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DI  A RIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  OE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  21  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 

SUMABIO»  Abres©  á la  una  y media. = Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior. =E1  Qr . Ministro  de 
Hacienda  lee  dos  proyectos  de  ley  sobre  trasferencia  de  créditos,  y pasan  4 las  secciones. = El  Sr.  Barca 
avisa  no  poder  asistir  á la  sesión  por  una  desgracia  de  familia,  y el  Sr,  Oiavarrieta  por  enfermo, safe 
publican,  y mandan  archivar  como  leyes,  las  sancionadas  por  3 , M,  coa  fecha  18  del  corriente,^ El  se- 
ñor Marqués  de  San  Carlos  presenta  una  exposición  de  la  Sociedad  protectora  de  animales  establecida 
en  Cádiz  contra  las  corridas  de  toros,  y con  este  motivo  dice  se  reserva  apoyar  oportunamente  una  pro- 
posición de  ley  que  tiene  presentada  con  el  mismo  objeto.  = La  exposición  pasa  4 la  comisión  respecti- 
va, y lo  mismo  las  de  los  Ayuntamientos  de  Sevilla  y Figueras  sobre  registro  civil,*  otra  de  la  Diputación 
de  Granada  para  que  se  imponga  un  recargo  á ios  pueblos  morosos  en  el  pago  de  sus  cuotas,  y otra  de 
B.  José  Iilorens  pidiendo  no  se  comprenda  en  el  pago  de  intereses  de  demora  un  debito  que  aparece  en 
contra  del  mismo  por  la  adquisición  de  un  molino.  = Jura  y toma  asiento  el  Sr,  Orozco,=^¡Se  suspende 
la  sesión  4 las  dos,  para  reunirse  el  Congreso  en  secciones,  ^Continúa  4 las  dos  y media, = Duden  del  día: 
Sigue  la  disensión  del  proyecto  de  ley  dando  la  garantía  eventual  de  la  ación  para  el  empréstito  de 
Cuba.=rDiscurso  del  Sr,  Arenillas,  dé  la  comisión.  =Bectíñcaeiones  de  los  Sres,  González  (D,  Venancio)! 
Ministro  de  Gracia  y justicia  y Arenillas,  ==Alusion  personal  del¡  Sr.  Cabezas.  “Beatificación  del  señor 
González. ^Discurso  del  Sr,  Vivanco,  en  contra.  =Del  Sr,  García  López,  de  la  comisión. =Se  suspende 
esta  discusión.  =Sin  debate  se  aprueba  ©1  acta  del  distrito  de  Murías,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado  D,  José  Antonio  Balenehana  y Cuenca. =E1  Congreso  queda  enterado  de  los  asuntos  de  que 
se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy.  =Lo  queda  igualmente  de  haber  nombrado  presi- 
dente y secretario  las  comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  de  reintegro  por  los  Ayuntamientos  del 
impuesto  de  los  sellos  del  timbre  y sobre  conceder  un  suplemento  de  crédito  destinado  al  ramo  de  sa- 
nidad marítima. —Pasa  4 la  comisión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Martin  Garmendia  y 
Lasquibar,  = Se  lee,  y acuerda  su  impresión,  el  dictamen  de  la  comisión  sobre  un  suplemento  de  cré- 
dito al  ramo  de  sanidad  marítima . —Pasa  4 la  comisión  que  entiende  en  el  asunto  una  exposición  de 
la  provincial  de  las  Baleares,  pidiendo  se  refundan  en  una  las  diversas  disposiciones  relativas  al 
timbre,  y 4 la  respectiva  otra  exposición  de  la  Junta  directiva  de  la  Asociación  de  propietarios  urbanos 
de  Barcelona  para  que  se  apruebe  definitivamente  en  esta  legislatura  el  proyecto  de  ley  sobre  desahu- 
cios. =Ordan  del  dis  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y demás  asuntos  señala- 
dos, =S©  levanta  la  sesión  a las  siete  y media. 
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21  DE  DICIEMBRE  DE  1870, 


Se  abrid  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  del  19, 
guedó  aprobada. 


Tarioa  Sres*  Diputados  piden  la  palabra* 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr^  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  siguiente  decreto 
y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo*  en 
autorizar  al  Ministro  de  Hacienda  para  que,  con  arreglo 
al  art.  40  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1370,  presente 
k las  Córtes  un  proyecto  de  ley  trasfiriendo  70.000  pe- 
setas del  art,  1,°,  capítulo  32,  al  art.  3.°  del  capitulo 
21  en  la  sección  sétima  del  presupuesto  de  obligaciones 
de  los  departamentos  ministeriales,  correspondiente  al 
año  económico  de  1875-76* 

Dado  en  Palacio  á 21  de  Diciembre  de  1876. ^Al- 
fonso, = El  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzana- 
Uana*» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  este  Ministerio  de  mi  cargo*  Madrid  21  de  Diciem- 
bre de  1876,=  El  Ministro  de  Hacienda,  José  García 
Barzanallana.w 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm * i5l  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da el  siguiente  decreto  y el  proyecto  de  ley  k que  se 
refiere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  Ministro  de  Hacienda  para  que,  con  arreglo 
al  art*  40  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  i 870,  presente 
á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  trasfiriendo  300.000 
pesetas  del  art.  1.',  capítulo  18,  al  art*  4*°  capítulo  22, 
en  la  sección  sétima  del  presupuesto  de  obligaciones  de 
los  departamentos  ministeriales  para  187i5  á 1S77* 

Dado  en  Palacio  á 21  de  Diciembre  de  1876*-=A1- 
fonso.  = Ei  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzana- 
llana.n 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  el  Ministerio  do  mi  cargo*  Madrid  21  de  Diciembre 
de  1876.  = Ei  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barza- 
nallaoa* » 

{ Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario,) 

El  Sr,  PEE  SIDElíTE : Los  proyectos  de  ley  pasa- 
rán á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


DIóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr,  Barca  no  pedia  asistir  á las  sesiones  por  una 
nueva  desgracia  de  familia. 


Igualmente  lo  quedó  de  que  el  Sr,  Olavarrieta  no 
podia  asistir  á ia  sesión  de  boy  por  hallane  enfermo, 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
comunicaciones  que  á continuación  se  expresan: 

«Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Exemos.  Sres.:  De 
Real  órden  remito  á Y*  EE.  para  los  efectos  oportunos 
ei  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  S,  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.)  de- 
clarando tales  los  decretos  del  Ministerio -Regencia  res- 
tituyendo al  Consejo  de  Estado  y Comisiones  provinciales 
la  jurisdicción  contencioso-administrativa*  Dios  guar- 
de á Y,  EE,  muchos  años.  Madrid  19  de  Diciembre  de 
1876.=: Cristóbal  Martín  de  Herrera. =Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  t Justicia, —Bxcmos*  Sres,:  De 
Real  órden  remito  á Y.  EE.  para  los  efectos  oportunos 
ei  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G.)  au- 
torteando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  co- 
mercio y navegación  entre  España  y Portugal.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  anos*  Madrid  19  de  Diciembre 
de  1876.=  Cristóbal  Martin  de  Herrera.  =Srei,  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso* 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— ‘Ex cmoa.  Sres*:  De 
Real  órden  remito  á Y.  EE,  para  los  efectos  oportunos 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  S.  M*  el  Rey  (Q,  D.  G*)  au- 
torizando at  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  co- 
mercio y navegación  entre  España  y Rusia.  Dios  guar- 
de á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  19  de  Diciembro 
de  I S7  6,  = Cristo  bal  Martin  de  Herrera, = Sres,  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  m Gracia  r Justicia, — Escmos.  Sres.:  De 
Real  órden  remito  á Y.  EE,  para  ios  efectos  oportunos 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  16 
del  actual  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  sobre  adquisición,  construcción  y reforma 
de  edificios  para  las  oficinas  y ofcro3  servicios  del  Esta- 
do. Dios  guarde  k Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  18  de 
Diciembre  de  1876.  = Cristóbal  Martin  de  Herrera*  = 
Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.—  Excraos,  Sres.:  De 
Real  órden  remito  á Y.  EE.  para  los  efectos  oportunos 
ei  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  21 
del  actual  se  sirvió  sancionar  S.  M*  ei  Rey  (Q,  D*  Gf)  re- 
formando dos  artículos  de  la  hipotecaria  vigente.  Dios 
guarde  á Y,  EE,  muchos  años.  Madrid  22  de  Julio  de 
1876,= Cristóbal  Martin  de  Herrera  *= Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Sres.:  De 
Real  órden  remito  á Y,  EE*  para  ios  efectos  oportunos 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  16 
del  actual  se  ha  servido  sancionar  S.  M,  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  declarando  leyes  del  Reino  varios  docre- 
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toa  expedidos  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  18  de  Diciembre 
de  1876,  ¡^Cristóbal  Martin  de  Herrera.  =Sres.  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso, 


Mínisteíuo  de  GaACíA  i Justicia, — Excmos.  Sres,:  De 
Real  órden  remito  á Y.  EE.  para  los  efectos  oportunos 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  16 
del  actual  se  ha  servido  sancionar  S.  M,  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  exceptuando  de  la  desamortización  los 
bienes  y rentas  de  las  Escuelas  Fias  y de  las  Hermanas 
de  San  Yicente  de  Paul.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
años,  Madrid  18  de  Diciembre  de  1S76, ^Cristóbal 
Martin  de  Herrera,  =Sres,  Diputados  ¡Secretarios  del 
Congreso  . 


Mínisteíuo  de  Gracia  i JüsnciA.—Excmos.  Sres.:  De 
Real  dr den  remito  á Y*  EE,  para  los  efectos  oportunos 
el  adjunto  ejemplar  original  déla  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  lia  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de- 
clarando obras  de  utilidad  pública  las  de  ensanche  de 
las  poblaciones.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años, 
Madrid  19  de  Diciembre  de  1376.  ==Oristóbal  Martin  de 
Herrera.  ^ Sres.  Diputados  Secretarios  dei  Congreso, o 


Se  leyeron  y quedaron  publicadas  como  ley,  acor- 
dando se  archivasen  las  sancionadas  por  S,  M.  y á con- 
tinuación se  expresan: 

Declarando  leyes  del  Reino  los  decretos  del  Ministe- 
rio-Regencia restituyendo  al  Consejo  de  Estado  y Co- 
misiones provinciales  la  jurisdicción  conten  ciaso-admí- 
nistr&tiva.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,] 

Ratificando  el  tratado  do  comercio  y de  navegación 
entre  España  y Portugal,  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 

Ratificando  el  tratado  de  comercio  y navegación 
entre  España  y Rusia,  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 

Sobre  adquisición,  construcción  y reforma  de  edifi- 
cios para  las  oficinas  y otras  atenciones  del  Estado. 
(Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Sobre  reforma  de  los  artículos  297  y 803  de  la  ley 
hipotecaria.  [Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario,) 

Declarando  exceptuados  de  la  desamortización  los 
bienes  de  los  institutos  de  las  Escuelas  Pías  y Herma- 
nas de  San  Yicente  de  Paul.  (Véase  el  Apéndice  octavo 
á este  Diario.) 

Declarando  obras  de  utilidad  pública  las  do  ensan- 
che de  las  poblaciones.  (Véase  el  Apéndice  novepo  á este 
Diario,) 

Declarando  leyes  del  Reino  los  decretos  do  carácter 
legislativo  expedidos  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, [Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Marqués  de  San  Car- 
los había  pedido  la  palabra:  ¿con  qué  objeto  la  ha  pedi- 
do S.  S.? 

El  Sr,  Marqués  de  SAN  CÁELOS:  Para  presentar 
al  Congreso  una  expoiickm  que  le  dirige  la  Junta  ó la 


Sociedad  protectora  de  animales  y plantas  útiles  de  Cá- 
diz contra  las  corridas  de  toros.  Sobre  este  asunto  tenia 
formulada  una  proposición  en  unión  de  otros  Sres.  Di- 
putados, pidiendo,  no  la  supresión  inmediata  de  este  es- 
pectáculo, porque  esto  no  seria  justo  ni  prudente,  pero 
sí  la  adopción  de  algunas  medidas  para  poder  llegar  sin 
violencia  ni  desconocimiento  de  ningún  derecho  y con 
ayuda  del  tiempo  á un  resultado  idéntico  ó análogo. 
Hallándose  esta  legislatura  en  sus  postrimerías,  no  me 
parece  prudente  hacer  uso  de  ese  derecho  por  el  momen- 
to y me  reservo  para  ocasión  oportuna  demostrar  que 
ese  espectáculo  no  es  justificable,  ni  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  intereses  de  la  producción  agrícola,  ni  tam- 
poco bajo  el  de  la  influencia  que  puede  ejercer  y ejerce 
en  nuestras  costumbres. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Segó  vía  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SEGO VI A:  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición,  del  Ayuntamiento  de  Sevilla  en  demanda  de 
que  se  confie  el  registro  civil  á las  Corporaciones  mu- 
nicipales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Borrajo  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  BORRAJO:  Tengo  el  honor  de  presentar  una 
exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Granada,  so- 
licitando que  á los  pueblos  morosos  en  el  pago  de  sus 
contribuciones  se  Ies  imponga  un  tanto  por  Giento  de  re- 
cargo sobre  sus  respectivas  cuotas  por  vía  de  apremio, 
á la  manera  que  se  hace  con  los  deudores  á los  fondos 
generales  del  Estado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Arias  y Giner  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ARIAS  Y GINER:  La  he pedido  para  presen- 
tar una  exposición  del  Ayuntamiento  constitucional  de 
Fí  güeras,  solicitando  que  el  registro  civil  de  las  pobla- 
ciones corra  á cargo  de  las  Municipalidades  respectivas. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soldé vila  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A:  Para  presentar  una  exposi- 
ción de  D,  José  Llorens  y Conangla,  vecino  de  Cervera, 
para  que  se  declare  no  com prendido  en  el  pago  de  in- 
tereses de  demora  un  débito  que  a prece  contra  el  mis- 
mo por  la  adquisición  de  un  molino  harinero  que  ad- 
quirió del  Estado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  La  exposieioe  pasará 
á la  comisión  correspondiente. 
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21  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Entra  á jurar  un  Sr.  Di- 
putada. » 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Orozco,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  sétima  sección. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  No  habiéndose  verificado  la 
reunión  de  secciones  en  la  sesión  anterior,  según  esta  - 
ba  anunciado,  se  verificará  la  reunión  en  este  momen- 
to, para  lo  cual  se  suspende  la  sesión,» 

Eran  las  dos. 


A las  dos  y media,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sigue  el  debate  del  dio- 
támen  sobre  el  proyecto  de  ley  pidiendo  la  garantía 
eventual  de  la  Nación  para  la  amortización  é inte- 
reses del  anticipo  de  15  a 25  millones  de  pesos  con 
destino  á las  atenciones  de  la  isla  de  Cuba.  (Véase  el 
Apéndice  sétimo  al  Diario  núm.  186,  sesión  del  1,*  del  ac- 
iml ; Diario  númt  146,  sesión  del  14  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 147,  sesión  del  15  de  ídem;  Diario  núra.  149,  se- 
sión del  18  de  idem , y Diario  núm*  150,  sesión  del  19  d& 
ídem.} 

Ei  Sr,  Arenillas  tiene  la  palabra,  como  de  la  comi- 
sión, primero  en  pró. 

El  Sr.  ARENILLAS:  Señores  Diputados,  para  con- 
testar al  discurso  pronunciado  en  uno  da  los  dias  ante- 
riores por  el  Sr.  D.  Venancio  González,  no  seguiré  á su 
señoría  ni  en  la  forma  ni  en  el  fondo  de  su  peroración  * 
porque  esto  me  llevarla  más  allá  del  punto  concreto á que 
debe  limitarse;  mucho  menos  le  he  de  seguir,  cuando  la 
Cámara  recordará  perfectamente  el  brillante  discurso 
pronunciado  por  el  £Ír.  Ministro  interino  de  Ultramar  en 
contestación  al  del  Sr,  D.  Venancio  González,  que  fué 
perfecto,  acabado  y concluyente. 

Tampoco  seguiré  al  Sr.  González  en  el  camino  que 
nos  trazó,  porque  ese  camino  no  va  directamente  á sal- 
var la  isla  do  Cuba,  que  es  el  objetivo  dei  Gobierno  y 
de  la  comisión.  El  camino  trazado  por  el  Sr.  D.  Venan- 
cio González  va,  sí,  directamente  en  oposición  al  Go- 
bierno; pero  oposición  cruda,  fuertísima,  valiéndose  para 
ello  de  inexactitud  en  los  hechos,  falta  de  verdad  en  lo 
ocurrido  y grave  contradicción  manifiesta  en  el  espíri- 
tu y tendencia  del  asunto  á que  se  refiere. 

Como  por  el  camino  de  la  oposición  en  el  caso  con- 
creto que  hoy  se  discute,  no  se  hace  nada  bueno  en  la 
práctica,  nada  patriótico,  nada  importante,  de  ahí  el  por 
qué  contestaré  poco  y no  seguiré,  como  he  dicho  antes, 
ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma  el  camino  trazado  si  he  de 
llenar  el  cometido  á la  altura  que  debo  hacerlo  repre- 
sentando y contestando  por  la  comisión. 

El  Sr,  D.  Venancio  González,  para  hacer,  como  he 
dicho,  exclusivamente  la  oposición  al  Gobierno,  oposi- 
ción que  debemos  calificar  de  sin  tregua  ni  cuartel,  no 
se  apoyó,  no  discutió  el  dictámen  sometido  á la  orden 
del  día,  sino  que  trató  con  una  amplitud  extraordinaria, 
que  admiro,  el  contrato  á que  ae  refiere,  que  ha  de  com- 


pletarse, que  ha  de  perfeccionarse  con  el  proyecto  de 
ley  señalado  para  la  discusión  en  el  di  a de  hoy. 

La  comisión  ha  seguido  completa  y unánimemente 
el  pensamiento  del  Gobierno;  el  camino  indicado  por  el 
Gobierno;  y como  este  camino,  este  pensamiento  ha  si- 
do aceptado  por  unanimidad,  la  comisión  tiene  forzosa- 
mente que  examinar  el  contrato,  si  no  en  los  términos 
que  el  Sr.  González,  al  menos  de  alguna  manera  pare- 
cida, dentro  de  las  condiciones  á queS.  S.  se  refiere;  por- 
que ai  real  y efectivamente  ci  contrato  adoiecierade  vi- 
cios, tunera  defectos  y causara  los  perjuicios  notables  al 
interés  público  que  se  han  denunciado,  la ‘Comisión,  en  su 
elevado  criterio,  seguramente  no  habría  podido  aceptar 
como  acepta  por  unanimidad  el  dictámen  que  se  discu- 
te, cuando  es  y constituye,  como  he  dicho  antes,  la  per- 
fección del  convenio  sobre  anticipo  de  fondos  para  ter- 
minar la  guerra  de  Cuba. 

Con  el  referido  contrato  el  Gobierno  de  S,  M.  ha  po- 
dido ir  á Cuba,  ha  podido  ir  con  el  propósito  de  salvar- 
la, ha  podido  ir  con  los  elementos  necesarios  para  des- 
truir á los  insurrectos,  para  terminar  la  guerra*  esta- 
blecer la  paz  y salvar  de  una  vez  para  siempre  la  honra 
y la  integridad  de  la  Pátria, 

Sin  ese  contrato,  ni  el  pensamiento  del  Gobierno  de 
S,  M.,  ni  e!  buen  deseo  del  país,  ni  el  deber  que  tiene 
la  Nación  como  madre  Pátria  de  salvar  y defender  la 
isla  de  Cuba,  habría  podido  realizarse  en  los  términos 
y condiciones  que  se  ha  verificado. 

En  esta  situación,  me  parece  conveniente  y hasta 
necesario,  Sres.  Diputados,  examinar  el  contrato,  exa- 
minar los  precedentes,  examinar  las  bases  de  la  propo* 
si c ion,  que  fueron  el  principio,  la  raíz  y el  origen  del 
contrato  mismo,  tan  combatido  por  el  Sr,  D,  Venancio 
González, 

A mi  entender,  y habiendo  la  nobleza  y la  franque- 
za que  debe  haber  en  esta  clase  de  discusiones  de  tanta 
gravedad,  de  tanta  altura  y de  tanta  importancia  na- 
cional, no  debió  el  Sr.  D,  Venancio  González  colocarla 
materia  discutible  bajo  el  punto  de  vista  político,  ba- 
jo el  punto  de  vista  constitucional,  y bajo  el  punto  de 
vista  jurídico,  para  venir  en  terminación  de  todos  ellos 
á decir  que  bajo  todos,  sin  excepción  alguna,  lia  sido 
malo,  pésimo  y malhadado  el  contrato  de  empréstito. 
Entienda,  señores,  que  ni  la  materia  discutible  ni  la 
forma  de  la  discusión  es  esa;  entiendo  que  la  materia 
discutible  debe  plantearse  bajo  otro  punto  de  vista,  do  - 
be  desenvolverse  bajo  otras  consideraciones  y debe  pre- 
sentarse á la  Cámara  con  toda  la  claridad  necesaria,  con 
toda  la  verdad,  con  todo  el  espíritu,  con  toda  la  tenden- 
cia y oportunidad  que  esta  clase  de  cuestiones  requie- 
re, para  que  el  Congreso  decida  con  pleno  conocimiento 
de  causa.  El  Sr,  González  debió  presentar  la  cuestión 
dentro  de  estos  términos.  ¿En  Cuba  hay  guerra?  En  es- 
to no  existe  duda,  ¿Cuba  es  una  provincia  española? 
Tampoco  necesita  demostración.  La  guerra  de  Cuba 
destruye  poco  á poco,  lenta  pero  seguramente*  la  pro- 
ducción y la  industria  de  aquella  isla,  si;  ahora  pre- 
gunto: ¿es  necesario  ir  á Cuba?  ¿Es  necesario  defender 
y salvar  á Cuba?  Los  medios  y los  recursos  existentes 
en  aquella  provincia,  ¿son  bastantes  para  salvarse?  Des- 
pués que  el  Sr,  D.  Venancio  González  nos  hubiera  con- 
testado afirmativamente  á estas  preguntas,  entonces  dí- 
ria  yo  que  la  cuestión  estaba  bajo  el  punto  concreto  en 
que  debe  tratarse, 

¿Ha  realizado  el  Gobierno  por  medio  del  contrato  de 
anticipo  que  estamos  discutiendo  hace  dias,  ha  realiza- 
do un  pensamiento  verdaderamente  patriótico,  verda- 
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fieramente  levantada  y de  resultados  prácticos  y posi- 
tivos? ¿Sí,  ó no?  Esto  es  lo  que  en  mi  concepto  hay  que 
discutir.  Entiendo,  8res.  Diputados,  que  sí  So  ha  reali- 
zado» Sin  el  contrato  de  anticipo  no  se  habria  ido  á 
Cuba;  sin  el  contrato  de  anticipo,  no  se  habria  podido 
llevar  á Cuba  los  medios  morales  y materiales  para  de- 
fenderla; sin  el  contrato  de  anticipo  no  hubiéramos  en- 
contrado la  salvación  de  aquella  perla  de  las  Antillas, 
como  la  llamaba  el  Sr.  González,  ni  la  salvación  de  sus 
aduanas,  perla  de  sus  ingresos  más  seguros  Por  medio 
del  contrato  se  han  realizado  todos  estos  propósitos,  y 
en  este  caso  el  anticipo  era  una  verdadera  y apremian- 
te necesidad;  ha  respondido  á la  oportunidad,  y sobre 
todo,  k un  gran  pensamiento  patriótico,  ¿Y  cuáles  son 
los  términos,  cuáles  son  las  condiciones,  cuáles  también 
las  razones  y las  circunstancias  que  determinan  el  cou^ 
trato  de  mutuo  y la  personalidad  de  cada  una  de  las 
partes  contratantes  para  saber  y demostrar  que  el  con- 
trato es  perfecto,  que  el  contrato  es  acabado , que  el 
contrato  es  legitimo  y que  ha  debido  surtir  efecto,  por- 
que no  hay  lesión,  ni  gravamen,  ni  perjuicio  para  el  Es- 
tado, sino  grandísimas  ventajas  para  la  inmediata  sal- 
vación de  Cuba?  Todos  aquellos  términos  y todas  estas 
circunstancias  las  encontraremos  en  el  examen  verda- 
dero del  contrato;  antes  que  de  i contrato,  en  el  con- 
Yenio  provisional  que  le  precedió;  y antes  del  convenio 
provisional,  en  las  bases  é inteligencias  entre  el  Gobier- 
no y los  prestamistas. 

Apenas  terminada  la  guerra  civil  de  nuestra  Patria, 
con  honra  para  el  Gobierno  de  S.  M.,  con  gloria  para  el 
ejército  libertador  y provecho  de  la  Patria,  que  de  se- 
guir la  guerra  un  poco  más  de  tiempo  la  hubiera  pues- 
to al  borde  del  abismo,  en  que  hubiera  caldo  sin  ele- 
mentos de  vida  para  volverse  á levantar,  el  Gobierno 
de  S,  M. , lo  mismo  que  el  país,  fijaron  su  mirada  atenta 
y decisiva  sobre  la  situación  de  Cuba;  y pensando  en 
loe  elementos  personales  que  debían  sobrar,  en  los  ba- 
tallones quo  se  licenciaban,  compuestos  de  hombres  de 
guerra,  bien  disciplinados,  dispuestos  al  combate  y 
prontos  á marchar  á Cuba  para  salvar  aquella  isla  y la 
honra  de  la  Patria,  acordó  el  Gobierno  de  S.  M.  la  re- 
cluta y expedición  de  25.000  hombres  de  todas  armas 
para  aumentar  el  ejército  de  Cuba,  y procurar  al  mismo 
tiempo  los  recursos  necesarios,  no  solo  para  sostener 
estos  25.000  hombres  que  se  mandaban  como  refuerzo, 
sino  para  subvenir  en  determinado  período  de  tiempo 
á todas  las  necesidades  del  servicio. 

En  Julio  último,  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra  pasó 
comunicación  al  Gobierno  pidiendo  un  crédito  extraor- 
dinario de  treinta  y ocho  millones  y pico  de  reales  para 
preparar  la  recluta,  el  alistamiento  y atender  á todos  los 
gastos  necesarios  para  la  expedición»  El  Gobierno  de  8»  M. 
acordó  abrir  el  crédito  extraordinario;  pero  se  hallaba 
«1  país  completamente  exahusto  do  recursos,  por  haber 
terminado  recientemente  la  guerra  civil,  y porque  aún 
no  estaban  tan  lejanos  los  trastornos  y excesivos  gastos 
causados  por  la  revolución;  y el  Gobierno,  por  más  que 
hizo,  no  pudo  preparar  el  crédito  pedido.  En  asta  situa- 
ción, llevó  la  vísta  al  Tesoro  de  Cuba  y encontró  los 
mismos  apuros,  las  mismas  necesidades  que  en  la  Penín- 
sula: quiso  hacer  una  emisión,  apelar  al  crédito;  pero  la 
Habana  estaba  ahogada  por  la  enorme  suma  de  papel-mo  * 
neda  en  circulación,  y era  imposible  apelar  al  eréditoen 
ninguna  forma;  tanto  menos,  cuanto  que  el  Gobierno  te- 
nia muy  presente  el  resultado  obtenido  por  el  decreto  de 
9 de  Agosto  de  1872,  siendo  Ministro  de  Ultramar  el 
Sr,  Gasstt,  en  cuyo  decreto  »e  dispuso  la  emisión,  nada 


menos  que  de  60  millones  de  pesos  en  billetes  del  Te- 
soro para  salvar  la  situación  económica  y financiera 
de  Duba,  y no  se  pudieron  colocar,  y esto  á durísimas 
penas,  más  que  8 Va  millones,  y aun  esto  puededecirse 
que  fué  un  canje  de  billetes  de  aquel  Banco  con  los 
nuevos  títulos  emitidos* 

Mucho  méuos,  como  he  indicado  antes,  se  podía 
pensar  en  el  crédito  en  la  Península,  porque  todos  los 
Sves.  Diputados  recordaran  cuál  era  nuestra  situación 
en  Agosto  último;  por  aquel  entonces  se  estaba  hacien- 
do el  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro,  y era  necerario 
colocar  miles  de  millones  en  billetes  hipotecarios,  ga- 
rantidos por  el  Banco  de  España,  lo  cual  hacia  por  el 
momento  completamente  imposible  la  emisión  de  toda 
otra  clase  de  papel*  Y si  de  la  isla  de  Cuba  y de  la  Pe- 
nínsula trasladamos  nuestra  atención  á Francia , nos 
encontramos  con  que  la  banca  de  ese  país,  que  acos- 
tumbra á proteger  á los  banqueros  de  España  y á to- 
mar parte  en  los  empréstitos  de  este  país,  estaba  igual- 
mente comprometida  con  motivo  de  las  grandes  canti- 
dades que  representaba  en  la  deuda  flotante  del  Tesoro 
que  habia  de  venir  á uu  arreglo  por  la  ley  votada  en 
Cortes»  En  cuanto  á Inglaterra,  los  banqueros  ingleses, 
que  suelen  también  hacer  negocios  coa  España,  no  po- 
dían facilitarnos  recursos,  porque  á la  Inglaterra  le  pre- 
ocupaba mucho  la  guerra  de  Orlente  y las  amistosas 
relaciones  que  se  veían  claramente  entre  rusos  y ser- 
vios, que  hacian  temer  por  la  paz  europea. 

Sí  este  era  el  estado  de  Cuba  y de  España,  si  tal  era 
la  situación  do  los  banqueros  de  Francia  y de  Inglater- 
ra, y si  todos  sabemos  perfectamente  que  se  trataba  de 
allegar  recursos,  no  ya  para  la  expedición,  sino  para  el 
sostenimiento  del  ejército  de  Cuba,  que  se  eleva,  como 
ya  se  ha  dicho,  á más  de  100» 000  hombres,  compren- 
derá el  Congreso  que  era  indispensable  que  el  Gobierno 
adoptara  una  medida  que  venciera  todas  estas  dificulta- 
des; medida  que  era  de  toda  urgencia,  so  pena  de  perder 
un  año  más  ai  dejábamos  pasar  la  época  dol  verano,  la 
más  á propósito  para  preparar  estas  expediciones  á Cuba 
con  el  fin  de  dar  principio  á la  campaña  en  el  invierno. 

Cuando  puede  asegurarse  que  la  recluta  de  los  25.000 
hombres  estaba  casi  en  suspenso  ó próxima  á suspen- 
derse por  falta  de  recursos,  que  no  podía  facilitar  el  Go- 
bierno al  Ministro  de  la  Guerra,  aunque  fuese  en  canti- 
dad mucho  menor  de  !a  necesaria  para  completar  la  re- 
cluta, se  presentaron  al  Gobierno  ciertas  bases  firmadas 
por  D.  Antonio  López  y D.  Miguel  Calvo,  D.  Rafael  Ca- 
bezas y el  Sr.  Marqués  de  Yinent  en  representación  del 
Banco  de  Castilla,  ofreciendo  un  anticipo  de  15  millones 
de  pesos,  que  podían  elevarse  hasta  25  bajo  ciertas  con- 
diciones que  también  dijeron  y presentaban  en  las  ba- 
ses. Todo  esto  acontecía  en  la  segunda  mitad  de  Julio 
f último.  El  Gobierno  examinó  aquellas  bases,  las  estudió 
con  detenimiento,  á pesar  de  que  las  circunstancia» 
eran  demasiado  críticas,  y después  de  examinarlas  y 
estudiarlas  comprendió  que  habia  en  ellas  un  fondo  de 
verdad  que  podia  muy  bien  remediar  la  situación  en 
que  por  el  momento  se  hallaba  el  Gobierno,  y las  acep- 
tó, adicionándolas  también  con  otras  bases  que  consi- 
deró necesarias  para  mayor  garantía  y seguridad  del 
anticipo,  cuyas  bases  fueron  á su  vez  examinadas,  dis- 
cutidas y aprobadas  por  ios  proponentes,  llegando  de 
esta  manera  á un  acuerdo  que  se  tradujo  después  en 
convenio  provisional;  y llamo  la  atención  del  Congreso 
en  este  punto  sobre  el  esmero  y cuidado  con  que  mar- 
chaba el  Gobierno. 

J Convertida*  las  baiei  en  un  convenio  provisional, 
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pudo  llegarse  á la  publicación  del  mismo  en  la  Gaceta 
de  Madrid , como  se  hizo  en  efecto  en  5 de  Agosto  para 
que.  llegase  á conocimiento  de  las  personas  á quienes 
pudiera  interesar  aquella  negociación,  y quisiera  venir 
á tomar  parto  en  ella.  Veamos  ahora  cuáles  son  las  ba- 
tes del  convenio  provisional;  veamos  sí  estas  bases  son 
ventajosas  para  el  Gobierno,  si  favorecen  más  que  otras 
los  intereses  del  país  y si  responden  al  pensamiento  le- 
vantado que  tenia  el  Gobierno  de  mandar  hombres  y di- 
nero á la  isla  de  Cuba  para  salvar  la  perla  de  las  Anti- 
llas. Por  el  convenio  provisional  los  Sres.  D.  Antonia 
López,  D.  Manuel  Calvo,  y el  Banco  de  Castilla,  bajo  la 
representación  del  8r,  Marqués  de  Vinent  y D.  Rafael 
Cabezas,  se  comprometieron  á facilitar  al  Gobierno  des- 
de 15  millones  de  pesos  hasta  25,  dentro  de  ciertos  pla- 
zos, amortizables  en  diez  años,  con  ei  interés  de  10  por 
100  y 2 por  100  más  por  gastos  de  giro  y de  la  emi- 
•ion,  bajo  la  garantía  especial  de  los  productos  de  las 
aduanas  de  Cuba  j la  subsidiarla  de  la  Nación  española. 
Estas  fueron,  por  decirlo  así,  las  bases  principales  del 
convenio.  ¿Y  cuáles  fueron  las  condiciones  que  añadió  el 
Gobierno  sobre  los  presupuestos?  El  Gobierno  estableció 
que  los  300  millones  de  reales,  y después  si  llegaban  á 
500,  para  los  300  principalmente,  habian  de  ser  entre- 
gados al  Gobierno  en  cinco  plazos  de  tres  en  tres  meses, 
que  se  estimaron  como  de  mayor  comodidad  para  atender 
álas  necesidades  déla  guerra  en  la  época  en  que  hicieran 
falta,  excusándose  de  recibirlos  de  una  vez,  no  solo  por 
las  dificultades  que  habla  en  aquel  entonces  para  pro- 
porcionarse 300  millonea  de  reales  al  contado,  sino  tam- 
bién por  la  circunstancia  muy  atendible  de  que  no  re- 
cibiéndolos á plazos,  se  libraba  el  país  de  satisfacer  in- 
tereses por  toda  la  cantidad  desde  ei  momento  en  que  la 
recibiera.  El  Gobierno  estableció  además,  sobre  la  amor- 
tización del  anticipo  en  die2  años  la  reserva  de  rescindir 
y dar  por  terminado  el  contrato  á los  cinco  años  de  su 
existencia,  si  entendía  el  Gobierno  que  no  le  convenía 
continuar  por  más  tiempo  con  el  préstamo,  y le  pagaba. 

El  Gobierno  estipuló  además  que  los  prestamistas 
habian  de  anticipar  6 millones  de  reales  en  el  propio  mes 
de  Agosto  y 9 millones  en  el  de  Setiembre  siguiente  para 
gastos  de  recluta  y equipo  de  ioa  25.000  hombres;  pero 
sobre  todo,  estableció  el  Gobierno  una  condición  que  es 
verdaderamente  previsora,  de  grandísima  importancia 
para  salvar  los  intereses  del  país,  para  ponerlos  á cu- 
bierto de  todo  perjuicio  y para  poder  atender  con  se- 
guridad á los  gastos  de  la  expedición;  esta  cláusula  es 
la  que  se  baila  comprendida  en  el  art.  11  del  convenio 
provisional. 

Por  esta  cláusula  resultan  obligados  los  prestamistas 
á no  poder  retroceder  en  el  préstamo,  á ratificarle,  ha- 
ciéndole definitivo,  el  dia  30  de  Setiembre,  mientras 
que  el  Gobierno  se  queda  en  completa  libertad,  sin  com- 
promiso alguno  y enteramente  á salvo  de  responsabili- 
dad, ante  la  reserva  del  derecho  para  admitir  hasta  el  30 
de  Setiembre  todas  las  proposiciones  que  pudieran  me- 
jorar el  convenio  y fueran  hechas  por  una  sociedad  es- 
pañola. No  se  concibe,  ni  se  puede  exigir,  Sres.  Diputa- 
dos, más  previsión  ni  mayor  conveniencia,  ni  garantía 
más  segura  para  salvar  los  intereses  del  país  y quedar  el 
Gobierno  á cubierto  en  la  preparación  y segura  disposi- 
clon  de  la  suma  contratada.  Los  prestamistas  quedaron 
obligados  á dar  300  millones  de  reales.  El  Gobierno  no 
quedaba  obligado  á tomarlos  si  hasta  el  30  de  Setiem- 
bre había  sociedades  particulares  ó compañías  españolas 
que,  inspirándose  en  gran  patriotismo,  vinieran  a me- 
jorar las  condiciones  del  convenio  provisional.  De  for- 


ma que,  por  este  convenio,  el  Gobierno  se  encontró  con 
6 millones  de  reales  en  el  mes  de  Agosto  para  empezar 
la  recluta  y alistamiento;  con  9 millones  más  en  Se- 
tiembre para  realizar  el  equipo  y preparar  el  embarque 
de  tropas,  y además  con  la  seguridad  de  que  si  había 
corazones  patriotas  que  quisieran  venir  hasta  ei  30  de 
Setiembre  á mejorar  las  condiciones  del  convenio  provi- 
sional, podian  hacerlo. , Todo  esto,  quedando  obligados 
los  prestamistas  sin  poder  retroceder  en  el  préstamo. 

En  otro  caso,  como  el  de  que  el  Gobierno  no  hubiera 
hecho  el  contrato  definitivo  con  los  señores  que  habian 
firmado  el  provisional,  por  haber  otra  proposición  da 
mejoras  en  las  condiciones,  natural  y justo  era  devolver 
los  15  mi  Iones  que  se  habían  anticipado  con  in  terés  del 
■ 10  por  100.  Hay  además  dos  condiciones,  á una  de  las 
cuales  dió  el  Sr.  González  una  importancia  extraordi- 
naria bajo  el  punto  de  vista  constitucional,  y á la  otra 
bajo  el  punto  de  vista  económico;  pero  quedan  comple- 
tamente desechas  las  apreciaciones  de  S.  S.  con  solo  ver 
las  cláusulas  del  convenio  provisional.  Dice  el  conve- 
nio en  el  art.  14: 

<iEl  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  en  una  de  su* 
primeras  sesiones  del  presente  contrato,  y pedirá  la  ga- 
rantía nacional  para  la  amortización  é intereses  del  an- 
ticipo en  el  caso  de  que  las  rentas  de  la  isla  de  Cuba  no 
alcancen  á cubrirla.» 

Y pregunta  el  Sr.  D.  Yenancio  González:  ¿por  qué 
este  contrato  no  se  sometió  al  exámen  de  lás  Córtes?  Yo 
no  he  de  entrar  en  los  argumentos  y consideraciones 
sobre  esto,  que  explicó  perfectamente  el  Sr.  Ministro  do 
Ultramar;  y por  lo  tanto,  con  pocas  palabras  contestaré 
victoriosamente  á S.  S,  El  contrato  uo.se  sometió  al 
exámen  de  las  Córtes,  porque  no  estaban  abiertas.  Todos 
los  Sres.  Diputados  saben  que  las  Córtes  se  cerraron,  y 
se  cerraron  ya  casi  por  necesidad,  porque  el  verano  no 
es  á propósito  para  estar  en  este  sitio,  el  dia  21  de  Ju- 
lio, y por  consiguiente  el  5 de  Agosto  era  materialmen- 
te imposible  reunirías.  Pero  esto  lo  digo  en  la  hipótesi* 
de  que  para  este  caso  fueran  necesarias  las  Córtes. 

¿Por  qué  no  dió  cuenta  el  Gobierno  á las  Córtes  de 
las  bases  del  contrato?  Señores!  esto  no  tiene  apena* 
contestación.  ¿Cómo  habla  de  venir  el  Gobierno  á laa 
Córtes,  en  el  caso,  repito,  de  que  hubiera  sido  necesa- 
rio, y ya  se  ha  demostrado  bien  que  no  lo  era;  cómo 
había  de  venir  el  Gobierno  con  las  bases  de  un  proyec- 
to que  todavía  no  era  ni  siquiera  convenio  provisional, 
y sin  saber  sí  las  adiciones  hechas  á las  base*  propues- 
tas por  los  contratistas,  serian  por  éstos  aceptadas?  ¿O 
quería  el  Sr,  González  que  el  Gobierno  hubiera  venido 
aquí  con  las  primeras  bases  de  los  contratistas,  para 
que  después  se  adicionaran  y no  se  conformaran  lo* 
interesados  con  las  adiciones?  Hubiera  sido  completa- 
mente inútil  y verdaderamente  extraño,  y si  me  fuera 
permitida  la  frase  diría  que  ridículo , haber  venido 
aquí  con  un  proyecto  de  ley  que  no  tenia  siquiera  fuer- 
za de  contrato  provisional  ni  carácter  de  contrato  de- 
finitivo. Con  esto  se  demuestra  concluyentemente  qua 
el  Gobierno,  aun  en  el  supuesto,  vuelvo  á repetir,  de  que 
hubiera  tenido  obligación,  tratándose  de  las  rentas  da 
Cuba,  de  dar  cuenta  á las  Córtes  del  repetido  convenio, 
no  podía  en  manera  alguna  traerlo.  ¿Por  qué?  Por  la  sen- 
cillísima razón  de  que  las  Córtes  estaban  cerradas;  por 
que  las  Córtes  se  habian  cerrado  por  necesidad,  muy 
á gusto  de  los  Sres.  Diputados,  y tengo  la  segundad 
que  si  el  Gobierno  hubiera  intentado  reunirlas  el  5 de 
Agosto  para  continuar  todo  el  mes  discutiendo  ese  pro- 
yecto y aprobarlo,  no  habría  mayoría  en  votación  no- 
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minaL  ¿Y  qué  hub'  ra  sucedido  en  este  caso?  Que  se  hu- 
biera imposibilitado  el  pensamiento  del  Gobierno,  como 
sucedió  en  Diciembre  de  1870  con  el  proyecto  del  se- 
ñor Moret  sobre  emisión  de  deuda  por  40  millones  de 
pesos,  y con  otro  proyecto  del  Sr,  Balaguer  por  50  mi- 
llones en  Octubre  de  1871,  en  los  cuales  por  cierto  ya 
resuena  la  palabra  garantía  nacional,  no  subsidiaria 
como  abora,  sino  de  una  manera  solidaria  y completa 
para  resultar  la  Nación  obligada  y comprometida  en 
primer  término.  Pues  sucedió  que  no  pudieron  discu- 
tirse, y para  obtener  el  resultado  que  el  Sr.  Balaguer  se 
propuso  con  el  proyecto  presentado  á las  Córtes  que  no  se 
hizo  ley,  publicó  un  decreto  disponiendo  la  emisión  de  los 
50  millones  de  pesos  en  bonos  del  Tesoro  con  ciertas  con- 
diciones para  la  amortización  y pago  de  interés.  Lo 
propio  hizo  también  el  Ministro  de  Ultramar  Sr.  Gasset, 
en  Agosto  de  1872  cuando  se  encontró  con  las  obliga- 
ciones del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  y para  atenderlas 
y salvar  la  grave  situación  financiera  de  la  isla  y del 
Banco  Español  de  law Habana  publicó  el  decreto  de  9 de 
Agosto  para  emitir  nada  menos  que  60  millones  de  pe- 
sos en  deuda  del  Tesoro  de  Cuba,  de  los  cuales,  según 
tengo  ya  indicado  anteriormente,  se  colocaron  solo  8 
millones  de  pesos,  y esto  en  amortización,  en  cambio, 
por  decirlo  así,  de  billetes  del  Banco  Español  déla  Ha- 
bana, que  por  cierto  tenían,  como  han  tenido  has- 
ta hace  poco  dia*t  un  quebranto  de  140  y hasta  180 
por  100. 

¿Y  por  que  el  resultado  de  esta  emisión!  Porque  la 
isla  de  Ouba,  porque  los  propietarios,  comerciantes  y 
banq ñeros  de  aquel  país  no  tienen  afición  á deudas 
amortizabiei.  Y por  último,  ¿qué  ha  sucedido  al  fin  con 
el  arreglo  hecho  por  el  Sr.  Rubí  siendo  comisario  régío, 
que  si  bien  ha  dado  tan  buenos  resultados  bajo  el  punto 
de  vista  económico  y administrativo,  no  los  ofrece  iguales 
bajo  el  punto  de  vísta  de  la  emisión  de  las  acciones  cu- 
banas? Con  tal  experiencia,  ¿debía  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  apelar  en  el  mes  de  Agosto  último  á nuevas 
o pe  racione*  de  crédito  para  fiarles  el  pensamiento  y la 
ejecución  de  salvar  á Cuba  con  el  auxilio  del  esfuerzo 
ya  realizado?  Esto  no  era  posible. 

Bajo  el  punto  de  vista  económico  y administrativo 
que  el  Sr.  González  examina  la  cuestión  que  nos  ocupa, 
empezaré  diciendo  á S.  S.  que  estuvo  perfectamente  in- 
exacto, á pesar  de  la  competencia  que  yo  le  reconozco, 
á pesar  de  su  gran  habilidad  y buen  talento  en  la  apre- 
ciación del  espíritu  y letra  del  convenio,  cuando  tuvo 
necesidad,  para  combatir  ese  contrato,  de  fijar  aprecia- 
ciones y sentar  hechos  completamente  desfigurados,  si  no 
ya  completamente  falsos,  Decia  el  Sr,  González:  «habéis 
puesto  en  gran  compromiso  á la  isla  de  Cuba,  porque  ha- 
béis entregado  las  aduanas  por  completo  á los  contratis- 
tas: habéis  puesto  en  gran  compromiso  á la  isla  de  Cuba, 
porque  os  habéis  despojado  de  la  joya  de  su  mejor  reu- 
ta, hasta  e!  punto  de  que  si  mañana  necesitárais,  como 
presumo,  otra  cantidad  que  la  que  ahora  habéis  con- 
tratado, os  faltarían  medios  y la  manera  de  garantizar 
para  salir  adelante. 

Todas  catas  consideraciones  las  defendía  y fundaba 
el  Sr.  D,  Venancio  Gon  zález  en  apreciaciones  que  están 
completamente  fuera  *1p1  espíritu  y de  la  letra  del  con- 
trato. ¿No  sabe  muy  Ve  n S,  3.  que  en  materia  de  con- 
tratos, sea  entre  par  tí.  u lares,  sea  entre  sociedades,  sea 
entre  particulares  y suciedades,  sea  con  el  Gobierno,  la 
ley  del  contrato  es  la  v “ ladera,  ea  la  obligatoria  y cual- 
quier otra  disposición  que  se  dé  en  aplicación  de  la  mis- 
ma, «i  no  interpreta  y aplica  rectamente  ei  espíritu  y 


letra  de  lo  que  es  ley  del  contrato,  está  sujeta  á varia- 
ción sin  más  que  pedirla  por  cualquiera  de  las  partes!  De 
aquí  el  por  qué  aseguro  á la  Gámara  que  con  el  exámea 
de  la  disposición  del  contrato  relativamente  á las  adua- 
nas, á la  administración  y recaudación  de  los  productos 
de  las  mismas,  quedará  completamente  contestado  8.  S. 
y desvanecidos  toáoslos  cálculos  y combinaciones  sobre 
las  ventajas  que  daba  al  contrato  considerado  como  ne- 
gocio: y por  cierto  que  sí  tan  bueno  era,,  debemos  su- 
poner, ó que  nadie  conoció  su  bondad  máa  que  8.  8., 
que  no  quiso  hacer  proposiciones,  ó que  los  demás  que 
se  dedican  á estos  negocios  no  lo  conocieron  ó no  le* 
pareció  tan  bueno  como  á S.  8.,  porque  si  no,  de  seguro 
hubieran  venido  á tomar  parte. 

El  art.  4.*  del  convenio  provisional,  que, como  he  di- 
cho, es  hoy  verdaderamente  el  contrato  definitivo,  dice: 
«La  sociedad  recaudará  por  medio  de  los  empleados  del 
Gobierno  los  productos  de  las  rentas  de  aduanas,  rete- 
niendo mensualmente  la  parte  alícuota  correspondiente 
á la  amortización  del  préstamo  y de  los  intereses,  ha- 
ciéndose liquidación  provisional,  y la  definitiva  en  cada 
año  de  los  diez  del  contrato.» 

Por  este  artículo  se  ve  que  los  prestamistas  no  tie- 
nen la  administración  como  aseguraba  el  Sr.  González, 
puesto  que  la  tienen  los  empleados  del  Gobierno;  y los 
empleados  del  Gobierno  y la  sociedad  á su  vez  no  pue- 
den detener  de  los  productos  que  rindan  las  aduana* 
mensualmente  más  que  la  parte  alícuota  y necesaria  para 
la  amortización  del  crédito  y sus  intereses  al  respecto 
de  10  por  100. 

Pero  decia  el  Sr.  González:  «si  después  de  todo,  lo* 
empleados  se  nombran  por  el  Gobierno  á propuesta  da 
la  compañía;  si  después  de  todo,  los  empleados  no  se  se- 
paran por  el  Gobierno  sino  á propuesta  de  la  compañía, 
¿qué  importa  que  los  empleados  se  llamen  del  Gobierno, 
dél  cual  no  dependen  más  que  en  lo  que  se  refiere  ¿co- 
brar su  sueldo?  ¿Qué  importa  esto,  sí  después  de  todo 
los  empleados  del  Gobierno  son  empleados  de  la  com- 
pañía? Los  artículos  5.°  y 6.°  demuestran  precisamente 
lo  contrario.»  Los  empleados  para  la  administración  (con 
lo  cual  se  demuestra  que  la  compañía  no  tiene  emplea- 
dos) los  empleados  para  la  administración  de  las  adua- 
nas, los  nombra  el  Gobierno  á propuesta  de  la  sociedad; 
pero  la  propuesta  no  obliga,  y además  los  empleado* 
que  se  propongan  han  de  tener  la*  condiciones  regla- 
mentarias, Es  decir,  que  la  compañía,  para  proponer  á 
nn  empleado,  necesita  que  este  empleado  tenga  las  con- 
diciones reglamentarias;  y aun  cuando  tuviera  este  em- 
pleado las  condiciones  reglamentarias,  el  Gobierno  no 
tiene  obligación  de  nombrarle*  sino  que  nombrará  á 
aquel  que  mejor  le  parezca:  y si  se  le  hace  una  pro- 
puesta, ó dos  ó tres  y al  Gobierno  no  le  conviene,  ó cree 
que  no  debe  nombrar  á aquel  funcionario,  porque  no 
reúne  las  condiciones  que  debe  tener,  no  le  nombrará, 
(El  Sr>  González:  ¿Dónde  está  previsto  eso?)  En  la  inte- 
ligencia del  art.  6,° 

Pero  todavía  la  facultad  en  el  Gobierno  de  separar 
los  empleados  que  se  nombren,  es  ¡mucho  más  clara  y 
definida.  Dice  el  art.  7.°:  «El  Gobierno  puede  separar  á 
los  empleados  de  las  aduanas  por  expediente  ó *in  él,  y 
á propuesta  de  la  compañía. » 

Ea  decir,  que  el  Gobierno  puede  separar  Ubérrima- 
mente á los  empleados,  hayan  ó no  sido  nombrados  á 
propusta  de  la  compañía;  y el  Gobierno  puede,  y yo 
añadiré  debe,  el  Gobierno  puede  separar  á los  emplea- 
dos á propuesta  de  la  compañía.  ¿Y  qué  tiene  de  parti- 
cular que  el  Gobierno  separe  á los  empleados  que  pro- 
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ponga  la  compañía*  el  loa  empleados  real  y efectiva- 
mente fueran  malos?  Porque  yo  no  entro  aquí  en  la 
cuestión  de  bondad  ó malicia  de  los  empleados*  á los 
que  dejó  tan  mal  paradosel  Sr.  González*  porque  me  pa-  j 
rece  que  los  empleados  de  Cuba,  como  los  de  cualquie- 
ra otra  parte,  no  deben  estar  sujetos  aquí  á nuestras 
apreciaciones  en  punto  á la  moralidad  ó inmoralidad  en 
el  desempeño  de  sus  cargos.  Pero  si  la  compañía  obser- 
va que  un  empleado  falta  completamente  á su  deber* 
¿que  ha  de  hacer  sino  proponer  la  separación?  T si  es 
cierto  que  falta*  ¿qué  ha  de  hacer  el  Gobierno  sino  se- 
parar á ese  empleado?  Pero  entre  esto  y el  que  sea  po- 
testativo en  el  Gobierno  separar  ó no  á los  empleados 
que  proponga  la  compañía  prestamista,  hay  una  dife- 
rencia muy  notable,  que  es  el  todo  precisamente  en  la 
cuestión. 

Además*  tiene  el  Gobierno,  Sres.  Diputados,  la  fa- 
cultad de  nombrar  interventores  y visitadores,  recayen- 
do estos  nombramientos  en  aquellas  personas  que  ten- 
gan más  condiciones  y que  más  confianza  inspiren  al 
Gobierno  para  que  intervengan  y dirijan  la  recauda- 
ción, y cuiden  de  que  esos  mismos  empleados  del  Go- 
bierno no  separen  ni  tomen  más  cantidad  en  cada  mes 
que  aquella  que  sea  precisamente  necesaria  para  la 
amortización  del  capital  ó intereses  del  préstamo. 

En  cuanto  á la  bondad  del  negocio,  que  el  Sr.  Gon- 
zález calificó  de  una  manera  sorprendente  y halagüeña 
(no  sé  cómo  calificarlo),  de  un  negocio  soberbio,  yo  diré 
al  Sr  González  que  todos  los  cálculos  que  hizo  S.  S.  ar- 
rancaron de  la  circunstancia  de  amortizarse  este  em- 
préstito en  diez  años,  y trayendo  la  acumulación  de  todos 
esos  intereses  á una  sola  cifra  en  el  espacio  de  diez  años, 
y calculando  S.  S.  sin  tener  en  cuenta  que  se  tomaba 
por  la  compañía  la  cantidad  que  naturalmente  era  pre- 
cisa para  la  amortización  del  capital  é intereses;  Como 
esto  no  se  tenía  en  cuenta  á la  vez  que  se  acumulaban 
los  intereses  totales,  sin  baja  de  la  amortización  men - 
*uals  daba,  como  era  natural  que  diera,  un  resultado 
fabuloso;  de  no  ser  asi,  no  comprendo  cómo  formaba  su 
señoría  las  cuentas  para  afirmar,  como  arfirmó,  que  el 
negocio  daba  á los  contratistas  cientos  de  miles  de  in- 
terés, y la  cifra  del  capital  á sumar  miles  de  millones, 
Esto  era  sencillamente  un  cálculo  equivocado,  que  no 
quiero  calificar  de  malicioso;  y de  no  ser  por  eso,  no 
pudo  S.  S,  suponer  que  en  diez  años,  haciendo  liquida- 
ción mensual  provisional  y definitiva  en  cada  uno  de 
ellos,  no  puede  ofrecerse  uu  resultado  de  cientos  de  mi- 
llones en  favor  de  los  prestamistas,  haciéndoles  subir  su 
capital  total  á miles  de  millones.  Declaro  francamente 
que  aun  cuando  no  he  pensado  mucho  en  la  cuestión  de 
números,  no  sé  cómo  300  millones  de  reales,  que  se  han 
de  amortizar  en  diez  años  por  iguales  partes,  puedan 
sumar  tales  millonadas  de  intereses  y miles  de  millona- 
das el  capital. 

Dos  puntos  de  partida  tomó  el  Sr.  González*  que  son 
los  mismos  que  yo  tomé  para  demostrar  que  no  pueden 
ser  verdad,  que  no  lo  son  realmente,  todos  los  guaris- 
mos que  el  Sr.  González  amontonó,  y con  lo  cual,  sea 
dicho  de  paso,  alarmó  á las  pocas  gentes  que  se  ocu- 
pan de  estas  cosas  en  España;  pero  que  habiéndose  ocu- 
pado sin  discernimiento,  y creyendo,  m verba  magüter, 
se  preocupaban  de  las  sumas  enormes  y del  gravamen 
inmenso  que  se  impone  á ia  renta  de  aduanas  según 
los  cálculos  ya  rebatidos. 

El  Sr.  González  partía  de  los  diez  años  de  amortiza- 
ción, y formaba  cuenta  agrupando  capital  é intereses  á 
una  «urna.  Pues  figúrese  8.  8.  que  diez  años  á razón  de 


12  por  100  importan  los  intereses  más  que  el  capital; 
ahora  por  un  momento  figúrese  que  ia  amortización  se 
hubiera  estipulado  en  veinte  años;  pues  en  este  caso,  su- 
biría tres  tantos  el  capital,  y por  esto  no  cabe  decir  que 
estos  intereses  representan  el  perjuicio  de  los  intereses 
públicos. 

Representan  el  premio*  el  peligro  del  capital,  y por 
tanto  no  pueden  considerarse  ni  apreciarse  de  la  mane- 
ra que  aprecia  y considera  elSr.  González  estas  sumas, 
porque  siendo  los  préstamos,  cuanto  mayores  sean  los 
plazos  y la  amortización  mejores  para  toda  clase  de 
operaciones  para  todo  el  que  necesita  de  los  préstamos, 
claro  es  que  si  en  diez  años  eran  grandes  las  cantida- 
des que  sacaba  el  Sr.  González,  en  veinte  años  serian 
dobles,- y sin  embargo,  el  préstamo  seria  más  beneficio- 
so para  el  mutuatario. 

Pues  bien;  todo  está  previsto,  y en  el  art*  10  del 
convenio  se  reserva  al  Gobierno  para  que  si  á los  cin- 
co años  quiere  darlo  por  terminado  , pueda  hacerlo. 
Tea,  pues,  3.  S,  cómo  para  el  caso  en  que  sea  necesaria 
la  duración  de  cinco  años,  si  S.  S.  hubiese  girado  so- 
bre este  plazo  la  operación  y acumulación  de  números, 
hubieran  importado  la  mitad  de  lo  que  S.  S,  manifestó; 
y suponiendo  cantidades  menores  eu  la  mitad,  no  se 
habría  alarmado  la  opinión  inconsciente  que  se  ha  en- 
tretenido en  los  cálculos  de  S.  3. 

Celebrado  el  convenio  provisional  y publicada  en  la 
Gaceta  la  Real  órden  de  27  de  Setiembre,  que  mereció 
para  S.  S.  nada  menos  que  el  calificativo  de  amanada, 
contra  el  cual  debo  yo  protestar  solemnemente... 

El  Sr,  GONZALEZ  (D,  Venancio);  ¿Dónde  está  ese 
calificativo? 

El  Sr.  ARENILLAS:  La  he  tomado  de  8,  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Tómelo  8.  8,  de 
las  cuartillas;  no  he  pronunciado  jamás  esa  palabra» 

El  Sr.  ARENILLAS:  Le  tomé  de  lábios  de  S.  8.; 
no  estará  en  las  cuartillas,  pero  yo  la  he  oído;  y si  no 
se  pronunció  ni  resulta  eu  las  cuartillas,  mejor  para 
S.  S,,  y me  alegro,  porque  la  frase  no  era  culta. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Alégrese  8.  3. 
por  la  verdad. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  ARENILLAS:  Precisamente  por  eso,  porque 
tengo  á S.  S.  por  una  persona  de  buena  fé,  yo  se  la  re- 
conozco y me  lamentaba  por  S.  8,  del  calificativo  nada 
ménos  que  de  amañada,  la  Real  órden  de  27  de  Se- 
tiembre. 

EL  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Que  no  lo  he 
dicho. 

El  Sr.  ARENILLAS:  ¿Cuál  es  el  objeto  de  esa  Real 
órden?  Establecer  reglas  para  el  concurso,  ó sea  subasta 
que  había  de  tener  lugar  el  30  de  Setiembre  ante  el 
Consejo  de  Ministros,  en  cuyo  acto  habrían  de  ser  exa- 
minadas todas  las  proposiciones  que  se  presentaran,  para 
ver  si  habla  alguua  que  fuese  mejor  que  ia  del  conve- 
nio provisional  que  servia  de  base,  aunque  los  propo- 
nentes tenían  derecho á mejorarla  en  aquel  acto.  De  suer- 
te, que  la  Real  órden  de  27  de  Setiembre  es,  por  de- 
cirlo así,  el  pliego  de  condiciones  de  la  subasta. 

Dada  la  circunstancia  de  que  las  Cortes  estaban 
cerradas,  dado  que  el  servicio  de  que  se  trata  era  ur- 
gentísimo, y partiendo  de  la  hipótesis  de  que  fuera  ne- 
cesario, que  no  lo  es,  como  se  demostró  perfectamente, 
y yo  acepto  la  demostración  del  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar en  ios  dias  anteriores,  traer  ese  convenio  á las  Cor- 
tes para  que  dieran  la  autorización  á fin  de  que  se  le- 
vantara el  empréstito,  el  Gobierno,  que  miraba  eon  los 
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escrúpulos  y el  detenimiento  que  tal  asunto  merece, 
que  quería  dar  k la  subasta,  <5  sea  al  concurso,  toda  la 
importancia  que  tiene  y que  no  podía  negarse  á tan 
grave  operación  por  su  trascendencia;  la  Real  órden  do 
27  de  Setiembre  tuvo  por  objeto  principal  dar  ciertas 
reglas,  y las  prescribió,  señores,  teniendo  en  cuenta  los 
precedentes  que  bay  en  este  pais  para  la  contratación 
de  servicios  públicos;  no  queriendo,  aunque  $e  trataba 
de  un  préstamo  sobre  las  rentas  de  Cuba,  omitir  ningu- 
na de  las  solemnidades  establecidas  para  casos  análogos, 
como  son  las  contrataciones  en  materia  de  servicios  pú- 
blicos en  la  Península,  y haciendo  uso  en  esta  parte  de 
uno  de  los  artículos  de  la  Constitución  del  76,  que  es 
bastante  mas  completo  que  los  artículos  de  las  Consti- 
tuciones anteriores,  aunque  en  su  primera  parte  sean 
todas  iguales,  desde  la  del  37  acá.  El  art,  83  de  la 
Constitución  dice: 

«Las  provincias  de  Ultramar  serán  gobernadas  por 
leyes  especiales  (no  voy  á ocuparme  dé  esto,  porque  ya 
he  dicho  que  lo  explicó  perfectamente  el  3r.  Ministro 
de  Ultramar,  y no  hay  necesidad  de  recordarlo);  pero  el 
Gobierno  queda  autorizado  para  aplicar  k las  mismas, 
con  las  modificaciones  que  juzgue  convenientes  y dan- 
do cuenta  á las  Córtes  (que  ya  lo  lia  hecho)  de  las  leyes 
promulgadas  ó que  se  promulguen  para  la  Península.» 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  en  cumplimiento  de 
ésta  autorización,  y aun  cuando  el  Gobierno  casi  podia 
haber  prescindido  de  ella,  sin  embargo  buscó  los  ante- 
cedentes relativos  á contratación  y subastas  paro  ser- 
vicios públicos  del  país,  y apoyándose  en  ellos  dictó  la 
Real  órden  de  27  de  Setiembre,  que  sea  dicho  de  paso, 
no  estaba  obligado  ni  á señalar  terpino  ni  á fijar  dia, 
ni  hora,  na  nada  que  se  relacione  con  la  brevedad*  Todo 
lo  cual  S.  8.  calificó  como  tuvo  por  con  veniente,  aun- 
que en  mi  opinión  la  calificó  maL 

Los  antecedentes  relativos  á servicios  públicos  á que 
el  Gobierno  se  ciñó  y á que  acomodó  las  prescripciones 
de  la  Real  órden  de  27  de  Setiembre  son  los  siguientes, 
tomados  del  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852  sobre 
contratación  de  servicios  públicos,  que  como  sabe  per- 
fectamente el  Sr,  D,  Venancio  González,  es  un  decreto 
que,  aunque  no  reviste  las  formalidades  de  ley,  se  ha 
observado  de  tal  manera  y se  respeta,  que  no  ha  habi- 
do nadie  que  tenga  que  decir  nada  contra  este  decreto, 
ni  lo  ha  enmendado  siquiera. 

«Artículo  1/  Los  contratos  por  cuenta  del  Estado 
para  toda  clase  de  servicios  públicos  se  celebrarán  por 
remate  solemne  y público,  previa  la  correspondiente  su- 
basta. Exceptúanse  los  contratos  en  que  la  propiedad 
del  Estado  exija  garantías  especiales  y los  de  reconoci- 
da urgencia  que  por  circunstancias  especiales  deman- 
den pronto  servicio.» 

Anade  el  art.  7.*;  «En  el  pliego  de  condiciones  para 
estos  contratos  se  incluirán  entre  ellos  las  garantías 
acomodadas  al  caso  que  haya  de  prestar  el  contratista, 
y se  preverán  los  casos  do  falta  en  el  cumplimiento,  y 
lo  que  ha  de  hacer  la  Administración  para  resarcirse 
de  los  dimos  y perjuicios.  » 

La  instrucción  de  15  de  Setiembre  de  1852  para  la 
aplicación  del  decreto,  dice  en  su  art.  21:  «Los  contra- 
tos qüe  se  celebren  sin  subasta  pública  serán  aprobados 
por  S.  M,,  oído  el  Consejo  de  Ministros.» 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  estos  son  los  proceden- 
tes que  bay  en  el  país  en  materia  de  las  formalidades 
que  se  han  de  observar  en  las  subastas  para  contratar 
servicios  públicos;  y á estas  formalidades  se  circunscri- 
bió el  Gobierno  en  la  Real  órden  de  27  de  Setiembre,  ya 


aludida,  pero  tomado  en  la  parte  que  constituye  la  ex- 
cepción de  ese  mismo  decreto.  Así  es  que  el  Gobierno 
dijo  en  el  arfe.  3.°:  «No  serán  admisibles  las  p'roposicio* 
nos  que  no  aparezcau  acompañadas  de  documento  que 
acredite  haber  entregado  los  que  las  suscriban  en  la  Caja 
de  Depósitos  la  cantidad  de.  750.000  pesos  en  garantía 
de  la  respectiva  proposición.  Esta  cantidad  quedará  á 
beneficio  del  Estado,  siempre  que  el  adjudicatario  deje 
de  cumplir  en  cualquiera  tiempo.» 

Esto  es  por  lo  que  se  refiere  á los  servicios  públicos; 
y para  el  caso  actual,  en  cuanto  afecta  por  analogía  al 
cumplimiento  del  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852,  la 
Real  órden  de  27  de  Setiembre. 

Por  esta  Real  órden  de  27  de  Setiembre  se  dispone 
también  en  el  art.  5.°  que  á las  cuatro  de  la  tarde  se 
preguntará  por  el  Gobierno  de  S.  M.  á los  firmantes  del 
convenio  provisional  do  5 de  Agosto  próximo  pasado  si 
lo  ratifican  y si  lo  mejoran,  y en  qué  forma. 

Esta  condición  era  natural,  porque  estando  compro- 
metidos los  prestamistas  desde  5 de  Agosto  sin  poder  se- 
pararse del  contrato,  y teniendo  el  Gobierno  ásu  ves  la 
facultad  de  admitir  cualquier  preposición  de  mejora  has- 
ta el  dia  30  de  Setiembre,  los  que  habían  anticipado 
fondos,  los  que  habían  presentado  las  bases  para  el  em- 
préstito, se  habían  colocado  en  una  situación  entera- 
mente diversa  y perjudicial  á sus  intereses,  hallándose 
en  mejores  condiciones  para  venir  á la  licitación  los 
nuevos  contratantes  que  acudiesen  á la  subasta,  que  los 
que  habían  contratado  previas  las  bases  y anticipado  su 
dinero. 

La  prueba  de  la  bondad  de  la  Real  órden  que  exa- 
minamos, nos  la  dan  perfectamente  los  resultados  obte- 
nidos por  consecuencia  de  ella  en  los  intereses  públicos, 
porque  apenas  llegó  á conocimiento  de  alguno  que  tenia 
interés  en  concurrir  á la  subas  la  y hacer  proposiciones, 
quejándose  como  el  Sr.  González  se  quejó  de  la  corte- 
dad del  tiempo , el  Sr.  Marqués  de  Campo  dijo  al  Ministro 
de  Ultramar  en  carta  de  28  de  Setiembre  lo  que  sigue: 

«Los  que  traten  de  presentar  proposiciones  de  me- 
jora vienen  obligados  por  el  art.  3.°  á entregar  previa- 
mente 750. 000  duros  como  garantía  de  su  proposición. 
Esta  grave  medida  nos  pondría  en  condiciones  diversas 
de  los  firmantes  del  convenio  provisional,  si  no  fuera 
extensiva  á olios.  Estos  señores  han  dado  igual  suma,  sí, 
pero  con  carácter  de  anticipo...  Sin  rehuir,  pues,  la  rca- 
ponsabidad  de  lá  Real  orden,  entiendo  que  debe  ser 
igual  para  todos,  y los  firmantes  del  convenio  no  podrán 
mejorarla  sin  depositar  en  la  Ca j a de  Depósi  tos  los  7 5 0 . 0 0 0 
pesos,  pues  de  lo  contrario  adquirió  ventaja  en  favor 
suyo  que  la  alta  justicia  del  Gobierno  de  S.  H.  no  puede 
acordar.» 

De  manera  que  el  Sr.  Marqués  de  Campo  se  queja- 
ba del  corto  espacio  de  tiempo  que  tenia  para  presentar 
la  fianza  exigida  en  la  Real  órden  de  27  de  Setiembre, 
ó intentó  poner  en  apuro  k los  firmantes  del  convenio 
haciendo  una  indicación  en  forma  de  queja,  á la  cual 
naturalmente  habían  de  responder  depositando  los  1 5 
millones  de  reales  como  garantía  del  empréstito,  no 
obstante  los  otros  15  millones  que  tenían  entregados 
anteriormente. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  anadia  al  trascribir  on 
28  de  Setiembre  á los  Sre.s,  Cabezas  y Calvo  la  carta 
del  Sr.  Marqués  de  Campo  lo  siguiente: 

«Apreciadas  debidamente  por  el  Gobierno  de  8.  M. 
las  consideraciones  del  Sr.  Marqués  de  Campo,  ha  de- 
terminado dar  conocimiento  de  ellas  á V.  BE.,  á fin  de 
que  manifiesten  sí  los  750.000  pesos  que  tienen  ade* 
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lantado  para  el  embarque  de  trapas,  según  el  arfc.  12 
del  convenio  de  5 de  Agosto,  han  de  considerarse  como 
depósito  y garantía  del  mismo  convenio.*, a 

o El  Gobierno  de  S.  M,,  añade,  siempreha  creído  que 
este  anticipo  era  garantía  del  convenio  en  el  caso  de  ser 
ratificado;  pero  es  necesario  esta  interpretación  autén- 
tica para  eximir  á Y.  EE.  de  la  obligación  de  presen- 
tar un  nuevo  depósito,  » 

Contestando  los  Sres  Calvo  y Cabezas  á la  carta 
del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  decían: 

«Tal  interpretación  es  auténtica  é indudable.  Nues- 
tro anticipo  ha  terminado,  y el  dinero  entregado  al  Go- 
bierno constituye  hoy  un  verdadero  depósito  de  garan- 
tía para  el  caso  de  ratificación  del  contrato.» 

Anadian  estos  señores:  «Además  han  creído  que, 
por  más  que  carezca  de  razón  la  pretensión  del  Marqués 
de  Campo,  deben  evitar  todo  motivo  de  protestas, siquie- 
ra sean  injustificadas,  haciendo  ua  nuevo  depósito  de 
750.000  pesos,  cuyo  resguardo  presentarán  en  el  acto 
solemne  de  mañana.» 

Y como  si  esto  no  bastara,  contestando  ¿ lo  que  en 
realidad  no  se  les  preguntaba,  decían: 

«Y  por  ultimo,  teniendo  completamente  asegurado 
el  cumplimiento  de  las  condiciones  estipuladas,  prome- 
ten seguir  anticipando  durante  el  mes  de  Octubre  mi- 
llón y medio  de  duros  para  el  total  alistamiento  y em- 
barque de  las  tropas  que  van  á sostener  la  integridad 
del  territorio  patrio.» 

De  suerte,  que  la  Real  órden  de  27  de  Setiembre, 
muy  desdeñada  por  S.  S.  y malamente  interpretada, 
proporcionó  al  Gobierno  una  gran  seguridad  en  el  cum- 
plimiento del  contrato  de  que  se  trata,  y al  mismo  tiem  - 
po una  gran  mejora,  como  ya  vamos  viendo,  para  los 
intereses  del  país. 

Sobre  la  base  de  las  mejoras  propuesías  por  los  se- 
ñores Calvo  y Cabezas  se  abre  et  acto  del  concurso  y se 
presenta  una  sola  proposición  firmada  por  J.  Campo 
y compañía.  Dada  cuenta  en  el  acto  solemne  del  coa* 
curso  de  la  proposición  del  Sr.  Campo,  los  Sres.  Calvo 
y Cabezas  contestaron  en  el  acto.  El  Sr.  Calvo  dice: 
«Eo  su  consecuencia,  ratificó  eu  eu  nombre  y el  desús 
compañeros  el  referido  convenio,  pidiendo  que  se  tu- 
viera además  presente  el  párrafo  de  la  carta  al  excelen- 
tísimo Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ya  indicado,  por  el  que 
se  adquiere  el  compromiso  de  entregar  al  Gobierno  30 
millones  en  Octubre,  sobre  los  15  entregados,  más  otros 
15  al  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba,  que  ha- 
cen en  junto  60  millones.» 

Y preguntado  en  el  mismo  acto  por  el  Sr.  Campo  á 
los  firmantes  del  convenio  provisional  á qué  tipo  da- 
rían ese  dinero,  el  Sr.  Calvo  contestó  «que  seria  entre- 
gado á cuenta  del  primer  plazo,  y por  lo  tanto,  sin  in- 
terés alguno.» 

Yca,  pues  el  Sr.  González,  vea,  pues,  la  Cámara, 
cómo  á consecuencia  de  la  Real  órden  de  *27  de  Setiem- 
bre, el  Gobierno  aseguró  más  y más  el  cumplimiento 
del  contrato  y favoreció  notablemente  los  intereses  pú- 
blicos por  medio  de  la  renuncia  do  intereses  que  hicie- 
ron los  firmantes  del  convenio  provisional;  y sobre  es- 
tas mejoras  se  abre  el  concurso  y se  da  cuenta  de  la 
única  proposición,  presentada  por  D.  José  Oampo  y com- 
pañía; única  proposición,  y no  porque  no  se  tuviese  co- 
nocimiento de  este  acto  en  todas  partes,  lo  mismo  en 
Cuba,  que  en  Inglaterra,  que  en  Francia,  como  lo  co- 
nocían también  todos  los  banqueros  del  país;  y sin  em- 
bargo de  este  conocimiento,  y sin  embargo  de  las  ven- 
tajas que  el  Sr.  González  nos  denunció  en  su  discurso. 


es  lo  cierto,  señores,  que  el  Gobierno  se  encontró  sin 
más  proposición  que  la  ratificada  por  los  firmantes  del 
convenio  y la  do  J.  Campo  y compañía,  Y cuenta  que 
en  la  isla  de  Cuba,  por  quien  tanto  se  interesó  el  señor 
González  en  el  dia  anterior,  debieron  saber  con  tiempo 
bastante  la  noticia  del  concurso,  para  que  la  banca,  el 
comercio,  los  propietarios  y las  compañías  existentes 
en  la  isla  de  Cuba  pudieran  venir  oportunamente  á me- 
jorar la  proposición,  como  vino  el  Banco  Español  de  la 
Habana,  bajo  la  representación  de  uno  de  nuestros  dig- 
nísimos compañeros,  el  Sr.  D.  José  Emilio  de  Santos,  á 
manifestar  en  forma  de  protesta  que  se  tuvieran  presen- 
tes en  aquel  acto,  de  acuerdo  con  el  gobierno  general  de 
Cuba,  los  contratos  de  anticipos  de  fondos  con  anterio- 
ridad celebrados  entre  el  Tesoro  y el  Banco,  que  acredi- 
tan derechos  sobre  la  renta  de  las  aduanas  de  Cuba. 

De  la  misma  mauera,  pues,  que  el  Banco  de  Cuba 
vino  al  concurso  á hacer  su  protesta,  pudieron  venir  to- 
dos los  banqueros  y comerciantes  de  la  isla  á mejorar 
las  proposiciones  hechas. 

También  concurrió  el  Sr,  Llasera,  lo  cual  prueba 
que  lo  sabia;  pero  este  señor  apenas  vió  que  en  la  Real 
órden  de  27  de  Setiembre  se  impuso  la  necesidad  de 
depositar  15  millones  de  reales  para  responder  de  la 
proposición,  la  retiró,  sin  perjuicio  para  los  intereses 
públicos,  porque  después  de  todo  ora  eu  forma  de  ar- 
rendamiento de  las  aduanas,  cuando,  ésta,  como  otras 
propuestas  de  arriendo,  estaban  ya  desechadas  de  ante- 
mano por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar. 

¿Queria  el  Sr.  González,  y aprovecho  su  indicación, 
quería  el  Sr.  González  que  para  nn  servicio  público  tan 
importante,  para  un  contrato  de  préstamo  que  represen- 
taba por  lo  raénos  300  millones  para  atender  con  ellos 
á las  necesidades  urgentes  de  la  guerra  de  Cuba,  quie- 
re el  Sr.  González  que  se  abriera  concurso  ó subasta  de 
tamaño  interés  y gravedad  tanta  aio  exigir  responsabili- 
dad ni  garantía  de  ningún  género?  ¿Cree  S.  S.  que  este 
acto  se  podía  hacer  como  el  de  la  subasta  de  una  finca 
cualquiera  en  que  se  presentan  prímistas  solo  para  que 
se  les  dé  una  limosna?  No,  Sr.  González;  no  era  posible  á 
Gobiernos  previsores  que  se  estiman  proceder  con  tanta 
imprevisión  é imprudencia  tanta  como  exige  S.  S,,  para 
tener  ocasión  después  de  formular  cargos  mayores  y más 
fundados  que  loa  hechos  en  su  discurso,  con  verdadera 
injusticia  y pasión  desatentada. 

Otro  de  los  vicios  atribuidos  al  contrato  que  exami- 
namos, es  el  de  que  no  habla  personalidad  en  los  con- 
tratistas, Ofendería  la  ilustración  del  Sr.  González  y de 
la  Cámara,  y baria  mal  uso  del  brillante  discurso  pro- 
nunciado por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  si  rae  ocupa- 
se en  demostrar  que  los  firmantes  del  convenio  provi- 
sional tenían  personalidad  perfecta  y acabada,  pues  no 
se  necesita  para  convencerse  de  esto  más  que  leer  el  ex- 
pediente y la  escritura  de  contrato,  y allí  se  encuentra 
toda  la  prueba  necesaria. 

Estamos  ya  en  la  última  parte  del  exámen  que  nos 
hemos  propuesto,  porque  nos  hallamos  en  la  única  pro- 
posición presentada  en  el  concurso  público  sobre  ad- 
judicación del  empréstito.  Para  conocer  tal  proposición, 
con  solo  verla,  con  leer  el  preámbulo,  porque  tiene  su 
preámbulo,  se  advierte  que  el  autor  había  incurrido  en 
lo  que  criticó  y censuró  el  Sr.  González  como  existente 
en  los  contratistas,  cuando  en  éstos  se  halla  perfecta- 
mente acreditada  la  personalidad  de  los  firmantes,  y una 
vez  acreditada  la  personalidad  no  hay  vicio  de  nulidad* 
Donde  hay  ese  vicio  es  en  la  razón  social  J,  Campo  y 
compañía,  á quien  con  tanto  interés  como  cumple  á 
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no  buen  protector  defendió  el  Sr.  González,  no  como  abo- 
gado del  Sr,  Campo,  sino  de  su  proposición,  porque  con- 
venía así  para  combatir  al  Gobierno  y hacer  el  discurso 
tan  brillante  que  hizo  S.  R.,  y por  el  que  aprovecho  la 
ocasión  para  felicitarle,  Pero  ía  verdad  es  que  el  señor 
Campo  no  tenía  personalidad,  y lo  confirma  bien  sn 
misma  proposición.  La  proposición  se  hace  por  J.  Cam- 
po y compañía,  que  no  es  la  persona  que  todos  conoce- 
mos por  el  Sr,  Marqués  de  Campo,  sino  una  entidad  no 
existente;  y no  lo  digo  yo,  sino  la  misma  proposición, 
que  en  su  base  sétima  dice  lo  siguiente:  «El  concesiona- 
rio, y á su  vez  la  sociedad  anónima  de  crédito  que  se 
forme,,  » Pues  bien;  esta  sociedad  anónima  de  crédito 
que  se  forme  es  la  de  J.  Campo  y compañía;  y si  el  Go- 
bierno hubiera  preferido  la  proposición  hecha  bajo  tal 
nombre  no  teniendo  personalidad,  pudiera  haber  fraca- 
sado el  contrato,  y entonces  sí  que  podía  haber  juzgado 
el  Sr,  González  al  Gobierno  con  severidad  y habría  es- 
tado en  su  derecho.  La  proposición  J,  Campo  y com- 
pañía era  tan  inaceptable,  tan  contraria  á los  intereses 
del  país,  tan  contraría  á la  representación  viva  del  Go- 
bierno bajo  su  punto  de  vista,  eran  tan  escasas  ó nin- 
guna las  ventajas  que  ofrecía,  mientras  que  eran  mu- 
chos los  inconvenientes,  que  no  podía  aceptarse  en  com- 
petencia con  la  de  los  firmantes  dd  convenio. 

Por  primera  condición  ofrece  el  Sr,  Campo  la  entre- 
ga de  20  millones  de  reales  sin  interés  ni  garantía;  es 
decir,  que  para  el  30  de  Setiembre  ofrecía  el  Sr.  Campo 
20  millones  de  reales,  cuando  tenia  el  Gobierno  ya  en 
su  poder  los  15  millones  anticipados  por  los  firmantes 
del  convenio  provisional,  y además  los  15  millones  de  la 
garantía  que  habían  de  venir  á formar  parte  del  an- 
ticipo. 

Ofrecía  también  el  Sr,  Campo  la  entrega  de  otros 
20  millones  en  letras  sobre  Europa  y América;  pero 
como  esta  oferta  se  hacia  coudícionalmente,  y la  con- 
dición era  imposible  que  tuviese  lugar,  semejante  oferta 
no  puedo  ménos  de  considerarse  como  no  hecha. 

Otras  de  las  propuestas  de  Campo,  con  las  cuales 
cree  el  Sr.  González  que  se  hacia  un  gran  servicio,  por- 
que disminuía  el  pago  de  intereses,  mientras  creo  que 
los  aumentaría,  era  el  caso  de  que  el  préstamo  se  baria 
en  cuatro  plazos,  mientras  los  firmantes  del  convenio  lo 
hacían  en  cinco.  Pues  yo  diré  áS.  S.  que  anticipando 
los  plazos  se  perjudicaba  el  Gobierno  y los  intereses  del 
país,  porque  devengaba  mayor  interés  el  anticipo.  El 
Gobierno  había  previsto  el  caso  y tiempo  en  que  debía 
recibir  el  dinero;  y en  tal  caso,  y en  tal  ocasión  nada 
más  le  convenía  recibirlo,  no  antes. 

Pero  después  de  todo,  ¿es  verdad  que  Campo  y com- 
pañía llegaba  á anticipar  en  realidad?  Porque  aquí  hay 
que  buscar  la  verdad  práctica,  conociéndonos  como  nos 
conocemos  en  este  país;  ¿es  verdad  que  Campo  y com- 
pañía favorecen  ol  préstamo  por  hacerlo  en  cuatro  pla- 
zos, siendo  así  que  los  del  convenio  eran  cinco? 

Voy  á demostrar  al  Sr.  D.  Yenaneio  González  que 
no,  porque  hay  la  circunstancia  en  la  proposición  de 
J.  Campo,  que  es  la  tercera  condición,  de  no  haber  día 
fijo  para  el  cumplimiento,  ó sea  para  la  entrega  dol  plazo. 
El  primer  plazo  es  como  el  de  los  firmantes  del  conve- 
nio provisional,  el  día  que  se  haga  cargo  y pueda  dis- 
poner de  la  recaudación  de  las  aduanas.  El  segundo 
plazo  del  convenio  es  á los  tres  meses  después.  Et  señor 
Campo  ofrece  dar  el  segundo  en  los  mismos  dias:  es 
Igual;  ¿pero  qué  dice  el  Sr.  Campo  sobre  el  tercer  pla- 
zo? Dice:  «El  tercero,  á contar  desde  la  fecha  en  que  se 
realice  el  segundo.»  De  manera,  que  el  di  a de  la  entre- 


ga es  á su  voluntad,  porque  si  retrasa,  como  retrasaría, 
la  del  segundo  plazo,  en  este  caso  el  tercero  se  retrasa- 
ría también,  porque  el  tiempo  de  los  dos  meses  no  se 
contaba  sino  desde  el  día  de  la  entrega  del  segundo 
plazo,  y lo  mismo  sucedería  con  el  cuarto  plazo,  porque 
no  se  empezaba  á contar  el  tiempo  de  éste  sino  desde 
el  día  en  que  se  hubiera  hecho  la  entrega  del  tercero* 
De  manera  que  el  Sr.  Campo  era  el  que  señalaba  los 
plazos;  no  era  el  Gobierno  ni  el  contrato.  En  este  caso 
ya  no  puede  el  Sr.  González  decir  con  seguridad  que 
J.  Campo  y compañía  iba  á hacer  antes  de  los  cinco 
meses  la  entrega  de  los  15  millones  de  duros,  porque 
dependía  de  la  voluntad  de  la  compañía  Campo,  según 
que  entregase  antes  ó después  el  plazo  anterior  y diera 
principio  el  término  del  plazo  siguiente. 

La  única  ventaja  positiva  que  el  Sr,  Campo  ofrece, 
es  la  del  2 por  100  que  se  abona  á los  firmantes  del  con- 
venio por  vía  de  quebranto  de  giros  y compensación  do 
gastos.  Realmente  Campo  y compañía  no  dice  más  sino 
que  devengará  el  préstamo  el  10  por  100;  la  proposi- 
ción do  los  firmantes  dei  convenio  dice:  2 por  100  más 
sobre  el  dia. 

Pero  esta  condición,  ¿es  compensable,  es  atendible 
siquiera  al  lado  de  tas  demás  que  constituyen  el  todo  de 
la  proposición  que  examinamos?  No,  porque  en  lo  rela- 
tivo á la  administración  é intervención  de  las  aduanas, 
en  lo  relativo  á la  condición  resolutoria  de  que  se  ra- 
tificara este  contrato  por  la  intervención  y aprobación 
de  las  Cortes,  es  de  snma  gravedad  en  caso  de  urgencia. 

Indudablemente,  al  lado  de  una  condición  resolutoria 
que  podría  dejar  sin  efecto  el  contrato,  no  representa 
nada  ese  2 por  100  cuando  se  trata  de  un  servicio  tan 
importante  y tan  apremiante  como  al  que  este  contrato 
se  refiere. 

El  Sr.  Marqués  de  Campo  decía,  y aquí  sí  puede 
afirmarse  con  verdad  que  el  Sr.  González  estudió  y com- 
prendió perfectamente  la  proposición  del  Sr.  Campo  y 
la  aplicó  en  contra  del  Gobierno  para  hacer  oposición  á 
la  del  convento  firmado  en  5 de  Agosto;  aquí  es  donde 
realmente,  si  se  hubiera  aceptado  la  condición  sétima 
del  Sr.  Marqués  de  Campo,  habría  tenido  la  adminis- 
tración, la  dirección,  la  recaudación  y todo  lo  que  fuera 
Importante  en  el  órden  de  tener  los  productos  de  las 
aduanas  de  la  isla  de  Cuba;  porque  el  Sr.  Marqués  de 
Campo  en  la  condición  sétima,  dice:  «El  concesionario, 
y á su  vez  la  sociedad  anónima  de  crédito  que  se  forme, 
establecerán,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  la  forma  en 
que  haya  de  organizarse  la  administración , recaudación 
é intervención  de  la  renta  de  aduanas  de  la  isla  de 
Cuba,  y) 

Como  la  compañía  no  está  formada,  como  la  com- 
pañía tiene  que  formarsej  como  no  estaba  formada  hasta 
después  de  celebrado  el  contrato  y hecha  adjudicación 
del  servicio,  claro  está  que  las  dificultades  que  hubiera 
podido  ofrecer  la  compañía  de  Campo  en  materia  de  re- 
caudación, administración  é Intervención  hubieran  lle- 
gado hasta  don  lo  no  podían  ir  los  compromisos  del  Go- 
bierno, y no  había  compromiso  ni  contrato. 

Por  último,  et  Marqüés  de  Campo,  y esta  es  la  condi- 
ción resolutoria,  dice  en  la  proposición  duodécima:  «El 
Gobierno  someterá  á las  Cortes  el  presento  convente  in- 
mediatamente que  se  reúnan,  para  que  se  dé  por  las  mis* 
mas  la  garantía  de  la  Nación  para  o!  capital  del  emprés- 
tito y el  pago  de  la  amortización  é intereses  correspon- 
dientes. 

De  suerte  que  por  esta  condición  el  Sr.  Marqués 
no  hacia  definitivo  su  compromiso  hasta  tanto  que  Jai 
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Córtes  resolvieran  sobre  el  mismo;  hasta  tanto  que  las 
Córtes  otorgaran  la  garantía  nacional. 

Como  las  Córtes  estaban  en  suspenso  cuando  esta 
proposición  se  hizo,  y como  el  Sr*  Marqués  de  Campo 
exigía  que  las  Córtes  hubieran  de  reunirse  antes  de 
finalizar  el  año,  claro  es  que  el  Sr.  Marqués  tomaba  so- 
bre sí  una  especie  de  autoridad  para  fijar  el  dia  en  que 
hubieran  de  reunirse  las  Córtes,  y claro  es  también 
que  hasta  tanto  que  las  Córtes  se  reunieran  y aproba- 
ran el  convenio,  la  proposición  Campo  revestía  un  do- 
ble carácter  condicional  y resolutario  que  hizo  imposi- 
ble su  aceptación  por  el  Gobierno,  ¿Y  creen  los  Sres.  Di- 
putados que  esta  condición  en  los  términos  que  se  ha- 
lla redactada  podía  aceptarse?  ¿Creen  que  esta  condición, 
tratándose  de  un  servicio  tan  importante  y urgente  como 
el  que  nos  está  ocupando  había  de  aceptarse  por  el  Go- 
bierno? No,  porque  si  el  empréstito  era  necesario,  si  era 
urgente,  si  el  servicio  era  apremiante,  si  no  se  podía 
retardar  el  equipo  délas  tropas  para  las  operaciones  del 
invierno,  si  tenia  que  haber  aquí  los  fondos  necesarios 
para  la  recluta,  y en  Cuba  los  necesarios  también  para 
la  guerra,  claro  está  que  no  se  podía  en  manera  algu- 
na, sin  perjuicio  del  país,  aceptar  la  proposición  del  se- 
ñor Campo  y compañía. 

Bástame  decir,  Sres  Diputados,  dos  palabras  do  más, 
EL  contrato  se  aprobó  en  favor  de  los  firmantes  del  con- 
venio provisional,  como  dice  el  nrt.  21  de  la  instrucción, 
para  aplicar  el  decreto  de  27  de  Febrero;  se  aprobó  por 
S.  M.  oyendo  al  Consejo  de  Ministros;  no  hemo3  dicho 
una  palabra,  aunque  en  realidad  no  es  necesaria,  sobre 
el  dictamen  á la  órden  del  día  que  la  comisión  ruega  á 
las  Córtes  le  apruebe.  La  comisión,  sin  embargo,  esti- 
ma necesario  decir  muy  pocas  respecto  del  proyecto  que 
se  discute,  sancionando  el  contrato  sobre  la  garantía 
nacional,  que  ha  de  responder  subsidiariamente  á las  re- 
sultas de  la  amortización  del  capital  é intereses  de  la 
operación  de  crédito  hecha  por  el  Gobierno;  diré,  pues, 
dos  palabras  relativas  á lo  que  es  y representa  la  ga- 
rantía, y cotí  esto  defiendo  implícitamente  el  dictamen 
tío  la  comisión,  en  perfecta  consonancia  con  el  proyecto 
del  Gobierno.  La  garantía  nacional  do  es  la  primera  vez 
ya  que  so  nombra  en  este  sitio,  por  más  que  sea  la  pri- 
mera vez  que  la  aprueben  las  Córtes,  y no  es  un  asun- 
to de  tai  importancia  y de  trascendencia  tau  grande 
que  pueda  en  manera  alguna  perjudicar  los  intere- 
ses de  la  Nación;  no  es  más  que  una  satisfacción  moral 
que  dá  la  Patria  á la  isla  de  Duba;  la  garantía  nacional 
no  es  más  que  un  servicio  que  está  relacionado  con  los 
intereses  naturales,  y por  consiguiente,  con  los  intere- 
ses políticos  dentro  de  nuestro  organismo  social;  la  ga- 
rantía nacional  prestada  por  España  en  favor  de  los  in- 
tereses de  la  isla  de  Cuba,  no  representa  más  ni  ménos 
que  la  fianza  que  un  padre  daría  por  salvar  la  honra  y 
los  intereses  de  nn  hijo ; no  representa  más  ni  ménos 
que  la  fianza  que  daría  un  hermano  para  salvar  ia  hon- 
ra y la  vida  de  otro  hermano,  que  era  su  propia  vida  y 
honra,  como  en  el  otro  caso  era  del  padre;  y la  impor- 
tancia de  este  hecho  es  infinitamente  menor  si  tenemos 
en  cuenta  que  la  garantía  del  país  es  subsidiaria  y 
eventual,  no  es  solidaria;  es  solo  para  el  caso  en  que 
las  rentas  de  Cuba. puedan  faltar  en  el  órden,  modo,  for- 
ma y tiempo  en  que  debe  amortizarse  el  capital  y los 
intereses  del  préstamo. 

¿Qué  trabajo,  qué  género  de  servicios,  qué  clase  de 
importancia  tiene  el  que  un  padre  salga  por  fiador  de 
un  hijo  cuando  se  trata  de  la  honra  y de  la  vida  de  este 
hijo?  ¿Qué  importancia  tiene  que  España  dé  la  fianza 


para  salvar  á Cuba,  cuando  se  trata  de  la  honra  y de  la 
dignidad  de  España?  ¿Y  qué  importancia  y realidad  pue- 
de tener  este  hecho,  cuando  se  ha  demostrado  aquí  de 
una  manera  patente,  que  no  permite  ia  menor  duda,  lo 
ha  confirmado  el  Sr.  González,  y lo  ha  ratificado  el  se- 
ñor Ministro  interino  de  Ultramar,  que  solo  las  aduanas 
de  Cuba  producen  de  20  á 25  millones  de  pesos  anua- 
les, y que  otro  tanto  producen  las  demás  rentas  del  país? 
¿Qué  importancia  puede  tener  una  garantía  subsidiaria 
y eventual,  en  la  que  ei  fiador  tiene  lo  que  llaman  los 
jurisconsultos  el  beneficio  de  órden  y de  excusión,  es 
decir,  que  no  se  repetirá  contra  el  fiador  sino  cuando 
ya  so  ha  reclamado  del  deudor  principal,  cuando  se  ha 
visto  y depurado  que  no  tiene  bienes?  ¿Qué  importancia 
digo,  puede  tener  la  garantía  nacional  cuando  el  deu- 
dor tiene,  como  sucede  con  la  isla  de  Cuba,  una  renta 
segura  de  500  millones  de  reales  por  aduanas  y otros 
500  por  las  demás  rentas?  Ninguna,  absolutamente  nin- 
guna; este  es  el  convencimiento  de  la  comisión.  Pero 
aquí  se  trata  de  salvar  á Cuba,  de  concluir  con  su  guer- 
ra, de  dar  á la  gran  Au  tilla  una  prueba  del  afecto  de  la 
madre  Patria,  y de  que  á ésta  no  le  duelen  prendas 
cuando  se  trata  de  salvar  á sus  provincias  do  Ultramar, 
y con  ellas  la  honra  do  la  Nación  y la  integridad  del 
territorio. 

La  comisión,  por  tanto,  espera  confiada  en  que  los 
Sres.  Diputados  apreciarán  las  consideraciones  expues- 
tas, y tiene  la  segura  esperanza  de  que  el  Congreso  otor- 
gará su  aprobación  al  contratoque  se  discute;  en  la  inte- 
ligencia de  que  la  garantía,  como  dice  la  misma  propo- 
sición, es  eventual,  y solo  producirá  efectos  cuando  los 
grandes  recursos  con  que  cuenta  la  isla  do  Cuba  no  fue- 
sen bastantes  para  amortizar  el  capital  é interés  del 
préstamo  en  la  manera  y forma  contratada,  que  es,  ni 
más  ni  menos,  lo  que  be  tenido  la  honra  de  apoyar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (B.  Yeuancio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio]  i Si  el  estado  do 
mí  vos  y de  mi  salud  fuera  mejor  de  io  que  es,  yo  da- 
ría las  gracias  al  Sr.  Arenillas  por  haberme  dado  oca- 
sión en  este  día  de  cumplir  un  deber  que  no  pude  cum- 
plir en  la  sesión  última,  haciendo  algunas  rectificacio- 
nes al  Sr,  Ministro  interino  de  Ultramar, 

El  Sr.  Arenillas,  en  el  largo  y elocuente  discurso 
que  acaba  de  pronunciar,  ha  repetido  casi  todos  los  ar- 
gumentos del  Sr.  Ministro,  y ha  glosado  la  tReal  órden 
de  aprobación  del  contrato,  con  lo  cual  es  excusado  de- 
cir que  yo  tendría  motivo,  no  ya  para  hacer  la  rectifi- 
cación que  hubiera  hecho  el  día  pasado,  si  un  inciden- 
te político  de  la  mayor  importancia  no  me  lo  hubiera 
impedido,  sino  un  nuevo  discurso,  si  á ello  me  diera 
derecho  el  Reglamento,  Yoy , á pesar  de  todo  , y fati- 
gando algo  al  Congreso,  que  se  fatigará  ciertamente  de 
oírme  á mí  en  este  estado,  á hacerme  cargo  de  una  do 
las  rectificaciones  que  son  comunes  al  Sr,  Arenillas  y ai 
Sr.  Ministro,  y que  por  su  importancia  no  me  puedo  dis- 
pensar de  hacer,  aunque  parezca  un  tanto  extemporá- 
neo el  que  yo  venga  en  la  sesión  de  hoy  á discutir  con 
el  Sr.  Martin.de  Herrera* 

So  ocupaba  el  Sr.  Ministro  interino  de  Ultramar  de 
los  argumentos  que  en  el  órden  constitucional  hice  yo 
contra  la  operación  de  crédito,  queriendo  demostrar- 
me que  aunque  el  Gobierno  hubiese  tenido  los  más  de- 
cididos deseos  de  solicitar  la  concurrencia  de  las  Córtes 
para  este  asunto,  hubiera  sido  materialmente  imposible 
por  falta  de  tiempo.  Su  señoría  nos  docia:  «Ei  Sr.  Goq* 
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gales  parte  de  un  error;  no  se  ha  hecho  cargo  de  lo  que 
son  estos  negocios  eo  sti  preparación,  de  lo  difícil  que 
es  ponerse  de  acuerdo  con  los  banqueros,  de  lo  difícil 
que  es  echar  los  preliminares  de  una  operación  de  esta 
especie,  y de  que  todo  tuvo  que  hacorse  desde  el  18  de 
Julio  en  adelante*  cuando  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra 
solicitó  el  crédito  extraordinario  que  ha  servido  de  ha* 
se  al  expediente* » Ya  á esto  me  habla  yo  adelantado, 
y en  esto  fia  de  consistir  precisamente  mí  rectificación* 
No  había  error  alguno  de  mi  parte;  yo  conozco  bien 
todo  lo  que  se  necesita  de  tiempo*  de  perseverancia  y 
de  habilidad  para  la  preparación  de  un  negocio  de  esta 
cuantía;  yo  sé  muy  bien  lo  que  cuesta  que  los  capita- 
listas se  pongan  do  acuerdo;  pero  como  sé  también  que 
desde  el  mes  de  Marzo*  y auu  mucho  antes,  desde  una 
época  muy  anterior  á la  reapertura  de  las  Cortes  el  Go- 
bierno sabia  que  tenia  que  mandar  refuerzos  á Cuba* 
sabia  que  el  presupuesto  de  la  Isla  estaba  en  déficit  y 
que  sus  rentas  nó  podían  subvenir  á los  gastos  extra- 
ordinarios que  ocasionarían  esos  refuerzos,  creo  quedes- 
de  entonces  pudo  y debió  el  Gobierno  preparar  todo  lo 
necesario  para  levantar  los  fondos,  siendo  el  primer  re- 
quisito* en  mi  opinión,  haber  solicitado  la  autorización 
de  las  Córtes,  y esto  pudo  hacerse  el  mismo  dia  que  se 
abrieron. 

Esté  seguro  el  Sr.  Ministro,  y pruebas  tiene  de  ello 
en  la  actual  legislatura,  de  que  á un  negocio  do  esta 
importancia  le  hubiera  dado  el  Congreso  la  bastante  para 
no  haber  dejado  pasar  más  tiempo  que  el  preciso  sin  in- 
vestir al  Gobierno  do  una  autorización  que  le  hubiera 
sido  útilísima  en  el  interior  y en  el  exterior,  útilísima 
aquí  y útilísima  en  Ulttramar*  porque  la  concurrencia 
de  las  Cortes,  por  mucha  que  sea  la  presunción  del  Go- 
bierno en  esta  parte,  hubiera  dado  al  negocio  un  carác- 
ter de  seriedad  que  no  ha  tenido  sin  ella. 

Es  otro  de  los  errores  que  se  me  han  atribuido,  tan- 
to por  el  Sr,  Arenillas  como  por  el  Sr*  Ministro,  el  de 
que  mis  demostraciones  numéricas  de  lo  gravosa  que 
sale  la  operación  para  el  Tesoro,  han  partido  de  la  equi- 
vocación de  haber  acumulado  yo  á una  suma  los  inte- 
reses y la  amortización  de  los  diez  años;  y yo  declaro 
que,  por  más  esmero  y por  más  atención  con  que  be  se- 
guido hoy  al  Sr,  Arenillas  en  esta  parte  de  su  discurso, 
no  he  llegado  á convencerme  de  que  S*  S*  me  haya 
comprendido*  ¿Es  acaso  que  yo  no  he  acertado  á expli- 
car con  las  cifras  que  pueden  leerse  en  el  Estirado  d¿  las 
Sí&iones,  y que  aparecerán  además  en  el  Diario,  mi  de- 
mostración? En  ella  he  detallado  perfectamente  los  inte- 
reses anuales,  los  intereses  mensuales  y el  interés  total 
al  cabo  de  toda  la  operación;  y yo  no  tengo  conciencia 
de  haber  incurrido  eu  ese  error  que  hacia  decir  á SS*  SS, 
que  yo  había  exagerado  notablemente  los  hechos  y que 
había  hecho  aparecer  la  operación  mucho  más  cara  do 
lo  que  realmente  resulta* 

Lejos  do  haber  exagerado  en  la  ultima  sesión,  yo  de- 
mostré que  había  omitido  en  mis  cálculos  una  da  las 
principales*  de  las  más  cuantiosas  utilidades  que  ha  de 
tener  la  sociedad:  la  utilidad  que  reporta  el  retener  por 
treinta  dias  en  sus  arcas  el  metálico  eu  que  se  recaudan 
los  derechos  de  aduanas  en  Cuba;  es  decir,  en  un  país 
donde  ahora  el  oro  valo  á 115,  Y yo  invocaba  la  auto 
ridad  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  queden  estas  mate- 
rias tiene  competencia  especial,  para  que  haciendo  apli- 
cación de  sus  conocimientos  en  materias  de  banca,  con- 
venciera al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  lo  cuantiosa  que 
es  ia  ganancia  que  ofrece  el  hecho  de  tener  á su  dispo- 
sición la  sociedad  ese  metálico  durante  treinta  días. 


Pues  aún  omití  otra  utilidad  más;  aun  hay  otra  uti- 
lidad de  que  no  me  hice  cargo,  y consiste  en  que*  con- 
forme á los  términos  de  la  instrucción,  la  parte  de  bo- 
nificación que  se  va  á dar  á la  sociedad  por  el  aumento 
de  ia  renta * va  á tomarla  sin  que  por  ella  pague  gastos 
de  administración.  Para  convencerse  de  esto,  basta  leer 
los  artículos  de  la  instrucción  que  determinan  la  forma 
en  que  han  de  hacerse  las  liquidaciones  mensuales,  de 
las  cuales  resulta  que  uo  se  ha  de  hacer  baja  ninguna 
eu  lo  recaudado  por  gastos  de  la  admínistE'acíon  y res- 
guardo; de  manera  que  va  á venir  á resultar  que  el  Es- 
tado paga  á la  administración;  la  sociedad  administra 
realmente*  y después  se  parten  por  mitad  ios  productos 
del  aumenten  El  contrato  no  puede  ser  más  leonino*  Y 
no  es  esto  una  cosa  insignificante*  porque  la  adminis- 
tración de  aduanas  cuesta  660.000  pesos*  según  el  pre- 
supuesto del  Sr,  Balaguer,  que  tengo  aquí,  pero  que  no 
leo  por  no  molestar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados 
con  la  lectura  de  más  papeles.  Resulta*  pues,  que  esto 
constituye  otro  beneficio  para  la  sociedad*  de  cuyo  be- 
neficio no  me  hice  cargo  en  mis  liquidaciones,  á pesar 
de  haber  sido  tan  tachado  de  minucioso  en  el  estudio  y 
en  la  apreciación  de  este  asunto. 

Una  y cien  veces  se  encastillaba  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  en  el  argumento  de  la  necesidad*  de  la  urgen - 
cía  que  había  de  levantar  fondos;  y haciéndome  cargos 
porque  yo  había  dicho  que  el  contrato  tenia  vicios  de 
nulidad,  y podía  y debia  anularse,  me  interpelaba  sil 
señoría:  «¡Ah!  Si  el  Sr*  González  fuera  el  encargado 
de  pagar*  si  el  Sr,  González  fuera  el  encargado  de 
atender  á las  obligaciones  de  Cuba*  ciertamente  que  no 
hubiera  pencado  siquiera  en  que  debia  anularse  ese 
contrato,  por  las  consecuencias  que  traería  el  devolver 
el  dinero  á los  prestamistas.»  Y S*  S. * además  de  esa 
esclamacion,  me  hacia  una  verdadera  pregunta,  «¿Que 
baria,  me  decía  S,  S.,  qué  haría  el  partido  constitucio- 
nal, qué  hubiera  hecho  en  circunstancias  iguales?» 
Ante  todo,  Sr,  Ministro,  venir  á las  Córíes  para  autori- 
zarse y para  d^r  una  gran  base,  una  base  indispensa- 
ble al  crédito  público  para  esta  operación.  Después  le- 
vantar fondos  del  mejor  modo  que  le  hubiera  sido  posi- 
ble; pero  nunca,  absolutamente  nunca  entregar  la  re- 
caudación de  la  renta  más  pingüe  de  la  isla  de  Cuba  a 
una  sociedad  anónima. 

Su  señoría  tomaba  el  ejemplo  de  los  Estados-Unidos 
para  decirme  que  allí  no  se  pensó  sino  en  acabar  la  guer- 
ra, que  allí  se  aplazó  toda  solucíou  sobre  las  cuestiones 
económicas  para  ei  dia  de  la  paz.  Pues  ya  que  8.  S,  re- 
cordó ese  precedente,  pudo  haber  tenido  en  cuenta  tam- 
bién* que  si  con  efecto  en  los  Estados-Unidas  se  pensa- 
ba, como  S,  S.  decía*  en  edificar  el  día  de  la  paz*  no 
pensaron  nunca  en  inutilizar  los  materiales  con  que  ha* 
bian  de  edificar;  no  pensaron  jamás,  no  les  pasó  siquie- 
ra por  la  mente  á aquellos  hombres  financieros  el  entre- 
gar la  recaudación  de  la  mejor  de  sus  rentas;  y no  com- 
prendo cómo  S.  8.*  tan  enamorado  de  lo  que  sucedió  en 
los  Estados -Unidos  y del  sesgo  que  allí  se  ha  dado  á las 
cuestiones  económicas*  censuraba  al  mismo  tiempo  el 
que  las  daba  el  Sr.  Rodríguez  Rubí,  porque  lo  que  se 
hizo  en  los  Estados -Unidos  era  ni  más  ni  méuos  lo  que 
proponía  el  Sr,  Rodríguez  Rubí  con  la  emisión  de  las 
acciones  cubanas,  que  tan  mal  pareció  4 S.  8.,  aunque  le 
ha  parecido  bien  lo  que  jamás  han  hecho  ni  pensado  los 
Eslados- Unidos*. 

Otro  error  me  atribuyó  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
y me  ha  atribuido  boy  el  Sr.  Arenillas  que  me  importan 
1 mucho  rectificar*  Suponen  SS*  SS*  que  yo  be  encontrado 

1088 


4232 


SI  DE  DICIEMBRE  DE  1870.  * 


tan  perjudicial  esta  operación  de  crédito  porque  lie  creído 
que  ella  obligaba  toda  la  renta  de  aduanas  de  Cuba.  No  lo 
be  creído  nunca;  dije  bien  claro,  y creo  que  debió  eoten  - 
dárseme,  cuál  era  el  alcance  material  de  la  operación. 
Bien  sé  que  la  renta  no  se  obliga  sino  al  pago  de  la 
amortización  y de  los  intereses,  y esto  es  lo  verdadera- 
mente triste;  porque  no  teniendo  que  pagar  más  que  lo 
necesario  para  la  amortización  y los  intereses,  es  real- 
mente doloroso  que  se  haya  entregado  la  recaudación 
de  la  renta,  y se  permita  que  la  recaude  durante  diez 
años,  permaneciendo  sus  productos  de  mesá  mesen  po- 
der de  la  sociedad.  Lo  que  yo  mantuve  y mantengo  es, 
que  por  medio  de  esa  condición  de  que  la  sociedad  ha 
de  liquidar  y entregar  mensual  mente,  y no  diariamente, 
se  ha  inutilizado  la  renta  para  poder  operar  sobre  ella 
con  otros  que  no  sean  los  actuales  prestamistas, 

Y tan  era  esto  lo  que  yo  man  tenia,  que  recuerdo  ha- 
ber interpelado  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  preguntán- 
dole: el  día  en  que  los.  recursos  de  este  empréstito  se 
acaben  y el  Gobierno  tenga  que  levantar  fondos  de  nue- 
vo sobre  las  aduanas  de  Cuba,  ¿qué  capitales  espera  su 
señoría  que  vengan  á ofrecérsele,  teniendo  que  pasar 
por  las  horcas  candínas  de  la  sociedad,  á quien  se  en- 
trega la  recaudación?  Esa  sociedad  liara  la  forzosa  al 
Gobierno  y monopolizará  todas  las  operaciones  de  cré- 
dito que  haya  precisión  de  hacer  sobre  la  renta  de 
aduanas.  Este  era  mi  argumento.  Por  3o  demás,  ya  sa- 
bia bien  que  la  sociedad  al  cabo  de  cada  mes  ha  de  en- 
tregare! sobrante  de  la  recaudación,  después  de  cobrarse 
los  intereses  y amortización  del  capital.  ¿Pero  no  le  pa- 
rece al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  que  seria  mejor  que 
aquel  jefe  económico  recibiera  diariamente  el  oro  que 
éntre  en  las  aduanas,  y atendiera  con  él  á las  necesida- 
des del  dia,  en  lugar  de  hacer  operaciones  con  descuen- 
to sobre  lo  que  se  la  ha  de  entregar  el  día  30  de  cada 
mes,  gravando  con  esto  más  aquel  Tesoro?  ¿No  le  ha 
contado  nunca  á 3*  S.  el  Sr,  Ministro  do  Hacienda  los 
apuros  que  aquí  se  pasan  cuando  es  preciso  levantar 
una  suma  más  ó ménos  grande  en  pocos  momentos  para 
la  salida  de  un  batallón,  Ó para  cosas  análogas , á pe- 
sar de  no  estar  el  oro  más  que  á 2 por  100? 

También  nos  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ha- 
ciendo un  argumento  que  yo  había  previsto  y contes- 
tado de  antemano,  que  por  este  medio  se  conseguirla  el 
gran  bien  de  moralizar  la  Administración*  y S,  S.  nos 
citaba  como  ejemplo  lo  que  en  la  Península  ba  sucedi- 
do con  la  renta  del  timbre.  Mucho  habría  que  hablar 
sobre  esto  del  aumento  de  los  ingresos  del  timbre,  y 
sobre  la  mejora  alcanzada  en  su  administración;  pero 
dejándolo  para  momento  más  oportuno,  diré  á S.  S*  que 
se  olvidaba  cuando  esto  decía,  de  que  pocos  minutos 
antes  había  dicho,  confirmando  las  opiniones  del  señor 
Rubí,  que  medidas  recientes  tomadas  por  aquellas  au- 
toridades y los  esfuerzos  del  Gobierno,  habían  bastado 
por  sí  solas  para  que  la  administración  se  fuera  morali- 
zando, de  tal  manera  que  ya  de  un  modo  palpable  se 
traducía  en  los  ingresos,  Si,  pues,  el  Gobierno  con  las 
medidas  ordinarias  ha  visto  el  resultado  práctico  de  la 
mejora  de  la  administración,  ¿le  parece  á 3,  S,  que  solo 
el  deseo  de  llevar  más  de  prisa  esta  obra  merecía  la  pena 
de  entregar  las  aduanas  á la  sociedad,  que  por  de  pronto 
después  de  pagar  él  Gobierno  la  administración,  puede 
todavía  destinar  con  desahogo  el  20  por  100  á sus  gas- 
tos? El  Sr.  Ministro  se  contestaba,  pues,  por  sí  mi  amo, 
y yo  no  necesito  ocuparme  más  de  este  argumento. 

En  una  contradicción  semejante,  y atribuyéndome- 
la á mí,  han  incurrido  lo  mismo  el  Sr.  Ministro  que  el 


Sr.  Arenillas*  Uno  y otro  analizaban  la  Real  orden  de 
adjudicación  considerando  por  considerando,  lo  cual 
tiene  sus  iucoovcnientes  cuando  se  trata  de  asuntos 
tan  complejos  y cuando  es  menester  hacer  un  estudio 
especial  eu  no  emplear  en  un  sentido  los  mismos  argu- 
mentos que  antes  se  han  usado  en  el  opuesto;  y decían 
que  el  Gobierno  había  hecho  bien  en  adjudicar  á la  so- 
ciedad actual  la  operación  y en  no  aceptar  la  proposi- 
ción Campo,  porque  la  anticipación  de  los  plazos  que  la 
proposición  Campo  ofrecía,  era  más  bien  gravosa  que 
útil  al  Estado,  toda  vez  que  le  obligaba  á abonar  más 
pronto  los  intereses  de  cada  plazo,  acaso  cuando  el  Go- 
bierno no  necesitaba  los  fondos,  Pero  el  Sr,  Ministro  se 
olvidaba  de  que  acababa  de  decirnos  que  k la  sociedad 
actual  ha  tenido  que  pedirle  adelantados  dos  plazos  y 
parte  del  tercero.  Señores,  todo  el  mundo  había  previs- 
to que  el  dinero  era  necesario  con  más  urgencia  que  la 
que  lo  ha  ofrecido  la  sociedad  adjudica  taria,  y por  con- 
siguiente, el  Gobierno,  al  desestimar  la  proposición 
Campo,  debió  proveerlo  también*  Y no  se  concibe  que 
cuando  se  trata  de  adjudicar  la  operación  á la  sociedad 
Calvo  y compañía,  el  Gobierno  crea  que  es  una  razón 
la  de  que  el  adelanto  de  los  plazos  ofrecidos  por  Campo 
podía  ser  gravoso  al' Tesoro,  y al  mismo  tiempo  se  ven- 
gan recibiendo  con  anticipación  los  plazos  de  la  socie- 
dad adjudicataria.  ¿Es  acaso  que  esta  sociedad  adelanta 
los  plazos  sin  interés?  ¿Es  que  estos  plazos  no  comien- 
zan á devengar  interés  á medida  que  se  le  van  entre- 
gando al  Gobierno?  Pues  estamos  en  el  caso  que  el  Go- 
bierno creyó,  6 aparentó  creer,  que  era  inconveniente 
exclusivo  de  la  proposición  Campo, 

Y ya  que  de  esto  de  adelantos  hablo,  seria  bueno, 
porque  en  el  expediente  no  puede  constar,  por  ser  de 
fecha  posterior,  que  antes  de  terminar  la  discusión,  el 
Sr.  Ministro  tuviera  la  bondad  de  traer  como  comple- 
mento del  expediente  los  documentos  que  acrediten  la 
forma  en  que  se  han  hecho  esos  adelantos  del  segundo 
plazo  y á cuenta  del  tercero,  para  poder  apreciar  cuán- 
do y cómo  comienzan  á devengar  interés,  el  punto  en 
que  se  han  hecho  las  entregas  y los  valores  ó metálico 
en  que  se  haya  verificado,  porque  esto  importa  al  cur- 
so del  debate,  y al  Sr.  Ministro  no  le  costará  más  tra- 
bajo que  el  de  mandar  que  esos  documentos  se  remitan* 
En  esto  de  los  adelantos,  por  más  que  el  Sr.  Ministro  en 
la  forma  en  que  ha  usado  su  argumentación  relativa  á la 
proposición  Gampo,  ha  demostrado  cierta  Indiferencia, 
en  esto  de  los  adelantas,  yo  creo  que  debe  ponerse  un 
esmero  especial,  y creo  que  por  no  ponerlo  so  ha  cau- 
sado ya  otro  perjuicio,  de  que  tampoco  me  hecho  cargo 
en  mis  cálculos,  ni  lo  he  reducido  á números;  y ese 
perjuicio  no  es  insignificante  por  cierto*  El  Sr*  Miáis  * 
tro  y el  Congreso  saben  que  el  primer  plazo  del  anti- 
cipo debía  comenzar  á devengar  intereses  desdo  el  día 
en  que  se  formalizara,  y que  por  otra  condición  del  con- 
venio y de  la  instrucción,  se  había  de  formalizar  el  día 
en  que  la  sociedad  tomara  posesión  de  las  aduanas*  La 
sociedad  ha  tomado  posesión  de  las  aduanas  el  dia  16  de 
Noviembre;  por  consiguiente,  hasta  ese  dia  los  3 millo- 
nes de  pesos  adelantados  á cuenta  del  primer  plazo  no 
han  debido  devengar  Interés,  puesto  que  esta  condi- 
ción se  apreció  como  mejora  en  la  snbasta;  y sin  em- 
bargo, según  so  desprende  del  expediente,  la  socio  - 
dad  pretendió  del  Gobierno  que  la  posesión  de  las  adua- 
nas se  entendiera  dada  para  todos  los  efectos  del  con- 
trato el  dia  1."  de  Noviembre,  á pesar  do  que  el  3r*  Vi- 
llaamil  no  pado  llegar  á Cuba  hasta  el  dia  16,  y el  Go- 
bierno acordó  efectivamente  que  así  so  entendiera; 
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de  manera,  señores,  que  no  habiéndose  incautado  la  so- 
ciedad de  Ja  recaudación  hasta  el  16,  e!  primer  plazo  no 
lia  debido  devengar  intereses,  conforme  al  art,  l.°,  hasta 
ese  dia;  y sin  embargo,  como  se  ha  supuesto  la  toma  de 
posesión  para  todos  los  efectos  del  contrato  desde  el  1/ 
de  Noviembre , esos  3 millones  de  pesos  del  primer  pla- 
zo han  devengado  quince  días  más  do  intereses  de  lo 
que  debían  devengar,  resultando,  por  otra  parte,  la  ano- 
malía de  quo  esos  3 millones  de  pesos  han  comenzado 
á amortizarse  por  aquel  arfe.  13  de  la  instrucción  de 
que  yo  hablaba  en  mi  discurso,  quince  dias  antes  del 
en  que  debían  formalizarse  y en  que  aparece  su  entre- 
ga legal  y solemne. 

Ya  ve  el  Sr*  Ministro  que  yo  no  rebuscaba  grande- 
mente ni  entraba  demasiado  en  detalles  al  censurar  la 
Operación  cuando  omitía  éstos, 

Pero  por  quererme  considerar  equivocado  en  todo 
los  Brea.  Arenillas  y Ministro  dé  Ultramar,  me  han  atri- 
buido errores  hasta  en  las  cosas  más  sencillas:  me  los 
han  atribuido  en  lo  que  se  refiere  á la  diferencia  que 
resulta  de  devengar  la  proposición  admitida  e)  12  por 
100  de  interés,  en  lugar  del  10  por  100  que  hubiera  de 
vengado  la  de  Campo.  Y me  decia  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: yo  no  soy  muy  fuerte  en  esto  de  aritmética ; yo 
no  sé  cómo  ha  hecho  sus  cálculos  el  Sr.  González;  pero 
lo  cierto  es  que  el  2 por  100  de  300  millones  de  reales 
no  puede  ser  más  quo  6 millones  de  reales  anuales. 
Pues  eso,  aunque  por  otro  procedimiento,  es  exacta- 
mente lo  que  yo  decia,  con  la  diferencia  de  que  6 mi- 
llones en  diez  años  serian  GO  millones;  es  decir,  que  la 
diferencia  entre  admitir  una  proposición  ll  otra  hubiera 
sido  de  60  millones  de  reales,  si  no  hubiera  que  pre- 
sentar disminuido  ese  interés,  porque  haciendo  la  com- 
putación del  mismo  por  meses,  se  reduce  con  efecto  en 
algo  esa  cantidad. 

También  me  atribuía  S*  S.  la  equivocación  de  ha- 
ber yo  prescindido  del  presupuesto  ordinario  de  guerra 
de  la  isla  de  Cuba,  cuando  hacia  mi  demostración  de 
que  el  empréstito  era  insuficiente  hasta  para  salir  de  las 
necesidades  del  dia;  demostración  que  me  están  confir- 
mando los  hechos,  puesto  que  hace  muy  poco  tiempo  que 
hemos  comenzado  la  campaña  y estamos  gastando  el 
torcer  plazo,  Pero  S,  S.  suponía  que  yo  me  equivocaba 
y que  había  entendido  que  con  el  empréstito  se  había  de 
atender  á los  gastos  ordinarios  y extraordinarios  de 
guerra.  No  qs  exacto;  esto  no  podía  ocurrí  ráeme  á mí: 
yo  sé  que  en  Cuba  hay  un  presupuesto  ordinario  de 
guerra,  y hacia  partir  de  aquí  mi  demostración,  porque 
decia:  antes  de  l.°de  Noviembre  existían  tantos  hom- 
bres, que  costaban  tal  cantidad;  después  de  l.°  de  No- 
viembre existen  tantos,  quo  cuestan  tal  otra,  según  el 
presupuesto  del  Sr.  Balaguer,  más  bajo  por  cierto  del  que 
tomaba  en  cuenta  S.  S.,  y al  cabo  venia  á demostrar  que 
para  el  gasto  extraordinario  que  ocasiona  el  envío  de  los 
¿4.000  hombrea,  más  para  los  gastos  extraordinarios 
que  necesariamente  tenia  que  ocasionar  la  actual  cam- 
paña por  el  impulso  que  se  le  da,  y que  tienen  que  ser  de 
gran  cuantía,  y todos  serán  pocos  con  tal  de  que  toque- 
mos ¡os  resultados,  eran  insuficientes  el  empréstito,  más 
el  presupuesto  ordinario:  esta  era  mi  demostración,  y no 
podía  de  ninguna  manera  incurrir  en  el  error  que  S.  S* 
me  atribuía. 

Decía  también  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  abun- 
dando en  parte  y en  parte  disintiendo  de  mis  opiniones, 
que  era  de  esperar  efectivamente  que  los  intereses  de 
las  aduanas  aumentarían,  pero  que  esto  no  se  debería  á 
la  terminación  de  la  guerra,  sino  á los  esfuerzos  da  la 


sociedad  que  se  ha  encargado  de  la  renta.  Y como  de- 
mostración, me  hacia  el  argumento  de  que  la  existencia 
allí  hoy  de  100,000  hombres  aumenta  naturalmente 
el  consumo.  Estamos  conformes;  la  presencia  de  100,000 
hombres  allí  neutraliza  en  parte  los  malos  efectos  que 
en  las  aduanas  puede  producir  la  guerra,  porque  au- 
menta los  artículos  de  consumos  de  primera  necesidad; 
pero  S.  S,  debo  tener  en  cuenti  que  la  terminación  de 
la  guerra  ha  de  traer  otro  aumento  de  mucha  rúas  cuan  - 
tía,  que  es  el  aumento  que  producen  los  artículos  de 
lujo,  suprimidos  en  gran  parte  por  ios  efectos  desastro- 
sos de  la  guerra.  Y por  otra  parte,  como  la  importancia 
dé  las  aduanas  da  Cuba  no  depende  solo  del  estado  de 
la  isla,  sino  que  tiene  su  principal  base  en  el  estado  de 
prosperidad  de  los  países  que  mantienen  relaciones  co- 
merciales con  ella,  Naciones  en  donde  los  artículos  do 
lujo  que  de  allí  proceden  van  creciendo  da  una  mane- 
ra fabulosa  en  su  precio,  la  paz  aumentaría  los  ingre- 
sos si  no  hubiéraís  incurrido  en  el  error  da  haber  hecho 
de  Cuba  una  factoría  catalana,  en  el  mero  hecho  de  ha- 
ber entregado  la  administración  á una  sociedad  anóni- 
ma, cuyas  acciones  han  de  estar  en  gran  parte  en  po- 
der de  industríales  catalanes;  porque  ya  os  dije  que  sin 
faltar  á su  deber  los  empleados  en  nada,  simplemente 
con  la  benevolencia  que  puedan  dispensar  lícitamente 
y sin  que  se  les  acuse  de  criminalidad,  han  de  favore- 
cer á los  importadores  y exportadores  ligados  con  esa 
sociedad,  y todos  los  favores  que  les  dispensen  han  de 
ser  en  perjuicio  de  otros  países.  {El  Sr.  Sedó  pide  la  pa- 
labra). Y como  esto  es  natural  que  suceda,  el  aumento 
que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  espera  por  la  partici- 
pación de  la  sociedad,  es  posible  que  fuera  mucho  ma- 
yor si  hubierais  fiado  las  cosas  á la  administración  del 
Gobierno  y á la  terminación  de  la  guerra. 

Yoy  á concluir,  señores,  con  una  última  rectifica- 
ción que  se  refiere  á la  primera  parte  de  mi  discurso. 

Haciendo  el  Sr  Ministro  la  historia  del  contrato  des 
de  que  se  celebró  hasta  que  de  él  han  tenido  conoci- 
miento las  Cortes,  nos  decía  que  el  Gobierno  lo  había 
remitido  al  Parlamento  en  cumplimiento  de  un  deber; 
pero  que  no  era  indispensable  de  ninguna  manera,  ni 
podía  tener  objeto  ninguno  la  intervención  en  el  asunto 
de  la  comisión  parlamentaria  por  el  Congreso  nombra  - 
da,  porque  desde  el  primer  momento  debía  saberse  que 
do  habiendo  de  emitir  dictamen  sobre  el  fondo  det  con- 
trato, que  consideraba  válido  S.  S.  sin  este  requisito, 
era  ocioso  el  nombramiento  de  la  comisión.  Yo  no  sé  si 
con  esto  quiso  S.  S.  añadir  alguna  censura  más  á la  au- 
toridad de  la  Mesa,  que  preguntó  sí  el  proyecto  pasaría 
á las  secciones,  acordándolo  así  el  Congreso;  yo  no  sé 
si  con  esto,  por  efecto  del  estado  de  la  Cámara  y por 
efecto  del  estado  de  ánimo  de  S,  3.,  se  propuso  dar  á 
esta  alusión  alcance  político;  pero  no  siendo  así,  no 
comprendo  la  razón  que  S.  S.  haya  podido  tener.  Y di  - 
go que  no  lo  comprendo,  porque  no  es  el  Gobierno  quien 
ha  de  fijar  los  límites  al  Congreso  para  sus  acuerdos  y 
deliberaciones.  Cuando  un  documento,  y mucho  más 
siendo  de  la  importancia  del  quo  se  trata,  viene  al  Con- 
greso, solo  al  Congreso  le  toca  decir  lo  que  ha  de  ha- 
cerse con  él;  y para  saber  lo  que  ha  de  hacerse  con  él, 
nombra  una  comisión  que  dé  dictamen  sobre  el  asun- 
to, [No  faltaba  más  sino  que  el  Congreso  tuviera  quo 
esperar  á que  el  Gobierno  le  dijera  lo  que  había  de  ha- 
cer con  los  expedientes  que  le  remite! 

El  contrato  vino  aquí  para  ser  juzgado  por  el  Con- 
greso, y el  contrato  puede  y debe  ser  juzgado  por  el 
Congreso;  y á pesar  do  todas  las  declaraciones  contra- 
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rías  del  Gobierno  va  á ser  j uzeado , puesto  que  estamos 
discutiéndolo  y juzgándolo. 

Tenia  razón  el  Sr.  Arenillas:  es  de  pof'a  importancia 
la  cuestión  de  garantías  subsidiarias,  que  apenas  he- 
mos tocado,  cuando  se  trata  de  un  contrato  con  garan- 
tía positiva;  es  una  fórmula  insignificante;  lo  que  vamos 
á fallar  es  si  el  contrato  está  bien  ó mal  hecho*  y k pe- 
sar de  todos  los  propósitos  del  Gobierno,  el  contrato  no 
puede  menos  de  discutirse,  y se  ha  discutido, 

¿Qué  importa,  en  efecto,  la  garantía?  ¿Para  qué  quie- 
ren la  garantía  los  prestamistas,  si  ellos  tienen  en  su 
mano  los  medios  de  cobrarse?  Eso  equivale  á dar  un  fia- 
dor al  acreedor  que  además  de  serlo  hipotecario  tuvie- 
ra en  su  poder  la  finca,  cobrara  todos  sus  productos  y 
se  hiciera  cobro  de  ellos,  ¿Para  qué  quiere  un  fiador, 
para  qué  quiere  una  fianza  personal,  quien  tiene  uua 
seguridad  tan  buena?  Pues  esto  sucede  á esa  sociedad; 
la  garantía  para  ella  solo  puede  servirle  en  previsión 
del  caso  de  una  gran  desgracia  nacional,  de  que  debe- 
mos todos  apartar  con  horror  el  pensamiento. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA,  interi- 
no de  Ultramar  (Martin  de  Herrera1):  Puesto  que  el  Con- 
greso está  juzgando  el  contrato  bajo  todos  sus  aspectos, 
en  eso  mismo  confiesa  el  Sr,  González  qne  era  perfec- 
tamente inútil  el  que  la  otra  comisión  diera  su  dicta- 
men, porque  el  Gobierno  no  se  ha  opuesto  á que  el  con- 
trato fuera  juzgado  tan  detenidamente  como  quisieran 
las  Córtes;  lo  que  ha  hecho  ha  sido  determinar  la  in- 
tención con  que  ha  remitido  el  documento  al  Congreso, 
cosa  que  á ningún  Gobierno  se  le  puede  negar.  El  Go- 
bierno ha  remitido  el  documento  al  Congreso  para  cum- 
plir sus  deberos  constitucionales,  dando  cuenta  de  un 
acto  que  sin  necesidad  de  autorización  legislativa  puede 
sin  embargo  envolver  cuestiones  de  responsabilidad;  de 
manera  que  las  Córtes  examinando,  el  asunto  en  su  for- 
ma, en  sus  esencias,  en  sus  antecedentes,  lo  único  que 
puede  hacer  es  exigir  responsabilidad  al  Gobierno,  y 
ahora  dar  ó negar  la  responsabilidad  subsidiaria  al  con- 
trato, Esta  es  una  idea  que  expresé  claramente  al  prin- 
cipio de  mi  discurso,  y cuya  sola  repetición  contesta  á 
la  última  parte  de  la  rectificación  del  Sr,  González. 

Voy  ahora  á hacer  varias  rectificaciones  sobro  algu- 
nos puntos  principales  del  déla  discusión,  porque  otros 
oradores  han  de  impugnar  el  dictámcn,  y los  dignos  in- 
dividuos de  la  comisión , y tal  vez  el  que  en  este  momen- 
to tiene  la  honra  do  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  con- 
testarán según  la  discusión  venga,  y no  quiero  dete- 
nerla en  el  punto  donde  ahora  se  encuentra  más  que  lo 
estrictamente  necesario.  El  Sr.  González  ha  hecho  una 
suposición  que  el  Gobierno  tiene  el  deber  de  rectificar 
muy  terminantemente*  El  Sr.  González,  en  su  cuenta 
prolija  de  los  intereses  y beneficios  que  la  compañía 
concesionaria  va  á reportar  do  esto  negocio,  además  de 
todas  aquellas  partidas  de  que  me  ocupé  en  la  sesión  de 
anteayer,  ha  puesto  una  en  su  rectificación  que  de- 
claro que  no  es  de  ninguna  manera  procedente  y que 
el  Gobierno  no  consentirá  que  en  ningún  caso  se  de- 
vengue, á saber:  el  interés  de  la  contribución  del  me- 
tálico producto  de  la  recaudación  de  los  cargos  do  adua- 
nas durante  un  mes.  La  instrucción,  es  verdad  que  esta- 
blece que  la  sociedad  recaudará  los  cargos  de  la  isla  de 
Cuba  cobrando  día  por  día  todo  lo  que  en  la  aduana  se 
devengue,  ya  por  cargos  de  importación,  ya  por  cargos 
de  exportación,  ya  en  metálico,  ya  en  pagarés,  ya  por 
derechos  ordinarios  y extraordinarios,  y que  la  compa- 


ñía solo  tiene  que  dar  cuenta  al  fin  del  mea,  que  es 
cuando  se  hace  la  liquidación  correspondiente  á la 
amortización  é intereses  del  capital  prestado  y la  liqui- 
dación provisional,  para  saber  la  parte  de  beneficio  que 
la  compañía  tiene  por  el  aumento  de  las  rentas.  Pues 
bien;  supone  el  Sr.  González  que  reteniendo  la  compa- 
ñía en  su  poder  los  productos  de  las  aduanas  durante 
treinta  dias,  está  utilizando  gradualmente  el  interés  que 
corresponde  á los  primeros  y sucesivos  dias,  lo  cual  es 
utilizar  el  interés  de  sumas  corrientes,  pues  en  todo  giro 
bien  organizado  el  comerciante  estima  que  toda  suma 
que  está  en  su  poder  está  produciendo  interés.  La  ins- 
trucción dice  terminantemente  que  la  liquidación  so 
hará  á fio  de  mes,  que  se  hará  una  verdadera  liquida- 
ción, y yo  añado  que  una  verdadera  liquidación  com- 
prende el  abono  y cargo  do  intereses  por  todas  las  su- 
mas que  tienen  en  su  peder  las  partes,  que  todo  se  com- 
prenderá á fin  de  mes  en  la  liquidación  que  la  sociedad 
forma  en  compañía  de  la  administración,  la  amortiza- 
ción, intereses  y aumento  de  rentas,  y en  esa  liquida- 
ción se  comprenderá  el  interés  correspondiente  á las  su- 
mas que  la  compañía  tonga  en  su  poder  y que  do  se 
traen  á liquidación  á fin  de  mea.  Está  en  ei  espíritu  de 
la  instrucción;  pero  si  no  estuviera  clara  en  este  punto, 
yo  ofrezco  á S,  S*  que  se  aclarará  y que  la  aplicación 
de  los  artículos  de  ella  referentes  á este  punto  se  hará 
como  acabo  de  manifestar  al  Congreso.  {El  Sr.  González: 
Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  González,  en  su  afan  de  argüir  bajo  todo  pun- 
to de  vista  y de  hallar  objeciones  contra  el  dictamen 
que  so  discute,  sin  haber  contestado  á lo  más  esencial 
qne  tuve  la  honra  de  decir,  sobre  que  la  sociedad  con- 
cesionaria del  empréstito  puede  incidir  en  los  inconve- 
nientes y peligros  que  respecto  á la  proposición  do 
Campo  y compañía  movieron  al  Gobierno  para  recha- 
zarla, ha  manifestado  el  temor  que  hay  en  una  socie- 
dad anónima  de  que  se  extranjerice  su  capital,  y aun 
la  misma  sociedad  y su  administración,  y ha  creído 
combatir  al  Gobierno*  ya  que  no  en  el  momento  ac- 
tual, puesto  que  ya  dije  al  Congreso  que  el  Ministro  de 
Ultramar  habia  hecho  una  solemne  declaración,  la  de 
que  mientras  esa  sociedad  conservara  el  carácter  que 
ella  misma  establece  como  esencial  en  los  artículos  8.a  y 
13  do  los  estatutos,  el  Gobierno  la  reconocerla  y se  en- 
tendería con  ella;  pero  desde  el  momento  en  que  por 
cualquier  causa  perdiera  esa  carácter,  dejaría  de  reco- 
nocerla como  personalidad  contratante;  el  Sr.  González, 
ya  que  no  ha  podido  combatir  al  Gobierno  en  este  mo- 
mento, y según  la  declaración  que  yo  hice,  retrotrae  la 
cuestión  al  tiempo  en  que  se  hizo  la  instrucción  para  ei 
desenvolvimiento  y ejecución  del  contrato,  y citando  el 
artículo  20  de  la  misma,  qne  establece  que  todo  lo  que  la 
instrucción  contiene  respecto  al  contratante  del  emprés- 
tito ó prestamista,  deberá  entenderse  con  la  sociedad  que 
forme,  añade:  a pues  aquí  estaba  ya  el  Gobierno  compro- 
metido á reconocer  uua  sociedad  cualquiera  qne  se  for- 
mara; ¿con  qué  derecho,  pues,  opone  á la  admisión  de 
la  proposición  Campo  la  razón  de  que  desde  luego 
anunciaba  que  iba  á formar  una  sociedad?»  El  argumen- 
to tiene  escasísima  fuerza.  El  Gobierno  había  dicho  des- 
de el  convenio  provisional  y la  convocatoria  para  e! 
concurso,  que  no  admitiría  proposiciones  sino  de  so- 
ciedades españolas. 

Ahora  bien;  así  como  una  sociedad  colectiva  ó co- 
manditaria ofrece  desde  luego  por  su  esencia  y por  la 
base  do  su  constitución  las  garantías  de  nacionalidad, 
tratándose  de  una  sociedad  anónima,  solamente  por  re- 


BTÚ  MERO  151, 


4235 


glas  extraordinarias  y excepcionales,  solo  mediante  de- 
claraciones como  las  que  ha  hecho  el  Gobierno  en  un 
expediente  aé  hoc > participado,  comunicado  al  mismo 
Banco  híspano -ultramarino,  solo  de  esa  manera  se  pue- 
de establecer  la  garantía  que  el  Gobierno  se  toma  para 
conceder  este  contrato.  Por  consiguiente,  cuando  en  la 
instrucción  se  dice  que  los  derechos  y deberes  estable- 
cidos so  entenderían  con  la  sociedad  que  formara  el 
concesionario,  se  sobreentendía  que  había  de  formar 
una  sociedad  que  ofreciera  garantías  de  nacionalidad; 
y cuando  han  presentado  los  estatutos,  aunque  se  ha 
visto  en  ellos  que  por  los  artículos  8.ü  y 13  había  el 
propósito  de  conservar  la  nacionalidad  del  capital  de  la 
sociedad  y de  la  administración,  al  Gobierno  no  le  ha 
bastado,  porque  comprende  la  posibilidad  de  que  por  una 
contingencia  llegue  á desaparecer,  y para  ese  caso  se 
desconoce  todo  nuevo  capital,  sociedad  ó administra- 
ción que  no  tenga  el  carácter  de  nacionalidad,  el  carác- 
ter español. 

No  extraño,  pues,  que  el  Sr.  González  insistiera  en 
la  rectificación  en  sus  apreciaciones  respecto  al  peli- 
gro que  puede  entrañar  la  cuestión  de  que  tanto  el 
nombramiento  de  aduaneros  como  el  de  empleados  de 
oficinas  del  ramo  de  aduanas  sean  propuestos  por  la  so- 
ciedad contratante,  así  como  también  la  suspensión  ó 
separación.  Yo  había  dicho  al  Congreso  que  esos  peli- 
gros en  ningún  caso  podían  ser  de  las  proporciones  que 
indicaba  ei  Sr.  González,  puesto  que  se  trata,  Sres.  Di- 
putados, de  unos  200  á 300  aduaneros  á lo  sumo,  por- 
que no  creo  que  llegue  á ese  numero,  y precisamente 
en  una  ocasión  en  que  en  la  isla  de  Cuba  hay  un  ejer- 
cito tan  numeroso  como  sabe  el  Congreso  y como  ha 
dicho  ei  Sr.  González,  acerca  de  los  cuales  ningunos 
derechos  ni  facultades  tiene  esta  sociedad. 

Pero  ha  insistido  y lia  dicho  el  Sr,  González:  etnada 
importa  que  esté  allí  ese  ejército;  todavía  peligra  la  in- 
tegridad del  territorio;  puede  ser  sorprendida  la  isla  de 
Cuba;  supongamos  que  un  interés  extranjero,  filibus- 
tero se  infiltre*  influya  en  el  nombramiento  de  esos 
aduaneros;  pues  como  están  encargados  de  la  guarda  de 
las  costas  y de  los  puertos,  pueden  dar  entrada  á un  va- 
por como  el  Vírginius , pueden  favorecer  un  desembar- 
co de  tropas  en  la  isla  de  Cuba,»  Señores,  consideran- 
do este  punto  con  el  buen  sentido  con  que  debe  llevar- 
se esta  discusión,  cualquiera  comprende  que  semejante 
peligro  es  puramente  imaginario,  que  no  depende  ex- 
clusivamente de  los  aduaneros  á cuyo  cargo  solo  corre 
la  vigilancia  contra  los  fraudes  de  la  renta  de  aduanas, 
que  no  depende  solo  de  los  aduaneros  la  seguridad  de 
las  costas  de  la  isla  de  Cuba,  [Pues  no  faltaba  más  sino 
que  tuviéramos  entregada  la  custodia  de  las  costas  de 
Cuba  á 50,  60  ó 200  aduaneros!  Pues  ¿y  la  marina,  y 
los  fuertes,  y la  artillería,  y las  tropas  de  guarnición? 
Tranquilícese  el  Sr,  González  y tranquilícese  la  Cámara 
si  ha  logrado  trasmitirla  sus  temores,  que  aunque  tu- 
viera el  libérrimo  nombramiento  y la  libre  destitución 
ó suspensión  de  aduaneros  la  sociedad  contratista,  nin- 
gún peligro  correría  la  integridad  de  la  Pátria;  pero 
mucho  menos  lo  correrá  si  se  tiene  en  cuenta  que,  como 
hemos  dicho  y repetido  ya  muchas  veces  durante  esta 
discusión,  la  sociedad  contratante  no  tiene  más  derecho 
respecto  al  nombramiento,  separación  ó suspensión  de 
toda  clase  de  empleados  que  la  propuesta;  y la  pro- 
puesta dentro  de  condiciones  reglamentarias,  de  condi- 
ciones reglamentarías  tan  concretas , tan  específicas 
como  las  que  se  refieren*  á la  administración  de  las 
aduanas;  y la  propuesta  ea  un  derecho  que  de  ninguna 


manera  envuelve  en  sí  misma;  teniendo  el  Gobierno  la 
facultad  de  admitir  ó no  á los  propuestos,  no  envuelve 
el  peligro,  si  capaz  fuera  una  sociedad  española  en  to- 
dos conceptos,  por  el  capital,  por  la  administración, 
por  todo,  si  fuera  capaz  de  proponer  con  esas  miras 
ofensivas  que  el  Sr,  González,  no  creo  yo  que  con  áni- 
mo de  herir,  pero  en  fin,  por  las  necesidades  de  la  dis- 
cusión, por  apurar  los  argumentos,  por  dejare  llevar 
de  la  pasión  con  que  discute,  y que  yo  no  censuro;  si 
fuera  capaz  esa  sociedad  de  aprovechar  esta  facultad 
para  proponer  gente  enemiga,  gente  desleal,  gente 
vendida  á los  extranjeros  6 á los  filibusteros,  el  Gobier- 
no se  libraría  muy  bien  de  confirmar  las  propuestas  6 de 
acceder  á la  suspensión  6 separación  de  aquellos  em- 
pleados. 

Sobre  otro  pnnto  debo  hacer  una  rectificación  á lo 
dicho  por  el  Sr.  González;  porque  tal  como  lo  ha  pre- 
sentado S.  SM  tal  como  ha  referido  las  palabras  que  yo 
pronuncié  en  mí  discurso  acerca  de  dicho  punto,  podría 
yo  aparecer  aquí  en  un  error  verdaderamente  inexcu- 
sable respecto  á ia  cuestión  constitucional,  é Jas  facul- 
tades de  las  Córtes  de  legislar  aquí  y en  Ultramar,  y al 
deber  de  las  provincias,  tanto  de  la  Península  como  de 
allende  los  mares,  de  obedecer  las  leyes  que  las  Cáma- 
ras dicten  y S.  M.  sancione. 

Yo  no  he  dicho,  yo  no  he  podido  decir  que  las  pro- 
vincias ultramarinas  tengan  el  derecho  de  rechazar 
cualquier  medida  legislativa  que  se  dicte  por  los  pro- 
cedimientos y con  las  formalidades  que  establece  la 
Constitución,  aunque  no  estén  aquí  representadas  por 
sus  Diputados.  Yo  lo  que  he  dicho  es,  que  tratándose 
de  los  especiales  intereses  de  aquellas  provincias,  tra- 
tándose de  una  cuestión  local  que  soto  se  puede  cono- 
cer mediante  un  estudio  concreto  y determinado  de  las 
circunstancias  de  las  mismas,  es  natural  y racional,  y 
así  lo  han  entendido  todos  los  partidos,  que  no  se  pro- 
ceda á dictar  las  leyes  especíalas  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 89  de  la  Constitución,  las  leyes  para  el  régimen 
y gobierno  de  las  provincias  ultramarinas,  sino  cuan- 
do estén  aquí  sus  Representantes,  que  serán  el  vehícu- 
lo por  el  que  las  Cortes  del  Reino  reciban  la  impresión 
de  los  sentimientos,  de  las  ideas  y de  los  verdaderos  in- 
tereses de  las  provincias  para  las  cuales  se  trata  de  le- 
gislar. 

Esto  es  lo  que  he  dicho,  y no  be  podido  de  ninguna 
manera  desconocer  las  facultades  de  las  Cortes  con  el 
Rey  para  legislar  lo  mismo  en  Ultramar  que  eu  la  Pe- 
nínsula, hasta  que  estén  aquí  los  Diputados  de  Cuba, 
como  lo  están  hoy  los  de  Puerto -Rico.  Si  el  Gobierno  de 
S.  M.  puede  legislar  por  decretos,  mucho  mejor  podrán 
hacerlo  las  Cámaras,  á las  que  la  Constitución  dá  por  re- 
gla general  esta  facultad. 

El  Sr*  González  ha  dirigido  un  cargo,  no  á mí,  sino 
al  Ministro  propietario  de  Ultramar  mi  íntimo  amigo  el 
Sr.  Ayala,  porque  habiéndose  previsto  desde  el  mes  de 
Marzo  la  necesidad  de  mandar  refuerzos  á Cuba,  y por 
consiguiente  la  de  arbitrar  recursos  extraordinarios 
para  su  envío  y sostenimiento,  no  trató  desde  luego  de 
presentar  un  proyecto  de  autorización.  Tengo  doble  de- 
ber de  rechazar  este  cargo,  por  lo  mismo  que  no  se  me 
ha  dirigido  personalmente,  sino  á mi  digno  amigo  el 
Sr.  Ayala. 

Es  verdad  que  en  el  mes  de  Marzo,  terminada  la 
guerra  civil  en  la  Península,  ya  se  preocupaba  el  Go- 
bierno, como  se  preocupaban  todos  los  hombres  que  te- 
nían alguna  intervención  en  la  cosa  pública,  de  una 
cuestión,  si  no  la  única,  ia  más  importante  de  las  que 
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quedaban  por  resolver  en  el  órden  político:  la  cuestión 
de  la  guerra  de  Cuba  y de  la  Hacienda  de  aquella  isla; 
pero  los  refuerzos  no  se  podían  mandar  entonces,  no  se 
debían  mandar  hasta  la  época  en  que  han  salido  para 
aquella  An tilla,  puesto  que  las  campanas  no  se  pueden 
emprender  allí  en  cualquier  época  del  ano,  y para  la  ! 
campaña  de  las  lluvias  no  se  podían  mandar  refuerzos, 
porque  estaba  ya  para  terminar,  y para  la  campaña  que 
se  llama  allí  de  la  seca,  no  se  podían  enviar  tampoco 
hasta  el  mes  de  Octubre. 

¿Habían  de  mandarse  esos  refuerzos  antes  para  en- 
tregarles á la  voracidad  de  las  enfermedades  de  aquel 
clima?  ¿Habían  de  mandarse  haciendo  un  gasto  inútil 
cual  seria  el  que  se  necesitase  hacer  para  mantener  esos 
refuerzos  en  la  isla  de  Cuba?  El  Sr.  González  queria  que 
el  Gobierno  hubiese  sido  tan  previsor,  tan  respetuoso 
hasta  en  la  más  remota  aplicación  de  esas  atribuciones 
de  esencia  que  S,  3.  quiere  dar  á las  Córtes  en  la  cues- 
tiones de  Ultramar,  y que  su  partido  jamás  ha  observa- 
do, que  deseaba  que  aun  no  enviando  los  refuerzos  has- 
ta Octubre,  se  presentara  en  el  mes  de  Marzo  el  proyec- 
to de  autorización,- cuando  aún  no  estaban  hechas  las 
operaciones  indispensables  para  fijar  el  limite  del  sacri- 
ficio y la  forma  en  que  había  de  hacerse. 

No  era  solo  este  asunto  el  que  el  Gobierno  tenia  que 
resolver  entonces  recien  terminada  la  guerra  civil;  otros 
muy  importantes  y muchísimas  cuestiones  que  para 
honra  suya  han  resuelto  las  Górtes  desde  entonces  bas- 
ta el  dia  de  hoy  ocupaban  á las  Córtes  y ai  Gobierno; 
de  tal  manera,  que  hubiera  sido  hasta  impertinente 
cuando  se  trataba  de  la  Constitución,  cuando  se  trata- 
ba de  los  presupuestos  de  la  Península,  cuando  se  trata- 
ba de  los  fueros,  presentar  en  Febrero  ó Marzo  un  pro- 
yecto pidiendo  autorización  para  contratar  en  Octubre 
un  empréstito  cuya  importancia  no  se  podía  calcular 
entonces,  á fin  de  pagar  el  equipo,  armamento  y tras- 
lación de  unos  refuerzos,  cuyo  número  y forma  en  que 
se  podian  mandar  tampoco  era  posible  saber  entonces. 

Esto  es  hacer  cargos  por  hacerlos.  Para  dirigirnos 
esa  incnlpacion  es  necesario  colocarse  en  un  punto  de 
autoridad  política  que  yo  no  reconozco  en  el  partido  de 
8.  S.  ni  en  ninguno,  porque  ninguno  ha  demostrado 
tener  esa  previsión  cuasi  divina.  Además,  he  probado  en 
mi  discurso  que.no  era  necesaria,  y 'siu  embargo  el  se- 
ñor González  queria  que  no  habiéndose  practicado  por 
ningún  Gobierno  lo  que  S.  S.  pretende,  nosotros  está- 
bamos obligados  á hacerlo  por  consideraciones  mucho 
mayores  que  las  que  han  iufiuido  en  el  ánimo  de  los 
demás,  y que  en  este  concepto  hubiéramos  anticipado 
en  medio  año  la  satisfacción  de  una  necesidad  que  no 
ha  venido  hasta  el  mes  de  Octubre* 

Ha  rectificado  el  Sr.  González  una  equivocación  en 
en  que  incurrió  en  su  discurso,  porque  no  lo  dude  S.  S. , 
conmigo  el  Extracto  ojlcial  y el  Diario  de  las  Sesiones 
S.  S*  incurrió  en  ía  equivocación  de  suponer  que  por 
este  contrato  quedaba  en  totalidad  comprometida  la  ren- 
ta de  aduanas  de  modo  que  si  ocurrían  nuevas  necesi- 
dades en  lo  futuro,  no  podía  servir  ya  de  garantía  esa 
renta*  Hoy  ha  rectificado  ya  esta  equivocación,  y dice 
que  no  fué  ese  su  argumento,  sino  el  de  que  estando 
comprometida  en  una  parte  mínima  de  3 millones  de 
pesos  una  renta  que  produce  más  de  22,  se  da  toda  la 
administración  de  esa  renta  á los  prestamistas*  Pues 
bien;  ¿puede  ser  este  un  obstáculo  para  que  sí  mañana 
necesitara  el  Gobierno  levantar  nuevos  fondos,  pudiera 
contratar,  no  precisamente  con  esta  sociedad,  sino  con 
•tra  cualquiera  con  la  misma  garantía?  Pues  qué,  ¿no 


está  simultáneamente  afecta  esa  garantía  á la  sociedad 
de  que  ss  trata  y al  Banco  de  Sa  Habana? 

Ofendería  la  ilustración  del  Sr.  González  si  me  de- 
tuviera más  j sobre  este  asunto,  y voy  á otra  rectifica- 
ción, porque  deseo  abreviar  para  que  la  disensión  siga 
su  curso. 

Una  contradicción  ha  encontrado  el  Sr,  González  en 
mi  discurso,  porque  por  una  parte  dije  que  uno  de  los 
efectos  del  contrato  que  el  Gobierno  babia  tenido  en 
cuenta  es  el  de  que  contribuiría  á Ja  moralización  en  el 
ramo  de  aduanas  de  la  isla  de  Cuba,  y al  mayor  produc- 
to de  aquella  renta,  y por  otra  parte  manifestó  que  ya 
las  dignas  autoridades  superiores  de  aquella  isla  vanian 
haciendo  una  campaña  muy  laudable  y eficaz  para  este 
objeto  de  moralizar  aquella  Administración.  No  hay  en 
esto  contradicción  alguna,  porque  no  he  dicho  que  aque- 
llas autoridades  que  llevan  allí  poco  tiempo  hayan  con- 
seguido este  resultado  por  completo*  Pues  qué  ¿le  pare- 
ce á S.  S.  poca  obra  allí,  como  en  la  Península,  conse- 
guir ese  fin?  ¿Le  parece  á 3*  8.  qut  con  Jos  vicios,  ma- 
los hábitos  y corruptelas  de  la  Administración,  que  son 
inveteradas,  se  puede  conseguir  esto  en  poco  tiempo? 
¿Tendrá  mal  que  además  del  celo  de  aquellas  autorida- 
des, que  se  está  ejerciendo  y seguirá  ejerciéndoselo  míf- 
mo  sobre  las  aduanas  que  sobre  las  demás  renta»,  se 
una  un  celo  especíalísimo  que  no  tiene  reemplazo,  el 
celo  de  una  empresa  particular  que  haga  allí  lo  que  está 
haciendo  aquí  la  empresa  del  timbre,  persiguiendo  el 
fraude,  oponiéndose  al  contrabando,  denunciando  y ha- 
ciendo que  se  castigue  á los  autores  de  estos  delitos? 

Otra  idea  se  ha. emitido  hoy  por  el  Sr*  González,  que 
necesito  rectificar,  y es  la  relativa  al  devengo  de  inte- 
reses por  ia  sociedad  prestamista.  Ha  dicho  8.  3.  que  no 
debiendo  devengar  interés  según  el  contrato  más  que 
desde  que  se  entrega  la  cantidad  ó desde  que  comienza 
la  recaudación  de  las  aduanas,  ha  sucedido  que  en  la 
instrucción  para  la  ejecución  del  contrato  se  estableció 
que  respecto  del  primer  plazo,  importante  3 millenes  de 
pesos,  comenzará  4 devengar  interés  la  sociedad  desdo 
1."  de  Noviembre,  cuando  no  se  había  incautado  de  la 
recaudación  de  aduanas  hasta  el  16  del  mismo  mes.  Pues 
bien;  así  como  en  otros  puntos  he  dado  la  razón  al  se- 
ñor González,  ofreciéndole  su  revisión,  lo  que  en  esto 
ponto  se  ha  establecido  es  lo  legítimo  y io  que  resul- 
taba de  aquel  contrato,  porque  la  idea  de  que  no  deven- 
guen interés  sino  les  capitales  que  se  entregan  por  el 
prestamista,  es  un  principio  de  justicia,  porque  ningu- 
na cantidad  devenga  interés  hasta  que  está  entregada. 
En  el  contrato  se  supuso  que  no  había  de  entregarse  el 
primer  plazo  basta  que  se  incautara  el  prestamista  de 
la  recaudación  de  aduanas:  pero  ha  sucedido  que,  entre- 
gado el  plazo  antes  del  l.°  de  Noviembre...  ( El  Sr,  Gon- 
zález: Tenían  obligación  de  hacerlo.)  Poco  á poco,  señor 
González;  no  se  apresure  S,  S,;  yo  tengo  hábitos  de  dis- 
cusión, mucho  más  cuando  estas  discusiones  tienen  más 
de  forenses  que  de  políticas,  y voy  sucesiva  mente,  por- 
que no  puedo  decirlo  todo  de  un  golpe,  á emitir  mi  pen- 
samiento. 

Se  estableció  en  el  contrato,  en  el  acta  del  contrato 
y en  la  lical  órden  de  aprobación,  que  esa  cantidad  de 
3 millones  que  estaba  obligada  á adelantar  ó á comple- 
tar la  compañía  concesionaria  en  todo  el  mes  de  Octu- 
bre, entregando  Ja  última  parte  de  los  15  millones  á fin 
de  este  mes,  y sin  interés  desde  la  fecha  dei  concurso 
hasta  el  l.°  de  Noviembre;  pero  esto  era  en  el  supuesto 
de  que  la  recaudación  se  hubiera  podido  entregar  en  el 
momento  mismo  que  la  sociedad  estuviera  dispuesta  á 
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tomarla  , y en  el  supuesto  de  que  en  1.*  de  Noviembre 
había  de  estar  entregada  la  recaudación,  pues  no  era 
poco  establecer  la  entrega  gratuita  de  3 millones  de  du- 
ros durante  un  mes*  Esto  se  sobreentendió  por  una  y 
otra  parte;  y una  equivocación  como  esta,  tratándose 
de  una  cosa  tan  complicada,  no  me  parece  que  vale  la 
pena  de  darle  tanta  importancia* 

Por  último,  voy  á restablecer  las  ideas  de  mi  dis- 
curso respecto  á la  cuenta  de  interés  de  este  negocio, 
según  lo  ha  presentado  el  Sr.  González,  Yo  dije,  y no 
tengo  inconveniente  en  repetirlo,  que  no  soy  fuerte  en 
esta  materia  de  cuentas;  no  soy,  como  S.  S.,  un  hombre 
de  Hacienda;  pero  sé  algo  de  cuentas,  aquello  que  com- 
prende la  enseñanza  elemental  y la  buena  educación  li- 
teraria; eso  lo  sé,  y para  esas  cuentas  y para  contestar 
á S.  S.  só  sobradamente,  y me  parece  le  voy  á conven- 
cer de  un  error,  porque  S.  S,  ha  dicho  que  el -aumento 
del  2 por  100  de  interés  que  coutíene  la  proposición  que 
Jia  sido  aceptada  con  relación  á la  del  Sr.  Campo,  debe 
entenderse  tomando  el  interés  por  todo  el  capital;  de  ma- 
nera que  siendo  300  millones,  son  6 millones  de  interés, 
y multiplicándolos  por  el  término  del  Contrato,  que  son 
dies  anos,  resultaban  al  Sr,  González  60  millones,  (El 
¿ Ir.  González:  To  no  he  dicho  eso).  Eso  ha  dicho  S.  S*,  y 
conmigo  las  cuartillas. 

La  cuenta  que  hizo  S,  S*  fué  esta:  «al  2 por  100  so- 
bre 300  millones,  son  6 millones;  multiplicados  por  10, 
son  60,  De  manera  que  solo  en  ese  concepto  la  diferencia 
de  una  y otra  proposición  es  de  60  millones;»  y no  to- 
maba 3.  3.  en  cuenta  que  todo  el  capital  se  va  entregan- 
do gradualmente  por  plazos  establecidos,  y que  ningu- 
na parte  devenga  interés  hasta  que  es  entregada;  que 
eso  capital,  una  vez  entregado,  se  va  amortizando  ano  á 
ano  y mes  ¿ mes,  y una  vez  amortizado  deja  de  deven- 
gar intereses.  Vea,  pues,  el  Sr,  González  como  sin  saber 
tanto  de  cuentas  como  S.  S. , para  ésta  me  ha  sobrado, 
á fin  de  rectificarle  en  una  tan  notoria  equivocación. 
Con  esto  no  molesto  más  á la  Cámara , esperando  la 
continuación  del  debate,  en  el  cual  me  alegraría  tener 
pocas  ocasiones  de  molestar  otra  vez  á la  Cámara, 

El  Sr.  ARENILLAS:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  ARENILLAS:  La  comisión,  señores,  más 
que  rectificar  tiene  que  hacer  una  súplica  al  Congreso 
y al  Sr.  González.  Esta  súplica  se  reduce  á obtener  su 
venia *para  que  yo  no  rectifique,  y no  io  lleve  á mal  el 
Sr,  González.  La  comisión  hace  suya  en  todas  sus  par- 
tes la  rectificación  hecha  por  el  Sr.  Ministro  interino  de 
Ultramar,  porque  á más  de  haber  sido  cumplida  y con- 
creta, el  Sr.  González  en  su  rectificación  ha  aludido  en 
los  mismos  casos,  en  las  mismas  circunstancias  y con 
iguales  argumentos  al  Sr,  Ministro  que  á la  comisión. 
Si  yo  tuviera  que  rectificar,  no  haría  otra  cosa  que  re- 
petir lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  interino  de  Ultramar, 
y en  bien  de  la  Cámara  y en  bien  de  la  discusión  y para 
que  se  adelante  en  ella,  la  comisión  no  tiene  inconve- 
niente en  no  rectificar,  renunciando  á su  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sedó  había  pedido  la 
palabra;  ¿para  qué  Ja  había  pedido  S,  S J 

El  Sr.  SEDÓ:  Cómo  Diputado  catalan,  y puesto  que 
el  Sr.  González  ha  hablado  de  cierta  manera  de  que  las 
aduanas  de  la  Habana  se  convertirían  en  una  factoría 
catalana,  para  decirle  al  Sr.  González  que  no  tenga  nin- 
gún cuidado,  que  los  catalanes  son  muy  industriosos, 
pero  siempre  hacen  sus  negocios  con  la  legalidad  nece- 
saria, nunca  de  la  manera  que  podría  interpretarse  de 
las  palabras  pronunciadas  por  9.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  CABEZAS:  Tenia  pedida  la  palabra,  señor 
Presidente, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  el  Sr,  González  no  tiene 
inconveniente,  puesto  que  supongo  habrá  de  rectificar 
á lo  que  diga  el  Sr.  Cabezas,  se  la  concederé  áS.  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Yenaocio}:  Tengo  que  de- 
cir muy  poco,  y ya  que  estoy  de  pié,  lo  diré  desde  lue- 
go, si  el  Sr,  Presidente  no  ve  en  ello  inconveniente  para 
el  buen  órden  de  la  discusión, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  bien;  entonces  puede 
S,  3,  continuar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Venancio):  Tengo  que  co- 
menzar mis  rectificaciones  de  ahora  por  la  que  se  refie- 
re á mi  amigo  el  Sr.  Sedó. 

De  ninguna  de  mis  palabras,  interprétense  como 
quiera,  puede  deducirse  que  haya  yo  querido  indicar 
que  el  comercio  catalan  es  capaz  de  hacer  negocios  por 
medios  que  no  sean  legales. 

No  he  dicho  eso.  He  protestado  una  y cien  veces  da 
que  toda  la  protección  que  el  comercio  catalan  alcance 
por  efecto  del  contrato  seria  perfectamente  legal,  cul- 
pando solo  al  Gobierno  de  que  le  haya  puesto  eu  condi- 
ciones de  ser  más  privilegiado  que  pueden  ser  otros,  á 
costa  de  lo»  ingresos  de  aduanas  en  el  porvenir. 

Podía,  pues,  en  esto  concepto  el  Sr,  Sedó  haberse 
excusado  esa  indicación:  nada  más  lejos  de  ánimo  que 
tratar  de  ofender  al  comercio  catalan.  en  el  cual,  entre 
loa  socios  del  Banco  hispano-cubano,  tengo  amigos  muy 
queridos. 

Yo  ruego  á los  Eres,  Diputados  que  lleven  con  pa- 
ciencia la  insistencia  de  mis  rectificaciones;  porque  dea- 
pues  de  todo,  aunque  sean  un  tanto  molestas,  no  van 
siendo  perdidas,  pues  esta  discusión  va  dando  ya  algu- 
nos resultados  prácticos  que  no  suelen  dar  todas. 

En  el  día  de  ayer,  el  Sr,  Ministro  interino  de  Ultra- 
mar, ante  una  observación  mia,  lleno  de  buena  fé,  se 
comprometió  á enmendar  un  artículo  de  la  instrucción, 
por  el  cual  se  concedía  á la  sociedad  el  derecho  de  pro- 
poner la  suspensión  de  les  empleados,  y que  las  autori- 
dades superiores  de  la  isla  de  Cuba  no  pudieran  negar- 
se á hacerla  cuando  se  Ies  propusiera. 

Algo  hemos  adelantado  ayer.  Hoy  tampoco  hemo* 
perdido  el  tiempo,  puesto  que  el  Gobierno  ha  ofrecido 
revisar  la  instrucción  en  el  artículo  que  establece  la  for- 
ma en  que  han  de  hacerse  las  liquidaciones  mensuales, 
para  que  en  la  entrega  de  la  recaudación,  ya  que  ésta  no 
sea  diaria,  como  debería  suceder,  se  tenga  eu  cuenta  el 
interés  gradual  que  por  el  valor  del  oro  debe  alcanzar  la 
sociedad,  en  el  hecho  de  retener  durante  los  treinta  dias 
de  cada  mes  las  sumas  que  va  recaudando. 

fíí  Sr.  Ministro  interino  de  Ultramar  ha  declarado 
también  que  el  Gobierno  ha  tomado  en  un  expediente 
separado  que  aquí  no  conocemos  y de  que  yo  no  tenia 
noticia,  ciertas  precauciones  para  evitar  que  la  sociedad 
concesionaria  se  desnacionalice.  No  conozco  cuáles  son 
esas  precauciones.  Si  son  sencillamente  las  que  S,  S. 
dijo  ayer,  reducidas  á haber  declarado  que  no  reconoce- 
rá otra  personalidad  que  la  de  aquellos  sujetos  con  quie- 
nes contrató,  estando  los  mismos  constituidos  en  una  so- 
ciedad anónima,  me  parece  una  precaución  ineficaz.  No 
se  me  alcanza,  por  el  conocimiento  que  tengo  del  Códi- 
go mercantil,  no  se  me  alcanza  qué  precaución  cabe 
para  evitar  que  las  acciones  puedan  pasar  á manos  ex- 
tranjeras, cuando  se  trata  de  una  sociedad  anónima. 

El  Gobierno  en  ese  expediente  especial  en  que  ha 
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tomado  esta  medida,  lo  habrá  hecho  (yo  estoy  seguro 
de  ello)  coa  más  acierto  que  á mí  se  me  hubiera  ocur- 
rido* Pero  bueno  hubiera  sido  supiéramos  qué  precau- 
ciones son  esas,  y si  son  bastantes  para  que  un  valor, 
como  es  las  acciones  de  una  sociedad  anónima,  tengan 
por  limitación  una  frontera» 

De  todos  modos,  entiendo  que  esas  precauciones 
podría  el  Gobierno  haberlas  tomado  de  la  misma  mane- 
ra con  la  seriedad  que  se  formó  ó ha  intentado  formar- 
se, que  yo  no  lo  sé,  por  el  Sr.  Campo,  y con  eso  mismo 
remedio  hubiera  evitado  el  mal  cuyo  temor  le  sirvió  de 
fundamento  en  un  considerando  para  desechar  aquella 
proposición.  Entonces  el  Gobierno  se  apoyó  en  óbvias 
razones  de  patriotismo  que  le  aconsejaban  no  entregar  ! 
las  rentas  á una  sociedad  anónima»  Si  el  Gobierno  te- 
nia ese  desconocido  recurso  para  poner  límite  á la  cir- 
culación de  las  acciones,  ¿por  qué  no  se  lo  puso  á las 
que  se  proponía  emitir  la  sociedad  Campo  y compañía, 
y hubiera  podido  admitir  aquella  proposición » ahorrán- 
donos la  suma  de  intereses  que  yo  demostré  que  nos 
ahorrábamos  habiendo  admitido  aquella  proposición? 

Y ya  que  hablo  de  intereses,  me  importa  antes  que 
ninguna  otra  hacer  la  rectificación  relativa  á este 
punto. 

El  Sr,  Ministro,  interino  de  Ultramar  ha  insistido  en 
atribuirme  un  error  que  yo  no  he  cometido;  y ha  hecho 
más;  y es,  suponer  que  yodo  habla  rectificado  boy. 

No  tenia  para  qué  rectificarlo,  puesto  que,  como  sn 
señoría  va  á ver,  el  Exíraclo  oficial  de  la  sesión,  y no  lo 
puede  ver  todavía  en  el  Diario , porque  no  está  impreso, 
inserta  todas  las  demostraciones  que  yo  hice  numérica- 
mente, y S.  S,  va  á ver  que  no  existe  tal  error. 

Yeamos  ahora,  decía  yo,  y ruego  al  Sr.  Ministro  que 
se  fije,  para  que  nos  ahorremos  una  tercera  rectifica- 
ción: «veamos  ahora  lo  que  el  Estado  hubiera  percibido 
si  se  hubiese  admitido  la  proposición  Campo  y compa- 
ñía, desechada  bajo  los  pretestos  que  quedan  anali- 
zados. 

«Comprometido  Campo  á entregar  los  15  millones  en 
cuatro,  plazos,  el  primero  de  3 millones  y los  tres  res- 
tantes de  4 millones  cada  uno,  mediante  solamente  dos 
meses  entre  plazo  y plazo,  lo  que  dichos  señores  hubie- 
ran desembolsado  resulta  de  la  liquidación  siguiente:» 
Y hacia  la  liquidación  plazo  por  plazo,  que  está  aquí  es- 
crita, probando  que  resalí  aria  un  desembolso  efectivo 
total  de  14.210.227  rs.  «Resulta,  decía  yo,  de  la  de- 
mostración anterior,  que  el  desembolso  efectivo  que  bu  - 
hieran  hecho  Campo  y compañía  es  de  14*210.227,  so- 
bre el  total  del  empréstito,  15  millones:  diferencia  en 
favor  de  Campo  y compañía,  789.773.»  Y para  hacer 
esta  demostración  fijaba  todas  las  fechas;  las  fechas  en 
que  Campo  habla  de  hacer  las  entregas,  y la  cantidad 
efectiva  que  entregaba;  por  consiguiente,  al  tener  en 
cuenta  los  intereses  de  que  se  habría  reembolsado  al  pa- 
gar el  segundo  y sucesivos  plazos*  me  hacia  cargo  de 
loa  pagarés  que  en  concepto  de  intereses  hubiera  tenido 
que  haber  realizado  mensualmente  como  lo  está  hacien- 
do la  sociedad  actual.  Y claro  está  que  para  demostrar 
el  menor  desembolso  que  hacía  en  el  segundo  plazo,  de- 
cía yo:  «por  el  primer  plazo  habrá  entregado  3 millones, 
por  el  segundo  debía  entregar  4 millones,  poro  debien- 
do deducirse  dos  pagarés  por  amortización  á 25.000  pe- 
sos cada  uno.» 

¿Ve  S.  8.  cómo  yo  no  calculaba  los  intereses  de  la 
proposición  Campo,  dando  por  supuesta  la  entrega  to* 
tal  en  una  sola  fecha?  Si  S.  S.  hubiera  leído  estos  nú- 
meros con  el  debido  detenimiento,  yo  bien  sé  que  S.  S» 


tiene  conocimientos  sobrados  para  no  haberme  atribuido 
el  error* 

Se  esforzaba  también  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en 
demostrarnos  que  el  peligro  al  entregar  el  nombramien- 
to de  los  aduaneros  por  medio  de  una  propuesta  y sn 
separación  en  algunos  casos  sin  excusa  á la  sociedad* 
era  un  peligro  ilusorio.  Ya  h¿>y  reconocía  3,  8.  que  el 
número  de  aduaneros  no  era  de  50  ó de  60,  como  nos 
dijo,  sino  que  era  de  cerca  de  300 . Es  de  343,  según  el 
último  presupuesto;  y 343  aduaneros,  aunque  las  cos- 
tas estén,  que  bien  sé  que  están,  muy  vigiladas  y guar- 
dadas por  la  marina,  343  aduaneros  no  son  ana  fuerza 
insignificante  para  entregada  de  esa  manera  á una  em- 
presa particular,  y do  es  tan  ilusorio  el  peligro  como 
S.  S.  creía.  Pero  aunque  lo  fuera,  vuelvo  á mi  argu- 
mento: pues  si  el  peligro  no  existía,  ¿por  qué  se  vió  ese 
peligro  en  la  preposición  Campo?  Si  no  habia  peligró 
en  que  una  sociedad  anónima  propusiera  el  nombra- 
miento y separación  de  los  empleados  (entonces  no  se* 
pensó  en  los  aduaneros),  ¿por  qué  se  desechó  aquella 
proposición,  fundándose  en  la  existencia  de  ese  peligro? 

Su  señoría  me  ha  atribuido  también  una  equivoca- 
ción de  hecho,  y no  sé  si  intencional,  refiriéndose  á 
uua  palabras  de  S.  8,  que  yo  repetí.  Digo  que  repetí, 
porque  tenia  como  ahora  el  Estrado  ojlcial  do  la  sesión 
en  la  mano  y no  pnde  equivocarme,  porque  escarmen- 
tado ya  con  lo  que  aquí  suele  suceder  en  esta  clase  do 
discusiones  cuando  no  se  refiere  uno  á documentos  ofi- 
ciales, me  pareció  prudente  tomar  esta  precaución;  y 
mucho  más  la  hubiera  tomado  si  hubiera  recibido  antea 
la  lección  que  esta  tarde  me  ha  dado  el  Sr*  Arenillas, 
suponiendo  que  había  salido  de  mis  labios  la  palabra 
amanada  con  relación  á uua  Real  órden*  Ni  yo  pronun- 
cié esa  palabra,  ni  puede  figurar  en  las  cuartillas;  y si 
figura  yo  autorizo  á S.  S,  para  decir  que  soy  capaz  de 
faltar  á la  verdad,  y para  que  la  enmiende;  jamás  ha 
salido  de  mis  lábios  en  este  sitio  una  palabra  ofensiva; 
hice  un  estudio  especial- en  no  pronunciar  nioguna  que 
pudiera  herir  la  más  exquisita  susceptibilidad  ni  de  los 
Ministros  nido  los  Diputados;  examinóla  operación  con- 
forme á mi  conciencia,  sin  nada  de  reticencias,  sin  nada 
de  palabras  de  doble  sentido,  y mucho  menos  tan  in- 
convenientes como  ja  que  S.  S.  me  ha  atribuido.  Pues 
digo,  que  aun  no  aleccionado  con  el  ejemplo  de  esta  tar- 
de, cuando  ya  atribuía  al  Sr.  Ministro  interino  de  Ultra- 
mar ciertas  frases,  se  las  atribuía  con  el  Extracto  ojlcial  en 
la  mano.  Su  señoría  las  ha  explicado  ahora  de  una  ma- 
nera conyementísima,  como  así  creía  yo  que  sucedería; 
S*  S.  ha  explicado  lo  que  quiso  decir  al  expresar  que 
no  podía  exigirse  á los  habitantes  de  Cuba  que  se  con- 
formasen con  que  unas  Oórtes  en  que  no  tenían  repre- 
sentación dispusieran  de  sus  intereses;  3.  S,  ha  expli- 
cado esta  tarde  esas  frases  de  la  mauera  que  yo  espera- 
ba, y no  hay  para  que  repetir  las  palabras  del  Extracto 
que  fueron  las  mías,  como  puede  S.  S.  ver  cotejando 
aquel  Diario  con  el  Diario  de  la  segunda  sesión* 

Tiene  razón  S.  S.  en  cuanto  á que  todo  el  celo  que 
se  aplique  á moralizar  la  administración  de  Cuba  se- 
rá poco. 

EL  Sr*  Ministro  interino  da  Ultramar  cree  que  á pe- 
sar de  los  buenos  resultados  que  va  ciando  el  celo  de 
aquellas  autoridades,  es  bueno  agregarle  el  de  una  em- 
presa particular»  [Ah,Sr*  Ministro  de  Ultramar’  ¡Si  no  cos- 
tara tan  caro.,.'  Pero  ¿no  le  parece  á S*  3.  que  pagamos 
muy  caro  ese,  celo  y que  la  Administración  por  si  sola  po- 
dría llegar  al  mismo  resultado,  sin  una  merma  en  sus 
ingresos  tan  importante  para  el  presupuesto  de  Cuba? 
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Haciéndose  cargo  3.  S.  del  adelanto  de  loa  diez  y 
seis  días  para  la  computación  de  I03  intereses  del  primer 
plazo,  decía  que  cuando  se  estableció  en  el  convenio  que 
este  primor  plazo  había  de  devengar  interósea  desde  el 
dia  de  la  entrega  de  la  recaudación  á la  compañía,  es- 
taba en  el  ánimo,  lo  mismo  del  Gobierno  que  de  los  con- 
cesionarios, que  esa  entrega  se  habla  de  verificar  el 
1/  de  Noviembre,  Entonces  ¿por  qué  no  fij ó ese  dia  el 
Gobierno?  ¿Por  qué  consideró  como  mejora  en  el  acto  del 
concurso  el  que  los  3 millones  de  pesos  qno  importa 
el  primer  plazo  estuvieran  fin  devengar  intereses  hasta 
el  dia  en  que  se  formalizara  como  tal  plazo,  es  decir, 
hasta  el  dia  eu  que  real  y positivamente  se  entregara  la 
recaudación  de  las  aduanas?  En  el  acto  de  la  subasta  el 
Gobierno  creyó  que  esto  era  una  mejora,  puesto  que 
podia  disponer,  sin  pagar  intereses,  de  los  3 millones  de 
pesos  durante  un  plazo  más  ó menos  largo;  y más  tar- 
de lo  parece  una  cosa  balad!  el  que  devenguen  interés 
desde  el  1 -*  de  Noviembre,  ó que  no  lo  devenguen,  como 
así  ha  debido  suceder,  sino  deide  el  dia  13,  Pregunto 
al  Sr.  Ministro  interino  de  Ultramar  si  ea  sério  utilizar 
por  lo  pequeño  un  argumento  de  esta  especie.  Pues,  se- 
ñor Ministro,  es  un  argumento  que  vale  15.000  duros. 

No  sé  si  habré  omitido  alguna  de  las  rectificaciones 
que  debiera  hacer  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  pero  co- 
mo supongo  que  en  el  debate  saldrá  mi  nombre  alguna 
otra  vez,  ocasión  tendré  de  hacerla,  aun  á riesgo  de  mo- 
lestar nuevamente  al  Congreso. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cabezas  tiene  la  pa* 
labra  para  rectificar. 

El  Sr,  CABEZAS:  La  pedí  anteayer  para  una  alu- 
sión personal  al  terminar  su  discurso  el  Sr,  González; 
pero  no  tuve  la  fortuna  de  que  me  oyera  la  Presidencia; 
y como  la  Cámara  estaba  impaciente  por  entrar  en  un 
debate  político,  no  quise  insistir. 

Tampoco  he  hecho  uso  de  mi  derecho  al  principio  de 
esta  sesión,  porque  no  se  hallaba  presente  el  Sr.  Gon- 
zález, y no  quería  hablar  sin  que  me  oyese. 

Señores  Diputado*,  nada  para  mí  más  embarazoso 
que  entrar  en  una  cuestión  personal,  y yo  no  os  moles- 
taría con  ella  si  solo  se  refiriera  á mi  humilde  persona- 
lidad; pero  tiene  mucha  más  alta  importancia;  se  refiere 
ai  honroso  cargo  de  Diputado  que  ejerzo,  y no  puedo 
méuos  de  contestar  á lo  que  dijo  eu  la  ultima  sesión  el 
Sr#  González,  Dijo  3.  S.  que  le  habla  sorprendido  ex- 
traordinariamente que  yo  me  levantase  aquí  k defender 
el  contrato  que  nos  ocupa,  sin  acordarme  de  la  ley  elec- 
toral, que  me  incapacitaba  de  discutir  esa. cuestión;  y 
añadió  3,  3,  que  no  queda  hacerse  cómplice  de  esa  in- 
fracción de  la  ley,  por  lo  cual  no  se  ha  dignado  contes- 
tar á mis  observaciones.  Pues  yo  digo  al  Sr.  González 
que  la  ley  electoral  solo  incapacita  á los  contratistas  por 
servicios  y obras  públicas  y á sus  fiadores;  ¿y  es  acaso 
un  servicio  ó una  obra  pública  un  contrato  de  emprés^ 
tito  para  terminar  la  guerra  que  está  asolando  la  isla  de 
Cuba?  Además,  debió  tener  en  cuenta  S,  S.  que  yo  no 
he  firmado  ese  contrato  como  Rafael  Cabezas,  sino  en 
representación  de  un  establecimiento  de  crédito  de  cuya 
administración  formo  parte;  por  consecuencia,  y aun- 
que por  analogía  se  supusiese  que  el  empréstito  era  un 
servicio  público,  no  soy  yo  el  contratista  directo;  y si 
el  haberlo  suscrito  en  represcntacion.de  un  estableci- 
miento de  crédito  me  incapacitara  (que  nunca  seria  más 
que  una  incapacidad  moral  no  contenida  en  la  letra  de 
la  ley),  la  misma  incapacidad  tendría  el  Sr,  González, 
que  es  administrador  de  una  de  las  grande*  compañías 
da  ferro  ^carriles* 


Creo,  pues,  que  no  tengo  incapacidad  alguna.  Yo  es- 
toy  aquí  por  el  votode  9.000  electores,  y habiendo  traído 
un  acta  limpia  que  no  mereció  el  menor  reparo  del  Con- 
greso, cuando  el  3r.  González,  no  me  detendré  en  refe- 
rirlo porque  es  una  cuestión  pasada,  pero  es  lo  cierto 
que  su  acta  no  pudo  aprobarse  hasta  después  de  tres 
meses.,,  {#¿  Sr.  Presidenté,  agito  la  campanilla) , Voy  á 
terminar,  Sr.  Presidente.  Y se  sentó  en  estos  escaños 
por  el  voto  de  muchos  Diputados  de  la  mayoría,  entre 
ellos  el  del  que  tiene  la  honra  de  dirigir  au  palabra  al 
Congreso  en  este  momento.  He  terminado, 

Ei  Sr,  GONZALEZ  (D,  Venancio);  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  No  he  tenido 
ocasión,  por  la  precien  absoluta  en  que  me  vi  do  salir 
un  instante,  de  oir  todo  lo  que  ei  Sr,  Cabezas  ha  dicho; 
pero  el  toda  su  rectificación  se  ha  reducido  á la*  última* 
palabras,  podia  S.  3.  haberla  ahorrado. 

Yo  no  he  puesto  en  duda  la  legalidad  de  la  elección 
de  3,  S.;  yo  sé  que  está  aquí  por  la  voluntad  de  ios 
electores;  pero  sé  también  que  existe  una.  ley  electoral 
cuyos  principios  he  invocado,  y que  3.  3,  ha  explica- 
do, según  me  informan,  diciendo  que  están  compren- 
didos en  el  caso  de  incapacidad  los  contratistas  de  obras 
ó servicios  públicos;  y como  yo  entiendo  que  no  hay 
un  servicio  público  más  importante  que  el  de  prestar 
dinero  al  Gobiernoy  el  de  recaudarle  los  ingresos  de  una 
renta.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  me  permi- 
tirá le  diga  qne  la  cuestión  de  compatibilidad  ó incom- 
patibilidad del  Sr.  Cabezas  no  se  puede  discutir  con 
motivo  de  esta  cuestión. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio);  Yo  no  tengo  la 
culpa  de  que  el  Sr.  Cabezas  la  haya  puesto  á discusión. 

El  Sr,  CABEZAS:  Porque  la  ha  promovido  3,  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  El  día  en  que 
yo  me  ocupé  de  la  alusión  á que  se  ha  referido  el  señor 
Cabezas,  hice  una  ligerísima  indicación  acerca  de  3.  3, 
El  Sr,  Cabezas  ha  recogido  la  alusión,  y yo  estaba  en 
el  deber,  aunque  solo  fuera  por  cortesía,  de  hacerme 
cargo  de  la  rectificación  de  S,  S, ; pero  respetuoso  como 
soy  con  la  Presidencia,  no  quiero  seguir  en  este  terre- 
no; y como  3.  3.  respecto  del  asunto  no  ha  hecho  la 
menor  indicación,  yo  doy  por  hoy  mi  rectificación  por 
terminada. 

El  Sr.  CABEZAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  3r,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  CABEZAS:  Unicamente  para  decir  que  el 
ser  individuo  del  Consejo  de  administración  de  una  so- 
ciedad ó de  un  establecimiento  no  puede  ser  motivo  de 
incapacidad,  porque  el  Banco  de  España  recauda  todas 
las  contribuciones  directas,  y á nadie  le  ha  ocurrido  que 
sus  consejeros  no  estén  dignamente  sentados  en  esta  y 
en  la  otra  Cámara. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivanco  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  VIVANCO;  Me  levanto  á usar  de  la  palabra 
con  mucha  desconfianza  y miedo;  en  primer  lugar,  por- 
que no  poseo  dotes  oratorias;  en  segundo  lugar,  porque 
carezco  de  autoridad  en  el  Parlamento;  y en  tercer  lu- 
gar, porque  es  siempre  peligroso  embarcarse  en  buques 
en  que  otros  han  naufragado,  y en  este  punto  puede  de- 
cirse que  no  ha  llegado  á término  feliz  ninguno  de  los 
dignos  representantes  del  país  que  en  esta  y en  la  otra 
Cámara  han  tratado  hasta  ahora  de  abordar  la  grave, 
compleja,  dificilísima  y espinosa  cuestión  de  la  illa  da 
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Cuba,  Hay  también  otra  circunstancia  bien  desgraciad  a 
para  mí,  y es  la  de  bailarme  enfermo.  Trátase,  sin  em- 
bargo, de  cumplir  un  deber  que  considero  de  patriotis- 
mo y de  conciencia,  y le  cumpliré  hasta  donde  alcancen 
mis  fuerzas;  Dios  hará  lo.  demás.  Dios  y vuestra  benevo- 
lencia, que  espero  me  concederéis,  no  en  la  medida  de 
mi  pobre  y difícil  palabra,  sino  en  la  que  merecen  las 
intenciones  rectas  que  única  y exclusivamente  se  diri- 
gen á procurar  el  bien  de  la  Patria. 

Si  yo  creyese,  Sres,  Diputados,  que  el  recto  sentido 
y el  acierto  para  resolver  las  arduas  cuestiones  de  go- 
bierno eran  patrimonio  exclusivo  de  los  hombres  de  gran 
talento  y de  profunda  instrucción,  seguramente  que  no 
tomarla  parte  en  este  ni  en  ningún  otro  debate,  porque 
pertenezco  á la  clase  más  modesta  de  esas  medianías  á 
quienes  aquí  se  alude  con  frecuente  y severo  desdén, 
Pero  yo  no  tengo  esa  creencia;  yo  creo,  por  el  contrario, 
que  la  razón,  que  por  su  naturaleza  es  impersonal,  tiene 
su  base  más  segura,  su  asiento  firmísimo,  su  sanción 
casi  infalible  ó infalible  sin  casi,  en  el  sentido  común 
ordinario,  A ese  sentido  he  consultado  yo  repetidas  ve- 
ces en  ocasiones  bien  difíciles  para  la  Patria,  y siempre 
ha  contestado  á mi  modesta  inteligencia  con  previsora 
exactitud,  mientras  que  otras  inteligencias  superiores 
constituidas  en  Gobierno,  calan  en  una  serie  de  lamen- 
tables equivocaciones  que  han  costado  y estén  costando 
ríos  de  oro,  do  lágrimas  y de  sangre  á nuestra  desven- 
turada Pátria. 

Este  lote  de  sentido  común  es  una  especie  de  com- 
pensación equitativa  para  los  que  no  podemos  lanzar  la 
inteligencia  por  los  espacios  infinitos  de  la  idea,  como 
diría  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  viaje 
misterioso  y sublime  que  no  deja  de  tener  inconvenien- 
tes para  los  hombres  de  Estado;  porque  los  grandes  ta- 
lentos especulativos  bajan  al  mundo  de  las  realidades 
con  cierta  dificultad,  con  cierta  violencia  que  Ies  invita 
y Ies  hace  poco  á propósito  para  el  trato  común  de  las 
gentes;  y en  estos  tiempos  y con  esta  forma  de  gobier- 
no, la  virtud  de  la  atracción,  la  virtud  de  la  afabilidad 
y la  virtud  de  hacerse  amar  son,  en  mi  concepto,  indis- 
pensables para  crear  una  situación  fecunda  y viable. 
Más  valdrá  de  seguro  á D.  Alfonso  XII  para  la  gloria  de 
su  reinado  la  bondad  afectuosa  que  emplea  con  los  hu- 
mildes, el  vivo  interés  que  muestra  por  los  honrados  hi- 
jos del  pueblo  y su  espíritu  recto  y justiciero,  que  las 
dotes  extraordinarias  de  capacidad  y de  instrucción  que 
en  S.  H,  admiran  cuantos  tienen  la  honra  de  conocerle 
de  cerca. 

Seguramente,  Sres.  Diputados,  que  ahora  no  es  in- 
dispensable para  gobernar  bien,  y os  ruego  me  dispen- 
séis esta  pequeña  digresión  para  venir  á las  considera- 
ciones que  pienso  exponer;  no  es  indispensable,  digo, 
para  gobernar  bien  el  Estado,  descubrir  nuevas  y pro- 
fundas verdades  ni  en  el  orden  político,  ni  en  el  eco- 
nómico, ni  en  el  social.  Creo  que  poseemos  bastantes. 
Lo  que  sí  es  absolutamente  preciso,  es  estudiar  constan- 
temente las  aspiraciones  legítimas  del  país  y satisfacer- 
las; lo  que  sí  es  indispensable  es  adelantarse  y dirigir  el 
movimiento  liberal  y progresivo  que  en  los  tiempos  mo- 
dernos pasa  por  el  cauce  cuando  se  le  abre,  y cuando 
no  se  le  abre  salta  por  encima  arrollando  todos  los  obs- 
táculos. Por  no  haber  tenido  presente  los  Gobiernos  de  i 
España  esta  grandísima  verdad,  torpe  y confusamente 
presentada  por  mí  en  los  momentos  actuales,  la  isla  de 
Cuba,  aquel  país  hermosísimo  que  parecía  formado  por 
la  naturaleza  para  ser  un  verdadero  paraíso,  está  con-  i 
vertido  hace  ya  muchos  años  en  un  campo  de  horrores, 


de  desventuras  y de  miserias  do  todas  clases.  La  isla  de 
Cuba  puede  compararse,  sin  que  haya  exageración  en 
ello,  á un  enfermo  atacado  de  horrible  cáncer,  á quien 
le  estuviese  prohibido  exhalar  basta  el  más  débil  gemido . 

De  esa  política  tradicional,  de  ese  órden  de  Tarso  - 
vía,  de  esa  paz  de  los  sepulcros,  tocamos  abora  Los  re- 
sultados. En  la  isla  de  Cuba  sq  cerraron  herméticamen- 
te todas  las  válvulas  do  la  Opinión,  y el  vapor,  compri- 
mido, fue  á estallar  en  las  costas  de  los  Estados -Unidos; 
y en  vez  de  uu  partido  que  con  más  6 ménos  calma  y 
discreción  hiciera  la  crítica  6 la  censura  de  los  errores 
que  hayan  podido  cometerse  por  la  administración  del 
Gobierno  español;  en  vez  de  un  partido  que  con  más  ó 
métios  vehemencia  ó pasión  reclamase  reformas  políti- 
cas, algunas  de  las  cuales  está  reconocido  que  debieron 
concederse  hace  ya  mucho  tiempo,  el  Gobierno  de  Es- 
paña se  encontró  enfrente  con  un  pueblo  y con  una  Na- 
ción; con  un  pueblo  que  es  un  gran  pueblo;  con  una 
Nación  que  os  una  grau  Nación,  digan  lo  que  quieran 
los  que  no  han  visto,  los  que  no  han  conocido  los  Esta- 
dos-Unidos, y por  más  que  yo  deteste,  como  detesto 
desde  el  fondo  de  mi  alma,  la  conducta  tradicional  qua 
el  Gobierno  do  esa  Nación  ha  seguido  con  el  de  Espa- 
ña; porque  si  hay  algo  en  la  época  moderna  que  cons- 
tantemente haya  sido  digno,  honrado  y leal,  es  el  pro- 
ceder de  España  con  los  demás  países,  es  nuestra  polí- 
tica internacional. 

Antes  de  seguir  adelante,  quiero  hacerme  cargo  de 
una  observación  que  ya  aquí  se  ha  hecho,  y que  es 
muy  posible  que  se  repita  con  motivo  de  lo  que  me  pro- 
pongo exponer. 

Constantemente,  con  el  más  puro  patriotismo  sin 
duda,  con  la  mayor  sinceridad,  con  el  mejor  deseo  de 
hacer  lo  conveniente  á los  intereses  de  la  Pátria,  se  ba 
venido  sosteniendo  como  dogma  la  inconveniencia  de 
tratar  de  los  asuntos  de  Cuba,  ó á Lo  ménos  de  tratarlos 
en  toda  la  extensión  que  puede  hacerlo  un  Cuerpo  do 
la  naturaleza  de  las  Córtes;  es  decir,  bajo  todos  sus  as- 
pectos, Lo  primero  que  se  le  ocurre  preguntar  á cual- 
quiera que  haya  seguido  un  poco  los  sucesos  de  la  isla 
de  Cuba  y los  hechos  que  coa  la  situación  de  aquel  país 
se  relacionan,  lo  primero  que  se  ocurre  preguntar  es; 
¿para  qué  y para  quién  es  el  silencio?  ¿Es  el  silencio 
para  evitar  que  se  divulguen,  para  evitar  que  escan- 
dalicen los  abusos  que  en  materia  de  manejos  puedan 
cometer  e por  los  empleados  de  la  Administración  de  la 
isla  de  Cuba?  Pues  esos  abusos  los  he  leido  yo  por  pri- 
mera vez,  estando  en  la  isla  de  Cuba,  en  el  Cronista  de 
Nueva- York,.  por  cierto  con  tintas  amargamente  som- 
brías y expresando  detalles  que  alarmaron  bastante  la 
opinión  pública*  ¿Se  trata  de  ocultar  á los  insurrectos 
la  gravedad  más  ó ménos  accidental  que  pueda  existir 
en  la  insurrección  bajo  el  punto  de  vista  político? 

En  primer  lugar,  á los  insurrectos  no  se  que  se  les 
pueda  enseñar  en  esto  nada  nuevo.  El  Sr.  Rubí  nos  de- 
cía anteayer  que  en  los  Estados -Unidos  había  50  6 
60.ÓQ0  mil  insurrectos.  Yo  creo  que  si  no  se  concreta 
exclusivamente  á los  procedentes  de  la  isla  de  Cuba, 
aún  podria  aumentar  algunos  miles  á esa  cifra;  pero  de 
todas  maneras,  ¿quién  ignora  que  los  Estados-Unidos  es 
la  imprenta  de  la  insurrección?  ¿Quién  ignora  que  en 
aquel  país  se  encuentran  absolutamente  todos  los  libros 
que  se  escriben  sobre  Cuba?  Lo  que  yo  sé  es  que  no  so- 
lamente están  inundados  los  Balados -Unidos  de  estos  li- 
bros, sino  que  lo  está  la  grande  Antilla  también.  ¿Es 
para  las  operaciones  de  la  guerra?  En  primer  lugar,  en 
una  guerra  de  las  condiciones  de  la  de  Cuba,  no  se  pue- 
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dea  anticipar  en  el  conocimiento  público  los  aconteci- 
mientos, ni  tampoco  ocultarlos.  Es  una  guerra  de  una 
naturaleza  especialíaima,  y el  mismo  jefe  que  manda  las 
operaciones  estoy  seguro  que  en  muchos  casos  no  sabe 
dos  horas  antes  de  ejecutarlo  el  movimiento  que  dispon- 
drá* Por  consiguiente,  yo  no  veo  ninguna  clase  de  in- 
discreción para  el  patriotismo  bien  entendido  en  que 
la  cuestión  de  Cuba  se  trate  aquí  en  todas  sus  partes* 
Bato  no  es  una  Opinión  mia  particular;  ya  esta  opinión 
se  ha  sostenido  por  órganos  muy  autorizados»  y por  eso 
me  he  sorprendido  al  ver  la  extrañosa  que  mostraba  el 
Sr*  Escobar  porque  trataba  los  asuntos  de  Cuba  en  algún 
punto  con  cierta  extensión  el  Sr,  D.  Venancio  Gonzá- 
lez, Si  yo  no  recuerdo  mal,  precisamente  el  periódico 
la  Epoca  trascribió  un  artículo  muy  grave  publicado 
por  Las  Novedades  de  Nueva-Toril  cou  motivo  del  ataque 
dado  por  los  insurrectos  al  pueblo  de  Vil  laclara,  aña- 
diendo al  final  por  vía  de  correctivo  lo  que  voy  á tener 
el  honor  de  leer  al  Congreso,  suplicando  á los  Sres.  Di- 
putados que  mo  dispensen  las  interrupciones  que  me 
veré  obligado  á hacer  en  mi  discurso  con  algunas  citas 
breves  que  considero  indispensables  para  la  exacta  in- 
teligencia de  la  cuéstion  que  es  objeto  do  este  debate* 
Decía  La  Epoca:  «Como  se  ve,  el  artículo  de  Las  No- 
vedades reviste  alguna  gravedad,  etc* y Y concluía  así: 
«Pero  el  país,  á quien  se  imponen  tantos  sacrificios 
para  llegar  á este  fin  (el  de  la  pacificación)  debe  sa- 
ber con  precisión  y verdad  el  estado  en  que  la  insur- 
rección se  halla  y los  accidentes  todos  de  la  guerra,  por- 
que el  espíritu  publico  no  se  sostiene  sino  informándole 
frecuentemente,  imponiéndole  de  la  verdad  de  las  cosas.» 

El  Sr.  Sedaño,  que  creo  que  es  autoridad  en  loa 
asuntos  de  Cuba,  autoridad  que  citaré  también  en  otra 
ocasión,  decía  en  el  prólogo  de  la  obra  que  redactó  el 
año  de  73  por  encargo  del  Ministro  de  Ultramar:  «Sin 
hacer  luz  en  todas  las  cuestiones,  es  vano  propósito  bus- 
car acertados  acuerdos,  pues  las  obras  de  perfección  no 
se  elaboran  nunca  en  las  tinieblas  del  caos*))  Se  refería 
á la  isla  de  Cuba*  Pero  ¿qué  más,  Sres,  Diputados?  Hace 
muy  pocos  dias  que  han  llegado  á la  Península  los  dos 
periódicos  más  caracterizados,  los  que  en  la  isla  de 
Cuba  gozan  nu  concepto  más  elevado  de  ilustración, 
prudencia  y patriotismo*  Me  refiero  al  Diario  de  la  Ma* 
riña  y á La  Voz  de  Cuba.  Pues  bien;  el  Diario  de  la  Ma- 
rina y La  Voz  de  Cuba  han  declarado  últimamente  en 
sus  columnas  que,  impulsados  por  un  sentimiento  pa- 
triótico, hablan  ocultado  al  público  la  verdad;  pero  que 
este  sistema  ha  sido  deplorable  en  sus  efectos,  por  lo 
que  ofrecen  solemnemente  narrar  en  adelante  los  suce- 
sos  con  escrupulosa  exactitud.  Gomo  prueba  de  los  ma- 
les que  hablan  causado  las  mentiras  patrióticas , citan  el 
hecho  de  haberse  acercado  una  persona  muy  caracteri- 
zada de  la  isla  de  Cuba  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  pi- 
diéndole que  enviase  refuerzos,  á lo  que  contestó  el  Mi- 
nistro: «¿qué  refuerzos  necesita  la  isla  de  Cuba,  pues  no 
dicen  Yds*  que  está  la  insurrección  para  terminar?»  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  ¿Era  yo?)  No,  Sr*  Ministro;  no 
seria  S*  S*,  porque  esto  se  refiere  á una  época  anterior; 
no  fija  la  fecha  el  periódico,  pero  yo  supongo  que  será 
anterior  si  tiempo  de  S.  S* 

Hay,  aparte  de  estas  citas,  que  en  último  resul- 
tado por  sí  solas,  aunque  por  su  generalidad  tienen  al- 
guna significación,  no  puede  concedérselas  una  fuerza 
decisiva;  hay,  digo,  además  otras  razones  de  carácter 
muy  elevado  que  en  mi  concepto  no  solo  condenan  el 
sistema  de  silencio  en  las  cuestiones  de  Cuba,  sino  que 
aconsejan  decisivamente  seguir  el  sistema  contrario* 


La  misma  dificultad  del  problema  complejo  que  allí  hay 
que  resolver,  la  imposibilidad  de  que  pueda  ser  bien 
resuelto  con  temperamentos  acomodaticios  y que  solo 
atiendan  á necesidades  del  momento,  hace  preferible  y 
hasta  indispensable  que  las  disposiciones  se  adopten  con 
la  mayor  solemnidad,  tomando  cuantas  garantías  sean 
posibles  para  el  acierto,  y que  las  medidas  revístan  un 
carácter  general  y permanente,  basándolas  en  reglas 
de  bondad  absoluta,  única  manera  de  obrar  en  justicia 
y de  la  manera  que  ejecutivamente  reclama  el  estado  de 
la  administración  de  la  isla  de  Cuba* 

Entraña  el  pueblo  cubano  en  su  organización  tan 
especiales,  heterogéneos  y desgraciados  elementos,  que 
no  se  concibe,  qne  es  imposible,  sensatamente  hablan- 
do, encomendar  exclusivamente  la  dirección  de  aquella 
sociedad  al  celo  de  los  capitanes  generales,  por  grande 
que  éste  sea  y superior  su  ilustración.  Lo  que  en  la  is- 
la de  Cuba  haya  de  hacerse  científicamente  bueno,  lo 
que  haya  de  mejorar  la  situación  de  todas  las  clases  y 
preparar  entre  ellas  la  armonía  que  debe  unirlas  en  el 
porvenir,  se  habrá  de  discutir  en  la  alta  sabiduría  de  las 
Górtcs* 

De  otro  modo,  la  situación  de  la  isla  de  Cuba  se  en- 
contraría en  una  verdadera  calle  sin  salida,  en  una  cri- 
sis peligrosísima  que  no  podría  salvarse*  El  mal,  de 
cualquier  manera,  no  está  en  que  la  Nación  sepa  la 
gravedad  de  ciertas  cuestiones,  sino  en  que  esa  grave- 
dad exista  y no  se  le  procure  inmediato,  adecuado  y 
eficaz  remedio* 

En  gracia  de  la  brevedad  y para  llegar  pronto  á lo 
qne  concretamente  habré  de  decir  del  convenio  y del 
proyecto  de  garantía,  y también  porque  confieso  inge- 
nuamente que  tengo  miedo  á entrar  en  cierto  terreno, 
no  porque  lo  considere  peligroso  en  absoluto,  sino  pe- 
ligroso en  mis  labios  por  mi  inexperiencia  oratoria  y 
por  mi  falta  de  dotes  parlamentarias;  en  gracia,  digo, 
de  estas  consideraciones,  no  me  ocuparé,  como  tendría 
perfecto  derecho  de  hacerlo,  en  demostrar  ciertas  afir- 
maciones que  aquí  hice  en  la  sesión  del  10  de  Junio 
último;  indicaciones  que  por  cierto  fueron  mal  com- 
prendidas y peor  interpretadas  por  los  señores  que  tu- 
vieron á bien  contestarme*  Unicamente  diré,  apartán- 
dome de  la  demostración  de  la  gravedad  que  denunció 
entonces,  y que  hoy  para  todo  el  mundo  es  evidente, 
únicamente  diré,  citando  un  hecho  de  relativa  escasa 
importancia  de  que  me  hice  eco  en  aquella  ocasión, 
que  el  asalto  al  pueblo  de  Gíego  de  Avila,  del  cual 
el  Gobierno  negó  tener  noticia,  resultó  por  desgracia 
cierto,  como  después  ocurrió  el  de  Moron,  luego  el  má» 
grave  de  Villaclara,  y por  ultimo,  la  catástrofe  de  Las 
Tunas* 

Estaba  yo»  pues,  en  lo  cierto  al  citar  aquel  hecho, 
y el  Gobierno  de  S,  M*  se  hacia  por  desgracia  ilusio- 
nes en  aquellos  días  sobre  el  estado  de  la  insurrección. 
Hoy  sí  que  realmente  las  Villas  van  desalojándose;  hoy 
sí  que  el  espirita  público  empieza  á levantarse  en  la  isla 
de  Cuba;  esta  hecho  es  tan  cierto,  como  cierto  era  el  he- 
cho á que  yo  me  refería  en  el  mes  de  Junio.  Pero  ten- 
gan presente  el  Gobierno  de  S*  M.  y los  Sres.  Diputa- 
dos, que  á pesar  de  estos  indicios  favorables,  á pesar  de 
lo  mucho  que  esperamos  del  géuio»  de  la  inspiración»  de 
las  cualidades  especialísimas  del  general  Sr,  Martínez 
Campos  para  dominar  por  completo  y de  momento  la 
situación  de  la  isla  de  Cuba,  seria  preciso  un  milagro, 
y los  milagros  no  los  obran  los  hombres. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hizo  en  la  sesión  de  an- 
teayer una  manifestación  que  en  todos  ios  que  la  oímos 
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y en  el  país  después  ha  producido  sin  dada  un  movi- 
miento de  júbilo  y de  esperanza;  manifestación  que  con- 
sistió en  decir  qae  acaso  ocurriera  un  suceso  inespera- 
do por  extremo  favorable,  dando  á entender  que  ese  he- 
cho podría  ser  la  terminación  de  la  guerra. 

No  quisiera  decir  una  palabra  que  desvirtuase  en  lo 
más  mínimo  la  lisonjera  impresión  de  las  pronunciadas 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  tampoco  diré  si  en  mi 
concepto  hubiera  sido  mejor  que  3.  S.  reservase  esa  ale- 
gría dentro  de  su  corazón  hasta  que  el  fausto  suceso 
que  se  espera  fuese  un  hecho  consumada;  tengo  altísi- 
ma idea  de  la  discreción,  de  la  capacidad,  del  patriotis- 
mo de  8.  8.;  pero  aquí  se  ha  hablado,  y por  cierto  sin 
oportunidad,  de  las  suspicacias  filibusteras,  y en  ningún 
caso  debiera  temerse  tanto  esa  suspicacia,  pudiera  ser 
más  inconveniente  que  en  el  caso  actual. 

Como  en  la  última  indicación  que  acabo  de  hacer  me 
ha  parecido  notar  en  la  fisonomía  del  Srj  Ministro  de  Ul- 
tramar cierto  movimiento  como  dando  á entender  que  no 
me  he  expresado  con  toda  claridad.,.  (i?£  Sr<  Ministro 
d§  Gracia  y Justicia : Habla  S.  S,  con  claridad;  lo  he  en- 
tendido bien.)  Entonces  nada  más. 

Voy  abora  á ocuparme  brevemente  de  un  punto  muy 
importante  que  se  relaciona  con  otro  que  insinué  en  la 
misma  sesión  de  10  de  Junio  dirigiéndome  al  Gobierno 
de  S.  M. 

Preguntaba  entonces  ai  Gobierno  deS.  M.  si  pensa- 
ba seguir  gobernando  por  decretos  ministeriales  la  isla 
de  Cuba,  y realmente  esa  pregunta  era  incompleta,  por- 
que en  la  isla  de  Cuba  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
sobre  todo  en  los  últimos  años  y sobre  asuntos  graves, 
no  se  ha  gobernado  por  decretos  ministeriales*  sino  por 
la  voluntad  omnímoda  del  capitán  general. 

T digo  que  no  se  ha  gobernado  por  decretos  ministe- 
riales, porque  realmente  si  hubiese  recaído  la  sanción 
do  ciertos  actos  ejecutados  por  aquella  autoridad  coa 
conocimiento  exacto  de  alguna  do  las  disposiciones  allí 
adoptadas,  la  responsabilidad  del  Gobierno  seria  muy 
grave,  y ciertos  cargos  que  en  la  sesión  de  anteayer 
hizo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  actos  ejecutados  en 
aquella  Ántilla,  no  tendrían  razón  de  ser.  Voy  á citar 
dos  hechos  concretos  ocurridos  durante  mi  permanen- 
cia en  Cuba,  el  uno  de  carácter  político,  el  otro  de  ca- 
rácter económico.  Cuando  llegué  á la  isla  de  Cuba  se 
encontraba  de  capitán  general  el  honrado  general  señor 
Pleltain,  y por  virtud  de  las  instrucciones  que  sin  du- 
da tenia  del  Gobierno  de  la  Metrópoli,  y me  parece  re- 
cordar que  así  me  lo  manifestó  S.  S. , dió  cierta  latitud 
á la  prensa.  Los  periódicos  de  Cuba  empezaron  á ocu- 
parse de  todo  lo  que  se  ocupa  la  prensa  cuando  se  le  dá 
libertad  para  que  hable,  para  que  publique  con  espan- 
sion  sus  opiniones. 

Yo  creo,  y contesto  con  esto  á una  indicación  que 
Be  me  hace  por  lo  bajo,  que  el  tránsito  fué  peligroso 
en  la  medida  que  se  hizo,  es  cierto;  pero  el  hecho  es 
que  se  permitió  esa  libertad,  y que  de  la  noche  á la 
mañana  se  convirtió  aquella  libertad  en  la  más  severa 
represión  y censura,  dando  este  cambio  brusco  por  re- 
sultado inmediato  que  el  disgusto  de  carácter  político 
que  allí  existe  más  ó méuos  justificado  se  acrecentó. 

Pues  voy  á citar  la  medida  económica;  me  refiero 
al  impuesto  del  5 por  100  sóbrelos  capitales;  impuesto 
deque  ya  ha  hecho  la  crítica  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar. Me  van  á permitir  los  Sres.  Diputados,  porque  este 
dato  tiene  cierta  curiosidad;  me  van  á permitir,  digo, 
que  les  lea  las  fases  por  que  pasó  el  impuesto  de  que  se 
trata  en  un  brevísimo  trascurso  de  tiempo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  oye  bastante  bien  lo 
que  dice  8.  S. , y la  ruego  esfuerce  un  poco  más  la  voz, 
porque  ese  será  también  el  único  medio  de  que  la  Pre- 
sidencia pueda  juzgar  si  S.  S.  está  realmente  dentro  de 
la  cuestión  que  ae  debate,  ó si  está  fuera  de  ella. 

El  Sr.  VIVANCO:  Procuraré  atender  en  todo  la  in- 
dicación del  Sr.  Presidente. 

El  dia  11  de  Julio  de  1874  se  decretó  la  imposición 
del  5 por  100  sobre  la  propiedad;  el  día  I.*  de  Agosto, 
esto  es,  veinte  dias  después,  debieron  ya,  con  arreglo  al 
decreto,  haberse  reunido  los  gremios  nombrados,  orga- 
nizado las  Juntas  jurisdiccionales  y remitido  los  padro- 
nes á la  Junta  central  de  la  Habana,  (Hay  puntos  de  la 
isla  de  Guba  desde  los  cuales  se  tarda  más  de  veinte  días 
en  llegar  á la  Habana.}  Para  igual  fecha  debían  estar 
terminados  todos  los  trabajos  de  la  isla  y pasados  al  Go- 
bierno, y recaída  la  aprobación  superior,  volver  los  pa- 
drones á las  Juntas  jurisdiccionales;  todo  esto  en  el  pla- 
zo de  veinte  dias;  siendo  lo  más  singular,  que  las  ins- 
trucciones que  debían  servir  de  base  á esto*  trabajos  se 
publicaron  el  4 de  Setiembre;  es  decir,  veinticinco  dias 
después  que  debieran  haberse  terminando  las  opera- 
ciones, 

No  quiero  seguir  molestando  con  más  lectura  por  lo 
que  se  refiere  á la  gestión  económica,  y baste  saber  en 
general  de  aquella  época,  que  en  un  corto  período,  des- 
pués de  multitud  de  órdenes  y contraórdenes  vino  á re- 
sultar que  los  tributos  de  todas  clases  que  se  pagaban, 
como  ya  dijo  el  Sr.  Ministro,  en  billetes  de  Banco,  que 
tenían  á la  sazón  un  descuento  de  ISO  á 170  por  100, 
se  pagaron  en  oro,  con  lo  cual  sencillamente  se  triplicó 
la  contribución.  Esto  es  muy  grave  en  el  estado  de  de- 
cadencia en  que  se  encuentra  la  isla  de  Cuba;  no  hu- 
biera ciertamente  sucedido  si  ios  impuestos  se  votasen, 
como  yo  deseo , por  las  Córten,  que  es  uno  de  los  objeti- 
vos por  que  uso  de  la  palabra,  ni  sería  posible  tampoco 
lo  que  después  ha  ocurrido.  Hoy  se  impone  el  1 5 por  100, 
mañana  el  10,  el  otro  el  5,  después  el  30,  algunos  dias 
despnes  ya  no  es  el  30,  y se  vuelve  al  sistema  antiguo; 
algo  más  adelante  se  restablece  el  30,  después  le  trata 
de  anular  la  Órden,  y creo  que  en  la  actualidad  al  cabo 
de  tantas  marchas  y contramarchas,  dudas  y vacilacio- 
nes, ha  vuelto  á imponerse  este  30  por  100.  Pues  bien; 
todo  esto  ocasiona  trastornos  y disturbios  en  la  admi- 
nistración; y en  un  pueblo  donde  principalmente  se  ne- 
cesita calma,  resoluciones  firme*  y meditadas  para  su  es- 
tabilidad, estimular  la  agitación  y desconfianza  que  exis- 
te en  los  ánimos  es  de  un  efecto  deplorable  por  la  falta 
de  un  sistema  tributario  regular  y ordenado  que  esta- 
blezca una  pauta  constante  dentro  de  la  cual  giren  los 
negocios  mercantiles  é industriales,  sin  temor  á gra- 
vámenes excesivos  é imprevistos  que  pueden  ser  rui- 
nosos. 

No  quiero  hablar  de  las  medidas  do  otro  género,  de 
las  medidas  que  han  podido  considerarse  como  creación 
de  penalidades  gravísimas  por  delitos  de  circuntancias, 
porque  repito  que  deseo  huir  de  todo  lo  que  directa  ni 
indirectamente,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  tienda  á debi- 
litar en  lo  más  mínimo  la  acción  firmísima,  severa  y 
poderosa  que  deba  ejercer  la  autoridad  de  la  isla,  Pero 
el  Gobierno  de  S,  M.  en  el  interior  de  su  gabinete  y con 
las  precauciones  que  le  dicten  su  elevación  de  miras, 
bus  sentimientos  humanitarios  y su  amor  á la  justicia, 
puede  y debe  atender  esta  ligerísima  indicación  que 
bago,  porque  alude  á hechos  gravísimos,  y yo  podré 
decirle  al  oido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  los  abusos 
horribles  á que  cierto*  bando»  han  dado  lugar*  Y pa*o 
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á otro  órden  do  consideraciones  que  habré  de  relacionar, 
mejor  dicho,  que  contestarán  á algunas  palabras  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  con  motivo  de 
los  cálculos  hechos  sobre  el  mayor  ó menor  producto  que 
en  el  porvenir  ofrecía  la  renta  de  las  aduanas  de  la  Isla 
de  Cuba.  Yo  creo  que  ha  llegado  la  ocasión,  y este  ar- 
gumento  está  ja  comprendido  en  las  cuestiones  que  se 
refieren  al  contrato  de  empréstito;  yo  creo,  repito,  que 
ha  llegado  la  ocasión  de  decir  algo  respecto  á la  Idea 
equivocadísima  que  existe  en  la  Península  relativamen- 
te á la  riqueza  de  la  isla  de  Cuba. 

Yo  no  conozco  riqueza  de  ningún  país  del  mundo 
más  expuesta  á contingencias  ruinosas,  más  profunda- 
mente abatida  hoy  y más  difícil  de  levantar  que  la  ri- 
queza de  la  isla  de  Cuba.  Mirado  superficialmente  el 
cultivo  de  esa  Isla,  solo  se,  ve  fijándose  en  su  riqueza 
principa!,  que  es  la  de  los  ingenios  de  azúcar,  que  la 
zafra  de  una  finca  mediana  vale  muchos  miles  de  pesos. 
Yo  puedo  hacer  desde  ahora  una  afirmación,  compro- 
metiéndome á demostrarla  cuando  tenga  los  datos  que 
estoy  esperando;  yo  hago  la  afirmación  concreta  y ter- 
minante de  que  en  estos  últimos  años,  de  que  en  este 
último  ano  sobre  todo,  muchísimos  ingenios  no  han  cu- 
bierto los  gastos  de  refacción.  Esto  sin  contar  con  la 
baja  que  debe  imputarse  por  amortización  á la  riqueza 
de  que  se  trata. 

Los  Sres.  Diputados  deben  saber' que  en  épocas  an- 
teriores, cuando  habla  abundancia  de  brazos,  cuando 
había  abundancia  do  esclavos,  el  término  medio  de  la 
ganancia  de  un  ingenio,  según  los  cálculos  de  D.  Juan 
Poey,  no  pasaba  de  4 Va  por  100.  Figúrense  los  Sres.  Di- 
putados lo  que  serán  ahora,  que  coesta  la  refacción  do- 
ble ó triple  de  lo  que  costaba  en  aquella  ópoca?  y que 
han  disminuido  los  brazos  que  se  dedicaban  á este  cul- 
tivo por  lo  menos  en  una  mitad. 

Yo  sostengo,  y á oste  punto  venia  k parar  para  des- 
vanecer las  esperanzas  halagüeñas  con  que  se  ilusiona- 
ba el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  con  ios  actuales 
derechos  es  imposible  que  no  se  abandonen  en  breve 
plazo  una  grandísima  parte  de  los  ingenios  de  la  isla  de 
Cuba,  muchos  de  los  cuales,  en  zonas  privilegiadas  de 
cultivo,  han  quedado  en  poder  de  los  prestamistas  en 
pago  de  anticipos  hechos  para  la  refac  ion;  siendo  de 
advertir  que  son  contadísimos  ios  que  se  cultivan  con 
capitales  de  sus  dueños. 

Ahora  bien;  la  cuenta  es  breve  y clara;  12  por  100 
sobre  la  refacción,  5 por  100  do  administración,  por- 
que casi  ningún  ingenio  se  administra  por  los  propie- 
tarios, 14  <5  15  por  100  sobre  el  producto  bruto  por  de- 
rechos de  exportación  y otro  tanto  aproximadamente 
del  valor  del  azúcar  al  píe  de  fábrica,  que  es  á lo  que 
ascienden  los  derechos  de  importación  en  los  Estados- 
Unidos,  morcado  principal  de  este  artículo,  constitu- 
yen, sin  contar  otras  gabelas,  una  suma  de  graváme- 
nes tal,  que  me  consta  de  una  manera  positiva  la  im- 
posibilidad de  que  pueda  soportarlos  la  Industria  azu- 
carera de  aquella  isla.  De  nada  sirve  que  el  valor  de  la 
zafra  dé  una  suma  de  muchos  millones,  si  los  gastos  y 
las  contribuciones  cuestan  otro  tanto  y algunas  ve- 
ces más. 

Hago  estas  ligeras  indicaciones  para  desvanecer  una 
Idea  equivocada,  y advierto  que  me  refiero  á la  riqueza 
principal,  que  no  quiero  hablar  de  la  que  la  sigue  en 
importancia,  que  es  la  de  los  vegueros  de  tabaco,  que 
en  verdad  no  son  entre  ellos  todo  prosperidades.  Pocos 
vegueros  se  encontrarán  que  no  tengan  tomado  con  an- 
ticipación el  precio  do  la  cosecha;  pero  esto  se  explica 


por  otras  causas  que  no  son  exactamente  las  mismas 
que  las  que  se  refieren  á los  ingenios  de  azúcar,  aun- 
que algo  se  rocen  con  la  cuestión  de  impuestos. 

Ahora  debo  hacer  otra  observación  que  confirma  la 
que  expuse  anteriormente  sobre  la  conveniencia  de  que 
se  discutan  aquí  ios  presupuestos  que  deben  regir  en 
Cuba,  así  como  todas  las  demás  medidas  económicas  y 
administrativas  que  se  refieran  á aquella  isla. 

Hace  pocos  días  se  áió  una  órden  prohibiendo  la 
importación  en  Cuba  de  los  tabacos  de  Puerto -Rico,  y 
el  efecto  inmediato  fue  un  alza  en  el  tabaco  y las  alte- 
raciones consiguientes  en  la  contratación.  Después,  por 
disposición  del  Sr.*  Ministro  de  Ultramar,  se  ha  vuelto  k 
admitir  en  Cuba  el  tabaco  de  Puesto^ Rico. 

Todas  estas  son  perturbaciones  no  pequeñas.  Pues 
bien;  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  ¿que 
inconveniente  puede  haber  desde  ahora  para  lo  sucesivo, 
porque  á mí  me  bastan  las  promesas  solemnes  de  un  Go- 
bierno formal  como  el  que  en  la  actualidad  rige  los  des- 
tinos del  país;  qué  inconveniente  puede  haber  en  que 
desde  ahora  toda  medida  de  carácter  legislativo  venga 
á discutirse  en  el  Parlamento  con  ocasión  de  los  presu- 
puestos? Ya  sé  Jo  que  se  me  contestará  por  el  Sr.  Mi- 
nistro, porque  ya  se  ha  indicado  aquí  que  cuando  un 
país  se  encuentra  en  estado  do  guerra,  lo  primero  es 
atender  á la  guerra  y después  vienen  los  asuntos  de 
Hacienda. 

Este  argumento,  que  á primera  vista  parece  que  tie- 
ne fuerza,  bien  examinado  no  tiene  tanta  importancia, 
porque  en  primer  lugar,  la  guerra  de  Cuba  es  especial, 
los  insurrectos  no  intervienen,  no  dificultan  directa- 
mente en  ningún  punto  de  Ja  isla  las  gestiones  de  la 
Administración  pública;  porque  es  guerra  de  manigua, 
guerra  de  bandoleros,  que  ha  perdido  á lo  menos  en  su 
personal  el  carácter  primitivo  que  tenia;  hoy,  en  vez  de 
hijos  de  Cuba,  en  vez  de  criollos  españoles,  los  insur- 
rectos en  su  mayoría  ó casi  en  su  totalidad  son  negros, 
chinos  y gente  extraña  al  país.  La  guerra  hoy  es  de 
sorpresa  en  los  bosques,  de  machcteadores,  Incendiarios 
y asesinos  contra  los  cuales  debe  levantarse  bandera  ale- 
gra y de  exterminio.  Pero  en  suma,  esa  guerra  no  im- 
pide que  se  adopten  las  medidas  convenientes  así  en  el 
órden  económico  como  en  el  político. 

Una  de  las  cosas  que  en  mi  concepto  debe  procurar- 
se, es  que  vengan  á sentarse  cuanto  antes  en  el  Con- 
greso los  representantes  de  esa  isla.  Por  dificultades  que 
pueda  ofrecer  la  ejecución  de  esta  medida,  es  conve- 
nlentísima  para  que  el  Gobierno  tenga  todos  los  ele- 
mentos, todos  los  medios  de  conocer  las  verdaderas  ne- 
cesidades y el  verdadero  estado  de  aquel  país,  Pero  en- 
tiéndase que  la  convocatoria  debe  hacerse  de  modo  que 
realmente  vengan  representantes  de  la  isla  de  Cuba  que 
estén  identificados  con  el  país. 

Yoy  á ocuparme  ahora  breve  y concretamente  del 
convenio  que  se  discute,  y me  fijo  muy  particularmen- 
te en  el  art.  3.°,  que  prohíbe  hacer  alteraciones  en  el 
arancel  de  aduanas,  sin  ponerse  antes  de  acuerdo  con 
la  compañía.  Creo  que  esta  cláusula  es  inconveniente  y 
que  puede  dar  lugar  á graves  complicaciones. 

Si  se  quiere  e vitar , como  he  indicado  antes,  la  to- 
tal ruina  de  la  riqueza  de  Cuba,  es  necesario  fomentarla 
y no  hay  más  medio  de  fomentarla  que  la  reforma  de 
los  aranceles,  que  es  el  desideraiím  de  aquellos  propie- 
tarios. Compreudo  que  esta  palabra  podrá  alarmar  algo 
ciertos  intereses  de  la  Península  y determinadas  pro- 
vincias; pero  cuando  se  trata  de  salvar  á una  provincia 
hermana  que  se  encuentra  comprometida  y en  gravo 

1091 


4244 


21  DE  DICIEMBRE  BE  1873, 


peligro,  como  Cuba,  no  habrá  ningún  español  que  se 
oponga  á que  se  adopte  esa  medida.  Los  Sres.  Diputa- 
dos saben  que  por  efecto  de  los  derechos  marcados  en 
los  aranceles,  especialmente  en  lo  que  so  refieren  á los 
artículos  de  harinas  y vinos,  los  Estados- Unidos  recar- 
gan de  una  manera  tan  fuerte  los  productos  de  la  isla 
de  Cuba,  que  hacen  impasible  la  competencia  de  nues- 
tros frutas.  Con  tener  una  parte  considerable  de  escla- 
vitud, hoy  no  pueden  competir  los  azucares  de  Cuba  ni 
con  los  de  remolacha  de  Europa.  Ea  eso  sentido,  aun- 
que no  fuera  más  que  una  parcial  y prudente  modifi- 
cación, seria  preciso  introducirla  en  los  aranceles.  Como 
para  esto  hay  que  ponerse  de  acuerdo  con  la  sociedad, 
, y como  toda  modificación  en  los  derechos  do  los  aran- 
celes ha  de  producir  una  baja,  aunque  sea  momentánea 
en  las  aduanas,  de  aquí  las  dificultades  para  hacer  las 
combinaciones  posteriores  t y para  que  adopto  el  Go- 
bierno las  medidas  con  laoportunidad  que  ha  deserne- 
cesaria. 

Otra  de  las  cláusulas  que  considero  inconveniente, 
á pesar  de  las  razones  expuestas  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  es  la  del  nombramiento  do  los  empleados  de 
aduanas  á propuesta  de  la  sociedad. 

Por  decontado  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  me 
negará  que  el  prestigio  de  toda  Administración  está  en 
razón  directa  de  la  capacidad  de  los  empleados,  y que 
este  prestigio  disminuye  en  la  misma  proporción  que  se 
presenta  la  incapacidad  para  cumplir  bien.  De  cualquier 
manera,  el  hecho  es  que  el  Gobierno  confiesa  implícita- 
mente que  no  tiene  bastante  eficacia  para  hacer  que  se 
moralice  la  administración,  y busca  para  esto  el  celo 
de  una  empresa  particular;  y aquí  debo  hacer  una  li- 
gera observación.  Se  habla  mucho  del  interés  particu- 
lar como  más  activo,  como  más  eficaz  para  impedir  ma- 
nejos; pero  esto  del  interés  particular  pierde  algo  de 
fuerza  cuando  en  vez  de  una  vigilancia  que  puede  ejer- 
cerse por  una  ó dos  personas  interesadas  en  el  asunto, 
en  vez  de  ejercerse  asi,  se  ejerce  por  un  personal  nu- 
meroso y se  monta  una  administración  que  por  sus  con- 
diciones se  asemeja  bastante  á la  administración  por 
cuenta  del  Estado.  Yo  no  veo  en  el  fondo  de  esto  más 
que  un  inconveniente,  el  de  la  movilidad  ó estabilidad 
de  los  empleados.  ¿Por  qué  no  Ies  dá  el  Gobierno  garan- 
tías de  estabilidad?  Se  habla  mucho  constantemente  en 
todas  partes  de  la  empleomanía,  de  la  fatal  empleoma- 
nía, sin  tener  en  cuenta  que  en  un  país  como  el  nuestro, 
donde  con  tanta  dificultad  se  desarrolla  el  comercio  y la 
industria,  donde  se  suceden  con  tanta  rapidez  las  si- 
tuaciones, y cada  una  de  ellas  nombra  personal  distin- 
to, donde  existe  una  clase  media  numerosa,  y donde  se 
hallan  obstruidas  todas  las  carreras,  no  debe  extrañarse 
que  haya  muchos  que  necesitan  depender  del  Estado. 
Pero  esto  no  se  debe  llamar  empleomanía;  esto  se  debe 
llamar  empleadicidio , porque  nace  de  la  fatal  preocupa- 
ción que  vienen  padeciendo  la  mayor  parte  de  los  Go- 
biernos de  España,  del  error  fatal  y hasta  inhumano 
que  consiste  en  amasar  el  pan  de  los  empleados  con  las 
lágrimas  de  los  cesantes , sin  que  haya  yo  oido  una  ra- 
zón valedera  de  por  qué  no  se  dá  estabilidad  á los  em- 
pleados; estabilidad  en  mí  concopto  precisa  en  todas 
partes,  y mucho  más  en  la  isla  de  Cuba,  donde  en  esta 
parte  se  ha  llegado  al  extremo  de  hacerse  á un  mismo 
tiempo  nombramientos  por  el  Ministerio  de  Ultramar, 
por  el  capitán  general,  y si  no  me  equívoco,  por  el  co- 
misario regio  allí  enviado. 

Y yo  pregunto:  ¿se  puede  dar  regularidad  á la  ad- 
ministración con  esta  movilidad  perpétua? 


N o quiero  hacerme  cargo  de  que  ésta  fué  una  de  las 
razones  que  se  alegaron  por  la  Dirección  de  Hacienda 
del  Ministerio  de  Ultramar  y por  la  Dirección  general  de 
Cuba  contra  la  propuesta  de  arriendo  de  las  aduanas; 
me  parece  que  entonces  se  dijo  que  no  era  conveniente 
de  manera  alguna  que  los  empleados  dejasen  de  depen- 
der exclusivamente  del  Estado.  Yo  creo  que  en  este  ca- 
so hubiera  sido  suficiente  con  dar  una  intervención  á la 
sociedad,  porque  después  de  todo,  muchos  disgustos  le 
ha  de  costar  esta  facultad  de  proponor  los  empleados. 

Y ahora  voy  á contestar  á propósito  de  este  punto  á 
una  afirmación  de  mí  amigo  el  Sr.  Cabezas,  el  cual  dijo 
que  lo  natural  era  que  cuando  cambia  el  Gobierno  se 
cambie  el  personal  de  la  administración;  y por  cierto 
que  no  hay  nada  más  contrario  á la  naturaleza  de  una 
verdadera  y buena  administración. 

Yoy  solo  á decir  dos  palabras,  porque  comprendo 
que  lo  avanzado  de  la  hora  hace  que  los  Sres.  Diputa* 
dos  deseen  que  concluya;  voy  solo  á decir  dos  palabras, 
repito,  sobre  ei  proyecto  de  garantía,  para  que  no  se  me 
diga  por  algún  individuo  de  la  comisión  que  no  nos 
ocupamos  del  proyecto  de  ley  objeto  concreto  de  este 
debate. 

Yo  creo  que  este  proyecto  de  garantía  eventual  de  la 
Naciones,  en  primer  lugar,  innecesario,  y en  segundo 
lugar  impolítico,  dicho  sea  con  todd  el  respeto  que  se 
merecen  las  personas  que  han  intervenido  en  él.  Es  para 
mí  evidente  que  este  préstamo,  como  todos  los  demás 
préstamos  que  se  han  hecho  en  Cuba  con  aprobación  del 
Gobierno  y con  intervención  délas  autoridades  de  aque- 
lla isla;  es  para  mí  indudable,  repito,  que  todos  estos 
préstamos  tienen  de  hecho  la  garantía  de  la  Nación;  en 
primer  lugar,  porque  Cuba  pertenece  á la  Nación  espa- 
ñola; yen  segundo  lugar,  porque  el  Gobierno  al  contra- 
tarlos, al  autorizarlos,  al  aceptarlos,  lo  ha  hecho  indu- 
dablemente porque  se  ha  creído  con  autorización  nacio- 
nal para  hacerlo. 

Yo  hubiera  comprendido  que  si  el  objeto  era  el  que 
indicaba  el  Sr,  Arenillas,  dar  una  satisfacción  fraternal 
á nuestros  hermanos  dé  Cuba,  se  hubiera  procedido  en 
este  asunto  de  una  maneta  más  clara,  más  equitativa  y 
justa;  que  se  hubiera  hecho  una  liquidación  previa  de 
toda  la  deuda  que  tiene  la  isla  de  Cuba,  formando  un 
cuerpo  de  toda  ella  y se  la  hubiesen  marcado  las  con- 
diciones que  fuera  justo  marcar. 

Bajo  este  punto  de  vísta,  digo  pues  que,  6 era  in- 
útil, ó si  se  quería  dar  ese  carácter  exclusivamente  po- 
lítico, debió  comprenderse  toda  la  deuda,  porque  yo  no 
sé  por  qué  razón  deben  ser  menos  atendidos  aquellos 
que  estos  empréstitos. 

Pero  había  otra  razón  de  más  importancia  para  ha- 
cer esta  liquidación.  Y ahora  contestaré  breve  y con- 
cretamente á lo  manifestado  por  el  Sr.  Ministro  interino 
de  Ultramar  respecto  del  patriotismo  del  Banco  Español 
de  la  Habana  con  motivo  de  los  anticipos  ó préstamos 
hechos  para  atenciones  de  aquella  isla. 

En  primer  lugar,  se  me  ocurre  decir  del  patriotismo 
del  Banco  Español  de  la  Habana  lo  que  digo  del  patriotis- 
mo del  Banco  Nacional  do  la  Península,  que  es  un  patrio- 
tismo muy  afortunado,  muy  feliz,  que  permito  repartir  á 
loa  accionistas  un  18  ó un  20  por  100  de  utilidades. 

Pero  además  hay  otra  observación  para  mí  de  mu- 
chísima importancia,  y es  que  el  Banco  Español  de  la 
Habana  con  motivo  de  esa  emisión  de  billetes  hecha 
para  auxiliar  al  Gobierno,  los  billetes  que  ha  tenido  de- 
recho á emitir  y obligación  de  cambiar,  no  los  cambia; 
no  cambia  ni  los  suyos  ni  los  del  Gobierno,  esto  es,  de 
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los  emitidos  para  auxiliar  los  gastos  de  la  administra- 
cion  de  aquella  isla* 

E n mi  concepto,  la  más  sencilla  provisión  aconseja- 
ba hacer  un  corte  de  cuentas  y buscar  la  manera  de 
separar  una  deuda  de  la  otra  deuda,  y obligar  al  Ban- 
co á que  los  millones  emitidos  por  sus  estatutos  (no  re- 
cuerdo cuántos  son)  los  Gamble  al  portador  como  es  su 
deber. 

He  dicho  que  el  proyecto  de  ley  era  innecesario,  y 
acabo  de  probarlo;  pero  he  dicho  también  que  es  impo- 
lítico, y para  demostrar  esto  diré  dos  palabras*  Este 
empréstito  es  de  1 5 millones  de  pesos,  y se  puede  elevar 
á 25,  Vamos  á suponer  que  no  es  más  que  de  15  millo- 
nes. Las  aduanas  producen  de  20  á 25  millones  todos 
los  años;  por  consiguiente,  por  el  órden  que  ahora  lle- 
van las  cosas,  el  prestamista  podrá  reintegrarse  fácil- 
mente, porque  será  el  primero  en  cobrar.  Pero  yo  pre- 
gunto: ¿qué  sucederá,  qué  habrá  sucedido  cuando  el 
prestamista  acuda  á hacer  efectiva  la  garantía  eventual 
que  ofrece  la  Nación?  Pues  sucederá  una  cosa  que  no 
quiero  decir,  una  cosa  que  seria  tristísima  y que  no  la 
digo;  por  eso  he  afirmado  que  este  proyecto  es  anti- 
político. 

Voy  á terminar,  señores,  aunque  no  be  dicho  mucho 
de  lo  que  me  proponía  decir,  haciendo  un  ligerísimo  re- 
sumen, ¿Cuáles  han  sido,  Bros,  Diputados,  las  causas  (y 
os  ruego  no  os  alarméis  por  esto,  porque  ya  se  han  di- 
cho en  otras  ocasiones),  coáles  han  sido  las  causas  de  la 
insurrección  de  Cuba?  Creo  que  pueden  encerrarse  en 
estas  brevísimas  palabras:,  han  sido  los  vicios  de  nuestra 
administración  y el  no  haber  hecho  oportunamente 
cuando  era  ocasión  las  reformas  políticas  y económicas 
que  reclamaba  de  muy  antiguo  el  estado  do  aquel  país, 
y que  con  gran  copia  de  datos  expuso  en  el  período  de 
su  mando  en  la  isla  de  Cuba  el  Sr.  Marqués  de  la  Ha- 
bana. No  quiero  leer  comprobante  ninguno  en  favor  de 
esta  afirmación,  aunque  nada  me  seria  más  fácil,  si  se 
me  contradijera,  que  presentar  datos,  muchos  de  ellos 
confirmados  por  la  amarga  es  ponencia,  en  demostra- 
ción de  que  esas  fueron  las  causas  de  la  iusurrecion  de 
Cuba,  t 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  creo  que  el  primer 
deber,  el  más  razonable  de  todos  los  deberes,  el  más  in- 
dicado por  la  sensatez  y el  patriotismo,  es  apartamos  en 
cuanto  sea  posible  de  las  causas  que  la  produjeron,  y 
acercamos  al  extremo  opuesto.  Dícese  que  en  la  actua- 
lidad se  mejora  la  administración,  y yo  creo  que  es  así; 
pero  se  mejora  por  un  azar,  por  un  accidente,  por  cir- 
cunstancias excepcionales;  no  por  imperio  de  la  ley, 
(mica  garantía  para  que  las  instituciones  de  todas  clases 
tengan  vigor  y viabilidad,  y produzcan  los  buenos  re- 
sultados que  deben  producir. 

Para  atender  á esto,  excito  al  Gobierno  do  á.  M.  á 
que  manifieste  si  está  en  su  ánimo,  en  el  plazo  más  bre- 
ve que  permitan  las  circunstancias  parlamentarias,  ha- 
cer que  so  discutan  todas  estas  leyes  económicas  y po- 
lí ticas;  si  uo  creo  el  Gobierno  do  S*  M,  que  por  mucha 
amplitud  que  deba  darse  allí  á las  facultádes  de  los  go- 
bernadores superiores  capitanes  generales,  esas  facul- 
tades deben  ser  taxativas;  y si  no  cree  el  Gobierno  de 
S*  M.  que  el  estado  de  la  insurrección,  aunque  se  pro- 
longara en  la  situación  que  ahora  se  encuentra  (que  no 
es  lo  probable,  porque  ha  de  ir  debilitándose  cada  vez 
más),  si  no  cree  el  Gobierno  que  es  preferible  desde  lue- 
go hacer  lo  posible  y preparar  el  terreno  para  que  ven- 
gan cuanto  antes  los  representantes  de  la  isla  de  Cuba, 
ünica  manera  eficaz  y directa  do  mejorar  aquella  isla 


y de  que  puedan  ser  conocidas  aquí  sus  necesidades. 
En  forma  de  ruego  al  Gobierno  de  S.  M.  le  digo  que 
pida  inmediatamente  todos  los  datos  relativos  á la  situa- 
ción económica  de  la  isla  de  Cuba,  y estudie  por  sí  mis- 
mo el  verdadero  estado  por  que  atraviesa  aquel  país, 
pues  esa  situación  es  mucho  más  grave  de  lo  que  cree 
la  m ayor  parte  de  las  personas  que  habían  de  la  isla, 
porque  esa  situación  puede  hacer  indispensable  que  se 
adopten  graves  resoluciones  en  un  término  muy  breve. 

En  forma  de  ruego  igualmente  le  pido  que  se  in- 
forme cuanto  antos  de  lo  que  hay  en  esto,  porque  dicho 
sea  sin  ofensa  dei  Sr.  Ministro  interino  de  Ultramar,  faltan 
en  las  dependencias* de  su  Ministerio  machos  datos;  y 
hace  pocos  dias  recuerdo  haber  leído  que  el  Ministro  no 
conocía  los  reglamentos  de  los  cuerpos  móviles  de  Cuba, 
lo  cual  ba  dado  lugar  á que  se  diga  que  aquel  pueblo 
está  exento  de  Ja  contribución  de  sangre,  y en  el  fondo 
no  es  cierto. 

De  cualquier  manera,  todo  es  preferible  á la  inmovi- 
lidad'fatal  en  que  basta  ahora  hemos  vivido  respecto  á la 
isla  de  Cuba.  Tenga  el  Gobierno  de  S*  M.  entendido,  y 
no  necesita  que  yo  se  lo  díga,  que  las  corrientes  inte- 
riores de  la  opinión  pública,  que  tanto  se  agitan  en  Eu- 
ropa para  establecer  ciertos  progresos  en  los  pueblos, 
tenga  entendido  que  ese  concierto  europeo  que  se  cita- 
ba aquí  al  discutirse  la  base  11  de  la  ley  constitucional, 
tiene  en  América  dos  notas  un  poco  más  acentuadas 
que  las  de  Europa.  En  América  la  primera  nota  indus- 
trial se  llama  vapor;  la  primera  nota  política  democracia; 
y entre  esas  dos  notas  está  enclavada  la  isla  de  Cuba. 
Yo,  señores,  no  quiero  de  ninguna  manera,  ¿cómo  ha- 
bía de  quererlo?  que  se  salven  los  principios  y que  pe- 
rezcan las  colonias;  quiero  que  se  salven  las  colonias, 
porque  allí  está  la  bandera  de  España,  y creo  que  debe- 
mos defenderla  hasta  derramar  la  última  gota  de  sangre; 
y no  lo  entiendo  como  figura  retórica,  sino  real  y posi- 
tivamente; pero  quiero  también,  señores,  porque  reco- 
nozco la  necesidad  imperiosa  que  viene  imponiéndose 
por  la  fuerza  de  los  hechos,  que  se  salven  los  princi- 
pios, porque  cuando  los  principios  son  verdaderos,  cuan- 
do descansan  en  las  leyes  eternas  de  la  moral,  esos  prin- 
cipios son  la  honra  de  la  humanidad.  He  dicho* 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Señores  Diputados,  la  co- 
misión va  á contestar  con  toda  la  brevedad  posible  al 
discurso  que  acaba  de  oir  el  Congreso  con  atención,  y 
tal  vez  con  asombro,  por  algunas  especies  que  en  él  ba 
vertido  sn  autor,  el  Sr.  Vivauco. 

En  dos  partes  se  halla  dividido  el  discurso  del  señor 
Yivanco,  por  ia  naturaleza  de  los  asuntos  de  que  se  ha 
ocupado.  Refiérese  la  primera  á todo  aquello  que  se  pue- 
de llamar  política  del  Gobierno  relativa  á la  admimís- 
tracion  de  la  isla  de  Cuba;  y sobre  este  punto  ha  dicho 
S,  S,  cosas  tales,  y en  mi  sentir  tan  graves,  que  mere- 
cerán una  cumplida  contestación  por  parte  del  Gobier- 
no de  S.  M. 

Yo  he  oido  con  pena  que  en  estos  momentos  en  quo 
se  trata  de  concluir  la  guerra  civil,  en  que  se  trata  de 
terminar  una  guerra  que  nos  deshonra,  sostenida  por  los 
enemigos  de.  España,  venga  á decirse  aquí,  en  un  Par- 
lamente español,  venga  á sostenerse  que  los  desaciertos, 
loa  errores  cometidos  por  la  Nación  española  han  sido 
la  causa,  que  no  diré  que  justifica,  pero  ni  aun  que  ha 
dado  motivo  á la  sublevación.  No  sé,  señores,  hasta  qué 
punto  sea  permitido  decir  esto,  ni  hasta  qué  punto  se 
pueda  justificar;  pero  creo  que  en  estos  momentos  no 
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era  la  ocasión,  por  lo  menos  no  era  justo,  ni  legítimo, 
ni  patriótico.  (Et  Sr,  Yivanco:  Lo  soy  tanto  como  S * S. , 
ó más.)  Yo  respeto  los  sentimientos  patrióticos  del  se- 
ñor Vi  vaneo;  pero  crea  S.  S.  que  sus  palabras  habrán 
causado  la  misma  impresión  que  en  mí  en  ios  Sres,  Di- 
putados que  le  hayan  oido.  Por  eso  he  dicho  que  he  vis- 
to con  verdadera  pena  que  un  Diputado  español  y una 
persona  con  cuya  amistad  me  honro,  viniese  ahora,  que 
se  trata  de  vencer  á todo  trance  la  rebelión,  á decir  que 
la  Administración  española  ha  dado  origen  con  sus  er- 
rores á esa  rebelión  y viniera  como  á justificarla.  {El 
Sr , Yivanco:  A explicarla,)  Cuando  es  menester  vencer* 
se  vence  á.  todo  trance;  cuando  se  trata  de  volver  por  el 
honor  de  nuestras  armas  y de  combatir  la  rebelión,  no 
es  momento  de  discutir,  sino  de  derramar,  si  preciso 
fuese,  toda  la  sangre  española  y de  agotar  todos  nues- 
tros tesoros;  no  de  venir  diciendo  que  los  errores  de  la 
dación  han  sido  causa  déla  sublevación  que  á toda  cos- 
ta vamos  á sofocar.  Pero  repito  que  de  esto  se  ocupai'á 
el  Gobierno  de  S*  M.  para  darle  la  contestación  qnc  cor- 
responde. 

Pero  hay  también  otro  punto  que  merece  algunas 
observaciones  por  parte  de  la  comisión.  Decía  el  Sr*  Yi- 
vaneo  que  es  necesario  hacer  reformas*  que  es  necesa- 
rio que  vengan  aquí  Diputados  por  Cuba,  si  no  en  los 
momentos  actuales,  al  menos  con  la  mayor  prontitud 
posible.  En  los  momentos  en  que  tratamos  de  vencer; 
cuando  se  trata  ante  todo  de  acabar  la  guerra;  cuando 
España  está  llevando  allí  todos  los  elementos  necesarios 
para  restablecer  el  orden,  no  me  parece  que  es  la  oca- 
sión más  propicia  para  venir  á decir  aquí  que  hacen  fal- 
ta reformas  políticas  que  conmuevan  aun  más  aquel 
país,  A mi  me  parece  esto  verdaderamente  aventurado. 
Yo  supongo  qne  vendrá  día  en  que  la  isla  de  Cuba,  la 
más  preciada  jo3ra  de  España,  tenga  aquí  sus  Diputa- 
dos que  la  representen;  yo  creo  que  ha  de  llegar  el  dia 
en  que  aquella  provincia  entre,  por  decirlo  así,  en  el  fue- 
ro común;  pero  todo  eso  ha  de  tener  lugar  después  de 
volver  por  el  honor  de  nuestra  bandera,  después  de 
aplastar  bajo  el  peso  de  nuestras  armas  á todos  los  in- 
surgentes, á todos  los  hijos  ingratos,  á todos  los  traido- 
res á la  Patria  española. 

Por  cierto,  Sres.  Diputados,  que  entre  otras  cosas 
que  ha  dicho  el  Sr.  Yivanco*  liay  una  que  me  ha  cau- 
sado verdadera  sorpresa,  porque  no  la  he  oido  jamás. 
Su  señoría  ha  dicho  que  la  isla  de  Cuba  es  pobre;  y si 
no  lo  ha  dicho  así  terminantemente,  ha  dado  á enten- 
der que  si  no  es  pobre  le  falta  muy  poco.  Francamente, 
señores,  esta  es  para  mí  una  verdadera  novedad,  y sos- 
pecho que  lo  es  también  para  todos  los  Sres.  Diputados. 
Esta  sorpresa  será  general*  y yo  por  mi  parte  digo  que 
me  resisto  á creer  que  eso  sea  cierto  hasta  que  lo  vea 
demostrado  de  una  manera  que  no  me  deje  lugar  á du- 
da. Si  es  pobre  una  provincia  cuya  renta  de  aduanas 
por  sí  sola  produce  500  millones  de  reales,  no  sé  en  qué 
pueda  consistir  Ja  verdadera  riqueza  de  un  país.  Pero* 
en  fin,  dejo* este  incidente  que  no  tiene  relación  directa 
con  el  dictamen  que  se  discute,  y voy  á ocuparme, 
aunque  brevemente,  porque  no  quiero  prolongar  por 
más  tiempo  la  sesión,  de  algunos  puntos  que  ha  tocado 
el  Sr.  Yivanco. 

Yoy  k ocuparme,  entrando  ya  en  la  segunda  parte 
del  discurso  del  Sr*  Yivanco*  de  una  indicación  de  su 
señoría,  que  á mi  juicio  está  completamente  desprovis- 
ta de  toda  verdad  y de  todo  fundamento.  Dice  S.  S.  que 
en  el  contrato  hay  un  artículo  que  merece  seria  impug- 
nación, porque  por  él  se  hace  imposible  que  el  Gobier- 


no modifique  los  aranceles  de  Cuba  sin  acuerdo  de  la 
sociedad  que  ha  hecho  con  él  el  contrato  de  préstamo. 
En  sentir  de  la  comisión,  no  hay  medida  ni  más  justa, 
ni  más  legal,  ni  más  equitativa  que  la  contenida  en  el 
artículo  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Yivanco*  y de  segu- 
ro S.  S,  lo  comprenderá  así  sin  más  que  fijarse  un  ins- 
tante en  el  asunto  de  que  se  trata  y reflexionar  un  poco 
acerca  de  los  derechos  que  han  adquirido  y de  los  de- 
beres que  han  contraido  ambas  partes  contratantes. 

Ya  sabe  el  Congreso  que  aquí  se  trata  de  un  con- 
trato de  préstamo  con  una  garantía  constituida  por  la 
renta  de  aduanas  de  Cuba;  y es  evidente,  es  claro  que 
no  se  puede  variar  la  condición  de  esa  garantía  sin  la 
voluntad  de  ambas  partes,  ¿Comprende  el  Sr.  Yivanco 
que  cuando  se  trata  de  una  hipoteca  constituida  según 
el  derecho  civil  pueda  modificarse  esa  hipoteca  sin  que 
en  ello  convengan  la  persona  que  la  ha  constituido  y la 
que  la  ha  aceptado?  Pues  si  se  trata  de  un  contrato  bi- 
lateral, ¿podrán  modificarse  las  condiciones  del  contra- 
to por  la  sola  voluntad  de  una  de  las  partes  contratan- 
tes? Eso  no  es  posible  en  ningún  caso,  y menos  en  este, 
porque  podría  suceder,  aunque  no  ocurrirá,  que  si  pu- 
diera el  que  dá  la  garantía  modificarla  á su  antojo,  de* 
jaría  burlada  á la  otra  parte  contratante,  con  gran  per- 
juicio de  sus  intereses.  Esto  es  sencillo  y bastan  para 
comprenderlo  las  reglas  generales  del  sentido  común. 
(El  Sr , Vimnco:  Puede  hacerse  conforme  á derecho.)  Si 
se  impugna  un  artículo  diciendo  que  es  conforme  á de- 
recho que  se  puedan  variar  las  condiciones  de  una  ga- 
rantía, la  comisión  no  contesta  á esa  impugnación. 

Ha  dicho  el  Sr.  Yivanco  que  on  este  asunto  el  Go- 
bierno no  ha  procedido  como  debiera;  que  el  Gobierno 
ha  debido  empezar  por  hacer  una  liquidación  general 
de  todos  los  atrasos  que  pesan  sobre  el  Tesoro  de  Cuba, 
liquidar  todos  los  contratos  hechos  con  el  Tesoro  do 
aquella  isla,  clasificarlos  todos,  y después  extender  la 
garantía  que  hoy  discutimos  á todos  los  acreedores  que 
resultan  de  los  contratos  anteriores.  Esto  dicho  así  sen- 
cillamente, parece  como  que  resulta  recomendado  por 
cierta  razón  de  buen  sentido;  pero  real  y verdadera- 
mente seria  una  completa  injusticia.  En  efecto,  seño- 
res Diputados,  el  Banco  de  la  Habana  y otros  capita- 
listas de  aquella  provincia,  han  celebrado  con  el  Tesoro 
de  la  misma  éstos  ó los  otros  contratos,  y tienen  contra 
él  ciertos  y determinados  créditos. 

En  primer  lugar,  la  liquidación  que  aconseja  el  se- 
ñor Yivanco  entiende  la  comisión  que  no  es  fácil;  que, 
por  el  contrario,  es  sumamente  difícil  de  hacer;  y tanto 
es  así,  que  si  yo  no  me  equivoco,  todavía  no  se  aabe  la 
situación  en  que  está  con  el  Tesoro  alguna  alta  institu- 
ción de  crédito  de  aquella  provincia,  porque  no  se  ha  po* 
dido  practicar  la  liquidación  que  como  cosa  tan  sencilla 
y llana  aconsejaba  S.  S,  Pues  si  no  es  sencilla,  si  no  es 
llana,  si,  por  el  contrario,  es  difícil  y obra  de  largo  tiem- 
po, no  se  podía  hacer  esta  Operación  en  el  corto  tiempo 
que  había  para  organizar  y mandar  á Ultramar  una  ex- 
pedición militar  de  tanta  importancia  como  la  que  se  ha 
mandado.  Yo  supongo  que  no  entraría  en  el  ánimo  del 
Sr*  Yivanco  retardar  el  envío  de  esta  expedición  con 
una  Operación  tan  sumamente  larga  como  la  que  se  ne- 
cesitaba hacer.  Pero  doy  de  barato  que  esto,  aunque  no 
en  breve  plazo*  fuera  posible  hacerlo;  y qué,  ¿se  va  á 
conceder  la  garantía  nacional  á todos  los  acreedores  de 
la  isla  de  Cuba  que  contrataron  sin  esta  condición? 
¿Guando  se  ha  visto,  señores,  que  después  de  celebrado, 
y convenido*  y realizado  un  contrato  se  presente  el  deu- 
dor espontáneamente  á dar  á un  acreedor  más  garantía# 
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de  las  que  se  le  habían  exigido  y más  de  lae  que  se  exi- 
gen hoy  mismo? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tan  á pasar  las  horas  de  Re- 
glamento* Si  S.  S.  piensa  concluir  pronto,  por  unos  mi- 
nutos la  Presidencia  no  regateará. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ;  Yo  meteré  la  letra,  señor 
Presidente,  para  ver  de  concluir  pronto* 

Yea  el  Sr.  Yivanco  cómo  no  es  justo  ni  procedente 
conceder  una  cosa  que  minea  han  pedido  los  acreedores, 
ni  al  tiempo  de  contratar  ni  hoy  mismo;  porque  yo, 
respetando  como  respeto  mucho  la  ilustración,  el  celo  y 
el  patriotismo  de  mi  amigo  el  Sr*  Yivanco,  podría  dis- 
cutir con  S,  S.  si  tiene  6 no  tiene  facultad  de  parte  de 
esos  acreedores  para  pedir  y obtener  la  garantía  que 
viene  indicando,  si  no  solicitando;  y si  no  la  tiene,  con- 
sidere  8.  S*  el  mal  lugar  en  que  podría  quedar  ei  cré- 
dito de  la  Nación  si  después  de  concedida  viniera  aquí 
un  acreedor  diciendo:  cuií  la  necesito  ni  la  quiero.))  Pues 
es  evidente,  es  una  oficiosidad  sin  duda  de  S,  S.,  inspi- 
rada por  sus  sentimientos  de  patriotismo  y de  rectitud, 
pero  créame  S.  S.  que  no  es  justo,  ni  procedente,  ni 
puede  hacerlo  el  Gobierno  de  S.  M,  Por  otra  parte,  ¿có- 
mo quiere  S.  S,  que  la  comisión  entre  en  este  punto?  ¿De 
qué  se  trata?  Se  trata  de  conceder  una  cosa  que  se  llama 
garantía  nacional.  ¿Quién  la  pide?  El  Gobierno.  ¿Para 
qué  la  pide?  Para  el  contrato  de  15  ó 20  millones  de  pe- 
sos. Pues  así  como  decimos  en  derecho  debe  haber  con- 
gruencia entre  la  demanda  y la  sentencia,  yo  digo  que 
aquí  ]a  debo  haber  entre  el  dictamen  de  la  comisión  y la 
petición  del  Gobierno  de  S.  M.  Por  consiguiente,  si  el 
Gobierno  pide  esa  garantía  para  el  contrato  que  discu- 
timos, ó se  concede  ó se  niega;  pero  no  vamos  á conce- 
der más  de  lo  que  se  nos  pide  por  una  gestión  que,  por 
respetable  que  sea,  no  viene  en  mi  sentir  con  personali- 
dad bastante  autorizada.  Y dicho  esto,  y por  no  cansar 
más  al  Congreso,  que  lleva  hoy  una  sesión  de  más  de 
seis  hora3,  concluyo  rogándole  que  so  sirva  aprobar  el 
dictámen  de  la  comisión  respecto  al  asunto  que  se  de- 
bate. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  de  Actas  relativo  al  distrito  de  Murias,  pro- 
vincia de  León.)) 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Diario  núm,  149, 
secion  del  18  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.  )> 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuó  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado el  Sr.  D.  José  Antonio  de  Balenchana  y Cuenca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr*  Balenchana. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  de  la 
proposición  de  ley  concediendo  un  crédito  extraordina- 
rio al  Ministerio  de  la  Gobernación  con  destino  al  ser- 
vicio de  sanidad  de  puertas,  había  elegido  presidente 
al  Sr*  YíUalva  (D.  Federico)  y secretario  al  Sr*  Se- 
govia. 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  comisión  que  ha  de 
dar  dictámen  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  rein- 
tegro por  los  Ayuntamientos  del  importe  de  los  sellos 
del  timbre,  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Alvares 
{D.  Fernando)  y secretario  ai  Sr.  González  Marrón* 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  437,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Martín 
Garmendia  y Lasquibar,  electo  Diputado  á Córtea  por  ei 
distrito  deTolosa,  provincia  de  Guipúzcoa* 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  sobre  ia  proposición  de 
ley  concediendo  al  Ministerio  de  la  Gobernación  un  cré- 
dito extraordinario  con  destino  ai  servicio  de  sanidad  de 
puertos.  (Véase  el  Apéndice  décimo  sétimo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acordado  loa 
siguientes  nombramientos  de  comisión. 

Para  la  proposición  de  ley  eximiendo  de  responsabilidad  á 
los  Á juntamientos  que  en  el  plazo  de  dos  meses  reintegren  el 
importe  de  los  sellos  que  han  debido  emplear . 

Sres.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Alvarez  {D*  Fernando)* 

Berdugo. 

Torrea  Yal derrama. 

González  Marrón. 

Perez  San  m Ulan* 

Moyano. 

Para  la  de  concesim  de  un  crédito  con  destino  di  servicié 
de  sanidad  de  los  piarlos, 

Sres.  Villalva  (D.  Federico). 

Navarro  Ituren* 

Segovia* 

García  López. 

Palau. 

Ochoa, 

Cerveró. 

Para  la  que  ha  de  informar  sobre  que  el  uniforme  del  ejer - 
cito  m pueda  variarse  sino  en  virtud  de  una  ley . 

Sres.  López  Guijarro. 

García  Camba* 

Pavía. 

Reina* 

Caramés* 

Gambell* 

Jiménez  García. 

Comisión  mista  para  d proyecto  de  ley  relativo  al  ferro? 
carril  de  Oviedo  á Právia* 

Sres.  Marqués  de  Acapulco* 

Echalecu. 

Cantero* 
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21  DE  DICIEMBRE  DE  1876* 


Sres,  Jove  y Hévia, 

Conde  de  Pallares. 

Clavijo* 

Gómez  González. 

Comisión  mista  para  el  de  Torralba  6 Raides  4 Gastejon  6 
Tíldela  pasando  por  Soria . 

Sres,  Aceña. 

Marqués  de  Yallejo, 

Arnau. 

Nuñez  de  Prado  (D.  Joaquín). 

CarriquírL 

Albacete. 

Shee  y Saavedra. 

Para  el  proyecto  de  ley  sobre  tras fer encía  de  un  crédito  de 
70.000  2^ setas  para  los  gastos  de  oposiciones  4 cátedras* 

Brea.  Sedó. 

Carreras  y González. 

Conde  de  Liobregat. 

Escobar  (D.  Angel). 

Conde  de  las  Almenas. 

Florejachs. 

Cedrun. 

Para  la  de  trasferencza  de  un  crédito  de  300.000  2^  setas 
püra  las  atenciones  de  la  escuela  de  artes  y O/icios,  colegio 
de  sardo-mudos  y otros  servicios* 

Sres,  Garrido  Estrada. 

Goícoerrotea. 

Yiudes. 

Pons. 

Conde  de  las  Almenas. 

Florejachs. 

Conde  de  Santa  Cruz  de  los  Manueles. 


Dióse  cuenta  de  que  las  secciones  habían  autorizado 
la  lectura  de  las  siguientes  proposiciones  de  ley. 

Primera.  Del  Sr.  Sedó  sobre  construcción  de  un 
ferro -carril  directo  de  Madrid  á Reas.  (Véase  el  Apéndice 
undécimo  á este  Diario.) 

Segunda.  Del  Sr.  Quintana  sobre  construcción  de 
un  ferro -carril  de  Caldas  de  Malabella  k Figueras,  en  la 


provincia  de  Gerona.  (Véase  el  Apéndice  duodécimo  é 
este  Diario.  ) 

Tercera.  Del  Sr.  Conde  de  la  Encina  autorizando  al 
Gobierno  para  aumentar  los  derechos  de  importación  de 
la  lana  lavada  y en  sfrcio,  (Véase  el  Apéndice  decimo- 
tercero á este  Diario.) 

Cuarta,  DelSr.  Roda  {D.  Arondio)  sobre  canales  de 
riego.  (Véase  el  Apéndice  décimocuarto  á este  Diario.) 

Quinta.  Del  Sr.  Alba  Salcedo  restableciendo  la  ley 
de  2 de  Diciembre  de  1872  referente  á la  creación  del 
Banco  Hipotecario.  Véase  el  Apéndice  décimoquinto  é 
este  Diario.) 

Sexta,  Del  Sr.  Maspons  sobre  creación  de  escuelas 
de  secretarías  municipales.  (Fto  el  Apéndice  decimo- 
sexto á este  Diario.) 


Be  mandaron  pasar  k las  comisiones  respectivas: 
Una  exposición  de  la  Comisión  provincial  de  las  Ba- 
leares pidiendo  al  Congreso  se  aclaren  y refundan  en 
una  las  diversas  disposiciones  que  rigen  sobre  el  timbre. 

Otra  da  la  Comisión  provincial  de  Huesca  sobre  el 
mismo  asunto,  presentada  por  el  Sr.  Alba  Salcedo, 

Y otra  de  la  Junta  directiva  de  propietarios  de  Bar- 
celona pidiendo  se  apruebe  el  proyecto  presentado  al 
Congreso  sobre  deshaueio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  'día  para  mañana: 
dictámenes  sobre  las  actas  de  Pamplona  y Yitoria. 

Dando  la  garantía  eventual  de  la  Nación  para  el 
empréstito  de  Cuba. 

Bonos. 

Suspensión  de  garantías  constitucionales. 
Desahucio. 

Indemnización  por  siniestros  de  ferro-carriles. 
Ferro-carril  de  Madrid  á Malpartida* 

Ley  electoral  de  Diputados  á Cortes, 

Próroga  para  terminar  el  ferro -carril  de  Orense  á 
Figo. 

Organización  y reemplazo  de  la  marinería. 
Concesión  de  un  suplemento  de  crédito  pa  ra  el  ramo 
de  sanidad  marítima. 

Se  levanta  la  sesión.  » 

Eran  las  siete  y media. 


DIEZ  Y SIETE  APÉNDICES* 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÉM.  151. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  trasferencia 
de  un  crédito  de  70.000  pesetas  al  art.  3.°,  capítulo  21,  sección  sétima ¡ Fomen- 
to, personal  de  catedráticos. 


Á LAS  CÓRTES. 

El  extraordinario  número  do  las  oposiciones  á cáte- 
dras que  se  verificaron  durante  el  último  año  económico 
con  motivo  de  La  reforma  del  reglamento  por  que  aque- 
llas se  rigen,  dió  ocasión  á repetidos  gastos  que  en 
manera  alguna  podían  cubrirse  con  el  crédito  que,  cal- 
culando un  periodo  normal,  se  habla  señalado  para  este 
servicio  en  el  art.  3,\  capítulo  21 , sección  sétima  del 
presupuesto  de  dicho  año,  á pesar  de  la  ampliación  que 
se  le  concedió  por  la  ley  de  22  de  Julio  último» 

El  expediente  adjunto,  en  el  cual  se  han  acreditado 
aquellas  circunstancias,  demuestra  la  necesidad  de  que 
se  aumente  el  expresado  crédito  en  *70,000  pesetas, 
para  lo  cual  pueden  utilizarse  por  fortuna  Loa  sobrantes 
que  resultan  en  el  art*  1/,  capítulo  32  de  la  misma 
sección  y presupuesto. 


En  su  consecuencia,  y en  cumplimiento  de  lo  que 
dispone  el  art,  40  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  18*70,  el 
Ministro  de  Hacienda  que  suscribe,  autorizado  por  S* 
y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor 
de  proponer  á las  Córtes  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  trasfieren  70.000  pesetas  del 
artículo  l.6,  capítulo  32,  «Material  de  puertos, » al  ar- 
tículo 3/,  capitulo  21,  «Gastos  diversos ,)>  en  la  sec- 
ción sétima,  «Ministerio  de  Fomento,»  del  presupuesto 
para  1875-76, 

Madrid  21  de  Diciembre  de  1876.  =» El  Ministro  ds 
Hacienda,  José  García  Barzanallana. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AD  NÚM.  151. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proijccto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  trasferencia 
de  un  crédito  de  300.000 1 pesetas  al  arl.  4.a,  capítulo  22  de  la  sección  sétima , 

Fomento,  Hospital  clínico. 


A.  LAS  CÓRTES. 

Las  atenciones  del  Hospital  clínico  recientemente 
establecido  en  esta  córte;  la  extensión  que  se  dió  por 
Real  decreto  de  20  de  Octubre  último  á la  Escuela  de 
artes  y oficios;  la  permanencia  de  comisiones  científicas 
en  el  extranjero,  y el  restablecimiento  de  la  impren- 
ta en  el  Colegio  nacional  de  sordo-mudos  y de  ciegos, 
servicios  todos  que,  por  su  evidente  utilidad,  han  me- 
recido la  solicitud  del  Gobierno,  demandan  imperiosa- 
mente que  se  amplíe  cu  300,000  pesetas  el  crédito  que 
para  gastos  diversos  de  instrucción  pública  figura  en  el 
artículo  4/  del  capítulo  22  en  la  sección  sétima  del  pre- 
supuesto del  actual  año  económico. 

Esta  necesidad  resulta  comprobada  por  el  expe- 
diente que  se  acompaña;  y para  ocurrir  é ella  no  es 
preciso  ningún  suplemento  de  crédito,  porque  pueden 
utilizarse  los  sobrantes  del  que  se  señaló  en  el  art.  1/, 


capítulo  13  de  la  misma  sección  para  personal  de  Uni- 
versidades. 

En  su  consecuencia,  y en  cumplimiento  de  lo  quo 
dispone  el  art.  40  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  el 
Ministro  de  Hacienda  que  suscribe,  autorizado  por  S.M. , 
y de  acuerdo  con  ei  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  ho- 
nor de  proponer  á las  Córtes  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  trasfieren  300. ODO  pesetas  del 
crédito  señalado  en  el  art.  l.°,  capitulo  18  para  per- 
sonal de  Universidades,  al  art.  4.*,  capítulo  22,  «Gastos 
diversos,»  en  la  sección  sétima  del  presupuesto  de  obli- 
gaciones de  los  departamentos  ministeriales,  correspon- 
diente al  actual  año  económico. 

Madrid  21  de  Diciembre  do  1876,  =*E1  Ministro  de 
Hacienda,  José  García  Bazanallana. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  ISÍÚM.  161. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  declarando  leyes  del  Reino 
los  decretos  del  Ministerio-Regencia  restituyendo  al  Consejo  de  Estado  y Comi- 
siones provinciales  la  jurisdicción  contencioso-administrativa. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  lo  siguiente: 
Artículo  1/  Se  declaran  leyes  del  Reino  los  decre- 
tos del  Ministerio -Regencia  de  20,  24  y 26  de  Enero 
de  1875  y 11  de  Febrero  siguiente,  que  con  carácter 
legislativo  restituyeron  al  Consejo  de  Estado  y enco- 
mendaron á las  Comisiones  provinciales  la  jurisdicción 
contencioao-administrati  va, 

Art.  2/  Los  efectos  legales  de  la  declaración  ante- 
rior se  retrotraerán  á las  fechas  de  los  respectivos  de- 
cretos y á la  de  la  Órden  de  24  de  Enero  de  1875,  que 
designó  cuál  había  de  ser  la  representación  ñscal  ante 
las  Comisiones  provinciales,  y la  que  tuvieran  en  su 
caso  la  provincia  y el  Municipio* 

Art.  3.8  Asimismo  se  declara  ley  del  Reino  el  Real 
decreto  de  29  do  Diciembre  de  1875,  que  amplió  á los 
jefes  superiores  de  Administración  la  aptitud  para  ser 
consejeros  de  Estado,  y redujo  el  número  de  plazas  en 
que  podia  recaer  la  elección  del  Gobierno,  conforme  al 
artículo  7,°  de  la  ley  orgánica  del  Consejo;  pero  en  ade- 
lante, para  ser  nombrado  consejero,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 6*Q  de  dicha  ley  orgánica  y su  ampliación  de  29 
de  Diciembre  de  1875,  será  necesario  que,  además  de 
ios  dos  anos  en  el  cargo,  categoría  ó empleo  que  dan 
aptitud  para  el  nombramiento,  cuenten  próviamente  los 
designados  más  de  quince  anos  de  servicios  efectivos  al 
Estado  los  ministros  plenipotenciarios,  y más  de  dies  y 
siete  los  jefes  superiores  de  Administración. 

Art.  4.°  La  Sala  de  lo  contencioso,  compuesta  del 
número  de  13  consejeros  señalado  por  el  decreto  de  26 
de  Enero  de  1875,  se  formará  de  manera  que  concur- 
ran siempre  á ella,  haciendo  parte  de  la  Sección  de  lo 
contencioso,  cinco  consejeros  letrados.  Si  por  enferme- 
dad, recusación  ó ausencia  faltare  alguno  de  los  ordina- 


riamente adscritos  á dicha  Sección,  será  sustituido  con 
otro  de  la  de  Gracia  y Justicia,  del  modo  que  determina 
el  art.  207  del  reglamento  de  30  de  Diciembre  de  1846 , 
y cuando  llegare  el  caso,  por  tales  motivos,  de  que  que- 
de reducida  la  Sala  al  número  de  11  consejeros,  con- 
forme al  decreto  arriba  citado,  se  cuidará  de  que  al  re- 
tirarse para  ello  el  consejero  más  moderno  de  entre  los 
de  las  demás  Secciones,  nunca  sea,  propietario  ó suplen- 
te, de  los  que  pertenezcan  á la  Sección  de  lo  contencioso 
ó de  los  dos  que  necesariamente  han  de  concurrir  de  la 
que  entienda  de  los  asuntos  peculiares  ai  Ministerio  de 
donde  proceda  la  resolución  origen  del  pleito  ó de- 
manda. 

Art*  5.°  El  Gobierno  queda  autorizado,  conformo 
al  art.  73  de  la  ley  de  17  de  Agosto  de  1860,  para  ha- 
cer en  el  procedimiento  contencioso-  administrativo,  des- 
pués de  oir  al  Consejo  de  Estado,  las  variaciones  conve- 
nientes. 

Art*  6.°  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  regla- 
mentos y demás  disposiciones  en  cuanto  se  opongan  á 
las  contenidas  en  la  presente, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  Y,  H, 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1876,=* 
Señor.  = José  Elduayen , Vicepresidente.  ==  Francisco 
Silvela,  Diputado  Secretado.  ===  Gabriel  Fernandez  de 
Cadórniga,  Diputado  Secretario. = Celes  tino  Rico,  Di- 
putado Secretario, = Cándido  Martínez,  Diputado  Secre- 
tario. =Publíquese  como  ley. = Al  fonso.= Madrid  18  de 
Diciembre  de  1876*= El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Cristóbal  Martin  de  Herrera, 
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APENDICE  CUABTO  AL  NUM.  151. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  itf.,  y publicada  en  el  Congreso,  ratificando  el  tratado 
de  comercio  y navegación  entre  España  y Portugal. 


Seííorí  Las  Córtea  han  aprobado  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  8.  M.  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  entre 
España  y Portugal , firmado  en  Lisboa  el  20  de  Diciembre  de  1872. 

Y el  Congreso  de  Ies  Diputados  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Congreso  14  de  < Diciembre  de  1876*  = Señor.  = José  Elduayen  , Yicepresiden  te.  = Francisco 
Silvela,  Diputado  Secretario, ==Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga,  Diputado  Secretario. ^Celestino  Rico,  Diputado 
Secretario.  = Cándido  Martínez,  Diputado  Secretario,  = Publíque£e  como  ley.  = Alfonso,  = Madrid  18  de  Di- 
ciembre de  1876.  =11  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera. 
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APÉNDICE  CU  AUTO  AL  NÜM,  161. 


Lista  de  las  principales  rebajas  arancelarias  concedidas  por  Portugal  á Francia. 


MERCANCIAS. 


Pieles  y cueros  manufacturados  no  especificados, 

incluso  el  herraje  y guarnecido.  , . 

Tripas  en  cuerdas * 

Lana  en  vellón,  teñidas.  * 

Chales  y telas  de  merino  de  uno  ó más  colores, , * 

Merinos  de  un  color . 

Iderade  más  de  un  color., . . 

Pasamanería  pura  en  galones ........ 

Idem  id,  de  lana . 

Idem  id,  de  cerda. ...  . . , , . * * 

Idem  en  galones  de  lana  ó de  cerda  con  mezcla 
de  10  por  100  ó menos  de  seda  en  cantidad  de 

hilos * * , . * .......... 

Idem  no  especificados. . . , , g,. 

Idem  con  mezcla  de  lino,  cáñamo  6 algodón  en 

galones . . . * . . . 

K o especificados.  - * * 

Telas  de  lana  tejidas,  cortadas,  cosidas  ^hilvana- 
das * , . * 

Seda  en  rama,  borra  de  seda  y trama  erada,  blan- 
ca 6 ligeramente  azulada. , . 

Seda  tenida. . * . . . . . * , 

Idem  torcida. 

Idem  hilada,  pura  6 mezclada,  exceptuando  los 

carretea  en  que  venga  liada 

Felpas  puras  ó mezcladas 

Tercipeloa  puros  6 mezclados . . . . . 

Idem  no  especificados  de  seda  pura  lisos. 

Idem  id.  labrados , 

Pasamanería  de  seda  pura  on  galones., . . 

Idem  no  especificados , 

Tejidos  de  seda, 


Idem  con  mezcla  de  seda  con  lana,  cerda,  etc. . . 

Idem  con  mezcla  de  más  de  10  por  100  en  can- 
tidad   

Idem  do  hilos  en  galones 

Idem  no  especificados 

Idem  con  solo  10  por  10  Q 6 ménos  de  hilo  de  se- 
da en  galones. 

Idem  id,  no  especificados 

Idem  id.  de  seda  manufacturada. . 

Manufacturas  de  algodón  en  pasamanería  quo  con- 
tengan 10  por  100  ó ménos  de  seda  en  cantidad 

de  hilos  en  galones.  

Manufacturas  no  especificadas  do  la  misma  dase. 

Idem  de  tejidos  cortados,  cosidos  6 hilvanados,  * . 

Hilos  de  lino  <5  de  cáñamo  sencillos  blancos 

Idem  id.  id,  crudos 

Idem  id.  id.  teñidos. ...................... 

Idem  Id,  id,  torcidos  blancos, , 

Idem  id,  id,  id,  crudos 

Idem  id,  id,  id,  teñidos  , 

Idem  de  abacá  y otros  filamentos  vegetales 

Idem  tejidos  para  velas*  crudos . 

Idem  id,  á medio  curar „ 

Idem  id,  curados 


Unidad  do  poso. 


Küógramo, 

» 

» 

» 

» 

i> 

» 

» 


n 

» 

» 

)> 

i> 

» 

» 

» 


» 

» 

» 

» 

)> 

» 

» 

» 

i) 


Derecho 

del  arancel  generAL 


1.500 
500 
500 

*3.770 

2.500 
2,500 
1,600 
1,680 
1.600 


2.775 

5,000 

1,600 

1-630 


reís. 


Derecho  de  la  tarifa  del  tra- 
tado francés. 


1 5 por  1 0 0 ai  valor m . 
15  por  100 
I por  100 
3.260 
1,000 
1,300 


El  doble  del  derecho 
municipal 

75 

1.000 

2.500 

6.300 

5.000 

7.500 
6.300 
7.500 
6.300 

5.000 

El  triple  del  derecho. 

¡Varios  derechos  no 
especificados  en  el 
arancel 

» 

6.300 

5,000 

6.300 

5.000 

Triple  del  derecho . . . 


6.300 

5.000 

El  doble  del  derecho. 

375 

250 

500 

1.500 

1.000 

2.000 

No  estaban  tari  fados, 
250 
250 
550 


800 


lEl  derecho  de  la  ma- 
t teria  que  predomine 
I en  cantidad. 

El  50  por  100  del  de- 
recho principal. 

50 

200 

1.000 

6.200 

3.000 

6.200 

6.200 

3.000 

El  50  por  100  del  de- 
recho principal. 

De  1.800  á 6,200. 


3,000 

rRl  derecho  de  la  ma- 
1 tena  que  predomiae 
en  cantidad. 

El  50  por  100  del  de- 
recho principal. 


1,100 

1.100 

El  50  por  100  más  del 
derecho  principal, 

150 

200 

300 

5 por  100 

150 
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21  DE  DICIEMBRE  DE  1876- 


MERCANCIAS. 

Derecho  do  la  tarifa  del  tra- 

Uaídad del  peso. 

tado  francés. 

Pasamanería  conteniendo  10  por  100  ó menos  de 
seda  en  cantidad  de  hilos 

Kilogramos, 

5.000 

Manufacturas  de  lino  ó cánamo  cortadas,  cosidas 
ó hilvanadas . . . . . . , . - 

)>  i 

El  dohle  del  derecho.  , 

Manufacturas  de  madera  en  instrumentos  para  ar- 
tes  ú oficios. 

» i 

m 

Idem  en  medidas  lineales  6 de  capacidad,,  * ..... 

» 

Idem  en  cajas  para  tabaco.  

500 

Idem  en  piezas  para  el  servicio  de  mesa  y no  es- 
pecificados . * 

)> 

Molduras  para  marcos  de  cuadros,  de  madera  ó 
pasta. . . *, 

)> 

30  por  100 

Muebles  de  madera  de  todas  clases. .......... 

n 

35  por  100 

Alfileres  de  cobre  y sus  compuestos, 

D 

25°  i 

*125  J 

Idom  de  hierro . . 

» 

Joyería  de  cobre  y sus  compuestos  ...... 

)> 

2.000  f 

Idem  de  otros  metales^ ......... 

El  derecho  asignado  á } 
las  manufacturas  de  ^ 
los  respectivos  meta-  j 

Obras  de  plaqué 

í) 

500  ! 

Cobre  en  botones  lisos  

)> 

500 

Idem  id,  labrados  ó esmaltados .....*** 

» 

750  ¡ 

Clavazón. . 

200  í 

En  utensilios  sencillos, . * • 

)> 

250  ) 

Corchetes  de  cobre  y sus  mezclas. , . , . . 

» 

250  | 

Idem  de  hierro , 

» 

125  f 

De  otros  metales, excepto  de  oro  y de  plata. .... 

» 

Los  derechos  de  loa  res-  í 
pectivos  metales. .. . ] 

Instrumentos  para  agricultura  y jardinería, .... 

0} 

No  tarifados, J 

Herramientas,  agujas  y anzuelos 

» 

150  1 

Cardas  para  cardar. 

» 

75  / 

Palas  armadas  ó sin  armar  , * 

)> 

75  [ 

Bastrilíadores ......... 

» 

125  ) 

Hierro  colado  ó fundido  sencillo, 

» 

75 

Idem  pintado,  barnizado,  esmaltado  ó cubierto  de 
estaño,  cinc  6 cobre 

tt 

125 

Idem  id.  cuando  cada  pieza  pese  más  de  135  kilo- 
gramos. 

p 

30 

Hierro  forjado  6 laminado, 

» 

175 

Idem  pulimentado,  barnizado  ó pintado. 

» 

250 

Idem  charolado,  esmaltado  ó estañado 

375 

Artículos  diversos  de  metales,  como  martillos,  cer- 
rojos,  pestillos,  candados,  puños,  etc 

De  70  á 500 

Yinagre 

Decálítro. 

3A0, 

Vino 

» 

1.000 

Naipes 

Kilogramo, 

100 

Cartones 

» 

250 

Estampas  y fotografías. 

» 

50 

Libros  reimpresos  en  portugués  veinte  años  des- 
pués de  su  última  edición , 

i) 

100 

Música  impresa,  litografiada  6 manuscrita. ....  . 

n 

30 

Perfumería  preparada 

a 

De  250  á 500 

Calzado  hecho  ó por  concluir 

Par 

800 

Sembré  ros  para  hombre 

Uno 

De  900  á 1.300 

Idem  para  señora . . 

n 

De  1.000  á 2.000 

Escobas  con  cabo  de  madera. . . 

Kilógramo, 

1.000 

Idem  con  mangos  finos  de  otras  materias, ...... 

» 

De  1.000  á 1.500 

Neceseres  para  costura,  viaje,  etc - 

» 

20  por  100 

Flores  artificiales 

» 

12.000 

Hojas  de  mano 

» 

370 

Abanicos, * * - 

1.000 

Derecho 

del  arancel  g-eneral* 


1.100 

El  50  por  100  más  del 
derecho  principal. 


25  por  100 


20  por  100 
25  por  100 


15  por  100 

250 

200 

15  por  100 

2 

25 

40 

80 

10 

100 

160 

15  por  100 
200 
500 

15  por  100 

Libres. 

Libres. 

Libres, 

Libres, 

10  por  100 
400 

20  por  100 

500 

800 

15  por  100 
20  ñor  100 
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MERCANCIAS. 

Derecho  de  la  tarifa  del  tra- 

Derecho 

Unidad  del  peso. 

tado  francés. 

del  arancel  general. 

f El  derecho  de  los  me  - 

i tales  de  que  se  com- 

Objetos  para  escritorio 

Kilógramo,  / 

) pongan  y ciertos  dere- 
, ches  que  llegan  en  al- 
| gunos  casos  á 3.000 
reís  y al  35  por  100^ 

i 15  por  100 

Objetos  de  cuero  de  varias  clases 

• i 

i 

' Varios  derechos  que  | 
llegan  á 1.000  reía,  j 
r Varios  derechos  que  \ 

15  por  100 

Quincallería . 

» ' 

\ llegan  á 500  reís  y á f 
1 35  por  100  en  algu-  í 

15  por  100 

• 

nos  casos ] 

Tocados  para  señoras * . , , . 

Uno, 

2.000 

20  por  100 

Carruajes 

Uno, 

De  2.000  á 230.000 

25  por  100 

Además  se  consignan  en  la  tarifa  del  tratado  francés  los  derechos  de  2.300  reís  por  el  ganado  caballar  y de 
1.100  por  el  mular  que  figuren  en  el  arancel  general,  lo  cual  evita  que  puedan  subirse  ínterin  esté  en  vigor  el 
tratado.— Está  conforme,  =Hay  una  rúbrica. 


Bn  Majestad  D,  Amadeo  X por  la  gracia  de  Dios  y la 
voluntad  nacional  Rey  de  España,  y S,  M,  Don  Luis  I, 
Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes;  igualmente  anima  - 
dos  del  deseo  de  estrechar  los  vínculos  de  amistad  que 
unen  á las  dos  Naciones,  y queriendo  mejorar  y ampliar 
las  relaciones  comerciales  entre  sus  respectivos  Estados, 
han  resuelto  concluir  con  este  objeto  un  tratado  espe- 
cial, y han  nombrado  al  efecto  por  sus  plenipotencia- 
rios, á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España,  á D.  Angel  Fernan- 
dez de  los  Ríos,  Senador  del  Reino,  caballero  de  prime- 
ra clase  de  la  órden  militar  de  San  Fernando,  gran 
cruz  de  la  órden  civil  de  María  Victoria  y do  la  de  Isa- 
bel la  Católica,  gran  cruz  de  las  órdenes  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Concepción  de  Villaviciosa  y de  Cristo  de  Por- 
tugal, enviado  extraordinario  y ministro  plenipotencia- 
rio cerca  de  S.  M.  Fidelísima, 

Y S,  M.  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes,  á 
Juan  de  Andrade  Corvo,  de  su  Consejo,  Par  del  Reino, 
Ministro  y Secretario  de  Estado  de  los  Negocios  extran- 
jeros, profesor  de  la  Escuela  Politécnica  de  Lisboa,  co- 
mendador de  la  antigua,  nobilísima  y esclarecida  órden 
de  Santiago,  de  mérito  científico,  literario  y artístico  y 
de  la  órden  de  Cristo,  caballero  de  la  órden  militar  de 
Aviz,  gran  cruz  de  la  Real  y distinguida  órden  de  Cár- 
los  III  de  España,  de  la  de  San  Mauricio  y San  Lámro 
de  Italia,  de  la  de  Leopoldo  de  Austria,  gran  cruz  efec- 
tiva de  Ih  órden  de  la  Rosa  del  Brasil.  Los  cuales,  des- 
pués de  haberse  comunicado  sus  respectivos  plenos  po- 
deres, hallados  en  buena  y debida  forma,  han  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  I,0  Habrá  entera  libertad  de  comercio  y de 
navegación  entre  los  súbditos  de  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes. No  estarán  sujetos  en  razón  de  su  comercio  ó 
industria  en  los  puertos,  ciudades  ó lugares  cualesquie- 
ra de  los  Estados  respectivos,  sea  que  se  establezcan  ó 
que  residan  temporalmente  en  ellos,  á otros  ni  mayores 
tributos,  impuestos  ó contribuciones,  de  cualquier  deno- 
minación que  sean,  que  los  que  paguen  los  nacionales. 
Los  privilegios,  inmunidades  ó cualquiera  otros  favores 
de  que  gozaren  eu  materia  de  comercio  ó industria  los 


súbditos  de  una  de  las  altas  partes  contratantes,  serán 
comunes  á los  de  la  otra, 

Art,  2.°  Las  altas  partes  contratantes  se  garanti- 
zan recíprocamente  el  trato  de  la  Nación  más  favoreci- 
da en  todo  lo  concerniente  á la  importación,  á ia  ex- 
portación y al  tránsito.  Cada  una  se  obliga  á hacer  dis- 
frutar á la  otra  de  todos  los  favores,  de  todos  los  privi- 
legios ó rebajas  de  derechos  sobre  ia  importación  ó ex- 
portación que  llegue  á conceder  á una  tercera  Poten- 
cia. Portugal  se  reserva,  sin  embargo,  el  derecho  de 
conceder  únicamente  al  Brasil  ventajas  particulares, 
que  no  podrán  ser  reclamadas  por  España  como  conse- 
cuencia de  su  derecho  á ser  tratada  como  la  Nación  más 
favorecida.  Las  altas  partes  contratantes  se  obligan 
también  á no  establecer  la  una  respecto  de  la  otra  de- 
recho alguno  6 prohibición  de  importación  ó de  expor- 
tación que  no  se  aplique  al  mismo  tiempo  á las  demás 
Naciones, 

Art.  3.°  Las  mercancías  de  cualquier  naturaleza, 
originarias  de  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes 
é importadas  en  el  territorio  de  la  otra  parte,  no  podrán 
estar  sujetas  á derechos  d'accise,  de  puertas  ó de  consu- 
mos cobrados  por  cuenta  del  Estado  ó de  los  Munici- 
pios, superiores  á aquellos  que  pagan  ó pagaren  las  mer- 
cancías similares  de  producción  nacional.  Sin  embargo, 
los  derechos  de  importación  podrán  ser  aumentados  con 
las  sumas  que  representaren  los  gastos  ocasionados  á 
los  productores  nacionales  por  el  sistema  d'accUñ, 

Art.  4.°  En  lo  concerniente  á las  marcas  ó rótulos 
de  las  mercancías  ó de  sus  embalajes  y á los  dibujos  y 
marcas  de  fábrica  ó de  comercio,  los  súbditos  de  cada 
uno  de  los  Estados  respectivos  gozarán  en  el  otro  de  la 
misma  protección  que  los  nacionales,  siempre  que  se 
conformen  con  las  disposiciones  vigentes  en  el  país  res- 
pectivo. 

Art.  5.°  Los  objetos  sujetos  á un  derecho  de  en- 
trada que  sirven  de  muestras  y que  se  importen  en 
España  por  comí  sumiste  s,  viajeros  portugueses  ó en 
Portugal  por  comisionistas  viajeros  españoles,  gozarán 
en  una  y otra  parte,  medíante  las  formalidades  .adua- 
neras necesarias  para  asegurar  la  reexportación  de  ios 
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mismos  objetos  d su  devolución  al  depósito,  del  privi- 
legio de  la  devolución  de  los  derechos  que  hayan  sido 
depositados  á la  entrada.  Estas  formalidades  se  regula- 
rán de  común  acuerdo  entre  las  altas  partes  contratantes. 

Art.  tí.9  Les  fabricantes  y negociantes  españoles,  así 
como  sus  comisionistas  viajeros,  debidamente  autoriza- 
dos como  tales  en  España,  cuando  viajaren  por  Portugal 
podrán,  sin  quedar  sujetos  á impuesto  alguno  de  paten- 
to, hacer  allí  las  compras  necesarias  para  su  industria 
y recibir  pedidos  por  medio  de  muestras,  ó sin  ellas,  pe- 
ro sin  conducir  ni  vender  mercancías  de  puerta  en  puer- 
ta. Habrá  reciprocidad  en  España  para  los  fabricantes 
6 negociantes  de  Portugal  y sus  comisionistas  viaje- 
ros. Las  formalidades  exigidas  para  obtener  exención  de 
aquel  impuesto  serán  reguladas  de  común  acuerdo, 

Art,  7.°  El  importador  deberá  presentar  en  la  adua- 
na del  otro  país  un  documento  que  pruebe  que  los  pro- 
ductos que  importa  son  de  origen  ó de  manufactura 
nacional.  Este  documento  será,  ó una  declaración  oficial 
hecha  ante  un  magistrado  del  punto  de  expedición,  6 
una  certificación  dada  por  el  jefe  de  la  sección  compe- 
tente de  la  aduana  de  salida,  6 una  certificación  expe- 
dida por  los  cónsules  ó agentes  consulares  del  país  en 
que  la  importación  haya  de  hacerse,  residentes  en  el 
punto  de  expedición  ó en  el  puerto  de  embarque. 

Por  lo  que  respecta  al  despacho  en  las  aduanas  de 
los  objetos  que  adeudan  ad  valoren,  los  importadores  y 
los  productos  de  uno  de  los  dos  países,  serán  tratados 
en  el  otro  bajo  todos  conceptos  como  los  importadores 
y los  productos  de  la  Nacían  más  favorecida. 

Art,  S,°  Los  buques  españoles  y sus  cargamentos 
serán  tratados  en  Portugal,  y los  buques  portugueses  y 
sus  cargamentos  serán  tratados  en  España  en  todos 
conceptos  como  los  buques  nacionales  y sus  cargamen- 
tos, sea  cual  fuere  el  punto  de  partida  de  los  buques  ó 
su  destino  y el  origen  del  cargamento  y su  destino. 

Todos  los  privilegios  y todas  las  exenciones  conce- 
didas en  este  punto  á una  tercera  Potencia  por  una  de 
las  altas  partes  contratantes,  serán  inmediatamente  con- 
cedidas á la  otra  sin  condiciones, 

Art,  9.°  Las  dos  altas  partes  contratantes  se  reser- 
van la  facultad  de  imponer  en  los  puertos  respectivos  so- 
bre los  buques  de  la  otra  Potencia,  así  como  sobre  las 
mercancías  qne  constituyeren  la  carga  de  estos  buques, 
arbitrios  especiales  destinados  á cubrir  las  necesidades  de 
algún  servicio  local. 

Queda  entendido  que  los  arbitrios  de  que  se  trata 
deberán  aplicarse  en  todos  los  casos  igualmente  á los 
buques  de  las  dos  altas  partes  contratantes,  ó á sus  car- 
gamentos. 

Art  10.  En  rodo  lo  concerniente  á la  colocación  de 
los  buques,  á su  carga  y descarga  en  ios  puertos,  en- 
senadas, bahías  ó fondaderos,  y generalmente  á todas  y 
cualesquiera  formalidades  y disposiciones  á que  puedan 
estar  sujetos  ios  buques  mercantes,  sus  tripulaciones  y 
cargamentos,  no  será  concedido  á los  buques  naciona- 
les en  los  respectivos  Estados  privilegio  ó favor  alguno 
que  no  se  conceda  igualmente  á los  de  la  otra  Potencia, 
siendo  la  voluntad  de  las  altas  partes  contratantes  que 
en  este  punto  los  buques  españoles  y portugueses  sean 
tratados  con  perfecta  igualdad. 

Art,  11,  La  nacionalidad  de  los  buques  se  recono- 
cerá por  una  y otra  parte  conforme  á las  leyes  y regla- 
mentos particulares  de  cada  país,  por  medio  de  los  do- 
cumentos expedidos  á los  capitanes  por  las  autoridades 
competentes. 

Art.  12,  Las  mercancías  de  todas  clases  importa- 


das directamente  de  España  en  Portugal  bajo  bandera 
española  y recíprocamente  las  mercancías  de  toda  espe- 
cie importadas  directamente  de  Portugal  en  España  bajo 
bandera  portuguesa,  gozarán  de  las  mismas  exenciones, 
restituciones  do  derechos,  primas  ó cualesquiera  otros 
favores;  no  pagarán  otros  ni  más  altos  derechos  de  adua- 
na, de  navegación  ó de  portazgo,  percibidos  en  provecho 
del  Estado,  de  las  Municipalidades,  de  las  Corporaciones 
locales,  de  ios  particulares  ó de  cualquier  establecimien- 
to, y no  estarán  sujetos  á ninguna  otra  formalidad  ma- 
yor qne  si  la  importación  fuese  hecha  con  bandera  na- 
cional, 

Art*  IB.  Las  mercancías  de  todas  clases  que  fuesen 
exportadas  de  España  por  buques  portugueses,  6 de  Por- 
tugal por  buques  españoles,  para  cualquier  destino  que 
sea,  no  estarán  sujetas  á derechos  ó formalidades  de 
exportación  diversos  de  los  que  las  serian  aplicables  si 
fuesen  exportadas  por  buques  nacionales,  y gozarán 
bajo  una  y otra  bandera  de  todas  las  primas,  restitucio- 
nes do  derechos  y otros  favores  qne  se  concedan  ó fue- 
sen concedidos  en  cada  uno  de  los  dos  países  á la  nave- 
gación nacional. 

Se  exceptúan,  sin  embargo,  de  las  disposiciones  pre- 
cedentes las  ventajas  y favores  especiales  de  que  puedan 
ser  objeto  los  productos  de  la  pesca  nacional  en  uno  y 
otro  país. 

Art,  14.  Los  buques  españoles  que  entraren  en  un 
puerto  de  Portugal,  y recíprocamente  los  buques  portu- 
gueses que  entraren  en  nn  puerto  de  España,  y que  do 
tengan  que  dejar  más  que  una  parte  de  la  carga,  podrán 
siempre  que  se  conformen  con  las  leyes  j reglamentos 
del  Estado  respectivo,  conservar  á su  bordo  la  parte  de 
carga  destinada  á otro  puerto,  sea  del  mismo  país,  sea 
de  otro,  y reexportarla  sin  tener  que  pagar  por  esta  úl- 
tima  parte  de  su  cargamento  derecho  alguno  de  adua- 
na, excepto  los  de  vigilancia,  los  cnales,  sin  embargo, 
no  podrán  naturalmente  ser  cobrados  sino  con  arreglo  á 
la  tarifa  fijada  para  la  navegación  nacional. 

Art,  15,  En  todo  lo  concerniente  á los  derechos  de 
navegación,  las  dos  altas  partes  contratantes  se  prome- 
ten recíprocamente  no  conceder  á una  tercera  Potencia 
privilegio  alguno  que  no  sea  también  y desde  luego  ex- 
tensivo á sus  respectivos  subditos. 

Art.  16,  La  navegación  de  costa  ó de  cabotaje  no 
queda  comprendida  en  las  estipulaciones  del  presente 
tratado. 

Entiéndese  que  continúan  en  vigor  las  disposiciones 
del  convenio  de  27  de  Abril  de  1866  en  cuanto  á la  na- 
vegación fluvial, 

Art,  17,  Las  mercancías  de  todas  clases  que  vengan 
de  uno  de  los  dos  Estados  ó se  remitan  por  él,  estarán 
recíprocamente  exentas  en  el  otro  Estado  de  todos  los 
derechos  de  tránsito. 

Queda  sin  embargo  en  vigor  ia  legislación  especial 
de  cada  uno  de  los  dos  países  relativa  á los  artículos 
cuyo  tránsito  este  ó pueda  llegar  á estar  prohibido,  y 
las  dos  altas  partes  contratantes  se  reservan  el  derecho 
de  someter  á autorizaciones  especiales  el  tránsito  de  las 
armas  y municiones  de  guerra. 

Art.  18,  Las  disposiciones  del  presente  tratado  son 
aplicables  sin  excepción  alguna  á las  islas  adyacentes 
de  ambos  Estados,  á saber:  por  parte  de  España  á las 
Baleares  y Canarias,  y por  parte  de  Portugal  á las  do 
Madera,  Puerto  Santo  y al  archipiélago  de  las  Azores. 

Art,  19.  El  presente  tratado  empezará  á regir  un 
mes  después  de  canjeadas  las  ratificaciones  y continua- 
rá en  vigor  hasta  1°  de  Julio  de  1878.  Si  ninguna  de 
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las  altaa  partes  contratantes  hubiera  comunicado  á la 
otra  un  año  antes  de  la  espiración  de  este  plazo  la  in- 
tención de  hacer  cesar  sus  efectos,  continuará  en  vigor 
basta  un  año  después  del  día  en  que  una  de  las  altas 
partes  contratantes  lo  hubiera  denunciado. 

Art.  20.  El  presente  tratado  será  ratificado  y las 
ratificaciones  serán  canjeadas  en  Lisboa  k la  posible  bre- 
vedad. 


En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  plenipotenciarios  lo 
han  firmado  poniendo  en  él  un  sello. 

Hecho  en  Lisboa  por  duplicado  á 20  de  Diciembre 
de  1872.  = (L,  S,)=Firmado>  Angel  Fernandez  de  los 
Rios.=(L.  S.)=Firmado,  José  de  Andrade  Corvo. =*Está 
conforme.  =¿ay  una  rúbrica* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  ratificando  el  tratado  de 
comercio  y navegación  entre  España  y Rusia. 


SeSor:  Las  Córtes  han  aprobado  lo  siguiente; 

Artículo  único*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  en- 
tre España  y Rusia,  firmado  en  San  Petersbargo  el  23 
de  Febrero  del  presente  año. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  Y*  M. 

Palacio  del  Congreso  14  de-  Diciembre  de  1876,= 
Señor,  = José  Elduayen  , Yicep residente.  — Francisco 
Silvela,  Diputado  Secretario,  =Gabriel Fernandez  de  Ca- 
dórniga,  Diputado  Secretario. = Celestino  Rico,  Diputa- 
do Secretario, = Cándido  Martínez,  Diputado  Secreta- 
rio*=Publíquese  como  ley. = Alfonso, «^Madrid  18  de 
Diciembre  de  1876*  =EL  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Cristóbal  Martín  do  Herrera, 

Ministerio  de  Estado.  —"Dirección,  de  asuntos  comercia- 
les y consulares.  — Copia  traducida*— n el  nombre  de  la 
muy  santa  ó indivisible  Trinidad: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Emperador 
de  todas  las  Rusias,  animados  del  deseo  de  facilitar  las 
relaciones  comerciales  y marítimas  establecidas  entre  los 
dos  Estados,  han  resuelto  celebrar  con  este  objeto  un 
tratado  de  comercio  y navegación,  y han  nombrado  por 
sus  respectivos  plenipotenciarios,  k saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España,  k D,  Manuel  Acuña  y 
Derville,  Marqués  de  Dedmar  y de  Escalona,  Grande  do 
España,  su  gentil-hombre  de  cámara,  embajador  ex- 
traordinario y plenipotenciario  cerca  de  S.  M,  el  Empera- 
dor de  todas  las  Rusias,  gran  cruz  de  la  orden  de  Car- 
los III,  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia  y 
comendador  de  la  órden  de  Malta. 


Y S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  al  Princi- 
pe Alejandro  Gortchacon,  su  canciller  del  Imperio,  in- 
dividuo dei  consejo  del  Imperio,  Grande  de  España, 
condecorado  con  el  retrato  de  S.  M.  el  Emperador  guar^ 
necido  de  diamantes,  caballero  de  las  Órdenes  rusas  de 
fían  Andrés  en  diamantes,  de  la  de  primera  clase  de  San 
Wladimiro,  de  San  Alejandro  de  Newsky  y del  Aguila 
blanca,  de  la  de  primera  clase  de  Santa  Ana  y de  la  de 
primera  clase  de  San  Estanislao,  de  las  órdenes  extran- 
jeras del  Toisón  de  Oro  de  España,  gran  cruz  de  la  Le- 
gión de  Honor  de  Francia,  de  la  Aminciata,  de  San  Es- 
téban  de  Austria,  del  Aguila  negra  de  Prusia  en  dia- 
mantes y de  otras  varias  órdenes  extranjeras* 

Los  cuales,  después  de  haber  cambiado  sus  plenos 
poderes  respectivos,  hallados  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  .siguientes: 

Artículo  l.°  Habrá  recíprocamente  plena  y entera 
libertad  de  comercio  y de  navegación  para  los  buques  y 
Jos  nacionales  de  las  altas  partes  contratantes  en  Jas 
ciudades,  puertos,  ríos  ó lugares  cualesquiera  de  los 
dos  Estados  y de  sus  posesiones,  cuya  entrada  esté  ac- 
tualmente permitida  ó pueda  estarlo  en  lo  sucesivo,  k los 
súbditos  y k los  buques  de  cualquiera  otra  Nación  ex- 
tranjera. 

Los  españoles  en  Rusia  y los  rusos  en  España  podrán 
recíprocamente,  conformándose  con  las  leyes  del  país, 
entrar,  viajar  ó permanecer  con  entera  libertad  en  cual- 
quier parte  que  sea  de  los  territorios  y posesiones  res- 
pectivos, para  ocuparse  en  ellos  en  sus  negocios , y go- 
zarán k este  efecto  respecto  sus  personas  y sus  bienes 
de  la  misma  protección  y seguridad  que  los  nacionales. 

En  toda  la  extensión  de  los  dos  territorios  podrán 
ejercer  la  industria,  comerciar,  ya  sea  por  mayor  ó por 
menor,  alquilar  ó poseer  casas,  almacenes,  tiendas  6 
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terrenos  que  Ies  sean  necesarios,  sin  estar  sujetos,  sea 
por  razón  de  sus  personas  ó bienes,  sea  para  ejercer  su 
comercio  ó industria,  á contribuciones  generales  o lo- 
cales ni  á impuestos  ni  obligaciones,  de  cualquier  clase 
que  sean,  diferentes  ó más  onerosos  que  aquellos  que  se 
bailan  establecidos  6 puedan  establecerse  para  los  nacio- 
nales. 

Queda  bien  entendido,  sin  embargo,  que  las  estipu- 
laciones precedentes  no  derogan  en  nada  las  leyes,  or- 
denanzas y reglamentos  especiales  en  materia  de  comer- 
cio, de  industria  y de  policía  vigentes  en  cada  uno  de 
los  dos  países  y aplicables  á todos  los  extranjeros  en 
general, 

Ar£.  2.*  Los  españoles  en  Rusia  y los  rusos  en  Es-  . 
paña  tendrán  reciprocamente  libre  acceso  en  los  tribu- 
nales de  justicia,  conformándose  con  las  leyes  de]  país, 
tanto  para  reclamar  como  para  defender  sus  derechos  en 
todos  los  grados  de  jurisdicción  establecidos  por  las  le- 
yes, Podrán  valerse  en  todas  las  instancias  de  los  abo- 
gados, procuradores  y agentes  de  todas  clases  autori- 
zados por  las  leyes  del  país,  y gozarán  bajo  este  concep- 
to de  los  mismos  derechos  y ventajas  concedidos  6 que 
pueden  concederse  á los  nacionales, 

Art.  S.°  Los  españoles  en  Eusia  y los  rosos  en  Es- 
paña tendrán  completa  libertad  para  adquirir,  poseer  y 
enajenar  en  toda  la  extensión  do  los  territorios  y pose- 
siones respectivas  cualquiera  clase  de  propiedad  que 
las  leyes  del  país  permitan  actualmente  o en  lo  suce- 
sivo adquirir  ó poseer  á los  súbditos  de  cualquiera  otra 
dación  extranjera. 

Podrán  adquirir  dicha  propiedad,  y disponer  de  ella, 
por  venta,  donación,  permuta,  matrimonio,  testamento, 
ó de  cualquier  otra  manera  que  sea  en  las  condiciones 
establecidas  ó que  puedan  establecerse  con  respecto  á 
los  subditos  de  cualquier  otra  Nación  extranjera,  sin  es- 
tar sujetos  á otras  ó más  elevadas  contribuciones,  im- 
puestos ó cargas,  de  cualquiera  denominación  que  sean, 
que  las  establecidas  ó que  se  establezcan  para  los  na- 
cionales. 

Podrán  asimismo  exportar  libremente  el  producto 
de  venta  do  su  propiedad  y sus  bienes  eu  general  sin 
quedar  sujetos  á pagar  como  extranjeros  por  razón  de 
la  exportación  otros  derechos  ó más  elevados  que  los  ! 
que  satisfarían  los  nacionales  en  circunstancias  aná- 
logas. 

Art.  4.c  Los  españoles  en  Rusia  y los  rasos  en  Es- 
paña estarán  recíprocamente  exentos  de  todo  servicio 
personal,  sea  eu  los  ejércitos  de  tierra  ó de  mar,  sea  en 
los  guardias  6 milicias  nacionales,  de  toda  contribución 
en  dinero  ó en  especie  destinada  á librarse  del  servicio 
personal,  de  todo  empréstito  forzoso  y de  todo  servicio  ó 
requisa  militar. 

Se  exceptúan,  sin  embargo,  las  cargas  anejas  á la 
posesión,  por  cualquier  título  que  sea,  de  bienes  inmue- 
bles, y los  servicios  y requisas  militares  que  puedan 
exigirse  á todos  los  nacionales  como  propietarios  ó ar- 
rendatarios de  bienes  inmuebles. 

Quedarán  igualmente  exentos  de  todo  cargo  6 ser- 
vicio judicial  6 municipal  de  cualquiera  clase  que  sea. 

Art.  5.°  Los  buques  españoles  y sus  cargamentos 
en  los  puertos  de  Eusia,  y recíprocamente  los  buques  ru- 
sos y sus  cargamentos  en  los  de  España  á su  llegada,  sea 
directamente  del  país  de  origen,  sea  de  otro  país,  y cua- 
lesquiera que  sea  el  lugar  de  procedencia  6 el  destino 
de  su  cargamento,  gozarán  bajo  todos  conceptos  del  mis- 
mo trato  que  los  buques  nacionales  y sus  cargamentos* 

No  se  impondrá  derecho,  contribución  6 carga  al- 


guna que  pese,  bajo  cualesquiera  denominación  que  sea, 
sobre  el  casco  del  buque,  sü  pabellón  ó su  cargamento  y 
se  perciban  en  nombre  6 eu  provecho  del  Gobierno,  de 
los  empleados  públicos,  de  particulares,  corporaciones  ó 
establecimientos  de  cualquier  clase,  á los  buques  de  am- 
bos Estados  en  los  puertos  del  otro  á su  llegada,  du- 
rante su  permanencia  y a su,  salida,  que  no  se  imponga 
igualmente  y con  las  mismas  condiciones  á los  buques 
nacionales. 

Art.  6,  La  nacionalidad  de  los  buques  se  recono- 
cerá por  una  y otra  parte  con  arreglo  á las  leyes  y re- 
glamentos particulares  de  cada  país,  medíante  los  títu- 
los y patentes  que  las  autoridades  á quienes  competa 
expidan  á los  capitanes  6 patronos. 

Art.  7.*  En  todo  lo  que  concierne  á la  colocación 
de  los  buques,  su  carga  y descarga  en  los  puertos,  ra- 
das, ensenadas , bahías,  ríos,  rías  ó canales,  y general- 
mente á todas  las  formalidades  y disposiciones  de  cual- 
quiera clase  á que  puedan  quedar  sometidos  los  buques 
de  comercio,  sus  tripulaciones  y cargamentos,  no  se 
concederá  á los  buques  nacionales  en  uno  de  los  dos  Es- 
tados ningún  privilegio  ni  favor  que  no  se  conceda 
también  á los  buques  de  la  otra  Potencia;  siendo  la  vo- 
luntad de  las  altas  partes  contratantes  que  bajo  este 
concepto  los  buques  españoles  y los  buques  rusos  sean 
tratados  bajo  el  pié  de  una  perfecta  igualdad. 

Art,  8/  Los  buques  españoles  que  entren  en  un 
puerto  del  Imperio  de  Eusia,  y recíprocamente  Jos  ba- 
ques rusos  que  entren  en  un  puerto  de  España  y que 
no  dejen  en  ellos  más  qne  una  parte  de  sn  cargamento, 
podrán,  siempre  que  se  conformen  con  las  leyes  y regla- 
mentos de  los  Estados  respectivos,  conservar  á su  bordo 
la  parte  destinada  á otro  puerto,  sea  del  mismo  país,  sea 
de  otro,  y reexportarla,  sin  quedar  obligados  á pagar 
por  esta  última  parte  de  su  cargamento  derecho  algu- 
no de  aduana,  salvo  los  de  vigilancia,  los  cuales  no  po- 
drán, por  otra  parte,  percibirse  sino  con  arreglo  á las  ta- 
rifas fijadas  para  la  navegación  nacional. 

Art.  9/  Los  capitanes  y patrones  de  los  buques  es- 
pañoles y rusos  quedarán  recíprocamente  exentos  de  la 
obligación  de  recurrir  en  los  puertos  respectivos  de  los 
dos  Estados  á corredores  oficiales,  pudiendo  en  su  con- 
secuencia servirse  libremente  de  sus  cónsules  ó de  los 
corredores  que  designen  por  sí  mismos,  conformándose 
sm  embargo  en  los  casos  previstos  por  el  Código  de  co- 
mercio español,  ó por  el  Código  de  comercio  ruso,  con 
las  disposiciones  de  los  mismos  que  no  queden  deroga- 
das por  la  presente  cláusula. 

Art.  10.  Las  disposiciones  del  presente  tratado  no 
son  aplicables  de  modo  alguno  á la  navegación  de  costa 
o de  cabotaje,  la  cual  queda  exclusivamente  reservada 
en  cada  uno  de  los  dos  países  al  pabellón  nacional. 

Sin  embargo,  los  buques  españoles  y rusos  podrán 
pasar  de  un  puerto  de  uno  de  los  dos  Estados  á otro  ó 
varios  del  mismo  Estado,  ya  sea  para  dejar  allí  todo  (5 
parte  de  su  cargamento  procedente  del  extranjero,  ya 
para  tomar  ó completar  sn  cargamento. 

Art.  11.  Gozarán  completa  franquicia  de  derechos 
de  tonelaje  y de  expedición  en  los  puertos  de  cada  uno 
de  los  dos  Estados- 

l .'  Los  buques  que  entrando  en  lastre,  de  cualquier 
punto  que  sea,  salgan  también  en  lastre. 

s'°  Los  bü<}ues  que  trasladándose  de  un  -puerto  de 
uno  de  los  dos  Estados  á otro  <3  varios  puertos  del  mis- 
mo Estado  en  las  condiciones  determinadas  por  el  se- 
gundo párrafo  del  artículo  precedente,  justificasen  que 
han  satisfecho  ya  estos  derechos. 
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3,°  Los  baques  que  habiendo  entrado  con  carga- 
mento en  un  puerto,  sea  voluntariamente,  sea  por  ar- 
ribada forzosa;  saliesen  de  él  sin  haber  hecho  operación 
alguna  de  comercio. 

En  caso  de  arribada  forzosa  no  se  considerarán  como 
operaciones  de  comercio  el  desembarque  y reembarque 
de  mercancías  para  la  reparación  del  buque,  el  trasbor- 
dado á otro  buque  en  caso  de  no  estar  eu  disposición  de 
navegar  el  primero,  los  gastos  necesarios  para  el  abas- 
tecimiento de  las  tripulaciones,  y la  venta  de  las  mer- 
cancías averiadas  cuando  la  administración  de  aduanas 
hubiere  dado  autorización  para  ella, 

Arfc,  12,  Todo  boquo  de  una  de  las  dos  Potencias 
que  se  viere  obligado  por  el  mal  tiempo  ó por  un  acci- 
dente de  mar  á refugiarse  en  un  puerto  de  la  otra  Po- 
tencia, tendrá  libertad  para  carenarse  eu  él,  para  pro- 
veerse de  todos  los  objetos  que  Ies  sean  necesarios,  y 
para  volver  á hacerse  á la  mar  sin  tener  que  pagar  otros 
derechos  que  los  que  en  circunstancias  análogas  paguen 
los  buques  nacionales. 

En  caso  de  naufragio  ó de  varada,  el  buque  ó sus 
restos,  los  papeles  de  á bordo  y todos  los  efectos  y mer- 
cancías que  se  hubieren  salvado,  6 el  producto  de  Ja 
venta,  si  ésta  ha  tenido  lugar,  se  enviarán  á los  propie- 
tarios 6 á sus  agentes  mediante  reclamación  de  los 
mismos. 

La  intervención  de  las  autoridades  locales  en  el  sal- 
vamento no  dará  lugar  al  cobro  de  costas  de  ningaua 
dase,  salvo  las  que  ocasionen  las  operaciones  de  salva- 
mento y la  conservación  de  los  objetos  salvados,  asi 
como  aquellas  á las  que  se  sometieran  en  casos  análogos 
los  buques  nacionales. 

Las  altas  partes  contratantes  convienen  además  en 
que  las  mercancías  y efectos  salvados  no  se  someterán 
al  pago  de  derecho  alguno  de  aduana,  á menos  que  no 
se  las  destine  al  consumo  interior. 

Art,  13.  So  exceptúa  de  las  estipulaciones  del  pre- 
senta tratado  lo  relativo  á las  ventajas  de  que  son  ó 
pueden  ser  objeto  los  productos  de  la  pesca  nacional. 

Art.  14.  Las  mercancías  de  todas  clases,  productos 
de  la  industria  ó del  suelo  de  uno  de  los  dos  Estados  que 
pueden  ó puedan  ser  legalmente  importadas  en  el  otro 
ó ser  exportadas  de  él  por  tierra  ó por  mar,  no  so  su- 
jetarán á derecho  alguno  de  entrada  ó de  salida  dife- 
rentes de  aquellos  que  tengan  que  pagar  los  productos 
similares  de  cualquiera  otra  Nación  extranjera  la  más 
favorecida. 

Art,  15.  En  todo  lo  que  se  reñera  á los  derechos  de 
aduana,  á la  entrada  y á la  salida  por  las  fronteras  de 
tierra  6 de  mar,  derechos  de  importación  6 do  exporta- 
ción y otros,  las  dos  altas  partes  contratantes  prometen 
recíprocamente  no  conceder  rebaja  alguna  de  cuota, 
privilegio,  favor  6 inmunidad,  de  cualquiera  clase  que 
sean,  á los  súbditos  <5  á los  productos  de  otro  Estado  que 
no  se  hagan  desde  luego  extensivos  sin  condición  á los 
nacionales  y á los  productos  respectivos  de  los  dos  paí- 
ses, siendo  la  voluntad  de  las  dos  altas  partes  contra- 
tantes que  los  españoles  en  Rusia  y los  rusos  en  Espa- 
ña gocen  del  trato  de  la  Nación  más  favorecida  en  todo 
cuanto  se  reñera  á importación,  exportación,  tránsito, 
depósito,  reexportación,  derechos  locales,  corretaje,  ta- 
rifa y formalidades  do  aduanas,  así  como  también  en 
todo  lo  que  se  refiere  al  ejercicio  del  comercio  y de  la 
industria, 

Art.  16,  No  podrá  establecerse  por  una  de  las  al- 
tas partes  contratantes,  con  respecto  á la  otra*  prohibi- 
ción alguna  á la  importación  ó exportación  que  no  se 


aplique  al  propio  tiempo  á todas  las  demás  Naciones  ex- 
tranjeras, exceptuando,  sin  embargo,  las  prohibiciones 
ó restricciones  temporales  que  uno  u otro  Gobierno  juz- 
garen necesario  establecer  en  ¡o  concerniente  al  con- 
trabando de  guerra  6 por  motivos  sanitarios. 

Art.  17.  Los  buques  rusos  que  entren  con  carga- 
mento ó sin  el  en  uno  de  los  puertos  abiertos  de  las  pro- 
vincias españolas  de  Ultramar,  serán  asimilados  á los 
buques  españoles  en  cuanto  al  pago  de  los  derechos  de 
puerto  y navegación. 

Las  importaciones  y exportaciones  verificadas  por 
buques  rusos  on  las  provincias  españolas  de  Ultramar, 
serán  asimiladas  á las  que  se  efectúan  por  los  buques  de 
la  Nación  más  favorecida, 

Art.  18.  Queda  entendido  que  las  estipulaciones  del 
presente  tratado  se  aplicarán  á todos  los  buques  que  na- 
veguen bajo  pabellón  ruso,  sin  distinción  alguna  entre 
la  marina  mercante  rusa,  propiamente  dicha,  y la  que 
pertenece  más  especialmente  al  Gran  Ducado  de  Tos- 
cana, 

Art.  19,  La  reproducción  en  uno  de  los  dos  Estados 
de  las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio  fijadas  en  el  otro 
sobre  determinadas  mercancías  para  acreditar  su  origen 
y calidad,  así  como  toda  venta  ó circulación  de  pro- 
ductos provistos  de  marcas  de  fábrica  6 de  comercio  es- 
pañolas ó rusas  falsificadas  en  cualquier  país  extran- 
jero, serán  severamente  prohibidos  en  el  territorio  de 
ambos  Estados,  y quedarán  sometidos  á ¡as  leyes  de  ca- 
da país. 

Las  operaciones  ilícitas  mencionadas  en  el  presente 
artículo  podrán  dar  lugar  ante  los  tribunales,  y segnn 
las  leyes  del  país  en  que  hubiesen  sido  comprobadas,  á 
una  acción  de  daños  y perjuicios  que  podrá  entablar  la 
parte  agraviada  contra  los  culpables. 

Los  súbditos  de  uno  de  los  dos  Estados  que  quieran 
asegurar  en  el  otro  la  propiedad  de  sus  marcas  de  fá- 
brica ó de  comercio,  quedarán  obligados  á Henar  las 
formalidades  prescritas  al  efecto  por  el  Gobierno  res- 
pectivo. 

En  caso  de  duda  ó de  divergencia,  queda  entendido 
que  las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio  á las  que  se 
aplica  el  presente  artículo,  son  aquellas  que  en  cada 
uno  de  los  dos  Estados  han  sido  legítimamente  autori- 
zadas con  arreglo  á la  legislación  del  país  respectivo  á 
favor  de  los  industriales  y comerciantes  que  las  usan, 

Art.  20.  EL  presente  tratado  regirá  durante  cinco 
años.  En  el  caso  de  que  ninguna  de  las  altas  partes  con- 
tratantes hubiere  notificado  doce  meses  antes  de  i a men- 
cionada época  su  intención  de  hacer  cesar  sus  efectos, 
seguirá  siendo  obligatorio  por  'el  término  de  un  año,  á 
contar  desde  el  dia  eu  que  alguna  de  ias  altas  partes 
contratantes  lo  hubiere  denunciado. 

Art.  21.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y las 
ratificaciones  se  canjearán  en  San  Petersburgo  lo  más 
pronto  que  sea  posible,  y el  tratado  se  pondrá  ¡mediata- 
mente en  vigor* 

En  fé  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  respectivos 
han  firmado  ci  presente  tratado  y han  puesto  en  él  el 
sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  San  Petersburgo  á 1 1 de  Febrero  (23)  del 
año  de  gracia  de  1876.=Firmadoí  Bedmar,  =(L.  S.),= 
Firmado,  Gortehacon.=(L.  S.)=Está  conforme. 

ARTÍCULOS  SEPABADOS. 

Articulo  I.fl  Rigiéndose  las  relaciones  comerciales 
de  Rusia  en  los  Reinos  de  8uecia  y Noruega  y país®*  li- 
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mítrofes  del  Asia  por  estipulaciones  especiales  respec- 
to ai  comercio  de  la  frontera  , é independientes  de  los  re- 
glamentos aplicables  al  comercio  extranjero  en  general, 
las  dos  altas  partes  contratantes  convienen  en  que  las 
disposiciones  especiales  contenidas  en  el  tratado  cele- 
brado entre  Rusia  y Suecia  y Noruega  en  26  de  Abril 
(8  de  Mayo)  de  1838,  así  como  las  que  se  refieren  al 
comercio  con  los  otros  Estados  y países  mencionados, 
no  podrán  en  caso  alguno  invocarse  para  modificar  las 
relaciones  de  comercio  y navegación  establecidas  entre 
las  dos  altas  partes  contratantes  por  el  presente  tra- 
tado, 

Art  2/  Queda  igualmente  entendido  que  no  se  con- 
siderará que  derogan  d princip^p  de  reciprocidad,  que 
es  la  base  del  presente  tratado,  las  franquicias,  inmu- 
nidades y’ privilegios  siguientes,  á saber; 

Por  parte  de  España: 

] / Las  inmunidades  establecidas  en  favor  de  la 
pesca  marítima  nación aL 

2/  El  monopolio  sobre  el  tabaco,  así  como  también 
sobre  cualquier  otro  artículo  que  el  Gobierno  pudiera 
reservarse  en  lo  sucesivo, 

3. 6 Las  leyes  especiales  que  rigen  en  las  provincias 
españolas  de  Ultramar, 

Y por  parte  de  Rusia: 

l*  La  franquicia  de  que  gozan  los  buques  cons- 
truidos en  Rusia  y pertenecientes  á súbditos  rusos,  los 


cuales  quedan  exentos  de  los  derechos  de  navegación 
durante  los  tres  primeros  años, 

2/  La  facultad  concedida  á los  habitantes  de  la 
costa  del  Gobierno  de  Arcángel,  de  importar  en  franqui- 
cia 6 mediante  derechos  módicos  en  los  puertos  del 
mencionado  Gobierno  pescado  seco  ó salado,  así  como 
varias  ciases  de  pieles,  y de  exportar  de  los  mismos  de 
igual  modo-trigos,  cuerdas,  járcias , brea  y tela  para 
velas. 

3/  Las  leyes  del  Gran  Ducado  de  Finlandia,  que  no 
conceden  á los  extranjeros  el  derecho  de  ejercer  el  co- 
mercio más  que  en  las  ciudades  marítimas  (stapehtadt) 
de  dicho  país,  y solamente  al  por  mayor. 

Las  inmunidades  concedidas  en  Rusia  á varias  com- 
pañías de  recreo  denominadas  Y achí  GHH* 

Art.  3.°  Los  presentes  artículos  separados  tendrán 
la  misma  fuerza  y valor  que  si  se  hubiesen  insertado 
palabra  por  palabra  en  el  tratado  de  esta  fecha.  Serán 
ratificados,  y las  ratificaciones -se  canjearán  al  mismo 
tiempo  que  el  tratado. , 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
los  han  firmado  y han  puesto  en  ellos  el  sello  de  sus 
armas. 

Hecho  en.  San  Peter aburgo  á 11  {23  de  Febrero)  del 
año  de  gracia  de  1876.  ^Firmado,  Bedmar.  =^[L*  S,)í=? 
Firmado,  Gortchacon.={L.  S,)= Está  conformo. 


APÉHDXCE  SEXTO  AL  IHJM.  161  # 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  adquisición,  cons- 
trucción y reforma  de  edificios  para  las  oficinas  y otros  servicios  del  Estado. 


Señor:  Las  Córies  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  El  Gobierno  dispondrá  que,  sirviendo 
de  base  loa  inventarios  que  existan , se  forme  desde 
luego  uno  general  de  los  edificios  públicos  que  en  Ma- 
drid y en  las  provincias  pertenecen  al  Estado  y están 
poseídos  por  el  mismo. 

Arfe.  2.*  Se  designarán  los  edificios  que  por  sus  de- 
terioros, 6 por  no  ser  notables  bajo  ningún  concepto,  d 
por  la  situación  que  ocupan,  no  convenga  conservar,  á 
ña  de  que  puedan  enajenarse  en  subasta  pública,  pre- 
via su  medición  y tasación.  El  Gobierno  se  reserva  el 
derecho  de  conservar  y trasladar  á los  Museos  cualquier 
objeto  ó fragmento  artístico  que  se  encontrare  en  las 
ediñcios  que  se  vendan,  sin  que  el  comprador  pueda 
disponer  de  ellos,  aun  cuando  fueren  hallados  después 
de  la  toma  de  posesión. 

Art,  3*-  Las  ventas  se  harán  á pagar  en  metálico, 
en  tres  plazos  y dos  añoÉ.  El  primer  plazo  se  satisfará 
al  contado  y será  del  20  por  100.  El  segundo  y tercero 
serán  del  40  por  100  cada  uno,  pagándose  al  año  y á 
los  dos  años  de  haberse  realizado  la  venta.  Para  to  - 
mar parte  en  las  subastas  se  exigirá  la  garantía  sufi- 
ciente. Las  fincas  vendidas  quedarán  especialmente  hi- 
potecadas al  pago  del  precio  del  remate. 

Art.  4.*  El  precio  délas  ventas  se  destinará  exclu- 
sivamente á la  construcción  do  otros  edificios  para  todos 
los  servicios  y usos  públicos,  y á la  reparación  y refor- 
ma de  los  antiguos  que  se  conserven.  Igual  aplicación 


se  dará  á las  cantidades  que  so  economicen  por  los  al- 
quileres que  hoy  paga  el  Estado. 

Art.  5,*  Los  edificios  cuya  venta  se  acuerde,  po- 
drán también  permutarse  por  otros  ya  construidos  ó en 
construcción,  entendiéndose  que  las  permutas  que  ha- 
yan de  verificarse  entre  fincas  del  Estado  y de  Corpo- 
raciones civiles,  podrán  hacerse  previa  tasación  y dic* 
támen  de  la  Junta  que  se  crea  por  el  art.  10  de  esta  ley. 
En  las  permutas  con  particulares,  antes  de  realizar- 
se el  contrato,  se  sacará  á subasta  pública  la  finca  del 
Estado  objeto  de  la  permuta,  á pagar  al  contado  el  pre- 
cio del  remate,  y de  no  haber  postor,  se  hará  la  permu- 
ta sirviendo  de  base  el  precio  de  tasación, 

Art.  6.*  Las  edificaciones  se  verificarán  con  arreglo 
á los  planos  y condiciones  que  el  Gobierno  apruebe,  pré- 
vio  informe  de  la  Real  Academia  de  Relias  Artes  de  San 
Fernando.  El  Gobierno  acordará  después  cnanto  sea  ne- 
cesario para  impulsar  las  obras,  que  podrá  realizar  por 
administración  6 por  subasta,  según  convenga  á la  me- 
jor ejecución  de  las  mismas  y á los  intereses  del  Esta- 
do, concertando  en  su  caso  en  licitación  pública  el  su- 
ministro de  ios  materiales  que  de  este  modo  puedan  ad- 
quirirse, Las  obras  serán  siempre  inspeccionadas  por 
arquitectos  que  el  Gobierno  designo* 

Art.  7,*  Las  provincias  y los  pueblos  podrán  ayu- 
dar á la  construcción  de  los  edificios  que  se  levanten  y 
á la  reparación  de  los  que  se  conserven,  teniendo  en- 
tonces derecho  á que  se  destine  la  parte  que  se  con- 
venga para  los  servicios  provinciales  ó municipales,  y 
no  padiendo  ser  privados  de  ese  derecho  sin  que  se  Ies 
abanen  préviamente  las  cap  ti  dadas  qm  anticiparon. 
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Art.  8.*  El  Gobierno  procurará  edificar  en  aquellos 
puntos  en  que  sea  más  útil  para  el  desarrollo  y fomen- 
to de  las  poblaciones,  sin  desatender  tampoco  las  nece- 
sidades del  publico. 

Art*  0,°  Siempre  que  sea  fácil,  se  procurará,  espe- 
cialmente en  las  provincias,  que  se  establezcan  en  un 
solo  edificio  el  mayor  número  posible  de  oficinas  pú- 
blicas. 

Art,  10.  Con  el  fin  de  proponer  cuanto  sea  conve- 
niente para  la  ejecución  de  esta  ley,  se  crea  una  Junta 
presidida  por  el  Ministro  de  Hacienda  y compuesta  de 
los  presidentes  del  Consejo  de  Estado,  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia,  del  de  Cuentas  del  Reino  y del  di- 
rector general  de  ingenieros  militares;  de  uu  Senador 
y un  Diputado  nombrados  por  el  Gobierno;  del  presi- 
dente de  m Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando 
y del  director  general  de  propiedades  y derechos  del 
Estado.  Será  secretario  de  esta  Junta  un  oficial  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  6 un  jefe  de  Administración  de  la 
Dirección  de  propiedades,  que  se  designará  al  efecto. 


Art.  11,  Todas  las  resoluciones  referentes  á apro- 
bación'de  planos,  condiciones  y sistema  que  ha  de  ob- 
servarse para  la  ejecución  de  las  obras,  inversión  del 
capital  qne  se  obtenga  de  las  ventas,  designación  de  los 
edificios  que  hayan  de  conservarse  6 venderse,  y de  los 
terrenos  en  que  se  deba  edificar,  é igualmente  las  que 
versen  sobre  aceptación  do  permutas,  se  adoptarán  en 
Consejo  de  Ministros,  prévio  informe  de  la  Junta  creada 
por  el  artículo  precedente. 

Art.  12.  El  Gobierno  dictará  las  instrucciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  11  de  Diciembre  de  1876.= 
Señor.  = El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente*  =E1 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.  =B.  El  Conde 
de  Casa-Galindo , Senador  Secretario.  ==  El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario.  = Emilio  Bravo,  Sena- 
dor  Secretario.  =Publí  queso  como  ley. = Alfonso.  =Ma- 
drid  11  de  Diciembre  de  1S76.=E1  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera. 


APENDICE  SETIMO  AL  NTM,  151. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  reforma  de  los  ar- 
tículos 297  y 305  de  la  ley  hipotecaria . 


Señor:  Las  Córtea  han  aprobado  lo  siguiente 
Articulo  l.°  El  art,  297  de  la  ley  hipotecaria  vi- 
gente se  entenderá  redactado  del  modo  siguiente: 

(íÁrt.  297,  Cada  registro  de  la  propiedad  estará  á 
cargo  de  un  registrador. 

El  Gobierno  podrá  establecer  un  nuevo  registro  de 
la  propiedad  en  las  poblaciones  donde  haya  más  de  un 
partido  judicial,  cuando  asi  convenga  al  servicio  pu- 
blico, atendido  el  movimiento  de  la  contratación  sobre 
bienes  inmuebles  ó derechos  reales,  debiendo  ser  oido 
el  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Los  registradores  de  la  propiedad  tienen  el  carácter 
do  empleados  públicos  para  todos  los  efectos  legales,  y 
tendrán  el  tratamiento  de  señoría  en  actos  de  oficio. 

Podrán  ser  jubilados  á su  instancia  por  imposibili- 
dad física  debidamente  acreditada,  ó por  haber  cumpli- 
do 60  años  de  edad.  El  Gobierno  podrá  jubilarlos,  aun 
contra  su  voluntad,  después  de  cumplidos  Jos  65  años, 
y la  jubilación  será  forzosa  después  de  cumplir  los  70. 

Para  bu  clasificación  lea  servirá  de  abono  el  tiempo 
que  hubieren  desempeñado  el  cargo  de  registrador,  y 
ocho  años  más  por  razón  de  carrera  á los  que  ingresa- 
ron antes  de  1 5 de  Julio  de  1865,  6 á los  que  habiendo 
ingresado  después  tuviesen  este  derecho  adquirido  con 
anterioridad.  Se  entenderá  como  sueldo  regulador,  y á 
falta  de  otro  mayor  para  la  declaración  del  haber  que 
hayan  de  disfrutar  con  arreglo  á la  legislación  de  cla- 
ses pasivas,  el  que  disfruten  los  jueces  da  primera  ins- 
tancia de  Madrid  para  el  registrador  de  Madrid:  el  de 
los  de  término  para  los  demás  de  primera  y los  do  se- 
gunda \ el  de  los  de  ascenso  para  los  do  tercera , y el  de 
los  de  entrada  para  ios  de  cuarta. 


El  registrador  que  si  a justa  causa  renunciare  su 
cargo,  ó que  fuere  removido  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  .arfe.  308  de  la  ley,  no  tendrá  derecho  al  abono  del 
tiempo  expresado  en  el  párrafo  anterior. 

El  registrador  que  cese  en  el  desempeño  de  su  car- 
go por  reforma  6 supresión  del  registro,  y no  sea  inme- 
diatamente colocado  en  otro  de  igual  6 superior  clase, 
será  considerado  excedente  y podrá  clasificarse  como 
cesante,  abonándole  para  este  efecto  el  tiempo  que  hu- 
biere servido  el  registro. 

Si  computado  dicho  tiempo  tuviere  derecho  á haber 
ó cesantía  con  arreglo  á la  legislación  general  de  clases 
pasivas,  disfrutará  el  que  le  corresponda  según  sus  años 
de  servicio  y el  sueldo  regulador  que  haya  disfrutado  ó 
ol  expresado  anteriormente. 

Si  destinado  el  registrador  excedente  á otro  regis- 
tro de  igual  ó superior  clase  lo  renunciare  sin  justa 
causa,  perderá  el  abono  que  so  le  hubiera  hecho  del 
tiempo  servido  en  esta  carrera,  dejando  de  percibir  el 
haber  6 aumento  de  haber  pasivo  que  por  consecuencia 
del  mismo  abono  disfrutare. 

Los  registradores  no  pueden  permutar  sus  destinos 
sino  con  otros  registradores  de  la  misma  clase  ó de  ta 
inferior  inmediata,  y cuando  para  ello  hubiera  justa 
causa  á juicio  del  Gobierno. 

Para  ascender  debelase  por  permuta  será  indispensa- 
ble llevar  en  la  inferior  inmediata  cuatro  años  de  ser- 
vicio ó haber  entrado  en  ella  por  oposición,)) 

Art.  2,°  El  art.  303  de  la  expresada  ley  se  enten- 
derá redactado  del  modo  siguiente: 

ti  Art.  303.  Para  el  ingreso  en  la  carrera  de  regis- 
| tradores  de  la  propiedad,  Be  crea  un  cuerpo  de  aspiran- 
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tes  á registros,  del  que  se  entrará  á formar  parte  pré- 
via  oposición  verificada  en  loa  términos  que  establecerá 
un  reglamento  especial* 

La  provisión  de  los  registros  de  la  propiedad  vacan- 
tes y la  de  los  que  vaquen  en  lo  sucesivo,  se  verificará 
con  sujeción  á las  siguientes  reglas: 

1.a  De  cada  tres  vacantes  se  proveerán: 

La  primera  en  el  registrador  de  mejor  clase  y ma- 
yor antigüedad  en  el  cargo  de  entre  los  solicitantes. 

La  segunda  en  el  registrador  que  sea  el  más  anti- 
guo de  los  que  soliciten  la  vacante,  sin  preferencia  de 
clase* 

La  tercera  en  el  registrador  de  superior,  igual  6 in- 
mediata inferior  clase  á la  del  registro  que  ba  de  pro- 
veerse, y que  el  Gobierno  elija  de  la  terna  que  forme  la 
Dirección  general  del  ramo,  teniendo  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias de  los  solicitantes. 

Kingun  registrador  podrá , en  concurrencia  con 
otros  adornados  de  condiciones  legales,  recibir  dos  as- 
censos de  clase  en  turno  de  mérito  sin  que  de  uno  á 
otro  trascurran  dos  años,  á ménos  que  prestare  un  nue- 
vo servicio  importante,  digno  notoriamente  de  pronta 
recompensa. 

2 / Si  no  los  hubiere  de  las  clases  expresadas  en 
los  párrafos  precedentes,  podrá  proveerse  la  vacante 
en  el  que  el  Gobierno  elija  de  la  terna  que  forme  la 
Dirección  general,  atendidas  las  circunstancias  de 
aquellos. 

3.a  Los  registradores  de  la  propiedad  que  hayan 
sido  corregidos  disciplinariamente  con  privación  de  as- 


censo, no  podrán  en  ningún  caso  mejorar  de  clase, 
ni  aun  ser  trasladados  á otros  de  igual  categoría,  du- 
rante el  tiempo  por  el  que  se  Ies  haya  impuesto  la  cor- 
rección. 

4*"  Los  registros  de  cuarta  clase  que  queden  va- 
cantes y no  sean  pretendidos  por  registradores  efecti- 
vos, se  proveerán  en  I03  aspirantes  aprobados  por  el  or- 
den de  numeración  en  que  les  baya  colocado  el  tribu- 
nal censor* 

DISPOSICION  TRANSITORIA , 

Los  registradores  que  habiendo  renunciado  sus  car- 
gos en  virtud  de  justa  causa,  deseen  volver  á la  carre- 
ra y los  opositores  aprobados  en  las  últimas  oposicio- 
nes que  se  han  verificado  para  la  provisión  de  registros 
de  la  propiedad , entrarán  desde  luego  á formar  parte 
del  cuerpo  de  aspirantes  creado  por  el  art.  303,  por  el 
órden  que  corresponda  según  su  antigüedad  á los  pri- 
meros, y según  las  notas  del  tribunal  censor  á los  se- 
gundos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  Y.  M, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1876*=Sehotv^= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.  =Francisco  SU  vela* 
Diputado  Secretario. = Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga, 
Diputado  Secretario, ^Celestino  Rico,  Diputado  Secre- 
tario* =Cándido  Martínez,  Diputado  Secretario»  =Pu- 
blíqnese  como  ley,  — Alfonso.  = Palacio  21  de  Julio 
de  1876,  :=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Cristóbal 
Martin  de  Herrera* 
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DIARIO 


ÜE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.f  y publicada  en  el  Congreso,  declarando  exceptuados  de 
la  desamortización  los  bienes  de  los  institutos  de  las  Escuelas  Pías  y Hermanas 

de  San  Vicente  de  Paul. 


Ssííoa:  Las  Cortes  bao  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Teniendo  en  cuenta  el  ñn  piadoso  y al- 
tamente humanitario  á que  se  hallan  destinados,  se  de- 
claran exceptuados  de  la  venta  por  él  Estado,  ordenada 
en  la  ley  de  1*°  de  Hayo  de  1855,  los  bienes  y rentas 
que  posee  hoy  en  propiedad  el  instituto  de  las  Escue- 
las Pías  y los  que  puedan  corresponderle  á virtud  de 
sentencia  dada  á su  favor  en  reclamaciones  judiciales 
que  tenga  pendientes  d que  pueda  intentar  ejercitan- 
do acciones  6 derechos  que  le  correspondan  en  la  actua- 
lidad. 

Art.  2/  Igualmente  y por  idénticas  razones,  se  de- 


claran exceptuados  de  la  venta  por  el  Estado,  ordenada 
en  la  ley  de  1/  de  Mayo  de  1855,  los  bienes  y rentas 
que  posea  en  propiedad  el  instituto  de  las  Hermanas  de 
ia  Caridad  de  San  Vicente  de  Paul,  dedicadas  á la  en- 
señanza. 

Y el  Senado  lo  presenta  á 1a  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  13  de  Diciembre  de  1876.= 
Señor, =EL  Marqués  de  Barzanaliana,  Presidente.  =EI 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario-  El  Conde 
de  Casa-Galindo  , Senador  Secretario.  = El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario.  =Emiln>  Bravo,  Sena- 
dor Secretar  io.=Publíquese  como  ley.  = Alfonso. ^Ma- 
drid 16  de  Diciembre  de  1876.= El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Cristóbal  Martin  da  Herrera, 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM,  151. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  declarando  obras  de  uti- 
lidad pública  el  ensanche  de  las  poblaciones. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  lo  siguiente: 
Artículo  1 Se  declaran  obras  de  utilidad  publica 
para  los  efectos  de  la  ¡ey  de  17  de  Julio  de  1835  las  de 
ensanche  de  las  poblaciones  en  lo  que  se  refiere  á calles, 
plazas,  mercados  y paseos* 

Art*  2/  El  Gobierno,  oyendo  á loa  Ayuntamientos, 
resolverá  por  Real  decreto  las  solicitudes  de  ensanche 
de  una  población,  y aprobará  el  plano  general  del  mis- 
mo, que  no  podrá  ser  variado  sin  oir  á aquellos  y á los 
propietarios  á quienes  interese. 

El  Gobierno  publicará  su  resolución  en  la  Gaceta  de 
Madrid * 

Art.  3.*  Para  atender  4 las  obras  de  ensanche,  ade- 
más de  la  cantidad  que  como  gasto  voluntario  pueda 
Incluirse  anualmente  en  el  presupuesto  municipal,  se 
concede  á los  Ayuntamientos: 

1/  El  importe  de  la  contribución  territorial  y re- 
cargos municipales  ordinarios  que  durante  veinticinco 
años  satisfaga  la  propiedad  comprendida  en  la  zona  de 
ensanche,  deducida  la  suma  que  por  aquel  concepto 
haya  ingresado  en  el  Tesoro  público  en  el  ano  económi- 
co anterior  al  en  que  comience  á computarse  el  indica- 
do plazo. 

2/  Un  recargo  extraordinario  sobre  el  cupo  de  la 
contribución  territorial  que  satisfagan  los  edificios  com- 
prendidos en  el  ensanche,  el  cual  podrá  ascender  al  4 
por  100  de  la  riqueza  imponible* 

Art.  4/  El  recargo  extraordinario  del  4 por  100 
durará  hasta  que  están  cubiertas  por  los  Ayuntamien- 
tos todas  las  obligaciones  á que  haya  dado  lugar  el  es- 
table cinyento  de  servicios  públicos  en  la  respectiva  zo- 
na de  ensanche;  pero  en  ningún  caso  podrá  exceder  pa- 
ra cada  propietario  de  veinticinco  años,  contados  desde 


que  se  publicó  la  ley  de  ensanche  en  cuanto  á los  edifi- 
cios ya  entonces  existentes,  y respecto  de  ios  construi- 
dos ó que  se  construyan  posteriormente,  desde  que  con 
arreglo  á las  leyes  deba  el  propietario  pagar  la  cuota  al 
Tesoro* 

Art*  5*6  El  Ayuntamiento,  prévia  autorización  del 
Gobierno,  podrá  contratar  empréstitos  sobre  la  base  de 
los  ingresos  especificados  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  6*c  El  Gobierno  podrá  dividir  la  zona  general 
de  ensanche  en  dos  ó tres  zonas  parciales. 

Art*  7.°  Hasta  que  queden  establecidos  todos  los 
servicios  de  uso  público,  se  llevará  cuenta  separada  de 
los  ingresos  y de  los  gastos  correspondientes  á cada  zo* 
na  parcial  ó á la  general  en  su  caso.  La  cantidad  que  el 
Ayuntamiento  incluya  en  su  presupuesto  figurará  en  la 
cuenta  de  la  zona  parcial  át  que  en  el  mismo  esté  deter- 
minada. 

Art.  8.°  El  Ayuntamiento  podrá  emitir  al  contratar 
na  empréstito  tantas  series  de  obligaciones  cuantas  sean 
las  zonas  en  que  haya  sido  dividida  la  general  de  en- 
sanche. 

El  producto  de  cada  série  habrá  de  invertirse  inde- 
fectiblemente en  los  gastos  de  la  zona  correlativa*  Loa 
ingresos  de  cada  una  de  éstas  responderán  especial  y 
exclusivamente  al  pago  de  intereses  y á la  amortización 
de  las  obligaciones  de  su  série. 

Art*  9.°  El  Ayuntamiento  se  hará  cargo  do  las  ca- 
lles 6 plazas  desde  el  momento  que  en  cada  una  de  ellas 
estén  construidas  las  alcantarillas,  acera  y empedrado , 
y establecido  el  alumbrado,  y su  conservación  será  desde 
entonces  de  cuenta  del  presupuesto  general  municipal* 

Art.  10.  El  Ayuntamiento  elegirá  de  cinco  á siete 
concejales,  que  bajo  la  presidencia  del  alcalde,  forma- 
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rán  una  comisión  especial»  que  entenderá  en  todos  los 
asuntos  propios  de  ensanche;  pero  sus  acuerdos  habrán 
do  someterse  al  del  Ayuntamiento  y á la  aprobación 
que  corresponda  según  la  ley  municipal. 

Art,  11.  El  gobernador  de  la  provincia  hará  la  va- 
luación de  los  terrenos  que  deban*cxpropiarse  por  con- 
secuencia de  lo  dispuesto  en  esta  ley»  siempre  que  no 
haya  conformidad  entre  el  Ayuntamiento  y el  propie- 
tario. 

Constarán  para  ello  en  el  expediente  que  so  forme, 
los  dictámenes  de  dos  peritos,  nno  nombrado  por  el 
Ayuntamiento  y otro  por  el  propietario;  el  importe  de  la 
contribución  territorial , siempre  que  la  expropiación 
recaiga  sobra  edificios;  la  última  escritura  de  compra 
del  solar  ó de  la  ñuca  que  el  propietario  deberá  presen- 
tar, y loa  demás  datos  que  el  gobernador  estime  opor- 
tuno reunir,  y en  especial  los  que  se  refieren  al  valor 
de  la  propiedad  en  los  años  precedentes  más  próximos 
en  la  zona  en  que  esté  enclavada  la  que  se  expropie  y 
en  las  colindantes,  pudiendo  traer  al  expediente  con  este 
objeto  el  Ayuntamiento  y los  propietarios  bs  certifica- 
ciones del  Registro  de  la  propiedad  que  estimen  conve- 
nientes. 

Art.  12.  La  resolución  motivada  del  gobernador  se 
publicará  en  el  Boletín,  ojlcial  de  la  provincia  cuándo 
sea  consentida  por  las  partes.  Es  siempre  ejecutiva;  pero 
si  los  interesados  no  lo  consintieren,  se  consignará  en  la 
Caja  general  de  Depósitos  la  cantidad  sobre  que  verse  la 
diferencia, 

Art,  13.  Contra  la  resolución  del  gobernador  puede 
reclamarse  ante  el  Gobierno,  y su  decisión  ultima  la  vía 
gubernativa.  Procede  la  vía  coutenciosa  contra  la  Real 
orden  que  termina  el  expediente,  tanto  por  vicio  sus- 
tancial en  sus  trámites,  como  por  lesión  en  la  aprecia- 
ción del  valor  del  terreno  expropiado  si  dicha  lesión 
representare  cuando  ménos  la  sexta  parte  del  verdade- 
ro justo  precio. 

La  Real  órden  que  fuere  consentida  se  publicará  en 
ol  Boletín  ojlcial  de  la  provincia, 

Art.  14.  A las  empresas  y particulares  que  en  toda 
zona  6 en  parto  de  ella  cedan  al  Ayuntamiento  la  pro- 
piedad de  los  terrenos  necesarios  para  calles  y plazas, 
costeen  sus  desmontes,  construyan  las  alcantarillas  y 
establezcan  bs  aceras,  empedrado  y alumbrado,  se  les 
entregará  ó condonará  en  su  caso  el  importe  de  la  con- 
tribución territorial  y recargos  municipales  expresados 
en  el  núm.  1 .*  del  art.  3.a,  y el  especial  que  se  auto- 
riza en  el  2.°  del  mismo  artículo,  por  ei  tiempo  y eu  la 
forma  que  el  Ayuntamiento  determine,  con  aprobación 
del  Gobierno, 

A los  propietarios  ó empresas  que  sin  costear  las 
obras  á que  en  este  artículo  se  hace  referencia  cedan 
en  propiedad  á los  Ayuntamientos  los  terrenos  necesa- 
rios para  la  vía  pública,  se  les  condonará  el  recargo  ex- 
traordinario á que  se  refiere  el  núm.  2.a  del  art.  3.°,  si 
la  cesión  llega  á la  quinta  parte  del  solar  que  ha  de 
tener  fachada  sobre  la  vía  que  el  Ayuntamiento  haya 
acordado  que  se  abra  al  servicio  público,  ó si  pagan  se- 
gún tasación  pericial  el  número  de  pies  correspondien- 
te hasta  completar  la  expresada  quinta  parte,  cuando 
fuera  menor  la  porción  que  el  Ayuntamiento  hubiera  de 
tomar. 

Tienen  derecho  á igual  condonación  en  cuanto  al 
terreno  que  ocupen  sus  edificios,  los  propietarios  que 
hayan  construido  ya,  si*pagau  al  Ayuntamiento  la  can- 
tidad que  resulte  capitalizando  al  tipo  de  10  por  100 
el  importe  de  dicho  recargo  municipal,  el  extraordina- 


rio del  4 por  100,  pero  sin  que  por  ello  queden  exentos 
de  su  pago  en  el  presente  año  económico  de  1876  ál877  , 
Art.  lo.  Siempre  que  el  Ayuntamiento  acuerde  la 
apertura  de  una  plaza,  calle  ó paseo»  tiene  derecho  para 
expropiar  la  totalidad  de  la  finca  ó fincas  que  hayan  de 
tener  fachada  sobre  estas  nuevas  vías,  cuyos  dueños  se 
nieguen  á ceder  la  quinta  parte  para  el  servicio  públi- 
co, ó á pagar  su  precio  en  la  forma  expresada  en  el  ar- 
tículo anterior. 

El  Ayuntamiento  podrá  traspasar  este  derecho  á 
cualquiera  empresa  6 particular  que  se  comprometa  á 
ceder  dicha  quinta  parte,  6 á pagar  en  su  caso  la  can- 
tidad necesaria  para  que  resulte  efectiva  esta  cesión, 
Art.  16.  Se  declara  que  loa  que  aparezcan  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad  como  dueños,  ó que  tengan  ins- 
crita la  posesión,  así  como  también  el  Estado,  los  tuto- 
res ó curadores,  maridos,  poseedores  do  mayorazgos  su- 
primidos cuya  mitad  deben  reservar,  y demás  corpora- 
ciones ó personas  que  tienen  impedimento  legal  para 
vender  los  bienes  que  usufructúan  ó administran,  que- 
dan autorizados  para  ceder  la  quinta  parto  de  los  que 
estén  comprendidos  en  el  ensanche  en  cambio  de  la  con- 
donación del  recargo  municipal  extraordinario , para 
convenir  en  su  caso  el  precio  de  cualquiera  expropia- 
ción, y para  nombrar  peritos  y practicar  las  demás  di- 
ligencias necesarias  según  esta  ley.  Podrán  eu  su  con- 
secuencia celebrar  con  los  Ayuntamientos  y con  los  de- 
más propietarios  interesados  en  el  establecimiento  de 
las  nuevas  vías,  todos  los  contratos  que  estimen  conve- 
nientes sobre  los  particulares  relacionados  en  esta  ley. 

3L  por  su  edad  ó por  otra  circunstancia  estuviese 
incapacitado  para  contratar  el  propietario  de  un  terre- 
no, y no  tuviese  curador  ú otra  persona  qué  legal  men- 
te le  represento,  ó la  propiedad  fuese  litigiosa,  se  en- 
tenderá el  Ayuntamiento  con  el  promotor  fiscal,  que  po- 
drá hacer  válidamente  en  su  nombre  cnanto  se  expresa 
en  el  párrafo  anterior. 

Cuando  no  sea  conocido  el  propietario  de  un  terreno 
ó se  ignore  su  paradero»  le  hará  saber  el  Ayuntamiento 
el  acuerdo  que  haya  tomado  para  formar  la  plaza  6 abrir 
la  calle  que  haya  de  ocupar  parte  de  él,  por  medio  del 
Boletín  ojlcial  de  la  provincia  y de  la  Gacela  de  Madrid, 
Si  nada  expusiese  ante  el  Ayuntamiento  dentro  del  tér- 
mino de  cincuenta  dias  por  sí  ó por  persona  debida- 
mente apoderada,  se  entenderá  que  consiente  en  ceder 
ea  propiedad  con  destino  á la  vía  la  quinta  parto  de 
su  finca,  y en  pagar  en  su  caso  el  valor  del  número  de 
píés  correspondiente  hasta  completarla.  Si  fuese  mayor 
de  la  quinta  parte  el  terreno  que  se  lo  ocupase,  lo  per- 
judicará la  tasación  que  se  hiciese  en  la  forma  prescrita 
en  el  art.  11,  debiendo  el  promotor  fiscal  nombrar  el 
perito  que  ha  de  informar  por  parte  de  los  propietarios 
en  este  y en  todos  los  casos  en  que  el  interesado  no 
eligiere  perito  dentro  del  término  que  se  le  señale,  ni 
prestase  su  conformidad  con  el  propuesto  por  el  Ayun- 
tamiento, No  teniendo  el  interesado  inscrita  su  finca  en 
el  Registro  de  ia  propiedad  en  condiciones  tales  que  la 
inscripción  sea  da  dominio  y eficaz  contra  tercero,  ó 
siendo  de  las  personas  que  no  tienen  libre  facultad  para 
vender  los  terrenos  de  cuya  expropiación  so  trate,  se 
depositará  en  la  Caja  general  de  Depósitos  cualquiera 
cantidad  que  deba  recibir,  y no  podrá  disponer  de  ella 
sino  con  mandato  judicial,  prévia  la  seguridad  que  deba 
dar  con  arreglo  á las  leyes  á favor  de  sus  menores  ó 
representados  ó de  los  terceros  que  puedan  presentarse 
ejercitando  cualquier  derecho,  á pesar  de  la  inscripción 
en  el  Registro  de  la  propiedad. 
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Art.  17.  Las  trasmisiones  de  la  propiedad  de  los 
edificios  que  se  construyan  en  ia  zona  de  ensanche  solo 
devengarán  en  favor  de  la  Hacienda  durante  los  sois 
primeros  anos  la  mitad  do  los  derechos  que  correspon- 
dan por  disposición  general,  á contar  para  cada  inmue- 
ble desde  la  licencia  de  construcción, 

Art.  18.  Ei  Gobierno,  oyendo  al  Ayuntamiento  y á 
la  Junta  municipal  de  sanidad,  podrá  modificar  con  apli- 
cación á la  zona  de  ensanche  las  ordenanzas  municipa- 
les y de  construcción  que  rijan  para  el  Interior  de  la  ¡ 
localidad,  concillando  los  intereses  del  común  con  ei  de- 
recho de  propiedad, 

Art.  1 9.  Empezarán  á contarse  loa  veinticinco  aiios 
expresados  en  el  art.  3,°  de  esta  ley  desde  que  se  haya 
publicado  ó se  publique  en  la  Gaceta  ojlcial  el  decreto 
autorizando  el  ensanche,  y desde  la  promulgación  do  la 
de  29  de  Junio  de  1864  respecto  de  las  poblaciones  en 
que  la  autorización  estuviese  concedida  con  anterioridad 
por  el  Gobierno  do  S.  M. 

Si  en  uno  ó más  de  los  años  ya  trascurridos  desde 
que  ha  debido  tener  aplicación  la  ley  de  ensanche  no 
hubiese  percibido  algún  Ayuntamiento  el  importe  de  la 
contribución  territorial  que  se  le  concedió  por  su  artícu- 
lo 3.a,  se  entenderá  prorogado  el  expresado  plazo  por  el 
tiempo  necesario  para  completar  los  veinticinco  anos  de 
la  concesión. 

Art.  20,  El  presupuesto  y la  cuenta  anual  del  en- 
sanche se  formarán  y aprobarán  en  la  misma  forma  y 
con  sujeción  á iguales  reglas  que  el  presupuesto  y las 
cuentas  municipales  generales. 

Las  cuentas  del  ensanche  que  desde  30  de  Junio  de 
1804,  en  que  se  publicó  la  ley  * no  estén  formadas  y 
aprobadas  en  cualquiera  población,  se  formarán  y so- 
meterán á la  aprobación  de  la  Junta  de  asociados  antes 
del  31  de  Diciembre  de  1877,  Los  gastos  hechos  en  el 
ensancho  en  ios  arlos  en  que  los  Ayuntamientos  no  ha* 
yan  formado  presupuesto  especial,  se  clasificarán  te- 
niendo en  consideración  que  son  siempre  cargo  del  pre- 
supuesto general  muuicipal  los  del  derribo  de  las  mu- 
rallas 6 tapias  que  circundaren  la  población  antigua, 
lo*  de  nuoVas  murallas  ó fosos  de  cerramiento,  los  de  los 


paseos  establecidos  con  anterioridad  á la  publicación  en 
la  Gaceta  del  decreto  autorizando  el  ensanche  y su  con- 
servación, y todos  los  demás  que  por  su  naturaleza  de- 
ban reputarse  hechos  especialmente  en  beneficio  de  la 
población  del  interior. 

Art,  21,  Un  reglamento  expedido  por  ei  Gobierno 
determinará  la  tramitación  de  los  expedientes  que  se 
Instruyan  sobre  el  ensanche  y lo  demás  que  sea  nece- 
sario para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Art,  22,  Los  Ayuntamientos  formarán  unas  orde- 
nanzas especiales  que  determinarán  la  extensión  de  la 
zona  próxima  al  ensanche  dentro  de  la  cual  no  se  pue- 
de construir  ninguna  clase  de  edificaciones,  las  reglas 
á que  deban  someterse  las  construcciones  que  se  hagan 
fuera  de  la  población  del  interior  y del  ensanche,  y los 
arbitrios  especiales  con  que  puedan  ser  gravados  los 
géneros  que  en  estos  edificios  se  expendan  sujetos  á la 
contribución  de  consumos. 

Estas  ordenanzas  serán  sometidas  á la  aprobación 
del  Gobierno,  que  no  podrá  concedérsela  sin  próvio  in- 
forme del  Consejo  de  Estado, 

Art,  23.  Quedan  derogadas  la  ley  de  29  de  Junio 
de  1864  y todas  las  disposiciones  que  se  opongan  i las 
contenidas  en  ésta. 

AETlCÜLO  TftANSITOmO. 

Los  artículos  11,  12  y 13  de  esta  ley  regirán  res- 
pecto de  las  expropiaciones  de  solares  y edificios  que 
se  lleven  á cabo  en  el  interior  de  las  poblaciones  mien- 
tras no  se  haga  una  ley  especial  de  expropiación. » 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san 
clon  de  V.  M, 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1876.= 
Señor.  = José  Elduayen,  Vicepresidente,  = Francisco 
Sil  vela.  Diputado  Secretario, = Celestino  Eico,  Diputado 
Secretario, =Gabriel  Fernandez  de  Oadórnlga,  Diputado 
Secretario. ^Cándido  Martines,  Diputado  Secretario.  = 
Publíquese  como  ley.  = Alfonso,  = Madrid  18  de  Di- 
ciembre de  L876,=E1  Ministro  do  Gracia  y Justicia, 
Cristóbal  Martin  de  Herrera. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  151. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  declarando  leyes  del  Reino 
los  decretos  de  carácter  legislativo  expedidos  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 


Benoe:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  tínico.  Se  declaran  leyes  del  Reino  los  de- 
cretos de  10  de  Enero  y 11  de  Agosto  de  1875  llaman- 
do al  servicio  do  las  armas  70  y 100,000  hambres  res- 
pectivamente; la  circular  de  7 de  Febrero  del  mismo 
año*  regularizando  el  ejercicio  de  los  derechos  de  re- 
unión y de  asociación;  el  decreto  do  1/  de  Junio  si- 
guiente, autor  izando  al  Ayuntamiento  de  Madrid  para 
establecer  varios  arbitrios,  y el  de  17  de  Octubre  de 


1874,  disponiendo  que  les  sea  de  abono  á los  empleados 
de  telégrafos  el  tiempo  durante  el  cual  permanecieren 
en  situación  de  excedentes, 

Y ei  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 
Palacio  del  Senado  13  de  Diciembre  de  1876. 
Señor,  = El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente. = El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.  =B.  El  Conde 
de  Casa-Galludo,  Senador  Secretario,  = Ei  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario.  =Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario,  =^PubIique$e  como  ley.  = Alfonso.  =Ha- 
drid  16  de  Diciembre  de  1876,  = El  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  Cristóbal  Martin  de  Herrera, 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  WÚM.  151. 


DIARIO 


DE!  LAb 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Sedó,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  directo  de 

Madrid  á Reus  y Barcelona . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  ai  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  So  concede  á D.  Enrique  de  Lamenta, 
banquero  de  París , autorización  para  construir,  con  ar- 
reglo á la  legislación  vigente  y sin  subvención  del  Es- 
tado, nn  ferro-  carril  directo  de  servicio  general  de 
Madrid  á Reus  y Barcelona,  pasando  por  las  provincias 
de  Cuenca  y Teruel. 

Art.  3/  El  concesionario,  ó el  que  adquiera  sus  de- 
rechos por  cesión,  venta  6 fusión,  deberá  presentar  el 


proyecto  de  las  obras  dentro  del  término  de  doce  meses  4 
después  de  la  publicación  de  esta  ley,  dar  principio  á 
ta  construcción  á los  seis  meses  de  aprobado  el  proyecto 
y terminarlas  en  su  totalidad  á los  seis  anos  de  empega  - 
das  las  obras. 

Art.  3/  Si  el  concesionario  dejara  de  cumplir  cual- 
quiera de  las  condiciones  señaladas  en  el  artículo  ante- 
rior, se  entenderá  caducada  la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1876,= 
Antonio  Sedó.  ^Marqués  de  Guadales!,  =Emüiü  Oaste- 
íar,  s»  Salvador  López  Guijarro.  = Víctor  Ealaguer.  = 
Mariano  Pons,=  Santiago  de  Angulo, 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NTÍM,  161. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Quintana,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de 
Caldas  de  Malavelle  á Figueras  en  la  provincia  de  Gerona. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ia  honra  do  pre- 
sentar á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

B 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1/  So  concede  á D,  Teodoro  Merly,  Don 
Miguel  de  Eergue  y consocios,  ingenieros  residentes  en 
Barcelona,  autorización  para  construir,  con  arreglo  á la 
legislación  vigente t y sin  subvención  del  Estado,  un 
ferro-carril  da  Caldas  de  Malavelle  á Figueras  por  Pala- 
rnós,  Palaf  urgeli  y Torroella  de  Montgrí,  de  la  pro  viu- 
da de  Corona, 


Art,  2/  Los  concesionarios  construirán  las  obras 
con  arreglo  al  proyecto  formulado  por  los  mismos  y que 
actualmente  se  está  tramitando  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, debiendo  dar  comienzo  á dichas  obras  dentro  de 
los  seis  meses  de  haber  sido  aprobado  el  proyecto* 

ArL  3/  Si  los  concesionarios  dejaran  de  cumplir 
la  condición  señalada  en  el  artículo  anterior,  se  enten- 
derá caducada  la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  I8V6,= 
Alberto  de  Quintana. = José  Florejachs,= Víctor  Bala- 
guer.  = Manuel  Danvila,  = Oláudio  Moyana.  = Pedro 
Bosch  y Labrus.  ^Constancio  Gambell, 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÍTM.  161. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  la  Encina,  autorizando  al  Gobierno  para 
aumentar  los  derechos  de  arancel  á la  importación  de  la  lana  lavada  y en  súcio . 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congregóse 
sirva  tomar  en  consideración  y aprobar  la  siguiente 

PaOPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  en 
el  arancel  vigente  de  adasnas  establezca  las  modifica- 
ciones oportunas  á fin  de  aumentar  los  derechos  de  im- 


portación de  las  lanas  lavadas  y en  sucio,  de  confor- 
midad con  lo  qne  exigen  los  intereses  generales  del 
país. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1876,= 
El  Conde  de  la  Encina. = Joaquín  González  Fiori.  =Pío 
Perez  AIoe.=EI  Marqués  de  San  Miguel  de  la  Vega.= 
E!  Conde  de  las  Almenas.  =E1  Conde  de  Yillanneva  de 
Perales,  =Baidomero  Martínez  de  Tejada. 
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Apéndice  decimocuarto  al  núm.  ibi. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Roda 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  ha  seguido  con  interés 
vivísimo  ios  árduos  trabajos  que  han  ido  realizando  am- 
bos Cuerpos  Colegisladores  en  la  presente  legislatura, 
para  dotar  á España  de  una  Constitución  y leyes  orgá- 
nicas, y hacer  un  presupuesto  que  normalice  algún 
tanto  el  lamentable  estado  financiero  del  país.  Si  reco- 
noce que  los  patrióticos  esfuerzos  de  los  poderes  y los 
partidos  llamados  á realizar  tamaña  obra  han  sido  en 
su  mayor  parte  eficaces  para  resolver  Ja  cuestión  polí- 
tica, así  como  las  varias  y gravísimas  cuestiones  gu- 
bernamentales que  este  régimen  halló  pendientes  á su 
feliz  advenimiento,  no  cree  que  dichos  esfuerzos  hayan 
sido  en  el  mismo  grado  fructuosos  por  lo  que  mira  á la 
situación  económica,  Nacida  ésta  de  pasadas  desgra- 
cias, y quizá  de  demencias  y temeridades  de  que  ya 
nadie  es  responsable  sino  ante  la  historia  , hoy  depen- 
de necesariamente  de  los  recursos  materiales  de  la  Na* 
cions'  y hallándose  la  Nación  empobrecida,  por  causas 
que  es  inútil  recordar,  parece  evidente  que  el  desahogo 
de  la  Hacienda  y el  aumento  de  las  fuerzas  contributi- 
vas y del  crédito  público  han  de  ser  la  obra  lenta  del 
tiempo,  más  bien  que  el  fruto  milagroso  de  los  cálcu- 
los y combinaciones,  siempre  falibles,  del  ingenio  hu- 
mauo,  y nunca  tan  difíciles  y de  tan  incierto  éxito, 


( ü . ArcadioJ,  sobre  canales  de  riego. 


como  cuando  se  refieren  á cosas  que  están  dentro  de  la 
esfera  política. 

Juzga,  pues,  el  que  suscribe  que  aquí  en  id  Penín- 
sula solo  quedan  pendientes  en  realidad  las  grandes  di- 
ñen liad  es  económicas  que  todo  el  mundo  reconociera  al 
discutirse  el  último  presupuesto.  Juzga  asimismo,  que 
entre  loa  compromisos  que  en  breve  será  forzoso  cum- 
plir, ninguno  tan  preferente  ni  de  mayor  urgencia, 
puesto  que  afecta  á la  honra  nacional,  que  el  que  se  re- 
fiere á la  parte  de  intereses  prometido  por  las  Córtes  á 
los  tenedores  de  nuestra  deuda  consolidada  exterior;  y 
que  entre  las  necesidades  más  dignas  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  legisladores  y del  Gobierno,  ninguno  lo  es 
tanto  como  la  de  reducir  los  gastos  que  no  sean  impres- 
cindibles para  la  buena  marcha  de  la  Administración,  y 
aumentar  y dirigir  con  acierto  los  que  hayan  de  ser 
necesaria  y casi  directamente  reproductivos. 

En  vista  de  las  anteriores  reflexiones,  y consideran- 
do que  no  es  equitativo  ni  prudente  aumentar  los  im- 
puestos que  boy  se  cobran,  y que  todos  los  planes  y com- 
binaciones que  se  imaginen  para  conseguir  nuevos  in- 
gresos han  de  ser  forzosamente,  en  realidad,  varieda- 
des de  forma  para  hacer  mayores  las  cargas  que  pesan 
sobre  la  producción: 

Considerando  que  las  economías  por  que  tanto  se  ha 
clamado  no  es  posible  realizarlas  en  la  suma  necesaria 
para  descargar  suficientemente  nuestro  crecido  presu- 
puesto de  gastos,  según  la  experiencia  atestigua,  porque 
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fíl  DE  DICIEMBRE  DE  1076, 


suelen  oponerse  á ello  circunstancias  muy  complejas  ó 
vicios  administrativos,  si  se  quiere,  y aun  egoísmos  dis- 
frazados que  vencerán,  de  seguro,  á quien  se  proponga 
vencerlos  todos  jautos  y de  repente: 

Considerando  que  no  hay  más  medio  de  acrecentar 
los  recursos  públicos  sin  que  la  Administración  salga 
demasiado  cara  á los  contribuyentes  para  que  la  en- 
cuentren buena,  que  el  aumento  de  la  producción  ob-  ! 
tenido  con  el  desarrollo  de  las  industrias: 

Considerando  que  la  industria  fabril  en  sus  diversos 
ramos  no  puede  desarrollarse  de  improviso  ni  en  la  me- 
dida que  se  requiere  entre  nosotros;  que  al  propio  tiem- 
po todos,  6 casi  todos  los  medios  breves  de  estimularla 
y vigorizarla  tienen  algo  de  artificiales  y suelen  ser  por 
demás  dispendiosos,  y que  la  industria  extractiva,  no 
obstante  el  riquísimo  subsuelo  de  nuestra  Patria,  ni  pue- 
de constituir  nunca  un  grande  aumento  de  riqueza  ni 
ofrecer  nunca  una  gran  masa  permanente  de  materia 
imponible: 

Considerando  que  nuestro  país  es  esencialmente  ! 
agrícola;  que  el  primer  elemento  de  la  agricultura  es  la 
vejetaciou;  el  más  eficaz  elemento  do  la  vejetacion  la 
humedad,  6 lo  que  es  lo.  mismo,  el  agua,  y que  ésta 
escasea  en  un  territorio  que  según  testimonios  antiguos 
y modernos  fué  siempre  muy  expuesto  á la  sequía: 

Considerando  que  la  propiedad  territorial  de  mano 
multiplica  extraordinariamente  su  valor  y sus  rendi- 
mientos en  el  corto  espacio  de  tiempo  necesario  para 
producirse  una  cosecha  con  solo  dotarla  de  riegos  abun  - 
dantes y seguros,  y que  hay  en  España  una  suma  in- 
mensa de  terrenos  de  excelente  calidad  en  los  cuales 
con  sobrada  frecuencia  perece  la  vejetacion,  ó crece  es- 
cuálida y enfermiza  por  falta  absoluta  ó por  escasez  de 
lluvias,  mientras  que  muchos  rios  caudalosos  que  no 
sirven  á la  navegación  sino  en  cortísima  encala,  llevan 
al  mar  sus 'aguas,  y lo  que  es  igualmente  sensible,  los 
limos  ó tarquines  que  son  la  sustancia,  la  médula,  por 
decirlo  así,  de  nuestras  más  fértiles  tierras: 

Considerando  qne  el  fomento  de  la  población  rural, 
cuya  importancia  y provecho  público  no  hay  para  qué 
encarecerlos  ahora,  es  de  todo  punto  imposible  en  las 
más  de  las  provincias  de  ambas  Castillas,  la  Mancha, 
Andalucía,  Extremadura  y parte  de  Aragón,  en  tanto 
no  haya  en  los  despoblados  el  agua  indispensable  á la 
vida  y á los  servicios  domésticos,  así  como  á las  peque- 
ñas plantaciones  y huertas,  sin  cuyos  auxilios  y atrac- 
tivo es  insoportable  la  estancia  permanente  en  los 
campos; 

Considerando  además,  que  solo  la  riqueza  que  está 
fija  al  suelo  de  la  Patria  y como  sujeta  á ella  con  raíces, 
es  la  única  que  no  se  halla  expuesta  á sufrir  crisis  pe- 
ligrosas, como  sucede  con  la  industria  fabril,  sobre  to- 
do en  los  países  donde  aglomera  la  población  proletaria 
en  grandes  centros; 

Considerando  que  el  aumento  déla  agricultura  pro* 
mueve  por  si  propio  el  aumento  de  las  demás  indus- 
trias; que  la  agricultura,  que  suministra  muchas  de  las 
primeras  materias  que  hoy  se  labran  y benefician  por 
las  artes,  tiene  ya  construida  una  espesa  red  de  vías  de 
comunicación  que  facilitará  la  salida  á sus  productos, 
haciéndoles  posible  ia  concurrencia  a todos  los  merca- 
dos; y 

Considerando,  por  último,  que  después  de  una  épo- 
ca calamitosa  en  que  tanto  tiempo  y tan  precioso  se  ha 
perdido  en  estériles  disputas,  en.  que  tanto  sacrificio  se 
ha  malogrado,  y en  que  tanta  sangre  generosa  se  ha 
vertido  para  ahogar  nuestras  discordias  intestinas,  pa- 


rece llegada  la  ocasión  propicia  de  dirigir  la  opinión  y 
la  actividad  públicas  hácia  objetos  de  verdadero  inte- 
rés nacional,  y á fin  también  de  que  propios  y extra- 
ños, y particularmente  aquellos  pueblos  europeos  que 
invirtieron  aquí  una  parte  de  sus  capitales  en  deuda 
consolidada  interior  d exterior  ó en  obras  públicas,  nos 
contemplen  haciendo  esfuerzos  inteligentes  y sinceros 
para  aumentar  nuestra  riqueza,  y pueda  verse  en  estos 
esfuerzos  una  garantía  del  cumplimiento  de  nuestros 
compromisos,  y un  medio  eficaz  aunque  indirecto  de 
asegurar  el  órden  interior,  el  Diputado  que  suscribe, 
deseando  contribuir  en  algo  al  logro  de  estos  grandes 
y nobilísimos  objetos,  y seguro  de  que  á lo  menos  ha- 
brá manifestado  un  patriótico  deseo,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  sabiduría  de  las  Córtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  I»0  Queda  derogado  el  art,  246  de  la  ley 
de  aguas  de  3 de  Agosto  do  1866,  cuyo  texto  dice  así: 
■ítDurante  los  diez  primeros  años  se  computará  á los  ter- 
renos reducidos  nuevamente  á riego  la  misma  renta 
imponible  que  tenían  asignada  en  el  último  amillara- 
miento,  y con  arreglo  á ella  satisfarán  laa  contribucio- 
nes é impuestos,» 

ArtÉ  2.°  Todo  canal  de  riego  será  subvencionado 
por  el  Estado  en  la  proporción  máxima  de  6 millonea  de 
reales  efectivos  por  cada  10,000  hectáreas  de  terreno  de 
primera  calidad  que  hayan  de  regarse;  de  4 millones  si 
ei  terreno  fuese  de  segunda  calidad,  y de  2 millones  si 
fuese  de  tercera. 

El  Gobierno,  cuando  lo  juzgue  oportuno,  y daudo  de 
ello  cuenta  á las  Córtes  lo  más  pronto  posible,  podrá 
auxiliar  en  la  proporción  que  establece  . el  párrafo  pre- 
cedente, la  construcción  de  canales  ó acequias  que  hayan 
de  reducir  á riego  menor  cantidad  de  terrenos,  can  tai 
de  que  esta  cantidad  no  baje  de  1,000  hectáreas, 

Art,  3,°  El  abono  á las  empresas  6 particulares  con- 
cesionarios de  esta  clase  de  obras  hidráulicas  de  la  sub- 
venciones á que  tengan  derecho,  según  la  presente  ley , 
se  hará  por  décimas  partes,  abonables  conforme  vayan 
reduciéndose  á riego,  en  igual  proporción  de  décimas 
partes,  las  tierras  regables. 

Art.  Dentro  del  plazo  de  cuatro  días  después  de 
la  promulgación  de  esta  ley,  el  Ministro  de  Fomento  pe- 
dirá á todos  los  Ayuntamientos  de  España  una  noticia 
sumaria  que  comprenda  e!  número  aproximado  de  hec- 
táreas de  terrenos  regables,  así  para  frutos  de  invierno 
como  para  frutos  de  invierno  y verano,  con  expresión 
de  los  que  generalmente  se  cultiven  y produzcan  en  ©1 
respectivo  término  municipal,  de  la  clase  de  arbolado  á 
que  el  clima  se  preste,  y de  la  distancia  á que  se  hallen 
las  corrientes  de  agua  de  los  terrenos  en  que  puedan 
aprovecharse. 

Dentro  del  mismo  plazo,  pedirá  á las  Diputaciones 
provinciales  y á los  gobernadores  noticia  do  las  obras 
hidráulicas,  tales  como  canales  y pantanos,  y de  las  de 
desecación  y saneamiento  que  puedan  ejecutarse  en  sus 
respectivas  provincias,  y que  por  su  importancia  com- 
prendan más  de  nn  término  municipal,  expresando  to- 
do lo  demás  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art,  5,°  Así  los  Ayuntamientos  como  las  Diputa 
ciones  que  estén  en  los  casos  indicados  , enviarán  la 
antedicha  noticia  dentro  del  plazo  de  veinte  dias,  y en 
caso  de  no  poder  verificarlo,  participarán  a!  Ministro  de 
Fomento  las  causas  que  motiven  tal  dilación;  éste  hará 
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mi  resümeu  de  todos  loa  datos  que  obtenga  por  este 
medio  y lo  más  pronto  posible  lo  publicará  en  la  Gaceta 
y ¡o  presentará  á las  Córtes. 

Art.  0.°  Sin  embargo  de  que  el  . Gobierno  otorgue 
con  arreglo  á las  leyes  concesiones  sin  subvención  pa- 
ra construir  canales,  procederá  inmediatamente,  des- 
pués de  recibir  las  noticias  de  que  hablan  los  artículos 
4/  y £>,*,  á que  se  estudie  un  plan  general  de  canales 
de  riego»  pud  leudo  valerse,  si  el  personal  civil  faculta- 


tivo no  bastare  para  ello,  del  cuerpo  de  ingenieros  mi- 
litares en  cuanto  lo  permitan  las  necesidades  de  su  pe- 
culiar servicio, 

Art,  7,'  Regirán  como  hasta  aquí  todas  las  dispo- 
siciones vigentes  sobre  la  materia  de  esta  ley  que  no  se 
opongan  á ella,  concediéndose  al  Gobierno  los  recursos 
necesarios  para  que  la  cumpla  brevemente. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1876,= 
Arcadio  Roda. 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  151. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  OE  LOS  DIPOMIOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alba  Salcedo , restableciendo  la  ley  de  2 de  Diciembre 
de  1872,  referente  d la  creación  del  Banco  Hipotecario. 

vigor  la  ley  de  % de  Diciembre  de  1872,  referente  á la 
creación  del  Banco  Hipotecario  de  España,  aaí  como  el 
artículo  adicional  de  dicha  ley. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1876,= 
Leopoldo  de  Alba  Salcedo. 


i31  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer 
al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  huleo,  Se  restablece  en  toda  su  fuerza  y 
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APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  161. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Maspons,  sobre  creación  de  escuelas  de  secretarios 
municipales  en  las  capitales  de  provincia  de  primera  clase. 


A LAS  CÓHTES. 

Los  graves  defectos  de  que  adolece  en  España  la 
publica  Administración,  son  una  de  las  principales  can- 
sas del  malestar  del  país  y del  desprestigio  de  ana  Go- 
biernos; malestar  y desprestigio  que  subsisten  á pesar 
de  ios  cambios  continuos  que  aquí  tienen  lugar,  y que 
subsistirán  mientras  la  mayoría  de  los  españoles  crea,  y 
la  opinión  pública  pregone,  que  no  hay  en  España  una 
Administración  activa,  inteligente  y honrada.  Sin  per- 
juicio de  otras  medidas  que  tal  vez  sea  necesario  tomar 
para  reformar  la  Administración  pública,  es  indudable 
que  seria  inútil  cuanto  se  hiciese  si  no  se  procuraba 
por  un  lado  que  solo  el  mérito  y la  capacidad  tuviesen  ; 
ingreso  en  ella,  y por  otro,  que  ios  que  en  ella  gastan 
sus  fuerzas  y talento  tengan  asegurada  para  el  presen- 
te y el  porvenir  una  posición  decorosa* 

Ei  más  modesto  de  los  empleados  de  la  Administra- 
ción pública,  el  secretario  municipal,  es  el  que  en  ma- 
yor y más  continuo  roce  está  con  los  ciudadanos  y el 
que  á mayor  número  de  asuntos  extiende  su  actividad* 
No  hay  otro  empleado  que  más  vejámenes  pueda  cau- 
sar á los  particulares  ni  que  más  perjuicios  pueda  oca- 
sionar á la  Administración;  su  actividad  está  siempre 
en  ejercicio,  ya  se  trato  de  cosas  que  afecten  á las  ar- 
tes, á las  ciencias,  k la  agricultura,  á la  industria  6 al 
comercio,  ya  se  trate  del  censo,  de  los  impuestos  ó del 
servicio  militar,  ó ya  se  trate  de  la  instrucción,  de  la 
beneficencia  6 de  ia sanidad;  es,  si  se  quiere,  dicho  fun- 
cionario la  más  vasta  de  las  ruedas  de  la' Administra- 
ción; pero  es  la  rueda  que  sirve  de  base  y de  funda- 
mento y sobre  la  cual  giran  las  demás* 

Poco  6 nada  se  halla  en  nuestras  leyes  dirigido  á 
garantir  la  capacidad  de  los  secretarios  municipales  y 


su  estabilidad,  quedando,  especialmente  en  estos  últi- 
mos tiempos,  una  y otra  sujetas  únicamente  al  criterio  y 
á la  voluntad  de  las  Corporaciones  municipales,  lo  que 
equivale  á decir  que  en  la  práctica  han  quedado  sujetas 
ai  capricho  de  algunas  personas  y á los  intereses  y pa- 
siones de  localidad.  Las  consecuencias  que  semejante 
sistema  debia  producir  no  podían  ser  satisfactorias,  y 
no  lo  han  sido  en  realidad* 

Con  el  objeto  de  regularizar  en  beneficio  de  la  Ad- 
ministración y de  los  que  á ella  se  dediquen,  la  carrera 
de  secretarios  municipales,  el  Diputado  que  suscribe  tie- 
ne el  honor  de  presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

TITULO  PRIMERO. 

Artículo  1/  Eu  todas  las  capitales  de  provincia 
de  primera  clase  se  establecerá  una  escuela  de  se- 
cretarios municipales,  que  será  sostenida  con  fondos 
del  Estado  y dependerá  en  lo  académico  del  rector  de 
la  Universidad,  si  lo  hubiere  eu  el  pauto  donde  se  esta- 
blezca la  escuela,  y si  no  del  director  del  Instituto  pro- 
vincial. 

Arfe*  2/  El  que  quiera  ingresar  en  esta  escuela  de- 
berá ser  examinado  y aprobado  por  un  tribunal  com- 
puesto de  profesores  de  la  misma  escuela  y de  profeso- 
res del  Instituto  provincial,  de  las  siguientes  materias: 
doctrina  cristiana,  gramática  y nociones  de  aritmética, 
y de  geografía  é historia, 

Art.  3*°  Las  asignaturas  de  la  escuela  de  secreta- 
rios municipales  son  las  que  á continuación  se  expre- 
san, que  se  cursarán  en  dos  años: 

Primer  año;  ampliación  de  aritmética;  nociones  de 
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derecho  civil  y político  y elementos  da  derecho  admi- 
nistrativo, 

Segundo  año;  nociones  de  instituciones  de  Hacienda 
pública;  estadística  y teoría  y práctica  de  procedimien- 
tos administrativos, 

Art.  4,-  Aprobadas  estas  asignaturas  y justificado 
un  año  de  práctica  en  cualquier  secretaría  municipal, 
sufrirá  el  alumno  un  exámen  general  de  ellas;  y si  en 
él  resultase  aprobado , se  le  dará  el  correspondiente 
titulo. 

Este  título  será  el  de  secretario  municipal,  con  nota 
de  sobresaliente,  6 simplemente  el  da  secretario  muni- 
cipal. 

Art.  5/  Para  obtener  el  título  de  secretario  muni- 
cipal con  nota  do  sobresaliente,  deberá  el  alumno  haber 
obtenido  esta  calificación  cuando  ménos  en  los  exáme- 
nes de  cuatro  de  las  asignaturas  de  la  carrera  y en  el 
exámen  general, 

TÍTULO  II. 

Art.  6.*  Loa  secretarios  municipales  son  empleados 
de  la  Administración  pública. 

Art.  7,’  Para  los  efectos  da  esta  ley  se  dividen  los 
Ayuntamientos  en  cinco  clases: 

X/  Ayuntamientos  de  capitales  de  provincia  de  pri- 
mera clase, 

2/  Ayuntamientos  de  capitales  de  provincia  de  se- 
gunda y tercera  clase. 

3/  Ayuntamientos  de  cabeza  de  partido  judicial 
y de  poblaciones  que  excedan  de  8,000  habitantes, 

4/  Ayuntamientos  de  poblaciones  que  excedan  de 
2.000  habitantes  y no  pasen  de  8.000* 

Y 5/  Ayuntamientos  do  poblaciones  de  2,00  0 ó 
ménos  habitantes, 

Art,  8*°  Para  ser  secretario  de  Ayuntamiento  se  ne- 
cesita ser  español,  mayor  de  edad,  tener  buena  conduc- 
ta y reunir  las  circunstancias  que  á continuación  se  ex- 
presan: ser  licenciado  en  derecho,  abogado  ó notario 
que  tenga  aprobadas  en  cualquier  escuela  ó facultad  las 
asignaturas  expresadas  en  el  art*  3,°,  ó tener  título  de 
secretario  municipal  con  <5  sin  calificación. 

N o podrá  ser  nombrado  secretario  de  Ayuntamiento 
de  primera  clase  el  que  tuviere  el  título  de  secretario 
municipal  siu  calificación,  si  no  hubiere  desempeñado 
durante  seis  años  secretaría  de  Ayunatmiento  de  pri- 
mera clase,  6 durante  nueve  secretaría  de  Ayuntamien- 
to de  segunda,  ó plaza  de  oficial  primero  en  secretaría 
de  primera* 

No  podrá  ser  nombrado  secretario  de  Ayuntamiento 
de  segunda  clase  el  que  tuviere  el  título  de  secretario 
municipal  sin  calificación,  sí  no  hubiera  desempeñado 
durante  cuatro  años  secretaría  de  Ayuntamiento  de  se- 
gunda clase,  Ó durante  seis  secretaría  de  Ayuntamiento 
de  tercera  clase,  ó plaza  de  oficial  primero  en  secretaría 
de  Ayuntamiento  de  segunda. 

No  podrá  ser  nombrado  secretario  de  Ayuntamiento 
de  tercera  clase  el  qne  tuviere  el  título  de  secretario 
municipal  sin  calificación,  si  no  hubiere  desempeñado 
durante  tres  años  secretaría  de  Ayuntamiento  de  terce- 
ra clase,  ó durante  cinco  secretaría  de  Ayuntamiento  de 
cuarta,  ó plaza  de  oficial  en  secretaría  de  Ayuntamiento 
de  tercera. 

No  podrá  ser  nombrado  secretario  de  Ayuntamiento 
de  segunda  ciase  el  qne  tuviere  el  título  de  secretario 
municipal  sin  calificación  sí  no  hubiere  desempeñado 
durante  dos  años  secretaría  de  Ayuntamiento  de  cuarta 


clase,  ó durante  tres  secretaría  de  Ayuntamiento  de 
quinta* 

Art*  9.°  En  las  secretarías  de  Ayuntamiento  habrá 
el  numero  de  oficiales  y auxiliares  que  los  Ayuntamien- 
tos designen* 

Art,  10,  Ei  nombramiento  de  secretarios  de  Ayun- 
tamiento se  hará  por  los  Ayuntamientos  respectivos, 
quienes  lo  elevarán  á conocimiento  de!  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia  para  su  aprobación , remitiendo  el 
expediente  que  haya  ocasionado  la  vacante.  El  go- 
bernador aprobará  el  nombramiento,  si  en  ól  se  hu- 
bieran guardado  las  prescripciones  de  esta  ley*  Si  quin- 
ce dias  después  de  puesto  el  nombramiento  en  conoci- 
miento del  gobernador  éste  no  dictare  resolución,  se 
tendrá  el  nombramiento  por  aprobado,  y el  nombrado 
podrá  lomar  posesión  de  su  cargo* 

Art*  II*  Son  obligaciones  de  ios  secretarios  de 
Ayuntamiento  todas  las  que  la  ley  municipal  y demás 
del  Reino  Ies  impongan, 

Art*  12.  Los  secretarios  de  Ayuntamiento  qne  lo 
fueren  con  arreglo  á las  prescripciones  de  esta  ley,  dis- 
frutarán de  los  siguientes  haberes,  que  les  serán  satis- 
fechos de  fondos  municipales: 

1*°  Los  de  Ayuntamientos  de  primera  clase,  7.500 
pesetas  anuales,  si  la  población  excede  de  200.000  al- 
mas, y 6.000  pesetas  anuales  si  la  población  no  excede 
de  este  número  de  habitantes. 

2.°  Los  de  Ayuntamientos  de  segunda  clase,  4*500 
pesetas  anuales. 

3*°  Los  do  Ayuntamientos  de  tercera  clase,  3*000 
pesetas  anuales* 

4.®  Los  de  Ayuntamientos  de  cuarta  clase,  2.000 
pesetas  anuales* 

Y 5.°  Los  de  Ayuntamientos  de  quinta  clase,  1.000 
pesetas  anuales, 

Art*  13*  Percibirán  además  los  derechos  que  las 
leyes  señalen  por  los  documentos  que  expidieren  á ins  - 
tanda  de  parte* 

Art*  14.  Los  secretarios  municipales  no  podrán  ser 
separados  de  sus  cargos  sino  por  sentencia  judicial  6 
por  haber  incurrido  en  alguna  de  las  causas  que  la  ley 
electoral  señala  para  perder  los  derechos  políticos.  Po- 
drán ser  separados  además  por  faltas  cometidas  en  el 
desempeño  de  su  cargo,  prévio  expediente,  qne  se  ele- 
vará al  gobernador  de  la  provincia,  y en  que  se  oirá  á 
la  Comisión  provincial  y en  defensa  al  interesado:  del 
acuerdo  del  gobernador,  sino  estuviera  conforme  con  el 
dictámen  de  la  Comisión  provincial,  podrán  apelar  el 
Ayuntamiento  y el  interesado  para  ante  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  quien  resolverá  la  apelación  oyendo 
antesal  Consejo  de  Estado* 

Art.  15*  Los  secretarios  municipales  que  desempe- 
ñando secretaría  de  Ayuntamiento  se  inutilicen  para  el 
servicio  y hayan  servido  durante  veinte  años  plaza  de 
secretario,  tendrán  derecho  á una  pensión  pagada  de 
fondos  municipales  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el 
Real  decreto  de  2 de  Mayo  de  1858* 

DISPOSICION  GENERAL, 

Art,  16*  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y demás 
disposiciones  que  se  opongan  á lo  dispuesto  en  la  pre- 
sente* 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS* 

Primera.  Interin  subsistan  ios  actuales  términos 
municipales,  podrá  un  mismo  secretario  municipal  des- 
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empeñar  á la  ves  hasta  tres  secretarias  de  Ayuntamien- 
to  de  quinta  clase»  con  tal  que  se  trate  de  Municipalida- 
des Tecinas  y de  que  el  secretario  proponga  bajo  su 
responsabilidad  persona  que  le  supla  en  aquellos  actos 
á que  le  fuera  imposible,  asistir  y el  Ayuntamiento  ad- 
mita para  suplente  la  persona  propuesta*  En  el  caso  de 
que  trata  este  artículo,  percibirá  el  secretario  en  cada 
Municipalidad  solo  la  mitad  del  sueldo  señalado  en  es- 
ta ley. 

Segunda*  Los  actuales  secretarios  de  Ay  un  tamisa  - 
to  que  fueren  españoles,  mayores  de  edad  y de  buena 
conducta  serán  respetados  en  sus  puestos,  bajo  las  ga- 


rantías consignadas  en  el  art*  14  de  esta  ley  , si  reúnen 
las  condiciones  en  la  misma  exigidas  para  desempeñar 
la  plaza  que  desempeñen;  y si  no  reúnen  estas  condi- 
ciones* serán  respetados  también  en  sus  puestos  hasta 
tres  años  después  de  promulgada;  durante  este  periodo 
podrán  estudiar  privadamente  las  asignaturas  expresa- 
das en  el  art.  3.°  y obtener  el  título  de  secretario  mu- 
nicipal, Caso  de  no  obtenerlo,  cesarán  en  el  desempeño 
de  sus  cargos. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1376.= 
Mariano  Maspons  y L abrás* 
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APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  SÚM.  151. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


TES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  al  Ministerio  de  la  Goberna 
don  un  crédito  extraordinario  con  destino  al  servicio  de  sanidad  de  puertos. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  concediendo  un  suplemento  de 
crédito  con  destino  á varios  capítulos  de  la  sección  sex- 
ta del  presupuesto  general  del  Estado,  referente  á los 
ser  vicios  del  ramo  de  sanidad,  ha  examinado  con  de- 
tención los  fundamentos  que  han  motivado  la  proposi- 
ción, reconociendo  ia  necesidad  imperiosa  de  atender  á 
nn  servicio  tan  interesante  como  el  de  la  sanidad  en  los 
puertos  del  Reino;  en  esta  atención,  no  puede  ménos  de 
asociarse  á ella  y de  proponer  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.*  De  conformidad  con  el  art.  40  de  la  ley 
de  contabilidad  vigente,  se  concede  al  Ministro  de  la 


Gobernación  un  suplemento  de  crédito  por  la  cantidad 
de  190*842  pesetas. 

Art,  2.°  La  expresada  suma  se  distribuirá  en  la  si- 
guiente forma:  8,000  pesetas  á la  sección  sexta  del 
presupuesto  general,  capitulo  10,  art,  I.°;  158.125  al 
artículo  2,°;  9.500  al  4.a  de  la  misma  sección  y capí- 
tulo, y 20.217  al  art.  2.a  de  la  mencionada  sección,  ca- 
pítulo 11. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  facul- 
tado para  establecer  los  conceptos  y reformar  los  servi- 
cios de  sanidad  con  arreglo  á las  necesidades  del  ramo 
y dentro  de  los  créditos  concedidos  por  la  ley  de  pre- 
supuestos y por  la  presente. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Diciembre  de  1876.=^ 
Federico  Yillalva,  presidente. = Francisco  Cerveró.== 
Miguel  Ochoa  Hacer. = Antonio  Palau.=  Joan  Navarro 
de  Itaren,=Juan  García  López. ^Gonzalo  Segovia,  se- 
cretario. 
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SESIONES 


DE  LAS 


CORT 


mame  de  los  diputados. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  22  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 

SUMABIO.  Abrese  á la  una  y media.  = So  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Jura  y toma  asien- 
to como  Diputado  el  Sr.  Balenchana,— Ohdhk  del  día:  Se  aprueban  definitivamente  los  proyectos  relativos 
al  ferro -carril  de  Moüet  á Caldas  de  Montbuy  y el  de  abono  de  doble  tiempo  de  servicio  á los  milita- 
res que  formaron  parte  de  los  ejércitos  del  líorte  y Cataluña.  ^Dictámenes  de  actas. =Se  aprueban  sin 
discusión  los  concernientes  á las  de  Vitoria  y Pamplona,  proclamándose  como  Diputados  á los  señores 
De  Mateo  Benigno  de  Moraza  y D.  Pedro  Bibed,= Dictamen  sobre  el  proyecto  de  garantía  eventual  de 
la  Ilación  en  el  anticipo  de  15  á 25  millones  de  pesos  con  destino  á las  atenciones  de  Cuba. = Beatifica  - 
cion  del  Sr,  Vivanco,  = Manifestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar.  ^Discurso  del  Sr.  Balaguer,  tercero 
en  contra. = Del  Sr.  Daearrete,  de  la  comisión,  s=Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  =Bec  tifie  aciones  de  ios 
Sres,  Vivanco,  Balaguer,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Daearrete. =Se  dá  por  discutida  la  totalidad* 
y ae  pasa  á la  del  artículo  único. s=  Enmienda  dei  Sr.  Dan vila, ^Discurso  de  éste  en  apoyo,  Del  Sr.  Mi- 
nistro interino  de  Ultramar.  = Beatificación  de  aquel.  = Alusión  personal  del  Sr.  Vivanco,  ^Beetificacio- 
nes  de  los  Sres.  Danvila  y Vivanco,  =Diacusian  del  artículo. =Discurso  del  Sr.  Bute,  en  contra,  =Del 
Sr.  Arnau,  de  la  comisión. ^Rectificaciones  de  ambos.  =Se  aprueba  el  artículo ,=Pasa  á la  comisión  de 
Corrección  de  estilo.  = Se  declara  conforme  con  lo  acordado,  y aprueba  definitivamente.  = Sin  discusión 
se  aprueba  el  relativo  ai  suplemento  de  crédito  para  sanidad  marítima.  =Qaeda  sobre  la  mesa  el  dic- 
tamen de  actas  admitiendo  al  Sr.  Garmendia  y Xiasqiiibar.^=-El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nom- 
brado presidente  y secretario  las  comisiones  de  la  proposición  de  ley  sobre  el  uniforme  del  ejército  y la 
de  trasferencia  de  un  crédito  de  800,000  pesetas  con  destino  al  ramo  de  instrucción  pública,  = Se  leen,  y 
anuncia  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  la  proposición  de  ley  acerca  del  uniforme  de  todas  las  armas 
é institutos  del  ejército,  y acerca  de  la  trasferencia  de  un  crédito  para  aplicarlo  al  ramo  de  instrucción  pú- 
blica, =Continúa  la  discusión  sobro  el  ferro- carril  de  Malpartida  de  Plaseneia  y de  Marida  á Sevilla.  =5 
¡Reanuda  su  discurso  el  Sr.  Perez  Sanmillan,  en  contra.  = Se  suspendo  el  discurso  y el  debate, = Orden 
del  dia  para  mañana:  peticiones;  apoyo  de  proposiciones  de  ley;  interpelaciones,  y demás  asuntos  seña* 
lados. = Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  ménos  cuarto. 
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23  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  ayer, 
quedo  aprobada* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado,  » 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Babuchas  a,  anuncián- 
dose que  ingresaba  en  la  cuarta  secion. 


ORDEN  DEL  DI á. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación  de- 
finitiva de  dos  proyectos  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  do 
estilo,  y bailándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó  y 
aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  concediendo 
próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro -car- 
ril de  Mollefc  á Caldas  de  Montbuy.  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm.  152,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  3a  comisión  de  Cor- 
recion  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley 
concediendo  doble  tiempo  do  servicio  á los  militares  que 
formaron  parte  de  los  ejércitos  del  Norte  y Cataluña, 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  comisión  de  Actas, o 

Leído  el  relativo  á la  del  distrito  de  Yítorla,  provin- 
cia de  Al  va  {Véase  el  Diario  núm.  150,  sesión  del  10  del 
actual),  en  el  que  se  proponía  la  admisión  de  D,  Mateo 
Benigno  de  Moraza,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dietámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuá  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado el  Sr.  D,  Mateo  Benigno  de  Moraza  y Ruiz  de 
Garibay. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr,  Moraza, 


Leído  el  dietámen  referente  al  distrito  de  Pamplona, 
provincia  de  Navarra  (Véase  el  Diario  núm.  I5ü,  sesión 
del  1 9 del  actual),  en  que  se  proponía  la  admisión  de  Don 
Pedro  ítibed,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dietámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y faé  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado el  Sr.  D.  Pedro  Bibed. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Ribed, 


dietámen  sobre  el  projmeto  de  ley  pidiendo  la  garantía 
eventual  de  la  Nación  para  Ja  amortización  é intereses 
del  anticipo  de  15  á 25  millones  de  pesos  con  destino  á 
las  atenciones  de  la  isla  Cuba  (Véase  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  núm.  136,  sesión  del  l .°  del  actual ; Diario  nú  - 
mero 146,  sesión  del  14  de  idem ; Diario  núm.  147,  sesión 
del  15  de  idem;  Diario  núm.  149,  sesión  del  18  de  idem ; 
Diario  núm.  150 , sesión  del  19  de  ídem,  y Diario  mlm.  15  L , 
sesión  del  2l  de  idem.) 

El  Sr.  VIVANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENET:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VIVANOO:  No  la  había  pedido  antes,  por- 
que corqo  se  anunció  ayer  que  el  Sr,  Ministro  iba  á usar 
de  la  palabra,  esperaba  á que  lo  hubiese  verificado, 
para  después  en  la  rectificación  al  Sr,  García  haberme 
hecho  cargo  de  lo  que  el  Sr,  Ministro  tuviese  á bien 
contestarme. 

Yoy  á hacer  brevísimas  rectificaciones  á lo  que  ha 
dicho  ayer  el  Sr.  García  López,  individuo  de  la  comi- 
sión. El  Sr.  García  López  dijo  que  no  le  parecía  argu- 
mento patriótico  en  las  actuales  circunstancias  el  que 
se  fundaba  en  designar  como  una  de  las  concausas  que 
habían  ocasionado  la  insurrección  de  la  isla  de  Cuba  los 
errores  cometidos,  los  vicios  de  que  adolecía  aquella 
Administración,  Yo  debo,  en  primer  lugar,  recordarle  al 
Sr,  García  López  que  precisamente  una  de  las  razones 
que  se  alegaron,  uno  de  los  motivos  iumediatos  que  se 
tuvieron  por  determinantes  en  aquel  movimiento  lo  oca- 
sionó una  medida  administrativa,  la  imposición  de  un 
tributo.  Debo  decirle  además,  que  esta  observación  que 
yo  hice,  porque  así  convenía  al  razonamiento  general 
de  mi  discurso,  está  consignada  en  varios  documentos 
autorizados  que  han  tenido  mucha  publicidad,  alguno 
de  los  cuales  ha  visto  la  luz  en  la  misma  Habana  bajo 
el  mando  del  digno  general  Sr,  Jovellar,  que  se  encuen- 
tra hoy  al  frente  de  aquel  gobierno , y según  ora  noto  - 
rio,  con  su  aquiescencia  y hasta  con  su  aprobación.  Y 
no  digo  más  sobre  este  punto. 

Mostraba  graude  estrañeza  también  el  Sr.  García 
López  porque  yo  dije  que  la  riqueza  de  la  isla  de  Cuba 
se  encontraba  abatida  y en  una  situación  tal,  que  era 
muy  difícil  llegara  á reponte,  sobre  todo  si  no*  se  la 
auxiliaba  con  medios  indirectos,  medios  que  se  refirie- 
sen á alguna  reforma  en  los  aranceles,  á algún  alivio  de 
los  tributos  que  boy  se  pagan  allí;  S,  S.  sin  duda  des- 
conoce que  la  riqueza  de  la  isla  de  Cuba  casi  desde  que 
tomó  su  mayor  vuelo  ha  tenido  mucho  de  artificial,  que 
ha  carecido  de  las  condiciones  de  toda  verdadera  rique- 
za bajo  el  punto  de  vista  científico,  que  es  bajo  el  que 
debe  considerarse,  esto  es,  como  medio  que  debía  pro- 
ducir el  bienestar  general.  Para  este  bienestar  general, 
puraque  la  riqueza  sea  verdadera,  es  necesario  que  exis- 
ta cierta  armonía,  cierta  relación  precisa  entre  la  rique- 
za, la  inteligencia  y el  trabajo,  y en  la  isla  do  Cuba 
apenas  ha  existido  más  que  el  primer  elemento,  y loa 
productos  obtenidos  han  sido  á costa  de  desconocer,  por 
fuerza  de  circunstancias  que  no  son  del  caso  enumerar 
ahora,  á costa  de  desconocer,  digo,  los  derechos  y la 
participación  que  bajo  todos  conceptos  correspondo  al 
elemento  del  trabajo.  Tampoco  amplío  más  este  punto, 
á reserva  de  hacerlo  en  otra  ocasión. 

Decía,  por  último,  el  Sr.  García  López,  haciendo  un 
alarde,  en  mí  concepto  innecesario,  de  sus  conocimien- 
tos jurídicos,  que  cuando  hay  un  convenio  entre  dos 
partes,  las  cláusulas  de  este  convenio  no  pueden  alte- 
rarse sino  por  voluntad  expresa  de  estas  mismas  dos 
partes*  Mucho  podría  decir  sobro  este  particular  para 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
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hacer  ver  á S*  S*  que  cuando  de  loa  con  tratan  tea  uno  es 
el  Estado,  hay,  ha  habido  y debe  haber  excepciones  á 
esta  regla  general,  Pero  en  último  caso,  es  lo  cierto  que 
no  era  pertinente  la  observación  aeS.  S,,  porque  lo  que 
yo  dije  faó  que  no  debía  haberse  consignado  la  cláusula, 
y claro  es  que  no  habiéndose  consignado;  no  había  para 
qué  anularla  después.  No  tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr*  Ministro  de  GE  ACIA  Y JUSTICIA,  interi- 
no de  Ultramar  (Martin  de  Herrera) : Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA,  interi- 
no de  Ultramar  (Martin  de  Herrera):  La  he  pedido  sola- 
mente  para  manifestar  que  en  efecto  el  Gobierno  tendrá 
la  bonra  de  contestar  al  discurso  del  Sr.  Yivanco  en 
toda  la  parte  política,  en  todo  lo  que  se  refiere  á inter- 
pelaciones dirigidas  al  mismo  Gobierno,  á cargos  de  su 
administración  en  Ultramar,  especialmente  en  la  isla  de 
Cuba,  y á actos  de  aquellas  dignísimas  autoridades  su- 
periores; pero  por  no  embarazar  el  curso  del  debate,  por 
no  multiplicarlo  como  sucedería  si  yo  contestase  ahora 
concretamente  al  solo  discurso  del  Sr.  Yivanco,  me  re- 
servo el  uso  de  la  palabra  para  después  que  haya  pro- 
nunciado su  discurso  el  Sr*  Balagucr,  contestar  al  señor 
Yivanco. 

El  Sr*  PRESIDENTE-  El  Sr*  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra, tercero  en  contra. 

El  SrP  BALAGUER:  Señores  Diputados,  dado  el 
carácter  que  ha  tomado  esta  discusión,  yo  necesito,  rae 
es  indispensable,  para  hacer  ver  los  inconvenientes  que 
tiene  el  empréstito  de  Cuba,  hacerme  cargo,  siquier 
sea  á grandes  rasgos  y rápidamente,  de  la  política  de 
ese  Gobierno  en  Ultramar,  Y como  vamos  á tratar  de 
cuestiones  do  Ultramar,  discutir  quiero  con  tranquilidad 
y con  calma,  ajeno  á toda  pasión,  que  procuraré  no 
traer  al  debate.  Ignoro  si  acertare  á hacerlo;  pero,  á lo 
menos,  pondré  de  mi  parte  los  medios  para  que  no  se 
puedan  considerar  apasionadas  las  palabras  que  voy  á 
decir,  como  gratuitamente  se  acostumbra  á considerar 
apasionadas  ias  palabras  que  salen  do  estos  bancos.  Sé 
perfectamente  que  solo  los  discursos  apasionados  son  los 
que  se  comentan,  aplauden  y leen;  pero  yo  no  aspiro 
tanto  al  aplauso  ajeno  como  pl  cumplimiento  de  mi  de- 
ber y á la  satisfacción  de  mi  propia  conciencia. 

A más,  no  solo  tengo  que  ocuparme  de  la  política 
de  ese  Gobierno  en  Ultramar,  sino  que  he  de  contestar, 
en  nombre  de  mi  partido  y en  el  mió  propio,  á graves 
acusaciones  quo  desde  ei  banco  azul  se  han  dirigido  á 
la  minoría  constitucional.  Procuraré  hacerlo  como  pue- 
da y como  acierte. 

Grave  cuestión  la  del  empréstito  de  Cuba;  grave  y 
trascendental  cuestión,  acaso  la  más  trascendental  y 
grave  que  presentarse  pueda  á la  deliberación  de  loa 
Cuerpos  Coleglsladores, 

Pero  antes  de  entrar  de  lleno  en  ella,  ei  Congreso 
me  permitirá  hacer  una  declaración  que  yo  creo  no  de- 
biera ser  necesaria  después  de  las  protestas  que  repeti- 
damente han  salido  de  estos  bancos,  pero  quo  hacen  in- 
dispensable las  reticencias  salidas  de  aquel  lado , su- 
poniendo que  el  patriotismo  existe  solo  allí,  protestando 
de  que  solo  allí  existe  el  fuego  sacro,  el  monopolio  del 
patriotismo. 

No  será  nunca  la  minoría  constitucional,  señores 
Diputados,  la  que  niegue  al  Gobierno,  sea  el  que  fuere, 
tenga  las  ideas  que  quiera,  proceda  de  donde  proceda, 
los  medios  quo  estime  necesarios  para  terminar  la  guer- 
ra que  devasta  los  campos  de  la  perla  de  las  Antillas* 
No  será  nunca  tampoco  el  Diputado  que  en  este  momento 


tiene  la  honra  de  dirigir  ia  palabra  al  Congreso  el  que 
niegue  jamás  su  apoyo  al  Gobierno,  sea  el  que  fuere, 
venga  de  donde  venga,  proceda  de  donde  proceda,  que 
esté  dispuesto  á sostener  sobre  todo  y á todo  trance  la 
integridad  del  territorio* 

Lo  que  combate,  pues,  la  minoría  constitucional,  lo 
que  voy  á combatir,  no  es  precisamente  la  idea  del  em- 
préstito, sí  éste  se  cree  y juzga  necesario;  lo  que  com- 
bate la  minoría  constitucional,  lo  que  voy  á combatir, 
es  ei  modo,  ia  forma,  la  manera,  las  condiciones,  los 
procedimientos  con  quo  este  empréstito  se  ha  llevado  á 
cabo. 

¡Triste  política,  triste  y funesta  política  la  de  ese 
Gobierno  en  Ultramar!  Hubo  un  día  en  que  el  nombre 
de  uno  de  los  Ministros  que  hoy  se  sientan  en  aquel 
banco  era  mirado  como  una  esperanza  en  Ultramar  su 
entrada  en  el  Ministerio,  ¿por  qué  negarlo?  como  un 
fausto  acontecimiento  para  todos  cuantos  sienten  latir  un 
corazón  español  y ardían  en  deseos  de  salvar  átodo  tran- 
ce la  integridad  de  la  Patria.  Tantas  ilusiones  como  hi- 
zo nacer  un  día,  tanta  desilusión  y desencanto  han  te- 
nido después  los  que  en  él  tanto  confiaban. 

Nuestras  queridas  provincias  de  Ultramar,  con  hon- 
da pena  y con  hondo  duelo  lo  digo,  no  tienen  hoy  en 
aquel  banco  quien  por  ellas  vele.  El  antiguo  y alerta 
centinela  de  otros  tiempos  se  ha  dormido* 

Hasta  nosotros  llegan  siniestros  rumores  que  pro- 
ceden de  Filipinas*  Las  cartas  que  recibimos  de  aquel 
Archipiélago  están  llenas  de  lamentos.  La  expedición 
á Joló  no  ha  dado  otro  resultado  que  el  de  probar  una 
vez  más  el  valor  y el  esfuerzo  heróíco  de  nuestros  sol- 
dados, dirigidos,  lo  confieso,  por  un  caprtan  distingui- 
do. Aquella  expedición,  sin  embargo,  nos  ha  costado 
muy  cara.  La  deuda  de  Filipinas,  Sres.  Diputados,  y 
bueno  es  que  se  sepa,  la  deuda  de  Filipinas  ha  aumen- 
tado en  2 millones  de  pesos,  y aquella  situación  se  ha 
puesto  tan  grave,  que  es  preciso  ya  llamar  sobre  ella  la 
atención  del  Gobierno,  ya  que  el  Gobierno  no  parece 
tenerla  en  cuenta.  La  deuda  de  Filipinas,  repito,  ha 
aumentado  en  2 millones  de  pesos,  y el  déficit  subirá 
desmedidamente,  porque  si  cara  nos  ha  costado  la  cam- 
paña , más  cara  todavía  promete  costamos  la  ocupación. 

Según  una  carta  que  hace  pocos  dias  he  recibido, 
de  tal  manera  es  inhospitalario  aquel  clima,  quo  de  una 
compañía  de  103  artilleros,  solo  cinco  formaron  para  ir 
á misa,  no  recuerdo  si  fuéei  tercero  ó el  cuarto  domingo 
de  Setiembre. 

Los  cuantiosos  gastos  que  ha  ocasionado  la  expedi- 
ción á Joló  han  venido  á complicar  la  apurada  escasez 
de  nuestro  Tesoro,  siendo  por  otra  parte  esta  expedi- 
ción un  efecto  contraproducente  on  la  política  que 
importa  mucho  conservar  en  aquel  Archipiélago,  so- 
bre el  cual  tiene  fija  su  mirada  una  Nación  extranjera* 

No  hace  mucho  que  los  piratas  moros  efectuaron  una 
excursión  en  aguas  de  los  Calamíanes,  apoderándose  de 
i 00  pacíficos  habitantes  que  allí  vivían  tranquilos,  á la 
sombra  y al  amparo  de  nuestra  bandera  nacional,  dan- 
do muerte  á muchos  que  intentaron  resistirse,  y que- 
mando y saqueando  sus  pueblos,  sin  que  el  gobernador 
de  Puerto -Princesa  pudiera  hacer  nada  para  impedir 
aquellos  atropellos,  sin  embargo  de  que  casi  puede  de- 
cirse quo  pasaron  á su  vista,  á pocas  millas  de  su  resi- 
dencia, porque  solo  tenia  un  cañonero  inútil  para  todo 
servicio. 

Nada  más  triste  que  el  cuadro  que  hoy  ofrece  Joló 
para  nosotros;  nuestros  valientes  soldados  sufren  allí 
toda  clase  de  injurias,  del  tiempo  y de  los  hombres;  toda 
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clase  de  peligros  y de  enfermedades  por  la  inclemencia 
del  clima,  por  Ja  inhospitalidad  de  la  isla,  por  el  rebato 
continuo  de  nuestros  enemigos.  Yo  sé  bien,  yo  sé  per- 
fectamente, ¿cómo  podria  negarlo?  yo  sé  bien  que  el 
Sultán  y los  fiattos  que  en  aquella  isla  moran  se  hicieron 
acreedores  á severo  castigo  por  su  falta  de  cumplimien- 
to á los  tratados;  pero  sé  también  que  la  expedición,  del 
modo  como  se  ha  llevado  á cabo,  sin  ajustarse  á nu 
plan  político  y de  antemano  preconcebido  y meditado 
por  el  Ministerio  de  Ultramar,  nos  ha  costado  muy  cara 
para  el  presente,  y nos  costará  todavía  mucho  más  para 
el  porvenir.  Esto,  si  como  es  de  espetar,  no  dá  motivo 
á complicaciones  que  pudieran  revestir  la  ocupación  de 
Joló  de  una  gravedad  que  boy  afortunadamente  no 
tiene, 

Nada  que  decir  tengo  relativamenre  á la  parte  mili- 
tar de  esta  expedición,  llevada  á cabo  con  gran  valor  y 
merecida  gloria  por  parte  de  nuestros  jefes  y soldados, 
que  una  vez  más  han  merecido  bien  de  la  Pátria;  pero 
más  hubiera  valido  que  se  hubiese  ahorrado  la  sangre 
allí  derramada,  y que  no  se  hubiesen  gastado  esos  gran- 
des caudales.  Con  ménos  de  una  tercera  parte  de  loque 
la  expedición  ha  costado,  se  hubieran  podido  recompo- 
ner los  cañoneros  que  ahora  hay  inútiles  y comprar  los 
que  se  hubiese  creído  necesarios  para  protección  y de- 
fensa de  las  costas  contra  las  correrías  de  los  piratas , y 
también  para  aplicar  un  severo  y rápido  castigo  á los 
piratas  joloanos,  obligándoles  á respetar  la  bandera  de 
España  y á volver  otra  vez  al  cumplimiento  de  los  tra- 
tados. Otra  seria  en  este  caso  la  situación  de  aquel  Ar- 
chipiélago. Poca  previsión,  falta  de  tacto  político,  caren- 
cia absoluta  de  un  plan  y de  un  sistema  por  parte  del 
Ministerio  de  Ultramar  es  lo  que  yo  encuentro  en  esto, 

Y si  esta  es  por  un  lado  la  situación  de  Filipinas, 
no  creáis,  Sres.  Diputados,  que  bajo  otro  punto  de  vista 
sea  mejor  ni  más  halagüeña.  Y que  es  así,  lo  dice  bien  á 
las  claras  el  sensible  atraso  de  una  de  sus  más  preferen- 
tes obligaciones,  el  importe  de  tres  cosechas  de  tabaco 
que  se  adeuda  á los  miles  de  indígenas  que.de  grado  ó 
por  fuerza  están  dedicados  á la  siembra  y beneficio  de 
ese  valioso  producto,  de  ventajas  tan  lucrativas  para  el 
Erario,  que  no  se  conoce  en  el  mundo  otro  producto  de 
mejores  rendimientos,  si  supiera  utilizarse. 

Yo  recuerdo  á propósito  de  esto  un  discurso  que 
aquí  pronunció  en  el  primer  período  do  la  legislatura  un 
Diputado  de  la  mayoría,  el  Sr,  Guillelmí.  Con  muchas 
razones,  con  perfecto  conocimiento  de  causa  y con  abun- 
dancia de  datos,  demostró  que  aquella  era  una  mina  de 
riqueza  inagotable  para  el  Tesoro  público;  pero  sus  pa- 
labras se  perdieron  en  el  espacio;  ni  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  fijaron  en 
ellas;  y cuando  las  palabras  de  un  Diputado  de  la  ma- 
yoría no  llegan  á las  esferas  del  Olimpo  ministerial, 
¿cómo  he  de  creer  yo  que  puedan  llegar  las  de  un  Di- 
putado de  la  oposición? 

Iba,  pues,  diciendo,  que  á aquellos  honrados  y la- 
boriosos habitantes  de  Filipinas  se  Ies  debe  el  fruto  de 
sus  desvelos  y trabajos  en  tres  años;  se  les  obliga  por  la 
autoridad  y por  los  colectores  á dedicarse  única  y ex- 
clusivamente'al  cultivo  del  tabaco,  sin  darles  tiempo  pa« 
ra  consagrarse  á otra  clase  de  trabajos,  y so  les  paga 
con  una  papeleta,  especie  de  reconocimiento  de  crédito 
futuro,  que  para  no  morirse  de  hambre  tienen  que  em- 
peñar ó veader  con  fabuloso  descuento  á una  turba,  que 
no  quiero  llamar  sociedad,  á una  turba  perfectamente 
organizada  de  agiotistas  y de  monopolizadores  que  ejer- 
cen ese  inmoral  comercio,  esa  inicua  industria  á cien- 


cia y paciencia  y con  desprestigio  de  ese  Gobierno.  {El 
Sf . Ministro  interino  de  Ultramar:  ¿Y  cuando  S.  S.  era 
Ministro  de  Ultramar?)  Cuando  yo  era  Ministro  de  Ul- 
tramar, y contesto  á la  interrupción  que  me  ha  dirigido 
el  Sr,  Martin  de  Herrera,  traté  de  remediar  esto,  {El 
Sr*  Ministro  interino  de  UUramari  Y yo  también.)  No  se 
conoce.  Estaria  ya  remediado  si  se  hubiese  seguido  el 
plan  que  yo  inicié  y que  ese  Gobierno  no  ha  tenido  por 
conveniente  continuar.  Ya  iremos  á parar  á eso. 

Y no  digo  más  sobre  este  punto  ni  sobre  Filipinas, 
que  mucho  más  pudiera  decir  para  demostrar  la  des- 
acertada política  que  sigue  el  Gobierno  en  aquel  Ar- 
chipiélago, que,  no  lo  olviden  lo's  Sres»  Diputados,  pu- 
diera ser  cuna  de  la  regeneración  económica  de  España, 
y es  hoy  tan  solo  teatro  de  duelos,  motivo  de  lástimas  y 
codicia  de  extranjeros. 

Pues  si  de  Filipinas  pasamos  á Puerto-Rico,  no  creáis 
que  la  situación  sea  ni  más  seductora  ni  mejor  tampoco. 
Puerto-Rico,  isla  de  leales  á España,  país  un  día  do 
grande  riqueza  y de  abundantes  recursos,  atraviesa  hoy 
un  verdadero  período  do  decadencia  y suhe  á la  cumbre 
de  su  Calvario,  gracias  á la  indiferencia  é inércia  de  ese 
Gobierno;  decadencia  que  puede  muy  bien  trocarse  en 
muerte,  si  pronto,  muy  pronto,  no  se  trata  de  levantar 
aquella  isla  con  acertadas,  prudentes,  previsoras  y be- 
néficas medidas. 

Aquella  isla,  siempre  española,  siempre  leal,  siem- 
pre adicta  á los  intereses  y tradiciones  de  la  Pátria; 
aquella  isla,  donde  existen  grandes  y pequeños  propie- 
tarios que  en  distintas  épocas  han  hecho  toda  clase  de 
costosos  sacrificios,  y que  más  de  una  vez  han  expues- 
to sus  haciendas  y sus  vidas  para  todo  cuanto  pudiera 
ser  en  honra,  prez  ó gloria  do  España;  aquella  isla  se 
encuentra  hoy  en  tal  estado,  que  propietario  existe  en 
ella,  propietario  que  se  sienta  en  los  bancos  de  la  Cá- 
mara y que  me  oye  en  este  momento,  el  cual  no  hace 
machos  dias,  paseando  por  las  galerías  de  este  Palacio, 
me  decía  que  citaba  tentado  á abandonar  sus  tierras  de 
Puerto-Rico,  porque  en  vez  de  ser  un  bien  para  él,  lle- 
vaban camino  de  ser  la  ruina  y la  desgracia  de  su  fa- 
milia y de  sus  hijos.  Y todo  debido  á la  paternal  pro- 
tección del  Gobierno  que  se  sienta  en  aquel  banco. 

Señores  Diputados:  el  presupuesto  de  Puerto-Rico, 
que  por  cierto  aún  no  ha  venido  á las  Córtes,  á pesar  do 
haberlo  prometido  una,  dos  y hasta  tres  veces  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  en  propiedad,  no  el  Sr»  Ministro 
de  Ultramar  interino,  el  presupuesto  de  Puerto-Rico, 
desde  que  ese  Gobierno  ocupa  el  Poder,  tiene  de  aumen- 
to millón  y medio  de  pesos. 

Allí  aumentan  los  gastos  y disminuyen  los  ingresos, 
y voy  á probarlo  con  la  aterradora  é indiscutible  lógica 
de  las  cifras. 

El  presupuesto  de  Puerto-Rico  era  en  1371,  de  pe- 
sos 1.943.081;  hoy,  en  1876,  es  de  3.373.534  pesos, 
inclusos  los  700,000  pesos  para  la  indemnización  de  la 
esclavitud;  es  decir,  que  hay  un  aumento  de  1,430,453 
pesos.  Pues  ved  ahora,  Sres,  Diputados,  las  bajas  en  los 
ingresos  de  la  isla,  según  cifras  oficiales  publicadas  por 
la  Administración  económica  de  la  misma;  1875,  com- 
parado con  1873:  en  la  exportación,  1.388.917  pesos; 
en  la  importación,  315,460  pesos.  Total,  1,704.377 
pesos. 

Pues  bien;  mientras  esto  sucede  en  Puerto- Rico, 
nada  apenas  de  lo  que  pueda  ser  beneficioso  á aquella 
isla  se  resuelve  en  el  Ministerio  de  Ultramar.  Y voy  á 
demostrarlo  con  solo  dos  hechos,  sencillos,  patentes,  in- 
negables. 


húmero  íes. 
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Unos  propietarios  de  aquella  isla,  de  abolengo  espa- 
noli  de  raza  de  leales,  tratan  un  día  de  formar  un  Ban- 
co para  utilidad  y beneficio  de  aquella  provincia,  cre- 
yendo, como  yo  oreo  también,  que  pudiera  dar  á la  mis- 
ma grandes  é inmensos  resultados  y beneficios*  Pues 
bien;  todo  son  obstáculos,  dificultades  y estorbos  por 
parte  del  Ministerio  de  Ultramar;  dificultades  y contra- 
riedades tales,  que  han  obligado  (y  no  es  necesario  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  apresure  á tomar  apuntes 
puesto  que  le  voy  á citar  un  documento  justificativo); 
dificultades  y contrariedades  tales,  repito,  que  han  Obli- 
gado á aquellos  dignísimos  propietarios  á acudir  á las 
Cortea  en  queja  del  Ministro  de  Ultramar,  según  he  vis- 
to por  una  exposición  que  se  halla  ó que  se  hallaba  al 
menos  hace  muy  pocos  dias  sobre  la  mesa  del  Congre- 
so. Y vamos  al  otro  hecho. 

Se  trata,  no  ya  de  crear  un  Banco;  se  trata  do  los 
intereses  de  la  agricultura,  vida  de  aquella  isla;  se  tra- 
ta de  la  líbre  introducción  de  los  azúcares  en  la  Penín- 
sula; so  trata  del  comercio  de  cabotaje  entre  Puorto^Eico 
y las  demás  provincias  de  España*  Pues  bien;  todo  son 
dificultades  asimismo , todo  obstáculos*  Jamás  se  acaba 
de  resolver.  Se  celebran  conferencias  una  tras  otra;  se 
abren  expedientes  uno  tras  otro;  se  piden  informes  urao 
tras  otro,  y la  cosa  no  se  resuelvo  nunca,  y la  situación 
do  aquella  provincia  es  cada  dia  más  angustiosa  y crí- 
tica, y á pesar  de  ios  buenos  deseos  que,  no  lo  niego, 
aparenta  tener  el  Gobierno,  pero  buenos  deseos  que  no 
se  traducen  nunca  en  hechos,  sino  solo  en  palabras, 
Puerto -Rico  perece.  Guando  venga  el  remedio,  la  enfer- 
medad puede  haber  hecho  ya  tales  estragos  que  acaso 
el  remedio  sea  inútil* 

De  desear  fnera  que  los  Sres.  Diputados  pudieran 
leer  ia  importantísima  comunicación  qun  el  digno  go- 
bernador general  de  Puerto-Rico  ha  dirigido  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  relativamente  al  punto  de  que  trata- 
mos; comunicación  tan  interesante»  donde  se  sientan 
hechos  tan  graves  y se  hace  un  cuadro  tan  triste  de  la 
situación  que  atraviesa  aquella  isla,  que  no  comprendo 
cómo  el  Sr.  Ministre  de  Ultramar  pueda  continuar  vein- 
ticuatro horas  sentado  tranquilamente  en  su  sillón  sin 
dar  urgente  y satisfactoria  respuesta  á las  quejas  del 
celoso  gobernador  general  de  Puerto-Rico*  Yo  he  visto 
esta  comunicación  por  una  casualidad;  y digo  por  una 
casualidad , porque,  cosa  rara,  Gres-  Diputados , nada 
apenas  de  lo  que  se  roza  con  Ultramar  se  publica  en  la 
G aceta:  lo  que  pasa  allí  t lo  que  para  allí  so  acuerda,  lo 
que  para  allí  se  legisla,  lo  que  para  allí  se  dictamina, 
si  quiere  saberse  hay  necesidad  de  ir  á averiguarlo  al 
Ministerio  de  Ultramar.  No  parece  sino  que  aquellas  no 
son  provincias  españolas. 

Y voy  á terminar  en  bre  vi  simas  palabras  lo  que 
tengo  que  decir  relativamente  á Puerto -Rico*  Hoy  allí 
el  jefe  económico  se  ha  convertido  en  intendente,  con 
grave  daño  para  el  presupuesto  y para  el  Tesoro  públi- 
co; el  elemento  español,  el  antiguo  elemento  español, 
que  tantos  y tan  señalados  servicios  ha  venido  prestan- 
do» se  encuentra  retraído,  aislado  y casi  alejado  de  los 
centros  oficiales. 

En  Puerto-Rico  no  entran  los  periódicos  de  oposi- 
ción. Aquellos  felices  habitantes  pueden  entregarse  por 
completo  á las  dulzuras  de  leer  la  prensa  ministerial. 
Allí,  cuando  un  ciudadano,  por  cuestión  do  elecciones  ó 
por  otra  cualquiera»  estorba  al  gobernador  general  de  la 
isla,  le  da  seis  horas  de  término  para  salir  del  territo* 
rio,  le  deja  apenas  tiempo  para  despedirse  de  su  des- 
consolada esposa  y de  sus  hijos,  y le  embarca  para  la 


Península,  sin  formación  de  causa  por  supuesto,  y sin 
decirle  ni  siquiera  el  motivo.  Allí  la  agricultura  está 
pasando  por  uña  crisis  terrible  nunca  vista  en  aquella 
isla;  allí  el  comercio  sucumbe  bajo  la3  trabas  y los  im- 
puestos que  le  agobian;  ¿qué  más?  hasta  se  niega,  ó á 
lo  menos  se  ponen  obstáculos,  á que  los  vapores  que  van 
á la  Habana  toquen  en  Puerto -Rico  á su  regreso  de  la 
Península,  Los  Diputados  de  aquella  isla,  y á ellos  ape- 
lo, para  venir  á sentarse  en  estos  escaños  tienen  que 
venir,  para  vergüenza  de  la  Pátria , á la  sombra  de  un 
pabellón  extranjero. 

Después  de  esto,  después  del  cuadro  trazado  á gran- 
des rasgos,  porque  tampoco  me  permite  más  el  Regla^ 
mentó,  y aun  esto  creo  qne  me  lo  ha  permitido  solo  la 
benevolencia  del  Sr*  Presidente,  después  de  esto,  yo  me 
pregunto:  ¿qué  plan,  quéjdea,  qué  sistema,  qué  políti- 
ca sigue  el  Gobierno  en  Ultramar?  En  Filipinas,  ya  lo 
veis,  Sres.  Diputados,  una  guerra  inútil,  una  guerra 
que  no  conduce  á nada,  como  no  sea  á probar  en  ese  Go- 
bierno un  espíritu  de  aventura  del  cual  no  nos  había- 
mos apercibido  hasta  ahora;  un  déficit  extraordinario  en 
la  Hacienda;  un  malestar  constante  y perpetuo  en  aque- 
llos indígenas,  á quienes  se  obliga  á trabajar  y no  Be  pa- 
ga; un  abandono  y un  desconocimiento  profundo  de  los 
intereses  del  Archipiélago.  En  Puerto-Rico,  el  elemento 
español  retraído;  los  gastos  superiores  á los  ingresos; 
desatendidas  las  obligaciones  más  precisas;  las  garantías 
suspendidas  sin  razón  ni  derecho;  las  economías  desco- 
nocidas; la  agricultura  arruinada;  el  comercio  nulo* 

En  Cuba,  ¡ahí  yo  desearía  qne  otros  Sres.  Diputa- 
dos más  autorizados  y competentes  que  yo  y que  se 
sientan  en  distintos  lados  de  la  Cámara  pudieran  ó qui- 
sieran hablar  en  este  momento*  Ellos  os  dirían,  señorea 
Diputados,  la  política,  en  mi  sentir,  también  desacer- 
tada que  sigue  en  Cuba  ese  Gobierno»  que  va  haciendo 
allí  toda  clase  de  pruebas,  que  va  á tientas  y á ciegas 
y que  le  sucede  lo  que  al  que  á ciegas  y á tientas  anda, 
que  tropieza  en  todas  partes  y rueda  de  abismo  en 
abismo. 

Ese  Gobierno  no  ha  sabido  hacer  en  Cuba  una  polí- 
tica verdaderamente  española,  una  política  de  atracción, 
lo  cual  era  muy  fácil;  no  ha  sabido  levantar  el  espíritu 
público  en  aquella  isla  por  medio  de  grandes  y patrióti- 
cas medidas,  lo  cual  le  era  fácil  también;  no  ha  sabido 
hacer  salvadoras  economías;  no  ha  sabido  extirpar  el 
germen  de  inmoralidad  que,  al  decir  de  todos,  existe  en 
aquella  Administración;  no  ha  sabido  levantar  el  prin- 
cipio de  autoridad,  como  debiera  haberlo  hecho,  dentro 
de  los  grandes  y eternos  procedimientos  de  la  moral  y 
de  la  justicia. 

Ahora  bien;  esta  tríate  situación  de  nuestras  queri- 
das provincias  de  Ultramar,  ha  venido  á agravarla  el 
Gobierno  con  la  cuestión  que  en  este  instante  nos  ocu- 
pa y preocupa.  Yo  no  me  opongo  ni  me  opondré  jamás 
á un  empréstito,  siempre  que  esté  justificado  y sea  ne- 
cesario para  salvar  á Cuba,  para  resolver  la  situación 
económica  que  atraviesa  aquella  isla,  para  acabar  con 
aquella  horrible  y destructora  guerra  que  ha  regado  de 
generosa  sangre  española  las  fértiles  llanuras  de  la  co- 
marca antillana;  pero  á lo  que  me  opongo,  á lo  que  me 
opondré  siempre  con  todas  mis  fuerzas,  como  yo  pueda» 
con  todos  los  medios  que  me  dé  el  Reglamento  y me  per- 
mita el  Sr*  Presidente,  es  al  modo,  á la  forma,  á la  ma- 
nera, á las  condiciones,  á los  procedimientos  con  qne 
se  ha  tratado  de  llevar  á cabo  este  empréstito. 

No  soy  yo,  Sres.  Diputados,  no  soy  yo  ciertamente 
el  primero  que  viene  hoy  aquí  á reivindicar  para  las 
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Córtes  facultades  y atribuciones  que  el  Miaistro  de  Ul- 
tramar usurpa  al  Parlamento.  Hízolo  ya  coa  notable 
elocuencia  en  au  discurso  admirable  nuestro  querido 
compañero  el  Sr.  D,  Venancio  González;  luciéronlo  an- 
tes que  él,  y en  distintas  épocas  y legislaturas > el  se- 
ñor B.  Augusto  Ulloa,  el  Sr,  D.  Nicolás  María  Rivero  y 
el  que  hoy  es  dignísimo  Presidente  de  la  Cámara,  Dou 
José  Posada  Herrera.  Siguiendo  las  huellas  por  estos 
ilustres  oradores  trazadas,  yo  vine  aquí  al  final  del  pri- 
mer periodo  de  esta  legislatura  á reclamar  lo  mismo;  y 
recuerdo  perfectamente  que  desde  los  bancos  de  la  ma- 
yoría el  Sr.  Azcárraga,  desde  los  bancos  de  la  comisión 
los  Sres.  Jiménez  y Bugallal,  convinieron  conmigo  en 
que  las  leyes  para  Ultramar  debían  hacerse  en  Górtes... 
(El  Sr.  Daearrete:  Y el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,)  Me 
alegro  que  el  Sr.  Daearrete  me  recuerde  lo  que  yo  ha- 
bla olvidado.  Pláceme  que  el  Sr,  Daearrete  haga  cons- 
tar que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  en  propiedad  con- 
vino también  en  esto.  (El  Sr.  Daearrete  pide  la  palabra 
para  um  alusión  personal .)  Es  una  autoridad  que  no  re- 
cusará la  Cámara*  y que  viene  en  apoyo  de  mí  tésis.  Y 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  también , como  dice  el  señor 
Daearrete. 

¿Qué  ha  pasado  después  para  que  esto  no  se  hiciera? 
Porque  yo  no  creo,  Sres,  Diputados,  que  sea  Yálido  el 
argumento  que  ha  salido  ya  distintas  veces  del  banco 
azul  y que  ba  dirigido  al  Sr.  González  el  Ministro  de  Ul- 
tramar interino;  yo  no  creo  podáis  aceptar,  Sres,  Dipu- 
tados, como  válido  el  argumento  único  que  se  ha  hecho 
al  decir  que  si  esto  no  se  realizaba,  era  porque  otros 
habían  hecho  lo  contrario.  Si  lo  que  otros  han  hecho  ha 
sido  malo,  ¿tiene  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  conti- 
nuar esta  mala  senda  trazada  por  sus  antecesores?  Yo 
pregunto,  pues:  ¿hasta  cuándo  ha  de  durar  esa  usurpa- 
ción manifiesta  del  Ministerio  de  Ultramar?  ¿Qué  privi- 
legio es  ese  que  solo  al  Ministro  de  Ultramar  está  conce- 
dido? Hora  es  ya  de  que  las  Córtes  reclamen  su  derecho, 
su  indisputable  derecho  á legislar  para  las  provincias  de 
Ultramar*  como  legislan  para  las  demás  de  España. 

Primer  motivo,  pues,  de  agravio  contra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  y contra  el  empréstito;  se  ha  hecho 
á espaldas  de  las  Córtes*  fuera  de  las  Cortes,  sin  tener 
en  cuenta  para  nada  su  Opinión,  sin  someterlo  á au  dic- 
tamen, debate  y aprobación,  Y solo  después  de  hecho, 
irrisoriamente,  se  les  dá  noticia  de  ello  para  su  conoci- 
miento. 

¡Para  su  conocimiento,  Sres.  Diputados!  jEs  decir 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  como  antiguo  señor  de 
horca  y cuchillo,  se  cree  con  derecho  á disponer  de  las 
rentas  del  Estado,  á embargarlas,  á arrendarlas,  á ce- 
derlas, á entregarlas,  como  se  ha  hecho  ahora,  sin 
anuencia  siquiera  de  las  Córtes  í 

Yo  llamo  sobre  este  punto  gravísimo  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados,  Me  basta  con  esto:  no  necesito  en- 
trar en  ningún  género  de  consideraciones  ni  de  detalles. 
Hay  cosas  que  basta  solo  con  enunciarlas.  En  mi  opi- 
nión, esto  es  tan  grave,  de  tal  importancia  y trascen- 
dencia para  el  porvenir,  que  debiera  bastar  esto  solo 
para  que  Jas  Cortes,  sin  fijarse  eu  más,  sin  averiguar  si- 
quiera si  es  bueno  ó es  malo  el  empréstito,  negaran  su 
aprobación  á este  contrato,  en  el  cual  no  han  interve- 
nido, y advirtieran  para  lo  sucesivo  al  Sr,  Ministro  de 
Ultramar. 

Después  de  éste,  que  me  atrevo  á llamar  el  motivo 
de  los  motivos  (tal  es  au  gravedad  é importancia),  des- 
pués de  éste,  hay  ei  de  que  el  empréstito  es  perfectamen- 
te insuficiente  para  el  objeto  á que  se  destina. 


Con  profundo  análisis,  con  gran  claridad  do  datos  y 
de  hechos  lo  demostró  el  Sr.  D.  Venancio  González; 
pero  si  no  bastaba,  que  creo  ha  de  bastar  para  que  los 
Sres,  Diputados  puedan  formar  Opinión;  por  si  esto  no 
bastaba,  yo  me  voy  á permitir  una  demostración  que 
creo  concluyente,  basada  en  bien  pocas  cifras. 

De  15  millones  de  pesos  es  ei  empréstito.  Pues  bien; 
un  millón  de  reales  por  espacio  de  más  de  un  mes,  es- 
tuvo dando  el  Gobierno  á Ouba  ínterin  se  realizaba  la 
Operación  dol  empréstito.  Ha  tenido  que  reembolsarse 
de  este  millón  de  reales  diario,  lo  cual  hace  millón  y 
medio  de  pesos.  Cinco  millones  de  pesos  cuesta  hoy  el 
ejército  en  Cuba.  El  primer  mes  solo,  por  consiguiente, 
se  han  gastado  6*/^  millones;  hay  que  añadir  á esto  lo 
que  haya  costado  el  envío  de  24,000  hombres  á la  Ha- 
bana, próximamente  un  millón  de  pesos.  Tenemos,  pues, 
que  en  solo  un  mes  se  han  gastado  74/a  millones;  es  de- 
cir, la  mitad  del  empréstito.  Ved  ahora  lo  que  resta  para 
los  demás  meses. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  yo  no  admito  el  argu- 
mento que  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  interino  con- 
testando á uno  de  los  oradores  que  me  han  precedido  en 
el  uso  de  la  palabra,  de  que  se  dispone  en  Ultramar  de  los 
medios  regulares  para  cubrir  las  otras  atenciones.  No; 
esto  queda  única  y exclusivamente  para  cubrir  las  aten- 
ciones ordinarias;  el  empréstito  se  ha  hecho  en  momen- 
tos extraordinarios,  para  gastos  extraordinarios:  pues 
para  los  gastos  extraordinarios  solo,  es  pata  lo  que  no  es 
bastante.  Los  recursos  ordinarios  tienen  ya  su  aplicación 
para  sueldos  de  los  funcionarios  así  activos  como  pasi- 
vos, que  están  por  cierto  con  dos  pagas  de  atraso,  y 
para  las  demás  atenciones  de  la  Administración,  que  no 
son  pocas  por  cierto,  estando  en  descubierto  todos  ios 
créditos  extraordinarios  de  guerra  anteriores  al  emprés- 
tito. Y entremos  ya  en  otro  género  de  consideraciones 
innegables,  pues  deseo  demostrar  de  la  mauera  más 
clara  y sencilla  que  pueda,  no  solamente  la  insuficien- 
cia de  este  empréstito,  sino  también  las  malas  condicio- 
nes con  que  el  Gobierno  lo  ha  llevado  á cabo.  Se  dice 
que  el  50  por  100  de  la  recaudación  está  destinado  para 
pagar  los  intereses  y amortizar  el  capital,  y el  otro  50 
por  100  queda  para  las  atenciones  generales  del  Estado. 
Pues  si  esto  es  así,  lo  claro  y evidente  seria  que  el  Es- 
tado tuviese  por  lo  menos  tanto  derecho  como  el  Banco 
llamado  colonial  á la  administración  de  la  renta;  y si  á 
este  interés  se  une  el  político,  que  es  única  y exclusi- 
vamente del  Estado,  ¿alcanza  el  entendimiento  humano 
qué  razón  puede  haber  existido  para  darle  al  Banco  co- 
lonial la  administración  completa  de  la  renta,  quedándo- 
se solo  el  Estado  con  una  mera  intervención?  El  proce- 
dimiento contrario  se  explicaría  y seria  lo  lógico ; pero 
lo  establecido  es,  en  mi  sentir,  y tengo  miedo  á decirlo, 
el  principio  de  un  privilegio  ó los  fundamentos  de  un 
monopolio,  que,  si  llegaba  á realizarse,  seria  el  último 
golpe  dado  al  comercio  de  aquella  isla  y ai  prestigio  del 
nombre  español  en  aquella  parte  del  mundo.  Si  el  Go- 
bierno cree  que  la  administración  de  las  rentas  públicas 
no  tiene  influencia  política  para  el  Estado,  y sobre  todo 
para  las  provincias  de  Ultramar,  que  lo  diga  entonces 
clara,  franca  y explícitamente.  Cuando  se  profesan  ideas 
tan  radicales  sobre  asuntos  tan  importantes , es  preciso 
que  el  Gobierno  venga  aqui  con  noble  valor,  con  ver- 
dadera franqueza,  á decirlo  á la  faz  del  país,  á la  faz  del 
mundo,  para  que  pueda  ser  suya  enteramente  la  gloria, 
ó enteramente  suya  la  responsabilidad. 

Por  otra  parte , y dado  que  las  Córtes  llegaran  á 
aprobar  ese  contrato  en  la  forma  y modo  como  ha  veni- 
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do,  bien  puede  asegurarse  que  á los  pocos  dias  serian 
tales  y de  tal  naturaleza  los  inconvenientes  con  que  tro- 
pezaría el  pequeño  comercio,  que  no  ha  querido  <5  no  ha 
podido  interesarse  en  el  empréstito,  que  vendría  á pe- 
recer, resultando  evidente  entonces  el  monopolio  de  esta 
fuente  de  riqueza  para  aquellos  que  siendo  accionistas, 
y por  ser  tales,  administrasen  la  renta  dé  aduanas. 

Pudiera  resultar  entonces  la  muerte  de  la  actividad 
particular;  y desaparecido  el  pequeño  comercio,  los  pro- 
ductores, para  sus  ventas,  tendrían  que  sucumbir  á las 
condiciones  y exigencias  de  los  monopolizadores,  y aca- 
barían por  abandonar  la  industria. 

Si  algún  temor  pudiera  haber  do  duda  relativamen- 
te á los  peligros  de  monopolio,  ahí  está  la  Gaseta  de  13 
de  Noviembre  último , y en  el  reglamento  que  contiene 
se  puede  leer  un  artículo  por  medio  del  cual  la  empresa 
se  propone  alterar  las  ordenanzas;  y claro  es  que  esto 
no  se  ha  de  hacer  para  poner  facilidades  al  pequeño  co- 
mercio, sino,  al  contrario,  para  ponerle  toda  clase  de 
obstáculos  y de  inconvenientes.  Pues  bien,  señores;  de 
alterar  las  ordenanzas  á alterar  los  aranceles  no  hay 
más  que  un  paso,  y éste  se  dará  cuando  se  crea  nece- 
sario. 

Si  todas  estas  razones  y todas  las  que  han  dado  los 
oradores  que  me  han  precedido,  y muchas  más  que 
darse  pudieran,  son  aterradoras  bajo  el  punto  de  vista 
económico  y administrativo,  más  aterradoras  son  toda-* 
vía  las  qne  pueden  hacerse  bajo  el  punto  de  vista  po- 
lítico. Desprovisto  el  Estado  de  la  influencia  natural  en 
el  que  administra  intereses,  y no  disponiendo  do  otros 
medios  para  conservarla,  puede  llegar  un  momento  en 
que  el  Banco  llamado  hispano-colonial,  sea  el  único, 
verdadero  y absoluto  dueño  de  la  isla;  y en  este  caso, 
¿quiere  decirme  el  Gobierno  lo  qne  sucedería  si  enton- 
ces las  acciones  de  ese  Banco,  6 la  mayoría  de  ellas  al 
ménos,  fueran  á parar  á manos  de  una  Potencia  enemi- 
ga ó codiciosa  de  nuestra  Antilla? 

Espanta,  Sres.  Diputados,  espanta  la  única  respues- 
ta qne  puede  darse  á esta  pregunta,  Y antes  de  pasar 
adelante,  tengo  que  decir  una  cosa,  y lo  digo  leal  y es- 
pontáneamente, por  lo  mismo  que  no  se  me  pregunta; 
tengo  que  decir  que  para  mí  son  hombres  honrados  y 
dignos  los  que  hoy  se  hallan  al  frente  de  esta  empresa 
y tienen  la  dirección  de  este  negocio;  yo  lo  confieso  es- 
pontánea y francamente;  más  aún:  es  posible  que,  si  no 
todos,  muchos  de  ellos  hayan  entrado  en  esta  empresa 
solo  por  patriotismo  y no  guiados  por  la  codicia  del  lu- 
cro, Yo  confieso  esto;  pero  ¿han  de  continuar  siempre 
esos  señores  al  frente  de  la  empresa?  ¿No  puede  haber 
para  ellos,  como  para  los  demás  infelices  mortales,  cau- 
sas de  malestar  de  negocios,  de  pérdidas  de  intereses, 
de  enfermedíMes,  de  muerte,  que  les  obliguen  á sepa- 
rarse de  uoa  empresa  en  que  yo  supongo,  y supongo 
sin  reticencias  de  ninguna  clase,  que  han  entrado  solo 
por  patriotismo? 

¡Ah,  señores  Diputados!  Si  el  patriotismo,  como  se 
dice,  y como  yo  creo,  ha  entrado  por  mucho  en  este 
empréstito,  el  empréstito  se  hubiera  realizado  con  solo 
una  intervención,  y acaso,  acaso  sin  ninguna,  si  hu- 
biese sido  público  y sin  más  garantía  que  la  nacional 
y el  derecho  á la  percepción  de  un  tanto  por  ciento  de 
la  renta  de  aduanas.  Y no  aventuro  esta  idea  como 
propia  del  momento,  como  recurso  oratorio;  yo  podría 
decir:  ¿qué  digo?  yo  puedo  asegurar  que  así  hubiera 
sucedido;  el  patriotismo,  que  tantos  milagros  ha  hecho 
en  este  país,  hubiera  hecho  éste,  de  seguro.  La  otra 
tarde  me  complacía  en  oir  al  Sr,  Cabezas  las  nobles  fra- 


ses que  salieron  de  sus  lábios  cuando  decía:  ayo  he 
puesto  por  patriotismo  mi  firma  en  este  empréstito,  y 
es  un  título  de  gloria  que  lego  á mi  familia  y á mis  hi- 
jos, i>  Yo  pregunto,  pues,  al  Sr.  Cabezas  ¿No  es  verdad, 
y me  basta  solo  nn  signo  afirmativo  6 negativo  de  su 
señoría,  que  solo  con  la  intervención  S,  S.  se  hubiera 
alegrado  también  de  poner  su  firma  al  pié  de  este  con- 
trato? Su  señoría  no  me  contesta  ni  afirmativa  ni  nega- 
tivamente, Pues  yo  le  voy  á decir  á S,  S.  una  cosa,  y á 
ello  me  obliga  su  silencio,  con  el  que  no  contaba.  Si  su 
señoría  lo  ha  hecho  por  lucro,  sé*  me  consta  de  algu- 
nos de  sus  compañeros  que  lo  han  hecho  por  patriotis- 
mo. Me  lo  han  manifestado  así,  lo  han  dicho  asi,  porque 
no  quieren,  no  pretenden,  no  desean  que  pueda  creérseles 
la  menor  idea  de  inoro.  Su  señoría  podrá  haber  entrado 
en  este  asunto  por  ia  cuestión  de  lucro ; pero  yo  puedo 
decirle  que  dignísimos  representantes  del  comercio  de 
Cataluña  han  entrado  solo  obedeciendo  á nobles  móviles 
de  patriotismo,  y estoy  seguro  que  hubieran  entrado 
de  la  misma  manera  en  ella  sin  necesidad  de  la  entre- 
ga de  las  aduanas,  con  solo  la  garantía  de  ellas,  con 
una  mera  intervención  y con  un  tanto  por  100  de  ia 
renta  de  aduanas.  Pues  así  se  hubiera  podido  hacer  el 
empréstito.  Con  solo  una  intervención,  y siendo  público, 
á la  luz  del  dia,  en  pública  subasta,  con  el  acuerdo  pre- 
vio y necesario  de  las  Córten,  con  la  garantía  nacional, 
el  empréstito  se  hubiera  podido  realizar  y se  hubiera  rea- 
lizado sin  necesidad  de  la  entrega  de  las  aduanas  á una 
sociedad  anónima.  Así  lo  hubiera  podido  firmar  cual- 
quier Ministro  de  Ultramar;  así  lo  hubiera  hecho  yo  á 
sentarme  en  aquel  banco.  Lo  que  no  hubiera  hecho  yo 
nunca,  sin  dejar,  no  una,  sino  mil  veces  aquel  banco, 
lo  que  yo  no  hubiera  hecho  nunca  hubiera  sido  entre- 
gar las  aduanas  á una  empresa  particular,  siquiera  esa 
empresa  estuviera  compuesta  de  los  hombres  más  pro- 
bos, honrados  y dignos  que  hayan  podido  nacer  nunca 
bajo  el  cielo  sagrado  de  la  Patria. 

Señores  Diputados,  yo  conozco  que  estoy  abusando 
de  la  benevolencia  de  la  Cámara,  pero  la  cosa  es  tan  gra- 
ve que  hay  absoluta  necesidad  de  descender  á detalles;  y 
ahora  me  hallo  precisamente  en  ei  caso  de  tener  que  con- 
testar, y la  Cámara  lo  comprenderá  perfectamente,  á las 
alusiones  repetidas  que  desde  el  banco  de  la  comisión  y 
desde  el  banco  ministerial  se  han  dirigido  á los  Diputados 
que  de  estos  bancos  se  han  sentado  un  dia  en  el  sillón 
ministerial  de  Ultramar.  Se  lian  traido  en  esta  discusión 
á cuento  repetidas  veces  los  presupuestos  que  tuve  el 
honor  de  formar  ía  segunda  vez  que  fui  Ministro  de  Ul- 
tramar. El  primero  que  habló  de  esto  fue  el  Sr.  D.  To- 
más Rodriguez  Rubí,  mi  ilustre  amigo,  á quien  siento 
no  ver  eu  su  sitio,  tanto  más,  cuanto  que  hubiera  desea- 
do contestar  á algunas  de  sus  apreciaciones. 

Decia  el  Sr,  Rubí  que  á su  llegada  á la  isla  de  Cuba 
se  encontró  vigente  el  presupuesto  formado  en  mi  épo- 
ca, pero  que  con  ser  yo  su  generador,  no  habría  cono- 
cido tal  presupuesto.  Pues  bien;  bueno  ó malo,  suficien- 
te 6 insuficiente,  era  un  presupuesto,  ¿Cuál  habia  an- 
tes? Lo  primero  que  hice  al  encargarme  de  la  cartera 
fué  pedir  el  presupuesto.  No  lo  habia.  En  el  acto  y con 
toda  urgencia  comencé  á formarlo.  Dije  que,  como 
hombre  honrado,  no  continuaba  allí  si,  bueno  ó malo, 
suficiente  ó insuficiente,  pero  exacto  para  el  moménto, 
no  se  hacia  un  presupuesto  á qué  atenerme.  No  estoy 
acostumbrado  á gobernar  sin  él. 

Con  los  datos  que  existían  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, y con  esto  contesto  también  al  Sr.  Ministro  inte- 
rino de  ese  departamento,  con  los  datos  que  existían  en 
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el  Ministerio  de  Ultramar,  y detrás  de  3.  8,  veo  á una 
persona  que  ocupaba  un  alto  puesto  en  aquel  Ministerio 
y puede  ilustrarle,  con  los  datos  que  allí  había  se  em- 
pezaron á formar  los  presupuestos»  Espito  que  no  que- 
ría gobernar  sin  ellos,  y si  este  es  un  crimen,  yo  con- 
fieso mi  crimen»  ¿Por  qué  no  los  traje  á las  Córtes?  Se- 
ñores, el  argumento  no  me  parece  serio,  Llegué  al  Po- 
der con  mis  amigos  en  circunstancias  bien  críticas  y 
difíciles  por  cierto,  y cuando  teníamos  encendida  la  an- 
torcha de  la  guerra  civil  en  las  provincias  vascas  y en 
las  montañas  de  Cataluña;  cuando  Cartagena  estaba  su- 
blevada y tremolaba  la  bandera  roja;  cuando  la  guerra 
de  Cuba  amenazaba  tomar  nuevas  y grandes  proporcio- 
nes. Tíos  encontramos  con  tres  rebeliones  armadas,  la  de 
los  carlistas,  la  do  los  cantonales,  la  de  los  filibusteros, 
¿Eran  Momentos  aquellos  á propósito  para  llamar  las 
Córtes?  Y con  esto  contesto  también  á la  pregunta  que 
me  hizo  S.  S.  con  motivo  de  haberme  yo  permitido  in- 
terrumpirle la  otra  tarde.  Mi  presupuesto  de  Cuba  no 
vino  á Jas  Córtes  porque  no  las  había,  ni  habia  tampo- 
co manera  de  convocarías;  pero  en  Cambio,  presentóse 
el  mío  como  un  presupuesto  provisional,  para  la  urgen- 
cia y necesidades  del  momento,  y con  la  cláusula  ter- 
minante en  su  preámbulo  de  presentarse  á las  Cortea 
tan  pronto  como  éstas  se  reunieran.  ¿Podía  yo  hacer 
más?  Y aquí  se  me  ocurre  que  el  3r.  D,  Tomás  Rodrí- 
guez Rubí  y et  Sr,  Ministro  Interino  de  Ultramar  se 
asombrarán  quizá  de  lo  que  voy  á decir. 

Hice  yo  el  presupuesto  porque  no  sé  gobernar  sin 
él,  ya  lo  he  dicho;  pero  profeso  relativamente  al  presu- 
puesto de  Cuba  una  idea  especial  y particular;  yo  creo 
que  los  presupuestos  de  Cuba,  ínterin  no  estén  aquí  los 
Representantes  de  aquella  isla,  deben  hacerse  allí,  con 
la  intervención  de  todas  las  clases  productoras  y de 
todos  los  intereses  de  la  isla,  viniendo  naturalmente  á 
la  aprobación  de  las  Córtes  y del  Ministerio  de  Ul- 
tramar. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  interino  de  Ultramar, 
que  tanto  y con  tanta  insistencia  nos  acusa  de  legislar 
por  decretos  sin  la  aprobación  de  las  Córtes,  ha  olvi- 
dado sin  duda  que  mientras  las  Córtes  han  estado  abier- 
tas, yo,  por  mi  parte,  nada  he  hecho  sin  su  concurso  y 
aprobación.  El  Sr.  Dacarrete,  á cuya  buena  memoria 
apelo,  ya  que  en  este  momento  le  veo  junto  al  banco 
ministerial,  recordará  sin  duda  y podrá  recordar  de  paso 
á su  actual  jefe  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  que  en  19 
de  Octubre  de  187L,  me  parece,  siendo  por  vez  prime- 
ra Ministro,  presenté  á las  Córtes  un  proyecto  do  ley 
para  regularizar  y extinguir  la  deuda  publica  de  la  isla 
de  Cuba.  Tío  se  llegó  á aprobar,  no  hubo  ni  siquiera 
discusión  sobre  ese  proyecto;  pero  yo  le  pregunto  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar:  ¿ha  visto  que  yo  lo  publicara 
como  decreto?  Tío  lo  aprobaron  las  Córtes,  y no  fué  ley. 
Tío  me  creí  autorizado  ni  quise  echar  sobre  mí  la  in- 
mensa responsabilidad  de  publicar  aquel  proyecto  no 
aprobado,  como  decreto  y como  ley* 

Una  Observación  debo  hacer  al  Sr.  Rubí,  que  exten- 
dería si  S.  S.  se  hallara  en  su  puesto  de  costumbre. 
Quejóse  amargamente  el  8r.  Rubí  de  haber  encontrado 
rebajada  la  autoridad  y categoría  del  director  general 
de  Hacienda.  Pues  á evitar  esto  y otras  cosas  obedecía 
el  cambio  radical  y completo  que  llevó  yo  ácabo  en  to- 
das  las  provincias  de  Ultramar,  Cuba,  Puerto-Rico  y 
Filipinas,  cuando  creé  el  gobierno  general  ó hice  que 
el  capitán  general  tomara  para  lo  civil  esta  denomina- 
ción. Aquella  reforma  obedecia  á curar  este  y otros  ma- 
les, separando  lo  militar  do  lo  civil*  Es  todo  un  plan. 


todo  un  sistema  de  gobierno,  que  presento  enfrente  del 
que  hoy  se  sigue. 

Desearía,  y digo  esto  sin  ánimo  de  ofender  en  lo 
más  mínimo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pues  retiro 
cualquier  palabra  que  molestarle  pueda,  deseada  que 
S.  8.  tomara  los  datos  con  que  se  propone  contestar  á 
los  Diputados  de  oposición  de  su  propio  departamento  y 
no  los  fuera  á buscar  en  otras  partes,  donde  se  los  han 
de  dar  menos  exactos  de  seguro.  Digo  esto,  porque  in- 
dudablemente los  datos  que  S,  S.  ha  traído  aquí  no  son , 
puedo  asegurarlo,  del  Ministerio  de  Ultramar.  ¿Cómo, 
de  haberlos  tomado  en  su  propia  Secretaría,  hubiera 
podido  decir,  como  dijo,  que  yo  no. habia  pensado  ni  si- 
quiera on  formar  el  presupuesto  de  Filipinas,  porque  es 
imposible  hacerlo?  Cuando  yo  salí  del  Ministerio,  el  pre- 
supuesto de  Filipinas  estaba  terminándose,  formado  ca- 
si, pues  solo  se  esperaban  unos  datos  de  Manila  y loa 
que  debía  proporcionar  el  Ministerio  de  Marina,  como 
estaba  también  terminado  el  presupuesto  de  Puerto-Ri- 
co , que  no  tardó  en  publicar  mí  digno  amigo  y sucesor 
el  Sr.  D.  Antonio  Romero  Ortiz, 

Pero  vamos  á otros  gravísimos  y más  importantes 
errores  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 

Para  contestar  al  Sr.  González  y rechazar  los  car- 
gos que  éste,  con  justicia  y con  profunda  razón,  & mi 
modo  de  ver,  le  habia  dirigido,  trató  S.  S.  de  atacar  á 
la  minoría  constitucional  y á los  que  hemos  sido  Minis- 
tros de  Ultramar,  y dijo  lo  siguiente  que  tomo  del  Ex- 
tracto oficial  publicado  en  la  Gacela,  y no  del  extracto  de 
ningún  periódico:  «Los  constitucionales , en  el  último 
período  do  su  mando,  acudieron  al  recurso  gastado,  des- 
acreditado y pernicioso  de  aumentar  las  emisiones  ex- 
traordinarias por  cuenta  del  Tesoro  de  los  billetes  del 
Banco  de  la  Habana. n 

Y para  demostrar  ésto,  hablaba  S.  S.  de  una  emisión 
de  20  millones  de  pesos  en  billetes  del  Banco,  hecho  se- 
gún 8.  S,  por  el  partido  constitucional.  Pues  bien,  se- 
ñores Diputados;  esta  emisión  de  20  millones  de  pesos 
se  hizo  por  el  general  Jovellar  en  1/  de  Diciembre  de 
1873,  ¿Estaban  entonces  los  constitucionales  en  el  Po- 
der? Yo  me  hice  cargo  de  la  cartera  de  Ultramar,  eí  4 
ó 5 de  Enero  de  1874,  La  emisión  estaba  hecha.  Dirija 
S.  8.  este  cargo,  si  lo  es,  al  general  Jovellar,  que,  nom- 
brado por  el  partido  republicano,  mandaba  entonces  en 
la  isla  con  las  facultades  extraordinarias  que  el  Go- 
bierno aquel  habia  creído  que  debia  darle.  Fué,  paos, 
él  quien  hizo  esta  emisión,  y al  ser  reemplazado  por  el 
general  Concha,  en  mi  época,  recuerdo  perfectamente 
que  en  nombre  del  Gobierno  di  instrucciones  al  que 
iba  á ser  gobernador  general  de  aquella  isla,  diciéndoie 
que  era  preciso  acabar  por  completo  con  las  emisiones 
del  Banco.  Y en  efecto,  el  general  ConchfL  cumplió  per- 
fectamente con  las  instrucciones  que  en  nombre  del  Go- 
bierno le  di,  pues  que  no  solo  no  hizo  más  emisiones  de 
billetes,  sino  que  para  remediar  los  conflictos  del  mo- 
mento, dadas  las  tristes  y críticas  circunstancias  por 
que  se  estaba  atravesando  aquí  y allende  los  mares,  el 
general  Concha  emitió  unos  títulos  con  interés  y amor- 
rizacion,  de  acuerdo  con  los  Bancos,  que  éstos  se  com- 
prometieron á recibir,  sin  que  llegaran  á presentarse  en 
la  plaza  como  moneda  fiduciaria. 

Cuando  el  general  Concha  ilegó  á la  Habana,  por 
Abril  de  1874,  ya  apenas  queáadan  recursos  de  los  20 
millones  emitidos  por  el  general  Jovellar,  según  sedes- 
prende  de  la  nota  que  aquí  tengo,  y no  leeré  para  ahor- 
rar esta  molestia  al  Congreso,  pero  que  entregaré  á los 
señores  taquígrafos , rogándoles  que  se  publique  en  el 
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Exímelo  oficial  de  la  Gaceta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 
Esto  importa  para  contestar  al  argumento  poco  fundado 
del  Sr*  Ministro  de  Ultramar* 

Bsigdo  de  las  emisiones  de  billetes  de  Banco  en  tiem- 
po del  general  J apellar  en  la  isla  de  Cuba,  con 
relación  á los  20  millones  de  pesos  que  le  facilité 
el  Banco  * 


Emisiones,  Pesos,  Centavos* 


I**  En  10  de  Diciembre  de  1873, . 5,000,000 

2.‘  En  17  de  Enero  de  1874 5*000,000 

3/  En  2 de  Marzo  de  ídem 10,171,094,01 


Total. 20.171.694,61 


INGRESOS  EN  TESORERIA, 

En  10  do  Diciembre  de  1873*,  , * . 2*000,000 

15  Ídem  id * . , * * 1 .000.000 

22  ídem  id 1.000,000 

12  de  Enero  de  1874 1.000.000 

17  Ídem  id.  * . . 1.000. 000 

24  Ídem  id,  * . , „ 1.000.000 

9 de  Febrero  de  1874 , . 1*000.000 

16  ídem  id * 1,000.000 

23  idem  id * , 1*000.000 

3 Marzo  de  1874 1,000.000 

5 idem  id , * - * * » * , . 1.692.809,43 

14  ídem  id.  , , * . , 1*000.000 

23  idem  id 1.000*000 

10  de  Abril  de  1874, 1.000.000 

22  ídem  id 2*000.000 

6 de  Mayo  de  1874 307*190,57 

8 ídem  id*  * 171.694,61 

13  idem  id*  , . * , . . 1*000,000 

20  idem  id 2,000.000 

28  idem  id * 300*000 

2 de  Junio  de  1874,  , * 500*000 


Total  igual * 20.171*694,01 


Invertido  por  el  general  Jo  vedar 
desde  el  10  de  Diciembre  de  1873 

al  23  de  Marzo  de  1874 14.692*809,43 

Invertido  por  el  general  Concha 
desde  el  10  de  Abril  de  1874  ai 
2 de  Junio  de  1874 * . , . 5.307,190,57 


De  esta  nota  se  desprende,  pues,  y conste  que  yo  no 
le  hago  el  cargo  que  le  hace  el  Sr*  Martin  de  Herrera, 
de  esta  nota  se  desprende  que  por  io  tocante  á estos  20 
millones,  el  general  Joveilar  dispuso  de  14.692,809  pe- 
sos, y el  general  Concha,  que  cuando  llegó  á la  isla  se 
encontró  ya  con  la  emisión  hecha,  para  atender  á los 
convictos  del  primer  momento,  dispuso  solo  de  5 millo- 
nea. Esta  es  la  contestación  terminante  que  puedo  dar 
en  nombre  del  Gobierno  que  entonces  ocupaba  el  Poder, 
al  injusto  ataque  dirigido  á los  hombres  del  partido  cons- 
titucional por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 

Pero  hay  más:  hay  otro  cargo  hecho  por  el  Sr*  Mi- 
nistro interino  de  Ultramar,  que  menos  que  ninguno 
puedo  dejar  pasar  en  silencio,  porque  éste  ya  no  se  di- 
rige k mí,  sino  al  Ministro  quo  dignísimamente  ocupaba 


entonces  el  Ministerio  de  Ultramar,  Se  dirige  á mi  ilus- 
tre y honrado  amigo  el  Sr.  D.  Antonio  Romero  Ortiz. 
Hizole  el  Sr,  Ministro  interino  de  Ultramar  el  cargo  de 
que  en  10  de  Julio  de  1874  se  creó  el  impuesto  del  5 
por  100  sobre  los  capitales  de  toda  propiedad,  y atacó 
esto  como  tuvo  por  conveniente  y en  los  términos  que 
S,  S;  creyó  deber  hacerlo;  no  me  quejo  yo  de  los  térmi- 
nos; me  quejo  dei  cargo,  que  es  á todas  luces  injusto, 
tanto  como  lo  ha  sido  el  anterior*  El  impuesto  del  o por 
100  en  Ultramar  no  lo  impuso  el  Gobierno;  fué  un  acto 
espontáneo, generoso,  patriótico  délos  contribuyentes  de 
aquella  isla,  quienes,  congregados  públicamente,  se  diri- 
gieron al  gobernador.*,  Yeo  que  me  hace  signos  negati- 
vos el  Sr*  Vi  vaneo,  y yo  le  ruego  que  pida  la  palabra  y 
desmienta  el  hecho*  Yo  sostengo  y mantengo  lo  dicho. 
Si  el  Sr,  Yivanco  no  lo  cree  así,  pida  la  palabra  y pruebe 
lo  contrario*  (El  Sr,  Yivanco : Ya  contestaré  después,} 

Se  reunieron,  como  digo,  los  contribuyentes,  y los 
representantes  de  los  intereses  do  la  isla,  propusieron 
esto  al  gobernador  general,  y éste  después  de  consulta- 
do con  el  Gobierno,  aceptó  e 1 ofrecimiento.  Este  es  el  ha- 
cho reai  y positivo* 

Por  lo  demás,  y para  concluir  con  lo  que  tengo  que 
decir  acerca  del  empréstito,  puesto  que  he  de  entrar 
luego,  siquier  sea  por  breves  momentos  k hablar  de  un 
expediente  que  aquí  se  pidió  y al  cual  se  han  referido 
varios  oradores  en  ei  curso  de  los  debates,  para  concluir 
con  el  empréstito,  solamente  debo  advertir  una  cosa  al 
Sr*  Ministro  de  Ultramar,  Ya  lo  ha  visto  S.  S*  y lo  ha 
visto  la  Cámara  entera:  S.  S*  niega,  y niega  la  comisión, 
que  se  hayan  entregado  las  aduanas  á una  empresa  par- 
ticular; niega  que  esa  empresa  pueda  disponer  libremen- 
te, por  más  que  haya  una  propuesta  eu  terna,  del  nom- 
bramiento y separación  de  los  empleados.  ¿Pues  qué  más 
ejemplo  contrario  quiere  S*  S.  á lo  que  3.  8.  y la  comi- 
sión han  dicho  que  las  palabras  del  Sr*  Cabezas?  El 
Sr.  Cabezas  se  levantó  aquí  hace  dos  dias  y dijo  termi- 
nante, oyéndolo  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  paciente- 
mente en  su  banco:  tdos  empleados  que  hayan  cumpli- 
do fiel  y Iealmente  serán  respetados;  los  que  no  serán 
respetados,  son  aquellos  que  no  cumplan  extriclamente 
cou  sus  deberes.»  Y esto  lo  decía  uuo  de  los  individuos 
del  Consejo  del  Raneo  hispnno-colomal  en  presencia  del 
Ministro  y de  la  Cámara,  es  decir*  que  hablaba  ya  como 
Gobierno  á presencia  de  los  Ministros  sentados  tranqui- 
lamente en  su  banco,  que  ningún  correctivo  tuvieron 
que  oponer  al  representante  de  aquel  otro  gobierno  do 
la  isla* 

Desde  1868  hasta  el  dia  apenas  ha  habido  un  Mi- 
nistro de  Ultramar  á quien  no  se  haya  propuesto,  no  la 
entrega  de  las  aduanas,  que  es  lo  que  ahora  se  hace, 
sino  simplemente  el  arriendo  ó la  administración  de  las 
mismas. 

No  ha  existido  un  solo  Ministro  que  haya,  no- acep- 
tado, porque  esto  ya  lo  sabemos,  pero  ni  siquiera  uno  á 
quien  le  haya  pasado  por  la  imaginación  la  posibilidad 
de  aceptarlo. 

La  primera  vez  que  tuve  yo  la  honra  de  ser  Minis- 
tro de  Ultramar,  una  persona  que  hoy  se  sienta  en  los 
bancos  de  la  mayoría  y que  está  con  el  Gobierno,  me 
propuso  el  arriendo  de  las  aduanas.  Si  en  este  momen- 
to está  en  el  salón  y quiere  tomar  la  palabra,  yo  le  au- 
torizo para  leer  la  carta  con  que  contesté  4 sus  propó- 
sitos. Y esto  me  lleva  precisamente  á hablar  de]  expe- 
diente al  cual  se  ha  referido  el  Sr.  González  en  su  dis- 
curso, y del  cual  se  ha  hablado  varias  veces  en  el  curso 
l de  este  debate. 
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Yo  fui,  en  efecto,  quien  pidió  que  este  expediente 
de  arriendo  de  aduanas  finiera  á las  Córtes,  Ha  veni- 
do, y voy,  aunque  con  brevedad,  á hacerme  cargo  de 
él.  No  puedo  por  menos,  porque  es  el  proceso  del  em- 
préstito hecho  por  los  señores  de  la  mayoría  y por  el  mis- 
mo Gobierno. 

En  1874,  siendo  Ministro  el  8r.  Romero  Ortiz/  co- 
menzó un  expediente  á consecuencia  de  una  proposición 
presentada  para  el  arriendo  de  las  aduanas  de  O aba.  El 
negociado  de  Ultramar,  opuesto  al  pensamiento  en  prin- 
cipio, por  razones  políticas  y económicas,  creyó  del  caso, 
y así  consta  en  el  expediente  que  aquí  tengo,  que  debía 
pasarse  á informe  del  gobierno  general  y de  la  Direc- 
ción de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba.  El  Sr.  Dacarrete, 
jefe  de  sección  en  aquel  entonces  del  Ministerio,  creyó 
tan  inadmisible  y tan  absurdo  el  pensamiento  de  ar- 
rendar las  aduanas,  que  n¡  siquiera  quiso  concederle 
los  honores  de  ser  consultado  como  el  negociado  propo- 
nía, y*  más  realista  que  éste,  puso  el  siguiente  dic- 
té raen: 

«La  sección  está  conforme  con  el  negociado,  de  que 
el  pensamiento  de  arrendar  las  aduanas  de  la  isla  de 
Cuba  es  inadmsible/  En  razones  tales  económicas  p polí- 
ticas (por  el  estado  de  aquella  provincia),  se  puede  fun- 
dar esta  opinión,  que  piensa  el  que  suscribe  que  pudie- 
ra excusar  la  consulta  á la  Dirección  general  de  Hacien- 
da de  la  isla. » 

Hé  aquí  cómo  pensaba  en  Julio  de  1874  uno  de  los 
individuos  de  la  comisión  que  hoy  viene  á sostener  al- 
go más  que  el  arriendo,  la  entrega  do  las  aduanas. 

Pues  bien;  el  Sr.  Romero  Grtiz,  menos  realista  que 
el  Sr.  Dacarrete,  creyó,  é hizo  bien  en  mi  sentir,  creyó 
que  debía  pasar  el  expediente  á informe  del  gobierno 
genera!  y de  la  Dirección  de  Hacienda  de  la  isla. 

Dos  informes  vinieron  de  allí,  Sres.  Diputados,  ter- 
minantes, concretos,  absolutos.  El  gobierno  general  dice 
relativamente  al  arriendo,  que  «aparte  de  ser  un  acto  de- 
presivo el  entregar  á la  industria  particular  la  gestión 
de  la  renta,  fuera  además  en  sumo  grado  impolítico  y pe- 
ligroso.» 

También  el  gobernador  general  de  Cuba  que  esto 
decía,  pertenece  hoy  al  partido  del  Gobierno. 

Por  lo  que  toca  al  director  de  Hacienda,  es  preciso 
que  los  Sres.  Diputados  me  permitan  leer,  porque  no 
son  machas,  sus  propias  palabras,  según  del  expediente 
constan.  Decía: 

«En  el  órdeu  político,  en  el  estado  de  guerra  espe- 
cial en  que  se  encuentra  el  país,  Y.  E4  comprenderá  lo 
arriesgado  que  seria  entregar  todos  los  puestos  y el  res- 
guardo de  la  isla  al  interés  de  una  empresa  particular, 
á quien  el  contrabando  de  guerra  ofrecería  un  lucro  de 
consideración,  que  seria  un  peligro  permanente  para  la 
seguridad  y defensa.de  la  isla.  En  este  país,  donde  las 
autoridades,  alejadas  del  Gobierno  de  la  Metrópoli  á 
1.800  leguas,  necesitan  de  una  fuerza  y de  un  presti- 
gio mucho  mayor  que  en  ninguna  otra  parte,  seria  oca- 
sión poco  oportuna  establecer  el  nuevo  sistema  que  se 
intenta,  precisamente  en  los  momentos  que  más  fuerza 
y autoridad  necesita  el  Gobierno  para  concluir  con  Ja 
insurrección  que  le  está  empobreciendo  y concluirá  por 
arruinarle,  si  la  esperanza  de  la  paz  no  se  realiza.  No 
necesita  la  Dirección  insistir  más  en  la  serie  de  razona- 
mientos que  pueden  aducirse  para  probar  á Y.  E.  los 
peligros  que  podrían  venir  á esta  isla  en  el  órden  polí- 
tico con  la  introducción  de  expediciones  filibusteras,  que, 
consentidas  ó no  por  la  empresa,  es  casi  seguro  que  ha- 
bían de  llevarse  á cabo;  basta  solo  enunciarla  para  que 


Y.  E.  aprecie  su  exactitud.  Otra  consideración  muy  im- 
portante que  no  puede  omitir  esta  Dirección,  son  las 
complícaciouesá  que  puede  dar  lugar  el  arriendo  de  esta 
renta  con  relación  á las  Naciones  extranjeras,  y especial- 
mente con  la  vecina  República  de  los  Estados -Unidos. 
En  los  casos  frecuentes  de  hacer  cumplir  las  instruccio- 
nes vigentes  á los  extranjeros,  en  los  casos  de  deten- 
ción de  un  buque  y eu  otros  infinitos  que  puedan  ocur- 
rir, seria  siempre  responsable  el  gobierno  de  la  isla  de 
las  faltas  que  cometiere  la  empresa.  Y podrían  ocurrir 
conflictos  internacionales  difíciles  de  resolver.» 

Y no  leo  más,  porque  basta  con  estos  párrafos.  Ellos 
demuestran  en  qué  sentido  está  escrita  esta  comunica- 
ción, hacia  la  cual  llamo  la  atención  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. Y es  de  advertir  que  este  tcrcor  testigo  que  in- 
voco, y que  con  estas  palabras  viene  aquí  á prestar  su 
¡ declaración,  pertenece  en  cuerpo  y alma  á esa  mayoría. 
Me  parece  que  por  ser  quien  es  y tan  estimado  entre 
vosotros,  no  rechazareis  la  opinión  del  que  era  entonces 
director  general  de  Hacienda  en  aquella  isla.  Pero  si 
esto  no  bastara,  por  si  esta  autoridad  todavía  me  recu- 
sárais,  falta  una,  que  de  seguro  no  roe  recusará  el  Con- 
greso; falta  la  autoridad  misma  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar en  propiedad,  del  Sr.  D.  Adelardo  López  de 
Ayala. 

Terminado  el  expediente  de  que  con  brevedad  me  he 
ocupado  por  el  Sr.  Romero  Ortiz,  negándose  en  absoluto 
al  arriendo  de  Las  aduanas,  vuelve  á abrirse  en  1."  de 
Junio  de  1875,  siendo  ya  Ministro  de  Ultramar  el  señor 
! D.  Adelardo  López  de  Ayala,  á quien  siento,  y lo  siento 
más  por  el  motivo  que  lo  ocasiona,  no  ver  en  ese  banco. 

Pues  bien;  el  l.0  de  Junio  de  1875  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  actual,  por  órden  de  S.  M. , repite  y con- 
firma lo  prescrito  por  el  Sr,  Romero  Ortiz;  reproduce  lo 
acordado  por  éste,  y dice  por  minuta  rubricada  (oigan 
bien  los  Sres.  Diputados); 

«Teniendo  en  cuenta  que  los  Buenos  principios  admi- 
nistrativos (los  buenos  principios  administrativos,  dice  el 
Sr.  Ayala}  se  oponen  al  arrendamiento  de  l as  rentas  públi- 
cas por  las  especiales  condiciones  de  este  ira  puesto,  y 
atendiendo  además  á altas  consideraciones  políticas  y eco- 
nómicas, se  desestima  el  proyecto  de  arriendo  de  las 
aduanas  de  esa  isla.» 

¿Está  esto  claro?  ¿Es  fundada  esta  opinión?  ¿Me  acep- 
táis este  testigo?  ¿Es  para  vosotros,  Sres.  Diputados,  au- 
torizada la  opinión  del  actual  Ministro  de  Ultramar?  Pues 
yo  no  comprendo,  no  me  explico,  y hago  sin  embargo 
justicia  perfecta  á los  generosos  móviles  que  le  hayan 
podido  impulsar,  no  comprendo,  no  me  explico  cómo 
después  de  firmada  esa  Real  órden,  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  no  solamente  arrienda  las  aduanas,  sino  que 
las  entrega  por  diez  anos  á una  empresa  particular,  des- 
prendiéndose así  de  lo  que  se  ha  llamado  In  perla  de  las 
perlas;  no  me  puedo  explicar  ni  comprender  esto;  es 
verdad  que  tampoco  os  lo  explicareis  ni  comprendereis 
vosotros,  Eres.  Diputados. 

He  concluido  con  el  expediente.  Ahí  teneís,  pues,  el 
empréstito  juzgado  por  la  mayoría  y por  el  Gobierno, 
por  los  jefes  de  negociado  y de  sección  del  Ministerio, 
por  el  Sr.  Dacarrete,  individuo  de  la  comisión,  por  el 
gobernador  general  y el  director  de  Hacienda  de  Cuba, 
por  ei  mismo  Sr.  Ayala,  en  fin.  Ya  os  lo  he  dicho.  Es 
el  proceso  formado  al  empréstito  por  los  mismos  que 
ahora  lo  votarán. 

Dicho  esto,  voy  á concluir,  porque  en  tan  largos  de- 
bates se  agotan  las  ideas,  los  argumentos,  las  razones  y 
hasta  las  fuerzas.  Plutarco  decía  que  había  dos  clases  de 
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palabras:  unas  que  nacían  en  los  labios,  otras  que  bro- 
taban del  corazón.  Pues  bien;  del  corazón  brotan  en 
este  momento  las  mías  para  deciros:  Sres.  Diputados, 
dignas  y honradas  serán,  y son,  las  personas  que  se  ha- 
llan al  frente  de  esa  empresa  y tienen  hoy  la  dirección 
de  este  negocio;  españoles  probados  serán,  y son;  pero 
aun  así,  á pesar  de  su  lealtad,  de  sn probidad,  de  su  pa- 
triotismo, no  aprobéis,  Sres.  Diputados,  no  aprobéis  ese 
empréstito  en  La  forma  en  que  se  os  presenta,  si  en  algo 
estimáis  la  integridad  do  la  Patria,  el  prestigio  del  sis- 
tema representativo  y la  Monarquía  constitucional.  Y no 
os  importe  que  el  Gobierno  pida  vuestros  votos  en  nom- 
bre del  patriotismo;  en  nombre  del  patriotismo  debeis  ne- 
gárselos; que  el  patrotismo  hubiera  realizado  este  emprés- 
tito, si  hubiese  sido  necesario,  con  solo  una  mera  interven- 
ción, y sin  necesidad  de  la  entrega  de  las  aduanas.  N o 
oigáis  las  voces  de  las  sirenas  que  salen  del  banco  azul; 
que  ese  Gobierno,  que  lo  ha  matado  todo  en  España,  el 
espíritu  público,  el  crédito,  la  fe;  ese  Gobierno,  que  en  los 
dos  años  de  administración  que  lleva,  y son  bastantes 
para  los  tiempos  que  corremos,  no  ha  sabido  hacer  otra 
cosa  que  alejar  voluntades,  crear  indiferentes  y conquis- 
tarse adversarlos;  ese  Gobierno,  que  con  la  malhadada 
cuestión  religiosa  fuera  de  tiempo  y de  sazón,  ha  venido 
á levantar  ódios  y venganzas  que  estaban  dormidos  ó 
muertos,  y que  con  sus  presupuestos  ha  venido  a matar 
el  crédito  de  ia  Nación  española;  ese  Gobierno,  que  des- 
cubre conspiraciones  ilusorias,  que  se  espanta  de  su 
propia  sombra,  que  amordaza  la  prensa,  que  menospre- 
cia á la  tribuna,  que  no  sabe  vivir  la  vida  de  los  pue- 
blos modernos,  no  es,  en  mi  sentir,  el  Gobierno  desti- 
nado a salvar  la  Patria,  ia  libertad  y la  Monarquía  cons- 
titucional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dacarrete  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DAOAREETE:  Señorea  Diputados,  por  vez 
píimera  me  levanto  á solicitar  la  atención  del  Congre- 
so, y seguramente  no  me  atrevería  á reclamarla  si  no  me 
moviese  á ello  el  cumplimiento  de  un  deber  respetable. 
No  habiendo  yo  venido,  per  mi  buena  6 por  mí  mala 
fortuna,  no  habiendo  venido  á ocupar  un  puesto  en  es- 
tos escaños  sino  cuando  ya  no  podía  disculpar  con  la 
impaciencia  que  es  propia  de  la  mocedad,  el  peligroso 
afan  de  probar  las  armas  parlamentarias,  en  donde  tie- 
nen tantos  y tan  legítimos  dueños,  pasó  las  puertas  de 
esto  recinto  por  vez  primera  con  el  firme  propósito,  fiel- 
mente mantenido  en  todo  el  primer  período  de  la  legis- 
latura, de  no  dar  á conocer  de  otro  modo'mi  opinión  en 
vuestras  deliberaciones  que  con  la  expresión  de  mi  voto; 
y para  hablar  sinceramente,  debo  añadir  que  no  fueron 
parte  en  esta  resolución  raía,  hasta  hoy  no  quebranta- 
da, ni  el  vano  deseo  de  hacer  alarde  de  una  modestia 
afectada,  ni  mucho  menos  el  orgulloso  temor  de  que 
pudiera  pagar  el  Congreso  con  su  desdén  mi  pretensión 
de  levantar  mi  voz  en  este  sitio;  no  puede  abrigar  este 
recelo  quien  como  yo  piensa  que  al  tomar  parte  en  los 
debates  parlamentarios  no  debe  hacer  otro  ruego  ni  alen- 
tar más  esperanza  sino  de  que  le  prestéis  atento  oido, 
para  que  desnudo  de  toda  presunción  exponga  breve 
y sencillamente  su  leal  saber  y entender  sobre  el  punto 
que  se  discute,  usando  de  su  derecho  y cumpliendo  sus 
deberes  de  Diputado  de  la  Nación. 

He  dicho  que  me  obligaba  á romper  el  silencio  que 
me  había  propuesto  el  cumplimiento  de  un  deber  res- 
petable; y el  verme  sentado  en  el  banco  de  esta  comi- 
sión os  lo  explica  bastante,  Sres.  Diputados,  pues  que 
como  yo  juzgareis  que  no  debo  á mis  dignos  compañe- 


ros de  sección  la  honra  de  haber  venido  á representar- 
los en  este  puesto,  sino  por  la  circunstancia  de  estar 
desempeñando  un  cargo  en  el  Ministerio  de  Ultramar, 
que  parecía  obligarme  moralmente  á tomar  parte  en  esta 
debate. 

Pero  hay  una  circunstancia  que  hacia  más  estrecha 
para  mí  esta  obligación  moral,  y es,  Sres.  Diputados, 
que  cuando  se  hubo  de  comenzar  á plantear  el  proyec- 
to del  empréstito  que  hoy  examina  el  Congreso  en  ol 
centro  ministerial  donde  desempeño  el  empleo  de  direc- 
tor general  á que  antea  me  referia,  afligido  yo  por  una 
de  las  mayores  desgracias  que  pueden  herir  el  corazón 
del  hombre,  tuve  quo  ausentarme  de  Madrid,  y al  vol- 
ver á ocupar  mí  puesto  oficial,  ya  terminada  la  opera- 
ción del  empréstito,  estaba  yo  tan  ignorante  dé  todo  lo 
actuado  en  el  expediente  que  se  somete  á vuestra  deli- 
beración como  cualquiera  de  los  Sres*  Diputados.  Sus 
señorías  me  harán  la  justicia  de  comprender  que  esta 
falta  de  intervención  mia  en  este  asunto,  juzgado  con 
injusta  severidad  por  algunos  periódicos,  ya  por  la  mar- 
cha del  expediente,  ya  por  su  esencia  misma,  era  mo- 
tivo bastante  para  que  yo  me  apresurase  á aceptar  y á 
agradecer  el  cometido  de  que  me  encargaban  mis  com- 
pañeros de  sección,  resolviéndome  á ser  modesto,  pero 
caluroso  abogado  del  espíritu  patriótico  que  anima  á la 
obra  del  Gobierno,  a quien  sirvo  lealraente. 

Y sí  aún  no  fueran  éstas  sobradas  razones  para  ha- 
cerme hablar,  no  me  consentirían  callar  por  más  tiem- 
po las  alusiones  personales  que  más  de  una  vez  se  me 
han  dirigido  en  el  curso  del  debate;  con  inmerecida  ga- 
lantería me  aludió  en  su  notable  discurso  el  Sr.  Dipu- 
tado D,  Venancio  González,  y hoy  el  Sr.  Balaguer  me 
ha  honrado  citando  mi  nombre  y aun  opiniones  mías  en 
el  curso  del  debate;  deber  imperioso  mió  es  dar  respues- 
ta cumplida  á quien,  además  de  las  consideraciones  que 
merece  de  todos  los  Sres.  Diputados,  se  las  debo  yo  es- 
peciales, por  haber  sido  distinguido  jefe  mío  en  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  de  lo  que  guardo  y guardaré  un 
recuerdo  cariñoso  que  estrecha  más  los  lazos  que  al  se- 
ñor Balaguer  me  uniau  por  nuestra  antigua  amistad. 

Como  quiera  que  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Don 
Venancio  González  trató  del  proyecto  de  ley  que  está 
sometido  al  juicio  de  la  Cámara  con  extraordinaria  am- 
plitud, y haciendo  de  él  un  análisis  tan  minucioso,  ob- 
servándole tan  detenidamente  en- sus  relaciones  con  to- 
das las  diferentes  cuestiones  con  que  se  puede  ligar,  quo 
tuvo  que  ser  contestado  y refutado  su  discurso  tam- 
bién detenida  y analíticamente  por  el  Sr.  Ministro  inte- 
rino de  Ultramar  al  hacer  la  cansa  del  Gobierno  de  Su 
Majestad  en  esta  cuestión,  seria  impertinente  que  yo 
fatigase  ahora  ia  atención  del  Congreso  con  un  nuevo 
exáraen  de  los  argumentos  de!  Sr.  González,  más  6 me- 
nos repetidos  por  otros  Sres.  Diputados,  cuando  todos 
ellos  han  tenido  ya  cumplida  respuesta,  no  solo  por  ha- 
bérsela dado  el  Sr.  Ministro,  sino  también  el  Sr.  Cabe- 
zas y el  digno  individuo  de  la  comisión,  mi  amigo  el 
Sr.  Arenillas.  Mí  objeto,  pues,  al  pedir  ia  palabra,  fuá 
solo  contestar  á las  alusiones  que  me  ha  hecho  el  señor 
Balaguer,  y desdeñé!  punto  de  vista  que  ellas  me  ofre- 
cieseu  defender  el  proyecto;  pero  habré  de  procurar 
también  contestar  á todo  el  discurso  de  S.  S. , porque 
apenas  hubo  comenzado  á hablar,  el  señor  presidente 
de  la  comisión,  que  se  apercibía  á responder  al  Sr.  Ba- 
laguer, me  ha  encargado  que  le  sustituya,  consumien- 
do el  turno  que  á la  comisión  corresponde.  Paso,  pues, 
á examinar  las  diferentes  objeciones  que  el  Sr,  Bala- 
gucr  ha  hecho  al  proyecto  de  empréstito,  ó más  bien,  á 
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la  administración  del  Gobierno  actual  en  las  provincias 
de  Ultramar* 

Una  acusación  fiscal  de  toda  la  administración  ul- 
tramarlos  de  boy  ba  sido  el  discurso  del  Sr*  Balaguer; 
y siento  decirlo  por  los  motivos  de  respeto  y afecto  que, 
como  he  dicho  antes,  me  ligan  á S.  8*;  una  acusación 
á mi  ver  desprovista  de  todo  fundamento.  Acusaba  el 
Sr*  Balaguer  al  Ministerio  de  Ultramar  y al  Gobierno 
de  S.  M,  por  el  estado  en  que  se  baila  la  administración 
pública  en  las  islas  del  Archipiélago  filipino,  en  la  de 
Puerto-Rico  y en  la  de  Cuba,  que  dejaremos  para  lo  úl- 
timo;  y yo  pregunto  al  Sr.  Balaguer,  que  tan  de  sobra 
conoce  desde  hace  anos  los  males  que  afligen  á aquellas 
provincias:  ¿se  puede  acusar  de  esos  males  á un  Go- 
bierno determinado,  y mucho  menos  ai  actual?  ¿Se 
acuerda  S.  S.  de  la  situación  en  que  encontró  y de  la 
en  que,  á pesar  de  sus  esfuerzos  acertados  y patrióti- 
cos, tuvo  que  dejar  la  administración  de  aquellas  co- 
marcas cuando  por  última  vez  desempeñaba  dignísima- 
mente  el  puesto  de  Ministro  de  Ultramar?  El  Sr*  Bala- 
guer se  lamenta  hoy  con  razón,  como  nos  lamentamos 
cuantos  de  estas  cosas  sabemos  algo,  de  que  á los  cul- 
tivadores del  tabaco  en  Filipinas,  cuya  venta  monopo- 
liza el  Estado , se  les  deba  el  importe  de  dos  cosechas, 
cuando  se  puede  decir  que  el  trabajo  de  esos  honrados 
labradores  constituye  el  fundamento  de  la  riqueza  pú- 
blica en  aquellas  tierras,  y que  siendo  modelos  de  súb- 
ditos leales  por  su  adhesión  á la  Patria,  han  soportado, 
y aun  sufren,  sin  cejar  uu  punto  su  laboriosidad,  que 
uno  y otro  año  se  les  deba  el  legitimo  pago  de  su  in- 
dustria, que  más  que  ninguna  otra  contribuye  al  sos- 
tenimiento de  las  islas*  Pues  bien:  ¿recuerda  el  Sr*  Ba- 
laguer cuánto,  á pesar  de  sus  deseos  por  que  fuese 
atendida  esta  preferente  obligación  ? cuánto  se  debía 
á estos  mismos  cosecheros  de  tabaco  en  el  año  de  1874, 
que  era  S*  S*  digno  Ministro  de  Ultramar?  (El  Ha- 
laguen ¿Las  recuerda  S,  3.?)  Las  recnerdo  perfectamen- 
te; permítame  S.  S*  que  le  diga  que  se  debian  más  de 
cuatro  cosechas;  y como  se  trata  de  una  cuestión  de 
datos,  se  pueden  traer  y se  verá  quién  tiene  razón. 

Estas  palabras  mías  no  pueden  significar  de  ningu- 
na manera  un  cargo  que,  sobre  ser  injusto,  estaría  mal 
en  los  labios  de  quien  con  S*  S.  y á sus  órdenes  tuvo 
la  honra  de  servir  entonces  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, ni  en  ningún  caso  lo  baria  yo  por  respetos  á S.  S. 
y por  respeto  al  digno  partido  político  á que  3.  S.  per- 
tenece; pero  si  todo  esto  es  cierto,  no  lo  es  ménos  que 
tampoco  debo  consentir  que  se  culpe  al  actual  Gobierno 
de  un  daño  á cuyo  origen  es  completamente  ajeno,  y á 
cuyo  remedio  ha  acudido  y acude  activa  y eficazmente* 

Yo  puedo  asegurar  al  3r*  Balaguer  que  después  de 
haber  dejado  3.  S.  el  Ministerio  de  Ultramar  seha satis- 
fecho á los  cultivadores  del  tabaco  el  importe  de  varias 
cosechas  atrasadas,  además  de  pagarles  las  que  van  en- 
tregando; y aun  añadiré  que  alguna  parto  de  estas  me- 
joras corresponde  á S,  S. , por  la  atinada  elección  que 
hizo  al  proponer  al  presidente  del  Poder  ejecutivo  el 
nombramiento  de  las  primeras  autoridades  de  aquel  Ar- 
chipiélago, á quienes  me  complazca  en  ofrecer  desde 
aquí  este  tributo  de  elogio  por  su  acertada  administra- 
ción. Lo  cierto  es,  que  á pesar  de  los  cuantiosos  gastos 
que  ba  ocasionado  la  inevitable  expedición  guerrera  á 
la  Sultanía  de  Joló,  los  que  atendido  el  estado  angus- 
tioso de  la  Hacienda  de  las  islas  venía  á ocasionar  un 
grave  contratiempo;  es  lo  cierto,  repito,  que  á pesar  de 
este  y otros  inconvenientes,  la  situación  financiera  ha 
mejorado  tanto,  cuanto  lo  prueban  los  importantes  pa- 


gos que  se  han  hecho  á ios  cosecheros  de  tabaco,  que 
por  tau  largo  tiempo  fueron  desatendidos. 

Fío  he  llegado  á la  Cámara  á tiempo  de  oir  todo  cnan- 
to el  Sr.  Balaguer  ha  dicho  respecto  á la  isla  de  Puer- 
to-Rico; pero  sí  pude  hacerme  cargo  de  las  censuras 
que  dirigía  al  Gobierno  del  Rey  por  el  malestar  econó- 
mico de  aquella  provincia  y á esto  solo  contestaré  á 
S*  S.  que  los  quebrantos  que  pueda  tener  la  Hacienda 
pública  en  Puerto -Rico  son  efecto  de  medidas  de  go- 
bierno y administración  anteriores  álos  dias  que  corren, 
y de  fenómenos  de  la  naturaleza;  y yo  creo  que  ni  de 
lo  uno  ni  de  lo  otro  puede  ser  responsable  el  actual  Mi- 
nisterio. La  modificación  económica  que  se  ha  realizado 
en  aquella  comarca  á consecuencia  de  la  trasformacion 
social  producida  por  Ja  justísima  y nunca  bastante  aplau- 
dida abolición  de  la  esclavitud,  al  par  que  la  esterilidad 
causada  por  dos  años  de  sequía  y los  desastres  ocasio- 
nados por  el  reciente  huracán  de  que  todos  los  Srcs.  Di- 
putados tienen  noticia,  afligen  sin  duda  á aquel  Tesoro; 
pero  así  y todo*  aún  no  ha  dejado  de  cumplir  las  obliga- 
ciones de  su  presupuesto,  que  tan  bien  conoce  el  Sr.  Ba- 
laguer, y ha  comenzado  á satisfacer  la  extraordinaria 
que  representa  el  pago  de  las  debidas  indemnizaciones 
á ios  que  fueron  dueños  de  esclavos* 

Por  lo  tanto,  no  alcanzo  á comprender  cuáles  son 
los  cargos  que  ha  podido  hacer  á la  Administración  ac- 
tual por  el  estado  en  que  se  halle  la  Hacienda  de  la  iala 
de  Puerto- Rico, 

Yerdad  es  que  aún  no  han  sido  satisfechas  las  jus- 
tas reclamaciones  de  los  naturales  de  aquella  isla  sobre 
ciertas  reformas  administrativas  que  habrían  de  mejo- 
rar muchísimo  el  estado  de  aquella  comarca;  manteni- 
das han  sido  estas  reclamaciones  con  no  ménos  calor 
que  perseverancia  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  y de 
ellas  se  han  hecho  eco  también  los  dignísimos  Diputa- 
dos de  la  isla  de  Puerto-Rico,  dignísimos  todos,  ménos 
el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso; 
pero  si  todavía  no  han  sido  satisfechas  estas  justas  re- 
clamaciones, será  por  motivos  á que  es  ajeno  el  Mínis* 
terio  do  Ultramar  y su  distinguido  jefe* 

Respecto  á la  isla  de  Cuba,  no  comprendo  cómo  el 
Sr*  Balaguer  censura  al  Gobierno  del  Rey  porque  la 
administración  de  aquella  tierra  no  sea  tan  regular  y 
ordenada  como  quisiera  3*  3,,  pues  que  S*  S*  mismo  ha 
tenido  muchas  ocasiones  do  observar  cuán  difícilmente 
se  hace  sentir  con  prontitud  y eficacia  el  beneficio  de  la 
dirección  del  Gobierno  en  aquella  comarca,  que  se  ase- 
meja boy,  manque  á una  provincia  ordenada,  á un  campo 
de  batalla  en  donde  lo  mismo  con  las  armas  morales  que 
con  el  hierro  y el  fuego  riñen  mortalmente  los  buenos 
y los  malos  hijos  de  España,  Yo,  por  ejemplo,  creo,  juz- 
gando ser  fiel  intérprete  del  pensamiento  del  3r.  Minis- 
tro interino  de  Ultramar,  y pido  sn  vénia  para  decir  lo 
que  voy  á exponer,  y aun  ruego  á S*  S*  que  si  me 
equivoco  tenga  la  bondad  de  rectificarme;  yo  creo,  repi- 
to, que  no  se  ha  culpado  concretamente  á ninguno  de 
los  partidos  que  han  entendido  en  la  Administración  de 
Cuba  porque  se  hayan  aumentado  las  emisiones  de  bi- 
lletes en  los  tiempos  de  su  correspondiente  dirección  de 
los  negocios  públicos,  pues  el  Sr,  Balaguer  sabe,  y nos 
lo  ha  dicho  hoy,  que  siendo  Ministro  S.  S*  sa  hizo  al- 
guna emisión  valiosa,  tan  contra  sus  principios  y sus 
deseos,  que  al  gobernador  general  nombrado  en  tiempo 
de  S*  S**  3r*  Marqués  de  la  Habana,  que  pasó  á su  despa- 
cho á recibir  órdenes  antes  de  embarcarse  para  la  isla  de 
Cuba,  hubo  de  encargarle  que  procurara  poner  inme- 
¡ diatamente  punto  final  á ks  emisiones  de  billetes,  que 


KÚMEBO  16  2* 


4261 


estaban  acelerando  la  ruina  de  aquella  maltratada  pro- 
vincia. Si  el  Sr*  Balaguer  nos  ha  dicho  esto,  que  yo  sé 
que  es  cierto,  y lo  mismo  que  do  esto  puede  referirse 
de  otras  muchos  puntos  que  no  sin  pena  han  tolerado 
diferentes  Adminísiraciooes,  obligadas  por  el  estado  ex- 
cepcional en  que  se  encuentra  Ja  Isla,  ¿cómo  puede  ha- 
cer por  hechos  semejantes  un  cargo  á mi  ilustro  jefe  y 
querido  amigo  el  8r*  Ministro  de  Ultramar,  do  quien 
puedo  asegurar  al  Sr.  Balaguer  que  no  ha  cesado  ni 
cesa  de  procurar  activamente  el  remedio  de  todos  estos 
males? 

El  único  cargo  que  pudiera  tener  alguna  apariencia 
de  fundamento,  porque  al  Sr*  Balaguer  dehe  constarle 
que  ei  Ministerio  procura  mejorar  laa  dmioistraeion  por 
cuantos  medios  están  á su  alcance;  el  único  cargo  digo 
que  ha  llamado  más  mi  atención,  y aun  juzgo  que  la  de 
los  Sres.  Diputados,  es  el  de  que  el  Gobierno  de  SP  M. 
no  hace  en  Cuba  política  de  atracción;  pero  es  tan  vaga 
la  expresión  de  este  cargo,  que  yo  quisiera  que  el  señor 
Balaguer  me  explícase  qué  quiere  decir  con  esta  frase, 
porque  yo  no  puedo  creer  de  ningún  modo,  conociendo 
como  conozco  á fondo  cuán  ardiente  y cuán  perseveran- 
te es  su  patriotismo,  no  puedo  creer  que  esta  política  de 
atracción  consista  en  guardar  ni  la  más  levo  considera- 
ción, no  ya  hácia  aquellos  que  nos  atacan  con  las  armas 
en  la  mano,  pero  ni  tampoco  con  los  que  más  6 ménos 
indirecta  y embozadamente  transigen  con  ellos;  como 
sé  que  no  puede  significar  esto  esa  frase,  tengo  que  con- 
testarla, según  yo  puedo  y procuro  explicármela. 

Sí  lo  que  se  entiende  por  política  de  atracción  es 
afanarse  sin  descanso  por  regularizar  la  administración, 
y no  uso  de  la  palabra  moralizar,  Sres,  Diputados,  por- 
que habiendo  tenido  ocasión  de  conocer  más  que  mu- 
chos los  daños  gravísimos  que  la  Inmoralidad  de  ciertos 
funcionarios  causa  allí,  me  parece  que  con  el  continuo 
recuerdo  de  este  mal  se  está  echando  un  estigma  solare 
fodos  los  empleados  del  Gobierno  en  aquella  provincia, 
entre  los  cuales  habrá  algunos  dignos  de  serio;  y me 
parece  también  que  sin  quererlo,  sin  pretenderlo,  se  está 
atizando  el  fuego  de  la  discordia  con  la  revelación  cons- 
tante de  esa  llaga,  verdadera  por  desgracia,  pero  que 
debiéramos  ocultarla  á los  ojos  de  aquellos  que  la  han 
tomado  como  pretesto  para  desgarrar  la  bandera  de  la 
Patria;  digo,  pues,  que  si  lo  que  se  entiende  por  polí- 
tica de  atracción  es  procurar  regularizar  la  administra- 
ción pública,  es  procurar  atender  cuanto  sea  posible 
á todos  los  derechos  personales  y sociales,  es  tener  fija 
la  vista  en  todo  los  males  sociales  para  remediarlos  el 
día  en  quo  ib  consienta  el  abatimiento  de  la  infame  re- 
belión que  nos  arruina  y nos  deshonra,  pues  que  mien- 
tras que  ella  subsista  no  es  posible  atraer  á los  que 
abierta  ó simuladamente  simpatizan  con  los  rebeldes, 
porque  á la  amenaza  de  muerte  no  permite  el  honor 
que  se  conteste  sino  con  la  muerte  misma;  porque  los 
rebeldes  son  los  que  remachan  con  sus  armas  las  cade- 
nas del  esclavo,  los  que  mantienen  allí  todas  las  des- 
igualdades y privilegios  administrativos  y del  orden  so- 
cial, de  los  que  se  quejaba  ayer  el  Sr.  Yivauco,  expli- 
cando, ya  que  no  justificando,  las  causas  de  la  ínsurec- 
cion;  digo  que  si  se  entiende  por  política  de  atracción 
el  tener  atenta  la  inteligencia  y apercibida  la  voluntad 
para  curar  tantos  daños  cuando  lo  consientan  nuestros 
enemigos;  si  en  esto  consiste  la  política  de  atracción,  yo 
puedo  asegurar  al  Sr,  Balaguer,  si  me  es  lícito  hacerlo 
en  uso  de  mis  derechos  como  Diputado,  sin  que  lo  es- 
torben mis  deberes  de  funcionario;  puedo  asegurar,  re- 
pito, que  si  no  sobrepuja  á otro,  ningún  Ministerio  ha 


sobrepujado  el  actual  en  celo  y perseverancia  por  extir- 
par los  males  de  que  el  Sr,  Balaguer  se  queja, 

Yoy  á entrar,  si  los  Sres,  Diputados  lo  permiten, 
porque  veo  que  es  un  tema  repetido  por  cuantos  han  to  - 
mado  la  palabra  en  contra  del  dictamen  que  se  discute, 
voy  á entrar  en  lo  que  pudiera  llamar  cuestión  consti- 
tucional. 

Una  y otra  vez  se  ha  acusado  y se  sigue  acusando  al 
Gobierno  de  que  ha  tratado  preconcebidamente  de  llevar 
á cabo  el  empréstito  sin  anuencia  ni  conocimiento  de  las 
Córtes  de  la  Nación,  El  Sr,  Balaguer,  para  formular  esta 
censura,  ha  empleado  hoy  la  frase  que  más  perfectamente 
expresa  este  pensamiento;  ha  dicho  que  el  Gobierno  ha 
usurpado  las  atribuciones  de  las  Córtes. 

Pues  bien;  yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  esta  afir- 
mación es  completamente  inexacta,  y que  el  Sr  . Balaguer 
y los  oradores  que  le  han  precedido  pecan  de  injustos 
al  sostener  esta  afirmación. 

Lo  que  ha  ocurrido,  Sres*  Diputados,  y he  aquí  el 
fundamento  de  todas  las  apreciaciones  equivocadas  que 
*se  han  hecho  para  mantener  la  idea  que  yo  he  de  refu- 
tar, lo  que  ha  ocurrido  es  que  antes  de  que  se  suspen- 
dieran las  sesiones  del  primer  período  de  la  legislatura, 
elSr.  Ministro  de  Ultramar,  considerando,  con  razón,  ser 
Imposible  que  el  Tesoro  de  la  isla  do  Guba  ofreciera  los 
recursos  necesarios  para  trasladar  allí  los  refuerzos  de 
tropas  cuyo  envío  estaba  ya  resuelto,  y solicitado  por  su 
obligación  y por  su  patriotismo  á encontrar  esos  recur- 
sos á toda  costa,  comenzó  á practicar',  según  está  pro- 
bado por  el  expediente,  las  diligencias  necesarias  para 
encontrar  los  recursos  quo  exigía  indispensablemente  la 
empresa  que  iba  á acometer  el  Gobierno,  y que  como  ya 
he  dicho,  el  Tesoro  de  la  isla  no  podía  proporcionarle. 

Antes  de  que  diera  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  res- 
puesta al  de  la  Guerra,  y me  refiero  al  mismo  expedien- 
te, sobre  haber  logrado  realizar  su  patriótico  deseo, 
ocurrió  que  fueron  suspensas  las  Córtes*  Y ya  termina- 
das sus  sesiones,  y acercándose  por  momentos  la  hora  en 
que  era  necesario  y urgente  llevar  fuerzas  á Coba,  se 
ofreció  al  Gobierno  de  S*  M.  la  ocasión  de  realizar  lo 
que  apremiado  por  la  más  estrecha  obligación  con  tan- 
to afan  solicitaba;  se  podo  hacer  el  empréstito.  Y en  tal 
situación,  ¿habría  el  Gobierno  de  aguardar  á que  las 
CÓrtes  estuvieran  abiertas  para  llevar  á cabo  la  opera- 
ción? ¿Habría  de  esperar  á que  haciendo  uso  S.  M.  el 
Rey  de  su  prerogativa  volviera  á abrir  las  puertas  del 
Parlamento  para  realizar  el  empréstito,  ó lo  que  era  lo 
mismo,  para  enviar  las  tropas  á la  isla  de  Cuba  y em- 
prender la  campaña  en  otoño?  No. 

Pero  he  de  decir  más,  Sres.  Diputados,  y en  esto  me 
atrevo  a hablar  por  mi  propia  cuenta,  solicitando  vuestro 
perdón  si  me  equívoco  por  faita  de  experiencia,  pues  ya 
he  dicho  que  hablo  aquí  por  primera  vez,  y con  ei  so- 
bresalto consiguiente:  pues  bien;  hablando  por  mi  pro- 
pia cuenta,  y únicamente  como  Diputado,  pues  ruego 
al  Sr*  Balaguer  que  no  pare  mientes  para  nada  eu  este 
instante  en  que  soy  director  general  del  Ministerio  de 
Ultramar,  digo  que  colocándome  en  la  hipótesis  impo- 
sible de  ser  yo  Ministro  de  Ultramar,  reconociendo  que 
las  Córtes  tienen  absoluto  poder  y facultad  para  enten- 
der en  todos  los  asuntos  del  gobierno  y administración 
de  aquellas  provincias,  y reconociendo  no  menos  que 
está  consignado  esto  de  una  manera  explícita  en  la 
Constitución  del  Estado,  á ser  yo  Ministro  de  Ultramar, 
digo,  sin  tener  perfectamente  acabada  la  operación  y 
asegurado  el  dinero  que  habría  de  llevar  nuestras  armas 
á Cuba,  no  hubiera  puesto  á discusión  de  ninguna  ma- 
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ñera  si  ge  liabria  de  conceder  6 no  la  automación  al 
Gobierno  para  verificar  el  empréstito,  porque  hubiera 
creído  más  patriótico  y más  conforme  con  mi  obliga- 
ción arrostrar  la  responsabilidad  á que  me  hiciera  acree- 
dor, que  no  lanzar  á los  vientos  de  la  pública  discu- 
sión nu  proyecto  de  ley  cuyo  fracaso  podría  compro- 
meter la  Integridad  de  la  Pátria.  El  Sr.  Balaguer  dice 
que  no  habría  nadie  en  el  Parlamento  español  que  hu- 
biera negado  esta  autorización  al  Gobierno;  yo  me  com- 
plazco en  creer  lo  mismo;  pero  esa  seguridad  que  el  se- 
ñor Balaguer  tiene  en  la  oposición,  acaso  no  la  tendría 
en  el  banco  ministerial,  y juzgo  que  corno  yo,  hubiera 
preferido  aute  todo  asegurar  el  envío  de  -las  tropas  á Cu- 
ba, y cuanto  hiciera  falta  para  el  exterminio  de  los  re- 
beldes. 

Dice  el  Sr.  Balaguer  en  confirmación  de  lo  que  cier- 
tamente es  una  de  las  muchas  páginas  honrosas  de  la 
administración  de  8,  S.  en  la  isla  de  Cuba,  que  en  el 
ano  1871  intentó  remediar  el  mal  estado  de  la  Hacienda 
de  aquella  provincia,  levantando  un  empréstito  ó hacien- 
do una  emisión  de  bonos,  y que  se  apresuró  á traerle  á 
las  Córtes  pidiéndoles  que  aprobasen  su  obra  antes  de 
realizarla.  Es  verdad;  esto  consta  al  que  tiene  la  honra 
de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  por  haber  cooperado 
con  el  Sr.  Balaguer  á la  realización  de  aquel  propósito, 
cumpliendo  con  su  obligación  de  funcionario  del  Minis- 
terio de  Ultramar.  ¿Pero  tiene  por  ventura  punto  algu- 
no de  contacto  aquel  proyecto,  que  yo  sentí  mucho  no 
llegase  á ser  ley,  con  la  operación  que  hoy  ha  realizado 
el  Gobierno?  Era  aquel  proyecto  uno  que  modificaba  otro 
que  fué  sometido  á la  aprobación  del  Gobierno  por  los 
propietarios  y hacendados  y autoridades  de  la  isla  de 
Cuba  para  convertir  las  emisiones  de  billetes  del  Banco 
de  la  Habana  que  se  han  hecho  con  autorización  dei  Es- 
tado en  un  papel  amortizable  del  Tesoro,  con  el  fin  pa- 
triótico de  retirar  de  la  circulación  la  gran  masa  de  bi- 
lletes de  Banco  de  que  para  mal  de  Cuba  tanto  se  ha 
abusado  luego.  Este  es  el  pensamiento  que  más  tarde 
llevó  á cabo  por  medio  de  un  Real  decreto  el  Sr.  Gasset, 
si  bien  aquel  decreto  no  se  atenia  solo  á recoger  los  bi- 
lletes circulantes,  sino  que  procuraba  atender  á otras 
obligaciones  del  Tesoro  de  la  isla,  y destinaba  solo  una 
cantidad  de  S millones  de  pesos  á retirar  los  billetes. 
¿Tiene  por  ventura  algún  punto  de  contacto  este  pro- 
yecto nonnato,  trabajado  con  grandísimo  celo  y acierto 
por  el  Sr.  Balaguer  y presentado  á Ja  Cámara  y no  aten- 
dido por  ella,  con  el  empréstito  actual?  ¿Tiene  el  carác- 
ter de  angustia  y de  premura  que  obliga  hoy  al  Go- 
bierno á realizar  este  empréstito  cuanto  antes?  No  es 
mucho,  pues,  que  el  Sr,  Balaguer  hubiera  cumplido  en- 
tonces con  la  obligación  constitucional,  que  yo  reco- 
nozco y nadie  ha  negado;  y me  atrevo  á dudar  que  S,  8. 
hubiera  podido  cumplir  con  ella  en  el  caso  presente, 

Y esta  comparación  de  operaciones  unas  con  otras, 
y proyectos  unos  con  otros,  me  lleva  naturalmente 
también  á tratar  otro  de  los  puntos  que  no  sé  qué  ór- 
den  cronológico  guardará  en  el  discurso  dei  Sr,  Bala- 
guer,  porque  yo  le  contesto  de  memoria,  pues  apenas 
be  hecho  apuntes;  pero  de  todas  maneras , es  uno  de 
aquellos  puntos  en  que  8.  S,  se  ha  extendido  más,  y al 
que  parece  qne  tengo  más  obligación  de  contestar,  por- 
que al  tratarlo  me  ha  hecho  la  inmerecida  honra  do  ci- 
tar mi  nombre,  y más  de  una  vez.  El  Sr.  Balaguer  ha 
traído  al  exámen  del  Congreso  un  expediente  incoado 
en  1874  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  por  el  que  se  re- 
chazó una  proposición  de  arriendo  de  aduanas,  presen- 
tada por  un  D.  Juan  Llaseras,  y ha  recordado  coa  mu- 


cho acierto  y verdad  el  Sr.  Balaguer  que  antes,  ca  la 
época  en  que  S.  S.  era  Ministro  de  Ultramar,  en  1871, 
me  parece,  le  fue  presentada  por  un  Sr.  Diputado, 
que  efectivamente  se  sienta  en  los  bancos  de  la  mayoría, 
una  proposición  de  arriendo  de  aduanas,  que  el  Sr.  Ba- 
laguer rechazó  de  tal  modo,  que  ni  aun  llegó  á ser  exa- 
minada por  el  negociado  correspondiente,  ni  yo  tuve 
conocimiento  del  asunto  sino  por  la  confianza  qne  de 
mí  hizo  S.  S,  comunicándome  su  honrosa  y atinada  re- 
solución. Esto  es  muy  cierto,  como  lo  es  también  que  al 
ser  presentada  en  el  Ministerio  de  Ultramar  la  proposi- 
ción de  D.  Juan  Raseras,  yo,  cumpliendo  mis  funciones 
administrativas,  consigné  en  una  nota,  que  ha  tenido 
el  Sr,  Balaguer  á bien  leer  al  Congreso,  mi  opinión  de 
que  no  se  deberla  discutir  aquella  proposición,  que  fué 
rechazada  por  el  Sr.  Romero  Ortiz,  á la  sazón  Ministro 
de  Ultramar;  resolución  confirmada  después  en  un  inci- 
dente del  expediente  por  el  Sr.  Ayala. 

Todo  esto  es  verdad;  pero  por  mucho  que  sea  el 
afan  de  encontrar  defectos  en  el  expediente  sometido 
hoy  á la  deliberación  de  la  Cámara;  por  mucha  que  sea 
la  antipatía  y la  energía  con  que  se  quieran  censurar 
las  obras  del  Gobierno,  ¿puede  creer  el  Sr.  Balaguer 
sinceramente  que  una  proposiciou  de  arriendo  de  adua- 
nas es  completamente  igual  al  empréstito  que  esta  so- 
metido al  juicio  de  la  Cámara?  Yo  creo  que  no;  por  un 
contrato  de  arriendo  el  prestamista  se  baria  dueño  ab- 
soluto de  las  aduanas  de  la  isla,  lo  cual  está  pro- 
bado hasta  la  saciedad  que  no  sucede  con  el  emprésti- 
to que  examinamos;  pero  aún  diré  más  á S.  S.  yo,  que 
declaro  con  entera  franqueza  que  soy  y he  sido  siem- 
pre contrarío  en  principio  á la  hipoteca  de  las  ren- 
tas públicas  en  cumplimiento  de  las  obligaciones  del 
Estado,  y mucho  más  contrario  tratándose  de  la  renta 
de  aduanas  de  la  isla  de  Cuba,  declaro  resueltamente 
también  que  al  encontrarme  en  el  caso  del  Gobierno 
de  S.  M.  no  vacilaría  en  sacrificar  esta  y otras  opinio- 
nes mías  al  superior  interés  de  la  salud  del  Estado.  ¿Y 
quién  no  baria  el  mismo  sacrificio?  En  vano  en  los  pa- 
sados dias  mi  amigo  el  Sr,  González  rechazaba  los  ar- 
gumentos de  patriotismo,  que  calificó  de  relumbrón  en 
esta  cuestión,  esencialmente  patriótica;  á pesar  de  estas 
palabras  de  S.  S.,  yo'creo  firmemente  que  ni  S,  S.  ni  el 
Sr.  Balaguer  hubieran  dudado  tampoco  de  hacer  un  sa- 
crificio semejante,  siempre  que  en  su  sentir  lo  exigiesen 
el  interés  y el  decoro  de  la  Patria. 

No,  no  se  puede  comparar,  Sres,  Diputados,  ningu- 
na proposición  de  arriendo  de  aduanas  con  este  pro- 
yecto de  empréstito;  solicitan  el  arriendo  los  particula- 
res, no  diré  yo  que  espoleados  por  la  codicia,  pero  sí 
guiados  por  los  cálculos  que  son  propios  de  los  hombres 
de  negocios;  las  proposiciones  de  este  género  parten  una 
y otra  vez  de  los  negociantes,  mientras  que  el  emprés- 
tito actual  ha  sido,  por  el  contrario,  una  operación  na- 
cida del  terrible  conflicto  en  que  se  hallaba  el  Gobierno 
dei  Rey,  obligado  imperiosamente  á enviar  las  tropas  á 
Guba,  y falto  absolutamente  do  los  recursos  necesarios 
para  realizarlo.  Y no  hay  que  decir  que  pudieran  ha- 
berse hallado  estos  recursos  por  más  fáciles  y menos  cos- 
tosos medios.  Difícil  seria  probar  semejante  afirmación: 
la  verdad,  por  dolorosa  que  sea.  confesada  con  entereza 
y procurando  con  voluntad  constante  su  remedio,  nun- 
ca afrenta;  y la  verdad  es,  Sres,  Diputados,  que  al  pun- 
to en  que  nos  han  traído  nuestras  desgracias  y los  des- 
aciertos y enconos  de  todos  nuestros  partidos  políticos, 
no  tenemos  derecho  para  creer  que  hubiéramos  podido 
realizar  una  operación  semejante  á ésta,  á medida  de 
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nuestro  deseo  y en  conformidad  con  nuestras  opiniones. 
El  Gobierno,  pues,  ha  obrado,  en  mí  sentir,  may  bien, 
aceptando  el  único  recurso  que  se  le  ofrecia,  antes  que 
consentir  que  por  una  dilación  imperdonable  ó por  el 
empeño  de  sostener  sos  propias  ideas,  peligrara  la  honra 
de  la  Patria. 

Dice  el  Sr.  Balaguer,  y dice  con  mucha  razón,  que 
el  presupuesto  de  Cuba  es  obra  suya,  y que  por  sus 
convicciones  morales,  por  su  manera  de  sentir  y de  juz- 
gar, como  hombre  de  Administración  y como  hombre 
político,  tan  necesitado  se  sentía  de  que  existiera  eso 
presupuesto  cuando  él  era  Ministro  de  Ultramar  que,  á 
pesar  de  que  su  profunda  convicción  es  que  lo  mismo 
los  presupuestos  de  la  Península  que  los  de  las  provin- 
cias de  Ultramar  deben  ser  hechos  única  y exclusiva- 
mente por  las  Córtes  del  Reino,  se  apresuró,  apenas  tu- 
vo tiempo  y ocasión  como  Ministro  para  este  objeto,  á 
formar  el  presupuesto  de  Cuba.  Pues  si  S.  S.t  cediendo 
solo  á una  necesidad  administrativa,  atendiendo  única 
y exclusivamente  á la  regó  lanzado o de  los  procedi- 
mientos administrativos  como  jefe  de  la  Administración 
en  las  provincias  ultramarinas,  no  creyó  conveniente 
esperar  á que  las  Córtes  del  Reino  estuvieran  abiertas, 
¿cómo  extraña  que  el  Gobierno  actual,  cediendo  á una 
necesidad  mucho  más  imperiosa,  mucho  más  exigente 
y mucho  más  angustiosa  que  la  organización  adminis- 
trativa de  las  provincias  ultramarinas,  no  haya  podido 
esperar  á que  se  abrieran  las  Córtes  para  realizar  la 
operación  que  necesitaba?  Pero  hay  más:  yo,  señores, 
por  muchas  razones,  y principalmente  por  ser  opuesto  á 
mi  carácter,  no  puedo  ni  estoy  autorizado  para  hacer 
un  argumento  como  los  que  se  dirigen  á tal  ó cual  par- 
tido; y no  lo  estoy  tampoco,  porque  aunque  no  nuevo 
en  años,  si  lo  soyen  política,  puesto  que  hasta  ahora  no 
he  sido  nunca  Diputado;  pero  ah!  está  el  Sr.  Balaguer 
que  ha  pertenecido  á Gobiernos  formados  con  ocasión 
del  gravísimo  suceso  ocurrido  en  España  en  el  día  8 de 
Enero;  S.  S.  ha  pertenecido  á Gobiernos  que  cumplie- 
ron honrada  y patrióticamente,  cuando  estrechados  por 
la  obligación  de  atender  á las  necesidades  de  los  pocos, 
pero  leales  y valientes  soldados  que  en  las  montañas  del 
Norte  peleaban  por  la  libertad,  se  vieron  forzados  más 
de  una  ves  á hacer  operaciones'de  crédito  por  sí  mis- 
mos y sin  intervención  del  Poder  legislativo.  ¿Se  pue- 
de suponer  que  ni  el  Sr.  Balaguer,  m ninguno  de  los 
que  con  el  formaban  aquel  Ministerio  creyese  ni  por  un 
momento  que  estaba  autorizado  sin  el  concurso  de  las 
Córtes  para  disponer  de  los  caudales  públicos  en  esta  ó 
en  la  otra  forma?  De  ningún  modo.  ¿Pero  habían  de  es- 
perar ios  valientes  que  se  acercaban  á Es  tolla,  ios  que 
entre  una  lluvia  de  balas  asaltaban  las  altaras  de  So- 
morrostro  para  librar  á la  beróica  Bilbao,  habían  do  es- 
perar á que  estuvieran  reunidas  las  Córtes  para  llevar 
á cabo  su  noble  y generosa  empresa?  No;  el  ejército  no 
podía  esperar,  y aquellos  Gobiernos,  obrando  muy  hon- 
rada y patrióticamente,  con  aplauso  de  todos  realizaron 
por  si  mismos  varías  operaciones  de  crédito. 

Muy  poco,  como  tuve  el  honor  de  exponer  al  comen- 
zar mi  discurso,  muy  poco  me  toca  decir  respecto  de  los 
cargos  que  concretamente  so  han  hecho  al  empréstito 
de  Cuba.  Todos  ellos  están  más  ó menos  discutidos,  más 
ó ménos  refutados  por  los  señores  que  me  han  prece- 
dido en  el  uso  de  la  palabra,  y sobre  todo  por  el  señor 
Ministro  interino  de  Ultramar;  pero  sin  embargo,  no 
puedo  ménos  de  observar  algo  respecto  de  ciertas  afir- 
maciones del  Sr.  Balaguer, 

Decía  el  Sr.  Balaguer  que  el  empréstito  que  se  ha 


hecho  tenia,  entre  otros  muchos  que  ha  señalado,  el  vi- 
cio de  ser  Incapaz,  de  no  ser  bastante,  de  no  ser  sufi- 
ciente para  el  objeto  á que  se  destina.  Para  fundar  S.  S, 
esta  afirmación  ha  examinado  el  estado  de  la  Hacienda 
de  la  Isla  de  Cuba  y sus  necesidades  actuales.  Si  esos 
15  millones  de  duros  fueran  para  atender  k las  necesi- 
dades económicas  de  Cuba,  si  tuvieran  per  objeto  regu- 
larizar el  estado  de  su  Hacienda,  tuviera  razón  S.  S. 
Pero  ¿es  este  por  ventura  el  objeto  del  empréstito?  ¿Cómo 
ha  de  haber  intentado  el  Gobierno  arreglar  la  Hacienda 
de  Cuba  con  un  empréstito  de  15  millones  de  duros, 
aunque  pueda  ascender  hasta  25,  cuando  sabemos  que 
la  deuda  flotante  de  aquel  Tesoro  sube  á 36  millones? 
No.  El  empréstito  se  ha  contratado  para  enviar  á Cuba 
tos  refuerzos  necesarios  para  conquistar  la  paz,  y de  la 
paz  es  de  quien  espera  y de  quien  únicamente  puede 
esperar  el  Gobierno  que  nazcan  nuevas  fuentes  de  rique- 
za y el  órden  administrativo,  que  podrán  regularizar  la 
Hacienda  pública  de  aquella  provincia. 

Aunque  sea  de  pasada  y someramente,  quiero  indi- 
car también  algún  otro  error  en  que  ha  incurrido  el  se- 
ñor Balaguer  al  examinar  el  contrato  de  empréstito. 

Uno  de  estos  errores  consiste  en  asegurar  que  se 
destina  al  pago  de  la  amortización  é intereses  del  em- 
préstito el  50  por  100  del  producto  do  las  aduanas.  SL 
esto  fuera  as!,  vendría  á resultar  que  la  empresa  obten- 
dría 11  millones  de  duros  al  año,  porque  importa  22 
poco  más  ó ménos  la  renta  de  aduanas  en  aquella  isla. 
Con  solo  enunciarlo  resulta  tan  evidente  este  error,  que 
más  bien  que  molestar  á la  Cámara  deteniéndome  en 
refutarlo,  ruego  al  Sr.  Balaguer  que  por  s!  mismo  lo 
rectifique  fijando  detenidamente  su  atención  en  el  ex- 
pediente del  contrato  y en  las  instrucciones  que  lo  com- 
pletan. 

Deseo  también  desvanecer  los  temores  que  ha  visto 
el  Sr.  Balaguer  en  la  supuesta  facultad  de  la  empresa 
para  reformar  las  ordenanzas  de  aduanas.  Las  ordenan- 
zas de  aduanas  de  Ultramar  son  bastante  defectuosas, 
como  lo  son  quizá  las  de  la  Península,  aunque  á mí  esto 
no  me  toca  decirlo,  y hace  ya  largo  tiempo  que  por  el 
Ministerio  de  Ultramar  se  trata  de  reformarlas,  y con 
este  objeto  se  han  dirigido  varias  órdenes  á los  gober- 
nadores generales  de  las  provincias  ultramarinas.  Si  el 
Sr.  Balaguer  ha  oído  ó leído  que  al  tratar  ahora  de  este 
punto  con  la  autoridad  superior  de  Cuba  se  le  ha  en- 
cargado que  tenga  en  cuenta  la  opinión  del  delegado 
de  la  empresa,  como  se  le  encarga  siempre  que  tenga 
la  de  los  comerciantes,  propietarios  y personas  enten- 
didas en  la  administración  y en  la  economía  política, 
S.  S.  está  en  lo  cierto;  pero  nada  hay  de  sus  recelos  de 
que  se  conceda  á la  empresa  facultades  para  alterar  por 
sí  las  ordenanzas  de  aduanas. 

Y dicho  ya  esto,  y temeroso  de  haber  molestado  al 
Congreso,  voy  á terminar,  sintiendo  mucho  no  tener 
bastante  autoridad  política  para  que  pudieran  tener  al- 
gún valor  las  últimas  frases  que  voy  á dirigirle. 

Ellas  me  han  sido  inspiradas  por  las  que  pronunció 
el  Sr.  B tlaguer  al  terminar  su  elocuente  discurso.  Su 
señoría  os  escitaba*  Sres.  Diputados,  á que  votáseis 
contra  la  obra  del  Gobierno,  condenando  su  proceder 
así  en  la  administaeion  do  Ultramar  como  en  todos  sus 
actos  más  importantes,  de  los  que  nos  ha  hecho  breve  y 
apasionada  reseña.  Yo  siento,  como  he  dicho,  no  tener 
autoridad  bastante  para  que  mis  palabras  pudiesen  in- 
ñuir  algo  en  las  decisiones  del  Congreso , para  que 
vosotros,  Srés.  Diputados,  os  dignaseis  atender  más  mi 
ruego  que  la  tan  elocuente  como  peligrosa  excitación 
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del  Sr.  Balagner.  Yo,  Sres.  Diputados»  que  estoy  leal- 
mente adherido  al  Gobierno  de  8.  M.,  que  una  y otra 
vez  le  he  prestado  el  modesto  auxilio  de  mi  voto,  obe- 
deciendo á la.  voz  de  mi  conciencia,  porque  pienso  que 
después  do  las  hondas  perturbaciones  que  por  culpa  de 
todos  ha  sufrido  nuestra  infeliz  España,  en  lo  que 
principalmente  debemos  pensar  es  en  constituir  sobre 
sólidas  bases  nuestra  existencia  política  y nacional;  yo, 
que  juzgo  empeñado  en  tan  noble  empresa  al  Gobierno 
de  S,  H* , y amenazado  así  de  los  que  ya  rendidas  las 
bayonetas  que  asestaron  contra  los  pechos  liberales, 
procuran  hoy  la  muerte  de  la  libertad  con  pérfidos  ha- 
lagos, como  de  los  que  movidos  de  alucinaciones  gene- 
rosas ó de  perversas  intenciones  quisieran  renovar  los 
amargos  días  en  que  sobre  los  muros  de  varias  de  nues- 
tras ciudades  ondeaba  la  infame  bandera  roja,  que  por 
dicha  pude  yo  en  alguna  ocasión  abatir  con  mis  pro- 
pias manos;  yo,  que  así  pienso,  Sres.  Diputados,  ¿cómo 
no  he  de  rogaros  que  todos  unánimemente,  olvidándoos 
de  vuestras  diferencias  de  partido»  votéis  este  proyecto 
de  ley,  nacido  del  propósito,  animado  del  espíritu  de 
exterminar  á los  que  en  nuestra  propia  tierra  y profa- 
nando nuestra  propia  lengua  gritan  Españal.  i Mi! 

Pensad,  Sres*  Diputados,  en  el  efecto  que  podrán  hacer 
los  votos  y palabras  que  aquí  se  pronuncien  en  el  áni- 
mo de  los  millares  de  rebeldes  que  tan  detenidamente  nos 
contaba  ayer  el  Sr.  Yi vaneo,  y de  los  que  nosotros  no 
debemos  acordarnos  sino  para  pensar  destruirlos,  sean 
cuantos  fueren;  pensad  en  el  que  podrán  hacer  en  el 
ánimo  do  los  nobles  defensores  de  España»  y no  me  re- 
fiero á los  ilustres  jefes  de  quienes  aguardamos  la  vic- 
toria, no;  hablo  del  oscuro  soldado,  del  desconocido  ma- 
rinero que  enrojece  con  su  sangro  las  olas  do  aque- 
llas playas,  las  asperezas  de  la  manigua,  y tienen  de- 
recho á esperar  de  vosotros,  Sres.  Diputados,  votos  y 
palabras  que  les  alienten  á consumar  su  generoso  mar- 
tirio por  la  Patria* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA»  interi- 
no de  Ultramar  (Martin  de  Herrera):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA,  inte- 
rino de  Ultramar  (Martin  de  Herrera):  Señores  Dipu- 
tados, si  no  tuviera  por  mi  cargo  la  imprescindible 
necesidad  de  contestar  á interpelaciones  y acusaciones 
que  se  hau  dirigido  al  Gobierno  de  S,  M*  desde  el  dis- 
curso pronunciado  ayer  por  el  Sr*  Yivanco,  no  me  per- 
mitiría molestar  en  este  instante  la  atención  de  la  Cá- 
mara con  un  nuevo  discurso,  después  de  haber  tenido 
necesidad  de  hacerlo  por  largas  horas  en  dias  anterio- 
res, y cuando  probablemente  habré  de  tenerla  también 
de  contestar  á un  querido  amigo  mió  que  presumo  va  á 
tomar  parte  en  el  debate  para  apoyar  una  enmienda, 
porque  el  elocuente  discurso  del  Sr,  Dacarrete,  á quien 
de  todas  veras  felicito  por  su  triunfo  parlamentario,  es 
una  contestación,  á mi  modo  de  ver,  cumplida  al  dis- 
curso del  Sr*  Balaguer  en  tedo  lo  que  se  refiere  á la 
cuestión  qne  se  debato  en  estos  momentos*  Pero  tengo 
la  necesidad  que  he  dicho;  tengo  empeñada  mi  palabra 
de  decir  algunas  sobre  el  discurso  del  Sr.  Yivanco,  y 
no  puedo  menos  de  contestar  al  Sr,  Balaguer  en  la  cues- 
tión de  comparación  y cotejo  que  ha  hecho  entre  la  Ad- 
ministración del  partido  constitucional  y la  que  actual- 
mente rige  los  destinos  del  país  y de  las  colonias,  y esto 
procuraré  hacerlo  en  las  más  breves  palabras  que  me 
sean  posibles* 

Al  Sr*  Yivanco,  Sres.  Diputados,  yo-  no  sé  qué  de- 
cirle; al  Sr,  Yivanco  no  le  puedo  contestar  sino  bajo  la 


inspiración  del  mismo  sentimiento  que  produjo  las  pa- 
labras de  un  digno  individuo  de  la  comisión  en  la  tarde 
de  ayer  y las  que  hoy  ha  oido  el  Congroso  de  labios  del 
Sr*  Dacarrete*  Yo  no  quiero  cometer  ninguna  injusti- 
cia con  el  Sr,  Yivanco,  ni  por  un  instante  me  permitiré 
dudar  de  sus  acendrados  sentimientos  patrióticos;  hace 
mucho  tiempo  que  conozco  á S,  S,  y por  lo  mismo  ex- 
perimenté gran  sorpresa  al  oir  su  discurso  do  ayer* 

Pero»  Sres,  Diputados,  ¿so  concibe  que  después  de 
decir  S,  S*  que  es  menester  desplegar  bandera  negra  en 
frente  de  una  infame  insurrección  que  hoy  no  se  com- 
pone más  que  de  negros  cimarrones,  de  chinos»  de 
aventureros  de  Santo  Domingo  y de  Méjico  y de  algu- 
nos míseros  desertores;  se  concibe,  digo,  después  de  de- 
cir esto,  á lo  cual  el  Gobierno  de  S.  M.  se  asocia  fer- 
vientemente» que  haga  S*  S,  un  discurso  dirigido  todo 
él,  en  todas  y en  cada  una  do  sns  partes,  á formular  la 
censura  de  esta  y de  todas  las  administraciones  espa- 
ñolas cu  Ultramar,  comenzando  por  presentar  como 
causa  única  de  la  insurrección,  puesto  que  S,  £*  no 
mencionó  ninguna  otra,  y comigo  el  Extracto  y ol  Dia- 
rio de  las  Sesiones,  los  vicios  de  la  administración  espa- 
ñola y la  denegación  de  justas»  legítimas  y debidas  re- 
formas*.* (El  St\  V ¿vaneo:  Que  traigan  las  cuartillas.) 

Yo  no  creo,  lo  repito  con  toda  sinceridad,  porque  á 
ninguno  do  los  Sres*  Diputados  podia  hacer  semejante 
ofensa,  yo  no  creo  que  S*  S,  haya  hecho  consciente- 
mente un  discurso  que,  como  muy  bien  ha  dicho  hace 
pocos  instantes  el  Sr*  Dacarrete,  no  puede  contribuir, 
leído  en  Cuba,  sino  á todo  lo  contrario  de  lo  que  se  pro- 
pone ei  patriotismo  de  las.Górtes  y del  Gobierno,  Yo  no 
creo  sino  que  S*  S*  se  ha  dejado  llevar  de  la  singulari- 
dad de  sus  opiniones  sobre  administración,  sobre  eco-* 
nomías,  sobre  política  en  Ultramar,  y que  en  mal  hora, 
en  ocasión  inoportuna,  cuando  la  Patria  tiene  empeña- 
da una  lucha  de  muerte  con  la  insurrección,  cuando  las 
Cortes  se  esfuerzan  por  acumular  medios  de  combatir- 
la» eu  mal  hora  se  poue  S,  S,  tan  intempestivamente  á 
debilitar  Ja  acción  del  Gobierno,  justificando,  por  más 
que  en  su  ánimo  no  se  lo  haya  propuesto,  justificando 
esa  misma  insurrección,  puesto  que  S*  S, , no  solamente 
ha  dicho  que  en  su  nacimiento  su  fundó  en  las  dos 
causas  que  antes  he  indicado  á la  Cámara,  sino  que 
luego,  siguiendo  en  un  examen  crítico  de  la  Adminis- 
tración española  en  Cuba,  ha  dicho  que  constantemen- 
te se  han  dado  las  mismas  causas  y se  dan  en  el  mismo 
di  a de  hoy*  Yo  apelo,  pues,  á la  recta  conciencia  del 
Sr*  Yivanco,  á su  sinceridad,  á su  patriotismo»  para 
qtie  reconozca  que  solamente  por  un  lamentable  error 
ha  podido  hacer  cae  género  de  impugnación  que  S.  £. 
ha  dirigido  ai  proyecto  del  Gobierno  y at  dictamen  de 
la  comisión. 

Yo  no  entraré  on  el  examen,  por  más  que  á ello  me 
invitara  S,  3 . en  su  discurso,  en  la  cuestión  de  reformas 
políticas  en  la  isla  de  Cuba;  no  es  este  el  momento  opor- 
tuno. No  lo  es,  porque  esa  cuestión  no  pertenece  al  ter- 
reno en  que  se  halla  colocado  ol  dictamen  que  se  dis- 
cute; no  lo  es  tampoco,  porque  cualesquiera  que  sean 
las  reformas  que  en  ese  órden  exija  la  isla  de  Cuba, 
cualesquiera  que  sean  las  exigencias,  los  derechos  de 
aquellos  leales  habitantes  á obtener  de  la  madre  Patria 
más  esponsión  en  el  terreno  político,  más  representa- 
ción en  los  Poderes  legislativos  do  la  Nación,  más  am- 
plitud en  todas  las  esferas  de  la  vida  política,  de  eso  no 
se  puede  tratar  hoy;  de  eso  no  se  puede  tratar  hasta  que 
la  insurrección  esté  completamente  vencida,  y esté  se- 
guro S*  S.  de  que  en  Cuba  mismo  todos  los  buenos  pa- 
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trío  tas  rechazan  toda  reclamación  de  reforman  políticas 
que  se  intentara  llevar  á cabo  en  estos  momentos;  todos 
los  buenos  patriotas  quieren  que  la  acción  del  Gobierno 
y las  autoridades  superiores  de  aquella  isla  se  dirija 
tínicamente  á aplastar  la  cabeza  á la  insurrecion,  para 
después  deliberar  con  calma*  con  prudencia*  con  mesu- 
ra, con  verdadero. espíritu  liberal,  pero  conservador  al 
mismo  tiempo,  sobre  lo  que  hay  que  hacer  en  el  terre- 
no económico  como  en  el  administrativo  y político,  para 
mejorar  la  situación  de  Cuba,  objetivo  que  se  han  pro- 
puesto, y los  bago  en  esto  completa  justicia,  todos  los 
partidos  políticos  españoles,  si  bien  üo  han  podido  acer- 
carse k 61  sino  en  la  medida  en  que  lo  han  consentido 
Jas  circunstancias;  porque  no  he  conocido  ningún  Go- 
bierno que  tratando  de  la  cuestión  de  Ultramar  haya 
dejado  de  proclamar  la  política  de  asimilación,  de  ver- 
dadera paternidad  con  la  Metrópoli,  para  promover  el 
progreso  y la  prosperidad  de  aquellas  provincias  ultra- 
marinas. 

A seguida  de  las  reformas  políticas,  entraba  el  se- 
ñor Yiyauco  á hablar  sobre  una  cuenta  de  insurrectos, 
que  tampoco  me  parecía  ocasión  oportuna  para  hacerla  . 
Tomando  pié  de  unas  palabras  del  Sr.  Kubí,  decía  que 
k ios  insurrectos  en  armas  de  la  isla  de  Cuba,  había  que 
agregar  los  insurrectos  de  los  Estados -Unidos,  que  no 
eran  solo  en  el  número  que  habla  dicho  el  Sr*  Rubí, 
sino  muchos  mas;  que  allí  tenían  grandes  elementos,  y 
que  á aquellas  playas  fueron  los  primeros  insurrectos 
cubanos  cuando  se  vieron  obligados  á tomar  esa  rebel- 
de y desleal  actitud  por  Las  causas  que  S*  S,  le  asigna- 
ba k la  insurrección*  Creo  que  tampoco  era  muy  conve- 
niente esa  rectificación  de  cuentas  que  S*  S,  se  creyó 
en  el  caso  de  hacer  á io  indicado  por  el  Sr*  Rubí,  por- 
que por  más  que  nadie  niegue  que  la  cuenta  del  señor 
Rubí  tiene  cierta  exactitud  bien  apreciada,  no  me  pa- 
rece que  tratándose  del  empréstito  de  Cuba,  que  tra- 
tándose de  allegar  recursos  para  acabar  con  la  insur- 
rección en  Cuba,  es  oportuno  rectificar  una  cuenta  para 
exagerar  el  número  de  los  adversarios  de  España* 

Pero  yo  no  me  hubiera  ocupado  de  este  punto  si  no 
tuviera  necesidad  como  miembro  del  Gobierno  de  recha- 
zar una  aseveración  de  S*  S*f  de  cuyo  discurso  pudiera 
inferirse  qne  el  Gobierno'  de  los  Estados-Unidos  continúa 
su  política,  que  llamó  S*  S.  tradicional,  apoyando  el  fili- 
busterismo,  favoreciendo  la  causa  de  la  insurrección 
contra  España,  Debo  rectificar  en  honor  á la  verdad  y 
á la  justicia,  haciéndole  á aquel  Gobierno  toda  la  que 
merece,  y decir  y proclamar  ante  el  Congreso,  que  des- 
de que  yo  tengo  la  honra  de  sentarme  en  este  banco,  el 
Gobierno  de  8*  M.  no  ha  recibido  del  de  los  Estados- 
Unidos  sino  pruebas  de  cordial  amistad*  de  excelente 
correspondencia  y de  un  alto  espíritu  de  justicia  y de 
conciliación  en  todas  las  cuestiones  que  se  rozan  con  Ja 
isla  de  Guba*  Y esto  no  es  una  vana  manifestación;  esto 
está  perfectamente  comprobado  en  la  historia  de  algu- 
nas cuestiones  diplomáticas  ocurridas,  de  las  cuales  dan 
indicio  documentos  presentados  por  el  Gobierno  de  los 
Estados- Un  id  os  á aquel  Congreso. 

Ha  necesito  explicar  más  esta  indicación,  pero  repe- 
tiré para  concluir  sobre  este  punto,  que  lejos  de  seguir- 
se en  los  Estados-Unidos  la  política  tradicional  desfavo- 
rable á España  que  ba  dicho  el  Sr*  Vi  vaneo,  el  Gobier- 
no está  recibíeado_pruebas  del  más  alto  espíritu  de  jus- 
ticia y de  cordial  amistad  de  aquel  Gobierno  en  todo  lo 
que  se  refiere  á la  isla  de  Cuba* 

En  el  examen  detenido  y paso  á paso  qne  hizo  el  se- 
ñor Vi  vaneo  de  la  política  española  en  Cuba,  se  quejaba, 


entre  otras  cosas,  de  qne  allí  no  solamente  se  habla  go- 
bernado por  decretos  del  Gobierno,  sino  lo  que  es  mucho 
más  sensible,  se  había  solido  gobernar  y administrar  por 
decretos  y órdenes  del  capitán  general,  y decía  S*  Bm 
que  esta  era  una  de  las  cosas  de  mayor  perturbación  y 
de  más  frecuente  descontento  de  los  habitantes  de  aque- 
lla provincia* 

Pues  qué,  ¿e  1 Sr,  Vivanco  desconoce,  persona  tan 
entendida  en  las  cuestiones  de  Ultramar,  que  la  autori- 
dad superior  de  esas  provincias,  lo  mismo  las  de  Cuba 
que  jas  de  Puerto-Rico  y Filipinas,  no  pueden  menos  de 
hallarse  investidas,  sobre  todo  en  circunstancias  extra- 
ordinarias, como  las  qne  atraviesa  Cuba,  de  facultades 
extraordinarias  para  ejercer  sus  funciones?  ¿Qué  suce- 
dería, en  Administración,  como  en  Hacienda,  como  en 
política,  en  cuestión  de  órden  publico,  en  cuestión  de 
suministro  al  ejército,  en  las  más  urgentes  cuestiones, 
si  el  gobernador  general  de  Cuba  no  se  hallase  investi- 
do, como  se  baila  desde  las  leyes  de  ludias,  y constan- 
temente después  por  todas  las  disposiciones  legales  que 
han  regido  en  materia  de  Ultramar,  de  facultades  bas- 
tantes para  resolver  por  sí  todo  lo  urgente*  todo  lo  apre- 
miante para  que  no  se  detenga  la  acción  del  Gobierno  en 
aquellos  países?  ¿Cómo  se  puede  quejar  de  esto  el  señor 
Vi  vaneo*  tan  buen  español,  tau  buen  patriota?  Yo  ase- 
guro á S.  S.  que  si  se  suprimieran  esas  facultades  en  los 
gobernadores  generales  basta  el  grado  que  S_  S,  decía, 
seria  imposible,  absolutamente  imposible  continuar  en 
el  gobierno  de  nuestras  provincias  ultramarinas,  aten- 
der como  es  debido  á sus  intereses,  satisfacer  las  nece- 
sidades que  diariamente  ocurren,  y defender  noble  y 
lealmente  la  causa  de  la  Patria*  N o puede,  por  tanto, 
censurarse  que  aquellas  autoridades  se  hallen  provistas 
de  todas  las  facultades  necesarias  para  salir  de  la  situa- 
clou  grave  en  que  se  encuentra,  lo  mismo  en  el  terreno 
económico,  que  en  el  político,  qne  en  el  puramente  ad- 
ministrativo. Convengo  con  el  Sr*  Vivanco  en  que  se  ba 
de  aspirar,  y aspira  el  Gobierno  actual,  á regularizar  el 
gobierno  y administración  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar* ¿Cómo  había  el  Ministerio  de  sostener  ante  las 
Górtes  que  deben  continuar  indefinidamente  las  facul- 
tades de  que  se  hallan  revestidos  los  capitanes  genera- 
les desde  que  estalló  la  insurrección,  para  disponer  de 
los  fondos  públicos,  para  establecer  nuevos  tributos, 
para  modificarlos,  refundirlos  ó suprimirlos,  si  bien  dan- 
do cuenta  después  al  Gobierno  de  S*  M/1  Esto  se  ha  po- 
dido autorizar  y se  ha  autorizado  por  lo  extremado  de 
las  circunstancias,  por  la  anormalidad  de  aquella  situa- 
ción, si  bien  siempre  ha  sido  preciso  que  el  Gobierno  de 
la  Metrópoli  apruebe  las  medidas  financieras  de  la  au- 
toridad superior  de  Cuba,  como  se  ha  venido  haciendo 
desde  ia  primera  emisión  de  billetes  hecha  en  Febrero 
del  69,  hasta  las  últimas  operaciones  llevadas  á cabo 
para  atender  á los  gastos  extraordinarios  de  la  guerra. 
Pero  esto  no  es  un  sistema  definitivo  de  gobierno. 

El  Gobierno  aspira  á regularizar  aquella  administra- 
ción, á traer  un  presupuesto  con  la  propuesta  de  gastos 
necesaria  para  formar  un  completo  plan  de  Hacienda, 
dentro  de  cuyo  presupuesto  se  establezcan  á la  vez  los 
medios  de  amortización  para  unas  deudas  y los  de  con- 
versión ó pago  para  otras,  con  recursos  permanentes* 
que  es  el  modo  de  inspirar  confianza  á los  acreedores,  á 
fin  de  llegar  á nn  arreglo  general  de  la  deuda  de  la  isla 
de  Cuba* 

Hacia  un  cargo  el  Sr.  Vivanco  en  su  verdadero  me- 
morial de  agravios,  en  el  acta  de  acusación  contra  éste 
y contra  ios  anteriores  Gobiernos,  por  una  medida  reía- 
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tivamente  pequeña  y que  no  tiene  ninguna  relación  con 
el  asunto  que  se  discute,  adoptada  por  el  gobernador 
general  de  Cuba*  y revocada  despees  por  el  Gobierno  de 
S.  M*  El  gobernador  general  de  Cuba  prohibió*  en  efecto, 
la  importación  en  aquella  isla  de  los  tabacos  de  Puerto  ^ 
Rico*  y el  Ministro  de  Ultramar  revocó  la  medida  y vol- 
vió á permitir  la  importación.  Esta  es  una  contingencia 
que  ordinariamente  suele  ocurrir  en  provincias  que  se 
bailan  á tanta  distancia  las  autoridades  del  Gobierno 
central;  no  todo  lo  que  hagan  los  gobernadores  genera- 
les ha  de  merecer  la  aprobación  del  Gobierno;  y cuando 
la  medida  de  que  se  trata  favorecía  á la  agricultura,  á la 
industria  y al  comercio  de  Cuba,  en  perjuicio  de  los  in- 
tereses de  Puei'to-Rico,  y reclamó  esta  última  provin- 
cia, tan  digna  de  ser  atendida  también,  y acudió  pi- 
diendo ia  revocación  de  lo  ordenado  por  el  gobernador, 
el  Gobierno  accedió,  porque  lo  creyó  justo,  teniendo  en 
cuenta  los  grandes  golpes  que  ha  recibido  su  agricul- 
tura, y en  general  todos  los  intereses  económicos,  y úl- 
timamente los  perjuicios  que  les  ha  irrogado  el  reciente 
humean  que  ha  devastado  tantas  ñucas  rústicas  y ur- 
banas. 

Acerca  de  la  cuestión  azucarera,  acerca  de  los  de- 
rechos de  arancel  para  la  importación  á la  Península  de 
los  azúcares  procedentes  de  Puerto- Rico*  debo  declarar 
que  para  la  provincia  dé  que  se  trata  el  Ministerio  de 
Ultramar  ha  tomado  en  gran  consideración  y con  el 
más  vivo  interés  la  muy  sentida  representación  de  la 
autoridad  superior  de  aquella  provincia,  en  la  que  ex- 
pone toda  la  série  de  razones  que  hay  para  mejorar  esa 
clase  de  riqueza.  Pero  reconocerán  los  Brea.  Diputados 
que  el  Gobierno  central  no  puede  atender  exclusiva- 
mente en  esta  clase  de  cuestiones  al  interés  peculiar  de 
una  provincia  dada,  sea  do  Ultramar  ó de  la  Península, 
sino  que  necesita  combinar  el  interés  de  todas.  En  la 
Península  tenemos  una  industria  nueva  que  merece  to- 
da protección  por  parte  del  Gobierno,  en  las  costas  del 
Mediodía,  en  las  proviucias  andaluzas,  y hay  que  resol- 
ver hasta  que  punto  se  puede  favorecer  la  importación 
de  los  azúcares  de  Puerto- Rico  sin  perjudicar  ni  arrui- 
nar esa  industria  de  la  Península.  El  Gobierno  se  pro- 
pone en  este  asunto  dictar  una  resolución,  dando  ¿ca- 
da una  de  las  partes  que  litiga  lo  que  de  derecho  le 
corresponda,  haciendo  una  buena  cuenta  de  las  razones 
que  unos  y otros  alegan  para  que  resulten  equiparados 
los  intereses  de  Puerto -Rico  y de  las  provincias  anda- 
luzas* de  manera  que  según  sean  los  gravámenes,  los 
gastos,  los  perjuicios  de  la  agricultura  y de  la  indus- 
tria relativos  á este  artículo  en  unas  y otras  provincias* 
así  se  planteará  la  reforma  que  debe  hacerse  en  el  aran- 
cel de  la  Península. 

No  debo  decir  más  sobre  esta  cuestión*  puesto  que 
lo  que  he  dicho  me  parece  suficiente  para  contestar  á 
los  cargos  del  Sr.  Balaguer*  relacionados  con  otra  acu- 
sación dirigida  al  Gobierno  por  el  Sr.  Vi  vaneo.  [El  se- 
ñor Halaguen  Pido  la  palabra.) 

No  ve  inconveniente  alguno  el  Sr*  Yi  vaneo  en  el  es- 
tado de  la  guerra  de  Cuba  para  que  inmediatamente 
pensase  el  Gobierno  decretar  allí  unas  elecciones  de  Di- 
putados á Córtes.  Yo  extraño  que  el  Sr.  Yivanco,  que 
nos  ha  dicho  que  ha  residido  en  la  isla  de  Cuba  y que 
ha  estado  precisamente  eu  una  de  las  épocas  en  que  más 
ardía  la  insurrección,  en  que  más  empeñada  estaba  la 
guerra,  en  una  de  las  épocas  en  que  más  se  hacia  sen- 
tir el  estado  excepcional  de  aquella  provincia,  yo  extra- 
■ ño  que  el  Sr,  Yivanco  haya  hecho  semejante  afirmación, 
¿Cómo  añadir  á las  perturbaciones  actuales  de  la  isla  de 


Cuba,  á los  motivos  graves  de  agitación  que  allí  exis- 
ten, las  perturbaciones  de  una  elección*  y de  una  elec- 
ción en  aquella  clase  de  poblaciones,  de  unas  elecciones 
hechas  poruñas  poblaciones  desparramadas*  de  exten- 
sión tan  grande  y de  poblaciones  compuestas  de  dife- 
rentes razas?  ¿Cree  el  Sr*  Yivanco  que  esto  se  puede  ha- 
cer sin  peligro  para  la  integridad  del  territorio,  sin  pe- 
ligro para  la  guerra*  sin  gravámen  y perjuicio  para  los 
intereses  españoles  en  la  isla  de  Cuba?  Pues  yo  aseguro 
á S.  S.  que  los  mejores  patriotas  de  Cuba,  que  aquellos 
que,  no  diré  más,  tanto  como  8.  S,  se  interesan  por  la 
suerte  de  España  en  aquellas  regiones*  están  muy  dis- 
tantes de  solicitar  que  el  Gobierno  proceda  con  apresu- 
ramiento para  la  elección  de  Diputados  á Córtes  por  la 
isla  do  Cuba,  Ni  una  sola  reclamación*  ni  la  indica- 
ción más  ligera  se  ha  recibido  en  el  centro  oñeial  de  ese 
deseo,  de  esa  aspiración,  de  esa  necesidad  que  como  tan 
urgente  presentaba  ayer  el  Sr.  Tivanco.  La  Constitución 
misma,  señores,  en  el  articule?  relativo  á las  provincias 
de  Ultramar,  ¿no  consigna  la  prudencia  con  que  el  Go- 
bierno debe  obrar  en  este  punto?  ¿No  le  imponía  real- 
mente la  obligación  de  no  precipitarse,  puesto  que  dice 
que  se  procederá  á la  elección  de  Diputados  por  Puerto- 
Rico  cuando  el  Gobierno  mismo*  estimando  en  su  con- 
ciencia las  circunstancias  de  aquella  Antilla,  lo  crea 
oportuno,  no  lo  crea  peligroso?  Pues  cnando  las  Cortes 
aprobaron  esto,  cuando  el  mismo  Sr.  Yivanco  lo  votó 
aquí,  ¿no  es  obligación  del  Gobierno  el  no  apresurarse, 
el  no  cometer  una  imprudencia  llevando  antes  de  que  la 
isla  de  Cuba  tenga  condiciones  para  eso*  llevando  allí 
esa  cuestión  política,  llevándola  con  todas  sus  conse- 
cuencias, llevando  ese  germen  de  división  allí,  donde 
el  interés  de  la  Patria  exige  acabar  con  las  divisiones 
que  existen  y terminar  la  guerra  qee  consume  aquella 
provincia? 

Solamente  añadiré  al  Sr.  Yivanco*  porque  rae  pro- 
pongo, como  he  dicho*  no  prolongar  demasiado  la  mo- 
lestia que  vengo  causando  en  este  debate  al  Congreso* 
que  el  Gobierno  ya  lo  ha  dicho,  ya  tuve  yo  la  honra  de 
expresarlo  en  el  discurso  con  que  contesté  al  Sr.  Gon- 
zález; el  Gobierno  considera  como  una  de  las  cuestiones 
capitales  que  en  la  isla  de  Cuba  hay  que  resolver*  co- 
mo nna  de  las  empresas  más  patrióticas  y al  mismo 
tiempo  más  árduas  que  hay  que  llevar  allí  á cabo,  el 
arreglo  general  de  la  deuda.  Pero  el  Sr.  Yivanco  quería 
que  esto  se  hiciese  inmediatamente*  que  trajéramos  aquí 
en  seguida  el  presupuesto,  y hasta  nos  daba  bases  para 
ese  mismo  arreglo  de  la  deuda.  Decia  que  era  necesario 
liquidarla  toda,  establecer  la  prelacion  de  los  diversos 
créditos;  y respecto  de  la  deuda  representada  por  emi- 
siones extraordinarias  del  Banco  Español  de  la  Habana, 
debían  separarse  los  billetes  que  corren  por  cuenta  de 
su  capital,  con  arreglo  á sus  estatutos,  y aquellos  otros 
! que  corno  deuda  del  Tesoro  se  han  emitido  por  cuenta 
del  mismo. 

Pues  bien;  yo  diré  al  Sr*  Yivanco  que  hoy  no  tra- 
tamos de  eso*  por  lo  cual  sus  indicaciones  ya  carecían 
del  requisito  de  la  oportunidad;  pero  además  que  no  es 
posible  que  hoy  nadie  que  aprecie  debidamente  la  si- 
tuación de  la  isla  de  Cuba,  sentado  en  este  escaño,  pue- 
da atreverse  á emprender  la  obra  indicada  por  S*  S.,  la 
cual  ha  de  tener  por  base,  por  precedente  indispensable 
una  situación  de  paz,  una  situación*  bonancible  relati- 
vamente* que  solo  puede  alcanzarse  por  medio  del  es- 
fuerzo supremo  que  el  Gobierno  ha  hecho,  y que  pide  á 
las  Córtes  se  sirvan  sancionar  con  ia  concesión  de  la  ga- 
rantía subsidiaría  al  empréstito  de  Cuba,  Entonces  po- 
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dremos  estimar  las  indicaciones  de  bases  que  hizo  el  se- 
ñor  Vivan co  sobre  el  arreglo  de  la  deuda  de  Cuba.  Yo 
no  tengo  inconveniente  en  adelantarle  para  ese  ceso, 
que  creo  que  á la  Idea  capital  por  S.  S,  indicada  do  la 
separación  entro  billetes  ¡y  billetes  del  Banco  Español 
de  la  Habana,  á eso  forzosamente  tenderá  cualquier 
proyecto  que  se  haga  de  arreglo  de  la  deuda.  Pero  es 
necesario  considerar  que  no  se  puede  establecer  el  des- 
linde, que  no  se  puede  obligar  al  Banco  Español  de  la 
Habana  á volver  al  ejercicio  regular  de  sus  funciones, 
á volver  al  cambio  ordinario  y no  limitado  de  sus  bi- 
lletes, mientras  el  Gobierno  no  pueda  liquidar  con  ól  la 
cuenta  de  sus  créditos  contra  el  Tesoro  de  la  isla  de 
Cuba.  La  base  para  devolver  al  Banco  la  normalidad  é 
imponerle  el  cumplimiento  de  sus  estatutos,  es  la  liqui- 
dación de  la  cuenta  corriente  que  tiene  con  el  Tesoro; 
y hecha  esa  liquidación,  se  puede  y se  le  debe  imponer 
la  Obligación  de  mantenerse  en  la  cifra  de  billetes  que 
los  estatutos  autorizan,  y separar  la  deuda  pública  re- 
presentada por  los  billetes  que  el  Banco  está  autorizado 
á emitir,  de  esos  otros  de  curso  ordinario  representados 
por  documentos  que  son  verdaderos  documentos  banca- 
ríos.  Voy  ahora  á contestar,  no  más  extensamente  por 
cierto,  sino  con  más  brevedad,  porque  deseo  que  pro- 
grese este  debate,  al  Sr.  Balaguer  en  toda  aquella  parte 
de  sn  discurso  que  dedico  especialmente  al  Gobierno, 
que  no  se  referia  concretamente  4 la  cuestión  que  se 
ventila  en  este  momento. 

El  Sr.  Balaguer,  y era  natural,  porque  S.  S.  ha  des- 
empeñado dignamente  el  Ministerio  de  Ultramar,  el  se- 
ñor Balaguer  no  se  ha  contentado  con  examinar  la  cues- 
tlon  concreta  del  empréstito  de  garantías,  sino  que  ha 
aprovechado  la  ocasión  para  extender  sus  observaciones 
á todas  las  provincias  de  Ultramar,  á la  política  que  en 
ellas  sigue  el  Gobierno,  haciendo  su  censura  y presen- 
tando una  vez  más  un  sistema  de  gobierno  y de  admi- 
nistración colonial.  Sobre  esto  he  de  contestar  al  señor 
Balaguer  muy  brevemente,  sobre  todo  después  del  elo- 
cuente discurso  del  Sr,  Daearrete.  Et  Sr.  Balaguer  ha 
presentado  al  Congreso  más  afirmaciones  rotundas  que 
demostraciones  concretas.  Su  señoría  ha  hablado  mucho 
de  triste  y funesta  política  la  de  este  Ministerio  de  Ultra- 
mar, de  esperanzas  frustradas  á la  entrada  en  el  Gabinete 
de  una  respetable  persona  que  tiene  tradiciones  honrosí- 
simas como  Ministro  de  las  colonias;  ha  llegado  á decir 
quo  hoy  están  tan  abandonadas  las  provincias  de  Ultra* 
mar,  que  no  hay  después  de  ese  chasco  sufrido,  no  hay 
absolutamente  quien  vele  por  ellas;  que  ellas  marchan 
al  acaso,  al  azar;  que  no  hay  garantía  ninguna  ni  es- 
peranzas de  salvación.  Estas  afirmaciones  las  ha  hecho 
con  una  rotundidad  completa  el  Sr,  Balaguer;  la  de- 
mostración ya  es  otra  cosa;  ahí  es  donde  el  discurso  del 
Sr.  Balaguer  lia  Saqueado/ 

Después  de  todo,  ¿á  qué  se  han  reducido  los  argu- 
mentos presentados  por  el  Sr.  Balaguer  para  probar  esa 
gravo  tésis?  A hablarnos  respecto  do  Filipinas  de  la 
expedición  á Joló,  y de  que  se  pagan  con  más  ó menos 
puntualidad  las  cosechas  de  tabaco,  y de  ahí  ha  dedu- 
cido S.  B,  que  Filipinas  está  en  grave  peligro,  comple- 
tamente abandonada  por  el  Gobierno  y que  no  hay 
quien  vele  por  aquel  Archipiélago.  ¿Y  por  qué?  ¿Cuál 
es  la  prueba  de  esto?  Que  se  ba  hecho  una  expedición  á 
Joló  y que  so  debe  cierto  número  do  cosechas  á los  cul- 
tivadores de  tabaco. 

El  origen  do  la  expedición  á Joló,  el  origen  do  su 
necesidad  patriótica,  indispensable  para  el  honor  do  Es- 
paña, para  todo  Gobierno  que  lo  estimase,  arranca  de  la 


Administración  de  S,  S,  Y que  había  necesidad  de  la 
expedición,  lo  haré  conocido  el  mismo  Sr.  Balaguer.  ¿No 
ha  dicho  en  efecto  S.  S. , que  el  Sultán  y los  Dattos  de 
Joló  se  hicieron  acreedores  al  castigo  por  infracción  de 
los  tratados?  ¿O  es  que  ignora  S,  S.  que  las  cuestiones 
con  Joló  se  deben  á causas  algo  remotas,  á causas  que 
se  remontan  hasta  más  allá  del  año  73?  ¿Es  que  su  se- 
ñoría ignora  que  la  situación  de  España  y sus  provin- 
cias en  aquel  Archipiélago  respecto  á Joló,  á su  Sultán 
y Dattos  era  tal,  que  cada  dia  era  más  indispensable  una 
acción  militar  sobre  aquellas  costas  para  imponer  á Joló 
el  cumplimiento  de  los  tratados  y el  reconocimiento  de 
los  legítimos  derechos  de  España  en  aquella  isla  y en 
otras  próximas? 

El  dignísimo  capitán  general  d©  Filipinas  llevó  con 
aprobación  del  Gobierno  una  expedición  á Joló  por  la 
necesidad  de  defender  el  honor  y los  derechos  de  Espa- 
ña y mantener  á su  debida  altura  el  prestigio  del  Go- 
bierno en  aquélla  provincia,  donde  tan  necesario  es  ol 
prestigio,  como  sabe  el  Sr.  Balaguer , y como  saben  los 
Sres.  Diputados, 

Que  la  expedición  costó  más  ó menos,  que  por  esta 
causa  se  ha  aumentado  algo  la  deuda  del  Archipiélago 
filipino,  que  por  esa  causa  se  ha  perjudicado  en  algo  la 
situación  económica  del  Archipiélago.  Pues  es©  es  el 
efecto  do  todas  las  guerras;  pero  tampoco  es  motivo 
bastante  para  que  éstas  no  se  lleven  á cabo;  lo  que  debe 
desearse  es  quo  un  país  no  se  vea  en- la  necesidad  de 
hacer  respetar  su  honor,  sus  derechos,  su  soberanía  por 
medio,  de  las  armas.  Buen  argumento  el  de  S.  S,  si  lle- 
gado el  caso  de  apelar  á las  armas  hubiera  que  dejar 
echado  por  el  sue’o  el  honor  nacional  ante  et  temor  de 
gravar  el  Tesoro  con  uno  ó 2 millones  de  pesos. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Daearrete,  cuya  competencia 
es  notoria  por  el  cargo  que  desempeña  en  el  Ministerio 
de  Ultramar,  ha  dicho  4 S.  S.  (y  esto  se  puede  demos- 
trar á toda  hora,  ofreciéndole  yo  desde  este  instante 
traer  al  Congreso  los  datos  necesarios)  que  mientras  en 
la  época  en  que  S.  S.  desempeñó  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar se  debían  cuatro  cosechas;  hoy  no  se  deben  más 
que  dos;  y si  no  hubiera  sido  por  los  gastos  que  produ- 
jo la  expedición  á Joló  y la  influencia  que  naturalmen- 
te ha  ejercido  en  el  presupuesto  de  aquella  isla,  se  pe- 
dia afirmar  ante  el  Congreso  que  nunca  había  sido  me- 
jor la  situación  económica  de  aquel  país. 

Yo  reconozco  con  el  Sr.  Balaguer  y con  mi  amigo 
político  y particular  Sr.  Guillelmi,  que  en  Filipinas 
existe  una  gran  fuente  de  riqueza  que  no  debe  olvidar 
nunca  España  para  alivio  de  sus  males  económicos, 
para  satisfacción  de  sus  necesidades.  Es  verdad  que  en 
la  producción  del  tabaco  y en  otras  producciones,  pero 
especialmente  en  la  del  tabaco  cabe  hacer  algo;  hay 
que  hacer  mucho  para  que  las  rentas,  para  que  los  pro- 
ductos del  presupuesto  ¿e  Filipinas  se  eleven  conside- 
rablemente; verdad  es  que  no  hay  nadie  que  entienda 
algo  de  las  cuestiones  económicas  de  aquel  Archipiéla- 
go que  apruebe  su  situación  actual.  Pero  el  Sr.  Bala- 
guer sabe  que  sobre  esto  hay  un  expediente  muy  largo, 
que  son  varios  los  proyectos  presentados,  que  unos  se 
fundan  en  el  desestanco  del  tabaco  y otros  en  el  arrien- 
do del  tabaco,  que  esa  es  una  cuestión  importantísima 
que  ninguno  de  los  Ministros  de  Ultramar  de  estos  úl- 
timos tiempos  ha  dejado  de  examinar  y ninguno  ha 
podido  resolver,  porque  se  necesita  una  gran  prepara- 
ción, un  gran  número  de  datos  para  adoptar  la  resolu- 
ción más  conveniente  á los  intereses  del  Archipiélago- 
filipino  y de  la  Metrópoli. 
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Sobre  el  estado  de  Puerto- Rico  lia  contestado  á su 
señoría  el  Sr.  Dacarrete*  La  verdad  es,  y esto  no  se  debe 
ocultar,  que  ese  estado  es  debido  en  gran  parte  fr  la 
emancipación  de  los  esclavos,  que  eran  el  medio  tradi- 
cional de  hacer  allí  los  importantes  cultivos  dp  la  isla; 
á la  emancipación  de  los  esclavos,  que  á la  vez  que  ha 
privado  k la  agricultura  de  esos  brazos,  indudablemente 
los  más  adecuados,  y por  otra  parte  ha  impuesto  al  Te- 
soro de  Puerto -Rico  la  obligaciou  de  entregar  á los  que 
fueron  poseedores  de  esos  mismos  esclavos  el  importe  de 
la  indemnización  acordada  por  la  ley.  Bajo  estos  dos  as- 
pectos, este  hecho,  que  es  legislativo,  que  se  ha  produ- 
cido por  una  ley  de  las  Córtes,  ha  infinido  en  la  deca- 
dencia de  la  agricultura  de  Puerto-lüco,  en  la  dismi- 
nución de  sus  productos;  y á este  mal,  á esta  causa  de 
mal  se  han  agregado  otros,  como  ha  sido  la  reforma 
arancelaria  de  los  Estados-Unidos,  decretada  en  perjui- 
cio precisamente  de  artículos  importantes  de  Puerto-Ri- 
co, como  los  azucares,  y últimamente  un  terrible  hura- 
cao  que  ha  causado  los  mayores  estragos  en  la  propie- 
dad rústica  y urbana*  Estas  son  las  causas  del  estado 
actual  de  Puerto-Rico,  del  cual  se  preocupa  el  Gobier- 
no, y por  ello  aconsejó  que  se  revocase  la  órden  del  ca- 
pitán general  de  la  isla  de  Guba  que  prohibia  la  impor- 
tación de  tabacos  de  Puerto -Rico  en  aquella  isla,  y ha 
movido  al  Gobierno  á ocuparse  constantemente  en  re- 
solver la  cuestión  azucarera  para  que  la  agricultura  y 
la  industria  en  esos  artículos  reciba  eu  Puerto -Rico  el 
apoyo,  el  auxilio  que  realmente  necesita,  y á que  aque- 
lla provincia  es  acreedora  por  todos  los  títulos* 

Por  lo  demás,  ¿qué  otra  cosa  necesito  yo  para  con- 
testar á esta  acusación  del  Sr,  Ealaguer,  sino  recordarle 
el  poco  tiempo  que  hace  que  S*  S.  y su  partido  estuvie- 
ron encargados  del  gobierno,  así  de  Filipinas  como  de 
Puerto-Rico?  Pues  todos  esos  males  á que  8.  S.  se  ha 
referido,  esa  situación  tan  grave,  exageradamente  pin- 
tada que  S*  S,  presenta  al  Congreso,  ¿ha  nacido  ayer, 
viene  de  este  momento,  ó es  referente  en  su  causa  y en 
su  origen  á épocas  anteriores?  Muchas  de  las  cosas  que 
S.  8f  ha  indicado  respecto  de  Filipinas  y de  Puerto -Ri- 
co, ¿por  qué  no  las  hizo  S.  S.?  ¿Por  qué  no  dictó  esas 
disposiciones  que  habian  de  producir  en  Filipinas  la  ex- 
plotación de  esas  grandes  fuentes  de  riqueza  con  las 
cuales  ha  de  arreglarse  y favorecerse  el  Tesoro  nacional? 
¿Por  qué  no  ha  ordenado  S.  S.  en  Puerto-Rico  todas  las 
cosas  bajo  el  punto  de  vista  administrativo  y económico 
para  que  la  Administración  fuera  hoy  más  próspera? 
Pues  qué,  ¿se  pueden  referir  males  de  esta  naturaleza  á 
causas  tan  inmediatas,  tan  del  momento?  Pero  repito  que 
S.  S.  las  ha  exagerado. 

Ha  dicho  el  Sr,  Ealaguer  que  el  digno  Sr*  Ministro 
de  Ultramar  en  propiedad  había  ofrecido  traer  á las  Cór- 
tes el  presupuesto  de  Puerto -Rico,  y que  á pesar  de  su 
promesa  no  ha  venido.  El  Sr*  Ealaguer  sabe  que  la  for- 
mación de  los  presupuestos  de  Ultramar  no  es  tan  sen- 
cilla como  Jos  de  la  Península.  Su  señoría  mismo  ha  di- 
cho, y lo  anunciaba  como  una  idea  original  (que  sin 
embargo  á mí  no  me  ba  chocado  nada,  porque  no  tengo 
inconveniente  en  decir  que  yo  participo  de  ella),  que 
esos  presupuestos  se  deben  formar  en  las  provincias  y 
venir  luego  al  Gobierno  superior;  pero  el  presupuesto 
que  S,  8.  hizo  para  1874-75  lo  hizo  contra  su  propia 
doctrina,  porque  lo  hizo  en  Madrid, con  datos  que  había 
en  el  Ministerio  de  Ultramar;  poro  estos  datos  no  son 
coetáneos,  de  utilidad  fehaciente,  como  se  necesitan 
-siempre  para  formar  un  presupuesto  real  y no  aparente. 
Es  indispensable,  señores,  para  formar  los  presupuestos 


de  Ultramar,  que  nazcan  en  las  mismas  provincias  á que 
correspondan  respectivamente;  que  se  preparen  y se  in- 
formen por  las  oficinas  de  esas  mismas  provincias,  que 
se  coordinen  en  el  gobierno  superior  ó en  la  Dirección 
de  Hacienda  de  cada  una  de  las  capitales,  y que  vengan 
después  debidamente  formados  é informados  á la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Ultramar;  y es  más*  que  como 
no  se  trata  en  ellos  solamente  de  un  ramo  ó departa- 
mento ministerial,  síoo  que  abrazan  todo  el  conjunto  de 
los  gastos  y de  los  ingresos' para  todas  las  necesidades 
públicas  de  las  respectivas  provincias,  es  necesario  ob- 
tener los  datos  del  ramo  de  Guerra,  del  de  Marina  y de 
todos  los  demás;  pero  especialmente  de  esos,  por  el  me- 
nor enlace  que  tienen  con  el  Ministerio  de  Ultramar* 

Para  todo  ello  se  emplea  mucho  tiempo,  por  la  gran 
distancia  á que  se  hallan  las  provinciae  de  Ultramar;  es 
cuestión  larguísima,  y por  eso  el  Sr.  Ealaguer,  aunque 
nos  ha  dicho  que  casi  tuvo  formados  los  presupuestos 
do  Filipinas,  sin  embargo,  no  llegó  k formarlos,  y boy 
está  rigiendo  en  aquel  Archipiélago  uno  demasiado  an- 
tiguo* 

No  tengo  noticias  sobre  los  motivos  {y  no  es  extra- 
ño, Sres*  Diputados,  por  los  pocos  dias  que  llevo  á la 
cabeza  de  este  departamento) , no  tengo  noticias  de 
las  causas  que  hayau  producido  la  tardanza  eu  resolver 
ó no  resolver  uu  expediente  ó instancia  promovida  por 
varios  propietarios  de  Puerto-Rico  sobre  establecimiento 
de  un  Banco;  pero  no  puedo  creer  en  manera  alguna 
que  en  el  Ministerio  se  haya  puesto  obstáculo  á la  tra- 
mitación y resolución  del  expediente* 

No  sé  por  qué  ni  eu  ese  ni  en  ningún  asunto  de  los 
que  pueden  interesar  á la  prosperidad  de  la  isla  de  Puer- 
to-Rico haya  de  haberse  hecho  en  el  Ministerio  otra 
cosa  que  lo  que  es  natural  tratándose  do  un  estableci- 
miento de  la  importancia  de  un  Banco;  informarse,  alus- 
trarse, tramitar  en  regla  el  expediente,  lo  que  se  hace 
siempre  en  tales  casos;  pero  yo  me  enteraré  y le  diré 
al  Sr.  Ealaguer  los  motivos  qne  haya  habido  para  no 
resolverlo,  si  según  la  indicación  que  ha  hecho,  apoya 
una  gestión  que  parece  ha  venido  al  Congreso  relativa 
á este  asunto. 

Extraño  es,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Ealaguer, 
después  de  hacer  una  pintura  tristísima  del  estado  de  la 
isla  de  Cuba  y de  eu  situación  económica,  haya  dicho 
que  se  agrava  por  medio  del  empréstito  que  estamos  dis- 
cutiendo. En  lugar  de  hacer  una  demostración  de  esto, 
S.  S.,  como  en  todo  lo  demás  á que  me  he  referido  an- 
teriormente, ha  hecho  una  série  de  afirmaciones  dicien- 
do que  el  empréstito  es  una  usurpación  de  las  faculta- 
des de  las  Córtes,  que  no  vale  invocar  las  prácticas  que 
haya  en  contra  de  io  que  8.  S.  sostiene,  que  es  insufi- 
ciente, que  envuelve  una  abdicación  de  las  facultades 
del  Gobierno  en  la  administración  de  la  renta  de  adua- 
nas; repitiendo,  en  fin,  casi  todos  los  argumentos  que 
el  Sr.  González  había  dirigido  al  Gobierno  con  motivo  de 
este  dictamen. 

El  Sr,  Dacarrete  ba  contestado,  á mi  modo  de  ver 
cumplidamente,  al  Sr.  Ealaguer,  y de  muy  poco  rela- 
tivamente á este  punto  tendré  que  hacerme  cargo.  No 
puedo  menos  de  hacer  presente  al  Sr.  Ealaguer,  que  si 
según  sus  doctrinas  es  de  precisa  observancia  en  todos 
casos  y tiempos  la  autorización  prévia  y legislativa  para 
resolver  asuntos  de  esta  naturaleza,  S.  S*  ha  pecado 
gravemente  contra  sus  propias  doctrinas,  contra  sus  pro- 
pios principios,  porque  si  bien  presentó  en  una  ocasión 
á las  Córtes  ün  proyecto  de  ley  para  el  arreglo  de  la 
deuda  de  Cuba,  lo  cual  no  es  extraño,  puesto  que  en 
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el  art.  l.°  de  ese  proyecto  se  establecía  desde  luego  la 
garantía  nacional  para  ese  empréstito,  y el  Gobierno  ba 
hecho  ahora  lo  mismo  que  8.  8,  en  este  Caso,  en  el  que 
por  cierto  no  obtuvo  S.  S.  el  resultado  apetecido,  y otro  ; 
Ministro  de  Ultramar  se  vio  después  en  la  necesidad  de 
publicar  por  Real  decreto  un  arreglo  semejante  al  que 
S,  8*  había  propuesto  á las  Górtes;  si  en  aquella  oca- 
sión S.  8,  hizo  eso,  en  otra  8.  S.  ha  hecho  un  presu- 
puesto para  la  isla  de  Cuba*  publicándole  por  medio  de 
nn  Real  decreto  sin  que  haya  nacido  en  las  mismas  pro- 
vincias, sin  haberlo  informado  allí,  sin  recoger  más  da- 
tos que  los  que  habia  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  los 
cuales  no  podían  retratar  perfectamente  las  necesidades 
y ios  recursos  que  habia  en  aquellos  momentos  y que 
era  indispensable  conocer  para  redactar  ei  presupuesto, 

Y no  se  díga  que  entonces  no  estaban  reunidas  las 
Górtes,  porque  devolveré  á 8,  S.  el  argumento  hecho 
por  su  correligionario  el  Sr.  González.  Guando  no  es- 
tán reunidas  las  Górtes,  queriendo  llevar  con  todo  rigor 
como  S.  S,  sostiene  Jos  principios  constitucionales,  aun 
tratándose  de  las  provincias  ultramarinas,  que  según 
la  ley  fundamental  deben  gobernarse  por  leyes  especia- 
les que  no  están  hechas,  cuando  no  hay  posibilidad  de 
presentar  un  proyecto  de  presupuestos  á las  Cortes,  la 
ley  de  contabilidad  tiene  prevenido,  lo  mismo  para  Ul- 
tramar que  paro  la  Península,  que  regirán  los  presu- 
puestos anteriores.  Esto  lo  invocaba  contra  mí  el  señor 
González,  el  cual  decia:  «si  no  hay  leyes  especiales  que 
arreglen  estas  materias  respecto  de  Cuba,  hay  el  pre- 
supuesto del  Sr.  Ralagucr,  en  el  cual  se  destinan  los 
rendimientos  de  aduanas  para  atenciones  fijas,  para 
gastos  determinados,  y el  Gobierno  actual  no  puede  des- 
tinar esos  fondos  á otros  gastos  por  medio  de  un  decre- 
to en  contra  del  presupuesto,  garantizando  un  emprés- 
tito con  parte  de  los  productos  do  aduanas.)) 

Pues  ese  mismo  argumento  hago  al  Sr.  Balaguer; 
no  pedia  hacerse  por  decreto  cuando  no  estaban  reuni- 
das las  Oórfces,  lo  que  era  contrario  á una  ley  especial 
en  la  que  se  disponía  que  continuase  rigiendo  el  presu- 
puesto anterior,  que  en  el  caso  actual  era  el  de  1870  á 
1871,  hasta  que  se  aprobase  otro  por  las  Górtes. 

Es  muy  fácil,  8res,  Diputados,  es  sumamente  fácil 
decir  nn  partido  que  si  fuese  Gobierno  en  tales  ó cuales 
circunstancias  hubiera  satisfecho  una  necesidad  deter 
minada  de  un  modo  menos  gravoso,  por  un  método  mu- 
cho más  expedito,  ajustándose  mucho  más  á teorías  y 
principios  exactos;  pero  cuando  se  está  en  el  Poder, 
cuando  se  tiene  sobre  sí  la  carga  del  gobierno,  cuando 
el  Gobierno  se  encuentra  bajo  la  acción  de  apremiantes 
necesidades,  bajo  el  peso  de  exigencias  que  el  patrio- 
tismo no  permite  dejar  de  atender,  entonces  ya  es  otra 
cosa. 

El  Sr,  Balaguer  ha  afirmado  aquí,  y para  compro- 
bar su  afirmación  hasta  ha  citado  el  testimonio  de  algu- 
nas personas  de  las  que  al  fin  contrataron  el  empréstito, 
que  éste  podía  haberse  hecho  sin  necesidad  de  dar  en 
garantía  la  reata  de  aduanas  en  la  forma  en  que  se  ha 
hecho  después,  sino  en  otra  forma  mucho  mejor  que  die- 
se á la  empresa  menos  derechos  sobre  la  recaudación  de 
aduanas.  Pues  entonces  tendrá  que  sostener  el  Sr,  Ba- 
laguer que  meramente  por  un  acto  de  la  voluntad  del 
Ministro  de  Ultramar,  y contra  el  verdadero  estado  de 
ánimo  de  los  que  propusieron  el  convenio  provisional, 
se  han  establecido  estas  condiciones  onerosas,  ¿Puede 
pensar  S.  8.,  que  es  tan  comedido,  que  es  tan  conside- 
rado y que  profesa  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  propie- 
tario toda  ia  estimación  á que  es  acreedor,  puede  figu- 


rarse S.  S.  que  si  el  Sl\  López  Ayala  hubiera  encontra  - 
do* en  los  firmantes  del  convenio  provisional  disposición 
á comprometerse  en  ei  empréstito  con  condiciones  me- 
nos onerosas  para  el  Tesoro  hubiera  dejado  de  aprove- 
charlas? 

Yo  creo  que  el  Sr,  Balaguer  hará  la  debida  justicia 
al  Sr.  Ministro  propietario  de  Ultramar. 

Y por  eso  tardó  precisamente  en  preparar  el  conve- 
nio; porque  empleó  muchas  diligencias  para  ver  de  ob- 
tener todo  el  partido  posible  de  los  pro  ponentes  que  lúe-  ■ 
go  firmaron  el  convenio  provisional,  Y después  de  fir- 
mado el  convenio  provisional,  sabido  es  que  se  publicó 
en  la  Gaceta  y se  hizo  uu  llamamiento  á todo  el  que  qui- 
siera mejorar  la  proposición.  ¿Por  qué  no  han  venido 
esos  señores  á quienes  ha  aludido  el  Sr,  Balaguer  con 
una  proposición  más  ventajosa,  mejorando  esas  condi- 
ciones respecto  ala  recaudación  de  la  renta  de  aduanas, 
respecto  al  modo  de  constituir  la  garantía?  De  modo  que 
no  es  lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Balaguer;  no  es  la  entrega 
de  las  aduanas;  esto  se  ha  repetido  hasta  la  saciedad  y 
no  tongo  derecho  para  molestar  al  Congreso  con  una 
nueva  repetición;  no  es  la  entrega  por  parte  del  Gobier- 
no de  la  renta  de  aduanas  á esa  empresa;  es  meramen- 
te la  facultad  de  proponer  la  suspensión,  la  separación , 
el  nombramiento  de  los  empleados,  pero  reservándose 
siempre  el  Gobierno  la  facultad  de  nombrar  ó no,  de 
separar  ó no,  de  suspender  ó no.  Es  menester  que  esta 
idea  quede  bien  consignada  para  que  no  haya  posibili- 
dad de  continuar  en  las  exageraciones  que  ha  hecho  el 
Sr.  Balaguer, 

Me  ha  rectificado  'el  Sr,  Balaguer  una  afirmación 
’ mia  relativa  á la  clase  de  medios  á que  apeló  el  p rtido 
constitucional  para  atender  á las  necesidades  extraor- 
dinarias de  la  isla  da  Cuba  Yo  habia  dicho  que  entre 
otros  medios  apeló  al  medio  de  a amentar  la  emisión  de 
los  billetes  del  Bauco.  El  Sr.  Balaguer  lo  ha  negado  ro- 
tundamente, y sin  embargo,  yo,  apoyado  en  una  coma  ■ 
nicacion  oficial  de  la*  Dirección  de  Hacienda  de  Cuba, 
que  estoy  dispuesto  á traer  sobre  la  mesa,  he  hecho  esta 
afirmación  de  que  desde  l.°  de  Diciembre  de  187.3  á 
Marzo  de  1S74  se  emitió  ron  20. 171.694  pesos  en  bille- 
tes de  Banco.  De  manera  que  se  trata  de  un  período  del 
cual  cinco  ó seis  meses  pertenecen  á la  Administración 
del  partido  constitucional. 

Yo  no  habia  dicho  que  esas  emisiones  de  billetes  de 
Banco  fueran  decretadas  por  el  Gobierno  del  partido 
constitucional;  pero  cuando  se  llevaron  á cabo  por  las 
autoridades  superiores  de  la  isla  de  Cuba,  ¿el  acto  no 
corre  ya  á cargo  del  Gobierno  bajo  el  cual  se  llevaron  á 
cabo?  ¿Puede  nunca  nn, gobierno,  á menos  de  haber  for- 
malizado una  desaprobación  terminante  del  acto,  á me- 
nos de  babor  prohibido  de  antemano  á la  autoridad  que 
lo  llevara  á cabo  ó de  haberlo  desaprobado  inmediata- 
mente, puede  dejar  de  admitir  su  responsabilidad  en  lo 
que  una  autoridad  de  una  provincia  de  la  Península  6 
de  Ultramar  hace  bajo  su  gobierno? 

Lo  mismo  digo  de  la  creación  del  impuesto  del  5 por 
’ 100  sobre  el  capital.  Es  verdad  que  tampoco  lo  decretó 
el  Ministerio  de  Ultramar;  lo  hizo  el  gobernador  supe- 
rior general  de  la  isla  de  Cuba;  poro  fué  uu  gobernador 
nombrado  por  el  Ministro  de  la  Guerra  cuando  era  el 
Sr.  Balaguer  Ministro  de  Ultramar,  y que  de  seguro 
cuando  partió  para  aquella  isla  hubo  de  ponerse  do 
acuerdo  con  8.  S.  sobre  los  medios  que  pensaba  aplicar 
á la  corrección  de  todos  los  males  que  habia  en  la  isla 
de  Cuba.  Un  gobernador  general  que  salia  de  Madrid 
con  un  plan  militar,  político  y económico;  ua  gober- 
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nador  cuyo  nombramiento  indujo  una  trasform  ación  , un 
nuevo  arreglo  de  autoridades  y hasta  de  organización 
en  la  isla  de  Cuba,  estoy  seguro  que  consultó  con  el  se- 
ñor Balaguer  sus  planes*  tanto  económicos  como  políti- 
cos, y en  ellos  estaba  la  creación  de  estos  ó de  los  otros 
tributos. 

Nada  diré  al  Sr.  Balaguer  relativa  monte  al  expe- 
diente sobro  el  arriendo  de  aduanas,  porque  sobre  este 
punto  muy  cumplidamente  ha  contestado  el  Sr,  Dacar- 
rete.  Sí  diré  á S,  S.  que  no  me  parece  era  la  ocasión 
más  oportuna  para  que  exhalara  de  su  pecho  esas  que- 
jas amargas,  y al  mismo  tiempo  esas  acusaciones  ar- 
dientes que  al  final  de  su  discurso  dirigió  al  Gobierno; 
que  no  me  parece  era  esta  la  ocasión  para  hablar  de  la 
cuestión  religiosa,  de  la  resolución  de  la  cuestión  finan- 
ciera de  la  Península,  de  la  cuestión  de  imprenta,  de  la 
cuestión  de  la  dictadura  y de  todas  esas  cuestiones. 

Si  8.  8.  se  propuso  hacer  un  párrafo  final  de  efec- 
to; si  se  propuso  cubrir  con  esa  especie  de  párrafo  de 
relumbrón  ei  vacío  que  en  otras  partes  de  su  discurso 
se  encuentra  respecto  á demostraciones  de  sus  afirma- 
ciones rotundas,  solo  una  cosa  tengo  que  decir  á S.  S. , 
y es,  que  ya  muchas  veces  hemos  discutido  todo  ese  ór- 
den  de  cuestiones  que  S.  S.  invocó  en  el  epílogo  de  su 
discurso;  que  además  el  Gobierno  está  dispuesto  á vol- 
verlas á discutir;  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  ha 
anunciado  á las  oposiciones  que  vendrá  un  debate  en  el 
cual  esas  cuestiones  puedan  resolverse,  y que  entonces 
el  Sr.  Balaguer  me  tendrá  á su  disposición  para  discu- 
tir una  vez  más  la  cuestión  religiosa,  la  de  imprenta  y 
todas  las  demás  que  tenga  á bien. 

El  Sr.  PRESIDENTE-  El  Sr.  Yivanco  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  YIVANCO:  Empiezo  contestando  á una  alu- 
sión que  me  hizo  el  Sr.  Balaguer  al  notar  un  signo  ne- 
gativo mió.  Su  señoría,  en  aquel  período  de  su  discur- 
so, me  parece  que  afirmaba  rotundamente  (y  digo  me 
parece,  porque  en  aquel  momento  me  llamaron  la  aten- 
ción y no  pude  oír  el  completo  de  sus  palabras);  afir- 
maba rotundamente  que  se  habian  presentado  al  capi- 
tán general  de  la  isla  de  Cuba  comisiones  del  comercio, 
de  la  industria  y de  la  propiedad  en  todas  sus  manifes- 
taciones ofreciéndole  el  5 por  100  de  sus  propiedades, 
y que  en  vista  de  tal  ofrecimiento  hecho  por  todas  las 
clases  que  representaban  la  propiedad  de  la  isla  de  Cu- 
ba, el  capitán  general  lo  había  aceptado  y el  Gobierno 
dádole  su  aprobación.  Me  parece  que  S,  S.  díó  más  im- 
portancia de  ia  que  hubo  en  mí  propósito  at  signo  ne- 
gativo mió;  yo  no  tengo  ninguna  ciase  de  interés  en 
entrar  detalladamente  en  este  punto,  ni  en  contrariar 
ciertas  afirmaciones  de  3.  S.  que  á él  so  refieren;  pero 
debo  manifestar  en  honor  déla  verdad,  porque  me  cons- 
ta y porque  esto  es  notorio,  y lo  manifestaré  salvando 
por  completo  las  rectas  intenciones  que  pudieran  guiar 
á aquella  autoridad  en  el  asunto  de  que  se  trata,  debo 
manifestar  que  no  es  exacto  que  se  presentaran  comi- 
siones ó representantes  autorizados  de  toda  la  isla  al  ca- 
pitán general  con  aquel  propósito.  Fueron  en  un  corto 
numero,  y solo  de  la  ciudad  de  la  Habana;  y tan  lejos 
estuvieron  de  autorizar  los  propietarios  de  la  isla  ese 
paso,  que  inmediatamente  que  lo  supieron  en  las  dife- 
rentes jurisdicciones  enviaron  solicitudes,  instancias  y 
reclamaciones  en  contra.  El  resultado  final  de  este  im- 
puesto, lo  sabe  S.  S*  tan  bien  como  yo. 

Yoy  ahora  á hacer  algunas  rectificaciones  con  res- 
pecto al  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Empiezo 
doliéndome  de  que  le  pareciera  tan  inoportuno  y poco 


acertado  bajo  todos  conceptos  el  pobrfsimo  discurso  que 
tuve  la  honra  de  pronunciar  anoche,  y de  que  S.  S.  se 
baya  creido  en  el  caso  de  impugnarle  con  fuerza  y 
hasta  con  dureza  en  diferentes  períodos.  Yo  tengo  que 
consolarme  con  que  esa  opinión  autorizada  de  8.  S.  no 
sea  la  misma  que  tienen  otras  personas  también  autor  i 
zadas,  con  cuyo  dictámen  y con  el  de  mi  conciencia* 
perfectamente  tranquila,  habré  de  consolarme. 

Se  extrañó  S.  S,,  como  ya  le  había  sucedido  antes 
al  Sr.  García,  de  que  yo  señalase  como  concausa  de  la 
insurrección  de  Cuba  los  errores  de  nuestra  administra- 
ción en  aquella  provincia.  Francamente,  yo  no  aé  qué 
causa  se  puede  señalar  más  natural  y más  general  á 
una  insurrección;  porque  si  bion  se  examina,  no  ha  ha- 
bido revolución  ninguna,  antigua  ni  moderna,  que  no 
haya  tenido  en  el  fondo  por  principal  y única  cansa  los 
vicios  de  la  administración;  pues  la  palabra  adminis- 
tración comprende  en  general  todo  al  sistema  del  go- 
bierno, como  que  es  el  origen  de  la  palabra  política, 
Pero  el  Sr.  Ministro  interino  de  Ultramar  no  hacia  esta 
cita  mia  con  exactitud;  ahí  están  las  cuartillas  y se  verá 
que  yo  mencionaba  los  errores  administrativos  como  una 
concausa,  y dije  que  las  otras  eran  el  no  haberse  hecho 
ásu  debido  tiempo  las  reformas  políticas  y económicas 
que  reclamaba  el  estado  de  la  isla,  y oso  está  consigna- 
do en  multitud  de  documentos  que  bao  alcanzado  gran- 
de publicidad. 

Calificó  después  S.  8.  de  singularísimas  mis  teorías 
políticas  y económicas.  En  dos  palabras  voy  á manifes- 
tar al  Congreso  Ja  síntesis  de  mis  singularísimas  ideas 
expuesta^ en  ei  dia  de  ayer  á propósito  de  la  isla  de  Cu- 
ba, Yo  dije  que  en  mí  concepto  debieran  discutirse  des* 
de  luego  en  el  Parlamento  todas  las  disposiciones  eco- 
nómicas de  carácter  general  que  se  dictasen  para  la  isla 
de  Cuba;  y dije,  basándome  en  una  declaración  alta- 
mente satisfactoria  hecha  por  el  Sr.  Ministro,  dije,  fun- 
dándome en  la  creencia  extendida  de  que  esta  campaña 
de  Ultramar  concluirá  victoriosamente  en  un  plazo  bre- 
ve, que  me  parecía  era  llegado  el  tiempo  de  que  el  Go- 
bierno se  preocupase  de  las  reformas  políticas  en  el  sen- 
tido concreto  de  prepararla  elección  de  los  Representan- 
tes de  aquel  país.  No  he  dicho  una  palabra  más;  esta  es 
la  síntesis  de  lo  que  ayer  dije:  ¿qué  hay  en  ello  de  sin- 
gularísimo, de  extraño  y de  peligroso? 

Su  señoría „ esforzando  mis  argumentos,  cosa  que 
también  le  gusta,  decía:  ¿cómo  hemos  de  componernos 
con  aquella  población  heterogénea  para  hacer  ahora 
unas  elecciones?  En  primer  lagar,  la  población  hetero- 
génea no  había  de  votar;  no  habian  de  votar  ni  los  i\q* 
groa,  ni  los  chinos,  ni  los  alemanes,  ni  los  ingleses;  no 
habian  de  votar  sino  los  españoles.  Las  elecciones  ha- 
bian de  hacerse  cuando  llegase  la  completa  pacificación 
de  la  isla;  pero  aun  boy  mismo  pudiera  verificarse  por 
el  sistema  de  elección  que  allí  se  emplea  para  los  Ayun- 
tamientos, pues  no  es  preciso  que  se  lleve  allí  lo  que  en 
España  precisamente  va  á quitarse,  el  sufragio  uni- 
versal. 

¿Qué  poblaciones  hay  en  Cuba  ocupadas  por  los  in- 
surrectos? ¿En  cuál  de  los  diferentes  centros  de  pobla- 
ción dominan,  para  que  todas  las  operaciones  adminis- 
trativas y de  carácter  político  que  se  quisieran  efectuar 
no  pudieran  llevarse  á cabo  con  perfecta  tranquilidad 
como  en  estado  normal? 

Dijo  S.  8.,  dando  á mis  indicaciones  ese  tinto  anti- 
patriótico qúeaqní  veo  con  mucho  sentimiento,  con  hon- 
do pesar,  que  es  la  especie  de  estigma,  la  especie  de 
Cristo  que  se  saca  cuando  se  quiere  hablar  de  la  sitúa- 
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cion  de  la  isla  con  la  extensión  que  algunos  creemos  que 
merece,  dijo  6 . 3.  que  había  yo  contado  los  insurrectos; 
yo  no  he  hecho  tal  cosa,  Sr.  Ministro;  yo,  refiriéndome  á 
unas  palabras  pronunciadas  aquí  por  el  Sr.  Rodríguez 
Rubí,  palabras  que  yo  creía  que  se  referian  á los  insur- 
rectos cubanos  emigrados  en  Nueva -York,  dije  lo  si- 
guiente, de  que  me  acuerdo  bien:  «Si  S*  3,  no  se  re- 
fiere estríela  ó concretamente  á los  emigrados  de  la  isla 
de  Cuba,  son  muchos  más  los  insurrectos,  y son  mu- 
cho más,  porque  yo  cuento  con  una  inmensa  parte  del 
pueblo  de  Nueva-York,  que  son  insurrectos  de  cora- 
zoo  y que  suelen  pasar  á la  isla  de  Cuba,  como  sabe  su 
8r  S*,  á tomar  parte  en  la  insurrección*»  En  esto  senti- 
do lo  dije,  y esto  ya  se  ha  dicho  y consignado  por  otro 
Sr.  Diputado,  que  siento  en  el  alma  que  en  esta  cues- 
tión no  tome  parte,  porque  tiene  todas  las  condiciones, 
antecedentes  y elementos  para  tratarla  bien  y á fondo; 
por  este  Sr.  Diputado  se  ha  consignado  en  una  obra,  es- 
crita casi  de  Real  orden,  que  eu  ningún  pueblo  del  mun- 
do existe  una  tendencia,  una  predisposición  más  gene- 
ral á hacer  la  guerra  á España  que  en  los  Estados-Unidos* 

Yo  sé  positivamente,  y rae  basta  que  lo  díga  una 
persona  tan  formal  y sincera  como  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  el  Gobierno  délos  Estados- Unidos  quiere 
hoy  guardar  la  mejor  armonía  y las  más  amigables  re- 
laciones con  España;  y una  prueba  de  que  así  lo  creo  y 
de  que  sigo  la  indicación  de  S*  S*,  es  que  no  traigo  á la 
memoria  de  los  Sres*  Diputados  recuerdos  que  están  to- 
davía en  mi  corazón;  pero  debe  S,  3.  tener  en  cuenta 
que  los  Estados-Unidos  es  un  pueblo  enteramente  libre, 
que  allí  la  opinión  se  forma  con  independencia  absoluta 
del  Poder  central,  y que  en  la  mayoría  de  los  casos  la 
benevolencia  ó malevolencia  del  Gobierno,  si  no  está 
conforme  con  esa  opinión  pública,  sirve  de  muy  poca 
cosa  ó de  nada* 

Me  dijo  también  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no 
podían  menos  de  hallarse  allí  los  capitanes  generales 
investidos  de  muy  extensas  facultades;  tampoco  he  ne- 
gado yo  esto:  yo  he  dicho,  y acaso  sea  otra  teoría  sin- 
gularísima mía,  que  esas  facultades  debiau  ser  taxati- 
vas, tan  ámplias  como  se  quieran  conceder,  pero  mar- 
cándolas un  límite.  Además,  lo  dicho  por  ñ.  S*  de  la 
distancia,  hoy  no  es  una  razón  muy  estimable,  porque 
estamos  á dos  minutos  de  Cuba  por  el  telégrafo,  por  el 
que  se  han  euviado  allí  muchas  instrucciones* 

Insistió  después  S.  S*  en  los  inconvenientes  de  en- 
trar á discutir  asuntos  cuya  solución  no  es  para  esta 
época,  sino  para  nna  época  lejana  y de  completa  nor- 
malidad en  la  isla  de  Duba,  que  será  la  oportuna  para 
tratar  de  la  cuestión  política*  Ya  tuve  el  gusto  de  ma- 
nifestar, creo  que  de  probar,  que  con  ese  silencio  de  pa- 
triotismo que  aquí  se  quiere  imponer,  en  realidad  lo 
fínico  que  se  consigue  es  que  eu  las  Cortes  no  se  traten 
las  cuestiones,  puesto  que  los  que  tienen  iuterés  de 
cualquier  clase  disponen  de  mil  medios  y de  mil  ele- 
mentos para  informarse,  quedando  solo  sin  la  debida 
luz  los  Representantes  del  país,  esto  es,  los  únicos  cuya 
inteligencia  en  estos  asuntos  produciría  resultados  al- 
tamente patrióticos* 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Elduayen}:  El  Sr,  Ba- 
laguer  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  BALAGtlER:  Nada  tengo  que  rectificar  re- 
lativamente á las  palabras  del  Sr*  Yivanco  dirigidas  á 
mí.  Dice  S*  S*  que  el  hecho  por  mí  sentado  es  verdad  y 
es  cierto,  solo  que  después  de  haberse  realizado  se  pre- 
sentaron exposiciones  de  distintos  puntos  de  la  isla  en 
contra  de  lo  ofrecido  por  los  contribuyentes  y aceptado 


por  el  gobernador*  Esto  me  basta.  Su  señoría  hace  cons- 
tar que  el  hecho  era  cierto  y verdadero. 

Poco  tendría  que  rectificar  relativamente  al  Sr*  Da- 
carrete,  puesto  que  al  ir  citando  los  varios  extremos  de 
mi  discurso,  tenia  buen  cuidado  de  declarar  que  los  he- 
chos por  mí  aducidos  eran  ciertos.  Hasta  se  ha  manifes- 
tado en  muchas  cosas  conforme  conmigo,  excepto  en  dos 
puntos,  que  son  precisamente  los  que  tengo  que  recti- 
ficar. 

Permítaseme  antes  decir  que  los  alardes  de  patrio- 
tismo que  ha  hecho  S.  S,  no  rae  parece  que  debían  diri- 
girse, como  los  dirigió,  á estos  bancos,  porque  tratán- 
dose de  la  gravísima  cuestión  de  las  provincias  ultrama- 
rinas, en  todos  los  lados  de  la  Cámara  no  hay  más  que 
uo  sentimiento  unánime:  el  de  iodo  por  España  y para  Es- 
paña.  Desde  el  momento  en  que  esta  protesta  se  ha  he- 
cho aquí  por  los  distintos  lados  de  la  Cámara,  por  hom- 
bres de  diversas  opiniones  políticas,  no  hay  necesidad 
de  alardes  y ditirambos  de  patriotismo  ni  excitación 
ninguna  que  acerca  de  esto  pueda  dirigirse  desde  los 
bancos  de  la  mayoría  á los  de  la  minoría* 

Al  Sr.  Dacarrete,  mi  amigo,  que  era  jefe  de  la  sec- 
ción de  Hacienda  del  Ministerio  de  Ultramar  en  época 
en  que  yo  fui  Ministro,  debo  decirle,  y lo  siento,  que  sus 
amores  modernos  le  han  hecho  olvidar  sus  amores  anti^ 
gaos;  porque  si  no  hubiera  olvidado  la  parte  que  él  to- 
mó en  aquella  Administración,  recordaría  también,  y 
consignándolo  me  hubiera  hecho  esta  justicia,  que  las 
fres  anualidades,  ó mejor  dichonas  tres  cosechas  de  ta- 
baco que  se  debían  en  Filipinas,  se  debían  ya  antes  de 
que  yo  tomara  posesión  de  aquel  Ministerio*  {El  Sr,  Da- 
carrete  hace  wi  signo  afirmativo  *) 

Me  alegro  que  el  Sr*  Da  carrete  haga  ese  signo  afir- 
mativo; de  sus  palabras  primeras  hubiera  podido  des* 
prenderse  lo  contrario*  Tampoco  hubiese  estado  por  de 
más  que  el  Sr*  Dacarrete  hiciera  constar  que  en  el  poco 
tiempo  que  yo  estuve  al  frente  del  Ministerio  me  negué, 
y S*  3*  lo  sabe  perfectamente,  á que  se  dispusiera  de 
ciertos  fondos  de  Filipinas,  porque  los  reservaba  única  y 
exclusivamente  para  el  pago  de  aquellas  cosechas,  y que 
dispuso  tan  pronto  como  pude  hacerlo,  es  decir,  cuan- 
do so  mandó  allí  al  general  Malcampo  y al  director  de 
Hacienda,  que  todavía  continúan  en  los  mismos  puestos, 
que  lo  primero  de  todo  á su  llegada  satisfacieran,  como 
deuda  sagrada  y de  honra,  de  cualquiera  manera  que 
fuese,  las  tres  cosechas  que  se  debían.  Acepto  también  el 
nuevo  signo  afirmativo  de  3*  S,  El  Sr.  Dacarrete  sabe  per- 
fectamente que  yo  habla  pensado  para  esto  en  un  recur- 
so supremo  para  el  caso  de  que  no  bastaran  los  medios 
que  yo  indiqué,  y que  bastaron  al  general  Malcampo  y 
al  director  de  Haciendi,  puesto  que  lo  que  se  debia  se 
pagó  conforme  á mis  instrucciones,  estando  en  el  Poder 
el  partido  constitucional  y siendo  Ministro  de  Ultramar 
mi  digno  y querido  amigo  el  Sr.  Romero  Ortiz,  Conste, 
pues,  esto,  que  era  muy  importante  tratándose  de  una 
persona  como  el  Sr.  Dacarrete,  que  habla  sido  jefe  de 
sección  en  mi  tiempo,  y á quien  se  podía  creer  por  lo 
tanto  bien  enterado  del  asunto.  Ha  sido  un  olvido  de 
3.  S*,  y me  basta  con  los  signos  afirmativos  que  ha  he- 
cho para  comprender  y hacer  constar  que  no  había  se-* 
guuda  intención  en  sus  palabras* 

El  3r.  Dacarrete  ha  querido  rebatir  el  cargo  que  he 
hecho  al  Gobierno  por  no  haber  presentado  este  proyec- 
to de  empréstito  á las  Córtes,  y ha  alegado  como  única 
razón  lo  que  se  ha  dicho  siempre  desde  aquellos  bancos 
contestando  á este  argumento,  que  realmente  se  ha  re- 
petido varias  veces  desde  éstos*  La  contestación  consis^ 
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te  en  decirnos  que  las  Górtes  no  estaban  abiertas.  Yo 
mego  á los  Sres,  Diputados  que  recuerden  que  las  Cor- 
tes se  suspendieron  cuando  eran  ya  cosa  sabida  y pú- 
blica los  tratos  para  convenir  en  el  contrato  provisio- 
nal. Con  un  poco  de  buena  voluntad  se  hubiera  podido 
pedir,  que  todavía  era  tiempo,  la  autorización  de  las 
Córtes,  Por  lo  demás,  respecto  á la  contestación  que  se 
nos  dá,  yo  no  be  de  decir  sino  que  en  la  época  de  las 
ultimas  Córte s Constituyentes,  y cuando  acababan  tam- 
bién de  suspenderse  en  cierto  período,  hallándose  ya  to- 
dos los  Diputados  en  sus  casas,  fueron  llamados  repen- 
tinamente por  el  Gobierno  para  un  asunto  que  el  Minis- 
terio estimó  urgente  y que  exigía  la  intervención  de  las 
Córtes,  Acudieron  los  Diputados  (algunos  de  ellos  ni 
siquiera  tuvieron  tiempo  de  llegar  á sus  casas)  durante 
el  abrasador  periodo  de  los  calores,  y trataron  de  la 
cuestión  que  el  Gobierno  Ies  sometió,  y que  no  sé  yo  si 
era  tan  urgente  como  la  del  empréstito  de  Ultramar, 
con  motivo  del  cual  se  dá,  no  la  garantía,  sino  quo  se 
entrega  á una  empresa  particular  la  renta  de  aduanas 
de  Cuba.  Bastante  grave  era  esta  cuestión  para  que  ei 
Gobierno  hubiera  acudido  á las  Córtes  llamándolas  á 
unas  sesiones  extraordinarias,  y yo  estoy  bien  seguro 
deque  todos  los  Sres,  Diputados  hubieran  acudido  con 
buena  voluntad  y con  patriotismo  al  llamamiento  del 
Gobierno,  De  este  modo  se  hubiera  quitado  mucha  gra- 
vedad y mucha  importancia  al  asunto  que  uos  ocupa, 
dejando  entonces  de  ser,  como  hoy  creo  que  es,  acto  de 
responsabilidad  para  el  Gobierno. 

El  Sr.  Dacarrete  está  también  en  el  deber  de  recti- 
ficar lo  que  ha  dicho  de  la  política  de  atracción  con  re- 
ferencia á mis  apreciaciones  sobre  esta  política.  Si  el  se- 
ñor Dacarrete  hubiera  oido  el  discurso  que  yo  pronun- 
cié en  el  primer  período  de  esta  Legislatura,  sabría  lo 
que  yo  entiendo  por  política  de  atracción  en  Ultramar, 
con  lo  cual  tuve  el  gusto  de  que  conviniera  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  al  contestarme.  Lo  que  hay  es  qué 
luego  no  se  han  realizado  las  esperanzas  que  me  hizo 
concebir  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  atendido  el  giro 
que  tomó  aquel  debate  y las  ideas  en  las  cuales  S,  S.  y 
yo  convinimos. 

El  Sr,  Dacarrete,  que  creo  que  es  hoy  Diputado  por 
Puerto-Rico,  ha  dicho  que  aquella  isla  se  encontraba  en 
un  verdadero  estado  de  prosperidad.  Yo  ruego  al  señor 
Martin  de  Herrera  que  tenga  la  bondad  de  .traer  la  co- 
municación que  el  digno  gobernador  general  de  Puerto- 
Rico  ha  dirigido  al  Ministerio  de  Ultramar  (El  Sr . Mear - 
releí  He  hablado  de  eso),  y los  Sres,  Diputados  podrán  ha 
cerse  cargo  de  cuál  es  el  estado  de  prosperidad  de  aque- 
lla isla;  me  refiero  á la  comunicación  que  el  Sr,  Minis- 
tro ha  apellidado  muy  sentida;  y no  digo  más  acerca  de 
este  panto,  ni  tengo  tampoco  que  decir  más  al  Sr.  Da- 
carrete,  Pasemos  á ia  contestación  del  Ministro  in- 
terino. 

Algo  hemos  sacado  de  esta  discusión,  por  más  que 
no  sea  con  referencia  al  punto  capital  del  empréstito. 
Hemos  sacado  la  declaración  terminante  hecha  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  y que  supongo  habrán  reco- 
gido los  Sres.  Diputados  por  Puerto-Rico,  acerca  de  lo 
que  está  dispuesto  á haGer  el  Ministerio  en  favor  de  lo 
que  tan  justamente  y con  tanta  insistencia  piden  los 
dignos  Diputados  de  aquel  país  en  favor  de  la  introduc- 
ción de  azúcares  en  España.  Yo  me  alegro  de  que  el  se- 
ñor Ministro  haya  ofrecido  realizar  pronto  las  aspiracio- 
nes de  aquella  provincia  y de  sus  Diputados.  Algo  he- 
mos sacado,  pues,  do  estos  debates,  y con  esto  solo  no 
doy  ya  por  perdido  el  tiempo. 


Ho  es  de  mi  época,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  como 
ha  dicho  S.  S, , ia  causa  que  pudo  dar  origen  á la  guer- 
ra que  hoy  se  tiene  con  los  piratas  moros  de  Joló.  Es 
do  origen  más  antiguo,  es  de  época  en  que  S.  8,  era 
Ministro,  ó apoyaba  ai  Ministerio  por  lo  ménos. 

Tengo  que  volver  á decir  dos  palabras  sobre  ese  po- 
bre presupuesto  mi  o,  tan  maltratado  y tan  insuficiente 
en  concepto  de  S.  8, ; solo  se  me  ocurre  preguntar:  si 
tan  malo  es,  ¿por  qué  continuáis  rigiéndoos  por  él? 

Pregunta  S.  S.  por  qué  no  traduje  en  hechos  du- 
rante mi  estancia  en  el  Ministerio  de  Ultramar  el  siste- 
ma político  que  hoy  presento.  Pues  qué,  ¿olvida  S.  S, 
que  solo  estuve  en  el  Ministerio  cinco  meses  y medio, 
en  época  bien  azarosa  por  cierto,  y que  ya  comencé  á 
realizar  mi  plan  en  tan  breve  tiempo  con  la  formación, 
no  solo  del  presupuesto  de  Cuba,  sino  también  del  de 
Puerto -Rico,  y dejé  comenzado  ei  de  Filipinas?  ¿No  sa- 
be S.  S.  las  instrucciones  que  di  á las  distinguidas  au- 
toridades que  entonces  se  mandaron  á nuestras  provin- 
cias ultramarinas?  Pues  en  esas  i nstr acciones  y en  los 
expedientes  que  hay  principiados  en  Ultramar,  puede 
ver  S*  S,  que  yo  traté  de  realizar  lo  que  hoy  he  venido 
á pedir,  y que  solo  me  impidió  hacerlo  mi  salida  de 
aquel  Ministerio.  No  es  culpa  mia  si  SS.  SS,,que  llevan 
dos  años  en  el  Gobierno,  en  una  época  tranquila  y pa- 
cífica, habiéndose  concluido  la  guerra  civil  y sin  tener 
que  atender  á tres  guerras  como  nosotros,  no  han  rea- 
lizado ó no  hau  querido  realizar  lo  que  nosotros  ensa- 
yamos, 

I Qué  yo  no  he  demostrado  lo  que  he  dicho!  Lo  he 
demostrado  por  medio  de  hechos,  sin  descender  á deta- 
lles, porque  no  era  este  el  momento  oportuno,  y porque 
para  cada  uno  necesito  un  discurso.  He  dicho  que  solo 
á grandes  rasgos  y rápidamente  iba  á hacerme  cargo  de 
la  política  de  ese  Gobierno  en  Ultramar.  Ho  citado  por 
consiguiente  hechos,  cada  uno  de  los  cuales  es  un  pro- 
ceso para  ese  Ministerio,  y cuando  entremos  en  detalles, 
comprenderán  el  Congreso  y el  país  si  he  tenido  ó no  ra- 
zón en  dirigir,  los  cargos  que  he  dirigido. 

Dice  ei  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  no  tenía  noti- 
cia de  io  que  he  dicho  relativamente  á un  Bauco  que  se 
trataba  de  crear  en  Puerto -Rico.  Pues  yo  tampoco.  La 
noticia  que  tengo  me  la  ha  dado  una  exposición  de  dig- 
nísimos  propietarios  de  aquella  Isla  que  han  acudido  á 
las  Córtes  en  queja  del  Ministerio  de  Ultramar;  exposi- 
ción que  he  leido,  que  está  sobre  la  mesa  y que  proba- 
blemente habrá  pasado  ó pasará  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y voy  á con- 
cluir cíñéndome  pura  y simplemente  á la  rectificación, 
que  antes  que  se  firmara  el  convenio  de  empréstito  se 
apeló  ai  patriotismo  de  los  señores  que  lo  firmaron  para 
ver  ei  querían  ceder  en  algo,  aceptando  solo,  me  ha  pa- 
recido entenderlo  así,  una  intervención  en  lugar  do  la 
entrega  de  las  aduanas  que  se  ha  hecho  por  diez  años. 

Pues  entiéndase  entonces  S.  8.  con  el  Sr,  Cabezas, 
quien  dijo  el  otro  dia  que  esta  era  una  cuestión  de  pa- 
triotismo, que  había  prestado  su  firma,  y que  esa  firma 
la  legaba  á ana  hijos  como  un  acto  de  patriotismo.  Se- 
ñores, si  es  una  cuestión  de  lucro,  ¿donde  está  el  patrio- 
tismo? ¿Es,  ó no  una  cuestión  de  lucro  para  el  Sr,  Ca- 
bezas y sus  compañeros?  Yo  creía  que  no;  sentiría  en- 
gañarme por  ellos.  Por  eso  he  dicho  que  por  parte  de 
algunos  de  los  señores  que  componen  la  sociedad  se 
perfectamente,  pues  lo  han  dicho  en  público  y en  pri- 
vado, que  ellos  hubieran  aceptado  una  mera  interven- 
ción, que  no  necesitaban  que  se  les  entregaran  las 
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aduanas,  como  se  las  lian  entregado,  si  el  empréstito  se 
hubiera  hecho  en  publica  subasta,  á la  luz  del  dia,  ha- 
biendo venido  antes  á la  aprobación  de  las  Cortes  y con 
la  garantía  nacional. 

y voy  á mi  última  rectificación.  No  he  dirigido  al 
Gobierno  las  frases  finales  de  mi  discurso  como  un  ac- 
to do  relumbrón,  según  creo  que  ha  dicho  S.  8.;  yo 
dejo  los  relumbrones  á los  que  gusten  de  ellos  y hacen 
de  ellos  ostentación  á falta  de  otras  cosas.  Se  trataba  de 
la  política  general  del  Gobierno  en  Ultramar,  y he  que-' 
rido  demostrar  con  solo  la  crudeza  y evidencia  délos 
hechos,  que  todavía  no  so  me  han  negado,  porque  no  se 
pueden  negar;  he  querido  demostrar,  repito,  la  desacer- 
tada política  que  sigue  ese  Gobierno  así  en  las  provincias 
de  Ultramar  como  en  la  Península.  Mis  cargos  quedan 
en  pié,  y el  país  juzgará. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA,  interino 
de  Ultramar  (Martin  do  Herrera);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA,  interino 
de  Ultramar  (Martin  do  Herrera):  El  Congreso  compren- 
derá el  fundamento  que  generalmente  han  solido  tenor 
los  argumentos  del  Sr.  Balaguer,  por  una  revelación 
qué  yo  tengo  motivo  para  hacer  respecto  al  famoso  ex- 
pediente del  establecimiento  de  un  Banco  en  Puerto-Ri- 
co, Recordarán  los  Sres.  Diputados  que  el  Sr.  Balagder 
se  lamentaba  y censuraba  al  Gobierno  porque  habiendo 
acudido  propietarios  importantes  do  Puerto -Rico  al  Mi- 
nistro de  Ultramar  en  solicitud  de  autorización  para  es- 
tablecer allí  un  Banco  del  cnal  se  esperaban  grandes 
bienes,  el  expediento  se  había  detenido,  la  solicitud  no 
se  había  resuelto,  y el  Gobierno  había  mirado  con  el 
mayor  desdén  una  cuestión  tan  Importante.  Pues  puedo 
ya,  informado  del  caso,  decir  al  Sr.  Balaguer  y á la  Cá- 
mara que  tal  solicitud  no  se  ha  presentado  en  el  Minis- 
terio oficialmente,  que  se  presentó  únicamente  al  Con- 
greso. (El  Sr.  B alaguer \ Eso  he  dicho.)  De  manera  que 
no  se  puede  hacer  un  cargo  al  Ministerio  por  no  haber 
resucito  una  solicitud  presentada  á las  Córtes,  ní  se  pue- 
de imputar  indolencia  ni  ningún  otro  defecto  al  Minis- 
tro de  Ultramar.  Pero  S.  S, , como  no  podía  inculpar  á 
las  Córtes,  como  no  estaba  en  su  interés  inculparlas, 
trajo  un  hecho,  y estos  son  los  hechos  concretos  y ava- 
salladores á que  se  ha  referido  S.  8.,  trajo  nn  hecho  de 
la  esfera  del  Congreso  á la  esfera  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar para  acusar  al  Ministro. 

Respecto  al  presupuesto  de  8.  8, , yo  no  he  querido 
molestarle  ni  calumniar  sus  intenciones,  que  siempre 
son  nobles  y rectas.  Su  señoría  quiso  hacer  una  cosa 
buena;  yo  no  digo  que  hiciera  una  cosa  detestable;  pero 
en  fin,  hizo  una  cosa  muy  imperfecta,  como  tenia  que 
serio,  porque  S,  8.  carecía  de  datos  para  otra  cosa.  La 
prueba  es  evidente,  y voy  á darla  en  una  sola  observa- 
ción. Por  el  presupuesto  que  formó  8.  St,  computados 
los  gastos  y los  ingresos  ordinarios  y extraordinarios,  y 
basta  incluyendo  el  presupuesto  de  campana,  resultaba, 
Sres,  Diputados,  un  superávit  de  IL  millones  de  pesos. 
Cuando  el  presupuesto  daba  este  resalado,  que  ya  com- 
prenderán los  Sres*  Diputados  que  no  ha  sido  real  ni 
muchísimo  menos,  ¿cómo  estarla  formado?  Por  eso  du- 
rante el  ejercicio  del  mismo,  la  autoridad  superior  de  la 
isla  de  Cuba  tuvo  que  apelar  á recursos  que  en  el  pre- 
supuesto no  estaban.  Entonces  so  estableció  la  contribu- 
ción del  10  por  100  y la  del  5 por  100,  «y  se  verificaron 
operaciones  de  crédito  importantes  que  no  teman  cabi- 
da ni  indicación,  ni  siquiera  una  ligera  sospecha  en  el 
Ministerio  del  Sr.  Balaguer.  Por  eso  digo  que  no  basta 


hacer  presupuestos,  y que  es  preciso  hacerlos  bieu,  con 
datos  serios  y oficiales. 

Es  muy  injusta  la  inculpación  que  hace  el  Sr,  Ba- 
laguer  á este  Ministerio  porque  en  el  tiempo  que  lleva, 
que  no  son  dos  años,  sino  algo  menos,  solamente  que  la 
vista  de  la  oposición  en  este  punto  concreto  suele  ser 
de  aumento;  es  muy  injusta,  digo,  esa  acusación,  poi- 
que en  el  mucho  tiempo  que  lleva  de  existencia  no  ha 
traído  aquí  todas  las  leyes  especiales  necesarias  para  las 
reformas  del  gobierno  y administración  de  Ultramar  y 
la  solución  definitiva  do  la  cuestión  económica  de  Cuba 
y de  Filipinas.  Dice  S.  8,  que  hemos  tenido  una  vida 
muy  holgada,  que  hemos  vivido' en  perfecta  tranquili- 
dad, que  no  hemos  tenido  nada  que  hacer  y que  po- 
díamos haber  convertido  nuestra  atención,  no  solo  la  del 
Ministro  de  Ultramar,  sino  la  de  todo  el  Ministerio,  á las 
cuestiones  de  Ultramar,  por  lo  mismo  que  estamos  en  el 
mejor  de  los  rh nudos  posibles.  ¡Señores,  hasta  dóndo 
conduce  la  pasión  política!  ¡Haber  olvidado  el  Sr,  Ba- 
laguer  lo  que  ha  pasado  en  el  país  en  'estos  dos  últimos 
años!  ¡Haber  olvidado  el  Sr,  Balaguer  aquel  estado  de 
cosas  terrible  al  cual  apelan  siempre  SS.  88.  para  dis- 
culpar sus  actos  de  dictadura  y do  irregularidades! 
¡Haber  olvidado  que  aquella  situación  terrible  de  1874 
continué  en  uno  de  sus  aspectos  principales,  continué 
por  mucho  tiempo  después,  y que  de  aquella  situación 
y del  gran  suceso  político  de  la  restauración  de  la  Mo- 
narquía dimanaron  graves,  gravísimas,  perentorias  ta- 
reas para  el  Gobierno,  como  las  ha  habido  también  para 
las  Cortes,  de  tal  manera  que  aunque  el  Gobierno  hu- 
biera tenido  el  propósito  de  traer  aquí  todos  los  proyec- 
tos sobre  Ultramar  que  queria  el  Sr.  Balaguer,  y aun- 
que los  hubiera  tenido  firmados  la  víspera  de  la  reunión 
de  Cortes  y se  hubierap  presentado  ¡aquí,  imposible  es 
que  las  Córtes,  teniendo  que  hacer  la  Constitución,  el 
arreglo  de  la  Hacienda,  resolver  la  cuestión  de  fueros  y 
hacer  otras  tantas  cosas,  como  para  honra  suya  han  he- 
cho estas  Cortes,  hubieran  podido  ocuparse  también  de 
las  cuestiones  de  Ultramar!  Yo  no  adepto,  por  el  carácter 
de  injusticia  que  tienen,  todos  los  cargos  que  ha  hecho 
esta  tarde  el  Sr.  Balaguer,  que  generalmente  es  una  per- 
sona tan  comedida  y que  suele  encerrar  sus  discursos 
en  los  límites  de  la  mayor  consideración  y de  ia  mayor 
mesura. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daearrete  tiene  la 
palabra, 

Ei  Sr.  D AGARRETE:  Señor  Presidente,  procuraré 
atenerme  extrictamente  á rectificar  algunos  errores  de 
concepto  que  me  ba  atribuido  mi  respetable  y querido 
amigo  el  Sr.  Balaguer,  y así  al  menos  conseguiré  que 
tonga  el  mérito  de  la  obediencia  al  Reglamento  este  mi 
primor  ensayo  parlamentarlo. 

Empezaré  por  decir  al  Sr.  Balaguer,  puesto  que  ten- 
go la  honra  de  ser  Diputado  por  Puerto-Rico,  y me  im- 
porta mucho  que  se  entienda  en  aquella  comarca  que 
si  no  cuido  de  sus  intereses  como  ellos  merecen,  sí  los 
atiendo  en  cuanto  puedo  y como  debo,  diré  al  Sr.  Bala- 
guer que  yo  no  he  afirmado  que  la  provincia  de  Puerto - 
Rico  se  encontrase  en  una  situación  próspera  y feliz. 
Dije*  por  el  contrario,  que  á pesar  de  ios  inconvenientes 
económicos  que  habían  producido  en  aquella  tierra,  en- 
tre otras  cosas,  la  abolición  de  la  esclavitud,  tan  justa- 
mente deseada  y tan  justamente  aplaudida,  y que  á pe- 
sar de  los  desastres  ocasionados  por  el  último  huracán, 
la  provincia  de  Puerto-Rico  se  encontraba  en  situación 
de  cumplir,  aunque  no  holgadamente,  con  sus  obliga- 
ciones. 
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Respecto  á si  había  yo  6 no  entendido  y si  había 
dado  interpretación  torcida  á las  frases  del  Sr,  Balaguer 
relativas  á que  debía  hacerse  nna  política  de  atracción , 
creo  qoe  comprendí  cuál  era  la  intención  de  S,  S . , 
puesto  que  me  apresuré  á probar  que  el  Gobierno  de 
S,  M,  y el  dignísimo  8r,  Ministro  de  Ultramar  muy  es- 
pecialmente, practican  esa  política  de  atracción  en  el 
sentido  patriótico  en  que,  en  mí  sentir,  la  entiende  S,  S, 

Respecto  á la  refutación  que  el  Sr,  Balaguer  ha  he- 
cho á mis  argumentos  para  probar  la  imposibilidad  en 
que  á mi  juicio  se  encontró  el  Gobierno  de  someter  el 
proyecto  del  empréstito  á la  deliberación  de  las  Oórtes3 
he  de  contestar  que  el  Congreso  es  testigo  de  que  yo  lle- 
gué en  este  punto  hasta  expresar  opiniones  algo  aven- 
turadas por  mi  propia  cuenta;  pero  lo  que  no  entró  en 
mi  cálculo  que  fuera  posible  es  que,  como  ba  propues- 
to el  Sr,  Balaguer,  después  de  estar  suspensas  las  Cór- 
tes  al  terminar  sus  sesiones  en  lo  más  recio  del  verano , 
el  Gobierno  convocase  k los  Sres.  Diputados,  y éstos  hu- 
bieran podido  asistir  con  puntualidad  para  tratar  del 
empréstito  de  Cuba,  Confieso  que  con  esto  no  kabia 
contado. 

Dice  el  Sr.  Balaguer,  para  hacerme  la  acusación  in- 
justa de  que  yo  había  echado  en  olvido  sus  mereci- 
mientos durante  la  administración  de  Ultramar  en  lo 
que  se  referia  á la  cuestión  de  Filipinas,  dice  que  á lo 
que  parece  yo  olvido  por  mis  amores  nuevos  mis  amo- 
res antiguos.  Empezaré  por  decir  al  Sr,  Balaguer  que 
se  equivoca,  tanto  más,  cnanto  que  yo  no  siento  este 
afecto  en  plural.  El  amor  para  mí  es  un  afecto  singular, 
y no  sujeto  á las  modificaciones  del  tiempo;  en  las  cues- 
tiones que  aquí  tratamos  siento  un  amor  único  y per- 
durable, que  es  el  amor  k la  verdad  y á la  justicia,  Yo 
no  dije,  ¿cómo  habia  yo  de  decirlo,  si  seria  inexacto  y 
me  faltaría  á mí  mismo,  que  tuve  la  honra  de  cooperar 
k realizar  las  ideas  del  Sr,  Balaguer?  ¿Gomo  habia  yo 
de  decir  que  S.  S.  desatendió  el  pagar  á los  cosecheros 
de  Filipinas?  Lo  que  dije  muy  claro  es,  que  dada  la 
penosa  situación  de  la  Hacienda  de  Filipinas,  hoy  se  de- 
bía menos  á los  cosecheros  que  cuando  3.  S,  dejó  el 
Ministerio,  á pesar  da  los  gastos  ocasionados  por  la  cam- 
pana de  Joló, 

Por  último,  me  acusa  el  Sr.  Balaguer  de  haber  he- 
cho alardes  innecesarios  de  patriotismo  (yo  no  me  acuer- 
do do  haberlos  hecho),  dirigiéndome  á ciertos  bancos. 
Ba  primer  lugar,  puedo  asegurar  al  Sr,  Balaguer,  y 
confirmarán  mi  aserto  cuantos  me  conozcan,  que  no  está 
en  mi  carácter  hacer  alardes  de  nada;  por  el  contrario, 
siendo  la  cuestión  que  hoy  está  sometida  á la  delibera- 
ción de  las  Cortes  esencialmente  patriótica,  yo  puedo 
asegurar  á S.  S.  que  en  cuanto  ha  estado  á mi  alcance, 
yo  he  ido  sujetando  mi  pensamiento  y mi  lengua  para 
no  aludir,  ni  por  rozamiento  siquiera,  á cuestiones  que 
pudieran  dar  lugar  a que  se  creyese  que  yo  trataba  de 
excitar  ciertas  pasiones  como  auxiliares  de  los  argu- 
mentos que  exponía  á la  consideración  de  la  Cámara; 
por  lo  tanto,  no  ya  enfrente  de  la  minoría  constitu- 
cional, á la  que  tengo  por  yarias  rhzones  grande  afec- 
to y consideración,  y que  representa  á un  partido  cuyo 
patriotismo  es  para  todos  indiscutible,  sino  que  enfren- 
te de  nadie,  me  siento  ni  me  he  sentido  yo  nunca  incli- 
nado á hacer  innecesarios  alardes  de  patriotismo, » 

Declarada  discutida  la  totalidad  del  dictámen,  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Silvela):  Al  artículo  único 
del  dictamen  hay  una  enmienda  del  Sr,  Danvila,  que 
dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 


poner al  Congreso  se  sirva  aceptarla  siguiente  enmien- 
da al  artículo  único  del  dictámen  relativo  al  proyecto  de 
ley  pidiendo  la  garantía  eventual  de  la  Nación  para 
la  amortización  é intereses  del  anticipo  de  15  á 25  mi- 
llones de  pesos  con  destino  á las  atenciones  de  la  isla 
de  Cuba: 

«El  Gobierno  de  S.  M. , respetando  los  derechos  ad- 
quiridos por  el  Banco  Español  de  la  Habana  en  los  di- 
versos contratos  sobre  anticipaeíon  do  fondos  celebra- 
dos con  el  mismo,  liquidará  y pagará  el  saldo  que  re- 
sulte en  Iguales  términos  que  ha  de  reintegrar  el  em- 
préstito aprobado  por  Real  orden  de  30  de  Setiembre 
último.)) 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1876.= 
Manuel  Danvíla,= Alberto  de  Quintana,  =Gonzalo  Se- 
govia.=Federico  Bas.=SaIustiano  Sanz.=Ramon  Sol  - 
deviIa,=El  Marqués  de  San  Garlos,  n 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Dan  vi  la  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  sn  enmienda. 

El  Sr.  DANVILA:  Señores  Diputados,  debo  comen- 
zar haciéndoos  nna  revelación,  A pesar  de  que  mi  pro- 
fesión consiste  en  el  arte  de  hablar  y veinticinco  años 
hánme  dado  tranquilidad  y seguridad  suficiente  de  la 
palabra,  os  confieso  que  me  levanto  emocionado  en  la 
ocasión  presente;  y solo  me  explico  esta  emoción  por  un 
hecho  que  necesito  anticipar  al  Congreso  y explicarlo 
debidamente. 

He  merecido  la  honra  de  que  el  Banco  Español  de  la 
Habana  me  pidiera  consejo  en  las  diversas  cuestiones 
que  para  él  entraña  la  aprobación  de  este  proyecto,  y se 
lo  he  dado  con  arreglo  á lo  que  me  Inspiraba  mi  con- 
ciencia. Pero  al  venir  aquí  en  este  día  y en  este  mo- 
mento á hacer  uso  de  la  palabra  en  apoyo  de  la  enmien- 
da que  acaba  de  leerse,  he  dejado,  al  atravesar  esa  puer- 
ta, la  representación  del  Banco  Español  de  la  Habana, 
porque  aquí  soy  Diputado  de  la  Nación  y aquí  no  debo 
inspirarme  más  que  en  los  sentimientos  del  patriotismo; 
que  el  patriotismo  es  un  sentimiento  noble,  sin  el  cual 
los  pueblos  no  llegan  á ser  verdaderamente  grandes  ó 
independientes. 

Os  vengo  á hablar  el  lenguaje  de  la  verdad;  vengo 
á pedir  al  Gobierno  un  acto  de  justicia,  y quien  viene 
á hablaros  el  Lenguaje  de  3a  verdad  y á pedir  un  acto 
de  justicia,  bien  merece,  por  lo  menos,  que  se  le  escu- 
che con  benevolencia.  La  cuestión  de  garantía  nacional 
al  empréstito  de  Guba  ha  sido  debatida  en  todos  los  ter- 
renos, en  oí  terreno  político,  en  el  terreno  económico 
y en  el  terreno  de  la  política  general  que  el  Gobierno 
sigue  en  los  asuntos  de  Ultramar. 

Los  que  á la  política  rinden  fervoroso  culto,  los  que 
creen  que  la  política  consiste  en  debilitar  á los  Gobier- 
nos en  los  momentos  en  que  más  fuerza  necesitan,  los 
que  creen  que  la  política  consiste  en  hacer  á todo  tran- 
ce la  oposición  á las  medidas  gubernamentales,  esos 
vienen  á desconocer,  que  si  la  política  es  en  sus  princi- 
pios una  ciencia,  en  su  desenvolvimiento  es  un  arte  su- 
jeto á la  realidad*  y á las  circunstancias  de  tiempo  y 
de  lugar,  y que  estas  circunstancias  y esta  realidad  se 
imponen  á los  Gobiernos  antes  que  á nadie;  y en  este 
terreno  de  la  realidad  y de  las  circunstancias,  es  en  el 
que  hay  que  tratar  las  cuestiones  que  se  rozan  con  la 
integridad  de  la  Patria,  y que  deben  inspirarse  en  el 
sentimiento  más  patriótico, 

¿Y  cuál  es  ese  terreno  de  la  realidad  y de  las  cir- 
cunstancias, en  que  todavía  no  se  ha  tratado  esta  cues- 
tión? Ese  terreno  de  las  circunstancias  y de  la  realidad 
es  aquel  que  viene  á señalar  nna  época  de  nuestra  his- 
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toriaf  como  la  época  de  las  grandes  emigraciones  de  los 
pueblos , en  que  á la  vez  emigraban  también  y se  pro- 
pagaban las  ideas;  aquella  época  en  que  á España  cupo 
la  gloría  de  descubrir  el  Nuevo  Mundo,  llevando  su  mi- 
sión civilizadora  á todo  un  pueblo;  aquella  época,  de  la 
que  se  desprende  uu  bellísimo  ñoron  para  la  Oorona  de 
España.  Pero  en  aquella  época,  por  condiciones  de  nues- 
tra raza  y de  nuestro  carácter,  ¿qué  sucedió?  Es  nece- 
sario no  olvidarlo,  A Méjico  filó  una  expedición  españo- 
la, y al  poco  tiempo  Hernan-Oortés,  Yelazqticz  y Nar- 
vaez  derraman  su  sangre  en  holocausto  de  fratricidas 
contiendas.  Al  Perú  fueron  Al  a magro , Bizarro  y Luque, 
y al  poco  tiempo  la  historia  nos  cuenta  lo  que  pasó  á 
aquellos  españoles  que  llevaban  á inhospitalarios  climas, 
más  que  el  deseo  de  colonizar  y civilizar  á un  pueblo, 
ese  carácter  aventurero  que  en  parte  ha  distinguido  y 
distingue  siempre  á nuestra  raza. 

Tras  de  aquellas  épocas  de  exploración  que  señalan 
una  época  gloriosa  en  la  Monarquía  española,  vamos  á 
Flandes  y declaramos  la  guerra  á Holanda;  nos  parece 
aún  poco,  y nos  pusimos  en  guerra  con  el  mundo  ente- 
ro; y no  bastando  aquellas  contiendas,  cuando  veníamos 
avergonzados  á nuestra  Patria  á llorar  las  desdichas  de 
aquellas  expediciones  y á contemplar  el  estado  ruino- 
so de  nuestra  agricultura  y de  nuestro  comercio,  toda* 
via  aquí,  hijos  españoles  mantuvimos  y mantenemos 
guerras  civiles,  que  acaban  con  las  Naciones  y que  pro- 
ducen insurrecciones  tan  insensatas  como  la  insurrec- 
ción de  Yara;  insurrección  que  tiene  bandera  conoci- 
da, insurrección  que  nos  demanda  reformas  liberales  con 
las  armas  en  la  mano,  insurrección  que  toma  pretestos 
fútiles  de  nuestra  administración  para  tener  enhiesto 
durante  ocho  años  en  el  clima  cubano  lo  que  constitu- 
ye una  afrenta  para  la  Nación  española,  esa  insurrección 
que  no  hay  corazón  español  que  no  maldiga  ni  pensa- 
miento español  que  no  condene. 

Esa  insurrección  conviene  examinarla  bajo  ei  punto 
de  vista  de  los  intereses,  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
principios;  no  de  aquellos  principios  que  en  el  dia  de 
ayer  oísteis  con  natural  asombro  que  se  proclamaban; 
no  los  principios  de  Pradt  sobre  la  emancipación,  sino 
ios  que  nos  muestra  la  filosofía  de  la  historia,  que  nos 
ensena  á discurrir  acerca  del  destino  final  de  las  colo- 
nias y sobre  sí  una  ley  de  unificación  ó una  ley  de  di- 
diversídad  es  la  que  dirige  la  marcha  del  mundo  con- 
temporáneo, La  humanidad  no  tiende,  á juicio  de  ilus- 
tres escritores,  ni  á la  unificación,  ni  á la  diversidad  en 
absoluto,  sino  á la  variedad  dentro  do  la  unidad. 

Bien  sé,  porque  la  historia  lo  demuestra,  que  la  dis- 
tanda  entre  la  Metrópoli  y las  colonias  obliga  á gober- 
nar más  bien  que  á administrar.  Conozco  también  que 
Inglaterra  como  Holanda  han  llegado  al  desarrollo  de  su 
inmenso  poder  colonial  y á la  civilización  de  larcomar- 
cas  que  en  el  Océano  índico  poseen,  por  el  esmero  con 
que  han  procurado  por  todos  los  medios  posibles  confiar 
su  administración  á un  personal  en  alto  grado  celoso  é 
inteligente,  Pero  tengo  que  rechazar  el  ejemplo  de  los 
Estados-Unidos,  porque  su  emancipación  tuvo  lugar  des- 
pués de  expulsada  Francia  del  territorio  americano,  cuan- 
do agregado  el  Canadá  cesaba  el  peligro  con  que  el  ge- 
nio militar  de  Montcalm  había  amenazado  á las  colonias 
inglesas,  cuando  la  población  se  aproximaba  á 3 millo- 
nes de  almas,  cuando  la  emigración  se  hallaba  estable- 
cida, cuando  los  americanos,  pueblo  religioso  y traba- 
jador, se  familiarizaron  con  la  libertad  política  y oí  go- 
bierno local,  cuando  su  administración  era  tan  barata 
que  Adam  Smith  se  había  admirado  de  que  un  gasto  de 


100,000  libras  al  año  bastase  para  3 millones  de  coto- 
nos;  en  una  palabra,  cuando  estaba  garantizada  la  con- 
servación de  la  independencia. 

Entre  las  ideas  de  anexión  y separación  caben  la 
autonomía»  la  explotación  y la  asimilación.  Esta  última 
comprende  la  unión  política,  la  descentralización  admi- 
nistrativa y la  asimilación  progresiva,  que  es  la  que  indu- 
dablemente conviene  seguir  á España  en  las  provincia  s 
de  Ultramar  . Como  los  lazos  que  unen  á una  colonia  con 
la  Metrópoli  son  el  material  y el  mora!,  la  asimilación 
progresiva  significa  en  el  órden  económico  la  supresión 
de  los  monopolios  establecidos,  la  declaración  del  co- 
mercio de  cabotaje  entre  la  colonia  y la  Metrópoli,  la 
unión  aduanera  y las  franquicias  mercantiles;  y eu  el 
órden  moral,  la  propagación  del  idioma,  la  religión  y la 
instrucción  pública  de  la  Metrópoli  en  el  grado  que  sea 
posible.  Así  se  explica  que  la  Inglaterra  en  sus  pose^ 
síones  de  América,  Asía  y Üceanía  tenga  colonias  de  la 
Corona,  de  constitución  propia  y de  otros  órdenes,  de- 
mostrando así  que  no  es  posible  resolver  todas  las  cues- 
tiones que  se  suscitan  relativamente  á las  colonias  por 
un  criterio  absoluto,  y que  antes  de  llegar  á la  unión 
política  y á la  descentralización  administrativa  hay  que 
resolver,  según  las  circunstancias  de  lugar,  tiempo  y 
ocasión,  las  múltiples  cuestiones  y problemas  que  na- 
cen y están  enlazados  con  las  ideas  fundamentales  de  la 
tierra,  del  capital  y dei  trabajo. 

Hechas  estas  indicaciones,  paso  á ocuparme  en  con- 
creto de  lo  que  á la  situación  de  Cuba  se  refiere,  de  lo 
que  Cuba  significa  en  la  historia  de  España,  de  lo  que 
Cuba  debe  ser  para  el  Gobierno  en  los  momentos  actua- 
les, y en  cuanto  sea  necesario  k la  defensa  de  mi  en- 
mienda dentro  del  terreno  de  los  hechos  y de  la  realidad. 

En  el  dia  de  ayer  oí,  señores,  con  asombro,  que  la 
isla  de  Cuba  era  un  país  pobre,  y recordaba  á propósito 
de  este  extremo  que  cuando  España  difícilmente  llega  á 
tener  un  presupuesto  da  3.000  millones  de  reales,  la  isla 
de  Cuba  produce  2.500;  yo  recordaba  que  mientras  Es* 
paña  tiene  51  millones  de  hectáreas,  de  las  cuales  solo 
hay  cultivadas  tres  quintas  partes,  la  isla  de  Cuba,  con 
13  millones  de  hectáreas,  de  las  cuales  solo  hay  culti- 
vadas una  quinta  parte,  produce  2,500  millones  anua- 
les. Y yo  recordaba  más,  Sres.  Diputados:  yo  recordaba 
que  aquí,  mientras  en  la  capital  de  la  Monarquía  los  bi- 
lletes del  Banco  de  España  se  cotizan  cou  un  peque- 
ño descuento  por  una  suma  de  600  millones  de  reales,  la 
isla  de  Cuba  tiene  hoy  en  circulación  1.300  millones  de 
reales  solo  en  la  capital  de  la  Habana;  y decía  yo;  una 
isla  cuya  capital  tiene  un  movimiento  mercantil  repre- 
sentado por  1,300  millones  de  reales,  una  isla  que  cou 
13  millones  de  hectáreas,  de  las  cuales  solo  ha^  culti- 
vadas una  quinta  parte,  si  tiene  hoy  una  población  d© 
1.600  000  habitantes  y una  masa  imponible,  cobrable, 
de  2,500  millones,  ¿es  nn  país  pobre? 

Yo  solo  me  explicaba  la  afirmación  de  pobreza  de  la 
isla  de  Cuba  desconociendo,  señores,  completamente 
las  circunstancias  de  las  74  colonias  que  hay  en  el 
mundo  desde  Australia  ai  Canadá,  desde  Madras  á Ja- 
máica,  desde  Baba  á la  Martinica,  ninguna  de  las  cua- 
les llega  en  producción,  en  riqueza,  á Ja  isla  de  Cuba, 
por  la  sencilísima  razón  de  que  la  isla  de  Cuba,  perla 
verdadera  del  Océano,  está  colocada  de  tal  suerte  por 
el  Creador,  que  es  la  llave  del  mar  de  las  Antillas,  y 
por  consecuencia  forzosamente  tiene  que  significar  el 
movimiento  mercantil  y el  movimiento  de  producción 
que  os  acabo  de  indicar.  Pero  esto,  que  me  parecía  y me 
parece  que  es  conveniente  indicarlo,  puesto  que  se  ha 


9 


DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


calificado  de  pobre  á la  isla  de  Coba,  me  obliga  sin  de- 
mora á venir  al  panto  concreto  de  mi  enmienda,  que  es 
el  examinar  las  circunstancias  de  este  país  que  han  pre- 
cedido á las  negociaciones  tenidas  por  el  Gobierno  con 
el  Banco  Español  de  la  Habana,  y que  constituyen  la 
base  fundamental  de  mi  enmienda . 

La  isla  de  Cuba,  señores,  es  necesario  no  olvidar  que 
por  espacio  de  siglos  ha  vivido  del  auxilio  de  la  madre 
Patria:  vivió  del  situado  del  vire!  nato  de  Méjico,  y des- 
pués, cuando  se  desarrolló  allí  la  riqueza,  entonces  vi- 
vió de  sus  fuerzas  naturales  y propias;  pero  la  isla  de 
Cuba,  no  de  ahora,  sino  desde  la  reincorporación  á San- 
to Domingo  y de  la  expedición  á Méjico,  viene  real- 
mente en  una  situación  desfavorable;  pero  viene  en  es- 
ta situación,  porque  pesan  sobre  aquel  Tesoro  todos  los 
gastos  extraordinarios  de  la  reincorporación  y de  la  ex- 
pedición, como  por  espacio  de  ocho  años  han  pesado 
los  de  la  guerra  filibustera;  y naturalmente,  la  isla  que 
enviaba  sus  sobrantes  á la  madre  Patria,  y&  no  pudo 
volver  á repetir  este  acto  de  patriotismo. 

Pero  ¿qué  significa,  señores,  el  Banco  Español  de  la 
Habana?  El  Banco  Español  de  la  Habana  es  el  único  es- 
tablecimiento de  crédito  qne  existe  en  la  isla  de  Cuba; 
su  importancia  la  podréis  comprender  perfectamente  por 
el  hecho  que  antes  indiqué:  mientras  el  Banco  de  Espa- 
ña en  Madrid  tiene  en  circulación  600  millones  en  bi- 
lletes, el  Banco  Español  de  la  Habana  tiene  en  circula- 
ción oQ  millones  de  duros,  ó sean  1,000  millones  de  rea- 
les en  billetes  por  cuenta  del  Tesoro  para  atender  á las  ne- 
cesidades de  la  guerra,  y 1 5 millones  de  duros  por  cuenta 
dol  Banco  en  virtud  de  la  autorización  y del  derecho  que 
le  conceden  los  estatutos;  total,  1.300  millones  de  reales 
en  billetes  en  actual  circulación.  El  Banco  Español  de  la 
Habana  es,  digámoslo  así,  el  punto  de  colocación  del 
grande  y del  pequeño  ahorro  de  aquel  país  privilegia- 
do; allí,  siempre  que  la  madre  Patria  ña  exigido  dona- 
tivos para  atender  á sus  necesidades,  el  Banco  los  ha 
dado  con  largueza,  como  los  hizo  con  motivo  de  la  ex- 
pedición á Méjico,  para  la  reincorporación  de  Santo  Do- 
mingo, para  la  guerra  de  Africa,  y como  los  está  ha- 
ciendo en  la  actualidad,  porque  en  la  actualidad,  á pe* 
sar  de  la  situación  que  luego  verán  ios  Síes,  Diputados, 
se  ha  suscrito,  con  una  protesta  que  no  ha  sido  incon- 
veniente para  aprontar  el  primer  dividendo,  por  10  mi- 
llones de  reales. 

Y no  solo  ha  hecho  esto,  sino  que  naturalmente, 
como  los  fondos  colocados  en  el  Banco  Español  de  la 
Habana  no  ofrecen  la  ganancia  que  ofrece  hoy  el  em- 
préstito, todos  los  que  tenían  allí  cuentas  corrientes 
han  ido  á sacar  sus  capitales  para  tomar  parte  en  el 
empréstito;  de  suerte,  que  ia  situación  del  Banco  Espa- 
ñol de  la  Habana  se  ha  agravado  por  esta  causa;  más 
á pesar  de  las  circunstancias  en  que  venía  ya  colocado, 
ha  comenzado  por  aprobar  resueltamente  la  expedición 
realizada,  por  declarar  que  aprobaba  las  operaciones 
practicadas  por  el  Gobierno,  y creyendo  que  todavía  le 
queda  vida,  porque  el  patriotismo  no  ha  muerto  en 
aquel  establecimiento,  todavía  bendice  ala  expedición, 
al  jefe  que  la  manda,  al  Gobierno  que  la  ha  preparado  y 
al  Monarca  que  la  apoya.  Vea,  pues,  el  Congreso  cómo 
el  Banco  Español  de  Ja  Habana,  á pesar  de  las  circuns- 
tancias difíciles  en  que  se  encuentra  colocado,  lejos  de 
poner  á salvo  sus  capitales,  como  el  Sr.  Rubí  confesó 
que  otros  lo  habían  realizado,  ha  hecho  todo  lo  que  le 
ha  inspirado  el  santo  amor  de  la  Patria. 

Pero  el  Sr.  Vivanco  consignaba  ayer  al  final  de  su 
discurso  un  hecho,  y lo  consignaba  sin  duda  por  falta 


de  conocimientos  de  ciertos  antecedentes.  El  Sr.  Vivan  - 
co  decía:  la  manera  de  arreglar  la  deuda  es  hacer  un 
corte  de  cuentas  y obligar  al  Banco  Español  de  la  Ha- 
bana á que  cambie  sus  billetes.  Francamente,  cuando 
3.  S.  indicaba  esto,  que  puedo  comprobar  desde  luego 
con  el  Extracto  de  la  Gaceta,  pa recia  que  ignoraba  esos 
antecedentes  á que  me  he  referido  y que  quiero  dejar 
consignados- 

El  primer  antecedente  es  que,  ascendiendo  el  des- 
cubierto que  tiene  el  Banco  de  la  Habana  con  el  Tesoro 
de  aquella  isla  á más  de  300  millones  de  reales  en  su 
mayor  parte  por  suministros  hechos  para  atenciones  de 
la  guerra,  S*  S.  comprenderá  cuán  injusto  seria  que  en 
vez  de  pagarle  lo  que  legítimamente  se  le  debe,  se  hicie- 
ra un  corte  de  cuentas,  dada  la  natural  acepción  de  esta 
palabra,  y cuán  injusto  seria  además,  que  el  Gobierno 
que  ha  absorbido  ei  capital , las  reservas  metálicas  y todo 
el  crédito  del  Banco,  viniera  ahora  á obligarle  al  cambio 
de  los  billetes,  que  no  puede  cambiar  mientras  no  se  nor- 
malice su  situación.  Ignoraba  además  S«  3.  lo  que  me 
parece  conveniente  decir,  que  no  ahora,  sino  en  el  año 
1867,  se  autorizó  al  Banco  para  emitir  hasta  16  millo- 
nes de  pesos  en  billetes,  y hoy,  según  el  extracto  de  la 
cuenta  detallada  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  do  12 
del  mes  corriente,  el  Banco  no  tiene  en  circulación  por 
cuenta  propia  más  que  15  millones  de  duros,  que  son 
300  millones  de  reales.  Desde  el  10  de  Marzo  de  1864 
á 25  de  Abril  de  1867  se  realizaron  seis  emisiones  de 
bonos  del  Tesoro,  y no  habiendo  sido  afortunada  esta 
operación,  se  celebró  en  1 1 de  Mayo  de  este  último  año 
un  convenio  entre  la  Intendencia  general  de  Hacienda 
de  la  isla  de  Cuba  y el  Banco  Español  de  la  Habana, 
obligándose  éste  á pagar  á los  respectivos  vencimientos 
con  sus  intereses  correspondientes  los  bonos  del  Tesoro 
emitidos  hasta  la  fecha,  incluyéndose  ios  2 millones  de 
la  sexta  série  que  no  se  habían  puesto  todavía  en  circu- 
lación. 

La  Intendencia  se  comprometió  á entregar  mensual- 
mente al  Banco  por  cuenta  del  capital  é intereses  de  los 
bonos  referidos  la  suma  de  200.000  pesos  dentro  de 
los  quince  primeros  días  de  cada  mes,  obligándose  á sa- 
tisfacer á lo  ménos  la  mitad  de  dicha  suma  eu  oro  del 
cuño  español,  Y por  las  cláusulas  tercera  , cuarta  y 
quinta,  con  objeto  de  que  pudiera  el  Banco  efectuar  el 
pago  de  los  bonos  sin  desatender  k la  plaza,  propondría 
la  Intendencia  al  gobernador  general  que  le  autorizase 
para  hacer  una  triple  emisión  de  billetes  al  portador,  que 
jria  poniendo  en  circulación  á medida  que  las  circuns- 
tancias lo  exigiesen;  y asimismo  propondría  que  conce- 
diese ai  Banco  la  próroga  que  su  Consejo  de  dirección 
conceptuase  necesaria  para  continuar  limitando  el  cam- 
bio diario  de  los  billetes,  que  se  elevaría  á 36.000  pe- 
sos desde  que  comenzara  á hacerse  uso  de  la  triple  emi- 
sión; y que  esta  autorización  no  cesaría  hasta  que  la 
Hacienda  hubiera  cubierto  sus  responsabilidades  para 
con  el  Banco  ó se  hallase  éste  eu  circunstancias  do 
amortizar  los  billetes  de  la  triple  emisión  y de  garanti- 
zar los  demás  en  la  forma  prevenida  por  el  art.  10  de 
sus  estatutos,  y la  Real  orden  de  6 de  Abril  de  1861. 
Posteriormente,  en  27  de  Noviembre  de  1867,  se  cele- 
bró otro  convenio,  que  fué  aprobado  por  ol  Ministerio 
de  Ultramar  en  Real  órden  de  8 de  Enero  de  1868,  en 
virtud  del  que  se  confirmó  el  anterior  en  su  parte  prin- 
cipal, reduciendo  la  cantidad  que  la  Dirección  general  de 
administración  debía  entregar  mensualmeute  al  Banco  á 
125.000  pesos,  en  vez  de  los  200.000  que  estaban  pac- 
tados. Quedó  desde  luego  facultado  el  Banco  para  au- 
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mentar  su  capital  hasta  la  sama  de  8 millonee  de  pesos 
por  medio  de  emisiones  de  acciones' por  series  de  un 
millón  cada  una,  6 por  más  si  hubiere  demanda;  para 
emitir  billetes  hasta  el  duplo,  ó sean  16  millones  de  pe- 
gos, relacionando  esta  emisión  con  la  realización  del  ca- 
pital, para  que  nanea  excediese  de  la  doble  emisión,  para 
que  dentro  de  este  límite  pudiese  ampliar  hasta  nn  mi- 
llón de  pesos  la  emisión  de  los  de  25,  y hacer  una  nue- 
va hasta  500*000  pesos  de  á 10,  y para  poder  subir  el 
tipo  del  interés  de  los  descuentos  y préstamos  hasta  el 
12  por  100,  en  vez  del  8 á que  le  autorizaban  sus  esta- 
tutos, quedando  derogada  en  virtud  de  esta  cláusula  la 
tercera  de  dichos  contratos  de  1 1 de  Mayo,  desde  que  el 
Banco  hubiese  elevado  la  doble  emisión  á 12  millones 
de  pesos*  Y en  la  condición  sexta  se  estableció,  que  la 
limitación  del  cambio  diario  hasta  86*000  pesos  á que 
se  refiere  la  cláusula  cuarta  de  dicho  contrato,  se  am- 
pliaría desde  15  de  Enero  próximo  á 40.000  pesos,  y en 
lo  sucesivo  se  relacionaría  precisamente  con  los  descu- 
biertos de  la  Hacienda  y el  aumento  de  capital  por 
acuerdos  de  la  Administración  en  cada  trimestre,  á pro- 
puesta del  Consejo  de  Dirección,  Bastan  estas  citas  para 
dejar  plenamente  demostrado,  que  el  Banco  Español  de  la 
Habana  está  en  su  perfecto  derecho  al  limitar  el  cambio 
de  sus  billetes,  y á limitarlo  con  tanta  más  razón,  cuan* 
to  que  su  capital  y sus  reservas  son  el  saldo  que  hoy 
tiene  contra  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba;  de  manera 
que  no  se  puede  exigir  al  Banco  que  cambie  todos  sus 
billetes,  para  lo  cual  es  indispensable  que  liquide  con 
el  Gobierno  y el  Gobierno  pague  lo  que  debe.  Yea,  pues, 
el  Sr.  Yi vaneo  cómo  la  medida  que  aconsejaba  que  se  to- 
mase con  el  Banco  Español  de  la  Habana  era  completa- 
mente injusta  é irrealizable. 

A pesar  de  lo  avanzado  de  la  hora  y del  interés  que 
tiene  el  Gobierno  de  S,  M.  en  que  termine  hoy  esta  discu- 
sión, no  puedo  prescindir  de  enumerar  los  diversos  con- 
tratos de  donde  arranca  el  derecho  que  espero  será  res- 
petado por  el  mismo  Gobierno*  El  primer  contrato  es  el 
de  19  de  Marzo  de  1864,  por  el  que  so  convino  la  pri- 
mera emisión  de  bonos  por  3 millones  de  pesos  con  el 
interés  de  7 por  100  y */$  de  comisión*  En  su  condi- 
ción sexta  se  leen  estas  palabras:  «Responden  á esta 
Operación  todas  las  rentas  públicas  y bienes  que  en  la 
isla  posee  el  Estado,  siendo  además  admisibles  dichos 
bonos  en  las  cajas  de  Hacienda  de  la  Habana  por  una 
torcera  parto  de  loa  pagos  que  en  ella  se  verifiquen.» 

El  segundo  convenio  es  de  17  de  Diciembre  de  1864 
para  la  segunda  emisión  de  bonos,  por  igual  suma, 
con  interés  de  8 por  100  y */s  de  comisión  y sus  condi- 
ciones sétima,  octava  y décima  fueron  las  siguientes: 
«7.a  Son  garantía  de  esta  negociación  para  cuantos 
en  ella  se  interesen  y para  el  Banco  Español  , todas  las 
rentas  públicas  de  la  isla  y bienes  que  en  la  misma 
posee  el  Estado,  y en  particular  los  pagarés  de  aduanas 
por  derechos  de  importación  del  comercia  de  la  Haba- 
na, que  ascienden  por  término  medio  á unos  2 millones 
de  pesos  en  cada  ejercicio  económico* 

8*ft  Para  la  más  perfecta  eficacia  do  la  garantía  es- 
pecial que  establece  el  artículo  anterior,  los  pagarés  á 
que  se  refiere,  se  endosaran  desde  l.fl  de  Enero  del  año 
inmediato  por  la  Intendencia  á favor  del  Banco  y por 
cuenta  del  Tesoro,  de  modo  que  solo  dicho  estableci- 
miento queda  facultado  para  cobrarlos,  subrogándose  al 
efecto  en  todas  las  facultades  y privilegios  de  la  Ha- 
cienda pública,  y se  pasarán  semanalmente  por  Tesore- 
ría al  Banco,  abriéndose  la  oportuna  cuenta  corriente 
entre  uno  y otro  departamento. 


10.  Por  todos  los  efectos  de  la  presente  negociación, 
por  los  de  ia  anterior  de  igual  clase  y por  los  de  las  de- 
más relaciones  de  crédito  que  median  y mediaren  entre 
el  Tesoro  de  la  isla  y el  Banco  Español  de  la  Habana,  el 
Gobierno  asegura  á dicho  establecimiento  con  todos  los 
productos  de  las  rentas  públicas  y con  todos  los  recur- 
sos de  su  crédito.» 

El  tercer  convenio  es  de  22  de  Octubre  de  1865, 
para  el  mismo  objeto  y con  el  mismo  interés  que  el 
anterior,  y en  su  condición  sétima  se  pactó  lo  si- 
guiente: 

«Son  garantía  de  esta  negociación  todas  las  rentas 
públicas  de  la  Isla  y bienes  que  en  la  misma  poseo  el 
Estado,  y en  particular  los -pagarés  del  comercio  que 
por  derechos  de  aduanas  ingresen  en  la  de  esta  capital, 
los  cuales  se  endosarán  á favor  del  Banco,  al  que  le  se- 
rán entregados  por  la  Tesorería  general,  á fin  de  que 
proceda  á su  cobro  en  las  fechas  del  vencimiento.» 

El  cuarto  convenio,  que  fué  la  cuarta  emisión  de 
bonos  por  igual  suma  y con  el  mismo  interés,  se  cele- 
bró en  26  de  Marzo  de  1866  bajo  ciertas  condiciones, 
entre  ellas  la  décima,  que  dice  así: 

«Serán  garantía  de  esta  negociación  todas  las  ren- 
tas públicas  de  la  isla  y bienes  que  en  la  misma  posee 
el  Estado,  y en  particular  los  pagarés  del  comercio  que 
por  derechos  de  aduanas  ingresen  en  la  de  esta  capital, 
los  cuales  se  endosarán  á favor  del  Banco,  al  que  le  se- 
rán entregados  por  la  Tesorería  general  para  que  pro- 
ceda á su  cobro  en  las  fechas  del  vencimiento*» 

El  quinto  contrato  con  motivo  de  la  renovación  de 
varios  pagarés,  y del  reintegro  de  otros  giros  por  can- 
tidades respetables,  es  de  28  de  Julio  de  1866,  y en  la 
condición  quinta  pactaron  las  partes  lo  siguiente: 

«Que  para  satisfacer  la  deuda  que  por  los  conceptos 
expresados  en  las  cláusulas  precedentes  contrae  el  Te- 
soro, pondrá  éste  á disposición  del  Banco  en  efectivo  des- 
de luego  300.009  pesos  que  en  el  dia  25  del  actual  le 
fueron  entregados;  los  pagarés  de  la  aduana  de  esta 
capital  á contar  desde  l.e  del  corriente,  calculados  en 
225.000  pesos  mensuales,  que  en  31  de  Diciembre  re- 
presentarán na  valor  de  1*350.000  pesos,  y los  paga- 
rés de  la  aduana  de  Cárdenas,  que  prudencial  mente  cal- 
culados en  40.000  pesos  mensuales,  importarán  durante 
el  mismo  período  de  tiempo  240 .000  pesos. » 

El  sexto  contrato  celebrado  con  motivo  de  la  quin- 
ta emisión  de  bonos  con  interés  de  S por  100  y */s  de 
comisión  lleva  la  fecha  de  28  do  Agosto  de  1866,  y en 
la  condición  sétima  se  pactó  lo  siguiente: 

«Son  garantía  de  esta  negociación  todas  las  rentas 
públicas  de  la  isla  y bienes  que  en  la  misma  posee  el 
Estado, » 

El  sétimo  convenio  fué  de  25  de  Abril  de  1867  sobre 
la  sexta  emisión  de  bonos  con  ei  interés  que  se  convi- 
niera y y de  comisión,  y en  su  condición  sétima  se  pac- 
tó lo  siguiente: 

«Son  garantía  de  esta  negociación  todas  las  rentas 
públicas  de  la  isla  y los  bienes  que  en  la  misma  posee  el 
Estado.» 

El  octavo  contrato  fué  el  convenio  de  1 1 de  Mayo 
de  1867  para  el  pago  de  todos  los  bonos  emitidos  con 
el  interés  de  7 por  100,  siendo  sus  condiciones  sétima 
y octava  las  siguientes: 

«7.1  En  garantía  de  la  responsabilidad  que  la  In- 
tendencia contrae  por  las  cláusulas  segunda  y sexta, 
afecta  á favor  del  Banco  todas  las  rentas  públicas  de  la 
isla  que  ya  lo  estaban  para  las  emisiones  de  bonos,  y 
especial  y señaladamente  la  de  loterías. 
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8/  Si  al  terminar  la  obligación  á que  hoy  están 
afee  tos  los  pagarés  de  la  aduana  de  esta  capital  resul- 
tare deber  el  Tesoro  público  ai  Banco  alguna  cantidad 
por  pago  de  bonos  ó por  cualquier  otro  concepto,  le  se- 
guirá endosando  dichos  pagarés  hasta  extinguir  com- 
pletamente la  deuda,  sea  de  la  importancia  que  fuere.» 

El  noveno  convenio  celebrado  en  27  de  Noviembre 
de  1867,  y aprobado  por  Real  órden  de  3 de  Enero  de 
1868,  verso  sobre  el  mismo  objeto  de  la  anterior,  y se 
dijo  en  las  condiciones  novena  y décima  Jo  siguiente: 
«9/  No  siendo  por  ahora  posible  practicar  una  liqui- 
dación general  de  las  sumas  que  adeuda  la  Hacienda  pu- 
blica al  Banco  Español  por  todos  conceptos,  se  verifica- 
rá  la  misma  en  Junio  de  1868,  después  del  vencimien- 
to de  la  ültiióa  emisión  de  bonos,  que  tendrá  lugar  el 
dia  3 de  dicho  mes,  pudiendo  en  su  vista  entrar  de  co- 
mún acuerdo  en  la  estipulación  de  nuevas  condiciones 
para  el  pago  de  la  deuda  del  Tesoro, 

10/  Este  contrato  dejaba  vigente  el  de  11  de  Ma- 
yo, y los  demás  celebrados  entre  Ja  intendencia  de  Ha- 
cienda y el  Banco,  en  cuanto  no  los  alterase  expresa- 
mente. » 

El  décimo  contrato  se  celebró  en  11  de  Setiembrede 
1874;  tuvo  por  objeto  el  anticipar  varios  fondos  ai  Te- 
soro de  la  isla  de  Cuba  por  diferentes  Bancos,  ya  en  oro, 
ya  en  billetes  del  Banco,  ya  en  billetes  del  Tesoro;  y en 
las  condiciones  tercera  y cuarta  se  pactó  lo  siguiente: 
«3/  Servirán  de  garantía  y reintegro  especial  á ese 
empréstito  la  tercera  parte  de  ios  derechos  que  recauden 
las  aduanas  de  la  Habana,  Matanzas,  Cárdenas,  Cien- 
fuegos  y Sagua  la  Grande,  y la  tercera  parte  también 
del  producto  del  impuesto  del  2 7*  por  100  anual  sobre 
el  capital  en  la  proporción  del  importe  con  que  cada  ins- 
titución contribuye. 

4/  A los  efectos  de  la  precedente  base,  la  Hacienda 
pública  dispondrá  el  ingreso  diario  en  el  Banco  Español 
de  la  Habana  y sus  sucursales  de  la  tercera  parte  del 
producto  de  los  derechos  de  las  aduanas  expresadas,  y 
de  la  tercera  parte  también  del  de  la  contribución  del 
27a  por  100  anual  sobre  el  capital  hasta  cubrir  la  can- 
tidad total  que  los  Bancos  anticipan  y sus  correspondien- 
tes intereses.» 

El  undécimo  convenio  se  realizó  en  4 de  Diciembre 
de  1874,  sobre  negociación  do  2 Ya  millones  de  pesos, 
con  interés  del  12  por  100,  y en  la  condición  sexta 
se  estipuló  lo  siguiente: 

. «Atendiendo  á que  las  firmas  de  algunos  de  los  paga- 
rés que  se  presentan  al  descuento  por  el  concepto  que  ex- 
presa este  contrato,  no  llenarán  completamente  las  con- 
diciones que  exigen  los  estatutos  del  Banco,  quedan  obli- 
gados los  productos  de  las  rentas  públicas  de  la  isla  que 
constituyen  el  haber  del  Tesoro,  considerando  de  toda 
preferencia  el  reembolso  del  crédito  que  se  pone  á su 
disposición,  y además  como  garantía  expresamente  afec- 
ta á la  operación  de  que  se  trata,  quedarán  en  dicho 
establecimiento  los  pagarés  de  compradores  de  bienes 
del  Estado,  de  alcabalas,  y la  escritura  de  la  compañía 
del  ferros  carril  de  Guiones , que  aúu  conserva  aquella 
institución  en  su  poder,  libres  de  la  responsabilidad  de 
la  extinguida  deuda  dotante  contratada  en  2 de  Setiem- 
bre de  1870,  cuyos  valores  se  continuarán  realizando 
á sus  vencimientos  y abonarán  á ia  Hacienda  en  cuen- 
ta corriente  en  la  forma  establecida  en  la  cláusula  quinta 
del  referido  convenio,  sustituyéndose  desde  esta  fecha 
con  el  12  por  100  de  interés  amia!  el  5 por  100  en 
aquella  estipulado.» 

T finalmente,  el  duodécimo  contrato  tuvo  lugar  en 


25  de  Agosto  de  1875,  con  objeto  de  unificar  la  deuda 
dentro  del  plazo  de  sesenta  dias,  excepto  las  emisiones 
extraordinarias  de  billetes  para  atenciones  de  guerra, 
con  el  interés  do  6 por  100,  pagando  en  oro  ó en  bi- 
lletes, .según  los  contratos,  y se  establecieron  varías 
condiciones,  entre  ellas  la  quinta,  novena  y décímaoc- 
tava,  que  dicen  así: 

«5/  Acontar  desde  la  fecha  de  este  contrato  y hasta 
la  total  extinción  de  la  deuda  á favor  del  Banco,  tanto 
por  capitales  como  por  intereses,  entregará  ia  Hacienda 
diariamente  á dicho  establecimiento  10.000  pesos  en  oro 
y 10.000  pesos  en  billetes  del  mismo,  y semanalmente 
todos  los  pagarés  de  aduanas  y los  de  rentas  terrestres, 
como  son  los  de  compradores  de  bienes  del  Estado,  alca- 
balas, etc,,  correspondientes  á esta  capital.  Matanzas, 
Cárdenas,  Cienfuegos  y Sagua  la  Grande,  que  existan 
en  el  Tesoro  ó éste  reciba  en  lo  sucesivo  por  los  con- 
ceptos indicados  ó en  pago  de  otros  derechos  y contri- 
buciones, sin  que  por  motivo  alguno  pueda  dejarse  de 
cumplir  ni  una  sola  vez  lo  estipulado  en  la  presente 
base. 

9/  Todos  los  pagares  de  alcabalas,  bienes  del  Es- 
tado y otras  rentas  terrestres,  así  como  la  escritura  del 
ferrocarril  de  Guiñees  que  existen  en  el  Banco  afectos  al 
reintegro  del  anticipo  de  2,500.000  pesos  en  billetes  con- 
tratado entre  la  Dirección  general  de  Hacienda  y dicho 
establecimiento  en  4 de  Diciembre  de  1874,  quedarán 
en  poder  del  mismo  bajo  el  órden  que  determina  la  base 
octava  respecto  de  las  demás  garantías  consignadas  en 
la  base  quinta  y se  considerarán  expresamente  afectos  al 
cumplimiento  de  cuanto  se  estipula  en  el  presente  con- 
trato desde  el  dia  en  que  los  saldos  de  capital  é intere- 
ses de  aquel  anticipo  hayan  sido  liquidados  y trasferi- 
dos  á las  respectivas  cuentas  generales. 

18/  Además  de  las  garantías  especiales  que  se  ex- 
presan en  las  bases  quinta  y novena,  quedan  asimismo 
responsables  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  que 
por  el  presente  contrae  la  Hacienda,  todos  los  productos 
de  las  rentas  públicas  de  la  isla  que  constituyen  el  haber 
del  Tesoro,  en  la  forma  que  determinan  los  diferentes 
contratos  celebrados  anteriormente  entre  aquella  y el 
Banco  que  aún  estén  vigentes;  y por  último,  también 
los  ingresos,  fincas,  terrenos  y demás  valores  que  por  los 
decretos  del  Gobierno  superior  de  esta  isla,  fechas  31  de 
Enero  de  1873  y 8 de  Junio  de  1874,  fueron  declarados 
expresamente  afectos  al  pago  de  las  emisiones  de  bonos 
y billetes  del  Tesoro.» 

La  proposición  que  se  desprende  de  estos  12  con- 
tratos celebrados  entre  el  Tesoro  de  Cuba  y el  Banco  es- 
pañol de  la  Habana,  y aprobados  por  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, es  que  el  Banco  tiene  facilitados  al  Gobierno  es- 
pañol más  de  300  millones  de  reales.  Estos  12  contra- 
tos tienen  por  garantía:  unos,  todas  las  rentas  de  la  isla; 
otros,  la  renta  de  aduanas,  y otros  la  renta  de  loterías 
y otras  especiales;  y así  viene  á resultar,  que  en  virtud 
de  estos  12  contratos  están  afectas  á la  seguridad  de  los 
mismos  todas  las  rentas  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba. 

Seria  inútil  y enojoso  para  el  Congreso,  puesta  y 
colocada  la  cuestión  en  el  terreno  que  ba  visto  el  Con- 
greso, que  yo  viniera  á discutir  ahora  como  letrado  ia 
eficacia  de  estas  garantías.  Yo  entiendo,  señores,  que 
los  contratos  que  se  realizan  con  el  Tesoro  público,  con 
el  Estado,  están  sujetos  á consideraciones  de  diversa  ín- 
dole que  aquellos  contratos  que  se  celebran  entre  par- 
ticulares, y que  cuando  se  llega  á cierta  situación,  no 
es  posible  plantear  en  el  terreno  del  derecho  extricto  la 
solución  de  estos  problemas.  Yo  tengo,  sin  embargo  ? 
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que  anticipar,  que  he  creído  que  debíamos  plantear  esta 
cuestión  más  en  el  terreno  de  la  conveniencia  del  Teso- 
ro de  la  isla  de  Cuba  y del  establecimiento,  que  no  en 
el  terreno  estrictamente  legal;  porque  después  de  todo, 
yo  profeso  una  Opinión  especial,  ó mejor  dicho,  funda- 
da en  lo  que  dispone  la  ley*  Yo  creo  que  la  prenda  pue- 
de enajenarse  con  tal  qne  se  pague  la  cantidad  á que  la 
prenda  estaba  sujeta.  Pero  no  entraré  en  esta  clase  de 
consideraciones,  porque  dadas  las  manifestaciones  satis- 
factorias que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hizo  anteayer, 
no  me  propongo  más  que  concretar  estas  mismas  mani- 
festaciones para  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  re- 
presentación del  Gobierno,  Heve  á Cuba,  lleve  al  Banco 
Español  de  la  Habana,  cuya  suerte  tiene  en  sus  manos, 
la  tranquilidad  moral  que  necesita  un  establecimiento 
de  esta  índole  y que  gradué  las  consecuencias  que  de 
no  apoyar  resueltamente  esta  institución  de  crédito  po- 
dían nacer  y resultar  allí.  Por  de  pronto,  mucho  se  ha 
adelantado  habiendo  declarado  inverosímil  y no  apro- 
bando el  decreto  de  10  de  Marzo  sobre  creación  volun- 
tarla de  las  célebres  acciones  cubanas. 

Be  suerte  que,  lejos  de  venir  á crear  embarazo,  no 
por  la  cuestión  de  garantías,  que  ha  declarado  el  Mi- 
tro que  se  respetarán,  vengo  resuelto  también,  noble  y 
leal  mente,  á decirle  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  la 
suerte  del  Banco  Nacional  de  la  Habana,  que  tiene  com- 
prometido durante  la  guerra  de  siete  años  todo  el  capital , 
sus  reservas  metálicas  y su  crédito,  que  ha  entregado  al 
Gobierno  las  planchas  de  sns  billetes  para  que  se  echa- 
ran nada  menos  que  1.000  millones,  parece  que  exige  que 
se  repitan  esos  manifestaciones  que  por  incidencia  hizo 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  que  tenga  la  seguridad 
de  que  los  contratos  entre  el  Banco  Nacional  de  la  Ha- 
bana y el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  se  liquidarán  de  la 
manera  que  es  justo  que  se  haga  y que  permitan  las 
atenciones  de  la  campaña;  porque  antes  que  el  Banco  y 
antes  que  todo,  es  devolver  la  paz  á aquella  preciosa 
An tilla,  después  de  lo  cual  todo  será  fácil , cuando  hoy 
todo  es  difícil. 

Habiendo  comenzado  diciendo,  ya  en  nombre  mió, 
ya  en  nombre  do  los  intereses  que  represento,  que 
aplaudo  el  empréstito;  yo,  que  he  comenzado  por  no 
escasear  al  Gobierno  la  libre  facultad  que  debe  tener  en 
estas  cuestiones;  yo,  que  no  he  hecho  nada  de  esto, 
¿qué  había  yo  de  hacer  menos  de  lo  que  hice?  Yo  oia 
con  asombro  en  el  dia  de  ayer  decir  que  el  dignísimo 
representante  del  Banco  Nacional  de  la  Habana  había 
protestado  en  el  acto  de  la  subasta  del  30  de  Setiem- 
bre, y yo  necesito  decir  que  no  es  cierto.  BI  represen- 
tante del  Banco  Nacional  de  la  Habana  fué  al  acto  de  la 
subasta  animado  del  más  puro  sentimiento  de  patriotis- 
mo; el  representante  del  Banco  Nacional  de  la  Habana 
habla  hecho  en  9 y 25  de  Setiembre  dos  solicitudes  re- 
clamando el  derecho  del  establecimiento  ante  el  Minis- 
terio de  Ultramar,  y cumplió  el  deber  de  ir  á pre- 
senciar el  acto  para  dar  cuenta  á sus  comitentes;  pero 
no  hizo  la  menor  indicación  ni  intentó  la  menor  pro- 
testa contra  aquel  acto  que,  después  de  todo,  no  repre- 
sentaba á los  ojos  del  representante  del  Banco  Nacional 
de  la  Habana  y de  su  abogado  consultor  más  que  un 
acto  de  realización  indispensable  como  el  empréstito 
puesto  á discusión. 

Realizada  aquella  espontánea  declaración  por  parte 
del  Gobierno,  que  yo  creí  que  era  el  punto  de  partida 
para  poder  entrar  en  cierta  clase  de  negociaciones,  se 
me  reclamó  un  dictámen  escrito,  que  di,  y dije,  que  an- 
tes de  todo,  esta  cuestión  debía  tratarse  en  el  terreno  de 


la  conveniencia  y de  la  mütua  y cordial  inteligencia 
que  exige  un  asunto  de  esta  magnitud* 

El  Banco  Nacional  de  la  Habana  ha  aceptado  com- 
pletamente mi  opinión,  y he  tenido  el  honor  de  iniciar 
una  negociación  cou  el^Sr*  Presidente  del  Consejo  y el 
Sr*  Ministro  de  Ultramar;  y estoy  seguro  de  que  la  hu- 
biéramos ya  llevado  á feliz  término,  si  inconvenientes 
ajenos  á la  voluntad  del  Sr*  Ministróle  Ultramar  no  hu- 
bieran sido  obstáculo  para  quo  esta  negociación  hubiera 
dado  un  resultado  satisfactorio. 

Es  más:  cuando  esta  negociación  se  había  entablado 
en  ciertos  términos  que  consideré  definitivos , tuve  el 
honor  de  telegrafiar  á la  isla  de  Cuba.  ¿Y  saben  los  se- 
ñores Diputados  cuál  fué  la  contestación  del  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana?  Pues  fué,  que,  á pesar  de  sus  tres- 
cientos y pico  de  millones  por  créditos  vencidos  y que 
puede  exigir  desde  luego,  el  Banco  no  tenia  inconve- 
niente en  aplazar  por  diez  años  el  reintegro  de  esas  can- 
tidades y rebajar  los  intereses  á un  6 por  100,  cuando 
los  intereses  corrientes  de  la  isla  de  Cuba  aou  el  doble* 
Tal  os  el  comportamiento,  la  lealtad,  el  patriotismo  del 
Banco  Nacional  de  la  Habana. 

Ahora  bien ; ¿qué  es  lo  que  se  pide  en  mi  enmienda? 
En  la  primera  parte  se  pide  una  cosa  que  ha  concedido 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  La  enmienda  dice  que  el 
Gobierno,  respetando  los  derechos  adquiridos  por  el  Ban- 
co Nacional  de  la  Habana  en  los  diversos  contratos  rea- 
lizados con  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  liquidará  y pa- 
gará en  los  mismos  términos  que  debe  pagar  el  emprés- 
tito aprobado  en  30  de  Setiembre.  Respetará  los  dere- 
chos adquiridos,  y a nadie  mejor  que  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  lo  es  propietario  de  Gracia  y Justicia,  po- 
día yo  plantear  una  cuestión  concreta  pidiéndole  estric- 
ta justicia.  ¿Cómo  no  habia  de  declarar  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  respeta  todos  los  derechos  adquiridos  por 
virtud  de  contratos  legítimamente  celebrados?  El  señor 
Ministro  de  Ultramar  hizo  en  el  dia  de  anteayer  una  de- 
claración terminante  y concreta  sobre  este  particular, 
y manifiesto  que  la  acepto  y que  me  satisface  completa- 
mente* Queda  reconocido  que  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cu- 
ba es  deudor  al  Banco  Español  de  la  Habana,  y que  el 
Sr*  Ministro  de  Ultramar,  en  nombre  del  Gobierno  de 
S.  M*,  respetará  los  contratos  y las  garantías  en  los  mis- 
mos consignadas.  Pero  la  enmienda  tiene  otra  parte,  en 
la  que  se  dice  que  los  descubiertos  en  favor  del  Banco 
Español  de  la  Habana  se  pagarán  en  los  mismos  térmi- 
nos que  se  ha  de  abonar  el  empréstito  del  30  de  Setiem- 
bre último.  Y respecto  de  este  punto  necesito  hacer  al- 
guna indicación.  La  única  cuestión  que  puede  presen- 
tarse es  la  de  determinar  el  saldo  que  haya  á favor  del 
Banco  Español  de  la  Habana.  Pues  bien;  este  saldo  está 
perfectamente  reconocido  eu  su  mayor  parte  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar;  S.  S*  antes  de  ayer  ha  he- 
cho una  enumeración  de  los  saldos  del  Banco  Español 
de  la  Habana  contra  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  y 
solo  con  pequeña  diferencia  de  cuatro  contratos,  que 
no  cito  ahora  por  no  molestar  más  al  Congreso,  esa  li- 
quidación es  la  cierta.  De  modo,  que  esta  liquidación 
está  fácilmente  hecha,” y estas  operaciones  están  per^ 
feotemente  liquidadas.  Es  más:  en  el  año  de  1872  se 
nombró  una  comisión  especial  para  liquidar  estas  cuen- 
tas, y esta  comisión  dió  un  dictámen  que  fué  aprobado 
por  el  director  de  Hacienda  y el  gobernador  superior 
de  Cuba,  y entonces  aparecía  ya  enfavor  del  Banco  de 
España  un  saldo  de  22  millones  de  pesos.  Después  este 
saldo  se  ha  modificado,  y en  la  Gaceta  de  la  Habana  viene 
el  ultimo  balance  del  Banco,  y en  él  están  consignados 
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varios  datos  para  apreciar  el  importe  de  la  deuda,  que  leal  y 
honradamente  ha  reconocido  en  su  parte  principal  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  antes  de  ayer.  De  manera  que  la  liquida- 
ción está  hecha,  porque  es  uua  liquidación  que  puede  ha- 
cerse en  veinticuatro  horas.  Verdad  es,  y no  la  negaré*  que 
eu  algunos  contratos  la  devolución  debía  hacerse  en  oro*  en 
otros  en  billetes  de  Banco  y en  otros  en  billetes  del  Tesoro; 


pero  como  han  de  liquidarse  en  la  forma  que  están  pactado* 
(y  hago  esta  declaración*  porque  procede  hacerla),  no  pu^« 
ofrecer  la  menor  dificultad  el  que  se  venga  k una  liquidación 
definitiva. 

Por  consiguiente,  si  estamos  en  el  deber  de  respetar  la  g&. 
rantía*  y debemos  estarlo  pronto  respecto  déla  determinación 
de  la  cantidad,  y el  Banco  Español  de  la  Habana  solo  pide 


ESTADO  DE  LA  DEUDA  A FAVOR  DElBA1STCO  ESPANOL  de  la  HABANA. 


Número 

del 

contrato. 

Sí  lo  reconoció 
ül  Ministro. 

i.°  : 

No  reconocido.  2 

2.° 

Reconocido , , * 

3.° 

Idem* jí 

1 

4.° 

No  reconocido,  1 

5.D 

Idem  * , 

6.° 

Idem  * 

7." 

Reconocido . * . 

8.a 

Reconocido  * . * 

9.° 

Idem 

10. 

No  reconocido. 

FECHA  EN  QUE  SE  CONTRAJO. 


2 Setiembre  1863. 


1887 

5.  J 


CONCEPTO  QUE  LO  MOTIVÓ* 


Compra  de  armamento 

Préstamo  al  Tesoro* . . 


Pago  de  bonos 


PLAZO  Ó VENCIMIENTO. 


Noventa  dias 
El  mismo  . * . 


ütTMERO  152. 
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]&  cumplan  en  las  cuentas  los  plazos  en  los  mismos 
os  que  los  del  empréstito,  parece  que  la  enmienda  no 
fcara  el  Gobierno  ningún  inconveniente,  y que  podría 
lente  aceptarla*  ano  ser  que  las  explicaciones  que  yo 
confiadamente  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  me 
yer  que  no  hay  necesidad  de  apoyarla,  y que  no 
I ^fóculo  ninguno  para  que  las  negociaciones  que  te- 


nemos pendientes  las  llevemos  á feliz  y seguro  resultado* 
Ahora,  para  dejar  comprobada  la  importancia  de  la  deuda 
á favor  del  Banco  Español  de  la  Habana*  base  de  las  ulterio- 
res negociaciones*  me  permito  entregar  para  su  inserción  en 
el  Diario  de  /Sesiones  un  estado  de  los  contratos  pendientes  de 
liquidación  y pago  con  expresión  de  los  saldos  que  ha  reco- 
nocido el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 


GARANTIA  DEL  CONTRATO, 


Gobierno SS.'. 


I— te: 


SALDOS  RECONOCIDOS  EN  PESOS. 


95.871,42 

2,000.000 


Agosto  y Setiembre  1874.. . 


’ j de  Santiago  Cuba 

^Gastos  de  recluta  y embarque  de  vo- 
luntarios en  la  Península 


Varios 


Tres  meses 


177,365,70  6 por  100  en  oro 

, y todos  vencidos... I""*'  re“‘“  de  “d“‘”as  y lot8riM- -jteí  ! 1''040'™ 


Compra  do  morcillas  prusianas  para 
1874,.,*.,  el  ejército  


4 Setiembre  1874* 


4 Abril  1875.  . 
25  Agosto  1875. 


El  mismo  . . 


Préstamo  al  Tesoro. 


Anticipo  de  fondos. 


El  mismo 


Varios . 


fdíto  del 
misma. 
■ misma. 


OBSERVACIONES* 


177,539*71  Se  liquidó  hasta  1874  al  interés  del  6 por  100  pa- 
gadero en  oro* 


Liquidado  hasta  31  de  Diciembre  75  al  interés  do 


Se  liquidó  al  31  Diciembre  1871.  Se  entregaron 
los  pagarés  hasta  primeros  del  74.  La  mitad  del 
préstamo  debia  satisfacerse  en  oro. 


Tesoro jcapftaí; . 

j Interes,  * 


‘ 


100.000 

27.000 

243.904,35 

68.056,63 


i 


Vencimiento  contribución^ 


la  primeros  productos  de  la  contribu-l 
Rondel  15  por  100  sobro  la  renta  en*  w 
todo  el  departamento  Occidental  * . . . 


^Unificación  de  la  deuda  y anticipo^  vencidos< 
de  fondos 


FnPTfi  Descuento  de  pagarés  de  aduanas  y 

* " 4 * * 4 4 4 4 4 4 * 1 rentas  terrestres 


El  usual  en  el  comercio  »< 


puesto  del  5 por  100  pagarés  de  cora* 
piadores  de  bienes  del  Estado,  aleaba Capital*  * 2*175.393*48 

las  y escritura  del  ferro*  carril  de  Güín -(interés* . 250.109*95 

loes. 


m las  rentas  de  la  isla*  ......... 

idito  del  Tesoro. , . * 

Total  por  capital  ó interés,  pesos* , , 


1.500.000 

1,122*213 

41.417,61 

15.019,767,85 


Anticipo  sin  interés.  Se  entregó  en  Mayo  y Julio 
de  1874, 


Se  documentó  la  cuenta  en  25  Setiembre  1874, 
Se  presentó  la  cuenta  en  22  Enero  1875, 


El  préstamo  fue  en  oro.  Se  liquidó  esta  cuenta  em 
31  Diciembre  1875, 


El  préstamo  fue  en  oro.  Era  do  2 millones,  de  los  que 
eq  pagaron  500*000. 

El  préstamo  fué  en  oro. 

El  anticipo  fué  en  oro  y por  187.000  pesos. 


Sin  perjuicio  de  loa  intereses  desde  las  practicadas 
hasta  la  liquidación  definitiva. 
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Diputado  leaimente  adherido  á la  política  do  este  Mi- 
nisterio, tenia  el  deber  de  dar  estas  explicaciones  y de 
decir  las  razones  que  be  tenido  para  presentar  esta  en- 
mienda. Creo  que  en  el  actual  estado  de  la  insurrección 
de  Cuba,  un  cataclismo  que  sobreviniese  en  la  isla,  como 
no  podría  ménos  de  sobrevenir  si  no  se  atendiesen  las 
justas  reclamaciones  del  Banco,  seria  de  demasiada  tras- 
cendencia en  el  órden  político,  para  que  no  se  evite  con 
resolución  y prontitud,  como  seguramente  se  alcanza  al 
buen  juicio  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  Espero,  pues5 
condado  las  declaraciones  que  indudablemente  ba  de 
hacer,  y concluyo  abrigando  la  esperanza  y seguridad 
de  llegar  á una  solución  satisfactoria,  porque  nada  es 
difícil  ni  imposible  A los  españoles  cuando  nos  inspira- 
moa  en  el  santo  amor  de  la  Patria. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  G-RACIA  Y JUSTICIA,  interi- 
no de  Ultramar  (Martin  de  Herrera):  Ha  reconocido,  como 
no  podía  menos  de  reconocer  en  su  ilustración  el  señor 
Danvila,  que  la  enmienda  que  acaba  de  apoyar  no  tie- 
ne lugar  oportuno  eu  este  proyecto,  en  el  cual  se  trata 
únicamente  de  establecer  la  garantía  eventual  de  la  Na- 
ción en  el  empréstito  de  15  á 25  millones  hecho  para  las 
atenciones  de  la  isla  de  Cuba.  El  Banco  Español  de  la 
Habana  tiene  contra  el  Tesoro  una  serie  larga  de  crédi- 
tos que  comienzan  en' el  año  1861,  si  no  me  equivoco, 
que  pertenecen  á muy  diversas  especies  por  su  origen, 
por  la  índole  del  documento,  ó por  la  garantía,  ó por  la 
especie  en  que  ba  de  reintegrarse;  repetidas  veces  han 
sido  objeto  de  liquidación  y de  conatos  de  arreglo;  y 
mientras  esas  diligencias  tenían  lugar,  yo  debo  decla- 
rarlo, por  que  me  gusta  y debo  además  como  todos  ha- 
cer justicia  al  Banco  Español  de  la  Habana,  mientras 
esas  negociaciones  se  han  venido  haciendo  en  diversos 
períodos,  el  Banco  ha  seguido  auxiliando  con  gran  pa- 
triotismo al  Gobierno  en  sus  apuros  y necesidades  ex- 
traordinarias; y muy  recientemente  en  los  dos  últimos 
años,  ba  hecho  anticipos  de  cierta  cuantía,  ya  en  oro, 
ya  en  billetes  de  Banco;  unas  veces  él  solo,  y otras  po- 
niéndose á la  cabeza  de  los  varios  Bancos  de  la  Habana. 

Todo  esto  es  cierto,  y también  que  la  mayor  parte 
de  los  contratos  ó títulos  en  cuya  virtud  es  acreedor  el 
Banco  do  la  Habana  al  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  con- 
tienen garantías  de  rentas  de  aquella  misma  isla,  de 
aduanas,  de  loterías  y k veces  con  la  denominación  ge- 
neral de  Rentas  de  la  isla ; y que  respecto  a algún  crédi- 
to tiene  prendas  en  su  poder  y que  hay  cuentas  en  que 
pueda  resultar  el  Banco  deudor,  por  ejemplo,  la  de  una 
comisión  para  cobranza  de  contribuciones  directas,  acer- 
ca de  la  cual  tiene  en  su  poder  títulos  á favor  del  Tesoro 
que  han  de  venir  k la  cuenta  general  que  se  forme. 

Reconozco,  pues,  plenamente,  pagando  tributo  á la 
verdad,  que  el  Banco  Español  de  la  Habana  es  acreedor 
por  nna  suma  todavía  no  liquidada  en  debida  forma, 
pero  que  no  ha  de  ofrecer  dificultad  para  ana  verda- 
dera y definitiva  liquidación  de  su  cuenta  contra  el  Te- 
soro de  la  isla  de  Cuba;  reconozco  asimismo  los  servi- 
cios prestados  por  eí  BanbO;  sin  embargo,  la  justicia  me 
obliga  también  á hacer  mérito  de  los  servicios  que  eí 
Banco  Español  de  la  Habana  ha  recibido  del  Gobierno  y 
del  Tesoro  de  la  isla,  porque  sabido  es  que  el  patriotis- 
mo de  ios  Bancos  de  emisión  y de  descuento  y de  los 
banqueros  y comerciantes  siempre  va  envuelto  con  al-  1 
gnn  interés,  y dentro  de  esa  órbita  cabe  el  hacer  servi- 
cios, ¿Cómo  no  ba  de  caber?  Ya  dije  el  otro  dia  , y con 
verdadero  sentimiento , que  cuando  ei  Gobierno  intentó 


la  operación  de  crédito  actual,  tuve  un  gran  pesar  de 
que  la  banca  de  Madrid,  la  que  más  relaciones  tiene  con 
Cuba,  no  se  hubiera  animado  y no  hubiera  formado  aquí 
un  centro  para  establecer  una  competencia  contra  la  em- 
presa á quien  al  fin  se  ha  adjudicado;  pero  repito,  el 
Banco  Español  do  la  Habana  ha  recibido  también  gran- 
des beneficios;  al  mismo  tiempo  que  daba  sus  planchas, 
como  ha  dicho  el  Sr.  Danvila,  al  Tesoro  de  Cuba  para 
las  emisiones  extraordinarias  de  papel,  forma  en  la  cual 
se  acudió  á cubrir  por  un  largo  espacio  de  tiempo  las 
atenciones  de  la  guerra,  recibia  el  Banco  el  privilegio 
de  limitar  la  obligación  del  cambio  de  billetes  á una 
suma  determinada,  recibia  la  do  emitir  por  cierto  tiem- 
po una  cantidad  en  billetes  mayor  que  la  que  según  sus 
estatutos  puede  emitir  con  relación  al  capital,  recibia 
uu  aumento  de!  interés  que  podia  llevar  por  el  descuen- 
to, y recibia  otros  favores  que  no  es  ocasión  ahora  de  de- 
tallar; Jo  digo  solo  al  paso  para  que  no  parezca  que  todo 
han  sido  servicios  del  Banco  al  Tesoro  de  Cuba;  han 
sido  servicios  mutuos,  porque  entre  esa  clase  de  esta- 
blecimientos y el  Tesoro , ya  en  la  Península  ya  en 
Cuba,  tiene  que  existir  siempre  esa  correspondencia,  esa 
reciprocidad  tan  necesaria  para  la  Hacienda,  para  el 
servicio  público  y para  la  atención  de  perentorias  nece- 
sidades, tanto  allí  como  en  la  Península, 

Pues  bien;  dados  estos  antecedentes,  yo  debo  decla- 
rar francamente,  contestando  á la  interpelación  que  me 
ha  bocho  el  Sr.  Dan  vi  la,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene 
el  propósito  firme  de  venir  lo  más  pronto  posible  á una 
liquidación  de  la  cuenta  general  del  Tesoro  de  Cnba  con 
el  Banco  Español  de  la  Habana;  que  el  Gobierno  respe- 
tará en  esa  liquidación  los  títulos  y créditos  del  Banco, 
y al  mismo  tiempo  las  garantías  que  so  hallen  afectas  al 
pago  de  créditos  determinados , y luego  quedará  la 
cuestión  del  pago;  cuando  se  haya  fijado  el  saldo  ó va- 
rios saldos  de  distinta  procedencia,  habrá  que  arreglar 
la  forma  de  pago.  En  ese  terreno,  sobre  eso  punto,  asi 
como  el  Banco  puede  esperar  del  Gobierno  perfecta  jus- 
ticia y actividad  en  las  operaciones  de  la  liquidación  de 
su  deuda,  el  Banco  debe  por  su  parte,  y así  lo  espera  el 
Gobierno,  obtemperar  á los  circunstancias  que  atraviesa 
el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba;  y si  no  obtempera,  el  Go- 
bierno tendré  la  absoluta  necesidad  de  acomodarse  á esas 
mismas  circunstancias;  pero  añadiendo  que  dentro  de 
ellas,  dentro  de  los  derechos  del  Banco  y dentro  de  la 
situación  del  Gobierno  y de  la  isla,  el  Gobierno  procu- 
rará ir  facilitando  aquello  que  sea  indispensable  para 
que  el  Banco  pueda  sostener  su  crédito,  la  circulación 
de  su  papel  y el  movimiento  de  sus  negocios,  por  lo 
mismo  que  al  Tesoro  le  interesa  mucho  que  un  estable- 
micntü  que  tiene  su  vida  ligada  á él  no  perezca  en  ma- 
nera alguna. 

Esta,  como  digo,  es  nna  cuestión  de  apreciación,  de 
arreglo  mútuo  entre  el  Tesoro  de  la  isla  y el  Banco  de 
la  Habana,  sobre  la  cual  no  puedo  yo  dar  una  seguri- 
dad completa  al  Sr.  Dan v fia,  k quien  deben  bastar  estas 
indicaciones  generales.  Una  cosa  debo  advertir  á S,  S. , 
y es  que  cuando  yo  he  hablado  de  los  créditos  de  diver- 
sa especie  que  el  Banco  tiene  contra  ei  Tesoro  de  la 
isla,  y los  he  comprendido  en  una  enumeración  general 
de  la  deuda  de  Cuba  para  los  cálculos  y para  las  contes- 
taciones que  mediaban  entonces  entre  ol  Sr.  González  y 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  entonces  me  atuve  á datos 
diversos,  de  los  cuales  se  han  venido  á deducir  las  cifras 
hasta  traerlas  á un  cuadro,  pero  sin  la  perfecta  seguri- 
dad de  que  sea  este  el  saldo  general  definitivo.  No  pue- 
de serlo  por  una  indicación  que  ya  he  hecho:  hay  una 


NÚMERO  152 


4283 


cuenta  en  la  que  el  Banco  mismo  conviene  en  que  re- 
sultarán débitos  al  Tesoro  de  Cuba,  que  no  están  venti- 
lados: la  cuenta  de  recaudación  de  una  contribución 
directa  y de  un  anticipo  que  con  ella  se  enlazó,  con 
cuyo  motivo  ge  entregaron  al  Banco  créditos  por  diver- 
sos conceptos  y á favor  de  la  Hacienda.  Pues  bien;  mien- 
tras no  se  ventile  esta  cuenta,  ¿cómo  se  ha  de  venir  á 
parar  á un  saldo  definitivo?  Puede  haber  alguna  otra 
cuenta  semejante;  y lo  cierto  es  que  sin  una  liquidación 
oficial,  formal*  no  se  puede  pasar;  pero  dé  todas  mane- 
ras, se  procurará  qué  esa  liquidación  se  baga  lo  más 
pronto  posible  y con  ella  el  deslinde  de  todas  las  clases 
de  créditos  del  Banco  Español  de  la  Habana;  y hecha 
esa  liquidación  y el  deslinde,  se  procederá  al  arreglo  del 
pago,  naturalmente  aplazado,  en  términos  análogos.  Yo 
tampoco  sobre  esto  puedo  empeñar  un  compromiso,  que 
en  el  Gobierno  seria  imprudente,  sin  la  intervención 
previa  y la  cooperación  necesaria  de  los  centros  oficia- 
les llamados  á madurar  estas  opér aciones.  Pero  el  Go- 
bierno dentro  do  unas  indicaciones  parecidas  á las 
que  lia  hecho  el  Sr,  Danvíla,  procurará  que  los  saldos 
definitivos  que  resulten  á favor  del  Banco  6 que  sean 
realmente  pagaderos  como  deuda  dotante,  se  paguen 
en  un  espacio  de  tiempo  semejante  al  que  ha  indicado 
el  Sr.  Dan  vi  la. 

Esto  es  todo  lo  que  yo  puedo  decir  á $.  B.  N o esta- 
mos ahora  en  el  terreno  administrativo  arreglando  la 
cuenta  del  Banco  de  la  Habana:  estamos  sol  amento  tra- 
tando uua  cuestión  que  se  ha  traído  como  accesoria  al 
proyecto  de  ley  que  se  discute,  debiendo  yo  recordar  al 
Sr.  Danvila  la  buona  fe  y la  formalidad  con  que  ei  Go- 
bierno hizo,  en  el  acto  del  concurso  para  este  emprés- 
tito, la  declaración  solemne  de  que  el  residuo,  que  es 
cuantiosísimo,  del  producto  de  las  aduanas  después  de 
cubrir  la  responsabilidad  del  empréstito  mismo,  se  de- 
dicaría á hacer  frente  á los  derechos  hipotecarios  ó de 
garantía  de  i Banco  Español  de  la  Habana* 

Pues  subsiguiendo  en  esa  declaración,  no  he  tenido 
iucon veniente  en  decir  al  Sr.  Danvila  lo  que  el  Congre- 
so ha  oído,  y que  no  puedo  concretar  más,  porque  no 
estamos  en  el  terreno  administrativo  formalizando  las 
cuentas  del  Banco  y determinando  su  pago. 

Y como  el  Sr*  Danvila  ha  empezado  por  reconocer  que 
la  discusión  dé  este  proyecto  de  ley  no  es  el  terreno 
propio  para  ingerir  ninguna  clase  de  declaraciones  ni  de 
estatutos  relativos  á los  créditos  del  Banco,  yo  ruego  á 
S,  S*  que,  teniendo  en  cuenta  las  deciar  aciones  delGo- 
biernOj  se  sirva  retirar  su  enmienda. 

El  Sr,  DANVILA;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  DANVILA:  Necesito  rectificar  dos  hechos* 
El  primero  es  referente  á la  cantidad  que  resulta  én 
contra  del  Banco  Español  de  la  Hababa  y en  favor  del 
Tesoro  de  Cuba  por  resultas  de  la  recaudación  de  con- 
tribuciones* En  la  O aceta  del  dia  12  del  corriente  mes 
se  ha  publicado  el  balance  del  Babeo,  y bajo  la  firma 
de  sus  directores  aparece  que  el  saldo  que  tiene  á su 
favor  el  Tesoro  de  Cuba  contra  el  Banco  por  razón  de  la 
recaudación  de  contribuciones,  importa  277.878  pesos 
y 63  centavos.  De  suerte  que  excede  un  poco  de  5 mi- 
llones do  reales  la  cantidad  que  el  Banco  tiene  que  abo- 
nar al  Tesoro  contra  un  saldo  de  trescientos  y pico  de 
millones*  Esto  en  cuanto  á la  primera  rectificación. 

La  segunda  rectificación  se  refiere  al  patriotismo  de 
los  Bancos.  Yo  á este  propósito  recordaré  al  Congreso  lo 
que  antes  indique,  y es  que  cuando  con  conocimiento 
del  contrato  celebrado  en  30  de  Setiembre,  el  Banco  Es- 


pañol déla  Habana  fijó  eh  un  6 por  100  el  interés  que 
desea  llevar  en  la  liquidación  que  practique  con  el  Go- 
bierno, las  negociaciones  del  empréstito  de  30  de  Se- 
tiembre último,  jijan  el  12  por  100*  Me  parece  que  esto 
basta  para  juzgar  dél  patriotismo  del  Banco  Español 
de  la  Habana?  y que  no  disminuya  en  lo  más  mínimo 
el  sentimiento  de^ue  yo  estoy  poseído  y de  que  yo 
creo  que  lo  está  también  la  Cámara  respecto  de  aquel 
establecimiento  de  crédito.  Fuera  de  estas  dos  rectifica- 
ciones, el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  qué  ha  dado  expli- 
caciones y ha  hecho  manifestaciones  que  han  de  reso  - 
nar  muy  bien  en  la  isla  de  Cuba,  ha  dicho  que  no  po- 
día fijar  término  para  el  pago,  que  serian  plazos  aná- 
logos á 3os  que  yo  he  indicado;  y como  yo  entiendo  que 
la  palabra  análogos  quiere  decir  que  esos  plazos  no  han 
de  distar  mucho  de  los  plazos  que  se  fijan  en  el  contra- 
to de  30  de  Setiembre,  no  quiero  insistir  más  sobre  este 
punto* 

Por  lo  demás,  como  S.  S.  nos  ha  dado  seguridades 
de  llevar  esté  asunto  á término  definitivo  y satisfacto- 
rio, yo  en  mi  nombre  y en  el  del  Banco  Español  de  la 
Habana  le  anticipo  las  gracias  y retiro  mi  enmienda* 
El  Sr*  VIVANDO;  Pido  la  palabra  para  rectificar* 
El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  VIVANDO:  Yo  no  recuerdo  haber  usado  la 
frase  «corte  de  cuentas»  que  me  atribuye  el  Sr,  Danvila, 
y de  seguro  no  la  empleé  én  el  sentido  que  el  Sí.  Dan- 
vila dice,  sino  en  el  de  liquidación,  en  la  forma  que  ha 
explicado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr*  Danvila  ha  continuado  manifestando  la  mis- 
ma extrañeza  que  otros  señores  que  le  han  precedido  en 
el  uso  de  la  palabra,  respectó  al  estado  precario,  á la 
pobreza  relativa  de  la  isla  de  Cuba*  ¿Sabe  S.  S*  cuándo 
y cómo  empezó  la  prosperidad  de  la  grande  Autílla? 
Pues  fué  con  la  inmigración  de  nuestras  antiguas  pose- 
siones de  América;  esto  es,  cada  aumento  de  riqueza 
representa  uua  desdicha  para  España.  El  otro  elemento 
de  riqueza  fué  la  horrible  trata*  Cuando  estas  circuns- 
tancias, que  hicieron  olvidar  los  progresos  del  cultivo, 
cesaron  de  producir  sus  efectos  y sobrevino  la  guerra, 
la  riqueza  empezó  á abatirse,  llegando  al  estado  de  pos- 
tración en  que  hoy  se  encuentra. 

Én  cuanto  al  dato  para  juzgar  del  estado  económico 
de  la  isla  de  Cuba  por  la  inmensa  cantidad  de  valores 
fiduciarios  que  soporta,  diré  á S.  S*  que  al  precio  que 
allí  tienen  los  billetes  de  Banco,  también  soportarla 
igual  suma  la  plaza  de  Madrid,  añadiendo  que  el  curso 
de  esos  billetes  no  es  solo  en  la  capital,  no  es  solo  en  la 
Habana,  sino  en  toda  la  isla* 

Una  cosa'  he  aprendido  del  Sí*  Dahvila:  que  i a isla 
de  Cuba  es  la  llave  de  las  Antillas.  Esto  confieso  qué  no 
lo  sabia,  aunque  sí  que  es  la  llave  del  seno  Ó golfo  me- 
jicano. 

El  Sr*  DANVILA;  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  DANVILA:  El  Sr*  Yivanco,  según  el  E&trác- 
tú  oficial,  dijo:  «Lo  necesario  es  hacer  un  corte  de  cuen- 
tas y obligar  al  Banco  á que  cambiara  al  portador  los 
billetes  que  tuviera  derecho  k emitir  por  sus.  esta- 
tutos.» 

Si  estas  palabras  corte  de  cumias  significan  liquida  - 
cion  racional*  en  este  caso  no  tengo  nada  que  decir*  En 
cuanto  á los  billetes,  este  signo  fiduciario  se  halla  con- 
naturalizado en  aquel  país,  y el  Banco  ha  procedido  con 
arreglo  k su  derecho* 

Otra  rectificación  que  me  interesa  macho  he  de  ha- 
cer también  } y es  la  relativa  á la  situación  precaria  de 
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3a  isla  da  Caba.  Yo  no  sé  si  antes  lo  he  dicho;  pero  si  no, 
3o  digo  ahora,  qae  la  situación  precaria  de  la  Habana, 
que  la  situación  económica  de  la  isla  de  Cuba  se  debe 
en  su  mayor  parte  al  curso  forzoso.  El  curso  forzo- 
so es  muy  bueno  para  salir  de  un  apuro;  pero  después 
deja  huellas  muy  profundas  en  todos  los  países  en  don*» 
de  tienen  que  recurrir  á esa  medid#  extrema.  Los  in- 
convenientes de  esa  medida  los  están  tocando  todavía 
Inglaterra,  Francia  é ítalia  y ios  mismos  Estados-Uni- 
dos, El  curso  forzoso  ha  sido  uno  de  los  hechos  que  ha 
producido  en  la  isla  de  Cuba  la  mala  situación  econó- 
mica por  que  atraviesa,  y ha  de  pasar  mucho  tiempo  an- 
tes de  que  esa  situación  se  reforme  y se  resuelva.  Las 
cuestiones  de  inmigración  y de  la  trata  se  enlazan  con 
otros  problemas  sociales  que  no  pueden  tratarse  por  me- 
dio de  una  rectificación. 'Es  cnanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  VIVANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  VIVANCO:  Me  levanto  para  decir  al  señor 
Bauvila  que  yo  no  tengo  noticia  de  que  se  haya  decla- 
rado de  curso  forzoso  el  billete  deV'Baneo  Español  de  la 
Habana,  Existia  el  compromiso  moral  patriótico  de  acep- 
tarlo (que  ya  no  existe);  pero  lejos  de  ser  forzoso,  hubo 
una  reclamación  ante  aquella  Audiencia,  y se  resolvió 
en  el  mismo  sentido  que  fue  resuelta  otra  reclamación 
igual  en  la  Península. » 

El  Sr,  SECRETARIO  (SÜvela):  Queda  retirada  la 
enmienda  del  Sr.  Danvila. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  único. 

El  Sr.  Ente  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  RUTE:  Señores  Diputados,  la  extensión  que 
se  ha  dado  á este  debate,  tanto  por  los  individuos  de  la 
minoría  constitucional  que  han  impugnado  el  dictamen, 
como  por  el  Ministro  que  ha  tomado  parte  en  él,  y por 
los  individuos  de  la  comisión,  podría  excusarme  de  un 
discurso  largo,  si  i a cuestión  no  hubiera  sido  sacada  de 
quicio  por  aquellos  que  estaban  más  obligados  á volver- 
la á su  cauce:  la  comisión,  el  Gobierno  y los  dos  indivi- 
duos de  la  mayoría  que  directa  ó indirectamente  han 
combatido  el  dictámen.  Ellos  son  los  que  han  extravia- 
do el  debate. 

Se  pide  por  este  proyecto  la  garantía  eventual  de  la 
Nación  para  el  empréstito  de  Cuba  de  una  manera  anó- 
mala, porque  tratándose  de  la  garantía  para  un  emprés- 
tito, ese  empréstito  no  se  babia  discutido,  y por  eso  mis 
amigos  los  Sres.  González  y Balaguer  han  tenido  que 
combatir  lo  que  era  base  y fundamento  del  crédito  que 
se  pide,  á saber,  el  empréstito;  y lo  han  hecho  con  tal 
copia  de  datos  y argumentos,  que.á  nadie  puede  ya  ofre- 
cer dada  que  este  empréstito  es  ruinoso.  Todos  sus  ar- 
gumentos han  quedado  en  pié,  porque  desgraciadamen- 
te para  los  que  defienden  el  dictámen,  se  ha  sacado  la 
discusión  de  su  quicio,  tanto  por  el  Sr.  Ministro  como 
por  los  individuos  de  la  comisión;  y ahora  verdadera- 
mente no  sabemos,  por  culpa  de  ellos,  cuál  es  el  dicta- 
men que  se  discute. 

Yo  bien  sé  que  cuando  estas  resoluciones  se  toman 
á espaldas  de  las  Górtes,  es  inútil  que  aquí  nos  levan- 
temos los  Diputados  para  oponernos  á un'dictámen,  por- 
que resuelta  la  cuestión  en  el  ánimo dei  Gobierno,  y apo* 
yado  éste  por  la  mayoría , que  obedece  ciegamente  y sin 
reflexión  la  consigna,  llegamos  siempre  tarde  á comba- 
tir, y no  nos  queda  más  remedio  que  exponer  en  con- 
ciencia y con  la  seguridad  de  no  ser  atendidas  las  ra- 
zones que  nuestro  patriotismo  nos  sugiera.  De  algunas 
de  estas  razones,  ni  el  Sr,  González  ni  el  Sr.  Balaguer 


se  han  hecho  cargo,  sin  duda  &qt  altas  razones  de  pa- 
triotismo, las  cuales  me  vedarían  á mí  entrar  en  este 
género  de  consideraciones,  si  ese  mismo  patriotismo  no 
me  obligara  á exponerlas  después  de  perdida  toda  espe- 
ranza de  que  se  retire  el  dictámen;  por  patriotismo  ca- 
llamos mientras  quedaba  un  resto  de  esperanza;  por  pa- 
triotismo hablar  debemos  cuando  no  hay  vislumbre  de 
que  nuestras  razones  sean  atendidas. 

El  proyecto  ha  sido  perfectamente  examinado.  Se  os 
ha  hecho  ver  cuán  ruinoso  es  el  empréstito;  se  os  ha  de- 
mostrado que  no  hay  recursos  suficientes  para  aquello 
que  se  desea,  y nosotros,  en  vista  de  que  á pesar  de  tan 
poderosas  razones  el  dictámen  continúa  puesto  á discu- 
sión, tenemos  que  venir  á examinar  lo  que  no  había- 
mos querido  examinar,  es  decir,  tenemos  que  examinar 
cuáles  son  esas  eventualidades  k que  el  proyecto  se  refie- 
re. Y como  este  punto  concreto  es  altamente  delicado, 
necesito  de  toda  vuestra  benevolencia  para  seguir  ade- 
lante en  mis  razonamientos. 

Yo  he  dado  vueltas  en  mi  mente  pensando  á qué  po- 
día referirse  ese  Gobierno,  á qué  podía  referirse  esa  co- 
misión ai  hablar  de  eventualidades , y he  encontrado  que 
se  refiere  á aquello  en  que  ni  la  minoría  ni  el  país  ni 
otro  Gobierno  cualquiera  ni  el  Monarca  hubieran  en  la 
vida  pensado.  Primero  me  he  preguntado:  ¿es  que  se 
cree  posible  un  cambio  de  tributación  en  la  isla  de  Cuba 
que  altere  las  condiciones  del  coutrato,  y qne  para  el 
caso  de  que  no  pueda  cumplirse  éste,  se  pide  la  garan- 
tía? Esto  he  visto  que  no  era  pesible;  el  cambio  de  tri- 
butación exigiría  un  tiempo  y un  espacio  que  no  permi- 
te el  contrato  de  que  se  trata;  y además,  cualquiera  que 
fuese  el  nuevo  sistema  de  tributación,  la  isla  es  bastan- 
te rica  para  subvenir  á los  gastos  que  el  contrato  su- 
pone, Después  he  pensado  sí  podría  acaso  referirse  á la 
insuficiencia  de  loa  rendimientos  de  las  aduanas  de  Cuba; 
pero  loa  datos  presentados  por  el  Sr.  González,  y confir- 
mados después  por  el  Gobierno  y la  mayoría,  me  han 
convencido  de  que  los  rendimientos  de  las  aduanas,  no 
solo  serán  suficientes,  sino  que  excederán  en  ocho  ó diez 
veces  á los  compromisos  del  contrato.  Ninguna  de  estas 
eventualidades  puede  por  tanto  suponerse  en  razón.  Más 
tarde  he  dicho;  ¿se  trata  tal  vez  de  un  contrato  en  vir- 
tud del  cual  el  Gobierno  va  á recibir  todo  lo  que  nece- 
site para  terminar  esta  guerra,  que  todos  tenemos  la 
obligación  y el  deber  de  hacer  que  se  acabe  pronto?  No; 
porque  he  examinado  el  contrato  de  empréstito , y he  vis- 
to que  en  él  se  fija  una  cantidad  como  máximum  no  se 
trata,  pues,  de  adelantar  todo  lo  que  el  Gobierno  necesi- 
te, sin  fijar  el  cumio. 

Si  se  viniera  á pedir  la  garantía  de  Ja  Nación  para 
un  empréstito  en  que  no  se  fijara  una  cantidad  máxima, 
para  un  empréstito  que  proporcionara  al  Gobierno  todos 
cuantos  fondos  pudiera  necesitar  durante  el  curso  de  la 
campaña,  entonces  nosotros  os  daríamos  nuestro  apoyo, 
no  haríamos  ninguna  observación,  porque  el  patriotis- 
mo nos  impone  la  obligación,  no  ya  de  sellar  nuestros 
labios,  sino  de  apoyar  vuestras  resoluciones  cuando  se 
trata  de  la  defensa  de  la  Patria;  y,  señores,  nosotros  te^ 
nomos  qne  defender  á la  Patria  en  Cuba,  como  aquí  se 
defendieron  Gerona  y Zaragoza,  como  hemos  defendido 
siempre  á la  Pátria  cuando  se  ha  visto  amenazada  por 
el  extranjero,  y ahora  la  defenderemos  con  tanta  mayor 
razón  y con  tanta  mayor  seguridad  dol  éxito,  cuanto 
que  se  trata  de  una  guerra  sostenida  por  unos  cuantos 
insurrectos,  por  miserables  enemigos  de  España,  cuyos 
esfuerzos  tocan  ya  á su  término.  Queremos,  pues,  aca- 
bar la  guerra;  y si  trajerais  un  proyecto  pidiendo  la  ga- 
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rantía  de  la  Nación  para  un  empréstito  que  no  fijara  un 
mMí^un,  os  lo  concederíamos,  aunque  siempre  seria  in- 
necesario, que  no  hemos  de  escatimar  ni  sangre  ni  dine- 
ro para  salvar  el  último  rasgón  de  aquella  isla,  como 
parte  integrante  de  la  Nación  española* 

Ni  á esta  minoría,  ni  á ningún  individuo  de  esa  ma- 
yoría, ni  á nadie  en  el  país,  ni  á ningún  Gobierno  de 
los  que  antes  que  ese  han  ocupado  e!  banco  azul,  ó los 
que  en  momentos  en  que  las  Córtes  estaban  cerradas 
han  pasado  por  el  Poder,  á nadie  se  le  ha  ocurrido  lan- 
zar una  fórmula  como  esa  en  un  decreto,  cuando  nada  la 
justifica,  cuando  estamos  seguros  déla  inmediata  termi- 
nación de  la  guerra*  ¿Sois  vosotros,  es  el  Gobierno  res- 
ponsable de  8*  M.,  es  el  primer  Ministerio  de  la  restau- 
ración el  primero  que  se  atreve  á hablar  do  eventualida- 
des, que  por  patriotismo  y por  necesidad  ha  debido  re- 
servar? ¿No  hemos  demostrado  en  los  momentos  más  an- 
gustiosos de  nuestra  política,  cuando  la  guerra  ardía  en 
los  cuatro  rincones  de  la  Península,  cuando  una  insur- 
rección cantonal  se  levantaba  en  Cartagena  y en  Anda- 
lucía, cuando  los  carlistas  se  enseñoreaban  de  Cataluña, 
de  Aragón,  y hasta  de  la  extrema  Galicia,  no  hemos 
demostrado,  digo,  que  nadie  pensó  en  esas  eventualida- 
des? ¿No  hemos  visto  que  los  mismos  Gobiernos  á quie- 
nes taehábais  de  poco  amantes  de  la  Pátria,  rechazaban 
una  imposición  representada  por  un  nombre  que  una 
Nación  extranjera  trataba  de  dar  á los  insurrectos?  En 
aquellos  momentos,  cuando  álguien  sospechaba  que  un 
Gobierno  como  aquel  tratara  de  doblegarse  á la  imposi- 
ción de  extranjero  yugo,  la  conciencia  nacional  so  su- 
blevó, como  se  ha  sublevado  ante  este  temor  que  hoy  se 
manifiesta,  que  no  se  manifestó  cuando  el  Gobierno  ape- 
nas podía  dictar  disposiciones  que  traspasaran  los  lími- 
tes de  la  Puerta  del  Sol,  cuando  la  Nación  entera  estaba 
en  un  gran  desquiciamiento,  cuando  hasta  la  libertad  se 
habia  perdido  por  los  excesos, y cuando  un  Gobierno  dé- 
bil resistia  con  española  altivez  una  ingerencia  recha- 
zada para  bien  y honor  de  la  Patria, 

Ningún  Gobierno  se  atrevió  á sonar  que  esas  even- 
tualidades pudieran  venir-  vosotros ( cuando  ja  paz  se  ha 
conquistado  en  la  Peo  ínsula,  cuando  estamos  en  una 
época  tranquila,  cuando  una  situación  estable  y defini- 
tiva se  consolida,  os  atrevéis  á lanzar  palabras  más  gra- 
ves que  las  que  se  dijeron  en  una  Cámara  extranjera 
en  aquellos  tristísimos  momentos* 

Nunca,  en  ningún  tiempo  el  fillbusterismo  más  ar- 
tero t los  enemigos  más  encarnizados  de  la  Patria,  ni  el 
mercantilismo  más  avariento,  nunca  pudieron  inventar 
una  fórmula  tanto  más  depresiva  para  un  Gobierno, 
cuanto  más  injustificado  es  el  pensar  en  esas  eventuali- 
dades. Y desde  el  momento  en  que  apoyando  este  dicta- 
men habíais  de  esas  eventualidades,  despertáis  la  codicia 
de  los  demás  prestamistas;  y desde  el  momento  en  que 
echáis  á volar  ese  temor  infundado,  temor  que  ni  la  Na- 
ción, ni  la  minoría,  ni  el  Trono  pueden  tener,  lleváis 
la  alarma  á todos  los  demás  créditos  que  para  la  guerra 
han  servido*  ¿Con  qué  durecho  vais  á oponeros  á otra 
clase  de  imposiciones?  ¿Coa  qué  derecho  vais  á recha- 
zar el  nombre  que  quiera  dar  una  Nación  cualquiera  á 
ese  puñado  de  f ©regidos,  cuando  vosotros  esparcís  el  te- 
mor apoyando  ese  proyecto  de  ley?  Afortunadamente 
estáis  solos,  porque  no  hay  en  la  Península  ni  en  toda 
la  isla  de  Cuba  un  español  que  tenga  ese  temor;  solo  lo 
abrigad  Gobierno  y la  comisión*  {El  Er.  Aman:  No  lo 
abrigamos-)  Entonces,  ¿por  que  pensáis  en  esas  eventua- 
lidades*! Solo  vosotros  habéis  podido  pensar  en  eso*  Cuan- 
do ese  caso  llegara,  España  no  seria  España, 


El  país  entero  no  teme  nada,  porqué  sabe  que  defen- 
deremos á Cnba  como  defenderíamos  el  corazón  de  Cas- 
tilla ó cualquiera  provincia  de  la  Península,  porque  sa- 
be que  antes  de  dejar  de  ondear  el  pabellón  nacional  en 
Cuba  dejará  de  ondear  sobre  estas  santas  bóvedas  que 
han  santificado  las  voces  de  tantos  patricios  y las  santas 
resoluciones  que  en  crisis  supremas  salvaron  la  Nación* 

Por  consiguiente,  cuando  nadie  abriga  ese  temor,  lo 
venís  á despertar  vosotros,  despertando  á la  vez  la  codi- 
cia del  mercantilismo  y cerrando  las  puertas  del  crédito 
k toda  otra  política  de  la  que  vosotros  amparaís* 

Esta  consideración  esencial  y fundamental  al  dicta- 
men que  se  discute  no  se  habia  hecho  hasta  ahora;  y no 
se  había  hecho,  porque  la  cuestión  es  bastante  delicada 
para  que  nosotros  nos  reserváramos  el  no  acudir  á ella 
hasta  ver  sí  con  vuestra  obcecación  seguíais  sosteniendo 
vuestro  proyecto*  Se  os  ha  demostrado  lo  oneroso  de  ese 
contrato;  se  os  han  demostrado  las  condiciones  en  que 
vais  á entregar  el  recurso  más  rico  de  aquella  isla;  se 
os  ha  demostrado  que  no  bastan  esos  recursos  para  el 
fin  que  os  proponéis,  y persistís  en  vuestra  ceguedad. 
Por  eso  á última  hora,  cuando  la  discusión  va  á agotar- 
se, tenemos  que  deciros  todo  lo  que  revela  ese  proyec- 
to* Nosotros  tenemos  además  que  protestar  contra  esas 
palabras,  contra  un  proyecto  en  que  se  habla  de  eventua- 
lidades, que  nadie  admite  más  que  vosotros.  Es  ia  con- 
fesión de  vuestra  impotencia  en  la  víspera  de  la  victoria 
y del  definitivo  triunfo* 

Y entro,  señores,  en  otro  órden  de  consideraciones, 
8e  trata  de  un  contrato  en  virtud  del  cual  dejáis  la  ren- 
ta de  aduanas  á una  compañía.  Sabido  es  que  en  la  re- 
caudación de  la  reuta  de  aduanas  pueden  ocurrir  cues- 
tiones internacionales  en  que  la  prudencia  de  los  Gobir- 
nos  tiene  que  rayar  á la  altura  de  su  patriotismo  y de 
su  dignidad*  Y cuando  venga  una  de  esas  cuestiones,  por 
el  apresamiento,  por  ejemplo,  de  nn  barco  de  contraban- 
do, cuando  venga  una  de  esas  graves  cuestiones  inter- 
nacionales, que  se*  presentan  muchas  veces  con  aspecto 
de  gravedad,  y que  una  transacción  digna  y decorosa 
puede  arreglar,  ¿qué  vais  á hacer  si  no  teneis  en  vues- 
tras manos  el  único  elemento  flexible,  los  derechos  del 
cargamento,  el  único  recurso  de  transacción  á que  un 
Gobierno  puede  acudir  para  resolver  con  dignidad  y 
prudencia  estas  cuestiones?  Pues  esto  ha  de  suceder,  y 
con  la  guerra  ha  de  haber  más  de  un  caso  en  que  ten- 
gáis cuestiones  internacionales,  Y no  insisto  más  sobre 
este  punto  porque  es  tarde,  porque  estafa  fatigados  y 
porque  quiero  condensar  mis  argumentos  en  pocas  frases, 
á fiu  de  que  pueda  pasar  la  Cámara  ’á  ocuparse  de  otros 
asuntos* 

Hace  años  que  se  está  tratando  de  llegar  á las  ba- 
ses de  arreglo  para  un  tratado  de  comercio  con  los  Es- 
tados-Unidos* Pues  cualquiera  que  conozca  estas  cues- 
tiones, que  yo  desconozco,  cualquiera  que  tenga  de  ellas 
la  menor  idea,  y no  me  refiero  á Cnba,  sino  á cualquier 
parte  del  país,  á cualesquiera  otra  provincia,  tiene  que 
pensar  que  no  es  posible  un  tratado  de  comercio  sin 
una  variación  en  los  aranceles;  y vosotros  vais  á dejar 
cerrada  la  puerta  á la  posibilidad  de  todo  tratado,  desde 
el  momento  en*  que  comprometéis  una  renta  Fegida  por 
los  actuales  aranceles,  que  no  podéis  alterar  por  virtud 
de  ese  contrato. 

Por  consiguiente,  ved  sí  es  grave  la  cuestión  que 
suscitáis  suponiendo  eventualidades  que  nadie  supone 
más  que  vosotros,  que  habéis  tenido  la  triste  gloria  de 
ser  el  único  Gabinete,  el  único  Ministerio  en  España  que 
desde  que  empezó  la  guerra  hasta  este  momento  haya 
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podido  pensar  en  cosas  que  no  pasaron  por  la  mente  de 
ningún  español,  ni  pasar  podían.  Y sobre  esto  teneis  la 
imposibilidad  de  terminar  las  cuestiones  internaciona- 
les que  susciten  los  tratados  de  comercio  ó el  apresa- 
miento de  barcos. 

Por  consiguiente,  sobre  los  argumentos  que  aquí 
se  han  expuesto  y que  os  han  demostrado  lo  peligroso 
de  la  resolución  que  habéis  aceptado  en  este  contrato,  de 
dejar  á la  compañía  la  administración  de  las  aduanas, 
cuando  al  considerar  ese  contrato  se  os  ha  demostrado 
cuánta  es  su  monstruosidad,  todavía  no  se  os  decía  lo 
grave  y lo  poco  patriótico  de  una  resolución  que  os  ha- 
go la  justicia  de  creer  que  no  habéis  pensado,  porque 
yo  creo  que  si  la  hubierais  meditado,  no  habríais  tenido 
ei  atrevimiento  de  adoptarla.  Yo  reconozco  patriotismo 
en  todos  los  Ministros;  yo  reconozco  las  altas  dotes  del 
£Ír.  López  de  Ajala,  y aun  del  Sr.  Martin  de  Herrera 
para  desempeñar  el  Ministerio  de  Ultramar;  yo  reconoz- 
co que  habrán  querido  seguir  una  conducta  patriótica 
y leal,  y su  administración  es  elocuente  prueba  de  que 
se  interesan  por  la  integridad,  que  es  el  honor  de  la  Pa- 
tria; pero  yo,  que  no  pongo  la  menor  duda  acerca  del 
patriotismo  de  los  Ministros,  no  puedo  por  desgracia 
dejar  de  abrigarla  respecto  á su  ceguedad  en  esta  cues- 
tión; estáis  ciegos,  y lo  prueba  la  sola  fórmula  con  que 
presentáis  este  dictámen,  Yo  os  ruego  todavía  que  pen- 
séis lo  que  vais  á hacer;  os  ruego  que  toméis  el  pulso  á 
la  opinión,  que  penséis  los  graves  riesgos  que  pueden 
venir  en  el  porvenir  por  vuestra  imprudencia  de  hoy,  y 
al  lado  de  vuestra  imprudencia  la  de  aquellos  á quienes 
comprometáis  á dar  sü  voto  en  este  dictámen.  Pensadlo 
mucho,  porque  por  el  camino  que  resolvéis  esta  cues- 
tión, como  resolváis  todas  las  cuestiones,  vais  á produ- 
cir una  gran  catástrofe  que  nadie  podrá  salvar,  un  con- 
flicto en  que  la  sociedad  puede  desquiciarse,  el  órden 
perecer  y la  misma  libertad  salir  ensangrentada  y en 
girones. 

Esperando  que  el  Gobierno  responda  con  la  brevedad 
con  que  yo  he  tratado  de  exponer  estos  conceptos,  y 
a d virtiendo  que  no  quiero  dilatar  más  esta  discusión , y 
por  eso  no  expongo  otras  muchísimas  razones  que  tene- 
mos y hemos  tenido  en  común  todos  los  de  la  minoría, 
abandono  el  debate  y he  terminado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arnau  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARNAIT:  La  comisión  ha  de  protestar  enér- 
gicamente contra  las  suposiciones  dei  Sr.  Rute,  que  no 
han  pasado  por  el  ánimo  del  Gobierno  ni  por  el  de  la 
comisión. 

Las  eventualidades  á que  el  Sr.  Rute  ha  dejado  en- 
tender que  aludía,  no  han  ocurrido  ni  á la  comisión  ni 
al  Gobierno.  El  proyecto  dice  lo  que  dice,  pero  no  lleva 
ninguna  segunda  intención,  ni  much©  ménos  esa  que 
calcula  el  Sr.  Rute.  * 

Examinemos  la  cuestión  brevemente,  porque  las  cir- 
cunstancias no  son  para  otra  cosa;  pero  examinémosla 
y se  verá  cuán  injustamente  el  Sr,  Rute  inculpa  al  Go- 
bierno y á la  comisión  sobro  este  punto. 

En  el  año  1871  y en  el  año  1872  se  pidió  primero 
por  el  Sr.  Bakguer  y después  por  el  Sr.-Moret,  autori- 
zación para  contratar  nn  empréstito  con  la  garantía  na- 
cional, no  como  eventual,  sino  concedida  desde  luego, 
y para  un  empréstito  de  menor  cantidad  que  este.  Pues 
si  entonces  aquellos  señores  no  creían  que  era  depresivo 
para  la  Ración,  ni  motivo  de  ídj usías  ni  de  antipatrió- 
ticas sospechas  lo  que  entonces  hicieron,  ¿por  que  ai  cato 
ea  igual,  lo  han  de  atribuir  á falta  de  confianza  en  lo 


que  todo  español  confía  con  gran  seguridad?  No,  seño- 
res, no  es  eso  (El  Sr.  Ente:  ¿Qué  es?)  Que  los  proponen- 
tes primero,  el  Gobierno  después,  la  comisión  más  tarde, 
y yo  creo  que  el  Congreso  ahora  mismo,  dirá  que  se 
quiere  que  Ja  Nación  entera  baga  por  este  medio  la  de- 
claración de  que  Cuba  es  una  provincia  española,  la  de- 
claración de  que  Cuba  es  una  provfhcia  que  nos  merece 
igual  interés  que  todas  las  demás  (El  Sr.  Rute:  Pido  la 
palabra),  y que  estamos  dispuestos  á invertir  todos 
nuestros  tesoros  y á derramar  toda  nuestra  sangre  por 
sostener  Cuba  para  España;  eso  es  lo  que  quiere  decir,  y 
nada  más. 

] Eventualidades!  Esta  garantía  eventual  , por  muy  le- 
jana que  parezca,  cabe  que  haya  otras  eventualidades 
en  que  pudiera  ser  muy  necesaria  en  los  pagos.  (El 
Sr.  Rute:  ¿Cuales?)  ¿Guales?  ¿No  pudiera  suceder  que  por 
circunstancias  que  nosotros  no  podemos  concebir,  al 
cabo  de  ocho  años  ó de  diez,  las  rentas  vinieran  á me- 
nos temporalmente  y por  un  momento  en  alguna  liqui- 
dación? ¿No  podria  suceder  eso,  aun  cuando  luego  se 
resarcí erau?  (El  Sr.  Rute:  No.)  ¿No?  Pues  quiere  decir 
que  entonces  será  un  lujo  de  garantía,  que  siempre  ten- 
drá que  agradecer  á España  como  una  muestra  de  afec- 
to y de  cariño  á aquella  provincia  de  Ultramar. 

Es  fuerte  cosa  que  la  garantía  cuando  se  pide  como 
de  principal  pagador  no  ha  de  infundir  desconfianzas, 
y la  garantía  eventual  ha  de  ser  motivo  de  maliciosas 
reticencias;  y no  culpo  las  intenciones,  sino  la  excesiva 
suspicacia  de  la  oposición, 

Y dice  el  Sr.  Rute:  nosotros  daríamos  el  votó  para 
la  garantía  nacional  de  un  empréstito  de  caducidad  in- 
determinada, el  necesario  para  acabar  la  guerra  do 
Cuba,  Pues  yo  pregunto,  si  el  Gobierno,  que  tiene  mo- 
tivos para  estar  enterado'  de  los  antecedentes  y de  las 
necesidades  presentes,  cree  que  con  esto  es  bastante  para 
atender  á los  gastos  de  este  supremo  esfuerzo  que  se 
hace,  y del  cual  se  espera  la  próxima  pacificrcioo  de  la 
isla,  ¿por  qué  bahía  de  pedir  más?  ¿Por  qué  había  do 
pedir  una  cantidad  indeterminada,  por  qué  había  de 
contraer  compromisos  más  graves?  Yo  no  entiendo  que 
nadie  pida  prestado  más  que  aquello  que  necesita.  Pero 
al  mismo  tiempo  que  se  tacha  de  ruinosa  é insuficiente 
esa  garantía,  se  dice  que  debería  prestarse  para  lo  futu- 
ro. ¿Para  cuándo?  No  podía  menos,  según  ya  se  ha  de- 
mostrado, de  celebrarse  este  contrato,  y sin  embargo  se 
censura  lo  que  se  ha  hecho;  se  quiere  conceder  mucho 
para  cuando  no  es  oportuno;  para  entonces  se  quiere  dar 
todo,  y se  escatima  lo  que  se  pide  en  menor  cantidad 
para  el  momento  en  que  realmente  sé  necesita. 

El  Sr.  Rute  ha  dicho  que  los  argumentos  que  se  han 
hecho  contra  las  condiciones  del  empréstito  no  han  sido 
contestados.  ¿A  esto,  qué  he  de  decir?  Que  en  mi  con- 
cepto, á mi  modo  de  ver,  han  aído  contestados  victorio- 
samente, y á este  propósito  que  no  estoy  conforme  con 
lo  que  el  Sr.  Rute  decia  al  principio  de  su  discurso,  de 
que  son  inútiles  los  argumentos  de  las  minorías,  porque 
do  han  de  convencerse  las  mayorías.  Algunas  veces 
ocurre  que  las  mayorías  se  convencen;  y sobre  todo, 
hay  que  tener  presente  qne  la  discusión  no  es  solo  para 
aquí,  es  para  ir  formando  la  opinión  pública;  y si  las 
minorías  tienen  razón,  acaban  por  enseñorearse  de  ella. 

Como  el  tiempo  apremia  no  puedo  coordinar  con  el 
debido  órden  mis  ideas,  y voy  á concluir  de  molestar  la 
atención  del  Congreso  contestando  á lo  que  el  Sr.  Rute 
ha  manifestado  respecto  de  la  renta  que  sirve  de  ga- 
rantía principal  al  empréstito. 

Dice  3,8,  que  en  las  aduanas  pueden  (urgir  con- 
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flictos  internacionales.  Toda  esta  tarde  y durante  el  cnr- 
so  de  este  debate  viene  repitiéndose  por  la  oposición 
que  las  aduanas  se  entregan  á los  prestamistas,  y eso  no 
es  exacto.  Be  les  entrega  la  recaudación,  y eso  con  in- 
tervención del  Gobierno. 

No  se  les  entrega  la  administración,  porque  no  se 
les  autoriza  para  dictar  reglamentos  administrativos  ni 
para  cambiar  las  ordenanzas,  ni  para  variar  el  arancel; 
todo  esto  se  lo  reserva  el  Gobierno,  teniendo  en  cuenta, 
naturalmente,  los  intereses  de  la  empresa;  pero  la  reso- 
lución es  del  Gobierno. 

Pues  siendo  esto  asi,  ¿qué  cuestiones  internaciona- 
les pueden  suscitarse  si  no  hay  un  empleado  que  no  ten- 
ga su  nombramiento  del  Gobierno?  Si  no  hay  reglamen- 
to, ni  ordenanza,  ni  artículo  del  arancel  que  no  sean 
dictados  por  el  Gobierno,  ¿cómo  ha  de  perder  éste  su 
libertad  de  acción  para  resolver  las  cuestiones  que  pue- 
dan ocurrir  en  la  aplicación  de  las  disposiciones  que  él 
mismo  adopta?  Por  consiguiente,  eso  de  las  cuestiones 
internacionales  me  parece  un  vano  fantasma;  no  veo 
modo  de  que  puedan  suscitarse  esas  cuestiones,  á no 
ser  en  la  misma  forma  que  podían  suscitarse  cuando 
no  había  empréstito  y las  aduanas  eran  administradas 
por  el  Gobierno  de  S.  M. , lo  cual,  después  de  todo  se- 
guirá sucediendo,  porque  realmente  el  Gobierno  con- 
tinua administrándolas,  si  bien  con  la  intervención  de 
los  prestamistas. 

Concluyo  rogando  al  Congreso  que  apruebe  el  dic- 
tamen, y pido  al  Sr.  Rute  y á los  quo  como  él  piensan 
que  no  malicien  ni  entiendan  que  hay  aquí  menos  con- 
fianza, ménos  seguridad  de  que  la  isla  de  Cuba  será 
siempre  de  España,  que  la  que  el  Sr.  Rute  ha  querido 
dar  á entender. 

El  Sr.  RUTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S*  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  RUTE:  No  voy  á hacer  una  rectificación, 
porque  tendría  que  reproducir  mi  discurso.  No  he  lo- 
grado que  el  Sr,  Arnau  entienda  una  sola  de  las  razo- 
nes que  he  expdesto;  hasta  ese  punto  he  estado  oscuro, 
y no  es  extraño,  porque  hq  tenido  que  ser  breve,  que  yo 
no  desconozco  la  ilustración  y el  talento  del  Sr.  Arnau* 

Preguntaba  yo  qué  eoenlualidades  son  esas,  y dice 
S,  S.  que  hablar  de  esas  eventualidades  es  dar  una  mues- 
tra de  afecto  á Cuba,  No  io  veo;  no  sé  qué  muestra  de 
afecto  es  esa,  haciendo  que  los  prestamistas  tengan  un 
interés  más  ó menos  alto,  y dándoles  una  garantía  in- 
necesaria, La  gran  muestra  que  damos  á Cuba  consiste 
en  combatir  basta  el  ultimo  momento  por  la  integridad 
de  la  Patria,  y porque  Cuba  continué  donde  está:  bajo* 
el  pabellón  do  España;  la  muestra  do  afecto  consiste  en 
no  olvidar  que  es  una  hermana  de  las  otras  provincias 
españolas. 

Repito  que  no  veo  muestra  de  afecto  en  lo  que  se  ha- 
ce. Pero  he  agregado  que  no  solamente  hay  una  inuti- 
lidad completa  en  prestag  esa  garantía  eventual  para 
eventualidades  quo  no  pueden  ocurrir,  sino  que  es  inne- 
cesaria y perjudicial;  y os  digo:  aceptado  vuestro  pun- 
to de  vista  de  que  haya  que  dar  la  garantía  de  la  Na- 
ción para  ese  empréstito,  ¿con  qué  derecho  vais  á negar 
esa  misma  garantía  cuando  se  trate  de  otros  préstamos? 
¿No  decís  que  lo  hacéis  por  patriotismo?  Pues  con  igual 
patriotismo  tenéis  que  proceder  con  uuos  que  con  otros 
acreedores.  Pero  es  que  de  este  punto  de  vista,  del  Go- 
bierno y de  la  comisión,  nos  separa  un  abismo  á nos- 
otros;  abismo  cuya  sima  no  puede  llenar  ninguna  tran- 
sacción, porque  suponer  esto  es  no  tener  idea  de  lo  que 


es  Ja  Patria,  porque  la  garantía  de  la  Nación  debo  ser 
igual,  1o  mismo  para  Cuba  que  para  las  demás  provin- 
cias de  España.  ¿Habéis  venido  por  ventura  á pedir  la 
garantía  de  la  Nación  para  los  créditos  que  han  servido 
para  concluir  la  guerra  civil  en  Cataluña  y en  el  Norte? 
Pues  el  mismo  derecho  tiene  Cuba,  porque  siempre  he 
entendido  que  Cuba  es  provincia  española,  y por  lo  tan- 
to debe  ser  igual  para  todas  la  garantía. 

Pero  hay  además  otro  punto  en  que  tampoco  me  ha 
entendido  el  Sr.  Arnau,  y lo  siento;  como  he  dicho  an- 
tes, será  porque  yo  he  estado  oscuro  en  mis  explicacio- 
nes, y ahora  voy  á permitirme  explanarlo,  siquiera  por 
la  brevedad  con  que  antes  lo  he  expuesto. 

Gi  hay  un  Gobierno  que  esté  incapacitado  para  ve- 
nir á pedir  la  garantía  nacional  para  un  empréstito,  es 
el  Gobierno  actual.  Cuando  la  guerra  civil  ardia  en  toda 
la  Península  y había  otro  Ministerio  (yo  no  voy  á decir 
de  qué  procedencia},  y unas  Córtes  reunidas,  Córtes  de 
la  Nación,  aquellas  Córtes  decretaron  un  empréstito  para 
la  guerra,  empréstito  reintegrable  que  se  puso  bajo  ei 
amparo  de  la  Nación,  empréstito  que  aquí  se  discutió  y 
para  el  cual  los  pobres  contribuyentes  tuvieron  que  ade- 
lantar su  dinero  cuando  estaban  perseguidos,  cuando 
estaban  fuera  de  sus  hogares  y sin  recursos;  pero  esos 
créditos  quedaron  bajo  la  garantía  de  la  Nación.  Invo- 
cando esa  garantía,  muchos  de  ellos  se  aprovecharon  de 
los  créditos  que  tenian  contra  el  Estado  para  á su  vez 
contraer  otras  deudas,  porque  no  habían  podido  vivir 
bajo  aquella  situación,  y tuvieron  que  hacer  enormes 
sacrificios;  y este  Gobierno  es  el  que  á pesar  de  la  ga- 
rantía nacional  ha  faltado  al  compromiso  y ha  levanta- 
do aquella  garantía. 

Eran  reintegrables  por  décimas  partes  en  el  pago  de 
las  contribuciones  los  adelantos  que  se  hicieran  al  em- 
préstito de  175  millones  de  pesetas;  empréstito  que,  co- 
mo éste,  era  para  una  guerra  nacional,  tan  nacional  co- 
mo la  de  Cuba,  no  más,  porque  asolaba  á la  Península. 

Por  consiguiente,  aquel  empréstito  era  de  los  más 
sagrados  que  podia  la  Nación  contraer;  y aquellos  acree- 
dores tenían,  como  he  diebo,  sus  créditos  garantiza- 
dos por  una  resolución  de  las  Córtes.  Después  vinie- 
ron otros  Gobiernos  y mantuvieron  aquello;  vino  el  pri- 
mer Ministerio  de  la  restaurcion,  y D.  Pedro  Salaverría 
presenta  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  en  el  cual  se 
mantienen  las  mismas  garantías  con  tales  palabras  que 
hoy  son  vuestra  acusación,  Don  Pedro  Salaverría  en  ellas 
os  acusa,  repito,  por  lo  que  después  habéis  hecho;  pero 
más  tarde,  á pesar  de  esta  garantía  de  la  Nación  que 
aquel  Ministro  creía  que  debía  conservarse,  porque  era 
cuestión  de  honra  para  nuestro  crédito,  vinisteis  en  una 
noche  y en  uno  de  esos  finales  de  sesión  en  que  hay 
que  resolver  rápidamente  los  asuntos,  porque  sino  mu- 
chas veces  se  harian  interminables,  en  uno  de  esos  fina- 
les de  sesión  convertisteis  aquella  deuda  en  deuda  del 
Estado,  sin  oir  á los  interesados  y sin  considerar  que  se 
faltaba  á una  palabra  y á un  compromiso  sagrado  para 
todos  los  Gobiernos;  y ¿qué  sucedió?  Que  aquellos  crédi- 
tos, puestos  al  amparo  de  la  Nación,  están  hoy  al  20  por 
100,  mientras  que  hoy  para  otro  empréstito  nacional  y 
para  combatir  una  insurrección  venís  aquí  é levantar 
fondos  con  la  garantía  nacional,  fórmula  que  si  en  otros 
Gobiernos  seria  innecesaria,  en  vosotros,  que  habéis  fal- 
tado á aquel  compromiso,  es  irrisoria,  es  un  sarcasmo. 
Y en  tales  términos  resolvisteis  aquella  cuestión,  con 
tal  precipitación  convertisteis  aquellos  créditos  á la 
quinta  paite  de  su  valor  sin  tener  en  cuenta  que  la  Na- 
ción los  amparaba,  de  tal  manera  precedisteis,  que  sin 
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sabor  lo  que  hacíais,  no  incluisteis  en  aquella  relación 
más  que  los  nueve  décimos  de  aquel  empréstito;  dejas- 
teis fuera  un  décimo  que  está  esperando  á que  le  inclu- 
yáis eu  un  presupuesto  y le  deis  partid?*  de  bautismo  y 
cédula  de  empadronamiento*  (Varios  Sres.  Diputados:  Se 
ha  pagado*} 

Bu  algunos  puntos,  pero  ya  llegará  la  ocasión  de 
discutir,  y entonces  se  verá  lo  que  ha  ocurrido  en  el 
asunto.  Pero  esto  no  desvirtúa  en  lo  más  mínimo  lo  que 
antes  dije;  es  á saber,  que  estos  créditos  amparados  por 
la  Nación  los  habéis  reducido  á una  quinta  parte  de  su 
valor,  mientras  que  amparais  otro  crédito  que  tiene  un 
9 por  100  de  prima. 

Y digo  que  es  irrisorio  el  que  pidáis  hoy  esa  ga- 
rantía, porque  como  ya  hicisteis  un  cesto*,,  puede  muy 
bien  resultar  que  cuando  la  Nación  se  haya  comprome- 
tido á responder  del  empréstito  de  que  se  trata,  hagais 
con  este  crédito  lo  que  hicisteis  con  aquellos.  No  os  hago 
una  injusticia,  porque  hablamos  de  cosas  públicas,  pasa- 
das, pero  recientes* 

Por  consiguiente,  es  preciso  que  penséis  bien  esto, 
y que  no  procedáis  como  D.  Juan  de  Robres,  haciendo 
hoy  el  hospital  para  hacer  después  los  pobres  con  los 
créditos  del  empréstito  de  Cuba,  como  los  hicisteis  con 
los  del  empréstito  de  175  miliones  de  pesetas* 

Resulta,  por  tanto,  no  solo  ilusoria,  no  solo  inútil  y 
además  perjudicial  la  garantía  de  la  Nación,  sino  que 
el  único  Gobierno  que  ha  hecho  méritos  para  que  esa 
garantía  sea  inútil  es  el  Gobierno  actual,  que  no  ha  res- 
petado la  garantía  nacional  para  créditos  de  la  guerra 
peninsular  contraídos  en  graves  momentos  de  apuro  del 
Tesoro  sin  crédito  y de  la  Pátria  en  desgracia. 

El  Sr.  ARNAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  ARNATJ:  Yo  siento  mocho  no  haber  enten- 
dido al  Sr*  Rute,  efecto  sin  duda  de  la  torpeza  de  mi 
entendimiento,  y no  de  la  falta  de  claridad  en  la  expli- 
plicacion  y de  elocuencia  en  el  discurso  de  S*  S.  Yoy 
á ver  si  ahora  he  podido  entenderle  algo  mejor,  y me 
propongo  contestarle  muy  brevemente* 

Decía  el  Sr*  Rute:  ¿por  qué  no  se  pidió  la  garantía 
nacional  para  el  empréstito  que  se  contrajo  á fin  de 
atender  á los  gastos  de  una  guerra  en  España,  y sí  se 
pide  para  el  de  Cuba?  Porque  en  Cuba  hay  un  Tesoro 
distinto  del  de  la  Nación,  porque  allí  hay  una  contabi- 
lidad distinta  y un  presupuesto  también  diverso;  de  ma- 
nera que  no  pueden  considerarse  en  igualdad  de  condi- 
ciones esos  empréstitos  á que  se  ha  referido  S.  S* 

Preguntaba  ei  Sr*  Rute:  ¿qué  eventualidades  puede 
haber  aquí?  Yo,  señores,  no  veo  más,  sino  que  la  empre- 
sa prestamista  ha  querido  que  de  alguna  manera  se  aso- 
cie la  Representación  nacional  á la  operación  de  que  se 
trata,  que  ha  pedido  al  Gobierno  que  en  la  forma  en  que 
se  solicita  por  el  proyecto  de  ley  sometido  á discusicn 
se  conceda  una  garantía  eventual,  que  el  Gobierno  ha 
aceptado  el  compromiso  de  pedirla  á las  Córtes,  y que 
las  Cortes  en  su  patriotismo  no  pueden  negarla.  Así 
es,  ni  más  ni  menos,  como  yo  entiendo  la  garantía  even- 
tual de  que  se  trata* 

Decia  elSr*  Rute  que  el  único  Gobierno  que  no  pue- 
de ofrecer  aquí  seguridad  de  queBIa  garantía  sea  útil, 
es  el  actual*  Yo"  entiendo  que  el  tiro  que  ha  disparado 
el  Sr*  Rute  debía  ir  más  alto.  Su  señoría,  al  combatir 
ahora  al  Gobierno,  combate  una  ley  hecha  en  Córtes,  lo 
cual  me  parece  grave  y no  muy  parlamentario,  cuando 
no  trata  de  discutir  Ja  ley  ni  de  reformarla,  sino  de  de- 
cir sencillamente  que  no  le  parece  bien.  Por  lo  demás? 


ei  el  Sr.  Rute  recordara  lo  que  ocurrió  en  esta  cuestión, 
vería  que  tiene  menos  gravedad  de  lo  que  parece;  por- 
que lo  que  sucedió,  fue  que  en  lugar  de  aumentar  en  un 
2 por  100  la  contribución  territorial,  como  se  pedía,  se 
calculó  que  venia  á ser  poco  más  o menos  lo  mismo  el 
hacer  esta  reforma  en  el  empréstito,  y se  cambió  la  for- 
ma de  imposición.  Quiere  decir,  que  si  se  hubiera  im- 
puesto el  2 por  100  sobre  la  propiedad  territorial,  con 
eso  se  hubiese  atendido  al  empréstito  y de  todas  mane- 
ras hubiera  sido  el  mismo  sacrificio. 

En  cuanto  al  precio  que  ahora  tienen  los  créditos 
procedentes  del  empréstito,  debo  decir  que  es  mayor,  y 
que  tal  ves  después  sea  superior  al  que  tienen  en  el  día. 
Hay  también  la  ventaja  de  que  por  esos  créditos  se  sa- 
tisface un  interés,  y antes  era  necesario  aguardar  diez 
años  para  el  pago  completo,  alendo  por  tanto  mayor  ia 
estimación*  He  dicho, j> 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  del  artículo  único,  se  puso  á vota- 
ción, y fué  aprobado.  ; 

El  Sr*  SECRETARIO  (Silvela):  Ei  proyecto  de  ley 
pasará  4 la  comisión  de  Corrección  de  estilo* 


Se  leyó*  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y bailándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó  y 
aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  pidiendo  la 
garantía  eventual  de  la  Nación  para  la  amortización  é 
intereses  del  anticipo  de  15  á 25  miliones  de  pesos  con 
des  tino  á las  atenciones  de  la  isla  de  Cuba*  ( Véase  el 
Apéndice  tercero  al  Diario  núm*  152,  que  es  el  de  esta  se~ 
sion, ) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  concediendo  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  un  crédito  extraordinaria  con  destino  al 
servicio  de  sanidad  de  puertos,  » 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  décimosé- 
timo  al  Diario  núm  .151,  sesión  del  2 1 del  actual) , dijo 
El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen*» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  so  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y 
sin  debate  alguno  fueron  aprobados  ios  tres  do  que  cons- 
taba el  dictámen,  eu  la  forma  siguiente: 

<i Artículo  i De  conformidad  con  el  art.  40  de  la  ley 
de  contabilidad  vigente,  se  concede  al  Ministro  de  la 
Gobernación  un  suplemento  de  crédito  por  la  cantidad 
de  190*842  pesetas* 

Art*  2.°  La  expresada  suma  se  distribuirá  en  la  si- 
guiente forma:  3.000  pesetas  á la  sección  sexta  del  pre- 
supuesto general,  capítulo  1^  art  1.*;  158*125  al  ar- 
tículo 2*°;  9*500  al  4*°  de  la  misma  sección  y capítu- 
lo, y 20,217  al  art.  2**  de  la  mencionada  sección,  ca- 
pítulo 1 1 . 

Art.  3,°  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  facul- 
tado para  establecer  los  conceptos  y reformar  los  serví  - 
cios  de  sanidad  con  arreglo  á las  necesidades  del  ramo 
y dentro  de  los  créditos  concedidos  por  la  ley  do  presu- 
puestos y por  la  presente* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Sil veta):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo* 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  pró- 
roga  para  la  conclusión  de  las  obras  á las  empresas  de 
ferro-carriles  do  Madrid  á Mal  partida  de  Piasenciay  de 
Lérida  á Sevilla,  f Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diario 
núm>  136,  sesión  del  1/  del  actual,  y Diario  nwm.  146  3 
sesión  del  1 4 de  ídem. ) 

El  Sr/Perez  Sanmillan  continúa  en  el  oso  de  Ja  pa- 
labra* 

El  Sr*  PEREZ  SANMILLAN:  Como  se  me  conee-* 
de  la  palabra  á última  hora-,  cuando  han  terminado  las 
de  Reglamento,  debo  advertir  que  voy  á ser  muy  lato  y 
que  estoy  dispuesto  á consumir  los  tres  turnos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Sanmillan  está 
en  su  derecho  dando  á su  discurso  toda  la  extensión  que 
quiera,  así  como  la  Presidencia  estaba  en  su  deber  al 
concederle  la  palabra,  puesto  que  no  han  pasado  las  ho- 
ras de  Reglamento  y está  pendiente  la  discusión  de! 
dictamen  de  que  se  trata.  Cuando  hayan  terminado  las 
horas  de  Reglamento,  S.  S.  suspenderá  su  discurso  y lo  ■ 
dejará  para  otro  día* 

El  Sr*  PEREZ  SANMILLAN:  Doy  gracias  á la 
Presidencia;  ya  sé  que  han*  concluido  realmente  las  ho- 
ras de  Reglamento* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Faltan  todavía  unos  mi- 
nutos* 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Hace  dias  empecé 
mi  discurso  combatiendo  el  dictamen  de  la  comisión  que 
otorga  una  próroga  por  dos  años  á las  compañías  cons- 
tructoras de  los  ferro -carriles  do  Madrid  á Malpartida  de 
Cacarea  y de  Mérida  á Tecina*  Llegaba  yo  al  punto  en 
que  examinaba  las  cantidades  que  una  y otra  compañía 
debian  percibir,  tanto  por  el  auxilio  de  que  habla  la 
ley  de  2 de  Julio  de  1370  , que  por  la  actual  ley  de  ar- 
reglo de  la  deuda  se  ha  convertido  en  subvención  defi- 
nitiva, como  por  la  subvención  adicional,  que  es  la  equi- 
valente á los  derechos  arancelarios  por  ei  material  que 
se  ha  creído  necesario  para  esos  dos  ferro-carriles. 

De  ellos  aparecía  haber  recibido  la  compañía  de  Ma- 
drid á Malpartida  por  razón  de  auxilio  la  cantidad  do 
4*020.974  pesetas,  y después  por  subvención  la  de 
2*460,463  pesetas;  total,  6.481.437  pesetas;  y la  com- 
pañía de  Mérida  había  percibido  por  el  primer  concepto 
2.008.542  y por  el  ^segundo  1.1S2.2Q6  pesetas;  total, 
3,136.748  pesetas.  Estos  datos  están  sacados  y tomados 
exactamente  de  lo  que  aparece  en  el  expediente,  y la 
(mica  operación  practicada  por  mí  ha  sido  la  de  conver- 
tir en  tipo  medio  de  ios  valores  recibidos  y reducirlos  á 
pesetas;  este  es  el  único  trabajo  practicado  por  mí*  En 
el  estado  de  la  discusión  tengo  que  continuar  exami- 
nando lo  sucedido  con  cada  una  de  estas  dos  compañías* 
La  de  Malpartida  continuó  sus  operaciones  recibiendo  á 
medida  que  iba  dando  los  libramientos  que  han  comple- 
tado esta  cantidad;  pero  la  compañía  de  Mérida  á Toci- 
na,  que  se  llama  así  y no  de  Mérida  á Sevilla,  pues  así 
está  declarado  en  la  ejecutoria  del  Consejo  de  Estado, 
que  es  un  Real  decreto,  no  podía  continuar,  ni  podía 
hacer  operación  alguna,  ni  pedia  pagar  las  pocas  canti- 
dades á que  ascendía  su  material  entonces,  y esto  era 
en  el  año  1874,  lo  cual  prueba  que  hasta  aquel  año  no 
habia  hecho  casi  nada,  quo  no  había  empezado  las  obras. 
En  su  virtud  solicitó  por  el  Ministerio  de  Fomento  au- 
torización para  en  vez  de  pagar  á metálico  los  dere- 
chos arancelarios  del  material  que  del  extranjero  intro- 
dujera por  las  aduanas  de  Sevilla  y Cádiz,  pudiera  ha- 
cer el  pago  por  medio  de  pagares  renovables,  forma  de 
pago  que  está  prohibida,  porque  esa  fué  la  reforma  que 


se  hizo  en  1874  ; pero  la  compañía  de  Mérida  no  tenia 
.medios  ni  recursos  para  hacer  el  pago  de  sus  derechos 
de  otro  modo,  y se  la  autorizó  para  que  realizase  el  pa- 
go en  esa  forma  por  Real  órdeu  del  Poder  ejecutivo  da- 
da en  Consejo  de  Ministros* 

Pasóse  esta  Real  órdeu  al  Ministerio  de  Hacienda,  y 
comprendiéndose  allí  su  gravedad,  se  hicieron  observa- 
ciones sobre  los  inconvenientes  que  podía  traer,  á fin  de 
que  no  se  llevase  á efecto  sin  que  se  declarara  la  forma 
y extensión  de  aquella  orden  ó se  la  pusieran  algunas  li- 
mitaciones. El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  atendió  estas 
observaciones  de  la  Dirección  de  aduanas,  llevó  el  expe- 
diente nuevamente  al  Consejo  de  Ministros,  y en  éste  se 
acordó  que  se  cumpliera  la  órden  expedida  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  y que  se  autorizara  á los  concesio- 
narios de  la  línea  de  Mérida  á Tocina  para  que  pagase 
por  medio  de  pagarés  renovables*  Todavía  hubo  algnua 
dificultad,  y se  explicó  por  el  Ministerio  de  Fomento  los 
términos  y extensión  de  la  órden;  que  tuviera  entendi- 
do que  esta  facultad  que  se  otorgaba  al  concesionario 
de  pagar  los  derechos  de  arancel  por  medio  de  pagarés 
renovables,  era  siempre  que  no  hubiera  recibido  canti- 
dad igual  ó mayor  en  pago  de  eso  por  medio  de  la  sub- 
vención adicional. 

Gomo  el  pago  de  la  subvención  adicional  se  hace  de 
una  manera  en  la  cual  no  tiene  intervención  el  Ministe- 
rio de  Hacienda,  porque  el  Ministerio  de  Hacienda  no 
tiene  más  intervención  que  es  la  de  pasar  á la  Dirección 
de  aduanas  la  relación  que  euvia  el  Ministerio  de  Fo- 
mento del  material  aprobado,  la  Dirección  de  aduanas, 
teniendo  en  cuenta  el  material  aprobado,  valora  el  dere- 
cho arancelario  á que  asciende,  y este  valor  que  fija  el 
Ministerio  de  Hacienda  por  medio  de  la  Dirección  de 
aduanas  es  el  tipo,  es  la  cantidad.  .. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  han  pasado 
las  horas  de  reglamento.  Como  S,  B.  piensa  ser  Ihr- 
go , puede  suspenderse  este  discurso  para  continuar 
otro  día. 

El  Sr.  PEREZ  DE  SANMILLAN:  Estoy  á la  ór- 
den de  S*  S. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  dis- 
poniendo que  el  uniforme  del  ejército  no  pueda  variar- 
se sino  por  una  ley,  habia  elegido  presidente  al  señor 
Reina  y secretario  al  Sr.  Jiménez  Palacios, 


Igualmente  dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  ente- 
rado, de  que  la  comisión  que  ha  de  dar  díctámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  sobre  t ras fer encía  de  nn  crédito  de 
300*000  pesetas  al  art  4.°,  capítulo  22  de  la  sección 
sétima  «Fomento,  hospital  clínico,»  habia  elegido  presi- 
dente al  Sr,  Garrido  Estrada  y secretario  al  Sr.  Gol- 
coerrotea. 


Se  leyó  y quedó  sebre  la  mesa , acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  diotámen  sobre  la  preposición 
de  ley  para  que  los  uniformes  de  todas  las  armas  é ins- 
titutos del  ejército  no  puedan  variarse  sino  en  virtud  de 
una  ley,  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 
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Igualmente  He  ley 6 y quedo  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  trasferencia  de  un  crédito  de 
300.000  pesetas  al  art*  4.*,  capítulo  22  de  la  sección 
sétima  aFo mentó,  hospital  clínico.»  (Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario*) 


Se  ley (5  y quedé  sobre  la  mesa  para  conocimiento  de 
los  Sres*  Diputados,  el  expediente  que  se  menciona  en 
la  siguiente  comunicación: 

« Ministerio  i>b  Hacienda* — Excmos*  Sres,:  De  órden 
do  S.  M.  tengo  el  honor  de  remitir  á Y*  EE*  adjuntos  el 
expediente  de  rescisión  del  contrato  celebrado  con  el 
Banco  de  París,  sustituido  por  el  de  Castilla,  sobre  com- 
pra de  bonos  del  Tesoro,  y el  promovido  en  tiempo  del 
Sr*  Camacho,  para  la  devolución  de  una  partida  consí' 
derable  de  aquellos  valores,  cuyos  antecedentes  maui- 
fiestrm  Y*  EE.  en  comunicación  de  16  del  actual  desea 
tener  á la  vista  el  3r.  Diputado  D*  Yenancio  González, 
como  ampliación  al  expediente  que  sobre  el  mismo  asun- 
to se  remitió  á Y.  EK.  en  12  del  corriente*  Dios  guar- 
de á Y*  Efí*  muchos  años*  Madrid  19  de  Diciembre  de 


1876.=  José  García  Bamnallana*=Sres*  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

a La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
de  elección  parcial  del  distrito  de  Tolosa,  provincia  de 
Guipúzcoa;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones 
legales,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Mar- 
tin de  Garmentia  y Lasquibar,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1876*  = 
Antonio  o Sánchez  de  Milla.  = José  Perez  Garchitore- 
na.  = Joaquín  Marfcon.=Felipe  Juez  Sarmiento.  =Felipo 
González  Yalíarino*» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
el  dictámen  de  actas  relativo  al  distrito  de  Tolosa;  pre- 
guntas, interpelaciones,  apoyo  de  proposiciones  de  ley, 
y si  hubiere  tiempo  los  demás  asuntos  pendientes* 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  ocho  menos  cuarto. 


CINCO  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  152. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  concediendo  próroga  para  la  ter 
minacion  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Monlbuy. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  otorga  k la  empresa  concesiona- 
ria del  ferro-carril  da  Mollet  á Caldas  de  Montbuy  el 


término  improrogable  de  un  año  para  la  conclusión  del 
expresado  camino,  á contar  desde  el  dia  16  de  Enero 
inmediato,  eu  que  termina  el  plazo  actual* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Jallo  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1876,= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.  ^Francisco  Sil  vela. 
Diputado  Secretarios  Cándido  Martínez,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  152. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  doble  tiempo  de  servido 
á los  militares  que  formaron  parle  de  los  ejércitos  del  Norte  y Cataluña. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración io  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  concede  derecho  al  abono  de  doble 
tiempo  de  servicio  que  hayan  estado  en  campaña  con- 
tra las  carlistas  y republicanos  para  los  efectos  do  reti- 
ro, premios  de  constancia  y cruces  de  San  Hermene- 
gildo, a todos  los  individuos  del  ejército  é instituciones 
armadas  en  cuanto  Ies  sea  aplicable,  que  hayan  perma- 
necido á lo  menos  dos  meses  en  las  divisiones  , briga- 
das 6 columnas  activas  de  operaciones  de  cualquier  dis- 
trito de  la  Península,  habiendo  además  asistido  á dos  ó 
más  acciones  de  guerra. 

Art.  2/  Tienen  derecho  al  abono  de  la  mitad  del 
tiempo  que  hayan  estado  en  campaña  para  los  mismos 
efectos,  los  individuos  que  durante  ésta  hayan  pertene- 
cido á las  guarniciones  del  territorio  que  ha  sido  teatro 
permanente  de  la  guerra.  Son  condiciones  precisas  para 
optar  á esta  ventaja,  haber  permanecido  en  dichas  guar- 
niciones el  mismo  período  do  dos  meses,  y además  ha- 
ber asistido  á dos  acciones  de  guerra,  6 haberse  halla- 
do bloqueados  y atacados  en  las  expresadas  guarni- 
ciones, en  cuyo  caso  la  concurrencia  á esto  hecho  de 
armas  suplirá  las  dos  acciones  campales  para  los  que 
cuenten  dos  meses  de  permanencia  en  la  guarnición  que 
haya  sostenido  el  ataque  6 bloqueo. 


Art.  3/  Los  heridos  y contusos  graves  tienen  de- 
recho á que  se  Ies  haga  el  abono  por  entero  del  tiempo 
que  hayan  permanecido  en  campaña  hasta  sufrir  la  he- 
rida ó contusión  graves,  aunque  no  llegue  á dos  meses 
ni  hayan  concurrido  á otros  hechos  de  armas;  y además  v 
el  que  hayan  invertido  en  su  completa  curación,  cual- 
quiera que  sea  el  punto  donde  ésta  haya  tenido  lugar, 

Art.  4.°  Los  militares  que  durante  la  guerra  han 
estado  prisioneros  tienen  derecho  á que  se  les  cuente 
para  los  efectos  del  abono  de  tiempo  el  que  se  hayan 
hallado  en  dicha  situación,  y las  acciones  á que  su  cuer- 
po haya  concurrido  durante  su  cautiverio,  como  si  hu- 
biesen continuado  en  el  puesto  6 destinos  que  servían* 
ya  fuese  en  operaciones  6 en  guarnición,  para  acumu- 
larles dicho  tiempo  y acciones  al  que  antes  ó después 
de  hallarse  prisioneros  hayan  servido  en  campaña  y 
hechos  de  armas  en  que  se  hayan  encontrado, 

Art.  5.°  A los  que  hayan  enfermado  por  consecuen- 
cia de  las  fatigas  de  la  campaña  y continuado  curán- 
dose en  el  teatro  permanente  de  la  guerra,  justificada 
debidamente  aquella  circunstancia,  se  les  considerará 
durante  el  tiempo  que  se  han  hallado  atendiendo  á su 
restablecimiento  como  si  hubiesen  pertenecido  ála  guar- 
nición del  punto,  haciéndose  en  consecuencia  por  mitad 
el  abono  que  les  corresponda  del  tiempo  de  enfermos,  si 
antes  6 después  han  satisfecho  las  condiciones  de  haber 
asistido  á dos  acciones  de  guerra,  y en  total  han  com- 
pletado , contando  el  tiempo  de  su  curación , los  dos  me  - 
ses  de  campaña. 

Art.  0.°  Las  campañas  carlista  y republicana  s« 
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considerarán  empesadas,  por  punto  general,  para  los 
efectos  de  esta  ley,  ea  la  fecha  de  los  primeros  encuen- 
tros verificados  combatiendo  dichas  insurrecciones  y 
terminadas  el  20  de  Marzo  del  año  actual  la  carlista,  y 
el  día  de  la  rendición  de  la  plaza  de  Cartagena  la  re- 
publicaos. 

Art.  7.u  Todas  las  acciones  de  guerra  ocurridas  en 
los  períodos  de  tiempo  citados  en  el  artículo  anterior,  da- 
rán derecho  á disfrutar  de  los  beneficios  de  la  presente 
ley.  Debe  entenderse  por  acción  de  guerra  el  combate 
empeñado  en  el  campo  do  batalla,  ya  sea  atacando  al 
enemigo  6 defendiéndose  de  él,  y el  de  una  columna  en 
igual  caso  destinada  en  cualquiera  provincia  á la  perse- 
cución de  los  enemigos.  Cada  uno  de  los  di  as  de  dura- 
-clon  que  haya  tenido  el  combate  se  considerará  como 
una  acción  de  guerra.  Da  agresión  contra  una  plaza, 
punto  6 pueblo  fortificado,  y su  defensa,  y cada  una  de 
las  salidas  hechas  por  mandato  del  gobernador  6 co- 


mandante militar  para  rechazar  6 perseguir  al  enemi- 
go, así  como  los  combates  sostenidos  para  resistir  di- 
chas salidas. 

Art.  8/  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  declara- 
rán las  disposiciones  oportunas  fijando  el  período  que 
debe  considerarse  como  de  campaña  en  cada  uno  de  los 
distritos  militares  con  arreglo  al  art.  6.%  territorio  que 
ha  sido  teatro  permanente  de  la  guerra,  y las  demás  que 
se  consideren  necesarias  para  que  las  ventajas  otorga- 
das en  la  presente  ley  tengan  su  aplicación  á todas  las 
clases  á quienes  comprende  con  la  debida  regularidad, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1876.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente. ^Francisco  Silvela, 
Diputado  Secretario*  ^Cándido  Martines,  Diputado  Se- 
cretario* 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  152. 


DliRIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  pidiendo  la  garantía  eventual  de  la 
Nación  para  la  amortización  é intereses  del  anticipo  de  15  á 25  millones  de  pe- 
sos con  destino  á las  atenciones  de  la  isla  de  Cuba . 


AL  SENADO. 

11  Congreso  de  los  Diputados , conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PKGYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  La  Nación  española  garantiza  even- 
tualmente  la  amortización  ó intereses  del  anticipo  de  25 
á 25  millones  de  pesos  con  destino  á las  atenciones  de 


la  isla  de  Cuba,  aprobado  por  Eeal  órden  de  3Q  de  Se- 
tiembre último,  en  el  caso  de  que  los  recursos  propios 
y las  rentas  públicas  do  dicha  isla  no  fu  eran  suficien- 
tes ai  efecto* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente  f conforme  á lo  prescrito  en 
ei  art.  0°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1876*  = 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.  =Francisco  Silvela, 
Diputado  Secretario* ^Cándido  Martínez,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  152.' 


DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS- 


Dicldmen  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  el  uniforme  de  todas  las  armas 
é institutos  del  ejército  no  pueda  variai'se  sino  en  virtud  de  una  ley . 


La  comisión  encargada  de  emitir  dietámen  sobre  la 
proposición  de  ley  que  establece  que  «el  uniforme  de 
todas  las  armas  é institutos  del  ejército  uo  podrá  variar- 
se sino  en  virtud  de  una  ley,»  ha  examinado  el  asunto 
con  el  detenimiento  que  por  su  importancia  exige;  y te- 
niendo en  cuenta  que  las’ frecuentes  variaciones  de  uni- 
forme, sobre  ser  ruinosas  para  los  individuos,  privan  á 
los  cuerpos  dei  prestigio  que  indudablemente  se  asocia  k 
prendas  y colores  que  han  lucido  cou  gloria  y que  vie- 
nen como  á simbolizar  honrosas  tradiciones:  conside- 
rando á la  vez  que  no  seria  propio  de  la  intervención 
del  Poder  legislativo  el  extenderla  á las  prendas  meno- 
res, y que  haciéndolo  se  dificultarían  reformas  de  cier- 


ta utilidad;  y creyendo,  por  último,  que  la  disposición 
referente  al  ejército  debo  aplicarse  á la  armada  por  las 
razones  ya  expuestas,  somete  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Las  prendas  mayores  de  uniforme 
de  todas  las  armas  ó institutos  del  ejército  y del  cuerpo 
general  y los  auxiliares  de  la  afínala,  no  podrán  va- 
riarse ni  modificarse  sino  en  virtud  de  una  ley* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1876.= 
José  de  Reina,  =Miguel  García  Camba, =Salvador  Ló- 
pez Guijarro.  ==Domingo  Caramés*=Constancio  Gam- 
bcL=Manuel  Pavía. ^Gregorio  Jiménez, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  152. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  G01TES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  referente  al  proyecto  de  ley  concediendo  una  trasferencia  de  crédito  de 
300.000  pesetas  al  art.  4.\  capítulo  22  de  la  sección  sétima,  Fomento,  Hospital 

clínico . 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  trasñriendo  300.000  pesetas  del  ar- 
ticulo I,°,  capitulo  18,  al  art.  4.°,  capítulo  22  en  la  sec- 
ción sétima  del  presupuesto  de  obligaciones  do  los  de- 
partamentos ministeriales,  ha  examinado  con  detención 
los  fundamentos  que  el  Gobierno  de  S.  M,  consigna  en 
el  preámbulo  del  citado  proyecto  para  venir  á las  Gór- 
tes  en  demanda  de  autorización  para  trasferir  de  un  ca- 
pítulo á otro  del  presupuesto  la  cifra  que  cree  indis- 
pensable para  atender  á los  servicios  del  Hospital  clíni- 
co de  esta  córte,  á la  Escuela  de  artes  y oficios , á la 
permanencia  de  comisiones  científicas  en  el  extranjero 
y al  restablecimiento  de  la  imprenta  en  el  Colegio  na- 
cional de  sordo -mudos.  La  importancia  de  esta  clase  de 
servicios  en  el  ramo  de  instrucción  pública  es  recono- 
cida por  todos,  y de  imprescindible  necesidad  y urgen- 


cia atender  á ellos,  pues  que  responda  á medidas  re- 
cientemente acordadas  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

La  comisión,  conforme  con  lo  propuesto , tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PEOYEOTG  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  trasfieren  300,000  pesetas  dei 
crédito  señalado  en  el  art.  I,°,  capítulo  18  para  per- 
sonal de  Universidades,  al  art.  4.°,  capítulo  22,  «Gastos 
diversos, a en  la  sección  sétima  del  presupuesto  de  obli- 
gaciones de  los  departamentos  ministeriales , correspon- 
diente al  actual  año  económico. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  do  1876,^ 
Eduardo  Garrido  Estrada,  presidente,  = Adrián  Víu- 
des.=El  Conde  do  las  Almenas,  =E1  Conde  de  Santa 
Cruz, = José  Florejachaí.==Ramon  Goicoerrotea.=Ma- 
ríano  Pona, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  23  DE  DICIEMBRE  DE  1876 


SUMARIO.  Abrese  a la  una  y media.  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.^  Jar  a y toma  asien- 
to el  Sr,  Ribed.=Proposicion  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  sobreseer  en  loa  procedimientos  in- 
coados contra  loe  oficiales  del  ejercito  por  derrotas  sufridas  en  la  guerra  civil.  =Discurso  del  Sr.  Lopes 
Domínguez  en  apoyo.  = Del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  =?  Rectifican  ambos  señores,  y se  toma  en  con- 
sideración. ==  Pregunta  deL  3r.  López  Domínguez  acerca  de  algunas  medidas  adoptadas  por  el  alcaide 
de  Coia,  ==  Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. ^Rectificaciones  de  ambos  señores. = Ruego 
del  Sr,  Moyana  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  para  que  se  subsanen  las  faltas  que  se  advierten  en  las  lis- 
tas de  deudores  por  ventas  y rentas  de  bienes  nacionales, =Conte9tacion  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da. 3=E1  Sr,  Olavarrieta  pide  que  se  lea  la  lista  de  deudores.  = Rectificación  del  Sr,  Moyana,  =El  señor 
Oiavarrieta  insiste  en  su  petición,  = A propuesta  de  la  Presidencia  acuerda  el  Congreso  que  se  publi- 
quen las  referidas  listas,  = Manifestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  contestada  por  el  Sr,  Presiden- 
te, =Pr  oposición  de  pensión  a Doña  Isabel  líuaez,  viuda  del  capitán  de  la  Guardia  civil  Sr.  Perea,^ 
Apoyada  por  el  Sr,  Conde  y Luque,  se  toma  en  consideración  y pasa  á la  comisión  de  Gracias  y pen- 
siones. ^Interpelación  acerca  de  la  situación  financiera  del  país.=Discurso  del  Sr.  Rico.=^Dei  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda, =ReGtificaeiones  de  ambos  señores,  =Discurso  del  Sr.  Tudela.=Del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  =. Rectificaciones  de  los  Sres,  Rico  y Tudela. —Discurso  del  Sr.  Fernandez  Villaverde.^Se 
suspende  el  discurso  y la  discusión.  ^=Ordeíí  del  día:  Sin  debate  se  aprueban  los  dictámenes  de  la  comi- 
sión de  Peticiones  comprensivos  de  los  números  174  al  231.  =E1  Congreso  queda  enterado  de  haber 
nombrado  su  presidente  y secretario  la  comisión  mista  relativa  ai  forro -carril  de  Oviedo  á Fravia.  = Se 
leen,  y anuncia  su  impresión  t los  dictámenes  del  ferro -carril  de  Orense  a Vigo,  nuevamente  redactado; 
del  de  la  comisión  mista  sobre  el  de  Oviedo  a Fravia,  y el  relativo  al  proyecto  d©  ley  modificando  la 
orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas. = Se  aprueba  definitivamente  el  proyeeto  de  ley  concediendo  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  un  crédito  extraordinario  para  el  ramo  de  sanidad. = Quedan  sobre  la  mesa 
una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remitiendo  los  datos  relativos  ai  Banco  Hipotecario*  re- 
clamados por  el  Sr,  Alba  Salcedo,  y otra  referente  á los  atrasos  de  pensión  durante  el  período  revolucio- 
nario á los  hijos  del  Infante  que  fué  de  España  D.  Francisco  de  Paula  Antonio,  reclamados  por  el  señor 
Marqués  de  Sardoal,  = Pasan  á las  comisiones  respectivas  una  exposición  de  Doña  Antonia  Árraiz  Prin- 
gas para  que  se  adopte  uua  medida  general  sobre  demandas  incoadas  por  particulares  acerca  de  hechos 
ejecutados  durante  la  insurrección  carlista;  de  los  secretarios  de  los  Juzgados  municipales  del  partido 
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23  DE  DICIEMBRE  DE  1876, 


do  BermiUo  de  Sayago  sobra  las  multas  impuestas  por  ei  visitador  do  la  sociedad  del  Timbro*  do  Don 
Julio  Marios  y D.  Angel  Mata  sobre  que  se  les  concedan  iguales  beneficios  que  los  que  marca  el  artícu- 
lo 303  últimamente  reformado  de  la  ley  hipotecaria*  y de  D.  Loen  Cappa  y Bajar  t ex -Diputado  á Cor- 
tes, para  que  se  le  exima  de  la  pena  de  destierro  que  sufre,  =Qrden  del  día  para  el  martes:  dictamen 
sobre  el  acta  de  Tolosa;  bonos;  suspensión  de  garantías  constitucionales;  desahucio;  indemnización  por 
siniestros  de  ferro -carriles;  ferro -carril  de  Madrid  á Malpartida;  ley  electoral  de  Diputados  á Cortes; 
próroga  para  terminar  el  ferro -carril  de  Orense  á Vigo;  organización  y reemplazo  de  la  marinería;  esta- 
bleciendo que  la  modificación  en  el  uniforme  del  ejercito  sea  objeto  de  una  ley;  concediendo  una  tras- 
fereneia  de  300.000  pesetas  del  capítulo  «Personal  de  Universidades»  al  do  «Gastos  diversos;»  de  la 
comisión  mista  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Oviedo  á Právia;  modificando  la  ley  orgánica  del 
Tribual  de  Cuentas,  y el  nuevo  dictamen  sobre  concesión  de  próroga  para  terminar  las  obras  del  ferro- 
carril de  Orense  á Vigo.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada*. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  8r.  PRESIDEHTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Ribed,  anunciándose  que 
ingresaba  en  la  quinta  sección. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr,  López  Domín- 
guez autorizando  al  Gobierno  para  sobreseer  en  los  pro- 
cedimientos incoados  á los  generales,  jefes  y oficíales 
durante  la  última  guerra  civil  ( Véase  el  Apéndice  duo- 
décimo al  Diario  núm,  1 42,  sesión  del  9 del  actual)  r dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposiciou  de  ley, 

Ei  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Lo  haré  brevísima- 
mente,  Sres.  Diputados,  Todos  recordareis  que  al  prin- 
cipio de  la  legislatura  tuve  ya  más  de  una  vez  ocasión 
de  excitar  el  celo  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  para 
que  procurase  que  las  autoridades  excitaran  á su  vez  á 
los  fiscales  que  entendieran  en  las  diversas  causas  in- 
coadas durante  la  guerra  civil  por  hechos  más  Ó.  menos 
desgraciados.  El  Sr,  Ministro  cumplió  en  efecto,  reco- 
mendando el  asunto  á las  autoridades;  pero  como  quiera 
que  alguna  de  estas  causas  se  van  haciendo  volumino- 
sas, y se  van  haciendo  muy  tardíos  sus  resultados,  en 
razón  á que  á veces  hay  que  enviar  exhortos  á Cuba  y 
á Filipinas,  donde  hoy  se  encuentran  algunas  personas 
que  tomaron  parte  en  los  hechos  de  armas  sometidos  á 
los  indicados  procedimientos,  yo  creo,  señores,  llegado 
el  momento  de  que  de  una  vez  tratemos  de  cicatrizar  las 
heridas  que  ha  dejado  la  guerra  civil. 

Cuando  se  han  reconocido  empleos  á jefes  y oficia- 
les procedentes  del  campo  carlista,  cuando  acaso  algu- 
no de  esos  jefes  procediera  de  las  filas  liberales  y se 
marchara  de  éstas  cuando  el  ejército  sufria  en  su  disci- 
plina, mientras  los  que  quedaban  del  lado  de  acá  man- 
dando tropas  liberales  se  velan  obligados  á llevar  á la 
pelea  estas  fuerzas,  cuya  disciplina  y cuya  moral  de- 
jaba bastante  que  desear,  y por  consiguiente  iban  muy 
expuestos  á los  descalabros  que  dieron  por  resultado  la 
formación  de  muchas  causas,  estas  causas,  Sres,  Dipu- 
tados, mandadas  formar  en  el  momento  de  verificarse 
los  hechos  que  las  motivan  son  de  gran  efecto  y pueden 
aer  de  inmediato  resultado,  sobre  todo  de  efecto  moral. 


pues  que  en  momentos  dados  puede  ser  de  gran  efecto 
y de  provechoso  ejemplo  el  castigo  de  un  jefe  ú oficial 
que  haya  sido  un  tanto  débil  ó falto  de  pericia  en  el 
cumplimiento  de  su  deber;  pero  cuando  ha  pasado  mu- 
cho tiempo,  comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  ya 
aquellos  provechosos  efectos  casi  son  nulos.  Sucede  en 
la  actualidad  que  por  motivo  de  las  causas  que  siguen 
en  trámites  se  encuentran  hoy  algunos  generales*  jefes 
y oficiales  do  todas  graduaciones  sometidos  los  unos  á 
un  arresto*  detenidos  otros  en  alguna  población,  todos 
en  situacíou  de  cuartel  ó reemplazo,  é imposibilitados 
de  ser  colocados  en  tanto  que  estén  pendientes  del  re- 
sultado de  las  causas  á que  están  sometidos. 

Yo  creo,  señores,  que  ha  llegado  ya  la  ocasión  muy 
justificada  de  que  el  Gobierno  se  encuentre  autorizado* 
como  yo  solicito  en  esa  proposición  de  ley,  para  man- 
dar sobreseer  en  el  estado  en  que  se  encuentren  las  cau- 
sas instruidas  á consecuencia  de  ios  hechos  á que  acabo 
de  hacer  referencia;  y esto  creo  que  ha  de  ser  de  buen 
efecto,  porque  las  comparaciones  son  siempre  odiosas,  y 
no  está  bien  que  hallándose  muchos  ó algunos  carlistas 
indultados  y reconocidos  sus  empleos,  sigan  encausa- 
dos los  que  han  combatido  en  las  filas  liberales,  y que 
si  han  cometido  alguna  falta,  harto  la  han  purgado  al 
cabo  de  uno  ó dos  años  de  causa;  el  Gobierno,  por  su 
parte,  debe  estar  muy  interesado  en  evitar  que  se  ha- 
gan esas  comparaciones,  Y como  quiera  que  esta  no  os 
una  proposición  política,  yo  me  he  acercado  al  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y el  Sr.  Ministro  la  ha  acogido  con 
benevolencia;  pero  como  no  se  halla  en  el  Gongreso 
porque  otros  negocios  reclaman  su  presencia  en  la  alta 
Cámara,  yo  espero  que  algún  Sr,  Ministro  de  los  que 
están  presentes  podrá  hablar  en  su  nombre  y aceptar  la 
proposición,  que  después  de  todo  no  es  más  que  una 
autorización  al  Gobierno;  y si  el  Gobierno  quisiera  aña* 
dir  á su  articulo  único  alguna  otra  cláusula,  yo  no  ten- 
dría en  ello  inconveniente;  solo  deseo  que  pase  á las 
secciones,  que  se  nombre  comisión,  que  se  estudie  y 
todo  lo  que  sea  mejorarla,  por  mi  parte  tendré  mucho 
gusto  en  que  se  haga. 

Lo  que  sí  debo  desde  luego  hacer  presente,  porque 
ya  ha  habido  alguna  persona  que  se  ha  dirigido  á mí 
con  este  objeto,  es  que  en  esta  ley  debe  dejarse  siempre 
á salvo  el  derecho  de  la  parte  que  quiera  que  continúe 
su  causa,  porque  podría  haber  algún  jefe  ú oficial  que 
creyera  que  su  reputación  estaba  un  tanto  lastimada  por 
sospechas  de  que  no  hubiese  cumplido  con  su,  deber  y 
tuviese  interés  en  el  esclarecimiento  de  los  hechos;  es 
decir,  que  el  sobreseimiento  no  procede  cuando  á ins- 
tancia de  parte  se  pide  que  continúe  el  proceso;  y estos 
casos  ó cualquiera  otros  podrían  introducirse  en  la  ley 
cuando  vaya  a la  comisión  respectiva. 

Yo  espero,  pues,  del  Gongreso  y del  Gobierno  que 
se  servirán  aceptar  la  proposición  que  acaba  de  leerse* 
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oo  extendiéndome  en  otras  consideraciones  por  no  mo- 
lestar más  sil  benévola  atención. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr*  López  Domínguez,  el 
Sj\  Ministro  da  la  Guerra  se  halla  ausente  de  este  sitio, 
porque  está  retenido  en  otro  lugar  por  ocupaciones  im- 
portantes á que  su  deber  le  llamaba. 

No  he  recibido  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  encar- 
go alguno  especial  relativamente  á la  proposición  de  ley 
que  el  Sr.  López  Domínguez  acaba  do  apoyar;  no  sabia 
siquiera  si  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  estaba  ó no  dis- 
puesto á aconsejar  á la  Cámara  que  tomara  en  conside- 
ración esta  proposición;  pero  como  el  Sr,  López  Domín- 
guez, de  cuya  veracidad  no  es  dado  dudar  ni  per  un  solo 
momento,  al  apelar  ai  testimonio  de  los  individuos  del 
Gabinete  que  se  hallan  presentes  ha  manifestado  que 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  no  tiene  i neo  aven  lente  en 
que  el  Congreso  tome  en  consideración  esta  proposición ; 
partiendo  de  esta  base,  naturalmente  no  he  de  levantar- 
me á pedir  que  no  so  tome  en  consideración,  sino  todo 
lo  contrario,  á manifestar  que  si  mis  palabras  pueden 
tener  algún  peso  y producir  algún  efecto  en  ei  ánimo  de 
los  Sres.  Diputados,  les  ruego  que  no  tengan  inconve- 
niente en  tomar  en  consideración  esta  proposición,  toda 
vez  que  los  deseos  del  Sr*  López  Domínguez  y ei  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Guerra  son  que  así  se  haga* 

Esto,  no  obstante,  he  de  decir  dos  palabras  sobre  es- 
te asunto;  en  primer  lugar,  para  recordar  á la  Cámara 
que  si  bien  es  cierto,  como  el  Sr.  López  Domínguez  ha 
indicado,  que  hay  algunos  individuos  que  habiendo  for- 
mado parte  de  las  filas  carlistas  habían  sido  reconoci- 
dos en  sus  grados  de  cierto  modo  y manera,  me  parece 
que  ía  forma  en  que  el  Sr.  López  Domínguez  expuso 
esta  consideración,  parecía  revelar  cierta  mayor  impor- 
tancia á un  hecho  que  no  tiene  la  que  S.  S*  parece  que 
quiere  darle*  Y como  este  asunto  ha  sido  tratado  repe- 
tidas veces  en  la  Cámara;  como  los  Sres.  Diputados  re- 
cuerdan perfectamente  lo  que  acerca  de  este  asunto  ha 
dicho  el  Gobierno,  yo  no  hago  ahora  otra  cosa  que  re- 
cordar lo  que  se  ha  dicho  ya  anteno  míente,  traer  á la 
memoria  de  los  Sres.  Diputados  esto  recuerdo,  y dejar 
con  él  lo  dicho  por  el  Sr*  López  Domínguez  en  su  ver- 
dadero punto  y lugar* 

Por  mi  cuenta  especialmente,  sin  oponerme  á que  el 
Congreso  tome  en  consideración  esta  proposición  de  ley 
del  Sr,  López  Domínguez,  manteniendo  mi  opinión  de 
que  la  Cámara  está  en  el  caso  de  hacerlo,  si  lo  cree  con- 
veniente, debo  decir  que  espero  poco  de  los  resultados 
que  pueda  producir,  porque  S.  S*,  como  no  podía  me- 
nos de  hacerlo,  ha  dicho  que  quiere  que  esta  proposi- 
ción no  afecte  á aquellas  personas  que  viéndose  some- 
tidas á un  proceso  crean  preferible  la  continuación  del 
mismo  al  sobreseimiento  de  sus  causas.  Claro  es,  seño- 
res Diputados,  que  ese  derecho  no  puede  menos  de  ser 
respetado,  porque  esos  militares,  que  como  todos,  están 
poseídos  de  verdaderas  ideas  de  pundonor,  no  pueden 
menos  de  desear  que  su  honor  quede  en  el  alto  lugar  en 
que  deben  tenerle  todos  los  hombres  celosos  do  su  hon- 
ra; 3-  de  aquí  que  yo  crea  que  esta  proposición,  hija  del 
buen  deseo  de  S*  S.  y do  toáoslos  que  acojan  su  propo- 
sición, no  ha  de  dar  los  resultados  que  de  ella  puede 
prometerse  el  Sr . López  Domínguez. 

Todos  esos  militares  procesados  por  los  hechos  que 
tuvieron  lugar  en  la  pasada  guerra,  seguro  es  que  quer- 


rán que  sigan  los  procedimientos  para  que  las  cosas 
queden  en  el  lugar  que  deben  quedar,  de  una  manera 
clara  y distinta,  no  como  necesariamente  habrían  de 
quedar  si  se  viniera  á un  sobreseimiento  sin  ultimarse 
las  causas.  Digo  esto  para  que  comprenda  la  Cámara  que 
no  tiene  en  realidad  gran  importancia  la  proposición 
de  ley.  Después  de  esto,  yo  repito  que  contando  con  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  tiene  inconveniente  en 
que  se  tome  en  consideración,  por  nuestra  parte  no  le 
debemos  tener  tampoco. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Necesito ‘hacer  dos 
rectificaciones  de  conceptos  equivocados  que  me  ha  atri- 
buido el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Antes  debo  dar  gra- 
cias á S*S.  por  haberse  levantado  á decir  que  por  su  par- 
te no  habla  inconveniente  en  que  la  proposición  se  to- 
me en  consideración,  aceptando  mi  aserto  de  que  la 
admitía  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
Ahora  tengo  que  rectificar  dos  hechos  que  S,  S*  me  ha 
atribuido  con  no  mucha  exactitud. 

Yo  no  he  querido  traer  recuerdos  para  molestar  al 
Gobierno.  Al  decir  que  se  hablan  reconocido  empleos 
á oficiales  y jefes  del  campo  carlista,  lo  decía  en  el  sen- 
tido de  que  yo  mismo  he  tenido  la  honra  de  presentar 
un  proyecto,  que  es  ya  ley  del  Estado,  sobre  reco- 
nocimiento de  empleos  á jefes  y oficiales  que  habían 
pasado  desde  el  campo  liberal  al  carlista,  aunque  solo 
se  trataba  de  los  empleos  que  tenían  antes  de  aban- 
donar las  filas  liberales.  Mi  objeto  al  hacer  el  recuerdo 
era  demostrar  que  pudíendo  suceder  que  algunos  se  hu- 
bieran ido  al  campo  enemigo  por  no  creerse  con  fuerza 
moral  bastante  para  dominar  algún  caso  de  indisciplina 
de  las  tropas,  los  que  se  habían  quedado  en  el  campo 
liberal  arrastrando  toda  clase  de  dificultades  para  llevar 
á la  pelea  á las  tropas  insubordinadas,  tenían  más  de- 
recho á ser  atendidos  por  el  Gobierno. 

No  había,  pues,  necesidad  por  parte  del  Sr.  Minis- 
tro de  hacer  las  salvedades  que  ha  hecho,  contestando 
sin  duda  á otro  género  de  ataques,  que  repito  no  ha 
estado  en  mi  ánimo  hacer  hoy.  Me  cumplía  que  esto 
quedara  bien  claro  y bien  determinado* 

La  segunda  rectificación  se  refiere  á la  poca  efica- 
cia que  en  concepto  de  S*  S.  ha  de  tener  esta  proposi- 
ción, suponiendo  que  el  pundonor  de  cada  uno  de  los 
procesados  los  ha  de  llevar  á hacer  la  reclamación  de 
que  la  cansa  continñe. 

Está  S.  8.  en  un  error*  No  digo  yo  que  no  se  dó  al- 
gún caso  de  que  un  jefe  superior  que  haya  mandado 
fuerzas  crea  que  su  reputación  no  queda  á cubierto 
sino  continúa  el  proceso,  y yo  esto  lo  respetaré  mucho; 
pero  en  la  mayor  parte  de  ios  casos  no  sucederá  así*  Ha 
habido  hechos  de  armas,  como  eu  Cataluña,  en  los  cua- 
les una  división  6 brigada  han  sufrido  descalabros,  y es- 
tán procesados  desde  el  jefe  que  mandaba  las  fuerzas 
hasta  el  último  subalterno,  cuando  éstos  no  tienen  res- 
ponsabilidad directa,  y por  tanto,  la  honra  militar  de 
los  últimos  no  quedará  empañada  con  que  se  sobresea 
el  proceso. 

La  prueba  de  que  es  exacto  lo  que  digo,  la  tiene  su 
señoría  cuando  sepa  que  al  solo  anuncio  de  que  iba  á 
apoyar  esta  proposición,  he  recibido  cartas  dándome 
gracias  de  bastantes  oficiales  presos  ó arrestados  que 
ven  pasearse  á muchas  que  estaban  en  el  campo  carlis- 
ta, mientras  ellos  so  encuentran  procesados.  Y debo  ad- 
vertir que  desde  ei  tiempo  de  ia  federal  hasta  la  termi- 


4294 


23  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 


nación  de  la  guerra  se  han  sufrido  descalabros,  no  por 
falta  de  pericia  en  los  jefes  de  las  fuerzas,  sino  á veces 
porque  las  tropas  á sus  órdenes  no  secundaban  sus 
planes* 

Creo,  por  tanto,  que  esta  proposición  ha  de  dar  bue- 
nos resultados,  y nadie  más  interesado  que  el  Gobierno 
en  tener  esa  autorización  para  mandar  sobreseer  en  ta- 
les procesos.  Por  consiguiente,  en  interés  publico,  en  in- 
terés del  Gobierno  y en  interés  de  las  personas  procesa- 
das be  presentado  esta  preposición,  que  puede  ser  efi- 
cacísima, y ruego  al  Congreso  se  sirva  tomarla  en  con- 
sideración. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torcno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Si\  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Unicamente  para  decir  al  Sr.  López  Domínguez  que  no 
era  mi  propósito  traer  al  debate  en  estos  momentos  cues- 
tiones ya  suficientemente  debatidas;  pero  como  la  posi- 
ción de  loa  Ministros  en  estas  Cámaras  es  delicada,  y 
como  les  conviene  cuando  suenan  palabras  ó frases  poco 
agradables  mantener  y sostener  sus  ideas,  por  esa  razón 
únicamente  es  por  lo  que  me  hice  cargo  de  la  indicación 
de  S.  S.  relativa  á los  jefes  carlistas  cuyos  grados  ha- 
bían sido  reconocidos;  y me  felicito  de  ello,  porque  he 
dado  lugar  á que  S.  S.  aclare  sus  conceptos,  sino  para 
los  5 ros.  Diputados,  que  quizá  los  hayan  entendido  per- 
fectamente desde  luego,  para  el  Gobierno  de  S.  M.,  que 
no  los  había  entendido  del  todo  bien.  Quedo,  pues,  muy 
satisfecho  de  las  explicaciones  de  S,  S.  sobre  este  pun- 
to, y le  doy  gracias  por  haber  tenido  la  bondad  de  dar- 
las, aclarando  más  su  concepto. 

Respecto  del  segundo  punto,  que  se  refiere  á si  será 
6 no  agradable  á muchos  de  los  señores  jefes  y oficíales 
procesados  ei  que  se  sobresean  sus  cansas,  no  puedo  dis- 
cutir con  S.  S.  Ei  Si\  López  Domínguez  tiene  más  mo- 
tivos que  yo  para  conocer  los  efectos  que  en  esta  parte 
pueda  producir  el  proyecto  dentro  do  la  milicia,  á la 
cual  yo  no  tengo  la  honra  de  pertenecer. 

Había  yo  expuesto  á primera  vista,  y como  para 
tranquilizar  en  todo  caso  á los  Sres.  Diputados,  lo  que 
yo  opinaba  respecto  de  los  resultados  de  la  preposición 
de  ley;  yo  no  lo  mantengo;  yo  no  creo  que  sea  perfec- 
tamente exacta  esta  opinión  mía  sugerida  en  este  mo- 
mento. Los  Sres.  Diputados  pueden  apreciar  lo  que  yo 
he  dicho,  pueden  apreciar  la  opinión  del  Sr.  López  Do- 
mínguez, siempre  en  este  caso  y en  todos  más  para  te- 
nida en  cuenta  que  la  mía,  y resolver  lo  que  estimen 
oportuno,  que  yo  entiendo  de  todos  modos  que  debe  ser 
la  toma  en  consideración  de  la  proposición.» 

Dada  segunda  lectura  do  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  La  preposición  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Gracias  y pensiones. 


El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Si  el  Sr.  Presidente 
me  lo  permite,  haré  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  á quien  veo  entrar  en  este  momento. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  He  dicho  ana  pre- 
gunta, y debía  haber  dicho  una  excitación  al  señor 
Ministro,  porque  casi  estoy  seguro  de  que  no  tendrá  co- 
nocimiento de  lo  que  le  voy  á decir»  Muy  recientemente, 
ayer  mismo,  he  recibido  varias  cartas  de  la  capital  del  dis- 


trito que  tengo  la  honra  de  representar,  pueblo  que  el 
Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  conoce  lo  mismo  que  yo, 
y sabe  que  de  todos  los  de  la  provincia  de  Málaga  es 
casi  sin  duda  uno  de  los  más  tranquilos  y en  el  que  hay 
menos  enconos  políticos;  en  términos  de  que  durante  el 
período  álgido  de  la  federal,  las  gentes  de  la  capital  y 
de  otros  pueblos  de  la  provincia  se  refugiaban  en  el 
tranquilo  y sensato  pueblo  de  Coin,  lo  cual  prueba  que 
allí  se  hace  poca  política  y no  puede  creerse  que  haya 
muchos  enemigos  de  las  instituciones  y del  órden  social. 
Pues  bien;  ¿cuál  habTá  sido  la  sorpresa  de  los  habitan- 
tes de  este  pueblo,  tranquilo  siempre,  al  ver  que  el  al- 
calde muy  recientemente  puso  una  órden  al  jefe  de  la 
Guardia  civil  y otras  al  recaudador  de  contribuciones , 
administrador  de  rentas  y registrador  de  la  propiedad, 
dicién  deles  que  tenia  noticia  de  que  se  iba  á alterar  el 
órden  publico  por  los  eternos  enemigos  de  las  instituciones , 
que  es  la  fórmula  general?  A]  recaudador  le  decía  que 
cuidara  de  poner  en  seguridad  los  fondos  y que  pidiera 
fuerzas  si  las  necesitaba,  y al  jefe  de  la  Guardia  civil 
que  pusiera  las  suyas  sobre  las  armas;  todo  el  mundo  se 
sorprendió  en  el  pueblo,  y el  alcalde  entre  tanto  no  daba 
aviso  de  nada  de  esto  al  juez  de  primera  instancia.  Este 
señor  juez  se  dirigió  al  alcalde  y le  preguntó  los  moti- 
vos de  esa  alarma;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  contestado  á 
aquel  funcionario.  En  vista  de  la  alarma  tan  injustifica- 
da del  alcalde  y del  secretario,  han  empezado  á correr 
por  ei  pueblo  noticias  de  que  todas  estas  cosas  son  pre- 
parativos electorales  y han  acudido  á Málaga  algunas 
de  estas  personas  que  me  escriben  á preguntar  si  es  esa 
la  manera  y forma  como  se  van  á empezar  los  períodos 
y operaciones  electorales  en  un  pueblo  tan  tranquilo 
como  Coin. 

Empiezo  por  reconocer,  como  ya  he  dicho,  que  el 
Sr,  Ministro  no  tendrá  conocimiento  de  esto,  y que  pro- 
bablemente tampoco  el  gobernador  de  la  provincia;  po- 
ro yo,  en  interés  del  Gobierno,  en  interés  de  aquellos 
honrados  habitantes,  debo  excitar  ei  celo  dol  Sr.  Minis- 
tro en  este  asunto,  porque  tengo  un  presentí  miento,  y 
es,  que  si  en  las  elecciones  próximas  el  Gobierno  quie- 
re, y yo  debo  creerlo  así,  que  haya  una  gran  libertad, 
todo  su  trabajo  ha  de  consistir  en  contener  á las  autori- 
dades; porque,  Sres*  Diputados,  alcaldes,  Ayuntamien- 
tos y otra  clase  de  autoridades  que  han  vivido  mucho 
tiempo  con  la  dictadura,  que  se  han  acostumbrado  á 
mandar  de  cierta  manera,  necesitan  que  so  les  conten- 
ga dentro  del  límite  de  la  legalidad. 

Yo  suplico,  pues,  ai  Sr.  Ministro  que  so  sírva  diri- 
girse á la  autoridad  superior  de  la  provincia  de  Málaga, 
y que  tome  sus  medidas  para  que  lo  que  ha  sucedido  on 
Coin  no  se  vaya  á repetir  en  otros  pueblos.  Yo,  por  mi 
parte,  desde  ahora  digo  que  no  he  de  inducir  á los  elec- 
tores de  Coin  á que  tomen  ó dejen  de  tomar  parto  en 
las  elecciones;  los  quiero  demasiado  y me  han  prestado 
bastantes  servicios  para  que  los  induzca  á arrostrar  las 
iras  de  loa  alcaldes  y sus  agentes;  pero  sí  deseo  que  si 
quieren  tomar  parte,  ya  que  los  plazos  para  reclama- 
ciones y otras  formalidades  son  tan  cortos,  lo  hagan  con 
la  seguridad  de  que  serán  mantenidos  en  su  derecho. 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Si  S.  S,  hubiera  limitado  su  excitación  á lla- 
mar la  atención  del  Congreso  sobre  lo  que  pudiera  ha- 
ber en  Coin,  aun  cuando  el  hecho  que  ha  denunciado  á 
I la  Cámara  tiene  poca  importancia,  porque  sin  la  falta 
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del  recaudador  de  contribuciones  ó del  jefe  de  la  Guar- 
dia civil  6 del  juez  de  primera  instancia,  resulta  que 
nadie  hubiera  podido  saber  esto;  si  S.  S,  se  hubiera  li- 
mitado, digo,  a llamar  3a  atención  del  Gobierno,  el  Go- 
bierno so  hubiera  euterado  de  lo  que  habla,  Resulta  de 
¡o  que  S.  S.  dice,  que  el  alcalde  de  Coin  ha  temido  una 
alarma  y se  ha  dirigido  ó los  otros  representantes  de  la 
autoridad  diciéudoles  que  debían  estar  apercibidos  para 
el  caso  de  que  el  orden  público  se  alterara,  y do  las  pa- 
labras de  3.  S.  se  infiere  que  las  órdenes  del  alcalde  no 
han  dado  resultado  ninguno;  que  nadie  ha  sido  deteni- 
do, y solamente  se  han  sentido  alarmados  el  recaudador 
de  contribuciones,  el  jefe  de  la  Guardia  civil  y el  juez 
de  primera  instancia*  Por  esta  alarma  se  ve  que  no  debe 
ser  grande  la  presión  oficial,  ni  ninguno  el  propósito 
que  haya  en  Coin  de  influir  en  las  elecciones* 

Con  razón  daba  por  sentado  S,  S.  que  el  Gobierno  no 
podía  tener  conocimiento  de  esto,  ni  siquiera  el  goberna- 
dor de  la  provincia,  porque  este  conocimiento  especial! - 
simo  estaba  reservado  á S.  3.,  que  debe  tener  más  lazos 
con  esos  funcionarios*  Por  lo  demás,  es  inútil  que  yo  diga 
que  los  electores  de  Coin,  como  los  de  todas  partes,  han 
de  encontrar  toda  la  garantía  y toda  la  protección  ne- 
cesaria en  las  autoridades  para  ejercer  libremente  su 
derecho.  En  este  sentido,  el  Gobierno  no  ha  de  escati- 
mar medidas  de  ningún  género,  no  ha  de  hacer  remo- 
ción de  ningún  empleado  ni  de  ningún  funcionario,  y 
no  ha  de  permitir  en  manera  alguna  la  menor  presión, 
no  por  las  consideraciones  que  ha  expuesto  S.  S.,  sino 
porque  el  Gobierno  está  en  el  deber  de  hacerlo,  porque 
yo  no  puedo  admitir  que  las  autoridades  actuales  estén 
acostumbradas  á atropellar  á la  gente  sin  necesidad,  ni 
puedo  admitir  tampoco  la  otra  consideración  de  la  an- 
gustia de  los  plazos,  cuando  después  de  todo  la  reducción 
del  plazo  más  esencial  que  hay  en  la  cuestión  electoral, 
después  de  la  última  aclaración  que  ha  hecho  el  Gobier- 
no, so  reduce  solamente  á un  día,  toda  vez  que  el  decre- 
to daba  ocho  días  y la  circular  ha  dado  seis;  total,  ca- 
torce dias,  y todas  las  leyes  municipales  que  ha  habido 
daban  para  estas  reclamaciones  quince  días. 

Yean  los  Sres,  Diputados,  y vea  tí.  3.  cómo  no  es 
necesario  para  censurar  al  alcalde  de  Coin  dirigir  car- 
gos al  Gobierno  sobre  la  angustia  de  plazos,  que  son  los 
mismos  que  en  todas  las  leyes  en  la  parte  más  sus- 
tancial. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Como  no  quiero 
creer  que  S.  S.  sea  inocente,  diré  que  ha  sido  muy  há- 
bil al  decir  que  el  juez  de  primera  instancia,  el  jefe  de 
la  Guardia  civil  y el  recaudador  de  contribuciones  ha- 
brán faltado  en  algo,  cuando  estoy  enterado  de  órdenes 
que  pudieran  ser  reservadas.  Su  señoría  que  ha  vivido 
en  los  pueblos  antes  en  época  de  elecciones,  sabe  muy 
bien  que  en  los  pueblos  pequeños  no  hay  secretos,  que 
eu  los  pueblos  de  escaso  vecindario  todo  se  sabe,  y mu- 
cho más  sí  el  alcalde  va  á Málaga  y visita  ciertos  per- 
sonajes, y se  tienen  conferencias,  y es,  en  una  palabra, 
completamente  público  cuanto  antes  expresé. 

No  tengo  el  gusto  de  tratar  con  intimidad  al  juez  de 
Coin;  creo  que  ha  entrado  en  la  carrera  por  oposición 
y es  una  persona  de  gran  rectitud,  de  gran  probidad, 
de  carácter  y justiciero,  como  deben  ser  tales  funcio- 
narios; pocas  palabras  he  cruzado  con  el  después  de  la 
última  elección;  no  sé  quién  es  el  jefe  del  puesto  de  la 
Guardia  civil,  y ni  éste,  ni  el  juez,  ni  el  recaudador  de 
contribuciones,  á quien  conozco,  me  han  escrito  una 


palabra.  El  hecho  lo  sé  por  personas  que  al  ver  que  se 
acerca  la  lucha  electoral  y que  el  alcalde  parece  que  se 
prepara  con  tales  armas  y teme  hasta  alteraciones  del 
órden  público  en  un  pueblo  de  suyo  tan  tranquilo,  han 
creído  que  se  prepara  una  elección  especial,  y se  han 
ido  á Málaga  temiendo  que  todos  son  síntomas  electo- 
rales, pues  saben  muy  bien  que  allí  no  hay  motivo  fun- 
dado para  temer  por  la  tranquilidad  pública. 

Por  los  datos  que  me  hau  proporcionado  esas  perso- 
nas he  denunciado  el  hecho;  y por  lo  demás,  ahora 
no  puedo  entrar  á examinar  la  cuestión  de  sí  los  pla- 
zos electorales,  aun  después  de  la  última  circular  del 
Sr.  Ministro,  son  6 no  suficientes  para  que  las  operacio- 
nes preliminares  de  la  elección  sean  6 no  posibles  á 
las  oposiciones;  ya  será  contestado  S.  S,  oportunamen- 
te. No  tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  No  ha  habido  habilidad  ninguna  en  mis  pa- 
labras; he  contestado  al  Sr,  López  Domínguez  sobre  loa 
mismos  datos  que  S,  tí.  ha  expuesto  al  Congreso,  y 
aseguro  á S.  S.  que  ese  no  es  el  principio  de  una  elec- 
ción; que  respondo  que  el  Gobierno  no  ha  de  consentir 
que  por  ninguna  autoridad  se  ponga  la  menor  dificul- 
tad al  ejercicio  de  la  libertad  electoral  en  toda  España. 

Lo  único  que  he  manifestado,  para  no  dejar  flotando 
la  suposición  de  que  el  tír,  López  Domínguez  se  hacia 
eco,  es  que  en  todo  lo  que  ha  dicho  S.  3,  no  se  ve  más 
que  un  alcalde  tímido,  previsor,  que  se  asusta  pronto, 
lo  cual  es  tanto  más  de  extrañar  en  Coin,  donde  nadie 
debe  asustarse,  porque  es  natural  que  allí  no  ha  de  em- 
pezar ningún  movimiento  político, 

Pero  aparte  de  que  el  alcalde  se  asuste  más  o mé- 
nos,  lo  cual  es  cuestión  de  tener  el  ánimo  más  ó ménos 
apocado,  resulta  que  todo  lo  que  nos  dice  S,  3.  es  que 
el  alcalde  ha  encargado  al  recaudador  de  contribucio- 
nes que  las  guarde.  Pues  es  una  buena  órden,  con  la 
cual  no  se  atropella  el  derecho  de  nadie  y se  cumple 
con  el  deber. 

En  el  fondo  de  lo  que  el  Sr,  López  Domínguez  ha 
dicho  no  se  vé  más  que  la  suspicacia  de  algunas  per- 
sonas, que  encuentra  acogida  en  la  excesiva  suscepti- 
bilidad ó desconfianza  de  algún  individuo  de  oposición 
que  hace  una  pregunta,  á la  cual  contesto  con  toda 
lealtad  y franqueza  que  estoy  resuelto  á impedir  que 
haya  ningún  género  de  abusos  y coacciones  en  las  pró- 
ximas elecciones  municipales. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moyaoo  tiene  la  pa- 
labra. 

Él  Sr.  MOYANO:  Me  levanto  para  dirigir  nn  ruego 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y he  de  principiar,  y lo 
bago  con  mucho  gusto,  dándole  las  gracias  por  la  pron- 
titud con  que  ha  mandado  ai  Congreso  los  datos  que  yo 
había  pedido,  6 sean  las  relaciones  nominales  de  los 
deudores  por  ventas,  rentas  y censos  de  bienes  nacio- 
nales, Pero  como  quiera  que  estos  datos,  que  son  mu- 
chos, y que  he  examinado  con  toda  la  detención  que  me 
ha  sido  posible,  contengan  defectos  muy  esenciales,  yo 
me  determino  hoy  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  haga  cuanto  pueda  por  medio  de  la  Direccisn  de 
propiedades,  cuyo  jefe  tiene  un  celo  y una  inteligencia 
dignas  del  mayor  elogio,  y me  complazco  en  reconocer- 
lo y publicarlo  así,  que  las  faltas  que  se  notan  en  los 
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estados  remitidos  ai  Congreso,  y que  son  muy  impor- 
tantes, se  remedien  lo  más  pronto  posible* 

Las  provincias  que  se  encuentran  en  este  caso  y loa 
defectos  que  se  notan  en  sus  estados,  son  las  siguien- 
tes: en  Alava,  falta  la  relación  de  los  deudores  por  pla- 
zos de  rentas,  ventas  y censos*  Es  decir,  viene  la  re- 
lación de  lo  que  se  debe,  y esa  la  teníamos;  la  había  yo 
pedido  anteriormente:  lo  que  ahora  necesitamos  es  sa- 
ber quiénes  son  los  que  deben  y qué  diligencias  se  han 
practicado  para  que  paguen.  En  Almería  falta  también 
la  relación  de  deudores  por  rentas  y censos,  y lo  mismo 
sucede  en  Badajoz.  Todas  estas  faltas  son  tan  intere- 
santes como  se  comprende  desde  luego*  Cáceres,  por 
ejemplo,  debe  7^  millones  de  reales;  bien  merece  que 
conozcamos  quiénes  son  los  que  deben  esos  7ys  millo- 
nes y qué  diligencias  ha  practicado  la  Administración 
para  que  paguen  esa  crecida  suma  las  personas  que  es- 
tán disfrutando  las  fincas  sin  pagarlas,  lo  cual  es  muy 
cómodo. 

En  Cádiz  falta  la  relación  nominal  de  los  deudo- 
res, y también  en  Ciudad -Real  y Guipúzcoa. 

En  Logroño  esa  misma  relación  por  rentas  y cré- 
ditos. 

Lo  mismo  sucede  en  Madrid,  donde  también  ha  ve- 
nido la  relación  de  deudores  por  quiebras* 

Aquí,  en  Madrid,  esta  es  una  partida  muy  impor- 
tante, porque  en  Madrid  ha  habido  más  compras,  ya  sea 
porque  los  primistas  ó agentes  se  las  prometieron  más 
felices  de  lo  que  fueron  luego  los  resultados,  y están 
debiendo  por  difereucias  de  quiebras  bastante  al  Estado. 
Esta  y la  do  Guadalajara  son  las  dos  provincias  en  que 
se  debe  más  por  resultado  de  las  quiebras,  porque  son 
en  las  que  ae  ha  presentado  más  gente,  que  luego  no 
ha  vuelto  á parecer. 

En  Málaga  falta  la  relación  de  deudores  por  rentas 
y réditos  y lo  mismo  en  Orense* 

En  Oviedo  y Falencia  falta  la  relación  de  deudores 
de  quiebras. 

En  Segó  vía  falta  la  de  ventas  y plazos  no  satisfe- 
chos, que  también  asciende  á bastante  cantidad* 

En  Sevilla,  Teruel,  Toledo,  Valladolid,  Vizcaya  y 
Canarias  faltan  igualmente  las  relaciones  de  deudores, 
ya  por  rentas,  ventas  y quiebras. 

Estas  son  las  provincias  en  que  existen  más  faltas, 
las  cuales  yo  deseo  y me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  se  sirva  disponer  que  se  subsanen  lo  más 
pronto  posible* 

Desdo  luego  en  estos  estados  que,  como  he  dicho, 
he  examinado  con  toda  la  detención  que  me  ha  sido  po- 
sible, se  advierten  descuidos  bastantes  notables.  Por 
ejemplo,  hay  una  provincia  como  la  deHuelva,  la  cual, 
en  la  relación  que  se  ha  dado  y que  tengo  aquí,  pone 
nada  menos  que  un  apremio  suspendido  de  1 1 1 millo- 
nes de  reales.  Naturalmente  esto  me  llamó  la  atención,  ¡ 
como  ahora  se  la  llamará  al  Congreso;  me  he  enterado 
de  ello,  y tiene  una  explicación  facilísima,  pero  que  con- 
viene que  se  dé,  y yo  no  estoy  autorizado  para  darla* 
Sin  embargo,  para  que  esto  no  cause  la  mala  impresión 
que  á mí,  he  do  decir  que,  según  ho  podido  averiguar, 
consiste  en  que  la  compañía  de  Riotinto  que  tuvo  sus 
pagarés,  que  se  aplicaron  al  pago  de  parte  de  uu  se- 
mestre de  deuda  exterior,  y ya  los  había  entregado,  es 
claro  que  no  lo  debía,  se  la  apremiaba  para  este  pago 
que  importaba  ill  millones  de  reales;  y como  resultó 
que  estaban  aplicados  ya  al  pago  de  intereses  de  la  deu- 
da exterior,  hubo  necesidad  por  la  Dirección  del  Tesoro 
de  mandar  que  se  suspendiera  el  apremio,  Si  esto  es  ! 


así,  no  tiene  nada  de  particular;  el  Gobierno  lo  expli- 
cará y así  ha  debido  entenderse;  pero  entonces  vea  el 
Congreso  el  descuido  con  que  so  han  proporcionado  es- 
tos datos.  Esta  cantidad  no  ha  debido  figurar  en  el  es- 
tado de  las  deudas,  ni  esa  compañía  entre  los  deudores. 
Lo  cito  como  prueba  del  descuido  con  que  se  han  man- 
dado los  datos  al  Gongreso. 

Pues  hay  otro  ejemplo*  Hay  en  estos  estados,  que 
indudablemente  es  también  por  otro  descuido  que  se  va 
á explicar  con  facilidad  por  el  Gobierno,  creo  yo,  hay 
otras  relaciones  de  deudores  cutre  los  cuales  dá  la  ca- 
sualidad que  hay  algún  nombre  y apellidos  que  llevan 
algunos  de  los  señores  que  se  sientan  con  nosotros,  y 
esto  no  puede  menos  de  ser  una  equivocación;  es  decir, 
creo  yo  que  es  una  equivocación  parecida  á la  de  Rio- 
tinto...*  [Varios  Sr  es*  Diputados:  Que  se  digan,  que  se 
lean.)  Es  inútil,  porque  esto  necesariamente  tiene  una 
explicación;  y como  yo  espero  que  se  ha  de  dar  satisfac- 
toria, me  abstengo  por  ahora  de  leer  estos  nombres*  Ha 
debido  ser  una  equivocación,  porque  si  realmente  fue- 
ran algunos  de  nuestros  compañeros,  era  imposible  que 
se  sentaran  aquí,  porque  como  deudores  de  caudales 
públicos  no  podrían  ser  Diputados,  y lo  que  no  puede 
ser  no  es.  Como  yo  me  propongo,  Sres,  Diputados,  y ya 
puede  haberlo  conocido  el  Congreso  desde  ei  otro  perío- 
do de  la  legislatura,  como  yo  me  propongo  no  dejar  en 
paz  á loa  deudores  del  Estado  por  bienes  nacionales, 
porque  no  me  puedo  acomodar  con  que  estén  disfrutan- 
do las  grandes  fincas,  porque  algunas  son  muy  buenas, 
que  han  comprado,  sin  pagar,  desearía  que  ya  que  ae  ha 
de  proceder  contra  todos  con  arreglo  á la  ley,  no  hu- 
biera excepciones  para  nadie,  sea  cualquiera  su  posi- 
ción y su  categoría- 

Esto  ha  de  resultar  de  las  explicaciones  que  me  per- 
mito pedir  nuevamente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  Y 
no  tengo  más  que  decir  por  ahora. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

Ei  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanal  la- 
na): El  Sr.  Moyano,  que  ha  tenido  tiempo  bastante  para 
examinar,  con  toda  comodidad  y á sus  solas,  todas  las  lis- 
tas remitidas  por  el  Ministro  de  Hacienda,  y que  á éste 
le  habla  dirigido  el  señor  director  do  Propiedades  y de- 
rechos del  Estado,  satisfaciendo  uno  de  los  deseos  ex- 
presados por  S.  S*  en  los  primeros  dias  de  esta  legisla- 
tura, ha  censurado  varios  defectos  que  dice  haber  en- 
contrado en  estas  listas,  y de  las  cuales  ni  el  Ministro 
de  Hacienda,  que  no  las  ha  visto,  ni  el  director  de  Pro- 
piedades, funcionario  dignísimo,  del  cual  S.  S.  no  ha 
hecho  más  que  justicia  alabándole,  tampoco  tenia  el 
menor  conocimiento:  me  apresuré  á remitir  las  listas  en 
la  misma  forma  en  que  se  dirigieron  por  las  provincias 
respectivas*  Sin  duda  ninguna  tendrán  los  defectos  á 
que  ha  aludido  el  Sr,  Moyano,  y algunos  otros  tal  vez 
que  á S,  3.  no  se  le  hayan  ocurrido;  pero  esté  seguro  el 
Sr.  Moyano  de  que  tan  pronto  como  esas  listas  vuelcan 
al  Gobierno  se  depurarán  todas  las  faltas  que  contienen, 
porque  nadie  con  más  motivo  que  el  Gobierno  eatá  re- 
suelto á llevar  á efecto  la  desamortización  con.  todas  sus 
consecuencias,  y á hacer  efectivos  ios  débitos,  cualesquie- 
ra que  sean  los  deudores,  sin  guardar  atenciones  de  nin- 
guna ciase,  como  hasta  ahora  no  las  ha  guardado  por 
ninguna  consideración;  y dudo  mucho  que  los  señores 
Diputados  puedan  alegar  un  ejemplo  en  contrario,  du- 
rante mi  permanencia  en  ©1  puesto  que  debí  á la  con- 
fianza de  0*  M* 
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fí!  Sr,  Moyano  con  este  motivo  recomendaba  al  Go- 
bierno la  actividad  gd  los  procedimientos;  actividad, 
Sr*  Moyano,  que  sin  duda  ninguna  será  muy  de  tener 
en  cuenta  recomendada  por  S.  S.,  pero  que  aun  sin  sn 
recomendación  no  la  había  dejado  el  Gobierno  en  olvido. 
Así  lo  demuestra  la  recaudación  que  se  ha  obtenido  en 
loa  cinco  meses  últimos  por  el  ramo  de  ventas  de  bienes 
nacionales. 

Tengo  aquí  un  dato  del  cual  resulta  que  en  los  cinco 
meses  que  han  mediado  desde  Julio  á Noviembre  inclu- 
sive ha  ascendido  á 25.372.476  pesetas,  mientras  que 
en  Igual  período  del  ano  anterior  había  sido  solo  de 
20,376.496  pesetas.  Hay,  por  lo  tanto,  una  diferencia 
que,  reducida  á reales  para  que  mejor  nos  entendamos, 
sube  á 19,983.920;  io  cual  probará  al  Congreso  que  la 
Administración  no  está  tan  desordenada  como  algunos 
erróneamente  suponen,  y que  procura  hacer  todos  los 
esfuerzos  que  son  dables  para  recaudar,  no  solo  lo  cor- 
riente, sino  todo  cuanto  es  buenamente  dable  de  entre 
lo  atrasado.  Así  lo  demuestra  el  que  mientras  todos 
los  ingresos  por  propiedades  y derechos  del  Estado  es- 
tán calculados  para  1876-77  en  40.875.950  pesetas,  y 
las  rentas  de  bienes  del  clero  y 20  por  100  de  propios, 
que  son  las  de  más  Importancia,  en  1.700.000  pesetas, 
lo  cual  da  un  resultado  do  42.575,950  pesetas,  en  los 
cinco  meses  hubiera  debido  ser  la  cantidad  recaudable 
solo  Tfi. 9 93,240  rs.;  y como  acabo  de  decir  antes,  se 
han  recaudado  101,489,904  reales.  Es,  por  lo  mismo, 
muy  de  apreciar  una  diferencia  de  más  de  30  millones 
de  reales,  lo  cual  supone  que,  no  solamente  se  recauda 
io  corriente,  sino  bastante  de  lo  atrasado;  y si  yo  con- 
tinúo en  este  puesto,  este  seguro  el  Sr,  Moyano  de  que 
se  seguirá  con  la  misma  actividad  para  depurar  en  todo 
lo  posible  cuanto  haya  que  recaudar  y hacerlo  efectivo, 
como  imperiosamente  io  exige  el  mejor  servicio  público. 

Ha  hablado  el  Sr.  Moyano  de  una  particularidad  que 
sucede  en  la  provincia  de  Huelva.  Efectivamente,  por 
Heal  órden  de  9 de  Mayo  de  1376  se  previno  que,  estan- 
do aplicados  por  un  Eeal  decreto  de  l5de  Enero  de  1875 
para  pagar  una  parte  de  los  tres  cupones  de  la  deuda 
exterior  correspondientes  á los  dos  semestres  del  ano  de 
1873  y el  primero  de  1874,  los  nueve  pagarés  suscritos 
por  la  compañía  que  adquirió  las  minas  de  Rio  tinto,  no 
habla  derecho  ninguno  á apremiar  áesta  compañía  para 
el  pago  de  unos  pagarés  que,  después  de  todo,  no  eran 
deuda  ya  en  favor  del  Estado»  que  los  tenia  cedidos  al 
comité  que  representaba  los  derechos  de  los  acreedores 
por  deuda  extranjera  en  Londres,  en  nombre  de  los  te- 
nedores de  cupones  de  la  deuda  exterior;  y como  hasta 
el  día  de  hoy  no  se  ha  podido  todavía  liquidar  esta 
cuenta,  es  menester  esperar  á que  con  el  importe  de 
los  títulos  entregados  por  la  parte  róstante  se  liquide  la 
operación.  De  aquí  dimana  el  que  no  se  han  podido  toda- 
vía dar  las  órdenes  al  administrador  económico  de  Hiicl- 
va  para  que  en  las  cuentas  se  desglosen  por  completo 
de  las  deudas,  y quo  no  figuren  cómo  incluidos  en  la 
relación  que  remitió  el  administrador  económico  de 
aquella  provincia,  iosl  1 1 millones  importe  de  los  paga- 
rés que  tanto  llamaron  la  atención  del  Sr,  Moyano. 

Ha  hecho  muy  bien  S,  S,  en  creer  que  ésta  no  es 
deuda  efectiva,  que  no  bá  lagar  ya  á reclamar  de  la 
compañía  que  compró  las  minas  estos  ciento  y pico  de 
millones,  y por  io  mismo  yo  no  tendré  inconvenien- 
te en  decir  que  desaparezca  ésta,  que,  junta  con  otras 
partidas,  hacen  que  los  débitos  por  bienes  nacionales 
vendidos  figuren  en  las  cuentas  por  grandes  sumas,  que, 
después  do  todo,  debieran  quedar  reducidas  á cantidades 


muy  Inferiores  á las  que  aparecen  y tanto  llaman  á al- 
gunos la  atención. 

El  Sr,  Moyano  ha  concluido  la  serie  de  sus  obser- 
vaciones manifestando  que  había  visto  en  las  listas  los 
nombres  de  algunas  personas  que  se  podían  equivocar 
con  otras ¡ y no  digo  más  sobre  el  particular.  Efectiva- 
mente, como  el  Sr,  Moyano  insistió  conmigo  cuando  me 
pidió  estos  datos  en  que  no  era  una  mera  curiosidad  La 
suya,  como  yo  me  atreví  á indicarle,  el  deseo  de  cono- 
cer las  listas  originales,  sino  que  aspiraba  á conocerlas 
así;  como  el  Sr,  Moyano  insistió,  repito,  en  ello,  yo  no 
tuve  más  remedio  que  remitirle  las  listas  originales.  Tal 
vez  hubiera  convenido  hacer  algunas  excepciones  ó acla- 
raciones, porque  es  menester  en  esto  decir  toda  la  ver- 
dad: las  listas  en  cuestión  no  son  completamente  exac- 
tas ni  mucho  ménos  de  un  dia  para  otro,  ni  significan 
verdaderamente  las  sumas  que  se  deben;  y si  fuéramos  á 
cada  momento  á formar  listas,  resultada  que  todos  los 
dias  deberían  ser  diferentes  unas  de  otras  las  persona» 
que  en  ellas  apareciesen. 

En  la  época  en  que  se  redactaron  las  listas  que  el 
Sr.  Moyano  ha  visto,  pudieron  aparecer  tal  vez  como 
deudores  personas  que  hoy  no  lo  son ; pero  yo  no  tenia 
derecho  para  modificar  estas  listas,  pues  como  el  señor 
Moyano  deseaba  conocerlas  originarles,  por  eso  las  re- 
mití en  esta  forma.  Despees  de  lo  ocurrido  aquí,  no 
dudo  que  esas  personas  cuyos  nombres  hayan  podido 
confundirse  con  algunos  otros  que  S.  S*  ha  visto  en  las 
listas,  se  apresurarán  á hacer  que  desaparezcan  de  ellas, 
ó á que  cesen  de  existir  los  débitos  por  los  que  ahora 
aparecen  inscritos  en  las  relaciones. 

El  Sr.  OLAVARRIETA:  Pido  la  palabra  para  que 
se  lea  un  documemto  pertinente  al  asunto  de  que  se 
trata. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Olavarrieta  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  OLAVABRIETA:  Se  me  ha  dicho,  porque 
no  he  podido  oir  las  palabras  del  Sr.  Moyano , y por  lo 
mismo  no  puedo  repetirlas  literalmente,  que  S.  S.  ha- 
bía hecho  mención  de  una  lista  de  personas  que  perte- 
necen ó que  han  pertenecido  al  Congreso  y que  son 
deudores  al  Estado  por  compras  de  bienes  nacionales. 
Yo  siendo  Diputado  he  comprado  bienes  del  Estado; 
pero  no  debo  nada  al  mismo;  he  pagado  religiosamente, 
y quiero  saber  si  en  esas  listas  consta  mi  nombre,  para 
lo  cual  pido  que  se  lean. 

El  Sr.  MOYANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MOYANO:  Empezaré  por  rectificar  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y lo  haré  repitiendo  las  gracias 
por  la  contestación  qne  me  ha  dado.  Verdaderamente 
para  mí,  que  hace  muchísimo  tiempo  tengo  el  gusto  de 
conocer  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y apreciar  sus  bue- 
nas condiciones,  no  ha  dicho  nada  nuevo  cuando  ha  in- 
dicado que  está  dispuesto  á hacer  que  la  ley  se  cumpla, 
sin  distinción  de  personas,  y procurando  que  todos  los 
que  sean  deudores  al  Estado  satisfagan  el  importe  de 
sus  deudas  lo  más  pronto  posible.  Digo  que  no  me  ha 
dicho  nada  nuevo,  porque  estaba  bien  seguro  de  que  su 
señoría  obraría  así,  y además  lo  debo  estar  también  por 
lo  que  está  sucediendo  durante  su  administración,  que, 
á no  dudarlo,  ha  dado  más  resultados  hasta  ahora  que 
las  Administraciones  anteriores.  Pero  esta  es  una  cuenta 
entre  S.  S,  y sus  antecesores  y el  director  actual  da 
Propiedades  y los  que  lo  hayan  sido  antes.  Esto  no  va 
conmigo;  á mí  no  me  toca  más  que  aplaudir  el  que  el 
país  haya  ganado  más  en  esta  parte  con  la  adminig- 
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tracion  de  S.  S.  y del  director  actual  que  con  la  de  los 
Ministros  y directores  anteriores* 

Respecto  al  dato  de  la  provincia  deHuoiva,  estamos 
enteramente  do  acuerdo*  No  ha  debido  venir  esa  partida 
entre  las  que  se  deben,  ni  figurar  esa  compañía  entre 
los  deudores* 

No  me  cabe  duda  alguna  de  que  estas  listas  se  han 
remitido  con  alguna  precipitación,  sin  duda  por  el  de- 
seo de  que  cuanto  antes  conociéramos  los  datos  que  yo 
había  pedido.  Que  desde  qüe  se  han  pedido  hasta  hoy 
puede  haber  variación  en  ellas  es  ciertísimo,  puesto  que 
pueden  haber  variado,  ya  por  disminución,  ya  por  au- 
mento, porque  algunos  de  los  que  hasta  ahora  figura- 
ban como  deudores  hayan  pagado,  6 ya  porque  desde 
entonces  acá  hayan  vencido  también  otros  plazos* 

Tampoco  me  extrañarla,  y de  esto  tengo  algunos 
antecedentes,  aun  cuando  no  estoy  muy  enterado,  y por 
eso  no  quiero  traerlo  á colación,  tampoco  me  extraña- 
rla que  algunos  por  no  verse  en  esas  listas  se  hubie- 
ran apresurado  á pagar.  Alguna  noticia  tengo  acerca 
de  esto,  y si  ha  sido  así  habremos  conseguido  algo  con 
la  remisión  de  esos  datos,  y deseo  que  continuemos  por 
ese  camino* 

Voy  ahora  á ocuparme  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Olavar- 
neta*  Principio  por  decir  que  yo  no  he  afirmado  que  haya 
una  lista  de  deudores  compuesta  de  personas  que  son  ó 
han  sido  Diputados.  El  Congreso  no  me  habrá  oido 
decir  nada  de  eso*  (Bl  Sr.  Olavarneia:  No  estaba  presen- 
te, y por  eso  he  advertido  que  no  podía  repetir  de  uu 
modo  textual  las  palabras  de  S.  S.)  Yo  he  dicho  que  en 
las  relaciones  que  ha  mandado  el  Gobierno  hay  algún 
deudor  cuyo  nombre  y apellidos  son  iguales  á los  de 
algunos  señores  que  se  sientan  en  estos  bancos,  y que 
á mí  me  parece  que  será  una  equivocación,  que  habrá 
alguna  coincidencia  desagradable  para  estos  señores, 
que  son  muy  pocos  afortunadamente,  ¿dónde  íbamos  á 
dar  si  otra  cosa  sucediese? 

No  se  puede  leer  esa  lista,  porque  no  la  he  forma- 
do; me  he  encontrado  con  algún  nombre  de  esos  en  al- 
gunas relaciones  ó estados,  como  pueden  hallarlos  los 
Sres.  Diputados  que  los  examinen,  y acaso  vean  alguno 
que  no  haya  visto  yo,  entre  otras  razones,  porque  esta 
es  la  hora  que  yo  no  tengo  el  gusto  de  saber  cómo  se 
llama  cada  uno  de  SS.  S8. , lo  cual  no  tiene  nada  de 
particular  cuando  somos  400*  Debo,  sí,  decir  al  señor 
Ola  va  meta,  para  su  tranquilidad,  qiie  entre  esos  nom- 
bres que  me  he  encontrado  en  algunas  listas  no  está  el 
de  S.  S, 

Pero  no  se  molesten  los  Sres.  Diputados  en  pregun- 
tarme cuáles  sean  esos  nombres*  Esto  está  en  curso, 
como  ve  el  Congreso;  es  decir,  hoy  no  tiene  estado;  yo 
pido  más  antecedentes,  y cuando  vengan  y tenga  yo 
formada  una  opinión,  ya  saben  los  Sres.  Diputados  que 
á mí  no  me  duelen  prendas*  Por  hoy  bastan  estas  in- 
dicaciones, y tal  vez  haya  dicho  un  poco  más  de  lo  que 
me  proponía;  pero  si  dá  por  resultado  el  que  algunos  se 
apresuren  á pagar,  eso  habremos  conseguido,  y yo  ten- 
dré sumo  gusto  en  su  dia  si  no  hay  que  leer  ningún 
nombre  igual  á los  nuestros,  ni  siquiera  parecido* 

El  Sr*  OLAYARRIETA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tíficar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OLAVARRIETA:  Doy  las  gracias  al  señor 
Moyano  por  haber  manifestado  que  en  esa  lista  de  deu- 
dores no  se  encuentra  ningún  apellido  que  se  parezca  ó 
que  se  pueda  equivocar  cou  el  mío;  pero  de  todas  ma- 
neras, cuando  yo  me  levanté  á pedir  la  lectura  de  ese 


documento,  no  lo  hice  solo  por  mi  decoro,  porque  mi  de- 
coro está  á cubierto  de  toda  maledicencia,  sino  porque 
creo,  y no  dudo  lo  creerán  también  todos  los  Sres*  Di- 
putados, que  el  decoro  de  uno  de  ellos  está  relacionado 
con  el  decoro  de  todos,  y yo  quisiera  que  para  satisfac- 
ción de  mis  compañeros  se  leyese  íntegra  1a  lista  de 
deudores  al  Estado*  por  bienes  nacionales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Están  en  su  derecho  los  se- 
ñores que  piden  la  lectura  de  la  lista;  pero  como  ésta  es 
muy  larga j seria  iufitil  su  lectura,  porque  los  Sres.  DU 
putaáos  se  cansarían  de  oir  nombres  y nombres  para 
ellos  desconocidos.  Por  lo  mismo,  la  Presidencia  cree 
más  sencillo  que  se  impriman  esos  documentos*  Por  lo 
tanto,  propongo  al  Congreso  que  se  impriman  los  docu- 
mentos, datos  y relaciones  que  han  venido  al  Congre- 
so. ¿Lo  aprueba  la  Cámara?  { Muestras  de  asentimiento.} 
Queda  aprobado. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Bar  zana- 
llana):  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na);  No  es  para  oponerme  de  modo  alguno  al,acuerdo 
del  Congreso,  cosa  que  nadie  podrá  figurarse  que  sea 
mi  propósito,  sino  para  repotir  lo  que  ya  he  manifesta- 
do antes:  que  esas  listas  pudieron  ser  verdad  algún  dia, 
y hoy  no  lo  serán  tal  vez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Reconozco  la  justiciá  de  la 
observación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  pero  la  Mesa 
no  ha  podido  impedir  que  aquí  se  hagan  ciertas  indica- 
ciones que  los  Sres,  Diputados  están  en  su  derecho  de 
apreciar  según  su  delicadeza;  y el  modo  de  que  quede 
á salvo  la  de  todos,  es  que  se  haga  completa  luz  y ha- 
ya perfecta  publicidad* 

Se  pasa  á otro  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  y Luque  tiene 
la  palabra  para  apoyar  una  proposición  de  ley,  como 
uno  de  los  firmantes*» 

Leida  la  proposición  do  ley  del  Sr*  Gerveró  conce- 
diendo una  pensión  á Doña  Isabel  Nañez,  viuda  dól  ca- 
pitán de  la  Guardia  civil  D.  Manuel  Perea  y Rodríguez 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm * 135,  sesión  del 
30  de  Noviembre),  dijo 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE;  Señores  Diputados, 
como  habéis  oido,  se  trata  de  conceder  á Doña  Isabel 
Nuñez,  viuda  de  un  militar  distinguido,  el  pan  para  sí 
y para  sus  hijas.  Caneza  que  el  asunto  no  es  simpático 
á la  Cámara,  por  ciertos  precedentes  que  me  dan  motivo 
para  sospecharlo  así,  y que  puede  haber  en  esto  algo  de 
sistemático;  más  para  algo  existe  el  derecho  de  petición, 
y para  algo  está  la  tradición  parlamentaria  que  autoriza 
ostas  peticiones;  y este  algo  es  el  deber  moral  de  la  Pá- 
tria  de  premiar  y recompensar  los  servicios  extraordi- 
narios de  sus  hijos* 

Como  estas  pensiones,  siquiera  sean  de  gracia,  han 
de  fundarso  en  la  justicia,  debo  decir  cuáles  son  las  cir- 
cunstancias de  esta  viuda.  Lo  es  de  D*  Manuel  Perea  y 
Rodríguez,  capitán  de  la  Guardia  civil,  tan  afortunado, 
que  habiendo  muerto  á los  56  años,  había  llegado  á ca- 
pitán graduado  de  comandante;  y ya  que  fué  tan  des- 
graciado en  vida,  voy  á ver  si  es  más  afortunado  des- 
pués de  su  muerte*  Perteneció  al  ilustre  cuerpo  de  la 
Guardia  civil,  cuyo  elogio  no  he  de  hacer  yo,  porque  no 
es  necesario;  no  murió  á consecuencia  de  ninguna  ha- 
zaña de  esas  que  dan  fama  é inmortalidad;  pero  sucum- 
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bi<5  á las  fatigas  da  un  trabajo  diario  y constante  en  el 
instituto  en  que  servia* 

Espero,  pues,  á pesar  de  lo  poco  simpático  del  asun- 
to, que  el  Congreso  tomará  en  consideración  la  propo- 
sición de  que  se  trata,  y en  nombre  do  las  personas  en 
ella  Interesadas  me  anticipo  á daros  las  gracias*» 

Dada  segunda  lectura  de  la  preposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico);  La  proposición  de  ley 
pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  La  he  pedido  para  explanar  la  inter- 
pelación que  tengo  anunciada  sobre  el  estado  de  la  Ha- 
cienda, y desearía  saber  si  el  Sr.  Ministro  está  dispues- 
to á contestarla. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  {García  Barzaua- 
llana}:  El  Gobierno  está  dispuesto  á contestar  en  el  acto 
á la  interpelación  del  Sr.  Rico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Rico  tiene  la  palabra 
para, explanar  su  interpelación. 

El  Sr*  RICO:  Siento  en  el  alma  tener  que  molesta- 
ros esta  tarde:  hubiera  querido  ahorraros  ese  trabajo  y 
no  tomármele  yo,  así  como  también  hubiera  deseado  que 
este  debate  hubiera  venido  eu  otros  términos,  de  otro 
modo;  pero  la  ley  de  la  fatalidad  que  me  persigue,  me 
obliga  á iniciar  el  debate  cuando  yo  creía  que  debía 
haber  sido  el  Gobierno  de  á,  M,  quien  le  iniciara;  y es- 
perando que  asi  sucediera , esperando  que  el  Gobierno 
hubiera  dado  cuenta  á las  Oórtes  del  uso  que  había  he- 
cho de  algunas  autorizaciones  que  en  la  ley  de  presu- 
puestos y para  el  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro  se  le 
concedieron,  esperaba  llegara  ese  momento  para  ocu- 
parme de  la  cuestión  de  la  Hacienda,  que  sin  duda  es  la 
que  más  interesa  al  país* 

Pero  no  solo  no  ha  hablado  el  Gobierno  de  aquello 
que  por  obligación  debiera  haberlo  hecho,  sino  que  de 
algunas  otras  autorizaciones  que  se  le  concedieron,  no  ha 
tenido  por  conveniente  decir  ni  una  palabra  á la  Repre- 
sentación nacional;  y como  yo  siempre  he  creído  que 
una  de  las  principales  misiones  de  los  Representantes  del 
país  es  la  de  mirar  por  los  intereses  de  los  pueblos  que 
representan,  no  podía  dejar  pasar  la  segunda  parte  de 
esta  legislatura  sin  que  una  voz  se  levantara  á pre- 
guntar cuál  sea  la  situación  de  la  Hacienda,  al  menos 
aproximadamente  en  los  momentos  presentes  Quizá  y 
sin  quizá  si  esta  legislatura  se  hubiera  prolongado,  no 
hubiera  yo  hecho  la  interpelación;  pero  después  del 
acuerdo  de  la  Cámara  que  nos  condena  á no  hacer  in- 
terpelaciones ni  aun  preguntas  sino  los  sábados,  y ante 
la  eventualidad  de  que  éste  sea  el  ultimo  de  la  legisla- 
tura, no  he  podido  evitar  tenor  que  molestaros,  bien  á 
pesar  mió* 

Acaso  no  sea  conveniente  el  que  se  diga  toda  la  ver- 
dad acerca  del  estado  financiero  del  país;  muchos  hay 
que  pasan  por  personas  sensatas  que  profesan  la  opinión 
de  que  en  estas  cuestiones  debe  guardarse,  no  solo  la 
más  escrupulosa  reserva,  sino  que  consideran  como  una 
imprudencia  el  descorrer  en  lo  más  mínimo  el  velo  que 
siempre  está  cubriendo  á todas  las  cuestiones  financie- 
ras, por  temor  de  que  los  fondos  se  vengan  muy  abajó, 
por  temor  á ciertas  perturbaciones* 


Yo  opino  de  una  manera  bastante  contraria,  porque 
creo  que  en  las  cuestiones  económicas,  como  en  todas 
las  cuestiones  de  gobierno,  la  claridad  es  lo  mejor;  es 
preciso  que  todos  los  actos  sean  tan  trasparentes  y diáfa- 
nos, que  todos  puedan  examinarlos,  que  todos  puedan 
juzgarlos;  porque  sucede,  señores,  que  con  esa  reserva 
que  guardan  esas  personas,  y que  tanto  encomian  y tan 
necesaria  la  consideran  á los  intereses  del  país,  se  está 
un  día  y otro  dia,  un  mes  y otro  mes,  un  año  y otro 
año  en  la  duda*  y llega  el  momento  en  que  se  tiene  que 
descubrir  la  verdad,  y en  aquellos  momentos  los  males 
son  inmensamente  mayores  que  sí  se  hubiese  conocido 
esa  verdad  con  el  tiempo  debido,  pues  entonces  todos 
se  hubieran  acostumbrado  á ello  y á nadie  le  cogerla  de 
sorpresa  las  fatales  consecuencias  de  las  bajas  repenti- 
nas como  de  las  alzas  inesperadas  que  suelen  producir- 
se en  la  Bolsa,  Es  pues,  preciso,  y creo  que  conviene 
al  interés  del  mismo  Ministerio,  y sobre  todo  al  interés 
del  país,  que  hablemos  de  Hacienda  esta  tarde,  puesto 
que  hoy  es  quizá  el  único  día  que  en  esta  legislatura 
podemos  dedicar  á examinar  esa  cuestión,  que  tanto  in- 
teresa al  pobre  país. 

Recordarán  los  Sres*  Diputados  que  en  Julio  último 
votaron  las  leyes  económicas  que  por  entonces  se  cre- 
yeron convenientes  y necesarias;  que  la  situación  de  la 
Hacienda  era  triste  como  nunca  se  vió  la  Hacienda  es- 
pañola; que  teníamos  un  enorme  déficit,  una  deuda  flo- 
tante que  nos  abrumaba;  una  deuda  del  Estado  cuyos 
intereses  era  imposible  pagarlos,  y esta  era  la  conse- 
cuencia de  los  largos  disturbaos  y las  continuadas  guer- 
ras civiles  que  han  asolado  á nuestra  Patria* 

Se  presentaron  Los  proyectos  que  el  Gobierno  consi- 
deró entonces  absolutamente  necesarios  para  salir  de 
aquella  tristísima  situación;  se  modificaron  en  alguna 
parte  esencialmente  por  la  comisión,  adicta  general- 
mente al  Gobierno;  se  hizo  una  ley  de  presupuestos,  una 
ley  de  arreglo  de  la  deuda  del  Estado  y otra  ley  de  ar- 
reglo de  la  deuda  del  Tesoro, 

No  era  yo  el  que  creía  que  con  aquello  quedaría  el 
país  contribuyente,  según  suele  decirse  vulgarmente,  co- 
mo una  balsa  de  aceite;  no  era  yo  el  que  creía  que  con 
aquello  se  habla  salvado  la  situación  financiera  y qne 
al  año  siguiente  tendríamos  nivelados  los  presupuestos; 
y jamás  pudimos  creer  ni  creeremos  que  hubiera  de  ha- 
ber sebr antes;  pero  sí  habíamos  adquirido  todos  al  mé-f 
nos  ia  esperanza  de  qne  el  mal  tendría  algún  remedio; 
y como  dLecia  con  oportunidad  el  Sr.  Salaverrfa  en  la 
Memoria  de  los  presupuestos,  «con  el  beneficio  inmenso 
de  la  paz,  con  la  grandísima  van  taja  del  órden,  la  pru- 
dencia, el  patriotismo  de  Jos  Diputados,  y sobre  todo 
con  la  actividad  y celo  del  Gobierno,  si  tiene  la  fortuna 
de  reforman  la  Administración  de  manera  que  sea  moral, 
activa  é inteligente,  podremos  esperar  que  el  año  que 
viene  con  un  poco  más  de  aumento  en  los  ingresos  y 
una  pequeña  rebaja  en  los  gastos  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  podremos  esperar  que  se  consiga  haber  salvado 
en  gran  parte  esta  tristísima  situación  financiera,  esta 
crisis, » 

Esto  decía  el  Sr.  Salaverría;  esto  creíamos  todos, 
que  se  iba  á poner  remedio  tal,  que  era  evidente  que  em- 
pezaríamos á sentir  sus  benéficos  resultados  y que  de- 
bíamos esperar  que  las  ventajas  se  tocarían  ya  en  este 
mismo  presupuesto. 

Por  desgracia  sucedió  aquí  lo  que  sucede  casi  siem- 
pre, que  nos  alimentamos  de  esperanzas  y que  consta n- 
temonte  las  estamos  perdiendo. 

Entonces  que  tanto  nos  apuraban,  que  tanto  nos 
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apremiaban  para  que  hiciéramos  la  ley  de  arreglo  de  la 
deuda  del  Tesoro,  sin  la  cual  era  imposible  vivir,  todos 
llenos  de  patriotismo,  aunque  con  más  ó menos  fé,  to- 
dos dijimos:  no  queremos  ocuparnos  de  la  ley  de  arre- 
glo de  la  deuda,  porque  no  se  dijera  que  queríamos  po- 
ner al  Tesoro  en  condiciones  de  que  no  pudiera  marchar 
y salir  de  la  situación  tristísima  en  que  se  encontraba, 

5T  mucho  más  cuando,  según  afirma  el  Sr.  Moyano,por 
alguno  se  dijo  que  seria  el  último  sacrificio.  (El  señor  , 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Por  nadie.)  Yo  celebro 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  diga  eso; 
yo  no  venía  preparado  para  la  interrupción;  por  eso  no 
he  ido  repasando  todas  las  afirmaciones  que  se  hicieron; 
pero  me  parece  que  por  álguien  se  ha  hecho  la  afirma- 
ción de  que  acaso  seria  el  ultimo  sacrificio. 

¿Y  es  por  ventura  inexacto  lo  que  acabo  de  tener  la 
honra  de  decir?  ¿Es  por  ventura  incierto  que  todos  ha- 
bíamos adquirido  la  esperanza  de  que  si  no  se  remedia- 
ban por  completo  los  males  de  la  Hacienda,  por  lo  mé- 
nos  se  mejoraría  algún  tanto  su  triste  situación,  y que 
al  menos  entraría  en  el  período  de  convalecencia?  ¿No 
es  esto  cierto?  Todo  el  mundo  esperaba  que  ya  que  tan- 
tos sacrificios  se  exigían  al  país  y tanto  se  sacrificaba 
al  contribuyente,  éste  encontraria,  ó tendría  la  espe- 
ranza de  que  esta  triste  sistuacion  se  mejoraría,  tendría 
algún  remedio. 

Por  desgracia  no  ha  sucedido*  así;  por  desgracia  si 
al  mal  no  se  le  pone  otro  remedio,  si  no  se  le  corta  cuan- 
to antes,  pero  muy  pronto,  temo  mucho  que  lleguemos  á 
encontrarnos  en  tan  mala  situación  como  nos  encontrá- 
bamos en  Abril  ó Mayo  cuando  se  presentaron  los  pre- 
supuestos; y lo  que  es  peor,  que  entonces  no  tendremos 
que  achacarlo  á la  guerra  ni  á las  luchas  intestinas  co- 
mo cuando  en  Abril  último  se  nos  pedían  con  tanta  pre- 
mura esos  sacrificios.  Entonces  no  sé  á qué  tendremos 
que  achacarlo,  á no  ser  á la  falta  de  actividad  en  la  Ad- 
ministración. 

Se  hizo  la  ley  de  presupuestos.  ¿Y  qué  le  tocaba  ha- 
cer á la  Administración?  Cumplirla  eu  todas  sus  partes; 
cumplirla  de  la  manera  mejor  posible,  para  que  no  solo 
respondiera  á todos  los  cálculos  que  ss  habían  hecho, 
sino  que,  á ser  posible,  excediera. 

Porque,  Sres.  Diputados,  era  tal  el  miedo  que  te- 
níamos, mejor  dicho,  era  tal  la  seguridad  de  que  aque- 
llos recursos  no  producirían  el  resultado  que  se  dgs 
ofreció,  tanto  por  el  que  presentó  los  proyectos  como 
por  los  individuos  de  la  comisión,  que  todos  los  que  se 
ocuparon  de  los  presupuestos,  á excepción  de  los  indi- 
viduos de  la  comisión,  todos,  repito,  afirmaron  que  no 
ofrecería  el  resultado  que  se  esperaba  en  una  cantidad 
tan  enorme  como  se  suponía;  y por  consiguiente  que  el 
presupuesto  de  1870  á 1877  se  saldarla  con  un  déficit 
de  bastante  consideración 

¿Qué  se  respondía  á este  cargo  cuando  constante- 
mente se  dirigía  de  todos  los  lados  de  Ja  Cámara?  Que  la 
Administración  se  encargaría  de  demostrar  que  eran 
verdad  esos  cálculos  y de  hacer  ver  que  los  ingresos 
que  se  habían  presupuesto  serian  ciertos.  Es  más:  has- 
ta se  dijo  repetidamente  que  el  celo  de  la  Administra- 
ción suplirla  todo  lo  que  faltara  para  hacer  que  los  nue- 
vos impuestos,  que  se  habian  presupuestado  eu  una  can- 
tidad baja,  excedieran  á la  cantidad  presupuestada. 

Y solo  de  esta  manera  se  explica  la  conducta  del 
Ministerio  desde  el  primer  día,  ¿No  recuerda  toda  la  Ca- 
ro ara  que  hay  un  artículo  en  el  presupuesto  en  el  cual 
se  dice  que  si  hay  sobrantes  3 millones  se  destinen 
mensualmente  á la  amortización  por  compra  de  deuda 


del  3 por  100?  ¿Y  no  se  va  haciendo  esa  amortización? 

Luego  el  Ministerio  desde  el  primer  momento  creyó 
que  habría  sobrantes;  luego  el  Ministerio  fué  el  primero 
que  presumió  que  habría  sobrantes;  porque  solo  habien- 
do sobrantes  podría  destinar  parte  de  ellos  á la  amorti- 
zación del  3 por  100,  con  un  fia  más  ó menos  plausi- 
ble, con  el  fin  de  levantar  les  fondos  del  Estado,  pero 
cuyo  fin  no  logrará  jamás,  porque  ha  dado  un  resultado 
contraproducente;  pero  de  esta  cuestión  me  he  de  ocu- 
par más  adelante,  y no  quiero  examinaría  ahora. 

Cuatro  cosas  principalmente  tenia  que  hacer  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  una  vez  obtenidas  las  leyes  de 
presupuestos  y de  arreglo  de  las  deudas  del  Estado  y 
del  Tesoro,  y en  verdad  que  no  se  le  negaron  los  me- 
dios para  que  las  hiciera. 

Yo  solo  recordaré  á los  Sres.  Diputados  que  cuando 
el  presupuesto  de  Hacienda  se  discutió,  tuve  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso  dos  veces;  pero  no  para 
censurarle,  no  para  combatirle,  no  para  pedir  que  en  él 
se  hiciera  un  céntimo  de  economía,  sino  para  decir  lo 
siguiente:  es  tanto  lo  que  el  Ministerio  de  Hacienda  tie- 
ne que  hacer  en  el  desarrollo  de  este  presupuesto,  es 
tanto  lo  que  el  Ministerio  de  Hacienda  tiene  que  hacer 
en  el  año  económico  de  1875  á 76,  que  creo  que  aun 
con  las  cantidades  presupuestas  no  tendrá  bastante;  lo 
tendría  si  el  Ministro  de  Hacienda  tuviera  la  seguridad 
de  disponer  de  una  Administración  tan  activa  é inteli- 
gente como  fuera  de  desear;  pero  como  por  desgracia 
de  esto  no  puede  responder  el  Ministro  de  Hacienda,  yo 
no  escatimo  un  céntimo  á S.  S ; y recuerdo  que  dije  es- 
tas ó parecidas  palabras:  ¿quiere  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda más  créditos?  Pídalos,  nosotros  no  se  los  negare- 
mos; pero  después  que  le  hayamos  .concedido  todos  los 
créditos  que  pida  y hayamos  puesto  en  sus  manos  todos 
los  medios  que  crea  necesarios  para  desenvolver  su  plan 
financiero,  nosotros  también  le  censuraremos  si  no  cum- 
ple Jo  que  ha  .ofrecido. 

Ahora  bien:  ¿cuáles  eran  esos  cuatro  puntos  princi- 
pales, esas  cuatro  obligaciones  principales?  A mi  juicio 
la  primera,  al  ménos  así  nos  lo  decían  entonces,  era  el 
arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro.  El  Gobierno  tenia  ma- 
cha prisa  en  esto,  porque  estaban  amenazando  miliares 
de  millones  dé  títulos  del  3 por  100,  de  bonos  y de  otras 
clases  de  deuda,  que  pignorados,  estaban  amenazando 
salir  al  mercado  y producir  una  baja  en  la  cotización  de 
nuestros  fondos;  teníamos  todos  que  subir  el  crédito  de 
la  Nación  y de  nuestro  Tesoro;  tenia  que  hacerlo  tam- 
bién el  Ministro  de  Hacienda,  que  estaba  más  interesado 
que  nadie  en  eso.  Esto  era  lo  primero  qne  tenia  que 
hacer. 

Tenia  también  que  procurar  que  fuese  más  propor- 
cional el  reparto  de  las  cargas  públicas,  pues  con  sobra- 
da repetición  y con  bastante  claridad  se  demostró  aque- 
llos dias  en  la  discusión  que  no  estaban  bien  repartidas, 
que  no  se  cobraba  las  cargas  públicas  á todos  los  espa- 
ñoles con  justa  proporcionalidad  á sus  haberes,  deján- 
dose por  tanto  sin  cumplimiento  el  precepto  constitu- 
cional de  que  cada  ciudadano  contribuya  para  las  car* 
gas  públicas  con  arreglo  á sus  haberes. 

Debía  vigorizar  y dar  fuerza  á los  impuestos,  modi- 
ficar algunos  de  ellos  y ampliar  otros;  y para  todo  esto 
era  para  lo  que  consideraba  necesarios  el  Ministro  de  Ha- 
cienda tantos  créditos  como  pedia. 

Por  último,  tenia  que  vigorizar  la  Administración;  y 
no  solo  tenia  que  vigorizar  la  Administración,  no  solo 
tenia  que  reorganizarla,  sino  que,  según  se  nos  afirma- 
ba entonces,  tenia  que  plantearla  en  cuatro  provincias 


IHjMERO  153, 


4301 


que  todavía  no  creo  la  tengan  planteada;  me  refiero  á 
las  Provincias  Vascongadas, 

Ahora  bien;  examinando  estos  cuatro  puntos  por  el 
órden  que  los  he  indicado,  ¿qué  es  lo  que  se  ha  hecho, 
Sres.  Diputados?  No  hablaré  de  la  deuda  del  Tesoro,  por- 
que sobre  esto  no  sé  más  sino  que  se  ha  hecho  la  emi- 
sión de  las  obligaciones  hipotecarias  según  prevenia  la 
ley;  pero  no  sé  cuáles  han  sido  los  resultados,  no  sé  qué 
cantidad  ha  sido  la  que  ha  podido  pagar  el  Gobierno, 
no  sé  en  qué  cantidad  haya  disminuido  con  este  recur- 
so la  deuda  flotante;  no  só  nada  de  esto,  no  obstante 
que  debía  saberlo,  porque  en  La  ley  se  decía  que  el  Go- 
bierno daria  cuenta  á las  Córtes  del  uso  que  hubiere 
hecho  de  aquella  autorización.  Yo  me  explico  quo  si 
para  esta  operación  tuviera  que  determinarse  la  cuantía 
de  la  deuda  del  Tesoro  hubiera  alguu  retraso;  pero  cuan 
do  está  determinada  esta  deuda  y no  hay  qUe  hacer  otra 
cosa  que  pagarla  en  una  ú otra  forma  á su  vencimien- 
to, me  parece  que  no  es  mucho  querer  entrar  lio  y en  el 
examen  de  este  asunto,  y no  dejarle  para  la  legislatura 
próxima,  que  Dios  sabe  cuáudo  empezará.  Más  como 
quiera  que  aun  no  tenemos  conocimiento  detallado  de 
la  operación,  que  aun  no  sabemos  detalladamente  cuá- 
les han  sido  sus  efectos,  y por  consiguiente  no  podemos 
tener  conocimiento  exacto  de  olla  para  examinarla  hoy, 
tengo  que  reservarme  el  derecho  de  hacerlo  cuando  el 
Gobierno,  cumpliendo  con  su  deber,  dé  cuenta  á las 
Cortes;  y por  lo  tanto  no  hablo  más  de  esto. 

Tenia  que  procurar  asimismo,  os  he  dicho  antes, 
que  fuera  más  proporcional  el  reparto  de  las  cargas  pú- 
blicas, que  se  pagasen  con  más  justicia  é igualdad  las 
contribuciones  del  Estado.  A dos  cosas  tenia  que  refe- 
rirse en  este  punto:  ora  la  una  la  reforma  de  los  amilla- 
ra míen  tos,  y era  la  otra  tratar  de  evitar  en  lo  posible  la 
desigualdad  que  se  había  puesto  de  manifiesto  do  una 
manera  clara  y terminante  en  la  repartición  de  la  con- 
tribución de  consumos.  No  negaré  al  Si\  Ministro  de 
Hacienda  que  en  la  primera  parte  ha  tenido  toda  la  ac- 
tividad posible;  á muy  poco  tiempode  hacerse  cargo  del 
Ministerio,  se  publico  la  instrucción  sobre  los  amillara- 
mientos;  cierto  es  que  no  la  había  hecho  S.  S,,  puesto 
que  no  tenia  materialmente  tiempo  para  haberlo  hecho; 
cierto  es  que  era  una  instrucción  que  hacia  muchísimo 
tiempo  que  se  venia  preparando,  y que  muchos  señores 
Diputados  tenían  en  su  poder;  pero  habrá  sufrido  algu- 
na modificación,  no  lo  niego;  modificación  quizá  bene- 
ficiosa  para  el  país,  y por  la  que  yo  felicito  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  tanta  es  mi  imparcialidad  cu  este 
punto,  que  no  puedo  menos  de  felicitarle,  y creo  que  le 
felicitarán  todos  los  españoles,  porque  S,  S.  procuró  que 
hubiera  la  mayor  equidad  posible  en  el  reparto  de  la 
contribución  territorial.  Pero  ¿ha  hecho  S,  S.  lo  mismo 
en  la  contribución  de  consumos? 

No  hace  muchos  di  as,  hoy  hace  ocho,  si  mal  no  re- 
cuerdo, que  el  Sr,  Duque  de  Almenara  se  lamentaba 
de  un  hecho  que  venia  á demostrar  clara,  terminante 
y palmariamente  que,  no  solo  no  existe  la  igualdad 
que  debía  haber  en  el  reparto  de  consumos,  sino  que 
por  el  contrarío,  cuando  no  se  trata  de  pueblos  que 
puedan  asustar  al  Gobierno  (no  digo  esto  en  mal  senti- 
do}, cuando  no  se  trata  de  un  pueblo  que  pueda  hacer 
temer  que  se  perturbe  el  órden  público,  cuando  solo  se 
trata  de  los  pueblos  pequeños,  la  ley  es  siempre  dura 
para  ellos.  En  prueba  de  lo  que  estoy  diciendo,  se  que- 
jaba el  otro  dia  el  Sr.  Duque  de  Almenara,  y cuenta 
que  cuando  se  queja  el  Sr.  Duque  de  Almeuara,  que  es 
verdadero  correligionario  del  Sr.  Ministrado  Hacienda, 


el  Sr,  Duque  de  Almenara  á quien  yo  supongo,  y no 
puedo  ménos  ^e  suponer,  cou  gran  influen  i a en  los 
centros  oficiales,  y á quien  no  supongo,  sino  que  sé  posi- 
tivamente que  toma  con  toda  actividad  la  defensa  do 
los  intereses  de  sus  representados,  cuando  el  Sr,  Duque 
no  hab  a podido  conseguir  una  cosa , es  de  presumir  que 
indudablemente  el  Ministerio  de  Hacienda  estaba  dis- 
puesto á hacer  lo  contrario.  ¿Y  qué  era  esto  que  el  s ■- 
ñor  Duque  no  podía  conseguir? 

Preceptúase  por  la  ley  de  presupuestos  que  la  con- 
tribución de  consumos  se  recargará  en  una  escala  pro- 
porcional á todos  los  pueblos,  del  10,  15,  20  por  100, 
según  el  número  de  habitantes,  y del  25  alas  capitales 
de  provincia  y puertos  habilitados.  Por  puertos  habili- 
tados se  han  entendido,  y no  pueden  entenderse  otros, 
que  les  deGíjon,  Cartagena  y Vigo;  estos  son  los  únicos 
puertos  que  aparecen  como  habilitados  en  los  estados  que 
se  han  publicado  en  la  Gaceta  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, así  como  en  el  estado  que  la  Dirección  general 
del  ramo  me  facilitó,  que  yo  leí  á los  Sres.  Diputados,  y 
que  inserto  está  en  el  Diario  de  las  Sesiones;  estos  son  los 
únicos  puertos  que  están  equiparados  á las  capitales  de 
provincia  para  imponerles  el  25  por  100  de  recargó.  Sin 
embargo,  Mabon  no  tiene  ninguna  de  las  condiciones 
necesarias  para  imponerle  este  recargo,  y se  le  impuso; 
sin  duda  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  creyó  que  pagaba 
demasiado  poco ; pero ‘en  cambio,  Barcelona,  Sevilla, 
Valencia  y otras  poblaciones,  se  ha  demostrado  de  una 
manera  clara  y terminante  que  no  pagan  ni  con  mu- 
cho lo  que  pagaban  el  año  1868,  pues  Barcelona  en 
particular  no  paga  sino  la  mitad  que  en  1868,  cuando 
casi  todos  los  pueblos  de  España  pagan  doble;  en  cam- 
bio, repito,  estas  poblaciones,  á quienes  se  debió  haber 
aumentado,  no  solo  el  25  por  100,  sino  un  2Q  por  100 
más,  inmediatamente  que  se  planteó  la  ley  de  presu- 
puestos, porque  solo  de  esta  manera  llegaríamos  á ha- 
cer más  equitativo  el  reparto,  no  tienen  ni  aua  el  re- 
cargo de  20  por  100,  [Ah,  si  Barcelona  estuviera  en  las 
condiciones  de  Mabon!  De  seguro  que  no  el  20,  sino  el 
25  tendría  de  recargo;  y si  Mabon  estuviera  en  las  con- 
diciones de  Barcelona,  solo  se  le  hubiera  impuesto  el  10 
ó el  15,  según  el  número  de  sus  habitantes. 

La  segunda  misión  que  tenia  que  realizar  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  al  poner  en  planta  los  presupuestos 
no  la  ha  conseguido,  puesto  que  no  ha  repartido  con 
igualdad,  puesto  que  no  ha  hecho  todo  lo  posible  por  que 
esas  desigualdades  desaparezcan,  por  que  se  suavicen  un 
tanto  las  asperezas  que  pudieran  producir  cuando  mé- 
nos ciertas  envidias,  ciertas  rivalidades  de  unas  pobla- 
ciones con  otras,  al  ver  que  tan  bien  se  trata  á unas 
cuando  tan  mal  se  trata  á las  otras. 

Tenía  asimismo  el  Ministro  de  Hacienda  que  vigorizar 
los  impuestos;  ¿y  cómo  no,  si  esto  era  lo  esencialmente 
necesario? ¿Cómo no,  si  de  no  cumplir  este  requisito,  de 
no  conseguir  vigorizarlo  no  haciendo  subir  los  ingresos 
por  cima  do  lo  presupuestado,  era  absolutamente  inevi- 
table e!  déficit  en  el  presupuesto?  ¿Y  qué  hizo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda?  Yo  en  este  punto  he  de  confesar  la 
verdad,  y cuidado  que  ningún  lazo  me  une  á ese  cen- 
tro directivo  que  se  llama  Dirección  de  impuestos;  pero 
no  puedo  ménos  de  tributarle  un  elogio  sincero  por  la 
actividad  que  demostró;  actividad  que  ora  verdadera- 
mente vertiginosa. 

Cada  día  expedia  una  circular,  y cuando  ya  las  había 
hecho  todas  sobre  un  objeto,  se  volvía  á hacer  otra  nueva 
para  hacerla  siempre  mejor.  No  puedo  ménos  de  hacer 
aquí  publica  esta  circunstancia,  porque  demuestra  por  lo 
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menos  el  celo  y el  buen  deseo  de  organizar  de  la  mejor 
manera  los  impuestos  y de  hacer  que  éstos  produzcan 
los  mayores  rendimientos  posibles  para  ir  salvando  la 
triste  situación  del  Tesoro,  Pero  no  todo  ha  de  ser  ala* 
bauzas,  porque  toda  esa  actividad  y todo  ese  celo  vinie- 
ron á ser  inútiles  cuando  se  llegó  á la  reglamentación, 
Fijémonos  en  primer  lugar  en  el  impuesto  del  sello  de 
ventas.  Lo  primero  era  fijar  una  penalidad  que  fuera 
posible,  porque  en  último  término  la  penalidad  es  la 
única  garantía  del  cobro  de  todos  los  impuestos,  Pero 
cuando  las  penas  no  son  posibles,  cuando  son  de  tal 
manera  anómalas,  de  tal  manera  injustas  que  en  algu- 
nos casos  llegan  hasta  la  enormidad,  claro  es  que  esas 
penas  no  llegan  nunca  á aplicarse.  Las  enormidades 
nunca  llega  el  caso  de  que  se  apliquen  como  penas,  por- 
que viene  después  la  conmiseración  ? viene  la  condona- 
ción, viene  el  perdón?  de  manera  que  una  penalidad  de! 
género  de  la  que  se  impuso  tratándose  de  este  impues- 
to produjo,  y no  puede  ménos  de  producir  siempre,  un 
efecto  contrario  al  que  se  quiere  producir.  Si  se  hubie- 
ra impuesto  una  pena  justa,  equitativa  á igual , hubie- 
ra podido  ser  exigible  porque  no  hubiera  habido  inte- 
rés y basta  necesidad  en  pedir  su  perdón ; pero  como  1 
esto  no  se  hizo,  la  pena  no  podía  exigirse. 

La  pena  que  se  imponía  cuando  se  trataba  de  faltas 
cometidas  con  motivo  de  este  impuesto,  está  basada  en 
]o  qne  se  paga  de  contribución  de  subsidio;  y como  se 
toma  como  tipo  de  la  pena  esa  contribución,  viene 
á resultar  que  faltando  de  la  misma  manera  un  tendero 
vendedor  de  fósforos  y el  Sr.  Baüer,  ol  segundo  tendría 
qne  pagar  10.000  rs. , mientras  el  primero  pagaría  dos 
pesetas.  Es  evidente,  Sr,  López  Guijarro,  qne  con  ese 
sistema  no  prosperan,  no  se  arraigan  los  impuestos  ni 
se  consigue  hacerlos  efectivos,  pues  que  les  falta  la  ga- 
rantía, qne  es  la  penalidad  para  el  castigo  de  las  faltas 
cometidas,  para  evitar  su  exacción.  Pero  repito  que  no 
puedo  ménos  de  tributar  con  este  motivo  los  elogios 
correspondientes  al  Ministerio  de  Hacienda,  porque  es 
evidente  que  por  lo  ménos  ha  habido  en  este  punto  celo 
y actividad.  No  ha  sucedido  lo  mismo  con  el  impuesto 
de  subsidio  industrial  y de  comercio,  que  es  y puede 
ser  uno  de  los  principales  recursos  de  la  Administración 
española. 

Entre  las  autorizaciones  que  se  conceden  al  Gobier- 
no, existe  una  importantísima,  la  más  importante  de 
todas*  la  que  más  encomiaba  el  Ministro,  la  que  más 
puede  convenir  á ia  Hacienda  española.  Tal  es  la  re- 
ferente á Ja  modificación  de  las  tarifas  de  la  gontribu- 
cion  de  subsidio.  Por  aquella  autorización  se  facultaba  al 
Gobierno  para  adoptar  cuantas  medidas  creyese  con- 
venientes para  hacer  que  todos,  absolutamente  todos  los 
que  de  algún  modo  se  entregaran  al  comercio  ó á la 
industria,  vinieran  á tributar  al  Tesoro  lo  que  les  cor- 
respondiera. Todos  los  que  de  esto  se  ocupan,  todos  los 
que  habíamos  aquí  tomado  una  parte  más  6m  ménos  ac- 
tiva en  la  discusión  de  los  presupuestos,  estamos  plena- 
mente persuadidos  de  que  este  es  uno  de  los  impuestos 
que  ménos  producen  al  Estado,  cuando  debiera  ser  uno 
de  los  qne  más  contribuyeran  al  sostenimiento  de  las 
cargas  públicas. 

Ya  recordarán  los  Sres.  Diputados  q^e  no  faltó  quien 
asegurase  en  esta  Cámara  que  h&bia  contribuyente  por 
territorial  en  alguna  de  nuestras  riquísimas  provincias 
que  pagaba  por  ese  concepto  tanto  ó muy  poco  ménos 
que  todos  los  banqueros  de  Madrid,  y todos,  absoluta- 
mente todos,  desde  el  más  alto  al  más  bajo  convinieron 
en  que  eso  no  podía  continuar  así.  Todo  el  mundo  sabe 


perfectamente  qne  hay  en  nuestro  país  grande  indus- 
tria y mucho  comercio,  y todo  el  mundo  se  asombra 
también  de  que  solo  se  obtengan  por  este  concepto  80 
millones  de  reales  de  contribución.  Esto  consiste,  y así 
lo  comprenden  todos  también,  en  que  no  se  hace  tribu- 
tar á todo  el  que  debiera,  en  que  la  Administración  ac- 
tiva no  vigila  como  debe,  no  compele  á los  que  debe 
obligar,  ni  tiene  en  sus  matrículas  á todos  los  que  de- 
ben estar  matriculados.  Y como  no  había  tiempo  para 
estudiar  á fondo  esa  cuestión  y para  establecer  las  ba- 
ses para  la  exacción  de  este  impuesto  (que  esta  es  la 
consecuencia  de  tratar  precipitadamente  estas  cuestio- 
nes) se  dio  autorización  al  Gobierno  para  que  pudiera 
reformar  las  tarifas,  para  que  pudiera  adoptar  las  reso- 
luciones que  creyera  convenientes,  para  que  pudiera 
obtener  de  este  impuesto  todas  las  cantidades  que  pue* 
den  y deben  obtenerse.  En  este  sentido  se  expresó  Ja 
comisión,  en  el  mismo  estaba  el  Congreso  y en  este 
mismo  sentido  debe  estar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
¿Y  se  ba  hecho  algo?  Nada,  6 al  ménos  la  Cámara  no 
tiene  el  conocimiento  oficial  que  debiera  tener  del  uso 
que  se  hubiera  hecho  de  esa  autorización. 

Do  las  opiniones  expuestas  y de  las  manifestacio- 
nes hechas  cuando  se  discutieron  los  presupuestos  por 
el  Sr.  Salaverda,  que  entonces  regentaba  la  Hacienda  es- 
pañola, se  deducía  que  tenia  el  propósito  de  hacer  la  re- 
forma de  la  Administración  económica  provincial.  Así 
lo  dijo  constantemente,  así  lo  dijo  hasta  con  repetición 
con  motivo  de  la  discusión  del  presupuesto  de  su  depar  * 
tamento,  Y en  efecto,  si  éstos,  eran  sus  propósitos,  y si 
éstos  son  también  los  del  actual  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, dígalo  la  prensa,  que  en  los  primeros  meses  del  des- 
arrollo de  estos  presupuestos  no  se  ocupaba  de  otra  cosa 
que  de  las  reuniones  que  tenían  los  jefes  del  Ministerio 
de  Hacienda  para  ponerse  de  acuerdo  acerca  de  si  de- 
bían ó no  restablecerse  las  antiguas  Intendencias,  acer- 
ca de  si  era  ó no  conveniente  el  restablecimiento  de  las 
antiguas  Administraciones  de  Hacienda,  las  Contadurías 
y Tesorerías.  Sobre  todo,  lo  que  so  creyó  absolutamente 
indispensable  para  el  buen  orden  de  la  Administración 
era  organizar  la  Administración  de  manera  qne  las  Te- 
sorerías estuvieran  siempre  dependientes  de  la  Dirección 
del  Tesoro,  á fin  de  que  no  se  diera  el  caso  de  que  hu- 
biera dos  ordenadores  de  pagos,  Imposibilitando  de  esta 
manera  la  marcha  de  las  operaciones.  Estos  eran  los 
propósitos  del  Sr.  Salaverría;  en  ellos  le  secundaba  la 
comisión  y el  Congreso,  y debemos  suponer  que  debea 
ser  los  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ¿Se  ha  hecho  algo 
en  este  sentido?  Las  cosas  continúan  en  el  mismo  esta- 
do, no  obstante  el  crédito  que  se  dió  al  Ministro,  no  solo 
para  restablecer  esas  Administraciones,  sino  para  esta- 
blecerlas de  nuevo  en  las  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra,  que  por  cierto  no  sé  si  se  habrán  establecido, 
aun  cuando,  según  he  visto  en  los  periódicos,  se  ha  que- 
rido empezar  mandando  allí  un  inspector  general  de 
Hacienda  para  que  estudie  la  cuestión  sobre  el  terreno 
y vea  la  manera  de  poder  aplicar  los  presupuestos  eu 
aquellas  regiones,  que  jamás  han  contribuido  como  las 
demás  de  España. 

Viene  después  la  cuestión  de  recaudación,  y en 
efecto,  yo  he  de  decir  á S.  S.  con  toda  sinceridad  que 
en  este  asunto,  á juzgar  por  los  documentos  que  apa- 
recen en  la  Gaceíaf  es  en  el  que  más  actividad  ha  de- 
mostrado S,  S, ; y si  fuéramos  é creer  las  palabras  que 
S.  S.  pronunció  desde  el  banco  azul,  la  recaudación  ha 
dado  un  resultado  prodigioso,  hasta  el  punto  de  que  no 
hace  muchas  sesiones  decía  S.  S,  que  en  el  mes  de  No- 
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viembre  se  habían  recaudado  300  millones,  cantidad 
que  jamás  se  ha  obtenido  por  la  Administración  públi- 
ca de  España.  Yo  no  sé  sí  esto  será  exacto;  debo  creer 
que  sí.  {El  Sr.  Ministro  de  Hacienda'.  Debe  creerlo  3.  S., 
puesto  que  lo  dice  el  Ministro  de  Hacienda  desde  esto 
banco.)  No  lo  be  visto  en  la  Oaceta,  y obligación  tiene 
3.  S.  de  publicar  todos  los  estados  do  recaudación,  como 
ha  publicado  los  de  Julio,  Agosto  y Setiembre,  Yo  creo 
completamente  á 3.  S,;  pero  voy  á demostrarlo  que  esa 
recaudación  es  muy  pobre,  (El  Sr.  Ministro  de  Facunda: 
¿Muy  pobre?)  Sí,  y voy  á demostrarlo. 

¿Qué  tiene  de  extraño  que  3.  S.  recaude  bien  en 
Noviembre,  cuando  es  el  mes  en  que  so  recauda  el  se  - 
gando  trimestre,  y más  si  se  tiene  en  cuenta  que  el 
primero  había  empezado  á recaudarse  en  Octubre,  por 
no  haberse  hecho  en  Agosto  las  operaciones  necesarias? 
Es  decir,  que  en  el  mes  de  Noviembre  esa  recaudación 
que  tanto  asombraba  á S.  S.  , cuando  no  le  había 
asombrado  tanto  la  de  Setiembre,  k pesar  de  ser  casi 
igual,  se  debe  en  primer  término  á una  gran  parte  del 
primer  trimestre  y al  segando  trimestre  entero  por  ter- 
ritorial, subsidio  y consumos.  Y por  cierto  que  estando 
arrendada  la  recaudación  de  la  territorial,  no  debía  su 
señoría  vanagloriarse  tanto,  ó á lo  menos  ha  debido 
compartir  la  gloria  con  el  recaudador,  con  el  Banco  de 
España. 

Por  otra  parte,  señorea,  en  el  mes  de  Noviembre  la 
recaudación  tenía  que  aumentar,  ¿No  había  de  aumen- 
tar si  ese  mes  era  el  último  plazo  para  la  adquisición  do 
cédulas  personales  sin  incurrir  en  multa,  lo  cual  tenia 
que  producir  una  gran  cantidad?  ¿No  había  de  aumen- 
tar, si  poco  antes  se  descubrieron  por  casualidad  cier- 
tos desmanes  en  aduanas,  con  lo  cual  se  moralizó  bas- 
tante la  administración  de  esta  renta,  precisamente 
cuando  empezaban  los  fríos  y Sé  recibían  los  géneros  do 
invierno?  Por  tanto,  había  tm  gran  ingreso  por  adua- 
nas. Además,  en  Noviembre  la  recaudación  es  fácil,  y 
es  natural  que  lo  sea,  y no  debía  haberle  chocado  tanto 
á 3.  S.;  en  Noviembre,  los  pobres  labradores  españoles 
aún  tienen  bastante  de  su  cosecha,  acaban  de  coger  el 
mosto,  están  esperando  la  cosecha  del  aceite,  tienen 
llenas  sus  cubas,  y no  tiene  nada  de  particular  que  se 
encuentren  con  fondos  para  pagar,  | Ala J Si  considera  su 
señoría  que  esta  es  una  gran  recaudación,  yo  le  demos- 
traré con  números  que  es  una  recaudación  bastante 
baja;  y sobre  todo,  si  con  esto  no  se  consuela  S.  S,f  no 
sé  lo  que  le  sucederá  en  Marzo,  cuando  vea  que  ni  con 
mucho  ha  de  obtener  esa  cantidad. 

¿Sabéis;  Sres.  Diputados,  á cuánto  deberá  ascender 
la  recaudación  de  Noviembre,  no  contando  lo  que  por 
los  atrasos  se  pudiera  recaudar,  sino  solo  lo  pertene- 
ciente á este  año?  Pues  debía  importar  lo  siguiente,  ha- 
biéndose recaudado  todo. 

Pesetas. 


Por  territorial,  la  cuarta  parte  del  año 

perteneciente  al  trimestre... 41.000.000 

Por  subsidio,  la  cuarta  parte  de  24  mi- 
llones*   ; 6.000.000 

Por  consumos,  la  cuarta  parte  de  86  mi- 
llones.   21,500.000 


Total.  . . 08. 500.000 


o sean  275  millones  de  reales.  Agréguese  á esto  una 
cuarta  parte  de  40  millones  (no  he  querido  poner  más), 
que  es  lo  que  debo  presumir  que  re  ha  recaudado  por 


cédulas  personales,  siquiera  sea  por  miedo  á la  multa, 
y tendremos  10  millones  do  reales;  agréguese  además 
la  dozava  parto  de  los  impuestos  siguientes:  derechos 
reates,  6 millones;  aduanas,  24;  sello  del  Estado,  12; 
loterías,  18;  tabacos,  32;  propiedades  y derechos  del 
Estado,  4;  y sin  tener  en  cuenta,  que  de  seguró  lo  ha- 
brá tenido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  señalar  la  ci- 
fra de  los  300  millones  de  esa  gran  recaudación,  sin 
tener  en  cuenta  lo  que  importa  el  descuento  á los  em- 
pleados, el  donativo  del  clero,  etc.,  que  na  son  ingresos 
efectivos,  sino  menos  pagos  que  se  hacen  á los  que  per- 
ciben sus  haberes  del  Tesoro,  y otros  ingresos,  que 
importan  en  junto  y por  la  dozava  parte  20  millones  de 
reales,  resulta  en  totalidad  una  suma  de  401  millones, 
que  es  lo  que  debiera  haberse  recaudado.  Pues  si  tanto 
se  vanagloria  el  Sr.  Ministro,  si  tan  ventajosa  y tan 
conveniente  ha  sido  la  recaudación  de  este  mes,  ¿cómo 
es  que  solo  ha  obtenido  300  millones?  No  me  parece  que 
esto  lo  puede  señalar  S.  S.  como  un  título  de  gloria; 
podrá  estar  satisfecho,  como  yo  lo  estarla  en  su  lugar; 
pero  no  debe  citar  esta  recaudación  como  la  mayor  que 
se  ha  obtenido  en  España. 

Del  estado  referente  á Setiembre,  y publicado  en  la 
Gaceta,  vemos  que  en  el  mes  de  Setiembre  se  recauda- 
ron 299  ó 309  millones,  y la  diferencia,  por  tanto,  no 
es  táii  grande.  Pero  sobre  todo,  yo  no  lie  llegado  á com- 
prender una  cosa.  Se  recauda  rancho,  las  rentas  suben 
que  es  un  portento,  según  acabamos  de  oir  al  Sr., Mi- 
nistro contestando  al  Sr.  Moyana:  esta  recaudación  ar- 
roja una  ventaja  inmensa  comparada  con  la  del  año 
anterior;  todo  se  hace  con  acierto  y con  gran  resultado, 
y sin  embargo  la  deuda  ño  tanto,  esa  deuda  que  debía 
en  sn  mayor  parte  quedar  enjugada  con  la  emisión  de 
las  obligaciones,  esa  deuda  que  debía  convertirse  en 
otra  clase  de  deuda,  sube  que  es  una  maravilla.  Esto  no 
se  lo  explicará  nadie. 

Sí  fuera  cierto  que  tanto  y tanto  se  recaudaba,  es 
claro  que  la  deuda  dotante  no  subiría.  De  esos  estados 
comparativos  que  se  os  presentan  debeis  dudar  siempre, 
Sres.  Diputados;  porque  si  se  examinan  con  imparcia- 
lidad, apenas  habrá  alguno  que  produzca  el  resultado 
que  se  desea  producir.  El  Sr.  Ministro  ha  comparado  el 
resultado  de  la  recaudación  por  plazos  de  bienes  nacio- 
nales en  este  mes  con  lo  recaudado  en  el  año  pasado,  y 
ofrece  una  ventaja.  Pues  es  muy  natural:  como  que  el 
año  pasado  había  16  o 17  provincias,  en  el  Centro,  en 
Cataluña,  etc,,  donde  no  se  podía  cobrar  nada.  Los 
centros  directivos  debían  haber  tenido  esto  en  cuenta  al 
hacer  el  estado  comparativo,  porque  cuando  se  aplican 
á este  año  los  ingresos  de  esas  provincias  que  pagan  el 
vencimiento  de  este  año  y deí  pasado,  no  es  extraño 
que  haya  tanta  ventaja  en  favor  de  S.  S. , y tan  poca 
en  favor  deí  Sr,  Salaverría,  á quien  no  creía  yo  que  su 
señoría  le  hubiera  tratado  de  la  manera  que  lo  ha  hoého 
esta  tarde,  aunque  sin  querer.  Por  lo  demás,  es  lo  cier- 
to, señores,  que  debemos  examinar  con  mucha  escru- 
pulosidad y prudencia  todos  esos  datos  y comparacio- 
nes; y si  esto  hacemos,  probablemente  darán  el  resul- 
tado contrario,  Pero  en  cambio,  señores,  ya  que  no  se 
ha  hecho  la  reforma  administrativa  y tantas  otras  cosas 
que  he  indicado  y que  no  repetiré,  ha  habido  gran  afan, 
gran  deseo  de  proteger  ios  fondos  públicos,  que  yo  tam- 
bién quiero  que  se  protejan,  poro  de  manera  que  dé  un 
resultado jnás  positivo,  no  con  medidas  de  la  naturale- 
za de  las  adoptadas  por  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  Ha 
habido,  digo,  el  deseo  de  sacar  de  su  postración  á los 
fondos  públicos,  llevando  adelante  una  parte  del  presa- 
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puesto  que  antes  indiqué,  suponiendo  que  en  el  presu- 
puesto había  de  haber  uu  superávit  en  Logar  de  un  défi- 
cit*, superávit  que  había  de  dedicarse  en  parte  á la  amor  - 
tizacion  de  la  deuda  del  3 por  100  por  medio  de  las 
compras  por  subasta. 

En  primer  lugar,  como  quiera  que  falta  la  base, 
como  quiera  que  no  solo  no  hay  sobrante  eu  el  presu- 
puesto, sino  que  había  un  déficit  bastante  considerable 
por  desgracia,  es  lo  cierto  que  la  ley  no  le  permite  al 
Sr.  Ministro  do  Hacienda  hacer  subastas,  que  solo  deben 
hacerse  en  ef  caso  de  haber  sobrantes.  Yo  tengo  la  con- 
vicción de  que  S.  ha  de  confirmar  que  no  habrá,  ta- 
les sobrantes,  y por  consiguiente  al  comprar  esos  títu- 
los ofrece  el  triste  espectáculo  de  que  estamos  pagando 
capitales  cuando  no  podemos  pagar  intereses,  en  el  de- 
seo de  matar  una  deuda  cuyo  capital  no  es  exigible 
para  crear  otra  de  capital  exigible,  costando  la  primera 
un  interés  de  7 6 7V2  por  100,  y la  deuda  ñotante  que 
se  crea  un  interés  de  10*  Además,  han  venido  á reali- 
zarse los  presagios  que  yo  indicaba  en  Julio  último 
cuando  decía  que  no  habría  nadie  que  se  acercara  á 
prestar  al  Tesoro  sin  pignoración.  Pues  bien;  todo  esto 
se  hace  para  tratar  de  levantar  los  fondos  públicos,  y 
con  una  cantidad  homeopática  que  se  destina  á la  com- 
pra de  esos  fondos,  se  ha  creído  que  habían  de  tener 
una  gran  alza  en  el  mercado. 

Los  resultados  habrán  podido  convencer  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  de  que  no  es  esa  la  manera  de  levan- 
tar los  fondos  públicos,  porque  los  que  los  tienen,  por- 
que los  que  los  manejan,  los  que  están  interesados  en 
ellos  saben  perfectamente  de  donde  sale  el  dinero;  sa- 
ben que  sale  de  la  deuda  flotante,  y saben  que  eso,  en 
vez  de  mejorar,  empeora  la  situación  del  Tesoro;  y como 
pierden  cada  día  la  esperanza  de  que  les  paguen,  es  in- 
dudable que  en  vez  de  producir  el  alza,  se  produce  la 
baja-  En  cambio,  señores,  tenian  otro  medio  legítimo, 
perfectamente  legítimo,  hijo,  no  de  un  derecho,  sino 
hijo  de  un  deber  de  procurar  el  alza  de  los  valores, 
puesto  que  S.  S.  supone  que  aunque  fuera  en  pequeñas 
cantidades,  yendo  á la  Bolsa  y comprando  en  firme  ha- 
bían de  subir  los  fondos;  tenian  un  medio  legítimo,  hijo 
de  un  deber,  repito,  que  es  al  que  me  referia  en  la  pre- 
gunta que  el  sábado  pasado  tuve  el  honor  de  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  el  de  hacer  que  la  Junta  que 
previene  el  art.  9.°  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  del 
Estado,  ya  que  está  constituida,  en  vez  de  entretenerse 
en  hacer  instrucciones  para  ver  cómo  se  ha  de  llevar  el 
dinero  al  Banco  de  España  (creo  que  en  eso  se  está  en- 
treteniendo, y así  nos  lo  dijo  S.  S.  el  otro  dia),  que  se 
ocupara  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  que  era  exi- 
gir que  el  Gobierno  lleve  al  Banco  de  España  los  fon- 
dos producto  de  las  ventas  de  bienes  de  Corporaciones 
civiles,  para  convertirlos  después  en  deuda  íntrasferi- 
ble,  con  lo  cual  se  sacaban  de  la  circulación  esos  valo- 
res y se  levantarían  los  fondos  del  Estado;  porque  como 
para  eso  no  se  necesitaba  acudir  á la  deatfa  dotante, 
sino  acudirá  tomar  el  dinero,  que  es  de  los  miamos  pue- 
blos,  para  eso  no  se  tenia  que  hacer  más  que  dar  á cada 
uno  lo  suyo,  y de  esa  manera  se  protegería  el  alza  de 
los  fondos  públicos  {El  Sr.  Maidomdo  Macanas  pide  lapa- 
labra)\  pero  no  se  ha  hecho  nada  de  esto* 

Yo  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  repitiera 
la  confesión  que  hizo  el  otro  día,  porque  yo  necesito 
que  me  repita  de  nuevo  que  solo  han  producido  las  ven- 
tas de  bienes  de  Corporaciones  civiles  1.000  ó 2.000  rs. 
desde  la  ley  de  presupuestos  hasta  la  fecha . {El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda**  Producido  no,  recaudado.)  Ya  que 


tanto  habéis  mermado  las  rentas  con  que  contaban  loa 
pueblos,  á los  que  en  vez  de  darles  el  3 por  100  no  les 
damos  más  que  el  1,  y mal  pagado,  al  ménos  reservé- 
mosles el  único  derecho  que  Íes  queda,  obligando  al  Go- 
bierno á que  lleve  esos  fondos  al  Banco  de  España,  en 
vez  de  llevarlos  á las  arcas  del  Tesoro;  porque  en  el  mo- 
mento que  entran  en  las  arcas  del  Tesoro,  como  está  tan 
apurado  por  desgracia,  ya  sabemos  cuál  es  su  fin. 

¿Y  cuál  será,  Sres.  Diputados,  el  triste  resultado  de 
que  no  se  hayan  cumplido  en  todas  sus  partes  los  presu- 
puestos, de  que  no  se  haya  dado  el  impulso  que  se  de- 
biera á su  desarrollo,  cuál  será  el  resultado?  Ya  lo  esta- 
mos viendo;  todos  lo  habéis  visto,  porque  todos  leeis  la 
(7 aceta  y todos  oís  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  La  deu- 
da flotante,  en  vez  de  bajar,  sube;  y no  solo  sube  la  deu- 
da flotante,  á juzgar  por  lo  que  resulta  del  estado  del 
mes  anterior,  sino  que  nos  confesó  el  otro  día  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  había  tenido  que  pedir  100  mi- 
llones más  para  atender  á necesidades  urgentes.  Y no 
rolo  es  esto,  sino  que  ha  presentado  un  proyecto  acerca 
del  cual  he  dado  yo  dictamen  y puesto  mi  firma,  hacien- 
do ver  la  necesidad  que  tiene  de  hacer  nueva  pignora- 
ción de  bonos,  para  levantar  fondos;  prueba  evidente  dé 
que  tiene  el  propósito  y ia  creencia  segura  de  que  au- 
mentará la  deuda  flotante,  y esta  subirá  tanto,  que  quie- 
ra Dios  que  rae  engañe,  porque  quiero  mucho  á mi  po- 
bre Patria,  pero  si  fuera  cierto,  no  sé  yo  cómo  podre- 
mos salir  de  la  situación  financiera  que  debemos  espe- 
rar para  la  terminación  del  actual  ejercicio. 

Como  decía  al  principio,  hay  muchos  que  creen  que 
de  estas  cuestiones  no  debe  hablarse  con  claridad  por- 
que perjudica  y lastima  intereses;  y yo  creo  por  el  con- 
trario, que  la  claridad  es  la  que  beneficia  todo,  porque 
así  puede  uno  saber  á qué  atenerse. 

Señores  Diputados,  ¿sabéis  á cuánto  aproximada- 
mente (no  puedo  asegurarlo  con  toda  exactitud,  pero 
creo  que  mis  datos  no  los  habrá  de  tachar  mucho  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda),  sabéis,  repito,  á cuanto  pró- 
ximamente asciende  hoy  ia  deuda  flotante  después  de 
haberse  hecho  la  emisión  de  las  obligaciones  dol  Banco 
y del  Tesoro  para  enjugar  ó aplazar  al  ménos  los  2.00 Q 
millones  que  se  propusiera  el  Sr.  Salaverría?  Pues  se- 
gún el  estado  del  mes  último  publicado  en  la  Gaceta,  lo 
que  en  él  figuraba  (y  no  figura  todo  lo  que  es  deuda  flo- 
tante, porque  por  una  especie  de  logomaquia  no  se  aca- 
ba de  fijar  bien  lo  que  es  deuda  flotante  y lo  que  es  deu- 
da de  Tesorería,  y no  parece  sino  que  cada  Ministro  tiene 
su  Diccionario,  y para  unos  es  deuda  flotante  lo  que 
para  los  otros  no  lo  es  y de  ahí  procede  una  confusión 
que  yo  espero  que  me  aclarará  el  Sr,  Ministro  de  Hacien^ 
da),  lo  que  en  el  estado  de  la  Gaceta , repito,  se  confiesa, 
ascendía  en  números  redondos  á 324  millones  de  reales* 

Pero  además  existen  otros  créditos  contra  el  Tesoro, 
que  son  los  créditos  á favor  del  Banco  de  España,  que 
ascienden  á 256  millones  de  reales,  ó sean  64  millones 
de  pesetas.  Eso  es  deuda  flotante  que  hay  que  pagar,  y 
sumados  esos  256  millones  con  los  324  confesados  en  la 
Gaceta f arrojan  un  total  de  580  millones. 

Y no  es  esto  solo.  Hay  otra  deuda  de  la  que  nunca 
se  habla  en  los  estados,  y que  es  preciso  que  se  conozca 
y se  sepa  que  existe,  porque  cu  el  estado  de  recauda- 
ción donde  se  ponen  Ia£  cantidades  pagadas  con  cargo 
al  presupuesto,  aparecen  grandes  cantidades  satisfechas, 
cuando  realmente  se  están  adeudando.  Eso  sucede  por- 
que el  interesado  firma  el  libramiento;  pero  no  se  le 
paga  todo,  porque  no  lo  permite  la  situación  del  Tesoro. 
En  vez  de  pagarle  100  se  le  dan  20  y los  otros  80 
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ge  convierten  en  una  carta  de  préstamo.  Pues  bien; 
esos  SO  son  deuda  que  tiene  que  pagarse  y que  no 
tiene  crédito  en  oí  presupuesto  i entra,  pues»  á formar 
partero  la  deuda  flotante,  y ya  vera  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  lo  que  es  esto  al  finalizar  este  mes,  porque 
como  termina  el  período  de  ampliación  del  ano  econó- 
mico de  1375-76,  todo  el  mando  acude  á hacer  efecti- 
vos sus  créditos  y á convertir  los  que  existen  contra  el 
presupuesto  en  créditos  contra  la  Tesorería.  En  obras 
públicas,  por  ejemplo,  los  contratistas , cuyos  libra- 
mientüs  se  han  expedido  y debian  haberse  hecho  efec- 
ti  vos  en  el  anterior  año  económico,  vendrán  á hacerlos 
efectivos  en  este  mes  en  que  concluye  el  término  legal 
para  pagarlos. 

Antes  existía  un  precepto  en  virtud  del  cual  que- 
daban anulados  los  créditos  que  no  se  habían  satis- 
fecho durante  el  año  económico  y en  el  período  de  am- 
pliación, y después  se  ideó  prorogar  ese  plazo,  porque 
do  era  justo  que  no  permitiendo  la  situación  angustiosa 
del  Tesoro  satisfacer  los  créditos  en  tiempo  oportuno, 
no  era  justo  perjudicar  al  perceptor  con  la  anulación 
de  su  libramiento,  y se  ha  ocurrido  lo  siguiente.  Se 
presenta  el  poseedor  de  un  libramiento  por  cantidades 
que  tienen  crédito  en  el  presupuesto,  no  hay  dinero  en 
Tesorería,  y el  interesado  dice:  me  daré  por  recibido  de 
la  cantidad  y déseme  una  carta  de  préstamo.  De  este 
modo  se  mata  la  deuda  dei  presupuesto,  pero  queda  la 
deuda  de  Tesorería.  Y es  tal  esta  deuda,  que  solo  en  la 
Tesorería  central  de  Madrid  las  carras  de  préstamo  pen- 
dientes de  pago  importan  17  millones  do  pesetas»  que 
sou  68  millones  de  reales.  Figuraos,  pues,  Sres.  Dipu- 
tados, á cuánto  ascenderá  la  deuda  de  todas  las  demás 
Tesorerías,  y cual  será  el  resultado  de  este  año,  al  ter- 
mioar  el  cual  se  habrá  extinguido  tal  vez  una  gran  can- 
tidad de  deuda  del  presupuesto;  pero  habrá  una  canti- 
dad de  deuda,  que  mal  que  pese  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, será  deuda  flotante  que  hay  que  pagar.  Con  los 
324  millonea  que  se  confiesan,  más  los  256  millones 
que  representan  los  créditos  del  Banco,  más  Los  200 
millones  á que  ascenderán  esas  cartas  de  préstamo  en 
toda  España,  calculad  el  importe  de  la  deuda  flotante. 

Además  de  esto,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nece- 
sita con  toda  prisa  fondos»  y para  ello  nos  pide  que  le 
autoricemos  á pignorar  bonos;  de  manera  que  bien  pue- 
de calcularse  que  la  deuda  flotante  al  terminar  este  año 
económico  pasará  de  960  millones  y se  aproximará  mu- 
cho á 1.000, 

Es  decir  que,  después  del  sacrificio  que  impusimos 
á los  pueblos  en  Julio  de  este  año»  nos  encontraremos 
con  que  en  vez  de  aquellas  esperanzas  que  nos  hicieron 
concebir,  y no  haga  signos  negativos  el  Sr.  Yillaverde, 
porque  nos  lo  decía  una  persona  muy  ilustrada,  la  más 
competente  quizás  en  materia  de  Hacienda  ; el  Sr,  Sa- 
la ver  ría  nos  decía:  a Si  las  Córtes  otorgasen  las  nuevas 
cargas  que  se  han  anunciado  y con  ellas  se  realizara 
eu  el  próximo  año  económico  un  presupuesto  de  ingre- 
sos de  más  de  650  millones  de  pesetas , en  tal  caso,  el 
problema  financiero  para  los  presupuestos  inmediatos 
se  reduciría : primero,  á bajar  los  gastos  militares  á los 
límites  de  su  antigua  importancia,  que  excedió  poco 
de  100  millones  de  pesetas;  y segundo»  á procurar  y 
conseguir  mayores  ingresos  por  una  sama  de  poco  más 
de  70  millones  de  pesetas,  con  las  mejoras  dables  en  la 
constitución  de  las  actuales  tributaciones  y en  los  mé- 
todos administrativos  de  aquellas.» 

De  manera  que  nos  decía  que  con  este  aumento  en 
los  ingresos  y disminución  en  los  gastos,  que  venia  á 


ser  de  300  millones,  mejoraría  notablemente  nuestra 
situación.  ¿Y  qué  encontramos  ahora?  Algunas  cantida- 
des más.  Pues  qué»  el  año  que  viene  ¿no  tenemos  que 
consignar  doble  cantidad  por  intereses  de  la  deuda 
cuando  este  ano  no  se  paga  míis  de  un  semestre?  ¿IMo 
tendremos  también  que  consignar  doble  cantidad  para 
las  amortizables?  Pues  qué,  ¿no  creíais  que  la  emisión 
de  obligaciones  hipotecarias  iba  á saláar  los  18  millones 
de  pesetas  del  presupuesto  extraordinario  de  Guerra,  y 
no  ha  habido  bastante  para  pagar  las  letras  y pagarés? 
Pues  qué,  ¿no  recordáis  que  tiene  que  haber  un  déficit 
grande  en  consumos,  puesto  qae  calculabais  que  obten- 
dríais 18  millones  de  las  Provincias  Yascougadas?  Pues 
como  allí  no  se  ha  sacado  nn  céntimo,  esto  vendrá  á 
hacer  mucíio  más  triste  la  situación  del  Tesoro,  y más 
difícil  de  resolver  la  cuestión  económica  en  el  mes  de 
Julio  próximo. 

Y no  solo  es  esto  cierto,  sino  que,  por  desgracia, 
como  os  decía  en  la  legislatura  pasada  y repito  ahora, 
el  resultado  del  presupuesto  ha  de  ofrecer  un  déficit 
grande  en  los  ingresos.  Pues  qué.  ¿habéis  creído  por 
ventura  que  los  pueblos  van  á poder  pagar,  dada  la  si- 
tuación económica  eu  que  se  encuentran,  todo  lo  qué 
les  habéis  repartido?  ¿Oreéis  que  podréis  hacer  efectivos 
todos  los  trimestres  del  impuesto  de  consumos?  ¿Creéis 
que  vais  á poder  realizar  en  mucho  tiempo  los  últimos 
trimestres  de  la  contribución  territorial?  ¡Ojalá  fueran 
verdad  vuestras  esperanzas,  ojalá  se  realizaran,  porque 
era  una  prueba  evidente  de  que  podían  pagar!  Pero  es 
que  yo  tengo  el  firmísimo  convencimiento  de  que  no 
podrán  pagar,  porque  no  tienen  con  qué,  y es  inútil 
que  hagais  números  eu  los  presupuestos,  que  deis  ór- 
denes apremiantes,  que  mandéis  comisionados  de  apre- 
mios» que  mandéis  á la  Guardia  civil,  porque  cuando 
no  hay  dinero  no  se  puede  pagar.  Ahí  están  las  provin- 
cias de  Andalucía,  que  son  las  más  ricas,  y en  particu- 
lar la  de  Sevilla,  donde  jamás  se  ha  visto  un  número 
mayor  de  fincas  qae  se  vendan  por  falta  de  pago  en  las 
contribuciones;  ¿y  creeis  que  cuando  los  contribuyentes 
tienen  que  consentir  que  se  pongan  sus  nombres  á la 
vergüenza»  creeis  que  cuando  los  contribuyedtes  tienen 
que  consentir  que  á cualquier  precio  se  Ies  vendan  sus 
bienes,  será  porqué  no  quieran  pagar,  ó porque  no  ten- 
gan que  comer?  La  verdad  es  que  esta  es  la  triste  si- 
tuación en  que  se  encuentran  loa  contribuyentes,  á pe- 
sar de  quo  decís  que  ahora  habéis  recaudado  más;  pero 
llegaremos  al  mes  de  Marzo,  cuyas  contribuciones  en 
gran  parte  ya  estarán  agotadas;  llegaremos  á Mayo,  y 
para  aquellos  meses  quisiera  yo  que  se  recaudara  la  mi- 
tad de  lo  que  ahora  se  recauda;  y como  entonces  no  po- 
drán pagar,  y como  encima  se  les  viene  otro  presu- 
puesto, en  donde  por  desgracia  tendremos  qae  imponer- 
les mayores  sacrificios,  yo  quisiera  preguntar  á vues- 
tra sinceridad:  ¿podráu  pagar?  ¿Podrá  exigírseles  más  á 
los  pueblos?  Es  imposible;  y por  muchas  ilusiones  que 
os  hagais,  el  déficit  será  grande,  y ase  déficit  yo  no  ten- 
go inconveniente  en  asegurar  que  pasará  de  1.000  mi- 
llones, Decidme  ahora  si  cuando  ménos  no  tendremos 
en  el  presupuesto  al  concluir  el  mes  de  Junio  un  desni- 
vel de  1.000  millones.  Y yo  pregunto:  tanto  sacrificio, 
¿para  qué?  ¿Se  ha  hecho  algo?  ¿Pero  en  qué  consiste  que 
después  de  tanto  activar,  de  tanto  vigorizar,  de  tanto 
recaudar,  aüu  nos  encontramos  otra  vez  con  1.000  mi- 
llones de  déficit?  Una  de  dos:  ó no  era  exacto  lo  que  el 
año  pasado  se  dijo  (cosa  que  no  me  atrevo  á creer,  dada 
la  moralidad  del  Sr,  Salaverría,  que  estoy  siempre  dis- 
puesto á encomiar),  ó no  se  comprende  cómo  á pesar 
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de  tanto  celo,  de  tanta  ventaja  obtenida,  la  deuda  do- 
tante asciende  á 1,000  millones. 

¿Es  por  ventura,  que  hay  la  esperanza  de  que  lo 
que  no  se  ha  hecho  en  los  seis  primeros  meses  se  ha  de  | 
hacer  en  los  restantes?  ¿Es  que  hasta  ahora  no  habéis 
hecho  más  que  cuidar  do  lo  que  sea  más  conveniente 
para  vigorizar  esps  impuestos?  Guando  empiezan  las 
elecciones  municipales;  cuando  empiezan  las  elecciones 
provinciales;  cuando  empiezan  las  elecciones  de  Sena- 
dores, ¿vais  á enviar  esa  plaga  de  comisionados  sobre 
los  pueblos  y á empezar  á reformar  las  matriculas  de 
subsidio,  á mandar  á todos  los  agentes  de  la  comisión 
investigadora  para  que  matriculen  á todos?  N o lo  podéis 
hacer,  siquiera  porque  no  se  diga  que  os  valéis  de  esos 
medios  para  cohibir  la  libertad  del  sufragio.  Es  más: 
siempre  ha  estado  prohibido  el  que  esas  gestiones  ad- 
ministrativas se  desarrollen  con  tanta  fuerza  en  las  épo- 
cas electorales;  y sí  no  habéis  hecho  lo  que  he  indicado 
en  estos  cinco  meses,  no  esperen  los  Srcs.  Diputados 
que  en  lo  que  resta  del  ejercicio  pueda  hacerse  más* 
sobre  todo  cuando  el  Ministro  actual  tendrá  bastante 
de  que  ocuparse,  cuando  tendrá  que  pensar  en  quiénes 
serán  las  personas  que  designe  para  los  cargos  de  al- 
caldes, cuáles  serán  las  Diputaciones  provinciales  que 
ha  de  hacer  para  que  sirvan  de  base  á las  elecciones  de 
Senadores,  y otras  muchas  cosas  que  se  refieren  más  di- 
rectamente á la  política,  lo  cual,  eí  bien  afecta  á loa  in- 
tereses del  país,  no  es  en  tan  alto  grado  para  los  pobres 
contribuyentes  como  la  cuestión  económica. 

¡Ahí  Yo  me  asusto,  Sres.  Diputados,  al  pensar  en 
qué  situación  nos  encontraremos  en  el  mes  de  Mayo, 
puesto  que  antes  no  podréis  presentar  los  presupuestos; 
yo  me  asusto,  porque  si  decís  la  verdad,  y espero  que 
la  diréis,  tendréis  que  venir  á pedir  inmensos  sacrificios; 
sacrificios  mucho  mayores  que  los  que  pedísteis  para 
este  presupuesto,  y me  parece  que  estáis  bastante  con- 
vencidos de  ello,  puesto  que,  según  se  dice,  tennis  el 
propósito  de  que  el  presupuesto  de  ingresos  exceda  de 

3.000  millones* 

Me  hace  signos  afirmativos  el  Sr.  Villa  verde,  indivi- 
duo de  la  gran  comisión  nombrada  por  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  y yo  celebro  infinito  el  que  así  sea;  mas 
si  pretendéis  obtener  esos  recursos  de  los  pobres  agri- 
cultores, si  no  encontráis  otros  medios  para  sacar  los 

3.000  millones  que  aumentar  las  cargas  que  pesan  so- 
bre la  agricultura,  entonces  ese  presupuesto,  esos  cálcu  - 
los  aparecerán  en  el  papel,  pero  los  rendimientos  no  in- 
gresarán en  las  arcas  del  Tesoro.  [Cuánto  más  valdría, 
Sres.  Diputados,  que  nos  dedicáramos  con  asiduidad  al 
estudio  de  una  cuestión  tan  compleja  en  vez  de  volver  á 
nuestras  casas!  ¡Cuánto  más  valdría  el  que  continuára- 
mos escogitando  los  medios  mejores  para  salir  de  esos 
apuros  en  que  el  Tesoro  se  encuentra  para  que  fueran  lo 
méüGS  gravosos  posibles  los  presupuestos  del  ejercicio 
próximo!  En  vez  de  eso,  el  Gobierno  se  dedicará  á hacer 
las  elecciones,  tanto  las  municipales  como  las  provin- 

' cíales  y las  de  Senadores;  nosotros  nos  iremos  á nues- 
tras casas,  volveremos  á reunirnos  en  el  mes  de  Mayo,  la 
comisión  de  Presupuestos  tardará  un  mes  en  examinar- 
los, se  presentará  el  dictamen  en  el  mes  de  Junio,  ven- 
drá  el  calor  y tendremos  que  regresar  á nuestros  hoga- 
res sin  resolver  la  cuestión  de  Hacienda.  ¿No  seria  más 
patriótico,  y sobre  todo,  no  es  nuestro  deber  estar  aquí 
constantemente  escogitando  los  mejores  medios  para 
resolver  esta  cuestión? 

Ya  que  esto  no  pueda  ser,  ya  que  no  podamos  lo- 
grar lo  que  pido,  porque  es  inútil  el  pedirlo,  por  lo  me- 


nos yo  he  querido  explanar  esta  interpelación  para  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  diga  cuál  es  el  verda- 
dero estado  del  Tesoro,  cuáles  son  sus  temores,  si  los 
abriga,  que  indudablemente  los  abrigará,  de  que  no  sea 
la  situación  muy  ventajosa  cuando  presente  ios  presu- 
puestos; para  que  al  menos  cuando  nos  mandéis  á nues- 
tras casas  podamos,  ya  que  no  queréis  aceptar  nuestra 
oferta  de  quedarnos  aquí  examinando  esta  cuestión  con 
el  detenimiento  necesario,  conocer  esos  datos,  podamos 
conocer  la  situación  del  Tesoro  y de  la  Hacienda  públi- 
ca y dedicarnos  en  el  interregno  parlamentario  al  estu- 
dio de  las  cuestiones  económicas,  para  que  al  discutir 
los  nuevos  presupuestos  adoptemos  las  medidas  más  con- 
venientes á los  intereses  del  país. 

Yoy  á concluir,  Eres,  Diputados,  porque  os  he  mo- 
lestado bastante. 

Me  parece  haber  demostrado,  ante  todo,  que  el  Go^ 
bierno  se  ha  olvidado  de  cumplir  con  ei  deber  que  tiene 
de  dar  cuenta  á las  Cortes  del  resultado  de  la  emisión 
de  obligaciones,  ni  del  uso  que  haya  hecho  de  otras  au- 
torizaciones; que  no  ha  adoptado  todos  los  medios  qne 
pudiera  y debiera  dentro  de  da  ley  de  presupuestos  y 
dentro  de  sus  facultades  reglamentarias  para  reorgani- 
zar la  Administración  económica;  que  no  se  ha  ocupado 
cual  debiera  de  vigorizar  los  impuestos,  y que  no  ha 
procurado  evitar  el  que  se  vaya  haciendo  la  bola  de 
nieve  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  que  nos  viene  á 
crear,  quizá  contra  su  voluntad,  una  situación  de  la  que 
Dios  sabe  cómo  podremos  salir  cuando  discutamos  los 
presupuestos  en  la  próxima  legislatura.  He  concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {García  Bar  zana - 
llana):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Bar  zana- 
llana):  Señores  Diputados,  empiezo  dando  gracias  al  se- 
ñor Rico  porque  me  ha  puesto  en  el  caso  de  dar  algunas 
explicaciones  acerca  de  la  gestión  administrativa  du- 
rante el  tiempo  en  que  me  hallo  desempeñando  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda;  explicaciones  que,  después  de  lo 
que  voy  á decir,  más  bien  han  de  ser  honrosas  para  mí 
que  dignas  de  las  censuras  que  me  ha  dirigido  el  señor 
Diputado  que  acaba  de  hablar. 

Por  lo  mismo  que  no  se  trata  en  el  punto  que  se  ha 
ventilado,  en  gran  parte,  de  mi  gestión  financiera,  debo 
empezar  manifestando  que  no  creo  que  el  Sr,  Salaverría, 
mi  dignísimo  antecesor  en  este  puesto,  manifestase  nun- 
ca reserva  acerca  de  la  situación  de  la  Hacienda  españo- 
la, Yo  he  de  recordar  que  más  que  otra  cosa  su  conducta 
mereció  censuras,  p r la  manera  clara  y tal  vez  demasia- 
do espansiva  con  que  expuso  el  estado  en  que  se  encon- 
traban entonces  la  Hacienda  pública  y el  Tesoro  español. 
Después  le  sucedió  en  este  puesto,  con  carácter  de  inte- 
rino, nuestro  ilustre  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
y es  notorio  que  los  periódicos  dijerou  que  habia  mani- 
festado en  el  seno  de  la  comisión *de  Presupuestos^  y yo 
he  leído  que  lo  dijo  también  en  esta  Cámara,  que  la  situa- 
ción en  el  año  económico  inmediato  podía  ser  todavía  mu- 
cho más  difícil  que  lo  era  entonces;  en  lo  cual  tenia  mu- 
chísima razón,  porque  las  obligaciones  habían  de  aumen- 
tar de  una  manera  considerable,  aun  cuando  no  fuera 
más  qne  en  la  parte  relativa  al  aumento  que  tendrían 
los  intereses  de  la  deuda  pública  que  habrían  de  abonar- 
se en  virtud  de!  convenio  que  se  habla  aprobado  enton- 
ces de  acuerdo  con  los  tenedores  de  la  deuda  pública,  á 
los  cuales  se  debía  satisfacer  el  I por  100  íntegro  del 
interés,  Dijo  más:  qne  él  no  abrigaba  las  esperanzas  qne 
algunos  abrigaban  de  que  seria  una  verdad  lo  Consiga 
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nado  en  el  presupuesto,  <5  sea  que  habin  el  sobrante  de 
dies  y nueve  millones  y pico  ele  pesetas*  que  se  consig- 
naban en  el  pormenor  del  presupuesto. 

Estuvo,  pues,  muy  previsor  en  esta  parte;  y me  lia 
hecho  justicia  el  Sr,  Rico  al  creer  que  tal  es  también  mi 
convicción  profunda.  No  creo  engañaros,  señores,  di  - 
ciendo  que  semejante  sobrante  no  existirá;  bastante  ha- 
remos con  que  el  déficit  no  sea  de  grande  importancia; 
y á eso  han  ido  y van  encaminados  desde  luego  todos 
mis  esfuerzos.  Por  esoT  siguiendo  corno  hoy  estamos,  el 
presupuesto  de  1S76-77  será  el  que  ofrezca  menos  di- 
ferencia entre  los  ingresos  calculados  y los  ingresos 
efectivos.  Quede  consignado  este  hecho,  pues  no  temo 
responder  de  él,  si  no  ocurren  circunstancias  excepcio- 
nales que  lo  contraríen. 

Empezó  el  Sr,  Rico  manifestando  su  extraoeza  por 
que  el  Gobierno  actual  hubiese  prescindido, — siguiendo 
en  concepto  de  aquel  Diputado,  su  sistema  de  no  cum- 
plir las  leyes,— hubiese  prescindido  repito,  del  cumpli- 
miento del  párrafo  ultimo  del  art.  4/  de  la  ley  de 
arreglo  de  la  deuda  llamada  dotante,  6 del  Tesoro,  al  no 
dar  cuenta  á las  Córtes  del  uso  que  hubiese  hecho  de  la 
autorización  que  se  le  conferia  por  la  ley  de  3 de  Julio 
anterior.  No  comprendo  verdaderamente  la  estrañeza  del 
Sr,  Rico.  ¿Se  impuso  por  ventura  al  Gobierno  el  deber 
de  que  diese  cuenta  de  la  operación  eu  la  misma  legis- 
latura actual;  se  impuso  al  Gobierno  por  ventura  la  obli- 
gación de  que  diese  cuenta  de  la  Operación  de  la  emisión 
de  las  obligaciones  antes  de  estar  ultimada?  Tengo  moti- 
vos para  creer  que  el  Sr,  Rico,  por  sus  circunstancias 
personales,  no  ignora  esto* 

El  Banco  de  España,  no  hace  mucho  tiempo,  en 
vista  de  las  excitaciones  mías,  poco  menos  que  diarias, 
do  palabra  y de  eñeio,  para  que  presentase  los  datos 
referentes  á la  liquidación  de  la  Operación,  á fin  de  po- 
der dar  cuenta  k las  Cortes,  ha  manifestado  que  no  esta- 
ba en  el  caso  de  poder  presentarla  todavía.  ¿Cómo  se  cen- 
sura al  Gobierno,  despees  de  esto  aserto  mió  porque  ya 
no  ha  presentado  á las  Córtes  el  resultado  de  esta  Ope- 
ración? Decía  el  Sr.  Rico  que  no  coa  ocia  de  ella  más 
que  lo  que  habiau  indicado  los  periódicos.  Pues  qué, 
el  Gobierno  ¿no  ha  publicado  en  la  Gaceta  las  condicio- 
nes con  qne  se  hizo  la  emisión  de  las  obligaciones  del 
Banco  y del  Tesoro?  Pues  qué,  ¿no  se  ha  publicado  en 
la  Gaceta  la  lista  de  los  suscrito  res  de  la  referida  emisión 
y el  tipo  é que  se  emitieron  las  obligaciones?  Pues  si  se 
hizo  la  emisión  al  85  por  100  t tipo  verdaderamente 
digno  de  aplauso,  por  más  que  otra  cosa  crean  algunos, 
y como  lo  ha  demostrado  la  experiencia,  porque  des- 
pués el  precio  do  la  cotización  no  ha  podido  sostenerse 
á este  tipo,  y hasta  hace  pocos  dias  no  so  ha  elevado  á 
él,  y se  ha  elevado  porque  está  para  percibirse  oi  inte- 
rés correspondiente  á dos  trimestres  ó sea  un  semestre, 
si  no  llegaron  á emitirse  las  obligaciones  á tipo  más  ele- 
vado y hasta  á la  par  como  algunos  creían  sin  funda- 
mento alguno  razonable,  cómo  se  extraña  que,  impor- 
tando como  importaba  la  deuda  flotante  representada 
por  pagarés,  letras  y delegaciones,  una  cantidad  casi 
tan  considerable  como  la  de  580  millones  de  pesetas 
que  representaba  el  valor  nominal  de  las  obligaciones 
que  se  emitían,  no  baya  habido  bastante  cantidad  efec- 
tiva para  recoger  toda  la  deuda  flotante  que  entonces 
existia?  ¿Cómo  se  ha  de  extrañar  que  haya  hoy  un  dé- 
ficit de  cincuenta  y tantos  millones  de  pesetas,  así  por 
la  parte  de  la  emisión  de  obligaciones  de  la  série  inte- 
rior, como  por  las  de  la  exterior? 

Todos  estos  datos  vendrán  al  Congreso,  y entonces 


será  la  época  oportuna  para  que  el  Sr.  Rico  y todos  loe 
que  como  S.  S,  piensen  aplaudan,  así  lo  creo  de  su  im- 
parcialidad, la  conducta  del  Gobierno.  Esté  seguro  el 
Congreso  de  que  el  Gobierno  sabrá  defender  su  conducta 
perfectamente,  no  dudando,  repito,  que  merecerá  más 
bien  que  censura  el  aplauso  de  la  Cámara  y de  la  Na- 
ción entera. 

Su  señoría,  continuando  en  an  peroración,  dijo  que 
esperaba  que  este  Gobierno  se  hubiese  fijado  en  cuatro 
puntos  principales.  El  primero,  en  el  arreglo  de  la  deuda 
del  Tesoro;  el  segundo,  en  hacer  más  equitativo  el  re- 
parto de  las  contribuciones  y demás  impuestos  del  Es- 
tado; el  tercero,  en  vigorizar  los  impuestos,  modificar 
algunos  de  ellos,  etc.;  y cuarto,  en  vigorizar  la  Admi- 
nistración. 

En  cuanto  ai  primero  de  estos  puntos,  S.  S se  de- 
tuvo moy  poco,  y yo  igualmente  no  me  detendré  mucho, 
porque  después  de  lo  que  he  manifestado,  esto  es,  que 
la  operación  no  está  todavía  en  el  caso  de  poder  ser  pre- 
sentada con  todos  los  detalles,  no  hay  muGho  que  dectr 
acerca  del  particular,  sino  que  ex  i áte  un  déficit  bastan  * 
te  considerable,  que  está  á cargo  del  Tesoro  el  cubrir- 
lo; lo  cual  hace  que,  como  los  pagarés  pendientes  de 
pago  son  de  bastante  cuantía,  el  Tesoro  necesite  fondos 
fuera  de  la  deuda  flotante  por  cuenta  del.  presupuesto  cor- 
riente para  recogerlos.  Este  ha  sido  uno  de  los  motivos 
que  ha  tenido  el  Ministro  que  habla  para  presentar  la  ley 
de  pignoración  ó venta  de  bonos,  facultad  que  la  comi- 
sión ha  reducido  solo  á la  pignoración;  cuando  se  discu- 
ta ese  punto  veremos  cuál  de  las  dos  cosas  es  más  con- 
veniente, si  la  venta  ó la  pignoración.  Yo  me  someteré 
desde  luego  á lo  que  la  Cámara  acuerde  eu  su  sabi- 
duría. 

Al  discutir  sobre  la  manera  con  que  el  Gobierno,  en 
concepto  del  Sr.  Rico,  y por  cierto  de  un  modo  equivo- 
cado, había  cumplido  su  deber  de  hacer  más  equitativo 
el  reparto  de  loa  impuestos,  me  ha  hecho  S,  S.  después 
de  una  justicia,  y como  justicia  tomo  el  acto  de  haber 
aconsejado  á S*  M.  el  Real  decreto  relativo  á la  instruc- 
ción para  llevar  á efecto  los  amillaramientos  de  ía  ri- 
queza publica,  me  hizo  la  injusticia,  repito,  de  no  que- 
rer darme  la  participación  que  en  esto  he  tenido,  dicien- 
do que  era  un  hecho  anterior  á mi  entrada  en  el  Minis- 
terio. 

No  pretendo  que  se  me  atribuyan  notos  en  que  no 
tomo  parto;  pero  en  este  asunto,  como  consejero  de  Es- 
tado por  una  parte,  y como  Ministro  de  Hacienda  por 
otra,  he  Intervenido  en  la  redacción  de  ese  documento; 
redacción  que,  no  porque  yo  haya  tomado  parte  en  ella, 
sino  porque  la  han  tomado  también  otras  machas  per- 
sonas, todas  ellas  muy  entendidas,  me  pone  en  el  caso  da 
decir  que?  si  no  es  un  documento  perfecto,  es  un  docu- 
mento que  merece  grande  aplauso.  Veremos  sus  resulta- 
dos: basta  ahora  no  he  oido  censura  alguna  que  sea  fun- 
dada, y espero  que  no  ha  do  encontrarse  tampoco  en  lo 
sucesivo. 

Pero  el  Sr.  Rico,  al  propio  tiempo  que  decía  que  en 
la  contribución  de  consumos  el  Gobierno  había  prescin- 
dido de  sus  deberes,  añadía  que  no  había  adoptado  las 
medidas  convenientes  para  hacer  el  reparto  equitativo, 
y adujo  S.  S,  como  ejemplo  lo  que  tuve  el  honor  de  con- 
testar uno  de  los  dias  anteriores  al  Sr,  Duque  de  Al- 
menara. Su  señoría  está  en  un  completo  error;  para  na- 
da tiene  que  ver  la  cuestión  del  puerto  de  Mahon  con 
lo  sucedido  en  Barcelona  Al  mismo  tiempo  que  deplora  * 
ba  S.  S.  que  con  pueblos  inofensivos  como  Mahon  m 
procediese,  según  decía,  de  un  modo  iojusto-y  enérgi^ 

1108 


4308 


23  DE  DICIEMBRE  DE  1876, 


cot  se  lamentaba  de  que  se  tuviesen  consideraciones  in- 
debidas con  el  puerto  de  Barcelona,  y prescindía  para 
esto  de  la  letra  terminante  de  los  presupnestos,  que  hace 
obligatorios  por  dos  años  los  encabezamientos  de  los  con- 
sumos,  y que  impone  como  recargo  el  25  por  100  á 
las  capitales  de  provincia  y puertos  habilitados,  Barce- 
lona ha  sufrido  ese  recargo  y Mahon  lo  repugna  en  mi 
sentir,  que  tal  vez  sea  equivocado,  indebidamente;  y es 
extraño  que  yo,  después  de  tanto  tiempo*  de  manejar  y 
. dirigir  estos  asuntos,  tenga  ahora  que  aprender  una  co- 
sa que  no  había  oido  nunca,  y 63  que  no  se  llaman  puer- 
tos habilitados  aquellos  que,  como  Mahon,  lo  están  para 
hacer  el  comercio  general  de  importación  y exportación. 
Si  alguna  limitación  pudiera  merecer  el  artículo  do  pre- 
supuestos, á todos  podía  aplicarse  menos  que  á Mahon 
y los  demás  de  su  clase.  El  puerto  de  Mahon,  al  mismo 
tiempo  que  tiene  la  obligación  de  adeudar  el  25  por  100 
de  recargo  por  consumos,  no  tendría,  como  no  tiene,  el 
de  Barcelona  la  de  estar  sujeto  á la  medida  extraordi- 
naria del  20  por  100  sobre  la  cuota  primitiva,  sino  en 
caso  de  salir  perjudicado  el  Tesoro.  Esta  es  la  circuns- 
tancia que  el  Sl\  Rico  no  ba  comprendido,  al  decir  que 
se  tenían  consideraciones  con  Barcelona  que  no  se  guar- 
daban á Mahon, 

Es  de  advertir  que  por  la  ley  de  presupnestos,  y 
hablo  con  tanta  imparcialidad  cuanto  que  yo  no  perte- 
necía ai  Congreso,  pues  si  hubiera  pertenecido  á él  no 
se  hubiera  redactado  la  ley,  al  menos  con  mi  voto,  de  la 
manera  en  que  está  redactada;  es  de  advertir,  digo,  que 
por  la  ley  de  presupnestos  el  impuesto  extraordinario 
del  20  por  1 00  no  hay  derecho  para  establecerlo  sino 
en  los  pueblos  que  resisten  el  encabezamiento  por  la 
Administración,  cuando  ésta  cree  qne  hay  derecho  para 
imponerlo.  ¿Qué  resulta  de  aquí?  Lo  que  ha  sucedido, 
si  no  estoy  equivocado,  con  el  puerto  de  Barcelona;  que 
con  el  mejor  deseo  de  imponer  el  recargo  del  20  por  100, 
si  se  niega  ol  Ay  untamiento  al  encabezamiento,  no  hay 
más  remedió  que  administrar  por  la  Hacienda;  lo  cual 
seria  algunas  veces  tan  gravoso  que  habría  que  renun- 
ciar á ello.  Este  es  el  motivo  que  ha  tenido  el  Gobierno 
para  no  llevar  á efecto  en  muchos  puntos  la  autoriza- 
ción que  ]a  ley  le  daba;  porque  hubiese  salido  más  per- 
judicada que  beneficiada  la  Hacienda  publica,  mientras 
no  se  eleven  las  cuotas  primeras  establecidas  eu  el  día, 
para  fijar  el  límite  natural  ordinario  de  la  contribución 
de  consumos,  por  medio  de  los  encabezamientos. 

Dice  el  Sr.  Rico  que  Barcelona  paga  poco  por  esta 
contribución.  No  creo  que  estamos  ahora  en  el  caso  de 
entrar  en  detalles  y discutir  el  asunto  en  la  región  teó- 
rica; pero  si  es  exacto  todo  lo  que  dice  St  S.,  es  posible 
que  tenga  razón  en  cierto  modo.  Ahora  solo  nos  toca 
respetar  los  convenios  establecidos  entro  los  pueblos  y 
la  Hacienda,  y nada  más, 

Al  hablar  del  tercer  punto  se  quejaba  el  Sr,  Rico  de 
que  no  se  había  tratado  de  vigorizar  la  Administración, 
y nos  puso  como  ejemplo  la  penalidad  señalada  á l03 
defraudadores  del  impuesto  de  ventas,  ó sea  una  sanción 
penal  establecida  de  una  manera  proporcional  á la  cuota 
que  satisfacen  por  la  contribución  industrial, 

A mí  me  parece  esto  lo  más  equitativo,  pues  la  pe- 
nalidad debe  guardar  proporción  con  la  cuantía  de  la 
falta  que  se  trata  de  penar  y las  circunstancias  parti- 
culares del  penado.  ¿Por  ventura  no  es  mayor  la  falta 
que  comete  aquel  que  por  su  posición  está  en  el  caso  de 
no  intentar  jamás  defraudar  al  Estado*  ni  aun  en  canti- 
dades mínimas,  que  la  del  comerciante  ai  por  menor 
que  trata  de  ahorrar,  por  sus  circunstancias  especiales, 


cantidades  pequeñas,  pero  para  él  de  entidad,  cantidades 
con  las  que  el  Tesoro  no  saldrá  por  cierto  de  los  apuros 
que  le  afligen,  y que  para  él  serán  alguna  vez  dignas 
de  ser  apreciadas  por  una  Administración  benévola? 

Pero  el  Sr,  Rico,  no  solamente  se  atenia  al  impuesto 
de  ventas;  hablaba  también  de  la  reforma  de  la  contri- 
bución industrial,  que  dijo  estaba  completamente  aban- 
donada, á pesar  del  precepto  impuesto  en  la  ley  para 
establecer  esta  reforma  de  una  manera  que  8.  S.  dijo 
había  de  ser  inmediata. 

Con  este  motivo  debo  decir  á 8,  8,,  que  ya  que  no 
haya  visto  en  el  periódico  oficial  disposición  alguna  so- 
bre el  particular,  es  preciso  que  sepa  toda  la  verdad 
en  este  punto.  Es  uno  de  los  impuestos  el  del  subsidio 
industrial,  que  ha  merecido  de  la  Administración  supe  - 
rior  un  estudio  especial  y un  exámen  muy  detenido  y 
detallado,  hasta  el  punto  de  que  el  mismo  director  de 
contribuciones  directas,  y que  por  cierto  se  sienta  en 
estos  bancos,  ha  ido  en  persona  á recorrer  algunos  pun- 
tos, para  conocer  perfecta  mente  el  modo  de  llevar  á efec- 
to la  reforma,  los  abusos  y ocultaciones  que  se  come- 
ten y proponer  las  medidas  conducentes  para  conseguir 
sacar  de  esta  renta  todos  los  resultados  que  sin  duda  se 
sacarán,  tan  luego  como  se  establezcan  los  medios  con- 
venientes para  evitar  la  defraudación  enorme,  en  con- 
cepto general,  que  se  está  observando  ahora. 

Preguntaba  el  Sr.  Rico  si  se  había  hecho  algo.  Pues 
qué,  ¿no  se  hace  nada  sino  publicando  decretos  en  la 
Gaceta , que  son  resultado  de  estudios  profundos,  de  mu- 
chos cálcalos  y de  meditaciones  de  largo  tiempo?  Pues 
así  se  está  haciendo;  y en  su  día,  cuando  S.  S,  vea  los  re- 
sultados, entonces  será  la  ocasión  oportuna  para  que 
censure  6 aplauda  lo  que  la  Administración  acuerde  so- 
bre el  particular. 

Mientras  tanto,  no  se  impaciente  y espere  confiada' 
mente  en  la  Administración  superior. 

Acerca  del  cuarto  punto  que  el  Sr.  Rico  mencionó 
como  desatendido  por  la  Administración,  décia  que  no 
se  la  vigorizaba  para  nada;  porque,  entre  otras  cosas, 
no  ha  establecido  oficinas  en  las  Provincias  Vascongadas, 
y porque  no  se  ha  hecho  cosa  alguna  con  el  fin  de  esta- 
blecer una  autoridad  superior  en  todas  las  provincias 
de  la  Monarquía,  encargada  de  la  gestión  administra- 
tiva independientemente  de  la  parte  política.  Añadía  que 
de  esto  hasta  se  habían  ocupado  los  periódicos  hablando 
délas  juntas  celebradas  por  los  jefes  superiores  de  Ha- 
cienda, cuyos  resultados  erau  desconocidos  para  el  se- 
ñor Rico, 

En  las  Provincias  Vascongadas,  por  acuerdo  dei  Go- 
bierno, se  han  establecido  jefes  económicos  para  que  va- 
yan enterando  al  Gobierno  del  modo  de  ilevar  á efec- 
to la  ley  de  arreglo  de  fueros  de  la  manera  más  conve- 
niente á los  intereses  generales,  combinados  con  los  de 
la  localidad;  tratando  en  cuanto  sea  dable  de  no'  dañar 
á los  intereses  de  esos  pueblos,  hasta  ahora  exentos  de 
adeudar  los  tributos  que  los  demás  pagan.  Se  van  re- 
uniendo datos  apreciables  para  el  día  oportuno.  La  últi- 
ma disposición  que  se  ha  tomado  es  comisionar  á una 
persona  entendida,  que  vaya  sobre  ei  terreno  á informar 
al  Gobierno  de  cnanto  crea  útil  para  lograr  el  fin  ape- 
tecido, El  resultado  de  esto  será  adoptar  algunas  medi- 
das que,  sin  causar  grande  disgusto  en  el  país  vascon- 
gado y en  Navarra,  puedan  hacer  que  la  ley  de  arreglo 
de  los  fueros  sea  una  verdad,  cual  corresponde  lo  sea. 

Sobre  lo  del  establecimiento  de  Administraciones 
económicas  y jefes  especiales  según  las  bases  que  le  pa- 
rece ai  Sr,  Rico  que  formaban  el  pensamiento  del  señor 
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Salaverría,  debo  decir  al  Congreso  que  el  Gobierno  se  ha 
detenido  macho  ante  la  consideración  de  no  acrecer  los 
gastos  sino  en  la  cuota  estrictamente  indispensable. 
Efecti  ya  mente  en  la  ley  de  presupuestos  hay  un  crédito 
preventivo  que  se  consigna  para  atender  á esta  obliga- 
ción, si  llegaba  el  caso  de  hacer  uso  de  él;  pero  el  Go- 
bierno ha  estudiado  la  manera  de  disminuir  en  todo  lo 
posible  los  gastos  ó no  acrecerlos  en  cuanto  no  sea  pre- 
ciso. Está  meditando  la  reforma;  y desde  luego  cree  po- 
der asegurar  que  la  gestión  superior  económica  de  las 
provincias  todas  no  tendrá,  al  menos  por  mi  voto,  un  jefe 
especial,  sino  qno  se  encmendará  al  mismo  jefe  supe- 
rior político,  cual  sucedía  en  años  anteriores,  encar- 
gado de  todos  los  ramos  de  la  administración  económi- 
ca, política  y administrativa. 

Pero  Jos  demás  puutos  de  verdaderos  detalles,  esas 
menudencias  en  que  el  Sr.  Rico  entró;  de  si  debe  haber 
administración  especial  para  cada  ramo,  de  si  debe  ha- 
ber Contadurías,  Tesoreríasy  las  demás  oficinas,  no  crea 
S.  S.  que  está  olvidado  y que  necesita  el  Gobierno  que 
S.  S.  se  lo  recuerde,  para  que  estudie  el  asunto. 

El  Gobierno  está  meditando  acerca  del  particular,  y 
cuando  se  presente  el  próximo  presupuesto  verá  S.  3. 
cuál  es  su  pensamiento,  que  me  parece  no  distará  mu- 
cho del  de  S.  S. , por  lo  poco  que  de  él  ha  manifestado. 

Decía  S,  S«  hablando  de  esta  misma  materia,  que 
cómo  se  había  de  vigorizar  la  Administración  con  las 
medidas  que  se  tomaban;  que  cómo  había  derecho  para 
decir  eso.  Su  señoría  ponía  en  duda  mis  afirmaciones, 
diciendo:  ¿es  verdad  lo  que  el  8r.  Ministro  nos  ha  dicho, 
de  que  las  rentas  han  subido  tanto  en  Noviembre?  No  sé 
por  que  el  Sr.  Rico  se  ha  de  creer  autorizado  para  no  dar 
asenso  á mis  palabras;  lo  que  yo  he  dicho  es  la  pura 
verdad.  Las  rentas  en  Noviembre  han  producido  77 1/% 
millones  de  pesetas,  y esta  es  una  recaudación  de  gran- 
dísima importancia.  Así  resulta  sí  comparamos  la  re* 
caud  ación  de  Noviembre  de  este  año  con  la  de  igual  mes 
del  año  anterior;  así  vemos  que  en  lugar  de  77.558.441 
pesetas  del  último  mes,  se  obtuvieron  en  el  año  pasado 
49,096,732  en  Noviembre.  Véase  si  una  diferencia  de 
28  millones  de  pesetas  es  ó no  digna  de  tomarse  en 
cuenta.  Pero  S.  3.  hacia  linos  cálculos  de  que  no  me 
acuerdo  bien,  aunque  recuerdo  algunos  de  los  particu- 
lares. Decía  3.  S,  que  siendo,  según  yo  decía,  un  he- 
cho el  aumento  de  la  recaudación,  no  había  que  ala- 
barse de  ello,  recaudándose  por  trimestres,  y precisa- 
mente en  el  segundo  mes  de  ellos,  la  contribución  de 
consumos.  En  esto  S.  S.  ha  padecido  otro  error;  la  con- 
tribución de  consumos  no  se  cobra  por  trimestres,  sino 
mensual  mente,  en  La  mayor  parte  de  los  pueblos  en  que 
es  cuantioso  este  tributo. 

Con  motivo  de  una  interrupción  mía,  extrañando  que 
pusiese  en  duda  mis  asertos,  me  censuraba  diciendo: 
¿por  qué  él  Ministro  de  Hacienda  no  ha  publicado  el  es- 
tado relativo  á la  recaudación  de  Noviembre?  Por  una 
razón  concluyente.  Porque  nunca  se  publica  a media- 
dos de  un  mes  el  estado  del  mes  anterior,  como  que  es 
una  cosa  imposible;  no  hay  aún  á mediados  de  un  mes 
datos  oficiales  bastantes  reunidos  para  poder  estampar 
la  verdadera  cifra  en  todos  sus  detalles  y pormenores, 
como  aparecen  de  los  datos  quo  publica  la  Intervención 
general,  en  cumplimiento  do  las  disposiciones  que  le 
encomiendan  este  servicio. 

Su  señoría  cometía  también  nn  error,  entre  otros  mu- 
chos, diciendo  que  la  contribución  territorial  está  arren- 
dada. Yo  no  he  oido  esto  en  mi  vida,  á no  ser  que  S,  S* 
lo  diga  porque  está  encargado  el  Banco  de  la  recauda- 


ción por  cuenta  del  Tesoro.  Si  esto  e3  lo  que  S.  S.  quiso 
únicamente  decir,  no  lo  dijo,  y su  impremeditado  aser- 
to causará  extraneza  general. 

Siguiendo  en  la  série  de  sus  críticas,  anadia  S,  8* 
que  las  cédulas  personales  no  han  producido  lo  que  de- 
bían haber  producido,  siendo  así  que  era  el  mes  pasado 
el  último  señalado  para  el  pago  de  este  impuesto  sin 
exacción  de  gravamen.  Su  señoría  najrecordaba  que  el 
plazo  se  había  prorogado,  y que  en  este  mes  de  Diciem- 
bre todavía  los  que  compren  las  cédulas  no  tendrán  el 
recargo  establecido  por  la  legislación;  lo  cual  hara  que, 
según  tengo  entendido,  la  recaudación  del  impuesto  en 
el  mes  en  que  estamos  sea  de  mucha  cuantía. 

En  el  hilo  de  su  peroración,  el  Sr.  Rico  se  dirigía  á 
mí,  increpándome  así:  si  se  recauda  tanto,  si  se  recau- 
dan esas  grandes  cantidades  que  dice  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  ¿cómo  es  que  la  deuda  fiotaníe  aumenta  de 
dia  en  día?  Yo  se  lo  diré  á S.  S,  Aquí  tengo  un  estado 
del  cual  resulta  quo  la  recaudación  obtenida  durante  el 
período  natural  del  ejercicio  de  1875  á 76,  que  concluyó 
en  Junio,  importó  624  millones  de  pesetas;  pero  como 
los  pagos  hechos  en  igual  época  ascendieron  á 7l6  efec- 
tivos, hubo  un  exceso  en  los  pagos  de  91.930.000  pe- 
setas. Gomo  hay  un  periodo  de  ampliación,  como  hasta 
fin  de  Diciembre  se  puede  pagar  por  cuenta  del  presu- 
puesto anterior,  aparece  que  en  fin  de  Octubre  subía  el 
déficit  á más  de  149  millones  de  pesetas  por  cuenta  del 
.presupuesto  de  1875-76. 

En  los  últimos  cuatro  meses  de  Julio  á Octubre  se 
han  cobrado  por  cuenta  del  ejercicio  de  1875  á 76  su- 
mas importantes  50  millones  de  pesetas,  y satisfecho 
107  millones.  La  diferencia  escaque  ya  he  dicho:  unos 
600  millones  en  números  redondos  de  déficit  por  cuen- 
ta del  año  anterior.  Aquí  no  se  cuenta  la  obligación  de 
la  deuda  pública,  porque  sabido  es  que  desde  Julio  da 
1874  no  se  han  satisfecho  estos  intereses;  si  se  hubieran 
satisfecho,  importando  como  importaba  la  deuda  270 
millones  de  reales  al  año,  el  déficit  del  año  económico 
anterior  reconocido  hasta  fin  de  Octubre  hubiera  sido 
de  1.680  millones  de  reales,  ó sea  420  millones  de  pese- 
tas. Ya  ve  S,  S.  cómo  la  admiración  que  tenia  va  desapa- 
reciendo, ó debe  ir  desapareciendo.  Pues  si  vamos  al 
presupuesto  del  año  económico  actual  de  1876  á 77, 
nos  encontramos  con  quo  la  recaudación  en  los  cuatro 
primeros  meses  sube  ú mayor  suma  que  ios  pagos  he- 
chos, pero  que  en  los  meses  sucesivos  acrecerán  y en- 
jugarán con  exceso  el  superávit  que  entonces  resultaba. 

¿Qué  extraño  es  que,  después  de  esto,  el  Gobierno  se 
haya  visto  obligado  á presentar  la  ley  llamada  de  bonos, 
a fin  do  que  puedan  pignorarse  esos  valores,  que  cuando 
discutamos  el  asunto,  se  verá  que  no  son  de  gran  impor- 
tancia, para  ir  conllevando  las  obligaciones  del  ejercicio 
anterior  de  alguna  manera  rnénos  incómoda  para  el  que 
tiene  la  desgracia  de  ejercer  este  cargo  que  tantos  dis- 
gustos y sinsabores  proporciona? 

Su  señoría  se  fijó  en  lo  que  yo  tuve  la  honra  de  con- 
testar alSr.  Moyano,  al  hablar  del  presupuesto  ele  bie- 
nes nacionales;  y no  recordaba  que  lo  que  yo  manifesté 
fué,  que  no  solamente  se  había  aumentado  la  recauda- 
ción sobre  la  que  se  había  obtenido  en  los  cinco  meses 
de  1875,  sino  que  estando  calculado  todo  el  presupues- 
to de  ventas  y de  rentas  en  la  parte  principal  en  42  mi- 
llones de  pesetas,  correspondía  á los  cinco  meses  un  in- 
greso do  70  millonea,  y sehabian  recaudado  101  millo- 
nes de  reales,  demostraba  que  independientemente  de 
la  recaudación  natural  de  este  año  económico,  se  habian 
recaudado  más  de  30  millones  por  cuenta  de  los  atrasos 
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de  loa  anos  anteriores.  Por  lo  tanto,  el  argumento  da  su 
señoría  tío  tiene  que  ver  absolutamente  nada  con  lo  que 
jo  había  manifestado  contestando  al  $r,  Moyana;  aserto 
que  sostengo  como  verdadero. 

No  sé  de  dónde  ha  sacado  S*  S.  que  por  la  deuda 
dotante  en  el  di  a se  satisface  un  interés  de  10  ó de  11 
por  100.  Publico  y notorio  es  que  la  deuda  dotante,  sin 
garantías  ningunas  que  dar  en  prenda,  porque  el  Tesoro 
no  las  tiene,  sin  títulos  ni  bonos  que  pignorar,  so  emite 
boy  al  S por ' 100, 

El  Sr.  Rico  culpaba  también  mi  conducta,  porque 
habiendo  en  vez  de  un  superávit  que  establece  el  presu- 
puesto, ó sea  de  1 01/^  millones  do  pesetas  un  déficit, 
dedicaba  3 millones  de  reales  mensual  mente  para  la 
amortización  de  ¡a  deuda.  Nadie  más  que  yo  siente, 
después  de  todo,  tener  que  dedicar  esa  suma  a tal  aten- 
ción, cuando  pudiera  mny  bien  dedicarla  á cubrir  par- 
te de  otras  muy  precisas;  pero  el  Ministro  tiene  que 
cumplir  un  precepto  legal,  y,  ó yo  no  sé  leer,  ó la  le- 
tra de  la  ley  no  puede  ser  más  terminante.  Dice  la  ley 
de  presupuestos  que  el  mínimum  que  del  sobrante  de 
19.381.729  pesetas,  calculado  en  los  presupuestos  de 
1876-77  habrá  de  destinarse  á tal  objeto,  sera  la  suma 
de  9 millones  de  pesetas,  distribuida  en  12  mensuali- 
dades. 

De  modo  que  impone  como  obligatorio  el  deber  de 
dedicar  3 millones  de  reales  mensualmente  para  la  amor- 
tización de  la  deuda.  Dice  del  sobrante  calculado  ¡ no  di- 
ce del  sobrante  obtenido;  ni  lo  podía  decir,  porque  en- 
tonces no  habría  sobrante,  ni  poco  ni  mucho,  puesto  que 
sería  menester  esperar  á que  estuviese  liquidado  el  pre- 
supuesto para  saber  si  había  ese  sobrante.  Como  la  ley 
supone  que  se  deberá  aplicar  esa  suma  desde  el  mes  de 
Julio,  claro  es  que  no  podia  esperarse  hasta  fin  del  ano 
económico,  y que  no  debía  entenderse  en  ese  sentido  el 
sobrante  de  que  habla  la  ley.  Así  lo  hemos  entendido,  no 
solo  yo,  sino  los  dignísimos  individuos  que  componen 
la  comisión  de  la  deuda;  bastante  hemos  hecho  con  no 
asentir  á las  peticiones  repetidisimas  de  que  en  lugar  de 
destinar  3 millones  de  reales,  hiciéramos  uso  de  la  fa- 
cultad que  la  misma  ley  de  presupuestos  concede,  de 
aplicar  al  mismo,  objeto  hasta  la  suma  de  1 millones 
de  pesetas;  bastante  hemos  hecho  con  limitarnos  á los 
3 millones  de  reales  mensuales,  que  es  el  mínimum  que 
se  fija  en  la  ley. 

Su  señoría,  poniendo  en  duda  otra  vez  lo  que  yo  dije, 
preguntaba  si  era  cierto  que  se  habían  obtenido  por  im- 
porte de  ventas  de  bienes  de  Corporaciones  civiles  solo 
12,000  pesetas  hasta  fin  de  Noviembre,  y que  cómo  no 
se  había  aplicado  esta  cantidad  á la  compra  de  títulos 
que  se  convirtieran  en  inscripciones,  para  darlas  á las 
Corporaciones  á quienes  correspondan  los  bienes  vendi- 
dos. Yo,  si  mal  no  recuerdo,  no  dije  el  otro  dia  que  solo 
importaban  aquella  suma  los  bienes  vendidos,  sino  que 
solo  se  había  de  recaudar  esa  cantidad;  lo  cual  es  muy 
distinto.  Producir  han  producido  más.  Según  una  nota 
que  me  ha  facilitado  el  señor  director  de  propiedades  y 
derechos  del  Estado,  las  cantidades  que  ha  producido  la 
venta  de  bienes  de  Corporaciones  civiles,  en  virtud  de 
las  adjudicaciones  aprobadas  en  Octubre  y Noviembre 
últimos,  suben  á 630.000  pesetas;  pero  . desde  que  se 
han  aprobado  estas  ventas  de  fincas  hasta  que  se  recau- 
de el  importe  media  largo  tiempo,  y esto  el  Sr,  Rico, 
que  creo  ha  pertenecido  á la  Administración,  lo  com- 
prenderá bien,  porque  es  una  cosa  muy  sencilla.  Desde 
que  se  aprueba  una  subasta  hasta  que  se  comunica  la 
órden  al  interesado  y se  le  da  el  tiempo  que  la  instruc- 


ción establece  para  pagar,  insisto  en  que  media  largo 
período  de  tiempo.  Lo  que  se  ha  recaudado  en  el  mes  de 
Noviembre  por  cuenta  de  los  bienes  vendidos  en  el  mes 
de  Octubre  es,  como  dije  el  otro  dia  y hoy  puedo  repe- 
tir precisando  las  cifras,  5.216  pesetas  por  la  provincia 
de  Avila;  935  por  la  de  Cáceres,  y 6.852  por  la  de  So- 
ria. Todo  lo  demás  serán  cantidades  que  se  recaudarán, 
pero  que  hasta  ahora  no  se  han  recaudado.  Se  recauda- 
rán; y luego  que  se  recauden,  según  el  acuerdo  que 
hay  de  la  Junta,  las  Administraciones  de  las  provincias 
darán  cuenta  á la  Dirección  del  Tesoro,  y ésta  para  evi- 
tar toda  clase  de  gastos  á las  Corporaciones  populares, 
las  pondrá  en  cuenta  corriente  del  Banco,  que  entrega- 
ra los  fondos  para  la  compra  de  los  títulos,  quo  se  con- 
vertirán en  las  inscripciones  correspondientes  á los  pue- 
blos á que  hayan  pertenecido  los  bienes  vendidos. 

Hay  en  el  Congreso  un  digno  Sr.  Diputado  que  for- 
ma parte  de  la  Junta,  y que  si  mis  noticias  no  son  equi- 
vocadas, se  halla  más  cerca  de  las  opiniones  políticas  del 
Sr.  Rico  que  de  las  mías,  el  Sr.  Santos,  el  cual,  como 
individuo  de  la  Junta , tomó  uua  parte  muy  activa  en 
esta  discusión,  interesándose  como  no  podia  menos  por 
los  intereses  de  los  pueblos  en  la  misma  forma  que  se 
aprobó,  y estoy  seguro  de  que  sí  estuviera  presente  no 
dejaría  desairada  mi  palabra. 

Hacia  el  Sr  Rico  unos  cálculos  para  justificar  cuál 
era  el  verdadero  importo  do  la  deuda  dotante;  y no  sola- 
mente consideraba  como  tal  la  que  aparece  en  el  último 
estado  publicado  en  la  Gaceta,  sino  la3  anticipaciones 
del  Banco.  Yo  tengo  aquí  un  estado  de  la  deuda  dotan- 
te por  todos  los  conceptos  á que  S.  S.  ha  aludido;  y com- 
prendiendo, no  solamente  las  cantidades  dadas  ya  mate- 
rialmente por  el  Banco,  sino  Jas  que  tiene  ofrecidas, 
porque  . las  que  se  encuentran  en  este  caso  pueden  darse 
ya  como  recibidas,  por  más  que  algunas  no  tonga  que 
entregarlas  hasta  I.°de  Enero,  como  sucede  con  la  parte 
correspondiente  al  pago  de  intereses  de  la  deuda  inte- 
rior, importa  solo  147.869.000  pesetas;  es  decir,  unos 
G00  millones  do  reales  escasos,  que  están  por  consi- 
guiente dentro  de  la  suma  á que,  con  arreglo  al  pre- 
supuesto vigente  , y para  atenciones  exclusivas  de  él 
y no  de  presupuestos  anteriores  , puede  subir  la  deuda 
dotante,  Pero  esta  deuda  dotante,  sobre  todo  en  la  par* 
te  que  se  refiere  al  Banco,  disminuye  cada  dia,  porque 
como  sabe  el  Sr.  Rico,  el  Banco,  que  está  encargado  do 
la  recaudación  de  contribuciones , va  amortizando  la 
deuda  con  los  mismos  productos  de  Jas  contribuciones 
que  recauda.  No  creo  que  ascienda  á mucho  más,  á 
pesar  de  los  cálculos  de  S,  S.,  la  deuda  flotante  en  fin 
del  ejercicio,  si  se  considera  solo  la  parte  del  presupues- 
to corriente;  y á eso  tenderá  el  Gobierno  por  todos  los 
medios  que  estén  á su  alcance,  procurando  también  es- 
tablecer en  el  presupuesto  próximo  ó en  leyes  especiales 
los  medios  de  enjugar  toda  la  deuda  flotante  que  exista 
entonces,  y espero  que  Las  Cortes  le  ayudarán  á llevar  á 
cabo  este  propósito. 

El  Sr.  Rico  ha  hablado  de  un  presupuesto  de  3.000 
millones  para  el  ano  próximo.  Sa  señoría  comprenderá 
que  esto  es  ya  una  necesidad,  y yo  puedo  decir  quo  no 
será  preciso,  como  8.  S,  temía,  que  acudamos  á la  pobre 
agricultura  exclusivamente,  para  proporcionarnos  los 
medios  de  llegar  á esa  cantidad  ,en  oí  presupuesto.  La 
comisión  encargada  de  proponer  aí  Gobierno  su  opi- 
nión acerca  del  presupuesto  de  ingresos,  presentará  su 
dictamen;  el  Gobierno  lo  meditará  y lo  estudiará  mu- 
cho, antes  de  presentar  el  presupuesto  á las  Córtes;  y 
puede  estar  seguro  S.  S.  y todos  los  Sres,  Diputados  do 
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que  el  Gobierno  acudirá  á todos  los  medios  necesarios 
para  evitar  que  ninguna  parte  de  la  riqueza  contribuí 
tiva  aparezca  exclusivamente  recargada,  procurando 
que  el  pago  de  todas  las  atenciones  del  Estado  recaiga 
de  una  manera  proporcionalmente  equitativa,  sobre  to- 
dos los  contribuyentes,  para  que  todos  también  en  jus- 
ta proporción  satisfagan  lo  que  Ies  corresponda  para  cu- 
brir las  atenciones  públicas* 

Y como  yo  creo,  despees  de  lo  expuesto,  que  el  pro- 
pósito del  Sr.  Rico  no  ha  sido  otro  que  excitar  al  Go- 
bierno para  que  diese  explicaciones  acerca  de  su  proce- 
der, juzgando  yo  que  las  que  he  dado  han  de  haber 
satisfecho  á S.  S.T  doy  por  terminado  mi  discurso,  sin 
perjuicio  de  satisfacer  su  deseo  en  todas  las  que  me  pi- 
da, en  el  caso  de  que  las  que  ahora  he  manifestado  no 
le  hayan  satisfecho,  cual  ha  sido  rai  intento* 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr.  RICO:  Efectivamente,  Sres.  Diputados,  el 
principal  objeto  de  mi  interpelación,  como  ha  dicho  con 
toda  claridad  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y como  tuvo 
yo  también  el  honor  de  decir  al  empezar  mi  discurso, 
ha  sido  saber  cuál  fuera  la  verdadera  situación  finan- 
ciera del  país,  puraque  siquiera,  ya  que  no  se  acepta 
nuestra  oferta  de  continuar  aquí  sin  descanso  para  ver 
de  hallar  los  medios  más  convenientes  de  salvar  esa  si- 
tuación, supiéramos  al  menos  los  datos  que  so  deducen 
de  la  aplicación  del  presupuesto,  y pudiéramos  también 
estudiar  en  nuestras  casas  los  medios  que  condujeran 
más  pronto  al  fin  que  nos  proponemos* 

Y dicho  esto  que  cumplia  á mi  deber,  necesito  rec- 
tificar algunas  equivocaciones  do  concepto  que  me  ha 
atribuido  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda.  Sin  duda  yo  no 
sé  expresarme  bien,  por  añadidura  no  tengo  la  voz  bas- 
tante clara  ni  la  pronunciación  bastante  expedita,  y 
por  eso  no  me  ha  entendido  S,  S*  No  parece  sino  que 
en  ciertas  cosas  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  enten- 
dido lo  contrario  de  lo  que  yo  he  dicho. 

Con  efecto,  ¿de  dónde  saca  el  Sr.  Barzanallana  que 
yo  atribula  al  Sr.  Salaverría  la  idea  que  S.  S.  le  ha 
atribuido  de  que  no  se  debe  ser  claro  en  las  cuestiones 
de  Hacienda,  cuando  de  todos  es  sabido  que  la  claridad 
con  que  habló  lo  ha  costado  salir  del  Ministerio?  ¿De 
dónde  sacaba  el  Sr.  Barzanallana  que  yo  había  mani- 
festado que  el  Sr.  Salaverría  tuviese  esa  opinión,  cuan- 
do ni  le  cité  para  nada,  ni  podía  citarle  tampoco,  recor- 
dando como  recordaba  la  Memoria  que  precede  al  pre- 
supuesto que  aquí  nos  presentó?  Yo  no  podía  hablar  do 
esa  opimon  que  se  supone  atribuida  por  mí  al  Sr.  Sala- 
verrla,  cuando  tenia  presento  quo  hubo  claridad,  mu- 
chísima claridad,  no  solo  por  parte  del  Sr.  Salaverría, 
sino  también  por  parte  del  Sr.  Cánovas  en  la  comisión* 
La  verdad  es  que  la  claridad  donde  hace  falta  es  ahí, 
en  el  banco  ministerial,  no  en  la  comisión,  porque  lo 
que  allí  se  dice  no  queda  escrito*  no  sale  al  publico,  no 
lo  sabe  la  Nación  entera,  mientras  que  habiendo  clari- 
dad aquí,  como  lo  que  se  dice  en  esté  lugar  ante  los  Re- 
presentantes del  país  se  publica  en  el  Diario  de  las  Se- 
siones y en  el  Extracto  oficial,  llega  á conocimiento  de 
todos, 

Y para  concluir  con  la  primera  parte  del  discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  le  diré  que  harto  sé  que 
no  pueden  publicarse  los  detallas  de  la  operación  sobre 
emisión  de  obligaciones;  pero  como  está  ya  ultimada 
para  el  Tesoro,  y la  prueba  es  que  en  los  estados  de  la 
deuda  flotante  se  disminuye  ía  invertida  en  las  obliga- 
ciones, como  S,  S,  nos  ha  dicho  el  déficit  que  arrojaba, 


que  es  de  57  millones  de  pesetas,  cosa  que  ya  sabia  yo, 
es  evidente  que  ha  hecho  S.  S,  la  liquidación;  y así  co- 
mo nos  ha  dado  ciertas  noticias,  no  hubiera  hecho  nada 
de  más,  en  los  últimos  momentos  de  la  legislatura,  y 
cuando  esto  le  conviene-ai  Gobierno  más  q ue  á nadie, 
en  damos  cuenta  de  esa  operación,  no  porque  haya  na- 
da de  particular  en  ella,  sino  porque  le  interesa  al  país 
conocerla,  y nosotros  sus  representantes  necesitamos  sa- 
ber el  resultado  para  venir  en  conocimiento  de  la  situa- 
ción financiera  del  país  y de  las  causas  que  han  llevado 
la  deuda  flotante  á la  situación  en  que  se  encuentra* 

Yoy  asi  á la  ligera,  porque  si  no  diríais  que  trataba 
de  monopolizar  el  único  sábado  que  nos  queda,  á hacer 
algunas  otras  rectificaciones  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Suponía  el  Sr.  Ministro,  y no  es  extraño  que  no  me 
haya  entendido  bien  por  haberme  explicado  bastante 
mal,  que  yo  no  había  comprendido  bien  la  cuestión  de 
los  puertos  de  Mahon  y Barcelena;  y anadia:  «Después 
de  tantos  anos  de  estar  en  la  Administración,  después 
de  haber  sido  tanto  tiempo  director  general  de  adua« 
nasT  he  tenido  que  venir  á aprender  ahora  lo  que  son 
puertos  habilitados.»  Esta  era  la  síntesis  de  la  idea  do 
S.  8.;  y después  nos  ha  dicho  que  en  ISGS  era  director 
general  de  consumos.  ¿Qué  entendía  entonces  S.  S.  por 
puertea  habilitados  para  los  efectos  de  los  consumos?  ¿En- 
tendía que  además  de  Jos  tres  que  se  reconocieron  co- 
mo tales  en  una  Instrucción  que  se  hizo  en  aquel  año,  ó 
en  el  ano  anterior,  es  decir,  Yigo,  Cartagena  y Gijou, 
lo  era  también  Mahon?  Pues  conste  que  no  sabia  en- 
tonces S.  S.  lo  que  eran  puertos  habilitados,  y qué  ha 
hecho  una  censura  á todos  cuantos  han  dirigido  la  Ha- 
cienda española,  porque  á nadie  más  que  á S.  8.  se  le 
ha  ocurrido  afirmar  que  había  más  que  esos  tres  puer- 
tos habilitados  para  los  efectos  de  consumos.  Esos  otros 
están  habilitados  para  la  cuestión  de  aduanas,  no  so 
consideran  tales  para  los  consumos. 

Por  lo  demás,  sé  perfectamente  que  la  ley  de  pre- 
supuestos al  establecer  cuál  era  el  recargo  que  se  ha- 
bia  de  derramar  sobre  los  encabezamientos  qué  enton- 
ces regían,  estableció  una  escala  proporcional  según  el 
número  de  habitantes,  y que  el  máxímun  de  25  por  IDO 
so  aplicaba  á esos  tres  puertos  habilitados  y á las  capi- 
tales de  proviucia.  Por  eso  criticaba  la  disposición  de 
la  Administración  incluyendo  al  puerto  de  Mahon  en  la 
categoría  de  ios  habilitados,  cuando  no  lo  es,  al  mismo 
tiempo  que  no  procuraba  que  pagaran  más  otros  puer- 
tos que  deben  realmente  pagar  más. 

Según  la  declaración  del  Sr.  Ministro,  lo  único  que 
detiene  al  Ministerio  para  encargarse  de  la  administra  - 
ción de  consumos  es  el  creer  que  acaso  saldría  perdien  - 
do.  ¿Con  que  no  se  considera  fí.  S.  con  fuerzas  bastan- 
tes para  obtener  resultado?  Pues  8,  S.  declara  impoten- 
te á la  Administración,  y no  ha  podido  8.  8.  hacer  esa 
declaración  desde  ese  banco;  porque,  de  seguro,  si  la 
Administración  pública,  y vuelvo  en  esto  por  la  honra 
de  los  empleados,  se  encargara  de  la  recaudación  da 
consumos  en  Barcelona,  obtendría  mayor  cantidad  que 
la  que  ahora  obtiene  para  el  Tesoro. 

Conste,  pues,  que  el  Gobierno  ha  gravado  indebi- 
damente al  puerto  do  Mahon,  y en  cambio,  no  eleva  la 
cuota  que  debe  pagar  el  puerto  de  Barcelona. 

Pero  si  graves  han  sido  las  afirmaciones  que  sobre 
este  asunto  ha  hecho  8.  S.,  ha  hecho  después  una  tan 
gravé,  que  no  puede  quedar  sin  contestación,  AI  hablar 
del  sello  de  ventas  ha  afirmado  S,  S.  que  la  falta  es  tan- 
to mayor  cuanto  mejor  sea  la  posición  social  del  indi- 
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víduo  que  la  cometa*  Yo  no  habla  oido  hacer  una  afir- 
mado o tan  absurda  como  esta  desdo  el  banco  ministe- 
rial, La  falta  siempre  es  la  misma,  cométala  quien  la  co- 
meta y en  propordon  do  ía  falta  debe  ser  la  pena*  ¿Oon 
que  es  decir»  Sl\  Barzanaüana,  que  si  S>  S.  comete  una 
falta  cualquiera  debe  aplicársele  una  penalidad  mayor 
que  si  la  cometo  su  escribiente,  porque  la  posición  de  su 
señoría  os  mejor?  ¿Con  que  es  decir  que  si  S.  S.,  lo  que 
Dios  no  quiera,  ó su  escribiente  cometieran  el  delito  de 
prevaricación,  por  ser  S,  S.  Ministro  y oí  otro  por  ser 
escribiente,  habría  que  aplicar  á uno  nua  pena  y al  otro 
otra?  Esta  es  la  doctrina  que  ha  sostenido  S.  S.  desdo 
ol  banco  azul,  Y en  efecto,  no  de  otra  manera  se  podría 
explicar  lo  que  resulta  de  la  instrucción  de  que  antes  os 
hablaba.  La  instrucción  no  distingue  de  la  calidad  de  las 
personas  que  faltan,  no  distingue  do  su  posición  social, 
no  distingue  de  la  cantidad  del  importe  de  la  falta,  no, 
sino  que  al  tiempo  de  establecer  la  penalidad,  establece 
una  que  es  relativa,  y dice  el  20  por  100  de  la  cuarta 
parto  de  lo  que  se  pague  de  contribución  de  subsidio. 
Esto  ofrece  la  singularidad  de  que  el  que  no  pague  con- 
tribución de  subsidio  no  tendrá  de  dónde  pagar  esa  cuar- 
ta parte,  Pero  ana  entre  los  comerciantes,  si  hay  uno 
que  se  olvida  de  poner  el  sello  de  ventas  y paga  40,000 
reales  de  contribución,  hará  efectiva  una  multa  de  2.600 
reales,  mientras  que  un  comerciante  que  solo  pague 
200  rs,  de  contribución  tendrá  que  abonar  por  multa 
10  rs*  ¿Encuentra  justa  y equitativa  esta  diferencia  el 
8r.  Ministro  de  Hacienda?  Pues  yo  lo  siento  mucho  por 
S.  8.  y por  la  buena  administración.  Parece  que  tiene 
dudas  el  Sr,  Villaverde  de  que  esto  sea  lo  que  dice  la 
instrucción,  No  la  encuentro  en  este  momento,  pero  es- 
tén seguros  los  Sres.  Diputados  que  eso  es  lo  que  esta- 
blece* Tono  he  hablado  casi  nada  de  las  aduanas,  señor 
Ministro,  y S.  S,  ha  supuesto  que  he  dicho  sobre  este 
punto  una  porción  de  cosas.  No  me  he  ocupado  de  ellas 
sino  para  felicitar  á S.  S.  por  la  fortuna  que  habia  teni- 
do de  que  durante  su  administración  se  descubrieran  por 
acaso  ciertas  faltas;  absolutamente  nada  he  dicho  de 
que  se  haya  hecho  ó dejado  de  hacer  alguna  cosa,  al 
menos  no  lo  recuerdo.  Es  posible  s!  lo  he  dicho  que  se 
me  haya  olvidado  á mí  y á S,  S,  no* 

Los  consumos,  Sr4  Ministro  de  Hacienda,  podrá  co- 
brarlos S.  S.  en  Madrid  mensualmente,  y de  ahí  naco  el 
error  que  padece  S*  S.,  como  padece  muchísimos,  de 
creer  que  España  es  Madrid;  y como  en  Madrid  se  cobra 
por  meses,  creía  S*  3*  que  se  hace  lo  mismo  en  el  resto 
de  España,  Pues  bien:  la  Inmensa  mayoría  de  los  pue- 
bles  españoles  lo  pagan  por  trimestres*  (El  8r,  Minis- 
tro de  Hacienda:  De  los  pueblos,  ahora  lo  ha  dicho  su 
señoría.)  Pues  precisamente  los  pueblos  son  los  que  tie- 
nen que  venir  á llenar  las  arcas  del  Tesoro;  yo  no  creía 
que  S.  3,  ignoraba  esto,  (MI  Mr.  Ministro  de  Hacienda: 
¿Gomo  be  de  ignorarlo,  si  he  estado  administrándolo 
einte  años?)  Entonces  ¿por  qué  ha  afirmado  S*  S*  que  se 
cobraba  por  meses?  Pues  perdone  3,  S.;  no  basta  para 
hacer  estas  afirmaciones  el  que  haya  alguna  excepción, 
y entre  ellas  Madrid,  en  donde  se  cobra  por  meses.  Ha 
supuesto  S*  S.  que  yo  habia  afirmado  que  la  contribu- 
ción territorial  estaba  arrendada.  Señores,  yo  hasta  aho- 
ra he  creído  siempre  que  hablaba  claro,  pero  ahora  veo 
que  no  hay  tal  claridad,  cuando  el  3r.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  me  ha  entendido.  Yo  he  dicho  que  estaba  ar- 
rendada la  recaudación;  y como  S.  S.  so  vanagloriaba 
tanto  del  resultado  de  la  recaudación  obtenida  en  No- 
viembre, le  decia:  comparta  S.  3*  la  gloría  con  el  que 
hace  la  recaudación. 


Voy  á ocuparme  de  dos  puntos  que  me  importa  de- 
jar aquí  sentados  con  toda  claridad.  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  rne  decia:  «es  cosa  rara,  que  el  Sr.  Rico  me 
baga  cargos  porque  cumplo  con  lo  que  previene  la  ley; 
la  ley  me  previene  que  cada  mes  dedique  3 millones 
de  reales  de  los  sobrantes  á la  compra  de  deuda  del  3 
por  100;  y yo,  on  extricto  cumplimiento  del  precepto 
legal,  los  dedico  á eso,  a Con  demostrar  á 3.  S.  que  no 
dice  semejante  cosa  la  ley,  habré  demostrado  que  S.  3. 
no  la  ha  entendido  bien,  y sobre  todo  que  la  ha  aplicado 
mal*  La  ley  dice  Bros*  Diputados:  «Los  sobrantes  del  pre- 
supuesto de  ingresos  t después  de  satisfechas  las  obligaciones 
contraídas  con  los  acreedores  por  esta  ley  ¡ se  destinarán  pre~ 
cisamente  á la  amortización  de  capitales  de  la  deuda  per- 
petua del  Estado.»  Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  se 
destinarán  esos  3 millones  á la  amortización,  siempre 
que  haya  sobrantes , y aun  después  de  haber  sobrantes  siem  - 
pre  que  previamente  se  hayan  pagado  las  demás  obligaciones  * 
(El  Sr , Fernandez  Villaverde : Lea  S.  S.  el  párrafo  si- 
guiente.) Esto  es  lo  que  dice  este  artículo,  y el  siguien- 
te dice:  «el  |mínimun  que  si  hay  sobrante  ha  de  dedicarse 
á esto,  será  de  3 millones;»  y como  el  sobrante  es  cero, 
elminimun  es  cero.  Hubiera  sido  disculpable  esto  en  el 
primer  dia  del  presupuesto,  cuando  S*  S.  no  sabia  sí 
había  de  haber  sobrante;  pero  hoy  que  ante  la  faz  del 
país  ba  confesado  que  este  presupuesto  cerrará  con  dé- 
ficit, ¿va  á seguir  3,  S.  comprando  títulos  dol  3 por 
100  con  el  supuesto  sobrante,  que  ya  dice  S*  S.  que  no 
habrá?  Pues  si  no  hay  sobrante,  el  mínimun,  como  he 
dicho,  es  cero,  á pesar  de  las  interrupciones  del  Sr*  'Vi- 
llaverde, que  parece  que  no  piensa  de  la  misma  mane- 
ra. Conste,  pues,  que  yo  habia  entendido  perfectamen- 
te la  ley,  al  menos  creo  que  la  he  entendido,  y que  el 
que  no  la  ha  entendido,  yo  al  ménos  así  lo  creo,  es  su 
señoría;  y como  no  la  entendió  bien,  la  aplicó  mal. 

He  hecho  varias  afirmaciones  acerca  de  lo  que  es 
hoy  la  deuda  flotante  del  Tesoro.  El  Sr.  Ministro  se  ha 
extendido  en  explicar  cuáles  son  las  causas  de  ella,  el 
origen  de  ella,  su  motivo,  pero  no  ha  contradicho  mis 
afirmaciones.  Yo  lo  que  hacia  era  lamentarme  y extra- 
me  de  que  recaudándose  tanto  y dándose  tanto  impulso 
á la  Administración,  sin  embargo  de  esto  nos  encontrá- 
ramos con  la  deuda  dotante  tan  crecida.  Conste,  pues, 
que  la  deuda  Sotante  que  yo  he  anunciado  es  la  misma 
que  existe;  y después  de  esto,  vosotros  comprendereis 
cuál  será  el  resultado,  y vosotros  juzgareis  y el  país 
también* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzaoalla- 
na):  No  me  gusta,  como  el  Congreso  sabe,  molestar  mu- 
cho á los  Sres*  Diputados;  pero  voy  á rectificar  ó á acla- 
rar, puesto  que  tauto  se  abusa  de  las  rectificaciones,  al- 
gunas de  las  cosas  que  he  dicho,  y que  por  lo  que  de- 
duzco no  han  sido  bien  comprendidas  por  el  Sr.  Rico. 

Su  señoría  censuraba  que  yo  hubiese  alegado  lo  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  habia  dicho  en 
el  seno  de  la  comisión  de  Presupuestos,  cuando  aquí  no 
se  debiera  mencionar  más  que  lo  que  se  dice  en  el  seno 
de  la  Cámara.  Yo  recuerdo  haber  dicho  claramente  que 
el  Sr.  Cánovas,  no  solamente  habia  hecho  las  declara- 
ciones que  expuso  en  el  seno  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos, sino  dentro  del  Congreso,  porque  dije  que  lo 
habia  así  leído  eu  el  Diario  de  las  Mei (iones  de  esta  Cáma- 
ra, y además  podía  asegurar  que  eu  la  otra  se  lo  he 
oído  yo  á 3,  3,,  como  miembro  que  soy  de  ella. 
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Decía  el  Sr,  Rico  que  ya  se  sabia  poco  más  ó menos 
él  resultado  de  la  operación  de  ©misión  de  obligaciones; 
que  como  S.  S.  lo  sabia  como  yo,  el  déficit  de  57  millo- 
nes de  pesetas  era  para  S.  S.  una  cosa  no  desconocida; 
pero  ¿cuál  era  la  razón  de  no  haber  dado  ya  cuenta  de 
esto  mismo  que  yo  he  expuesto  hoy  á la  Cámara?  Debo 
decir  al  Sr.  Rico,  contestando  á su  pregunta,  que  el 
pago  de  la  emisiou  de  las  obligaciones,  que  el  numero 
y cantidad  de  la  deuda  dotante  representada  por  letras 
y pagarés  que  haya  sido  convertida  en  obligaciones,  ó 
que  por  efecto  de  haberse  hecho  la  auacricion  á metáli  - 
co haya  servido  para  recoger  estas  letras  y estos  paga- 
rés, no  es  bastante  para  formar  la  cuenta  de  toda  la 
Operación,  en  que  entran  una  porción  de  cantidades  que 
la  constituyen,  además  del  importe  de  las  letras  y do 
los  pagarés,  corno  por  ejemplo  el  premio,  ía  comisión, 
el  timbre,  ios  gastos  de  fabricación  de  papel,  etc.,  etc., 
todo  !o  que  con  arreglo  á la  forma  parle  de  los  gas- 
tos de  Ja  operación  en  general,  y que  formarán  parte  de 
la  cuenta  cuando  venga  á darla  á la  Cámara  el  Gobier- 
no del  resultado  de  la  operación,  con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  el  ultimo  párrafo  del  artículo  ultimo  de  la  ley. 

Insiste  el  Sr.  Rico  eu  la  cuestión  de  los  puertos  ha- 
bilitados. No  he  oido  perfectamente}  á S,  S.,  y no  sé  si 
ha  dicho  que  en  1C68  dije  otra  cosa  de  lo  que  digo  aho- 
ra, Yo  no  sé  por  qué  ha  traido  ese  texto  de  1868;  pero 
sea  el  texto  de  1868  el  que  se  quiera,  la  verdad  es  que 
en  1876  no  reconozco  más  texto  que  lo  que  dicen  las 
ordenanzas  publicadas,  este  ano.  En  el  Apéndice  primero 
en  el  que  aparecen  los  puertos  habilitados  de  primera 
clase  está  incluido  el  puerto  de  Mahon;  pues  si  está  el 
puerto  de  Mahon,  no  hay  más  que  alegar  esc  hecho  in- 
concuso para  juzgar  de  las  razones  que  antes  tuve  la 
honra  de  exponer  á S.  3,  en  apoyo  de  mi  creencia,  que 
someteré  al  juicio  que  forme  el  Consejo  de  Estado  en 
su  dia* 

El  Sr,  Rico  se  ha  manifestado  aquí  defensor  de  los 
funcionarios  públicos,  porque  dice  que  yo  he  expuesto 
que  si  la  Hacienda  pública  se  encargase  de  la  recauda- 
ción del  impuesto  de  consumos  en  un  puerto  como  el  de 
Barcelona,  no  daría  ios  resultados  bastantes  para  cubrir 
el  importe  necesario  para  que  el  Estado  obtuviese  la 
suma  actual  resultado  del  encabezamiento,  y además 
cubriese  la  cantidad  necesaria  por  medio  do  3a  recauda 
cien  del  20  por  100  para  cancelar  rodas  las  atenciones 
que  llevase  consigo  la  recaudación  del  impuesto.  Su  se- 
ñoría no  me  ha  entendido;  lo  que  dije  es  que  con  las 
condiciones  actuales  del  impuesto,  que  con  las' condi- 
ciones que  el  impuesto  tiene  ahora  eu  Barcelona,  y no 
con  las  que  yo  tal  vez  hubiera  exigido  que  tuviese, 
aunque  se  agregase  el  20  por  100  no  habría  bastante 
para  sufragar  los  gastos  de  la  Administración,  si  la  Ad- 
ministración se  hiciese  cargo  de  recaudar  el  impuesto. 
Por  lo  demás,  si  fuésemos  aquí  á tratar  las  cuestiones 
como  se  tratarían  en  una  reunión  donde  se  discutiese 
cuál  seria  el  medio  más  conveniente  de  elevar  etim- 
puesto  de  consumos,  yo  darla  una  o pin  ion  que  tal  vez 
extrañada  al  Sr.  Rico;  y la  voy  á manifestar,  porque  no 
tengo  rebozo  en  ello.  Yo  entiendo  que  es  muy  defendi- 
ble como  buen  principio  de  administración,  el  qu©  en 
todas  las  capitales  de  provincia  estén  administrados  los 
consumos  por  el  Gobierno.  Y emito  esta  preposición, 
aunque  la  censure  y critique  como  tenga  por  conve- 
niente el  Sr.  Rico,  Algo  más  hubiera  obtenido  el  Estado 
visto  los  productos  que  obtienen  ahora  no  pocos  Ayun- 
tamientos que  ponen  obstáculos  para  cubrir  sus  com- 
promisos de  encabezamientos. 


No  recuerdo  haber  hablado  nada  de  la  renta  de  adua- 
nas, Su  señoría  ha  aplaudido  la  gestión  administrativa 
mía  en  este  impuesto.  Yo  acepto  el  aplauso,  no  solo  para 
mí,  sino  para  el  dignísimo  jefe  que  está  al  frente  de  esa 
renta,  y que  con  una  fé,  con  una  perseverancia  y con 
unos  conocimientos  verdaderamente  notables,  ha  hecho 
que  la  renta  suba  hasta  producir  el  resultado  que  con 
satisfacción  está  viendo  toda  España, 

Dije  antes,  contestando  á lo  que  sobre  el  particular 
había  indicado  el  Sr.  Rico,  que  la  contribución  territo- 
rial no  está  arrendada,  y ahora  alega  S.  8,  que  está  ar- 
rendada la  recaudación.  Pues  tampoco  es  esto  cierto,  se- 
ñor Rico,  No  hay  más  que  leer  la  ley  do  3 de  Junio,  y 
se  vera  que  la  recaudación  solo  está  encomendada,  ai-  Ban- 
co, ¿Y  qué  tiene  que  ver  con  esto  lo  que  dice  S.  S*  de 
que  esté  arrendada  la  recaudación?  El  Banco  está  encar- 
gado exclusivamente  de  recaudar  lo  que  las  Administra- 
ciones económicas  'provinciales  le  dicen  que  recaude; 
debe  el  Banco  dar  cuenta  de  su  gestión,  y no  está  ni 
puede  decirse  que  está  arrendada  la  renta  ni  su  recau- 
dación tampoco*  ^ ■ 

Yusivo  á decir  S.  S.  que  debiendo  satisfacer  los  3 
millones  que  se  dedican  mensualmente  á la  amortización 
de  la  deuda  publica  del  sobrante  del  presupuesto,  no 
habiendo  sobrante  no  debe  darse  nada.  Siento  tener  que 
Insistir  sobre  esto;  pero  debo  repetir  que  si  el  artículo 
de  la  ley  se  entendiese  de  la  manera  que  S,  S,  lo  en- 
tiende, no  podría  destinarse  cantidad  ninguna  á satis- 
facer esa  atención  hasta  tanto  que  se  hubiese  liquidado 
el  presupuesto;  y como  eso  no  puede  tener  lugar  hasta 
ñn  de  Diciembre  de  1877,  ¿qué  significaría  entonces  la 
prescripción  que  dice  que  mensualmente  se  dediquen 
esos  3 millones  como  míuímun  á la  amortización  de  la 
deuda?  No  tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra, 
y le  ruego  que  se  limíte  á la  rectificación,  porque  hay 
otros  Srcs.  Diputados  que  tienen  pedida  la  palabra  para 
terciar  en  este  debate. 

DI  Sr.  RICO:  Ya  esté  arrendada  la  recaudación,  ó 
ya  esté  encargada  la  recaudación  al  Banco,  tómelo  su 
señoría  como  quiera,  io  cierto  es  que  el  Banco  es  quien 
Jo  hace  todo,  y por  tanto,  sí  hay  gloria  para  S.  S.  en 
el  aumento  de  lo  recaudado  por  contribución  territorial 
en  el  último  mes,  gloria  hoy  también  para  el  Banco, 
Atendiendo  á la  indicación  del  Sr.  Presidente  y á 
que  tal  vez  me  vea  precisado  á molestar  de  nuevo  la 
atención  del  Congreso,  no  sigo  rectificando  y me  siento. 
El  Sr,  TU  DELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  TUDELA:  Señores  Diputados,  en  ninguna 
ocasión  me  he  encontrado  tan  perplejo  como  ahora  al 
hacer  uso  de  la  palabra  en  este  sitio.  No  tengo  instruc- 
ción ni  títulos  ningunos,  carezco  de  dotes  parlamenta- 
rias. y para  mayor  abundamiento  lucho  con  las  dificul- 
tados naturales  del  que  está  acostumbrado  á usar  del 
dialecto  valenciano:  con  tales  condiciones,  me  faltan 
hasta  la  fuerza  y el  valor  para  levantarme  á pedir  vues- 
tra benevolencia  y á reclamar  vuestra  atención  cuando 
nic  veo  obligado  á hablar  en  contra  del  discurso  que  el 
8r.  Rico  ha  pronunciado  al  explanar  su  interpelación, 
dirigida  ni  Sr.  Ministro  de  Hacienda  respecte  á La  gra^ 
visima  cuestión  que  aflige  al  país. 

Tal  vez  Ja  Cámara  creyera  que  iba  á oir  de  labios 
del  Sr,  Rico  el  remedio  para  el  mal  de  que  S,  S,  so  que- 
jaba; pero  desgraciadamente  no  nos  lo  ha  indicado,  y 
esto  es  aquí  muy  frecuente:  no  es  lo  mismo  criticar  el 
conjunto  ó algún  detalle,  tal  ó cual  pincelada,  el  claro- 
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oscuro  de  un  cuadro,  que  pintar  neo  igual  Ó mejor  que 
aquel  que  se  critica. 

Ciertamente  que  la  cuestión  de  Hacienda  se  presen- 
ta haca  machos  anos  ante  el  país*  ante  el  Congreso, 
ante  los  Gobiernos  , ante  los  contribuyentes  como  la 
más  grave  y más  compleja;  pero,  por  ventura,  ¿puede 
atribuirse  el  mal  de  la  Hacienda  al  Gobierno  que  en  es- 
tos  momentos  ocupa  ese  banco?  Al  3r*  Bico,  al  país 
entero  le  consta  que  no;,  y no  debe,  por  tanto,  hacerse 
á ese  Gobierno  cargos  par  culpas  de  que  no  es  respon- 
sable* 

Ayer  nos  fo  decía  un  compañero  de  todos  y paisano 
mió,  el  Sr.  Danvila:  las  aventuras  y los  errores  de  to- 
dos son  las  que  han  traído  al  país  al  estado  financiero 
en  que  se  encuentra. 

Señores  Diputados,  se  viene  diciendo  para  combatir 
ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual,  que  Barcelona  y Va- 
lencia por  su  fuerza,  por  su  importancia,  por  su  influen- 
cia política  no  pagan  lo  justo  en  el  impuesto  de  consu- 
mos, y en  cambio  Mahon  y otras  poblaciones,  por  su  de- 
bilidad é insignificancia,  como  si  hubiera  poblaciones 
insignificantes  en  España  tratándose  de  pagar,  no  .pagan 
lo  que  deben,  y esto  no  es  exacto  y voy  k demostrarlo. 

Dispensadme  que  os  haga  una  pequeña  historia  ma- 
nifestándoos lo  que  significan  los  consumos  en  Valencia, 
el  sistema  á que  han  obedecido,  la  época  de  que  datan 
y los  procedimientos  que  se  han  seguido  en  su  recau- 
dación. 

Cuando  el  Sr,  Castelar  ocupaba  la  Presidencia  del 
Poder  ejecutivo,  y por  medio  de  sus  delegados  gq  pro- 
vincias apeló  al  concurso  de  todos  los  partidos,  cuporne 
á mi  la  honra,  y k otros  compañeros  mios  que  toman 
asiento  en  esta  Cámara,  de  ir  á desempeñar  el  cargo  de 
concejal  del  Ayuntamiento  de  Valencia.  El  Sr,  Castelar 
y sus  delegados  comprendían  perfectamente  que  no  ha- 
bía salvación  posible  ni  para  aquel  Gobierno  ni  para 
ninguno  que  pudiera  sucedería  mientras  la  cuestión  de 
Hacienda  no  se  resolviera  eu  sentido  distinto  del  que  se 
habia  planteado  hasta  entonces,  Naturalmente,  vinieron 
á buscar  nuestro  apoyo  y lo  encontraron  bajo  la  bande- 
ra de  ir  á hacer  administración;  y todos  los  que  perte- 
necían al  partido  radical,  al  constitucional  y al  alfonsi- 
no,  entre  los  cuales  tengo  la  honra  de  hallarme,  fuimos 
al  Ayuntamiento  con  esa  bandera;  y naturalmente,  se 
necesitaba  valor  para  en  aquellos  momentos  tener  que 
defender  el  impuesto  de  consumos  como  uno  de  los  me* 
dios  salvadores  para  la  hacienda  municipal;  y no  digo 
que  fuera  para  el  Tesoro  y para  la  provincia,  porque  en- 
tonces no  lo  exigía  el  Gobierno  como  ingreso  para  el 
Tesoro , 

Doce  ó trece  fueron  las  sesiones  que  eu  comisión 
mista  de  contribuyentes  y deL  Ayuntamiento  tuvimos 
en  aquella  época,  al  cabo  de  las  cuales  y á la  una  de  la 
noche  pudo  obtenerse,  casi  por  unanimidad,  un  acuer- 
do favorable,  que  confirmaron  el  Ayuntamiento  y Jun- 
ta municipal*  referente  al  impuesto  de  consumos,  fijan- 
do la  cuota  sobre  los  artículos  que  se  gravaban,  pura  y 
exclusivamente  los  expendedores  de  dichos  artículos; 
ninguna  contribución  recaía  sobre  e!  propietario.  Este 
sistema,  que  á primera  vista  parece  injusto,  era,  sin 
embargo,  justo  y equitativo,  porque  apenas  se  grava- 
ron los  artículos  con  una  tarifa  tan  insignificante  que 
no  podían  los  propietarios  aprovecharla,  porque  el  tras- 
porte para  la  capital,  aunque  fuera  de  los  pueblos  más 
cercanos  k ella,  bahía  de  postarles  muchísimo  más;  en 
prueba  de  ello  os  diré  que  el  vino  pagaba  1 real  en 
cántaro,  2 la  arroba  de  aceite,  etc,,  y producían  3 mi- 


llones de  reales  anuales,  con  cuyos  recursos  pudieron 
pagarse  las  deudas  más  apremiantes  que  pesaban  sobre 
aquella  administración. 

Señores  Diputados,  á consecuencia  del  golpe  del  3 
do  Enero,  y siendo  Ministro  de  Hacienda  el  que  por  tan- 
tas veces  ba  representado  k la  provincia  do  Valencia 
con  satisfacción  para  ella,  el  Sr.  Gamacho,  tuve  la  hon- 
ra do  continuar  siendo  concejal  en  oi  Ayuntamiento 
que  representaba  las  ideas  políticas  del  partido  consti- 
tucional; y al  decretarse  en  el  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos que  presentó  el  Sr.  Gamacho  estableciendo 
como  uno  de  los  ingresos  para  el  Tesoro  el  impuesto  do 
consumos,  yo  lo  aplaudí;  hice  más:  lo  defendí;  hice  las 
observaciones  que  me  parecieron  en  el  dictamen  que 
presenté  como  más  conveniente  k todos  los  intereses  re- 
lacionados con  dicho  impuesto,  y tuve  la  suerte,  no  tal 
vez  por  mis  observaciones,  sino  porque  las  hicieron  de 
varios  pueblos  de  España,  que  el  Sr.  Gamacho  las  aten- 
diera como  las  atendió,  dando  tres  decretos:  uno  sobre 
sal,  otro  sobre  cereales  y otro  sobre  carbones  mine- 
rales. 

En  aquel  dictamen  sostuve  ante  el  Ayuntamiento  de 
Valencia  y ante  la  Junta  de  mayores  contribuyentes  quo 
no  pedia  pagar  Valencia  los  1 1 millones  de  reales  que 
por  aquel  decreto-ley  resultaban  para  el  Tesoro,  la  pro- 
vincia y el  Municipio,  porque  partía  de  la  base  de  lo 
que  se  pagaba  en  1867  á 68,  que  eran  4,600,000 
reales  de  cupo  para  el  Tesoro,  cantidad  que  no  podía 
pagar  (y  ahora  voy  á decir  la  verdad  con  toda  fran- 
queza): 2 7-  millones  de  reales  para  el  Tesoro  ofrecí, 
sin  embargo  de  que  yo  sabia  que  podía  dar  más,  pero 
me  reservé,  como  vulgarmente  se  dice,  para  ei  contri- 
buyente lo  mejor,  para  poder  ceder  después.  Señores,  á 
España  lo  que  le  hace  falta  es  que  empecemos  á hablar 
el  lenguaje  de  la  verdad,  esto  es,  que  los  contribuyen- 
tes no  eludan  el  cumplimiento  de  las  leyes,  y que  los 
Gobiernos  las  apliquen  severa  é imparcíalmente,  porque 
entonces  será  cuando  la  cuestión  financiera  podrá  re- 
solverse con  facilidad. 

Por  2.800.000  rs,  obtuvo  el  Ayuntamiento  de  Va- 
lencia el  encabezamiento;  pero  es  de  advertir  que  eu 
los  dos  meses  que  el  Gobierno  tuvo  por  su  cuenta  la  ad- 
ministración, no  pudo  recaudar  ni  con  mucho  lo  que  yo 
ofrecí.  La  Diputación  provincial,  en  los  mejores  tiempos 
de  los  consumos  no  había  obtenido  más  que  43.000  du- 
ros anuales;  y esto  probará  lo  que  significa  la  Hacien- 
da por  administración.  Pues  el  Ayuntamiento  realizó  un 
nuevo  sistema  que  no  se  habia  establecido  y que  obede- 
ce al  procedimiento  de  ahora:  el  sistema  de  encabeza- 
mientos gremiales;  y de  taL  suerte  ha  comprendido  el 
Gobierno  de  3.  M.  la  importancia  que  tiene  este  siste- 
ma para  la  recaudación  de  dicho  impuesto,  quo  lo  ha 
colocado  en  ^instrucción  como  uno  do  los  primeros  me- 
dios obligatorios  á los  Ayuntamientos  para  que  se  sir- 
van de  óh 

Valencia  realizó  contratos,  y yo  he  de  decir  también 
la  verdad,  obtuvo  6 millones  de  reales;  satisfizo  los 
2.800.000  al  Gobierno,  45.000  duros  á la  provincia,  y 
el  resto  quedó  k beneficio  de  su  presupuesto  municipal. 
¿T  saben  ios  Sres.  Diputados  qué  razones  tenia  el  Mi- 
nisterio de  hacienda,  tanto  en  tiempo  del  Sr.  Gamacho 
como  después  el  Sr.  Salaverría  para  hacer  los  contratos 
de  encabezamiento  en  esta  forma?  Primero,  la  desgra- 
ciada hacienda  municipal,  que  no  habia  medios  de  re- 
ponerla; segundo,  el  deber  de  que  los  Ayuntamientos 
como  el  de  Valencia  restablecieran  el  impuesto  en  una 
forma  quo  no  vinieran  á incendiarse  por  segunda  vez 


HÍTMEEO  153, 


4315 


los  fielatos  y llevar  á esa  administración  á los  que  la 
habían  combatido,  á hacerla  factible,  á hacerle  un  im- 
puesto que  por  su  bondad  y por  sus  condiciones  equi  - 
tativas  en  el  fondo  y en  la  forma  fuera  en  el  país  bien 
recibido  y nunca  combatido. 

¿Qué  habían  sido  hasta  entonces  los  consumos?  Un 
pretesto  de  aventuras  políticas,  y no  censuro  á ningún 
partido;  está  muy  lejos  de  mi  ánimo,  está  muy  lejos  de 
m\  propósito  el  dirigir  censuras  á nadie;  yo  creo  que  si 
ge  ha  de  hacer  algo  bueno,  ha  de  ser  no  acordándose 
del  pasado  y mirando  al  porvenir, 

Eu  tal  situación,  el  Ayuntamiento  de  Valencia , y he 
de  decir  también  la  verdad  á los  Sres,  Diputados,  en 
lugar  de  los  gravámenes  que  aparecían  en  la  tarifa  de 
la  instrucción,  puso  otros  rebajando  en  unos  artículos 
el  50,  en  otros  el  00,  en  otros  el  30,  según  los  casos;  y 
¿sabe  S.  8,  por  qué?  Porque  iba  á buscar  precisamente 
una  cosa  que  hace  muchísima  falta,  á saber,  la  relación 
que  debe  guardar  el  valor  intrínseco  del  artículo  que  se 
grava  con  la  cantidad  que  se  consume,  pana  no  dar 
lugar  á que  resulte  que  un  artículo  valga  cuatro  y se 
grave  en  diez,  y eso  no  debe  suceder  procediendo  da  la 
manera  que  ha  indicado.  Además  de  ser  las  tarifas  ba- 
jas, he  dicho  que  el  impuesto  ofrece  las  siguientes  ven- 
tajas: para  el  Ayuntamiento,  una  cantidad  mayor  en  un 
50  por  100  de  la  que  antes  recaudaba,  y tener  asegura- 
da la  tranquilidad  pública;  para  los  especuladores,  la  li- 
bertad de  tráfico;  libertad  que  se  ha  consignado  y ca- 
careado en  casi  todos  los  proyectos  de  ley  de  presupues- 
tos y en  muchos  do  los  preámbulos  que  les  preceden, 
pero  que  jamás  ha  sido  una  verdad,  ni  puede  serlo, 
cuando  el  Fisco  tiene  que  ser  precisamente  fuerte  y ve- 
jatorio por  necesidad,  y yo  no  creo  que  lo  consiga  sin 
proceder  con  el  mayor  rigor,  el  que  se  realice  la  recau- 
dación por  el  sistema  contrario  al  gremial. 

Claro  es  que  esa  libertad  de  tráfico  estriba  en  que 
el  traficante  sea  el  que  tenga  la  recaudación  del  impues- 
to de  que  se  trata,  y no  puede  obtenerse  esto  de  otra 
manera  que  como  lo  ha  tenido  el  Ayuntamiento  de  Va- 
lencia, y precisamente  entendiéndose  con  esos  trafican- 
tes, que  eran  los  que  odiaban  el  impuesto. 

Además  de  esas  ventajas,  tienen  los  encabezamien- 
tos la  de  que  las  tarifas  puedan  ser  menores,  puesto  que 
no  teniendo  gastos  do  recaudación,  se  obtiene  un  be- 
neficio de  un  tercio,  ganancia  que  no  se  puede  obtener 
por  medio  de  la  recaudación  administrativa. 

Otro  beneficio  es,  el  que  esas  gentes,  que  hasta  aho- 
ra no  conocían  nada  de  administración,  hoy  saben  tan- 
to de  consumos  como  los  empleados  que  antes  los  re- 
caudaban; hoy  se  han  hecho  hombres  do  administra- 
ción, relativamente  hablando. 

Para  el  contribuyente,  este  sistema  tiene  la  ventaja 
de  que  los  artículos  se  introducen,  v.  gr. , en  Valencia 
por  los  fabricantes  agremiados  sin  inconveniente  de 
ninguna  clase,  y de  este  beneficio,  y el  do  la  bajado 
tarifas;  resulta  que  el  consumo  sea  mayor,  aumentán- 
dose así  las  facilidades  para  la  salida  de  los  productos. 
Por  último,  hay  la  seguridad,  que  no  os  poco  decir  en 
esto  país,  de  qua  un  impuesto  en  vez  de  ser  combatido, 
resulte  aceptado,  ¡Ya  quisiera  yo  ver  mañana  realizado 
en  toda  España  el  sistema  de  encabezamiento  gremial, 
en  las  capitales  y en  las  poblaciones  cuyo  número  de 
vecindario  permite  la  aplicación  de  oso  procedimiento! 

¿Consisto  la  ventaja  del  impuesto  en  ol  argumento 
que  hacía  el  8r.  Rico  combatiendo  los  del  ¡Br.  Ministro, 
de  que,  por  ejemplo,  Barcelona  daría  mayor  ó menor 
cantidad,  según  que  estuviera  por  administración,  ó por 


arriendo  ó recaudándolo  ol  Ayuntamiento?  No  es  esto. 

Guando  se  fuerza  la  máquina*  para  recaudar  mucho 
en  un  impuesto,  hay  la  seguridad  de  que  se  perjudica 
á los  demás,  y ese  impuesto  produce  menos  cantidad 
que  si  estuviera  recaudado  en  uoa  forma  equitativa  y 
justa.  El  mal  que  hoy  se  observa  en  la  recaudación  de 
contribuciones  é impuestos  es  por  la  falta  do  armonía 
que  resulta  en  el  fondo  y en  la  forma  entre  todos  ellos. 

No  quiero  entrar  á discutir  este  punto,  porque  tengo 
miedo  á las  contestaciones  del  Sr.  Rico  cuando  se  trata 
de  determinadas  afirmaciones  (y  ocasión  más  oportuna 
tendré  para  tratarlo);  solo  diré  á los  Sres,  Diputadla, 
que* si  por  el  impuesto  de  consumos  satisface  Valencia 
300.000  rs,,  y yo  quiero  que  sean  400. 000 , menos  que 
lo  recaudado  en  los  mejores  tiempos  de  los  consumos, 
bien  vale  la  pena  de  que  se  apoye  el  planteamiento  del 
nuevo  sistema,  puesto  que  poblaciones  tan  importantes 
como  Castellón  de  la  Plana,  capital  de  provincia,  lo  ha 
aplicado,  á mi  manera  de  ver,  con  muy  buenos  resulta- 
dos para  la  población  y para  el  Tesoro.  Continuando 
planteado  en  Valencia  el  sistema  á que  me  refiero,  yo 
aseguro  que  allí  llegarán  á producir  los  encabezamien- 
tos una  cantidad  mayor  que  la  que  se  obtuvo  en  aquella 
época. 

Y si  esto  es  cierto,  como  sé  ve,  por  cuanto  ge  han 
obtenido  6 millones  en  el  contrato  por  diez  meses,  y 
siendo  el  último  por  tres  anos,  se  puede  calcular  en 
6 72  millones  ó cerca  de  7 en  cada  uno  de  ellos, 
¿qué  es  lo  que  ha  necesitado  Valencia  para  llegar  al  tér- 
mino á que  llegó  la  recaudación  en  sus  mejores  tiem- 
pos? Nada  más  que  la  benevolencia  del  Gobierno;  no  ha 
necesitado  su  apoyo. 

Pregunta  el  Sr.  Rico  por  qué  no  se  cumple  la  ley 
vigente  en  lo  que  se  refiere  al  25  y al  20  por  100.  El 
25  lo  pagan  las  capitales;  y por  lo  que  hace  al  20,  voy 
á recordar  lo  que  previene  el  art.  7.°  Dice  este  artícu- 
lo, después  de  hablar  del  aumento  del  10,  del  15,  del 
20  y de!  25  para  las  capitales:  «Se  autoriza,  sin  embar- 
go, al  Ministro  de  Hacienda  para  establecer,  oídos  los 
Ayuntamientos,  la  administración  directa  del  Estado  ó 
el  arriendo  por  el  importe  de  los  encabezamientos  y el 
de  los  recargos  municipales  y provinciales  en  su  caso, 
siempre  que  fueren  tales  medios  necesarios  para  hacer 
efectivo  el  impuesto,  etc.»  Y el  párrafo  siguiente  de  di- 
cho art,  7.°  dice;  <c Si  por  circunstancias  especiales  se 
estimase  que  algunas  poblaciones  deben  satisfacer  un 
encabezamiento  mayor  que  el  que  obligatoriamente  les 
corresponda,  según  lo  que  se  deja  dispuesto,  el  Gobier- 
no de  S.  M. , después  de  oir  á los  respectivos  Ayunta- 
mientos, podrá  señalarles  lo  que  con  fundada  razón  es- 
timase jUsSto,  y si  no  los  aceptasen  queda  autorizado 
para  proceder  al  arrendamiento  ó á la  administración 
directa,  en  los  términos  antes  prevenidos.  Los  nuevos 
aumentos  que  el  Gobierno  acuerde  eu  uso  de  esta  auto- 
rización, no  podrán  exceder  del  20  por  100  de  los  ac- 
tuales cupos.» 

Señores  Diputados:  «si  por  circunstancias  especiales; » 
¿qué  circunstancias  especiales  concurren  en  la  mayoría 
de  las  poblaciones  que  hicieron  los  contratos  de  arrien- 
do en  Julio  do  1875?  ¿Qué  se  entiende  por  circunstan- 
cias especiales?  Yo  entiendo  por  circunstancia  especial, 
por  ejemplo,  el  descubrimiento  de  una  mina  que  pro- 
duzca mucho  mineral,  ó cualquier  otro  hecho  que  venga 
á aumentar  la  riqueza  industrial  y comercial  de  una  po- 
blación; la  apertura  de  un  nuevo  puerto  de  mar,  etc. 
Pero  en  Valencia  no  hay  ninguna  de  esas  circuns- 
tancias especiales  que  son  necesarias  para  que  $e  exija 
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ese  aumento  de  20  por  100,  cuando  el  25  le  satisface  ya 
con  la  misma  regla  absoluta  con  que  se  halla  establecido 
por  la  ley* 

Voy  á terminar  respecto  de  la  cuestión  de  consu- 
mos, y diré  algunas  palabras  en  tésís  general  acerca  de 
la  desdichada  Hacienda  de  que  tanto  se  habla.  Concluyo 
pues,  en  lo  que  á la  contribución  de  consumos  se  refiere, 
suplicando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  se  deje 
llevar  de  las  observaciones  que  se  hagan  para  exigir  á 
los  Ayuntamientos  la  última  cantidad  á que  la  ley  le  au- 
toriza  bajo  ciertas  condiciones.  Yo  no  dudo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  tendrá  todo  el  tacto  que  viene 
demostrando  para  no  dejarse  llevar  de  esos  aumentos',  y 
que  apoyará  et  nuevo  sistema  de  encabezamiento  plan- 
teado, que  procurará  que  se  lleve  á cabo  eu  todas  las 
provincias,  en  lugar  de  los  hechos  anteriormente,  tanto 
por  cuenta  de  la  Administración  como  de  particulares, 
sobre  todo  estos  últimos,  porque  los  arriendos  de  partí- 
calares  lian  de  traer  consecuencias  fatales  para  la  mis- 
ma Administración  publica,  pues  conocidos  son  los  mó- 
viles que  pueden  inducir  á un  particular  á ofrecer  ma- 
yores cantidades  de  las  qtio  ofrecen  los  honrados  Ayun- 
tamientos. Muchas  proposiciones  que  se  presentan  á la 
Hacienda  con  esta  clase  de  ofertas  no  obedecen  más  que 
á un  solo  pensamiento,  á una  sola  idea,  y no  me  refiero 
en  esto,  precisa  mente  á mi  provincia,  á la  idea,  al  pen- 
samiento del  contrabando,  que  hay  que  evitar  á toda 
costa,  porque  importa  mayor  cantidad  la  baja  de  rentas 
de  aduanas  que  la  que  puedan  ofrecer  las  proposiciones 
que  se  hagan  en  aumento  del  impuesto  de  consumos 
por  arriendo. 

He  dicho  antes  que  es  más  fácil  criticar  el  cuadro 
que  pintarlo;  y para  ocuparme  de  la  cuestión  de  Hacien- 
da que  voy  á tratar,  debo  decir  antes  que  yo  era  de  los 
que  se  comprometieron  en  la  sección  tercera  el  año  pa- 
sado á combatir  el  presupuesto  presentado  por  el  Minis- 
tro Sr.  D.  Pedro  Sala verría,  pero  no  para  hacer  la  opo- 
sición al  Gobierno,  sino  para  impugnar  la  parte  del  pre- 
supuesto que  yo  creía  no  ser  conveniente  al  país;  pero 
ahora  he  de  decir  que  más  que  censuras  de  los  pro- 
yectos lo  que  se  necesitan  son  contraproyectos;  al  que  no 
le  guste  un  proyecto,  debe  presentar  un  contraproyecto, 
y el  Congreso  podría  apreciar  cuál  de  ellos  convenía  más 
á los  intereses  de  la  Nación,  y así  lo  propuse  yo  enton- 
ces. {Varios  ¿tres*  Diputados:  No  hay  tiempo,  ni  se  tienen 
todos  los  datos  por  la  premura  en  que  se  presentan.)  No 
es  eso  un  inconveniente;  el  que  ha  de  combatir  un  pro- 
yecto general  de  presupuestos,  ó tiene,  ó no  tiene  cono- 
cimiento para  hacerlo,  y esos  conocimientos  no  se  ad- 
quieren en  un  momento,  deben  tenerse  de  mucho  antes 
para  poderlos  defender  y presentar  á la  deliberación  de 
la  Cámara;  esto  respecto  de  los  ingresos,  y en  cuanto  al 
de  gastos,  que  es  para  lo  que  hacen  más  falta  los  datos, 
se  los  debe  uno  procurar  con  mucha  anticipación  para 
hacer  un  trabajo  completo,  si  bien  he  de  decir  que  en 
la  conciencia  de  todos  está  la  reducción  que  puede  ha- 
cerse,  y no  entro  á detallar  porque  no  es  la  ocasión 
oportuna  para  ello.  Yo  creo  que  formalizado  un  buen 
presupuesto  de  gastos  ó ingresos,  sería  muy  convenien- 
te y se  ahorraria  mucho  trabajo  si  en  vez  de  presentar- 
los nuevos  todos  los  años  no  se  presentaran  más  que  las 
diferencias  que  hubiera  respecto  del  anterior.  Esta  idea 
no  es  mia,  sino  de  un  hombre  ilustre  que  fuá  Diputado 
de  la  Nación  (el  Sr*  Bravo  Murillo).  Si  vinieran  á la  dis- 
cusion  en  cata  forma  los  presupuestos,  la  comisión,  ei 
Gobierno  y los  Diputados  que  quisieran  defenderle  ó 
combatirle,  tendrían  que  atemperarse  única  y exclusi- 


vamente á esas  diferencias,  y con  esto  no  hadamos  más 
que  imitar  lo  que  se  hace  on  otras  Naciones.  En  Ingla- 
terra, por  ejemplo,  se  conservan  impuestos  con  muchos 
defectos  reconocidos,  y después  de  regir  catorce  ó quin- 
ce años  nadie  se  atreve  á poner  mano  en  ellos  ni  á re- 
formarlos por  temor  quizás  de  equivocarse.  En  España 
sucede  todo  lo  contrario,  á cada  momento  se  reforman 
los  impuestos,  y de  esta  manera  no  hay  impuesto  po- 
sible. 

Se  dice  que  el  Gobierno  debe  tener  una  Administra- 
ción moral,  inteligente  y activa,  ¡Ah,  señores!  Todos 
sabemos  lo  que  pasa  en  esto.  ¿Gabe  Administración  mo- 
ral, inteligente  y activa  mientras  las  puertas  de  los  Mi- 
nisterios estén  abiertas  para  todos  los  Diputados  que  va- 
mos á pedir  credenciales,  como  han  ido  siempre  ios  de 
todos  los  partidos?  En  el  estado  actual,  yo  me  admiro  de 
la  moralidad  del  empleado.  ¿Cómo  ha  de  ser  moral  uu 
hombre  que  apenas  tiene  8.000  rs.  de  sueldo,  y quena- 
da día  está  expuesto  á una  traslación  ó á la  pérdida  de 
su  destino?  Para  eso  necesita  hacer  grandes  gastos;  un 
sueldo  no  presta  para  tanto,  y se  les  coloca  en  situación 
de  que  falten  á sus  deberes.  [Pobres  empleados!  ¡Pobre 
país!  El  remedio  es  fácil  y eficaz,  y curará  mejor  los 
males  de  la  Hacienda  que  el  que  nos  propone  el  Sr*  Ri- 
co, el  día  que  venga  aquí  una  proposición  de  ley  de 
empleados  suscrita  por  los  jefes  de  todos  los  partidos, 
como,  por  ejemplo,  el  Sr.  Sagasta,  Gaste! ar,  Sardoal  y 
un  representante  de  la  mayoría,  como  prueba  evidente 
de  que  ha  de  ser  respetada  por  todos  los  Gobiernos;  el 
día  que  esto  suceda,  ese  dia  diré  se  ha  salvado  mí  país, 
porque  será  una  gran  baso  para  la  reforma  de  la  admi- 
nistración pública.  Y no  es  que  pida  pra  esta  situación 
un  privilegio  determinado;  porque  en  la  proposición  ca- 
ben medios  de  hacer  una  ley  justa  y equitativa  respec- 
to de  la  cual  ningún  partido  tenga  derecho  para  quejar- 
se de  que  la  mayoría  de  los  empleados  pertenezcan  á 
este  ó al  otro  partido.  Yo  no  tendría  inconveniente  en 
presentarla  mañana  si  se  comprometen  Jos  jefes  de  los 
partidos  á sostenerla,  y entonces  habréis  establecido  una 
gran  cosa  para  España:  la  moralidad  administrativa,  la 
Administración  inteligente,  porque  los  empleados  sabrán 
que  tienen  cubiertas  sus  necesidades,  y que  sin  previo 
expediente  no  se  les  puede  separar,  y no  incurrirán  en 
faltas  cuyo  origen  todos  conocemos.  Yo  he  tenido  la 
honra  de  presidir  accidentalmente  el  Ayuntamiento  de 
Valencia,  y tengo  la  satisfacción  de  decir  que  allí  están 
los  empleados  que  encontró  del  partido  republicano^  allí 
los  del  partido  constitucional,  allí  los  del  moderado  an- 
tes del  08,  y allí  están  todos. 

Por  consecuencia,  he  llevado  á la  práctica  en  tiem- 
po de  la  situación  de  mis  amigos  lo  mismo  que  defen- 
día en  la  oposición,  y no  me  arrepiento  de  haberlo  he- 
cho; al  contrario,  estoy  muy  satisfecho.  Se  dirá  que  la 
administración  pudiera  resentirse  ai  se  daban  todos  los 
destinos  por  oposición;  pero  esto  pudiera  evitarse  divi- 
diendo por  mitad  los  cargos  administrativos,  dando  una 
parte  á la  oposición  y otra  á los  que  presentaran  mejo- 
res hojas  de  servicios.  Entonces  podrá  resolverse  esta 
cuestión  de  una  manera  fácil,  y entonces  reunirá  la  Ad- 
ministración las  condiciones  que  necesita,  hombres  do 
muchos  conocimientos  teóricos,  y hombres  de  reconocida 
suficiencia  práctica;  porque  si  bien  es  verdad  que  el  em- 
pleado que  no  conoce  más  que  la  teoría  comete  errores, 
en  la  práctica  de  la  administración  muy  sensibles,  tam- 
bién es  verdad  que  ei  empleado  práctico  que  no  tiene 
ni  nociones  de  derecho,  comete  errores  graves  ó imper- 
donables en  la  aplicación  de  las  leyes t y uno  y otro 
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puede  evitarse,  hermanando  la  teoría  y la  práctica  por 
el  medio  que  dejo  indicado. 

Y yo  digo,  señores,  que  vería  con  grandísima  satis- 
facción el  país  que  en  el  Congreso,  bien  sea  en  esta  le- 
gislatura 6 en  ia  otra,  se  presentara  un  proyecto  de 
ley  encaminado  á realizar  algo  de  las  ideas  que  he  te- 
nido el  honor  de  manifestar  sobre  este  punto. 

Señores  Diputados,  para  concluir.  Si  la  cuestión  de 
Hacienda  es  tan  grave  y tan  importante  como  todos  re- 
conocemos; si  la  cuestión  de  Hacienda  necesita  reme- 
dios para  salvarse,  ¿por  qué  se  viene  aquí,  á este  sitio, 
y se  llenan  todas  las  tribunas  y todos  los  bancos  cuan- 
do se  trata  de  una  cuestión  política  6 de  un  incidente 
parlamentario,  y cuando  se  trata  de  Hacienda  desgra- 
ciadamente somos  tan  pocos  los  que  aquí  estamos?  (Ru- 
mus , ) No  lo  digo  con  referencia  al  día  de  hoy,  en  que 
todos  están  en  sus  puestos. 

Señores  Diputados^perdonadme  que  diga  esto;  yo 
no  tengo  más  que  motWos  de  agradecimiento  y de  plá- 
cemes, y he  de  decir  que  no  puedo  agradecer  bastante 
la  benevolencia  con  que  me  habéis  oído;  benevolencia 
que  ciertamente  no  merecían  mis  escasos  conocimientos 
en  la  materia  objeto  del  debate,  y mucho  menos  el  no 
poseer  ningunas  dotes  oratorias  ni  parlamentarias  que 
pudiera  haceros  agradable  esta  discusión,  por  lo  que  os 
doy  las  más  sinceras  y expresivas.  Pero  esto  mismo  sa- 
béis que  se  viene  diciendo  en  todas  las  discusiones 
de  presupuestos  desde  hace  muchos  años;  yo  lo  he  oido 
y vosotros  también,  Y por  último,  yo  ruego  á todos  los 
Sres,  Diputados,  que  el  primer  Congreso  de  la  restau- 
ración sea  el  que  remedie  en  lo  posible  todos  los  males 
en  la  cuestión  de  Hacienda,  resolviendo  como  corres- 
ponda la  cuestión  financiera,  y habréis  hecho  la  gran- 
de obra  que  hay  que  hacer  en  esto  país,  y que  el  país 
desea  vivamente,  de  los  cuales  no  me  ocupo  ahora  por 
lo  avanzado  de  la  hora  y no  ser  la  ocasión  mas  oportuna. 
Tened  la  seguridad,  Sres.  Diputados,  de  que  los  pue- 
blos no  se  ocupan  de  si  ha  subido  al  Poder  el  partido  A 
6 el  partido  B;  lo  que  les  importa  es  ver  que  se  dán  so- 
luciones que  vengan  á defender  sus  intereses  y que  les 
den  la  protección  del  Gobierno,  no  protección eu  el  sen- 
tido absoluto  de  La  palabra,  porque  los  pueblos  no  deben 
tener  otra  protección  que  !a  de  sus  conocimientos,  y que 
no  existan  leyes  que  les  perjudiquen;  por  lo  demás,  los 
pueblos  deben|teuer  siempre  su  iniciativa  particular,  sin 
pedir  al  Gobierno  esa  otra  protección  que  generalmen- 
te se  le  ha  pedido,  esperándolo  todo  de  la  tutela  del  Go- 
bierno. Sí  esto  lo  realizáis  en  la  próxima  legislatura,  te- 
ned la  seguridad,  repito,  de  que  los  pueblos  no  esca^ 
searán  sus  plácemes  al  Gobierno  y á los  Sres.  Diputa- 
dos, He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzaualla- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  He  oido  con  muchísimo  gusto  las  observaciones  de I 
Sr,  Tudela,  quien  me  ha  dado  hoy  nuevo  motivo  para 
estar  convencido  de  los  profundos  conocimientos  prác- 
ticos que  S,  S.  posee  en  economía  política  y adminis- 
tración, EL  Gobierno  tomará  sin  duda  muy  en  cuenta 
las  observaciones  que  8.  S,  ha  expuesto  esta  tarde  re- 
lativamente al  impuesto  de  consumos;  3.  S. , que  lo  co- 
noce á fondo,  no  ignora  que  lo  que  nos  ha  manifestado 
respecto  álos  encabezamientos  gremiales  está  autorizado 
en  la  instrucción  actual,  lo  mismo  que  lo  estaba  en  la 
anterior,  y que  esto  es  independiente  de  que  la  admi- 
nistración de  consumos  en  las  capitales  do  provincia  so 


halle  á cargo  de  la  Administración  del  Estado,  por  cuen- 
ta do  el,  ó que  esté  encabezada  esta  renta  y á cargo  de 
los  Ayuntamientos. 

En  lo  que  S.  S.  sin  duda  ninguna  ha  estado  muy 
acertado,  es  en  lo  que  ha  expuesto  al  hablar  de  los  gran- 
des perjuicios  que  pueden  traer  á la  causa  pública  los 
arriendos  de  los  consumos  por  cuenta  de  particulares. 
Esta  ha  sido  siempre  la  opinión  de  los  Gobiernos  en  Es- 
paña; durante  esta  Administración  y todas  las  anterio- 
res, siempre  be  conocido  que  este  medio  era  repugnado 
por  todos  los  Gobiernos  y acudían  á él  solo  en  casos  ex- 
cepcionales, que  los  hay  sin  duda  alguna, 

Con  las  observaciones  de  S.  S.  la  convicción  mia  so 
arraigará  más,  y vuelvo  á decir  que  lo  que  ha  manifes- 
tado esta  tarde  será  tenido  muy  en  cuenta. 

Por  lo  demás*  como  S,  3.  no  ha  impugnado  mi  ges- 
tión administrativa  y hay  otros  señoras  que  quieren  to- 
mar parte  en  el  debate,  S.  8.  me  permitirá  que  no  sea 
más  extenso  en  esta  réplica,  que  más  que  por  otra  cosa 
la  he  hecho  por  cortesía  hácia  una  persona  que  me  hon- 
ra con  su  amistad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Aute  todo,  voy  á rectificar  algunas 
apreciaciones,  algunos  errores  de  concepto  que  me  ha 
atribuido  mi  amigo  el  Sr.  lúdela. 

Yo  á la  verdad  nunca  me  congratularé  bastante  de 
haber  dado  ocasión,  aunque  sin  ser  esa  mi  intención,  á 
que  hable  S.  S.,  que  decia  que  carece  de  dotes  parla- 
mentarias y oratorias  y de  la  instrucción  necesaria,  por- 
que lejos  do  eso  nos  ha  demostrado  sus  grandes  dotes 
parlamentarias,  y sobre  todo  de  una  que  abunda  muy 
poco  en  este  sitio,  que  es  la  franqueza.  Yo  le  felicito  por 
ella>  porque  lo  que  aquí  hace  falta  es  que  todos  digan 
coa  sinceridad  aquello  que  sienten;  y como  el  Sr.  Tu- 
dela  ha  hablado  de  muchas  cosas,  y en  todas  ha  dicho 
lo  que  siente,  resulta  que  ha  hablado  con  franqueza,  por 
Lo  cual  yo  le  felicito,  alegrándome  de  que  S.  S.  se  haya 
aprovechado  de  mis  pobres  palabras  para  lucir  sus  dotes 
parlamentarias.  Pero  8.  S.  nos  ha  demostrado  una  cosa 
más  todavía,  á pesar  de  que  decia  que  carecía  de  dotes 
oratorias  y parlamentarias;  S,  S.  nos  ha  enseñado,  al 
ménos  á mí,  una  cosa  que  yo  ignoraba,  y es  que  pidien- 
do la  palabra  en  favor  del  Ministerio,  y hablando  al  pa- 
recer en  favor  del  Ministerio,  se  le  puede  llegar  á com- 
batir, como  con  efecto  así  lo  ha  hecho  S.  S.;  porque 
combatiendo  la  tesis  que  suponía  haber  sido  por  mí  sus- 
tentada esta  tarde,  decía  S,  S.  que  jamás  se  debia  en- 
tregar la  administración  de  los  consumos  en  las  grandes 
capitales  al  Estado;  y precisamente  la  tésis  que  ha  sos- 
tenido el  3r,  Ministro  de  Hacienda  es  que  debía  entre- 
garse esta  administración  al  Estado.  Véase  cómo  el  se- 
ñor T adela,  que  pidió  la  palabra  en  favor  del  Ministerio T 
combatía  al  Ministro  de  Hacienda;  ya  ve  el  Sr»  Tudela 
como  realmente  S.  S.  no  carece  de  dotes  parlamentarias. 
Pero  además  el  Sr*  Tudela  quería  disculpar  al  Sr,  Mi- 
nistro, porque  se  trata  de  un  presupuesto  que  él  no  ha 
hecho,  y que  no  conoce  afondo.  Pues  este  es  un  cargo  al 
Sr.  Ministro,  porque  es  tanto  como  decir:  el  Sr,  Barza- 
nallana  viene  á ese  sitio  sin  conocer  el  pensamiento  del 
anterior  Ministro,  y por  lo  tanto  no  le  puede  desarrollar* 
Resultaba,  pues,  cou  esta  afirmación,  que  3.  S.  atacán- 
dome á mí  combatía  al  Ministerio;  yo  supongo  que  esta 
no  seria  su  intención,  pero  el  resaltado  era  ese. 

Yo  no  he  echado  la  culpa  al  Ministerio  de  la  mala 
situación  de  la  Hacienda;  líbreme  Dios  de  hacer  tal  cosa. 
Yo  bien  conozco  que  la  dificultad  que  hoy  toca  la 
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cienda  pública  es  debida  á muchísimas  causas,  á infi - 
oitas  causas  que  no  son  del  caso  referir  ahora , y que 
sobre  todo  vienen  de  antiguo,  y constantemente  van  en 
aumento  en  cuanto  á su  gravedad.  Yo  lo  único  de  que 
me  lamentaba  era  de  que  estando  ya  como  estábamos 
esperanzados  de  que  se  tomarían  algunas  medidas  para 
remediar  este  mal,  estas  medidas  no  se  habían  tomado. 

No  tengo  más  que  rectificar  ai  Sr,  Tíldela,  y le  fe- 
licito por  la  defensa  que  ha  hecho  de  Valencia,  de  la  que 
yo  creo  no  había  necesidad*  y sebre  esta  punto  voy  á 
decir  en  dos  palabras  nada  más  los  motivos  que  yo  tuve 
para  citarla.  Supongo  que  el  Sr.  Tudela,  que  era  amigo 
de  la  situación  en  1868,  no  combatirá  lo  que  aquella 
hacia  en  la  gestión  económica;  yo  supongo,  pues,  que 
no  rechazará  por  injusto  el  repartimiento  de  consumos 
que  regia  en  el  año  de  1867  á 68;  pero  es  lo  cierto  que 
entonces  se  hizo  un  repartimiento,  y que  este  reparti- 
miento sirvió  de  base  al  restablecimiento  del  impuesto 
que  después  ha  venido  rigiendo  hasta  que  se  ha  pre- 
sentado el  presupuesto  actual.  Guando  se  hizo  el  repar- 
timiento de  1867  á 1868  en  las  capitales,  se  tenia  en 
cuenta  ya  la  cuestión  de  cereales,  pero  no  la  de  la  sal; 
y al  resolverla  ahora  para  los  pueblos,  lo  lógico,  lo  na- 
tural era  que  rigiendo  en  lo  demás  la  misma  tarifa,  cada 
pueblo  viniese  á pagar  ahora  algo  más,  y también  las 
capitales.  Pues  bien;  en  esto  me  fundaba  yo  para  creer 
que  no  hay  justicia  en  el  reparto.  Si  en  vez  de  haber 
estado  S.  3.  ausente  de  Madrid,  hubiera  estado  aquí  en 
la  legislatura  anterior,  hubiera  leído  un  estado  que  yo 
tuve  la  honra  de  presentar  al  Congreso,  y que  está  in- 
serto en  el  Diario  de  las  Sesiones , del  cual  resulta  que  las 
principales  capitales  de  provincia  pagan  ahora  muchí- 
simo menos,  casi  la  mitad  de  lo  que  pagaban  en  el  año 
de  1867  á 68,  mientras  que  todos  ios  pueblos  pagan  el 
doble;  de  aquí  deducia  yo  la  injusticia  del  reparto,  Y 
en  efecto,  Barcelona,  que  en  el  año  1867  á 6S  estaba 
encabezada  por  un  cupo  do  11.976.000  rs.,  estaba  en- 
cabezada en  el  año  1875  á 76  en  6 millones;  es  decir, 
la  mitad,  mientras  que  los  pueblos  de  su  provincia  pa- 
gan el  doble. 

¿Hay  duda  en  esto?  De  seguro  que  el  Sr.  Tudela  con 
la  franqueza  que  le  distingue,  me  contestará  que  no  pue- 
de haberla.  Ahora  bien;  Valencia  pagaba  en  1867  á 
68  4.600.000  rs,;  actualmente  de  seguro  no  paga  más 
que  2 millones,  mientras  que  los  pueblos  de  la  provin- 
cia pagan,  en  vez  de  8 millones  que  antes  pagaban  16 
millones.  ¿Hay  justicia  en  que  las  capitales  paguen  lo 
mismo  ó ménos  que  antes,  y los  pueblos  ei  doblo?  Pues 
una  de  dos:  ó era  injusto  el  repartimiento  de  1868,  y 
en  este  caso  entiéndase  S.  ¡3,  con  los  que  componían 
aquellas  situaciones,  ó es  injusto  ei  repartimiento  ac- 
tual; de  todas  maneras,  lo  que  yo  deseo  es  que  sí  es  in- 
justo, hágalo  quien  lo  haga,  y venga  de  donde  venga, 
procuremos  poner  el  remedio;  y uno  de  los  medios  para 
conseguirlo  era  la  autorización  que  se  concedía  al  Go- 
bierno para  aumentar  la  contribución  de  consumos  cuán- 
do y á los  pueblos  qne  lo  creyera  con  veniente.  Pero  hoy 
nos  encontramos  con  qne  las  grandes  poblaciones  salen 
muy  beneficiadas;  Madrid,  por  ejemplo,  pagaba  20  mi- 
llones, y hoy  con  el  recargo  pagará  25;  pero  como  re- 
cauda por  consumos  ochenta  y tantos  millones,  no  solo 
saca  de  este  arbitrio  el  cupo  para  el  Tesoro,  sino  casi  la 
mitad  de  los  gastos  del  presupuesto  municipal,  mientras 
que  el  pobre  pueblo  en  que  yo  tuve  la  fortuna  de  nacer 
no  saca  bastante  para  satisfacer  la  cuota  del  Tesoro, 
cnanto  ménos  para  atender  á las  obligaciones  munici- 
pales, Y como  á mí,  así  como  al  Sr.  Tudela,  no  me  gus- 


tan estas  desigualdades,  protesto  de  ellas  y pido,  como 
creo  que  pedirá  S.  S. , que  desaparezcan. 

El  Sr.  TUDELA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  V.  3.  la  palabra;  pero 
le  ruego  que  sea  breve  en  sn  rectificación,  porque  toda- 
vía tienen  que  hablar  otros  dos  oradores,  y van  á pasar 
las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  TUDELA:  Seré  muy  breve.  Ante  todo,  se- 
ñores Diputados,  debo  dar  las  gracias  al  Gobierno  de 
S.  M.  por  las  indicaciones  que  en  su.  nombre  nos  ha 
hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y por  haber  acepta- 
do tan  benévolamente  las  palabras  que  he  tenido  la  hon- 
ra de  dirigir  á la  Oámara.  Creo  que  de  ello  han  de  resul- 
tar beneficios  para  todos,  y debo  decir  que  no  espera- 
ba ménos  de  la  rectitud  y buenos  deseos  que  animan 
á S.  S, 

Respecto  del  Sr.  Rico,  habrán  oido  los  Sres.  Dipu- 
tados que  ha  dicho  que  si  los  uparti  míen  tos  de  1868 
estaban  mal  hechos,  que  me  entendiese  yo  con  los  hom- 
bres de  aquella  situación.  Señores,  ¿en  qué  situación  no 
hay  un  reparto  mal  hecho  ó una  población  cuya  cuota  es- 
té calculada  más  alta  ó más  baja  de  lo  que  sería  estricta- 
mente justo?  ¿He  censurado  yo  actos  posteriores  á esa  fe- 
cha? A Valencia  en  1868  se  le  pidieron  4.600.000  rea- 
les; por  ello  se  encontró  después  con  una  deuda  enor- 
me, que  no  podia  pagar,  porque  no  sacaba  de  la  recau- 
dación en  las  puertas  esa  cantidad,  y eso  qne  además 
de  los  artículos  que  entonces  estaban  gravados  por  las 
tarifas,  se  gravó  también  todo  el  material  para  las  obras 
públicas.  Por  lo  demás,  yo  creo,  y me  fundo  en  las  ra- 
zones que  antes  tuve  la  honra  de  exponer,  que  el  re- 
parto de  consumos  merece  que  en  el  se  fije  la  atenciou 
de  los  Sres.  Diputados,  para  convencerse  de  que  no  es 
Valencia  la  que  deja  de  pagar  lo  justo. 

Ultima  rectificación.  Yo  no  puedo  ménos  de  agra- 
decer al  Sr.  Rico  las  frases  que  en  sn  rectificación  me 
ha  dirigido,  á pesar  de  sus  intenciones  como  hombre  po- 
lítico, que  indudablemente  las  tiene,  porque  es  muy  há- 
bil; pero  he  de  decirle  que  no  ha  sido  mi  ánimo,  ni  por 
un  momento  lo  he  creído,  que  S.  S,  tratara  de  establecer 
rivalidades  entre  Barcelona,  Valencia,  Sevilla  y otras 
poblaciones  como  Mahon;  al  Sr,  Rico,  á quien  tengo  por 
un  buen  amigo,  no  puedo  atribuirle  cierta  clase  de  in- 
tenciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Villavor- 
de  tiene  la  palabra,  ■ 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Si  el  Con- 
greso ha  fijado  su  atención,  como  la  ha  fijado  sin  duda, 
en  los  duros  cargos  dirigidos  por  el  Sr,  Rico  á la  co- 
misión de  Presupuestos,  no  extrañará  seguramente  que 
yo,  individuo  de  Olla,  me  levante  á tener  la  honra  de 
hacer  uso  de  la  palabra  en  este  momento.  El  Congreso 
antes  bien  extrañaría  que  la  comisión  callase,  porque 
faltaría  con  su  silencio  á los  delicados  deberes  que  le 
impone  un  mandato  que  conserva  como  comisión  per- 
manente, hasta  que  termine  la  legislatura,  Pero  afortu- 
nadamente, la  comisión  de  Presupuestos  no  nesesita  si- 
no colocar  frente  á las  afirmaciones  del  Sr.  Rico  la 
exactitud  de  los  hechos;  no  há  menester  para  contestar 
cumplidamente  á 3.  S,  mayor  auxilio. 

Ha  dicho  el  Sr,  Rico  que  la  comisión  de  Presupues- 
tos pidió  al  Congreso,  y mediante  el  voto  del  Congreso  al 
país,  grandes  sacrificios,  ofreciendo  que  serian  los  últi- 
mos, y que  con  ellos  quedaría  por  completo  resuelta 
para  siempre  la  grave  cuestión  de  nuestra  Hacienda.  No 
ya  exacta,  pero  ni  verosímil  os  afirmación  semejante. 
Importa  restablecer,  como  antes  he  dicho,  la  exac- 
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titud  de  los  hechos;  importa,  señores,  recordar  que  el 
£r.  Ministro  de  Hacienda  presentó  mi  proyecto  de  pre- 
supuestos generales  al  Congreso,  que  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  ingresos  venia  á responder  k tres  princi- 
pios capitales:  primero,  conservar  todos  los  orígenes  de 
renta  á la  sazón  existentes,  que  no  eran  otros  que  los  con  - 
signados  en  los  presupuestos  del  3r.  Gamacho,  presen- 
tados para  el  ejercicio  de  1874-75,  y prorogados  des- 
pués; segundo,  no  hacer  ensayo  alguno  de  impuestos 
nuevos;  y por  último,  recargar  en  2 por  100  la  contri- 
bución territorial  y en  25  la  de  consumos.  Esta  última 
parte  del  pensamiento  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  en- 
volvía ciertamente  algunos  sacrificios;  pero  ¿qué  fue  de 
ellos  en  el  seno  do  la  comisión  de  Presupuestos  y des- 
pués en  el  seno  de  la  Cámara? 

Ante  todo,  la  comisión  de  Presupuestos,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno  de  S;  M,,  encontró  la  manera  de  pres- 
cindir del  recargo  del  2 por  100  sobre  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería;  y en  segundo  lu- 
gar, redujo  el  recargo  de  25  por  100  adoptando  un  prin- 
cipio progresivo  que  repugnaba  á sus  convicciones,  en 
interés  de  ios  pueblos  pequeños,  de  esos  pueblos  á quie- 
nes presentaba  el  Sr*  Rico  como  oprimidos  por  nuestros 
acuerdos;  y le  fijaba  para  los  pueblos  menores  en  el  15, 
en  el  25  para  otros,  dejando  solo  el  25  para  las  capita- 
les de  provincia  y los  puertos  habilitados* 

La  comisión  de  Presupuestos,  por  lo  tanto,  lejos  de 
exigir  nuevos  sacrificios,  moderó  los  que  ol  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda  habla  considerado  indispensables*  Pero 
sobro  todo,  ¿cuándo  dijo  la  comisión  de  Presupuestos 
que  aquellos  sacrificios  que  creyó  necesarios  serian  los 
últimos  que  tendría  que  sufrir  el  país  para  llegar  á la 
nivelación  de  los  gastos  con  los  ingresos?  Lejos  de  eso, 
constantemente  dijo  la  comisión  que  en  el  ejercicio  pró- 
ximo resultarían  inevitablemente  acrecentados  los  gas- 
tos, porque  habría  que  atender  á ios  acreedores  con  una 
suma  que  no  era  exagerado  calcular  en  60  millones  de 
pesetas.  La  comisión  de  Presupuestos  dijo  aquí  cons- 
tantemente que  el  de  gastos  para  1877-78  exigía  60  mi- 
llones de  pesetas  más  quo  el  actual , y que  como  esta 
nueva  atención  no  era  posible  que  se  compensase  con 
una  mayor  reducción  de  los  restantes,  aparecía  preciso 
acudir  con  nuevos  recursos  k esa  sagrada  obligación. 
Eso  fue  io  que  dijo  siempre  la  comisión  de  Presupues- 
tos, y por  cierto  que  si  bien  no  tuvo  el  gusto  de  contar 
entre  sus  individuos  al  Sr,  Rico,  no  podia  esperar  que 
mereciera  de  S.  S*  tales  censuras^  hizo  lo  que  no  se  ha- 
bía hecho  nunca  eu  igual  medida,  lo  que  no  estaba  acos- 
tumbrado  á ver  el  país,  reducir  de  una  manera  cousi- 
derabie  el  presupuesto  de  gastos  presentado  por  el  Go- 
bierno* Después  de  esa  reducción,  no  era  natural  espe- 
rar, sino  muy  Ilusorio  creer  que  nuevas  economías  en 
los  gastos  podrían  llenar  ese  déficit  por  sí  solas,  podrían 
cubrir  la  exigencia  de  esos  60  millones  de  pesetas  que 
el  arreglo  de  la  deuda  por  sí  solo  imponía  en  el  presu- 
puesto próximo*  La  comisión,  pues,  había  dicho  bien 
claro  que  seria  indispensable  apelar  á nuevos  recursos  ó 
acrecentar  las  rentas  en  el  presupuesto  de  ingresos  para 
el  ejercicio  próximo*  ¿Con  qué  razón,  pues,  invocando 
falsos  recuerdos,  se  viene  aquí  á decir  que  aquellos  sa- 
crificios se  anunciaron  como  los  últimos  al  país? 

Y aquella  declaración  de  la  comisión  de  Presupues* 
tos  tuvo  aquí  una  confirmación  de  la  mayor  autoridad 
en  los  lábios  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, interino  de  Hacienda,  cuando  terminaba  la  discu- 
sión de  los  presupuestos.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
dijo  aquí  clara  y terminantemente  que  más  que  el  pre- 


supuesto que  se  discutía  le  preocupaba  el  presupuesto 
del  ejercicio  próximo;  que  no  creía  que  los  sobrantes 
calculados  debieran  considerarse  como  seguros,  porque 
dependían  de  contingencias  á que  después  de  todo  ha 
aludido  el  Sr.  Rico  esta  tarde* 

Aquellos  sobrantes  fueron  calculados  por  la  comisión, 
porque  estaba  en  su  deber  hacerlo;  la  Cámara  creyó 
aceptarlos;  pero  ni  la  comisión  ni  el  Congreso  descono- 
cían que  esos  sobrantes  dependían  de  contingencias  ta- 
les como  el  planteamiento  del  sistema  tributario  en  las 
Provincias  Vascongadas*  ¿Desconoce  S*  S*  los  grandes 
intereses  que  están  ligados  á esa  reforma  en  aquellas 
provincias?  Pues  esas  contingencias  y otras  semejantes 
de  que  no  quiero  hablar  para  no  molestar  con  exceso  la 
atención  de  la  Cámara,  hacían  no  más  que  posibles,  pero 
nunca  seguros,  aquellos  sobrantes  de  19  millones  de  pe- 
setas. Y aun  anadió  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  si  llegaran  á ser  efectivos  aquellos  sobran- 
tes, si  llegaran  á ser  ciertos  otros  mucho  mayores,  to- 
davía serian  insuficientes  para  atender  á las  mayores 
exigencias  que  imperiosamente  habían  de  venir  en  el 
presupuesto  próximo.  Nada  por  tanto  que  pueda  pare- 
cer promesa  falaz  ó una  ilusión  improbable  puode  ha- 
llar S*  S,  si  registra  bien  los  discursos  que  salieron  del 
banco  azul  y del  banco  de  la  comisión  en  la  larga  dis- 
cusión que  sobre  presupuestos  tuvo  lugar  en  el  Congre- 
so. Me  parece  que  el  cargo  del  Sr*  Rico  en  este  primer 
punto  queda  por  completo  desvanecido.  El  país  sabe 
perfectamente,  porque  sus  Representantes  no  se  lo  han 
ocultado  nunca,  que  los  gastos  públicos  han  de  tener  uu 
aumento  considerable  en  el  año  próximo,  porque  hay 
que  satisfacer  íntegro  el  tercio  de  los  intereses  de  la 
deuda,  que  solo  por  mitad  figura  en  este  ejercicio,  la 
amortización  é Intereses  del  nuevo  papel  que  se  ba  de 
emitir  por  los  atrasos  de  la  deuda,  y además  los  atrasos 
del  clero.  No  diré,  pues,  una  palabra  más  sobre  este  pri- 
mer punto,  porque  no  quiero  molestar  por  mucho  tiem- 
po al  Congreso,  y paso  k ocuparme  de  la  amortización 
de  la  denda  perpétua  por  subastas  mensuales* 

Es  cierto  que  la  comisión  de  Presupuestos  propuso 
al  Congreso,  que  el  Congreso  aprobó,  y después  obtuvo 
la  aprobación  de  la  otra  Cámara  y á su  tiempo  la  san- 
ciou  de  la  Corona,  la  amortización  mensual  de  capitales 
de  la  deuda  consolidada;  pero  el  Congreso  recuerda  sin 
duda  la  manera  como  ocurrieron  los  hechos;  recuerda 
que  esta  medida  fue  adoptada  por  la  comisión  de  Pre- 
supuestos atendiendo  á la  demanda  ardiente,  á loa  sen- 
timientos expresados  fuera  de  aquí,  á las  reclamaciones 
que  de  todas  partes  venían  para  que  en  interés  del  cré- 
dito se  acordase  por  medio  de  una  disposición  legislati- 
va la  amortizaren  de  la  deuda  del  Estado.  Realmente, 
amortizar  deuda  cuando  por  las  desgracias  de  todos  co- 
nocidas y que  forman  un  período  reciente  de  nuestra 
historia  ha  llegado  al  tipo  en  que  la  vemos,  parece  ven- 
tajosa á primera  vista;  pero  sea  ventajosa  ó contraria, 
es  lo  cierto  que  ese  punto  de  la  amortización  de  la  deu- 
da perpétua  puede  controvertirse  y ha  de  ser  objeto  de 
nuevo  examen  en  tiempo  oportuno* 

Eu  primer  lugar,  amortizar  deuda  perpétua  cuando 
no  se  satisface  por  entero  el  interés,  puede  dar  lugar  á 
reclamaciones  de  los  acreedores;  pero  este  inconvenien- 
te estaba  salvado  por  el  asentimiento  de  los  acreedores 
mismos,  que  aceptaron  el  pensamiento  de  la  amortiza- 
ción, y por  eso  vino  á formar  parte  de  la  ley  de  arreglo 
de  la  deuda  del  Estado.  La  amortización  de  la  deuda 
perpétua  ha  de  hacerse  con  sobrantes  positivos  del  pre- 
supuesto; esos  sobrantes  los  calculamos  con  seria  medi- 
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taeion,  aunque  no  non  fortuna , y pudimos  acordar  la 
amortización, 

Pero  dice  el  Sr.  Rico,  haciendo  un  cargo  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  silos  sobrantes  son  ilusorios, 
no  es  prudente  continuar  amortizando  deuda.  Ya  ha 
dado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  contestación  cum- 
plida al  Sr.  Rico.  SI  artículo  de  la  ley,  que  como  todos 
los  de  las  leyes  de  presupuestos,  se  funda  en  cálculos  y 
no  en  resultados,  porque  esto  es  imposible,  impone  la 
Obligación  de  amortizar  por  mensualidades;  era,  por 
tanto,  necesario  iniciar  la  amortización  en  el  primer  mes 
del  ejercicio,  y continuada  después.  Eso  es  lo  que  ha 
hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  por  lo  demás,  el  re- 
medio no  está  en  manos  de  la  Administración,  sino  en 
manos  del  Poder  legislativo,  que  examinará  esta  cues- 
tión, como  tantas  otras,  cuando  venga  el  presupuesto 
para  ei  ejercicio  inmediato.  Pero  todavía  ha  causado 
mayor  sorpresa  á los  individuos  de  la  comisión  de  Pre- 
supuestos que  se  encontraban  presentes  cuando  el  señor 
Rico  hacia  uso  de  la  palabra,  ó al  menos  á alguno  de 
ellos,  que  me  han  honrado  con  el  encargo  de  contestar  á 
0.  S.,  todavía  les  ha  causado  mayor  sorpresa  el  ver  que 
hoy  el  Sr.  Rico  extraña  que  no  se  haya  hecho  uso  por 
el  Gobierno  de  la  autorización  que  contiene  la  ley  de 
presupuestos. 

Señores,  es  peregrino  que  después  de  haberse  cen- 
surado tanto  á la  comisión  de  Presupuestos  porque  pro- 
ponía esas  autorizaciones,  venga  hoy  á fundarse  un 
cargo  en  el  hecho  de  que  el  Gobierno  no  las  usa.  Si 
las  autorizaciones  eran  inconvenientes  á juicio  de  su 
señoría,  ¿por  qué  censura  ahora  al  Gobierno  porque  no 
las  emplea? 

Después  de  todo,  así  como  en  este  debate  se  convie- 
ne en  la  necesidad  de  la  amortización  después  de  ha- 
berla combatido,  así,  antes  de  mucho,  renovándose  los 
asuntos  de  debate,  llegará  á hacerse  justicia  á los  es- 
fuerzos que  la  Administración  ha  hecho  para  llevar  á 
cabo  esa  autorización.  Be  trata  nada  ménos  que  de  re- 
formar la  contribución  industrial , el  impuesto  sobre 
traslaciones  de  dominio,  de  otras  cuestiones  de  igual 
magnitud  y esto  no  puede  hacerse  en  poco  tiempo,  por^ 
que  no  son  medidas  de  fácil  y rápida  aplicación.  La  Ad- 
ministración estudia  esos  puntos,  trata  de  desenvolver 
esas  organizaciones,  pero  lucha  con  obstáculos  que  la 
práctica  opone  á esas  medidas;  espere  S.  S*  sin  impa- 
ciencia el  resultado  de  esos  trabajos  para  poder  juzgar- 
los. Pedir  ahora,  que  el  Gobierno  dé  cuenta  de  esa  auto- 
rización legislativa,  cuando  hace  tan  poco  tiempo  que 
se  ha  promulgado  la  ley  de  presupuestos  que  la  conce- 
de, no  respondedlos  hábitos  parlamentarios  del  señor 
Rico  ni  á las  buenas  prácticas  que  estos  Cuerpos  exi- 
gen á los  Sres.  Diputados, 

No  he  comprendido  bien  el  pensamiento  de  $,  S.  al 
censurar  como  pobre  y escasa  la  recaudación  de  300 
millones  de  reales  obtenidos  en  el  mes  de  Noviembre. 
Decía  el  Sr.  Rico  que  esta  recaudación  era  pobre,  por- 
que calculaba  una  de  401  millones,  y añadía  para  ex- 
plicar su  pensamiento,  que  no  se  trataba  de  una  recau- 
dación mensual,  sino  del  resultado  entero  de  un  trimestre* 

¿Es  que  S.  SM  y le  suplico  que  me  conteste  de  al- 
gún modo,  es  que  S*  S.  cree  que  ha  podido  obtenerse 
una  recaudación  ordinaria  mensual  de  300  millones  de 
reales?  ¿Le  parece  pobre  para  un  mes  esta  recaudación? 
(M  Sr.  Rijo:  Ya  contestaré  á S*  S, } Pues  si  le  parece  es- 
casa, yo  me  contentaré  con  decirle  que  300  millones  en 
un  mes  son  3.600  millones  al  año.  {El  Sr * Rico : Pero 
no  hay  doce  Noviembres  en  todo  el  año.)  ¿Por  qué  en- 


tonces S*  S.  dice  que  esta  es  una  liquidación  que  pide 
análisis,  y qu©  si  asciende  á tanto  es  porque  encierra  el 
resultado  completo  de  un  trimestre?  Todo  el  que  trate 
habitualmente  de  materias  de  Hacienda,  comprenderá 
que  estos  300  millones  de  reales  responden  á contribu- 
ciones que  se  recaudan  por  trimestres,  Pero  la  compa- 
ración aquí  planteada  no  es  del  mes  de  Noviembre  con 
las  demás,  sino  del  mes  de  Noviembre  de  este  año  con 
iguales  meses  de  años  anteriores.  Queda  desvirtuado  el 
cargo  de  S.  S.;  y si  S,  S.  encuentra  ésta  recaudación 
corta,  yo  le  suplico  que  vuelva  á exponer  la  cuenta  que 
hacia,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  declarado 
antes,  y yo  por  mi  parte  también  digo,  que  no  la  he  en- 
tendido, No  sé  cómo  ha  construido  S.  S.  una  cifra  de 
401  millones,  que  es  lo  que  en  su  concepto  debe  haber 
obtenido  el  Tesoro  en  Noviembre,  si  ha  querido  hacerlo, 
como  cumple,  contando  con  la  realidad. 

Pero  añade  S,  S*:  se  recauda  mucho;  la  renta  de 
aduanas  sube  considerablemente,  los  demás  ingresos 
están  en  alza,  el  Sr,  Mí  Distro  de  Hacienda  puede  enva- 
necerse de  haber  obtenido  durante  estos  ñltimos  meses 
la  recaudación  más  crecida  de  nuestra  historia,  y sin 
embargo,  la  deuda  flotante  es  excesiva.  Pues  voy  á de- 
mostrar á S.  S.  con  sus  mismas  cifras  que  está  lejos  de 
ser  excesiva  la  deuda  flotante. 

Los  países  que  más  recaudan,  los  países  que  tienen 
su  Hacienda  en  un  estado  más  próspero,  Inglaterra  y 
Bélgica,  tienen  deuda  flotante  muy  crecida,  porque  esta 
deuda  responde  al  fenómeno  de  la  diferencia  de  épocas 
en  que  ingresan  los  recursos  y en  que  se  hacen  los  pa- 
gos; y és  indispensable  en  todos  los  presupuestos,  en 
los  momentos  en  que  se  ofrece  un  gasto  crecido  que 
momentáneamente  los  desnivela,  como  el  pago  del  cu- 
pón, es  indispensable  hacer  contratos  de  Tesorería  y 
mantener  la  deuda  flotante,  que  se  extingue  dentro  del 
ejercicio  en  esos  países,  y que  en  la  parte  que  responde 
á ese  objeto  de  meras  anticipaciones  de  ingresos  no  se 
extinguirá  también  dentro  de  este  presupuesto,  como 
puede  advertirse  que  se  ha  extinguido  en  otros,  si  estu- 
diando detenidamente  estas  materias  se  distingue  entre 
la  deuda  flotante  antigua  de  la  corriente,  entre  el  servi- 
cio de  Tesorería  y el  déficit,  Pero  decía  el  Sr.  Rico;  la 
deuda  flotante  es  boy  de  324  millones  de  reales*  ¿No  es 
esta  la  cifra  que  ha  citado  S.  S.?  Es  decir,  que  el  ser- 
vicio del  Tesoro  ha  demandado  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda una  deuda  flotante  de  81  millones  de  pesetas* 
Pues  el  Congreso  recuerda  que  ha  autorizado  la  ley  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  tener  anadeada  flotante 
de  la  cuarta  parte  del  presupuesto  de  ingresos;  es  de- 
cir, de  159,530.000  pesetas. 

Yea,  pues,  el  Sr.  Rico  á qué  distancia  se  encuentra 
el  Sr.  Ministro  de  contratar  toda  la  deuda  flotante  para 
qne  está  autorizado* 

La  verdad  es,  señores,  que  es  muy  difícil  discutir 
asuntos  financieros  con  él  Sr.  Rico*  Yo  tengo  la  opi- 
nión, que  en  realidad  no  es  mía,  sino  de  todos  los  hom- 
bres que  por  deber  ó por  afición  tratan  estas  materias, 
de  que  no  se  puede  discutir  sobre  ellas  sino  con  cifras. 
Las  declamaciones  en  Hacienda  dan  siempre  malos  re- 
sultados, así  como  las  aspiraciones  impacientes  al  ideal 
y á la  proporcionalidad  perfecta,  que  no  ha  conseguido 
ningún  país,  perjudican  al  lento  y seguro  progreso  de 
la  Hacienda.  Pues  si  las  cuestiones  de  Hacienda  deben 
tratarse  con  cifras,  y el  Sr.  Rico  tiene  el  hábito  de  po- 
ner en  dúdala  exactitud  de  los  datos  oficiales,  es  claro 
que  no  cabe  (Hseutir  con  Sh  S.  {El  Sr * Rico  pide  la  pala- 
bra para  rectificar.) 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento;  todavía  hay  que  dar  cuen- 
ta de  loa  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones,  que 
coa  arreglo  al  Reglamento  deben  discutirse  los  sábados, 
y del  despacho  ordinario.  Por  consiguiente,  si  sü  seño- 
ría piensa  extenderse  mucho,  podrá  quedar  eo  el  uso  de 
la  palabra  para  otro  día. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILL AVERDE;  Señor  Pre- 
sidente, tengo  bastante  que  decir,  pero  concluiré  con 
solas  dos  palabras  ei  razonamiento  pendiente,  y haré 
uso  del  derecho  que  con  su  acostumbrada  bondad  me 
concede  S.  S.  de  continuar  el  sábado  próximo. 

No  solamente- croo,  como  el  Sr.  Rico  dice,  que  es 
indispensable  hacer  toda  clase  de  reformas;  creo  más, 
creo  que  muy  pronto  será  insuficiente  este  presupuesto 
de  3.000  millones  de  ingresos,  como  creo  que  el  des- 
arrollo de  la  riqueza  publica  en  medio  de  la  paz  y dei 
desarrollo  de  la  riqueza  nos  dará  medios  sobrados  para 
llegar  á un  presupuesto  mayor  que  el  que  S.  S.  juzga 
imposible.  Su  señoría,  sin  embargo,  plantea  un  proble- 
ma en  tales  términos,  que  me  pone  en  el  deseo  de  invi- 
tarle á que  no  vuelva  á ocuparse  de  estas  cuestiones,  si 
han  de  ser  siempre  tan  desconsoladores  sus  consejos. 
Podrá  ser  cierto,  dice  S.  8.,  que  es  indispensable  ese 
presupuesto;  pero  el  país  no  puede  pagar  y no  podréis 
obtener  de  los  pueblos  esos  3,000  millones.  Si  S.  8, 
tiene  este  convencimiento,  le  suplico  no  vuelva  á tratar 
estas  cuestiones,  porque  con  cifras  que  van  á poner  tér- 
mino á estas  palabras  demostraré  á S,  S.  que  no  ya  en 
el  presupuesto  próximo,  sino  en  las  previsiones  del  vi- 
gente, se  alcanza  ese  límite  de  3.000  millones.  El  pre- 
supuesto ordinario  de  ingresos  asciende  á 657.501.729 
pesetas;  el  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 
importa  40.875,950;  los  compromisos  tomados  con  los 
acreedores  exigen  recursos  por  valor  de  60  millones;  en 
suma,  758  millones  de  pesetas;  es  decir,  8 más  que 
que  esos  3.000  de  reales,  cuyo  cálculo  considera  atre- 
vido aun  en  un  porvenir  lejano  S.  S.  La  comisión  de 
Presupuestos,  muchos  al  ménos  de  sus  actuales  miem- 
bros, y pienso  que  todos,  abrigan  la  seguridad  de  que 
do  se  tardará  mucho  en  ver  que  es  hacedero  pagar  sin 
daño  para  la  producción  nacional  esa  sama  de  3,000 
millones, 

Y ahora  es,  Sr.  Presidente,  cuando  necesito  hacer 
aso  del  derecho  que  S.  S.  me  ha  reconocido,  quedando 
con  la  palabra  para  otro  di  a. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión.» 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  comisión  de  Peticiones.» 

Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los  núme- 
ros 174  á 231  inclusive,  y no  habiendo  quien  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados,  en  la  forma  siguiente: 

«Número  i 74.  Doña  Teresa  Echevarría,  vecina  de 
esta  córte  y viuda  dei  notario  público  D.  Manuel  Unánue, 
solícita  se  instruya  expediente  á fin  de  que  le  sean  abo- 
nadas las  cantidades  que  éste  devengó  en  la  escribanía 
de  rentas  de  Alicante,  de  propiedad  dei  mismo,  y el 
reintegro  de  lo  que  le  costó. 

La  comisión  os  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
inita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


Núm,  175.  Don  Juan  Villacampa,  vecino  de  Zara- 
goza, solicita  una  subvención  por  su  invento  de  un  es- 
pecífico contra  ia  gangrena. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita ai  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  176.  Los  propietarios  de  olivares  de  la  pro- 
vincia de  Granada,  asociados  á los  de  la  Loma  de  Ube- 
da,  en  la  de  Jaén,  solicitan  que  se  establezca  un  derecho 
arancelario  á la  importación  de  los  aceites  minerales,  se 
prohíba  la  importación  al  de  semilla  de  algodón  y se 
acuerden  otras  medidas  protectoras. 

La  comisión  es  do  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  177,  Doña  Carolina  Portas,  D.  Felipe  Cen- 
trich  y D.  José  Pí  y Carreras,  vecinos  de  Blanes,  pro- 
vincia de  Gerona,  solicitan  indemnización  de  los  daños 
causados  por  los  carlistas  en  sus  propiedades. 

La  comisión  es  do  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm,  ^178.  Doña  Hilaria  Senem  y Campelio,  viuda 
del  comandante  de  caballería  D,  Francisco  Yaldés  y 
Regueiro,  solicita  uoa  pensión  de  gracia. 

La  comisión  es  do  dictámen  que  esta  petición  pase  á 
la  de  Gracias  y pensiones. 

Núm.  179.  Los  alcaldes  de  los  distritos  municipales 
del  valle  de  Aran,  partido  de  Yiellaj  en  la  provincia  de 
Lérida,  solicitan  las  mismas  concesiones  que  se  hagan 
á las  Vascongadas  y villa  de'  Puigcerdá  por  méritos  de 
guerra. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  pet!cion  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Nüm,  180.  Los  contribuyentes  de  Tariego  y otros 
pueblos  de  la  provincia  de  Palencia  solicitan  se  les  exi- 
ma del  tributo  directo  con  que  deban  contribuir  en  el 
año  económico  de  1876-77. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  181,  Doña  Petra  Muñoz  y Jiménez,  como  he- 
redera de  su  hermano  D,  José,  comandante  del  primer 
batallón  del  regimiento  infantería  de  Cádiz,  fusilado 
por  los  carlistas  en  Olo t el  dia  17  de  Julio  de  1874 
solicita  la  indemnización  que  le  corresponda  con  ar- 
reglo al  art,  3,°  del  decreto  de  18  del  mismo  mes  y 
año,  el  abono  de  tres  medias  pagas  que  se  le  adeudan 
y las  dos  mensualidades  de  toca  ó ¡uto. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núra,  182.  Don  Juan  Auriera  y Alcaide,  vecino  de 
Sevilla,  como  apoderado  de  las  hijas  del  difunto  D.  An- 
tonio Martin  Villa,  rector  que  fue  de  aquella  Universi- 
dad, solicita  una  pensión  vitalicia  para  las  mismas. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase  á 
la  de  Gracias  y pensiones. 

Núm,  183,  Varios  propietarios  de  olivares  de  Gibra- 
leon,  provincia  de  Huelva*  solicitan  que  se  prohíba  la 
importación  del  aceite  de  algodón  y se  recarguen  los 
derechos  a!  petróleo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  184.  La  asociación  denominada  El  Fomento 
de  la  producción  nacional,  en  Barcelona,  solicita  que  el 
aceite  de  semilla  de  algodón  sea  comprendido  en  la 
partida  núm.  256  del  arancel  de  importación. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  185.  La  misma  asociación  reclama  contra  el 
acuerdo  respecto  á los  valores  del  empréstito  de  16o  mi 
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Dones  do  pesetas  creados  por  la  ley  de  29  de  Agosto 
de  1873. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  no  há  lugar  á deli- 
berar, 

Níim.  186,  Don  Carlos  Marfori  y Callejas  acude  al 
Congreso  en  queja  de  las  medidas  de  que  es  objeto  por 
parte  del  Gobierno. 

La  comisión  es  de  díctámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Hám.  187,  El  Ayuntamiento  de  Albacete  solicita 
rebaja  en  el  cupo  del  impuesto  de  consumos  correspon- 
diente al  ano  económico  de  1874-75* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Húm*  188.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Grana- 
da pide  á las  Cortes  la  reforma  de  algunos  artículos  de 
la  vigente  ley  de  desahucio. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Nú m.  189.  Doña  Luisa  Thevénot  y Abolla,  viuda 
del  médico  de  la  armada  D*  Manuel  Rodríguez  Palma, 
muerto  en  eí  naufragio  del  vapor  Malespina,  solicita 
una  pensión  de  gracia  sobre  la  viudedad  que  disfruta, 

6 que  ésta  se  eleve  á 6.000  pesetas,  que  era  el  haber 
anual  que  tenia  su  difunto  esposo. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
k la  de  Gracias  y pensiones. 

Núm.  190.  Doña  Antonia  Ortiz  y Borras,  huérfana 
del  capitán  retirado  D.  Bernardo  Ortiz,  solicita  una 
pensión  de  gracia  en  premio  de  los  servicios  prestados 
por  aquel* 

La  comisión  es  de  díctámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones* 

Num,  191,  Varios  vecinos  de  Tortosa  solicitan  que 
las  Córtes  del  Reino  se  dignen  decretar  que  la  cruz  de 
Beneficencia  lleve  en  sí  la  facultad  en  los  poseedores  de 
ella  de  poder  usar  escopeta  y cazar  en  terrenos  y tiem- 
pos no  vedados,  sin  necesidad  de  licencia  de  ninguna 
autoridad. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar. 

Núm.  192.  Don  Pedro  A*  Carbalío  pide  á las  Cor- 
tes que  Ja  ley  de  conversión  de  títulos  del  empréstito  de 
175  millones  de  pesetas  en  deuda  del  Estado  se  reforme 
dándola  su  primitivo  carácter  de  deuda  del  Tesoro* 

La  comisión  es  de  díctámen  que  no  há  lugar  á de- 
liberar, 

Num.  193.  El  Á3^untamiento  de  Pamplona  solicita 
que  el  registro  civil  de  las  poblaciones  corra  á cargo 
de  las  Corporaciones  municipales,  como  asunto  de  su 
exclusiva  competencia. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  ten- 
ga presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  194,  Ei  de  Alcázar  de  San  Juan  solicita  lo 
mismo. 

La  comisión  es  de  igual  parecer  que  en  la  anterior. 
Núm.  195,  El  de  Chiclana,  ídem  id. 

La  comislon.es  del  mismo  parecer, 

Núm*  196*  El  de  Baeza,  que  los  encabezamientos 
por  consumos,  sal  y cereales  impuestos  á aquel  Muni- 
cipio para  los  años  de  1874  á 77,  basado  en  un  censo 
de  población  de  15,317  almas,  se  reduzca  á la  propor- 
ción que  corresponda  al  numero  de  13*514  almas,  que 
es  lo  qne  cuenta  aquella  ciudad. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 

Núm*  197*  Doña  Juana  Josefa  Encío  San  Vicente 


solícita  la  pensión  que  disfrutaba  su  difunta  madre  co- 
mo viuda  del  coronel  D.  José  Encío. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones, 

Núm*  198*  El  Ayuntamiento  de  Baena,  provincia 
de  Córdoba,  solicita  qne  el  registro  civil  de  las  pobla- 
ciones vuelva  á estar  á cargo  de  los  Ayuntamientos  res- 
pectivos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  ten- 
ga presente  en  tiempo  oportuno* 

Números  199,  200,201,  202,  203,  204  y 205*  Los 
Ayuntamientos  de  Cádiz,  Tudela,  Talavera,  Orihuela, 
Huesca,  Jaca  y Arcos  de  la  Frontera  solicitan  que  el 
registro  civil  de  las  poblaciones  corra  á cargo  de  las 
Corporaciones  municipales  respectivas. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  206,  Doña  María  Pont  y Biota,  viuda  del 
capitán  de  infantería  D*  Francisco  Calvo  y Fuentes, 
muerto  en  campaña  á consecuencia  de  una  calda,  pide 
al  Congreso  se  digne  concederle  una  pensión  por  medio 
de  un  proyecto  de  ley. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones* 

Núm*  207*  Doña  Cándida  Temes  Aguado,  madre  de 
Etelvino  Trelles  y Temes,  voluntario  del  ejército  de  Cu- 
ba* muerto  en  campaña,  solicita  que  los  beneficios  de  la 
ley  de  recompensas  militares  so  hagan  extensivos  á las 
madres  célibes. 

La  comisión  es  do  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra* 

Núm*  208.  El  Casino  industrial  agrícola  y comercial 
de  Córdoba  solícita  que  ios  aceites  de  semillas  que  se 
introduzcan  por  las  aduanas  españolas  satisfagan  el 
mismo  derecho  que  el  de  oliva. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petíciou  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 

Núm*  209,  Doña  Francisca  Vallecillo  y Ginés,  viu- 
da del  capitán  de  infantería  D,  Juan  Robles  y Castro, 
solicita  la  viudedad  que  le  corresponda  con  arreglo  al 
reglamento  del  Monte -pío  militar. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  3a  Guerra. 

Núm.  210,  El  Ayuntamiento  de  Burguillos*  en  la 
provincia  de  Badajoz,  acude  á las  Córtes  reclamando 
contra  el  impuesto  con  que  se  proyecta  gravar  al  cor- 
cho en  bruto  que  salga  para  el  extranjero* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re* 
mita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

Num*  211*  La  Junta  directiva  provisional  del  Ban- 
co de  Puerto -Rico  reclama  contra  la  Real  órden  de  18 
de  Abril  último,  que  declara  que  aquel  Banco  no  tendrá 
existencia  legal  ni  jurídica  por  constituirse  sin  haber 
sido  oidas  las  Corporaciones  que  deben  emitir  su  infor- 
me en  el  asunto  ni  la  autorización  del  Gobierno,  y pide 
á las  Cortes  se  dignen  dictar  alguna  resolución  benéfica, 
puesto  que  la  legalidad  de  dicho  Banco  se  funda  en  el 
decreto  de  17  de  Setiembre  de  1869  y en  el  Código  de 
comercio. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Ultramar* 

Núm.  212.  Los  comerciantes  y navieros  de  Barce- 
lona acuden  á las  Córtes  en  solicitud  de  que  se  anule  la 
concesión  hecha  á la  Compañía  comanditaria  de  los  alma- 
cenes generales  de  depósitos  de  Barcelona  para  ejecutar  las 
obras  del  puerto  en  el  plazo  de  tres  años , por  haber  ter- 
minado éste  con  exceso  con  gravísimos  perjuicios  para 
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odos  desde  el  23  de  Diciembre  de  1867  que  se  expi- 
dió por  el  Ministerio  de  Fomento  la  Real  órden  de  con- 
cesión. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
cita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Nímu  213.  El  Ayuntamiento  de  Vega I atraje,  en  ia 
provincia  de  Zamora,  solicita  la  condenación  de  ia  multa 
de  145  pesetas  32  céntimos  que  le  ha  sido  impuesta  á 
consecuencia  de  un  expediente  formado  por  el  visitador 
del  timbre. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Num.  214.  Don  Agustín  Serrés  presenta  á las  Cór- 
tes  copia  de  varios  documentos  relativos  á su  gestión 
contra  la  empresa  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Barce- 
lona, á ñu  de  que  se  sirvan  acordar  lo  conveniente. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  2l5.  Dona  Josefa  Amalia  López,  viuda  de 
H Antonio  Gómez  y Machado,  comandante  graduado 
capitán  del  regimiento  de  Granada,  muerto  á conse- 
cuencia de  una  caída  dada  en  campaña,  solicita  una 
pensión  de  gracia. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones. 

Níuru  216.  Doña  Sofia  Gómez  Samper,  viuda  de 
D.  Joaquín  Gómez  Bizarro,  catedrático  que  fué  del  Ins- 
tituto de  segunda  enseñanza  de  Málaga,  solicita  para 
sí  y sus  hijos  una  pensión  de  L250  pesetas  anuales. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones. 

Núm,  217.  Doña  Josefa  Micaela  Guerra,  viuda  de 
D.  Francisco  Aguado  y Aldana,  coronel  subinspector 
del  primer  tercio  de  la  Guardia  civil  de  la  Habana, 
muerto  de  resultas  de  la  herida  que  recibió  en  las  ca- 
lles de  Santander  el  24  de  Setiembre  de  1868,  solicita 
una  pensión  de  gracia. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones, 

Núm.  218,  Doña  María  Antonia  Sánchez,  viuda  del 
cirujano  D.  Luis  López,  muerto  del  cólera  en  Valdelo- 
sa,  provincia  de  Salamanca,  según  expediente  que  la 
misma  dice  hallarse  en  la  Junta  de  sanidad,  solicita  una 
pensión. 

La' comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  ía  Gobernación. 

Núm,  219,  Luis  Domínguez  Andrés,  confinado  en 
el  establecimiento  penal  de  Cartagena,  solícita  la  con- 
mutación de  la  pena  por  igual  tiempo  de  servicio  en  las 
armas  con  destino  al  ejército  del  Norte,  previo  informe 
de  su  conducta. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia, 

Núm.  220.  Los  secretarios  de  los  Ayuntamientos  de 
Fraga  y Tamarite  solicitan  que  en  la  ley  municipal  se 
consignen  algunas  garantías  para  que  puedan  ser  res- 
petados ©n  sus  destinos  los  funcionarios  de  su  clase. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Números  22 1 , 222  y 223.  Los  Ayuntamientos  de  Ce- 
rezal de  Alute,  Coreemos  del  Carrizal  y Villalcampo,  en 
la  provincia  de  Zamora,  solicitan  la  condonación  de  la 
multa  que  r es  pe  ctiv  amento  ha  sido  impuesta  á dichas 
Corporaciones  á consecuencia  de  expediente  formado 
por  el  visitador  do  la  empresa  deí  Timbre  por  faltas  en 
el  uso  del  papel  sellado,  y que  una  nueva  ley  que  re- 
funda toda  la  legislación  del  Banco  ponga  término  á los 


graves  perjuicios  que  se  siguen  á los  pueblos  con  laa 
dudas  que  ésta  ofrece. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  se 
remitan  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Números  224,  225,  226,  227  y 228.  Los  Ayunta- 
mientos de  Santander,  Bilbao,  Alcalá  la  Real,  Motril  y 
Oviedo  solicitan  que  el  registro  civil  de  laa  poblaciones 
corra  á cargo  de  las  Corporaciones  municipales. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  se 
remitan  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  229,  El  Ayuntamiento  de  Alcalá  la  Real,  pro- 
vincia de  Jaén,  pide  á las  Córtes  se  sirvan  decretar  se 
haga  una  baja  proporcionada  en  loa  tipos  de  los  encabe- 
zamientos, en  relación  al  descenso  de  tributación  que 
ha  motivado  la  Real  órden  de  í 4 del  corriente  mes  y año. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  230.  Varios  contratistas  de  obras  públicas 
residentes  en  Madrid  acuden  ai  Congreso  en  solicitud 
de  que  les  sean  abonados  desde  luego  los  créditos  que 
tienen  contra  el  Tesoro,  para  atender  al  pago  de  los  mi- 
les de  obreros  que  de  ellos  dependen. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  231,  La  Comisión  provincial  de  Zamora  pi- 
de al  Congreso  se  sirva  dictar  algunas  aclaraciones  en 
la  legislación,  del  papel  sellado  y sellos  de  recibo  y de 
guerra,  y se  conceda  un  plazo  durante  el  cual  se  hicie- 
ran los  reintegros  necesarios  para  evitar  los  perjuicios 
que  por  multas  sufren  los  pueblos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr,  Ministro  de  Hacienda.» 


Diose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  cuerpos  Colegisladores  acerca  del  proyecto 
de  ley  relativo  al  ferro-carril  de  Oviedo  á Právia,  había 
elegido  presidente  al  Sr,  Senador  Marqués  de  Múdela  y 
secretario  al  Sr,  Diputado  Jovey  Hévia. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa*  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  sobre  la  proposición  de 
ley  concediendo  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro- carril  de  Orense  á Vigo.  (Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm*  153,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la  comi- 
sión mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  concesión  de  un 
ferro-carril  de  Oviedo  á Právia,  (Véase  el  Apéndice  se- 
gundo d este  Diario.) 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera , el  dictámen  de  la  mayoría 
de  la  comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  aprobado  y 
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23  DE  DICIEMBRE  DE  1876, 


remitido  por  el  Senado  modificando  la  organización  dei 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  (Véase  el  Apéndice  ter- 
cero á esle  Diario,) 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  concedien- 
do al  Ministerio  de  la  Gobernación  un  crédito  extraor- 
dinario con  destino  al  servicio  de  sanidad  de  puertos. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y acordó  quedasen  sobre  la  mesa  para  cono- 
cimiento de  los  Sres.  Diputados  los  estados  que  se  men- 
cionan, la  siguiente  comunicación: 

«Miiíistbrio  de  Hacienda, — Excmos.  Sres,:  De  orden 
de  S.  M.  tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EE.,  según  los 
deseos  manifestados  por  el  Sr*  Diputado  D.  Leopoldo 
Alba  Salcedo,  copias  de  los  dos  estados  remitidos  á este 
Ministerio  por  el  Banco  Hipotecario  de  España,  demos- 
trativos el  primero  de  los  préstamos  hechos  por  el  mis- 
mo desde  1873  á 15  de  Diciembre  actual,  y ei  segundo 
de  los  concedidos  y pendientes  tan  solo  de  acta  notarial 
y de  los  que  se  encuentran  en  tramitación  hasta  igual 
fecha,  acompañando  asimismo  copia  de  la  comunica- 
ción con  que  el  expresado  Banco  ha  remitido  los  expre- 
sados estados.  Dios  guarde  á Y,  HE,  muchos  años.  Ma- 
drid 22  de  Diciembre  de  1876.^  José  García  Barzana* 
Ü a n a ■ ™ Sres . Di  pu  ta  do  s S ecr eta  ríos  del  C on  gres  o . )> 


También  se  leyó,  y acordó  quedara  sobre  la  mesa 
para  conocimiento  de  los  Sres,  Diputados,  la  siguiente 
comunicación: 

«MmrsTBiuo  DE  Hacienda,  — Excmos.  Sres.:  Por  la  In- 
tervención general  de  la  Administración  del  Estado  se 
dirige  á este  Ministerio  con  fecha  de  hoy  la  comunica- 
ción siguiente: 

aGumplíendo  la  órden  verbal  que  he  recibido  de  Y,  E. 
para  que  remita  al  Ministerio  de  su  digno  cargo  el  ex- 
pediente sobre  abono  á los  serenísimos  señores  hijos  de 
S,  A.  R,  el  Infante  que  fué  de  España,  D.  Francisco  de 
Paula  Antonio,  de  sus  atrasos  correspondientes  al  perío- 
do revolucionario,  cuyo  expediente  lo  ha  pedido  el  señor 
Diputado  Marqués  de  Sardo-ai,  tengo  el  honor  de  mani- 
festarle que  de  ios  antecedentes  de  la  Intervención  ge- 
neral, que  han  sido  escrupulosamente  reconocidos,  no 
resulta  que  los  referidos  serenísimos  señores  hayan  re- 
clamado las  anualidades  atrasadas  de  la  asignación  in- 
dividual de  3Q.0QQ  pesetas  que  en  concepto  de  carga 
de  justicia  figuraba  en  los  presupuestos  de  las  obliga- 
ciones  generales  del  Estado  hasta  los  del  año  1868-69 
inclusive,  últimos  en  que  se  comprendió  la  expresada 
asignación;  que  no  resulta  tampoco  que  por  cuenta  de 
los  mencionados  atrasos  relativos  á la  época  desde 
1869-70  hasta  1875-76  inclusive,  se  Ies  haya  satisfe- 
cho cantidad  alguna  con  cargo  al  presupuesto  del  Es- 
tado, ni  como  anticipación  del  Tesoro  ni  en  ningún  otro 
concepto,  constando  solamente  que  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  Real  órden  de  2 de  Marzo  último  se  compren- 
dió en  el  presupuesto  de  gastos  del  actual  año  económi- 


co la  anualidad  corrriente  de  la  expresada  asignación, 
en  igual  forma  y bajo  el  mismo  concepto  con  que  había 
figurado  hasta  el  ano  1868-69. » 

Lo  que  tengo  la  honra  de  manifestar  á Y.  EE.  para 
los  fines  que  correspondan.  Dios  guarde  á Y,  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  22  de  Diciembre  de  I876,=José 
García  Barzanallana.  =Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. » 


El  Sr.  REINA:.  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  REINA:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  úna  exposición  de  los  secretarios  de  los  Juz* 
gados  municipales  del  partido  de  Bermiilo  de  Sayago, 
en  la  provincia  de  Zamora,  on  la  cual  se  quejan  de  que 
el  visitador  de  la  sociedad  del  Timbre  les  ha  impuesto 
sin  fundamento  algunas  multas,  y manifiestan  la  dífU 
cuitad  de  estudiar  la  legislación  del  papel  sellado , dise- 
minada en  muchas  disposiciones,  concluyendo  por  pedir 
al  Congreso  que  haga  una  ley  armonizándolos  intereses 
de  los  Municipios  y los  de  la  sociedad  dei  Timbre,  y con 
la  cual  sepan  á qué  atenerse,  y no  estén  expuestos  á ve- 
jaciones por  parte  de  los  dependientes  de  la  referida  so- 
ciedad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  Pasará  á la  comi- 
sión correspondiente. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  una  ex- 
posición de  D.  Antonio  Arraiz  pidiendo  no  se  admitan 
en  los  Juzgados  de  primera  instancia  demandas  sobre 
hechos  conexos  con  el  delito  de  rebelión,  y por  lo  tanto 
políticos, 


So  acordó  pasar  á la  comisión  correspondiente  una 
instancia  de  D.  Julio  Martas  y D.  Angel  Mata,  vecinos 
de  Salamanca,  pidiendo  se  íes  conceda  iguales  benefi- 
cios que  se  marcan  en  el  art,  303  últimamente  refor- 
mado de  la  ley  hipotecaria,  por  hallarse  dentro  de  las 
prescripciones  que  en  el  mismo  se  señalan. 


También  ee  mandó  pasar  á la  comisión  respectiva 
una  instancia,  entregada  por  ol  Sr.  Miranda  Bueno,  de 
D.  León  Cappa  y Béjar,  ex-Diputado  á Córtes,  pidiendo 
se  tomen  en  consideración  las  razones  que  expone,  y 
en  su  virtud  se  le  exima  de  la  pena  do  destierro  que  su- 
fre y que  se  halla  condenado  aún  á sufrir  por  espacio  de 
diez  y seis  meses. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  mar- 
tes 26  del  actual: 

Dictamen  sobre  el  acta  de  Tolosa. 

Bonos. 


KÚMERO  153* 


4355 


Suspensión  de  garantías  constitucionales* 

Desahucio. 

Indemnización  per  siniestros  de  ferro -carriles. 
Ferro-carril  de  Madrid  á Malpartida* 

Ley  electoral  de  Diputados  á Córtes. 

Prdrega  para  terminar  el  ferro-carril  de  Orense  k 
Vigo. 

Organización  y reemplazo  de  la  marinería. 
Estableciendo  que  la  modificación  en  el  uniforme  del 
ejército  sea  objeto  de  una  ley. 


Concediendo  una  trasferencia  de  300.000  pesetas 
del  capítulo  «Personal  de  Universidades»  al  de  «Gastos 
diversos. » 

De  la  comisión  mista  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Oviedo  á Právia. 

Modificando  la  ley  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas. 

Y el  nuevo  dictamen  sobre  concesión  de  próroga 
para  terminar  las  obras  del  ferro-carril  de  Orense  á Yigo. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  la  i siete  y media. 


CUATRO  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMEBO  AL  NÚM.  153, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPITTADOS. 


Nuevo  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  próroga  para  la  termi- 
nación de  las  obi'as  del  ferro-carril  dé  Orense  á Vigo. 

AL  CONGRESO*  En  atención  á lo  expuesto,  3a  comisión  tiene  el  ho- 

nor de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  prorogan  por  un  año , ó sea 
hasta  31  de  Marzo  de  1878  y 31  de  Marzo  de  1879,  los 
plazos  que  respectivamente  están  señalados  pai^  con- 
cluir y poner  en  explotación  tas  secciones  de  Yigo  á 
Tuy,  y de  este  punto  á Orense,  pertenecientes  al  ferro- 
carril de  Orense  á Yigo* 

Palacio  de!  Congreso  23  de  Diciembre  de  1876,  = 
Saturnino  Alvarez  Bugallal , presidente.  =Marqués  de 
Trives*= Adolfo  Merelles,  ■=  José  de  Torres  Yalderra- 
ma.  = El  Conde  de  Agrámente*  = Javier  Boguerin,  se- 
cretario. 


La  comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  relativa  al  otorgamiento  de  una 
próroga  con  determinadas  condiciones  para  concluir  y 
poner  en  explotación  las  dos  secciones  de  que  consta  el 
ferro-carril  de  Orense  á Yigo,  ha  examinado  este  asun- 
to con  la  debida  atención;  y encontrando  por  los  datos 
que  ha  recibido,  que  la  segunda  parte  de  la  proposición 
envuelve  una  importante  cuestión  digna  de  ser  estu- 
diada con  mayor  calma  y detenimiento,  y creyendo  por 
otra  parte  que  la  próroga  es  urgentísima,  entiende  que 
á este  solo  extremo  debe  limitar  su  dictámen,  dejando 
para  más  adelante  la  resolución  que  las  Cortes  juzguen 
oportuna  respecto  al  segundo  de  los  extremos  que  abra- 
za la  proposición. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  103. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  concesión  de  un  ferro - 

carril  de  Oviedo  á Právia. 


La  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladoreg  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  Ovie- 
do á Právia,  teniendo  en  consideración  que  el  art.  2.° 
adicionado  por  el  Senado  aclara  y corrobora  el  men- 
cionado proyecto,  le  acepta  en  todas  sus  partes,  y en 
su  virtud  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  lo  siguiente: 

Art,  2/  Esta  linea  disfrutará  de  una  subvención 
igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto  aprobado,  no 


podiendo  exceder  de  GO.OQO  pesetas  por  kilómetro,  y 
que  será  satisfecha  en  las  épocas  en  que  se  devengue 
y en  la  forma  que  las  leyes  de  presupuestos  determinen. 

Palacio  del  Senado  23  de  Diciembre  de  1876.  = El 
Marqués  de  Múdela,  presidente,  =Nicolás  Gómez  y Gon  - 
zalez,  s=EI  Conde  de  la  Cañada,  = EL  Marqués  de  Áca- 
pulco, = Juan  Clavija. = Antonio  Cantero.  = Angel  Echa- 
leca. =Marqués  do  Torneros.  =Fr ancisco  Esféban-  = El 
Conde  de  Pallares. = El  Señor  de  Rubianes.=El  Barón 
de  Covadonga.s=  Plácido  de  Jove  y Hévia,  secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚHL  163. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS- 


Dictámen  de  la  mayoría  de  la  comisión  relativo  al  proyecto  de  ley , aprobado  y 
remitido  por  el  Senado , modificando  la  organización  del  Tribunal  de  Cuentas  del 

Reino. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  encargada  de  informar  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  que  tiene  por  objeto  modificar  la  orgánica 
del  Tribunal  do  Cuentas  en  3a  parte  relativa  al  nombra- 
miento, cesación  y jubilación  del  presidente,  ministros 
y fiscal,  después  de  haberlo  examinado  con  el  detemien* 
to  que  su  importancia  merece,  propone  al  Congreso  que 
conceda  su  aprobación  á está  reforma,  adoptada  ya  por 
el  Senado. 

La  cuestión  principal  de  que  en  ella  se  trata  está 
prejuzgada  por  la  Constitución  de  1876,  que  al  enu- 
merar las  facultades  de  las  Córtea,  ha  omitido  la  de 
nombrar  y separar  libremente  á los  ministros  del  Tri- 
bunal de  Cuentas,  una  de  las  que  Íes  estaban  señaladas 
por  la  Constitución  de  1869*  Alguno  de  los  individuos 
de  la  comisión  ha  manifestado  y sostiene  distinta  doctri- 
na; pero  la  mayoría  entiende  que  ei  semejante  atribu- 
ción hubiera  de  corresponder  á los  Cuerpos  Colegisla- 
do res,  formaría  parte  del  organismo  político  del  país,  y 
deberla  estar  consignada  en  la  ley  política*  Así  lo  enten- 
dieron los  Constituyentes  de  1869,  resolviendo  la  cues- 
tión en  sentido  afirmativo;  así  lo  han  entendido  las  ac- 
tuales Córtea  al  hacer  la  nueva  Constitución,  que  sin 
duda  la  ha  resuelto  en  sentido  contrario. 

Otra  novedad  importante  que  se  introduce  consiste 
en  no  hacer  extensiva  la  inamovilidad  al  cargo  de  fis- 
cal, asemejando  de  esa  manera  sus  condiciones  á las 
que  el  ministerio  fiscal  tiene  en  todos  los  demás  tribu- 
nales y son  las  propias  de  su  naturaleza* 

Adoptadas  esas  dos  importantes  novedades,  la  co- 
misión, después  de  haberse  puesto  de  acuerdo  con  el 
Gobierno  de  S*  M, , ha  introducido  algunas  variaciones 
en  ti  proyecto  de  ley  emitido  por  el  Senado  * con  el  ob- 


jeto do  respetar  la  capacidad  legal  de  los  que  ya  hubie- 
ren ocupado  el  puesto  de  ministros  del  Tribunal,  y con 
el  de  dar  las  mayores  garantías  posibles  á la  inamovili- 
dad  de  estos  cargos* 

Tales  son,  brevemente  explicadas,  las  razones  que 
mueven  á la  mayoría  de  la  comisión  á proponer  al  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1*°  Los  nombramientos  de  presidente  y 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  se  ha- 
rán por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros 
y refrendado  por  el  Presidente  del  mismo;  y para  des- 
empeñar dichos  cargos  habrá  de  exigirse  alguna  de  las 
condiciones  siguientes: 

!♦*  Para  ser  nombrado  presidente  del  Tribunal,  ser 
ó haber  sido  Ministro  de  la  Corona,  presidente  del  mis- 
mo Tribunal,  consejero  de  Estado  durante  dos  años, 
ó ministro  6 fiscal  del  Tribunal  Supremo  por  el  mismo 
período  de  tiempo* 

2.a  Para  ser  nombrado  ministro  del  Tribunal,  ser  ó 
haber  sido  Senador  ó Diputado  á Córtes  en  cuatro  le- 
gislaturas, y tener  en  cualquiera  de  estos  casos  título 
de  licenciado  en  jurisprudencia  <5  administración,  con 
ocho  años  da  ejercicio  en  la  abogacía  ó de  servicios  en 
la  Administración  del  Estado* 

Haber  ejercido  ya  el  cargo  de  ministro  del  propio 
Tribunal,  en  virtud  de  nombramiento  ajustado  á las 
prescripciones  de  ia  ley  de  25  de  Agosto  de  1851,  ó de 
la  provisional  de  25  de  Junio  de  1370. 

Haber  desempeñado  durante  dos  años  puesto  de  jefe 
superior  de  la  Administración  ó su  equivalente  en  los 
cuerpos  administrativos  dei  ejército  ó de  la  armada,  con^ 
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tando  por  lo  menos  quince  años  de  servicio  efectivo  en 
cualquiera  de  las  carreras  civiles  ó militares  del  Estado, 
Ser  ó haber  sido  jefe  de  Administración  de  primera 
clase  dos  años  por  lo  ménos,  contando  veinte  anos  de 
servicio  en  cualquiera  de  las  carreras  del  Estado» 

Art.  2/  Tres  de  los  nueve  ministros  serán  letrados; 
y para  obtener  estas  plazas,  además  de  los  quince  años 
de  servicios  exigidos  en  el  artículo  anterior , deberá 
el  nombrado  haber  sido  por  espacio  de  dos  años  por  lo 
menos  regente  6 presidente  de  Audiencia  fuera  de  Ma- 
drid, presidente  de  Sala  ó fiscal  de  la  de  Madrid,  te- 
niente ñscal  del  Tribunal  Supremo,  asesor  general  de 
Hacienda,  ó fiscal  del  mismo  Tribunal  de  Cuentas. 

También  podrán  ser  nombrados  ministros  togados  los 
que  lo  sean  del  Tribu  o ai  y reúnan  la  cualidad  de  letrado. 

Art,  3/  La  cesación  y jubilación  del  presidente  y 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  se  dispon- 
drá también  por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de 
Ministros,  prévia  formación  del  oportuno  expediente,  en 
el  que  serán  oidos  el  interesado,  el  presidente  del  Tri- 
bunal y el  Consejo  de  Estado: 

l.°  Cuando  hubiere  sido  condenado  por  sentencia 
firme  6 pena  correccional  ó aflictiva. 

2/  Cuando  hubiere  faltado  gravemente  á los  debe- 
res  de  su  cargo,  6 los  desatendiere  por  ignorancia  inex- 
cusable 6 negligencia  notoria, 

3/  Cuando  hubiere  faltado  á la  obediencia  debida  * 

6 sostenido  desavenencias  graves  é inmotivadas  con  sus 
compañeros. 

4,°  Cuando  por  su  conducta  no  pudfere  continuar 


desempeñando  con  prestigio  las  funciones  de  su  cargo. 

Art.  4 Podrán  ser  j ahilados  el  presidente  y los  mi- 
nistros, á su  instancia  ó por  resolución  del  Gobierno, 
sin  necesidad  de  los  trámites  exigidos  por  el  artículo 
anterior  cuando  hubieren  cumplido  70  años,  ó se  inu- 
tilizaren para  ei  servicio. 

Art,  5/  El  presidente  y min^tros  del  Tribunal  de 
Cuentas  podrán  entablar  recurso  contencioso  contra  la 
Administración  cuando  fueren  suspendidos,  destituidos 
6 jubilados  por  el  Gobierno,  sin  expresión  de  motivo  6 
por  otras  causas,  ó en  otra  forma  que  las  que  en  esta 
misma  ley  se  determinan, 

Art,  6.a  La  plaza  de  fiscal,  amovible  cuando  el  Go- 
bierno lo  estime  conveniente,  se  proveerá  en  los  mismos 
términos  que  la  de  loa  ministros,  debiendo  el  que  la  ob- 
tenga hallarse  en  cualquiera  de  los  casos  marcados  por 
los  artículos  1/  y 2.*,  y haber  desempeñado  durante 
seis  años  cargos  de  la  carrera  judicial,  de  la  fiscal  6 de 
letrado  de  la  Administración  económica,  ó haber  ejer- 
cido durante  igual  tiempo  la  abogacía. 

Art.  7/  Quedan  modificados  los  artículos  4,°,  5.°, 
6/,  9.°,  10,  12  y 13  y el  1/  de  las  disposiciones  tran- 
sitorias de  la  ley  orgánica  del  Tribunal  de  Guantas  del 
Reino  de  25  de  Junio  de  1870,  y los  artículos  13,  28  , 
20  y 12L  del  reglamento  orgánico  del  mismo  de  8 de 
Noviembre  de  1871,  y cualesquiera  otros  que  se  opon- 
gan en  algo  á lo  diapuesto  en  esta  ley* 

Palacio  del  Gongreso  23  de  Diciembre  do  1876,= 
Fernando  Alvares,  presidente.  ^=Fr ancisco Escuder o.  = 
José  de  Cadenas, ^Fernando  de  Cos-Gayon, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  concediendo  al  Mi- 
. nislerio  de  la  Gobernación  un  crédito  extraordinario  con  destino  al  servicio  de 

sanidad  de  puertos. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno*  ha 
aprobado  el  siguiente 

PEOYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1 / De  conformidad  con  el  art*  40  de  la  ley 
de  contabilidad  vigente,  se  concede  al  Ministro  de  la 
Gobernación  un  suplemento  de  crédito  por  la  cantidad 
de  190*842  pesetas* 

Art,  2/  La  expresada  suma  se  distribuirá  en  la  si- 
guiente forma:  3*000  pesetas  á la  sección  sexta  del 
presupuesto  general,  capítulo  10,  art.  1.*;  158.125  al 


artículo  2,*;  9*500  al  4/  de  la  misma  sección  y capítu- 
lo, y 20,21 7 al  art*  2/  de  la  mencionada  sección,  ca- 
pítulo 11. 

Arfc.  3**  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  facul- 
tado para  establecer  los  conceptos  y reformar  los  servi- 
cios de  sanidad  con  arreglo  á las  necesidades  del  ramo  y 
dentro  de  los  créditos  concedidos  por  la  ley  de  presu- 
puestos y por  la  presente* 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  io  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  al  art,  9,*  de  la 
ley  de  19  de  Julio  de  183*7, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1876*  = 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente* = Francisco  Sil  ve- 
la, Diputado  Secretario, = Celes  tino  Eíco,  Diputado  Se- 
cretario* 
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SESIONES  DE  COSTES 


(¡(INGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  26  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


SUMARIO,  Abrese  á las  dos  menos  cuarto.  — Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =0¡LimN  del  día: 
Dictamen  de  la  comisión  de  Actas. =Se  lee  y aprueba  sin  debato  el  relativo  al  distrito  de  Tolosa*  y que- 
da admitido  el  Sr,  Garmendia,  =Disousion  del  dictamen  determinando  el  destino  ulterior  de  los  bonos 
del  Tesoro  ^Discurso  del  Sr.  Angulo,  en  contra.  =Dol  Sr.  Qísbert,  de  la  comisión.  ^Rectificaciones  de 
los  Sres.  Angulo  y Gisbert.=Diseurso  del  Sr.  Sedó,  en  contra.  =^Del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  de  la  co- 
misión. =Beotiñcaeionoa  de  los  Bree,  Sedó  y Fernandez  Vitiaverde.  =Discurso  del  Sr.  Camacho,  en  con- 
tra*^ Del  Sr,  Cos-G-ayon,  de  la  comisión.  = Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  ^Rectificaciones  de  los  seño- 
res Camacho,  Ministro  de  Hacienda  y Angulo.— Se  procede  á la  discusión  del  artículo  único.  ^Enmien- 
da del  Sr.  Sagasta.=Iia  comisión  no  la  admito. ^Discurso  del  Sr,  Sagasta  en  apoyo. =Del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  ^Rectificaciones  de  ambos.  = Queda  retirada  la  enmienda. —Sin  debate  se  aprueba  el  ar- 
tículo. =^Se  declara  conforme  con  lo  acordado  y aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  loy.=Tgual- 
mente  se  aprueban  ios  relativos  al  ferro-carril  de  Oviedo  á Právia,  el  de  Orense  a Vigo,  y el  de  Bal- 
des á Tudela,  ^Asimismo  se  aprueba  definitivamente  el  que  se  refiere  á la  trasférencia  de  un  crédito 
para  el  Hospital  clínico,  Escuela  de  artes  y oficios  y otras  dependencias,  =E1  Sr.  Moyano  lee  su  voto 
particular  al  dictamen  sobre  organización  del  Tribunal  de  Cuentas,  acordándose  su  impresión,  =Pasa  á 
la  comisión  de  Peticiones  una  exposición  de  Dona  María  Antonia  Moreno  Sánchez  y Jimeno  y demás 
hijas  huérfanas  de  D.  José,  primer  médico-cirujano  de  la  armada,  solicitando  aumento  de  pensión.  =Ei 
Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  comisión  mista  sobre  el  ferro- 
carril de  Raides  á 0astejon.==  Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre 
el  ferro-carril  de  Madrid  á Malpartida;  proyecto  de  ley  sobre  garantías  constitucionales,  y demás  asun- 
tos señalados.  = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  dos  mécos  cuarto,  y leída  el  Acta  del 
23  del  actual , quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictáraen  de 
la  comisión  de  Actas , n 

Leído  el  relativo  al  acta  dol  distrito  de  Tolosa*  pro- 
vincia de  Guipúzcoa , en  el  que  se  proponía  la  admisión 


de  D.  Martin  de  Garmendia  y Lasquibar  (Véase  el  Dia- 
rio mítti-  152,  sesión  del  22  del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen,  i) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  D,  Martin  de  Garmendia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Garmendia  y Lasquibar. 
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El  8r.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  determinando  el  destino  ulterior 
de  los  bonos  del  Tesoro,  con  arreglo  á lo  que  previene 
la  de  3 de  Junio  próximo  pasado. o 

Leido  dicho  dietámen  ( Véase  d Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  142,  sesión  del  9 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  Angulo  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  ANG-DLO:  Señores  Diputados,  la  cuestión 
que  en  estos  momentos  se  somete  á vuestra  deliberación 
tiene  tal  importancia  y tal  gravedad,  que  de  acceder 
á lo  que  por  el  Gobierno  se  nos  pide,  permitiendo  la 
pignoración  y hasta  la  venta  de  los  bonos,  habría  de 
darse  lugar  á í neón vonien cías  de  gran  trascendencia,  á 
irregularidades  y hasta  á faltas  de  ley,  que  es  necesario 
evitar  á toda  costa.  Voy  á demostrarlo;  y para  ello  ne- 
cesito en  primer  lugar  de  vuestra  benevolencia  y de  la 
del  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara,  prometiéndoos  en 
cambio  molestaros  lo  menos  posible,  ciñéndome  en  con- 
creto á la  cuestión. 

Marcaba  ol  Sr.  Salaverría  en  sus  presupuestos,  y di- 
ferenciaba la  deuda  conocida  vulgarmente  como  flotan- 
te, y que  en  realidad  sabéis  no  lo  es,  de  la  manera  si- 
guiente: 

Pesetas- 

170.279.618  . Pagarés  y delegaciones  á favor  del  Ban- 
co de  España, 

137,074.007  Idem  á favor  de  particulares  y á cargo 
de  la  Central. 

193,476.369  Letras  á cargo  do  las  comisiones  de 
París, 


500.829.994  total. 


Esta  era  la  deuda  Sotante  creada  según  el  Gobierno 
de  S.  M.  á la  presentación  de  los  presupuestos  que  hoy 
rigen.  Tened  esto  muy  en  cuenta , Sres.  Diputados, 
porque  naturalmente,  las  consecuencias  han  de  ser  la 
derivación  de  estas  premisas. 

Para  solventar  en  definitiva  tan  perentoria  como  sa- 
grada obligación,  se  nos  presentó  un  proyecto  de  pago 
especial,  ó sea  la  emisión  de  unas  obligaciones  hipote- 
carias con  cuyo  producto  se  habla  de  atender,  no  solo 
á la  citada  deuda  flotante  , sino  al  presupuesto  extraor- 
dinario de  guerra,  que  importaba  próximamente  1S  mi- 
llones de  pesetas.  Esta  emisión  se  calculó  ascendería  de 
320  á 580  millones  de  pesetas:  y nosotros,  no  por  opo— 
sícion  sistemática  ni  política  pesimista,  puesto  que  no 
era  político  el  asunto  ni  había  para  qué  hacer  oposición 
á lo  que  á todos  interesa,  os  la  hicimos  enérgica  y razo- 
nada desde  este  mismo  sitio  bajo  varias  hipótesis  y adu- 
ciendo datos  y razonamientos  que  después  tendré  ocasión 
de  recordar  al  Congreso. 

A pesar  de  esto,  desechando  vosotros  nuestras  apre- 
ciaciones, desechando  también  las  consideraciones  que 
hicimos  para  llegar  á un  resultado  mejor  y más  prác- 
tico; prescindiendo,  en  ñu,  de  los  buenos  deseos  que  ani- 
maban á los  que  nos  sentamos  en  este  lado  de  la  Cáma- 
ra á favor  de  la  mejor  solución  posible  para  la  Hacienda 
pública  de  nuestro  país,  aprobasteis  incondicionalmen- 
te  el  proyecto  del  Gobierno,  y se  llevó  á cabo  la  emi- 
sión en  la  cantidad  mayor  que  se  proponía,  ó sea  en  la 
de  580  millones  de  pesetas. 

Esta  emisión  se  colocó’ Sres,  Diputados,  al  85  por 


100  y produjo  ó debió  producir  493  millones  de  pese- 
tas. El  párrafo  sexto  del  arfe.  l.°  de  la  ley  para  el  arre- 
glo de  la  deuda  llamada  dei  Tesoro,  previno  que  se  con- 
signaran en  el  Banco  de  España,  como  garantía  subsD 
diaria  de  las  obligaciones  todos  los  treses  y bonos  que 
estaban  afectos  ó pignorados  en  garantía  de  los  présta- 
mos. El  párrafo  sétimo  dispuso  asimismo  que  á medida 
que  el  Banco  amortizase  las  obligaciones  y satisfaciera 
los  préstamos,  aquellos  valores  públicos,  compuestos, 
como  ya  he  dicho,  de  treses  y de  bonos,  se  fueran  en- 
tregando al  Tesoro  y se  cancelaran  definitivamente;  y el 
artículo  5.°  previno  además  que  las  emisiones  de  bonos 
del  Tesoro  se  limitaran  exclusivamente  en  lo  sucesivo  á 
los  que  ya  estaban  en  circulación.  Verdad  es  que  la 
Cámara  hizo  después  una  alteración  dejando  al  Gobier- 
no algunas  facultades  para  determinar  ulteriormente  lo 
que  se  hubiera  de  hacer  con  los  bonos  una  vez  libera- 
dos; pero  conste,  Sres.  Diputados,  que  únicamente  con 
los  que  pudieran  llamarse  bonos  vivos  y no,  nunca  con 
los  que  legal  y materialmente  hubieran  muerto,  como 
sucede,  en  mi  sentir,  con  los  de  que  en  este  momento 
tratamos. 

Y bien,  Sres.  Diputados;  á pesar  de  haberse  hecho 
la  emisión  por  toda  la  cantidad  que  indicó  el  Gobierno 
de  S.  M como  suficiente  al  Saldo  de  lo  que  se  propo- 
nía, á pesar  de  haberse  colocado  por  suscricion  toda 
ella,  ni  ha  habido  bastante  con  su  producto  para  saldar 
por  completo  la  deuda  llamada  flotante,  ni  se  ha  aten- 
dido al  presupuesto  extraordinario  de  guerra,  que  im- 
porta IS  millones  de  pesetas,  ni  se  ha  hecho  pito,  por 
último,  ni  se  hará,  que  es  lo  más  triste  de  todo,  en  el 
derrotero  otra  vez  emprendido  de  las  operaciones  del 
Tesoro;  y buena  prueba  de  ello  teneís  en  el  mismo  pro- 
yecto de  ley  que  se  somete  hoy  á vuestra  deliberación. 

El  producto  de  las  obligaciones,  á juzgar  por  lo  que 
la  prensa  ministerial  ba  dicho,  está  completamente  ago- 
tado, es  decir,  que  hoy  estamos  sin  más  que  haber  sal- 
dado una  parte,  tal  vez  la  ménos  grave  de  la  deuda  flo- 
tante , ni  haber  hecho  otra  cosa1  más  que  mistificar, 
prévios  grandes  sacrificios r el  pago¡  para  que  estas  Cor- 
tes autorizaran  al  Gobierno  de  S.  M.  concediéndole  tan- 
to cuanto  á las  mismas  pidió  en  en  dia.  Y ahora  me 
habéis  de  permitir  que  retrotrayendo  un  poco  las  cosas, 
os  haga  algunas  indicaciones  ó referencias  respecto  de 
lo  que  desde  estos  bancos  os  dije  en  aquella  ocasión. 

Bajo  varios  aspectos  se  combatió,  señorea,  por  la 
minoría  constitucional,  pero  siempre  haciendo  abstrac- 
ción de  la  política  apasionada,  y con  el  mejor  deseo  del 
acierto  y de  llevar  nuestro  óbolo  á la  restauración  de  la 
Hacienda.  Se  combatió,  repito,  bajo  varios  aspectos,  y 
el  primero  fué  el  de  la  irregularidad , ó desigualdad,  me- 
jor dicho,  con  que  se  procedía  respecto  de  los  acreedo- 
res del  Estado  al  dividir  las  deudas  de  una  manera  que 
nosotros  no  podíamos  aceptar,  macho  más  al  ver  que  la 
llamada  flotante  estaba  desnaturalizada  hasta  en  su  de- 
nominación hace  mucho  tiempo,  según  sabéis;  y pues- 
to que  la  deuda  flotante  no  es  otra  cosa,  según  se  ha 
dicho  aquí  recientemente,  y m bien  conocido  de  todos, 
que  la  diferencia  que  naturalmente  tiene  que  existir 
entre  los  vencimientos  perentorios  y forzosos  de  las  obli- 
gaciones del  Tesoro  y el  de  las  épocas  de  ingresos  nor- 
males en  el  mismo,  ó sean  los  trimestres,  esta  es  y 
debe  ser  la  verdadera  y única  deuda  flotante;  pero  se 
ba  dado  en  la  gracia  de  llamar  así  á cuantos  créditos 
existen  y se  crean  contra  el  Tesoro,  no  limitándose  á 
las  letras  y pagarés,  sino  hasta  á los  débitos  por  obras 
públicas  y atenciones  de  guerra,  convertidas  unas  y 
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otras  en  cartas  llamadas  de  préstamos,  ó sea  en  crédi- 
tos, cii3ra  desnaturalización  trae  luego  hondas  perturba- 
ciones y desigualdades  para  los  acreedores  entre  sí* 
gajo  este  prisma  combatimos  entonces  el  proyecto  del 
■ gobierno  y bajo  el  punto  de  vista  de  la  desigualdad  que 
se  establecía  y del  perjuicio  que  se  originaba  á unos 
acreedores  en  beneficio  de  otros;  de  ahí  que  salieran  tan 
perjudicados  como  habéis  visto  los  tenedores  de  la  deu- 
da pública  y los  que  no  convirtieron  sus  créditos  en 
deuda  notante;  de  ahí  también  que  salieran  tan  favore- 
cidos como  habéis  visto  que  salieron  aun  los  acreedores 
por  deudas  del  Tesoro. 

Pues  bien;  al  combatir  aquí  aquel  proyecto  calcu- 
lábamos la  deuda  llamada  dotante  que  pudiéramos  lla- 
mar, como  la  designó  en  otra  ocasión  un  personaje  en 
la  otra  Cámara,  deuda  fiuctuante  por  la  sencilla  razón 
de  que  110  sabemos  nunca  qué  hacer  con  ella,  y tan 
pronto  la  traemos  á un  presupuesto  como  la  llevamos  á 
otro;  calculábamos,  digo,  entonces  la  deuda  dotante,  yo 
sobre  todo,  porque  fui  el  encargado  de  esta  discusión  en 
nombre  de  la  minoría  constitucional  con  mi  amigo  el 
Sr.  Camacho,  y recordareis  que  presenté  aquí  un  estado 
en  el  cual  se  suponía  que  la  deuda  flotante  era  de 
2.600  millones,  no  de  2.320,  como  se  pretendió  hacer 
creer  el  Congreso.  ¿Recordáis  esto,  Sres.  Diputados? 
¿Recordáis  Las  censuras  que  mereció  el  que  tiene  el 
honor  de  dirigiros  la  palabra  por  parte  de  los  individuos 
de  la  comisión  de  entonces,  por  el  cálculo  de  que  se  tra- 
ta? Francamente,  señores,  ante  las  cosas  que  so  nos  dije- 
ron en  aquellos  dias,  yo  llegué  á temer  el  haberme  equi- 
vocado y que  no  eran  2,600  millones  de  reales,  sino 
2,320,  como  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  nos  aseguraba, 
el  importe  do  la  llamada  deuda  flotante, 

¿Qué  diremos  ahora,  Sres.  Diputados,  respecto  á las 
diferencias  que  arrojan  dichas  dos  partidas?  ¿Qué  debe 
decir  la  minoría  constitucional  dirigiéndose  hoy  por  mi 
conducto  á la  mayoría?  Poco,  pero  bueno,  Sres,  Diputa- 
dos. Ajustad  la  cuenta  del  importe  de  la  verdadera  deuda 
flotante,  y me  daréis,  aunque  tarde,  la  razón.  Yo  me  li- 
mito á recordaros  hoy  mis  cálculos  y mis  argumentos 
de  ayer,  y á manifestaros  que  hombre  de  números  como 
lo  soy,  y hombre  práctico,  me  gusta  resolver  las  cuestio- 
nes de  Hacienda,  no  con  frases  bonitas,  sino  con  la  plu- 
ma en  la  mano,  haciendo  números  y aduciendo  de- 
mostraciones irrebatibles.  Eu  aquella  ocasión,  además  de 
combatir  el  proyecto  del  Gobierno  bajo  hipótesis  que  ya 
be  indicado,  le  combatimos  también  como  insuficiente, 
como  no  bastante  para  salir  del  apuro  á que  el  mismo 
se  referia,  ni  mucho  ménos  para  sacar  á la  Hacienda  do 
la  situación  tristísima  en  que  se  encontraba.  Así  es  que 
me  vais  á permitir,  contando  con  la  vénia  del  Sr.  Pre- 
sidente, y como  esto  concierne  al  caso,  que  os  lea* uno 
de  aquellos  párrafos  que  desde  estos  bancos  se  pronun- 
ciaron: yo  ya  sé,  decía  el  dia  13  de  Mayo,  que  á pesar 
de  este  proyecto  no  hemos  do  salir  de  la  situación,  como 
cree  el  Sr,  Ministro.  ¡Ojalá  saliéramos  y fuera  este  el 
último  sacrificio  que  hubiera  que  exigirle  á este  país! 
¡Ojalá!  Pero  desgraciadamente  no  será  así /a 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  actual  corroboraba  es- 
tas mismas  palabras  el  sábado  último  al  contestar  á una 
interpelación  del  Sr.  Rico;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
nos  decia  que  habrá  un  déficit  muy  grande,  tal  vez  de 
más  de  400  millones;  sin  expresar  si  eran  reales  ó pe- 
setas. {El  Sr.  Moyanoi  No  faltaba  más.)  No  sé  si  falta- 
rá más  ó menos,  pero  lo  que  puedo  decir  á S.  S,  es 
que  en  mi  convicción  está  que  no  serán  400  millones 
de  reales,  sino  que  serán  600  ó 700  millones  cuando 


ménos;  y yo  hablo  del  déficit  que  resultará  del  presa  - 
puesto,  que  era  al  que  yo  naturalmente  me  referia:  ob- 
servo en  el  Sr,  Ministro  signos  afirmativos  y me  alegro, 
porque  quiere  decir  que  ya  vamos  estando  de  acuerdo 
el  Sr,  Ministro  y yo.  Me  alegro,  Sres.  Diputados,  por  ha- 
ber acertado  en  mi  cálculo;  pero  enmedio  de  todo  y ante 
todo  lo  siento  por  las  desgracias  que  han  de  llover  so- 
bre este  país  desafortunado,  cuyos  sacrificios  veo  una 
vez  más  inútiles.  Y ya  que  hablamos  de  sacrificios,  y 
puesto  que  el  sábado  se  afirmó  no  haberse  hecho  eu 
aquella  época  por  nadie  la  promesa  de  que  seria  el  úl- 
timo que  al  país  se  exigiera,  yo  debo  declarar  que  no 
la  vi  expresada  de  un  modo  terminante,  pero  que  im- 
plícitamente se  ha  dado  á entender;  y siendo  esto  así 
conviene  también  recordar  á los  menores  de  la  mayoría 
lo  que  no  hace  mucho  aseguró  por  mi  conducto  la  mi- 
noría constitucional.  Decía  yo  al  discutirse  el  proyec- 
to de  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro  lo  siguiente:  «Pues 
que,  ¿no  ha  de  haber  déficit  en  el  presupuesto  de  B.  S.1 
Su  señoría  tal  vez  creer  á que  no.  Pues  le  habrá,  á mi  jui- 
cio, y grande,  según  lo  que  he  comprendido  por  lo  que  he 
estudiado  del  presupuesto;  y ya  hablaremos  de  esto  en  su 
dia.  Y como  habrá  déficit,  déficit  grande,  volveremos 
á las  andadas  y tendremos  otra  vez  la  deuda  flotante 
en  pié,  después  de  haber  hecho  este  sacrificio  para  pa- 
garla. De  modo  que  no  hacemos  más  que  salir  del 
apuro  del  momento, 

«Si  B.  S.  no  fuera  quien  es;  si  no  le  conociéramos 
tanto  como  á S.  S.  conocemos,  y no  estuviéramos  tan 
persuadidos  de  su  buena  fé  y de  las  buenas  intenciones 
que  le  animan  respecto  á la  gestión  financiera,  ¿sabe 
S.  S.  lo  que  yo  diría?  Si  S.  S.  se  ofende  no  lo  diré,  por- 
que no  quiero  decir  nada  que  pueda  ofenderlo:  sí  no  se 
ofendiera  S,  S. , yo  le  dina  que  S.  S.  b abría  echado  la 
siguiente  cuenta:  yo  no  soy  eterno  aquí;  yo  voy  á salir 
del  paso,  y el  que  venga  atrás  que  se  arregle  como 
pueda;  esto  creería  yo  si  no  conociera  á S.  S. , que  S,  S. 
había  dicho.  Porque,  ¿sabéis,  Sres.  Diputados,  sabe  el 
país  el  estado  en  que  queda  la  Hacienda  pública  des- 
pués de  aprobado  este  proyecto?  ¿Qué  es  lo  que  puede 
hacer  el  Ministro  que  venga  á sentarse  en  el  banco  azul 
después  de  aprobado  el  presupuesto  presentado  por  S.  S,? 
Pues  ese  Ministro  no  podrá  hacer  nada;  ese  Ministro  es 
oí  que  se  quemará  los  dedos,  Es  necesario,  señores,  ha- 
blar al  país  con  franqueza.)) 

Y á propósito  de  esto  voy  á contestar  á otra  impu- 
tación que  S,  S.  me  dirigió  eu  el  sábado  último. 

Decia  S.  S.  que  su  antecesor  habla  merecido  cen- 
suras por  haber  venido  aquí  á exponer  francamente 
cuál  era  el  estado  en  aquella  época  de  la  Hacienda  es- 
pañola, Se  equivoca  S.  S,;  no  mereció  censuras  por  eso; 
de  estos  bancos  solo  salieron  plácemes  para  su  antece- 
sor; S,  S.  lo  va  á comprender  en  seguida.  Lo  que  se  dijo 
entonces  fué  que  no  bastaba  el  valor  de  la  franqueza 
para  decir  cómo  estaba  la  Hacienda  pública,  sino  que 
era  necesario  tener  también  valor  para  tomar  las  medi- 
das necesarias  á sacarla  del  estado  angustioso  en  que 
se  encontraba;  eso  fué  lo  que  se  dijo  al  antecesor  de 
S.  S, ; no  se  Je  criticaba  que  hubiera  expuesto  con  leal- 
tad y con  franqueza  el  estado  de  la  Hacienda  española, 
Hé  aquí  lo  que  yo  expuse  con  tal  motivo,  dirigiéndome 
al  Sr.  Salaverría: 

«Su  señoría  ha  tenido  ese  "valor,  que  yo  aprecio  en 
mucho,  que  es  grande;  no  he  de  escatimar  á 3,  S.  todos 
los  plácemes  y todas  las  enhorabuenas;  pero  además  del 
valor  de  la  franqueza,  es  necesario  el  valor  de  proponer 
medidas  que  nos  hagan  salir  de  una  vez  do  la  tristísima 
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situación  en  que  nos  encontramos.  Yo  creo  que  los  me- 
dios que  8,  S.  propone  no  son  bastantes  para  hacer  des- 
aparecer la  deuda  flotante;  yo  creo  que  ésta  ha  de  venir 
en  igual  ó en  mayor  proporción  que  hoy  existe,  indu- 
dablemente no  todo  por  S.  S. » 

Al  llegar  aquí  en  mi  discurso,  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  interrumpiéndome,  dijo:  «Según  los  sucesos; 
si  hay  otra  guerra  y revoluciones,  no  solo  se  aumenta- 
rá la  deuda  flotante,  sino  que  perecerá  completamente  el 
país.» 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  si  apareciesen  suce- 
sos como  los  que  bahía n dado  lugar  á la  importancia  de 
la  deuda  flotante  que  aquí  se  trataba  de  extinguir,  vol- 
veríamos á tener  necesidad  de  otra  nueva  deuda  flotan- 
te y de  nuevos  sacrificios  para  saldarla. 

Pero  si  estos  sucesos  no  venían,  entonces  no  habla 
por  qué  ni  debíamos  esperar  de  ningún  modo  una  nueva 
deuda  flotante,  puesto  que  ya  se  pagaba  según  el  pro- 
yecto presentado;  hablo  de  la  deuda  flotante  bajo  la 
denominación  general  con  la  explicación  que  he  dado 
antes,  Pero  si  esos  sucesos  no  venían,  si  po  había  guer- 
ras civiles  ni  revoluciones,  si  no  había  nada,  en  una 
palabra,  que  viniera  á entorpecer  la  marcha  regalar  y 
tranquila  de  las  cosas  tal  cual  vosotros  decís  que  mar- 
chan y sobré  esto  creo  no  necesito  esforzarme,  puesto 
que  esos  sucesos  extraordinarios  á que  aludía  el  señor 
Salaverría  no  han  tenido  lugar  desde  esa  época  acá,  y 
es  cosa  tan  clara  y evidente  que  no  necesita  demostra- 
ción; y puesto  que  esto  es  cierto,  repito,  yo  pregunto: 
¿por  qué  pues  la  nueva  deuda  flotante  que  se  nos  pro- 
pina? ¿Por  qué,  pues,  volvemos  & desandar  lo  andado? 
¿Por  qué  los  mismos  medios  tan  censurados  ayer,  la 
misma  tendencia,  que  tanto  habéis  criticado  las  mismas 
cosas  que  antes  al  país  habéis  pintado  con  tan  negros  co- 
lores? ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Habría  necesidad  de  otros 
nuevos  sacrificios  si  los  cálculos  de  entonces  hubieran 
sido  como  ser  debían,  exactos?  No  habiendo  ocurrido 
sucesos  extraordinarios,  ¿como  habéis  apelado  á medios 
extraordinarios,  puesto  que  dentro  del  presupuesto  te- 
níais, según  vuestros  arrogantes  cálculos,  no  un  défi- 
cit, sino  un  sobrante  que  hasta  destinábais  á la  amor- 
tización trimestral  de  la  deuda  pública?  Todos  nos  equi- 
vocamos como  mortales. 

Decía  también  el  3r,  Ministro  de  Hacienda  el  sába- 
do pasado,  hablando  de  este  particular,  que  tanto  S.  S. 
como  la  Junta  de  la  deuda  se  habían  creído  obligados  á 
poner  en  ejecución  desde  luego  y sin  aguardar  á que 
los  sobrantes  calculados  fueran  verdad  la  disposición  dei 
presupuesto  que  los  destina  á la  amortización;  y decía 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  «¿qué  habíamos  de  hacer?» 
¡Qué  habíamos  de  hacer!  Tina  cosa  muy  sencilla  y á la 
par  muy  justa:  no  engañar  al  país,  suponiendo  que  ese 
presupuesto,  ese  déficit  ofrece  sobrantes  para  amortizar; 
decirle  ante  el  Parlamento  la  verdad,  y no  seguir  ha- 
ciendo ante  el  mismo  la  bola  de  nieve.  Lo  contrario ‘ 6 
mejor  dicho,  lo  que  se  viene  practicando,  quiere  decir 
y demuestra  que  para  amortizar  deuda  pública  tiene 
que  crearse  deuda  flotante  con  un  interés  mucho  más 
crecido  que  al  que  se  verifica  la  amortización,  á pesar 
de  lo  que  decía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  día  pasa- 
do á propósito  de  los  préstamos  que  dice  realiza  sin  ga- 
rantías al  8 por  100, 

Conozco  un  poco  el  estado  de  la  plaza  en  lo  que  á 
valores  y á lo  que  al  interés  del  dinero  se  refiere;  me 
extrañaba  esto,  y no  podía  comprender,  como  no  pue- 
do comprender  todavía,  creyendo  como  creo  á S.  S. , el 
por  qué  de  estos  préstamos  sin  garantía.  Yo  creo  que 


sin  duda  lo  que  va  sin  garantía  al  Tesoro  público  al  8 
por  100  de  interés  son  pequeñísimas  cantidades,  y con- 
sisten en  valores  que,  por  más  que  deban  considerarse 
como  metálico,  no  han  de  venir  á satisfacerse  sino  á 
larguísimos  plazos;  y es  claro;  de  esta  manera  encuen- 
tra el  prestamista  la  ventaja  de  no  hacer  un  desembolso 
en  efectivo,  sino  de  nn  papel  que  viene  á representar- 
le, y hé  aquí  la  única  razón  que  me  explica  el  que  loa 
préstamos  se  bagan  hoy  al  8 por  100  y sin  garantía. 
Garantía  que,  dicho  sea  de  paso,  si  bien  en  algunos 
cases  es  válida,  en  otros  no  lo  podrá  ser  por  las  dispo- 
siciones que  el  mismo  Gobierno  se  verá  en  la  necesidad 
de  adoptar  en  día  no  lejano;  y por  eso  comprendiéndo- 
lo así  los  mismos  que  van  á llevar  su  dinero  ó sos  cré- 
ditos al  Tesoro,  muchas  veces  la  despreciarán.  Hé  aquí 
una  manera  de  cobrar  desdo  luego  una  persona  sus  cré- 
ditos contra  el  Tesoro,  y además  de  percibir  un  interés 
que  corresponda  al  tiempo  que  se  han  entregado  como 
préstamo;  y claro  es  que  siendo  así  la  operación,  es  de- 
cir, entregándose  valores  y no  metálico  por  el  presta- 
mista, es  la  única  manera  de  obtener  préstamos  á uu 
interés  tan  módico  en  estas  circunstancias,  en  que  no 
ya  al  8,  pero  ni  aun  al  14  por  100  se  puede  obtener 
dinero, 

KepifOj  pues,  que  yo  comprenderla  que  el  Sr.  Mi- 
nistro, y crea  S.  3,  que  no  le  tengo  animadversión  de 
ningún  género;  y sentiré  que  á S,  S,  le  importe  poco 
esto,  como  parece  indicar  con  ese  movimiento  de  hom- 
bros que  ha  hecho;  pero  yo  he  debido  decirlo,  porque 
me  precio  de  guardar  á todo  el  mundo  la  consideración 
debida,  y no  hago  signos  despreciativos  nunca  [Bl  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  dice  que  él  tampoco  los  hace)-  re- 
pito que  yo  comprendería  qne  S,  S, , al  ver  que  el  so- 
brante del  presupuesto  no  era  una  cosa  positiva,  sino 
una  ilusión,  hubiera  venido  aquí  y nos  dijera:  «yo  he 
creído,  y conmigo  ia  Junta  de  la  deuda  pública,  que 
debíamos  haber  puesto  en  práctica  esta  prevención,  es- 
te artículo  de  los  presupuestos;  pero  hoy  que  me  en- 
cuentro con  que  en  lugar  de  nn  sobrante  habrá  un  dé- 
ficit, hoy  que  tengo  ya  este  convencimiento,  vengo 
aquí  á que  anuléis  esta  disposición  y á que  me  auto- 
ricéis para  que  no  se  amortice  más  deuda  Interin  no 
haya  realmente  sobrante.»  Esto  lo  comprendo,  señores, 
porque  es  una  cosa  ruinosa  y an  ti  económica  ; para 
amortizar  una  deuda  consolidada  al  tipo  que  hoy  tiene 
la  nuestra,  crear  otra  con  el  título  de  deuda  flotante  á 
un  interés  que  importa  casi  tanto  como  el  capital  real 
que  se  amortiza,  semejante  proceder  es  una  mistifica- 
ción y un  perjuicio,  más  bien  que  otra  cosa. 

Gomo  una  demostración  más  de  lo  que  os  iba  indi- 
cando, es  necesario  que  nos  fijemos  por  un  momento 
siquiera  en  los  estados  de  la  deuda  flotante  publicados 
con  relación  al  mes  de  Octubre  último,  y de  ellos  se 
deducen  las  siguientes  partidas  formalizadas: 

Pese  tas  < 


35 9.000,000  formalizadas  en  el  mes  de  Setiembre 
con  la  suscriciou. 

69.000. 000  satisfechos  por  devolución  de  presta- 

mos á reembolsar  con  el  producto  de 
la  su  serie  ion, 

3.000.000  formalizados  en  Octubre  con  la  sus- 
cricion, 

31.000. 000  Idem  id.  id. 


462.000.000  total. 
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A esta  suma  hay  necesariamente  que  agregar  24 
millonea  de  pagarés  pendientes  de  formalizacion  á fa- 
vor de  particulares;  17  de  letras  á la  orden  del  Banco 
de  España  y la  comisión  y gastos  de  la  emisión;  resul- 
tando en  su  consecuencia  absorbido  con  exceso  el  pro- 
ducto de  aquella  y una  deuda  frotante  pendiente  de  li- 
beración en  l.°  de  Noviembre  como  la  siguiente: 

Pesetas, 


Pagarés  á favor  de  particulares 23,6  39.566 

Letras  á favor  del  Banco  Nacional. . . . 16.000.000 

Pagarés  á favor  del  Timbre 13.600,000 

Giros  sobre  oí  extranjero, . . , ......  3lP  132.145 

Anticipaciones. 3,750.000 


Suma 93. 121 ,7  L 1 


Esta  cifra  se  ha  reducido  en  Noviembre  y era  para 
l.°  de  Diciembre  de  8 0.8 9 1.88 5 pesetas,  y debe  supo- 
nerse que  la  diferencia  proceda  de  pagos  hechos  con 
recursos  obtenidos  de  la  nueva  deuda  flotante  que  se 
viene  creando. 

Resulta,  pues,  de  todo  lo  expuesto,  que  el  Gobierno 
so  cree  en  la  necesidad,  por  no  tener  bastante  para  sa- 
lir de  los  apuros  que  le  rodean  {en  3a  cuestión  finan- 
ciera hablo),  por  no  tener  bastante  con  cuantas  opera- 
ciones de  crédito  viene  ejecutando,  por  no  creer  suficien- 
te ni  con  el  empréstito  de  Cuba  (El  0r¿  Cadómiga : ¿Qué 
tiene  que  ver  aquí  este  empréstito?),  ni  con  el  producto 
de  las  obligaciones  hipotecarias,  ni  con  nada  absoluta- 
mente, porque  cree  que  nada  le  va  á bastar  *[y  luego 
le  diré  al  Sr.  Cadómiga  por  qué  cito  el  empréstito  cu- 
bano), por  no  tener  bastante  con  nada  de  esto,  Incluso, 
repito,  el  producto  de  las  obligaciones,  cuya  emisión 
se  ha  hecho  en  totalidad  al  85  por  100t  por  no  consi- 
derar bastante  todo  ello,  pide  hoy  una  autorización 
más,  y viene  solicitando  que  los  bonos  del  Tesoro  que 
estaban  en  garantía  de  los  préstamos  y como  garantía 
subsidiaria  de  las  obligaciones  en  el  Banco  de  España, 
a medida  que  se  vayan  liberando  ingresen  nuevamente 
en  el  Tesoro,  para  que  sobro  ellos  se  levante  una  can- 
tidad, harto  pequeña  por  cierto,  precediendo  á la  pig- 
noración de  los  mismos.  Yo  no  acostumbro  á ocultar  ni 
á negar  nada  por  el  afan  de  ocultarlo  ó de  negarlo;  el 
Gobierno  ha  pedido  eso;  el  Gobierno  ha  pedido,  repito, 
la  pignoración,  y sin  duda  no  la  creyó  bastante,  y soli- 
citó hasta  la  venta  de  los  bonos;  pero  la  comisión  en  su 
dictamen  deja  la  autorización  reducida  á lo  primero, 
que  para  mí  es  hoy  peor  que  lo  que  pedia  el  Gobierno, 
y os  lo  voy  á demostrar. 

Si  el  estado  del  Tesoro  fuera  tal,  si  la  perspectiva 
que  en  lontananza  se  presenta  á nuestra  vísta  fuera  tan 
bonancible  que  nos  permitiera  esperar  un  risueño  por- 
venir, entonces  seria  mejor  la  pignoración  que  la  venta; 
pero  cuando  el  presupuesto  ha  de  cerrar  con  un  déficit 
de  importancia  que  vosotros  mismos  habéis  oído  de  boca 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  habéis  de  permitirme  que 
os  diga  que  esos  bonos  pignorados  vendrán  mañana  á 
ser  vendidos  y arrojados  á la  plaza  pública  por  el  acree- 
dor; y si  esto  sucediera,  por  más  que  la  venta  se  efec- 
tuara, como  así  tendría  que  ser,  con  vuestra  interven- 
ción, al  fin  y al  cabo  serian  más  despreciados  que  lo  son 
hoy  todos  los  demás  bonos,  Yo  os  lo  he  de  decir  con 
franqueza,  como  os  lo  he  prometido  antes,  porque  creo 
que  el  valor  de  la  franqueza  vale  algo;  no  soy  partida- 
rio de  ninguna  de  las  dos  soluciones,  ni  de  la  negocia- 
ción ó venta,  ni  do  la  pignoración;  pero  creo  que  val- 


dría más  venderlos  pública  y abiertamente  por  suscri- 
cion,  ó de  cualquiera  otra  manera,  que  exponerlos  á 
las  garras  do  alguno  que  tenga  interés  en  quedarse  con 
ellos.  Precisamente  los  bonos  son,  señores,  el  único  va- 
lor que  merced  á los  privilegios  de  que  se  le  ha  hecho 
gracia,  goza  en  la  plaza  de  alguna,  aunque  pequeña  es- 
timación y digo  pequeña,  porque  lo  es  relativamente  á 
la  importancia  que  debían  tener  ios  bonos,  por  su  amor- 
tización especial  y por  el  modo  de  pagar  sus  intereses, 
Pero  he  dicho  que  no  podéis  hacer  ni  Jo  uno  ni  lo  otro, 
prometiendo  demostrároslo,  y voy  á cumplir  mi  pro- 
mesa, 

¿Estáis  adornados  vosotros,  y el  Sr,  Ministro  con 
vosotros,  de  la  facultad  de  resucitar  muertos?  Si  teneis 
este  privilegio,  este  don  especial,  desde  luego  os  digo 
que  podéis  hacer  lo  que  pretendéis;  pero  si  tal  poder  so- 
brehumano no  os  está  concedido,  entonces  permitidme 
que  os  diga  que  no  es  fácil  que  hagals  Jo  que  con  los 
bonos  pretendéis  hacer.  Declaran  los  presupuestos  hoy 
en  vigor  que  los  bonos  del  Tesoro  queden  reducidos  á 
los  ya  negociados;  declaran  además,  terminantemente, 
la  forma  en  que  estos  bonos  se  han  de  amortizar  y la  en 
que  se  han  de  pagar  sus  intereses.  Declaran  también  la 
razón  que  para  esto  hay,  y disponen,  por  último,  que  los  ■ 
pagárés  de  bienes  nacionales  hasta  una  cantidad  dada, 
serán  los  únicos  responsables  para  los  bonos,  así  como  lo 
que  ha  de  ser  deuda  del  Tesoro  con  arreglo  á estos  mis- 
mos presupuestos.  Pero  aunque  hace  esto,  no  vereis  figu- 
rar en  ninguna  parte  los  bonos;  de*  suerte  que  si  estos 
hechos  son  verdaderos,  como  teneis  que  reconocerlo,  no 
podéis  menos  de  convenir  conmigo  y de  confesar  que,  á 
pesar  de  las  autorizaciones  que  pudierais  conceder  al 
Gobierno  para  legislar  sobre,  estos  bonos,  no  son  tales 
bonos  dichos  valores,  ó al  ménos  no  tienen  condiciones 
de  verdaderos  valores  fiduciarios. 

Destino  de  los  pagarés  de  bienes  nacionales: 

«4.a  Que  de  los  385.090,415  pesetas,  valor  de  pa- 
garés de  compradores  de  bieñes  desamortizados,  deben 
bajarse  25  millones  de  pesetas  para  cubrir  las  quiebras 
y anulaciones  de  ventas,  52,500.000  importe  del  capi- 
tal é intereses  de  los  billetes  hipotecarlos  del  Banco  de 
España  y 48.600,000  de  intereses  que  devengarán 
hasta  su  extinción  los  bonos  del  Tesoro  negociados;  y 
que  de  consiguiente  solo  son  recurso  para  el  pago  del 
capital  de  dichos  bonos  y otras  atenciones  del  Tesoro, 
258.900.000.» 

Importe  de  las  anualidades  que  el  presupuesto  de- 
berá comprender  por  la  deuda  del  Tesoro:  Hacedme  el 
favor  de  buscar  los  bonos;  no  los  hallareis,  y la  razón 
de  su  eliminación  la  vais  á oir. 

La  razón  es  que  el  Gobierno  cree: 

((Primero.  Que  las  emisiones  de  los  bonos  deben  li- 
mitarse á la  sama  de  los  que  se  hallan  en  circulación, 
retirando  y cancelando  á medida  que  el  Tesoro  los  reco- 
bre todos  los  que  en  el  dia  están  pignorados,  de  cuya 
manera  quedará  excesivamente  atendido  el  servicio  de 
amortización  y pago  de  intereses  de  ios  que  circulan, 
con  los  pagarés  de  compradores  de  bienes  desamortiza- 
dos existentes  después  de  hechas  las  deducciones  indi- 
cadas al  principio.» 

Yed  después  el  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda,  y 
allí  encontrareis  las  consideraciones  que  habéis  oido  y 
i que  os  he  leído  antes,  y el  valor  de  ios  bonos  negocia- 
dos y únicos. 

Pues  bien;  habéis  dejado,  es  cierto,  al  Gobierno  al- 
guna facultad  sobre  estos  bonos;  pero  ni  habéis  consig- 
nado en  el  presupuesto  el  medio  de  atender  á su  amor** 
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tizacion,  ni  tampoco  el  medio  de  pagar  los  intereses, 
Nos  hallamos,  pues,  hoy  cotí  un  papel  que  no  sabemos 
lo  que  es,  que  no  tiene  ni  intereses  ni  amortización;  y 
un  papel  que  ni  tiene  amortización  ni  tiene  intereses, 
decidme  vosotros  cuál  es  su  valor* 

Yo  ya  sé  lo  que  me  diréis;  me  diréis  que  se  puede 
hacer  una  adición  ai  presupuesto;  pero  esto  no  debeis 
ni  aun  intentado,  so  pena  de  las  irregularidades  de  que 
os  he  hablado  al  principio  de  mi  discurso. 

Y no  podéis  hacer  eso*  por  una  razón  sencilla,  Hay 
bonos  de  dos  emisiones  con  los  mismos  derechos;  hay 
bonos  de  las  dos  emisiones  pignorados;  hay  bonos  de 
las  dos  emisiones  en  circulación,  y está  prohibido  por 
la  ley  de  presupuestos  que  los  pagarés  de  bienes  nacio- 
nales, exclusión  hecha  de  los  que  os  he  indicado,  se 
paguen  de  otra  manera  que  á metálico,  y por  lo  tanto, 
puesto  que  dice  la  ley  que  se  han  de  pagar  así,  venís 
á faltar  á la  ley  de  presupuestos  que  vosotros  mismos  ha- 
béis aprobado*  Hé  aquí  por  qué  os  decía  al  principio  que 
habría  irregularidades,  inconveniencias  y hasta  faltas 
de  ley*  Hay  también  otras  que  después  os  explicaré. 

Me  diréis  acaso:  no  acudiremos  á ese  recurso;  bus- 
caremos otro  medio  para  pagar  los  intereses  y la  amor- 
tización de  estos  bonos*  Y qué,  ¿habéis  visto  vosotros 
alguna  vez  que  valores  de  una  misma  emisión  tengan 
diferente  forma  de  pago  por  lo  que  á sus  intereses  res- 
pecta, y diferente  forma  de  amortización?  ¡Qué  beren- 
genal;  permitidme  la  palabra,  Sres*  Diputados,  qué  be- 
rengenal  armaríamos  en  las  cuestiones  rentísticas  si 
admitiéramos  el  principio  de  que  para  quitar  un  obs- 
táculo se  hubiera  de  crear  otro  mayor,  otro  insupera- 
ble! De  esta  manera  cada  vez  Iríamos  de  mal  eo  peor* 

Resulta,  pues,  que  no  existe  cantidad  en  el  presu- 
puesto, {El  Sr * Fernandez  Villaverde\  Sí*)  ¿Existe,  señor 
Fernandez  Yillaverde?  Pues  S.  S.  me  dirá  dónde  está, 
porque  yo  no  lo  sé.  No  he  visto  en  ninguna  parte  del 
presupuesto  más  cantidad  consignada  para  ei  pago  de 
bienes  nacionales  que  los  bonos  que  acabo  de  indicar; 
y siendo  esto  así,  repito  que  si  no  te  neis  el  poder  so- 
brehumano de  levantar  muertos  por  medio  de  la  anima- 
ción y la  vida  {Ifósas)  ó lo  que  es  lo  mismo,  de  resucitar 
muertos,,*  perdonen  los  Sres*  Diputados  la  frase,  que  yo 
soy  incapaz  de  inferir  ninguna  ofensa  á nadie  volunta- 
riamente,  y ménos  en  este  sitio,  y mónos  aun  con  pa- 
labras de  cierta  especie.  Pues  bien;  decía  que  si  no  te- 
neis  el  poder  sobrehumano  de  resucitar  muertos,  nada 
conseguiréis,  porque  aquí  no  se  pretende  más  que  dar 
vida  á un  cadáver*  La  animación,  que  es  lo  único  que 
debía  sacarlos  de  ese  estado,  no  se  la  podéis  dar  artifi- 
cialmente, puesto  que  la  ley  de  presupuestos  marca  de 
un  modo  terminante  los  pagarés  de  bienes  nacionales 
que  han  de  ser  satisfechos  en  bonos,  y son  los  suscritos 
con  esas  condiciones  por  los  compradores,  ó sean  los  ya 
otorgados;  y puesto  que  los  bienes  nacionales  compra- 
dos desde  esa  fecha  acá  han  de  pagarse  precisamente  á 
metálico  según  está  prevenido,  claro  es  por  lo  tanto  que 
no  podéis  darles  la  misma  amortización  ni  la  misma  for- 
ma de  pago  de  intereses  que  el  resto  de  los  bonos* 

¿Vais  á establecer  otra  forma?  Pues  entonces  produ- 
ciréis una  irregularidad,  una  inconveniencia,  un  caos 
en  el  cual  no  se  entenderá  nadie,  porque  tendréis  valo- 
res de  dos  emisiones,  mezclados  unos  con  otros,  en  pig- 
noración y negociados,  y no  será  dable  llevar  eso  á la 
práctica  sin  trastornos  considerables  y notorias  infrac- 
ciones de  ley, 

Pero  hay  más,  Sres*  Dipntados;  con  este  proyecto 
se  inñere  otro  ataque  á derechos  consignados  en  la  ley 


de  presupuestos  en  favor  de  ciertos  acreedores  quetam* 
bien  salen  perjudicados.  A mi  juicio,  y según  el  estu- 
dio que  del  asunto  he  hecho,  se  pretende,  no  solo  la  ne- 
gociación ó pignoración  de  los  bonos  que  se  liberen  y 
que  se  hayan  liberado,  sino  el  cambio,  la  permuta  por 
la  deuda  del  Estado  que  está  ca  las  mismas  condiciones* 

AI  establecer  los  presupuestos  la  condición  de  que 
habían  de  amortizarse  los  títulos  de  renta  consolidada, 
estableció  también  que  se  cancelaran  definitivamente 
los  bonos  á medida  que  fueran  liberándose,  Al  cambiar- 
los faltáis  á este  principio.  {El  Sr.  Ministro  de  Múciendi: 
No  se  cambian.)  ¿No?  Escuche  S.  S.  lo  que  dice  el  pro- 
yecto que  S.  S.  ha  presentado,  y el  dictamen  de  la  co- 
misión: 

üDe  dos  diversas  procedencias  son  ó pueden  ser  ios 
bonos  cuya  liberación  se  ha  obtenido  ya  ó se  alcanzará 
en  lo  sucesivo*  Aquellos  que  garantizaban  letras  6 pa- 
garés satisfechos  con  obligaciones  ó con  el  producto  do 
su  negociación  á metálico,  que  han  sido  consignados  á 
la  órdeu  del  Banco,  y que  ha  de  devolver  este  estable- 
cimiento al  Tesoro  á medida  y en  la  proporción  que 
amortice  las  obligaciones,  y otros  que  servían  de  hipo- 
teca ó garantía  de  letras  ó pagarés  que  el  Tesoro  ha  sa- 
tisfecho con  fondos  propios  Independientes  de  la  nego- 
ciación de  obligaciones.  i> 

Respecto  á éstos  y á los  títulos  de  renta  al  3 por  i 00 
que  puedan  liberarse  en  igual  forma,  es  indudable  la 
facultad  del  Gobierno  para  pignorarlos  de  nuevo,  toda 
vez  que  al  hacerlo  realizarla  únicamente  una  renova- 
ción de  la  deuda  flotante  que  garantizaban,  y á cuya 
cancelación  definitiva  no  alcanzaron  los  recursos  auto- 
rizados por  la  ley.  Pero  en  cuanto  á ios  primeros,  6 
sean  los  consignados  á la  órden  del  Banco  como  garan- 
tía subsidiarla,  necesario  es  que  las  Córtes  dicten  la 
disposición  á que  se  refiere  la  base  sétima  del  art*  ] *& 
de  la  ley  de  3 de  Junio  último* 

Hasta  aquí  solo  habla  S.  S. ; mas  el  dietámen  de  la 
comisión  contiene  el  párrafo  siguiente: 

a Tampoco  ofrece  dificultad  alguna  legal  ni  de  otra 
clase  el  punto  relativo  al  orden  con  que  las  garantías 
subsidiarias  de  las  obligaciones  han  de  ser  liberadas. 
Es  lo  natural  que  lo  sean  antes  los  bonos,  destinados  á 
prestar  otros  servicios  que  los  títulos  del  3 por  100, 
condenados  á la  caducidad  por  el  mero  hecho  de  la  11- 
beraGion.  La  proporción  que  la  ley  y el  contrato  exi- 
gen para  las  garantías  que  se  vayan  recogiendo,  ha  de 
ser  incuestionablemente  con  la  suma  de  obligaciones 
amortizadas  por  sorteo,  y no  entre  los  bonos  y los  títu- 
los del  3 por  100  , que  están  considerados  como  de  con- 
diciones completamente  iguales*» 

¿Se  cambian,  ó no?  Me  parece  demostrado  que  sí; 
y esto  no  puede  hacerse  de  ningún  modo,  como  tampo- 
co pueden  pignorarse  unos  ni  otros  bonos  ni  esos  títu- 
los dei  3 por  LOO,  que  aunque  se  hayan  recogido,  ha 
debido  S,  S*  cancelarios  con  arreglo  á lo  que  la  ley  de 
presupuestes  previene*  Esta  es  una  garantía  de  las  muy 
escasas  que  ios  pobres  tenedores  de  la  deuda  pública 
han  conseguido,  paVa  los  cuales  no  ha  habido  otra  cosa 
que  perjuicio  sobre  perjuicio,  y después  de  tres  años 
van  á cobrar  ahora  7*  por  100,  para  lo  cual  proba- 
blemente tendremos  que  hacer  esta  operación  del  Te- 
soro que  3*  S*  reclama.  Los  acreedores  tienen  dere- 
cho á la  cancelación  definitiva;  y llevada  á cabo  de  una 
manera  prudente  y regular,  aunque  poco,  porque  pe- 
queña es  la  suma,  algo  pudiera  influir  en  beneficio  de 
los  tenedores  de  las  rentas  públicas.  ¿Por  qué  preferís 
los  bonos?  ¿Qué  interés  teneís  en  que  todo  se  haga  con 
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bonos?  ¿No  teneis  otra  razón  que  la  de  que  estos  valores 
son  más  apreciados?  ¿Nos  habéis  dicho  siquiera  la  suma 
con  que  contais  de  esos  bonos?  ¿Nos  habéis  dicho  á 
cuánto  ascienden?  ¿Habéis  dicho  al  país  el  importe  de 
esa  Operación?  ¿Cuánto  suman  los  bonos  que  teneis  libe- 
rados y los  que  queréis  tener  dispuestos?  [SI  Sr.  Fer- 
nandez Qadórniga:  Ya  se  dirá- jj 

En  buenhora  que  se  díga,  Sr.  Gadórniga;  pero  esas 
cosas  se  traen  aquí  á priori , no  á posieriori;  la  Cámara 
tiene  el  derecho  de  hacerlo , y el  Gobierno  el  deber  de 
presentar  éstas  y todas  las  cuestiones  tan  claras  como 
la  luz  del  día,  sin  mistificaciones  de  ningún  género,  sin 
ocultación  ninguna,  ni  voluntaria  ni  involuntaria;  aje- 
no estoy  yo  de  Creer  que  voluntariamente  y coa  un  ün 
siniestro  se  han  callado  estas  cosas  a!  Congreso;  pero 
sea  lo  que  quiera,  es  una  negligencia  imperdonable» 
Hoy  no  podemos  discutir  sobre  eso,  hoy  no  podemos  sa- 
ber nosotros,  careciendo  como  carecemos  de  datos,  si 
esa  cifra  que  se  nos  presenta  es  una  cifra  equivocada  6 
es  una  cifra  exacta,  y nos  vemos  precisados  á callar  y 
aguantarnos,  pasando  precisamente  por  lo  que  vos- 
otros digáis  ¿Es  éste  el  respeto,  es  esta  la  considera- 
ción que  os  inspira  la  Cámara?  ¿Grecia  que  basta  ei  de- 
cirlo luego?  Pues  pueden  guardar  SS*  SS.  para  después 
de  sancionada  Ja  ley  el  venir  á decir:  ahora  que  nos  ha- 
béis autorizado  os  decimos  que  son  tantos  ó cuantos 
los  millones  que  vamos  á pignorar.  [El  Sr , Fernandez 
Qadórniga:  Lo  sabrá  S,  S.  esta  tarde.)  Repito  lo  que  an- 
tes he  dicho,  lo  sabremos  esta  tarde  porque  nos  lo  dirá 
el  Ministro  ó la  comisión.  {El  Sr . Fernandez  ViHaverde: 
El  Sr,  Camacho  lo  debe  saber).  El  Sr.  Camacho  no  lo 
sabe,  lo  sabrá  cuando  lo  sepa  la  Cámara;  el  Sr,  Cama- 
• cho  no  es  ni  más  ni  menos  que  yo  y que  cualquiera  de 
vosotros;  no  es  más  que  un  representante  de  la  Nación, 
que  tiene  ei  derecho,  como  lo  tiene  la  Cámara,  de  saber 
estas  cifras,  (El  Sr , Fernandez  ViHaverde ; Lo  saben  todos 
los  Sres,  Diputados.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  no  interrumpan  ai  orador. 

EL  Sr.  ANGULO:  Pues  yo  no  lo  se,  y si  lo  sé  no 
quiero  saberlo,  porque  tiene  S.  S. , como  individuo  de  ia 
comisión,  y si  no  lo  tiene  S,  S,  lo  tiene  el  Gobierno,  el 
deber  de  traer  esas  noticias  aquí,  sépanlo  d no  los  seño- 
res Diputados.  Oficialmente  debían  estar  las  cifras  so- 
bre esa  mesa  para  que  las  conocieran  todos  los  Sres.  Di- 
putados. Lo  que  particularmente  se  díga  no  ilustra  ni 
lleva  al  ánimo  de  ia  Cámara  un  convencimiento  tan 
grande  como  cuando  se  trata  de  datos  oficiales. 

Resulta,  pues,  Sres,  Diputados,  que  si  acordáis  ac- 
ceder desde  luego  á lo  que  el  Gobierno  solícita  y á lo 
que  la  comisión  propone,  vais,  en  mi  juicio,  á volver  so- 
bro uno  de  vuestros  acuerdos;  digo  mal,  sobre  varios  de 
vuestros  acuerdos,  presentando  á la  fas  del  país,  á quien 
aquí  representamos,  una  especie  de  inconsecuencia  de- 
rivada é hija  de  la  falta  de  franqueza  del  Gobierno  de 
B,  M.  Yosotros  acordásteis  aquí,  puesto  que  de  deuda 
flotante  se  trata,  el  modo  de  satisfacerla;  vosotros  acor- 
dásteis aquí  una  emisión  de  obligaciones  hipotecarias, 
con  las  cuales  se  habría  de  atender  á la  deuda  flotante 
existente  en  aquella  época;  y por  consiguiente,  6 el  Go- 
bierno entonces  no  dijo  la  verdad,  porque  no  tenia  ra- 
zón, ó no  la  quiso  decir,  y seria  peligroso  é ilegal  que 
para  pagar  aquella  deuda  flotante  se  viniera  aquí  á acor- 
dar una  nueva  manera  de  saldarla  y abrir  otra  vez  las 
puertas  del  crédito  publico  bajo  lu  denominación  de 
nueva  deuda  flotante;  se  viniera  aquí,  repito,  á Sancio- 
nar una  vez  más  lo  que  tanto  se  crítico  por  ese  Gobier- 


no en  diferentes  tonos;  se  viniera  aquí  á sancionar  esa 
serie  no  interrumpida  de  préstamos,  cuyos  intereses* 
como  la  bola  de  nieve,  vienen  á dar  por  resultado  las 
cantidades  excesivas  y que  eseuchásteis  al  tratar  del 
arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro,  porque  el  Gobierno,  á 
quien  yo  censuro  por  esto,  do  ha  tenida  la  franqueza  y 
el  valor  de  venir  á decirnos  que  se  ha  equivocado.  Pero 
á fé  que  no  ha  debido  ser  el  Gobierno,  sino  la  Cámara 
quien  se  equivecó,  porque  yo  así  lo  he  oido  decir  pu- 
blicamente en  una  de  las  secciones  de  este  Cuerpo  Co- 
legislador,  donde  ai  indicar  yo  mis  temores,  se  me  con- 
testó por  un  individuo  del  Gobierno;  No,  nosotras  no 
nos  hemos  equivocado-,  se  habrán  equivocado  las  Córtes * 

El  Gobierno  dijo  que  había  una  deuda  flotante  que 
representaba  580  millones  de  pesetas;  y ahora  resulta 
que,  á pesar  de  haber  invertido  dicha  suma  en  obliga- 
ciones hipotecarias,  debemos  ya  300  ó 400  rfiülonea 
como  deuda  flotante  de  aquella  misma  procedencia.  Es 
justo  que  se  pague,  puesto  que  se  debe,  porque  el  error 
o la  equivocación  ó la  falta  de  datos  de  un  Ministro  de 
la  Corona  no  debe  recaer  en  perjuicio  del  acreedor  de 
buena  fé;  pero  al  tratar  de  la  deuda  flotante  acordó  la 
Cámara  todo  lo  que  á mi  juicio  tenia  que  acordar:  acor- 
dó la  forma  y manera  de  pagar* 

¿Por  qué,  pues,  venir  á solicitar  una  forma  distinta 
de  pago  y no  haber  dicho  en  sn  día  la  verdad  desnuda? 
¿Por  qué  no  emplear  las  obligaciones  que  se  reservó  el 
Banco,  según  tengo  entendido?  ¿Es  acaso  que  no  teneis 
ya  nada  en  cartera  para  responder  del  pago?  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  decía  ei  sábado,  contestando  al  señor 
Rico,  que  no  están  arrendadas  las  contribuciones,  puesto 
que  ol  Banco  de  España  uo  tiene  más  que  el  encargo  de 
cobrarlas.  Es  verdad,  no  es  más  que  un  encargo  que  tie- 
ne el  Banco  de  España,  por  el  cnal  cobra  crecido  inte- 
rés; pero  al  propio  tiempo  teneis  las  contribuciones  pig- 
noradas en  una  cantidad  de  40  á 70  millones  de  pesetas 
para  responder,  ¿Por  qué  no  ampliáis  la  operación?  ¿No 
se  os  concedió  para  un  caso  determinado  otra  autoriza- 
ción en  los  presupuestos  por  la  que  podías  gravar  la 
renta  de  aduanas  hasta  la  cantidad  de  30  millones  de 
pesetas?  Yo  creo  que  ya,  para  lo  que  os  falta*  casi  de- 
beríais hacerlo,  puesto  que  todo  se  va  hipotecando,  todo 
se  va  pignorando  en  este  país  y no  vamos  á poder  dis- 
poner de  nada. 

A esto  me  referia  yo  antes  cuando  habló  de  Cuba,  lo 
cual  causó  grande  estrañeza  á algunos  Sres»  Diputa- 
dos; y ahora  comprenderán  la  consonancia  que  hay  en 
la  comparación.  Allí  hipotecamos  la  más  pingüe  de  nues- 
tras rentas,  una  de  las  perlas  más  preciosas  de  la  Na- 
ción, la  renta  de  aduanas;  y aquí  hipotecamos  las  con- 
tribuciones, inclusa  la  del  timbre;  y como  no  solo  te- 
nemos necesidad  t sino  que  estamos  autorizados  para 
ello,  tal  vez  echemos  mano  de  la  renta  de  aduanas  de  la 
Península.  ¡Líbrenos  Dios  de  semejante  calamidad! 

Preveo  que  estas  calamidades  vendrán,  y como  os 
dije  el  13  de  Mayo  al  tratar  del  arreglo  de  la  deuda  del 
Tesoro,  de  tal  manera  vais  conduciéndoos  en  la  gestión 
financiera,  de  tai  modo  vais  hipotecándolo  todo,  que  no 
dejais  términos  hábiles  á los  que  os  sucedan  para  poder 
marchar.  ¿Y  cuál  será  el  resultado  de  vuestra  conducta? 
El  hundimiento  completo,  la  bancarota  más  espantosa; 
ó,  entendedlo  bien,  la  anulación  de  todo  cuanto  vos- 
otros estáis  haciendo.  No  es  posible,  si  eso  no  se  hace, 
que  pueda  conseguirse  algo  por  cualquiera  que  entro  á 
desempeñar  el  departamento  de  Hacienda  con  mano  vi- 
ril y fuerte,  y con  entusiasmo  y deseo  de  hacer  un  bien 
á su  Patria* 
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No  quiero  molestaros,  y por  eso  no  me  extiendo  en 
consideraciones  relativas  , no  solo  al  proyecto  que  se 
discute,  sino  k la  gestión  de  la  Hacienda  en  general; 
por  eso  no  me  detengo  á poner  de  manifiesto  algunos 
otros  errores  que  en  mi  juicio  venís  cometiendo.  Des- 
pués de  todo,  no  necesito  hacer  esas  consideraciones  ge- 
nerales respecto  á vuestra  gestión  financiera  para  com- 
batir ese  proyecto,  porque  me  parece  que  queda  com- 
batido con  las  razones  que  he  expuesto  al  Congreso. 

Tened  en  cuenta  que  los  bonos  de  que  se  trata  no 
están  en  condiciones  iguales  á las  de  los  otros;  tened  en 
cuenta  también  que  no  se  hallan  garantidos  de  igual 
manera,  y que  no  podéis  ponerlos  en  manos  de  un  acree- 
dor, ya  sea  en  pignoración,  ya  en  venta,  exponiéndoos 
á que,  sacándolos  á la  plaza,  cause  una  perturbación  en 
los  valores  públicos  mayor  de  la  que  ba  producido  el 
solo  anuncio  de  este  proyecto. 

No  quiero  hacer  comentarios  de  ninguna  clase.  Co- 
ged la  cotización  y vereis  que  al  anuncio  de  este  pro- 
yecto, á su  simple  lectura,  ha  respondido  la  Bolsa  con 
una  depreciación  en  los  bonos  de  4 por  100.  Decidme 
ai  esto  es  ó no  elocuente,  y si  tenéis’ derecho  á jugar, 
no  solo  con  la  fortuna  pública,  sino  con  la  fortuna  pri- 
vada. El  hombre  que  en  virtud  de  un  derecho  que  le 
concede  la  ley  ha  verificado  una  operación. y se  encuen- 
tra con  un  demérito  en  su  fortuna  de  un  4 ó un  5 por 
100  á consecuencia  do  ese  proyecto,  ¿qué  tiene  derecho 
á decir  de  vosotros?  ¿Qué  puede  esperarse  de  un  Gobier- 
no que  declara  ante  el  país  que  se  compromete  á hacer 
una  cosa  y á los  seis  meses  hace  todo  lo  contrario , ó 
cuando  ménos  reza  el  yo  pecador?  ¿Podéis  jugar  así  con 
la  fortuna  de  los  particulares?  ¿Está  á vuestra  merced  y 
capricho  para  que  la  perjudiquéis  de  ese  modo? 

Cuando  se  presentó  aquí  el  proyecto  de  arreglo  de 
la  deuda  (eso  que  vosotros  habéis  llamado  arreglo,  y que 
á mi  me  parece  más  desarreglo  que  el  que  había,  que  no 
era  en  verdad  pequeño,  puesto  que  no  se  pagaba  un 
céntimo),  yo  combatí,  y por  cierto  duramente,  la  cues- 
tión de  los  bonos,  como  la  combato  abora;  no  podéis, 
pues,  tacharme  de  inconsecuencia.  To  cumplo  mi  deber 
de  Representante  de  la  Nación  protestando,  á nombre 
de  ella  contra  ese  proyecto  y llamando  la  atención  de 
mis  dignos  compañeros  acercado  las  contradicciones  en 
que  se  ponen  diciendo  hoy  lo  contrario  de  lo  que  ayer 
expusieron,  recordándoles  que  en  punto  á deuda  flotan  - 
te  han  pronunciado  su  última  palabra  y dictado  ya  su 
fallo.  Se  ha  dicho:  se  pagará  tanta  cantidad  y de  tal 
modo;  no  hay  ya  derecho  á venir  con  ningún  proyecto 
que  no  sea  la  ampliación  del  primero. 

Es  por  lo  tanto  con  las  cédulas  ú obligaciones  hipo- 
tecarias con  lo  que  se  acordó  por  esta  Cámara  que  se 
satisficiera  la  deuda  flotante;  y no  hay  que  decir  si  era 
esta  cantidad  ó era  la  otra,  porque  se  trataba  ante  todo 
de  la  deuda  flotante  y no  se  hizo  ninguna  distinción;  no 
se  conocía  más  deuda  flotante  que  una,  y si  olvidó  el 
Ministro  alguna  cifra  ó no  proveyó  otras,  no  tenemos 
aquí  la  culpa;  hablaba  á nombre  de  la  deuda  flotante,  y 
el  Gobierno  aseguró  que  no  la  volvería  á haber  como  no 
vinieran  sucesos  extraordinarios,  Pero  como  yo  tengo 
el  convencimiento  de  que  así  como  no  fuá  bastante  aquel 
«acrificío,  no  ha  de  serlo  tampoco  éste  y dentro  de  po- 
co habéis  de  venir  pidiendo  otro,  porque  habéis  de  pe- 
dir nueva  ampliación  para  hacer  esas  operaciones  de 
crédito , contra  las  cuales  tanto  habéis  vociferado  de  una 
manera  que  vosotros  mismos  lo  sabéis,  operaciones  de 
crédito  que  no  son  buenas,  y no  creáis  que  yo  las  de- 
fiendo, porque  como  os  dije  cuando  se  trató  de  esa  cues- 


tión, yo  me  había  visto  precisado  á hacer  uso  de  ellas, 
y lamentaba  el  haber  tenido  necesidad  de  hacerlo,  por- 
que per  muy  beneficiosas  que  sean,  y lo  son  á veces,  no 
siempre  dejan  de  causar  trastornos;  y sobre  todo  cuando 
se  usa  del  crédito,  cuando  se  vive  del  crédito  y constan- 
temente se  está  apelando  á él,  entonces  debe  llevarse 
una  marcha  constante  y uniforme  en  favor  dé  ese  mis- 
mo crédito  y no  perjudicar  hoy  con  nua  disposición, 
para  mañana  ir  á valerse  de  otra  contra  lo  que*  tanto 
hemos  hablado  y criticado. 

Así,  pues,  señores,  yo  desde  luego,  cumplido  este 
deber,  hecha  esta  manifestación  á la  Cámara,  hechas 
todas  las  indicaciones  qué  he  creído  corresponden  'para 
que  con  pleno  conocimiento  de  causa  podáis  resolver, 
confío  en  que  las  tendréis  en  cuenta  en  obsequio  de  este 
desgraciado  país;  pero  si  así  no  lo  hiciéseis  y prescin- 
dís del  camino  verdadero  volviendo  el  Congreso  de  los 
Diputados  por  los  fueros  del  Parlamento;  sosteniendo  el 
acuerdo  tomado  anteriormente  en  el  asunto  de  que  me 
he  ocupado,  habréis  hecho  un  mal  de  que  podrá  pedi- 
ros cuenta  estrecha  el  país,  á quien  representáis. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gisbert  tiene  la  pala- 
bra, como  de  la  comisión. 

El  Sr.  GXSBERT:  Es  difícil,  Sres.  Diputados,  con* 
testar  al  discurso  que  acabais  de  oír.  Ha  recorrido  el 
Sr.  Diputado  que  ha  hecho  extensamente  uso  de  la  pa- 
labra uUji  porción  de  cuestiones  pertinentes,  unas  di- 
rectamente á la  que  se  debate,  más  ó monos  conexas 
las  demás,  y yo  quisiera,  prescindir  completamente  de 
las  últimas  é ir  desde  el  principio  de  mi  contestación  á 
las  primeras. 

¿Qué  es  lo  que  en  estos  momentos  está  sometido  á 
la  consideración  del  Congreso?  La  conveniencia  ó no* 
conveniencia  do  autorizar  al  Gobierno  de  S.  M.  á que 
disponga,  para  pignorarlos,  de  los  bonos  hoy  existentes 
como  valar  legal;  como  valor  legal,  repito,  no  amorti- 
zados ni  anulados  por  ley  alguna  para  por  su  medio  le- 
vantar las  cantidades  que  necesita  para  atender  á res- 
tos de  la  deuda  flotante  que  no  han  podido  cubrirse  con 
las  obligaciones  hipotecarias  emitidas  con  arreglo  á la 
ley  que  aquí  se  votó  en  los  meses  pasados,  y para  poder 
ir  atendiendo  también  á las  necesidades  corrientes  del 
Tesoro.  Esto  es  lo  que  está  puesto  á discusión. 

Precedentes  de  esta  cuestión:  se  presentó  aquí  un 
dia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  predecesor  del  actual, 
y dijo  la  cantidad  que  se  debía  como  deuda  flotante  en 
los  diversos  conceptos  que  esta  deuda  tiene,  y además 
las  cantidades  que  se  debían  también  por  atrasos  de 
presupuestos.  Esas  cifras  reunidas  constituían  una  suma 
dada;  suma  que  no  ha  tenido  presente  el.Sr,  Diputado 
que  acaba  de  hablar,  y que  es  necesario  que  yo  recuer- 
de como  verdadero  preliminar  de  esta  discusión. 

Decía  el  Sr.  Saíaverría  en  su  proyecto  de  ley  do 
presupuestos  que  la  deuda  del  Tesoro  era  el  dia  29  de 
Febrero  de  500.829. 999  pesetas,  y anadia  que  se  de- 
bía además  por  atrasos  de  los  presupuestos  anteriores 
124.983.000  pesetas,  calculando  que  al  terminar  los 
presupuestos  y su  ampliación  no  bajarían  de  100  millo- 
nes de  pesetas  lo  que  además  de  esta  cantidad  faltaba. 

Es  decir,  que  la  deuda  que  entonces  calculaba  el 
Sr.  Saíaverría  como  deuda  del  Tesoro  hasta  la  termina- 
ción del  presupuesto,  se  componia  de  tres  partidas  que 
juntas  componen  724  millones;  cifra  exacta,  cifra  oñ- 
cíal  que  no  puede  contradecirse.  Para  cubrir  estas  can- 
dudados  votaron  las  Córtes  una  suma  nominal  de  obli- 
gaciones de  cierto  género,  que  representa  580  millones 
de  pesetas. 
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Como  el  Sr.  Angulo  nos  ha  dicho  que  es  aficionado 
i las  cifras  desnudas,  con  cifras  desnudas  le  estoy  con- 
testando, Después  entraremos  en  otro  órden  de  razona- 
mientos, que  servirán  también  para  responder  á los  de 
otra  especie  que  ha  hecho  S*  S* 

Quinientos  ochenta  millones  de  pesetas  fueron  los 
que  votaron  las  Córtes  para  atender  á esas  necesidades; 
pero  claro  era  que  esta  cantidad  no  había  da  producir 
la  misma  suma  en  efectivo;  y autorizado  el  Gobierno 
por  la  ley  da  emisión  á negociar  on  la  forma  que  con- 
siderara  más  segura  y conveniente  para  los  intereses 
del  Estado  dichas  obligaciones,  lo  hizo  así;  y como  to- 
dos sabéis,  las  colocó  á 85  por  100^  resultando  que  ni 
aun  se  pudieron  pagar  los  500  millones  de  la  verdade- 
ra deuda  del  Tesoro,  quedando  por  consiguiente  sin  cu- 
brir lo  que  se  debía  ya  do!  presupuesto  á la  hora  en 
que  éste  se  votaba,  y lo  que  después  ha  ido  quedando 
sin  pagar  por  diferencias  entre  los  cálculos  de  ios  in- 
gresos y el  resultado  efectivo  de  la  cobranza. 

Las  Córtes  autorizaron  al  Gobierno  para  tener  una 
deuda  fiotante,  cosa  muy  natural,  porque  como  es  sa- 
bido, no  hay  presupuesto  posible  sin  los  anticipos'de  Te- 
sorería, que  constituyen  aquella  deuda. 

Para  atender,  pues,  á esta  deuda  dotante,  á las  di- 
ferencias entre  los  gastos  que  se  consideraban  absoluta- 
mente necesarios  y los  ingresos  que  no  puedan  realizar- 
se, de  lo  cual  nadie  tiene  la  culpa,  lo  cual  hubiera  su- 
cedido cualquiera  que  hubiese  sido  la  persona  que  se 
encargara  de  los  negocios  públicos,  es  para  lo  que  el  Go- 
bierno viene  pidiendo  los  recursos  necesarios, 

¿Y  cuáles  son  esos  recursos  que  pide  el  Gobierno 
para  atender  á una  necesidad  tan  imperiosa  y tan  pal- 
mariamente demostrada,  no  solo  como  existente,  sino 
como  inculpable?  El  Gobierno  podía  recurrir  á otros  me- 
dios, porque  indudablemente  no  es  este  el  único  que 
puede  habérsele  ocurrido;  pero  so  encontraba  con  lo  sU 
guíente:  en  un  proyecto  de  ley  que  todos  conocéis,  habia 
dicho  et  anterior  Ministro  do  Hacienda  que  a medida  que 
los  bonos  y los  títulos  del  3 por  i 00  que  estaban  pigno- 
rados se  fueran  liberando,  se  cancelaran.  Esto  no  fué 
aprobado,  por  las  Córtes,  las  cuales  se  redujeron  á decre- 
tar que  los  bonos  y los  títulos,  á medida  que  se  libera- 
ran de  los  contratos  en  que  á la  sazón  estaban  empeña- 
dos, se  entregaran  al  Banco  de  España  como  garantías 
subsidiarias  do  las  obligaciones  hipotecarias  queso  iban 
á emitir,  añadiendo  que  el  papel  del  3 por  H)0  se  anu- 
laría á medida  que  se  fuera  liberando;  pero  que  los  bo- 
nos quedarían  sin  anular,  esperando  á lo  que  sobre  ellos 
se  resolviera  ulteriormente,  * 

Según  lo  que  acabo  do  indicar,  esos  bonos,  que  per- 
tenecen á la  segunda  emisión,  se  encuentran  en  disposi- 
ción de  ser  negociados,  porque  tienen  una  existencia 
real  y legal;  desde  el  dia  en  que  se  emitieron  existen,  y 
existen  como  valores  positivos,  como  valores  en  carte- 
ra, como  valores  que  pertenecen  al  Gobierno,  como  va- 
lores, en  fin*  que  nadie  ha  anulado  ni  podido  anular,  por- 
que una  ley  los  creó  y soto  una  ley  los  puede  destruir* 
Están,  pues,  vivos  y no  es  necesario  que  venga  na- 
die á resucitarlos;  existen  como  valores  pertenecientes 
al  Gobierno,  que  los  ha  emitido  y que  no  los  ha  vendi- 
do, que  no  ios  ha  colocado  en  niguna  forma  , sino  que 
los  ha  dado  en  prenda,  y lo  que  se  da  en  prenda  perte- 
nece al  que  hace  el  empeño  una  vez  satisfecha  su  deu- 
da* Mientras  una  ley,  pues,  no  venga  á decir  que  ^gos 
valores  han  muerto,  están  tan  vivos  como  los  bonos  que 
pueda  tener  S*  S*  Por  consiguiente,  el  Gobierno,  que  se 
encuenta  con  esos  valores  efectivos  y reales,  tanto  que 


están  respondiendo  á las  obligaciones  hipotecarías  emi- 
tidas, ha  creído  y cree  con  razón  que  puede  disponer  de 
ellos,  que  las  Córtes  pueden  resolver  lo  que  se  debe  ha-* 
cer  con  ellos,  puesto  que  al  no  aceptar  la  anulación  pro- 
puesta por  el  Ministro,  se  propusieron  tomar  más  ade- 
lante la  resolución  que  tuvieran  por  conveniente  acerca 
de  su  futuro  destino,  y ciertamente  no  puede  encon- 
trarse ninguno  mejor  que  el  de  atender  á las  necesida- 
des del  Tesoro, 

Después  de  estas  explicaciones  me  parece  que  nadie 
puede  dudar  que  los  bonos  no  son,  como  creía  el  Sr*  An- 
gulo, unos  papeles  muertos,  sino  unos  valores  vivos  de 
que  el  Gobierno  puede  disponer,  como  de  cualesquiera 
otros  de  los  que  tiene  en  cartera* 

Discurramos  ahora  sobre  la  conveniencia  y sobre  la 
forma  de  hacerlo* 

¿Conviene  disponer  de  esos  bonos?  Indudablemente* 
El  Gobierno  los  posee,  van  a quedar  libres  de  su  pre- 
sente pignoración,  son  un  valor  estimado  y aceptado  por 
loa  capitalistas,  se  necesita  alguna  garantía  para  levan- 
tar fondos,  ¿Cuál  pues  mejor  que  ésta?  ¿A  qué  principio, 
á que  conveniencia  respondería  el  anularlos  y el  re- 
currir á crear  otra  garantía  nueva  y diferente? 

Y aceptado  que  el  Gobierno  disponga  de  ellos,  ¿en 
qué  forma  deberá  hacerlo*  pignorándolos  ó vendiéndolos? 

La  comisión  ha  optado  por  la  pignoración,  y la  ra- 
zón que  para  ello  ha  tenido  es  bien  fácil  de  exponer* 

Un  Ministro  habia  anunciado  que  los  bonos  pigno- 
rados se  anularían;  esto  habia  hecho  nacer  unas  espe- 
ranzas en  los  poseedores  de  los  bonos  circulantes,  que  se 
disminuyeron,  pero  no  destruyeron  por  completo,  cuan- 
do las  Cortes  resolvieron  no  resolver  por  entonces*  Y 
aun  cuando  aquí  ni  nosotros  ni  el  Gobierno  hayamos 
de  tomar  en  cuenta  esos  efectos  externos  de  las  deci- 
siones nuestras,  aun  así  y todo,  por  conveniencia  del 
mismo  Gobierno  ha  creído  la  comisión  que  debía  con- 
temporizar un  poco  con  la  situación  creada  por  aquellos 
proyectos  y ley  mencionados  y que  no  debía  lanzarse 
sobro  la  plaza  de  repente  una  masa  do  bonos  para  pro  ** 
ducir,  como  instantáneamente  se  produjo  ai  solo  anun- 
cio do  la  posibilidad,  una  baja  que  habia  de  redundar 
visiblemente  en  daño  de  la  misma  negociación* 

Autorizado  el  Gobierno  á pignorar,  puede  hacerlo 
á muy  regalares  condiciones,  y entre  tanto  la  plaza  sa- 
be ya  el  verdadero  estado  de  ese  papel,  y no  es  sorpren- 
dido nadie  en  sus  cálculos  ni  burlado  en  sus  espe- 
ranzas* 

Pero  decía  el  )Sr*  Angulo  que  no  es  conveniente  pig- 
norar cuando  no  se  tiene  seguridad  de  liberar,  y á la 
Verdad  que  nunca  ménos  que  ahora,  cuando  se  acaban 
de  liberar  algunos  miles  de  millones  de  treses,  es  cuando 
se  puede  hacer  semejante  argumento*  La  cantidad  que 
se  va  á pignorar  es  bien  exigua  por  cierto;  podrá  pro- 
ducir 35  ó 40  millones  de  pesetas  efectivas,  y bien  des- 
dichado seria  el  Gobierno  español  sí  se  viera  forzado  á 
permitir  la  venta  de  las  garantías  do  sus  préstamos  por 
no  poder  pagar  tan  lifuitada  suma* 

Ha  dicho  finalmente  el  Sr*  Angulo,  que  presentan- 
do este  proyecto  se  lia  producido  una  perturbación  en 
el  morcado  de  los  valores  públicos,  y á esta  observa- 
ción contestan  fácilmente  mis  precedentes  considera- 
ciones, y además  responde  también  á la  indicación  ge- 
neral de  que  si  á tanto  extremo  lleváramos  la  cosa,  no 
podrían  jamás  las  Córtes  legislar  sobre  valores,  públi- 
cos, ni  se  podrían  acordar  nuevas  emisiones  de  deuda, 
ni  conversiones  de  unas  clases  de  ella  en  otras,  n ¡amor- 
tizaciones, ni  nada  / porque  todo  influye  visiblemente 
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de  un  modo  favorable  ó adverso  eo  el  curso  de  los  va- 
lores á que  las  leyes  afectan. 

Quedan,  pues,  demostradas  dos  cosas  que  realmen- 
te pertenecen  á la  cuestión  que  estamos  tratando;  pri- 
mera, que  los  bonos  son  papel  real , existente,  de  que 
puede  disponer  el  Gobierno,  y que  pudíendo  disponer, 
la  forma  más  conveniente  es  la  pignoración. 

Ha  dicho  S.  8,  también  que  al  resucitar  estos  bonos 
resucitaban  con  ellos  sus  intereses  y que  no  tenemos  en 
el  presupuesto  partida  con  que  pagarlos.  Por  lo  pronto, 
el  Sr.  Angulo,  conocedor  de  estas  operaciones,  sabe 
muy  bien  que  mientras  están  pignorados  los  bonos  no 
devengan  interés  alguno,  y después  debe  saber  que  ha- 
biendo  en  el  presupuesto  una  partida  suñciente  para 
htender  a.l  servicio  de  la  deuda  ñútante,  las  cantidades 
que  con  estos  bonos  se  levanten  recibirán  sus  intereses 
de  aquella  partida  del  presupuesto;  partida  que  más 
tarde,  si  los  bonos  salieran  á la  plaza,  daría  por  senci- 
lla operación  de  contabilidad  los  medios  de  acudir  á los 
intereses  de  los  mismos* 

Nos  ha  preguntado  el  Sr,  Angulo  cuál  ora  el  im- 
porte de  los  bonos  que  se  trataba  de  pignorar,  y sobre 
esto  hacia  gran  hincapié  S.  3.  La  contestación  es  muy 
fácil-  En  primer, I ugar , S.  S.  ha  podido  preguntarlo 
mucho  antes  de  ahora-  Si  encontraba  ese  vacío  en  el 
proyecto  de  ley  y en  el  dictamen  de  la  comisión,  desde 
el  día  2 de  Diciembre  que  el  proyecto  se  presentó  ó des* 
de  el  9 del  mismo  mes  en  que  se  presentó  el  dictamen 
hasta  la  fecha  presente  ha  tenido  el  Sr-  Angulo  sobra- 
do espacio  para  pedir  que  el  Gobierno  trajera  aquí  todo 
cuanto  se  relacionara  con  la  emisión  de  bonos,  con  el 
empleo  de  los  mismos  y con  su  existencia  en  pignora- 
ción. Guando  no  io  ha  hecho,  no  habrá  tenido  tanto  in- 
terés en  saberlo  como  parece  demostrar  en  este  instante. 

¿Pero  es  posible  que  ignore  el  Sr.  Angulo  lo  que  to- 
todos  saben?  ¿No  existen  lo3  estados  de  la  deuda  dotan- 
te y de  la  pignoración  de  bonos  publicados  eu  la  Gaceta^ 
Pues  el  Sr.  Angulo,  que  sigue  paso  á paso  todo  lo  que 
ocurre  respecto  de  la  Hacienda  pública,  como  Ministro 
que  ha  sido  de  este  ramo  y como  aficionado  que  es  á es- 
tos estudios,  ha  debido'  ver  aquellos  documentos;  y como 
se  trataba  de  datos  públicos  conocidos  de  todos,  nada 
han  dicho  sobre  ellos  ni  el  Gobierno  ni  la  comisión,  con- 
siderándolo ocioso-  Pero  puesto  que  S.  S.  quiere  que  se 
los  recordemos,  se  los.  recordaré  con  mucho  gusto-  Su 
señoría  sabe  que  boy  los  bonos  de  que  se  trata  están 
afectos  á una  emisión  de  580  millones  de  pesetas,  y que 
las  obligaciones  de  esta  emisión  devengan  6 por  106  de 
interés  y se  han  de  amortizar  en  doce  anos,  debiendo  ha- 
cerse el  servicio  del  interés  y de  la  amortización  me- 
diante una  anualidad  de  70  millones  de  pesetas.  Pues 
con  esto  tiene  S.  S.  todos  los  datos;  S,  S.,  que  es  arit- 
mético consumado,  puede  sacar  la  cuenta,  y obtendrá  la 
cifra  de  los  valores  pignorados  que  se  han  liberado  en  los 
primeros  sorteos  y que  van  á liberarse  en  loa  sorteos  su- 
cesivos. 

No  recuerdo  ninguna  otra  cosa  wirdader ámente  per- 
tinente á esta  cuestión  que  se  haya  dicho  por  el  Sr-  An- 
gulo; á las  demás  consideraciones  generales  que  acerca 
de  la  deuda  flotante,  de  su  origen  y amortización  se  ha 
servido  S.  S.  hacer,  me  considero  dispensado  de  contes* 
tar;  como  individuo  de  la  comisión,  me  reduzco  á defen- 
der lo  que  la  comisión  propone;  si  me  tocara  hablar  otra 
vez,  entonces  acaso  entraría  en  otro  órden  de  conside- 
raciones más  detenidas  y no  menos  importantes, 

El  Sr-  PEE  SI  DEN  T E : El  Sr.  Angulo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 


El  Sr.  AHGULO:  Empiezo,  Brea.  Diputados,  por 
decir  al  Sr.  Gisbert,  individuo  de  la  comisión,  que  se  ha 
dignado  contestarme,  qoe  yo  no  acostumbro  á traer 
cuestiones  propias  nunca  á este  sitio;  y si  por  casuaIN 
dad  S.  S.  al  decir  que  los  bonos  estaban  tan  vivos  como 
los  que  tuviera  el  Sr.  Angulo,  ha  querido  dar  á enten* 
der;  si  acaso,  repito,  ha  sido  su  ánimo,  que  lo  dudo,  in- 
sinuar que  yo  tengo  bonos,  debo  decirle  que  yo  no  trai- 
go nunca  á sitios  donde  ejerzo  cargos  públicos  ninguna 
cuestión  personal,  ningún  asunto  que  me  ataña  direc- 
ta ni  indirectamente;  esas  se  las  suelo  confiar  á otros,  y 
sé  también  desaparecer  del  sitio  donde  se  discuta  lo  que 
á mí  haga  relación.  Así  me  lo  exige  siempre  el  decoro 
hasta  donde  yo  le  llevo;  creo  que  S.  S.  hará  lo  mismo- 
S.  S.  sabrá  sí  lo  hace  ó no;  á mí  me  parece  que  sí,  y 
por  lo  tanto  no  puedo  creer  que  al  decir  lo  que  ha  di- 
cho haya  querido  echar  sobre  mí  esa  pequeña,  no  diré 
mancha,  pero  sí  indicación,  de  que  obraba  por  cuenta 
propia  al  ocuparme  del  asunto  que  me  he  ocupado.  .Yo 
no  tengo  bonos,  ní  los  he  tenido  nunca;  cuando  se  trató 
aquí  de  la  deuda  pública  y del  arreglo  de  ella  y se  ha- 
bió de  los  bonos,  dije  lo  mismo  que  he  dicho  ahora,  y 
io  dije  no  teniendo  entonces  tampoco  títulos  del  3 por 
100-  Si  ios  hubiera  tenido,  si  yo  hubiera  estado  aquí, 
permítame  el  Sr,  Gisbert,  que  sin  duda  desconoce  has - 
ta  dónde  liego  en  materia  de  dignidad,  que  le  diga  que 
no  hubiera  venido  á hablar  deselles  más  que  para  sos  - 
tener una  tésís  general,  y eso  en  cumplimiento  de  mi 
deber  de  Diputado-  Para  hablar  de  cosas  que  pudieran 
interesarme  particularmente  hubiera  dado  esta  comisión 
á cualquier  otro  Sr-  Diputado;  y basta  de  ésto,  porque 
peor  es  me?ieallo . 

Dice  S.  S.  que  los  bonos  están  vivos,  que  no  nece- 
sitan nadie  que  los  resucite,  que  están  vigentes  por  una 
ley  y que  únicamente  por  una  ley  también  deben  des- 
aparecer* Es  verdad;  pero  están  demasiado  desnatura- 
lizados, porque  permítame  el  Sr*  Gisbert  que  le  diga 
que  en  el  presupuesto  deben  consignarse  todas,  absolu- 
tamente todas  las  partidas  referentes  á los  diferentes 
conceptos  quo  hayan  de  pagarse.  No  hay  partida  nin- 
guna en  el  presupuesto.  Allí  se  dice  terminantemente, 
por  más  que  en  un  artículo  se  ha  prevenido  que  queda- 
ba el  Gobierno  con  la  facultad  de  resolver,  no  se  ha  teni- 
do en  cuenta  que  quedaba  lo  demás  3in  solución,  y se 
ba  creído  que  con  solo  por  este  hecho  podia  el  Gobierno 
acordar  io  que  mejor  le  conviniera.  Pues  si  podia  re- 
solver por  este  solo  hecho,  ¿á  qué  pedir  la  autorización? 
¿Por  qué  no  carga  entonces  con  la  responsabilidad  ab- 
soluta si  tiene^sa  facultad?  ¿A  qué  viene,  pues,  á pedir 
autorización,  si  como  dice  el  Sr.  Gisbert,  no  la  necesi- 
ta? (El  Sr . Presidente  agita  la  campanilla .) 

Tiene  razón  el  Sr.  Presidente;  pero  debe  compren- 
der que  he  de  ser  muy  breve  en  la  rectificación,  y creo 
que  adelantaremos  más  de  esta  manera. 

Que  las  re  utas  van  muy  crecientes  me  ha  dicho  el 
Sr.  Gisbert,  queriendo  atribuirme  un  concepto  equivo- 
cado en  cuanto  á que  la  pignoración  no  pudiera  ser 
después  liberada,  ¿Van  muy  crecientes  las  rentas?  Yo 
lo  celebro  también.  Sobre  este  particular  algo  dijo  el 
Sr*  Rico  el  otro  día,  y no  dejaba  de  estar  conforme  con 
S.  S,  en  muchas  de  sus  apreciaciones  generales. 

Yo  debo  decirle  á S-  S,  sin  embargo,  que  si  es  tan 
floreciente  el  estado  de  la  Hacienda,  no  sé  para  que  se 
nece^tan  todos  estos  medios  extraordinarios  y saeri fí- 
elos constantes  del  país*  A éste  ni  se  le  puedo  ni  se  le 
deben  exigir  sacrificios,  sino  cuando  estén  agotados  ab- 
solutamente todos  los  medios  ordinarios  de  pfesupues- 
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tos*  y si  éstos  acusan  una  recaudación  tan  brillante  como 
E1  gr.  Gísbert  asegura,  no  es  lógico  venir  4 pedir 
nueva  deuda  flotante,  ó sean  nuevos  sacrificios,  ó sea 
el  aumento  de  los  presupuestos  de  gastos,  como  lo  prue- 
ba, entre  otros  datos,  la  comparación  del  vigente  con 
el  do  1872,  á pesar  de  haber  en  este  último  período  guer- 
ras  y otras  calamidades  públicas,  Y si  las  rentas  son 
íau  fiorencíontes  como  so  nos  asegura,  no  lo  comprendo; 
porque  decir:  el  estado  de  las  rentas  es  magnífico,  y á 
pesar  de  esto  y de  calcular  sobrantes  en  el  presupues- 
to no  tengo  para  lo  preciso  esto  es  un  contrasentido 
que  no  so  comprende  fácilmente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Gisbert  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr-  G-ISBERT:  11  Sr.  Angulo  puede  tranquili- 
zarse; la  referencia  que  hice  á los  bonos  que  puede  po- 
seer S.  S.,  no  envuelve  cargo  de  ninguna  especie;  era 
una  indicación  inocente  como  si  hubiera  dicho  los  bonos 
que  yo  mismo  pudiera  tener,  Eo  qno  S.  £.  los  poseyese 
no  hay  clase  alguna  de  pecado.  Oreo  que  S,  S,  queda- 
rá satisfecho  con  esta  declaracionn* 

Y respecto  á las  cifras  que  lia  citado  dei  presupues- 
to corriente,  y sobre  si  se  necesitan  más  medios  para 
atender  á los  gastos,  ya  habrá  individuo  de  la  comisión 
que  se  encargue  de  decir  lo  conveniente.  Yo  solo  diré 
que  no  son  las  rentas  corrientes  las  que  han  de  pagar 
gastos  atrasados;  esas  rentas  sirven  solo  para  atender 
al  pago  de  las  obligaciones  ordinarias;  por  consiguien- 
te, para  cubrir  atrasos  de  presupuestos  no  hay  más  re- 
medio que  acudir  á la  deuda  flotante,  y aun,  como  el 
Sr.  Angulo  sabe,  no  hay  presupuesto  de  país  civilizado 
, en  que  para  los  mismos  gastos  corrientes  no  sea  nece- 
sario acudir  á medios  de  Tesorería  para  anticipar  en 
muchos  casos  los  fondos  que  más  tarde  han  de  ir  pro- 
porcionando los  naturales  ingresos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sede  tiene  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr,  SEDÓ:  Con  verdadero  disgusto,  con  gran  pe- 
na, Sres,  Diputados,  voy  á terciar  en  este  debate,  por- 
que tratándose  seguramente  de  un  asunto  de  los  más 
importantes  que  se  han  sometido  á la  deliberación  de  la 
Cámara  en  este  segundo  período  de  la  actual  legislatu- 
ra, veo  despoblados  estos  escaños,  en  mengua  del  interés 
que  Inspirar  debieran  cuestiones  vitalísimas  para  el  país, 
Y no  es  ciertamente  esta  la  única  causa  de  mi  pesar, 
no;  veo  ya  realizado  lo  que  con  temor  manifesté  cuaudo 
la  discusión  de  los  presupuestos;  sabemos  ya  por  boca 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  los  presupuestos  vi- 
gentes no  soq  suficientes  para  atender  á las  obligacio- 
nes contraídas , pues  no  otra  cosa  significa  el  proyecto 
de  ley  que  nos  ocupa. 

El  Sr,  Angulo,  en  su  elocuente  discurso,  así  lo  ha 
demostrado;  demostración  que  por  cierto  no  ha  sido  des- 
truida por  el  digno  individuo  de  la  comisión,  que  ha 
contestado  da  una  manera  lacónica;  laconismo  que  prue- 
ba evidentemente  el  propósito  de  la  comisión  do  que  este 
proyecto  se  discuta  con  suma  rapidez,  no  oponiendo  ar- 
gumentos serios  á los  que  se  opongan  al  dictamen  ; y que 
lo  que  se  quiere  es  solo  salir  del  paso;  sistema  funesto  y 
que  mal  se  aviene  con  la  índole  de  un  sistema  constitu- 
cional y las  prácticas  de  una  Cámara  deliberante. 

Esto  naturalmente  me  obliga  á ser  mucho  más  bre- 
ve de  lo  que  me  habia  propuesto,  porque  si  después  de 
mi  discurso  la  comisión  se  concreta  4 contestar  solo  cua- 
tro palabras,  como  lo  ha  verificado  con  el  Sr.  Angulo, 
sin  demostrar  que  los  argumentos  expuestos  han  sido 
erróneos  ó inconvenientes,  se  imposibilita  por  completo 


el  debate  ante  la  consideración  de  perder  el  tiempo  in- 
Axilmente, 

Cuando  discutíamos  el  presupuesto  de  ingresos  ma- 
nifesté una  y mil  voces  que  eran  insuficientes;  que  ado- 
lecían de  los  mismos  defectos  que  los  anteriores,  por 
cierto  muy  duramente  calificados;  que  no  darían,  en  una 
palabra,  los  recursos  suficientes  para  atender  á las  obli- 
gaciones que  de  antemano  habíais  autorizado  con  vires- 
.tros  votos.  Un  dignísimo  individuo  de  la  comisión,  el 
Sr.  Cos-Gayon,  trató  de  desvanecer  mis  sospechas,  qui- 
so demostrarme  que  los  proyectos  sometidos  á nuestra 
aprobación  eran  suficientes  para  poner  á fióte  la  nave 
de  nuestra  Hacienda;  pero  á pesar  de  la  gran  elocuen- 
cia de  ÉL  S.  y de  los  argumentos  en  que  se  apoyó,  hube 
de  manifestar  al  Congreso  que  las  palabras  de  S.  S.  no 
me  tranquilizaban  y que  seguía  creyendo  que  aquellos 
presupuestos  no  llenaban  las  exigencias  ni  las  necesi- 
dades más  apremiantes  de  la  Patria. 

El  tiempo,  Sres,  Diputados,  que  todo  lo  aclara,  ha 
venido  á darme  la  razón  per  completo,  demostrando  qué5* 
mis  temores  no  carecían  de  fundamento;  porque  ¿qué 
significa  el  proyecto  que  estamos  discutiendo?  Pues  á 
mi  modo  de  ver  significa  que  los  presupuestos  que  vo- 
tasteis no  son  suficientes  para  las  obligaciones  por  vos- 
otros autorizadas;- que  la  emisión  de  obligaciones  que 
acordasteis  para  liquidar  la  deuda  flotante  no  ha  llena- 
do su  objeto.  Fuerza  es  convenir  en  que  el  referido 
proyecto  entraña  un  voto  de  censura  para  todos  los  que 
apoyaron  y dieron  sus  votos  á los  famosos  é inconve-. 
nientes  proyectos  de  Hacienda,  recusados  por  una  prác- 
tica que  ha  demostrado  á todas  luces  su  insuficiencia. 

Estaos  la  verdadera  situación  del  asunto,  consecuen- 
cia lógica,  dado  el  funesto  sistema  de  nuestros  hacen- 
distas, del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  Pedíase  nada  ménos  que  una  autoriza- 
ción para  negociar  ó pignorar  nuevamente  los  bonos 
que  se  vayan  liberando  como  resultado  de  la  amortiza- 
ción de  los  billetes  emitidos  por  el  Banco  y el  Tesoro 
con  arreglo  á la  ley  de  3 de  Junio  último. 

Veamos  ahora  lo  que  ai  Ministro  de  Hacienda  con- 
cede la  comisión  según  el  dicta men.  Dimítanse  las  fa- 
cultades pedidas  por  el  Ministro,  y solo  se  le  autoriza 
para  pignorar  los  valores  citados.  Que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  necesita  de  los  bonos  para  operar  sobre  la  deu- 
da flotante,  dado  su  sistema,  es  indiscutible,  según  ast 
lo  manifiesta  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley;  que 
el  dictámen  de  la  comisión  no  está  muy  en  armonía  con 
el  pensamiento  del  Ministro,  es  incuestionable  desde  el 
momento  eu  que  ésta  no  le  autoriza  para  la  negociación* 
Lo  que  conviene  es  estudiar  cuál  de  los  dos  sistemas  re- 
sultarla menos  funesto.  Desde  luego,  en  la  triste  nece- 
sidad do  optar  por  cualquiera  de  los  dos,  acepto  con 
preferencia  el  del  Sr.  Barzanallaoa. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  teniendo  facultades  para 
negociar  ó pignorar,  tendría  la  gran  ventaja  de  poder 
optar  por  lo  más  conveniente  á los  intereses  del  país, 
dada  la  situación  económica  por  que  estamos  atravesan- 
do, y naturalmente  es  de  suponer  que  solo  en  último 
extremo  apelada  el  Sr,  Barzanallana  á la  negociación. 
Es  decir,  que  el  Sr.  Ministro,  teniendo  dos  caminos  que 
recorrer,  naturalmente  se  decidiría  por  el  que  más  ven- 
tajas ofreciera;  y siempre,  Sres,  Diputados,  es  mucho 
más  cómodo  poderse  mover  en  distintos  sentidos,  que 
someterse  desde  luego  4 tal  ó cual  forma;  y si  esto  es 
conveniente  en  todos  los  actos  de  la  vida,  en  las  cues- 
tiones de  crédito  es  absolutamente  indispensable  para 
evitar  imposiciones  humillantes  y ruinosas  casi  siempre. 
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¿Por  qué,  pues,  sí  esto  es  así,  la  comisión  limita  la 
facultad  á la  pignoración?  ¿A. caso  .consigue  algo  conte- 
niente tratando  de  impedirla?  ¿Por  ventara  se  impido? 
Creo  lo  contrario,  y voy  á demostrarlo. 

Todos  sabemos  lo  que  significa  pignorar,  EL  Minis- 
tro de  Hacienda  necesita  fondos,  y para  conseguirlo  pig- 
nora bonos  del  Tesoro;  llega  ci  vencimiento  de  las  obli- 
gaciones contraidas,  y el  acreedor,  si  no  se  le  paga,  en 
uso  de  su  legítimo  derecho,  pone  los  bonos  en  venta;  y 
como  en  España  es  una  enfermedad  crónica  la  de  no  sa- 
tisfacer las  obligaciones  á su  vencimiento,  me  temo, 
preveo,  tengo  la  casi  seguridad  que  así  sucederá,  á 
ménos  que  para  rescatados  se  proceda  á una  nueva  emi- 
sión de  títulos,  de  la  cual  pienso  ocuparme  más  adelan- 
to. Vea,  pues,  la  comisión  cómo  á pesar  de  sus  escrú- 
pulos, no  evita  con  su  díctámen  que  los  bonos  salgan  al 
mercado. 

Examinemos  ahora  los  mayores  perjnícies  que  la 
pignoración  puede  ocasionar  ai  Tesoro  público,  demos- 
trada ya  como  queda  la  insuficiencia  de  las  medidas 
tomadas  para  que  no  salgan  estos  valores  al  mercado. 

Sabido,  es  señores,  que  siempre  que  se  pignoran  títu- 
los, se  dan  á un  tipo  mucho  más  bajo  que  el  de  cotiza- 
ción. De  manera,  que  bien  puedo  asegurar,  sin  temor  de 
equivocarme,  quedado  el  precio  actual* de  los  bonos,  és- 
tos so  pignorarán  al  tipo  de  4G  á 45  por  100,  Llegará 
el  vencimiento  de  ios  pagarés,  seguramente  el  Tesoro 
no  podrá  retirarlos,  pueden  éstos  caer  en  manos  de  cier- 
tos potentados  que  cuenten  con  medios  para  promover 
ana  baja  en  ios  valores  públicos,  promoviéndola  en  efec- 
to, y aprovechando  estos  momentos  obligar  al  Ministro 
á que  se  vendan  los  bonos,  lo  cual  obligará  á realizarlos 
al  tipo  de  cotización,  pudiendo  darse  el  caso  de  que  unos 
valores  que  sin  imponer  limitaciones  al  Ministro  se  hu- 
bieran colocado  á 5S  ó 60  por  100,  se  vea  precisado  por 
consecuencia  de  esas  mismas  limitaciones , á cederlos  á 
40  ó 45  por  100. 

Esto  puede  suceder,  esto  ha  sucedido  ya  en  opera- 
ciones análogas,  y hé  aquí  porqué  he  afirmado  antes  que 
considero  mucho  más  funesto  el  dictamen  de  la  comi- 
sión que  el  proyecto  do  ley  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro. Creo  haber  probado  mí  afirmación  de  una  manera 
evidente. 

Por  desgracia  se  han  realizado  mis  temores;  pero  por 
si  alguien  pudiera  dudarlo,  no  hay  más  que  echar  una 
mirada  á nuestros  presupuestos  examinando  el  déficit  y 
la  deuda  flotante,  cuya  procedencia  no  quiero  analizar, 
pero  cuya  cifra  llama  seriamente  la  atención  de  todos 
los  que  tenemos  el  mal  gusto  de  dedi  amos  ai  estudio  de 
las  cuestiones  económicas  del  país. 

* La  deuda  flotante,  Sres.  Diputados,  sí  mis  cálenlos 
no  me  engañan  (y  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  en  caso  negativo  me  rectifique),  á fin  de  año  pasa- 
rá do  600  millones  de  reales.  Me 'consta  también  que  el 
Banco  Nacional  tiene  anticipados  al  Tesoro  más  do  250 
millones  de  reales  por  cuenta  de  fas  contribuciones  cor- 
íespond  lentes  ai  trimestre  quo  vencerá  en  Febrero  pró- 
ximo. 

Si  esto  es  cierto,  Sres.  Diputados,  ¿por  qué  he  de  agre- 
gar una  sola  palabra  que  demuestro  la  aflictiva  situación 
dei  Tesoro  público,  asi  como  la  imposibilidad  de  dispo- 
ner de  fondos  para  rescatar  ios  bonos  que  se  pignoren 
por  virtud  de  esta  ley,  á menos  de  recurrir  al  sistema 
ya  tan  gastado  de  una  nueva  emisión  de  títulos  bajo 
una  n otra  forma? 

Y ya  quo  de  la  deuda  dotante  me  he  ocupado,  voy  á 
recoger  una  afirmación  que  sobré  ella  hizo  el  sábado  úl- 


timo mi  amigo  el  Sr.  Villa  verde  contestando  á la  inter- 
pelación del  Sr.  Rico;  afirmación  que  hoy  ha  repetido 
el  Sr.  Gisbert* 

Decía  el  Sr,  Villaverde:  la  deuda  flotante  no  debe 
asustar  á nadie,  porque  esta  la  representan  las  partidas 
que  son  necesarias  para  pagar  los  gastos  del  presupues- 
to corriente,  que  se  saldan  a medida  que  el  presupuesto 
se  va  recaudando. 

El  Sr.  Villaverde  olvidó  el  sábado,  y ©1  Sr.  Gisbert 
lo  ha  olvidado  boy,  que  si  esto  sucede,  y así  es  en  efecto, 
en  todas  la3  Naciones  medianamente  administradas,  en 
España, ¿cuándq  ha  sucedido  así?  ¿Cuándo  se  ha  visto  que 
ésta  se  haya  liquidado  con  el  producto  de  la  recaudación 
del  presupuesto  durante  el  cual  se  ha  contraído?  No  co- 
nozco un  solo  caso,  y estoy  persuadido  de  que  á 8,  S.  le 
pasa  otro  tanto. 

La  deuda  flotante,  señores*  siempre  se  ha  desarro- 
llado casi  insensiblemente;  pero  ha  llegado  él  dia  que  so 
ha  hecho  Imponente,  y ios  Gobiernos  todos,  sin  distin- 
ción de  matices,  han  recurrido  á los  mismos  procedi- 
mientos para  liquidarla,  apelando  á la  emisión  de  títu - 
los  de  la  renta  perpetua  unas  veces,  y á la  de  amortiza- 
bies  otras,  saldándose  siempre  con  su  producto. 

Hé  aquí  lo  que  ha  sucedido  siempre  en  España  con 
la  deuda  flotante*,  y esto  es  Lo  que  irremisiblemente  su- 
cederá con  la  actual.  No  quisiera  ser  profeta;  pero  dada 
la  depreciación  de  nuestro  3 por  100,  y teniendo  co- 
mo tenemos  empeñadas  las  contribuciones,  las  minas, 
el  timbre  y los  pagarés  de  bienes  nacionales,  me  pare- 
ce que  no  es  mucho  aventurar  el  juicio  de  que  la  ac- 
tual deuda  flotante  será  liquidada  con  el  producto  de  al- 
guna emisión  de  títulos,  bajo  tales  ó cuales  condiciones, 
en  último  termino  basadas  en  la  garantía  de  las  rentas 
de  aduanas. 

Razón  tenia,  Sres.  Diputados,  el  ilustre  Marqués  de 
Barzanallana  cuando  en  una  de  las  sesiones  del  Senado 
dijo:  alas  deudas  flotantes  son  pequeños  ríos  úüg  van  á 
parar  al  mar,  y el  mar  es  la  deuda  pública.» 

Conste,  pues,  que  al  aprobar  este  dictamen  no  au* 
tomáis  solo  la  pignoración  como  en  el  mismo  so  expre- 
sa, no;  autorizáis  una  negociación  vergonzosa,  pues  ds 
tal  puede  calificarse  desde  el  momento  en  que  no  se  con- 
signan los  medios  que  para  liberar  los  bonos  serán  nece- 
sarios al  vencimiento  de  las  obligaciones  que  bajo  su  ga- 
rantía se  contraigan,  ó dais  pie  á que  dentro  de  muy  poco 
tiempo  se  os  presente  algún  proyecto  de  emisión  de  deu- 
da en  la  forma  que  he  indicado,  ó en  otra  muy  parecida; 
y el  dia  en  que  esto  suceda,  y que  por  desgracia  de  la  Pa- 
tria preveo  que  no  está  muy  lejano,  tendréis  un  nuevo 
aumento  en  ei  presupuesto  de  gastos,  que  procederá,  6 
del  interés  y amortización  que  tienen  señalados  los  bo- 
nos, ó dei  interés  y amortización  de  los  nuevos  valores 
que  para  liquidar  la  deuda  flotante  actual  y rescatar  los 
bonos  necesariamente  se  verá  precisado  á emitir  el  Go- 
bierno de  S.  M. 

Señores  Diputados,  mientras  el  Tesoro  se  vea  obli- 
gado á buscar  dinero  prestado  todos  ios  días  para  salir 
de  los  apuros  del  momento,  mientras  tenga  que  forzar 
diariamente  las  operaciones  sobre  deuda  flotante,  como 
las  está  forzando,  no  hay,  no  habrá  Hacienda  posible,  y 
este  desorden  financiero  redunda  siempre  en  perjuicio 
de  la  agricultura,  de  ia  industria  y del  comercio  nació- 
nal*  TocTos  sabéis  los  grandes  inconvenientes  con  quo 
tiene  que  luchar  al  agricultor  el  día  en  que  por  conse- 
cuencia dé  uua  mala  cosepha  necesita  tomar  dinero  á 
rédito  para  atender  á sus  necesidades;  nadie  ignora  la 
indiferencia  con  que  por  lo  general  son  miradas  las  em- 
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presas  industriales,  y las  grandes  dificultades  que  hay 
que  vencer  para  encontrar  capital  para  realizarlas;  es 
notorio  que  el  comercio  español  dista  mucho  de  estar  á 
la  altura  del  de  otros  países;  y ¿sabéis  por  qué?  Pues 
creedme,  la  causa  no  es  otra  que  el  estado  del  Tesoro 
público. 

El  capitalista,  el  banquero,  colocan  sus  capitales  en 
el  Tesoro  á un  crecido  interés,  y por  lo  general  bajo  bue- 
na garantía;  como  las  necesidades  de  éste  son  intermi- 
nables, resulta  que  el  que  posee  efectivo,  poco  tiene  que 
preocuparse  de  su  colocación,  porque  el  Tesoro  constan- 
temente tiene  abiertas  sus  puertas  de  par  en  par.  A con- 
secuencia de  esto,  resulta  que  cuando  el  agricultor  ne- 
cesita fondos,  ó no  los  encuentra,  ó en  caso  de  encon- 
trarlos se  le  exigen  réditos  tan  elevados  que,  ó no  puede 
aceptarlos,  ó si  la  ley  de  la  necesidad  le  obliga  á ello,  le 
sirven  más  bien  que  para  alivio  de  gu  suerte  para  labrar 
su  propia  ruina. 

Al  industrial  lo  pasa  exactamente  lo  mismo;  cuando 
quiere  emprender  una  reforma,  cuando  pretende  elevar 
su  taller  ó su  fábrica  á la  altura  de  las  de  otras  Nacio- 
nes, no  encuentra  quien  le  ayude  en  su  empresa  pro- 
porcionándole el  capital  de  que  carece;  y este  industrial 
tiene  que  sucumbir  y concretarse  hasta  donde  alcancen 
sus  propias  y exiguas  fuerzas.  El  comerciante  se  en- 
cuentra las  más  de  las  veces  en  la  misma  situación  que 
el  industrial,  y por  idénticos  motivos. 

Pues  todos  estos  males,  Sres.  Diputados,  los  produ- 
ce la  situación  del  Tesoro,  puesto  que  sí  los  capitalistas 
no  tuvieran  la  proporción  de  colocar  sus  capitales  en  la 
forma  que  he  indicado,  no  les  quedaría  otro  camino  que 
destinarlos  A operar  sobre  la  propiedad  en  cualquiera  de 
sus  distintas  formas,  ó dedicarlos  á la  industria  y al  co- 
mercio, ya  fuese  directamente  por  medio  de  préstamos 
á loa  industríales  y comerciantes,  ya  tomando  una  par- 
ícipacíon  sobre  las  utilidades  de  los  mismos  y con  el 
carácter  de  sócios  capitalistas.  Véase,  pues,  cómo  la 
situación  del  Tesoro  español  es  una  barrera  insuperable 
opuesta  al  progreso  de  la  agricultura,  industria  y co- 
mercio, valla  que  es  indispensable  destruir  á todo  tran- 
ce, sí  queremos  evitar  las  censuras  que  cou  sobrada 
razón  lanzará  sobre  nosotros  unánimemente  la  opinión 
pública. 

Señores  Diputados,  á la  inmensa  mayoría  de  los  que 
tenemos  la  honra  de  sentarnos  en  estos  escaños,  nos 
preocupa  grandemente  la  cuestión  política;  por  mi  parte 
puedo  asegurar  {¿por  qué  no  lo  he  de  decir  en  alta  voz?), 
que  por  completo  absorben  mi  atención  las  cuestiones 
económicas,  mil  veces  más  graves  y más  trascendenta- 
les que  las  políticas.  Cuando  medito  sobre  ellas;  cuan- 
do las  profundizo  hasta  donde  llegan  mis  fuerzas;  cuan- 
do contemplo  la  situación  del  país,  reflejada  completa- 
mente en  el  fondo  de  la  Hacienda;  cuando  recapacito 
sobre  los  compromisos  contraídos  y ios  recursos  con 
que  contamos  para  saldarlos,  se  nubla  mi  entendimien- 
to y decae  mi  ánimo  hasta  un  extremo  tal,  que  llego 
á d odar  de  que  haya  salvación  honrosa  pava  mi  pobre 
Patria. 

Mi  inquietud  sube  de  punto  al  observar  que  cuando 
se  tratan  en  este  recinto  cuestiones  de  verdadero  interés 
para  el  país;  cuando  se  discuten  asuntos  que  tanto  afec- 
tan al  crédito  nacional,  no  hay  más  que  dirigir  una 
mirada  á estos  escaños  para  convencerse  de  la  frialdad, 
indiferencia  y abandono  con  que  se  ventilan  y resuel- 
ven los  más  importantes  problemas  financieros.  Compa- 
rad la  animación  de  hoy  con  la  de  otros  dias  consagra- 
dos á cuestiones  políticas,  de  interés  secundario  para  el 


país  las  más  de  las  veces,  y vereis  si  mis  presentimien- 
tos carecen  de  fundamento. 

Decía  el  Barón  Loáis,  Ministro  de  Napoleón  I:  ((Ha- 
gamos buena  Hacienda  y será  posible  hacer  buena  po- 
lítica.» Y es  esto  tan  cierto,  Sres.  Diputados,  que  sin 
que  esta  cuestión  se  resuelva,  es  inútil  en  España  can- 
tar las  excelencias  de  tal  ó cual  partido,  hablar  de  reac- 
ción ó de  libertad,  pues  el  pueblo,  el  verdadero  pueblo 
que  es  el  que  suda  y paga,  lo  que  quiere  es  orden  y 
buena  administración,  y ni  lo  uno  ni  la  otra  consegui- 
réis mientras  no  hagamos  un  presupuesto  verdad,  evi- 
tando asi  empréstitos  y operaciones  ruinosas,  que  solo 
conducen  á salir  del  paso,  para  después  legar  á nuestros 
hijos  un  porvenir  lleno  de  dificultades  y amarguras. 

Contra  mi  deseo  me  he  extendido  más  de  lo  que  me 
habia  propuesto,  y voy  por  consiguiente  á concretar  la 
cuestión. 

He  manifestado  antes  mi  temor  de  que  ana  vez  pig- 
norados los  bonos,  ya  do  volverán  al  Tesoro,  y que, 
por  lo  contrario,  se  venderán  en  la  Bolsa  para  con  su 
producto  cubrir  las  obligaciones  que  mediante  su  pig- 
noración se  van  á contraer;  he  dicho  también  que  esto 
vendría  á recargar  los  presupuestos  futuros , y paso 
desde  luego  á demostrarlo. 

Sabido  es  que  la  primera  emisión  de  bonos  realiza- 
da por  el  Sr.  Figuerola  fue  de  2.500  millones  de  reales, 
así  como  la  segunda,  del  Sr.  Camacho,  de  1.000  millo- 
nes, formando  un  total  de  3. 500* millones  emitidos.  Gon 
arreglo  á la  ley,  deben  amortizarse  todos  los  años  el  5 
por  100,  ó sean  1 75  millones  de  reales  por  todo  su  va- 
lor nominal. 

Según  la  Memoria  presentada  en  Febrero  último  por 
el  Sr.  Sa  Inverna  en  esta  Cámara,  los  bonos  estaban  re- 
presentados en  la  forma  y cantidades  siguientes: 

Reales  vellón. 


Bonos  en  circulación 680.228.000 

IdempígnoradGsyen  poder  del  Tesoro*  1.415.0O0.00 

Total  bonos  sin  amortizar  en  Febrero..  2.095.228.000 


Resulta  de  estos  datos,  suponiendo  que  estos  bonos 
después  de  pignorados  serán  vendidos  en  la  plaza,  co- 
mo ya  he  manifestado,  y suponiendo,  lo  que  es  mucho 
suponer,  que  durante  el  actual  ejercicio  se  amortizará 
la  cantidad  determinada  en  la  ley,  ó sean  175  millones, 
quedarán  en  circulación  para  el  próximo  ejercicio,  6 
para  los  sucesivos.  1.920  millones. 

El  intorés  de  6 por  100  de  esta  suma  importa  1 1 5 
millones;  y agregando  á esta  partida  la  de  175  millones 
que  anualmente  hay  que  amortizar,  forma  un  total  de 
290  millones;  y como  en  el  presupuesto  vigente  solo  se 
consignan  160  millones  para  el  pago  de  intereses  y amor- 
tización de  dichos  valores,  y en  el  próximo  tendrán  que 
consignarse  290  millones,  resulta  de  esta  operación  un 
aumento  de  gastos  para  el -presupuesto  futuro  de  130 
millones  de  reales.  Sí  á esta  partida  agregamos  los  267 
millones  que  importan  el  */a  por  100  cou  que  hay  que 
aumentar  el  interés  de  la  deuda  consolidada  y el  1 por 
100  de  las  amortizables,  y cuyos  aumentos  están  com- 
prendidos en  la  ley  de  arreglo  dé  la  deuda  del  Estado 
votada  por  esta  Cámara,  encontraremos  que  solo  por  es- 
tos dos  conceptos  el  presupuesto  de  gastos  vendrá  con 
un  aumento  de  393  millones  de  reales,  cantidad  ater- 
.radora  dado  el  déficit  que  arrojará  el  vigente;  déficit  qaet 
según  ha  manifestado  el  Sr^  Ministro  de  Hacienda  esta 
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tarde^  no  bajará  de  600  millones*  De  manera,  que  600 
millonee  de  déficit  que  arrojará  el  actual  presupuesto, 
y 398  millones  que  habrá  que  agregar  al  de  gastos  por 
los  dos  conceptos  expresados,  arrojan  un  descubierto  para 
el  presupuesto  próximo  de  1.000  millones  de  reales: 
¿cómo  nivelar  esta  diferencia?  ¿Está  dispuesto  el  Minis- 
terio á rebajar  los  gastos  hasta  conseguirlo,  ó por  el  con- 
trario, tiene  el  pensamiento  de  aumentar  los  ingresos 
hasta  conseguir  la  nivelación? 

T advertid,  Sres.  Diputados,  que  hasta  el  presente 
no  me  he  ocupado  de  la  deuda  araortizable,  sobre  la  cual 
hay  que  tomar  imperiosamente  una  resolución,  puesto 
que  la  amortización  no  puede  seguir  en  suspenso  como 
lo  está  hoy  durante  mucho  tiempo,  y esto  constituye 
un  nuevo  gasto  que  vendrá  á aumentar  más  y más  los 
presupuestos  futuros*  Creo  no  haber  exagerado  al  ma- 
nifestar que  el  porvenir  de  nuestra  Hacienda  era  triste 
y que  difícilmente  podrán  conjurarse  los  conflictos  que 
nos  amenazan  si  el  Sr.  Ministro  del  ramo  no  apela  á re- 
medios heróicos,  teniendo  en  cuenta  aquel  antiguo  ada- 
gio: <tá  grandes  males,  grandes  remedios*» 

Yoy  á terminar  manifestando  á la  Cámara  que  no 
puedo  autorizar  con  mi  voto  este  dictamen,  porque  ade- 
más de  creerlo  altamente  perjudicial  á los  intereses  del 
país,  estoy  dispuesto  á combatir  todo  gasto  si  de  ante- 
mano no  se  proponen  los  medios  con  que  cubrirlo,  pues 
de  otra  suerte,  entiendo  que  es  seguir  el  sistema  de 
atrampa  adelante;»  sistema  que  por  cierto  no  cuadraría 
bien  en  una  Cámara  conservadora. 

Sabido  es,  Sres.  Diputados,  que  los  grandes  benefi- 
cios solo  se  obtienen  á costa  de  grandes  sacrificios ; por 
tanto,  mego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  aparte 
del  sistema  seguido  por  sus  antecesores;  sistema  fatal  que 
nos  ha  conducido  á la  situación  en  que  estamos;  y que 
en  lugar  de  venir  todos  los  dias  pidiencfo  autorizaciones 
para  procurarse  fondos  con  que  atender  á sagradas  obli- 
gaciones, traiga  de  una  vez  un  plan  completo  de  Ha- 
cienda, basado  en  las  fuerzas  contributivas  del  país;  un 
presupuesto  nivelado,  aun  cuando  para  ello  teaga  que 
exigir  sacrificios  de  cierta  consideración,  pero  siempre 
exigidos  con  la  equidad  y la  justicia  con  que  8.  S.  se 
distingue. 

Antes  de  sentarme  me  permitirá  el  Congreso  que  fe- 
licite al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  uno  de  sus  actos 
llevados  á cabo,  y al  mismo  tiempo  le  dirija  un  ruego, 
Le  felicito  sinceramente  por  haber  tomado  la  acertada 
medida  de  nombrar  una  comisión  compuesta  toda  ella 
de  personas  inteligentes  en  asuntos  económicos,  para  es- 
tudiar el  presupuesto  de  ingresos.  No  dudo  que  el  país 
tendrá  mucho  que  agradecer  á 8.  S.  por  este  acto,  así 
como  á la  comisión  por  los  importantes  servicios  que 
seguramente  prestará  en  ei  desempeño  de  su  cometido; 
pero  ya  que  S.  S.  ha  hecho  lo  que  jamás  hizo  Ministro 
alguno  en  este  país,  tenga  valor  para  nombrar  otras 
ocho  comisiones,  para  que  cada  una  de  ellas  estudie  y 
presente  el  presupuesto  de  .gastos  de  un  departamento 
ministerial;  comisiones  que,  no  lo  dude  8*  S. , propor- 
cionarían al  país  grandes  economías,  puesto  que  en  to- 
dos los  Ministerios  faltan  muchos  arreglos  que  no  es  po- 
sible verifiquen  los  Sres,  Ministros,  porque  sus  múlti- 
ples y apremiantes  obligaciones  Ies  impiden  descender 
á ciertos  detalles  á que  las  comisiones  seguramente  des- 
cenderían. He  dicho. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE : Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.r  como  de  la 
coimaicn,  segundo  en  pró. 


El  Sr,  FERNANDEZ  VILLA  YERBE:  Señores  Di- 
putados, la  comisión  no  dice  seguramente  nada  nuevo 
afirmando  que  no  hay  cuestiones  que  con  mayor  motivo 
exijan  ser  tratadas  de  una  manera  concreta  y precisa 
que  las  cuestiones  de  Hacienda,  y son  sin  embargo  es- 
tas cuestiones  las  que  con  ménos  frecuencia  disfrutan 
ese  privilegio,  para  todas  raro,  en  las  discusiones  par- 
lamentarias* Por  eso  ha  dicho  antes  la  comisión  que  no 
contestará  sino  á puntos  verdaderamente  pertinentes  en 
los  discursos  con  que  se  impugne  su  dictamen;  pero 
contestará  á todos  ellos,  y no  ha  sido  justo  el  8r,  Sedó 
al  atribuirnos  el  propósito  de  rehuir  el  debate.  Pero  la 
cuestión  está  de  todo  punto  extraviada.  A propósito  de 
ella  se  han  hecho  aquí  anuncios  de  un  porvenir  oscuro 
y triste  para  la  Hacienda;  ha  hablado  el  Sr.  Sedó  de 
cuanto  puede  agravar  la  impresión  de  las  desgracias 
públicas;  ha  dicho  al  empezar  su  discurso  algo  como 
que  esta  cuestión  es  la  más  grave  que  ha  debatido  el 
Congreso  actual;  y realmente,  la  cuestión  objeto  del  dá- 
bate, sobre  ser  sencilla  y clara,  no  reviste  gravedad 
ninguna.  ¿A  qué  necesidad  responde  este  proyecto  de 
ley?  Responde  á la  necesidad  del  servicio  de  Tesorería, 
prevista  en  la  ley  de  presupuestos. 

En  el  5/  de  sus  artículos  adicionales  autoriza  al  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  contratar  deuda  flotante  hasta 
un  máximum  representado  por  la  cuarta  parte  del  presu- 
puesto de  gastos;  es  decir,  hasta  638  millones  de  rea- 
les. Dista  mucho,  por  cierto,  de  ese  máximum  la  deuda 
flotante  todavía,  y para  satisfacer  esta  necesidad  propia 
de  todos  los  presupuestos,  como  con  repetición  se  ha  di- 
cho en  este  banco  por  todas  las  comisiones  de  Hacienda, 
y como  hoy  ha  recordado  el  Sr.  Giabert,  para  atender  á 
ese  servicio,  es  para  lo  que  necesita  el  Ministro  do  Ha- 
cienda disponer  do  esos  bonos  á medida  que  los  retíre  de 
la  pignoración  á que  están  afectos.  Desgraciadamente 
todavía  no  contrata  el  Tesoro,  al  menos  en  toda  ocasión, 
sin  garantía,  aunque  ha  empezado  á contratar  en  esa  for- 
ma el  año  anterior  y continúa  haciéndolo  en  éste.  Yo 
espero  que  no  está  lejano  un  porvenir  favorable  para  el 
Tesoro,  en  que  baste  su  firma  para  realizarlas  anticipa- 
ciones de  fondos  que  exija  la  administración  del  presu- 
puesto. Pero  estas  transiciones  no  han  sido  nunca  rápi- 
das y fáciles  en  la  historia;  siempre  se  ha  pasado  de  una 
manera  lenta,  de  una  situación  penosa  y sujeta  á con- 
diciones opre visas,  como  ha  sido  la  del  Tesoro  hasta  hoy, 
á una  situación  completamente  satisfactoria  y desaho- 
gada. Pero  sí  no  hemos  llegado  á ese  porvenir  que  pre- 
sentaban como  ilusorio  ó imposible  los  Sres.  Angulo  y 
Sedó,  hemos  progresado  mucho,  pues  hay  una  gran  di- 
ferencia entre  los  sacrificios  que  ayer  aún  imponían  los 
prestamistas  al  Tesoro  y las  condiciones  con  que  con** 
trata  hoy.  No  necesito  tomar  para  esta  comparación 
sino  un  período  sorto,  un  período  de  seis  años:  me  bas- 
ta recordar,  porque  todos  los  señores  la  conocen,  quó 
autorización  pidió  el  Gobierno  para  levantar  fondos  en 
Marzo  de  1870,  y qué  autorización  pide  á fin  de  satis- 
facer servicios  de  Tesorería  en  Octubre  de  1876.  Voy  á 
decir  rápidamente  qué  garantías  se  daban  y en  que  for- 
ma se  hacían  tos  contratos  en  1870,  y en  quó  forma  se 
hacen  los  contratos  y quó  garantías  son  necesarias  para 
satisfacer  hoy  estos  servicios. 

En  1870,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  Gobierno, 
presentaba  al  Congreso  una  ley  de  autorización.  ¿Para 
que?  ¿Para  pignorar  acaso  53  millones  de  bonos,  que  es 
después  de  todo  lo  que  hasta  el  mes  de  Abril  va  á tener 
.disponible  el  Gobierno  por  este  proyecto,  ai  llega  á sor 
ley?  No;  pidió  una  autorización  para  la  negociación  de 
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],4Q0  millones  de  bonos,  para  vender  las  minas  de 
Eiotinto,  para  hipotecar  las  de  Almadén  y las  salinas  do 
Torre  vieja;  es  decir,  la  porción  más  pingüe  del  patrimo- 
nio público.  Así  se  levantaban  fondos  en  1870,  al  paso 
que  boy  para  satisfacer  las  exigencias  del  Tesoro  espa- 
ñol, exigencias  que  tiene  como  todos  los  Tesoros  de  Eu- 
ropa,  viene  modestamente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
pide,  ya  io  he  dicho,  una  autorización  que  después  de 
todo,  como  demostraré,  apenas  necesita,  para  pignorar 
bonos  por  valor  de  53,  ó á io  más  76  millones  nominales 
de  pesetas. 

Véase,  pues,  cómo  hay  algo  muy  satisfactorio,  algo 
amy  consolador  que  decir  en  respuesta  á ios  discursos 
de  los  señores  de  enfrente;  véase,  pues,  cómo  sí  el  Te- 
soro no  contrata  sin  garantías,  contrata  imponiendo  al 
país  sacrificios  mucho  menos  dolorosos  que  los  que  an- 
tes eran  necesarios  para  realizar  iguales  fines. 

No  necesito  decir  al  Congreso  cómo  usó  aquel  Go- 
bierno do  aquella  autorización,  cómo  se  realizó  el  con- 
trato, harto  conocido  en  la  historia  demuestra  Hacien- 
da, del  23  de  Marzo  de  1 87  0*  Comparad  con  aquellas 
condiciones,  que  no  quiero  recordar,  las  condiciones  en 
que  hoy  contrata  el  Tesoro,  y os  convencereis  de  que  el 
progreso  es  muy  rápido,  tan  rápido  como  no  le  ha  visto 
acaso  ningún  otro  país  en  la  restauración  de  su  Ha- 
cienda. 

He  dicho  a!  Sr*  Sedó  que  voy  á poner  delante  de  sus 
cifras  otras  cifras  que  tienen  autoridad  oficial,  como  to- 
madas do  esos  datos  públicos  á que  se  re  feria  en  su  dis- 
curso el  Sr.  Gisbert,  ¿Qué  latitud  dejan  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  las  facultades  que  est^  proyecto  de  ley  le  con- 
cede? Tiene  el  Tesoro  disponibles  hoy  bonos  por  valor  de 
6 millones  do  pesetas;  retirados  de  la  pignoración  por  pa- 
garés satisfechos  hasta  14  de  Diciembre,  23  millones;  li- 
berados por  importe  de  las  dos  amortizaciones  trimestrales 
de  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro,  24  millones  de 
pesetas;  es  decir,  señores,  en  conjunto  hasta  el  mes  de 
AbriU  en  que  tendrá  lugar  otro  sorteo  trimestral,  53 
millones  de  pesetas  nominales  on  bonos,  ó en  todo  caso 
76  sl  se  agregan  23  millones  que  garantizan  pagarés 
á satisfacer  susceptibles  de  renovarse  á favor  de  esta 
misma  autorización. 

A esto  se  reduce  el  proyecto;  esta  es  la  cuestión 
gravo  que  revestía  ei  Sr*  Sedó  con  gran  aparato  y de 
proporciones  que  no  tiene.  Se  trata  de  que  para  facilitar 
las  operaciones  de  la  deuda  flotante,  para  recibir  fondos 
de  aquellos  prestamistas  que  no  se  avienen  á darlos  con 
esta  firma  del  Tesoro,  disponga  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda de  estos  bonos  del  Tesoro  que,  como  decía  ei  se- 
ñor Gisbert,  tienen  todas  las  condiciones  de  vida  y de 
vigor  legal  que  recibieron  do  los  decretos  de  su  crea- 
ción* 

Esos  bonos  tienen  un  valor  efectivo;  sin  él  no  esta- 
rían pignorados.  Libres  de  ella,  aun  sin  autorización 
legislativa,  tendría  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  facultad 
para  pignorarlos  de  nuevo,  Pero  se  dijo  en  la  ley  de  ar- 
reglo de  la  deuda,  que  así  como  los  t reses  al  retirarse  de 
ía  pignoración  serian  cancelados,  quedarían  los  bonos 
sujetos  a lo  que  so  dispusiera  acerca  do  sn  deflino;  y el 
Sr,  Ministro  do  Hacienda  no  encuentra  otro  empleo  más 
propío  que  destinados  nuevamente  á prenda  de  contra- 
tos de  Tesorería.  Este  es  el  proyecto  en  su  sencillo  sen- 
tido; esta  í s la  cuestión  que  en  este  instante  tiene  de- 
lante de  sí  el  Congreso. 

Se  dice,  como  haciéndonos  un  cargo,  que  la  emi- 
sión de  obligaciones  del  Banco  y de!  Tesoro  no  fué  bas- 
tante para  enjugar  la  deuda  flotante  que  entonces  exis- 


tía, como  si  este  hecho  no  hubiera  sido  declarado  por 
,el  Gobierno  en  el  preámbulo  de  su  proyecto  de  ley , como 
si  no  fuera  un  hecho  que  reconocemos  todos*  Por  io  de- 
más, la  emisión  no  se  ha  hecho  en  condiciones  desven- 
tajosas* Yo  recuerdo  haberla  discutido  con  el  Sr,  An- 
gulo, y recuerdo  que  S,  S.  presentaba  sus  razonamien- 
tos partiendo  de  que  la  emisión  se  hiciera  al  80  por 
100,  Pues  bien;  las  obligaciones  se  han  emitido  al  85 
por  100,  y por  tanto,  si  la  Operación  ha  sido  insuficien- 
te, no  cabe  culpa  al  Gobierno,  á quien  no  ha  faltado  ni 
acierte  ni  fortuna*  Pero  la  emisión  era  desde*  luego  in- 
suficiente; el  Gobierno  lo  declaró  aquí,  y* nunca  pensó 
en  aplicar  sus  valores  á las  operaciones  de  Tesorería 
propias  del  ejercicio.  El  proyecto,  está  pues,  completa- 
mente justificado  bajo  el  punto  de  vista  de  la  necesidad 
y no  ha  sido  impugnado  en  cuanto  á los  medios. 

Pero  el  Sr.  Sedó  ha  pretendido  ser  más  ministerial 
que  la  comisión,  manifestando  que  hemos  coartado  la 
facultad  que  demandaba  el  Sr*  Ministro  de  Hac leuda,  que 
hemos  limitado  la  autorización  prefiriendo  la  pignora- 
ción á la  venta  directa. 

Esto  lo  ha  hecho  la  comisión  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y lo  ha  hecho  por  las  razo- 
nes que  ha  expuesto,  en  forma  que  no  necesita  mayores 
desenvolvimientos,  el  Sr.  Gisbert,  Además»  tratándose 
solo  de  53  millones  de  pesetas  nominales  en  bonos  del 
Tesoro,  no  hay  realmente  materia  para  ejercita?  una  y 
otra  facultad.  Esos  53- millones  én  el  desarrollo  de  la 
operación  de  obligaciones  hipotecarias  podrían  ser  ven- 
didos ó pignorados,  y se  ha  preferido  este  ultimo  medio 
porque  no  obliga  ai  Gobierno  á desprenderse  de  esos  va- 
lores; y en  último  caso,  no  es  este  un  cargo  que  pneda 
destruir  el  proyecto;  antes  bien,  parece  robustecer  los 
motivos  de  su  necesidad. 

Esos  bo nos > anadia  el  8r . Sedó , vienen  necesariamente 
a!  mareado,  porque  los  acreedores  ejecutarán  las  garan- 
tías* Yo  no  sé  qué  motivos  existan  para  abrigar  tan  tristes 
temores;  ya  se  ha  dicho  desde  el  banco  de  la  comisión 
que  precisamente  ahora  cuando  se  han  retirado  de  otra 
pignoración  miles  de  millones  de  deuda  perpetúa,  no 
puede  creerse  que  llegue  un  dia  en  que. el  Gobierno  no 
pueda  recoger  una  suma  corno  la  de  que  se  trata,  relatL 
vamente  muy  corta* 

Si  el  Sr*  Sedó  hablaba  de  la  facultad  que  el  acree- 
dor á cuyo  favor  se  pignoren  los  bonos  tiene  para  ven- 
derlos y no  se  referia  ai  riesgo  de  su  ejercicio,  estoy 
conforme  con  S.  S*  Esta  pignoración  no  comprende  ni 
menos  ni  más  derechos  que  los  que  le  son  propios  en 
derecho:  no  dá  al  acreedor  la  propiedad  de  la  prenda,  el 
acreedor  está  en  su  derecho  al  enajenarla  si  el  pago  no 
se  verificase  á su  tiempo;  ía  facultad,  por  tanto,  de  ena- 
jenar la  prenda  la  reconoce  el  proyecto,  la  reconocerá 
la  ley  cuando  se  publique,  pero  no  es  de  temer  que  esas 
garantías  no  se  liberen,  pues  el  Tesoro  cuenta  con  vita- 
lidad y con  medios  crecientes  de  atender  mayores  obli- 
gaciones. 

Se  ha  hablado  de  la  necesidad  de  señalar  un  crédito 
para  intereses  de  esos  bonos,  y en  este  punto  el  Sr*  Sedó 
vaticinaba  un  porvenir  triste  al  suponer  necesario  un 
crédito  de  170  millones  para  el  ejercicio  próximo,  á fin 
de  pagar  esos  intereses.  Los  bonos  que  hoy  están  ea 
circulación  tienen  su  servicio  de  intereses  y amortización, 
en  ei  presupuesto  especial  de  las  ventas  de  bienes  na- 
cionales. Los  que  se  dan  en  prenda  no  necesitan  servi- 
cio de  intereses,  puesto  que  mientras  se  paguen  los  inte 
reses  de  los  préstamos  á cu3ra  seguridad  están  afectos, 
no  hay  que  pagar  intereses  de  la  prenda. 
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El  mismo  pacto  anticrético  no  supone  sino  la  susti- 
tución délos  fnítos  de  la  prenda  á los  réditos  del  capital 
asegurado. 

Si  esos  bonos  saliesen  al  mercado  sería  necesario 
establecer  un  crédito  para  pagar  sus  intereses  el  día  en 
que  fueran  liberados,  pero  bastarían  para  cubrirle  los 
pagarés  de  bienes  naéionales  que  boy  responden  de  su 
pago.  En  el  ejercicio  próximo  no  se  necesitarán  ni 
175  millones,  ni  uno  solo,  y preveo  que  tampoco  se  ne- 
cesitarán en  lo  sucesivo;  primero,  porque  los  pagarés 
por  ventas- de  bienes  nacionales  han  de  responder  sufi- 
cientemente de  ese  servicio;  y segundo,  porque  en  todo 
caso  la  liberación  ha  de  ser  bastante  lenta  para  dilatar 
el  caso  en  que  se  adelantan  sus  previsiones. 

Por  lo  demás,  las  Córtes  no  se  han  equivocado  en  sus 
cálculos  acerca  de  la  deuda  flotante;  la  consideraron  con 
las  proporciones  que  tiene,  y la  mejor  prueba  de  que 
previeron  el  caso  actual,  es  la  autorización  concedida  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  contratar  deuda  flotante 
por  una  suma  igual  á la  cuarta  parte  del  presupuesto;  y 
tratándose  ya  de  buscar  garantías,  no  he  oido  razón  al- 
guna en  el  debate  que  presente  otra  mejor  á I03  bonos 
cuya  pignoración  tiende  á autorizar  el  proyecto  de  ley 
que  se  discute. 

Ha  sido  principalmente  mi  objeto  restituir  á esta 
cpestion  sus  verdaderos  términos,  presentarla  como  real- 
mente es,  desnuda  de  esa  grande  importancia  que  pre- 
tendió darla  el  Sr.  Sedó.  Se' trata  solo  de  lo  que  he  di- 
cho al  Congreso,  y no  he  de  molestar  por  mucho  más 
tiempo  su  atención;  voy  á sentarme  invitando  al  señor 
Sedó  á que  modifique  la  tristeza  de  sus  presentimientos 
en  este  punto,  ó los  guarde  para  ocasión  que  mejor  se 
preste  á expresarlos;  yo  preferiría  que  no  los  expresase 
nunca,  porque  tengo  el  convencimiento  de  que,  según 
al  principio  he  demostrado,  tan  firme  y rápido  como  es 
el  progreso,  en  las  condiciones  con  que  vive  y se  desar- 
rolla el  movimiento  de  nuestra  Tesorería,  ha  de  ser  tam- 
bién el  movimiento  regenerador  de  nuestra  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sedó  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  SEDÓ:  Yoy  á ser  muy  breve  en  mi  rectifi- 
cación, Sres.  Diputados,  porque  en  realidad  el  Sr.  Yi- 
llaverde  no  ha  impugnado  casi  ninguna  de  las  ideas  que 
he  vertido  durante  mi  discurso. 

Dice  el  digno  individuo  de  la  comisión  que  no  abri- 
gue el  temor  de  que  esos  títulos  vayan  á salir  k la  pla- 
za, puesto  que  á su  tiempo  serán  recogidos  con  fondos 
que  el  Tesoro  tendrá  disponibles.  Ojalá  sea  así,  y al 
tiempo  apelo  para  que  un  dia  se  vea  quién  ha  estado 
más  acertado,  si  S.  S.  ó yo. 

En  cuanto  á la  cantidad  de  bonos  de  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  podrá  disponer  eu  virtud  de  esta 
ley,  debo  manifestar  al  Sr.  Villaverde  que  las  cifras 
que  yo  he  citado  son  las  mismas  que  se  expresan  en  la 
Memoria  que  el  Salaverría  presentó  al  Congreso  en  el 
mes  de  Febrero  ultimo;  y como  el  dictámen  de  la  co- 
misión no  expresa  las  sumas  que  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda podrá  pignorar,  puesto  que  solo  dice  (casi  que  so 
vayan  liberando s»  claro  está  que  esto  significa  que  la 
facultad  de  pignorar  se  hace  extensiva  (á  lo  menos  así  ! 
se  comprende)  á todos  los  bonos  que  se  vayan  liberando 
á consecuencia  de  la  amortización  de  los  billetes  del 
Banco  y del  Tesoro. 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLAVERDE;  El  Sr,  Sedó 


me  reta  con  el  tiempo  sobre  la  realización  de  nuestros 
mutuas  presentimientos;  los  de  S.  8.  son  tristes,  los  míos 
son  lisonjeros,  y no  dudo  que  S.  S,  preferirá  ver  rea- 
lizados los  qne  hoy  rechaza* 

Es  cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  fa- 
cultades para  pignorar  {si  este  proyecto  es  aprobado  por 
el  otro  '"Cuerpo  y merece  después  la  sanción  de  S.  H.) 
todos  los  bonos  que  considere  necesarios  y que  hoy  se 
encuentran  constituidos  en  el  Banco  de  España;  pero  no 
es  menos  cierto  que  no  pasan  de  12  millones  de  pesetas 
por  amortización  trimestral,  según  antes  he  manifes- 
tado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Qamácho  tiene  la  pa- 
labra, tercero  en  contra, 

. El  Sr,  C AMACHO:  Señores  Díp atados,  si  no  estu- 
viera en  la  conciencia  de  todos  vosotros,  como  lo  está 
hace  mucho  tiempo  en  la  del  país,  que  el  estado  de  la 
Hacienda  publica  no  es  el  que  debiera  ser,  os  lo  hubie- 
ra revelado  sin  duda  el  preámbulo  mismo  del  proyecto 
de  ley  que  el  Gobierno  presentó  a las  Cortes,  y sobre  el 
cual  ha  dado  la  comisión  el  dictámen  que  es  objeto  de 
discusión  en  este  dia;  como  os  lo  hubiera  revelado  tam- 
bién la  interpelación  que  explanó  el  sábado  último  mi 
amigo  el  Sr.  Rico,  y las  razones  expuestas  hoy  por  los 
oradores  que  me  hau  precedido  en  el  uso  de  la  palabra, 

Ciertamente,  ¡Sres.  Diputados,  que  no  participando 
de  las  opiniones  del  Sr.  Villaverde  respecto  á los  lími- 
tes en  que  el  debate  debe  encerrarse,  he  de  seguir  otro 
camino  que  el  que  S,  S.  estima  procedente,  pues  por 
mi  parte  considero  que  es  licito  no  concretarse  de  un 
modo  absoluto  á lo  quezal  proyecto  se  refiere.  Estamos 
tratando  por  primera  vez  en  este  segundo  período  de  la 
legislatura  la  cuestión  de  Hacienda,  que  es  para  mí) 
como  lo  es  para  la  generalidad  del  país,  cuestión  im- 
portantísima, que  preocupa  los  ánimos  de  todos.  No  debe, 
pues,  extrañar  á la  comisión  qne  prescinda  por  mi  parte 
de  lo  que.  estrictamente  se  relaciona  con  el  proyecto  y 
que  aprovecho  la  ocasión  que  éste  me  proporciona  para 
exponer  algunas  consideraciones  generales,  siquiera 
sean  breves,  respecto  al  estado  actual  de  la  Hacienda 
pública  y su  gestión. 

Debiera  excusar  ciertas  declaraciones  .previas,  por- 
que ya  las  tengo  hechas  en  este  sitio;  pero  comprendo 
que  no  están  de  más,  y que  conviene  repetirlas;  es  una, 
que  no  he  hecho  jamás,  no  hago  hoy  y no  haré  nunca 
cuestión  política,  arma  de  partido,  lo  que  á las  cuestio- 
nes de  Hacienda  se  refiere;  y es  otra,  que  mi  mayor  de- 
seo es  tener  ocasión  de  apoyar  en  ellas  á los  Gobiernos, 
cualquiera  que  fuesen. 

Cúmpleme  hacer  además  otra  declaración,  y es  que 
tengo  el  convencimiento  de  que  se  empezó  y se  ha  se- 
guido un  mal  camino  eo  la  gestión  de  la  Hacienda  pú- 
blica desdo  el  31  de  Diciembre  de  1874.  Sobre  este 
punto,  al  discutirse  los  presupuestos  y al  discutirse  el 
proyecto  de  ley  de  arreglo  de  la  deuda  flotante  del 
Tesoro,  hice  las  indicaciones  que  estimé  procedentes, 
pero  muy  limitadas,  extrictamente  limitadas , como 
que  procedía  bajo  el  peso  de  una  consideración  para 
mí  muy  ref petadle.  La  persona  á quieu  tenia  que  com- 
batir y que  estaba  á la  sazón  al  frente  del  Ministe- 
rio de  Hacienda,  no  asistia  á las  sesiones  por  el  grave 
estado  de  su  salud;  hoy  me  obligan  iguales  respetos, 
yaque  tenemos  el  disgusto  de  no  verla  sentada  en  estos 
bancos  por  consecuencia  de  aquella  misma  enfermedad; 
no  seré  yo,  por  lo  tanto,  quien  hable  una  sola  palabra 
respecto  al  período  anterior  á aquel  en  que  se  creó  la 
situación  administrativa  con  acuerdo  del  Parlamento, 
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Señores  Diputados,  las  Córtes  votaron  un  presu- 
puesto para  el  ejercicio  de  1876  á 77  estimando  que  en 
él  habría  sobrante,  lejos  de  haber  déficit;  las  Córtes  vo- 
taron una  ley  para  enjugar  por  completo  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro;  las  Górtes,  por  ultimo,  hiciere u un  ar- 
reglo de  la  deuda  del  Estado  con  acuerdo  de  los  acree- 
dores* A poco  tiempo  de  crearse  esta  situación,  el  digno 
3r.  Ministro  que  se  encuentra  en  el  banco  azul,  tomó 
posesión  de  la  cartera  de  Hacienda.  Considero  que  su 
primer  deber,  que  sin  duda  cumplió,  fue  enterarse  de 
la  situación  para  formar  juicio  sobre  ella;  pero  no  era 
bastante  lo  que  B*  S.  hiciese  en  privado;  tenia  deberes 
que  cumplir  en  público,  y al  abrirse  las  Córtes  en  este 
segundo  período  de  la  legislatura,  era  deber  indeclina- 
ble suyo,  á mí  juicio,  exponer  cuál  fuese  el  verdadero 
estado  de  la  Hacienda  en  la  actualidad;  el  resultado  qne 
en  su  opinión  podía  ofrecer  el  presupuesto,  y el  que  ha- 
bla ofrecido  la  ejecución  de  la  ley  sobre  arreglo  de  la 
deuda  dotante  del  Tesoro*  Excuso  hablar  de  lo  que  se 
refiere  á la  deuda  del  Estado,  porque  no  es  este  mo- 
mento oportuno  para  tratar  de  ello, 

¿Puede  ser  dudoso  que  era  ineludible  en  el  Sr.  Mi- 
nistro este  deber?  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  su 
práctica  y su  pericia  en  la  administración,  habla  de  re- 
conocer, y reconoció  con  efecto,  que  el  presupuesto  vo- 
tado por  las  Córtes,  lejos  de  ofrecer  uu  sobrante,  arro- 
jará un  déficit  de  importancia;  S*  S*  tenía  ese  conven- 
cimiento, y así  lo  ha  declarado  en  la  interpelación  del 
Sr.  Rico.  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  reconocido 
además,  en  la  discusión  á que  ésta  dió  lugar,  y sobre 
ello  ha  dado  algunas  explicaciones,  que  la  ejecución  de 
la  ley  sobre  arreglo  de  la  deuda  dotante  ha  ofrecido 
también  un  déficit;  es  decir,  que  la  cantidad  votada  por 
las  Oórtes  para  enjugar  esa  deuda,  y con  lo  que  se  creía 
conseguir  este  objeto,  no  ha  sido  suficiente*  Oreo,  por 
último,  que  de  la  misma  manera  que  el  Sr,  Ministro  te- 
nia el  deber  de  venir  á exponer  á las  Cortes  cuál  fnese 
la  situación  actual  de  la  Hacienda,  pesaba  también  so- 
bre S*  S,,  si  hemos  de  salir  de  las  situaciones  anorma- 
les que  por  causas  diferentes  venimos  atravesando  hace 
mucho  tiempo,  el  de  traer  á las  Oórtes  los  proyectos  com- 
plementarios del  presupuesto  de  ingresos  que  fueran  ne- 
cesarios para  extinguir  ese  déficit;  y si  reconocía,  como 
ba  reconocido,  que  la  ley  votada  por  las  Córtes  era  in- 
suficiente para  extinguir  por  completo  la  anterior  deu- 
da flotante,  era  también  deber  suyo  venir  á pedir  la 
ampliación  necesaria  para  que  la  antigua  deuda  flotan- 
te del  Tesoro  quedase  extinguida,  en  términos  de  que 
no  fuese  motivo  de  agravar  en  lo  sucesivo  el  estado  de 
ese  mismo  Tesoro* 

El  Sr*  Ministro  no  ha  hecho  eso,  y puede  decirse 
que  por  casualidad  tratamos  de  la  cuestión  de  Hacien- 
da. A mi  juicio,  hubiera  sido  uu  espectáculo  deplorable, 
altamente  deplorable,  que  cuando  el  país  se  preocupa 
grandemente  de  ella,  hubiera  pasado  el  segundo  período 
de  la  legislatura,  es  decir,  el  término  de  ésta,  sin  que 
sobre  tan  importante  asunto  se  hablase  aquí  lo  conve- 
niente* 

Por  desgracia,  pocas  palabras  son  las  que  pueden 
decirse,  y ninguno  el  remedio  que  va  á ponerse  al  mal 
que  existe,  porque  lo  qno  se  hace  con  este  proyecto  de 
ley  es  una  cosa  diferente  á la  que  yo  he  estimado  pre- 
cisa; lo  único  que  va  á hacerse  es  proporcionar  al  Go- 
bierno los  medios  necesarios  para  garantir  la  deuda  flo- 
tante que  está  en  el  caso  de  levantar  para  atender  á 
determinadas  obligaciones , por  ser  insuficientes  los 
recursos  que  existen  para  satisfacerlas* 


Hubiera  sido,  repito,  altamente  censurable  el  que  no 
se  hubiese  dicho  nada  sobre  tan  importantes  asuntos, 
ana  cuando  es,  por  desgracia,  muy  poco  lo  que  se 
puedo  ya  decir;  y no  cesaré  de  deplorar  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  haya  venido  aquí  á poner  término 
á la  situación  que  atravesamos,  para  entrar  de  una  vez 
por  el  camino  de  la  normalidad,  tan  necesaria  para  la 
gestión  de  la  Hacienda  publica* 

El  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y lo  digo  con  noble 
franqueza,  tenia,  á mi  juicio,  otro  deber  que  cumplir: 
manifestar  cuáles  fuesen  sus  ideas  y sus  propósitos  para 
el  porvenir ; porque  el  hecho  es,  que  las  Górtes  van  á 
cesar  en  sus  tareas  en  la  época  en  que  no  debieran  ce- 
sar , en  la  época  en  que  constantemente  han  estado 
abiertas  en  España,  para  volver  á abrirse  en  los  meses  de 
Abril  ó Mayo,  eon  el  fin  de  discutir  los  presupuestos;  y 
lo  seráo,  no  lo  dudéis,  en  la  misma  forma  y de  la  ma- 
nera como  fueron  discutidos  la  vez  anterior;  forma  y ma- 
nera que  habrá  podido  satisfacer  á muchos,  pero  que  á 
mí  no  me  satisface*  Boy  enemigo  de  esas  sesiones  mati- 
nales, en  las  que  se  está  bajo  la  presión  y la  angustia 
del  escaso  tiempo,  y á las  que  tan  corto  es  el  número  de 
Sres.  Diputados  que  concurren* 

Quiero  que  cuestión. tan  grave  como  esta  se  discuta 
con  toda  la  detención  que  es  necesaria,  para  que  todo 
el  mundo  pueda  aportar  al  debate  el  caudal  de  sus  co- 
nocimientos* Creo,  Sres*  Diputados,  no  exponer  nada 
nuevo  á vuestra  consideración,  pues  no  habrá  ninguno 
que  dude  cuándo  volverán  á abrirse  las  Górtes  y la  for- 
ma en  que  se  discutirán  los  presupuestos,  que  son  mi- 
rados hace  algún  tiempo  como  un  objeto  secundario  y 
relegados  á las  sesiones  matinales  , en  las  condiciones  ya 
dichas,  pasando  los  presupuestos  para  la  gran  mayoría 
de  los  Sres.  Diputados  sin  el  debido  conocimiento  de 
las  razones  alegadas  en  la  discusión. 

Sabiamente  previó  la  Constitución  del  69  que  los 
presupuestos  debían  estar  formados  y presentados  para 
el  10  de  Febrero  del  ano  precedente  al  ejercicio,  á fin 
de  que  las  Córtes  se  ocupasen  de  su  discusión  con  ol 
tiempo  debido.  Yo  tuve  la  honra  en  1872,  siendo  Mi- 
nistro de  Hacienda,  estando  cerradas  las  Córtes,  de  pre- 
sentarlos en  el  mismo  dia  en  que  se  constituyeron, 
lamentando  no  haberlos  podido  presentar  antes,  No  tu- 
ve la  fortuna  de  que  se  discutieran  aquellos  presupues- 
tos, porque  las  eventualidades  de  la  política  me  hicieron 
desaparecer  del  Ministerio,  y casi  inmediatamente  fue- 
ron disueltas  aquellas  Córtes*  p 

Por  casualidad,  pues,  tratamos  en  vísperas  de  la 
clausura  de  éstas  la  cuéstion  de  Hacienda;  tenemoi, 
pues,  que  reconocido  el  mal,  como  indudablemente  lo 
ha  sido  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  no  nos  trae  sin 
embargo  el  remedio,  y nos  vamos  á retirar  sin  conocer 
cuáles  son  sus  propósitos  para  combatir  ese  mal.  Así  esr 
que  no  puedo  asociarme  al  Sr.  Sedó  en  su  felicitación 
al  Sr,  Ministro,  por  el  valor  que,  según  él,  ha  tenido  de 
nombrar  una  comisión  que  redacte  el  presupuesto,  por- 
que valor  de  esta  especie  es  muy  fácil  de  tener* 

El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  nos  ha  proporcionado  en 
la  contestación  que  dió  al  Sr*  Rico  el  sábado  último, 
datos  para  ocuparnos  de  la  cuestión  más  importante  con 
relación  al  presupuesto,  que  es  el  déficit,  y se  sirvió 
manifestarnos  al  propio  tiempo  el  importe  de  la  deuda 
flotante  del  Tesoro,  Celebro  tener  respecto  de  estos  puntos 
datos  oficiales,  porque  el  Sr*  Yillaverde,  que  se  quejaba 
el  otro  dia  de  que  se  atacase  al  Gobierno  con  datos  ca- 
prichosos, sabe  bien,  pues  me  conoce,  que  me  gusta 
, discutir  con  datos  ciertos* 
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36  DE  ÜICIEMBBE  DE  1878. 


Acepto,  pues,  sin  objeción  alguna  los  oficiales  que 
creo  ya  tener  respecto  de  la  deuda  flotante.  No  lie  de 
entrar  á examinar  detenidamente  la  cifra  á que  ascienda 
el  déficit  en  el  presupuesto  corriente;  me  basta  haber 
oído  al  Sr.  Ministro  indicar  que  será  importante;  me 
■bastaba  ya  la  opinión  que  acerca  de  este  particular  tienen 
también  personas  muy  competentes;  y me  basta,  en  fin, 
el  conocimiento  que  tengo  del  resultado  que  lian  de 
ofrecer  algunos  de  los  más  principales  impuestos  que 
constituyen  el  presupuesto  de  ingresos.  Yo  veo,  y veo 
con  placer,  que  el  resultado  de  la  recaudación  de  las 
contribuciones  está  siendo  satisfactorio,  que  la  recauda- 
ción aumenta;  pero  he  oido  en  boca  del  Sr.  Ministro  que 
esto  prueba  la  moralidad  de  la  Administración  actual  y 
la  eficacia  con  que  se  cumplen  los  servicios. 

Esta  cuestión  de  la  moralidad,  asi  presentada  en 
absoluto,  al  propío  tiempo  que  puede  favorecer  los  inte- 
reses que  se  representan,  puede  perjudicar  los  de  otros, 
y esto  no  me  parece  justo;  porque  después  de  todo,  ¿cómo 
han  de  compararse  situaciones  normales  con  situaciones 
realmente  anormales?  ¿Está,  ó no  el  país  en  una  situación 
normal?  Indudable  es  que  nos  hallamos  en  una  situación 
completamente  normal.  ¿Y  cómo  se  quiere  comparar, 
repito,  el  resultado  que  las  contribuciones  ofrezcan  en 
este  período  de  normalidad  con  el  que  pudieran  ofrecer 
en  períodos  agitados,  turbulentos,  de  guerra,  cuando 
las  facciones  estaban  apoderadas  de  determinadas  pro- 
vincias, ó cuando  ocupaban'parte  de  ellas,  y cuando  su 
entrada  y salida  en  los  pueblos  imposibilitaba  por  com- 
pleto la  buena  administración  y la  recaudación  de  los 
tributos?  ¿Así  se  juzga,  así  se  compara,  así  se  pretende 
aparecer  como  justos?  De  ninguna  manera.  Su  señoría 
dice  que  las  rentas  suben,  y á este  propósito  se  ha  ha- 
blado de  una  de  grande  importancia,  de  la  de  adua- 
nas. Hago  respecto  de  esto  La  misma  observación  gene- 
ral que  dejo  ya  apuntada;  pero  anado:  ¿qué  había  de 
suceder  en  una  época  en  que  las  fronteras  estaban  des- 
guarnecidas, en  que  el  cuerpo  de  carabineros  estaba  dis- 
traído del  servicio  propio  de  su  instituto,  en  que  todo 
estaba  completamente  abierto  y no  había  medios  de  po- 
ner coto  al  contrabando?  ¿Se  puede  comparar  esa  situa- 
ción con  otra  situación  en  que  hay  tranquilidad,  en  que 
no  hay  perturbaciones  y en  que  el  cuerpo  de  carabineros 
vigila  constantemente  las  fronteras? 

Y después  Je  todo  , ¿qué  es  lo  que  pasa  ahora  con  la 
renta  de  aduanas?  Con  la  renfa  de  aduanas  pasa  una 
cosa  muy  sencilla,  y es  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da recoge  Iko^  el  resultado  de  la  paz  en  esa,  así  como 
también  en  las  demás  rentas;  y recoge  además  el  fruto 
de  una  reforma  hecha  en  el  período  revolucionario,  la 
reforma  de  los  aranceles,  cuyos  resultados  hoy  se  tocan. 

Y cuando  se  habla  de  moralidad  so  puede  pregun- 
tar: el  ramo  de  aduanas,  por  ejemplo,  ¿en  qué  ha  va* 
riada  en  el  período  en  que  S,  S,  está  al  frente  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  comparándole  con  aquellos  en  que 
tuvimos  otros  la  honra  de  ocupar  el  mismo  sitio?  ¿No  es 
poco  más  ó ménos  el  mismo  el  personal?  ¿Por  ventura  la 
diferencia  está  en  que  exista  un  director  en  vez  de  otro? 
De  ninguna  manera.  El  director  actual  es  una  dignísi- 
ma persona  á quien  yo  aprecio,  de  inteligencia,  probidad 
y celo  reconocidos;  ¿pero  no  concurren  las  mismas  cir- 
cunstancias en  el  Sr.  Gisbcrt,  qne  era  el  director  en  el 
tiempo  en  que  tuve  la  honra  de  estar  al  frente  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda?  Extraño  que  cuando  se  dicen  esas 
cosas  el  Sr.  Gishert  las  oiga  con  calma  y guarde  silen- 
cio, porque  entonces  se  obraba  con  la  misma  energía  y 
celo  de  que  afora  se  hace  alarde. 


Pero  hay  más}  y cabalmente  se  lo  digo  á persona 
que  lo  sabe  mejor  que  yo:  la  renta  de  aduanas  venia 
en  un  decrecimiento  constante  desde  1861  hasta  1869, 
y cuando  empezó  á aumentar  fué  después  de  la  reforma 
arancelaria  hecha  en  el  período  revolucionario;  des- 
de entonces  ha  venido  ascendiendo  en  términos  tales, 
que  el  aumento  ha  sido  constantemente  progresivo;  y 
es  do  tener  en  cuenta  que  dentro  del  período  de  1861  á 
1869  fué  director  del  ramo  el  Sr,  Barzanallana,  hoy 
Ministro  de  Hacienda,  y en  su  tiempo  experimentó  la 
renta  baja. 

De  ahí,  pues,  que  no  se  pueden  sacar  argumentos 
de  moralidad  sobre  este  asunto,  en  la  forma  en  que  se 
ha  hecho. 

Yo  no  defiendo  solo  mi  administración  ; defiendo 
la  de  todos  los  que  me  han  precedido,  de  todos  los  par- 
tidos, pues  todos  han  tenido  el  deseo  de  hacerlo  bien,  y 
han  puesto  los  medios  para  conseguirlo. 

En  España  hay  necesidad  de  hacer  administración 
para  salir  del  mal  camino  en  que  nos  encontramos.  No 
quiero  seguir  el  ejemplo  de  llamarla  inmoral;  no  diré 
yo  esto;  se  puede  ser  muy  moral  y no  saber  admi- 
nistrar, 

Pa réceme  que  he  estado  en  mi  derecho  haciendo  es 
tas  indicaciones.  El  Sr.  Gisbcrt  reconocerá  que  no  pue- 
do prescindir  de  hacerlas,  porque  S,  S.,  que  ha  estado 
á mi  lado  en  dos  ocasiones  distintas  en  que  be  sido  Mi- 
nistro de  Hacienda,  una  como  Subsecretario  y otra  co- 
mo director  general  de  aduánas,  comprenderá  que  cuan- 
do se  trata  de  hacer  comparaciones  de  cierta  naturale- 
za, cuando  se  trata  de  evocar  recuerdos  para  establecer 
diferencias,  tengo  motivos  para  estar  resentido,  porque 
S,  S.  sabe  mejor  que  nadie  basta  qué  punto  he  procu- 
rado manifestar  celo  en  la  administración  ¿ infundirlo  á 
todos  mis  subordinados. 

He  dicho  que  tenemos  no  déficit  que  no  puedo  de- 
terminar de  una  manera  precisa,  pero  que  es  importan- 
te. Tenemos  además,  por  confesión  propia  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  600  millones  de  deuda  flotante,  cuan- 
do considerábamos  que  pudiera  estar  enjugada*  No  me 
llama  la  atención  que  la  haya,  porque  no  desconozco  la 
necesidad  de  que  exista  siempre  deuda  flotante  para  el 
mantenimiento  y entretenimiento  del  presupuesto;  pero 
la  deuda  flotante  que  se  va  formando  hoy  es  el  resulta- 
do, en  primer  término,  de  la  insuficiencia  déla  ley  que 
la  arreglaba;  y en  segundo,  no  del  entretenimiento  del 
presupuesto  actua^  sino  de  la  insuficiencia  de  ésto.  De 
aquí,  que  tenga  por  seguro,  sin  temor  de  ser  tachado  de 
exagerado,  que  dentro  de  poco  tiempo  ha  de  ascender  esa 
deuda  á una  suma  superior  á la  que  usté  autorizada  por 
la  ley,  á no  ser  que  el  Sr.  Ministro  adopte  un  remedio 
que  ha  indicado,  y que  á mí  me  extremece;  porque  S.  3. 
decía  en  la  sesión  del  sábado  á propósito  de  la  deuda  flo- 
tante, deapues  de  manifestar  que  ascenderla  á unos  600 
millones:  «Pero  es  de  advertir  además,  que  esta  deuda, 
sobre  todo  en  la  parte  representada  por  anticipaciones 
del  Banco,  va  disminuyendo  cada  di  a,  puesto  que  el 
Banco  va  amortizando  su  deuda  con  los  mismos  produc- 
tos de  las  contribuciones  que  recauda.» 

Evidentemente  esto  es  así;  pero  el  Gobierno  se  en- 
cuentra á su  vez  con  esos  fondos  ya  consumidos;  y se 
encuentra  con  esos  fondos  ya  consumidos  en  un  presu- 
puesto insuficiente  y en  la  necesidad  de  buscar  nuevos 
recursos  para  atender  á nuevos  necesidades, 

Y en  esta  situación,  S.  S.  añadía:  «Esto  por  lo  que 
hace  al  momento  actual;  por  lo  que  hace  al  tiempo  que 
falta  de  ejercicio,  mis  esfuerzos,  y creo  también  que  los 
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de  cualquier  Ministro  que  me  suceda  en  este  banco*  se 
encaminarán  k que  la  deuda  flotante  no  exceda  nunca 
del  límite  legal,  si  no  se  satisfacen  otras  obligaciones 
que  las  que  buenamente  se  puedan  pagar,» 

Francamente,  señores,  no  creía  que  debiéramos  en- 
contrarnos en  semejante  caso,  ni  que  pudiera  llegarse  á 
decir  que  para  no  aumentar  la  deuda  dotante  más  allá 
del  límite  legal  será  preciso  dejar  de  pagar  todo  aque- 
llo que  buenamente  no  pueda  pagarse. 

pero  dejando  á un  lado  estas  consideraciones*  es 
evidente  que  dentro  de  poco  tiempo,  partiendo  del  dato 
que  nos  ha  suministrado  el  Sr.  Ministro  sobre  el  impor- 
te do  la  deuda  dotante,  y me  parece  incontestable  en 
el  terreno  práctico  de  la  verdad  y de  los  hechos  lo  que 
voy  á decir,  estaremos  fuera  de  las  condiciones  de  la 
ley,  es  decir,  fuera  de  la  autorización  dada  por  las  Cár- 
ter; porque  éstas  establecieron  por  el  arfe.  5 / de  los  adi- 
cionales á la  de  presupuestos,  que  el  máximun  de  di- 
cha deuda  seria  la  cuarta  parte  do  los  gastos  autoriza- 
dos en  el  presupuesto  del  año,  6 lo  que  es  lo  mismo, 
638.120.000  rs.,  y solo  faltan  38.120.000  rs.  para  lle- 
gar á ese  limito,  cantidad  que  fácilmente  ha  de  cubrir- 
se con  las  obligaciones  que  el  Gobierno  aspira  á satis- 
facer por  medio  de  la  autorización  que  pretende,  y aho  - 
ra discutimos,  cuyo  pormenor  consta  en  el  preámbulo 
del  proyecte  presentado. 

Y no  incluyo  en  mi  cálculo  al  hablar  de  ellas  los  50 
millones  anticipados  por  el  Tesoro  á las  cajas  de  Cuba, 
pues  supongo  que  han  de  ser  reintegrados  con  el  pro- 
ducto del  empréstito;  además  de  que  esta  partida  no 
puede  estar  nunca  comprendida  en  la  deuda  flotante, 
porque  el  Tesoro  lleva  cuenta  especial  y separada  de  la 
misma  por  las  anticipaciones  hechas  á Ultramar* 

Esta  situación  de  la  deuda  flotante  que  se  ha  crea- 
do, coloca  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  en  una  muy  di- 
ííci],  y por  ella  compadezco  á S,  S.;  el  Sr.  Ministro  se 
encontraba  sin  garantías  para  levantar  fondos,  cosa  que 
yo  previ  cuando  se  discutió  la  ley  de  arreglo  de  la  deu- 
da del  Tesoro;  dije  entonces:  ¿para  qué  dar  esa  segunda 
garantía  al  Banco  de  España?  ¿No  reconoce  el  Gobierno 
que  va  á quedarse  sin.  las  necesarias  para  el  entreteni- 
miento de  la  deuda  flotante? 

Por  consecuencia  de  esto,  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ha  operado  de  manera  exagerada  con  el  Banco  de  Es- 
paña, creando  una  mala  situación  para  la  plaza  de  Ma- 
drid, que  no  puede  soportar  circulación  ¿dudaría  tan 
crecida  como  la  que  hoy  sobrelleva.  Y tengo  derecho  á 
decir  esto,  porque  á mí  se  me  ha  dicho  lo  mismo  con 
muchísima  monor  razón  cuando  cerró  las  puertas  del 
Tesoro  para  ver  de  regularizar  el  estado  do  cosas  que 
ex istia,  limitándome  á operar  solo  cou  el  Banco.  Se  de- 
cía que  estaba  creando  á este  establecimiento  una  situa- 
ción difícil,  y sin  embargo,  la  circulación  fiduciaria  en 
aquella  época  era  la  mitad  do  la  que  hoy  existe.  En 
tiempo  de  mi  digno  predecesor,  la  cifra  máxima  de  bi- 
lletes que  tuvo  el  Banco  en  circulación  importaba  247 
millones  de  reales;  en  el  mió  m elevó  en  todo  rigor 
á 315  millones,  cuya  suma  después  de  mi  salida  del 
Ministerio  fué  teniendo  progresivo  é importante  aumen- 
to, dejándola  mi  digno  sucesor  en  345  millones,  y ele- 
vándola después  el  actual  Sr*  Ministro  hasta  los  403  mi- 
llones que  aparecen  en  el  estado  publicado  por  el  Banco 
de  España  correspondiente  al  ejercicio  de  Noviembre  ul- 
timo, y la  cual  llegará  por  consecuencia  de  los  pedidos 
de  fondos  quo  el  Sr*  Ministro  ha  hecho  al  mismo  Banco, 
y éste  le  ha  otorgado,  según  nos  ha  manifestado  S,  S*,  a 
500  millones  do  reales;  y como  la  plaza  de  Madrid  so- 


porta solo  con  facilidad  de  250  á 300  millones  en  bille- 
tes, resulta  que  se  ha  creado  una  situación  angustiosa 
para  las  transacciones,  tanto  más,  cuanto  que  ella  coin- 
cide con  la  reacuñación  del  oro  y con  la  escasez  noto- 
ria que  hay  en  Madrid  de  monedas  de  plata* 

Ya  sé  yo  que  no  hay  peligro  ninguno,  atendida  la 
solidez  del  Banco:  lo  declaro  así,  no  me  gusta  abultar  las 
dificultades;  pero  semejante  estado  de  cosas  está  muy 
lejos  de  ser  satisfactorio,  y cuando  por  esto  se  nos  han 
hecho  objeciones  con  muchísimo  menor  motivo*  como 
queda  demostrado,  lícito  nos  ha  de  ser  hacerlas  boy  á 
nuestra  vez. 

He  creído  cumplir  con  mi  deber  exponiendo  estas 
consideraciones  a la  Cámara  en  las  postrimerías  de  la 
legislatura,  insistiendo  en  ellas,  porque  seria  para  mí  li- 
sonjero que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  aprovechase  la 
ocasión  de  explicarnos  aquí  cuáles  sean  sus  planes  y 
propósitos  en  el  porvenir,  ya  que  por  efecto  de  no  ha- 
berlo hecho  no  se  ha  dado  solución  á las  cuestiones  que 
debían  haberse  resuelto  en  esta  legislatura,  como  eran 
los  medios  de  cubrir  el  déficit  de  este  presupuesto  y la 
regularizacion  de  la  deuda  flotante* 

Y qué  estoy  en  el  uso  de  la  palabra  y trato  de  esta 
cuestión,  no  quiero  dejar  de  decir  que  participo*  lo  mis- 
mo que  mi  amigo  el  Sr*  Angulo,  de  la  estrañeza  de  que 
se  estén  practicando  amortizaciones  de  deuda  consolida- 
da rigiendo  ua  presupuesto. que  se  encuentra  en  défi- 
cit. El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  que  es  el  pri- 
mero á sentir  verse  obligado  ¿ hacer  estas  amortizacio- 
nes; pero  que  es  esclavo  de  la  letra  de  la  ley  de  presu- 
puestos. 

Pues  á mí  no  me  parece  tan  clara  como  á S*  B.  la 
letra  de  la  ley;  pero  lamentando  S.  B.  el  hecho*  ¿por 
qué  no  ha  venido  en  esta  legislatura  con  un  proyecto 
de  ley  aclarándola?  ¿Por  qué  no  ha  evitado  S*  S,  el  tris- 
te espectáculo  de  que  se  amortice  deuda  consolidada 
con  fondos  levantados  por  la  deuda  flotante?  ¿Por  qué  no 
ha  evitado  el  deplorable  espectáculo  que  resulta  de  dar 
amortización  á una  clase  de  deuda  que  no  la  tenia*  al 
propio  tiempo  que  la  amortización  de  otras  clases  de 
deuda  que  disfrutaban  de  ella  está  suspendida?  ¿Pues 
no  es  este  un  ejemplo  sumamente  funesto?  Porque,  se- 
ñores, nó  tiene  explicación  satisfactoria  lo  que  se  está 
haciendo*  El  Sr.  Ministro,  en  vez  de  traer  aquí,  como  he 
dicho,  la  aclaración  conveniente  formulada  en  un  pro- 
yecto de  ley*  se  ha  limitado  á decir  que  nadie  como  ói 
siente  eso. 

Si  lo  sentía,  debió  haber  traído  aquí  un  proyecto  en 
que  se  dijera:  esto  no  puede  ser,  porque  el  presupuesto 
se  encuentra  en  déficit,  y en  tal  situación  no  es  posible 
amortizar  deuda  consolidada  con  fondos  levantados  por 
medio  de  la  deuda  flotante;  porque  los  intereses  de  la 
deuda  publica,  ya  sabéis  todos  á lo  que  están  reducidos, 
mientras  que  los  de  la  deuda  del  Tesoro  son  intereses 
crecidos;  de  modo  que  pagamos  intereses  crecidos  para 
amortizar  un  capital  que  los  devenga  muy  pequeños; 
procedimiento  desastroso,  que  no  nos  coloca  en  buena 
situación  ni  ante  los  nacionales  ni  ante  los  extranjeros, 
pues  cuantos  examinen  nuestro  modo  da  conducirnos, 
indudablemente  dirán  de  nosotros:  6 no  saben  lo  que 
traen  entre  manos,  ó están  locos. 

Viniendo  ahora  al  proyecto,  para  no  fatigar  más  la 
benévola  atención  de  la  Cámara,  declaro  que  no  puedo 
negar  al  Gobierno,  ni  se  los  negaré  jamás,  los  recursos 
que  estime  necesarios  para  los  compromisos  que  tenga 
que  satisfacer.  Si  el  Gobierno  se  conforma  con  el  proce- 
dimiento que  establece  este  proyecto*  io  votaré,  aunquo 
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yo  hubiera  preferido  lo  que  he  indicado  antes,  esto  es, 
que  el  Sr.  Ministro  hubiera  tenido  aquí  á buscar  recur- 
sos por  otros  medios;  es  más:  si  el  Sr,  Ministro  insiste 
en  que  se  le  autorice  para  la  negociación  y para  la  pig- 
noración, en  vez  de  ser  tan  solo  para  ésta,  como  la  co - 
misión  propone,  puede  S.  S*  contar  desde  luego  tam- 
bién con  mi  voto* 

Soy  partidario  de  la  negociación  con  preferencia 
á la  pignoración  por  consideraciones,  si  bien  muy  sen- 
cillas, para  mí  . da  gran  fuerza  6 importancia*  En  efec- 
to, jamás  se  hace  la  pignoración  sino  á precios  inferio- 
res á aquellos  que  los  valores  de  que  se  trata  tienen  en 
el  mercado;  y luego,  cuando  llegan  los  vencimientos  de 
las  operaciones,  si  no  hay  medios,  como  no  los  hay  ac- 
tualmente* para  recoger  los  valores  pignorados  á un 
bajo  precio,  salen  á la  venta  6 se  renueva  la  operación 
en  peores  condiciones,  produciéndose  la  baja  de  estos 
valores  en  el  mercado;  esto  aparte  de  que  por  regla  ge- 
neral, y salvo  raras  excepciones,  los  mismos  tipos  que 
se  fijan  para  la  pignoración  de  un  valor  público,  sirven 
más  pronto  ó más  tardo  para  señalar  el  del  mercado, 
porque  en  qste  todo  busca  su  nivel,  y porque  existien- 
do constantemente  la  amenaza  de  que  el  valor  pignora- 
do venga  á la  venta  á bajo  precio,  los  especuladores  se 
preparan  para  no  dejarse  sorprender. 

Repito,  señores,  que  por  mi  parte  no  me  opongo  al 
proyecto  de  ley  que  se  discute,  y no  entro  en  la  cues- 
tión de  si  debe  autorizarse  para  la  pignoración  ó la  ne- 
gociación, ó para  ambas  cosas  á la  vez;  pero  si  el  señor 
Ministro  insistiese  en  su  primitiva  propuesta,  cuente 
S.  S*  con  mi  voto,  porque  las  consideraciones  que  con- 
tra la  negociación  ó venta  he  oido  no  me  satisfacen*  El 
valor  público  de  que  se  trata,  los  bonos  del  Tesoro,  te- 
nia un  buen  precio  en  el  mercado  antes  de  publicarse 
el  presupuesto  actual:  se  publicó,  y los  bonos  bajaron; 
pero  luego  se  han  repuesto,  y tengan  ó no  tengan  ga- 
rantía, es  lo  cierto  que  siguen  siendo  muy  apreciados 
en  la  plaza  por  los  hombres  de  negocios. 

No  quiero  fatigar  más  la  atención  del  Congreso,  te- 
niendo en  cuenta  la  época  en  que  nos  hallamos  y la  si- 
tuación de  ánimo  en  que  la  Cámara  se  encuentra*  Ha- 
biendo expuesto  someramente  la  opinión  que  profeso 
respecto  á la  conducta  que  debiera  seguir  el  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda,  lo  cual  be  hecho  no  por  el  gusto  de 
hacerle  oposición  (nada  más  lejos  de  mi  ánimo),  sino 
porque  creo  que  el  país  tiene  necesidad  de  conocer  la 
situación  verdadera  de  la  Hacienda  pública  y los  recur- 
sos que  se  arbitran  para  el  porvenir,  para  ver  si  hay  es- 
peranza de  salvación,  pues  por  el  camino  que  llevamos 
ñola  veo,  yo  excito  á S,  S,  á que  nos  diga  sus  propósitos, 
á que  nos  maní  deste  las  esperanzas  que  el  país  puede 
abrigar,  para  que  de  esta  manera  la  opinión  pública  se 
tranquilice  y preste  al  Sr*  Ministro  en  sus  proyectos 
el  apoyo  que  yo  deseo*  fíe  dicho* 

El  Sr*  PRESIDENTE.  El  Sr*  Cos  Gayón  tiene  la 
palabra* 

El  Sr*  ,COS -GAYON:  Señores  Diputados,  antes  de 
contestar  al  discurso  del  Sr*  Gamacho,  me  es  preciso  re 
coger  una  alusión  que  directamente  me  dirigió  antes  el 
Sr*  Sedó,  y que  de  todas  maneras  exigía  de  mí  parte, 
no  ya  una  rectificación*  sino  una  negativa  absoluta* 

El  Sr.  Sedó,  recordando  que  tuve  la  honra  de  con- 
testarle hace  algunos  meses  en  el  debate  relativo  á la 
ley  de  presupuestos,  ha  afirmado  esta  tarde  que  yo  ase- 
guraba entonces  que  con  los  recursos  que  en  aquella 
época  se  pedían  habría  lo  suficiente  para  no  exigir  ya 
recursos  nuevos  ni  más  sacrificios  al  país.  Recuerdo 


perfectamente  lo  que  en  aquella  ocasión  dijimos  el  se, 
ñor  Sedó  y yo;  á.  S*  leia  una  relación  comparativa  de 
las  cantidades  que  desde  el  ano  de  1846  se  habían  ve- 
nido presupuestando  para  ingresos,  y de  las  que  se  ha- 
bían recaudado,  para  demostrar  que  constantemente  ha- 
bía habido  déficit;  de  lo  cual  queria  deducir  el  argu- 
mento de  que  habría  también  un  déficit  en  el  presupues- 
to entonces  presentado  y en  todos  los  que  se  presentaran 
hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Yo  al  contestarle 
convine  con  él  en  que  en  efecto  el  hecho  era  cierto,  en 
que  desde  el  año  1846  había  habido  constantemente  una 
diferencia  entre  las  cantidades  recaudadas  y las  presu- 
puestas; añadí,  que  por  término  medio  la  diferencia  ha- 
biasido  un  9,87  por  100,  pero  que  creía  que  acaso  no 
sucediera  lo  mismo  con  el  presupuesto  que  estas  Córtels 
han  votado,  porque  había  habido  uua  moderación  in- 
sólita al  calcular  las  partidas  que  hoy  forman  el  presu- 
puesto de  ingresos* 

Esto,  y nada  más  que  esto  es  lo  que  entonces  afir- 
mé, y no  pude  decir  otra  cosa,  porque  no  solamente  ja- 
más he  abrigado  la  idea  de  que  fuera  ya  Innecesario 
imponer  nuevos  sacrificios  al  palsf  sino  que  jamás  he 
comprendido  cómo  hay  nadie  que  pueda  atreverse  á de- 
cir semejante  cosa*  ¿Cómo  hay  persona  á quien  le  pueda 
ocurrir  decirlo?  Cada  vez  que  oigo  esto,  sea  en  son  de 
afirmación,  sea  en  son  de  reconvención,  me  acuerdo  de 
lo  que  ha  sucedido  y está  sucediendo  en  ia  vecina 
Francia*  Nadie  negará  que  aun  después  de  la  guerra 
franco -prusiana,  de  aquel  desastre  sin  ejemplo  en  la 
historia,  tenía  una  situación  indudablemente  mejor  que 
la  Hacienda  española  al  salir  de  los  pasados  disturbios 
y de  la  última  guerra  civil;  y sin  embargo,  la  Francia 
está  haciendo  hoy  el  sétimo  presupuesto  anual  para 
buscar  recursos  con  que  satisfacer  los  aumentos  do  gas- 
tos desde  entonces  creados. 

Después  del  empréstito  de  1871  por  2,000  millonea 
de  francos  y de  votar  para  aquel  mismo  año  500  millo- 
nes de  francos  de  ingresos  nuevos,  al  ano  siguiente 
tuvo  que  hacer  otro  empréstito  de  3.000  millones  de 
francos  y votar  otros  200  millones  de  francos  más  de 
nuevos  impuestos.  Y después  de  aquellos  presupuestos, 
ha  venido  formando  uno  y otro  presupuesto  anual  con 
creaciones  ó aumentos  de  impuestos;  y eso  que,  como 
ya  he  dicho,  la  Hacienda  francesa  se  hallaba  al  acabar 
la  guerra  franco- prusiana  en  un  estado  indudablemen- 
te mejor  que  el  que  respecto  á este  punto  nos  legaron 
la  revolución  y la  guerra*  Pues  si  esta  es  la  realidad  de 
las  cosa3,  ¿cómo  á mí  se  me  había  de  ocurrir  que  con 
el  presupuesto  de  este  ano  habíamos  dotado  á la  Hacien- 
da española,  no  solo  para  el  presente,  sino  para  el  porve- 
nir? Y rectificado  lo  que  me  convenía  rectificar  res- 
pecto á la  cita  que  se  había  hecho  de  mis  opiniones, 
paso  á ocuparme  del  discurso  del  Sr*  Gamacho, 

Esto  para  mí  ofrece  la  dificultad  de  que,  hablando 
á nombre  de  la  comisión,  me  encuentro  con  que  el  dis- 
curso de  Sí  S,  no  se  ha  dirigido  contra  el  dictamen  de 
la  comisión,  y con  que  la  mayor  parte  de  sus  observa- 
ciones no  han  tenido  por  objeto  la  cuestión  de  pignora- 
ción ó negociación  de  bonos  que  está  sometida  al  Con- 
greso. 

Nos  ha  recordado  el  Sr*  Gamacho  qne  estas  Córtos 
habían  vetado  tres  leyes  sobre  cuestiones  de  Hacienda; 
la  ley  de  presupuestos  con  sobrante;  la  ley  del  árreglo 
de  la  deuda  del  Tesoro  dotando  al  Gobierno  de  recursos 
suficientes  para  extinguir  toda  la  deuda,  y la  del  arreglo 
de  la  deuda  del  Estado*  Sobre  esta  última  no  ha  dicho 
nada  el  Sr.  Gamacho;  y respecto  de  las  dos  primeras,  ha 
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hecho  afirmaciones  que  necesito  rectificar.  Es  cierto  que 
entre  la  cantidad  fijada  para  los  gastos  y la  fijada  para 
los  ingresos  resulta  un  sobrante;  pero  en  las  leyes  de 
presupuestos  los  sobrantes  no  se  decretan,  y cuando  se 
calculan  nuevos  impuestos,  cuando  éstos  son  de  gran 
consideración  y cuantía,  no  hay  nada  de  extraño  en  que 
esos  ingresos  no  se  realicen,  y el  Sr,  Garnacha  sabe  mu- 
cho mejor  que  yo  que  cuando  se  establecen  impuestos 
nuevos  es  muy  fácil,  es  á veces  muy  frecuente  que  la 
realidad  se  haya  quedado  muy  inferior  á los  cálculos. 

Tampoco  es  exacto  que  las  Cortes  votaran  recursos 
para  satisfacer  toda  la  deuda  flotan  te.  Las  cifras  que 
antes  ha  alegado  el  Sr,  Gisberfc  en  pió  están,  porque  nin- 
guno de  los  dos  señores  que  contra  el  dictámen  de  la 
comisión  han  hablado  después  de  8.  8.  las  lian  contra- 
dicho. La  Memoria  que  acompaña  k los  presupuestos  del 
Sr.  Salaverría  fijaba  la  deuda  flotante  en  las  cantidades 
siguientes;  por  pagarés  y letras,  500  millones  do  pesetas. 
Por  descubiertos  de  obligaciones  del  Tesoro  no  satisfe- 
chas, 124  millones  de  pesetas.  Por  el  déficit  que  habla 
que  añadir  después  de  hecha  la  liquidación  del  presu- 
puesto de  1875  á 76,  100  millones.  Esas  tres  partidas 
suman  764  millones  de  pesetas  efectivas,  y claro  que 
con  580  millones  de  pesetas  nominales  no  se  daban  re- 
cursos para  satisfacer  setecientos  y tantos  millones  de 
pesetas  efectivas.  Siendo,  pues,  exactas  estas  cifras,  no 
habiéndoseympugnado,  no  sé  por  qué  se  insiste  en  ase- 
gurar que  por  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro, 
se  dieron  al  Gobierno  recursos  suficientes  para  extin- 
guirla por  completo. 

A lo  que  el  Sr.  Camacho  ha  dicho  rechazando  cier- 
tos cargos  respecto  de  cuestiones  de  moralidad  y de  nor- 
malidad, la  comisión  verdaderamente  no  tiene  nada  qne 
decir,  A.  mít  sin  embargo,  me  parece  oportuno  indicar 
que  no  entiendo  que  la  comparación  de  las  recaudacio- 
nes actuales  con  las  recaudaciones  pasadas  pueda  ser 
cargo  contra  el  Sr,  Camacho,  ni  mucho  méuos  motivo 
para  ocuparse  de  la  cuestión  de  moralidad.  Yo  estoy 
conforme  con  algunas  indicaciones,  que  el  Sr. Camacho 
ha  hecho,  y cuyo  resumen  podría  ser  que  la  moralidad 
administrativa  tiene  cierta  relación  con  la  normalidad 
de  las  situaciones,  y por  tanto,  que  á situaciones  más 
normales  corresponden  peligros  más  pequeños  para  la 
moralidad,  porque  naturalmente,  los  disturbios  favore- 
cen todo  género  de  desórdenes, 

Y dicho  esto,  también  creo  justo  y oportuno  añadir 
otra  cosa. 

La  recaudación,  que  hoy  va  mejorando  mucho,  ha- 
bía comenzado  á mejorar  indudablemente  en  tiempo  del 
Sr,  Camacho.  La  época  del  Sr.  Camacho  era  una  época 
de  mayor  normalidad  que  las  anteriores;  pero  no  por 
cao  me  hade  negar  S,  S.  qne  la  actual  es  una  época  de 
mayor  normalidad  que  la  suya;  y así  como  S.  S,  tuvo 
esa  ventaja  respecto  de  sus  predecesores , la  situación 
actual  disfruta  de  mayor  ventaja  respecto  de  las  ante- 
riores y de  la  suya;  porque  la  paz,  que  como  decía  una 
vez  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  había  de 
ser  el  mejor  de  los  Ministros  de  Hacienda,  ha  empezado 
en  efecto  á producir  sus  saludables  resultados;  pero  no 
comprendo  cómo  la  paz  puede  ser  un  cargo  para  los 
hombres  que  han  tenido  la  gloria,  ó por  lo  menos  la 
fortuna  de  conseguirla. 

En  cuanto  á si  la  situación  de  la  Hacienda  es  hoy 
mejor  que  en  otras  épocas*  á mí  me  parece  que  la  cosa 
es  verdaderamente  incuestionable.  El  Sr.  Camacho  sabe 
mejor  que  yo  que  ha  habido  épocas  en  que  ha  sido  pre- 
ciso reservar  forzosamente  los  documentos  de  la  deuda 


flotante;  el  Sr,  Camacho  sabe  mejor  que  yo  que  ha  ha- 
bido épocas  en  que  ha  sido  precisa  hacerlos  presupues- 
tos de  gastos  del  Estado  partiendo  del  supuesto  de  que 
no  habla  deuda  del  Estado,  y que  no  se  ha  destinado  ni 
un  solo  real  al  pago  do  sus  intereses;  el  Sr,  Camacho 
sabe  mejor  que  yo  que  ha  habido  épocas  en  las  que,  sin 
que  yo  lo  censure  en  este  momento*  ha  sido  preciso  con- 
tratar los  recursos  de  la  deuda  flotante  en  condiciones 
sumamente  onerosas,  mucho  más  onerosas  que  hoy; 
siempre  será  de  todo  punto  incontrovertible  que  la  épo- 
ca en  la  cual  no  se  renuevan  forzosamente  los  venci- 
mientos de  ía  deuda  flotante,  sino  que  se  recoge  esta  en 
casi  su  totalidad,  es  mejor  que  aquella  en  que  no  se  po- 
dían recoger  á su  vencimiento  las  cantidades  pequeñas; 
que  la  época  cu  que  se  empieza  á pagar  es  mejor  que 
la  época  en  que  se  suspendían  los  pagos;  que  la  época 
eu  que  se  realizan  las  contribuciones  que  se  votan  es  me- 
jor que  aquella  otra  en  que  las  contribuciones  nuevas 
se  quedaban  en  su  mayor  parte  sin  cobrar. 

No  he  comprendido  bien,  y aun  me  atrevo  á decir 
qne  no  sé  si  ha  explicado  bien  el  Sr.  Camacho  algunas 
ligeras  indicaciones  qne  ha  hecho  respecto  de  la  acuña- 
ción del  oro,  de  la  escasez  de  la  plata  y de  las  disposi- 
ciones que  equivocadamente  suponía  S 3.  qne  ha  torna- 
do el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  actual  para  que  la  plata 
se  acuñe  por  cuenta  del  Estado.  La  disposición  de  que 
la  plata  se  acuñe  por  cuenta  del  Estado  forma  parte  de 
la  ley  de  presupuestos  votada  y sancionada  por  S,  H, 
antes  de  que  se  encargara  del  Ministerio  de  Hacienda  el 
actual  Sr.  Ministro,  y no  hace  más  que  convertir  en  un 
precepto  legal  eu  España  lo  que  en  todos  los  países  eu- 
ropeos viene  siendo  un  hecho  constante  y aun  como  he- 
cho tenía  ya  una  realidad  dentro  de  la  ley.  En  cuanto  á 
la  acuñación  del  oro,  es  verdad  que  el  actual  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  tenido  la  fortuna  de  resolver  sin  tro- 
piezos, sin  dificultades,  sin  cuestiones,  sin  protestas, 
este  dificilísimo  problema  cuyo  estado  era  tal  como  lo 
indican  los  meros  hechos  do  que  el  decreto-ley  de  1868 
no  había  podido  empezar  á realizarse  después  de  ocho 
años  de  su  promulgación;  de  que  la  última  moneda  que 
se  habla  acuñado  cu  la  Gasa  de  Moneda  en  tiempo  do  la 
República  federal,  llevaba  el  busto  de  Dona  Isabel  II;  y 
de  que  el  milésimo  de  1868  no  hábia  podido  ser  cam- 
biado. Este  problema,  que  había  sido  estudiado*  y sobre 
el  cual  no  se  había  encontrado  solución,  ha  sido  re- 
suelto siu  que  se  hayan  suscitado  dificultades,  oi  proles-* 
tas  ni  quejas  de  ningún  género. 

En  cuanto  á ia  amortización  mensual  de  títulos  de 
la  deuda  del  3 por  100  por  la  cautidad  do  3 millones  de 
reales,  creo  excusado  decir  que  ni  poco  ni  mucho  tiene 
que  ver  con  el  proyecto  de  ley  que  está  puesto  á discu- 
sión. No  carecen  de  fuerza  los  argumentos  que  el  señor 
Camacho  ha  hecho  eu  este  punto;  pero  es  preciso  no  ol- 
vidar tampoco  las  razones  que  hubo  y las  circunstan- 
cias que  concurrieron  para  que  esto  se  consignara  en  la 
ley  de  preso puestos  vigente;  razones  que  principalmen- 
te fueron  dos:  la  una,  la  de  satisfacer  el  deseo  manifes- 
tado por  muchos  de  los  acreedores  de  la  deuda  del  Es- 
tado, que  encontraban  conveniente  que  se  dedicara  una 
parte,  siquiera  fuera  pequeña,  ala  amortización  del  ca- 
pital. Este  principio  no  estaba  en  el  primitivo  proyecto 
del  Gobierno,  no  estaba  eu  las  primitivas  conclusiones 
de  la  subcomisión  y de  la  comisión  general  de  Presu- 
r puestos:  fue  una  transacción  hecha  á última  hora  con 
los  representantes  de  los  acreedores  de  la  deuda  del  Es^ 
tado;  fué  una  concesión  que  se  les  hizo.  P¿ro  además 
habla  otro  interés  de  mucha  importancia  para  el  país  en 
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consignar  el  principio  de  que  no  podrá  llegarse  á satis- 
facer por  completo  la  deuda  que  el  país  tenia  contraída, 
si  más  ó menos  pronto  no  se  entra  de  ana  manera  efi- 
caz y mucho  más  extensa  que  esa  en  la  amortización 
del  capital.  EL  país  no  podra  pagar  esos  intereses  en  la 
deuda  del  3 por  100  en  su  integridad  atantes  que  con- 
cluya el  plazo  á cuyo  vencimiento  eso  debe  suceder  no 
se  ha  amortizado  una  parte  importante  del  capital.  Ar- 
regladas así  las  cosas,  con  más  6 ménos  acierto,  con  me- 
jor ó peor  acuerdo  después  de  haber  sido  una  concesión 
hecha  en  el  momento  de  un  pacto;  cuando  hay  un  pre- 
cepto  en  la  ley  de  presupuestos  para  que  se  ejecute; 
cuando  no  ha  llegado  el  momento  de  discutir  los  presu- 
puestos del  año  próximo,  ¿seria  formal  en  el  Gobierno 
el  echar  abajo  esta  partida  y venir  parcialmente , como 
proponía  S.  S.,  con  un  proyecto  de  ley  destinado  única- 
mente á este  objeto  que  resolviera  de  un  modo  parcial 
lo  que  formaba  parte  de  un  órden  de  cuestiones  muy 
complejo  y que  no  debe  tratarse  sino  en  su  conjunto? 

. Réstame  hacerme  cargo  de  las  consideraciones  que 
el  Sr,  Camocho  ha  hecho  respecto  de  la  diferencia  que 
hay  entre  pignorar  los  bonos  ó venderlos.  Las  dos  ven- 
tajas que  S.  S.  ha  asegurado  que  tendría  la  venta  sobre 
la  pignoración  son  indudables.  Por  regla  general  se 
puede  vender  á mejores  precios  que  pignorar;  y además 
los  vencimientos  no  apremian;  pero  en  cambio  de  estas 
dos  ventajas j hay  otras  que  no  son  despreciables  en  fa- 
vor de  la  pignoración.  De  aquellas  dos  ventajas  en  favor 
de  la  venta,  la  primera,  en  el  caso  presente,  no  es  com- 
pletamente segura;  no  hay  una  completa  seguridad  de 
que  se  pudiera  vender  á mejores  precios  que  pignorar, 
por  la  sencilla  razón  de  que  la  ley  que  autorizara  al  Go- 
bierno para  enajenar  podría  producir  en  la  Bolsa  una 
baja  en  el  precio  de  los  bonos,  que  hiciera  que  vinieran 
á Tenderse  al  precio  á que  se  podrían  pignorar.  Y en 
segundo  lugar,  la  otra  ventaja  que  hace  que  los  venci- 
mientos no  apremien,  es,  después  de  todo,  á la  larga 
una  grandísima  desventaja  para  el  país,  porque  pigno- 
rando, en  efecto,  hay  que  recoger  los  bonos  á los  seis, 
ú ocho  meses,  ál  vencimiento  del  plazo  por  el  cnal  se  ha 
pignorado,  y vendiendo  se  convierten  las  obligaciones 
en  una  renta  perpetua;  y si  hay  una  dificultad  en  crear 
obligaciones  á cierto  plazo,  hay  también  en  el  estado 
actual  de  la  Hacienda  española  una  dificultad  inmensa 
y un  peligro,  que  tenemos  grandísima  obligación  de 
evitar,  en  aumentar  la  renta  perpétua.  De  esto  tenemos 
un  ejemplo  muy  á ia  vista  y muy  reciente.  En  1874  se 
emitieron  6.000  millones  de  reales  en  títulos  del  3 por 
100  únicamente  para  ser  pignorados;  en  1875  se  emitid 
próximamente  otra  cantidad  igual.  Si  esos  12.000  mi- 
llones de  reales  en  títulos  del  3 por  100,  en  vez  de  ha- 
ber sido  emitidos  para  pignorar,  y en  vez  de  haberse 
pignorado  se  hubieran  vendido,  hubiéramos  cargado 
perpétuamente  ai  país  con  el  gravamen  de  una,  renta 
cuyos  intereses  subirian  anualmente  á 360  millones  de 
reales.  En  vez  de  ese  gravamen,  completamente  inso- 
portable para  el  país,  los  12.000  millones  de  títulos  pig- 
norados han  sido  ya  recogidos  y la  deuda  no  ha  subido 
á cincuenta  y tantos  mil  millones  de  reales. 

Para  concluir,  me  veo  en  la  obligación  como  los  se- 
ñores Gisbert  y Fernandez  Víllaverde,  de  decir  algo  para 
restablecer  los  términos  de  la  cuestión  que  está  someti- 
da á la  decisión  del  Congreso.  Los  términos  son  senci- 
llos y claros,  y pueden  formularse  en  las  siguientes  fra-  ■ 
ses  concretas.  Un  decreto,  que  ya  es  ley,  de  24  de  Junio 
de  1874,  creó  los  bonos  de  la  segunda  emisión,  así  como 
im  decreto,  que  también  es  ley,  de  28  de  Octubre  de 


I8SS  habia  creado  los  de  la  primera.  En  la  ley  de  arre- 
glo de  La  deuda  del  Tesoro  se  declaró  que  de  los  efectos 
públicos  que  estaban  pignorados,  los  unos,  que  eran  los 
títulos  del  3 por  100,  quedaran  cancelados  y anulados 
desde  el  momento  mismo  de  su  liberación;  y respecto  de 
los  otros  se  anunció  que  se  resolvería  ulteriormente.  No 
se  resolvió,  á pesar  de  este  adverbio  en  la  ley  do  arre- 
glo de  la  deuda  del  Estado  ni  en  la  ley  de  presupuestos, 
si  bien  en  ésta  hay  una  disposición,  que  es  la  primera 
de  las  adicionales,  que  casi  podría  suponerse  que  habia 
resuelto  la  cuestión,  porque  tratando  de  las  cargas  de 
justicia  autoriza  al  Gobierno  á concertarse  con  sus  po- 
seedores para  pagárselas  con  los  bonos  del  Tesoro  de 
que  pudiera  disponer  cuando  se  liberaran.  El  Gobierno 
podría  haber  creído  en  mi  concepto  con  muy  buenos  ar- 
gumentos, que  no  necesitaba  de  ninguna  nueva  dispo- 
sición legal  para  considerar  vivos  unos  valores  creados 
por  un  decreto  convertido  hoy  en  ley,  y que  ninguna  otra 
ley  los  ha  declarado  caducados;  unos  valores  sobre  los 
cuales  la  misma  ley  de  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro 
que  planteó  esta  cuestión  no  decia  nada,  ai  mismo  tiem- 
po que  creía  necesario  mandar  que  caducaran  aquellos 
valores  que  por  las  condiciones  especiales  de  su  crea- 
ción habrían  caducado  sin  necesidad  de  esa  declaración 
legal. 

Por  lo  demás,  no  entiende  la  comisión,  como  en  mi 
concepto  no  entiende  tampoco  el  Gobierno,  que  vienen  á 
pedir  los  recursos  suficientes  para  extinguir  ahora  tam- 
poco toda  la  deuda  del  Tesoro;  lo  único  que  vienen  á 
pedir  es  que  resolváis  esta  cuestión  que  la  ley  de  arre- 
glo de  la  deuda  del  Tesoro  planteó,  y que  por  las  razo- 
nes que  hemos  expuesto,  entendemos  que  no  puedo  ser 
resuelta  sino  en  la  forma  que  hemos  tenido  la  honra  de 
proponer  al  Congreso, 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {García  Bar  zana- 
llana):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Señores  Diputados,  nadie  que  no  hubiera  sabido 
cuál  era  el  asunto  puesto  á la  discusión  de  esta  Cáma- 
ra, al  entrar  en  ella  hubiera  comprendido  que  se  trata- 
ba de  una  cosa  tan  sencilla  como  la  de  autorizar  al  Go- 
bierno para  que  pueda  pignorar  los  bonos,  ya  que  es- 
tén en  el  día  liberados,  6 ya  que  puedan  liberarse  por 
efecto  de  la  amortización  de  las  obligaciones  del  Tesoro 
y del  Banco , que  tenga  lugar  en  los  dos  trimestres  que 
han  vencido,  y en  ios  dos  que  han  de  vencer,  y que 
corresponden  al  segundo  semestre  del  actual  año  eco- 
nómico. 

¿Qué  es,  después  de  todo,  lo  que  hemos  oído  aquí 
esta  tarde?  Observaciones,  que  podrán  ser  más  ó ménos 
atendibles,  de  tres  Sres.  Diputados,  acerca  de  la  gestión 
administrativa  en  general,  y en  especial  desde  que  yo 
tengo  la  honra  de  sentarme  en  este  sitio;  la  defensa  de 
dos  señores  ex-Ministros  de  los  actos  de  su  respectiva 
Administración;  y al  mismo  tiempo  algunas  tan  injustas 
cuanto  graves  censuras  personales,  sobre  todo  en  el  se- 
ñor Camaoho,  de  mi  gestión  administrativa,-  mientras 
estuve  al  frente  de  la  Dirección  general  de  aduanas, 

Y en  primer  lugar,  para  libertarme  de  este  incidente, 
manifiesto  que  estoy  resuelto  á demostrar  quo  es  infun- 
dado semejante  aserto,  y para  ello  remitiré  al  Congreso 
la  nota  de  los  rendimientos  de  aquella  renta,  no  solo  con 
anterioridad  al  tiempo  en  que  yo  estuve  á su  frente,  sino 
durante  el  tiempo  en  que,  como  comisario  regio  ins- 
pector de  impuestos  indirectos  la  administré  en  el  año 
de  1866  á 67,  para  que  se  vea  la  manera  injusta  con 
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que  S,  8.  me  lia  tratado,  al  querer  ponerme  en  descu- 
bierto, diciendo  -que  en  aquella  época  fue  en  la  que  mé- 
ugs  rendimientos  se  obtuvieron  por  la  misma,  prescm- 
cindiendo  sin  duda  de  lo  ocurrido  después  de  les  sucesos 
de  1863.  Es  de  advertir  que  la  acusación  era  tanto  más 
injusta,  cuanto  que  yo,  en  ei  último  día  que  hablé,  ó 
sea  al  contestar  el  sábado  á la  interpelación  del  Sr,  Rico, 
alabando  la  recaudación  que  se  obtiene  actualmente, 
tanto  en  la  renta  de  aduanas  como  eu  otros  impuestos, 
para  nada  comparé  !a  del  año  actual  con  la  recaudación 
de  los  años  á que  el  Sr.  Oamacho  se  ha  referido  ( Yo  com- 
paré  exclusivamente  los  rendimientos  del  año  actual  con 
los  del  año  inmediatamente  anterior:  lo  cual,  como  el 
Congreso  ve,  es  una  cosa  enteramente  distinta , una 
cosa  completamente  contraria  de  lo  que  el  Sr,  Garna- 
cha dijo. 

Los  Sres.  Diputados  que  han  tomado  parte  en  este 
debate,  han  hecho  la  historia  de  la  discusión  que  hubo 
en  el  Congreso,  cuando  aquí  se  ventilaban  las  cuestio- 
nes á que  se  refieren  la  ley  det  arreglo  de  la  deuda  del 
Estado,  la  del  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro,  y la  de 
los  presupuestos  generales  del  mismo  aprobados  en  21 
do  Julio,  Para  nada  tengo  yo  que  entrar  en  este  deba- 
te; no  tenia  la  honra  de  pertenecer  al  Congreso  enton- 
ces, y sí  al  Senado,  y no  tuve  motivo  para  adquirir  com- 
promisos de  ningún  clase;  pero  la  comisión,  en  las  ex- 
plicaciones amplias  y claras  que  ha  dado,  ha  puesto  el 
asunto  en  su  verdadero  punto  de  vista;  de  modo  que 
las  observaciones  aducidas  por  los  Sres.  Diputados  que 
se  han  opuesto  al  proyecto  han  quedado  por  completo 
desvanecidas.  Después  de  todo,  el  proyecto  relativo  á la 
pignoración  de  los  bonos  tampoco  ha  sido  impugnado 
por  los  señores  que  han  tomado  parte  en  el  debate;  tan- 
to, que  el  Sr.  Gamacho  me  ha  favorecido,  diciendo  que 
no  solo  aprobaba  el  proyecto  según  ia  comisión  lo  pro- 
ponía, sino  que  extendía  su  voto  hasta  aprobar  el  pro- 
yecto que  yo  habla  presentado  á la  Cámara;  ó lo  que  es 
lo  mismo,  que  no  se  limitaba  S.  S.  á autorizar  al  Go- 
bierno para  que  pudiese  pignorar  los  bonos,  sino  has* 
ta  para  que  tuviera  facultad  de  enajenarlos,  supongo 
que  con  ciertas  condiciones  que  ya  ei  Gobierno  procuró, 
movido  por  un  sentimiento  de  noble  delicadeza,  poner 
eu  su  proyecto,  cuando  dijo  que  había  de  ser  la  opera- 
ción hecha  con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  y dan- 
do cuenta  á las  Cortes  en  su  dia  oportuno. 

El  3r.  Angulo,  que  fuá  el  primero  que  tomó  parte  en 
la  discusión,  se  extrañaba  de  que  no  hubiese  el  Gobier- 
no dado  cuenta  ya  del  resultado  de  la  operación  de  la 
emisión  de  obligaciones  del  Tesoro  y del  Banco;  y decía 
que  lucidos  quedábamos  ahora,  cuando  despees  de  ha- 
ber creído  todos,  6 sino  los  que  aplaudieron  la  medida, 
que  la  deuda  flotante  iba  á quedar  completamente  amor- 
tizada, no  se  había  hecho  más  que  empezar  á verificar- 
lo. Acusación,  señores,  es  esta  verdaderamente  infun- 
dada, y que  no  sé  cómo  una  persona  de  los  conocimien- 
tos del  Sr,  Angulo  se  ha  atrevido  aquí  á sentar  esta 
tarde,  de  una  manera  tan  precisa  y terminante,  sin  ha- 
berse tomado  el  trabajo  de  demostrarla. 

Tengo  aquí  un  dato  oficial  del  que  resulta  que  el 
16  de  Agosto  de  este  año,  ó sea  el  mismo  dia  en  que  se 
verificó  la  suscrícíon  de  las  obligaciones,  la  deuda  flo- 
tante representada  por  pagarés  á favor  de  particulares, 
las  letras,  loa  anticipos  y ¡as  cartas  de  pago  á favor  del 
Banco  de  España  y las  letras  contra  las  comisiones  de 
Hacienda  en  el  extranjero,  ascendían  á 528.695.192 
pesetas  97  cents.,  en  esta  forma:  á favor  de  particulares 
129.9 12,275  pesetas  35  eénts.;  á favor  del  Banco,  en 


todos  conceptos,  188.374.379,28;  y los  vencimientos 
en  el  extranjero,  2 [ 0.408.538,34. 

Al  mencionar  dicha  cifra  bay  que  agregar,  como  sa- 
beo  ios  Bres.  Diputados,  que  el  art.  I.°  de  la  ley  de  ar- 
reglo de  la  deuda  del  Tesoro  no  se  limitaba  á disponer 
que  la  emisión  tuviera  por  fin  el  atender  á la  satisfac- 
ción de  la  deuda  flotante,  sino  á pagar  18.167,957  pe- 
setas á que  ascendía  el  presupuesto  extraordinario  de 
Guerra  y los  déficits  de  los  presupuestos,  así  ei  que 
entonces  regia  como  los  de  años  anteriores,  por  efecto 
de  la  deuda  consiguiente  á los  servicios  pendientes  de 
pago,  y para  los  que  no  fuesen  bastantes  los  débitos  por 
los  atrasos  de  rentas  y contribuciones  públicas  pendien- 
tes de  cobro.  Era,  pues,  Imposible  con  una  suma  de  58 0 
millones  de  pesetas  nominales  atnortizíw  una  deuda  cuyo 
valor  efectivo  casi  llegaba  á esa  cifra,  prescindiendo 
del  déficit  de  años  anteriores  y del  año  entonces  corríen  * 
te,  y del  presupuesto  extraordinario  de  la  Guerra,  ¿Có- 
mo puede  sostenerse,  después  de  esto,  que  los  tenedores 
de  efectos  públicos,  como  bonos,  títulos  de  la  deuda  y 
demás  valores  han  podido  creerse  perjudicados  ahora, 
cuando  se  les  dice  que  la  emisión  no  pudo  cubrir  todos 
lbs  descubiertos  á que  estaba  afecta,  y que  por  eso  hay 
motivo  para  que  disminuya  el  precio  de  los  valores  pú- 
blicos en  general,  cuando  desde  el  4 de  Agosto  en  que 
se  hizo  el  anuncio  de  la  emisión  de  las  obligaciones,  es 
público  que  se  iba  á realizar  la  emisión  de  las  obliga- 
ciones por  suscricion,  al  tipo  de  85  por  100;  lo  cual  de- 
mostraba para  todos  los  que  en  estos  asuntos  se  ocupan 
que  no  podia  cubrirse  la  cantidad  total,  ni  mucho  me- 
nos, de  la  deuda  flotante  y de  los  demás  débitos  que 
debieran  tomarse  cu  cuenta,  para  ser  amortizadas  con 
los  productos  de  la  suscricion?  ¿Es  esto  nuevo  para  na- 
diOj  ni  hay  motivos  para  alegar  sorpresas  ni  dudas? 

Se  ha  alabado  el  Sr.  Angulo  de  que  anteriormente, 
al  discutirse  la  ley  sobre  deuda  flotante,  había  dicho  que 
el  producto  que  iba  á obtenerse  sería  insuficiente.  Eso 
podrá  en  todo  caso  ser  motivo  para  una  satisfacción  del 
amor  propio  de  S.  S.  ; pero  no  me  parece  que  es  nn  ar- 
gumento para  demostrar  que  no  há  lugar  boy,  después 
del  resultado  obtenido,  y por  otras  muchas  causas,  á la 
pignoración  de  los  bonos  con  objeto  de  satisfacer  las 
obligaciones  que  han  quedado  en  descubierto,  por  esa 
insuficiencia  de  la  operación  para  amortizar  deudas  an- 
teriores y el  déficit  del  presupuesto  de  1875-76,  que  el 
Sr.  Angulo  se  alababa  de  haber  profetizado  en  cuanto 
al  primer  punto,  adivinando  lo  que  iba  á suceder  con 
la  emisión  de  las  obligaciones. 

Decía  también  esta  tarde  el  Sr,  Angulo,  que  el  Go- 
bierno se  estaba  entreteniendo  malamente  en  amortizar 
ia  deuda  consolidada,  cuando  no  había  sobrantes  en  el 
presupuesto;  cosa  ajena  en  verdad  á este  debate,  y ar- 
gumento que,  sin  duda  por  haberle  sido  grato  para  ex- 
planarle, ha  utilizado  después  ol  Sr.  Gamacho,  califi- 
cando el  proceder  del  Gobierno  en  esta  parte  do  proce- 
der injusto  y erróneo,  pero  sin  comprender  que  lo  pres- 
cribo la  ley.  Hacia  más  S*  S.;  pues  afirmaba  terminan- 
temente que  la  conducta  del  Gobierno  no  admite  discul- 
pa de  ninguna  clase. 

Yo  entiendo,  Sres,  Diputados,  una  cosa  de  todo  pun- 
to distinta.  Prescindiendo  de  teorías  que  ahora  no  son 
del  caso,  y después  de  establecido,  como  se  establece  en 
la  ley  del  arreglo  do  la  deuda  del  Estado  el  procedi- 
miento de  amortizar  mensnalmente  una  parte  de  la  deu* 
da;  después  de  haberse  dispuesto  que  hay  que  destinar 
forzosamente  como  mínimum  la  cantidad  mensual  de  3 
millones  de  reales  para  amortizar  esa  deuda,  el  Gobierno 
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no  tiene  facultades  para  dejar  de  cumplir  esa  parte  de  la 
ley.  Yo  creo  que  si  ahora  se  diese  un  decreto  ó una  ley 
anulando,  dilatando  ó suspendiendo  e£a  amortización > 
habría  de  excitar  graves  quejas  y redundar  en  contra  del 
tipo  del  precio  de  los  valores  públicos;  si  ahora  se  nos  cen- 
sura por  destinar  poco  á la  amortización,  no  sé  qué  po- 
dríamos contestar  si  se  nos  decía  que  ese  tipo  del  precio 
de  los  valores  públicos  bajaba  á consecuencia  de  esa  me- 
dida, cuando  se  habla  hecho  consentir  en  otra  cosa  álos 
acreedores  del  Estado  ai  aprobar  la  ley  en  los  términos 
en  que  se  hizo. 

No  es  por  cierto  en  el  sentido  de  dedicar  cantida- 
des á la  amortización  en  el  que  se  ha  censurado  al  Go- 
bierno; sino  porque  no  se  ha  dedicado  más  que  los  3 
millones  fijados  como  mínimo  para  la  amortización.  Los 
periódicos  y los  particulares  en  gran  parte  hubiesen 
querido  que  ae  destinaran  á ese  servicio  los  19  millones 
que,  como  cantidad  sobrante,  se  calculaban  en  el  presu- 
puesto corriente;  cálculo  que  solo  en  este  concepto  ser- 
via de  base  para  medida,  pues  el  sobrante  efectivo  solo 
se  podría  averiguar  al  liquidar  el  presupuesto. 

El  Sr,  Angulo  censuraba  también  al  Gobierno,  por- 
que decía  que  la  admisión  de  la  deuda  flotante,  en  las 
condiciones  en  que  se  hace,  demuestra  que  no  era  cier- 
to, como  yo  había  asegurado,  que  se  obtuviese  la  deu- 
da ai  S por  100  de  interés,  pero  que  esto  dimanaría  de 
que  al  mismo  tiempo  que  se  aceptaban  ciertas  can- 
tidades á metálico  se  admitían  otras,  y creo  que  S,  S. 
anadió  por  sumas  considerables,  aceptando  valores  que 
no  deberían  aceptarse  por  el  valor  nominal  de  las  mis- 
mas. Extraño  que  el  Sr,  Angulo  haya  dicho  esto,  por- 
que debe  saber,  y la  prensa  periódica  lo  ha  repetido  va- 
rias veces,  que  las  condiciones  con  que  se  obtiene  aho- 
ra la  deuda  flotante  son  al  85  por  100  á metálico  y á 
15  por  100  solamente  admitiendo  aquellos  valores  que 
representan,  no  un  valor  nominal  de  los  efectos  públicos 
que  $6  admiten,  sino  un  valor  efectivo;  por  ejemplo,  los 
libramientos  de  contratistas  de  carreteras,  los  Libramien- 
tos á favor  do  los  que  hicieron  suministros  al  ejército, 
las  carpetas  de  cu  pon  es  admitidas  en  subasta  únicamente 
por  el  tipo  efectivo,  y por  el  cual  tiene  el  Gobierno  que 
satisfacer  duro  sobre  duro  y I03  documentos  representa- 
tivos de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de  bienes  de 
propios  liquidada. 

¿Y  qué  es  lo  que  hemos  conseguido  con  esto?  Que  la 
deuda  flotante  ascienda  á solo  57a  millones  escasos  en  dos 
meses  y medio,  vista  la  poquísima  utilidad  que  reportan 
á los  interesados  las  condiciones  que  acabo  de  indicar. 
Véase,  pues,  si  es  posible  con  esta  suma  ir  atendiendo 
á las  obligaciones  generales  del  Estado. 

No  son  operaciones  onerosas,  como  las  ha  calificado 
el  Sr.  Angulo,  y como  las  ha  calificado  después  el  señor 
Sedó,  las  que  hace  el  Tesoro;  ni  el  Gobierno  tiene  fa* 
cuitad  para  disponer,  en  ningún  concepto,  del  empréstito 
que  se  ha  hecho  para  subvenir  á las  atenciones  de  la  isla 
de  Cuba;  ni  tampoco  el  producto  de  las  cantidades  que  se 
admitirán  por  deuda  flotante  servirán,  si  se  aprueba  la 
pignoración  de  los  bonos,  para  cubrir  las  obligaciones 
correspondientes  al  presupuesto  actual,  sino  en  primer 
y exclusivo  término,  las  obligaciones;  y esto  es  menester 
que  quede  aquí  consignado  terminantemente,  que  han 
quedado  en  descubierto  por  cuenta  dol  presupuesto  au- 
terior,  y que,  como  dije  el  otro  día,  y repito  de  nuevo* 
llegarán  á 600  millones  de  reales,  según  todo  hace  creer. 

Y no  se  nos  arguya  con  el  texto  del  art,  5/  de  los 
adicionales  de  la  actual  ley  de  presupuestos.  EL  art.  5/ 
de  los  adicionales  habla  de  la  deuda  flotante  que  pueda 


adquirirse  para  cubrir  las  obligaciones  del  ejercicio  del 
año  económico  de  1876-77;  para  nada  menciona  allí 
los  descubiertos  de  Jos  anos  anteriores.  De  modo  que, 
como  ia  comisión  ha  dicho,  la  facultad  quo  tiene  el  Go- 
bierno de  poder  emitir  una  deuda  flotante  de  63  S millo  * 
nes  de  reales,  es  solamente  para  el  presupuesto  del  año 
actual;  de  ninguna  manera  para  cubrir  las  obligaciones 
que  han  quedado  pendientes  de  pago  por  cuenta  del  pre- 
supuesto del  ano  anterior  y de  los  ejercicios  anteriores. 
No  se  confunda  una  deuda  con  otra;  la  facultad  consig- 
nada en  el  art.  5.g  adicional  es  independiente  del  resul- 
tado de  la  pignoración  de  los  bonos. 

Se  ha  hablado  de  si  el  Gobierno  debiera  insistir  en 
quo  se  le  facultase,  no  solamente  para  pignorar  los  bo- 
nos* sino  para  enajenarlos:  y yo  debo  decir  acerca  del 
particular,  que  celebrarla  sin  duda  ninguna  que  el  Con- 
greso diese  esta  prueba  de  confianza  á mí  y al  Gobierno 
también;  autorizándole,  no  soto  para  pignorar,  sino  para 
enajenar  los  bonos.  Según  ha  dicho  muy  bien  el  señor 
Oos-Gayon,  la  diferencia  no  deja  de  ser  notable,  entre 
una  y otra  autorización.  Gomo  naturalmente  si  al  Go- 
bierno se  le  autoriza  para  pignorar  los  bonos  con  todas 
sus  consecuencias,  pienso  utilizarlos  para  hacer  operacio- 
nes, en  cuanto  sea  dable,  á seis  meses  fecha,  con  objeto 
de  que  cuando  lleguen  los  vencimientos  ya  las  Cortes  no 
solo  se  hallen  reunidas,  sino  que  habrán  podido  resolver 
acerca  de  la  manera  de  cubrir  las  cifras  de  los  déficits 
de  los  presupuestos,  tanto  del  año  actual  como  de  los 
anteriores,  y al  mismo  tiempo  lo  que  se  ha  de  hacer  con 
estos  bonos  dados  en  garantía,  por  eso  no  tuvo  inconve- 
niente ninguno  en  aceptar  lo  que  se  proponía;  y cre- 
yendo también  que  de  este  modo  la  discusión  se  había 
de  simplificar,  lo  cual  no  ha  sucedido,  de  modo  que  ia  ley 
quedase  reducida  á autorizar  al  Gobierno  para  pignorar, 
Pero  debo  declarar  una  vez  más  que,  si  el  Congreso  es* 
tima  conveniente  restablecer  el  proyecto  en  la  forma  que 
estaba  al  principio,  no  tendré  ningún  incoo  veníante  en 
aceptarlo. 

Sobre  si  se  lian  resucitado  aquí  con  el  proyecto  de 
ley  los  bonos  después  de  muertos;  sobre  si  el  pensa- 
miento del  Sr,  Salaverría  era  distinto  del  plan  que  se 
adoptó,  relativamente  á que  los  bonos  habían  de  ser  lo 
mismo  que  los  títulos  del  3 por  100,  cancelados  des- 
pués de  liberados,  á diferencia  de  lo  que  luego  dispuso 
la  ley,  y sobre  todo  lo  demás  conexionado  poco  ó mu- 
cho con  todos  estos  particulares,  han  sido  tantas,  tan 
debatidas  y tan  verdaderamente  satisfactorias  las  expli- 
caciones que  han  dado  los  señores  de  la  comisión,  que 
yo  creerla  molestar  la  atención  del  Congreso,  insistien- 
do en  una  cosa  que  es  llana  y sencilla  por  demás.  Lo 
mismo  acontece  con  io  que  se  ha  dicho  relativamente  á 
si  en  el  presupuesto  especial  dei  producto  de  las  ventas 
de  bienes  nacionales  habla  señalada  cantidad  para  la 
amortización  y para  el  pago  de  los  intereses  de  los 
bonos. 

No  hay  más  que  abrir  el  libro  de  presupuestos,  y 
veremos  que,  al  paso  que  en  el  estado  letra  D se  señalan 
10  millones  para  los  intereses  y 30  para  la  amortización 
de  los  bonos,  estos  30  millones  en  el  pasivo  correspon- 
den á los  30  millones  del  activo  señalado  como  produc- 
to de  los  pagarés  de  bienes  nacionales  que  se  satisfagan 
por  medio  de  los  bonos;  de  modo  que  en  esta  parte  re- 
ferente á la  amortización  indirecta,  ó sea  ia  que  se  hace 
excluido  el  sorteo*  creo  también  que  la  argumentación 
que  se  nos  hacia  cae  completamente  por  su  base. 

Decía  el  Sr,  Angulo  que  por  qué  se  establece  en  el 
proyecto  de  ley  que  los  títulos  del  3 por  100  quedarán 
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pignorados  en  el  Banco,  y que  solo  se  entregarán  al 
tiempo  de  liberar  las  garantías,  los  bonos.  Por  una  ra- 
zón muy  sencilla»  Sí  la  ley  dispone  que  los  títulos  se 
cancelen  y dejen  de  ser  valores  utilizables;  y si  la  ley 
ha  dejado  libre  la,  facultad  de  poder  disponer  de  los  bo- 
nos, que  es  de  lo  que  ahora  se  trata  de  disponer,  y que  - 
dando  siempre  en  el  Banco  suficiente  garantía  subsi- 
diaria, comprenderá  S,  S,  que  para  nada  nos  servirla 
que  esos  títulos  se  liberasen,  pues  no  siendo  utilizares, 
no  podríamos  disponer  de  ellos. 

Como  aquí,  después  de  todo,  lo  que  queremos  es  te- 
ner unos  Valores  vivos  y efectivos,  nada  de  muertos, 
como  cree  el  Sr,  Angulo,  sobre  los  cuales  podamos  ad- 
quirir algunos  fondos,  para  sostener  parte  de  las  obliga- 
ciones del  Estado,  me  parece  que  fácilmente  compren- 
derá S*  S.  las  razones  que  el  Gobierno  y la  comisión 
bao  tenido  para  hacerlo  en  la  forma  que  se  ha  expues- 
to, si  es  que  el  Sr,  Angulo  no  piensa  privar  al  Gobier- 
no de  toda  clase  de  recursos  en  este  punto. 

Dijo  también  8,  S.  varías  expresiones  que  sentí  oir 
en  su  boca.  Con  este  motivo  debo  declarar  que  8.  S*  no 
estuvo  justo  conmigo  cuando  creyó  que  el  alzar  yo  los 
hombros,  al  oir  algunas  palabras  que  pronunció,  era  tan- 
to como  decir  que  tomaba  en  menosprecio  sus  observa- 
ciones. 

No;  nada  de  eso*'  Soy  muy  antiguo  en  el  Parla- 
mento; estoy  acostumbrado  á tratar  á todo  el  mundo 
con  respeto,  y más  en  estos  sitios;  y no  iría  yo  á faltar 
de  una  manera  tan  inusitada  al  Sr,  Angulo,  Lo  que  qui- 
se expresar  con  aquel  ademan  es  que  en  verdad  no  sa- 
bia qué  explicaciones  podía  dar,  cuando  8,  8,  no  acep- 
taba lo  quo  yo  lo  aseguraba  acerca  de  que  hoy  por  hoy 
la  deuda  flotante,  sin  garantías  de  ninguna  clase,  se  emi- 
tía al  tipo  único  de  8 por  100,  No  dije  ni  quise  decir  ab- 
solutamente otra  cosa  con  aquel  movimiento*  Su  señoría, 
sin  embargo,  ha  dicho  algunas  expresiones  incompren- 
sibles; como  la  de  que  por  que  el  Gobierno  no  ha  dado 
desde  luego  explicaciones  acerca  de  la  cuantía  de  los 
bonos  liberados  6 que  habían  de  liberarse,  no  compren- 
día qué  mistificación  era  esta,  y que  si  algún  fin  sinies- 
tro podía  haber  en  el  asunto.  Aquí  no  hay  fin  sinies- 
tro de  ninguna  dase;  tampoco  aquí  hay  mistificación  al- 
guna; no  hay  más  que  el  deseo  de  dar,  pero  en  tiempo,' 
época  y lugar  oportunos,  á los  Sres,  Diputados  y á los 
Sres,  Senadores  que  las  pidan,  todas  las  explicaciones 
necesarias,  para  que  voten  con  completo  conocimiento  de 
causa;  asegurando  que  si  aún  so  me  piden  más  amplias 
hoy,  estoy  resuelto  á darlas. 

Si  esta  ley , de  la  que  tanto  se  habla  por  algunos  fuera 
de  aquí,  sin  comprender  su  alcance,  va  á producir  al 
Estado  resultados  apreciables  sin  duda  ninguna , pero 
de  escasa  cuantía,  es  menester  consignar  cuáles  son  ver- 
daderamente y se  verá  que  con  ellos  no  ha  de  salir  por 
cierto  el  Tesoro  de  grandes  apuros. 

Los  pagarés  á favor  de  particulares  satisfechos  has- 
ta el  día  de  hoy  por  cuenta  del  saldo  de  34.336*154 
pesetas  *75  cénts.  que  faltaban  por  satisfacer  despees  de 
la  emisión  de  obligaciones,  pero  que  ya  ha  satisfecho  el 
Tesoro  con  recursos  exclusivos  del  mismo,  y que  por  lo 
tanto  sobre  esto  no  tenia  que  pedir  el  Gobierno  autori- 
zación alguna,  para  poder  pignorarlos  de  nuevo,  porque 
no  han  estado  afectos  k las  obligaciones  dei  Banco  y del 
Tesoro,  sino  que  han  sido  rescatados  por  haber  satisfecho 
el  Tesoro  letras  y pagarés  con  fondos  del  mismo  Teso- 
ro, importan  23,625.500  pesetas* 

Los  bonos  que  debe  entregar  el  Banco  como  conse- 
cuencia de  las  dos  amortizaciones  que  se  han  verificado 


estos  últimos  dias,  correspondientes  á los  dos  trimestres 
del  año  que  va  á concluir,  importan  24,047.600  pe- 
setas. 

Los  bonos  que  tiene  el  Tesoro  de  libre  disposición 
son  6,302,000  pesetas* 

El  total  de  las  tres  cantidades  que  he  citado  es  de 
53*975,100  pesetas,  á las  que  aludia  con  acierto  en  su 
discurso  el  Sr»  Villa  verde. 

¿Que  es  lo  que  todavía  podremos  liberar?  Podremos 
hacer,  si  tenemos  fondos  por  el  medio  que  el  proyecto 
de  ley  autoriza  para  satisfacer  los  pagarés  que  restan 
aun  por  pagar,  que  el  Tesoro  debe  abonar  con  fondos 
exclusivamente  del  mismo,  sin  contar  con  eb  importe 
de  la  emisión  de  las  obligaciones,  y que  ascienden  á 
13.469.325  pesetas,  que  resulten  liberados  otros  bonos 
más  hasta  la  suma  de  23,716,500  pesetas.  De  modo  que 
la  totalidad  de  bonos  liberados  ó que  se  pueden  liberar  es 
poco  más  ó menos  de  75  millones  do  pesetas,  equivalen- 
tes á 300  millones  de  reales  nominales, 

Pero  como  al  mismo  tiempo  nos  encontramos  con 
que  esta  cuestión  está  ya  prejuzgada,  según  ha  dicho 
muy  bien  el  Sr»  Gas-Gayón,  por  la  ley  de  presupuestos, 
desde  el  momento  en  que  se  autorizó  al  Gobierno  en  el 
artículo  1/  de  los  adicionales  para  poder  convenir  con 
los  poseedores  de  cargas  de  justicia  la  conversión  de  sus 
créditos  en  bonos,  tanto  de  los  que  ya  había  liberados 
en  poder  del  Tesoro,  como  de  los  que  pudieran  liberarse 
por  resultado  de  la  amortización,  lo  cual  supone  que  las 
Górtes  establecieron  en  la  ley  de  presupuestos  el  prin- 
cipio de  que  estos  bonos  pudieran  liberarse,  y por  lo 
mismo  pignorarse  ó darse  en  garantía  y hasta  venderse, 
resulta  que  sí  todos  los  perceptores  de  cargas  de  justicia 
quisieran  convertir  sos  créditos  en  bonos,  los  75  millo- 
nes de  pesetas  quedarían  reducidos  á 25,  porque  se  ne- 
cesitarían 50  para  esa  operación  con  esos  acreedores,  que 
ahora  se  presentarían  en  el  concepto  de  perceptores  de 
cargas  de  justicia, 

¿Cree  el  Congreso,  después  de  lo  que  acabo  de  ma- 
nifestar, que  una  cuestión  de  esta  clase  merecía  el  que 
se  entretuviera  á la  Cámara,  como  se  la  ha  entretenido, 
fructuosamente,  pot  otra  parto,  esta  tarde;  siendo  una 
cosa  para  mí  inconcusa  que  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno 
al  presentar  el  proyecto  de  ley  ha  sido  más  bien  pecar  por 
exceso  de  prudencia  y moderación,  pidiendo  á las  Gór- 
tes  una  autorización  que  venia  á tener  ya  consignada 
en  su  favor  por  la  ley  vigente  de  presupuestos? 

Se  ha  amenazado  por  varios  Sres.  Diputados  con  que 
al  paso  que  vamos  nos  encontraremos  en  la  precisión  de 
hipotecar  la  renta  de  aduanas.  ]Líbreme  Dios  de  llegar 
al  triste  caso  de  desempeñar  entonces  el  Ministerio!  Oreo 
que  uno  de  los  títulos  de  gloria  de  este  Gobierno  ha  sido 
el  haber  podido  evitar  que  lá  renta  do  aduanas  quedase 
pignorada,  como  hubiera  podido  eitarlo  por  efecto  de  la 
autorización  concedida  en  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda 
.flotante;  y el  hombre  que  como  yo  profesa  esta  opinión* 
juzga  que  tiene  algún  derecho  para  que  se  le  crea  cuan- 
do dice  que  todos  sus  esfuerzos  tenderán  á que  esta  ren- 
ta quede  libro,  ya  que  otras  desgraciadamente  no  lo  es- 
tán, Compromisos  bastantes  hay  ahora,  para  que  no  se 
acrezcan  con  la  hipoteca  de  la  renta  de  aduanas,  cuyas 
condiciones  especiales  convertirían  tal  vez  la  medida 
en  altamente  perjudicial  á los  intereses  públicos. 

Se  nos  ha  dicho  que  es  un  contrasentido  el  pedir  lo 
que  en  el  proyecto  se  pide,  si  las  rentas  se  hallan  en  un 
estado  tan  floreciente,  y que  bajo  este  supuesto  no  hay 
razón  para  exigir  nuevos  sacrificios* 

Este  argumento  queda  contestado  con  las  palabras 
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que  he  dicho  antea:  que  no  tratamos  ahora  do  od jugar 
la  deuda  dotante  del  actual  aña  económico,,  sino  que 
tratamos  de  atender  , en  cuanto  sea  dable,  al  pago  de  la 
deuda  fiotaute  de  ios  ejercicios  anteriores.  Quede  con- 
signada esta  idea  una  vez  más  para  en  su  dia. 

Me  parece  que  seria  verdaderamente  innecesario  in- 
sistir más  sobre  oí  particular;  y no  estoy  en  el  caso  de 
molestar  3a  atención  del  Gongreso  repitiendo  arganaen- 
tos  que  se  han  hecho  aquí  esta  tarde  y en  la  del  sábado 
por  varios  Sres.  Diputados  y rebatidos  ya  hasta  la  sa- 
ciedad. 

Se  nos  ha  recomendado  que  adoptemos  remedios  he- 
róieos;  se  nos  ha  censurado,  especialmente  al  Ministro 
de  Hacienda  que  tiene  ia  honra  de  dirigirse  ai  Congre- 
so, porque  no  hemos  dicho  desde  luego  cuál  era  nues- 
tro pensamiento,  cuáles  eran  nuestros  propósitos  para  lo 
porvenir.  Impaciencia  es  esta  tal  vez  inmotivada. 

El  actual  Ministro  de  Hacienda  no  se  ha  creído  en  el 
caso  de  poder  manifestar  ya  su  pensamiento  á ia  Cáma- 
ra, por  la  sencilla  razón  de  que  gran  parte  de  los  im- 
puestos no  han  llegado  á producir  todavía,  lo  bastante 
para  formar  juicio  exacto  de  su  cuantía.  Como  que  no 
se  han  planteado  por  completo,  no  han  llegado  á des- 
arrollarse de  manera  que  se  pueda  calcular  cuáles  se- 
rán sus  probables  rendimientos  en  el  presente  año  eco- 
nómico. 

Hay  más  todavía.  Algunas  de  las  autorizaciones  por 
las  que  nos  censuraba  el  otro  dia  el  Sr.  Rico,  al  creer 
que  no  habíamos  hecho  uso  alguno  de  ellas,  están  en 
vías  de  plantearse;  se  plantearán,  y cuando  conozcamos 
los  resultados,  y presentemos  los  nuevos  presupuestos, 
será  la  ocasión  de  decir  cuál  es  nuestro  pensamiento. 
Sin  embargo,  desde  luego  podemos  anticipamos  á de- 
clarar que  los  propósitos  de!  Gobierno  serán,  entre  otros, 
establecer  un  presupuesto  de  ingresos  redactado  de  ma- 
nera que  haya  medios  para  que  todas  las  fuentes  de  ri- 
queza contribuyan  al  sostenimiento  de  las  cargas  publi- 
cas en  justa  proporcionalidad  y gravando  lo  rnénos  que 
sea  dable  á las  clases  ya  perjudicadas;  que  además  nos 
proponemos  hacer  toda  clase  de  economías  para  dismi- 
nuir los  gastos  que  no  sean  absolutamente  precisos,  y 
que  tenemos  asimismo  dos  propósitos  de  mucha  impor- 
tancia y á que  no  renunciaremos  ciertamente. 

Uno  de  estos  propósitos  es  hacer  que  los  intereses  de 
la  deuda  se  satisfagan  en  la  forma  y manera  qoe  viene 
establecida  en  la  ley,  según  se  convino  con  los  acreedo- 
res: no  hacer  de  modo  que  se  pueda  decir  que  la  Nación 
está  en  quiebra,  porque  se  dé  un  decreto  diciendo  que  , 
se  suspende  el  pago  de  todos  los  intereses  de  la  deuda, 
según  hemos  visto  que  alguna  vez  se  ha  hecho  en  nues- 
tro país;  en  tiempos  no  muy  remotos. 

Tenemos  otro  propósito;  y es,  que  llegada  la  época  de 
los  vencimientos  de*ías  obligaciones  adquiridas  por  el 
Tesoro,  se  satisfagan  y no  nos  veamos  en  el  caso  de  te- 
ner que  prorogar  la  época  de  estos  vencimientos  hacien- 
do forzosa  la  medida,  dañando  los  intereses  de  los  tene- 
dores de  la  deuda  pública,  como  también  ha  sucedido  en 
época  no  lejana. 

Estos  serán  nuestros  propósitos,  renunciando  á los 
medios  á que  han  acudido  Gobiernos  anteriores,  sin  du* 
da  obligados  por  la  gravedad  de  las  circunstancias. 

Creo  que,  después  de  lo  dicho,  se  ha  contestado  á lo 
principal  que  se  ha  alegado  relativamente  al  proyecto 
llamado  de  pignoración  de  bonos;  todo  lo  demás  está  ya 
contestado  por  otra  parte  en  lo  que  tuve  la  honra  de  ma- 
nifestar al  contestar  el  sábado  último  ámplíamente  á la 
interpelación  del  Sr.  Rico;  y como  esta  interpela  cíen  ha- 


brá de  continuar  el  próximo  sábado,  creo  que  faltaría  á 
mí  deber  involucrando  puntos  que  no  afectan  al  proyecto 
sometido  á la  deliberación  uel  Congreso.  Concluiré  ro- 
gando á éste  que  se  sírva  aprobarlo  en  la  forma  que  está 
presentado,  ó en  la  qae  considere  mejor;  y ceso  de  mo- 
lestar su  atención,  suplicando  en  todo  caso  que  se  active 
la  decisión,  porque  las  circunstancias  apremian  y con-, 
viene  saber  las  condiciones  con  que  el  Gobierno  podrá 
operar,  según  las  facultades  de  que  se  halle  revestido. 

El  Sr,  G AMACHO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  C AMACHO:  Más  bien  que  para  rectificar  lo 
i que  se  ha  servido  decir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  la 
he  pedido  para  dar  á S.  S,  una  explicación  sobre  io  que 
ha  llamado  mi  censura  á su  gestión  como  director  de 
aduanas.  Nada  ha  estado  más.  lejos  de  mí  ánimo.  Me 
ocupaba  de  la  moralidad  administrativa  de  que  se  habla 
hablado  en  una  de  las  sesiones  anteriores,  y en  la  série 
de  argumentos  qüe  venia  haciendo,  hablando  de  la  ren- 
ta de  aduanas,  con  cuyo  motivo  tuvo  la  honra  de  aludir 
al  Sr.  Gisbert,  manifesté  que  no  se  podía  decir  que  fue- 
ra resultado  de  la  moralidad  administrativa  lo  que  real- 
mente era  debido  á los  beneficios  de  1 * paz  y á una  me- 
dida adoptada  durante  el  período  revolucionario,  á la 
reforma  arancelaria.  Recordé,  si  la  memoria  no  me  es 
infiel,  porque  no  venia  preparado  para  terciar  en  eáte 
debate,  que  la  renta  de  aduanas  había  venido  en  baja 
desde  IS61  hasta  1809  en  que  se  hizo  la  reforma  aran- 
celaria, y recordé  igualmente  que  en  uno  de  esos  anos 
había  sido  director  de  aduanas  el  que  es  hoy  Ministro 
de  Hacienda,  y que  fue  uno  de  los  años  en  que  esa  ren- 
ta estaba  en  baja.  (Bl  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Pues  está 
S,  S.  en  un  error;  no  bajó  mientras  yo  desempeñó  ese 
cargo.)  Yo  lo  celebro;  soy  amigo  de  hacer  justicia;  de- 
claro que  estaba  en  un  error,  y creo  que  basta;  paso  por 
lo  que  dice  S*  S. , porque  después  do  todo  se  trata  solo 
de  un  hecho  secundario  del  debate;  pero  ¿me  niega  su 
señoría  que  desde  1861  empozó  á descender  esa  renta, 
aunque  en  el  período  de  su  dirección  se  elevase?  ¿Se 
podría  decir  por  esto  que  fuese  por  falta  de  moralidad? 
Por  eso  dije  que  ol  aumento  que  se  advierte  ea  esa  ren- 
ta no  podía  atribuirse  sola  y exclusivamente  á la  mora' 
lidad  administrativa.  Este  fue  ei  objeto  de  mi  argumen- 
to y desde  luego  declaro  que  no  fué  mi  ánimo  censurar 
a!  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  aun  cuando  en  efec- 
to hubiese  bajado  la  renta  siendo  S.  S.  director,  hubío- 
ra  sido  solo  una  desgracia  que  no  hubiera  podido  evitar. 
Yo  no  he  venido  á hacer  la  defensa  de  mis  actos;  lo 
que  he  dicho f dicho  está,  y se  verá  que  no  es  así*  re- 
conociéndose, yo  lo  espero,  por  las  personas  desapasio- 
nadas, que  aunque  lo  hubiese  hecho  hubiera  estado  en 
mí  más  perfecto  derecho.  Dió  principio  á su  contesta- 
ción el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lamentando  ei  giro 
que  se  había  dado  á esta  discusión,  como  si  se  la  hu- 
biera extraviado,  en  términos,  decía  S.  S. , que  cual- 
quiera que  penetrase  de  improviso  en  ol  salón  no  sabría 
darse  cuenta  de  lo  que  se  trataba;  y yo  digo  á 8.  S.  que 
cualquiera  que  hubiese  entrado,  fácilmente  se  entera- 
ría de  que  se  estaba  tratando  la  cuestión  de  Hacienda; 
y como  el  proyecto  es  de  Hacienda,  y el  primero  pre- 
sentado por  8.  S.,  justo  era  que  se  tratase  en  general 
del  estado  de  ella.  Por  eso  manifestó  que  no  iba  á com- 
batir ei  proyecto  de  bonos,  sino  á aprovechar  la  ocasión 
presente,  como  se  hace  on  todos  los  Parlamentos  del 
inucdoi  para  tratar  la  cuestión  de  Hacienda  bajo  pun- 
tos de  vista  generales  de  actualidad,  como  se  apro  ve- 
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chara  otra  ocasión  que  está  próxima  para  tratar  de  la 
política  del  Gobierno, 

De  modo  qüe  cualquiera  que  hubiera  entrado  en 
esto  recinto  no  tendría  motivos  para  asombrarse,  sino 
que  creería  que  me  encontraba  ejercitando  un  derecho 
legitimo  al  excitar  pal  Sr,  Ministro  á que  no  guardase 
silencio  sobre  sus  planes  para  lo  porvenir,  y con  el  ñn 
de  que  tranquilizase;  al  país. 

Por  lo  que  hace  á la  cuestión  de  las  subastas  de 
renta  perpetua  que  se  están  Llevando  á cabo  mensual- 
mente,  ha  dicho  8.  8.  que  ya  el  Sr.  Cos-Gayon  ha  ma- 
nifestado lo  bastante,  y que  había  sido  impertinente 
traerla  al  debate.  IIc  dicho  que  estábamos  dando  un  mal 
espectáculo  y que  no  debía  hacerse  la  amortización  de 
la  deuda  consolidada  levantando  fondos  por  medio  de 
la  deuda  dotante.  Esto  he  dicho,  esto  sostengo,  y esto 
creo  que  estaba  en  su  lugar.  Es  preciso  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  reconozca  que  el  derecho  que  be 
ejercitado  hoy  no  ha  sido  £e  intrusión  en  el  debate,  sino 
por  el  contrarío,  legítimo,  y que  he  podido  ejercerle  con 
mucha  más  extensión:  sí  no  lo  he  hecho,  ha  sido  por  el 
estado  en  que  se  encuentra  la  Cámara,  y porque  conoz- 
co la  presión  que  naturalmente  ejercerá  sobre  el  ánimo 
del  Sr,  Ministro  el  deseo  de  que  se  despache  cuanto  an- 
tes este  proyecto  de  ley. 

Como  en  la  sesión  del  sábado  recordó  3.  S,  quo  ha- 
bía propuesto  la  pignoración  y venta  de  los  bonos  y 
uela  comisión  solo  aceptaba  la  pignoración,  y añadió 
, S.  que  ya  trataríamos  do  esto  en  su  dia,  inferí  yo 
que  el  Sr.  Ministro  abrigaba  el  propósito  de  insistir  en 
que  se  le  autorizase  también  para  la  negociación,  y por 
eso  manifesté  que  estaba  á su  lado,  como  estaré  al  lado 
de  rodó  Gobierno  cuando  se  trate  do  los  medios  ó re- 
cursos financieros  que  necesite  para  gobernar,  limitán- 
dome á hacer  observaciones  sobre  la  naturaleza  é in- 
convenientes de  ellos,  por  si  logro  sean  aceptadas. 

El  plan  económico  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
nos  ha  manifestado  tener  para  lo  porvenir,  redúcese  á 
no  suspender  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  y á 
no  prorogar  forzosamente  los  vencimientos  de  las  obli- 
gaciones del  Tesoro.  Me  felicito  de  ello;  pero  pareceme 
que  la  alusión  es  bastante  directa  para  que  deje  de  re- 
cogerla.  Yo  he  sido  quien  ha  practicado  lo  que  S.  S.  se 
propone  no  practicar;  y estando  .siempre  dispuesto  á 
responder  de  mis  actos,  mucho  más  io  estoy  desde  que 
he  visto  en  periódicos  que  son  órganos  de  S.  S.,  que 
despees  de  haber  explicado  en  el  primer  período  de  la 
legislatura  las  medidas  que  adopté  y á que  S.  8.  se  re- 
fiere, so  siga  tratando  esta  cuestión  como  sí  nada  se 
hubiese  contestado  á las  censuras  hechas.  ¿Qué  hice  yo 
al  suspender  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  pú  * 
biiea?  Como  sabe  8,  S.  y sabe  todo  el  mundo,  e!  pago 
de  esos  intereses  estaba  ya  en  suspenso  de  hecho,  y lo 
que-  hice  fué  suspenderlos  de  derecho,  porque  esto  era 
mejor,  lo  más  natural  y lo  más  lógico. 

En  cuanto  á la  próroga  forzosa  de  los  vencimientos 
de  las  obligaciones  del  Tesoro,  pudiera  esperar  alusiones 
y censuras  de  parte  do  cuantos  no  tienen  ó no  quieren 
tener  conocimiento  de  las  causas  que  produjeron  la  me- 
dida, pero  nunca  de  los  quo  ocupan  ó puedan  ocupar  el 
banco  ministerial. 

La  próroga  forzosa  de  ios  vencimientos  por  presta* 
mes  a!  Tesoro  fué  sin  duda  un  acto  violento;  con  harto 
pesar  mió  tuve  que  llevar  á cabo  esa  medida;  pero  ella 
fué  la  salvación  del  Tesoro  público,  pues  á no  haber  ha- 
bido un  hombre  con  el  valor  suficiente  y con  la  ener- 
gía necesaria  para  adoptar  tal  medida,  que  en  último  re- 


sultado, lejos  de  perjudicar,  favoreció  á los  interesados» 
el  Tesoro  hubiera, tenido  que  liquidarse  por  medio  déla 
venta  de  las  garantías,  y ante  aquel  estado  fué  preciso 
tomar  medidas  que  solo  se  adoptan  en  circunstancias 
supremas,  aceptando  toda  su  responsabilidad;  y por  mi 
parte  estoy  dispuesto  siempre  á doblar  la  cabeza  ante  el 
fallo  de  las  Górtes.  Y con  este  motivo  doy  las  más  expre- 
sivas greias  al  Congreso  por  la  benevolencia  con  que 
juzgó  este  y otros  actos  de  mi  administración.  Tero  to- 
davía si  se  me  hubiese  dicho:  te  tú  has  conculcado  ciertos 
derechos, y)  contestaría:  celo  reconozco,  los  he  conculca- 
do; pero  he  salvado  al  Tesoro.» 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na).  Cuatro  palabras?  más  bien  por  un  acto  de  cortesía 
hacía  el  Sr.  Gamacho,  del  cual  extrañaba  yo  la  manera 
como  me  ha  tratado  esta  tarde,  después  de  haber  habla- 
do incidentalmente  en  el  primer  periodo  de  esta  legisla- 
tura al  discutirse  un  asunto  acerca  del  cual  creyó  deber 
citarme,  de  una  manera  verdaderamente  honrosa  por  lo 
que  le  doy  eu  este  momento,  y de  un  modo  público  y 
paladino  las  gracias.  Gomo  no  me  duelen  prendas  y es- 
toy dispuesto  á hacer  justicia  á todo  el  mundo,  le  doy, 
repito,  una  vez  más  Jas  gracias  por  io  que  entonces  dijo 
de  mí,  nada  acorde  con  el  juicio  emitido  hoy,  con  no- 
toria injusticia. 

En  cuanto  á la  insistencia  de  S.  S.  en  sostener  que 
do  1861  á IS6S  bajaron  los  valores  de  la  renta  Se 
aduanas  de  lo  quo  anteriormente  habían  producido,  ha- 
bría mucho  que  hablar  si  entrásemos  en  esa  discusión. 
Las  circunstancias  de  una  y otra  época  eran  bastante 
distintas,  como  3.  8.  sabe,  y esto  pudo  motivar  la  baja 
que  so  experimentó  en  algunos  de  aquellos  años;  pero 
no  ciertamente  en  los  que  yo  estuve  a!  frente  de'  la  di- 
rección superior  de  esa  renta.  Conste  así. 

Algo  más  bajaron  los  rendimientos  de  la  renta  de 
aduanas  después  de  los  sucesos  de  1868,  en  que  llegó  á 
ponerse  de  una  manera  que  verdaderamente  dá  lástima 
hablar  de  lo  que  entonces  produjo,  y que  no  hubiera  yo 
recordado  sin  el  ataque  del  Sr.  Gamacho.  No  se  repu- 
sieron ciertamente  aquellas  desgracias  coa  solo  la  re- 
forma arancelaría:  con  ésta  se  obtuvieron  algunos  más 
ingresos,  se  aumentaron  y han  ido -después  acreciendo; 
pero  nunca  con  gran  distancia  han  llegado  á la  cifra  á 
que  ahora  han  subido. Para  honra  de  la  Administración 
actual  española,  me  complazco  en  reconocerlo  y con- 
signarlo ante  la  Representación  nacional. 

Yo  celebro  mocho  las  explicaciones  que  el  Sr.  Ca- 
macho  se  ha  creído  en  el  caso  de  dar,  acerca  de  su  con- 
ducta en  el  tiempo  que  últimamente  desempeñó  el  Minis- 
terio de  Hacienda. 

No  ha  sido  mi  objeto  lastimar  al  Sr,  Gamacho;  ha 
sido  tan  solo  manifestar  que  S,  S,,  que  ha  desempeñado 
este  puesto,  sabe  bien  las  amargaras  que  en  éi  se  pasan; 
pero  ha  olvidado  que  si  entonces  tuvo  S*  S.  grandes 
disgustos;  no  serán  pocos  y sí  mayores  los  de  la  perso- 
na que  tiene  que  buscar  fondos  ahora  para  el  Tesoro  sin 
esas  garantías  á que  S.  S.  podía  acudir  entonces.  SÍ  á 
posar  da  esas  garantías  disponibles  en  aqnella  época  no 
encontraba  prestamistas  que  quisieran  hacer  renovacio- 
nes de  sus  préstamos,  ahora  que  uo  hay  garantías  com- 
prenderá S.  S,  que  el  Gobierno  se  ha  visto  y se  ve  en 
el  caso  de  presentar  y defender  como  medio  auxiliar 
este  proyecto  de  ley,  que  tanta  dificultad  excita  para  al- 
gunos, y que  yo  me  complazco  en  saber  que  no  la  ex- 
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cita  á una  persona  tan  entendida  corno  el  Sr.  Oamacho, 
cuyo  voto  es  para  mí  muy  atendible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ángulo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

Ei  Sr.  ANGULO:  El  Sr.  Ministro  do  Hacienda  me  ha 
atribuido  algunos  errores  que  no  puedo  ménos  de  rectifi- 
car. Ha  empezado  S.  S.  diciendo  que  yo  había  pedido 
aquí  una  especie  de  estrecha  cuenta  porque  no  se  había 
remitido  ya  al  Congreso  lo  referente  á la  emisión  de  obli- 
gaciones. Yo  apelo  al  testimonio  de  los  Sres.  Diputados, 
y que  digan  si  de  mis  lábios  han  oido  salir  una  palabra 
siquiera  que  se  refiera  á esa  cuenta.  Lo  que  yo  he  hecho 
ha  sido  lamentarme  de  que  en  aquellas  circunstancias, 
cuando  se  hablaba  tanto  de  un  presupuesto  serio,  que 
se  tenia  la  seguridad  de  la  nivelación , entonces  se  vi- 
niera faltando  a la  verdad  desde  el  primer  momento, 
como  lo  demuestra  3a  experiencia  con  el  arreglo  de  la 
deuda  dei  Tesoro.  Sí  ge  creía  que  este  arreglo  no  era 
bastante,  como  creíamos  desde  estos  bancos,  debió  ha- 
berse traído  en  mayor  escala.  Y esa  es  la  razón  de  por 
qué  S.  S*  recordará  que  al  principio  de  las  palabras  que 
he  tenido  el  honor  de  pronunciar  esta  tarde  leí  algunas 
de  las  que  dije  entonces;  y al  hacerlo  no  era  segura- 
mente por  vanos  recuerdos  de  amor  propio  ni  por  don  de 
profecía,  como  indicaba  S.  S. , sino  únicamente  para 
que  constara  no  se  escatimaron  al  Ministro  de  Hacien- 
da las  frases  más  lisonjeras  por  el  valor  que  habla  teni- 
do al  manifestar  el  estado  de  la  Hacienda;  lo  que  única- 
mente se  le  criticó  entonces,  era  que  aquel  valor  no  lo 
tuviera  también  para  proponerlos  medios  radicales  y bas- 
tantes á salir  de  situación  tan  apurada  como  lastimosa. 

Esto  es  lo  que  he  dicho.  ¿Me  ha  oído  álguien  pedir 
cuenta  al  Si%  Ministro  porque  no  se  ha  publicado  ya  el 
estado  de  las  obligaciones  creadas  para  satisfacer  la  deu- 
da flotante?  Pues  si  no  he  dicho  una  palabra  ni  me  he 
referido  en  nada  á esa  cueota,  ¿á  qué  viene  S.  S.  con 
esas  censuras,  profecías  y todo  io  demás  que  ha  dicho? 

Yo  no  be  hecho  más  que  lamentarme  ayer  de  esto, 
como  me  lamento  hoy,  porque  S.  S.  está  confesando  y 
dice  que  esos  75  millones  de  pesetas  quedarían  reduci- 
dos á 25  millones  si  con  ellos  se  atendiese  á las  cargas 
de  justicia*  Pues  entonces,  si  esto  es  así,  estaremos  bus- 
cando todos  los  dias  medios  pequeños  é insignificantes 
para  ir  saliendo  nada  más  que  de  la  situación  del  mo- 
mento. Y lo  peor  es  (y  esto  es  lo  que  yo  combato)  que 
no  se  trae  aquí  un  plan  concebido  para  salir  de  la  si- 
tuación angustiosa  que  ocupamos;  he  dicho,  sí,  que  á 
pesar  de  ello,  se  hacen  profecías  y censuras  inmotivadas. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  había  creí- 
do, digámoslo  así,  obligado  á obrar  como  obra  en  cuanto 
á la  amortización  de  la  deuda  pública  por  la  letra  del 
presupuesto.  Pero  el  artículo  á que  S.  S.  se  refiere  pre- 
viene eso  contando  coa  un  sobrante;  y si  el  sobrante  no 
existe*,  si  S.  S,  mismo  declara  que  hay  déficit,  y déficit 
grande,  entonces  ¿no  es  absurdo  amortizar  cuando  no 
se  tiene  para  lo  ordinariamente  preciso?  Esto  es  lo  que 
be  dicho  á S,  S.,  y esto  es  lo  mismo  que  vuelvo  á re- 
petir ahora. 

Es  completamente  antíeconómico  empezar  por  amor- 
tizar cuando  uno  tiene  que  pedir  prestado  para  vivir.  Si 
S.  S.  se  creía  obligado  á hacer  eso,  porque  se  lo  preve- 
nía la  ley,  ya  le  ha  dicho  á S.  S.  mi  digno  amigo  y com- 
pañero el  Sr.  Oamacho  lo  que  ha  debido  hacer,  y yo  tam- 
bién se  lo  he  indicado;  8.  S.  debió  haber  traído  un  pro- 
yecto do  ley  para  remediar  esta  contradicción  y este 
mal,  y así  hubiera  obtenido  un  recurso  más  para  aten- 
der á la  deuda  flotante. 


Pero  hay  más:  yo  no  he  dicho,  como  afirmaba  8,  g, 
que  dol  empréstito  do  Cuba  se  podía  destinar  una  parte 
para  las  necesidades  de  la  Península;  yo  no  he  dicho 
eso,  y sin  duda  me  he  explicado  mal.  Por  lo  que  yo  he 
citado  el  empréstito  de  Cuba,  bien  claramente  lo  dije; 
fue  para  hacer  ver  que  en  él  se  concedía,  para  hacerle  - 
más,  hondo,  la  garantía  de  las  aduanas,  y además  (y  si 
no  lo  dije  antes  ío  digo  ahora),  porque  nuestro  Tesoro 
tiene  hechos  algunos  adelantos  á Cuba,  que  natural- 
mente le  serán  reembolsados  con  ese  empréstito.  En  es- 
tos dos  conceptos  son  en  ios,  que  yo  he  traído  aquí  el 
empréstito  de  Cuba. 

En  cuanto  á los  préstamos  hechos  al  Tesoro  al  8 por 
100  sin  garantía,  yo  no  he  hecho  inculpación  ninguna 
al  Sr.  Ministro  por  estos  contratos,  ni  han  salido  de  mis 
labios  palabras  que  S.  S.  me  he  atribuido  y que  estoy 
muy  lejos  de  querer  decir*  Yo  solo  dije  á este  propósito 
que  conocía  el  por  qué  de  estos  préstamos,  como  lo  co- 
noce todo  el  mundo,  porqu^está  anunciado  6 explicado 
en  una  tablilla  en  la  Dirección  de!  Tesoro.  Y lo  dije 
para  deducir  la  consecuencia  de  que  si  se  obtenían  prés- 
tamos al  8 por  100  sin  garantía,  era  porque  se  admitía 
por  el  Tesoro  en  valores  una  parte  dei  capital  de  estos 
préstamos.  Dije  también  que  esa  parte,  que  es  el  15  por 
100  del  capital  y se  entregaba  en  valores,  son  dinero 
para  la  Nación,  y que  ésta  se  halla  obligada  á pagarlos 
en  metálico,  los  unos  al  tipo  á que  se  hubieran  presen- 
tado en  la  subasta,  y los  otros  por  todo  su  valor,  phrque 
procedían  de  contratos  de  obras  públicas , suminis- 
tros, etc.;  poro  como  estos  valores  no  había  de  cobrar- 
los su  dueño  hasta  que  le  llegara  el  turno,  y como 
dichos  turnos  desgraciadamente  eu  este  país  no  son  de 
dos,  ni  do  diez,  ni  de  quince  dias,  sino  que  suelen  ser 
de  años,  claro  es  que  el  prestamista  salía  beneficiado  si 
se  le  admitían  por  todo  su  valor  en  el  préstamo,  porque 
los  pedia  considerar  como  reembolsados  en  aquel  acto,  y 
además  cobraba  un  8 por  100  de  interés  por  el  tiempo 
que  durase  el  préstamo.  Esto  es  lo  que  he  dicho  yo,  y 
no  he  hecho  inculpación  ninguna  al  Gobierno. 

Yo  por  lo  que  be  culpado  al  Gobierno  ha  sido  por 
considerar  vivos  esos  bonos,  que  yo  sigo  creyendo  muer- 
tos; y decia  á esto  propósito:  puesto  que  las  Cortea  han 
acordado  la  manera  de  acudir  á la  deuda  flotante  con 
un  pago  especial,  anjplíe  ese  pago  á todos  do  la  misma 
manera. 

Esto  es  lo  que  he  dicho  á S.  S.  ¿Es  esto  negar  re- 
cursos al  Gobierno?  A lo  que  yo  me  he  opuesto  es  á la 
forma;  pero.á  la  esencia  no,  porque  sé  las  penurias  que 
ha  de  experimentar  el  Tesoro  con  un  presupuesto  del 
Estado  sin  nivelación  y sin  garantías;  y digo  sin  ga- 
rantías, porque  si  los  bonos  son  tan  escasos,  ya  se  ha- 
brá quedado  S.  S,  sin  ninguna  garantía.  {El  $r , Miáis - 
tro  de  Hacienda',  No  he  hecho  ninguna  operación  con 
ellos.)  No  había  entendido  yo  eso;  y por  eso  decia  'que 
se  habría  quedado  sin  garantías;  se  entiende  que  hablo 
de  garantías  de  valores  fiduciarios  y no  de  otras  garan- 
tías por  las  que  no  está  el  Sr.  Ministro,  $egun  be  oido 
con  gusto  á S,  8.,  por  ser  conforme  con  mi  opinión. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  El  8r.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro'  de  HACIENDA  (García  Barztma- 
Ilana):  He  pedido  la  palabra  para  que  quede  consignado 
una  vez  más,  porque  es  la  verdad,  dígase  en  contrario 
lo  que  se  quiera,  que  el  Gobierno  actual  no  ha  hecho 
operación  ninguna  de  las  gravosas  á que  los  Sres.  An- 
gulo y Sedó  han  aludido;  las  únicas  que  ha  hecho  y sin 
garantía,  por  cantidades  bien  exiguas,  son  al  8 por  100, 
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Eso  ha  motivado  que  toda  la  deuda  flotante  adquirida 
do  particulares  importe  5!/s  millones  escasos  de  pesetas, 
con  lo  cual  una  persona  tan  competente  como  el  señor 
Angulo  comprenderá  que  es  imposible  que  se  pueda 
sostener  el  Tesoro,  para  los  fines  para  que  está  institui- 
da la  deuda  flotante  en  todas  las  daciones  y á que  S.  S* 
alndia  al  principio  de  su  discurso  esta  tarde.» 

Declarada  discutida  la  totalidad  del  dictámen,  dijo 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Se  ha  presentado 
en  la  mesa  una  adición  del  Sr*  Sagasta  al  articulo  úni- 
co. Dice  asi: 

uLos  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  apro- 
bación del  Congreso  la  adición  siguiente  al  artículo 
único  de  la  ley  para  la  pignoración  de  los  bonos: 

* «Las  cantidades  que  se  obtengan  como  consecuen- 
cia de  esta  ley,  se  destinarán  también  al  pago  de  los 
créditos  pendientes  con  los  contratistas  de  obras  pú- 
blicas.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Diciembre  de  1876*==! 
Práxedes  Mateo  Sagas ta. s=='OjLápdio  Moyano.  = Antonio 
Sedó.  = El  Marqués  de  San  Cárlos,  ==  Cándido  Martí- 
nez* ^Adolfo  Merelles*  = Luis  de  Bate*» 

Es  primera  lectura  y pasará  á la  comisión* 

El  Sr.  GISBERT:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.,  como  de  la 
comisión* 

El  Sr*  GISBERT:  La  comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  SAGA3TA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE-  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  S AGASTA:  Como  no  se  podía  presumir  que  el 
debate  fuera  tau  rápidamente  como  ha  ido,  uno  de  los 
autores  de  la  enmienda,  que  pensaba  apoyarla  no  se 
halla  presente.  Pero  no  es  cosa  de  dejarla  sin  defensa, 
y vo y á decir  muy  pocas  palabras,  porque  es  una  adi- 
ción justísima,  y porque  la  creo  de  interés  para  el.  país, 
puesto  que  si  á ios  contratistas  de  obras  públicas  no  se 
les  pagan  éstas,  tendrán  que  paralizarlas,  con  lo  cual  el 
país  sufrirá  un  grave  quebranto,  aparte  de  la  conside- 
ración de  que  quedará  sín  pan  una  multitud  de  jorna- 
leros* 

Y cúmpleme  decir  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que 
si  por  no  pagar  á los  corftratistas  se  paralizan  las  obras 
que  se  están  construyendo,  y por  no  pagar  á los  peones 
camineros  no  se  conservan  las  existentes,  e^ta  Nación 
se  va  á convertir  en  una  Nación  de  desastres. 

Y ya  que  de  esto  hablo,  be  de  recordar  también  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  como  antes  lo  hice  al  de  Fo- 
mento, la  situación  de  ios  peones  camineros  de  la  pro- 
vincia de  Logroño,  que  hace  diez  y une  ve  meses  que 
no  cobran.  No  invocaré  la  justicia,  pido  al  Sr*  Ministro 
una  limosna  para  esos  jornaleros  del  Estado,  porque  se 
hallan  imposibilitados  de  pedirla  ellos,  y de  alguna  ma- 
nera se  ha  de  atender  á la  subsistencia  de  los  jornale- 
ros del  Estado  que  se  mueren  de  hambre  y ven  perecer  de 
hambre  á sus  familias*  Parece  imposible,  Sres.  Diputa- 
dos, que  braceros  que  solo  ganan  7 rs.  estén  diez  y nue- 
ve meses  sin  cobrar*  Yo  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda que  ya  que  ha  dicho  muchas  veces  que  trata  de 
igualar  la  situación  de  todas  las  provincias,  procure 
igualar  la  de  Logroño  á las  demás,  siquiera  sea  en  lo 
que  se  refiere  á la  conservación  do  carreteras* 

Por  lo  demás,  si,  como  antes  he  dicho,  á los  contra- 
tistas de  obras  públicas  no  se  Ies  atiende  con  la  consi- 
deración que  , merecen  sus  desembolsos,  y por  consi- 
guiente sus  créditos,  nos  vamos  á encontrar  con  la  pa- 
ralización de  todas  las  obras  en  España,  lo  cual  seria 


tan  funesto  para  el  país  como  inconveniente  para  el 
Gobierno*  Debo  añadir  que  el  antecesor  del  actual  se- 
ñor  Ministro  de  Hacienda  hizo  verbalmente  una  especie 
de  convenio  con  los  contratistas,  en  virtud  del  cual  se 
les  abonaba  el  6 por  100  de  los  atrasos  que  experimen- 
taran en  el  percibo  de  sus  créditos:  pero  luego,  viendo 
la  penuria  del  Tesoro,  los  contratistas  se  prestaron  á 
dejar  de  percibir  ese  tanto  por  ciento  con  tal  que,  aun- 
que no  con  perfecta  normalidad,  y si  con  algún  retraso, 
se  Ies  fuera  satisfaciendo  lo  que  habian  acreditado  cerca 
del  Gobierno;  pero  el  resultado  es  que  el  Gobierno  no  ha 
cumplido  con  ese  convenio;  los  contratistas  de  obras 
públicas  no  reciben  en  todo  ni  en  parte,  ni  aun  con 
atraso,  el  pago  de  sus  créditos,  y además  han  dejado  de 
percibir  el  6 por  100  de  los  atrasos. 

Deseo,  pues,  que  se  conceptúe  esta  atención  como 
preferente,  por  la  importancia  que  en  sí  encierra,  y por 
el  interés  que  de  ello  puede  reportar  el  país*  No  sé  qué* 
inconveniente  pueden  tenor  ni  la  comisión  ñi  el  Gobier- 
no en  aceptar  la  enmienda;  pero  si  realmente  ie  tienen, 
yo  no  he  de  hacer  mucho  hincapié  en  defenderla,  si  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  promete  solé mn amente  aten- 
der, como  espero,  á ese  servicio  con  la  preferencia  que 
merece. 

El  Sr.  Ministro  da  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na);  Pido  la  palabra* 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  La  comisión  no  acepta  la  enmienda,  y el  Gobierno 
tampoco  puede  aceptarla  por  las  razones  que  brevemen- 
te voy  á exponer* 

Los  contratistas  de  obras  públicas  tenían  un  crédi- 
to poco  más  6 menos  igual  al  que  boy  tienen  , el  día  que 
tuve  la  honra  de  entrar  en  el  Ministerio;  se  les  está 
atendiendo  en  la  medida  en  que  lo  permiten  las  demás 
obligaciones  que  posan  sobre  el  Tesoro,  y desde  que  yo 
estoy  en  el  Ministerio,  no  solamente  se  les  dá  si  bien  al- 
go menos  (porque  no  he  de  decir  lo  que  no  sea  exacto)  lo 
que  se  les  daba  en  efectivo  entonces  diariamente , sino 
que  además  se  les  concede  la  facultad  de  interesarse  en 
las  operaciones  de  la  deuda  flotante  por  el  15  por  100, 
á que  he  aludido  en  la  discusión  que  acaba  de  terminar* 

De  modo  que  si  este  proyecto  se  aprueba  y el  Go- 
bierno puede  levantar  fondos,  atenderá  áesta  obligación 
de  la  misma  manera,  y tal  vez  e¿  mayor  cuantía  que 
anteriormente;  pues  tendrán  además  la  ventaja  los  con- 
tratistas de  poder  interesarse  en  las  operaciones  de  deu- 
da flotante,  de  i a manera  que  acabo  de  indicar. 

Lo  que  el  Gobierno  desea  es  que  ésto  no  se  le  im- 
ponga como  obligación.  El  Gobierno  quiere  hallarse  en 
disposición  de  poder  adquirir  cantidades  efectivas  y en 
toda  la  cuantía  qub  le  sea  posible  en  metálico,  para  sa- 
tisfacer todas  las  obligaciones  del  Estado  proporcional- 
mente;  pero  no  puede  desear  que  se  ie  obligue  á inver- 
tir lo  que  obtenga  de  esta  negociación  en  el  pago  de 
solo  una  de  las  atenciones,  y sobre  todo  si  es  tan  con- 
siderable* juntamente  con  la  deuda  por  suministros  he- 
chos ai  ejército,  como  la  comprendida  eu  la  enmienda 
que  ha  apoyado  el  Sr*  Sagasta*  Esa  atención  importa 
23  millones  de  pesetas  en  el  dia  de  hoy;  y si  esa  canti- 
dad se  aparta  de  lo  que  se  obtenga  por  la  negociación  de 
los  bonos  que  se  vayan  pignorando,  háganme  los  seño- 
res Diputados  el  favor  de  decir  qué  es  lo  que  se  podrá 
dedicar  á las  demás  atenciones  públicas. 

Yo  ofrezco  á S.  S.  que  si  tengo  fondos  atenderé  á 
esa  obligación  con  la  misma  preferencia  con  que  la  he 
atendido  hasta  ahora,  y aun  más  que  antes;  porque  so- 
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bre  la  ventaja  de  percibir  sus  créditos  á metálico  en  la 
medida  proporcional  que  es  dable,  tienen  también  la 
facultad  que  antes  no  tenían  de  acudir  á la  deuda  flo- 
tante, interesándose  en  ella. 

En  cuanto  al  atraso  de  los  peones  camineros  de  la 
. provincia  de  Logroño,  puedo  decir  á 3.  S.  que  es  una 
cosa  que  me  preocupa  Yerdaderamentes  desde  que  el  otro 
dia  tuve  el  sentimiento  de  oir  á S.  S,  hablar  de  este 
asunto.  Haré  cuanto  pueda  boy  mismo  en  este  particu- 
lar; pero  debo  decir  á S,  B . que  esos  individuos* no  co- 
bran por  cuenta  del  personal,  sino  del  material:  lo  cual, 
como  comprenderá  el  Congreso,  es  una  cosa  muy  dis- 
tinta, y me  defiende  del  cargo  que  pudiera  hacérseme 
de  que  no  atiendo  á todas  las  clases  con  igualdad  y con 
proporción.  Si  hay  medio  de  que  esa  obligación  se  atien- 
da y puedan  los  peones  camineros  de  Logroño  cobrar, 
si  no  al  corriente,  al  menos  lo  que  baste  para  hacer  me- 
nos sensible  la  situación  en  que  se  hallan,  esté  seguro 
el  Sr.  Sagasta  de  que  yo  haré  por  mi  parte  todo  lo  que 
sea  posible  para  conseguirlo.  En  último  resultado,  como 
lo  que  sucede  en  Logroño  no  sucede  en  ninguna  otra 
parte t yo  doy  palabra  al  Sr.  Sagasta  de  que  procuraré 
averiguar  si  hay  en  efecto  algún  abuso  en  este  asunto; 
y caso  de  que  le  haya,  lo  corregiré  con  mano  fuerte, 
como  yo  acostumbro  á corregir  todos  los  abusos  que 
puedan  cometerse  en  la  Administración. 

El  Sr,  3AGA8TÁ:  Pido  la  palabra» 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Para  agradecer  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  las  últimas  palabras  que  acaba  de  pronun- 
ciar, y para  decirle  que  si  en  efecto  está  dispuesto  á 
corregir  la  omisión,  no  necesita  mano  fuerte  para  ha- 
cerlo; le  basta  mano  débil,  porque  no  necesita  otra  cosa 
que  mandar  que  á esos  pobres  jornaleros  se  les  atienda 
con  igual  solicitud  que  á los  de  las  demás  provincias 
de  España.  No  se  trata  de  una  gran  cantidad,  y por  lo 
^ tanto  doy  por  terminado  este  asunto,  creyendo  que  con 
las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y después 
de  sus  promesas  será  mejor,  y muy  pronto,  la  situación 
de  aquellos  infelices. 

Respecto  á los  contratistas  de  obras  públicas,  he  de 
decir  que  la  misma  razón  que  tiene  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  para  oponerse  á mí  petición , tengo  yo  para 
insistir  en  que  se  atienda  á esa  clase.  Que  son  muchos 
millones  los  que  se  adeudan  por  este  concepto.  Pues 
por  eso,  porque  hay  el  peligro  de  que  los  contratistas 
no  puedan  continuar  adelantando  fondos  y haciendo  las 
obras,  ¿ causa  de  las  gruesas  cantidades  que  se  les  adeu- 
dan, es  por  lo  queyq  pido  que  sedes  pague,  y no  digo 
que  se  satisfagan  de  una  vez  los  28  millones  de  pese- 
tas; pero  sí  pido  que  se  atienda  á los  contratistas  de 
modo  que  puedan,  continuar  las  obrhs  y cumplir  los 
compromisos  que  tienen  contraídos  con  el  Estado,  Esta 
es  una  deuda  muy  preferente  y trascendental,  y yo  de- 
seo que  bien  por  el  medio  que  propone  la  enmienda,  ó 
de  otra  manera  cualquiera,  se  ocurra  á esta  obligación, 
porque  si  no  vá  á venir  sobre  el  país  un  gran  cataclis- 
mo y además  un  gran  descrédito  para  el  Gobierno* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
Uana):  Pido  ia  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana);  Insisto  en  lo  que  dije  antes,  y ruego  al  Sr,  Sa- 
gasta que  retire  an  enmienda,  en  la  seguridad  de  que 
lo  que  el  Ministro  ha  ofrecido  tratará  de  cumplirlo»  La 
verdad  es  que  no  estará  tan  desatendida  la  obligación 
del  pago  á ios  contratistas  de  obras  públicas,  cuando  á 


pesar  de  que  es  una  de  Jas  que  acrecen  y va  aumen- 
tando de  dia  en  día,  por  efecto  de  las  nuevas  liquida- 
ciones que  se  practican,  hoy  importa  poco  más  6 mé- 
nos  á pesar  de  lo  mucho  que  se  les  paga,  lo  mismo  que 
importaba  cuando  tuve  el  honor  de  venir  á formar  par- 
te del  Ministerio  en  el  mes  de  Julio, 

El  Sr,  SAGASTÁ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

Ei  Sr.  SAGASTA:  Retiro  mí  enmienda;  pero  Hamo 
en  mi  ayuda  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  porque  si  las 
cosas  siguen  como  basta  aquí,  S,  S.  tendrá  que  reti- 
rarse á su  casa  por  falta  de  quehaceres  en  su  departa^ 
mentó,  y el  Ministro  de  Fomento  no  tendrá  que  fomentar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada 
la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  único.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  so 
puso  á votación  y fuó  aprobado,  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  único.  Los  bonos  del  Tesoro  que  se  libe- 
ren con  arreglo  á la  base  sétima  del  art.  l.°  de  la  ley 
de  3 de  Junio  do  1876,  además  de  la  aplicación  auto- 
rizada por  el  art.  l.°  adicional  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  21  de  Julio  de  1876,  podrán  pignorarse  de  nue- 
vo gara  garantir  operaciones  de  la  deuda  flotante.  La 
devolución  de  garantías  que  el  Banco  de  España  deba 
hacer  al  Tesoro  á medida  qüe  se  amorticen  las  obliga- 
ciones al  portador  creadas  por  la  ley  de  3 de  Junio  de 
1876,  se  hará  en  total  en  bonos,  ínterin  existan  estos 
valores,  garantizando  en  unión  de  los  títulos  de  la  ren- 
ta consolidada  al  3 por  100  la  amortización  de  aquellas 
obligaciones.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo 
un  ferro -carril  de  Oviedo  á Právia.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  segundo  ai 
Diario  núm*  153,  sesión  del  23  ¿el  actml ),  dijo 

El  Sr.  "PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  concediendo  una  trasferencia 
de  crédito  de  300.000  pesetas  al  art.  4,°,  capítulo  22 
de  la  sección  sétima,  «Fomento,  Hospital  clínico.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  ñúm.  152,  sesión  del  22  del  actml),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fué  aprobado,  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  único.  Se  trasfieren  300.000  pesetas  del 
crédito  señalado  en  el  art.  JL°,  capítulo  18  para  perso- 
nal de  Uaiversidades,  al  art.  4.°,  capítulo  22,  «Gastos 
diversos,»  en  la  sección  sétima  del  presupuesto  de  obli- 
gaciones de  los  departamentos  ministeriales,  correspon- 
diente al  actual  año  económico.» 


NÚMEEQ  IS4, 
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El  Sr.  SECBETABIO  (Martines):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PBESÍDEMTTE:  Discusión  del  nuevo  dictá- 
men  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  próroga 
para  la  terminación  de  las  obr^s  del  ferro -carril  de  Oren- 
se áYigo.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm  153,  sesión  del  23  del  actual)  f dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  este 
dictámem» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  el  artículo  hnico  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  tínico.  Se-  prorogan  por  un  año,  é sea 
hasta  31  de  Marzo  de  1878  y 31  de  Marzo  de  1879,  los 
plazos  que  respectivamente  están  señalados  para  con» 
cluir  y poner  en  explotación  las  secciones  de  Yigo  á 
Tuy  y de  este  punto  á Orense,  pertenecientes  al  ferro- 
carril de  Orense  á Yigo,» 

Ei  Sr.  SEGEETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Se  Ieyó,Tevisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  determi- 
nando el  destino  ulterior  de  los  bonos  del  Tesoro,,  con 
arreglo  á lo  que  previene  la  de  3 de  Junio  próximo  pa- 
sado, (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  154,  $ue 
4$  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  concediendo  próroga.  para  ia  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Orense  á Yigo.  (Véase  el  Apén- 
dice segundo  é este  Diario*) 


También  se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo  , y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley 
concediendo  una  trasferencia  de  crédito  de  300*000  pe- 
setas al  art.  4,\  capítulo  22  de  la  sección  sétima,  con 


destino  á «Fomento,  Hospital  Clínico,  escuelas  de  artes 
y oficios  y otras  dependencias.»  ( Véase  el  Apéndice  ter- 
cero á este  Diario.) 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
y leyó  el  Sr.  Moyano  su  voto  particular  relativo  al  die- 
támen  sobre  el  proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido 
por  el  Senado,  modificando  la  organización  del  Tribu- 
nal de  Cuentas  del  Reino.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyecto  de 
ley  concediendo  uu  ferro-carril  que  partiendo  de  Baldes 
vaya  á Castejon  y á Soria,  en  la  línea  de  Zaragpza  á Al- 
sásua,  babia  elegido  presidente  al  Sr.  Senador  Marqués 
de  Montesa  y secretario  al  Sr.  Diputado  D.  Ramón  Be- 
nito Aceña. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  de  la  comisión  mista  en- 
cargada de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos 
Colegisladores  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Baldes  vaya  á Castejon  y á 
Soria,  en  la  línea  de  Zaragoza  á AIsáaua.  (Véase  el  Apén- 
dice quinto  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  una  ins- 
tancia de  Doña  María  Antonia,  Doña  María  del  Cármeu 
y Doña  Margarita  Moreno  Sánchez  y Jiménez,  huérfa- 
nas de  D.  José,  primer  médico-cirujano  de  la  armada, 
en  la  que  piden  mejora  de  la  pensión  que  disfrutan. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
ferro -carril  de  Madrid  á Malpartida;  proyecto  de  ley  so- 
bre garantías  constitucionales  y demás  asuntos  que  es- 
tán sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


CINCO  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  154, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  determinando  el  destino  ulterior  de 
los  bonos  del  Tesoro,  con  arreglo  á la  de  5 de  Junio  próximo  pasado. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Los  bonos  del  Tesoro  que  se  liberen 
con  arreglo  á la  base  sétima  del  art.  l.°  de  la  ley  de  3 
de  Junio  de  1876,  además  de  la  aplicación  autorizada 
por  el  art.  1 adicional  de  la  ley  de  presupuestos  de  21 
de  Julio  de  1876,  podrán  pignorarse  de  nuevo  para  ga- 
rantir operaciones  de  ia  deuda  flotante.  La  devolución 


de  garantías  que  el  Banco  de  España  debe  hacer  al  Te- 
soro, á medida  que  se  amorticen  las  obligaciones  al  por- 
tador, creadas  por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876,  se  ha- 
rá en  total  en  bonos,  ínterin  existan  estos  valores,  ga- 
rantizando en  unión  de  los  títulos  de  la  renta  consoli- 
dada al  3 por  100  la  amortización  de  aquellas  obliga- 
ciones. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Diciembre  de  1876,= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente. = Gabriel  Fernandez 
de  Cadórniga,  Diputado  Secretario.  =Cándído  Martines 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  164. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , concediendo  pr droga  para  la  termi- 
naron de  las  obras  de  las  secciones  de  Vigo  á Tuy  y de  este  punto  á Orense,  en 

la  línea  de  Orense  á Vigo . 


AL  SENADO. 

E!  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ba  aprobado  el  siguiente 

* 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único,  Se  prorogan  por  un  año,  ó sea 
basta  31  de  Marzo  de  1878  y 81  de  Marzo  de  1879,  los 


plazos  que  respectivamente  están  señalados  para  con- 
cluir y poner  en  explotación  las  secciones  de  Vigo  á 
Tuy  y de  este  punto  á Orense,  pertenecientes  al  ferro- 
carril de  Orense  á Vigo, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  por 
el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  26  de  Diciembre  de  1876,= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.  =GabrieiFernandez 
de  Cadorníga,  Diputado  Secretario.  = Cándido  Martínez* 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  154. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


OONHKESD  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  una  irasferencia  de  cré- 
dito de  300.000  pesetas  al  arl.  4.°,  capitulo  22  de  la  sección  sétima  «Ministerio 

de  Fomento .» 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M. , ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  trasñeren  300.000  pesetas  del 
crédito  señalado  en  el  art.  l.°,  capítulo  18  para  per- 
sonal de  Universidades,  al  art.  4/,  capítulo  22,  «Gastos 


diversos,))  en  la  sección  sétima  del  presupuesto  do  obli- 
gaciones de  los  departamentos  ministeriales,  correspon- 
diente al  actual  año  económico* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  94°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Diciembre  de  1876*  = 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.  =Gabriel  Fernandez 
de  Cadorniga,  Diputado  Secretarios  Cándido  Martines, 
Diputado  Secretario* 
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AFÉTTDICE  CUABTO  ÁL  MTTM.  154. 


DIARIO 


DE  LAS 


DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Moyano  al  diclámen  de  la  mayoría  sobre  el  proyecto  de 
ley  modificando  la  organización  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  sentimiento  de 
separarse  del  dictamen  de  sus  compañeros  de  comisión, 
porque  sobre  no  encontrar  razón  alguua  legal  ni  de 
conveniencia  para  el  servicio  publico  que  justifique  la 
reforma  del  nombramiento  y separación  del  presidente 
y ministros  de  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  la  consi- 
dera opuesta  á los  buenos  principios  administrativos,  y 
sin  que  pueda  explicarse  los  móviles  á que  esta  reforma 
obedezca  en  la  actualidad  por  ei  silencio  del  Gobierno 
al  proponerla  al  Senado,  y por  la  falta  de  discusión  ai 
ser  aprobada  en  este  Cuerpo  Colegislador. 

Notorio  es  á todos  los  Sres.  Diputados  que  hubo  épo- 
ca én  que  tal  vez  se  cometieran  abusos  é ilegalida- 
des en  la  separación  y nombramiento  de  aquel  alto  per- 
sonal de  dicho  Tribunal;  quizás  entonces  los  Gobiernos 
encontrasen  algún  inconveniente  en  la  ley  aún  vigente, 
para  desear  su  reforma. 

Posible  es  que  ahora  sea  una  necesidad  para  el  buen 
régimen  administrativo;  pero  como  carece  de  estos  da- 
tos el  que  suscribe,  á pesar  de  haberlos  pedido  en  vano 
al  Gobierno,  y ve  de  una  parte  que  se  propone  en  este 
proyecto  de  ley  una  cierta  inaraovilidad  de  los  actuales 
presidente  y ministros  deL  propio  Tribunal,  y se  aspira 
por  otra  á hacer  enteramente  amovible  al  fiscal,  naco 
de  aquí  la  extrañeza  del  autor  de  este  voto  particular  y 
el  fundamento  de  su  no  conformidad  con  ia  reforma 
propuesta,  y que  tiene  necesidad  de  combatir,  expli- 
cando brevíaimamente  los  motivos  que  le  asisten  para  pe- 
dir al  Congreso  la  continuación  de  la  legalidad  existen- 
te, sin  más  variación  que  en  vez  de  los  siete  Senadores 
y Diputados  que  forman  por  la  ley  la  comisión  mista 
para  nombrar  el  presidente  y ministros,  sean  los  presi- 
dentes de  las  secciones  de  ambas  Cámaras  los  que  con 


los  Presidentes  de  las  mismas,  alternando  por  legisla- 
turas, y principiando  por  el  de  mayor  edad,  compongan 
la  expresada  comisión. 

Nadie  desconoce  que  el  Tribunal  de  Cuentas  es  un 
delegado  de  las  Cortes,  á las  que  por  medio  de  Memorias 
ofrece  el  exámen  del  resultado  de  su  fiscalización  y la 
denuncia  que  está  obligado  á dirigirlas  de  los  abusos  é 
ilegalidades  que  por  efecto  del  exámen  de  las  cuentas, 
de  los  contratos  y actos  gubernamentales  que  en  mate- 
ria de  crédito  encuentre  digno  de  censura.  De  aquí  que 
no  ofrezca  razonable  discusión  la  independencia  con  que 
debe  el  Tribunal  ejercer  las  funciones  peculiares  de  su 
jurisdicción  privativa;  porque  el  examinar  las  cuentas 
particulares  del  Estado;  el  compararlas  con  las  genera- 
les que  debe  rendir  ei  Gobierno,  haciendo  notar  la  con- 
formidad de  las  unas  con  las  otras,  las  diferencias  y sus 
causas;  el  vigilar  sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes 
anuales  y especiales  de  presupuestos  y censurar -y  de- 
nunciar en  su  caso  los  actos  del  Gobierno  y sus  agen- 
tes relacionados  con  la  contabilidad  general  de  la  Ha- 
cienda y cou  el  crédito  nacional,  son  atribuciones  y de- 
deberes  que,  si  no  han  de  ejercerse  sin  sujeción  y con 
independencia  del  mismo  Gobierno,  cuyos  actos  son  los 
fiscalizabas,  baria  inútil  aquella  alta  é importantísima 
institución. 

Respecto  á La  conveniencia  á perjuicios  para  el  ser- 
vicio público  de  la  amovilidad  que  se  proyecta  para  el 
fiscal  del  mismo  Tribunal  cuando  el  Gobierno  lo  estime 
conveniente , será  fácil  demostrar  al  que  suscribe  que  sin 
ser  este  ministerio  completamente  independien  te  á fio  de 
que  denuncie  sin  temor  todos  los  abusos  y trasgresíones 
de  ley  que  cometan  los  Ministros  de  la  Corona  en  la  ad- 
ministración y manejo  de  fondos  públicos,  es  de  todd 
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20  DE  DICIEMBBE  DE  1870, 


punto  imposible  el  que  aquel  funcionario  llene  cumpli- 
damente sus  deberes.  Quitada  la  fiscalización,  es  ya  in- 
útil la  institución.  En  el  Tribunal  de  Cuentas,  el  minis- 
terio fiscal  representa  los  intereses  públicos,  y no  al  Go- 
bierno, sino  en  tanto  está  éste  dentro  de  las  condiciones  de  re- 
cursos que  las  üóries  le  hayan  hecho ; por  manera  que  la 
garantía  de  la  exacta,  rigurosa  fiscalización  se  ha  bus* 
cado  en  la  ley  actual  en  la  independencia  del  ministe- 
rio fiscal,  cuya  misión  es  agitar  constantemente  la  res- 
ponsabilidad de  los  centros  de  la  Administración  y de 
todos  los  empleados  contables* 

Si  el  Tribunal  de  Cuentas  es  una  institución  ema- 
nada y delegada  del  Poder  legislativo  para  una  deter- 
minada  clase  de  asuntos;  y si  en  el  ministerio  público 
se  han  de  desempeñar  las  funciones  que  tiene  por  ob- 
jeto fiscalizar  los  actos  de  la  Administración  activa,  ó 
sus  individuos  han  de  ser  inamovibles  é independientes 
del  Gobierno,  ó aquella  institución,  por  lo  ineficaz,  debe 
desaparecer. 

En  su  consecuencia,  tiene  el  honor  el  que  suscribe 
de  proponer  al  Congreso  la  aprobación  de  los  artículos 
siguientes: 

Articulo  l.°  Los  nombramientos  de  presidente*  mi- 
nistros y fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  se 
liarán  por  una  comisión  de  las  Górtes,  compuesta  de  los 
presidentes  de  las  secciones  del  Senado  y del  Congreso, 
presididos  alternativamente  por  el  que  lo  sea  de  uno  de 
los  dos  Cuerpos,  principiando  por  el  de  mayor  edad. 

Art,  2/  Para  ser  nombrado  presidente  del  Tribunal 
se  requiere  haber  sido  Ministro  de  la  Corona,  presidente 
del  mismo  Tribunal,  consejero  de  Estado  durante  dos  ó 
más  anos,  ministro  ó fiscal  de  cualquiera  do  los  Tribu- 
nales Supremos  existentes  ó suprimidos  durante  dos  6 
más  arios- 

Art.  3/  Para  ser  nombrado  ministro  del  Tribunal, 
habrá  de  reunir  el  agraciado  alguna  de  las  condiciones 
siguientes: 

Primera.  Haber  sido  Senador  ó Diputado  á Górtes 
en  cuatro  legislaturas,  y tener  en  cualquiera  de  estos 
casos  titulo  de  licenciado  en  jurisprudencia  ó Adminis- 
tración, con  ocho  años  de  ejercicio  en  la  abogacía  ó de 
servicios  en  la  Administración  del  Estado,  ó haber  des- 
empeñado el  propio  cargo  de  ministro  del  Tribunal,  en 
virtud  de  nombramiento  arreglado  á la  ley  orgánica  que 
rigiese  cuando  éste  tuvo  lugar, 

Segunda.  Haber  desempeñado  durante  dos  años 
puestos  de  la  categoría  de  jefe  superior  de  Administra- 


ción 6 su  equivalente  en  los  cuerpos  administrativos  del 
ejército  6 de  la  armada,  contando  por  lo  menos  quince 
años  de  servicios  en  cualquiera  de  las  carreras  civiles 
ó militares  del  Estado. 

Torcera . Ser  jefe  de  Ad mi  u i s tracion  do  pri m era  cía  - 
se  dos  años  por  lo  menos,  contando  veinte  anos  de  ser- 
vicios en  cualquiera  de  las  carreras  del  Estado, 

Art.  4/  Tres  de  los  nueve  ministros  serán  letrados; 
y para  obtener  estas  plazas,  además  de  los  quince  anos 
de  servicios  exigidos  en  el  artículo  anterior,  deberán  los 
aspirantes  haber  sido  por  espacio  de  dos  años  al  menos 
regente  de  Audiencia  fuera  de  Madrid,  presidente  de 
Sala  de  la  de  Madrid,  fiscal  de  la  misma  ó asesores  ge- 
nerales de  Hacienda,  ó fiscal  de  este  mismo  Tribunal  de 
Cuentas. 

También  podrán  aer  ministros  togados  los  que  lo 
sean  del  Tribunal  y reúnan  la  cualidad  de  letrados, 

Art.  5.*  La  plaza  de  fiscal  del  citado  Tribunal  se 
proveerá  como  la  de  los  ministros,  debiendo  reunir  el 
que  la  obtenga  cualquiera  de  las  condiciones  siguientes: 

Primera-  Hallarse  en  cualquiera  de  los  casos  mar- 
cados en  el  art.  4.°  de  esta  ley  respecto  de  los  ministros 
letrados. 

Segunda.  Haber  desempeñado  quince  años  por  lo 
ménos  en  la  Administración  del  Estado  cargos  que  exi- 
jan la  cualidad  de  letrados,  y dos  de  ellos  al  ménos  con 
la  categoría  de  jefe  de  Administración. 

Tercera*  Haber  ejercido  diez  años  la  abogacía  con 
estudio  abierto  en  las  capitales  donde  residan  tribuna- 
les superiores,  siempre  que  en  los  últimos  años  hayan 
pertenecido  como  contribuyentes  en  el  subsidio  indus- 
trial á una  categoría  superior  á la  cuota  ordinaria  de 
tarifa, 

Art,  6.*  La  cesación  y jubilación  del  presidente, 
ministros  y fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  so 
dispondrá  también  por  la  comisión  de  las  Córtes  desig- 
nada en  el  art.  I*ú$  previa  formación  del  oportuno  ex- 
pediente, en  que  serán  oidos  el  interesado,  el  presidente 
del  Tribunal  y el  Consejo  de  Estado,  sin  que  pueda  prea- 
cindírse  nunca  de  este  requisito. 

Art,  7.fl  Quedan  modificados  los  artículos  4.a,  5,°, 
6.°,  9.°,  12  y el  1/  de  las  disposiciones  transitorias  de 
la  ley  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  de  25 
de  Junio  de  1870,  y cualesquiera  otras  que  se  opongan 
en  algo  á lo  resuelto  en  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Diciembre  de  1876.= 
Claudio  Moyano. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  OE  LOS  OIPCTADOS 


Dictámen  de  la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Baides  vaya  á Caslejon  y á Soria,  en  la  línea  de  Zara- 
goza á A Isásua. 


La  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  Colegislado  res  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  sacar  á su- 
basta un  ferro -carril  que  partiendo  de  la  línea  de  esta 
córte  á Zaragoza  en  Tarralba  ó Baides  vaya  á empal- 
mar con  la  de  dicha  ciudad  á Alsásua  en  Tudela  ó Cas- 
tejón,  después  de  un  detenido  examen  ha  acordado 
someter  á la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de 
toa  Diputados  lo  siguiente: 

Artica] o 1."  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M*  para 
proceder  á la  subasta  de  un  ferro-carril  que  partiendo 
de  Baldes  en  la  línea  de  esta  córte  á Zaragoza,  vaya  á la 
ciudad  de  Soria  y á Castejon*  eu  la  línea  de  Zaragoza  á 
Alsásua,  lo  más  directamente  posible. 


Arfc*  2*°  Esta  línea  disfrutará  de  una  subvención 
igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto  aprobado,  no 
podiendo  exceder  de  60.000  pesetas  por  kilómetro t y 
que  será  satisfecha  en  las  épocas  en  que  se  devengue* 
y en  la  forma  que  las  leyes  de  presupuestos  determinen* 

Palacio  del  Senado  26  de  Diciembre  de  1S16*=sEI 
Marqués  de  Montesa,  presidente*  ^=E1  Conde  de  Irán- 
zo,=Joaquin  Nuñez  de  Prado.  =E1  Conde  viudo  de  Ro- 
dezno. = Víctor  Arnau,  = Alejandro  Shee  y Saavedra*  = 
El  Marqués  de  Yallejo,=  Manuel  María  Aivarez.=El 
Marqués  de  la  Conquista.  =Emilio  Sancho*  =Domingo 
Benito  y Guillen , =Salvador  de  Albacete.  = Ramón  Be- 
nito Aceña,  secretario* 
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DI  A RIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  27  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 

SUMARIO,  Abroas  á la  una  y media. = Se  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, = Obtiene  licencia  el 
Sr.  Barca, = Orden  del  día:  ^Dictamen  concediendo  proroga  á la  empresa  del  ferro- carril  de  Madrid  á Mal- 
partida.  ^Continúa  su  discurso  eu  contra  el  Sr.  Peres  Sanmillan, ^Discurso  del  8r,  Ministro  dé  Fomento.  = 
Rectificación  del  3r.  Ferez  San millan , =s Discurso  del  Sr.  Nuñez  de  Prado,  de  la  comisión.  = Rectificacio- 
nes de  los  Sres,  Ferez  Sanmillan  y líuüez  de  Prado,  = Sin  más  debate  se  aprueba  el  dictamen,  y queda 
aprobado  definitivamente.  ^Discusión  del  dictamen  referente  al  levantamiento  de  la  suspensión  de  las 
garantías  constitucionales, =Diseurso  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  primero  en  contra.  =Dei 
Sr,  Ministro  de  la  G-obern  ación.  = Rectificación  es  de  ambos  señores, = Discurso-  del  Sr.  Domínguez,  de  la 
comisión,  =DeI  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  segundo  en  contra.  = 3e  suspende  el  discurso  y la  discusión.  =3 
Asimismo  se  lee,  y acuerda  bu  impresión,  el  voto  particular  del  Sr.  Polo  sobre  reducción  de  las  tarifas 
de  ferro- carriles, = Se  lee  el  dictamen  de  la  comisión  sobre  reintegro  de  papel  sellado  por  las  Diputa- 
cíones  provinciales,  Ayuntamientos  y Juzgados  municipales,  =Se  lee  la  lista  de  las  Peticiones  presenta- 
das en  Secretaría" desde  la  anterior,  comprensiva  de  los  números  232  al  285.= Queda  enterado  el  Con- 
greso de  no  podar  asistir  á la  sesión  por  bailarse  enfermo  el  3r.  Fernandez  de  la  Hoz,  = Orden  del  día 
para  mañanar  continuación  de  la  discusión  pendiente  y demás  asuntos  señalados, = Se  levanta  la  sesión 
á las  siete  y media.  ^ 

los  ferro-carriles  de  Madrid  á Mal  partida  de  Plasencia  jr 
de  Mérida  á Sevilla.  ( Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diario 
nimt  136,  sesión  del  l.°  del  actual;  Diario  núm.  146,  se- 
sión del  14  del  idem , y Diario  núm.  153,  sesión  del  32 
de  ídem,} 

El  Sr.  Perez  Sanmillan  sigue  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, primero  en  contra. 

El  Sr.  PE  REIS  SANMUiXiAIT:  Señores  Diputados, 
deseo  ser  lo  más  breve  que  me  sea  posible  para  no  di- 
latar la  conclusión  de  este  debate,  y voy  á continuar  en 
el  uso  de  la  palabra  enlazando  mi  discurso  de  boy  con 
el  que  pronuncié  en  la  noche  dei  viernes  pasado. 

Refiriéndome  á la  órden  acordada  eu  Consejo  de  Mi- 
* . 1121 


Se  abrid  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  ayer 
quedó  aprobada. 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Barca  para  ausentarse  de 
esta  córte  á asuntos  de  familia. 


' ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  FRE3I  DENTE:  Coatí  nfta  la  discusión  del 
dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  prór- 
roga para  la  eonclusioo  de  lasbbras  á las  empresas  de 


4360 


27  DE  DICIEMBEE  DE  1876, 


nistros  por  los  Ministerios  de  Hacienda  y Fomente  rela- 
tiva al  ferro-carril  de  Mérida  á Tocina,  decía:  «Como  el 
pago  de  la  subvención  adicional  se  hace  de  manera  que 
en  61.no  interviene  para  nada  el  Ministerio  de  Hacien- 
da,-,» Esto,  señores,  es  muy  grave;  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda debe  tener  intervención  para  averiguar  sise  ha 
introducido  material  y si  se  han  devengado  derechos, 
con  objeto  Üe  que  éstos  se  paguen',  lo  cual  no  sucede,  y 
hé  aquí  la  prueba,  Hoy  sucede  que  se  forma  una  lista 
del  material  móvil  y fijo  para  un  ferro -carril  dado;  se 
presenta  al  Ministro  de  Fomento,  por  éste  so  remite  al 
de  Hacienda,  y el  Ministerio  de  Hacienda  no  hace  más 
que  valorar  los  derechos  que  según  arancel  debe  pagar 
ese  material,  y resulta  que  eí. concesionario  no  introdu- 
ce todo  el  material  aprobado,  sino  que  introduce  solo  el 
quede  parece,  viniendo  á obtener  la  ventaja  que  fácil- 
mente comprende  el  O oh  gres  o,  puesto  que  si  por  la  Di- 
rección de  aduanas  se  lo  valoran  6 ú 8 millones  por 
ejemplo,  é introduce  4 ó 6f  viene  en  realidad  á obtener 
un  beneficio  que  puede  considerarse  como  una  nueva 
subvención.  Esto  es  preciso  que  desaparezca;  boy  no  es* 
posible  evitarlo,  pero  yo  suplico  al,  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  adopte  las  medidas  necesarias  á ese  objeto, 
en  la  seguridad  de  que  el  mal  se  evitará  da,ndo  al  Minis- 
terio de  Hacienda  la  intervención  debida. 

En  obsequio  de  la  verdad  debo  decir  que  esta  com- 
pañía, la  de  Mérida,  ha  satisfecho  los  derechos  con  ar- 
reglo al  arancel  del  71;  yo  digo  lo  que  es  bueno  y lo 
que  es  malo;  digo  todo  lo  que  consta  en  el  espediente 
sin  sal  irme  de  él,  y el  importe  de  esos  derechos  ascien- 
de á 3,500,000  pesetas, 

Y ya  quo  he  hablado  del  arancel  del  71,  debo  lla- 
mar la  atención  de  los  Sres.  Diputados  acerca  de  otra 
ventaja  que  tienen  las  empresas  de  ferro-carriles.  Se- 
gún el  arancel  del  65,  100  kilógramos,  por  ejemplo, 
de  barras  "Carriles  pagaban  10  rs.t  y esos  mismos  100 
kilogramos  de  barras-carriles  pagan  por  . el  arancel  de!7l 
8 rs.;  de  lo  cual  resulta  un  beneficio  á las  empresas,  por 
que  Ja  exención  se  les  concedió  con  arreglo  al  arancel- 
del  65  y vienen  á pagar  por  el  arancel  del  71.  De  ma- 
nera que  se  les  ha  concedido  la  exención  de  8 millones, 
por  ejemplo,  y viene  á ser  en  realidad  la  exención  de 
12  ó más  millones,  lo  cual  constituye  una  subvención 
directa  primitiva,  y no  adicional. 

En  virtud  de  la  órden  á que  antes  he  hecho  referen- 
cia, el  concesionario  de  la  linea  introdujo  material  á 
pagar  los  derechos  en  pagarés  renovables;  y así  quedó 
la  cuestión,  cuando  se  ocurrió  á la  Dirección  de  adua- 
nas preguntar  á la  de  obras  públicas  si  se  había  dado 
alguna  subvención  por  derechos  arancelarios,  pregunta 
que  también  se  hizo  al  concesionario  del  ferro-carril  y 
á las  aduanas  de  Sevilla  y-  Cádiz.  El  concesionario  na- 
da contestó;  la  aduana  de  Cádiz  dijo  que  el  concesiona- 
rio no  hahia  introducido  por  allí  material  ninguno;  la 
de  Sevilla  dijo  que  había  introducido  material  por  va- 
lor de  ciento  y tantas-  mil  pesetas,  á pagar  en  pagarés 
renovables;  y el  Ministerio  de  Fomento  dijo  que  le  ha- 
bla dado  trescientas  y tantas  mü  pesetas  por  subven- 
ción adicional.  De  todo  esto  resuftó  probado  que  el  con- 
cesionario habla  recibido  por  uno  y otro  concepto  más- 
de  un  millón,  y no  había  satisfecho  más  que  nn  poco 
por  material,  y eso- en  pagarés  renovables. 

Este  escándalo  tenía  que  cesar;  y sin  embargo  no 
ha  cesado,  porque  en  el  expediento  hay  un  acuerdo  del 
Ministerio  do  Hacienda,  tomado  en  6 de  Noviembre  ul- 
timo, exigiendo  e!  pago  de  las  cantidades  que  se  adeu- 
dan en  el  plazo  de  ocho  dias. 


En  cuanto  al  ferro -carril  de  Malpartida,  no  tengo 
datos  oficiales,  porque  no  constan  en  el  expediente;  pe- 
ro particularmente  sé  que  ha  introducido  algún  mate- 
rial fijo,  pero  móvil  no;  y no  dude  de  esto  el  Sr.  Bo- 
guen n,  porque  sé  ío  que  ha  sucedido.  EL  material  mó- 
vil de  esa  compañía  es  de  la  compañía  de  Bilbao;  ésta 
introdujo  un  material  excesivo  que  no  pudo  pagar  al 
constructor;  éste  readquirió  su  material,  que  después 
vendió  á la  compañía  de  Malpaidida. 

Tenemos,  pues,  que  la  compañía  de  Malpartida  ha 
percibido,  por  lo  que  resulta  del  expediente  (y  después 
probaré  por  datos  de  la  misma  compañía  que  no  es  eso 
solo  lo  que  ha  recibido)  por  auxilio  y subvención  adi- 
cional 6.493-447  pesqtas,  reducidos  los  valores  á me- 
tálico efectivo;  y en  cuanto  á la  compañía  de  Sevilla 
á Toclna  , ha  percibido  por  los  mismos  conceptos 
3.13.6.748  pesetas,  debiendo  declarar  que  respecto  de 
esta  compañía  no  he  encontrado  datos  en  el  expediente 
para  decir  que  ha  recibido  mayor  cantidad. 

Pues  bien;  ¿qué  es  lo  que  han  hecho  estas  dos  com- 
pañías? La  de  Mérida  á Tocina  33  kilómetros,  porque 
aun  cuando  se  dice  que  hay  unos  cuantos  kilómetros  en 
explanación,  ya  ímbemos  lo  que  la  explanación  signifi- 
ca; no  es  otra  cosa,  según  dije  el  otro  día  valiéndome  de 
una  frase  vulgar  si  se  quiere,  pero  exacta,  que  el  barri- 
do de  la  dirección  del  perfil  del.  camino.  La  de  Mal- 
partida  dice  que  tiene  130  kilómetros  en  explotación, 
¿Y  en  qué  tiempo  han  hecho  esos  kilómetros?  La  de  Mé- 
rida á Tocina,  desde  el  año  69,  en  que  se  le  concedió, 
hasta  el  año  de  gracia  de  1876;  y la  de  Malpartida,  des- 
de el  año  de  1865  en  que  se  otorgó  esta  concesión.  Y 
aquí  cumple  á mi  objeto  decir  que  la  compañía  de  Mé- 
rida á Tocina  ha  obtenido  ya  tres  prórogas;  y sin 
embargo,  un  periódico  que  pasa  por  muy  ilustrado  y 
por  muy  sérío  y formal,  La  Epoca , insertó  en  ei  número 
del  día  21  del  corriente  mes  una  comunicación  de  su 
corresponsal  en  Vi  11  afranca,  en  que  éste  hablaba  del  os- 
eándolo que  en  ei  país  produciría  la  concesión  de  esta 
próroga,  y de  otra  porción  de  cosas  que  no  son  de  este 
lugar.  La  Epoca  insertó  esa  carta  de  su  corresponsal; 
pero  al  dia  siguiente  rectificó  diciendo  que  por  efecto 
del  apresuramiento  con  se  redactan  los  periódicos,  se 
había  deslizado  aquella  correspondencia;  pero  que  su  ob- 
jeto no  habla  sido  perjudicar  á nadie,  y declaraba  que 
el  país  estaba  muy  satisfecho,  que  se  habían  construido 
muchos  kilómetros,  y que  las  obras  estaban  en  toda  su 
fuerza,  lo  cual  no  es  exacto.  Hoy  están  paralizadas  las 
obras;  no  se  han  hecho  más  que  33  kilómetros  desde 
Tocina  ai  Pedroso;  y respecto  de  los  demás,  se  dice^que 
están  en  explanación,  pero  ya  he  dicho  antes  cómo  se 
entiende  esto,  . - » 

Esto  es  lo  qué  se  ha  hecho  en  siete  años;  y para  ello 
se  han  concedido  tre&prórogas,  y no  esta  sola,  como  dice 
La  Epoca;  y yo  me  dirijo  á los  Sres.  Diputados  pregun- 
tándoles: si.  en  siete  años  y con  tres  prórogas  no  ha  he- 
cho más  que  33  kilómetros , ¿cree  ei  Congreso  que  en 
dos  años  que  pide  podrá  hacer  los  170  que  faltan?  Yo 
digo  que  no;  y no  tengo  inconveniente  alguno  en  asegu- 
rar que  dentro  de  dos  años  habrá  que  declarar  caduca- 
da la  concesión,  ó tendrá  que  venir  pidiendo  nueva  pró- 
roga. {El  Sr . Eoguerm:  Como  las  demás.)  Yo  no  me  meto 
con  ninguna  otra;  hablo  solo  de  ésta. 

Pues  vamos  ahora  á ver  cuál  es  el  estado  legal  de 
.esas  compañías,  pqrque  esto  es  importante.  Hemos  visto 
como  constructoras  lo  que  han  hecho;  vamos  á ver  como 
compañías  concesionarias  cuál  es  su  estado  legal. 

Malpartida-  Se  constituyó  con  arreglo  á la  ley  de  12 
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de  Octubre  de  1869t:  con  perfecta  legalidad  podía  obtar 
por  esa  libertad,  y optó.  Se  constituyó  con  nn  capital 
de  64-000  acciones  de  á 506  francos  cada  una;  emitió 
32,000,  que  se  colocaron  en  cuatro  ó seis  personas,  pero 
no  aparece  ni  de!  acta  de  constitución  ni  de  ninguna 
parte  que  haya  ingresado  en  caja  el  30  por  100,  ¿Qué 
ha  habido  después?  Tengo  aquí  todos  los  balances  que 
ha  dado  esa  compañía,  porque  en  esa  parte  ha  cumpli- 
do con  la  ley,  si  bien  están  malísi mámente  hechos,  y 

á ocuparme  del,  ultimo,  que  es  de  31  de  Diciembre 
de  1375,  y suplementario  del  de  30  de  Abril  de  1876,  de 
cuyo  ligero  examen  comprenderá  el  Congreso  que  esta 
compañía  no  tiene  capital,  y que  todas  las  obras  que  ha 
construido  ha  silo  con  lo  que  han  sacado  del  Estado  y 
de  los  pueblos;  nada  con  su  capital, 

¿Qué  es  un  balance?  Es  la  exposición  del  debe  y del 
haber  de  un  comerciante  ó de  una  compañía,  de  cuya 
comparación  resulta  el  estado  próspero  ó adverso  de  esa 
compañía  ó de  ese  particular*  ¿Y  qnó  debe  contener  el 
balance?  Primero,  el  activo.  ¿Qué  es  el  activo? El  capital 
realizado;  pues  primera  pflfrtida  del  activo  de  la  compa- 
ñía del  ferro-carril  de  Malpartida:  Accionistas:  reales,. 
83i6C0,482- en  31  de  Diciembre  de  1871 . Yo  quisiera 
encontrar  al  tenedor  de  libros  que  ha  hecho  este  balan- 
ce, para  que  me  explicara  esa  partida.  ¿Ha  realizado  las 
64,000  acciones  de  que  consta  su  capital?  No  consta;  no 
lo  dice  el  balance:  lo  que  dice  es  que  las  acciones  im- 
portan ese  capital;  pero  realizadas  no  las  veo*  y debía 
consignarse  para  venir  en  el  pasivo  las  64.000  acciones, 
que  es  un  débito  que  tiene  la  compañía. 

Pues  vamos  ál  pasivo.  Esta  compañía,  como  dije 
antes,  ha  emitido  obligaciones  que  ha  dado  á los  pue- 
blos, porque  además  de  la  subvención  que  ha  sacado  al 
Estado,  se  ha  ido  pueblo  por  pueblo,  les  ha  comprome- 
tido, haciéndoles  ver  las  grandes  ventajas  que  había  de 
reportarles  esa  línea,  y han  entregado  como  mansos 
corderos  las  dos  terceras  partes  del  valor  en  venta  de  los 
bienes  de  propios  , y han  tomado  esas  obligaciones. 
¿Pero  en  qué  número  las  ha  emitido?  Faltando  á la  ley; 
porque  esa>  compañía  ha  debido  dar  cuenta  al  Gobierno 
de  la  cantidad  de  obligaciones  que  ha  emitido,  y emi- 
tirlas con  arreglo  á la  ley  actual,  que  es  dando  prefe- 
rencia á cada  emisión,  ó inscribiéndolas  en  el  Registro 
déla  propiedad;  porque  ahora  no  es  como  antes,  que  to- 
das las  obligaciones  de  una  compañía  tenían  igual  de- 
recho hipotecario;  hoy  no  lo  tienen  con  arreglo  á la  ley 
de  19  de  Octubre  de  1869,  que  es  por  la  que  se  ha  cons- 
tituido esta  compañía. 

Pues  bien;  aquí  no  se  sabe  cuántas  ha  emitido,  por- 
que no  consta  en  ninguna  parte;  por  consiguiente,  se  ha 
faltado  á la  ley.  ¿Pero  constan  en  el  balance?  Tampoco; 
lo  único  que  dice  es: 


Pasivo,  obligaciones  emitidas 35,292.000 

Tesoro  publico,  auxilio  del  Estado, ....  23,440.500 

Tenedores  diversos 3,275.517 

Empresa  constructora  19,445.537 


* Sp 

El  resultado  que  en  primer  término  ofrece  este  ba- 
lance, no  representa  el  numero  de  obligaciones  emiti- 
das, como  así  debía  ser,  sino  ia  cantidad  que  aquellas 
han  producido. 

Las  obligaciones  serán  40  ó 60,000,  según  elrtipo 
í que  se  hayan  emitido,  porque  hoy  no  hay  compañía 
en  España  que  emita  ni  á 40  por  100.  (El  Sr.  Eoyuerm: 
Están  á la  par,)  Lo  dudo;  pero  de  todos  modos,  esos  35 
millones  serán  de  lo  recaudado  por  cuenta  de  60,000 
obligaciones.  A los  pueblos  ya  sé  yo  que  se  les  han  im- 


puesto á la  par;  pero  en  las  negociaciones  particulares, 
yo  le  digo  al  Sr.  Boguerin,  que  ni  aquí,  ni  en  Paría,  ni 
en  Lóndres>  ni  en  ningún  mercado  europeo,  ninguna 
compañía  emite  las  obligaciones  á la  par,  ni  nunca  las 
ha  emitido,  porque  ni  aun  en  las  buenas  épocas  lo  han 
sido*  al  50  por  100.  Además,  debe  saber  S,  S.  -la  dife- 
rencia que  hay  entre  emitir  obligaciones  con  el  6 por 
100  y emitirlas  con  el  3 por  100;  en  el  primer  caso,  co- 
* mo  es  mayor  el  interés,  disminuye  el  capital  nominal 
emitido  y es  necesario  colocarle  á la  par;  en  el  segundo, 
como  el  interés  es  más  bajo,  puede  aumentarse  el  capi- 
tal nominal  y bajarse  el  tipo  de  emisión,  como  así  se  ha 
hecho.  Por  eso  dice  la  ley:  cuando  se  asigna  á las  obli- 
gaciones el  6 por  100  de  interés,  habrá  que  emitirlas  á 
la  par;  cuando  se  dé  el  3 por  100,  al  50  ó á lo  que  so 
pueda.  Por  consiguiente,  esta  partida  de  35.192,000 
que  representa  el  producto  de  las  obligaciones  emitidas, 
no  debe  estar  ni  figurar  en  el. pasivo  de  la  compañía; 
debe  estar  en  el  activo . 

Pero  voy  á otra  partida  que  en  3 1 de  Diciembre  de 
1875  estaba  bien,  pero  que  hoy  no  lo  está;  en  el  balan- 
ce próximo'tendrá  que  reformarse.  Tesoro  público,  au- 
xilio del  Estado,  22  millones,  ¿Ve  el  Sr.  Boguerin  cómo 
yo  confieso  lo  qne  es  justo?  Esto  está  aquí  bien,  porque 
el  auxilio  reintegrable  al  Estado  era  deuda  de  la  com- 
pañía; estaba  bien  en  el  pasivo;  pero  hoy  ya  tiene  que 
pasar  al  activo  Como  aumento  de  capital,  porque  ese 
auxilio  se  ha  convertido  en  subvenciones  y la  compañía 
no  tiene  que  devolverlo. 

Acreedores  diversos*  3,175.000, 

Empresa  constructora:  á ésta  se  la  debed  por  las 
obras  hechas  y no  pagadas,  19.448.537, 

Tamos  á la  comparación  de  las  cifras  de  este  balan- 
ce. La  compañía  ha  gastado  en  obras  y material,  por- 
que aquí  no  viene  descrito  el  material,  y yo  debo  creer 
quo  en  la  partida  de  obras  están  incluidos,  no  solo  las 
obras  ejecutadas,  sino  también  el  material  fijo  y móvil 
que  tiene  la  compañía,  ha  gastado,  .digo,  81. 145.957. 
¿Cómo  se  han  pagado  estas  obras?  De  la  manera  siguien- 
te; los  pueblos  han  dado  35  millones;  el  Tesoro  22  mi- 
llones, y 19  que  debe  la  compañía;  total,  76  millones. 
¿Qué  es  lo  que  ha  gastado  la  compañía?  Cinco  millonea, 
de  los  cuales  debe  2 millones,  Ea  decir,  que  el  capital 
qne  ha  gastado  la  compañía  ha  sido  3 millones;  lo  de- 
más lo  han  hecho  el  Estado, «los  pueblos  y los  acreedo- 
res de  esa  compañía. 

Este  es  el  estado  en  que  dicha  compañía  se  encuen- 
tra, en  perfecta  quiebra,  mientras  no  haga  efectivas  sus 
acciones;  y este  balance  tiene  poca  alteración  con  el 
balance  suplementario  que  se  publicó  en  30  de  Abril 
de  1876,  y que  tengo  aquí;  aumenta  poco  la  partida  re- 
lativa á las  obras;  pero  aumenta  poco  también  el  débito 
de  la  empresa;  y los  19  millones  de  deuda  á que  se  re- 
fiere el  balance  de  3l  de  Diciembre  de  1875  ascienden 
en  Abril  de  1876  á 25,306.000  y Jas  obras  á 97;  de 
manera  que  viene  á resultar  la  misma  proporción  de  4 
á 5 millones,  que  es  lo  que  debe  haber  gastado  ¡a  em- 
presa constructora  en  X30  kilómetros  que  tiene  en  ex- 
plotación. 

Esta  es  la  situación  de  la  empresa,  que  empezó  sin 
subvención  alguua  y se  ha  venido  á convertir  después, 
eu  empresa  constructora  con  subvención  directa,  con 
subvención  adicional  y con  subvención  de  los  pueblos,* 

¿Qué  es  lo  que  va  á suceder  á esos  pueblos?  ¿No  sa- 
be el  8 r,  Boguerin  el  resultado  que  dió  á Jos  pueblos  su 
participación  ea  las  empresas  de  ferro vear riles  tomando 
acciones  de  las  mismas,  hasta  que  el  Consejo  de  Estado 
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cambió  au  jurisprudencia,  ordenando  que  no  emplearan 
las  subvenciones  en  acciones,  sino  en  obligaciones1?  ¿Sabe 
qué  va  á suceder  ahora?  Pues  yo  se  lo  diré.  La  compa- 
ñía, siguiendo  por  este  camino,  recibiendo  la  subven- 
ción del  Estado  y el  completo  de  las  obligaciones  que 
ha  colocado,  llegará  á concluir  la  linea;  pero  no  podría 
marchar,  y se  acogerá  á los  beneficios  de  ia  ley  de  12 
de  Noviembre  de  1869,  declarando  en  suspenso  sus  pa- 
gos para  venir  luego  á un  arregló,  y este  arreglo  será  * 
el  decir  á los  pueblos:  vosotros  que  habéis  tomado  esas 
obligaciones,  contentáos  con  una  por  cada  cinco;  y la 
empresa  continuará  con  la  explotación,  recibiendo  los 
beneficios,  no  tanto  del  capital  que  ha  empleado,  como 
del  trabajo  y de  los  pasos  que  ha  tenido  que  dar  para 
conseguir  primero  la  concesión  y luego  las.  prorogas. 
Pues  vamos  á ocuparnos  áhora  del  ferro- carril  de 
Marida  á Tocina;  aquí  no  hay  más  que  una  escritura;  es- 
critura que  si  yo  entrara  á examinarla  detenidamente, 
no  resultaría  un  juicio  muy  favorable  para  el  actuario  de 
Sevilla  que  la  autorizó;  pero  autorizada  está,  y resulta 
de  ella  que  el  capital  es  de  80  millones  ¿Guái  fué  el  capi- 
tal que  se  suscribió  en  1870?  Seis  millones  en  3.000  ac- 
ción es'que  tomaron  diferentes  personas.  El  capital  que  se 
aportó  fuó  de  setecientos  y tantos  mil  reales  en  deudas, 
un  tinglado,  algunas  maderas  y algún  material  para  la 
construcción  del  puente  sobre  el  Guardalquivir  en  To- 
cina, todo  lo  cual  debia  el  concesionario.  Asi  empezó  la 
compañía  y no  sabemos  sí  ha  pagado  el  material. 

El  ano  1875  fué  multado  el  director  de  la  empresa, 
que  asi  se  titula,  que  así  se  tituló  en  el  pleito  seguido  ante 
el  Consejo  de  Estado,  lo  cual  prueba  que  se  venia  su- 
poniendo la  existencia  legal  de  una  compañía,  y la 
multa  á que  me  refiero  se  le  impuso  porque  esa  com- 
pañía no  se  había  reunido  en  junta  general,  porque  no 
se  había  cumplido  con  la  ley,  porque  no  se  habían  remi- 
tido los  estados,  ni  los  balances,  ni  nada.  Es  decir,  que 
hay  una  escritura  social?  que  no  sé  sí  está  inscrita  en  ei 
registro  de  comercio;  pero  el  resultado  es  que  no  ha  ha- 
bido reunión  de  la  compañía  en  junta  general,  ni  se  han 
hecho  balances,  ni  se  han  remitido  estados,  ni  nada. 
No  sabemos  el  capital  realizado:  lo  que  sí  cabemos  es, 
que  ha  recibido  lo  que  be  dicho  antes,  más  de  3 millones 
de  pesetas,  porque  así  resulta  de  los  datos  que  he  reco- 
gido del  expediente.  Cuando  me  ocupé  antes  del  fer- 
ro-carril de  Malpartída  dije  que  había  recibido  sobre 
poco  más  6 menos  6'millones  de  pesetas,  y en  el  balance 
suplementario  de  30  de  Abril  de  1876  confiesa  haber  re- 
cidido  del  Gobierno  como  auxilio  lo  que  yo  citaba  como 
subvención,  27.218.500  rs. ; es  decir,  que  por  este 
concepto  ha  recibido  mucho  más  de  lo  que  yo  he  sa- 
cado del  exámen  de  los  datos  qué  hay  en  el  expediente. 
No  he  encontrado  más  para  averiguar  la  cifra  á que  as- 
ciende; pero  conste  que  la  empresa  confiesa  que  ha  re- 
cibido del  Gobierno  por  auxilio,  hoy  subvención,  en  30 
de  Abril  de 'este  año,  27.218. 500  rs. 

Pues  así  como  esta  empresa  ha  recibido  más  de  lo 
que  debía,  la  de  Mérida  á Tocina  ha  recibido  más  de  3 
millones  de  pesetas.  ¿Quó^se  ha  hecho  con  esoS  3 millo- 
nes, que  hoy  serán  ya  4 lo  menos,  porque  todos  los 
pueblos  han  tomada  oblgaciones?  ¿Qué  se  ha  hecho  con 
esa  cantidad?  Treinta  y tres  kilómetros,  que  salen  á cer- 
ca de  un  millón  de  reales,  con  ia  circunstancia  de  que 
ée  ha  cobrado  la  subvención,  empleando  au  material  de 
desecho,  en  términos  que  el  ingeniero  que  fué  á reco- 
nocer ese  trayecto,  dijo  que  estaba  tan  estropeado,  que 
no  podía  autorizar  su  explotación  ni  para  el  trasporte 
de  mercancías.  Un  camino  que  no  estaba  abierto  al  trá- 


fico y que  tiene  el  material  en  ese  estado,  ¿cree  el  señor 
Boguerin  que  se  ha  destrozado  ,por  sí  mismo,  sin  que 
pasen  sobre  él  las  locomotoras?  Eso  es. hablar  de  ¡amar. 

Yoy  á concluir  con  una  observación.  La  compañía 
de  Malpartída  y la  de  Mérida  aparecen  aquí  unidas  y 
amparadas  con  una  sola  bandera  de  protección.  ¿Están 
las  dos  en  el  mismo  caso?  Yo  digo  que  no.  La  compa- 
ñía de  Malpartída  ha  pedido  la  próroga  en  tiempo  hábil, 
y no  entro  á averiguar  si  al  pedir  esa  próroga  ha  justi- 
ficado todo  lo  que  marca  la  ley.  ¿Qué  dice  la  ley  de  fer- 
ro-carriles? Que  el  tiempo  asignado  para  la  construc- 
ción de  las  obras  es  improrogable,  y que  solo  se  podrá 
prorogar  mediante  causa  ó fuerza  mayor.  ¿Cómo  ha  jus- 
tificado la  compañía  de  Malpartída  esa  fuerza  mayor? 
¿pe  dónde  ha  sacado  las  pruebas  de  esto  la  comisión 
para  emitir  su  dictámen?  Quizás  tenga  la  comisión  esas 
pruebas;  pero  en  el  dictamen  no  se  encuentran,  y yo 
tengo  derecho  á creer  que  no  se  ha  probado  esa  fuerza 
mayor. 

Esto  por  lo  que  hace  á la  compañía  de  Malpartída, 
que  ésta  al  menos  ha  pedido  la  próroga  dentro  del  tér- 
mino; porque  en  cuanto  á la  de  Mérida  á Tocina,  es  la 
cuarta  prórbga  que  pidev  Aquel  camino,  el  de  Malpár- 
tida,  se  concedió,  y con  subvención,  en  el  año  de  1863 
en  subasta,  y el  primer  subastante  no  hizo  el  camino, 
pero  se  aprovechó  de  esta  concesión  para  emitir  obli- 
gaciones, Esta  concesión  se  declaró  caducada  en  el  año 
de  1868,  y poco  tiempo  después  se  dió  el  decreto-ley 
de  14  de  Diciembre  de  1868,  declarando  completamente 
libre  la  construcción  do  ferro* carriles,. pero  sin  subven- 
ción directa  ni  indirecta  del  Estado /El  actual  cónce- 
sionario  de  Mérida  á Tocina  solicitó  ese  camino  sin  sub- 
vención; pero  tan  libremente,  que  ni  aun  se  acordó 
de  pedir  el  derecho  de  expropiar;  y lo  primero  que 
tuvo  que  hacer  fué  solicitar  que  se  declarasen  éstas 
obras  de  ütilidad  publica  para  poder  expropiar.  Así  si- 
guió hasta  el  año  de  70,  en  que  se  dió  la  ley  de  auxilios, 
á la  cual  se  opuso  él  solo  y en  el  año  de  72,  él,  que  tanto 
se  había  opuesto  á que  se  concedieran  esos  auxilios  á 
las  empresas,  los  pidió  para  la  suya,  y se  le  dieron  todos 
esos  auxilios  como  si  se  tratara  de  una  concesión  otor- 
gada en  pública  subasta,  empezando  entonces  sus  tra- 
bajos porque  hasta  aquella  época  nada  había  hecho;  ni 
medio  kilómetro.  * 

Se  fijó  el  16  de  Noviembre  de  74  como  límite  del 
plazo  improrogable  para  terminar  la  linea,  según  así  re- 
sulta de  la  órden  del  Ministerio  de  Fomento  de  22  de 
Febrero  de  1873,  y en  Febrero  de  1875  se  le  otorgó 
otra  próroga  de  dos  años,  que  concluian  en  16  de  No- 
viembre da  este  año;  sin  embargo,  esta  diposicion  no  ha 
tenido  cumplimiento.  Se  me  preguntará  tal  vez  por  qué 
no  declaró  el  Gobierno  la  caducidad  en  vez  de  darle 
nueva  próroga.  Quizá  pudo  haber  habido  circunstancias 
extraordinarias  .como  la  de  la  guerra,  á pasar  de  que  la 
guerra  no  ha  existido  por  allí  y los  valores  que  se  daban 
en  pago  de  la  subvención  vahan  más  en  esa  época  que 
hoy,  porque  entonces  se  pagaban  todavia  los  intereses. 
Por  consiguiente,'  no  puede  alegarse  ni  aun  esto,  porque 
lejos  de  haber  ése  hecho  de  fuerza  mayor,  había  comple- 
ta facilidad  para  la  construcción.  Lo  que  hay  es  que  no 
se  construía,  porque  no  se  puede  construir,  como  no  se 
Construirá.  Sin  embargo,  el  Gobierno,  demasiado  gene- 
roso, otorgó  una  nueva  próroga  á todas  las  compañías, 
y es  cierto  que  casi  ninguna  cumplió;  pero  ¿ha  sucedi- 
do con  las  demás  lo  que  ha  ocurrido  con  esta? 

Todas  han  venido  á podir  otra  próroga  dentro  del 
plazo  concedido,  méuos  una;  ¿cuál  es  esta  una?  La  com- 
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pañiade  Mérida  á Tocina.  El  plazo  de  próroga  otorgado  á 
esta  compañía  en  1875  ha  concluido  en  16  de  Noviembre 
de  76,  y la  petición  de  pr droga,  que  la  comisión  otorga 
tan  graciosamente,  lleva  la  fecha  del  20  del  actual.  La 
próroga  concedida  en  Febrero  del  75  concluyó  en  16  de 
Noviembre  de  este  año,  y la  petición  de  próroga  es  de 
20  de  Noviembre;  es  decir,  cuatro  dias  después  de  ha- 
ber concluido  el  término.  En  la  administración  de  jus- 
ticia Contencioso -administrativa,  como  en  los  procedi- 
mientos ordinarios,  hay  términos  prorogables  é impro- 
regables,  y para  que  se  haga  alguna  excepción  respec- 
to do  los  i mpro  regables  es  preciso  que  se  .justifique  el 
caso  de  fuerza  mayor  y que  se  pida  dentro  de  término 
bábíl,  porque  entre  el  término  quo  espira  y el  que  se 
concede  no  puede  haber  solución  de  continuidad;  de  otpro 
modo,  equivaldría  á otorgar  una  nueva  subvención.  Yo 
ya  sé  que  el  Congreso  tiene  facultades  para  dar  nuevas 
concesiones,  porque  los  Parlamentos  lo  pueden  hacer 
todo,  menos  fie  un  hombre  una  mujer.  Comprendo  por 
lo  mismo  que  se  hiciera  una  nueva  concesión  de  la  lí- 
nea de  Mérida  á Tocina;  pero  prorogar  una  concesión  que 
ha  caducado  ipso  fac£ot  eso  no  se  puede  hacer  sin  que- 
brantar las  leyes  y sin  cometer  un  abuso  de  autoridad 
que  no  debe  autorizar  el  Congreso,  como  no  ha  debido 
autorizar  la  comisión. 

El  caso  es,  y el  Congreso  me  dispensará  que  lo  re- 
pita, que  la  próroga  concedida  en  1875  concluyó  en  16 
de  Noviembre  de  este  año;  y con  arreglo  al  art.  22  de 
la  ley  de  ferro-carriles,  la  concesión  ha  caducado.  La 
próroga  se  ha  pedido  cuatro  dias  después.  ¿Cómo  enla- 
za la  comisión  estos  dos  términos?  ¿Cómo  llena  ese  va- 
cio? Por  un  acto  de  arbitrariedad,  por  un  olvido  com- 
pleto de  lo  que  disponen  las  leyes.  Yo  espero  que  estos 
abusos  y que  estos  escándalos  cosen r abusos  y escán- 
dalos que  espero  que  la  comisión  no  rectificará,  pues 
estoy  dispuesto  -a  traer  los  documentos  que  justifiquen 
todo  lo  que  dejo  expuesto.  El  Congreso  hará  lo  que  ten- 
ga porreo  n ven  lente;  yo  he  salvado  mi  responsabilidad 
y he  procurado  salvar  la  de  todos  ios  fíres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMEHTQ  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra.  ' 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  * 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  me  levanto,  Sres.  Diputados,  á contestar  al  discurso 
del  Sr.  Perca  Ganmillan;  S.  S.  lia  creído  oportuno  ha- 
cer uná  extensa  historia  de  lo  ocurrido  con  las  dos  lí- 
neas á las  que  se  trata  de  conceder  una  próroga  para 
la  terminación  de  sus  obras ; y si  de  este  asunto  se 
ha  de. .tratar,  que  yo  no  creo  que  sea  del  todo  perti- 
nente,, á la  comisión  corresponderá  decir  lo  que  estime 
conveniente ; fínicamente  me  levanto  para  con  las  me- 
nos palabras  posibles  descartarme  de  ciertas  acusacio- 
nes, no  dirigidas  á mí  persona,  pero  que  por  la  forma 
* con  que  el  Sr.  Sanmillan  se  ha  expresado,  sin  fijar  ni 
tiempo,  ni  época  ni  lugar,  podrían  creer  algunos  que  las 
palabras  de  S.  S.  me  alcanzaban  á mí  también.  Yo  no 
he  tenido  ocasión  hasta  ahora  de  tomar  una  parte  acti- 
va en  nada  que  pudiera  mejorar  ni  empeorar  la  sitúa  - 
cían  de  estas  compañías.  Por  lo  tanto,  si  ha  habido  con 
ellas  benevolencia,  que  otra  cosa  no  creo  ha  existido,  no 
he  sido  yo  el  benévolo;  si  las  Córte»  han  creído  en  dis- 
tintas ocasiones  que  debían  conceder  prórogas,  si  lo  han 
creído  algunos  Ministros*  razones  de  importancia  habrán 
tenido  para  obrar  de  esa  suerte.  Por  mi  parte,  en  punto 
á concesión  de  prórogas  á las  compañías  de  ferro -car- 
riles, habrá  observado  la  Cámara  que  he  guardado  res- 
pecto de  ellas  profundo  silencio;  que  ninguna  de  las 


prórogas  que  han  sido  aprobadas  por  la  Cámara  ha  sido 
propuesta  por  mí  á su  deliberación;  y que  algunos  se- 
ñores Diputados,  en  uso  do  su  derecho  y de  su  iniciati- 
va, las  han  propuesto,  admitiéndolas  la  Cámara  con  una 
benevolencia  que  en  este  caso  ha  tenido  una  excepción 
por  parte  del  Sr.  Perez  Sanmillan.  Cualquiera  diría  al 
ver  que  todas  las  peticiones  de  prórogas  que  le  han  sido 
pedidas  á la  Cámara  hasta  ahora  han  sido  concedidas  has- 
ta sin  debate,  que  se  trataba  en  el  caso  presente  de  uña 
cuestión  excepcional,  de  unas  líneas  de  ferro- carriles 
que  por  circunstancias  especiales  se  encontraban  ’ en 
condiciones  de  tal  género-,  quo  merecerían  por  parte  de 
la  Cámara,  mayor  reflexión  y madurez  antes  de  conce- 
derles lo  que  solicitan* 

Pues  yo  debo  decir  á la  Cámara,  supuesto  que  me 
hallo  revestido  de  verdadera  imparcialidad,  no  habiendo 
sido  el  autor  de  ninguna  de  las  peticiones  de  este  gé- 
nero, que  estas  líneas  se  encuentran  en  iguales,  en¡ pocas 
más  ójménos  idénticas  circunstancias  que  todas  las  de* 
más  lineas  á quienes  la  Cámara  se  ha  creído  en  el  caso 
de  conceder  prórogas* 

Si  se  hiciera  la  historia  de  todos  los  ferro -carriles 
españoles,  poco  más  ó meaos  podría  repetirse  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Perez  Sanmillan,  si  bien  entiendo  que  en 
ese  caso,  como  en  otros,  lo  dicho  por  S.  S.  resultaría 
un  tanto  exagerado.  Que  se  han  recibido  fuertes  sub- 
venciones sin  haberse  dado  estas  subvenciones  al  pro- 
pio tiempo  que  la  concesión,  esto  es  completamente 
pxacto;  pero  de  esto  hay  muchos  casos  aun  dentro  de 
las  líneas  á quienes  el  Congreso  ha  concedido  prórogas. 
Que  se  han  dado  subvenciones  antes  de  terminados  los 
trabajos  debidos;  io  mismo  ha  sucedido  á otras  empre- 
sas que  quizá  han  recibido  por  error  ó cualquiera  otra 
circunstancia  que  no  es  del  momento  algunas  cantida- 
des antes  de  que  estuvieran  terminadas  ciertas  obras  quo 
debieron  estarlo  un  el  momento  de  recibirla  subvención. 

Pues  acerca  de  esto,  si  el  Sr.  Perez  Sanmillan  ó al- 
gún otro  Sr.  Diputado  quisiera  ocuparse  en  ello,  encon- 
trada por  desgracia  que  no  es  el  único  caso;  unas  ve- 
ces porque  se  ha  creído  así  htü  y conveniente,  por  ra- 
zones que  no  he  de  dar  en  este  momento,  y que  se  han 
apreciado  por  las  Cámaras,  los  Gobiernos  y por  todos 
los  que  han  intervenido  en  estos  asuntos;  en  otras  so 
ha  creído  hasta  conveniente  dar  el  completo  de  las  sub- 
venciones sin  escatimar  qada  á las  líneas,  que  todavía 
no  entonces,  no  cuando  se  entregó  aquella  subvención 
hace  ya  tiempo,  sino  ahora  mismo,  no  se  encuentran  del 
todo  terminadas  y que  debieran  estarlo,  ó por  lo  menos 
estar  ya  para  terminadas. 

Esta  es  la  situación  de  las  líneas  de  ferro -carriles; 
pero  esto  no  hay  que  achacarlo  á los  Congresos,  como 
lo  achacaba  el’Sr.  Perez  Sanmillan  por  punto  general, 
ni  á los  Ministros  de  Fomento;  hay  que  achacárselo  & las 
desgracias  de  este  país,  á las  vicisitudes  por  que  hemos 
pasado,  á la  necesidad  imperiosa  que  hemos  tenido  do 
que  aquí  hubiera  líneas  de  ferrocarriles;  que  si  no  hu- 
biera sido  por  estas  circunstancias  y benevolencias,  cier- 
tamente marcharíamos  á Francia  en  diligencia  y ten- 
dríamos que*  viajar  por  casi  toda  España  como  hace 
veinticinco  ó treinta  añós, 

Ante  esta  consideración  los  Congresos  y los  Gobier- 
nos han  creído  que  debían  hacer  cosas  que  no  estuvie- 
ran  del  todo  ajustadas  á ios  preceptos  de  las  concesio- 
nes, pero  sí  qne  estaban  comprendidas  dentro  de  un  cri- 
terio amplío  y conveniente  para  que  este  país  no  se 
I quedara  eh  una  situación  completamente  en  desacuerdo 
1 con  la  que  se  encuentran  otros. 
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Y aun  así  y todo,  Sres*  Diputados,  á pesar  de  los 
sacrificios  hechos,  á pesar  de  lo  que  el  país  ha  atendi- 
do á las  líneas  de  ferro -carriles,  la  situación  de  és- 
tas, aun  de  las  mejor  administradas,  no  es  ciertamente 
próspera» 

Oreo,  por  lo  tanto,  que  siendo  esto  así  por  desgracia, 
y no  habiendo  dicho  nada  en  lo  que  acabo  de  indicar 
que  sea  nuevo,  porque  todos  ios  Sres.  Diputados  que 
de  estos  asuntos  se  ocupan  saben  que  es  perfectamente 
cierto  y lo  sabían  de  antemano,  creo  yo,  sin  que  prote- 
ja por  mi  parte  Ja  concesión  de  ferro  “Carriles,  ni  me 
oponga  á ella,  que  si  vosotros  habéis  creído  convenien- 
te conceder  esas  prórogas  á otras  líneas,  no  se  encuen- 
tran éstas  de.  que  se  trata  ahora  en  condiciones  más 
desfavorables  para  que  ge  la  concedáis  también.  Hay 
más:  si  bien  yo  no  he  visitado  la  línea  de  Mérida  á To- 
cona, porque  nq  he  tenido  ocasión  de  viajar  por  ella,  la 
be  tenido  de  recorrer  la  de.  Malpartida,  y puedo  asegu- 
rar á la  Cámara  que  ojalá  todas  las  líneas  que  están  en 
explotación  en  España  y que  se  llaman  principales  se 
encontraran  en  las  condíeíones  y terminadas  como  se 
encuentra  la  de  Malpartida  en  el  trozo  que  se  encuentra 
en  explotación  de  Madrid  á Talayera,  línea  que,  además 
de  tener  todos  los  kilómetros -en  explotación  completa- 
mente terminados,  hasta  sus  estaciones  y las  casillas  de 
los  guardas,  que  generalmente  faltan  en  todas  das  lí- 
neas, tiene  hecho  mucho  de  la  explotación  de  esta  parte, 
y yo  espero  qué  sí  se  le  facilitan  por  el  Congreso  los 
medios  que  ahora  se  están  discutiendo,  y la  compañía* 
sigue  trabajando  como  hasta  aquí,  muy  pronto  podrá 
tener  terminada  por  completo  la  línea;  cosa  tanto  más 
de  estimar,  cuanto  que  si  la  linea  de  Mérida  á Tocina 
no  ha  tenido  la  guerra  civil  en  aquel  territorio,  la  de 
Malpartida  se  ha  encoéftrado  en  condiciones  bien  dis- 
tintas, supuesto  que  cruza  el  foco  del  carlismo  por  esa 
parte  de  España,  y pasa  por  pueblos  que  se  han  hecho 
célebres  por  sus  guerrilleros  y sus  partidas,  y además  ha 
tenido  que  luchar  con  casos  de  verdadera  fuerza  mayor. 

Si  esto  no  ha  ocurrido  de  una  manera  directa  en  Ja 
línea  de  Mérida  á Tocina,  no  se  puede  negar  que  aun 
cuando  la  guerra  civil  no  haya  existido  en  aquella  co- 
marca, ia  guerra  civil,  que  ha  influido  en  toda  España, 
no  ha  podido  menos  de  influir  en  las  operaciones  comer- 
ciales que  habrá  tenido  que  llevar  á cabo  esta  empresa. 

Oreo,  pues,  que  si  el  Congreso  entiende  que  estas 
observaciones  equiparan  á esta  línea  con  otras  á quie- 
nes se  ha  prestado  igual  beneficio,  no  tendrá  inconve- 
niente en  concederle  la  próroga  que  so  solicita. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sí,  Sanmiilan  para  rec- 
tificar, 

Ei  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Siento  mucho  que 
mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  haya  tomado  par- 
te en  esta  'discusión  para  hacerse  cargo  de  ciertas  alu- 
siones ó calificaciones  que  ha  advertido  en  mi  discurso 
y que  podrían  referirse  á otras  personas  que  hubiesen 
ocupado  el  puesto  de  S.  S.  Yo  no  he  aludido  ni  me  he 
dirigido  á nadie;  yo  no  he  citado  ningún  nombre  pro- 
pio; y si  aquí  hubieran  asistido  todos  ios  directores  de 
aduanas,  los  de  obras  publicas  y Jos  MiniBtros  de  Fo- 
mento que  han  existido  desde  el  año  68,  ninguno  hu- 
biera tenido  derecho  á pedir  la  palabra,  porque  á nin- 
guno le  he  dado  ocasión  para  considerarse  aludido ; yo 
no  he  dicho  nada  de  las  personas;  yo  solo  me  he  dirigi- 
do al  actual  Sr.  Ministro  cuando  he  encontrado  alguna 
cbsa  abusiva  ó alguna  organización  defectuosa,  para  pe- 
dirle que  procure  remediarlo.  ¿Pero  he  hecho  yo  cargos 
por  ventura  á ninguna  persona?  No  he  hecho  ninguno, 


ni  á los  Ministros  de  Fomento,  ni  á los  directores,  ni  á 
nadie.  Conste  así,  porque  me  importa. 

Por  lo  demás,  el  Sr*  Ministro  dice  que  esta  línea  se 
encuentra  en  el  mismo  caso  que  las  demás.  Permítame 
S,  S.  que  le  díga  que  no  es  así,  siuo  que,  por  el  con- 
trario, esta  línea  tiene  en  contra  suya  circunstancias 
que  no 'tienen  las  demás.  Siquiera  las  demás  líneas  tie- 
nen grandes  obras,  de  difícil  acceso,  de  difícil  ejecución; 
y ante  esa  dificultad  no  han  podido  menos  de  estrellar- 
se, y además  son  lineas  generales*  Pero  estas  líneas, 
que  no  tienen  obras  de  fábrica,' sobre, todo  la  de  Sérida 
á Tocipa,  que  tiene  muy  poco  que  hacer,  ¿se  hallan  en 
circunstancias  iguales?  Y sobre  todo,  si  en  siete  años 
solo  se  han  hecho  33  kilómetros,  ¿cree  el  Gobierno,  cree 
la  comisión  de  buena  fé  que  harán  170  en  dos  años? 

El  ¡dr.  PRESIDENTE:  La  comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

BI  Sr.-NUÑEZ  DE  PRADO  (D.  Joaquín):  Bien  pu- 
diera la  comisión  evitar  al  Congreso  la  molestia  de  oir 
su  contestación  al  discurso  del  Sr.  Sanmiilan,  porque 
el  Sr.  Ministro Tde  Fomento  so  la  ha  dudo  cumplida  en 
los  principales  argumentos  que  ha  aducido;  pero  como 
el  Sr.  Sánmilian,  no  solamente  ha  hecho  cargos  á los 
Diputados  que  en  uso  de  su  iniciativa  presentaron  la 
proposición  de  ley  al  Congreso,  sino  que  también  ha 
tratado  con  demasiado  desabrimiento  á i a comisión,  ha- 
brá de  decir  algunas  palabras. 

Protesto  contra  la  idea  del  Sr.  Sanmiilan,  de  que  los 
Diputados  no  deben  ejercer  su  iniciativa  en  esta  clase 
de  cuestiones;  porque  á no  dudarlo,  ellas  son  las  que 
mejor  se  prestan  á la  buena  y provechosa  práctica  de 
sus  atribuciones.  En  los  países  en  donde  rige  el  verda- 
dero sistema  parlamenrario,  precisamente  la  iniciativa 
de  los  Diputados  se  ejerce  en  esta  clase  de  cuestiones 
con  preferencia  á cualesquiera  otras.  ¿Qué  quería  el  se- 
ñor Sanmiilan?  ¿Que  depusieran  la  iniciativa  ios  seño- 
res Diputados  en  los  asuntos  económicos,  y la  dejaran 
simplemente  reducida  á censurar  á los  Gobiernos?  Eso 
podría  ser  muy  agradable  para  S.  S.  y otros  oradores 
que  pretendan  cierta  clase  de  popularidad;  porque  co- 
mo dice  Tácito,  «el  reprender  y el  murmurar  á los 
que  gobiernan,  esto  sí  que  se  escucha  con  atención,» 
OblructaHo  et  livor  proms  auri&us  accipimfar . 

Así,  pues,  los  Diputados  que  hicieron  ia< proposición 
de  ley  pidiendo  próroga  para  las  líneas  de  que  se  trata, 
lo  hicieron  en  virtud  de  nu  derecho,  cuyo  ejercicio  en 
esta  ocasión  ha  sido  muy  plausible,  porque  veían  que 
unas  obras  en  las  cuales  se  cifraban  la  ventura  y la 
prosperidad  de  los  distritos  que  representan,  como  son 
el  valle  del  Tajo,  la  vera  de  Plasencia,  la  rica  comarca, 
de  Extremadura  y parte  de  Andalucía,  obras  en  las  que 
fundaban  grandes  esperanzas,  y obras  que  ¿on  de  más 
consideración  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Sanmiilan,  iban 
á quedar  interrumpidas  indefinidamente;  es  decir,  se 
íbaná  abandonar  para  que  las  destruyera  la  intemperie, 
¿Y  qué  medios  había  en  nuestra  legislación  para  evitar 
este  mal  y continuar  esas  obras?  [El  Sr*  Smmillam 
Hacer  lo  que  dice  la  ley.)  ¿La  caducidad?  Pues  vamos  á 
ver  lo  que  la  ley  dice  sobre  caducidad.  Pero  antes  debo 
rectificar  una  idea  de  S.  6.  Dice  S.  S.  que  el  Parlamen- 
to no  puede  otorgadla  próroga,  porque  se  pidió  cuatro 
dias  después  del  término  en  que  se  habían  de  concluir 
los  trabajos.  Esto  es  un  error. 

Para  que  caduque  la  concesión  os  preciso  que  haya 
un  acto  administrativo  que  así  lo  declare;  no  basta 
que  haya  concluido  el  término,  es  necesario  que  recai- 
ga la  declaración  del  Gobierno.  Y yo  pregunto:  ¿ha  ha- 
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bído  aquí  declaración  de  caducidad?  {Él  Penz  San* 
milkm-  Ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  responderá,)  La  ley 
dice  que  caducan  las  concesiones  cuando  trascurre'  el 
término  fijado  sin  concluir  las  obras,  salvos  los  casos 
de  fuerza  mayor,  én  los  que  el  Gobierno  puede  conce- 
der prórogas.  Supongamos*  sin  embargo,  que  no  las 
concede  y que  declama  definitivamente  la  caducidad; 
aun  entonces  los  concesionarios  tienen  él  plazo  de  dos 
meses  para  reclamar  ante  la  vía  contenciosa.  Supongamos 
también  que  han  trascurrido  estos  dos  meses;  ¿qué  pro- 
cede? ¿Continuar  las  obras?  No;  se  equivoca  S*  S.,  aun 
prescindí  endo*  que  es  mucho  prescindir,  de  si  hay  6 no 
recursos  para  continuar  los  trabajos.  Mas  yo  doy  por 
sentado  que  hubiese  muchos  millones  para  concluir  los 
ferro- carriles  de  Malpartida  y de  Mérída.  Pero  aun  en 
este  caso,  lo  primero  que  liabia  que  hacer  era  valorar 
las  obras  y justipreciarlas;  yen  esta  valoración  y en 
este  justiprecio  habría  qire  emplear  dos  ó tres  años;  y 
como  esto  tendría  que  hacerse  contradictoriamente,  y 
como  podría  suceder  que  los  concesionarios  no  se  con- 
formaran y entablaran  un  pleito  contencioso,  y Q.  S, 
sabe  lo  que  son  estos  litigios,  resultarla  que  después  de 
declarar  firme  la  caducidad,  tendrían  que  trascurrir 
dos  ó tres  años  cuando  menos,  y tal  vez  algunos  más1 
hasta  dar  por  terminada  la  liquidación* 

Hecha  ]a  liquidación  de  acuerdo  con  los  concesiona- 
rios y el  Gobierno,  se  deduce  de  las  obras  el  importe 
de  los  auxilios  ó subvenciones  otorgadas  al  conce- 
sionario y entregados  al  mismo  en  toda  clase  de  valo- 
res, y se  saca  eí  camino  & subasta*  Sí  no  hay  licitado - 
res,  como  no  los  habría,  porque  S.  S.  mismo  ha  dicho 
que  por  espacio  de  muchos  años  se  han  estado  otorgan- 
do subvenciones  4 estos  caminos  sin  que  hubiera  nadie 
que  acometiera  las,  empresas,  se  vuelve  á sacar  á subasta 
por  término  de  dos  meses  y bajo  el  tipo  de  las  dos  ter- 
ceras partes  do  la  tasación;  si  no  hay  imitadores,  se 
vuelve  4 la  subasta  con  el  plazo  de  un  mes  y por  la 
mitad  de  dicha  tasación;  y si  tampoco  hay  Imitadores, 
se  abandonan  las  obras;  porque  para  continuarlas  por 
cuenta  dol  Estado  el  Gobierno  ha  de  presentar  á las 
Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley*  Es  decir,  que  las 
obras  estarían  paralizadas  lo  menos  tres  años,  en  cuyo 
tiempo  se  destruirían  sin  provecho  alguno  y quedarían 
sin  trabajo  400  ó 500  hombrea  en  el  camino  de  Mérída 
á Sevilla  y otros  300  o 400  en  el  de  Malpartida*  * 

En  vista  de  todas  estas  dificultades  y tan  graves 
males,  ¿qué  extraño  es  que  los  Diputados  que  tienen  un 
iaterés  plausible  y legítimo  en  que  esas  obras  continúen 
hayan  presentado  al  Parlamento  una  proposición  de  ley 
pidiendo  la  concesión  do  una  próroga,  4 fin  de  evitar 
que  se  paralicen  los  tf abajos,  y cuando  de  todos  modos, 
pasado  ese  tiempo  tendríamos  necesidad  de  hacer  lo  que 
hoy  se  pide,  esto  es,  señalar  dos  años  para  la  conclusión 
de  los  ferro -carriles,  pues  este  es  el  tiempo  necesario 
para  ejecutar  las  obras  que  faltan?  ¿Cuánto  mqjores  ha- 
cer ahora  lo  que  S.  S*  quiere  que  se  haga  dentro  de 
tres  años?  Este  es  el  interés  que  ha  movido  á presentar 
esta  proposición  á los  autores  de  ella,  entro  los  cuales 
no  tengo  el  honor  de  contarme,  pues  todos  son  Dipu- 
tados de  las  provincias  do  Andalucía  y Oáceres. 

Queda  demostrado  que  á estos  señores  Ies  ha  movi- 
do un  interés  legítimo,  y que  no  hay  esa  dificultad  le- 
gal que  decía  S*  S*  para  llenar  este  espacio  de  cuatro 
días.  Medrados  estaríamos  en  nuestras  atribuciones  par- 
lamentarias si  no  pudiéramos  prescindir  de  cuatro  dias 
para  conceder  una  próroga  a la  empresa  de  un  ferro- 
carril. 


Mas  decia  g.  es  que  esos  caminos  se  encuentran 
en  circunstancias  excepcionales,  es  que  á esos  caminos 
no  se  les  pueden  dar  prórogas;  ¿por  qué?  Las  prórogas 
en  España  jamas  se  bao  negado  á las  empresas  conce- 
sionarias; el  Congreso  y el  Senado  en  estos  últimos  dias 
han  concedido  prórogas  á cinco  6 seis  empresas,  á todas 
laa  que  tienen  caminos  en  construcción,  y á S*  S.  no  se 
le  ha  ocurrido  decir  una  palabra.  Pero  hay  más:  todas  las 
líneas  que  hoy  se  explotan,  se  explotan  por  haber  obte- 
nido prórogas  do  una  manera  más  ó menos  solemne,  sin 
cuyas  prórogas  no  les  hubiera  sido  posible  poner  los 
ferro-carriles  en  explotación,  ¿Por  qué,  pues,  se  ponen 
dificultades  para  la  concesión  de. prórogas  á estas  dqs 
empresas,"  que  precisamente  son  las  mónos  favorecidas 
de  cuantas  han  sido  subvencionadas  en  España?  Es  pre- 
ciso* que  S*  S*  tenga  en  cnenta  respecto  de  lo  que  ha 
dicho  de  los  auxilios  y subvenciones  otorgadas,  que  to- 
das las  líneas  en  España  han  disfrutado  de  la  franquicia 
de  derechos  de  aduanas;  y yo  le  pregunto  4 S;  S.:  ¿que 
tienen  los  forro* carriles  de  Malpartida  y de  Mérída  4 Se- 
villa, además  de  la  exención  de  derechos?  Tienen  un 
auxilio  que  ahora  se  ha  convergido  en  subvención,  de 
12.000  duros  por  kilómetro,  abonados  én  subvenciones 
de  ferro- carriles;  y adoptando  el  tipo  que  S.  S.  ha  fija- 
do, porque  no  quiero  contradecirle,  afín  de  que  no  aduz- 
ca nuevos  datos  y prolonguemos  más  este  debatq,  re- 
sulta que  el  auxilio  viene  4 ser  de  5.000  duros  por  kiló- 
metro (El  Sr.  Perez  Sa'fimillan:  No;  si  S.  S*  me  permite, 
yo  diré  4 cómo  saíe  la  subvención  otorgada.)  La  cosa  es 
bien  clara*  Estos  caminos  de  hierro  tienen  una  subven- 
ción do  12*000  duros  por  kilómetro,  que  so- ha  dado  en 
Obligaciones  de  ferró  carriles  ál  tipo  de  50  por  100. 

Dice  S.  S*  que  éstas  se  han  vendido  al  cambio  de 
22  por  100,  y de*  consiguiente  es  forzoso  convenir  en 
que  resulta  una  subvención  de  5.000  duros  por  kilóme- 
tro* ¿Qué  ferro- carril  ha  tenido  en  España  solo  5.000 
duros?  La  subvención  media  de  nuestros  caminos  de 
hierro,  es  de  trescientos  setenta  y tantos  mil  reales;  lue- 
go esta  línea  tiene  una  tercera  parte  de  lo  que  tienen 
las  demás  lineas  subvencionadas.  Por  lo  demás,  la  lla- 
mada subvención  adicional  la*  han  tenido  y tienen  todas 
las  líneas;  lo  que  hay  es,  esto  le  ha  hecho  cometer  á 
S*  S.  un  error  i que  la  franquicia  de  derechos  se  verifi- 
caba antes  de  una  manera  directa,  dando  las  empresas 
pagarés  por  el  material  que  introducían;  en  el  año  64, 
habiendo  creído  el  Ministro  que  redactó  la  ley  de  pre- 
supuestos que  eso  se  prestaba,  á abusos  é irregularida- 
des, estableció  en  dicha  ley  que  én  lo  sucesivo  se  con- 
virtiese la  franquicia  de  derechos 'en  una  cantidad  equi- 
valente al  importe  de  la  misma,  y abonable  á las  em- 
presas, la  cual  habia  de  ser  objeto  de  licitación  si  él  ca- 
mino se  sacaba  4 subasta,  y 4 la  que  sede  dió  el  nom- 
bre de  subvención  adicional* 

"Y  ahora  voy  á deshacer  una  equivocación  que  co- 
metió S.  S.  ei  otro  día,  y que  hoy  ba  repetido*  Dice  sil 
señoría:  estas  líneas  no  han  hecho  nada  hasta  que  se 
ha  empezado  á darles  la  subvención;  y la  prueba  de  que 
la  empresa  de  Mérída  a Sevilla  eñ  el  año  1373  no  había 
hecho  nada  está  en  que,  según  consta  en. el  expediente, 
no  tenia  proyecto  y hubo  de  reclamársele*  Es  verdad 
que  se  le  reclamó;  pero  hay  que  tener  presente  que  la 
concesión  se  había  otorgado  en  virtud  “de  la  ley  delaño 
1868,  la  cual  uo  exige  proyecto,  y por  lo  mismo  la  em- 
presa concesionaria  no  lo  habia*  presentado , si -bien 
luego  que  se  le  otorgó  la  franquicia  da  derechos  y el 
auxrlio,  se  le  pidió. 

Y no  es  oxacto  que  no  tuviera  proyecto,  lo  tenia, 
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* amo  que  do  estaba  perfectamente  acabado.  En  el  año  71 
ya  se  inauguró  en  el  ferro-carril  de  Herida  á Sevilla 
upa  sección  importante 'del  mismo,  habiendo  ido  el  di- 
rector do  obras  públicas  á la  inauguración,  y recuer- 
do que  los  periódicos  se  ocuparon  de  ella;  y la  empresa 
de  Mal  partida  en  el^ño  72  tenia  explanados  140  kiló- 
metros, en  los  cuales  hay  obras  tan  importantes  como 
el  puente  de  Guadarrama  y el  del  Albercho,  que  son  mo-‘ 
délos  de  esmeradas  construcciones.  De  consiguiente  * no 
es  qxacto  que  no  se  hubieran  empezado  las  obras  hasta 
el  ano  73,  y tampoco  lo  es  que  estas  compañías  hayan 
recibido  más  auxilio  que  ninguna  otra,  sino,  por  el  con- 
trario* la  tercera  parte  que  las  demás.  Pero  dice  S.  S.: 
es  que  esos  caminos  no  se  han  hecho  más  que  con  lo  quo  á 
las  empresas  han  dado  el  Gobierno,  los  pueblos  y los  par- 
ticulares. ¿Pues  con  qué  se  hacen  todas  la  lineas  de  ferro- 
carriles? (El  Sr . Perez  Sanmillam  ¿Y  el  capital  de  la  so- 
ciedad?) Eso  no  es  más  que  la  suscricion,  (El  Sr.  Perez 
Smmillan:  ¿Dónde  está?)  Ahí  está.  El  Gobierno  ha  dado 
según  S*  S.  k la  de  Méridaá  Sevilla  17  millones  efectivos, 
y las  obras  valen  segun^ certificación  de  los  ingenieros  94 
millones;  y á la  de  Mal  partida,  cu3?as  obras  y material 
valen  125  millones,  se  han  dado  por  el  Gobierno  unos  36 
millones;  esto  admitiendo  los  datos  aducidos  por  S,  3.  Más 
aun  para  eoñiputar  Ja  cantidad  que  dichas  empresas  han 
recibido  por  kilómetro,  padece  también  el  Sr.  Sanmíllan 
un  grave  error,  pues  la  calcula  dividiendo  el  total  por 
el  húmero  de  kilómetros  explotados,  sin  tener  para  nada 
qn  cuenta  los  que  están  terminados,  en  explanación  y 
obras  do  fábrica , y sabido  es  que  las  subvenciones  y 
auxilios  se  abonan  por  terceras  partes  y por  trozos  de 
cuatro  en  cuatro  kilómetros,  una  cuando  está  concluida 
la  explanación,  otra  cuando  está  ¿sentada  la  vía,  y otra 
cuando  las  secciones  del  ferro- carril  se  entregan  á la  ex- 
plotación. La  cantidad  total,  pues,  que  cada  una  de  las 
empresas  tiene  recibidas  corresponde  á los  trozos  termi- 
nados y á las  obras  de  explanaciou  y de  fabrica. ejecuta- 
das. Y no  sucede  en  las  empresas  de  Madrid  á Sevilla  y 
de  Malpartida  nada  que  no  se  verifique  y haya  verifica- 
do en  los  demás  ferro  carril és  de  España.  Los  fondos  ó 
capitales  que  se  Invierten" en  su  construcción  se  compo» 
poúen  de  lo  que  dá  el  Gobiqfno,  de  lo  que  suministran 
los  pueblos  y de  lo  que  facilitan  los  particulares,  solos  ó 
asociados;  y lo  que  satisfacen  los  pueblos  no  es  subven- 
ción, es  suscricion,  porque  toman  obligaciones  que  de- 
vengan un  6 por  100  de  interés. 

En  esto  ha  padecido  también  S.  S.  un  error  cuan- 
do ha  dicho  que  las  pueblos  han  dado  dinero  y no^han 
recibido  nada.  Los  pueblos  han  recibido  obligaciones 
y cobran  puntualmente  los  intereses.  Los  pueblos  del 
Talle  del  Tajo  y de  Extremadura  están  muy  contentos 
por  haber  empleado  su  dinero  en  obligaciones  de  esos 
ferro -carriles,  con  cuyos  intereses,  que  cobran  puntual* 
mente,  pagan  á los  maestros  de  escuela* 'que  en  otras 
partes  no  se  pagan,  y cubren  además  sus  atenciones  mu- 
nicipales, esperando  el  dia  en  que  los  caminos  se  termi- 
nen para  disfrutar  de  las  ventajas  y prosperidad  que  in- 
dudablemente les  han  de  proporcionar!  , 

Termino,  pues,  por  no  molestar  la  atención  del  Con- 
greso, que  desea  entrar  en  otro  debate. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN;  Pídola  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr*  PEREZ  SÁNMILLAN:  En  primer  lugar,  el 
Sr,  Nuñez  de  Prado,  que  ha  tenido  la  bondad  de  con- 
testarme á nombre  de  ia  comisión,  se  ha  entretenido  en 
referirnos  los  trámites  que  tiene  que  llevar  la  caduci- 


dad de  una  concesión,  sea  de  un  ferro-carril  ó de  cual- 
quier otra  obra  pública;  yo  conozco  perfectamente  esos 
trárñites,  y puedo  asegurar  á S.  S.  que  la  caducidad 
existe  desde  el  momento  en  que  no  se  han  terminado  las 
obras  dentro  del  periodo  marcado;  desde  este  momento 
no  puede  menos  de  venir  el  decreto  declarando  la  cadu- 
cidad, y después  de  este  tiempo*no  hay  posibilidad, 
fuera  del  recurso  de  la  vía  contenciosa,  de  dejar  sin 
efecto  el  decreto;  por  eso  he  dicho  yo  antes  que  desdo 
el  día  16  hasta  el  dia  20  de  Noviembre  último  bahía  un 
hueco  que  no  podía  llenarse  de  ninguna  manera. 

Su  señoría  ha  dicho  que  yo  había  dado  datos  iluso- 
rios acerca  del  capital  de  la  empresa  de  Malpartida;  los 
datos  que  yo  he  leído  son  los  que  arroja  elbaíance  de  31 
de  Diciembre  de  1875  y el  complementario  de  30  de 
Abril  de  este  año;  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  no  exis- 
tan otros  datos.  En  cuanto  á lo  que  dice, 3,  S,  de  que 
las  obras  importan, según  los  ingenieros,  ciento  y tan- 
tos millones,  eso  no  consta  en  el  expediente;  lo  que  sí 
consta  es  que  la  compañía*  que  buen  cuidado  tendría  en 
valorar  con  excescflas  obras  terminadas,  no  les  dá  más 
valor  que  el  de  97  millones;  y lo  que  yo  he  dicho  es  que 
estos  97  millones  que  importan  las  obras  construidas  y 
el  material  empleado  se  ha  pagado  con  lo  que  han  dado 
los  pueblos  y el  Estado. 

Por  lo  que  se  refiere  á las  obligaciones,  permítame 
S.  S.  que  le  diga  que  indudablemente  es  muy  afortuna- 
da esa  compañía  y este  país.  ¿Dónde  ha  visto  S.  8.  que 
esas  obligaciones  se  cotícen  ála  par?Pues  si  8.  S.  quie- 
re tomarlas  á la  par;  yo  podría  darle  cuantas  quisiera, 
porque  estoy  seguro  de 'interpretar  bien  los  intereses  de 
los  pueblos  asegurando  que  todos* se  apresurarían  á 
vender  sus  obligaciones  si  hubiera  quien  se  las  tomara 
á la  par.  Poro  entonces  la  compañía  seria  rafa  avis  m 
tervíB,  pues  yo  no  he  visto  ninguna  en  España  que  haya 
logrado  cotizar  á la  par  sus  obligaciones. 

Por  lo. demás;  lo  que  ha  hecho  la  compañía  lo  ha  he- 
cho con  lo  que  le  ha  dado  el  Tesoro  público,  con  lo  que 
debe  á otros  acreedores  y á la  compañía  constructora, 
porque  el  total  de  las  64.000  acciones  está  íntegro,  no 
se  ha  gastado  un  cuarto;  las  obras  hechas,  repito  que 
se  han  hecho  ó con  lo  pagado  por  el  Gobierno,  ó con  lo 
pagado  por  los  pueblos*  ó se  deben;  de  modo  que  la  com- 
pañía está  en  perfecta  quiebra*  porque  no  ha  emitido  su 
capitel. 

El  año  187 1 no  se  abrió  á la  explotación  ningún 
trozo  de  vía  en  la  línea  de  Mérida  á Tocína;  y no  quie- 
ro molestar  más  al  Congreso,  pero  aquí  está  la  nota: 
el  año  1875  es  cuando  se  abrió  el  trozo  de  Tecina  al  Pe- 
droso  para  el  trasporte  de  mercancías,  única  explota- 
ción que  hay  actualmente*  que  Asciende  á 33  kilóme- 
tros, y no  quiero  añadir,  más. 

El  Sr,  NTOE2S  DE  PRADO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NXJNEZ  DE  PRADO:  En  el  año  de  1871 
se  abrió  el  trozo  ó sección  de  Till anueva  á Tocína,  y en 
1874  se  dió  al  público  toda  la  sección  completa  del  Pe- 
droso  á Tocína;  eso  es  lo  verdadero  y exacto:» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictámen  * y fue  aprobado  en  la 
forma  siguiente: 

a Artículo  único.  Se  concede  la  próroga  dedos  años 
á las  empresas  de  los'1  ferro -car riles  de  Madrid  á Mal- 
partida  de  Piasen  cia  y de  Mérida  á Sevilla,  para  con- 
cluirlos y abrirlos  á ia  explotación.» 


NÚMERO  165. 


El  Sr.  SECBETABIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  & la  comisión  de  Corrección  de  estilos) 


Se  leyó,  revisado  por  Ja  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó  y 
aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  concediendo 
próroga  para  la  conclusión  de  las  obras  á las  empresas' 
de  los  ferro-carriles  de  Mal  partí  da  de  Pías  en  cía  y de 
Mérida  á Sevilla.  (Véase  el  'Apéndice  primero  al  Diario 
mim . 155,  que  es  el  de  esta  sesión, ) 


El  Sr.  PEESIDETíTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el 
Senado,  sobre  el  ejercicio  de  las  facultades  legislativas 
por  el  Poder  ejecutivo,  medidas  extraordinarias  y sus- 
pensión de-las  garantías  constitucionales.» 

Leiáo  el  citado  dictamen  (Vease  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm.  1 44,  sesión  del  12  del  atml),  dijo 

EL  Sr.  FBÉSIDEHTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Ar raijo  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

Ei  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ABMIJO:  Señores 
Diputados,  no  es  ciertamente  el  estado  de  mi  salud  el 
mas  propio  para  entrar  en  este  solemne  debate;  cumplo, 
sin  embargó,  un  alto  deber  político , y no  puedo  por  lo 
tanto  menos  de  iniciarlo,  N o voy  á hacer  un.  largo  dis- 
curso, para  lo  cual  me  faltarían  indudablemente  las  fuer- 
zas; pero  aun  así,  nunca  como  en  la  ocasión  presente 
he  necesitado  tanto  de  la  benevolencia  del  Congreso! 
Confío  en  ella  y voy  á entrar  en  la  grave  cuestión  que 
se  debate. 

No  seguiré. al  hacerlo  la  pauta  que  me  marca  el  pro- 
yecto que  so  discute;  me  parece  la  primera  parte  de  ese 
proyecto,  masque  una  hábil  manifestación  del  pensa- 
miento del  Gobierno,  un  horrible  sarcasmo  contra  los 
vencidos.  Ministros  hay  aquí  de  aquellas  Administracio- 
nes que  sabrán  apreciar  en  todo  su  valor  la  buena  fé 
con  que  se  pide  hoy  un  MU  de  indemnidad  para  sus  actos. 
No  voy  .tampoco  á discutir  la  cuestión  respecto  á 
lo  que  fueron  los  actos  del  Gobierno  en  el  período  que 
podríamos  llamar  dictatorial.  Esos  períodos  tienen  sus 
leyes  íntimas,  y yo  no  he  de  tratarlas  en  este  sitio;  pero 
el  Gobierno  reunió  más  tarde  las  Górtes,  y entonces  creía 
yo  que  había  llegado  el  momento  de  resignar  en  su  seno 
esas  garantías  de  que  se  había  revestido.  Creía  también 
que  entonces  habla  llegado  el  momento  de  poner  sobre 
la  mesa  del  Congreso  los  documentos  que  manifestaran 
cuáles  fueron  las  negociaciones  seguidas  con  las  demás 
Potencias  sobre  el  grave  y trascendental  suceso  que  ha- 
bía tenido  lugar  en  España. 

►Creía,  por  ultimo,  que  era  la  ocasión  de  haber  juz- 
gado la  política  del  Gobierno  á grandes  rasgos,  sí,  pero 
también  con  gran  detenimiento;  cierto  es  que  existía 
una  grave  cuestión,  una  cuestión  capital  que  excitaba 
el  patriotismo  de  todos,  que  era  la  terminación  de  la 
guerra,  y aijte  ese  acontecimiento  importante,  ante  ese 
momento  supremo,  que  todos  los  par íi dos  deseaban  con 
ánsia,  y que  este  Gobierno  tuvo  la  suerte  y la  fortuna 
de  realizar  durante  su  mando,  callaron  todos  los  que 
deseaban  tratar  de  la  política  del  Gobierno. 

Llega,  sin  embargo,  despees  déla  discusión  solem- 
ne de  la  Constitución  del  Estado  el  momento  en  que 
ésta  se  promulga;* y entonces,  cuando  era  natural  y ló- 
gico que  todos  los  ciudadanos  entrasen  en  el  goce  com- 


pleto  y omnímodo  de  sus  derechos,  todavía  el  Gobiérne 
se  creía  revestido  dé  unas  facultades  extraordinaria^,  y 
ajustadas,  no  ciertamente  á la  Constitución  del  Estado, 
sino  á uii  decreto  y á otras  regolucione^que  no  se  con- 
cebía pudieran  existir  después  que  el  Gobierno  había' 
hecho  tabla  rasa  de  todas  las  disposiciones  políticas  aü- 
tenores,  pero  que  fueron  sin  embargo  bastante  fueftés1 
para  justificar  el  acto  más  importante  que  se  puede  lle- 
var á cabo  contra  los  ciudadanos  españoles.  Viene,  sin 
embargo,  un  solemne  debate,  y en  ese  sólemné  debátb,- 
traído  aquí,  no  por'  la  iniciativa  del  Gobierno,  sino  por1 
una  proposición  de  algunos  Diputados  de  la  mayoría, 
el  Gobierno,  que  discute  por  espacio  de  dos  días  conse- 
cutivos, responde  por  boca  de  los  SreS.  Ministros  de  la 
* Gobernación  y de  Gracia  y Justicia  que  lo  qué  se  discu- 
tía en  aquella  proposición  eran  las  facultades  extraor- 
dinarias de  que  el  Gobierno  creía  necesario  continuar5 
revestido,  y uo  un  simple  votó  de  confianza.  Fuá  en  va- 
no que  los  oradores  de  la  oposición  marcaran  uná  y otra5 
vez  que  dentro  dé  la  Constitución  misma  estaba  la  for- 
ma y modo  en  que  era  necesario  venir  á pedir  á lá'é 
Córfces  la  suspensión  de  las  garantías.  Todo  fuá  inútil:’ 
se  hablaba  de  decretos,  se  hablaba  de  resoluciones1  dé 
otras  Cámaras,  y sin  embargo  no  se  trataba  la  cuestión 
fundamental  en  él  verdadero  terreno  político,  en  el  ter- 
reno que  márcala  Constitución  del  Estado, 

Levantábase  aquí  la  autorizada  voz  del  entonces  jefe1 
de  la  mayoría,  del  digno  y respetable  Sr.  Alonso' Marti- 
nez,  para  hacer  ver  al  Gobierno  la  inconveniencia  dé  pe- 
dir en  la  forma  que  se  pedia  la  continuación  de  la  sus- 
pensión de  las  garantías,  y entonces  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  se  levanta  á su  vez  para  hacer  usó; 
de  la  palabra,  y después  de  defender  la  misma  teoría  has- 
ta cierto  punto  que  habían  defendido  los  Sres,  Ministros ' 
de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Justicia,  rotundamente 
afirmó,  contra  lo  que  ya  habían  indicado  sus  colegas, 
que  no  se  trataba  allí  de  las  garantías  individuales,  sino 
únicamente  de  una  cuestión  de  confianza  para  el.  Go- 
bierno . 

Las  oposiciones  en  aquel  solemne  debate,  iniciado 
por  el  S£.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  buscaban 
el  modo  de  hacer  entrar  al  Gobierno,  autor  de  la  Cons- 
titución, dentro  de  ia  Constitución  y de  la  legalidad  que 
él  mismo  había  creado  y ahora  desconocía. 

Todo  fué  inírtil;  las  ofertas  que  en  la  discusión  sé 
hicieron  por  el  jefe  más  autorizado  de  las  oposición eii‘ 
fueron  desechadas  por  el  Gobierno;  el  Si\  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  suponía  que  aquella  solo  era  nná 
cuestión  de  detalle,  ó insistía  en  que  déntro  de  algunos 
dias,  y después  de  cerradas  las  Córtes,  podría  en  casó  ne- 
cesario dar  el  decreto  sobre  garantías.  Esta  opinión,  qué 
tranquilizó  á muchos,  me  hizo  á raí  no  tomar  parte  en 
aquella  votación.  ¿Es  posible,  pensaba  yo,  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  el  autor  de  lá 
Constitución  crea  que  se  puede  cumplir  la  ley  fundarüéíi- 
tal  del  Estado  diciendo  á la  faz  de  las  Cámaras:  yó  no 
necesito  en  este  momento  la  suspensión  de  garantías,  es- 
peraré á que  estén  cerradas  las'Córtés'  y eotouces  pU1- 
blicaré'el  decreto?  ¿Es  este  el  espirita  de  la  léy?  ¿Puede 
ser  este  nunca  el  espíritu  de  la  ley?  La  Constitución  ha 
dicho,  y no  podía  decir  otra  cosa:  si  las  circunstancias 
del  país  fueren  tan  graves  que  cuando  no  estén  reunidáé 
las  Córfces  del  Reino  sea  necesario  suspender  las  garan- 
tías de  ios  ciudadanos,  entonces  podrá  por  nu  décrétó 
hacerlo  el  Gobierno;* pero  dando  cuenta  á las  Górtes  in- 
mediatamente que  puedan  abrirse.  ¿Es  esta  la  formá'  y 
ánodo  con  que  el  Sr,  Presidente  del  Cotí  sejo  dé  'Mioiátéós 
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se  proponía  suspender  las  garantías  constitucionales? 

Pero  ¿á  qué  discutir  sobre  una  cuestión  de  esta  im- 
portancia? Bien  claro  se  ha  visto,  por  las  tendencias  que 
más  tarde  ha  manifestado  el  Gobierno  en  su  política,  cuál 
era  su  propósito  fundamental.  Y esta  tiene  que  ser  princi- 
palmente la  base  esencial  del  debate  que  se  inaugura  en 
el  dia  de  hoy,  que  tiene,  por  las  circunstancias  especia- 
les que  reviste,  la  forma  de  un  gran  debate  sobre  la  po- 
lítica en  general  del  Gabinete;  ese  debate  político  qne 
yo  echaba  de  menos  hace  algunos  días,  y que  sin  em- 
bargo se  suponía  que  habia  tenido  lagar  por  haberse  ha- 
blado do  algunas  cuestiones  graves  de  gobierno. 

Durante  el  interregno  parlamentario  surgen  cues* 
tiones  de  la  más  alta  importancia;  se  resuelven,  no  por 
el  criterio  de  la  Constitución,  sino  por  un  criterio  arbi- 
trario, como  se  ha  demostrado  aquí  bien  claramente  en 
un  solemnísimo  debate  sobre  el  art.  II  de  la  Constitu- 
ción; debate  solemne,  que  trasladó  al  que  antea  apare- 
cía como  jefe  de  la  mayoría  á los  bancos  de  la  oposi- 
ción; debate  en  que  se  adviertió  al  Gobierno  la  marcha 
en  dirección  reaccionaria  que  un  dia  y otro  se  marca* 
ba  en  su  política.  Todo  fue  inútil;  aquella  discusión  so- 
lemne no  sirvió  de  advertencia,  como  no  le  sirvió  tam- 
poco otra  más  importante,  si  cabe,  sobre  la  cuestión  de 
imprenta,  en  la  cual  se  discutió  esta  grave  y trascenden- 
tal cuestión,  y se  probó  hasta  Ja  evidencia  en  qué  situa- 
ción tan  triste  se  encuentra  ho/ la  imprenta  en  España* 

En  este  Congreso,  en  que  el  Gobierno  ha  creído  con- 
veniente iniciar  desde  la  ley  fundamental  del  Estado 
hasta  la  de  la  langosta,  sin  embargo  no  se  ba  creído 
oportuno  ni  conveniente  traer  un  proyecto  de  ley  que 
ponga  bajo  la  salvaguardia  del  derecho  la  institución  dé- 
la imprenta.  Tío  obstante,  se  trajo  un  proyecto  de  ley 
cuya  discusión  hizo  imposible  solo  el  espíritu  general 
de  la  Cámara,  y que  de  haberse  aprobado,  habría  intro- 
ducido en  ella  Diputados  elegidos  por  dos  leyes  diferen- 
tes, como  era  la  que  interinamente  se  quería  que  sir- 
viese para  la  elección  de  Diputados  á Cortes,  y aquella 
por  la  cual  ha  sido  elegido  este  Congreso, 

Hasta  ahí  había  llegado  la  idea  del  Gobierno  para 
legislar;  sin  embargo,  continuaba  la  imprenta  bajo  leyes 
especiales  y dictatoriales,  puesto  que  á losdecrÁos  está 
sujeta  hoy  como  lo  estaba  antes. 

Llega  por  último  el  debate  incidental  sobre  la  nece- 
sidad que  tenia  el  Congreso  de  terminar  cuanto  antes 
sus  sesiones P Yaelve  k levantarse  la  voz  de  diferentes 
lados  de  la  oposición,  marcando  una  y otra  vez  las  gra- 
ves consecuencias  que  semejante  situación  parlamenta- 
rla podía  traer,  cuando  van  á hacerse  unas  elecciones 
generales  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provincia- 
les, después  de  lo  que  la  prensa  toda  había  dicho  res- 
pecto á la  tendencia  exclusiva  del  Gobierno  de  tener 
suspendidas  las  sesiones  de  Córtes  cabalmente  en  los 
momentos  mismos  en  que  esas  elecciones  iban  á reali- 
zarse. 

El  Gobierno  se  empeña  nuevamente  en  desvanecer 
esos  temores,  y sostiene  que  no  puede  prevalecer  nin- 
guna de  las  ideas  que  ha  indicado  la  oposición.  Leván- 
tase otra  vez  mi  ilustre  amigo  el  3r.  Alonso  Martínez; 
señala  la  imposibilidad  material  de  que  se  realicen  den- 
tro de  los  períodos  que  las  leyes  marcan  las  elecciones 
municipales  y provinciales,  base  del  futuro  Senado;  ¿y 
qué  so  hace?  Se  contesta  á los  pocos  di  as  con  un  decre- 
to en  el  cual  se  reducen  los  plazos  hasta  el  ridículo,. 

Al  ver  la  penosa  situación  en  que  se  pone  á los  par- 
tidos que  dentro  de  la  legalidad  querían  luchar,  elevan 
@u  voz,  aunque  de  una  manera  incidental,  los  jefes  de 


las  diversas  agrupaciones  de  oposición,  y los  Sres.  Sa- 
gasta , A 1 o uso  .Mar  ti  o ez , Hoy  ano  y Ma  r q ué  s de  S ardo  al 
manifiestan  la  imposibilidad  material  de  que  las  eleccio- 
nes se  realicen  en  el  tiempo  y forma  que  eltGobierno  ha 
indicado,  y ponen  de  relieve  loa  graves  y trascenden- 
tales peligres  que  puede  haber  para  la  Patria  en  el  acto 
de  colocar  á los  partidos  fuera  de  la  legalidad,  uo  porque 
ellos  se  quieran  separar  voluntariamente,  sino  por  otra 
causa  más  grave  y terrible;  por  la  imposibilidad  mate- 
rial en  que  el  Gobierno  los  coloca  para  la  lucha.  ¿Qué 
se  contesta?  Que  son  exageraciones  de  la  oposición;  pero 
el  Gobierno  hace  como  que  las  toma  en  cuenta,  y al  dia 
siguieote,  lo  que  habia  sido  hmndado  por  un  Real  decre- 
to,-se  modifica  por  una  insígníficanteReal  órden;  verdad 
es  que  como  se  trataba  de  una  mistificación,  convenien- 
te era  que  no  apareciese  una  firma  augusta  al  pié  de 
esa  resolución. 

Con  pena  ola  yo  en  aquella  discusión  á mi  anti- 
guo amigo  el  3r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Conociéndole  como  le  conozco  desde  los  primeros  años 
do  la  juventud,  habiendo  visto  que  ha  tenido  la  fortuna 
do  que  bajo  su  mando  se  realicen  grandes  hechos  para 
la  Patria,  se  haga  una  Constitución,  se  hagan  las  leyes 
Órgánicas,  y sdbre  todo,  vengan  los  vencidos  de  ayer  á 
la  situación  presente,  creía  yo  que  habia  llegado  para 
3,  S.  uno  de  esos  solemnes  momentos  que  ambicionan 
los  grandes  caracteres  para  colocarse  á mayor  altura 
que  el  resto  de  la  humanidad;  creía  yo  que  S.  3.,  des- 
prendiéndose de  la  facultad  que  dá  el  Gobierno,  llamase 
á los  demás  partidos  á la  gobernación  del  Estado,  con 
la  sinceridad  necesaria  en  momentos  tan  solemnes  para 
la  Patria  como  éstos. 

Los  que  han  hecho  tres  reformas  en  los  Ayuntamien- 
tos, primeramente  cuando  entraron  en  el  Poder,  más 
tarde  cuando  creyeron  qne  podían  realizarse  las  eleccio- 
nes, y luego  con  el  pre testo  de  que  existiesen  carlistas 
en  alguno  de  los  Municipios  de  España,  esos  mismos  que 
un  dia  y otro  dia  quitan  Ayuntamientos,  aun  des- 
pués de  convocadas  las  elecciones,  como  seria  fácil  jus- 
tificar por  documentos  que  existen  en  poder  de  algunos 
de  los  individuos  de  esta  minoría,  no^pueden  en  manera 
alguna  dar  aquella  confianza  que  es  necesario  que  exis- 
ta y se  manifieste  cuando  se  llama  á los  partidos á ejer- 
cer por  primera  vez  sus  más  altos  derechos  políticos 
dentro  de  la  actual  Monarquía. 

¿Es  posible,  Sres.  Diputados,  que  al  hacerse  por  las 
oposiciones  estas  ó.  parecidas  indicaciones  (porque  es 
muy  difícil  en  esta  grave  cuestión  decir  algo  nuevo 
cuando  en  muchos  debates  incidentales  se  han  expuesto 
con  repetición  casi  todas  las  ideas  que  yo  tengo  necesi- 
dad absoluta  de  indicar,  aunque  no  sea  más  que  para 
formular  los  cargos  que  debo  hacer  al  Gobierno;  es  po- 
sible, repito,  que  á esas  indicaciones,  á esa  legítima 
preocupación  de  los  partidos  se  conteste  un  día  y otro 
día  en  la  forma  y modo  que  ayer  se  contestó,  y que  hoy 
volverá  á contestarse  dé  seguro?  ¿Es  posible  que  cuando 
se  trata  de  la  confianza  que  han  de  tener  las  oposiciones, 
se  diga  siempre  por  el  Gobierno  que  tiene  mayoría  en 
ambos  Cuerpos  Colegís  la  do  res? 

, Aparte  de  que  no  deja  de  ser  curioso  que  después  de 
haberse  dicho  que  hay  necesidad  de  constituir  el  nuevo 
Senado,  se  hable  de  la  mayoría  de  los  Cuerpos  Colegís- 
ladores  respetando  como  yo  respeto  la  mayoría  de  las 
Córtes,  séame  permitido  al  monos  hacer  una  da  esas  re- 
vistas retrospectivas  necesarias  para  que  podamos  cal- 
cular, no  solo  hasta  qué  punto  puede. apreciarse  hoy  la 
mayoría  de  las  Córtes  en  esta  gravísima  cuestión,  sino  lo 
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, que  es  más,  por  qué  se  Ha  de  suponer,  como  suponía  el 
Sr*  Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  que  el  Gobierno 
que  le  sustituyera  tendría  una  oposición  mayor  y no 
contaría  con  el  apoyo  de  la  mayoría* 

Señores,  es  menester  no  olvidar  en  qué  forma  se 
hicieron  las  elecciones  generales'de  Diputados  á Cortos 
y de  Senadores;  es  jnenester  recordar  que  el  país  esta- 
ba en  estado  de  sitio,  que  las  Corporaciones  populares 
'eran  todas  de  Real  órden,  que  habían  recibido  * como 
he  dicho  antes,  dos  y hasta  tres  renovaciones,  lo  mismo 
que  las  Diputaciones  provinciales;  es  menester  no  olvi- 
dar tampoco  la  situación  de-la  imprenta;  y es  menester 
tener  presente  igualmente  aquel  decreto  terrible  que 
daba  á los  gobernadores  la  facultad  y el  derecho  de  de- 
clarar carlistas  á los  ciudadanos  españoles.  La  verdad, 
señores,  es  que  auto  tan  graves  circuntaneias;  cuando 
los  partidos  estaban  completamente  abatidos  y desor- 
ganizados; cuando  tampoco  les  era  posible  organizarse, 
porque  no  tenían  el  derecho  do  reunión  y asociación  ni 
la  prensa  era  libre;  coando  habían  pasado  aquí  graves 
y trascendentales  acontecimientos,  lo  natural  y lógico 
era  que  triunfara  todavía  con  más  facilidad  este  Gobier- 
no en  las  elecciones,  de  lo  que  por  desgracia  es  común 
en  España. 

Pero  aun  así  y todo,  ¿quiénes  componen  la  actual 
mayoría?  ¿No  la  componen  elementos  que  han  venido 
del  antiguo  partido  moderado,  de  la  antigua  unión  li- 
beral, hombres  nuevos  que  ingresan  por  vez  primera  en 
la  carrera  política?  No  es  cierto  que  así  éstos  como  ios 
qtio  pertenecieron  á los  antiguos  partidos,  tengan  menos 
patriotismo  que  las  minorías.  Y por  otra  parte,  ¿se  os 
pide  el  Poder  para  vuestros  adversarios?  No,  ciertamen- 
te; se  pide  un  Gobierno  neutral,  no  otra  cosa  han  pedido 
aquí  las  oposiciones,  para  que  con  sinceridad  se  inicio  la 
práctica  del  sistema  constitucional  en  la  nueva  Monar- 
quía. § Rumores  en  la  mayoría*) 

No  sé  por  qué  se  maravillan  los  señores  que  están 
cerca  del  banco  ministerial  porque  nosotros  creamos  que 
el  actual  Gobierno  no  es  neutral,  (Varios  Sres>  diputados 
hacen  si  y nos  negativos. ) Pues  si  no  so  maravillan  sus  .se- 
ñorías, no  sé  entonces  por  qué  les  ha  llamado  la  aten- 
ción lo  que  he  dicho;  porque,  repito,  que  ésta  no  es  más 
que  una  cuestión  de  confianza,  y es  inútil  que  los  que 
la  tengan  «completa  en  este  Gobierno  nos  la  quieran  im- 
poner á los  demás/ Bastaría  ver  quiénes  son  los  qne  de» 
sean  la  continuación  de  ese  Gobierno , que  son  cabal- 
mente los  partidos  antidinásticos,  para  comprender  el 
gran  servicio  que  de  continuar  en  ese  puesto  les  prestáis* 
Esta  es  la  verdad , y ese  es  el  secreto  de  un 
gran  orador  que  el  otro  dia  no  quiso  revelarlo  en  esta 
Cámara. 

Inútil  es,  Sfcs*  Diputados,  que  os  rebeleis  contra  la 
verdad;  todo  el  mundo  lo  sabe;  es  en  balde  que  queráis 
mistificar  la  opinión  publica,  porque  ésta  sabe  de  parte 
de  quién  está  la  razón;  nosotros,  digo  y repito,  tenemos 
en  esta  situación  más  fuerza  que  vosotros,  única  y ex- 
clusivamente porque  no  pedimos,  porque  no  queremos 
el  Poder  para  nosotros* 

Poro,  señores,  un  dia  y otro  dia  el  Gobierno  de  S.  M, 
ha  creído  oportuno  y conveniente  decirnos  que  al  hacer 
la  modificación  de  los  plazos  en  la  ley  electoral  para 
Ayuntamientos  y Diputaciones,  no  hacia  más  que  cum- 
plir con  un  artículo  de  la  loy  de  Ayuntamientos,  que  si 
las  oposiciones  lo  creían  inconveniente  debieron  comen- 
zar por  atacarlo  cuando  se  discutía  aquí  la  ley*  Seño» 
re0i  ¿qué  dice  el  artículo  de  la  ley  de  Ayuntamientos? 
Lo  que  dicen  los  artículos  transitorios  de  todas  las  leyes 


semejantes;  pero  dentro  de  esos  artículos  está  la  pruden- 
cia de  los  Gobiernos  que  han  de  aplicarlos,  porque  tam- 
bién es  cierto  que  estaría  dentro  del  artículo  que  las  lis- 
tas se  confeccionaran,  expusieran  en  un  solo  dia  y se 
rectificasen  en  una  hora;  sin  embargo  esto  hubiera  sido 
un  absurdo  mayor  que  el  que  ha  cometido  el  Gobierno* 

Pero  esto,  que  es  grave  de  suyo,  porque  se  trata  de 
una  ley,  lo  es  doblemente  por  ser  la  primera  vez  que  los 
comicios  van  á ser  llamados  durante  la  presente  Monar- 
quía, porque  esas  listas  son  la  base  do  las  elecciones  de 
Diputaciones  provinciales  que  más  tarde  han  de  tener 
lugar,  y osas  Diputaciones  y las  listas  electorales  para 
su  elección  formadas,  han  de  ser  uno  de  los  elementos 
capitales  que  han  de  servir  de  base  necesariamente  para 
*el  Senado  futuro*  Se  comprende  que  cuando  la  trascen- 
dencia de  las  elecciones  de  Ayuntamientos  es  puramen- 
te administrativa,  las  oposiciones  puedan  transigir;  pero 
cuando  son  la  baso  esencial  de  la  vida  política,  no  es 
posible  esa  transacción* 

Por  otra  parte,  ¿qué  es  lo  que  boy  os  proponéis  con 
hacer  Unas  elecciones  de  la  manera  que  quereís  hacer 
las  municipales  y provinciales,  para  sirviéndoos  de  ellas 
como  base  y sólido  cimiento  tener  la  alta  honra  de  de  * 
signar  la  parte  vitalicia  del  primer  Senado  de  la  Monar- 
quía? ¿Os  proponéis,  y eso  debemos  creer  los  que  os  hemos 
visto  hacer  las  últimas  elecciones  y tememos  lo  que  vais 
á hacer  en  las  municipales  y provinciales  que  se  prepa- 
ran, os  proponéis  tener  Á y untamientos  vuestros,  Diputa» 
clones  vuestras,  y más  tarde  un  Senado  vuestro  también, 
como  os  decía  el  otro  dia  con  gran  elocuencia  el  Sr*  Sa- 
gasta?  Pues  tened  entendido  que  con  esos  tres  elementos 
vuestros  os  exponéis  á quedaros  solos,  que  es  ei  peor  ser- 
vicio que  podéis  hacer  á las  instituciones* 

El  Senado,  mejor  dicho,  su  nombramiento,  es  do 
tal  importancia  y trascendencia,  que  solo  un  espíritu 
ofuscado  puede  no  comprender  la  razón  legítima  con  que 
en  su  elección  se  reclama  la  intervención  más  ó menos 
directa  de  todos  los  partidos*  Hay  cosas  que  pueden  re- 
mediarse mañana;  la  organización  del  Senado,  una  vez 
realizada,  no  se  remedia.  Cuando  sincera  y lealmente  se 
quiqre  que  las  instituciones  políticas  sean  una  verdad; 
cuando  se  quiere  que  los  partidos  turnen  en  el  Poder, 
no  es  el  mejor  de  ios  sistemas  el  cerrarles  las  puertas 
de  ios  comicios;  muy  al  contrario,  precindir  de  las  opo- 
siciones es  la  mayor  de  las  insensateces*  Ante  semejan- 
te medida  vienen  trascendentales  resolnciones  que  yo  no 
quiero  para  mi  Pátria,  y por  lo  mismo  que  no  las  quie- 
ro levanto  mí  voz  en  este  sitio t aunque  ciertamente  las 
fuerzas  me  faltan  y me  es  imposible  prologar  por  más 
tiempo  este  discurso. 

Me  be  limitado  á examinar  á grandes  rasgos  cuál 
ha  sido  la  política  de  este  Gabinete*  después  de  hacer 
presente  los  graves  y trascendentales  peligros  que  pue- 
de traer  una  organización  ficticia,  y no  puede  menos 
de  serlo  la  que  salga  de  un  solo  partido  que  hemos  vis- 
to como  funciona,  cómo  marcha  y cuáles  son  sus  ideas 
en  la  política  española;  salvada  ya  la  responsabilidad 
de  los  que  nos  sentamos  en  este  sitio,  responsabilidad 
que  pudiera  ser  tremenda  si  nos  correspondiera  la  so- 
lución del  gran  problema  que  hoy  se  discute,  si  hay 
alguien  que  por  sus  circunstancias  especiales  pueda  le- 
vantar su  voz,  que  lo  haga;  primero  al  amigo,  ad vir- 
tiéndole los  peligros  que  corremos,  y luego,  si  esa  voa 
es  desatendida,  que  la  levante  á la  esfera  serena  en 
1 donde  .el  patriotismo  y la  verdad  son  siempre  escucha- 
dos, para  que  sfe  salve  la  libertad  y se  salven  las  ínsti~ 
tuiciones* 
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El  Si\  Ministro  déla  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores  Diputados,  si  un  Ministro  de  la  Co- 
rona pudiera  mqreeer  la  benevolencia  de  las  oposiciones, 
yo  también  empezarla  rogándolas  que  me  la  dispensasen, 
porque  no  me  encuentro  bien  de  salud,  como  le  sucede 
á mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  poro, 
al  ñu,  como  para  nosotros  no  hay  tales  privilegios  ni 
exenciones,  yo*  tengo  la  obligación  de  contestar  al  se-  ¡ 
ñor  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  y lo  voy  á hacer  con 
sumo  gusto,  siquiera  porque  aquel  debate  que  su  seño-*; 
ría  echaba  de  menos  en  la  ya  larga  vida  de  estas  Cór- 
tes  ha  tenido  lugar  esta  tardej  y en  efecto,  después  que  * 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  ha  recorrido  á gran- 
des rasgos  toda  la  historia  de  esta  legislatura  y toda  la 
política  de  este  Gobierno,  yo  encuentro  que  no  ha  aña- 
dido una  sola  palabra  á todo  lo  que  se  ha  discutido  aquí 
con  re  petici  on . Su  seño  ría  ha  ido  d e scar  t ando  cuestio- 
nes, haciendo  nn  resumen  de  todas  las  que  han  ocupa- 
do al  Congreso,  y se  ha  detenido  en  la  más  reciente  para 
reproducir  los  argumentos  que  había  hecho  ya  sn  dig- 
no amigo,  y amigo  mío  también,  el  Sr.  Alonso  Martínez. 

Ha  empezado  S.  S,  *por  prescindir  de  una  vez  del 
proyecto  que  se  discute,  calificando  de  sarcasmo  la  pri- 
mera parte  del  mismo  y dejando  al  cuidado  de  los  Mi- 
nistros de  situaciones  anteriores  e!  impugnarla  ó el  de- 
fenderla, si  es  que  ese  proyecto  merece  algún  ataque. 

Aquí  tengo  por  primera  vez  que  expresar  ante  el  Con- 
greso mi  amarga  pena  y mi  grande  extraueza;  al  ver  que 
en  nombre  de  la  libertad  se  imponga  al  Gobierno  el  tí- 
tulo de  reaccionario,  y que  de  esta  manera  se  traten  los 
procedimientos  más  respetuosos,  y que  son  consecuen- 
cia de  la  índole  y del  ejercicio  de  las  instituciones  re- 
presentativas. Es  verdad  qufe  la  cuestión  no  podía  im- 
pugnarse de  otro  modo;  porque,  ¿cómo  *se  había  de  im- 
pugnar el  hecho  de  que  el  Gobierno  viniera  ante  la  Re-  ! 
presentación  nacional  á despojarse  de  las  facultades  ex- 
traordinarias de  que  se  halla  investido?  ¿Cómo  se  había 
de  impugnar  el  heeho  de  venir  á pedir  un  bilí  de.  in- 
demnidad para  sí  y para  sus  antecesores  por  haber  fal- 
tado á las  garantías  que  consignan  todas  las  Constitu- 
ciones del, Estado,  inclusa  la  Constitución  interna  que 
ha  invocado  este  Gobierno?  ¿Puede  ser  una  cosa  baladí, 
puede  ser  una  cosa  despreciable,  es  cuestión  que  no  va- 
le la  pena  la  de  que  vosotros  deis  vuestros  votos  para 
absolver  de  responsabilidad  á este  Gobierno  y á los  an- 
teriores, cuando  arbitrariamente  han  dispuesto  de  las 
personas  prendiéndolas,  ocupándoles  papeles,  desterrán- 
dolas y deportándolas?  ¿No  valia  la  pena  que  el  Gobier- 
no se  presentase  ante  la  Representación  nacional  'á  de« 
ci'r:  ame  he  visto  en  la  necesidad  de  usar  de  estas  fa- 
cultades extraordinarias,  pero  hoy  que  podemos  vivir 
en  el  órden  legal,  vengo  á pedir  un  bilí  de  indemnidad, 
una  amnistía  para  todos  Jos  Gobiernos  que  hayan  falta- 
do  á las  garantías  que  establecen  todas  las  Constitucio- 
nes que  han  regido  este  país?  Es  práctica  constante  de 
países  don  do  el  sistema  representativo  se  ejérce,  siem- 
pre que  se  ha  'tenido  que  sacrificar  la  libertad  indivi- 
dual al  interés  supremo  del  Estado,  que  los  Gobiernos  so 
presenten  ante  la  .Representación  nacional  á pedir  un 
bilí  de  indemnidad,  á solicitar  una  amnistía  perlas  me- 
didas extraordinarias  que  haya  tenido  que  adoptar,  si- 
quiera sea  por  la  conservación  de  la  sociedad.  Yo.  creía, 
y sigo  creyendo,  que  merecía  una  voz  de  aplauso,  si- 
quiera por  lo  raro  del  casó,  el  ejemplo  que  ofrecía  este 


Gobierno,  si  bien  después  se  hubiera  descendido  á dis-  - 
cutir  el  abuso  ó el  mal  uso  que  el  Gobierno  hubiera  he- 
cho de  esas  facultades  extraordinarias.  Pero  sobre  esto, 
que  era  sobre  lo  que  podía  haber  cuestión,  ni  una  pa- 
labra se  ha  proferido  por  S.  S. , limitándose  á sostener, 
con  frase  altisonante,  que  es  un  sarcasmo  este  proyec- 
to de  ley,  lo  cual  es  un  medio  muy  cómodo  de  no  dis- 
cutirle y de  seguir  adelante. 

Orea  S.  S.  que  no  hay  semejante  sarcasmo,  y que  ha 
habido  en  el  Gobierno  el  deseo,  no  diré  de  inaugurar, 
porque* ya  ha  habido  otro  caso  de. resignarse  las  garan- 
tías ante,  las  Córtes  por  un  Ministerio  presidido  por  el 
' general  Prim;  pero  sí  de  seguir  ese  buen  ejemplo  para 
que  se  sepa  que  si  por  circunstancias  excepcionales  hay 
■que  salirse  de.  la  órbita  legal,  debe  acudirse  á la  Repre- 
sentación nacional  cuando  esas  circunstancias  desapa- 
recen, para  que  exima  al  Gobierno  de.  toda  responsabi- 
lidad. - 

Después  de  todo,  el  Gobierno  no  tiene  necesidad  de 
defenderse  en  lo  que  pudiera  ser  materia  del  debate 
respecto  del  uso  que  ha  hecho  de  esas  facultades  extra- 
ordinarias: la  mayor  aprobación  que  pueden  recibir  sus 
actos  es  el  silencio  de  las  oposiciones,  y por  lo  tanto, 
no  he  do  entrar  yo  en  esta  parte  donde  pudiera  demos- 
trar hasta  qué  extremo  ha  llegado  la  parsimonia  del  Go- 
bierno al  usar  de  las  facultades  extraordinarias,  hasta 
1 el  punto  de  que  siempre  que  ha  encontrada  motivo  pa- 
ra que  intervengan  los  tribunales,  ha  acudido  ante  ellos 
esquivando  las  medidas  extraordinarias  tanto  como  oi 
que  más. 

Pero  esto  ha  servido  de  pretesto  para  que  el  señor 
Marqués  de  la  "Vega  de  Armijo  llenara  ese  vacío  que  noj 
taba  en  la  existencia  de  estas  Córtes  de  un  debate  po- 
lítico y íl  grandes  rasgos  sobre  toda  la  vida  política  del 
Gobierno.  En  esta  especie  de  resumen  y de  mirada  re- 
trospectiva con  que  el  ilustre  Diputado  del  centro  venia 
preparando  la  novedad  de  su  discurso,  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  se  ha  lamentado  de  que  el  Go- 
bierno, al  reunir  las  Córtes  en  Febrero  de  este  ano,  no 
hubiera  renunciado  á la  suspensión  de  garantías,  y do 
que  en  aquella  época  no  hubiera  habido  un  debato  po  - 
lítico á grandes  rasgos  siquiera  sobre  la  conducta  del 
Gobierno,  presentando  como  excúsala  excusa  de  la  guer- 
ra civil;  y si  esa  excusa  era  válida  para  que  eí  Sr.  Mar- 
qués sellase  sus  labios  durante  ese  período,  no  hay  para 
qué  fundar  cargos  á los  que  han  seguido  una  conducta 
en  armonía  con  la  de  S..S, , á menos  que  el  cargo  no 
se  lo  dirija  á sí  propio  el  Sr.  Marques  de  la  Vega  do 
Armijo,  y haya  hecho  una  especie  de  examen  de  con- 
ciencia ante  el  Congreso  de  los  Diputados. 

Pero  reconociendo  S.  con  .entera  franqueza  que 
el  proyecto  sometido  al  órden  del  diarera  el  pretesto  para 
una  disensión  de  la  política  general  del  Gobierno,  y 
■ | dando  por  resuelto  y fallado  todo  aquello  que  estaba  en 
armonía  con  sus  sentimientos  y opiniones,  y sabido  es 
que  sus  opiniones  y sentimientos  son  que  este  Gobierr 
no  yerra  siempre,  y que  todos  loa  cargos  que  se  Je  di- 
i rigen  quedan  en  pié,  ha  aludido  á una  cuestión  surgí* 
' dá  en  el  interregno  parlamentario;  cuestión  que  se  re- 
fiere al  art.  1 1,  y que  separó  decsta  mayoría*  según  nos 
i ! ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  ai  jefo 
l de  la  misma.  Esto  me  parece  qd  poco  hiperbólico;  seria 
uno  de  los  jefes  de  la  mayoría  que  fué  á colocarse  en  el 
- grupo  centralista,  hoy  de  oposición. 

, En  efecto,  Sreg.  Diputados , yo  recuerdo  que  un 
dia  en  estos  grandes  acontecimientos  parlamentarios 
s hubo  necesidad  de  que  apareciera  en  la  escena  presi^ 
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dfendo  un  grupo  político  disgregado  de  la  mayoría  ese 
eminente  hombre  publico  á que  se  ha  referido  S*  S*; 
yo  recuerdo  que  en  la  cordial  inteligencia  que  se  pres- 
ta en  este  género  de  gobierno,  ayudándose  las  oposicio- 
nes unas  á otras,  tocó  á un  orador  de  i a minoría  cons- 
titucional preparar  la  escena,  y la  minoría  constitucio- 
nal confió  esta  tarea  á uno  de  los  hombres  de  más  elo- 
cuencia y más  gracia  que  se  sientan  en  aquellos  ban- 
cos* si  Sr*  Albareda;  y en  efecto,  con  protesto  de  una 
due  s ti  o n surgida  en  el  interregno  parlamentario,  y á 
pre testo  da  que  en  esa  cuestión  el  Gobierno  había  falta- 
do al  art.  11  áe  la  Constitución,  este  Sr*  Diputado,  cau- 
tivando la  atención  del  Congreso,  dijo  felicísimos  chis- 
tes, habló  de  que  se  cantaba  por  la  noche,  y habló  tam 
bien  de  que  había  en  este  expediente  de  Mahon  una  aiv- 
toridad  que  daba  un  informe,  la  cual  era  sorda,  hecho 
que  después  se  ha  desmentido  por  el  interesado  ; y des- 
pues  de  cautivar  la  atención  de  la  Asamblea  y de  ha- 
ber asentado  estos  hechos  someramente,  siguió  la  dis- 
cusión y apareció  en  la  escena  la  figura  que  aquel  dia 
debía  desempeñar  el  primer  papel,  el  jefe  de  la  mayo- 
ría que  se  separaba  de  ella,  el  Sr*  Alonso  Martines* 
Verdad  es  que  entonces  no  se  discutió  la  cuestión  reli- 
giosa á propósito  de  lo  ocurrido  en  Mahon,  ni  se  discu- 
tió el  expediento,  porque  yo  voy  á decir  sobre  esto  cua- 
tro palabras,  y reto  á las  oposiciones  á que  demuestren 
su  inexactitud;  palabras  que  dejarán  sentado  con  el  tes-1 
timonío  del  expediente,  que  estuvo  sobre  la  mesa  del 
Congreso,  y que  estoy  dispuesto  á traer  de  nuevo  si  es 
necesario,  que  no  ha  habido  tal  cuestión  religiosa  en  lo 
sucedido  en  Mahon,  en  esa  cuestión  nacida  en  el  inter- 
regno parlamentario,  primera  que  despertó  la  sospecha 
del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  de  que  la  políti- 
ca del  Gobierno  era  reaccionaria, 

¿Qué  sucedió  en  Mahon?  ¿Qué  ha  acreditado  el  ex- 
pediente? ¿Qué  han  dicho  los  periódicos  respecto  de  lo 
que  sucedió  eu  Mahon?  En  pocas  palabras  los  periódicos 
han  dicho  que  el  subgobernador  de  Mahon  interrumpió 
el  culto  en  una  escuela  pública,  Es  así  que  en  las  es- 
cuelas no  so  debe  dar  culto,  luego  no  interrumpió  el 
culto;  lo  que  interrumpió  en  todo  caso,  fueron  las  lec- 
ciones que  se  daban  en  la  escuela;  es  así  que  el  art.  11 
no  habla  para  nada  de  la  enseñanza,  luego  el  art*  1 1 
nada  tiene  que  ver  con  lo  que  sucedió  en  Mahon;  es  el 
artículo  12, y no  el  l 1*  Hay  otra  razón  más  incontestable 
respecto  de  lo  que  sucedió  en  Mahon*  En  Mahon  no  hay 
más  que  una  iglesia  protestante  , la  cual  está  situada  en 
la  calle  de  San  Luis  Gonzaga:  el  subgobernador  no  ha 
ido  para  nada  á esa  iglesia;  nadie  lo  denuncia,  y todos 
los  hechos  convienen  en  que  fué  á la  calle  de  Santa 
Ana;  luego  el  subgobernador  no  hizo  acto  alguno  que 
se  rozara  con  la  cuestión  religiosa;  lo  que  había  era  un 
acto  que  se  rozaba  con  el  art,  12  de  la  Constitución,  y 
bajo  este  punto  de  vista  es  como  había  de  examinarse 
este  asunto  para  tratarle  con  completa  imparcialidad* 
En  efecto,  en  Mahon  hay  varias  escuelas  protestantes, 
y por  hechos  que  son  conocidos  del  Congreso,  creyó 
aquella  autoridad,  excitada  ó requerida  por  el  vecinda- 
rio, que  debía  intervenir  en  aquella  escuela,  y lo  hizo, 
¿Hizo  en  esto  algo  que  se  rozara  tampoco  con  la  cues- 
tión de  tolerancia  religiosa?  No;  eso  mismo  ban  podido 
hacerlo  y deben  hacerlo  todas  las  autoridades,  aun  con 
. las  escuelas  católicas,  si  las  escuelas  católicas  molestan 
y estorban  al  vecindario;  y así  está  mandado  á todas 
las  autoridades. 

Pero  es  más;  es  que  estas  escuelas,  sostenidas  por  ex- 
tranjeros, según  el  art*  12  de  la  Constitución,  no  pue- 


den estar  abiertas  sin  previo  permiso,  porque  el  art*  12 
de  la  Constitución  solo  concedo  ol  derecho  de  abrir  es- 
cuelas á los  españoles,  y no  se  lo  concede  á los  extran- 
jeros; y la  facultad  de  inspeccionar  las  escuelas  está 
concedida  á las  autoridades  por  un  decreto  dado  por  un 
Gobierno  irrecusable  en  materias  liberales,  el  Gobierno 
del  año  do  74,  de  nuestros  amigos  particulares,  aunque 
adversarios  políticos,  los  señores  de  la  minoría  constitu- 
cional, que  daba  á las  autoridades  la  facultad  do  ins- 
peccionar todas  las  escuelas.  Y cuando  no  fuera  eso, 
cuando  se  hablaba  de  que  allí  se  habían  reunido  algu- 
nas personas,  entonces  se  trataba  de  una  reunión  sen- 
cillamente, que  también  tiene  en  las  leyes  sus  disposi- 
ciones; y no  habiendo  pedido  permiso  como  está  man- 
dado por  el  decreto -ley,  el  gobernador  de  Mahon  pudo 
disolverla  y cerrar  la  escuela  sin  haber  quebrantado  en 
nada  el  art.  12  de  la  Constitución* 

Hecha  esta  explicación,  que  me  conviene  para  que 
las  cosas  queden  eu  claro;  y como  al  fin  este  de- 
bate es  el  resúmen  de  la  legislatura,  conviene  que  se- 
pamos á qué  atenernos,  y conviene  que  las  cosas  que- 
den de  una  manera  clara  y definitiva;  esto  es  lo  que  ha 
sucedido  en  Mahon;  y el  espíritu  de  partido  y el  deseo 
de  hacer  la  oposición  hizo  que  valiéndose  de  la  cir- 
cunstancia de  ser  protestan to,  circunstancia  accidental, 
circunstancia  casual,  de  celebrarse  esa  reunión  en  esa 
escuela,  es  lo  que  ha  hecho  creer  que  se  había  faltado 
al  art.  1 1 de  la  Constitución*  Pero  1%  que  yo  he  ex- 
puesto es  lo  que  ha  sucedido,  y yo  desafio  con  el  ex- 
pediente en  una  mano  y el  texto  de  los  artículos  de  la 
Constitución  en  la  otra,  á que  se  me  demuestre  que  en 
lo  sucedido  en  Mahon  haya  habido  nada  que  ni  de 
cerca  ni  de  lejos  tenga  nada  que  ver  con  la  cuestión 
de  tolerancia  religiosa. 

De  la  misma  manera,  con  la  misma  ligereza  con 
que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  daba  por  su- 
puesto que  en  esa  cuestión,  que  ya  se  había  debatido, 
el  Gobierno  había  faltado  al  art*  11  de  la  Constitución, 
á seguida  ha  hablado  déla  cuestión  de  imprenta,  como 
si  esta  cuestión  no  se  hubiera  discutido  aquí;  y tam- 
bién, sin  exponer  las  razones,  sin  exponer  sencillos  y 
breves  considerandos  que  pone  el  último  juez  en  todas 
sus  sentencias,  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
falló  y resolvió  esta  cuestión  diciendo  que  el  Gobierno 
había  hecho  lo  inaudito*  Pero  también,  puesto  que  su 
señoría  no  lo  recuerda,  yo  necesito  decir  dos  palabras 
sosteniendo  y afirmando  lo  que  ha  sostenido  constante- 
mente el  Gobierno  y que  demuestran  los  hechos. 

Hay  en  la  cuestión  de  imprenta  una  sola  medida 
excepcional  que  el  Gobierno, recono  ce  y que  el  Gobier- 
no renunciará  en  su  dia,  que  es  la  autorización  para 
publicar  periódicos;  pero  fuera  de  esta  medida  excep- 
cional,, único  resto  de  las  grandes  atribuciones  con  que 
el  Gobierno  se  encontró  investido,  y necesario  en  mu- 
chas partes  y hoy  mismo  para  impedir  que  vengan  á 
discusión  en  la  prensa  lo  que  no  se  puede  ni  se  dehe 
discutir;  aparte  do  esa  medida  excepcional,  el  Gobier- 
no ha  sostenido  y sostiene  que  nunca  ha  estado  la  im- 
prenta bajo  un  régimen  tan  liberal  como  ahora.  {Rumo- 
res en  las  tribunas.)  Estaba  esperando  los  rumores  d©  las 
tribunas,  los  cuales  me  importan  poco,  porque  como 
los  Síes.  Diputados  leen  los  periódicos,  podrán  ver  y 
habrán  visto  en  ellos  lo  que  falta  para  llegar  á la  inju- 
ria, si  no  es  que  pasan  en  efecto;  esto  en  el  caso  de  que 
el  Gobierno  no  tuviera  bastante  con  el  testimonio  de  su 
propia  conciencia.  No  ha  habido  ninguna  cuestión  "que 
1 afecte  á loa  intereses  generales  dei  país,  no  ha  habido 
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ninguna  cuestión  política»  ninguna  cuestión  económi- 
ca, ninguna  cuestión  administrativa  que  no  haya  tenido 
y tenga  la  prensa  s afielen  te  libertad  para  discutirla  li- 
bérri  mamen  te  y como  bien  le  plazca;  y de  esto  es  tes- 
tigo el  país  entero. 

Es  ona  verdad  que  no  existe  la  previa  censura.  Hay 
una  penalidad»  que  yo  he  demostrado  en  otra  ocasión 
que  está  más  en  armonía  con  la  clase  de  delitos  que  se 
persiguen;  penalidad  que  por  su  eficacia  produce  los 
lamentos  de  la  prensa,  de  la  prensa  de  oposición,  de  la 
prensa  apasionada,  pero  que  á los  ojos  del  buen  senti- 
do y en  el  tríbnnal  de  Ja  justicia,  es  mucho  más  bené- 
vola que  la  penalidad  cruel  y bárbara  que  han  aplicado 
á la  prensa  los  que  llamándose  sus  principales  defenso- 
res, han  dicho  que  no  debe  haber  ley  especial  de  im- 
prenta* para  llevarla  al  Código  penal  y castigarla  con 
penas  corporales  que  venían  á recaer  en  personas  que 
no  habían  cometido  el  delito  que  se  perseguía.  El  sis- 
tema actual  de  la  prensa,  salvo  esa  medida  excepcional, 
que  en  su  día  será  modificada»  después  de  todo  no  pue- 
de admitir  comparación  con  otros  sistemas  que  exigen 
la  constitución  de  un  depósito,  y otras  garantías  que 
en  otros  tiempos  se  han  establecido,  y que  no  estaban 
al  alcance  de  todos,  y es  on  sistema  más  liberal  que  to- 
dos esos  sistemas.  Y el  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  ir- 
mijo  más  que  nadie  debiera  juzgarlo  así,  con  imparcia- 
lidad y tolerancia,  porque  al  fin  S.  8.  ha  sido  Gobierno; 
B,  S/sc  ha  sedkido  en  este  banco,  y ha  pertenecido  á 
un  Gobierno  que  se  llamaba  liberal,  y que  lo  era,  y al 
cual  yo  le  he  apoyado  constantemente,  y de  haberle 
apoyado  hago  yo  un  título  de  gloria;  y sin  embargo, 
aquellos  Gobiernos,  que  han  dado  á este  país  la  época  más 
larga  de  libertad , aplicaron  la  ley  llamada  de  Nocedal, 
con  la  recogida  previa  y las  causas  de  Real  órdeu*  A 
cada  cual  lo  suyo. 

Pero  eii  seguida  nos  ha  hecho  un  cargo  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Yega  de  Armijo,  diciendo  que  el  Gobierno 
río  ba  traído  una  ley  de  imprenta.  Aquí  8,  S*  ha  come- 
tido un  lapsus  tingle,  suponiendo  que  el  Gobierno  había 
legislado  desde  la  Constitución  hasta  la  langosta.  El 
Gobierno  no  ha  légistádo  sobre  nada;  el  Gobierno  ha 
traído  sus  proyectos,  las  Córtes  los  han  discutido,  y Jos 
que  son  leyes  lo  han  sido  después  de  haberse  cumplido 
con  todos  los  preceptos  constitucionales. 

Pero  S.  S,,  siguiendo  en  este  camino  de  no  dejar  sin 
tocar  ningún  hecho  pasado,  nos  citaba  como  prueba  de 
las  tendencias  reaccionarias  del  Gobierno,  el  proyecto 
de  ley  reformando  la  electoral,  para  decirnós  una  cosa 
que  me  demuestra  que  8.  8.,  sin  duda  por  su  reciente 
enfermedad,  Ó por  las  activas  ocupaciones  que  siempre 
le  imponen  á un  jefe  de  fracción,  á un  jefe  de  partido 
la  política  activa,  no  ha  tenido  tiempo  de  descender  al 
detalle  de  leer  el  proyecto  de  íey,  puesto  que  decía  su 
señoría  que  este  Gobierno  trae  un  proyecto  con  el  cual 
va  á haber  en  esta  Cámara  Diputados  elegidos  por  dos 
diversos  sistemas.  Pues  no  hay  nada  de  eso,  porque  ese 
proyecto  no  puede  ser  aplicable  en  las  elecciones  par-  ■ 
cíales  que  aquí  pudieran  ocurrir,  que  después  de  todo, 
ya  ven  los  8res.  Diputados  cuán  pequeño  era  el  Cargo; 
pero,  en  fin,  era  un  cargo  más,  siquiera  costase  tan 
poco  trabajo  el  rebatirle. 

En  el  orden  cronológico  de  los  errores  cometidos 
por  este  Gobierno,  y de  los  indicios  de  su  reaccionalis- 
mo,  venia  el  debate  sobro  la  necesidad  def  cerrar  la  le- 
gislatura al  terminar  el  año,  y de  la  propuesta  que  se 
hizo  por  la  Mesa  del  Congreso  de  prolongar  la  duración  : 
de  las  horas  de  sesión,  y con  este  motivo  ha  recordado 


el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  los  argumentos 
que  expuso  el  Sr.  Alonso  Martínez  hablando  de  la  re- 
novación de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones,  y nos 
ha  dado  razones  que  deben  parecer  le  á S.  S.  muy  pode- 
rosas, porque  indudablemente  es  una  cosa  rara,  seño- 
res Diputados,  una  cosa  que  debe  impresionar  el  áni- 
mo de  todos  los  concurrentes  á la  sesión » que  de  se- 
guro impresionó  el  ánimo  de  todos  los  asistentes  á las 
tribunas,  y que  mañana  cuando  se  publiquen  sobreco- 
gerá de  estrañeza  á todos  los  españoles,  el  de  que  todos 
los  jefes  de  las  oposiciones  estén  de  acuerdo  en  comba- 
tir al  Gobierno;  porque  en  efecto,  él  Sr.  Marqués  nos 
ha  presentado  como  argumento  el  que  todos  los  jefes  do 
las  oposiciones  habían  demostrado  que  era  imposible 
Abreviar  los  plazos  de  las  elecciones  municipales.  Yo, 
señores,  sobre  este  argumento  no  tengo  que  hacer  otra 
cosa  que  exponerle;  pero  sobre  la  cuestión  de  los  pía- 
sos,  no  con  los  argumentos  de  autoridad  que  mo  lia  ci- 
tado el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  sino  con  las 
referencias  á ese  debate,  me  veré  en  la  necesidad  de  re- 
producir algunas,  para  demostrar  á S.  S.^que  sin  duda 
no  ha  tenido  el  mal  gusto  de  leer  mi  discurso,  lo  que 
no  extraño»  las  poderosas  razones  que  existen  para  de- 
jar bien  establecido  que  esta  cuestión  de  los  plazos  es  un 
pretesto  como  otro  cualquiera  de  las  oposiciones.  Las 
oposiciones  están  en  su  derecho;  ¿quién  Jo  duda?  pero  el 
uso  que  las  oposiciones  hagan  de  su  derecho  no  pue- 
de convertir  el  día  en  noche  y lo  blanco  en  negro.  Si 
hablamos  ante  el  país,  ¿es  posible  que  todos  cuando  es- 
tamos en  la  oposición  hagamos  cargos  al  Gobierno,  ol- 
vidando por  completo  nuestra  historia? 

Yo  demostré  entonces,  contestando  al  Sr*  Alonso 
Martínez»  que  no  habla  habido  ningún  tránsito  de  una 
legalidad  á otra,  ya  fuera  éste  en  sentido  avanzado,  ó 
ya  fuera  en  otro  sentido,  en  que  no  haya  sido  precisa 
una  abreviación  en  los.  plazos  de  las  leyes  orgánicas. 
Recordaba  á este  propósito  que  la  hizo  el  partido  mo- 
derado el  año  57;  recordé  después  que  de  una  abrevia- 
ción de  plazos»  de  uu  hecho  como  éste,  que  yo  aplaudo 
y aplaudiré  toda  mi  vida,  tomó  nacimiento  el  partido 
de  la  unión  liberal,  abreviando  los  plazos  y declarando 
de  primera  rectificación  unas  listas  legalmente  ultima- 
das por  una  ley  que  contenía  na  artículo  que  decía  que 
por  ninguna  causase  pudieran  abreviarlos  plazos;  hecho 
notable  que  debe  tener  presente  el  Sr.  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo,  que  amparó  entonces  al  Ministerio  que 
lo  ejecutó  bajo  su  responsabilidad,  como  le  he  apoyado 
yo.  No  debemos  hoy  olvidar  nuestros  antecedentes,  ni 
olvidarnos  de  lo  que  hemos  hecho.  Yo  he  demostrado 
después  que  el  Ministerio  del  año  8$  mandó  hacer  unas 
elecciones  en  el  plazo  de  veintinueve  dias  por  una  cir- 
cular del  Sr.  Sa gasta;  y encontrándose  al  cabo  de  esos 
■veintinueve  dias  con  que  no  eran  bastantes  los  plazos, 
dió  un  decreto  ampliándolos  en  ocho  di  as  más;  y el  año 
1869,  el  mismo  Sr.  Óagasta  daba  nn  decreto  reduciendo 
Á veintitantos  dias  los  plazos  para  elegir  Ayuntamien- 
tos y Diputaciones,  El  año  1873  ha  hecho  lo  mismo  el 
partido  republicano,  y todos  los  partidos  han  acudido 
á la  misma  medida;  pero  yo  después  de  haber  presenta- 
do ligeramente  estas  consideraciones,  prescindo  de  ellas 
para  demostrar  á la  Cámara,  con  la  ley  en  la  mano  y 
examinando  los  plazos  do  que  hoy  se  trata,  que  no  hay 
semejante  violencia  ni  semejante  precipitación. 

Hay  un  artículo  en  la  ley  municipal  que  autorizaba 
á abreviar  los  plazos.  Donoso  argumento  ha  hecho  so- 
bre esta  cuestión  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo» 
porque  ha  dicho:  «ese  artículo  de  la  ley  precisamente 
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para  esta  ocasión  es  para  la  que  no  debiera  aplicarse, 
porque  se  trata  de  las  primeras  elecciones  de  la  restau- 
ración. ¡Pues  si  ese  artículo,  'Sr,  Marqués,  no  rige  sino 
para  esta  vea,  precisamente  por  ser  las  primeras  elec- 
ciones de  la  restatauracion!  Después  es  cuando  no  po- 
drá aplicarse,  porque  la  ley  dice  textualmente:  uPor 
esta  sola  vez  el  Gobierno  abreviará  los  plazos.»  ¿Por 
qué  cuando  se  ha  aprobado  esc  artículo  no  se  ha  levan- 
do S.  S.  á combatirle  y á decir  que  por  esta  vez  preci- 
samente no  debían  abreviarse  los  plazos?  Entonces  se 
habría  invertido  el  sentido  de  la  ley,  porqtse  hubiera  di- 
cho: &por  esta  vez  se  harán  las  elecciones  en  Enero,  aun 
cuando  no  hubiese  tiempo,  y en  lo  sucesivo  se  harán 
cuando  el  Gobierno  quiera,»  pues  que  esto  y no  otra 
cosa  es  lo  que  resulta  del  argumento  del  Sr.  Marqués  do 
]a  Yega  de  Armijo, 

Hay  una  razón  ademasen  esta  ley  que  la  hace  pre- 
ferible á las  que  le  han  precedido,  y es  que  facilita  el 
pago  á las  Corporaciones  populares  de  las  minorías;  y 
esta  razón  bien  podría  invocarse  como  compensación  de 
la  reducción  do  los  plazos,  Y hay  otra  razón  que  el  se- 
ñor Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  parece  que  ha  olvida  . 
do,  pero  que  de  seguro  no  olvidarán  los  Sres.  Diputados, 

Según  la  ley  municipal  actual,  el  15  de  Marzo  los 
Ayuntamientos  han  de  tener  formados  sus  presupuestos; 
en  los  presupuestos  municipales  está,  señores,  la  escue- 
la, el  asilo  y están  todas  las  necesidades  y todos  los  in- 
tereses que  ligan  al  hombre  dentro  del  pueblo  en  que 
vive  con» su  familia;  y ¿es  una  cuestión  balad!  é insigni- 
ficante que  hicieran  los  presupuestos  los  Ayuntamientos 
nombrados  por  los  electores  ó los  Ayuntamientos  de  Beal 
órden?  ¡Ah,  señores!  Si  el  Gobierno  no  hubiera  tenido 
esto  en  cuenta,  ¡qué  cargos  tan  fuerte,  qué  inculpacio- 
nes so  nos  hubieran  dirigido  por  haber  desatendido  do 
esta  manera  ios  intereses  de  los  pueblos  y haber  aten- 
tado contra  la  vida  municipal,  base  de  las  libertades  pu- 
blicas! 

Pero  hay  una  circunstancia  que  no  es  para  desaten- 
dida, El  Sr.  Alonso  Martínez  declaraba  un  día,  con  mo- 
tivo de  no  recuerdo  qué  debate  incidental,  que  no  se 
podían  reducid  los  plazos;  pero  el  Gobierno  tenia  nece- 
sidad de  reducirlos,  porque  tenia  que  atender  áesta  con- 
sideracian  capital  que  acabo  do  exponer,  k la  necesidad 
cíe  regularizar  los  presupuestos  municipales,  y á otra 
razón  política,  fundamental,  á la  necesidad  de  llamar  á 
la  vida  política  ai  Senado  que  establece  la  Constitución. 
E!  Gobierno,  que  lo  sabia,  previno  á sus  delegados  en  las 
provincias,  á los  gobernadores  y jefes  económicos ; y 
antes  de  publicarse  la  ley  y de  dar  el  decreto,  con  seis 
dias  de  anticipación  , sabían  todos  sus  delegados  que  era 
necesario  publicar  las  listas;  así  es  que  en  todas  las  ca- 
pitales de  España,  excepto  en  Madrid,  en  todas  las  ca- 
bezas de  partido  judicial  y pueblos  importantes  han  sido 
expuestas  las  listas  el  20  dé  Diciembre;  en  Madrid,  por 
una  circunstancia  extraordinaria,  acaso  por  su  inmen- 
sa población,  no  se  han  expuesto  hasta  hoy.  Y en  el 
debate  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo,  el  Gobierno  ofreció  y cumplió  al  día  siguien- 
te ampliar  el  plazo  de  las  reclamaciones,  sin  variar  en 
nada  lo  sustancial  del  decreto,  por  lo  cual  considero 
pueril  el  argumento  de  3,  S.  De  manera  que  aunque  se 
había  fijado  por  el  decreto  desde  el  día  20  hasta  el  28 
de  Diciembre  para  fijar  las  listas  y hacer  las  reclama- 
ciones, y para  que  los  Ayuntamientos  resolvieran  sobre 
las  reclamaciones,  el  Gobierno  ha  ampliado  el  plazo,  de 
las  mismas  hasta  el  2 de  Enero,  simultaneando  este  pía* 
¿o  con  el  de  las  resoluciones  de  los  Ayuntamientos,  y de 


aquí  resulta  un  plazo  de  catorce  días;  es  decir,  que  todo 
lo  que  se  ha  abreviado  en  definitiva  el  plazo  más  fun- 
damental, para  hacer,  digámoslo- así,  el  libro  matriz  del 
censo  electoral,  ha  sido  uu  dia,.  ¡Yean  los  Sres.  Diputa- 
dos si  esto  valia  la  pena  de  esa  impugnación,  y si  valia 
la  pena  de  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
siguiendo  un  criterio  que  deploro,  hablara  de  echar  los 
partidos  fuera  de  la  legalidad. 

Esta  es  una  cuestión  de  suyo  delicada  y grave,  y 
creo  yo  que  hombres  políticos  que  tienen  la  significa- 
ción que  el  Sr,  Marqués  de  ia  Yega  de  Armijo,  me  pa- 
rece á mí,  que  aspira  á conservar  en  la  política,  deben 
andarse  con  mucho  cuidado  al  tratarla.  Ya  el  otro  dia  el 
^r.  D.  Manuel  Alonso  Martínez,  con  gran  patriotismo, 
protestó  ¡cómo  no  había  de  hacerlo!  protestó  enérgica- 
mente contra  toda  idea  de  retraimiento  y contra  toda 
idea  de  la  amenaza  que  envuelve  ese  procedimiento,  com- 
pletamente español  y revolucionario,  Pero  ¿cómo  no  ha- 
bia  de  recomendar  patriotismo  y prudencia  el  Sr,  Alonso 
Martínez?  Su  señoría  no  podia  ruónos  de  hacerlo,  porque 
como  no  puede  olvidar  su  propia  historia,  debió  tener 
presente  que  á él  le  cupo  la  desgracia  de  ser  Ministro 
cuando  se  produjo  el  primer  retraimiento  del  partido 
progresista  en  esté  país.  Por  eso  recomendaba  la  pru- 
dencia con  el  cariño  de  un  verdadero  amigo,  de  un  her- 
mauo,  sabiendo  perfectamente  que  muchas  veces,  á pe- 
sar do  la  prudencia  de  los  Gobiernos,  suele  haber  tal  in- 
justicia en  las  oposiciones,  que  no  suelen  hacer  justicia 
á aquellos  Gobiernos  que  tienen  esa  prudencia  que  el 
Sr.  Alonso  Martínez  aconsejaba.  {El  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armiji  pide  la  palabra ,)  Pero  es  más;  el  mismo 
Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  que  después  vino  al 
Poder,  que  modificó  la  ley  electoral,  que  publicó  preci- 
samente esta  ley  que  el  Gobierno  quiere  plantear,  aun- 
que reformada;  á pesar  de  sus  propósitos  liberales,  por- 
que S.  S.  ha  ^sjdo  siempre  muy  liberal,  no  consiguió 
aplacar  á aquel  partido  que  estaba  retraído,  que  no  que- 
ría tomar  parte  en  el  juego  de  los  partidos.  Y si  esto  ea 
así,  ¿no  tendrá  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo, 
¡oh,  cómo  no  ha  de  tenerla!  bastante  generosidad  pa- 
ra decirnos  que  no  ha  querido  hacer  una  amenaza?  Esta 
sin  duda  ha  sido  un  arma  de  esas  que  se  emplean  en  el 
debate,  una  frase  parlamentaría,  á la  que  yo  sin  duda 
estoy  dando  más  alcance  que  le  ha  dado  la  intención 
reota  de  mi  ilustre  amigo  el  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de 
Armijo. 

Su  señoría,  haciendo  una  verdadera  crítica  del  sis- 
tema del  Gobierno,  ha  dicho  que  éste  había  hecho  trea 
reformas  de  los  Ayuntamientos,  y las  ha  colocado  allí 
donde  le  plugo  á S.  3.  colocarlas;  una  reforma  cuando 
vino  al  Poder,  otra  cuando  iba  á hacer  las  elecciones,  y 
otra  un  poquito  después  para  separar  á los  Ayaatamiea - 
tos  carlistas.  En  efecto,  este  Gobierno  cuando  vino  al 
Poder  varió  algunos  Ayuntamientos;  pero  esa  variación 
no  ha  llegado  ni  al  10  por  100  de  los  Ayuntamientos; 
el  resto  ha  seguido  siendo  el  mismo  que  hablan  nombra  - 
do  sus  antecesores.  Después  no  hizo  modificación  nin- 
guna; y cuando  convocó  á las  elecciones  para  dar  ga- 
rantías á partidos  que  creían  que  la  necesitaban,  dictó 
en  efecto  algunas  disposiciones  para  separar  á los  Ayun- 
tamientos carlistas  y dar  participación  á sus  adversario» 
políticos.  Yo  ya  sé  que  de  cualquier  manera  que  se  hu- 
bieran ejecutado  esas  medidas,  á menos  de  no  haber  re- 
movido totalmente  los  Ayuntamientos  y de  haber  colo- 
cado en  su  lugar  á todos  los  designados  por  los  partidos 
de  oposición,  se  hubieran  producido  iguales  censuras; 
poro  esta  es  una  desgracia  coman  á todos  los  partidos, 
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y contra  la  canino  hay  defensa  posible*  En  vano  el  Gro- 
hiero  o querrá  hacerlo  de  la  mejor  manera  posible;  en  va- 
no hará  esfuerzos  de  voluntad  para  ser  imparcial;  las 
pasiones  de  partido  se  r sobre  pondrán  á todo  y pretende- 
rán oscurecer  la  lealtad  de  sus  propósitos. 

Lo  que  yo  no  me  explico  es  que  un  Diputado  de  es* 
tas  edites*  no  digo  un  Diputado  como  el  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  que  si  mi  memoria  no  me  es  infiel 
me  parece  que  ha  pertenecido  también  á la  mayoría,  sino 
un  Diputado  aunque  pertenezca  á la  minoría,  lo  que  yo 
no  me  explico  es  que  lo  que  8*  S.  ha  dicho  pueda  invo- 
carse frente  á frente  de  la  mayoría;  lo  que  yo  no  me  ex- 
plico es  que  se  pretenda  recordar  las  circunstancias  en 
que  se  hicierou  las  elecciones  para  desautorizar  á la  ma- 
yoría, creyéndose  el  que  esto  hace  al  mismo  tiempo  muy 
autorizado.  Porque  al  ño,  sí  se  trata  de  la  misma  con- 
vocatoria, si  con  las  mismas  condiciones  han  sido  elegi- 
dos todos,  los  de  la  derecha  y ios  de  la  izquierda,  ¿dón- 
de está  el  privilegio,  cuál  es  la  razón  oculta,  cuál  es 
ese  poderoso  móvil  que  puede  llevar  á las  gentes  á creer 
que  todos  vosotros,  Sres,  Diputados,  tenéis  grandes  vi- 
cios de  nulidad  en  vuestro  origen, y que  solo  el  Sr.  Mar- 
qués de  ia  Vega  de  Armijo  es  el  verdadero  represen- 
tante del  país?  Yp  he  visto  y oído  muchas  cosas;  pero 
renegar  del  propio  origen,  acusar  sus  propios  poderes,  ¡ 
eso  no  lo  he  oído  hasta  esta  tarde,  por  cierto  con  gran 
sorpresa,  en  labios  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo. 

Pero  dice  S.  S.:  ano  Labia  entonces  libertad  de  im- 
prenta; no  había  libertad  de  reunión  y de  asociación; 
había  un  decreto  que  delegaba  en  los  gobernadores  la 
facultad  de  hacer  carlistas  á todos  los  españoles.»  Pero, 
¿de  dónde  ha  sacado  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo semejante  argumento?  ¿Ha  estado  S.  S.  en  Espa- 
ña? ¿Ha  estado  S.  S.  retirado  de  la  política  activa?  ¿Dón- 
de se  ha  hallado?  Yo  creo  que  se  hallaba  en  la  embajada 
de  París,  sirviendo  á aquel  Gobierno  qu£  dió  el  decreto 
referente  á los  embargos  de  bienes  de  los  carlistas;  de- 
creto del  cual  tengo  la  seguridad  de  que  están  satisfe- 
chos, completamente  satisfechos  y dispuestos  á defen- 
derle los  señores  que  se  sientan  enfrente. 

Lo  que  nosotros  hicimos  fue  completar  ose  decreto, 
Gomo  medida  rigurosa  de  circunstancias  creimos  también, 
como  pertenecientes  á la  familia  liberal,  que  debíamos 
extremar  las  medidas  de  guerra  cuando  les  carlistas  las 
extremaban  también  contra  poblaciones  indefensas  y 
contra  ciudadanos  inermes.  Yo  no  sé  que  esto  baya  sido 
una  facultad  concedida  á los  gobernadores;  pero  en  todo 
caso,  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que  sirvió 
al  Gobierno  que  tomó  la  iniciativa,  que  de  seguro  aquel 
partido  tiene  por  gloriosa,  de  hacer  una  guerra  extre- 
mada á los  carlistas,  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo, que  hoy  rehúsala  responsabilidad  que  pudiera 
caberle,  porque  le  estorba  sin  duda  para  hacer  cargos 
al  Gobierno  actual,  debía  haber  citado  un  solo  caso,  un 
■ solo  ejemplo  de  una  arbitrariedad  cometida  con  alguien 
á quien  se  hubiera  declarado  carlista  no  siéndolo.  Pero 
lo  que  se  conoce  que  S.  S.  ignora,  á pesar  de  ser  hechos 
públicos  y oñciales,  es  que  en  materia  de  prensa,  el 
Gobierno  desde  que  vino  al  Poder  limitó  sus  facultades 
y su  acción;  que  en  cuestión  de  reuniones,  cuando  se 
convocaron  ios  comicios  el  Gobierno  permitió  todas  las 
reuniones  electorales  que  se  quisieron  celebrar;  que  en 
cuestión  de  facultades  extraordinarias  en  aquel  período, 
el  Gobierno  prohibió  terminantemente  hacer  uso  da 
ellas  y atentar  á la  libertad  individual  de  ningún  ciu- 
dadano; y como  estos  son  hechos  oñciales  que  el  señor 


Benayas,  que  veo  que  habla  con  S.  S.,  conocerá  segu- 
ramente, porque  era  entonces  secretario  del  gobierno  de 
Cádiz,  espero  que  S.  S.  no  volverá  á insistir  en  este 
argumento, 

Pero,  señores,  entre  las  grandes  novedades  de  esta 
época,  entre  el  derecho  político  español,  entre  el  dere- 
cho político  europeo,  y entre  el  derecho  político  español 
castizo  para  nuestro  uso,  que  están  frecuentemente  sos- 
teniendo las  oposiciones,  invocando  un  dia  la  interven- 
ción del  Poder  supremo  para  llegar  al  Poder,  y dirigién- 
dose otro  á la^mayoría,  hay  una  teoría  completamente 
nueva,  expuesta  á este  propósito  por  el  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo;  la  teoría  de  los  Gobiernos  neutrales, 
la  teoría  de  la  confianza.  Ya  se  vé,  es  natural  que  los 
Gobiernos,  preocupados  con  los  accidentes  del  dia  y con 
los  muchos  negocios  que  tienen  que  resolver,  se  queden 
quizá  un  poco  atrás  del  rápido  vuelo  de  la  ciencia;  así 
es  que  cuando  venimos  á discutir  teorías  de  derecho 
político  recordamos  lo  que  nos  han  ensenado,  lo  que  he- 
mos aprendido,  y yo  he  aprendido  siempre  que  era  una 
necesidad  para  todo  Gobierno  parlamentario  y constitu- 
cional la  existencia  de  grandes  partidos,  con  doctrinas 
bien  definidas,  do  cuya  lacha  nace  la  moderación  en  el 
Poder,  el  acierto  en  ]as  resoluciones;  pero  no  había  vis- 
to nunca  la  necesidad  de  los  Gobiernos  neutrales  para 
hacer  elecciones;  es  decir,  Ja  necesidad  de  Gobiernos 
que  no  respondan  á nada.  El  único  autor  que  yo  recuer- 
do que  haya  hablado  de  esto  es  un  eminente  hom- 
bre público  que  preside  nuestras  sesiones,  el  cual  des- 
de los  bancos  colorados  increpaba  á un  Gobierno  que 
se,  llamaba  neutral,  presidido  por  el  Sr,  Marqués  de  Mi- 
radores, diciendo  que  solo  sirven  para  perturbar  al  país 
los  Gobiernos  que  no  tienen  una  bandqra  definida.  Este 
es  el  único  autor  que  yo  recuerdo. 

Más  adelante,  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
pidió  el  Gobierno  á la  mayoría,  pero  un  Gobierno  neu- 
tral, un  Gobierno  sin  principios,  un  Gobierno  ibrido 
que  venga  á representar  en  estos  bancos  las  aspiraciones 
políticas  de  todos  los  grupo3t  grnpillos,  fracciones  y 
fracciónenlas.  Yo  comprendo  que  es  muy  patriótico 
cuando  se  tiene  la  fuerza  de  convicción  que  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  y su  ilustre  amigo,  que  tan- 
to nos  ha  recordado,  yo  comprendo  que  es  muy  patrió- 
tico el  disgregarse  de  una  mayoría , si  á la  mayoría  la 
ciega  la  pasión  ó el  error;  pero  comprendo  también  que 
cuando  la  situación  política  se  encuentra  como  se  en- 
cuentra en  estas  Cámaras  y en  este  país,  lo  patriótico  es 
no  formar  grupos  de  partido,  cuya  línea  divisoria  no 
hay  lente  capaz  de  apreciar;  y puesto  que  no  s"e  está  con 
la  mayoría f se  debe  tener  valor,  patriotismo  y resolu- 
ción para  ir  allí  {Señalando  los  dáñeos  de  M minoría  consti* 
tucioml),  allí  donde  está  la  bandera  legítima  de  la  oposi- 
ción, por  cierto  loen  sostenida.  ¿Qué  significa,  señores 
Diputados,  el  venir  á colocarse  entre  una  mayoría  que 
sostiene  una  política  dada,  buena  ó mala,  mala  si  queréis, 
porque  para  mi  argumentación  es  lo  mismo,  y entre  m 
partido  monárquico  que  respeta,  acata  y defiende  las 
instituciones,  que  enarbola  y deapliega  la  bandera  de  la 
libertad  y del  mayor  progreso;  qué  significa,  digo,  el 
venir  á colocarse  en  medio  para  decir:  ^nosotros  nos  re- 
servamos el  derecho  de  interpretar  más  liberalmente  la 
Constitución?  ¿Pues  qué  hacen  aquí  los  señores  constitu- 
cionales? Ya  se  pueden  retirar.  Lo  lógico  es,  toda  vez 
que  á nosotros  nos  estaba  reservado  por  la  fuerza  de  las 
cosas  interpretar  la  Constitución  en  un  sentido  que 
creemos  amplío  y liberal,  pero  que  las  oposiciones  es- 
tarán de  concierto  en  llamar  conservador  y reacciona- 
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rio,  lo  lógico  es  que  los  que  quieran  interpretarla  en  un 
sentido  más  liberal  vayan  allí,  á aquellas  filas  donde 
no  se  ha  abatido  nunca  esa  bandera,  á aquellas  filas 
donde  están  nato  raímente  los  hombres  á quienes  cor- 
responde de  derecho  y legítimamente  suceder  á este  Go- 
bierno por  ostentar  principios  más.  liberales.  Me  alegro 
de  los  aplausos  del  Sr.  Gamazo,  porque  así  verá  3,  S. 
que  hablo  con  franqueza  y que  no  me  gusta  dividir  para 
vencer,  sino  aunar  para  que  me  venzan.  Los  hechos 
demuestran  y digo  los  hechos,  porque  nuestras  pala- 
bras acaso  no  serán  creídas,  no  porque  no  seamos  hom- 
bres honrados,  que  tengamos  fé  en  la  palabra  de  todos 
los  hombres,  sino  porque  al  fin  la  pasión  política  no 
puede  escuchar  con  benevolencia  lo  que  se  dice  desde 
este  banco,  que  desde  fuera  parece  de  ñores,  y desde 
dentro  han  dicho  algunos,  y yo  no  lo  digo,  que  es  de 
espinas,  los  hechos  demuestran  que  nosotros  no  tene- 
mos apego  al  Poder,  ?[\io  deseamos  veros  perfectamente 
organizados  para  que  nos  reemplacéis,  y ojalá  lo  hagais 
pronto  para  bien  de  la  Patria  y de  Ia£  instituciones' 

Hay  una  cosa,  Sres.  Diputados,  en  et  discurso  del 
tír.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  á la  cual  yo  no  sé 
qué  contestar.  El  3r,  Castelar  se  dirigió  á esta  Asam- 
blea, y dijo  que  poseía  un  secreto  que  no  quiso  reve- 
lar. ¿Se  lo  ha  confiado  acaso  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  con  autorización  para  hacerlo  publico?  Me  di- 
ce que  no.  Pues  entonces,  Sr.  Marines,  cuando  S.  S. 
quiera  producir  efecto  sobre  partidos  anticonstitucio- 
nales, es  necesario  que  busque  otros  términos, 

Pero,  señores,  como  el  Congreso  comprenderá,  á pe^ 
sar  mío  yo  he  tenido  necesidad  de  seguir  al  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  y el  Sr.  Marqués  de  la  Ve- 
ga de  Armijo  en  las  tres  cuartas  partes  de  su  elocuente 
peroración  no  ha  hecho  más  que  el  resumen  de  todas 
las  discusiones  políticas  que  han  tenido  lugar  en  este 
recinto;  y aquí  llego  á la  novedad.  La  novedad  del  dis- 
curso de  8,  S,  estaba  en  lo  horrible  que  resulta  para  8.  8. 
que  este  Gobierno  organice  el  Senado,  porque  una  vez 
organizado  el  Senado  es  irremediable  su  organización, 
porque  organizar  el  Senado  el  Gobierno  actual  es  cerrar 
la  puerta  del  Poder  á eso  partido  neutral  y á los. demás 
partidos  que  no  lo  son.  Y yo  pregunto,  Sres.  Diputa- 
dos, de  buena  fé;  ¿qué  remedio  hay  contra  esta  argu- 
mentación del  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo?  ¿Quie- 
ro S*  S*  que  organicen  el  Senado  otros?  Pues  entonces 
en  el  mismo  caso  estamos,  porque  al  fin  el  Senado  lo  ha 
de  organizar  algún  partido,  y uua  vez  organizado,  es 
irremediable  lo  que  S.  S,  decia,  y una  vez  organizado 
se  cierran  las  puertas  del  Poder  a los  demás  partidos. 
Esto  ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  y 
esto  es  lo  que  voy  á rebatir.  Si  no  lo  organizamos  nos- 
otros, ¿quién  lo  ha  de  organizar?  ¿El  Sr.  Marqués  do  la 
Vega  de  Armijo?  Pues  entonces  los  demás  no  vamos  á 
entrar  en  el  Senado.  Hay  una  diferencia,  sin  embargo, 
y es  que  el  haber  empleado  3.  S.  este  argumento  argüía 
malicia,  y á nosotros  no  se  nos  ha  ocurrido  semejante 
cosa* 

El  Gobierno,  que  tiene  una  política  amplia,  liberal, 
de  transacción,  que  lo  ha  demostrado  eo  todo  el  perío- 
do de  su  vida,  no  ha  pensado  de  ninguna  manera,  y lo 
demostrará  elocuentemente  con  sus  hechos,  en  cerrar 
las  puertas  á ningún  partido  ni  crearse  Asambleas  para 
su  uso  y su  existencia;  pero  no/  só  si  expuesto  el  argu- 
mento de  esta  manera  supondrá 'malicia,  y si  habría 
más  razón  para  desconfiar  de  S.  3.,  que  vé  el  peligro, 
que  para  desconfiar  de  nosotros,  que  no  hemos  pensado 
en  él*  Esta  es  la  misma  cuestión  de  confianza  que  se  ha 


repetido  una  y mil  veces  por  S.  S.  ¿Y  qué  son  todas  las- 
cuestiones  en  el  sistema  parlamentario?  Cuestiones  de 
confianza. 

«¿Quiere  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
colocarse  por  encima  de  toda  la  humanidad?  (Y  aquí 
■habla  un  po^o  de  exageración  en  el  ofrecimiento.)  Pues 
que  deje  el  Ministerio,  decía  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  porque  esta  es  uua  cuestión  de  confianza.» 
Claro,  todas  las  cuestiones  son  cuestiones  de  confianza. 
Todos  ios  momentos  de  la  existencia  ministerial  revelan 
una  cuestión  de  confianza  constante,  de  confianza  no 
interrumpida,  de  la  mayoría  de  los  Cuerpos  Golegisla  - 
dores  en  el  Gobierno,  y de  la  confianza  de  la  Corona. 
¿Que  no  merecemos  la  confianza  de  las  oposiciones?  Que 
las  oposiciones  sigan  trabajando,  que  apelen  á donde  de- 
ben apelar  á fin  de  conseguir  el  Poder,  y cuando  nos 
sucedan  á nosotros,  como  no  merecerán  nuestra  con- 
fianza, Íes  haremos  la  oposición.  Este  es  el  juego  dé  las 
instituciones  representativas;  esta  es  la  vida;  lo  que  es 
Gobiernos  que  merezcan  confianza  á todo  el  mundo,  yo 
quisiera  por  muestra,  aunque  hubiera  durado  poco,  que, 
se  me  dijera  de  uno  solo  que  haya  gustado  á todo  el 
mundo. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  he  contestado  á todos 
los  argumentos  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 
Sentiría  haber  olvidado  alguno. 

Me  parece  que  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
está  un  poco  preocupado  al  juzgar  la  conducta  de  este 
Gobierno  y al  considerarle  reaccionario;  pero  en  fin,  yo 
soy  de  aquellos  que  cuando  hago  lo  que  me  dictan  mi 
convicción  y mi  conciencia,  no  pregunto  á los  demás  si 
les  parezco  reaccionario  ó liberal;  me  contento  con  el 
testimonio  de  mi  convicción  y de  mi  conciencia.  En  es- 
te sentido,  sin  preocuparme  para  nada  de  esas  increpa- 
ciones, yo  sostengo,  y tengo  en  ello  confianza,  Rucéate 
Gobierno  no  ha  de  faltar  jamás  á la  política  prudente, 
transigente,  liberal  que  ha  mantenido  durante  su  exis- 
tencia, y que  mantendrá  en  el  tiempo  que  aún  le  reste 
de  regir  los  destinos  públicos. 

Cree  este  Gobierno  que  tiene  algunos  títulos  que  in- 
vocar á la  consideración  del  país  y á la  consideración 
de  sus  propios  adversarios.  Nosotros  hemos  sido  llama- 
dos al  Poder  on  circunstancias  en  que  no  había  ningu- 
na libertad  en  pié,  en  que  no  había  ningún  derecho,  en 
que  la  arbitrariedad  era  la  dueña  da  ios  destinos  públi- 
cos, cuando  la  guerra  civil  asolaba  gran  parte  de  las 
provincias  del  territorio  y llamaba  á las  puertas  de  la 
capital.  Guando  abandonemos  este  banco  podremos  pre- 
sentar en  nuestra  liquidación  la  paz  hecha,  la  Constitu- 
ción promulgada,  y planteadas  las  leyes  orgánicas;  la 
guerra  de  Cuba  en  camino  de  exinguírse,  la  unidad  cons- 
titucional, empresa  grande,  realizada,  Y después  de 
esto,  crea  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y crean 
las  oposiciones,  que  los  Ministros  quo  han  tenido  la  for- 
tuna de  serlo  cuando  se  han  realizado  acontecimientos 
de  esta  especie,  no  tienen  apego  ninguno  al  Poder,  tío 
tienen  interés  en  retenerlo,  pueden  retirarse  á sus  casas 
tranquilos,  pueden  dejar  á otros  ejemplos  que  seguir, 
y pueden  esperar  que  sus  conciudadanos,  al  examinar 
estos  beneficios,  tributen  un  recuerdo  á aquellos  hombres 
que  tuvieron  la  fortuna  de  realizar  tales  cosas. 

Nosotros  hemos  procurado  y hemos  venido  constan- 
temente estableciendo  la  libertad  política;  no  se  pasa  en 
nn  salto  ni  en  un  instante  de  la  noche  al  dia,  de  situa- 
ciones de  arbitrariedad  á una  legalidad  perfecta,  Y este 
.es  el  único  argumento  que  hacia  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  d&  Armijo  refiriéndose  á la  promulgación  de  la 
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Constitución.  Pues  que  en  el  instante  que  se  promulga 
una  Constitución,  sin  más  leyes,  ¿se  encuentran  en  vi- 
gor todos  sus  artículos?  Eso  no  ha  sucedido  nunca. 

Be  ha  hecho  la  Constitución;  no  se  ha  podido  orga- 
nizar el  Senado  antes  de  hacerse  la  Constitución,  ni  al 
mismo  tiempo,  porque  no  podía  hacerse  la  ley  electoral' 
del  Senado  ,sin  saber  k qué  principios  bahía  da  ¿tener- 
se; por  lo  mismo  no  se  pudieron  hacer  las  leyes  muni- 
cipal y provincial,  que  son  las  bases  esenciales  de  otras 
leyes,  hasta  saberse  el  sistema  á que  debian  obedecer 
según  la  Constitución;  en  una  palabra,  casi  ningún  ar- 
tículo del  Código  fundamental  del  Estado  podía  cum- 
plimentarse hasta  después  de  haberse  hecho  las  leyes 
que  desarrollan  los  principios  de  derecho  que  la  Cons- 
titución establece. 

De  esta  manera  hemos  venido  caminando  hácia  la 
libertad,  teniendo  plena  confianza  en  la  Representación 
nacional,  á la  cual  hemos  accedido  aun  en  tiempo  de  la 
guerra  civil,  no  para  que  callaran  los  Sres.  Diputados, 
como  ha  dicho  ei  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo, 
sino  para  que  con  su  patriotismo  y con  sus  luces  ayu- 
daran la  acción  del  Gobierno  para  triunfar  de  la  causa 
del  oscurantismo,  y todavía  permanecemos  y permane- 
ceremos siempre  unidos  á la  Representación  nacional, 
que  por  medio  de  las  mayorías,  representando  al  país, 
interviene  en  la  gobernación  del  Estado;  y por  medio 
de  las  minorías,  representando  al  país  también,  inter- 
viene al  Gobierno  en  su  marcha,  haciéndoles  pensar  en 
todos  sus  actos,  porque  sabe  que  van  á ser  dados  á los 
vientos  de  la  publicidad  y á la  libre  censura  de  las  opo- 
siciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  3r.  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  ¡Jr,  Marqués  de  la  YEGA  DE  ARMIJO:  El  se- 
Sor  Ministro  de  la  Gobernación  ha  tenido  el  buen  gusto 
de  empezar  su  discurso  suponiendo  que  yo  no  estaba  en-  , 
fermo,  Es  bien  publico,  por  desgracia  mía,  que  lo  esta- 
ba y lo  estoy;  sí  no  fuera  asi,  puede  estar  seguro  S.  S. 
de  que  no  lo  habría  dicho,  porque  no  vengo  nunca  á 
hacer  aquí  actos  que  no  siento  profundamente. 

Ha  supuesto  S.  S.  que  he  indicado  una  infinidad  de 
argumentos  que  ha  hecho  3.  S.  solo  para  tener  el  gusto 
de  destruirlos;  y esto  no  me  extraña,  porque  estoy  muy 
acostumbrado  á que  3.  S.  siga  este  sistema  cuando 
discute. 

Me  presentaba  ante  la  Asamblea  como  habiendo  ana- 
tematizado á la  mayoría,  como  habiendo  puesto  en  tela 
de  juicio  el  derecho  da  ésta,  hasta  el  punto  de  decir  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  había  visto  nun- 
ca que  nadie  viniera  á este  sitio  á hablar  contra  su  pro- 
pio origen» 

¿Guando  he  hablado  contra  la  mayoría,  3r,  Ministro 
de  la  Gobernación? 

He  empezado  por  respetarla,  que  esa  es  mi  costum- 
bre; y ai  hablar  de  ella  no  he  dicho  que  hubiese  sido 
elegida  en  condiciones  tales  que  no  representara  al  país, 
sino  que  mo  he  limitado  á hacer  el  parangón  de  las  cir- 
cunstancias en  que  ha  sido  elegid*  y do  aquellas  en  que 
podía  haberlo  sido  un  Congreso  nuevo.  He  dicho  que 
por  su  manera  especial  de  ser  podría  esa  mayoría,  des- 
componiéndose y asimilándose  nuevos  elementos , ser 
también  mayoría  para  otro  Ministerio,  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  se  ha  complacido  en  llamar  Ministerio  íbrido  y 
no  sé  cuantas  cosas  más,  que  yo  he  llamado  neutral;  y 
no  he  dicho  partido  neutral,  lo  cual  sería  el  ideal  de  su 
señoría  y el  mió  en  el  sistema  parlamentario,  sobre  todo 
cuando  se  trata  nada  ménos  que  do  comenzad  la  mar- 


cha regular  de  los  partidos  de  un  país  tan  dividido  como 
el  nuestro. 

He  dicho,  y sostengo,  que  el  Gobierno  ha  demostra- 
do con  su  conducta  que  no  puede  inspirar  confianza 
k las  oposiciones,  y he  creído  demostrar  también,  que  si 
no  había  un  Gobierno  neutral  que  uniese  las  voluntades 
de  todos,  conocía  por  un  fenómeno  singular  en  los  fastos 
parlamentarios  un  hombre  que  habla  reunido  todas  las 
voluntades;  esto  es  lo  que  hé  dicho  y lo  que  sostengo. 
Si  nos  encontramos  eu  momentos  solemnes,  en  los  cua- 
les se  van  á empezar  k poner  en  ejecución  las  leyes  he- 
chas por  esta  Asamblea,  ¿no  hemos  de  querer  que  los 
partidos  tengan  como  garantía  una  mayor  que  la  que 
ofrecen  aquellos  Gobiernos  que  han  hecho  una  y otra 
modificación  en  los  Ayuntamientos  y Diputaciones,  y 
que  demuestran  un  afan  inmoderado  de  realizar  nada 
ménos  que  el  primer  nombramiento  de  Senadores  vita- 
licios? 

Decía  el  3r.  ^Ministro  de  la  Gobernación  que  mi 
discurso  no  había  tenido  novedad  alguna.  Antes  que  el 
Sr»  Ministro  de  la  Gobernación,  tuve  el  sentimiento  de 
decirlo  á la  Cámara;  ¿pero  qué  he  hecho  yo?  Yo  no  hago 
más  que  inaugurar  un  debate;  ¿cree  3.  S.  que  no  ha  de 
haber  otra  clase  de  argumentos  contra  el  Ministerio  de 
que  forma  parte  más  que  los  que  he  tenido  el  honor 
modestamente  de  hacer  presentes  al  Congreso?  Tranqui- 
lícese S.  S.,  que  ya  marchará  la  discusión,  y ya  se  con- 
vencerá de  que  este  debate  es  más  solemne  de  lo  que  á 
primera  vista  ie  parece.  No  solo  no  he  dicho  que  el^Go- 
bierno  yerre  siempre,  sino  que  fundándome  en  la  in- 
mensa suerte  que  ha  tenido,  creía  que  habia  llegado  el 
caso  de  que  dejara  el  Poder  antes  de  colocar  al  país  en 
una  situación  fatal,  y de  3a  cual  le  será  muy  difícil  se- 
lir  con  ventaja. 

, Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  yo  habia 
dicho  que  el  Gobierno  iba  á cerrar  la  puerta  de  la  lega- 
lidad de  los  partidos.  Precisamente  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez lo  habia  dicho  antes  que  yo,  indicando  que  al  mar- 
car plazos  tan  impracticables  como  los  de  la  ley  elec- 
toral, los  ponía  contra  su  voluntad  y su  deseo,  en  la 
imposibilidad  material  y absoluta  de  luchar;  ¿quiero  sig- 
nificar esto  que  ni  el  Sr.  Alonso  Martínez  ni  yo  sea- 
mos de  Opinión  de  que  los  partidos  vayan  al  retrai- 
miento? No;  los  jefes  dignísimos  de  las  diversas  fraccio- 
nes políticas  que  hay  en  esta  Cámara  han  dicho  que  los 
partidos  que  representaban  no  se  retraerían  mientras 
pudiesen  luchar.  ¡Dios  quiera  que  no  lleguen  semejan- 
tes y tristísimos  dias  para  la  Patria!  ¡Dios  quiera  que, 
contra  el  deseo  de  las  oposiciones,  no  los  traiga  ej  Go- 
bierno! Pero  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  aprove- 
chando aquel  momento  de  su  discurso,  recordaba  con 
la  benevolencia  que  le  es  propia^  que  el  Sr,  Alonso  Mar- 
tínez habia  pertenecido  á un  Gobierno  que  por  algunas 
disposiciones  que  dictó  tuvo  el  disgusto  de  ver  separa- 
do de  los  comicios  á un  partido.  Por  eso  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  que  vió  entonces  aquello  con  profunda  pena, 
como  vemos  ahora  que  pueda  suceder  ó repetirse,  todos 
los  amantes  de  las  instituciones,  por  eso  deploraba  el 
otro  dia  con  su  elocuencia  acostumbrada  el  que  pudiera 
llegar  el  tristísimo  caso  de  que  se  cerraran  las  puertas 
de  los  comicios  á los  partidos  de  oposición. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  decia;  «¿cómo  el 
Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  (que  es  la  costumbre  que 
tiene  S.  S.  de  nombrarme),  cómo  el  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo,  que  era  funcionario  de  un  Gobierno  que  am- 
plió los  plazos  de  las  listas  electorales,  cómo  se  asombra 
de  que  nosotros  los  reduzcamos?  Su  señoría  lo  ha  dicho 
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claramente*  aquella  ley  determinaba  loa  plazca  * y éstas 
se  habían  cerrado  sin  que  los  ciudadanos  tuviesen  de- 
recho de  ninguna  especie  para  hacer  nuevas  reclama- 
ciones de  inclusión  en  las  listas,  ¿Y  qué  hizo  aquel  Go  * 
hierbo?  Abrir  de  nuevo  esos  plazos,  dar  esa  nueva  defen- 
sa á los  partidos*  que  si  bien  no  estaba  justificada  en  la 
ley,  lo  estaba  sin  duda  alguna  en  las  necesidades  y con  - 
, venie ocias,  toda  vez  que  yo,  que  era  entonces  gober- 
nador de  Madrid,  vi  que  había  en  aquellas  listas  nada 
meaos  que  60*000  hombres  que  no  reclamaron  su  de- 
recho. 

Esto,  lo  contrario  de  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno, 
hacia?  Sres*  Diputados,  la  unión  liberal,  y por  eso  boy 
nos  oponemos  á la  diminución  de  plazos  que  se  ha  he- 
cho. ¡La  unión  liberal,  que  parece  quiere  representar  hoy 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación!  Verdad  es,  señores, 
que  el  Sr*  Romero  Robledo  tiene  el  derecho  de  represen- 
tar muchas  cosas*  (Bl  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Re- 
presento menos  que  S.  3*  y se  lo  demostraré  matemáti- 
camente.) Ya  que  S*  3*  cuando  ha  hablado  antes  pare- 
cía que  nos  excitaba  á hacer  aquí  un  exámea  de  con- 
ciencia, no  seria  malo  que  lo  hiciera  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo y vería  cómo  no  solamente  representa  muchas  más 
cesas  que  yo,  lo  cual  importa  poco  á la  Cámara,  sino 
que  si  yo  tengo  algo  que  justifique  mi  situación  aquí, 
es  justamente  el  haber  representado  muchas  menos  co- 
sas que  S.  8*  Esta  discusión  me  parece  que  es  ajena  de 
este  sitio,  y otras  cosas  más  importantes  habrán  de  sa- 
ber los  Sres.  Diputados  si  volviera  el  8r.  Ministro  de  la 
Gobernación  á tener  el  mal  gusto  de  suscitar  estas  cues- 
tienes.  No  quiero  seguirlo  en  esta  excursión  de  carácter 
personal;  si  insistiera  en  continuar  por  este  camino,  yo 
le  contestarla  con  los  datos  que  me  suministra  mi  mo- 
desta, pero  consecuente  historia  política. 

Decia  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación:  «¿cómo  el 
Marqués  de  ia  Vega  de  Armijo  no  ve  que  hoy  no  es 
ia  situación  de  los  Ayuntamientos  la  que  era  en  otros 
tiempos?  Su  señoría  nos  hablaba  de  una  gran  novedad 
introducida  en  esa  ley  de  Ayuntamientos:  la  participa- 
ción de  las  minorías,  que  por  cierto  está  tomada  de  la 
del  año  1855;  por  consiguiente,  ya  ven  los  Sres,  Dipu- 
tados lo  nuevo  que.  es  este  descubrimiento*  Pero  esto, 
que  después  de  todo  no  es  más  que  ana  justa  compen- 
sación del  derecho  al  nombramiento  de  alcaldes,  bien 
sabe  que  ha  do  favorecer  más  á S*  3*  que  á nosotros  en 
la  ocasión  presente*  ¿No  podrá  suceder  que  si  al  fin  á 
fuerza  de  trabajos  ímprobos,  como  son  los  que  tienen 
que  llevarse  á cabo  por  las  oposiciones  para  podor  llegar 
á la  elección  de  Ayuntamientos  con  alguna  esperanza 
demxito,  si  al  fin  aquellas  triunfaran  en  algunas  capi- 
tales importantes,  allí  en  donde  la  influencia  de  la  Opi- 
nión publica  es  más  decisiva,  y se  obtuviesen  algu- 
nos Ayuntamientos  contrarios  al  Gobierno  actual,  su 
señoría  uso  del  medio  do  que  dispone  y nombre  los  al- 
caldes do  entre  la  minoría  de  sus  amigos?  Vea  S,  S.  có- 
mo ese  gran  servicio  prestado  álas  oposiciones  no  es  tan 
importante  como  parece,  y tiene  su  doble  juego  y pro- 
ducirá doble  resultado* 

Me  dice  S*  S*  que  yo  le  he  atribuido  que  habla  dK 
suelto  Ayuntamientos,  que  loa  había  organizado  hasta 
tres  veces,  y que  lo  habla  dicho  á mi  capricho*  Señores, 
ha  sido  público.  ¿Pero  qué  extraño  es  que  los  Ayunta- 
mientos se  hayan  disuelto  antes  de  las  elecciones  pasa- 
das, cuando  se  disuelven  antes  de  las  elecciones  actua- 
les, pero  después  do  abierto  el  período  electoral,  como 
he  dicho  antes,  y el  Sr'.  Goy eneche  tiene  aquí  las  prue- 
bas do  lo  que  está  pasando  en  su  distrito,  que  lo  sabe- 


mos porque  es  uno  de  ios  más  cercanos  á Madrid,  y por 
si  no  sabíamos  lo  que  está  sucediendo  en  otras  partes! 
{ffl  Sr,  Goyeneche  pide  ¡a  palabra.)  ¿No  nos  deGia  tam- 
bién el  Sr*  López  Domínguez  lo  que  estaba  pasando  con 
los  Ayuntamientos  del  distrito  de  Ooin?  Pues  si  esto 
acontece,  ¿cómo  ha  de  inspirar  el  Sr*  Ministro  la  misma 
confianza  que  aquellos  que  no  han  dado  motivos  para 
semejante  sospecha?  Esta  es  la  cuestión,  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación;  por  eso  decia  yo  á S.  S.  que  no  com- 
prendía cómo  podía  hacerse  el  nombramiento  del  Sena- 
do, que  tiene  un  carácter  de  permanencia,  por  un  Go- 
bierno como  el  de  S,  S,,  que  después  de  todo  era  íin  Go- 
bierno, no  solo  de  partido,  sino  departido  apasionado, 
como  se  está  demostrando  con  pruebas  claras  y termi- 
nantes desda  el  día  en  que  empezó  esta  legislatura. 

Sigue  el  8r.  Ministro  déla  Gobernación,  no  solo 
queriendo  dictar  la  pauta  á estas  minorías,  que  calibea 
de  exiguas  y microscópicas,  y que  S,  S. , según  dice,  no 
ve  ni  con  un  lente  de  primera  clase,  sino  que  quiere 
también  organizar  como  es  costumbre  en  el  jefe  do  ese 
Ministerio,  no  solamente  á la  mayoría,  sino  también  á las 
minorías  mismas  para  poner  siempre  en  lucha  los  ele- 
mentos liberales  que  se  sientan  en  esta  parte  de  la  Cá- 
mara con  los  que  se  sientan  allí*  (Señalando  á la  minoría 
constitucional.) 

Su  sonería  que  tanto  tiempo  y con  tanto  provecho 
militó  entre  los  que  veo  ahí  enfrente  [Señalando  á ¿a  m- 
noría  constitucional) > debe  comprender  muy  bien,  que  ti- 
ros y argumentos  de  esa  clase  no  hacen  aquí  efecto*  Su 
señoría  debe  buscar  apoyo  en  la  Opinión  publica;  y ai 
le  obtiene,  con  la  confianza  que  ésta  dá,  podrá  S*  S*  re- 
solver todas  las  cuestiones  y dar  comienzo  á la  marcha 
normal  de  los  partidos*  Guando  S*'S*  haya  logrado  eso, 
esté  tranquilo,  que  los  grandes  partidos  se  formarán, 
quiéralo  ó no  lo  quiera  el  Sr*  Ministro;  mucho  pudiera 
decirse  sobre  esto;  pero  á primera  vista  lo  que  parece 
es  que  el  Gobierno  en  vez  de  aunar  ó consolidar  los  par- 
tidos, lo  qne  hace  es  dividirlos  para  ver  si  puede  lle- 
gar á darles  esas  proporciones  microscópicas  que  8*  8* 
cree  poder  señalar  á esta  minoría. 

Su  señoría,  que  comenzaba  por  no  creer  en  mi  en- 
fermedad, y que  tema  el  gusto  de  indicar  á los  señores 
Diputados  todo  lo  que  yo  habia  sido  en  mi  vida  pública, 
no  vacilaba  en  asegurar  que  yo  aprobaba  cuando  era 
alto ' funcionario  en  París  la  conducta  del  Gobierno  que 
combatía  á sangre  y fuego  á los  enemigos  de  la  liber- 
tad, á los  carlistas*  Es  verdad;  yo  la  aprobaba  con  todo 
mi  corazón;  pero,  ¿estábamos  entonces  en  un  periodo 
electoral?  ¿Quiere  decir  con  esto  que  cuando  S.  S.  tomó 
el  Poder  dejó  de  hacer  uso  de  esas  facultades  contra  to-* 
dos  aquellos  que  consideraba  como  carlistas?  Y por  cierto 
que  al  seguir  usando  de  ella  so  hubo  de  equivocar  tan- 
tas veces  3.  8*,  que  muchos  han  hecho  reclamacionea 
sin  resultado  á veces,  por  haber  llegado  tarde  á Jas  al- 
turas del  Poder,  pero  llamadas  á producir  más  tarde  una 
especie  de  Ull  de  indemnidad  que  salvara  la  equivocación 
con  los  interesados  cometida*  {/?£  JSr.  Ministro  de  la  (?o- 
bernacion:  ¿A  quién?)  Recuérdelo  S*  8.,  que  yo  no  vengo 
aquí  á hacer  delaciones  ni  á traer  nombres  que  no  son 
de  este  sitio*  [Bl  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Pues  yo 
lo  desmiento.)  Pues  entonces  3*  3,  comenzará  por  hacer 
una  cosa  que  no  es  conveniente  hacer  en  este  sitio,  y 
mucho  menos  desde  el  banco  que  ocupa  S.  S*  Se  puedo 
muy  bien  negar  un  hecho  sin  necesidad  de  desmentir- 
lo. Yo  tengo  mucho  cuidado  de  no  decir  á 8.  S.  ningu- 
na de  esas  palabras  que  no  es,  que  no  puede  aer  costum- 
bre pronunciar  en  este  sitio* 
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El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  su  entusias- 
mo,  nos  ha  querido  dar  hoy  una  de  las  lecciones  más 
elocuentes  que  ha  aprendido  de  derecho  constitucional. 
Su  señoría,  que  por  cierto  no  es  aficionado  á esta  clase 
de  discusiones,  nos  ha  dicho  hoy  que  no  reconoce  ab- 
solutamente ningún  autor,  ninguno,  que  hable  de  que 
un  Gobierno  neutral  debe  hacer  la&  elecciones,  y no  ha 
vacilado  en  traer  todo  el  peso  de  la  opinión  de  la  ilus- 
tre persona  que  nos  preside  come  ejemplo  de  que  los 
autores  de  derecho  constitucional  dicen  lo  que,  según 
parece,  ha  leído  hoy  S.  8* 

El  Sr.  Posada  Herrera,  á quien  S.  S,  se  refería,  ha- 
blaba como  hablan  todos  los  autores  del  caso  en  que  se 
haya  establecido  el  juego  natural  de  los  partidos  políticos; 
pero  ¿habrá  nadie  que  suponga  que  el  mejor  medio  de 
llamar  k los  vencidos  de  ayer  y darles  facilidades  para 
venir  al  Poder  consiste  en  comenzar  por  hacer  unas 
elecciones  de  Ayuntamiento  y otras  de  Diputaciones  pro- 
vinciales restringiendo  para  ello  los  plazos  marcados  en 
la  ley  de  la  manera  que  aquí  se  ha  hecho,  y queriendo 
que  el  producto  de  actos  semejantes  sirva  de  base  y de 
fundamento  para  la  creación  del  Senado  vitalicio?  ¿Serán 
esas  las  pruebas  de  confianza  que  se  podrán  ofrecer  á 
los  demás  partidos  para  que  vengan  al  camino  legal? 

Créalo  S.  S. ; esa  es  Ja  dificultad  en  que  estaba  ba- 
jiado  el  argumento  hecho  por  mí,  quo  S.  S.  calificaba  de 
novedad;  esa  es  la  dificultad  gravísima  que  ha  de  encon- 
trar el  Gobierno  en  su  argumento,  que  quizás  tuviera 
alguna  ménos  fuerza  si  pudiera  decirse  : el  Marqués 
de  ja  Yega  de  ArraijO’  pide  para  sí  el  Poder  ó lo  pide 
para  sus  amigos , con  el  fin  de  hacer  todo  eso  que  de- 
sean y no  quieren  que  hagamos  nosotros;  pero  como  la 
verdad  es  que  yo  no  lo  pido  ni  para  mí  ni  para  mis  ami- 
gos, -de  ahí  nace  ia  dificultad  que  tiene  S.  8.  en  estos 
momentos,  la  dificultad  que  tiene  el  Gobierno  de  que 
forma  parte;  y es  inútil  rehuirla,  porque,  como  he  di- 
cho antes,  esta  es  una  cuestión  de  confianza;  y la  coa 
fianza  es  menester  inspirarla;  y si  no  se  inspira  es  in- 
útil sostenerla  por  la  fuerzade  los  números  ni  por  la  fuer- 
za de  los  argumentos,  y ciertamente  que  tampoco  han 
sido  muy  poderosos  loa  que  S.  S,  ha  hecho  esta  tarde. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  Ja  palabra.  * 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Ante  todo,  Sres.  Diputados,  para  verme  libre 
de  incurrir  en  equivocaciones  por  las  que  sé  pueda  su- 
poner que  yo  no  trato  al  contrario  con  todo  el  respeto 
y la  distinción  que  corresponde  á las  cualidades  que 
adorixan.su  persona,  ruego  a los  señores  taquígrafos  que 
ei  por  casualidad  alguna  vez  nombro  á mi  preopinante 
sin  decir  antes  el  señor , suplan  esta  omisión  5 y después 
si  gustan,  que  se  dirijan  al  adversario  para  que  sí  quie- 
re mejor  tratamiento  se  lo  dén  también.  (Sisas.) 

Yo  no  he  puesto  en  duda  la  enfermedad  del  Marqués 
de  la  Yega  de  Armijo...  (Risas)  el  Sr,  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo:  el  que  peca  y se  arrepiente,  ¿no  será  digno 
de  la  benevolencia  (de  los  Sres.  Diputados  ya  sé  que  la 
tengo)  del  Sr.  Marqués  de  1a  Yega  de  Armijo?  Yo  no  he 
puesto  en  duda  el  estado  de  salud  del  Sr.  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo,  me  he  condolido  de  él;  pero  al  empezar 
mí  discurso,  sabedor  de  antemano  que  S.  S.  había  de 
concluir  su  discurso  diciendo  que  mis  argumentos  no 
eran  poderosos,  de  una  manera  quizá  poco  hábil,  había 
empezado  por  decir  que  yo  también  me  encontraba  en- 
fermo, lo  cual  no  es  poner  en  duda  que  el  Sr.  Marqués 
de  la  Yega  de  Armijo  lo  estuviera. 


El  Sr.  Marqués-de  la  Yega  de  Armijo  insiste  en  atri- 
buirnos el  afan  inmoderado  de  hacer  el  Senado,  mepa-  * 
rece  que  estas  son  sus  palabras.  Ya  lo  saben  los  señores 
Diputados,  la  Constitución  determina  cómo  se  ha  de 
componer  el  Senado;  hay  una  ley  electoral  para  elegir- 
le, y cumplir  las  leyes  es  afan  inmoderado,  á los  ojos  de 
S.  S.,  digno  de  crítica  y de  censura. 

Yo  no  sé,  porque  en  realidad  no  me  propongo  con- 
testar á los  argumentos  que  me  ha  hecho  S.  S.,  por- 
que tendría  que  repetir  lo  dicho,  no  sé  á qué  proposito 
trae  S.  S.  al  debate  la  cuestión  de  los  vencidos  de  ayer. 

El  Gobierno  no  ha  hablado  de  vencidos;  el  Gobierno  ni 
ayer  ni  nunca  recuerda  haber  dado  batalla;  el  Gobierno 
no  ha  considerado  á nadie  vencido;  si  S.  S.  quiere  con- 
siderar á algunos  vencidos  para  brindarles  con  su  pro- 
tección, S.  S.  sabrá  para  qué  lo  hace;  pero  á nosotros 
¿qué  nos  dice  de  eso?  ¿He  hablado  yo  ni  de  vencedores 
ni  de  vencidos?  He  dicho  que  el  Sr,  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo,  que  habla  con  tanta  frecuencia  de  eso,  sabrá 
para  qué  lo  habla. 

Por  lo  demás,  me  conviene  hacer  constar  una  cosa, 
porque  no  voy  á hacer  más  rectificación,  porque  no  lo 
creo  necesario,  y porque  aunque  lo  creyera  lo  renun- 
ciaría en  obsequio  á la  rapidez  del  debate;  pero  me  con- 
viene hacer  constar  que  yo,  que  he  discutido  oponiendo 
lo  que  creia  argumentos  á los  cargos  del  Sr,  Marqués  de 
la  Yega  de  Armijo,  no  le  he  hecho  un  solo  Cargo  perso- 
nal en  los  términos  y de  la  manera  que  me  los  ba  he- 
cho ámí  S*S.  Conste,  pues,  que  el  Sr.  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo  es  el  primero  que  ha  tenido  el  mal  gus- 
to j según  S.  S,  ha  dicho,  de  hacerme  á mí  cargos  per- 
sonales, porque  no  hay  manera  de  hacer  cargos  perso- 
nales, discutir  hombres  políticos  toda  la  política  de  su 
país  y hombres  que  han  intervenido  en  ella,  sin  hacer 
alusión  áeste  ó á aquel  hecho  político;  eso  seria  imposi- 
ble, eso  no  es ♦ cargo  personal;  pero  hacer  cargos  perso- 
nales de  que  si  uno  representa  ó ha  representado  mu- 
chas cosas,  demostrando  en  eso  falta  de  espíritu  de 
consecuencia,  que  es  una  de  las  virtudes  que  deben  te- 
ner los  hombres  públicos,  eso  es  ya  un  cargo  personal, 
y cargo  personal  ofensivo.  El  Sr.  Marqués  de  la  Yega 
de  Armfjo  ha  tenido  el  buen  gusto  de  ser  el  que  me  di- 
rija á mí  un  cargo  en  este  sentido. 

Yo  no  sé  por  qué  título  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo  se  cree  el  único  genuino  y legítimo  repre- 
sentante de  la  unión  liberal  ¿Es  porque  S.  S.  filó  Mi- 
nistro y yo  no  alcancé  ésta  honra?  Eso  no  es  bastante. 
En  la  modesta  posición  que  yo  entonces  ocupaba 5 á esrj 
partido  he  pertenecido;  y yo  puedo  gloriarme,  puesto 
que  acepto  sus  responsabilidades,  con  su  historia.  Yo  no 
aspiro  á representar  hoy  á la  unión  liberal  ni  á partido 
ninguno,  sino  al  partido  que  está  en  el  Poder,  á este 
partido  liberal  conservador  (Rumores);  aspiro  k repre- 
sentar el  partido  que  está  en  el  Poder,  apoyando  con  de- 
cisión al  Gobierno  que  rige  los  destinos  del  país  en  esto 
momento.  (Jims.)  Las  risas,  cuando  no  tienen  fundan 
mentó,  arguyen  una  enfermedad  que,  francamente,  yo 
deploro  en  mis  semejantes,  porque  los  quiero.  (Rumores)* 

< El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo);  No  importa,  Sr.  Presidente;  yo  me  defenderé. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aunque  el  Sr,  Ministro  sepa 
defenderse,  el  Presidente  debe  cumplir  cou  su  deber. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Romero^  Se  lo  agradezco  á S;  S, 

Yo  no  aspiro,  repito,  y espero  que  no  se  reproduci- 
rán las  risas,  porque  sería  la  demostración  de  que  se 
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agravaba  la  enfermedad,  yo  no  aspiro  á representar  más 
partido  que  al  que  está  actualmente  en  el  Poder,  al  par- 
tido liberal,  conservador  monárquico,  que  tiene  un  pro- 
grama bastante  definido,  porque  al  fin  y al  cabo  lleva 
dos  anos,  dos  años  que,  ¿no  es  verdad  que  parecerán  dos 
eternidades  en  ciertos  sitios?  Dos  años,  que  obligan  á ha- 
cer muchas  cosas,  y las  cosas  que  se  hacen  oficialmente 
ni  se  pueden  negar  ni  borrar,  y vienen  á constituir  una 
historia  y no  verdadero  programa. 

Pero  S.  S.f  porque  mi  procedencia  sea  de  la  unión  li- 
beral y porque  en  el  tiempo  en  que  yo  pertenecía  á ese 
partido  no  tenía  la  posición  tan  brillante  que  S.  S,  ocu- 
paba, ¿me  niega  todo  título  para  representarla?  Puede 
S#  S.  pasar  la  vista  por  estos  bancos  y eo  ellos  verá  á 
muchos  que  pertenecieron  á ese  partido  y que  no  están 
coa  S.  S. , sino  con  la  mayoría,  muy  satisfechos  y resuel- 
tos á no  irse  por  ahora,  á pesar  del  reclamo  de  3,  S.  To 
no  la  represento  ni  he  tenido  semejante  aspiración;  pe- 
ro me  atrevo  á poner  en  comparación  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  consecuencia  política  Ja  historia  del  Sr.  Mar- 
qués de  la  Yoga  de  Armijo  con  la  mía*  ¿Sabéis  por  qué? 
Sres.  Diputados?  Yo  es  verdad,  y no  nos  dá  S,  S.  en 
eato  una  noticia  nueva,  he  estado  en  la  revolución  de 
Setiembre,  he  estado  en  las  Cdrtes  Constituyentes*  he 
estado  en  muchas  partes,  como  están  en  muchas  partes 
los  hombres  políticos  que  cuentan  alguna  historia;  pero 
es  verdad  también,  y aquí  pido  la  atención  y reclamo 
el  fallo 'de  mis  mayores  enemigos,  que  en  todas  las  épo- 
cas de  mi  vida  me  he  llamado  monárquico;  he  afirmado 
la  Monarquía,  he  luchado  por  la  Monarquía,  y esto  lo  he 
hecho  antes,  durante  y después  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre, y hasta  en  pleca  Asamblea  federal,  siendo  Po- 
der el  Sr.  Pí  y Margal!  y luego  más  tarde  el  Sr.  Gasté  - 
lar;  no  he  servido  nunca  á la  República  ni  he  tenido  que 
llevar  la  representación  de  nadie  al  jefe  del  Poder  eje- 
cutivo. ¿Ha  tenido  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  do  Armijo 
igual  consecuencia  que  yo  con  relación  á la  Monarquía? 
Su  señoría  lo  demostrará. 

Una  cosa  me  queda  por  contestar.  Su  señoría  ha  di- 
cho, y aquí  tengo  que  rectificar  una  idea  equivocada 
que. me  ha  atribuido  el  Sr.  Marqués  de  la  Yoga  de  Ar- 
mijo respecto  ai  grupo  centralista.  Hablando  yo  de  este 
grupo  y de  las  diferencias  de  doctrina  que  en  política 
le  pueden  haber  separado,  no  be  dicho  lo  que  3.  3.  ha 
querido  suponer,  sino  que  no  vela  esas  diferencias,  y 
que  era  necesario  un  lente  de  aumento  para  percibir 
esa  línea  divisoria.  Esto  he  dicho  y esto  repito*  porque 
en  las  pocas  discusiones  en  que  ha  tomado  parte  éste 
grupo*  unas  veces  nos  ha  dicho  qué  se  iba  de  estos  ban- 
cos porque  si  el  Gobierno  acababa,  bueno  era  que  hu- 
biese quien  fuera  Poder,  y otras  veces  con  motivo  de  lo 
de  Mahon  se  mostraron  de  acuerdo  con  la  circular,  pero 
encontraron  alguuas  dudas  en  el  preámbulo,  é interpe- 
lando al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y ha- 
biendo contestado  éste  satisfactoriamente*  sin  embargo 
votó  en  contra. 

Pero  ha  hecho  un  cargo  3.  S.  que  no  quiero  omitir; 
tomando  todas  mis  palabras  3.  S.  á mala  parte,  ha  su- 
puesto que  yo  quería  separar  ese  grupo  del  partido 
constitucional,  cuando  lo  que  yo  quería  era  unirlo;  pero 
á renglón  seguido,  haciéndose  oco  de  una  acusación 
muy  repetida  y que  creo  que  3,  S.  no  se  ofenderá  que 
yo  califique  de  vulgar,  ha  supuesto  que  el  Gobierno 
trabaja  on  dividir  los  partidos.  Yo  debo  declarar  que  no 
hemos  hecho  ningún  reclamo,  que  no  hemos  procurado 
seducir  á nadie,  que  no  hemos  realizado  pacto  alguno 
ni  hecho  promesa  de  ningún  género,  y que  deseamos 


ver  á todos  unidos  y compactos*  Y aquí  debo  decir  otra 
cosa:  no  sé  cómo  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo, 
que  hace  argumentos  personales,  no  ha  recordado  lo  que 
yo  recuerdo  con  frecuüncia,  porque  tengo  la  situación 
clara  antes,  ahora  y después.  Ha  recordado  que  yo  he 
pertenecido  al  partido  constitucional,  y con  la  buena  fé 
del  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  ha  añadido:  «con 
buen  provecho.»  Esto  sin  duda  ha  aludido  á que  yo  ha 
sido  Ministro  con  el  partido  constitucional. 

Yo  no  sé  qué  significa  la  teoría  que  tienen  algunos 
hombres  públicos  de  decir  á otros  hombres  públicos  que 
pór  el  hecho  de  haber  sido  Ministros  de  un  Gobierno  no 
pueden  ir  á otra  parte.  Sí  mis  servicios  son  pequeños, 
las  recompensas  que  he  obtenido  vienen  á ser  inmereci- 
das, yo  lo  reconozco;  pero  para  defender  á otros  que 
pueden  haber  prestado  grandes  servicios,  que  merecen 
con  más  títulos  que  yo  el  . puesto  que  ocupo*  diré  que  no 
comprendo  esa  doctrina,  que  envilece,  de  suponer  que  los 
hombres  públicos  se  deben  siempre  á aquellos  con  quie- 
nes han  sido  Ministros,  cerrando  los  ojos  sobre  sus  ser- 
vicios ^ cuando  los  tienen  todos  menos  yo,  cuando  se  lle- 
ga á obtener  esa  recompensa  á fuerza  de  servicios,  ha- 
biendo representado  al  país  en  nueve  legislaturas,  ha- 
biendo tomado  parte  en  la  polütiea,  corriendo  sus  ries- 
gos algunas  veces  y obteniendo  otras  sus  honores  y 
ventajas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Goyeneche? 

El  Sr.  GONZALEZ  GOYENECHE:  Para  una  alu- 
sión personal  que  debo  receger  del  Sr.  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  A su  tiempo  la  tendrá  S.  S, 
Ahora  la  tiene  para  rectificar  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  ARMIJO:  Señores  Di- 
putados, yo  lamento  en  el  alma  el  tener  que  ocupar  nue- 
vamente la  atención  del  Gongreso;  y lo  lamento  más, 
porque  en  esta’  ocasión  me  veo  precisado  á hablar  de  mi 
persona. 

El  3r.  Ministro  de  la  Gobernación  supone  que  han 
partido  de  mí  los  ataques  personales  que  aquí  se  han  es- 
cuchado, Es  inútil  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
suponga  'O  que  todo  el  mundo  ha  oido  y ha  visto,  que 
S.  3,  es  el  primero  que  no  pudiendo  contestar  á mis  ar- 
gumentos, á pesar  de  que  ninguno  era  nuevo,  según  ha 
declarado  constantemente*  ha  descendido  á ocupar  á la 
Cámara  con  personalidades.  Sin  duda  3.  S. , cuando  yo 
eludía  el  entrar  en  ese  terreno,  creyó  que  tenia  algu- 
no de  esos  pecados  terribles  de  los  cuales  el  hombre 
público  tiene  que  arrepentirse  siempre  y no  puede  de 
clararlos  con  tanta  solemnidad  como  todos  los  dias  de- 
clara S.  S.  que  ha  pertenecido  á distintos  partidos  y ha 
servido  á diferentes  Reyes  y á diversas  situaciones. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  lo  que  yo  tengo  que  de- 
cir sobre  la  grave  inculpación  que  ha  hecho  á mí  per- 
sona el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  suponiendo  que  él 
no  había  faltado,  nunca  á sus  principios  monárquicos, 
mientras  que  yo  había  servido  á un  Gobierno  que  se  lla- 
maba republicano,  es  que  esta  grande  manifestación  de 
S,  S.  podría  yo  hacerla  desaparecer  fácilmente  y en  un 
instante,  con  solo  dirigirme  á las  ilustres  personas  que 
componían  aquel  Gobierno,  y á las  cuales  expuse  clara 
y paladinamente  que  no  aceptaría  aquel  puesto  si  el 
aceptarlo  implicaba  siquiera  remotamente  la  más  ligera 
abdicación  de  mis  principios  de  siempre;  pero  ní  aun  de 
esto  necesitaba  para  servir  entonces  á aquel  Gobierno 
sin  necesidad  de  violentar  mi  conciencia  ni  torcer  mis 
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constantes  é invariables  principios  políticos.  Es  menester 
recordar , Sres.  Diputados,  y los  que  sirvieron  á aquel 
Gobierno  de  seguro  no  pueden  haberlo  olvidado»  es  me- 
nester recordar  lo  que  significaba  ei  3 de  Enero  de  1874, 
para  comprender  perfectamente  la  situación  i es  necesario 
recordar  que  después  de  aquel  suceso  se  llamó  á todos  los 
hombres  que  habían  tomado  parte  más  ó menos  activa  en 
la  revolución  para  que  hiciesen  el  sacrificio  de  su  perso- 
nalidad, pero»  repito,  no  el  de  sus  opiniones,  que  por  otra 
parte»  representadas  se  hallaban  en  el  seno  de  aquel  Ga- 
binete, Este  hecho  gravísimo»  si  ostentara  la  gravedad 
que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me  atribuye»  esta- 
ría bastante  compensado  con  el  hecho  publico  y notorio 
de  haber  sido  yo  el  único  que  en  un  momento  solemne 
para  la  Patria  tuve  el  valor  de  mis  opiniones,  defendiendo 
delante  de  un  pueblo  entero  el  principio  do  la  Monarquía 
hereditaria.  ¿Estaba  allí  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción?,,, Pues  no  le  oí  hablar;  en  donde  sí  vi  á S.  S.  mu- 
chas veces  fue  en  la  Junta  de  Madrid  cuando  se  destituía 
la  dinastía. 

Pero  dejemos  estas  cuestiones.  Yo,  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  oo  he  pretendido  nunca  ser  el  único  re- 
presentante de  la  unión  liberal;  creo  haber  sido  uno  de 
los  pocos  que  constantemente  han  sostenido  en  cuanto 
ha  estado  á su  alcance  en  todas  las  luchas  políticas  la 
bandera  de  este  partido;  siempre  ho  estado  con  la  ma- 
yoría inmensa  de  mis  amigos;  y si  ahora,  según  el  se- 
ñor Ministro  déla  Gobernación,  tengo  la  desgracia  do 
que  no  esté  conmigo  la  mayoría  de  los  que  fueron  unio- 
nistas, tranquilícese  S.  S, , como  yo  lo  estoy,  pues  creo 
que  no  me  negarían  su  apoyo  si  en  el  Poder  represen- 
tase ahora,  como  he  procurado  hacerlo  siempre,  aquella 
situación. 

No  he  venido s como  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, á hacer  reclamos;  eso  pertenece  á quien  tie  * 
ne  el  buen  gusto  de  hablar  del  Doctor  Garrido;  he  venido 
aquí  sola  y exclusivamente  á hablar  á mis  amigos  de 
siempre;  si  no  escuchaú  mis  palabras,  harto  lo  sentiría; 
pero  en  todo  caso,  presumo  que  no  habrán  de  ser  las  de 
S.  S,  las  que  oigan  ni  por  las  que  se  guien. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  En  cuestiones  de  buen  gusto,  conste  que  no 
trato  de  rivalizar  con  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
raijo. 

Donde  quiera  que  S.  *8.  me  ha  encontrado,  claro  es 
que  se  hallaba  3.  S.  conmigo;  por  ahí  estamos  iguales, 
(¿£uí?s*)  Pero  ahora  viene  la  diferencia;  ¿sabe  S.  S,  por 
qué  yo  hablo  con  la  cabeza  alta  de  dónde  he  estado? 
Porque  yo  no  he  servido  á ninguna  causa  en  la  fortuna 
que  no  la  haya  servido  previamente  en  la  desgracia, 
así  como  después  de  vencedora  una  causa  no  me  he 
acercado  d ninguna,  ni  aun  á darle  sentidos  consejos* 
Por  eso  con  la  frente  alta  recuerdo  dónde  he  estado; 
porque  lo  ho  ganado  siempre  exponiéndolo  todo, 

Ei  Sr,  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO;  Pido  la 
palabra  para  una  alusión  que  no  puedo  dejar  en  pié. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  Marqués  de  la  VEGA  BE  ARMIJO:  ¿Qué 
os  lo  que  ha  querido  decir  con  las  últimas  palabras  el 
Sr,  Ministro?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Lo  que 
he  dicho, } ¿Ha  querido  decir  que  yo  vengo  aquí  ahora 
á dar  consejos  á una  altísima  institución,  y que  no  he 
acatado  antes  lo  que  ha  resuelto  el  país?  ¿Ha  querido  ¡ 
decir  esto?  Entonces  S.  S,  desea  que  en  vez  de  vonir  á 
esa  institución  ios  hombres  de  la  revolución*  los  parti- 


dos políticos,  todos  los  partidos  políticos!,  se  la  aísle  de 
los  hombres  y de  los  partidos,  y quede  sola  y exclusi- 
vamente á beneficio  del  Gobierno  actual. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo}:  He  querido  decir,  Sres.  Diputados»  que  el  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  por  querer  acusar^ 
me  de  inconsecuencia»  olvida  que  yo  donde  quiera  que 
he  estado  (y  puedo  probárselo  á S,  S.),  si  he  servido  á 
cualquiera  causa  en  la  fortuna,  es  porque  pré  vía  mente 
la  he  servido  en  la  desgracia. 

Después  de  eso  no  tengo  que  explicar  nada  á S,  S, 

, Compare  8 8,  consigo,  y no  digo  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Domínguez  {D,  Lo- 
renzo) tiene  la  palabra,  segundo  en  pró. 

El  Sr.  DOMINGUEZ!  (D.  Lorenzo):  Me  levanto,  se- 
ñores Diputados,  bajo  la  impresión  de  dos  sentimientos 
distintos  y contrarios:  la  del  deber  que  como  individuo 
de  la  comisión  tengo  de  contestar  á mi  respetable  ami- 
go el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  y la  del  deber 
que  tengo  también  como  Diputado  que  carece  de  facul- 
tades, de  talento  y do  bridante  palabra  de  no  molestar 
á la  Cámara  en  un  debate  tan  importante,  que  tanto  in- 
teresa al  Congreso,  tan  elocuentemente  iniciado  y en 
el  quo  han  de  terciarlos  más  importantes  oradores.  Pro- 
curaré, pues,  cumplir  con  este  doble  deber  contestando 
al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  con  toda  la  bre- 
vedad que  me  sea  posible;  y para  conseguir  este  propó- 
sito de  la  mejor  manera,  trataré  de  recoger  en  un  breve 
resumen  los  principales  argumentos  de  la  peroración  de 
su  señoría. 

Contestados  ya  uno  por  uno,  y brillantemente,  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  punto  por  punto, 
cargo  por  cargo  y ataque  por  ataque  ha  desvanecido 
todos  los  que  ha  hecho  al  Gobierno,  más  que  al  proyec- 
to de  ley  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  me  será 
más  fácil  esta  tarea, 

¿Cuál  es  la  sustancia,  cuál  es  el  jugo  del  discurso  á 
que  tengo  el  honor  de  contestar?  Encuentra  S,  S.  que 
en  las  circunstancias  por  que  el  país  atraviesa  este  Go- 
bierno no  merece  la  confianza  publica;  qne  debe  aban- 
donar este  banco,  y deben  venir  á él  otros  quo  la  me- 
rezcan mejor.  Cree  también  que  este  Gobierno  no  es 
bastante  neutral  para  presidir  las  elecciones  importantes 
que  van  á tener  lugar,  ó sea  la  triple  elección  do  Ayun- 
tamientos, de  Diputaciones  y del  Senado. 

Pero  yo  digo  al  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armigo: 
¿cuando  ha  visto  Gobiernos  que  sean  más  neutrales  quo 
el  presente?  Yo  no  conozco  ninguno  ni  en  este  país  ni 
en  otro.  Este  Gobierno  se  encuentra  compuesto  de  in- 
dividuos muy  respetables,  cuyas  distintas  procedencias 
son  una  garantía  de  la  neutralidad  que  ei  Sr,  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  cree  necesaria.  Su  conducta  an- 
terior; la  tolerancia  que  ha  tenido  con  Jas  oposiciones; 
la  concordia  que  ha  tratado  de  establecer  con  todos  los 
partidos  que  están  dentro  de  la  legalidad,  todo  esto  es 
una  garantía  á mi  ver  suficiente  de  que  ha  de  seguir 
teniendo  esa  neutralidad  en  las  elecciones  que  vau  á 
verificarse  en  el  importante  período  en  que  ahora  en- 
tramos. 

Pero,  aun  suponiendo  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  tuviera  razón,  porque  á S,  3.  se  le  figura»  ó 
porque  para  S,  S.  este  Ministerio  no  es  de  bastante 
confianza,  ¿cuál  es  el  Gobierno  que  S,  3.  le  opone? 
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Porque  no  basta  negar;  para  negar  con  eficacia  es  ne- 
cesario oponer  afirmaciones  á las  negaciones,  ¿Es  aca- 
go el  que  pudieran  formar  los  Diputados  que  ocupan 
loa  bancos  en  que  S.  S.  se  sienta?  Muy  respetables  son 
ain  duda  alguna;  y con  las  personas  que  están  al  lado 
de  3,  8.  indudablemente  se  podría  formar  nn  Miníate 
rio  importante  por  la  calidad  de  las  personas,  por  su 
ilustración,  por  su  talento*  por  sus  anteriores  servicios; 
pero  ¿tiene  esfr  grupo  bastantes  raíces  hoy  en  el  país? 
¿Tienen  detrás  un  partido  que  les  siga?  ¿Se  creen  bas- 
tante fuertes  para  ocupar  este  banco  por  sí  solos,  y para 
arrostrar  la  dificultad  de  las  circunstancias,  que  tanto 
ha  encarecido  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo? 
¿Puede  nadie  suponerlo  así?  ¿Lo  cree  8.  3.  sériamente? 
Pues  si  no  van  á ser  poder  solos  SS;  SS, , ¿lo  pretenden 
ser  unidos  con  los  señores  que  se  sientan  en  los  bancos 
de  enfrente?  ¿Es  que  ya  es  tan  cordial  la  inteligencia 
que  algunos  creen  iniciada  entre  los  señores  del  centro 
y los  que  ocupan  la  izquierda,  que  podría  "convertirse 
en  verdadera  fusión,  y que  la  fracción  que  se  desgarró 
del  seno  del  partido  constitucional  podría  volver  á for- 
mar parte  de  él,  como  anteriormente  sucedía?  Todas  es- 
tas cosas  necesitarían  explicaciones  de  parte  del  Sr.  jdar  ■ 
qtiés  de  la  Vega  de  Armijo,  para  que  sus  razonamien- 
tos tuvieran  fuerza,  y para  que  sil  exigencia  de  que 
cate  Gobierno  abandone  el  Poder  estuviera  sostenida  en 
alguna  base  sólida* 

Nada  de  esto  nos  ha  dicho  S.  S, , limitándose  á pedir 
que  este  Gobierno  deje  el  Poder,  esforzando  así  los  ar- 
gumentos que  ya  en  una  de  las  tardes  anteriores  había 
presentado  un  ilustre  orador  que  ocupa  un  importan- 
tísimo puesto  eu  ía  fracción  de  S,  S, , y á quien  yo  esti- 
mo y considero  en  mucho  por  su  ilustración,  por  su  ta- 
lento y por  la  moderación  y templanza  de  su  carácter. 
Este  ilustre  orador  fue  más  lejos  todavía  que  el  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  aunque  con  mayor  tem- 
planza an  la  forma;  porqué  estableció  nada  menos  que 
una  teoría  completa  y nueva  sobre  el  turno  de  los  par- 
tidos en  el  Poder,  considerando  quo  en  las  actuales  cir- 
cunstancias lo  más  conveniente  para  los  intereses  pú- 
blicos es  que  los  partidos  pasen  rápidamente  por  este 
banco  y que  sean  prontamente  reemplazados.  Yo  no  sé 
que  antes  de  ahora  se  haya  sostenido  semejante  teoría; 
yo  respeto  mucho  á su  autor  y á Las  ideas  que  profesa, 
pero  no  be  leído  en  ningún  tratadista  de  derecho  polí- 
tico, ni  he  oido  á ningún  hombre  público  la  defensa  do 
semejante  tésís.  (El  Sr,  Alonso  Yo  no  dije  eso,) 

Eu  las  circunstancias  actuales,  dijo  S.  S.  que.  ora  pa- 
triótico que  ios  partidos  turnasen  rápidamente  en  el 
Poder,  sin  detenerse  en  el  mucho  tiempo;  esto  es  lo  que 
dijo  S.  S.;  ,-me  remito  á su  discurso  y á los  Sres.  Di- 
putados que  lo  oyeron.  Pues  esto  no  se  ha  sostenido 
nunca. 

Aquí  se  cita  todos  los  días,  y á mi  juicio  con  ra- 
zón, como 'modelo’  y como  tipo  de  gobiernos  represen- 
tativos y parlamentarios  & Inglaterra;  pero  en  Inglater- 
ra sucede  todo  lo  contrario  de  lo  que  desea  el  Sr,  Alon- 
so Martínez  y los  que  como  S,  S.  sostienen  que  el  Go- 
bierno debe  dejar  el  Poder  á toda  prisa.  Quizá  no  exis- 
te país  alguno  en  que  los  Gobiernos  tengan  mayor  es- 
tabilidad y permanencia.  No  sé  hasta  dónde  llegarían  el 
mal  humor  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  las 
patrióticas  cavilosidades  del  Sr.  Alonso  Martínez  y los 
impacientes  arrebatos  del  Sr.  Sagasta  si  supieran  que 
el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  habla  de  durar  en  este  banco 
la  mitad  siquiera  do  lo  que  duró  Roberto  Walpole, 
que  casi  en  los  albores  del  gobierno  parlamentario  go- 


bernó a Inglaterra  por  espacio  de  más  de  veinte  años  y 
durante  dos  reinados;  ó tanto  como  Willian  Pítt,  ó como 
el  Conde  Líverpóol  y tantos  otros. 

Pero  ai  cabo,  señores,  ¿qué  es  lo  que  se  quiere  dar 
¿ entender  con  esta  supuesta  necesidad  de  que  vengan 
á gobernar  ciertos  partidos  sin  perder  instante?  ¿Be  quie- 
re dar  á entender  acaso  que  ciertos  hombres  públicos, 
que  ciertas  fracciones,  que  ciertos  partidos,  más  impa- 
cientes por  el  interés  propio  que  por  el  bien  de  la  Pa- 
tria tomarían  actitudes  peligrosas  si  no  se  lea  concede 
pronto  lo  que  reclaman  con  tanta  urgencia?  Pues  si  es 
esto  lo  que  se  quiere  dar  á entender,  yo  declaro,  seño- 
res Diputados,  que  desde  el  momento  en  que  estas  ideas 
prevalezcan  y la  política  se  Cija  por  esos  principios,  hay 
que  perder  toda  esperanza  para  este  desdichado  país; 
desdo  ei  punto  en  que  se  consideren  como  factores  in- 
dispensables para  nnestra  política  la  amenaza  y el  mie- 
do, bien  puede  considerarse  el  país  irremisiblemente 
perdido;  porque  cuando  aquí  y en  otros  sitios,  desde 
donde  se  dirige  y determina  el  rumbo  de  la  política*  se 
tenga  como  un  título  bastante  para  merecer  el  Poder  la 
amenaza,  y como  una  necesidad  para  concederle  el  mie- 
do, cuando  esto  suceda,  el  Poder  irá  siempre  á manos  do 
los  más  audaces,  que  suelen  también  ser  los  peores;  y 
así.  de  etapa  eu  etapa,  de  miedo  eu  miedo  y de  ame- 
naza en  amenaza,  bajaremos  -rápidamente  pos;  el  plano 
inclinado  de  las  concesiones  vergonzosas  hasta  los  más 
hondos  abismos  de  perdición,  de  ruina;  y lo  que  es  peor, 
de  ignominia. 

Creo,  pues,  Sres.  Diputados,  que  no  hay  base,  que 
no  hay  fundamento  en  la  peroración  del  Sr-  Marqués  de 
la  Vega* de  Armijo,  como  creo  que  no  le  hay  tampoco 
en  las  otras  razones  que  en  esta  peroración  se  han  ve- 
nido á reflejar,  expuestas  aquí  días  atrás  por  otro  señor 
Diputado  amigo  suyo,  y que  indudablemente  se  repe- 
tirán también  en  el  curso  de  este  debate  por  algún  otro 
do  los  oradores  que  en  él  tomen  parte. 

Y para  concluir,  porque  no  quiero  molestar  pon  más 
tiempo  al  Congreso,  he  de  lamentar,  y he  de  lamentar 
profundamente,  el  giro  personalíaimo,  acre  y punzante 
que  ha  tornado  esta  discusión  entre  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  y ei  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación. 

No  hace  mucho  tiempo  que  un  Sr.  Diputado  muy 
respetable,  el  Sr,  Moyano,  se  lamentaba  aquí  de  que  las 
discusiones  políticas,  y las  cuestiones  personales  prin- 
cipalmente fueran  las  únicas  que  llamaran  la  atención 
de  los  Sres.  Diputados  y poblarán  los  bancos;  no  hace 
mucho  tampoco  que  otro  Sr-  Diputado  cuyo  voto  en  esta 
materia  no  es  sospechoso  por  cierto,  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  decía  que  lo  que  al  país  le  importaba  en 'pri- 
mer lugar,  no  era  tanto  el  poco  más  ó ménos  de  liber- 
tad que  se  consignara  en  las  leyes  y que  resultara  de  la 
conducta  do  los  Gobiernos,  como  el  cumplimiento  de  las 
leyes  y la  realización  de  la  justicia. 

Yo  creo  que  estos  Sres.  Diputados  tenían  razón 
Cuando  hablaban  de  este  modo.  Yo  opino  como  ellos,  y 
creo  que  al  hablar  así  interpretaron  el  sentimiento  uná- 
nime ó casi  unánime  del  país,  y se  hicierou  eco  de  sus 
aspiraciones.  No  es  ciertamente  la  manera  de  responder 
al  sentimiento  público  venir  aquí  á hablar  mucho  de 
política  y no  hablar  nada  de  administración,  de  la  ne- 
cesidad de  organizaría,  de  1$  necesidad  de  moralizarla. 
Esto  es  lo  que  principalmente  desea  el  país,  que  no 
quiere,  por  otra  parte,  que  se  imposibilite  á los  Gobier- 
nos pura  llevar  á cabo  tan  necesarias  reformas  con  esos 
ataques  furiosos  que  á cada  paso  se  les  dirigen,  siu  de- 
jarles tiempo  para  otra  cosa  que  para  defenderse  y re* 
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chazarlos,  El  país  está  ya  cansado  y desengañado  de 
oír  hablar  de  libertades  y de  derechos  que  se  consignan 
en  las  leyes  y que  no  se  realizan  casi  nunca;  el  país  de- 
sea que  se  olvide  ó que  se  atienda  menos  á la  política  y 
ae  organíce  la  administración  pública,  se  cumplan  las 
leyes,  se  haga  á todos  por  igual  justicia,  y se  imponga 
la  moralidad  en  todas  las  esferas. 

Censuróse  hace  ya  bastantes  años  una  frase  célebre 
del  i lastre  y prudente  repúblico  que  nos  preside,  y se 
censuró  sin  razón.  Aquella  frase,  formulada  en  una  pre- 
gunta que  tomada  en  absoluto  habría  merecido  crítica, 
se  pronunció  aquí,  aplicándola  exclusivamente  á Espa- 
ña y á la  política  de  nuestros  tiempos,  y en  tal  senti- 
do expresa  un  sentimiento  y una  idea  perfectamente 
justos  y exactos,  lo  mismo  en  la  ocasíon  en  que  se  dijo 
que  en  las  circunstancias  actuales. 

Hay  aquí  muchos  hombres  públicos  que  viviendo  en 
la  atmósfera  artificial  de  Madrid,  y engolfados  en  la  po- 
lítica mi  gmeriz  qae  en  España  se  hace,  bien  diferente 
de  la  de  otras  Naciones,  olvidan  ó desconocen  las  nece- 
sidades públicas,  y se  figuran  muchas  veces  que  son  la* 
que  ellos  mismos  experimentan  ó las  que  quieren  impo- 
ner á los  pueblos. 

Aquí  se  sientan  muchos  Diputados  modestos  que  co- 
nocen mejor  las  necesidades  de  los  pueblos  que  otros 
Diputados  de  brillante  palabra  y de  grande  ilustración; 
no  seguramente  porque  sus  facultades  perceptivas  seau 
mayores,  sino  porque  viven  en  continuo  contacto  con 
esas  necesidades.  Yo,  el  más  modesto  de  esos  Diputados 
modestos,  creo  conocer  mejor  las  verdaderas  necesida- 
des del  país  que  muchos  .de  aqnellos  eu  quienes  reco- 
nozco gran  superioridad  de  talento  y de  ilustración  ó 
inmensa  superioridad  de  palabra.  ¿Y  sabéis  por  qué? 
Porque  estoy  en  contacto  diario  con  las  clases  que  re- 
presentan las  verdaderas  fuerzas  del  país,  con  el  pro-  i 
pietario,  con  el  industrial,  con  el  cultivador  y hasta 
con  el  menestral  de  las  ciudades  y el  jornalero  de  los 
campos. 

Yo  he  estado  y estoy  en  constante  relación  de  in- 
tereses y de  negocios  con  esas  personas,  con  esas  cla- 
ses, que  es  el  mejor  modo  de  conocer  sjas  verdaderas 
necesidades  y aspiraciones,  y los  asuntos  que  pueden 
en  primer  lugar  interesarles;  y yo  os  aseguro  que  al 
país  que  produce  y paga  le  importa  muy  poco  esta  dis- 
cusión sobre  el  alzamiento  de  la  suspensión  de  garan- 
tías; cuestión  que,  después  de  todo,  ni  se  ha  discutido 
hasta  ahora  ni  se  discutirá  probablemente,  según  el 
giro  impreso  al  debate.  Lo  que  interesa  preferentemen- 
te al^país,  en  vez  de  estas  disensiones  estériles,  es  el 
cumplimiento  de  las  leyes,  la  organización  y el  arreglo 
de  la  Administración  pública,  su  moralidad  y la  reali- 
zación de  la  justicia.  He  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra,  segundo  eu  contra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  creáis,  Sres.  Di- 
putados, que  apelo  á un  gastado  recurso  si  os  aseguro 
que  me  hallo  poseído  en  este  instante  de  una  impresión 
de  desconfianza.  Ha  comenzado  este  debate  lánguido 
con  esa  languidez  que  demuestra  el  cansancio  dentro  y 
la  indiferencia  fuera;  frió  como  la  estación  en  que  vivi- 
mos, á pesar  de  la  espectacioü  de  la  gran  batalla  que 
con  motivo  de  esta  discutí ou  viene  desde  hace  días 
anunciándose. 

Solo  ha  tenido  el  privilegio  de  llamar  la  atención  de 
la  Cámara  un  incidente  que  más  valiera  que  no  hubiera 
surgido,  porque  es  verdaderamente  extraño  que  entre  el 
banco  azul  y los  escaños  se  crucen  frases  y conceptos 


que  pueden  causar  gravísimo  daño  á altísimas  instituí 
ciones.  Es  en  vano  que  el  Sr.  Cánovas' del  Castillo  diga 
que  no  hay  que  volver  los  ojos  á lo  pasado,  que  Ja  his- 
toria se  escribirá  y que  de  ios  hechos  pasados  solo  la 
historia  eu  toda  su  plenitud  puede  juzgar;  tan  pronto 
como  se  cree  aludido  un  Sr.  Diputado,  tan  pronto  como 
se  siente  mortificado  un  Sr.  Ministro,  se  olvida  de  las 
máximas  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y 
discute  de  una  manera  indirecta  lo  que  la  Constitución 
quiero  que  sea  indiscutible;  y en  vez  de  atraer  todas  las 
fuerzas  que  puedan  contribuir  al  afianzamiento  del  sis- 
tema representativo  y de  la  Monarquía  constitucional, 
un  movimiento  de  amor  propio  es  bastante  para  decidir 
á un  Ministro  á lanzar  de  la  legalidad  á partidos  que 
parecen  aceptarla.  Ya  lo  sabéis,  Sres.  Diputados;  los  quo 
no  habéis  servido  en  la  desgracia  i la  causa  de  la  res- 
tauración, no  teneis  el  derecho  de  llegar  basta  ella  y se- 
réis siempre  sospechosos.  Y sí  esto  se  dice  á los  que  no 
han  servido  á la  restauración  hasta  después  de  su  triun- 
fo, los  que  la  han  servido  en  todo  el  período  de  su  des- 
gracia dirán  á los  que  la  han  servido  únicamente  en  los 
últimos  tiempos  y la  víspera  de  la  prosperidad:  ano  ven- 
gáis al  lado  de  la  dinastía,  unos  y otros  sois  indignos 
de  servirla  al  lado  de  loa  que  siempre  fueron  conse- 
cuentes.)) 

Y si  seguís  este  método  de  eliminación,  ¿queréis  de- 
cirme en  qué  bases,  eu  qué  fundamentos  pensáis  asen- 
tar él  sistema  representativo  y la  Monarquía  constitu- 
cional? 

El  proyecto  que  se  discuto,  Sres,  Diputados,  no  es 
lo  que  á primera  vista  parece,  no  es  un  proyecto  de  ley 
levantando  la  suspensión  de  garantías  por  algún  tiem- 
po suspensas  en  períodos  normales  y durante  un  espa- 
cio de  tiempo  en  el  cual  se  creyó  necesario  suspender 
el  ejercicio  de  ios  derechos  que  la  Constitución  recono- 
ce á todos  los  ciudadanos,  no;  tiene  más  trascendencia, 
tiene  más  importancia;  es,  por  decirlo  así,  el  resúmen 
de  todos  los  actos  que  el  Gobierno  ha  creído  necesario 
ejecutar  desde  Diciembre  de  1874  hasta  hoy  para  esta- 
blecer definitivamente  los  organismos  políticoa  dentro 
de  los  cuales  y sobrí»  los  cuales  ha  de  vivir  el  régimen 
representativo,  que  sin  duda  no  ha  creído  afianzado  has- 
ta ahora  que  se  despoja  ante  la  Representación  nacional 
de  facultades  arbitrarias,  que  se  arrogó  en  momentos 
en  que  el  Poder  legislativo  no  podía  concedérselas. 

No  es  la  dictadura  lo  quo  ha  ejercido  este  Gobierno, 
dijo  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  La  dis  ■ 
indura,  decía  S,  8,  eu  un  discurso  político  pronuncia- 
do en  otro  sitio,  significa  la  suspensión  de  todos  los  po- 
deres, de  todos  los  organismos  políticos,  La  concentra- 
ción en  uno  solo,  en  el  más  digno  de  Ja  suprema  auto- 
ridad. No  es  en  este  sentido  la  dictadura,  á la  usanza  ro- 
mana, lo  que  aquí  ha  habido,  es  verdad;  pero  tampoco 
se  propondrá  el  Sr,  Cánovas  dei  Castillo,  cuando  la  paz 
esté  restablecida,  cuando  haya  salvado  á la'  Patria  de  - 
todos  los  peligros  que  la  amenazan,  cuando  haya  llena- 
do la  misión  que  á ese  banco  lo  llevó,  retirarse  como  el 
dictador  romano  y empuñar  ja  esteva  después  de  haber 
tenido  en  sus  manos  el  cetro  del  Poder.  Es,  pues,  lícito, 
señores;  es,  pues,  necesario  no  ocuparse  soló  al 'discu- 
tir este  proyecto,  del  articulado  del „ dictamen . No  va- 
mos á echar  ia  cuenta  del  número  de  destierros  que  eu 
una  ú otra  época  se  hayan  decretado;  es  necesario  que 
la  cuestión  se  trate  de  una  manera  más  resuelta;  es  ne- 
cesario que  se  aborde  más  francamente;  es  necesario 
que  se  profundice  más  su  objeto.  Todos  los  puntos  que 
eu  el  proyecto  s©  encierran  se  han  discutido  eu  ver- 
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dad  en  esta  Cámara;  pero  boy  es  preciso  que  se  discu- 
tan de  nuevo,  siquiera  sea  más  ligeramente,  porque  de 
su  disensión  y de  la  manera  de  pensar  el  Gobierno  so* 
bre  cada  una  de  ellas  se  deduce  necesariamente  la  base 
sobre  que  asienta  su  política  enel  presente  y lo  que  se 
propone  hacer  en  lo  porvenir. 

Hace  dos  anos*  Sres.  Diputados,  que  el  Sr,  Cánovas 
del  Castillo  preside  el  Gobierno  de  D.  Alfonso  XII.  Yo 
no  quiero  negar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, porque  no  lo  negarla  á ningún  adversario  mío,  io 
que  todo  el  mundo  le  reconoce;  yo  no  puedo  negar  al 
Sr¿  Cánovas  del  Castillo  una  poderosa  inteligencia  i yo 
no  puedo  negarle,  y no  le  negaré  seguramente,  una 
buena  fó  indiscutible  en  todos  los  asuntos  en  que  pone 
mano  y en  que  su  honor  y su  honra  van  comprometi- 
dos; yo  no  le  negaré  tampoco  una  fuerza  de  voluntad 
capaz  de  hacerse  superior  á los  acontecimientos:  y sin 
embargo,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no 
ha  llenado  BU  misión,  tal  vez  independientemente  de  su 
voluntad,  ciertamente  contra  su  propósito;  pero  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  no  tiene  más  remedio  que  de- 
clararse impotente  ante  el  país  para  conseguir  el  obje- 
to que  se  jiro  ponía  y cumplir  la  misión  que  le  estaba 
encomendada.  No  presenta  ejemplos  la  historia  contem - 
poránea  de  hombre  civil  que  se  haya  encontrado  en  dan 
envidiables  circunstancias  como  las  que  favorecieron  al 
Sr,  Cánovas  del  Castillo  en  Diciembre  de  1874.  Habian 
empezado  á decaer  las  fuerzas  de  la  revolución;  sus  des- 
gracias, acaso  sus  errores^  acontecimientos  imprevistos 
que  sobrevinieron  eo  ios  últimos  tiempos,  hicieron  que 
el  país,  impaciente,  buscase  algo  que  á aquello  rem- 
plazase; y es  evidente  que  se  recibió  por  lo  menos  con 
una  espectacion  benévola  el  advenimiento  de  la  nueva 
dinastía.  Fuó  necesario  que  lo  que  luego  se  ha  conver- 
tido en  un  derecho  que  está  escrito  en  la  ley  funda- 
mental reconociese  su  origen  en  un  medio  práctico, 
que  prácticamente  se  realizan  todos  los  hechos  de  la  vi- 
da; y sin  embargo  de  haber  nacido  la  restauración  de 
uu  acto  de  fuerza,  era  tal  la  importancia  del  Sr,  Cáno- 
vas del  Castillo,  era  tal  la  confianza  que  los  partidos 
que  habian  contribuido  á la  restauración  depositaban  en 
fí.  S. , que  á pesar  de  haberse  hecho  la  restauración  en 
una  ocasión  para  S.  S.  inoportuna,  cedió  el  sable  á la 
inteligencia,  y se  encontró  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo 
investido  del  Poder,  ¿Qué  clase  de  elementos  de  vida 
debía  traer  á la  Monarquía  restaurada  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo?  ¿La  fuerza  material?  No  hacia  falta;  el  grito  de 
Sagunto  la  habla  llamado  y el  eco  de  aquel  grito  reso- 
nó en  el  Norte;  lo  que  hacia  falta,  lo  que  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  tenia  que  hacer  en  aras  de  la  Monar- 
quía, era  ponerla  en  situación  de  que  pudiera  llamarse 
á justo  título  una  Monarquía  constitucional*  organizan- 
do primero  los  poderes,  desarrollando  los  preceptos 
constitucionales  de  modo  que  no  se  convirtiesen  en  ¡otra 
muerta. 

Y [cosa  extraña!  Con  toda  la  inteligencia  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con  toda  su  fuerza 
de  voluntad,  con  toda  su  buena  fé,  por  razones  que  no 
quiero  averiguar,  por  razones  que  la  historia  explicará 
algún  día,  por  razones  que  tal  vez  no  se  ocultarán  á su 
señoría,  por  razones  quizás  insuperables,  es  lo  cierto  que 
el  Sr*  Cánovas  del  Castillo  no  ha  hecho  nada  de  lo  que 
tenia  que  hacer  en  obseqüio  de  las  ideas  restauradas. 
No  hay  nada  más  absurdo  que  la  lógica,  cuando  la  ló- 
gica se  funda  en  el  error.  Abríanse,  señores,  dos  cami- 
nos á la  restauración; caminos  claros,  caminos  anchos, y 
que  ciertamente  conducían  uno  y otro  á fines  conocidos. 


Podía  8.  S.  haber  aconsejado  al  Rey  cualquiera  de  es- 
tos dos  caminos;  pero  prefirió  buscar  uu  tercero,  y ese 
tercer  camino  por  donde  tí.  tí.  condujo  las  corrientes  de 
la  política  española,  ya  lo  sentís,  ha  revelado  un  ver- 
dadero fracaso  y ha  hecho  casi  imposible,  imposible  hoy 
por  el  momento,  el  libre  ejercicio  de  la  prerogativa  Real , 
porque  la  prerogativa  Real  no  se  ejercita  ni  puede  ejer- 
citarse de  una  manera  arbitraria  y caprichosa;  se  ejer- 
cita buscando  y apoyándose  en  fuerzas  vivas,  y estas  fuer- 
zas vivas  déla  política  se  llaman  partidos  políticos;  y es- 
tos partidos  políticos  no  están  hoy  organizados  de  modo 
que  puedan  reemplazar  á S.  S.  Su  señoría  es  irreempla- 
zable; si  esto  le  satisface,  si  esto  le  honra,  sí  esto  le  ha 
colocado  á una  altura  á que  ciertamente  no  ha  llegado 
ningún  hombre  público  contemporáneo,  es  lo  cierto, 
sin  embargo,  que  el  cadáver  de  que  el  otro  dia  nos  ha- 
blaba el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  refi- 
riéndose al  peligro  que  hay  para  las  instituciones  de 
llevar  en  su  seno  el  germen  de  la  muerte,  es  la  impo- 
sibilidad en  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ba  colocado 
á la  Monarquía. 

Al  llegar  á este  punto  voy  á hacer  una  advertencia 
al  Sr.  Presidente,  que  cumple  á mi  buena  fé,  que  yo 
debo  á S.  S,  y que  ha  de  servir  para  interpretar  todas 
mis  palabras.  Cuando  hablo  me  refiero  siempre  á los  Mi- 
nistros responsables;  respeto  al  Poder,  cualquiera  que 
el  Poder  sea,  y 3.  S,  podrá  tener  presente  esta  declara- 
ción que  le  hago,  por  sí  en  el  curso  del  debate,  pudiera 
alguna  palabra  mal  aplicada  prestarse  á torcidas  inter- 
pretaciones. 

Digo  que  la  restauración  tenia  dos  caminos  que  se- 
guir: ó la  restauración  significaba  la  reposición  del  de- 
recho en  toda  su  pureza,  y se  creia  en  condiciones  de 
realizarla,  ó la  restauración  significaba  la  transacción 
con  los  hechos  revolucionarios* 

No  me  digáis  que  esto  último  significaba  la  restau- 
ración; no  me  digáis  tampoco  que  significaba  ambas 
cosas;  eso  seria  lo  mismo  que  no  significar  nada.  No  me 
digáis  que  la  transacción  coa  los  hechos  revolucionarios 
animaba  á la  restauración  y era  la  baáe  de  los  consejos 
que  le  daban  sus  Ministros  responsables,  pretendiendo 
contestar  con  actos  puramente  formales  á lo  que  es  esen- 
cial, Es  verdad  que  la  restauración  ha  transigido;  pero 
¿ha  transigido  con  las  ideas?  No.  La  restauración  ha 
transigido  con  los  hombres.  Pues  bien;  Ja  transacción 
con  los  hombres,  la  transacción  con  las  personas  es  con- 
veniente ciertamente,  pero  no  lo  es  por  sí  sola;  es  úni- 
camente conveniente  como  sello,  como  ratificación,  como 
una  prueba  más  de  la  sinceridad  que  preside  á la  tran- 
sacción con  las  ideas.  Cuando  las  ideas  no  se  aceptan, 
cuando  se  aceptan  solamente  los  hombres  y cuando  estos 
hombrea  se  ven  por  la  fuerza  de  las  circustanciaa  obli- 
gados á negar  su  pasado,  á arrepentirse  ó á justificarse, 
entonces  la  transacción  no  se  ha  hecho  con  las  ideas, 
entonces  la  transacción  se  ha  hecho  con  los  hombres,  y 
entonces  la  transacción  no  existe. 

¿Qué  nos  queda  aquí  de  la  revolución?  El  matrimo- 
nio civil  fuó  derogado;  la  inamovitidad  judicial  fue  tam- 
bién derogada;  el  sufragio  universal  está  amenazado  do 
muerte;  las  teorías  que  con  relación  á la  legalidad  de  los 
partidos  se  predican  desde  ese  banco  son  tales,  que  ja- 
más se  predicaron  ni  se  sostuvieron  por  Ministros  cons- 
titucionales; la  libertad  de  la  tribuna,  respetada  aquí 
por  la  imparcialidad,  por  la  severidad  y por  la  rectitud 
del  Sr.  Presidente,  se  halla  constantemente  amenazada; 
la  prensa,  que  vive  libre  y sin  previa  censura  en  todos 
Iob  países  constitucionales,  hállase  sometida  y humilla - 
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da  por  un  decreto  que  babeig  elevado  á ley,  ¿Qué  que- 
da, pues,  de  la  revolución?  No  queda  nada.  No  era* 
pues,  una  transacción  con  la  revolución  en  el  órdén  de 
laa  ideas;  transacción  que  hubiera  podido  ser  fecunda, 
como  lo  ha  sido  en  otros  países,  lo  que  ha  venido  á ha- 
cer la  restauración.  ¿Ha  sido  la  reposición  del  derecho 
en  su  pureza  primitiva?  Ciertamente  que  no.  Hánse  dis- 
cutido aquí  en  otra  ocasión,  y por  mí  muy  principal- 
mente, los  fundamentos  de  derecho  en  que  esta  situa- 
ción tenia  necesariamente  que  apoyarse,  si  por  ventura 
significaba  la  reposición  del  derecho  violado  hace  ocho 
años;  y esos  fundamentos  de  derecho  no  resultaron  de 
las  explicaciones  del  Gobierno  como  solida  base  del  edi- 
ficio que  habéis  construido. 

Podrá  decirme  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  habrá  quien  piense  que  era  completamente 
imposible  la  transacción  de  la  Monarquía  constitucio- 
nal con  la  obra  revolucionaría.  Yo  creo  que  no  era  im- 
posible. La  Monarquía  es  indiscutible*  no  voy  á discu- 
tirla; la  Monarquía  se  funda  eu  la  ficción  de  su  eterni- 
dad; la  Monarquía,  por  lo  tanto,  es  permanente.  Hé  aquí 
otra  teoría  que  tampoco  voy  á discutir  ahora;  pero  si  la 
Monarquía  es  eterna  y permanente,  es  también  eviden- 
te que  después  que  sometiéndose  á laa  necesidades  de 
los  tiempos,  y cediendo  al  advenimiento  de  laclase  me- 
dia á los  negocios  de  la  vida  pública , y sufriendo  una 
trasformacion  necesaria  á su  conservación,  ha  dejada 
de  ser  absoluta  para  convertirse  en  constitucional,  no 
podréis  sostener  lógicamente  que  no  es  posible  una  tras- 
formacion de  la  Monarquía  censtitucional  en  Monarquía 
democrática,  á semejanza  de  la  que  establece  la  Cons- 
titución de  1869. 

Esto  es  un  axioma  sobre  el  cual  no  insisto,  porque 
espero  que  no  ha  de  ser  objeto  de  oposición;  pero  no 
solo  sostengo  que  entre  la  Monarquía  democrática  que 
votaron  las  Córtes  Constituyentes  y la  Monarquía  cons- 
titucional hay  más  lazos  de  unión,  hay  más  puntos  de 
contacto,  hay  menos  abismos  que  los  inmensos  que  se- 
paran la  Monarquía  absoluta  de  la  Monarquía  constitu- 
cional, sino  que  entre  la  Monarquía  constitucional  y la 
República  hay  todavía  ménos  diferencias  esenciales  que 
entre  la  Monarquía  absoluta  y la  Monarquía  constitu- 
cional. To  no  vengo  aquí  á exponer  teorías,  pero  sí  4 
aplicar  á los  hechos,  de  la  manera  conveniente,  las 
teorías,  ¿Me  negará  nadie  que  la  esencia  de  la  Monar- 
quía, que  la  Monarquía  absoluta,  que  reconocía  como 
de  derecho  divino  su  origen  y su  acción  como  repre- 
sentación de  todas  las  fuerzas  sociales  y del  Poder  su- 
premo, sin  más  trabas  ni  más  limitaciones  que  las  que 
las  costumbres  ó la  flexibilidad  del  carácter  del  Monar- 
ca le  imponían,  ha  desaparecido  completamente  desde 
el  momento  en  que  al  lado  del  derecho  hereditario  se  ha 
puesto  el  derecho  popular*  desde  el  momento  en  que  el 
derecho,  que  por  ser  divino,  debía  ser  absoluto  no  se  ha 
considerado  suficiente  y se  ha  completado  con  el  dere- 
cho de  la  soberanía  nacional?  Porque  nosotros  nos  dife- 
renciaremos en  los  límites  qne  concedamos  á la  sobera- 
nía representada  por  el  pueblo  y los  que  podemos  con- 
ceder al  ejercicio  del  poder  representado  por  el  Monar- 
ca; pero  para  la  cuestión  de  principios,  para  la  cuestión 
de  teorías,  la  cantidad,  el  más  ó ei  ménos*  no  se  nada. 
La  revolución  francesa  ha  señalado  principios,  y los  prin- 
cipios del  89  son  los  principios  que  forman  la  base  del 
credo  de  varios  partidos  políticos,  por  más  que  de  distin- 
ta manera  los  interpreten,  y por  masó  ménos  latitud 
que  les  atribuyan, 

¿Cuáles  son  las  diferencias  esenciales  entre  la  Mo- 


narquía constitucional  y democrática  y la  Monarquía 
absoluta?  Ta  las  he  indicado.  ¿Qué  diferencias  hay  en- 
tre el  ejercicio  del  Poder  electivo  y el  ejercicio  del  Po- 
der monárquico?  Pues  no  hay  más  que. una:  la  herencia; 
dad  al  Presidente  del  Poder  ejecutivo  las  facultades  que 
la  Constitución  reconoce  al  Monarca,  es  decir,  dadle  las 
atribuciones  y las  prerogativas  que  todos  los  partidos 
políticos  modernos  consideran  hoy  indispensables  al 
Poder,  cualquiera  que  sea  el  magistrado  que  lo  éjerza, 
y decidme  qué  diferencia  para  los  fines  del  Gobierno, 
aun  para  los  intereses  conservadores,  existe  entre  una 
forma  de  Poder  electivo  y la  Monarquía  constitucional: 
únicamente  la  herencia. 

Pues  bien;  esa  diferencia  es  en  los  tiempos  moder- 
nos, lo  fué  en  los  tiempos  antiguos,  la  historia  lo  de- 
muestra, una  pura  abstracción  que  ha  cedido  ante- la 
realidad,  siempre  que  la  íealidad  se  ha  impuesto;  prin- 
cipio y abstracción  que  ha  cedido  siempre  á la  volun- 
tad de  la  soberanía  nacional  representada  en  la  historia 
en  todas  las  soluciones  de  continuidad  que  ha  tenido  la 
Monarquía. 

He  aquí,  pues,  cómo  el  Sr.  Cánovas  del  Qastillo,  cu- 
ya misión  era  más  alta  que  la  de  un  hombre  de‘pmdi~ 
do,  que  no  llevaba  al  lado  del  Trono  la  representación 
de  un  partido  determinado,  sino  la  representación  de 
todas  las  fuerzas  políticas  y sociales  que  estaban  dis- 
puestas á ayudar  á la  situación  naciente,  pudo  perfec- 
tamente, sin  haber  precipitado  por  esto  á la  Monarquía, 
haberle  aconsejado  que  aceptara  ios  hechos  de  la  revo- 
lución 

*¿Y  qué  ha  hecho  S.  S.  en  estos  dos  años?  No  quiero 
entrar  en  interioridades  de  familia*  no  sé  lo  que  después 
del  advenimiento  al  Poder  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
ha  sucedido  en  las  relaciones  más  ó ménos  intimas  que 
haya  podido  tener  con  los  partidos  políticos,  ni  las  con- 
secuencias que  esas  relaciones  hayan  podido  producir; 
voy  únicamente  á fijarme  en  los  hechos. 

El  Sr.  Cánovas  ha  conseguido  hacer  una  inmensa 
coalición ; pero  ha  pasado  el  momento  do  la  coalición , ha 
pasado  el  momento  caótico  en  que  el  triunfo  de  princi- 
pios , esencialmente  ios  mismos  en  todos  los  partidos 
monárquicos , exigía  que  se  subordinaran  á Intereses 
más  altos  intereses  del  momento;  y boy,  realizado  ese 
interés  general,  quieren  unos  y otros  separarse,  se  van 
agrupando  según  la  distinta  interpretación  que  dan  á 
doctrinas  que  para  todos  son  comunes*  y ha  llegado  el 
instante  en  que  la  Constitución  se  aplique  en  toda  su  in- 
tegridad. 

Pues  la  Constitución  ni  se  aplica  ni  se  puede  apli- 
car, porque  el  Gobierno  que  preside  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  no  ha  tenido  previsión  bastante  para  permitir  y 
aun  ayudar  la  formación  de  iós  partidos,  y se  halla  hoy, 
como  os  dije  el  otro  día,  compartiendo  la  regia  prero- 
gativa. 

«No  están  organizados  los  partidos,  decia  esta  tarde 
un  Sr*  Ministro -contestando  al  Sr.  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo:  «no  tañéis  ni  aquí  ni  fuera  de  aquí  medios 
bastantes  para  llegar  al  Poder; n ninguno  que  á mí  me 
reemplazara,  exclamaba  el  otro  dia  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  tendría  ménos  enemigos  que  yo. 
Todas  esas  cosas  serán  ciertas,  pueden  ser  ciertas;  pero 
no  debían  serlo  y la  responsabilidad  de  que  lo  sean  es 
exclusiva  de  S.  S.  He  ahí  un  hecho  que,  lejos  de  excu- 
sar al  Gobierno,  agrava  su  situación*  porque  ha  querido 
simbolizar  en  sí  mismo  todas  laa  fuerzas  políticas,  y en 
el  espacio  de  dos  años  solo  se  ha  cuidado  de  no  tener 
sucesor. 
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¿Qué  ha  hecho  el  Gobierno  para  que  los  partidos  se 
coloquen  en  condiciones  racionales,  en  condiciones  po- 
sibles de  aspirar  al  Poder?  Ya  lo  habéis  visto:  tan  pron  - 
to  conio  un  partido  trata  de  organizarse,  tan  pronto 
como  un  partido  quiere  llegar  por  los  medios  pacíficos 
que  la  ley  íe  concede,  si  no  al  triunfo,  á la  propaganda 
de  sus  opiniones,  ese  Gobierno,  que  se  llama  Gobierno 
de  transacción,  Gobierno  de  política  expansiva  y libe- 
ral, lejos  de  abrir  los  brazos  y dar  medios  á los  partidos 
para  que  empleen  su  actividad  por  el  camino,  por"  la 
senda  menos  peligrosa,  los  insulta,  los  desprecia,  los 
considera  como  siervos  de  la  gleba  y se  irrita  ante  la  idea 
de  que  puedan  levantarse  á la  altura  de  su  omnipo- 
tencia. 

Hay  un  hecho  reciente  que  lo  demuestra.  Dos  años 
han  trascurrido  sin  que  el  Gobierno  baya  creído  conve- 
niente consultar  la  voluntad  ñaqional  para  la  gestión  de 
los  intereses  provinciales  y municipales.  Es  esta  una 
cuestión  ya  discutida;  yo  no  haré  cargos  al  Gobierno 
por  ei  nombramiento  de  Ayuntamientos  de  Real  órden; 
en  semejantes  circunstancias  cualquiera  hubiera  hecho 
lo  mismo,  y el  estado  embrionario  eu  q\íe  la  situación 
se  encontraba,  y la  guerra  que  ocupaba  una  gran  parte 
del  territorio  autorizaban  k mi  juicio  suficientemente  al 
Gobierno  para  que  obrara  por  su  iniciativa  y prescin- 
diera del  sufragio  para  la  formación  de  aquellos  orga- 
nismos políticas, 

Pero  la  Constitución  se  ha  votado;  la  Constitución 
se  ha  promulgado;  ya  no  es  esta  una  situación  anormal 
y transitoria;  es  una  situación  definitiva.  Es  necesario 
proceder  al  cumplimiento  de  la  Constitución  ; es  nece- 
sario crear  aquellos  organismos  políticos  en  la  forma 
que  la  Constitución  establece;  es  necesario  elegir  el  Se- 
nado; es  necesario  proveer  á los  pueblos  del  Gobierno 
que  quiere  la  Constitución  que  tengan ; y el  Gobierno 
actual,  que  ha  esperado  dos  años,  y k quien  tan  largo 
plazo  ha  parecido  corto,  puesto  que  durante  él  no  ha 
tenido  el  propósito  de  reunir  por  medio  del  sufragio  los 
Ayuntamientos,  ahora  tiene  prisa  y publica  el  decreto 
que  ha  merecido  las  censuras  de  todos  los  partidos.  El 
Gobierno  se  ha  equivocado,  y lo  ha  reconocido  amplian- 
do los  plazos  que  los  partidos  han  creído  insufi- 
cientes. 

No  me  ocuparé  de  la  seguridad  individual  de  una 
manera  casuística;  yo  no  sé  ni  tengo  para  qué  averi- 
guar cuántos  han  sido  en  esta  época  ó en  otras  anterio- 
res los  deportados  k Canarias  ó á Filipinas;  es  esta  una 
cuestión  en  que  no  seria  serio  entrar  aquí-  Lo  necesidad 
de  apelar  á medios  extraordinarios  es  ¿olorosa  para  to- 
dos los  Gobiernos;  pero  una  vez  declarada  la  precisión 
de  acudir  á esos  medios,  no  es  lícito  ajustarles  la  cuen- 
ta al  por  menor  ni  hacerlos  responsables  de  cuantos 
abusos  hayan  cometido  sus  delegados;  ño  hablemos, 
pues,  del  número  de  presos  ó deportados  que  han  ido  á 
Canarias  ó á Filipinas  durante  la  situación  que  se  inau- 
guré el  3 de  Enero,  Yo  me  limitaré  á recordar  á todos 
ios  hombres  de  ideas  conservadoras  cuál  era  la  situa- 
ción de  España  en  aquella  fecha,  cuál  era  el  ánsia  de 
órden  qne  en  todas  partes  se  sentía,  cómo  la  imagina- 
ción al  pintarlos  abultaba  todos  los  peligros,  cómo  uu 
clamor  unánime  pedia  represión,  y por  mucha  que  la 
represión  fuera  parecía  insuficiente.  Lo  que  entonces  1 
se  hizo  no  fué  otra  cosa  que  satisfacer  la  opinión  pú- 
blica, manifestada  por  todos  los  partidos , y no  habrá 
ciertamente  quien  se  atréva  á decir  de  buena  fé  que 
fueron  excesivas  aquellas  medidas. 

La  seguridad  individual  desapareció  entonces  en  Es- 


pana,  porque  las  circunstancias  imponían  la  dol  orosa  ne* 
cesidad  de  subordinarla  á más  altos  intereses,  como  con 
frecuencia  ha  acontecido  en  otros  países;  pero  ¿por  qué 
no  se  ha  respetado  desde  que  so  promulgó  la  Constitu- 
ción, sí  no  es  por  rendir  tributo  al  lujo  de  arbitrariedad 
que  preside  á todos  los  actos  del  Gobierno?  Yo,  que  no 
quiero  entrar  en  el  exámen  de  cada  uno  de  los  casos  en 
que  la  seguridad  individual  se  ha  visto  injusta  é inne- 
cesariamente atropellada,  no  puedo  menos  de  doler  me 
de  que  haya  durado  tanto  la  suspensión  de  los  derechos 
de  los  ciudadanos,  no  solo  por  lo  pasado,  sino  porque 
la  arbitrariedad  y la  tiranía  prolongadas  engendran  ne- 
cesariamente el  menosprecio  de  la  ley  en  los  funciona- 
rios públicos  y la  degradación  de  los  caracteres  en  el 
pueblo;  y vosotros  habéis  abusado  por  haber  ejercido 
fuera  de  tiempo  la  dictadura,  y sereis  responsables  de 
Jas  funestas  consecuencias  que  producirá  la  semilla  que 
habéis  sembrado. 

Yo  no  sé  cómo  puede  explicarse  lo  que  aquí  sucede, 
El  Gobierno  se  compone  de  hombres' de  procedencia  li- 
beral. Nadie  puede  negar  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  profesa  de  buena  fó  ios  principios  del 
sistema  representativo;  no  lo  negará  nadie  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado;  nadie  pone  en  duda  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  llevado  de  sus  instintos,  se  ins- 
pira generalmente  en  ideas  liberales;  y por  lo  que  al 
Sr.  Conde  de  Toreuo  se  refiere,  después  de  su  separa- 
ción del  partido  á qne  perteneció,  después  de  las  decla- 
raciones que  tiene  hechas  y reconociendo  la  firmeza  de 
sus  convicciones  y la  fó  que  da  á sus  propias  palabras-, 
no  se  puede  negar  tampoco  ni  poner  en  duda  que  es 
partidario  de  las 'prácticas  constitucionales.- Y sin  em- 
bargo, á poco  qne  se  considere,  á poco  que  se  fije  la 
atención,  se  observa  jque  aquí  no  hay  nada,  ó hay  muy 
poco  de  aquello  que  es  necesario  que  exista  en  una 
m o n a r q uia  con  stitu  ció  na  1 . 

La  libertad  de  la  ciencia,  no  ya  de  la  manera  abso- 
luta que  los  partidos  radicales  podrían  pedir , sino  tal 
como  la  entendía  el  digno  Sr.  Presidente  de  esta  Cá- 
mara contestando  en  1865  al  Sr,  Nocedal,  tampoco 
existe;  y por  todas  partes  á que  se  mire  se  ve  que  la 
política  inaugurada  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  le  ha 
colocado  en  una  situación  de  forzada  defensa. 

La  Constitución  reconoce  á todos  los  ciudadanos  el 
derecho  de  publicar  libremente  sus  ideas,  de  palabra  ó 
por  escrito,  sin  sujeción  á previa  censura.  Hé  aquí,  se- 
ñores, un  principio  absoluto  que  no  puede  prestarse  á 
ninguna  especie  de  anfibologías,  que  no  tiene  más  que 
una  interpretación,  y qua  todos  los-  partidos  deben  en- 
tender del  mismo  modo.  Todos  los^  españoles,  dice  la  ley 
fundamental,  tienen  el  derecho  de  publicar  sus  ideas 
sin  prévia  censura.  Yo  no  digo  que  dentro  de  este  prin- 
cipio absoluto  no  quepa,  según  las  distintas  escuelas  á 
que  los  partidos  gobernantes  pertenezcan,  una  ley  de 
imprenta  que  encauce  el  ejercicio  del  derecho,  que  hasta 
cierto  punto  lo  limite,  estableciendo  una  penalidad  más 
ó ménos  severa  para  castigar  Jos  abusos;  pero  lo  que  no 
es  lícito  constítucionalmehte  es  derogar  virtual  mente  el 
precepto  del  art.  1 3 de  la  ley  fundamental,  impidiendo 
por  medio  de  una  ley  secundaria  el  ejercicio  de  un  de- 
recho político,  Y no  hasta  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación nos  diga  que  no  ha  habido  sistema  más  libe- 
ral por  lo  que  á la  imprenta  se  refiere  que  el  sistema 
que  á la  sazón  rige;  no  basta  que  S.  S.  intente  demos** 
trar  que  las  penas  que  se  imponen  según  otros  sistemas 
y las  garantías  que  se  exigen  son  mayores  que  en  la 
actualidad,  Esto  pertenece  á la  esfera  especulativa; 
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sobre  esto  se  ha  escrito  mucho  en  tratados  do  derecho 
político,  y sobre  esto  hemos  discutido  ya  bastante. 

N o es  esto  lo  que  vamos  ahora  á ‘discutir,  sino  si  es 
posible  la  concordancia  entre  el  principio  de  la  libertad 
del  pensamiento  según  lo  establece  la  Constitución  y la 
prévia  censara  del  decreto  que  llamásteis  provisional, 
y que  ha  sido  después  convertido  en  ley.  El  decreto 
exige  como  condición  primera  para  la  publicación  de 
todo  impreso  el  consentimiento  de  la  autoridad.  Con 
arreglo  á la  antigua  ley,  el  fisc  1 marcaba  con  el  lápiz: 
lo  que  á su  juicio  no  debía  publicarse,  y bajo  su  res- 
ponsabilidad podia  publicarlo  el  escritor.  Hoy  no  puede 
publicarse  un  periódico  sin  permiso  del  Gobierno;  hoy 
la  censara  no  pesa  ya  sobre  determinados  periódicos  ni 
sobre  determinados  escritos;  hoy  significa  nada  ménos 
que  la  prescripción  á priori  de  todo  uü  órden  de  ideas* 
Sin  entrar  más  en  el  exámen  de  vuestra  legislación  de 
imprenta,  yo  sostengo  que  en  realidad  todas  las  otras 
prescripciones  están  de  más,  y que  lo  mismo  dá  que  es- 
tablezcáis una  penalidad  severa  que  proclaméis  la  im- 
punidad, porque  con  la  facultad  que  os  habéis  arroga- 
do toda  garantía  es  imposible.  La  prévia  censura  exis- 
te hoy  de  la  manera  más  humillante  que  se  ha  conocí 
do  en  ningún  tiempo  en  España*  La  antigua  censura, 
la  censura  eclesiástica,  que  en  otros  tiempos  era  nece- 
«aria  para  la  publicación  de  libros,  la  licencia  dei  Dio- 
cesano,, era  una  censura  taxativa  para  cada  libro,  para 
cada  momento  en  que  el  autor  quería  manifestar  su 
pensamiento  al  público;  pero  el  precepto  general  que 
hoy  se  establece  con  las  prescripciones  y penas  en  vir- 
tud de  las  cuales  podéis  ir  amortizando  uno  á uno  to- 
dos los  periódicos  que  no  sean  de  vuestras  ideas,  y bas- 
ta destruir  por  completo  la  prensa,  es  una  legislación 
novísima  que  solo,  puede  ponerle  al  lado  de  vuesta 
Constitución  interna  y de  la  legalidad  de  los  partidos, 
de  que  también  me  ocuparé* 

Por  lo  que  se  refiere  á la  lenidad,  me  parece  hasta 
poco  sério  traer  aquí  un  estado  de  los  periódicos  que  han 
sucumbido.  Basta  examinar  una  á una  las  sentencias 
de  que  han  sido  victimas  los  periódicos,  para  compren- 
der que  hay  hechos  que  os  favorecen  muy  poco,  y re- 
cuerdo uno  reciente.  Todos  recordareis  la  grande  alar- 
ma de  que  se  encontró  poseído  Madrid  al  día  siguiente 
del  descubrimiento  de  una  supuesta  conspiración*  Un 
periódico,  que  en  una  de  sus  secciones  tiene  la  costum- 
bre de  insertar  artículos  humorísticos,  publicó  uno  en 
el  cual  nadie  había  reparado,  y en  el  que  solo  un  celo 
indiscreto  por  parte  del  ministerio  fiscal  pudo  fijar  la 
atención,  llevándolo  á los  tribunales*  Me  refiero  k La 
Iberia * En  el  artículo  se  decía  que  el  Sr.  Presidente  del 
Conseja  de  Ministros  se  encontraba  alarmado;  y como  si 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  fuera  co- 
nocido de  todo  el  mundo  por  su  carácter,  por  los  prin- 
cipios de  honor  que  profesa,  por  sus  condiciones  perso- 
nales; y como  si  necesitara  de  una  ejecutoria  de  valien- 
te, se  dá  el  caso,  nunca  visto,  de  que  un  periódico  sea 
condenado  por  suponer  que  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  puede  sufrir  de  los  nervios  y de  que 
íenga  que  venir  el  tribunal  de  imprenta  á declarar  el 
valor  do  S*  8,  Esto  es  verdaderamente  ridículo* 

Este  no  es  un  hecho  aislado;  esta  conducta  del  Go- 
bierno con  relación  á la  prensa  no  es  nn  accidente  ca- 
anal,  es  el  síntoma  evidente  de  nn  sistema  que  se  reve- 
la en  todas  las  relaciones  del  Gobierno  con  los  goberna- 
dos. Lo  que  acontece  con  la  imprenta  sucede  con  la  li- 
bertad religiosa,  proclamada  por  la  revolución  y hasta 
Cierto  punto  aceptada  por  vosotros,  pero  no  por  respeto  al 


derecho  natural,  no  por  benevolencia  con  las  sectas  di- 
sidentes, no  por  interés  del  catolicismo,  no  por  rendir 
tributo  á un  principio  de  derecho  público  umversalmen- 
te reconocido,  sino  con  un  fin  egoísta,  para  poder  pre- 
sentaros á los  ojos  de  la  Europa  vestidos  á la  moderna, 
y cediendo  tal  vez  á exigencias  exteriores. 

Habéis  aceptado  la  libertad  religiosa  del  mismo  mo- 
do que  el  sufragio  universal,  como  acuñó  moneda  el 
Pretendiente  para  que  la  Europa  reconociera  su  belige- 
rancia. 

Y la  prueba  á posieriori,  porque  no  quiero  buscarla 
d priori,  es  la  actitud  de  aquella  minoría  tan  apasionada 
hace  un  año,  representada  por  mi  querido  amigo  parti- 
cular 'el  Sr.  D.  Alejandro  Pida!,  que  ha  enmudecido  y 
está  en  una  conformidad  que  verdaderamente  edifica, 
con  las  opiniones  del  Gobierno,  y que  no  ha  roto  su  sig- 
nificativo silencio  á pesar  de  Jas  alusiones  que  con  in- 
sistencia se  le  han  hectío,  porque  S.  S,  piensa  que  bien 
está  Aquiles  en  su  tienda  cuando  en  el  campo  no  hace 
falta. 

Otro  de  los  aspectos  de  la  vida  pública  en  que  te- 
nazmente se  manifiesta  la  política  del  Gobierno,  es  la  ins- 
trucción pública.  Un  elocuentísimo  orador  ha  de  ocu- 
parse de  la  enseñanza  y de  la  situación  á que  en  Espa- 
ña ha  quedado  reducida;  á mí  rae  bastará  consignar  un 
hecho*  El  Sr.  Gas  telar,  el  Sr.  Salmerón,  el  Sr*  Montero 
Ríos,  el  Sr.  Figuerola,  el  Sr.  Moret  y otros  muchos  ca- 
tedráticos que  pudieron  vivir  con  la  ley  del  Sr*  Moya- 
no,  que  no  encontraron  obstáculos  'k  sus  explicaciones 
en  el  sagrado  de  sus  cátedras  durante  los  últimos  años 
del  reinado  de  Doña  Isabel  II,  no  creen  que  su  digni- 
dad les  permita  hoy  seguir  formando  parte  del  cláustro 
universitario. 

Estos  catedráticos,  hombres  de  ciencia,  que  no  han 
podido  raénos,  por  el  trascurso  de  les  años  y al  coutacto 
de  la  realidad  de  modificar  algún  tanto  las  opiniones 
que  en  los  años  de  la  juventud  predicaban  como  abso- 
lutas, esto3  catedráticos  que  formaban  el  cláustro  en 
tiempos  reaccionarios,  en  los  últimos  tiempos  del  rei- 
nado de  Doña  Isabel  II,  no  pueden  vivir  á la  sombra  dol 
reinado  de  D*  Alfonso  XII. 

Yo,  Sres.  Diputados,  me  propongo  observar  en  esta 
discusión  todas  las  conveniencias  sociales  y parlamen- 
tarias, que  no  han  de  abandonarme  en  el  punto  que  voy 
á tratar,  y me  felicito  de  que  sea  el  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento, que  toma  notas,  el  encargado  de  contestarme. 
Su  señoría  tendrá  noticia  de  cierto  expediente  quo  en 
el  Instituto  del  Noviciado  se  ha  instruido  recientemente. 

La  ley  de  Setiembre  de  1857  y el  reglamento  de 
1859,  establecen  los  casos  en  que  las  catedráticos  pue- 
den ser  separados,  amonestados  ó sujetos  á expediente 
universitario. 

Sin  entrar  en  el  exámen  del  expediente  que  ha  oea- 
-sionado  la  separación  de  un  digno  catedrático,  afirmo 
desde  luego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  no  está  fun- 
dado en  ninguna  prescripción  de  la  ley  ni  del  reglamen- 
to. Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  pretendiera  otra  cosa, 
yo  le  rogaría que  citara  los  artículos  y que  los  hiciera 
leer,  y le  agradeceré  que  pase  el  expediente  á la  mesa 
del  Congreso. 

Ese  digno  catedrático,  que  se  llama  D.  Manuel  Me- 
relo,  ha  sido  sorprendido  como  un  criminal  cuando  so 
hallaba  en  la  cátedra,  sujeto  á una  información  estu- 
diantil que  en  nada  enaltece  el  principio  de  autoridad, 
y sujeto  además  á un  expediente  que  la  ley  no  recono- 
ce, prisclndiéndose  del  director  del  Instituto,  su  jefe 
inmediato,  cuya  separación  precisamente  coincide  con 
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la  formación  del  espediente  que  él  solo  debía  instruir. 
Todo  esto  en  conjunto,  en  su  forma,  en  sus  detalles,  re- 
vela un  procedimiento  insólito  y á todas  luces  ilegal,  ¿Y 
qué  delito  ha  cometido  el  catedrático?  Aparece  haber  co- 
metido un  delito  por  medio  de  la  imprenta.  Parece  que 
hay  una  causa  de  injuria  á altas  instituciones;  yo  res- 
peto ol  secreto  deí  sumario  y no  lo  discuto;  pero  desde 
luego  afirmo  que  en  este  asunto,  ó sobra  el  expediente 
gubernativo,  6 sobra  el  procedimiento  judicial. 

El  procedimiento  judicial  puede  fundarse  en  las  pres- 
cripciones del  Código;  pero  el  procedimiento  universi- 
tario tiene  que  ajustarse  á los  trámites  que  el  Regla- 
urente  de  1859  y la  ley  de  1857  establecen  para  estos 
casós,  Si  el  catedrático  no  ha 'sido  amonestado,  sino  ha 
vertido  ideas  perniciosas  en  la  enseñanza,  si  no  ha  ob- 
servado uyo  conducta  inmoral,  únicos  casos  que  e]  re- 
glamento y la  ley  preveeu,  el  procedímienio  quo  se  ha 
seguido  con  ese  catedrático  es  nn  procedimiento  ilegal. 
Si  ha  cometido  uñ  delito  común,  á los  tribunales  toca 
resolver  ese  asunto  y sentenciarle;  vendrá  después  co- 
mo accesoria  la  pena  de  inhabilitación  y será  suspendí- 
dido;  pero  mientras  tanto,  el  catedrático  enT cuestión  no 
puede  ser  gubernativamente  perseguido. 

Lo  que  se  ha  querido  ha  sido  perseguir  á uu  cate- 
drático por  sus  opiniones  liberales-  Yo  no  leeré  ciertos 
escritos  que  no  han  llamado  aún  la  atención  del  Grobíeiv 
no;  pero  trataré  esta  cuestión  privadamente  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  y le  diré  algo  que  tal  vez  haga 
á3.  S.  tomar  una  actitud  que  acaso  lo  sea  sensible,  pero 
que  será  la  consecuencia  lógica  de  una  imprevisión.  S& 
quiero  ni  debo  traer  aquí  eses  escritos,  y ni  aun  sien- 
do provocado  los  había  de  traer,  y lo  pongo  en  conoci- 
miento del  Sr.  Conde  de  Toreno  para  que  no  me  provo- 
que, {El  Sr,  Ministro  de  Fofmmío\  Yo  no  he  de  provocar 
á S*  S.)  Pues  bien,  señores;  la  cuestión  se  reduce  á un 
libro  que  sé  llama  Compendio  de  la  Eníoria  de  España  y 
. publicado  en  1870;  este  libro  ha  circulado  por’ todas 
partes  sin  que  él  ministerio  fiscal  se  haya  enterado  de 
ciertas  opinjones  en  él  emitidas,  y en  verdad  que  no 
existia  delito  en  ellas  ni  podía  existir  antes  del  31  de 
Diciembre  de  1874;  el  delito  no  ha  existido  después, 
porque  sí  so  trataba,  como  parece  resultar,  de  una  ac- 
ción de  Inj  una.,  la  delincuencia  no  puede  nacer  en  bue- 
nos principios  de  derecho  penal  con  posterioridad’  á la 
fecha  en  quo  se  cometió  el  acto.  Los  delitos  nacen  en  el 
acto  en  que  se  ejecutan;  y sí  nu  acto  cometido  en  épo- 
ca en  que  no  era  delito  se  reproduce,  será  delito  cierta- 
mente bí  la  ley  lo  castiga  en  la  época  do  la  reproduc- 
ción; pero  si  no  se  reproduce,  entonces  no  hay  delito 
ni  el  ministerio  fiscal  puede  perseguir  el  acto  , anterior. 

Pero  -supongamos  que  haya  aquí  un  verdadero  de- 
lito; supongamos  que  era  un  delito  el  emitir  ciertas  opi- 
niones en  época  en  que  no  podían  comtituir  un  desaca- 
to; ¿cree  el  Gobierno  que  no  es  delito,  la  publicación  de 
libros  que  todos  conocen,  á los  que  ciertamente  están 
suscritos  todos  los  Ministerios,  dedicados  á Alfonso  XII, 
y en  los- cuales  se  llega  antes  de  tiempo  ,á  juzgar  he- 
chos contemporáneos,  so-publican  documentos  y sedes- 
cubren  secretos  y misterios,  y se  hieren  impunemente 
las  más  caras  afecciones  de  familia?  ¿Está  el  Gobierno 
dispuesto  por  un  principio  de  equidad  á retirar  de  la  cir- 
culación esos  libros  y á aplicar  á sus  autores  la  misma 
pena  ó una  superior,  si  el  delito  es  más  grande,  que  la 
quo  piensa  aplicar  al  catedrático  á que  me  refiero?  ‘Me 
dirá  el  Sr.  Ministro;  «fl,  8.  no  me  dice  nada  de  nuevo, 
le  agradecemos  que  nos  denuncie  un  delito,  nos  apro- 
vecharemos de  la  denuhnia  y aplicaremos  la  ley.  » ApIL 


quela  en  buen  hora;  pero  yo  digo  al  Gobierno  que  si. 
aplica  la  ley  con  lógica  Inflexible,  se  ha  de  ver  en  un 
embarazo  que  él  mismo  so*  ha  buscado;  y además  debo 
decirle  que  procuro  excitar  algún  tanto  el  celo  del  mi- 
nisterio fiscal,  porque  si  el  libro  del  Sr.  Morolo  es  hoy 
cuerpo  de  delito,  el  delito  existe  desde  3l  de  Diciembre 
de  1874,  y ai  ministerio  fiscal  no  se  le  ha  ocurrido  has- 
ta ahora  perseguirlo;  por  consiguiente,  es  responsable 
el  Gobierno,  por  lo  ruónos,  de  la  impunidad  de  ese  delito 
por.  espacio  de  dos  anos. 

Pero,  Bros.  Diputados,  no  os  el  autor  á quien  se  per- 
signe; no  es  el  libro  lo  que  se  persigue;  lo  que  aquí  se 
persigue,  porque  es  una 'atmósfera  que  no  pueden  resis  - * 
tir  los  tísicos  pulmones  de  esta  situación > es  la  libro 
manifestación  del  pensamiento  en  la  cátedra  y las  ideas 
políticas  en  la  persona  de  un  dignísimo  catSdrátíco.  Y 
no  hablaré  más.  sobre  la  enseñanza,  contentándome  con 
decir,  para  que  lo  sepa  España  y para  que  lo  sepa  Eu- 
ropa, que  las  opiniones  que  eran  lícitas  durante  el  rei- 
nado de  Dona  Isabel  II,  gobernando  partidos  más  con- 
servadores qne  otros  á qua  perteneció  el  Sr,  Cánovas, 
no  son  toleradas  en  los  primeros  tiempos,  en  los  de  más 
espausion  y más  liberales,  racionalmente  suponiendo, 
del  reinado  de  D.  Alfonso  XIL. 

Se  ha  preocupado  mucho  la  atención  en  estos  últimos 
meses,  antes  de  abrirse  lasCórtes,  de  una  supuesta  cons- 
piración. Yo  recuerdo  que  en  1871  hubo  otra  conspi- 
ración semejante;  hubo  uua .mujer,  criada  de  un  cons- 
pirador, que  pasaba  el  Bidasoa,  un  carabinero  que  la 
sorprendía,  un  ambulante  de  correos  guq  se  encargaba 
de  la  correspondencia,  y no  sé  cuántas  cosas,  casi  las 
mismas  que  las  que  se  han  descubierto  ahora.  Es  un 
asunto  este  sobre  el  cual  yo  no  puedo  hablar,  concreta- 
mente, porque  está  peud lente  de  la  resolución  de  los 
tribunales:  la  lentitud  con  que  marcha  haca  creer  que 
tal  vez  el  supuesto  delito  desaparezca;  pero  yo  pregun- 
to al  Gobierno:  si  tenia  la  seguridad,  suponiendo  exis- 
tente la  conspiración,  de  ahogada,  y si  con  los  medios 
extraordinarios  de  que  disponía  podia  evitar  la  publica- 
ción de  hechos  para  el  Gobierno  peligrosos,  ¿quién  le 
ha  aconsejado  llevar  esto  asunto  á los  tribunales  y ex- 
ponerse á que  su  fallo  sea  absolutorio?  Poro  supongamos 
que  sea  condenatorio;  ¿qué  habréis  conseguido í Demos- 
trar que,, gracias  á vuestra  previsión,  no  se  han  hundido 
en  el  abismo  las  más  altas  instituciones;  que  la  unani- 
midad do  opiniones  de  que  nos  habíais  tiene  algo  de 
fantástica,  que  dos  años  después  del  establecimiento  de 
la  situación  actual,  muchos  generales,  muchos  hombres 
políticos  estaban  dispuestos  á dar  la  batalla  á la  Mouar  - 
quía,  Yo  no  sé  si  el  Trono  ha  agradecido  vuestra  solici- 
tud; por  mi  parte  os  digo  francamente  que  en  su  lugar 
no  me  mostraría  satisfecho  del  Gobierno. 

Oreo  haber  demostrado  que  la  situación  se  ha  colo- 
cado en  una  actitud  defensiva,  y añadiré  que  vive  en 
un  completo  aislamiento. 

No  quiero  que  se  interpreten  nial  mis  palabras;  no 
quiero  pensar  que  los  actuales  Sera.  Ministros  deseen 
perpetuamente  ocupar  un  puesto  en  el  banco  azul;  po- 
ro á juzgar  por  su  política,  á juzgar  por  sus  actos  y sus 
opiniones,  parece  que  el  gran  propósito  del  Gobierno 
está  encerrado  en  el  pavoroso  dilema  del  poeta  inglés: 

To  be  or-  %ot  lo  be%  íhal  ü the  gmUion? 

A esto  parece  reducida  la  política  del  Gobierno,  De- 
fendiéndose contra  la  propaganda  do  todas  las  ideas, 
defendiéndose  contra  la  lucha  legal  lo  mismo  que  con- 
tra la  lucha  armada  de  los  partidos,  defendiéndose  con- 
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tra  las  aspiraciones  do  los  quo  se  croen  aptos  para  lle- 
gar al  Poder,  avasallándolo  todo  para  fundar  su  imperio 
en  la  nada  y en  el  vacío,  es  como  quiere  gobernar  esta 
situación.  He  aquí  lo  que,  á cambio  de  vivir,  es  y pre- 
tende ser  la  política  del  Gobierno* 

Ya  que  be  tratado  esta  cuestión,  voy  á entrar  en 
otra  que  puede  considerarse  como  su  hermana  gemela* 
mejor  dicho,  como  su  hermana  segunda.*. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  Están  para  terminar  las  ho- 
ras de  Reglamento;  y como  parece  que  S.  S.  va  á em- 
pezar una  segunda  parte,  puesto  que  habla  de  una  her- 
mana segunda,  si  áfí,  S.  le  parece,  puede  suspender  su 
discurso  quedando  en  el  uso  de  la  palabra  para  mayaía. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDO  AL:  Con  mucho  gusto, 
Sr,  Presidente, 

El  Sr,  ^PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión,)) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  sobre  la  proposición  de 
4ey  declarando  exentos  do  responsabilidad  los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  provinciales  que  en  el  plazo  de 
dos  meses  reintegren  el  importe  de  los  sellos  que  han 
debido  emplear  coa  arreglo  á la  legislación  vigente, 
( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario*) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  sé  impri- 
miera y repartiera  el  voto  particular  del  Sr,  Polo,  como 
presidente  de  la  comisión  y autor  de  la  proposición  de 
ley  sobre  las  condiciones  actuales  del  trasporte  por  los 
ferro-carriles  y medios  de  mejorarlas,  (Véase  el  Apéndi- 
ce tercero  é este  Diario,) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr,  Hernández  de  la  Hoz  y Rey  no  podía  asistir  á 
las  sesiones  por  hallarse  enfermo. 


fíe  leyó  y mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones, 
la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  1 1 
del  actual  en  que  díó  se  cuenta  de  la  anterior, 

uNúmera  232,  Don  José  Sarmiento  y Soto,  teniente, 
de  infantería  retirado,  solicita  se  le  exima  del  descuento 
del  25  por  100,  por  no  exceder  de  500  pesetas  el  ha- 
ber anual  que  disfruta, 

* Núm,  Yarios  letrados  con  ejercicio  en  los  Juz- 

gados de  Ordenes  y Arzúa  solicitan  que  en  el  proyecto 
de  ley  de  arreglo  de  la  carrera  judicial  y fiscal  se  de- 
clare á los  abogados  que  hayan  ejercido  cierto  número 
de  anos  en  Juzgados  de  primera  instancia  con  derecho 
de  poder  optar  á alguna  de  las  vacantes  de  jueces  y pro- 
motores fiscales,  coúio  k los  de  capitales  de  Audiencia, 
Núm.  234,  Doña  Inés  Ferrus,  residente  en  París, 
como  viuda  de  D,  Isidoro  Pourcet,  concesionario  de  la 
canalización  del  Ebro,  solicita  una  pensión,  fundada  en 
los  servicios  prestados  por  su  marido, 

Núm,  235,  La  Liga  de  contribuyentes  de  Gijon  pide 
k las  Córtes  acuerden  lo  conveniente  para  la  pronta  ter- 
minación del  ferro-carril  del  Noroeste, 

Núm,  236,  El  Ayuntamiento  del  Gastor,  provincia 
de  Cádiz,  solicita  la  concesión  de  los  terrenos  denomi- 
nados Ruedos  y Era  de  los  muertos  que  han  de  subas- 


tarse por  quiebra  de  D,  José  Salguero,  con  destino  al 
ensanche  de  la  población. 

Núm,  237,  Los  propietarios  de  notarías  de  esta  ca- 
pital revertidas. ya  a!  Estado,  solicitan  la  derogación 
ó reforma  de  la  ley  de  30  de  Jimio  de  1870,  restable- 
ciéndose la  disposición  análoga  de  la  del  notariado  y la 
del  decreto  de  28  de  Diciembre  de  1860* 

Núm.  238*  El  Ayuntamiento  de  Cara  vaca,  provin- 
cia de  Murcia,  solicita  se  reduzca  á' tres  años  el  térmi- 
no señalado  para  la  construcción  de  su  carretera  á la 
Puebla  de  Don  Fadrique, 

Núm.  239.  Doña  Gertrudis  Arranz  y Renedo,  viq* 
da  del  comisario  qué  fué  del  ferro-carril  de  TudelaA 
Bilbao,  D,  Estanislao  Alcalde  y García,  solicita  una 
pensión  en  mérito  á los  importantes  servicios  prestados 
por  el  mismo  durante  la  última  guerra  civil  * 

Núm.  240.  Don  Manuel  Gorriz  y Jordán,  jefe  de  es- 
tación del  cuerpo  de  telégrafos,  inutilizado  para  ei  ser- 
vicio á consecuencia  de  las  lesiones  graves  que  le  in- 
firieron los  carlistas  en  la  estación  de  fía rr ion,  solicita 
se  le  jubile  con  todo  el  sueldo, 

Núm,  24 1 . Yarios  representantes  de  los  propietarios, 
fabricantes  y operarios  de  corcho  da  las  provincias  de 
Gerona,  Barcelona,  Extremadura,  Andalucía  y de  al- 
gunos pueblos  de  Castilla  solicitan  que  se  establezca 
un  derecho  de  exportación  de  un  3 por  100  ad  valoren 
al  corcho  en  tablas  y un  50  por  100  á los  cuadros. 

Núm,  242.  Doña  Antonia  Arraiz  Bringas , esposa 
del  jefe  carlista  D.  Ramón  Abascál  Arredondo,  solicita 
la  adopción  de  una  medida  general  respecto  á las  de- 
mandas incoadas  por  los  particulares  en  los  Juzgados 
de  primera  instancia  sobre  los  hechos  ejecutados  durante 
la  última  insurrección. 

Números  24á,  244.  La  Liga  de  contribuyentes  de 
Cádiz  y los  Casinos  conservador  é industrial  y agrícola 
de  Espejo,  en  Córdoba,  solicitan  que  ios  aceites  de  se- 
millas que  se  introduzcan  por  las  aduanas  españolas  sa- 
tisfagan el  mismo  derecho  que  el  de  oliva. 

Números  245,  246,  247,  248,  249,  250,  251,  Los 
Ayuntamientos  de  la  Coruña,  Zaragoza,  Jártiva,  Alcíra, 
Lacena , Sevilla  y Fíg  aeras  solicitan  que  el  registro 
civil  de  las  poblaciones  corra  á cargo  de  las  Corporacio- 
nes municipales, 

. Núm,  252.  Yarios  vecinos  de  Gonstantina,  en  la 
provincia  de  Sevilla*  solicitan  se  les  autorice  para  Ue- 
i nar  de  nuevas  plantaciones  los  terrenos  roturados  por 
ellos,  se  les  iguale  á los  demás  vecinos  que  disfrutan 
terrenos  del  procomunal  en  el  pago  de  imposiciones,  y 
se  les  respete  en  la  posesión  de  los  mismos,  puesto  que 
vienen  pagando  ya  machos  años  las  contribuciones  como 
tales  propietarios* 

* Ñúm*  253*  Doña  Rosa  Alcaire,  viuda  de  D.  Yícente. 
Gomban,  médico  titular  de  Teruel,  muerto  en  époGa  de 
epidemia,  eolicitfc  la  aprobación  del  expediente  de  viu- 
dedad que  oportunamente  incoó  en  el  Ministerio  de  la 
. Gobernación. 

Números  254,  255,  256,  257,  253.  Los  Ayunta- 
mientos de  Ricobayo,  Samér  de  ios  Caños,  Bermillo  do 
Sayago  y Figueruela,  en  la  provincia  de  Zamora,  y la 
Comisión  provincial  de  las  Baleares  solicitan  que  se  re- 
fundan en  una  todas  las  disposiciones  referentes  al  pa- 
pel sellado,  se  les  condonen  las  multas  por  faltas  en  el 
dso  del  mismo,  y so  les  señale  no  plazo  para  verificar 
los  reintegros, 

Núm,  259,  Don  Angol  Mata  y D.  Julio  Maraz,  opo- 
sitoresá Registros  de  la  propiedad,  solicitan  se  haga  ex- 
tensivo á los  que  tienen  aprobados  los  ejercicios  con  an- 
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terioridad  á la  reforma  del  art,  303  de  la  ley  hipoteca- 
ria los  beneficios  de  la  indicada  reforma, 
fc,  260,  Don  Manuel  Perez  Gil,  preso  en  la  cár- 
cel de  Cádiz  como  cómplice  en  la  causa  de  D,  Diego 
Carrasco,  solicita  se  Le  ponga  en  libertad* 

Nfiuu  261.  La  Sociedad  protectora  de  los  animales 
y plantas  útiles  de  Cádiz  solicita  la  supresión  de  los 
espectáculos  taurinos. 

Nám,  262.  La  Comisión  provincial  de  Granada  so- 
licita que  ios  Ayuntamientos  que  no  satisfagan  con 
puntualidad  el  cupo  que  les  corresponda,  sean  recarga- 
dos con  un  tanto  por  ciento  de  interés  por  demora,  que 
ingresará  en  la  caja  provincial  para  cubrir  el  déficit  de 
su  presupuesto. 

ISum.  263.  Don  J>sé  Llorens  y Conanglaj  vecino 
de  Cervera,  pide  que  no  se  le  impongan  intereses  por 


su  demora  en  el  pago  del  débito  que  tiene  con  el  Estado 
por  }a  compra  de  un  molino  en  Glius,  conforme  á lo 
dispuesto  en  la  ley  de  1,"  de  Mayo  de  1S55. 

IStúrn.  264.  Don  León  Cappa  y Béjar  solicita  se  le 
alce  el  destierro  que  sufre,  en  gracia  á sus  dilatados  ser- 
vicios á la  Patria. 

Nuoi.  265.  Las  huérfanas  de  D.  José  Moreno  Sán- 
chez, primer  médico-cirujano  que  fue  de  la  armada: 
solicitan  mejora  de  pensión,  n 


ElSr,  PRESIDENTE;  Orden  del  día  para  mañana, 
continuación  de  la  discusión  pendiente,  y la  de  los  de- 
más asuntos  que  estáu  sobré  la  mesa,  , 

Se  levanta  la  sesión. u 
Eran  las  siete  y media. 


tres  apéndices. 


APÉNDICE  PRIME  SO  AL  NÚM,  155. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  concediendo  próroga  para  la  conclu- 
sión de  las  obras  á las  empresas  de  ferro-carriles  de  Madrid  á Malpartida  de 

Plasencia  y de  Mérida  á Sevilla. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
Jo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno»  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  único.  Se  concede  la  próroga  de  dos  años 
á las  empresas  de  los  ferro- carriles  de  Madrid  á Mal- 


partida  de  Plasencia  y de  Mérida  á Sevilla  para  con- 
cluirlos y abrirlos  á la  explotación* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1876*^ 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  155. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  exentos  de  responsabilidad  los 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  que  en  el  plazo  de  dos  meses  reinte- 
gren el  importe  dé  los  sellos  que  han  debido  emplear  con  arreglo  á la  legislación 

vigente. 


Las  diversas  disposiciones  legales  que  regulan  el  uso 
del  sello  del  Estado  se  han  infrí  agido  frecuentemente, 
no  solo  por  la  tendencia  general  á eludir  el  cumplimien- 
to de  ciertos  deberes,  y por  la  negligencia  ó ignoran- 
cia en  ocasiones  dignas  de  alguna  disculpa,  sino  tam- 
bién por  varias  y múltiples  causas,  nacidas  de  la  situa- 
ción en  extremo  difícil  porque  viene  pasando  el  país. 

De  aquí  que  constantemente  se  hayan  dictado  dis- 
posiciones encaminadas  á conservar  y vigorizar  la  ren- 
ta, consultando  k la  vez,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
equidad,  el  interés  general,  y muy  especialmente  el  de 
las  corporaciones.  En  tal  sentido,  recientemente  se  han 
hecho  declaraciones  de  suma  importancia  respecto  da 
provincias  á quienes  alcanzaron  muy  de  cerca  los  de- 
sastres de  una  guerra  por  fortuna  ya  terminada. 

El  estado  actual  del  país  no  consiente,  sin  embargo, 
que  en  el  ponto  sujeto  al  exámen  de  la  comisión,  so 
tenga  por  pronunciada  la  última  palabra*  Aún  falta  no 
poco  para  llegar  á nn  período  regular  y de  calma  que 
permita  dar  por  terminados  cuantos  obstáculos  y difi- 
cultades engendran  las  situaciones  graves* 

Por  eso  ia  comisión  designada  para  informar  acerca 
de  la  proposición  de  ley  sometida  á su  estudio,  ha  juz- 
gado oportuno,  después  de  deliberar  cuidadosamente  y 
proceder  de  manera  que  en  ningún  tiempo  el  Gobierno 
de  S.  M,  pueda  verse  detenido  en  su  marcha  por  nin- 
gún género  de  reclamaciones  particulares , formular  el 
proyecto  de  ley  que  somete  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso, 

En  los  artículos  que  el  dictámen  comprende  se  han 


establecido  distinciones  convenientes  que,  concillando 
en  cuanto  ha  sido  posible  intereses  en  cierto  modo  en- 
contrados, han  permitido  al  Gobierno  mirar  con  suma 
benevolencia  é las  Diputaciones  provinciales,  Ayunta- 
mientos y jueces  de  paz,  á la  empresa  del  timbre  llegar 
á un  acuerdo  razonable,  y á la  comisión  dar  fórmulas 
precisas  y equitativas  para  resolver  con  acierto  los  di- 
versos casos  que  en  el  terreno  práctico  pueden  ofre- 
cerse. 

Dicho  está,  por  consiguiente,  que  la  comisión  no  ha 
resuelto,  ni  estaba  tampoco  llamada  á resolver,  ningún 
punto  relacionado  con  el  interés  particular;  se  ha  ocu- 
pado únicamente  de  Diputaciones  provinciales,  Ayun- 
tamientos y jueces  de  paz* 

En  su  vista  tiene  la  honia  de  proponer  al  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

r s 

Artículo  1.a  Las  Diputaciones  provinciales,  Ayun- 
tamientos y Juzgados  de  paz  en  que  no  se  hubiese  gi- 
rado la  visita,  y que  dentro  del  plazo  de  dos  meses  rein- 
tegren al  Estado  el  importe  del  papel  6 sellos  que  debie- 
ron usar  con  arreglo  á la  legislación  del  papel  sellado  é 
impuesto  de  guerra,  que  darán  exentos  de  cualquiera 
otra  responsabilidad. 

Art*  2.°  Las  Diputaciones  provinciales,  Ayunta- 
mientos y Juzgados  de  paz  no  servidos  por  letrados,  y 
en  los  cuales  se  hubiese  girado  la  visita,  reintegrarán 
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dentro  del  plazo  y en  loa  términos  señalados  en  el  ar- 
ticulo anterior,  si  estuvieren  declarados  responsables 
por  resolución  del  administrador  económico  ó de  la  Di- 
rección* 

Art.  3/  Las  Diputaciones  provinciales,  Ayunta- 
mientos y Juzgados  de  paz  comprendidos  en  el  arfc,  2/f 
satisfarán  además  como  única  y exclusiva  indemniza- 
ción á la  empresa  del  timbre  por  los  gastos  de  visita, 
formación  de  expedientes,  premio  de  denuncia  y cual- 
quiera otro  concepto,  una  multa  del  4 por  100  del  im- 
porte de  la  penalidad  á que  ascienda  la  infracción  co- 
metida en  las  poblaciones  desde  401  vecinos  á 601;  8 
por  100  en  las  de  601  á 1.000;  12  por  100  en  las  de 
1,001  á 2,000;  14  por  100  en  las  de  2,001  á 6.000; 
16  por  100  en  las  de  6,001  á 8,000;  20  por  100  en  las 
de  8.001  á líhOOO;  25  por  100  en  las  de  10.001  á 
15.000,  y 30  por  100  en  las  do  15.  001  en  adelante. 


Las  poblaciones  que  no  pasen  de  400  vecinos  que- 
dan exentas  de  toda  responsabilidad  penal, 

Art,  4.°  El  beneficio  que  otorga  esta  ley  alcanzará 
solo  á las  Diputaciones  provinciales.  Ayuntamientos  y 
Juzgados  de  paz  y será  extensivo  á aquellos  contra 
quienes  jpendieren  expedientes  ó se  hubiere  hecho  de- 
claración de  responsabilidad. 

Art*  5.°  Las  Diputaciones  provinciales,  Ayunta- 
mientos y Juzgados  de  paz,  que  no  utilicen  dentro  del 
plazo  señalado  ei  beneficio  que  les  otorga  esta  ley,  que- 
darán sujetos  á la  penalidad  establecida  en  las  disposi- 
ciones vigentes. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1876.= 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚEE.  166. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Polo  como  presidente  de  la  comisión  ij  autor  de  la  pro- 
posición de  ley  sobre  las  condiciones  actuales  del  trasporte  por  los  ferro-carriles 

y medios  de  mejorarlas. 


El  Diputado  que  firma  cumple  con  el  deber  de  pre- 
sentar dietámen  sobre  la  importantísima  proposición  de 
ley  para  la  mejora  del  servicio  y Ja  redacción  de  las  ta- 
rifas de  ferro -car riles  que  tuvo  la  honra  de  presentar  y 
ver  tomada  en  consideración  por  el  Congreso,  y lo  cum- 
ple aun  cuando  lo  tenga  que  hacer  resignándose  á pre- 
sentarlo sin  conformidad  con  los  demás  individuos  de 
la  comisión* 

Es  la  necesidad  de  resignarme  á ello  absoluta,  por 
más  que  profunda  y sinceramente  respeto  los  actos  de 
los  dignísimos  Diputados  que  conmigo  la  componen* 

Sobre  separarnos  graves  diferencias,  juago  no  me 
puedo  conformar  con  que  sin  presentar  dictamen  termi- 
ne la  legislatura,  y además  debo  sostener  en  cnanto  de 
mí  dependa  el  nombramiento  de  nna  comisión  perma- 
nente de  Senadores  y Diputados,  guardadora  y protec- 
tora, do  acuerdo  cou  el  Gobierno,  de  ios  inmensos  intere- 
ses nacionales  ligados  con  los  ferro- carriles  de  todas 
nuestras  provincias* 

Así,  aun  cuando  me  haya  causado  profunda  pena  la 
soledad  á que  me  condenaran  mis  estimables  y estima- 
dos compañeros,  no  ha  podido  arredrarme  ni  hacerme 
cejar  en  el  propósito  de  jco  atribuir,  hasta  donde  mis  dé- 
biles fuerzas  lo  permítan,  á que  pueda  realizarse  cuanto 
tengo  la  conciencia  de  ser  en  esta  cuestión  conveniente 
y práctico. 

Para  ello  he  creído  y creo  importaba  no  quedara  sin 
presentación  nuestro  dietámen,  y en  su  consecuencia, 
sin  resultado  el  acuerdo  del  Gongreso  y el  vivísimo  de- 
seo que  al  tomar  eii  consideración  mi  propuesta  había, 
lo  mismo  que  el  Gobierno,  mostrado  de  atender  y de  ha- 


cer cuanto  fuera  dable  para  el  acrecimiento  de  los  bene- 
ficios que  ofrecen  al  país  los  ferro-carriles,  y al  remedio 
de  los  hechos  y condiciones  que  los  reducen* 

Y en  esta  ocasión,  cual  en  otras  muchas  acaece,  lo 
mejor  era  enemigo  de  lo  bueno,  puesto  que  el  querer 
presentar  á la  Cámara  un  trabajo  completo,  una  infor- 
mación 6 especie  de  información  parlamentaría,  necesi- 
taba de  mucho  tiempo  para  realizarse,  no  podía  condu- 
cir, cuando  de  tan  poco  se  disponía,  á otro  resultado 
que  al  de  no  producir  ninguno* 

Greí  además  no  llegaba  nuestro  encargo  á tener  que 
presentar  la  cuestión  resuelta  en  sus  detalles,  y sí  tan 
solo  á señalar  las  ideas,  disposiciones  y principios  ge- 
nerales según  los  que  juzgábamos  debería  resolverse* 
Greí  que  para  lo  primero  podían  faltarnos,  cual  el  tiem- 
po, bastantes  conocimientos,  cuando  para  lo  segundo 
bastan  los  que  pueden  alcanzarse  sin  tenerlos  en  la  cues- 
tión especiales* 

Creí  que  descendiendo  á detalladas  aplicaciones,  lo 
controvertible  en  ellas  tan  inevitable  y los  desaciertos 
en  las  mismas  tan  fáciles,  podían  oscurecer  la  evidencia 
de  las  afirmaciones  que  asentáramos,  y la  conveniencia 
de  las  aqluciones  que  propusiéramos  podían  dañar  á 
nuestro  propósito  más  que  cuantas  razones  se  dieran 
para  combatirlo. 

Pero  además,  nombrada  por  el  Gobierno  una  comi- 
sión para  estudiar  y proponer  la  reforma  en  Jas  tarifas 
de  los  ferro-carriles,  la  cual  dispone  de  todo  el  tiempo, 
de  todos  los  datos  y de  todos  los  medios  para  con  acier- 
to en  su  aplicación  y detalles  proponerla,  ello  solo  hu- 
biera bastado  para  que  nosotros,  comisión  parlamenta- 
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lia*  no  hiciéramos  lo  que,  sobre  no  convenir  á nuestro 
propósito,  era  propio  de  la  comisión  gubernativa  ha- 
cerlo. 

Difícil  y escabroso  es  asi  y todo  mi  trabajo  ante  las 
exigencias  de  la  opinión,  tan  motivadas  como  exagera- 
das, y compañías  tan  poderosas  como  extremadamente 
celosas  en  la  defensa  de  sus  intereses. 

Pero  dificilísimo  cual  es  acertar  en  el  cumplimiento 
do  mi  cometido,  éste,  no  obstante,  ofrece  una  primera 
parte  de  resolución  muy  sencilla,  y es  la  antes  indicada 
y que  se  refiere  á crearse  una  comisión  permanente 
compuesta  de  Senadores  y Diputados  que  auxilie  al  Go- 
Memo  en  procurar  la  reducción  de  las  tarifas  y las  me- 
joras en  el  servicio  de  las  vías  férreas*  Podrá  dudarse  de 
su  necesidad,  podrá  negarse  en  más  ó en  menos  su  con- 
veniencia; pero  el  que  contribuirá  grandemente  esta 
comisión,  si  llega  á crearse,  de  llamar  la  atención  de  las 
Cámaras  y de]  país  sobre  cuestiones  económicas  de  suma 
importancia,  el  que  prestará  á los  pueblos  medio  fácil 
para  hacerse  oír  y á sus  representantes  eficacísimo  para 
infiuír  en  ellas,  y el  que  podrá  ser  muy  útil  contrapeso 
do  poderosas  infidencias,  las  creo  aserciones  que  no  ne- 
cesitan probarse. 

A los  interesados  en  las  compañías,  no  parece  deba 
ser  desagradable  esta  creación,  cuando  puede  contribuir 
con  tanta  eficacia  á desvanecer  infundadas  prevencio- 
nes y á presentar  las  cosas  y los  hechos  bajo  su  verda- 
dero punto  de  vista  en  todo  cuanto  á los  ferro -carriles 
se  refiera;  pero  aun  así,  cabe  puedan  sus  defensores,  con 
celo  equivocado,  atender,  más  que  á tales  consideracio- 
nes, ai  temor  de  que  en  algunos  casos  pueda  la  comisión 
parlamentaria  menoscabar  los  derechos  que  protegen. 

Lo  que  á comprender  no  acierto,  es  cómo  y por  qué 
los  celosísimos  por  los  intereses  del  país  en  las  cuestiones 
de  ferro-carriles  puedan  rechazar  el  nombramiento  de 
esta  comisión,  y más  cuando  el  acordar  crearla  en  nada 
impide  ni  estorba  el  proponer  y el  tomarse  cuantas  me- 
didas juzguen  eficaces  y conducentes* 

Llegando  ahora  á lo  complicado  y espinosísimo  de 
la  cuestión,  me  juzgo  en  el  caso  de  hacer  rápidamente 
algunas  indicaciones  respecto  á las  teorías  y principios 
que  á ellas  se  refieren. 

Desean  machos  con  tal  ímpetu  atiendan  ios  ferro- 
carriles en  sus  tarifas  y servicios  tan  por  entero  á las 
exigencias  de  los  intereses  generales,  que  no  se  prestan 
á tener  en  cuenta  los  particulares  de  las  compañías,  los 
derechos  de  las  mismas,  ni  aun  la  conveniencia  de  que 
siempre  y en  todo,  hasta  donde  sea  posible,  cumpla  leal 
y concienzudamente  el  Estado  sus  compromisos. 

A la  vez  otros,  no  queriendo  considerar  sino  bajo 
uno  de  sus  aspectos,  y no  el  más  valioso  y levantado, 
la  cuestión,  juzgan  ser  en  ella  tan  solamente  lo  debido 
dejar  á las  compañías  en  absoluta  libertad  de  acción 
dentro  de  las  tarifas  y condiciones  contratadas,  aun 
cuando  sean  inconvenientes  y funestísimas  para  el  pro- 
greso económico  del  país,  auu  cuando  puedan  profun- 
damente dañarle,  y hasta  en  gran  parte  esterilizarlo* 
¡Cómo  si  hoy  no  fueran  de  suprema  y especial  impor- 
tancia los  ferro-carriles  para  la  vitalidad  económica  y 
el  bienestar  de  las  Naciones,  ó cual  si  este  progreso  y 
bienestar  pudieran  por  la  imprevisión  de  los  Gobiernos 
haber  quedado  irremisiblemente  al  arbitrio  y merced  de 
las  personas  que  con  más  ó ménos  acierto,  con  más  ó 
menos  consideración  hacia  los  intereses  públicos  diri- 
jan la  explotación  de  las  vías  férreas! 

Pero  es  el  caso  que  esta  cuestión,  en  la  cual  apare- 
cen en  abierta  pugna  los  Intereses  generales  del  país  y 


los  particulares  de  las  compañías,  esta  cuestión  escabro- 
sísima y á primera  vista  de  resolución  imposible  á exi- 
gir una  que  ponga  de  acuerdo  la  conveniencia  nacional 
y el  respeto  á derechos  adquiridos  y en  toda  Europa 
respetados,  esta  temerosa  cuestión,  si  bien  se  considera, 
puede  y debe  en  la  práctica  resolverse  sin  que  los  de- 
rechos ó intereses  públicos  ni  los  derechos  é intereses 
privados,  sufran  lesión  ni  perjuicio,  y esto  sin  más  que 
grande  y evidente  justicia  eu  lo  que  á las  compañías  se 
reclame,  é igualmente  justicia  y energía  fao  grande  en 
los  medios  de  conseguirlo. 

No  debe  pretenderse  mejorar  el  servicio  y reducir 
las  tarifas  de  ferro -carriles  hasta  el  punto  que  pudiera 
hacerse  si  pertenecieran  al  Estado  y éste  resolviera  re- 
nunciar en  todo  ó en  gran  parte  á los  intereses  del  ca- 
pital en  ellos  invertido.  No  debe  quererse  obre  el  Gobier- 
no como  si  no  existieran  leyes  y contratos  por  los  cuales 
gozan  indudables  y respetabilísimos  derechos  las  com- 
pañías. No  debe  exigirse  obre  el  Gobierno  cual  sí  estu- 
viera ai  frente  de  una  Nación  ménos  predadora  de  sus 
compromisos  y refractaria  al  espíritu  de  equidad  que 
para  cuanto  se  refiere  al  cumplimiento  de  lo  pactado  en 
la  gestión  de  los  negocios  públicos  distingue  é impulsa 
á la  civilización  moderna, 

Pero  no  cabe  afirmar  sea  imposible  libertarse  de  una 
situación  en  la  que  por  la  existencia  legal  de  exagera- 
dísimas tarifas  el  trasporte  por  los  ferro-carriles,  es  de- 
cir, uno  de  los  más  vitales  elementos  de  la  prosperidad 
nacional,  esté  á merced  de  las  compañías,  y que  por  ello 
á su  arbitrio  con  solo  elevar  hasta  su  límite  legal  los 
precios,  puedan  arruinarla. 

No  cabe  demostrar  sea  Imposible  conseguir  que  ade- 
más de  la  renuncia  á exageraciones  absurdas  é imprac- 
ticables, ordenen  y reduzcan  las  compañías  sus  tarifas 
hasta  un  límite  en  el  cual,  sin  bajas  indebidas  en  sus 
ingresos,  puedan  la  producción  y el  consumo  obtener 
del  trasporte  por  los  ferro -carriles  todos  los  beneficios 
que  les  correspoudan.  No  cabe  alegar  sea  imposible  im- 
pedir que  si  la  construcción  de  algunos  ferro -carriles 
por  éstas  ó las  otras  causas  ha  importado  más  capitales 
de  los  necesarios,  y que  por  estas  ó diversas  causas  ha  - 
yan  sido  fatales  los  negocios  de  las  compañías;  éstas  sin 
ventaja  alguna,  éstas  con  daño  propio,  si  bien  no  in- 
mediato inevitable,  pretendiendo  mejorar  por  medio  de 
altas  tarifas,  hagan  al  país  partícipe  y víctima  de  sus 
no  remediables  pérdidas. 

Estos  y otros  males  dañosísimos  que  aquejan  ó ame- 
nazan á consecuencia  de  la  situación  legal  y material 
de  los  ferro -carriles  pueden  y deben  evitarse  y corre- 
girse, ya  en  todo,  ó ya  en  parte,  pero  caminando  á su 
completo  remedio,  y repetimos  pueden  y deben  ser  cor- 
regidos sin  más  que  justicia  en  los  propósitos  y justicia 
también  y firmeza  y acierto  en  la  manera  de  procurar- 
los. Cuáles  deban  ser  los  propósitos  lo  tenemos  ya  cgq 
suficiente  claridad  apuntado,  y son  ios  mismos  que  ani- 
man de  consuno  á los  Sres.  Ministros  y á los  Sres.  Di- 
putados. 

Es  uno  corregir  esa  situación  legal,  pero  tan  opues- 
ta á la  justicia  como  á la  conveniencia  del  país,  en  la 
que  por  absurdas  tarifas  está  á merced  de  las  compa- 
ñías el  hacer  en  extremo  onerosísimo  para  la  producción 
y el  tráfico  nacionales  el  trasporte  por  los  ferro -carriles. 
Lo  es  otro,  y como  idéntico,  reducir  las  tarifas  hoy  exi- 
gidas hasta  donde  sea  justo  y práctico;  lo  es  dentro 
también  de  la  justicia  y de  la  posibilidad  tender  á uni- 
ficarlas, y lo  es  mejorar  basta  donde  sea  dable  todo  al 
servicio. 
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Añadiré  explanando,  que  si  no  existieran  condicio- 
nes pactadas  con  las  compañías,  si  á una  sola  pertene- 
cieran todas  las  vías  férreas,  el  Gobierno  deben  a con- 
venir con  ella  tarifas  tales,  que  cubiertos  término  medio 
los  gastos  de  tracción,  exigieran  también  término  me- 
dio una  cantidad,  en  lo  razonable,  muy  módica  por  to- 
nelada kilométrica,  y después  convenir  en  lo  necesario 
para  que,  sin  dejar  de  obtener  la  compañía  en  el  resul- 
tado total  lo  correspondiente  al  tipo  fijado,  variaran  las 
tarifas  respecto  á mercancías,  viajeros  y recorridos,  se- 
gún lo  aconsejaran  los  intereses  públicos. 

Pues  á esto  mismo  debo  tenderse  y caminarse  en 
cuanto  sea  pasible  y de  la  manera  con  que  permiten  irse 
á ello  aproximando  la  diversidad  de  las  compañías,  las 
diferencias  en  sus  vías,  las  situaciones  que  atraviesan  y 
ios  derechos  que  las  asisten. 

Esto  en  cnanto  á tarifas;  y en  cuanto  á la  mejora 
del  servicio,  además  de  lo  general,  debe  atenderse  con 
especialidad  al  aumento  de  la  rapidez  en  los  trasportes, 
condición  de  las  primeras  que  los  hacen  por  ferro- carril 
beneficioso,  condición  no  bastante  atendida  en  tas  disposi- 
ciones vigentes,  y por  otra  parte  á efecto  de  los  pasados 
trastornos  políticos,  tan  menospreciada,  que  en  algunos 
casos  ha  podido  decirse  que  no  trasportaba  más  lentamente 
la  carretería  que  las  líneas  férreas,  Pero  á la  reducción  de 
los  plazos  que  marcan  las  actuales  disposiciones,  no  de 
su  cumplimiento  debemos  ocuparnos,  pues  para  éste  se- 
rá mas  que  sobrado  el  gran  celo  con  que  el  Sr,  Minis- 
tro, habiendo  ya  venido  ios  ferro -carriles  á situaciones 
normales,  trata  de  hacer  cumplir  las  prescripciones  vi- 
gentes. 

Dicho  con  esto  lo  que  parece  bastante  en  mi  preám- 
bulo respecto  á la  reducción  de  las  tarifas  y de  las  me- 
joras en  el  servicio  de  los  ferro  ^carriles,  me  ocuparé  de 
algunas  disposiciones  que  juzgo  convenentísimo  intro- 
ducir ó vigorizar  en  la  legislación  de  las  vías  férreas- 

Ai  presente,  éstas  pueden  reducir  las  tarifas  lega- 
les sin  regla  ni  limitación  alguna,  y por  ello  á su  al- 
bedrío pueden  alterar  las  condiciones  de  la  producción 
agrícola  y fabril  y la  situación  comercial  de  grandes 
comarcas  é importantes  poblaciones.  Sin  más  que  redu- 
cir extremadamente  los  precios  de  trasporte  para  pro- 
vincias alejadas  del  litoral,  y sostenerlos  con  todo  rigor 
para  otras  inmediatas,  mejorará  en  unas  y sufrirá  las- 
timosamente en  otras  la  producción  dolos  cereales. 

Sin  más  que  hacer  lo  mismo  respecto  al  trasporte 
ascendente  y descendente  á dos  distintos  puertos,  pue- 
den ahuyentar  los  buques  del  proscrito  y traerlos  ai  prl  - 
vilegiado. 

X que  la  facilidad  y la  posibilidad  de  cometerse  tan 
irritante  injusticia  debieran  anularse,  ana  cuando  ja- 
más se  hubiera  realizado,  y ei  que  se  ha  visto  por  al- 
gunas compañías  realizada,  juzgamos  ser  cosas  que  fue  - 
ra  ocioso  demostrarlas. 

Para  acudir  á su  remedio,  parece  ser  de  todo  punto 
necesario  que  por  regla  general  no  pueda  ser  nunca 
menor  el  precio  por  un  mayor  recorrido,  y que  al  re- 
ducir los  precios  una  compañía  á condición  de  recorrer 
un  determinado  número  dq,kiló metros  en  vía,  aun  cuan- 
do en  tantos  no  ia  emplearen,  deba  en  la  parte  que  lo 
hiciesen  valer  también  la  rebaja  para  las  lincas  que  con 
ella  enlazasen. 

No  debe  ménos  también  remediarse  otro  abuso  que, 
si  no  cabe  produzca  daños  á determinadas  comarcas  y 
poblaciones,  puede  dañar  y ha  dañado  á muchos  indi- 
viduos, y es  monopolizador  con  evidencia  innegable. 

Ei  contratar  con  alguna  ó algunas  personas  á pre- 


cios inferiores  la  conducción  de  considerable  número  de 
toneladas  de  una  mercancía,  y aun  el  reducir  las  tari- 
fas para  todos  los  que  en  gran  cantidad  la  trasporten, 
es  lo  mismo  que  imposibilitar  su  comercio  á todos  los 
que  no  hayan  contratado  ó no  puedan  expedir  en  canti- 
dad tan  crecida,  es  lo  mismo  que  conceder  ei  monopo- 
lio de  un  tráfico  á personas  determinadas. 

Por  ellos  se  debe  prohibir  esta  clase  de  contratos  y 
rebajas,  permitiendo  tan  solo  la  reducción  singular  de 
las  tarifas  cuando  se  haga  sin  más  necesaria  con  cir- 
cunstancias que  la  de  llenar  un  solo  wagón,  y aun  es- 
to exigiría  para  su  completa  justicia  que  la  rebaja  cor- 
respondiera, sin  mocho  excederlas,  á las  economías  y 
ventajas  que  tal  manera  de  trasportar  proporcionara  á 
las  compañías. 

De  mayor  trascendencia  es  todavía  otra  cuestión 
respecto  á reducciones,  de  la  que  voy  á ocuparme. 

Juzgo  que  cuando  habiéndose  prolongado  por  cierto 
espacio  de  tiempo  considerables  reducciones  en  las  ta- 
rifas, hayan  ellas  creado  ó destruido  grandes  intereses, 
ó constituido  uu  cierto  estado  para  la  producción  y el 
comercio,  y aun  para  el  modo  de  vivir  numerosas  fami- 
lias, no  puede  ya  quedar  á merced  de  las  compañías 
elevar  los  precios. 

No  cabe  en  lo  justo  consentirse  que  los  ferro -carri- 
les del  litoral  puedan  reducir  sus  tarifas  hasta  arruinar 
y anular  el  cabotaje,  y cuando  hayan  conseguido  des- 
truirlo eleven  los  precios  hasta  donde  juzguen  Ies  con- 
venga» 

Enhorabuena  que  si  estos  ferro -carriles  pueden  tras- 
portar con  mucha  más  baratura  desaparezca  en  todo  6 
gran  parte  la  navegación  costanera,  aun  cuando  por  ello 
queden  sin  trabajo  millares  de  brazos,  ó imposibilitán- 
dose los  fletes  para  sus  buques  pierdan  el  capital  á que 
debían  su  bienestar  cientos  de  familias;  que  no  sin  ma- 
lea, aunque  menores  muy  sensibles,  pueden  realizarse 
los  grandes  progresos  económicos,  ai  algunas  veces  en 
la  posibilidad  cabe  conseguir  obtenerlos  sin  inmolar  en 
sus  aras  numerosas  víctimas. 

Pero  que  no  en  interés  del  bien  público,  no  ya  pro- 
gresando, sino  para  retroceder  muy  luego,  se  causen 
dolorosos  sufrimientos  á las  poblaciones  marítimas  y se 
arruinen  con  una  parte  de  su  navegación  gran  número 
de  sus  habitantes,  ni  la  humanidad,  ni  la  justicia,  ni  el 
interés  del  Estado  pueden  consentirlo. 

Y cual  en  este  caso,  en  bastantes  oíros  la  elevación 
de  las  tantas  despees  de  por  mucho  tiempo  reducidas, 
cabe  produzcan  grandes  é injustos  males.  X ¿cómo  no 
pudiera  causarlos  cuando  puede  alterar  profundamente 
las  condiciones  con  que  se  realice  la  producción  y el 
comercio  en  importantísimos  ramos? 

Es  también  muy  dable  que  á cierta  distancia  de  uua 
gran  ciudad,  tarifas  muy  económicas  fomentan  la  po- 
blación en  algunas  próximas  localidades,  haciendo  esta- 
blecerse numerosas  familias,  donde  es  más  barata  la  vida, 
y á esto,  y á dedicarse  parte  de  sus  individuos  á sus  tra- 
bajos en  la  próxima  ciudad,  deban  la  posibilidad  de  aten- 
der con  holgura  ó estrechez  á la  subsistencia.  En  tal 
estado,  elevar  las  tarifas  es  lo  mismo  que  destruir  el 
bienestar  y aun  privar  de  los  medios  indispensables 
para  subsistir  á miles  de  personas. 

Parece  así  conveniente  y justo,  que  cuando  por 
cierto  espacio  de  tiempo  han  subsistido  las  reducciones 
en  las  tarifas,  no  puedan  ya  á merced  de  las  compañías 
elevarse,  y por  ello  sin  señalarles  como  los  únicos  pla- 
zos debidos,  ni  negar  convenga  tal  vez  establecer  en  tal 
disposición  notables  diferencias,  propongo  en  este  dic- 
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támen  que  después  de  haber  regido  durante  marcado 
espacio,  con  intervalos  6 sin  ellos,  pasen  á ser,  de  volun- 
tarias, obligatorias  las  reducciones*  F 

A más  de  lo  indicado,  aún  hay  algo,  si  bien  menos 
importante,  que  hacer  en  sentido  de  restringir  y regla- 
mentar la  reducción  en  las  tarifas  de  trasporte,  por  más 
que  á primera  vista  parezca  que  tal  hecho  deba  ser 
siempre  beneficioso  y nunca  para  restringirlo  regla- 
mentado. Conviene  que  las  reducciones  sean  con  sufi- 
ciente anticipación  y gran  publicidad  anunciadas,  para 
evitar  abusos  posibles,  y según  algunos,  más  de  una 
vez  realizados  en  daño  general  y pró  de  algunas  indivi- 
dualidades* • 

Hé  aquí  lo  que  rápidamente  juzgamos  deber  apuntar 
cual  conveniente  para  la  reducción  de  las  tarifas  y la 
mejora  del  servicio  de  los  ferro -carriles,  Hé  aquí  lo  que, 
si  no  es  cuestión  de  ser  ó no  ser  para  la  producción  na- 
cional, sí  lo  es  de  suma  importancia  para  su  progreso, 
Hé  aquí  lo  que,  apartándose  de  los  extremos  que  con- 
denamos, y según  los  cuales  serian  incompatibles  en 
cuestión  tan  vital  los  intereses  nacionales  con  otros  muy 
respetables  privados,  y con  las  exigencias  del  derecho 
las  de  la  conveniencia  pública,  hé  aquí  lo  que  propo- 
niéndose realizar  el  Gobierno,  y siguiendo  á lo  justo  y 
prudente  del  propósito  la  bondad  en  los  medios  de  rea- 
lizarlo, podría  satisfacer,  sin  menoscabo  de  las  compa- 
ñías y en  su  justa  y posible  medida,  las  reclamaciones 
y las  necesidades  del  comercio,  de  la  industria  y de  la 
agricultura  nacionales* 

Decimos  la  bondad  en  los  medios  de  realizarlo,  pues 
en  manera  alguna  deberá  tratarse  de  imponer  ilegal  y 
crudamente  á las  compañías  modificaciones  en  sus  dere- 
chos, reducciones  en  sus  tarifas  ó innovaciones  en  la 
legis  laclan  do  ferro -carriles,  por  más  que  el  interés  del 
país  las  reclame,  y todas  las  consideraciones  que  deban 
tenerse  en  cuenta  las  justifiquen. 

Los  medios  de  acción  y apremió  del  Gobierno  debe- 
rán ser:  la  justicia  de  sus  exigencias , el  clarísimamen- 
te  evidenciarlas,  el  apoyo  de  la  opinión  pública  por  el 
perfecto  conocimiento  de  los  hechos  ilustrada,  el  recto 
uso  de  los  favores  que  lícitamente  puede  dispensar,  y de 
los  rigores  con  que  en  muchas  ocasiones  pueda  no  me- 
nos justificadamente  tratar  á las  compañías,  y hasta 
por  más  que  sea  aflictivo  el  estado  de  la  Hacienda,  el 
renunciar  en  parte  y aun  en  todo  á los  gravámenes  que 
pesan  sobre  los  trasportes  de  mercancías  y viajeros  por 
los  ferro 'Carriles,  y hasta  el  obligarse  á nunca  volver  á 
imponerlos.  Y no  debe  parecer  costoso  en  demasía,  ni 
menos  indebido  tal  sacrificio,  á realizarse  en  cambio  de 
todas  las  mejoras  y reducciones  que  de  las  compañías 
puedan  reclamarse,  puesto  fuera  parecido  al  que  hace 
el  cultivador  cuando  renuncia  al  precio  que  pudiera 
obtener  de  una  parte  de  sus  granos  ai  arrojarlos  como 
semilla  en  sus  tierras  para  obtenerlos  multiplicados, 

Grandes  podrán  ser  las  resistencias  de  las  compañías, 
dispuestas  siempre,  como  es  natural,  á sostener  todos  los 
derechos  que  juzgan  favorecerlas,  y sobre  ello  excitadas 
por  situaciones  económicas,  para  unas  desagradables  y 
para  otras  angustiosísimas.  Muy  de  temer  en  tal  estado 
que  las  domine  el  ánsia  de  conseguir  en  lo  inmediato, 
mayores  ingresos  hasta  hacer  desoigan  los  consejos  de 
la  prudencia  y de  la  justicia*  Reconozco  que  ante  la 
magnitud  de  sus  intereses  é influencias,  y cuando  aho- 
ra como  siempre  tantas  atenciones  y dificultades  emba- 
razan y perturban  en  nuestro  mal  aventurado  país  la 
voluntad  y acción  del  Gobierno,  no  ha  de  ser  para  éste 
ácil,  por  más  que  lo  desee > y evidente  es  lo  desea,  con- 


sagrar á la  mejora  del  servicio  de  las  vías  férreas  toda 
la  vivísima  atención  que  reclame,  ni  aunque  la  consa- 
gre, cual  creo  la  consagrará,  difícil,  muy  difícil  vendrá 
á serle  conseguir  en  tan  importante  objeto  lo  que  alcan- 
zar se  deba. 

Pero  conseguirlo  es  tan  justo  y es  tan  necesario  para 
la  propiedad  del  país,  y conocido  y sentido  por  éste,  va 
siendo  ya  tan  grande  el  impulso  de  la  opinión  pública 
al  reclamarlo,  que  no  solamente  juzgo  posible,  sino  in- 
dudable eu  mayor  ó menor  plazo  el  obtenerlo*  A ello 
contribuirá  el  que  las  compañías  reconocerán  la  profun- 
da identificación  de  sus  intereses  con  los  públicos,  y el 
que  sus  direcciones,  no  dejándose  influir  tanto  por  el 
natural  deseo  de  presentar  en  sus  Memorias  anuales  re- 
sultados más  halagüeños  ó menos  desconsoladores,  cesa- 
rán de  procurarlo  con  tarifas  demasiado  altas  y acaso 
con  economías  al  buen  servicio  contrarias* 

Y es  más  de  sentir  que  así  puedan  obrar,  porque  con 
tales  medios  no  se  corregiría  ciertamente  lo  que  tengan 
de  mal  negocio  las  empresas  de  ferrocarriles,  ni  se  re- 
cuperan las  grandes  pérdidas  ocasionadas  á los  que  en 
ellas  so  interesaran* 

Hay  que  reconocer  los  hechos;  resignarse  ú lo  in- 
eludible; dar  como  perdido  lo  irrecuperable,  y partiendo 
de  lo  efectivo,  contar  solo  con  lo  que  realmente  valen 
hoy  las  obras  y el  material  de  ferro -carriles,  y con  16 
que  buenamente  pueden  hoy  producir,  esperando  sin 
descuidar  lo  presente  tan  solo  en  el  aumento  del  tráfico 
y de  la  riqueza  nacional  el  aumento  de  los  ingresos. 

Obrando  así,  no  serán  éstos  menores,  y á la  par  que 
se  favorecerá  al  país,  ganarán  bajo  importantes  aspec- 
tos las  compañías,  y desde  luego  obtendrán  no  estar 
cual  hoy  por  completo  divorciadas  de  la  opinión  públi- 
ca* Esta,  hay  que  confesarlo,  lejos  de  agradecer  lo  mu- 
cho que  han  contribuido  algunas  compañías  k la  reali- 
zación de  tan  útilísimo  progreso,  lejos  de  considerar  que 
para  realizarlo  han  empleado  cuantiosos  capitules  del 
país  y aun  mucho  mas  extranjeros,  lejos  de  mirarlas 
con  la  benevolencia  y favor  con  que  parece  deberia  mi- 
rar instituciones  económicas  consagradas  á realizar  una 
invención  tan  bienhechora  de  la  humanidad  y en  núes* 
tra  España,  si  cabe,  más  que  para  otras  beneficiosísi- 
ma, las  mira,  es  indudable,  con  marcada  malevolencia* 

A ello  ha  contribuido  el  mal  efecto  que  han  causa- 
do, y lo  que  lian  sido  ponderados  algunos  lamentables 
negocios  que  á la  vez  de  otros,  ante  la  ley  y la  moral 
lícitos,  han  tenido  lugar  en  las  concesiones,  traspasos  y 
construcciones  de  los  ferro-carriles* 

Se  ha  llegado  hasta  tener  como  cierto,  y acaso  po- 
drá serlo,  qsm  con  desenfrenada  avaricia  se  han  ganado 
millones  obteniendo  y traspasando  una  concesión,  y de 
manera  que  lejos  de  contribuir  en  mucho  ni  en  poco  con 
su  inteligencia,  capital  ó crédito  á realizar  la  empresa, 
se  hayan  aumentado  grandemente  las  dificultades  que 
presentaba  el  conseguirlo*  Se  ha  creído  también  haber- 
se con  enormidad  ganado  en  la  construcción  de  algunos 
ferro -carriles  mal  construyéndolos;  y tanto  esta  creen- 
cia se  ha  generalizado,  que  á tan  injustificables  ganan  * 
cias  se  han  atribuido  los  máa  dolorosos  siniestros. 

Mas  por  todo  esto,  aunque  dañoso  al  país,  no  han 
sentido  perjuicios  de  una  manera  tangible  y general  los 
interesados  en  el  movimiento  de  los  ferro-carriles;  todo 
esto  no  es  la  causa  principal  y verdadera  de  la  mala 
voluntad  con  que  mira  el  país  á las  compañías*  Lo  ha 
sido  y es  la  elevación  de  las  tarifas  que,  según  tantas 
veces  hemos  significado,  daña  y oprime  á la  producción 
nacional;  lo  ha  sido  y son  ios  defectos  en  el  servid 
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innegables,  si  bien  por  la  voz  pública  exagerados,  y 
también  los  dañosos  abusos  de  cuyo  remedio  nos  hemos 
ocupado. 

Corríjase,  pues,  en  todo  lo  que  pueda  corregirse,  y 
en  ello  saldrán  muy  gananciosas  las  compañías,  por- 
que la  muy  mala  voluntad  con  que  el  país  las  mira,  es 
para  ellas  siempre  un  mal  grande,  y que  sí  continuara 
creciendo  pudiera  llegar  á causarlas  enormes  perjuicios. 
Más  gananciosas  aún  resultarán  con  el  aumento  del  trá- 
fico, que  si  bien  no  instantánea,  segura  y gradualmente 
seguirá  á la  bondad  y baratura  de  los  trasportes,  y más 
ganancioso  todavía  saldrá  el  país,  para  cuyo  progreso 
económico  producirán  estas  reformas,  si  las  obtiene, 
cual  espero  confiadamente  las  obtendrá,  beneficiosímos 
resultados, 

Bazon  es  ja  de  concluir  este  preámbulo  tan  extenso, 
porque  era  necesario  lo  fuera,  para  razonar  con  toda  la 
claridad  debida  cuestión  tan  delicada,  y hacer  cuanto 
de  mi  parte  estuviera  para  conseguir  presentarla  bajo 
su  punto  de  vista  más  imparcial  y exacto. 

Al  procurarlo,  lo  mismo  ajeno  á toda  pasión  que  á 
indebidas  consideraciones,  si  he  prescindido  de  relatar 
quejas  y quejas  de  la  multitud  dirigidas  contra  el  ser* 
vicio  y las  tarifas,  y de  convertir  así  el  preámbulo  en 
una  especie  de  acusación  fiscal  ó memorial  de  agravios, 
he  señalado  sin  ambajes  los  perjuicios  y daños  que  el 
país  aufre  en  la  marcha  actual  de  los  ferro -carriles. 

Igualmente  si  en  el  articulado  del  voto  atiendo  á 
remediar  todo  lo  que  juzgo  deba  corregirse  en  tan  im- 
portantes servicios,  y á procurar  todas  las  mejoras  que 
pueden  á las  compañías  exigirse,  lo  bago  sin  usar  de  la 
forma  preceptiva  contra  derechos  que,  excepción  hecha 
de  úl timas  y desesperadas  extremidades,  deben  res- 
petarse por  los  Gobiernos  y por  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores. 

Propongo  así  á la  aprobación  del  Congreso,  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 El  Senado  y el  Congreso  designarán  en 
los  primeros  dias  de  cada  legislatura  tres  Senadores  y 
tres  Diputados,  que  formarán  una  comisión  consagrada 
á procurar,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  y hasta  donde 
sea  dable,  todo  lo  que  pueda  favorecer  al  país  la  mar- 
cha da  los  ferro-carriles,  y que  anualmente  dó  cuenta 


á los  Cuerpos  Colegisladores  por  medio  de  una  Memoria 
de  cuanto  juzgue  conveniente  manifestar  respecto  á los 
mismos, 

Art.  2/  El  Gobierno  procurará,  de  acuerdo  con  las 
compañías,  pero  con  .suma  eficacia,  la  supresión  inme- 
diata de  todas  las  tarifas  por  su  elevación  no  practica- 
das, que  cabiendo  legalmente  serlo  pudieran  crear 
grandes  conflictos  á la  producción  y al  comercio. 

Art,  3,#  De  la  misma  manera  procurará  el  Gobierno 
la  reducción  inmediata  de  las  tarifas  hoy  practicadas, 
y con  el  propósito  de  regularizarlas  y unificarlas,  pero 
atendiendo  á la  diversidad  de  las  mercancías,  de  los  re- 
corridos y de  las  condiciones  generales  de  la  localidad 
en  los  trasportes, 

Art.  4/  También,  y del  mismo,  modo  procurará  el 
Gobierno  la  reducción  en  los  plazos  boy  señalados  para 
el  trasporte,  corrigiéndose  todo  lo  que  tuvieran  de  ex- 
cesivo, acortándose  más  para  las  mercancías  que  más  lo 
necesitaren,  y por  medio  de  tarifas  especiales,  propor- 
cionando que  puedan  tener  por  un  corto  aumento  de 
precio  rapidez  más  grande. 

Art.  5.*  También  procurará  el  Gobierno,  de  acuerdo 
en  cuanto  sea  necesario  con  las  compañías,  y con  la  bre- 
vedad posible,  se  reforme  y adicione  la  legislación  actual 
de  los  ferro- carriles  con  las  siguientes  medidas: 

i/  No  podrán  exigirse  por  ningún  recorrido  tarifa* 
mayores  que  las  exigidas  por  otro  más  largo. 

Establecidas  en  un  ferro- carril  rebajas  para  los 
viajeros  ó mercancías  que  recorrieren  determinado  nú- 
mero  de  kilómetros,  aun  cuando  no  los  completaran, 
tendrán  que  valer  también  para  las  compañías  que  con 
aquel  enlazaren. 

3.1  Guando  una  reducción  en  las  tarifas  continúe 
si  a interrupción  durante  dos  años  ó durante  cuatro  6 
más  en  la  mitad  dei  tiempo,  deberá  ser  irrevocable  parar 
la  compañía  que  la  hubiere  establecido. 

4.1  Tendrán  derecho  á las  reducciones  en  las  tari- 
fas todos  los  que  quisieran  aprovecharlas  pudiendo  limi- 
tarlo solamente  la  condición  de  que  el  trasporte  se  baga 
llenando  un  wagón  por  lo  raénos, 

5/  Las  reducciones  en  las  tarifas  deberán  anunciar- 
se con  quince  ó más  dias  de  anticipación  en  los  perió- 
dicos oficiales  de  las  provincias  á que  se  refieran. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1875,  = 
José  Polo  de  Bernabé. 
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MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.'  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  28  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


SUMARIO*  Abres©  á la  una  y mediáis©  lea  y aprueba  ©I  Aota  d©  la  anterior. =Fasa  á la  comisión 
e o rrespon diente  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Marida  sobre  registro  civil*  =QjftUEN  del  día:  Orga- 
nización y reemplazo  de  la  marinería* ^Lectura  del  dictamen.  =Diseurso  del  Sr.  Vivar,  primero  en  con- 
tra. = Del  Sr,  Ministro  de  Marina,  = Se  suspende  esta  discusión,  y continúa  lado  suspensión  de  garantías 
constitucionales,  =^E1  8r*  Marqués  de  Sardoal  reanuda  su  interrumpido  discurso. ^Dei  3r.  Ministro 
de  Fomento,  Del  Sr.  Hernández,  de  la  comisión  * = Rectificaciones  de  los  Brea*  Marqués  de  Sardoal  y 
Ministro  de  Fomento*  = So  suspende  esta  discusión.  = Be  lee  el  dictamen  declarando  exentos  de  respon- 
sabilidad los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  que  en  el  plazo  de  dos  meses  reintegren  el  im- 
porte de  loa  sellos  qu©  han  debido  emplear*  — Se  procede  á su  discusión,  y sin  olla  queda  aprobado  en 
todos  sus  artículos*  =* Apruébase  definitivamente.  =Ei  Congreso  queda  enterado  del  decreto  mandando 
proceder  á nueva  elección  en  el  distrito  de  la  capital  de  Alicante  ,^Faaa  á las  secciones  para  el  nom- 
bramiento de  comisión  mista  el  proyecto  remitido  por  el  Senado  sobre  pósitos.  ==  Queda  publicada  como 
ley  la  relativa  á bases  para  obras  públicas*  =S©  lee  una  adición  del  Sr.  Conde  de  Xiquena  al  uso  de  uni- 
forme por  todas  las  armas  del  ejército*  —Da  comisión  la  admite,  anunciándose  se  discutirá  en  su  dia  con 
el  artículo* s=Faean  á la  comisión  sobre  ejercicio  de  las  facultades  legislativas  y suspensión  de  garantías 
dos  enmiendas  del  Sr.  Canda u á los  artículos  2.°  y 3. °= Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  peticiones 
números  232  al  285.=Orden  del  dia  para  mañana:  dictamen  sobre  suspensión  de  garantías  constitucio- 
nales; desahucio;  indemnización  por-  siniestros  de  ferro  carriles;  ley  electoral  de  Diputados  á Cortes; 
organización  y reemplazo  de  la  marinería;  estableciendo  que  la  modificación  en  el  uniforme  del  ejército 
sea  objeto  de  una  ley;  ferro- carril  de  Baldes  á Castejon;  dictamen  y voto  particular  sobre  el  nombra^ 
miento  de  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas* = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media* 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leida  el  Acta  do  la  an- 
terior, quedó  aprobada* 


El  Sr*  HURTADO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr;  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  HURTADO:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Mérida, 
en  la  que  solícita  que  el  registro  civil  de  las  poblacio- 


nes corra  á cargo  de  las  Corporaciones  municipales. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictámen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  aprobado  y remitido  por  el  Se- 
nado relativo  á la  organización  y reemplazo  de  la  mari<¡ 
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nerfa  para  el  servicio  de  los  buques  del  Estado  y arse- 
nales.» 

Leído  dicho  dictáraen  (Véase  el  Apéndice  tereero  al 
Dmiionúm.  149,  sesión  del  18  del  actual)  dijo 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra en  contra.  . * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yívar  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr,  VIVAR:  Señores  Diputados,  empiezo  por  im- 
plorar vuestra  benevolencia  > pues  bien  sabéis  que  no 
tengo  hábitos  parlamentarios  y que  carezco  de  dotes 
oratorias.  No  espereis  que  esta  tarde  recoja  ninguna 
agresión  personal,  porque*  comprendo  que  de  esta  ma- 
nera se  empeñecen  las  discusiones,  y por  tanto  no  pien- 
so seguir  por  ese  camino. 

Voy  á hacer,  aunque  sea  á grandes  rasgos,  la  his- 
toria de  nuestra  marina  contemporánea,  toda  vez  que 
á ello  se  presta  el  proyecto  que  está  puesto  á discusión. 

. . Todos  los  Sres.  Diputados  saben  el  estado  en  que 
quedó  la  marina  empanóla  á la  terminación  de  la  penúl- 
tima guerra  civil,  de  la  guerra  de  los  siete  años;  todos 
sabéis  que  quedamos  sin  buques,  con  nuestros  arsena- 
les exhaustos,  sin  establecimientos)  faltos  de  talleres  y 
hasta  sin  conocimiento  de  los  adelantos  de  la  marina  en 
aquella  época.  En  este  estado,  el  año  45  un  eminente 
hombre  de  Estado,  el  general  Narvaez,  comprendiendo 
que  no  era  posible  que  España  pudiese  entrar  en  el  con- 
cierto de  las  demás  Naciones  de  Europa  sin  tener  una 
respetable  marina,  y ayudado  por  otro  hombre  no  mé-  - 
nos  ilustre,  el  general  Armero,  se  dedicó  con  gran  ac- 
tividad y energía  á formar  la  nueva  marina;  pero  des- 
graciadamente el  centro  directivo  de  la  marina  no  se- 
cundó sus  esfuerzos;  así  es  que  desde  el  año  45  al  50  se 
construyó  una  flota  de  buques  de  guerra  compuesta  de 
un  navio,  dos  fragatas,  siete  bergantines,' diez  nrcas,  dos 
buques  menores,  ate.,  ai  mismo  tiempo  que  se  care- 
naban otros  buques  antignos,  y el  resultado  faé  que  gas- 
tamos 100  millones  de  reales.  Gran  error,  señores,  fuá 
el  construir  una  flota  de  buques  de  vela,  cuando  el  año 
46  contaba  ya  la  marina  española  con  15  buques  de 
vapor  de  ruedas;  en  esta  clase  de  buques  se  debían  ha- 
ber gastado  esos  100  millones. 

Es  verdad  que  esa  flota  de  vela  prestó  algunos  ser- 
vicios; pero  prestó  los  servicios  que  prestarian  hoy  en  un 
ejército  los  fusiles  de  pistón.  Basta  un  ejemplo  para  pro- 
bar esto.  Cuando  Narciso  López  apareció  sobre  las  costas 
de  la  Habana,  vino  á recalar  en  la  del  puerto  del  Mariel, 
donde  le  esperaba  la  fragata  Esperanza:  Su  comandante  ■ 
trató  de  perseguirle;  pero  filó  inútil,  porque  un  buque 
de  vela  no.  puede  perseguir  á otro  de  vapor , y Narciso 
López  se  dirigió  á las  Pozas  é hizo  perfectamente  su 
desembarco.  Sí  en  lugar  de  construir  buques  de  vela  se 
hubieran  construido  de  vapor,  las  costas  de  Cuba  hubie- 
ran estado  perfectamente  vigiladas  y la  invasión?  de  Ló- 
pez no  hubiera  tenido  Ingar.  Vean  los  Sres.  Diputados 
de  qué  manera  en  ese  período  de  cinco  anos  se  gastaron 
100  millones  de  reales.  Desde  1850  á 1856  se  coñsfm-  ■ 
yeron,  Sres.  Diputados,  13  buques  de  vapor  de  ruedas: 
otro  error  tan  lamentable  Como  el  anterior,  puesto  que 
en  esa  época  ya  existía  la  marina  de  hélice,  y ya  por 
entonces  veíamos  los  magníficos  buques  de  las  escuadras 
francesa  é inglesa  operar  en  la  guerra  de  Oriente,  y 
después  ir  á la  de  China  y á Coch  i achina  á hacer  la 
guerra.  Nosotros  gestamos  en  esos,  buques  de  ruedas  70 
millones*  también  inútilmente. 

El  año  56  se  introdujo  por  primera  vez  la  hélice  en 
nuestros  buques,  á la  sazón  que  gobernaba  los  destinos 


i del  país  otro  eminente  hombre  de  Estado,  que  compren- 
dió igualmente  qne  se  necesitaba  marina,  porque  sin 
ella  ni  nuestras  costas  estarían  defendidas  ni  protegido 
nuestra  comerció,  ni  aseguradas  nuestras  posesiones  de 
I Ultramar;  y este  insigne  varón,  usando  de  todo  el  peso 
de  su  poder  y de  su  inteligencia,  destinó  muchísimos 
millones  para  formar  la  nueva  marina;  pero  el  mal  exis- 
tía, el  mal  era  siempre  el  misino,  la  dirección  de  la  ma- 
rina siempre  era  mala,  y era  mala  por  ignorancia  Los 
encargados  de  ella  no  estaban  al  tanto  de  los  adelantos 
de*  la  época,  no  dejaban  entrar  en  el  Ministerio  de  Ma- 
rina á las  personas  entendidas  é ilustradas,  y por  con- 
siguiente el  mal,  como  he  dicho,  era  el  mismo  desde  el 
año  45;  así  es  que  se  formó  un  presupuesto  extraordi- 
nario de  muchísimos  millones  y se  emplearon  solo  en 
el  material  flotante  más  de  600  millones  de  reales  para 
formar  una  marina  desigual;  y no  se  necesita  ser  muy 
inteligente  para  comprenderlo  así;  basta  ver  la  nota  de 
loa  buques  que  se  construyeron.  Las  Naciones  que  como 
la  nuestra  están  atrasadas,  no  pueden  hacer  inventoá,  y 
se  ven  siempre  precisadas  á imitar  y tomar  los  mejores 
modelos  de  las  Naciones  más  adelantadas;  así  es,  que  se 
comprende  que  al  formar  nuestra  flota  busquemos  dos 
mejores  modelos  franceses,  ingleses,  y si  acaso  america- 
nos, para  dentro  de  ellos  construir  buques,  teniendo  á 
lo  sumo  tres  clases  de  ellos. 

Pues  bien;  se  formó  una  escuadrado  19  fragatas  de 
hélice,  todas  desiguales,  sin  considerar  los  grandes  ma- 
les que  se  causaban  al  país  y el  gran  perjuicio  que  su- 
fría ei  Tesoro;  porque  si  se  necesitaba,  por  ejemplo,  una 
caldera  y se  acudía  á los  arsenales,  no  se  encontraba 
repuesto  de  calderas,  y hubiera  sido  necesario  para  seis 
fragatas  hacer  seis  calderas,  sí  los  tipos  eran  seis,  y para 
dos  hacer  dos,  siendo  dos  los  tipos;  y lo  mismo  sucedía 
con  la  arboladura;  de  modo  que  po  ha  habido  plan  fijo, 
ni  un  estadio  detenido  para  emplear  los  cuantiosos  re- 
cursos que  el  país  dió  á fin  de  tener  una  marina- verdad. 

El  año  64  empezamos  á construir  los  primeros  bu- 
ques blindados.  En  ese  año  ya  se  conocía  esta  clase  de 
buques,  que  empezó  por  La  Gloire  en  Francia,  y también 
se  sabían  los  efectos  que  produjeron  en  la  guerra  de  los 
Estados-Unidos  el  Monitor  y el  Mersimah.  El  Monitor  sa- 
lió del  puerto  de  Charleston  y en  un  abrir  y cerrar  de 
ojos,  como  vulgarmente  se  dice,  echó  á pique  una  mag- 
nífica escuadra  de  buques  de  madera.  Al  ver  esto,  na- 
tural era  que  los  hombres  entendidos  en  la  marina  me- 
ditasen con  detenimiento  lo  que  debíamos  hacer,  y tra- 
tasen .de  aumentar  la  armada  con  esa  clase  de  buques. 
Nosotros  ahora  últimamente  hemos  hecho  un  monitor 
que  solo  sirve  para  estar  en  los  arsenales. 

No  quiero  decir  nada  de  arietes,  buques  de  torre, 
buques  cúpula  y torpedos,  porque  los  desconocemos,  no 
obstante  que  los  torpedos  saben  los  Sres-  Diputados 
cómo  funcionaron  en  la  guerra  del  Báltico  cuando  la  de 
Oriente,  y que  los  usaron  los  peruanos  contra  nuestros 
buques  en  la  expedición  del  Pacífico.  Pero  á estas  fe- 
chas estamos  completamente  ignorantes  de  los  torpedos 
en  nuestra  marina,  aunque  hace  unos  meses  que  se  ña 
designado  á un  jefe  distinguido  de  marina  que  fue  á es- 
tudiar la  exposición  de  Filadelfia,  á fin  de  que  adquiera 
datos  y haga  estudios  sobre  fos  torpedos;  pero  ya  ven 
los  Sres.  Diputados  la  distancia  que  hay  desde  que  se 
emplearon  en  la  guerra  de  Oriente  hasta  este  año  en 
que  nosotros  hemos  empezado  á ocuparnos  de  ellos. 

El  material  flotante,  que  desde  1856  á 1864  se  debe 
al  ilustre  Duque  de  Tctuan,  según  una  nota  que  he  sa- 
cado, se  compone  de  19  fragatas  de  hélice,  una  corbeta, 
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¡35  goletas,  siete  trasportes,  18  cañoneras  y ocho  re- 
molcadores. 

El  estado  de  esa  marina,  y yo  no  quiero  oscurecer 
el  cuadro  que  estoy  presentando,  lo  Tan.  á decir  por 
mí  los  señores  que  compusieron  la  Junta  superior  de 
marina  que  se  formó  en  1868,  y verán  "los  Sres.  Dipu- 
tados lo  que  decían  del  material  que  tenemos,  que  es 
ese  que  acabo  de  decir*  Por  consiguiente,  habiendo  pa-* 
gado  ocho  años  y habiendo  tenido  una  gran  trasforma- 
eion,  calculará  la  Cámara  el  estado  en  que  está  nuestra 
marina  y la  clase  de  buques  que  tenemos*  Decía  la  Jun- 
ta superior  de  la  organización  de  la  Marina  hablando  da- 
nuestras  fragatas  blindadas: 

«Sensible  es  que  estos  buques,  que  por  su  estado  y 
condiciones  constituyen  en  general  excelentes  tipos  en 
su  clase,  pierdan  casi  toda  su  importancia  militar  desde 
la  introducción  de  las  corazas;  y si  bien  hasta  ahora,  y 
por  carecer  de  buques  blindados  en  número  suficiente, 
se  han  aplicado  y aplican  por  nosotros  á funciones  de 
guerra,  la  verdad  es  que  no  debe  considerárseles  4 pro- 
pósito para  esta  clase  de  comisiones;  sin  embargo,  du- 
rante cierto  tiempo  conservarán  todavía  su  representa- 
do Q é importancia,  porque  teniendo  las  demás  marinas 
esta  clase  de  material,  lo  ocuparán  sin  duda  en  deter-  ¡ 
minadas  comisiones,  como,  por  ejemplo,  para  la  protec- 
ción de  las  colonias  y del  comercio,  porque  no  es  de  su- 
poner puedan  atender  con  buques  blindados  á las  múl- 
tiples atenciones  que  el  servicio  reclama,  en  tiempos  de 
guerra  especialmente,  y no  siendo  contra  buques  blin- 
, dados  podrán  siempre  emplearse  en  funciones  de  guer- 
ra, pero  su  porvenir,  esto  es,  el  medio  de  utilizarlos  con 
más  provecho  mientras  dure  esta  clase  de  materiales,  es 
en  trasportes,  al ménos  que  no  se  creyera  oportuno  con- 
vertir en  buques  blindados  los  que  por  el  estado  de  sus 
maderas  y condiciones  especiales  lo  permitieran*  v 

De  modo  que  la  Junta 'superior  de  marina  decía  que  ¡ 
las  fragatas  de  madera  que  tenemos  debian  convertirse 
en  trasportes;  por  consiguiente,  no  son  buques  de  guer- 
ra. Los  blindados  decía  que  no  reunían  condiciones,  y 
tengan  presente  los  Brea.  Diputados  que  esto  era  en  el 
año  68;  yo  les  diré  cuáles  son  los  buques  del  76.  Ha- 
blando de  los  vapores  de  rueda,  decía: 

«Han  sido  excelentes  en  su  tiempo,  y han  prestado 
grandes  servicios;  pero  llevan  cerca  de  diez  y ocho  años 
á ñato,  y tocan,  por  consiguiente,  á su  término;  su  en- 
tretenimiento además  es  costoso,  y los  servicios  que 
prestan  salen  demasiado  caros;  debe,  por  lo  tanto,  eco- 
nomizarse su  empleo,  y de  ningún  modo  practicar  en 
ellos  carenas  ó reparaciones  de  consideración,  parecien- 
do que  ol  mejor  uso  que  de  estos  buques  puede  hacerse 
es  como  trasportes  en  casos  determinados,  para  lo  cual 
convendría  suprimirles  la  artillería*  n 

Esto  dice  de  la  dota  de  vapores  de  ruedas  que  te- 
nemos. De  las  goletas  decía: 

«Construidos  en  general  estos  buques  con  el  objeto 
de  perseguir  el  contrabando  en  las  costas  de  la  Penín- 
sula, y algunos  para  el  servicio  <fel  Archipiélago  filipi- 
no en  la  persecución  de  piratas,  y en  la  isla  de  Cuba 
para  la  del  tráfico  negrero,  ban  obligado  y obligan  con 
frecuencia  las  múltiples  atenciones  del  servicio  á desti- 
narlos á.ñnes  muy  diversos  para  los  que  fueron  cons- 
truidos, y á los  que  por  lo  tanto  no  pueden  responder.)? 

Esto  decían  en  1869  ios  señores  que  componían  la 
dirección  de  la  marina  respecto  de  nuestra  floja. 

Pues  ahora  verán  los  Eres.  Diputados  cuáles  son  los 
buques  modernos,  qué  ciase  de  buques  son,  y pudrán 
compararlos  con  la  flota  que  tan  sábiamente  señala  la 


Memoria  que  presentó  á las  Córtes  la  Junta  de  marina* 

Los  buques  de  la  marina  moderna  son,  señores,  del 
tipo  del  Duilius,  buque  italiano  que  se  acaba  de  votar 
al  agua*  Tiene  un  blindaje  de  50  centímetros,  22* /2  pul- 
gadas; y para  comprender  esto,  es  menester  ver  lo  que 
es  úna  plancha  de  22  pulgadas;  lleva  cuatro  cañones  de 
100  toneladas,  que  valen  cada  uno  I2G.Ü0G  duros;  ca- 
da disparo  cuesta  500  duros,  y cada  40  disparos  hay 
que  mudar  el  alma  del  canon,  que  vale  12*000  duros; 
de  modo  que  40  disparos  valen  32*000  duros*  En  fln  , 
para  comprender  lo  notable  de  esta  clase  de  buques, 
baste  decir  que  las  marinas  inglesa  y austríaca,  parti- 
cularmente ia  inglesa,  que  no  tiene  nada  que  aprender, 
sino  mucho  que  enseñar,  ha  enviado  comisiones  á exa- 
minar el  Duiíim  y la  nueva  flota  italiana,  para  la  cual 
acaba  de  destinar  Italia  03  millones  de  liras,  después  de 
haber  hecho  desaparecer  toda  su  escuadra  vieja,  que  es 
lo  que  yo  pediré  en  esta  Cámara,  que  desaparezca  muy 
muy  pronto  toda  la  escuadra  inútil  que  teneme#,  y que 
entremos  en  una  verdadera  construcción  y reconstruc- 
ción de  buques,  lo  cual  nos  hace  suma  falta,- 

Pero  para-  conseguir  esto  es  menester  que  suceda  lo 
mismo  que  en  Italia;  y á este  propósito  voy  á leer  lo  que 
dicen  respecto  de  la  marina  italiana  los  que  dirigen  la 
marina  inglesa: 

«En  los  momentos  en  que  las  escuadras  de  las  pri- 
meras Potencias  de  Europa,  y especialmente  la  poderosa 
flota  inglesa  se  dirigen  á los  mares  de  Oriente,  donde 
empieza  un. drama  llamado  á ejercer  inmensa  influencia 
en  los  destinos  europeos,  y á ser  tal  vez  el  Lepan to  mo- 
ral de  nuestra  época,  es  interesante  conocer  el  desarro- 
llo que  toma  la  marina  de  Italia,  para  cuyo  presupuesto 
acaba  de  votar  48  millones  de  liras  ó francos*  Apenas 
botado  el  Dmlius,  que  ha  costado  14  millones,  se  habla 
ya  del  Pándalo,  que  se  construye  en  la  Spezzia,  y qne 
tendrá  las  mismas  gigantescas  proporciones  del  ya  cé- 
lebre buque  que  lleva  el  nombre  del  ilustre, romano. 
Otros  dos  inmensos  navios  acorazados,  Italia  y Cristóbal 
Colon,  presupuestados  en  14  6 15  millones  de  francos, 
se  construyen  en  Yenecia  y Oastellamare  y deberán  es- 
tar terminados  en  1880*  A estas  grandes  naves  hay  que 
apadír  el  Venena,  el  Mápido  y la  Estafeta,  pequeños  bu- 
ques blindados  que  se  construyen  en  Liorna  y San  Pe- 
dro de  Arenas,  e!  Caddidi  y el  Pietro  Mioca , torpedos 
que  muy  pronto  se  botarán  en  Oastellamare  (esta  cla- 
se de  buques  no  la  conocemos),  y Yenecia  y el  Edita, 
enviado  ya  á Gonatantinopla.  El  presupuesto  de  estas 
construcciones  navales  asciende  á 63  millones  de  fran- 
cos, de  loa  cuales  van  gastados  ya  24  millones;  pero 
Italia,  merced  á Ministros  de  Marina  muy  inteligentes, 
no  gasta  hoy  en  ella  más  de  lo  que  antes  gastaba,  á pe- 
sar de  tener  dobles  fuerzas  navales  y una  escuadra  po- 
derosa, gracias  á haberse  deshecho  de  una  multitud  de 
buques  de  vela  que  de  nada  le  servían  hoy  dia  y que 
gravaban  mucho  su  Tesoro. 

a Ya  qne  de  presupuestos  hablo  y que  esta  discusión 
está  á la  órden  del  dia  en  España,  diré  que  la  dotación 
de  la  Corona  en  Italia  es  de  14  millones  de  pesetas  y de 
6 millones  de  pesetas  en  números  redondos  la  del  Mi- 
nisterio de  Negocios  extranjeros,  aumentada  en  más  do 
medio  millón  este  año  por  consecuencia  de  la  elevación 
al  rango  de  embajadas  de  las  legaciones  italianas  de 
Berlín,  Lóndres,  Yiena,  Ban  Petersburgo  y París;  ele- 
vación que  el  Gobierno  acaba  de  anunciar  oficialmente 
ai  Parlamento.?? 

Fíjense  bien  los  Bres*  Diputados  en  lo  que  sigue, 
porque  es  muy  importante: 


439i 


28  X>B  DICIEMBRE  BE  1878. 


«A.  esta  circunstancia,  más  que  á la  carencia  de  las 
condiciones  que  ge  desea  encontrar  en  los  buques  de 
guerra,  deben  el  poco  crédito  de  que  gozan  la  mayor 
parte;  pero  independientemente  de  esta  consideración 
no  son  en  general  tipos  que  convengan  hoy  conservar, 
por  lo  que  solo  debe  atenderse  á su  entretenimiento  y 
conservación,  mientras  puedan  hacer  el  servido 'que  hoy 
prestan,  no  siendo  conveniente  ni  económico  hacer  en 
ellas  grandes  reparaciones  ó carenas. 

»Ho  todas  tienen  ciertamente  la  fuerza  de  ataque  y 
defensa  que  reúnen  los  hoques  blindados  de  su  clase  más 
recientemente  construidos  en  otros  países,  porque  desde 
la  fecha  en  que  se  dispuso  su  construcción  se  han  hecho 
grandes  adelantos  en  todo  el  material  naval;  poro  tales 
como  son , y convenientemente  artillados,  son  superio- 
res á los  buques  de  su  clase  construidos  en  la  misma 
época  y aun  con  dos  años  de  posterioridad.» 

De 'modo  que  podemos  reformar  nuestra'  marina... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  respeta  el  de- 
recho que  tiene  £?.  S.  para  dirigir  su  argumentación; 
poro  desearía  que  hiciera  ver  al  Congreso  qué  enlace 
tienen  los  hechos  que  S.  S.  cita  con  la  cuestión  que  se 
discute;  no  para  interrumpir  á S.  SÉ , sino  para  discul- 
par á la  Presidencia. 

El  Sr,  VIVAR:  El  proyecto  que  está  á discusión  es 
de  reemplazo  de  la  marina;  y como  sin  buques  es  com- 
pletamente innecesario  que  tengamos  hombres,  voy  á 
deducir  en  conclusión  que  como  no  tenemos  buques  no 
hay  que  llamar  á marinero  alguno;  y voy  á ver  si  en 
virtud  de  las  indicaciones  que  estoy  haciendo,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  y el  Gobierno  se  fijan  en  esta  intere- 
sante parte  de  la  Administración  y llegamos  á tener  una 
marina-verdad; 

Las  indicaciones  que  estoy  haciendo  tienen  también 
por  objeto  que  el  país  y la  Cámara  sepan  lo  que  tene- 
mos en  marina,  puesto  que  nadie  ha  venido  aquí  á de- 
cirlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  Y,  S. 

El  Sr,  VIVAR:  Creo  que  he  demostrado  perfecta- 
mente que  no  tenemos  buqnes  como  reclaman  los  ade- 
lantos de  la  época,  y creo  que  también  he  demostrado 
que  hemos  gastado  primeramente  100  millones,  des- 
pués 70  y luego  516  sin  que  lleguemos  ^ resultado 
alguno,  después  de  gastar  tan  enormes  cantidades;  y he 
dejado,  por  último,  indicado  cómo  se  puede  reconstruir 
y reorganizar  la  marina,  llegando  a tener  una  marina 
verdad. 

Ahora  voy  á enterar  al  Congreso  de  ciertos  hechos 
históricos  que  es  menester-  que  conozcan  los  Sres.  Di- 
putados y -los  jefes  de  los  diferentes  partidos  que  se 
sientan  en  esta  Cámara,  y es  conveniente  que  lleguen 
á regiones  más  altas. 

Se  celebró  un  contrato  de  maderas  podridas  con  las 
cuales  se  abasteció  el  arsenal  del  Ferrol.  Este  es  un  ne- 
gocio dq  los  de  este  país;  y con  esas  maderas  podridas 
(aquí  entra  lo  inaudito,  no  quiero  decir  lo  criminal)  se 
construyeron  un  navio,  una  fragata  y dos  vapores.  El 
navio,  que  debía  haber  tenido  de  vida  veinte  ó veinte 
cinco  años,  no  tuvo  más  que  cuatro;  la  fragata  hizo  un 
viaje  á Cuba  y hubo  que  deshacerla;  uno  de  ios  vapores 
hubo  que  desguazarlo  en  el  mismo  sitio  en  que  se  cons- 
truyó y el  otro  vapor  fué  destinado  á Filipinas,  donde 
continuamente,  todos  los  años,  tenia  que  ir  á los  diques 
de  China  á verificar  grandes  carenas;  algunas  por  va^ 
* lor  de  80.000  duros;  de  manera  que  era  un  gravamen 
para  el  Tesoro  de  Filipinas  ese  vapor,  y se  comprende 
que  si  siempre  tenia  que  estar  en  carena  no  podía  pres- 


tar el  servicio  para  que  se  mandó  á aquel  Archipiélago. 

A propósito  del  vapor  que  continuamente  se  care- 
naba en  los  diques  de  Wampoa,  en  China,  voy  á referir 
á la  Cámara  un  hecho  que  no  hay  duda  que  lo  oirá  con 
gusto,  porque  es  una  de  las  páginas  más  brillantes  de 
la  marina  contemporánea  y que  ha  permanecido  oscu- 
recida, yo  no  sé  por  qué. 

Estaba  el  vapor  Jorge  Juan,  carenándose  en  «1  arse- 
nal del  rio  Cantón  en  los  momentos  en  que  los  ingleses, 
viendo  que  se  les  cerraban  los  puertos  de  China,  trataron 
de  que  esto  no  sucediese  y pretestaron  ciertos  disgus- 
tos con  los  chinos  y Ies  declararon  la  guerra.  Exaltados 
los  chinos,  queman  las  factorías  inglesas  establecidas 
en  Cantón,  y toma  la  guerra  al  principio  proporciones 
alarmantes.  El  almirante  inglés  deseaba  que  entrasen  en 
esa  guerra  el  mayor  número  dejaciones  europeas,  y vela 
ún  motivo  para  que  España  pudiese  entrar , el  estar  el 
vapor  Jorge  Juan  enclavado  en  territorio  chino;  por  con- 
siguiente, á cualquier  desmán  de  los  chinos  no  tendría 
más  remedio  que  tomar  parte  contra  ellos.  Como  era  na- 
tural, la  autoridad  superior  de  Filipinas  se  alarmó,  y por 
todo  recurso  mandó  el  bergantín  Sdgion^  de  12  cañones, 
para  que  custodiara  al  vapor  Jorge  Juan;  pero  el  almi- 
rante inglés,  que  veia  por  momentos  llegar  la  lucha,  de- 
terminó desalojar  el  rio  Cantón.  Los  Sres.  Diputados 
comprenderán  el  estado  en  que  quedarían  los  300  es- 
pañoles que  estaban  allí,  y los  comandantes  de  aquellos 
buques,  al  ver  la  responsabilidad  que  se  lea  venia  enci- 
ma, trataron  é hicieron  todo  lo  posible  para  que  Sotase 
el  vapor  que  se  encontraba  dentro  del  dique;  y efecti- 
vamente, el  mismo  dia  que  el  almirante  inglés  manda- 
ba retirar  la  escuadra  y los  pontones,  chops,  almacenes, 
la  capilla  católica  que  estaba  bajo  la  protección  délos 
franceses,  y todos  los  elementos  europeos  que  se  encon- 
traban establecidos  en  el  rio  Cantón,  los  marinos  espa- 
ñoles pudieron  echar  ¿1  agua  el  vapor  Jorge  Juan,  y á 
las  tres  de  la  tarde  el  almirante  inglés  abandonó  el  rio 
dejando  al  Jorge  Juan  vigilado  por  el  Scipion  y fondea- 
do en  aquel  sitio. 

jo  había  medio  hábil  de  salir;  los  vapores  mercan- 
tes todos  los  había  fletado  el  almirante  inglés,  y se  de- 
cía que  por  la  noche  serian  asaltados  los  buques  del 
fondeadero  por  los  chinos.  Baste  decir  que  el  mandarín 
de  Cantón  ofrecía  500  duros  por  cada  cabeza  de  un  eu- 
ropeo que  se  le  presentase,  y los  chinos  desenterraban 
los  cadáveres  europeos,  Ies  cortaban  la  cabeza  y se  la 
llevaban  al  mandarín  para  cobrar  aquella  cantidad.  En- 
contrándose solos  loa  buques  españoles  y fuera  de  la  pro- 
tección dé  los  ingleses,  no  habla  más  que  un  medio  de 
salir  de  aquella  situación,  que  después  de  todo  parecía 
ridicula,  y era  que  un  bergantín  de  vela  en  un  rio  don- 
de solo  coa  viento  favorable  se  puede  navegar,  tomase 
á remolque  el  vapor  Jorge  Juan . Pero  efectivamente,  á 
las  seis  de  la  tarde  el  bergantín  Sentón,  merced  á un 
favorable  viento  y á las  maniobras  que  se  ejecutaban  á 
la  voz  del  jefe  que  les  dirigía,  abandonó  aquel  fondeade- 
ro, y á las  doce  de  laTooche,  con  admiración, de  los  mis- 
mos marinos  que  lo  ejecutaban,  de  toda  la  escuadra  In- 
glesa, desembocaba  por  la  boca  Ligris  y al  día  siguien- 
te á la  una  estaba  fondeado  en  la  rada  de  Macao,  salu- 
dando al  pabellón  lusitano. 

Este  hecho  casi  puedo  creer  que  no  se  conoce,  y ha 
permanecido  eu  el  olvido;  no  tengo  inconveniente  en 
decirlo;  tal  vez  no  se  conoce  porque  el  apellidó  del  co- 
mandante que  lo  verificó  no  ora  de  esos  apellidos  tradi- 
cionales de  la  marina;  por  consiguiente,  no  recibió  esas 
recompensas  que  se  han  dado  después  á los  fine  llevan 
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esos  apellidos  tradicionales.  Pero  yo  tengo  un  gran  gus- 
to en  decMo  hoy  para  que  lo  sepan  los  Sres.  Diputados 
y el  país,  porque  estamos  acostumbrados  á ver  que  se 
hacen  alharacas  y- se  ponderan  servicios  que  nada  tienen 
de  particular,  como  navegar  en  una  fragata  de  hélice 
bien  construida,  con  oficiales  perfectamente  instruidos 
que  saben  llevar  la  derrota  por  todas  partes,  con  las 
carboneras  llenas  de  combustible  y pasar  el  Estrecho  do 
Magallanes,  llevarla  a Filipinas  y regresar  á España; 
eso,  repito,  no  tiene  nada  de  particular,  y sí  algún  mé- 
rito hay  es  para  los  que  han  construido  esas  fragatas  y 
para  los  oficiales  de  derrota,  que  gracias  á los  nuevos 
estudios,,  á los  adelantos  en  las  ciencias  astronómicas  y 
matemáticas  y á los  desvelos  del  comandante,  porque 
los  demás  todos  van  cumpliendo  con  su  deber,  lo  mismo 
el  segundo  comandante,  que  los  oficiales,  que  el  prac- 
ticante, que  el  contramaestre,  T esos  servicios  vemos 
que  se  remuneran  cuando  hay  una  persona  que  tiene 
amistad,  ó parientes,  ó amigos  en  los  que  dirigen  la 
marina* 

Ya  habéis  visto , señores,  el  resultado  de  las  made- 
ras podridas  para  la  construcción  de  esos  buques;  uno 
duró  cuatro  anos,  otro  no  pudo  hacer  mái  que  un  viaje 
á Cuba,  otro  hubo  que  desguazarlo  en  el  mismo  sitio 
donde  se  concluyó,  y el  último  fué  un  censo  continuo 
durante  muchos  años  para  las  cajas  del  Tesoro  dé  Fili- 
pinas* 

Pues  igualmente  qne  ese  hecho,  Sres.  Diputados,  os 
diré  otro  hecho  también  notable.  La  dirección  de  la  ma- 
rina determinó  la  construcción  en  Inglaterra  de  un  di- 
que dotante;  dique  que  se  trajo  y se  depositó  en  el  ar- 
senal del  Ferrol/  Costó,  Sres.  Diputados,  17  millones  de 
reales,  y vayan  SS,  SS.  sumando  los  millones  que  voy 
diciendo,  para  que  vean  la  cantidad  que  se  ha  gastado 
sin  beneficio  alguno  para  la  marina  ni  para  la  Unción. 

Mo  só  perfectamente  si,  ai  determinar  la  construc- 
ción de  ese  dique  se  tuvo  en  cuenta  el  sitio  donde  de- 
bía colocarse;  pero  lo  cierto  es  que  cuando  el  dique  es- 
taba comprado,  cuando  ya  se  habían  gastado  17  millo- 
nes de  reales,  y cuando  se  encontraba  ya  en  el  Ferrol, 
se  dijo  que  no  había  fondo  suficiente  para  colocar  el 
dique,  yimucho  raénos  cuando  entraran  en  él  los  bu- 
ques que  debían  ocuparlo*  También  he  oido  decir  que 
se  perdió  la  clave  para  armarlo,  y que  el  ingeniero  que 
debia  venir  con  este  objeto  murió  ó no  quiso  venir; 
pero  et  resultado  es  que  se  gastaron  17  millones  de  rea- 
les, y á nadie  se  le  ocurrió  que  si  había  imposibilidad 
material  de  colocar  ese  dique  en  el  Ferrol,  en  la  Haba- 
na, on  Filipinas,  en  cualquiera  otra  parte,  debia  ven- 
derse y no  perder  esos  17  millones,  fino  8 ó 4*  Sin  em- 
bargo, ahí  está  el  dique  completamente  abandonado,  no 
sirviendo  más  que  para  hierro  viejo. 

Como  todo  no  ha  de  ser  pintar  desgracias,  bueno  es* 
que  diga  que  hoy  se  está  construyendo  en  el  arsenal 
del  Ferrol  un  magnífico  dique  do  piedra,  del  cual,  hasta 
el  presente,  nadie' ha  podido  decir  que  tuvo  mala  'Cons- 
trucción, que  está  mal  dirigido,  ni  que  hay  negocio  al- 
guno en  esa  construcción;  ese  dique  creo  que  estará 
terminado  bien  pronto* 

Los  Sres.  Diputados  ven  de  una  manera  clara  que 
no  ha  habido  plan  alguno  en  la  formación  de  la  marina, 
y que  el  país  ha  respondido  grandemente  á las  excita-, 
ciones  de  los*  marinos,  porque  casi  habrán  llegado  á 
1.000  millones  de  reales  los  que  ha  satisfecho  en  el  pe- 
ríodo á que  me  refiero  para  la  marina  d&  guerra.  Ko 
* tenemos  marina  de  trasporte,  y no  tenemos  tampoco 
marina  de  combate,  porque  esas  fragatas  de  hélice  con 


13,  14  y 15  centímetros  de  blindaje,  comparadas  con 
las  que  hoy  tienen  50  centímetros  en  el  suyo,  son  lo 
mismo  que  las  embarcaciones  de  tiempo  de  Colon  y Ma- 
gallanes comparadas  con  las  presentes.  Cuando,  como 
he  dicho  antes,  en  Italia  botan  al  agua  el  Duilius  con 
las  condiciones  que  acabo  de  indicar,  nosotros,  señores 
Diputados,  veremos  salir  el  mes  que  viene  del  arsenal 
del  Ferrol  la  fragata  Sagunio,  que  lleva  doce  años  de 
construcción,  y que  sí  fuese  posible,  que  yo  creo  que 
no  lo  es,  calcular  lo  que  nos  cuesta,  pasaria  do  34  mi- 
llonea de  reales.  Digo  que  no  es  posible  hacer  este  cálcu- 
lo, porqbe  no  crean  los  Sres*  Diputados  que  se  forma 
un  presupuesto  para  la  coinstrucción  de  un  buque  y se 
destinan  á ese  objeto  las  cantidades  que  debe  costar; 
se  hacen  muchas  obras  y sucesivamente  se  van  aplican- 
do cantidades  á la  construcción  del  buque;  de  modo  que 
en  realidad  no  sabemos  el  verdadero  costo,  porque  no 
tenemos  un  verdadero  presupuesto  de  construcción,  por 
más  que  se  asignen  para  esto  cantidades  determinadas* 

Pues  bien;  yo  quisiera  que  el  Sf.  Ministro  de  Mari- 
na prestase  atención  4 lo  que  voy  a decir.  La  ■ fragata 
Sagunto  saldrá  á navegar  en  el  mes  que  viene.  Guando 
se  empezóla  construcción  del  buque  so  calculó  que  habla 
de  calar  29  piés,  y hoy  día,  que  se  encuentra  sin  arti- 
llería, sin  carbón  y sin  el  resto  de  las  cargas,  ya  cala 
los  29  piés*  Yo  me  alegrarla  que  no  fuera  cierto  lo  que 
estoy  diciendo;  pero  el  hecho  es  que  se  teme  que  al  sa- 
lir al  mar  ese  buque  cale  35  piés,  Si  as  así,  compren- 
derán los  Sres.  Diputados  que  cuando  so  calculan  las 
' condiciones  de  un  buque  para  que  cate  29  piés,  y luego 
resulta  que  cala  35,  es  un  resultado  completamente  de- 
plorable. 

Y hay  que  tener  en  cuenta  que  estos  buques  de  mu- 
cho calado  tienen  hoy  día  el  gran  inconveniente  de  que 
se  les  van  cerrando  los  puertos  y no  tienen  donde  en- 
trar, y por  tanto  hay  qUe  hacerlos  con  el  calado  sufi- 
ciente para  que  puedan  resguardarse  en  los  puertos;  y 
de  no  suceder  esto,  tienen  que  permanecer  siempre  en 
el  mar  ó en  puertos  determinados  yr  esto  es  un  gran  in- 
'conveniente. 

Yo  creo,  Sres*  Diputados,  que  al  punto  á que  hemos 
llegado  es  necesario  venir  aquí  con  valentía  á decir  ca- 
ramente cuál  es  el  estado  de  nuestra  marina,  citando  los 
buques  que  son  inútiles,  que  no  sirven  para  la  guerra, 
que  no  sirven  para  perseguir  el  contrabando  ni  para  los 
diferentes  servicios  que  exigen  buques  de  gran  veloci- 
dad, y deshacemos  eompletamentede  ellos;  señalar  den- 
tro de  la  marina  que  nos  quede  las  fuerzas  que  han  de 
operar  en  las  Indias,  tanto  en  las  orientales  como  ep  las, 
occidentales;  tratar  de  tener  una  marina  de  trasportes; 
porqueíBres.  Diputados,  si  se  trajese  aquí  la  nota  de  las 
cantidades  que  han  recibido  la  casa  de  López,  la  casa 
Herrera  de  Cuba  y la  casa  que  lleva  trasportes  por  cuen- 
ta de!  Estado  k Filipinas,  veríamos  que  con  la  cantidad 
á que  asciende  podíamos  tener  una  magnífica  marina  de 
trasporte,  en  vez  de  la  que  tenemos.  Carecemos  por  com- 
pleto de  marina  de  trasporte.  Después 'de  destinar  á 
nuestras  posesiones  de  Ultramar  las  fuerzas  que  deben 
defenderlas,  es  prebiso  guardar  y conservar  nuestra  ma- 
rina de  combate  y no  tenerla  dando  paseos  por  el  lito- 
¡ ral  de  España,  porque  son  muy  costosas  esas  navega- 
ciones y la  instrucción  que  se  adquiere  en  ellas  no  es  la 
que  hace  falta  á nuestros  guardias  marinas  y á nuestros 
jóvenes  oficiales.  La  instrucción  que  se  necesita  es  la 
práctica, de  alta  mar,  doblar  el  Cabo  de  Hornos  y el  de 
Buena  Esperanza,  y no  pasearse  de  Barcelona  á Mahon 
y estarse  meses  enteros  en  los  puertos. 
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Comprendo  que  por  efecto  do  esas  tinieblas  en  que 
andan  envueltos  todos  los  asuntos  de  marina,  y porque 
á esta  Cámara  por  casualidad  viene  algún  representante 
de  la  marina,  como  he  venido  yo,  ó porque  no  hay  de- 
seo de  decir  al  país  la  verdad,  ó por  otras  causas  que  no 
son  de  este  momento,  hay  una  mala  atmósfera  contra  la 
marina;  pero  es  preciso  convencerse  de  que  tiene  que 
haber  marina,  porque  toda  Nación  que  posea  costas  con- 
siderables, tiene  que  protejer  su  comercio  y sus  provin- 
cias de  Ultramar,  y para  esto  es  necesaria  la  marina. 
Así,  yo  siento  haber  oid'o  á un  hombre  eminente  de  Es- 
tado que  hoy  ocupa  una  alta  posición  en  el  país,  que  era 
menester  desarmar  los  buques  y quemar  los  arsenales, 
como  podía  haberlo  dicho  un  cantonal.  Mientras  la  Na- 
ción tenga  costas  no  hay  más  remedio  que  tener  mari- 
na. Sin  embargo,  hace  una  serie  de  anos  que  no  nos 
ocupamos  en  mejorarla,  y es  necesario  que  los  piíatas 
lleguen  á las  mismas  puertas  de  Manila  para  que  se 
manden  construir  en  Inglaterra  18  cañoneros;  y es  pre- 
ciso que  llegue  la  guerra  de  Africa  y se  vea  que  no  te- 
nemos trasportes;  y es  necesario , que  ocurra  la  guerra 
de  Cuba  para  que  se  pidan  á los  Estados-Unidos  en  cua- 
tro meses  30  cañoneros  y á fuerza  de  dinero  que  vengan 
inútiles,  porque  á los  pocos  años  lo  están  completamente; 
y es  preciso  que  ios  carlistas  córtenla  ría  de  Bilbao  para 
que  se  construyan  19  cañoneras  y un  monitor  que  vie- 
nen hechos  de  pacotilla;  y todo,  ¿por  qué?  porque  no  hay 
.plan  ni  concierto  en  cuanto  se  refiere  á la  marina.  Esto 
ío  estamos  viendo  todos  ios  dias;  y sí  los  Eres,  Diputados 
quieren  verlo,  no  tienen  más  que  registrar  las  Jjfacálas.  Si 
hubiera  un  poco  más  deseo  en  cada  cual  do  cumplir  su 
deber,  es  posible  que  no  se  hubiera  tenido  que  apelar  á 
esos  trasportes  que  fueron  á Veracruz  y Santo  Domingo, 
que  van  á la  Habana,  ¿Es  posible  que  cuando  el  Mini- 
tro de  la  Guerra  necesita  enviar  fuerzas  de  un  panto  á 
otro  tenga  que  valerse  de  la  marina  mercante,  lo  cual 
ocasiona  grandes  gastos? 

Los  arsenales,  á los  que  también  se  destina  gran 
parte  de  la  marina,  van  á ser  objeto  de  mi  peroración. 
Estamos  sosteniendo  tres  grandes  establecimientos,  y 
cualquiera  creerá  que  os  porque  los  necesitamos.  Pues 
bien;  me  encontraba  yo  hace  poco  más  de  un  año  en 
uno  de  esos  establecimientos,  y oí  lamentarse  de  los. gas- 
tos que  ocasionaba  y de  que  no  se  mandasen  allí  los  bu- 
ques á reparar,  y que  se  mandaban  á Barcelona  á los 
talleres  particulares.  Yo  no  me,  o pongo  á que  se  proteja 
la  industria  particular;  al  contrario,  es  lo  que  deseo; 
pero  ya  que  el  Estado  tiene  esos  establecimientos,  fuer- 
za es  que  los  utilicemos,  y que  no  suceda  que  en  los  ta> 
Iteres  de  Barcelona  se  estén  reparando  las  fragatas  y 
que  los  del  Ferrol  estén  completamente  parado^  Y á pro- 
pósito de  esto,  y antes  de  que  se  me  olvide,  sepan  los 
Sres /Diputados  que  el  presupuesto  de  la  marina  está  ya  ■ 
consumido,  porque  en  el  departamento  de  Cádiz  se  han 
hecho  grandes  acopios  de  madera,  de  hiferro  y de  bron- 
ces. Esto  creo  que  está  preocupando  al  Ministerio  de  Ma- 
rina, porque  cuaudp  nuestros  arsenales  necesiten  esas 
materias,  tendrán  que  mandar  á Cádiz  por  ellas,  lo  cual 
ocasiona  grandes  gastas* 

Ya  he  dicho,  Sres.  Diputados,  que  nuestra  marina 
‘desconoce  por  completo  los  torpedos,  y yo  desearía  que  , 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  prestase  toda  su  atención  á 
esto  do  los  torpedos,  porque  las  Naciones  que  no  tienen’ 
una  gran  escuadra,  ^esté  seguro  3:  S.  que  con  una  bue- 
na red  de  torpedos  podrá  resistir  á Naciones  que  tengan 
las  más  potentes  fuerzas. 

Además,  hay  que  tener  en  cuenta  que  los  buques  ' 


modernds  son  los  que  llevan  blindaje  que  resisten  la 
más  potente  artillería,  que  pueden  montar  1^  mayor  ar- 
tillería, y que  tengan  gran  velocidad:  sin  esas  condi- 
ciones de  nada  sirve  que  se  gasten  40  millones  en  fra- 
gatas blindadas;  es  menester  que  teagan  buen  blindaje, 
que  lleven  cañones  de  gran  calibre  y que  tengan  mucha 
velocidad,  y es  menester  que  no  suceda  lo  que  ha  acon- 
tecido en  el. mes  de  Mayo  de  este  año.  En  el  mes  de  Ma- 
yo de  este  año,  el  pueblo  más  importante  del  grupo 
délas  Calaminas  fue  asaltado  por  los  piratas;  Quema- 
ron el  pueblo,  hicieron  un  considerable  número  de  víc- 
timas, otro  no  menos  de  cautivos,  y pasaron  por  delante 
de  Puerto  Prinqesa,  establecimiento  que  tenemos  al 
Norte  de  la  Paragua,  y el  cañonero  que  allí  tentamos  no 
hizo  otra  cosa  más  que  ponerse  á la  defensiva.  Señores, 
cuando  esto  hacen  los  piratas,  comprenderá  la  Cámara 
el  estado  en  que  estará  nuestra  marina. _Yo  creo  que  lo 
que  se  espera  es  que  se  haga  un  gran  atentado  para  ve- 
nir después  diciendo  que  hacen  falta  tantos  cañoneros, 
que  es  la  costumbre,  como  he  dicho  antes,  que  so  viene 
siguiendo  en  estos  asuntos*  . * 

No  hay  más  remedio  que  deshacernos  de  todos  ios 
buques  de  ruedas,  porque  gastan  grandes  cantidades 
de  carbón,  hay  que  pagar  su  tripulación  ó marinería; 
éstos  son  do  muy  poco  andar  y no  prestan  ninguna  cla- 
se de  servicios;  continuamente  se  están  carenando,  y por 
consiguiente,  son  grandes  los  gastos  que  ocasionan*  Asi 
es  que  por  eso  están  consumidos  los  lio  millones  del 
presupuesto  do  la  Peni  ínsula,  ol  presupuesto  de  Filipinas, 
que  asciende  á 50  millones,  y el  presupuesto  de  Cuba, 
que  es  mayor  que  el  de  la  Península,  por  más  que  no 
tiene  límites;  y ahí  está  el  Sr.  Rubí  que  afirmará  lo  que 
digo  y podrá  manifestar  si  cuando  se  encontraba  de  co- 
misario regio  en  la  Habana  uo  tenia  que  dar  10.000  du~ 
ros  diarios  para  el  personal  de  la  marina  que  se  encon- 
traba en  la  costa  Norte;  las  aduattas  de  Clenfuegos  y 
Cuba  pagaban  las  de  la  costa  Sur  y se  debian  3 millo- 
nes de  pesos  á los  contratistas. 

Hay  que  preferir,  señores,  que  tengamos  pocos  y 
buenos  buques,  á tener  muchos  y malos*  Hubo  momen- 
tos hace  unos  años  en  que  se  quisieron  hacer  desapare- 
cer todos  estos  jnales;  pero  de  esa  época  ha^fa  el  áia  so 
han  agravado  notablemente,  porque  se  han  creada  gran- 
des ambiciones;  y,  Sres,  Diputados,  si  esto  sigue  así,  yo 
pediré  aquí  la  disolución  de  la  marina. 

Es  menester  hacer  desaparecer  un  órden  do  cosas 
tan  lamentable;  buscar  una  mano  hábil  que  regenero 
esto;  es  menester  que  nos  dejemos  de  amistades,  de  afi- 
nidades, de  camarillas;  y esto  lo  puede  hacer  perfecta- 
mente el  Gobierno  de  3.  M, , porque  yo.  estoy  seguro  de 
que  la  mayor  parte  de  los  Sres.  Ministros  desconocen 
estas  cosas,  por  más  que  sean  eminentes  hombres  de 
Estado..,  Me  alegro  mucho,  y según  parece,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  lo  sabe,  porque  así  corroborará  lo  que 
estoy  diciendo  y contribuirá  conmigo  á hacer  que  se 
ponga  remedio* 

El  proyecto  *que  se  presenta  hoy  á la  deliberación  de 
la  Cámara  es  una  prneba  más  que  viene  á hacerse 
para  ver  si  se  pueden  tener  ó no  marineros  para  los  bu- 
ques. No  crean  los  Sres.  Diputados  que  es- ninguna  no- 
vedad ni  que  ha  sido  necesario  estudiar  mucho;  es  ua 
proyecto  que  ha  salido  del  artículo  constitucional  por  el 
cual  todos  los  españoles  tienen  la  obligación , sin  necesi- 
dad do  sorteo,  de  ir  al  servicio  de  las  armas;  y por  con- 
siga ientcj  «que  los  que  están,  dedicados  á la  industria  de 
mar,  6 sea  á la  pesca  y flote,  que  lo  presten  en  los  bu- 
ques. En  esto  está  basado  el  proyecto; 
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Los  gres.  Diputados  saben  bien  que  3a  organización 
de  las  matrículas  fue  eu  el  año  1802,  al  ménos  de  aquí 
datan  las  ordenanzas  de  ellas;  que  las  disposiciones  y 
vicisitudes  que  hubo  después  de  la  formación  de  las  or- 
denanzas de  matrícula  se  reimprimieron  en  el  año  49. 
¡Y  qué  pasó?  Yenia  la  marina  obteniendo  marinos  por 
las  matrículas;  y,  8res.  Diputados,  en  esto  de  las  ma- 
trículas hay  un  grande  error  cuando  se  habla  de  los 
privilegios  de  los  matriculados,  porque  las  matrículas  no 
son  más  que  un  contrato  bilateral  que  hacia  el  Estado 
con  unos  ciudadanos.  El  Estado,  monopolizando  la  in- 
dustria de  mar,  como  hoy  monopoliza  la  venta  del  taba- 
co, decia  á esos  ciudadanos:  tú  puedes  trabajar  en  las 
industrias  de  mar;  pero  eu  cambio  me  has  de  servir  en  . 
los  buques  de  guerra  una  ó dos  campañas,  al  mismo 
tiempo  que  esps  ciudadanos  dejaban  las  ventajas  que 
podían' tener  do  no  servir  á la  Patria  si  no  les  tocaba  la 
suerte.  Así  es  que  no" hay  tantos  privilegios;  y prueba 
de  ello  es  que,  á pesar  de  esos  privilegios,  estábamos  sin 
marineros;  y tanto  estábamos  así,  que  en  el  año  1862 
se  introdujo  en  los  buques  los  quintos  marineros,  ¿Y  sa- 
ben los  Sres,  Diputados  qué  eran  los  quintos  marineros? 
Pues  eran  unos  desgraciados  quintos  que  se  mandaban* 
á los  buques,  que  cuando  estaban  eu  los  arsenales  los 
buques  ó en  la  Carraca,  perfectamente ;*pero  cuando  sa- 
lían á la  mar  los  pobres,  allí  era  ello.  Yo  desearía  que 
la  Cámara  se  enterara  del  parecer  de  la  Dirección  de 
sanidad  de  Cádiz,  en  el  que  decia  que  los  máles  de  co- 
razón y las  enajenaciones  mentales  habían  aumentado 
de  tal  manera  eu  los  marineros,  que  una  cosa  nota- 
ble; es  decir,  que  baftantes  desgraciados  de  esos  quin- 
tos que  se  mandaron  á los  buques,  padecieron  esas  dos 
enfermedades* 

Poro  hubo  necesidad  de  continuar  poniendo  en  eje- 
cución el  pensamiento,  porque  era  de  un  hombre  de 
-Estado,  y se  decia  que  esos  hombres  navegaban  y que 
servían  perfectamente  bien;  pero  los  males  de  corazón 
y Jas  enajenaciones  móntales,  quienes  los  sentían  eran 
los  quintos,  y sus#con$ecuen$ias  únicamente  las  sentían 
los  comandantes  de  los  buques,  que  no  eran  consultados, 
y que  eran  los  que  debían  haber  sido  consultados.  El 
iuforme  de  la  Dirección  de  sanidad  de  Cádiz  dehe  de 
estar  en  el  Ministerio  de  Marina;  puede  traerlo  á la  Cá- 
mara el  Sr.  Ministro,  y verán  ios  Sres,  Diputados  un 
documento  notable* 

Yiendo  el  mal  resultado  que  daban  los  quintos  ma- 
rineros, se*determinó  el  conceder  á ciertos  marineros 
el  derecho  de  navegar  nada  más  que  eu  el  litoral  donde 
tenían  sus  casas,  durante  seis  años;  todo  con  el  objeto  de 
atraer  hombres  que  fueran  á los  buques,  que  no  se  en- 
contraban; porque  una  de  las  ventajas  de  las  matrícu- 
las era  tener  marinos  baratos,  y sin  matrículas  no  es 
posible  tener  marinos  baratos,  y no  hay  más  remedio 
que,  4 tener  marineros  baratos  con  las  matrículas,  ó pa- 
gar muy  caro  los  marineros* 

Este  proyecto  que  se  presenta  es  como  el  que  pre- 
sentó el  Sr.  Beranger  para  hacer  una  prueba,  y de  con- 
siguiente no  hay  inconveniente  ninguno  en  aprobarlo, 
aunque  estén  segdros  los  Sres.  Diputados  que  uo  ha  de 
dar  resultado,  porque  no- se  dice  cómo  se  van  á sacar 
marineros;  quiere  decir  que  más  adelante  se  traerá  un 
proyecto  supletorio  para  pagar  ios  marineros- 

El  año  64,  conforme  íbamos  avanzando  en  la  época 
de  libertad*  se  declaró  líbre  la  carga  y descarga  do  ios 
buques.  Esto  fue  un  ataque  que  so  hacia  á ios  matricu- 
lados, porque  antes  para  ocfuparse  en  las  faenas  de  los 
puertos  era  necesario  estar  inscrito  en  la  matrícula;  y el 


declarar  líbre  la  carga  y descarga  fue  como  un  ataque 
al  contrato  que  con  los  matriculados  se  tenia  hecho.  Al 
mismo  tiempo  se  declaró,  en  virtud  de  reclamaciones  del 
comercio,  que  los  terrestres  pudiesen  ir  en  ios  buques 
mercantes  en  cla&e  de  camareros  y de  fogoneros;  se  dijo 
que  el  grande  incremento  de  iá  marina  de  vapor  exigía 
gran  número  de  hombres,  y por  consiguiente  que  era  bue- 
no que  los  terrestres  pudiesen  ir  á dedicarse  á las  máqui- 
nas, La  época  en  que  entrábamos  hizo  también  que  des- 
apareciese el  gremio  de  los  mareantes  que  había  en  loa 
puertos.  El  gremio  de  mareantes  era  una  sociedad  bené- 
fica intervenida  por  la  marina.  Se  quitó  primeramente 
en  Barcelona,  y al  poco  tiempo  eu  los  demás  puertos, 
porque  se  dijo  que  esa  intervención  de  la  marina  no  era 
de  lás  más  lícitas.  Yo  siempre  he  comprendido  que  cuan- 
do nua  institución  tiene  defectos,  lo  que  proceda  es  adop- 
tar las  medidas  necesarias  para  evitarlos  y corregirlos, 
pero  ño  ningún  modo  el  suprimirla  solo  por  esa  razón; 
nunca  tía  visto,  por  ejemplo,  que  porque  á uña  persona 
le  duéla  la  cabeza, , aconseje  nadie  que  se  la  corte, 
Gomo -los  matriculados'  eran  los  únicos  qae  se  dedicaban 
á las  industrias  del  mar  y prestaban  socorros  ádos  náu- 
fragos, ellos  erau  los  que  dejaban  grandes  fondos  en  las 
comandancias  de  marina  para  pago  de  médico  y.  asis- 
tencias. Se  dijo  que  se  cometían  faltas  en  la  administra- 
ción de  es  tos  “fondos;  pues  haber  corregido  las  faltas,  ha- 
ber quitado  si  se  quería  la  intervención  á la  marina, 
pero  no  suprimir  el  fondo,  ' 

La  época  iba  reclamando  más  ventajas  páralos  ter- 
restres, mermándose  al  par  las  ventajas  de  los  matricula- 
dos; así  es  que  él  año  1867  se  declaró  que  los  menores 
de  19  años  y los  mayores  de  50  pudiesen  dedicarse  á las 
industrias  de  mar,  que  hasta  entonces  solo  podían  ejer- 
ce? los  matriculados.  Posteriormente  la  campana  de  ocho 
años  en  dos  épocas  que  debían  hacer  los  marineros  so 
redujo  á seis,  al  cabo  de  los  cuales  podían  obtener  la 
licencia  de  veteranos*  - 

A pesar  de  todo,  disminuid  el  número  de  marineros, 
y siemprq  ge  estaba  luchando  con  esta  dificultad  cuan- 
do llegaba  ei  memento  de  armar  los  buques. 

B1  año  1S6S  so  quitó  el  fuero  á los  matriculados.  El 
fuero  no  consistía  más  quo  en  el  derecho  que  tenían  loa 
matriculados  en  sus  desavenencias  y en  la  de  sus  fami- 
lias á ser  resueltas  ante  el  comandante  de  marina,  &sea 
su  asesor.  Pero  se  dijo  que  era  precisa  la  unidad  en  la 
legislación,  y se  quitó  este  fuero.  También-  vino  ésto  á 
disminuir  el  número  de  los  matriculados,  como  ha  su- 
cedido siempre  á medida  que  se  les  han  ido  quitandoala 
ventajas.  Y siempre,  nótenlo  bien  los  Sres,  Diputados, 
siempre  faltó  el  valor  de  venir  aquí  y decir  lisa  y llana- 
mente ala  Representación  nacional;  dadme  dinero  para 
pagar  marineros,  6 si  no  lo  queréis'  dar,  conservadme 
las  matrículas*  . . ' 

Llegó  el  año  1873  y por  fin  se  quitaron  las  matrí- 
culas;. pero  hubo  cierto  teme?  de  hacerlas  desaparecer 
por  completo,  porque  parece  que  se  quedan  dejar  las 
oficinas,  ó ‘mejor  dicho,  los  empleados,  y para  conseguir 
esto  se  dijo  que  ya  que  uo  .hubiese  matrícula,  qqe  por 
lo  ménos  hubiese  oficinas  de  empleados,  para  formar  las 
listas  de  las  personas  que  se  dedicasen  á las  industrias 
do  mar,  que  por  cierto-  como  que  esto  era  ya  volunta- 
rio, iba  una  persona  á la  oficina,  y decía;  desde  hoy  mo 
voy  á dedica?  á- estas  faenas;  pero  cuando  se  cansaba, 
volvía  y decia  que  lo  dejaba,  ó no  daba  aviso  ninguno 
y se  marchaba  al  interior,  ó hacia  lo  que  quería.  De  modo 
que  eu  Tigor  osas  listas  no  eran  más  que  uu  pretesto 
para  sostener  el  personal  de  las  oficinas. 
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Como  ya  .faltaba  la  base  de  donde  se  había  de  sacar 
la  marinarla  para  los  buques,  se  idearon  unas  escuelas 
potantes  que  no  se  llegaron  á formar*  También  se  ideo 
■el  establecer  una  reserva  do  mar,  en  la  que  se  d^ba 
15  pesetas  mensuales  i unos  marinemos  para  que  per- 
maneciesen en  los  puertos,  y pudieran  venir  á los  bu- 
ques cuando  se  les  llamase;  pero  estos  marineros,  cuan- 
do sé  cansaban,  ó veían  que  no  se  les  pagaba,  se  larga- 
ban á donde  les  parecía.  Así  es  que  tampoco  ese  proyec- 
to pudo  dar  marineros;  y el  ingreso  voluntario  es  lo  qué 
existe  hoy;  más  los  quintos  que  se  piden  al  ejército. 

Ya  ven  los  Sres,  Diputados  que  ni  los  reengan- 
ches, ni  los  voluntarios,  ni  la  reserva  naval,  ni  las  es- 
cuelas botantes  han  dado  resultado;  bien  es  verdad  que  , 
esto  último  aún  no  se  ha  puesto  en  ejercicio,  porque 
aquí  parece  que  tenemos  la  costumbre  de  presentar  una 
ley  sin  que  sé  baya  visto  él  resultado  de  la  anterior. 

Lo  que  ahora  se  establece,  ya  he  dicho  que  es  con- 
secuencia del  artículo  constitucional  por  el  cual  todos 
los  españoles  tienen  que  servir  á la  Patria,  y por  consi  * 
guienlc,  aquellos  que  se  dedican  á Ib  industria  de  mar 
servirán  en  los  buques  y no  tendrán  que  servir  en  el 
ejército;  este  será  un  paso  más  que  nos  conduzca  á la 
matrícula*  Si  mañana  el  Gobierno  monopoliza  la  indus- 
tria de  mar,  préscribiendo  que  no  podrán  dedicarse  á olla 
más  que  los  inscritos,  tendremos  ya  establecida  la  matrí- 
cula con  grandes  ventajas  para  los  matriculados;  ventajas 
que  serán  mayores  que  antes,  puesto  que  antes  perdían 
el  derecho  que  tenían  á quedar  libros-  si  no  les  tocaba 
la  suerte  de  soldados;  y ahora,  como"  de  todas  maneras 
tendrían  que  servir  á la  Patria,  desde  "el  momento  que 
se  los  concede  la  exclusiva  para  dedicarse  á la  indus- 
tria marítima  tienen  un  verdadero  privilegio*  Pero  esto 
en  definitiva  no  es  más  que  una  prueba  que  se  va  á ha- 
cer, y los  que. tienen  duda  acerca  de  si  en  España  hay 
ó no  inclinación  ála  vida  del  mar,  se  convencerán  aho- 
ra, por  el  número  de  los  que  aparecen  en  las  inscripcio- 
nes marítimas;  yo  creo, que  dará  muy  pocos  resultados 
y que  seguiremos  como  hasta  aquí;  porque  á mi  juicio, 
el  único  modo  de  tener  buenas  tripulácíoneg  es  señalar 
fijamente  esas  plazas  tan  necesarias  en  los  buques,  como 
las  de  gavieros,  cabos  de  mar,  timoneles,  etc.,  y retri- 
buirlos bien* 

, En  cuanto  á las  tropas  de  embarque,  ó lo  que  se  lla- 
ma infantería  de, marina,  para  unos  830  soldados  y poco 
. más  ó menos  dé  20  oficiales  que  haya  á bordo,  tenemos 
un  pequeño  ejército  de  0.000  hombres,  con  su  remplazo 
y todo,  pues  están  cubiertos  los  cuadros  de  los  batallo- 
nes y tienen  además  su  reserva;  de  manera  que  cuan  cío 
yo  veo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acude  á las  Cór- 
tes  y dice:  necesito  70.000  hombres,  por  ejemplo,  para 
el  ejército,  yo  pienso  que  en  realidad  lo  que  pide  son 
74.000,  incluyendo  los  que  vana  infantería  de  marina. 
Así  es  que.no  teniendo  toda  esta  fuerza  su  aplicación  á 
los  barcas,  se  ha  mandado  varías  veces  á Cuba,  á Santo 
Domingo,  al  Norte  de  la  Península,  á Africa  y á todas 
partes. 

,Yo  desearía  que  los  señores  que  componen  la  comi- 
sión nos  dijesen  qué  se  va  á hacer  en  el  caso  de  que  los 
Individuos  que  se  dedican  á la  Industria  marítima  no 
puedan  completar  la  fuerza  que  se  llama  para  los  bu- 
ques. ¿Donde  se  va  á acudir?  ¿Se  van  á pedir  hombres 
ál  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  [Muestras  de  impaciencia  en 
las  tribunas.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Los  concurrentes  á las  tri- 
bunas guardarán  silencio,  y las  celadores  terfdrán  cui- 
dado do  arrojar  de  ellas  á los  que  falten  al  órden. 


El  Sr.  VIVAR;  También  desearía  que  la  comisión 
nos  dijese,  ya  que  todos  los  inscritos  en  la  industria  ma- 
rítima han  de  ir  al  servicio,  qué  se  va  á hacer  con  los  * 
que  se  inscribieron  en  la  inteligencia  de  que  no  tenían 
que  ir  al  servicio  de  los  buques* 

Para  terminar,  señores,  es  preciso  qué  entremos  de 
una  vez  en  la  regeneración  de  la  marina,  que  tengamos 
una  marina- verdad,  y que  no  sean  perdidos  los  300  mi- 
llones.de  reales  que  nos  cuesca  anualmente,  puesto  que 
á este  objeto  se  destinan  TIO  millones  en  la  Península, 

50  en  .Filipinas  y 120  ó más,  porque  como  he  dicho 
esto  no  tiene  límite,  en  Cuba. 

Tengamos  siquiera  una  escuadra  dé  trasporte  y bu- 
ques de  Instrucción  en  que  adquieran  la  práctica  nece- 
saria nuestros  guardias  marinos  y nuestros  jóvenes  ofi- 
ciales, y una  escuadra  de  combate  ¿juegos  represente 
dignamente,  pues yo  no  sé  cómo  nos  representará  la  que 
tenemos  en  la  próxima  guerra  dé  Oriente  si  llega  á te- 
ner lagar. 

Respecto  á arsenales ,r es  necesesarib  ver  lo  quo  la  in- 
dustria particular  puede  facilitarnos  y proporcionar  esos 
mismos  arsenales  á lo  que  sea  necesario  en  vista  de  lo 
que  la  industria  particular  nos  facilite,  evitando  á todo 
trance  que  los  buques  que  pueden  carenarse  en  los  tres 
establecimientos  que  tenemos  se  carenen  en  el  puerto  do 
Barcelona. 

Es  necesario  también  quo  suprimamos  los  grandes 
gastos  qué  hacemos  en  esas  comisiones  extranjeras  en- 
cargadas de  adquirís  efectos,  que  ^er  desgracia  nos 
cuestan  bastante  dinero.  Dentro  del  material  de  que  po- 
demos disponer,  e3  necesario  quo#hagamos  buques  que 
puedan  servir- para  la  vigilancia  de  nuestras  provincias 
ultramarinas,  para  que  no  pase  lo  quo  antes  he  referido, 
para  que  no  se  repita  el  hecho  que  tuvo  lugar  en  este 
año  en  el  grupo  de  las  Calam lañes,  y no  demos  otro 
espectáculo  como  el  quo  tuvo  lugar  cuando  pasaron  los 
piratas  por  Puerto-Princesa.  Haciéndolo  así*  cuando 
vengan  casos  como  el  de  Moctezuma  t los  criminales  .'se- 
rán completamente  castigados,  seguidamente  castiga- 
dos, lo  cual  no  puede  tener  lugar  cuando  Los  buques  no 
son  á pró pasito.  Cierto  es  que  si  en  Santo  Domingo  y 
Puerto-Plata  hubiera  habido  un  encargado  particular, 
ya  que  no  uu  cónsul  nuestro,  que  nos  diera  cuenta  de 
lo  que  los  insurrectos  intentaban,  hubiera  podido  evi- 
tarse ó castigarse  ese  hecho;  pero  como  no  le  hay,  ha 
podido  tener  lugar  el  suceso  ocurrido  con  el  Moctezuma* 

Ya  só  yo  que  en  Santo  Domingo  hay  un  cónsul, 
mejor  dicho,  dos;  pero  como  el  uno  estaba  nombrado  por 
el  capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba,  y el  otro  lo  ha 
sido  por  el  Ministro  de  Estado,  tan  pronto  como  aquel 
supo  el  nombramiento  de  éste,  se  retiró  de  su  puesto. 
Resulta  de  esto,  qué  ahora  no  se  sabe  cuál  de  lus  dos 
es  el  cónsul,  y que  con  dos  cónsules  no  hay  ninguno* 
Por  eso  no  ha  sido  posible  que  sepamos  lo  que  fragua- 
ban los  insurrectos. 

Haciendo  lo  que  indicaba  la  Junta  profesional  y do 
gobierno  de  la  armada  en  1869  respecto  de  buques  de 
trasporte,  no  solamente  evitaremos  que  las  empresas 
particulares  se  utilícen  tanto  como  en  la  actualidad  se 
■utilizan,  por  la  frecuente  'necesidad  que  tenemos  do 
trasportar  tropas,  sino  que  además  tendremos  una  buena 
escuadra  de  buques  de  trasporte  que  servirá  muchísimo 
par^  la  instrucción  de  los  jefes,  oficiales  y guardias  ma- 
rinos* 

Hay  que  reconocer  cuáles  sonTos  buques  inútiles  y 
cuáles  sod  los  verdaderamente  servibles*  porque  algu- 
nos de  ellos  tienen  poco  anclar  y gastan  además  mucho 
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combustible*  Ejemplo  tenemos  en  los  buques  que  fueron 
en  persecución  del  Moctezuma;  gastan  mucho  combusti- 
ble; pero  como  andan  poco,  nunca  le  alcanzarán. 

Debemos  también  determinar  cuál  ha  de  ser  nuestra 
escuadra  de  combate,  teniéndola  siempre  preparada, 
para  que  no  llegue  un  momento  determinado  y nos  en- 
contremos como  abora  por  desgracia  estamos. 

Tenemos  también  que  fijar  la  clase  de  buques  qua 
ha  de  emplearse  en  el  resguardo  de  nuestras  costas.  To- 
davía existen  los  antiguos  escamparías*  no  obstante-.. 

El  3r,  PRESIDENTE:  Por  el  camino  qu<?  sigue  su 
señoría,  puede  hablar,  no  solo  de  la  marina  de  España, 
sino  de  todas  las  marinas  del  mundo;  y como  así  no  ter- 
minaría nunca  la  discusión,  ruego  á S,  S;  que  se  con- 
crete al  punto  que  se  discute. 

El  Sr.  VIVAR*  Yoy  á terminar  al  momento,  señor 
Presidente* 

Después  de  lo  que  he  tenido  el  honor  de  exponer, 
creo  que  la  Cámara  y el  país  se  enterarán  de  cuál  es  el 
verdadero  estado  en  que  se  halla  la  marina.  He  con- 
cluido* 

El  3r,  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  3r,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  3. 

Ei  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Aunque 
el  Sr.  Vivar,  que  so  ha  levantado  á combatir  el  proyec 
to  que  se  discute*  apenas  se  ha  ocupado  del  dictámen 
de  la  comisión,  yo  creo  de  mi  deber,  al  levantarme  pa- 
ra contestarle,  tratar  algo  del  asunto  sometido  á la  deli- 
beración del  Congreso. 

El  proyecto  que  se  discute  está  calcado  enteramente 
en  el  que  relativo  al  reemplazo  del  ejército  ha  presen- 
tado el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y acabado  discutir  y 
aprobar  la  Cámara,  y jamás  el  servicio  militar  en  tier- 
ra y oí  de  la  amada  habrán  estado  en  más  completa 
armonía*  . 

Las  matrículas,  que  se  consideran  boy  como  una  gran 
organización  y que  han  sido  aceptadas  por  el  mundo 
marítimo,  y acerca  de  las  que  yá  ninguna  persona  com- 
petente discute,  existen  desde  hace  cerca  de  tres  siglos, 
desde  1603  en  nuestra  Patria,  y no  desde  1812 ‘como 
nos  decía  S.  3*,  y se  establecieron  á petición  de  los  pue- 
blos de  la  costa  de  Vizcaya.  Antes  do  ellas  se  obligaba 
á todos  los  habitantes,  sin  distinción,  á servir  á bordo;  y 
necesariamente  los  que  no  estaban  acostumbrados  desde 
su  primera  juventud  á la  vida  de  mar  sufrían  mucho  más 
y servían  mucho  menos  en  los  buques;  y los  pueblos  de 
la  costa  de  Vizcaya,  que  eran  los  que  tenían  los  mejores 
navegantes,  fueron  los  primeros  que  comprendieron  la 
necesidad  de  que  fueran  á los  buques' solo  los  hombres 
de  mar.  Las  Juntas  no  hicieron  caso  de  tan  sensata  pe- 
tición, pero  el  Rey.  acogió  el  pensamiento,  accedió  á la 
súplica  y en  1607  se  planteó  por  primera  vez  la  ma- 
trícula* 

En  las  ordenanzas  que  para  ese  servicio  se  formaron 
se  estableció  la  contribución  de  sangre  hasta  los  35  y 
40  años,  como  hoy  sucede  en  Italia;  pero  en  este  pro- 
yecto, que  está  calcado,  como  he  dicho,  en  el  de  reem- 
plazo del  ejército  que  acaba  de  votarse,  se  establecen 
las  edades  sujetando  al  servicio  desde  los  20  á los  28 
años,  cuatro  en  el  servicio  activo  y cuatro  en  la  reserva. 

Ha  preguntado  3,  3*  •que. es  lo  que  se  baria  cuando 
no  bastara  con  esto  para  dotar  los  buques  de  guerra.  En 
último  recurso,  cuando  faltaran  marineros  seria  preciso 
pedirlos  al  reemplazo  del  ejército,  y procurar  su  ins- 
trucción especial.  No  tengo  más  que  decir  sobre  el  pro- 
yecto, porque  3,  3.  realmente  no  lo  ha  combatido. 


El  Sr.  Vivar  ha  hecho  una  excursión  por  3a  marina 
española  desde  el  ano  40,  y por  las  marinas  extranjeras. 
Yo  no  he  de  seguir  á S.  3.  en  ese  largo  camino,  porque 
nada  hemos  de  adelantar  con  esas  revistas  generales  re- 
trospectivas nacionales  y extranjeras:  Si  S*  3.  se  hubie- 
ra propuesto  ilustrar  algún  punto,  estudiando  las  dispo- 
siciones tomadas  por  el  actual  Ministro  de  MarIna,*pro- 
poniendo  reformas  concretas,  quizá  hubiera  hecho  un 
servicio  al  país,  y el  Ministro  se  lo  hubiera  agradecido; 
pero  á las  g’eneralidedes  de  que  ha  hablado  S 3.,  solo 
he  de  contestar  muy  brevemente  para  no  molestar  sin 
fruto  la  atención  de  la  Cámara. 

Como  era  natural,  á causa  de  mi  insighificancia,  ó 
por  otras  razones,  ha  hablado  8*  S.  más  de  las  Adminis- 
traciones pasadas  que  do  I st  mia;  y yo,  que  no  tengo  res- 
ponsabilidad ninguna  por  las  medidas  tomadas  en  las 
fochas  que  S.  S.  ha  citado,  diré  sin  embargo  alguna 
cosa  con  el  objeto  de  rectificar  la  opinión  que  ligera- 
mente pudiera  formarse  sobre  alguno  de  los  puntos  más 
graves  á que  S,  S*  ha  hecho'  referencia.  Encuentra  S,  S. 
que  todo  lo  gastado  en  marina  ha  sido  inútil,  y en  la 
conciencia  de  todos  está  que  España  durante  todo  ese 
tiempo  ha  sostenido  sus  colonias,  ha  protegido  su  comer- 
cio, vigilado  sus  costas  y héóho  cuantos  servicios  pueden 
exigirse  á una  marina  proporcionada  á ios  medios  y 
fuerzas  de  la  Nación,  sin  que  la  armada  haya  desmereci- 
do del  ejército  en  l$s  ocasiones  que  ha  tenido  de  ganar 
gloria  para  España  y de  hacer  respetar  su  bandera, 

Pareeia  atribuir  3.  3.  los  gastos  excesivos  de  la  ma- 
rina á una  co  atrata  de  maderas  que  se  hizo  el  año  40,  y 
al  hecho  de  no  haberse  vendido  un  dique  dotante  ni  al- 
gunos buques  viejos  que  tenemos;  Sobre  la  contrata  de 
maderas^  tengo  alguna  idea,  aunque  muy  ligera*  Se  hizo 
en  la  época  en  que  eh  general  Narvaez  creyó  que  era 
preciso  aumentar  de  pro  ató  las  fuerzas  marítirñas,  y á 
instancias  suyas,  no  sin  haber  hecho  observaciones  en 
contra  el  que  era  entonces  Ministro  de  Marina,  se  hizo 
un  gran  acopio.de  maderas  para  construir  gran  numero 
de  buques;  maderas  que  no  estaban,  como  tenia  que  su- 
ceder, dada  la  gran  cantidad  de  ellas,  perfectamente  cu- 
radas, lo  cual  motivó  en  efecto  que  las  construcciones 
fueran  á ménos  vida. 

. En  cuanto  al  dique  dotante,  tengo  que  decir  á 3.  3* 
que  sa  ha  sacado  á subasta  cuatro  veces,  y que  se  oyó 
antes  de  ellas  al  Consejo  de  Estado  á fin  de  ver  si  rebajan  - 
do  el  tipo  lo  posible  se  facilitaba  él  que  se  presentasen  Imi- 
tadores; y siendo  yo  vicepresidente  del  Almirantazgos  yo, 
que  tanto  respeto  tengo  á las  leyes,  propuse  á mis  com- 
pañeros prescindir  de  algunas  formalidades  y admitir  la 
proposición  de  un  inglés  que  daba  por  ei  dique  9 millo- 
nes de  reales,  lo  que  encontró  dificultades  insu  per  abies 
en  nuestra  Administración. 

También  ha  dicho  el  Sr.  Vivar  que  se  vendan  los 
buques  viejos;  esta  es  una  idea  que  ya  se  le  ha  alcan- 
zado á muchos  Ministros  de  Marina  antes  de  que  el  se- 
ñor Vivar  la  hubiera  enunciado.  Siete  buques  hay  á la 
venta  hoy,  y no  hay  quien  Jos  compre,  y lo  mismo  su- 
cede en  Inglaterra  y Francia;  nadie  quiere  comprar  bu- 
ques viejos,  porque  tienen  muchos  inconvenientes*  Las 
máquinas  modernas  gastan  un  45  y hasta  un  50  por 
100  ménos  de  combustible;  y por  tanto,  na  bay  quien 
quiera  hacer  un  gasto  en  la  máquina  mayor  que  lo  que 
pudiera  costar  un  buque  nuevo*  En  cuanto  á venderlos 
buques  inútiles,  ¿cómo  na  se  le  habja  de  ocurrir  al  pa- 
triotismo de  todos  los  Ministros  de  Marina?  ¿Cómo  no  se 
le  había  de  ocurrir  utilizar  este  material  viejo  para  ver 
de  sacar  algún  provecho  de  él?  Hasta  en  China  hemos 
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tratado  de  vender  buques  viejos.  Siendo  yo  comandante 
general  del  apostadero  dé  Filipinas,  pedí  al  Gobierno 
autorización  para  vender  tres  barcos;  y una  vez  obteni- 
da, me  dirigí  con  este  objeto  á'  nuestros  representantes 
en  Pekín  y en  el  Jápon,  pero  ni  aun  allí  han  querido 
comprarlos;  y si  £L  S.  sabe  de  algún  medio  para  que  po- 
damos realizar  su  consejo,  no  deje  de  decirlo,  y se  lo 
agradeceremos  aquí  y en  el  extranjero  cuando  de  ello 
tengán  noticia. 

Lo  parece  á S.  S,  cara  la  ad ministraciotí  de  marina, 
y lo  atribuía  á todas  esas  eosa%  que  lia  dicho,  que  no  son 
más  que  accidentes  inevitables,  no  faltas  de  sistema  ni 
vicios  de  organización,  La  administración  de  marina  es 
onerosa,  es  verdad,  pero  es  por  otras  causas,  siendo  la 
principal  la  falta  de-consecuencia  en  el  presupuesto  y la 
desorganización  que  produce  en  todos  los  servicios  el 
tener  que  despedir  para  hacer  economías,  por  ejemplo  * 
la  tercera  parte  del  personal  de  una  maestranza  que  ha 
necesitado  algunos  años  para  adiestrarse  y que  desapa^ 
rece  en  gran  parte  y hay  que  formar  de  nuevo  el  día 
que  es  necesaria.  Eso  produce  un  gasto  inmenso;  y si  á 
esto  se  añade  lo  que  hemos  visto  en  épocas  recientes, 
que  se  ha  admitido  un  personal  en  la  maestranza  sin 
atender  á la  inteligencia  de  los  obreros,  sino  por  exi- 
gencias de  órden  público  y couvirfciendo  los  talleres*  en 
establecimientos  de  beneficencia,  ¿cómo  quiere  S.  S,  que 
no  sea  dispendiosa  la  administración  de  la  marina,  ni 
cómo  evitarlo  tampoco  en  las  épocas  que  acabamos  de 
atravesar,  llenas  de  trastornos  y complicaciones  de  todo 
género? 

Ha  dicho  S.  S,  que  desde  el  ano  1840  se  gastaba 
más,  porque  solo  había  ignorantes  en  el  centro  directivo. 
Esto  es  inexacto.  La  Secretaría  de  Marina,  que  en  aque- 
lla época  estaba  formada  como  todas  las  demas  fie  los 
Ministerios,  tenia  un  digno  personal  de  empleados,  y en 
él  había  siempre  plazas  para  oficiales  distinguidos  que 
vienen  de  navegar  y que  habían' estudiado  práctica  y 
teóricamente  los  servicios;  y esta  necesidad  es  mayor  en 
ése  Ministerio,  puesto  que  es  preciso  estar  á la  altura  de 
los  adelantos  modernos. 

El  remedio  á los  males  del  material  que  S.  8.  pro- 
ponía era  hacer  lo  que  se  hace  en  Italia,  esto  es,  cambiar 
fie  una  vez  todo  el  material.  Es  verdad;  la  cuestión  es 
muy  senpifia,  pero  para  eso  se  necesita  di  ñero  , mucho 
dinero,  y precisamente  ese  detalle  es  el  que  nosotros  no 
tenemos.  Por  lo  demás,  lo  que  sí  tenemos  es  un  perso- 
nal muy  competente,  hasta  el  panto  de  que  si  pudiéra- 
mos cambiar  completamente  el  material,  nuestra  marina 
no  desmerecerla  de  las  extranjeras.  En  Alemania  se  han 
votado  40  millones  fie  pesos  para'  concluir  cierto  nú- 
mero de  buques  y obras  fiel  arsenal  de  Elel,  y de  seguro 
que  tendrá  más  dificultados  que  nosotros  para  crqar  el 
personal,  puesto  que  nosotros  lo  tenemos  creado,  y esto 
debe  reconocerlo  y declararlos.  S.;  poro  tampoco  es  exac- 
to que  nuestro  material  sea  tan  inferior  como  S.  S.  dice, 
si  se  tiene  en  cuenta  que  hace  catorce  años  no  se  proyecta 
nada  nuevo*  No  hay  nada  mas  fácil  que  echar  por  tierra 
nuestro  material  y sustituirlo  con  otro  moderno,  si  hu- 
biera recursos  para  ello;  pero  hasta  en  esto  hay  exage- 
ración > porque  S.  S.  habla  con  úna  pasión  tal  que  á 
veces  se  separa  do  la  verdad,  y la  exageración  es  siem- 
pre et  error.  Tenemos  seis  6 siete  buques  blindados,  con 
un  blindaje  acaso  débil;  pero  ¿saben  los  Sres.  Diputados 
cuántos  buques  de  guerra  hay  en  el  mundo  que  tengan 
un  blindaje  superior  al  de  núes  tiras  fragatas?  Diez  y sie- 
te. De  manera  que  no  se  puede  decir  con  justicia  que 
hemos  tirado  el  dinero  k la  calle  todavía. 


-Sobre  la  fragata  Sagmto  ha  dicho  el  Sr,  Vivar  que 
sin  artillería  y sin  carbón  cala  más  de  lo  calculado;  yo 
no  sé  lo. que  está  calando  ahora,  pero  sí  puedo  decir  á 
S,  S.  que  tiene  la  artillería  y una  parte  del  carbón  á'bor- 
do,  y no  está  por  tanto  en  ese  caso.  Además,  como  solo 
se  ha  de  tardar  un  mes  ó mes  y medio  en  hacer  sus  prue- 
bas, vale  más  no  aventurar  ninguna  Opinión  sobre  esto, 
y menos  sin  fundamento  para  hacerlo. 

Habló  el  Sr.  Vivar  de  cierta  forma  de  trasportes. 
También  para  eso  se  necesita  dinero,  porque  es  una  de 
las  cosas  más  caras  de  la  marina.  Su  señoría  nos  ha  di- 
cho que  para  trasportar  los  efectos  es  más  barato  tener 
una  marina  de  trasporte  que  el  dar  esos  efectos  á bu- 
ques mercantes.  Creo  que  no  hay  comparación  en  esto, 
y que  es  mucho. más  caro  mantener  un  buqpe  para  tras- 
portar efectos  en  un  qi omento  dado,  que  entregar  esos 
efectos  á la  marina  mercante,  que  los  trasporta,  como 
toda  industria  privada,  con  toda  la  economía  posible.  La 
marina  francesa,  que  es  la  que  posee  mejores  trasportes, 
tiene  un  fuerte  presupuesto,  y esos  trasportes,  además  de 
servir  para  ir  periódicamente  al  Pacífico  y renovar  la 
marinería,  cosa  que  la  Francia  podría  hacer  más  barata 
por  sus  mensagerías  marítimas,  sirve  principalmente 
para  formar  marineros  dé  esos  quintos  .bisónos  de  que 
S.  S.  hablaba. 

Nos  ha  dicho  S.  S.  que  no  se  aprende  navegaudo  por 
el  Mediterráneo,  y que  no  se  instruyen  las  dotaciones  si- 
no doblando  el  Cabo  de  Hornos  ó el  de  Buena- Esperan- 
za! 7 esto  está  en  contradicción  con  lo  que  antes  dijo 
S.  S.,  puesto  que  aseguró  que  el  viaje  al  Cabo  de  Buena 
Esperanza  no  vale  nada;  pero  sea  de  esto  lo  que  quiera, 
la  verdad  es  que  las  tripulaciones  bisoñes  y los  guardias 
marinas  tienen  una  instrucción,  si  no  tan  eficaz,  más 
inmediata  entrando  y saliendo  en  puertos  todos  los  dias 
y desembarazándose  de  las  costas,  que  no  en  esas  na- 
vegaciones de  golfos,  que  son  convenientes  también, 
como  es  conveniente  para  los  oficiales  la  instrucción  en 
todas  las  formas;  pero  la  instrucción  que  se  verifica  no 
navegando  al  vapor  como  cree  S,  S.,  sino  navegando  á 
la  vela  al  rededor  de  la  costa,  es  una  instrucción  esen- 
cialísima  que  aconsejan  todos  los  ál  mira  ates,  los  prime- 
ros los  ingleses,  porque  el  vapor  ha  debilitado  el  es- 
píritu marinero,  y en  los  combates  no  sirve  ser  hombre 
de  valor,  es  preciso  además  ser  marinero* 

Decía'  el  Sr.  Vivar  que  eran  de  pacotilla  los  buqués 
que  el  Gobierno  antes  de  concluir  la  guerra  se  víó  obli- 
gado á construir  en  Francia.  Señores , estos  buques  se 
hicieron  expresamente  para  la  guerra,  se  encargaron 
unos  pequeños  vapores  de  rio  y dos  para  lag  costas  de 
Cantábrla  de  graü  velocidad  y poco  calado,  porque  por 
la  fecha  en  qne  están  construidos  nuestros  avisos  se 
comprende  que  no  tienen  ía  velocidad  que  deben  tener, 
y á esos  dos  buques  se  les  dió  una  velocidad  mayor  que 
aquella  que  el  Gobierno  habia  contratado,  sin  aumentar 
per  ello  su  precio.  Pero  aún  asi  eran  buques  pequeños 
para  el  servicio  ordinario  de  la  marina ; nos  daban  una 
importancia  muy  secundaria  ante  las  demás,  pero  sir- 
vieron para  su  objeto.  Los  que  se  construyeron. después, 
en  los  que  tuve  alguna  parto,  á pesar  de  que  no  se  vela 
tan  inmediato  el' fin  de  la  guerra  civil , fiiero rt  hechos 
de  tal  manera,  que  luego  han  ido  á Cuba  andando  14 
millas,  qne  es  la  velocidad  dejos  cruceros,  que  son  el 
tipo  acabado  que  reconoce  la  marina  moderna;  porque 
en  el  pugilato  de  la  artillería  con  el  blindaje,  el  resulta- 
do es  que  hoy  por  hoy,  los  buques  de  línea  no  están 
definidos.  Y aquí  me  haré  cargo  de  otra  indicaciou  del 
Sr,  Vivar. 
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Me  citaba  S.  S.  ese  gran  buque  blindado  que  se 
acaba  de  construir  en  Italia,  y decía  que  la  marina  ita- 
liana había  tomado  un  gran  incremento,  gracias  á la 
buena  dirección  de  los  Ministros  del  ramo,  como  lo  pro- 
baba el  nombramiento  de  comisiones  hecho  por  el  Go- 
bierno inglés  para  que  fueran  á visitar  ei  buque.  Pues 
ege  buque,  que  ha  costado  13  millones  de  duros,  no  se 
sabe  si  puede  navegar  fuera  de  las  costas,  y desde  el 
atío  ante  pasado  que  leí  por  casualidad,  estando  k mu- 
cha distancia  de  Europa,  que  el  Ministro  do  Marina  de 
ese  país  había  ofrecido  á la  Cámara  que  no  pondría 
ninguna  quilla  de  buque  que  no  tuviera  adelantos  so- 
bre todas  las  demás  de  3a  marina  conocida , comprendí 
que  eraim  ejemplo  fatal  para  seguirle  y que  pedia  ar- 
ruinar el  país,  porque  solo  Inglaterra,  los  Estados-Uni- 
dos y países  de  primer  órden  pueden  hacer  esos  ensa- 
yos, Aquí  tenemos  que  optar,  al  ménos  por  mi  consejo 
óo  se  tomará  otro  camino,  por  aquello  que,  no  solo  esté 
reconocido  como  bueno,  sino  perfectamente  experimen- 
tado; y teniendo  en  cuenta  que  los  experimentos  de  los 
buques  no  se  hacen  en  nn  dia  ni  en  un  mes,  se  hacen 
enanos* 

El  Sr*  Vivar,  por  estas  razones,  atribuía  á impericia 
del  Gobierno  que  decreto  aquí  en  el  aüo  1845  !a  cons- 
trucción de  las  fragatas  y otros,  buques  de  vela,  cuando 
habla  buques  de  vapor  en  otras  marinas*  Pues  las  Na^ 
ciones  que  como  la  nuestra  son  pobres,  q'ue  no  ‘tienen* 
un  gran  presupuesto,  no  pueden  tomar  sino  lo  que  ya 
esté  experimentado*  Guando  el  Gobierno  español  se  vió 
aquí,  á raíz  .de  los  acontecimientos  del  Pacífico,  influido 
por  la  Opinión  det  país  que  quería  muchos  buques  blin- 
dados, y quería  que  hasta  los  Municipios  recaudaran 
para  construir  buques , decretó  bajo  esa  influencia  la 
trasformacion  dala  fragata  Mendez-Nunez  en  buque  blin- 
dado* Tres  fragatas  había  en  Europa  trasformadas;  esas 
fragatas  habían  salido  á la  mar,  pero  no  se  sabía  bien  lo 
que  eran  los  buques  do  madera  trasformados  en  acora- 
zados, y luego  ha  sido  preciso  abandonar  eso  sistema. 
Por  esta  razón  digo  yo  que  no  creo  conveniente  para  el 
país  más  que  ir  tomando  aquello  que  ios  países  ricos 
lian  podido  ensayar  y nos  han  presentado,  como  lo  me- 
jor, Hoy  mismo,  en  los  Estados-Unidos,  el  almirante 
T-orter  se  queja  en  la  Memoria  de  marina  presentada  al 
Ministro  de  Marina,  de  que  se  hayan  gastado  30  millones 
de  duros  eüT  monitores  durante  lá guerra  civil,  que  ha  ve- 
nido á ser  un  material  completamente  inútil  después  de 
la  guerra.  Pues  bien;  nosotros  acabamos  de  terminar  una 
gran  guerra  civil,  y no  hemos  hecho  de  extraordinario 
más  gasto  que  5,087*255  pesetas  eu  la  construcción  de 
diez  cañoneras,  un  monitor  , dos  avisos  de  primera  clase 
y dos  de  segunda,  de  cuyos  buques  se- ha  ocupado  el  se- 
ñor Vivar,  y los  cuales,  lejos  de  sej:  inútiles,  como  dice 
S.  3*,  continúan  prestando  muy  buenos  servicios  en  la 
Península  y en  Ultramar. 

Hablaba  el  Sr*  Vivar  de  que  en  'Filipinas  los  moros 
iban  á perseguir  al  comercio.  Pues  para  protegerle  he 
enviado  dos  buques,  y no  hay  otros  que  tengan  la  mar- 
cha de  ellos.  Otros  buques  están  persiguiendo  al  - 
zuma,  y extraño  mucho  que  al  Sr*. Vivar,  que  es  marino 
y que  ha  navegado,  le  parezca  raro  que  no  le  hayan 
encontrado* 

¿Pues  qué,  so  dejan  en  el  mar' huellas  que  indiquen 
el  camino  que  se  dehe  seguir?  Guando  ha  podido  irse 
k Costa-Firme,  al  Rio  de  la  Plata,  & cualquier  punto  á 
proveerse  de  carbón,  ¿es  tan  fácil  hallar  un  buque  de 
vapor,  tanto  más,  cuanto  es  bien  conocida  la  situación 
de  la  isla  de  Cuba?  Por  lo 'demás,  allí  tenemos  baques 


que  no  tienen  todas  las  marinas  de  tercer  órden,  bus- 
ques dé  los  cuales  cinco  andan  más  de  10  millas  y más 
do  14  dos* 

Dice  el  Sr.  Vivar  que  aq^í  se  desconocen  los  torpe- 
dos* N o hay  nadie  que  no  los  conozca,  y desde  que  mo 
hice  cargo  del  Ministerio  de  Marina  estoy  ocupándome 
de  esa  arma* 

Ha  hablado  S*  S,  de  tinieblas  en  el  Ministerio  de  Ma- 
rina. E^o  lo  dijo  ya  S*  S.  el  otro  dia  y ya  contesté  acer- 
ca do  ese  ponto  lo  que  era  oportuno;  y por  tanto,  no 
tengo  necesidad  de  insistir  en  ello.  Ko  sé  á qué  tinieblas 
puede  referirse  S.  S*;  en  la  Gaceta  se  publican  todas  las 
disposiciones  del  Ministerio  de  Marina,  la  legislación  de 
ese  Ministerio  está  á disposición  de  todo  el  mundo,  sus 
expedientes  á disposición  -del  Congreso,  y yo  rae  ale- 
graría de  que  el  Sr,  Vivar  dijera  sin  nebulosidades  cuá- 
les son  esas  'tinieblas  á que  S.  S,  so  refiero,  No.  tengo 
más  que  decir* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspendo  este  debate. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  relativo  al  proyecto  do  ley  aprobado  y remi- 
tido por  el  Senado  sobre  el  ejercicio  de  las  facultades 
legislativas  por  el  Poder  ejecutivo,  medidas  extraordi- 
narias, y suspensión  de  las  garantías  constitucionales* 
{Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm * 144,  sesión  del 
12  del  actual,  y Diario  Mm,  .155,  sesión  del  27  de  Ídem.) 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  sigue  en  el  uso  de. la  pa- 
labra, segundo  en  contra* 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Señores  Diputados , 
al  suspender  mi  discurso  en  la  sesión  do  ayer,  iba  á ocu- 
parme de  la  legalidad  de  los  partidos- 

Demostré  de  uua  manera  evidente  que  la  imprenta 
libre  es  una  de  las  condiciones  indispensables  á la  vida 
de  las  Monarquías  constitucionales,  y demostré  también 
que  el  precepto  constitucional  viciado,  falseado  y ne- 
gado por  un  decreto  recientemehte  elevado  á la  catego- 
ría de  ley,  desaparece  completamente  y es  letra  muerta 
al  lado  de  la  situación  de  la  impronta  sometida  á condi- 
ciones tan  duras,  qne  iguales  no  se  han  conocido  en  los 
tiempos  modernos, 

_ Decía  que  esta  conducta  del  Gobierno  con  relación  á 
la  prensa  no  significaba  un  hecho  concreto,  un  panto 
objetivo  de  la  oposición  do  la  minoría,  sino  una  parte 
de  un  todo,  un  síntoma  do  un  sistema  funesto  que  se 
aplica  á todas  las  esferal  de  la  gobernación  del  Estado 
y obedece  á la  situación  en  que  voluntada  ó forzosa- 
mente se  ha  colocado  el  Gobierno,  y fuera  de  la  Gual  no 
parece  encontrar  sosiego  ni  reposo* 

A este  plan,  á éste  sistema  obedece  también  vuestra 
actitud  enfrente  de  la  libertad  religiosa.  La  habéis  con- 
signado; pero  la  interpretáis  do  tal  modo,  que  la  con- 
signación del  principio  en  la  Constitución,  más  qne  la 
aceptación  del  mismo  principiov  es  un  sarcasmo,  una 
burla  de  la  libertad  de  la  conciencia* 

Con  relación  á la  imprenta,  os  habéis  colocado  en 
una  actitud  que  no  ha  observado  ningún  Gobierno  des- 
de ei  año  35  acá;  en  la  enseñanza  habéis  hecho  incom- 
patible con  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII  á los  profe- 
sores que  fueron  compatibles  con  la  Monarquía  de  Doña 
Isabel  II: 

Y cuando  una  agrupación  recientemente  separada 
de  la  mayoría  expone  su  sistema  de  gobierno  y la  in- 
terpretación que  desde  el  Poder  sé  propone  dar  á la  ley 
fundamental,  el  Gobierno,  por  boca  del  Sr,  Romero  y 
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Robledo t contesta  con  fórmulas  que. pueden  sintetizarse 
en  aquella  inscripción  que  á la  puerta  del  infierno  leyó' 
el  inspirado  bate  florentino: 

Dinanzi  á me  non  fur  core  creóte, 

> $e  non  eterno , ed  io  eterno  d%ro\ 

Laseiate  ogni  sperama,  voi  ch*  entrate. 

Palabras,  señores,  que  debieron  resonar' en  los  oi- 
dos de  la  agrupación  de  esta  Cámara  á la  cual  iban  di- 
rigidas, con  lúgubre  acento,  y que  aparecieren  sin 
duda  á sus  ojos  con  más  tristes  y con  más  negros  colo- 
res que  las  que  refiere  el  Dante  estar  pintadas  á las 
puertas  del  infierno. 

Bien  es  verdad  que  el  Sru  Ministro  de  la  Goberna- 
ción se  apresuró  á poner  un  correctivo  á sus  palabras, 
y aceptando,  ¡cosa  extraña,  cosa  verdaderamente  sor- 
prendente! la  posibilidad  de  no  ser  eterno,  indicó  cuál 
era  el  partido  que  podía  reemplazarle  en  eb Poder  y fe- 
licitó cordial  mente  k los  Sres,  Diputados  de  la  minoría 
constitucional,  á quienes,  por  decirlo  asi,  ha  dado  alter- 
nativa el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pero  á condi- 
ción de  quo  sean  juiciosos  y poco  impacientes.  (El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación*  Romero  y Robledo:  Sin  condi- 
ciones.) Cierto  que  no  habló  de  condiciones  SP  S,,  por- 
que después  de  tddo  nada  ofrecía;  pero  sí  queréis  so- 
meteros á la  prueba,  la  experiencia  os  convencerá  de 
que  callaba  porque  no  creía  tenet  necesidad  de  expre- 
sar las  condiciones  en  virtud  de  las  cuales  os  reconocía 
este  derecho. 

Yo  os  preguntaba:  ¿qué  libertades  quedan  en  Espa- 
ña? Queda  la  libertad  de  la  tribuna.  Pero  si  la.  libertad 
de  la  tribuna  ha  sido  aquí,  respetada  par  la  tolerancia, 
por  la  rectitud  del  Sr.  Presidente,  ¿qué  significa  la  li- 
bertad de  la  palabra  dentro  de  este  recinto  cuando  lo 
que  aquí  se  habla  no  puede  publicarse  ál  dm  siguiente 
en  bs  periódicos*  cuando  lo  que  aquí  se  dice  á la  som- 
bra de  la  irresponsabilidad  y de  la  inviolabilidad  del 
Diputado,  constituye  al  dia  siguiente  un  delito  de  cuya 
gravedad  es  juez  un  funcionario  subalterno?  ¿Qué  es  la 
tribuna  sin  la  prensa?  ¿Qué  es  la  tribuna  sin  la  publici- 
dad? Es  una  voz  sin  eco,  es  un  eco  sin  resonancia,  es  la 
rompiente  de  las  olas  en  la  oscuridad  de  la  noche  y en 
la  inmensidad  del  océano. 

En  prueba  del  temor,  del  verdadero  temer  que  ins- 
pira al  Gobierno  todo  aquello  que  pueda  asemejarse  al 
ejercicio  de  la  libertad,  ahí  teneis  el  decreto  anuncian- 
do la  convocatoria  de  los  comicios  para  las  elecciones 
municipales.  Ya  os  lo  indiqué  ayer;  el  Gobierno  se  equi- 
vocó, y el  Gobierno  reconoció  su  error.  Al  reconocer  su 
error,  ha  publicado  en  la  Gaceta  una  circular  ampliando 
los  plazos,  que  ha  reconocido  también  demasiado  breves 
é insuficientes;  pero  no  podía  ©1  Gobierno,  a pesar  de 
haber  reconocido  su  error,  prescindir  un  momento  de 
todos  sus  resabios,  y de  aquí  la  tendencia  de  esta  circu- 
lar, de  la  cual  he  de  leer  algunas  palabras  para  discutir 
después  jobre  ellas. 

No  se  concibe,  ni  se  ha  concebido  nunca  r y no  es  esta 
una  doctrina  sostenida  por  individuos  de  las  escuelas 
radicales,-  sino  por  todos  los  publicistas  modernos  per- 
tenecientes á i a escuela  conservadora,  que  sea  lícito 
proceder  á la  convocatoria  de  los  comicios  para  estable- 
cer los  organismos  que  reconocen  su  origen 'en  el  su- 
fragio, sin  que,  no  solo  en  el  momento  de  la  elección, 
sino  en  todo  el  período  que  las  precede  t y durante  el 
coa!  se  han  de  ejecutar  los  actos  preparatorios,  se  dis- 
frute el  máximun  de  libertad  posible  dentro  de  las  ins- 


tituciones, No  pueden  ofrecer  garantías  de  legalidad,  de 
imparcialidad  y de  libertad  unas  elecciones  que  se  veri- 
fican en  la  situación  en  que  la  prensa  se  encuentra,  sin 
haberse  levantado  aún  la  suspensión  de  las  garantías 
constitucionales,  sin  haber, renunciado  el  Gobierno  á la 
dictadura,  sin  permitir  las  reuniones  electorales  para 
los  fines  mismos  de  la  elección,  Todas  estas  son  condi- 
ciones tan  necesarias  para  la  libertad  de  la  elección  como 
el  acto  mismo  de  la  emisión  del  sufragio. 

En  las  próximas  elecciones  habrá  listas  electorales, 
publicación  y rectificación  do  las  listas,  designación  de 
los  colegios,  emisión  del  voto  y escrutinio;  pero  faltará 
una  condición  ensencialísima;  la  libertad  electoral,  pu- 
diendo  muy  bien  aplicarse  al  Gobierno  aquellos  versos 
que  pone  Calderón  en  boca  de  un  personaje  qué*  invi- 
tado á cenar  por  un  amigo  \ halló  la  casa  desdo  el  za- 
guán al  estrado  lujosamente  amueblada,  ricos  tapices  en 
las  paredes,  espléndida  vajilla  en  loa  aparadores;  todo, 
en  fin,  lo  que  puede  exigir  el  más  refinado  sibaritismo, 
menos  los  manjares  de  la  cena: 

"Tienes,  Fébio ¿ al  parecer. 

Despensero  á tu  medida, 

Que  á quien  convidas,  se  olvide i 
De  traelle  que  comer. 

, Si  en  convidar,  Fábio  ámigo, 

m Gastas  tan  poco  dinero , 

Présteme  tu  despensero 
. Y vente  á cenar  conmigo.^ 

Algo  de  lo  que  va  á suceder  había  tenido  presente 
el  Gobierno  cuando  en  la  Gaceta  del  20  ha  publicado 
una  circular  ampliando  los  plazos  y permitiendo  las  re- 
uniones electorales  durante  los  días  que  preceden  á la 
elección. 

Dice  la  circular:  «Al  mismo  tiempo  el  Gobierno, 
qué  está  decidido  á no  oponerse  por  medio  alguno  á que 
la  líbre  voluntad  do  los  electores  se  manifieste  sobre 
tan  importante  materia,  legal  y pacíficamente,  encarga 
á Vd*  y á todas  las  demás  autoridades  locales  á quienes 
el  asunto  competa,  que  permitan  las  reuniones  electora- 
les mientras  no  se  desnaturalice  su  objeto  ó degeneren 
en  fundado  peligro  para  el  orden  publico,)) 

No  seré  yo,  Sres,  Diputados,  quien  censure  al  Go- 
bierno porque  anuncie  que  va  á permitir  las  reuniones 
electorales;  pero  el  hecho  de  haber  creído  él  Gobierno 
que  estaba  en  la  necesidad  de  consignar  este  precepto  y 
de  conceder  este  permiso  cuando  es  de  todo  punto  ele- 
mental que  estás  reuniones  se  verifiquen  y se  permitan, 
significa  que  se  cree  con  derecho  á negarlas.  Y que  esto 
es  cíertísimo,  y quo  el  Gobierno  se  propone  por  lo  me- 
nos limitarlas  en 'provecho  propio,  bien  á las  claras  lo 
1 demuestra  el  párrafo* siguiente  de  la  circular: 

«De  esta  manera  responde  el  Gobierno  á las  acusa- 
ciones infundadas  que  se  le  dirigen  y garantiza  el  ejer- 
cicio, del  derecho  electoral,  encargando  á Y;  S,  y á to- 
dos los  funcionarios  páblicos  que  tengan  el  mayor  res- 
peto hacia  todas  las  opiniones  legales.  í> 

Estas  opiniones  no  pueden  referirse  á otro  órden  do 
ideas  quo  á un  órden  de  ideas  político. 

Señores,  yo  estoy  cansado  de  oir  á los  más  graves 
padres  de  los  partidos  conservadores  que  los  organis- 
mos provincial  y municipal  no  pueden  tener,  nó  deben 
tener  carácter  político;  las  funciones  que  á esos  orga- 
nismos están  encoinendadas  se  refieren  á asuntos  de  in- 
terés tan  inmediato  para  todos  que  no  püede  llevarse 
al  seno  de  los  Municipios  y al  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales la  lucha  de  las  pasiones  política»  r 
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Esto  es  lo  que  en  teoría  ha  sostenido  coas  tan  í emen- 
te la  escuela  conservadora»  y sin  embargo*  cuando  se 
trata,  no  de  una  elección  política,  sino  de  una  elección 
que  por  el  carácter  que  la  Constitución  dá  á las  Corpo- 
raciones que  van  á ser  elegidas  y por  los  principios  en 
que  se  fundan  y en  que  no  pueden  menos  de  fundarse  las 
doctrinas  de  este  Gobierno,  no  es  una  elección  política, 
se  habla  de  opiniones  legales»  palabras  que  solo  pueden 
referirse  á opiniones  políticas,  porque  no  tendean  senti- 
do dándoles  otra  interpretación. 

La  Constitución  interna,  la  teoría  de  la  legalidad 
de  las  opiniones  y la  teoría  de  la  omnipotencia  de  las 
mayorías,  son  los  tres  puntos  da  una  trilogía  novísima 
inventada  por  este  Gobierno  en  punto  á derecho  consti- 
tucional* De  la  Constitución  interna  no  tengo  que  ha- 
blar; pero  hablaré  de  los  partidos  legales* 

¿Me  querrá  decir  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  que 
por  las  notas  que  toma  deduzco  que  es  el  encargado  de 
contestarme,  qué  entiende  8.  S,  pqr  opiniones  legales? 

La  cosa  vale  la  pena  de  ser  explicada  de  modo  que 
no  admita  duda  en  lo  sucesivo*  ¿Se  quiere  dar  á enten- 
der, al  hablar  de  opiniones  legales,  que  la  Jey  obliga, 
una  vez  promulgada,  del  mismo  modo  á todos  los  ciu- 
dadanos y que  los  qu$  no  la  acepten  ó la  infrinjan  in- 
curren en  responsabilidad?  Si  es  esto,  no  hace  falta  que 
se  diga;  esto  es  la  ley;  la  ley  en  el  momento  en  que  lo 
es  so  impone  de  tai  manera  á la  universalidad  de  los  ciu- 
dadanos, á quienes  no  se  consulta  individualmente,  por* 
que  consultados  se  suponen  ya  desde  que  las  leyes,  se 
■hacen  por  la  Representa  clon  nacional,  que  no  pueden  ad- 
mitirse en  este  sentido  opiniones  legales  ni  ilegales;  ha- 
brá actos  legales  y actos  ilegales;  habrá  delitos  cometi- 
dos colectivamente  ó individualmente,  y corresponderá 
á los  tribunales  en  cada  caso  aplicar  la  ley*  ¿Qué  habéis, 
pues,  querido  decir  al  hablar  de  partidos  legales?  ¿Que 
la  Jey  obliga  del  mismo  modo  á todos  los  ciudadanos, 
que  lo  quelas  Cortes  acuerdan  es  preceptivo  para  todos 
los  españoles?  Si  es  esto,  es.  mia  novedad  que  no  valia 
la  pena  de  ocuparse  en  ^la.  Pero  no  es  esto  lo  que  ha- 
béis querido  significar;  es  que  hay  un  orden  de  ideas, 
que  os  parece  bastante  poderoso  y temible,  que  se  opo- 
ne y que  es  incompatible  con  los  principios  que  repre- 
senta la  situación  actual*  ¿Es  esto?  Pnes  entonces  puede 
suceder  una  de  dos  cosas:  ó esas  opiniones  están  en  su 
período  embrionario  y no  han  salido  de  un  estrecho 
círculo  de  pensadores  que  las  profesan  y lentamente  las 
propagan,  y cu  este  caso  es  verdaderamente  pueril  por 
parre  del  Gobierno  tratar  de  perseguirlas,  porque  no  pue- 
den hacer  en  mucho  tiempo  daño  á las  instituciones,  <5 
esas  opiniones  son  profesadas  por  tai  número  de  ciuda- 
danos, que  la  realidad  de  los  hechos  presenta  una  fuerza 
considerable  que  os  Impone  pavor,  Y si  es  esto  lo  que 
sucede,  y tal  voy  creyendo,  vuestra  actitud  demuestra 
que  existen  en  España  ideas  meara  patiblps  con  la  situa- 
ción actual,  encarnadas  en  las  costumbres  y viviendo 
en  la  realidad  y representadas  por  grandes  partidos,  en 
cuyo  caso  es  también  pueril  y absurdo  querer  destruir 
de  una  plumada  por  vuestra  voluntad,  traducida  en  la 
Gacela  ó en  un  discurso,  de  la  vida  real  lo  que  en  la  vi- 
da real  existe.  Supongamos,  pues,  que  esos  partidos 
existen,  que  esas  fuerzas  vivas  existen  y aumentan  de 
tüa  en  dia  y que  son  para  vosotros  una  amenaza  cons- 
tante* 

Pues  bien;  si  la  corriente  de  los  tiempos  lleva  á los 
ciudadanos  por  ese  camino,  si  los  hechos  al  fin  y .al  ca- 
bo se  imponen,  si,  como  no  puedo  dudar,  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  sostiene  hoy,  como  ha 


sostenido  en  otros  tiempos,  que  en  el  órd.en  de  los  con- 
ceptos políticos  lo  primero  es  la  Patria,  lo  segundo  la 
Monarquía  y lo  tercero  la  dinastía,  ¿no  es  verdad  que  es 
más  posible,  que  es  más  fácil,  dentro  de  los  límites  ra- 
cionales de  la  más  vulgar  inducción,  la  desaparición  de 
la  Monarquía  que  La  .desaparición  de  la  Patria?  Pues  bí 
la  Patria  queda  y dentro  de  esta  Patria  .existen  esas  fuer- 
zas vivas  y si  estas  fuerzas  vivas  no  s.e  han  podido  ava- 
sallar, ¿no  vale  la  pena  de  que  aquellos  que  se  preocu- 
pan del  porvenir  bagan  en  aras  de  la  dinastía  cuanto 
puedan,  pero  hagan  también  cuanto  puedan  en  aras  de 
la  Pátria  para  lo  futuro? 

Hace  pocos  días,  ocupándose  del  giro  que  había  to- 
mado aquí  una  discusión  política,  decía  el  Sr*  Presiden- 
te del  Gonsejo  de  Ministros:  «parece,  señores,  que  veni- 
mos de  otro  planeta;»  y en  verdad  do  otro  planeta  pa- 
rece que  vienen  los  Sres*  Ministros  que  sostienen  la  teo- 
ría de  la  legalidad  da  las  opiniones,  que  en  1863  fué 
reconocida  por  sentencia  ejecutoría  del  Tribunal  Supre- 
mo y aceptada  por  todos  los  Gobiernos* 

Yo  quiero  que  se  me  cite  un  documento,  que  se  me 
cite  una  Opinión  contraria  d distinta  de  la  mia,  sostenida 
por  la  unión  liberal,  á que  han  pertenecido  casi  todos  loa 
Ministros  que  se  sientan  en  este  banco*  ¿Afirma  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  profesa  respecto 
á la  legalidad  de  las  opiniones  la  misma  opinión  que 
cuando  formaba  parte  del  Ministerio  presidido  por  el  ilus- 
tre Duque  de  Tetuan?  (El  ¿V,  Presidente  del  Gonsejo  de 
Ministros  Algo  más  liberal.)  ¿Más  liberal?  Pues  entonces 
permita  S 3.  que  circule  el  programa  de  L&  Discusión , 
que  ciertamente  no  bastan  palabras;  y la  verdad  es  que 
en  el  órden  de  las  ideas  y en  el  sentido  de  la  libertad,  se 
está  aquí  verificando  un  retroceso  de  veinte  años* 

81  el  Duque  de  Tetuan  no  hubiese  comprendido  con 
nn  espíritu  superior  los  peligros  que  al  Trono  amenaza- 
ban y no  hubiera  inaugurado  una  política  liberal  y ex- 
pansiva, no  liberal  por  haber  aplicado  la  ley  Nocedal  en 
materia  de  imprenta,  sino  precisamente  porque  no  la 
aplicaba*  es  muy  posible  que  la  revoluciop  de  1868  se 
hubiera  llamado  do  1859.  Hubo  entonces  un  período 
relativamente  próspero;  es  verdad  que  aquel  Gobierno 
fué  poco  afortunado  y poco  previsor  en  la  gestión  de  la 
Hacienda  publica;  pero  en  cambio  es  evidente  que  la 
política  del  Duque  de  Tetuan  inauguró  en  España  «ina 
situación  propia  y adecuada  para  que  nacieran  las  cos- 
tumbres públicas,  y la  libertad  fuera  lenta  y sosegada- 
mente realizándose  á la  manera  que  se  realiza  en  otros 
países*  Si  circunstancias  independientes  de  la  voluntad 
de  los  partidos,  si  tendencias  é instintos  de  perdición 
en  el  Poder  esterilizaron  aquella  política,  no  es  culpa 
del  que  la  practicó* 

Pues  bien;  yo  sostengo,  y apelo  á todo  el  que  no 
tenga  un  interés  directo  en  negarlo,  yo  sostengo  que  la 
política  del  Duque  de  Tetuan  era  una  política  más  es- 
pansiva  y más  liberal  que  la  política  que  representa  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo;  y ciertamente  que  S*  S*  está 
en  el  período  más  feliz  y bridante  de  su  liberalismo* 
Hay  partidos  que  existen*  y cuando  las  cosas  existen, 
es  inútil  negar  su  existencia* 

Ahora  bitm^Sres.  Diputados;  todos  los  partidos,  to- 
das las  opiniones  y todas  las  aspiraciones  de  las  agru- 
paciones políticas,  en  .circunstancias  como  las  presen- 
tes, siguen  uno  de  estos  dos  caminos.  Hay  una  tenden- 
cia que  prefiere  la  propagación  de  las  ideas  por  medios 
legales  y pacíficos»  que  más  que  al  Poder  aspira  á po- 
ner al  país  en  condiciones  de  realizar  qus  ideas,  sin 
apelar  para  ello  á la  violencia  ni  á ios  trastornos,  eem-> 

risa 


4404 


28  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


brando  la  semilla  que  ha  de  germinar  en  lo  sucesi- 
vo. Hay  otra  tendencia  mas  impaciente*  que  cree  que 
debe  perseguir  constantemente  su  ideal;  que  deslum- 
brada tal  vez  con  el  brillo  del  ideal  mismo  y excitada 
por  el  deseo  de  conseguir  un  triunfo  inmediato*  prefie- 
re realizar  su  ideal  á toda  costa,  valiéndose  para  ello  de 
toda  clase  de  procedimientos, ' 

Declarad  la  legalidad  de  las  opiniones  y entonces 
podréis  saber  quiénes  son  vuestros  enemigos,  y sobre 
todo-*  y lo  que  más  os  importa,  quiénes  son  vuestros  ene- 
migos por  e!  momento  más  temibles;  pero  sí  continuáis 
encerrados  dentro  de  la  teoría  de  las  opiniones  ilega- 
les, es  decir,  lanzando  de  la  legalidad,  privando  del 
agua  y del  fuego  á partidos  enteros,  podréis  no  saber, 
después  de  todo,  quiénes  serán  vuestros  enemigos,  y 
principalmente  vuestros  más  inmediatos  enemigos,  y 
arrostráis  el  grave  peligro  de  que  partidos  enteros  va- 
yan á buscar  en  la  desesperación  lo  que  no  aguardan 
ya  de  la  esperanza. 

Yo  hubiera  comprendido  que  mientras  en  España  no 
hubo  solución  de  continuidad  en  la  Monarquía,  mien- 
tras la  historia  podía  atestiguar  d posUmori  el  principio 
de  la  permanencia,  de  la  continuidad  en  la  vida  de  cier- 
tos Poderes  públicos,  las  opiniones  que  hoy  se  quieren 
proscribir*  se  proscribieran;  pero  no  permitir  que  ni  en 
teoría  se  profesen  ciertos  principios,  marcar  con  un  sig- 
no de  infamia  á todos  aquellos  quo  los  profesan,  después 
de  seis  anos  do  revolución  quo  vosotros  no  habeia llama- 
do los  mal  llamados  seis  anos,  y de  los  cuales  aún  no 
habéis  mandado  escribir  una  historia  para  uso  de  las  es- 
cuelas; cuando  todos  los  dias  se  publican  firmados  por 
el  Rey  decretos  fundados  en  disposiciones  dictadas  por 
el  Gobierno  de  la  República;  cuando  en  nombre  de  esa 
forma  de  gobierno  han  fallado  los  tribunales,  y no  pasa 
un  día  sin  que  el  más  alto  Cuerpo  consultivo  de  la  Na- 
ción invoque  alguno  de  esos  precedentes;  cuando  aun- 
que ausente  de  Ja  cátedra  está  aquí  el  3r.  Castelar;  cuan- 
do todas  estas  cosas  ocurren,  ¿no  es  verdaderamente 
pueril  ó inocente? 

Pues  hé  aquí  la  situación  en  que  el  Gobierno  se  ha 
colocado,  y que  ciertamente  no  le  envidio,  porque  es 
una  situación  sin  salida  que  no  se  puede  extremar,  y 
en  la  cual  tampoco  se  puede  permanecer. 

• De  seguridad  individual  he  de  decir  algo.  Todos  te- 
néis noticia  de  la  pavorosa  conspiración  que  la  sagaci- 
dad del  Gobierno  ha  hecho  abortar.  El  asunto  ge  halla 
bajo  la  jurisdicción  de  los  tribunales;  pero  yo,  sin  tra- 
tar de  descubrir  el  secreto  del  sumario,  diré  algo  que 
se  desprende  del  exámen  de  ciertos  documentos. 

Se  bailan  detenidos  en  las  prisiones  de  San  Fran- 
cisco algún  es  generales  á quienes  se  acusa  del  delito  de 
conspiración  y de  otro  aún  más  grave.  ¿Pero  oh  virtud 
de  qué  son  perseguidos  estos  dignos  generales?  Pues 
sencillamente  en  virtud  de  cartas  que  se  han  sorpren- 
dido, como  muestra  de  respeto  á i a inviolabilidad  de  la 
correspondencia;  en  virtud  de  claves  que  se  suponen 
descifradas;  por  presunciones,  en  fin,  que  no  constitu- 
yen en  ningún  pueblo  culto  razón  bastante  para  privar 
de  la  libertad  á no  ciudadano. 

En  una  de  las  cartas  sorprendidas  se  leen  estas  pa- 
labras: «ser  preciso  Montpensier  sea  m y también  114; 
este  os  un  . peligro  menos  para  mañana:  ya  saben  lo  de- 
más 180  y 181,» 

¿Habéis  entendido  algo?  Pues  el  juez  ha  entendido r 
y en  esto  se  funda  para  negar  la  excarcelación,  quo 
aquí  hay  nada  ménOs  que  un  proyecto  de  regicidio,  y 
$e  expresa  en  términos  tan  lastimeros  que  al  pasar  la 


« 

vista  por  el  auto  solo  se  echan  de  ménos  las  famosas  oc- 
tavas del  Diablo  Mundo * 

Señores,  es  verdaderamente  un  poco  duro  que  una 
carta  hallada  en  poder  de  tercera  persona,  tal  vez  es- 
crita con  dañada  intención,  sin  firma  que  responda  de 
lo  que  se  escribe,  baste  para  proceder  contra  los  ciuda- 
danos en  la  forma  que  se  ha  hecho,  poniendo  así  á los 
españoles  á merced  de  todo  género  de  calumnias,  y re- 
sucitando procedimientos  dignos  de  la  señoría  venecia- 
na. ¿De  dónde  deduce  el  juez  que  la  letra  m significa  la 
muerte  de  un  ilustre  Príncipe?  ¿Por  qué  la  idea  de  la 
muerte  y solo  la  idea  de  la  muerte  ha  de  herir  la  ima- 
ginación de  los  tribunales  y crear  los  temores  del  Go- 
bierno? ¿Pues  no  podría  muy  bien  suceder  que  esa  m 
quisiera  decir  Monarca*!  ¿No  podría  ser  Monarquía!  ¿Es  la 
letra  m en  castellano  una  letra  tan  poco  socorrida  que 
solo  pueda  servir  de  inicicial  á la  muerte?  Yo  no  digo 
que  sea;  yo  no  soy  tan  perspicaz  como  el  juez  y tan 
caviloso  como  el  Gobierno, 

Yo  no  puedo  hacerme  solidario  de  la  sospecha  de 
que  en  el  seno  de  una  familia  reinante  conspiren  unos 
contra  otros  sus  individuos.  Por  interés  de  la  Monarquía 
debe  creerse  que  por  grandes  que  estimen  sus  derechos 
no  traten  de  reivindicarlos  ios  Príncipes  de  la  sangre 
en  perjuicio  del  que  ocupa  el  Trono.  Yo  asi  lo  creo;  pero 
es  la  verdad  que*desde  Gastón  de  Orleans  hasta  la  fe- 
cha ha  habido  algunos  dignísimos  Príncipes  de  aquella 
ilustre  familia  que  no  han  cesado  de  conspirar  contra 
los  suyos.  ¿No  hubiera  podido  suceder  lo  mismo  en  Es- 
pana?  ¿No  puede  también  ser  esto  una  calumnia  inven- 
tada por  los  enemigos  de  la  sítuecion  para  sembrar  la 
cizaña  entre  individuos  de  la  familia  Real? 

Pues  todas  estas  cosas  pueden  ser;  y sin  embargo, 
el  Gobierno  ó la  administración  de  justicia  solo  ha  en- 
tendido que  la  palabra  á que  podia  corresponder  )a  ini- 
cial m era  la  idea  de  un  asesinato.  Esto  constituye- una 
acusación  verdaderamente  injuriosa,  verdaderamente 
calumniosa,  que  si  por  ventura  fuese  cierta,  que  yo  sos- 
tengo desdo  ahora  que  no  lo  as,  el  Gobierno*  por  inte- 
rés de  altísimas  instituciones,  y por  decoro  del  país,  de- 
hiera  haber  ocultado,  ya  que  por  otros  medios  y en  vir- 
tud de  las  circunstancias  extraordinarias  en  que  se  en- 
contraba, y de  las  facultades  extraordinarias  de  que  $6 
hallaba  revestido,  podia  perfebtamente  castigar  el  delito 
sin  necesidad  de  acudir  á los  tribunales  de  justicia.  No 
só  si  las  instituciones  que  el  Gobierno  tanto  quiere  enal- 
tecer tendrán  en  este  punto  algo  que  agradecerle. 

Voy,  Sres.  Diputados,  para  terminar  el  exámen  que 
me  proponía  hacer  del  criterio  que  preside  á la  política 
del  Gobierno,  á ocuparme  del  sufragio  universal. 

No  voy  á oponer  la  teoría  radical  de  la  participación 
de  la  universalidad  de  los  ciudadanos  en  la  gestión  de 
los  negocios  públicos  á la  teoría  conservadora  de  la  par- 
ticipación de  los.  más  dignos;  aquí  no  se  trata  de  esta- 
blecer el  sufragio  universal;  el  sufragio  universal  se  ba- 
ilaba en  España' establecido,  y sin  discutir  en  este  mo- 
mento sí  se  estableció  en  las  condiciones  más  propias  y 
adecuadas,  la  verdad  es  que  el  sufragio  universal  exis- 
te, que  el  pueblo  español  se  ha  habituado  á su  ejercicio 
y quo  puede  ser  aún  bandera  en  derredor  de  la  cual  se 
coaliguen  las  aspiraciones  políticas  enfrente  del  Gobier- 
no. Si  el^ Gobierno  hubiera  traído  un  proyecte  de  ley 
fundado  en  doctrinas  científicas  y eligiendo,  en  virtud 
de  ellas,  condiciones  de  capacidad  y de  independencia 
racional  á los  electores,  la  cuestión  estaría  planteada  en 
otro  terreno;  pero  ¿acaso  la  restricción  del  sufragio  para 
las  elecciones  municipales  y provinciales,  que  se  trata 


ÜTÚMEBO  156. 


4405 


de  realizar  también  pata  las  generales,  obedece  á esto 
principio?  ¿Se  hace  semejante  restricción  en  aras  de  la 
independencia  del  cuerpo  electoral?  ¿Entendéis  por  in- 
dependencia la  posibilidad  do  contar  con  medios  de  sub- 
sistencia que  bagan  á los  hombres  incorruptibles  y los 
aléjen  de  la  tentación  de  convertir  su  voto  en  vil  mer- 
cancía? Si  así  fuera,  hubiémis  establecido  un  censo  cla- 
vadísimo; pero  no  os  habríais  contentado  con  proponer 
el  censo  de  100  rs*,  porque  es  verdaderamente  digno  de 
risa  suponer  que  si  la  independencia  consiste  en  el  bien- 
estar material,  el  elector  que  disfrute  una  renta  equi-  ¡ 
valente  á 500  rs,  es  un  elector  independiente,  incapaz 
de  toda  tentación  de  negociar  con  su  voto,  y hubierais 
suprimido  del  censo  á todos  aquellos  que  con  el  carác- 
ter de  empleados  constituyen  una  fuerza  necesariamen- 
te subordinada  al  Gobierno. 

No  es,  pues,  la  independencia  electoral  y la  mora- 
lidad electoral  lo  que  os  ba  decidido  á restringir  el  su- 
fragio, ¿Lo  habéis  restringido  tal  vez  teniendo  en  cuenta 
otras  garantías  de  capacidad  y de  inteligencia?  Si  este 
hubiera  sido  el  móvil  que  os  ha  guiado,  habríais  esta- 
blecido la  condición  de  saber  leer  y escribir;  tampoco 
lo  habéis  hecho  y no  podéis  decir,  por  lo  tanto,  que  in- 
vocáis el  principio  de  la  capacidad  ni  el  principio  de  la 
independencia*  ¿Qué  principio,  pues,  invocáis?  ¿Soste- 
néis acaso  que  el  sufragio  universal,  expresión  brutal, 
á veces,  de  las  minorías  que  se  ¡toponea,  casi  nunca  es, 
como  decía  el  Sr*  Conde  de  Toreno  durante  la  revolu- 
ción, expresión  verdadera  de  la  voluntad  nacional?  Pues 
entonces,  ¿por  qué  en  el  asunto  más  vital,  demás  tras- 
cendencia y de  más  importancia  para  la  situación  ha- 
béis acudido  a la  virtud,  á la  autoridad,  á la  fuerza,  aL 
prestigio  del  sufragio  universal  para  elegir  estas  Cortes 
que  han  organizado  el  país?  ¿Croéis  que  el  sufragio  uni- 
versal se  equivoca  frecuentemente?  Pues  sí  se  equivoca 
frecuentemente,  ¿no  es  posible  que  se  haya  equivocado 
ahora? 

Y si  tal  ha  sucedido,  ¿por  qué  habéis  hecho  de  ól  la  ' 
base  de  vuestro  artificioso  edificio?  ¿Pretendéis  que  el 
sufragio  universal  no  se  ha  equivocado  ahora?  Si  no  se 
ha  equivocado,  si  ha  acertado,  el  hecho  prueba  una  de 
dos  cosas:  ó que  el  sufragio  universal  puede  no  equivo- 
carse y á veces  no  se  equivoca,  6 que  no  se  equivoca 
más  que  el  censo,  Y si  esto  es  así;  ¿por  qué  quitáis  á 
los  ciudadanos  españoles  un  derecho,  que  reconocen  co? 
mo  suyo,  un  derecho  que  no  se  Íes  puede  quitar,  que 
no  se  les  debe  quitar,  que. es  una  verdadera  impruden- 
cia suprimir,  cuando  está  reconocido  y se  viene  ejer- 
ciendo por  espacio  de  ocho  años?  Y"  si  el  sufragio  uni- 
versal no  se  ha  equivocado  esta  vez,  no  porque  no  pue- 
da equivocarse,  sino  porque  vosotros  habéis  hallado  los 
medios  de  corregirlo,  ¿no  podréis  hacer  que  del  mismo 
modo  que  en  esta  ocasión  no  se  ha  equi  vado  no  se  equi- 
voque en  lo  sucesivo?  ¿A.  qué  obedece,  pues,  vuestro 
sistema  sino  á la  persecución  sistemática  de  todas  las 
ideas  revolucionarias,  al  deseo  de  excluir  de  la  partid-  ; 
pación  de  la  vida  publica  una  porción  de  fuerzas  socia- 
les que  harán  do!  derecho  que  las  arrebatáis  bandera  de 
sus  legítimas  aspiraciones?  ¿Qué  significa,  si  no  ese  he- 
cho? ¿Qué  significa  la  restricción  del  sufragio? 

Y no  digo  más*  He  examinado  todos  ios  puntos  que 
constituyen  ¡a  política  del  Gobierno he  sometido  á la 
consideración  de  la  Cámara,  aunque  ligeramente,  lo 
bastante  para  que  se  pueda  comprender  el  criterio  que 
presidí  la  política  del  Gobierno*  De  algo  debiera  poder 
felicitarse;  pero  desgraciadamente  ni  aun  de  eso  se  pue~  . 
de  felicitar.  Era  su  misión,  entre  otras  cosas,  restable- 


cer el  crédito  y reorganizar  la  Hacienda,  merced  á los 
beneficios  de  la  paz;  y á esta  esperanza  del  restableci- 
miento del  crédito  publico,  ha  respondido  el  Gobierno 
con  la  primera  bancarota  de  los  gobiernos  constitucio- 
nales. 

La  terminación  de  la  guerra  era  otro  de  los  objeti- 
vos de  la  situación*  No  soy  yo,  ni  seré  nunca,  de  los 
que  pretenden,  inspirándose  en  pequeños  sentimientos, 
quitar  al  Gobierno  la  gloria  de  haber  acabado  la  guer- 
ra que  nos  conducia  á la  ruina* 

Yo  no  sé  si  la  guerra  ha  concluido  por  la  fuerza  de 
Ihs  armas  ó por  otros  procedimientos;  pero  como  quiera 
que  sea,  la  guerra  se  ha  acabado  y ye  me  felicito  de 
ello  y felicito  sinceramente  al  Gobierno  por  haber  teni- 
do la  fortuna  de  terminarla.  ¿Pero  bastaba  conjsso?  ¿Por 
ventura  la  guerra  ha  acabado?  La  guerra  íio  ha  acaba- 
do: ha  concluido,  sí,  la  lucha  material,  el  choque  dia- 
rio de  ciudadanos  españoles  contra  ciudadanos  escaño  * 
les;  ha  cesado  el  estruendo  del  canon;  han  cesado  los 
gastos  diarios  que  ocasionaba  el  mantenimiento  de  los 
ejércitos;  há  cesado,  en  fin,  la  vergüenza  con  que  Eu- 
ropa nos  miraba;  pero  la  guerra  no  ha  concluido;  loa 
gérmenes  de  la  guerra  no  se  han  extinguido;  y una 
prueba  elocuentísima  de  lo  que  estoy  diciendo  será  para 
el  Congreso  una  disposición  recientemente  tomada  por 
el  digno  general  en  jefe  del  ejército  de  las  Provincias 
Vascongadas,  sobre  la  cual  no  diré  una  sola  palabra  de 
censura,  porque  considero  tan  necesario  el  prestigio  de 
los  generales  en  jefe  al  frente  de  los  ejércitos  que,  aun- 
que fuera  necesario  subordinar  á esta  consideración  in- 
tereses .políticos  de  cualquier  otro  órden,  yo  jamás  cen- 
suraría próxima  ni  remotamente  los  actos  ni  las  inten- 
ciones de  um  general  en  jefe  al  frente  de  un  ejército. 

No  habrá  nadie  que  sostenga,  ni  el  Gobierno  mismo, 
que  ha  sido  feliz,  y que  puede  congratularse  de  la  so- 
lución que  ha  dado  á la  cuestión  política  en  las  Provin- 
cias Vascongadas.  La  abolición  de  los  fueros,  no  llevada 
á cabo,  y enfrente  de  la  cual  se  han  coaligado  sin  dis- 
tinción de  opiniones  políticas  todos  los  ciudadanos  vas- 
co-navarros, no  ha  satisfecho  al  resto  del  país,  y no  ha 
podido  tampoco  permitir  al  Gobierno  vanagloriarse  de 
una  generosidad  que  no  le  ha  dado  ningún  resultado* 
De  dos  caminos  que  habla  que  .elegir  para  resolver  la 
cuestión  política  una  vez  terminada  la  guerra,  el  Go- 
bierno, según  sn  costumbre,  ha  escogido  el  más  inefi- 
caz, el  más  estéril,. el  más  peligroso  y el-  más  injusto* 

No  habrá  nadie  que  esté  satisfecho  del  estado  de 
efervescencia,  del  estado  de  guerra,  latente,  pero  do 
guerra  al  fin,  en  que  se  encuentran  las  provincias  del 
otro  lado  del  Ebro*  Que  las  circunstancias  son  allí  gra- 
vísimas, por  más  que  el  Gobierno  trate  de  ocultarlo,  lo 
demuestran  claramente  las  disposiciones  que  el  digno 
general  en  jefe  de  aquel  ejército  sé  ve  obligado  á tomar. 
En  Vitoria  so  ha  publicado  recientemente  un  bando  que 
dice  a^í: 

«Ordeno  y mando: 

Artículo  1 Toda  reclamación  que  se  entable  judi- 
cial ó gubernativamente  por  particulares  ó Corporacio- 
nes contra  personas  que,  durante  la  guerra  civil  feliz- 
mente terminada,  ejercieron  á nombre  dé  los  rebeldes 
y en  país  dominado  por  ellos  cargos  püblícos,  por  razón 
de  actos  en  desempeño  de  los  mismos  cargos,  se  me  di- 
rigirá para  que,  atendida  su  naturaleza  y conexión  en 
el  delito  político  de  rebelión,  sobre  el  onal  recayó  com- 
pleto indulto,  se  determine  el  tribunal  ó autoridad  que, 
según  los  casos,  haya  de  conocer  de  la  reclamación  ó 
querella  intentada;  absteniéndose  entre  tanto  los  Juzga- 
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dos*  tribunales  y autoridades  de  dictar  otra  providencia 
i las  reclamaciones  enunciadas  que  la  de  remitírmelas 
para  les  efectos  expresados, 

Art*  2,°  Igualmente  y para  los  mismos  efectos.se 
me  pasará  toda  denuncia  ó querella  criminal  que  so  in- 
tente por  hechos  imputados  á personas  que  se  hallaban 
en  las  filas  carlistas,  siempre  que  hubieran  tenido  lagar 
durante  ia  permanencia  en  ellas,  como  también  las  que 
se  encuentren  pendientes  á la  publicación  de  este 
bando. 

Art.  3*°  En  todo  lo  demás  no  previsto  en  este  ban- 
do, con  derogación  de  los  anteriores  en  lo  que  á él  se 
opusieren,  ks  tribunales  y autoridades  civiles  conti- 
nuarán en  él  libre  desempeño  de  sus  funciones  respec- 
tivas Pi) 

Aquí  teneis  al  general  en  jefe  del  ejército  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  suspendiendo  por  su  propia  auto- 
ridad la  acción  de  los  tribunales  de  justicia.  Yo  no  pue- 
do creer,  yo  no  creo  que  ese  digno  general  haya  aton- 
tado á Ja  independenria  de  los  tribunales  de  justicia 
sino  obligado  por  una  imperiosa  necesidad,  porque  ha 
creído  que  la  situación  en  que  el  país  se  ene  neutra  es 
una  situación  peligrosísima,  es  un  estado  de  guerra, 

Hé  aquí  lo  que  habéis  conseguido  por  lo  que  se  re- 
fiere á las  Provincias  Vascongadas. 

Resumiendo,  para  terminar:  habéis  establecido  la 
Monarquía  constitucional;  habéis  hecho  un  Código,  en 
el  cual  se  establecen  todos  los  organismos  políticos  que 
á tal  órden  de  Gobierno  corresponden;  pero  donde  ter- 
mina la  dictadura  transitoria  y anormal  que  habéis  ejer- 
cido, comienza  una  dictadura  legal,  una  dictadura  per- 
manente que  se  revela  en  cada  una  de  vuestras  leyes, 
de  esas  leyes  que  hacen  ilusorias  y anulan  todas  las  li- 
bertades constitucionales. 

Señores  Diputados,  los  poderes  públicos  han  de  vi- 
vir dentro  de  las  condiciones  de  vida  que  les  son  pro- 
pias. Durante  la  República  romana  había  un  Senado 
compuesto  de  los  patricios,  habia  una  plebe  guiada  por 
sos  tribunos,  cónsules  que  ejercían  el  Poder  ejecutivo* 
pretores  que  aplicaban  las  leyes  y formaban  en  sus  cua- 
dernos la  jurisprudencia  del  derecho,  ediles  y cuesto- 
res. Pasaron  los  bellos  tiempos  de  la  República,  todas 
estas  instituciones  vivieron  en  el  nombre,  y la  Repúbli- 
ca ya  no  vivía;  cayo  el  Imperio  y todavía  bajo  el  Pon- 
tificado conservó  la  tradición  las  antiguas  magistratu- 
ras, ruinas  vivientes  de  la  gran  ciudad,  al  lado  de  sus 
ruinas  artísticas;  pero  Roma  habia  muerto  y aquellas 
instituciones  que  antes  simbolizaron  su  grandeza,  luego 
simbolizaron  un  cadáver:  y algo  semejante  acontece 
aquí,  donde  solo  existen  en  su  aspecto  formal  las  insti- 
tuciones del  sistema  representativo. 

Ahora  bien,  Sres*  Diputados;  cuando  las  institucio- 
nes existen  de  esta  manera,  las  instituciones  no  viven, 
están  como  están  los  cadáveres,  de  cuerpo  presente. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Tprcno)* 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Un  gran  temor  me  asalta,  Sres,  Diputados,  al  levantar- 
me á contestar  á mi  querido  amigo  el  Sr*  Marqués  de 
Sardoal;  consiste  este  temor  en  que  habiendo  tratado  su 
señoría  de  tantas  y tan  distintas  cosas,  de  puntosy  asun- 
tos políticos  tan  diversos  y habiéndose  extendido,  como 
era  natural,  en  su  discurso,  largas  horas,  que  todos  he- 
mos empleado  con  gasto  en  oir  á S.  S.t  yo  me  encuen- 
tro entre  la  necesidad  de  ocupar  un  largo  espacio  de 
tiempo,  ó de  tener  que  abandonar  alguno  de  los  asue- 


tos tratados  por  &,  S,  ú ocuparme  de  ellos  con  me- 
nos detención  de  la  que  fuera  quizá  nenesaria  para 
que  quedaran  por  completo  contestados*  Yo  haré  sin 
embargo  los  esfuerzos  posibles  para  abreviar  lo  más 
que  me  esa  dable  mi  peroración,  ocupándome,  siquiera 
sea  sucintamente,  de  los  puntos  que  S.  S*  ha  tocado t 
procurando  cumplir  con  mi  deber  y molestar  lo  menos 
posible  al  Congreso. 

Por  otra  parte,  rae  cabe  una  verdadera  satisfacción 
al  tener  el  honor  de  contestar  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal* 
Su  señoría  ha  hecho*  como  hace  siempre,  un  discurso  de 
gran  intención  política;  perti  lo  ha  hecho-en  esta  oca- 
sión, como  generalmente,  templado,  y en  forma  y ma- 
nera que  me  hacen  doblemente  agradable  mi  tarea  en 
este  momento,  tanto  más  tratándose  de  S.  S*,  pues  entre 
el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  y yo  median  vínculos  estre- 
chísimos de  todo  género,  desde  el  de  la  amistad  hasta  el 
de  parentesco;  desde  el  haber  concurrido  juntos  á las 
aulas  de  la  Universidad,  hasta  el  haber  tenido  yo  el  ho- 
nor de  ser  subordinado  suyo  sirviendo  al  pueblo  de 
Madrid. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  antes 
de  ocuparme  de  los  distintos  puntos  que  el  Sr*  Marqués  de 
Sardoal,  ha  examinado,  estoy  en  el  deber  de  descartar 
un  asuuto  accidental*  del  cual  S*  S.  se  aprovechó  para 
formar  con  él  el  exordio  de  su  discurso*  El  Sr*  Marqués - 
de  Sardoal,  avezado  á las  lides  parlamentarias,  recogió 
algunas  frases  del  debate  entre  los  Sres*  Marqués, de  la 
Yega  de  Armijo  y Ministro  de  la  Gobernación,  y sin  ex- 
ponerlas quizá  del  todo  completas,  porque  completas  sia 
duda  no  habían  llegado  á sus  oidos,  quiso  sacar  partido 
de  ellas  y dar  á e a tender  á la  Cámara  y al  país  que 
desde  este  banco  se  lanzaban  excomuniones*  se  incitaba 
á ciertos  y determinados  hombres  políticos  á que  abundo- 
naran  caminos  patrióticos  que  están  siguiendo,  y se 
dieran  por  excluidos  de  dentro  de  la  posibilidad  de  los 
turnos  legales  para  alcanzar  el  Poder. 

Sin  duda  alguna  S.  S.  no  estuvo  presente,  que  yo 
lo  ignoro,  en  todo  el  debate,  del  cual  recogió  algunas 
palabras*  que  si  no,  hubiera  comprendido  que  lo  que  se 
habia  tratado,  que  jo  que  habia  dado  origen  á las  qua 
S,  S.  repitió  eran  lisa  y llanamente  una  cuestión  pura- 
mente personal,  una  cuestión  entre  dos  hombres  políti- 
cos, pero  no  una  cuestión  de  la  importancia  ni  de  la 
trascendencia  que  S.  S.  quería  atribuirle;  y lo  hubiera 
comprendido  perfectamente  S.  S.  si  hubiera  oido  al 
mismo  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  declarar  una  y 
otra  vez,  y repetidamente,  con  motivo  de  este  asunto 
mismo,  que  vería  con  gusto,  que  lo  vería  con  gusto 
también  el  Gobierno  entero,  que  algunos  hombres  polí- 
ticos, que  un  partido  político  que  cerca  de  S,  ¡3.  toma 
asiento*  encontrara  un  momento  oporfcuno  y le  llegara 
prouto  su  turno  de  reemplazarnos  en  este  sitio,  porque 
con  gusto,  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  con  gusto  que  yo 
oreo  que  S.  S,  podrá  apreciar,  los  hombres  que  aquí  nos 
sentamos  hemos  de  ver  turnar  en  el  Poder  á todos  los 
hombres  públicos  que  se  crean  en  condiciones  de  ser 
Gobierno  al  lado  del  Trono  constitucional  de  D,  Alfon- 
so* Pero  nosotros  tenemos  un  empeño  más  grande,  un 
deseo  más  vivo,  un  objetivo  más  importante  que  lo  que 
parece  deducirse  de  ciertos  y determinados  discursos; 
nosotros  no  somoS  Poder  por  el  Poder  ; nosotros  desea- 
mos, aunque  sean  otros  los  que  lo  consigan,  la  inque- 
brantable persistencia  del  Trono  constitucional  que  hoy 
para  fortuna  y gloria  de  España  se  encuentra  levantado, 
A ésto  lo  somc tememos  todo,  áésto  lo  sacrificamos  todo, 
á ésto  doblegamos  todos  los  caprichos,  todas  las  ambi- 
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clones»  todos  los  pensamientos,  siquiera  creamos  que 
son  grandes,  porque  creemos  que  sin  esa  institución, 
sin  que  se  encuentre  respetada,  querida  v venerada  por 
todos,  no  hay  posibilidad  de  que  la  Pátrja  subsista;  y. 
que  á la  caída  de  la  Monarquía,  si  por  desgracia  algún 
presentimiento,  si  por  desgracia  alguna  idea,  si  por  des- 
gracia algún  pensamiento  qne  ha  cruzado  por  la  mente 
del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  pudiera  tener  algua  viso  de 
realidad,  no  hay  que  pensar,  no  hay  que  creer,  no  hay 
siquiera  que  conservar  la  menor  esperanza  de  que  la  Pa- 
tria pueda  subsistir* 

Al  borde  del  abismo  la  hemos  visto  por  abandonar 
ese  sendero;  no  al  borde  del  abismo,  del  fondo  del  abis- 
mo la  recogerían  los  que  vinieran  á -aprovecharse  de 
sus  pedazos  el  día  que  faltara  la  Monarquía  constitucio- 
nal. Um.)  Esta  es  la  opiuíon  del  Gobierno,  esta 

es  la  opinión  do  todos  y cada  uno  de  sus  individuos;  y 
lo  mismo  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  el  últi- 
mo de  los  individuos  de  este  Gabinete,  y aquí  hay  últi- 
. ino  porque  en  él  me  encuentro  yo,  todos  á una  voz  esto 
proclamamos,  esto  defendemos  -y  á esto  nos  hallamos 
dispuestos  á sacrificarlo  todo. 

Dejando,  Sres.  Diputados,  á un  lado  este  asunto,  el 
cual  entiendo  que  queda  con  las  pocas  palabras  que  he 
pronunciado  perfectamente  aclarado,  entro  á seguir  al 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  su  discurso,  rogando  á S.  S. 
que  me  perdono  si  voy  un  poco  de  ligero,  porque  deseo 
no  ser  pesado  á la  Cámara  y no  molestar  por  mucho 
tiempo  á 8.  3.  mismo. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  principiaba  á ocuparse 
del  proyecto  de  ley  que  se  encuentra  sobre  la  mesa,  de- 
clarando que  este  proyecto  no  encerraba  en  sí  lo  que  á 
primera  vista  parece,  que  era  una  cosa  muy  distinta  de 
¡o  que  en  su  articulado  se  encontraba  escrito;  y partien- 
do de  esta  afirmación,  y sin  explicarla  con  el‘detoni- 
miento  con  que  S.  S.  suele  explicar  otros  puntos,  decía 
que  por  lo  mismo  se  creia  en  el  deber  de  no  encerrarse 
precisamente  dentro  de  los  límites  del  proyecto  de  ley, 
sino  en  el  de  ocuparse  de  todo  aquello  que  pudiera  ser 
conveniente,  que  pudiera  ser  oportuno  á juicio  de  S.  3.; 
y como  ha  visto  la  Cámara,  sin  duda  con  mucho  gusto, 
el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  se  ha  ocupado  de  todo  menos 
del  proyecto  de  ley.  Llegaba  á rozarse  en  algún  punto 
con  lo  que  contiene  el  proyecto,  y decía  S.  S.  que  no 
ereia  útil  entrar  en  averiguaciones  menudas,  en  averi- 
guaciones pequeñas,  en  averiguaciones  de  cierto  órden 
que  habían  de  rebajar  la  importancia  y acrecer  la  ex- 
tensión del  debate, 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  pretendía  y sostuvo  como 
tesis  general  de  su  discurso,  que  este  era  un  caso  nue- 
vo,, en  el  cual  pareciendo  que  el  Gobierno  abandonaba 
la  dictadura,  no  era  cierto,  pues  no  la  abandonaba,  sino 
que  segnia  con  ella,  ó por  lo  ménos  seguía  con  proce- 
dimientos á ella  parecidos.  Sostenía  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  sin  tener  en  cuenta  que  la  dictadura  no  viene 
Ejerciéndola  el  Gobierno  desde  hace  ya  tiempo,  porque 
la  abandonó  desde  el  momento  en  que  las  Cámaras  se 
reunieron,  porque  desde  que  las  Cámaras  se  reunieron 
lo  único  que  ha  existido  ha  sido  la  suspensión  de  garan- 
tías constitucionales;  pero  sin  embargo,  al  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  le  convenía  sostener  y repetir,  una  y otra  vez 
que  lo  que  subsistía  y persistía  era  la  dictadura,  de  la 
cual  habían  estado  revestidos  Gobiernos  anteriores  y 
este  Gobierno  hasta  la  reunión  de  las  Córtes, 

El  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  que  por  más  que  yo  no 
quiera  molestarle  en  lo  más  mínimo,  tiene  condiciones 
naturales,  condiciones  de  palabra»  condiciones  de  ingé- 


nio  que  hacen  que  cuando  toma  parte  en  los  debates 
siempre  resulten  sus  discursos  un  tanto  acerados,  pre- 
sentaba lo  ocurrido  hace  poco  ménos  de  dos  años  como 
un  acto  do  fuerza,  trayendo  á debate  una  cuestión  ver- 
daderamente impertinente,  para  calificarlo  de  un  modo 
que  no  puede  ser  agradable  á los  oidos  de  la  mayoría 
do  la  Cámara;  circunstancia  que  yo  creo  quo  es  conve- 
niente por  parte  do  los  oradores  de  la  oposición  evitar» 
pues  es  oí  modo  de  hacerse  más  simpáticos  y agrada- 
bles, por  lo  que  ese  ha  sido  un  sistema  constante  en  mí 
cuando  enfrente  de  los  amigos  de  3.  3, , cuando  al  lado 
de  otros  Sres.  Diputados  que  hoy  se  encuentran  en  esta 
Cámara  sostenía  mis  opiniones  y combatía  principios  y 
soluciones  que  creía  inconvenientes.  Nunca  de  mis  la- 
bios partió  indicación  alguna,  ni  traté  asunto  espinoso 
del  orden  y del  género  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
trató  al  hacer  la  calificación  que  acabo  de  indicar;  cali- 
ficación injusta,  calificación  acerca  de  la  cual  toda  la 
Cámara  tiene  dada  su  opinión  de  antemano,  y el  país  y 
la  Europa  entera  ha  entendido  Ib  que  sobre  el  particu- 
lar existía,  por  lo  que  no  es  cósa  de  que  yo  en  este  mo- 
mento haga  más  sino  dar  humildemente  el  consejo  que 
he  dado  á S.  S.,  de  que  no  me  parece  pertinente,  no  me 
parece  propio  de  la  buena  educación  que  S.  S.  ordina- 
riamente demuestra  eu  estos  debates  andar  por  ciertos 
caminos  resbaladizos  y un  poco  difíciles  y molestos. 

Pero  después  de  esto,  el  3r.  Marqués  de  Sardoal  pre- 
sentaba lo  ocurridodesde  el  30  de  Diciembre  de  1874 
hasta  el  día  ásu  modo  y manera,  sin  duda  por  un  er- 
ror de  concepto,  por  una  Opinión  equivocada  que  tiene 
formada  3.  S.  de  los  sucesos  que  desde  entonces  acá 
han  venido  sucediéndose. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  decía  con  una  frase  tam- 
bién un  tanto  acerada,  pero  que  era  escuchada  por  oidos 
acerados  también,  y no  podían  ser  por  ella  heridos,  que 
ante  la  inteligencia  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ante  la 
inteligencia  del  Sr,  Presidente  dei  Consejo  de  Minis- 
tros, había  tenido  que  ceder  el  sable,  por  más  que  el 
sabie  hubiera  desempeñado -un  gran  papel  en  ciertos  y 
determinados  acontecimientos;  que  el  3r.  Cánovas,  por 
esa  misma  razón,  se  había  encontrado  en  unas  cir- 
cunstancias especíales  por  lo  favorables;  que  el  'se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  había  tenido 
medios  de  hacer  lo  que  hubiera  creído  oportuno  y con- 
veniente; y sin  embargo,  perdió  su  tiempo,  perdió  la 
ocasión  que  se  le  presentaba,  y no  obtuvo  ninguno  do 
los  resultados  que  á juicio  de  S.  S.  podía  haber  obtenido. 

Yo  entiendo,  á mi  vez,  que  las  afirmaciones  hechas 
en  este  sentido  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  no  pasan 
de  ser  afirmaciones  apoyadas  únicamente  en  la  opinión 
de  S.  S. ; todo  lo  contrario  es  16  que  aqui  ha  sucedido. 
El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  trató  des- 
de el  primer  momento  de  constituir,  como  S.  3.  nos  ma- 
nifestaba en  la  tarde  de  ayer,  una  gran  coalición  polí- 
tica para  llegar  á ciertos  y determinados  fines;  no  se 
proponía  hacer  nada  de  lo  que  S.  S.  indicaba  con 
aquello  de  los  dos  caminos  que  se  le  presentaban  y que 
hubiera  podido  seguir. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y los  hom- 
bres que  á su  lado  nos  encontrábamos,  hacía  'nrncho 
tiempo  que  se  proponían  llevar  á cabo,  que  se  proponían 
realizar  en  uu  plazo,  no  tan  corto  quizá  como  por  for- 
tuna ha  bastado,  todo  lo  que  en  estos  dos  años  se  ba he- 
cho, encontrándose  al  frente  de  este  Gobierno  con  la 
confianza  de  S.  M.  y el  apoyo  decidido  do  esta  mayoría. 
Pero  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  insistiendo  en  su  creen- 
cia de  que  los  que  aquí  están  reunidos  al  lado  del  Go- 
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bienio  constituyendo  la  mayoría  no  forman  más  que 
una  gran  coalición,  decía  que  habla  pasado  ya  su  tiem- 
po, que  había  llegado  ya  el  momento  de  que  se  disol- 
viera, y que  era  ya  llegado  el  instante  de  que  esto  se 
realizara;  ¡ya  lo  croo!  Eso  seria  lo  quo  el  Sr.  Marqués  de 
Bardoal  y sus  amigos  desearían , en  provecho  do  las  so  - 
1 aciones  que  sostienen  y del  porvenir  que  desean  para 
su  partido;  ¡ya  lo  creo!  Como  que  el  Sr.  Marques  de 
Sardoal  sabe  por  experiencia  propia  lo  que  en  cierta 
ocasión  y en  cierto  tiempo  hubo  de  ocurrir  á los  amigos 
de  S.  por  empeñarse  en  sostener  que  no  podían  fun- 
dirse ciertos  elementos,  y que  era  necesario  romper  la 
conciliación;  no  sostendré  yo  que  en  aquellas  circuns- 
tancias hubiera  sido  aquella  tan  posible,  tan  fácil  y tan 
asequible  como  lo  es  en  este  momento;  aquella  conci- 
liación constituía  cierta  violencia  en  su  organismo, 
mientras  que  ésta  representa  nna  aproximación  de  fuer- 
zas políticas  vivas,  una  aproximación  de  ideas  de  conci- 
liación y de  tolerancia  por  parte  de  todos  los  que  tienen 
por  objetivo  y por  móvil  único  para  la  realización  de 
bus  deseos,  de  sus  propósitos  y de  sus  fines  la  consti- 
tución de  un  gran  partido  liberal  conservador  que  pue- 
da ser,  como  otros  partidos,  una  garantía  y una  base 
firme  para  el  sostenimiento  de  las  instituciones  vigentes. 

Este  era  el  propósito;  este  propósito  está  ya  realiza- 
do; no  só  quién  podrá  ya  marcar  las  distintas  proceden- 
cias de  los  que  á mi  derecha  se  hallan;  yo  mismo  tengo 
olvidado  de  dónde  vengo,  y no  sé  ufas  que  á dónde  voy 
y con  quiénes  quiero  ir.  El  Sr-  Marqués  de  Sardoal  in- 
dicaba que,  dada  la  confusión  de  cosas,  que  solo  á la 
vista  de  S.  S.  existe,  resultaba  que  se  estaba  formando 
y realizando  una  confusión  de  tal  especie,  que  la  prero- 
gativa Real  se  hallaba  compartida  con  el  Ministerio,  se 
hallaba  compartida  con  el  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Esta  es  una  afirmación  que  se  comprende  que 
la  aproveche  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  que  se  encuen- 
tra en  cierto  terreno,  y á mí  juicio  no  tan  sólido  como 
el  de  otras  oposiciones  de  esta  Cámara;  no  he  entendido 
nunca,  no  he  llegado  á comprender  qué  se  quiere  decir 
con  esto,  sino  es  una  frase  de  cierta  malevolencia  hácia 
el  Ministerio,  y sin  más  alcance;  porque  si  asíno  fuera, 
estoy  seguro  de  que  no  partirla  de  otros  lábios  á que  he 
aludido,  y que  no  son  los  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

Esto  que  se  dice,  y con  lo  que  se  quiere  inculpar 
al  Gobierno,  de  que  no  haya  acudido  á ciertas  regiones 
á pedir  ser  relevado,  reemplazad  por  otros  hombres, 
empeñándose  en  ello  ain  más  fin  , sin  más  mira,  sin  más 
deseo  que  dar  gusto  á otras  personas,  á otros  partidos, 
que  creen  que  les  ha  llegado  el  momento  de  reemplazar- 
nos en  el  Poder,  es  sin  duda  alguna  una* pretensión  ori- 
ginal, que  parece  imposible  se  mantenga  en  la  forma  eá 
que  en  esta  Cámara  ya  se  ha  hecho, 

A su  vez,  sin  duda  por  este  deseo,  vemos  que  por 
algunos  partidos  se  manifiesta  y por  algunos  señores  se 
declara,  el  empeño  de  que  el  Gobierno  se  aparte  de  su 
camino,  abandone  la  dirección  de  los  negocios  públicos 
y entregue  el  Poder. 

Yo  digo  á esto  á los  Sres.  Diputados,  que  croo  que 
una  de  las  mayores  responsabilidades  que  pueden  caber 
á hombres  públicos  es  dejarse  llevar  de  ciertas  indica- 
ciones interesadas,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  aban- 
donar su  camino  ly  su  derrotero,  dejar  la  constitución 
definitiva  del  país  por  ultimar,  y que  vengan  otros  hom- 
bres á principiar  de  nuevo  la  obra,  con  todas  las  dificul- 
tades, con  toáoslos  entorpecimientos  que  son  natura- 
lea  cuando  después  de  iniciada  hay  un  cambio  impor- 
tante en  el  Ministerio.  ¿Pero  es  que  se  cree  que  si  este 


Gobierno  persiste  en  su  puesto  va  á cerrar  todos  los 
caminos  á aquellos  hombres  que  estén  en  condiciones 
de  reemplazarlo?  Ya  he  dicho  antes,  Sres.  Diputados,  y 
por  lo  ménos  la  mayoría  de  vosotros  debe  creerme  bajo 
la  fé  de  mi  honrada  palabra,  que  no  tiene  ese  propósito, 
que  fuera  antipatriótico,  que  fuera  verdaderamente  cri- 
minal en  el  Gobierno  que  en  estos  momentos  merece  la 
confianza  de  las  Cámaras  y del  Rey.  El  Gobierno,  por  el 
contrario,  desde  que  ocupa  este  puesto  viene  haciendo 
todo  lo  qne  es  posible  para  apartar  dificultades,  para 
evitar  rozamientos,  para  dar  facilidades  á todo  el  mun- 
do, y en  la  constitución  definitiva  del  país,  en  la  elec- 
ción de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  ha 
de  guardar,  como  ha  guardado  siempre,  una  gran  im- 
parcialidad; y la  prueba  de  ello  la  teneis,  entre  otras 
cosas,  en  las  condiciones  de  la  ley  de  Ayuntamientos, 
que  admite  la  representación  de  las  minorías,  que  basta 
ahora  no  habían  concedido,  por  liberales  que  hubiesen 
sido,  los  Gobiernos  que  ocuparon  este  puesto.  En  la 
constitución  del  Senado,  sabe  también  el  Gobierno  cuál 
es  el  cumplimiento  de  su  deber,  para  que  en  ningún 
caso,  para  que  en  ningún  momento  pueda  achacárselo 
que  son  imposibles  ciertos  cambios  y sq  reemplazo  en 
las  esferas  del  Poder. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  decía  que  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  al  ocupar  el  puesto  que  boy 
ocupa  se  encontraba  con  dos  caminos  fáciles  que  debie- 
ra haber  seguido,  y que  ninguno  de  los  dos  le  pareció- 
can  veniente  seguir | Estos  dos  caminos  eran,  á juicio  del 
Sr-  Marqués  de  Sardoal,  la  reposición  del  derecho  en 
toda  su  pureza,  tal  y como  se  encontraba  en  los  prime- 
ros días  de  Setiembre  de  1868,  ó haber  aceptado  fran- 
ca, lisa  y llanamente  todos  los  hechos  revolucionarios,  y 
haber  continuado  por  el  camino  trazado  en  la  época  an- 
terior-á  la  restauración.  Comprendo  bien  que  ai  señor 
Marqués  de  Sardoal  le  pareciera  conveniente  que  so  si- 
guiera cualquiera  de  estos  dos  caminos,  igualmente  fu- 
nestos, igualmente  dirigidos  á concluir  con  todo  aquello 
que  se  pretendía  restablecer } que  se  pretende  hoy  con- 
servar y afirmar  por  todos  los  medios  y con  toda  la 
energía  posible.  ¿Qué  quería  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal? 
El  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y los 
hombres  que  á su  lado  nos  encontrábamos  desde  hacia 
ya  mucho  tiempo,  habíamos. declarado  con  repetición  que 
era  menester  colocarse  en  un  terreno  de  prudencia,  qp. 
un  terreno  de  transacción  y de  inteligencia  que  hiciese 
aceptable  la  Monarquía  constitucional,  que  iba  á resta- 
blecerse, á todos  los  hombres,  cualquiera  que  hubiese 
sido  su  historia,  que  no  tratábamos  ni  queríamos  recor- 
dar, sin  que  vinieran  de  pronto  á faltar  á todos  sus  debe- 
res, á todas  sus  palabras,  á todos  sus  compromisos;  doc- 
trina que  durante  la  oposición  constantemente  había- 
mos mantenido,  sosteniendo  que  ese  era  el  camino  que 
debía  seguirse  el  día  que  se  restaurara  la  Monarquía 
constitucional,  y no  el  que  otros  estimaban  mejor,  que 
si  no  era  el  de  la  venganza,  era,  sí,  el  de  los  recuerdos,  el 
de  prescindir  del  olvido,  el  de  restablecer  todo  en  la  mis- 
ma forma  y manera'como  si  aquí  no  hubiese  ocurrido  na- 
da. No  diré  yo,  porque  en  la  ilustración  de  aquellos  seño- 
rea no  cabe,  no  dire  yo  que  pretendieran  denominar  á los 
ocho  años  trascurridos  los  llamados  ocho  años\  pero  si  no 
usaban  de  esto  epíteto,  porque  había  caído  en  desgracia 
esta  frase,  quizás  los  hechos  hubieran  venido  á realizar 
en  la  práctica  algo  de  lo  que  esas  palabras  pudieran  ha- 
ber significado.  Contra  eso  protestábamos  todos  los  que 
unidos  nos  encontramos  enfrente  de  ese  sistema;  todos 
los  que  estamos  hoy  en  el  Gobierno  ó al  lado  del  Go- 
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bíerno;  contra  eso  protestaba,  á mi  juicio, "y  sigue  pro- 
testando, la  inmensa  mayoría  del  país,  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  monárquicos  constitucionales,  que  no  en- 
tienden que  sea  política  conservadora  la  que  extrema  en 
niugun  sentido  sus  opiniones  ni  sus  resoluciones. 

El  otro  camino  que  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  acón- 
aojaba,  ¿le  parece  á S,  S.  sério,  después  de  lo  que  ha 
pasado  en  este  país?  ¿Cree  B.  S.  que  se  deben  aceptar 
en  todo  y por  todo  los  hechos  revolucionarios?  Pues  lo 
primero  que  habia  que  hacer,  Sr,  Marqués  de  Sardoal, 
era  distinguir  entre  hechos  y hechos , grave  dificul- 
tad, en  la  cual  no  sé  si  S.  S.  y otros  muchos  hombres 
públicos  importantes  hubieran  podido  ponerse  de  acuer- 
do. *¿Pero  es  que  esos  hechos,  singularmente  los  que 
$.  S.  sostiene  como  representante  del  partido  radi- 
cal, pueden  ser  una  garantía  eficaz,  pueden  ser  una  sal- 
vaguardia suficiente  en  defensa  de  la  alta  institución 
que  "nosotros  por  encima  de  todo  conservamos,  como 
símbolo  y derrotero  de  nuestros  deseos  y de  nuestros- 
pensamientos?  ¿Es  que  S.  S.  no  teme,  si  recuerda  toda- 
vía y es,  como  yo  creo,  monárquico,  no  teme  otro  11  de 
Febrero,  preparado  por  los  amigos  de  S.  S.,  ó consen- 
tido al  mónos  por  los  amigos  de  S.  S .?  ¿Cree  que  hu- 
biera sido  formal  que  se  hubiese  aceptado  de  esta  suerte 
ni  dentro  ni  fuera  de  España  lo  que  S.  S.  aconsejaba 
cuando  en  un  ca^o  análogo  tuvo  una  termina’eion  fu- 
nesta que  S,  S,  sinceramente,  como  yo,  deploró,  porque 
en  aquella  tarde  memorable  levantó  su  voz  para  consig- 
nar una  protesta,  siquiera  fuese  relativamente  débil? 

Quedaba  u n, tercer  camino,  y ese  camino  es  el  que 
ba  seguido  con  completa  lealtad  el  Gobierno  de  S.  M. 
Ese  camino  se  habia  trazado  anteriormente  en  cierto 
manifiesto  importante,  cuya  responsabilidad  ha  sido  re- 
cogida por  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  El  der- 
rotero era  para  todos  conocido;  nadie  podía  engañarse; 
y si  hubo  un  punto  do  espera,  como  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  decía  en  la  tarde  de  ayer,  fué  ese  punto  de  es- 
pera que  hay  siempre  después  de  los  grandes  sucesos, 
después  de  las  grandes  evoluciones  políticas,  que  es  na- 
tural que  lo  haya,  porque  á unos  inflama  el  entusiasmo 
y otros  se  encuentran  en  una  situación  más  ó méuos 
cómoda;  y este  punto  de  espera,  por  fortuna,  ha  sido 
ahora  brevísimo;  y lo  ha  sido,  porque  todos,  absoluta- 
mente todos  ios  monárquicos  constitucionales,  todos  los 
partidarios  del  entonces  Príncipe  y hoy  Rey  de  España, 
todos  k una  procuraban  unir  sus  esfuerzos  para  que  no 
hubiese  líneas  divisorias  ni  distancias  de  ninguna  es- 
pecie, sino  unión  estrecha  entre  todos  los  que  quisieran 
contribuir  á la  gran  obra  de  la  salvación  do  la  Patria, 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  mantenía  que  lo  que  el 
Gobierno  habia  hecho  era  transigir  cou  las  personas  y 
no  con  las  ideas,  y yo  deho  decir  al  Bvl  Marqués  de  Sar- 
doal que  está  equivocado,  que  al  decir  lo  que  ha  soste- 
nido, no  ha  hecho  ciertamente  un  cargo  al  Gobierno.  Si 
ha  habido  cargo,  que  yo  no  lo  sé  ni  lo  quiero  averiguar, 
bar  sido  para  esas  personas  que  tienen  ai  parecer  ,en  tan 
poca  estima  sus  ideas,  que  van  por  propia  personalidad 
al  lado  de  los, Gobiernos  cuando  les  acomoda  y cuando 
Ies  parece.  Yo  no  conozco  á esas  personas;  $0  no  co- 
nozco á esas  gentes;  yo  creo  que  los  que  al  lado  del  Go- 
bierno vinieron,  que  ios  que  al  lado  del  Gobierno  se 
encuentran,  que  los  que  al  lado  del  Gobierno  se  en- 
contrarán en  lo  porvenir,  será  porque  entiendan  que  en 
la  fórmula  política  de  este  Gobierno,  que  en  sus  ten- 
dencias, que  en  sus  propósitos,  que  eu  sus  actos  hay 
un  gran  deseo,  hay  un  gran  propósito,  hay  una  gran 
realidad  de  transacción , en  todo  lo  que  sea  posible  y en 


todo  lo  que  no  sea  esencial,  para  llevar  adelante  la  po- 
lítica liberal  conservadora  que  tiene  iniciada  y que  ha 
de  continuar  como  hasta  aquí,  con  la  aprobación  de  la 
mayoría  sensata  de  este  país. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  ocupaba  ayer  eñ,  ha- 
cer un  examen  de  las  diferencias  que  existen  entre  la 
Monarquía  absoluta  y la  Monarquía  constitucional,  y 
entre  ésta  y la  República,  y SÉ  S. , con  un  buen  gusto 
que  yo  no  puedo  mónos  de  aplaudir,  dijo  que  todo  cuan- 
to tratara  relativamente  á este  punto  y á cualquier  otro 
que  pareciese  delicado,  lo  haría  siempre  poniendo  entre 
la  institución  y su  palabra  la  personalidad  responsable 
de  los  Ministros. 

Yo  aplaudo  el  buen  gusto  que  en  esto  tiene  su  se- 
ñoría; pero  no  he  podido  convencerme  bien  de  cuál  es 
ei  propósito  que  le  ha  guiado  para  ocuparse  de  este 
asunto,  á no  ser  que  haya  sido  uu  propósito  de  esos  un 
tanto  sutiles  que  tiene  S,  E.  y que  emplea  con  cierta  fre- 
cuencia* 

Ei  Sr.  Marqués  de  Sardoal  venia  sosteniendo  que  en- 
tre la  Monarquía  absoluta  y la  Monarquía  constitucio- 
nal habia  la  misma  distancia  que  entre  la  Monarquía 
constitucional  y la  República;  y quería  probar  S.'S,  que 
si  la  Monarquía  absoluta  habia  llegado  en  uu  período  de 
tiempo  á verse  en  la  necesidad  de  pasar  al  terreno  de  la 
Monarquía  constitucional,  sin  pretender  que  se  diera  un 
salto  igual  al  que  suponía  que  era  necesario  para  pasar 
de  la  Monarquía  constitucional  á la  República,  creía  que 
podía  muy  bien  darse  el  más  corto  de  la  Monarquía  cons- 
titucional á la  democrática;  y parecía  como  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  se  empeñaba  en  sostener  que 
habia  absoluta  necesidad  de  dar  ese  salto. 

Ya  he  tratado  este  punto  al  ocuparme  anteriormente 
de  lo  que  el  Sr.  Marqués  de ‘Sardoal  opinaba  que  debia 
haberse  hecho  siguiendo  el  camino  que  á S.  S,  le  pare-* 
cia  más  favorable.  ¿Tío  le  parece  al  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal que  cuando  la  prueba,  no  ha. resultado  buena,  por 
lo  raénos  no  conviene  repetirla  pronto;  que  hay  que  es- 
perar á que  pase  el  tiempo,  á que  se  haga  necesario, 
como  se  hizo  necesaria  la  Monarquía  constitucional,  lo 
que  S.  S.  pretende,  que  yo  no  veo  que  sea  necesario  ni 
ahora  ni  en  mucho  tiempo,  y celebraré  no  verlo  nunca? 

Pues  si  esto  es  así,  yo  creo  que  la  teoría  del  señor 
Marqués  .de  Sardo ál  al  decir  que  no  quena  atacar,  de- 
jando entrever  su  intención  cou  la  habilidad  propia  de 
S,  S.,  es  cuando  menos  bastante  prematura;  y puesto 
que  S.  S.  pretende  que  se  den  esos  pasos,  preferible  se- 
ria que  se  aconsejará  á sí  mismo  y que  aconsejara  á sus 
amigos  que  dieran  otros  pasos  que  serian  más  conve- 
nientes, antes  de  formular  peticiones  de  cierta  especie/ 

Se  ocupó  ayer  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  porque 
realmente  en  el  dia  de  hoy  no  ha  hecho  más  que  am- 
pliar lo  mismo  que  ayer  manifestaba,  de  que  todas  las 
libertades  las  habia  encontrado  holladas  y escarnecidas 
por  este  Gobierno.  Principió  ayer  S.  S,  por  la  parte  que 
hace  relación  á la  cuestión  electoral,  y decía  que  cuan- 
do se  habían  pasado  aquí  dos  años  (S.  S.  no  quería  in- 
cluir el  tercero),  que  cuando  se  habian  pasado  dos  años 
con  Ayuntamientos  de  Real  orden,  no  com prendía  á qué 
venía  esa  prisa  por  plantear  á escape  los  nuevos  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales.  Y en  esto  he  no- 
tado de  algún  tiempo  á esta  parte,  y lo  habrán  notado 
conmigo  ios  Sres,  Diputados,  uu  gran  cambio  eh  las 
oposiciones.  Antes  uo  daba  un  pasó  el  Gobierno  sin  que 
se  le  dijera  que  no  estaban  garantidas  sus  medidas  por- 
que los  Ayuntamientos  y Diputaciones  que  habian  de  in- 
tervenir en  ellas  erau  Ayuntamientos  y Diputaciones  de 
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Real  orden*  Pues  bien;  el  Gobierno,  que  ni  en  esto  ni  en 
ninguna  otra  cosa  se  ha  propuesto  precipitar  las  solu- 
ciones y resoluciones  necesarias,  ha  estado  aguantando 
con  resignación  las  acusaciones  de  esa  especie,  y no  ha 
acudido  á la  elección  de  los  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones por  los  pueblos  hasta  que  se  ha  encontrado  en 
condiciones  suficientes  para  hacer  de  una  vez  y dentro 
del  drden  establecido  y en  la  forma  que  las  Cámaras  re- 
solvieran, esas  elecciones,  y en  cuanto  ha  tenido  en  la 
mano  Ja  ley  votada  por  las  Córtes,  ha  procurado  inme- 
diatamente dar  satisfacción  k lo  que  sd  conciencia  exi- 
gía y k los  deseos  y peticiones  repetidas  de  las  oposicio- 
nes, de  que  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  de  Real 
orden  fueran  relevados  por  Ayuntamientos  y Diputacio- 
nes elegidas  por  sufragio;  pero  apenas  apareció  el  de- 
creto eu  la  Gaceta  para  la  formación  de  las  listas  electo- 
rales y para  la  convocatoria  de  estas  elecciones,  como 
si  upa  chispa  eléctrica  hubiese  herido  k todas  las  oposi- 
ciones, todas  se  quejaron  de  que  tan  precipitadamente 
se  viniera  á la  elección  de  esos  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones. 

Como  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  ha  ocupado  de 
todo , natural  era  que  se  hiciera  cargo  de  esto  también ; 
y con  efecto,  3.  3«  dice  que  en  ello  se  procede  con  una 
prisa  incomprensible,  prisa  que  hemos  heredado  de  su 
señoría  mismo,  que  tanto  se  quejaba  porque  no  se  ha- 
cían Jas.  elecciones  de  Ayuntamientos  y Diputaciones, 
Con  este  motivo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  ha  re- 
buscado hasta  la  última  frase,  pretendió  demostrar  que 
el  Gobierno  se  ha  equivocado,  y que  su  equivocación 
Labia  sido  tan  grave,  que  se  vió  en  la  necesidad  de  con- 
fesarla y subsanarla.  Este  es  un  asunto  acerca  del  cual 
creo  que  se  ha  discutido  ya  extensamente,  diciéndose 
todo  lo  que  se  tenia  quo  decir. 

El  Gobierim  ha  hecho  todo  Jo  que  era  conveniente 
para  explicar  sus  disposiciones,  y lo  que  S.  S*  consi- 
dera como  una  equivocación  del  Gobierno,  no  es  más 
que  la  manifestación  de  su  deseo  de  que  todos  entien- 
dan bien  y sin  error  de  ninguna  especie  lo  que  se  pro- 
puso al  establecer  los  plazos  que  marca  el  Real  decreto. 

También  con  este  motivo  S,  3*  se  ha  hecho  cargo 
de  una  frase  natural  que  en  esa  misma  circular  se  con- 
signa, relativa,  á las  reuniones  á propósito  del  período 
electoral.  Esa  frase,  que  S,  S.  interpretaba  como  de  cier- 
ta benevolencia  en  el  Gobierno  durante  esejperíddo,  pero 
quo  temía  qne  en  tiempos  ordinarios  pudiera  conver- 
tirse en  tiranía,  tiene  una  sencilla  explicación,  y es 
que  sobre  esto  se  habían  hecho  preguntas  aquí  y en  otro 
sitio,  relativamente  k las  reuniones  electorales;  y el  Go- 
bierno,- para  qne  no  ocurriera  ninguna  dificultad  en 
punto  alguno,  para  que  ningún  Diputado  viniera  á que- 
jarse en  este  sitio,  creyó  de  su  deber,  no  prescribir,  sino 
recordar  k los  gobernadores  que  estaban  en  el  caso  de 
no  impedir  el  derecho  de  reunión. 

Ayer  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  si  no  estoy  equivo- 
cado, dijo  poco  más  respecto  de  este  punto;  claro  está 
que  S*  S.,  que  presenta  con  gran  claridad  todos  sus  ar- 
gumentos, se  extendió  más  que  yo  en  la  manifestación 
de  sus  opiniones  y de  sus  cargos  contra  el  Gobierno; 
pero  yo,  obligado  á abreviar  mi  discurso,  no  creo  deber 
decir  más  sobre  este  particular  y con  relación  álo  ma- 
nifestado por  S.  S.  en  la  tarde  de  ayer. 

Rero  hoy,  al  reanudar  su  interrumpido  discurso,  se 
ha  ocupado  S,  3.  en  explanar  muchos  de  los  conceptos 
y muchas  de  las  ideas  aquí  vertidas  con  relación  á la 
cuestión  electoral,  y ha  tratado  de  la  cuestión  de  los 
partidos  legales  é ilegales.  Ha  examinado  3.  S.  este  pun- 


to, porque  ha  encontrado  cierta  frase  que  le  ha  llamado 
la  atención  dentro  de  la  circular  á que  me  he  referido* 
Su  señoría  empezaba  por  preguntar  ai  debía  entenderse 
que  dentro  do  los  Ayuntamientos  cabía  hacer  otra  cosa 
que  administración,  añadiendo  que  ésta  había  sido  la 
opinión  constante  de  todos  loa  hombres  conservadores, 
y q ue  no  esperaba  qne  este  Gobierno  creyera  ún  i cosa 
distinta;  y no  creyéndolo,  no  comprendía  cómo  le  podía 
importar  que  dentro  de  la  administración  provincial  y 
municipal  pudieran  estar  representadas  opiniones  quo 
profesaran  personas  que  allí  no  se  encontraban  en  el 
. caso  de  hacer  uso  de  ellas  en  el  terreno  político,  porque 
dentro  de  la  esfera  administrativa  no  cabía  ocuparse  de 
política,  siao  exclusivamente  de  administración* 

- Tiene  razón  S.  3,;  esta  es  la  opinión  constante  de  los 
hombres  conservadores;  ésta  ha  sido,  y lo  sabe  3*  3. 
prácticamente,  la  opinión  que  yo  he  profesado  dentro 
y fuera  de  las  Corporaciones  populares;  pero  debe  saber 
también  S,  SM  que  ha  pertenecido  á varios  Ayunta- 
mientos, que  sí  esa  es  una  opinión  y casi  un  dogma  do 
los  partidos  conservadores,  es,  por  lo  contrario,  opinión 
aceptada  por  el  partido  á que  S,  S.  pertenece  y por  otros 
más  avanzados  todavía,  que  la  basa  de  los  proccdimi Ba- 
tos para  realizar  sus  fines  es  apoderarse  de  los  Ayunta- 
mientos, valerse  de  su  influencia  para  llevar  á cabo  to- 
dos sus  planes  políticos,  absolutamente  todos  los  fines 
políticos  que  pueden  proponerse  los  ciudadanos  que  pro- 
fesan ciertas  y determinadas  opiniones,  T eu  ese  senti- 
do, y no  deseando,  como  no  puede  desear  el  Gobierno, 
que  dentro  de  los  Ayuntamientos  se  introduzcan  ele- 
mentos de  naturaleza  tal,  que  si  bien  shs  opiniones  por 
ser  tales  opiniones  no  pueden  ménos  de  ser  respetadas 
y toleradas  mientras  no  se  traduzcan  en  actos,  no  pue- 
de creer  oportuno  que  se  pongan  en  sus  manos  los  me- 
dios de  realizar  esos  actos,  que  no  deben  edusentirse,  por 
ser  contrarios  á la  ley  fundamental  del  Estado.  Esta  es 
la  teoría  de  las  opiniones  legales  é ilegales  dentro  de  los 
Ayuntamientos  y Diputaciones;  esta  es  una  circunstan- 
cia, en  mi  opinión  tan  necesaria,  como  puede  ser  la  de 
la  probidad  y la  de  la  honradez,  y casi  , casi,  como  la  do 
saber  leer  y escribir.  Yo  entiendo  qne  los  que  se  propo- 
nen ir  á los  Ayuntamientos,  no  á hacer  administración; 
sino  política,  son  los  elementos  más  perturbadores,  más 
ocasionados  á disgustos jy  á grandes  trastornos  qne  pue- 
den encontrarse;  y eñtiendo  que  dentro  de  un  sistema 
formal  y práctico  de  política,  debe  evitarse  que  esos 
centros  se  conviertan  en  centros  políticos,  como  segu- 
ramente, si  no  S.  S*,  lo  han  hecho  sus  amigos.  Desea  el 
. Sr.  Marqués  de  Sardoal  saber,  y con  esto  voy  k terminar 
este  punto,  qué  entiende  el  Gobierno  por  opiniones  le- 
gales é ilegales  respecto  de  este  particular;  y mi  con- 
testación será  clara  y sencilla:  opiniones  legales  son  las 
que  caben  dentro  de  la  Constitución  del  Estado,  y son 
ilegales  las  que  no  pueden  encerrarse  dentro  de  la  Cons- 
titución. 

Y abandonando  esta  cuestión  con  sentimiento,  por- 
que si  algún  detalle  quedara  sin  rebatir  pudiera  S,  3. 
dccír  en  su  rectificación  que  no  ha  sido  contestado,  y 
que  sus  argumentos  quedan  en  pié,  paso,  ¿premiado  por 
el  tiempo  y por  el  temor  de  ser  molesto  á la  Cámara,  á 
ocuparme  do  los  demás  extremos  en  que  se  detuvo  ayer 
tarde  el  Sr.  Marqués  do  Sardoal. 

El  Sr.  Marqués  do  Sardoal  encontraba  que  no  ha- 
bía habido  seguridad  personal  por  espacio  de  tres  años, 
y ternia,  sin  duda  conociendo,  el  corazón  humano,  como 
3.  3.  le  conoce,  que  los  hábitos  que  pudieran  haberse 
contraído  fueran  difíciles  de  corregir;  yo  no  dudoquelos 
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malog  hábitos  y las  malas  pasioue3  sean  difíciles  de  ex  - 
tirpar;  pero  puede  tener  la  seguridad  el  Sr*  Marqués  de 
Sardoal,  de  que  así  como  si  S.  S*  ocupara  este  banco 
tendría  gran  empeño  en  restablecer  en  toda  su  fuerza  la 
seguridad  individual  compatible  con  el  orden  , como  pue- 
de y debe  serlo  dentro  de  la  Constitución,  ni  más  ni  me- 
nos que  S.  S.  puede  desear  restablecer  la  seguridad  in- 
dividual, lo  desea  el  Gobierno,  pues  no  hay  Gobierno 
que  no  deáee  gobernar  lo  más  fácilmente  posible,  con 
la  mayor  benevolencia  y causando  las  menores  moles- 
tias á los  demás,  perque  las  ajenas  suelen  producir  mo- 
lestias propias* 

Cuando  de  esto  hablaba  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
decía  que  oo  quería  entrar  eu  menudencias  y hacer  el 
recuento  de  todos  los  deportados  ni  de  las  causas  de 
por  qué  habían  sido  deportados,  ni  cuándo  lo  habían 
sido*  Mo  parecía  de  boen  gusto  en  un  discurso  de  la 
importancia  del  de  S.  S.  no  entrar  en  este  género  de 
detalles;  pero  me  iba  chocando  que  en  todo  lo  que  fuera 
ajustar  cuentas,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  lo  dejaba  á 
un  lado  y seguía  adelante,  y pasaba  á ocuparse  del  Go- 
bierno* ¿Por  qué  no  ajustar  cuentas?  El  Sr*  Marqués’ de 
Sardoalno  tiene  la  responsabilidad  de  haber  sido  Ministro, 
ni  ha  tomado  por  sí  alguna  de  esas  disposiciones;  pero 
el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  es  un  hombre  político  impor- 
tante, que  representa  uu  partido  político  en  esta  Cá- 
mara; partido  político  á quien  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal 
defiende  y sostiene  un  día  y otro  dia,  y esé  partido  polí- 
tico tiene  una  pequeña  parte  de  responsabilidad  en  todo 
lo  que  se  refiere  ala  falta  de  seguridad  personal,  que  pue- 
de haber  existido  en  estos  últimos  tres  arios*  Y sin  que  yo 
le  culpe  por  ciertos  actos  llevados  k cabo,  sin  que  le 
cenáure  yo  en  este  momento,  porque  no  es  ese  mi  pro- 
pósito aquí,  y mi  deber  solo  consiste  en  defender  al  Go- 
bierno de  los  ataques  que  se  le  dirigen,  bueno  seria  que 
repasara,  si  no  para  referirlo  en  este  sitio,  para  saberlo, 
allá  en  el  fondo  de  su  gabinete,  las  cifras  distintas  de 
uua  y otra  época,  que  yo  no  he  de  repetir,  y que  tuvo  el 
buen  gusto  de  no  examinar  S*  , pero  que  desearía 
que  no  olvidara  por  completo,  por  si  andando  el  tiem- 
po pueden  ser  convenientes  para  tenidas  en  cuenta  por 
parte  de  S*  S.  y de  sus  amigos,  fijándose  en  Ips  hechos 
de  la  primera  etapa  t en  los  primeros  meses  de  1S74,  en 
los  que  tienen  una  responsabilidad  directa,  y que  si  lle- 
ga el  caso  estoy  seguro  que  como  hombres  honrados 
que  son,  no  rehuirán  la  responsabilidad  que  les  quepa* 

La  seguridad  individual  ha  sido  escasa  por  espacio 
de  algún  tiempo;  de  aquí  en  adelante,  tan  luego  como 
el  proyecto  de  ley  que  se  discute  merezca  la  aprobación 
de  las  Cámaras,  la  seguridad  iudi vidual  estará  á la  al- 
tura que  la  Constitución  la  coloca. 

El  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  que  como  ya  he  dicho, 
fué  recordando  las  distintas  libertades  públicas,  y man- 
teniendo que  ninguna  de  ellas  existía,  y negando  ro- 
tundamente que  algunas  de  ellas  puedan  existir  en  el 
porvenir,  aun  cuando  se  votara  este  proyecto  de  ley,  se 
ocupaba  de  la  cuestión  de  imprenta,  y decía  que  dado 
el  decreto  relativo  á esto  asunto,  la  libertad  de  impren- 
ta había  desaparecido  por  completo,  porque  ése  decreto 
no  cabía  dentro  de  la  Constitución  del  Estado*  ¿Qué  di- 
ce, Sres*  Diputados,  la  Constitución  relativamente  á ID 
bertad  de  imprenta?  ¿Qué  puntos  cardinales  asienta?  Dos 
muy  sencillos  i que  no  habrá  prévia  censura,  y que  la 
libertad  do  imprenta  se  regirá  con  arreglo  á las  leyes* 

El  Gobierno  se  encontró,  respecto  á la  cuestión  de 
la  prensa  con  un  procedimiento  establecido  por  Gobier- 
nos anteriores;  se  encontró  con  un  procedimiento  esta- 


blecido por  un  Gobierno  del  cual  formaban  parte  los  ami- 
gos del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  los  cuales  no  tuvieron 
inconveniente  eu  que  se  diera  un  decreto  también  fijan- 
do reglas  y estableciendo  procedimientos  para  coartar  la 
lib:  rfcadde  imprenta,  que  podía  á su  juicio  producir  cier- 
tos y determinados  abusos*  El  Gobierno  aceptó  en  parte 
el  mismo  procediento  administrativo,  sí  bien  desdo  los 
primeros  momentos,  en  el  mismo  mes  de  Enero  de  1875, 
mitigó  la  dureza,  mitigó  la  arbitrariedad  á que  ia  pren- 
sa se  encontraba  sometida  antes  del  ano  75* 

Su  señoría,  sin  duda  comprendiendo,  como  compren- 
dían sus  amigos,  que  las  resoluciones  tomadas  por  aquel 
Gobierno  de  la  interinidad  eran  salvadoras,  no  sé  que 
protestara  contra  ellas  ni  un  solo  momento*  Y en  cuan- 
to á la  dureza  en  aquellos  momentos,  hay  que  tener  en 
cuenta  que  entonces,  no  solo  no  se  impusieron  multas 
y suspensiones,  sino  que  se  hizo  todo  lo  que  es  posible, 
hacer  con  la  prensa  durante  los  períodos  más  difíciles 
que  pueda  atravesar.  Y particularmente,  circunstancia 
verdaderamente  notable,  particularmente  durante  el  es- 
pacio de  tiempo  en  que  los  amigos  del  Sr*  Marqués  de 
Sardoal  ocuparon  el  Poder,  esas  medidas  contra  la  pren- 
sa fueron  más  rudas,  y punto  menos  que  intolerables. 
De  esto  sabe  algo  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  con  quien 
me  unen  tantos  vínculos;  sabe  que  más  de  una  vez  eu 
el  trato  frecuente  que  por  entonces  mediaba  entre  \ús 
dos,  le  hube  de  manifestar  algo  relativamente  á este 
punto.  Entonces  hubo  suspensiones,  y ni  siquiera  se  de- 
cía el  por  qué  había  sido  la  suspensión,  ni  siquiera  se 
indicaba  la  razón  en  que  se  fundaba  la  autoridad  para 
esta  medida;  entonces  se  imponían  multas  y se  hacían 
efectivas  las  multas*  Esto  durante  el  período  en  que  los 
amigos  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  formaban  parte  del 
Poder.  Pero  en  cuanto  desaparecieron  de  él  los  radicales, 
en  cuanto  la  situación  tomó  un  carácter  un  tanto  más 
conservador,  debo  declarar,  y lo  declaro  con  satisfacción, 
despareció  el  rigor  extremado,  fué  mitigándose  aquella 
dureza  con  que  á la  prensa  se  la  trataba,  y parecía  que 
más  bien  que  imponerle  multas  no  se  quería  en  absolu- 
to imponerle  un  verdadero  castigo*  De  manera  que,  nó- 
telo la  Cámara,  nótelo  el  país,  porque  conviene  siempre 
esto,  la  prensa,  tan  sublimada  desde  la  oposición  por  las 
representantes  del  partido  radical,  en  la  práctica  fué 
constantemente  tratada  de  la  peor  manera  posible;  cuan- 
do no  ha  habido  leyes  duras,  leyes  autoritarias,  no  han 
faltado  medios  para  encerrarla  dentro  de  un  circulo  do 
hierro,  y cuando  las  habido,  se  han  aprovechado  hasta 
el  extremo  de  hacerse  notar  la  distancia  que  había  en- 
tro un  Ministerio  compuesto  de  elementos  radicales  y 
conservadores,  y otro  compuesto  solo  de  personas  de  este 
último  elemento. 

“Pero  entonces  sucedía,  Sres.  Diputados,  una  cosa 
por  cierto  bien  notable,  y es  que  se  Imponía  una  multa, 
y algunas  veces  se  cobraba;  otras  muchas  se  perdona- 
ba, pero  era  necesario  que  el  periódico,  que  el  repre- 
sentante de  la  opinión,  que  aquella  potencia  tan  res- 
petada y tan  respetable,  fuera  á solicitar  humildemente, 
sombrero  en  mano,  el  perdón  de  la  multa,  de  lo  cual 
resultaba  que  en  vez  de  enaltecer,  que  en  vez  de  levan- 
tar, que  en  vez  de  colocar  en  la  posición  que  se  preten- 
de por  muchas  gentes  á la  prensa  periódica,  se  la  de- 
primía en  cierto  modo  en  la  persona  de  sus  redactores; 
y esto  no  lo  digo  yo  ni  por  espíritu  de  soberbia,  ni  mu- 
cho menos,  porque  yo  era  á la  sazón  director  de  un  pe- 
riódico político,  y no  me  daba  por  rebajado  ni  humilla- 
do personalmente  por  ir  sombrero  en  mano  á solicitar 
de  la  autoridad  civil  el  perdón  de  la  multa  en  las  oea- 
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alones  en  que  se  impusieron  á mi  periódico;  y debo  con 
este  motivo  decir  con  lealtad  y con  franqueza,  que  res* 
peato  de  este  punto  debo  verdadera  gratitud  á la  bene- 
volencia, á la  amabilidad  y distinguidas  formas  del  en  * 
tonces  gobernador  civil  de  Madrid,  Sr,  Moreno  Benitez. 

Pero  hay  otro  dato  importántismo  también,  porque 
es  para  tenido  en  cuenta,  no  solo  la  importancia  del 
castigo,  sino  la  frecuencia  de  los  castigos,  los  cuales 
producen  siempre  entorpecimientos  y dificultades;  por- 
que aun  cuando  las  multas  se  perdonen,  por  la  natural 
dificultad  de  llevar  pronto  el  aviso  oportuno  para  que  no 
se  siguieran  molestias,  los  periódicos  solían  sufrir  cierto 
retraso  en  el  envío  á las  provincias,  y por  lo  tanto  es  in- 
teresante hacer  notar  el  número  de  castigos  impuestos 
durante  el  año  74  á los  periódicos,  y el  numero  de  cas- 
tigos impuestos  á los  periódicos  con  el  procedimiento 
del  decreto  de  Enero  de  1875  y con  el  procedimiento 
del  decreto  último  formando  el  tribunal  de  imprenta. 
Es  de  notar,  digo,  el  resultado  de  la  comparación  de  los 
castigos  de  una  y otra  época;  solo  en  el  año  1874,  se- 
gún he  tenido  ocasión  de  averiguar  de  una  manera  in- 
dudable, registrando  los  antecedentes,  se  impusieron  99 
castigos  de  distinta  índole  á la  prensa  periódica  de  Ma- 
drid; en  cambio,  én  los  dos  años  de  1875  y 1876,  solo 
Be  han  impuesto  41;  es  decir,  en  cada  uno  de  estos  dos 
años,  menos  de  la  cuarta  parte  que  en  el  de  1874.  Este 
es  un  dato  interesante  que  deben  tener  en  cnenta  todos 
los  que  me  oyen,  siquiera  sea  para  escuchar  con  algu- 
na benevolencia  indicaciones  de  cierto  órden,  que  des- 
pués, y respecto  de  este'  mismo  punto,  me  he  de  ver 
obligado  á hacer, 

Ho  había  previa  censura  el  año  de  1874,  es  verdad; 
habla,  según  aqní  dijo  un  Sr.  Diputado  eu  cierta  ocasión, 
una  insistencia  por  parte  de  ciertos  periódicos  para  que 
se  les  censurara,  para  que  se  les  advirtiera  lo  que  no 
podían  publicar,  con  objeto  de  eliminarlo,  y no  verse 
en  situación  de  ser  castigados  uno  y otro  dia.  Yo  no 
niego  que  se  tuvo  cierta  consideración  con  aquellos  pe- 
riódicos, prestándose  á sus  deseos,  censurándolos,  por 
decido  así,  indicándoles  aquello  que  no  debían  publi- 
car; pero  esta  era  una  censura  doblemente  triste,  siquie- 
ra fuese  aceptada  por  los  periódicos,  porque  consistía 
en  que  desde  luego  el  periódico  no  podia  publicar  aque- 
llo que  cruzaba  el  lápiz  rojo,  sin  que  esto  le  diera  ga- 
rantía de  ninguna  especie  respecto  á que  no  pudiera  ser 
multado  por  otro  de  los  párrafos  presentados  á aquella 
censura  que  se  Ies  hacia.  De  ésta  resultaban  cosas  curio- 
sísimas, algunas  de  las  cuales  puedo  citar  porque  tengo 
las  pruebas  á la  mano;  y otras  no  las  cito,  por  no  dis- 
poner de  esas  pruebas;  resultaba  que  cuando  aquí  habia 
guerra,  en  Cartagenaf  en  el  norte,  en  Guba,  y cuando 
toda  España  estaba  ardiendo , ios  periódicos  alguna  vez  t 
para  hacer  más  fácil  su  lectura,  reunían  todas  las  noti- 
cias referentes  á la  guerra,  y que  podían  darse  bajo  un 
epígrafe  que  era  á veces  el  de  insurrecciones.  Pues  entre 
los  casos  que  yo  podría  citar  como  modelo  de  lo  que  era 
esa  censura , está  el  de  haber  borrado  la  palabra  insur- 
recciones* En  otra  ocasión,  cuando  se  hacia  una  suscri- 
cion  para  socorrer  á ios  heridos  de  la  guerra,  so  borra- 
ba de  la  lista  de  suscritores  el  tratamiento  de  ciertas  y 
determinadas  personas;  y en  fio,  aquello  era  un  sinnú- 
mero de  pequeneces  que  producían  gran  disgusto  á to- 
dos los  que  tenian  que  sufrirlas,  Ho  cito  párrafos  de 
aquellos  que  merecieron  ser  multados  ó merecieron  una 
suspensión  del  periódico,  porque  cuando  estos  castigos 
caian  en  lo  ridículo  y se  temía  que  pudieran  hacerse  re- 
saltar en  un  dia  dado,  habia  un  grande  y esquislto  cui- 


dado en  rio  decir  cuáles  eran  los  párrafos  por  los  que  se 
habla  impuesto  el  castigo.  Así  es,  que  aunque  he  teni- 
do á !a  mano  estos  dias  varios  volantes  y oficios  en  que 
so  imponían  castigos,  bascando  yo  escritos  de  esta  na- 
turaleza que  hubieran  producido  la  hilaridad  de  la  Cá- 
mara, no  he  podido  traerlos  porque  faltaba  la  prueba, 
por  el  cuidado  que,  como  he  dicho,  habia  en  esto  en 
aquellas  situaciones  republicanas. 

Antes  de  pasar  adelante,  debo  insistir  en  la  aprecia- 
ción que  he  bocho,  y que  va  encaminada  directamente 
al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y á sus  amigos,  de  que  cuam 
tos  raás  elementos  radicales,  cuantos  más  elementos  ex- 
tremadamente liberales  se  encontraban  en  el  Poder,  más 
duros  y más  vejatorios  eran  los  castigos  de  la  prensa  pe- 
riódica. Pero  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  no  ha  sido 
periodista,  qué  yo  sepa,  dice  que  hay  dentro  del  decreto 
de  imprenta  algo  tan  grave  ó más  que  la  censura,  y más 
duro  que  el  lápiz  rojo;  alude  8.  S*  á una  disposición  de 
carácter  transitorio  que  se  encuentra  dentro  del  decreto, 
y que  como  tal  puede  muy  bien  equipararse  á cualquie- 
ra de  esas  disposiciones  transitorias  á que  SS.  SS,  apela- 
ban' cuando  les  parecía  oportuno*. Se  refiere  esa  disposi- 
ción á la  concesión  ó negativa  por  el  Gobierno  de  la  au- 
torización para  publicar  periódicos* 

En  las  circunstancias  difíciles  por  que  ha  pasado  el 
paíSj  era  ésta  una  medida  que  venia  acordada  y que  ve- 
nía cumpliéndose  y ejerciéndose  por  las  autoridades 
constituidas  antes  del  año  75,  porque  entraban  dentro 
de  las  facultades  extraordinarias  que  relativamente  á la 
prensa  periódica  se  les  habían  concedido,  y esta  facul- 
tad ha  seguido  por  ahora  dentro  del  decreto  de  impren- 
ta, ¿Podia  esperarse,  Srcs.  Diputados,  que  en  cuestión 
que  tanto  interesa  siempre  á todos  los  partidos  políticos, 
principalmente  á los  conservadores,  podia  esperarse  que 
cuando  otros  partidos  que  se  preciaban  de  más  liberales 
hablan  recurrido  á medidas  extremas  con  la  prensa  pe- 
riódica, porque  lo  habían  creído  necesario,  podia  espe- 
rarse, digo,  que  el  Gobierno  dejara  de  conservar  esa  fa- 
cultad que  encontró  establecida,  mientras  no  se  hiciera 
aquí,  como  se  hará  cuando  sea  posible,  una  ley  de  im- 
prenta? ¿Era  posible  creer  que  cuando  por  consecuencia 
de  la  libertad  absoluta,  de  la  licencia  completa  que  se 
había  permitido  á la  prensa  periódica,  había  sido  nece- 
saria una  represión  en  todos  los  terrenos,  de  la  forma  y 
manera  que  todos  hemos  visto,  era  posible  creer  que  un 
Gobierno  conservador,  que  hombres  que  hablan  anate- 
matizado esas  exageraciones  y esos  extremos,  vinieran 
de  pronto,  sin  conciencia  de  ninguna  especie,  olvidando 
todo  cuanto  tenian  aprendido,  á soltar  otra  vez  los  vien- 
tos para  que  se  produjeran  nuevamente  las  tempesta- 
des? ¿Ho  era  natural  que  un  Gobierno  conservador  cui- 
dara de  que  la  imprenta  no  quedara  de  nuevo  entrega- 
da á la  licencia?  Pues  si  esto  es  así,  ¿quién  puede  extra- 
ñar que  e!  Gobierno  actual, ‘no  solo  pretenda,  sino  que 
sostenga  que  hay  necesidad  de  contener  dentro  de  cier- 
tos límites  á la  prensa  periódica?  Esto  es  natural,  esto 
es  lógico  y regular,  y solo  puede  extrañarlo  el  que  no 
entienda  una  palabra  de  lo  que  es  la  política,  de  lo  que 
son  los  propósitos,  las  intenciones,  las  opiniones  y las 
ideas  políticas  que  inspiran  á un  Gobierno  que  se  llama 
conservador.  Pues  yo  sostengo,  no  solo  como  Ministro, 
sino  como  hombre  político,  teniendo  en  cuenta  todos  mis 
antecedentes,  todos  mis  compromisos,  una  afirmación 
que  desde  este  sitio  sostuvo  en  el  dia  de  ayer  mi  digno 
compañero  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  que  me- 
reció ciertos  murmullos,  y que  á mí  me  importará  poco 
los  merezca  en  este  momento,  á pesar  de  cuanto  acabo  de 
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decir.  Su  señoría  dijo  que  el  sistema  más  liberal  ñara  la 
prensa  periódica  es  aquel  que  actualmente  está  rigien- 
do sobre  la  materia*  Esto  es  perfectamente  exacto,  dada 
la  necesidad  establecida  en  las  leyes  y establecida  en  la 
Constitución  del  Estado,  de  que  la  libertad  de  imprenta 
se  ejerza  sin  previa  censura s pero  con  sujeción  á las  le- 
yes* ¿Creían  acaso  los  que  votaron  ese  artículo  de  Ja 
Constitución,  los  que  le  vieron  votar,  los  que  entienden 
de  política,  que  las  palabras  con  arreglo  á las  leyes  hol- 
gaban dentro  del  Código  fundamental?  Aquellas  pala- 
bras estaban  y están  en  aquel  sitio  porque  hacia  falta 
que  estuvieran,  porque  por  su  aplicación  se  ha  de  com- 
prender el  sentido  de  ese  y de  otros  preceptos  consti- 
tucionales* 

Yo  entiendo  que  la  libertad  absoluta  de  Ja  prensa  no 
es  el  protectorado,  no  es  la  manera  de  apoyar  y de  pro- 
teger á la  prensa  periódica  ilustrada,  á la  que  repre- 
senta las  opiniones  inteligentes  que  deben  tenerse  en 
cuenta  en  todos  los  países  i la  libertad  absoluta  de  la 
prensa  no  es  sino  el  predominio  de  la  licencia,  el  pre- 
dominio del  libelo,  el  triunfo  de  la  difamación,  el  triun- 
fo de  todas  las  locuras  de  la  Imaginación,  la  renovación 
de  El  Combate,  la  continuación  de  las  consecuencias  de 
aquellas  aberraciones  del  entendimiento  de  ciertos  es- 
critores. 

El  sistema  mantenido  en  tiempos  pasados,  de  que 
lo  n abusos -de  la  prensa  se  corregían  por,  la  prensa  mis* 
ma,  está  ya,  do  solo  desacreditado,  sino- olvidado  por 
todo  el  mundo*  Es  más:  hubo  quien  creyó  que  el  some- 
ter la  prensa  á los  tribunales  ordinarios  seria  una  ga- 
rantía suficiente,  y la  sumisión  de  la  prensa  á los  tribu 
nales  ordinarios  no  ha  conducido  más  que  á uno  de  estos 
dos  extremos:  á un  castigo  duro,  terrible  á veces, -por 
cosas  relativamente  haladles  bajo  el  puuto  de  vista  po- 
lítico, ó á ía  completa  impunidad  de  los  delitos  más 
graves,  más  trascendentales  que  por  medio  déla  prensa 
pueden  cometerse*  Y cuando  se  exigía  la  responsabili- 
dad ante  los  tribunales  ordinarios,  había  aquellos  edito- 
res responsables,  aquellos  hombres  convertidos  verdade- 
ramente en  esclavos  blancos,  pues  «que  se  trataba  de 
algunos  infelices,  de  algunos  desgraciados  que  no  tenían 
que  comer,  y á quienes  bajo  un  sistema  aparentemente 
liberal  se  obligaba  á menudo  para  que  ganaran  su  sus- 
tento á vender  su  nombre,  su  reputación  y su  cuerpo  y 
á abandonar  sus  familias* 

¿Es  esto  lo  que  pueden  pretender  aquellos  hombres 
que  quieren  enaltecer  la  prensa  periódica?  Pues  yo  creo 
que  el  modo  de  enaltecerla  dentro  de  una  esfera  digna, 
que  la  haga  estimable  á sí  misma  y á los  ojos  de  todo 
el  mundo,  consiste  en  llevarla  ante  un  tribunal  especial 
para  ser  juzg-ada  desde  un  punto  de  vista  especial  tam- 
bién, haciendo  que  el  castigo  no  recaiga  sobre  un  ino- 
cente, sino  sobre  el  cuerpo  del  delito;  y el  cuerpo  del 
delito  es  el  periódico,  además  el  castigo,  cuando  haya 
lugar  á castigo,  debe  aplicarse  de  forma  y manera  que 
no  pueda  ser  eludido  por  nadie. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  ocupó  también  de  la 
cuestión  religiosa,  y sobre  ésto  he  de  decir  yo  muy 
poco,  porque  deseo  ir  abreviando.  Su  señoría  dijo  que  no 
habíalos  hecho  más  que  lo  suficiente  para  vestirnos  á la 
europea;  y puesto  que  S,  S,  confesó  que  nos  encontra- 
mos en  condiciones  de  parecemos  al  resto  de  los  eu- 
ropeos, hemos  conseguido  nuestro  objeto, 

Pero  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  que  siempre  anda 
buscando  el  modo  de  hacer  interesantes  los  debates  en 
que  torna  parte,  aludía  al  Sr.  Pidal,  y decía:  vea  la 
Cámara,  vea  la  minoría,  vea  la  mayoría  cómo  el  señor 


Pídanse  calla,  y se  cálla  porque  el  Gobierno  vá  hácia  él, 
y no  qu  iere  interrumpir  esa  marcha  f de  manera  que  el 
Gobierno,  sin  sentirlo,  va  á caer  dentro  de  las  garras, 
dentro  del  abismo  que  le  está  preparando  el  Sr.  Pidal. 

Ya  be  dicho  que  ésta  fué  una  manera  de  presentar 
la  cuestión,  especial  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  á quien 
interesa  siempre  dar  cierto  género  de  colorido  á sus 
discursos;  pero  S.  S,  no  sabe  que  el  Sr*  Pidal  es  uno  de 
aquellos  hombres  que  no  callan  aunque  parezca -que  ca- 
llan. Aun  cuando  no  bable  en  el  Parlamento,  habla  en 
alguna  otra  parte,  como  les  pasa  á todos  los  hombres 
políticos  de  su  importancia;  y donde  habla  el  Sr*  Pidal, 
bahía  con  la  misma  fuerza,  con  el  mismo  vigor,  con  la 
misma  dureza  que  lo  hizo  en  la  legislatura  pasada  en 
este  sitio.  Yo  no  sé  qué  razones,  físicas  sin  duda,  le  im- 
piden al  Sr.  Pidal  tomar  parte  en  los  debates  políticos  de 
la  Cámara,  porque  en  otros  sitios  la  toma  con  gran  calor; 
y como  prueba  de  ello,  puede  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
entretenerse  en  ver  lo  que  respecto  de  ciertas  palabras 
mías  pronunciadas  desde  este  sitio  con  motivo  de  un 
asunto  que  en  algo  se  relacionaba  con  cuestiones  reli- 
giosas ó de  Iglesia  dico  un  periódico  en  que  tiene  gran 
influencia  el  Sr,  Pidal,  y qne  seguramente  no  dirá  nada 
que  no  convenga  á los  propósitos  de  este  Sr,  Diputado. 
Ocupándose  de  mi  persona,  de  uno  de  los  individuos  de 
este  Gabinete,  de  procedencia  más  conservadora,  decía 
desde  la  alta  cátedra  en  que  aquellos  escritores  se  colo- 
can, que  yo  era  el  Raíz  Zorrilla  de  los  moderados*  ¿Le 
parece  á S.  Si  qüe  al  tratarme  así  se  me  trata  como 
amigo?  Sea  S,  S.  juez,  y séajq  también  la  Cámara.  El 
Sr.  Pidal  hace  lo  que  le  conviene;  el  Sr.  Pidal  uo  está 
'hoy  más  cerca  del  Gobierno  que  lo  estaba  antes,  y el 
Gobierno  mucho  méoos  se  encuentra  más  cerca  del  se- 
ñor Pidal.  El  Gobierno  está  donde  estaba,  y si  alguien 
se  acerca,  será  el  Sr.  Pidal,  porque  el  Gobierno  no  vá  á 
donde  le  quieren  llevar,  sino  á donde  quiere  ir. 

Otra  de  las  libertades  de  que  también  se  ocupaba  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  su  extenso  discurso  de  ayer 
tarde,  era  la  libertad  de  la  ciencia.  Su  señoría  deploraba 
que  no1  hubiese  en  este  momento  gran  libertad  de  cien- 
cia, no  ya  la  que  S.  S.  apetecía,  sino  la  que  podía  coexis- 
tir antes  de  1S68,  con  la  ley  del-  año  57,  hechura  del 
Sr.  Moyano.  Sostenía  8.  S,  que  si  bien  esta  ley  es- 
taba casi  en  vigor,  en  todas  sus  partes,  era  tal  la  at- 
mósfera que  de  las  Universidades,  que  de  los  Institutos, 
que  de  todos  los  establecimientos  se  habia  apoderado, 
que  muchos  antiguos  profesores,  que  S*  S,  nombró,  no 
se  encontraban  en  la  posibilidad  de  concurrir  á explicar 
en  aquellas  cátedras,  en  la  forma  y en  la  manera  y 
con  libertad  igual  á la  que  antes  disfrutaban.  Ante 
esta  afirmación  de  S.  S.  opongo  yo  la  contraria.  La  li- 
bertad es  la  misma,  supuesto  que  la  ley  por  que  se  rigen 
las  Universidades  y los  Institutos  es  la  misma  que  en* 
tonces  existía;  y si  entonces  se  cumplía,  hoy  se  cumple 
de  igual  suerte.  ¿Es  que  S.  S*  sostiene  que  no  hay  igual 
libertad  parada  ciencia  hoy  que  Ja  que  habla  antes,  par- 
que ciertos  catedráticos  que  nombró  S.  S,  creyeron  con- 
veniente hacer  dimisión  de  sus  cargos,  se  apartaron  de 
ia  Universidad,  se  dedicaron  á la  vida  páblica,  y no 
quieren  volver  á las  cátedras?  ¿Es  que  S.  S.  cree  lisa  y 
llanamente  que  hicieron  ésto  porque  no  existe  la  misma 
libertad  que  existia?  Yo  tengo  que  decir  á S.  S.  que 
está  en  un  error,  y lo  voy  á probar  inmediatamente.  Para 
que  fuera  exacto  lo  que  S.  S.  pretende,  seria  menes- 
ter que  dentro  de  esas  Universidades  y de  esas  cátedras, 
no  solo  no  estuvieran  los  ilustrados  ^catedráticos  á que 
S,  S.  se  refería  ayer,  sino  que  no  estuvieran  tam- 
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poco  otros-  catedráticos  de  las  mismas  opio  iones  y de 
la  misma  procedencia  que  han  servido  y ocupado  pues** 
tos  importantes  en  ocasiones  bien  señaladas  y con  opi- 
niones bien  distintás  de  las  que  hoy  predominan  en  el 
banco  del  Gobierno,  Si  no  estuvieran  éstos  á que  me 
refiero,  podrían  no  estar  aquellos  que  ha  nombrado 
S*  S.;  pero  si  los  unos  están  en  sus  cátedras,  po- 
drían también  estarlo  los  otros,  porque  yo  no  creo  ni 
podrá  pretender  S.  S,  que  hay  más  dignidad,  máscelo, 
más  deseo  del  cumplimiento  de  ios  deberes  de  la  con- 
ciencia por  parte  de  los  que  S,  S.  citó,  que  por  parta  de 
otras  personas  y de  otros  catedráticos  que  se  liau  creído 
en  el  caso  de  usar  la  libertad  de  que  gozan  dentro  de  las 
cátedras,  ¿Es  que  hau  tenido  otros  motivos  aquellos  ilus- 
tres catedráticos  para  apartarse  de  la  Universidad?  Su- 
pongo que  sí,  y aun  cuando  no  puedo  menos  de  supo- 
ner que  estos  motivos,  sean  honrosísimos,  sin  duda  no 
Ips  conviene  por  el  momento  declarar  cuáles  sean,  y to- 
man el  pretesto  de  que  no  hay  la  libertad  que  ellos  ne- 
cesitan para  explicar  en  sus  cátedras,  ofendiendo  no  al 
Ministro  de  Fomento,  no  al  Gobierno  de  S,  M.  , sino  á 
aquellos  otros  amigos  suyos  que  á sus  órdenes  han  es- 
taáo,  que  han  servido  con  ellos  y que  con  su  presencia 
en  la  Universidad  y con  su  permanencia  en  las  cátedras 
protestan  uno  y otro  di  a contra  las  aseveraciones  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal, 

Pero  hay  más;  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  declara 
que  no  hay  libertad  de  ciencia  porque  el  Gobierno,  an- 
tes de  ocupar  yo  este  puesto,  dictó  ciertas  reglas  relati- 
vamente á lo  que  debía  enseñarse  y lo  que  debía  ha- 
cerse por  los  catedráticos  en  la  Universidad  y el  Insti- 
tuto, Pues  yo  declaro  en  este  sitio,  y creo  que  la  Cámara 
estará  conforme  conmigo,  que  la  libertad  de  la  ciencia  no 
consiste  ni  puede  consistir  en  ta  licencia  ni  en  la  anar- 
quía en  la  Universidad  y en  el  Instituto,  Siempre  que  á 
la  ciehcia,  cualquiera  que  ella  sea,  ya  pueda  llamarse 
verdaderamente  ciencia,  ya  usurpe  este  nombre,  como 
en  muchos  casos  lo  usurpa;  siempre  que  á la  ciencia  se 
le  dejen  medios  y procedimientos  para  poder  maniíes- 
tarsey  prepagarse  entre  las  personas  que  quieran  apren- 
derla, la  libertad  de  la  ciencia  existirá,  pero  existirá  la 
lado  de  la  Universidad  reglamentada,  al  lado  del  Insti- 
tuto reglamentado,  al  lado  de  la  enseñanza  oficial,  den- 
tro de  los  límites,  dentro  de  los  compromisos,  dentro  de 
los  deberes  dolos  Gobiernos  queso  encuentren  al  frente 
de  los  destinos  del  país,  y por  tanto  al  frente  de  la  en- 
señanza pública.  ¿Puede  negarse  que  ha  habido  esta  am- 
plitud en  estos  últimos  tiempos?  ¿No  hay  una  institu- 
ción libre  abierta  donde  el  Gobierno  ni  sabe  ni  se  ha 
ocupado  en  saber  qué  es  lo  que  se  enseña?  Pues  me  pa* 
rece  que  la  ciencia  allí  libremente  puede  aprovecharse 
do  todo  aquello  que  estime  "conveniente,  y que  no  sea 
pertinente  ni  oportuno"  consentir  dentro  de  la  Universi- 
dad. Pero  es  más,  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  la  legislatura 
está  terminando,  los  sucesos  no  pueden  preverse f ni 
puede  saberse  por  ninguno  de  nosotros  cuáles  han  de 
ser  las  vicisitudes  que  dentro  de  la  política  pueden  ocur- 
rirt  y yo  debo  decir  á B.  S. , anticipándome  un  poco, 
que  no  pasarán  muchos  dias  sin  que  se  lea  desde  esa 
tribuna  un  proyecto  de  ley  de  enseñanza,  donde  sí  la 
enseñanza  oficial  se  encuentra  reglamentada  y sujeta 
dentro  de  los  términos  convenientes  y de  ios  dpberes  que 
el  Estado  tiene*  se  encuentra  también  la  ciencia  con  un 
espacio  anchísimo  donde  poder  levantar  su  vuelo,  don- 
de poder  alcanzar  prosélitos,  estableciéndose  una  liber- 
tad de  enseñanza  t$n  ámplía  como  es  compatible  con  el 
modo  de  ser  de  esta  sociedad,  y únicamente  limitada 


por  una  reglamentación  natural,  la  cual,  en  distintos 
grados,  en  distintas  formas,  puedan  aprovechar  los  in- 
teresados sin  apartarse  de  la  Universidad,  y recibir  su 
instrucción  en  esos  centros,  que  por  lo  vistoS,  S.  esti- 
ma hoy  por  hoy  en  más  que  la  Universidad.  Hasta  ese 
punto  he  deseado  yo  dejar  consignadas  desde  ahora  mis 
opiniones  relativamente  á la  enseñanza,  entregándolas 
sin  temor  y sin  recelo  de  ninguna  especie,  porque  no 
me  duelen  prendas,  ni  trato  de  ocultar,  aprovechando 
los  momentos  mis  opiniones,  y las  entrego  á que  sirvan 
de  pasto  entre  legislatura  y legislatura,  no  solo  á la 
prensa  periódica,  sino  á los  oradores  de  esta  Cámara  que 
hayan  de  prepararse  para  debates  futuros,  y á todos  los 
políticos  que  con  más  ó ménos  inteligencia  y buen  de- 
seo quieran  examinar  este  asunto. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  ocupándose  de  este  inte- 
resante punto,  precisó  su  acusación  de  una  manera  con- 
creta. Su  señoría  anticipó  desde  luego  quo  aun  cuando 
se  le  provocase,  no  se  darla  por  provocado  no  iría  más 
allá  de  donde  ee  proponía  ir,  que  fué  hasta  doude  llegó 
en  la  tarde  de  ayer.  Pues  el  Sr.  Marqués  do  Sardoal  á 
su  vez  sabe  ya,  y por  si  no  lo  recuerda  bien  se  lo  he  de 
repetir,  que  no  he  tenido  yo  nunca  la  costumbre  de  pro- 
vocar, ni  menos  la  he  tenido  desde  este  sitio,  y en  la  oca- 
sión presente  no  la  he  de  tener  en  lo  más  mínimo,  pues 
había  de  ser  grande  responsabilidad  la  mia  si  en  ello  in- 
curriera. 

Se  ocupó- el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  de  un  expedien- 
te incoado  en  la  Universidad  de  Madrid.  Este  expedien- 
te se  ha  formado  de  Real  órden  por  mandato  directo  y 
expreso  mió.  En  este  expediente,  por  alguna  circuns- 
tancia que  no  es  del  momento,  pudiera  haber  ocurrido 
qun  el  director  del  Instituto  hubiera  tenido  que  interve- 
nir declarando;  y por  lo  tanto,  no  era  posible  que  forma- 
ra parte  del  consejo  universitario.  Además,  por  la  mis- 
ma causa  por  que  se  había  formado  el  expediente,  había 
dejado  de  merecer  la  confianza  del  Ministro  de  Fomento; 
de  ahí  su  separación.  En  el  expediente  se  han  guarda- 
do todas  las  formas  que  prescribe  la  ley  del  57  y el 
reglamento  del  5 3#  y respecto  de  las  í[ne  prescribe  el 
reglamento,  si  no  están  todas  ya  cumplidas,  consiste  en 
Tjue  el  expediente  no  está  ultimado.  Yo  no  he  do  entrar 
en  detalles;  yo  no  he  de  decir  mi  opinión;  yo  no  he  dar 
protesto  á nadie  para  que  crea  que  con  mis  palabras 
trato  de  influir  en  la  resolución  del  consejo  universita- 
rio, el  cual  deseo  únicamente  que  cumpla  con  su  deber 
tal  y como  lo  entienda. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  manifestó  ayer  que  de- 
searía que  el  expediente  .viniera  á este  sitio.  Yo  debo 
decir  á S*  S.  que  no  se  encuentra  en  estado  de  ser  re- 
mitido al  Congreso:  si  más  adelante  y en  momento  opor- 
tuno lo  reclama.  S.  S. , yo  creo*  y espero  que  quizás  no 
haya  inconveniente  en  que  venga  á este  sitio. 

Al  mismo  tiempo,  dice  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
que  se  ha  formado  causa  al  mismo  catedrático.  Tengo 
entendido  que  es  cierto.  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  sos- 
tenia  que,  ó sobraba  la  causa,  ó sobraba  el  expediente. 
Me  sorprende  esta  aseveración  de  S.  ÉL;  los  tribunales 
obran  por  sí  en  vista  de  los  datos  que  tienen  delante,  y 
la  Administración  no  puede  ménos  de  cumplir  con  su 
deber  al  mismo  tiempo,  formando  el  expediente  que  cor- 
responde. El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  indicaba  que  el  de- 
lito no  puede  perseguirse  sino  en  el  momento  en  que  se 
comete.  Sin  precisar  quién  sea  el  que  haya  cometido  el 
delito,  podrá  suceder,  yo  no  rúe  atrevo  á afirmar  nada 
para  que  no  suponga  S*  S,  que  trato  de  influir  con  mi 
Opinión,  podrá  suceder  que  en  el  momento  en  que  la 
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autoridad  judicial  ha  intervenido  en  este  asunto,  el  de- 
Uto  se  acabara  de  cometer. 

Respecto  de  este  punto  , que,  como  ve  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  trato  con  gran  circunspección  contestando 
{tilicamente  y con  gran  cuidado  á las  preguntas  de  su 
señoría,  solo  me  resta  añadir  á lo  que  S.  S.  indicó  ayer 
tarde,  como  consecuencia  de  este  asunto,  preguntando 
al  Gobierno  si  estaba  dispuesto^  proceder  de  igual 
suerte  en  un  caso  análogo  con  cualquier  otro  autor  de 
algún  libro  que  hubiese  hecho  ó dicho  algo  semejante  á 
aquel  que  se  trata  de  castigar,  y por  mi  parte  no  tengo 
inconveniente  en  decir  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal' que 
sí,  que"  en  Guanlo  el  Gobierno  sepa  que  se  ha  cometido 
igual  falta  de  este  género,  no  tendrá  inconveniente,  an- 
tes se  apresurará  á enviarlo  á los  tribunales,  si  es  que 
corresponde.  Yoy  á abreviar,  Sres.  Diputados,  siquiera 
tenga  apuntes  suficientes  para  extenderme  bastante. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardo  al  se  ocupaba  anoche  para 
terminar  su  discurso  de  la  conspiración  que  todo  el 
mundo  sabe  ha  eido  descubierta  hace  un  poco  tiempo, 
y S.  S.  se  permitió  compararla  con  otra  ocurrida,  que 
yo  no  recuerdo,  ni  se  cuál  sea,  en  el  año  1871.  Res- 
pecto de  esto  debo  ser  también  muy  circunspecto,  SU' 
puesto  que  el  asunt$  se  halla  sometido  á los  tribunales; 
ysoiamcnte.be  de  decir  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y 
recordar  á la  Cámara,  que  ha  sido  grande  la  sorpresa 
que  en  mí  han  producido  las  opiniones  de  S.  -S.  en  este 
punto,  en  virtud  de  las  cuales  reclamaba  para  este  caso 
ei  ejercicio  de  las  medidas  extraordinarias  con  peferen- 
cia  á someter  á los  tribunales  a aquellos  que  se  supu- 
sieran culpables.  Que,  ¿prefiere  S.  S.  las  medidas  ex- 
traordinarias á la  acción  de  la  ley?  ¿Por  qué  razón  que- 
na 8.  S.  en  eate  caso  aplicar  medidas  extraordinarias 
con  preferencia  á otras  ordinarias,  que  siempre  ha  pedi- 
do su  partido  que  se  aplicaran  y que  S.  S.  ha  sostenido 
como  un  buen  procedí  mié  uto?  Si  no  reconociera  las  bue- 
nas intenciones  que  siempre  animan  á S.  8.,  creería 
que  era  un  sentimiento  que"  exhalaba  por  ver  que  un 
Gobierno  á quien  tan  rudamente  hace  la  oposición  sigue 
en  esto  un  criterio  que  S.  S no  puede  combatir,  que  es 
el  que  más  puede  molestarle;  procedimiento  con  el  cual 
no  puede  haber  víctimas,  sino  culpables  ó absueltos,  y 
que  S.  S*  hubiera  preferido  que  resultasen  esas  victimas 
para  exigir  al  Gobierno  la  responsabilidad  por  haber 
hecho  uso  de  medidas  extraordinarias,  cuando  con  me- 
didas ordinarias  podía,  como  hoy  lo  está  ejecutando, 
averiguar  lo  que  haya  en  este  punto  grave,  gravísimo, 
por  más  que  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  haya  querido 
colocarlo  en  las  condiciones  que  todos  vosotros  recorda- 
reis. Yoy  á terminar,  Sres,  Diputados.  El  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  se  ha  ocupado  al  concluir  su  discurso  de  esta 
tarde  de  una  porción  de  importantísimas  cuestiones:  del 
sufragio  universal,  de  Ja  situación  de  las  Provincias 
Yascongadas  y de  otra  multitud  de  cosas  que,  si  yo  hu- 
biera de  tratar  detenidamente,  me  ocuparían  mucho 
tiempo,  que  quiero  economizar. 

Yoy  á terminar  mi  discurso  dejando  estos  puntos, 
ya  tratados  con  anterioridad  por  pérsonas  más  autori- 
zadas y con  más  condiciones  que  yo,  y voy  á limitarme 
á decir  á los  Sres,  Diputados:  a vosotros  lo  habéis  visto; 
el  partido  radical,  representado  por  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoa!,  reprueba  el  camino  que  jiabeis  seguido;  os  pide 
que  os  vayaís  con  él  ó con  una  reacción  desordenada. 
Vosotros  seguís  el  camino  que  más -puede  molestar  al 
partido  radical,  enemigo  de  los  medios  de  gobierno 
conservadores  y de  las  soluciones  coaservadoras;  vosotros 
que  habéis  tenido  la  satisfacción  de  constituir  casi  en 


absoluto  el  país,  que  le  habéis  dado  una  Constitución  y 
unas  leyes  orgánicas,  vosotros  venís  haciendo  y conti- 
nuareis haciendo  al  lado  de  este  Gobierno  una  política  le- 
vantada, nna  política  de  tolerancia,  una  política  de  tran- 
sigencia, que  es  la  que  únicamente  puede  dar  grandes 
resultados  y ofrecer  un  lisonjero  porvenir  á este  pais,  y 
que  por  lo  mismo  es  combatida  por  los  partidos  extre- 
mos á que  el  Se,  Marqués  de  Sardoal  pertenece. 

El  Sr.  HEBNA1SFDE3  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  SrP  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Señores  Diputa- 
dos, necesito  hacer  un  violento  esfuerzo  de  energía  para 
sobreponerme  al  profundo  miedo  con  que  me  levanto  á 
contestar  al  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

En  dos  distintas  ocasiones  he. tenido  la  alta  honra 
de  sentarme  en  este  augusto  recinto,  y basta  ahora 
nunca  me  he  considerado  con  fuerza  bastante  para  de- 
jar oir  mi  humilde  voz,  y habria  persistido  en  este  mo- 
desto papel,  desempeñando  el  que  cumple  aquíá  los  Di- 
putados que  oyen,  estudian  y obran  con  arreglo  á su 
conciencia,  á no  ser  que  por  designación  de  nna  de 
las  secciones  de  esta  Cámara  para  el  cargo  de  individuo 
de  esta  comisión  me  hubiese  visto  obligado  á faltar  á 
ese  propósito.  Y eu  verdad  que  lo  hago  con  gran  vio- 
lencia y con  miedo,  porque  á más  del  natural  temor  y 
de  las  ordinarias  contrariedades  con  que  tiene  que  lu- 
char siempre  ei  que  por  primera  vez  tiene  la  honra  de 
dirigir  su  palabra  al  Congreso,  hay  que  añadir  en  esta 
ocasión  la  circunstancia  de  la  solemnidad  del  debate,  la 
circunstancia  de  que  van  pronunciados  cuatro  discur- 
sos brillantísimos  por  cuatro  de  loá  más  elocuentes  ora- 
dores do  la  Cámara,  y la  circón  táñela  de  tener  que  ha- 
bérmelas con  un  adversario  tan  hábil,  tan  intencionado 
y tan  sabio  como  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  de 
acuerdo  con  lo  que  no  hace  muchos  dias  indicaba  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  ha  querido 
ocuparse  del  fondo  del  proyecto,  y ha  hablado  de  todo 
ménos  de  lo  que  en  él  se  contiene,  sin  duda  para  no 
caer  en  la  tentación  de  que  pudiera  aplicársele  el  cali- 
ficativo de  cartujo. 

Su  señoría  ha  explanado  la  cuestión  que  ayer  de- 
ploraba el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  y á imi- 
tación del  autor  de  una  obra  muy  curiosa  y no  poco 
conocida,  ha  hablado  de  todo;  de  omni  res  cibili : ommum 
dimmriim  dique  Imraanarum,  rerum  nolitim , sin  encontrar 
nada  en  que  no  haya  entrado  con  su  hoz,  basta  dejarme 
el  campo  espigada.  La  misma  dificultad  me  asalta  al  te- 
ner que  ocupar  la  atención  del  Congreso  después  del 
elocuentísimo  discurso  pronunciado  por  mi  digno  amigo 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento;  y vamos  á entrar  en  ma- 
teria. 

Se  quejaba  y se  lamentaba  ayer  el  Sr*  Marqués  de 
Sardoal  de  que  el  debate  sbbre  garantías  constituciona- 
les empezaba  lánguido;  y no  le  faltaba  á S.  S,  razón 
para  lamentarse  do  esta  circunstancia,  porque  efectiva- 
mente cuando  S.  S.  empezaba  su  discurso  no  era  escu- 
chado con  tanto  interés  como  se  han  escuchado  otros 
discursos  con  intención  muy  diversa;  y eso  que  el  dis- 
curso que  ha  prenunciado  el  Sr.  Marqués  do  Sardoal  es 
uno  de  los  discursos  en  que  S,  8.  ha  demostrado  más 
fondo  y ha  sentado  unas  doctrinas  dignas  de  ser  com- 
batidas, así  por  el  Gobierno  como  por  el  modesto  indi- 
viduo de  la  comisión  que  dirige  su  palabra  á la  Cá- 
mara. 

Yo  descartaré,  porque  esta  no  es  mi  misión,  y lo  ha 
hecho  ya  cumplidamente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
yo  descartaré  todo  aquello  que  se  refiere  al  Gobierno  y 
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al  incidente  que  en  la  sesión  de  ayer  tuvo  lugar  entre 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y el  Sr.  Marqués  de 
la  Ycga  de  Aímijo.  Pero  ya  que  el  Sr,  Marqués  de  Sar-' 
dual  no  se  ha  ocupado  en  poco  ni  en  mucho  de  lo  que 
constituye  la  esencia  del  proyecto  que  se  discute , me 
he  de  detener  pura  y simplemente  en  ocuparme  de  al- 
gunas aseveraciones  hechas  y sentadas  por  S.  3.,  y que 
en  concepto  del  que  dirige  la  palabra  al  Congreso  no 
deben  pasar  desapercibidas. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  acusaba  severamente  al 
Gobierno  de  S.  M. , y lo  acosaba  en  primer  término  de 
no  haber  aconsejado  bien  á las  altas  instituciones,  y no 
haberlas  favorecido  en  ningún  modo,  puesto  que  no  ha- 
bía favorecido  aquí  la  organización  de  los  grandes  par- 
tidos que  viniesen  á formar  parte  del  Gobierno,  que  es 
á Jo  que  aspira  el  país  en  el  estado  de  reorganización  en 
que  nos  encentramos.  .Yo  no  comprendo,  Sres*  Diputa- 
dos, como  se  pueden  decir  semejantes  cosas  delante  de 
personas  que  vi  ven  en  España,  Acusar  al  Gobierno  que 
tan  dignamente  preside  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  de  ha- 
ber aconsejado  mal  á la  Corona,  de  haber  aconsejado  mal 
á las  altas  instituciones,  es  una  injusticia  que  la*Cámara 
no  puede  dejar  pasar  sin  protestar,  y sobre  todo  los  in- 
dividuos que  tenemos  la  honra  de  pertenecer  á la  ma- 
yoría. ¿Bn  qué,  en  poco  ni  en  mucho,  ha  aconsejado 
mal  este  Gobierno  á las  altas  instituciones?  ¿En  qué,  en 
poco  ni  en  mucho,  se  ha  opuesto  este  Gobierno  á la  or- 
ganización do  los  partidos?  Esto  puede  decirse,  pero  no 
será  fácil  probarlo. 

Que  no  se  habla  aconsejado  la  transacción,  que  se 
habla  aconsejado,  por  el  contrario,  el  restablecimiento  del 
derecho  absoluto  anterior  al  ano  1808.  Esto  es  inexacto, 
porque  para  esto  es  preciso'  negar  los  esfuerzos  que  hizo 
el  Gobierno  para  contrariar  una  tendencia  muy  manifes- 
tada á favor  de  la  Constitución  del  año  de  1845,  porque 
seria  preciso  desconocer  la  forma  en  su  esencia  del  Có- 
digo fundamental  de  1876,  que  no  es  en  verdad  otra 
cosa  sino  una  transacción  entre  lo  antiguo  y lo  moder- 
nOj  entre  lo  anterior  at  ano  1868  y lo  que^  ahora  existe, 

Y por  lo  que  hace  á la  organización  de  los  partidos, 
por  lo  que  tiende  á formar  las  grandes  unidades  políti- 
cas que  puedan  turnar  en  el  Poder,  ¿en  virtud  de  que 
derecho  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  acusa  al  Gobierno  de 
que  las  imposibilita?  Pues  qué*  ¿tan  antiguos  son  aquí 
ciertos  acontecimientos  que  se  han  olvidado  los  señores 
Diputados  de  lo  ocurrido  en  una  sesión  no  lejana,  cu 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ante  la 
actitud  del  ilustre  jefe  del  grupo  centralista,  del  señor 
Alonso  Martínez,  al  propio  tiempo  que  se  lamentaba  de 
verse  privado  de  su  eficaz  cooperación,  manifestaba  aquí 
en  esta  Cámara,  ante  el  país,  la  satisfacción  con  que  veía 
que  fuera  á organizar  dtro  partido  que  tuviera  fuerza  bas- 
tante para  turnar  en  el  gobierno  del  país?  Pero  ¿qué  es  lo 
que  se  quiere?  ¿De  qué  se  acusa á este  Gobierno  respecto  á 
la  organización  de  los  partidos?  ¿Qué  es  lo  que  pretende 
el  Sr*  Marqués  de  Sardoal?  ¿Que  este  Gobierno  influya  6 
decrete  ó haga  una  ley  para  que  el  grupo  centralista 
vaya  á fundirse  en  el  partido  constitucional?  ¿Se  preten- 
de  que  del  mismo  modo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  imponga  que  100  6 120,  ó varios  individuos 
de  la  mayoría  vayan  á formar  en  las  Alas  contrarias? 
Esto  no  puede  ser*  Si  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  en- 
cuentra solo,  lo  mismo  que  otros  partidos,  no  culpe  de 
ningún  modo  al  Gobierno,  culpe  al  país,  que  ya  causa- 
do do  perturbaciones  del  órdon,  no  está  hoy  de  acuerdo 
con  las  ideas  que  sostiene  3*  S. 

Decía  el  Sr*  Marqués  de  Sardoah  «la  restauración 


pudo  y debió  tener  una  de  dos  significaciones:  6 signi- 
ficaba la  reacción,  el  restablecimiento  de  lo  anterior  al 
año  1868,  ó significaba  la  transacción,  y vosotros  no 
habéis  transigido  con  las  ideas;  vosotros  habéis*  transi- 
gido con  las  personas. i)  Tampoco  este  hecho  resiste  á 
las  observaciones  de  una  crítica  severa.  Ya  lo  he  dicho 
antes;  esto  no  puede  admitirse  con  sinceridad;  los  he- 
chos lo  aseguran  en  contrario,  por  más  que  se  venga  á 
afirmar  con  la  oportunidad  que  convenga  á sus  miras  de 
oposición;  la  Constitución  de  1876  no  ca*más  que  una 
transacción.  Y después  de  todo,  ¿qué  significa  la  con- 
ducta de  este  Gobierno  que  desde  Diciembre  do  1874 
hasta  hoy  ha  respetado  todo  lo  que  absolutamente,  tan- 
to en  el  órden  legislativo  como  en  el  administrativo 
existia  en  este  país,  sometiéndolo  á las  Córtes,  las  cua- 
les, en  uso  de  su  omnipotencia  parlamentaria,  han  sos- 
tenido aquello  que  creían  debían  sostener,  y han  des- 
truido y derogado  lo  que  en  su  concepto  creían  que  era 
perturbador  y anárquico?  Que  no  se  ha  transigido  con 
las  ideas,  sino  con  las  personas.  Preciso  es  cegar  para  no 
ver  lo  contrarío*  Pues  qué,  ¿tanto  tiempo  ha  pasado?  ¿No 
recuerda  3*  S*  lo  que  existía  aquí  antes  de  Setiembre 
de  1868,  lo  que  existía  en  Diciembre  de  1874  y lo  que 
existe  hoy?  Pues  qué,  ¿tanta  difereneia  hay  entre  el  ré- 
gimen actual  y aquel  que  desea  3,  S*?  ¿Creía  oí  señor 
Marqués  de  Sardoal  que  un  suceso  como  la  proclamación 
de  D.  Alfonso  XII  no  había  de  traer  á este  país  ninguna 
tras  formación?  ¿Creía  que  después  del  advenimiento  de 
la  augusta  dinastía  que  se  sienta  en  el  Trono  de  Espa- 
ña habían  de  continuar  las  cosas  tal  y como  estaban 
antes  de  este  fausto  suceso?  El  Sr.  Marqués  do  Sardoal 
lo  ha  dicho;  el  Gobierno  debía  transigir  con  las  ideas,  y 
el  Gobierno  ha  transigido  con  las  ideas. 

Su  señoría  se  lamentaba  del  carácter  que  la  Consti- 
tución habla  dado  á la  Monarquía,  diciendo  que  se  de- 
bía haber  hecho  una  Monarquía  democrática  y no  darla 
el  mero  carácter  de  constitucional*  Yo  no  sé,  señores, 
en  virtud  de  qué  razones,  porque  después  de  todo  no  las 
ha  expuesto,  el  3r.  Marqués  de  Sardoal  afirma  lo  que 
dejo  indicado.  Respecto  de  este  punto  recuerdo  lo  que 
en  otro  sitio  decía  un  ilustre  orador  de  la  minoría  cons^ 
titucional  hablando  de  la  dictadura" que  sus  propios  ami- 
gos hablan  ejercitado  hasta  fines  de  Diciembre  de  1864. 
Decía  ese  orador:  «yo  no  la  defiendo;  mala  fué  cuando 
tuvo  aquel  fin.» 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  debía  pensar  que  nos- 
otros no  podíamos  defender  el  orden  de  cosas  que  existía 
anteSj  cuando  precisamente  por  su  carácter  exclusiva- 
mente democrático  tuvo  un  fia  del  que  no  quiero  ocu- 
parme ahora,  porquero  es  la  cuestión  que  se  discute". 
El  éxito  que  tuvo  aquella  situación,  aconsejaba  dar  á 
la  nueva  Monarquía'que  íbamos  á levantar,  á la  Monar- 
quía que  representaba,  hasta  cierto  punto,  no  has- 
ta cierto  punto,  sino  por  completo,  ia  legitimidad,  otras 
condiciones  que  la  bicieram  más  duradera. 

Yo  comprendería  que  el  Br.  Marqués  de  Sardoal  se 
lamentara  en  sueños  ó en  el  interior  de  su  gabinete 
bajo  el  punto  de  vista  de  sus  opiniones  políticas,  de  que 
la  Monarquía  no  tenga  el  carácter  democrático.  El  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  podría  lamentarse  diciendo: 
¿por  qué  no  dar  á la  Monarquía  el  carácter  democráti- 
co, el  carácter  que  la  reconocen  mis  correligionarios,  y 
de  esta  manera  podríamos  tener  participación  en  el  Po- 
der? Del  mismo  modo  3.  S*  podría  lamentarse  deque  no 
le  hubiera  correspondido  el  premio  grande  de  la  lote- 
ría; pero  de  eso  á venir  á lamentarse  db  que  las  Oórfces 
en  su  alta  sabiduría,  en  su  omnipotencia  parlamentaria, 
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no  le  hayan  dado  ese  carácter  , hay  una  gran  di  fe- 
renda. 

Después  de  todo,  en  cuanto  al  carácter  de  las  de- 
mocráeias,  habría  much.0  que  hablar,  porque  comparan- 
do  épocas  con  épocas,  años  con  años,  y situaciones  coa 
situaciones,  todavía  podríanlos  venir  á afirmar  que  la 
época  en  que  vivimos  es  esencialmente  democrática  y 
que  todas  sus  instituciones  van  modificándose  en  este 
sentido. 

gu  señoría,  que  como  he  dicho  antes,  se  ha  ocupado 
de  todo  y ha  espigado  el  campo  completamente,  ha  ve- 
nido á hablar  después  de  la  seguridad  personal,  y re- 
conociendo en  este  Gobierno,  como  en  todos  los  Gobier- 
nos, la  necesidad  que  tienen  en  ocasiones  determinadas 
de  ejercer  una  verdadera  dictadura,  ó simplemente  la 
suspensión  de  las  garantías  constitucionales,  ha  dicho 
que  no  iba  á examinar  lo  poco  ó mucho  que  se  hubie- 
ran ejercitado  por  el  Gobierno  las  facultades  que  le  da- 
ba la  suspensión  de  garantías,  que  estaba  justificada  por 
la  necesidad;  y me  parece  que  el  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doal  ha  hablado  poco  de  este  asunto;  ha  estado  muy 
parco  en  sus  apreciaciones,  porque  tal  vea  le  la  compa- 
ración que  S,  S.  nos  quería  hacer  pudieran  resultar  per- 
judicadas personas  más  próximas  en  ideas  políticas  á 
S,  S.  que  á este  Gobierno. 

Ocupábase  luego  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  de  la 
elección  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales, 
y hacia  un  cargo  al  Gobierno  de  S.  M.  tan  gratuito,  que 
al  individuo  de  Ja  comisión  que  tiene  la  honra  de  diri- 
girse á la  Cámara  le  ha  de  ser  sumamente  fácil  el  con- 
testarle;  ¿Cómo  es,  decia  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai,  que 
endos  años  que  lleva  de  existencia  ese  Gobierno  no  ha 
manifestado  ni  poca  ni  mucha  prisa  para  organizar  los 
Municipios  y las  provincias,  y ahora  la  tiene  para  ha- 
cerlo y publica  un  decreto  acortando  los  plazos  de  las 
operaciones  preliminares  á estas  elecciones? 

Pues  la  contestación  es  muy  sencilla.  Como  el  Go- 
bierno no  ha  tenido  hasta  ahora  las  leyes  orgánicas  pro- 
vincial y municipal,  que  son  en  parte  el  complemento, 
el  desarrollo  de  la  Constitución,  y como  sin  ellas  el  Go- 
bierno ignoraba  qué  procedimiento  electoral  aprobarían 
lus  Córtes,  le  era  imposible  proceder  á la  renovación  de 
esas  Corporaciones  por  medio  del  sufragio. 

Por  lo  demás,  la  prisa  que  en  esta  ocasión  tiene  el 
Gobierno  no  debe  extrañar  al  Sr.  Marqués  do  Sardoai. 
Al  discutirse  el  proyecto  de  ley  reformando  la  munici- 
pal y la  provincial  á la  sazón  vigentes,  se  adicionó  un 
artículo  en  el  cual  se  consignó  que  por  esta  sola  vez  pu- 
dieran acortarse  Ibs  plazos;  y era  natural  que  sucediese 
así,  porque  toda  situación  que  quiere  organizarse  procu- 
ra hacerlo  lo  antes  posible, 

Decia  también  S.  8.,  ocupándose  de  la  prensa,  que 
estaba  en  una  situación  más  lastimosa  que  cuando  exis- 
tía la  previa  censura,  ó mejor  dicho,  qne  hoy  existia  esa 
previa  censura r lo  cual  S.  S;  no  ha  podido  probar,  á pe- 
sar de  toda  su  habilidad,  do  todas  sus  argucias  y de 
todas  sus  comparaciones.  Sostener  que  la  prensa  está  so- 
metida á la  prévia  censura,  cuando  se  ha  publicado  un 
decreto  en  el  cual  se  reconoce  á todo  ei  mundo  el  de- 
recho de  manifestar  sus  ideas , pero  sujetándose  á la 
sanción  penal  que  pueda  caberle  por  los  abusTos  que  en 
la  misma  ley  se  determinan,  y cuando  la  aplicación  de 
las  penas  corresponde  á un  tribunal  previa  mente  esta- 
blecido, era  sostener  lo  imposible,  y por  eso  no  ha  po- 
dido hacerlo  el  Sr,  Marqués  de  Sardoai.  La  verdad  es 
que,  como  ya  se  ha  dicho  varias  veces  en  este  sitio  siem- 
pre que  se  ha  tratado  de  esta  cuestión,  nunca  ha  estado 


regida  la  prensa  por  una  legislación  más  liberal  que  la 
que  actualmente  regula  su  ejercicio. 

Decia  S.  3.  que  nosotros  no  habíamos  concedido  de 
buena  gana  la  libertad  ó la  tolerancia  religiosa,  y que 
solo  io  habíamos  hecho  por  el  deseo  de  vestirnos  á la 
moderna.  En  esto  tiene  S.  S.  razón.  En  esto  nuestro 
país  y las  Cámaras  han  dado  más  pruebas  de  tolerancia 
que  en  otros  países;  porque,  después  de  todo,  fuerza  es 
reconocer  que  en  España  no  es  grande  el  n limero  de  di- 
sidentes de  ninguna  secta  y que  se  limitan  éstos  á unos 
cuantos  extranjeros  que  han  venido  quizá  á realizar  sus 
negocios,  y á muchos  descreídos  6 indiferentes  que  se 
llaman  protestantes;  y cuando  no  había  grandes  recla- 
maciones acerca  de  esto,  las  Córtes  se  han  adelantado 
á sancionar  la  tolerancia  religiosa;  de  modo  qne  es  evi- 
dente que  las  Córtes  españolas  y España  entera  han  da- 
do respecto  de  la  cuestión  religiosa  mayores  pruebas  de 
tolerancia  que  otras  Naciones  de  Europa  donde  ha  sido 
preciso  que  la  opinión  lo  exija  de  una  manera  agresiva 
para  que  esto  tenga  lugar. 

Nada  diré  á 8,  8.  sobre  instr necio n pública,  porque 
ebSr,  Ministro  de  Fomento  ha  tratado  ya  este  asunto 
cou  el  completo  conocimiento  que  tiene  acerca  de  este 
particular;  y para  abreviai%  porque  hablo  bajo  el  peso 
y la  influencia  del  deseo  de  no  molestar  á la  Cámara  y 
do  oír  la  rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoai,  voy 
á hacerme  cargo  de  los  dos  últimos  puntos  que  ha  toca- 
do S.  8.  en  su  discurso:  el  de  la  teoría  de  los  partidos 
legales  y el  de  la  omnipotencia  de  las  mayorías;  .cues- 
tiones ambas  que,  por  lo  discutidas  y tratadas  en  este 
recinto,  debe  saber  de. memoria  el  país  lo  que  acerca 
de  ellas  piensa  la  mayoría  y las  oposiciones,  y lo  que 
tiene  declarado  el  Gobierno. 

Preguntaba  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  qué  entendía- 
mos por  partidos  legales.  La  definición  es  sencilla  y la 
ha  dado  ya  en  otras  ocasiones  el  dignísimo  Presidente 
delUonsejo  de  Ministros.  Es  ilegal  todo  partido, -todo 
acto,  toda  doctrina  contraria  á la  iey  fundamental  del 
Estado  ó que  atento  á la  Monarquía  ó á la  dinastía  do 
D.  Alfonso  XII.  Una  definición  más  clara  no  se  puede 
dar,  porque  not^abe  confusión  ni  duda  de  ninguna  es- 
pecie. 

En  cuanto  á la  omnipotencia  de  Jas  mayorías,  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoai  no  ha  hecho  en  esta  ocasión  más 
que  hacerse  cargo  de  lo  que  ya  fué  objeto  de  una  discu- 
sión animada  entre  el  Sr.  León  y Castillo  y el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  y por  cierto,  y me 
duele  decirlo  porque  estimo  en  mucho  ai  Sr.  León  y Cas- 
tillo, que  me  causó  profundo  asombro  oír  de  labios  de 
8.  S. , tan  amante  de  las  ideas  liberales,  y aun  avanza- 
das, sostener  una  teoría  tan  antiparlamentaria  como  la 
teoría  de  que  las  mayorías  de  los  Parlamentos  no  signi- 
ficaban nada.  (Pide  la  palabra  el  Si\  León  y Castillo*)  Yo 
no  sé  cómo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  ha  podido  ocu- 
pársele esté  asunto  esta  tarde  después  de  lo  que  enton- 
ces se  dijo,  porque  después  de  todo,  esta  cuestión  no 
corresponde  tocarla  á los  individuos  que  tienen  la  hon- 
ra do  sentarse  en  esta  Cámara,  sino  que  debe  ventilar- 
se en  una  atmósfera  más  elevada  y serena,  que  es  don- 
de se  puede  ejercitar  la  regía  prerogativa,  y en  cu- 
yas únicas  manos  pueden  existir  los  debidos  datos  para 
apreciar  ei  único'  caso  en  que  pueden  disolverse  unas 
Górfces,  á pesar  de  tener  en  ellas  el  Gobierno  mayoría, 
que  es  el  de  que  la  mayoría  de  él  esté  en  desacuerdo  con 
la  de  las  Córtes.  Esto,  como  digo,  corresponde  á otra 
institución  más  alta,  donde  las  cosas  que  pasan  se  von 
de  distinta  manera. 
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Pero  después  de  todo,  y sintiendo  haber  molestado 
tanto  tiempo  á la  Cámara,  ia  verdad  es  que  el  país  no 
gana  nada  con  que  se  repita  aquí  un  dia  y otro  dia  una 
misma  cosa,  y que  está  con  esto  verdaderamente  hastia- 
do, porque  después  de  todo,  las  gentes  honradas,  no 
mezcladas  por  oñcio  en  cuestiones  políticas,  sienten  y 
lamentan  que  so  trate  por  todos,  y no  hago  en  esto  dis- 
tinción ninguna,  de  mistificar  las  cosas;  que  no  se  ha- 
ble con  completa  sinceridad  y que  ne  sepan  cuándo  se 
debe  creer  á los  hombres  políticos,  porque  la  verdad  es 
que  aquí  ha  habido  una  puja  de  liberalismo;  todos  que- 
rernos ser  más  liberales , todos' queremos  ir  más  allá  en 
materia  de  libertad,  y cuando  se  llega  á la  realidad, 
cuando  se  ocupa  un  puesto  en  la  Administración  del 
Estado,  entonces  la  realidad  demuestra  que  es  imposi- 
ble gobernar  con  ciertas  teorías,  por  lo  cual  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  y otros  pasan  á las  ojos  de  las  gentes 
honradas  y no  mezcladas  por  oficio  en  la  pouiica,  por 
políticos  poco  sinceros,  porque  no  pueden  realizar  en 
práctica  lo  que  proclaman  en  la  teoría,  colocándose  eu 
la  situación  de  aquella  comisión  de  una  aldea  que  vino 
á esta  córte  á encargar  un  retrato  de  San  Juan-  Después 
de  ajustado  el  precio,  ocurrió  la  duda  al  artista  de  cómo 
querían  á San  Juan,  si  durante  su  vida,  ó después  de  su 
glorioso  martirio.  Esto  hizo  que  el  alcalde  con  la  comi- 
sión á cuyo  frente  venía  se  retiraran  á un  rincón  á con- 
ferenciar, y convinieron  por  ultimo  y le  dijeron:  pín- 
telo Yd.  vivo,  porque  si  luego  no  nos  gusta,  nosotros  le 
degollaremos.  (Risas.)  Esto  es  lo  que  sucede  con  muchos 
partidos  políticos;  proclaman  en  la  oposición  ios  princi- 
pios más  liberales  del  mundo,  para  degollarlos  después  , 
en  el  Gobierno,  sí  no  Ies  convienen.  He  dicho. 

El  Sr,  Marqués  de  SABDOAB:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PBBSIDEIíTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SABDOAL:  Seré  breve;  ereáme 
sincero  el  Sr.  Hernández  al  felicitarle  por  el  brillante 
estreno  que  ha  hecho  en  el  dia  de  hoy,  y permítame 
que  no  le  rectifique,  puesto  que,  según  S.  S, , nada  inte- 
resa al  país  lo  que  aquí  hacemos. 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tengo  qiae  decirle  que 
le  agradezco  cordialmente  las  benévolas  frases  que  se  ha 
servido  dirigirme;  S;  S.  no  dudará  que  yo  le  profeso 
igual  afecto. 

Solo  se  ha  ocupado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  al 
contestar  á mi  discurso,  de  dos  ó tres  puntos  esencia- 
les; el  relativo  k la  prensa,  sobre  el  - cual  se  ha  exten- 
dido mucho  S,  S.;  el  referente  á la  legalidad  de  los  par- 
tidos, y el  que  se  refiere  á la  enseñanza, 

Respecto  á la  prensa,  yo  no  quiero  ya  discutir,  por- 
que á fuerza  de  repetirlo  va  á creer  la  prensa  misma 
que  no  hay  legislación  más  liberal  que  la  legislación 
vigente  ¿"Supongamos  que  lo  sea,  yo  quiero  admitir  que 
lo  sea;  pero  es  el  caso  que  con  ser  tan  Liberal,  no  puede 
coexistir  con  los  artículos  13  y 14  de  la  Constitución. 

Dice  el  art  13: 

«Todo  español  tiene  derecho  de  emitir  libremente 
sus  ideas  y opiniones,  ya  de  palabra,  ya  por  escrito, 
valiéndose  do  la  imprenta  6 de  otro  procedimiento  seme- 
jante sin  sujeción  á la  censura  previa.» 

Es  verdad  que  este  derecho,  como  todos  los  derechos 
políticos  que  ésta  ó cualquiera  otra  Constitución  consa- 
gra, no  son  derechos  ilimitados,  no  son  derechos  abso- 
lutos, son  derechos  que  tienen  una  limitación  necesaria 
ante  la  existencia  de  otros  derechos;  este  precepto  ha 
de  ajustarse  en  su  ejercicio  á las  prescripciones  que  la 
ley  establece,  y estas  condiciones  han  de  ajustarse  en 


su  ejercicio  y desarrollo  al  principio  consignado  en  el 
artículo  13,  y de  que  se  ocupa  el  art,  14,  que  dice  así; 

«Las  leyes  dictarán  las  reglas  oportunas  para  ase- 
gurar á los  españoles  en  el  respeto  recíproco  de  los  de- 
rechos que  este  título  les  reconoce,  sin  menoscabo  de 
los  derechos  de  la  Nación  ai  de  los  atributos  esenciales 
del  poder  público. 

Determinarán  asimismo  la  responsabilidad  civil  y 
penal  á que  hau  de  quedar  sujetos/  según  los  casos,  Jos 
jueces,  autoridades  y funcionarios  de  todas  clases  quo 
aten  ten  á ios  derechos  enumerados  en  este  .título.» 

De  suerte,  que  si  bien  es  verdad  que  la  prensa  tiene 
que  someterse  en  virtud  do  este  articulo  á una  legisla- 
ción que  podría  ser  la  común,  pero  que  puede  muy  bien 
ser  especial,  esta  legislación  ha  de  ser  una  garantía 
más  para  el  libre  ejercicio  del  derecho  que  la  Constitu- 
ción reconoce  á los  ciudadanos.  En  el  momento*  actual 
la  prens  ■ está  sometida  á una  prévia  censura  que  se 
traduce  por  el  derecho  de  conceder  ó negar  lá  publica- 
ción de  un  periódico.  Aquí,  con  ser  vuestra  legislación 
de  imprenta  ia  más  liberal  de  cuantas  han  existido,  dá 
la  casualidad  de  que  no  puede  coexistir  ni  con  el  texto 
ni  con  el  espíritu  de  la  ley  fundamental,  y que  rio  te- 
néis más  remedio  que,  ó derogar  esa  ley,  ó declararos 
en  abierta  rebelión  contra  el  Código  político  que  acabaís 
de  promulgar.  No  tengo  más  que  decir  sobre  la  prensa, 

En  la  cuestión,  para  mí  más  importante,  de  la  lega- 
lidad de  las  opiniones,  he  quedado  tan  á oscuras  después 
del  discurso  del  Sr.  Ministro  como  lo  estaba  antes,  y síu 
saber  á qué  atenerme  sobre  este  punto.  Su  señoría  ha 
dicho  que  par  tidos  ilegales  son  los  que  no  caben  dentro 
de  la  ley  fundamental,  y y ó pregunto:  ¿qué  partidos  spn 
aquellos  que  no  caben  dentro  de  la  ley?  Queriendo  de- 
finir esto  mismo,  el  Sr.  Hernández  ha  dicho  que  actos 
ilegales  son  todos  aquellos  que  constituyen  delincuen- 
cia prevista  por  las  leyes  y sujetos  á la  responsabilidad 
que  las  leyes  establecen.  Acto  ilegal  es  todo  acto  que 
tienda  á atacar  la  Constitución.  Todo  esto  es  verdad;  ac 
tos  ilegales  son  ciertamente  todos  ios  delitos,  todos  los 
actos  punibles  que  tienen  una  sanción  penal  en  la  ley  . 
Todo  esto  lo  sabemos;  pero  lo  que  no  sabemos  es  cómo  á 
las  colectividades,  cómo  á los  individuos  se  les  puede  de- 
clarar ilegales  antes  de  haber  cometido  un  delito. 

Y en  cuanto  á las  doctrinas  ilegales,  aún  no  com- 
prendo lo  que  son.  Esta  definición  no  se  ha  dado,  ó se 
ha  dado  mal,  y cuando  hace  cerca  de  un  año  que  anda-  _ 
mos  eu  busca  de  esa  definición  sin  que  consigan  po- 
nerse de  acuerdo  en  esta  importante  materia  elSr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  y sus  compañeros,  de- 
bemos creer  que  la  teoría  es  falsa.  El  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  en  una  de  las  últimas  sesiones,  dijo:  «el  senti- 
do de  la  legalidad  de  los  partidos  es  quo  ninguna  insti- 
tución pueda  resignarse  á llevar  dentro  do  sí  ei  princi- 
pio de  su  muerte,  elgérmen  de  su  propia  destrucción.» 
¿Qué  quería  decir  con  esto  8.  S.?  ¿Que  todas  las  institu- 
ciones en  el  hecho  de  existir,  deben  defenderse,  deben 
tratar  de  prolongar  sn  existencia  y que  todos  aquellos 
que  atenten  á la  existencia  de  las  instituciones  cometen 
un  delito  dél  cual  son  responsables?  Esto  es  verdad. 

Pero  si  este  es  el  sentido  de  la  teoría  do  los  partidos 
legales,  no  «s  ciertamente  el  que  le  ha  dado  el  Sr.  Conde 
de  Toreno.  El  Sr,  Conde  de  Toreao  ha  negado  á los  par- 
tidos ilegales  hasta  el  derecho  de  intervenir  en  los  Ayun- 
tamientos y de  formar  parte  de  ellos.  Su  señoría  ha  di- 
cho: «el  Gobierno  no  puede  dar  armas  á sus  propios 
enemigos.»  También  esto  es  verdad,  y ningún  partido  de 
oposición  pedirá  sus  fuerzas  al  Gobierno  para  luchar:  el 
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hacerlo,  equivaldría  á declararse  ministerial;  Pero  co- 
mete, en  mi  concepto,  na  error  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento si  entiende  que  depende  del  arbitrio  del  Gobierno 
conceder  6 negar  los  derechos  que  la  Constitución  con- 
signa; desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  se  crea  con 
la  facultad  de  conceder  ó negar  esos  derechos,  no  dis- 
cutamos más  sobre  la  suspensión  de  garantías,  porque 
van  á continuar  en  suspenso  indefinidamente. 

Yo  no  be  tratado  de  inferir  agravio  de  ninguna  es- 
pecie á las  personas  que  hayan  variado  de  opiniones  y 
que  forman  parte  de  la  sitnacion  actual,  por  haber  for- 
mado parte  de  situaciones  anteriores.  Si  ha  entendido 
esto  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo  le  ruego  que  recti- 
fique esta  opinión;  no  ha  sido  mi  ánimo  inferir  agravio 
ni  ofensa  alguna.  Lo  que  yo  he  dicho  es  que  las  tran- 
sacciones con  las  personas  son  solo  disculpables,  son 
dignas  de  alabanza  cuando  representan  un  sello,  una 
ratificación,  una  demostración  de  la  si n ce ri dad  con  que 
se  ha  transigido  en  los  principios. 

Cuando  las  transacciones  se  hacen  de  este  modo,  son 
fecundas:  transacciones  hubo  en  la  restauración  france- 
sa con  lob  honfbres  de  la  revolución;  la  transacción  con 
los  mariscales  del  Imperio  significó  la  transacción  con  el 
ejército  del  pueblo  francés;  la  transacción  con  Sieyes, 
con  Lafayette*  con  TaiHerand,  fué  la  transacción  con 
el  espíritu  revolucionario. 

En  este  sentido  decía  yo  que  eran  lícitas  y conve- 
nientes las  transacciones;  cuando  representaban  tran- 
sacciones en  las  ideas. 

Por  lo  demás,  el  comparar  la  Monarquía  absoluta 
con  la  Monarquía  democrática  y con  la  Monarquía  cons- 
titucional era  como  argumentación,  como  medio  do  dar 
fuerza  á mi  razonamiento,  y comparaba  también  la  Mo- 
narquía con  la  República  para  venir  á esta  consecuen- 
cia: si  entre  la  Monarquía  absoluta  y la  Monarquía  cons- 
titucional existen  más  hondos  abismos  que  entre  la 
Monarquía,  constitucional  y la  República,  pudo  bien  el 
Gobierno  responsable  aconsejar  al  Rey  otra  política.  En 
este  concepto  y en  este  sentido  comparaba  yo  una  y 
otra  forma  de  gobierno. 

fíe  dejado  para  lo  último  este  punto,  siendo  el  pri- 
mero de  que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
siento  que  S.  S.  se  haya  incomodado  porque  he  hablado 
do  actos  preparatorios  de  la  restauración. 

No  sé  si  habré  cometido  una  inconveniencia  ó un  er- 
ror: en  todo  caso  la  opinión  que  he  emitido  concuerda 
con  la  opinión  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

En  la  discusión  del  mensaje  comprendió  S,  S.  que 
no  podia  prescindir  de  la  realidad  de  las  cosas,  y á los 
cargos  que  las  oposiciones  le  dirigían  contestaba:  <J?or 
encima  de  todas  estas  consideraciones  y del  círculo  de 
hierro  á que  queréis  ajustar  el  derecho,  está  la  realidad 
de  los  hechos;  es  verdad;  esta  dinastía  tiene  dos  oríge- 
nes: el  origen  abstracto,  que  constituye  sus  derechos, 
que  son  el  lazo  de  la  tradición,  el  principio  hereditario; 
pero  loa  derechos  en  sí  mismos  y en  el  estado  de  pura 
abstracción  no  se  realizan  en  la  vida;  para  que  se  rea- 
lice el  derecho  es  necesario  que  se  encarne  en  un  he- 
cho, y el  hecho  en  que  se  han  encarnado  la  legitimidad 
de  D.  Alfonso  XII  y el  derecho  de  la  dinastía  es  el  acto 
deSagunto,  sancionado  por  la  Representación  nacional.» 
Estas  frases,  pronunciadas  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  son  las  que  yo  be  recordado  en  el 
dia  dé  ayer,  y no  debe  extrañarlas  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno;  y si  las  extraña,  vuélvase  contra  su  Presidente,  si 
|0  cree  oportuno* 


No  añadiré  una  palabra  más  á lo  que  he  dicho  so- 
bre la  cuestión  de  los  catedráticos:  el  Sr.  Cas  telar  ha  de 
ocuparse  de  este  asunto,  y de  sus  declaraciones  resul- 
tará una  afirmación  que  yo  he  hecho . Con  razón  ó sin 
razón,  con  razón  seguramente1,  la  opinión  pública  cree 
que  los  catedráticos  quo  podían  sin  desdoro  y sin  des- 
prestigio ocupar  una  cátedra  en  la  Universidad  en  tiem- 
po de  Doña  Isabel  II,  no  pnedeu  decorosamente  some- 
terse á las  condiciones  que  les  impone  el  Gobierno  de 
D.  Alfonso  XII.  Es  un  hecho  que  yo  afirmé,  cuya  con- 
firmación no  ha  de  esperarse  largo  tiempo,  y sobro  el 
cual  no  diré  más  por  ahora. 

Respecto  al  expediente,  mo  limitaré  á rogar  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que  lo  estudie,  y estoy  seguro 
de  que  cuando  S.  S.  detenidamente  le  haya  estudiado, 
so  convencerá  do  que,  á pesar  suyo,  ciertamente  por 
haber  sido  mal  interpretadas  o mal  ejecutadas  subórde- 
nes, el  expediente  no  está  instruido  con  arreglo  á las 
prescripciones  de  Ja  ley  de  1S57  y del  reglamento 
de  1859.  Yo  me  someto  á la  prueba  quoS.  G.  hará,  y á 
la  contestación  que  S.  S,  tendrá  la  bondad  de  darme 
cuando  haya  estudiado  este  asunto. 

Aquí  terminaré.  Si  he  abusado  de  la  benevolencia  del 
Congreso,  ha  sido,-  bien  lo  pueden  creer  los  Sres.  Diputa- 
dos, creyendo  cumplir  con  uu  deber:  era  preciso  exami- 
nar toda  la  política  del  Gobierno  en  esta  discusión  final 
de  la  legislatura,  que  equivale  á una  discusión  del 
mensaje,  y solo  por  cumplir  este  deber  me  he  levantado 
á hablar,  y he  abusado  de  vuestra  benévola  atención. 

El  Sr*  Ministro  de  POMENTO  (Conde  * de  Yo  reno}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Siendo  muy  poco  lo  que  tengo  que  rectificar  á lo  dicho 
por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  prefiero  haberlo  esta  tar- 
de* abreviando  todo  lo  posible,  á dejar  la  rectificación 
para  mañana. 

El  Sr,  Marqués  de  Sardoal  supone  que  es  más  grave 
que  la  préria  censura  la  autorización  que  necesitan  los 
periódicos  para  su  publicación,  y sobre  esto  ha  insistí  - 
■ do  nuevamente.  Yo  debo  llamar  otra  vez  la  atención  de 
S,  S.  hácia  Ja  circunstancia  de  que  esta  disposición  es 
meramente  transitoria,  que  no  la  han  inventado  ni  la 
han  puesto  en  el  decreto  estos  Ministros,  sino  que  viene 
siendo  ley  ó norma  parada  imprenta  desde  tiempos  en 
que  amigos  de  S.  S.  intervenían  en  las  regiones  del  Po- 
der, y que  será  modificada  en  la  forma  en  que  el  Go- 
bierno y las  Córtes  crean  conveniente. 

No  me  sorprende  que  3.  S;  no  haya  comprendido  lo 
que  me  he  visto  en  el  caso  de  decirle  relativamente  á la 
cuestión  de  los  partidos  ó de  las  opiniones  legales  é ile- 
gales; siempre  que  de  este  asunto  se  ha  tratado,  3,  S. 
se  ha  limitado  á decir  que  no  lo  entendía,  y siempre  ha 
procurado,  como  lo  ha  hecho  en  su  rectificación,  valién- 
dose de  su  gran  práctica  parlamentaria,  recoger  una 
idea  de  un  lado  y una  indicación  de  otro,  y ponerlas 
enfrente  aisladamente  para  hacer  que  aparezcan  en  con- 
tradicción personas  .que  sostienen  unas  mismas  opinio- 
nes. Yo  no  he  de  repetir  todo  lo  que  antes  he  dicho, 
para  aclarar  lo  que  3-  S.  no  ha  entendido,  porque  no 
estoy  en  el  caso  de  reproducir  todos  mis  argumentos  y 
reconstruir  mi  diecursoj  pero  yo  no  he  dicho  tampoco 
que  se  hablan  de  cerrar  en  absoluto  las  puertas  á los 
que  profesaban  ciertas  opiniones  para  formar  parte  de 
los  Municipios;  lo  que  sí  he  indicado  ha  sido,  que  estos 
! elementos,  que  en  lugar  de  hacer  administración  en  los 
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Municipios  y en  Jas  Diputaciones  provinciales  hacían 
política,  no  eran  elementos  útiles,  eran  elementos  que 
perjudicaban  y traían  funestas  consecuencias  para  la 
administración  municipal  y provincial*  Por  lo  demás,  yo 
no  he  echado  á nadie  de  ninguna  parte,  ni  tengo  auto- 
ridad para  ello;  he  expuesto  únicamente  las  opiniones 
que  ralativamente  á este  punto  y á otros  tengo  y he  te- 
nido ocasión  de  manifestar, 

RI  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  en  su  rectificación  * ae 
ha  creído  en  el  caso  de  comparar  restauración  con  res- 
tauración; y explicando  lo  que  había  querido  decir  reía- 
tivamente  á las  transacciones  con  las  personas  y no  con 
las  ideas,  ha  dicho  que  la  restauración  francesa,  al  tran- 
sigir con  ciertos  nombres,  transigió  con  ciertas  ideas* 
¿Le  parece  al  Sr,  Marqués  de  Sardoal  que  estoy  en  el 
deber  y en  el  caso  de  citar  nombres  propios  españoles 
para  probar  que  en  este  punto  la  restauración  española 
ha  llegado  donde  no  llegó  la  restauración  francesa?  Oreo 
que  es  p v f Aumente  inútil,  porque  á 8*  3,  y á todos 
los  Sres.  Diputados  se  les  habrá  ocurrido  desde  luego 
cuáles  hablan  de  ser  los  nombres  propios  que  yo  habia 
de  citar;  y en  este  punto  me  parees  que  S*  S*  no  habla 
de  llevar  ventaja  en  la  prueba  que  ha  querido  aducir. 

Ha  rectificado  S*  S.,  ó ha  afirmado  de  nuevo  sus 
opiniones  acerca  de  la  situación  especial  que  se  había 
creado  ahora  á las  Universidades,  que  impedía  que  cier- 
tos catedráticos  pudieran  explicar  en  ellas,  cuando  po- 
dían hacerlo  en  1868*  Ya  he  dicho  á S.  B.  respecto  de 
este  particular  cuáles  son  mis  opiniones*  No  comprendo 
cómo  los  que  se  sometían  á una  ley  que  se  cumplía  en- 
tonces perfectamente,  como  hoy  se  cumple,  hallan  difi- 
cultad por  esa  misma  ley,  á no  ser  que  haya  algo  den- 
tro de  las  condiciones  en  que  sus  personas  se  hallan 
hoy,  comparadascon  aquellas  en  que  se  hallaban  en  1868* 

No  comprendo  tampoco  cómo  puede  explicarse,  sino 
por  razones  especial!  sí  mas  que  le  sean  propias,  que  su 
dignidad  les  impida  estar  en  las  Universidades,  cuando 
otros  amigos  suyos  que  han  ocupado  puestos  importan- 
tes en  la  política  y fuera  de  ella,  y que  se  han  signifi- 
cado tanto  como  ellos  se  signaficaron,  siquiera  no  ocu- 
paran los  altos  puestos  á que  aquellos  llegaron,  no  se 
creen  denigrados  en  estar  dentro  de  la  Universidad,  Yo 
no  comprendo  cómo  el  3r*  Marqués  de  Sardoal  puede 
explicar  este  hecho.  Dice  B.  S*  que  un  orador  que  toma- 
rá parte  en  este  debate  lo  explicará.  Me  parece  que 
buena  falta  hace  á ese  Sr*  Diputado  explicarlo,  si  no 
quiere  que  entre  unos  catedráticos  y otros  compañeros 
suyos  surjan  dificultades  y ciertos  rozamientos  que  pu- 
dieran nacer  si  quedaran  sin  explicación  las  palabras 
de  S*  S. 

Respecto  al  última  punto  relativo  al  expediente , yo 
no  he  de  decir  una  palabra  más  ni  al  Sr*  Marqués  de 
Sardoal  ni  á las  Cámaras.  Es  un  expediente  del  cual  yo 
me  cuido,  en  él  haré  que  ni  por  nada,  ni  .por  nadie  se 
falto  á la  ley  ni  á los  reglamentos*  No  se  ha  de  influir 
ni  pesar  en  él  sobre  nadie,  y yo  espero  que  si  llegara  un 
dia  en  que  pudiera  ser  examinado  por  la  Cámara,  S.  S, 
no  hallada  nada  que  oponer  á su  contenido  ni  á ia  re- 
solución que  m adopte,  porque  qstará  perfectamente 
ajustado  á las  disposiciones  de  la  ley  y de  los  regla- 
mentos* 

Creo  que  he  rectificado  lo  poco  á que  ha  dado  oca- 
sión la  rectificación  del  Sr*  Marqués,  y no  molesto  por 
más  tiempo  á la  Cámara  * 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  declarando  exentos  de’ respon- 
sabilidad loa  Ayuntamientos  y Diputaciones  provincia- 
les que  en  el  plazo  de  dos  meses  reintegren  el  importe 
de  los  sellos  que  han  debido  emplear  con  arreglo  á la 
legislación  vigente.)) 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm,  155,  sesión  del  27  del  aciml),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  cinco  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

Artículo  1/  Las  Diputaciones  provinciales,  Ayun- 
tamientos y Juzgados  de  paz  en  que  no  se  hubiese  gi- 
rado la  visita,  y que  dentro  del  plazo  de  dos  meses  rein- 
tegren al  Estado  el  importe  del  papel  ó sellos  que  debie- 
ron usar  con  arreglo  á la  legislación  del  papel  sellado  ó 
impuesto  de  guerra,  quedarán  exentos  de  cualquiera 
otra  responsabilidad* 

Arfc*  2**  Las  Diputaciones  provinciales,  Ayunta- 
mientos y Juzgados  de  paz  no  servidos  por  letrados,  y 
en  los  cuales  se  hubiese  girado  la  visita,  reintegrarán 
dentro  del  plazo  y en  los  términos  señalados  en  el  ar  - 
tícelo  anterior*  sí  estuvieren  declarados  responsables 
púr  resolución  del  administrador  económico  ó de  la  Di- 
rección. 

Art.  3/  Las  Diputaciones  provinciales,  Ayunta- 
mientos y Juzgados  de  paz  comprendidos  en  el  art*  2*\ 
satisfarán  además  como  única  y exclusiva  indemniza- 
ción á la  empresa  det  timbre  por  los  gastos  de  visita, 
formación  de  expedientes,  premio  de  denuncia  y cual- 
quiera otro  concepto,  una  multa  del  4 por  100  del  im- 
porte de  la  penalidad  á que  ascienda  la  infracción  co- 
metida en  las  poblaciones  desde  401  vecinos  á 601;  8 
por  100  en  las  de  601  á 1*000;  12  por  100  en  las  de 
1*001  á 2.000;  14  por  100  en  las  de  2.001  á 6*000; 
16  por  100  en  las  de  6.001  á 8.000;  20  por  100  en  las.* 
de  8*001  á 10*000:  25  por  100  en  las  de  10*001  á 
15*000,  y 30  por  100  en  las  do  15*001  en  adelante* 

Las  poblaciones  que  no  pasen  de  400  vecinos  que 
dan  exentas  de  toda  responsabilidad  penal. 

Art*  4/  El  beneficio  que  otorga  esta  ley  alcanzará 
solo  á las  Diputaciones  provinciales,  Ayuntamientos  y 
Juzgados  de  paz  y será  extensivo  á aquellos  contra  quie- 
nes pendieren  expedientes  ó se  hubiere  hecho  declara- 
ción de  responsabilidad* 

Art.  5,°  Las  Diputaciones  provinciales.  Ayunta- 
mientos y Juzgados  de  paz  que  no  utilicen  dentro  del 
plazo  señalado  el  beneficio  que  les  otorga  esta  ley,  que- 
darán sujetos  á la  penalidad  establecida  en  las  disposi- 
ciones vigentes*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga);  El 
proyecto  de  ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de 
estilo* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  ta 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gtobern ación* — Excmos.  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q*  D*  G*)  so  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  19  del  actual  el  distrito  de 
la  capital  de  Alicante,  y de  conformidad  á lo  preve- 
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nido  en  el  art.  131  de  la  ley  electoral  vigente,  vengo 
en  decretar  lo  que  signe: 

Artículo  único.  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto  se  procederá  á la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Górtes  en  el  distrito  de  la  capital  de  Alicante. 

Dado. en  Palacio  á 28  de  Diciembre  de  1876.=Á1- 
foaso.—  El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Ho- 
mero y Robledo.» 

De  Real  órden  Jo  participo  á Y.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  ES.  mu- 
chos años.  Madrid  28  de  Diciembre  de  i876.==Francis- 
co  Romero. =Sres,  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Igualmente  dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedo  en- 
terado, de  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  t Josrim.—  Excmos.  Sres,:  De 
Real  órden  remito  á Y.  EE.  para  los  efectos  oportunos 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  25 
del  actual  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  {Q,  D.  G.) 
estableciendo  Mses  para  la  legislación  de  obras  públi- 
cas* Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  26  de 
Diciembre  de  1876,  ^Cristóbal  Martin  de  Herrera.= 
Sres.  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archivase,  la  sancionada  por  S.  M.  estableciendo  bases 
para  la  legislación  de  obras  públicas.  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm>  156,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Se  leyó  por  primera  vea,  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  adíe  ion 'del  señor 
Conde  de  Xiquena  al  dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  para  que  el  uniforme  de  todas  las  armas  é institutos 
del  ejército  no  pueda  variarse  sino  en  virtud  de  una  ley. 

EL  Sr.  REINA:  La  comisión  admite  esa  enmienda. 

El  Ér,  PRESIDENTE:  En  su  día  se  discutirá  con 
él  artículo. 

(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á 
la  comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartieran, 


dos  enmiendas  dal  Sr.  Oandau  á los  artículos  2/  y 3.° 
del  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  aprobado  y re- 
mitido por  el  Senado,  sobre  el  ejercicio  de  las  faculta- 
des legislativas  por  el  Poder  ejecutivo,  medidas  extra- 
ordinarias y suspensión  de  las  garantías  constituciona- 
les. (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


fíe  leyó  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento  de 
comisión  mista,  el  proyecto  de  ley  aprobado  y modificado 
por  el  Senado,  fijando  reglas  para  la  administración  de 
los  pósitos.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  la  comi- 
sión de  Peticiones  relativos  á las  designadas  con  los 
números  232  al  265  inclusive.  ( Véase  el  Apéndice  quinto 
d este  Diario.) 


Se  leyó , revisado  por  la  comisión  de  Corrección  á ** 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  declarando 
exentos  de  responsabilidad  los  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones provinciales  que  en  el  plazo  de  dos  meses  reinte- 
gren el  importe  de  los  sellos  que  ban  debido  emplear  con 
arreglo  á la  legislación  vigente.  (Véase  el  Apéndice  sex- 
to á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
dictamen  sobre  suspensión  de  garantías  constitucionales. 

Desahucio. 

Idemnizacion  por  siniestros  de  ferro -barrites. 

Ley  electoral  de  Diputados  á Cortes. 

Organización  y reemplazo  de  la  marinería. 

Estableciendo  que  la  modificación  én  el  nniforme  del 
ejército  sea  objeto  de  una  ley. 

Ferro-carril  de  Baldes  á Castejon. 

Dictámen  y voto  particular  sobre  el  nombramiento 
de  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 
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AREJWDICE  PRIMERO  AL  HÜM.  150. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Ley  sancionada > por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  bases  para  la  legis- 
lación de  obras  públicas. 


SEñow.  Las  Córtes  han  aprobado  lo  siguiente: 

Artículo  i»6  La  legislación  de  obras  públicas  se 
bJ ustará  á las  bases  siguientes: 

1 / Para  los  efectos  de  la  ley  se  entenderá  por  obras 
públicas  las  que  sean  de  general  uso  ó aprovechamien- 
to, y las  construcciones  destinadas  á servicios  que  se 
hallan  á cargo  del  Estado , de  las  provincias  ó de  los 
pueblos. 

2/  Para  el  examen  y aprobación  de  los  proyectos, 
vigilancia  en  la  construcción  y conservación  de  las 
obras  públicas,  su  policía  y uso,  dependerán  aquellas 
siempre  de  la  Administración  en  cualquiera  de  sus  esfe- 
ras, central,  provincial  6 municipal. 

3/  Podrán  construir  y explotar  obras  públicas  el 
Estado,  las  provincias  y los  Municipios,  bien  por  admi- 
nistración ó por  contrata.  También  podrán  hacerlo  los 
particulares  ó compañías  mediante  concesiones,  con  ar- 
reglo á lo  que  prevengan  las  leyes. 

4. a  El  Gobierno  formará  oportunamente  los  planes 
generales  do  las  obras  públicas  que  hayan  de  ser  cos- 
teadas por  el  Estado,  presentando  á las  Córtes  los  res- 
pectivos proyectos  de  ley,  en  que  aquellas  se  determi- 
nen y clasifiquen  por  su  órden  de  preferencia. 

5. a  Las  Diputaciones  provinciales  formarán  igual' 
mente  los  planes  de  las  obras  públicas  que  hayan  de  ha- 
cerse por  su  cuenta  y los  someterán  á la  aprobación 
del  Gobierno. 

6/  Lqs  Ayuntamientos  por  su  parte  formarán  los 
planes  de  las  obras  públicas  que  hayan  de  ser  de  su 
cargo,  que  someterán  á la  aprobación  del  gobernador 
de  la  provincia.  Si  coutra  la  resolución  del  gobernador 
aprobando  ó desaprobando  estos  planes  se  interpusiera 


alguna  reclamación,  el  expediente  íntegro  se  elevará  á 
la  aprobación  del  Gobierno. 

7/  Las  obras  comprendidas  respectivamente  en  ca- 
da uno  de  los  planes  á que  se  refieren  las  tres  bases  an- 
teriores, una  vea  aprobados  por  quien  corresponda,  lle- 
varán consigo  la  declaración  de  utilidad  pública  para 
los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  con  arreglo  á la 
ley  especial  sobre  la  materia,  y en  todos  los  casos  será 
requisito  indispensable  que  á la  ejecución  de  la  obra 
preceda  la  formación  del  proyecto  y su  aprobación  por 
el  Estado,  la  Diputación  provincial  ó el  gobernador,  se- 
gún los  casos. 

8/  La  dirección  facultativa  do  las  obras  públicas 
que  se  lleven  á cabo  por  administración,  y la  vigilancia 
de  las  que  se  hagan  por  contrata,  estarán  confiadas  al 
cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos, 
cuando  sean  de  cargo  del  Estado;  á este  mismo  cuerpo 
ó á los  ayudantes  de  obras  públicas,  cuando  sean  de 
cargo  de  las  provincias;  y á las  personas  que  designen 
los  Municipios,  siempre  que  posean  el  título  profesional 
correspondiente  que  acredite  su  aptitud,  cuando  sean 
de  cargo  de  los  Ayuntamientos. 

Dentro  de  las  condiciones  establecidas  para  cada  ca- 
so, el  nombramiento  de  estos  agentes  facultativos  se 
hará  libremente  por  el  Estado,  por  la  Diputación  pro- 
vincial 6 por  el  Ayuntamiento  respectivo. 

Se  exceptúan  las  construcciones  civiles  ajenas  al 
cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos,  las 
cuales  estarán  encomendadas  á arquitectos  con  título 
profesional,  y los  caminos  vecinales,  que  continuarán  a 
cargo  de  los  directores  de  los  mismos,  con  arreglo  á la 
¿ slacion  vigente. 
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9/  Sobre  las  obras  provinciales  y municipales,  el 
Gobierno  ejercerá  un  servicio  de  inspección  por  medio 
de  sus  agentes  facultativos. 

10/  Los  particulares  ó compañías  podrán  ejecutar, 
sin  otras  restricciones  que  las  que  impongan  los  regla- 
mentos de  policía , seguridad  y salubridad  pública, 
cualquiera  obra  de  interés  privado  que  no  ocupe  ni  afec- 
te al  dominio  público  ó del  Estado,  ni  exija  la  expro- 
piación forzosa. 

11/  Las  concesiones  á particulares  6 compañías 
para  la  construcción  6 explotación  de  las  obras  públi- 
cas se  harán  por  el  Gobierno  ó sus  delegados,  Ó bien 
por  las  Corporaciones  á cuyo  cargo  correspondan  las 
obras,  siempre  que  para  ellas  no  se  pida  subvención  de 
ninguna  clase  y no  destruyan  las  que  se  hallen  com- 
prendidas en  alguno  de  los  planes  á que  se  refieren  las 
bases  4/,  5/  y 8/  de  esta  ley. 

Estas  concesiones  se  otorgarán  á lo  más  por  noven- 
ta y nueve  años,  á no  sor  que  la  índole  de  la  obra  hi- 
ciese conveniente  una  especial  por  mayor  tiempo,  en 
cuyo  caso  será  objeto  de  una  ley.  Concluido  el  plazo  de 
la  concesión,  la  obra  pasará  á ser  propiedad  del  Gobierno 
ó de  la  Corporación  que  haya  otorgado  la  concesión, 

Se  entenderá  caducada  la  concesión  desde  el  mo- 
mento mismo  en  que  solicite  subvención  de  cualquiera 
clase, 

12.1  Cuando  las  concesiones  á que  se  refiere  la  base 
anterior  sean  relativas  á obras  públicas  que  destruyan 
las  que  se  hallen  comprendidas  en  alguno  de  los  planes 
á que  se  refiere  la  base  4.a,  no  podrán  otorgarse  sino 
por  medio  de  una  ley.  Las  que  destruyeren  las  que  se 
hallen  comprendidas  en  alguno  de  los  planes  mencio- 
nados en  las  bases  5.a  y 6.a,  no  podrán  concederse  si- 
no por  medio  de  un  Eeal  decreto. 

Estas  concesiones  se  harán  á lo  más  por  noventa  y 
nueve  años,  á no  ser  que  la  índole  de  la  obra  hiciese 
conveniente  mayor  plazo. 

Trascurrido  el  plazo  de  la  concesión  , la  obra  pasará 
á ser  propiedad  del  Estado,  de  la  provincia  6 del  Muni- 
cipio de  cuyo  cargo  sea. 

La  concesión  caducará  también  en  el  caso  de  pedir 
subvención,  según  se  previene  en  la  base  anterior. 

13/  Siempre  que  se  pidiese  subvención  de  cual- 
quiera clase  para  la  ejecución  de  una  obra  pública  por 
particulares  ó compañías,  la  concesión  al  efecto  se  otor- 
gará, cuando  la  subvención  haya  de  proceder  de  la  pro- 
vincia ó del  Municipio,  por  la  Corporación  á cuyo  cargo 
correspóndan  las  obras,  pero  en  todo  caso  mediante  su- 
basta pública;  y si  la  subvención  hubiese  de  proceder 
del  Estado,  será  además  objeto  de  una  ley. 

Las  concesiones  de  esta  clase  serán  siempre  tempo- 
rales; sn  duración  no  podrá  exceder  de  noventa  y nue- 
ve años,  y trascurrido  este  plazo  la  obra  pasará  á ser 
propiedad  del  Estado,  provincia  ó pueblo  que  hubiese 
suministrado  la  subvención, 

14.a  Hinguna  obra  para  cuya  explotación  sea  nece- 
sario ocupar  otra  del  Estado,  provincias  ó pueblos,  po- 
drá concederse  sin  previa  licitación  en  remate  público, 
en  el  cual  tendrá  el  solicitante  el  derecho  de  tanteo,  y 
además  el  de  ser  indemnizado  por  el  adjudicatario,  pre- 
via tasación  pericial  de  los  gastos  del  proyecto. 

15/  Será  necesaria  la  concesión  del  Gobierno  6 de 
sus  delegados: 

Para  la  ejecución  de  toda  obra  que  haya  de  ocupar 
ó aprovechar  constantemente  una  parte  del  dominio  pú- 
blico destinada  al  uso  general. 

Si  la  obra  hubiese  de  causar  perjuicios  al  referido 


uso,  ó afectarle  ó entorpecerle  de  cualquier  modo,  d bien 
imponer  alguna  servidumbre  forzosa  sobre  la  propiedad 
privada,  la  concesión  se  otorgará  mediante  licitación 
pública,  que  recaerá  sobre  rebaja  en  las  tarifas  de  ex- 
plotación, 6 sobre  el  valor  que  de  antemano  se  fije  á la 
parte  del  dominio  que  hubiere  de  cederse. 

Si  la  obra  no  hubiese  de  causar  perjuicios  al  uso 
expresado  ni  imponer  servidumbre  forzosa,  no  se  reque- 
rirá subasta,  pero  precederá  á la  concesión  el  exámen  y 
aprobación  de  las  tarifas  que  se  trate  de  establecer  para 
la  explotación. 

Estas  concesiones  se  otorgarán  por  noventa  y nue- 
ve años  á lo  más,  salvo  los  casos  en  que  las  leyes  espe- 
cíales de  obras  públicas  establezcan  mayor  tiempo,  ó la 
concesión  se  otorgue  por  uua  ley  que  asi  lo  determine, 

16/  Será  igualmente  necesaria  concesión  del  Go- 
bierno para  la  ejecución  de  toda  obra  que  haya  de  ocu- 
par parte  del  dominio  del  Estado.  Dicha  concesión  se 
otorgará  en  subasta  pública,  que  versará  sobre  el  pre- 
cio de  la  propiedad  que  hubiese  de  cederse  con  arreglo  á 
la  legislación  vigente  en  este  ramo  de  la  administración. 

17/  Bastará  autorización  administrativa: 

Primero.  Para  llevar  á cabo  cualquiera  obra  que 
altere  servidumbres  establecidas  en  beneficio  del  domi- 
nio público  ó del  Estado, 

Segundo.  Para  ejecutar  toda  obra  que  haya  de  ocu- 
par ó aprovechar  temporalmente  una  parte  del  dominio 
público  destinada  al  uso  general. 

Tercero.  Para  llevar  á cabo  obras  que  hayan  de  ocu- 
par ó aprovechar  constantemente  alguna  parte  del  mis- 
mo dominio  en  que  no  exista  uso  general. 

18/  La  ley  general,  ó las  especiales  de  obras  pú- 
blicas, determinarán  los  requisitos  que  deban  proceder 
á la  concesión  ó autorizaciones  á que  se  refieren  las  bases 
anteriores,  la  autoridad  ó Corporaciones  á quienes  cor- 
responda otorgarlas,  los  principales  trámites  á que  ha  - 
brán  de  someterse,  y las  cláusulas  esenciales  que  de- 
berán fijarse  en  la  ley,  decreto  6 resolución  correspon- 
diente. Asimismo  prevendrán  lo  que  hubiere  de  hacer- 
se cuando  se  presente  más  de  una  petición  para  la  mis- 
ma obra,  ios  casos  de  caducidad  y las  consecuencias 
de  ésta. 

19/  La  declaración  de  utilidad  pública  de  una 
obra,  cuando  ésta  no  se  halle  comprendida  en  lo  que 
previenen  las  bases  4.%  5/  y 6/  y haya  de  llevar  con- 
sigo la  aplicación  de  la  ley  de  expropiación  forzosa,  so 
hará  por  regla  general  por  la  autoridad  administrativa. 
La  ley  general  de  obras  públicas  establecerá  los  casos 
en  que,  atendida  la  naturaleza  de  la  obra,  deberá  dicha 
declaración  ser  objeto  do  una  ley,  y especificará  á quién 
corresponde  hacerla  en  los  demás  y resolver  las  recla- 
maciones que  suscite,  así  como  los  requisitos  necesarios 
para  obtenerla,  y efectos  que  ha  de  llevar  consigo, 

20/  El  Gobierno  podrá  establecer  impuestos  ó arbi- 
trios por  el  aprovechamiento  de  las  obras  que  sean  de 
cuenta  del  Estado,  salvos  los  derechos  adquiridos  y 
dando  cuenta  á las  Cortes, 

21/  Los  capitales  extranjeros  que  se  empleen  on 
las  obras  públicas  y en  la  adquisición  de  terrenos  ne- 
cesarios para  ellas  estarán  exentos  de  represalias,  con- 
fiscaciones y embargos  por  causas  de  guerra. 

22/  En  la  ley  general  de  obras  públicas  se  deslin- 
darán las  atribuciones  que  sobre  la  gestión  administra- 
tiva y económica  de  las  mismas  obras  corresponden  á 
la  Administración  central  y á la  provincial  y munici- 
pal, con  arreglo  á las  leyes  orgánicas  respectivas.  Asi- 
mismo se  fijarán  los  límites  de  las  atribuciones  de  la 
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Admínlstr  ación  y de  las  jurisdicciones  ordinaria  y con- 
tenciosa sobre  esta  materia. 

23/  Dos  espedientes  relativos  á obras  publicas  que 
se  hallen  en  tramitación  se  ultimarán  con  arreglo  á la 
legislación  anterior  qne  les  corresponde,  á menos  que 
los  interesados  no  prefieran  someterse  á lo  proscrito  en 
las  bases  qne  contiene  la  presente  ley. 

Art.  2.ü  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
que,  oyendo  al  de  Marina  en  lo  relativo  á aquella  parte 
del  ramo  de  puertos  que  afecta  á los  servicios  depen- 
dientes de  este  departamento,  y por  si  solo  en  ios  de- 
más, pero  siempre  con  informe  de  la  Junta  consultiva 
de  caminos,  canales  y puertos,  y oido  el  Consejo  de  ¡ 
Estado  en  pleno,  redacte  y publique  por  Real  decreto  ; 


aprobado  en  Consejo  de  Ministros,  con  sujeción  á estas 
bases,  la  ley  general  de  obras  públicas  y las  especiales 
de  ferro -carriles,  carreteras,  aguas  y puertos* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  Y*  M, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1876.= 
Señor.  = José  de  Posada  Herrera*  Presidente.  =Fran  - 
cisco  Silvela,  Diputado  Secretario. =Gabriel  Fernandez 
de  Cadorniga,  Diputado  Secretario.  = Celestino  Rico,  Di- 
putado Secretario.  =Cándido  Martínez,  Diputado  Secre- 
tario. =Publíquese  como  ley.  = Alfonso. =Madrid  25  de 
Diciembre  de  I876,  = E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Cristóbal  Martin  de  Herrera. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  166. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Adición  del  Sr.  Conde  de  Xiquena  al  proyecto  de  ley  referente  á que  no  se  varié 
el  uniforme  del  ejército  sino  en  virtud  de  una  ley. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  proyecto 
de  ley  para  que  el  uniforme  de  todas  las  armas  ó insti- 
tutos del  ejercito  no  pueda  variarse  sino  en  virtud  de 
uua  ley. 

ADICION. 

Artículo  2.*  La  escarapela  roja  ea  la  escarapela  na- 


cional, y ésta  es  la  que  usarán  todas  las  armas  ó ins- 
titutos del  ejército  y del  cuerpo  general  y auxiliares  de 
la  armada,  asi  como  todos  los  funcionarios  del  órden 
civil. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Diciembre  de  1876.= 
El  Conde  de  Xiquena.  ^Fernando  de  León  y Castillo.  = 
Germán  Ga mazo. = Manuel  Salamanca, = El  Marqués  de 
Francos,  = José  Manuel  Días  de  Herrera  É = Salustiano 
San£. 
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APÉNDICE  TEBCEBO  AL  2TÚM.  150. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS'  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Candan  á los  artículos  2.°  y 3.°  del  proyecto  de  ley  sobre  el 
ejercicio  de  las  facultades  legislativas  por  el  Poder  ejecutivo. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner  al  Congreso  que  el  arfe,  2.°  del  proyecto  de  ley 
sobre  el  ejercicio  de  las  facultades  legislativas  por  el  Po- 
der ejecutivo,  medidas  extraordinarias  y suspensión  de 
las  garantías  constitucionales,  se  redacte  en  la  forma 
siguiente: 

«ArL  2.°  Be  declara  con  fuerza  y valor  de  ley  del 
Reino,  mediante  las  propias  consideraciones,  el  decreto 
de  5 de  Enero  de  1814  suspendiendo  las  garantías  cons- 
titucionales y poniendo  en  vigor  en  toda  la  Península 
la  ley  de  drden  publico  de  28  de  Abril  de  1870;  y por 
consecuencia  de  esta  declaración  no  darán  motivo  á res- 
ponsabilidad Jas  medidas  gubernativas  adoptadas  desde 
aquella  fecha  sobre  detención,  arresto  y destierro  de 
personas,  registro  y examen  de  papeles  y efectos,  sus- 
pensión y supresión  de  periódicos  é impresos,  y publi- 
cación de  bandos  estableciendo  penas  corporales  y pe- 
cuniarias.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Diciembre  de  1876.= 
Francisco  de  Paula  Candau,  = Manuel  Benayas  Porto- 
carrero.  = José  Nieto  Alvares  = Celestino  Rico,  = El 
Conde  de  Patilla,  =Isaac  González  [Goyeneche.=  Cosme 
Barrio  Ayuso* 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  que  el  art.  8.ü  del  proyecto  de  ley 
sobre  el  ejercicio  de  las  facultades  legislativas  por  el  Po- 
der ejecutivo,  medidas  extraordinarias  y suspensión  de 
Jas  garantías  constitucionales,  se  redacte  en  la  forma 
siguiente: 

((Art.  3,°  Por  ¡as  mismas  consideraciones  tampoco  ¡o 
darán: 

Primero,  Las  resoluciones  del  Gobierno  constituido 
el  3 de  Enero  de  1874  que,  alterando  lo  dispuesto  en 
el  art.  8.°  de  la  ley  de  órden  público,  destinaron  mu- 
chos de  los  desterrados  á las  provincias  de  Ultramar,  y 
los  destierros  posteriores  al  30  de  Diciembre  de  1874, 
igualmente  decretados  para  puntos  fuera  de  la  Penín- 
sula. 

Segundo.  El  decreto  de  1S  de  Julio  de  1874;  la  ins- 
trucción del  Ministerio  de  Hacienda  de  l.°  de  Agosto 
de  1874;  la  de  Gracia  y Justicia  de  5 de  igual  mes  y 
ano;  el  Real  decreto  de  29  de  Junio  de  1875;  la  instruc- 
ción de  14  de  Julio  del  mismo  ano,  y el  Real  decreto  de 
19  de  Marzo  último,  referentes  á destierros  de  carlistas, 
embargo  de  sus  bienes  y aplicación  de  sus  productos,» 
Palacio  del  Congreso  28  de  Diciembre  de  1876.= 
Francisco  de  Paula  Candan,  =Manuel  Benayas  Porto - 
carrero.  = José  Nieto  Alvarez.  = Celestino  Rico.  = El 
Conde  de  Patilla. = Isaac  González  Goy eneche, = Cosme 
Barrio  Ayuso. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  ÜNPÜM.  150. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONCRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


■ V ■ 

Proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  fijando  reglas  para  la  ad- 
ministración de  los  pósitos. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado  ha  aprobado  el  proyecto  de  ley  fijando 
reglas  para  ía  administración  de  los  pósitos,  remitido 
por  ese  Cuerpo  Colegislador , habiendo  introducido  en 
el  mismo  las  modificaciones  siguientes: 

«Arfe,  7,°  Se  conservarán  los  pósitos  en  frutos  en  to- 
dos los  pueblos  en  donde  se  hallen  establecidos  en  esa 
forma,  y los  reintegros  de  capital  prestado,  así  como 
ha  aumentos  por  creoes,  se  verificarán  en  la  misma  es- 
pecie, 

De  igual  modo  se  conservarán  en  metálico  los  pósi- 
tos que  se  bailen  constituidos  en  esa  forma,  realizándo- 
se loa  reintegros  de  capital  y aumento  por  creces  en  la 
misma  especie,  ajustándose  los  préstamos  á 4/3  por  100 
mensual,  y no  pudiendo  menos  de  hacerse  mientras 
haya  existencias  en  la  caja  del  pósito,  y serán  siempre 
preferidos  los  de  menor  cantidad, 

Se  reserva  4 la  Comisión  permanente  el  derecho  de 
disponer  que  se  conviertan  en  frutos  los  pósitos  consti- 
tuidos en  métálico,  prévía  la  formación  de  un. expedien- 
te en  que  se  acredite  la  necesidad  ó utilidad  de  esta  me- 
se  propongan  los  medios  conducentes  para  reali- 
mh  y se  obtenga  la  aprobación  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación cuando  el  pósito  exceda  de  10,000  rs. 

Arfc,  8,°  Se  enajenarán  en  publica  subasta  todos  ios 
inmuebles  que  posean  los  pósitos,  ingresando  su  produc- 
to en  la  caja  del  establecimiento  4 que  pertenezcan  como 
Aumento  de  su  caudal,  interviniendo  en  la  venta  el  al- 
calde, el  síndico  del  Ayuntamieáto  y el  depositario,  so* 
Metiendo  el  expediente  de  la  subasta  4 la  aprobación  de 
la  Comisión  permanente, 

Este  ingreso  se  verificará  en  frutos  en  los  pósitos 


constituidos  eu  especie,  adoptando  la  Comisión  perma- 
nente los  medios  oportunos  para  adquirirlos  con  el  dine- 
ro que  reciba  de  las  ventas  de  los  inmuebles  que  cor- 
respondan al  establecimiento. 

El  pago  de  las  ventas  se  hará  en  diez  plazos  y nue- 
ve años,  abonando  el  rematante  ei  interés  de  6 por  100 
anual  de  los  plazos  que  adeude* 

El  Ministro  de  la  Gobernación  determinará  las  reglas 
4 que  han  de  atenerse  los  compradores  de  fincas  de  pó- 
sitos respecto  de  la  trasformacion  y desaparición  de  es- 
tos inmuebles,  mientras.no  esté  totalmente  satisfecho  el 
pago  de  todos  los  plazos,  quedando  desde  luego  sujetas 
las  ventas  de  estas  fincas  4 las  disposiciones  quo  rigen 
respecto  de  las  del  Estado, 

Se  exceptúan  de  la  venta  las  paneras,  almacenes 
y cualesquiera  otros  locales  necesarios  para  la  conser- 
vación de  los  frutas  en  aquellos  pósitos  que  han  de  sub- 
sistir bajo  esa  forma.» 

Y habiendo  el  Senado  variado  los  artículos  7,°  y 8.^ 
del  expresado  proyecto  de  ley,  ha  designado  para  for- 
mar parte  de  la  comisión  mista  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  á los  seño- 
res D.  Juan  Martin  ♦Garramoli no,  D.  José  Genaro  Villa- 
nova,  D.  Fernando  Púig,  Conde  de  Rodezno,  D.  Joa- 
quín María  Paz,  D,  Policarpo  Casado  y D,  Francisco 
Esteban, 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Di- 

, putados  para  los  efectos  prescritos  en  el  art.  10  de  la 
ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  28  de  Diciembre  de  1876,^E1 
i Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.  =E1  Conde  de  la 
1 Romera,  Senador  Secretar  lo,  Señor  de  Rnbianes* 

Senador  Secretario,  .* 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  15Q. 


CONGRESO  DEJOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


Número  232,  Don  José  Sarmiento  y Soto,  teniente 
de  infantería  retirado,  solícita  se  le  exima  del  descuento 
del  25  por  100,  por  no  exceder  de  500  pesetas  el  ha- 
ber anual  que  disfruta. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  233,  Varios  letrados  con  ejercicio  en  los  Juz- 
gados de  Ordenes  y Arma  solicitan  que  en  el  proyecto 
de  ley  de  arreglo  de  la  carrera  judicial  y fiscal  se  de- 
clare á los  abogados  que  hayan  ejercido  cierto  número 
de  años  en  Juzgados  de  primera  instancia  con  derecho 
de  poder  optar  á alguna  de  las  vacantes  de  jueces  y pro* 
motores  fiscales,  como  á los  de  capitales  de  Audiencia, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
tenga  presente. en  tiempo  oportuno* 

Núm*  234*  Doña  lúes  Ferrus,  residente  en  París, 
como  viuda  de  D,  Isidoro  Pourcet,  concesionario  de  la 
canalización  del  Ebro,  solícita  una  pensión,  fundada  en 
los  servicios  prestados  por  su  marido, 

La  comisión  es, de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones* 

Num  . 235,  La  Liga  de  contribuyentes  de  Gijon  pide 
á las  Cortes  acuerden  lo  conveniente  para  la  pronta  ter- 
minación del  ferro-carril  del  Noroeste. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re 
mita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento* 

Núm,  236.  El  Ayuntamiento  del  Gastor,  provincia 
de  Cádiz,  solícita  la  concesión  de  los  terrenos  denomi- 
nados Ruedos  y Era  de  los  muertos  que  han  de  subas- 
tarse por  quiebra  de  D.  José  Salguero,  con  destino  al 
ensanche  de  la  población* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm.  237,  Los  propietarios  de  notarías  de  esta  ca- 


pital revertidas  ya  al  Estado  t solicitan  ía  derogación 
ó reforma  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1870,  restable- 
ciéndose la  disposición  análoga  de  la  del  notariado  y la 
del  decreto  de  28  de  Diciembre  de  1866, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re  - 
mita  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Núm*  238,  El  Ayuntamiento  de  Carayaca,  provin- 
cia de  Murcia,  solicita  se  reduzca  á tres  años  el  térmi- 
no señalado  para  la  construcción  de  su  carretera  á la 
Puebla  de  Don  Fadrique. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Fomento, 

Núm,  239*  Doña  Gertrudis  Arranz  y Renedo,  viu- 
da del  comisario  qne  fué  del  ferro-carril  de  T adela  á 
Bilbao,  D,  Estanislao  Alcalde  y García,  solicita  una 
pensión  en  mérito  á los  importantes  servicios  prestados 
por  el  mismo  durante  la  última  guerra  civil . 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re  - 
mita  4 la  de  Gracias  y pensiones* 

Núm,  240.  Don  Manuel  Gorriz  y Jordán,  jefe  de  es- 
tación del  cuerpo  de  telégrafos,  inutilizado  para  el  ser- 
vicio á consecuencia  de  las  lesiones  graves  que  le  in- 
firieron los  carlistas  en  la  estación  de  Sarrion*  solicita 
se  le  jubile  con  todo  el  sueldo. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm,  24 1 * Varios  representantes  de  los  propietarios, 
fabricantes  y operarios  de  corcho  de  las  provincias  de 
Gerona,  Barcelona,  Extremadura,  Andalucía  y de  al- 
gunos pueblos  de  Castilla  solicitan  que  se  establezca 
un  derecho  de  exportación  de  un  3 por  100  ad  valorem 
al  corcho  en  tablas  y un  50  por  100  á los  cuadros* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
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28  DE  DICIEMBRE  DE  1878, 


Núm.  242.  Doña  Antonia  Arrala  Bringas , esposa 
del  jefe  carlista  D.  Eamoo  Abascal  Arredondo,  solicita 
la  adopción  de  una  medida  general  respecto  á las  de- 
mandas incoadas  por  los  particulares  en  los  Juzgados 
de  primera  instancia  sobre  los  hechos  ejecutados  durante 
la  di  tima  insurrección. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Números  243,  244.  La  Liga  de  contribuyentes  de 
Cádiz  y los  Casinos  conservador  é industrial  y agrícola 
de  Espejo,  en  Córdoba,  solicitan  que  los  aceites  de  se- 
millas que  se  introduzcan  por  las  aduanas  españolas  sa- 
tisfagan el  mismo  derecho  que  el  de  oliva. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  se 
remitan  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Números  245,  240,  247,  248,  249,  250,  251.  Los 
Ayuntamientos  de  la  Corona,  Zaragoza,  Játiva,  Alcira, 
Lucena  , Sevilla  y Fjgueras  solicitan  que  el  registro 
civil  de  las  poblaciones  corra  á cargo  de  las  Corporacio- 
nes municipales. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  se 
remitan  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Niim,  252.  Varios  vecinos  de  Constantina,  en  la 
provincia  de  Sevilla,  solicitan  se  les  autorice  para  lle- 
nar de  nuevas  plantaciones  los  terrenos  roturados  por 
ellos,  se  les  iguale  á los  demás  vecinos  que  disfrutan 
terrenos  del  procomunal  en  el  pago  de  imposiciones , y 
se  les  respete  en  la  posesión  de  los  mismos,  puesto  que 
vienen  pagando  ya  muchos  años  las  contribuciones  como 
tales  propietarios. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  253.  Doña  Rosa  Alcaire,  viuda  de  D,  Vicente 
Gomban,  médico  titular  de  Teruel,  muerto  en  época  de 
epidemia,  solicita  la  aprobación  del  expediente  de  viu- 
dedad que  oportunamente  incoó  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Números  254,  255,  256,  257,  258,  Los  Ayunta- 
mientos de  Ricobayo,  Samér  de  los  Ganos,  Bermillo  de 
Sayago  y Figueruela,  en  la  provincia  de  Zamora,  y la 
Comisión  provincial  de  las  Baleares  solicitan  que  se  re- 
fundan en  una  todas  las  disposiciones  referentes  al  pa- 
pel sellado,  se  les  condonen  las  multas  por  faltas  en  el 
uso  del  mismo,  y se  les  señale  un  plazo  para  verificar 
loa  reintegros. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  se 
remitan  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


Núm.  259-  Don  Angel  Mata  y D,  Julio  Maraz,  opo- 
sitores á Registros  de  la  propiedad,  solicitan  se  haga  ex-* 
tensivo  á loa  que  tienen  aprobados  los  ejercicios  con  an- 
terioridad á la  reforma  del  art.  303  de  la  ley  hipoteca- 
ria los  beneficios  de  la  indicada  reforma. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm,  260,  Don  Manuel  Perez  Gil,  preso  en  la  cár* 
cei  de  Cádiz  como  cómplice  en  la  causa  de  D.  Diego 
Carrasco,  solicita  se  le  ponga  en  libertad. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm,  261,  La  Sociedad  protectora  de  los  animales 
y plantas  útiles  de  Cádiz  solicita  la  supresión  de  los 
espectáculos  taurinos. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm,  262,  La  Comisión  provincial  de  Granada  so- 
licita que  los  Ayuntamientos  que  no  satisfagan  con 
puntualidad  el  cupo  que  les  corresponda,  sean  recarga- 
dos con  un  tanto  por  ciento  de  interés  por  demora,  que 
ingresará  en  la  caja  provincial  para  cubrir  el  déficit  de 
su  presupuesto. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm.  263,  Don  J )sé  Lloren s y Oonangla,  vecino 
de  Cervera,  pide  que  no  se  le  impongan  intereses  por 
su  demora  en  el  pago  del  débito  que  tiene  con  el  Estado 
por  la  compra  de  un  molino  en  GUus,  conforme  á lo 
dispuesto  en  la  ley  de  1/  de  Mayo  de  1855, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  264’  Don  León  Cappa  y Béjar  solicítasele 
alce  ei  destierro  que  sufre  en  gracia  á sus  dilatados  sor- 
vicios  á la  Pátría. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm,  265.  Las  huérfanas  de  D.  José  Moreno  Sán- 
chez, primer  médico-cirujano  que  fué  de  la  armada, 
solicitan  mejora  de  pensión. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase  á 
la  de  Gracias  y pensiones. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Diciembre  de  1876*:= 
El  Marqués  de  Tríves,  presidente, =Arcádio  Roda.  = José 
Aivarez  Marino  ,= Manuel  Benayas  y Portocarrero*  = 
Antonio  Quevedo.=José  Perreras. = José  Fernandez  de 
la  Hoz  y Rey. 


APÉNDICE  SEXTO  A D NUH,  156, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  exentos  de  responsabili- 
dad á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  que  en  el  plazo  de  dos  me- 
ses reintegren  el  importe  dé  los  sellos  que  han  debido  emplear  con  arreglo  á la 

legislación  vigente. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  do  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Las  Diputaciones  provinciales,  Ayun- 
tamientos y Juzgados  de  paz  ó municipales  en  que  no 
so  hubiese  girado  la  visita,  y que  dentro  del  plazo  de  dos 
meses  reintegren  al  Estado  el  importe  del  papel  ó sellos 
que  debieron  usar  con  arreglo  á la  legislación  del  papel 
sellado  é impuesto  de  guerra , quedarán  exentos  de  cual- 
quiera otra  responsabilidad, 

Art.  2/  Las  Diputaciones  provinciales,  Ayunta- 
mientos y Juzgados  de  paz  Ó municipales  no  servidos 
por  letrados,  y en  los  cuales  se  hubiese  girado  la  visita, 
reintegrarán  dentro  del  plazo  y en  los  términos  señala- 
dos en  el  artículo  anterior,  si  estuvieren  declarados  res- 
ponsables por  resolución  del  administrador  económico  ó 
de  la  Dirección, 

Art.  3p*  Las  Diputaciones  provinciales.  Ayunta- 
mientos y Juzgados  de  paz  ó municipales  comprendidos 
en  el  art.  2/,  satisfarán  además  cómo  única  y exclusiva 
indemnización  á la  empresa  del  timbre  por  los  gastos  de 
visita,  formación  de  expedientes,  premio  de  denuncia  y 


cualquiera  otro  concepto,  una  multa  del  4 por  100  del 
importe  de  la  penalidad  á que  ascienda  la  Infracción  co- 
metida en  las  poblaciones  desde  401  vecinos  á 601;  8 
por  100  en  las  de  601  á 1*000;  12  por  100  en  las  de 
1,001  á 2, 000;  14  por  100  en  las  de  2.00 1 á 6,000 ; 
16  por  100  en  las  de  6,001 á 8.000;  20  por  100  en  las 
de  8.001  á 10.0 00 ; 25  por  100  en  las  de  10.001  á 
15.000,  y 30  por  100  en  las  de  15.001  en  adelante. 
Las  poblaciones  que  no  pasen  de  400  vecinos  que- 
dan exentas  de  toda  responsabilidad  penal, 

Art,  4.°  El  beneficio  que  otorga  esta  ley  alcanzará 
solo  á las  Diputaciones  provinciales,  Ayuntamientos  y 
Juzgados  de  paz  ó municipales  y será  extensivo  á estos 
mismos  contra  quienes  pendieren  expedientes  ó se  hu- 
biere hecho  declaración  de  responsabilidad, 

Art,  5/  Las  Diputaciones  provinciales,  Ayunta- 
mientos y Juzgados  de  paz  ó municipales,  que  no  utili- 
cen dentro  del  plazo  señalado  el  beneficio  que  les  otorga 
esta  ley,  quedarán  sujetos  á la  penalidad  establecida  en 
las  disposiciones  vigentes. 

Y e!  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en  el 
artículo  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  28  de  Diciembre  de  1876.== 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente. =Gabriel  Fernandez 
de  Cadórniga,  Diputado  Secretario,  = Cándido  Martínez, 
Diputado  Secretario, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  29  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


SUMARIO.  Abrasa  a la  una  y media.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =E i Sr*  Ministro  da 
Fomento  di  lectura  de  un^proyeeto  de  ley  de  bases  para  la  instrucción  publica. bel  du:  Continúa 
la  discusión  sobre  el  proyecto  de  organización  y reemplazo  de  la  marinería. =E1  Sr,  guares  Inelán,  de 
Ja  comisión,  se  reserva  ei  uso  de  la  palabra  para  cuando  se  consuma  el  segundo  taimo  en  contra* =DÍb- 
curso  del  Sr*  Salamanca  y Kogrete.^Se  suspende  la  discusión  y el  discurso.  ^Continúa  la  del  dictamen 
sobre  suspensión  de  garantías  constitucionales,  = Alusión  personal  del  Sr.  Goy  Queche,  = Discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. ^Rectificaciones  de  ambos  señores.  Alusión  personal  del  Sr*  León  y 
Castillo*  =Diaourso  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación*  =^p,ectiñca clones  de  ambos  señores.  ==I?iseur so 
del  Sr.  Romero  Ortiz,  tercero  en  contra. =Del  Sr*  Ministro  de  Estado.  = Rectificaciones  de  los  señorea 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Ministro  de  Estado  y Romero  Ortiz*=Se  suspende  esta  discusión* =E1 
Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  comisión  del  proyecto  sobre 
traatetencia  de  un  crédito  para  oposiciones  á cátedras,  y de  haber  renunciado  el  cargo  de  Diputado  el 
Sr.  Carreras  y González.  = Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  voto  particular  del  Sr*  Marqués  de  Agullar 
de  Campeo  sobre  la  cuestión  de  revisión  de  tarifas  y servicio  de  ferro- carriles,  así  como  el  dictamen  re- 
lativo á la  trasfereneia  de  un  crédito  para  atenciones  del  Ministerio  de  Fomento. = Orden  del  dia  para 
mañana:  peticiones;  preguntas;  interpelaciones;  apoyo  de  proposiciones  de  ley,  y demás  asuntos  que  es- 
taban señalados  en  la  de  hoy.^So  levanta  la  sesión  á las  ocho. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Previa  la  vénia  del  Sr*  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y leyó  el  siguiente  decreto 
y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

íiMiNistEiiiQ  be  Fomento,— De  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para  que 
presente  á las  Górtes  un  proyecto  de  ley  do  bases  para 
la  formación  de  la  de  instrucción  pública* 


Dado  en  Palacio  á 29  de  Diciembre  de  1876.=EI 
Ministro  de  Fomento,  0.  Francisco  Queipo  de  Llano* 

Es  copia,  =0*  Toreno* 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  Ib7,  que  es  el  de  esta  sesión*) 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Cadórniga):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  do  co- 
misión* 


. ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
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28  DE  DIGIEMBBE  BE  1876. 


dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  aprobado  y remitido 
por  el  Senado,  de  organización  y reemplazo  de  la  ma- 
rinería para  el  servicio  de  los  buques  del  Estado  y ar- 
senales. (Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  149, 
sesión  del  18  del  actual,  y Diario  nüm*  156  , sesión  del  28  * 
de  idem*) 

El  Sr.  Snarez  lucían  tiene  la  palabra,  como  de  la  co- 
misión. 

El  Sr.  SUABEZ  INCLAN:  Habiendo  contestado 
en  la  sesión  de  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Marina  satisfac- 
toria y cumplidamente  al  Sr.  Diputado  Vivar,  la  comi- 
sión se  reserva  hacer  uso  de  la  palabra  luego  que  la  haya 
usado  el  Sr.  Diputado  que  consuma  el  segundo  tumo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra,  segundo  en  contra  de  la  totalidad. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGEETE;  Señores  Di-  j 
putados,  poquísimo  tiempo  lie  do  molestar  la  atención  del 
Congreso;  conozco  la  ansiedad  y el  deseo  que  hay,  tan- 
to  en  los  Sres.  Diputados  como  en  las  tribunas  de  que 
se  reanude  la  importante  discusión,  esencialmente  po- 
lítica, que  consumió  la  sesión  de  ayer,  y en  la  que  han 
de  hablar 'eminentes  oradores. 

Al  discutirse  ayer  el  proyecto  de  ley  de  organiza- 
ción de  la  marinería,  el  Sr,  Vivar,  que  consumió  el  pri- 
mer tumo  en  contra,  habló  del  asunto  con  la  inteligen- 
cia que  le  distingue,  bajo  ei  punto  de  vista,  por  decirlo 
así,  marino  y técnico,  con  relación  á la  importancia  que 
el  proyecto  de  ley  pueda  tener  para  la  organización  ge- 
neral dé  la  marina  y para  los  buques  y organización 
de  ios  mismos.  Yo,  sin  conocimientos  de  ninguna  espe- 
cie en  la  marina,  ni  de  su  organización,  be  ser  más  mo- 
desto y he  de  limitarme  al  terreno  práctico;  es  decir,  á 
lo  que  esta  ley  tiene  de  anfibia,  á la  parte  terrestre. 

He  pedido  la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  y va 
á darse  el  raro  caso  de  que  en  algunos  artículos  tenga 
que  hablar  en  pró,  y en  otros,  en  que  be  de  hablar  en 
contra,  ha  de  ser  contra  los  principios  que  yo  senté  al 
discutirse  el  proyecto  de  ley  de  organización  del  ejér- 
cito, y solo  porque  hay  la  relación  que  debe  haber  en- 
tre los  dos  proyectos  y por  el  respeto  debido  al  Conse- 
jo de  Ministros  y á los  acuerdos  de  la  Cámara.  De  otra 
manera  no  podría  hablar  en  contra  del  proyecto  que  se 
discute;  y la  razón  es  muy  sencilla,  porque,  como  dijo 
ayer  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  más  que  calcado^en  el 
proyecto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  lo  está  en  mis  en- 
miendas, y de  consiguiente  no  podré  hablar  en  contra; 
y si  hablo  es  porque  sobre  mí  y sobre  mis  opiniones  es- 
tán los  acuerdos  de  la  Cámara;  por  consiguiente,  por 
respeto  parlamentario,  por  respeto  á la  Cámara  misma, 
no  he  de  combatir  lo  que  la  Cámara  ha  acordado,  que 
debe  ser  mejor,  y lo  es,  que  lo  que  yo  propuse. 

Yo  creo  que  el  proyecto  de  organizad  clon  y reem- 
plazo de  la  marinería  es  infinitamente  mejor  que  el  del 
ejército,  porque  responde  más  á sus  bases,  porque  es 
más  orgánico,  porque  es  más  práctico;  creo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  es  más  parlamentario,  más  cons- 
titucional que  el  de  la  Guerra,  y esto  me  sorprsnde  en 
asuntos  que  se  han  discutido  en  Consejo  de  Ministros; 
pero  yo  atribuyo  el  que  sea  más  parlamentario  y ménos 
absorbente  á que.  está  sin  duda  más  lejos  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros.  Dicho  esto,  y habiendo 
de  entrar  desde  luego  en  materia,  para  no  molestar  al 
Congreso  empezaré  á hablar  de  los  artículos  del  pro- 
yecto. 

Como  en  el  proyecto  de  ley  de  organización  del  ejér- 
cito de  tierra  la  base  primera  (porque  aquí  se  llaman 
bases  lo  que  en  aquel  se  llaman  artículos,  lo  cual  en- 


cuentro más  lógico  en  un  proyecto  de  escasa  organiza- 
ción); eo  la  base  primera  se  dice  que  el  servicio  es  obli- 
gatorio; en  el  artículo  referente  al  ejército  se  llama  al 
servicio  de  las  armas  á todos  los  españoles;  aquí  se  dice 
á todos  los  españoles  que  pertenezcan  á la  inscripción 
marítima.  Ya  se  nota  una  diferencia-  grande  en  dos  pro- 
yectos que  han  salido  del  Consejode  Ministros  y que  son 
de  la  misma  época;  pero  aunque  sea  pequeña  la  diferen- 
cia, haré  notar  que  el  proyecto  delMinistcrio  de  la  Guer- 
ra declara  incluidos  en  las  quintas  á todos  los  españo- 
les, y éste  llama  á sí  á las  industrias  flotantes;  y si  fué- 
ramos á mirar  la  cuestión  con  detenimiento*  parecería 
que  estos  últimos  no  eran  españoles,  -puesto  que  allí  to- 
dos hau  de  ser  quintos  y aquí  se  llama  entre  los  espa- 
ñoles á los  marineros;  pero  en  fin,  esta  diferencia  no  es 
esencial,  y es  lo  que  voy  á hacer  notar  á la  comisión. 

Aquí  se  nos  habla  de  una  inscripción  marítima;  ins- 
cripción marítima  que  yo  por  mi  parte  tengo  escasos 
conocimientos  de  lo  que  esto  pueda  ser,  y no  sé  sí  es 
como  las  antiguas  matrículas,  ó síes  una  cosa  parecida 
á aquellas  y encubierta  con  otro  nombre.  Eo  la  discu- 
sión de  este  proyecto  de  ley  en  el  Senado  se  ha  dicho 
que  no  eran  matrículas  , que  era  una  inscripción  volun- 
taria, que  no  se  podia  negar  la  entrada  á ningún  espa- 
ñol que  fuera  marinero,  pero  que  esto  no  daba  absolu- 
tamente ningún  derecho  al  individuo  de  esta  inscripción, 
y sí  el  deber  de  venir  á las  aromas  en  la  marina.  Se  ba 
dicho  por  los  individuos  de  la  comisión  del  Senado,  que 
si  la  pesca  era  libre,  que  si  el  servicio  de  los  buques 
mercantes  era  Ubre,  que  si  la  carga  y descarga  era 
también  libre,  no  daba  ninguu  derecho  para  estar  ins- 
critos en  el  registro.  Particularmente  algún  individuo 
de  esta  comisión,  á quien  he  preguntado,  me  ha  dicho 
otra  cosa  enteramente  distinta;  esto  es,  que  si  bien  la 
inscripción  es  voluntaría,  no  se  pueden  ejercer  ciertas 
industrias  de  mar  sin  pertenecer  á la  inscripción;  de 
consiguiente,  ya  voy  viendo  que  no  es  voluntaria,  por- 
que llamar  voluntaría  á una  inscripción  sin  la  cual  no 
se  puede  ganar  el  medio  de  vivir  que  la  persona  tiene, 
creo  que  tiene  algo  de  obligatoria.  Pero,  en  fin,  deje- 
mos también  esto  para  cuando  se. explique  la  comisión 
y para  cuando  rectifiquemos,  y pasemos  á las  conse- 
cuencias da  esto  que  sustituye  á las  matrículas  de  mar. 
Esta  inscripción,  llámase  matrícula,  llámase  inscripción, 
yo  creo  que  más  bien  es  matrícula;  pero  matricula  mé- 
nos respetuosa  para  los  viejos,  á los  que  no  concede  los 
mismos  derechos  que  concedían  las  antiguas.  Y digo 
que  es  ménos  respetuosa  para  los  viejos,  y así  contesto 
á un  señor  de  la  comisión  que  ha  manifestado  alguna 
estrañeza  al  oír  mi  expresión,  porque  la  matricula  an- 
tigua duraba  hasta  que  el  hombre  moría;  el  matricula- 
do continuaba  siéndolo  aunque  tuviera  60, 70  ú 80  años, 
y continuaba  disfrutando  de  los  mismos  privilegios  que 
los  jóvenes,  mientras  que  en  la  nueva  inscripción  solo 
se  incluye  á los  que  tienen  menos  do  46  años  ; de 
suerte  que  aquel  que  pasa  de  esa* edad  no  pertenece  á 
la  inscripción,  y siendo  necesario  que  pertenezca  ü ella 
para  ejercer  determinadas  industrias  marítimas,  resulta, 
como  antes  indiqué,  que  esta  especie  de  matricula  es 
ménos  respetuosa  con  los  viejos  quo  era  la  matrícula 
antigua. 

Pero  en  fin,  vamos  á hablar  de  lo  que  se  refiere  á 
las  matriculas  en  su  relación  con  el  ejército.  Vamos  á 
hablar  de  la  mar. 

En  esta  inscripción  marítima  no  pueden  darse  más 
que  dos  casos:  ó la  inscripción  es  abundante  y nutrida, 
6 es  escasa.  Si  sucede  lo  primero,  vamos  á proporcionar 
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un  medio  fácil  de  eludir  el  servicio  de  mar  y de  tierra  á 
determinadas  personas,  por  la  falta  de  armonía  entre  los 
proyectos  de  reemplazo  de  la  marinería  y dp  reemplazo 
del  ejército  de  tierra.  La  razón  es  sencilla,  evidente.  En 
el  ejército . de  tierra  se  ingresa  por  medio  de  sorteo,  y 
por  consiguiente,  nn  individuo  no  sabe  si  le  correspon- 
de ó no  ir  ai  servicio  activo  basta  que  el  sorteo  se  ha 
verificado.  En  la  marina  no  sucede  esto,  según  el  pro- 
yecto que  discutimos.  Un  individuo,  antes  de  ingresar 
en  la  marinería  de  guerra,  sabe  todo  lo  que  necesita  sa- 
ber respecto  á este  particular,  y ia  razón  es  porque  no 
haciéndose  esta  llamamiento  por  medio  de  sorteo,  sino 
que  el  llamamiento  se  hace  ppí  órden  de  edad,  un  padre 
que  tenga  uu  hijo  terrestre  6 marítimo,  es  decir,  que 
pertenezca  al  llamamiento  del  ejército  de  tierra,  ó al  de 
la  marina,  aí  cumplir  ese  hijo  20  años  en  el  mes  de  Di- 
ciembre, que  es  la  época  que  por  lo  regularse  toma 
como  norma  para  entrar  en  el  servicio  terrestre,  calcula 
si  la  inscripción  marítima  es  ó no  crecida,  para  conocer 
si  ha  de  llegar  ó no  el  llamamiento  á su  hijo,  y no  ha- 
biéndose previsto  eu  la  ley  que  la  inscripción  haya  de 
ser  anterior  á la  edad  de  los  20  anos,  este  individuo 
puede  eludir  perfectamente  el  servicio  de  tierra  inscri- 
biéndose en  la  marina,  cuando  sabe  ó puede  calcular 
que  no  ha  de  ser  comprendido  en  el  ilamamienio  de  és- 
ta; de  suerte,  que  de  este  modo  puede  librarse  deuuo  y 
otro  servicio. 

Pues  vamos  al  segundo  caso;  cuando  la  inscripción 
sea  corta*  Entonces,  como  ineludiblemente  ha  de  ir  al 
servicio  si  so  inscribe  en  la  marina,  y como  al  ejército 
de  tierra  no  van  más  que  la  tercera  parte  de  los  alista  - 
dos y los  demás  se  quedan  eu  sus  casas,  no  se  inscribe 
en  aquella,  sufre  la  suerte  y puede  tener  alguna  espe- 
ranza de  quedar  exento  de  uno  y otro  servicio.  Esto  lo 
digo  por  si  ahora,  que  todavía  es  tiempo,  meditan  sobre 
ello  la  comisión  y el  Ministro  de  Marina  y quieren  in- 
troducir en  el  proyecto  alguna  reforma  que  impida  que 
en  el  caso  de  ser  crecida  la  inscripción  se  pueda  eludir 
de  este  modo  el  servicio,  y que  impida  también  se  siga 
perjuicio  á la  marina  española  por  disminuir  mucho  el 
número  de  individuos  que  se  inscriban  en  esa  especie 
de  matrícula. 

También  parece  que  falta  algo  en  la  ley  relativa- 
mente á las  condiciones  de  la  inscripción.  Todos  sabe- 
mos que  una  de  las  cosas  por  las  que  las  matrículas  de 
mar  se  hicieron  odiosas,  y no  hablo  de  los  últimos  años, , 
sino  dé  los  que  pasaron  hace  tiempo,  foé  la  facilidad 
con  que  se  eludía  el  servicio  por  algunas  personas,  figu- 
rando como  matriculados  en  una  época  para  dejar  de 
figurar  en  otra.  Esos  abusos  que  se  cometían,  fueron  re- 
mediándose poco  á poco  basta  que  llegaron  á ser  casi 
imposibles  de  realizar  en  los  últimos  años  en  que  las 
matrículas  existieron*  Hoy  no  sabemos  las  circunstan- 
cias de  esta  inscripción.  Yo  creo  que  hay  aquí  un  cabo 
suelto  que  se  dejó  cuando  se  suprimieron  las  matrículas, 
como  una  especie  de  base  para  volverlas  á organizar; 
pero  el  resultado  e3  que  la  inscripción  no  tiene  un  ob- 
jeto concreto  y que  no  se  ha  legislado  lo  suficiente  para 
qne  no  haya  un  medio  do  eludir  el  servicio  de  tierra  y 
el  de  mar.  Por  ejemplo,  en  realidad  esta  inscripción  nb 
era  nada  antes,  no  era,  como  dijo  el  Sr.  Vivar,  sino  una 
especie  de  registro  para  tener  empleados  de  marina.  Yo 
quiero  suponer  que  no  fuera  ni  sea  ahora  eso;  será  otra 
cosa,  será  lo  que  so  quiera;  pero  el  resultado  es  que  hoy 
no  tiene  un  objeto  concreto  y determinado  la  inscrip- 
ción para  que  no  se  pueda  eludir  uno  ü otro  servicio. 
Encuentro,  pues,  escaso  el  proyecto  en  esta  parte,  y 


deseada  que  so  introdujera  en  él  alguna  mejora  para 
subsanar  este  defecto,  para- que  no  haya  medio  de  elu-# 
dir  el  servicio  de  la  marina,  siendo  para  ello  preciso  li- 
gar este  servicio  completamente  con  el  de  guerra. 

Viniendo  á la  parte  de  organización,  encuentro  otra 
pequeña  diferencia  dé  qne  me  había  olvidado.  En  mari- 
na resulta  el  individuo  sujeto  al,  ser  vi  ció  de  los  20  á los 
28  años,  y el  de  tierra  resalta  sujeto,  no  hasta  los  28, 
sino  hasta  los  28  y trescientos  sesenta  y cuatro  dias, 
para  lo  dual  tampoco  hallo  yo  razón,  y menos  tratándo  ■ 
se  de  proyectos  discutidos  en  Cousejo  de  Ministros,  y que 
debían  sor,  por  lo  mismo,  homogéneos. 

El  artículo  del  proyecto  para  el  servicio  del  ejército 
de  tierra  dice  que  estarán  sujetos  ah  mismo  todos  los 
individuos  que  hayan  cumplido  20  años  sin  llegar  á los 
21;  es  decir,  que  son  quintos  los  mozos  qne  puedan  te- 
ner 20  años  y trescientos  sesenta  y cuatro  días;  y no 
hay  razón  para  que  en  marina  sirvan  trescientos  sesenta, 
y cuatro  días  ménos. 

■ En  cuanto  á la  organización  de  las  reservas,  veo  con 
gusto  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en  ese  punto  ha  se- 
guido el  sistema  que  yo  quería  para  el  ejército,  un  ejér- 
cito con  reserva  y una  reserva  de  ejército.  Esta  organi- 
zación es  mejor  que  la  de  tierra,  porque  marca  perfecta- 
mente el  servicio  obligatorio,  lo  cual  no  sucede  en  el 
ejército  de  tierra. 

Aquí  la  primera  reserva  la  constituyen  los  indivi- 
duos que  no  han  servido  eu  buques  de  guerra,  princi- 
pio perfectamente  lógico;  la  segunda  los  individuos  que 
han  servido;  de  consiguiente,  aquí  el  servicio  es  obliga- 
torio, y esta  es  la  enmienda  que  yo  presenté* . * 

Ayer  oí  decir  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  este  pro- 
yecto estaba  calcado  sobre  el  de  Guerra,  y siento  tener 
que  decir  á Si  S.  que  podrá  haber  sido  ese  su  propósito 
cuando  así  io  ha  manifestado,  pero  que  en  lugar  de  caí* 
carie  en  papel  vegetal,  le  ha  calcado  sobre  una  plancha 
de  50  ceutrímetros,  de  modo  que  el  calco  en  nada  se 
parece  al  original.  La  prinfbra  diferencia  que  advierto, 
es  ésta;  y estoy  tanto  más  conforme  con  ella,  cnanto 
que  era  lo  que  yo  propuse  eu  la  enmienda  que  presenté 
al  proyecto  de  Guerra;  pero  hoy  que  las  Córtes,  con  sú 
iniciativa  y poder,  me  han  convencido  á la  fuerza  de 
que  no  es  lógico  ni  conveniente  lo  que  yo  proponía, 
no  sé  cómo  podrán  aplicar  ahora  á este  proyecto  mis 
ideas,  desechadas  entonces.  Tratándose  de  dos  proyectos 
discutidos  y examinados  en  Consejo  de  Ministros  antes 
de  ser  elevados  á S.  M.,  en  el  uno  se  .ha  considerado 
perjudicial  la  primera  reserva  y en  el  utro  beneficiosa; 
las  Córtes  han  declarado  que  la  enmienda  que  yo  pre- 
senté era  mala,  que  ía  primera  reserva  no  tenia  razón 
de  ser,  y no  sé  cómo  esas  mismas  Córtes*  van  ahora  á 
declarar  que  son  muy  buenas  las  terceras  y las  segun  - 
das reservas,  y que  no  debe  haber  una  sola,  sino  que 
debe  haber,  como  yo  pedía,  una  reserva  de  ejército  y 
uu  ejército  de  reserva* 

Dicho  esto,  pasaré  á caparme  de  otra  diferencia  no- 
table, notabilísima,  y que  no  tiene  tampoco  razón  de  ser 
tratándose  de  dos  proyectos  que  se  dicen  calcados  el  uno 
en  el  otro.  Aquí  se  llama  á los  hombres  por  edad  de  ma- 
yor á menor,  mientras  que  en  el  ejército  el  llamamiento 
se  hace  por  sorteo,*  Creo  que  ambos  sistemas  son  buenos, 
qne  ambos  pueden  ser  legales,  y aun  es  más  demócrata 
y liberal  el  de  la  edad  que’  el  del  sorteo,  porque  la  Opi- 
nión pública  es  generalmente  contraria  al  sorteo;  pero 
no  comprendo  que  en  dos  proyectos  de  la  misma  época 
se  establezca  un  sistema  en  ano  y otro  sistema  distinto 
en  otro,  Eato  no  podrá  explicarlo  la  comisión  más  quo 
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de  on  moda:  diciendo  que  no  hay  tiempo  de  introducir 
reformas  en  el  proyecto  que  se  disedfce,  porque  lo  que 
se  desea  es  que  nos  vayamos  pronto  á nuestras  Casas. 

De  la  base  sétima  digo  lo  mismo  que  be  dicho  del 
resto  del  proyecto,  que  la  encuentro  infinitamente  mejor 
que  el  proyecto  orgánico  del  ejército.  En  eso  de  no  Ha- 
mar  k los  Individuos  de  la  reserva  mientras  no  hayan 
servido  los  primeros  llamados  los  cuatro  años,  estoy 
perfectamente  de  acuerdo,  aunque  también  tengo  que 
llamar  la  atención  sobre  que  en  esto  se  pide 'un  fallo 
contrarío  á lo  resuelto  por  las  Cortes,  puesto  que  desechó 
la* enmienda  en  que  yo  proponía  esto  mismo. 

La  base  novena,  ligada  en  parte  con  la  primera,  que 
es  la  que  vuelve  a reproducir  las  inscripciones  maríti- 
mas, esas  inscripciones  marítimas  que  no  conocemos  ni 
creo  que  conoce  nadie,  ni  en  su  alcance  y potencia,  ni 
en  su  porvenir,  y que,  como  nos  dijo  ayer  ei  Sr.  Vivar, 
es  una.  prueba,  y nada  más  que  una  prueba;  dice  la 
base  novena  que  el  individuo  de  la  inserpeion  marítima 
cubrirá  plaza  en  el  respectivo  Ayuntamiento.  Y esto  de 
cubrir  plaza  parece  algo  lato;  y no  solo  lato,  sino  que 
yo  no  só  hasta  qué  punto  alcanzan  las  facultades  del  se- 
*ñor  Ministro  de  Marina  para  en  un  proyecto  de  ley  dis- 
poner de  lo  ya  dispuesto  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, La  inscripción. marítima  cubre  plaza.  Si  se  entiende 
cubrir  plaza,  como  siempre  se  ha  entendido  hasta  aquí, 
que  el  individuo  cuyo  numero  se  señala  cubriendo  plaza 
queda  perdido  para  el  ejército,  en  este  caso  puede  ser 
algo  grave  esta  cuestión,  porque  hasta  ahora  las  perso- 
nalidades que  hablan  cubierto  plaza  en  las  quintas  eran 
personalidades  que  realmente  la  cubrían  efectiva,  como 
eran*  los  oficiales  del  ejército,  los  voluntarios,  los  que 
servian  en  otros  cuerpos,  etc.;  y de  consiguiente,  aun- 
que el  ejército  perdía  un  hombre  al  parecer,  en  reali- 
dad no  le  perdía,  porque  le  tenia  sirviendo  en  el  ejér- 
cito. Pero  declarar  que  cubren  plaza  los  individuos  de 
inscripciones  marítimas , en  primer  lugar  debo  decir 
que  no  sé  hasta  dónde  alcaza  la  facultad  del  Sr.  Ministro 
de  Marina  para  proponerle;  y en  segundo  lugar,  que 
siendo-  ambos  proyectos  inspirados  por  los  mismos  ele- 
mentos, debieran  estar  ligados  y decir  algo  el  de  la 
Guerra  de  lo  que  dice  el  de  Marina,  Pero  además  de 
esto,  hay  la  cuestión  que  antes  expuse.  Las  inscrip- 
ciones, ¿producen  ó no  producen?  Según  datos  de  un  se- 
ñor individuo  de  la  comisión,  las  inscripciones  actuales 
ascienden  á 93.000  hombres;  cuando  había  matrículas 
no  ascendían  más  que  de  91  á 93,000  también,  pero 
eran  de  muchas  más  edades,  porque  los  habla  de  30  á 
40,  de  40  á 50,  de  50  á 60  y de  60  en  adelanto.  De 
manera,  que  reducidas  estas  edades  respectivas,  resul- 
taba que  de  los  inscritos  basta  la  edad  de  30  años,  es  de- 
dír,  más  qae  boy,  pues  la  de  hoy  es  de  23,  había  70.000 
hombres  en  el  año  66,  y 81,000  en  el  año  67. 

Pues  bien;  con  estas  cifras  en  el  año  66  había  en  ei 
servicio,  da  20  á 30  años  9.407  matriculados,  fuera  de 
servicio  6.811,  y sin  haber  hecho  servicio  de  campaña 
10,942;  de  30  á 40  años  había  diez  mil  y pico  que  ha- 
bían hecho  campaña  y 5.383  que  no  habían  hecho  ser- 
vicio de  campaña;  de  40  á 50  había  3.923  que  no  ha- 
bían hecho  campaña;  de  50  á 60  1.856  que  no  ha- 
bían “hecho  servicio  de  campaña,  y de  60  en  ado  ■ 
¡ante  había  1.082  que  no  hablan  hecho  ese  servicio. 
Pues  bien;  si  esto  sucedía  con  una  matrícula  de  70  á 
SO. 000  hombres,' evidente  es  que  con  una  matrícula  de 
93.000,  como  la  que  hay  hoy,  ha  de  ser  mayor  el  nume- 
ro de  los.  que  no  hayan  prestado  servicio  de  campaña. 
De  consiguiente,  y.  aquí  llamo  la  atención  de  la  co- 


misión, porque  si  vemos,  como  he  dicho  antes,  que 
en  el  año  1866  había  10.942  hombres  de  20  á 3o 
años  que  no-habian  prestado  servicio  de  campaña,  y el 
año  67  12.000,  con  solo  70.000  en  el  primer  año  y 
80.000  en  el  segundo,  resultará  que  hoy  con  33.000 
matriculados  ha  de  ser  mayor  el  numero  de  individuos 
que  queden  exentos  del  servicio;  y estando  fijado  como 
está  en  la  ley  que  el  ingreso  en  el  servicio  no  ha  de  ser 
por  sorteo,  sino  por  edades,  se  dará  el  caso  de  que  todo 
padre  que  tenga  su  hijo  en  tierra  y que  cumpla  la  edad 
de  20  años  en  los  últimos  meses  del  año,  lé  inscribirá 
indudablemente  en  la  inscripción  marítima,  en  la  segu- 
ridad de  que  no  será  quinto  ni  de  tierra  ni  de  mar. 

Además,  el  art.  10,  para  esta  especie  de  inscripción, 
ó sea  para  cubrir  plazas  los  Ayuntamientos,  marca  que 
se  presenten  las  cédulas  que  acrediten  que  pertenecen 
á la  inscripción  marítima,  firmadas  por  el  segundo  co- 
mandante y visadas  por  el  comandante  de  marina  de  la 
provincia  respectiva,  de  cuyo  documento  quedará  co- 
pia legalizada  en  el  expediente,  reclamando  además  las 
Comisiones  provinciales  al  comandante  de  marina  el 
certificado  que  acredíte  la  existencia  en  la  inscripción 
de  los  individuos  de  que  se  trata  en  el  dia  en  que  de- 
bieran ingresar  en  caja, 

Vuelvo  á repetir  que  como  la  inscripción  marítima 
no  está  perfectamente  detallada  ni  se  ha  legislado  so- 
bre este  punto,  toda  vez  que  no  ha  llegado  el  caso  de 
legislar  hasta  ahora,  creo  que  merece  que  se  llame  la 
atención  de  la  comisión  sobre  estos  artículos,  puesto  que 
se  nos  ha  dicho  que  la  inscripción  es  voluntaria,  y ios 
individuos  podrán  entrar  y salir  de  ella  cuando  lo  ten- 
gan por  conveniente;  las  quintas  de  mar  y las  quintas 
de  tierra  no  son  siempre  en  la  misma  época,  y de  aquí 
resultará  que  uu  individuo  podrá  inscribirse  en  la  ins- 
cripción marítima  cuando  se  aproxíme  la  quinta  de  tier- 
ra, y pasado  el  chubasco,  si  es  voluntario,  decir:  <tpues 
dejo  de  pertenecer  á la  inscripción  marítima. n 

No  me  basta  que  la  comisión,  por  medio  de  signos, 
diga  que  no;  es  preciso  que  lo  diga  la  ley,  porque  lo 
que  la  comisión  entiende  no  se  escribe  en  la  ley;  si  lo 
entendieran  así  las  Diputaciones  provinciales,  estarla 
conforme;  pero  como  eso  no  se  dice  en  la  ley,  yo  de- 
searía que  se  pusiera  ó adicionara  el  articulo  de  mane- 
ra que  no  hubiese  ese  medio  de  eludir  la  ley* 

Y para  acabar  pronto,  paso  al  art.  II,  ó sea  el  de 
la  redención.  En  ésto  habría  de  insistir  en  lo  que  dije 
al  discutirse  la  ley  de  reemplazo  del  ejército;  creo  que 
la  redención  bo  debe  alcanzar  más  que  á la  redención 
de  tiempo  de  servicio  activo,  y que  todos  los  españoles 
estuvieran  obligados,  como  dice  el  art.  I.°  de  la  ley,  á 
servir  con  las  armas  en  caso  de  guerra.  Pero  como  se- 
ria perder  el  tiempo,  y no  quiero  perderlo,  dejo  de  ha- 
blar del  asunto. 

Vamos  á la  base  duodécima,  que  no  deja  de  ser  no- 
table; y aunque  también  será  perder  el  tiempo  hablar 
de  ella,  por  la  razón  quo  antes  he  dicho,  sin  embargo* 
bueno  será  que  se  consigne,  para  que  cuando  suceda  lo 
que  voy  á denunciar,  se  vea  que  ai  menos  lo  habia  ál- 
g^ien  advertido.  No  entiendo  cómo  la  redención  del  ser- 
vicio de  tierra,  á pesar  de  existir  un  Consejo  especial 
intervenido  por  Senadores  y Diputados  nombrados  &d 
hoc7  con  sus  cuentas  anuales,  ha  de  ser  objeto  de  una 
ley,  cuando  sus  productos  deberían  aplicarse  precisa- 
mente á los  enganches  y reenganches,  para  decirse  en 
ella  que  el  resto  de  los  sobrantes  se  baya  de  emplear  en 
efectos  de  guerra. 

En  el  proyecto  que  se  discute  se  había  incidental- 
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mente  de  loa  fondos  de  la  redención  de  la  marina;  pero 
no  sabemos  si  estos  fondos  bao  de  tener,  como  en  el  otro 
proyéctenla  precisión  de  emplearse  en  igual  número  de 
reenganchados  6 no,  porque  la  ley  do  dice  nada,  ai  sa- 
bemos tampoco  que  hará  el  Sr.  Ministro  de  Marina  coa 
los  sobrantes.  Allí  siquiera  se  dispone  que  se  empleen 
ea  material  de  guerra,  dando  cuenta  á las  Cortes;  yo 
había  pedido  que  se  exigiera  la  autorización  de  las  Cór- 
tes;  poro  no  conformándose  la  comisión,  fué  desechada 
mi  enmienda,  y por  lo  raato  no  he  de  insistir  yo  en  ella 
ahora.  Pero  sí  parece  natural  que  siendo  estos  fondos, 
así  como  aquellos,  de  la  misma  procedencia,  enún  pro- 
yecto que  se  dice  calcado  en  el  otro,  nó  se  comprende 
que  no  se  diga  que  los  fondos  procedentes  de  la  reden- 
ción de  la  marinería  se  les  dé  una  aplicación  análo- 
ga, cuando  han  de  ser,  si  cabe,  mayores.  No  lo  son  hoy, 
porque  se  destinan  á un  objeto,  que  es  el  de  gratifica- 
clones  á cierto  personal  muy  necesario;  estoy  conforme 
cu  ello;  pero  digo  que  han  do  ser  mayores  los  sobran- 
tes, porque  la  mortalidad  en  marina  por  efecto  de  los 
climas" distintos  de  los  países  á donde  marcha  constan- 
temente la  marina,  y de  la  variedad  de  ellos,  es  mucho 
mayor  que  en  el  ejército  de  tierra.  Pe  consiguiente, 
han  do  morir  más  reenganchados  que  en  el  ejército  de 
tierra,  y habrá  más  sobrantes  de  los  que  no  cumplen  el 
tiempo  por  el  que  se  han  enganchado,  y por  lo  tanto  los 
fondos  de  los  sobrantes  serán  mayores  relativamente  que 
los  de  tierra.  ■ 

Me  dirá  la  comisión  que  en  la  marina  estos  fondos 
tienen  su  destino  particular.  Es  cierto;  pero  yo  creo  que 
si  en  el  proyecto  de  reemplazo  del  ejército  estaba  deta- 
llado el  destino  que  habla  de  darse  á los  fondos  obteni- 
dos de  esa  contribución , que  siempre  es  odiosa,  lo  mis- 
mo debiera  hacerse  aqui;  por  más  que  en  honor  de  la 
verdad  las  redenciones  sean  meuores  en  ia  marina,  por- 
que los  elementos  constitutivos  de  ella,  que  son  los  ele- 
mentos de  las  industrias  á iloto,  son  pobres,  y natural- 
monte  el  producto  de  la  redención  será  menor  que  en 
tierra. 

Labascfiecimatercorahabladela  sustituciou;  y aquí 
hay  otra  diferencia  que  no  se  concibe  en  el  mismo  Consejo 
de  Ministros  y en  las  mismas  Córtes.  Yo  hago  esta  ad- 
vertencia por  el  prestigio  de  los  acuerdos  de  la  Cámara; 
ésta  acaba  de  acordar  en  la  ley  de  reemplazo  del  ejér- 
cito quo  la  sustitución  no  puede  tener  lugar  más  que 
entre  parientes  dentro  del  cuarto  grado  de  consangui- 
nidad, y en  este  proyecto  la  sustitución  es  libre,  pues 
se  limita  solo  precisamente  á lo  contrarío  que  en  la  ley 
de  tierra,  pues  Ja  ley  del  ejército  permite  el  cambio  de 
número,  es  decir,  la  sustitución  entre  individuos  de  la 
misma  quinta,  y en  marina  se  previene  que  los  indivi- 
duos que  sustituyan  han  de  tener  más  de  28  anos  y 
menos  de  35,  lo  cual  prueba  que  estos  individuos  han 
de  estar  ya  fuera  del  servicio.  No  discutiré  sí  esto  es  ó 
no  más  conveniente  que  lo  que  se  ha  hecho  en  la  ley 
del  ejército;  pero  sí  diré  que  es  contrario  á aquel Ip;  y 
de  consiguiente,  parece  que  se  resiste  al  prestigio  que 
debe  tenerla  Cámara  en  sus  acuerdos,  porque  la  Cama- 
ya ha  acordado  allí  que  3a  sustitución  no  debía  tener 
lugar  más  que  entre  parientes  dentro  del  cuarto  grado. 

La  base  decimocuarta  es  en  mi  concepto  ia  más  grave , 

6 la  más  en  oposición  con  lo  acordado  por  la  Cámara  y 
con  lo  preceptuado  en  la  ley  del  reemplazo  del  ejército.  El 
Sr.  Ministro  de  Marina,  más  liberal  que  el  de  la  Guerra, 
y todavía  más, parlamentario,  marca  en  el  art.  14  que 
debe  venir  á la  Cámara  á pedir  autorización  para  armar 
la  segunda  reserva;  y yo  quiero  advertir  al  Sr.  Ministro 


de  Marina  quo,  queriendo  ser  constitucional,  se  ha  he- 
cho inconstitucional;  quiero  decirle’ que  atenta  contra 
la  Constitución  al  venir  á pedir  á las  GÓrtes  permiso 
para  armar  la  reserva,  Y no  soy  yo  quien  se  lo  dice;  se 
lo  ha  dicho  la  Cámara  al  aprobar  e!  proyecto  de  ley  de 
organización  y reemplazo  del  ejército.  En  este  proyec- 
to presenté  yo  una  enmienda  precisamente  sobre  este 
mismo  asunto,  pidiendo  que  el  Ministro  de  ia  Guerra 
viniera  á la  Cámara  á pedir  autorización  para  armar  la 
reserva  en  el  único  y exclusivo  caso  en  que  las  Córtes 
estuviesen  reunidas,  que  es  lo  que  dice  el  art.  14  del 
proyecto  de  ley  para  la  marina;  es  decir,  como  si  mi 
enmiéndase  hubiera  puesto  aquí.  Pero  como  allí  me 
advirtió  el  Congreso  con  sus  votos  que  esto  era  anti- 
constitucional, yo  se  lo  advierto  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina para  que  no  incurra  m ese  antíconstitucionalis- 
mo.  Y-  en  prueba  de  ello,  haré  observar  al  Sr.  Ministro 
de  Marina. ,. 

ElSr,  PRESIDENTE;  ¿Piensa  S.  S.  continuar  mu- 
cho tiempo?  Porque  si  así  fuera,  habría  necesidad  de  sus- 
pender esta  discusión. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Muy  poco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  fuera  cosa  de  cuatro  <5 
seis  minutos... 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Algo  más  ha 
de  ser. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces  se  suspende  esta 
discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  de  garantías  cons- 
titucionales. [Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núme- 
ro 144,  sesión  del  12  del  actml ; Diario  mm,  155,  sedán 
del  27  de  ídem,  y Diario  156,  sesión  del  27  de  ídem.) 

El^Sr,  González  Goyeneche  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  GONZALEZ  GOYENECHE:  Pensaba  yo, 
Sres.  Diputados,  mañana  sábado  y di  a destinado  á pre- 
guntas é interpelaciones,  dirigir  algunas  preguntas  al 
Gobierno  sobre  las  ilegalidades  cometidas  en  el  distrito 
de  Tarancon,  que  tengo  la  honra  de  representar,  con  mo- 
tivo de  bs  trabajos  preliminares  que  se  están  haciendo 
allí,  como  en  todas  partes,  para  las  elecciones  munici- 
pales; pero  la  alusión  que  me  dirigió  el  Sr.  Marqués  dé- 
la Vega  de  Armíjo  en  3a  sesión  de  antes  de  ayer,  me  dá 
derecho  para  decir  hoy  lo  que  pensaba  decir  mañana,  y 
me  pone  en  el  caso  también  de  cumplir  con  un  deber. 

No  soy  orador,  carezco  de  práctica  parlamentaria; 
por  consiguiente,  no  me  puedo  prometer  hacer  un  dis- 
curso que  cautive  á la  Cámara;  pero  sí  diré  la  verdad 
desnuda,  por  más  que  tenga  qne  emplear  para  ello  las 
desaliñadas  frases  de  un  Diputado  que  por  primera'vez 
se  levanta  en  este  sitio  á dirigir  la  palabra  al  Congreso, 

El  hecho  concreto  á que  se  refirió  la  alusión  del  se- 
ñor Marqués  de  ia  Vega  de  Armijo  es  exactísimo,  ha  su- 
cedido  eu  mi  distrito,  y lo  conozco  perfectamente;  pero 
antes  de  entrar  á narrarle  con  todos  sus  detalles;  per- 
mítame la  Cámara  que  la  entere  de  la  situación  del  dis- 
trito en  el  momento  en  quo  el  hecho  tenía  lugar,  Todos 
los  Sres.  Diputados  saben  que  la  provincia  de  Cuenca 
fué  una  de  las  elegidas  por  las  partidas  carlistas  para 
sus  correrías,  y aun  después  de  haberse  retirado  las  fac- 
ciones, todavía  quedaban  algunas  Municipalidades  que 
pdr  sus  aficiones  carlistas  no  inspiraban,  como  era  na~ 
tural,  bastante  confianza  al  Gobierno t y se  dispuso  que 
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cesasen,  reemplazándolas  con  personas  que  no  habían 
pertenecido  al  partido  carlista  y que  merecían  la  ma- 
yor confianza  del  Gobierno,  tanto  para  la  extinción 
de  ja  guerra,  como  para  el  afianzamiento  de  ks  institu- 
ciones. 

Asi  las  cosas,  mi  distrito  se  encontró  sorprendido 
hace  muy  pocos  di  as  por  la  destitución  de  12  6 14 
Ayuntamientos,  precisamente  en  los  momento  en  que 
se  abría  el  período  electoral,  y en  que  se  publicaba  con 
fecha  26  del  corriente  ei  decreto;  y sabido  es  que  la  ley 
electoral  en  su  art.  171  prohíbe  terminantemente  estas 
destituciones  de  Municipalidades  y funcionarios  públi- 
cos después  de  publicado  el  decreto.  Yo  no  podía  creer, 
señores,  por  lo  doloroso  que  es  siempre  el  perder  3a  fé  en 
la  rectitud  y en  la  legalidad  del  Gobierno,  que  estas 
destituciones  hubieran  sido  hechas  con  posterioridad  al 
decreto  de  convocatoria;  pero  tales  son  los  antecedentes, 
los  datos  y aun  algunas  pruebas  que  han  venido  á mis 
manos,  que  he  tenido  que  abrir  los  ojos  á la  evidencia* 
Estas  destituciones  llevaban  la  fecha  muchas  de  ellas 
del  16,  pero  no  llegaron  á los  pueblos  hasta  el  18,  el  19 
y aun  el  20,  y eso  que  no  había  impedimento  alguno 
en  los  caminos,  y que  los  correos,  que  no  tardan  más  de 
doce  horas,  habían  repartido  la  correspondencia  sin  in- 
terrupción; pero  aún  hay  más,  y es  que  en  uno  de  los 
pueblos  donde  se  ha  destituido  el  Municipio  recibió  el 
alcalde  con  fecha  17  el  dia  18  por  ia  mañana  un  vo- 
lante del  gobernador  civil  en  que  se  le  prevenía  que 
procediese  inmediatamente  á la  formación  de  las  listas 
de  electores  y elegibles,  que  debían  estar  colocadas  en 
los  sitios  de  costumbre  el  dia  20;  y dos  dias  después  de 
recibir  este  volante,  que  pongo  á la  disposición  de  los 
Sres*  Diputados  que  deseen  examinarle,  recibió  la  ór- 
den  de  destitución,  si  bien  con  fecha  16*  Esto  lo  dejo, 
lín  comentario  alguno,  á la  consideración  de  la  Cámara* 

Yo  deploro  estos  hechos,  no  solo  poireí  daño  que 
hacen  á las  instituciones*  representativas,  sino  también 
por  las  personas  de  que  el  Gobierno  ha  echado  mano 
para  reemplazar  á los  Ayuntamientos  destituidos.  No 
quiero  suponer  que  el  Gobierno  de  S.  M,  conociese  to- 
dos los  detalles;  pero  tan  inconscientemente  se  han  he- 
cho estas  variaciones,  que  se  ha  echado  mano  de  perso- 
na que  no  solamente  no  han  demostrado  nunca  su  amor 
á las  instituciones,  sino  que  también  las  hay  que  están 
todavía  bajo  la  vigilancia  de  las  autoridades,  porque 
hasta  han  cometido  crímenes  en  ios  pueblos  para  don- 
de  se  les  ha  nombrado*  ¿Qué  motivos  ha  podido  tener  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  para  disponer  estas  re- 
mociones casi  en  masa  de  los  Ayuntamientos  de  mi  dis- 
trito? Yo  no  encuentro  ninguna;  porque  declaro  aquí, 
en  honra  de  las  Municipalidades  á quienes  se  ha  sepa- 
rado, que  no  ha  habido  siquiera  ni  sombra  de  pretesto 
para  ello**, 

* El  8r*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  para  alu- 
sión personal  va  siendo  un  poquito  largo;  yo  creo  que 
el  Congreso  no  se  entera  bien  de  que  S.  S*  está  dentro 
'de  3a  alusión  personal* 

Ei  Sr*  GONZALEZ  GOYENECHE:  Pues,  Sr*  Pre- 
sidente, habiendo  ya  expuesto  el  motivo, por  que  he  te- 
nido que  recoger  la  alusión  que  me  dirigió  el  Sr*- Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  me  siento. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

Ei  Sr.-Miniátro  do  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Sr,  Goyeneche,  recogiendo  una  alusión 
del  Sr*  ¿Urques  de  la  Vega  de  Armijo,  y provisto  de  no- 


ticias inexactas  sobre  la  separación  de  unos  Ayunta- 
mientos, ha  expuesto  al  Congreso  sin  duda  lo  que  ¡q 
han  referido  esos  mismos  Ayuntamientos  .depuestos; 
pero  yo  me  felicito  de  que  lo  haya  hecho,  porque  ha 
dado  uua  prueba  que  confirma  io  que  yo  he  dicho  en 
esta  discusión  y en  la  que  tuvo  lugar  con  motivo  de  los 
plazos  del  decreto  convocando  á elecciones  municipales, 
y es  á saber,  que  algunos  dias.  antes  de  publicarse  el 
decreto  se  habían  comunicado  las  órdenes  á los  gober- 
nadores y hasta  á los  alcaldes  para  que  tuvieran  prepa- 
radas las  listas  y las  publicaran  el  dia  20  como  en  efec- 
to ha 'sucedido;  y el  Sr.  Goyeneche  nos  ha  citado  una 
órden  del  gobernador  civil  al  alcalde  de  uno  de  eses  pue- 
blos con  fecha  17,  previniéndole  que  formara  las  listas 
de  electores  y elegibles*  Verdad  es  que  8*  8*  há  citado 
eso  con  otro  objeto;  y voy  ahora  á la  cuestión  de  la  re- 
moción de  los  Ayuntamientos* 

Yo  recuerdo,  en  efecto,  que  hubo  un  tiempo  antes 
de  las  elecciones  en  que  el  Sr*  Goyeneche  era  amigo 
del  Gobierno  y amigo  mió;  recuerdo  que  en  aquel  tiem- 
po de  cariñosa  amistad  personal  y política,  elSr*  Goye- 
neche gestionaba  cerca  del  Gobierno  en  demanda  de 
favor  para  el  gobernador  de  Cuenca,  á fin  de  constituir 
Ayuntamientos  que  no  fueran  carlistas.  Yo  uo  sé  lo  que 
entonces  sucedió;  infiero  que  el  Sr.  Goyeneche  debió 
ver  satisfechos  sus  deseos.  Ló  que  si  sé  es  lo  ocurrido 
después;  que  contra  esos  Ayuntamientos  se  formula- 
ron quejas  graves  por  el  abandono  de  todos  sus  debe- 
res; por  el  no  cumplimiento  de  sus  obligaciones;  por  la 
negligencia  con  que  miraban  todos  los  servicios  públi- 
cos* Y só  esto  porque  he  procurado  saberlo  y enterarme 
de  ello  desde  el  instante  en  que  S.  8*  pidió  la  palabra 
para  una  alusión  personal  diciendo  que  se.  habían  des- 
tituido Ayunta  míen  tas:  sé  que  esos  Ayuntamientos  han 
sido  separados  en  virtud  de  expediente  y por  causa  fem- 
Cfada,  y sé  también  que  lo  han  sido  en  fecha  muy  an- 
rioral  decreto  de  convocatoria  para  las  elecciones  mu- 
nicipales* 

Lo  único  que  la  Cámara  ya  no  sabe  por  el  testimo- 
nio conforme  del  Sr.  Goyeneche  y mío,  es  lo  que  8,  8* 
ha  omitido.  Su  señoría  ha  omitido  que  esas  órdenes  que 
los  Ayuntamientos  han  recibido  en  efecto  ol  dia  16,  se 
ha  procurado  eludirlas,  suponiendo  que  no  han  llegado 
á tiempo,  y dando  lugar  á que  el  Sr.  Goyeneche  por 
medio  de  una  alusión  pudiera  atacar  al  Gobierno  di- 
ciendo que  esos  Ayuntamientos  habían  recibido  la  ór- 
den  de  su  separación  cou  posterioridad  á la  órden  de 
publicación  de  las  listas  de  elegibles  y electores,  Esos 
Ayuntamientos  han  eludido  las  órdenes  del  Gobierno, 
suponiendo  que  no  las  hablan  recibido  á tiempo;  pero 
esas  suposiciones  se  desvirtuarán  con  loa  hechos  que  las 
han  de  desmentir,  y yo  aseguro  á S.  8.  que  esos  Ayun- 
tamientos administrativamente  están  bien  Reparados, 
porque  ha  habido  causa  justificada  y expediente  para 
llevarla  á cabo*  Si  en  el  hecho  de  eludir  las  órdenes  del 
Gobierno  hay  motivo  para  creer  que  han  faltado  en  al- 
guna otra  cosa,  irán  á los  tribunales  para  qup  éstos  de- 
cidan si  han  incurrido  en  alguna  pena* 

Pero  ahn  me  queda  una  cosa  que  decir*  Por  lo  vis- 
to, en  los  pueblos  del  distrito  del  Sr.  Goyeneche  todos 
los  electores  que  no  son  sus  amigos  son  carlistas;  pero 
personas  muy  dignas  de  crédito  y de  veracidad  dicen 
qué  los  amigos  del  Sr.  Goyeneche  son  federales*  Ante 
el  Gobierno  no  puede  haber  ni  carlistas  ni  federales,  si- 
no quien  cumple  ó uo  cumplo  las  leyes,  quien  cumple  ó 
no  cumple  sus  deberes;  lo  demás  le  importa  poco  al  Go- 
bierno. Trátase  solo  de  la  buena  administración  de  los 
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pueblos,  y cualesquiera  que  sean  las  opiniones  de  los 
que  compongan  los  Ayuntamientos  , siempre  que  baya 
por  parte  de  los  que  los  componen  respeto  á las  leyes  y 
acatamiento  á las  órdenes  del  Gobierno,  éste  nada  ten- 
drá qué  hacer,  mientras  que  estará  dispuesto  á impo- 
ner el  justo  castigo  á los  que  no  cumplan  bien  y fiel- 
mente su  encargo.  Es  cuanto  tengo  que  decir  al  Sr.  Go- 
yeneche y al  Congreso. 

El  3r.  GONZALEZ  GOYENECHE  : Pido  la  pa- 
labra. 

m Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  GOYENECHE:  Precisamente 
cuando  el  3r.  Presidente  tuyo  a bien  interrumpirme,  era 
cuando  yo  iba  á hacerme  cargo  de  la  cariñoáa  amistad 
que  nos  ha  unido  y de  que  S.  S.  ha  hablado  al  princi- 
pio de  su  discurso.  Precisamente  en  ese  momento  era 
cuando  yo  iba  á hablar  de  la  causa  que  había  podido  in- 
fluir en  la  separación  de  esos  Ayuntamientos,  y que  no 
podía  ser  otra  que  la  de  haber  yenido  á sentarme  en  es- 
tos bancos,  porque  no  podía  ya  en  conciencia,  y rin- 
diendo culto  á mis  opiniones,  continuar  al  lado  del  Go- 
bierno, Mis  electores  han  tenido  que  sufrir  las  culpas  y 
pecados  de  su  Diputado^  y ya  que  no  podía  hacerse  na- 
na contra  mi  persona,  porque  no  tengo  ni  empleo , ni 
consideraciones,  ni  honores  de  ningún  género  que  s.e  me 
puedan  quitar,  se  ha  separado  á esos  Ayuntamientos, 
Esta  es  la  verdad  de  los  hechos. 

Esos  expedientes  administrativos  de  que  nos  ha  ha- 
blado S/S. , yo  no  los  he  visto,  ni  tengo  noticia  de  que 
se  hayan  formado..  Los  amigos  de  Goyeneche  no  son  fe- 
derales, porque  Goyeneche  tiene  bien  probado  su  dinas- 
tismo  y su  consecuencia.  Y á propósito  de  este  asunto, 
recordará  la  Cámara  que  hace  pocos  dias,  cuando  se  tra- 
tó de  establecer  aquí  un  parangón  entre  las  ideas  que 
profesaba  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  dijo  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo estas  ó parecidas  palabras:  «Yo  estoy  aquí  senta- 
do-por  los  servicios  que  he  prestado  á la  Monarquía;  á 
ella  me  he  acercado  en  la  desgracia,  y en  la  desgracia  la 
be  servido,» 

Pues  de  la  misma  manera  que  yo  reconozco  que  8.  3. 
la  ha  servido  en  la  desgracia,  de  la  misma  manera  que 
3.  3.  aducía  como  servicios  los  peligros  y riesgos  que 
ha  pasado,  sabe  S.  8.  perfectamente,  como  lo  sabe  el 
Gobierno  y como  lo  saben  muchos  Sres.  Diputados,  qué 
yo  también  podría  aducir  esos  servicios  y osos  riesgos; 
y si  S.  S.  mereció  por  ellos  sentarse  en  ese  banco,  yo 
creia  que  merecía  siquiera  un  poco  de  consideración  que 
me  permitiera  continuar  ejerciendo  en  mi  distrito  la  be- 
neficiosa influencia  que  he  podido  ejercer  en  éL 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministeo  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  El  otro  día,  en  efecto,  Sres.  Di  petados,  con- 
testando á un  cargo,  á una  inculpación1  personal  que 
me  había  hecho  el  Sr.  Marqués  de  la  Yoga  de  Armijo, 
dije  las  palabras  que  recordará  el  Congreso;  pnes  que 
viéndome  acusado  de  haber  pertenecido  á distintas  situa- 
ciones políticas,  en  primer  lugar  aduje  que  de  la  conse- 
cuencia política  se  juzga  do  muy  distinto  modo  según  el 
punto  de  vista  que  se  toma  para  apreciar  la  línea  de  con- 
ducta de  un  hombre  público,  y de  ahí  que  si  so  quiere 
juzgar  de  la  consecuencia  política  examinando  en  las 
distintas  épocas  de  nuestra  historia  dónde  y con  quién 
se  ha  sentado  cada  hombre  público,  resultará  que  no 
hay  uno  solo  que  haya  sido  consecuente;  pero  simpara 
juzgar  de  la  consecuencia  se  acude  solo  á principios  po- 


líticos, yo  puedo  defender  mi  consecuencia  inquebran- 
table, puesto  que  no  he  abandonado  nunca  el  principio 
monárquico.  Pero  juzgárase  como  se  quisiera,  yo  para 
defenderme  venia  á decir  que  esto  que  se  llama  inconse- 
cuencia* y con  lo  cual  se  pretende  inculpar  á muchos 
hombres  políticos,  no  mancha  cuando  la  variación  se  ha 
hecho  en  términos  que  no  pueden  atribuirse  á móvil 
ninguno  interesado,  sino  que,  por  el  contrario,  honra  y 
se  puede  proclamar  en  voz  muy  alta. 

Esto  dije  para  defenderme  personalmente,  pero  su 
señoría  no  me  entendió,  porque  yo  no  dije  ni  indiqué 
remotamente  que  estuviera  en  este  banco  por  servicios 
anteriores.  Los  servicios  anteriores  no  los' recuerdo*.  Yo 
estoy  aquí  porque  tengo  hoy  la  confianza  de  S.  M.  y el 
apoyo  de  la  mayoría  de  la  Cámara,  y.  mis  servicios  no 
significan  hada,  ni  suponen  nada,  ni  sé  pueden  tomar 
en  consideración  para  nada,  si  e¿  estos  pióme  otos  no 
debiera  este  cargo  exclusivamente  á esta  confianza,  que, 
nada  tiene  que  ver  con  historias  antiguas  ni  de  ningún 
género.  Me  conviene  dejar  esto  sentado  de  una  vez  para 
siempre. 

Por  lo  demás;  yo  suplico  ai  Congreso  que  no  crea  lo 
que  le  ha  dicho  el  Sr.  Goyeneche  por  honra  do  3.  S.  y 
por  honra  mia.  Yo  no  he  procurado,  ni  podía  entrar  en 
mi  ánimo  vengar  en  los  amigos  del  Sr.  Goyeneche  I# 
conducta  de  S.  S.  en  el  Congreso,  y esto  ni  lo  puedo 
creer  la  Cámara,  ni  lo  puede  afirmar  S.  S.,  porque  todo 
el  mundo  le  preguntaría  cómo  era  que  su  conciencia  no 
se  le  había  despertado  para  separarse  del  Gobierno  has- 
ta que  se  reunieron  las  Córtes,  y la  habia  tenido  tan’ dor- 
mid a cuando  pedia  favores  y Ayuntamientos  en  otra  épo- 
ca. La  verdad  es  que  ni  entonces  se  nombraron  los  Ayun- 
tamientos por  consideración  á S.  S*,  ni  hoy  se  han  se- 
parado por  lo  que  S.  3.  haya  hecho.  Se  nombraron  en- 
tonces con  más  ó menos  acierto,  pero  con  móviles  pa^ 
trióticos,  y se  han  separado  hoy,  como  se  separarán  en 
lo  sucesivo,  rigiendo  las  actuales  leyes,  cuando  falten  á 
ellas  y no  cumplan  con  sus  deberes. 

El  Sr.  GONZALEZ  GOYENECHE;  pos  palabras, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  GOYENECHE:  Unicamente 
tengo  que  decir  que  ratifico  lo  que  he  dicho  respecto 
de  la  separación  de  Ayuntamientos,  y que  no  es  cierto 
que  yo  haya  pedido  nunca  favores  personales  ni  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  ni  al  Gobierno,  ni  á 
nadie.  (El  S V.  Ministro  de  la  Gfodermeiom  Personales  no, 
de  Ayuntamientos.)  Cuando  un  Diputado  pide  Ayunta-  J 
mientes,  los  pide  hasta  cumpliendo  con  un  deber,  Que^ 
de,  pues,  sentado  que  no  he  pedido  favores  de  ninguna 
clase  para  mí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  (Qué  discusión  tan 
oportuna,  3 res.  Diputados,  para  el  objeto  do  mi  alu- 
sión] (Qué  discusión  tan  edificante  la  que  acaba  de  te- 
ner lugar  en  este  momento!  ¡Qué  discusión  tan  oportu- 
na á propósito  de  la  independencia  y de  la  eficacia  de  las 
mayorías  parlamentarías,  cuando  se  dá  el  ejemplo  de 
que  un  Sr,  Diputado  porque  no  vota  come!  Gobierno  es 
casi  maltratado  por  él  Gobierno  mismo!  ¿Qué  indepen- 
dencia quieren  los  Sres.  Ministros  que  tengan  las  mayo- 
rías? ¿Qué  valor  dan  á las  mayorías  cuando  si  algún  se* 
ñor  Diputado,  con  arreglo  á su  conciencia,  vota  contra 
el  Gobierno  es  tratado  como  el  Congreso  lia  podido  ver?  * 
Con  estos  antecedentes  entro  en  este  debate,  y no  tenían 
los  Sres.  Diputados  ni  tema  el  público  que  asiste  á las 
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tribunas  que  yo  vaya  á hacer  un  discurso,  ¡Sería  una 
crueldad  por  mi  parta  hacer  un  discurso,  cuando  á juz- 
gar por  la  mía,  conozco  la  verdadera  impaciencia  do  to- 
dos por  oír  á loa  elocuentes  oradores  que  me  han  de  se- 
guir en  el  uso  de  la  palabra  . 

Tampoco  podría  extenderme  mucho  t porque  tomo 
parte  en  el  debate  íncidentalmente  y de  soslayo,  y no 
tengo,  como  tienen  otros  oradores,  agilidad  de  entendi- 
miento y flexibilidad  de  palabra  bastantes  para  sortear 
dificultades  reglamentarias.  Además,  yo  hago  uso  de  la 
palabra  en  el  día  de  hoy  cohibido  por  dudas  y hasta  por 
temores  y responsabilidades.  Si  estuviera  aquí  solo  con 
mi  derecho  y con  mis  opiniones,  si  no  perteneciera  á un 
partido,  si  no  formara  parte  de  una  minoría  que  repre- 
senta aqúi  un  gran  partido,  si  no  compartiera  con  na- 
die la  responsabilidad  de  mis  palabras,  ciertamente  que 
había  de  se£  más  franca  y explícita  y menos  difícil  mi 
situación  en  este  incidente  parlamentario;  no  temería, 
como  temo  ahora,  entregar  la  manifestación  de  nuestras 
afirmaciones  políticas  á propósito  de  la  teoría  que  va  en- 
vuelta en  la  alusión  que  ayer  me  dirigió  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  á los  accidentes  y principios  y hasta  con- 
tratiempos de  una  palabra  como  la  mía,  frecuentemente 
apasionada,  en  fuerza  de  ser  rebelde  y premiosa.  Así  y 
todo,  Sres.  Diputados,  á pesar  de  todas  estas  dificultades 
voy  á hacer  uso  de  la  palabra,  siquiera  sea  brevísima- 
mente,  porque  sería  descortesía  por  mi  parte  no  Placer- 
me cargo  de  las  alusiones  que  'me  dirigió  en  el  dia  de 
ayer  mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  ni  recoger 
los  hargos  gravísimos  que  me  dirigió  mi  amigo  e[ indi- 
viduo de  la  comisión  Sr.  Hernández,  el  cual  suponía  que 
yo  había  sostenido  aquí  ideas  antiparlamentarias,  en  lo 
cual  ccincidia  cou  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  llegó  k suponer  que  yo  era  realista,  porque 
afirmó  que  cuando  se  trataba  de  una  violación  consti- 
tucional las  mayorías  parlamentarlas  no  podían  eximir 
de  responsabilidad  k los  Gobiernos. 

Y esto  lo  dice  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, que  á la  faz  del  país  entero  y en  esta  Cámara  mis- 
ma, elegida  por  sufragio  universal,  ha  declarado  que  el 
sufragio  universal  es  una  farsa  ó es  .el  socialismo,  ¡Y 
esta  Cámara  está  elegida  por  sufragio  Universal!  ¿Pues 
cómo  quiere  S,  S.  apoyarse  en  esa  mayoría,  si  esa4ma- 
y oría  como  toda  la  Cámara  está  elegida  por  una  farsa? 
{El  Sr . 'Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No  he  dicho 
tal  cosa.)  ¿Tío  lo  ha  dicho  S.  3.?  Pues  recuerdo  que  el 
Sr.  Conde  de  Toruno ? y si  mi  memoria  es  flaca  apelo  á 
la  memoria  de  mi  amigo  el  Sr.  D.  Alejandro  Pidal  y 
Mon,  recuerdo  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  en  cierta  oca-1 
sien  fué  llamado  aquí  al  orden  por  el  Sr.  Presidente  de 
la  Cámara  por  haber  manifestado  que  el  sufragio  uni- 
versal, procedimiento  por  el  cual  había  sido  elegida  aque- 
lla Cámara,  era  una  farsa  ó una  mistificación,  que  no 
hemos  de  discutir  por  las  palabras.  Esta  Cámara,  repito, 
está  elegida  por  sufragio  universal;  ese  Gobierno  se  apo- 
ya en  esa  mayoría;  el  sufragio  universal  es  una  farsa; 
¿qué  es  esa  mayoría?  Yo  sostuve,  discutiendo  con  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  reanudar  sus 
sesiones  esta  Asamblea,  que  cuando  la  Constitución  es 
violada,  solo  el  Poder  moderador  tiene,  dentro  de  la  le- 
galidad, facultades  y medios  para  imponer  su  cumpli- 
miento y exigir  su  observancia  á«los  poderes  públicos. 

Yo  he  sostenido,  y sostengo  ahora  que  no  basta  una 
votación  parlamentaria  para  eximir  de  toda  responsabi- 
lidad ante  el  Rey,  ante  la  opinión  pública  y ante  el  país 
á un  Gobierno  que  viola  la  Constitución, 

¿Qué  significaría  esa  votación  parlamentaria?  ¿Qué 


significará  efi  el  caso  presente,  como  me  propongo  de- 
mostrar, una  votación  parlamentaría  favorable  al  Go- 
bierno? La  aprobación  por  un  Poder,  por  el  Poder  legis- 
lativo, de  una  violación  constitucional.  ¿Y  tiene  faculta- 
des para  eso  el  Poder  legislativo?  No,  La  Constitución 
del  Estado,  que  á más  de  ser  la  garantía  de  los  derechos 
y libertades  populares,  fija  y determiua  la  órbita  de  ac- 
ción de  los  poderes  públicos,  está  por  cima  de  todos,  y 
por  ninguno  puede  ser  violada  ni  autorizada  su  'Viola- 
ción. jPues  no  faltaría  más,  sino  que  un  Gobierno  se 
creyera  con  derecho  para  prescindir  de  la  Constitución 
siempre  que  lo  tuviera  por  conveniente*  porque  cuente 
de  antemano  con  una  votación  parlamentaria!  Ese  Go- 
bierno seria  todo  lo  más  parlamentario,  y aun  esto  es 
muy  discutible,  porque  no  sé  si  el  Parlamento  tiene 
competencia  para  dar  cierta  clase  de  votos;  pero  serla  de 
hecho  y de  derecho  inconstitucional. 

Ese  criterio  de  las  mayorías  parlamentarias,  sobre 
todo  ese  criterio  de  las  mayorías  parlamentarias  sobre 
la  Constitución,  si  en  todos  partes  es  uir  absurdo,  es  en 
nuestra  Patria,  dados  nuestros  procedimientos  electorales, 
la  perpetuidad  en  el  Poder  para  los  Gobiernos.  Seria  otra 
cosa  peor,  sería  la  anulación  del  Poder  Real  y su  subor- 
dinación ai  Poder  do  los  Ministros,  que  dueños  de  las 
elecciones,  vendrían  á ser  los  verdaderos  Reyes  de  este 
país.  Si  esta  teoría  absurda,  si  esta  teoría  peligrosa,  si 
esta  teoría  inaudita  prevalece,  rehaced  ese  banco  y con- 
vertidlo en  un  Trono,  porque  la  realeza  vendría  á sen- 
tarse en  él.  Si  esta  teoría  absurda  y peligrosa  prevale- 
ciera, ya  sabemos,  señores,  cuál  es  el  porveñír  y la  mi- 
sión do  las  oposiciones  en  este  país:  entretener  los  ocios 
del  Gobierno,  dar  lugar  á que  los  Ministros  luzcan  su 
elocuencia  y á que  las  mayorías  no  pierdan  la  costum- 
bre de  votar,  {Risas,) 

Tan  seguro  como  S,  S.,  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  tan  seguro  conTb  S.  S.  en  ese  banco,  se 
creia  en  1867  y 1868  D.  Luis  González  Brabo,  apoya- 
do en  una  mayoría  más  numerosa,  más  compacta  y más 
decidida  que  esa  mayoría.  ¿Sostenía  3,  S,  entóneos  casi 
solo  en  estos  bancos  la  misma  opinión  que  sostiene  hoy 
enfrente  de  la  minoría  constitucional?  (El  Sr.  Presidente 
del  CoMejo  de  Ministros : La  misma.)  ¿SI?  Pues  entonces, 
¿por  qué  pedía  la  destitución  de  aquel  Gobierno?  Si  aquel 
Gobierno  se  apoyaba  en  una  mayoría  parlamentaria, 
¿creía  S.  3.  que  debía  continuar  en  su  puesto?  {El  señor 
Presiente  del  Cornejo  de  Ministros:  1$ o la  he  pedido  nun- 
ca.) ¿Pero  creia  S.  S.  que  debía  continuar  en  su  puesto 
aquel  Gobierno,  apoyado  como  ese  en  una  mayoría  par- 
lamentaria? ¿No  contesta  S.  S.?  Hace  bien- en  no  contes- 
tar, porque  hay  ciertas  cosas  que  no  tienen  contestación. 

Aquel  Gobierno,  con  la  misma  teoría  que  sostiene 
8.  S.  hoy*  aquel  Gobierno,  que  gobernaba  apoyado  en 
una  mayoría  parlamentaria,  casi  eo  la  totalidad  de  una 
Cámara,  cayó  herido  por  el  rayo  y murió  de  muerto  vio- 
lenta. ¡Quiera  Dios  que  si  llegan  circunstancias  quo  no 
deseo  para  mi  país  aprovechéis  á tiempo  ésa  lección] 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Diputado  que 
tenga  en-  cuenta  - que  va  siendo  un  poco  lato  para  una 
alusión. 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Señor  Presidente,  me 
parece  que  estoy  perfectamente  dentro 'de  la  alusión, 
(Rumores.)  Estoy  dentro  de  la  alusión;  estoy  discutiendo 
la  teoría  de  las  mayorías  parlamentarías,  de  lo  qne  son, 
de  lo  que  representan  las  mayorías  parlamen tanas.  ¡Pues 
no  he  do  estar  dentro  de  la  alusión!  Plenamente.  Y so- 
bre tpdo,  se  me  ha  acusado  de  reaccionario  y de  realista 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque  yo 
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he  sostenido  esta  teoría.  Estoy,  pues,  en  mi  derecho  sos- 
teniéndola, y debo  seguir  sosteniéndola  coa  la  venia 
siempre  del  Sr,  Presidente. 

Señores  Diputados,  yo  os  pregunto,  dentro  siempre 
de  la  alusión:  cuando  un  Gobierno  viola  la  Constitu- 
ción de  que  emanan  sus  poderes  dentro  de  la  Monarquía 
constitucional,  ¿no  tiene  el  Rey  el  derecho  (¡qué  digo 
el  derecho!},  el  deber  de  destituir  á ese  Gobierno,  aun- 
que se  esconda  detrás  de  una  votación  parlamentaria? 
Esta  es  la  cuestión,  toda  la  cuestión:  no  digo,  no  sos- 
tengo otra  cosa.  ¿Estoy  dentro  do  la  alusión,  sí,  ó no? 

No  ya,  señores,  bajo  ei  punto  de  vista  de  mis  opi- 
niones constitucionales,  sino  desde  el  punto  de  vista  de 
las  vuestras,  vosotros,  los  defensores  de  la  Monarquía 
p accionad  a;  vosotros,  los  que  creeís  que  la  Constitución 
no  es  más  que  un  pacto,  ¿habéis  pensado  en  toda  la  gra- 
vedad y trascendencia  que  tiene  una  violación  consti- 
tucional? ¿Qué  significa  una  violación  constitucional,  ¡ 
qué  debe  significar  una  violación  constitucional  para 
vosotros?  El  rompimiento  del  pacto,  ¿Y  sabéis  lo  que 
significan  estos  rompimientos?  Abrid  la  historia,  y ella 
os  lo  enseñará  con  la  narración  de  grandes  catástrofes. 

Todo  Gobierno  que  viola  la  Constitución  del  Estado, 
debe  ser  cuando  menos  destituido,  si  es  que  se  quiere 
practicar  con  sinceridad  el  sistema  constitucional. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr,  Diputado  que 
considere  que  una  cosa  es  explicar  las  opiniones  que  su 
señoría  cree  han  sido  tomadas  en  un  concepto  equivo- 
cado, y otra  cosa  os  discutirlas  de  nuevo  y presentar  á 
la  Cámara  un  debate  incidental  sobre  ollas. 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Señor  Presidente,  pa- 
réceme  que  habiendo  yo  tenido  la  honra  de  iniciar  en 
cierto  modo  este  debate  en  esta  Cámara  por  medio  de 
una  interpelación  que  dirigí  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  al  tratarse  hoy  esta  cuestión,  al  ver- 
me aludido  con  motivo  de  la  teoría  que  entonces  tuve  la 
honra  de  sostener,  tengo  en  cierto  modo  derecho  para 
poder  ocupar  la  atención  de  la  Cámara  siquiera  por  al- 
gunos momentos,  que  yo  aseguro  á S.  S.  que  no  her  de 
emplear  más  de  un  cuarto  de  hora  en  exponer  lo  que 
tengo  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  Y,  S.  • 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  El  Gobierno  que  vio- 
la la  Constitución  debe  ser  destituido,  y esta  es  mí  teo- 
ría, por  lo  cual  creo  que  estoy  dentro  de  la  alusión.  La 
cuestión  queda  reducida  á términos  muy  concretos.  ¿Ha 
violado  ese  Gobierno  la  Constitución?  Pues  debe  ser  des- 
tituido. 

El  argumento  fundamental  de  ese  Gobierno  para  de- 
mostrar que  no  ha  violado  la  Constitución  es  el  decreto 
de  5 de  Enero  de  1874.  Pues  vamos  á ver  lo  que  dice 
ese  decreto.  «Se  suspenden  en  todo  el  territorio  de  la  Re- 
pública española  las  garantías  consignadas  en  los  ar- 
tículos 2.°,  5.°  y 6.*,  y párrafos  primero,  segundo  y ter- 
cero dei  17  do  la  Constitución  de  6 de  Jimio  de  1869.»  ; 
Y aquí  expongo  un  argumento  que  en  otra  ocasión  hi- 
ce, y al  cual  todavía  no  se  me  contestado.  ¿Como  se 
pueden  suspender  los  artículos  de  una  Constitución  que 
no  ha  estado  nunca  vigente  para  ese  Gobierno,  que  no 
ha  estado  ni  un  solo  dia  vigente  para  ese  Gobierno,  el 
cual  la  ha  declarado  derogada  por  el  hecho  de  Sagunto? 

A eso  contesta  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; es  que  yo  acepto  de  ese  decreto  lo  que  se  refiere  á 
la  ley  de  órden  público;  es  decir,  acepto  de  ese  decreto 
lo  que  me  conviene. 

Pues  veamos  lo  que  dice  la  ley  de  órden  público: 
«Artículo  l,°  Las  disposiciones  de  esta  ley  serón 


aplicadas  únicamente  cuando  se  baya  promulgado  la 
ley  de  suspensión  de  garantías  á que  se  refiere  el  art.  3 1 
de  la  Constitución,  y dejarán  de  aplicarse  cuando  dicha 
suspensión  haya  sido  levantada  por  las  C6rtes. » Y dice 
el  art.  31:  «Las  garantías  consignadas  ea  los  artícu- 
los 2.°,  5.°  y 6,°,y  párrafos  primero,  segundo  y terce- 
ro del  17,  no  podrán  suspenderse  en  toda  la  Monarquía 
ni  en  parte  de  ella sino  temporalmente  y por  medio  de 
una  ley,  cuando  así  lo  exija  la  seguridad  del  Estado  en 
circunstancias  extraordinarias. » 

Es  decir,  que  la  ley  de  órden  público  exige  para  su 
planteamiento  la  ley  de  que  habla  el  art.  31  de  la  Cons- 
titución del  69,  Pero  como  las  garantías  de  que  se  tra- 
ta, como  las  garantías  de  que  se  habla  son  las  de  la 
Constitución  del  69,  es  imposible  plantear  la  ley  de  Ór- 
den  público  si  la  Constitución  del  69  no  está  en  vigor; 
me  parece  esto  evidente  de  toda  evidencia. 

Pero  yo  os  concedo,  y es  mucho  conceder,  que  pu- 
dierais ejercer  la  dictadura  basta  que  se  hubiese  pro- 
mulgado la  Constitución  del  76;  mas  una  vea  promul- 
gada la  Constitución  del  76,  yo  no  conozco  habilidad, 
yo  no  conozco  argucia  bastante  para  sostener  la  sus- 
pensión de  garantías  que  habéis  ejercido;  para  eso  es 
necesario  librar  antes  una  batalla  y vencer  al  sentido 
común, 

Promulgada  la  Constitución  del  75*  ¿estaba  en  vigor 
por  su  promulgación  en  todos  y cada  uno  de  sus  artícu- 
los? ¿Sí,  6 no?  Sin  embargo,  algunos  de  los  artículos  más 
importantes,  los  que  se  refieren  á la  libertad  y seguri- 
dad individual,  hau  estado  en  suspenso.  ¿Cómo  se  han’ 
suspendido?  ¿Han  sido  suspendidos  por  loa  procedimien- 
tos que  marca  la  Constitución  para  tales  casos,  con  los 
requisitos  que  señala  el  art.  1 7 de  la  Constitución?  No; 
luego  han  sido  suspendidos  inconstitucionalmente. 

Pero  aquí  aparece  de  nuevo  el  decreto  de  5 de  Ene- 
ro  de  1874.  El  Gobierno  cree,  ¿no  es  esto?  que  no  nece*- 
sitaba  suspender  los  artículos  que  se  refieren  á la  segu- 
ridad y á la  libertad  individual  de  la  Constitución  del 
76,  porque  estaban  suspendidos  por  el  decreto  de  Ene- 
ro del  74.  Es  decir,  que  los  artículos  de  la  Constitución 
del  76  fueron  suspendidos  dos  años  antes  de  su  promnl* 
gaclon;  es  decir,  que  el  Gobierno  de  la  República  tuvo 
derecho,  no  solo  para  suspender  artículos  de  la  Consti- 
tución entonces  vigente,  sino  que  tuyo  derecho  para  sus- 
pender artículos  de  la  Constitución  de  ja  Monarquía  res- 
taurada que  había  de  promulgarse  dos  años  después; 
es  decir,  que  esos  artículos  de  la  Constitución  fiel  76 
fueron  condenados  á muerte  dos  anos  antes  de  tener  vi- 
da; es  decir,  que  la  ley  posterior,  aunque  sea  una  ley 
fundamental,  no  deroga  la  anterior,  aunque  sea  un  de- 
creto de  circunstancias;  ¿se  puede  sostener  eso  en  serio? 
¿Se  ha  fundado  alguna  vez  la  libertad  con  estas  argu- 
cias? ¿Se  han  consolidado  las  situaciones  con  sutilezas 
de  este  género?  Desearía  oir  las  interrupciones  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque  ole  gus- 
ta contestarlas  on  el  acto.  (El  Si\  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros:  Pero  yo  no  me  propongo  interrumpir  á su 
señoría  por  lo  mismo  que  le  gusta.)  Yo  se  lo  agradezco. 

Violada  la  Constitución,  y creo  haberlo  demostrado 
plenamente,  partiendo  de  esta  supuesta  violación  cons- 
titucional, nosotros  pedimos  la  destitución  del  Gobierno, 
si  es  que  se  quiere  practicar  con  sinceridad  el  sistema 
constitucional.  (2?iáw.,)  ¡Os  reís!  ¡A  qué  tiempos  hemos 
llegado!  ¡En  qué  país  vivimos,  que  solo  promueve  risas 
en  el  recinto  augusto  de  la  Representación  nacional  pe- 
dir el  cumplimiento  do  la  ley!  ¿Es  que  creeis  que  esto 
es  un  memorial?  Nosotros  no  pedimos  el  Poder,  no  men- 
tí 39 
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digamos  el  Poder;  pedimos  sencillamente  el  cumplimien- 
to déla  Constitución,  en  nombre  de  nuestro  derecho  como 
ciudadanos  españoles,  en  cumplimiento  de  nuestro  deber 
como  Representantes  del  país.  Sí,  pedimos  el  cumpli- 
miento de  la  Constitución,  porque  consciente  ó incons- 
cientemente se  está  engañando  ai  país  cuando  se  le  dice 
que  está  gobernado  por  un  sistema  constitucional. 

Aquí  hay  unas  Cortes  en  las  cuales  se  discuten  con 
más  ó menos  libertad  los  actos  del  Gobierno;  aquí  hay 
otras  muchas  cosas  que  constituyen  como  el  mecanismo 
externo  de  la  Monarquía  constitucional;  pero  el  organis- 
mo no  existe.  ¿Dónde  está,  como  preguntaba  ayer  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  el  verdadero 
organismo  dé  la  Monarquía  constitucional?  Aquí  se  con- 
serva el  organismo  externo,  y no  sé  si  no  se  le  destruye 
por  falta  de  audacia;  lo  que  sí  sé  es,  que  parece  que  se 
le  conserva  como  palenque  de  sutileza.  Esa  es  la  polí- 
tica del  cesarismo;  esa  es  la  política  de  todos  los  cesa- 
rismos;  y para  hacer  esa  política,  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  no  basta  tener  el  carácter  impe- 
rioso,  es  preciso  tener  facultades  imperiales. 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y me  di- 
rijo al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  porque 
S.  S.  es  el  pensamiento,  la  acción  y la  palabra  de  ese 
Gobierno;  porque  S.  S.  lo  encarna,  lo  personifica,  lo 
simboliza  todo  dota  tro  de  la  actual  situación;  porque  no 
es  posible  disentir  la  política  eq  estos  momentos  sin  dis- 
cutir la  personalidad  política  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  porque  S.  S. , no  soío  es  el  Presidente 
del  Consejo  hoy  por  hoy,  sino  que  se  prepara  á ser  el 
tutor  del  Gobierno  que  le  suceda'  con  una  elección  de 
nuevos  Ayuntamientos  y de  un  Senado;  porque  S.  S.  es 
además  el  director  espiritual  de  toda.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ¿no  conoce 
S.  S,  que  no  está  dentro  de  la  alusión? 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO;  Pues  he  concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Ante  todo,  Sres.  Diputados,  estará  el  Congre- 
so plenamente  convencido  de  que  el  Sr.  León  y Castillo 
se  ha  visto  desagradablemente  sorprendido  en  su  tran- 
quilidad por  la  alusión  que  le  hiciera  ayer  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  y el  individuo  de  la  comisión;  y en 
prueba  de  que  ha  contestado  a un  cargo  que  dice  que 
le  hizo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  pri- 
mer dia  que  se  reanudó  esta  legislatura,  tiene  la  ven- 
taja de  que  los  razonamientos  que  ha  expuesto,  indu- 
dablemente los  ha  meditado  bien,  y por  esto  sin  duda 
las  risas  de  la  Asamblea;  porque  cuando  la  Cámara  con- 
sideraba que  el  Sr.  León  y Castillo,  protegido  por  una 
alusión  que  le  hicieron  ayer  elSr,  Marqués  de  Sardoal  y 
el  Sr,  Hernández,  contestaba  después  de  haber  meditado 
dos  meses  á una  alusión  del  Sr.  Presiden  te  del  Consejo  de 
Ministros,  y exponía  su  argumentación  con  nn  acento 
de  convicción  y sinceridad,  viendo  cerrarse  los  hori- 
zontes, invocando  las  catástrofes  de  todos  los  Gobiernos, 
para  pedir  á éste  que  se  apartara  de  su  sitio,  la  Cámara 
se  reía  de  S.  S. ; y no  debe  tomarlo  á mal,  porque  me 
parece  á mí  que  la  risa  dimanaba  de  que  no  estaba  con- 
vencida de  la  bondad  do  sir  argumentación,  Y natural- 
mente, el  que  no  comparte  de  un  convencimiento  tan 
sincero  y entusiasta  como  el  Sr,  León  y Castillo,  y lo 
ve  agitarse  é increpar  en  tono  tremebundo  sobre  el  por- 
venir de  todo  lo  existente  del  Gobierno,  y llamarnos 
Césares,  y decir  que  aquí  no  habia  organismos  de  Mo- 


narquía constitucional,  y que  se  discutía  en  esta  Asam- 
blea con  más  ó ménos  libertad,  absurdo  que  no  sé  en 
qué  consiste,  y otras  cosas  que  me  seria  difícil  enume- 
rar, y que  además  es  innecesario  recordar,  porque  las 
han  o ido  todos  los  Sres.  Diputados,  cuando  según  re- 
sulta, la  razón  del  que  dirige  la  palabra  no  está  en  ar- 
monía con  la  argumentación  ni  con  el  estado  de  los  áni- 
mos, en  vez  de  una  cosa  sublime,  resulta  una  cosa  gra- 
ciosa, y el  Sr.  León  y Castillo  resultaba  un  orador  gra- 
cioso. (ütos.) 

Ahora  se  rio  la  Asamblea,  y yo  no  me  incomodo;  y 
así  es  que  tanto  los  individuos  del  Gobierno,  que  tene- 
mos siempre  el  gusto  de  oir  á S.  3,,  como  la  mayoría, 
estoy  seguro  que  no  van  á echar  de  ménos  que  ©n  es  - 
ta  ocasión,  á pesar  de  ser  la  palabra,  el  alma,  la  perso- 
nificación del  Gabinete  el  Sr.’ Presidente  del  Consejo  de 
.Ministros,  no  sea  necesario  que  use  de  la  palabra  para 
contestar  á la  argumentación  del  Sr.  León  y .Castillo. 

Todos  los  argumentos  del  Sr,  León  y Castillo  á pro- 
pósito de  la  alusión  un  poco  trasnochada  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  parten  de  un  error  tan 
capital  y tan  notorio  pomo  el  de  suponer  que  el  Presi- 
dente del  Gonsejo  de  Ministros,  que  este  Gobierno,  que 
esta  mayoría  de  Césares,  porque  también  nos  ha  llama- 
do así  el  Sr.  León  y Castillo...  (El Sr*  León  y Castillo : No 
es  exacto.)  ¿Que  nó?  [El  Sr.  León  y Castillo : No  he  dicho 
mayoría  de  Césares,  ni  mucho  menos.)  {Rumores.)  Una  si- 
tuación cesarista.  [Rúas.)  (El  Sr*  León  y Castillo:  Ahora 
sí  que  me  rio  yo.)  Yo  sentiré  que  ya  que  no  me  incomo- 
do por  las  risas,  se  vaya  á incomodar  el  Sr.  León  y Cas- 
tillo porque  se  rian  de  lo  que  yo  digo.  (El  Sr . León  y 
Castillo:  He  dicho  que  ahora  soy  yo  quien  se  rie.)  Yo  no 
me  incomodo  por  eso. 

Toda  la  argumentación  del  Sr.  León  y Castillo  par- 
tía del  error  capital  y notorio  de  que  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  había  expuesto  en  alguna  oca- 
sión la  teoría  de  que  era  indispensable  estar  siempre  con 
las  mayorías  parlamentarias,  y de  aquí  el  que  S.  3.  tro- 
nara diciendo:  c pues  anulad  las  prerogativas;  pues  anu- 
lad las  Instituciones;  pues  levantad  en  el  banco  azul  un 
Trono  y, declararos  completamente  soberanos, a ¿No  era 
esto?  Pues*  Sres.  Diputados,  ¿cuándo  ni  en  qué  ocasión 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ni’ningun  Minis- 
tro ha  sostenido  semejante  absurdo?  ¿Es  que  vamos  á 
torcer  y á forzar  los  argumentos  y las  manifestaciones 
del  Gobierno  para  llevarlos  hasta  el  absurdo?  Admitamos 
la  hipótesis  para  que  sea  por  igual,  y entonces  habrá 
que  decir;  si  las  mayorías  no  sirven  de  nada,  si  no  pue- 
den cambiar  nada  ni  proteger  á ningún  Gobierno,  en- 
tonces cerremos  los  Parlamentos  y entretengámonos  por 
ahí  en  averiguar  quiénes  son  los  partidos  que  piden  el 
Poder  para  ver  quién  lo  pide  con  más  necesidad  y con 
más  gracia  y lo  obtiene.  Este  es  el  absurdo  opuesto  al 
absurdo  anterior;  esto  es  lo  que  se  deduce  de  lo  que  ha 
dicho  el  Sr,  León  y Castillo,  si  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y el  Gobierno  hubieran  dicho  lo 
anterior. 

Pero  la  verdad  es  que  no  hay  semejante  cosa,  que  el 
Gobierno  no  ha  sostenido,  ni  nadie  puede  sostener  se- 
mojante  absurdo.  Lo  que  el  Gobierno  sostiene,  la  doc- 
trina que  sostiene  todo  el  mundo,  es  que  cuando  se  dis- 
cute sobre  ia  influencia  de  las  mayorías  parlamentarias 
y del  ejercicio  de  la  prerogativa  para  nombrar  y sepa- 
rar los  Ministros,  todos  los  tratadistas,  todos  los  hom- 
bres públicos,  todos  los  que  aman  el  derecho  represen- 
tativo, creen  y recomiendan  como  regla  general,  que 
es  un  gran  bien  que  el  ejercicio  de  la  prerogatíva  se  ar- 
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taooice  con  las  opiniones  de  las  mayorías  de  los  Cuer- 
pos Golegísladores. 

Esta  es  la  regla  gen  eral , que  la  regla  general  dis- 
cutimos sin  hacer  afirmaciones  absurdas;  pero  los  seño- 
res de  la  minoría  discuten  la  excepción,  y ese  sí  que  es 
un  sistema  nuevo  que  no  ¿e  ha  visto  en  parte  alguna 
ni  se  ha  leído  en  libro  alguno;  solamente  ha  asaltado  á 
p imaginación  del  Sr.  León  y Castillo,  y no  só  si  de  la 
minoría,  y después  el  Sr;  León  y Castillo  ha  debido  es- 
tar meditando  por  algún  largo  espacio  de  tiempo  para 
explicarlo,  y resulta  que  en  vez  de  haber  advertido  su 
error  insiste  en  él. 

Si  yo  tuviera  las  facultades  del  Sr,  León  y Castillo, 
haría  una  exclamación  con  sus  propias  palabras. 

Decía  el  Sr.  León  y Castillo:  «El  Gobierno  ha  violado 
la  Constitución  y por  lo  menos  debe  ser  destituido,  o Gra- 
cias, porque  no  ha  pedido  3.  S.  que  seamos  decapitados* 

Pero,  ¿donde  está  la  violación  de  la  Constitución?  SI 
S,  8,  decía  que  no  faltaba  más  sino  que  no  se  destitu- 
yera al  Gobierno,  yo  podia  decir:  pues  no  faltaba  más 
sirio  que  se  destituyera  á un  Gobierno  siempre  que  un 
individuo  de  la  minoría  dijera  que  aquel  Gobierno  ha 
bia  violado  la  Constitución.  ¿Qué  juez  es  el  Sr.  León  y 
Castillo  para  declarar  que  hay  violación  de  la  Constitu- 
ción? ¿Es  que  S,  8,  tiene  el  privilegio  de  hacer  semejan- 
tes declaraciones?  Pues  entonces  que  levanten  ahí  (Se- 
üálando  á las  tribunas  de  la  izquierda)  , el  Trono,  que  al  se- 
ñor León  y Castillo  corresponde  el  ejercicio  de  ía  prero^ 
gativa.  Nada  significan  la  mayoría  de  la  Asamblea,  ni 
el  país,  ni  las  leyes,  ni  los  argumentos,  porque  hay  una 
cosa  bien  sabida,  y es,  que  los  argumentos  que  hace  un 
individuo  de  la  oposición  siempre  quedan  en  pié,  ¿Don- 
de está  ese  crimen  terrible  por  el  cual  lo  ménos  debemos 
ser  destituidos  y gracias  que  no  somos  decapitados? 
¿Donde  está  esa  violación  de  la  Constitución?  El  Sr.  León 
y Castillo,  llamando  sutilezas  á argumentos  que  deben 
haber  salido  de  este  lado  de  la  Cámara,  ha  expuesto 
unos  agumentos  que  esos  si  que  confunden  y marean,  y 
que  son  verdaderas  sutilezas.  Ha  leído  S,  S.  ei  decreto 
de  5 de  Enero  suspendiendo  las  ^garantías  con  arreglo  á 
una  Constitución  que  nosotros  no  hemos  declarado  nun- 
ca vigente,  y decía  el  Sr.  León  y Castillo:  á ver  como 
sale  el  Presidente  del  Consejo  de  este  paso,  porque  ese 
decreto  se  refiere  á una  Constitución  que  no  se  ha  de- 
clarado vigente,  ¿Qué  significa  esto?  ¿Las  leyes  no  sig- 
nifican nada?  Las  facultades  del  Gobierno  arrancan  de 
la  ley,  que  es  consecuencia  del  decreto  que  se  supone  en 
vigor;  y aunque  la  Constitución  no  esté  vigente,  ¿no  lo 
está  la  ley  de  que  fué  consecuencia  aquel  decreto  con 
que  se  encontró  el  Gobierno?  Ese  decreto  tomaba  su 
fuerza  de  una  Constitución  que  no  estaba  vigente,  pero 
que  dio  lugar  á una  ley;  do  modo  que  podemos  no  con- 
siderar vigente  ia  Constitución  y considerar  vigente  la 
ley,  como  hemos  considerado,  vigentes  otras  muchísimas 
leyes* 

Además,  cuando  se  daba  ese  decreto,  que  era  á raíz 
del  golpe  del  3 de  Enero,  vigente  estaba  aquella  Cons- 
titución, y bastaba  que  estuviera  vigente  al  darse  el  de- 
creto para  quo  la  léy  en  que  se  fundó  el  decreto  tuviera 
fuerza  obligatoria,  aunque  después  desapareciera  la  Cons- 
titución, 

Pero  en  virtud  de  ese  sistema  que  aquí  se  ha  esta- 
blecido, de  suponer  que  ningún  argumento  que  sale  de 
la  minoría  se  contesta ? nos  ha  recordado  el  Sr,  León  y 
Castillo  el  cargo  que  se  nos  ha  hecho  de  que  sin  embar- 
go de  haberse  promulgado  la  Constitución  do  1876,  ha- 
bía continuado  la  suspensión  de  garantías,  y que  esta 


suspensión,  por  lo  ménos  desde  entonces,  era  ilegal* 
Pues  bien;  este  argumento  se  ha  contestado  aquí  basta 
la  saciedad.  La  Constitución  de  1876  no  puede  poner  en 
vigor  todos  los  principios  que  contienen  sus  artículos 
hasta  que  se  hagan  las  leyes  que  la  complementan; 

Esta  es  la  hora  en  que,  á pesar  do  estar  vigente  la 
Constitución  de  1876,  todavía  no  se  ba  reunido, el  Se- 
nado que  esa  Constitución  previene,  y faltan  leyes  para 
complementar  otros  muchos  artículos , como  han  faltado 
para  los  artículos  de  todas  las  Constituciones  habidas  y 
por  haber.  Pero  admitida  la^  Constitución  del  76,  y la 
posibilidad  de  suspender  las  garantías,  si  las  garantías 
estaban  en  suspenso,  no  hay  ninguna  contradicción.  Lo 
que  hay  que  hacer  es  venir  á las  Córtes  á declinar  esas 
facultades,  y esto  lo  ha  hecho  el  Gobierno  en  armonía 
con  esa  Constitución,  viniendo  á dar  cuenta  deluso  que 
ha  hecho  dq  esas  facultades  para  entrar  de  lleno  en  la 
normalidad .. 

Creo  que  estos  dos  argumentos  demuestran  todo  lo 
artificioso  de  la  argumentación  del  Sr.  León -y  Castillo, 
y no  me  queda  más  que  una  cosa  de  que  hacerme  cargo. 

Ha  querido  S,  S.  hacer  un  argumento  sobre  el  su- 
fragio universal.  Señores,  ¿por  dónde  el  que  un  sistema 
establecido  en  una  ley  como  el  sufragio  universal,  que 
considera  malo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y la  mayoría  de  los  Sres,  Diputados,  cuando  al  ir  á 
las  urnas  declaraba  el  Gobierno  que  no  sostendría  más 
ese  sistema,  porque  le  consideraba  malo;  por  dónde  ese 
sistema  contenido  en  una  ley  ha  de  obligar  á cumplir 
la  ley?  Hemos  ido  á las  elecciones  por  sufragio  univer- 
sal; pero  declarando  que  nos  parecia  malo  él  sistema, 
que  le  combatiríamos;  y en  efecto,  ahí  está  el  proyecto 
echándole  á tierra.  Pero  hay  uua  cosa  que  viene  á ser 
un  privilegio  excepcional  para  la  minoría. 

Yo  no  puedo  admitir  la  distinción  que  se  quiere  aquí 
establecer  para  desconocer  ia  autoridad  de  la  mayoría, 
citar  á cada  paso  el  procedimiento  que  se  ha  seguido 
para  su  elección,  cuando  mayoría  y minoría  ha  sido  ele- 
gidas por  el  mismo  procedimiento;  y no  sigo  adelante. 

Creo  hacer  contestado  á los  principales  argumentos 
del  Sr.  León  y Castillo;  y si  yo  no  tuviera  la  modestia 
que  me  impone  el  puesto  que  ocupo,  diría  que  los  he 
contestado  victoriosamente;  pero  es  posible  que  des- 
pués de  todo,  se  diga  que  Jos  argumentos  del  Sr.  León 
y Castillo  han  quedado  en  pié;  probablemente  os  lo  dirá 
así  S,  S.;  estad  dispuestos,  Sres.  Diputados,  á creer  que 
no  los  he  contestado. 

El  Sr.  IíEOH  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  FBESIDEHTE:  Tiene  S.  S,  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  LEOK  Y CASTILLO:  Me  encerraré  dentro 
de  los  límites  de  i a rectificación,  Sr,  Presidente,  para 
no  prolongar  demasiado  este  debate,  y empezaré  hacien- 
do constar  la  situación  verdaderamente  embarazosa  en 
que  me  encuentro,  agobiado  pernios  argumentos  vic- 
toriosos con  que  ei  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  ha 
rebatido  por  'completo  mi  discurso,  y con  las  risas  de 
esa  mayoría.  Cuentan  que  un  Bey  de  la  antigüedad  de- 
cía que  el  Senado  romano  era  un  Senado  de  Beyes,  y 
de  aquí  en  adelante  esta  Cámara,  esa  mayoría  pasará 
como  un  Senado  de  Césares,  porque  lo  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro  do  ia  Gobernación,  y no  quiero  seguir  por 
este  camino,  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  yo 
creo  que  no  he  de  hacer  gran  carrera  por  el  camino  del 
chiste;  soy  poco  gracioso,  soy  por  naturaleza  serio  y de 
pocas  palabras,  y después  de  todo,  no  tengo  el  chiste  pe- 
culiar de  los  que  nacen  eo  Andalucía.  Voy,  pues,  á en- 
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trar  en  el  fondo  de  la  cuestión;  me  parece  que  es  más 
oportuno  disentir  las  cuestiones  en  esta  Cámara,  en 
este  sitio,  en  el  recinto  augusto  de  las  leyes,  que  decir 
chisfces- 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  yo 
he  contestado  á una  alusión  que  me  dirigió  el  Sr*  Pre- 
sidenta del  Consejo  de  Ministros  hace  dos  meses.  Pues 
seguu  esto,  S.  S,,  discutiendo  con  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Arrugo,  ha  contestado  á cargos  que  le  dirigió 
por  actos  qne  había  realizado  hace  seis  ú ocho  años-  Yo 
me  he  hecho  cargo  inciden  tal  mente  de  una  alusión  que 
me  dirigió  discutiendo  conmigo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  ¿Cómo  había  yo  de  fundarme  eu 
la  alusión  que  entonces  me  dirigió  S,  S.  á propósito  de 
la  teoría  que  yo  tuve  la  honra  de  exponer  4 la  Cámara, 
si  posteriormente  no  hubiera  sido  aludido? 

Que  yo  he  resultado  un,  orador  gracioso,  ha  dicho 
también  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Yo  le  doy 
las  gracias  4 S,  S,  por  esta  patente  de  gracioso  que  me 
dá;  pero,  'francamente,  no  me  lo  había  notado  hasta 
ahora,  [Risas.) 

Que  hay  quien  pide  el  Poder  con  más  necesidad  que 
gracia,  ha  dicho  8,  S.  {El  $r.  Ministro  de  la  Gobernar 
cion:  No  he  dicho  eso.)  Señoreé,  yo  lo  he  apuntado  en 
el  momento  en  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  lo 
decía.  Decía  S,  S.  «que  habría  que  echarse  por  esas 
calles  á pedir  el  Poder  con  más  necesidad  ó con  más 
gracia;»  esto  es  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Yo  no  pido  el  Poder,  y mucho  ménos  con  gracia, 
porque  por  el  camino  de  las  gracias  no  he  de  llegar  yo 
nunca  á el. 

Que  solamente,  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, á mí  se  me  ha  ocurrido  sostener  esta  teoría. 
Francamente,  yo  extraño  que  una  persona  tan  compe- 
tente, tan  ilustrada,  tan  erudita  y estudiosa  como  e!  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  que  tan  á fondo  conoce 
el  derecho  político  constitucional,  diga  que  yo  soló 
he  sostenido  esta  teoría.  Yo  reto  á S.  S.  4 que  me  cite 
un  tratadista  de  derecho  constitucional  que  diga  que 
cuando  el  Poder,  que  cuando  el  Gobierno  viola  la  Cons- 
titución, este  Gobierno  quede  exento  de  responsabili- 
dad porque  venga  una  mayoría  parlamentaria  á absol- 
verle. Ha  extrañado  S.  8.  que  yo  diga  que  un  Gobier- 
no que  viola  la  Constitución  debe  ser  cuando  ménos 
destituido,  y por  lo  bajo  replicaba  S.  S.:  «Muchas  gra- 
cirs  por  no  ser  decapitados.»  Pues  insisto  en  ello,  en 
que  cuándo  un  Gobierno  viola  la  Constitución*  cuando 
ménos  debe  ser  destituido,  porque  podía  ser  acusado,  y 
acusado  en  toda  regla;  y si  se  demuestra  la  violación, 
debe  ii*  á la  barra  del  Senado;  esta  es  la  teoría  consti- 
tuciooaL  ¿Es  también  una  novedad  esta  teoría?  Pues  ya 
ve  S.  8.  que  yo  le  considero  como  amigo,  así  como  á 
todos  los  individuos  de  ese  Gobierno,  cuando  solo  me 
contento  con  pedir  su  destitución,  porque  creyendo, 
como  creo,  que  ha  violado  la  Constitución,  bien  pudie- 
ra pedir  que  fuerais  acusados  y llevados  a la  barra  del 
Senado. 

Ha  añadido  además  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, qne  los  principios  de  la  Constitución  de  1876  no 
podían  ponerse  en  vigor  desde  su  promulgación.  Yo  le 
pregunto  á S.  S.:  ¿desde  que  se  promulga  una  Constitu- 
ción, está  ó no  en  vigor  en  todos  y cada  uno  desús  ar- 
tículos? ¿Está  en  vigor?  ¿Sí , ó no? 

Aquí  no  se  trata  de  poner  en  vigor  los  artículos  so- 
bre libertad  indi  vid  nal  de  la  Constitución  de  1S76;  nos- 
otros no  hemos  dicho  eso;  nosotros  no  discutimos  ahora 


eso;  lo  que  nosotros  hemos  pedido  es  que  esos  artículos 
fueran  suspendidos  por  los  procedimientos  que  la  Cons- 
titución de  1876  establece. 

Y ha  añadido  más  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación: 
que  estaban  en  suspenso  las  garantías  por  el  decreto  de 
5 de  Enero  de  1874;  y yo  le  pregunto  4S.  S. : promul- 
gada la  Constitución  de  1876,  ¿estaban  en  suspenso  las 
garantías  que  habla  suspendido  el  decreto  de  1874?  {El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Sí.)  ¿Sí?  Pues  no  lo  en- 
tiendo. ¿Estaba  promulgada  la  Gontítucion  de  1876?  Si 
lo  estaba.  Había  un  decreto  de  5 de  Enro  de  1874;  ese 
decreto  de  5 de  Enero  de  1874,  ¿había  suspendido  las 
garantías  consignadas  en  la  Constitución  de  1876?  ¿Se 
refería  á la  Constitución  de  1876?  ¿En  qné.  quedamos? 

Pues  teda  la  cuestión  es  esta,  y ruego  á S.  S.  me 
conteste  sobre  el  particular,  porque  esta  es  toda  la  cues- 
tión que  aquí  hay  que  poner  en  claro,  si  el  Gobierno  ha 
violado  á no  la  Constitución,  Si  la  ha  violado,  que  sea 
des  fita  ijo;  si  no  la  ha  violado,  que  continúe  en  su  pues- 
to. Y yo  pregunto:  la  Constitución  de  1876  ¿estaba  eu 
vigor  desde  su  promulgación?,  ¿Sí  ó no?  Si;  pero  dice  e] 
Gobierno:  no,  porque  había  un  decreto  del  año  1874  qne 
había  suspendido  las  garantías  individuales.  Pues  yo 
pregunto:  ¿qué  garantías  había  suspendido  ese  decreto 
de  1874,  las  de  la  Constitución  de  1869,  ó las  de  la 
Constitución  de  1876?  Porque  si  el  decreto  en  cuestión 
no  ha  suspendido  más  qne  las  garantías...  {El  Sr . Pre- 
sidente agita  la  campanilla.)  Señor  Presidente,  estoy  rec- 
tificando. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Su  señoría  está  discutiendo, 
no  rectificando. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pues  me  siento. 

El  Sr.  FBESIDBNTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

Ei  br.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Como  el  Sr,*Leon  y Castillo,  que  do  buena  fé 
me  ha  dado  nn  calificativo  que  yo  realmente  no  admito, 
me  haya  pe#ido  á renglón  seguido  que  lo  citara  el  Caso 
de  un  autor  en  que  el  voto  de  las  Cortes  pudiera  salvar 
4 un  Gobierno  de  una  violación  constitucional,  yo  á 
esto  no  tengo  más  que  contestar  sino  que  en  efecto  su 
señoría  está  muy  versado  en  estas  materias;  pero  que 
yo,  sin  estarlo  tanto,  he  oido  hablar  de  algún  país  que 
se  cita  como  modelo  de  gobiernos  constitucionales,  en 
el  que  hay  nua  cosa  que  se  llama  MU  de  indemnidad 
para  salvar  á los  Gobiernos  de  las  violaciones  constitu- 
cionales. {Bl  Sr . León  y Castilla  pide  la  palabra ).  Yo  no 
tengo  sobre  eso  más  que  decir  qne  además  de  que  la 
cuestión  no  había  de  plantearla  en  ese  punto,  sino  en 
ei  de  que  el  Sr.  León  y Castillo  se  empeña  en  que  el 
Gobierno  ha  violado  la  Constitución  y el  Gobierno  lo 
niega,  á su  argumentación  presenta  el  Gobierno  otra 
argumentación,  la  Asamblea  falla,  el  país  falla  y ha  fa- 
llado varias  veces  que  S.  S.  no  tiene  razón.  Por  lo  cual 
dice  el  Sr.  León  y Castillo  que  yo  digo  que  pide  el  Po- 
der. Yo  no  le  había  atribuido  eso;  yo  había  expuesto 
una  teoría;  yo  había  dicho  que  si  la  mayoría  no  servía, 
era  preciso  qne  se  entablara  la  lucha  sobro  la  manera 
de  pedir  ei  Poder,  á yer  quién  lo  pedia  con  más  necesi- 
dad y con  más  gracia. 

Resulta  ahora  que  el  Sr,  León  y Castillo  no  quiere 
pasar  por  gracioso,  sino  por  sérío  y sublime;  no  dijo 
que  S.  8,  resultaba  gracioso,  sino  que  por  la  circuns- 
tancia de  hallarse  á uua  temperatura  muy  alta,  más 
alta  que  la  de  la  Cámara,  por  la  fuerza  do  sus  argu- 
mentos, involuntariamente  aparecía  gracioso,  aun  cuan- 
do S,  S.  queria  ser  terrorífico;  y de  ahí  que  la  mayoría 
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no  se  haya  preocupado  de  ese  terror  de  S,  S t)y  que 
esos  terrores  no  la  asusten  ni  la  inquieten. 

Explicado  ésto,  vengo  á la  última  cuestión.  Dice  el 
Sr.  León  y Castillo  que  no  ha  entendido,  que  no^entien- 
de  él  cómo  existe  el  decreto  suspendiendo  las  garantías 
y U Constitución  de  1876.  T en  efecto  comprendo  que 
el  3r.  León  y Castillo,  preocupado  como  lo  está,  no  lo 
entienda,  por  más  que  á mí  me  parezca  esto  hien  claro. 
Vamos  á ver  si  puedo  hacer  que  S.  S.  me  entienda. 

En  5 de  Enero  de  1874  habia  un  Gobierno  en  Espa- 
ña (muy  del  gusto  del  Sr.  León  y Castillo,  entre  parén- 
tesis) que,  considerando  vigente  la  Constitución  de  1869 1 
di 6 no  decreto  suspendiendo  las  garantías  constitucio- 
nales* comarreglo  á aquella  Constitución,  y poniendo  en 
vigor  la  ley  de  órden  público.  Una  vez  que  ol  decreto, 
apoyado  en  la  Constitución,  puso  en  vigor  la  ley  de  or- 
den público;  para  no  confundirnos  y para  entendernos 
mejor,  olvidemos  el  decreto  y tengamos  solo  presente  la 
ley  de  orden  público  que  está  en  vigor-  Ya  no  hay  der- 
creto,  ya  no  hay  que  hablar  del  decreto;  la  ley  de  órden 
público  está  en  vigor,  y de  la  ley  de  órden  público  es  de 
lo  que  tenemos  que  hablar.  Haya  pasado  lo  que  pasara 
con  la  Constitución  y con  el  decreto,  nosotros  solo  de- 
bemos tener  presente  que  la  ley  de  órden  público  está 
en  vigor.  Repito  esto,  para  ver  si  consigo  que  me  en- 
tienda el  Sr.  León  y Castillo. 

Ahora  bien;  todas  las  leyes,  creo  yo  que  esto  es  un 
axioma,  están  en  vigor  hasta  que  los  poderes  legítimos 
las  derogan  y las  sustituyen  por  otras.  ¿Es  esto  verdad? 
¿Sí,  ó no?  Por  consecuencia,  la  ley  de  órden  público 
puesta  en  vigor  subsiste  hasta  que  estas  Cortes  la  dero- 
guen, que  es  lo  que  estamos  haciendo  ahora. 

¿Y  qué  sucede  mientras  la  ley  de  órden  público  está 
en  vigor?  Sucede  que  el  país  se  ha  dado  otra  Constitu- 
ción. ¿Y  hay  ilegalidad  en  que  la  Constitución  se  haya 
promulgado  y la  ley  de  órden  público  subsista  en  vigor? 
¿Hay  algo  errado  aquí?  ¿Hay  algo  extraño,  algo  feno- 
menal, algo  que  no  ocurre  en  las  demás  materias  que 
son  objeto  de  leyes,  algo  que  no  haya  ocurrido  en  la 
historia?  Esta  es  la  cuestión. 

Pues  no  hay  nada  de  extraño.  Lo  extraño  seria  lo 
contrario,  á saber,  que  la  ley  de  órden  público,  por  el 
solo  hecho  de  promulgarse  la  nueva  Constitución,  se 
considerara  derogada  eu  cuanto  á estar  en  vigor.  Con 
arreglo  á la  Constitución  de  1876,  á la  de  1845,  á la 
de  1856  y dentro  do  todas,  sucede  que  subsisten  todas 
las  leyes  anteriores,  hasta  tanto  que  el  Poder  legisla- 
tivo Las  revoca,  las  suspende  ó las  reforma.  Así  ha  su- 
cedido también  que,  á pesar  de  que  la  Constitución  de 
1876  previene  que  los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
sean  elegidos  por  el  sufragio  popular,  como  quiera  que 
so  habia  ley  municipal  ni  provincial,  ni  podía  haber- 
la hasta  que  la  Constitución  estuviera  promulgada,  han 
subsistido  por  la  fuerza  dé  la  necesidad  los  Ayíintamiem 
tos  y Diputaciones  de  Real  órden,  hasta  ahora  que  las 
Córtes  con  ol  Hoy  han  hecho  una  ley  municipal  y pro- 
vincial que  so  va  á poner  en  práctica. 

Por  consecuencia,  esta  es  la  cuestión;  cuestión  cla- 
rísima, que  yo  creo  que  puede  entender,  ¡ya  lo  creo 
que  la  entiende!  el  Sr.  León  y Oastillo.  La  ley  de  órden 
público  estaba  en  vigor  y las  garantías  constitucionales 
estaban  suspendidas.  No  habla  contradicción  ninguna 
entre  el  hecho  de  promulgarse  la  Constitución  de  1876, 
y el  hecho  de  continuar  rigiendo  la  ley  de  órden  públi- 
co. Para  venir  á la  Constitución  de  1876,  para  venir  á 
las  garantías  constitucionales,  era  preciso  hacer  io  que 
estataos  haciendo;  venir  eí  Gobierno  á las  Cortes  y re- 


nunciar á la  suspensión  de  las  garantías;,  es  decir,  sus- 
pender el  que  esté  en  vigor  la  ley  de  órden  púbico.  ¿Es 
esto  claro?  A mí  me  parece  sumamente  claro.  Puede  que 
todavía  el  Sr.  León  y Castillo  no  lo  entienda,  porque  se 
ha  encerrado  en  esta  cuestión  que  ofusca  su  mente  y su 
imaginación;  así  es  que  nos  habla  de  garantías  de  1869 
y de  garantías  de  1876.  Las  garantías  son  unas  mis- 
mas; la  Constitución  de  1876  no  dá  unas  garantías  dis- 
tintas en  su  esencia  de  las  garantías  de  1869;  lo  que  es 
ya  distinto  es  el  procedimiento  para  suspender  esas  ga- 
rantías constitucionales;  y estando  en  suspenso  esas  ga- 
rantías como  lo  están  hoy,  lo  que  hay  que  hacer  es  de- 
rogar el  decreto  que  puso  en  vigor  la  ley  de  órden  pú- 
blico, y de  aquí  en  adelante  cuando  sea  necesario  sus- 
penderlas nuevamente  y luego  ponerlas  eu  ejecución, 
nos  someteremos  al  procedimiento  de  la  Constitución  de 
1876.  Creo  que  esto  es  claro  y que  el  Sr.  León  y Cas- 
tillo se  olvida  de  la  ley  de  órden  público  y de  la  Cons- 
titución de  1876;  pero  la  discusión  en  que  estamos  le 
explicará  la  cuestión,  sin  que  incurra  en  esa  ofuscación 
de  preguntar  si  el  decreto  de  Enero  suspende  las  garan- 
tías de  1869  ó las  de  1876,  cosa  que  es  mi  verdadero 
logogrífo  que  atormenta  la  imaginación  del  auditorio, 
por  más  que  el  oido  quede  siempre  recreado  por  la  elo- 
cuente palabra  de  S.  S. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra» 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Yoy  solo  á decir  dos 
palabras.  Si  yo  no  supiera  toda  la  ilustración  del  señor 
Romero  Robledo,  si  no  me  constaran  todos  sus  conoci- 
mientos en  derecho  político  constitucional,  los  hubiera 
puesto  en  duda  en  el  dia  de  hoy,  cuando  B.  S.  hablando 
de  violaciones  constitucionales  ha  recordado  los  Ulh  de 
indemnidad  de  Inglaterra,  ¿Qué  tiene  que  ver,  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  un  bilí  de  indemnidad  con  esta  violación 
constitucional?  Las  Cámaras  suspenden  las  garantías,  el 
Gobierno  gobierna  con  la  suspensión  de  garantías  que 
la  Cámara  le  ha  otorgado,  y cuando  llega  el  momento 
de  abdicar  los  poderes  extraordinarios,  si  en  algo  se  ha 
extralimitado,  se  presenta  á la  Cámara  á pedir  un  Mil 
de  indemnidad.  ¿No  es  esto?  (En  la  mayoría:  No,  no.)  Pues 
me  alegraré  que  me  lo  expliquen» 

Que  yo  tengo  una  temperatura  más  alta  que  la  que 
hay  del  lado  de  la  mayoría,  lo  comprendo.;  y eso  lo  com- 
prenderá también  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por- 
que la  temperatura  que  reina  en  ese  lado  de  la  Cámara 
es  constantemente  glacial.  Y vengo  á la  cuestión  con- 
creta. 

Su  señoría  ha  dicho:  la  ley  de  órden  público  estaba 
en  vigor  y las  garantías  en  suspenso.  Yo  pregunto  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿qué  garantías  eran  las 
que  estaban  eu  suspenso  por  estar  en  vigor  la  ley  de 
órden  público?  ¿Las  de  la  Constitución  de  1869?  (El  se- 
ñor Ministro  de  la*  Gobernación:  Son  iguales,  no  hay  dife- 
rencia.) ¿No  hay  diferencia?  ¿De  manera  que  las  garan- 
tías de  la  Constitución  de  1869  son  las  mismas  que  las 
de  1876?  Pues  si  os  dá  lo  mismo,  yo  os  pediría  que  en 
lugar  de  poner  en  vigor  las  de  la  Constitución  de  1376, 
pusierais  las  de  la  Constitución  de  1869*  ¿En  qué  que- 
damos? ¿Eran  las  de  la  Constitución  de  1869,  ó las  de 
1876?  Espero  la  contestación;  mientras  tanto,  no  pue- 
do seguir  hablando. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

K1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  voy  siquiera  á dar  una  contestación,  sino 
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solo  á decir  dos  palabras.  Insisto  en  lo  que  be  manifes- 
tado; me  parece  demasiado  claro,  y do  siento  la  necesi- 
dad de  rectificar,  Nq  lo  tome  S,  S*  á mala  parte;  si  su 
señoría,  como  orador,  quiere  más  explicaciones,  le  diré 
que  me  siento  débil,  estenuado,  sin  fuerzas,  sin  posibi- 
lidad de  lachar  con  la  elocuencia  de  3.  S.  Pero  para  no 
entretener  al  Congreso  y que  siga  su  marcha  la  discu- 
sión, toda  ves  que  esto  ha  de  ser  materia  de  debate,  yo 
espero,  y me  alegraré  mucho,  que  un  orador  más  afor- 
tunado haga  que  comprenda  el  Sr.  León  y Castillo  lo 
que  no  me  ha  sido  posible  hacerle  comprender. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Homero  Ortiz  tiene 
la  palabra  en  contra* 

El  Sr.  ROMERO  ORTIZ:  Señores  Diputados,  cuan* 
do  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  inició  la  discu- 
sión de  este  proyecto  de  ley,  parecíame  á mí  que  estaba 
agotada  ya,  porque  en  la  primera  sesión  de  este  último 
período  de  la  legislatura  se  suscitó  aquí,  con  motivo  de 
la  interpelación  anunciada  por  mí  digno  amigo  el  señor 
León  y Castillo,  un  examen  detenido  y profundo  de  los 
puntos  más  esenciales  que  están  sometido^  hoy  a la  de- 
liberación de  la  Cámara. 

Pues  sí  esto  creía  yo  entonces,  ¿qué  he  de  decir  des- 
pués de  los  discursos  extensos  y elocuentes  pronuncia- 
dos por  el  mismo  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  y 
por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal?  Legalidad,  carácter  y 
tendencias  de  la  dictadura  antes  y después  de  abrirse 
las  Córtes;  limitaciones  Impuestas  al  ejercicio  de  la  li- 
bertad religiosa  y de  la  Libertad  de  imprenta,  ai  ejer- 
cicio del  derecho  electoral , del  derecho  de  reunión  y de 
asociación,  sistema  político  y económico  de  este  Mi- 
nisterio, todo,  en  fin,  cnanto  directa  ó indirectamente 
se  relaciona  con  este  proyecto  de  ley,  ha  sido  ámplia- 
mente  dilucidado  en  las  sesiones  de  ayer  y antes  de 
ayer.  Me  he  de  ver,  pues,  obligado,  sin  que  halle  medio 
de  evitarlo,  á repetir  conceptos  y razonamientos  expre- 
sados aquí  por  los  oradores  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra;  y no  será  ciertamente  porque  yo  pre- 
tenda resumir  ei  debate,  que  sería  en  mí  pretensión  in- 
modesta, sino  por  la  imposibilidad  absoluta  en  que  me 
encuentro  de  decir  nada  nuevo.  Y si  añado  que  he  de 
molestar  breves  momentos  ai  Congreso,  ya  comprenderán 
los  Sres.  Diputados  que  esto  no  es  un  recurso  oratorio; 
es  que,  lo  declaro  con  franqueza,  no  tengo  medios  para 
sostener  y merecer  durante  mucho  tiempo  su  atención 
benévola*  Voy,  pues,  en  vez  de  un  largo  discurso,  á ha- 
cer tan  solo  rápidas  observaciones;  y eu  prueba  de  la 
sinceridad  de  este  propósito  entro,  sin  más  preámbulo, 
en  el  desempeño  de  mi  tarea. 

El  proyecto  de  ley  que  está  sobre  la  mesa,  aun 
cuando  contiene  siete  artículos,  ofrece  una  división  na- 
tural en  dos  partes  principales.  Primera,  bilí  de  Indem- 
nidad concedido  á todos  los  Gobiernos  que  desde  el  3 de 
Enero  de  1874  han  dictado  medidas  de  carácter  legis- 
lativo, sin  el  concurso  de  las  Córtes;  segunda,  restable- 
cimiento de  las  garantías  individuales  que  la  Constitu- 
ción reconoce  á todos  los  españoles*  Este  es  el  proyecto 
de  ley. 

Respecto  de  la  primera  parte  he  de  ser  muy  breve, 
pues  este  asunto  habrá  de  ser  extensamente  tratado  por 
mi  distinguido  amigo  el  Sr,  Sagasta;  él  dirá  si  en  la  ul- 
tima sesión  del  primer  período  de  esta  legislatura  se  con- 
trajo aquí  ó no  por  el  Gobierno  el  compromiso  solemne 
de  legalizar  la  suspensión  de  las  garantías  constitucio- 
nales por  medlodeun  decreto  ajustado  á la  Constitución, 
El  recordará  también  las  circunstancias  excepciona- 
es  en  que  nosotros  hemos  encontrado  el  país;  circunstan- 


! cías  que  explican  y justifican  plenamente  todos  los  actos 
de  nuestra  administración;  yo  me  he  de  limitar,  como 
individuo  que  he  sido  del  ultimo  Ministerio  de  1874,  á 
dar  las  gracias  al  Gobierno  por  la  enumeración  tan  in- 
necesaria y baldía  como  detallada,  minuciosa  y prolija 
que  en  su  preámbulo  ha  hecho,  do  todas  las  leyes  que 
hemos  infringido,  de  todas  las  facultades  que  sin  dere- 
cho nos  hemos  atribuido,  de  los  cambios  de  domicilio 
que  hemos  dispuesto,  de  todas  las  causas  criminales  que 
contra  nosotros  se  pueden  entablar  y pueden  prosperar 
ante  los  tribunales  de  justicia,  y hasta  del  severo  casti- 
go que  nos  reserva  el  Código  penal  por  tantas  y tan  gra- 
ves trasgresiones  de  ley. 

Reconozco  y agradezco  la  intención  benévola  y can- 
dorosa que  ha  inspirado  ese  capítulo  de  cargos.  El  Go- 
bierno ha  procurado  de  una  manera  hábil  confundir  su 
causa  con  la  nuestra  para  eximirse  mejor  de  la  respon- 
sabilidad que  sobre  él  pesa,  para  conseguir  á la  sombra 
de  Gobiernos  anteriores  el  bilí  de  indemnidad  de  que 
tanto  há  menester,  por  haber  ejercido  la  dictadura  sin 
necesidad  y con  violación  manifiesta  de  la  ley  constitu- 
cional, desde  el  dia  en  que  esta  fné  promulgada. 

Sea  en  buen  hora.  Nosotros  no  hemos  cumplido  las 
leyes,  es  cierto;  nosotros  nos  hemos  apropiado  faculta- 
des legislativas,  es  verdad;  pero  nosotros  nos  las  hemos 
apropiado  á pesar  nuestro  para  salvar  los  altos  intereses 
de  la  sociedad,  cuya  custodia  y cuya  defensa  habían  sido 
encomendadas á nuestra  lealtad;  para  crear  y sostenerlos 
ejércitos  que  han  pacificado  la  Península,  y para  ven- 
cer á los  numerosos  enemigos  que,  sosteniendo  á la  vez 
tres  güeras  civiles,  habían  puesto  en  grave  peligro  la 
existencia  y el  porvenir  de  las  instituciones  y la  sagra- 
da integridad  de  la  Patria*  Eso  hicimos,  y satisfechos  y 
aun  orgullosos  de  la  nobleza  de  nuestros  propósitos  y de 
la  honradez  de  nuestros  actos,  esperamos  sin  impacien- 
cia, confiada  y tranquilamente  el  fallo,  sea  el  que  fuere, 
siempre  respetable  de  la  Representación  nacional,  y so- 
bre todo  el  juicio  supremo,  i m parcial  y definitivo  de  la 
opinión  y de  la  historia. 

Y como  acerca  de  esto  no  he  de  decir  una  palabra 
más,  aunque  á ello  se  me  provoque,  que  se  me  provoca- 
rá sin  duda,  porque  este  Gobierno  no  sabe  contestar  á 
los  cargos  que  se  le  dirigen  sino  formulando  otros  con- 
tra las  situaciones  anteriores,  voy  á examinar  el  uso  que 
este  Gobierno  ha  hecho  de  su  autoridad  discrecional; 
después  analizaré  ios  límites  que  se  fijan  de  hoy  en  ade- 
lante á la  arbitrariedad  ministerial. 

Para  saber  en  virtud  de  qué  ley  ha  impuesto  el  Go- 
bierno al  país  su  autoridad  discrecional,  basta  recordar 
la  extraña  teoría  sustentada  aquí  hace  pocos  momentos 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  según  la  cual  un 
decreto  anterior  puede  derogar  una  ley  constitucional 
posterior;  pues  á eso  equivale  el  conceder  más  fuerza  de 
ley  al  decreto  de  5 de  Enero  de  74  que  á la  Constitución 
de  1876.  Y para  apreciar  con  exactitud  el  buen  ó mal 
uso  que  el  Gobierno  ha  hecho  de  las  facultades  discre- 
cionales, el  medio  más  fácil,  más  sencillo,  más  seguro,  es 
trazar  el  cuadro  general  de  los  negocios  públicos.  Tra- 
cemos, pues,  ese  cuadro,  y por  él  vendremos  en  conoci- 
miento de  la  bondad  y de  la  excelencia  de  la  dictadura 
ó de  sus  errores  y desaciertos. 

Yo  os  pregunto,  Sres.  Diputados,  y quisiera  que 
cada  uno  de  vosotros  me  contestara  con  la  mano  puesta 
sobre  su  corazón:  ¿es  satisfactorio  nuestro  estado  pre- 
sente? Voy  á exponer  algunos  hechos  que  le  resúmen  y 
determinan,  y la  Cámara  y el  país  juzgarán* 

Primer  hecho,  el  más  culminante  de  todos:  la  paz, 
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Ha  terminado  la,  guerra  civil  que  nos  empobrecía  y nos 
deshonraba;  ha  terminado  felizmente  la  guerra  civil  cu- 
ya prolongación  podía  sernos  funestísima  cuando  toda- 
vía está  comprometido  el  honor  do  nuestras  armas  en 
América;  cuando  la  actitud  belicosa  de  una  de  las  gran- 
des Potencias  parece  indicar,  si  no  la  proximidad,  la 
eventualidad  at  menos  de  ana  nueva  guerra  de  Oriente 
6 de  una  guerra  europea;  cuando  tanto  nos  importa  con- 
centrar nuestras  fuerzas  en  el  interior  para  impedir  ex- 
trañas ingerencias  en  nuestras  codiciadas  posesiones  del 
Archipiélago  filipino;  se  ha  terminado  la  guerra,  y el 
partido  constitucional,  siempre  justo  con  amigos  y ad- 
versarios, no  escatima  la  gloria  de  este  fausto  aunque 
tardío  suceso,  á aquellos  á quienes  corresponda.  Pero  es 
evidente,  Sres.  Diputados , por  mucho  que  nos  duela 
confesarlo,  que  nuestra  situación  política  y económica 
es  hoy  más  difícil,  más  precaria  y más  angustiosa  que 
antes  de  sosegarse  la  Península, 

Dos  años  hace  que  gobiernan  y -mandan  sin  trabas 
ni  cortapisa  los  hombres  que  habían  venido  á corregir 
abusos,  á enmendar  errores,  á restaurar  en  su  pureza  el 
régimen  representativo,  á regenerar,  en  fin,  esta  Nación 
sin  ventura;  y al  cabo  de  estos  dos  años  de  autoridad 
ilimitada  y de  obediencia  muda,  todo  está  aún  sin  reor- 
ganizar y sin  reconstituir;  política,  Administración, 
Hacienda,  tribunales,  ejército,  armada,  enseñanza,  todo. 
Y la  paz,  único  suceso  próspero  que  registra  la  historia 
de  este  bienio,  ¿está  sólidamente  afianzada?  ¿Quién  se 
atreverla  á contestar  afirmativamente?  Prescindamos  do 
los  trabajos  revolucionarios  que  dice  haber  descubirrto 
el  Gobierno,  y cuya  gravedad  y trascendencia,  á juzgar 
por  el  número  y categoría  de  las  personas  detenidas  en 
los  primeros  momentos,  bastaría  para  despertar  y man- 
tener la  intranquilidad  en  los  ánimos;  prescindamos  de 
esa  otra  conspiración  que  nos  anunció  hace  días  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  contra  los  altos  poderes  de  la  Na- 
ción y contra  las  bases  en  que  la  sociedad  descansa; 
prescindamos  de  otros  hechos  conocidos  y de  significa- 
ción análoga,  y observemos  tan  solo  e!  cuadro  sombrío 
y nebuloso  que  presentan  las  Provincias  Tasconga das.  Se 
hadado  una  solución  tai— no  quiero  calificarla -r- al  pro- 
blema de  los  fueros,  que  el  espíritu  de  autonomía  y de 
independencia  se  revela  hoy  allí  más  unánime,  más 
exaltado  y más  enérgico  que  en  ninguna  otra  época  an- 
terior. 

La  resistencia  á la  unidad  nacional  se  ha  acentuado 
sin  disimulo  en  los  intencionados  acuerdos  de  las  Juntas 
ferales,  de  esas  Juntas  cuyo  Poder  legislativo*  fijaos  bien 
en  estas  palabras,  cuyo  Poder  legislativo  ha  sido  recono- 
cido oficial  á imprudentemente  por  ese  Ministerio.  Tal 
es  el  estado  de  las  provincias  del  Norte.  Las  fortalezas 
carlistas  han  caido  en  nuestro  poder,  sus  trincheras  han 
sido  destruidas,  sus  batallones  están  desarmados;  pero 
el  gérmen  de  la  rebelión,  como  decía  ayer  el  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal*  subsiste  y se  manifiesta  tan  vivo  y 
amenazador,  que  todos  cuantos  han  visitado  reciente- 
mente los  pueblos  vascongados  consideran  aquella  su- 
misión aparente  como  un  armisticio*,  y aquella  calma  su- 
perficial como  una  tregua;  y el  Gobierno  mismo  parti- 
cipa de  estos  temores,  y no  ios  oculta*  pues  viene  á pe- 
dirnos, que  le  autoricemos  para,  continuar  usando  facul- 
tados extraordinarias  y discrecionales  en  aquella  inquie- 
ta y perturbada  región  por  medio  del  art,  de  ese 
proyecto  de  ley  ; artículo  anticonstitucional , artículo  que 
esta  Cámara  no  puede  votar  sin  cometer  un  atentado, 
porque  la  Constitución  está  por  encima  de  las  Cámaras, 
y éstas  son  las  primeras  que  deben  dar  ejemplo  de  res- 


peto, de  acatamiento*  y de  veneración  á la  ley  funda- 
mental del  Estado. 

Y la  paz*  que  era  la  risueña  esperanza  de  todos,,  ¿ha 
producido  en  el  órden  económico  los  beneficios  que  de 
ella  nos  prometíamos?  ¡Qué  triste  desengaño!  No  se  pue- 
de pensar  en  el  estado  de  la  Hacienda  sin  sentir  el  más 
profundo  desaliento;  pone  espanto  en  el  ánimo  el  con- 
siderar la  situación  de  nuestro  Tesoro,  No  pesan  ya  so- 
bre él  los  cuantiosos  y apremiantes  gastos  de  i¡a  guerra, 
continúan  desatendidas  obligaciones  sacratísimas,  su- 
fren descuentos*  nunca  antes  exigidos,  todas  las  clases 
que  perciben  haberes  del  Erario,  se  han  reducido  en 
dos  terceras  partes  los  intereses  de  la  deuda,  y sin  em- 
bargo, á pesar  de  tanto  sacrificio,  nuestro^  fondos  se 
cotizan  á 12;  y no  se  diga- que  esto  es  una.  consecuen- 
cia de  anteriores  vicisitudes;  esta  explicación  á nadie . 
satisfaría. 

La  Francia  ha  pasado  por  más  duras  pruebas,  ha 
experimentado  más  grandes  infortunios,  y sin  embar- 
go, comparad  su  estado  financiero  con  el  nuestro.  Des- 
pees de  la  inmensa  catástrofe  de  Sedan;  después  de  los 
espantosos  incendios  de  la  Oommune  de  París;  después  de 
perder  algunos  do  sus  más  queridos  departamentos  que 
pasaron  al  enemigo  imperio  aloman*  la  Francia,  sin  re- 
ducir los  intereses  de  su  deuda,  y despees  de  haber  pa- 
gado un  rescate  fabuloso  de  20.000  millones  de  reales, 
mantiene  la  cotización  de  sus  freses  á 7l.  ¡Qué  dife- 
rencia, señores!  El  Gobierno  francés  ha  utilizado  el  so- 
siego público  que  sucedió  á los  horrores  de  la  guerra, 
haciéndolo  fecundo  en  bienes  y prosperidades,  y el  Go- 
bierno español  ha  esterilizado  la,  paz.  ¿És  por  ventura 
más  lisonjero  nuestro  estado  político?  El  Congreso  sabe 
bien  cómo  comprende  el  Gobierno*  y de  qué  manera 
se  pueden  practicar  la,  libertad  religiosa  y la  libertad 
de  la  imprenta;  esas  dos  libertades  queridas,  base  y 
funda mpntb,  cimiento  y garantía  de  todo  el  sistema  re  * 
presenta  ti  ve.  Cuando  se  discutió  aquí  el  proyecto  cons- 
titucional* nos  dijeron  dignos  individuos  de  aquella  co- 
misión y oradores  del  Ministerio  y de  la  mayoría,  que 
quedaba  sólida  y definitivamente  asegurada  la  inviola- 
bilidad del  libro.,  del  templo  y del  cementerio.  Ya  hoc- 
inos visto  que  no  han  sidOi  respetados  ni  eí,  libro,  ni  el 
cementerio,  ni  el  templo;  se  han  encargado  de  demos- 
trarlo hasta  la  evidencia  las  autoridades  de  Madrid,  de 
Mahon,  de  San  Femando  y de  Barcelona.  Sobre  esto  na-, 
dio  puede  abrigar  duda  alguna  después  de  las  pruebas 
aducidas  aquí  por  ios  Sres.  Uíloa,  Albareda  y Alonso 
Martínez. 

Las  afirmaciones  contrarias  del  Sr.  Mihisfcro  de  la 
Gobernación  hechas  en  la  sesión  de  ayer*  así  como  la 
declaración  de  que  la  España  goza  hoy  de  una  amplia, 
libertad  de  imprenta,  traían  á mi  memoria*  cuando  las 
oía,  una  obra  que  so  ha  publicado  en  la  vecina  Repú- 
blica no  hace  mucho  tiempo,  cuyo  autor  se  propuso  de- 
mostrar que  no  ha  existido  Napoleón  I. 

Yo  me  he  de  permitir  tan  solo  recordar  algunos  an- 
tecedentes parlamentarios , que  son  de  todos  conocidos* 
pero  que  conviene,  no  olvidar.  En  la  sesión  de  8 de 
Abril  de  1869  pronunció  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  es- 
tas ó parecidas  palabras:  a Yo  no,  propondré  tluiicr  que 
á los  extranjeros  que  vengan  á establecerse  en  España 
se  les  obligue  á ocultar  sus. creencias  como  un  crimen. o 
Esto  dijo  entonces  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Sin  em- 
bargo, como  un  crimen  habrán  de  ocultarlas  después  de 
la  interpretación  dada  al  art.  11  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  La  venta  en  las  calles  de  Biblias  sin  notas,  el 
anuncio  de  una  escuela  protestante  ó el  anuncio  de  un 


4438 


29  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


templo  disidente,  son  aquí  actos  ilícitos  y prohibidos, 
con  asombro  y escándalo  de  la  Europa  culta. 

El  mismo  Sr,  Cánovas  del  Castillo  en  la  menciona- 
da sesión  añadid  las  frases  que  voy  á leer  textualmente: 

«Yo  no  defiendo,  pues,  hace  mucho  tiempo ; yo  rio 
defenderé  ya  jamás  la  intolerancia  religiosa.  A la  Igle- 
sia no  la  protegeré  manteniendo  la  penalidad  para  los 
nacionales  que  consigna  aún  en  sns  páginas  el  Código 
vigente.  Todo  eso  ha  pasado  para  no  volver,  en  mi  con- 
cepto: todo  eso  constituía  una  excepción  en  el  mundo, 
que  es  honra  de  todo  español  que  desaparezca.» 

Uno  de  los  Ministros  á quienes  yo  más  estimo  por 
la  antigua  amistad  que  á él  me  une  y porque  he  tenido 
la  honra  dfe  servir  á sus  órdenes  como  Subsecretario; 

, uno  de  loa  Ministros  á quien  más  considero  y respeto, 
•por  la  sinceridad,  la  firmeza  y la  consecuencia  de  sus 
opiniones,  ha  dicho  en  otra  parte  no  há  mucho  tiempo 
que  fue  siempre  partidario  de  la  unidad  católica,  y que 
si  consintió  que  se  sometiera  á la  Cámara  la  tolerancia 
religiosa  establecida  en  el  art,  11,  fue  después  de  ha- 
ber impuesto  cuatro  condiciones  escritas  por  el  señor 
Conde  de  Toreno, 

La  cuarta  de  estas  condiciones  dice  así:  «Bn  el  Có- 
digo penal  se  han  de  restablecer  las  sanciones  penales 
que  se  borraron  en  1870.» 

La  contradicción  no  puede  sdf  más  manifiesta  {El 
Sr.  Ministro  de  Estado  pide  la  palabra .)  El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  condenaba  en  1869  3a  penalidad  entonces  vi- 
gente, hasta  el  punto  de  considerarla  como  un  hecho 
que  nos  deshonraba  á los  ojos  del  mundo;  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  en  1876  ha  impuesto  la  condición  de  que 
esa  penalidad  deshonrosa  se  restablezca.  Y para  que  se 
vea  el  cambio  que  ha  sufrido  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo desde  que  hizo  en  1869  la  afirmación  que  antes  he 
leído  hasta  que  aceptó  la  condición  impuesta  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  y por  el  Sr.  Ministro  efe  Fomen  * 
to,  voy  á fijar  las  diferencias  que  hay  entre  ambos  06* 
digos. 

Todos  los  delitos  contra  la  religión,  contra  el  culto 
y sus  ministros  que  penaba  el  Código  de  1848,  están 
también  penados  en  el  Código  de  1870:  la  diferencia 
está  en  que  el  Código  de  1848,  partiendo  del  principio 
de  la  unidad  católica,  únicamente  penaba  los  delitos 
cometidos  contra  la  religión  católica ; y el  Código  de 
1870,  partiendo  del  principio  opuesto,  de  la  libertad 
religiosa,  castiga  por  igual  los  delitos  que  puedan  co- 
meterse contra  los  dogmas,  contra  lós  cultos , contra 
loa  ministros  y contra  loa  objetos  sagrados  de  todas  las 
religiones. 

Hay  todavía  otra  diferencia,  y es  que  el  Código  de 
1848  consideraba  como  delitos  ciertos  hechos  que  no 
pueden  ni  deben  tener  el  carácter  de  delincuencia  bajo 
un  régimen  do  libertad,  por  ejemplo,  el  cambio  de  re- 
ligión. 

He  establecido  las  diferencias  fundamentales  que  hay 
entre  ambos  Códigos.  ¿Qué  es  lo  que  se  ha  pactado  ahora, 
qué  es  lo  que  ha  impuesto  el  Sr.  Ministro  de  Estado  al 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  Que  se  restablezca 
la  penalidad  del  Código  de  1848,  que  es  restablecer  la 
intolerancia  religiosa.  ¿Qué  más?  Que  se  suprima  la  nue- 
va penalidad  consignada  en  el  Código  de  1870,  y esto 
es  algo  más  que  restablecer  la  intolerancia  religiosa; 
esto  es  autorizar  la  perpetración,  asentar  la  impunidad 
de  los  delitos  que  puedan  cometerse  contra  los  cultos, 
contra  los  objetos  sagrados,  contra  los  ministros  de  to- 
da religión  que  no  sea  la  católica  apostólica  romana , y 
esto  es  convertir  á España  en  un  estado  salvaje. 


Hay  más  aún.  El  mismo  Sr.  Ministro  de  Estado,  ha- 
ciendo suyas  las  palabras  del  señor  presidente  de  cierta 
comisión,  las  extractó  en  estos  términos: 

«Así  lo  declaraba  expresamente,  añadiendo  (aunque 
yo  no  leo  el  texto  por  no  molestar  la  atención  del  Sena- 
do  presentando  nuevas  citas,  cuya  lectura  ha  de  ser 
ciertamente  enojosa  para  los  que  me  escachan)  que  con 
arreglo  al  artículo  debían  perseguirse  y castigarse  los 
escritos  anticatólicos.  Esto  lo  oyeron  los  individuos  de 
la  comisión  del  Senado,  sin  que  ninguno  protestara 
contra  este  sentido  que  daba  al  artículo  el  digno  presi- 
dente de  aquella;  esto  lo  oyó  también  el  Senado,  y solo 
mediante  estas  explicaciones  y por  virtud  de  ellas  ten- 
go la  convicción  íntima  de  que  votó  el  art,  11  la  mayo- 
ría de  esta  Cámara.» 

Tenemos,  pues,  que  están  acordados  in  pectore  por 
ese  Ministerio  la  persecución  y castigo  de  los  escritos 
anticatólicos;  he.  aquí  cómo  las  obras  de  Renán,  las 
obras  de  Hegel  y las  obras  de  Krausse  serán  persegui- 
das y castigadas. 

Unid  á estos  antecedentes  el  prospecto  de  ley  de  ins- 
trucción pública  que  ha  leído  esta  tarde  desde  esa  tri- 
buna el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y que  bastarla  para 
hacernos  retroceder  medio  siglo  en  la  senda  de  la  civi- 
lización, si  esto  fuera  posible  en  los  tiempos  que  atra- 
vesamos, y comprendereis  lo  que  h$  venido  á ser  en 
España  la  libertad  religiosa. 

Señores  Diputados,  no  cumple  á mi  propósito  exa- 
minar ahora  si  la  interpretación  ministerial  falsea  y adul- 
tera ó no  el  sentido  del  arfe,  11,  tan  flexible  y tan  ambi- 
guo; lo  que  sostengo  es  que  esa  interpretación  no  ha  po- 
dido ser  ni  más  restrictiva  ni  menos  liberal,  y la  prue- 
ba es  sencilla.  Aquí,  antes  dé  la  revolución  de  Setiem- 
bre, se  vendían  en  todas  nuestras  librerías  cuantas  obras 
anticatólicas  salían  de  las  prensas  de  Europa,  se  tolera- 
ban cementerios  protestantes  en  diferentes  ciudades  de 
España,  se  permitía  el  culto  sin  manifestaciones  exte- 
riores en  algunas  capillas  disidentes;  de  manera  que  la 
libertad  religiosa  está  hoy  más  limitada,  más  restrin- 
gida que  lo  estaba  en  España  en  los  tiempos  tristemente 
memorables  de  Narvaez,  de  Bravo  Morillo  y de  Noce- 
dal; así  se  ha  destruido  la  más  grande,  la  más  profun- 
da, la  más  trascendental  de  las  reformas  conquistadas 
por  la  España  moderna;  así  se  ha  derribado  y echado  por 
tierra  el  único  sillar  que  aún  quedaba  en  pié  del  magní- 
fico edificio  levantado  en  1$69  por  la  voluntad  nacional. 
mmj  bien.)  ¡Qué  imprudencia  y qué  obcecación! 

Hombres  que  pretenden  monopolizar  el  título  de 
conservadores,  no  ven  los  peligros  fie  ese  camino  en  que 
han  entrado;  no  advierten  que  será  suya,  exclusiva- 
mente suya  la  responsabilidad  si  andando  el  tiempo,  en 
un  porvenir  más  ó menos  próximo,  como  consecuencia 
de  esa  política  de  retroceso,  sobrevienen  acontecimien- 
tos que  todos  deploraríamos  y que  los  Gobiernos  pru- 
dentes deben  evitar  con  previsión;  pues  como  decia  uno 
de  nuestros  poetas  antiguos, 

«Prevenidos  es  cordura, 

Y no  ser  previsto  de  ellos.» 

1 La  imprenta,  llamada  en  primer  término  á denunciar 
abusos,  y á contener  con  la  publicidad  la  corrupción  ad- 
ministrativa, que  va  tomando  proporciones  aterradoras, 
sufre  un  régimen  arbitrario  y asfixiante;  el  derecho  que 
la  Constitución  reconoce  en  todos  los  españoles  de  publi- 
car libremente  sus  ideas,  ha  sido  reducido  á la  humilde 
condición  de  un  privilegio  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación concede  ó niega  á su  antojo.  El  Sr.  Ministro 
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nú  se  haya  preocupado  de  ese  terror  de  S , S.ty  que 
esos  terrores  no  la  asosten  ni  la  inquieten. 

Explicado  ésto,  vengo  á la  última  cuestión.  Dice  el 
Sr.  Leen  y Castillo  qoe  no  ha  entendido,  que  no  entien- 
de él  como  existe  el  decreto  suspendiendo  las  garantías 
y la  Gons  ti  tocio  a da  1876.  Y en  efecto  comprendo  qoe 
el  Sr.  León  y Castillo,  preocupado  como  lo  está,  no  lo 
entienda,  por  más  que  á mí  me  parezca  esto  bien  claro. 
Vamos  á ver  si  puedo  hacer  que  S.  S.  me  entienda.  _ 

En  5 de  Enero  de  1874  había  un  Gobierno  en  Espa- 
ña (muy  del  gusto  dei  Sr.  Leou  y Castillo,  entre  paran- 
tesis)  que,  considerando  vigente  la  Constitución  de  ISO 9, 
dió  un  decreto  suspendiendo  las  garantías  constitucio- 
nales, con  arreglo  á aquella  Constitución,  y poniendo  en 
vigor  La  ley  de  órdcn  público.  Una  vez  que  el  decreto  , 
apoyado  en  la  Constitución,  puso  en  vigor  la  ley  de  ór- 
den  público;  para  no  confundirnos  y para  entendernos 
mejor,  olvidemos  el  decreto  y tengamos  solo  presente  la 
ley  de  orden  público  que  está  en  vigor.  Ya  no  hay  de- 
creto, ya  no  hay  que  hablar  del  decreto;  la  ley  de  órden 
público  está  en  vigor,  y de  la  ley  de  órden  público  es  de 
lo  que  tenemos  que  hablar,  Haya  pasado  lo  que  pasara 
con  la  Constitución  y con  el  decreto,  nosotros  solo  de- 
bemos tener  presente  que  la  ley  de  órden  público  está 
en  vigor,  Repito  esto,  para  ver  si  consigo  que  me  en- 
tienda  el  Sr,  León  y Castillo. 

Ahora  bien;  todas  las  leyes,  creo  yo  que  esto  es  un 
axioma,  están  en  vigor  hasta  que  los  poderes  legítimos 
las  derogan  y las  sustituyen  por  otras.  ¿Es  esto  verdad? 
¿Sí,  ó no?  Por  consecuencia,  la  ley  de  órden  público 
puesta  en  vigor  subsiste  hasta  que  estas  Cortes  la  dero- 
guen, que  es  lo  que  estamos  haciendo  ahora. 

¿Y  qué  sucede  mientras  la  ley  de  órden  público  está  j 
en  vigor?  Sucede  que  el  país  se  ha  dado  otra  Constitu- 
ción. ¿Y  hay  ilegalidad  en  que  Ja  Constitución  se  baya 
promulgado  y la  ley  de  órden  público  subsista  en  vigor? 
¿Hay  algo  errado  aquí?  ¿Hay  algo  extraño,  algo  feno- 
menal, algo  que  no  ocurre  en  las  demás  materias  que 
son  objeto  de  leyes,  algo  que  no  haya  ocurrido  en  la 
historia?  Esta  es  la  cuestión. 

Pues  no  hay  nada  de  extraño.  Lo  extraño  sería  lo 
contrario,  á saber,  que  la  ley  de  órden  público,  por  el 
solo  hecho  de  promulgarse  la  nueva  Constitución,  se 
considerara  derogada  en  cuanto  á estar  en  vigor.  Con 
arreglo  á la  Constitución  de  1876,  á la  de  1845,  á la 
de  1856  y dentro  de  todas,  sucede  que  subsisten  todas 
las  leyes  anteriores,  hasta  tanto  que  el  Poder  legisla- 
tivo las  revoca,  las  suspende  6 las  reforma.  Así  ha  su- 
cedido también  que,  á pesar  do  que  la  Constitución  de 
1876  previene  que  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  i 
sean  elegidos  portel  sufragio  popular,  como  quiera  que 
no  había  ley  municipal  ni  provincial,  ni  pedia  haber- 
la hasta  que  Ja  Constitución  estuviera  promulgada,  han 
subsistido  por  la  fuerza  de  la  necesidad  los  AyuutamicO' 
toa  y Diputaciones  de  Real  órden,  hasta  ahora  que  las 
Cortes  con  el  Rey  han  hecho  una  ley  municipal  y pro- 
vincial que  se  va  á poner  en  práctica. 

Por  consecuencia,  esta  es  la  cuestión;  cuestión  cla- 
rísima, que  yo  creo  que  puede  entender,  [ya  lo  creo 
que  la  entiende!  el  Sr,  León  y Castillo.  La  ley  de  órden 
público  estaba  en  vigor  y las  garantías  constitucionales 
estaban  suspendidas.  Tío  había  contradicción  ninguna 
entre  el  hecho  de  promulgarse  la  Constitución  de  1876, 
y el  hecho  de  continuar  rigiendo  la  ley  de  órden  públi- 
co, Para  venir  á la  Constitución  de  1876,  para  venir  á 
las  garantías  constitucionales,  era  preciso  hacer  lo  que 
estamos  haciendo;  venir  el  Gobierno  á las  Cortes  y re- 


nunciar k la  suspensión  de  las  garantías;  es  decir,  sus- 
pender el  que  esté  en  vigor  la  ley  de  órden  púbico.  ¿Es 
esto  claro?  A mí  me  parece  sumamente  claro.  Puede  que 
todavía  el  Sr.  Leou  y Castillo  no  lo  entienda,  porque  se 
ha  encerrado  en  esta  cuestión  que  ofusca  su  mente  y su 
Imaginación;  así  es  que  nos  habla  de  garantías  de  1869 
y de  garantías  de  1876.  Las  garantías  son  unas  mis- 
mas; la  Constitución  de  1S76  no  dá  unas  garantías  dis- 
tintas en  su  esencia  de  las  garantías  de  1869;  lo  que  es 
ya  distinto  es  el  procedimiento  para  suspender  esas  ga- 
rantías constitucionales;  y estando  en  suspenso  esas  ga- 
rantías como  lo  están  hoy,  lo  que  hay  que  hacer  es  de- 
rogar el  decreto  que  paso  en  vigor  la  ley  de  órden  pú- 
blico, y de  aquí  eu  adelante  cuando  sea  necesario  sus- 
penderlas nuevamente  y luego  ponerlas  en  ejecución, 
nos  someteremos  al  procedimiento  de  la  Constitución  de 
1876.  Creo  que  esto  es  claro  y que  el  Sr.  León  y Cas- 
tillo se  olvida  de  la  ley  de  órden  público  y de  la  Cons- 
titución de  1876;  pero  la  discusión  en  que  estamos  le 
explicará  la  cuestión,  sin  que  incurra  en  esa  ofuscación 
de  preguntar  si  el  decreto  de  Enero  suspende  las  garan- 
tías de  1869  ó las  de  1876,  cosa  que  es  un  verdadero 
logogrifo  que  atormenta  la  imaginación  del  auditorio, 
por  más  que  el  oido  quede  siempre  recreado  por  la  elo- 
cuente palabra  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Yoy  solo  á decir  dos 
palabras.  Si  yo  no  supiera  toda  la  ilustración  del  señor 
Romero  Robledo,  si  no  me.  constaran  todos  sus  conoci- 
mientos en  derecho  político  constitucional,  ios  hubiera 
puesto  en  duda  en  el  día  de  hoy,  cuando  S.  S,  hablando 
de  violaciones  constitucionales  ha*  recordado  los  bilis  de 
indemnidad  de  Inglaterra,  ¿Qué  tiene  que  ver,  Sr,  Ro- 
mero Robledo,  un  MU  de  indemnidad  con  esta  violación 
constitucional?  Las  Cámaras  suspenden  las  garantías,  el 
Gobierno  gobierna  con  la  suspensión  de  garantías  que 
la  Gámara  le  ha  otorgado,  y cuando  llega  el  momento 
+ de  abdicar  los  poderes  extraordinarios,  si  en  algo  se  ha 
extralimitado,  se  presenta  á la  Cámara  á pedir  un  bilí 
de  indemnidad.  ¿No  es  esto?  [En  la  mayoría-.  No,  no.)  Pues 
me  alegraré  que  me  lo  expliquen. 

Que  yo  tengo  una  temperatura  más  alta  que  la  que 
hay  del  lado  de  la  mayoría,  lo  comprendo;  y eso  lo  com- 
prenderá también  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por- 
que la  temperatura  que  reina  en  ese  lado  de  la  Cámara 
i es  constantemente  glacial.  Y vengo  á la  cuestión  con- 
creta. 

Su  señoría  ha*  dicho;  la  ley  de  órden  público  estaba 
en  vigor  y las  garantías  en  suspenso.  Yo  pregunto  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿qué  garantías  eran  las 
que  estaban  en  suspenso  por  estar  en  vigor  la  ley  de 
órden  público?  ¿Las  de  la  Constitución  de  1869?  (El  se- 
ñor Ministro -de  la  po&emácion:  Son  iguales,  no  hay  dife- 
rencia.) ¿No  hay  diferencia?  ¿De  manera  que  las  garan- 
tías de  la  Constitución  de  1 869  son  las  mismas  que  las 
de  1876?  Pues  si  os  dá  lo  mismo,  yo  os  pedirla  que  en 
lugar  de  poner  en  vigor  las  de  la  Constitución  de  1876, 
pusiérais  las  de  la  Constitución  de  1869.  ¿En  qué  que- 
damos? ¿Eran  las  de  la  Constitución  de  1869,  ó las  de 
1876?  Espero  la  contestación;  mientras  tanto,  no  pue- 
do seguir  hablando. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene- Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
1 Robledo);  No  voy  siquiera  á dar  una  contestación,  sino 
^ 1140 
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solo  á decir  dos  palabras.  Insisto  en  lo  que  be  manifes- 
tado i me  parece  demasiado  claro,  y no  siento  la  necesi- 
dad de  rectificar.  Tío  lo  tomo  S.  S.  á mala  parte;  sí  sti 
señoría,  como  orador,  quiere  más  explicaciones,  le  diré 
que  me  siento  débil,  estenuado,  sin  fuerzas,  sin  posibi- 
lidad de  luchar  con  la  elocuencia  de  S.  S.  Pero  para  no 
entretener  ai  Congreso  y que  siga  su  marcha  la  discu- 
sión, toda  vez  que  esto  ha  de  ser  materia  de  debato,  yo 
espero,  y me  alegraré  mucho,  que  un  orador  más  afor- 
tunado haga  que  comprenda  el  Sr.  León  y Castillo  lo 
que  no  me  ha  sido  posible  hacerle  comprender. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Ortiz  tiene 
la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  HOMERO  ORTI2S:  Señores  Diputados,  cuan- 
do el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  inició  la  discu- 
sión de  este  proyecto  de  ley,  parecíame  á mí  que  estaba 
agotada  ya,  porque  en  la  primera  sesión  de  este  último 
período  de  la  legislatura  se  suscitó  aquí,  con  motivo  de 
la  interpelación  anunciada  por  mi  digno  amigo  el  señor 
León  _y  Castillo,  un  examen  detenido  y profundo  de  los 
puntos  más  esenciales  que  están  sometidos  hoy  á la  de- 
liberación de  ia  Cámara, 

Pues  si  esto  creía  yo  entonces,  ¿qué  he  de  decir  des- 
pués d©  los  discursos  extensos  y elocuentes  pronuncia- 
dos por  el  mismo  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y 
por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal?  Legalidad,  carácter  y 
tendencias  do  la  dictadura  antes  y después  de  abrirse 
las  Córtes;  limitaciones  impuestas  al  ejercicio  de  la  li- 
bertad religiosa  y de  la  libertad  de  imprenta,  al  ejer- 
cicio del  derecho  electoral,  del  derecho  de  reunión  y de 
asociación,  sistema  político  y económico  de  este  Mi- 
nisterio, todo,  en  ñn,  cuanto  directa  ó Indirectamente 
se  relaciona  con  este  proyecto  dé  lo  y,  ha  sido  ámpiia- 
mente  dilucidado  en  las  sesiones  de  ayer  y antes  de 
ayer.  Me  he  de  ver,  pues*  obligado,  sin  que  halle  medio 
de  evitarlo,  á repetir  conceptos  y razonamientos  expre- 
sados aquí  por  los  oradores  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra;  y no  será  ciertamente  porque  yo  pre- 
tenda resumir  el  debate,  que  seria  en  mí  pretensión  in-  , 
modesta,  sino  por  la  imposibilidad  absoluta  en  que  me 
encuentro  de  decir  nada  nuevo.  Y si  añado  que  he  de 
molestar  breves  momentos  al  Congreso,  ya  comprenderán 
los  Sres.  Diputados  que  esto  no  es  un  recurso  oratorio; 
es  que,  lo  declaro  con  franqueza,,  no  tengo  medios  para 
sostener  y merecer  durante  mucho  tiempo  su  atención 
benévola*  Voy,  pues,  en  vez  de  un  largo  discurso,  á ha- 
cer tan  solo  rápidas  observaciones;  y co  prueba  de  la 
sinceridad  de  este  propósito  entro,  sin  más  preámbulo, 
en  el  desempeño  de  mi  tarea* 

El  proyecto  de  ley  que  está  sobre  la  mesa,  aun 
cuando  contiene  siete  artículos,  ofrece  una  división  na- 
tural en  dos  partes  principales.  Primera,  bilí  de  indem- 
nidad concedido  á todos  los  Gobiernos  que  desde  el  3 de 
Enero  de  1874  han  dictado  medidas  de  carácter  legis- 
lativo, sin  el  concurso  de  las  Córtes;  segunda,  restable- 
cimiento de  las  garantías  individuales  qne  la  Constitu- 
ción reconoce  á todos  los  españoles.  Este  es  el  proyecto 
de  ley. 

Respecto  de  la  primera  parte  he  de  ser  muy  breve, 
pues  este  asunto  habrá  de  ser  extensamente  tratado  por 
mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Sagasta;  él  dirá  si  en  la  úl- 
tima sesión  d©I  primer  período  de  esta  legislatura  se  con- 
trajo aquí  ó no  por  el  Gobierno  ei  compromiso  solemne 
de  legalizar  ia  suspensión  de  las.  garantías  constitucio- 
nales por  medio  de  un  decreto  ajustado  ála  Constitución. 
El  recordará  también  las  circunstancias  excepciona- 
es  en  que  nosotros  hemos  encontrado  el  país;  circunstan- 


cias que  explican  y justifican  plenamente  todos  los  actos 
de  nuestra  administración;  yo  me  he  de  limitar,  como 
individuo  que  he  sido  del  último  Ministerio  de  1874,  á 
dar  las  gracias  al  Gobierno  por  la  enumeración  tan  in- 
necesaria y baldía  como  detallada,  minuciosa  y prolija 
que  en  su  preámbulo  ha  hecho*  de  todas  las  leyes  que 
hemos  infringido,  de  todas  las  facultades  que  sin  dere- 
cho nos  hemos  atribuido,  de  los  cambios  .de  domicilio 
que  hemos  dispuesto,  de  todas  las  causas  criminales  que 
contra  nosotros  se  pueden  entablar  y pueden  prosperar 
ante  los  tribunales  de  justicia,  y hasta  del  severo  casti- 
go que  nos  reserva  el  Código  penal  por  tantas  y tan  gra- 
ves trasgresiones  de  ley. 

Reconozco  y agradezco  la  intención  benévola  y can- 
dorosa que  ha  inspirado  ese  capítulo  de  cargos.  El  Go- 
bierno ha  procurado  de  una  manera  hábil  confundir  su 
cansa  con  la  nuestra  para  eximirse  mejor  de  la  respon- 
sabilidad que  sobre  él  pesa,  para  conseguir  á la  sombra 
de  Gobiernos  anteriores  el  bilí  de  indemnidad  de  que 
tanto  ha  menester,  por  haber  ejercido  la  dictadura  sin 
necesidad  y con  violación  manifiesta  de  la  ley  constitu- 
cional, desde  el  día  en  que  ésta  fue  promulgada. 

Sea  en  buen  hora.  Nosotros  no  hemos  cumplido  las 
leyes,  es  cierto;  nosotros  nos  hemos  apropiado  faculta- 
des legislativas,  es  verdad;  pero  nosotros  nos  las  hemos 
apropiado  á pesar  nuestro  para  salvar  los  altos  intereses 
de  la  sociedad,  cuya  custodia  y cuya  defensa  habían  sido 
encomendadas  á nuestra  lealtad;  para  creer  y sostener  los 
ejércitos  que  han  pacificado  la  Península,  y para  ven- 
cer á los  numerosos  enemigos  que,  sosteniendo  á la  vez 
tres  güeras  civiles,  habian  puesto  en  grave  peligro  la 
existencia  y el  porvenir  de  las  irritaciones  y la  sagra- 
da integridad  de  la  Patria.  Eso  hicimos,  y satisfechos  y 
aun  orgullosos  de  la  nobleza  de  nuestros  propósitos  y de 
ia  honradez  de  nuestros  actos,  esperamos  sin  impacien- 
cia, confiada  y tranquilamente  el  fallo,  sea  el  que  fuere, 
siempre  respetable  de  la  Representación  nacional,  y so- 
bre todo  el  juicio  supremo,  imparclal  y definitivo  de  la 
, opinión  y de  la  historia, 

Y como  acerca  de  esto  no  he  de  decir  una  palabra 
más,  aunque  á ello  se  me  provoque,  que  se  me  provoca- 
rá sin  duda,  porque  este  Gobierno  no  sabe  contestar  á 
los  cargos  que  se  le  dirigen  sino  foTmuIando  otros  con- 
tra iás  situaciones  anteriores,  voy  á examinar  el  uso  que 
este  Gobierno  ha  hecho  de  su  autoridad  discrecional; 
después  analizaré  los  límites  que  se  fijan  do  hoy  en  ade- 
lante á la  arbitrariedad  ministerial. 

Para  saber  eu  virtud  de  qué  ley  ha  impuesto  el  Go- 
bierno al  país  su  autoridad  discrecional,  basta  recordar 
la  extraña  teoría  sustentada  aquí  hace^ pocos  momentos 
por  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  según  la  cual  un 
decreto  anterior  puede  derogar  una  ley  constitucional 
posterior;  pues  ú eso  equivale  el  conceder  más  fuerza  de 
ley  al  decreto  de  5 de  Enero  de  74  que  á la  Constitución 
de  1876*  Y para  apreciar  con  exactitud  el  buen  ó mal 
uso  que  el  Gobierno  ha  hecho  de  las  facultades  discre- 
cionales, el  medio  más  fácil,  más  sencillo,  más  seguro,  es 
trazar  el  cuadro  general  de  los  negocios  públicos.  Tra- 
cemos, pues,  ese  cuadro,  y por  él  vendremos  en  conoci- 
miento de  la  bondad  y de  la  excelencia  de  la  dictadura 
ó de  sus  errores  y desaciertos. 

Yo  os  pregunto,  Sres*  Diputados,  y quisiera  que 
cada  uno  de  vosotros  me  contestara  con  la  mano  puesta 
sobre  su  corazón:  ¿es  satisfactorio  nuestro  estado  pre- 
sente? Voy  á exponer  algunos  hechos  que  le  resümen  y 
determinan,  y la  Cámara  y el  país  juzgarán. 

Primer  hecho,  el  más  culminante  de  todos:  ia  paz, 


TTtJMEEO  157. 


4437 


Ha  terminado  la  guerra  civil  que  tíos  empobrecía  y nos 
deshonraba;  ha  terminado  felizmente  la  guerra  civil  cu- 
ya prolongación  podía  sernos  funestísima  cuando  toda- 
vía está  comprometido  el  honor  de  nuestras  armas  en 
América;  cuando  la  actitud  belicosa  de  una  de  las  gran- 
des Potencias  parece  indicar,  si  no  la  proximidad,  ia 
eventualidad  al  ménos  de  una  nueva  guerra  de  Oriente 
o de  una  guerra  europea;  cuando  tanto  nos  importa  con- 
centrar nuestras  fuerzas  en  el  interior  para  impedir  ex- 
trañas ingerencias  eii  nuestras  codiciadas  posesiones  del 
Archipiélago  filipino;  se  ha  terminado  la  guerra,  y el 
partido  constitucional,  siempre  justo  con  amigos  y ad- 
versarios, no  escatima  la  gloria  de  este  fausto  aunque 
tardío  suceso,  á aquellos  á quienes  corresponda.  Pero  es 
evidente,  Sres.  Diputados,  por  mucho  que  nos  duela 
confesarlo,  que  nuestra  situación  política  y económica 
es  hoy  más  difícil,  más  precaria  y más  angustiosa  que 
antes  de  sosegarse  la  Península. 

Dos  anos  hace  que  gobiernan  y mandan  sin  trabas 
ni  cortapisa  los  hombres  que  hablan  venido  íi  corregir 
abusos,  á enmendar  errores,  á restaurar  en  su  pureza  el 
régimen  representativo,  á regenerar,  en  fin,  esta  Nación 
sin  ventura:  y al  cabo  de  estos  dos  años  de  autoridad 
ilimitada  y de  obediencia  muda,  todo  está  aún  sin  reor- 
ganizar y sin  reconstituir;  política , Administración, 
Hacienda,  tribunales.,  ejército,  armada,  enseñanza,  todo. 
Y la  paz,  único  suceso  próspero  que  registra  la  historia 
de  este  bienio,  ¿está  sólidamente  afianzada?  ¿Quién  se 
atrevería  á contestar  afirmativamente?  Prescindamos  de 
los  trabajos  revolucionarios  que  dice  haber  descubirrto 
el  Gobierno,  y cuya  gravedad  y trascendencia,  á juzgar 
por  el  número  y categoría  de  las  personas  detenidas  en 
los  primeros  momentos,  bastaría  para  despertar  y man- 
tener la  intranquilidad  erutos  ánimos;  prescindamos  de 
esa  otra  conspiración  que  nos  anunció  hace  dias  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  contra  los  altos  poderes  de  la  Na- 
ción y contra  las  bases  en  que  la  sociedad  descansa; 
prescindamos  de  otros  hechos  conocidos  y de  significa- 
ción análoga,  y observemos  tan  solo  el  cuadro  sombrío 
y nebuloso  que  presentan  las  Provincias  Vascongadas,  Se 
hadado  una  solución  tal— no  quiero  calificarla — al  pro- 
blema de  los  fueros,  que  el  espíritu  de  autonomía  y de 
independencia  se  revela  hoy  allí  más  unánime,  más 
exaltado  y más  enérgico  que  en  ninguna  otra  época  an- 
terior. 

La  resistencia  á la  unidad  nacional  se  ha  acentuado' 
sin  disimulo  en  los  intencionados  acuerdos  do  las  Juntas 
Torales,  de  esas  Juntas  cuyo  Poder  legislativo,  fijaos  bien 
en  estas  palabras,  cuyo  Poder  legislativo  ha  sido  recono- 
cido oficial  ó imprudentemente  por  ese  Ministerio.  Tal 
es  el  estado  do  las  provincias  del  Norte,  Las  fortalezas 
carlistas  han  caído  en  nuestro  poder,  sus  trincheras  han 
sido  destruidas,  sus  batallones  están  desarmados;  pero 
el  germen  de  la  rebelión,  como  decía  ayer  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoai,  subsisto  y se  manifiesta  tan  vivo  y 
amenazador,  que  todos  cuantos  han  visitado  reciente- 
mente ios  pueblos  vascongados  consideran  aquella  su^ 
misión  aparento  como  un  armisticio,  y aquella  calma  su- 
perficial como  una  tregua;  y el  Gobierno  mismo  parti- 
cipa de  estos  temores,  y no  los  oculta^  pues  viene  á pe- 
dirnos que  le  autoricemos  para  continuar  usando  facul- 
tades ex traordío arias  y discrecionales  en  aquella  inquie- 
ta y perturbada  región  por  medio  del  art.  5É°  de  ese 
proyecto  de  ley;  artículo  anticonstitucional,  artículo  que 
esta  Cámara  no  puede  votar  sin  cometer  un  atentado, 
porque  la  Constitución  está  por  encima  de  las  Cámaras, 
y éstas  son  las  primeras  que  deben  dar  ejemplo  de  res- 


peto, de  acatamiento  y de  veneración  á la  ley  funda- 
mental del  .Estado. 

Y ia  paz,  que  era  la  risueña  esperanza  de  todos,  ¿ha 
producido  en  el  órden  económico  los  beneficios  que  da 
ella  nos  prometíamos?  ¡Qué  triste  desengaño!  No  so  pue- 
de pensar  en  el  estado  de  la  Hacienda  sin  sentir  el  más 
profundo  desaliento;  pone  espanto  en  ei  ánimo  el  con- 
siderar la  situación  de  nuestro  Tesoro.  No  pesan  ya  so- 
bre él  los  cuantiosos  y apremiantes  gastos  de  la  guerra, 
continúan  desatendidas  obligaciones  sacratísimas,  su- 
fren .descuentos  nunca  antes  exigidos,  todas  las  clases 
que  perciben  haberes  del  Erario,  se  han  reducido  en 
dos  terceras  partes  los  intereses  de  la  deuda,  y sin  em- 
bargo, á pesar  de  tanto  sacrificio,  nuestros  fondos  so 
cotizan  á 12;  y no  se  diga  que  esto  es  una  consecuen- 
cia de  anteriores  vicisitudes;  esta  explicación  á nadie 
satisfaría. 

La  Francia  ha  pasado  por  más  duras  pruebas,  ha 
experimentado  más  grandes  infortunios,  y sin  embar- 
go, comparad  su  estado  financiero  con  el  nuestro.  Des-*  - 
pues  de  la  inmensa  catástrofe  de  Sedan;  después  de  loa 
espantosos  incendios  de  la  Commum  de  París;  después  do 
perder  algunos  de  sus  más  queridos  departamentos  que 
pasaron  al  enemigo  imperio  aloman,  la  Francia,  sin  re* 
ducir  los  intereses  de  su  deuda,  y después  de  haber  pa- 
gado un  rescate  fabuloso  de  20.000  millones  de  reales, 
mantiene  la  cotización  de  sus  freses  á 71.  ¡Qué  dife- 
rencia, señores!  El  Gobierno  francés  ha  utilizado  el  so-* 
siego  público  que  sucedió  á los  horrores  de  la  guerra, 
haciéndolo  fecundo  en  bienes  y prosperidades,  y el  Go* 
bierno  español  ha  esterilizado  la  paz,  ¿Es.  por  ventura 
más  lisonjero  nuestro  estado  político?  Él  Congreso  sabe 
bien  cómo  comprende  el  Gobierno,  y de  qué  manera 
se  pueden  practicar  la  libertad  religiosa  y la  libertad 
de  la  imprenta;  esas  dos  libertades  queridas,  base  y 
fundamento,  cimiento  y garantía  de  todo  el  sistema  re  ■* 
presentativo.  Guando  se  discutió  aquí  el  proyecto  cons- 
titucional, nos  dijeron  dignos  individuos  de  aquella  co- 
misión y oradores  del  Ministerio. y de  la  mayoría,  que 
quedaba  sólida  y definitivamente  asegurada  la  inviola- 
bilidad del  libro,  del  templo  y del  cementerio.  Ya  he- 
mos visto  que  no  han  sido  respetados  ni  el  libro,  ni  el 
cementerio,  ni  el  templo;  se  han  encargado  de  demos- 
trarlo hasta  la  evidencia  las  autoridades  de  Madrid,  de 
Mahon,  de  San  Fernando  y de  Barcelona.  Sobreestá  na- 
die puede  abrigar  duda  alguna  después  de  las  pruebas 
aducidas  aquí  por  los  Sres.  Ulloa,  Albareda  y Alonso 
Martínez. 

Las  afirmaciones  contrarias  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  hechas  en  la  sesión  de  ayer?  así  como  la 
declaración  de  que  la  España  goza  hoy  Ae  una  amplia 
libertad  de  imprenta,  traían  á mí  memoria,  cuando  las* 
oia,  una  obra  que  se  ha  publicado  en  la  vecina  Repú- 
blica no  hace  mucho  tiempo,  cuyo  autor  se  propuso  de- 
mostrar que  no  ha  existido  Napoleón  I. 

Yo  me  he  de  permitir  tan  solo  recordar  algunos  an- 
tecedentes parlamentarios,  que  son  de  todos  conocidos, 
pero  que  conviene  no  olvidar.  En  la  sesión  de  S de 
Abril  de  1869  pronunció  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  es- 
tas ó parecidas  palabras:  «Yo  no  propondré  nunca  que 
á ios  extranjeros  que  vengan  á establecerse  en  España 
se  les  obligue  á ocultar  sus  creencias  como  un  crimen.» 
Esto  dijo  entonces  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Sin  em- 
bargo, como  un  crimen  habrán  de  ocultarlas  después  de 
la  interpretación  dada  al  art,  11  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad*  La  venta  en  las  calles  de  Biblias  sin  notas,  el 
anuncio  de  una  escuela  protestante  ó el  anuncio  de  un 
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templo  disidente,  son  aquí  actos  ilícitos  y prohibidos, 
con  asombro  y escándalo  de  la  Europa  culta. 

El  mismo  Stk  Gánoyas  del  Castillo  en  la  menciona* 
da  sesión  anadió  las  frases  que  voy  á leer  textualmente: 

«Yo  no  defiendo,  pues,  hace  mucho  tiempo  ; yo  no 
defenderé  ya  jamás  la  intolerancia  religiosa.  A la  Igle- 
sia no  la  protegeré  manteniendo  la  penalidad  para  los 
nacionales  que  consigna  aún  en  sus  páginas  el  Código 
vigente.  Todo  eso  ha  pasado  para  no  volver,  en  mi  con- 
cepto: todo  eso  constituía  ona  excepción  en  el  mundo, 
que  es  honra  de  todo  español  que  desaparezca.» 

TJno  de  los  Ministros  á quienes  yo  más  estimo  por 
la  antigua  amistad  que  á él  me  une  y porque  he  tenido 
la  honra  de  servir  á sus  órdenes  como  Subsecretario; 
uno  de  los  Ministros  á quien  más  considero  y respeto, 
por  la  sinceridad,  la  firmeza  y la  consecuencia  de  sus 
opiniones,  ha  dicho  en  otra  parte  no  há  mucho  tiempo 
qupfiié  siempre  partidario  de  la  unidad  católica,  y que 
si  consintió  que  se  sometiera  á la  Cámara  la  tolerancia 
religiosa  establecida  en  el  art.  11,  fué  después  de  ha- 
ber impuesto  cuatro  condiciones  escritas  por  el  señor 
Conde  de  Taren  a. 

La  cuarta  de  estas  condiciones  dice  así:  «En  el  Có- 
digo penal  se  han  de  restablecer  las  sanciones  penales 
que  se  horraron  en  1870.» 

La  contradicción  no  puede  ser  más  manifiesta  (El 
£r.  Ministro  de  Estado  pide  la  palabra.)  El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  condenaba  en  1869  la  penalidad  entonces  vi- 
gente, hasta  el  punto  de  considerarla  como  un  hecho 
que  nos  deshonraba^  los  ojos  del  mundo;  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  en  1878  ha  impuesto  la  condición  Je  que 
esa  penalidad^deshonrosa  se  restablezca.  Y para  que  se 
vea  el  cambio  que  ha  sufrido  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo desde  que  hizo  en  1889  la  afirmación  que  antes  he 
leído  hasta  que  aceptó  la  condición  impuesta  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  y por  el  Sr,  Ministro  de  Fomen  ■ 
to,  voy  á fijar  las  diferencias  que  hay  entre  ambos  Có- 
digos. 

Todos  los  delitos  contra  la  religión,  contra  el  culto 
y sus  ministros  que  penaba  el  Código  de  1848',  están 
también  penados  en  el  Código  de  1870:  la  diferencia 
está  en  que  el  Código  de  1848,  partiendo  del  principio, 
de'  la  ünidad  católica,  únicamente  penaba  los  delitos 
cometidos  contra  la  religión  católica;  y el  Código  de 
1870,  partiendo  del  principio  opuesto,  dé  la  libertad 
religiosa,  castiga  por  igual  los  delitos  que  puedan  co- 
meterse contra  los  dogmas,  contra  los  cultos  , contra 
los  ministros  y contra  los  objetos  sagrados  de  todas  las 
religiones, 

Hay  todavía  otra  diferencia,  y es  que  el  Código  de 
1848  consideraba  Gomo  delitos  ciertos  hechos  que  no 
pueden  ni  deben  tener  el  carácter  de  delincuencia  bajo 
un  régimen  de  libertad,  por  ejemplo,  el  cambio  de  re- 
ligión. 

He  establecido  las  diferencias  fundamentales  que  hay 
entre  ambos  Códigos.  ¿Qué  es  lo  que  se  ha  pactado  ahora, 
qué  es  lo  que  ha  impuesto  el  Sr.  Ministro  de  Estado  al 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  Que  se  restablezca 
la  penalidad  del  Código  de  1848,  que  es  restablecer  ia 
intolerancia  religiosa.  ¿Qué  más?  Que  se  suprima  la  nue- 
va penalidad  consignada  en  el  Código  de  1870,  y esto 
es  algo  más  que  restablecer  la  intolerancia  religiosa; 
esto  es  autorizar  la  perpetración , asentar  la  impunidad 
de  los  delitos  que  puedan  cometerse  contra  los  cultos, 
contra  los  objetos  sagrados,  contra  los  ministros  de  to- 
da religión  que  no  sea  la  católica  apostólica  romana,  y 
esto  es  convertir  á España  en  un  estado  salvaje. 


Hay  más  aún.  El  mismo  Sr.  Ministro  de  Estado,  ha- 
ciendo sayas  las  palabras  del  señor  presidente  de  cierta 
comisión,  las  extractó' en  estos' términos: 

«Asi  lo  declaraba  expresamente,  añadiendo  (aunque 
yo  no  leo  el  texto  por  no  molestar  la  atención  del  Sena- 
do presentando  nuevas  citas,  cuya  lectura  ba  de  ser 
ciertamente  enojosa  para  los  que  me  escuchan)  que  con 
arreglo  al  artículo  debían  perseguirse  y castigarse  loa 
escritos  anticatólicos.  Esto  lo  oyeron  los  individuos  de 
la  comisión  del  Senado,  sin  que  ninguno  protestara 
contra  este  sentido  que  daba  al  artículo  el  digno  presi- 
dente de  aquella;  esto  lo  oyó  también  el  Senado,  y solo 
mediante  estas  explicaciones  y por  virtud  de  ellas  ten- 
go la  convicción  íntima  deque  votó  el  art,  11  la  mayo- 
ría de  esta  Cámara.» 

Tenemos,  pues,  que  están  acordados  in  pectore  por 
ese  Ministerio  la  persecución  y castigo  de  los  escritos 
anticatólicos;  he  aquí  cómo  las  obras  de  Renán,  las 
obras  de  Hegel  y las  obras  de  Krausse  serán  persegui- 
das y castigadas. 

Unid  á estos  antecedentes  el  proyecto  de  ley  de  ins- 
trucción pública  qne  ha  leído  esta  tarde  desde  esa  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y que  bastarla  para 
hacernos  retroceder  medio  siglo  en  la  senda  de  la  civi- 
lización, si  esto  fuera  posible  en  los  tiempos  que  atra- 
vesamos, y comprendereis  lo  que  ha  venido  á ser  en 
España  la  libertad  religiosa. 

Señores  Diputados,  no  cumple  á mi  propósito  exa- 
minar ahora  si  la  interpretación  ministerial  falsea  y aduN 
tera  ó no  el  sentido  del  art,  11,  tan  flexible  y tan  ambi- 
guo; lo  que  sostengo  es  que  esa  interpretación  no  ha  po- 
dido ser  ni  más  restrictiva  ni  ménos  liberal,  y la  prue- 
ba es  sencilla.  Aquí,  antes  de  3a  revolución  de  Setiem- 
bre, se  vendían  en  todas  nuestras  librerías  cuantas  obras 
anticatólicas  salían  délas  prensas  de  Europa,  se  tolera- 
ban cementerios  protestantes  en  diferentes  ciudades  de 
España,  se  permitía  el  culto  sin  manifestaciones  exte- 
riores en  algunas  capillas  disidentes;  de  manera  que  la 
libertad  religiosa  está  hoy  más  limitada,  más  restrin- 
gida que  lo  estaba  en  España  en  los  tiempos  tristemente 
memorables  de  Narvaez,  de  Bravo  Murillo  y de  Noce- 
dal; así  se  ha  destruido  la  más  grande,  la  más  profun- 
da, la  más  trascendental  denlas  reformas  conquistadas 
por  la  España  moderna;  así  se  ha  derribado  y echado  por 
tierra  el  único  sillar  que  aún  quedaba  en  pié  del  magní- 
fico edificio  levantado  en  1869  por  la  voluntad  nacional, 
[Bien,?  muy  Hen ♦}  ¡Qué  imprudencia  y qué  obcecación! 

Hombres  que  pretenden  monopolizar  el  título  de 
■conservadores,  no  ven  los  peligros  de  ese  camine  en  que 
han  entrado;  no  advierten  que  será  suya,  exclusiva- 
mente suya  la  responsabilidad  sí  andando  el  tiempo,  en 
un  porvenir  más  ó ménos  próximo,  como  consecuencia 
de  esa  política  de  retroceso,  sobrevienen  acontecimien- 
tos que  todos  deploraríamos  y que  los  Gobiernos  pru- 
dentes deben  evitar  con  previsión;  pues  como- decía  uno 
de  nuestros  poetas  antiguos, 

«Prevenidos  es  cordura, 

Y no  ser  previsto  de  ellos.» 

La  imprenta,  llamada  en  primer  término  á denunciar 
abusos,  y á contener  con  la  publicidad  la  corrupción  ad- 
ministrativa, que  va  tomando  proporciones  aterradoras, 
sufre  un  régimen  arbitrario  y asfixiante;  el  derecho  que 
la  Constitución  reconoce  ©n  todos  los  españoles  de  publi- 
car libremente  sus  ideas,  ha  sido  reducido  á la  humilde 
condición  de  un  privilegio  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación concede  ó niega  á su  antojo.  El  Sr.  Ministro 


NtFMEBO  157, 


4439 


de  la  Gobernación  reconoció  ayer  este  hecho  t y este  he- 
cho significa  y constituye  un  sistema  completo  contra- 
rio al  régimen  representativo  y opuesto  á la  Constitu- 
ción del  Estado.  * 

La  prensa  está  sujeta  de  tal  manera,  la  oprimen  de 
tal  modo  las  ligaduras,  que  hace  imposibles  todas  las 
manifestaciones  de  la  opinión  publica;  y la  manera  de 
juzgar  los  delitos  por  la  prensa  cometidos  es  tan  varia  y 
tan  anárquica,  que  hemos  visto  artículos  denunciados  y 
condenados  en  ios  tribunales  de  una  provincia  y denun- 
ciados y absueltos  en  los  tribunales  de  otras,  Y hemos 
visto  más:  hemos  visto  un  articulo  castigado  simultá- 
neamente por  la  autoridad  judicial  con  la  suspensión  del 
periódico  y por  la  autoridad  administrativa  con  el  des-  : 
tierro  de  su  director:  Estos  hechos  han  sido  reconocidos 
por  el  Gobierno,  los  ha  explicado  como  Dios  le  ha  dado 
á entender,  pero  no  los  ha  negado;  desde  que  rige  el 
decreto  vigente  de  imprenta  se  han  entablado  más  de  80 
denuncias,  y vemos  frecuentemente  que  se  acuerda  la 
suspensión  y la  supresión  de  un  periódico;  la  suspen- 
sión, que  es  la  más  vejatoria,  la  más  ruinosa  de  todas 
las  penas  que  se  pueden  imponer  á la  preosa  periódica; 
la  supresión,  que  exige  como  complemento  indispensa- 
ble el  previo  permiso  para  la  publicación  del  periódico; 
prévio  permiso  que  es  contrario  á 1a  Constitución  del 
Estado;  lá  supresión,  que  es  la  pena  de  muerte  aplica  ^ 
da  á ios  periódicos,  y cuyas  consecuencias  son  contra- 
producentes, porque  la  experiencia  de  todos  los  dias  nos 
está  demostrando  que  allí  donde  se  suprime  una  publi- 
cación legal,  brotan  misteriosamente,  sin  saber  de  dón- 
de* millares  de  hojas  clandestinas  que  circulan  con  pro- 
fusión, que  se  leen  con  avidez,  y que  son  mil  veces  más 
perniciosas  y nocivas  que  todos  los  artículos  de  todos 
los  periódicos  denunciados  y suprimidos,  Tal  es  el  estado 
de  nuestra  pobre  España:  el  órden  público  inseguro,  la 
libertad  suprimida  y la  Hacienda  arruinada;  hé  ahí  la 
obra  de  vuestra  dictadura. 

He  demostrado  sus  tristes  éfectos  para  el  país,  y no 
me  seria  difícil  demostrar  su  esterilidad  para  los  mismos 
que  la  llevan  á cabo.  Las  leyes  excepcionales,  dice  Ro- 
yer  Collar,  son  empréstitos  usurarios  que  arruinan  al 
Poder  cuando  más  se  cree  que  le  enriquecen.  Bate  afo- 
rismo político  nunca  ha  tenido  aplicación  más  cumplida 
que  en  este  momento.  Dos  anos  hace  que  los  gobernan- 
tes vienen  usando  y abusando  de  las  facultades  discre- 
cionales; ¿y  qué  han  conseguido?  Llegar  á duras  penas 
á esta  situación  difícil  y trabajosa  eu  que  ya  no  pueden 
ocultar  su  profunda  descomposición  y su  aislamiento 
completo. 

No  tenéis  las  simpatías  del  clero,  cuyo  representante 
más  caracterizado  es  el  Arzobispo  de  Granada,  que  no 
se  dignó  saludar  en  Roma  al  representante  del  Rey  cons- 
titucional; no  teneis  la  adhesión  de  los  contribuyentes, 
agobiados  con  tributos  excesivos;  no  teneis  la  confianza 
de  los  poseedores  de  la  renta  pública,  que  bao  sido  des-' 
pojados  de  las  dos  terceras  partes  de  su  capital;  no  te- 
neis  el  voto  de  los  partidos  liberales,  que  condenan 
vuestro  proceder;  ni  el  aprecio  del  moderantismo  histó- 
rico, que  se  considera  fundadamente  con  más  derecho, 
con  más  autoridad  y con  títulos  más  legítimos  que  vos- 
otros para  aplicar  los  principios  restaurados  y los  res- 
taurados procedimientos  del  sistema  político  de  1845. 

Después  de  dos  años  do  dictadura,  ese  Ministerio  so 
encuentra  solo,  se  agita  en  el  vacío,  sin  más  punto  do 
apoyo  en  la  opinión  que  eso  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  con  su  imaginación  meridional, 
llamaba  hiperbólicamente  partido  liberal  conservador,  y 


que  no  es  más  que  una  agrupación  heterogénea  y exi- 
gua de  revolucionarios  arrepentidos,  de  moderados  acó- 
modaticios  y de  unionistas  que  van  desfilando,  fijos  los 
ojos  y las  esperanzas  en  antiguos  jefes  civiles  que  so 
sentaron,  pero  que  no  se  sientan,  en  el  banco  azul; 
agrupación  artificial  que  es  la  menos  numerosa,  la  más 
impopular,  la  más  desconcertada,  la  que  se  encuentra, 
en  fin,  on  peores  condiciones  para  gobernar  el  país  y regir 
los  destinos  públicos  en  las  circunstancias  por  que  atra- 
viesa. Pero  el  Gobierno  niega  en  absoluto  que  hayamos 
tenido  dictadura  desde  el  dia  en  que  se  abrieron  las  Gór- 
tes;  porque  la  dictadura,  nos  decía  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  en  una  sesión  anterior,  no  existe 
aunque  estén  en  suspenso  las  garantías  constituciona- 
les si  al  mismo  tiempo  no  se  reúnen  en  una  sola  mano 
todos  los  poderes. 

Este  razonamiento,  á primera  vista  sólido  é incon- 
testable, no  resiste  la  más  ligera  argumentación,  si  se 
le  examina  en  el  terreno  de  la  práctica. 

La  Constitución  de  1876  está  violada  hoy  en  casi  to- 
dos sus  artículos,  y no  exageraría  si  dijese  que  en  todos, 
excepción  hecha  de  aquellos  que  carecen  de  aplicación 
inmediata,  por  ejemplo,  los  que  tratan  déla  sucesión  á 
la  Corona  y los  que  fijan  las  condiciones  de  Ips  Sena- 
dores por  derecho  propio.  Pues  bien;  yo  sostengo  que 
allí  donde  el  Gobierno  puede  violar  impunemente  todos 
los  artículos  de  la  Constitución,  y tiene  al  mismo  tiem- 
po una  imprenta  cautiva  y amordazada,  aunque  esté 
abierto  y funcionando  el  Parlamento,  allí  existe  de  he- 
cho ia  dictadura  ministerial  en  toda  su  plenitud.  A esto 
se  me  contestará  que  el  art.  4.*  de  esto  proyecto  de  ley 
restablece  en  su  integridad  las  garantías  individuales. 
Esto  requiere  por  mi  parte  un  examen  detenido,  por 
más  que  sienta  molestar  á los  Sres.  Diputados;  y si  eso 
fuese,  me  bastarla  una  indicación  suya  para  abreviar 
mi  discurso.  (No,  no,) 

Si  las  garantías  indi  viduales  estuviesen  en  suspendo 
por  acuerdo  legislativo,  quizá  convendría,  quizá  seria 
necesario  otro  acuerdo  legislativo  para  establecerlas;  pe- 
ro cuando  la  suspensión  no  tiene  otro  origen  que  la  ar- 
bitrariedad ministerial,  paréceme  á mí  que  ese  articulo 
sobra,  y que  bastada  que  el  Ministerio  se  presentase 
aquí  y declarase  solemnemente,  haciendo  propósito  de  la 
enmienda,  que  de  hoy  en  adelante  será  respetada  por  el 
Gobierno  la  Constitución  del  Estado. 

Además,  este  artículo  presupone  que  entramos  ya  en 
un  periodo  normal , que  la  acción  de  los  tribunales  es  su- 
ficiente para  conservar  el  orden  público,  y que,  por  lo 
tanto,  no  tan  solo  cesan  las  facultades  extraordinarias, 
sino  sus  efectos;  esto  significa  que  desde  el  momento  en 
que  el  Gobierno  ha  puesto  su  firma  al  pié  de  ese  proyec- 
to, ya  no  ha  debido  ni  ha  podido  compeler  á ningún 
ciudadano  á mudar  de  domicilio  sin  mandato  previo  de 
la  autoridad  competente. 

¿No  es  cierta,  no  es  exacta  esta  interpretación?  Sen- 
sible es  el  silencio  del  Gobierno  á esta  pregunta  mía, 
Pero  esta  interpretación,  que  yo  creo  exacta,  quizá  no  lo 
es,  visto  el  silencio  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  á quién 
he  interpelado.  (El  Sr , üfinistro  de  Estado,  Calderón  Co - 
liantes:  No  he  comprendido  á S.,  S.) 

Yo  preguntaba  al  Sr.  Ministro  de  Estado ’(que  por 
verle  tomar  apuntes  me  parecía  que  era  el  que  me  iba  á 
contestar)  si  después  de  puesta  la  firma  del  Gobierno  en 
ese  proyecto  de  ley,  no  quedaba  éste  obligado  á respe- 
tar las  garantías  individuales;  no  quedaba  comprometi- 
do á no  hacer  mudar  de  domicilio  á ningún  ciudadano 
español  sino  en  virtud  y por  mandato  de  autoridad  cora- 
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peten  te.  ¿Es  asi?  ¿No  me  contesta  el  Sr.  Ministra  de  Es* 
tado?  [El  Sr ■ Ministro  de  Estado  conversa  con  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros .)  En  tanto  se  pone  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  me  basta  que  el 
Sr.  Ministro  haga  un  signo  afirmativo  ó negativo-  (Ru- 
mores.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á ios  Sres.  Diputa- 
dos que  guarden  silencio, 

Gon  el  permiso  del  Srt  Romero  Ortiz  puede  usar  de 
la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collan tes): 
Se  ha  equivocado  mi  digno  amigo  el  Sr,  Romero  Qrtiz 
al  creer  que  nos  estamos  poniendo  de  acnerdo  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y yo  acerca  de  la 
contestación  que  había  de  dar  á S,  S. ; so  ha  equivoca- 
do en  esto,  repito,  mí  digno  amigo.  Estaba  yo  pregun- 
tando la  forma  en  que  S.  tí.  habia  concretado  la  pre- 
gunta , porque  aunquo  procuro  oivle  con  toda  la  aten- 
ción que  S.  S.  merece,  no  habia  percibido  bien  sus  pa- 
labras. Para  la  contestación  terminante  y categórica  á 
la  pregunta  que  S,  tí,  se  ha  servido  dirigirme,  no  ne- 
cesito ponerme  de  acuerdo  con  el  digno  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  ni  con  ninguno  de  mis  com- 
pañeros. 

La  firma  que  hemos  tenido  Ja  honra  de  poner  en  el 
proyecto  que  se  discute  no  nos  obliga  en  manera  algu- 
na á alzar  la  suspensión  de  las  garantías  constituciona- 
les mientras  no  sea  ley  del  Reino,  ni  á nosotros  ni  á 
nadie  obliga.  Esta  contestación  podrá  no  ser  satisfacto- 
ria para  S.  S.,  pero  por  lo  menos  os  clara,  terminante 
y concreta, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Romero  Ortiz  conti- 
núa en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ORTIZ:  Doy  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Estado  por  la  cou testación  que  acabo  de  oir 
de  sus  labios.  Ahora  me  explico  yo  el  por  qué  después 
de  haber  reconocido  el  Gobierno  en  este  proyecto  de  ley 
la  no  necesidad  de  la  suspensión  do  las  garantías  consti- 
tucionales, no  ha  autorizado  el  regreso  á España  de  aque- 
llos que  han  sido  expulsados  de  la  Patria  gubernativa- 
mente por  motivos  políticos;  ahora  me  explico  yo  por 
qué  después  de  haberse  presentado  este  proyecto  de  ley 
en  la  alta  Cámara  nuestro  embajador  en  Lisboa  exigió 
del  Gobierno  portugués  la  expulsión  de  aquel  territorio 
de  dos  desterrados  españoles,  de  dos  personas  que  hablan 
sido  desterradas  gubernativamente  y por  motivos  polí- 
ticos; ahora  me  explico  yo  por  qué  uno  de  esos  españo- 
les fue  obligado,  hace  poco  más  de  veinte  dias,  á em- 
barcarse en  el  vapor  Britania  con  destino  á Francia,  y 
por  qaé  hace  ocho  dias  escasos  otro  español,  también 
desterrado  gubernativamente,  fné  encerrado  á bordo  de 
la  fragata  Don  Fernando , á presencia  de  uu  pueblo  libre 
y delante  de  una  córte  extranjera,  haciendo  asi  ostenta- 
ción de  esta  dictadura  que  persigue  á Jos  españoles  aun 
más  allá  de  las  fronteras  del  territorio  nacional, 

No  me  une  ningún  vínculo  político  con  esos  dos  des- 
terrados; pero  no  hablo  en  estos  momentos  como  hom- 
bre de  partido,  sino  como  defensor  del  derecho,  que  es  y 
debe  ser  igual  para  todos. 

Antes  de  j>asar  á otro  panto  quiero  desvanecer  una 
duda  qué  me  sugiere  el  art.  7." 'de  este  proyecto  de  ley. 
Según  dicho  artículo,  el  Gobierno  queda  autorizado  pa- 
ra continuar  organizando  de  Real  órden  los  Ayuntamien- 
tos y Diputaciones  provinciales  hasta  que  se  proceda  á 
elegir  estas  Corporaciones  por  medio  del  sufragio.  ¿Man- 
tiene ia  comisión  este  artículo?  ¿Mantiene  el  Gobierno  : 
este  artículo,  ó lo  retira? 


Los  argumentos  que  voy  á hacer  sobre  esto  son  in- 
útiles si  el  Gobierno  responde  en  cierto  sentido  á mi  pre- 
gunta. ¿Lo  retira,  ó lo  mantiene?  ¿Retira  la  comisión  este 
artículo,  ó lo  mantiene? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S. , toda  vez  que 
el  Gobierno  no  tiene  por  conveniente  contestar;  ya  lo 
hará  á su  tiempo.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pro- 
nuncia algunas  palabras  dirigiéndose  al  Sr,  Romero  Ortiz.) 

El  Sr.  ROMERO  ORTIZ:  Siento  no  oir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Digo  que  examinando  S.  S.  las  dos  cosas,  ha- 
ce un  discurso;  pero  que  no  se  puede  discutir  pregun- 
tando á cada  paso  para  que  se  conteste  sí  ó no. 

El  Sr.  ROMERO  ORTIZ:  ¡Qué  sospechoso  es  el 
silencio  del  Gobierno!  Se  trata  de  continuar  nombrando 
do  Real  órden  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales. Si  el  Gobierno  calla  (El  Sr . Ministro  de  la  Go- 
bernacio?i:  Ya  hablará),  ¿queréis  nada  más  elocuente  que 
su  silencio? 

Yo  Je  pregunto  noble  y ¡cálmente,  para  no  hacer 
argumentos  al  aire,  si  piensa  mantener  ó retirar  ese  ar- 
tículo. El  silencio  del  Gobierno  (El  Sr , Ministro  de  ia 
Gobernación'.  El  Reglamento  impide  interrumpir),  y no 
quiero  insistir  sobre  esto,  porque  no  es  necesario,  cuan - 
do  le  pregunto  si  mantiene  ó retira  el  artículo  á que  me 
refiero,  significa  que  lo  mantiene;  es  decir,  que  quiere 
conservar  la  facultad  de  continuar  usurpando  á los  ciu- 
dadanos la  libre  elección  de  las  Corporaciones  popula- 
res. Vosotros  deduciréis  las  consecuencias  y las  deduci- 
rá el  país, 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  ¿significa  esa  ley  la 
terminación  de  la  dictadura?  No  pretendamos  engañar- 
nos unos  á otros  ni  engañar  al  país.  Con  esta  ley  so 
restablecerán  en  toda  su  fuerza  3^  vigor  las  garantías 
individuales;  pero  ¿es  verdad  este  restablecimiento?  Lo 
vamos  á ver. 

Prestadme  vuestra  atención  por  breves  minutos  y yo 
os  lo  diré.  Las  garantías  que  están  en  suspenso  son  las 
expresadas  en  los  artículos  4.°,  5.°,  6.°  y 9,°,  párra- 
fos primero,  segundo  y tercero  del  art.  13  de  la  Consti- 
tución; es  decir,  las  que  se  refieren  á la  seguridad  perso- 
nal, á la  invíolabidad  del  domicilio, y las  que  consagran 
la  libertad  de  reunión,  de  asociación  y de  pensamiento. 

Garantía  primera  que  está  en  suspenso.  Artículo  13 
de  la  Constitución:  aTodo  español  tiene  derecho: 

De  emitir  libremente  sus  ideas  y opiniones,  ya  de 
palabra,  ya  por  escrito,  valiéndose  de  la  imprenta  ó de 
otro  procedimiento  semejante,  sin  sujeción  á la  censura 
prévia,  n 

Forma  en  qne  esta  garantía  se  va  á restablecer. 
Artículo  3. 5 del  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1875, 
vigente  ahora  y después  de  la  promulgación  de  la  ley 
que  se  discute. 

«Art.  3.*  Por  ahora  continuará  prohibida  la  publi- 
cación de  todo  periódico  nuevo  sin  prévia  ReaUicencia, 
á la  cual  habrá  de  preceder  informe  favorable  del  go- 
bernador de  la  provincia  donde  haya  de  publicarse.  1) 

Esta  condición  del  permiso  obligatorio  para  publicar 
periódicos  se  hace  extensiva  por  el  arfc.  3.a  da  la  circu- 
lar de  6 de  Febrero  de  76  , también  convertida  en  ley 
del  Reino,  á todos  los  impresos,  sean  los  que  fueren. 
En  otros  términos:  según  la  Constitución,  todo  español 
tiene  derecho  para  escribir,  imprimir  y publicar  sus 
ideas  sin  prévia  censura;  y según  la  ley  vigente  ningún 
español  podrá  imprimir  ni  publicar  sus  ideas  sin  per- 
miso del  gobernador,  y ^i  lo  hiciere  dará  con  su  cuerpo 
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en  la  cárcel  , donde  pagará  la  pena  de  haber  creído  en  lo 
dispuesto  en  el  precepto  constitucional. 

Otra  garantía  que  está  hoy  en  suspenso:  «Todo  es- 
pañol tiene  derecho  de  reunirse  pacíficamente  para  los 
fines  de  la  vida  humana.))  Forma  en  que  esta  garantía 
se  restablece. 

Circular  de  7 de  Febrero  de  1875,  convertida  tam- 
bién en  ley  del  Reino: 

«Regía  1/  No  podrá  convocarse  ni  celebrarse  nin- 
guna reunión  publica  en  calles,  plazas  y paseos,  u otro 
lagar  de  uso  coman  sin  el  permiso  pvévio  y por  escrito  del 
gobernador  de  la  provincia  en  las  capitales  y de  la  au- 
toridad local  en  los  demás  pueblos:  al  solicitarlo  se  ex- 
pondrá claramente  el  objeto  que  los  congregantes  se 
propongan. 

Las  reuniones  que  se  celebren  sin  estos  requisitos, 
se  considerarán  ilícitas  y serán  dísueltas  sia  demora.  La 
autoridad  podrá  conceder  ó negar  el  permiso,  y contra  su  ¡ 
negativa  cabe  recurso  ante  el  superior  gerárquico.» 

Más  claro:  según  la  Constitución,  todo  español  tiene 
el  derecho  de  reunirse  pacíficamente;  y según  la  ley  que 
va  á regir  de  aquí  en  adelante,  todo  gobernador  y todo 
alcaide  está  autorizado  para  impedir  el  ejercicio  del  de- 
recbo  de  reunión. 

Otra  garantía  que  está  en  suspenso:  «Todo  español 
tiene  el  derecho  de  asociarse  para  los  fines  de  Sa  vida 
humana,))  según  el  art,  13  de  la  Constitución.  Forma 
en  que  esta  garantía  se  restablece:  la  circular  mencio- 
nada de  7 de  Febrero  de  1875,  que  dice  así: 

¡'  «Regla  4.a  Quedan  prohibidas  por  ahora  las  asocia- 
ciones que  tengan  un  objeto  político,  y las  autoridades 
no  consentirán  en  manera  alguna  ía  continuación  de  las 
existentes,  ni  la  constitución  de  otras  nuevas.  )> 

Es  decir,  señores,  que  mientras  esas  garantías  esta- 
ban en  suspenso,  porque  el  estado  del  país  así  lo  exigía, 
ios  españoles  no  podían  asociarse;  pero  ahora  que  se  res  ■ 
tablecen  esas  garantías  y entramos  en  la  práctica  sincera 
del  régimen  representativo,  ahora  que  vamos  á ejercer 
todos  nuestros  derechos  políticos,  se  prohíbe  de  un  modo 
absoluto  toda  asociación  en  lo  presente  y en  lo  por  venir. 

Señores  Diputados,  yo  no  acostumbro  á faltar  nunca 
a las  personas  conquienes  discuto;  no  lo  he  hecho  jamás; 
pero  no  puedo  ménos  de  decir,  salvando  hs  intenciones 
do  loa  Sres,  Ministros,  que  restablecer  en  esta  forma  las 
garantías  constitucionales,  es  burlarse  del  sistema  re- 
presentativo, de  la  Constitución,  del  Parlamento  y del 
país,  Por  esta  ley  se  restablecen  las  garantías  individua- 
les; pero  el  Gobierno  mantiene  los  decretos  por  medio 
de  los  cuales  se  han  anulado  leyes  importantísimas; 
mantiene  y conserva  todo  lo  quo  se  ha  dispuesto  contra 
la  libertad  de  imprenta  y contra  el  derecho  de  reunión  y 
de  asociación  preparándose  para  influir  de  una  manera 
poderosa  en  las  elecciones  de  Ayuntamientos,  de  Dipu- 
taciones provinciales  y del  Senado:  conserva  la  facultad 
de  continuar  nombrando  Ayuntamientos  y Diputaciones 
de  Real  órdem 

Esto,  señores,  llamemos  las  cosas  por  su  nombre,  es 
una  dictadura  completa,  omnímoda,  absoluta,  solo  falta 
ahora  que  se  realicen  los  temores  anunciados  por  mi 
amigo  el  Sr.  Marqués  do  la  Vega  de  Armijo;  solo  falta 
que  con  esos  elementos  de  reacción  y de  arbitrariedad, 
con  la  prensa  esclavizada,  con  el  derecho  de  reunión  anu- 
lado, con  Ayuntamientos  y Diputaciones  hechos  á ima- 
gen y semejanza  del  Gobierno,  so  proceda  á formar  la 
alta  Cámara  nombrando  Senadores  vitalicios  en  tal  pro- 
porción que  haga  imposible,  de  todo  ponto  imposible  á 
los  partidos  liberales  el  ejercicio  dpi  Poder*  Si  eso  su- 


cede*., antes  que  eso  suceda  volved  los  ojos  á lo  pasado, 
y meditad.  (Sensación,} 

Comprendo  que  he  molestado  eu  demasía  á la  Cáma- 
ra [lio,  no),  y el  estado  de  mi  salud,  que  no  es  buenOj 
no  me  permite  continuar,  y voy  á concluir,  sintiendo 
el  haber  retardado  que  se  oiga  al  más  grande  de  los  tri- 
bunos de  los  tiempos  presentes,  para  lo  cual  muchos 
han  concurrido  á esta  sesión;  siento  eu  jsl  alma  haber 
defraudado  estas  esperanzas;  lo  he  hecho,  porque  un 
deber  me  obligaba  á ello;  pero  antes  de  sentarme  nece- 
sito decir  dos  palabras  sobre  la  dictadura,  que  va  sien- 
do una  Institución  de  hecho  superior  á todas  las  insti- 
tuciones de  derecho  y que  merece  11  adiar  leídamente  la 
atención,  de  cuantos  aman  sinceramente  el  sistema  re- 
presentativo porque  toma  un  carácter  alarmante  de  nor- 
malidad y de  permanencia. 

Hay  momentos  tristes,  yo  lo  sé  por  experiencia;  hay 
momentos  tristes  en  que  la  dictadura  es  fatalmente  ne- 
cesaria* Cuando  los  partidos  luchan  facciosamente  con 
las  armas  en  la  mano,  cuando  el  principio  de  autoridad 
ha  perdido  toda  su  fuerza  moral,  cuando  la  acción  de 
los  tribunales  es  insuficiente  para  proteger  y amparar 
á la  sociedad,  entonces  la  dictadura  está  justificada,  y 
puede  ser  patriótica  y salvadora;  pero  entonces  el  Go- 
bierno pelea  hasta  yencer  o sucumbir  y no  se  entretie- 
ne en  reunir  Cortes  para  hacerlas  cómplices  de  sus  pro- 
cedimientos y compartir  con  ellas  su  responsabilidad,  ni 
en  redactar  Códigos  políticos  para  Infringirlos  al  dia  si- 
guiente con  infracciones  inevitables;  por  eso  no  reuni- 
mos nosotros  las  Córtes.  ¿Pero  nos  encontramos  boy  en 
esas  cireuntancias  angustiosas  y supremas?  ¿La  dictadu- 
ra hoy  es  necesaria  ó innecesaria?  Escojed*  ¿Es  necesa- 
ria? i Oh  í Entonces  confesáis  implícitamente  que  nada 
hemos  ganado  eu  orden  moral,  que  estamos  como  en  los 
tiempos  que  vosotros  calificáis,  muchas  veces  sin  razón, 
de  perturbados  y anárquicos. 

¿Es,  por  el  contrario,  innecesaria  la  dictadura,  y sii^ 
embargo,  no  sabéis  6 no  podéis  prescindir  de  ella?  Pues 
entonces  debeis  retiraros  de  ahí,  abandonar  el  Poder  á 
quien  lo  ejerza  respetando  el  derecho  de  todos,  practi- 
cando leaimeute  el  sistema  representativo  y facilitando 
y apresurando  el  deseado  renacimiento  de  las  institucio- 
nes constitucionales. 

Esto  es  lo  que  cumple  hacer,  esto  es  lo  que  os  acon- 
sejan de  consuno  vuestros  compromisos  y vuestro  pa- 
triotismo. La  primera  condición  del  hombre  publico,  de- 
cía Chateaubriand,  es  la  de  saber  caer  con  oportunidad; 
y algunos  de  vosotros  habrían  ganado  mucho  en  crédito 
si  hubieran  sabido  caer  oportunamente,  cuando  la  opinión 
publica  os  declaraba  moral  y políticamente  muertos. 

Yo,  adversario  leal  del  Sr.  V resid  eu  te  del  Consejo  de 
Ministros,  no  niego  ninguno  de  sus  títulos  á la  estima- 
ción del  país.  ¿Cómo  negarlo? 

Yo  reconozco  en  él  cualidades  superiores  como  lite- 
rato, como  erudito  y aun  como  estadista;  representa  él 
solo  mayor  suma  de  capacidad,  de  instrucción,  y de  elo- 
cuencia que  todos  cuantos  le  han  seguido  y le  obedecen 
como  jefe  y caudillo-  Hubo  un  momento,  yo  lo  reconoz- 
co, en  que  le  sonrió  la  fortuna;  pero  ase  momento  pasó, 
y hoy  todo  se  desgracia  y se  desquicia  en  sus  manos, 
Hubo  un  instante,  vosotros  lo  recordareis,  en  que  los 
fondos  públicos  se  elevaron  á una  altura  relativamente 
considerable,  y hoy  se  cotizan  á tipo  más  bajo  que  en 
ninguna  otra  Nación  del  mundo. 

Quisiera  yo  que  estas  palabras  no  se  oyesen  fuera 
de  este  recinto;  hoy  so  cotizan  nuestros  feudos  más  ba- 
jos que  los  fondos  de  Turquía;  hoy  están  más  bajos  que 
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en  aquellas  aciagos  y pavorosos  diaspara  el  país,  en  que 
los  cantonales  de  Cartagena  con  su  insurrección  cnmi- 
nal  y algunos  regimientos  con  su  indisciplina  liberti- 
cida , parecían  puestos  de  acuerdo  para  abrir  el  camino 
de  Madrid  á las  hordas  del  Pretendiente. 

Hubo  un  instante  en  que  ei  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo contuvo  con  mano  diestra  y enérgica  la  reacción 
que  pretendía  restablecer  el  viejo  y caduco  sistema  de 
1845;  y boy  se  encuentra,  quizás  á su  pesar,  envuelto  y 
aprisionado  en  las  fedes  de  hierro  del  partido  moderado. 

Entonces  era  rudamente  combatido  por  el  represen- 
tante más  aGti_vo,  más  fogoso  y más  batallador  de  las 
ideas  ultra  con  ser  vado  ras  en  esta  Cámara;  y hoy*  ¡cuánto 
han  cambiado  ios  tiempos!  El  Sr.  Pidal,  á pesar  de  sus 
pocos  años,  se  había  conquistado  aquí  una  alta  repu- 
tación de  orador  con  sus  discursos  vehementísimos,  con 
sus  frases  apasionadas,  con  sus  apóstrofos  ciceronianos; 
en  este  momento  hay  en  el  Sr,  Pida!  otra  cosa  que  es 
más  elocuente  que  sus  discursos,  que  sus  frases,  qi\e 
sus  apóstrofos,  y es  el  silencio;  y ese  silencio  tenas;  y 
obstinado  estár  denunciando  la  política  ultramontana  de 
ese  Ministerio. 

El  Sr.  Pidal,  anteponiendo  á la  satisfacción  de  su 
amor  propio  como  orador  el  triunfo  de  sus  ideas  como 
hombre  político  se  cruza  de  brazos,  sella  sus  labios  3r  es- 
pera tranquilamente  en  su  campo  al  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministos,  que  con  su  interpretación  del  ar- 
tículo l!  en  una  mano  y el  proyecto  de  ley  de  instruc- 
ción pública  en  la  otra,  va  caminando  hacia  él  arrepen- 
tido y presuroso.  La  reputación  literaria  del  Sr.  Cano* 
vas  del  Castillo  crece  de  dia  en  dia,  pero  la  brillante  es- 
trella del  Sr.  Presidente  del  Consejo  se  ba  eclipsado  por 
completo.  Queda,  os  verdad,  detrás  de  él  una  mayoría, 
una  f&lanje  numerosa,  más  numerosa  que  segura,  de  Di- 
putados complacientes;  pero  no  basta  gobernar  con  las 
mayorías;  es  menester  gobernar  con  la  opinión,  y la  opi- 
nión se  ba  divorciado  hace  tiempo  de  eso  Ministerio  y de 
esa  mayoría,  (Apiátísfá  en  la  izquierda.) 

Por  eso  dice  bien  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Loen 
y Castillo,  que  ha  llegado  el  momento  de  que  el  poder 
moderador  haga  uso  de  la  más  alta  de  sus  prorogativas, 
optando  entre  la  Opinión  nacional  manifiesta  y un  Mi- 
nisterio y una  mayoría  que  se  han  divorciado  de  ella. 

Yo  no  discuto  el  procedimiento  empleado  en  las  elec- 
ciones que  dieron  origen  á esta  Cámara;  acato  profunda- 
mente y acataré  siempre  la  legalidad  establecida;  pero 
yo  tengo  el  derecho  de  pensar  que  si  se  convocasen  aho- 
ra libremente  ios  comicios,  enviarían  una  representación 
distinta  más  liberal;  y tengo,  por  lo  tanto*  el  derecho  de 
pensar  y sostener  que  todas  las  leyes  políticas,  económi- 
cas y administrativas  que  aquí  votemos  en  lo  sucesivo, 
leyes  de  centralización,  de  monopolio  y de  privilegio,  no 
serán  la  expresión  fiel  de  la  voluntad  general,  ni  por 
consigniente  las  que  prevalezcan  en  lo  sucesivo, 

Sería  menester,  y concluyo,  sería  menester  cerrar 
los  ojos  á la  evidencia  para  no  ver  las  causas  que  ex- 
plican y justifican  este  desvio  de  la  opinión,  Durante 
los  dos  últimos  anos  no  hay  esperanza  justa  que  no  haya 
sido  defraudada,  no  hay  interés  legítimo  que  no  haya 
sido  desatendido;  el  país,  cansado  do  estériles  y eternos 
sacrificios,  os  pedia  Hacienda,  y vosotros  habéis  abierto 
á sos  pies  el  abismo  de  la  bancarotá;  os  pedia  el  progre- 
so hermanado  con  el  orden,  la  armonía  del  poder  con  la 
libertad,  y vosotros  le  habéis  dado  la  dictadura;  dicta- 
dura ilustrada,  dictadura  do  formas  corteses,  pero  cons- 
tante; pero  permanente,  pero  pesando  sobre  todos  nues- 
tros derechos  como  una  eterna  amenaza;  después  de  ha- 


ber arrojado  de  sus  cátedras  á profesores  respetables  por 
su  saber,  nos  traéis  aquí  un  proyecto  de  instrucción  pú- 
blica, en  quo  parece  haber  escrito  su  última  palabra  la 
reacción  ultramontana;  ai  mismo  tiempo  quo  se  prohíbe 
el  ejercicio  pacífico  del  derecho  de  reunión,  so  toleran 
ruidosas  y audaces  manifestaciones  carlistas;  al  mismo 
tiempo  que  se  desatiende  y persigue  á hombres  de  ideas 
liberales  más  ó menos  avanzadas,  se  prodigan  gracias 
y mercedes  á ciertos  cabecillas  cuyas  hojas  de  servicios 
han  sido  escritas  con  sangre  de  liberales,  y cuya  repu- 
tación siniestra  ha  espantado  á España  y horrorizado  al 
mundo,  [Bien,  kien\  aplausos  en  la  izquierda.) 

Esto  no  puede  continuar  así;  es  menester  que  esto 
acabe;  es  menester  que  la  dictadura  termine;  es  menes- 
ter que  la  imprenta  tenga  toda  la  libertad  compatible 
con  el  estado  actual  de  la  Nación;  es  menester  devolver 
á los  ciudadanos  el  derecho  de  reunión;  es  menester  que 
se  practique  el  sistema  representativo  en  toda  su  pureza; 
es  menester  que  empiece  á ser  una  verdad  esa  Constitu- 
ción por  vosotros  hecha  y nunca  ni  un  solo  dia  por  vos- 
otros practicada.  Si  no  podéis  hacer  esto;  si  no  teneis 
voluntad  de  operar  ese  cambio  profundo  en  la  política; 
si  os  obstináis  en  permanecer  en  ese  puesto,  donde  sois 
un  peligro  grave,  un  peligro  sério,  un  peligro  perma~ 
nente  paralas  instituciones,  para  la  libertad,  parala 
Patria,  entonces  los  hombres  que  han  prestado  gran- 
des servicios  á la  causa  de  la  Monarquía,  los  hombres 
que  profesan  ideas  sinceramente  conservadoras,  habrán 
de  recordaros  como  un  consejo  inspirado  por  su  lealtad, 
como  una  advertencia  aconsejada  por  su  previsión  , 
aquellas  palabras  memorables  y proféticas  que  pronun- 
ció Lamartine  en  otra  Cámara  también  monárquica  y 
también  conservadora;  cmarchais  sobro  cenizas  todavía 
calientes,  y ya  no  creeis  en  la  existencia  de  los  volca- 
nes.)) He  dicho,  (Los  Brest  Diputados  déla  izquierda  feli* 
citan  con  efusión  al  orador .} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Gollantes): 
Un  deber  más  imperioso  que  aquel  que  obligó  á tomar  la 
palabra  á mi  digno  amigo  y contendiente  el  Sr.  Romero 
Ortiz,  me  mueve  á mi  á tomarla  en  esta  ocasión,  avan- 
zada la  hora,  y cuando  ya  el  Congreso  evidentcmeute 
desea  ver  terminado  esto  excesivamente  prolongado  de- 
bate. Y antes  de  entrar  á contestar  al  Sr.  Romero  Ortiz, 
debo  rendirle  un  tributo  do  gracias  por  el  recuerdo  de 
nuestra  antigua  y no  interrumpida  amistad  personal  y 
por  los  inmerecidos  elogios  que  á mis  cualidades  porso- 
nales  tuvo  á bien  dirigir;  las  considero  como  efecto  de  la 
amistad  que  S,  S.  me  profesa,  y á la  cual  he  correspon- 
dido y Corresponderé  constantemente,  cualquiera  que  sea 
nuestra  actitud  política.  Le  ruego  por  lo  mismo  quo  sí 
hay  en  mis  palabras  algo  que  pueda  molestarle  en  lo 
más  mínimo,  lo  atribuya  al  calor  con  que  de  ordinario 
suelo  expresarme,  y de  ninguna  manera  á intención  ma- 
lévola, que  no  puede  abrigarse  en  mi  corazón  respecto 
de  S.  a 

Señores  Diputados,  son  de  tal  manera  injustos  los 
cargos  que  tan  acerbamente  ha  dirigido  al  Gobierno  de 
S.  M,  el  Sr,  Romero  Ortiz,  que  hasta  del  silencio  que  un 
ilustre  orador  ha  tenido  por  conveniente  guardar  en  esta 
Cámara  en  este  segundo  período  de  la  legislatura,  ha 
acusado  al  Gobierno.  De  suerte  que  yo,  siquiera  por  qou 
testar  victoriosamente  en  esta  parte,  me  atrevería  á ro- 
gar á este  orador  aludido  á que  tomase  la  palabra  para 
| destruir  esta  parte  de  la  peroración  del  Sr,  Romero  Or« 
1 tiz.  ¿Y  qué  culpa  tiene,  Sres,  Diputados,  el  Gobierno  de 


JÍÚMEBO  157 


4443 


que  uno  ó más  Diputados  que  ordinariamente  hablan  en 
determinadas  cuestiones,  y que  las  dán  una  preferencia 
notoria,  porque  las  consideran  más  funda  mentales,  guar- 
den silencio  ahora,  para  que  de  eso  se  deduzca  que  hay 
afinidades  entre  este  $r.  Diputado  y el  Gobierno?  En 
mucho  estimaría  yo  ciertamente,  como  estimo  su  amis- 
tad personal  y como  estimé  la  del  que  llevaba  su  ilustre 
nombre,  en  mucho  estimaría  que  sus  convicciones  hon- 
radísimas le  permitieran  prestar  su  apoyo  á este  Go- 
bierno; pero  no  lo  espero,  y ios  signos  que  ahora  mismo 
hace  son  la  más  elocuente  contestación  á esta  parte  del 
discurso  deí  Sr,  Romero  Grtiz*  No,  Sres.  Diputados;  cada 
uno  está  en  su  puesto;  el  ilustre  orador  Sr.  Pidal  y Mon 
está  donde  estaba,  y nosotros  donde  estábamos  también 
al  principio  de  la  legislatura.  Y antes  de  proseguir  voy 
á hacerme  cargo*  aunque  muy  ligeramente,  de  un  inci- 
dente suscitado  por  segunda  ó tercera  vez  esta  tarde, 

. Seria  bueno,  Sres*  Diputados,  que  los  que  de  since- 
ramente monárquicos  blasonamos,  usáramos  menos  en 
este  sitio  del  nombre  de  la  persona  augusta  que  repre- 
senta el  Poder  Real  y ie  respetásemos  más.  ¿A.  qué  viene  ! 
traer  aquí  sin  motivo  ni  razón,  buscando  pretestos  para 
ello,  la  augusta  personalidad  del  que  ocupa  el  Trono  de 
San  Fernando?  (El  Romero  Orliz:  Yo  solo  he  hablado 
del  Poder  Régio.}  No  me  refiero  solo  al  Sr,  Homero  Ortíz, 
Yo  tengo  sobre  esto  la  misma  opinión  que  tengo  sobre 
religión  : adorar  mucho  á Dios,  y muy  sinceramente; 
pero  hablar  de  Dios  lo  menos  que  se  pueda;  y lo  mismo 
digo  respecto  del  Monarca:  respetar  profundamente,  es- 
tar dispuesto  á defender  con  energía  la  augusta  institu- 
ción del  Trono  y la  persona  excelsa  que  le  ocupa;  pero 
hablar  de  ello  lo  ménos  que  se  pueda,  y sobre  todo  no 
traerle  á los  acalorados  debates  que  suelen  tener  lugar 
en  estos  Cuerpos  deliberantes*  (Rumores  en  algunos  bancos.) 

He  oído  en  silencio  á los  señores  de  enfrente,  y les 
ruego  que  sean  más  tolerantes  cuando  habla  otro;  el  que 
quiera  hablar  que  pida  la  palabra,  que  aquí  estoy  para 
responder  á todos* 

Es  indiscutible,  no  es  solo  una  teoría,  es  un  artículo 
constitucional:  el  Rey,  con  mayoría  ó sin  ella,  observan- 
do la  Constitución  y respetándola  profundamente  puede 
siempre  usar  de  su  Regia  prerogativa,  porque  esta  pre- 
rogativa es  libérrima,  y no  tiene  más  limitación  que  1a 
que  tienen  todas  las  acciones  humanas:  la  prudencia 
propia  del  que  la  usa;  por  consecuencia,  en  su  libertad 
omnímoda,  absoluta,  sin  la  menor  traba  ni  limitación, 
está  siempre  el  Soberano  para  cambiar  los  Gobiernos 
como  su  prudencia  le  aconseje,  con  mayoría  ó sin  ella, 
violando  la  Constitución  ó no  violándola;  y siendo  esto 
tan  sabido  y habiéndose  elevado  á precepto  constitucio- 
nal, no  sé  á qué  viene  invocar  á cada  paso  ese  derecho 
que  los  Ministros  de  S.  M.  somos  los  primeros  en  acatar, 
respetar  y proclamar*  Pero  de  esto  á la  teoría  que  se  ha 
sustentado,  que  es  abiertamente  contraria  ai  gobierno 
parlamentario,  hay  una  distancia  inmensa;  de  lo  que  es 
comunmente  una  excepción,  por  más  que  nadie  niegue 
el  derecho  que  tiene  el  Monarca  á retirar  su  confianza  á 
un  Gobierno  dado,  á pesar  de  tener  su  coufiauza,  á es- 
tablecerlo como  regla  general,  que  es  lo  que  aquí  se  ha 
pretendido,  hay  una  gran  diferencia,  y contra  esa  pre- 
tensión protesto;  porque  ¿sabéis,  Sres,  Diputados,  qué 
doctrina  es  la  que  se  ha  defendido  en  este  recinto;  y eso 
en  nombre  do  la  libertad  y del  parlamentarismo?  Pues  la 
doctrina,  que  tal  vez  sin  saberlo,  porque  he  de  hacer 
esta  justicia,  se  ha  sostenido,  es  la  doctrina  del  ilustre 
ubliciata  de  Burdeos,  profundo  pensador  sin  duda  al- 
guna, pero  el  más  ardiente  é implacable  enemigo  del 


parlamentarismo*  No;  los  gobiernos  constitucionales  no 
son  antagonismos;  son  gobiernos  de  concordia  y armo- 
nía, y la  habilidad  y la  prudencia  de  todos  los  poderes 
está  en  hacer  compatible  con  el  libérrimo,  ilimitado  ejer- 
cicio de  la  Regia  prerogativa  todo  aquello  que  se  debe  á 
la  voluntad  de  la  Nación  representada  legalmente  por 
las  mayorías  parlamentarías,  que  son  la  única  represen- 
tación legal  del  país. 

Y ¿cómo,  con  qué  derecho  se  puede  acusar  á un  Go- 
bierno de  que  conserve  el  Poder  mientras  tenga  la  con- 
fianza do  la  Corona  y cuente  con  el  asentimiento  de  las 
mayorías?  Se  ha  hablado  de  la  opinión  pública;  en  hora 
buena,  yo  la  respeto,  yb  sé  que  sin  ella  no  se  puede  ni 
se  debe  gobernar  eu  las  sociedades  modernas;  pero  ¿cuá- 
les son  los  signos  do  esta  opinión  fuera  del  Parlamento? 
Vosotros  creeia  que  la  teneis  de  vuestro  lado;  nosotros, 
sincera  y honradamente,  creemos  que  está  de  nuestra 
parte;  y ¿qué  pruebas  aducís?  No  habéis  presentado  nin- 
guna; por  consiguiente,  a vuestro  aserto  oponemos  el 
nuestro;  mientras  no  presentéis  otras  pruebas,  nosotros 
seguiremos  creyendo  que  tenemos  la  mayoría  legal,  que 
está  representada  en  éste  y en  el  otro  Cuepo  Golegísla- 
lador,  y que  la  opinión  pública  está  de  nuestra  parte. 

Y no  es,  Sres.  Diputados,  que  un  desmesurado  ape- 
go al  Poder  nos  obligue  á consérvar  estos  puestos,  en 
que  son  muchos  más  los  disgustos  que  las  satisfaccio- 
nes, fuera  de  la  alta  honra  de  servir  al  Rey  y á la  Patria, 
no;  es  que  la  aceptación  y el  abandono  del  Poder  son 
actos  políticos  que  llevan  consigo  y pueden  llevar  en 
ocasiones  determinadas  tremendas  responsabilidades  so- 
bre los  que  los  ejecutan;  el  Poder  ni  se  acepta  ni  se  deja 
por  motivos  livianos;  es  preciso  que  causas  debidas  obli- 
guen á acerptarlo  ó á abandonarlo.  Y cuando  el  Gobierno 
tiene  la  íntima  convicción  de  que  sirve  bien  á la  Patria 
y al  Rey,  y de  que  cuenta  con  la  opinión  de  los  Cuer- 
pos Colegial  adores  y además  con  esa  otra  opinión  á que 
vosotros  apeláis,  ¿puede  dejar  el  Poder?  Seria  un  acto  de 
debilidad,  casi  un  crimen,  dejar  el  Poder  por  solo  15. 
exigencia  de  las  oposiciones,  que  al  fin  y al  cabo  á los 
quince  dias  de  ocupar  el  Poder  oirían  exactamente  las 
mismas  reclamaciones  por  parte  de  sus  adversarios.  ¿Cree  " 
nadie,  Sres.  Diputados,  que  porque  nosotros  dejásemos 
hoy  el  Poder,  los  que  vinieran  detrás  de  nosotros  deja- 
rían de  oir  esas  mismas  demandas  de  Poder?  ¿Pues  no 
sabemos  ya  lo  que  ha  pasado  eu  otras  épocas?  Hoy  se  ha 
elogiado  mucho  y con  grandísima  razón  á los  dos  Mi- 
nisterios presididos  por  el  ilustre  Duque  de  Tatúan,  tan- 
to el  primer  Ministerio  como  el  segundo* 

A cuantos  elogios  de  este  ilustre  hombre  político  se 
hagan  y se  puedan  hacor,  á todos  ellos  me  asocio  con 
todo  mí  corazón;  á nadie  cedo  en  amor  y respeto  á su 
gloriosa  memoria;  pero  ¿no  recuerdan  ios  Sres.  Diputa- 
dos que  erau  mucho  más  duros,  más  acerbos  los  ataques 
que  se  dirigían  á los  Gobiernos  presididos  por  el  Duque 
do  Tetuan  por  mochos  do  los  que  enfrente  se  sientan, 
que  los  que  hoy  se  dirigen  al  que  preside  este  Gobierno  y 
al  Gobierno  mismo?  SI  se  ha  borrado  este  recuerdo  de  la 
memoria  de  los  Sres*  Diputados,  que  lean  los  Diarios  de 
las  Sesiones  de  aquel  tiempo,  para  que  digan  si  nadie  ha 
sido  más  maltratado  de  cuantos  hombres  han  pasado  por 
este  banco  que  lo  fue  el  ilustre  Duque  de  Tetuan,  á quien 
boy  se  intenta  glorificar  porque  no  existe  y no  se  le 
teme*  Estuviera  el  Duque  de  Tetuan  en  este  banco,  y 
yo  mo  alegraría  mucho  de  que  esto  pudiera  suceder, 
viniera  á ocupar  este  puesto,  y ya  verían  los  Sres.  Di- 
putados si,  esos  elogios  que  ahora  de  él  se  hacen , si  ese 
amor  póstame  que  por  él  se  tiene  no  se  convertía  ea 
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las  mismas  diatribas,  en  los  mismos  acerbos  ataques  de 
que  nosotros  somos  objeto* 

Y con  este  motivo  voy  á hacerme  cargo  de  una  idea 
bastante  peregrina  en  verdad  que  se  ha  emitido  aquí 
pocos  dias  hace*  Se  nos  habla  de  Gobiernos  neutros.  Yo 
confieso,  Sres,  Diputados,  salvando  la  intención  y todas 
los  respetos  que  me  merecen  las  .personas  que  esa  idea 
emitieron,  que  esa  idea  en. política  es  un  verdadero  ab- 
surdo, no  un  error  vulgar  en  que  todos  podemos  incur- 
rir, sino  un  verdadero  absurdo,  condenado  por  la  histo- 
ria y por  la  razón,  ¿Qué  significan  Gobiernos  neutros?, 
¿Significan  Gobiernos  que  no  tienen  doctrinas  propias  que 
aplicar  á la  gobernación  del  Estado  que  se  les  confía? 
Pues  ¿no  se  comprende  que  la  humanidad  se  rige  y se 
gobierna  por  ideas  y con  ideas?  Pues  desde  el  momento 
en  que  un  Gobierno  neutro  viniera  á ocupar  las  regio- 
nes dei  Poder,  tendría  que  gobernar  con  unas  ú otras 
doctrinas,  y los  contrarios  k las  doc tinas  que  aplicase 
en  las  esferas  del  Gobierno  se  convertirían  en  enemigos 
suyos,  ¿Seria  Gobierno  neutro  uno  que  saliera  de  estas 
filas?  Pues  tendría  enfrente  á los  mismos  que  están  ahora 
en  la  oposición.  ¿Saldría  de  los  bancos  de  la  oposición? 
Pues  nos  tendria  á nosotros  por  adversarios.  Esta  es  una 
utopia  que  no  puede  invocarse  seriamente  por  ningún 
hombre  político* 

Pero  reconociendo  sin  duda  que  este  pensamiento 
políticamente  considerado  era  evidentemente  absurdo, 
porque  significaría  que  puede  gobernarse  con  las  ideas 
de  la  derecha,  de  la  izquierda  y del  centro,  y que  por 
su  misma  insignificancia  no  mereceria  los  honores  de  la 
oposición,  se  decía:  pero  hay  una  entidad  política  que 
ha  reunido  la  unanimidad.  Yo  no  traeré  al  debate,  y 
creo  que  en  esto  se  ha  hecho  muy  mal,  una  alta  perso- 
nalidad que  no  sentándose  habitual  mente  en  estos  mo- 
destos escaños  no  puede  debatir  con  nosotros.  Dejemos 
á cada  uno  en  la  posición  que  ocupa,  y no  obliguemos 
á hablar  á quien  por  su  situación  no  puede  ni  debe  ter- 
ciar en  nuestros  ardientes  do  bates,  Pero  lo  qne  digo  de 
los  Gobiernos  neutros  lo  digo  también  respecto  á la  una- 
nimidad* Esa  unanimidad  de  pareceres  y de  opiniones  se 
conserva  mientras  se  vive  en  el  retiro  de  la  vida  priva- 
da, mientras  no  se  entra  en  la  vida  activa  de  la  políti- 
ca; pero  en  el  momento  en  que  se  entra  en  ella,  esa  una- 
nimidad desaparece,  por  la  misma  razón  que  son  absolu- 
tamente imposibles  los  Gobiernos  neutros;  porque  esas 
entidades,  y siento  una  teoría  general  no  aplicable  á Es- 
paña, sino  á todo  el  mundo  que  se  gobierna  por  el  régi- 
men constitucional,  esas  entidades  que  hayan  tenido  la 
rara  fortuna  de  reunir  la  unanimidad  por  haber  pasado 
algún  tiempo  alejados  completamente  de  las  luchas  ar- 
dientes de  la  política,  en  el  momento  en  que  vinieran  á 
las  regiones  del  Poder,  tendrían  que  plantear  un  siste- 
ma, tendrían  que  hacer  aplicación  de  sus  propias  doc- 
trinas, porque  no  se  les  puede  hacer  la  ofensa  de  que  no 
tienen  ninguna,  y en  ese  mismo  momento  habria  aca- 
bado la  unanimidad  de  la  Cámara,  porque  la  destruirían 
los  adversarios  de  las  doctrinas  que  se  aplicasen  á la 
gobernación  del  Estado.  Esto  es  de  toda  evidencia,  y á 
este  propósito  recuerdo  k S*  á.  y á los  Sres,  Diputados 
un  hecho  que  lo  comprueba*  Este  hecho  tuvo  lugar  en 
el  año  1870.  Después  de  la  noche  de  San  José,  hizo  di- 
misión del  puesto  de  Presidente  del  Consejo  de  Estado 
nuestro  inolvidable  compañero  el  Sr*  Bios  liosas.  El  Go- 
bierno que  presidía  el  señor  general  Prim  pensó  en  un 
ilustre  repúblíco  que  también  nos  ha  arrebatado  la  muer  * 
te,  y cuyo  nombre  no  tengo  para  qué  citar  aquí,  aunque 
siempre  lo  haría  en  elogio  suyo. 


Aquel  ilustre  repüblieo  se  negó,  y el  general  Prim  y 
el  Gobierno  que  dignamente  presidia,  queriendo  con- 
vencerle, le  decían:  ¿por  qué  no  acepta  Vd*,  si  solo  el 
anuncio  de  ese  nombramiento  ha  merecido  el  aplauso 
unánime  de  todos  los  partidos,  que  han  venido  á felicitar- 
nos por  haber  pensado  en  Yd?  (Esto  me  lo  refirió  el  mis- 
mo protagonista),  Y le  contestó  aquel  experimentado 
político  que  se  había  retirado  de  la  vida  pública,  ó arre- 
pentido ó disgustado:  ami  general,  tiene  Yd*  poca  expe- 
riencia todavía;  esa  unanimidad  la  debo  á que  hace 
veinte  anos  que  no  figuro  en  la  política,  que  no  tomo 
parte  en.  las  luchas  de  los  partidos;  en  cuanto  rae  vean 
ocupar  ese  alto  puesto  que  otros  desean*  acabará  esa 
unanimidad  de  pareceres  y me  sucederá  lo  mismo  que 
á los  demás;  déjeme  Vd.  vivir  tranquilo  y piense  Yd.  on 
otro.»  Y con  efecto,  el  nombramiento  no  llegó  á realizar- 
se* No  aspiremos,  pues,  á los  imposibles,  y tomemos  las 
cosas  publicas  como  son  en  sí.  Constantemente,  y más 
en  esta  clase  de  gobiernos,  hay  uno  ó dos  partidos  que 
están  fuera  dol  Poder  y que  aspiran  á él.  Pues  estos 
partidos  son  los  adversarios  naturales  de  todo  el  que  el 
Poder  ocupa;  y no  lo  digo  como  censura,  lo  digo  como 
una  consecuencia  indeclinable  de  este  sistema  do  go- 
bierno. 

Se  ha  hecho  también  un  cargo  gravísimo,  y es  el  qne 
más  me  importa  desvanecer,  porque  el  Gobierno  aspira 
á constituir  el  Senado  con  arreglo  á la  Constitución  de 
I87G,  y en  este  punto  tongo  que  ser  muy  explícito  y 
muy  terminante.  Sí  fuese  cierto,  8res.  Diputados,  que 
el  Gobierno  actual  aspirase  á organizar  un  Senado  que 
contribuyese,  no  ya  k hacer  imposible  la  Regia  preroga- 
tiva, pero  oi  aun  siquiera  á dificultarla  en  lo  más  míni- 
mo, yo  declaro  que  cometerla  un  verdadero  crimen.  Pero 
no  hay  tal  cosa;  no  pensamos  incurrir  en  eso  crimen , 
porque  yo  entiendo  que  es  un  acto  de  deslealtad  en  los 
Gobiernos  el  oponer  al  libre  ejercicio  de  la  prerogativa 
Real,  por  medios  directos  ó indirectos,  la  meuor  cortapi- 
sa, el  meuor  impedimento,  Y después  de  declarar  que 
inferirla  una  gravísima  ofensa  al  Gobierno  el  que  supu- 
siera que  esto  entraba  en  su  ánimo,  yo  pregunto:  aun 
cuando  entrara  en  su  ánimo  hacerlo,  ¿es  esto  posible? 

Guando  en  la  subcomisión  que  formó  el  proyecto  que 
después  llegó  á ser  Constitución  dei  Estado  discutimos 
este  punto  varios  hombres  políticos  á dos  de  los  cuales 
veo  hoy  enfrente  de  mí  y no  están  ciertamente  al  lado 
det  Gobierno,  procuramos*  y apelo  al  testimonio  de  esos 
señores,  procuramos  con  el  mayor  esmero,  con  la  mayor 
solicitud,  con  el  mayor  afau,  dar  al  Senado  una  orga- 
nización que  no  fuera  nunca  impedimento  para  la  al- 
ternativa de  lo 3 partidos  en  el  ejercicio  del  Poder  públi- 
co* Rechazamos  el  Senado  del  45,  que  tenia  muchos  par- 
tidarios que  lo  defendían  con  buenas  razones,  porque 
creimos  que  no  era.  bastante  flexible  para  las  necesida- 
des y las  exigencias  de  la  política;  rechazamos  el  Sena- 
do meramente  electivo,  porque  creimos  que  dos  Cámaras 
electivas  es  lo  mismo  que  una  sola  Cámara  dividida  on 
dos*  Todos,  lo  mismo  el  Sr.  Gandan,  que  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  que  el  Sr.  Martin  de  Herrera,  que  el  Sr.  Con- 
de de  Toreno  y que  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de 
dirigiros  la  palabra,  todos  buscamos  con  igual  afau*  cou 
igual  esmero,  la  manera  de  organizar  un  Senado  que 
hiciera  posible  el  turno  de  los  partidos  políticos  en  la 
esfera  del  Poder  y que  no  imposibilitara  en  lo  más  mí- 
nimo el  libérrimo  é ilimitado  ejercicio  de  la  prerogativa 
Real*  Pues  si  entonces  nos  guió  este  noble  pensamiento* 
este  elevado  propósito,  ¿habíamos  ahora  de  venir  ádes* 
mentirlo  en  la  esfera  del  Poder? 
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De  todos  modos.  Brea*  Diputados,  y vais  á permi- 
tirme que  os  recuerdo  una  cosa  que  ya  sabéis,  pero  es 
preciso  que  lo  sepa  el  país;  de  todos  modos,  según  la 
organización  dada  al  Senado  en  la  Constitución  de  1876, 
es  absolutamente  imposible  organiza  rio  de  manera  que 
sea  obstáculo  ni  impedimento  á la  entrada  en  el  Poder 
de  otros  partidos. 

Compónese  el  Senado  de  tres  elementos:  el  elemento 
electivo,  el  de  nombramiento  de  la  Corona  y el  do  elec- 
ción popular  y de  ciertas  Corporaciones»  El  elemento 
electivo  puede  componerse  de  187  Senadores,  y este  ele- 
mento es  disoluble,  lo  mismo  que  la  Cámara  de  Dipu- 
tados; puede  ser  disuelto  al  pismo  tiempo  que  el  Con- 
greso y puede  ser  disuelto  independientemente-  La  parte 
electiva  se  compone  de  aquellas  clases  semiconserva- 
doraa  que  son  mayoría  no  de  tal  ó cual  Ministerio,  sino 
mayoría  gubernamental,  que  apoya  habitualmente  á to- 
do Gobierno  que  merece  la  confianza  de  la  Corona.  Con 
la  parte  que  éntre  por  derecho  propio,  como  los  grandes 
de  España  con  cierta  renta,  los  capitanes  generales  de 
ejército  etc.  etc.  , puede  contar  prudentemente  todo  Go- 
bierno que  no  salga  de  los  límites  de  la  Constitución,  y 
esto  no  es  una  apreciación  mia  voluntaria,  esto  nos  lo 
demuestra  la  historia,  porque  con  el  mismo  Senado  con 
que  gobernó  el  ilustre  duque  de  Valencia  gobernó  tam- 
bién en  seguida  el  ilustre  Duque  de  Tetuan,  y volvió  á 
gobernar  el  de  Valencia,  sin  que  ni  á uno  ni  á otro  le 
abandonara  la  mayoría  del  Senado.  Y es  natural,  seño- 
res; estos  elementos,  que  representan  la  parte  más  con- 
servadora de  la  sociedad,  la  parte  que  más  teme  las  re- 
vueltas y las  convulsiones  políticas,  son  ministeriales, 
no  de  tal  ó cual  Ministerio,  sino  ministeriales  guberna- 
mentales, ministeriales  del  Gobierno  que  exista  libre- 
mente elegido  por  la  Corona.  Pues  contando  con  esto  y 
con  187  Senadores  que  puede  mandar  el  país  en  cada 
disolución,  tiene  todo  partido  los  medios  necesarios  pa- 
ra gobernar* 

De  manera,  que  aun  suponiendo  esas  mezquinas  pa- 
siones, esos  bajos  sentimientos,  que  está  muy  lejos  de 
abrigar  el  Gobierno  do  S,  M ; aun  suponiendo  que  se 
nos  creyera  capaces  de  cometer  ese  verdadero  crimen, 
ese  atentado  contra  la  prerogativa  de  la  Corona,  todavía 
podrían  estar  tranquilos  todos  los  partidos  que  acaten  la 
Monarquía  legítima  de  D,  Alfonso  XII  y que  bajo  ella 
quieran  vivir.  De  los  que  no  estén  dentro  de  la  Monar- 
quía constitucional  y legítima  no  hay  que  hablar,  no 
tienon  derecho  á dirigir  los  destinos  del  país,  no  pueden 
aspirar,  y no  aspirarán  sin  duda  á ejercer  el  Poder. 
Pero  todfes  los  que  acaten  la  Monarquía,  todos  los  que 
estén  dispuestos  á defenderla  ahora  y en  adelante,  todos 
los  que  con  reservas  más  ó menos  mentales  no  quieran 
sustituirla  con  otra  forma  de  gobierno,  pueden  venir 
al  Poder  sin  temor  á que  la  organización  del  Senado, 
hágase  por  nosotros  ó hágase  por  otro  partido,  sea  un 
obstáculo  ni  para  su  gobierno  ni  para  el  libérrimo  ejer- 
cicio de  la  prerogativa  Bégia, 

Dos  palabras  he  de  decir  también  sobre  la  legalidad 
de  la  suspensión  de  garantías,  aunque  ya  trató  esta 
cuestión  concluyentemente  mi  digno  compañero  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  pero  por  lo  visto  el  se- 
ñor Diputado  que  promovió  el  debate  no  alcanzó  á com- 
prenderle, y yo  sobre  esto  no  tengo  raás  que  una  sola 
cosa  que  decir,  y es  que  no  es  culpa  nuestra  el  que,  si- 
quiera momeo  tómente,  olvidase  S.  8.  los  elementos,  los 
rudimentos  del  derecho  público  y del  derecho  privado, 
porque  todo  esto  fue  necesario  olvidar  para  que  se  pu- 
siese en  duda  la  legalidad  de  la  suspensión  de  garantías. 


Cuándo  se  publicó  la  ley,  regia  la  Constitución  de 
1869,  y en  virtud  de  esta  suspensión  de  garantías  em- 
pezó á regir  la  ley  de  órden  público,  porque  la  suspen- 
sión de  garantías  no  es  más  que  el  paso  preliminar,  Ja 
condición  previa  para  que  rija  la  ley  de  órden  publico, 
y esto  está  terminantemente  dispuesto  en  el  art.  31  de 
la  Constitución  de  1869;  de  suerte  que  con  arreglo  á 
este. Código,  ai  suspenderse  las  garantías,  lo  que  se 
bacía  era  declarar  pura  y simplemente  en  vigor  la  ley 
de  órden  público,  que  es  una  ley  ordinaria,  común, 
permanente,  que  no  se  altera  aunque  se  suprima  la 
suspensión  de  garantías.  Pues  bien;  sí  se  dictó  la  ley 
dentro  de  la  Constitución  de  1869,  ¿con  arreglo  á qué 
principio  de  derecho  de  ningún  género,  ni  privado  ni 
público,  ni  nacional  ni  internacional,  ha  podido  soste- 
nerse que  porque  varíe  una  Constitución  se  anulan  to- 
das las  leyes  anteriores  hechas  con  arreglo  á otra? 

Aunque  variase  el  régimen  esencialmente,  aunque 
el  gobierno  constitucional  se  convirtiera  en  absoluto  ó 
el  gobierno  absoluto  eq  constitucional,  las  leyes  hechas 
con  arreglo  al  derecho  publico  en  el  país,  leyes  serian 
mientras  no  se  derogaran  expresamente.  Y la  prueba  es, 
que  después,  en  la  reacción  del  23,  al  pasar  del  régimen 
constitucional  al  absoluto,  de  tal  manera  los  Ministros  de 
Fernando  VII  comprendieron  que  todas  las  leyes  hechas 
con  arreglo  á la  Constitución,  es  decir,  con  arreglo  á 
un  derecho  publico  contrario  al  qne  entonces  empezaba 
á regir,  quedaban  subsistentes,  que  hubo  necesidad  de 
publicar  el  famoso  decreto  de  la  isla,  declarando  nulo  y 
de  ningún  valor  todo  lo  que  las  Cortes  habían  hecho . 
¿Y  por  qué  se  hizo  esto?  Porque  el  cambio  de  sistema  no 
altera  las  leyes  que  bajo  otra  Constitución  han  sido  he- 
chas; por  eso  se  explica  que  la  suspensión  de  garantías 
constitucionales,  es  decir,  la  ley  de  órden  público  que  en 
virtud  de  esa  suspensión  empezó  á regir,  haya  podido 
continuar  rigiendo  después  de  derogada  la  Constitución 
de  186  9,  porque  bastaba  que  hubiese  tomado  su  fuerza 
y su  raíz  en  esa  legalidad,  aunque  destruida.  La  Cons- 
titución do  1876  empezó  á regir  desde  la  fecha  en  que 
se  promulgó,  pero  no  anula  la  legalidad  hecha  con  ar- 
reglo á otras  Constituciones.  Quedó  subsistente  la  lega- 
lidad establecida  bajo  el  Estatuto  Real,  la  establecida  en 
la  Constitución  del  37,  la  establecida  en  la  Constitución 
del  45,  todas  las  legalidades  establecidas  en  el  país, 
mientras  ne  se  deroguen  expresamente.  La  Constitución 
de  1869  fué  derogada  y dejó  de  regir,  pero  rigió  la  lega- 
lidad qne  de  ella  tomaba  origen. 

El  Sr.  Romero  Ortiz,  pintando  con  los  colores  más 
sombríos  la  situación  de  España,  dice  que  hemos  redu- 
cido en  dos  terceras  partes  los  intereses  de  la  deuda  pú- 
blica; nadie  lamenta  más  que  yo  esa  medida;  nadie  dá 
más  importancia  al  crédito  público  que  yo;  tanta  sin 
duda  le  dará  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  no  más;  yo 
estoy  convencido  de  qne  el  poder  de  las  Naciones  hoy 
está  representado  por  su  crédito,  y que  las  Naciones  son 
más  poderosas,  son  más  temidas,  están  á mayor  altura 
cuanto  más  elevado  está  su  crédito.  Cuanto  se  haga  en 
favor  del  crédito  merecerá  mi  aprobación  y mi  aplauso, 
hágalo  este  Gobierno  ú otro  que  le  suceda» 

Pero,  señores,  ¿es  cnlpa  nuestra  el  haber  heredado 
una  situación  después  de  cuatro  anos  de  guerra  civil? 
Es  cierto  que  la  guerra  ha  concluido;  pero  ¿han  conclui- 
do también  sus  consecuencias?  ¿No  se  sabe  que  cuando 
una  guerra  civil  ha  durado  tres  ó cuatro  años  las  con- 
secuencias se  prolongan  mucho  más,  aun  después  de  es- 
tablecida la  paz?  Y sobre  todo,  ¿cómo  ha  podido  olvidar 
mi  digno  amigo,  y no  lo  tome  á mal  que  no  lo  digo  en 
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son  de  ofensa  ni  de  ataque,  cómo  ha  podido  olvidar  el 
Sr.  Homero  Grtiz  que  el  Gobierno  de  sus  amigos,  no  so- 
lamente suprimió  las  dos  torceras  partes  de  los  intere- 
ses de  la  deuda,  sino  que  los  borró  por  completo  del 
presupuesto?  Pues  qué,  ¿no  recordáis  ios  presupuestos 
del  Sr,  Camocho?  Pues  aquel  Gobierno,  por  circunstan- 
cias imperiosas  sin  duda,  pero  al  fin  lo  mismo,  aquel 
Gobierno  dió  el  escándalo  inaudito  do  borrar  la  deuda 
publica  de  los  presupuestos  de  la  Nación.  Haríalo,  en 
buen  hora,  porque  la  necesidad  le  obligó;  pues  la  ne- 
cesidad nos  ha  obligado  á nosotros  á borrar  del  presu- 
puesto las  dos  terceras  partes;  y eso  con  el  propósito  de 
ir  aumentando  los  intereses  de  la  deuda  en  la  proporción 
que  lo  permita  la  situación  del  Tesoro,  ¡Ojalá  el  ano  que 
viene  podamos,  no  obstante  el  convenio  hecho  con  los 
acreedores,  aumentar  estos  intereses  y dar  el  3 mejor 
que  el  2!  No  dejaremos  de  hacerlo  sí  las  circunstancias 
lo  permiten. 

Contribuid  con  nosotros  al  restablecí  mi  cuto  de  la  paz 
moral  y del  órden  material,  y entonces  la  Nación  irá  sa-  ! 
liendo  de  los  desastres  que  la  ha  legado  la  guerra  civil, 
y de  las  perturbaciones  que  durante  cuarenta  anos  ha 
sufrido. 

No  es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  nosotros  hayamos 
reconocido  ]a  independencia  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas; ningún  acto  del  Gobierno  se  puede  citar  en  que 
ese  aserto  se  apoye.  Lo  que  hemos  hecho  ha  sido  respo- 
tar él  sistema  administrativo  que  se  halla  establecido 
desde  antiguo,  hasta  que  se  plantee  por  completo  la  ley 
do  arreglo  de  fueros;  pero  jamás  el  Gobierno  ha  recono- 
cido la  autonomía,  la  exclusiva  independencia  del  po- 
der central  de  aquellas  provincias.  Sometidas  están  al 
Poder  de  la  Nación,  lo  mismo  que  las  demás  de  la  Monar- 
quía; no  ha  estado  exacto  en  esto  el  Sr.  Hornero  Ortiz, 

Que  hemos  retrocedido  en  la  cuestión  religiosa,  que 
hemos  vuelto  á los  tiempos  anteriores  á 1B6S;  que  en- 
tonces se  vendían  públicamente  las  Biblias,  No  es  cier- 
to; es  completamente  inexacto.  Pues  qué,  ¿no  está  en  la 
memoria  de  todos  los  Sres.  Diputados  los  ataques  que  se 
dirigieron  al  Gobierno  del  ilustre  Duque  de  Tetuan,  á 
quien  tanto  se  ensalza  ahora,  porque  se  quemaron  pú* 
blicamcnte  las  Biblias  recogidas  en  cierta  población  de 
España?  ¿Greeis^ue  se  borran  esos  hechos  de  nuestra 
memoria?  Pues  ahora  se  permiten  vender;  cite  S.  S.  un 
solo' caso  en  que  se  haya  prohibido  la  venta  en  los  esta- 
blecimientos á ello  dedicados;  cite  S.  S.  ningún  caso  en 
que  baya  sido  violado  el  templo  de  cualquier  religión; 
no  podrá  citar  S.  S,  uno  solo.  No  se  confunda  lo  que  es 
exclusivamente  propio  de  la  enseñanza  pública,  que  cae 
en  otro  artículo  de  la  Constitución,  no  en  el  11,  con  lo 
que  es  verdaderamente  la  cuestión  religiosa*  En  el  ex- 
pediente de  Mahon,  citado  nuevamente  por  S,  S(i  aun- 
que esta  materia  faé  tratada  aquí  y no  debía  reprodu- 
cirse, no  había  una  cuestión  religiosa,  había  una  cues- 
tión de  enseñanza;  la  autoridad  entró,  no  en  el  templo, 
sino  en  una  escuela  destinada  á la  enseñanza.  Y eu  eso 
hizo  bien;  estaba  en  su  derecho;  en  primer  lugar,  por- 
que según  la  Constitución  de  1876,  ningún  extranjero 
puede  fundar  escuelas  en  España  no  estando  previamen- 
te autorizado  por  el  Gobierno;  y en  segundo  lugar,  por 
que  aun  estándolo,  todo  establecimiento  de  enseñanza 
está  sujeto  á la  vigilancia  de  la  autoridad  pública.  Esto 
fue  lo  que  hizo  el  subgobernador  de  Mahou, y en  eso  sen- 
tido fue  en  el  que  se  aprobó  su  conducta.  En  esa  mate- 
ria de  instrucción  pública,  señores,  lejos  de  haberse  que- 
dado rezagada  en  él  curso  de  la  civilización  moderna, 
España  puede  decir  que  fué  más  allá  que  ninguna  otra 


Nación  en  iguales  circunstancias.  No  basta  decir  qu&en 
otras  Naciones  existe  la  tolerancia  de  cultos  y que  en 
España  no  hay  más  que  la  tolerancia  limitada;  es  pre- 
ciso medir  las  circunstancias  en  que  una  y otras  se  en- 
cuentran. 

Citadme  una  Nación  , una  sola,  aun  esas  que  vos- 
otros presentáis  como  modelos,  en  que  no  habiendo  pro- 
testantes, en  que  no  habiendo  judíos,  en  que  no  habien- 
do mahometanos,  no  habiendo  más  que  católicos  incré- 
dulos, se  haya  establecido  el  principio  de  la  tolerancia 
religiosa  en  la  Constitución  del  Estado.  Citadme  una, 
yo  os  invito  á ello;  no  la  citareis,  porque  no  existe.  Pre- 
cisamente tenían  más  fuerza  los  argumentos  contrarios. 

Si  no  hay  en  España  más  que  católicos  incrédulos,  por 
que  no  hay  protestantes,  habrá  gentes  que  hayan  aban* 
donado  la  religión  católica  como  incómoda  para  la  sa- 
tisfacción de  sus  malas  pasiones  ; pero  no  hay  nn  solo 
español  que  haya  abandonado  la  religión  católica  para 
abrazar  otra,  y el  argumento  no  tenia  contestación.  Si 
en  España  no  hay  más  que  católicos,  ¿á  qué  establecer 
la  tolerancia  religiosa?  Nosotros  lo  hicimos  por  espíritu 
de  transacción  y concordia ; precisamente  por  huir  de 
esos  extremos  de  que  nos  acusaba  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal.  No  queríamos  la  intolerancia  religiosa,  no  que- 
ríamos ir  á la  libertad  absoluta  de  cultos  y nos  queda- 
mos en  un  término  medio  entre  esos  dos  extremos,  y la 
tolerancia  religiosa  consignada  está  en  el  arfe.  11  de  la 
Constitución,  y respetada  y enérgicamente  protegida 
por  el  Gobierno,  sin  que  uu  solo  acto  pueda  citarse  en 
contrarío. 

Con  este  motivo  también  el  Sr.  Hornero  Ortiz  ha 
creído  encontrar  contradicción  entre  las  palabras  que 
yo  proferí  en  otro  augusto  recinto,  entre  lo  que  había 
manifestado  en  el  seno  de  la  subcomisión  del  Senado  y 
las  palabras  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Acerca  de  esto,  diré  al  Sr*  Hornero  Ortiz  que  yo  no 
he  impuesto,  que  yo  no  he  tratado  de  imponer  mi  vo- 
luntad á mis  dignos  compañeros  de  Gabinete,  y menos 
al  Sr,  Presidente.  Lo  que  hice  en  el  seno  de  la  subco- 
misión del  Senado  foé  decir,  declarar,  con  la  ingenui- 
dad y la  lealtad  propia  de  mi  carácter  y honradas  con- 
vicciones, á las  cuales  ha  hecho  pública  justicia  el  se- 
ñor Romero  Ortiz,  él  sentido  en  que  votaba  el  art,  11. 
Exigí  , no  para  imponer  á nadie  mi  Opinión  * sino  para 
votarlo  yo,  que  se  declarase  religión  del  Estado  la  re- 
ligión católica  apostólica  romana  ; esta  idea  prevale- 
ció, se  ha  llevado  á la  Constitución  del  Estado  y han 
votado  el  artículo  lo  mismo  los  que  antes  de  ia  Consti- 
tución dei  76  eran  partidarios  de  la  unidad  de  cultos, 
que  los  que  eran  partidarios  de  la  libertad  absoluta  de 
cultos*  ¿Y  por  qué?  Porque  de  ahí  deducía  yo  una  con- 
secuencia lógica  y legal  que  de  otra  manera  no  habría 
podido  existir.  - 

Si  el  Estado, no  tenia  religión,  no  tenia  tampoco  de- 
recho de  castigar  los  delitos  contra  ia  religión;  y como 
yo  quiero  que  se  castiguen  los  delitos  que  se  cometan 
contra  la  religión  católica,  empecé  por  decir  que  so  de- 
clarase religión  del  Estado  la  religión  católica;  porque 
entonces  tenia  el  Estado  Obligación  de  ampararla,  do 
protegerla  y de  castigar  los  delitos  que  contra  ella  se 
cometiesen. 

Esta  es  la  lógica  de  mis  ideas;  y sostuve,  como  con- 
secuencia de  ellas,  que  la  sanción  penal,  borrada  en  el 
Código  del  70  para  los  delitos  contra  la  religión  católi- 
ca, habla  de  restablecerse;  no  una  penalidad  exacta- 
mente igual  á la  del  Código  del  48,  sino  para  los  deli- 
tos contra  la  religión  católica;  por  ejemplo,  los  ataques 


Si 
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al  dogma,  á la  moral  evangélica,  al  cuito  católico  y sus 
ministros.  Los  delitos  de  apoetasía  y otros  que  estaban 
condenados  en  el  primitivo  Código,  no  podían  tener  lu- 
gar ahora  desde  el  momento  en  qlle  se  consignó  el  prin- 
cipio de  la  tolerancia* 

Esto  que  parecía  escandalizar  al  8c.  Homero  Ortiz, 
y me  extraña  en  la  ilustración  de  S.  S.,  me  mueve 
dirigirle  una  pregunta.  Cíteme  S.  8.  una  sola  legislación 
en  el  mundo  civilizado  en  que  los  delitos  contraía  religión 
que  esté  declarada  oficialmente  religión  del  Estado  no  es- 
tén penados,  Si  S.  S.  me  eita  un  país  medianamente  culto 
en  que  ese  principio  absurdo  se  halle  consignado,  me  doy 
por  vencido.  Pero  como  no  lo  citará  S.  S.f  porque  no 
existe,  yo  sostengo  que  es  una  consecuencia  lógica,  ne  * 
cesarla,  ineludible  castigar  los  delitos  contra  la  religión 
católica,  desde  el  momento  en  que  esa  religión  ha  sido 
declarada  oficialmente  religión  del  Estado. 

El  Sr.  ROMERO  ORTIZ:  ¿Me  permite  8.  S.  que  le 
dé  la  contestación? 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collantes): 
Cou  mucho  gusto. 

EiSr*  HOMERO  ORTIZ:  No  cona  prendo  el  'objeto  de 
la  pregunta,  puesto  que  en  el  Código  penal  de  1870  es- 
tán penados  con  mayor  ó menor  severidad  los  delitos  que 
puedan  cometerse  contra  los  cultos,  contra  los  ministros 
y contra  los  objetos  sagrados  de  todas  las  religiones. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collantes): 
Esa  es  la  diferencia.  Me  alegro  mucho  de  la  interrup- 
ción de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Romero  Ortiz;  yo  lo  llevo 
todo  bien  en  S.  8.,  y voy  á hacerme  cargo  de  la  inter- 
rupción. La  diferencia  esencial  entre  las  sanciones  pe- 
nales del  Código  primitivo  y las  sanciones  penales  del 
Código  del  70  es  muy  clara.  Con  arreglo  & la  Constitu- 
ción del  69,  el  Estado  no  tenia  religión,  era  ateo,  y así 
se  había  proclamado;  y como  es  natural,  penaba  de 
igual  manera  el  delito  contra  todas  Jas  religiones,  poi- 
que le  era  indiferente  ésU  ó la  otra;  no  tenia  religión,  y 
por  consiguiente,  todas  le  eran  iguales,  Yo  parto  de  un 
principio  contrario ; los  delitos  cometidos  contra  las 
otras  religiones,  como  no  las  creo  verdaderas,  como  no 
son  las  religiones  del  Estado,  no  los  castigo;  yo,  Esta- 
do, profeso  una  religión  que  es  la  católica;  no  re  onozco 
otras,  pues  una  sola  penaliddad  establezco;  esa  religión 
es  la  única  qne  se  amparará;  eso  es  ¡o  quo  dijo  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y ruego  á mi  digno 
amigo  el  Sr.  Romero  Ortíz,  que  ya  sabe  que  aunque 
hablo  con  calo/  por  efecto  de  mi  temperamento,  no  es 
que  quiera  molestar  á S.  S.  en  lo  más  mínimo,  porque 
nuestras  relaciones  personales  han  do  continuar  siendo 
tan  fraternales  y amistosas  como  ahora;  ruego,  repito’, 
á 8.  S.  que  medite  sobro  esto.  La  diferencia  que  ha  pre- 
tendido ver  entre  la  aserción  dei  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo y la  raía, no  existe,  y se  lo  voy  á demostrar  breví- 
Bimamente  á S.  8.  EL  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros lo  qua  dijo  es  que  no  baria  objeto  do  ninguna 
sanción  penal  el  que  los  españoles  profesasen  una  ú otra 
religión;  es  decir,  que  no  establecería  sanción  penal 
contra  las  creencias  de  los  que  no  fueran  católicos.  Esto 
es  mu  y distinto,  y yo  digo  lo  mismo  que  el'Sr.  Presi-, 
dente  del  Consejo;  no  pediré  jamás  pena  contra  un  es- 
pañol que  sea  protestante,  judío  ó mahometano;  hasta 
ahí  no  llega  la  sanción  que  yo  quiero;  pero  estableceré 
sanción  penal  contra  todo  oí  que  ataque  los  dogmas  ca- 
tólicos; vea,  pues,  el  Sr.  Homero  Ortíz,  cómo  lejos  de' 
haber  contradicción,  hay  conformidad  completa  entre  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
y lo  que  digo  yo. 


Las  palabras  del  señor  presidente  de  la  comisión  de 
Constitución  no  las  hice  mías;  las  cité  para  explicar, 
para  convencer  á mis  contendientes  del  sentido  en  que 
se  había  explicado  y votado  préviamonte  el  art.  11  de 
la  Constitución;  las  cité  para  este  solo  objete,  no  las 
rechazo,  las  hago  mías,  pero  deseo  restablecer  la  exac- 
titud de  los  hechos,  y por  eso  digo  que  las  cité  como 
demostración  del  verdadero  sentido  en  que  se  había  vo- 
tado y entendido  el  art,  11  de  la  Constitución. 

Ahora  bien;  yo  pregunto,  noíl  Sr.  Romero  Ortiz, 
pregunto  á los  que  van  mucho  más  allá  en  materia  de 
religión , pregunto  á sus  más  ardientes  adversarios:  ¿des*, 
pues  que  la  comisión  unánimemente,  unánimemente, 
porque  al  hacer  las  declaraciones  qne  hizo  aquí  el  señor 
Cardenal , y otros  en  otro  sitio  presentes  estaban  todos  ios 
individuos  de  la  comisión  y ninguno  se  levantó  á con- 
testar; después  de  haber  explicado  la  comisión  de  am- 
bos Cuerpos  Colegisladores  cómo  entendía  el  art.  11; 
después  de  haberle  votado  en  este  concepto  las  dos  Cáma- 
ras y de  sancionarlo  la  Corona  ¿no  seria  un  acto  de  des- 
lealtad de  parte  del  Gobierno  r ejecutarle  en  un  sen- 
tido opuesto?  ¿No  tenia  obligación  el  Gobierno  de  faci- 
litar la  inteligencia  que  realmente  se  había  dado  por  ios 
Cuerpos  Oolegisladores  á ese  art.  1 1?  ¿Cabe  en  la  buena 
fé.  en  la  lealtad  de  nadie  de  los  que  tengo  enfrente  apli- 
car la  ley  en  un  sentido  díametralmeuto  opuesto  ó con- 
trario á aquel  en  que  fue  votada  por  los  Cuerpos  Cole- 
gisladOres?  Pues  en  ese  mismo  sentido  está  aplicado  el 
artículo  11.  ¿Qué  consagraeaeartículo?  La  inviolabilidad 
del  templo,  la  inviolabilidad  de!  cementerio,  la  libertad 
de  profesar  cada  uno  en  materia  religiosa  las  opiniones 
que  su  conciencia  le  dicte.  Esta  y nada  más,  esta  es  ia 
tolerancia  de  cultos.  ¿Qué  queríais,  que  nosotros  la  in- 
terpretásemos en  el  sentido  de  la  libertad.de  cultos? 
¿Quo  el  Ministerio  hubiera  bocho  lo  contrario  de  lo  que 
la  mayoría  dijo,  porque  la  mayoría  no  quería  la  liber- 
tad de  cultos,  sino  ia  tolerancia  religiosa?  Pues  eso  es  lo 
qne  nosotros  amparamos  y defendemos. 

Ponderando  también  la  triste  situación  de  España, 
trató  el  ¡Sr.  Romero  Ortíz  de  la  cuestión  de  órden  públi- 
co. ¿Qué  habéis  hecho  que  no  está  consolidado  el  orden 
público?  ¿Qué  habéis  hecho  en  estos  dos  años  que  toda- 
vía necesitáis  de  esas  medidas  excepcionales,  de  la  sus- 
pensión de  las  garantías  constitucionales?  ¡Ah,  señores; 
y eso  se  pregunta  en  estos  tiempos,  en  estos  tiempos,  en 
que  están  conmovidas  todas  las  verdades,  en  que  ape- 
nas ha  quedado  una  en  la  conciencia  de  la  humanidad, 
en  que  hay  partidos  constantemente  rebeldes,  no  solo 
en  España,  sino  en  todas  las  Naciones  de  Europa  y del 
mundo!  Pues  sin  la  fuerza  organizada,  sin  la  fuerza  dis- 
ciplinada que  existe  en  todas  las  paciones  cultas,  ¿cuál 
seria  la  suerte  de  las  sociedades  modernas?  Hubo  un 
tiempo  en  que  cierto  hombre  político  decía:  «encerrad 
las  tropas  en  los  cuarteles  por  veinticuatro  horas  y ya 
vereis  cuál  es  la  Opinión  pública,  n ¡Qué  poco  tiempo 
pasó  sin  qne  aquel  hombre  tuviese  que  apelar  á esa  fuer- 
za pública  organizada  que  queria  encerrar  en  los  cuar- 
teles! No,  señores,  no;  es  preciso  quo  aquí  no  se  profe- 
sen doctrinas  que  puedan  producir  resultados  entera« 
mentq  contrarios  á los  qne  se  emiten. 

En  medio  de  la  indisciplina  social  de  que  son  víctimas 
hoy,  no  solo  nuestra  Nacdoo,  sino  todas  las  Naciones 
cultas,  no  hay  más  remedio  que  oponer  una  fuerza  pú- 
blica organizada  y disciplinada.  A la  indisciplina  se  la 
vence  con  la  disciplina,  y de  aquí  los  ejércitos  nume- 
rosos,de  aquí  que  so  tengan  que  considerar,  no  solo  co* 
mo  una  defensa  dtd  territorio  y de  la  influencia  de  las 
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Radones,  sino  como  el  único  amparo  para  la  defensa  de 
la  sociedad,  tan  profundamente  conmovida  por  utopias 
insensatas.  Suprimid  los  ejércitos  permanentes  en  Ale- 
mania. ¿Cuál  seria  sa  suerte?  Suprimid  esa  fuerza  dis- 
ciplinada en  Francia.  ¿Cuál  seria  la  suerte  de  esa  des- 
graciada Be  pública?  Suprimidla  en  el  país  mejor  orga- 
nizado! y yo  os  diria  cuál  seria  sa  suerte.  Apelamos  k 
esas  medidas  como  vosotros  apelasteis;  y no  os  hago  un 
cargo  por  eso;  yo  creo  que  lo  hacíais  para  salvar  la  Pa- 
tria, como  nosotros  1# hacemos  para  salvar  la  sociedad, 
para  salvar  el  Trono  ,que  es  el  único  amparo  de  la  so- 
ciedad en  España,  que  es  para  lo  que  nosotros  hemos 
'sostenido  la  suspensión  do  las  garantías*  que  no  exten- 
deremos más  allá  do  lo  que  natural  y ordinariamente 
sea  necesario  para  la  defensa  de  tan  sagrados  fcbjetos* 
Hacemos  lo  que  vosotros  tendréis  que  hacer  el  dia 
que  volváis  á ocupar  este  puesto,  yo  os  lo  pronostico. 
Qué  ¿creeis,  que  por  las  concesiones  que  hagals,  mo- 
mentáneamente habian  de  cesar  las  conspiraciones  con- 
tra vuesto  Poder?  ¿Qué  concesiones  daríais  dentro  de  la 
Monarquía?  Pues  tendríais  la  conspiración  permanente 
del  partido  republicano.  ¿O  creels  que  por  esas  ofertas, 
que  lo  que  más  traen  es  una  efímera  popularidad  de  ocho 
6 diez  días,  hablan  de  cesar  ya  todas  las  conspiraciones 
y habian  de  someterse  todos  los  conspiradores?  Vosotros , 
como  hombres  de  Estado,  ¿pensáis  esto?  Pues  qué,  ¿no 
vive  en  el  recuerdo  de  nuestra  memoria  lo  que  ha  pa- 
sado á ese  Ministerio  á que  apeláis  tanto?  ¿Tío  sabemos 
que  los  partidos  que  al  principio  Úel  Gobierno  del  Duque 
de  Tetuan  aparecieron  sumisos  y hasta  adictos  no  tar- 
daron en  rebelarse  contra  él?  ¿Y  íué  culpa  nuestra?  Eso 
no  lo  puede  decir  el  Sr.  Romero  Ortiz,  porque  B.  S*  en- 
tonces á nuestro  lado  estaba  con  mucho  gusté  mío,  pro- 
fesaba nuestros  principios,  los  practicaba  y cooperaba  á 
la  gobernación  del  Estado  con  nosotros;  pues  esas  con-, 
cesiones  liberales  que  nosotros  hicimos  no  evitaron  ni  el  1 
3 de  Enero  ni  el  22  de  Junio  de  1866*  Hogais  las  con- 
cesiones que  queráis,  las  conspiraciones  que  existen 
continuarán.  No  es  eso  el  medio  de  reprimirlas;  yo  no 
digo  que  se  provoquen,  no;  no  digo  que  haya  impru- 
dencias en  el  Gobierno;  no  quiero  que  se  mermen  las  li- 
bertades públicas  á tanta  costa  conquistadas  por  el  pue- 
blo español;  no  quiero  nada  de  eso;  yo  quiero  conservar 
incólumes,  como  están  hoy  consignados  en  la  Constitu- 
ción de- 1876,  esos  graudes  principios  de  1789  que  in-  ! 
vocaba  ayer  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  ninguno  de  ellos 
deja  de  tener  su  lugar  en  la  Constitución  que  felizmen- 
te nos  rige* 

Yo  quiero  conservar  todo  eso  como  lo  quiere  conser-  ' 
. var  y sostener  el  Gobierno,  leal  y honradamente;  pero  no 
por  eso  tengo  la  esperanza  de  que  ese  solo  medio  baste 
para  impedir  toda  perturbación  del  órden  público.  El 
Gobierno  lo  hace  porque  es  su  deber,  porque  no  debe 
provocar,  pero  sin  esperanza  de  que  cesen  las  conspi- 
raciones. 

Las  conspiraciones  son  un  mal  déla  época,  común  á 
todas  las  Naciones;  lo  mismo  las  hay  en  los  países  donde 
existen  las  más  amplias  libertades  públicas,  que  en  ios 
países  regidos  despóticamente;  es  un  cual  social  que  se 
observa  en  toda  época  de  transición,  cuando  se  abjura 
de  las  creencias  antiguas  profundamente  arraigadas  en 
el  seno  do  la  sociedad  y consagradas  por  el  trascurso  de 
los  siglos.  Como  estas  transiciones  no  se  verifican  lo 
mismo  en  los  Individúes  que  en  las  sociedades,  sino  que 
en  las  últimas  so  verifican  mny  lenta  y paulatinamente, 
no  hay  ningún  Poder  seguro  y estable  sobre  la  tierra; 
todos  están  en  peligro,  y esa  es  la  situación  en  que  se 


encuentra  España  y en  que  se  encuentran  todas  las  de- 
más Naciones. 

El  Sr*  Romero  Ortiz  me  preguntó,  en  uso  de  su  de- 
recho, y tuve  mucho  gusto  en  contestarlo,  me  preguntó 
de  una  manera  concluyente  y rotunda  si  después  que 
habíamos  puesto  nuestra  firma  en  el  proyecto  de  alza- 
miento de  la  suspensión  de  garantías  se  entendían  éstas 
restablecidas,  y le  dije  lo  que  no  podía  menos  de  decir-* 
le,  lo  que  de  seguro  se  habia  contestado  ya  S*  S,  mismo: 
que  un  proyecto  de  ley  no  es  más  que  un  proyecto,  como 
la  misma  palabra  lo  dice,  y que  no  hay  obligación  de 
respetarle  hasta  que  se  convierte  en  ley;  y para  eso  es 
preciso  que  se  vote  en  ambas  Cámaras  y lo  sancione  la 
Corona.  Cualquiera  de  estas  circunstancias  que  falte, 
hace  que  no  pase  de  la  categoría  de  proyecto,  que  no 
sea  obligatorio* 

A este  propósito  no^citó  S.  8*  las  medidas  tomadas 
en  Portugal  con  ciertos  emigrados  españoles,  diciendo 
S.  3*  que  habíamos  solicitado  la  expulsión  dei  Reino  de 
Portugal  de  esos  ciudadanos  españoles.- 

Pues  á esto  opongo  una  negativa  rotunda.  No  es  cier- 
to; el  Gobierno  no  pidió  la  expulsión.  Lo  que  hay  es, 
que  el  Gobierno  portugués  creyó  que  aquellos  dudada 
nos  eran  tan  perjudiciales  para  el  orden  público  en  Por  - 
tugal como  lo  habian  sido  en  España,  y en  uso  de  su 
derecho  y para  defender  su  casa,  tuvo’ por  conveniente 
arrojarles  de  ella;  pero  esta  fuá  una  medida  de  seguri- 
dad que  adoptó  el  Gobierno  de  Portugal  por  sí  mismo  y 
para  sí,  no  á excitación  del  embajador  de  España  cerca 
de  aquel  Gobierno. 

Queda  rectificado  este  hecho,  que  era  importante,  y 
eso  probará  también,  Síes.  Diputados,  que  no  fué  tau 
injusto  el  Gobierno  español  al  dictar  las  órdenes  oportu- 
nas para  que  esas  personas  salieran  del  territorio  espa- 
ñol, puesto  que,  á pesar  de  estar  emigrados  en  Portu- 
gal y disfrutar  allí  de  los  beneficios  de  la  hospitalidad, 
todavía  dieron  lugar  á que  el  Gobierno  portugués  Ies 
considerase  peligrosos  para  el  órden  público  en  aquella 
Nación*  Si  eran  peligrosos  en  aquella  Nación,  ¿dejarían 
de  sedo  en  España?  ¿Tenían  menos  interés  en  que  cam- 
biase el  órden  político  en  Portugal  que  ei  que  tienen  en 
España?  ¿Habian  de  ser  más  Importantes  para  esos  in- 
dividuos las  consecuencias  de  un  trastorno  en  Portugal 
que  las  de  un  trastorno  en  España?  Pues  cuando  el  Go- 
bierno portugués  tuvo  que  adoptar  esas  medidas,  con 
más  razón  tendría  que  adoptarlas  anteriormente  el  Go- 
bierno español  cuando  ordenó  que  salieran  de  nuestro 
país.  Se  ha  hablado  mucho  de  violaciones  á la  Constitu- 
ción, y yo  me  atrevería  á suplicar  que  más  que  afirma- 
ciones se  nos  diesen  pruebas.  Habéis  oído  decir,  seño- 
res Diputados s que  la  Constitución  de  1876  estaba  vio- 
lada en  todos  sus  artículos;  pero  no  habéis  oido  citar  uno 
solo  que  lo  esté.  No  se  ha  violado  ningún  articulo  de  la 
Constitución;  y si  no  es  cierto  esto,  que  vengan  las 
pruebas  y las  discutiremos*  Es  fácil  decir  que  el  Go- 
bierno es  tiránico,  que  es  opresor,  que  falta  á las  leyes; 
pero  no  es  tan  fácil  demostrarlo* 

Que  no  funciona  ol  régimen  constitucional* 

Señores,  ¿se  puede  decir  esto  á un  Gobierno  que  an- 
tes de  concluir  la  guerra  civil  convocó  las  Oórtes  del 
Reino,  á un  Gobierno  que  las  reunió,  no  solo  cuando 
ardia  la  guerra  en  España,  sino  cuando  ardía  la  guerra 
en  Cuba,  mientras  vosotros,  que  de  tan  constitucionales 
y tan  puritanos  blasonáis  hoy,  exigíais  como  condición 
necesaria  para  reunir  las  Córtes,  no  solo  la  terminación 
de  ía> guerra  civil  en  España,  sino  de  la  guerra,  por  des- 
gracia mucho  más  bárbara,  de  la  isla  de  Cuba? 
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Si  yo  fuera  aficionado  á citar  textos  latinos,  podría 
decir,  no  á mi  amigo  el  Sf.  Romero  Ortiz,  porque  le 
quiero  macho  y no  deseo  deagradarle,  poro  si  á sus 
amigos:  «¿Qms  talerit  Qracas  de  seditipne  qíievenUs?  )> 

¿Se  puede  tolerar  que  ios  que  no  habían  reunido  las 
Córfces  ni  pensaban  reunirías  cuando  acabase  la  guerra 
civil  eu  España,  sino  ad  kalendas  grmeas , cuando  termL 
nase  la  guerra  civil  en  Cuba,*,  [Gn  Sr.  Diputado  de  la 
minoría  coMlitnciomh  No  es  exacto. — ElSr*  Sagasta\  Ven- 
ga el  docu mentó  que  lo  pruebe. — Bl  Sr.  González  Valla- 
riño:  La  circular  de  7 de  Enero}.  Es  exacto,  exactísimo 
lo  que  digo. 

Señores,  este  es  uno  de  los  Congresos  en  que  se  han 
sentado  mayor  número  de  personas  de  las  que  habitual- 
mente  no  viven  en  Madrid;  viven  modestamente  en  sus 
provincias,  cuidando  de  sus  intereses,  en  el  seno  de  sus 
familias,  y que  bullendo  poco  en  política  profesan  un 
gran  amor  á su  Patria  y no  quieren  más  que  su  bien. 

Pues  yo  les  pregunto  y Ies  mego  que  me  contesten: 
¿no  es  verdad  que  ia  acusación  general  que  se  hizo  al 
Gobierno  cuando  publicó  el  decreto  convocando  las  Gór- 
tes  fue  que  las  reunía  prematuramente?  Yo  puedo  ase- 
gurar que  no  recibí  una  sola  carta  de  los  varios  amigos 
que  tengo  en  provincias  en. que  no  se  nos  calificase  de 
locos,  dicléndonos:  «en  qué  piensan  Vds. , cuando  no 
ha  terminado  la  guerra  civil  en  la  Península  y arde  to- 
davía ia  de  Cuba,  van  Vds.  a crear  ese  nuevo  elemen- 
to de  perturbación?^  Yo  no  recibía  carta  algnna  en 
que  no  se  me  hablase  en  ese  lenguaje.  ¿Y  á üd  Gobierno 
que  contra  éstas  críticas  de  sus  propios  amigos,  dijo: 
«somos  constitucionales,  deseamos*  serlo  ? venga  el  país 
á elegir  sus  Representantes  que  examinen  nuestros  ac- 
tos, á ud  Gobierno  que  así  obra  se  le  hace  el  cargo  por 
los  que  no  pensaban  eu  reunir  las  CÓrtes,  de  que  no  es 
constitucional  ni  profesa  ideas  constitucionales?  Todos 
menos  vosotros  tendréis  derecho  para  hacer  ese  cargo. 

He  molestado  más  de  lo  que  pensaba  y hubiera  que- 
rido la  atención  de  los  Sres»  Diputados,  por  lo  que  les 
ruego  que  me  dispensen,  y voy  á concluir  con  una  ulti- 
ma observación  que  es  aplicable  al  Sr.  Romero  Grtiz  y 
á otros  que  le  han  precedido  en  la  palabra.  Se  ha  pro- 
nunciado aquí  por  primera  vez,  no  ciertamente  por  nin- 
guno de  los  que  se  sientan  en  estos  bancos,  la  palabra 
retraimiento.  Ya  sabemos  lo  que  esto  significa.  Afortu- 
n adamen  te  esa  palabra  no  ha  salido  de  níngnn  partido 
político,  sino  de  una  escasa  é imperceptible  parcialidad 
que  ninguna  doctrina  ni  bandera  política  representa. 
A.  esto  no  tengo  más  que  decir  sino  que  el  Gobierno 
procurará,  como  es  su  deber,  no  dar  motivo  ni  pretesto 
para  retraimientos  criminales.  Pero  si  vienen,  no  los 
tome;  téngalo  así  entendido  quien  esa  palabra  lanzó  en 
el  seno  de  la  Representación  nacional;  no  los  provocará, 
pero  no  los  teme. 

Y respecto  á lo  demás,  concluiré  diciendo  al  Sr.  Ro- 
mero Ortiz  que  el  Gobierno  de  S.  M,,  y principalmente 
yo,  aunque  todos  mis  dignos  compañeros  me  igual an  ó 
aun  exceden  en  ésto,  todos  tenemos  el  profundo  con- 
vencimiento de  que  los  Gobiernos  obedecen  siempre  á 
condiciones  especiales  y necesarias  á su  existencia,  y 
que  no  pueden  faltar  á ellas  sin  graves  compromisos  y 
grandísima  imprudencia.  Nosotros  tenemos  la  convic- 
ción intima  y honrada  de  que  la  condición  necesaria  de 
nuestra  existencia,  de  que  la  base  firmísima  del  Trono 
de  D:  Alfonso  XII  es  la  Monarquía  constitucional,  y de 
que  si  faltáramos  á esa  condición  de  la  Monarquía  cons- 
titucional haríamos  traición  ai  Rey,  de  quien  hemos  re- 
cibido los  poderes.  No  faltaremos,  pues,  á olla;  primero, 


porque  así  lo  exigen  nuestra  conciencia  y nuestra  con- 
vicción; y segundo,  porque  afianzando  el  régimen  cons- 
titucioiytl  creemos  hacer  un  servicio  á la  causa  consti- 
tucional de  D.  Alfonso  XII.  Pero  si  después  de  cumplido 
este  noble  propósito,  por  no  creer  suficientes  otras  con- 
cesiones que  no  tienen  término  en  los  partidos  políticos , 
.todavía  se  nos  amenazase  coa  ciertos  procedimientos,  á 
eso  no  tenemos  que  oponer  más  que  á la  legalidad  con 
ia  legalidad,  y á la  fuerza  y á la  violencia  con  la  vio- 
lencia y Con  la  fuerza. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  No  me 
levanto  para  hablar  respecto  á lo  que  haya  podido 
decir  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Estado  con  relación 
ala  palabra  retraimiento  t porque  yo  no  la  he  pronuncia- 
do sino  para  condenarla,  y tendria  derecho  para  no  ha- 
cerme cargo  de  semejante  cuestión.  Pero  como  ai  mis- 
mo tiempo  ha  manifestado  S.  S.  que  esa  palabra  no  ha- 
bía salido  de  ningún  partido  político,  sino  de  una  frac- 
ción que  ha  calificado  de  exigua,  y como  esta  califica- 
ción no  es  la  primera  vez  qne  sale  de  los  labios  de  los 
Sres.  Ministros,  yo  naturalmente  debo  hacerme  cargo 
de  ella,  siquiera  sea  porque  aunque  sin  méritos  para 
representar  á ios  que  la  componen,  he  llevado  ia  pala- 
bra en  su  nombre  en  esta  discusión.  No  era  necesario 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  buscase  este  medio  sí 
creía  oportuno  que  yo  dijera  algunas  palabras,  aunque 
no  me  ha  hecho  el  honor  de  nombrarme  siquiera;  pero 
ha  tergiversado  los  argumentos  más  importantes  que  en 
el  día  pasado  expuse  á la  Cámara,  y tenia  absoluta  ne- 
cesidad de  rectificar  los  conceptos  equivocados  que  su 
señoría  me  ha  atribuido.. 

Repito,  pues,  quo  de  estos  bancos  no  ha  salido  la  par 
labra  retraimiento . No  la  encontrará  S.  S.  ni  en  esta  dis- 
ensión ni  en  otra  anterior  sino  para  ser  anatematizada. 
Lo  que  ha  salido  de  estos  bancos  es  el  temor  de  que  ante 
los  plazos  exiguos  otorgados  por  el  Gobierno  para  las 
elecciones  fuera  imposible  la  lucha.  Esto  he  dicho  y re- 
petido aquí;  pero  al  mismo  tiempo  he  añadido  que  de- 
ploraría quq  eso  sucediera  y qúe  la  responsabilidad  en 
eso  caso  no  seria  ciertamente  de  aquellos  que  habían 
hecho  las  observaciones  oportunas  para  que  los  plazos 
no  se  redujeran,  sino  del  Gobierno  que  había  insistido 
en  que  cou  los  fijados  había  términos  bastantes  para 
qne  se  pudiese  luchar  en  las  primeras  elecciones  muni- 
cipales del  reinado  de  D,  Alfonso  XII,  Esto  be  dicho,  y 
esto  repito. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  al  principio  de  su 
discurso,  calificó  de  cierto  modo  algunas  de  las  pala- 
bras que  yo  había  pronunciado  el  otro  dia...  [Bl  señor 
Ministro  de  Bstado:  La  idea,  la  idea).  Bien,  ya  iremos  á 
la  idea.  Decia  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  eu  ningún 
tratadista,  porque,  según  parece,  en  estos  momentos  se 
ha  hecho  de  moda  hablar  de  tratadistas,  sin  duda  por- 
que ahora  conviene  traer  aquí  una  cuestión  científica, 
mientras  otras  veces  se  decia  que  este  sitio  no  era  una 
Academia;  que  en  ningún  tratadista,  digo,  había  visto 
la  doctrina  de  los  Gobiernos  neutrales,  y qne  este  es  el 
absurdo  más  grande  quo  dentro  de  los  principios  cons- 
titucionales puede  decirse. 

Yo,  señores,  tengo  que  recordar  algo  á la  Cámara 
para  que  comprenda  con  qué  motivo,  con  qué  objeto 
hablaba  yo  de  un  Gobierno  que  lo  mismo  pudiera  lla- 
marse neutral  que  otra  cualquier  cosa,  con  tal  que  vi- 
niera á inspirar  al  país  la  confianza  que  no  tiene  en  ei 
actual  para  ir  á los  comicios  y facilitar  el  juego  de  las 
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instituciones  representativas*  que  no  será  posible  desde 
el  momento  en  que  después  de  hacerse  las  elecciones  de 
los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  4 plazos 
cortos  y por  un  Gobierno  apasionado  y departido  Ten- 
ga luego  por  añadidura  este  mismo  Gobierno  á hacer  la 
elección  del  Senado» 

A propósito  dé  esto  decía  yo,  que  era  menester  un 
Gobierno  que  dé  garantías,  que  inspire  la  suficiente  con- 
fianza al  país  de  que  no  se  quiere  hacer  una  elección 
imposible  y qne  con  la  línea  de  conducta  observada  por 
este  Gobierno  que  no  había  dado  satisfacción  alguna  á 
la  opinión  por  sus  actos,  no  podía  inspirarse  esa  con- 
fianza, ni  llegar  á imponerla,  porque  la  confianza  se  ins- 
pira, pero  no  se  impone. 

Parece  imposible  que  una  persona  de  tantos  cono- 
cimientos y tan  respetable  como  el  Sr*  Ministro  de  As- 
tado haya  olvidado  que  en  todos  los  países  en  circuns- 
tancias semejantes  se  han  buscado  Ministerios  que  ins- 
piren confianza  á todos  los  partidos  á fin  de  que  se  vie- 
ra que  no  se  debía  exclusivamente  á una  sola  agrupa- 
ción política  el  que  se  pudiera  llegar  á conquistar  el 
Poder,  ¿Qué  sucedió  en  Inglaterra  cuando  comenzó  á 
reinar  la  casa  de  O r, auge?  ¿No  se  formó  un  Ministerio 
compuesto.de  thorys  y wighs?  Y por  cierto  que  duró, 
sino  recuerdo  mal,  siete  arios,  hasta  que  los  partidos  pu- 
dieron alternar  en  la  gobernación  del  Estado,  Y esto 
que  pasó  en  esa  gran  Nación  que  sirve  de  modelo  en 
todos  los  países  representativos,  ¿por  qué  no  ha  de  su- 
ceder eu  España,  si  de  buena  fé  se  quiere  que  entremos 
en  las  prácticas  constitucionales?  ■ 

No  tengo,  señores,  la  pretensión  de  qne  ese  Gobierno 
dure  siete  años;  precisamente  esa  pretensión  no  ha  sa- 
lido de  nosotros,  sino  de  los  bancos  ministeriales;  pre- 
cisamente esa  aspiración  á la  longevidad  es  esclusiva 
deí  Gobierno  que  ocupa  el  banco  azul.  Lo  que  yo  digo, 
lo  que  dije  el  otro  día  y lo  que  sostengo  ahora,  es  que 
es  necesario,  sí  no  se  quiere  hacer  hasta  cierto  punto  ilu- 
sorio ese  movimiento  de  partidos  en  el  Poder,  dar  una 
confianza  ai  país  desde  ese  sitio  en  que  vosotros  estáis 
colocados,  que  el  país  no  tiene,  no  puede  tener  en  el 
Gobierno  actual;  pero  el  Sr*  Ministro  de  Estado  en  su 
entusiasmo  por  combatir  todas  las  indicaciones  que  yo 
habla  hecho,  quiso  darme  una  lección  sobre  que  uo  era 
on veniente  ni  justo  traer  á discusión  personajes  pell- 
icos; que  estaban  colocados  en  cierto  modo  fuera  del 
movimiento  activo  de  los  partidos* 

Ésto,  en  primer  lugar,  no  es  eiacto,  y el  Sr*  Minis- 
tro de  Estado  me  permitirá  que  se  lo  díga*  Yo  no  be 
nombrado  aquí  á nadie,  lo  que  he  hecho  son  alusiones 
lícitas,  y lícito  es  hablar  de  personas  que  tendrían  de- 
recho para  dejar,  si  lo  estimasen  oportuno,  el  alto  pues- 
to que  ocupan  y tomar  un  sitio  en  estos  bancos  para 
desde  ellos  contradecir  Jas  aseveraciones  mías  si  no  las 
creían  convenientes*  Lo  que  yo  nuuca  he  visto  es  que 
se  discuta  á determinadas  personas  porque  puedan  ser 
ó no  Ministros,  desde  el  banco  ministerial,  y que  esas 
personas  se  discutan,  cuando  no  son  ellas  las  que  han 
presentado  sus  candidaturas.  Esto  no  lo  hemos  visto 
hasta  esta  tarde  por  primera  vez  en  los  fastos  parlamen- 
tarios* 

Por  otra  parte,  ¿cree  el  Sr*.  Ministro  que  esas  perso- 
nas que  hoy  tienen  la  unánime  confianza  de  la  Cámara 
y las  simpatías  del  país,  no  podrían  tener  tina  mayoría 
superior  á la  de  un  Gobierno  que  ha  gastado  ya  los  re» 
sortea  de  su  vida  política? 

Por  consiguiente,  y no  queriendo  seguir  discutien- 
do personalidades,  diré  á propósito  do  la  imposibilidad 


que  los  señores  que  componen  el  Gobierno  encuentran 
en  los  demás  para  poderlos  reemplazar,  que  deseo  que 
conste  que  esas  personas  se  han  podido  traer  á discusión 
en  la  forma  respetuosa  que  yo  las  he  traído.  Conste 
también  que  yo  no  he  dicho' ningnn  absurdo  al  hablar 
de  los  Gobiernos  neutrales,  y por  cierto,  que  antes  de 
sentarme  quiero  recordar  esto  que  se  mo  habla  olvidado; 
ese  absurdo  que  el  Sr*  Ministro  de  Estado  suponía  que 
yo  habia  indicado  el  otro  día:  ese  absurdo,  si  lo  fuera, 
que  no  lo  es,  lo  pretendía  cabalmente  una  persona  tan 
respetable  como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mluis^ 
tros  á raíz  de  los  sucesos  del  3 de  Enero* 

No  tengo  más  que  decir* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr»  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  do  ESTADO  (Calderón  Odiantes): 
Yoy  a decir  muy  pocas  palabras,  las  estrictamente  ne- 
cosariasj  porque  reconozco  lo  fatigado  que  se  encuentra 
ya  el  Congreso* 

Respecto  al  retraimiento,  puesto  que  tan  contrarios 
son  SS.  S3.,  bueno  seria  que  lo  hubieran  demostrado 
desautorizando  en  cierta  manera  al  . periódico  que  osten- 
siblemente lo  proclamó  y que  pasa  por  órgano  especial- 
mente del  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  (El  señor 
Margues  de  la  Vega  de  Armijo:  Es  un  grandísimo  error.) 
Lo  ha  dicho,  no  una  sola  vez,  sino  machas  veces  nn 
periódico  cuyo  nombre  no  quiero  citar,  y que  por  todo 
el  mundo  se  le  considera  representante  de  S*  S*  en  la 
prensa.  Es  exactísimo,  y el  que  niegue  eso  niega  la 
evidencia.  Y digo  yo  que  si  un  periódico  que  pasase  por 
órgauo  mío  en  la  opinión  pública,  aun  cuando  lo  fuera 
sin  razón,  hubiera  proclamado  una  idea  tan  subversiva, 
que  yo  no  dudo  en  calificar  de  se  mi -facciosa,  como  el 
retraimiento,  yo  me  hubiera  apresurado  á decir;  (tese 
no  es  órgano  mió;)), 3.  S*  no  lo  ha  hecho;  S.  3*  sabrá 
por  qué  no  lo  ha  hecho. 

Respecto  á la  disensión  de  ciertas  personalidades, 
es  completamente  inexacto  que  yo  haya  discutido.  Dije 
lo  contrario;  dije  que  haciendo  abstracción  y pasando 
por  encima  de  esas  altas  personalidades,  iba  á discutir 
una  teoría,  aplicable  lo  mismo  á ‘España  que  á otros  paí- 
ses, k saber:  que  no  podía  haber  uiuguua  personalidad 
política  que  en  el  ejercicio  del  Poder  tuviera  la  unani- 
midad de  la  Nación;  y esto  me  parece  tan  evidente,  que 
no  se  necesita  demostrar;  pero  yo  nunca,  porque  no' lo 
creo  conveniente,  aunque  licito  sí,  yo  nunca  discutiré 
altas  personalidades  que  habitual  mente  no  intervienen 
en  nuestros  debates  por  estar  á mayor  altura*  Esta  es 
mi  Opinión;  á ella  arreglo  mi  conducta;  profeso  en  este 
punto  opiniones  contrarias  á las  del  Sr*  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo. 

Respecto  á las  opiniones,  ¿que  he  de  decir  yo?  El  se- 
ñor Marqués  de  la  Yega  Armijo  repite  lo  que  antes  dijo 
el  Sr.  Romero  Ortiz  y lo  qne  dicen  todas  las  oposiciones; 
vosotros  teneis  la  mayoría  de  las  Oórtes,  pero  el  país 
está  con  nosotros;  no  hay  oposición  quo  no  díga  eso, 
pero  no  es  lo  mismo  aseverar  que  probarlo;  3.  S.  no  ha 
dado  prueba  ninguna  de  ello,  y así  no  nos  damos  por 
vencidos* 

Que  se  necesita  nn  Gobierno  de  confianza  para  que 
haga  las  elecciones»  Pues  yo  quisiera  que  me  dijera  el 
3r.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo;  yo  no  le  merezco 
confianza  ahora,  en  otro  tiempo  hemos  estado  juntos; 
yo  no  he  variado  de  mis  opiniones  políticas  de  enton- 
ces; yo  no  sé  dónde  S*  3*  ha  ido  ni  á donde  vá;  yo  lo 
que  sé  es  que  estoy  donde  estaba;  pero  hoy  no  merezco 
la  confianza  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  do  Armijo  como 
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cuando  estábamos  formando  parto  de  un  Gabinete  ¿Pues 
no  se  le  ocurría  at  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
que  si  3*  8.  fuera  llamado  á regir  los  destinos  del  país  no 
merecería  hoy  mi  confianza,  ni  la  de  mis  amigos  .polí- 
ticos, ni  la  de  la  mayoría  de  esta  Cámara?  Por  consi- 
guiente, no  seria  más  que  la  sustitución  de  uu  Gobierno 
que  no  merece  la  confianza  de  unos,  por  otro  Gobierno 
q un  mereciera  la  confianza  de  óetos  y no  la  mereciera 
de  aquellos  otros  que  la  tenían  en  aquel  Gobierno,  y 
nada  habríamos  adelantado* 

pero  después  de  todo,  ¿qué  se  quiere?  Se  quiere  una 
cosa  completamente  imposible,  no  solo  en  el  órden  po-  j 
Utico,  sino  en  el  órden  moral.  Y de  aquí  que  yo  califi- 
caba, sin  ofensa  del  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Arraijo, 
que  sabe  que  le  quiero  sinceramente,  que  nada  tiene 
que  ver  !a  política  cou  las  relaciones  personales,  yo  de- 
claro que  jamás  me  he  considerado  resentido  contra  nin- 
guno que  me  haya  atacado  en  el  Parlamento,  por  duro 
que  haya  sido  el  cargo  i aquí  discutimos  como  Diputados, 
y fuera  de  aquí  nos  estrechamos  las  manos  como  amigos* 
Pero  lo  que  quiere  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  es 
una  cosa  singular;  que  haya  on  Gobierno  que  merezca 
la  confianza  de  las  oposiciones;  pues  entonces  dejarían 
de  ser  oposición.  Los  Ministerios  viven  de  la  confianza 
de  los  amigos  políticos.  ¿Pero  de  la  confianza  de  los  ad- 
versarios? ¿Pues  no  comprende  el  Sr.  Marqués  de  la  Ve- 
ga de  Armijo  que  en  el  hecho  de  merecer  nosotros  4a 
confianza  (que  nos  honrarían  mucho  con  olla)  de  los  se- 
ñores de  enfrente,  dejarían  estos  señores  de  ser  nuestros 
adversarios,  y al  propio  tiempo  no  tendríamos  la  con- 
fianza de  la  mayoría?  No  persiga,  pues,  8,  8.  esa  qui- 
mera, y deje  que  los  gobiernos  constitucionales  se  ar- 
raiguen y desarrollen  con  sus  condiciones  buenas  ó ma- 
las {que  todas  las  instituciones  las  tienen)  y que  sigan 
su  curso  natural,  es  decir,  que  las  mayorías  apoyen  á 
los  Gobiernos  mientras  jes  merezcan  confianza,  y que 
las  opqsiciones  digan  quo  los  Gobiernos  no  merecen  con- 
fianza, que  deben  desaparecer,  que  deben  ser  sustitui- 
dos, y deben  ser  acusados  y panados.  Esto  es  un  doro- 
cho  de  las  oposiciones,  y es  una  cosa  natural,  que  no 
nos  ofende;  lo  que  francamente  ofende  a tai  oscuro  sen- 
tido, es  que  los  Gobiernos  vivan  de  la  amistad  de  sus 
adversarios  naturales. 

Y para  concluir,  porque  no  quisiera  volver  á moles- 
tar la  atención  de  los  8res.  Senadores...  {Humores.}  Esta 
equivocación  no  es  más  que  acusación  de  mi  edad;  bas- 
tante trabajo  tengo;  os  porque  estoy  acostumbrado  á 
hablar  ante  personas  más  provectas  y ancianas,  y me 
voy  naturalmente  por  la  corriente  de  este  lenguaje.  t>i 
fuera  más  joven,  de  seguro  que  no  hablaría-ai  Senado; 
hablaría  á los  Diputados  contemporáneos  míos;  por  des- 
gracia hay  pocos  aquí.  Digo,  que  como  se  opuso  una 
negativa  a la  afirmación  que  hice  respecto  do  que  el 
Gobierno,  y entiéndase  bien  que  yo  no  lo  he  dicho  en  son 
de  oposición,  no  ha  salido  de  mis  labios  una  palabra  ofen- 
siva á ninguno  de  ios  que  han  ejercido  el  Poder  antes  que 
nosotros,  antes  he  dicho  lo  contrario;  he  dicho  que  creo 
firmemente  que  cuanto  hicieron  y pensaron  lo  hicieron 
y pensaron  sinceramente  y creyendo  servir  á los  inte- 
reses de  la  Patria;  pues  exponía  solamente  el  hecho.  Se 
negó  quo  aquel  Gobierno  pensaba  diferir  la  reunión  de 
las  Górtes  hasta  la  terminación  de  la  guerra  civil  en  Es- 
paña y Cuba.  Esto,  que  no  era  un  cargo,  que  era  sim- 
plemente la  exposición  de  un  hecho,  para  demostrar  que 
todos  loa  Gobiernos,  pasados  presentes  y futuros,  ten* 
drán  que  apelar  á los  mismos  medios  para  reprimir  la 
sedición  y á las  mismas  medidas  excepcionales*  mere-  ¡ 


ció  una  rotunda  negativa.  Pues  bien;  me  incumbe  aho- 
ra la  obligación  de  probarlo,  porque  si  no,  se  diría  que 
incurrq  en  el  defecto  de  mis  adversarios,  de  dejar  senta- 
das las  afirmaciones,  pero  sin  tomarse  la  molestia  de 
presentar  una  prueba,  como  cierta  famosa  personalidad 
de  Cervantes  exigía  á D.  Quijote  que  como  prueba  de 
la  hermosura  de  la  sin  par  Dulcinea,  le  presentase  un 
retrato  siquiera  fuese  del  tamaño  de  una  avellana.  Pues 
yo  no  voy  á presentar  una  prneba  del  tamaña  de  una 
avellana,  sino  una  prueba  completa  y tan  grande  como 
el  sol  que  alambra  al  universo.  Es  el  decreto  de  8 de 
Enero  de  18^4;  y no  me  cansaré  de  repetir  que  mis  ad- 
vérsanos no  tomen  mis  palabras  como  acusación,  por- 
que empiezo  por  declarar  que  hicieron  bien. 

a Mientras  rebeldes  á la  soberanía  nacional,  mani- 
festada mil  veces  por  el  voto  de  la  mayoría,  tercamente 
indóciles  á lo  resnolto  y decretado  mil  veces  también 
por  la  Providencia  en  los  campos  de  batalla,  contrarios 
á todo  progreso  y aborrecedores  del  espíritu  del  siglo  y 
de  las  nobles  doctrinas  en  que  la  civilización  modera  a se 
funda,  sigan  alzados  en  armas  los  carlistas  en  las  pro- 
vincias del  Norte,  infestando  y depredando  otras  muchas 
con  sus  partidas,  y sosteniendo  una  guerra  civil  san- 
grienta, destructora  del  comercio  y de  la  industria,  y 
que  amenaza  sumirnos  en  la  miseria  y en  perenne  barba- 
rie.» Tenían  razón,  estoy  de  acuerdo  con  SS.  SS.  «Mien- 
tras el  pendón  antinacional  siga  enhiesto  en  Cartage- 
na {también  lo  aplaudo)  destruyendo  nuestra  marina 
y siendo  escándalo  y abominación  de  los  pueblos  cul- 
tos; y mientras  en  las  provincias  de  Ultramar  arda  la 
tea.de  la  discordia  y persistan  hijos  ingratos  en  renegar 
de  la  madre  Patria  y en  querer  despojarla  de  la  hermo- 
sa isla,  prenda  y manutención  de  su  mayor  gloria,  es 
difícil,  es  imposible»  (más  que  difícil,  imposible)  «el 
ejercicio  do  todas  las  libertades.»  {El  Sr*  Sagasta:  Si  laa 
tres  guerras  civiles  continuaran,)  No  se  ha  concluido 
aíin  la  lectura. 

¿Es  esto  compatible  con  la  publicidad  de  los  debates 
parlamentarios? 

«Antes  es  necesario  un  Poder  robusto,  cuyas  delibe- 
raciones sean  rápidas  y sigilosas,  (¿Es  esto  compatible 
con  la  publicidad  del  régimen  parlamentario?)  cuyas  de- 
liberaciones seau  rápidas  y sigilosas,  donde  el  discutir 
no  retarde  ei  obrar;  (¡y  nos  acusáis  á nosotros  de  se? 
avaros  del  tledípol  ¡Nos  acúsaís  de  que  reducimos  los 
plazos  de  laa  elecciones!)  donde  la  previa,  paladina  im- 
pugnaciou  no  desacredito  el  decreto  antes  de  promul- 
gado; donde  los  encontrados  pareceres  no  pongan  es- 
torbo á la  acción  expedita  y briosa  que  ha  de  salvar- 
nos.» (El  Sr . SagaUa\  ¿Dónde  dice  que  no  se  reunirán 
las  Górtes  hasta  que  termine  la  guerra  de  Guba?)  No  se 
acalore  ei  Sr.  Sagasta;  voy  á decirle  sin  que  le  ofenda, 
y si  le  ofende  le  doy  permiso  para  que  emita  su  juicio 
sobre  mi  humilde  persona  con  entera  verdad;  yo  veo  en 
el  Sr*  Sagasta  un  hombre  aun  más  que  de  gobierno  cuan- 
do se  sienta  aquí,  enérgicamente  previsor  y represivo 
(como  no  lo  seria  yo);  pero  yo  le  veo  al  mismo  tiempo  en 
da  oposición  con  sus  antiguos  resabios  de  tribuno  (Sen* 
sacian );  y es  natural  que  las  opiniones  que  ha  profesado 
ante  la  realidad  del  ejercicio  del  Poder,  se  encuentren 
en  ^contradicción  con  las  opiniones  que  como  tribuno 
haya  emitido;  y esta  es  la  contradicción  con  atante*  que 
se  encuentra  en  la  vida  política  do  S.  S. ; yo  tomo  la  do 
hombre  de  gobierno,  aunque  yo  no  podría  ser  tan  rigo- 
rosamente represivo  como  S 8.,  y me  quedo  sin  la  de 
tribuno,  para  la  cual  no  he  nacido. 

Existían  entonces  tres  revoluciones,  Ib  ó©  Oartage* 
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naf  la  de  una  parte  de  España  con  loa  carlistas,  y la  de 
Cuba;  se  reprimió  vigorosamente,  é hicisteis  bien , la  de 
Cartagena,  yo  lo  aplaudo  y no  os  negaré  mis  aplausos 
en  todo  lo  que  lo  merezca;  pero  ¿por  qué  después  de  ter- 
minada la  insurrección  de  Cartagena  no  reunisteis  las 
Córtes?  (El  Sr.  Sagasla:  No  nos  disteis  tiempo.)  Luego 
no  os  bastaba  vencer  una  sola  insurrección;  esperabais 
á vencer  las  tres  para  reunir  las  Cortes,  y esto  es  lo  que 
yo  he  dicho.  Si  al  fin  y al  cabo  hubiérais  tenido  la  for- 
tuna y la  gloria  de  acabar  la  guerra  civil,  yo  os  aplau- 
diría doblemente;  pero  es  el  caso  que  ni  con  el  sigilo  en 
las  deliberaciones,  ni  con  la  rapidez  en  los  actos,  ni 
con  el  secreto  de  los  votos,  ni  con  evitar  que  los  decre- 
tos y las  leyes  sean  desacreditadas  antes  de  que  se  pro- 
mulguen conseguisteis  terminar  la  guerra  civil;  nos- 
otros, al  fin,  con  esas  medidas  podemos  decir:  señores, 
es  verdad  qne  nosotros  hemos  usado  de  esos  medios  de 
gobierno;  pero  nosotros,  al  presentarnos  á la  Represen- 
tacion  nacional  podemos  reclamar  la  gloria  de  haberle 
entregado  completamente  pacificado  el  territorio  espa- 
ñol, ¿Cree  el  Sr.  Sagasta  que  ellos  hubierau  podido  ha- 
cerlo? El  po$set  yo  que  soy  canonista,  aunque  no  teólogo, 
no  lo  niego;  pero  bueno  seria  que  nos  hubieran  presen- 
tado SS,  SS.  alguna  muestra  de  esa  posibilidad,  y no  nos 
presentaron  ninguna,  porque  la  guerra  la  encontramos* 
ó por  lo  monos  la  encontró  el  digno  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  en  el  peor  estado  que  jamás  habla 
tenido.  Mi  creencia  en  esto  de  la  guerra  civil  es  una: 
no  fue  culpa  ni  falta  de  actividad  de  SS.  SS.,  no  fue 
faltado  patriotismo,  que  yo  os  le  reconozco;  pero  no 
hubierais  conseguido  nunca  vencer  la  guerra  civil,  por- 
que la  fuerza  del  partido  carlista  consistía,  señores, 
como  en  todas  las  guerras  civiles  sucede,  en  que  tenia 
una  gran  afirmación  en  derredor  de  la  cual  se  reunía 
para  combatir  con  las  armas  en  la  mano,  y esta  afirma- 
ción era  la  Monarquía  tradicional  y absoluta  represen- 
tada por  Carlos  YÍI;  y ante  esta  afirmación  era  menos- 
ter  presentar  otra  igualmente  terminante  que  reuniese 
todos  los  partidos  y todos  los  elementos  contrarios  al  car- 
lismo que  existían  por  todas  partes,  y esta  robustísima 
afirmación  no  podía  ser  absolutamente  otra,  y sin  ella 
no  hubiera  concluido  la  guerra  civil,  que  la  afirmación 
de  la  Monarquía  legítima,  tradicional  y constitucional 
representada  por  D.  Alfonso  XII.  {Grandes  aplausos.) 

¿Queréis  quitarnos  la  gloria  y hasta  la  fortuna  de 
que  en  nuestro  tiempo  se  haya  acabado  la  guerra  civil? 
Pues  yo  la  abandono,  no  la  reclamo  para  mí,  que  nin- 
guna parte  he  tenido  en  ella,  ni  la  pido  siquiera  para 
mis  dignos  compañeros,  que  de  seguro  la  abandonan 
como  yo;  pero  la  reclamo  toda  entera  para  el  gran 
principio  político  representado  por  D,  Alfonso  XII,  que 
es  verdaderamente  lo  que  puso  fin  á la  guerra;  lo  que 
hicimos  nosotros  con  esa  gloriosa  bandera  lo  hubierais 
hecho  también  vosotros  y todos  los  que  se  hubieran  pre- 
sentado. [Gloría  á la  dinastía  legítima  y constitucional 
de  España,  y queden  abandonadas  en  buen  hora  nues- 
tras pobres  personalidades  á todas  vuestras  censuras! 
(Áplaúm)t 

El  Sr.  ROMERO  OKTIZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  ROMERO  ORTIZ:  Si  en  vez  de  rectificar, 
que  es  lo  único  que  el  Reglamento  y el  cansancio  de  la 
Cámara  me  permiten,  pudiera  consumir  na  nuevo  tur- 
no para  contestar  á la  elocuente  peroración  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  mi  tarea,  no  solo  seria  fácil,  sino  agra- 
dable, Enumerada  uno  por  uno  todos  los  argumentos 


mios  de  alguna  gravedad  de  que  S,  S.  ha  hecho  caso 
omiso;  enumerarla  aquellos  cargos  que  he  dirigido  al 
Gobierno  y que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dejado  sin 
contestación,  y mi  discurso  estarla  hecho.  Y es  tanto 
más  de  notar  este  silencio  del  Sr,  Ministro  de  Estado, 
cuanto  que  todos  reconocen  en  él  grandes  condiciones 
de  orador  y de  improvisador. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  como  la  mayor  parte  de 
los  oradores  que  se  levantan  á hablar  desde  ol  banco 
azul  ó detrás  da  él,  no  puede  romper  su  silencio  para 
hablar  sobro  un  asunto  un  poco  grave  y trascendental , 
sin  presentar  de  relieve  los  antagonismos,  las  contradic- 
ciones y las  discordancias  que  dividen  y descomponen 
esa  abigarrada  mayoría.  He  ahí  explicado  su  silencio, 

EL  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  consagrado  la  primera 
parte  de  su  discurso  á contestar  á las  ideas  y doctrinas 
expuestas  aquí  anteriormente  en  esta  sesión  y en  las  dos 
precedentes  por  los  Sres.  León  y Castillo  y Marqueses 
de  la  Yega  de  Armíjo  y SardoaL  Esto  quiere  decir  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  estaba  satisfecho  de  las  con- 
testaciones dadas  á estos  oradores  de  oposición  por  los 
Sres.  Ministros  de  Gobernación  y de  Fomento. 

Estas  son  cuentas  y cosas  do  familia  en  las  que  yo 
nada  tengo  que  hacer,  y como  no  se  han  referido  á mí, 
hago  de  ellas  caso  omiso. 

A propósito  de  no  sé  qué,  porque  no  he  podido  com- 
prender bien  á mi  respetable  amigo  el  Sr.  Calderón  Ca- 
llantes, ha  dicho  S.  S. , haciendo  grandes  elogios  y me- 
recidos del  ilustre  Duque  de  Tetuan,  que  sé  alegra- 
rla que  viviera  todavía.  Yo  me  alegraría  tan  ardien- 
temente como  el  Sr.  Ministro  de  Estado  de  que  vivie- 
ra, porque  fui*  no  diré  amigo  suyo,  porque  no  me  atre- 
vo á tanto,  pero  sí  uno  de  sus  más  apasionados  admira- 
dores. 

Su  señoría  ha  venido  á significar  la  influencia  que 
podría  tener  en  la  política  actual  de  España  el  Si?.  Du- 
que de  Tetuan  si  volviera  á la  vida,  y yo  le  diré  que  si 
tuviéramos  la  fortuna  de  que  pudiera  entrar  por  esas 
puertas,  al  pasar  la  vista  por  aquellos  bancos,  al  ha- 
llar detrás  y al  lado  del  Sr,  Ministro  de  Estado  á los 
que  fueron  sus  más  apasionados  y más  rudos  enemigos* 
antes  de  querer  continuar  viviendo*  se  volverla  á su 
sepulcro  dé  las  Salesas. 

At  hacerme  cargo  de  las  alusiones  dirigidas  por  el 
Sr,  Ministro  de  Estado  á cada  una  de  las  fracciones  de 
esta  Cámara,  debo  decir  á S.  S,  que  no  me  hau  causa- 
do la  menor  extrafieza.  Es  cierto  qqo  hubo  un  tiempo 
en  que  se  apoyaba  este  Gobierno  como  en  su  base  más 
segura,  como  en  su  base  casi  única,  en  una  conciliación 
de  tres  grupos  políticos  importantes;  pero  es  evidente 
también  qne  esa  conciliación  se  ha  roto  y se  ha  deshe- 
cho, con  lo  cual  va  rompiéndose  y deshaciéndose  la 
base  casi  única  de  vuestro  poder,  y se  ha  desgajado  de 
la  mayoría  la  parte  más  liberal,  más  Independiente  y 
más  autorizada. 

Cree  S.  S.  que  la  alta  Cámara*  de  cualquiera  mane- 
ra que  se  se  organice,  hará  posible  el  Gobierno  de  otro 
partido?  Pues  está  S.  S.  en  un  profundo  error.  Solamen- 
te con  que  el  Gobierno  actual  elija  SO  Senadores  amigos 
suyos,  combinándolos  con  los  Senadores  por  derecho  pro* 
pió  y los  que  han  de  venir  elegidos  de  cierta  manera, 
como,  por  ejemplo*  por  los  Cabildos;  si  son  todos  fieles 
á su  política*  resultará  imposible  el  ejercicio  del  Poder 
para  el  partido  constitucional  y para  todos  los  demás 
partidos. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  manifestado  deseo  de 
explicar  lo  que  dijo  en  otra  parte  repecto  de  la  nece- 
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sidad  de  restablecer  la  penalidad  del  Código  de  1848 
y de  suprimir  la  penalidad  establecida  en  el  Código 
de  1870. 

Lo  que  no  ha  intentado  S.  8.,  y ha  hecho  bien,  ha 
sido  poner  de  acuerdo  esas  exigencias  suyas  con  otras 
opiniones  que  sostuvo  aquí  elocuentemente  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  en  el  mes  de  Abril  del 
año  71;  y no  lo  ha  intentado,  porque  era  imposible  ha- 
cer desaparecer  el  desacuerdo  que  existe  entre  3S.  88.' 

Tampoco  creo  que  haya  pretendido  el  S?.  Ministro 
de  Estado  conciliar  el  restablecimiento  de  la  penalidad 
del  Código  de  1843  y la  supresión  de  la  penalidad  nue- 
va de  1870  con  la  tolerancia  religiosa.  Seria  una  tarea 
imposible,  y la  demostración  es  fácil.  ¿Cuáles  son  los  ar- 
tículos del  Código  de  1848  que  no  tienen  corresponden- 
cia en  el  Código  de  187o?  ¿Cuáles  son  las  penas  esta- 
blecidas en  el  Código  de  1870  que  no  están  en  el  Códi- 
go de  1848?  Lo  va  á ver  S.  S.,y  no  leo  íntegros  los  ar- 
píenlos por  no  molestar  demasiado  á la  Cámara.  Primero: 
la  tentativa  para  variar  en  España  la  religión  tiene  en 
el  Código  d«  1848  la  pena  de  extrañamiento  perpetuo. 
Segundo:  el  celebrar  actos  públicos  de  un  culto  que  no 
sea  el  católico,  se  castiga  en  el  mismo  Código  con  la  pe- 
na de  extrañamiento  temporal. 

Estos  son  los  dos  únicos  delitos  que  no  están  en  el 
Código  de  1870.  ¿Son  éstos  los  que  quiere  restablecer 
el  Sr.  Ministro  de  Estado?  ¿Quiere  que  se  condene  á ex- 
trañamiento temporal  al  que  practique  un  culto  que  no 
sea  el  de  la  religión  católica?  Pues  si  no  quiere  esto, 
¿qué  penalidad  es  la  que  quiere  restablecer? 

Los  artículos  del  Código  de  1870  que  constituyen 
]a  nueva  penalidad,  son  los  señalados  con  los  números 
236,  37  y ^8,  que  dicen  que  incurrirá  en  la  pena  de 
prisión  correccional  el  que  forzare  á un  ciudadano  á 
ejercer  actos  religiosos  ó á asistir  á funciones  de  un 
culto  que  no  sea  el  suyo,  ¿Quiere  S,  S,  que  se  pueda 
obligar  á uu  protestante  á ejercer  actos  del  cuito  ca- 
tólico? 

El  arfe.  237  dice  que  incurrirán  en  las  mismas  pe- 
nas los  que  impidan  á un  ciudadano  practicar  los  actos 
del  culto  que  profese,  ¿Quiere  S,  S.  suprimir  esta  pena 
y que  se  pueda  impedir  impunemente  que  el  protestante 
practique  su  culto?  Pues  estos  son  los  artículos  del  Có- 
go  de  1848  que  quiero  restablecer  S.  S.  , y estos  son  los 
artículos  del  de  1870  que  quiere  suprimir. 

He  oido  con  mucho  gusto,  por  honra  del  Gobierno 
español,  la  negativa  absoluta  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
respecto  al  destierro  y expulsión  del  territorio  portugués 
de  dos  ciudadanos  espEmoles  que  estaban  allí  por  órden 
ministerial,  Y me  felicito  de  esto  y tomo  acta  de  ello 
con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  no  hay  un  solo  pe-  J 
riódico  de  Lisboa,  Oporto  y Coimhra , así  ministerial 
corno  de  oposición,  que  no  reconozca  como  un  hecho 
fuera  de  toda  duda  que  esos  dos  españoles  han  sido  ex- 
pulsados de  Portugal  por  exigencias  del  Sr.  Pres  dente 
del  Consejo  de  Ministros  comunicadas  á nuestro  embaja- 
dor. (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros'.  Pues  es 
absolutamente  falso.)  Lo  celebro  mucho  y tomo  acta  de 
ello , como  la  tomará  toda  la  de  prensa  de  Portugal. 

Tengo  varios  periódicos  ministeriales  y de  oposi- 
ción, y todos  están  de  acuerdo  en  que  esos  españoles 
fueron  arrojados  de  Portugal  por  exigencias  del  minis- 
tro que  nos  representa  en  aquel  país.  Uno  de  ellos  dice: 
íiCon  estas  variaciones  atmosféricas  se  ha  aumentado  el 
mal  humor  del  Sr.  Cánovas,  hasta  el  punto  de  que  ciertos 
españoles,  no  solo  le  estorban  en  España,  sino  también 
en  nuestro  país;  por  cuya  razón  y a instancias  suyas  se 


ha  visto  obligado  nuestro  Gobierno  á expulsar  del  Reino 
á dichos  deportados,  u 

Vuelvo  á decir  que  me  felicito,  y felicito  al  Gobier- 
no por  la  negativa  que  acabo  de  oir  de  labios  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque  esto  nos 
desacreditaba  en  Portugal  y creaba  para  su  Gobierno 
una  situación  difícil. 

De  todas  maneras,  es  bien  extraño  que  aquel  Gobier- 
no que  respeta  sinceramente  la  libertad  de  todos  los  ciu- 
dadanos portugueses;  y que  no  cree  peligrosa  la  perma- 
nencia en  aquel  territorio  de.  ningún  súbdito  de  ninguna 
Nación,  haya  acordado  expulsar  á dos  desterrados  de  Es- 
paña. 

El  Sr,  Ministro  de  Estado  me  ha  retado  á que  de- 
muestre cuáles  son  los  artículos  de  la  Constitución  do 
1876  que  están  violados.  La  tarea  es  difícil.  Su  señoría 
es  demasiado  cruel  conmigo,  y quiere  obligarme  á que 
yo  lea  toda  la  Constitución. 

Yo  voy  á ser  más  generoso  con  S,  S.  y le  reto  á que 
lea  un  solo  artículo  de  la  Constitución  que  no  baya  vio- 
lado; excepción  hecha  de  aquellos  que  por  no  tener  apli- 
cación práctica  no  se  pueden  violar. 

Voy  á concluir  diciendo  dos  palabras  sobre  el  anun- 
ciado compromiso  qué  se  suponía  que  habíamos  con- 
traído nosotros  de  no  reunir  Górtes  mientras  existiese  la 
guerra  civil  en  la  Península  y en  Cuba. 

Cuando  hizo  esa  afirmación  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, mi  digno  amigo  el  Sr.  SagasEa  y yo  nos  levantamos 
para  decirle  que  padecía  un  error,  y el  Sr.  Ministro  de 
Estado  hizo  venir  un  documento  del  Archivo,  y lo  leyó 
creyendo  habernos  convencido.  Por  lo  que  á mi  toca,  me 
bastaría  recordar  que  en  el  7 de  Enero,  cuando  se  publicó 
ese  documento,  no  era  Ministro;  que  ese  documento  fuá 
expedido  por  el  Ministerio  anterior,  que  se  componía  de 
elementos  completamente  distintos,  pero  no  diré  eso;  lo 
que  diré  es  que  aquel  Ministerio  que  funcionaba  en  Ene- 
ro de  1874  no  contrajo  de  ninguna  manera  el  compro- 
miso de  no  reunir  Córtes  hasta  tanto  que  hubiese  termi- 
nado la  guerra  civil  on  la  Península  y en  Cuba. 

Eso  hemos  negado  antes  y eso  negamos  ahora;  y<te 
paso  y para  concluir,  porque  no  es  esta  ocasión  de  dis- 
cutir un  asunto  de  esa  magnitud  y gravedad,  y ya  la 
hará  con  más  extensión  cuando  le  llegue  el  turno  el  ae- 
ñor*Sagasta,  antes  de  sentarme  quiero  decir  que  la  guer- 
ra civil  que  desgraciadamente  aniquilaba  el  país  hubiera 
terminado  mucho  antes  de  la  época  en  que  terminó  si 
nosotros  hubiéramos  continuado  en  el  Poder.  La  guerra* 
se  prolongó  porque  vinisteis  á interrumpir  nuestra  ac- 
ción, y sin  esa  interrupción  hubiera  concluido  antes,  y 
vosotros  la  habéis  concluido  con  los  medios  que  nosotros 
dejamos. 

Es  verdad,  y yo  no  lo  niego,  que  acumulasteis  cier- 
tos elementos;  pero  esa  guerra,  como  todas,  se  ha  con- 
cluido principalmente  con  bayonetas,  y con  cañones,  y 
con  dinero* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Calderón  Collantes}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  . 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collan- 
tes):  Para  rectificar  brevísi mámente,  voy  á empezar 
por  donde  ha  concluido  mi  querido  amigo  el  Sr.  Rome- 
ro Ortiz;  las  guerras  civiles  que  se  enjendran  por  la 
fuerza  de  una  idea,  tienen  que  ser  combatidas  necesa- 
riamente por  otm  idea  que  sea  más  fuerte  que  ella,  y 
sin  eso  no  hay  fuerza  que  las  venza.  {Bl  Sr . Sagasta:  La 
del  48,  ¿tenia  bandera?)  ¿Y  qué  progresó?  (El  Sr,  Sa- 
gasta : Duró  tres  años).  “No  duró  más  que  once  meses,  y 
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nunca  tuvieron  los  carlistas  más  que  4 6 5,000  hom- 
bres, La  historia  prueba  que  las  guerras  civiles  en  que 
combaten  ideas  contra  ideas,  no  se  pueden  vencer  si  no 
queda  vencida  una  idea  por  la  fuerza  de  la  otra* 

Yo  redamo,  renunciando,  como  be  dicho  antes,  á to- 
das las  glorías  que  puedan  pertenecer  al  Gobierno  de 
la  Nación  por  haber  terminado  la  guerra,  yo  reclamo 
toda  esa  gloria' para  la  idea  fecunda  de  la  libertad  di- 
chosamente unida  con  la  legalidad  que  representa  Don 
Alfonso  XII;  esa  es  la  bandera  que  triunfó;  para  ella 
pido  toda  la  gloria,  y sin  ella  no  hubiera  concluido  la 
guerra  civil  en  muchos  anos, 

Dicho  esto,  volveré  en  mi  rectificación  al  punto  de 
partida  del  Sr.  Romero  Ortiz,  Estábamos  conformes  en 
todo  lo  que  se  diga  en  honor,  en  respeto,  en  profundí- 
simo cariño  de  la  memoria  del  ilustre  patricio  Duque  de 
Tetuan;  en  eso  creo  que  no  nos  excedemos  ni  el  Sr,  Ro- 
mero Ortiz  á mí,  ni  yo  al  Sr.  Romero  Ortiz,  y á otros 
muchos  Diputados  qu«  aquí  se  sientan. 

Es  posible  que  si  él  Sr,  Duque  de  Tetuan,  y ojalá 
pudiese  hacer  ese  milagro  la  divina  Providencia,  resu- 
citase,  se  admirase  algo  de  ver  á algunos  que  están  uni- 
dos con  nosotros;  pero  yo  estoy  seguro  que  se  admira- 
ría más  de  ver  reunidos  ai  Sr.  Romero  Ortiz  y al  señor 
Sa  gasta.  {El  Sr.  O omale z,  2?,  Venancios  Antes  lo  ba  es- 
tado S.  S.)  Porque  no  hubo  nadie  que  dirigiese  al  se- 
ñor Duque  de  Tetuan  las  acerbas  censuras  y hasta  las 
ofensas  que  le  dirigió  el  Sr*  Sagasta.  Aquí  no  se  sienta 
ninguno  que  le  dijera  lo  que  S.  S,  le  dijo  no  en  una, 
sino  en  cinco  legislaturas.  Eso  sí  le  podría  admirar,  pero 
no  el  que  personas  que  disentían  de  él  en  política,  pero 
que  no  le  causaron  ofensa  ninguna,  hayan  venido  por 
un  espíritu  de  transacción  á reunirse  con  nosotros,  y 
nosotros  con  ellos.  Eso  al  alma  grande  y á los  sentimien- 
tos elevados  y patrióticos  del  Duque  de  Tetuan  no  le 
hubiera  causado  ni  sorpresa  ni  ‘disgusto.  Si  era  esa  su 
política,  si  solo  se  proponía . reunir  las  opiniones,  tan 
monárquicas  como  liberales,  y tan  liberales  como  mo- 
nárquicas, ¿cómo  le  había  de  sorprender  que  estuviése- 
mos reunidos  nosotros? 

Respecto,  del  Código  penal,  el  Sr,  Romero  Ortiz  no 
puede  creer  ni  esperarlo  la  Cámara,  que  por  vía  de  rec- 
tificación ni  en  una  sesión  sola  vengamos  á discutir 
aquí  todo  el  Código  penal.  Las  discusiones  vendrán,  en 
su  día;  entonces  sostendrá  S.  S.  sus  opiniones  respecto 
de  la  penalidad  de  los  delitos  contra  la  religión  del  Es- 
Hado;  yo  sostendré  las  mias,  y nos  someteremos  ambos 
al  juicio  de  la  Cámara  primero,  y ai  del  país  después. 
Ahora  esa  discusión  es,  no  solo  prematura,  sino  impo- 
sible, porque  ea  materia  demasiado  vasta  y profunda 
para  que  de  soslayo  ia  podamos  tratar  como  merece. 

Sé  lo  que  han  dicho  los  periódicos  de  Portugal  res- 
pecto á la  expulsión  de  esos  españoles,  que  yo  lamento 
más  que  nadie,  porque  yo  deploro  que  haya  un  español 
ausente  de  su  Patria  contra  su  voluntad;  no  me  excede 
en  esto  S.  S.,  y ojalá  llegue  el  dia  en  que  no  haya  un 
solo  español  que  esté  fuera  de  su  Patria,  Pero  si  declara- 
mos que  no  lo  hemos  pedido,  de  ningún  modo  renuncia- 
mos al  derecho  de  pedirlo.  Lo  pediremos  cuando  lo  crea- 
mos conveniente,  lo  mismo  en  Portugal,  que  en  Fran- 
cia, que  donde  creamos  que  se  conspira  contra  la  segu- 
ridad de  España;  es  un  derecho  de  todo  Gobierno.  El 
decir  que  no  lo  hemos  pedido  no  es  desconocer  el  dere- 
cho ni  renunciar  á él;  nos  reservamos  el  pedirlo  cuando 
lo  creamos  conveniente* 

Lo  demás  no  me  parece  que  merece  la  pena  de  en- 
tretener á los  Sreá*  Diputados*  Todos  han  ordo  á unos  y 


á'  otros;  no  ha  alegado  nuevas  pruebas  el  Sr.  Romero 
Ortiz,  y yo  me  reñero  á lo  que  antes  he  tenido  la  honra 
de  manifestar.  Su  señoría  se  queda  con  su  Opinión  y yo 
con  la  mia. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJQ:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tieno  Y.  S, 

El  Sr,  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Seré 
muy  breve,  por  que  los  Sres,  Diputados  están  impa- 
cientes por  lo  avanzado  de  la  hora,  y yo  reconozco  tam- 
bién la  necesidad  de  terminar. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  lia  hecho  una  inculpación 
á un  periódico  que  supone  que  representa,  y con  razón, 
las  ideas  de  los  que  aquí  nos  sentamos;  y sin  entrar  yo 
ahora  á discutir  si  puede  hablarse  de  retraimiento  en 
úu  grupo  político  de  que  forma  parte  una  persona  tan 
respetable  y que  tantos  sacrificios  hizo  para  no  abeptar- 
lo  cuando  su  partido  lo  realizó,  como  el  Sr.  Gandan,  me 
veo  en  la  necesidad  absoluta  de  leer  dos  palabras  para  * 
que  elSr.  Ministro  de  Estado  vea  que  tenía  isizon  cuan- 
do me  permití  interrumpirle  para  decirle  que  se  equivo- 
can los  que' le  dicen  que  ha  habido  un  periódico  repre- 
sentante de  ésta  fracción , que  ha  hablado  de  retraimiento. 

El  periódico  aludido  por  S*  8*  dijo  el  dia  15  y repi- 
tió el  dia  20,  lo  siguiente: 

Y dice  La  Correspondencia'. 

a Aseguran  constitucionales  cáracterizados,  que  es 
muy  probable  que  el  partido  constitucional  permanezca 
retraído  en  las  próximas  elecciones  municipales  y pro- 
vinciales. » 

Y ahora  dice  el  periódico  á que  aludia  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado: 

aNo  somos  partidarios  del  retraimiento  en  ninguna 
circunstancia.» 

Esto  lo  hubiera  podido  decir  el  director  de  ese  pe- 
riódico, que  se  sienta  entre  nosotros,  si  no  fuera  por  pro- 
longar esto  ya  largo  debate,  sobre  lo  cual  y en  último 
resultado  si  fuera  preciso  pediría  la  palabra.  Por  lo  de- 
,-más,  el  Sr,  Ministro' de  Estado  se  habrá  convencido  por 
las  frases  que  acabo  de  leer  de  la  razón  con  que  le  in- 
terrumpía para  que  no  partiera  de  un  supueto  equivo- 
cado, [El  Sr.  Ministro  de  Estado:  ¿Qué  periódico  es?)  Voy 
á leerlo.  Si  S.  S.  tiene  prisa,  nosotros  la  tenemos  tam- 
bién, pero  á la  vez  tenemos  gran  interés  en  que  se  rec- 
tifique un  hecho  en  el  cual  se  ha  padecido  una  grave 
equivocación. 

Ya  sabe  el  Sr,  Ministro  de  Estado  que  nosotfos  aun- 
que estemos  en  campo  diverso  y auuque  S.  S,  dice  que 
no  sabe  dónde  voy,  y yo  estoy  seguro  de  que  sabe  dón- 
-de  estoy,  que  es  donde  debo  estar,  aunque  las  circuns- 
tancias le  hayan  llevado  á 3.  3.  allí  y á mí  aquí,  siem- 
pre seremos  buenos  y leales  amigos,  y por  lo  tanto  he 
de  contestarle  con  toda  sinceridad. 

Es  el  periódico  La  Patria,  único  á que  se  podía  refe- 
rir 3.  S.  por  estar  en  nuestro  seno  el  director;  es  la  úni- 
ca representación  que  ahora  tiene  esta  fracción  exigua, 
microscópica  y todas  esas  cosas  que  S3.  83,  nos  llaman 
todos  los  días,  (El  Sr.  Ministro  de  Estado:  No  me  he  refe^ 
rido  á ese  periódico.)  Si  á ese  no  se  refería  8.  S,,  si  ha- 
¡ biaba  de  otros  paródicos  que  yo  no  conozco,  era  impo- 
, sible  que  dijera  á S.  S.  con  tanta  fé  y solemnidad  que 
se  equivocaba  y partía  de  un  supuesto  erróneo. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  del  Congreso, 
aunque  tendría  aun  mucho  sobre  que  poder  ocuparla. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  {Calderón  Bollantes): 
Pido  la  palabra. 


NÚMERO  167. 


4455 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Odiantes): 
Una  rectificación  brevísima;  nada  más  que  dos  palabras. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  ha  leído  el  pe- 
riódico La  Patria.  Pues  no  me  referia  á ese,  porque  yo 
sabia  bien  cómo  habla  escrito  La  Patria  y sé  las  opinio- 
nes de  la  persona  que  le  dirige  en- esta  materia.  Me  re- 
fería á otro  que  él  mismo  dice*  y nadie  ha  desmentido 
hasta  ahora,  que  es  órgano  de  los  centralistas.  iVarios 
Eres.  Diputados:  ¿Qué  periódico  es 1)  El  Parlamento  t ya  que 
se  obliga  á citarlos*  El  Parlamento  ha  dicho  constan- 
temente que  está  autorizado,  que  es  órgano  de  esa  frac- 
ción llamada  centralista,  y ha  sostenido  el  retraimiento. 
Ahora  dice  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  que  El 
Parlamento  no  es  el  representante  de  esa  fracción.  Pues 
queda  asegurado  que  El  Parlamento  ha  quedado  cornple^ 
lamente  desautorizado  desde. hoy  por  la  fracción  cen- 
tralista, Si  no  quería  yo  otra  otra  cosa;  sino  aspiraba  á 
más  que  á la  desautorización  de  ese  periódico  por  boca 
de  SS.  SS,  Y en  prueba  de  buena  amistad  y cariño,  le 
repito  la  enhorabuena  por  esa  declaración. 

El  Sr.  GAMAEO:  Comprendo  el  cariño  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Calderón  Collantes): 
Ya  sabéis  lo  que  significa  El  Parlamento,  (Un  Sr,  Dipu- 
tado: Lea  S*  S.  el  número  en  que  se  haya  dicho  eso.) 

El  Sr.  &RQIZARD:  ¿Responde  S.  S.  délo  que  dice 
El  Diario  Español  contra  el  Sr.  Ministro  de  Fomento? 
Pues  así,  tampoco  respondemos  de  lo  que  dice  El  Parla- 
mento, que  es  un  periódico  afin  á nosotros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Collantes): 
El  Sr,  Groizard,  que  sin  haber  debatido  con  S,  S.  se  ha 
tomado  la  palabra  por  su  autoridad,  sin  concedérsela  el 
Sr.  Presidente,  dice  que  si  yo  respondo  de  lo  quq,  diga 
El  Diario  Español.  Yo  declaro  que  no  tengo  órgano  en  la 
prensa;  más  aún:  que  no  tongo  relación  ninguna  con  Jos 
periódicos,  y lo  que  nadie  creerá  es  que  los  que  no  leo 
8on  los  periódicos  ministeriales,  no  porque  los  desprecie, 
sino  porque  presumo  que  no  les  han  do  parecer  mal  mis 
setos,  aunque  tampoco  me  han  prodigado  elogios*  Re- 
gístrense las  columnas  de  esos  periódicos,  y cíteseme 
un  solo  acto  del  Ministro  de  Estado  que  haya  sido  elo-* 
giado  por  ellos;  en  cambio,  ha  merecido  en  alguna  oca- 
don  elogios  de  los  periódicos  de  oposícíou;  han  impug- 
nado mis  ideas,  pero  han  dirigido  algún  elogio  á las 
prendas  personales, 

Pero  en  fio,  tampoco  es  esto  materia  de  discusión; 
cada  cual  escribe  como  le  parece.  Lo  que  importa  es 
consignar  que  cuando  un  periódico  (y  todos  sabemos  lo 
que  ha  pasado  en  otras  fracciones  que  no  necesito  nom- 
brar) que  pasa  por  órgano  de  un  partido  grande  ó pe- 
queño, ha  emitido  en  asuntos  graves  opiniones  que  al 
partido  han  parecido  peligrosas  ó funestas,  los  hombres 
importantes  de  ese  partido  han  hecho  que  se  rectifique 
esq  en  el  mismo  periódico,  ó le  han  desautorizado. 

Yo  no  quería  otra  declaración  por  honor  do  la  frac- 
ción centralista  que  la  que  he  obtenido.  Ya  saben  los 
Sres.  Diputados,  ya  lo  sabe  la  prensa,  ya  lo  sabemos 
todos,  El  Parlamento  no  representa  esa  fracción;  y si  no 
representa  esa  fracción,  no  representa  nada. 

El  Sr*  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE : Tiene  V*  B.  ía  palabra  para 
rectificar,  y le  ruego  que  sea  breve. 

Él  Sr.  Marques  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Un  mo- 
mento nada  más,  Sr*  Presidente;  8*  S.  conoce  que  esto 


incidente  fio  puede  quedar  en  la  forma  en  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  con  su  antigua  habilidad  parlamen- 
taria ha  querido  colocarle.  No  hemos  hablado  de  El  Par - 
lamento^m  porque  no  crearnos  que  nos  hace  grande  ho- 
nor representando  nuestras  ideas,  sino  porque  hemos 
creido  que  se  refería  á La  Pétria^  y por  eso  S.  S.  hemos 
contestado. 

Además,  si  S.  8.  leyera  el  número  en  que  El  Parla - 
mentó  dice  lo  que  S,  S.  lia  indicado,  es  más  que  proba- 
ble que  viese  que  han  engañado  á S.  S* , que  no  lee  los 
periódicos  según  ha  dicho,  en  la  cuestión  de  El  Parla- 
mento , como  le  han  engañado  en  la  cuestión  de  La  Patria . 

¿Cómo  habíamos  de  creer  que  hablaba  S.  S,  de  El 
Parlamento  cuando  á fuerza  de  denuncias  ha  conse- 
guido S*  S.  que  calle  ese  infortunado  periódico?  ¿Cómo 
había  yo  de  creer  que  la  inhumanidad  de  mí  estimado 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Estado  llegase  hasta  hablar  de 
una  de  sus  víctimas? 

Consto,  pues,  que  nos  honramos  con  qu & El  Parla- 
mento nos  defienda  y que  no  encontrará  3.  S.  en  esos  pe- 
riódicos que  tunemos  el  honor  de  que  nos  defiendan  esa 
cruenta  guerra  que  notará  con  gran  facilidad  y repe- 
tidamente en  los  que  defienden  al  Ministerio  de  que  S.  8* 
con  profundo  sentimiento  mió,  forma  parte. 

EISr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión*» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre 
trasferencia  de  un  crédito  de  70.000  pesetas  al  art,  3,°, 
capítulo  21,  sección  sétima,  Fomento,  personal  de  ca- 
tedráticos, habla  elegido  presidente  al  Sr.  Sedó  y secre- 
tario al  Sr.  Conde  de  Llobregat. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  el  voto  particular  del  Sr,  Marqués  de 
Aguilar  de  Gampóo,  relativo  á la  proposición  de  ley  so- 
bre las  condiciones  actuales  del  trasporte  por  los  ferro- 
carriles y medios  de  mejorarlas.  (Véase  el  Apéndice  se- 
gando  á este  Diari  o.) 


Pióse  cuenta,  y se  acordó  poner  en  conocimiento  de 
Gobierno  para  los  efectos  oportunos,  de  una  comunica- 
ción del  Sr.  Cafreras  y González  participando  que  no 
permitiéndole  sus  ocupaciones  continuar  desempeñando 
el  cargo  de  Diputado  por  el  distrito  de  Miranda,  provin- 
cia de  Búrgos,  se  veía  en  la  necesidad  imprescindible 
de  renunciarle. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  referente  al  proyecto 
de  ley  sobre,  trasferencia  de  un  crédito  de  70.000  pese- 
tas al  art  3.*,  capítulo  21,  sección  sétima,  Fomento, 
personal  de  catedráticos.  { Véase  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
peticiones;  preguntas;  interpelaciones;  apoyo  de  pro- 
posiciones de  ley  y demás  asuntos  que  estaban  señala- 
dos en  la  de  boy* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  1B7. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


cosen»  DI  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr. 

formación  de  la  de 

k LAS  CÓRTES. 

Beclama  la  instrucción  pública  urgentes  y funda- 
mentales reformas,  cuya  falta  no  pueden  en  manera 
alguna  suplir  la  viva  solicitud  y constante  celo  que  el 
Gobierno  consagra  á tan  importante  ramo  de  la  Admi- 
nistración. Las  esperanzas  más  preciosas  de  la  Pátria  se 
libran  en  las  nuevas  generaciones  que,  adoctrinadas  por 
la  ajena  experiencia  y herederas  de  grandes  progresos, 
no  á poca  costa  logrados,  demandan  una  instrucción 
sólida  y acomodada  á la  índole  de  los  tiempos,  para  que 
su  fecunda  actividad  pueda_derramarse  en  todas  direc- 
ciones, ora  insistiendo  en  las  carreras  de  antiguo  culti- 
vadas con  gloria,  ora  abriéndose  nuevos  ó poco  frecuen- 
tados derroteros,  y promoviendo  en  todos  su  propia  fe- 
licidad, y con  ella  la  prosperidad  y engrandecimiento 
de  la  Nación,  Consideraciones  tan  poderosas  recomen- 
darían por  sí  solas  el  más  pronto  y eñeaz  mejoramiento 
de  los  estudios  públicos;  el  estado  de  la  legislación  que 
les  concierne,  la  perturbación  producida  en  ellas  por  re- 
cién pasados  trastornos,  el  advenimiento  sobre  todo  do 
nuevos  y trascendentales  principios,  sancionados  por  la 
Constitución  vigente,  dan  á la  reforma  un  carácter  de 
evidente  necesidad  é indeclinable  urgencia. 

El  decreto  de  21  de  Octubre  de  1S68  y la  ley  de  9 
de  Setiembre  de  1857  constituyen  el  núcleo  y prin- 
cipal fundamento  de  la  susodicha  legislación.  Estable- 
ció el  primero  la  libertad  do  enseñanza,  principio  nue- 
vo entre  nosotros;  mientras  la  ley,  aunque  por  él  resta- 
blecida, á falta  de  otra  más  adecuada,  debia  su  origen  al 
influjo  de  muy  diverso  espíritu.  De  aquí  que  mutua- 
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mente  se  limitaran  en  vez  de  completarse,  y el  consi- 
derable y peligroso  vacío  por  donde  apresuradamente  se 
deslizó  el  abuso  y el  impaciente  afan  de  improvisar  car- 
reras y usurpar  títulos  profesionales. 

Los  esfuerzos  intentados  para  ocurrir  al  mal  fueron 
parciales,  y por  tanto  insuficientes,  donde  se  había  me- 
nester de  una  reforma  armónica  y completa,  y adole- 
cieron frecuentemente  y por  necesidad  de  la  imperfec- 
ción inherente  á todo  ensayo.  La  protección  dispensada 
al  nuevo  principio  condujo  tal  vez  á relajar  la  discipli- 
na escolar  y aun  el  sistema  orgánico  de  los  estudios 
académicos,  mientras  el  justo  deseo  de  restablecer  una 
y otro  impuso  más  tarde  á los  estudios  libres  limitacio- 
nes y trabas  que  se  avienen  mal  con  su  peculiar  natu- 
raleza. El  respeto  debido  al  precepto  constitucional  y 
el  interés  déla  ciencia  requieren,  por  tanto,  una  ense- 
ñanza oficial  vigorosamente  organizada  y una  ám pila 
libertad  iealmente  concedida.  La  primera  continuará 
siendo  de  este  modo  la  norma  y modelo  de  los  estu- 
dios libres,  cual  cumple  á la  riqueza  de  sus  medios,  y á 
su  vez  encontrará  en  los  mismos  un  auxiliar  eficacísi- 
mo y constante  estímulo  de  su  progreso. 

El  art.  II  de  la  Constitución  es  también  de  los  que 
trascienden  más  inmediatamente  al  régimen  de  la  pú- 
blica enseñanza*  No  puede  negarse  la  escuela  á aque- 
llos á quienes  se  concede  el  templo.  Los  disidentes  del 
culto  nacional  y católico  podrán,  pues,  llevar  sus  hijos 
á los  establecimientos  que  al  efecto  funden,  dado  que 
rehúsen  conducirlos  á las  aulas  públicas  abiertas  para 
todos.  Por  lo  que  hace  á estas  últimas,  respetuosa  siem- 
pre y acorde  al  dogma  y la  moral  de  la  Iglesia  eatólí- 
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ca,  aun  en  lo  puramente  científico,  consagrará  á la  en- 
señanza de  su  doctrina  el  lugar  preferente  que  sin  duda 
le  corresponde  en  aquellos  períodos  donde  la  educación 
y la  instrucción  ni  pueden  ni  deben  estar  separados* 

Demostrada  la  necesidad  de  poner  en  armonía  con 
la  Constitución  del  Estado  la  organización  de  la  ins- 
trucción pública,  inútil  parece  persuadir  con  nuevas 
razones  la  conveniencia  de  su  reforma*  Ei  actual  atraso 
de  alguno  de  sus  ramos;  lo  confuso,  fragmentario  ó in- 
completo de  la  legislación  que  á casi  todos  rige;  la  cues- 
tión que  años  há  se  agita  dentro  y fuera  de  España 
acerca  del  verdadero  límite  entre  los  estudios  clásicos  y 
Ja  enseñanza  llamada  realista  ó positiva;  la  noble  impa- 
ciencia con  que  las  clases  populares  llaman  á las  puer- 
tas del  saber  en  demanda  de  los  conocimientos  que  han 
de  conducirlas  á la  perfecion  de  las  artes,  ofrecen  otros 
tantos  problemas  que  no  pueden  sor  resueltos  convenien- 
temente sino  á favor  de  una  legislación  nueva  y com- 
pleta* 

Lo  complicado  del  asunto  y sus  vastos  pormenores, 
se  acomodarían  difícilmente  á una  prolija  discusión  ante 
Jas  Cortes,  procedimiento  ménos  conciliable  aún  con  la 
reconocida  urgencia  de  la  reforma.  Fundado  en  estas 
consideraciones,  conforme  con  el  parecer  del  Consejo 
superior  do  instrucción  pública , de  acuerdo  con  el  do 
Ministros,  y autorizado  previamente  por  S.  H.,  el  Minis- 
tro que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  delibera- 
ción de  las  Córfces  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 .°  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  for- 
mar y promulgar  una  ley  de  instrucción  pública  con 
arreglo  á las  siguientes 

BASES* 

Primera*  La  enseñanza  se  divide  en  los  tres  períodos 
de  primera  enseñanza,  segunda  enseñanza  y enseñanza 
superior. 

La  primera  enseñanza  comprende  loa  nociones  rudi- 
mentales de  más  general  aplicación  á los  usos  do  la  vida* 
Será  incompleta  donde  las  circunstancias  no  permitan 
darla  en  toda  su  extensión. 

La  segunda  enseñanza  se  divide  en  literaria  y tec- 
nológica* 

La  literaria  comprende  los  conocimientos  más  esen- 
ciales á la  cultura  del  espíritu  y prepara  para  el  ingreso 
en  el  estudio  de  las  carreras  superiores*  Se  agregarán  á 
ella  los  estudios  profesionales  que  consistan  esencial- 
mente en  la  ampliación  ó aplicación  de  aquellos  cono- 
cimientos* 

La  tecnológica  difunde  entre  las  clases  populares 
los  conocimientos  inseparables  de  toda  educación  hu- 
mana y prepara  para  el  ejercicio  de  las  artes  y oficios. 

La  superior  se  divide  en  universitaria  y especial. 

Segunda*  La  segunda  enseñanza  literaria  comprende 
latín,  lenguas  vivas  y elementos  do  literatura,  filosofía 
y ciencias*  Su  estudio  dará  derecho  al  título  de  bachL 
13 er  en  artes,  prévios  los  correspondientes  ejercicios* 

Los  que  omitieren  el  latín  podrán  obtener,  prévio 
exámen  general,  una  certificación  de  estudios* 

La  ley  determinará  para  qué  carrera  se  requiere  el 
titulo  de  bachiller  y para  cuáles  basta  ia  certificación 
de  estudios* 

Tercera.  La  enseñanza  será  oficial,  prlvafia  ó do- 
méstica* 

La  privada  podrá  ser  reglamentaria  ó libre. 


El  Gobierno  dirigirá  la  oficial,  intervendrá  directa- 
mente en  la  reglamentaría,  vigilará  la  libre,  y limitará 
su  acción  respecto  á la  doméstica  á lo  que  exijan  el  res- 
peto á la  moral  y la  protección  do  las  personas. 

Cuarta*  Los  estudios  domésticos  adquirirán  carác- 
ter académico  mediante  los  mismos  ejercicios  y pruebas 
que  los  oficiales. 

En  ellos  se  comprenderán  solo  las  primeras  letras  y 
la  parte  puramente  especulativa  y teórica  de  la  segun- 
da enseñanza. 

Los  demás  estudios  hechos  on  el  hogar  doméstico 
quedarán  equiparados  á los  de  la  enseñanza  libre,  con 
el  pago  de  iguales  derechos  de  matrícula* 

Quinta*  En  la  enseñanza  privada  podrán  hacerse 
todos  los  estudios  que  comprende  la  oficial* 

La  reglamentaria  producirá  efectos  académicos, 
para  lo  cual  se  bailará  sometida  al  Gobierno  en  lo  con- 
cerniente á matriculas,  textos,  programas,  material  de 
enseñanza,  exámenes  y carácter  académico  de  los  pro- 
fesores, así  como  en  lo  relativo  á la  higiene  y la  moral. 

Sexta,  La  libre  podrá  también  producirlos,  prévio 
el  pago  de  iguales  derechos  que  los  que  graven  la  en- 
señanza oficial  y mediante  el  exámon  y aprobación  por 
el  órden  reglamentario  de  las  asignaturas  cuya  reTáil- 
da  se  pretenda* 

Ei  tribunal  que  deba  de  presidir  dichos  actos  y la 
forma  en  que  hayan  de  tener  efecto,  serán  objeto  de 
dispos ici o oes  es p e ci  al e s * 

Las  asignaturas  así  revalidadas  dan  opcion  á los 
grados  académicos,  de  igual  modo  que  las  ganadas  en 
la  enseñanza  oficial. 

Sétima.  La  enseñanza  oficial  se  da  únicamente  en 
los  establecimientos  públicos.  Tienen  este  carácter  aque- 
llos cuyos  jefes  y profesores  son  nombrados  por  el  Go- 
bierno ó sus  delegados,  cualquiera  que  sea,  en  todo  ó 
en  parte,  la  procedencia  de  los  fondos  con  que  se  sos- 
tengan. 

Octava*  Serán  objeto  de  determinación  expresa  las 
materias  que  ha  de  comprender  cada  uno  de  los  distin- 
tos ramos  de  la  enseñanza,  el  órden  de  las  asignaturas 
y el  tiempo  que  haya  de  invertirse  en  su  estudio. 

El  Real  Consejo  de  instrucción  pública  propondrá 
oportunamente  al  Gobierno  los  programas  generales  en 
que  se  determinará  la  extensión  y límites  de  cada  asig- 
natura. 

Los  programas  particulares  de  ¡os  profesores  habrán 
de  estar  en  armonía  con  ellos* 

La  enseñanza  se  dará  con  textos  aprobados  por  ei 
Gobierno  á consulta  del  mencionado  Consejo, 

Su  número  no  Sera  limitado.  Se  exceptúan:  el  Cate- 
cismo, que  habrá  de  ser  el  de  la  diócesis,  la  gramática 
y la  ortografía,  que  serán  las  de  la  Academia, 

Los  estudios  posteriores  á la  licenciatura  se  excep- 
túan de  lo  dispuesto  en  esta  base* 

Novena.  La  doctrina  católica  es  parte  esencial  de 
la  enseñanza  y edncacion  en  las  escuelas  de  primeras 
letras  * m 

Podrán  fundarse  escuelas  especíales  destinadas  á los 
hijos  de  los  que  profesen  cultos  disidentes* 

La  religión  y la  moral  católicas  se  comprenderán  en 
la  segunda  enseñanza;  pero  los  hijos  de  los  que  profe- 
sen religión  distinta,  prévia  declaración  de  sus  padres, 
no  tendrán  obligación  de  asistir  á la  clase  de  la  respecti- 
va asignatura* 

La  enseñanza  superior  será  puramente  científica* 
Deberá,  sin  embargo,  guardar  constante  respeto  al  dog- 
ma y la  moral  de  la  Iglesia  católica* 
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Décima*  La  primera  enseñanza  es  obligatoria  y 
será  gratuita  para  los  que  no  puedan  pagarla*  Deberán 
asistir  para  adquirirla  á las  escuelas  públicas  los  que 
no  acrediten  recibirla  privadamente,  siempre  que  haya 
escuela  á distancia  y en  condiciones  adecuadas. 

La  ley  establecerá  la  sanción  penal  con  que  se  ha  de 
conminar  á los  padres  y guardadores  al  cumplimiento 
del  deber  que  en  este  punto  les  incumbe* 

La  enseñanza  tecnológica  será  también  gratuita*  La 
literaria  y la  superior  solo  lo  serán  on  concepto  de  pre- 
mio, para  cierto  número  de  alumnos  que  la  ley  señale. 
Undécima*  Costearán  la  instrucción  pública: 

Los  alumnos  con  la  retribución  que  satisfagan, 

Los  establecimientos  con  las  rentas  que  posean  y las 
que  lleguen  á adquirir* 

Los  Municipios  satisfaciendo  los  gastos  de  instruc- 
ción primaria  de  los  niños  de  ambos  sesos. 

Las  provincias  sosteniendo  Ja  segunda  enseñanza , y 
Ja  de  Bellas  Artes,  y prestando  auxilio  á los  pueblos 
en  cuanto  á las  de  primeras  letras* 

El  Estado  auxiliando  á los  pueblos  y provincias  en 
sus  respectivos  gastos,  asi  como  á las  Academias  v so- 
ciedades científicas  oficialmente  reconocidas. 

Los  Municipios  y Diputaciones  provinciales  podrán 
fundar  otros  establecimientos  de  instrucción  distintos 
de  los  que  tienen  obligación  de  sostener,  una  ves  cu- 
biertas las  necesidades  de  éstos  y previa  autorización 
del  Gobierno* 

Duodécima.  El  profesorado  público  constituye  una 
carrera  facultativa,  en  la  cual  se  ingresa  por  oposición, 
salvo  los  casos  que  determíne  la  ley,  y se  asciende  por 
antigüedad  y méritos  contraidos  en  la  enseñanza* 

No  podrán  ser  separados  los  profesores  sino  en  vir- 
tud de  sentencia  judicial  6 de  expediente  gubernativo, 
en  los  casos  que  la  ley  señale,  y oyendo  á los  interesa- 
dos y al  Real  Consejo  de  instrucción  pública, 

La  ley  determinará  la  forma  en  que  se  ha  de  ex- 
tender á los  profesores  de  los  Institutos  el  derecho  de 
jubilación* 

Los  de  primera  enseñanza  continuarán  gozando  el 
derecho  de  sustitución  en  los  pueblos  en  que  no  se  les 
señale  jubilación  por  el  respectivo  presupuesto. 

Décimafcereera*  Para  fundar  ó regir  un  estableci- 
miento dedicado  á la  enseñanza,  se  necesita: 

Ser  español';  tener  25  años;  estar  en  el  goce  de 
los  derechos  civiles  y políticos,  y no  iocurso  en  los 
casos  de  incapacidad  que  marque  la  ley;  y,  finalmente, 
destinar  al  objeto  un  local  que  reúna  las  convenientes 
condiciones  higiénicas,  atendido  el  número  de  alnmnos. 

No  podrán  los  extranjeros  fundar  ni  regir  estableci- 
mientos de  enseñanza  sino  en  casos  muy  especíales,  y 
prévia  autorización  del  Gobierno,  la  cual  será  revocable* 
Décimacuarta*  El  Ministro  de  Fomento  es  el  jefe 
superior  de  la  instrucción  pública* 

La  administración  central  de  la  misma  corre  á cargo 
de  la  Dirección  general  del  ramo* 

La  local  está  encomendada  á los  rectores  de  las  Uni- 
versidades, jefes  de  los  respectivos  distritos  universi- 
tarios. 

El  Real  Consejo  de  instrucción  pública  es  en  la  ma- 
teria el  cuerpo  consultivo  permanente  del  Gobierno* 


El  universitario  lo  es  del  rector. 

Para  el  fomento  de  la  instrucción  pública  habrá  Jun- 
tas provinciales  y municipales,  bajo  la  presidencia  de 
las  autoridades  que  la  ley  señale. 

Serán  auxiliares  de  estas  mismas,  las  Juntas  de  vi- 
gilancia que  se  formarán,  compuestas  de  padres  de  fa- 
milia ó de  señoras* 

Décimaquinta,  Se  organizará  la  inspección  de  ins- 
trucción pública  en  todos  sus  grados,  sin  perjuicio  de  la 
que  corresponda  á los  Diocesanos  en  la  enseñanza  cató- 
lica de  las  escuelas* 

Décimasexta  Los  cargos  de  inspector  y de  rector 
son  incompatibles  con  el  ejercicio  del  profesorado.  La 
ley  determinará  las  condiciones  indispensables  para  ob- 
tenerlos* Los  catedráticos  que  sean  nombrados  para  los 
mismos,  conservarán  sus' derechos  para  volver  á serlo; 
pero  no  podrán  visitar  como  inspectores  la  escuela  de 
que  procedan  sino  en  el  caso  de  haber  cesado  de  ante- 
mano y definitivamente  en  el  profesorado* 

Déci  masé  tima*  La  ley  determinará  las  atribuciones 
de  las  autoridades  civiles  y sus  relaciones  con  las  del 
ramo* 

Décimaoctava*  A fin  de  facilitar  la  introducción  en 
España  de  los  adelantos  que  las  ciencias  ó las  artes  pue- 
dan hacer  en  otros  países  y ampliar  y perfeccionar  la 
enseñanza  de  las  escuelas  públicas,  subvencionará  el 
Gobierno  Á alumnos  sobresalientes  ó á profesores  distin- 
guidos que  hagau  en  el  extranjero  los  correspondientes 
estudios. 

Décimanovena.  Con  el  mismo  objeto  yelde  conser- 
var las  riquezas  artísticas,  científicas  é industriales,  el 
Gobierno  sostendrá  las  Academias,  museos,  bibliotecas, 
archivos  y conservatorios,  y procurará  la  creación  de 
nuevos  establecimientos  semejantes  cuya  organización, 
en  lo  posible,  se  enlace  con  la  de  los  que  actualmente 
existen. 

Vigésima.  Las  corporaciones  de  la  índole  anterior- 
mente expuestas  pueden  ser  oficiales  y privadas* 

El  Estado  determinará  la  organización  de  las  pri- 
meras y ejercerá  su  intervención  respecto  á las  segun- 
das, en  los  límites  marcados  por  la  Constitución  y las 
leyes  que  forman  su  complemento* 

Yigésimaprimera.  Las  bibliotecas  y archivos  de  ca- 
rácter  general  estarán  á cargo  del  cuerpo  especial  del 
ramo* 

La  ley  determinará  las  relaciones  que  deberán  exis- 
tir entre  los  jefes  de  los  establecimientos  de  enseñanza 
y los  de  las  bibliotecas  unidas  ó afectas  á los  mismos* 

Yígósimasegunda*  En  todas  las  cabezas  de  partido 
habrá  bibliotecas  populares. 

Se  establecerán  en  elias  lecturas  públicas  sobre  pun- 
tos y tomas  de  utilidad  general  que  designa  la  Junta 
municipal  respectiva. 

Art*  2.°  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  para  dis- 
poner de  las  sumas  comprendidas  en  el  presupuesto  del 
año  económico  corriente  para  la  instrucción  pública,  del 
modo  que  fuere  necesario  para  la  ejecución  de  la  ley* 

Art.  3*“  El  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta  á 
las  Oórtes  del  uso  que  haga  de  esta  autorización. 

Madrid  29  de  Diciembre  de  1S76.=C,  El  Conde  de 
Toreuo* 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campoo  relativo  á la  proposición 
de  ley  sobre  las  condiciones  actuales  del  trasporte  por  los  ferro-carriles  y medio 

de  mejorarlas. 


La  comisión  nombrada  por  el  Congreso  de  los  Dipu- 
tados para  examinar  Las  condiciones  actuales  del  tras- 
porte por  los  ferro-carriles  y proponer  y hacer  cnanto 
esté  de  su  parte  para  que  respetando  en  toda  su  exten- 
sión los  derechos  de  las  compañías  se  reformen  por  és- 
tas todo  lo  que  sea  dable  las  tarifas  y cuanto  se  refiere 
al  movimiento  de  mercancías  y viajeros  en  Julio  de 
1878,  pidió  desde  el  primer  dia  á ios  diversos  centros 
que  pudieran  ilustrar  eu  Opinión*  los  informes  y datos 
que  poseían. 

Desgraciadamente  muchos  de  los  datos  que  exige  el 
estudio  detenido  digno  de  ser  presentado  á las  Córtes 
no  han  llegado  á sus  manos,  y la  comisión  no  ha  podi- 
do en  el  corto  período  de  su  existencia  reunirlos,  ni  si- 
quiera ordenar  y discutir  los  que  recibiera  oportuna- 
mente. Nadie  podrá  culparla  por  la  imposibilidad  en  que 
se  ha  hallado  para  hacer  en  el  breve  espacio  de  seis  me- 
ses, de  los  cuales  solamente  dos  se  pueden  considerar 
como  útiles  para  sus  trabajos,  una  información  parla- 
mentaría, cuando  en  otros  países  dotados  de  ante  mano 
de  datos  estadísticos  mucho  más  completos  que  los  re- 
unidos  hasta  el  dia,  á pesar  de  sus  desvelos,  por  la  Ad- 
ministración, se  ha  necesitado  varios  años  para  termi- 
narla. 

Innumerables  son,  en  efecto,  los  problemas  que  sus- 
cita diariamente  el  empleo  del  vapor  en  la  locomoción;  i 
y sus  aplicaciones,  de  Indole  muy  diversa,  afectan  á la 
vez  los  intereses  del  productor  y del  consumidor,  de  las 
compañías  usufructuarias  ó constructoras,  del  contribu- 
yente, del  Estado,  y en  primer  término  á la  seguridad 
individual* 


Generales  é incesantes  las  quejas  que  contra  el  ser- 
vicio de  los  ferro -carriles  lanza  el  público;  recogen  los 
periódicos*  y hasta  la  Administración  estampa  en  algu- 
nos documentos  del  Gobierno  emanados,  natural  es  que 
terminado  un  largo  período  de  trastornos,  en  el  momen- 
to de  iniciarse  una  nueva  era  de  prosperidad  para  Es- 
paña, las  Córtes  deseen  averiguar  si  las  condiciones  en 
que  se  efectúan  los  trasportes  por  los  ferro-carriles  res- 
ponden á las  necesidades  del  país,  á los  sacrificios  que 
para  su  construcción  se  ha  impuesto;  si  el  incontrasta- 
ble monopolio  por  las  empresas  ejercido  se  efectúa  den- 
tro de  los  límites  de  la  legalidad,  si  puede  y debe  hacer- 
se algo  eu  beneficio  del  productor  ó del  consumidor, 
respetando  los  derechos  legítimos  de  las  empresas. 

Pero  la  comisión  ha  comprendido  desde  luego  que 
no  podía  abarcar  en  el  breve  plazo  señalado  á su  exis- 
tencia tau  vasto  programa,  y fijándose  en  la  cuestión 
que  parecía  preocupar  más  la  opinión  pública  y la  suya 
propia,  se  ba  dedicado  á estudiar  el  gravísimo  problema 
de  las  tarifas  de  mercancías. 

Desgraciadamente,  los  pareceres  que  en  sti  seno  se 
manifestaron  desde  el  primer  dia  fueron  tan  encontra- 
dos que  no  ha  habido  forma  de  llegar  á una  avenencia 
por  todos  deseada,  y ei  Diputado  que  suscribe  se  vió 
obligado  á formular  en  breves  horas  el  voto  particular 
que  tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  del  Con- 
greso* En  él  indica  brevísimamente  algunos  de  los  pun- 
tos culminantes  que  la  comisión  fué  encargada  de  estu- 
diar, y trata  con  el  posible  detenimiento  la  cuestión  de 
las  tarifas.  Habrá  cumplido  con  su  deber  y llenado  aua 
deseos  si  contribuye  en  algo  á que  las  futuras  Córtes  y 
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el  Gobierno  se  ocupen,  con  la  ilustración  de  que  él  por 
su  parte  carece,  y con  la  copla  de  datos  y el  tiempo 
necesario,  á resolver  tan  importante  asunto. 

Es  unánime  en  el  público  y las  corporaciones  que 
reflejan  sus  intereses,  la  opinión  de  que  las  tarifas  ge- 
nerales délos  ferro-carriles  son  por  demás  elevadas,  y de 
que  las  compañías  constituidas  con  un  capital  muy  fuer- 
te, disponiendo  de  numerosos  empleados,  de  una  orga- 
nización vigorosa,  teniendo  á su  servicio  el  patrocinio 
de  elevados  personajes,  abusan  con  frecuencia  de  su 
fuerza,  siendo  punto  menos  que  imposible  al  público 
alzarse  contra  su  voluntad,  reclamar  contra  sus  faltas, 

6 conseguir  el  castigo  de  los  abusos  por  ellas  come- 
tidos. 

Cualquier  juez  imparcial  babrá  de  reconocer  que  al 
público  asiste  la  razón  en  estas  quejas. 

Basta  haber  viajado  algunas  veces  por  nuestras  lí- 
neas férreas,  para  haber  notado  la  poca  exactitud  en  el 
servicio,  la  escasa  cultura  de  los  empleados,  la  falta  de 
aseo  de  los  carruajes,  la  insuficiencia  de  las  estaciones 
en  general:  y en  punto  á mercancías,  son  muchas  las 
injustas  arbitrariedades  que  las  compañías  imponen  y 
tratan  de  imponer  como  práctica  á la  industria  y al  co- 
mercio, y es  infinitamente  mayor  la  carencia  de  ele- 
mentos en  las  estaciones  para  hacer  este  servicio  en  las 
condiciones  que  el  público  tiene  el  derecho  de  exigir. 

Las  vías  férreas  españolas,  por  regla  general,  están 
ejecutadas  con  notable  perfección,  habiéndose  logrado  á , 
costa  de  no  pequeños  sacrificios  salvar  nuestras  ásperas 
cordilleras  con  pendientes  que  excepción  al  mente  pasan 
del  2 por  100  y el  thahveg  de  nuestros  ríos  torrenciales 
con  obras  grandiosas  que,  en  cuanto  á la  previsión  hu- 
mana puede  exigirse,  ofrecen  absoluta  seguridad. 

Si  se  prescinde  de  los  inconvenientes  irremediables 
de  la  vía  única,  poco  resta  para  ver  las  líneas  hoy  en 
explotación  terminadas  de  una  manera  satisfactoria,  y 
debe  esperarse  que  en  un  período  breve  las  compañías 
harán,  ó el  Gobierno  les  exigirá  que  hagan,  todo  lo  ne* 
cesario  para  conseguir  la  conclusión  y saneamiento  de 
los  desmontes,  terraplenes,  túneles,  y su  perfecto  entre- 
tenimiento. 

Conviene  Indicar,  aunque  sea  ligeramente,  la  nece- 
sidad de  que  se  estudie  el  medio  de  sustituir  las  travie- 
sas de  madera  por  otras  de  mayor  duración,  siu  que  por 
ello  se  resientan.  la  seguridad,  la  elasticidad  y la  eco- 
nomía, Problema  es  este  no  completamente  resuelto  aún, 
y de  tal  urgencia,  que  subsistiendo  las  condiciones  ac- 
tuales, la  generación  presente  llegaría  á enterrar  en  el 
balasto  de  sus  ferro- carriles  toda  la  riqueza  que  en  ma-  1 
deras  le  han  legado  los  siglos  anteriores. 

Fuera  este  invento  más  honroso  aún  para  España  ! 
que  el  del  contra-vapor,  estudiado  y aplicado  por  vez 
primera  en  una  línea  española  (Norte),  y que  en  pocos  ■ 
años  se  ha  extendido  por  el  mundo  entero. 

Dejando  aparte  estas  consideraciones  y cuanto  pu-  ¡ 
diera  decirse  acerca  de  la  conveniencia  de  emancipar- 
nos de  la  industria  extranjera  para  proveernos  de  nues- 
tro material  fijo  y móvil  (por  el  cual  pagamos  crecido 
tributo),  á consecuencia  del  atraso  en  que  se  hallan 
nuestras  grandes  industrias,  no  cree  el  Diputado  que 
suscribe  sea  este  momento  oportuno  para  tratar  det  mo- 
do con  que  se  lian  llevado  á cabo  las  líneas  existentes  y 
de  la  forma  en  que  continúan  haciéndose  las  eoncesio- 
nes.  Se  encuentra  con  hechos  consumados:  la  adopción 
para  nuestra  red  de  un  ancho  de  vía  superior  al  que 
existe  en  los  demás  países  de  Europa,  la  intervención 
del  Estado  y del  Erario  público  en  la  construcción  do 


nuestras  líneas;  y sin  que  entre  en  su  ánimo  el  discu- 
tir las  ventajas  ó contras  de  este  y otros  sistemas  más 
ó menos  independientes  del  Gobierno  central,  cumple 
á su  propósito  únicamente  consignar: 

Primero.  Que  la  vía  ancha,  á la  cual  teóricamente 
debiera  corresponder  una  economía  mayor  en  los  tras- 
portes y una  velocidad  también  mayor,  no  ha  propor- 
cionado hasta  ahora  á España  ninguna  de  estas  dos 
ventajas,  y,  por  el  contrario,  ha  aumentado  considera- 
blemente los  gastos  de  primer  establecimiento  de  las 
líneas  y el  coste  del  material  móvil. 

Segundo.  Que  la  intervención  del  Estado  y del  Era- 
rio público  en  la  construcción  de  los  ferro- carriles  crea 
al  Gobierno  el  derecho,  consignado  además  en  las  leyes, 
de  intervenir  desde  el  primer  din  en  el  modo  y manera 
con  que  se  ejecutan  las  obras  primero,  y se  lleva  á cabo 
la  explotación  después. 

Las  condiciones  topográficas  de  nuestro  país,  lo 
montuoso  y accidentado  del  terrenoj  la  condición  espe- 
cial de  nuestros  rica,  dirigiendo  su  curso  casi  todos  per- 
pendicularmente  á la  línea  N.  3,*  que  ha  de  seguir 
nuestro  comercio  con  Europa,  han  exigido  la  construc- 
ción de  un  número  de  obras  de  arta  considerable,  sien- 
do pocas  las  líneas  de  alguna  extensión  que  no  hayan 
de  a travos  r no  a ó varias  divisorias,  Sin  entrar  en  otras 
consideraciones  de  órdon  económico,  esta  causa  explica 
ya  la  elevación  y variedad  del  coste  kilométrico  de  las 
diferentes  líneas. 

El  coste  de  todas  las  líneas  españolas  ascendía  en 
1873  á las  sumas  siguientes: 

Extensión:  5.5 15  kilómetros* 


Subvención  del  Gobierno,  pesetas. 
Gapital  acciones,* * , 648, 108.025  | 
Obligaciones * 824.293.208  j 


607.820,193,36 
1 ,472.401,233 


En  junto . . , , 2.080.221.426,36 


De  donde  resulta  que  el  kilómetro  había  costado: 

Al  Estado 110,214  pesetas. 

Alas  compañías, 260,981 


Total, , 377.195  pesetas 

como  término  medio,  — 

Coste  máximo:  Sevilla,  Cádiz.  833,447  pesetas. 
Idem  mínimo:  Falencia,  Coru- 

ña,  y León  á Gijon 148.845 

En  Inglaterra  no  es  inferior  el  término  medio  á 
450.000  pesetas  para  las  grandes  líneas,  doble  vía. 

En  Francia,  390.000  ídem. 

En  Bélgica,  70,000  ídem. 

En  Alemania,  212,000. 

No  ha  llegado  la  hora  de  que  las  estaciones,  recibi- 
das en  su  mayor  parte  como  provisionales,  se  terminen 
y perfeccionen  como  definitivas;  y ciertamente  á nadie 
que  haya  viajado,  aun  no  saliendo  de  España  y sin  haber 
viajado  ni  haberse  movido  de  la  capital  de  la  Monar- 
quía, á nadie  que  se  haya  acércalo  á nuestras  estacio- 
nes, se  le  habrá  ocultado  la  absoluta  y completa  insu- 
ficiencia de  ellas  para  el  relativamente  escaso  tráfico 
actual. 

Es  urgente  que  á la  mayor  brevedad  se  remedie  esta 
falta,  construyéndose  estaciones  espaciosas  para  los  vin- 
eros, y más  principalmente  para  las  mercancías.  Si  para 
el  primer  objeto  carecen  de  locales  decentes,  ya  que  no 
j confortables,  para  el  segundo  satisfacen  menos  aún 
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llegando  este  defecto  á tal  extremo,  que  á la  comisión 
ha  sido  denunciado  el  hecho  de  carecer  una  estación  de 
báscula,  lo  que  obligaba  á dirigir  las  mercancías  á otra 
más  distante* 

La  creación  de  apartaderos,  de  andenes  cubiertos  y 
descubiertos  provistos  de  todos  los  elementos  necesa- 
rios, es,  pues,  una  necesidad;  y si  por  un  lado  el  Go- 
bierno  tiene  el  derecho  y la  obligación  de  exigir  este 
servicio  á las  compañías,  á la  vez  el  qne  suscribe  abri- 
ga el  íntimo  convencimiento  de  que  los  sacrificios  he- 
chos por  éstas  con  semejante  objeto  serán  en  breve  re- 
munerados con  creces  por  el  aumento  del  tráfico  y la 
disminución  de  reclamaciones  y pleitos  á que  hoy  se  ven 
expuestas* 

En  cuanto  al  personal,  puede  decirse  tínicamente  que, 
exceptuando  los  altos  empleados,  la  generalidad  de  ellos 
se  muestran  con  frecuencia  demasiado  poseídos  de  la 
importancia  de  las  poderosas  compaulas  á quienes  sir- 
ven, tratan  al  público  como  verdadero  enemigo,  y no 
siempre  con  razón,  por  más  que  el  público  necesite  to- 
davía aprender  sus  derechos  y sus  deberes;  en  una  pa- 
labra, las  maneras  de  los  empleados  subalternos  y sus 
expresiones,  tan  pintorescas  como  su  traje,  dan  triste 
idea  de  nuestra  cultura,  y exigen  un  remedio  pronto  y 
radical* 

En  cuanto  se  refiere  á la  seguridad  de  la  circulación 
por  nuestras  vías  férreas,  la  estadística  de  los  siniestros 
ocurridos  en  las  líneas  españolas,  comparada  con  la  de 
otros  países,  no  es  desfavorable  á nuestro  servicio;  poro 
así  y todo,  cree  el  Diputado  que  suscribe,  siendo  esta 
la  cuestión  más  grave  que  la  explotación  entraña,  con- 
veniente dedicarle  siquiera  breves  renglones. 

Resnlta  de  los  informes  que  han  llegado  á sus  ma- 
nos, que  la  mayor  parte  de  los  accidentes  acaecidos  en 
la  vía  á distancia  de  las  e staclones  se  han  debido  ai 
estado  de  la  vía,  á roturas  do  ejes,  comunmente  de  wa- 
gones de  mercancías;  otros  á imprudencias  de  Los  via- 
jeros; pocos  á descuidos  de  los  empleados;  algunos  á 
malevolencia,  que  mejor  pudiera  llamarse  espantosa 
maldad. 

Los  siniestros  ocurridos  entre  las  agujas  reconocen 
generalmente  por  causa  descuidos  de  los  empleados  su- 
balternos é imprudencia  de  los  interesados* 

Contra  las  imprudencias  y descuidos,  contra  el  mal 
estado  de  la  vía  y del  material,  cabe  el  exigir  una  es- 
quiada vigilanciay  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de 
las  empresas,  hoy  completamente  ilusoria* 

Las  inspecciones  del  Gobierno*  facultativas  y admi- 
nistrativas, hoy  separadas,  están  reducidas  á ser  sim- 
ples ecos  del  suceso  ocurrido. 

De  la  malevolencia  triunfarla  solamente  un  castigo 
rápido  y seguro*  aplicando  á los  atentados  contra  las 
vías  férreas,  que  ponen  eu  peligro  la  vida  de  centenares 
de  personas , la  ley  votada  para  los  secuestros  en  la  pro* 
sente  legislatura. 

Escasa  es  en  verdad  la  velocidad  media  de  25  á 35 
kilómetros  con  que  caminan  por  nuestras  líneas  los 
trenes  de  viajeros,  comparada  con  la  que  en  otros  paí- 
ses se  obtiene  (de  35  á 72} ; pero  debe  dejare  en  esto 
absoluta  libertad  á las  empresas,  responsables  en  pri- 
mer término  de  ia  seguridad  del  viaje,  y más  que  nadie 
on  disposición  de  hermanar  las  necesidades  del  publico 
con  sus  propios  intereses,  Un  ejemplo  reciente  lia  veni- 
do á demostrar  que  preferimos  la  baratura  y la  seguri- 
dad á la  rapidez,  y que  no  ha  llegado  para  España  el 
momento  en  que  el  tiempo  se  pague  muy  caro.  Bu  el  ve- 
rano próximo  pasado  la  compañía  del  Norte  estableció 


un  tren  que  llamó  «rápido;»  no  caminaba  ciertamente 
con  velocidad  excesiva;  pero  al  fin  ganaba  dos  horas 
sobre  el  exprés  en  el  trayecto  de  Madrid  á Irán,  con  un 
recargo  de  10  por  100*  A los  diez  dias  tuvo  qne  supri- 
mirlo,  nadie  le  ocupaba* 

Pero  dada  la  pequeña  velocidad  de  los  trenes  de 
viajeros,  no  se  halla  razón  ni  pretesto  alguno  para  no 
exigir  una  regularidad  mayor  en  el  servicio,  para  que 
no  desaparezcan  esas  larguísimas  paradas  en  los  pun^ 
tos  de  empalme  principalmente,  y en  todos  aquellos  en 
que  la  insuficiencia  de  personal  requiere  un  tiempo 
exagerado  para  las  operaciones  de  carga  y descarga  de 
equipajes,  mercancías  y correspondencia  y para  las 
maniobras  que  la  composición  del  tren  pueda  necesitar* 

Tengan  disponible  las  empresas  el  número  de  vías, 
de  placas  giratorias  y de  empleados  necesario,  y podrán 
abreviar  el  viaje  sin  aumentar  los  gastos  de  tracción. 
Recorran  exactamente  el  número  de  kilómetros  marca- 
do en  el  tiempo  debido,  y no  necesitarán  en  los  puntos 
de  empalme  esas  detenciones  enormes  que  solo  sirven 
para  encubrir  el  mal  servicio  de  las  líneas  enlazantes. 

Si  estas  detenciones  molestan  al  viajero  acomodado 
que  circula  en  el  expres  ó en  el  correo,  fuerza  es  con- 
fesar que  se  hacen  Insufribles  para  los  que  viajan  en 
tercera  clase,  cuyos  coches  no  se  enganchan  sino  en 
determinados  trenes. 

Más  incomprensible  es  aún  quedas  compañías  dejen 
de  cumplir  en  muchos  casos  las  Reales  órdenes  vigen- 
tes que  obligan  á establecer  trenes  especiales  cuando  se 
falta  á un  empalme,  por  cuenta  de  la  empresa  cuyo 
tren  llega  con  retraso. 

May  molesto  es  el  reconocimiento  de  equipajes  que 
en  Miranda  y otros  puntos  análogos  de  líneas  interna- 
cionales impone  hoy  la  Dirección  de  aduanas  á los  via- 
jeros que  acaban  de  sufrir  otro  registro*  Se  indica  para 
qüe  sea  por  el  Ministerio  de  Hacienda  remediado,  y á 
ello  ban  de  contribuir  indudablemente,  al  ménos  para 
la  estación  referida,  leyes  recientemente  promulgadas. 
Es  de  esperar  que  cuando  las  aduanas  dispongan  de 
mejores  locales,  mejorará  también  este  servicio,  que 
deja  bastante  que  desear*  Mayores  son  las  trabas  inútil- 
mente puestas  al  comercio  de  mercancías,  y la  Admi- 
nistración hará  bien  fijando  su  atención  en  ellas  para 
modificar  todo  lo  que  perjudica  los  intereses  particula- 
res sin  ninguna  ventaja  para  aquellos  cuya  seguridad 
le  está  encomendada* 

El  precio  de  los  asientos  (0,02  por  término  medio 
por  viajero  y kilómetro)  es  bastante  elevado;  pero  más 
que  su  rebaja  y la  de  tarifas  de  escaso  equipaje,  en 
verdad  excesivas,  interesa  por  ahora  exigir  las  mejoras 
en  el  servicio  que  quedan  indicadas* 

Puede  decirse  únicamente,  sin  pretender  que  las 
Córtes  lo  impongan  á las  empresas,  que  éstas,  tan  pró- 
digas de  billetes  de  favor  en  algunos  casos,  tan  hábiles 
para  organizar  trenes  llamados  de  recreo,  á precios  por 
lo  exiguos  fabulosos,  debieran  generalizar  la  costumbre 
por  algunas  ya  establecida,  de  expedir  billetes  reduci- 
dosde  ida  y vuelta  en  los  días  de  fériás  y mercados,  ya 
qne  no  diarios,  para  facilitar  los  viajes  desde  los  pue- 
blos comprendidos  dentro  de  cierta  zona  á las  capitales 
y grandes  centros*  La  protección  que  de  esta  suerte 
dispensarían  á las  clases  productoras  habría  de  serles 
más  remunerada  mil  veces  qne  la  que  en  uso  de  su  in- 
disputable derecho  dispensan  hoy  indirectamente  en  la 
forma  indicada. 

Añadiremos,  como  ejemplos  dignos  de  imitarse,  que 
las  compañías  inglesas  libremente  construidas  y expío- 
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tadas,  otorgan  de  exceso  de  equiaje,  54  kilogramos  eu 
primera  clase,  45  Ídem  en  segunda  y 25  Idem  en  terce- 
ra, pagando  los  excedentes  por  fracción  de  nuevo  kilo- 
gramos, con  arreglo  á una  tarifa  inversamente  propor- 
cional ala  distancia  recorrida,  desde  4.15  pesetas  por 
483  kilómetros  hasta  0,50  por  48,  y las  viajantes  del 
comercio  2,10  y 0,20  para  iguales  distancias  por  el 
mismo  exceso  de  equipaje. 

Conceden  billetes  de  ida  y vuelta  para  todas  clases, 
con  reducción  deV3cn  primera  y segunda,  valederos  por 
ano  ó varios  di  as,  según  la  distancia.  Facilitan  billetes 
de  abono  por  años  ó temporeros,  con  rebaja  proporcional 
ala  distancia,  aplicables  á todos  los  trenes;  conceden  k 
sus  portadores  billetes  de  ida  y vuelta  en  número  que 
no  baje  de  10  para  sus  parientes,  aumentando  solo  un 
25  por  100  al  precio  del  billete  sencillo;  dos  billetes 
temporeros  dan  derecho  k 5 por  100  de  rebaja;  tres  á 
17Va;cuatro  á 10,  y hasta  15  por  100. 
k Los  niños  hasta  14  años  pagan  una  tercera  parte; 
da  14  á 17,  medio  asiento. 

Todos  los  trenes  llevan  coches  de  tercera,  salvo  el  de 
la  mala  de  Indias,  y algún  o tro  extraordinario  como  éste. 

Justo  es  añadir,  ya  que  de  Inglaterra  hablamos, 
que  el  número  de  viajeros  fue  en  1873  eu  aquel  país  de 
455.320. 1S8  y que  hay  estación,  como  la  de  Camión- 
Sthret,  donde  se  despachan  diariamente  en  quince  horas 
632  trenes. 

Material  destinado  á viajeros  .—Las  leyes  de  conce - 
Bien,  fundándose  en  apreciaciones  que  la  práctica  san- 
ciona en  este  caso,  fijaron  el  materia!  móvil  que  á cada 
empresa  correspondía.  En  cuanto  se  refiere  á coches  de 
viajeros,  el  número  es  más  que  suficiente  por  regla  ge- 
neral paralas  necesidades  del  tráfico.  Mucho  dejan  que 
desear,  sin  embargo,  en  punto  á comodidad  y aseo; 
pero  seria  injusto  achacar  exclusivamente  esta  falta  á 
las  empresas,  sin  que  deban  considerarse  por  esto  exi- 
midas de  la  obligación  de  limpiar  sus  carruajes  con 
más  esmeró,  y mejorarlos  á medida  que  los  vayan  sus- 
tituyendo por  o tros. ■ 

Las  máquinas  empleadas  eu  los  trenes  de  viajeros 
son  generalmente  buenas  y en  número  superior  al  que 
exigida  el  movimiento  presente. 

No  sncede  así  con  el  material  destinado  á mercan- 
cías. Es  ésto  con  frecuencia  insuficiente  y malo;  y no 
basta  decir  que  las  compañías  tienen  el  que  señala  ia 
concesión,  ó superior  aún  en  cantidad.  En  algunos  ca- 
sos podrán  remediar  ia  falta  mejorando  sus  estaciones, 
lo  que  permitirá  tener  ménos  wagones  parados;  en  otros 
deberán  aumentar  su  material. 

Las  prácticas  establecidas  por  las  empresas,  muy 
principalmente  eu  cuanto  á mercancías,  están  unas  con- 
formes, otras  completamente  en  desacuerdo  con  toda 
equidad  y justicia;  y como  en  materia  de  trasportes  el 
Código  de  comercio  se  refiere  solo  á los  marítimos,  ocur- 
ren con  frecuencia  casos  en  los  ferro  - carriles  que  no 
tienen  siquiera  analogía  con  los  trasportes  á que  alude 
g!  citado  Código. 

Para  no  citar  más  que  pocos  ejemplos,  ¿con  qué  de- 
recho pueden  rectificar  las  empresas  las  guías  y talones 
á la  llegada  de  la  mercancía,  asi  como  el  precio  del 
porte  cuando  la  diferencia  es  á su  favor,  y negar  la  rec- 
tificación en  caso  contrario,  achacándolo  á falta  de  la 
báscula  que  pesó  la  expedición?  ¿Con  qué  derecho  re- 
claman derechos  de  almacenaje  por  mercancías  llega- 
das (por  que  así  convino  á ia  empresa)  antes  de  los  dias 
marcados  en  la  tarifa  que  se  convino  aplicar  al  hacer  el 
envío,  mientras  las  compañías  pretenden  no  abonar 


perjuicios  por  retrasos  que  no  pasen  de  quince  dias? 

¿Gen  qué  derecho,  sobre  todo,  pretenden  las  empre- 
sas fijar  su  domicilio  en  un  punto  marcado  por  los  es- 
tatutos para  sus  operaciones  financieras  exclusivamen- 
te, haciendo  así  poco  monos  que  imposible  toda  clase 
de  reclamaciones  para  el  público? 

Larga  seria  la  lista  de  preguntas  que  en  este  érden 
de  ideas  pudieran  formularse.  No  seria  tan  fácil  su  con- 
testación; y el  remedio  de  los  males  que  acusan  habría 
de  examinarse  con  un  detenimiento  que  no  puede  dedi- 
carle el  Diputado  que  suscribe. 

Los  inconvenientes  ó males  indicados  no  seria  justo 
atribuirlos  exclusivamente  á la  extremada  docilidad  ó 
incuria  del  público , y seria  improcedente  también  pe- 
dir en  todos  los  casos  su  remedio  al  Poder  legislativo. 

Habremos  de  confesar  que  el  público  las  más  veces 
está  desarmado  ante  las  compañías,  y que  por  esa  ú 
otra  causa  inherente  á nuestro  carácter  y á la  manera 
de  ser  de  nuestras  empresas,  ni  hace  valer  su  derecho 
por  los  medios  legales,  ni  acude  siquiera  k la  publici- 
dad, que  tantas  faltas  corrige.  Debiera  el  público  em- 
plear estos  medios,  y para  que  fuesen  más  eficaces, 
formar  en  todos  los  grandes  centros,  como  Barcelona, 
Madrid,  Sevilla,  YaUadoTid,  Bilbao,  etc.,  etc.,  Ligas 
de  comerciantes,  análogas  k las  establecidas  en  algu- 
nos puntos  del  extranjero  con  excelentes  resultados, 
que  fuesen  eco  de  sus  reclamaciones  y las  sostuvieran 
en  todos  ios  terrenos  eu  nombre  y por  cuenta  de  la  co- 
lectividad de  los  asociados. 

Habremos  de  declarar  también  que  la  intervención 
del  Gobierno  en  ia  parte  administrativa  viene  siendo  de 
antiguo  ilusoria,  y la  responsabilidad  de  las  empresas 
una  palabra  vana.  Es  solo  una  de  las  causas  de  seme- 
jante hecho  la  instabilidad  de  los  empleados  en  sus  des- 
tinos; es  posible  que  durante  su  efímera  permanencia 
en  ellos,  ó no  tengan  el  tiempo  de  aprender  lo  que  ig- 
noran (con  dignísimas  excepciones)  al  ser  nombrados, 
ó atiendan  más  á conservar  su  destino  que  al  desempe- 
ño de  sus  obligaciones;  pero  es  lo  cierto  que  si  fuése- 
mos á juzgar  por  el  número  de  castigos  impuestos  á las 
empresas  por  faltas  de  que  la  inspección  díó  parte,  y 
sobre  todo  por  la  publicidad  dada  á esos  castigos  (con 
arreglo  á las  Reales  órdenes  de  19  de  Agosto  del  6o  y 
otras  recordando  el  reglamento  de  policía  de  1855), 
habríamos  de  figurarnos  que  nuestros  ferro -carriles 
eran  modelo  de  perfección  en  su  servicio. 

Leyes,  reglamentos,  Reales  órdenes,  decretos  no 
faltan  para  la  mayoría  de  los  casos;  lo  que  hay  es  que 
no  se  cumplen,  y deber  es  de  la  Administración  el  cum- 
plirlos; del  Gobierno  exigir  una  estrecha  responsabili- 
dad á quien  no  los  cumple. 

A las  Córtes  corresponde  solamente  completar  por 
medio  de  una  disposición  legislativa  el  Código  de  co- 
mercio, ó aclarar  y determinar  el  alcance  y sentido  de 
sus  disposiciones  en  cuanto  á ferro- rea rrües  se  refiere, 
y es  seguro  que  promovida  ya  la  cuestión,  habrán  de  re- 
solverla en  ana  próxima  legislatura  con  su  alta  sabi- 
duría. 

Las  quejas  que  al  servicio  do  mercancías  se  refieren 
son  de  dos  clases:  la  primera  es  relativa  á las  tarifas  * 
la  segunda  al  modo  de  efectuar  los  trasportes. 

Las  concesiones  otorgadas  llevan  en  sí  la  obligación 
de  trasportar  las  mercancías  por  un  tanto  kilométrico 
que  en  ningún  caso  puede  ser  excedido;  este  precio  es 
vario  según  la  clase  de  mercancía  para  cada  concesión , 
y la  clasificación  adoptada  distinta  en  las  diferentes  con* 
cesiones. 
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La  ley  de  55  concede  á laa  empresas  la  facultad  de 
hacer  los  trasportes  por  un  precio  menor  que  el  fijado 
en  las  tarifas,  previas  ciertas  formalidades. 

Habiéndose  formado  las  lineas  por  diferentes  con  ce- 
siones f no  faltaba  alguna  que  dentro  de  su  red  tenia  va- 
rias tarifas,  hasta  que  en  1863  mandaron  las  Cór,tes  que 
procediesen  á unificarlas.  No  todas  han  cumplido  esta 
disposición. 

Las  tarifas  concedidas  eran  provisionales  y estaban 
sujetas  á revisión  dentro  de  determinados  plazos  y con- 
dipiones;  unas  continúan  siendo  provisionales,  otras  son 
ya  definitivas  y sujetas  solo  á ser  revisadas  cada  cinco 
años. 

La  diversidad  de  precios  y de  clasificaciones  era  ya 
una  dificultad  para  el  comercio;  pero  cata  dificultad  su- 
bió de  punto  á medida  que  las  compañías,  usando  de  la 
facultad  antes  citada,  empezaron  á ofrecer  al  público 
ventajas  para  atraer  á si  el  mayor  movimiento  posible, 
y hoy  son  las  tarifas  generales,  especiales  y particula- 
res un  laberinto  en  el  que  apenas  dejan  de  perderse  los 
empleados  encargados  de  aplicarlas,  guiados  por  las  in* 
dicaciones  que  pueden  hacerse  con  todas  las  combina- 
ciones posibles  de  la  numeración  y las  24  letras  del 
alfabeto.  Con  poner  además  los  carteles  á una  altura  que 
los  hace  invisibles,  y no  publicar  los  particulares,  con- 
siguen las  compañías  españolas  rodear  sus  operaciones 
de  un  secreto  que  creen  necesario,  lo  mismo  que  los  co- 
merciantes ó industriales,  al  éxito  de  sns  operaciones. 
Alguna  empresa,  como  la  de  Alicante,  demuestra  que  en 
diez  años  ha  duplicado  sus  trasportes  merced  á las  ven- 
tajas que  ha  ofrecido  al  público  y se  traducen  por  las 


cifras  siguientes; 

1865.  1875. 

Toneladas,  Tozoladas. 

Trasportes  de  mercancías.  500.000  900.000 

Tarifa  general  término  médlo. , . . . 0,6750 

Tarifa  de  aplicación,  resulta  por  id.  0,2609 


Aseguran  las  compañías  que  éste  y otros  resultados 
análogos  en  sus  respectivas  líneas  los  obtienen  por  gran- 
des rebajas  en  trasportes  á largas  distancias,  renume- 
radas por  la  aplicación  de  la  tarifa  general  en  los  tra- 
yectos cortos,  resultando  el  país  en  suma  grandemente 
beneficiado  por  el  impulso  que  dan  á la  industria  al 
abrirle  nuevos  y distantes  mercados,  y por  lo  bajos  que 
resultan  los  tipos  medios  efectivos  de  percepción. 

Alega  el  público  que  la  dificultad  de  conocer  los  ti- 
pos de  las  tarifas  especiales,  la  ignorancia  de  los  trata- 
dos particulares  que  las  compañías  y sus  agentes  cele- 
bran diariamente  con  los  favorecidos,  constituyen  para 
los  comerciantes  y productores,  sobre  todo  para  los  pe- 
queños comerciantes  y productores,  una  inferioridad  in- 
justificada y que  perjudica  al  interés  general;  que  las 
tarifas  especiales  se  calculan  y aplican  con  frecuencia 
creando  grandes  ventajas  en  favor  de  ciertas  localida- 
des y cerrando  á otras  sus  mercados  propios;  que  los 
contratos  personales  conceden  para  el  favorecido  una 
ventaja  injusta;  y fundándose  en  la  idea  de  que  las 
compañías  ganan  con  tarifas  muy  inferiores  á las  tari- 
fas generales,  piden  que  se  rebajen  éstas  y reciban  la 
debida  publicidad,  llegando  algunas  á reclamar  la  su- 
presión de  las  tarifas  especiales,  y sobre  todo  de  las  par- 
ticulares. 

Desearian  también  que  la  clasificación  fuese  una 
sola  en  toda  España  y que  las  tarifas  se  regulasen  por 


tipos  más  bajos  que  las  existentes,  y variables  en  ra- 
zón inversa  de  las  distancias  recorridas. 

Para  fundar  la  justicia  de  sus  reclamaciones  acerca 
de  la  elevación  de  las  tarifas  actuales,  citan  un  sín  nú- 
mero de  ejemplos  de  los  cuales  uno  aduciremos,  men- 
cionado por  la  Junta  de  agricultura  de  Oviedo. 

El  coste  del  carbón  á boca  mina  es  según  ella  de  52 
reales  por  tonelada. 

Todo  uno,  85  Ídem. 

Menudo  lavado,  25  ídem. 

Menudo  bruto,  16  Ídem. 

El  porte  y accesorios  de  Langreo  á Gijon  Importan: 


Carbón  grueso 21,88  cents. 

114 

Menudo 18,28= de  su  valor. 

100 


La  Junta  solicita  la  rebaja  á reales  0,30  por  tonela- 
da y kilómetro,  precio  casi  doble  todavía  dei  que  paga 
en  Francia  este  artículo. 

Forzoso  es  reconocer  que  las  compañías  cumplen 
con  lo  preceptuado  por  la  ley  general  de  1855  y con 
las  obligaciones  impuestas  por  su  respectiva  concesión 
cuando  trasportan  las  mercancías  al  precio  marcado  en 
las  tarifas,  siendo  igualmente  cierto  que  la  ley  citada 
y la  instrucción  que  la  reglamenta  les  conceden  la  fa- 
cultad de  trasportar  por  un  precio  menor ,■  sin  más  lími- 
te que  el  de  ser  aprobadas  por  la  Administración  y reci- 
bir la  debida  publicidad,  las  condiciones  con  que  efec- 
túan los  trasportes  mediante  aquellos  convenios. 

Forzoso  es  reconocer  las  ventajas  por  las  compañía* 
concedidas,  frecuentemente  importantísimas,  como  sa 
desp  r en  de  d el  si  g u ien  te  ej  e m p lo : 

,CüupaHía  de  Madrid  i Zaragoza  i Alicante. 

j Tarifa  general . . . . 0 ,860 

i Idem  especial.  ...  0,232 

j Tarifa  general, . . , 0,  86 

í Idem  especial.  0,  18 

( Tarifa  general ....  1 , 26 

{ Idem  especial.  ...  0,  24 

( Tarifa  general. ...  o,  86 
{ Idem  especial*  ...  0,  17 

t Tarifa  general.  * . . 0,  86 

J Idem  especial,  ...  0,  19 

la  Junta  'de  agricultura  de  Cór- 

derecho  está  limitado  por  otro 
nunca  la  voluntad  del  legislador 
conceder  á las  empresas  la  facultad  de  matar  toda  con  - 
currencia  en  materia  de  trasportes  por  la  rebaja  de  ta  - 
rifas  que  podían  subir  después  de  asegurado  ei  triunfo, 
al  tipo  que  solo  momentáneamente  rebajaran.  Previsora 
en  esto  la  ley,  exigió  que  las  tarifas  especiales  hubieran 
de  regir  lo  menos  por  un  año,  y se  anunciase  la  mudi  - 
ficacion  de  la  subida  con  tres  meses  de  anticipación. 

Por  otro  lado,  las  compañías  establecen  tarifas  espe- 
ciales, guiadas  por  móviles  distintos;  unas  tienden  i 
atraer  sobre  sus  rails  ©1  comercio  que  para  acudir  á sus 
mercados  naturales  signe  distinta  vía;  otr$s  para  abrir 
á ciertas  localidades  nuevos  mercados,  y algunas  veces, 
combinando  ambas  tendencias,  llegan  á producir  verda- 
deras anomalías. 

Muchos  son  los  ejemplos  de  esta  índole  á la  comisión 
denunciados: 

La  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio  de 
Alicante  en  su  informe  dice  que  el  azúcar,  de  Cartagena 
á Albacete,  246  kilómetros,  paga  72  rs.  por  tonelada. 
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Aceüe  U oliva.  . . . . 

Trigo 

Lanas 

Harinas 

Vinos 

sacada  del  informe  de 
doba. 

Pero  el  uso  da  todo 
derecho,  y no  pudo  ser 
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Do  Alicante  á Albacete,  177  kilómetros,  paga  107 
reales  por  tonelada* 

El  vino:  de  Yillasequilla  á Alicante,  382  kilómetros, 
paga  175  rs*  por  tonelada* 

De  Zaragoza  á Alicante,  pasando  por  Yillasequilla, 
785  kilómetros,  paga  150  rs*  por  tonelada. 

La  Liga  de  contribuyentes  de  Valladolid  afirma  que 
el  trigo,  de  Valladolid  á Barcelona,  812 kilómetros,  pa- 
ga 290  rs* 

De  Alar  á Barcelona,  866  kilómetros,  paga  240  rs* 
De  Valladolid  á San  Sebastian,  372  kilómetros,  pa- 
ga 147  rs. 

De  Alar  á San  Sebastian,  426  kilómetros,  paga 
102  rs. 

Junta  de  Agricultura  de  Patencia. 

De  Falencia  á Bilbao,  289  kilómetros,  paga  120  rs* 
De  Frómista  á Bilbao,  233  kilómetros,  paga  102  rs. 
De  Osorno  á Bilbao,  341  kilómetros,  paga  92  rs. 

De  Alar  á Bilbao,  369  kilómetros,  paga  76  rs* 

Do  mayor  importancia  aún  son  las  observaciones 
contra  ciertas  tarifas  internacionales  que  pretenden  al- 
gunas corporaciones  haberse  hecho  en  daño  exclusivo 
de  nuestros  puertos. 

Estos  y otros  muchos  ejemplos  que  pudieran  citarse 
cómo  efecto  de  la  competencia,  producen  quejas  y lle- 
gan á ser  irritantes  en  algunos  casos,  como  en  el  de  Vi- 
llasequilla. 

Como  muestras  de  anomalías  producidas  por  las  ta- 
rifas especiales,  pudieran  mencionarse  también  los  re- 
corridos dobles;  ¿quién  había  de  pensar  que  para  enviar 
géneros  del  Escorial  á Zaragoza  fuese  los  más  económi- 
co remitirlos  á Avila  y reexpedirlos  desde  allí,  haciéndo- 
les atravesar  dos  veces  el  Guadarrama  inútilmente;  que 
para  expedir  vinos  de  Quero  para  Jerez  haya  sido  du- 
rante años  necesario  enviarlos  á Alicante  para  ser  reex- 
pedidos desde  allí  á Jerez  recorriendo  inútilmente  628 
kilómetros,  que  los  minerales  enviados  do  Linares  á 
Cartagena  hayan  sido  consignados á Alicante  y reexpe- 
didos desde  allí  á Cartagena,  ¿que  ei  aceite  que  va  de 
GÓrdobaá  Siguen za  se  facture  para  Calatayud  y se  reex- 
pida para  Sigüenza  con  una  economía  de  22,45  rs*  por 
tonelada  y un  recorrido  inútil  de  2 J 0 kilómetros,  etcé- 
tera, etc*? 

Los  perjuicios  que  el  juego  do  tarifas  especiales  pue- 
de acarrear  á.los  otros  elementos  de  trasporte  y los  que 
origine  á determinados  centros  de  producción,  siempre 
que  resulte  más  cara  en  absoluto  una  distancia  corta 
que  uoa  larga,  parecen  á primera  vísta  susceptibles  de 
ser  corregidos  por  una  disposición  legislativa. 

Para  los  segundos,  por  ejemplo,  bastaría  prescribir 
que  tuviesen  derecho  á pagar  solamente  el  precio  total 
del  trasporte  más  largo  aquellas  localidades  intermedia- 
rias que  pagan  hoy  uno  superior  al  del  mayor  recorrido* 
Las  empresas  contestarían  seguramente  con  la  ele- 
vación de  la  tarifa  especial  aplicada  á la  distancia  ma- 
yor; en  muchos  casos  con  la  supresión  de  esa  tarifa,  y 
también  entonces  habría  quejas  y reclamaciones  por  par- 
te del  comercio;  algunas  localidades  importantes*  at  per- 
der las  ventajas  de  que  hoy  disfrutan,  al  verse  de  ellas 
privadas  por  exigir  la  ley  que  se  otorgasen  iguales  be- 
neficios á localidades  que  para  nada  las  necesiten  en 
muchos  casos,  no  dejarían  de  quejarse  y es  probable  que 
los  perjuicios  serian  mayores  que  en  la  actualidad* 
Indudablemente  seria  muy  cómodo  tomar  las  tarifas 
especiales,  sus  tipos  de  percepckm*bajos  y aplicados  á 


una  clasificación  uniforme  para  toda  España,  con  una 
série  de  precios  proporcionalmente  inversos  a la  distan- 
cia recorrida,  suprimiendo  las  tarifas  especiales* 

Pero  aun  suponiendo  por  un  momento  que  fuera  lí- 
cito encerrar  á las  empresas  en  un  círculo  de  hierro  que 
no  se  impono  al  último  carretero  de  los  que  transitan 
por  nuestros  caminos , como  esos  precios  no  serian  nun- 
ca, ni  ha  pasado  por  la  imaginación  do  nadie  que  pu- 
dieran ser  los  más  bajos  que  en  las  tarifas  especiales  se 
consignen,  todavía  se  lastimarían  legítimos  intereses 
creados  en  muchas  localidades  á la  sombra  de  la  legali- 
dad vigente. 

Si  dentro  de  los  límites  de  las  tarifas  unificadas  y 
reformadas  se  permitieran  las  especiales,  daría  esto  lu- 
gar á las  mismas  quejas  que  hoy  se  exhalan.  Además, 
¿seria  justo  imponer  á todas  las  empresas  una  misma  ta- 
rifa, fuese  cualquiera  la  cantidad  que  en  sus  obras  hu- 
biese gastado,  cualquiera  la  suma  que  por  efecto  del  per- 
fil de  su  línea  respectiva  ó de  la  distancia  á que  se  ha- 
llara de  las  cuencas  carboníferas  pudiera  costarle  la 
tracción?  ¿Seria  posible  exigirles  una  reducción  de  tari- 
fas sin  garantizarles  un  interés  á su  capital,  como  se  ha 
hecho  en  Francia  siempre  que  se  ha  impuesto  á las 
compañías  gravámenes  que  no  existian  en  su  concesión? 
¿Sería  justo  que  los  contribuyentes  de  provincias  tau 
desheredadas  como  la  de  Almería,  por  ejemplo,  eu  cuan- 
to á vías  férreas,  contribuyentes  que  han  pagado  ya  su 
tributo  á la  construcción  de  las  líneas  actuales,  vinie- 
sen á ser  gravados  con  un  aumento  de  contribución  para 
satisfacer  tal  garantía  de  interés? 

Es  á todas  laces  evidente  que  solo  puede  establecer- 
se  la  tarifa  única  cuando  las  líneas  todas  se  hallen  en 
una  sola  mano,  yen  esa  consideración  se  apoyan  los  pa- 
trocinadores de  las  fusiones;  es  evidente,  dicen,  qne  la 
aminoración  de  los  gastos  generales  y la  concentración 
de  muchas  lineas  en  una  sola  mano  permitirá  rebajar,  y 
rebajar  con  más  uniformidad,  los  precios  de  trasportes; 
y las  fusiones  por  este  y otros  motivos,  que  no  pode- 
mos examinar  ahora,  se  llevan  á cabo  en  Inglaterra,  se 
llevan  á cabo  en  España  y legalmente  no  pueden  Impe- 
dirse, por  más  que  sea  lícito  preguntar  si  en  España 
habrá  Administración  posible  el  dia  en  qne  todas  las  vías 
férreas  estén  en  una  sola,  ó como  es  más  probable,  por 
ser  el  objetivo  de  los  que  en  este  sentido  trabajan,  en  dos 
manos.  ¡Qué  sucederá  entonces,  si  como  hemos  visto 
ya,  ante  las  compañías  que  hoy  se  dividen  el  monopolio 
del  tráfico  la  Administración  es  impotente! 

Prevey endo  esa  eventualidad,  proponen  algunos  la 
compra  por  el  Estado,  la  supresión  del  período  de  usu- 
fructo adquirido  por  las  compañías,  la  construcción  por 
ei  Estado  de  las  muchas  líneas  que  aún  faltan  por  ha- 
cer para  completar,  siquiera  sea  medianamente,  la  red 
de  nuestros  ferro -carriles*  Si  no  nos  hubiésemos  pro- 
puesto observar  el  más  profundo  respeto  á todas  las  opi^ 
oiones,  nos  permitiríamos  recordar  el  dicho  de  aquel 
caminante  que  rogaba  á su  compañero,  rendido  por  la 
fatiga,  que  lo  llevara  á cuestas.  No  es  en  verdad  posible 
pensar  en  esa  solución,  llevada  á cabo  por  la  Bélgica 
hace  poco  en  la  parce  que  no  había  construido  el  Esta- 
do, conociendo  la  situación  de  nuestra  Hacienda , y falta- 
ría aún  averiguar  si  la  Bélgica  reporta  los  beneficios 
¡ qne  con  esa  medida  esperó* 

En  Francia,  cuya  legislación  hemos  imitado,  se  pro- 
dujeron las  mismas  quejas  que  en  España,  se  nombró 
una  comisión  parlamentaria,  funcionó  largo  tiempo  y 
continuaron  sin  embargo  las  tarifas  especíales  diferen  - 
ciales y combinadas*  Los  contratos  personales  estaban 
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ya  suprimidos,  por  llevar  en  sí  un  mérmen  do  inmorali- 
dad y ser  contrarios  á la  ley. 

Tampoco  tendrían  las  empresas  razón  si  se  negasen 
en  absoluto  k modificar  el  sistema  que  hoy  rige  sus  ope- 
raciones; y debe  consignar  aquí  el  Diputado  que  sus- 
cribe, que  la  comisión  uo  ha  tenido  tiempo  de  oir  & las 
empresas,  las  que  por  cierto  en  su  inmensa  mayoría  han 
omitido  enviar  los  informes  que  se  les  habían  pedido 
acerca  de  la  posibilidad  de  reformar  las  tarifas,  limitán- 
dose á enviarlas. 

Pero  los  defensores  de  la  absoluta  libertad  de  tarifas 
alegarán  sin  dada  que,  contra  la  libertad  de  cobrar,  está 
la  libertad  de  construir.  Semejante  argumento  engañó 
al  ilustre  Peel,  autor  del  sistema  que  ha  regido  la  cons- 
trucción de  los  ferro  carriles  en  Inglaterra,  Contra  su 
parecer  pudiéramos  citar  la  picante  Observación  del  in- 
ventor de  la  locomotora,  Slephenson,  que  decía:  ((don- 
de hay  posibilidad  de  entenderse,  de  confabularse,  la 
concurrencia  es  imposible*» 

Pudiéramos,  fijando  la  vista  en  lo  que  está  pasando 
en  Inglaterra,  el  país  de  la  libre  concurrencia,  en  don- 
de la  iniciativa  individual  lo  es  todo  en  materia  de  obras 
públicas,  decir  que  en  vista  del  ensayo  hecho  en  aquel 
país  con  elementos  y en  condiciones  de  que  ningún 
otro  dispone,  el  experimento  de  la  libertad  en  materia 
de  caminos  de  hierro  ha  fracasado* 

Hoy  reconoce  allí  todo  el  mundo  que  paga  muy 
cara  la  ventaja,  por  grande  que  sea,  de  poseer  una  red 
tan  completa  come  posee  Inglaterra,  sin  la  esperanza  de 
que  pueda  algún  dia  la  terminación  de  la  enfitéusis  exis 
tente  en  otros  países,  ser  manantial  de  inmensa  riqueza 
para  el  Estado,  si  en  siglos  venideros  no  han  cedido  el 
paso  los  ferro-carriles  á otros  sistemas  de  locomoción 
más  perfectos. 

Pudiéramos  decir  que  esa  industria  tiene  allí  en  sus 
manos  hoy  un  monopolio  inmenso,  y que  este  monopo- 
lio, limitado  solamente  por  el  interés  de  las  compañías, 
preocupa  allí  más  á ios  hombres  de  Estado  que  en  aque- 
llos otros  países  donde  la  ley  creó  el  monopolio  de  las 
compañías  contrarrestándolo  con  algunas  trabas. 

Las  compañías  inglesas  han  anticipado  aún  su  mo- 
vimiento de  concentración  , estableciendo  el  Clearing 
Hausü,  encargada  de  liquidar  todas  las  cuentas  de  las 
diversas  compañías,  y do  seguir  todas  las  reclamacio- 
nes ó pleitos  contra  ó por  ellas  promovidos* 

Apresurémonos  á decir  que  esta  vastísima  oficina 
centralizadora,  hija  de  la  libertad,  produjo  desdo  luego 
un  resultado  ventajoso  para  el  comercio;  si  no  unifor- 
mó las  tarifas,  uniformó  al  menos  la  clasificación,  y 
hoy  se  sujetan  todas  las  compañías  á las  siete  clases 
por  el  Clearing  Hauso  establecidas;  esta  ventaja  no  es 
tan  grande,  sin  embargo,  como  k primera  vista  pudiera 
creerse,  cuando  se  tiene  en  cuenta  que  subsisten  todas 
las  tarifas  especíalos  de  localidad,  de  procedencia,  co- 
munes, combinadas,  de  derivación,  personales;  especia- 
les por  tiempo,  por  carga  y descarga,  etc.  etc*,  sin  que 
el  Parlamento  haya  logrado  que  se  les  dé  realmente  la 
publicidad  que  se  propuso  por  la  variación  constante  y 
el  número  inmenso  de  cifras  y avisos  que  estas  tarifas 
tienen  ó representan. 

Véase,  pues,  hasta  dónde  es  sólido  el  argumento  de 
la  concurrencia,  y cómo  es  imposible  o vitar  el  monopolio 
que  forzosamente  ejercen  las  industrias  perfeccionadas. 

Y si  eso  es  verdad  para  Inglaterra,  ¿cómo  no  ha  de 
serlo  para  España?  [Donosa  concurrencia  en  nuestro  país 
la  que  necesita  para  ejercerse  disponer  de  unos  cuantos 
centenares  de  millones! 


Las  compañías  españolas  se  han  apresurado  con  fre- 
cuencia á modificar  aquellas  tarifas  que  eran  contrarias 
k sus  intereses  sin  beneficio  de  nadie;  han  modificado 
uo  todas,  pero  sí  algunas  de  las  que  daban  lugar  á do- 
bles recorridos,  con  lo  cual  han  confesado  que  no  eran 
infalibles;  y si  no  lo  han  sido  en  éste,  permitido  es  du- 
dar que  en  otros  casos  lo  sean* 

No  pueden  negar  el  derecho  que  á todos  los  ciuda- 
danos asiste  para  ser  tratados  con  igualdad  por  ellas;  no 
pueden  por  consiguiente  negarse  á la  obligación  de 
aplicar  la  tarifa  mínima  para  una  expedición,  aunque  el 
expedidor  no  lo  reclame a como  acontece  á pesar  de  es- 
tar dispuesto  lo  contrario,  y las  más  veces  por  ignoran- 
cia del  Interesado;  no  pueden  negarse  á hacer  públicos 
todos  los  contratos  de  trasporte  de  la  manera  y forma 
mejor  que  por  la  Administración  se  estudie;  no  pueden 
negarse  á que  seae  oidas  las  corporaciones  ó asociacio- 
nes que  representan  intereses  considerables  antes  de 
ser  aprobadas  las  tarifas,  y sobre  todo,  cuando  se  trata 
de  subirlas.  No  pueden  negarse,  por  último,  k adoptar 
una  misma  clasificación,  ,y  con  ello,  no  solo  habrán  sa- 
tisfecho un  justo  deseo  del  público,  sino  que  habrán  fa- 
cilitado grandemente  su  propio  trabajo.  Deben  acceder 
á la  supresión  de  los  contratos  personales  que  la  equi- 
dad y la  justicia  condenan,  y por  cuyo  medio  viene,  á 
ser  letra  muerta  la  ley  de  ferro -carriles,  puesto  que  se 
autoriza  a los  agentes  del  servicio  comercial  de  las  em- 
presas á conceder  ventajas  que  no  han  recibido  la  au- 
torización del  Gobierno  en  la  forma  que  la  ley  previene* 

Resumiendo.  Las  leyes  vigentes  dán  á la  Adminis- 
tración toda  la  autoridad  que  necesita  para  no  aprobar 
tarifas  especiales  ó combinadas  capaces  de  acarrear  per- 
juicios á los  intereses  legítimos  que  importe  al  país  pro- 
teger; á ella  corresponde  estudiar  con  mayor  deteni- 
miento las  que  fueren  sometidas  á su  aprobación.  Las 
compañías  por  su  parte  deben  ceder  un  tanto  de  su  es- 
tricto derecho;  si  rebajan  las  tarifas  generales,  es  pro- 
bable que  en  los  trayectos  cortos  atraigan  una  gran 
masa  de  mercancías,  hoy  trasportadas  por  las  carrete- 
ras; procuren  sobre  todo  ofrecer  al  carbón,  á los  abonos 
y á las  primeras  materias  todas  las  ventajas  posibles* 
Por  su  parte,  el  público  no  exija  la  solución  inmediata 
de  problemas  no  resueltos  aún  en  Nación  alguna,  y la 
profnnda  revolución  económica  por  los  ferro- carriles 
causada  se  llevará  k efecto  con  los  menores  daños  po- 
sibles* 

La  tardanza  con  que  se  efectúan  los  trasportes  es 
objeto  de  las  quejas  de  casi  todas  las  corporaciones  que 
á la  comisión  se  han  dirigido;  la  Junta  de  agricultura, 
industria  y comercio  de  Lérida,  llega  á afirmar  que  las 
mercancías  entregadas  en  estaciones  intermediarias 
tardan  veinte,  sesenta  y auu  noventa  dias  pai  a llegar 
á Barcelona;  otras  aseguran  que  las  compañías  exigen 
qnínce  dias  de  tolerancia  sobre  los  plazos  reglamenta- 
rios, y que  si  los  expedidores  aceptan  tarifas  rebajadas 
con  la  condición  de  prescindir  de  los  plazos  fie  tiempo 
reglamentarios,  las  mercancías  se  entregan  á veces  con 
un  retraso  intolerable,  sin  que  sea  posible  reclamar  con- 
tra él. 

El  reglamento  de  Julio  59 , la  instrucción  de  Abril 
62  y las  Reales  órdenes  de  Enero  y Octubre  63,  esta- 
blecen que  se  concede  á las  empresas  cuarenta  y ocho 
horas  para  la  carga,  veinticuatro  horas  por  cada  125 
kilómetros  y veinticuatro  horas  para  la  entrega;  plazos 
aproximadamente  iguales  á loa  que  rigen  en  Francia. 

En  Inglaterra,  en  donde  la  ley  no  impuso  á las 
compañías  la  obligación  de  llevar  viajeros,  sino  solo 
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mercancías,  y esa  <ie n un  plazo  razonable ,»  éstos  son 
en  realidad  tan  cortos  en  la  práctica  como  es  posible,  y 
se  puede  ver  en  los  casos  siguientes: 

De  Lóndres  á Aberdeen,  899  kilómetros,  tardan  las 
mercancías  cuarenta  y cinco  horas, 

York  á Lóndres,  307  kilómetros,  veinte  horas. 
Siendo  allí  las  estaciones  muy  reducidas,  no  paran 
en  ellas  las  mercancías.  Si  so  ven  los  ingleses  un  mo- 
mento agobiados  por  la  cantidad  de  ellas,  cierran  la  es- 
tación y ponen  un  anuncio  en  la  puerta  avisando  el 
tiempo  que  ha  de  durar  la  clausura. 

En  Francia  y en  España  se  trata  de  conseguir  el 
mismo  resultado  con  más  suavidad,  elevando  las  tarifas 
Obvios  son  tos  motivos  que  tienen  las  empresas  para 
hacer  rebajas;  cuando  se  las  exime  do  la  obligación  de 
efectuar  los  trasportes  en  un  tiempo  dado,  pueden  así 
completar  la  carga  de  sus  trenes  y disminuir  la  propor- 
ción del  peso  muerto.  No  lo  son  tanto  las  quo  inducen 
ai  publico  á ceder  todo  su  derecho  por  un  poco  de  eco- 
nomía; on  general,  parece  que  no  será  aceptada  esta 
condición  sino  por  aquellos  comerciantes  que  tengan 
bastantes  relaciones  con  los  empleados  de  las  empresas 
para  conseguir  que  los  wagones  que  les  interesan  no 
demoren  su  salida  ni  se  desenganchen  durante  el  via- 
je, En  apoyo  do  esta  sospecha  vienen  numerosas  quejas 
acerca  de  las  preferencias  frecuentes  en  favor  de  deter- 
minadas personas,  con  perjuicio  de  otras.  Por  donde  se 
ve  que  este  sistema  de  explotación  económico  es  vicio- 
so y debe  reformarse. 

Igual  derecho  tienen  I03  particulares  á abandonar 
todo  el  que  les  asista  á reclamaciones  por  averías:  y por 
medio  de  consideraciones  análogasA  las  anteriores,  pu- 
diéramos demostrar  que  adolece  esta  facultad  de  igua- 
les defectos;  y si  alguna  vez  hemos  de  tener  una  explo- 
tación medianamente  buena  y el  comercio  ha  de  adqui- 
rir la  actividad,  la  regularidad  indispensables  á su  des- 
arrollo, es  preciso  que  las  empresas  renuncien  á explo- 
tar con  la  ecouomía  que  hoy  lo  hacen,  y que  el  comercio 
por  su  parte  deje  de  confiarlo  todo  al  azar. 

Sin  pretender  que  alcancemos  la  extraordinaria  ve- 
locidad de  los  trenes  de  mercancías  ingleses,  pudiera 
exigirse  en  España  que  se  cumpliesen  los  plazos  fijados 
de  antemano.  Conveniente  seria  aumentar  una  cuarta 
clase  con  tarifa  algo  más  baja,  correspondiente  á me- 
nor velocidad  que  la  fijada  para  la  pequeña,  reduciendo 
los  casos  en  que  la  tardanza  sea  muy  grande  al  menor 
número  posible,  sin  que  dicha  tardanza  fuese  nunca 
ilimitada. 

Las  tarifas  especiales  que  relevan  á las  empresas  de 
responsabilidad  por  averías  deben  suprimirse,  salvando 
solo  los  casos  de  fuerza  mayor;  y conviene  establecer 
además  una  tarifa  de  mermas  general  menos  lata  que 
la  que  denuncia,  por  ejemplo,  la  Sociedad  de  Amigos 
del  País  de  Cartagena  y llega  á 1,50  por  100  en  mi- 
nerales y 2 por  100  en  el  carbón 

Los  gastos  accesorios  de  carga  y descarga,  y los  de 
almacenaje  serian  dignos  de  un  detenido  exámen;  y los 
servicios  de  camionaje  para  mercancíaSj  así  como  los  de 
ómnibus  y despachos  centrales  deben  estudirse  también 
al  tratar  con  el  detenimiento  que  merece  la  explotación, 
pues  con  ella  se  relacionan  íntimamente, 

El  Diputado  que  suscribe,  obligado  en  esta  ocasión 
á tratar  lígerísimamente  asuntos  de  mayor  importancia, 
imposibilitado  de  decir  una  palabra  siquiera  acerca  del 
gravámen  inmenso  y de  los  entorpecimientos  que  al  co- 
mercia y al  tráfico  ocasionan  los  impuestos  que  la  an- 
gustiosa situación  de  nuestra  Hacienda  obligara  á esta- 


blecer, se  contenta  con  indicarlos;  y al  terminar  su  tra- 
bajo, pide  á los  que  le  leyeren  recuerden  el  poco  tiempo 
de  que  ha  dispuesto,  para  dispensarle  toda  la  benevo- 
lencia que  necesita,  y tiene  la  honra  de  someter  á las 
Cortes  el  siguiente 

PEOYECTO  DE  LEY. 

Artículo  Los  que  mtencionalmente  causen  da- 
nos en  las  vías  férreas,  ó ejecuten  actos  capaces  de 
comprometer  la  existencia  de  las  personas  que  por  ellas 
circulen,  serán  sometidos  á los  mismos  procedimientos 
y penalidad  que  establece  para  los  secuestradores  la  ley 
votada  en  la  presente  legislatura. 

Art.  2.°  'El  Gobierno  presentará  en  la  próxima  le- 
gislatura un  proyecto  de  ley  adicionando  al  Código  de 
comercio  uu  capítulo  referente  á los  trasportes  por  fer- 
ro-carriles. 

Art.  3."  El  Ministro  de  Fomento,  oyendo  á las  em- 
presas, formará  en  el  plazo  de  dos  meses,  á contar  desde 
la  publicación  de  la  presente  ley,  una  clasificación  de 
mercancías  arreglada  á las  siguientes  bases: 

Primera.  La  clasificación  será  uniforme  y hulea 
para  todas  las  empresas  de  España. 

Segunda.  Comprenderá  la  clasificacisu  siete  clases 
de  mercancías.  En  la  sétima  se  incluirá  el  carbón,  los 
abonos,  piedras  de  escaso  valor,  minerales  de  hierro, 
etcétera. 

Habrá  además  clases  especiales  para  ganados,  car- 
ruajes, etc. , y aquellas  mercancías  cuya  gran  densi- 
dad ó dimensiones  dificulte  especialmente  la  carga  y 
trasportes,  ó que  fuesen  menores  de  125  kilogramos 
por  lm  3 , así  como  las  que  ofrezcan  peligro  en  su 
manejo;  de  manera  que  resolten  comprendidos  todos  los 
casos  previstas  y a at  otorgarse  las  concesiones  de  las 
diferentes  empresas. 

Art.  4.’  En  el  plazo  de  ocho  meses,  desde  la  pu- 
blicación de  esta  ley,  el  Ministro  de  Fomento  reformará 
las  tarifas  vigentes  (rebajándolas  en  lo  posible,  de 
acuerdo  con  las  empresas)  de  manera  que , aun  siendo 
distintas  para  cada  línea,  se  adapten  todas  á la  clasifi- 
cación fiuica,  consultando  al  Consejo  de  Estado  aquellos 
casos  en  que  sea  imposible  aplicar  la  nueva  clasificación 
sin  hacer  una  rebaja  á las  tarifas  actuales  y no  se  con- 
formen con  ella  las  empresas. 

Corresponderán  á las  seis  primeras  clases  seis  tari- 
fas kilométricas;  para  la  sétima  clase  habrá  una  tarifa 
variable,  en  razón  inversa  de  la  distancia  recorrida,  de 
100  en  100  kilómetros  hasta  llegar  á 300  kilómetros. 
El  tipo  correspondiente  á 300  kilómetros  se  aplicará  á 
cualquier  distancia  mayor  proporcionalmente  al  trayec- 
to recorrido. 

Las  tarifas  marcarán  los  puntos  y casos  en  quo  po- 
drán cobrarse  además  derechos  de  carga  y descarga  ó 
almacenaje  y su  importe  respectivo;  fijarán  también  un 
límite  de  mermas  en  todas  las  líneas  para  cada  mercau- 
cía  de  las  que  están  sujetas  á experimentarlas  en  su 
trasporte, 

Art.  5."  Las  compañías  podrán  continuar  estable- 
ciendo tarifas  especiales  y combinadas,  previa  la  apro- 
bación del  Gobierno,  con  arreglo  á la  legislación  ac- 
tual, en  cuanto  no  se  oponga  á la  presente  ley;  la  Ad- 
ministración antes  de  aprobarlas  deberá  pedir  con  la 
urgencia  necesaria  en  cada  caso  el  informe  de  las  Jun- 
tas de  agricultura,  industria  y comercio  de  las  provin- 
cias en  cuyo  territorio  hayan  de  regir;  éstas  lo  evacua- 
rán en  el  término  que  se  les  fije,  so  pena  de  que  se  pros- 
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cinda  de  él.  Dicho  informe  quedará  unido  al  espedien- 
te, así  como  todos  los  de  cualquiera  otra  corporación  ó 
particular  que  creyere  la  Administración  oportuno  con- 
sultar o que  espontáneamente  hicieran  alguna  observa- 
ción relativa  al  asunto. 

Las  tarifas  especiales  tendrán  la  mayor  publicidad 
posible,  facilitándose  al  publico  en  todo  tiempo.  Su  du- 
ración será  la  prescrita  por  las  leyes  vigentes,  y siem- 
pre que  se  trate  de  elevarlas  ó suprimirlas,  habrán  de 
preceder  las  formalidades  expresadas  en  este  artículo 
para  su  aprobación. 

Art.  6.°  Quedan  prohibidos  en  general  los  contra- 
tos personales*  Las  empresas  podrán  celebrarlos  única- 
mente cuando  el  interesado  facilite  el  material  de  tras- 
porte ó garantice  cierta  cantidad  de  mercancías  perió- 
dicamente, en  cuyo  caso  estarán  sujetos  á la  aprobación 
del  Gobierno , como  aquellas , aunque  no  á todas  las 
formalidades  anteriormente  mencionadas-  Su  duración 
no  podrá  bajar  de  un  año,  y recibirán  la  misma  publici- 
dad que  las  especiales,  para  que  gocen  de  sus  beneficios 
los  interesados  que  se  coloquen  en  circunstancias  idén- 
ticas. 

Art.  7/  Quedan  igualmente  prohibidas  todas  las 
tarifas  especiales  que  relevan  á las  empresas  de  res  pon  - 
sabilidad  por  averías  que  no  sean  producidas  por  cau- 
sas de  fuerza  mayor  ó malas  condiciones  del  envase, 
así  como  las  tarifas  especiales  que  no  fijen  una  limita- 
ción de  tiempo  para  el  trasporte,  pudiendo  ésta  ser  in- 
ferior á la  de  mínima  velocidad. 

Art.  8.a  Cada  tarifa  correspondiente  á una  clase  de 
mercancías,  comprenderá  cuatro  serles  relativas  á la 
velocidad  que  desee  el  remitente,  y serán; 

I*  3fátvma  velocidad Deberá  salir  el  envío  en  el 
primer  tren  de  viajeros  que  parta  de  la  estación,  ó pase 
por  ella  dos  horas  después  del  depósito  de  la  mercancía, 
y continuará  en  éi  hasta  llegar  á au  destino  para  ser  en- 


tregado dos  horas  después  de  la  llegada.  SI  hubiere  de 
cambiar  do  tren  ó de  línea,  continuará  en  el  mismo  tren 
que  los  viajeros.  Esta  tarifa  será  la  de  mayor  precio. 

ti,  Gran  velocidad,  — Deberá  salir  el  envío  en  un  tren 
de  viajeros,  antes  de  las  doce  horas  sucesivas  á su  en- 
trega; su  marcha  se  regulará  por  la  de  aquellos,  pero 
podrá  demorarse  doce  horas  en  las  estaciones  de  empal  - 
me.  Deberá  ser  entregado  seis  horas  después  de  la  lle- 
gada del  tren*  Ei  precio  será  doble  que  ei  asignado  á 
la  pequeña  velocidad, 

III.  Pequeña  velocidad , — Deberán  las  mercancías  de 
esta  clase  ser  expedidas  dentro  de  las  cuarenta  y ocho 
horas  sucesivas  ásu  entrega,  caminar  con  una  veloci- 
dad media  de  125  kilómetros  por  cada  veinticuatro  ho- 
ras, y ser  entregadas  á las  veinticuatro  do  su  llegada. 

ÍY.  Mínima  velocidad, — Las  mercancías  sujetas  á 
esta  tarifa  serán  expedidas  á las  cuarenta  y ocho  horas 
de  su  entrega;  caminarán  á razón  de  60  kilómetros  por 
cada  veinticuatro  horas,  y serán  entregadas  á las  vein- 
ticuatro de  su  llegada.  Ei  precio  será  más  bajo  que  el 
de  la  pequeña  velocidad. 

Art*  9,°  Las  tarifas  modificadas  según  los  artículos 
anteriores,  empezarán  á regir  al  año  de  publicada  la 
presente  ley. 

\ Art,  10.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
obligar  á las  empresas  á construir  en  el  plazo  de  dos 
años,  á contar  desde  la  publicación  de  esta  ley,  de  una 
manera  definitiva  y que  satisfaga  á las  exigencias  del 
servicio  de  viajeros  y de  mercancías,  todas  las  estacio- 
nes de  sus  líneas  y á construir  ó adquirir  el  material  ne- 
cesario para  asegurar  la  explotación  de  una  manera  que 
responda  igualmente  á las  necesidades  del  comercio  y 
del  público. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Diciembre  do  1876.=* 
Fi  García  Sancho. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÉM.  157. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Diclámén  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  irasferencia  de  un  crédito  de  70.000 
pesetas  al  arl.  Z.\  capítulo  21 , sección  sétima,  Fomento,  personal  de  catedráticos. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  trasdriendo  70-000  pesetas  del  ar- 
ticulo l.\  capítulo  32,  «Material  de  puertos,»  al  ar- 
tículo 3.°,  capítulo  21,  cíGastos  diversos,»  en  la  sección 
sétima  del  presupuesto  de  obligaciones  de  los  departa- 
mentos ministeriales,  ha  examinado  este  asunto,  y con- 
forme con  los  fundamentos  que  el  Gobierno  de  S,  M, 
consigna  en  el  preámbulo  del  citado  proyecto,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  trasñeren  70*000  pesetas  del 
artículo  1.%  capítulo  32,  «Material  de  puertos,»  ai  ar- 
ticulo 3/,  capítulo  21,  «Gastos  diversos,»  en  la  sec- 
ción sétima,  «Ministerio  de  Fomento,»  del  presupuesto 
para  1S75-76, 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  1876,= 
Antonio  Sedó,  presidente,  = José  Florejacbs*=Angel 
Escobar.  ^Mariano  Carreras  y González, =E1  Conde  de 
las  Almenas,  ==K1  Conde  del  Llobregat,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONCURSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


•SESION  DEL  SÁBADO  30  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 

SUMARIO»  Abrese  á las  dos  menos  cuarto. =So  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  después  de  acor- 
darse,  á petición  del  interesado,  la  impresión  del  voto  particular  del  Sr.  Maraes  de  Aguila?  de  Gampóo 
sobro  revisión  de  las  tarifas  y servicios  de  los  ferro-carriles.  ^=Fasa  á la  comisión  una  adición  del  señor 
Salamanca  y Hegrefe  al  art,  0.°  del  proyecto  sobre  suspensión  d©  garantías,^  A la  comisión  respectiva 
pasan  seis  exposiciones  de  los  notarios  de  la  Coruña,  Chantada,  Puebla  de  Trives,  Víllafranca  de  los 
Caballeros,  Torre  de  Esteban  Hambran  y Medina  del  Campo -sobre  reforma  de  la  ley  del  notariado,  == 
Continúa  la  discusión  de  la  interpelación  del  8r.  Rico  sobre  el  estado  de  la  Hacienda,  y en  el  uso  de  la 
palabra  el  3r*  Fernandez  Viilaverde. ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Rico  y Villaverde.  ^¡Alusión  perso- 
nal del  Sr.  Parra,  acerca  de  un  suceso  ocurrido  en  el  pueblo  de  Orcera.  ^Discurso  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación» = Rectificaciones  de  ambos  señores,  = Alusión  personal  del  Sr»  Marqués  de  San  Car- 
los. ==Expticaoíon  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, —Alusión  personal  del  Sr.  Gisbert.=Queda  terminada 
la  interpelación,  ===  Preguntas  dsi  8r.  Rute:  presenta  primero  una  exposición  de  algunos  tenedores  d© 
deuda  exterior;  pregunta  después  qué  es  lo  que  ocurre  en  la  población  de  Ceuta  con  el  comandante  ge- 
neral, de  cuya  conducta  se  queja  el  Ayuntamiento,  los  vecinos  y los  empleados,  ^Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación, ^Rectificaciones  de  ambos,  ^Manifestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerfca 
relativa  á esto  mismo' y al  nombramiento  de  auditor  de  dicha  plaza, = Rectificaciones  de  los  Sres.  Rute 
y Ministro  de  la  Guerra, —Pregunta  del  Sr,  Castelar  sobre  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á conservar  á 
alcaldes  procesados,  para  que  bajo  su  presidencia  se  hagan  l&á  futuras  elecciones,  ^Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  = Rectificaciones  de  ambos  señores, = Proposición  del  Sr,  Vivar  relativa 
al  arreglo  del  material  flotante  de  la  marina,  =Biscurso  de  su  autor  en  apoyo,  con  advertencias  del  se- 
Sor  Presidente,  é interrupción  del  Sr,  Ministro  de  Estado, t=  Alusión  personal  del  Sr,  CLavijo,=DÍBCurso 
del  Sr.  Ministro  d©  Marina.  =Rectiflcaciones  de  los  Sres,  Vivar,  Ministro  de  Marina  y Clavijo,==Se  re- 
tira la  proposición.  =El  Congreso  queda  enterado  de  no  poder  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo 
el  3r.  ]Dacarret0.=OauEfl  bel  día:  Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. s=  Sin  disensión  se  aprueban 
los  relativos  á las  de  los  números  232  á 205.  — Asimismo  sin  discusión  se  aprueba  el  dictamen  sobre 
trasfe  reacia  de  un  crédito  do  70.000  pesetas  para  atenciones  del  Ministerio  de  Fomento.  Acto  conti- 
nuo queda  aprobado  definitivamente  el  citado  proyecto  de  ley.=0rden  del  dia  para  ©1  martes:  continua- 
ción de  la  discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  organización  y reemplazo  de  la  marinería;  continuación 
de  la  discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  garantías;  discusión  del  de  desahucio,  y demás  asuntos  que 
están  sobre  la  mesa.  = So  levanta  la  seion  á las  siete  y medía. 
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30  DE  DICIEMBRE  DE  l 870, 


Se  abrid  á las  dos  ménos  cuarto,  y leída  el  Mía  de 
ayer,  dijo 

El  Sr.  Marqués  de  AG-ITILAR  DE  CAMPÓO:  Pido 
la  palabra  sobre  el  Acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.-S. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILA  K DE  CAMPÓO:  En 
el  Extracto  oficial,  3rcreo  que  también  en  el  Acta  corres- 
pondiente á la  sesión  *que  se  celebró  eldia  27,  se  acordó 
que  el  voto  parfcicu  Lar* de  1 S rsjPolo,  no  solo  quedase  sobre 
la  mesa,  sino  que  fuese  impreso.  Creyendo  queme  asiste 
igual  derecho  que  al  Sr.  Polo,  ruego  á la  Mesa  que  pro- 
ponga se  imprima  también  mi  voto  particular.  Y si  el 
Sr,  Presidente  me  lo  permite,  haré  una  declaración  que 
me  conviene  hacer. 

No  he  tenido  tiempo  de  someter  mi  voto  particular, 
como  creo  que  tampoco  lo  ba  hecho  el  Sr.  Polot  al  exi- 
men de  los  demás  compañeros  de  comisión,  porque  en 
su  mayor  parte  se  hallan  ausentes,  y alguno,  como  el 
Sr,  Quintana,  tiene  también  formulado  voto  particular. 
Ruego,  pues,  á la  Mesa  que  conste  esta  declaración. 

El  Sr.  PRESIDELE;  Constará,  y se  Imprimirá  el 
voto  particular  de  S,  S.  (Véase  el  Apéndice  segando  al 
Diario  núm.  157,  jmoa  del  29  del  actual.) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  ei  Axfia,  se  puso  á Votación  y fue  apro- 
bada* 


El  Sr.  GONZALEZ  FIORD  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIQRI:  La  be  pedido  para  pre- 
sentar seis  exposiciones  de  los  notarios  de  la  Goruña, 
Chantada,  Puebla  de  Tríves,  Yillafranca  de  los  Caballe- 
ros (Toledo),  Torre  de  Esteban  Hambran  y Medina  del 
Campo,  pidiendo  que  se  tome  en  consideración  lo  pro- 
puesto por  el  Sr.  Linares  Rivas  en  su  proposición  de 
ley  sobre  reforma  de  los  artículos  II  y 12  de  la  del  no- 
tariado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martines):  Pasarán  á la  co- 
misión. 


Se  leyó  y pasó  á la  comisión,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  una  adición  del  Sr.  Salamanca  ai 
artículo  C.*  del  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley 
aprobado  y remitido  por  el  Senado  sobre  el  ejercicio  de 
las  facultades  legislativas  del  Poder  ejecutivo,  medi- 
das extraordinarias  y suspensión  de  las  garantías  cons- 
titucionales. (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núme- 
ro 158,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr.  Rico  sobra  el  estado  de  la  Hacienda,  (Véase  el 
Diario  nú m*  153f  sesión  del  23  del  actual .) 

El  Sr.  Fernandez  Y1I  la  verde  sigue  en  e!  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VXLL  AVERDE:  Señores  Di- 
putados, cuando  en  la  sesión  del  sábado  último  tuve  la 
honra  de  rechazar  asertos  y declaraciones  gratuitamen- 
te atribuidos  por  el  Sr,  Rico  á la  comisión  de  Presupues- 


tos, no  denegué  al  propio  tiempo  uno  que,  según  el  Ex- 
tracto oficial,  me  atribuyó  en  ei  mismo  sentido,  porque 
sin  duda  á causa  de  distracción  propia  no  tuve  ei  gusto 
de  oírle,  Eu  aquella  sesión  dijo  S*  S. , al  parecer  perso- 
nalmente de  mí,  lo  mismo  que  colectivamente  había  ase- 
gurado de  la  comisión  de  Presupuestos;  y yo,  que  no 
volveria  sobre  este  punto  á no  haber  encontrado  esa  no- 
vedad en  el  Extracto  oficial , no  quiero  prescindir  de  re- 
chazar al  comienzo  de  mi  discurso  de  hay  una  aserción 
tan,  gratuita,  cuando  me  la  atribuyó  el  Sr.  Rico,  como  lo 
era  sin  duda  cuando  se  lo  atribuía  en  análogo  sentido  á 
la  comisión  de  Presupuestos  de  que  tengo  la  honra  de 
formar  parte. 

El  Sr,  Rico  llegó  á decir  que  yo  había  asegurado  al- 
guna vez  que  con  algunas  reducciones  en  los  gastos  y 
con  300  millones  más  de  ingresos,  quedaba  resuelto  pa- 
ra siempre  el  problema  de  ia  Hacienda  en  España.  Pue- 
do asegurar  al  Sr.  Rico  que  jamás  he  hablado  este  len- 
guaje, jamás  he  considerado  tarea  fácil  y sencilla  llegar 
á la  nivelación  de  los  gastos  con  los  ingresos,  paciente- 
mente perseguida  por  tantas  Naciones  en  Europa,  obra 
difícil  y delicada,  que  ni  cuando  se  logra  termina,  por- 
que depende  de  muy  varios  acontecimientos  y de  con* 
tingencias  sin  número.  Es  por  tanto  muy  difícil  y deli- 
cado llegar  á ese  fin  que  el  Sr.  Rico  supuso  haber  pre- 
sentado la  comisión  de  Presupuestos  como  llano  y sen- 
cillo; eso  no  es  cierto  respecto  á la  comisión  ni  respec- 
to á mi  modesta  persona  . 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados:  el  Congreso  recuer- 
da la  magnitud  de  la  obra  financiera  que  tuvo  encomen- 
dada eu  la  primera  parte  de  esta  legislatura;  se  trataba 
de  resolver  simultáneamente  cuestiones  que  jamás  se  lian 
presentado  juntas  en  Nacían  alguna;  se  trataba  del  ar- 
reglo de  la  deuda  del  Tesoro,  que  habla  tomado  propor- 
ciones abrumadoras,  y resolver  el  confiífito  de  la  deuda 
consolidada,  cuyos  intereses  no  podía  pagar  el  país,  y 
fueron  en  1874  borrados  del  presupuesto;  se  trataba  si- 
multáneamente de  llegar  á la  nivelación  de  los  gastos 
con  los  ingresos,  tarea  en  conjunto  superior  á las  fuer- 
zas humanas  dentro  de  un  término  breve. 

Cuando  todas  esas  cuestiones  se  presentaban  uni- 
das, ¿es  posible  que  nadie  que  seriamente  examine  los 
negocios  de  Hacienda,  crea  que  la  comisión  y yo  dijimos 
ni  pudimos  decir  que  eso  se  lograría  para  siempre  cou 
las  medidas  entonces  propuestas?  Seguramente  no,  Y si 
eso  es  difícil  en  todas  partes,  lo  es  más  donde  se  discute 
como  en  este  Parlamento,  porque  al  cabo  en  otros  países 
se  comprenden  y se  sienten  las  necesidades,  y además 
no  se  niegan  los  sacrificios;  pero  aquí,  donde  se  hace  un 
cargo  porque  las  necesidades  existen,  y se  hace  otro  por 
los  sacrificios  que  las  necesidades  demandan,  donde  para 
plantear  impuestos  que  cubran  esas  necesidades  se  lu- 
cha con  obstáculos  en  otras  partes  no  conocidos,  la  obra 
es  mucho  más  difícil  y grave. 

Todavía  ayer  oradores  i muerta  nteg  de  la  Cámara 
nos  ponían  como  ejemplo  la  obra  financiera  que  Francia 
está  realizando,  y dos  decían  que  ha  conseguido  hacer 
mucho  más  que  lo  que  nosotros  hemos  logrado;  pero  al 
mismo  tiempo  impugnaban  los  impuestos  exigidos  aquí, 
olvidando  que  si  Francia  persigue  hace  cuatro  años 
la  manera  de  saldar  en  la  medida  necesaria  con  el  im- 
puesto la  enorme  indemnización  que  ha  tenido  que  sa- 
tisfacer á Prusía,  lo  hace  sin  resistencia,  lo  hace  con  los 
ecos  de  la  popularidad,  aunque  en  un  período  de  cuatro 
años  ha  publicado  98  leyes  y decretos  creando  nuevos 
impuestos.  Noventa  y ocho  leyes  y decretos  son  los  que 
ha  publicado  el  Gobierno  de  la  República  francesa 
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creando  6 reglamentando  nuevos  tributos  desde  18  de 
Julio.. de  1871  basta  81  de  Marzo  de  1875*  y la  obra 
emprendida  continua,  y todavía  discuten  aquellos  Cuer- 
pos deliberantes  nuevos  sacrificios,'  nuevos  recargos  in- 
cesantemente reclamados  por  sus  necesidades  públicas* 

Solo  de  este  modo  puede  lograrse  esa  empresa  difí- 
cil, que  nunca  ba  presentado  como  llana,  y repetida- 
mente lo  he  diebo,  porque  me  importa  consignarlo  bien, 
la  comisión  de  Presupuestos*  Si  algo  se  aprende  estu- 
diando estas  áridas  materias  de  la  Hacienda  publica,  es 
que  no  hay  en  ellas  secretos  maravillosos,  que  no  hay 
medios  ocultos  preservados  á hombres  de  privilegiado 
ingénio;  que  no  bay  para  restaurar  la  Hacienda  publica 
más  que  esta  sencilla  regla:  reducir  los  gastos  y acre- 
centar los  ingresos* 

Es  necesario,  pues*  continuar  de  un  modo  perseve- 
rante esta  obra,  la  obra  de  reducir  hasta  donde  sea  po- 
sible los  gastos  y acrecentar  constantemente  los  in- 
gresos* 

Recordados  estos  principios,  en  necesaria  rectifica- 
ción á lo  asegurado  por  ei  Sr*  Rico,  restablecidas  tan 
sencillas  declaraciones,  que  han  constituido  el  fondo  de 
lo  que  ha  dicho  aquí  en  otras  ocasiones  la  comisión  de 
Presupuestos,  "voy  á contestar  al  discurso  pronunciado 
por  el  Sr.  Rico  en  la  sesión  última,  toda  vez  que  en- 
tonces no  hice  sino  desembarazarme,  como  lo  he  hecho 
abora,  de  rectificaciones  que  me  eran  indispensables 
para  entrar  en  la  impugnación  de  lo  dicho  por  ,S*  S* 

Cuatro  cargos  capitales  dirigió  el  Srt  Rico  en  su  in- 
terpelación al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  forma  en 
que  había  usado,  ó mejor  dicho,  por  la  poca  actividad 
cou  que  en  la  opinión  de  S.  S.  usaba  las  autorizaciones 
contenidas  en  el  presupueito  vigente* 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estaba  llamado,  según 
el  Sr,  Rico,  á satisfacer  estas  cuatro  necesidades:  arre- 
glar la  deuda  dotante,  aplicando  la  ley  que  con  este  ob- 
jeto votaron  las  Cortes  en  la  primera  parte  de  La  legis- 
latura, aplicar  do  la  mauera  más  proporcional  posible 
las  antiguas  y las  nuevas  contribuciones,  vigorizar  la 
recaudación  de  los  impuestos,  y reorganizar  la  admi- 
nistración de  lar  Hacienda  pública 

El  Sr.  Rico  entendía  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da no  había  satisfecho  estas  cuatro  necesidades;  y para 
demostrar  la  falta  de  fundamento  de  los  cargos  do  S,  S*, 
me  ocuparé  separadamente  de  cada  uno  de  ellos* 

Deuda  del  Tesoro.  El  cargo  capital  que  después  de 
todo  dirigía  el  Sr.  Rico  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  se 
redujo  á que  no  había  traído  aún  al  seno  de  la  Repre- 
sentación nacional  la  liquidación  de  la  operación  lleva- 
da á cabo  por  el  Banco  de  España  emitiendo  obligacio- 
nes hipotecarias,  á pesar  de  que  la  ley  de  arreglo  de  la 
deuda  dotante  imponía  al  Gobierno  el  debdr  de  dar  cuen- 
ta do  ella  á las  Córtes* 

a esto  contestó  ya  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  de 
una  manera  satisfactoria  y concluyente*  La  operación 
no  está  liquidada;  nadie  lo  puede  saber  mejor  que  el  se- 
ñor Rico,  y basta  que  no  se  termine  esa  liquidación  no 
es  natural,  no  es  posible  dar  cuenta  de  ella. 

Pero  enlazando  en  este  punto  unos  cargos  con  otros, 
el  Sr.  Rico  trataba  de  hacer  una  acusación  en  el  sentido 
que  esta  palabra  puode  tener  en  el  debate,  porque  los 
productos  de  la  emisión  no  resultaban  suficientes  para 
liquidar  por  completo  la  deuda  de  que  se  trata.  Nunca 
pudo  creerse  que  esa  operación,  aun  realizada  en  las 
mejores  condiciones,  bastase  para  enjugar  por  completo 
la  deuda  flotante  del  Tesoro,  si  por  ella  se  entiendo  lo 
que  entiende  y explica  el  Sr.  Rico* 


Para  probarlo,  no  necesito  sino  recordar  Las  cifras  de 
la  Memoria  presentada  á las  Górtes  por  el  Sr*  D*  Pedro 
Sataverría,  antecesor  del  Sr.  Barzanallana  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda. 

En  29  de  Febrero  de  1876 , fecha  de  aquellas  li- 
quidaciones, importaban  los  pagarés  y letras  del  Tesoro 
pendientes  de  pago  500.800.000  pesetas. 

Las  obligaciones  de  presupuestos  atrasados,  aunque 
se  excluye  de  ellas  la  cifra  de  14  millones  que  repre- 
sentan las  eclesiásticas,  porque  los  atrasos  del  clero  se 
satisfacen  en  otra  forma,  deducción  que  después  de  todo 
es  excesiva  porque  entre  esas  obligaciones  estarán  com- 
prendidas algunas  del  culto,  las  obligaciones  atrasadas 
de  presupuestos  ascendían  á 105. 500.000  pesetas,  y 
calculando  el  Sr*  D.  Pedro  Salaverría  como  resultado  do 
ese  ejercicio  no  terminado  el  descubierto  por  obligacio- 
nes no  satisfechas  en  100  millones  de  pesetas,  resultaba 
importar  en  suma  la  deuda  flotante  del  Tesoro  706  mi- 
llones de  pesetas. 

Pues  bien;  la  emisión  de  obligaciones  del  Banco  y 
del  Tesoro  por  580  millones  nominales  de  pesetas  colo- 
cados al  85  por  100,  no  dá  más  que  493  millones,  de 
cuyo  importe  debe  todavía  deducirse  el  de  los  gastos  de 
comisíoo,  cambio,  tirada  de  los  títulos  y otros  que  lle- 
van consigo  estas  operaciones,  por  lo  que  no  es  posible 
detallar  el  resultado  hasta  qpe  la  operación  se  presente 
completamente  liquidada.  Sin  embargo,  ya  áe  vé  desde 
luego  que  entre  706  millones  y 493  hay  una  diferen- 
cia respetable  y que  nunca  pudo  pensarse  saldar  con 
esa  suma  toda  la  deuda  del  Tesoro*  Viniendo  á otros 
datos  posteriores,  ya  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  expu- 
so á la  Cámara  que  en  1.6.  de  Agosto  importaba  la  deu- 
da propiamente  flotante  del  Tesoro  por  pagarés  y letras 
528.600.000  pesetas;  y aunque  no  se  agregue  á esta 
cifra  la  de  18  millones  del  presupuesto  extraordinario 
de  Guerra,  ya  vé  el  Sr*.  Rico  que  hay  gran  distancia 
entro  esa  cifra  de  523.600.000  pesetas  que  importaba 
en  Agosto  la  deuda  flotante  y la  de  493,  producto  máxi- 
mo, superior  en  no  poco  por  cierto  al  producto  líquido 
de  la  operación  al  85  por  100.  Era,  pues,  entonces  cla- 
ro, y lo  ha  sido  siempre,  que  aquella  operación  no  podía 
saldar  toda  Ja  deuda  del  Tesoro;  nunca  se  pensó  en  eso. 
No  hay,  pues,  por  qué  extrañar  el  resultado,  de  aquella 
operación,  pero  menos  motivo  hay  todavía  p ara  culpar 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  ese  resultado,  que  no  es 
efecto  de  su  gestión,  sino  legado  de  todas  nuestras  des- 
gracias* Tal  es  la  Gifra  de  la  deuda  del  Tesoro,  á la  que 
no  es  posible  poner  término  en  un  solo  ejercicio  y con 
medidas  que  se  voten  en  una  sola  legislatura. 

No  he  de  decir  más  sobre  este  punto;  creo  dejar  es- 
tablecidos los  hechos  y contestado  al  Sr,  Rico  acerca  de 
él,  y paso  á tratar  de  la  contribución  territorial,  de  la  que 
debo  decir  poco,  porque  tampoco  fue  mucho  lo  que  dijo 
el  Sr.  Rico.  Lejos  de  censurarle,  S.  S*  felicitó  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  haber  publicado  la  instruciou 
para  realizar  los  nuevos  amíllaramientoSf  que  vió  la  luz 
en  la  Gaceta  há  poco  tiempo,  en  activo  é inteligente  em- 
pleo de  la  autorización  que  se  dio  al  Gobierno  para  for- 
mularla * No  cabe  acusar  al  Ministerio  de  Hacienda  de 
tardío  en  el  uso  de  esta  autorización;  y como  el  Sr*  Rico 
respecto  de  la  instrucción  no  hizo  más  que  dirigir  pláce- 
mes al  Sr*  Ministro,  parece  natural  inferir  que  está  sa- 
tisfecho por  completo  S*  S.  do  la  administración  del  im- 
puesto directo  llamado  vulgarmen  re  territorial,  ó bien  de 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería* 
Paso,  pues,  á ocuparme  de  los  consumos,  sobre  cuyo 
impuesto  fueron  más  concretos  los  cargos  dei  Sr,  Rico, 
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que  se  lamentaba  de  que  esta  imposición  sea  desigual 
en  sil  repartimiento.  Su  señoría,  sin  embargo,  se  consi- 
deró dispensado  de  probar  la  existencia  de  desigualda- 
des extraordinarias  de  esas  que  pertenecen  al  número 
de  las  que  pueden  tener  fácil  remedio,  porque  como  re- 
cordará el  Congreso,  después  de  sentar  la  tesis,  S*  S. 
se  ocupó  simplemente  de  los  puertos  habilitados.  El  ra- 
zonamiento de  S*  S.,  la  pretendida  desigualdad  en  el  re- 
partimiento del  impuesto  de  consumos,  puede  resumirse 
de  este  modo:  Mahon  se  declara  puerto  habilitado,  lue- 
go la  contribución  de  consumos  está  mal  repartida;  y 
como  no  nos  dijo  más,  he  de  ocuparme  solo  de  esta  cues- 
tión de  Mabon  y de  los  puertos  habilitados.  Es  realmen- 
te extraña  la  manera  como  S*  S,  la  enlazaba  con  la  idea 
de  que  la  contribución  de  consumos  esté  mal  repartida. 

Dijo  S*  8.  que  en  poblaciones  importantes  y gran- 
des como  Madrid  y Barcelona,  no  se  había  impuesto  el 
recarga  del  20  prr  100  discrecional  para  que  el  Go- 
bierno está  autorizado,  y que  mientras  se  dispensaba  de 
ese  recargo  á las  grandes  capitales : los  pueblos  peque- 
ños eran  víctimas  de  este  impuesto,  y por  eso  se  decla- 
raba puerto  habilitado  á Mahon,  Ante  todo,  debo  extra- 
ñar que  S*  S*  llame  á Mahon  pueblo  pequeño,  cuando  su 
población  es  más  de  tres  veces  mayor  que  la  de  la  his- 
tórica ciudad  de  Avila,  capital  de  la  provincia  que  su 
señoría  representa.  Hay  muchas  capitales  de  provincia 
que  tienen  ménos  población  que  Mahon  - ¿por  qué,  pues, 
le  ha  de  llamar  S*  S.  pueblo  pequeño?  De  suerte,  que  la 
declaración  de  puerto  habilitado  aplicada  al  primero  de 
Menorca,  no  aprovecharla  al  razonamiento  del  señor 
Rico,  aunque  fuese  injusto.  Pero,  ¿es  injusta  esa  decla- 
ración? Veamos  á qué  responde  y qué  significa.  El  re- 
cargo gradual  con  que  según  la  ley  de  presupuestos 
deben  ser  gravados  los  encabezamientos  por  consumos, 
llega  al  25  por  100  en  las  capitales  de  provincia  y en 
los  puertos  habilitados.  ¿Qué  son  puertos  habilitados? 
Esta  pregunta  se  encuentra  contestada  en  el  Apéndice 
primero  de  las  ordenanzas  de  aduanas;  allí  están  enu- 
meradas las  aduanas  marítimas  y terrestres,  y con 
clarísima  separación,  á la  cabeza  de  la  lista,  las  adua- 
nas marítimas  que  tienen  habilitación  completa  para 
todo  el  comercio  de  importación , exportación  y ca- 
botaje, ó sea  los  puertos  habilitados.  Entre  las  adua- 
nas marítimas  que  tienen  habilitación  completa,  y que, 
si  no  recuerdo  mal,  son  22,  hay  capitales  de  pro- 
vincias y hay  puertos  que  no  son  capitales;  lo  cual  de- 
muestra.sencillamente  que  en  algunas  provincias  está 
separada  la  capitalidad  administrativa  do  la  capitalidad 
aduanera;  así  es,  que  mientras  en  la  capital  reside  el 
gobernador,  el  jefe  económico  y las  demás  oficinas  pro- 
vinciales, el  administrador  principal  de  aduanas  reside 
en  otra  población* 

En  otras  poblaciones  esta  separación  Significa  que 
*por  sus  condiciones  especiales  de  situación,  por  su  co- 
mercio y por  su  posición  geográfica  son  realmente  el 
centro  mercantil  de  la  provincia  donde  están  enclava- 
das. Resta  solo  consignar  bien  á qué  obedece  que  se 
clasifiquen  aparte  las  capitales  de  provincia  y los  puer- 
tos habilitados.  Cuando  se  trata  de  imponer  recargos  al 
impuesto  de  consumos,  se  hace  esa  separación  porque 
tengan  mayor  ó menor  población,  porque  hay  muchas 
ciudades  con  más  población  que  las  capitales  de  pro» 
* vincia,  y la  población  permanente  ó propia  de  las  ciu- 
dades como  de  los. pueblos,  está  tomada  en  cuenta  en  los 
encabezamientos  naturales,  sin  que  deba  por  tanto  ser 
nuevamente  base  de  recargos;  pero  las  capitales,  por  re- 
solverse allí  los  asuntos  administrativos  de  la  provincia. 


por  su  excepcional  movimiento  y por  otras  causas, tie- 
nen una  población  Sotante,  que  falta  en  los  demás  pue- 
blos, y de  ahí  que  sufran  un  recargo  mayor  en  atención 
á esa  población  flotante  que  no  se  comprende  en  la  es- 
tadística á que  se  ajustan  los  encabezamientos,  pero  que 
consume;  y como  consume,  debe  pagar  el  impuesto.  La 
capitalidad  aduanera  es  un  motivo  tan  poderoso  por  lo 
ménos  como  la  capitalidad  administrativa  para  que  acu- 
se la  existencia  de  esa  población  dotante.  Por  eso  los 
puertos  habilitados  están  equiparados  á las  capitales  de 
provincia  y deben  seguir  su  misma  suerte.  Pero  lo  que 
yo  no  comprendo  os  por  qué  han  de  ser  puertos  habili- 
tados los  de  Cartagena.  Gijon  y Vigo  para  este  efecto  y 
no  lo  ha  de  ser  el  de  Mahon.  Yo  deseo  que  se  explique 
esa  diferencia. 

Nada  qúh  no  esté  comprendido  en  la  contestación 
que  acabo  de  dar,  dijo  el  Sr.  Rico  respecto  de  ios  con- 
sumos, ocupándose  exclusivamente  de  los  puertos  ha- 
bilitados, y creo  haber  demostrado  que  con  el  recargo 
del  25  por  100  que  comprende  á tale3  poblaciones,  no  se 
ha  dañado  á los  pueblos  pequeños  ni  hay  la  desigual- 
dad que  se  supone  en  el  impuesto,  así  como  que  la  equi-  ■ 
paracion  de  los  puertos  habilitados  entre  sí  sean  ó no 
capitales  de  provincia  obedece  á la  legislación  de  adua- 
nas, y no  hay  por  qué  censurar  esto  en  los  términos  acer- 
bos en  que  lo  ha  censurado  el  Sr.  Rico. 

Basta  sobre  impuesto  de  consumos* 

Comprendiendo  lo  restante  en  un  argumento  gene- 
ral, decía  el  Sr.  Rico:  «es  necesario  vigorizar  mucho  la 
recaudación,  porque  si  no  se  logra  que  los  rendimientos 
excedan  de  lo  calculado  en  los  presupuestos*  él  déficit 
es  inevitable.)) 

Yo  debo  contestar  á S.  3.  que  esa  proposición  es  in- 
exacta; si  los  impuestos  rinden  no  más  que  lo  calculado 
en  los  presupuestos,  pero  todo  lo  calculado,  no  solo  no 
hay  déficit,  sino  que  habrá  excedente;  el  excedente  de 
10  millones  de  pesetas  á que  después  de  destinar  9 á 
amortización  de  la  deuda,  quedarla  reducido  el  de  19 
millones  que  figura  en  el  presupuesto  vigente. 

Y paso  á los  dos  impuestos  en  que  especialmente  se 
ocupó  el  Sr*  Rico:  el  impuesto  de  cédulas  y el  impuesto 
de  rentas.  La  crítica  de  S,  S.  respecto  á estos  dos  im- 
puestos se  redujo  á decir  que  la  penalidad  que  Ies  sirve 
de  sanción  es  excesiva  y además  impropia*  El  Sr,  Rico, 
aficionado  á la  paradoja,  dijo  después  que  falta  en  rigor 
la  sanción,  porque  cuando  es  excesiva,  viene  á ser  como 
si  no  existiera.  Mas  el  impuesto  de  cédulas  de  vecindad 
tiene  una  sanción  que  no  puede  ser  más  propia  y aco- 
modada á la  condición  de  ese  impuesto:  las  cédulas  de 
vecindad  tienen  por  sanción  la  que  ha  tenido  siempre 
todo  impuesto  análogo,  el  recargo;  las  cédulas  cuando 
no  se  toman  dentro  de  cierto  plazo,  ya  no  se  expenden 
sino  con  recargo,  y el  argumento  del  Sr.  Rico  no  debe 
preocupar  grandemente  á los  que  siguen  con  interés  en 
ver  mejorar  sus  rendimientos,  la  aplicación  de  este  im- 
puesto. 

Del  impuesto  de  ventas  decía  el  Sr.  Rico  que  nada 
más  impropio  y absurdo  que  el  que  este  impuesto  tenga 
por  sanción  un  recargo  en  la  contribución  industrial. 
Debe  recordar  el  Sr.  Rico  que  no  es  este  el  primer  pre- 
cepto de  penalidad  acerca  del  impuesto  de  ventas  que 
existe  eu  las  leyes  fiscales;  el  impuesto  de  ventas  cuya 
introducción  en  nuestro  sistema  tributario  fué  debida  al 
Sr*  Gamacho,  tuvo  antes  otra  sanción,  la  sanción  que  se- 
ñalaba el  decreto,  hoy  ya  ley  de  presupuestos  de  Junio 
de  1874,  no  ménos  que  la  pérdida  de  los  efectos*  El  se- 
ñor Gamacho  estableció  por  sanción  del  impuesto  de  ven-* 
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tas  la  pérdida  del  efecto  objeto  del  impuesto;  es  decir,  el 
comiso,  la  confiscación.  Yo  no  sé  sí  el  Sr,  Rico  aproba- 
ba esto,  aun  cuando  tengo  motivo  para  pensar  que  sí, 
puesto  que  pertenecía  entonces  ála  Administración*  Pe- 
ro de  todas  suertes,  no  cabe  duda  en  que  un  recargo  mo- 
derado sobre  la  contribución  industrial  es  menor,  más 
propia  y más  análoga  penalidad  al  objeto  á que  se  apli- 
ca que  el  comiso, 

Pero  en  este  punto  el  Sr.  López  Guijarro , que  tiene 
asiento  en  estos  bancos  y que  con  gloria  suya  y prove- 
cho de  las  rentas  publicas  es  jefe  de  ese  ramo  de  im- 
puestos, podrá  daralSr,  Rico  mayores  explicaciones;  yo 
le  agradecería  que  con  tal  objeto  tomase  parte  en  el 
debate. 

Impuesto  denominado  en  nuestro  sistema  tributario 
subsidio  industrial  y de  comercio.  El  Sr.  Rico  dijo  acer- 
ca de  esta  contribución  que  es  doloroso  ver  su  escaso 
rendimiento;  que  debe  producir  mucho,  y que  en  cierto 
modo  está  abandonado  6 regido  con  escasa  fortuna*  Eso 
no  es  rigorosamente  exacto;  desde  luego  es  inexacto  del 
todo,  si  como  he  dicho  se  formula.  Para  demostrar  al  se- 
ñor Bico  que  este  impuesto  ha  seguido  un  aumento  pro- 
gresivo y no  corto,  voy  á presentarle  tres  cifras  ; la  del 
presupuesto  dtr!852  presentado  por  el  Sr.  Bravo  Man- 
ilo que  lo  calculé  en  43  millones  de  reales,  la  de  las 
cuentas  recientemente  publicadas  y aprobadas  de  1865 
á 186G,  en  cuyo  ejercicio  se  elevó  su  producto  á 85  mi- 
llones; y por  último,  la  cifra  del  presupuesto  vigente, 
rigorosa,  estrictamente  sujeta  á lo  recaudado  en  el  año 
anterior,  que  le  fija  en  96  millones.  Fuerza  es  reconocer 
en  esas  cifras  un  positivo  y creciente  desarrollo  que  de- 
muestra á lo' menos  que  las  afirmaciones  del  Sr.  Rico  no 
eran  del  todo  exactas. 

No4creo  por  esto  que  no  sea  susceptible  ese  impues- 
to de  mayores  rendimientos;  estoy  como  el  Sr.  Bico  des- 
contento de  su  producto,  pero  no  atribuyo  la  causa  á 
determinada  Administración;  la  veo  en  nuestras  tristes 
perturbaciones,  pienso  que  parcialmente  existe  también 
en  la  organización  del  impuesto,  y por  eso  tuve  yor  la 
honra  de  votar  una  autorización  á la  Administración  con 
el  fin  de  que  se  ocupara  en  mejorarla*  Lo  que  no  me 
ha  pasado  por  la  tela  del  juicio  es  creer  que  este  im- 
puesto, de  tan  lento  desarrollo  desde  1845,  pueda  en 
un  corto  plazo  de  cinco  meses*  como  quiere  el  Sr*  Rico 
trasformarse  por  entero  y llegar  á la  cifra  ideal  que  su 
señoría  no  ba  fijado. 

El  subsidio  industrial  y de  comercio  se*  estudia,  la 
Administración  usa  de  la  autorización  que  tiene  para 
trasformarle;  y sí  el  Sr.  Bico  modera  su  impaciencia, 
verá  pronto  el  resultado,  porque  están  próximos  á ter- 
minarse los  estudios  que  la  Administración  tiene  em- 
prendidos; estudios  interesantes  y fecundos  de  que  me 
ha  dispensado  la  atención  de  darme  noticia  el  Sr.  Gis- 
bert,  digno  director  general  de  contribuciones,  y digní- 
simo compañero  nuestro. 

Creo  haber  contestado  á cuanto  dijo  el  Sr.  Rico  re- 
comendó los  diferentes  ramos  de  las  contribuciones  del 
Estado;  pero  S.  S.  se  ocupó  después  de  la  recaudación 
en  el  ejercicio  actual , prescindiendo  ya  de  lo  que  pue- 
da afectar  á los  vicios  ó defectos  del  sistema  tributario; 
y empezaba,  aunque  luego  tendiera  á contradecirse,  por 
elogiar  justamente  la  actividad  del  Sr.  Ministro  de  Ha* 
cieoda.  Yo  me  complazco  en  que  S.  S.  hiciese  esta  de- 
claración, porque  no  concibo  empleo  más  oportuno  y 
ventajoso  de  la  actividad  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  el  aumento  de  Ja  recaudación.  ¿Pero  se  ha  obtenido 
ese  aumento?  Es  indudable;  lo  demuestran  los  datos  que 


mensual  mente  publica  la  Gaceta  > pór  cierto  con  una  re* 
gularidad  á qne  no  estábamos  acostumbrados.  Pero  co- 
mo cuando  las  necesidades  se  satisfacen  y los  deseos  se 
logran  suelen  crecer  las  exigencias,  al  Sr.  Bico  le  pa- 
reció que  era  tarde  para  que  se  hubiese  publicado  el 
estado  de  la  recaudación  en  el  mes  de  Noviembre,  La 
verdad  es  que  no  ha  habido  tiempo  material  para  que 
la  intervención  general  del  Estado  pueda  formarle;  pe- 
ro la  recaudación  del  mes  de  Octubre  se  publicará  den- 
tro del  actual  como  en  todos  los  meses  se  viene  hacien- 
do puntualmente. 

He  asegurado  al  Sr*  Rico  que  no  trascurriría  este 
mes  sin  la  publicación  de  lo  recaudado  en  Octubre,  y 
estando  tan  á los  fines,  parecía  aventurada  mi  aserción* 
y era  muy  de  temer  que  tuviese  el  Sr:  Rico  razón  con- 
tra mí  pasado  mañana.  Mas  para  qne  S,  S.  vea  hasta 
qué  punto  podía  confiar  en  lo  que  aseguraba,  añado  que 
hoy  mismo,  hoy  30  de  Diciembre,  se  ha  publicado  en 
la  Gaceta y que  yo  no  habla  visto,  el  estado  de  la  recau- 
dación del  mes  anterior,  y por  cierto  que  el  resultado 
es  satisfactorio*  La  recaudación  del  mes  do  Octubre  as- 
ciende á 7 7 millones  de  pesetas.  A Octubre  me  refiero; 
no  sé  si  me  he  equivocado,  pero  será  vano  qne  S.  8. 
quiera  hacer  caudal  de  un  error  de  frase;  lo  que  yo  afir- 
mo es  que  hoy  se  publican  los  estados  de  recaudación 
con  lo  puntualidad  mayor  posible,  y voy  á demostrarlo 
á S.  S*  Por  dos  conductos  tiene  noticia  da  Administra- 
ción central  de  la  recaudación  que  se  realiza  en  pro- 
vincias. Las  Direcciones  tienen  noticias  por  telégrafo 
al  terminar  el  mes,  pero  la  Intervención  general  del  Es- 
tado, que  es  la  encargada  de  recoger  esos  datos,  no 
puede  fiarse  del  telégrafo,  necesita  reunir  las  comuni- 
caciones, extractarías  y proceder  4 operaciones  aritmé- 
ticas para  que  tengan  la  exactitud  y revistan  la  forma- 
lidad necesaria  esos  estados.  He  ahí  por  qué  conoce- 
mos hoy  perfectamente  todos  los  datos,  aunque  de  dis- 
tinto modo  unos  y otros:  conocemos  la  recaudación  de 
Noviembre  por  el  avance  que  forman  los  directores  con 
los  datos  recibidos  por  el  telégrafo , si  bien  todavía 
basta  pasado  algún  tiempo  después  de  las  operaciones 
que  hará  la  Inter  vención  del  Estado*  no  la  podremos 
saber  en  la  forma  autorizada  de  que  reviste  esa  oficina 
de  la  Administración  sus  resúmenes  oficiales.  Queda 
explicada  satisfactoriamente  la  ligera  equivocación  de 
que  sin  duda  se  dispondría  á hacer  uso  en  el  debate 
mi  particular  amigo  el  Sr.  Rico* 

La  cifra  de  la  recaudación  de  Noviembre  es  conoci- 
da; asciende  á 103  millones  de  pesetas.  El  Sr.  Bico  la 
ha  juzgado  el  otro  día  de  tal  manera  que  no  erá  posible 
al  iogénío  privilegiado  de  S.  S,  disimular  la  intención 
deliberada  del  ataque  en  cualquier  forma;  el  Sr.  Bico 
examinaba  esta  cifra,  y primero  le  parecía  inverosímil, 
después,  como  si  se  hubiera  olvidado  de  su  primera  im- 
presión, decía  que  era  corta,  y últimamente  llegó  á con- 
siderarla pobre  (empleo  su  misma  frase),  y pretendía 
demostrarlo  recordando  que  en  Noviembre  se  recaudó 
un  trimestre  de  las  contribuciones  directas,  y además, 
esto  es  claro,  los" atrasos  del  anterior,  lo  que  le  hacia 
suponer  y afirmar  que  la  recaudación  de.  Noviembre  es 
una  recaudación  especial.  Pero  aunque  ese  mes  pudiera 
por  algún  motivo  ofrecer  mayores  rendimientos  que  los 
otros,  ó que  los  más  de  los  otros  meses  del  ejercicio, 
nunca  hay  desigualdad  en  compararle  con  los  mismos 
meses  de  Noviembre  de  los  años  anteriores,  y la  recau- 
dación aparece  siempre  mayor;  y precisamente  esta  es 
la  comparación  en  que  me  fundo  para  asegurar  qne  hay 
en  esa  recaudación  una  ventaja  que  encierrra  lisonjeras 
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esperanzas  y aun  gratas  realidades,  de  las  que  deben  fe- 
licitarse todos  los  partidos. 

Dijo  el  Sr.  Rico  al  empezar  su  'discurso  el  sábado 
que  la  recaudación  de  dicho  mes  debía  ser  de  400  mi  - 
llones, He  tenido  el  gusto  de  leer,  no  el  Diario , porque 
no  se  ha  publicado  aún,  pero  sí  el  Extracto  oficial  de  la 
sesión  del  sábado,  y en  él  he  visto  cómo  formó  S.  S, 
esa  cifra  fantástica.  Su  señoría  consideraba,  posible  ha- 
ber recaudado  la  cuarta  parte  exacta  y precisa  de  las 
contribuciones  directas  en  el  mes  de  Noviembre,  for- 
tuna superior  á la  que  de  ordinario  consiente  la  rea- 
lidad de  las  cosas.  Sumaba  además  S.  S(  la  cuarta 
parte  de  la  contribución  de  consumos,  ^ en  esto  he  de 
rectificar  su  fácil  procedimiento,  porque  sabido  es  que 
la  contribución  de  consumos  solo  se  recauda  por  tri- 
mestres en  los  pueblos,  pero  en  las  capitales  de  provin- 
cia se  recauda  por  meses;  de  suerte  que  correspondería 
al  de  Noviembre  la  dozava  parte  y no  la  cuarta  como 
supuso  S,  3, 

Otras  contribuciones  ó impuestos,  como  el  de  cédulas 
personales,  renta  $e  aduanas,  impuesto  directo  de  dere- 
chos reales  y el  de  propiedades  y derechos  del  Estado 
entraban  en  ei  cálculo  del  8r.  Rico  por  su  dozava  par- 
te íntegra,  y de  esta  manera  consiguió  lo  que  en  su 
opinión  era  determinar  la  cifra  debida  de  la  recauda- 
ción; pero  yo  entiendo  que  lo  que  8,  S,  hizo  fuá  no  más 
que  obtener  la  cuarta  parte  del  presupuesto  eu  algunos 
ingresos  y la  dozava  en  los  restantes  mediante  una  ope- 
ración aritmética  tan  sencilla  y tan  poco  práctica  como 
la  exposicidti  demuestra;  porque  al  cabo  la  realidad  de 
los  sucesos,  la  de  los  obstáculos  con  que  hay  que  luchar 
no  consienten  obtener  de  una  manera  tan  matemática  y 
precisa  los  rendimientos  del  presupuesto,  ni  es  tan  or- 
denado y á compás  ei  movimiento  de  la  riqueza  imponi- 
ble que  traíga  por  dozavas  partes  contados  y medidos 
los  ingresos  á las  arcas  publicas.  Pregunte  S.  S.  á la 
historia  y á la  experiencia  si  esa  recaudación  se  ha  lo- 
grado  alguna  vez,  si  nunca  se  ha  conseguido  alguna 
mayor  que  la  que  discutimos, 

Pero  añadió  el  3r.  Rico:  se  recauda  tanto,  porque  hay 
paz;  se  recauda,  porque  hoy  contribuyen  provincias  que 
antes  ocupaban  los  carlistas*  Tiene  razón  S.  3.;  pero  de 
su  aserto  solo  deduzco  que  esas  cifras  satisfactorias  de 
la  recaudación  aq¡¡ual,  en  vez  de  revelar  un  solo  bien, 
revelan  dos:  la  buena  administración  y la  paz.  No  es 
que  yo  niegue  que  se  recauda  más  porque  hay  paz;  yo 
rne  felicito  muchísimo  de  que  la  haya;  y no  solo  no  re- 
chazo, sino  que  acepto  esa  explicación;  pero  importa,  si 
hemos  de  ser  justos,  dar  á cada  causa  su  importancia  y 
reconocer  que  estos  resultados  solo  los  produce  la  feliz 
combinación  del  acierto  con  la  fortuna* 

Después  de  examinar  la  recaudación,  pasaba  el  señor 
Rico  á tratar  del  déficit,  y decía  que  era  consecuencia 
de  no  haberse  realizado  los  cálculos  del  presupuesto  ac- 
tual* Esta  afirmación  no  es  justa;  el  déficit  tiene  origen 
más  profundo  y causa  más  antigua.  No  he  de  repetir 
cifras  que  antes  he  citado;  pero  si  examina  S*  S.  la  de 
la  deuda  del  Tesoro  en  Febrero,  cuando.se  di  ó cuenta  á 
Jas  Oórtes  del  estado  general  do  la  Hacienda,  se  con- 
vencerá de  que  el  resultado  de  la  emisión  de  obligacio- 
nes del  Banco  y el  Tesoro  no  puede  alcanzar  á saldar 
integra  mente  el  descubierto  del  Tesoro;  y si  quiere  ser 
justo,  no  podrá  menos  de  convenir  en  que  el  déficit 
viene  de  entonces,  y entonces  como  ahojj,  condensaba 
los  descubiertos  y atrasos  de  presupuestos  anteriores. 
No  me  gusta  adelantar  cifras  si  no  tengo  los  elementos 
necesarios  para  fijarlas;  cuando  se  dé  cuenta  á las  Cór- 


tes  en  el  día  oportuno  de  la  liquidación  del  presupuesto, 
cuando  conozcamos  con  exactitud  el  importe  del  déficit, 
entonces  podrá  discutirlos*  S.;  lo  que  desde  luego  ase- 
guro es,  que  el  déficit  del  presupuesto  actual  no  puede 
ser  grande  por  uu  doble  motivo;  no  puede  ser  grande, 
porque  se  ha  recaudado  mucho,  y porque  los  ingresos 
están  moderadamente  calculados*  Con  estos  dos  elemen- 
tos, cálculo  prudente  de  los  impuestos  y fuerte  recauda- 
ción, podrá  existir  el  déficit,  porque  los  cátcutos  del 
presupuesto  no  se  realicen  der  una  manera  exacta  y per- 
fecta, pero  no  puede  tener  grandes  proporciones.  Que 
la  recaudación  es  fuerte,  lo  demuestran  los  estados  pu- 
blicados en  la  Gaceta,  lo  confirma  la  recaudación  de  No- 
viembre que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  analizó  el  sá- 
bado anterior,  y que  yo  he  recordado  también  en  mi 
discurso.  Yoy  á demostrar  ahora  que  falta*  otra  de  las 
causas  más  frecuentes  del  déficit,  la  exageración  en  el 
cálculo  de  los  ingresos. 

Los  del  p res  ueste  actual  fueron  moderadla!  mamen  te 
calculados;  en  general  se  ha  obedecido  al  formar  estos 
presupuestos  al  principio  inconcuso  en  Hacienda  de  que 
no  deben  presuponerse  los  ingresos  sino  sobre  lo  positi- 
vamente recaudado.  He  tomado  para  comprobarlo  tres  ci- 
fras del  presupuesto  actual  en  comparacffn  con  las  equi- 
valentes del  presupuesto  de  1874-75;  presupuesto  que 
tiene  autoridad  para  todos,  pero  que  la  debe  tener  sin- 
gularmente para  el  Sr,  Rico,  porque  está  hecho  por  un 
Ministro  y por  un  Gobierno  de  quienes  S,  3,  estuvo  muy 
cerca,  ocupando  con  brillo  un  puesto  propio  de  sus  me- 
recimientos, La  contribución  directa  denominada  subsi- 
dio industrial  y de  comercio  estaba  calculada  en  el  presu- 
puesto de  1874  á 75  en  27.700*000  pesetas;  en  el  pre- 
supuesto actual  lo  está  en  24  millonee.  El  impuesto  de 
derechos  reales,  estaba  calculado  por  el  8r.  Camocho  eu 
dicho  presupuesto  en  22  millones.de  pesetas;  en  ’ei  ac- 
tual en  17  millones*  El  impuesto  de  rentas  estaba  cal- 
culado en  20  millones;  nosotros  lo  hemos  calculado  eu 
uno*  Me  parece  que  la  comparación  de  estas  cifras  debe 
dejar  al  Sr,  Rico  la  impresión  de  que  se  han  moderado 
grandemente  las  previsiones  que  existían;  y digo  que 
existían,  porque  el  presupuesto  de  1874  á 75,  proroga- 
do, fue  el  precedente  inmediato  del  actual  presupuesto 
de  1876  á 77, 

Si  la  recaudación  es  vigorosa,  sí  los  cálculos  de  los 
impuestos  son  moderados,  no  comprendo  que  pueda  ser 
grande  el  déficit.  No  lo  será  ciertamente  tampoco  por- 
que sea  menor,  como  cree  el  Sr*  Rico,  la  recaudación 
en  el  período  electoral.  Ese  período  no  puede  traer  con- 
sigo la  suspensión  de  la  acción  administrativa  en  la  re- 
caudación de  las  contribuciones.  El  período  electoral  no 
permite  ciertamente  que  se  remuévan  expedientes  de 
atrasos;  pero  los  apremios  por  lo  corriente  no  pueden 
suspenderse  allí  donde  sean  necesarios  para  hacer  efec- 
tivos los  rendimientos  de  los  impuestos  y las  rentas  pú- 
blicas. Seria  absurda  la  ley  electoral  si  exigiera  que  se 
suspendiese  la  recaudación  de  contribuciones  durante 
ese  periodo* 

Esta  interpretación  ha  sido  constante,  ha  sido  de  to- 
dos los  Ministros  de  Hacienda  y de  todos  los  Gobiernos, 
y existe  una  circular  de!  Sr*  Moret  en  que  se  declara 
que  esta  es  la  única  manera  de  interpretar  rectamente 
el  precepto  de  la  ley  electoral.  El  Gobierno  actual  no  ha 
dado  otro  sentido  á ese  artículo,  y se  expedirán  apre- 
mios por  lo  corriente,  si  hay  para  ello  causa  durante  el 
período  electoral. 

Pero  después  de  todo,  ¿qué  remedio  presentaba  el  se- 
ñor Rico  para  poner  fin  á tantos  males?  Bu  señoría  ler- 
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minaba  su  discurso,  después  de  haber  expuesto  las  con- 
sideraciones que  he  presentado  para  contestarlas , afir- 
mando ser  necesario  que  las  Cortes  continúan  reuni- 
das, deliberando  Constantemente  acerca  del  presupuesto 
y de  las  necesidades  de  la  Hacienda  pública.  Yo  entien- 
do que  el  presupuesto  para  el  ejercicio  próximo  se  dis- 
cutirá tan  despacio  como  el  Sr.  Rico  pretende,  porque 
tendrán  para  ello  las  Córtes  tanto  tiempo  como  sea  ne- 
cesario, y más  que  el  empleado  en  todos  los  Congresos 
anteriores.  En  ese  grave  empeño  de  la  discusión  de  los 
presupuestos  entiendo  yo  que  este  Congreso,  ó mejor  di- 
cho, esta  primera  legislatura  del  actual  Congreso,  po- 
drá compartir  con  la  segunda  la  gloria  de  ser  del  nume- 
ro de  las  Cámaras  españolas  que  con  mayor  detenimien- 
to han  examinado  los  presupuestos. 

Pero  después  de  todo,  á pesar  de  la  mucha  ciencia 
y de  la  experiencia  frecuento,  aunque  no  larga  del  se- 
ñor Rico;  á pesar  de  los  recursos  de  su  grande  ingénio 
aplicados  con  laudable  constancia  al  estudio  de  estas 
cuestiones,  8.  S*  no  podrá  traer  un  contingente  muy 
fecundo  y eficaz  al  debate  de  ia  cuestión  financiera  si 
no  cambia  de  opiniones,  * 

Su  señoría  nos  dijo  el  sábado  último  que  no  era  po- 
sible, que  no  Sonsideraba  de  ninguna  manera  hacedero 
obtener  de  este  país,  de  los  pueblos  esquilmados,  dijo 
8,  S. , el  pago  de  nuevos  ó mayores  recursos.  Pues  yo 
aseguro  á S.  SÉ,  que  por  grandes  que  sean  las  reduc- 
ciones de  los  gastos,  á los  cuales  yo  he  de  contribuir 
en  la  medida  de  mis  fuerzas  hasta  donde  alcance,  no  es 
posible  con  ellas  solas  la  reorganización  de  nuestra  Ha- 
cienda. Será,  pues,  necesario  dotar  al  presupuesto  de 
mayores  ingresos,  de  nuevos  recursos;  y como  S.  S? 
cree  que  no  pueden  obtenerse  del  país,  de  aquí  que  yo 
diga  que  §.  ÉL  no  podría  traer  á la  discusión  de  presu- 
puestos un  gran  Contingente  para  obtener  el  resultado 
de  mejorar  la  situación  financiera  do  España. 

Sé  perfectamente  que  por  haberme  expresado  el  sá- 
bado último  en  los  términos  en  que  lo  hice,  se  me  ha 
llamado  optimista.  Tío  lo  soy,  sin  embargo,  porque  no  oteo 
fácil  que  inmediatamente  pueda  reorganizarse  nuestra 
Hacienda;  pero  lo  soy,  si  por  optimismo  se  entiende  es- 
perar que  á esa  reorganización  puede  llegarse  con  paso 
seguro  empleando  los  medios  adecuados.  Su  señoría  com- 
batió el  sistema  de  nuestros  recursos,  ó hizo  observacio- 
nes acerca  del  impuesto  de  consumos  y de  la  contribución 
llamada  subsidio  industrial  y de  comercio.  Yo  en  ese 
punto  y en  otros  referentes  á la  organización  de  los  im- 
puestos voy  más  allá  que  S.  3.;  y vea  el  Sr.  Rico  cómo 
no  puede  asombrarme  su  crítica.  Difiero  sin  embargo  de 
3,  S.  eu  una  cosa  esencial.  Yo  aspiro,  como  3.  S.,  á que 
se  corten  esos  abusos,  á que  se  llenen  esos  vacíos;  pero 
difiero  del  Sr.  Eico  en  qué  no  los  atribuyo  á una  Admi- 
nistración determinada  y en  que  no  me- desaliento  ante 
ellos.  No  solo  no  me  desaliento  por  esos  defectos  y esos 
vacíos,  sino  que  de  ellos  saco  mi  esperanza.  Lejos  de 
convertirlos  en  faltas  de  determinadasAdmiüistraelones, 
los  atribuyo  á causas  generales,  á errores  y á desgra- 
cias que  no  pueden  haberse  olvidado  y que  no  se  olvi- 
darán en  mucho  tiempo.  ¿Cómo  olvidar  el  error  capital 
cometido  en  1 868  y 1869?  ¿Cómo  olvidar  que  entonces 
se  creyó  posible  abandonar  recursos  cuantiosos,  rentas 
Importantes  y pedir  al  crédito  los  ingresos  ordinarios  que 
no  se  obtenían  de  los  impuestos? 

A ese  error  capital,  por  el  que  no  censuro  á ningún 
partido,  porque  todos  han  llegado  á reconocerlo,  á ese 
error  que  se  confesó  en  1872,*resfcablecÍeudo  el  impuesto 
de  consumos  en  los  Municipios  y en  las  aduanas;  á ese 


error  que  se  reconoció  también  en  1873  dictando  res* 
pecto  á impuestos  las  medidas  más  severas  que  ha  cono- 
cido nunca  nuestra  legislación;  á ese  error  que  se  recono- 
ció también  en  1874  por  el  Sr.  Oamacho,  cuando  resta- 
bleció valerosamente  en  toda  su  extensión  la  contribu- 
ción de  consumos,  á ese  error  hay  que  atribuir  en  gran 
parte  el  déficit  que  lamentamos.  Después  de  él,  otras 
desgracias  que  han  afligida  4 nuestro  país,  entre  ellas 
con  triste  privilegio  nuestras  guerras  civiles,  esas  tres 
guerras  á que  aludia  el  Sr.  Sagasta,  nos  han  traído  al 
estado  en  que  nos  encontramos,  y consecuencias  de  ta- 
les errores  y desgracias  ha  sido  el  déficit  creciente  de 
año  en  año,  que  ahora  necesitamos  saldar;  son  sobre  todo 
efectos  tan  tristes  como  el  que  se  advierte  estudiando 
las  rentas  en  España,  que  no  han  respondido*  ncf  ya  al 
movimiento  natural  y notorio  de  riqueza,  pero  ni  si- 
quiera el  aumento  de  lá  población,  cuando  del  impulso  de 
esos  dos  movimientos  combinados  vienen  obteniendo  nn 
crecimiento  considerable  de  sus  recursos  públicos  todos 
los  países  de  Europa. 

Expuestas  ligeramente  las  causas,  uo  necesito  fijar- 
me sino  de  una  manera  rápida  en  los  efectos.  Por  con- 
secuencia de  ese  grave  error  financiero  reconocido  por 
loa  mismos  partidos  que  incurrieron  en  él;  por  conse- 
cuencia de  laa  desgracias  que  formaron  su  sangriento 
cortejo,  llegó  ei  Tesoro  español  á verse  en  la  situación 
tristísima  en  que  se  encontró  en  1870,  llegó  á ser  víc- 
tima de  las  condiciones  más  opresivas  á que  jamás  se  ha 
visto  sujeto  Tesoro  ai  g uno.  Fué  entonces  indispensable, 
como  he  dicho  recientemente  en  otro  debate,  enajenar 
ó hipotecar  la  porción  más  pingüe  del  patrimonio  pú- 
blico; fué  necesario  ó llegó  á ser  posible  pactar  con  con- 
diciones como  las  que  encierra  el  contrato  de  23  de 
Marzo  de  1870,  y despaes  en  años  posteriores  ha  sido 
preciso  emitir  miles  de  millones  de  renta  perpetua  para 
conseguir,  pignorándolos,  algunos  recursos.  Por  fortuna 
se  pueden  recordar  cou  menos  pena  estos  males,  porque 
estamos  á bastante  distancia  de  todos  ellos. 

Hoy  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  atiende  al  Tesoro 
sin  más  que  úna  autorización,  no  para  emitir  valores 
nuevos,  sino  para  pignorar  valores  emitidos,  corto  resto 
de  aquella  época,  y sobre  todo,  no  sucumbe  á exigen- 
cias tau  penosas,  y ve  llegar  el  momento  en  que  el  Te- 
soro contrate  con  su  sola  firma.  A mí  me  alienta  la  es  - 
peranza  de  que  á ese  progreso  rápido  eu  la  marcha  del 
Tesoro  ha  de  seguir  otro  no  menor  en  la  marcha  y de- 
sarrollo de  la  Hacienda,  ó más  bien  confío  en  que  el  só- 
lido establecimiento  de  bases  prácticas  para  la  Hacien- 
da dará  vitalidad  y Rédito  al  Tesoro,  en  la  mutua  in- 
fluencia de  sus  delicadas  relaciones.  No  temo  que  pasa- 
dos errores  prevalezcan  de  nuevo  en  este  país,  porque 
las  lecciones  de  la  experiencia  no  se  olvidan;  creo  más: 
creo  que  los  mismos  queden  ellos  incurrieron  serán  los 
primeros  en  evitarlos,  salvo  la  presión  siempre  ejerci- 
da por  la  perturbación  y ei  desórden.  Los  desórdenes 
públicos,  como  los  desórdenes  privados,  son  por  ley  mo- 
ral ineludible,  fértiles  en  arrepentimientos,  y nada  hay 
más  fértil  que  el  arrepentimiento  mismo  cuando  con  sin- 
'ccridad  llega  á sentirle. 

Pues  bien;  con  las  lecciones  de  la  experiencia,  que 
bao  puesto  fia  á los  errores;  con  el  beneficio  de  la  paz,  que 
ha  puesto  fia  á las  apremiantes  exigencias  y á la  per- 
turbación administrativa  del  estado  de  guerra,  podemos 
pensar  de  una  manera  tranquila  en  el  establecimiento 
de  las  rentas  públicas  y en  la  reforma  de  nuestro  siste- 
ma tributario,  con  la  esperanza  de  que  ni  la  noble  pero 
á las  veces  perturbadora  impaciencia  por  el  ideal , ni  la 
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pasión  de  escuela,  ni  las  concesiones  débiles,  ni  el  ar- 
diente debate  político  crearán  obstáculos  á la  restau- 
ración sólida»  conservadora  y práctica  de  la  Hacienda 
y del  crédito. 

Decía  por  eso,  que  reconociendo  los  vicios  y los  va- 
cíos dé  nuestro  sistema  tributario»  me  diferenciaba  del 
Sr.  Rico  en  no  atribuirlos  á causas  pequeñas  y cercanas» 
sino  profundas  y generales,  puesto  que  esos^err  ores  los 
traían  consigo  los  acontecimientos  y los  tiempos,  que 
la  Hacienda  y la  política  han  seguido  siempre  corrien- 
tes paralelas  en  el  accidentado  curso  de  ¡a  historia.  Y 
anadia  que  difiero  también  del  Sr,  Rico  en  la  manera 
de  juzgar  la  insuficiencia  del  sistema  tributario. 

A 3.  S,  le  parece  irremediable,  ,á  mi  me  infunde 
aliento  y esperanza.  Las  rentas  no  han  respondido  cier- 
tamente, durante  las  turbulencias  de  estos  tiempos,  al 
desarrollo  de  la  riqueza  y de  la  población,  pero  tengo 
la  confianza  de  que  ahora,  en  el  seno  de  la  paz,  recibi- 
rán el  aumento  que  corresponde  al  notorio,  al  induda- 
ble, al  evidente  desarrollo  de  la  riqueza  del  país. 

La  renta  de  aduanas  ha  empezado  ya  á acusar  estos 
efectos,  y viene  con  iin  exceso  digno  de  grande  aplauso 
con  relación  á la  cifra  consignada  en  el  presupuesto.  Si 
no  recuerdo  mal  , en  24  millones  de  reales  han  excedido 
en  solos  tres  meses  del  ejercicio  actual  la  dozava  parte, 
correspondiente  á cada  uno  de  ellos  los  productos  de  la 
renta  en  el  presupuesto,  y hay  esperanzas  de  que  el  au- 
mento sea  mayor.  Algo  se  puede  hacer  en  esta  renta 
para  acrecentarla.  Yo  entiendo  que  sin  daño  de  los  in- 
tereses industriales,  sin  perjuicio  de  la  producción  del 
país,  puede  estudiarse  una  reforma  con  un  fin  exclusi- 
vamente fiscal,  que  modificando  la  de  1869,  hoy  en 
suspenso,  acelere  el  desarrollo  de  esa  renta.  Esta  es  una 
Opinión  personal,  la  emito  por  mi  cuenta,  y sin  autori- 
zación de  la  comisión  de  Presupuestos  ni  del  Gobierno» 
pero  veo  en  ella  un  horizonte  abierto  al  Tesoro. 

La  renta  de  tabacos  ha  mejorado  notablemente  en 
el  ejercicio  anterior,  y esta  renta  és  la  que  más  ha  de 
sentir,  en  mi  opinión  y en  opinión  de  los  que  juzguen 
sin  pasión  estas  materias,  el  efecto  del  desarrollo  de  la 
producción  de  la  riqueza,  suspendido  en  sus  consecuen- 
cias, sobre  el  aumento  de  las  rentas  públicas  en  ese  pe- 
ríodo de  perturbación  que  antes  he  recordado. 

La  contribución  territorial  ofrece  más  que  una  espe- 
ranza, ofrece  una  realidad  que  inspira  pensamientos  el  ova- 
dos, y en  los  que  estoy  conforme  con  el  Sr.  Rico.  La  cifra 
de  la  contribución  de  inmuebles  en  España  es  de  1 65  mi- 
llones de  pesetas  y la  cifra  de  la  contribución  territorial 
en  Francia  por  principal»  es. decfcpor  lo  que  recauda  el 
Estado,  sin  sumar,  como  tampoco  lo  sumo  en  España,  lo 
que  perciben  los  Ayuntamientos,  es  de  171  millones  de 
francos.  ¿Os  parece,  Sres.  Diputados,  que  entre  165  mi- 
llones de  pesetas  y 171  millones  de  francos  hay  una  di- 
ferencia proporcionada  á la  que  existe  entre  la  riqueza 
de  la  propiedad  territorial  de  Francia  y ia  nuestra,  y 
sabré  todo  entre  aquel  poderoso  y riquísimo  cultivo  y el 
nuestro?  Seguramente  no. 

Este  dato  demuestra  dos  cosas:  primera,  que  hay  una 
cifra  en  nuestro  presupuesto  que  á diferencia  hasta  hoy 
de  casi  todas  las  otras,  podemos  prosentar  al  lado  de  los 
rendimientos  más  altos  de  los  impuestos  de  otras  Nacio- 
nes; Segunda»  que  hay  que  convenir,  y la  comisión  de 
Presupuestos,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M. , y el 
Congreso  de  acuerdo  con  el  Gobierno  y*con  la  comisión, 
dieron  muestras  de  pensar  en  sentido  análogo  en  la  pri- 
mera parte  de  la  legislatura,  que  hay  que  convenir  en 
que  no  debe  aumentarse  la  cuota  de  esta  contribución. 


en  que  no  debe  gravarse  el  impuesto  territorial  con  ma- 
yores recargos. 

Yo  he  creido  siempre  que  el  órden  de  los  sacrificios 
que  tanta  deploraba  el  Sr.  Rico  y qne'  el  Gobierno  se 
encuentra  en  la  necesidad  de  pedir  á las  Cámaras,  de- 
bo ser  el  siguiente:  primero,  debe  atenderse  á la  ad- 
ministración de  rentas  públicas,  para  obtener  de  todas 
el  mayor  rendimiento;  después  debe  buscarse  el  aumen- 
to de  ingresos  en  la  tributación  indirecta;  creo,  en  fin, 
que  la  directa,  y señaladamente  la  territorial,  es  la  re- 
serva para  ios  dias  difíciles,  el  último  origen  de  renta 
al  que  debe  acudirse  para  conseguir  la  nivelación  de  los 
gastos  con  tos  ingresos  ó para  aproximarse  á ella  en  la 
marcha  lenta  y difícil,  como  be  dicho , de  la  reorganiza- 
ción de  la  Hacienda  pública. 

He  comparada,  Sres.  Diputados,  la  cifra  de  la  con- 
tribución territorial  de  España  con  la  que  señala  por 
principal  el  presupuesta  francés.  "Voy  á presentar  al 
Congreso  la  comparación  de  otras  dos  cifras  que  en  sen- 
tido distinto  acusan  una  esperanza  nueva  de  reforma  de 
nuestro  sistema  tributario.  El  impuesto  de  traslaciones 
de  dominio  representa  en  el  presupuesto  español  17  mi- 
llones de  pesetas,  y en  el  de  Francia  435  millones  de 
francos.  ¿No  cree  el  Sr.  Rico  que  guardadas  todas  las 
proporcionalidades  que  exige  esta  comparación,  hay 
algo  aquí  que  revela  la  necesidad  de  un  estudio  profun- 
do y de  una  reorganización  de  este  impuesto?  De  tal 
manera,  prescindiendo  de  todo  móvil  que  yo  pudiera 
sentir,  no  eu  esta  ocasión  en  que  me  encuentro  al  lado 
del  Gobierno,  sino  en  otra  ocasión  en  que  he  tratado 
desde  los  bancos  de  la  oposición  cuestiones  de  Hacien- 
da, prescindiendo  de  todo  móvil  que  incline  á buscar 
cargos  contra  Administraciones  determinadas  por  lo  que 
es  la  obra  de  todas  las  Administraciones  en  parte,  y su- 
ma en  parte  de  males  y obstáculos  existentes  á despe- 
cho de  todas,  yo  entiendo  que  nuestro  sistema  tributa- 
rio, obra  gloriosa  en  su  iniciación  y en  su  desarrollo, 
puede  recibir  complementos  y mejoras;  y en  todo  eso, 
y^quí  vengo  á probar  mi  tesis,  en  todo  eso  en  que  su 
señoría  no  veia  más  que  vicios  irremediables  para  fun- 
dar acusaciones  contra  este  Ministerio,  yo  veo  orígenes 
grandes  de  mejora  para  el  sistema  tributario. 

El  capital  movilíario,  decía  el  Sr.  Rico  juzgando  la- 
contribución  industrial,  no  está  graduado  como  debiera 
estarlo.  También  en  esto  convengo  con  S»  S.;  creo  que 
hay  una  desproporción  inmensa  entre  la  manera  como 
tributa  el  capital  moviliario  y la  manera  como  contribu- 
ye el  inmueble:  croo  que  esto  reclama  estudio  detenido  y 
profundo,  creo  que  en  todos  estos  puntos  que  se  presen- 
tan al  estudio  y que  seguramente  preocupan  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  como  han  preocupado  á sus  antece- 
sores, que  no  han  cesado  todos  con  empeño  y no  pocos 
con  fortuna,  de  elaborar  constantes  mejoras,  creo  que 
eu  todos  estos  puntos  hay  grandes  esperanzas  de  refor- 
mas, de  positivo  adelanto  qne  no  detallo  por  no  fatigar 
la  atención  del  Congreso,  pero  que  constituyen  el  fon- 
do de  esas  ilusiones  que  mi  particular  amigo  el  señor 
Rico  me  atribuye. 

Llegado  á este  punto,  no  he  de  ocuparme  de  lo  que 
S.  S.  llamaba  la  gran  comisión  de  presupuestos.  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  4 bien  crear  con 
tiempo  una  comisión  encargada  de  estudiar  el  presu- 
puesto de  ingresos:  yo  tengo  la  honra  de  pertenecer  á 
esa  comisión,  pero  aunque  esta  honra  me  cabe  por  tener 
al  mismo  tiempo  la  de  .ser  Diputado,  como  esa  comisión 
oo  es  una  comisión  parlamentaria,  nada  de  lo  que  en 
ella  se  trata  me  pertenece  y tengo  el  propósito  de  no 
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aludir  á ello  ni  con  ana  palabra,  puesto  que  solo  debo 
dar  cuenta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  quien  recibí 
ese  honroso  mandato,  y no  ha  de  trascender  al  Gongre- 
so  ni  ahora  ni  después  sino  aquello  que  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  quiera  que  trascienda. 

Considero  haber  desvirtuado  los  cargos  dirigidos  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  el  Sr.  Rico  en  la  sesión  dei 
sábado  último,  pero  algo  debo  decir  todavía  para  poner 
de  relieve  la  injusticia  de  S,  3,  en  estas  difíciles  mate- 
rias, porque  difíciles  han  de  ser  por  mucho  tiempo  en 
España  los  negocios  de  la  Hacienda  pública,  si  es  que 
no  puede  afirmarse  que'Io  son  en  todas  partos  siempre: 
algo  debo  decir  todavía  para  demostrar  la  injusticia  con 
que  en  estos  momentos  se  trata  la  cuestión  de  Hacienda. 

Aún  no  se  ban  apagado  los  ecos  de  las  acusaciones 
dirigidas  como  incidentalmente  en  otros  debates  al  Go- 
bierno actual  por  su  gestión  financiera.  Se  le  han  he- 
cho cargos  por  el  arreglo  de  la  deuda  en  términos  ta- 
les, que  excediendo,  no  sé  si  las  conveniencias  del  len- 
guaje parlamentario,  pero  de  seguro  las  conveniencias 
del  lenguaje  con  qne  deben  tratarse  estos  delicados 
asuntos,  se  ha  hablado  do  bancarota,  se  ha  dicho  que 
el  último  arreglo  de  la  deuda  ha  sido  una  bancarota.  (El 
Sr*  Riioi  ¿Por  quién?)  No  sé  por  quién.  Si  el  Sr.  Rico 
quiere  que  consigne  que  no  ha  sido  por  S.  S.,  tengo 
una  especial  satisfacción  en  consignarlo. 

Me  importa  decir  una  ves  más  (ya  se  ha  dicho  aquí 
por  mí  mismo  en  el  debate  del  arreglo  de  la  deuda  del 
Tesoro),  que  los  países,  que  los  Estados  no  hacen  ban- 
carota, que  los  Estados  no  quiebran,  que  los  Estados  no 
pueden  suspender  su  vida,  no  pueden  suspender  la  ges- 
tión de  sns  asuntos,  como  la  suspende  el  quebrado,! 
Además,  los  Estados  no  tienen  un  activo  limitado,  co- 
mo lo  tiene  el  particular  que  se  ve  en  el  triste  trance  de 
poner  fin  á sus  operaciones,  Et  activo  del  Estado  no  es 
fijo,  se  puede  acrecentar,  y se  acrecienta  todos  los  dias 
en  el  desarrollo  de  su  historia.  Es,  pues,  ofensiva  la  pa- 
labra bancarota  aplicada  á los  Estados,  y es  más  que 
ofensiva,  es  triste  ciertamente,  aplicada  al  propio  país. 

Pero  después  de  todo,  ¿por  qué  se  ha  hecho  banca - 
rota  en  1876?  ¿Qué  fenómeno  ha  ocurrido  en  1S7S  en  la 
historia  de  nuestro  crédito?  Pues  cuando  la  historia  ha- 
ble de  estas  cosas  dirá  que  en  1S76  se  empezó  á pagar 
la  deuda  del  Estado,  que  no  se  pagaba  desde  algo  antes 
de  1874.  De  suerte,  señores,  que  reducido  á su  ver- 
dadero valor  el  cargo  que  se  nos  hace,  queda  demostra- 
do que  se  habla  de  bancarota  en  el  momento  en  que  se 
empieza  a pagar.  No  imitaré  yo  á los  señores  á quienes 
contesto,  no  hablaré  da  la  bancarota,  pero  diré  que  el 
descubierto  de  la  deuda  del  Estado  español  ha  revestido 
distintas  fases.  La  primera,  menos  aparente  que  las  otras, 
pero  más  funesta,  porque  encierra  el  gérmea  de  todas 
ellas,  fué  pagar  la  deuda  sí,  pero  pagarla  con  el  abuso 
del  crédito.  Pertenece  esa  fase  á la  época  que  antes  bos- 
quejaba diciendo  que  se  cometió  el  gran  error  de  aban- 
donar los  impuestos  y pedir  luego  al  crédito  lo  que  el 
crédito  no  pedia  dar,  quedando  además  mermado  el 
cuadro  de  las  rentas,  que  también  habla  sufrido  grave 
daño  de  aquellos  impremeditados  proyectos.  (BISr*  Me- 
relies:  Fueron  los  radicales.)  He  dicho  antes  quiénes  fue- 
ron; siento  que  el  Sr.  Mereiles  no  lo  haya  oido,  pero 
como  el  repetírselo  á S.  S.  seria  fatigar  la  atención  de 
ios  8 res.  Diputados,  S.  S.  puede  leerlo  y discutir  eso 
conmigo  cuando  gusto.  No  sé  si  fueron  solo  los  radica- 
les, ni  sé  cuando  esto  empezó  quiénes  eran  los  radica- 
les, ni  quién  estaba  con  los  radicales,  qne  ahora  no  esté; 
lo  que  sé  es  que  yo  he  estado  siempre  enfrente  de  esas 


medidas  y qne  en  las  Córtea  de  1872,  las  primeras  á 
que  la  edad  me  permitió  pertenecer,  inauguré  mi  mo- 
desta carrera  impugnando  las  leyes  de  crédito  de  1872, 
que  por  cierto  forman  la  segunda  de  las  fases  que  exa- 
minaba de  la  historia  del  descubierto  de  nuestra  deuda. 

Yuelvo,  pues,  de  esta  manera  natural,  de  la  digre- 
sión á que  me  ha  obligado  el  Sr,  Mereiles  á reanudar  mi 
interumpido  discurso. 

Esa  segunda  fase  del  descubierto  de  la  deuda  fué 
pagar  en  papel  la  tercera  parte  del  cupón,  y pagar  ú 
ofrecer  pagar  los  dos  tercios  en  numerario.  Eso  fue  en 
tiempo  del  Sr.  Ruiz  Gómez,  y éso  fué  lo  que  tuve  la 
honra  de  combatir  la  primera  vez  que  vine  á las  Córtea. 

A esa  sucede  otra  fase  del  descubierto,  en  que  se 
entregaba,  sí  con  alguna  puntualidad,  la  tercera  parte 
abonable  en  papel,  pero  se  dejó  de  pagar  la  parte  abo- 
nable en  metálico.  X 13e"ó  el  año  1874,  en  el  que  como 
si  la  Nación  española  no  tuviese  deuda  alguna,  se  borró 
el  crédito  destinado  á pago  de  intereses  del  presupuesto 
del  Estado;  fue  en  oí  año  1874.  Después  del  74  lo  que 
se  ha  hecho  es  convenir  noblemente  con  loa  acreedo- 
res, presentarlos  todo  lo  que  podemos  ofrecer  en  los  mo- 
mentos actuales,  pactar  con  ellos,  y después  hacer  un 
arreglo  generalmente  aceptado,  que  será  puntualmente 
cumplido  si  desórdenes  nuevos  dei  crédito  ó del  país, 
qne  no  son  de  temer,  no  lo  estorban;  pacto  que  cum- 
plirá el  8r.  Ministro  de  Hacienda,  porque  están  dispues- 
tos los  fondos  qne  exige  el  vencimiento  de  Enero. 

Ahora  bien;  de  esas  varías  |ases«del  descubierto  de 
la  deuda  pública,  aunque  queráis  colocar  entre  ellas  el 
pago  parcial  do  los  intereses,  ¿cuál  de  todas  merece  me- 
jor el  nombre  de  bancarota,  la  fase  que  ha  empezado  á 
tomar  en  los  momentos  actuales,  ó cualquiera  de  las  an- 
teriores que  empezaron  en  1870? 

Por  lo  demás,  yo  no  debo  decir  porque  está  ya  con- 
signado en  estos  debates,  forma  el  sentido  general  de 
los  discursos  de  la  comisión  de  Presupuestos,  de  cuan- 
tos discursos  han  salido  de  estos  bauces  al  apoyar  ese 
arreglo,  que  lo  traíamos  con  profunda  pena.  To  siento 
que  no  se  pague  íntegro  el  interés  de  la  deuda  pública; 
yo  hubiera  apoyado  los  mayores  sacrificios,  algunos  sa- 
crificios mayores  que  los  que  cousideraba  excesivos  el 
Sr.  Rico  para  llegar  á ese  fin;  yo  me  hubiera  asociado 
ardientemente  á la  propuesta*  de  aquel  que,  aun  exi- 
giendo ei  mayor  sacrificio  al  país,  demostrase  la  posi- 
bilidad de  pagar  íntegro  el  interés  de  la  deuda;  pero  no 
la  hallamos,  y por  consiguiente  lo  que  queda  que  desear, 
lo  que  yo  deseo  con  vehemencia,  lo  qne  desea  sin  duda 
conmigo  el  Sr.  Rico  y todos  los  Sres.  Diputados,  es  que 
no  solo  se  cumpla  puntual  é íntegramente  lo  ofrecido  á 
los  acreedores,  sino  que  se  acelere  el  momento  en  que 
adelantándonos  á nuestras  promesas,  se  atienda  íntegra- 
mente el  servicio  de  la  deuda  pública. 

Para  eso  es  necesario  aumentar  los  sacrificios,  que 
tanto  lamentaba  el  Sr,  Bico;  para  eso  es  necesario  re- 
forzar el  presupuesto  de  ingresos,  ensancharlo,  como  se 
puede  ensanchar,  y de  eso  modo,  continuando  el  movi- 
miento de  la  recaudación  como  hoy  podemos  presentar- 
le con  gusto,  siguiendo  el  acrecentamiento  de  las  ren- 
tas públicas,  llegaremos  acaso  á eso  ideal  de  adelantar- 
nos á las  promesas  que  hemos  hecho  á nuestros  acreedo- 
res. Todo  oso  se  puede  conseguir  y termino  con  esta 
afirmación.  No  lo  creo  fácil;  no  lo  creo  rápido;  pero  lo 
creo  seguro;  creo  que  si  no  es  una  realidad  que  podamos 
tocar  pronto,  es  una  esperanza  que,  como  todas  las  es- 
peranzas, tieno  una  condición  y un  plazo;  el  plazo  lo 
ignoro,  no  sé  cuál  es,  creo  que  pueden  acelerarle, 
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nuestros  esfuerzos;  la  condición,  la  conocéis  todos;  es  la 
aspiración  general  del  país»  la  mejor  conquista  de  los 
partidos,  la  prenda  más  segara  del  bien  de  todos,  la  glo- 
ria del  Trono,  la  paz  pública. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr*  RICO:  Bien  sabéis,  Sres*  Diputados,  que  no 
me  gusta  molestaros,  y por  lo  mismo  ayer  estaba  satis- 
fecho  porque  babia  llegado  á abrigar  la  esperanza  de 
que  hoy  no  continuaría  esta  discusión  y os  había  de  evi- 
tar, por  tanto,  la  molestia  de  escacharme,  Pero  en  cam- 
bio, con  la  franqueza  que  me  es  propia,  os  dirá  que  lo 
sentía  por  dos  cosas:  porque  de  no  continuar»  se  nos 
privaba  de  oir  un  discurso  tan  elocuente  como  el  que 
hemos  oido  al  Sr*  Tilla  ver  de,  y además  no  podía  yo  sa- 
tisfacer una  curiosidad*  Había  anunciado  un  periódico 
que  el  Sr,  Tillaverde  tenia  un  plan  de  Hacienda,  y su  - 
ponía  que  lo  iba  á explanar,  [El  Sr.  ViUaverde:  Eso  no 
es  digno  de  S*  S,)  Ya  lo  habéis  visto;  el  Sr*  Tilla  verde 
tenia  en  efecto  ese  plan;  y la  prueba  de  que  lo  ha  ex- 
planado es  que  ha  habiadb,  no  solo  de  todo  lo  que  se  ha 
hecho,  sino  de  todo  lo  que  en  su  concepto  se  debe  ha- 
cer» lo  cual  es  tan  bueno  como  todo  lo, que  S.  S,  dice, 
pero  no  es  pertinente  a la  cuestión  * La  base  del  plan  de 
S.  S.  ha  sido  ciertos  estudios  que  ha  hecho  en  el  extran- 
jero, muy  buenos,  muy  útiles,  dignos  de  todo  el  que  se 
dedica  á la  ciencia  de  la  Hacienda;  pero  yo  creo  que 
antes  de  esos  estadios  deberla  haber  hecho  el  de  Cara- 
banchel  Bajo,  porque  importa  conocer  el  propio  país  más 
que  las  teorías  de  Smíth»  de  Bastí at  y otros  autores  que 
escriben  muy  bien,  que  dicen  cosas  muy  buenas,  pero 
que  en  España  y en  mucho  tiempo  no  pueden  realizar- 
se, Otra  base  del  pian  de  S,  8.  es  el  optimismo,  creyen- 
do que  todo  va  á salir  k pedir  de  boca,  á medida  de  sus 
deseos,  y yo  no  opondré  á todo  eso  más  que  una  frase 
vulgar  de  Castilla  la  Vieja:  «no  es  lo  mismo  predicar 
que  dar  trigo* o 

Es  muy  fácil  decir:  las  rentas  suben,  los  impuestos 
eb  vigorizan,  se  puede  recaudar  y se  recauda  más;  y, 
sin  embargo,  lo  cierto  es  que  la  deuda  croce,  que  el 
descubierto  sigue, 

Pero  dejando  esto  á un  lado»  condensaré  todo  lo  que 
sea  posible  mis  ideas,  porque  si  bien  es  cierto  que  el 
Reglamento  me  permite  replicar,  tengo,  sin  embargo, 
en  cuenta  el  derecho  de  los  Sres.  t>i  patudos  á hacer 
preguntas  (derecho  que  va  estando  limitado  desde  hace 
hace  algún  tiempo),  que  hoy  es  más  necesario  para  ha- 
cer algunas  relativas  á la  cuestión  electoral,  como  una 
que  sé  que  va  á hacer  el  Sr*  Parra,  y que  ha  de  llamar 
la  atención  de. la  Gámara,  Procuraré,  pues»  repito,  ser  lo 
más  breve  posible,  y haré,  más  que  un  discurso  de  ré- 
plica, á que  tendría  derecho  según  el  Reglamento,  una 
brevísima  rectificación. 

Empezaré  por  decir  al  Sr.  Tilia  verde  que  me  extra- 
ñaba que  8*  S*  al  principiar  su  discurso  el  otro  dia 
dijera  que  defendía  á la  comisión»  cuando  yo  no  he  di- 
rigido ataque  ninguno  á la  comisión»  ni  he  dicho  las 
mil  cosas  que  S.  S,  ha  supuesto  que  habla  dicho.  Su  se- 
ñoría tenia  gauas  de  defender  al  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da; eso  me  parece  muy  bien,  muy  laudable,  lo  aplaudo; 
los  amigos  íntimos  tienen  esos  deberes  en  este  sitio,  y 
lo  que  me  extrañaba  es  que  fuera  8*  8,  el  único  que 
saliera  á la  defensa»  y no  el  Sr.  Gos- Gayón,  Subsecre- 
tario del  Ministerio  de  Hacienda  (El  Sr.  Gos-G&yoíi  pide 
la  palabra),  y otras  personas  que  tendrían  mayor  deber 
de  defender  al  Sr.  Ministro,  ya  porque  se  trata  de  la 
gestioh  financiera  %n  que  le  han  ayudado,  ya  también 


porque,  más  conocedores  de  lo  que  en  el  Ministerio  pasa, 
pudieran  con  más  acierto  hablar  de  lo  que  se  había  he- 
cho y de  lo  que  no  se  habla  hecho,  y no  incurrir  eu  esas 
equivocaciones,  como  la  en  que  ha  incurrido  el  señor 
Tillaverde  hablando  del  estado  do  la  recaudación  de 
Noviembre,  que  decía  se  ha  publicado  en  Diciembre, 
cuando  luego  ha  venido  8*  S.  á demostrar  que  habla 
leído  mal,  que  era  el  de  la  de  Octubre* 

Si  eso  en  vez  de  decirlo  el  Sr.  Tillaverde,  cuyo  ta- 
lento, cuya  aplicación  y cuyas  excelentes  condiciones 
yo  reconozco,  lo  hubiese  dicho  el  Sr,  Cos -Gayón,  no 
habría  incurrido  en  esa  equivocación,  {El  Sr.  ViUaverde: 
Faó  de  frase).  No  fnó  de  frase,  porque  contestando  al 
cargo  que  yo  babia  hecho  por  no  haberse  publicado  el 
estado  de  Noviembre,  decía  S*  S,  que  no  podía  publi- 
carse (cosa  que  si  estuviéramos  más  despacio  la  discu- 
tiríamos), y anadia  S.  8*  que  dentro  del  mes  siguiente 
se  había  publicado;  de  modo  que  S*  S,  estaba  en  la  fir- 
me persuasión  de  que  el  estado  de  Noviembre  se  habia 
publicado,  Gomo  S,  8,  tiene  que  hacer  tantas  cosas,  y 
más  ahora  que  se  va  á despedir  de  nosotros,  se  conoce 
que  leyó  de  prisa  el  estado  y no  se  ha  fijado  en  que  era 
de  Octubre,  ^ 

Voy  á concretarme  en  mi  rectificación,  porque  estoy 
temiendo  que  la  campanilla  me  avise  de  que  se  hace 
tarde  y se  acabe  vuestra  paciencia»  y no  quisiera  dar 
lugar  á ello.  Tengo  que  hacer  algunas  rectificaciones, 
porque  el  Sr.  Tillaverde  me  ha  atribuido  tales  y tantos 
errores  de  concepto,  que  más  no  puede  ser.  Es  más:  pu- 
diera decirse  con  toda  seguridad  que  no  ha  dicho  ni 
una  sola  verdad  en  todo  lo  que  me  ha  atribuido;  es  de- 
cir, que  todo  lo  que  me  ha  supuesto  es  completamente 
equivocado.  ¿De  dónde  saca  S*  S.  que  yo  hubiera  ha- 
blado de  si  habían  sido  muchas  ó pocas,  buenas  ó ma- 
las las  consecuencias  del  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro 
por  medio  de  la  emisión  de  obligaciones  hipotecarias? 
¿No  recuerda  S*  S.  que  yo  lo  único  que  hacia  era  la- 
mentarme de  que  no  hubiera  sido  suficiente,  y que  me 
reservaba  el  derecho  de  hablar  de  esta  cuestión  cuando 
el  Gobierno»  dando  cuenta  á las  Cortes,  nos  proporcio- 
nara ocasión  para  conocerla  hasta  eu  sus  últimos  deta- 
lles? ¿No  recuerda  que  empezaba  por  decir  que  no  que- 
ría hablar  de  ella,  porque  no  quería  hablar  de  la  cues- 
tión sin  tener  á lo  menos  los  conocimientos  que  dentro 
de  mis  pequeñas  dotes  pueda  tener? 

Tea,  pues,  8*  S*  cuán  equivocado  estaba  al  suponer 
que  yo  había  hecho  tales  afirmaciones,  que  yo  había  ca- 
lificado de  esta  ó de  la  otra  manera  la  emisión  de  obli- 
gaciones hipotecarias,  cuando  eu  realidad  lo  único  que 
hice  fue  reservarme  el  derecho  de  examinarla  en  su  dia, 
así  como  también  estaba  S*  S,  muy  equivocado  al  supo- 
ner que  yo  atribuyera  á la  comisión,  y ménos  á S.  S. , 
el  que  los  presupuestos  venideros  podrían  nivelarse  con 
solo  disminuir  los  gastos  y aumentar  los  ingresos  basta 
obtener  300  millones  más  en  los  últimos.  Si  8*  S,  hu- 
biera recordado  que  había  leído  las  palabras  textuales 
del  Sr.  Salaverría;  si  S,  S*  recordara  que  leí  oí  párrafo 
de  la  Memoria*  que  precedía  al  proyecto-ley  de  presu- 
puestos; si  S*  S.  hubiera  tenido  presente  que  analicé  esa 
cifra,  que  la  expliqué  y que  se  la  atribuí  ai  Sr*  Salaver- 
ria»  no  me  hubiera  atribuido  el  equivocado  concepto  de 
que  se  lo  atribuyera  á S*  S.  y á la  comisión.  Bien  es 
verdad  que,  como  antes  he  dicho,  apenas  me  ha  atri- 
buido una  cosa  que  sea  cierta. 

Sí  yo  hubiera  de  rectificar  uno  por  uno  todos  los  con- 
ceptos que  el  Sr.  Tillaverde  me  ha  atribuido,  Sres*  Di- 
putados, era  preciso  que  cogiera  las  cuartillas  y empe- 
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zara  línea  por  línea;  pero  voy  á sintetizar  cuanto  sea  po- 
sible, porque  si  no  estaríamos  replicando  constantemente 
y seria  el  cuento  de  nunca  acabar;  porque  como  decía 
hace  muy  poco  un  ilustre  amigo  mió,  aquí  todos  tene- 
mos el  afan  de,  quedar  siempre  encima;  y no  cediendo 
bada  cual  de  su  derecho,  no  terminarán  nunca  las  dis- 
cusiones. 

El  Sr.  Yillaverde  nos  decía:  «es  innegable  que  los 
impuestos  se  vigorizan,  es  innegable  que  la  recaudación 
se  desarrolla  de  tal  manera,  que  mayor  recaudación  ja- 
más se  ha  conocido;  es  más,  Sres.  Diputados:  como  con- 
secuencia de  esto,  es  imposible,  absolutamente  imposible 
el  déficit  en*  el  presupuesto;  y no  solo  es  imposible  por 
esto,  sino  que  lo  es  por  otras  razones  poderosísimas;  la 
primera,  porque  todos  los  impuestos  estaban  calculados 
muy  bajos  y habían  de  producir  muchísimo  más  de  io 
que  se  presupuestaba.  Pues  á esto  no  se  me  ocurre  con- 
testar más  que  una  cosa:  si  calculabais  todos  los  impues- 
tos y rentas  en  menor  cantidad  de  la  que  habéis  recau- 
dado, y por  lo  tanto  S,  S.  dejándose  llevar  de  ese  opti- 
mismo que  yo  le  aplaudo,  pero  que  siento  que  lo  tenga 
porque  algún  dia  tocará  los  desengaños,  si  esto  es  cier- 
to y espera  que  excederán,  esta  es  la  palabra  que  ha  usa- 
do, ¿en  qué  consiste,  Sres,  Diputados,  que  todavía  no 
llegamos  á nivelar  los  gastos  con  los  ingresos  mensual- 
mente,  y la  prueba  os  que  la  deuda  flotante  suba  cada 
dia  más? 

Si  la  deuda  flotante  eu  ñn  de  Agosto  después  de  li- 
quidada con  motivo  de  la  emisión,  no  arrojaba  más  que 
57  millones  de  déficit,  ¿qué  operación...  Eso  nos  dijo 
el  Sr.  Ministro,  57  millones  de  pesetas,,  y hoy  por  con- 
fesión propia  del  mismo  Sr.  Ministro  liega  á 600  millo- 
nes de  reales;  eso  afirmó  el  otro  dia,  y se  lo  demostraré 
si  lo  negara,  no  obstante  que  en  el  estado  que  aparece 
en  I % Gaceta  no  figuraron  sino  ochenta  y tantos  millo- 
nes do  pesetas. 

Pues  bien;  ¿cómo  es  que  no  ascendiendo  el  déficit 
sino  á 57  miñones  de  pesetas  ha  subido  tanto  la  deuda 
flotante,  habiendo  recaudado  más  délo  que  pensabais,  de 
lo  que  nadie  podía  esperar  y no  habéis  gastado  más  de  lo 
que  se  ha  presupuestado?  Si  tanto  habéis  recaudado,  es 
evidente  qne  habéis  excedido  en  los  gastos  las  cantidades 
presupuestadas,  porque  si  no  tendríamos  forzosamente 
que  encontrar  alguna  ventaja  y habría  disminuido  la 
deuda  flotante.  ¿Es  que  aumenta  la  recaudación?  Pues 
una  de  dos:  ó la  subida  de  la  deuda  flotante  nadie  se  la 
explica,  ó la  de  los  ingresos  no  es  verdad. 

Pero  á esto  decía  el  Sr,  Yillaverde:  «¿quién  ha  di- 
cho que  con  la  emíslou  de  obligaciones  hipotecarías  ha- 
bíamos de  dejar  saldada  la  deuda  flotante  del  Tesoro? 
Pues  qué,  ¿no  recuerda  el  Sr.  Rico  los  cálculos  que  hi- 
ciera el  Sr.  Salaverría?  Pues  qué,  ¿no  recueda  que  lo 
que  para  el  Sr.  Rico  es  deuda  flotante  del  Tesoro  aseen 
dia  á mil  y tantos  millones  de  pesetas,  según  los  cálcu- 
los del  Sr.  Salaverría.» 

El  cargo  parece  un  tanto  fundado;  pero  ai  se  exa- 
mina con  un  poco  de  detenimiento,  fácil  es  deshacerlo. 
Es  verdad  que  el  Sr,  Salaverría  amontonaba  cifras  sobre 
cifras  que  eran  deuda  del  Tesoro;  pero  también  las  ha- 
bla que  eran  verdaderas  deudas  del  presupuesto,  porque 
eran  créditos  que  no  se  habían  llegado  á pagar,  Además 
contaba  con  algunos  atrasos  que  el  Ministro  consideraba 
de  posible  realización  y que  hacían  que  el  importe  de 
esas  cantidades  disminuyera  machísimo,  y con  poco 
que  os  diga  os  convencereis  de  que  todas  esas  cantida- 
des que  ha  citado  el  Sr.  Villaverde  uo  se  podían  consi- 
derar comprendidas  dentro  de  la  deuda  del  Tesoro,  de  la 


deuda  que  habla  de  saldarse  con  la  emisión  de  obliga- 
ciones hipotecarías. 

Hablaba  el  Sr.  Salaverría  de  los  atrasos  de!  clero; 
mas  pensó  desde  luego  eu  convertirlos  en  deuda  amor- 
tizable.  Citaba  también  el  empréstito  de’  175  millones 
de  pesetas;  mas  esto,  que  el  Sr.  Salaverría  quería  ad- 
mitir en  pago  de  contribuciones,  io  convertisteis  tam- 
bién vosotros  en  deuda  amortizabie.  Pues  con  pocas  par- 
tidas como  esas  que  os  citara,  la  cantidad  á que  queda- 
ría reducida  La  deuda  flotante  vendría  á ser  de  500  mi- 
llonea de  pesetas.  Así  lo  decía  entonces  et  Ministro  que 
precedió  en  el  departamento  de  Hacienda  al  Ministro 
actual;  así  i o decía  la  comisión/ y así  lo  creyó  la  Cá- 
mara qne  votó  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro, 
puesto  que  en  el  art.  1.* decía:  «Para  atender  al  reembolso 
de  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  representada  por  paga- 
rés, letras’ y otros  efectos  que  no  tienen  designados  me- 
dios de  pago  por  disposiciones  anteriores;  para  satisfa- 
cer la  de  los  servicios  de  Jos  presupuestos  de  1875-76 
y anteriores  pendientes  de  pago,  exceptuados  ios  habe- 
res del  clero  hasta  fin  de  1874,  á quh  no  alcancen  los 
atrasos  cobrables  de  Jas  contribuciones  y rentas  públi- 
cas, y para  cubrir  el  presupuesto  extraordinario  de  guer- 
ra de  1876-77,  concertará  el  Ministro  de  Hacienda  con 
el  Banco  Nacional  de  España  un  convenio  bajo  las  si- 
guientes condiciones.» 

Es  decir,  que  para  las  deudas  adquiridas  por  todos 
estos  conceptos  se  creía  que  habla  bastante  con  loa  500 
millones  efectivos,  ó con  los  580  de  pesetas  teniendo  en 
cuenta  la  amortización* 

¿No  es  cierto  que  con  los  580  millones  de  pesetas  se 
quería  atender  á todo  esto?  ¿Decís  que  no?  Pues  enton- 
ces vendréis  á confesar  que  en  esto  había  una  mistifi- 
cación, puesto  que  en  la  ley  se  decía  que  para  atender 
al  reembolso  de  la  denda  flotante,  de  lo  que  restaba  por 
pagar  de  presupuestos  anteriores  etc*,  etc.,  se  haría  la 
operación;  y se  suponía  habia  de  dar  lo  bastante  para 
conseguir  ese  fin,  puesto  que  si  no  hubiera  habido  esta 
creencia,  se  hubiera  tenido  buen  cuidado  de  pedir  al- 
guna cantidad  más,  en  la  seguridad  de  que  la  Cámara 
no  la  había  de  negar,  y que  también  podría  colocarse  en 
ei  mercado  de  una  manera  más  ó menos  ventajosa.  SI 
no  hubiera  sido  por  medio  déla  suscrícion,  efectuando 
luego  con  otras  negociaciones,  se  hubiera  llegado  á con- 
seguir el  mismo  objeto* 

Véase,  pues,  cómo  no  tenia  nada  de  particular  el  que 
yo  me  hubiese  extrañado  de  que  no  diera  todo  el  resul- 
tado apetecido  la  emisión  de  obligaciones  hipotecarias. 
(El  Sr . Parra  pide  ¿a  palabra  para  una  alusión  personal.) 

Al  Regar  á este  punto  me  será  lícito  hacer  una  lige- 
ra rectificación  al  Sr.  Yillaverde. 

Decía  S.  S.  que  yo  me  habia  lamentado  de  los  sacri- 
ficios que  la  comisión  habia  exigido  á los  contribu- 
yentes. 

En  primer  lugar,  no  inculpé  á Ja  comisión  de  que 
exigiera  esos  sacrificios;  pero  lo  que  sí  puedo  asegurar 
á S.  S.  es,  que  no  debe  vanagloriarse  tanto  del  beneficio 
que  hizo  al  pobre  contribuyente. 

Decía  el  Sr.  Yillaverde:  la  comisión  no  impuso  sa- 
crificios; la  comisión  no  aumentó  los  que  venían  en  el 
proyecto  de  presupuestos,  sino  que  redujo  en  un  2 por 
100  la  contribución,  territorial  y estableció  una  escala 
proporcional,  para  lo  que  el  Sr.  Salaverría  había  pro- 
puesto que  se  exigiera  un  tipo  igual  de  25  por  100  por 
consumos. 

Es  verdad;  pero  como  S.  S.  sabe,  esa  baja  no  la  hi- 
zo la  comisión  sino  por  la  seguridad  que  tenia  de  que 
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admitiendo  el  proyecto  en  esa  parte  tal  y como  Jo  pro- 
ponía el  Gobierno,  hubiera  sido  derrotada,  porque  hu- 
bieran votado  en  contra  individuos  de  todos  los  lados  de 
la  Cámara.  Además,  esa  rebaja  envolvía  en  si  una  com- 
pensación, la  de  reducir  á la  nulidad  los  valores  del  em- 
préstito de  175  millones  de  pesetas.  De  manera,  que  si 
forzosamente  hacia  una  gracia,  también  traía  una  des- 
ventaja, un  perjuicio. 

Vea,  pues,  el  Sr*  Villaverde  cómo  no  es  lo  mismo 
hacer  exageradas  alabanzas  como  las  que  ha  hecho  de  la 
comisión,  que  demostrar  la  verdad  de  las  cosas. 

Llegamos  al  panto  de  la  recaudación,  que  parece  ser 
el  que  más  ha  ofendido  al  Sr,  Villaverde,  que  toma  á 
ofensa  suya  los  cargos  que  se  dirigen  al  Ministerio  de 
Hacienda. 

Decía  el  Sr.  Villaverde:  ¿le  parece  pobre  al  Sr.  Rico 
la  recaudación  de  Noviembre?  ¿Le  parece  poco  el  que  se 
hayan  recaudado  300  millones  de  reales?  ¿Qué  más  quie- 
re el  Sr.  Rico?  No  eran  estas  las  frases  de  S.  ÉÍ. ; pero  en 
el  fondo  son  lo  mismo  que  las  que  S.  S.  pronunció. 

Analizaba  después  8,  8.  la  cuenta  que  yo  os  hice  el 
otro  día,  y la  analizaba  con  un  criterio  que  yo  no  acier- 
to á explicarme  ni  á comprender.  Empezaba,  Sres.  Di- 
putados, por  incurrir  en  la  mayor  contradicción,  y os 
lo  voy  á demostrar. 

Decía  el  Sr,  Villaverde:  «el  Sr.  Rico  no  ha  hecho 
sino  dividir  aritméticamente  por  dozavas  partes  las  ci- 
fras del  presupuesto,  y asignar  al  mes  de  Noviembre  la 
que  le  corresponde.  Qué,  ¿no  sabe  el  Sr,  Rico  que  no 
se  pueden  realizar  cotí  la  misma  precisión  que  se  tiene 
calculado? n ¿En  qué  quedamos,  Sr.  Villaverde?  ¿Se  pue- 
de recaudar  todo  lo  calculado  en  el  presupuesto?  ¿Ha  de 
llegar,  ha  de  exceder,  ó no  ha  de  exceder  de  lo  calcu- 
lado? Yo  creo  que  cuando  se  elogia  tanto  el  celo  de  la 
Administración,  debiera  por  lo  menos  llegar,  sí  no  ex- 
ceder; pero  la  verdad  es  que,  no  solo  no  hay  exceso,  si- 
no que  es  muy  poco  lo  recaudado.  Es  evidente  que  el 
mea  de  Noviembre  es  mea  trimestral,  y es  evidente  que 
siendo  mes  trimestral,  en  él  se  deben  cobrar  las  partes 
correspondientes  á la  contribución  territorial,  que  som 
de  41  millones  de  pesetas,  la  parte  que  corresponde  al 
subsidio,  que  son  21  millones,  la  de  consumos  y de- 
más. Estoy  conforme  con  S,  S.  en  que  de  esta  can- 
tidad hay  que  rebajar  alguna  cosa  por  lo  que  corres- 
ponde á las  capitales;  pero  S,  S.  sabe  perfectamente 
que  la  cuota  que  los  pueblos  pagan  es  la  que  constituye 
la  mayor  cantidad  del  presupuesto;  y aun  cuando  haya 
una  baja,  que  no  será  mucha,  por  pagar  mensual  men- 
te las  capitales,  siempre  resultarán  por  lo  ménoe  68  mi- 
llones de  pesetas. 

Es  incuestionable,  decía  yo,  y repito  ahora,  que  el 
impuesto  de  cédulas  personales  es  el  que  realmente  den- 
tro de  este  mes  debía  producir  más,  porque  todos  tienen 
interés  de  no  incurrir  en  el  recargo;  pero  el  resultado 
es  que  no  ha  sucedido  así. 

De  los  derechos  reales  yo  no  tomaba  en  cuenta  más 
que  la  duodécima  parte,  y de  todo  deducía  la  esperanza 
de  un  svpm %Uí7  como  decía  S.  S.  ( El  Sr . Fernandez  Villa- 
verde:  Que  no  seria  grande  el  déficit).  Cinco  millones 
seiscientos  mil  reales  por  derechos  reales;  del  sello  del 
Estado  12  millones;  de  aduanas  24;  de  tabacos  33;  de 
sales  7a  í de  loterías  171/*;  de  rentas  y propiedades  del 
Estado  4*/^  millones;  total , con  los  descuentos  de  cía  * 
ses  pasivas  y activas  y ei  donativo  del  clero,  406  mi- 
llones. Pero  es  indudable  que  ha  habido  atrasos  de  tri- 
mestres anteriores,  porque  en  vez  do  empezar  en  Agos- 
to se  empezó  á recaudar  en  Octubre;  d-e  modo  que  á los 


406  millones  que  debía  Importar  la  recaudación  hay 
que  agregar  lo  que  importen  los  atrasos,  que  aunque 
no  fueran  más  que  14  millones,  elevarían  esa  cifra  á 
la  de  420  millones;  es  así  que  no  se  han  recaudado  más 
que  300,  luego  creo  haber  estado  en  mi  derecho  al  de- 
,cir  lo  que  he  dicho.  Y al  llegar  aquí  debo  explicar  una 
interrupción  que  hice  días  pasados  al  Sr.  YÜlaverde¿ 
Decia  S.  S.  que  si  fuera  cierto  que  se  recaudase  todos, 
los  meses  lo  que  yo  suponía,  resultarla  una  recaudación 
de  3.600  millones,  y yo  me  permití  interrumpir  á S,  S. 
indicándolo  qne  me  había  referido  al  mes  de  Noviembre, 
que  como  trimestral  es  de  mayores  rendimientos. 

Por  lo  que  hace  al  aumento  en  la  renta  de  tabacos, 
se  me  olvidó  decir  el  otro  día  que  esto  podía  ser  debido 
en  parte  á la  amenaza  de  separar  á los  subalternos  de 
estancadas  sino  presentaban  mayores  rendimientos.  De 
esto  ha  podido  resultar  que  los  estanqueros  sacaran  ma- 
yores cantidades  de  tabaco  que  las  que  se  podían  fumar, 
no  ya  en  un  mes,  sino  en  bastantes  meses.  Véase,  pues, 
si  tenia  razón  el  otro  día  para  calificar  de  corta  la  re- 
caudación del  mes  de  Noviembre. 

Continuando  en  la  rectificación,  habré  de  decir  al  se- 
ñor Villaverde  que  yo  no  dije  ni  defendí  la  teoría  que 
S.  S.  supone  be  defendido  respecto  de  los  puertos  habi- 
litados; lo  único  que  hice  fué  lamentarme  de  que  no  se 
hubiese  considerado  hasta  ahora  á Mahon  como  puerto 
habilitado  para  el  impuesto  de  consumos,  y me  extraña- 
ba la  prisa  que  se  había  tenido  para  esto  para  imponer- 
le el  aumento  del  25  por  100.  No  es  que  yo  crea  que  el 
pueblo  de  Mahon  sea  insignificante;  ya  sabia  yo,  señor 
Villaverde,  que  Mahon  era  un  pueblo  de  mucha  mayor 
población  que  la  ciudad  de  Avila,  donde  he  tenido  la 
fortuna  de  nacer  y provincia  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar aquí;  ya  lo  sabía;  pero  eso  no  contraría  mi  ar- 
gumentación. Yo  no  me  lamentaba  de  que  Mahon  hu- 
r hiera  sido  declarado  puerto  habilitado,  sino  de  que  hu- 
biera habido  tanta  prisa  para  Mahon  y no  hubiera  habi- 
do tanta  para  Madrid  y Barcelona.  Esto  era  lo  único  de 
que  yo  me  quejaba,  y no  sé,  por  consiguiente,  á qué 
han  podido  venir  los  cargos  que  S,  S.  ha  dirigido  al  se- 
ñor Salaverría  porque  ya  en  el  año  pasado  no  se  lo 
ocurrió  considerar  á Mahon  como  puerto  habilitado.  En 
fiu  y en  último  término,  esto  no  significa  nada;  S.  S- 
cree  que  dehe  ser  considerado  Mahon  como  puerto  habi- 
litado, yo  no  estoy  precisamente  para  defender  á Mahon, 
sino  para  quejarme  de  que  no  se  reparta  con  Igualdad 
ese  impuesto.  Y voy  á contestar  ahora  á una  apreciación 
del  señor  Villaverde.*. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  Señor  Dipu- 
tado, ruego  á Y.  S.  que  tenga  en  cuenta  que  hay  mu- 
chos asuntos  pendientes  y muchos  Sres.  Diputados  es- 
perando para  hacer  uso  de  la  palabra.  Usía  debe  limi- 
tarse á rectificar  sin  hacer  un  nuevo  discurso  ni  con- 
testar á todps  Loa  razo u amiantos  que  ha  expuesto  el 
preopinante. 

El  Sr.  RICO:  Su  señoría  me  permitirá  que  le  diga 
que  como  no  estaba  ocupando  la  Presidencia  cuando 
tomé  la  palabra  f no  es  fácil  que  sepa  en  el  concepto 
en  que  la  he  obtenido.  Su  señoría , que  conoce  per- 
fectamente el  Reglamento , sabe  que  yo  puedo  repli- 
; car,  porque  hasta  ahora  no  había  tomado  parte  en 
la  interpelación  que  yo  explané  más  que  el  Sr.  Villa- 
verde,  puesto  que  los  demás  que  han  hablado  lo  han 
hecho  para  alusiones  personales.  Por  lo  tanto,  estoy 
dentro  del  Reglamento,  y pudiera  replicar,  pero  voy 
solo  á la  rectificación,  Sr.  Presidente,  porque  no  quiero 
que  la  campanilla.*. 
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El  3r,  VICEPRESIDENTE  {Hartado):  Me  va  su 
señoría  á permitir,  que  le  diga  que  sé  perfectamente  lo 
que  previene  el  artículo  del  Reglamento  relativo  á inter- 
pelaciones. [El  Sr,  Rico’,  Que  se  lea.)  Se  leerá.  Este  ar- 
tículo previene  que  el  interpelante  puede  explanar  la 
interpelación*  que  después  pueden  pronunciarse  hasta 
tres  discursos.  Los  tres  discursos  están  ya  pronuncia- 
dos; el  de  S.  3,  explanando  la  interpelación,  según  la 
nota  que  encuentro  sobre  la  mesa,  otro  por  el  Sr.  Tu- 
dela,  y otro  por  el  Sr.  Fernandez  Villaverde,  Sírvase 
Y.  S, , Sr,  Secretario , leer  el  artículo  del  Reglamento  re- 
lativo á interpela  clones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sil  vela):  Dice  asi: 
cArt.  159.  En  el  día  señalado  por  el  Gobierno  para 
la  interpelación,  el  Diputado  la  explanará  en  los  térmi- 
nos que  tenga  por  conveniente;  el  Gobierno  contestará, 
y el  Diputado  interpelante  ó cualquiera  otro  podrá  re- 
plicar; pero  luego  que  hayan  hablado  tres  Diputados  y 
contestádoles  el  Ministerio,  si  lo  cree  oportuno,  podrá 
preguntarse  si  se  pasará  á otro  asunto,  v> 

El  Sr.  RICO:  Perfectamente:  la  diferencia  consiste 
en  que  la  Mesa  presumía  que  el  Sr.  Tudela  había  con- 
sumido  turno,  y yo  presumo,  con  más  fundamento,  que 
habló  para  alusiones  personales;  y la  prueba  es,  que  no 
se  ocupó  más  que  de  defender  á Valencia.  Pero  en  ñu, 
sea  lo  que  quiera,  voy  á la  rectificación,  si  el  Sr.  Presi- 
dente me  lo  permite. 

Decía  que  tenia  que  rectificar  un  error  gravísimo  de 
concepto  (y  ahora  sí  que  estoy  dentro  do  la  rectifica- 
ción), puesto  que  el  Sr.  Villa  verde  decía:  «con  el  señor 
Rico  no  se  puede  discutir,  porque  niega  la  exactitud  de 
ios  datos  y de  las  cifras.»  Yo  he  de  decir  al  Sr.  Villa- 
verde  que  cuando  niego  la  exactitud  de  los  datos,  la 
exactitud  de  las  cifras,  es  porque  tengo  sobrada  razón 
para  ello.  Pues  qué,  los  datos  que  han  venido  ¿son  del 
todo  exactos?  Pues  que,  ¿no  sabe  el  Sr.  Villa  verde  que 
entro  los  deudores  de  bienes  nacionales  figura  el  señor 
Marqués  de  San  Garlos  que  nada  debe?  Pues  qué,  ¿no  re- 
cordamos que  há  pocos  dias  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  no  se  habían  hecho  efectivas  en  la  Tesorería 
como  producto  de  la  venta  de  bienes  de  Corporaciones 
civiles  sino  la  cifra  de  l.QÜOóS.OOQrs,,  siquiera  apa- 
rezca en  el  extracto  10  ó 12.000,  y que  otro  día  dijo 
que  solo  de  la  provincia  de  Ávila  habían  ingresado 
5,000  pesetas  en  Noviembre?  ¿Y  quiere  el  Sr,  Villa  ver- 
de que  no  ponga  en  duda  esos  datos?  ¿Pues  no  recor- 
dáis, Sres.  Diputados,  que  el  otro  dia* afirmó  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  ascendía  á 600  millones  la  deu- 
da flotante  del  Tesoro,  y aparece  según  el  estado  publi- 
cado en  la  Gaceta  que  es  de  320? 

Pues  cuando  yo  veo  esto,  no  extrañe  el  Sr.  Villa  ver- 
de que  no  considere  exactos  los  datos;  cuando  yo  no 
tengo  fundamento  sobrado  para  negar  la  verdad  ó exac- 
titud de  los  datos,  entonces  no  la  niego;  pero  cuando 
le  tengo,  no  solo  tengo  el  derecho  de  negarlo,  sino  que 
tengo  el  deber  de  hacerlo 

Y vamos  de  prisa,  porque  no  quisiera  molestar  á la 
Cámara  ni  disgustar  á la  Presidencia.  Decía  por  fin  el 
Sr.  Villaverde:  ¿qué  es  lo  que  nos  proponía  el  Sr.  Rico? 
En  primer  lugar,  yo  no  tengo  obligación  de  proponer 
nada,  ni  siquiera  dar  á conocer  mis  opiniones  sobre  Ha- 
cienda; yo  no  tenia  más  que  censurar,  siempre  dentro 
de  los  términos  del  comedimiento  que  exige  este  sitio, 
ciertos  actos  de  la  Administración  pública.  Supongo,  se- 
ñores Diputados,  que  dentro  de  mi  derecho  estaba,  y su- 
pongo que  no  cometería  inconveniencia  ninguna  cuan- 
do vosotros  no  me  lo  demostrasteis.  Yo  no  tenia  más  que 


pedir  una  cosa:  como  la  cuestión  era  difícil  y qne  tiene 
una  solución  difícil  que  necesita  mucho  estudio  y dete- 
nimiento, pedí  que  cnanto  antes  se  reunieran  las  Córtes 
para  que  se  pudieran  discutir  con  toda  la  amplitud  ne- 
cesaria los  presupuestos;  porque  yo  tengo  la  seguridad 
de  que  no  habremos  de  discutir  muy  ámpliamente  ios 
presupuestos  venideros,  y me  temo  mucho  que  tengan 
que  plantearse  por  autorización. 

Por  lo  demás,  no  crea  el  Sr.  Villaverde  que  yodes* 
conozco  que  aun  en  el  período  electoral  puede  la  Admi- 
nistración activa  y debe  seguir  la  marcha  regular.  Yo 
no  negaba  esto;  lo  que  decía  es  qne  se  colocaba  en  una 
triste  situación  el  Gobierno,  y que  sobre  todo  babia  al 
menos  de  procurar  en  algún  tiempo  no  echar  esas  pla- 
gas de  comisionados  de  recaudación,  porque  pudiera 
achacarse  á que  se  desarrollaba  su  celo  con  motivo  de 
las  elecciones.  Yo  sé  que  hay  muchos  industriales  que 
no  pagando  que  deben  pagar,  que  no  figuran  en  la  ma- 
trícula del  subsidio,  y es  cuando  menos  peligroso  des- 
arrollar en  estos  momentos  la  investigación.  Por  eso  creo 
que  si  hasta  ahora  no  habéis  obtenido  más  recaudación 
que  esta,  y á pesar  del  gran  desarrollo  del  presupuesto 
no  podrá  ménos  de  haber  déficit,  el  resultado  babia  de 
ser  muchísimo  más  desfavorable  en  el  segundo  semestre, 
para  que  no  parezca  que  adoptáis  esas  medidas  solo  por 
estar  en  el  período  de  las  elecciones.  Y como  de  conti- 
nuar mi  discurso  os  molestaría  demasiado  y me  espon- 
dria  á que  el  Sr.  Presideute  me  hiciera  otra  advertencia, 
no  digo  más,  doy  las  gracias  á la  Cámara  y al  Sr.  Pre- 
sidente por  su  deferencia,  y concluyo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  El  Sr,  Fer- 
nandez Villaverde  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANES  VILLAVERDE:  Al  empezar 
mi  rectificación,  que  procuraré  contener  dentro  de  los 
límites  que  señala  á mi  derecho  el  Reglamento,  quiero 
desembarazarme  de  las  afirmaciones  con  que  empezó  el 
suyo  mi  amigo  el  Sr.  Rico.  Le  hago  gracia  de  los  textos 
de  El  Cascabel  y de  los  estudios  do  Oaraban  che!  Bajo. 
Dispénseme  S.  S.  si  le  digo  que  esos  recursos  no  me  pa- 
recen dignos  de  la  altura  y de  la  gravedad  de  una  dis- 
cusión sostenida  en  este  sitio.  No  he  heeho  más  que  cum- 
plir un  deber;  no  he  hecho  más  que  llenar  del  modo  me- 
jor que  me  ha  sido  posible  el  encargo  de  mis  compañe- 
ros; y en  cuanto  á si  es  verdad  que  el  Sr.  Rico  atacó  á 
la  comisión  de  Presupuestos,  eso  podrá  verse  en  e \ Dia- 
rio, que  guardará  también  mis  contestaciones. 

No  be  defendido  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  el  se- 
ñor Ministro  no  tiene  necesidad  de  defensa;  el  Sr.  Mi- 
nistro sabe  hacer  la  suya;  pero  el  Sr.  Rico  olvida  qne 
parte  mí  intervención  en  el  debate  de  las  costumbres 
parlamentarias  que  en  todo  tiempo  han  recomendado 
que  cuando  es  interpelado  un  Ministro,  se  levante  á in- 
tervenir en  el  debate  algún  Diputado  de  Ja  mayoría. 
Esto  ha  sucedido  siempre;  eso  piden  las  buenas  prácti- 
cas parlamentarias,  y no  tengo  más  respuesta  que  dar 
á los  cargos  que  ha  hecho  el  Sr.  Rico  sobre  la  tendencia 
de  mi  discurso. 

Voy  á hacer  con  el  texto  mismo  oficial  del  discurso 
del  Sr.  Rico  alguna  rectificación.  Negó  S,  S,  haber  acu- 
sado de  ilusorio  el  presupuesto.  (El  Sr,  Rico : Eso  no  es  el 
texto  oficial;  eso  es  el  Extracto.)  SI  él  Sr.  Rico  me  per- 
mite que  conteste  á su  interrupción,  he  de  decir  que  es 
más  oficial  el  Extracto  que  el  Diario \ pero  que  en  rigor 
ni  el  Extracto  ni  el  Diario  son  textos  oficiales;  no  hay 
más  documento  oficial  qne  las  Actas;  pero  en  ellas  no  he 
podido  leer,  porque  no  viene,  el  discurso  de  3,  3f,  y por 
oso  le  tomo  donde  lo  encuentro.  Si  S.  S.  quiere  desautorí- 
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zar  el  Extracto,  puede  hacerlo;  pero  yo  tomo  en  cuenta 
lo  que  dice  el  Extracto,  con  tanto  más  motivo,  cuanto 
que  algo  que  en  él  se  dice  tuve  ocasión  de  oirlo  á 8.  S. 
Decía  S.  S.:  {Ltyó¿\ 

A esta  afirmación  atribuida  á aquella  comisión,  es  á 
la  que  yo  he  opuesto  una  denegación  rotunda. 

El  Sr,  Rico  ha  negado  también  haber  dicho  una 
frase  que  ha  recogido  ai  empezar  su  discurso.  Esa  frase 
dice  textualmente  en  el  Extracto  lo  que  me  va  á oir  el 
Congreso.  {Leyó, ) 

Jamás  he  dicho  esto.  Yo  no  he  afirmado  que  el  dé- 
ficit sea  imposible;  ho  hecho  una  distinción  entre  el  dé- 
ficit del  presupuesto  actual  y el  déficit  de  los  presupues- 
tos anteriores;  he  determinado  el  déficit  de  los  presu- 
puestos anteriores  de  tal  modo,  que  no  creía  verme  en 
la  necesidad  de  repetirlo  ahqra;  pero  en  rectificación  de 
lo  que  ha  asegurado  S,  S. , lo  expondré  con  mayor  alac- 
ridad. «La  recaudación  en  el  período  natural  del  ejerci- 
cio de  1875  á 1876  fué  de  624  millones  de  pesetas;  los 
pagos  hasta  fin  de  Junio  importaron  7l6  millones;  ex- 
ceso de  pagos,  92  millones.  Los  débitos  cobrados  por 
cuenta  de  ese  ejercicio  en  el  periodo  de  ampliación  hasta 
fin  de  Octubre  importan  50.500.000  pesetas;  los  pagos 
ascienden  á 107  millones;  exceso  de  pagos,  57  millones 
que  con  los  92  snman  149  millones  de  pesetas,  ó sea  pró- 
ximamente 600  millones  de  reales.»  Este  déficit,  que  su 
señoría  considera  crecido,  procede  dei  ejercicio  anterior, 
y os  claro  que  si  procede  del  ejercicio  anterior,  procede 
de  todos  los  años  pasados,  porque  es  la  condensación  de 
todos  los  atrasos  de  presupuestos  anteriores. 

He  dicho,  en  cambio,  que  el  déficit  del  presupuesto 
actual  no  podrá  ser  grande,  y lo  he  justificado  con  una 
demostración  á la  que  no  ha  opuesto  S.  S,  contestación 
ninguna;  ha  dicho  que  el  déficit  del  presupuesto  actual 
no  puede  ser  grande  por  dos  razones;  porque  so  recauda 
mucho,  y porque  los  ingresos  están  modestamente  cal- 
culados. Pero  jamás  he  asegurado  que  no  existiese  en 
este  año  déficit  ninguno.  ¿Gómo,  pues,  habia  yo  de  de- 
cir que  iba  á exceder  la  recaudación  de  lo  calculado  en 
el  presupuesto?  Lo  que  he  dicho  en  este-  punto  ha  sido 
puramente  lo  necesario  pura  contestar  á otra  afirma- 
ción de  S.  S,  { Leyó .) 

Yo  he  dicho  que  sin  necesidad  de  que  excedan  las 
cantidades  recaudadas  de  las  presupuestas,  sino  recau- 
dándose solo  lo  calculado,  no  podía  haber  déficit,  sino 
que,  al  contrario,  habría  excedente.  En  este  único  sen* 
tido  he  hablado  de  sobrantes;  pues  por  más  que  el  señor 
Rico  me  tenga  por  optimista,  suelo  fundar  mi  optimis- 
mo en  razones  sólidas  y en  datos  seguros.  Y para  fun- 
darlo, voy  á presentar  á la  Cámara  datos  del  mayor  in- 
terés, afinque  ya  conocidos.  Aludo  ala  comparación  de 
los  rendimientos  del  presupuesto  de  1876  á 77,  no  has- 
ta el  dia,  porque  no  es  fácil  obtener  los  datos  con  ia 
prontitud  que  el  Sr.  Rico  ambiciona,  sino  en  ios  cuatro 
meses  de  Julio,  Agosto,  Setiembre  y Octubre,  con  el 
rendimiento  del  ejercicio  anterior.  En  los  valores  á car- 
go de  la  Dirección  general  de  aduanas  ha  habido  un  au- 
mento de  recaudación  en  el  citado  cuatrimestre,  compa- 
rado con  el  del  año  anterior,  de  6.400*000  pesetas;  en 
los  de  la  Dirección  general  do  rentas  el  aumento  es  de 
14.200.000;  en  la  Dirección  general  de  impuestos,  de 
7.500.000;  y en  la  Dirección  de  derechos  y propieda- 
des del  Estado,  de  3 millones. 

Solamente  en  el  ramo  de  contribuciones  directas  ha 
habido  una  diferencia  en  ménos  que  no  anula  ni  ape- 
nas modifica  el  resaltado  de  los  anteriores  aumentes, 
porque  esa  baja  es  solo  610,000  pesetas;  baja  que  se 


reparará  fácilmente,  y que  por  cierto  se  refiere  á los  in- 
gresos cuya  recaudación  corre  á cargo  del  Banco  de  Es- 
paña: no  lo  digo  para  censurarlo,  pues  nada  significa  el 
hecho  ni  hay  motivo  alguno  de  censura;  pero  tampoco 
me  cumplía  omitir  esa  observación,  cuando  trato  esta 
cuestión  bajo  ol  punto  de  vista  do  la  eficacia  de  loa  pro  - 
cedimientos administrativos. 

Dice  ei  Sr,  Rico  que  por  Reales  Órdenes  no  se  acre* 
cienta  el  consumo,  y que  se  había  obligado  á los  expen- 
dedores de  tabacos  á suponer  entregas  y ventas  que  no 
'eran  reales.  Todas  han  sido  reales  y efectivas;  seria  una 
superchería  lo  que  el  Sr.  Rico  supone,  y tales  afirma- 
ciones no  deben  traerse  sin  pruebas,  y con  ellas  no  so 
pueden  traer  á la  Representación  nacional.  Que  ha  au- 
mentado el  rendimiento  de  ese  ramo  de  la  recaudación 
corno  el  de  los  demás  es  indudable;  de  manera  que  aun- 
que, como  dice  S.  3.,  las  Reales  órdenes  no  produzcan 
esos  efectos,  por  esta  vez  al  ménos  los  han  producido;  y 
en  efecto,  ¿de  qué  otros  medios  puede  valerse  un  Minis- 
tro para  procurar  el  aumento,  no  del  consumo,  porque 
esto  no  está  en  su  mano,  siuo  de  las  reutas  públicas, 
que  de  Reales  órdenes? 

Ha  pretendido  el  Sr.  Rico  que  de  mis  palabras  se 
desprende  un  cargo  contra  el  Sr.  Salaverría,  el  ilustre 
antecesor  del  Sr.  Barzanallana  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, Tsfada  más  inexacto;  si  el  Sr,  Salaverría  no  com- 
prendió eu  el  número  de  puertos  habilitados  á Mahon  y 
á otros  quo  ahora  quedarán  comprendidos  por  una  dis- 
posición que  no  sé  sí  ha  tomado  ya  el  actual  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  para  nada  tuvo  que  hacerlo,  puesto  que 
esa  disposición  imponiendo  á los  puertos  habilitados  el 
mismo  recargo  de  25  por  100  en  los  consumos  que  a las 
capitales  de  provincia  es  de  la  ley  de  presupuestos  de 
1876  á 77,  que  no  tuvo  que  aplicar  el  Sr.  Salaverría, 
porque  su  aplicación  es,  como  el  Sr.  Rico  sabe  tan  bleu 
como  yo}  posterior  á su  salida  dei  departamento  que  re- 
gia dignamente. 

Et  Sr.  Rico,  comprometido  en  un  empeño  quo  no  le 
envidio,  ha  tratado  de  analizar,  para  despretigiarlas,  las 
cifras  de  la  recaudación  que  he  presentado.  Yo  no  ha- 
blé de  un  mes,  sino  de  cuatro,  y el  resultado  de  esos 
cuatro  meses , según  datos  ciertos,  segaros,  fehacientes, 
es  el  que  he  prosentado  á la  Cámara.  Pero  declaro,  para 
concluir,  que  no  entiendo  las  observaciones  del  señor 
Rico  acerca  del  mes  trimestral;  C3pero  que  3.  S.  expli- 
que qué  entiende  por  mes  trimestral , porque  en  el  co- 
mún sentir  todo  mes  pertenece  forzosamente  á algún 
trimestre.  He  dicho. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tie- 
ne V.  3.  . 

El  Sr,  RICO:  Seré  muy  breve.  Yo  doy  las  gracias 
al  Sr.  Yilla  verde  porque  cree  que  no  son  dignas  de  mi 
ciertas  palabras,  sin  duda  porque  S.  S.  las  ha  supuesto 
poco  cultas,  pues  no  quiero  creer  que  haya  tenido  otra 
intención  la  afirmación  del  Sr,  Yilla  verde. 

Diga  lo  que  quiera  el  Extracto  oficial,  yo  no  me  re- 
fería á 3.  S.  en  la  sesión  del  sábado  al  hacer  la  indica- 
ción de  que  S.  S,  se  ha  ocupado;  yo  me  referia  al  señor 
Salaverría,  como  puede  verlo  si  lo  duda  el  Sr,  Yíllavcr- 
de  en  el  Diario  de  las  Sesiones.  Lo  que  hay  es  que  como 
S.  S,  siempre  está  haciendo  señas  y movimientos,  que 
son  muy  naturales  en  S,  S, , y siempre  está  diciendo  eso 
no  es  cierto,  no  es  exacto,  sin  duda  yo  me  distraje  y cité 
el  nombre  de  3,  S,  en  vez  del  del  Sr.  Salaverría;  pero  mal 
podía  yo  suponer  que  hubiera  hecho  S,  3.  tai  afirma- 
ción, cuando  cabalmente  empecé  por  leer  las  palabras 
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del  Sr.  Salaverría  en  la  Memoria  que  precedía  á su  pro- 
yecto de  ley. 

Por  lo  demás,  descomponga  como  quiera  S.  S.  el 
resultado  de  la  recaudación,  y diga  lo  que  tenga  por 
conveniente,  pero  no  podrá  desmentir  nno  solo  de  los 
números;  en  cambio,  yo  puedo  demostrar  á S.  S.  que  no 
podemos  fiarnos  de  las  comparaciones;  elSr.  Yillaverde 
ha  hecho  comparaciones  de  este  año  con  el  anterior,  sin 
tener  en  cuenta  que  entonces  habla  multitud  de  provin- 
cias invadidas  por  los  carlistas,  y que  por  lo  tanto  no 
podían  tributar. 

Por  Jo  demás,  si  la  única  recaudación,  Sr.  Yillaver- 
de,  si  el  único  ramo  que  aparece  en  baja  es  la  contribu- 
ción territorial,  que  corre  á cargo  del  Banco  de  España, 
yo  le  diré  á S.  S.  que  si  la  Administración  hubiera  sido 
más  activa.,. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  Ruego  á 
Y.  S.  tenga  presente  que  solo  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  RICO:  Perdone  S.  S. ; tengo  necesidad  de 
contestar  al  Sr.  Yillaverde  sobre  esta  cuestión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Hurtado):  Ruego  á su 
señoría  se  haga  cargo  de  que  hay  un  sinnúmero  de  se- 
ñores Diputados  que  quieren  hacer  uso  de  su  derecho,  y 
que  han  pedido  al  efecto  la  palabra.  El  Sr,  Rico  se  ha 
levantado  á rectificar,  y está  manteniendo  los  números 
que  ha  citado,  sosteniendo  la  verdad  de  los  mismos  y 
contradiciendo  las  afirmaciones  del  Sr.  Yillaverde,  Eso 
no  es  rectificar,  eso  es  contestar,  eso  es  discutir.  Yo  lo 
siento  mucho,  pero  no  puedo  menos  de  indicar  á S.  S. 
que  hay  muchos  Sres.  Diputados  que  tienen  que  hacer 
uso  de  la  palabra,  y que  yo  no  puedo  ménos  de  supli- 
carle, en  observancia  del  Reglamento,  que  se  manten- 
ga dentro  de  la  rectificación. 

El  Sr,  RXGO:  Yo  siento  mucho  que  S.  S,  se  haya 
molestado,  porque  yo  habría  concluido  en  menos  tiem- 
po del  que  B.  S.  ha  empleado  en  llamarme  la  atención. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  Yo  también 
siento  mucho  que  al  Sr.  Rico  le  haya  parecido  mal  la 
manifestación  que  acabo  de  hacer. 

El  Sr.  RICO:  No  me  parece,  Sr.  Presidente,  sino 
que  como  se  ha  dejado  hablar  al  Sr.  Yillaverde  y no  se 
le  ha  llamado  al  órden  , creía  yo  que  podría  rectificar. 
De  todos  modos,  voy  concluir  inmediatamente. 

Dice  el  Sr.  Yillaverde  que  la  recaudación  única  en 
que  ha  habido  baja  ha  sido  en  la  contribución  territo- 
rial que  corre  á cargo  del  Banco  de  España.  Pues  si  la 
Administración  hubiera  sido  más  activa,  si  hubiera  pro- 
porcionado los  datos  relativos  al  anterior  trimestre,  no 
hubiera  habido  que  perder  mucho  tiempo,  como  se  ha 
perdido,  ni  hubiera  llegado  el  caso  de  que  hubieran  te-  ! 
nido  que  hacerse  á la  vez  dos  recaudaciones.  Esto  es  lo 
único  que  tenia  que  añadir  para  dejar  ías  cosas  en  su 
verdadero  lugar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  El  Sr.Cos- 
Gayou  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CGS-GAYON:  Señor  Presidente,  la  alusión 
personal  es  de  tal  naturaleza,  que  si  no  se  me  permite 
decir  alguna  cosa  sobre  el  fondo  del  asunto  5 me  será 
imposible  hablar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  Yo  tengo 
aquí  apuntado  á S.  S.  para  que  pueda  usar  de  la  pala- 
bra haciéndose  cargo,  de  una  alusión  personal. 

El  Sr,  COS 'GAYON:  Eso  prueba  que  el  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara  habrá  creído  que  estaba  en  mi  de- 
recho cuando  la  pedí.  De  todas  maneras,  no  puedo  ha- 
•enne  cargo  de  la  alusión  personal  sin  decir  algo  del 


fondo  del  asuntó.  Aun  así  y todo,  si  se  me  permite  ha- 
blar, molestaré  la  atención  dé  la  Cámara  muy  pocos  mo- 
mentos. 

Yo  doy  las  gracias  al  Sr.  Rico  porque  me  ha  fací  - 
litado  la  ocasión  de  decir  algunas  cosas  que  creía  yo  te- 
ner necesidad  de  decir.  Acaso  tendría  yo  algún  otro  de- 
recho para  que  so  me  concediera  la  palabra;  pero  yo 
ruego  al  Sr.  Presidente  que  no  me  obligue  á invocarle. 
Yo  deseaba  decir  en  muy  pocos  minutos  muy  pocas  pa- 
labras, citando  muy  pocos  números,  que  dejen,  en  mí 
concepto,  plenamente  refutadas  algunas  apreciaciones 
que  me  parecen  completamente  insostenibles,  verdade- 
ramente incomprensibles.  Aquí  se  ha  dicho,  producien- 
do en  mí  un  asombro  de  que  no  saldré  fácilmente , que 
los  hombres  de  la  situación  actual  hemos  traído  la  ban- 
carota  de  nuestra  Hacienda ; se  nos  ha  echado  en  cara 
el  precio  que  tienen  actualmente  los  valores  públicos  en 
la  Bolsa;  aquí  se  nos  ha,  sobre  todo,  echado  en  cara  la 
rebaja  de  los  intereses  de  la  deuda  pública,  se  nos  ha 
citado  el  ejemplo  de  los  franceses,  como  queriendo  aver- 
gonzar á la  actual  situación.  Verdad  es  que  se  ha  ne- 
gado que  aquí  se  hubiera  pronunciado  la  palabra  ban- 
ca rota;  pero  creo  que  el  Sr.  Remero  Ortiz,  que  está  pre- 
sente y que  fué  á quien  se  la  oímos,  no  repetirá  la  ne- 
gativa. 

Pues  reduzcamos  á números  la  situación  de  Ja  Ha- 
cienda que  hemos  hallado  y la  situación  de  la  Hacienda 
tal  como  hoy  existe.  La  deuda  del  Tesoro  importaba 
8.000  millones  de  reales,  y la  deuda  del  Estado  im- 
portaba más  de  40.000  millones  de  reales.  Al  proce- 
derse al  arreglo  de  la  Hacienda,  el  déficit  de  los  presu- 
puestos pasaba  do  140  millones  de  pesetas.  ¿Y  qué  par- 
te tiene  la  actual  situación  en  este  terrible  saldo  que 
resultaba  en  la  Hacienda  pública?  En  el  importe  de  la 
deuda  del  Tesoro  figuraban  500  millones  de  pesetas  por 
pagares,  letras  y delegaciones  contra  el  Tesoro  y á fa- 
vor de  particulares  y del  Banco  do  España  en  Madrid  y 
en  el  extranjero*  De  esos  500  millones  de  pesetas  hay 
que  rebajar  para  nuestra  cuenta  por  lo  ménos  las  tres 
cuartas  partes,  puesto  que  la  deuda  por  ese  concepto 
importaba  en  30  de  Diciembre  de  1874,  dia  en  que  dejó 
de  ser  Ministro  el  Sr.  Romero  Ortiz,  301  millones  de 
pesetas.  Enera  de  ésta,  las  partidas  principales  que  cons- 
tituían la  deuda  del  Tesoro  eran:  el  capital  é intereses 
debidos  á la  empresa  del  Timbre  por  un  empréstito  que 
nosotros  no  hemos  hecho;  lo  debido  á Ja  casa  Fould  por 
un  préstamo  que  nosotros  no  hemos  hecho,  lo  que  se 
debía  á la  Caja  de  Depósitos,  principalmente  á conse-  . 
cuencía  de  aquello  que  se  llamó  liquidación  de  ia  mis- 
ma en  Octubre  de  1868,  y yo  no  quiero  calificar  ahora 
de  ninguna  manera,  lo  que  sé  debía  al  Consejo  de  Re- 
dención del  servicio  militar  por  el  dinero  que  sé  lo  ha- 
bía tomado  antes  que  viniera  esta  situación,  .el  importe 
del  empréstito  nacional  de  1874,  que  nosotros  no  ha- 
bíamos dispuesto  ni  recaudado,  lo  que  se  debía  por  los 
bonos  del  Tesoro  de  ia  primera  y segunda  emisión,  que 
nosotros  no  hemos  emitido  ni  hecho  efectivos.,. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  Yo  ruego  á 
S.  S.  que  comprenda  que  ha  pedido  la  palabra  para  una 
alusión  personal  y que  está  tratando  la  cuestión  á fon- 
do, Cuando  continúe  ia  discusión  el  mártes  próximo, 
tendrá  Y.  S.  derecho  para  hacerlo  dentro  del  Regla- 
mento. Usía  va  la  impaciencia  de  ia  Cámara,  y yo,  sin- 
tiéndolo mucho,  no  puedo  consentir  que  continúe  Y.  8. 
en  ese  camino. 

El  Sr.  GOS'GAYON:  Concluiré,  Sr.  Presidente,  en 
muy  pocas  palabras,  reduciendo  la  demostración  numé- 
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rica  á la  cita  de  muy  pocos  números,  La  deuda  del  Es- 
tado en  Enero  do  1875  pasaba  de  40.000  millones* 
(Rumores,  — Varios  Sres . Diputados  la  palabra*)  Re* 
nuncio  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  El  Sr.  Par- 
ra tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  PAREA:  Si  la  alusión  que  me  ha  dirigido 
mi  amigo  el  Sr;  Rico  no  se  refiriese  á úu  hecho  de  suma 
gravedad,  seguramente  yo  habría  ahorrado  á los  seño- 
res Diputados  la  molestia  de  escucharme,  aunque  sea 
por  breves  instantes,  interrumpiendo  este  que  ya  pode- 
mos llamar  trasnochado  debate;  pero  el  asunto  es  de  tal 
naturaleza,  que  yo  creo  un  deber  de  conciencia  expo- 
nerlo á la  Cámara,  para  rogar  al  Gobierno  de  S*  M.  se 
sirva  adoptar  las  medidas  que  el  caso  exige,  á fin  de 
que  la  seguridad  de  los  ciudadanos  sea  amparada  por 
las  autoridades  competentes. 

Por  efecto  de  muchas  causas  que  en  este  momento 
no  me  creo  con  el  derecho  de  exponer  y discutir,  la  si- 
tuación que  atraviesa  el  pueblo  de  Orcera,  en  la  provin- 
cia de  Jaén,  y aun  otros  varios  de  la  sierra  de  Segura, 
es  una  situación,  no  solamente  difícil,  sino  casi  salvaje. 
La  autoridad  administrativa  de  ese  pueblo  ha  creído  que 
estaba  llamada,  no  al  cumplimiento  de  los  deberes  es- 
trictos que  las  leyes  le  imponen,  no  al  desempeño  de 
las  funciones  que  las  leyes  le  encomiendan,  sino  á per- 
seguir á los  ciudadanos  más  respetables  de  aquella  lo- 
calidad, En  el  órden  administrativo  ha  cometido  todo 
linaje  de  tropelías,  ha  ejercido  todo  género  dot  violen- 
cias, sin  que  hayan  bastado  para  contenerla  las  correc- 
ciones queja  autoridad  económica  y la  autoridad  civil 
do  la  provincia  le  han  impuesto  en  repetidas  ocasiones. 

En  el  órden  político,  y como  delegado  del  Gobierno, 
ha  creído  esa  desdichada  autoridad  que  los  medios  que 
la  ley  ha  puesto  en  sus  manos  se  los  había  confiado 
únicamente  para  convertirse  en  instrumento  de  perse- 
cuciones, de  venganzas  y de  miserables  ó indignas  pa- 
siones. 

Yo  he  tenido  el  honor  de  exponer  hace  algún  tiem- 
po el  estado  de  aquella  localidad  al  Gobierno  de  3.  M,; 
pero  he  tenido  la  desgracia  de  que  el  Sr.  Ministro  á 
quien  he  hecho  presente  este  estado  haya  creído  que 
por  mi  parte  había  exageración.  No  culpo  al  Sr,  Minis- 
tro; creo  que  S,  S.  se  encontraba  bajo  la  presión  de  in- 
formes notoriamente  equivocados,  pero  que  8,  S,  podía 
reputar  como  ciertos;  el  hecho,  sin  embargo,  es  que  yo 
ha  anunciado  varias  veces  al  Sr,  Ministró  que  si  no  se 
ponía  coto  á los  abusos,  á las  violencias,  álas  tropelías 
inauditas  qno  se  estaban  llevando  á cabo  en  Orcera, 
había  de  venir  nn  conflicto  sangriento,  y desgraciada- 
mente, Sres.  Diputados,  ese  conflicto  ha  venido* 

A pesar  de  esa  situación  de  tiranía,  hombre  yo  de 
gobierno,  respetuoso  siempre  á la  ley,  y deseando  ale- 
jar hasta  la  sospecha  de  que  se  creyese  que  utilizaban 
mis  amigos  esa  situación  anormal  y aflictiva  para  re- ' 
traerse  en  la  próxima  lucha  electoral,  les  aconsejé  que 
luchasen  dentro  de  la  legalidad,  pero  de  una  manera 
enérgica,  y en  este  sentido  escribí  á varios  amigos  míos. 
Cumpliendo  con  mis  indicaciones,  se  reunieron  en 
la  noche  del  25  de  este  mes  para  concertar  los  medios 
de  entablar  las  reclamaciones  oportunas  sobre  inclusio- 
nes y exclusiones  indebidas  en  las  listas  electorales.  El 
alcalde  de  Orcera,  que  se  ve  abandonado  de  la  inmensa 
mayoría  del  vecindario  y que  apenas  cuenta  con  dos  i 
docenas  escasas  de  parciales  quo  le  sigan,  se  propone, 
sin  embargo,  ser  reelegido;  y al  efecto,  no  encontrando 
otro  medio,  trata  de  imponerse  de  una  manera  violen- 


ta al  cuerpo  electoral,  para  apartarle  forzosamente  de  la 
lucha,  para  imponerle  un  retraimiento  que  el  Gobierno 
de  8.  M.  es  el  primero,  estoy  seguro  de  ello,  que  ha  de 
condenar  fuerte  y enérgicamente. 

Reunidos  esos  electores,  y teniendo  noticia  de  ello 
el  alcalde,  éste  dispuso  armar  con  escopetas  y tra- 
bucos una  patrulla  de  paisanos;  y noten  los  Sres.  Dipu- 
tados quo  en  el  pueblo  de  Orcera  existe  un  puesto  de 
Guardia  civil  al  mando  de  un  alférez;  pero  el  alcalde 
no  quiso  valerse  de  la  Guardia  civil,  é hizo  bien,  por- 
que en  la  Guardia  civil  no  había  de  encontrar  un  ins- 
trumento para  su  miserable  proyecto*  Armó,  como  digo, 
una  patrulla  de  paisanos  con  trabucos  y escopetas, 
cerró  la  casa  en  que  esos  electores  estaban  reunidos 
tranquilamente,  y aprovechando  la  salida  del  primer 
desgraciado  que  salió  á la  calle,  llamado  Estéban.Deni- 
tez,  los  seides  del  alcalde  cayeron  sobre  él,  causándole 
cuatro  heridas  graves  en  la  cabeza. 

Esta  es  la  manera  como  esa  autoridad  ampara  el 
derecho  de  los  ciudadanos;  esta  es  la  manera  como  esa 
autoridad,  olvidando  sus  deberes  y hasta  las  instruc- 
ciones que  sin  duda  ha  debido  recibir  del  Gobierno, 
inaugura  el  periodo  electoral.  Yo  estoy  seguro  de  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  condena  enérgicamente  esa  con- 
ducta, cuya  calificación  no  quiero  hacer,  porque  ten- 
dría que  emplear  una  palabra  tan  dura,  que  el  decoro 
del  Congreso  me  veda  hacerlo;  yo  estoy  seguro  de  quo 
el  Gobierno  de  8.  M*  adoptará  las  medidas  necesarias 
para  que  esa  autoridad  sea  contenida,  para  que  esa 
autoridad  no  pueda  continuar  en  esos  abusos,  para  que 
cese  la  série  de  escándalos  y de  violencias  que  hace 
tiempo  viene  cometiendo,  para  que  sea  enfrenada  con 
mano  enérgica,  porque  en  otro  caso  yo  tengo  el  triste 
presentimiento,  que  ha  de  cumplirse,  créame  elSr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  como  se  ha  cumplido  ahora, 
de  que  ha  de  correr  abundantemente  en  el  pueblo  do 
Orcera  sangre  de  inocentes,  únicamente  por  defender  su 
derecho,  conculcado  por  una  autoridad  á todas  luces 
indigna.  Crea  S,  S.  que  en  aquel  pueblo  se  vive  como 
en  el  estado  primitivo  de  la  sociedad,  que  allí  no  hay 
respeto  á las  leyes,  que  allí  no  hay  autoridad  que  am- 
pare á los  ciudadanos,  quo  allí  no  hay  más  que  un  es- 
tado de  tiranía,  de  fuerza  y de  violencia,  al  cual  des- 
graciadamente se  ha  llegado  porque  esa  autoridad,  cor- 
regida una  vez  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  no 
ha  creido  que  esa  corrección  la  imponía  el  deber  de  ser 
más  moderada,  más  circunspecta,  menos  agresiva. 

Yo  no  aconsejaré  jamás  á mis  amigos  que  empleen 
la  violencia,  no  les  aconsejaré  jamás  que  se  salgan  de 
tos  términos  precisos  que  la  ley  . les  concede;  pero  si  la 
autoridad  pública,  si  el  poder  público  no  sirve  en  esa 
desgraciada  localidad  para  amparar  el  derecho  de  los 
ciudadanos,  para  ser  el  cumplidor  exacto  de  la  ley,  sino 
que  se  convierte  en  instrumento  de  hechos  propios  solo 
de  los  siglos  vandálicos,  yo,  con  gran  sentimiento  mió, 
con  gran  dolor  de  mí  alma,  porque  soy  hombre  de  ley, 
tendré  que  aconsejar  á mis  amigos  que  defiendan  sus 
vidas  repeliendo  la  fuerza  coq  la  fuerza.  No  será  mía 
seguramente  la  responsabilidad  de  la  sangre  que  tenga 
que  verterse;  será  del  delegado  del  Gobierno,  si  por  des- 
gracia sucediera,  que  no  lo  creo,  que  consintiese  que  esa 
autoridad  siguiera  por  la.  senda  de  salvajes  persecucio- 
nes que  ha  emprendido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Y ICE  PRESIDENTE  (Hurtado):  La  tiene  V.  8. 

Eí  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
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Robledo):  A noticia  del  Gobierno  no  ha  llegado,  y esto 
no  debe  sorprender  á los  Sres.  Diputados  * el  acto  que 
ha  motivado  la  pregunta  del  Sr,  Parra,  ó la  excitación 
que  le  ha  dirigido.  No  es  extraño,  señores,  aun  teniendo 
por  exactos  Jos  hechos  que  S.  S.  ha  referido,  y en  esto 
no  quiero  inferir  ofensa  de  ningún  género  al  Sr.  Dipu- 
tado constitucional  (Si  Sr.  Parra:  Yo  le  respondo  a S.  S. 
de  la  exactitud),  porque  yo  creo  mucho  en  la  veracidad 
de  su  denuncia,  y es  más  que  suficiente  para  que  inme- 
diatamente, y por  ios  medios  más  apremiantes  que  ten- 
ga á mi  disposición,  procure  enterarme  de  los  hechos 
y someter  á los  tribunales  á la  autoridad  á que  se  alu- 
de, si  los  hubiese  cometido  en  la  forma  que  S,  S.  ha 
expuesto;  no  es  extraño,  digo,  que  no  haya  llegado  á 
noticia  del  Gobierno  un  hecho  que  teniendo,  por  la  in- 
fluencia que  puede  ejercer  en  la  libertad  electoral  y en 
las  próximas  elecciones,  la  gravedad  con  que  lo  ha  re- 
vestido 3 , 3,  por  consecuencia  de  Jas  heridas  de  un  pai- 
sano del  pueblo  de  Orccra,  no  ha  sido  bastante  grave 
para  que  haya  llegado  á noticia  del  Gobierno  de  S.  M. 
Procuraré,  como  digo,  enterarme  por  telégrafo  de  lo 
que  haya  sucedido;  daré  los  instrucciones  más  precisas 
y terminantes  para  que  no  se  puedan  cometer  semejan- 
tes abusos,  si  esos  abusos  han  existido;  pero  pongo  esta 
condición,  porque  me  ha  sucedido  en  más  do  una  oca- 
sión,, fundado  sobre  algún  hecho  insignificante,  recibir 
quejas  tan  graves  como  la  del  Sr.  Parra,  y luego  resul- 
tar que  las  heridas  ó el  escándalo  han  tenido  otra  causa 
y otros  móviles,  y los  heridos^  y las  víctimas,  y "las  par- 
cialidades del  pueblo  han  querido  cubrir  con  una  causa 
política,  con  una  persecución  lo  que  era  en  definitiva 
un  delito  común,  por  lo  cual  no  puedo  prestar  un  asen- 
timiento incondicional  á la  declaración  del  Sr.  Parra, 

Desgraciadamente,  Bres.  Diputados,  y no  recomien- 
do esto  al  Congreso,  pero  sí  se  lo  he  de  hacer  presente 
ai  Sr.  Parra,  sucede  con  mucha  frecuencia  que  sin  cul- 
pa del  Gobierno,  lamentándolo  el  Gobierno,  en  pequeñas 
localidades  se  encuentran  divididos  los  vecinos  en  par- 
cialidades que  se  odian  á muerte,  y en  que  es  imposible 
que  haya  nadie  que  represente  la  justicia  y el  poder  cen- 
tral, porque  son  tan  malos  los  unos  como  los  otros.  Al 
Gobierno  se  le  cree  luego  responsable  de  los  atropellos 
nacidos  de  pasiones  enconadas  que  no  está  en  manos  del 
Gobierno  ni  de  nadie  el  enfrenar  ni  el  encontrar  en  el 
recinto  estrecho  de  algunas  localidades  una  persona  su- 
ficientemente im parcial  para  representar  la  justicia  y la 
imparcialidad  que  deben  revestir  todos  los  actos  que 
emanan  de  un  poder  central;  y cuando  luego  el  Gobiér- 
ne, con  motivo  de  esta  experiencia,  conociendo  el  esta- 
do del  país,  la  desgraciada  situación  en  que  se  ven  los 
pueblos,  como  se  encontraría  ose  pueblo  de  Orcera,  á 
pesar  de  la  reclamación  del  Sr.  Parra,  reclamación  jus- 
ta, y que  siendo  los  hechos  exactos,  les  llevará  hoy  con 
mis  palabras  un  gran  consnelo,  y mañana  les  llevará  el 
remedio;  cuando  los  Gobiernos,  fundándose  en  esa  ex- 
periencia, piden  la  facultad  de  separar  alcaldes  y Ayun- 
tamientos, se  dice  que  son  reaccionarios,  y se  pide  la 
completa  independencia  de  los  Ayuntamientos  en  un 
país  donde  no  queda  más  enfrente  de  las  pasiones  que 
las  facultades  del  Gobierno, 

El  Sr.  PARRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado);  Tiene  V.  S. 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PARRA:  Para  dar  las  gracias  más  cordiales 
al  Sl\  Ministro  de  ia  Gobernación  por  la  oferta  que  ha 
tenido  la  bondad  de  hacer,  de  corregir  con  mano  enér- 
gica y prontamente  el  abuso  que  he  tenido  el  senti- 


miento de  denunciar.  Y en  segundo  lugar,  para  decir 
á S,  S,  que  yo  solo  pretendo  que  la  ley  sea  respetada  y 
cumplida  fielmente;  que  no  he  pedido,  como  3.  S,  sabe, 
ni  pediré  nunca  una  administración  municipal  para  ese 
ni  para  ningún  otro  pueblo  de  mi  devoción. 

Yo  he  invitado  varias  veces  al  Sr,  Ministro,  y he 
tenido  el  sentimiento  de  no  ser  atendido,  sin  que  yo  le 
haga  por  ello  un  cargo,  para  que  so  sirviera  formar  allí 
la  administración  municipal  tomando  Jos  primeros  con- 
tribuyentes del  pueblo,  con  exclusión  de  las  personas 
más  unidas  á mí  por  vínculos  muy  estrechos  de  paren- 
tesco, y que  figuran  las  primeras  en  la  lista,  para  que 
no  pudiera  parecer  que  yo  tenia  interés  en  intervenir 
en  el  Municipio, 

Por  lo  demás,  yo  no  ho  hecho  un  cargo  al  Sr.  Hi- 
fiístro  porque  no  tuviese  noticia  do  ésto;  es  más:  era 
Imposible  que  la  tuviese,  porque  necesitándose  cuatro 
dias  desde  el  pueblo  de  Orcera  á la  capital  de  la  provin- 
cia, para  que  por  el  correo  ordinario,  puesto  que  no 
existe  telégrafo,  tuviese  el  gobernador  noticia  dei  he- 
cho y éste  lo  trasmitiese  al  Gobierno,  mal  podía  tenerla 
á estas  fechas  el  Sr.  Ministro.  Yo  la  tengo,  porque  co- 
mo á mis  amigos  les  interesa,  se  han  valido  de  medios 
de  rápida  comunicación  para  comunicarme  la  desgracia 
ocurrida. 

Yo  aseguro  al  Sr,  Ministro  que  los  hechos  son  cier- 
tos: podrán,  para  disculpar  sus  vilezas  y los  abusos  y 
tropelías  cometidos,  inventar  esas  autoridades  supues- 
tos delitos;  pero  ia  verdad  es  la  que  yo  he  tenido  el  ho- 
nor de  exponer  ai  Sr..  Ministro  y á ia  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Br,  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tiene  V.  & : 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  En  efecto,  es  cierto  que  en  alguna  ocasión  el 
Sr.  Parra  me  ha  hablado  de  la  mala  situación  de  ese  pue- 
blo. El  Sr.  Diputado  sabe  que  yo  con  repetición  he  dado 
instrucciones  para  que  se  bascara,  y hasta  lie  consul- 
tado á S.  SM  uu  Ayuntamiento  que  tuviera  imparciali- 
dad. Pues  en  ese  pueblo  es  imposible  eso,  porque  unos 
sen  blancos  y otros  son  negros;  y yo,  cuando  viene  esta 
situación  y me  encuentro  en  la  necesidad  de  contestar 
á una  pregunta  y de  asociarme  al  sentimiento  de  S.  S. 
para  condenar  abusos  de  ese  género,  denunciados*  por 
S.  B. , que  pertenece  á un  partido  que  nos  ha  atacado 
por  unas  leyes  municipales,  aprovecho  la  oportunidad 
de  ir  recogiendo  experiencias,  y de  decir  que  es  nece- 
sario para  que  los  Gobiernos  puedan  amparar  esas  cosas, 
que  tengan  la  facultad  de  poder  nombrar  los  alcaldes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado);  El  Br.  Mar- 
qués, de  San  Carlos  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  Marqués  de  SAN  CARLOS:  3m  derecho  ni 
competencia  para  entraren  el  fondo  de  la  cuestión  de 
que  la  Gámara  se  ha  estado  ocupando,  voy  á limitarme 
á recoger  ia  alusión  que  me  ha  dirigido  ei  Sr,  Rico,  mi 
amigo,  al  tratar  de  demostrar  la  exactitud  de  los  datos 
que  supone  remitidos  por  algunos  centros  administra- 
tivos. 

Es  efectivamente  cierto  que  en  las  listas  mandadas 
remitir  por  el  Sr.  Moyano,  y enviadas  en  efecto  á esta 
Cámara  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  figura  mi  nom- 
bre en  una  de  las  provincias  de  España  como  deudor 
por  falta  de  pago  de  bienes  nacionales.  Lo  es  igualmen- 
te que  en  esa  provincia  á que  el  estado  se  refiere,  ni 
ahora , ni  antes  dé  ahora  he  poseído  finca  alguna  de  la 
citada  procedencia.  Hay,  por  consiguiente,  error  ma- 
lí 50 
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nifiesto  en  los  datos  á que  me  reñero,  y rogada  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que,  cumpliendo  un 'deber  de 
conciencia,  tuviera  la  cortesía  y la  bondad  de  hacerlo 
rectificar  debidamente. 

El  Sr.  Ministro  d£  HACIENDA  (García  Bardana- 
llana):  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hartado):  La  tie- 
ne V.  s. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Ampliando  lo  que  ha  manifectado  el  Sr\  Marqués  de 
San  Cárlos,  debo  decir  que  haco  dos  dias  me  llamó  su 
señoría  la  atención  acerca  de  la  lista  de  deudores  por 
bienes  nacionales  comprados  en  la  provincia  do  Sevilla, 
y en  la  cual  aparecía  su  nombre.  Yo  desde  luego,  co- 
nociendo como  conozco  á este  Sr,  Diputado  hace  mu- 
cho tiempo,  puse  en  duda,  más  que  en  duda,  desde  lijg- 
go  no  creí  s que  fuera  exacto  el  hecho  que  se  le  atribula 
al  Sr,  Marqués.  Su  señoría  y yo  vimos  las  listas  origi- 
nales, y en  efecto  el  nombre  de  S.  S.  aparecía  en  las 
listas  de  deudores  de  la  provincia  de  Sevilla.  Ya  he 
manifestado  aquí  en  otra  ocasión  que  ni  el  señor  direc- 
tor de  propiedades  y derechos  del  Estado  ni  yo  ha- 
bíamos tenido  tiempo  para  examinar  y comprobar  estas 
listas;  que  las  que  existían  en  la  Administración  cen- 
tral se  habían  remitido  desde  luego  en  vista  de  la  peti- 
ción del  Sr.  Moyana;  que  se  habían  reclamado  de  pro- 
vincias las  que  faltaban,  y que  tan  luego  como  habían 
venido  se  hablan  remitido  al  Congreso. 

Sorprendido  yo,  y creyendo  que  la  cita  del  Sr.  Mar- 
qués en  aquella  listada  deudores  seria  una  equivocación, 
me  apresuró  á telegrafiar  al  jefe  económico  de  la  provin- 
cia de  Sevilla,  indicándole  que  era  preciso  que  inmedla- 
mente  y por  telégrafo  me  dijera  qué  motivo  habia  habido 
para  poner,  indebidamente  en  mi  sentir,  el  nombre  de 
S.  S.  en  la  lista;  que  aparecía  de  cierto  en  el  asunto  y 
si  habla  algún  deudor  que  debiera  aparecer  en  lugar  del 
Sr,  Marqués  de  San  Cárlos.  Tengo  en  la  mano  el  tele- 
grama original  que  me  ha  dirigido  el  jefe  económico  de 
Ja  provincia  de  Sevilla;  telegrama  que  tengo  mucho 
gusto  en  leer,  puesto  que  pone,  como  no  podia  menos, 
á la  personalidad  del  Sr.  Marqués  en  el  lugar  que  le 
corresponde.  Dice  así:  uEn  relación  de  deudores  por  ven- 
tas, figura  el  Sr.  Marqués  de  San  Carlos,  porque  en  su 
cuenta  corriente  no  aparece  hecha  cesión.  En  vista  del 
telegrama  do  Y.  E,  se  han  consultado  antecedentes, 
y resulta  que  efectivamente  la  finca  fué  cedida  al  se- 
ñor... (m  hay  necesidad  de  que  yo  diga  el  nombre)  que  es  el 
verdadero  deudor,  a 

De  manera  que  la  finca  fue  cedida  á ese  verdade- 
ro deudor,  y ha  sido  una  equivocación  poner  el  nombre 
deLSr.  Marqués  de  San  Cárlos  en  lugar  del  de  otra  per- 
sona. Eso  me  ha  puesto  en  el  caso  de  recomendar,  como 
he  hecho,  accediendo  á las  indicaciones  de  S.  á los 
jefes  económicos  que  procuren*evitar  semejantes  errores, 
y que  antes  de  poner  su  firma  en  documentos  de  esta 
clase  y de  tal  gravedad,  procuren  enterarse  bien  para  no 
dar  lugar  á disgustos,  como  sin  duda  ha  tenido  el  señor 
Marqués  de  San  Cárlos  y como  á mi  vez  tuve  yo  cuan- 
do S.  S.  me  llamó  la  atención  acerca  de  ese  particular, 
que  tengo  mucho  gusto  haber  dejado  aclarado  , habiendo 
comólacidd  á S,  S. 

Él  Sr.  Marqués  de  SAN  CAREOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SAN  CÁRLOS:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  sus  declaraciones. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Hutado):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr,  Gisbert. 


El  Sr.  GISBERT:  He  sido  aludido  tantas  veces  du- 
rante este  debate  y en  alguno  otro  de  los  anteriores,  que 
me  había  creído  obligado  á dirigir  algunas  palabras  al 
Congreso;  pero  Iq  veo  tau  impaciente  por  salir  de  esta 
discusión,  tan  deseoso  de  ocuparse  en  otros  asuntos,  y 
he  visto  además  en  qué  forma  ha  sido  recibida  la  alu- 
sión personal  de  que  se  ocupaba  mi  querido  amigo  y 
compañero  el  Sr.  Coa -Gayón,  que  tengo  temor  de  em- 
pezar, temo  que  me  suceda  lo  mismo,  y si  tal  sucediera, 
á la  primera  manifestación  do  desagrado  me  sentaré. 

Como  encargado  do  un  importante  ramo  de  la  admi- 
nistración pública,  se  me  ha  aludido  aquí  para  que  di- 
jera qué  uso  estoy  haciendo  de  las  autorizaciones  que  al 
Gobierno  concede  la  ley  de  presupuestos  en  la  parte  que 
se  refieren  al  ramo  de  contribuciones  directas.  Este  es 
el  punto  de  que  quería  ocuparme,  y creia  que  no  habría 
de  ser  molesto  á los  Sres,  Diputados  oirlo  tratándose  do 
cuestión  tan  interesante. 

La  primera  de  las  autorizaciones  que  á mi  Dirección 
incumbe  es  la  formación  del  amiUammiento,  y á todos 
los  Sres,  Diputados  importará  saber  qué  marcha  está 
llevando  eso  trabajo,  precisamente  cuando  se  van  á sus- 
pender las  sesiones  y no  tendrán  motivo  de  saberlo  coa 
esta  publicidad.  La  segunda  es  la  rectificación  de  las 
tarifas  industriales  y el  procurar  et  encabezamiento  de 
la  industria  ó su  arrendamiento.  La  tercera  hace4 rela- 
ción á un  trabajo  análogo  sobre  la  contribución  de  co- 
mercio. 

En  cuanto  al  primer  punto,  diré  que  está  preparado 
el  trabajo  del  amillaramiento  para  comenzar  á hacer  la 
declaración  que  deben  prestar  todos  los  propietarios  de 
España,  y que  ba  de  servir  de  base  á la  formación  del 
amillaramiento  general.  Ésto  debe  bastar  á los  señores 
Diputados,  y ya  veis  si  voy  siendo  breve. 

Respecto  á las  tarifas  industriales,  se  ha  hecho  eu 
menos  de  dos  meses  la  estadística  de  todos  los  indus- 
triales de  España;  estadística  triste,  por  cierto,  porque 
acusa  una  enorme  disminución.  Cuando  en  1860  la  es- 
tadística que  entonces  se  formó,  y que  es  la  única  que 
se  ha  formado,  arroja  una  existencia  de  47 G. 000  con- 
tribuyentes por  subsidio,  la  actual  arroja  poco  más  de 
300.000;  rebaja  considerabilísima  que  me  ha  angustia- 
do, que  debe  angustiar  ciertamente  á todo  español,  por- 
que acusa  un  gran  descenso  eu  la  riqueza  industrial  de 
España,  ó acusa  otra  cosa  peor:  una  ocultación  contra 
la  cual  se  estrella  la  .acción  administrativa,  yá  por  in- 
terés particular  del  contribuyente,  ya  por  otros  intere- 
ses que  no  me  es  lícito  nombrar  en  este  sitio. 

De  la  estadística  que  se  está  haciendo  resulta  que 
mientras  Madrid  tiene  una  industria  y comercio  que  lle- 
gan á pagar  cerca  de  27  millones  de  reales,  hay  una  in- 
dustria y un  comercio  en  una  ciudad  que  pasa  por  la 
más  industriosa  y comercial,  que  apenas  llegan  á pagar 
10  millones.  Esto  os  una  cosa  que  exige  un  estudio  pro- 
fundo y detenido,  y no  sé  qué  acusa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  Opino  S.  S, 
conoce,  puntos  tan  gravea  y tan  importantes  no  pueden 
ser  tratados  con  motivo  de  una  alusión  personal.  (K&- 
rios  Sm.  Diputados:  Que  hable,  que  hable.)  Orden;  al 
Presidente  toca  dirigir  las  discusiones. 

El  Sr.  GISBERT:  He  dicho  que  á la  primera  indí- 
cion  me  sentaba,  y me  siento. 


- El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Rute. 
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El  Sr.  RUTE:  Yo  lamento  qne  haya  afan  por  oir  á 
loa  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  eu  asuntos,  que*  han 
sido  ampliamente  debatidos  pdrel  Congreso,  y ea  que 
parece  debiera  terciar  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que 
es  el  verdadero  responsable,  más  que  sus  directores 
que*.*  (Bl  Sr.  Presidente  apta  la  campanilla.) 

Hace  tres  sábados  que  había  pedido  la  palabra  para 
hacer  una  interpelación  y algunas  preguntas  al  Gobier- 
no; pero  he  tenido  la  desgracia  de  ser  el  quinto,  y que 
el  Gobierno  se  haya  quedado  todos  los  sábados  á la 
cuarta  pregunta*  Pero  quiero  ser  muy  breve,  y redu- 
ciendo mi  interpelación  á sus  términos  más  precisos  y 
concretos,  en  forma  de  preguntas  voy  á ver  si  puedo 
evitar  el  que  la  Cámara  se  impaciente,  porque  no  quie^ 
ro  dar  el  espectáculo  de  algunos  de  la  mayoría,  coar- 
tante la  iniciativa  parlamentada* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  Señor  Di- 
putado, la  Mesa,  que  está  encargada  de  cumplir  el  Re- 
glamento, tiene  aquí  como  principal  deber  dejar  libre  y 
expedito  el  derecho  de  la  prerogativa  parlamentaria,  (El 
Sr . Fernandez  Villaverde:  ¿A  quién  se  ha  referido  el  se- 
so* Rute?) 

El  Sr,  RUTH:  No  hacia  un  cargo  á ia  Mesa,  sino  á 
algunos  Diputados,  y por  consiguiente  entro  en  *el 
debate* 

Presento  en  primer  lugar  una  exposición  que  diri- 
gen á las  Córtes  algunos  tenedores  de  la  deuda  exterior, 
quejándose  de  no  haberse  cumplido  con  ellos  la  lay* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  Pasará  á la  co- 
misión correspondiente. 

El  Sr.  RUTE:  Dirigiéndome  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  aunque  no  esté  en  su  banco,  porque  sus 
compañeros  le  harán  presente  lo  que  voy  á decir,  debo 
manifestarlo  quo  son  tantas  las  quejas  que  ha  a recibido 
varios  individuos  de  esta  minoría  y algunos  de  la  ma- 
yoría, por  el  estado  aflictivo  en  que  se  encuentra  la  po- 
blación de  Ceuta,  que  os  preciso  tenga  muy  presente  lo 
que  allí  sucede,  si  quieren  evitarse  graves  conflictos* 

El  comandante  general  de  Ceuta  ha  colocado  aque- 
lla población  en  tal  disposición,  quo  el  Ayuntamiento, 
los  vecinos,  los  empleados  y todos,  absolutamente  todos 
los  habitantes  de  la  ciudad  se  quejan  amargamente  de 
los  abusos  cometidos  por  el  señor  comandante  general  y 
sus  subalternos  inmediatos* 

Algo  de  esto  debe  constar  al  Gobierno,  porque  ha 
tenido  que  enviar  una  visita  á aquella  población,  y la 
persona  que  ha  sido  encargada  para  ello,  que  es  una  de 
las  que  ocupan  uno  de  los  más  elevados  puestos  de  la 
Administración,  ha  escrito  una  Memoria,  que  según 
tengo  entendido,  concuerda  en  todas  sus  consecuencias 
con  lo  que  yo  vengo  aquí  á hacer  presente  al  Gobierno , 
á saber:  que  no  hay  manera  posible  de  vivir  en  Ceuta, 
y que  los  vecinos,  lo  mismo  que  el  Ayuntamiento,  se 
quejan  amargamente  de  abusos  y arbitrariedades  come- 
tidas por  una  autoridad  mal  aconsejada  por  los  que  le 
rodean;  abusos  que  se  cometen  por  cierto  contra  em- 
pleados y no  empleados 

Yo  ruego  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  so  sírva 
decir  qué  es  lo  que  allí  pasa,  por  qué  no  ha  tomado  una 
resolución,  á pesar  do  lo  que  lo  aconsejaban  sin  duda  en 
la  Memoria  escrita  á consecuencia  de  aquella  visita, 
porque  es  extraño  que  cuando  la  Memoria  se  escribió  y 
la  visita  tuvo  lugar  hace  ya  tiempo,  no  haya  todavía 
separado  el  Gobierno  á la  autoridad  que  dá  lugar  á las 
quejas  de  que  me  hago  cargo*  Y como  quiero  ser  breve, 
concreto  los  edrgos  y me  limito  á decir  que  había  que- 
jas para  todos  los  Ministros;  para  el  de  Gracia  y Justi- 


tieia,  porque  no  liay  notario  en  Ceuta,  gracias  á la  au- 
toridad militar;  para  el  de  la  Gobernación,  por  las  que- 
jas del  Ayuntamiento  y la  población;  para  el  do  Ha- 
cienda, porque  el  depositario  de  Hacienda  pública  en 
aquella  plaza  no  paga  con  arreglo  á lo  que  está  pres- 
crito, gracias  á las  órdenes  terminantes  y á rajatabla 
que  le  dá  el  comandante  geueral  para  que  atienda  á 
gastos  sin  libramiento  por  recibos  particulares,  mien- 
tras los  empleados  no  cobran  hace  siete  meses',  y á to- 
dos ios  individuos  del  Ministerio,  en  ñu,  por  las  ar- 
bitrariedades que  se  comotea  en  todos  los  ramos  de 
la  Administración,  Bien  os  verdad  que  de  algunos  Mi- 
nisterios ha  habido  ya  resoluciones  contrarias  á las 
del  comandante  general  y que  producirán,  espero,  sus 
efectos.  # 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tiene  8.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  no'haber  oido  la  pregunta  del  señor 
Rute;  y así  os  que  no  sé  en  realidad  lo  que  voy  á con- 
testar, aun  cuando  se  lo  que  sucede  en  Ceuta*  (El  señor 
Rute:  Pues  eso  es  lo  que  queríamos  saber.) 

En  Ceuta  hay  una  situación  excepcional  y grave,  de 
que  el  Gobierno  se  preocupa,  por  la  supresión  que  se  * 
hizo  de  la  jurisdicción  ordinaria  de  guerra  después  de 
haber  consultado  ai  Tribunal  Supremo  y de  haber  oido 
el  dictamen  de  algunas  corporaciones;  y habiéndose  en- 
tendido á consecuencia  de  esta  Real  órden  qué  se  po- 
dían someter  á los  consejos  de  guerra,  ó sea  á la  juris-. 
dicción  extraordinaria  de  guerra,  toda  clase  do  delitos  * 
se  ha  creado  allí,  como  digo,  uua  situación  excepcio- 
nal, que  há  llamado  la  atención  del  Gobierno,  que  ha 
producido  un  expediente  que  gjüo  lia  resuelto  en  el  día 
de  ayer  el  Consejo  de  Estado,  pero  que  no  ha  llegado 
todavía  al  Ministerio  do  la  Gobernación.  Una  vez  que 
llegue  la  consulta  del  Consejo  de  Estado  al  Ministerio  de 
la  Gobernación,  el  Consejo  de  Ministros  resolverá;  y yo 
no  puedo  anticiparle  al  Sr*  Rute  sino  una  opinión  par- 
ticular mía;  yo  creo  que  resolverá  suprimiendo  Ja  juris- 
dicción extraordinaria  de  guerra  para  esos  delitos. 

El  Sr*  RUTE:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tiene  S.  S, 

El  Sr*  RUTE:  No  solamente  deseaba  saber  por  qué 
no  había  tomado  una  resoluqjon  inmediata  el  Gobierno, 
separando  al  comandante  general  que  está  consintiendo 
todo  género  do  abusos  y atropellos,  sino  que  además 
deseaba  saber  si  todos  los  demás  Ministros  habían  he- 
cho á su  compañero  el  de  la  Guerra  la  reclamación  cor- 
respondiente para  no  mantener  allí  aquella  autoridad; 
y como  quiera  que  no  hemos  de  tener  ocasión  de  deba- 
tir largamente,  esperando  ia  respuesta  dol  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  sobre  el  particular,  que  es  el  que  princi- 
palmente está  interesado  en  defender  á una  autoridad 
que  creo  insostenible;  aparte  de  esta  cqpstion,  diga  que 
es  preciso  que  el  Gobierno  se  fije  en  otra  pregunta  de 
las  1 7 que  tengo  que  hacer. 

¿Ya  á conservar  el  Gobierno  las  atribuciones  respes 
to  á la  separación  de  los  Ayuntamientos,  y va  á seguir 
permitiendo  que  durante  las  elecciones  estén  al  fren- 
te los  alcaldes  procesados,  como  sucede  en  algunos 
pueblos  de  que  me  hablan?  No  amplío  más  la  pregun- 
ta, porque  quiero  ser  breve,  á fin  de  no  sor  obstácu- 
lo para f que  los  demás  Sres.  Diputados  ejerciten  su  de- 
recho* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  - (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 
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El Sr,  VICEPRESIDENTE (Hurtado): Latientes.  fí. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Eomero  y 
Robledo):  Ahora  puedo  contestar  más  concretamente  á 
la  pregunta  que  lia  hecho  el  8r.  Rute. 

He  expuesto  antes  la  situación  de  Ceuta,  y me  pre- 
gunta el  Sr,  Rute  por  que  el  Gobierno  no  ha  separado 
al  comandante  general  de  aquella  plaza. 

El  Gobierno  no  ha  podido  separar  hasta  ahora  al  co- 
mandante general  de  Ceuta,  por  dos  razones  : la  prime- 
ra, porque  en  su  conducta  no  hay  falta  alguna,  sino  an- 
tes bien  cumplimiento  de  disposiciones  generales;  y es 
la  segunda,  porque  aun  dado  caso  de  que  hubiera  po- 
dido haber  abuso,  que  no  lo  hay,  porque  ha  procedido 
á perseguir  un  delito  de  defraudación,  y como  es  natu- 
ral, la  separación  de  la  autoridad  cuando  está  persi- 
guiendo por  inmorales  á algunos  empleados,  tenga  ó no 
tenga  razón,  seria  muy  grave;  seria  interponer  la  ac- 
ción del  Gobierno  como  para  detener  esa  persecución. 

De  modo,  que  hay  que  separar  la  cuestión  de  la  con- 
ducta del  comandante  general  de* Ocuta,  hasta  ahora  no 
digna  de  censura,  de  la  solución  por  parte  del  Go- 
bierno de  la  cuestión  de  fondo  que  ha  originado. allí 
ciertos  conflictos,  lo  cual  no  se  puede  resolver  sino  con 
bastante  madurez  y después  de  haber  oído  al  Consejo  de 
Estado,  como  el  Gobierno  lo  ha  hecho. 

Me  ha  dirigido  otra  pregunta  S.  S,>  y según  le  he 
entendido,  tiene  que  hacer  17;  es  decir,  que  después  de 
contestar  á ésta,  le  quedan  15.  Si  S,  S,  las  hace  de  una 
vez,  yo  las  iré  anotando;  si  las  va  haciendo  una  á una* 
seguiremos  este  diálogo,  S.  S,  preguntando  y yo  res- 
pondiendo, 

Decia  el  Sr,  Rute  si  el  Gobierno  va  á mantener  en 
bus  puestos  durante  el  período  electoral  á alcaldes  pro- 
cesados, ¿Es  esto?  (El  Sr,  RvAe\  Esa  es  una  de  mis ' pre- 
guntas,) 

El  Gobierno  no  conoce  á ningún  alcalde  procesado, 
no  está  dispuesto  á sostener  á ninguno  que  lo  esté;  no 
sabe  que  haya  uno  solo  que  tenga  causa  pendiente.  Si 
algo  de  esto  llegara  á noticia  del  Gobierno,  y si  el  pro- 
ceso pendiente  valiera  la  pena,  el  Gobierno  lo  separaría, 
que- para  eso,  á pesar  del  cargo  que  hacia  el  Sr,  Rome- 
ro Ortiz  en  la  discusión  que  tuvo  lugar  ayer,  conserva 
las  facultades  á que  se  refiere  la  ley  que  está  sometida  á 
la  deliberación  de  las  Córtes, 

El  Sr,  RUTE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

EISr.  VICEPEESIDlftíTE  (Hurtado):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RUTE;  Desde  luego  baria  muy  bien  el  Go- 
bierno en  conservar  en  su  puesto  al  comandante  gene- 
ral de  Ceuta  si  solo  se  tratara  de  perseguir  un  verdade- 
ro abuso;  pero  se  persigue  un  supuesto  delito,  para  lo 
qu^  se  ha  incoado  un  proceso  que,  según  dice  en  su 
Memoria,  si  no  estoy  mal  informado,  la  persona  que  ha 
ido  á visitar  aquella  plaza,  no  se  funda  sino  en  delacio- 
nes de  un  presidiarlo  condenado  á ochenta  anos,  mien- 
tras que  no  se  persiguen  otros  abusos  verdaderos  y gra- 
ves, porque  se  cSmeten  á la  sombra  del  comandante  ge- 
neral: y entre  las  personas  á que  esos  abusos  se  refieren 
figura,  según  creo,  el  coronel  de  ingenieros  Sr,  Oli- 
ment, consejero  de  aquel  comandante  general  ó iniciador 
de  todo. 

Respecto  á que  no  hay  alcaldes  procesados,  me  bas- 
tará decir  que  el  Sr,  Castelar  me  acaba  de  hablar  de 
uno,  y dicho  señor  mejor  que  yo  podrá  dar  cuenta  de 
ello  al  Congreso.  (El  Sr,  Castelar  pide  la  palabra  para  ma 
alusión*  personal, ) 

No  quiero  hacer  las  otras  15  preguntas,  para  dar  lu- 
gar á que  otros  Sres,  Diputados  puedan  hacer  las  que 


gusten,  y para  que  el  Sr,  Castelar  pregunte  también  al 
Gobierno  relativamente  á si  éste  conserva  la  facultad  de 
separar  los  Ayuntamientos  mientras  se  verifican  las 
elecciones, 

E]  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  {Ceballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado) : La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Voy  á 
bacer,  aunque  en  muy  breves  palabras,  una  historia 
aproximada  de  lo  que  en  Ceuta  pasa,  porque  el  Sr.  Rute 
ha  acabado  de  aclarar  la  cuestión  diciendo  que  si  ba  ha- 
bido Ó no  abusos  cometidos  por  un  Sr.  Clíment. 

Ese  Sr,  Chimen t es  un  coronel  de- ingenieros,  persona 
muy  respetable,  que  estaba  de. comandante  general  in- 
terino en  Ceuta,  cuando  por  una  denuncia  empezó  esa 
causa  que  hoy  sigue  el  comandante  general  propietario. 
Cegó  el  Sr.  Oliment  de  desempeñar  el  cargo  que  interi- 
namente desempeñaba,  y la  causa  continuó  por  todos  sus 
trámites. 

Ei  Sr,  Rute  comprenderá  que  el  Gobierno  y el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  pueden  separar  á un  juez  que  es- 
tá persiguiendo  un  delito,  con  motivo  ó sin  él,  que  eso 
se  verá  después;  y debo  también  advertir  á S.  S.  que 
esto  se  hizo  en  virtud  de  una  denuncia  y en  virtud  de 
árdenos  del  Consejo  Supremo  do  la  Guerra;  es  decir,  que 
aquella  autoridad  no  ha  perseguido  mota  proprio  por  en- 
cono personal,  sino  en  virtud  de  órdenes  emanadas  do 
un  tribunal  superior.  Habrá  podido  haber  más  ó méuos 
celo  en  la  persecución  de  ese  delito;  pero  el  Gobierno  no 
puede  separar  al  juez  que  está  siguiendo  la  causa.  Cuan- 
do ésta  termine,  si  el  Sr,  Rute  ó cualquier  otro  Sr,  Di- 
putado tienen  que  reclamar  algo  contra  el  Sr.  Oliment, 
contra  el  comandante  general  ó contra  cualquier  otra 
persona,  el  Gobierno  hará  justicia;  entretanto,  le  es  im- 
posible separar  á dicho  comandante. 

El  Sr.  RUTE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tieneS,  S. 

El  Sr.  RUTE;  Yo  no  he  querido  perjudicar  con  mi  „ 
pregunta  al  comandante  general  ni  al  Sr.  Oliment;  me 
he  referido  á hechos  y no  á personas.  Yo  digo  que  por 
ese  comandante  general  6 por  esas  personas  se  sigue  una 
causa,  y que  se  ha  empezado  por  hacer  salir  de  allí  al 
auditor  y escribano  principal  de  guerra,  funcionar  ios 
probos  y de  los  mas  brillantes  antecedentes,  entregándo- 
se el  proceso  á un  joven  é inexperto  auxiliar  del  cuer- 
po jurídico  militar  elegido  ad  hoc , juzgándose  así  á ve- 
cinos y empleados  civiles  por  la  jurisdicción  extraordina- 
ria de  guerra;  yo  agrego  que  se  ha  procedido  á formar  esa 
causa  por  denuncia  de  un  confinado.  Me  felicito  por  lo  de- 
mándelas declaraciones  del  Sr.  Ministro,  porque  pasará 
el  proceso  al  Juzgado  ordinario  competente  y se  evitarán 
asi  nuevos  atropellos  cometidos  por  los  autores  de  verda- 
deros abusos  que  daré  á conocer  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, pues  de  ellos  tengo  conocimiento  por  medio  de  una 
carta  que  le  servirá  de  prueba.  Me  quejo  de  que  no  se 
persigan  estos  abusos  verdaderos  mientras  se  persignen 
otros  imaginarios  por  procedimientos  distintos  de  los 
que  establecen  las  leyes.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  do  la  GUERRA  (Ceballos} ; Cnando 
sean  conocidos  del  Gobierno  los  abasos  á que  se  refiere 
el  Sr.  Rute,  el  Gobierno  procurará,  no  solo  corregirlos, 
sino  castigarlos.  . 

La  salida  de  Ceuta  del  auditor  do  guerra  fué  á cau- 
sa de  ser  trasladado  con  ascenso  á otro  punto  distinto,  y 
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se  verificó  antes  de  que  tuviera  lugar  la  formación  de  la 
causa,  Está  pendiente  la  propuesta*  para  nombrar  audi- 
tor, y esto  no  depende  del  Ministerio  de  la.  Guerra,  sino 
de  la  Janta  directiva  de  ese  cuerpo,  que  está  en  el  Con* 
seje  Supremo  de  la  Guerra,  La  propuesta  se  ha  hecho  á 
favor  del  más  antiguo  de  reemplazo,  y esc  irá  allí  á in- 
tervenir en  lo  que  tenga  relación  con  ese  asunto* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Castelar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  CASTELAR:  Yoy,  con  motivo  de  una  alu- 
sión personal,  á dirigir  una  pregunta  importantísima  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y la  haré  con  toda  bre- 
vedad, porque  no  quiero  abusar  de  la  benevolencia  del 
Congreso,  que  tanto  me  la  dispensa  y que  yo  tanto  apre- 
cio, Hay  una  ciudad  donde  un  periódico. denunció  al  al- 
calde, y esa  ciudad  se  la  diré  luego  privadamente  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  porque  no  quiero  que 
ciertas  cosas  suenen  aquí  por  el  respeto  que  se  debe  á la 
‘ ley,  por  respeto  á mi  país,  donde  un  periódico  denunció 
al  alcalde  como  falsificador  de  listas.  Ese  periódico  fuó 
denunciado,  el  tribunal  de  imprenta  se  declaró  incom- 
petente, pasó  el  asunto  á loa  tribunales  ordinarios,  y 
visto  y sentenciado  fallaron  los  tribunales  ordinarios 
absolviendo  el  periódico,  pidiendo  que  pasara  el  tanto 
de  culpa  y se  procediese  contra  el  alcalde  como  falsifi- 
cador de  listas.  Ese  alcalde  contínfta  siéndolo,  sin  em- 
bargo, y va  á presidir  una  elección  de  Diputado  á Cór- 
tes  y presidirá  la  de  elecciones  de  Ayuntamientos* 

. Deseo,  por  tanto,  que  elSr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción entienda  en  esto,  á fin  de  no  dar  pre testo  á retrai- 
mientos peligrosos,  y á fin  de  que*  luchando  en  cir- 
cunstancias siempre  difíciles,  podamos  creer  que  hay 
sinceridad  electoral  y de  que  se  busca  la  verdadera  ex- 
presión de  la  opinien  del  país,  por  contraria  que  ésta  sea 
á nuestras  ideas  y á nuestra  causa. 

EL  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gomero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  espero  saber  algo  de  la  ciudad  á que  se  re- 
fiere el  Sr.  Castelar;  pero  mientras  lo  sé,  tendría  que  ha- 
cer algunas  preguntas  á S*  S*  Ese  alcalde  que  falsificó 
las  listas,  ¿se  refiere  á la  elección  de  Diputado  á Górtes? 
Esa  elección  de  Diputado  á Górtes,  ¿ha  sido  examinada 
por  el  Congreso?  Tendría  que  hacer  por  este  estilo  va- 
rias preguntas;  porque  si  el  Congreso  hubiera  exami* 
nado  el  acta  y hubiese  ^cordado  que  se  pasara  eljtanto 
de  culpa  á los  tribunales  por  haber  delinquido  el  alcal- 
de, yo  separaría  á ese  alcalde;  pero*si  nada  de  esto  se 
ha  verificado  y se  trata  do  una  imputación  cuyos  tér- 
minos tampoco  conozco,  porque  no  los  ha  expuesto  el  se- 
ñor Castelar,  comprenderá  el  Congreso  que  el  proceder 
desde  luego  contra  el  alcalde  seria  tanto  como  abando- 
nar á las  autoridades  á la  persecución  de  sus  enemigos, 
los  cuales  creen  ver  siempre  eu  ellas  faltas  y abusos  de 
todo  género. 

El  Sr*  CASTELAR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  CASTELAR:  Es  imposible  que  los  tribuna- 
les dejusticía  sean  amigos  ni  enemigos  de  nadie.  Ese 
alcalde  no  es  con  sus  enemigos  con  quien  tiene  que  en* 
tenderse,  sino  con  los  tribunales  de  justicia.  El  Congre- 
so puede  entender  de  la  validez  ó nulidad  de  las  actas, 
pero  no  de  los  crímenes  que  Se  cometan  con  ese  motivo; 
y puede  ser  un  acta  válida  y haberse  cometido  un  deli- 
to contra  un  elector,  y el  Congreso  no  puede  proceder; 
quien  puede  proceder  son  los  tribunales  ordinarios.  Por 


consecuencia,  si  el  Sr-  Ministro  de  la  Gobernación  quie- 
re, á pesar  de  las  declaraciones  de  ios  tribunales,  soste- 
ner á ese  alcalde,  nosotros  tomamos  esto  como  un  dato 
para  el  proceso  que  estamos  formando  sobre  la  justicia 
liberal  del  Gobierno, 

EÍ  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

EL  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores,  ¿qué  cuestisn  es  esta  que  está^so me- 
tida á los  tribunales  en  que  no  se  ha  dictado  un  auto  de 
prisión  contra  el  alcalde?  Si  se  hubiera  dictado,  ya  esta- 
rla separado  el  alcalde;  pero  aquí  no  ha  habido  más  Sino 
que  los  tribunales  han  entendido  eu  el  proceso  de  un 
periódico,  y que  este  periódico  ha  sido  absuelto,  sin  que 
esta  declaración  tenga  el  alcance  que  se  le  quiere  dar* 
¿Cómo  quiere,  pues,  el  Sr*  Castelar  que  cuando  no  hay 
un  auto  contra  esa  autoridad  se  proceda  desde  luego 
contra  ella?  Ni  siquiera  se  ha  pedido  autorización  para 
proceder  contra  ese  alcalde,  oí  hay  auto  alguno  en  con- 
tra suya;  verdad  es  que  en  el  régimen  anterior  no  era 
necesario*  Sí  hay  álguien  que  se  haya  mostrado  parte 
contra  el  alcalde,  dígase  en  qué  Juzgado  y qué  auto  ha 
recaído;  y si  resultara  presunción  de  criminalidad,  se 
procederá  á separarle;  pero  no  habiendo  nada  de  esto, 
el  Gobierno  no  cumpliría  con  su  deber  destituyendo  de 
esa  manera  á sus  representantes  en  las  provincias. 

El  Sr*  CASTELAR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr,  CASTELAR:  La  situación' es  clarísima';  ha 
recaído  una  sentencia  de  los  tribunales,  que  invalida 
moralmente  á ese  alcalde  para  presidir  las  elecciones  de 
Ayuntamientos;  se  le  ha  acusado  de  falsificador  de  lis- 
tas; este  dicho  ha  sido  perseguido  como  calumnia,  y el 
periódico  que  lo  ha  publicado  ha  sido  absuelto.  Ahí  tie- 
ne S.  S,  la  validez  moral  de  ese  alcalde,  y además  tiene 
la  legal,  porque  si  no  ha  recaído  auto  de  prisión,  se  pro- 
cede contra  él.  Si  á pesar  de  todo  se  quiere  sostener  esa 
autoridad,  vuelvo  á decir,  que  no  me  extraña  que  se 
hable  con  tanta  facilidad  de  retraimientos,  que  yo  re- 
pruebo. 

El  Sr*  Ministro, de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  estoy  discutiendo  de  tan  buena  fé,  que  ad- 
mito cuanto  dice  el  Sr*  Castelar,  aunque  pudiera  decir 
á S*  S.,  puesto1  que  no  le  extraña  que  se  Inclinen  algu- 
nos al  retraimiento,  que  seria  bueno  pedir  un  testimo- 
nio de  esa  causa,  porque  es  menester  que  no  nos  con- 
fundamos* Ha  habido  una  causa  contra  un  periódico, 
el  tribunal  ha  absuelto  el  periódico,  ha  entendido  y fa- 
llado sobre  el  delito  que  cometía  el  periódico;  pero  ni 
ha  entendido  ni  fallado,  parque  no  era  llamado  á enten- 
der ni  á fallar  sobre  el  delito  que  se  %tribuye  al  alcalde* 
¿Se  entiende  por  el  hecho  de  haber  sido  absuelto  el  pe- 
riódico, se  entiende- probada  la  presunción  de  que  01  al- 
calde era  en  efecto  falsificador?  ¿Pues  por  qué  no  se  ha 
abierto  causa  contra  el  alcalde?  Y vuelvo  siempre  á la 
misma  pregunta*  ¿Hay  causa  contra  el  alcalde?  ¿En  qué 
Juzgado?  Cuando  esto  se  demuestre*  áe  podrá  decir  que 
el  alcalde  está  incapacitado  legalmente,  que  es  lo  que  es 
menester,  porque  las  incapacidades  morales  las  estafile- 
oen  con  mucha  facilidad  las  oposiciones* 

En  suma,  todo  lo  que  ha  habido  aquí  es  una  pre- 
gunta del  Sr.  Rute  sobre  un  alcalde  procesado;  el  Go- 
bierno contesta  que  no  tiene  noticia  de  esto;  el  Sr.  Rute 
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alude  coa  este  motivo  al  £r.  Oastelar  para  que  dé  las 
pruebas,  y yo  concluyo  preguntando  cuál  es  el  Juzgado 
en  que  se  instruye  causa  contra  el  alcaide. 

El  Sr.  CA3TELAR:  Pido  te  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Da  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  CA3TELAR:  Para  concluir*  no  volveré  á 
molestar  más  á la  Cámara.  Cuando  se  sigue  una  causa 
de  calumnia  y se  absuelve  al  calumniador*  es  porque  ha 
probado  las  imputaciones;  si  no*  se  le  hubiera  condenado. 
Se  adjaíte  la  prueba  en  toda,  causa  de  calumnia*  y esto 
es  evidente.  Además*  tengo  que  decirle  á S.  S.  que  el 
proceso  se  seguirá  en  el  Juzgado  correspondiente  que 
tenga  jurisdicción  sobre  ese  alcalde.  Toares.  Diputados, 
si  me  encontrara  al  frente  déla  Nación  española,  procu* 
raria  en  cuanto  estuviera  en  mi  mano  dar  garantía  de 
legalidad  á la  elección*  porque  así  se  evitan  nuestras 
continuas  tempestades.  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación piensa  de  otra  suerte,  yo  lo  siento  por  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ¡Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  es  tan  exacto  que  cuando  se  absuelve  á 
un  acusado  por  calumniador*  ip$o  fado  quede  proba- 
do el  delito*  porque  el  delito  es  una  cosa  compleja,  en 
que  entra  la  intención  y otras  mil  circunstancias,  que 
es  necesario  que  aprecien  los  tribunales,  que  eximen  de 
responsabilidad*  y puede  muy  bien  haberse  absuelto  al 
periódico  porque  le  haya  faltado  intención  de  calum- 
niar. ¿Qué  sabemos  nosotros  los  datos  que  habrá  habido 
en  juicio,  si  no  sabemos  más  que  lq  que  nos  ha  ma- 
nifestado el  Sr.  Oastelar?  La  cosa  no  es  tan  clara  y evi- 
dente. Lo  que  yo  sostengo  es  incuestionable;  que  el  al- 
calde á estas  horas  no  está  procesado.  Dice  el  Sr.  Cas- 
telar  que  lo  será;  cuando  lo  sea  y cuando  haya  un  auto 
á su  tiempo  por  presentar  una  querella  contra  el  alcal- 
de, el  Gobierno  cuando  haya  un  auto  de  un  tribunal 
competente  que  diga  que  en  el  alcalde  hay  presunción 
de  delincuencia*  el  Gobierno  acudirá  Inmediatamente  á 
separarle*  pues  ese  es  su  deber.  Conste  que  el  alcalde 
no  ha  sido  procesado  hasta  ahora. 

No  hay  sobre  esto  que  fundar  razones  de  conducta, 
ni  tiene  el  Sr.  Oastelar  que  sentir  nada  por  mí*  como  yo 
tampoco  siento  nada  por  S,  S ; tan  deseoso  como  pueda 
estar  S.  S, * tan  resuelto  como  S.  S.  estuviera*  está  el 
Gobierno  para  impedir  todo  género  de  tropelías  y garan- 
tizar la  libertad  de  las  elecciones;  pero  ¿es  que  el  Go- 
bierno en  el  momento  en  que  sus  adversarias  denuncian 
un  hecho  contra  un  alcalde  tiene  que  separarle?  Tampoco 
puede  hacerlo  el  Gobierno;  tiene  otros  deberes  que  cum- 
plir* y mientras  no  se  prueba  que  un  a autoridad  ha  fal- 
tado á la  ley*  el  deber  del  Gobierno  es  sostenerla.  De 
otra  manara  seria  muy  fácil  que  todoM  los  dias  recibiera 
quejad  de  éste  ó del  otro  alcalde,  y por  ser  éstas  dirigi- 
das por  personas  tan  respetables  como  S.  S.  * el  Gobier- 
no andaría  quitando  y poniendo  alcaldes,  y después  se 
abrirían  las  Córtes  y vendrían  las  oposiciones  á incre- 
parle porque,  no  había  hecho  más  que  quitar  y poner 
autoridades* 

♦ El  Sr.  OASTELAR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.,S, 

El  Sr.  OASTELAR:  Declaro  que  la  Audiencia  de 
un  territorio  ha  mandado  sacar  el  tanto  de  Culpa  y un 
Juagado  debe  estar  ya  procediendo.  Yo  dejo  al  juicio  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  este  alcalde  puede  pre- 
sidir las  próximas  elecciones  de  Ayuntamiento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  del  Sr.  Vivar. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Martinez):  Dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  necesidad  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  presente  un  proyecto  de 
le}'  para  que  se  proceda  á un  deñnitivo  arreglo  en  el 
material  flotante  de  la  marina  con  arreglo  á la  utilidad 
que  la  Nación  debe  esperar  de  él  con  arreglo  á la  épo- 
ca* á fia  de  evitar  gastos  inútiles  y en  beneficio  de  uu 
aumento  verdadero  en  la  armada. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1876.^ 
Antonio  de  Yivar.=  Luis  Gavina.  = Manuel  Salaman- 
ca^ José  Agustin  Cartagena.  =Enrique  Villarroya,  == 
Enrique  Ludes  ma,  = Javier  Los  Arcos. )> 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados,  siento  tener  que 
molestar  una  vez  más  vuestra  atención;  comprendo  bien- 
que  las  cuestiones  que*  voy  á tratar  no  son  las  que  cau- 
san más  entusiasmo  y sensación*  pero  sí  las  que  intere- 
san verdaderamente  al  país,  y yo  voy  á señalar  algunos 
hechos  gravísimos  y que  revelan  el  deplorable  estado  en 
que  se  encuentra  nuestra  flota  y nuestros  departamen- 
tos marítimos*  precisamente  cuando  se  anuncia  una  vi- 
sita Régia  para  dentro  de  poco  tiempo.  Me  veo,  pues,  en 
la  precisión  de  ocupar  esta  tarde  vuestra  atención  y em- 
plear algún  tiempo,  á pesar  de  haber  otros  Sres.  Dipu- 
tados que  están  esperando  hacer  uso  de  la  palabra  paja 
ocuparse  de  asuntos  más  amenos. 

En  corroboración  de  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Rute, 
voy  á empozar  por  explicar  la  causa  do  que  hasta  está 
tarde  no  haya  podido  apoyar  mi  proposición*  hace  tiem- 
po presentada.  Hace  mes  y medio  que  anunció  una  in- 
terpelación* á la  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  ha 
tenido  por  conveniente  contestar  ni  señalar  día  para  ex- 
planarla, sin  duda  por  creer  que  las  Córtes  no  deben 
intervenir  en  asuntos  de  su  departamento;  hace  un  mes 
que  presenté  esta  proposición,  y hasta  esta  tarde  no  he 
podido  apoyaría.  Y cumplía  á mis  propósitos  el  que  no 
nos  fuéramos  á nuestras  casas  sin  que  yo  tratara  en  es- 
ta Cámara  la  cuestión  del  personal,  como  habéis  visto 
había  tratado  dias  pasados  la  cuestión  del  material  do 
marina*  porque  de  ese  modo  podremos  cumplir  el  deseo 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  hacer  en  el  inter- 
regno parlamentario  los  estudios  convenientes  para 
cuando  discutamos  loa  presupuestos  y proponer  econo- 
mías con  completo  conocimiento  de  causa.  Yo  suplico 
al  Gobierno  que  se  fije  bien  en  cnanto  expuse  hace  dos 
sesiones  y en  lo  que  voy  á manifestar  esta  tarde;  que 
en  el  interior  do  su  gabinete  piense  sobre  ello  é infiuya 
con  el  Sr.  Ministro  de  Marina  para  que  haga  lo  que  de- 
be hacer  en  lo  que  atañe  al  departamento  de  su  cargo, 
si  ha  de  cumplir  con  los  deberes  que  éste  le  impone* 

Decía  el  Sr.  Ministro  que  no  era  mala  la  administra- 
ción de  la  marina.  Yo  creo  que  he  explicado  perfecta- 
mente la  otra  tarde  todo  cuanto  pudiera  llevar  al  ánimo 
del  Sr.  Ministro  el  con  vencimiento  de  que  la  dirección 
de  la  marina  no  es  buena;  pero  por  si  no  le  he  conven- 
cido, voy  á añadir  algunos  datos  más  que  son  irrefu- 
tables. 

¿Es  posible,  Sres.  Diputados,  que  sea  buena  una  ad- 
ministración donde  sucede  lo  que  voy  á referir?  Se  en- 
contraba el  vapor  Jorge  Juan  prestando  servicio  en  el 
apostadero  de  Filipinas,  boque  armado,  y de  consi- 
guíente,  que  se  estaba  sosteniendo;  tenia  en  mal  estado 
las  calderas,  y las  esperaba  de  Londres  para  poder  pres-* 
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tar  sus  servicios  en  el  Archipiélago;  llega  al  puerto  da 
Manila  una  fragata  inglesa  que  debía  conducir  las  cal- 
deras, y,  seiíórej,  en  lugar  de  llevar  las  calderas,  se  re- 
cibieron unos  cilindros  que  costaron  medio  millón;  ci- 
lindros que  nunca  se  reemplazan  en  las  máquinas»  Como 
era  natural,  se  alarmó  el  comandante  general  y se 
alarmó  todo  el  mundo;  pues  ni  el  jefe  del  apostadero  * ni 
el  comandante  del  arsenal,  ni  el  del  buque  ni  nadie 
supo  quién  había  dado  la  órden  de  llevar  los  cilindros 
en  vez  de  las  calderas»  El  Sr.  Ministro,  que  ha  sido  allí 
comandante  general,  habrá  visto  los  cilindros,  como  los 
hemos  visto  todos,  sin  que  sirvan  para  nada  y sin  que 
produzca  utilidad  el  crecido  gasto  que  en  ellos  se  empleó. 

Otro  caso:  el  comandante  general  del  apostadero  de 
la  Habana  tuvo  4 bien  reformar  la  fragata  Á ¿mansa*  ha- 
ciendo en  ella  unos  reductos,  que  costaron  creo  que 
80*000  duros.  Pues  bien;  el  Sr*  Ministro  de  Marina, 
que  en  aquella  época  era  vicepresidente  del  Almiran- 
tazgo, cuerpo  que*  como  saben  los  Sres,  Diputados, 
tenia  ciertas  facultades  sobre  el  mismo  Ministro,  y en 
determinadas  materias  más  qué  el  Gobierno,  ofició  al 
comandante  general,  dicíéndole  que  deseaba  saber  la 
reforma  que  había  acordado  en  la  fragata  Álmm$uy  por 
si  era  provechosa  llevarla  á los  demás  buques.  A mi 
juicio,  lo  que  debió  haber  hecho  8.  S.  fue  decir  á aquel 
comandante  general  que  con  qué  autoridad  habia  dis- 
puesto gastos  tan  considerables  sin  conocimiento  del 
Gobierno, 

Decía  el  Sr.  Ministro  que  no  consideraba  tan  mala 
la  administración  de  marina.  Pues  recuerde  S*  8*  que 
en  el  Pacífico,  por  no  atenderse  debidamente  las  nece- 
sidades del  servicio  y el  suministro  del  carbón,  hubo  que 
comprar  .el  que  conducía  la  arca  Trinidad,  cuyo  capitán 
explotó  tan  apremiante  necesidad  imponiendo  la  condi- 
ción do  que  con  el  carbón  se  le  comprara  el  buque,  y 
así  sucedió  en  efecto* 

Pues  iy  una  fragata  Sagnnto  que  se  mandó  construir 
en  Inglaterra?  So  destinaron  20  millones  para  su  cons- 
trucion,  y ni  la  fragata  Sagnnto  ha  venido,  ni  sabemos 
dónde  han  ido  esos  29  millones;  yo  ya  sé  que  se  habrán 
destinado  4 cubrir  otras  atenciones;  pero  lo  único  que 
vino  de  Lóndres  faé  el  comandante  que  se  nombró"  para 
dicha  fragata,  lo  cual  no  es  lo  mismo*  (El  Sr . Clavija 
pide  la  palabra  para  una  alusión  personal)  Señores,  todos 
tenemos  noticias  do  las  cañoneras  que  se  compraron  en 
los  Estados-Unidos;  aquellas  cañoneras  costaron  creo 
que  45*000  daros,  y hoy  dia  las  carenas  cuestan  60*000, 
á pesar  de  tener  las  máquinas  y el  armamento» 

En  fin,  yo  decía  que  la  administración  era  atrasa- 
dísima y ruinosa,  porque  se  construyó  una  flota  de  vela 
en  los  años  del  45  al  50,  cuando  teníamos  unos  vapores 
construidos  el  año  34,  y otros  el  año  43;  se  construyó 
una  fiot  i do  vapores  de  ruedas,  cuando  ya  no  habia  en 
los  mares  sino  buques  de  hélice;  y el  año  56,  cuando 
ya  teníamos  buques  de  hélice,  todavía  estaba  en  cons- 
trucción la  fragata  Aslúnas  para  buque  de  vela,  y el 
comandante  de  la  Carraca*  con  gran  acierto,  pudo  con- 
seguir que  se  variara  de  pensamiento  y se  hiciera  un 
buque  misto* 

¿Cómo  puede  sostenerse  que  tenemos  buena  admi- 
nistración de  marina,  cuando  todavía  no  tenemos  má- 
quinas modernas,  cuyos  efectos  son  disminuir  el  gasto 
del  combustible  y aumentar  la  velocidad? 

Decía  el  Sr*  Ministro  que  los  buques  respondían  á 
las  necesidades  del  servicio  que  prestaban*  Que  lo  di- 
gan las  costas  de  üantábría.  Sí  hubiesen  servido  los  bu- 
ques, ¿hubiéramos  tenido  necesidad  dé  gastar  al  final 


de  la  guerra  12  millones  en  comprar  úl  Monitor  y otros 
buques?  Se  habían  destinado  allí  buques  de  bastante 
calado,  en  costas  donde  todos  sus  puertos  tienen  barras. 
(El  Sr , Ministro  de  Marina:  Pero  no  se  han  perdido*)  Pero 
no  han  cogido  los  cargamentos  que  los  carlistas  han  des- 
embarcado impunemente. 

No  se  han  perdido  los  buques;  pero  los  comandantes 
han  tenido  que  trabajar  mucho,  luchando  con  el  poco 
acierto  de  la  dirección  de  la  marina  y con  las  malas  con- 
diciones de  los  buques.  Yo,  señores,  he  apresado  al  va- 
por filibustero  Octavia*  ¿Pero  por  qué  ha  sido?  ¿Ha  sido 
porque  tuviese  los  elementos  necesarios  para  ello?  No; 
ha  sido  por  una  casualidad;  porque  su  comandante  se 
atolondró ^ llevado  de  la  confianza  que  tenia  en  las  ma- 


las condiciones  del  buque  que  yo  mandaba,  y que  pue- 
de decirse  no  tenía  calderas,  pues  se  encontraban  en 
malísimo  estado.  Yo  dije:  ó he  de  morir  en  el  mar  con 
teda  la  tripulación,  ó he  de  apresar  el  barco;  pero  no 
tenia  en  realidad  buque;  y tanto  es  así,  que  ese  es  el 
último  servicio  que  prestó,  y hoy* esta  arrinconado  en 
el  apostadero  de  la  Habana. 

Señores,  si  la  administración  de  la  marina  es  bue- 
na, ¿cómo  es,  según  dije  el  otro  dia,  que  cuando  se  pa- 
gan al  clero  los  atrasos  se  deben  cinco  meses  al  perso- 
nal del  apostadero  de  la  Habana,  y 2 millones  en  papel 
y uno  en  metálico  á los  contratistas?  Y cuando  el  señor 
Rubí  se  veia  acosado  por  los  habilitados  para  dar  dia- 
riamente 10  ó 15.000  duros  á la  marina,  en  aquellos 
momentos  difíciles,  y cuandó  sagradas  atenciones  no  sé 
Cubrían,  se  aumentaba  el  sueldo  de  un  destino  en  el 
apostadero  de  la  Habana,  creciendo  de  este  modo  con- 
siderablemente^ los  gastos. '¿Es  esto  buena  administra- 
ción? (El  Sr * Ministro  de  Marina:  ¿Qué  destino  se  creó?}’ 
Se  aumentó  el  sueldo  al  segundo  jefe  del  apostadero  en 
la  Habana  y al  segundo  jefe  del  apostadero  de  Filipi- 
nas. Y estando  todavía  en  la  Habana  el  segundo  jefe  co- 
mandante del  arsenal,  allí  su  sucesor  con  más  suel- 
do. (El  Sr , Ministro  de  Marina : Entonces,  no  se  creó  un 
destino,  sino  que  se  aumentó  el  sueldo.)  Lo  mismo  me 
dá;  el  nombré  me  importa  poco;  yo  me  voy  4 lo  positi- 
vo, (El  Sr.  Ministro  de  Marina:  ¿Y  en  qué  fecha  se  hizo 
eso?)  En  tiempo  del  Gobierno  actual* 

Ya  he  dicho  cómo  han  cumplido  los  buques  su  mi- 
sión en  la  costa  cantábrica.  ¿Quiere  saber  el  Congreso  ‘ 
cómo  la  han  llenado  en  Filipinas?  Pues  lo  demuestra  el 
hecho  de  haber  quemado  loa  piratas  el  pueblo  de  Cuyo, 
del  grupo  de  Calaroianes,  haciendo  muchas  víctimas  y 
cautivos,  y pasando  por  delante  de  nuestras  cañoneras, 
sin  que  éstas  pudiesen  atacarlos,  ¿Es  esa,  Sr.  Ministro, 
la  prueba  de  las  buenas  condiciones  de  nuestros  baques 
y de  que  responden  al  servicio  para  que  se  les  destina? 
Si  á S.  S,  le  hubiesen  hecho  cautivo  aquellos  piratas  4 
presencia  de  ios  cañoneros,  no  diría  que  responden  esos 
buques  al  servicio  que  deben  prestar.  No  sé  qué  respon- 
derá 8,  8*  áeste  argumento.  Si  mañana 'tuviésemos  ne- 
cesidad de  armar  nuestra  escuadra  de  combate,  ya  ve-, 
ria  la  Cámara  lo  que  eran  nuestros  buques,  á pesar  del 


celo  y la  bravura  de  sus  tripulantes. 

Es  menester,  Sres*  Diputados,  que  se  venga  4 esta 
Cámara  á decir  la  verdad  por  completo  y con  toda  exac- 
titud* Yale  más  decir  que  no  tenemos  buques  y que  no 
podemos  acudir  á nuestras  necesidades,  vale  más  decir- 
lo claramente  y procurar  el  remedio,  que  seguir  en  esta 
triste  y apurada  situación.  Ya  dije  en  la  sesión  de  an- 
tes de  ayer  que  fué  preciso  que  los  piratas  de  Joló  hi- 
ciesen cautivos  cerca  de  las  playas  de  Manila  para  que 
se  compraran  18  cañoneras.  Cuando  la  guerra  de  Afri- 
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ca  fué  necesario  comprarpara  los  trasportes  siete  vapo- 
res, tres  malos  y cuatro  buenos;  y en  la  guerra  de  Cu- 
ba también  lia  habido  necesidad  de  construir  en  cinco 
meses  30  cañoneras  en  los  Estados -Unidos;  y por  consi- 
guiente, comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  cuando 
esos  buques  hay  que  hacerlas  rápidamente  y de  impro- 
visa, no  salen  bien,  porque  todo  buque  necesita  largo 
tiempo. para  su  construcción;  y si  no  se  dá  ese  tiempo, 
redunda  la  falta  en  perjuicio  de  *sus  buenas  condicio- 
nes- ¿Que  es  lo  que  ha  pasado  con  loa  buques  que  fue- 
ron construidos  precipitadamente  en  La, Sene?  Que  han 
salido  de  pacotilla;  y ía  prueba  de  cato*  por  más  que  el 
Sr,  Ministro  diga  otra  cosa,  podría  proporcionarla  su 
señoría  trayendo  aquí  la  cuenta  de  lo  que  so  ha  gas- 
tado en  esos  buques  desde  que  salieron  de  dicho-arse- 
nal ; se  admirarian  los  Sres,  Diputados  sí  examinaran 
dicha  cuenta. 

Es  menester  que  se  encarguen  de  ¡a  dirección  de  la 
marina  otras  manos, más  hábiles  ó más  afortunadas;  es 
preciso  tenor  abnegación  para  dejarse  sustituir  por  otras 
personas  que  estén  al  tanto  do  los  adelantos  de  la  época, 
y que  tengan  verdaderas  condiciones  para  encauzar  esta 
institución,  que  bien  lo  necesita,  y mucho  más  si  se 
atiende  á que  tenemos  muchas  costas,  mucho  comercio 
que  proteger,  provincias  ultramarinas  que  conservar /y 
sobre  todo  debemos  hacer  que  se  respete  el  pabellón  en 
todas  partes.  Decía  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  yo  era 
exagerado  y apasionado;  en  estos  asuntos  que  tanto  inte- 
resan, á la  marina  y á la  Nación  sí  lo  soy,  y me  glorio  de 
ello,  creyendo  que  de  igual  celo  y apasionamiento  debie- 
ra estar  animado  S.  S-;  yo  vengo  aquí  á cumplir  mi  de- 
„ber  como  Diputado,  pues  antes  que  jefe  de  la  armada  soy 
Diputado  de  la  Nación;  por  consiguiente,  y haciendo 
aplicación  de  mis  escasos  conocimientos,  tengo  que  se- 
ñalar dónde  están  loa  males,  á íjii  de  que  se  corrijan  y 
podamos  tener  una  marina- verdad. 

Ya  han  visto  ios  Sres,  Diputados  hasta  dónde  llega 
la  iniciativa  del  Sr.  Ministro  y qué  proyectos  sobré  ma- 
rina se  han  discutido  y tratado  en  esta  primera  legisla- 
tura; uno  que  estaba  pendiente  de  discusión  en  el  Se- 
nado se  retiró,  y no  ha  pasado  de  su  período  embriona- 
rio; se  trataba  en  él  de  la  organización  del  personal  de 
la  armada.  Pues  yo  creo  que  cuándo  un  proyecto  se 
‘trae  á estas  Cámaras  debe  haberse  estudiado  seriamente 
y debe  defenderse;  y si  el  país  le  niega  su  aprobación 
por  medio  de  las  Cámaras,  entonces  debe  dejarse  el 
puesto,  ¿Qué  sucede  además  aquí?  Que  es  necesario  vi- 
sitar á elevadas  personas  para  obtener  destinos  en  el  Mi- 
nisterio de  Marina,  Por  otra  parte  se  proyecta  un  arre- 
glo, y porque  la  opinión  publica  se  pronucía  contra  él, 
el  Ministro  prescinde  do  aplicarlo,  calla  aunque  no  lo  re- 
tira, y de  este  modo  lleva  la  perturbación  y la  alarma  á 
los  departamentos  y á los  buques.  Yo  voy  á leer  cartas 
de  respetables  personas. 

El  Sr/  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  en  el  uso 
de  la  palabra,  y puede  usar  de  ella  con  completa  li- 
bertad; pero  esas  personas  respetables  no  tienen  la  pa- 
labra ante  el  Congreso,;  por  consiguiente,  mego  á S.  S. 
que  lo  que  quiera  decir  lo  diga  por  su  cuenta,  porque 
por  muy  respetables  que  sean  esas  personas,  no  tenien- 
do las  cartas  el  carácter  de  un  documento  público,  no 
pueden  ser  objeto  de  debato. 

El  Sr.  VIVAR:  Pues  omitiré  los  nombres  de  esas 
personas,  y no  haré  más  que  citar  los  hechos. 

«Supongo  á Vd,  enterado  de  las  vicisitudes  por 
que  viene  pasando  la  cuestión  de  artillería  desde  su  ori- 
gen, y tas  gestiones  se  vienen  haciendo  para  conju- 


rar un  conflicto  que  el  cuerpo  no  ha  provocado,  ni  com- 
prende aún  la  utilidad  que  había  de  reportar,  ni  la  te- 
nacidad que  se  muestra  por  mantenerlo  siquiera  en  es- 
tado  latente.,.)) 

El  S.  PRESIDENTE : Ruego  al  Sr.  Diputado, 
aunque  parece  que  no  había  necesidad  de  que  el  .Presi- 
dente se  lo  rogara  á un  digno  individuo  del  cuerpo  de 
la  armada,  que  tenga  eu  cuenta  las  gravísimas  decla- 
raciones que  está  exponiendo  ante  el  Congreso, 

E!  Sr.  VIVAR:  Yo  no  tengo  la  culpa  de  esto,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  por  eso  le  dije  áS.  S. 
que  lo  que  indicara  sa  entendiera  que  lo  decía  bajo  su 
responsabilidad , y no  bajo  la  responsabilidad  de  nadie; 
por  éso  dijeá  S.  S,  que  no  podía  cubrirse  con  la  auto- 
ridad de  ninguna  persona,  por  respetable  que  fuera. 

Ei  Sr.  VIVÁR:  Señor  Presidente,  lo  estoy  dlcien- 
. do  bajo  mi  responsabilidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  pj)r  lo  mismo  que  lo 
está  diciendo  bajo  su  responsabilidad,  Hamo  la  atención 
de  S.  S.,  y le  llamo  también  al  órden. 

El  Sr,  VIVAR:  Dejaré  de  ocaparme  dé  esto. 

He  querida  demostrar  que  podría  surgir  un  conflicto, 
y que  se  estaba  en  el  caso  de  evitarle.  Yo  me  he  ocupado 
de  esto  particularmente;  pero  como  no  se  ha  puesto  re- 
medio, me  he  creído  obligado  á ocuparme  do  ello  de- 
lante de  la  Cámara,  presentando  las  pruebas  para  dar 
mayor  fuerza  á mís  palabras.  Sí  no  fuera  por  el  interés 
que  me  inspira  la  institución  de  la  marina,  yo  no  ven- 
dría, aquíá  decir  esto;  pero  me  consideraba  en  el  deber 
de  decirlo,  á ña  de  que  se  pusiese  remedio,  vista  la  tena- 
cidad, como  dice  ese  escrito,  que  se  opone  á evitar  ese 
conflicto.  Pero  no  hablaré  ya  más  sobre  este  punto. 

Continuando,  pues,  con  la  administración  de  la  ma- 
rina, bago  notar  el  grande  gasto  de  carbón  que  se  hace 
en  los  baques,  así  como  la  circunstancia  do  que  en 
Puerta-Rico  á la  Administración  be  cuesta  12  pesos  Ja 
tonelada  do  carbón,  mientras  que  á los  particulares  Ies 
cuesta  10.  Si  esto  índica  buen  gobierno1  y buena  admi- 
nistración, juzgúelo  el  Congreso.  Esto  sucede,  sin  duda, 
porque  no  se  lleva  cuenta  del  combustible,  porque  se 
entrega  á manos  que  no  cuidan  mucho  de  él.  Sufre  por 
lo  tanto  grandes  mermas,  y se  consumen  grandes  can- 
tidades innecesariamente. 

Actualmente  se  ha  consumido  ya  la  cantidad  asig- 
nada en  el  capítulo  destinado  á material  en  el  presu- 
puesto de  Marina  por  tos  acoplos  que  se  han  hecho  en  el 
departamento  de  Cádiz.  Yo  no  sé  de  dónde  se  sacarán 
recursos  para  los  seis  meses  venideros,  ai  lo  que  tendría 
que  hacer  para  seguir  sosteniendo  los  arsenales  otro  Mi- 
nistro de  Marina  que  reemplazase  al  actual. 

E1.  Sr.  Ministro  de  Marina  no  lamentó  la  compra  de 
las  maderas  podridas.  La  dirección  de  la  marina  en 
aquella  época  no  protestó  de  ella;  yo  desearía  que  hu- 
biera protestado,  ya  que  no  hubiera  presentado  su  dimi- 
sión como  cuando  fné  nombrado  Ministro  de^Marina  el 
Sr.  Ulloa  la  presentaron  variqs  jefes... 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Hollantes): 
Pido  la  palabra.  Si  me  permite... 

El  Sr.  VIVAR:  Voy  á explicar  esto,  Sr.  Presidente. 
Estaba  explicando  el  caso  en  que  se  nombró  al  Srl  Ulloa 
Ministro  de  Marina,  y los  jefes  de  la  dirección  de  marina 
presentaron  su  dimisión,  demostrando  una  resistencia 
pasiva...  ¿Es  esto  lo  que  yo  he  dicho,  Sr.  Ministro  de 
Estado? 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Calderón  Goilantegj; 
No  señor. 
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' El  Sr.  VIVAR:  Pues  dígalo  S.  S, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Secretario  se  servirá 
leer  los  artículos  145  y 148  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórnlga):  Ar- 
tículo 1 45.  «SI  se  profiriese  alguna  expresión  malsonan- 
te ú ofensiva  á algún  Diputado,  éste  podrá  reclamar  lúe* 
go  que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió;  y si  éste 
no  satisface  al  Congreso  ó al  Diputado  que  se  creyere 
ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se  escriba  por  un 
Secretario;  y si  hubiere  tiempo,  sé  deliberará  sobre  ella 
aquel  mismo  dia,  y si  no,  se  dejará  para  otra  sesión  f acor- 
dando el  Congreso  lo  que  estime  conveniente  á su  pro- 
pio decoro  y A la  unión  que  debe  reinar  entre  los  Di- 
putados* 

Arfc.  143.  Asimismo  los  Diputados  serán  llamados 
abórden  siempre  que  en  sus  discursos  faltaren  con  insis- 
tencia á lo  establecido  para  las  discusiones,  cuando  pro- 
firieren palabras  en  cualquier  sentido  peligrosas,  y 
cuando  las  profirieran  malsonantes  (x  ofensivas  al  decoro 
del  Cuerpo  ó de  sus- individuos,  del  Trono  y del  otro 
Cuerpo  Colegí  si  ado  r* » 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Por  eso  el  Presidente  se  li- 
mitó á llamar  á S*  S*  al  órden  y á manifestar  al  Con- 
greso que  luego  que  S*  S,  concluyese  de  hablar  se  escri- 
birían las  palabras  que  algunos  de  los  Sres*  Diputados  y 
de  los  Ministros  hau  creído  mal  sonantes  y ofensivas. 
Continúe  S.  S*  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  VIVAR:  Dije  en  la  sesión  de  anteayer  que 
so  habían  perdido  17  millones  con  la  compra  del  dique 
flotante  dei  Ferrol.  El  Sr*  Ministro  de  Marina  contestó 
que  había  expuesto  su  opiuion  en  el  centro  superior  de 
la  marina  respecto  á que  so  vendiese  el  dique  por  9 mi- 
llones que  por  él  daban.  Si  así  se  hubiera  hecho,  esos  9 
millones  hubiéramos  ganado;  pero  no  se  hizo  por  tener 
S,  S.  consideraciones  á sus  compañeros.  {El  Sr,  Minis 
tro  d&  Marim\  A la  ley.)  Sea  á ja  ley,  pero  una  ley, que 
consiente  que  en  vez  de  perder  8 millones  tomando  los 
9 que  por  el  dique  daban,  perdamos  17,  debe  ser  muy 
mala,  y S.  S.  debía  haberse  apresurado  á proponer  su 
reforma.  Es  también  preciso,  ¿res*  Diputados,  que  nos 
deshagamos  do  todos  nuestros  buques  viejos,  que  sin 
prestarnos  ningún  servicio  nos  ocasionan  gastos,  así  en 
su  sostenimiento  como  en  las  comisiones  que  se  les  dá,  y 
que  no  nos  proporcionan  ningún  resultado  benéfico  y útil* 

El  Sr*  Ministro  de  Marina  dijo  que  había  cinco  buques 
persiguiendo  al  Moctezuma.  Pues  bien;  cuando  á pesar  de 
ser  tantos  no  le  han  dado  alcance,  siendo  así  que  el  Moa* 
teznma  no  se  encuentra  en  el  gran  Océano,  sino  en  los 
mares  de  las  Antillas,  y según  las  últimas  noticias  en 
TrugiUo,  cerca  de]  golfo  mejicano,  será  sin  duda  por  las 
malas  condiciones  de  esos  buques,  y porque  andarán 
muy  poco,  pudiendo  proveerse  que  no  le  darán  alcance. 
Con  esto  se  demuestra  que  nuestros  buques  no  sirven 
para  prestar  el  servicio  que  debieran  cumplir  ai  otras 
fueran  sus  condiciones* 

También  indiqué  que  estábamos  sosteniendo  tres 
grandes  establecimientos  ó arsenales  que  consumían 
bastante  parte  del  presupuesto  de  Marina,  y que  sin  em- 
bargo mandábamos  á carenar  nuestros  buques  á Bar- 
celona. Su  señoría  nos  dijo  tfuo  se  sostenían  como  esta- 
blecimientos de  beneficencia  para  favorecer  á la  maes- 
tranza. Yo  creo  que  en  este  caso  ésos  establecimientos 
deberían  depender  de  la  Dirección  de  beneficencia,  por 
más  que  lamente  la  dura  calificación  de  que  han  sido 
objeto  por  parto  de  S,  S. , que  ai  parecer  desconoce  los 
servicios  que  prestan  y los  méritos  do  las  personas  que 
los  dirigen. 


Carecemos  además  por  completo  de  buques-escue- 
las; así  es  que  nuestros  guardias  marinas  y los  jóvenes 
oficiales  no  reciben  la  debida  instrucción*  Esta  es  una 
cuestión  que  so  viene  suscitando  hace  tiempo,  y quien 
la  resolvió  perfectamente  fué  el  desgraciado  general  se- 
ñor Pareja,  el  cual  estableció  unas  urcas -escuelas  que 
gastaban  muy  poco;  salían  ordinariamente  de  Cádiz, 
iban  á la  Habana,  después  al  Rio  de  la  Plata,  llegaban  á 
Filipinas  ? pagaban  por  las  costas  de  China  y regresa- 
ban á España  después  de  recibir  los  oficiales  una  ins- 
trucción conveniente*  Esos  han  sido  lo3  buques  más  ba- 
ratos que  hemos  tenido,  y esto  duró  desde  quedo  inició 
el  Sr.  Pareja  basta  poco  después  del  año  1870*  Hoy  no 
tenemos  buques-escuelas;  únicamente  la  fragata  Blanca 
ha  hecho  dos  cruceros  en  dos  años;  pero  las  navega- 
ciones en  la  escuadra  de  instrucción  del  Mediterráneo 
no  son  para  guardias  marinas  ni  para  oficiales,  pues 
estos  buques  tan  grandes  tieuen  que  tener  siempre  las 
calderas  encendidas  por  las  contrariedades  que  puedau 
ocurrir  en  el  ruar,  y no  son  buques  de  crucero  /ni  tam- 
poco  los  más  á propósitos  para  esas  navegaciones. 

Tampoco  tenemos  escuadra  de  trasportes.  El  señor 
Ministro  de  Marina  prefiere  que  los  trasportes  se  hagan 
por  empresas  particulares;  yo  sobre  esto  solo  diré  que 
sí  nosotros  hubiéramos  pensado  cu  habilitarnos  de  bu- 
ques de  trasporte  desde  que  estamos  confiando  ese  ser- 
vicio á las  empresas  particulares,  podríamos  tener  una 
fiota  como  la  que  tiene  la  casa  López,  compuesta  de  14 
magníficos  vapores  modernos,  de  grande  andar  y que 
consumen  poco  carbón,  y de  esta  manera  lasT  expedi- 
cioues  que  hicimos  á Santo  Domingo,  las  que  actual- 
mente hacemos  á Cuba  y á otras  podríamos  hacerlas  en 
buques  del  Estado  y con  menos  coste. 

El  Sr,  Ministro  de  Marina  nos  pedía  dinero  para  for- 
mar la  escuadra:  efectiva  mente  dinero  se  necesita,  pero 
si  el  que  so  nos  dá  lo  empleamos  mal,  si  los  gastos  so 
hacen  inconsideradamente,  si  compramos  buques  de  pa- 
cotilla y no  buques  de  construcción  perfecta,  por  mu- 
cho dinero  que  decreten  las  Górtes  nanea  tendremos  ma- 
rina* Hay  que  variar  la  dirección  y la  organización  de 
la  marina,  sujetándonos  á lo  que  podamos  gastar,  em- 
pleándolo bien,  y diciendo  al  Congreso  todos  los  años  lo 
que  se  necesita,  porque  estoy  seguro  que  el  país  no  de- 
jará de  atender  á estas  necesidades. 

Carecemos  por  completo  de  torpedos,  siendo  así  que 
hoy  dia  son  unos  elementos  magníficos  y de  muy  buena 
defensa  para  las  Naciones  débiles  y de  pocos  recursos. 

Si  tuviésemos  una  red  de  torpedos  que  defendiese  los  * 
puertos  de  la  isla  de  Cuba  no  necesitaríamos  tener  allí 
cuatro  grandes  fragatas  que  nos  gastan  mucho  dinero, 
y que  por  su  tamaño  y condiciones  no  pueden  servir 
para  vigilar  las  costas  y evitar  ios  desembarcos  de  fili- 
busteros. Con  lo  que  esas  fragatas  gastan  en  un  solo 
año  habría  bastante  para  establecer  esa  red  de  torpedos 
que  yo  considero  necesaria* 

Dice  eí  Sr*  Ministro  de  Marina  que  ios  buques  vie- 
jos no  se  pueden  vender*  Yo  tengo  entendido  que  hay 
compañías  ioglesas  que  los  quieren  comprar;  pero  es 
claro,  si  se  pide  por  ellos  mucho  dinero,  no  los  compra-, 
rá  nadie*  De  todos  modos,  antes  que  sostener  esos  bu- 
ques en  nuestros  arsenales , antes  qué  conservarlos  sin 
que  presten  utilidad  ninguna,  vale  más  regalarlos* 

Voy  á terminar  manifestando  á ía  Cámara,  en  vista 
de  lo  que  lie  indicado  esta  tarde  y de  ia  que  dije  en  la 
sesión  del  dia  5,  que  en  el  iñterregno  parlamentario  y 
siguiendo  los  consejos  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción,.debemos  estudiar  los  asuntos  de  marina  para  venir 
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después  á llevar  á cabo  el  resultado  de  nuestros  estudios 
cuando  se  discutan  los  presupuestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  van  á leer  las  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr.  Vivar.» 

Se  leyeron  por  elSr.  Secretario  Fernandez  Cadórniga, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S.  que  tenga  á 
bien  explicar  estas  palabras  de  una  manera  que  satisfaga 
ál  a dignidad  de  la  Cámara  y á las  conveniencias  que 
deben  guardar  los  Srea,  Diputados* 

El  Sr.  VIVAR:  Yo*  Sr.  Presidente,  lamenté  siem- 
pre que  cuando  el  Jefe  superior  del  Estado  nombró  Mi- 
nistro de  Marina  al  Sr.  Ulloa,  presentasen  la  dimisión  los 
jefes  que  la  presentaron , como  sabe  perfectamente  la 
Cámara  y el  Sr.  Presidente;  y lo  lamenté,  porque  ta  ma- 
rina veía  una  esperanza  en  el  nombramiento  del  señor 
Ulloa*  Yo  lamenté  .aquel  acto,  porque  lamento  siempre 
toda  resistencia  pasiva.  He  sentado,  pues,  que  lamento 
las  resistencias  violentas  y pasivas.  Por  consiguiente,  á 
eso  aludía  y eso  quería  decir. 

El  Sr!  PRESIDENTE:  Da  manera  que  toda  vez  que 
S.  S,  declara  que  lamenta  toda  especie  de  resistencia  á 
la  autoridad  del  Estado,  sea  ésta  pasiva,  sea  violen ta, 
queda  terminado  este  incidente.  El  Sr.  Clavijo  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  VIVAR:  Desearía,  Sr.  Presidente,  que  se 
escribiesen  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  algunas  de  las  cuales  no  be  entendido  bien. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  palabras  que  el  Sr.  Mi* 
nistro  de  Estado  pronunció  en  aqnel  momento,  estaban 
dichas  en  un  supuesto  condicional,  en  una  inteligencia 
equivocada  de  lo  que  S.  S.  había  manifestado;  desde  el 
momento  que  S.  S.  manifiesta  que  no  ha  querido  decir 
lo  que  el  Sr.  Ministro  entendió*  las  palabras  del  señor 
Ministro  quedan  completamente  aclaradas. 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  desearla  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  se  levantase  á decir  que  estaba  conforme  con  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Desde  el  momento  qno  el 
Presidente  de  la  Cámara  manifiesta  al  Sr.  Diputado  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  hablado  en  un  sentido  con- 
dicional y el  Si\  Ministro  de  Estado  guarda  silencio, 
desde  ese  momento,  las  palabras  del  Presidente  dé  la 
Cámara  creo  que  deben  ser  respetadas  por  S.  S, 

El  Sr.  VIVAR:  Me  conformo  con  lo  que  dice  el  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Clavijo  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  CLAVIJO:  Me  veo  en  la  precisión  de  usar  de 
la  palabra,  porque  el  Sr.  Vivar  ha  hablado  de  las  cons- 
trucciones de  barcos  hechas  en  Inglaterra,  á cuya  co- 
misión ho  pertenecido  durante  ocho  años;  y precisa- 
mente no  solo  he  intervenido  en  las  construcciones  de. 
barcos  que  el  Sr,  Vivar  ha  citado,  sino  que  he  emitido 
informe  por  conducto  del  iefe  de  ella,  sobro  varios  pun- 
tos relacionados  con  los  armamentos  navales. 

Es  cierto  que  en  Inglaterra  se  mandó  construir  una 
fragata  y una  máquina,  además  de  la  Victoria  y de  ta  Ara- 
piles,  que  hoy  figuran  en  el  estado  general  de  la  arma- 
da; pero  no  se  mandó  como  ha  creído  el  Sr.  Vivar  que 
debió  hacerse,  una  fragata:  se  mandó  que  se  contrata- 
sen las  máquinas  de  las  fragatas  y que  se  mandasen  al 
Ministerio  de  Marina  tas  proposiciones  que  hiciesen  los 
constructores  respecto  al  casco-  Empezó  la  máquina  á 
construirse  cgn  su  caldera,  y después  determinó  el  Go- 
bierno, muy  prudente  y muy  sábiamente,  como  luego 
demostraré,  que  la  construcción  se  hiciera  en  la  Penín- 
sula, y la  máquina  quedó  dispuesta  en  su  mayor-parte, 


no  en  su  totalidad,  para  otra  fragata  de  mayores  dimen- 
siones y como  un  repuesto  de  esos  que  tanta  falta  hacen. 

En  cuanto  á las  condiciones  de  los  buques  que  allí 
se  han  hecho,  y en  cnanto  á la  administración  de  mari- 
na respecto  á todo  ese  período  de  torbellino,  digámoslo 
así,  por  que  lian  pasado  todas  las  marinas  de  Europa, 
solo  cabe  mucha  gloria  á la  nuestra;  y la  prueba  es  que 
mientras  en  los  arsenales  extranjeros  se  encuentran  una 
porción  de  modelos  de  barcos  con  cuyas  proezas  nos 
vinieron  atolondrándolos  periódicos  extranjeros,  proezas 
que  no  han  pasado  del  papel,  en  nuestros  arsenales  hay 
solo  algunos  cascos  viejos.de  madera  de  tan  notables  y 
dilatados  servicios,  que  se  resiste  la  idea  de  hacer  entrar 
el  hacha  en  sus  costados. 

No,  Sr.  Virar:  la  administración  de  marina  no  ha 
desperdiciado  ni  an  solo  céntimo  del  contribuyente  es- 
pañol. ¿Dónde  se  encuentran  esas  fragatas  más  potentes 
que  tas  nuestras?  En  el  papel.  ¿Dónde  están  sus  proezas? 
Desgraciadamente  no  han  podido  sentirlas  sino  sus  tri- 
pulantes. Hace  algunos  años  se  construyó  en  Inglaterra 
un  buque  de  unas  condiciones  tan  especiales,  de  un 
poder  tan  extraordinario,  que  parecía  que  él  solo  iba  á 
conquistar  el  mundo.  Allí  también,  como  dice  el  señor 
Vivar  que  van  á Italia,  iban  comisiones  del  extranjero, 
y unánimemente  aquellas  comisiones  creían  que  aquel 
barco  era  un  verdadero  fenómeno,  de  unas  condiciones 
tan  especiales  que  era  capaz  de  conquistar  el  mundo. 
Pues  bien,  señores;  las  proezas  de  aquel  barco  fueron 
tan  grandes,  que  á la  primera  prueba  se  fné  á fondo  cou 
su  inventor. 

Pues  esa  clase  de  buques  que  se  llamaban  de  cúpula, 
délos  que  no  ha  habido  más  que  ese,  eran  los  que  ayer 
recomendaba  el  Sr.  Vivar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que 
pusiera  eu  ejecución, 

Hoy  hay  dos  sistemas  admitidos  en  los  buques  de 
combate.  Uno  que  apareció  hace  algunos  años,  de  buques 
con  grau  número  de  cañones  y un  espesor  de  blindaje 
proporcionado  de  10  á 20  centímetros,  y otros  buques  de 
blindaje  exagerado;  porqúo  después  de  todo,  cuando  so 
dice  50  centímetros,  hay  que  considerar  que  son  de  ma- 
dera y de  hierro,  porque  nadie  ha  pensado  que  se  pue- 
da hacer  todavía  una  plancha  de  blindaje  de  más  de  20 
centímetros;  esos  buques  con  pocos  cañones  están  en- 
frente de  los  otros. 

Pues  bien,  señores;  son  muy  pocas  las  Naciones  ma- 
rítimas, no  pocas,  todavía  no  hay  una  Nación  marítima 
quo  se  haya  atrevido  á mandar  una  fragata  blindada  á 
cruzar  el  Atlántico  sin  ir  acompañada  de  un  barco  de 
madera  de  buenas  y reconocidas  coadiciones.  Una  de 
nuestras  fragatas  blindadas  ha  hecho  sota  nn  viaje  de 
circunnavegación;  y las  demás  son  tan  conocidas  en  los 
golfos  como  los  vapores-correos. 

No  había  razón  ninguna  para  que  el  Sr.  Vivar  se 
echara  aquí  á temblar,  como  dijo  en  nna  sesión  pasada, 
al  oir  al  Sr.  Gastelar  que  podíamos  vernos  complicados 
eu  la  cuestión  de  Oriente,  y al  Sr.  Ministro  de  Estado 
que  habíamos  estado  próximos  á venir  á las  manos  con 
los  Estados-Unidos.  Esté  seguro  el  Sr,  Vivar  de  que 
nuestras  fragatas  blindadas  no  harían  un  papel  desaira- 
do en  el. Mar  Negro,  ni  dejarían  cruzar  el  golfo  de  Mé- 
jico impunemente  á un  monitor  americano;  y esté  tam- 
bién seguro  el  Sr.  Vivar  de  que.  ninguno  de  los  dignos 
almirantes  á quienes  S,  S.  aludió  en  la  misma  sesión,  de 
la  manera  que  tuvo  por  conveniente,  al  oir  los  disco 
sos  del  Sr.  Ministro  de  Estado  y del  Sr.  Castelar,  se  ve- 
rían acometidos  del  mismo  accidente  que  S.  S. 

Uno  de  los  cargos  gravee  que  pueden  recaer  direc- 
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tamente  sobre  la  comisión  de  marina  de  Inglaterra  es 
que  en  España  no  hubiese  torpedos,  que  no  se  supiese 
lo  que  son  torpedos.  Pues  yo  voy  á decir  lo  que  hay 
sobre  esto,  para  que  io  sepa  el  país  y lo  sepa  también  él 
Sr.  Vivar, 

Hay  dos  clases  de  torpedos.  Una  de  ellas  es  cono- 
cida de  todo  el  mundo,  y no  exige  para  hacer  efecto 
más  que  un  par  de  suicidas  para  darles  dirección.  Res- 
pecto á la  otra  clase,  cada  Nación  tiene  su  secreto;  cada 
químico,  cada  ingeniero  y cada  mecánico  el  suyo;  pero 
ese  secreto  no  es  tan  impenetrable  como  el  del  Sr.  Cas- 
telar:  es  el  secreto  da  los  polvos  del  francés  para  matar 
pulgas;  coge  la  pulga,  ábrele  la  boca,  échale  los  polvos 
y cátala  moría;  tales  condiciones  exige  la  aplicación  do 
los  torpedos. 

Cuando  oigo  hablar  al  Sr,  Vivar  de  esas  refirmas  en 
la  marina,  dado  de  sí  efectivamente  trata  de  destruirla 
6 de  reformarla  quizás  en  el  mismo  sentido  que  preten- 
día cierto  Ministro  de  Marina,  después  general  carlista, 
muy  amigo  de  S*  8,:  el  Sr,  Anrich. 

¿Qué  baques  ha  venido  á aconsejar  el  Sr.  Vivar? 
Un  buque  que  se  piensa  hacer  en  una  Nación  que  tiene 
por  otros  conceptos  grandes  glorias,  pero  como  marí- 
tima no  tiene  más  que  desastres.  Yo  estoy  seguro  de 
que  convendrá  el  Sr.  Vivar  en  que  si  hemos  de  buscar 
en  alguna  parte  modelos  de  marina  y de  buques,  no  ha- 
bríamos do  ir  á Italia,  porque  no  tiene  glorias  ma- 
rítimas. 

¿Quién  me  asegura  que  ese  nuevo  Ditilio  no  sea  otro 
Capíain,  que  encontrará  también  su  cabo  de  Ortegal  y 
se  irá  á pique  con  su  inventor?  ¿Es  que  las  reformas 
deben  hacerse  diciendo:  en  Italia  se  va  át  construir  un 
buque  de  50  centímetros,  es  preciso  que  el  3r,  Ministro 
do  Marina  mande  hacer  otro  igual,  y sí  no,  no  cumple 
con  su  deber?  Esas  no  son  razones  atendibles. 

Yo  extraño  que  el  Sr.  Vi  var  venga  á recomendarnos 
esa  exageración  del  blindaje,  cuando  hoy  los  hombres 
de  ciencia  vienen  á convenir  en  que  quedándose  el  blin- 
daje muy  á la  zaga  de  la  artillería  i hay  que  buscar  en 
la  rapidez  de  la  inarcha  de  los  buques  otra  defensa  con- 
tra los  cañones. 

Yo  estoy  conforme  con  el  Sr,  Vivar  ea  que  la  ma- 
rina necesita  reformas;  también  lo  está  el  digno  señor 
Ministro  del  ramo,  como  lo  prueban  sus  actos  y sus  dis- 
posiciones; pero  ¿hay  razón  alguna  para  que  esas  refor- 
mas hayan  de  hacerse  de  esa  manera  tan  rápida  como 
de^ea  S,  8. , de  una  manera  incomprensible,  con  una 
rapidez  tan  solo  comparable  con  esa  rapidez  con  que  su 
señoría  ha  recorrido  aquí  cu  un  mes  una  larga  trayec- 
toria política?  Yo  veo  que  ningún  arquitecto  que  se  en- 
carga de  reconstruir  un  edificio  viejo  comience  por  der- 
ribarlo hasta  sus  cimientos.  Por  el  contrario,  un  arqui- 
tecto prudente  apuntala  ciertos  puntos  que  le  sirvan 
como  de  estribo  para  la  construcción  de  la  obra  nueva,, 
y cuando  ésta  se  halla  enlazada  con  la  obra  vieja,  si 
esos  puntos  no  le  son  necesarios,  prescinde  de  ellos 
cuando  pueden  perjudicar  á la  armonía  ó solidez  del 
conjunto. 

Bien,  sabe  el  Sr,  Vivar  que  las  reformas  en  marina 
han  do  venir  por  otro  camino,  y que  el  único  medio  de 
que  esas  reformas  sean  eficaces  es  exigir  el  estricto 
cumplimiento,  llevándolo  hasta  la  exageración  de  la 
Ordenanza,  (Ment  ¿fien). 

Si  en  todos  los  institutos  armados  es  necesaria  para 
su  vida  y organización  la  más  estricta  observancia  por 
todas  las  clases  de  sus  Códigos  especiales,  en  La  marina 
todavía  es  esto  mucho  máa  necesario;  porque,  Sres,  Di- 


putados, el  oficial  de  marina  se  encuentra  con  gran  fre  - 
cuencia eu  condiciones  de  independencia  tal,  que  mo- 
dificando su  carácter  por  él  hábito,  le  hacen  tan  Inde- 
pendiente, tan  dueño  de  imponer  su  voluntad,  que 
cuando  viene  á concurrir  en  actos  de  servicio  ó fuera 
de  servicio  con  otros  jefes  superiores  que  le  impiden  im- 
poner su  voluntad  y hacer  alardes  de  independencia,  se 
cree  ajado  y vejado,  y el  despecho  se  revela  en  todos 
sus  actos. 

No  es  malo,  Sres,  Diputados,  todo  Ío  que  hay  en  la  ma- 
rina; y en  esto  yo  estoy  seguro  que  al  menos  el  Sr.  Vivar 
convendrá  conmigo,  hay  unas  ordenanzas,  que  como  el 
.oro,  mientras  más  viejas,  más  valen.  Estas  ordenanzas 
se  encuentran  y se  citan  como  modelo  en  todos  los  Mi- 
nisterios de  Marina  de  Europa,  Más  fácil  es  que  en  una 
librería  de  un  literato  no  se  encuentre  una  obra  del  in- 
mortal Cervantes,  que  en  una  biblioteca  de  un  Ministe- 
rio de  Marina  de  Europa  no  se  encuentre  uu  ejemplar 
de  las  ordenanzas  de  la  armada  del  año  de  1793,  Si  esas 
ordenanzas  se  hubieran  observado  por  todos,  desde  ei 
ultimo  grumete  bastaje!  capitán  general  de  la  armada, 
no  era  posible  que  se  hubiesen  verificado  hechos  como 
los  que  el  Sr,  Vivar  aquí  ha  citado. 

Pero  se  ha  prescindido  de  ellas  en  algunos  casos, 
bien  lo  sabe  el  Sr,  Vivar,  y como  consecuencia  de  ello 
han  venido  algunos  hechos  que  yo  estoy  seguro  que  su 
señoría  todavía  recordará  con  pena;  me  refiero  á aque- 
llos hechos  que  presenció  la  capital  de  Ca  tal  aña  cuan- 
do en  sus  calles  y plazas  tenían  lugar  Ips  excesos  do 
una  soldadesca  desenfrenada,  Eu  aquel  tiempo  habia  al- 
gunos buques  surtos  m el  puerto  deBarcelona;  Impru- 
dentemente sus  tripulaciones  se  contagiaron  con  los  sol- 
dados del  ejército,  y también  llevaron  la  indisciplina 
á los  barcos.  Entonces  yo  estoy  seguro  que  e!  Sr*  Yívar 
recordará  con  muchísima  pena  que  la  tripulación  de! 
buque  que  mandaba,  antes  tan  subordinada  y tan  obe- 
diente á su  voz,  le  (fbspojó  del  mando  y se  entregó  á 
los  mismos  excesos  á que  qstaba  entregado  el  ejército. 
Estos  hechos  de  Barcelona , exagerados  después  en  Car- 
tagena, prolongados  eu  Cádiz  y que  encontrando  eco 
también  en  el  Ferrol,  dejaron  en  pié  una  cuestión,  se- 
ñor Vivar,  que  no  se  ha  de  resolver  ni  eu  los  mares,  ni 
. en  los  buques,  ni  en  los  arsenales,  ni  en  los  departa- 
mentos, esa  cuestión  so  ha  de  resolver  únicamente  en 
el  terreno  y por  el  camino  que  le  cupo  la-  gloria  de  em- 
prender al  Sr*  Castelar,  y en  donde  conquistó  uno  de 
sus  más  preciados  laureles;  es  decir,  en  el  restablecí  - 
miento  de  la  disciplina  y de  la  ordenanza,  que  debe  lle- 
varse para  la  marina  hasta  la  exageración. 

Pues  bien;  ¿á  dónde  debe  dirigir  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  toda  su  atención?  ¿A  dónde  deben  concentrar 
todas  las  autoridades  do  marina  sus  esfuerzos?  Es  indu- 
dable que  no  deben  dirigirlos  á la  construcción  de  bar- 
cos en  proyecto,  porque  después  de  todo,  no  han  salido 
la  mayor  parte  de  ellos  de  proyectos  exagerados,  sino 
que  los  deben  dedicar  única  y exclusivamente,  como  lo 
están  haciendo  hasta  la  fecha  con  mucha  gloria  y hon- 
ra, al  restablecimiento  de  la  disciplina  y de  la  ordenan- 
za* Sin  éstas  no,  hay  nada;  sin  éstas  no  es  posible  que 
haya  marina  ni  la  habrá  nunca.  Yo  no  me  cansaré  de 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  haga  poner  en  todo 
su  vigor  cada  uno  y tocios  los  preceptos  de  las  orde- 
nanzas de  1793. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  8. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  {Antequera):  El  Con- 
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greso  acaba  de  oír  al  Sr.  Clavija  contestando  al  Sr.  Vi- 
var, y h a repetido  poco  más  6 ménos  lo  que  yo  dijo 
aquí  hace  pocos  dias  sobre  material  naval*  No  se  está 
en  el  caso,  porque  no  hay  presupuesto  para  ello,  do  se 
está  en  el  caso  sino  de  conservar  lo  que  tenemos,  y si 
acaso  modificarlo  con  arreglo  á los  adelantos  modernos; 
por  consiguiente,  todo  lo  que  se  hable  aquí  es  perder  el 
tiempo,  porque  no  tenemos  dinero  para  hacerlo,  y sin 
dinero  no  se  puede  hacer. 

■ Ha  vuelto  el  Srl  Vivar  á pasearse  por  las  épocas  an- 
teriores y á destrozar  todas  las  Administraciones*  Es  im- 
posible  que  en  establecimientos  industriales  de  la  im- 
portancia de  los  arsenales  (que  no  hay  ninguno  en  Es- 
paña seguramente  de  industria  militar),  es  imposible 
que  haya  economías,  porque  cuando  en  un  presupuesto 
se  cambia  3a  tercera  parte  de  los  individuos  de  una  maes- 
tranza, personas  que  son  muy  prácticas  en  la  industria 
que  allí  hay,  esto  promuevo  perturbaciones;  por  consi- 
guiente, no  hay  que  pedir  economías,  sino  administra- 
ción. 

'Además,  el  ir  á buscar  personalidades  determinadas 
en  Administraciones  pasadas,  ni  es  justo  ni  es  conve- 
lí ieote  en  estos  tiempos,  donde  la  índole  de  la  polí- 
tica iniciada  por  ei  Sr*  Presidente  del  Gabinete,  es  todo 
lo  contrarío,  porque  esta  es  una  época  de  transacción  y 
de  tolerancia,  pero  no  de  venir  á relatar  faltas  que  to- 
das las  Administraciones  han  cometido  por  efecto  de  las 
circunstancias. 

El  Sr.  Yi^ar  ha  dicho  una  de  las  cosas  más  graves 
que  se  pueden  decir,  y lo  ha  dicho  con  relación  á una 
carta.  Yo  no  creo  posible  que  en  ía  armada  se  escriba 
eso;  y si  el  Gobierno  tuviera  un  conocimiento  exacto 
y lo  probara y hada  que  cayese  sobre  él  todo  el  rigor  de 
la  ordenanza  quien  quiera  que  fuese. 

Otra  cosa,  aunque  no  de  tanta  importancia,  ha  di- 
cho S.  S,:  la  relativa  á la  fragata  Sagunto,  que  tam- 
poco creo  sea  exacta.  Que  se  encango  una  fragata  Sa~ 
gwMó  que  por  ser  blindada  había  de  pasar  de  30  millo- 
nes de  reales,  y qué  no  se  ha  vuelto  á saber  nada  ni  de 
la  fragata  ni  de  los  30  millones. 

No  creo  que  haya  habido  ningún  Ministro  de  Mari- 
na capaz  de  hacer  eso:  esas  cuestiones  no  se  deben  traer 
á este  recinto,  porque  no  creo  que  se  debe  hablar  en  él 
■ de  lo  que  se  dice  en  plazas  y cafes* 

Pero  hay  más:  el  Sr,  Vivar  nos  dijo  aquí  el  otro  día 
que  el  actual  Ministro  dé  Marina  no  había  colocado  á los 
almirantes  que  habían  estado  separados  del  servicio  des- 
de  el  ano  1868.  El  Sr,  Vivar,  que  es  oficial  de  marina, 
no  puede  ignorar  que  los  tres  departamentos  están  man- 
dados hoy  por  vicealmirantes  que  no  estaban  en  la  escala 
activa  desde  1S68  acá;  y tampoco  puede  ignorar  S*  3, 
que  su  hermano  político  estaba  también  sin  colocar  y 
hoy  está  de  fiscal  en  ei  Consejo  Supremo  de  la  Armada. 
¿Cómo  hade  ignorar  esto  el  Sr.  Vivar?  Luego  yo  tengo 
el  derecho  de  decir  que  el  Sr*  Vivar,  no  solo  viene  á 
afirmar  aquello  que  duda,  aquello  sobre  que  no  tiene 
evidencia,  sino  que  viene  á afirmar  lo  que  sabe  eviden- 
temente que  no  es  cierto.  {Rumores.) 

El  Sr*  Vivar  afirma  que  es  preciso  que  se  diga  la 
verdad  al  país.  ¿Cuando  se  ha  faltado  á la  verdad?  ¿Qué 
acto  capcioso  hay  aquí?  Yo  desearía  que  lo  indicara  el 
Sr.  Vivar;  yo  le  aconsejaría  y le  aconsejé  ya  anterior- 
mente que  para  prestar  algún  servicio  á la  Nación  con 
estos  debates,  examinase  cualquiera  de  las  disposicio- 
nes adoptadas  por  el  actual  Ministro  de  Marina,  como  ia 
de  trasformar  los  buques  cruceros  en  buques  blindados, 
6 cualquier  otra,  y veríamos  si  había  ó no  razón  para 


hacer  la  crítica  que  S.  S*  hace.  Pero  ¿qué  ha  de  contes- 
tar el  Ministro  de  Marina  cuando  S,  S.  recorre  todas  las 
Administraciones  que  ha  habido  desde  el  año  2830  acá? 
¿Cómo  ha  de  contestar,  á ménos  qué  revuelva  todo  el 
archivo  para  enterarse  perfectamente,  y salir  á la  de- 
fensa de  lo  que  han  hecho  todos  sus  compañeros? 

Sobre  esto  no  puede  haber  discusión  posible;  el  Mi- 
nistro de  Marica  no  puede  responder  más  que  de  sus 
actos;  no  de  lo  que  hayan  hecho  sus  predecesores;  el 
Ministro  de  Marina  no  puede  seguir  á S.  S.  en  el  exá- 
inen  de  todo  lo  que  se  ha  hecho  en  ia  marina  nacional 
y extranjera.  Su  señoría  puede  fijarse  en  nn  acto  cual- 
quiera de  mi  administración  que  para  eso  estoy  aquí; 
S*  S*  puede  fijarse  en  cualquiera  de  las  disposiciones 
que  yo  haya  adoptado,  ai  no  en  lo  relativo  á las  cues- 
tiones técnicas,  que  no  me  parece  muy  oportuno  que  se 
traigan  á este  sitio,  por  lo  méuos  de  las  económicas  y de 
las  que  tengan  alguna  relación  con  la  administración* 

El  Sr.  Vivar  ha  dicho  qne  los  buques  que  ha  adqui- 
rido el  Gobierno  durante  la  guerra  civil  son  de  pacoti- 
lla, y que  debía  haberse  procedido  con  más  calma  y 
madurez,  tardando  más  tiempo,  cual  si  esto  último  fue- 
ra posible  habiendo  una  necesidad  urgente  de  adquirir 
esos  buques  para  que  auxiliaran  al  ejército  y terminase 
pronto  la  guerra* 

En  cnanto  á las  condiciones  de  los  buques,  solo  re- 
petiré lo  que  ya  dije  el  otro  día  hablando  de  loa  Estados- 
Unidos*  Treinta  millones  de  duros  costaron  á aquella  Na- 
ción los  monitores,  y hoy  están  completamente  inútiles, 
según  dice  el  almirante  Potter  en  la  Memoria  publicada 
el  año  pasado*  Aquí  uo  se  ha  gastado  un  rajUon  de  pe- 
sos y ios  buques  continúan  prestando  servicio*  Así  he- 
mos podido  enviar  ahora  en  persecución  del  Moctezuma 
dos  buques  que  andan  i 4 millas  por  hora,  cuando  el 
Moctezuma,  no  anda  más  que  10*  Se  dice  que  tenemos 
abandonado  el  Archipiélago  filipino,  y precisamente  el 
Marqués  del  Duero , baque  construido  cuando  ardía  la 
guerra  civil,  ha  hecho  ya  tres  viajes  *á  Joló* 

De  suerte  qué  los  baques  adquiridos  para  atender  á 
necesidades  muy  apremiantes,  ni  han  llegado  á costar  un 
millón  de  pesos,  ni  son  material  inútil,  sino  que  sirven  y 
servirán*  El  Gobierno,  cuando  era  Ministro  de  Marina  el 
Sr.  Cánovas,  envió  á Francia  una  comisión  compuesta 
de  un  distinguido  oficial  de  ingenieros  y de  un  oficial 
de  marina  no  ménos  distinguido. 

Resulta,  pues,  que  el  Sr*  Vivar  viene  4 hacer  afir- 
maciones por  su  cuenta,  á las  que  no  creo  que  debo  con- 
testar, porque  mientras  S*  S.  no  presente  datos,  no  hay 
necesidad  de  entretener  k la  Cámara  hablando  de  lo  que 
Sf  S*  haya  oido  en  la  calle. 

Ha  dicho  S,  3>  que  el  actual  Ministro  de  Marina  no 
ha  hecho  nada,  porque  no  ha  llevado  adelante  ningún 
proyecten  Bi  Ministro  ha  hecho  lo  que  ha  debido  hacer; 
traer  á la  Cámara  varios  proyectos  de  loy;  en  la  Canta- 
rá están  siguiendo  los  trámites  reglamentarios;  no  hay 
nada  que  yo  haya  emprendido  para  suspenderlo  después. 
Ha  supuesto  S,  3.  que  yo  dije  que  era  necesario  mante- 
ner los  arsenales  como  establecimientos  do  beneficencia, 
y esto  no  es  exacto;  precisamente  he  dicho  todo  lo  con- 
trari  o.  ¡También  ha  dicho  S.  S,  que  la  escuadra  estaciona  ■ 
da  en  Cuba  había  gastado  no  sé  cuantas  toneladas  en  mu 
mes,  y precisamente  no  ha  gastado  más  qne  140,  porque 
no  ha  encendido  sus  máquinas  más  que  para  entrar  y 
salir  del  puerto. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDEN-TE:  El  3r,  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 
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El  Sr.  VIVAR:  Voy  á ser  muy  breve.  El  Sr.  Minia- 
tro  de  Marica  ha  dicho  que  todos  los  puestos  de  almi- 
rante están  cubiertos.  ¿Es  esto  exacto?  (El  $r.  Ministro 
do  Marina:  En  los  tres  departamentos,)  En  ios  departa- 
mentos hay  tres  destinos  de  vicealmirante  y tres  de  con- 
traalmirante; ¿están  cubiertos  todos  estos  puestos?  [El  ¡ 
St*  Ministro  de  Marina : Uno  en  comisión,)  Desde  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  fue  Ministro  in- 
terino de  Marina  está  vacante  el  destino  del  arsenal  del 
Ferrol,  ¿Es  exacto  esto?  Y está  vacante  también  hoy  el 
de  comandante  general  del  apostadero  de  la  Habana,  El 
Sr*  Ministro  de  Marina,  pues,  que  supotie  que  yo  he 
dicho  cosas  que  no  son  ciertas,  no  extrañará  que  yo  le 
devuelva  sus  palabras,  pues  él  es  el  que  falta  á la 
exactitud. 

No  tengo  más  que  rectificar,  porque  todo  Fo  que  me 
ha  contestado  el  Sr,  Ministro  podía  refutarlo  de  la  mis- 
ma manera. 

El  Sr.  Ministro  de  MABINA  (Antequera);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PBESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  MABINA  (Antequera):  Para  de- 
cir á la  Cámara,  ya  que  el  Sr*  Vivar  me  ha  devuelto 
mis  palabras,  que  á mi  por  fortuna  nadie  me  ha  califi- 
cado hasta  ahora  oficialmente  de  enfermo.  Cuando  á S*  S, 
le  sucedió  la  desgracia  en  Barcelona  á que  ha  aludido 
el  Sr,  Clavija,  el  comandante  de  murina  pasó  una  co- 
municación diciendo  cómo  comprendía  S,  S,  la  orde- 
nanza y que  creía  que  S,  S,  estaba  eu  aquel  momento 
perturbado. 

El  Sr.  VIVAB:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  FBESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  VIVAB:  Para  decir  dos  palabras.  En  el  mes 
de  Febrero  de  1873  fui  á mandar  el  vapor  Ulloa,  que  es- 
taba fondeado  en  el  puerto  de  Barcelona;  á pocos  dias 
se  proclamó  la  República,  y allí  se  encontraba  la  escua- 
dra del  Mediterráneo*  Yo  no  sabia  si  estaba  á las  órde- 
nes del  capitán  general  ó del  comandante  de  marina; 
pero  obediente  siempre  á mis  superiores»  acataba  las  ór- 
denes de  ambos.  La  escuadra  se  había  insurreccionado, 
y lo  mismo  el  vapor  qne  yo  mandaba;  llegando  uu  mo- 
mento en  que  los  tripulantes  no  querían  obedecer,  por- 
que esto  ocurría  cuaudo  el  ejército  estaba  también  in- 
disciplinado y andaba  gritando  por  las  calles  de  Barce- 
lona ítabajo  los  galones»  no  más  estrellas.»  Yo  desde  el 
momento  que  vi  que  la  gente  del  buque  no  quería  obe- 
decer, y que  era  imposible  contener  la  insurrección  f 
alentada  por  los  18,000  hombres  que  estaban  en  Bar- 
celona, los  que  no  habían  causado  ni  una  victima,  por 
más  que  iban  corriendo  con  los  fusiles  cargados,  por 
más  que  sabia  que  como  militar  debía  morir,  ¿qué  ade- 
lantaba con  sacrificarme  con  mis  oficiales?  Yo  hubiera 
muerto  si  las  circunstancias  hubieran  sido  otras; «pero 
no  debía  sacrificar  sin  resultado  alguno  á tres  oficiales 
que  tenia  á mis  órdenes,  y mucho  menos  cuaudo  los 
jefes  superiores  no  daban  el  ejemplo  y acataban  las  ór- 
denes del  club  revolucionario* 

Por  esto  dije:  no  consiento  más  esto;  á mí  no  se  me 
impone  la  marinería;  y traté  de  licenciar  á la  gente, 
imitando  la  conducta  de  un  jefe  de  batallan  que  hizo 
qne  los  soldados  entregasen  las  armas  y lo  disolvió.  Yo 
no  podía  hacer  esto  con  el  buque,  porque  pertenecía  al 
Estado  y tenia  que  conservarlo,  No  pudiendo  , pues, 
cumplir  mis  deberes,  resigue  el  mando  en  el  comandan- 
te de  marina,  que  me  dijo  que  aquello  no  era  más  que 
una  espansion  del  momento.  No  me  conformó,  sin  em* 
bargo»  y quedé  como  guardador  do!  buque  al  ver  que  no 


podía  hacerme  respetar  ni  mis  superiores  atendían  las 
indicaciones  que  les  propuse*  Pur  esto  me  trataban  co- 
mo perturbado,  calificando  sin  duda  de  bravura  el  es- 
caparse, esconderse  ú obedecer  á aquel  club  revoluciona- 
rio. Este  faé  el  acto  del  comandante  del  vapor  Ultoa, 
(Bien,  muy  ¿ten.)  El  Gobierno  me  mandó  venir  á recibir 
órdenes  á Madrid  y después  á Cartagena,  y esta  es  la 
hora  que  las  estoy  esperando.  Después  de  ese  tiempo  he 
sido  segundo  jefe  de  la  fragata  Blanca,  y debo  referir  lo 
que  sucedió  en  ella  cuando  la  proclamación  de  D.  Al- 
fonso XII.  Se  mandaron  dar  los  vivas  de  ordenanza,  y 
como  quiera  que  solo  se  gritó  viva  España,  yo  me  ade- 
lanté y quise  que  se  dijese  viva  el  Rey,  lo  que  no  só 
sí  sentó  bien* en  el  centro  directivo  de  marina.  Estos 
son  los  dos  hechos  citados,  por  más  de  que  aquí,  se- 
ñores Diputados,  no  soy  más  que  Diputado  de  la  Na- 
ción, y no  capitán  de  fragata,  ni  comandante,  ni  nada; 
yo  he  venido  aquí  por  la  voluntad  de  ios  electores  de 
Pon  ce,  y sin  duda  esto  no  sentó  bien  en  ciertas  partes  , 
puesto  que  la  causa  que  se  formó  con  motivo  de  lo 
Ocurrido  eu  el  vapor  Ulloa  hace  un  mes  que  se  reclamó 
por  el  Ministerio  de  Marina,  no  sé  con  qué  intención; 
pero  yo  quisiera  que  se  resolviera  pronto  esta  causa,  no 
sea  que  cuaudo  me  falte  la  investidura  de  cierto  carác- 
ter se  me  lleve  á alguna  parte  en  pena  do  lo  que  ahora 
digo  escudado  en  mi  investidura  de  Diputado.  Por  ai 
acaso,  yo  debo  tomar  medidas  de  precaución  y hacer 
esta  advertencia.  El  Sr,  Ministro  de  Marina  se  rie;  pero 
él  es  quien  ha  firmado  la  órden  para  que  venga  la  causa. 

Dice  el  Sr.  Glavijo  que  nosotros  tenemos  torpedos; 
yo  no  los  conozco  ni  só  dónde  están  en  nuestros  puer- 
tos; tendremos  cañones  mejores  ó peores,  pero  no  tene- 
mos torpedos,  y ia  verdad  es  que  son  muy  necesarios  y 
convenientes. 

Aquí  es  muy  fácil  hablar»  pero  en  otros  sitios  no  se 
habla  con  esa  facilidad,  ni  so  miran  las  cosas  del  mis- 
mo modo* 

El  Sr*  Ministro  de  Marina  y el  Sr.  Glavijo  han  dado 
su  desfavorable  opinión  sobre  la  escuadra  italiana,  y 
han  echado  por  tierra  la  nueva  quo  están  construyendo 
en  aquella  Nación;  y,  señores,  no  será  tan  mala  cuando 
emplean  en  ella  73  millones  de  liras;  y sobre  todo,  hay 
una  comisión  inglesa  y otra  austríaca  que  han  ido  á 
Lalia  á estudiar  esos  buques,  y aún  no  han  dicho  su  úl- 
tima palabra  ni  manifestado  su  Opinión,  acaso  porque 
no  tengan  el  golpe  do  vista  que  desde  aquí  tienen  el 
Sr.  Ministro  y el  Sr,  Glavijo  para  resolver  la  cuestión 
desde  este  recinto.  Yo  desearía  que  el  Gobierno  italiano 
fijara  su  atención  en  la  Opinión  do  dichos  señores,  para 
que  al  menos,  y ya  qne  no  pueden  prestar  servicios  á 
nuestro  país,  lo  prestaran  á Naciones  extranjeras. 

Dice  S.  S.  que  no  sirven  boy  lauto  los  buques  de 
gran  coraza;  que  ios  que  se  necesitan  son  buques  ve  le- 
ros.  Pues  si  no  tenemos  ni  unos  ni  otros,  tengamos 
siquiera  veleros»  y no  hagamos  el  ridículo  como  io  esta- 
mos haciendo  ante  los  filibusteros  de  los  Estados *U oí- 
dos; y no  porque  la  culpa  sea  de  ios  tripulantes  ni  de 
los  oficíales,  sino  por  las  malas  condiciones  de  los  ba- 
ques. Ya  be  hablado  antes  del  apresamiento  del  buque 
filibustero  Octavio . Si  lo  que  he  dicho  le  parece  bien  á 
S.  S.,  no  sé  si  también  será  de  su  Opinión  la  Cámara;  y 
sobre  todo,  el  efecto  que  mis  palabras  han  de  producir 
mañana  eu  ia  escuadra  y en  los  departamentos  no  ha  de 
ser  muy  favorable  para  ¡3.  S. 

Dice  el  Sr.  Glavijo  que  yo  era  una  trayectoria  polí- 
tica. Yo  respeto  y haré  caso  omiso  de  los  cambios  y via- 
jes que”  haya  hecho  S.  S, , incluso  el  que  hizo  á Lón- 
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dres;  pero  creo  que  todo  hombre  lude  pendiente  y que 
por  sus  compromisos  no  tenga  que  apoyar  ciegamente  al 
Gobierno,  es  imposible  que  puedh  permanecer  en  la  ma- 
yoría ; el  hombre  publico  que  tenga  independencia  es 
el  que  no  puede  estar  en  ese  sitio.  Yo  aquí  he  dicho  que 
no  era  hombre  político,  que  quería  cumplir  con  un  de- 
ber, Si  he  expuesto  las  quejas  y no  se  atienden,  ¿qué 
babia  de  hacer?  ¿He  de  estar  con  los  brazos  cruzados? 

Nos  han  hablado  el  Sr,  Ministro  de  Marina  y el  se- 
ñor Clavija  de  la  disciplina;  pero  quién  la  desea  más, 
¿los  que  están  aquí  en  Madrid,  ó los  que  están  en  los  bu- 
ques luchando  contra  la  indisciplina?  Pues  no  parece 
siuo  que  se  puede  mandar  un  buque  siu  que  haya  una 
gran  disciplina;  yo  he  tenido  el  mando  "de  la  fragata 
Árapíles  eu  la  Habana;  he  mandado  el  Hernm~Cor¿é$\ 
be  sido  segundo  comandante  del  Isabel  la  Católica , de  ia 
fragata  Blanca  cruzando  eu  las  islas  Terceras;  pues  no 
sé  qué  digamos  si  el  segundo  comandante  de  un  buque 
no  necesita  de  que  haya  una  gran  disciplina;  aquí  se 
habla  mucho  de  disciplina;  allí  la  necesitamos,  {El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  ¡finaos:  En  Barcelona,)  Justa- 
mente, pero  no  fui  yo  quien  llevo  la  indisciplina  á Bar- 
celona, Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  ¿Sabe 
S.  S*  quién  la  llevó  á la  escuadra  que  estuvo  mandando 
el  año  69  el  Sr*  Ministro  do  Marina  y que  estuvo  du- 
rante el  7 O y 71  siempre  indisciplinada  y revoluciona- 
da y por  eso  en  dos  años  la  mandaron  muchos  almiran- 
tes? Yoy  demostrando  con  esto  la  falta  de ‘formalidad  que 
me  ha  atribuido  el  Sr*  Ministro;  pues  esa  escuadra  se 
sostuvo  y conservó  á pesar  de  que  costaba  más  de  un  mi- 
llón de  reales  mensualmente,  para  que  fuese  después  á 
hundirse  delante  de  Cartagena. 

Yoy  á terminar,  porque  no  quiero  cansar  más  á la 
Cámara,  Mis  deseos  están  cumplidos;  todo  lo  que  he  di- 
cho constará  en  el  Diario  de  ¡Sesiones;  se  leerá*  y lo  qoe 
aquí  parezca  malo,  parecerá  bueno  fuera  de  aquí,  porque 
es  la  verdad.  Quiero,  sí,  la  ordenanza,  pero  que  1a  cum- 
pla todo  el  mundo  y los  más  altos  más,  porque  si  no,  los 
bajos  no  la  cumplen.  Quiero  que  no  se  gaste  inconside- 
radamente, para  evitar,  como  ahora  sucede,  que  la  can* 
tidad  que  se  destina  en  el  capítulo  del  material  del  pre- 
supuesto de  este  ano  no  se  consuma  en  seis  meses  en  el 
arsenal  de  Cádiz,  haciendo  gastos  de  material  fuera  del 
modo  de  como  está  mandado  en  los  reglamentos* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Clavíjo  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr*  CLAVIJO:  En  esta  mayoría,  el  que  menos 
tiene  muchas  más  condiciones  de  independencia  que 
cualquiera  otro  que  se  crea  más  independiente.  Creo 
que  el  Sr,  Yivar  confunde  ia  independencia  de  los  Di- 
putados con  otra  cosa  que  no  he  de  nombrar.  Lo  de  tra- 
yectoria política  se  refiere  áque  por  parte  del  Sr*  Yivar 
precisamente  se  han  resuelto  en  este  hemiciclo  todos 
los  problemas  geométricos  de  la  línea  recta  y el  círculo 
en  un  mes  escaso;  S*  S*  era  exterior  al  reanudarse  las 
sesiones,  porque  adn  no  se  kabia  aprobado  su  acta;  des- 
pués faé  tangente  á la  mayoría  por  algunos  días;  en 
seguida  salto  á secante  al  lado  del  Sr.  Moyano,  y ac- 
tualmente creo  que  se  encuentra  siendo  un  diámetro 
perfecto.  Seguramente  si  sigue  así  va  á llegar  el  caso 
de  quedarse  solo* 

Su  señoría  cree  que  son  malos  los  barcos  que  hay 
en  la  marina,  pero  no  cita  otros  mejores;  y cuando  se 
hacen  cargos  sin  tener  datos  exactos  en  qué  fundarlos, 
esos  cargos  se  convierten  en  exageraciones  de  la  fanta- 
sía ó eu  errores  de  juicio.  ¿Cómo  es  posible  que  pueda 
hacerse  un  cargo  á la  marica  porque  eu  el  año^  46  se 


mandaran  hacer  buques  de  ruedas?  Con  decir  que  la 
hélice  no  se  habla  inventado  aun  el  año  46,  y que  do 
se  aplicó  á los  buques  hasta  el  año  55,  basta  para  que 
el  Congreso  forme  juicio  de  este  cargo  del  Sr.  Yivar, 
El  año  54,  con  motivo  de  la  guerra  de  Crimea,  solo  se 
vieron  alguno  que  otro  buque  con  máquina  de  hélice 
auxiliar;  pero  no  como  propulsor  absoluto. 

Dice  también  el  Sr.  Yivar  que  hay  torpedos,  y que 
ya  le  molestaron  en  la  Habana.  Cuando  hay  gran  nume- 
ro de  ellos,  por  casualidad  puede  hacer  explosión  uno. 
¿Qné  'sucedió  en  el  sitio  de  Chad  esto  n?  Qne  salieron  los 
torpedos  enredados  en  la  proa  de  los  buques  sin  hacer 
explosión,  En  Inglaterra  se  han  hecho  solo  experiencias 
que  no  son  definitivas,  ni  para  los  torpedos  fijos,  ni  para 
los  movibles. 

En  la* campaña  del  Pacífico  hubo  un  ensayo  de  tor- 
pedos, pero  no  pudieron  dar  resultados.  Hasta  ahora  la 
opinión  más  autorizada  es  que  los  torpedos  no  serán 
malos,  pero  que  los  cañones  son  mejores.  ¿Y  qué  vacío 
vienen  á llenar  los  torpedos  en  una  escuadra  defensiva 
como  la  nuestra?  ¿21o  podría  suceder  que  á los  dos  ó tres 
anos  después  de  haber  gastado  grandes  cantidades  eu 
torpedos,  viniera  S.  S.  á hacer  cargos  al  Gobierno  por 
haber  hecho  torpedos,  así  como  hoy  los  ha  hecho  por- 
que el  año  46  se  han  construido  buques  de  ruedas?  Y 
esto  es  posible;  porque  la  verdad  es  que  los  barcos  en- 
cierran en  sí  tantos  elementos  que  son  materia  dei  pro- 
greso y de  experiencia,  que  constantemente  lo  bueno  do 
hoy  podrá  sustituirse  con  lo  mejor  de  mañana.  Así  como 
la  mecánica  en  todas  sns  aplicaciones  está  representada 
en  un  barco,  lo  mismo  sucedo  con  las  demás  ciencias; 
de  tal  manera,  que  puede  decirse  que  el  barco  es  la  sín- 
tesis de  todos  los  conocimientos  humanos.  Cada  dia  se 
hace  una  innovación;  por  consiguiente,  ¿cómo  es  posi- 
ble que  ios  barcos  se  encuentren  á ia  altura  de  los  ade- 
lantos del  dia? 

Concluyo*  pues,  rogando  al  Sr.  Yivar*  que  no  exa- 
gere tanto  los  defectos  de  nuestra  marina,  porque  no 
hay  ninguna  perfecta. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  MARIETA  (Antequera}:  La  rec- 
tificación dei  Sr,  Yivar  parece  que  podia  dispensar- 
me de  levantarme  otra  vez;  pero  no  puedo  menos  de 
hacerlo,  porque  tengo  que  protestar,  como  protesto, 
de  todas  las  calificación  es  que  S«  SP  ha  hecho  á las  Ad- 
ministraciones anteriores.  Ha  dicho  S.  S,  que  precisa- 
mente la  escuadra  la  habla  mandado  yo,  y en  efec- 
to, tuvo  el  honor  de  mandarla  la  primera  vez*  Eu  aque* 
líos  momentos  el  espíritu  publico  estaba  completamen- 
te levantado,  y habja  que  ir  al  interior  á traer  quintos 
para  dotar  ia  escuadra;  y precisamente  por  eso  fui  yo 
á mandarla,  y antes  de  dos  meses  dije  al  Gobierno 
que  ya  estaba  la  escuadra  en  disposición,  y que  pe- 
dia nombrar  quien  se  hiciera  cargo  de  ella.  El  Almi- 
rantazgo me  mandó  venir,  porque  temió  que  la  es- 
cuadra no  estuviese  en  disposición  de  ir  á los  puntos  en 
donde  los  clubs  habían  de  sobornar  á la  gente;  pero  yo 
le  aseguré  que  estaba  bien  dispuesta*  Segu ramón to  no 
hubiera  estado  en  esc  caso  si  los  oficiales  de  la  marina, 
todos  ellos  dispuestos  á morir  en  defensa  de  la  discipli- 
na, no  me  hubiesen  ayudado  con  su  decidida  coopera- 
ción; porque  de  otro  modo  era  imposible  haber  llegado 
como  llegué  á ese  resultado  en  menos  de  cuarenta  dias* 

Protesto  de  lo  que  ha  dicho  ei  Sr*  Yivar  sobre 
4os  almirantes,  y concluyó  diciendo  que  dejo  sobro 
la  mesa  el  oficio  ea  que  el  comandante  del  puerto  de 
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Barcelona,  al  ver  que  el  3r.  Vivar  dejaba  pasar  el  tiem- 
po sin  presentarse  después  de  sublevado  su  buque,  daba 
cuenta  del  becbo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  al  Sr.  Ministro  le  parece, 
un  Sr-  Secretario  se.  ser  vira  leerlo,  a 

Se  leyó  por  el  Sr,  Secretario  Cadórniga, 

EISr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Vivar, 

El  Sr,  VIVAR:  Comprenderán  los  Srea  Diputados 
cuán  grave  será  el  asunto  del  Ulloa  cuando  el  Sr.  Mi- 
nistro, á pesar  de  su  cordura  y de  su  calma,  no  ha  po- 
dido traer  contra  mí  otro  documento  que  un  anónimo, 
puesto  que  no  tiene  firma  el  que  acaba  de  leerse.  Lo 
que  S,  S.  debía  haber  dicho  es  que  se  ha  formado  causa 
á todos  los  comandantes  de  los  buques  .que  se  subleva- 
ron, que  se  formó  causa  al  de  la  fragata  Almansa,  al  de 
la  Villa  de  Madrid,  al  del  vapor  Vigilante  y á todos;  pero 
á mí  no  se  me  ha  formado  causa  alguna.  Que  diga  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  si  hay  alguna  causa  contra  mí. 
Yo  traeré  á la  Cámara  los  documentos  oficiales  de  ese 
asunto,  porque  los  tengo  todos,  y verán  los  Sreg,  Dipu- 
tados qué  era  lo  que  me  cumplía  hacer  en  aquella  si- 
tuación; á mí  me  quería  toda  la  tripulación,  pero  yo  no 
quería  ser  un  comandante  de  mentira,  porque  yo  no 
comprendo  esas  situaciones  falsas;  y cuando  todos  tran- 
sigían con  los  Indisciplinados  y eran  juguete  de  ellos, 
yo  conseguí  que  me  tuvieran  respeto  por  mi  persona,  ya 
que  los  jefes  superiores  no  hicieron  por  que  se  respeta- 
sendas  gerarquías  de  la  milicia. 

Que  so  debe  morir  eu  su  puesto.  ¿Pues  por  qué  no  fue 
S.  S.  á morir  en  los  buques?  Eso  mismo  me  dijo  el  ge- 
neral O retro,  que  era  Ministró  de  Marina;  pero  es  lo  cier- 
to que  los  quaesto  nos  decían  no  fueron  á morir  á los 
buques,  y que  en  vez  de  procurar  el  restablecimiento  de 
la  ordenanza,  prestaron  acatamiento  á las  Juntas  de  los 
sublevados. 

Va  ven  los  Sres.  Diputados  bien  explicado  el  hecho. 
Vo  quería  por.  una  parte  evitar  que  hubiese  víctimas,  y 
por  otra  no  podía  consentir  cu  ser  comandante  de  men- 
tira, porquo  uo  puedo  admitir  esas  posiciones.  Yo  dije  k 
los  oficiales  que  no  les  podía  hacer  respetar  los  derechos 
que  les  correspondían  y que  se  retiraran  si  lo  tenían  por 
conveniente;  pero  ellos  no  quisieron  hacerlo  por  acom- 
pañarme, á pesar  de  que  estaban  seguros  de  que  se  me, 
obedecería  mejor  si  no  se  hubieran  quedado.  La  órdeu 
que  tcnian  los  sublevados  era  no  faltar  en  nada  al  co- 
mandante, pero  oponerse  á que  el  buque  saliera,  como  no 
fuera  por  orden  del  club  disolvente  de  Barcelona, 

La  verdad  es  que  allí  todo  estaba  fuera  de  su  lugar, 
porque  en  lo  referente  al  ejército  de  tierra,  los  diferen- 
tes generales  que  allí  había  no  llegaron  á ejercer  man- 
do ninguno,  llegando  á estar  la  capitanía  general  de 
Barcelona  á cargo  de  an  coronel  do  caballería. 

De  todos  modos,  el  hecho  es  que  despees  de  tanto 
tiempo  como  ha  pasado,  á mí  no  se  me  ha  formado  su- 
maria, que  es  lo  que  deseo,  mientras  se  ha  formado  á to- 
dos los  comandantes  de  los  buques  sublevados.  Respec- 
to de  mí  no  se  ha  podido  encontrar  más  que  ese  papelu- 
cho ininteligible,  que  parece  escrito  por  un  marinero,  y 
que  ahí  so  ha  leído  después  de  haber  estado  buscando  y 
preparando  armas  contra  mí  desde  que  yo  presenté  esta 
proposición,  Mi  hoja  de  servicios  ya  está  sobro  ia  mesa 
del  Congreso,  y yo  estoy  dispuesto  también  á traer  to- 
dos los  documentos  relativos  á la  historia  de  esos  suce- 
sos, que  es  más  larga  de  lo  que  parece.  Y no  teniendo  más 
que  añadir  y dejando  para  S.  3.  toda  la  gloría  que  le 
corresponde  por  haberse  hecho  eco  do  "ese  anónimo,  re- 
tiro mi  proposición. 


EISr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada. 


Lióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Dacarrete  no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse 
enfermo. 


ORDEN  DEL  DIA.  . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  sobre  trasferencia  de  ur, cré- 
dito de  70,000  pesetas  al  arfe,  3.°,  capítulo  21,  sección 
sétima,  «Fomento,  personal  de  catedráticos .» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  mm<  157,  séüom  del  2S  del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen . » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  k votación  y fné  aprobado,  en 
la  forma  siguiente: 

«Artículo  üníco.  Se  trasfieren  70.000  pesetas  del 
artículo  l.%  capítulo  32,  «Material  de  puertos,»  al  ar- 
tículo 3.\  capítulo  21,  «Gastos  diversos,»  en  la  sección 
sétima,  «Ministerio  de  Fomento,»  del  presupuesto  para 
1875-76.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  de  Cadórniga}: 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección 
de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  comisión  de  Peticiones.» 

Leídos  dichos  dictámenes,  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  on  contra,  se  pusieron  á votación  y fue- 
ron aprobados  los  relativos  á las  designadas  con  los  ná- 
meros  desde  el  232  al  265,  en. la  forma  siguiente: 
«Numero  232,  Don  José  Sarmiento  y Soto,  teniente 
de  infantería  retirado,  solicita  se  le  exima  del  descuento 
del  25  por  100,  por  no  exceder  de  500  pesetas  el  ha- 
ber anual  que  disfruta. 

La  comísiou  os  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  233.  Varios  letrados  con  ejercicio  en  los  Juz- 
gados de  Ordenes  y Arzúa  solicitan  que  en  el  proyecto 
de  ley  de  arreglo  de  la  carrera  judicial  y fiscal  se  de- 
clare á los  abogados  que  hayan  ejercido  cierto  numero 
do  años  en  Juzgados  de  primera  instancia  con  derecho 
de  poder  optar  á alguna  de  las  vacantes  de  jueces  y pro- 
motores fiscales ? como  á los  de  capitales  de  Audiencia. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno, 

Nám,  234.  Doña  Inés  Ferros,  residente  en  París, 
como  viuda  de  D,  Isidoro  Pourcet,  concesionario  de  ia 
canalización  del  Ebro,  solicita  una  pensión,  fundada  en 
los  servicios  prestados  por  su  marido. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones. 

Núm.  235,  La  Liga  de  contribuyentes  de  Gijon  pide 
á las  Cortes  acuerden  lo  conveniente  para  la  pronta  ter- 
minación del  ferro -carril  del  Noroeste. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  ra  * 
mita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
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SO  DE  DICIEMBRE  DE  1876. 


Núm.  236,  El  Ayuntamiento  del  Gastor,  provincia 
de  Cádiz,  solicita  la  concesión  de  los  terrenos  denomi- 
nados Ruedos  y Era  de  loa  muertos  que  han  do  subas- 
tarse por  quiebra  de  D.  José  Salguero,  con  destino  ai 
ensanche  de  la  población. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm,  237,  Los  propietarios  de  notarías  de  esta  ca- 
pital revertidas  ya  al  Estado , solicitan  la  derogación 
ó reforma  de  la  ley  de  30  de  Jamo  de  1870  * restable- 
ciéndose la  disposición  análoga  de  la  del  notariado  y la 
del  decreto  de  28  de  Diciembre  de  1866* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm.  238.  El  Ayuntamiento  de  Cara  vaca,  provin- 
cia de  Múrcia,  solicita  se  reduzca  á tres  años  el  térmi- 
no señalado  para  la  construcción  de  su  carretera  á la 
Puebla  de  Don  Fadrique. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  peticionase  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Fomento. 

Núm*  239*  Doña  Gertrudis  Arranz  yrRenedo,  viu- 
da del  comisario  que  fue  del  ferro-carril  de  Tudela  á 
Bilbao,  D*  Estanislao  Alcalde  y García , solícita, una 
pensión  en  mérito  á los  importantes  servicios  prestados 
por  el  mismo  durante  la  última  guerra  civil. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita á la  de  Gracias -y  pensiones. 

Nú m.  240*  Don  Manuel  Gorriz  y Jordán,  jefe  de  es- 
tación del  cuerpo  de  telégrafos,  inutilizado  para  el  ser- 
vicio á consecuencia  de  las  lesiones  graves  que  1c  in- 
firieron los  carlistas  en  la  estación  de  Sarrion,  solicita 
se  le  jubíle  con  todo  el  sueldo. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

Núm*  24 1 . Yarios  representantes  de  los  propietarios, 
fabricantes  y operarios  de  corcho  de  las  provincias  de 
Gerona,  Barcelona,  Extremadura,  Andalucía  y de  al- 
gunos pueblos  de  Castilla  solicitan  que  se  establezca 
un  derecho  de  exportación  de  un  3 por  100  ad  valoren 
al  corcho  en  tablas  y un  50  por  LOTO  á los  cuadros. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re^ 
mita  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  242,  Doña  Antonia  Arraiz  Briagas  , esposa 
del  jefe  carlista  D.  Ramón  Abascal  Arredondo,  solicita 
la  adopción  de  una  medida  general  respecto  á las  de- 
mandas incoadas  por  los  particulares  en  los  Juzgados 
de  primera  instancia  sobre  los  hechos  ejecutados  durante 
la  última  insurrección. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Números  243,  244/  La  Liga  de  contribuyentes  de 
Cádiz  y los  Gasinos  conservador  é industrial  y agrícola 
de  Espejo,  en  Córdoba,  solicitan  que  los  aceites  de  se- 
millas que  se  introduzcan  por  las  aduanas  españolas  sa- 
tisfagan el  mismo  derecho  que  el  de  oliva* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  ae 
remitan  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Números  245,  246,  247,  248,  249,  250,  251,  Los 
Ayuntamientos  de  la  Cor  uña,  Zaragoza,  Játiva,  Alcira, 
Lacena , Sevilla  3'  Fí güeras  solicitan  que  el  registro 
civil  de  las  poblaciones  corra  á cargo  de  las  Corporacio- 
nes municipal  es* 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  se 
remitan  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación* 

Núm*  252.  Yarios  vecinos  de  Constantina,  en  la 
¿provincia  de  Sevilla*  solicitan  se  les  autorice  para  lle- 
nar de  nuevas-  plantaciones  loa  terrenos  roturados  por 


. i 

ellos,  se  Ies  iguale  á los  demás  vecinos  que  disfrutan 
terrenos  del  procomunal  en  el  pago  de  imposiciones,  y 
se  Ies  respete  en  la  posesión  de  los  mismos,  puesto  que 
vienen  pagando  ya  muchos  años  las  contribuciones  como 
tales  propietarios. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

Núm*  253.  Doña  Rosa  Alcaire,  viuda  de  D*  Tícente 
Gomban,  médico  titular  de  Teruel,  muerto  en  época  de 
epidemia,  solicita  la  aprobación  del  expediente  de  viu- 
dedad que  oportunamente  incoó  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Mi  Distro  de  la  Gobernación* 

Números  254,  255,  256,  257,  258.  Los  Ayunta* 
míen  tos  de  Rícobaym*  Samér  de  los  Ganos,  Bermillo  de 
Sa3rago  y Figueruela,  en  la  provincia  de  Zamora,  y la 
Comisión  provincial  de  las  Baleares  solicitan  que  se  re- 
fundan en  una  todas  las  disposiciones  referentes  al  pa- 
pel sellado,  se  les  condonen  las  maltas  por  faltas  en  el 
uso  del  mismo,  y se  les  señale  un  plazo  para  verificar 
los  reintegros* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  se 
remitan  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  259*  Don  Angel  Mata  y D.  Julio  Maraz,  opo- 
sitores á Registros  de  la  propiedad,  solicitan  se  haga  ex- 
tensivo á los  que  tienen  aprobados  los  ejercicios  con  an- 
terior idadá  la  reforma  del  art.  303  de  la  ley  hipoteca- 
ria los  beneficios  de  la  indicada  reforma. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr*  Ministro  de  Grácia  y Justicia* 

Núm.  260.  Don  Manuel  Perez  Gil,  p^eso  en  la  cár- 
cel de  Cádiz  como  cómplice  en  la  causa  de  D.  Diego 
Carrasco,  solicita  se  le  ponga  en  libertad* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm*  261.  La  Sociedad  protectora  de  los  animales 
y plantas  útiles  de  Cádiz  solicita  ia  supresión  de  los 
espectáculos  taurinos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  262*  La  Comisión  provincial  de  Granada  so- 
licita que  los  Ayuntamientos  que  no  satisfagan  con 
puntualidad  el  oupo  que  les  corresponda,  sean  recarga- 
dos con  un  tanto  por  ciento  de  interés  por  demora,  que 
ingresará  en  la  caja  provincial  para  cubrir  el  déficit  do 
su  presupuesto. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,'  Ministro  de  la  Gobernación* 

Núm.  263.  Don  J >sé  Llorens  y Conangla,  vecino 
de  Cervera,  pide  que  no  se  le  impongan  intereses  por 
su  demora  en  el  pago  del  débito  que  tiene  con  el  Estado 
por  la  compra  de  un  molino  en  dius,  conforme  á lo 
dispuesto  en  la  ley  de  1*“  de  Mayo  de  1855* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
míta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  264*  Don  León  Cappa  y Béjar  solicita  se  lo 
alce  el  destierro  que  sufre,  en  gracia  á sus  dilatados  ser- 
vicios á la  Patria . 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Núm*  265*  Las  huérfanas  de  D.  José  Moreno  Sán- 
chez, primer  médico-cirujano  que  fue  de  la  armada» 
solicitan  mejora  de  pensión* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase  á 
la  de  Gracias  y pensiones.» 


NÚMERO  168. 
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Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  vató 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  tras- 
lerenda  de  un  crédito  de  70,000  pesetas  al  art,  3,\  ca^ 
pitulo  21  de  la  sección  sétima,  «Fomento,  personal  de 
catedráticos,  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á éste  Diario,) 


El  Sr.  PBESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  martes: 
continuación  de  la  discusión  del  proyecto  de  ley  sobre 
organización  y reemplazo  de  la  marinería;  continuación 
de  la  disensión  del  proyecto  .de  ley  sobre  garantías;  dis- 
cusión del  de  desahucio,  y demás  asuntos  que  están  so- 
bre la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


DOS  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  Ai  NÉM.  168. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Salamanca  y Negrete  al  art.  6.°  del  dictámen  relativo  al  proyecto 
de  ley  sohre  el  ejercicio  de  las  facultades  legislativas  del  Poder  ejecutivo,  medidas 
extraordinarias  y suspensión  de  las  garantías  constitucionales. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art-  6.°  del 
proyecto  de  ley  sobre  el  ejer  cicloide  las  facultades  le- 
gislativas por  el  Poder  ejecutivo,  medidas  extraordina- 
rias y suspensión  de  garantías* 

ADICION* 

Los  oficiales  generales  en  situación  de  cuartel  6 
exentos  del  servicio , y los  jefes  y oficiales  retirados  6 de 
reemplazo  que  por  érden  del  Ministro  de  la ‘Guerra  ü 
otra  autoridad  se  hallen  en  el  extranjero  ó cualquier 
punto  de  España  y sus  posesiones  que  no  sea  el  de  su 


voluntaria  y habitual  residencia,  podrán  desde  luego 
volver  á él* 

Los  individuos  de  estas  clases  no  retirados  6 exentos 
del  servicio  que  por  comisión  6 conveniencia  del  servi- 
cio militar  fuesen  destinados. en  lo  sucesivo  á otro  pun- 
to que  eL  de  su  voluntaria  residencia,  disfrutarán  en  la 
Península  el  sueldo  de  asamblea  ó cuadro  de  reserva  en 
situación  de  provincia,  según  las  clases  á que  pertenez- 
can, y en  el  extranjero  6 Ultra  mar  el  completo  del  suel- 
do y gratificaciones  asignadas  á los  de  su  empleo. 

Palacio  del  Congreso  SO  de  Diciembre  de  1876*  = 
Manuel  Salamanca  y Negrete*  = Cándido  Mar tinfez ^Es- 
colástico de  la  Parra.  ==  Luís  de  Rute.  = José  López  Do- 
mínguez. = Antonio  de  Yivar*=José  Perreras* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  I6B. 


ARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  H LOS  DIPUTADOS. 


Proyeeío  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  trasferencia  de  un  crédito  de 
70.000  pesetas  al  art.  3.°,  capítulo  21,  sección  sétima , Fomento,  personal  de 

catedráticos. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  Mr|  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  trasfieren  70,000  pesetas  del 
artículo  l.*t  capítulo  32,  «Material  de  puertos*»  al  ar- 


tículo 3**,  capítulo  21,  «Gastos  diversos*»  en  la  sec- 
ción sétima,  «Ministerio  de  Fomento,»  del  presupuesto 
para  1875-76* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Diciembre  de  1876.^= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente,  Francisco  Siive- 
la,  Diputado  Secretario* = Gabriel  Fernandez  de  Caddr- 
ge,  Diputado  Secretario  * 
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MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  Da  EICMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  2 DE  ENERO  DE  1877. 


SUMARIO,  Abrea©  á la  una  y media.  ==S©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior* =Fasa  á la  comisión 
de  Peticiones  una  instancia  dol  Ayuntamiento  de  Soria  sobre  el  registro  eiviL=Dáse  cuenta  de  la  re- 
nuncia qu©  hace  del  cargo  de  Diputado  ©L  3r,  Fernandez  Víllaverde*  y se  acuerda  comunicarlo  al  Go- 
bierno para  los  efectos  oportunos, =0rdek  del  pía:  Sorteo  de  secciones, = Continua  la  discusión  sobre  sus- 
pensión de  garantías  constitucionales,^  Alusión  personal  del  Sr.  Marqués  de  San  Darlos.  =DiBCureo  del 
Sr,  Escobar  {D,  Angel),  de  la  comisión,  = Rectificación  del  Sr.  Romero  Ortia,  =Se  da  por  discutida  la 
totalidad,  y se  procede  a la  de  los  artículos*^ Se  lee  el  I.° ^Discurso  del  Sr.  Gastóla?,  primero  en 
contra. ^=Del  Sr,  Pesidente  del  Consejo  de  Ministros. ^Rectificaciones  de  los  dos  señoras. — Discurso  del 
Sr.  Ministro  do  Estado,  ^Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres,  Castolar  y Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, =Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  ==Del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  ^So  suspende  esta 
discusión.  —Queda  sobre  la  mesa,  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  copia  de  la  Memoria  que  el 
teniente  general  D,  José  Riquelme  presentó  al  señor  capitán  general  de  Cuba  D,  José  de  la  Concha,  = 
Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y los  demás  dictámenes  que  han 
quedado  sobre  la  mesa*=3e  levanta  la  sesión  a las  ocho  menos  cuarto. 


fíe  aferió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  del  30  de 
Diciembre  de  1876,  quedó  aprobada. 


El  Sr,  ÁCJESfA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  la  pide  S.  S.? 

El  Sr,  ACENA:  Para  presentar  una  instancia  del 
Ayuntamiento  constitucional  de  Soria  * reclamando  se 
devuelva  á las  Corporaciones  municipales  el  conoci- 
miento del  registro  civil,  de  que  se  les  privó  por  la  ley 
de  17  de  Julio  de  1870,  y pasó  á las  autoridades  civiles. 
El  Sr,  SECRETARIO  (Sil vela):  Pasará  á la  comi- 
sión de  Peticiones* 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  poner  en  conocimiento  del 
Gobierno  para  loa  efectos  oportunos,  la  comunicación, 
del  Sr.  Fernandez  Yillaverde  participando  que  renun- 
ciaba el  cargo  de  Diputado  á Córtes  por  el  distrito  do 
Puentecaldelas,  provincia  de  Pontevedra, 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  al  sorteo  de  las 
secciones,  en  cumplimiento  de  lo  que  previene,  el  Re- 
glamento,)) 

Y orificado  dicho  acto,  dió  por  resultado  lo  que  apa* 
rece  en  el  Apéndice  al  Diario  mm>  l59t  qm  es  el  de  esta 
sesión ■) 
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2 DE  ENERO  DE  1877. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  aprobado  y remiti- 
do per  el  Senado,  sobre  el  ejercicio  de  las  facultade  le- 
gislativas por  el  Poder  ejecutivo*  medidas  extraordina- 
rias y suspensión  de  las  garantías  constitucionales.  ( Véa- 
se el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núrn,  144,  sesión  del  12 
del  acéml;  Diario  nin.  Í55|  festón  del  27  de  Ídem;  Diario 
número  150,  sesión  del  28  de  ídem , ij  Diario  mlm*  157, 
sesión  del  29  de  ídem.) 

El  Sr.  Marqués  de  San  Gádos  tiene  la  palabra  para 
una  alusión  personal* 

El  Sr.  Marqués  de  SAN  CÁBEOS:  En  el  elocuente 
discurso  pronunciado  el  viernes  último  por  mi  amigo  el 
Sr.  Romero  Ortiz,  tratando  S.  8.  de  descomponer  los 
elementos  de  esta  mayoría,  presentaba  al  Gobierno  de 
S*  M.  aislado,  agitándose  en  el  vacío  y teniendo  solo 
tras  sí  una  mayoría  compuesta  de  revolucionarios  arre- 
pentidos y de  moderados  que  calificó  S.  S.  de  acomo- 
daticios, Respecto  de  los  primeros,  yo  solo  deberé  decir 
por  mi  cuenta,  como  una  opinión  mía,  que  preñero  y 
be  preferido  siempre,  mucho  más  después  "de  los  últi- 
mos experimentos  hechos  en  el  país  como  í?i  anima  vili, 
los  revolucionarios  arrepentidos  á los  revolucionarios  in- 
penitentes,  en  cuyo  número  no  sé  si  el  Sr.  Romero  Grtiz 
podrá  contarse-,  aunque  me  lo  hace  temer  así  algunos 
de  los  párrafos  de  sú  vehemente  y elocuente  discurso. 

En  cuanto  á los  moderados  acomodaticios,  no  sé  lo 
queS.  S.  ha  querido  significar  con  ese  calificativo.  El 
Sr.  Romero  Ortiz  ha  sido  con  frecuencia  oportunísimo  en 
sus  calificaciones;  en  la  de  que  se  trata,  supongo  que 
no  habrá  querido  significar  nada  depresivo  para  los  Di- 
putados que  se  honran  con  la  procedencia  á que  su  se- 
ñoría se  refiere;  pero  de  todos  modos,  y sea  de  esto  lo 
que  quiera,  debo  decir  al  Sr.  Romero  Ortiz  que  esos  Di- 
putados representan  er^esta  Cámara  y fuera  de  ella  una 
gran  parte  de  las  fuerzas  contributivas  del  país,  y se 
hallan  al  lado  del  Gobierno  de  S,  M.  y le  prestan  su  leal 
y desinteresado  apoyo,  porque  así  creen  servir  más  y 
servir  mejor  a ios  intereses  de  su  Rey  y de  su  Patria. 
Si  el  Sr.  Romero  Ortiz  conoce  algún  otro  partido  que  se 
encuentre  en  mejores  condiciones  y que  pueda  repre- 
sentar mejor  la  opinión  y las  verdaderas  necesidades 
del  país,  S.  S.  baria  un  servicio  evidente  haciendo  al 
Congreso  y al  país  esta  revelación.  Y al  hablar  de  las 
necesidades  del  país,  yo  debo  recordar  lo  que  con  gran 
oportunidad  decía  no  bá  muchos  dias  en  esta  misma 
discusión  el  Sr.  Domínguez:  no  hay  que  confundir,  y 
es  achaque  demasiado  frecuente,  las  verdaderas,  nece- 
sidades del  país  con  las  necesidades  que  á nosotros 
personalmente  puedan  aquejarnos.  Anadia  después  S.  S. 
que  esta  era  una  mayoría  abigarrada ; y al  decir 
esto,  no  reparaba  sin  duda  el  Sr.  Romero  Ortiz  que  no 
hacia  más  que  confirmar  una  vez  más  la  verdad  eterna 
de  que  es  más  fácil  ver  la  paja  en  el  ojo  ajeno  que  la 
viga  en  el  propio.  Si  se  hubiera  tomado  la  molestia  de 
echar  una  mirada  en  torno  suyo  y de  examinar  y 
ver  los  elementos  que  forman  esa  minoría  en  que  se  en- 
cuentra afiliado,  si  hubiera  recordado  al  mismo  tiempo 
que  en  otras  épocas  S.  8.  formaba  parte  de  una  mayoría 
presidida  por  el  ilustre  moderado  D.  Francisco  Martínez 
de  la  Rosa,  quizá  no  hubiera  empleado  ese  arma  para 
herir  á sus  adversarios,  sin  pensar  que  venia  de  rechazo 
á convertirse  en  contra  suya.  Si  yo  siguiera  el  orden  de 
las  ideas  y un  razonamiento  idéntico  al  del  Sr.  Romero 
Ortiz,  que  siento  no  se  halle  presente,  hubiera  podido 
decir  á S.  S.,  que  S.  S>  era  en  aquellos  tiempos  un  pro- 
gresista acomodaticio.  Y teniendo  únicamente  la  palabra 


para  una  alusión  personal,  y siendo  grande  la  impacien- 
cia del  Congreso  y mi  deseo  de  no  abusar  de  su  bene- 
volencia, no  feugo  más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ElSr,  Escobar  tiene  la  pala- 
bra en  pró. 

El  Sr.  ESCOBAR  (D.  Angel):  Señores  Diputados, 
sí  siempre  es  difícil  levantarse  desde  este  sitio  para  ter- 
ciar en  cualquier  clase  de  debates,  dada  la  importancia 
del  que  nos  ocupa  y la  necesidad  de  contestar  á uno  de 
los  oradores  más  elocuentes  do  la  Gámara,  hacen  más 
penosa  y difícil  mi  situación,  razón  por  la  cual  no  ex- 
trañareis que  no  solo  por  rendir  un  homenaje  de  respe- 
to á la  costumbre,  sino  por  un  acto  de  verdadera  nece- 
sidad, empiece  demandándoos  toda  vuestra  benevolen- 
cia y atención. 

La  síntesis  del  discurso  del  Sr,  Romero  Ortiz  á que 
tengo  que  contestar,  puede  reducirse  á fo  siguiente:  el 
Gobierno  está  divorciado  de  la  opinión,  y aunque  cuen- 
ta con  el  apoyo  de  una  mayoría  decidida,  no  es  posible 
que  continúe  en  ese  puesto,  debe  abandonarle,  debe  de- 
jarle á personas  que  representen  mejor  los  intereses  pú- 
blicos y las  exigencias  do  esa  opinión.  El  Sr:  Romero 
Ortiz,  constantemente  cortés  en  su  oratoria,  no  obser- 
vaba que  con  eso  dirigía  una  grave  censura  á la  mayo- 
ría. tina  de  dos,  Sres.  Diputados:  6 nosotros  no  tenemos 
sentido,  ni  elementos,  ni  facultades  perceptivas  para 
poder  apreciar  el  estado  de  la  opinión  pública,  6 apre- 
ciándola y sabiendo  que  está  en  contra  de  la  Opinión  del 
Gobierno,  apoyamos  á ese  Gobierno  faltando  á nuestro 
deber  como  Diputados  de  ceñirnos  precisamente  á las 
exigencias  de  nuestros  electores  y á las  necesidades  do 
la  opinión  pública. 

Pues  bien;  nosotros  tenemos  facultades  para  apre- 
ciar la  opinión  pública;  el  Sr.  Domínguez  nos  lo  decia 
no  hace  muchos  dias;  los  que  no  respiramos  la  atmósfe- 
ra artificial  que  existe  en  Madrid,  podemos  comprender 
el  sentimiento  público  y las  aspiraciooes  de  la  mayo- 
ría  de  los  españoles;  y si  nosotros  estamos  al  lado  del 
Gobierno,  es  porque  el  Gobierno  está  al  lado  de  la  opi- 
nión, y sí  no  lo  estuviera,  créalo  el  Sr.  Romero  Ortiz, 
entre  el  deber  de  cumplir  con  la  opinión  misma  y el  de- 
ber de  apoyar  al  Gobierno,  sin  vacilar  optaríamos  por  el 
deber  de  ser  buenos  representantes  del  país,  divorcián- 
donos, aunque  con  sentimiento  del  Gobierno,  al  verlo  por 
derroteros  peligrosos  bien  para  la  integridad  de  ios  de- 
rechos de  los  ciudadanos,  ó para  la  conservación  y de- 
fensa do  las  altas  instituciones  de  la  Patria,  Era  necesa- 
rio probar  esa  tesis,  y el  Sr,  Romero  Ortiz  intentó  pro- 
barla preguntando:  ¿qué  es  la  Constitución  del  Estado? 
La  suma  de  los  derechos  para  los  ciudadanos.  Pues  bien; 
en  el  momento,  decia  el  Sr.  Romero  Ortiz,  que  yo  os 
pruebe,  señores  de  la  mayoría,  que  ese  Gobierno  no  res- 
peta las  leyes,  no  cumple'  las  leyes;  desde  ese  momento, 
desde  ese  instante  probaré  que  está  divorciado  de  la  Opi- 
nión pública  y vosotros  debeis  abandonarle;  y venia  á 
tratar  de  probar  esto  en  primer  lugar  por  el  arfc.  13  de 
la  Constitución  en  los  tres  párrafos  que  contiene,  y de- 
cia que  el  primer  párrafo  del  art.  13  do  la  Constitución 
vigente  establece  la  libertad  de  imprenta.  Hay  autori- 
zación ó se  necesita  autorización  para  publicar  un  pe- 
riódico, luego  ningún  español  puede  publicar  sus  ideas 
sin  permiso  del  Gobierno:  aquí  hay  una  infracción  de 
la  Constitución;  y de  paso  venia  á censurar  e!  sistema 
que  rige  á la  prensa,  manifestando  que  era  un  sistema 
sumamente  represivo,  y que  no  había  verdadera  libertad 
de  imprenta. 

Los  señores  de  enfronte  no  nos  han  dicho  todavía 
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cuáles  su  sistema  en  materia  de  imprenta.  ¿Es  por  ven- 
tura su  sistema  de  imprenta  y de  penalidad  el  de  los  edi- 
tores responsables?  Pues  eso  está  ya  juzgado  y desecha- 
do por  la  opinión  misma,  porque  venir  á responder  de 
faltas  ajenas  una  persona  por  una  cantidad  dada,  eso  no 
lo  admite  ya  nadie.  El  sistema  actual  da  imprenta  esta- 
blece los  delitos  que  pueden  cometerse  por  medio  de  la 
prensa;  las  penas  que  se  han  de  imponer,  señalando  la  de 
suspensión;  el  tribunal  que  ha  de  conocer,  y el  procedi- 
miento por  el  cual  ha  de  juzgarse.  ¿Es,  Sres.  Diputados, 
que  creeis  que  la  pena  es  exagerada  porque  es  la  sus- 
pensión del  periódico,  y ésta  afecta  á una  'porcina  de 
familias  que  viven  de  una  empresa  periodística?  ¿Es  eso? 
Pues  esa  pena  reconoce  una  paternidad  liberal.  ¿Sabéis 
quién  ha  sido  el  autor  de  esa  penalidad?  Pues  ha  sido  el 
Sr*  Cairelar;  el  Sr.  Cas  telar,  en  su  decreto  de  22  de  Di- 
ciembre de  1873,  establecía  como  pena  para  la  prensa 
la  suspensión,  y no  adoptaba  otro  temperamento.  ¿Tío 
consideráis  que  es  bastante  autoridad?  Pues  os  citaré 
también  al  Sr.  García  Ruiz,  que  eu  15  de  Enero  de  1874 
estableció  igual  penalidad  para  la  prensa,  y además  la 
supresión  y la  multa;  y lo  que  es  más,  se  establecían 
estas  penas,  no  impuestas  por  un  tribunal,  sino  por  los 
gobernadores;  no  en  virtud  de  un  procedimiento  dado, 
sino  arbitrariamente,  ¿Es  que  es  más  liberal  el  sistema 
do  penas  establecidas  en  el  Código?  Pues  vais  á oir  el 
juicio  de  ese  sistema;  decía  el  Sr,  Oastelar  en  22  de  Fe- 
brero de  1869: 

«Hay  más,  Bros.  Diputados;  la  libertad  de  imprenta 
está  vulnerada,  como  no  lo  ha  estado  jamás  en  nuestra 
España.  (Y of  no,  — Murmullos}.  Sí,  señores;  dadas  las  con- 
diciones de  la  prensa,  jamás  ha  habido  sobre  los  escri- 
tores una  amenaza  más  espantosa*.*  (iY no).  En  aque- 
lla ley,  por  la  que  yo  he  padecido  tanto,  al  ménos  se 
concedía  la  recogida;  pero  por  el  camino  que  ahora  se- 
guimos, dentro  de  muy  poco  todos  los  individuos  que 
están  en  esa  tribuna  (Señalando  a la  de  los  periodistas) 
van  á ir  á la  cárcel, 

» Yo  creí  , Sr,  Sagasta,  que  bastaban  las  grandes  bor- 
rascas que  hemos  corrido  juntos,  que  bastaba  saber  la 
inutilidad  de  las  persecuciones  para  no  continuarlas. 
El  Sr.  Sagasta  sabe  que,  denunciados,  conseguíamos 
una  victoria  en  el  discurso  y otra  en  la  defensa;  que 
perseguidos,  nuestros  artículos  iban  más  lejos;  qüe  en- 
carcelados, los  que  lo  estuvieron  taladraban  con  sus 
ideas  las  piedras  de  las  cárceles;  que  en  el  destierro  y 
en  la  emigración  los  dolores  que  nos  devoraban,  las  im- 
precaciones que  confiábamos  á extranjero  rio,  se  repro- 
ducían aquí  por  eminentes  tribunos  que  con  brillantí- 
simos artículos  lanzaban  desde  las  redacciones  clandes- 
tinas el  cometa  de  la  revolución  en  el  horizonte;  y esto 
le  debia  haber  probado  al  Sr.  Sagasta  que,  aun  achi- 
charrados, se  hubieran  consumido  nuestra  carne,  nues- 
tra sangré  y nuestros  huesos;  pero  en  aquellas  cenizas 
hubiera  quedado,  como  una  semilla  eterna,  la  idea  y el 
pensamiento, 

»Y,  señores,  ¿que  se  ha  hecho?  Hay  un  proceso  sobre 
el  Sr.  García  López;  hay  otro  sobre  el  Sr.  Joarizti,  dos 
individuos  de  la  minoría;  hay  varios  escritoras  neo- 
católicos en  la  cárcel;  hay  algunos  escritores  en  provin- 
cias escribiendo  desde  una  bohardilla;  hay,  según  me 
dicen  los  dignos  individuos  que  acaban  de  venir  de 
las  pro vin oías,  hay  en  éstas  muchos  individuos  en  la 
cárcel,  ¿por  qué?  Por  esa  funestísima  ley  de  imprenta. 
Be  dice  á la  imprenta:  «anda,))  y luego  sq  le  han  pues- 
to 15  quintales  de  hierro  en  los  pies,  y continua  el  se- 
ñor Sagasta  dlciéndole  irónicamente:  «anda.»  El  Código 


penal  cou  su  teoría  del  desacato,  en  el  cual  se  castiga 
hasta  hablar  en  voz  alta  á un  alcalde;  el  Código  penal 
con  su  teoría  de  la  lujuria  y calumnia;  eí  Código  penal 
es  la  ley  más  funesta  que  puede  aplicarse  á la  im* 
prenta.» 

Eso  decía  el  Sr.  Castelar;  sin  duda  por  esa  razón  la 
penalidad  que  estableció  para  los  periódicos  por  los  de* 
Utos  que  cometieran  era  la  suspensión  de  los  periódi- 
cos mismos. 

Seguía  el  Sr.  Romero  Ortiz  manifestando  que  tam- 
poco se  cumplía  ni  tampoco  se  observaba  el  párrafo  se- 
gundo de  ese  mismo  art,  13  de  la  Constitución,  que  ha- 
bla del  derecho  dé  reunión  pacífica,  y decía  el  Sr.  Ro- 
mero Ortiz:  «¿dónde  está  ese  derecho  de  reunión  pací- 
fica, cuando  habéis  acordado  y convertido  en  ley  una 
circular  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  según  la  cual 
no  es  posible  la  reunión  de  20  personas  para  arriba? 
¿Cómo  puede  concillarse  una  cosa  con  otra,  y coexistir 
ese  derecho  consignado  en  la  Constitución  con  la  cir~ 
cular,  que  tanto 4o  limita?» 

En  primer  lugar,  Sres,  Diputados,  esa  ley  se  ha  he- 
cho hace  veinte  días,  se  ha  traído  aquí,  se  ha  sometido 
á discusión  y no  ha  habido  nadie  que  tomara  la  pala- 
bra en  contra;  ha  reunido  el  asentimiento  de  la  Cámara, 
y de  consiguiente  de  la  minoría  en  que  está  el  Sr*  Ro- 
mero Ortiz.  Pero  es  más  todavía:  ¿es  que  acaso  esa  ley 
es  incompatible  cou  el  derecho  establecido  en  el  Código 
fundamental?  De  ninguna  manera;  observad,  Sres*  Di- 
putados, que  el  art.  14  de  la  Constitución  establece  que 
«las  leyes  dictarán  las  reglas  oportunas  para  asegurar 
á los  españoles  en  él  respeto  recíproco  do  los  derechos  que 
este  título  les  reconoce,  sin  menoscabo  de  los  derechos 
de  la  Nación  ni  de  los  atributos  esenciales  del  poder 
público.»  Es  decir,  que  el  Código  fundamental,  que  la 
Constitución  del  Estado,  exige  que  haya  reglamenta- 
ción de  ese  derecho.  De  consiguiente,  la  circular  de  7 de 
Febrero  de  1875  no  puedo  ser  otra  cosa  sino  la  regla- 
mentación del  derecho  de  reunión;  en  ella  se  dispono 
que  «no  podrá  convocarse  ni  celebrarse  ninguna  re- 
unión pública  en  calles,  plazas  y paseos,  ú otro  lugar 
de  uso  común,  sin  el  permiso  prévio  y por  escrito  del 
gobernador  de  la  provincia  en  las  capitales,  y de  la  au- 
toridad local  en  los  demás  pueblos;  al  solicitarlo  se  ex- 
pondrá claramente  el  objeto  que  los  congregantes  se 
propongan. 

»Las  reuniones  que  se  celebren  sin  estos  requisitos, 
se  considerarán  ilícitas  y serán  disueltas  sin  demora. 
La  autoridad  podrá  conceder  ó negar  el  permiso,  y con- 
tra su  negativa  cabe  recurso  ante  el  superior  gerár- 
quícG.» 

Ya  la  oís,  Sres.  Diputados;  lo  que  prohíbe  es  que 
haya  reuniones  sin  permiso,  sin  autorización  do  las  au- 
toridades gubernativas;  pero  esas  autoridades  guberna- 
tivas han  de  fundar  sus  resoluciones;  y si  esas  resolu- 
ciones no  fueran  de  acuerdo  con  lo  que  desean  los  que 
tratan  de  reunirse,  podrán  éstos  apelar  al  superior  gerár- 
quico,  y obtener  del  mismo  la  revocación  de  aquellas 
providencias. 

¿Qué  más  se  puede  desear?  ¿Es  eso  limitar  y dejar 
sin  cumplir  la  Constitución  del  Estado  cuando  establece 
el  derecho  de  reunión  pacífica?  De  ninguna  manera. 

El  tercer  párrafo  de  ese  mismo  artículo  establece  el  de- 
recho de  asociación  para  todos  los  fines  humanps;  y de- 
cía el  Sr,  Romero  Ortiz:  ¿qué  más  queréis  que  prohibir- 
se también  en  esa  misma  circular  do  7 de  Febrero  do 
1875,  que  se  ha  convertido  en  ley,  todo  género  de  aso- 
ciación sin  penifiso  de  la  autoridad  competente?  No  es 
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por  mortificar  á S.  S.  el  hacer  cierto  recnerdo;  pero  ja- 
vo! tantán  ámente  vienen  á mi  memoria  los  decretos  de 
1868  en  que  el  Sr.  Romero  Ortiz  i legó  á prohibir  las 
asociaciones  religiosas,  y lo  que  es  más,  hasta  la  de 
San- Tícente  de  Paul,  acordando  la  incautación  por  el 
Estado  de  todos  sus  papeles  y bienes.  ¿Qué  autoridad, 
decía  yof  tiene  el  Sr.  Romero  Ortiz  para  criticar  una 
circíilar  prudente  en  la  que  se  establecen  los  límites  ra- 
cionales del  decreto  de  asociación,  cuando  él  mismo  es- 
tableció por  decreto  la  disolución  de  esas  instituciones, 
bien  pacíficas  por  cierto,  y sumamente  útiles  y benéfi- 
cas? Pues  aun  hay  ejemplos  durante  el  periodo  revolu- 
cionario, que  demuestran  que  los  señores  constituciona- 
les, si  bien  son  muy  liberales  cuando  están  en  la  oposi- 
ción , son  excesivamente  restrictivos,  conservadores, 
rc&cionarios  cuando  están  en  el  Poder* 

Promulgóse,  Sres*  Diputados,  la  Constitución  de 
1869,  y en  esa  Constitución,  á diferencia  de  lo  que  ha 
sucedido  en  la  de  1876,  no  se  quería  que  los  derechos 
individuales  estuvieran  reglamentados,  sino  que  se  que- 
ría  que  fuesen  absolutos,  que  no  tuvieran  restricción; 
y respecto  á este  derecho  de  asociación  se  dispuso  lo  que 
vais  á oir.  «Tampoco  podrá  ser  privado  ningún  español 
del  derecho  de  asociarse  para  todos  los  fines  de  la  vida 
humana  que  no  sean  contrarios  á la  moral  pública*» 

Y se  decía  en  el  arfe*  19:  «A  toda  asociación  cuyos 
individuos  delinquieren  por  los  medios  que  la  misma 
Ies  proporcione,  podrá  imponérsela  la  pena  de  diso- 
lución. 

La  autoridad  gubernativa  podrá  suspender  la  aso- 
ciación que  delinca,  sometiendo  in  continentí  á los  reos 
al  juez  competente. 

Toda  asociación  cuyo  objeto  ó cuyos  medios  com- 
prometan la  seguridad  del  Estado,  podrá  ser  disuelta 
por  una  ley*» 

Es  decir,  que  Ja  autoridad  gubernativa  no  podía 
imponer  pena  ninguna  contra  las  asociaciones,  cual- 
quiera que  fuese  su  carácter*  Pues  bien;  en  la  circular 
de  25  de  Setiembre  de  1869,  el  Sr.  Sagasta  establecía 
lo  siguiente:  «Procederá  Y*  S,  inmediatamente:  prime- 
ro, á intimar  á todas  las  asociaciones,  cualquiera  que 
sea  el  nombre  con  que  se  designen,  cuyos  asociados  no 
hayan  puesto  en  conocimiento  de  la  autoridad  su  obje- 
to y los  reglamentos  y acuerdos  por  que  aquellas  hayan 
tío  regirse,  según  dispone  el  art*  2,^  del  citado  decre- 
to de  27  de  Noviembre  de  186S,  elevado  á ley  por  Jas 
Córtes  Constituyentes  en  20  de  Junio  último,  á que 
suspendan  inmediatamente  sus  sesiones  hasta  que  lle- 
nen estos  requisitos.  Los  que  á despecho  de  la  intima- 
ción de  la  autoridad  continúen  reuniéndose  sin  llenar 
las  prescripciones  anteriores,  serán  considerados  como 
culpables  y entregados  al  tribunal  competente*» 

Ya  lo  oís,  Sres.  Diputados,  aquí  se  establecía  ya  la 
pena;  una  pena  completamente  contraria  á lo  reconoci- 
do en  la  ley  fundamental  dei  Reino. 

Y hay  todavía  más,  porque  es  preciso  traer  á la  me- 
moria estos  recuerdos.  Durante  todo  el  período  revolu- 
cionario, hubo  un  poder  al  lado  siempre  del  verdadero 
poder;  un  poder  mitológico,  según  creian  los  que  lo  ejer- 
cían, pero  real  y efectivo  y de  dolorosas  consecuencias 
para  las  personas  contra  las  cuales  se  empleaba;  me  re- 
fiero, señores,  á la  célebre  partida  de  la  Porra,  verda- 
dero Herodes  para  las  inocentes  reuniones  de  teatros  y 
casinos.  En  cambio,  ¿cómo  ha  reglamentado  este  Gobier- 
no el  derecho  de  asociación?  De  la  manera  prudente  que 
resulta  de  la  circular- ley  citada  en  sus  reglas  tercera  y 
cuarta,  que  dicen  así: 


«Tercera.  A reprimir  con  igual  energía  los  excesos 
y atentados  que  se  cometan  en  las  reuniones  y manifes- 
taciones, declamando  ó protestando  tumultuariamente 
contra  la  organización  monárquica  del  país,  acordado 
por  las  Córtes  Constituyentes,  ó proclamando  por  medie 
de  vivas,  motes  ó banderas  principios  contrarios  á los 
que  la  ley  fundamental  del  Estado  tiene  consignados.  En 
tales  casos,  la  autoridad  y sus  agentes,  detendrán,  en  el 
acto  á los  culpables  y los  someterán  al  juez  competente, 
con  arreglo  á la  Constitución  y á las  leyes. 

Y cuarta,  A prevenir  á los  alcaldes  que  cuiden  en 
los  pueblos  de  su  residencia  del  puntual  cumplimiento 
de  estas  instrucciones,  haciendo  uso  al  efecto  de  todo  el 
lleno  de  sus  facultades,  y requiriendo  en  caso  necesario 
el  auxilio  de  la  fuerza  pública. 

El  Sr.  Romero  Ürtíz,  continuando  en  la  defensa  de 
su  tesis,  nos  habló  también  del  art.  11  constitucional, 
y nos  manifestaba  que  había  sido  conculcado,  que  no 
habia  sido  observado,  que  se  le  había  dado  una  inter- 
pretación verdaderamente  restrictiva  y reaccionaria. 
Señores  Diputados, ia  circular  de  23  de  Octubre  de  1876 
ha  sido  una  necesidad  para  establecer  ia  reglamenta- 
ción de  este  derecho  político*  Indudablemente  que  es 
preciso  sostener  la  Constitución  en  la  parte  que  recono- 
ce que  la  religión  católica  apostólica  romana  es  la  de 
los  españoles,  y prohibir  todo  género  de  manifestacio- 
nes que  traten  de  contrariar  ó limitar  ese  mismo  respe- 
to, consignando  por  medio  de  letreros,  lemas  ü otros 
signos  las  opiniones  de  las  sectas  disidentes  ó los  actos 
de  sus  respectivas  religiones* 

También  se  confundía  con  este  artículo  .el  12  de  la 
Constitución,  que  habla  de  la  libertad  de  enseñanza;  y 
es  una  cosa  completamente  distinta,  porque  una  cosa  es 
el  art,  11,  que  consagra  la  tolerancia  religiosa,  y otra 
cosa  el  art.  12,  que  habla  de  la  libertad  de  enseñanza. 

El  templo  es  inviolable,  pero  la  cátedra  no  lo  es; 
por  consiguiente,  del  mismo  origen  del  Sr.  Romero  Or- 
tiz,  y formando  parte  de  su  Gabinete,  hubo  quien  re- 
glamentó el  derecho  de  enseñanza,  estableciendo  que  la 
vigilancia,  inspección  y corrección  de  ese  mismo  dere- 
cho y de  esas  mismas  cátedras  incumbía  al  Gobierno  y 
á sus  delegados* 

Viniendo  el  Sr,  Romero  Ortiz  al  exámen  del  pro- 
yecto en  cuestión,  se  dolia  de  la  prolija  relación  que  en 
el  preámbulo  se  había  hecho  de  las  violaciones  de  ley 
cometidas  en  1874.  Pues  bien,  Sres,  Diputados;  loque 
ha  hecho  este  Gobierno  ha  sido  recopilar , manifestar 
todo  lo  que  habla  hecho  el  de  1874  para  venir  á pedir 
un  bilí  de  indemnidad  por  los  abusos  cometidos  con  re- 
lación al  derecho  de  las  personas,  á la  inviolabilidad  del 
domicilio  y á la  libertad  individual,  Y añadía  el  señor 
Romero  Ortiz  que  para  conseguir  el  bilí  de  indemnidad 
para  sí,  habia  necesitado  este  Gobierno  exagerar  las 
faltas  de  los  anteriores.  No,  Sr,  Romero  Ortiz;  el  Go- 
bierno actual  no  necesita  exagerar  las  faltas  de  ios  an- 
teriores; es  necesario  reconocer  que  el  Gobierno  ante- 
rior no  tenia  origen  alguno  de  legitimidad,  al  paso  que 
el  presente  es  un  Gobierno  legítimo,  representante  de 
uua  Monarquía  legítima,  cuya  confianza  merece;  y por 
consiguiente,  no  necesita  exagerar  las  faltas  de  sus  an* 
te  pasados  para  sor  absueito  de  sus  propias  faltas;  por- 
que repito  que  ha  sido  un  Gobierno  prudente,  que  no  ha 
extremado  de  ninguna  manera  la  suspensión  de  ga- 
rantías. 

Decía  el  Sr.  Romero  Ortiz:  «¿en  virtud  de  qué  ley 
habéis  ejercido  la  suspensión  de  las  garantías  constitu- 
cionales? Si  la  Constitución  de  1869  estaba  derogada, 
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¿cómo  podía  haber  una  suspensión  .de  las  garantías  en 
ella  consignadas?)»  Pues  es  muy  sencillo,  señores,  por- 
que las  garantías  consignadas  en  la  Constitución  de 
1869  no  son  exclusivas  de  ninguna  Constitución  de- 
terminada; están  en  todas  nuestras  Constituciones,  es- 
tán en  nuestras  costumbres,  están  hasta  en  nuestras 
leyes  penales;  pues  así  como  hay  un  título  en  la  Cons- 
titución, hay  otro  título  en  el  Código  penal  que  pena 
á las  autoridades  que  infrinjan,  limiten  ó prohíban  el 
ejercicio  da  los  derechos  individuales;  de  manera  que 
es  claro  y evidente  que,  aunque  estuviera  derogada 
la  Constitución  de  1863,  podrían  seguir  en  suspen- 
so las  garantías  consignadas  en  ella.  Pero  á mayor 
abundamiento,  un  ejemplo  análogo  nos  ofrece  el  Go- 
bierno presidido  por  el  Sr.  Castelar.  ¿Qué  sucedió  en 
esa  época  republicana?  Yo  creo  que  la  Constitución  de 
1869,  en  el  momento  mismo  de  proclamarse  la  Repú- 
blica, quedó  de  hecho  derogada,  porque  establecía  pre- 
cisamente unos  derechos  y una  forma  de  gobierno  in- 
compatibles con  la  República. 

%Y  qué  sucedió  entonces?  Que  en  pl  año  1873  acu-. 
dieron  á las  Córtes  él  Sr.  Pi  y Margal!  y el  Sr.  Casfeelar 
pidiendo  la  suspensión  de  las  garantías  constituciona- 
les; pudo  hacerse  él  mismo  argumento:  ¿cómo  suspen- 
derlas garantías  do  una  Constitución  que  habéis  dere- 
gado? ¿Cómo  dar  vida  á una  Constitución  á que  vosotros 
mismos  habéis  dado  muerte?  Y sin  embargo,  demasiado 
sabéis,  Sres,  Diputados,  que  se  acordó  entonces  la  sus- 
pensión de  las  garantías,  que  no  eran  otras  que  las  con- 
signadas en  todos  nuestros  Códigos  fundamentales,  en 
todas  nuestras  leyes  políticas,  civiles  y aun  criminales. 

Decía  el  Sr.  Romero  Ortiz;  «Pero  ¿está  vigente  la 
suspensión  de  garantías,  á pesar  de  la  promulgación  de 
la  Constitución  de  1876?»  Indudablemente,  señores; 
pues  que,  ¿puede  derogar  la  promulgación  de  una  Cons- 
titución todas  las  leyes  y todas  las  funciones  del  Go- 
bierno? Do  ninguna  manera;  y yo  respecto  de  ésto,  ca- 
reciendo de  propia  autoridad,  voy  á citar  una  que  cier- 
tamente no  será  recusable  absol u turnante  para  ninguno 
de  los  lados  de  la  Cámara:  me  redero  á la  opinión  emitida 
por  el  Sr,  Alonso  Martínez  en  la  sesión  de  15  de  Julio  úl- 
timo, Decía:  «Que  el  estado  de  la  legislaciones  iucomple- 
to,  que  el  país  hasta  cierto  punto  está  sin  constituir,  no 
obstante  hallarse  promulgada  la  Constitución,  ¿qué  duda 
tiene?  Esta  tésls  se  demuestra  sin  más  que  enunciarla* 
¿Pues  qué  es  una  Constitución?  La  enunciación  de  prin- 
cipios cuya  aplicación  y desenvolvimiento  se  encuentra 
en  las  leyes  orgánicas  y secundarías.  Por  ejemplo,  la 
Constitución  está  promulgada;  yo  no  niego  hasta  cierto 
punto  y medida  el  principio  general  de  que  las  leyes 
rigen  desde  que  se  promulgan;  pero  este  principio  tiene 
sus  excepciones,  y la  prueba  es  la  siguiente:  la  Cons- 
titución ya  promulgada  y vigente  en  España  tiene  un 
título  que  dice:  c(El  Senado  se  compone  de  Senadores 
por  derecho  propio,  de  tantos  Senadores  vitalicios  nom- 
brados por  la  Corona,  y de  tantos  Senadores  elegidos  por 
* las  Corporaciones.»)  Pues  á pesar  de  que  la  Constitución 
está  promulgada,  el  Senado  á que  la  Constitución  se 
refiere  no  existe,  y se  halla  funcionando  legalmente  un 
Senado  de  origen  electivo  todo  él.» 

Ya  lo  oís,  Sres.  Diputados;  según  la  Opinión  del  se- 
ñor Alonso  Martínez,  una  Constitución  no  es  más  que  la 
enunciación  de  principios  cuyo  desenvolvimiento  ha  de 
tener  lugar  en  las  leyes  orgánicas;  por  consiguiente, 
hasta  que  las  leyes  orgánicas  no  se  promulguen,  hasta 
que  existan,  no  puede  decirse,  no  puede  considerarse 
que  vive  la  Constitución  del  Estado*  Ahora  bien;  el  ar- 


tículo 14  de  la  Constitución  do  1876,  que  ya  os  he  cita- 
do, exige  que  se  hayan  de  reglamentar  esos  derechos 
individuales;  y hasta  que  esto  se  haga,  hasta  que  se 
lleve  á cabo  la  reglamentación  por  medio  de  leyes  orgá- 
nicas es  completamente  imposible  considerar  como  vi- 
gente la  Constitución  del  Estado;  y no  solo  es  fácil  y 
posible,  sino  que  es  natural  que  sigan  en  suspenso  las 
garantías  constitucionales,  á pesar  de  estar  promulgada 
la  Constitución  del  76. 

El  Sr,  Romero  Ortiz,  descendiendo  á enumerar  los 
artículos  del  proyecto  que  se  discute,  decía  que  el  ar- 
tículo 5.“  del  mismo  es  contrario  al  art.  17  dé  la  Cons- 
titución. El  art,  17  establece  lo  siguiente: 

«Las  garantías  expresadas  en  los  artículos  4.°,  5.°, 
6«°  y 9 °,  y párrafos  primero,  segundo  y tercero  del  13, 
no  podrá  suspenderse  en  toda  la  Monarquía  ni  en  parte 
de  ella  sino  temporalmente  y por  medio  de  ana  ley, 
cuando  así  lo  exija  la  seguridad  del  Estado  en  circuns- 
tancias extraordinarias.  Solo  no  estando  reunidas  las 
Cortes,  y siendo  el  caso  grave  y de  notoria  urgencia, 
podrá  el  Gobierno,  bajo  su  responsabilidad,  acordar  la 
suspensión  de  garantías  á que  se  refiere  el  párrafo  an- 
terior, sometiendo  su  acuerdo  á la  aprobación  de  aque- 
llas lo  más  pronto  posible* 

Pero  en  ningún  caso  se  suspenderán  más  garantías 
que  las  expresadas  en  el  primer  párrafo  de  este  artículo* 

Tampoco  los  jefes  militares  ó civiles  podrán  estable- 
cer otra  penalidad  que  la  prescrita  previamente  por 
la  ley.» 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  la  suspdhsion  de  garan- 
tías constitucionales  respecto  de  ese  art.  5,°  so  estable- 
ció por  una  ley,  por  la  ley  de  fueros,  promulgada  des- 
pués de  la  Constitución,  en  cuya  ley  de  fueros  se  dijo 
por  la  disposición  contenida  en  el  art.  6/  oque  el  Gobier- 
no queda  investido  por  esta  ley  de  todas  las  facultades 
extraordinarias  y discrecionales  que  exija  su  exacta  y 
cumplida  ejecución.» 

Por  consiguiente,  el  art.  5.°  de  la  ley  de  suspensión 
de  garantías  se  estableció  precisamente  para  esto;  es  á 
saber,  que  estando  ya  autorizado  ei  Gobierno  para  tener 
en  suspenso  las  garantías  constitucionales  en  todo  ei 
territorio  de  Navarra  y las  Provincias  Vascongadas,  pue- 
dan continuar  todavía  en  suspenso  en  esas  provincias,  á 
pesar  de  restablecerse  el  ejercicio  y ei  imperio  de  la  Cons- 
titución en  todo  el  resto  de  ia  Península. 

Preguntaba  el  Sr.  Romero  Ortiz  si  la  comisión  y el 
Gobierno  sostenían  el  art.  7."  de  la  ley  de  suspensión  de 
garantías*  que  establece  que  (das  Diputaciones  provin- 
ciales y los  Ayuntamientos  continuarán  constituyéndo- 
se en  la  misma  forma  prescrita  por  la  órden  ministerial 
de  5 de  Febrero  de  1874  y decreto  del  Ministerio -Re- 
gencia de  21  de  Enero  de  1875,  hasta  que  promulga- 
das las  nuevas  leyes  provincial  y municipal,  pueda  pro- 
cederse con  arreglo  á ellas  á su  renovación.» 

Y anadia  el  Sr.  Romero  Ortiz:  estamos  en  el  período 
electoral*  se  están  renovando  las  Corporaciones  provin- 
ciales y municipales:  ¿sigue  en  suspenso  ese  artículo,  ó 
le  sostiene  la  comisión?.  La  comisión  le  sostiene  precisa- 
mente hasta  que  se  hagan  las  elecciones,  porque  podría 
suceder  muy  bien  que  en  algún  pueblo  presentara  la 
renuncia  todo  el  Ayuntamiento,  ó se  hiciera  incompati- 
ble legalmente  por  cualquier  motivo,  y era  necesario 
proveer  á la  necesidad  que  por  esta  causa  surgiera,  no 
dejando  huérfanos  á los  pueblos  de  autoridades  tan  im- 
portantes. Precisamente  este  artículo  tiené  por  objeto 
atender  á tan  grave  necesidad. 

Yo  me  hago  cargo  do  la  impaciencia  de  la  Cámara 
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por  oir  á na  insigne  orador,  y por  lo  mismo  voy  á ter- 
minar. Yo  espero  que  este  proyecto  de  ley  relativo  á la 
suspensión  de  garantías  será  votado  por  todos  loa  lados 
de  la  Cámara,  por  ios  señores  de  la  oposícion,  porque 
por  el  se  dá  un  bilí  de  indemnidad  á todos  sus  actos  po- 
líticos; por  los  señores  de  la  mayoría,  porque  establece 
un  procedimiento  liberal  que  yo  nunca  he  conocido.  Yo, 
Sres.  Diputados,  he  observado  siempre  que  todos  los  Go- 
biernos, desde  los  más  reaccionarios  hasta  los  más  libe- 
rales han  acudido  á pedir  la  suspensión  de  garantías. 
He  observado  que  este  ha  sido  siempre  un  lenguaje,  por 
decirlo  así,  uu  i ver  sal,  puesto  que  todos  le  han  hablado; 
pero  yo  no  he  visto  nunca  el  precedente  liberal  que  se 
presenta  en  esta  ocasión,  viniendo  el  Gobierno  después 
de  una  suspensión  de  garantías  que  él  no  pidió,  Bino 
que  heredó,  á decir  al  país  por  medio  de  una  solemne 
discusión  el  uso  que  ha  hecho  de  esa  misma  suspensión 
de  garantías.  Este  procedí  miento,  verdaderamente  libe- 
ral, demuestra,  al  contrario  de  lo  que  decía  el  Sr.  Ro- 
mero Ortíz,  que  ei  Gobierno  no  ha  prescindido  de  la 
Opinión  publica,  que  signe  mandando  con  ella,  y que 
el  Sv*  Cánovas  dei  Castillo,  en  vez  de  ver  eclipsada  su 
estrella,  debe  observar  que  ésta  preside  á su  Gobierno, 
que  á la  vez  que  conservador  es  en  sus  formas  y en  sus 
procedimientos  el  más  prácticamente  liberal,  más  libe- 
ral que  esos  mismos  Gobiernos  de  que  formaba  parte  su 
señoría,  siguiendo  nna  política  adecuada  para  dar  sa- 
tisfacción á las  necesidades  publicas  en  el  actual  mo- 
mento histórico.  He  siento,  dando  gracias  al  Congreso 
por  la  benevolencia  con  que  me  ha  escuchado. 

El  Sr.  ROMEEO  ORTIZ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  BOMBEO  ORTIZ:  No  tendré  3ro,  Sres.  Di- 
putados, el  mal  gusto  de  retrasar  con  mi  rectificación 
ni  por  mucho  ni  por  poco  tiempo  el  momento  tan  de- 
seado por  la  Gámara  y por  los  concurrentes  á las  tribu- 
nas de  oir  Ja  voz  elocuentísima  de  mi  distinguido  ami- 
go el  Sr.  Castelar.  He  he  levantado  tan  solo  para  que 
no  crea  el  Sr.  Escobar  que  respondo  con  un  silencio 
desdeñoso  al  discurso  que  acaba  de  pronunciar. 

En  este  importante  y solemne  debate  habré  de  ser 
todavía  aludido  alguna  vez.  Cuando  me  haga  cargo  de 
esas  alusiones,  rectificaré  Jo  que  necesite  rectificar  del 
discurso  pronunciado  por  S.  S.» 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad  del 
dictámen,  dijo; 

El  Sr,  PRESIDENTE:  So  procede  á la  discusión 
por  artículos. 

Se  leyó  el  l.°,  que  decía: 

«Artículo  1 ,*  Atendiendo  á las  extraordinarias  cir- 
cunstancias que  desde  el  mes  de  Enero  de  1874  hasta 
la  reunión  de  las  actuales  Cortes  ha  atravesado  el  país, 
se  declara  libres  de  toda  responsabilidad  á los  Gobiernos 
que  se  han  atribuido  y ejercido  durante  el  indicado  pe- 
ríodo de  tiempo  facultades  legislativas  en  el  órden  políti- 
co, separadamente  de  las  disposiciones  de  carácter  eco- 
nómico confirmadas  por  la  ley  de  17  de  Julio  último.» 

EISr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra, primero,  en  contra. 

El  Bm  CASTELAR:  Señores  Diputados,  antes  de 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  debo  dirigir  algunas 
palabras  al  Sr.  Diputado  preopinante,  Sr.  Escobar,  el 
cual  me  ha  dicho  que  yo  seguí  con  la  prensa  una  con- 
ducta análoga  á la  que  ha  seguido  este  Gobierno.  Su- 
pongo que  dado  el  sistema  de  defensa  aquí  vigente,  vol- 
verán estas  palabras  a repetirse;  pero  yo  digo  de  ahora 


para  entonces  que  eu  mi  tiempo  todas  las  ideas  y todas 
las  opiniones  eran  libres;  y si  yo  apliqué  leyes,  fueron 
leyes  votadas  anteriormente  á mi  Gobierno,  en  cumplí* 
miento  del  deber  que  tenia  como  Poder  ejecutivo,  de  eje- 
cutar y de  cumplir  las  leyes.  El  no  haberlas  ejecutado 
hubiera  sido  hasta  criminal.  Somos  responsables  moral- 
mente de  las  leyes  que  presentamos  á las  Cámaras;  no 
somos  responsables  de  las  leyes  que  cumplimos.  Por  con- 
secuencia, la  observación  de  S,  S,  no  tiene  ningún  gé- 
nero de  fundamento. 

Y ahora  voy  á tratar  con  profundísima  tristeza  de 
la  política  y de  la  conducta  del  Gobierno,  Y digcq  se? 
ñores  Diputados,  con  profundísima  tristeza,  porque  des- 
pués de  los  dolores  sufridos,  después  de  los  desengaños 
experimentados  en  la  larga  carrera  de  la  vida  pública, 
cuesta  trabajo  empeñarse  en  continuas  oposiciones;  y de 
grado  apoyaría  yo  á este  Gobierno,  si  un, Gobierno  doc- 
trinario pudiera  alguna  vez  ser  apoyado  por  los  que  tan 
sinceramente  aman  como  yo  las  amo  la  libertad  y la 
democracia.  Una  idea,  una  convicción  tengo  profunda- 
mente arraigada;  la  idea,  la  convicción  de  cuán  difícil 
cosa  es  gobernar  á esta  nuestra  España;  y yo  contri- 
buiría á su  gobierno  en  la  medida  de  mis  fuerzas  y en 
la  valía  de  mis  recursos,  como  contribuí  durante  el  pe- 
ríodo revolucionario,  sosteniendo  4 Ministerios  bien  aje- 
nos á mis  ideas  tradicionales  y bien  contrarios  á mis  com- 
promisos políticos.  Pero  ya  que  esto  no  sea  posible,  por 
vedármelo  mi  historia  y mi  conciencia;  ya  qué  no  sea 
posible  apojar  á este  Gobierno,  cuyos  principios  y cu- 
yos actos  me  condenan  á la  oposición,  y io  que  es  peor, 
á una  oposición  irreconciliable,  haré  aquello  que  ya  es- 
tá en  mi  mano:  moderaré  mi  palabra  á fin  de  no  susci- 
tar en  estos  impersonales  debates  tempestades  contra- 
rias á la  calma  que  debe  dirigirlos,  sobre  todo,  cuando 
en  vez  de  separarnos  intereses  egoístas  ó rivalidades 
personales,  nos  separan  sentimientos  arraigados  on  lo 
más  íntimo  de  nuestros  corazones,  ideas  arraigadísimas 
en  lo  más  profundo  de  nuestras  respectivas  conciencias. 

Yo  quisiera  calificar  esta  situación  de  tal  suerte, 
que  el  calificativo  naciese  de  las  entrañas  mismas  del 
asunto,  y no  de  mis  particulares  aprensiones  y juicios. 
Llevado  de  esta  idea,  yo  digo  que  ese  Gobierno  ha  teni- 
do la  envidiable  dicha  de  restablecer  la  paz  en  la  esfera 
de  los  hechos  y la  incomprensible  desdicha  de  no  haber 
podido  restablecer  la  paz  y la  tranquilidad  en  los  ánimos. 
Ya  no  bajan  los  facciosos  del  monte  al  valle  en  huestes 
depredadoras  é incendiarias;  ya  no  suben  los  demagogos 
desde  el  antro  de  sus  clubs  4 los  castillos  de  las  plazas 
fuertes,  ni  secuestran  los  buques  de  nuestras  gloriosas 
escuadras;  ya  no  humean  las  estaciones  abrasadas,  ni 
resuena  el  choque  de  las  fratricidas  armas;  la  paz  más 
completa  reina  en  todas  partes,  pero  con  ella  no  reina 
lo  que  la  perfecciona  y la  fecunda,  la  seguridad  de  que 
dure,  esa  seguridad  á cuyo  influjo  brota  el  trabajo  y 
crece  la  abundancia. 

¿Quién  es  responsable  de  esta  situación?  ¿Por  ven- 
tura los  partidos  hostiles  al  Gobierno?  Señores  Diputa- 
dos, no,  mil  veces  no.  Hay  partidos  más  ó mónos  bata- 
lladores; pero  aquellos  que  están  dentro  de  la  legalidad 
suspiran  por  su  ampliación  y quisieran  que  no  se  Ies 
obligase  á retraimientos  procelosos.  Y,  Sres*  Diputados, 
por  muy  insensatos  que  supongáis  á los  dos  extremos 
de  nuestra  política,  á la  demagogia  y al  carlismo,  no 
pueden  desconocer  de  ninguna  manera  que  tras  tantas 
convulsiones,  la  necesidad  más  imperiosa  de  nuestro 
pueblo  es  la  necesidad  de  reposo,  indispensable  á la  re- 
paración de  sus  fuerzas,  como  el  sueño  es  indispensable 
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á la  reparación  de  la  vida,  y que  maldecirá  y rechazará 
y condenará  á cuantos  se  opongan  á la  satisfacción  do 
esta  necesidad,  satisfacción  superior  á las  cabalas  de  los 
partidos  y á las  maniobras  de  los  repúbUcos, 

Lo  que  bay  aquí,  Sres,  Diputados,  es  que  si  la  tran- 
quilidad no  existe,  la  culpa  deque  no  exista  recae  toda 
entera  sobre  ese  Gobierno.  Hace  dos  años  que  no  tene- 
mos ninguna  de  las  garantías  necesarias  á los  pueblos 
civilizados  y libres;  hace  dos  anos  que  una  dictadura, 
cuyo  origen  solo  podía  explicarse  por  la  guerra  y cuya 
continuación  solo  por  la  guerra  puede  comprenderse;  una 
dictadura,  sin  origen  legal  y sin  objeto  conocido,  sus- 
pende la  ley,  viola  el  hogar,  deporta  al  ciudadano,  burla 
la  Constitución,  falsea  el  sufragio,  oprime  la  prensa,  re- 
duciéndonos* en  esta  servidumbre  indefinida  é indefi- 
nible á ser  una  triste  excepción  dentro  de  Europa,  cada 
dia  más  feliz  en  el  arte  de  combinar  la  estabilidad  con 
el  movimiento,  de  unir  á la  calma  que  debe  reinar  en 
las  altas  esferas,  la  trasformacion  y el  progreso  de  todas 
las  ideas-  ¿Y  qué  resulta  de  esto?  Resulta  que  hasta  las 
clases  que  más  libran  en  vosotros  sus  intereses,  hasta 
las  clases  más  conservadoras,  dudan,  vacilan,  creyendo 
respirar  aire*  de  tempestad  y vivir  sobre  las  convulsio- 
nes de  un  volcan  subterráneo.  Cuando  hombres  de  tanta 
ciencia  y de  tanta  experiencia,  se  dicen  á sí  mismos, 
cuando  hombres  tan  duchos  en  el  arte’  de  gobernar  los 
pueblos,  tienen  en  tan  largo  secuestro  la  libertad,  á los 
pueblos  necesaria  cómo  el  aire  es  necesario  á los  pul- 
mones, sin  duda  los  partidos  hostiles  tienen  tal  ímpetu 
en  su  voluntad,  tal  fuerza  en  su  conjunto,  -tal  autoridad 
en  sus  hombres,  tal  claridad  en  sus  ideas,  que  el  dia  que 
quieran  pueden  turbar  el  público  reposo  y volcar  por  el 
suelo  las  instituciones  más  fundamentales.  Y esta  creen- 
cia, quS  nace,  no  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas, 
sino  de  la  conducta  de  ese  Gobierno,  trae  suspensos  los 
ánimos,  alarmados  los  hogares,  agitadas  las  conciencias , 
en  parálisis  el  comercio,  en’ gran  crisis  la  industria,  en 
ebullición  todos  los  partidos,  que  creen  oir  la  trompeta 
apocalíptica  despertando  las  iras  revolucionarias  y ver 
por  los  bordes  del  horizonte  el  relampagueo  que  anuncia 
el  estallido  de  nuestras  continuas  tempestades. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  quiero,  para  demostrar  esta 
situación,  acudir  á pruebas  subjetivas;  á mí  me  bastan 
las  pruebas  objetivas.  Y no  tengo  sitio  volver  los  ojos  á 
la  cotización  de  la  Bolsa;  no  hay  guerra,  no  hay  temor 
do  que  la  haya  oí  interior  ni  extranjera;  no  hay  ningu- 
no de  los  fenómenos  que  pueden  influir  en  los  cambios; 
y sin  embargo,  ¿á  cómo  se  encuentran  hoy?  Si  yo  tuvie- 
ra la  autoridad  del  gran  repúblico,  si  yo  tuviera  la  elo- 
cuencia del  gran  orador  que  se  sentaba  aquí  cuando  el 
Sr.  González  Brabo  se  sentaba  en  el  banco  del  ministe- 
rio, yo  repetiría  sus  mismas  palabras-  Todo,  todo  se  lo 
podéis  imponer  á esta  Nación  sumisa,  todo  menos  la 
confianza.  Y la  prueba  de  la  confianza  que  inspirad  la 
te  neis  en  el  precio  á que  se  cotizan  ios  valores  públi- 
cos; más  bajos  están  que  al  retraerse  los  partidos  libe- 
rales; más  bajos  que  al  urdirse  las  conspiraciones  mili- 
tares; más  bajos  que  al  estallar  la  primera  sublevación 
en  Camllejas;  más  bajos  que  el  22  de^  Junio,  cuando 
discutíamos  aquí  entre  el  extruendo  del  canon  y el  ex- 
terior do  los  moribundos,  en  tales  términos,  que  vues- 
tro órden,  á 4a uta  costa  alcanzado,  vuestro  gobierno,  á 
tanto  precio  conseguido,  es  mucho  más  caro  y mucho 
más  ruinoso  que  la  revolución  y que  el  desórden. 

Ahora  bien,  Sres,  Diputados;  ¿por  qué  continúa  esta 
incertidumbre?  ¿Por  qué  continúa  este  malestar?  Porque 
todo  el  mundo  cree  que  nosotros  vamos  á abolir  la  sus- 


pensión de  garantías  en  las  leyes  y no  va  á quedar  abo- 
lida la  suspensión  de  garantías  en  la  práctica.  ¿Y  por 
qué  se  cree  esto?  Se  cree,  no  porque  se  dude  de  la  bue- 
na voluntad  y do  la  rectitud  del  Gobierno;  se  cree  por- 
que naco  una  reflexión  sencillísima:  cuando  la  arbitra- 
riedad dura  tanto  tiempo,  es  porque  ha  pasado  á segun- 
da naturaleza  en  el  Gobierno.  Hoy  no  son  posibles  los  ab- 
solutismos permanentes  é históricos;  pero  son  posibles 
loa  absolutismos  transitorios  y personales,  debidos  á las 
circunstancias,  á la  fortuna  ó al  mérito;  propio  achaque 
de  estos  nuestros  tiempos  tristísimos,  tan  parecidos  á ios 
que  Tácito  definió  de  esta  suerte;  nec  totam  servüutem 
pati  possnnli  neo  totam  líber ¿atem* 

Señores  Diputados,  han  existido  en  muchas  épocas 
estos  absolutismos  transitorios,  pero  han  dado  siempre  re- 
sultados funestos.  Acordaos  del  absolutismo  filosófico  de 
Federico  Guillermo  IV,  que  creyó  detener  el  movimiento 
de  las  ideas  con  el  conjuro  de  la  liturgia  protestante  y con 
la  fuerza  de  las  bayonetas  prusianas,  y so  encontró  el 
estallido  de  la  revolución  eu  las  escaleras  de  su  Palacio 
y los  muertos  de  la  revolución  en  las  camas  de  su  alco- 
ba; acordáos  del  absolutismo  diplomático  de  Metternich, 
que  quería  aplazar  el  diluvio  para  después  de  su  muer- 
te, y el  diluvio  le  sobrecogió  cu  el  cénit  de  su  fortuna, 
en  la  robustez  de  la  edad  y de  la  vida;  acordáos  del  ab  - 
solutismo histórico  de  Fernando  de  Nápoles,  que  creyó 
legar  una  Corona  autocrática  á su  hijo,  y solo  pudo  le- 
garle un  ejército  minado  por  las  conspiraciones  y un 
pueblo  aspirando  á la  libertad;  acordáos  del  absolutismo, 
cesarista  de  Napoleón  III,  que  al  querer  pasar  de  aquella 
omnipotencia  á la  libertad,  se  encontró  en  tales  peli- 
gros, que  hubo  de  apolar  á los  azares  de  las  batallas, 
donde  solo  recogió  el  destronamiento,  la  derrota  y la  des- 
honra. ¡Ah,  señores!  Yo  sé  muy  bien  que  los  excesos  de 
la  demagogia  traen  los  excesos  de  la  dictadura;  pero 
también  sé  que  por  este  círculo  de  las  cosas  humanas, 
que  constantemente  se  repiten,  porque  hay  estaciones 
políticas,  coma  hay  estaciones  naturales,  también  só 
que  un  Gobierno  empeñado  en  negarnos  constantemente 
el  aire  de  la  libertad,  puede  traer  lo  que  yo  no  quiero 
volver  á ver  en  mí  Patria:  la  revolución,  la  guerra  y la 
violencia. 

Decía  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  ¡si  nuestra 
dictadura  ha  sido  tan  dulce  que  solamente  ha  llegado  á 
herir  las  cimas!  Es  verdad,  las  cimas;  pero  ¡cuántas  y 
cuántas  cimas!  Un  ex-Présidente  de  dos  Consejos  de  Mi- 
nistros, ex- Presiden  te  de  esta  Cámara,  el  jefe  de  una 
fracción  importantísima  del  partido  liberal,  se  ve  sor- 
prendido al  amanecer  por  la  policía  y arrojado  al  des- 
tierro, donde  vive  hace  dos  años  [Rwmoréí) , ó dos  años 
menos  alg irnos  dias,  eso  es  igual,  porque  hay  en  el  des- 
tierro dias  que  verdaderamente  parecen,  Sres.  Diputa- 
dos, siglos  de  dolor  y de  angustia.  Nosotroshemos  per- 
dido de  tal  manera  el  patriotismo,  que  no  consideramos 
como  una  gran  pena  vivir  ausentes  de  la  Patria.  Aquí 
nadie  repetirá  la  sentencia  del  sublime  desterrado  que 
decía:  ¡Cuán  amargo  sabe  el  pan  ajene!  Aquí  nadie  re- 
petir» aquellas  palabras  sublimes  de  Fosean,  cuando,  al 
salir  de  la  prisión  para  el  destierro,  decía  que  al  fin  la 
tierra  y el  aire  de  los  Plomos  eran  la  tierra  y el  aire  de 
Yenecia.  Vivir  alejados  de  los  objetos  queridos,  en  un 
hogar  cuya  sombra  mata,  obligados  á hablar  una  len- 
gua que  no  es  aquella  eu  que  balbuceamos  nuestras  pri- 
meras palabras  y oímos  los  gorjeos  de  las  primeras  ca- 
ricias, temiendo  que  podamos  espirar  bajo  aquel  ajeno 
cielo,  sin  unir  nuestros  huesos  con  los  huesos  de  nues- 
tros padres,  en  esta  tierra  de  la  Patria  donde  debemos 
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descansar  mas  tranquilos,  aunque  tengamos  por  único 
epitafio  la  yerba  de  los  campos  y por  únicas  lágrimas  el 
rocío  de  tos  cíelos,  vivir  así  es  morir  cien  veces;  que  el 
destierro  se  contará  siempre  entre  las  penas  más  acerbas 
en  nnestro  triste  y tenebrosísimo  planeta.  Habéis  indi- 
gido  e£ta  pena  á un  es -Presiden te  dql  Consejo  de  Minis- 
tros, y se  la  habéis  infiígiáo  también  á un  ex -Presiden- 
te dei  Poder  ejecutivo,  ex -Presidente  de  este  Congreso 
y catedrático  insigne  que  vive  hoy  lejos  del  hogar,  de  la 
familia  y de  la  Patria.  T luego  un  Ministro  de  Marina  de 
mi  Gobierno,  del  Gobierno  que  yo  tuve  la  honra  de  pre- 
sidir, el  cual  está  indudablemente  comprometido  y ads- 
crito á las  mismas  prácticas  de  legalidad  que  yo  he  acon- 
sejado desde  el  comienzo  de  este  largo  período,  se  ha 
visto  conducido  de  Madrid  á Sevilla,  de  Sevilla  á Adra, 
de  Adra  á Granada,  y en  Granada  aprisionado  sin  con- 
sideración alguna,  sufriendo  en  una  especie  de  ruina 
todas  las  inclemencias  del  cielo,  cuando  jélí  que  tuvo 
facultades  más  legítimas  que  las  vuestras  (Mumores)^ 
más  legitimas  que  las  vuestras,  porque  procedían  del 
voto  de  unas  Córtes,  y en  tiempos  más  procelosos  que 
los  vuestros,  porque  eran  tiempos  de  tres  guerras'ci vi- 
les, él  jamás  vejó  á ningún  ciudadano  pacífico,  porque 
no  consideró  que  en  sus  manos  era  la  máquina  del  Es- 
tado una  máquina  de  guerra. 

He  visto  que  la  mayoría  se  ha  sublevado  (Na*  no.)  6 
protestado  porque  he  dicho  que  las  facultades  del  Go- 
bierno que  yo  presidí  eran  más  legítimas  que  las  facul- 
tades de  ese  Gobierno,  Y es  verdad;  ese  Gobierno  no  ha 
tenido  sancionadas  esas  facultades  por  el  voto  do  las  Cór- 
tes, y yo  las  tuve  sancionadas  por  el  voto  de  unas  Córtes 
legitimas. 

Un  general  radical,  y éste  no  pertenece  á mi  partido, 
y además  de  no  pertenecer  á mi  partido  tiene  contra 
raí  una  grande  enemiga  porque  yo  traté  de  arreglar  ó 
arreglé  la  cuestión  de  los  artilleros;  ese  general  radical 
ha  sido  sacado  en  parihuelas  de  su  casa,  llevado  á las 
prisiones  militares,  de  las  prisiones  militares  al  castillo 
de  Santa  Catalina  en  Cádiz,  del  castillo  de  Santa  Cata- 
lina en  Cádiz  á la  Mola  de  Mahon,  de  la  Mola  de  Mahon 
á una  isla  desierta  donde  ha  sido  juzgado  por  tribunales 
contrarios  á la  letra  de  las  ordenanzas  y por  disposicio- 
nes dadas  después  de  la  comisión  de  su  fantástico  deli- 
to* Hay  presos  por  todas  tos  provincias,  por  las  prisiones 
militares  de  Madrid,  á los  cuales  no  se  Ies  ha  preguntado 
más  que  si  conocían  á una  persona  ó si  habían  leído  un 
manifiesto,  ¿Pero  áqué  cansaros?  Hay  un  general  e reido 
de  que  debía  recoger  para  sí  todos  los  poderes;  el  Poder 
ejecutivo,  el  legislativo,  el  judicial;  y llamarse  alcalde, 
juez  municipal  y de  primera  instancia,  Audiencia,  lo  que 
no  han  hecho  jamás  los  turcos  en  Bulgaria  ni  los  rusos 
en  la  oprimida  Polonia.  ¿Puede  llevarse  más  lejos  la  dic- 
tadura? 

Parte  Integrante  de  la  dictadura  es  te  suspensión  de 
las  garantías  individuales;  pero  parte  integrante  de  la 
dictadura  es  también  la  ley  de  imprenta*  Originada  de  la 
arbitrariedad  ministerial , sin  ninguno  de  los  caracteres 
exigidos  por  la  razoñ  á las  leyes,  con  esa  autorización 
que  ejerce  la  censura  sobre  las  personas  y que  hace 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  redactor  ñato  y 
responsable,  por  ende,  de  todos  los  periódicos  publica- 
dos en  España;  copia  servil  de  esos  rescriptos  impelía* 
Ies  que  llevaron  al  pueblo  vecino  á la  revol  ucion , encer- 
rada siempre  en  tos  errores  d el.  cesar  ísmo;  la  ley  de  im- 
prenta es  la  más  arbitraría,  Ja  más  absurda,  to  más  opre- 
sora de- cuantas  ha  ideado  la  mente  de  nuestros  Gobier- 
nos reaccionarios,  tan  fértil  en  expedientes  para  ahogar 


la  voz  en  la  garganta  y extinguir  la  idea  en  los  celajes 
mismos  de  la  conciencia* 

Pero  si  la  ley  es  arbitraria  en  su  letra,  todavía  me 
parece  más  arbitraria  en  su  práctica.  Dice  un  periódico 
muy  leido,  Bl  Imparcial , que  una  parte  del  partido  ra- 
dical se  ha  hecho  republicana,  y que  otra  parte,  gra- 
cias á la  política  del  Gobierno,  se  va  dejando  la  lana 
entre  tos  zarzas;  y entonces  ese  periódico  es  denunciado 
ante  los  tribunales ; y no  se  contentan  con  denunciarlo 
ante  los  tribunales,  le  imponen  penas  gubernativas;  y 
no  se  contentan  con  imponerle  penas  gubernativas, 
le  rebajan  luego  de  palabra  en  este  mismo  sitio.  Tero 
hay  otros  hechos  mucho  más  arbitrarios  todavía.  Pu- 
blicábase un  periódico  que  contribuía  á la  Ilustración 
universal*  Político,  pero  político  de  teoría  pura;  literario 
más  bien  que  político;  científico  más  bien  que  literario; 
repartía  ese  alimento  intelectual  tan  indispensable  a las 
almas  como  el  pan  material  á los  cuerpos.  Denunciado 
por  haber  dicho  que, el  Gobierno  con  buen  acuerdo  iba 
á reconocer  la  legalidad  del  partido  republicano,  y ab- 
suelto,  unía  al  fallo  de  ios  tribunales  el  favor  del  pu- 
blico, conocido  por  el  número  de  sus  lectores  y la  cuan- 
tía de  sus  suscriciones*  Aquel  periódico  mudó  de  era- 
presa,  pero  no  mudó  de  carácter*  Todos  los  domingos 
publicaba  el  retrato  y la  semblanza  de  algunos  de  nues- 
tros repüblicos  más  ilustres;  y lo  hacia  contal  Imparcia- 
lidad, que  ni  infirió  un  agravio,  ni  produjo  una  queja* 
Cierto  domingo  de  Julio  publicó  la  biografía  del  ex- 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á quien  antes  me 
referí,  del  cual  la  apartaban  graves  diferencias  políti- 
cas. Nunca  lo  hubiera  hecho,  Al  día  siguiente,  el  pe- 
riódico fue  suprimido  violentamente,  so  pretesto  de  que 
invadía,  dado  su  carácter  literario . las  esferas  de  los  pe- 
riódicos políticos*  Ahora  no  existe  verdaderamente  la 
separación  de  esas  esferas;  antes  la  carga  del  depósito 
creaba  por  sí  misma  el  privilegio;  pero  desde  quo  el  de- 
pósito se  ha  suprimido,  es  difícil,  casi  imposible  áistin* 
guir  cuáles  son  tos  periódicos  políticos  y cuáles  son  loa 
periódicos  literarios.  Lo  cierto  es  que  tal  delito  no  es- 
taba comprendido  en  esa  ley  de  Imprenta  tan  fecunda 
en  la  invención  y en  la  clasificación  de  los  delitos. 

No  se  puede,  no  ya  por  los  Gobiernos ? ni  siquiera 
por  ios  tribunales,  no  se  puede  Inventar  delitos,  no  se 
puede  inventar  penas;  y si  se  inventan  delitos  y se  in- 
ventan penas,  debe  decirse  que  los  Gobiernos  tienen  es- 
casas nociones  de  las  ideas  fundamentales  del  derecho. 
Aún  cabía  una  cosa:  aún  cabia  haberle  aplicado  una 
pena  gubernativa  análoga  á las  penas  legales;  la  suspen- 
sión, la  multa,  la  advertencia;  pero  la  muerte  irreme- 
diable, la  muerte  irreparable,  ¡ahí  eso  no  cabia  jamás. 
Aquel  periódico, era  una  propiedad  costosa  por  los  sacri- 
ficios que  se  habían  empleado  en  su  fundación  y estable- 
cimiento;  una  propiedad  costosa  por  los  dispendios  quo 
exigían  las  ilustraciones  y el  texto;  una  propiedad  cos- 
tosa por  los  gastos  del  traspaso;  y al  par  de  ser  una  pro- 
piedad costosa,  comenzaba  á ser  también  una  propiedad 
pingüe;  y al  par  de  ser  una  propiedad  pingüe  por  sus 
suscriciones,  era  un  recurso  para  los  publicistas  sin 
más  patrimonio  que  su  pluma,  y paTa  los  trabajadores 
sin  más  ocupación  que  su  caja;  y la  órdeu,  el  capricho 
de  un  Ministro,  basta  en^stos  tiempos  conservadores,  de 
respeto  á la  propiedad,  para  destruir  aquella  que  más  de 
cerca  nos  toca*  que  más  de  derecho  nos  pertenece:  !a 
propiedad  interior,  producto  de  Jas  facultades  mentales, 
en  que  se  vierte  más  sangre  que  en  las  batallas  y más 
sudor  que  en  los  campos,  porque  se  Vierte,  Sres*  Dipu- 
tados, el  sudor  y la  sangre  del  alma.  Pero  el  periódico 
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fué  suprimido  por  estos  tres  delitos:  por  profesar  nues- 
tras ideas,  por  pertenecer  á nuestro  partido  y por  par- 
ticipar de  la  responsabilidad  de  nuestra  historia. 

El  pensamiento  perseguido  se  parece  al  ave  prisio- 
nera en  que  pugna  de  continuo  por  romper  los  hierros 
de  su  cárcel.  Mis  correligionarios  no  podían  obtener  una 
autorización,  por  pertenecer  ai.  bando  de  ios  vencidos;  y 
aquí  los  vencidos  son  la  raza  conquistada,  y el  Gobierno 
la  raza  conquistadora,  Pero  ya  que  no  pudieron  obtener 
una  autorización,  la  alcanzaron,  no  dada  ciertamente  4 
ellos,  pero  ai  cabo  legal*  Y en  cuanto  se  vid  á mis  cor- 
religionarios con  este  derecho  en  la  mano,  se  agotaron 
contra  ellos  denuncias,  multas,  advertencias,  suspen- 
siones, hasta  los  furores  de  la  dictadura.  Un  dia  se ‘pu- 
blicó una  gacetilla  de  mejor  ó de  peor  gusto,  quizás  no 
leída  por  el  director  interino,  y no  se  contentó  el  Go- 
bierno coa  denunciar  esta  gacetilla,  sino  que  mandó  al 
director  interino  á>  Cádiz,  le  amenazó  coa  Filipinas,  in- 
firiendo grave  daño  á su  siíud  y á sus  i ate  reses,  y lle- 
vando una  perturbación  profundísima  á su  familia.  Pero, 
todavía  llegó  la  desigualdad  más  lejos;  y aquí  llamo, 
porque  es  asunto  importantísimo,  la  atención  de  la  Cá- 
mara, Publicóse  por  aquellos  dias  un  escrito  que  ha  dado 
en  llamarse  el  programa  de  la  República  reformista.  Yo 
no  diré,  no  puedo,  no  debo,  no  quiero  decir  aquí  todo 
lo  que  pienso  acerca  de  este  programa,  porque  no  tiene 
valedores  en  la  Cámara ? los  cuales  pudieran  contestar 
á mis  argumentos.  Pero  no  digo  un  misterio,  no  revelo 
un  secreto,  si  digo,  si  revelo,  que  para  mí  el  ejercicio 
de  todas  las  libertades  necesita  cada  vez  más  el  contra- 
peso de  un  Gobierno  fuerte  y enérgico;  quo  para  mí  la 
solución  de  los  problemas  sociales  no  depende  de  la  au- 
toridad de  los  Gobiernos,  ni  siquiera  de  !a  autoridad  de 
los  Estados,  depende  de  fuerzas  que  muchas  veces  estáu 
á su  vez  dependientes  de  las  fuerzas  cosmológicas;  que 
para  mí  ciertas  alteraciones  eu  el  derecho  de  testar, 
ciertas  alteraciones  en  el  derecho  de  propiedad,  alarman 
inútilmente  á las  clases  propietarias,  sin  consolar  ni  me- 
jorar á las  clases  pobres;  y que  yo  estoy  cada  dia  más 
firme  y seguro  en  aquel  programa  dicho  aquí  la  noche 
del  3 de  Enero;  programa  elaborado  con  el  criterio  ver- 
dadero de  la  política,  con  el  criterio  de  la  experiencia, 
sostenido  en  la  oposición  y no  abandonado  ni  desmen- 
tido un  momento  por  tantas  injusticias  y por  tantas  ca- 
lumnias como  han  cajdo  sobre  nosotros;  y que  profun- 
damente sintético,  une  el  órden  á'l a libertad  y satisface 
todas  las  tenaces  aspiraciones  de  la  opinión  pública  en 
este  tristísimo  período  de  nuestra  crítica  y angustiosa 
existencia. 

Señores,  el  programa  reformista,  como  todo  progra- 
ma republicano,  contenía,  según  la  letra  misma  de  vues- 
tras estrechas  leyes,  dos  delitos  de  imprenta;  primero, 
ataque  al  régimen  monárquico-constitucional;  segundo, 
proclamación  de  la  República  democrática,  Ahora  bien; 
¿cometieron  esos  dos  delitos  los  dos  autores  del  progra- 
ma? De  ninguna  manera,  ¿Quién  os  ha  dicho  que  no  lo 
escribieron  para  repartirlo  entre  sus  amigos  privada- 
mente? ¿Quién  os  ha  dicho  que  no  lo  escribieron  para 
publicarlo  eu  el  extranjero,  donde  acaso  no  es  tan  se- 
gura ni  tan  cierta  como  vosotros  creeis  vuestra  jurisdic- 
ción y vuestra  autoridad?  Si  se  cometió  delito  de  im- 
prenta, se  cometió  por  los  que  lo  publicaron,  y lo  publi- 
caron los  periódicos  oficiosos,  que  son  casi  oficíales  del 
Gobierno,  El  pueblo  españql  no  hubiera  tenido  noticia 
de  ese  manifiesto  sin  los  periódicos  ministeriales.  Las 
autoridades  administrativas  lo  vieron  y no jr espiraron; 
el  fiscal  de  imprenta,  tan  celoso,  lo  leyó  y nada  dijo;  los 


tribunales  de  justicia  oyeron  el  rumor  y no  excitaron  et 
celo  de  sus  subordinados.  Aquí  no  hubo  más  que  un. 
inocente,  un  cándido,  y ese  cándido  y ese  inocente 
fué  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  en  este 
momento  su  palabra  al  Congreso,  Yo  creí  que,  permi- 
tida la  publicación  de  la  tesis,  seria  permitida,  la  pu- 
blicación de  la  antítesis.  Y entonces  mandé  unos  apun- 
tes para  que  se  escribiera,  para  que  se  redactara  el  pro- 
grama de  una  democracia  práctica,  tangible,  transigen- 
te con  la  realidad,  acomodada  k las  circunstancias  his- 
tóricas, capaz  de  sustituir  las  revoluciones,  violentas  con 
las  evoluciones  lógicas;  democracia  que  pusiera  fuera 
de  la  competencia  de  los  partidos,  de  las  oscilaciones  de 
los  Gobiernos,  de  los  cambios  de  la  política,  las  bases 
fundamentales  sobre  que  descansan  las  sociedades  bu- 
manas,  condenadas  á irremediable  imperfección  por  la 
contingencia  y por  la  condício nulidad  de  nuestra  natu- 
raleza, imperfección,  que,  lejos  de  aminorar,  exacerban 
y.  enconan  los  ensueños  de  falsos  apocalipsis  y los  espe- 
jismos de  irrealizables  utopias. 

¿Y  qué  sucedió,  Sres.  Diputados?  Pues  sucedió  que 
mientras  la  tesis  andaba  libre,  la  antítesis  fué  denuncia- 
da, penada,  condenada  y suprimido  el  periódico  que 
habla  querido  defenderla.  De  esta  suerte  vuestra  política 
no  favorece  en  verdad  á las  democracias  pacíficas;  pero 
favorece  de  una  manera  extraordinaria  la  fundación  de 
una  democracia  avanzadísima  que  sea  una  gran  desgra- 
cia para  todos  y una  verdadera  ruina  para  la  Patria. 

No  se  puede  gobernar  de  ninguna  manera  de  esa 
suerte.  ¡No  se  puede  gobernar,  Sres.  Diputados,  no  se 
puede  gobernar,  Sres.  Ministros!  Si  intentáis  continuar 
gobernando  así,  intentáis  realizar  un  imposible. 

El  principio  trascendental  de  que  el  espíritu  huma- 
no se  desarrolla  pór  leyes  de  oposición  ha  pasado  al 
sentido  común,  y todos  sabemos  ya  que  cada  idea  lleva 
eu  sí  misma  su  contraria,  como  cada  cuerpo  lleva  en  si 
mismo  su  límite  y su  sombra.  La  legislación  de  todas 
las  Naciones  penará,  si  queráis,  la  idea  contraria  al  ré- 
gimen vigente;  pero  en  ninguna  parte,  absolutamente 
eu  ninguna  se  cumple  ya  esa  penalidad.  La  ley  de  im- 
prenta de  Lisboa  castigará  el  ataque  ,á  la  Monarquía  Cons- 
titucional, y sin  advertencias,  sin  denuncias,  se  publi- 
carán allí  periódicos  republicanos  como  La  Democracia; 
y por  si  acaso  lo  dudáis,  para  qué  os  expliquéis,  señores, 
la  paz  de  que  gozan  otras  Monarquías,  mirad  lo  que  se 
dice  en  un  numero  de  La  Democracia  de  Lisboa,  corres- 
pondiente a!  dia  2B  de  Diciembre.  En  él  se  publica  el 
manifiesto  del  centro  republicano  democrático  de  Opor- 
to. No  solamente  se  "permiten  eu  Portugal  los  periódicos 
republicanos,  sino  que  se  permiten  las  asociaciones  re- 
publicanas. Y lo  que  pasa  en  Portugal  pasa  en  Fran- 
cia. Allí,  por  ejemplo,  la  ley  castiga  los  ataque  á la 
República;  pero  jamás  se  cumple  esa  penalidad,  y se 
publican  sin  advertencias,  sin  denuncias,  sin  vejáme- 
nes , periódicos  monárquicos  como  Le  Pays  y otros  mu- 
chos* Esto  sucede  porque,  como  decía  el  Conde  de  Ca- 
vour,  frases  que  yo  recordé  en  una  discusión. anterior, 
allí  donde  se  ahoga  la  palabra  estalla  la  viviente  reali- 
dad; y en  aquellas  Monarquías  donde  se  concede  el  de- 
recho de  decir  que  se  quiere  la  República,  el  Trono 
brilla  con  el  mismo  esplendor  con  que  brillan  los  de- 
rechos de  las  Naciones. 

¿Cómo  queréis  que  haya  paz  en  una  Nación  que  ig- 
nora que  no  se  pueden  perseguir  las  ideas  porque  la 
fuerza  de  las  ideas  está  en  el  espíritu?  Las  aspiraciones 
de  la  conciencia  nacional  necesitan  el  respiradero  de  la 
tribuna  y de  la  prensa. 
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Esas  autorizaciones,  contrarias  al  principio  más  ci- 
vilizador do  nuestro  tiempo,  al  principio  de  la  igualdad 
ante  Ja  ley;  esa  sirte  do  tribunales  de  imprenta,  especia- 
lísimos,  administrativos,  ordinarios;  esa  falanje’ de  pe- 
nas, como  la  suspensión  infligida  á una  industria,  cuya 
vida  consiste  en  la  publicación  diaria;  esa  pena  de'muer- 
te  irremediable  á las  tres  faltas;  todos  esos  vejámenes  ha- 
cen de  la  imprenta  española,  de  esa  región  donde  el  es- 
pirita humano  se  forja,  un  instrumento  más  del  Poder, 
un  resorte  más  de  la  burocracia,  un  látigo  más  de  la  dic- 
tadura. 

Cuando  se  inventó  la  imprenta,  cuando  un  indus- 
trial inventó  esa  máquina  que  yo  llamaría  el  planeta 
donde  brota  la  vejetaciou  délas  ideas,  no  podía  presu- 
mir que  había  de  traer  tras  sí  el  periódico,  el  libro  de 
los  libros,  la  enciclopedia  viviente,  libro  que  todos  lee- 
mos y escribimos,  en  cuyas  columnas  resuenan  desde 
el  acento  del  órgano  hasta  el  grito  del  mercado;  desde 
la  arenga  del  tribuno  hasta  el  cascabel  del  payaso;  des- 
de la  oda  del  poeta  hasta  fa  cotización  de  la  Bolsa;  in- 
mensa obra,  producto  de  trabajos  y do  esfuerzos  hercú- 
leos que  resultarían  legendarios  si  nuestra  civilización 
pudiera  perderse,  y que  demuestran  una  superioridad 
evidente  do  nuestra  cultura  sobre  todas  las  culturas  que 
han  embellecido  el  planeta,  y de  nuestro  tiempo  sobro 
todos  los  tiempos  que  han  llenado  con  sus  múltiples  he- 
chos las  páginas  de  la  humana  historia. 

Una  institución  como  la  institución  de  la  prensa 
dehe  estar  encerrada  dentro  de  las  verdaderas  condicio- 
nes-de  derecho,  Perb  ¿cómo  se  ha  de  tener  á la  prensa 
dentro  de  las  condiciones  do!  derecho,  cuando  se  sostie- 
ne la  desacreditada  teoría  de  la  ilegalidad  de  los  parti- 
dos políticos?  Comprended  que  es  un  absurdo.  Nosotros 
queremos  la  legalidad,  y nos  arrójala  de  su  seno;  quere- 
mos propagar  nuestías  ideas  por  la  palabra,  por  ese  ver- 
bo que  tras  forma  síu  perturbar,  y queréis  que  las  pro- 
paguemos por  la  revolución  peligrosa  y procelosísima; 
nosotros  apelamos  al  recurso  del  derecho,  y vosotros  nos 
empujáis  al  recurso  de  la  fuerza;  nosotros  pedimos  la 
tribuna,  la  imprenta  y la  cátedra,  y vosotros  nos  ofre  - 
céis el  motín  y la  barricada;  ¡qué  horrible  ceguera!  Por- 
que todo  nos  lo  podéis  imponer,  todo  nos  lo  podéis  exi- 
gir, á todo  podremos  resignarnos  y todo  podremos  su- 
frirlo, menos  la  exigencia  de  que  renunciemos  á nues- 
tras ideas  y principios  fundamentales.  Eso  no  se  puede 
conseguir,  eso  no  se  consigue  sino  con  la  hoguera  en- 
cendida ó con  el  tormento  aparejado;  en  el  circo  de  los 
Césares  ó en  el  potro  de  los  inquisidores;  y no  se  consi- 
gue ni  de  los  resignados,  ni  de  los  oprimidos,  ni  de  los 
mártires.  Afortunadamente,  y gracias  á los  esfuerzos  de 
las  generaciones  pasadas,  aumentadas  por  los  esfuerzos 
de  las  generaciones  presentes,  nosotros  somos  ciudada- 
nos. La  ciudadanía  moderna  tiene  á la  par  que  sns  de- 
beres sus  derechos,.  Y si  no  podemos  ejercer  nuestros 
derechos,  si  no  podemos  asistir  á los  comicios,  si  ño  po- 
demos enseñar  en  la  cátedra,  si  no  podemos  escribir  en 
los  periódicos,  quitadnos  de  encima  todos  nuestros  de- 
beres; que  no  contribuyamos  á las  cargas  públicas  con 
arreglo  á nuestro  haber,  ni  sirvamos  en  ei  ejército  con 
arreglo  á nuestra  edad  y nuestra  fuerza*  ni  tengamos 
las  mismas  leyes  que  vosotros;  y acabad  por  ponernos 
nn  estigma  como  á una  raza  espúrea  y maldita  condena- 
da á respirar  fuera  de  la  sociedad  y casi  fuera  de  ia  vida, 

Señores,  sucede  una  cosa  muy  extraña  con  estos 
hombres  políticos  tan  prácticos;  no  conocen  absoluta- 
mente la  realidad.  Desde  el  punto  en  que  proclamáis  la 
síntesis  de  la  Monarquía  constitucional,  habéis  plantea- 


do las  dos  tésxs  extremas  antitéticas  entre  sí,  y antité- 
ticas con  ese  término  medio.  Decís  Monarquía  constitu- 
cional, pues  por  el  organismo  del  entendimiento  huma- 
no es  imposible  impedir  que  á un  extremo  de  esta  tésísf 
se  encuentre  un  partido  que  quiera  Monarquía  sin  Cons- 
titución y al  otro  extremo  otro  partido  que  quiera 
Constitución  sin  Monarquía.  Y sucede  que  mientras  se 
permite,  y yo  en  eso  alabo  al  Gobierno,  y yo  en  eso 
aplaudo  al  Gobierno,  mientras  se  permite  la  publicación 
de  periódicos  afiliados  al  extremo  absolutista,  extremo 
de  todo  en  todo  contrario  á la  Constitución  vigente  y 
al  Bey  que  la  personifica,  no  se  permite  la  otra  tésis* 
el  otro  extremo  republicano,  á pesar  de  haber  constitui- 
do una  legalidad,  de  haber  dispendiado  entre  vosotros 
cargos  y honores  que  todavía  ostentáis,  creando  de  este 
modo  un  privilegio  á favor  del  partido  más  opuesto  ai 
carácter  de  nuestras  leyes  y al  espíritu  inmortal  de 
nuestro  siglo.  Cuando  ee  piensa  como  vosotros  pensáis, 
cuando  se  procede  como  vosotros  procedéis,  no  bay  más 
que  nn  remedio:  llegar  hasta  el  fin;  no  hay  más  reme- 
dio que  llegar  hasta  la  proscripción  de  los  partidos  con- 
trarios. Un  escritor  muy  avanzado  en  religión,  muy 
reaccionario  en  política,  cuando  se  trató  en  Francia  de 
restaurar  la  Monarquía,  restauración  felizmente  evitada 
por  la  intransigencia  de  los  Beyes  y la  cordura  de  los 
republicanos,  dijo  que  para  fundar  la  Monarquía  era  ne- 
cesario proceder  con  los  republicanos  franceses  como  los 
Estuardos  habían  procedido  con  los  republicanos  britá- 
nicos; era  necesario  proscribirlos. 

Es  verdad^;  los  republicanos  británicos  fueron  per- 
seguidos y acosados;  es  verdad;  erraron  por  Europa  sin 
tener  uu  hogar  para  sus  penates  y un  templo  para  su 
Dios;  es  verdad,  tuvieron  que  entregarse  á merced  de 
los  vientos  y las  olas,  que  dirigirse  á nuevos  conti- 
nentes, que  abordar  en  playas  inhospitalarias  y desier- 
tas, donde  las  preocupaciones  sociales  no  pudieran  con- 
trastar la  santa  inviolabilidad  de  sus  conciencias;  pero 
como  las  ideas  no  se  proscriben,  no  se  extirpan,  no  so 
aniquilan,  también  es  verdad  que  frente  á frente  de  la 
antigua  Inglaterra  de  la  Monarquía  y de  la  aristocracia 
levantaron  la  nueva  Inglaterra  de  la  democracia  y de  la 
República,  que  ha  hecho  republicano  al  Nuevo  Mundo  * 
á pesar  de  su  educación  monárquica  y católica;  que  ha 
traído  la  electricidad  de  su  vida  al  viejo  continente;  que 
ha  Informado  con  sns  declaraciones  de  derechos  ei  es- 
píritu de  esa  sublime  revolución  francesa,  tan  funesta  á 
todas  las  antiguas  instituciones  y llamada  do  común 
acuerdo  la  revolución  de  la  humanidad;  que  ha  encea - 
dido  allá  eu  el  Gapitolio  de  Washington  mía  llama,  la 
cual  puede  vacilar,  pero  no  puede  extinguirse,  y en 
cuya  luz  se  iluminan  todas  las  conciencias*  y en  cuyo 
calor  se  avivan  las  esperanzas  de  todos  los  oprimidos  en 
toda  la  redondez  de  la  tierra. 

Señores,  mirad  el  espectáculo  do  las  democracias 
allí  dotíde  las  democracias  son  legales,  y el  espectáculo 
de  las  democracias  allí  donde  las  democracias  son  per- 
seguidas. Una  cosa  no  podéis  desconocer,  una  cosa  no 
podéis  negar,  y es  que  el  advenimiento  de  la  democra- 
cia ha  sucedido  en  el  mundo  independientemente  do 
vuestra  voluntad.  Pues  bien;  allí  donde  las  democracias 
son  legales,  las  democracias  son  pacíficas;  testigo  In- 
glaterra; allí  donde  las  democracias  son  perseguidas,  las 
democracias  son  revolucionarias  y comunistas;  testigo 
Rusia. 

Señores,  si,  queréis  ver  lo  que  es  una  democracia 
perseguida  y lo  que  es  una  democracia  legal,  no  toneis 
más  que  volver  los  ojos  hacia  las  reuniones  de  tea- 
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bajadores  en  el  París  del  Imperio  y compararlas  con  las 
reuniones  de  trabajadores  en  el  París  de  la  República . 
Entonces  dominaba  la  utopia  y ahora  domina  la  ra- 
zón; entonces  el  espectáculo  de  un  Estado  todopoderoso 
imbuía  la  idea  de  cambiar  los  pobres  en  ricos  por  un 
rescripto,  mientras  que  ahora  el  espectáculo  de  un  Es- 
tado reducido  á sus  verdaderos  límites  inspira  la  idea 
de  dejar  á las  lentas  trasfor  mamonea  sociales  todo  reme- 
dio y toda  esperanza;  entonces  la  amenaza  de  una  re- 
volución roja  trastornaba  los  ánimos,  y abora  el  seguro 
de  una  legalidad  progresiva  los  aquieta  y los  pacifica; 
entonces,  si  todo  lo  temían  de  la  fuerza  de  la  dictadura, 
todo  lo  esperaban  de  sus  errores,  basta  una  victoria  en 
las  calles;  y abofa  saben  que  nada  pueden  esperar  de  la 
violencia,  sino  todo  temerlo,  y que  su  mejoramiento 
gradual  y paulatino  necesariamente  se  deberá  á la  vir- 
tud de  la  opinión  y ai  ministerio  de  las  leyes.  Exacer- 
bad en  buen  hora  después  de  esos  ejemplos  á la  de- 
mocracia moderna;  perseguidla  en  los  comicios  y en  la 
prensa;  pero  tened  entendido  que  vosotros  sereís  los 
únicos  responsables , si  esa  democracia  se  convierte  en 
una  verdadera  demagogia. 

Aún  os  perdonaría  la  opresión  política,  si  esta  opre- 
sión estuviera  compensada' con  la  libertad  intelectual; 
comprendo  un  Gobierno  como  el  de  Carlos  IIE,  que  sin 
permitir  la  espansíon  de  ninguna  libertad  política,  se 
consagra  á ilustrar  la  conciencia  del  pueblo;  pero,  se- 
ñores Diputados,  ¿dónde  tenemos  nosotros  la  libertad 
intelectual?  Ho  hay  más  que  convertir  los  ojos  á la  cues- 
tión do  enseñanza,  y de  esto  trataré  muy  someramente, 
porque  no  se  crea  que  vengo  á tratar  cuestiones  perso- 
nales. 

A las  circulares  contra  la  enseñanza  pública  inten- 
tando regir  su  universalidad  por  el  criterio  estrechísimo 
de  un  Ministro;  áia  persecución  de  los  catedráticos  de- 
puestos con  menos  fórmulas  relativamente  que  las  em- 
pleadas en  destituir  cualquier  funcionario  administrati- 
vo; á las  violencias  do  otros  dias  tan  vanamente  lamen- 
tadas en  este  sitio;  á la  expulsión  de  jóvenes  como  el 
dignísimo  profesor  de  historia  natural  en  el  Instituto 
de  Segoyia , Sr.  Montalvo,  lanzado  después  de  haber  te- 
nido la  mitad  de  los  jaeces  á su  favor,  quizá  en  pago  á, 
servicios  eminentísimos  en  este  sitio,  cuyo  mérito  sola- 
mente puede  compararse  con  los  servicios  prestados  á la 
general  ilustración  en  la  alta  esfera  de  la  cátedra;  á to- 
das estas  violaciones  del  derecho  ha  seguido  un  proceso 
terrible,  una  Real  órdcn  fulminante,  la  entrada  casi 
furtiva  de  un  rector  en  cátedra  dirigida  por  cate- 
drático dignísimo,  el  secuestro  de  libros  que  per  teñe  * 
cían  á los  discípulos  y <jue  los  llevaban  eu  virtud  de 
propio  impulso  y no  de  ajena  imposición,  el  empleo  d©  : 
acciones  que  han  prescrito  ya  por  todas  nuestras  leyes, 
la  suspensión  de  profesores  como  el  Sr,  Merelo,  encane- 
cido en  la  enseñanza,  amado  por  la  elevación  y la  ener- 
gía del  carácter  unidas  á un  profundo  saber  y á un 
desinterés  completo  en  el  culto  y divulgación  de  la  cien-  - 
cía.  Este  proceder  incomprensible  depende  de  un  error 
Incalificable:  del  error  que  hace  del  Estado , la  mera  ins- 
titución de  derecho,  destinada  á dar  seguridad  á las  de- 
más instituciones  fundamentales,  una  especie  de  igle- 
sia, de  Universidad,  de  fábrica,  de  empresa;  ser  pan- 
teista  y omnisciente,  que  en  literatura  debe  decidir  en- 
tre el  clasicismo  y el  romanticismo;  en  arte  entre  la  es- 
cuela realista  y la  escuela  idealista;  en  medicina  entre 
la  alopatía  y la  homeopatía;  en  geología  entre  los  nep- 
tonianosy  los  platonianos;  en  historia  natural  entre  la 
permanencia  y la  trasform ación  de  las  especies;  en  filo* 


sofía  entre  los  materialistas  y los  espiritualistas,  eleván- 
dose de  esa  suerte  á pontificado  infalible,  á Concilio 
ecuménico,  á tribunal  cuasi  divino  y celestial,  no  sola- 
mente en  las  cuestiones  religiosas,  sino  en  todas  aque- 
lias  que  puede  abarcar  eso  infinito  moral  superior,  al 
infinito  cósmico;  ese  océano  invisible,  más  profundo 
que  el  océano  material;  ese  espacio,  más  dilatado  que  el 
espacio  celeste;  esa  eternidad  incomunicable  que  ven- 
cerá á todos  los  tiempos,  lo  más  divino  que  hay  en4la 
creación:  el  humano  pensamiento, 

¡Someter  ia  ciencia  al  Estado!  Si  yo  tratara  de  defi- 
nir ei  Estado,  diría  que  es  en  la  yida  humana  el  elemen- 
to de  la  conservación;  y si  yo  tratara  de  definir  la  cien- 
cia, diría  que  es  el  elemento  de  perfección.  El  Estado  en 
su  realidad  empleá  procedimientos  y tiene  leyes  que  la 
ciencia  en  su  idealidad  combate  y reprueba,  como  ele- 
vada sobre  las  circunstancias  históricas  y sobre  los  tran- 
sitorios fenómenos  diarios.  Guaudo  el  concepto,  por 
ejemplo,  que  de  la  pena  tenia  el  Estado,  Le  obligaba  á 
emplear  el  tormento,  la  ciencia  lo  habla  abolido  y con- 
denado allá  ou  la  cima  de  sus  ideales  eternos.  Todavía 
comprendo  la  pretcnsión  de  la  Edad  Media;  todavía  com- 
prendo que  se  quieran  convertir  las  ciencias  filosóficas, 
físicas  y naturales  en  esclavas  de  la  teología  que  abraza 
en  sus  dogmas  el  tiempo  y la  eternidad,  que  contiene 
en  sm  misterios  el  secreto  de  la  vida  y de  la  muerte,  el 
aroma  divino  de  la  inmortalidad.  Y á pesar  de  esta  gran- 
deza de  ¡a  Iglesia,  en  el  siglo  "XVI,  se  le  emancipó  la 
conciencia  humana  con  Latero , y en.^l  siglo  XVII  el 
humano  entendimiento  con  Bacon  y Descartes,  y en  el 
siglo  XVIII  la  sociedad  entora  con  la  revolución  univer- 
sal, Desde  entonces  la  ciencia  no  se  cura  del  Génesis 
para  estudiar  los  millares  de  siglos  que  han  forjado  la 
tierra;  ni  del  exclusivismo  teológico  para  decir  que  to- 
dos los  pueblos  han  contribuido  tanto  como  el  pueblo 
elegido  y predestinado,  como  el  pueblo  judío,  á escribir 
la  Biblia  de  la  humanidad  y á dar  las  nociones  de  Dios  y 
de  su  Verbo;  ni  de  ios  cánones  del  SyllabuB  para  procla- 
mar en  ciencias  sociales  el  derecho  natural  como  el  fun- 
damento de  toda  vida,  la  soberanía  popular  como  orga- 
nismo de  todo  Gobierno,  el  matrimonio  civil  como  base 
de  toda  familia,  la  libertad  de  cultos,  como  medio  única 
de  comunicar  la  conciencia  con  Dios,  la  débil  criatura 
con  su  divino  Creador.  Y cuando  la  ciencia  se  ha  eman- 
cipado de  la  teología  y de  la  Iglesia,  poderes  de  una 
perdurable  existencia,  créeis  vosotros  posible  someterla 
4 los  cambiantes,  á los  movedizos  Estados  modernos , y 
á las  creencias  de  sus  Ministros,  que  hoy  pueden  ser  ca- 
tólicos, espiritualistas,  y mañana  materialistas  y ateos. 

Dejad,  pues,  dejad  al  hombre,  á este  sér  encadenado 
al  planeta,  él  cual  es  como  imperceptible  átomo  en  com- 
paración de  nuestra  grandeza,  dejadlo  que  rompa  el 
círculo  mágico  del  límite  en  que  está  encerrado  y venza 
á la  muerte  que  lo  devora,  y derrita  la  cadena  de  lo  con- 
tingente y de  lo  condicional  que  lo  abruma,  para  ele- 
varse en  alas  de  su  líbre  pensamiento  hasta  el  supremo 
mundo  inteligible,  á ver  el  alma  de  las  cosas,  el  ideal 
de  las  sociedades,  ei  conjunto  armónico  de  los  seres,  ol 
movimiento  de  los  mundos,  la  luz  increada  que  lo  ilu- 
mina todo  y todo  lo  vivífica,  los  objetos  eternos  de  La 
razón,  pues  interponerse,  en  este  vuelo  del  alma  para 
cortarlo  desde  el  pupitre  g le  cualquier  oficina  ó desde  la 
mesa  de  cualquier  Ministro,  se  parece  á la  insensatez  de 
aquel  pigmeo  recordado  por  uu  sábio  alemao,  el  cual  so 
subía  á la  cima  de  las  montañas  para  privar  con  la  som- 
bra proyectada  por  su  cuerpo,  de  la  luz  del  sol  A la  hu- 
manidad y á la  tierra. 
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Parte  integrante  de  la  libertad  ¡ntelecfhal  es,  seño- 
res Diputados,  la  libertad  religiosa*  Seamos  justos;  yo 
lo  soy  siempre  con  mis  enemigos  políticos.  AI  comienzo 
de  la  restauración,  el  Gobierno  contrajo  en  este  punto 
tales  compromisos,  que  se  desavino  de  elementos  con  los 
cuales  bq  podía  reconciliarse  si  no  sacrificaba  su  com- 
batido principio.  Desahuciado  de  la  iglesia _ oficial, 
desahuciado  del  clero  católico,  desahuciado  de  laa  cla- 
ses aristocráticas,  desahuciado  del  partido  moderado,  in- 
transigente en  este  punto,  su  propia  conservación  le 
aconsejaba  unirse  al  partido  liberal , todo  él  unido  en 
esta  ■idearen  que  las  libertades  publicas  son  como  si  no 
fueran,  cuando  no  las  sostiene  la  libertad  religiosa,  base 
y cúspide  del  derecho.  Si  la  lógica  de  los  acontecimien- 
tos, si  los  compromisos  políticos  le  imponían  esta  con- 
ducta, se  la  imponía  mucho  más,  pero  inmensamente 
más,  la  composición  de  esa  mayoría,  formada  toda  ella, 
ó'  la  mayor  parte  de  ella,  como  dijo  oportunamente  en 
otra  ocasión  mi  elocuente  amigo  el  Sr.  Sagasta,  de  ele- 
mentos que  habían  servido  á la  revolución  de  Setiembre; 
á la  Regencia,  República  con  nombre  de  Monarquía;  al 
ilustre  Roy  D.  Amadeo,  representante  vitalicio  de  una 
democracia  radicalísima,  la  más  radical  quizás  de  toda 
Europa;  á la  república  misma,  con  su  nombre  y todo, 
necesitando  para  cohonestar  su  conversión  á otro  sím- 
bolo y á otro  principio,  decir  que  en  el  naufragio  de  to- 
do lo  que  habían  adorado,  salvaban  al  menos  el  princi- 
pio sublime  que  todo  lo  contiene:  el  principio  de  la  li- 
bertad religiosa,  verdadera  libertad  del  alma. 

Los  compromisos  fueron  creciendo  de  tal  suerte,  que 
mi  inteligentísimo  y elocuente  adversario  Sr.  Pidal  me 
decía  que  mis  discursos  en  aquella  cuestión  hablan  sido 
discursos  "ministeriales,  y que  el  Gobierno  jamás  se  po- 
dría avenir  con  las  clases  cuyas  creencias  desconociera 
y cuyos  privilegios  tristemente  vulnerara.  Un  sábio  ju- 
risconsulto presidia  la  comisión  Constitucional,  y éste 
sábio  jurisconsulto  nos  aseguraba  todos  los  áias  que  con 
la  base  oncena  quedaba  á su  vez  asegurada  la  inviola- 
bilidad del  templo,  donde  las  almas  comulgan  en  las  mís- 
;mas  ideas  y se  dirigen  en  coro  á Dios;  la  inviolabilidad 
del  libro,  cuyas  letras  de  imprenta  son  más  luminosas 
que  las  lenguas  de  fuego  llovidas  en  el  cenáculo  sobre 
la  frente  de  los  primeros  apóstoles;  la  inviolabilidad 
del  cementerio,  donde  no  hay  más  jurisdicción  que  la 
jurisdicción  de  la  naturaleza,  que  agrega  ó disgrega  los 
átomos;  y la  jurisdicción  de  Dios,  que  juzga  y recoge  las 
almas. 

El  Sr.  PRESIDENTE-.  Llamo  la  atención  de  3.  3. 
sobre  la  frase  que  acaba  de  pronunciar  de  que  las  letras 
de  imprenta  son  más  luminosas  que..* 

El  Sr.  OASTELAR:  La  retiro,  Sr.  Presidente. 

Y ¡oh  instinto  de  conservación I Promulgasteis  la  li- 
bertad religiosa  escribiéndola  en  la  Constitución*  y la 
derogásteís  en  la  realidad  de  la  vida.  Con  la  redacción 
del  artículo  os  separasteis  de  todas  las  clases  reacciona- 
rias, y con  su. práctica  Os  habéis  separado  de  todos  los 
partidos  liberales.  Vuestras  autoridades . han  procedido 
de  suerte  que  parecen  haber  vuelto  por  completo  á los 
tiempos  del  antiguo  régimen.  XJqg  de  vaestrds  delegan 
‘dos  borra  el  rótulo  de  Iglesia  evangélica  por  atentatorio 
á la  conciencia  pública,  cuando  tres  pasos  más  allá  qui- 
zás encuentre  el  rótulo  de  una  taberna:  donde  la  em- 
briaguez fragua  el  vicio  y á vetes  hasta  el  crimen.  Otro 
delegado  vuestro  proscribe  los  anuncios  de  las  casas  de 
oración,  cuando  allí  mismo  quizás  se  encuentren  los 
anuncios  de  casas  de  juego,  los  carteles  de  loterías  y tea- 
tros, los  carteles  de  las  novelas  al  uso  y de  las  comedias 


demasiado  realistas.  Otro  delegado  entra  en  una  iglesia 
ó en  una  escuela,  y dice  que  los  salmos  de  David  canta* 
dos  allí  en  coro  atruenan  los  oidos  de  los  católicos,  los 
cuales  cuentan  entre  sus  objetos  litúrgicos  las  sublimes, 
fas  sonoras,  las  majestuosas,  pero  las  ruidosísimas  cam- 
panas. 

No  se  trata,  Sres.  Diputados,  no  se  trata  de  una 
tésis  abstracta;  no  se  trata  de  saber,  por  ejemplo,  síjos 
cultos  que  admiten  los  sacrificios  humanos  han  de  ser 
considerados  como  el  católico,  cual  se  nos  argüía  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  y á mí  cuando  aquí  defen- 
díamos cierta  .base  de  tolerancia;  se  trata  de  ‘saber  si 
iglesias  pací  deas,  si  iglesias  cristianas,  si  iglesias  evan- 
gélicas que  profesan  el  dogma  de  Dios,  que  admiten  la 
Trinidad,  que  en  Cristo  reconocen  al  Yerbo  divino,  y 
cuya  moral  ha  sido  escrita  en  las  cimas  tempestuosas 
del  Sinaí  y fecundada  con  la  sangre  del  Calvario,  han 
de  ser  perseguidas  ó han  de  tener  el  seguro  del  derecho 
con  la  sola  limitación  de  no  predicar  al  aire  libre  y de 
no  celebrar  procesiones  por  las  calles,  únicas  que  á la  li- 
bertad religiosa  oponen  nuestras  leyes  y el  espíritu  de 
nuestras  instituciones.  * 

No  se  diga  que  tenemos  libertad  religiosa,  que  he- 
mos escrito  la  base  oncena,  que  hemos  reñido  grandes 
batallas  contra  la  intolerancia;  si  los  disidentes  del  culto 
católico  no  pueden  dar  á sus  templos  la  forma  artística 
que  eleva  la  mente  y despierta  en  ella  la  idea  de  lo  infi- 
nito; si  los  disidentes  do!  culto  católico  no  pueden  po* 
ner,  entre  tantos  auuncios'profanos,  el  anuncio  de  que 
aún  hay  islas  espirituales  donde  se  ruega  y se  predica, 
y donde  el  alma  busca  á Dios  en  la  plegaria  y lo  encuen- 
tra en  las  efusiones  del  amor  místico;  no  se  diga  que 
existe  libertad  religiosa  si  los  disidentes  del  culto  cató- 
lico no  pueden  mezclar  su  voz  con  el  Te-Deum  que  todas 
las  cosas  creadas  dirigen  al  divino  Creador  para  decirle 
que  do  su  mente  desciende  sobre  todos,  sin  distinción 
de  herejes  y ortodoxos,  el  rayo  de  luz  que  á todos  nos 
guía*  y de  su  seno  la  lluvia  de  vida  que  á todos  nos  ali- 
menta y nos  sostiene. 

Señores  Diputados,  nos  decia  hace  pocos  dias  en  su 
profundísimo  discurso  el  Sr.  ülloa,  y es  necesario  repe- 
tirlo, que  el  mundo  moderno  se  halla  amenazado  de  una 
'doctrina  materialista,  la  cual  nace  al  término  de  todas 
las  civilizaciones,  y si  no  naco  se  arraiga,  como  se  ar- 
raigó el  atomismo  al  término  de  la  civilización  antigua. 
Se  quiero  apagar  la  llama  del  espíritu  divino  en  la  cima 
del  universo,  y la  Harpa  del  espíritu  humano  en  la  bó- 
veda casi  celeste  de  nuestro  cerebro;  destruir  en  la  na- 
turaleza material  el  gobierno  de  la  Providencia,  y en  la 
naturaleza  moral  ¡ay!  el  principio  de  la  libertad;  atri- 
buir el  origen  de  todas  las  cosas  á las  combinaciones  de 
los  átomos  y el  fin  al  movimieeto  nnlversal;  hacer  del 
Cosmos  un  Dios  y de  la  inteligencia  humana  una  lumbre 
fosfórica,  pasajera  i como  la  estela  que  se  dibuja  eu  las 
aguas,  ó como  el  fuego  fatuo  que  corre  por  los  campos 
de  batalla;  reducir  toda  teología  y hasta  toda  metafísica 
á un  poema  fantástico,  y el  hombre  á un  animal  más, 
regido  por  instintos  superiores  á cansa  de  ia  superiori- 
dad de  su  organización,  y destinado  á morir  todo  eu~ 
tero,  porque  la  lengua  de  Demóstenes,  la  mano  de  Ra- 
fael y la  pluma  do  Cervantes  no  han  de  ser  más  que  un 
poco  de  rescoldo  que  alimente  la  combustión  de  la  vida, 
destinada  á impulsar  á los  átomos  en  su  movimiento  y 
á sostener  el  reinado  de  la  fuerza,  únicos  principios.su- 
pervivientes  en  esta  desolación  de  todas  laa  almas,  y 
en  esta  ruina  universal  de  todas  laa  ideas. 

¡Y  cuando  se  trata  de  restaurar  aquel  supremo  uni- 
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verso  inteligible  del  cual  es  como  una  sombra  el  uni- 
verso  material;  cuando  se  trata  de  devolver  á las  cosas 
el  alma  de  las  ideas,  á las  ideas  la  esencia  de  lo  divino 
y á la  divinidad  el  imperio  sobre  el  universo,  para  que 
los  pueblos  no  se  entreguen,  como  átomos  y moléculas, 
al  poder  brutal  de  la  fuerza  y al  culto  de  la  materia, 
vosotros  perseguís  y acosáis  á las  Iglesiás  que  creen  en 
Dios,  que  proclaman  la  Trinidad,  que  ofrecen  á las  tribu- 
laciones de  esta  vida  el  bálsamo  de  la  esperanza  y de  la 
oración,  y que  para  más  allá  de  este  mundo  nos  presen- 
tan otro  mundo  mejor  donde  poder  saciar  la  sed  de  i a- 
finito  amor  que  siente  nuestro  corazón,  y el  hambre  de 
verdad  absoluta  que  tiene  nuestra  pobre  y atribulada 
inteligencia! 

Señores,  lo  cierto  es  que  las  almas  más  elevadas  de 
Europa  sostienen  que  no  es  cosa  de  dividirse  cuando  se 
trata  de  restaurar  lo  divino  por  principios  tan  humanos 
como  el  predominio  de  una  liturgia,  ó de  un  Pontífice,  ó 
de  una  ceremonia,  siendo  necesario  ahondar  en  la  con- 
ciencia humana  en  buifca  de  aquel  cristianismo  llamado 
por  Orígenes  con  tanta  razón  cristianismo  natural,  cu- 
yas ideas  y cuyas  leyes  podían  hacer  de  la  vida  huma- 
na un  compendio  del  cielo. 

Lo  cierto  es  que  de  todas  las  Naciones  perseguido- 
ras, ninguna  persigue.  Lo  cierto  es  que  las  cuestiones 
confesionales  son  cuestiones  de  relación  entre  la  Igle- 
sia y el  Estado,  pero  de  ninguna  manera  cuestiones  de 
dogma.  Señores  Diputadas,  en  las  colinas  de  Roma 
campean  los  simulacros  de  los  mártires  de  la  libertad  del 
pensamiento,  quemados  por  las  inquisitoriales  hogueras; 
en  las  orillas  del  Bósforo,  el  respeto  á la  civilización  eu- 
ropea se  impone  de  tal  suerte,  que  no  se  puede  arrancar 
un  clavo  á las  puertas  de  las  basílicas  cristianas,  ni  in- 
terrumpir uua  oración  en  el  sepulcro  de  Cristo;  por  las 
orillas  del  Leman,  la  población  austera  que  exaltó  á Cal- 
vino  y quemó  á Servet,  consiento  iglesias  católicas  bajo 
cuyas  bóvedas  se  celebran  todas  las  ceremonias  y se 
mezcla  el  estruendo  de  las  campanas  protestantes  con  el 
estruendo  de  las  campanas  católicas  en  aquella  ciudad  lla- 
mada hasta  por  sus  piedras  la  Roma  del  protestantis- 
mo; por  las  calles  de  Londres,  que  ha.  unido  al  culto  de 
la  religión  nacional  el  culto  de  sus  libertades  históricas, 
se  ven  iglesias  erigidas  por  los  papistas;  en  las  urillas 
del  Sena  donde  fueron  sacrificados  los  hugonotes»  se 
estipendia  á los  judíos,  á los  protestantes,  á los  calvi- 
nistas: y nosotros,  aunque  hayamos  sido  por  excelencia 
la  Nación  intolerante,  aunque  hayamos  engendrado  á 
Santo  Domingo  de  Guzman  y San  Ignacio  de  Loyola, 
aunque  contemos  entre  nuestros  nombres  célebres  el 
nombre  de  Torquemada,  no  podemos  persistir  en  nues- 
tros antiguas  errores  sin  que  nos  rodee  el  desierto  mo- 
ral; sin  que  se  nos  crea  lá  China  de  Europa,  sin  que  se 
nos  anatematice  por  sostener  lo  que  está  ya  Indefecti- 
blemente condenado  en  el  tribunal  inapelable  de  la  hu- 
mana conciencia, 

Vosotros,  al  destruir  la  libertad  religiosa,  al  amino- 
rar la  libertad  religiosa,  aminoráis  también  la  libertad 
de  la  expresión,  la  libertad  del  arte;  y es  tan  difícil  se- 
parar la  religión  del  arte,  como  es  difícil  separar  el  cuer- 
po del  alma.  Y así  como  la  pagoda  oriental  señala  el  cul- 
to á la  naturaleza,  y el  monolito  egipcio  el  cuito  á la 
muerte,  y el  intercolumnio -griego  el  culto  á la  vida, 
cierto  orientalismo  está  unido  á la  sinagoga,  cierta  se- 
veridad á las  iglesias  calvinistas,  las  rotondas  bizanti- 
nas, el  cimborrio  asiático,  y ei  mosáico  rígido  á las 
iglesias  griegas;  y así  como  no  podríais  obligar  á un 
católico  á que  oyera  misa  en  uoa  mezquita  no  consa- 


grada, no  podéis  obligar  á ios  que  profesan  los  otros 
cultos  á que  se  sometan  á simulacros  y á símbolos  que 
creen  indignos  de  la  grandeza  de  su  Dios,  y á líneas  y 
á edificios  que  les  recuerdan  los  di  osea  enemigos  de  su 
religión  y de  su  raza-  Y lo  mismo  que  sucede  con  la  ar- 
quitectura sucede  con  un  arte  tan  vago  como  la  músi- 
ca. Imitad  el  ejemplo  del  subdelegado  de  Mahon;  entrad 
en  la  escuela  ó en  la  iglesia  ; decidles  á aquellos  que  se 
creen  perdidos  en  los  abismos  de  la  naturaleza  y olvida- 
dos en  el  océano  de  las  pasiones  humanas , que  hieren 
el  cielo  con  su  voz  pidiendo  socorro  y auxilio  en  sus  tri- 
bulaciones de  todos  los  di  as ; decidles  hasta  dónde  pue- 
den gritar  para  ser  escuchados  cuando  están  doloridos  y 
desesperados  como  el  náufrago  que  se  agarra  á la  roca 
entre  el  estruendo  de  las  olas  mr viernes  y el  estampido 
de  las  tempestades  y de  las  tormentas. 

Y lo  que  digo  de  la  arquitectura  y de  la  música  lo 
digo  dei  culto  á los  muertos.  El  culto  á los  muertos 
distingue  al  hombre  de  todos  los  demás  animales*  To- 
dos ellos  huyen  del  cadáver  de  sus  semejantes,  y el 
hombre  lo  guarda,  lo  riega  con  sus  lágrimas,  lo  consa- 
gra con  sus  oraciones*  Y es  imposible  que  los  cadáve- 
res de  los  disidentes  vayan  desde  el  campo  de  batalla 
de  la  vida  al  campo  de  reposo  de  la  muerte,  desde  el 
hogar  de  un  día  al  hogar  de  todos,  los  tiempos,  como 
van  los  bueyes  del  matadero  á la  carne  cor  ía*y  sin  una 
oración,  sin  una  plegaria,  cuando  sobre  aquellos  restos 
ha  recaído  ya  el  juicio  de  Dios,  y cuando  quizá  se  ha 
inclinado  el  ángel  de  la  inmortalidad  para  recoger  su 
esencia,  su  alma,  y llevarla  por  senderos  invisibles  á 
ornar  el  santuario  del  Eterno,  Yo  no  sé  cuál  creencia 
puede  darse  por  ofendida,  cuál  sentimiento  puede  darse 
por  maltratado  con  que  los  acentos  dei  órgano  protes- 
tante se  unan  á los  clamores  de  los  sacerdotes  católicos, 
las  oraciones  del  disidente  á las  oraciones  de  los  orto- 
doxos, los  cadáveres  de  los  metodistas  con  los  cadáve- 
res de  los  fieles,  cuanto  todos  vivimos  en  ei  mismo  de- 
recho, cuando  todos  respiramos  el  mismo  aire,  cuando 
todos  vemos  la  misma  luz,  cuando  todos  hemos  de  dor- 
mirnos en  el  seno  de  la  muerte  y hemos  de  despertar 
en  el  seno  de  Dios,  Poniendo  limites  á la  libertad  reli- 
giosa de  esa  suerte,  en  realidad  lo  que  habéis  hecho  ha 
sido  destruir,  ha  sido  mutilar  todas  Jas  libertades  que 
nosotros  hemos  defendido. 

Y ahora  entra,  Sres,  Diputados,  después  de  haber 
defendido  todas  las  libertades  que  yo  creo  amenazadas 
ó desconocidas,  ahora  entra  la  aplicación  al  caso  pre- 
sente, la  aplicación  á la  política  reinante;  y voy  á ser 
muy  breve,  voy  á concluir  muy  pronto.  Yo  creo  que 
hay  libertades  las  cuales  son  necesarias,  como  Jas  llamó 
un  gran  estadista,  y qne  se  parecen  á la  respiración. 
Yo  creo,  por  ejemplo,  que  es  indispensable  la  libertad 
electoral,  la  libertad  de  imprenta,  la  libertad  religiosa, 
la  libertad  de  enseñanza  y la  seguridad  individual.  Las 
sociedades  modernas  caminan  entre  grandes  antagonis- 
mos, y son  por  su  naturaleza  oscilantes.  Ahora  bien, 
Sres,  Diputados;  aquí  se  camina  por  acción  y reac- 
ción como  en  las  combinaciones  químicas ; aquí  se  ca- 
mina por  reflujo  y finjo  como  en  los  movimientos  oceá- 
nicos. Hay  momentos  en  que  la  opinión  pública  pide  á 
toda  costa  orden,  órden,  órden,  aunque  sea  con  el  sacri* 
ficio  de  la  libertad;  y hay  momentos  en  que  la  Opinión 
pública  pide  á toda  costa  libertad,  libertad,  libertad, 
aunque  sea  con  el  sacrificio  del  orden.  Y yo  os  digo  que 
en  este  momento  de  Ja  historia  la  opinión  pública  tiene 
un  carácter  sintético,  porque  no  quiere  separar  el  órden 
de  la  libertad,  porque  cree  que  la  libertad  y el  órden  se 
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completan.  Yo  pregunto:  ¿tenemos  órd en?  Tenemos  órden 
material;  pero  yo  añado;  ¿tenemos  el  complemento  del 
drden  material?  ¿Tenemos  la  libertad?  ¿Dónde  está»  de- 
cidme» dónde  está  después  del  discurso  que  acabo  de 
pronunciar , esa  libertad?  Se  necesita»  Sres.  Diputados, 
se  necesita  indudablemente  ahora  mismo  un  Gobierno 
que  restaure  la  libertad.  ¿Tiene  ese  Gobierno  autoridad 
ya  para  restaurarla?  Y aquí  indudablemente  entra,  una 
manera  de  decir  mía  que  en  la  prensa»  si  no  aquí»  las 
oposiciones  han  lanzado  á la  mayoría » la  mayoría  ha 
lanzado  á las  oposiciones:  me  refiero  al  célebre  secreto. 

Yo»  Sres,  Diputados;  dije  aquello  con  cierto  acento 
irónico;  yo  no  sé»  yo  no  puedo  saber  los  fenómenos  po- 
líticos» porque  como  en  los  fenómenos  políticos  reina  la 
libertad»  no  están  sujetos  á cálculos  tan  exactos  como 
los  fenómenos  astronómicos;  yo  no  sé  si  la  continuación 
de  esc  Gobierno  ó la  sustitución  por  otro  Gobierno  pue- 
de favorecer  ó contrariar  mis  ideas.  Yo,  Sres.  Diputa- 
dos, oo  diré  eso;  no  quiero  decir  eso,  porque  ni  quiero 
ofender  á ese  Gobierno  ni  á los  Gobiernos  que  le  susti  ■ 
tuyan,  que  yo  me  guardo  muy  bien  de  ofender  á ami- 
gos oi  á enemigos;  pero  lo  que  sí  puedo  decir,  lo  que  sí 
debo  decir,  lo  que  si  quiero  decir  es»  que  si  algún  Go- 
bierno podría  acercar  aquellos  tiempos  de  que  hablaba 
el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  si  algún  Gobierno  podría 
acortar  ciertos  plazos,  si  algún  Gobierno  podría  traer 
grandes  catástrofes  para  instituciones  que  vosotros  ado- 
ráis, seria  un  Gobierno  reaccionario.  Señores,  los  Go- 
biernos reaccionarios  son  los  aliados  más  fieles  de  los 
partidos  avanzados  en  todos  los  grandes  cambios  polí- 
ticos* Yo  digo  esto  en  contra  de  mis  propios  intereses, 
porque  yo  tengo  por  costumbre  anteponer «á  los  intere- 
sas de  mi  persona  ó á los- intereses  de  mi  escuela,  los 
intereses  de  la  libertad  y de  la  Patria. 

Y ahora  bien;  si  se  necesita  á toda  costa  y á toda  pri- 
sa u,n  Gobierno  liberal,  yo  pregunto  sí  ese  Gobierno  que 
está  ahí  sentado , después  de  haber  reprimido  tanto, 
después  de  haber  vejado  tanto,  después  de  haber  com- 
batido tanto,  tiene  la  fuerza  necesaria  para  dar  la  liber- 
tad y sostenerse  firme  sobre  sus  grandes  movimientos 
naturales.  Lo  que  en  ese  Gobierno  más  me  extraña  es 
su  repugnancia  invencible  á buscar  con  ahinco  y apre- 
ciar con  esmero  la  voluntad  de  la  Nación.  Y es  indis- 
pensable, si  queremos  paz»  que  busquemos  la  voluntad 
de  las  Naciones.  Como  se  niega  la  voluntad  á los  indivi- 
duos, se  niega  la  voluntad  á las  Naciones;  y sin  embar- 
go, no  hay  facultad,  ni  la  misma  inteligencia,  que  sea 
tan  activa,  tan  constante,  tan  práctica  como  la  volun- 
tad. Los  Gobiernos  pueden  ser  queridos  de  los  pueblos, 
y hay  Gobiernos  que  son  queridos  do  los  pueblos.  Espa-^ 
ña  quiso  en  18G8  cosas  tan  opuestas  como  la  autoridad 
de  Fernando  YII  y la  independencia  de  la  Pátria;  Ingla- 
terra quiere  su  vieja  Monarquía;  Italia  quiere  su  Rey  re- 
volucionario y caballero;  Prusia  quiere  su  Imperio  con- 
quistador; Francia  quiere  evidentemente  su  República. 

Nosotros,  si  no  tenemos  voluntad»  no  podemos  tener 
institución  alguna.  ¿Creeis  que  la  Nación  os  quiere  á 
vosotros?  ( VariQ?-$re$t  Diputados:  Sí.  sí.)  Pues  entonces 
dejadle  la  palabra  para  que  bable,  dejadle  libres  ios  co- 
micios para  que  vote,  y os  alzareis,  no  solamente  sobre 
la  fuerza,  sino  también  sobre  la  voluntad  nacional.  Ño; 
no  se  quiere  el  Gobierno  de  la  voluntad  nacional.  Se  nie- 
ga, no  solamente  la  voluntad  nacional,  sino  hasta  la 
existencia  de  esa  voluntad.  La  Nación  española  esmna 
Nación  que  nada  quiere;  es  un  cuerpo  en  que*  ha  muer- 
to el  alma;  es  un  alma  en  que  ha  muerto  la  energía  de 
las  energías,  en  que  ha  muerto  la  voluntad.  Si  queráis 


que  esa  voluntad  exista,  no  podréis  emplear  más  medios 
que  el  de  la  libertad.  Dadnos,  mayoría,  dadnos.  Gobier- 
no, esa  libertad,  porque  aquí  hace  dos  años  que  estamos 
oyendo  sostener  una  tésis;  la  tesis  de  la  compatibilidad 
de  las  instituciones  antiguas  con  las  libertades  modernas, 
Jamás  se  han  empleado  esfuerzos  más  colosales»  jamás  se 
han  dicho  discursea  más  elocuentes  que  ios  esfuerzos 
empleados  y los  discursos  dichos  para  sostener  esta  té- 
sis.  Se  dijo:  la  libertad  es  ei  mayor  bien  del  mundo; 
pero  los  pueblos  latinos  no  pueden  tenerla  sino  con  el 
áncora  de  una  Monarquía  y una  dinastía  legítima.  Se 
dijo  más;  la  zozobra  de  la  revolución  , la  mcertidnmbre 
de  aquellos  tiempos  procelosos  provenia  de  que  faltaba 
al  movimiento  délas  libertades  modernas  el  espíritu  de 
nuestros  padres. 

Yo,  Sres.  Diputados,  veo  las  antiguas  instituciones; 
,yo  bajo,  si  queréis,  ante  esta  realidad  la  cabeza;  yo  asis- 
to hace  mucho  tiempo  con  patriótica  atención  y con 
patriótico  anhelo  á este  ensayo;  yo  veo  las  antiguas 
instituciones;  pero  yo  os  pregunto;  ¿dónde  está  la  li- 
bertad? ¿Está  en  la  conciencia  muda»  y en  la  enseñanza 
esclava,  y en  la  imprenta  regida  con  mano  férrea,  y en 
el  hogar  amenazado  por  la  dictadura,  y en  la  asocia- 
ción y reunión  proscriptas,  y en  las  elecciones  vulnera- 
das? O bien  demostrad  vuestra  tésis  prácticamente,  ó 
bieh  traed  pronto  un  Gobierno  que  sepa  demostrarla; 
porque,  Sres.  Diputados»  nunca  rodearon  á las  institu- 
ciones antiguas  tantos  peligros  como  las  rodean  aho- 
ra; y esos  peligros  no  provienen  seguramente  de  los 
partidos  radicales,  de  los  partidos  avanzados.  Yo  no  ho 
sido  el  que  ha  provocado  aquí  la  cuestiou,  que  yo  me 
hubiera  guardado  muy  bieu  de  provocar , respecto  á 
la  casi  legitimidad;  yo  no  he  echado  en  cara  á nin- 
gún antiguo  grande  de  España  que  fuera  embajador 
de  ia  República;  yo  no  he  dicho  á ningún  Ministro 
que  perteneciera  & la  Junta  de  gobierno  que  destituyó 
la  Monarquía  y la  dinastía;  yó  no  he  lanzado  desde  este 
banco  sobre  aquellos  bancos  la  bomba  axfisiante  de  que 
muchos  de  loa  Diputados  hayan  servido  ála  República; 
yo  no  he  sostenido  la  teoría  de  que  las  Monarquías  son 
impersonales  y que  lo  mismo  se  es  monárquico  sirvien- 
do áD.  Amadeo  con  el  título  de  sufragio  universal,  que 
sirviendo  á D.  Alfonso  XII  coa  el  título  de  Monarquía 
hereditaria;  yo  he  estado  ajeno,  completamente  ajeno 
á esas  batallas;  yo  continúo  estándolo  todavía;  pero  yo 
os  Hamo  la  atención  sobre  una  cosa,  sobre  los  peligros 
que  rodean  á las  instituciones  monárquicas. 

En  tiempo  de  Doña  Isabel  II,  allá  por  los  años-  do 
1849  á 1850,  todos  los  partidos  se  abrigaban  bajo  el  nú- 
men  del  Trono;  la  democracia  acababa  de  nacer»  y nacia 
protestando  de  su  fidelidad;  el  partido  progresista  era  el 
que  se  creía  más  esencialmente  monárquico  y dinásti- 
co; la  unión  liberal»  dibujada  ya  en  los  primeros  es- 
fuerzos de  ios  puritanos  para  liberalizar  al  partido  mo- 
derado, trataba  de  rejuvenecer  la  vieja  encina  de  la  au- 
toridad monárquica;  por  todas  partes  acatamiento,  obe- 
diencia, veneración;  por  todas  partes  el  culto  á la  Monar- 
quía. Ahora  una  gran  fracción  de  esa  mayoría  ha  per- 
tenecido á.los  revolucionarios  de  Setiembre;  una  gran 
fracción  del  partido  conservador  ha  sustentado  por  es- 
pacio de  un  año  la  República;  ciases  aristocráticas,  cla- 
ses antiguas  cuyos  representantes  debéis  conocer  y ver» 
se  encuentran  dentro  de  la  agitación,  y de  la  vida,  y de 
los  compromisos  de  la  democracia  moderna;  y por  con- 
siguiente, hoy  que  existe  tanto  y tanto  peligro  para  las 
antiguas  instituciones,  hoy  es  más  necesaria  que  nunca 
una  política  de  reconciliación.  No  temáis  nada,  señores 
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Ministros;  no  temáis  nada  de  los  republicanos.  Los  re* 
publícanos  no  han  descompuesto  la  sociedad  antigua;  los 
republicanos  no  han  destruido  la  Monarquía.  No  eran  re- 
publicanos los'  que  reconocieron  la  abdicación  de  Car- 
los XY  y proclamaron  Rey  de  España  á José  I;  no  eran 
republicanos  los  que  se  sublevaron  en  las  Cabezas  de  San 
Juan  contra  Fernando  VII;  no  eran  republicanos  los  que 
condujeron  al  Rey  legítimo  desde  ‘Madrid  á Cádiz  y le 
declararon  demente;  no  eran  republicanos  los  que  entra  ^ 
roñen  la  Granja  é impusieron  á la  Majestad  desacatada 
la  Constitución  de  1813;  no  era  republicano  el  general 
que  lanzó  á María  Cristina  allende  los  mares  á las  amar- 
guras del  destierro;  no  era  republicano  el  general*que 
luchó  en  Vicálvaro  y que  proclamó  el  programa  de  la 
revolución  en  Manzanares;  no  era  republicano  el  gene- 
ral que  ganó  la  batalla  en  Alcoba;  no  eran  republica- 
nos los  qno  destruyeron  á la  Monarquía  y á la  dinastía 
de  bs  B o ibones. 

Si  la  Monarquía  no  es  hoy  la  antigua  encina  á que 
50  acogían  todos,  la  aurora  que  todos  saludaban,  eso  se 
debe  exclusivamente  á los  monárquicos.  Por  consiguien- 
te, vuestra  Monarquía  nada  tiene  que  esperar  de  nues- 
tros aciertos  ni  nada  que  temer  de  nuestros  errores. 
Aquí  todo  se  puede  perder,  todo  se  puede  hundir  por 
una  política  dé  ceguera,  por  una'  política  de  reacción. 
¡Y  es  tan  fácil,  Sres.  Diputados,  es  tan  fácil  y tan  llana 
una  política  de  reconciliación!  No  hay  más  que  encar- 
na!' en  el  Estado  moderno  la  idea  del  derecho,  no. hay 
más  sino  proponerse  que  las  mayorías  gobiernen  por  la 
voluntad  nacional,  que  las  minorías  se  sometan  á la  le- 
galidad, pero  se  sometan  con  el  pensamiento  libre,  con 
la  conciencia  libre,  con  el  derecho  de  emitir  su  voto 
asegurado. 

í Ah,  señores!  Cuando  yo  vuelvo  los  ojos  á España  l£ 
veo  tristemente  entregada  á la  violencia.  Las  colonias 
que  hemos  sembrado  en  el  mundo  se  levantan  en  armas 
y nos  declaran  una  guerra  implacable;  los  campesinos 
dei  Norte  son  instrumento  de  cosmopolitas  reacciona- 
rios y mantienen  la  guerra  civil,  en  la  cnal  se  pierde  la 
sangre  más  preciosa  de  la  Pátria;  los  republicanos  del 
Mediodía  apenas  han  recibido  su  República  cuando  la  ' 
rompen  en  mil  pedazos  con  los  maldecidos  cantones;  los 
hombres  públicos  aquí  no  se  suceden,  se  calumnian;  no 
discuten,  batallan;  no  se  contrarían,  se  aniquilan;  y 
siempre  hay  en  la  cima  del  Poder  alguien  obligado  á 
ejercer  la  dictadura,  y siempre  hay  en  las  bases  alguien 
obligado  á ejercer  la  conspiración;  arriba  un  Poder  om- 
nipotente, y abajo  como  si  fuéramos  la  Polonia,  la  an- 
tigua Yenecia  y la  antigua  Hungría,  nubes  de  dester- 
rados, ausentes  de  la  familia,  del  hogar  y de  la  Pátria. 

;Ah,  señores]  Seguid  una  política  de  conciliación  y 
dadnos  momentos  de  órden,  de  paz  y de  ventura.  Si  no 
lo  hacéis  así,  yo  creo  que  será  terrible  el  juicio  de  la 
posteridad  sobre  esta  generación  desventurada,  y yo  me 
siento  diciendo:  ¡ay  de  la  libertad,  ay  de  la  Pátria! 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Gano vas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cáaovas  del  Castillo):  Nada  más  elocuente,  Sres.  Dipu- 
tados, que  el  final  dei  discurso  que  el  Sr.  Castelar  aca- 
ba de  pronunciar  esta  tarde*  Revela  este  final  por  si 
solo  la  nobleza  de  sus  sentimientos,  la  profundidad  y 
sinceridad  de  su  patriotismo,  ¡Ojalá  que  revelara  tam- 
bién una  nocion  tan  exacta  de  las  necesidades  de  la 
Pátria  para  evitar  esos  males,  que  estoy  cierto,  certísi- 
mo, que  S.  S*  deplora,  como  revela  los  hondos  y nobi- 


lísimos sentimientos  que  acabo  de  enunciar!  Ciertos, 
certísimos  son  los  males  á qne  el  Sr.  Castelar  se  ha  re- 
ferido esta  tarde;  pero  todos  esos  males  juntos  pueden 
resumirse  en.  un  solo  concepto,  y aun  en  una  sola  pa- 
labra: todo  eso  nace  de  la  verdadera,  de  la  profundísima 
enfermedad  que  aqueja  á nuestro  país,  que  es  la  indis- 
ciplina; y para  combatir  esa  triste  enfermedad  de  la  in- 
disciplina, io  que  hace  falta  en  los  hombres  políticos , 
lo  que  hace  falta  en  el  Estado,  es  un  propósito  con- 
I cienzudo  y deliberado  de  fortalecer  el  Poder  por  mucho 
.tiempo;  de  oo  provocar,  aun  con  los  mejores  sentimien- 
tos, las  agitaciones  políticas;  de  no  escoger  entre  las 
utopias  que  se  han  profesado  durante  una  vida,  las 
más  bellas,  para  excitar  con  ellas  aún,  dándoles  una 
nueva  forma  más  peligrosa,  las  conciencias  de  las  mu- 
chedumbres que  vienen  á parar  en  esa  deplorabilísima 
indisciplina. 

No  quiere  deciresto,  Sres.  Diputados,  que  'deje  yo 
de  hacer  justicia  ni  por  un  instante  al  Sr,  Castelar.  Me 
he  apresurado  á hacérsela;  paráceme  que  he  demostra- 
do bastante  la  estimación  que  me  merece  la  sinceridad 
de  sus  sentimientos.  Lo  que  deploro  es  que  la  honrada 
evolución,  y permítame  esta  palabra,  que  Ja  honrada 
evolución  de  Ja  inteligencia  do  S.  S.,  evolución,  por 
motivos  nobilísimos,  hecha  at  contacto  de  ia  realidad  y 
del  Poder,  no  haya  terminado  todavía.  Hoy  por  hoy,  en 
el  estado  en  que  esa  evolución  está,  deploro  que  no  se 
haya  terminado,  por  .altísimos  intereses  de  la  Patria. 

Todavía  el  Sr.  Castelar  tíeno  un  concepto  tan  con- 
fuso del  Estado;  tiene  un  concepto ^en  sí  propio  tan 
anárquico  del  Estado,  que  con  todas  las  aplicaciones  fe- 
lices que  hace,  después,  cuando  trata  las  distintas  ma- 
terias de  gobierno,  su  concepto  del  Estado  basta  y so- 
bra para  no  poder  constituir  sobre  él  en  manera  alguna 
un  verdadero  órden  social. 

Por  lo  demás,  y sin  entrar  desde  ahora  en  esta  parte 
del  debate,  que  pará  no  detenerme  demasiado  necesito 
dejar  para  después;  por  lo  demás,  digo,  resplandece  en 
el  discurso  del  Sr.  Castelar  esta  tarde  lo  propio  que  en 
sus  discursos  todos:  la  especial  Ülosofia  de  la  historia , 
que  consiste  en  explicar  todas  las  contrariedades  huma- 
nas, todos  los  conflictos,  todas  las  peripecias  de  la  his- 
toria, pura  y sencillamente  por  no  haberse  realizado, 
por  no  haberse  planteado  tales  6 cuales  principios,  que 
forman  aun  el  credo  de  la  escuela  política  de  8.  3.  Si 
el  Sr.  Gastelar  se  tomara  el  trabajo  de  poner  ai  lado  de 
los  principios,  que  á su  juicio  han  causado  la  ruina  do 
ios  Estados  monárquicos  y de  los  Estados  conservado- 
res, las  ruinas  causadas  por  los  principios  que  ¡3,  S.  sus- 
tenta, en  todas  las  partes  del  mundo,  en  la  historia  an- 
tigua y en  la  historia  moderna,  seguramente  que  de 
esta  comparación  no  resultarian  beneficiadas  las  doc- 
trinas que  el  Sr.  Castelar  continúa  profesando*  Con  to- 
dos los  principios,  con  todas  las  doctrinas  teóricas,  caen 
los  Gobiernos,  caen  los  poderes,  y pueden  arruinarse 
los  Estados.  Sí  hay  alguna  verdad  evidentemente  de- 
mostrada en  la  historia,  con  tal  evidencia  demostrada, 
que  no  sufra  contradicción  de  ninguna  especie,  ésta  es 
la  verdad  de  que  se  trata. 

Jamás  una  catástrofe  de  la  historia  puede  explicarse 
por  la  ausencia  de  un  solo  principio;  jamás  la  profesión 
de  ninguna  doctrina  de  parte  del  Poder  ha  causado  por 
sí  sola  la  mina  de  un  Estado.  Así  como  el  Estado  se 
constituye  en  todas  partes  por  una  combinación  de  fuer- 
zas distintas,  y aun  contrarias,  en  las  diversas  circuns- 
tancias de  la  historia,  del  mismo  modo  las  causas  que 
arruinan  los  Estados  son  también  varias,  multiformes, 
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encontradas,  basta  el  punto  de  que  causas  de  grandeza 
hoy  son  causas  de  ruina  mañana,  causas  de  grandeza 
aquí  son  causas  de  catástrofes  en  otras  partes. 

Examinad  la  constitución  de  cualquier  Estado  del 
mundo;  examinadla  en  lo  presente,  examinadla  en 
historia,  y si  encontráis  un  Estado  sólido,  un  Estado 
que  haya  desafiado  las  tempestades  de  los  tiempos,  allí 
encontrareis  algo  profundamente  distinto  de  otro  Estado 
que  haya  encontrado  igual  solidez,  aunque  esté  6 haya 
estado  constituido  en  República,  ó esté  ó haya  estado 
constituido  en  Monarquía,  Unas  fueron  las  causas  de  la 
grandeza  de  las  Repúblicas  griegas;  otras  fueron  las 
causas  de  la  grandeza  de  la  República  romana;  unas 
son,  las  causas  de  que  el  gobierno  representativo  se  baya 
consolidado  en  Inglaterra;  otras  las  causas  de  que  en 
Bélgica  marche  el  sistema  representativo  ordenada  y re- 
gularmente, 

¿Pero  á qué  he  de  extenderme  en  esta  enumeración 
que  se  ve  clarísima,  con  una  total  evidencia,  á los  ojea  de 
la  historia?  Lo  que  hay  que  examinar  en  cada  Nación,  y 
esto  es  lo  difícil,  y esto  es  lo  que  todavía  no  se  ha  pro: 
puesto  ,el  Sr,  Castelar,  por  desdicha  de  todos,  porque 
todos  ganaríamos  en  que  dedicara  su  poderosísima  in- 
teligencia á esto,  lo  que  en  España  como  eu  todas  las 
Naciones  hay  que  estudiar  para  comprender  bien  y 
exactamente  su  estado , son  las  fuerzas  vivas  que  en 
ellas  hay,  la  combinación  de  que  son  susceptibles  esas 
fuerzas,  la  resistencia  que  han  de  encontrar  al  roce  con 
la  realidad,  el  modus  vivendi  duradero  qué  es  posible  es- 
tablecer en  un  lug&r  determinado  y en  un  momento  de- 
terminado también  de  la  historia. 

Si  la  tésis  del  Sr,  Castelar  estuviera  planteada  de  ■ 
esta  suerte;  si  en  lugar  de  citar  con  su  peculiar  filoso- 
fía de  la  historia  ejemplos  de  otros  países,  viniera  á un 
estudio  práctico  de  la  situación  de  nuestro  país,  de  las 
fuerzas  vivas,  de  los  intereses,  de  los  antecedentes,  de 
todo  lo  que  compone  actualmente  la  nacionalidad  espa- 
ñola, ¡ah?  Sres.  Diputados!  yo  tengo  la  íntima  convic- 
ción de  que  hecho  un  estudio  sincero  de  esas  condicio- 
nes, no  estaríamos  tan  distantes  el  Sr.  Castelar  y yo 
como  actualmente  aparecemos. 

Tina  gran  parte  de  lo  que  el  Sr.  Castelar  no  había 
podido  ver,  sin  que  esto  amenguo,  no  ya  su  sinceridad, 
pero  ni  mucho  inénos  su  inteligencia,  lo  vió  y lo  com- 
prendió S.  S,  durante  su  breve  paso  por  el  Poder.  Pasa- 
ra S.  S.  en  el  Poder  más  tiempo  y en  distintas  épocas  y 
circunstancias;  hubiera  visto  en  períodos  más  distantes 
de  nuesra  historia  contemporánea  las  necesidades  de  la 
gobernación  dei  Estado;  hubiera  examinado  después  de 
una  catástrofe  y otra  catástrofe  las  condiciones  nece- 
sarias para  crear  el  gobierno,  y de  seguro  no  manten- 
dría muchas  de  las  ilusiones  que  todavía  mantiene  su 
señoría  y que  con  tanta  elocuencia  nos  expone  aquí  fre- 
cuentemente. 

Pero,  eq  fin,  después  de  estas  palabras  que  la  pro- 
pia altísima  consideración  que  al  Sr.  Castelar  profeso  y 
la  elocuencia  inimitable  con  que  ha  descrito  al  final  de 
su  discurso  los  males  públicos  me  han  movido  á pro- 
nunciar, preciso  es  que  entre  con  la  brevedad  y el  des- 
aliño que  una  improvisación  consiente,  á examinar  el 
discurso  que  el  Sr,  Castelar  ha  pronunciado  en  sus  pun- 
tos concretos  y especiales. 

Estaba  á punto  de  entrar  en  el  salón  esta  tarde 
cuando  el  Sr*  Castelar  citaba  con  inmerecido  encomio 
ciertas  palabras  mías  de  otros  tiempos,  en  las  cuales 
pretendía  explicar  la  aptitud  administrativa  de  un  Go- 
bierno, determinada  por  el  estado  de  los  fondos  públicos; 


y sin  más  ni  más  pretendía  el  Sr.  Castelar  aplicar  aquella 
sentencia  y aquellas  palabras  mias,  que  ahora  no  re- 
cuerdo y que  esta  tarde  he  tenido  la  fortuna  de  no  vol- 
ver 4 oír,  á la  situación  actual. 

Quiero  desembarazarme,  para  llegar  después  á algo 
más  general  y más  digno  del  tono  ordinario  de  discu- 
sión que  el  Sr.  Castelar  emplea;  quiero  desembarazar- 
me de  esto  que  pudiera  llamar  pequeneces  en  Ja  grande 
y meditada  obra  de  S.  S.  Puede  muy  bien  en  tiempos 
normales  y completamente  regulares,  sin  que  yo  ahora 
tenga  ni  por  qué  mantener  ni  por  qué  retirar  las  pala- 
bras de  que  se  trata,  y que,  como  digo,  no  recuerdo  ni 
he  oido  esta  tarde;  puede  muy  bien,  digo,  y repito,  to- 
marse en  tales  tiempos  normales  y regulares  el  estado 
de  los  fondos  públicos  por  señal  cierta,  por  síntoma  evi- 
dente ó casi  evidente  de  la  aptitud  de  un  Gobierno  para 
administrar  cualquier  Nación  determinada.  ¿Pero  son 
estas  las  circunstancias  normales  y regulares  á que  an- 
tes me  he  referido?  ¿Pudo  haber  nadie  que  durante  la 
guerra  civil  de  1834  á 1840,  aunque  antes  da  mediar 
aquella  lucha  se  hiciera  una  completa  suspensión  de 
pagos  respecto  de  la  deuda  pública,  pudo  nadie,  ha  in- 
tentado nadie  tachar  con  justicia  á aquellas  Adminis- 
traciones de  haber  traído  los  fondos  públicos  ai  ¡triste 
punto  á qne  llegaron? 

¿Pretendió  nadie  tampoco  que  de  1840  á 1843,  á 
pesar  de  haberse  hecho  el  convenio  de  Yergara  y por 
las  condiciones  de  aquel  convenio  una  paz  más  comple- 
ta y más  segura  que  pudiera  creerse  la  actual;  pudo  na- 
die pretender  entonces  que  en  1840,  que  en  1841,  que 
en  1843  se  restableciera  íntegramente  el  pago  de  los  in- 
tereses de  la  deuda?  Aunque  después  de  1843  se  in- 
tentó atender  á los  derechos  de  los  acreedores  del  Esta- 
dq,  ¿pudo  nadie  con  justicia  hacer  un  cargo  á las  Ad- 
ministraciones del  partido  moderado  porque  no  entra- 
ron en  el  arreglo  de  la  deuda  hasta  1851? 

Y aunque  desde  este  banco,  respondiendo  á la  acu- 
sación increíble  de  que  nosotros  habíamos  proclamado 
la  bancarota  ai  no  asignar  sino  la  tercera  parte  del  pa- 
go á los  acreedores;  aunque  contestando  á esto,  digo, 
se  haya  dicho  aquí  que  esa  suspensión  de  pagos  se  ha 
hecho  por  hombres  que  están  representados  en  esos  ban- 
cos, ¿habría  tampoco  justicia  en  que  nosotros  hiciéra- 
mos sobre  este  punto  ana  acusación  personal  para  nin- 
gún Ministro  de  Hacienda  ni  para  ninguna  Adminis- 
tración financiera  determinada? 

La  responsabilidad  de  estas  crisis  financieras  de 
los  Estados  no  es  de  los  hombres  de  Administración,  ni 
mucho  ménos  de  los  Ministros  de  Hacienda,  que  tienen 
que  cargar  con  las  consecuencia^  y antecedentes  que 
no  ha  estado  en  su  mano  evitar;  la  responsabilidad 
en  todo  caso  lo* ha  sido,  lo  es  ó lo  será  ante  la  historia 
para  los  que  lanzan  las  Naciones  á aventuras  y á revo- 
luciones dentro  de  las  cuales  hay  siempre  oculta  una 
bancarota  íuevitable.  [Muy  bien.)  Los  que  hayan  tenido 
fó,  los  que  tengan  fé  en  revoluciones  que  no  discuto  en 
este  momento,  admitan  á lo  ménos  que  la  bancarota  era 
consecuencia  de  ellas,  era  un  mal  que  tenia  que  seguir 
al  bien  que  sin  duda  se  imaginaban  alcanzar,  aunque 
ciertamente  ninguno  podrá  decir,  ninguno  podrá  de- 
clarar que  se  baya  conseguido  en  nuestra  España. 

Nosotros  hemos  hecho  lo  que  después  de  aconteci- 
mientos tan  graves  como  los  que  en  España  se  habían 
realizado  no  habla  acometido  ningún  Gobierno  ante- 
rior; nosotros  hemos  acometido,  á la  raíz  misma  del  resf 
tablecimlento  de  la  Monarquía  constitucional,  el  resta- 
blecimiento Simultáneo  del  crédito  del  Estado;  nosotros 
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hemos  hecho  en  eso  más  qne  se  había  hecho  hasta  aho- 
ra; hemos  llegado  hasta  el  limite  de  lo  posible;  quizá 
lo  hemos  traspasado.  Cualquiera  que  sea,  pues,  el  es- 
tado de  los  fondos  públicos,  una  vez  conocido,  como  no 
podía  ménos,  el  estado  de  la  Hacienda  en  España,  des- 
pués de  nuestras  revoluciones  y de  nuestras  guerras  ci- 
viles; cualquiera  que  sea  el  estado  de  esos  fondos  pú- 
blicos, una  vez  suspendido  como  hubo  inevitablemen- 
te que  suspender  el  pago  de  tos  intereses;  cualesquie- 
ra que  sean  el  estado  de  los  fondos  públicos  y las  cau- 
sas por  las  cuales  nosotros  mismos  no  hemos  podi- 
do restablecer  en  su  integridad  el  cobro  de  los  intere- 
ses ttol  Estado,  para  nosotros  es  la  poca  o mucha  gloria 
de  haber  comenzado  á responder  á las  obligaciones  de 
la  Nación  respecto  de  los  extranjeros;  la  responsabilidad 
será  para  quien  la  tenga,  pero  no  para  nosotros  que  no 
hemos  creado  on  poco  ni  en  mucho  los  antecedentes  de 
que  se  han  derivado  esos  hechos. 

Otro  asunto  ha  tratado  el  Sr.  Castelar  que  puedo  ca- 
lificar de  particular  y de  parcial,  porque  no  forma  parte 
de  las  grandes  tésis  y de  las  grandes*  generalizaciones 
en  que  el  Sr.  Castelar  suele  fundar  sus  discursos,  y en 
las  que  principalmente  ha  fundado  el  que  ha  pronun- 
ciado esta  tarde;  y este  asunto  es  el  que  se  refiere  á la 
situación  en  que  se  encuentran  ciertas  personas  que  su 
señoría  ha  nombrado, y que  todas7  absolutamente  todas 
están  ahora  bajo  la  mano  de  tos  tribunales 'de  justicia. 
No  hay  más  que  una  de  las  que  ha  nombrado  S.  S, 
respecto  de  la  cual  haya  usado  el  Gobierno  de  las  fa- 
cultades discrecionales  y haya  empleado  la  suspensión 
de  garantías.  Esa  persona , á la  que  me  guardaré  yo 
mucho  de  ofender  desde  este  sitio  por  lo  mismo  que  está 
bajo  la  acción  de  tos  tribunales  y por  lo  mismo  que  no 
puede  defenderse  aquí,  tiene  sus  defectos  como  tos  tie- 
nen todos  los  mortales,  y que  yo  no  he  de  enumerar  por 
la  razón  que  antes  he  dicho;  pero  tiene  una  virtud,  tie- 
ne una  cualidad,  y es  la  de  no  negar  jamás  sus  hechos, 
y no  ha  negado  todavía,  qne  yo  sepa,  la-vcrdad  del  mo- 
tivo por  el  cual  el  Gobierno  de  S.  M.  lo  lanzó  del  terri- 
torio español. 

Esa  persona  á raíz  de!  restablecimiento  de  la  Mo- 
narquía pasó  circulares  que  el  Gobierno  ha  tenido  en  su 
poder,  convocando  á tos  partidarios  de. otras  formas  de 
gobierno  para  conspirar  contra  la  Monarquía.  Esos  do- 
cumentos, aunque  de  carácter  privado,  pero  dirigidos  á 
personas  do  las  cuales  algunas  no  tuvieron  inconve- 
niente en  entregarlos  ai  Gobierno,  esos  documentos  pro- 
baban de  una  manera  evidente  que  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla 
estaba  on  estado  de  conspiración;  y ese  estado  de  cons- 
piración necesitaba  una  represión  como  la  que  el  Gobier- 
no le  aplicó;  en  primer  lugar,  porque  $fada  la  nal u rale  - 
zgfde  los  documentos,  era  quizá  la  única  posible;  y en 
segundo  lugar,  por  seguir  una  vez  siquiera  en  aquellas 
Circunstancias  de  guerra  civil  y verdaderamente  anor- 
males el  consejo  que  después  de  toda  se  le  ha  dado  des- 
de los  bancos  de  la  oposición  eo  estos  dias,  de  preferir 
los  medios  discrecionales  de  la  dictadura  á los  medios 
puramente  judiciales. 

Pero  desde  aquella  fecha  hasta  ahora,  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  se  ha  colocado  voluntariamente  en  con  dicto  nea 
qua  tampoco  sé  yo  que  haya  negado,  y que  han  suje- 
tado también  su  persona  á la  acción  de  tos  tribunales 
de  justicia. 

Todas  las  demás  personas  que  el  Sr.  Castelar  ha  ci- 
tado están  bajo  la  acción  de  tos  tribunales  legítimos,  de 
los  tribunales  tales  como  han  sido  constituidos  por  ta 
revolución  de  Setiembre,  habiendo  observado  el  Gobier- 


no con  esquisita  escrupulosidad  todas  las  disposiciones  vi- 
gentes. Algunas  de  estas  disposiciones,  con  menos  pa- 
I triotísmo  en  ciertas  clases  del  Estado,  hubieran  podido 
producir  disgustos;  y sin  embargo,  el  Gobierno  ha  ar- 
* rostrado  ese  peligro  para  cumplir  con  so  propósito  de 
aplicar  las  leyes,  y más  las  leyes  y procedimientos  pe- 
nales, tales  como  tos  ha  encontrado  á su  advenimiento 
al  Poder, 

Pero  aquí  confieso,  Sres,  Diputados,  y permítaseme 
lo  vulgar  de  la  expresión,  que  el  Sr.  Castelar  me  ha 
dado  un  gran  chasco  esta  tarde.  Francamente,  creía  yo 
, qne  en  Ja  evolución  gubernamental  do  S.  Sv,  que  tanto 
aplaudo,  debía  haber  entrado  por  mucho  el  respeto  á 
tos  tribunales  de  justicia  y á las  leyes  que  en  todos  los 
países  cultos  rigen,  ¿No  ha  pensado  el  Sr.  Castelar,  que 
tan  partidario  de  la  legalidad  se  muestra,  la  grave  res- 
ponsabilidad que  contrae  uu  hombre  público  de  la  im- 
portancia de  S.  S,  calificando  como  ha  calificada  aquí 
esta  tarde  loa  autos  de  tos  jueces  y las  disposiciones 
de  los  tribunales'?  ¿Qué  se  quiere,  Sres.  Diputados?  Se 
combate  hasta  con  exceso  lo  arbítrartoj  si  cabe  en  esto 
exceso,  que  no  quiero  afirmarlo  en  este  momento;  se 
anatematiza  lo  discrecional,  se  busca  por  todas  partes 
la  huella  de  todo  to  que  no  es  jurídico  para  censurarlo; 
y cuando  se  encuentra  lo  jurídico,  y cuando  se  en- 
cuentra lo  estrictamente  legal,  todavía  se  Le  trata  cou 
más  dureza  si  cabe  que  á to  discrecional  y á 1o  arbitra- 
rio. (Rumores  m %na  tribuna .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  celadores  cuidarán  de 
que  en  esa  tribuna  se  conserve  el  respeto  debido. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Evidentemente,  Sr.  Presidente, 
no  todos  los  que  han  fraguado  ese  rumor  son  amigos  de 
i tos  tribunales  de  justicia  á quienes  ese  rumor  se  di- 
rigía. 

¿Tienen  que  reclamar,  con  arreglo  á la  legislación 
vigente,  las  personas  procesadas?  Sus  abogados  y sus 
procuradores  reclamarán  por  ellas.  ¿Han  incurrido  en 
responsabilidad  los  jueces  que  han  dictado  tos  autos  tan 
ásperamente  censurados  esta  tarde  por  el  Sr.  Castelar? 
En  tas  leyes  actuales  hay  el  recurso  de  responsabilidad 
tal  y como  lo  han  formulado  las  Córtbs  revolucionarías. 
Acudid  allí,  á los  tribunales,  á la  esfera  jurídica;  res* 
petad  ese  que  vosotros  queréis  que  sea  un  poder  inde- 
pendiente, y que  para  aquellos  que  no  le  tienen  por  un 
poder  absolutamente  independiente,  para  aquellos  que  le 
consideran  como  orden  aparte,  como  una  jurisdicción 
delegada,  es  también  sagrado. 

Las  personas  á que  el  Sr,  Castelar  se  ha  referido  es- 
tán siendo  juzgadas,  y esté  S.rS.  seguro  de  que  no  han 
de  sufrir  ningún  castigo,  porque  así  to  espero,  como  to 
debe  esperar  S.  S.  y lo  estamos  todos  esperando  de  la 
rectitud  de  loa  tribunales,  sin  que  haya  para  ello  los 
suficientes  elementos  de  prueba.  ¿Es  que  se  queja  S.  S* 
de  que  puede  haber  personas  que  sufran  bajo  la  acción 
de  los  tribunales  sin  que  al  fin  y al  cabo  haya  medios 
bastantes  de  prueba  para  producir  condena?  ¿Deplora 
estoS.  S.?  Pues  yo  lo  deploro  como  el  Sr.  Castelar;  pero 
no  deploro  esta  imperfección  del  órden  social  únicamen- 
te por  causa  de  los  que  pretenden  alterar  el  orden,  de 
los  que  pretenden  turbar  la  paz  de  mi  Patria,  sino-quo 
la  deploro  también  por  tantos  y tantos- infelices  como 
víctimas  de  la  imperfección  humana,  y quizá  de  la  ir- 
regularidad de  los  procedimientos,  padecen  á veces  me- 
ses y meses;  tristes  hijos  dei  pueblo  que- no  encuentran 
aquí  quien  los  defienda  hasta  que  dos  tribunales  fallan 
y deciden  de  su  suerte  con  su  condena  ó su  absolu- 
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cion.  El  Gobierno  no  puede  hacer  más  perfectos  los  pro- 
cedimientos; no  puede  cambiar  la  naturaleza  de  las  co- 
sas; no  puede  hacer  mejor  de  lo  que  es  la  naturaleza 
humana;  y lo  único  que  cabo  exigir  es  que  cuando  se 
presenten  suficientes  indicios  para  creer  que  una  perso-  , 
na  puede  ser  culpable,  se  la  entregue  en  brevísimo  pla- 
za á los  tribunales  de  justicia  para  que  decidan  de  su 
suerte.  Las  personas  á que  se  ha  referido  S,  3.  se  en- 
cuentran en  esta  situación,  y una  vez  hecha  esta  decla- 
ración, no  tengo  para  qué  entrar  en  ninguno  de  los  de- 
talles á que  ha  descendido  S.  S. 

Tratando  el  Sr.  Gastelar  de  uno  de  esos  procesos,  re- 
lacionado con  la  instrucción  pública,  ha  llegado  hasta 
declarar  sentencia,  y hasta  decir  si  alcanza  la  prescrip- 
ción á ciertos  actos;  y yo  debo  declarar  también  que 
esos  actos  están  sometidos  á la  autoridad  judicial,  única 
que  tiene  derecho  á declarar  si  la  prescripción  lea  alcan- 
za ó oo; 

Por  asunto  particular  tengo  también,  porque  al  cabo 
es  una  cuestión  concreta,  todo  lo  que  S.  S.  ha  dicho 
esta  tarde  á propósito  de  la  cuestión  religiosa;  cuestión 
religiosa  que  no  puede  discutirse  ya  aquí  en  su  gene- 
ralidad, sino  en  la  aplicación  concreta  que  se  dé  al  ar- 
tículo de  la  ley  fundamental  donde  esa  cuestión  está 
resuelta. 

Ha  repetido  S.  3.  cosas  que  aquí  se  han  dicho  ya 
muchas  veces;  y si  hubiera  de  contestarlas,  rae  vería 
obligado  á repetir  también  cosas  por  mí  ya  enunciadas 
y expuestas  con  repetición  por  varios  de  mis  dignos 
compañeros.  El  3r, 'Gastelar  usa  mucho  en  su  dialéctica 
del  recurso  de  exagerar  las  cosas,  do  abultarlas  sobre- 
manera para  lanzarlas  de  más  alto  y aplastarlas  mejor. 
Así  es  que  rara  vez  se  encierra  en  los  límites  verdade- 
ramente trazados  por  la  naturaleza  concreta  de  las  cues- 
tiones á estas  cuestiones  mismas,  ¿Ho  cree  S.  S,,  pen- 
sando ahora,  serenamente  desde  su  asiento,  que  para 
tanta  elocuencia  y para  párrafos  tan  magníficos  como 
los  de  su  discurso,  no  da  ciertamente  ocasión  el  que  se 
hayan  borrado  algunos  letreros  de  las  paredes  de  cier- 
tos edificios?  Tendrá  esto  importancia  si  el  Sr.  Gaste - 
lar  quiere,  pero  no  tanta  que  merezca  esas  declamacio- 
nes elocuentes  sobre  la  libertad  religiosa,  Al  mismo  tiem- 
po que  ese  recurso  á que  antes  me  he  referido,  ha  em- 
pleado  3.  S.,  imitando  en  esto  á otros  oradores,  el  re- 
curso de  decir,  cuando  se  arguye  con  las  leyes  y.  con 
los  hechos  que  se  observan  en  otros  países ,‘  y más  agra- 
vadas aún,  el  recurso  de  decir  qíie  eso  está  escrito  pero 
que  no  se  practica. 

Pudiera  suceder  con  estos  dos  recursos  de  exagerar 
las  cosas,  de  llevarlas  más  allá  de  lo  que  son  y de  con- 
denar los  textos  que  prueban  que  en  todas  pactes  acon- 
tece poco  más  ó menos  lo  mismo,  pudiera  suceder,  di- 
go, que  de  esta  manera  no  hubiese  forma  de  discusión 
posible. 

¿Qué  datos  ha  invocado  ó enunciado  el  Sr.  Gastelar* 
para  demostrar  que  aquí  no  sea  libre  el  templo  disiden- 
te, tal  como  quiere  que  lo  sea  el  art.  11  de  la  Consti- 
tución del  Estado  y tal  como  en  la  discusión  de  ese  ar- 
tículo se  le  interpretó  desde  el  banco  de  la  comisión  y 
desde  el  banco  del  Gobierno,?  ¿Ha  traído  algún  dato,  ha 
dado  alguna  prueba  en  esto?  Absolutamente  ninguna. 
EL  Sr*  Gastelar  se  ha  consagrado  casi  por  entero, 
como  antes  he  dicho,  á censurar  que  se  hayan  prohibi- 
do ciertas  manifestaciones  públicas,  y aun  .ea  eso  de 
manifestaciones  públicas  me  parece  que  ha  aceptado  dos 
de  láS'  prohibiciones:  la  prohibición  de  la  predicación 
pública  (me  parece  que  esta  la  ha  aceptado  como  justa), 


y la  prohibición  délas  procesiones.  ¿Y no  sabe  elSr.  Gas- 
telar  que  eu  un  país  que  S,  3,  alaba  y pone  como 
ejemplo  de  libertades  públicas,  que  es  Italia,  están  pro- 
hibidas actualmente  nada  méuos  que  las  procesiones  ca- 
tólicas? ¿Y  por  qué  están  prohibidas  las  procesiones  ca- 
tólicas, salvo  la  licencia  arbitraria  de  la  autoridad  cuan- 
do cree  conveniente  darla?  Por  una  razón  que  yo  no 
juzgo,  que  no  me  toca  juzgar  desde  este  banco , ni  desde 
ninguno,  pero  mucho  menos  desde  éste;  porque" á jui- 
cio de  aquel  Gobierno  va  en  ello  envuelta  uua  razón  de 
orden  público,  porque  quiere  evitar  conflictos  en  las 
calles,  conflictos  que  aquel  Gobierno  cree  posibles,  no 
sé  si  justamente  ó no,  á mí  no  me  toca  juzgar  estas  co- 
sas, y cree  que  puede  existir  perfectamente  la  libertad 
religiosa  sin  que  las  procesiones  católicas,  sancionadas 
por  tantos  .siglos  de  ejercicio,  puedan  salir  á la  calle  li- 
bremente. 

¿No  sabe  3.  0.  (sí,  Lo  sabe  seguramente,  sino  que 
S.  S,,  y por  esto  no  le  hago  cargo  de  ninguna  especie, 
no  aprovecha  lo  que  sabe  en  favor  de  las  doctrinas  do 
sus  adversarios,  por  lo  cual  quizá  será  mejor  suponer 
que  no  lo  sabe);  no  sabe  S.  S,,  digo,  el  estada  de  la  cues- 
tión en  Inglaterra  misma?  ¡' Cuánto  no  han  alabado  S*  8. 
y otros  oradores  de  sus  opiniones  el  famoso  acto  para  la 
emancipación  de  los  católicos  en  1829!  Pues  ese  acto, 
tan, justo  para  todos  los  escritores  racionalistas  y libe- 
rales de  nuestra  época,  ese  acto  está  á mil  leguas  de  la 
tolerancia  y libertad  que  concede  el  art.  11  de  la  Cons- 
titución española.  Guando  quiera  8.  3.  un  debate  espe- 
cial sobre  esta  materia,  podremos  entrar  en  él;  aquí  he 
traído  ese  documento  alguna  vez. 

Ese  acto,  aunque  no  sin  grandes  protestas,  desde 
entonces  hasta  ahora  ha  caído  en  bastante  parte  en 
desuso';  y en  1871,  si  no  estoy  equivocado  (y  si  lo  estoy 
me  lo  corregirá  el  Sr.  Ulloa,  que  puede  que  Lo* recuer- 
de), en  1871  se  expidió  otro  acto  por  el  cual  se  declaró 
definitivamente  anulado  todo  lo  que  no  estaba  en  uso; 
pero  se  mantuvieron  varias  de  sus  disposiciones.  Esto 
pasaba  no  más  lejos  que  en  187i3  es  decir,  después  do 
^nuestra  Constitución  de  1869:  pues  bien;  ese  acto 
prohíbe  las  procesiones;  ese  acto  pro  ilibe  el  traje  ecle- 
siástico católico,  y 'aunque  en  corto  número,  lo  reco- 
nozco, establece  la  incompatibilidad  de  la  profesión  do 
la  religión  católica  con  situaciones  y cargos  políticos; 
incompatibilidad  que*todavía  no  ha  establecido  ni  la 
Constitución  española,  de  1876  ni  ninguna  ley  suple- 
mentaria. ¿Pero  qué  más,  Sres.  Diputados?  Pues  no  es 
nada  menos  que  un  artículo  de  la  Constitución  suiza,  y 
de  esto  me  habré  de  ocupar  después;  no  es  nada  menos 
que  un  artículo  de  la  Constitución  suiza  el  que  dispone 
que  no  puedan  los  jesuítas  ni  tener  casa  ni  enseñar  en 
aquel  territorio,  y es  parte  también  de  ese  artículo  la  fa- 
cultad omnímoda  del  Estado  republicano  democrático 
de  impedir  á toda  comunidad  religiosa  el  practicar  aú 
culto  y enseñar.  ■ 

Yo  naturalmente  no  he  de  pretender  que  el  3r.  Cau- 
telar tenga  ninguna  flaqueza,  por  decirlo  así,  por  los 
jesuítas,  ni  siquiera  he  de  pretender  que  8.  S.  prefiera 
ios  jesuítas  á los  protestantes;  pero  francamente,  á la 
luz  de  estos  principios,  ¿es  tan  completa,  tan  absoluta 
libertad  religiosa  aquella  que  tales  trabas  pone  á las 
congregaciones  y á la  enseñanza  de  una  religión  como 
la  católica? 

Resulta,  pues,  Sres.  Diputados,  ana  verdad  á la  luz 
de  los  hechos  incontestable,  y es  que  no  hay  país  al- 
guno sobre  la  tierra,  como  no  sean  los  Estados-Unidos, 
y aun  sobre  eso  habría  bastante  que  decir,  o ti  que  exis- 
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ta  una  absoluta  libertad  de  conciencia  tal  como  la  están 
pregonando  todos  los  dias  el  Sr,  Oastelar  y algún  otro 
individuo  de  los  partidos  liberales  de  esta  Asamblea, 

Una  vez  puesta  á salvo,  como  lo  está  en  la  Europa 
moderna  en  todas  partes,  y aun  en  América,  la  liber- 
tad de  creer  y de  practicar  sil  respectivo  culto,  en  todo 
lo  que  es  manifestación  exterior,  no  ciertamente  por 
una  razón  idéntica,  que  eso  no  puede  ser  sino  por  di- 
versas dificultades  que  se  relacionan  con  las  necesida- 
des de  orden  püblico  y por  las  circunstancias  de  cada 
país,  en  todas  partes  hay  límites  al  derecho  de  libertad 
religiosa,  y limites  más  graves,  como  son  éstos  que  aca- 
bo de  enunciar,  que  el  límite  de  los  rótulas. 

Y á propósito  de  rótulos,  ¿cree  el  Sr.  Oastelar,  que 
conoce  á los  individuos  de  la  comisión  que  clara  y ex- 
plícitamente, según  be  demostrado  ya  otra  vez,  declara- 
ron al  votar  el  artículo  que  lo  votaban  en  ’a  inteligen- 
cia de  que  no  se  permitirían  loa  rótulos;  cree  el  Sr.  Oas- 
telar que  esos  señores  á quienes  conoce  y estima  S.  9. 
como  yo  los  estimo;  cree  ni  siquiera  que  yo,  que  aun- 
que sea  su  adversario  estoy  acostumbrado  de  hace  mu- 
cho tiempo  á sus  consideraciones  amistosas;  cree  que 
esos  señores  y yo  habíamos  de  tener  la  pequenez  de  dar 
importancia  á e^a  cuestión  de  tal  ó cual  rótulo  insigni- 
ficante? No;  lo  que  hay,  lo  que  ha  habido  lo  expuso 
elocuentemente  á nombre  de  la  comisión  el  Sr.  SU  vela; 
lo  que  aquí  hay  es  un  derecho,  y de  lo  que  aquí  s.e  tra- 
ta es  de  reconocer  ó no  el  derecho  de  exponer  por  medio 
de  la  palabra  opiniones  religiosas  contrarias  á la  ca- 
tólica. 

Si  la  cuestión  se  planteara  en  el  porvenir  entre  con- 
ceder ó no  conceder  al  Gobierno  permiso  para  rótulos 
insignificantes,  yo  no  sé  lo  que  resolverían  los  Gobier- 
nos del  porvenir;  yo  no  sé  cómo  resol veria  yo,  según 
las  circunstancias,  y sobre  todo  cuando  esta  cuestión 
depende  del  texto  de  cada  rótulo  en  particular*  Pero  lo 
que  sé  decir  es  que  la  cuestión  que  aquí  se  plantea,  y 
á la  que  dá  importancia  el  Gobierno,  es  la  de  negar  el 
derecho  de  salir  á la  calle  pública,  & la  vía  pública  con 
predicaciones  verbales  y con  escritos  en  las  paredes  á im- 
poner forzosamente  á los  ojos  de  la  inmensa  mayoría  ca- 
tólica la  doctrina  disidente.  Porque  si  se  concede  ese  de- 
recho, ¿cuál  ea  su  límite?  Si  se  concede  la  facultad  de 
escribir  lo  que  so  quiera  sobre  la  pared,  ¿dónde  empieza 
y donde  acaba  el  derecho  del  que  escribe?  ¿Qué  máxi- 
mas disidentes  será  lícito  escribir  y cuáles  máximas 
será  necesario  prohibir?  ¿Es  que  se  quiere  colocar  al 
Estado  en  este  triste  regateo  eu  uua  cuestión  de  esta 
importancia  y que  tan  hondamente  afecta  á las  con- 
ciencias? Difícilmente  cabe  aquí  más  solución  que  el 
permitirlo  todo,  absolutamente  todo,  por  contrario  que 
sea  al  catolicismo,  ó prohibirlo  todo* 

Y una  vez  fijada  la  cuestión  en  este  punto-,  ¿es  que 
en  un  país  eu  que  á nombre  de  la  religión  ultrajada  se 
ha  podido  levantar  ia  formidable  guerra  civil  por  que 
acabamos  de  pasar,  que  tanta  sangre  y tantos  sacrifi- 
cios de  toda  especie  nos  ha  costado;  es  que  en  un  país 
en  que  el  sentimiento  católico  de  casi  todas  las  provin- 
cias es  tan  vivo,  en  un  país  de  esa  especie  no  ha  de  ser 
lícito  quitar  de  la  vista  esas  provocaciones  públicas, 
cuando  es  lícito  á los  protestantes  ingleses  no  sufrir  la 
provocación  de  los  trajes  del  clero  católico,  cuando  es 
lícito  á los  republicanos  suizos  librarse  hasta  de  la 
vista  de  los  jesuítas,  cuando  es  lícito  á los  católicos  in- 
crédulos, permítaseme  lo  absurdo  de  La  frase,  á los  ca- 
tólicos incrédulos  de  Italia  hacer  que  no  se  vean  pasarlas 
procesiones  católicas  por  sus  calles,  aquellas  procesio- 


nes que  sus  padres  y abuelos  han  visto  pasar  tranquila- 
mente durante  siglos? 

¿Qué  desigualdad  es  esta?  ¿Es  que  se  quiere  colocar 
á la  Nación  española  en  una  situación  singular?  ¿Se 
quiere  que  los  extranjeros  puedan  sbr  justos  y libres 
por  que  hagan  reformas  importantes  después  de  gran 
nú  urero  de  años,  y no  pueda  la  Nación  española  hacer 
eso  , sino  que  esté  obligada,  á juicio  de  los  señores  de 
enfrente,  á hacerlo  todo  de  una  vez?  ¿Se  quiere  que  las 
Naciones  extranjeras,  cada  cual  según  sus  necesidades 
interiores,  puedan  establecer  estos  ó los  otros  límites  al 
absolutismo  de  los  derechos,  y que  la  Nación  española 
no  tenga  semejante  facultad,  sino  que  precisa,  forzosa, 
inevitablemente  hay  a de  real  izar. en  un  día  el  bello  ideal 
que  se  pretenda  conseguir?  ¡Ah,  señores!  Por  ese  siste- 
ma de  establecer  aquí  todo  sin  limites  hemos  llegado  en 
las  instituciones  del, país,  en  la  educación  del  país,  en 
la  disciplina  social,  al  triste  estado  que  tan  elocuente- 
mente nos  ha  descrito  el  Sr*  Oastelar  esta  tarde.  Sí:  por 
quererlo  todo  de  una  vez  é ilimitado,  tanto  trabajo  nos 
cuesta  dar  algún  paso  en  los  progresos  humanos  y te- 
ner algo  del  órden  social  y de  lo  absolutamente  nece- 
sario en  la  vida  moderna. 

Cementerios.  ¿Qué  quiere  el  Sr.  Oastelar  que  haga 
más  el  Gobierno  de  lo  que  en  este  punto  ha  hecho?  El 
Gobierno  tiene  mandado  y procura  de  la  manera  más 
enérgica  que  haya  en  todos  los  pueblos  lugar  decoroso, 
cementerio  decoroso,  parte  decorosa  de  un  cementerio 
para  entierro  de  los  disidentes.  ¿Es  que  no  en  todas 
partes  los  hay?  ¿Por  yen  tura  hay  en  todas  partes,  en  Es- 
paña lugar  decoroso  para  entierro  de  los  católicos?  ¿Por 
ventura  cuando  se  prohibieron  los  entierros  en  los  átrios 
. de  las  iglesias  y se  ordenó  la  creación  de  cementerios 
católicos,  se  establecieron  de  repente,  en  un  momento, 
ó en  meses,  ó en  un  año  todos  los  cementerios?  ¿No  han 
sido  menester  muchísimos  años  y muchos  Gobiernos 
para  establecer  los  actuales? 

Existe  el  derecho  de  crearlos,  la  obligación  de  crear- 
los; el  Gobierno  hace  cuanto  puede,  y cuenta  poder  rea- 
lizarlo todo  en  el  porvenir;  y justo  es  decir  que  en  suscrí- 
ciones  abiertas  con  este  motivo,  han  tomado  una  parte 
que  les  honra,  dignísimos  Obispos  católicos.  Pero  en 
suma,  eí  Gobierno  no  puede  improvisar  9.000  cemen- 
terios protestantes , correspondientes  á otros  tantos 
Ayuntamientos,  aunque  no  hubiera  más  que  un  cemen- 
terio protestante  por  cada  Ayuntamiento;  que  natural- 
mente, como  esto  no  puede  ser,  habría  que  elevar  el 
número  á 18  ó 20.000.  Tengo  la  convicción  de  que  el 
Sr.  Oastelar.  mismo  se  encontraría  con  esta  dificultad, 
sin  poder  vencerla,  á no  -ser  que  creara  una  más,  de- 
lante de  la  cual  se  ña  parado  por  mucho  tiempo!  como, 
suele  pararse  en  estas  cosas,  la  liberal  Inglaterra:  la  di- 
ficultad de  llevar  á lá  ciudad  inmóvil  do  los  muertos 
la  discordia  y el  horror  de  los  vivos,  obligando  á cada 
cual  á mezclar  con  los  huesos  de  sus  antepasados  que 
han  muerto  en  la  religión  católica,  los  huesos  de  otros, 
muy  respetables,  pero  que  han  muerto  en  otra  religión 
pava  los  católicos  abominable*  En  Inglaterra  la  cuestión 
se  ha  presentado,  como  era  natural,  bajo  el  aspecto  con- 
trario; so  ha  presentado  bajo  el  aspecto  de  si  habla  de- 
recho á penetrar  en  los  cementerios  de  los  protestantes 
que  habían  muerto  con  fé  pura  y sincera  en  su  confe- 
sión; si  había  derecho  á penetrar  en  estos  cementerios 
y perturbar  la  paz  de  los  sepulcros  de  aquellos  protes- 
tantes con  sepulcros  de  individuos  de  otras  religiones; 
pero  la  cuestión  en  sí  es  la  misma;  y yo  creo  que  el 
sentido  moral  del  Sr.  Oastelar,  sentido  moral  tan  alto, 
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que  ha  flotado  y flotará  siempre  sobre  todos  sus  errores 
políticos  (suponiendo  que  sean  tales*  errores*  como  yo 
lo  creo)*  no  patrocinará  la  sol  ación  de  la  violencia*  del 
escándalo,  de  la  discordia*  de  la  profau ación  ou  el  se-* 
no  de  los  cementerios. 

Por  ultimo*  cuestión  es  .también  que  puedo  llamar 
de  índole  particular  la  que  se  refiero  al  Gobierno.  Su 
señoría  ha  dicho  que  aquí  hace  falta  absolutamente  un 
Gobierno  que  restablezca  la  libertad*  y nos  ha  revelado' 
de  paso  su  secreto,  no  quizá  sin  alguna  extrañosa  do 
los  cándidos  que  le  daban  mayor  alcance  (ütas);  pero 
en  fin,  lo  ha  revelado  y nos  ha  sacado  á todos  de  dudas 
respecto  de  este  punto.  ¿Qué  razón  daba  3.  S.  al  decir 
que  este  Gobierno  no  podía  restablecer  ya  la  libertad? 
Era  una  razón  singular,  Sres.  Diputados*  era  la  razón; 
do  que  éste  Gobierno  ha  resistido*  que  este  Gobierno  ha 
tenido  que  resistir.  ¿Era  eso?  ¿Pues  quién  ha  de  susti- 
tuirnos-entonces,  Sr.  Castelar,  si  todas  á porfía  hemos 
resistido?  Bajo  este  concepto,  aunque  S,S.  estuviera  en 
distintas  condiciones  que  aquellas  en  que  se  encuentra, 
bajo  este  punto  de  vista,  francamente*  S S.  y sus  ami- 
gos han  bombardeado  suficientemente  las  poblaciones  y 
han  usado  demasiado  de  todos  tos  medios  de  represión 
que  eligían  iag  secy oiones  temerosas  de  su  tiempo,  para 
que  3.  8.  pudiera  venir  aquí  como  blanca  paloma  con 
la  oliva  de  paz  en  la  boca  á ocupar  el  banco  del  Go- 
bierno, 

De  otros  no  tengo  para  que  hablar;  ya  hablaré  en 
todo  caso  cuando  haga  falta.  Pero  lo  que  hay  de  cierto 
es  que  aquí  precisamente  tenemos  sóbrela  mesa  un  pro* 
yecto  de  ley,  que  es,  auuquc  no  lo  parece*  el  objeto  de 
este  debate,  en  el  cual  se  trata  de  sancionar  legislati- 
vamente las  resistencias  de  todos:  y cuando  todos  esta- 
mos ahí  con  nuestras  respectivas  resistencias,  es  mala 
hora,  aún  es  temprano  para  pedir,  en  nombre  de  sentí  - 
mientas  absolutamente  pacíficos  y tiernos,  el  Poder’ 

Razones  de  más  poso,  razones  de  otra  importancia 
debió  alegar  el  3r,  Cas  telar  para  eso;  pero  no  las  ha 
alegado,  y por  cierto  que  no  hubiera  estado  de  más, 
porque  contra  la  voluntad  de  S*  St,  contra  sus  rectísi- 
mas intenciones,  que  yo  reconozco  y proclamo  alta- 
mente, nadie  creerá  que  sea  mejor  para  la  actual  situa- 
ción aquello  que  3.  S.  más  apetece;  nadie  creerá  que 
sea  funesto  pam  el  actual  estado,  en  general,  de  las 
cosas  en  España  el  que  3.  3.  prefiera  á éste  cualquier 
otro  Gobierno.  Sin  duda  3.  S.  está  únicamente  poseído 
dei  amor  á ia  legalidad  y del  espíritu  de  la  democracia 
pacífica:  pues  bien;  cuando  S.  S,  toma  esta  tesis  prác* 
ca  y concreta,  cuando  desciende  á ella  desde  las  eleva- 
das regiones  por  donde  de  ordinario  vuela  su  espíritu, 

# parece  como  que  cree  que  ese  reiffado  pacífico,  como 
3.  S,  le  pretende,  quizá  llegue  con.  otros  Gobiernos  an- 
tes que  con  el  Gobierno  actual. 

De  todas  suertes,  S,  3.  se  ha  detenido  poco  en  esta 
tesis,  porque  verdaderamente  no  está  en  ella  inmedia- 
tamente interesado,  ni  está  en  sus  aficiones;  y ya  que 
de  aficiones  hablo,  permítame  3.  3.,  puesto  que  es  en 
honor  suyo*  que  añada  que  en  estas  cosas  pequeña- 
mente parlamentarias,  si  asi  vale  decirlo*  S.  S.  es  un 
mero  aficionado;  el  Sr*  Cas  telar  está  en  toda  sn  pleni- 
tud, en  toda  su  grandeza*  cuando  se  eleva  á las  gran- 
des cuestiones,  á las  altas  tesis  que  trataré  de  conden- 
sar cuanto  pueda*  para  no  molestar  más  la  atención  del 
auditorio  y para  no  agotar  mis  fuerzas*  que  á tener  de- 
recho un  Ministro  para  quejarse  de  sus  propios  males, 
no  titubearía  en  decir  que  se  encuentran  algo  quebran- 
tadas, Pero  es.  imposible  dejar  pasar  ain  contestación 


esas  afirmaciones,  esas  altas  tesis , aun  cuando  yo  no 
pueda  seguirle  en  el  extenso  y meditado  desenvolvi- 
miento que  S.  3.  les  ha  dado, 

Ha  tratado  el  Sr,  Cas  telar  la  cuestión  de  imprenta, 
ha  tratado  la  Cuestión  de  enseñanza,  y ha  tratado  la  de 
la  legalidad  de  los  partidos;  y para  mí,  el  error  de  3.  S.  - 
On  estas  tres  grandes  cuestiones,  lo  quo  diferencia  eseu  - 
cíahnentesu  punto  de  vista  en  todas  ellas  del  punto  de 
vista  del  Gobierno  actual,  considerando  las  cosas  á la 
altura  de  los  principios,  es  el  concepto  confuso,  como 
he  dicho  al  principio,  ífbnfuso  y discordante  de  S.  S. 
sobre  el  Estado.  ¿Qué  quiere  S,  S.  que  sea  el  Estado? 
Porque  3,  S,  nos  ha  definido  un  Estado  á lo  divino, 
comparado  con  la  antigua  Iglesia,  Estado  absorbente, 
que  Lo  es  todo,  que  se  realiza  en  la  edad  antigua;  Es- 
tado que  se  soñó  en  la  Edad  Media  huidas  perfectamente 
sus  nociones  á las  nociones  religiosas  y aun  confundi- 
das con  ellas;  Estado  del  que  todavía  queda,  por  lo 
rnénos  en  los  fundamentos  y raíces  profundísimas,  al- 
gún dechado  en  Europa.  En  este  punto  hizo  uso  S.  S. 
del  recurso  á que  acucie  frecuentemente  de  exagerar  las 
cosas  para  aplastarlas*  para  refutarlas  mejor,  pero  sin 
colocarse  en  la  realidad  que  en  esta  ocasión  estamos 
discutiendo*  ¿Puede  S,  3.  sostener  que  la  nocion  del  Es- 
tado que  este  Ministerio  ha  procurado  aplicar  y ha 
aplicado  á las  leyes  que  son  su  desenvolvimiento,  es  la 
nocion  de  ese  Estado  que  se  convierte  en  infalible  res- 
pecto de  la  religión  y de-  la  enseñanza,  y que  se  con- 
vierte en  absoluto  en  la  esfera  de  la  política?  Esto  es  una 
exageración  que  apenas  resiste  el  más  ligero  examen. 
Debiera  recordar  S*  S*  para  ser  más  cauto*  por  no  de^ 
cír  otra  cosa,  en  el  planteamiento  de  este  género  do 
cuestiones,  lo  que  aconteció  á S,  S.  mismo  con  ese  mag- 
nífico ideal  de  democracia  pacífica  que  con  tan  triste 
suerte  expuso  aquí  en  la  madrugada  def  3 de  Enero 
del  74*  y que  tan  triste  gloria  alcanzaría  aute  el  por- 
venir si  por  desgracia  estuviera  alguna  vez  llamado  á 
realizarse  frente  á frente  de  eso  otro  programa  que  tan 
hábilmente  lia  escogido  5.  S.  la  ocasión  de  combatir  es- 
ta tarde. 

En  vano  es  que  3,  S.  tome  las  formas  externas  de 
una  nocion  absoluta;  en  vano,  es  que  el  Estado  tai  co- 
mo S.  S.  le  comprende*,  unitario,  con  mucho  ejército, 
con  mucha  Guardia  civil,  con  muchos  aduaneros,  tal  co- 
mo S.S.  le  ha  explicado,  se  presente  como  una  de  las 
formas  absolutas  del  pensamiento  humano;  la  materia, 
el  concepto  del  Estado  tal  como  aparece,  no  on  la  doc- 
trina, que  no  la  ha  expuesto  fundamentalmente  su  se- 
ñoría, sino  en  la  aplicación  que  de  ella  quiere  hacer f el 
concepto  dei  Estado  de  S.  S.  es  un  concepto  de  transac- 
ción que  se  confunde  y se  aproxima  al  concepto  llama- 
do doctrinario,  que  se  aproxima  mucho  al  concepto  del 
actual  Gobierno,  y que  solo  difiere  de  ól  en  un  punto 
principalísimo*  pero  que  no  atañe  á la  esencia  de  la  or- 
ganización misma  del  Estado,  sino  á su  duración,  á su 
.perpetuidad  y á sus  condiciones  de  realización. 

Procure,  pues,  hablar  S,  3,  con  modestia  de  con- 
ceptos del  Estado. que  son  tan  parientes,  tan  afines,  por 
lo  monos,  de  los  que  tiene  el  Gobierno;  procure  reo uu- 
ciar  á las  exageraciones  do  escuela  y abandone  todo 
concepto  del  Estado  que  anule  el  gobierno  y lo  reem- 
place por  la  anarquía.  Pero  S.  S.,  así  como  en  ciertos 
accidentes,  así  como  en  ciertas  fórmulas  de  desenvolvi- 
miento exterior  de  ese  concepto  del  listado,  acepta  una 
medida,  como  antes  be  dicho*  doctrinaria,  puesto  que 
quiere  ejército,  carabineros,  Guardia  civil,  etc.,  y aquí 
sí  que  creo  que  está  bien  colocada  la  etcétera,  así  como 
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acepta  todo  esto,  cuando  se  eleva  á otras  regiones, 
cuando  habla  de  enseñanza,  cuando  habla  de  imprenta, 
cuando  habla  de  legalidad  de  los  partidos,  S.  S*  no  tie- 
ne fijo  su  pensamiento  aún,  y su  concepto  del  Estado  en 
esta  pacte  riñe  a muerte  con  su  concepto  del  Estado 
en  la  parto  que  he  descrito  anteriormente. 

Porque,  ¿cómo  quiere  3*  S.  esa  libertad  absoluta  de 
la  enseñanza  que  pregona?  ¿Es  acaso  el  Estado  un  orga- 
nismo puramente  externo  que  necesita  solamente  de  sol- 
dados, de  Guardia  civil  y de  carabineros?  ¿Es  el  Estado  un 
organismo  puramente  externo  en  que  el  Poder  sea  siem- 
pre transitorio  y disputado  y en  que  cada  vez  que  se -le 
reemplace  cueste  al  más  experto  país  6 una  revolucionó 
la  amenaza  de  una  revolución?  ¿Es  esto  solo  lo  que  puede 
constituir  para  S,  S.  el  Estado?  No*  seguramente.  Es  de- 
masiado profunda  la  ciencia  política  do  S.  S,  para  que  crea 
esto;  quédese  eso  para  las  gentes  que  profesan  una  política 
sin  principios,  y S.  3,  los  tiene,  aunque  no  los  aplica.  El 
Estado  es  un  organismo  ante  iodo  intelectnal  y moral; 
el  Estado  necesita,  además  de  condiciones  externas,  ade- 
más de  vida  externa,  además  de  cuerpo,  espíritu.  Lo 
necesita  el  Estado,  lo  necesita  la  Nación,  lo  necesita  la 
sociedad  en  que  se  vive.  ¿Qué  es  una  Nación  si  no?  Si 
una  Nación  no  es  el  conjunto  de  principios  y senti- 
mientos heredados,  que  puede  ir  modificando  el  tiempo, 
pero  sobre  bases  constantes,  sobre  bases  más  ó ménos 
duraderas,  sobre  ciertas  bases  seguras,  ¿que  es  una  Na- 
ción? ¿Es  acaso  una  agregación  fortuita  de  aventureros 
que  se  reúnen  como  se  han  reunido  alguna  vez  en  Ja 
historia  para  colonizar  países  determinados?  ¿Es  una 
agrupación  fortuita  de  salvajes  reunidos  en  un  desierto 
ó en  las  profundidades  de  una  selva?  Nú;  el  Estado  no  es 
eso*  Eso  no  es  más  que  el  rudimento,  si  es  que  puede 
presentarse  siquiera  como  rudimento  del  Estado.  El  Es- 
tado desde  la, tribu  y aun  desde  la  familia,  tiene  ya 
principios  morales,  tiene  bases  intelectuales  y mora- 
les sobre  que  fundarse.  Suprimid  sí  no  los  principios 
que  constituyen  entre  nosotros  la  familia;  suprimid  las 
relaciones  dal  padre,  de  la  madre  y de  los  hijos;  supri- 
mid las  relaciones  del  hijo  con  el  padre,  con  la  madre, 
con  el  abuelo;  suprimid  el  respeto,  la  obediencia,  y en 
una  palabra,  todas  las  relaciones  que  median  entre  esos 
individuos,  y decidme  si  hay  familia,  si  la  familia  puede 
existir  sin  esas  leyes,  que  antes  de  ser  leyes  eran  prin- 
cipios, Decidme  si  puede  constituirse  ni  la  tribu  siquie- 
ra sin*  una  idea  religiosa,  sin  una  metafísica  sagrada; 
decidme  si  alguna  vez  se  ha  constituido  en  la  tierra  sin 
esas  bases;  porque  por  más  que  hasta  ahora  se  la  haya 
buscado,  no  se  la  ha  podido  hallar. 

¿Puede  existir  una  Nación  sin  un  depósito  moral, 
sin  un  espíritu  como  el  que  antes  os  he  indicado?  ¿Qué 
es  la  Patria  si  eso  no  es?  ¿Era  por  ventura  la  Patria  de 
España  la  que  habitaron  por  mucho  tiempo  los  árabes, 
los  africanos  y los  descendientes  de  los  africanos  y de 
los  árabes?  No,  Eres,  Diputados;  esa  no  ha  sido  jamás 
la  Pátria  española, 

La  Patria  española  no  ha  estado  nunca  á las  orillas 
del  Tajo  ó del  Guadalquivir;  la  Pátria  española  ha  es- 
tado siempre,  está  y estará  allí  donde  estén  los  grandes 
principios  de  la  nacionalidad  española*  (Aptoí^JS,) 

¿Es  que  esos  principios  son  inmutables?  No,  segura- 
mente; no  pretendo  eso.  ¿Es  que  no  los  puede  modificar 
el  tiempo?  ¿Es  que  no  puede  desenvolverlos?  Segura* 
mente  que  no  es  eso  lo  que  yo  digo* 

¿Poro  cómo  se  modifican?  Se  modifican,  partiendo 
de  una  base  que  hay  que  tener  por  indiscutible  é incon- 
cusa mientras  ella  exista,  por  medio  de  evoluciones  Ion- 


tas  y sucesivas,  por  medios  legítimos,  por  la  educación; 
pero  no  como  S.  S pretende  y como  otros  pretenden, 
por  la  mera  educación  de  los  párvulos.  Porque,  Sres.  Di- 
putados, ¿os  habéis  fijado,  cuando  se  había  de  la  liber- 
tad de  la  enseñanza  en  lo  que  se  quiere  decir?  ¿Se  quie- 
re decir  por  ventura  el  derecho  de  ensenaros  á vosotros, 
de  enseñar  á los  mayores  de  edad,  de  enseñar  á los  que 
están  en  posesión  total  de  su  inteligencia,  el  desenvol- 
vimiento de  la  ciencia,  presentando  los  nuevos  horizon- 
tes del  porvenir?  j Ahí  Sí  de  eso  se  tratara,  el  Sr.  Cas  te- 
lar sabe  que  no  soy  yo  de  los  que  han  de  negar  ni  han 
negado  jamás  la  libertad  de  este  género  de  enseñanza;  el 
Sr*  Castelar  sabe  muy  bien  que  este  Gobierno  la  reco- 
noce plenamente,  la  reconoce  más  que  otros  Gobiernos 
anteriores  la  han  reconocido,  porque  á ello  le  autoriza 
hoy  lo  que  a otros  Gobiernos  no  Les  autorizaba,  la  Cons- 
titución del  Estado* 

Pero  no  es  eso  lo  que  se  pretende,  Sres*  Diputados* 
Se  pretende  que  hayo*  una  institución  fundamental  con 
muchas  instituciones  derivadas  y parciales,  la  cual 
institución  sea  sostenida  por  el  presupuesto  que  paga 
la  inmensa  mayoría  católica  del  país,  y que  esta  insti- 
tución sirva  para  que  el  tierno  párvulo  que  no  tiene 
aun  la  conciencia  de  su  libertad,  ni  está  á la  altura  ne- 
cesaria para  juzgar  las  cosas,  sea  pervertido,  sea  ex- 
traviado, sea  desviado  de  la  corriente  nacional,  sea 
arrancado  del  depósito  sagrado  de  la  Patria  por  unos 
cuantos  soñadores*  (Aplaitm*)  ¿Cómo  ha  de  ser  esto  iir 
bertad,  señores?  Mejor  que  libertad  pudiera  esto  muy 
bien  llamarse  horrorosa  tiranía. 

Nq;  yo  sostengo  con  plena  conciencia  que  es  abso- 
lutamente indispensable  educar  la  niñez  de  un  país,  y 
aun  la  primera  juventud,  con  arreglo  á los  principios 
fundamentales  de  la  Nación  en  que  esos  niños  y esos 
jóvenes  han  visto  la  luz;  yo  sostengo  que  la  modifica- 
ción de  esos  principios,  para  traerlos  después  á la  mo- 
dificación deí  mismo  estado  social,  ha  de  empezar  más 
tarde  y fuera  de  la  enseñanza  de  la  Universidad  y de  la 
enseñanza  de  los  Institutos  que  paga  el  presupuesto  del 
Estado;  yo  sostengo  que  esta  es  la  verdadera  doctrina 
liberal;  doctrina  que  á un  tiempo  mantiene  el  respeto 
debido  al  depósito  sagrado  de  principios  que  constituyen 
la  Pátria  y la  libertad  individual,  y aun  la  libertad  co- 
lectiva de  los  habitantes  de  la  Pátria  en  el  movimiento 
de  la  historia,  para  ir  modificando  el  estado  anterior. 

Esto  sostengo  yo,  Sr*  Gastelar;  y como  sostengo 
esto,  el  Gobierno  en  que  yo  infiuya,  el  Gobierno  que  yo 
apoye,  no  ha  de  consentir  que  con  el  presupuesto  del 
Estado  y á costa  del  Estado,  se  combatan  jamás  los 
principios  fundamentales  del  órden  social  en  España. 

Puede  S,  S,  en  cualquier  cátedra  libre,  donde  lo 
tenga  por  conveniente  dirigir  sus  discursos  á los  que  los 
puedan  entender,  á los  que  vayan  á oírlos  voluntaria- 
mente, á aquellos  que  no  están  obligados  á oirlos  para 
adquirir  un  certificado  que  Ies  abra  las  puertas  de  las 
carreras  del  Estado,  á aquellos  que  no  tienen  que  estar 
allí  á viva  fuerza,  aunque  no  les  gusten  las  doctrinas  de 
S*  S*  A esos,  á los  hombres  que  tienen  formada  su  ra- 
zón, puede  S.  S*  y pueden  los  demás  catedráticos  ense- 
ñar cuanto  quieran,  que  yo  tengo  también  una  fé  pro- 
fundísima en  que  el  error  no  puede  prosperar  sobre  la 
verdad.  La  verdad  luchará  con  el  error,  y el  error  tar- 
de ó temprano  será  vencido,  ¿Pero  qué  victoria  de  estas 
quiere  3.  S,  que  se  obtenga  en  las  cátedras  de  los  pri- 
meros años  de  derecho?  Suponiendo  , que  no  quiero 
afirmarlo,  suponiendo  que  hubiera  habido  un  instante 
eu  la  Universidad  de  Madrid  en  que  se  hubiera  maní- 
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featado  tina  tendencia  declarada  en  mucha  parte  de  la 
facultad  de  derecho  hacia  el  socialismo»  ¿cree  el  señor 
Castelar  que  estaban  en  el  deber  los  padres  católicos  y 
el  Gobierno,  amparando  los  principios  fundamentales 
de  la  sociedad,  de  permitir  libremente  la  enseñanza  de 
semejante  doctrina? 

Pero  digo  más:  ¿quién  ha  sostenido  nunca  eso  en  la 
práctica?  Esta  es  una  de  aq aellas  cesas  que  se  nos 
quieren  imponer  á nosotros  sin  que  después  de  todo  se 
realicen  en  ninguna  parte.  [El  Sr.  Castelar:  En  todas 
las  Naciones.)  En  ninguna  parte  de  esa  manera  absoluta. 

Yo  le  digo  al  Sr.  Castelar  que  puede  tomar  por 
ejemplo  Alemania,  que  es  quizá  el  país  en  materia  de 
libertad  de  enseñanza  que  ha  llegado  más  lejos,  y se 
encontrará  por  leyes  modernísimas  con  que  la  vigilan- 
cia de  todas  las  escuelas  y la  inspección  de  todas  las 
escuelas  publicas  y privadas  está  declarada  función  del 
Estado;  ¿Qué  me  dirá  S.  8,?  ¿Que  esta  inspección  y esta 
dependencia  de  las  escuelas  respecto  del  Estado  no  se 
ejercen  contra  ia  filosofía?  Podrá  ser;  pero  y si  se  ejer- 
cen contra  cualquiera  otra  creencia,  porque  esa  creen- 
cia no  sea  simpática  á S.  S. , ¿dejará  de  ser  una  inmis- 
tion  dd  Estado  en  la  enseñanza  pública?  ¿O  es  que  para 
S.  S,  toda  la  libertad  consiste,  que  no  lo  creo  y un  sig- 
no de  su  cabeza  me  lo  demuestra,  en  la  libertad  del 
ateísmo,  del  panteísmo,  del  positivismo,  de  todas  las 
doctrinas  contrarias  ai  órden  social,  por  exageradas  que 
sean?  ¿Es  que  cree  S.  3.  que  cuando  se  atacan  las  doc- 
trinas contrarias  aunque  sean  exageradas  no  hay  ata- 
que á la  libertad?  Eso  no  lo  puede  creer  seguramente  el 
Sr,  Castelar. 

Pues  bien;  en  los  tiempos  á que  hemos  llegado, 
puesto  que  3.  S.  tiene  esas  ideas  tan  ám pilas  y conoce 
tanto  el  estado  de  la  ciencia  política,  on  los  tiempos  á 
que  han  llegado  las  ideas  en  el  mundo  moderno,  ¿se 
atreve  S,  S,  á afirmar  fuera  del  cristianismo  qué  cosa 
sea  moral?  La  verdad  es  que  en  estos  momentos,  frente 
á frente  del  positivismo  y del  determinismo,  no  hay  na- 
da que  sea  moral  de  una  manera  concreta  en  el  mundo, 
¿Con  qué  derecho  á la  luz  de  esa  ciencia  que  desconoce 
los  orígenes  y el  desenvolvimiento  de  la  moral,  con  qué 
derecho  se  exige  en  todas  partes  que  se  respete  la  mo- 
ral pública?  ¿Qué  es  moral  pública?  A los  ojos  de  una 
gran  parte  de  esa  ciencia,  una  mera  convención  que 
impone  á los  pueblos  el  Estado  por  virtud  de  las  nece- 
sidades actuales.  No  hay  otra  moral  en  el  mundo  que 
exista  en  los  tiempos  actuales,  fuera  de  la  moral  cris- 
tiana. ¿Y  hay  algún  Estado  que  permita  en  sus  escuelas 
que  se  ataque  la  moral  cristiana?  Porque  toda  moral 
digna  de  ese  nombre  que  se  enseña,  aunque  se  le  quite 
el  nombre,  es  y tiene  que  ser  necesariamente  la  moral 
cristiana.  Pues  no  le  hay  de  seguro;  de  suerte  que  en  esa 
ciencia,  que  es  la  primera  de  la  vida,  como  que  en  ella 
se  encierra  ia  primera  ley  del  sér  racional,  en  esa  cien- 
cia 6 interviene  el  Estado  en  nombre  de  la  moral  reli- 
giosa, ó de  una  moral  convenida,  o es  lícito  predicar 
toda  inmoralidad,  y después  de  toda  inmoralidad  toda 
corrupción,  y después  de  toda  corrupción  toda  vileza. 
No;  no  llegará  el  mundo  moderno  á permitir  que  libre- 
mente se  .enseñe  en  las  Universidades  la  inmoralidad, 
el  ateísmo  ni  la  abolición  de  ia  propiedad.  Podrá  cerrar 
los  ojos  algún  tanto  mientras  la  predicación  no  sea  pe  - 
ligrosa.  Así  en  el  siglo  XYI  y en  el  XYXI  se  cerraban  los 
ojos  en  España  á la  doctrina  del  regicidio;  se  la  dejaba  en- 
señar y tal  vez  discutir  en  las  escuelas , porque  el  regi- 
cidio en  España  era  imposible,  y como  era  imposible 
podia.  discutirse  como  se  discute  de  los  planetas;  pero 


en  el  instante  en  que  aquella  doctrina  se  acercó  á la 
realidad  en  el  siglo  XVÍII,  fué  preciso  ponerle  los  cor- 
rectivos de  Ja  ley.  Acerqúese  á la  realidad  en  cualquier 
país  civilizado  la  enseñanza  de  las  doctrinas  de  la  In  - 
ternacional;  acerqúese  á la  realidad  la  enseñanza  de  la 
ciencia -moral  según  ios  principios  de  la  filosofía  positi- 
vista, y ya  verá  el  Sr.  Castolar  cómo  no  hay  ningún 
país  culto  que  lo  consienta,  y si  lo  consintiera  dejarla 
de  ser  culto  rápidamente. 

De  este  falso  concepto  del  Estado  se  derivan  todas 
las  a predaciones  qne  el  Sr,  Gas  telar  ha  hecho;  de  aquí 
se  deriva  el  querer  la  enseñanza  libre  de  la  manera  que 
la  quiere  S.  S. ; de  aquí  se  deriva  el  que  tan  acerbamen- 
te censure  que  el  Gobierno  haya  dicho  á algunos  cate- 
dráticos: teneis  toda  la  libertad  que  la  ciencia  necesita, 
pero  no  ataquéis  delante  de  los  niños  ni  de  los  jóvenes 
los  principios  fundamentales  de  la  nacionalidad  espa- 
ñola. En  nn  concepto' tal  como  yo  acabo  de  presentarlo 
tenían  necesariamente  que  fundarse  las  acerbas  censu- 
ras del  Sr.  Castelar  á un  acto  á mi  juicio  tan  racional 
como  este. 

Del  mismo  falso  concepto  del  Estado  so  deriva  su 
pretensión  de  que  se  dejen  discutir  las  formas  de  go- 
bierno, los  principios  fundamentales  del  gobierno,  y 
el  Sr.  Castelar  me  ha  de  permitir  que  le  diga  que  so- 
bre la  legalidad  Ó ilegalidad  de  los  partidos  tengo,  más 
que  una  doctrina  que  oponerle,  tengo  un  texto  á que 
me  seria  imposible  faltar.  Este  es  el  Código  penal  re- 
dactado por  el  Sr»  Montero  Ríos  en  tiempos  que  no  sé 
sí  S,  S.  tendrá  por  reaccionarios,  aunque  reacciona- 
rios eran  respecto  de  3-  S.,  como  el  Gobierno  de  su  seño- 
ría fué  el  más  reaccionario  del  mundo  á los  ojos  de  los 
reformistas;  pero  en  fia,  á los  ojof*  si  no  del  Sr.  Cas- 
telar,  deí  mayor  número  de  las  personas  imparciales,  no 
podrá  pasar  por  muy  reaccionario  ni  el  Gobierno  que 
dictó  este  Código  penal  ni  el  Ministro,  antiguo  y digní- 
simo catedrático  de  la  Universidad,  que  lo  redactó.  En 
este  Código  penal  verá  S.  S.  que  es  delito  contra  la  for- 
ma de  gobierno,  gravemente  penado,  el  pronunciar  dis- 
cursos en  cualquiera  reunión  numerosa,  que  se  enca- 
minen al  cambio  de  la  forma  de  gobierno.  Si  quiere  su 
señoría  le  leeré  el  artículo  y lo  verá  clariaimamente. 
Primero,  en  el  181  se  habla  en  general  de  los  que  son 
reos  de  delitos  contra  la  forma  de  gobierno,  y en  el  se- 
gundo caso  pone:  «reemplazar  el  gobierno  monárquico  ■ 
constitucional  por  un  Gobierno  monárquico  absoluto  ó 
republicano.»  De  suerte  que  el  querer  reemplazar  por  un 
gobierno  monárquico  absoluto  ó republicano  ei  régimen 
monárquico-constitucional  es  delito  según  el  art.  181 
del  Código»  solo  que  según  ese  artículo  no  están  defini- 
dos sino  los  ataques  violentos;  pero  viene  luego  otro  ar- 
ticulo, que  es  el  182,  y ya  no  es  eso  solo  lo  que  está  pro- 
hibido; lo  que  está  prohibido  es  lo  siguiente,  Voy  á leer 
el  artículo  entero  y textual, 

«Art,  182,  Delinquen  también  contra  la  forma  de 
gobierno: 

1/  Los  que  en  las  manifestaciones  políticas»  en 
toda  clase  de  reuniones  públicas  ó en  sitios  de  numero- 
sa con  correncia,  dieren  vivas  ú otros  gritos  que  pro- 
vocaren aclamaciones  directamente  encaminadas  á la 
realización  de  cualquiera  de  los  objetos  determinados 
en  el  artículo  anterior, 

2,°  Los  que  en  dichas  reuniones  y sitios  pronun- 
ciaren discursos  ó leyeren  ó repartieren  impresos  ó lle- 
varen lemas  y banderas  que  provocaren  directamente 
á la  realización  de  los  objetos  mencionados  en  el  ar- 
tículo anterior.» 
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D0  modo  que  no  se  necesitan  los  actos-  violentos. 
Los  actos  violentos  tienen  su  pena  propia,  que  es  cier- 
tamente más  grave,  Pero  el  discurso 5 pero  la  palabra 
elocuente  pronunciada  delante  de  una  reunión  nume- 
rosa* la  palabra  encaminada  4 que  se  altere  1%  forma  de 
gobierno , eso  es  delito  según  el  Código  penal.  De  suer  ■ 
te  que  cualquiera  reunión  de  personas  en  España  en 
que  se  bable  de  esas  cosas  es  ilegal;  y aunque  yo  qui- 
siera remediarlo,  no  lo  podría  hacer,  porque  aunque  no 
estuviera  en  mis  opiniones,  que  lo  está,  me  lo  impon- 
dría el  respeto  debido  al  Código  del  Sr*  Montero  Ríos* 

Ya  ve,  pues*  el  Sr.  Castelar,  si  tenia  fundamento 
sólido  lo  dé  la  ilegalidad  de  los  partidos,  en  cierto  sen- 
tido, Por  eso  yo  había  dicho  aquí,  y lo  que  dije  destru- 
ye de  arjtémano  por  su  base  una  gran  parte  de  la  elo- 
cuente declamación  del  Sr,  Cautelar  de  esta  tarde;  por 
eso  yo  habla  dicho  aqui  quemo  bahía  personas  que  es- 
tuvieran fuera  de  la  ley  y que  todo  español  podía  con 
igual  derecho  reunirse,  asistir  á los  colegios  electora- 
les, depositar  su  voto  y usar  de  los  derechos  políticos, 
sin  que  nadie  le  pregunte  cuáles  son  sus  opiniones, 
Pero  ¿es  que  estas  personas  se  reúnen*  y que  en  esta 
reunión  se  pronuncian  discursos  encaminados  directa- 
mente á cambiar  la  forma  de  gobierno,  aunque  no  ha- 
ya violencia*  sino  simplemente  diciendo  de  una  manera 
distinta;  queremos  poner  uua  Ra pública?  Pues  esto  no 
lo  puedo  permitir,  porque,  repito,  no  está  en ‘mis  con- 
vicciones, pero  además  me  lo  prohíbe  expresamente  el 
Código  penal  vigente,  Y con  esto  comprenderá  el  señor 
Castelar,  cómo  es  verdad  que  todos  los  Gobiernos,  aun 
los  más  avanzados,  obedecen  á necesidades  ineludibles, 
y cómo  todos  los  Gobiernos,  cuando  merecen  de  algu- 
na manera  este  nombre,  profesan  y no  pueden  menos  de 
profesar  doctrinas  que,  á las  veces,  con  gran  dolor  de 
las  personas  imparcrales,  se  abandonan  en  los  bancos  de 
la  oposición, 

Pero  en  Francia  ¿qué  acontece?  El  Sr*  Castelar  lo 
ha  tenido  que  reconocer;  en  Francia,  en  materia  de  im- 
prenta, no  so  permite  el  ataque  á la  forma  de  gobierno* 
Aquí  tengo  la  ley  francesa;  si  quiere  S*  S.  se  la  leeré 
también;  pero  creo  que  no  hay  necesidad*  porque  es  po- 
sible que  3,  8,  la  conozca  más  que  el  Código  penal  es- 
pañol. (ifo'ms,)  No  lo  ha  negado  S.  3*;  eso  hace  más  in- 
útil la  lectura* 

Lo  que  hay  es  que  el  Sr.  Cautelar  dice;  na  se  cum- 
plo. Pero,  señores,  la  ley  es  del  año  Tío  j francamente, 
no  estará  muy  distante  de  la  opinión  del  Gobierno  do 
aquella  República  esta  doctrina*  Sí  no  k aplicara  haría 
mal;  poro  la  verdad  es  que  escrita  esta  ley  en  1875,  se 
aplica  como  no  podía  ménos  de  aplicarse.  Ahora,  el  que 
se  aplique  con  más  ó menos  rigor,  es  cosa  que  sucede  con 
todas  las  leyes  de  imprenta*  Por  esto  en  Inglaterra,  don- 
de existen  leyes  muy  represivas  de  imprenta,  como  el 
Sr.  Castelar  sabe  muy  bien,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  y 
una  vez, establecidas  las  costumbres  políticas,  han  de- 
jado de  aplicarse;  y esto  tiene  sus  ventajas,  porque  si 
las  necesidades  políticas  hicíerau  que  hubieran  de  apli- 
carse otra  vez,  se  aplicarían:  y en  todas  partes,  en  suma, 
las  leyes  políticas  tienen  este  carácter*  Pero  la  demos- 
tración de  que  cabe  prohibir  la  discusión  de  la  forma  de 
gobierno  está  en  el  gobierno  muy  liberal,  como  el  se- 
ñor Castelar  no  puede  menos  de  reconocer  que  os  el 
Gobierno  francés  del  año  pasado,  durante  el  cual  se  hizo 
esta  ley* 

¿Cómo  quiere  el  Sr.  Gustelar  imponerle  á este  Minis- 
terio mayor  espíritu  liberal  que  el  de  una  Re  pública  de- 
mocrática, y tan  democrática  como  la  República  fran-  j 


cesa?  Yerdad  es  que  aquella  República  todavía  se  escan- 
daliza (ciertamente  que  no  la  juzgo  ni  la  censuro,  no 
hago  más  que  exponer  un  hecho,  y en  todo  caso  si  á 
mí  me  tacara  censurar  ó aplaudir,  aplaudiría;  pero  ni 
aplaudo  ni  censuro*  porque  no  está  en  mi  derecho:  no 
hago  más  que  exponerlo};  verdad  es  que  aquella  Repú- 
blica se  escandaliza  hoy  de  que  ai  cabo  de  cinco  años 
pueda  cesar  la  persecución  de  la  justicia  contra  los  que 
tomaron  parte  en  sucesos  semejantes  á los  de  Cartage-^ 
na  y otros  puntos,  en  tiempos  de  S.  3*  y en  tiempos 
anteriores  á S*  S*  Yerdad  es  que  en  aquella  República 
la  palabra  amnistía  para  infinidad  de  personas  condona- 
das en  montan  por  los  consejos  de  guerra*  es  una  pala- 
bra que  indigna  á la  inmensa  mayoría  de  las  Cámaras» 
á la  inmensa  mayoría,  de  los  representantes  de  la  pren- 
sa, y no  temo  decirlo  con  profunda  convicción,  á la 
casi  unanimidad  del  país*  No  tiene,  por  fortuna  suya, 
aquella  República,  el  sentimentalismo,  bastante  parecido 
á la  indiferencia  moral,  que  en  aTgunas  otras  Naciones 
so  viene  de  tiempo  atrás  experimentando,  [Bien,  bien * } 
El  sentimentalismo  llevado'  al  punto  á que  por  algunos 
suele  llevarse,  se  asemeja  como  una  gota  á otra  gota  de 
agua*  á la  confusión  de  lo  justo  y de  lo  injusto*  á la 
falta  de  ñoclo  u del  deber  y á la  falta  del  sentido  moral - 
{Muy  bien.) 

Yo  niego,  examinados  perfectamente  los  hechos  por 
que  ha  pasado  este  país,  y los  hechos  porque  ha  pasado' 
la  Francia*  que  los  hechos  de  la  Francia  hayan  sido  más 
desorganizadores,  hayan  sido  más  inmorales,  hayan  sido 
más  fatales  que  los  que  han  tenido  lugar  en  España;  y 
sin  embargo*  en  España,  bajo  este  Gobierno  tiránico, 
todavía  se  coge  á las  personas  condenadas  á muerte  por 
los  tribunales,  y todo  lo  queso  hace  con  ellas  es  decir- 
les; váyanse  Yds.  al  extranjero;  es  un  motivo  político; 
es  imposible,  dada  la  conciencia  de  este  país,  ejecutar 
la  sentencia:  quiere  decir,  que  para  eso  servirán  las  fa- 
cultades discrecionales  del  Gobierno*  Y tal  reo,  conde- 
nado á muerte  en  Cartagena,  ha  tenido  que  ser  objeto 
de  una  medida»  como  quien  dice  discrecional,  arbitraria 
del  Gobierno,  que  pudiera  haberle  fusilado*  pero  le  ha 
dado  pasaporte  para  el  extranjero,  y por  eso  es  tan  ti- 
ránico este  Gobierno  que  por  todas  partes,  de  todas 
opiniones,  los  que  hau. cometido  hechos  iguales,  seme- 
jantes  y mayores  que  los  de  París,  están  perfectamente 
Ubres  ensuSr casas,  y ahora  mismo  se  discute  un  pro- 
yecto de  ley  para  que  vengan  todos  y estemos  todos 
completos,  los  defensores  y los  destructores  del  orden 
social. 

Felizmente»  señores,  para  la  Francia,  no  tiene  una 
República  no  ya  tan  liberal  como  se  pretende  qne  sea- 
mos nosotros,  que  entonces  no  estaría  esa  República  en- 
tre los  países  civilizados,  sino  ni  siquiera  tan  liberal 
camo  nosotros.  Nosotros  obedecemos  como  es  natural, 
hasta  donde  el  deber  nos  lo  permite,  al  estado  moral  del 
país,  porqne  indudablemente  la  justicia,  y este  es  un 
principio  bien  conocido  de  derecho,  necesita  realizarse 
según  la  conciencia  de  cada  país;  porque  si  la  concien- 
cia del  país  se  rebela  contra  la  imposición  de  un  casti- 
go, de  una  pena*  de  una  persecución*  pronto  falta  en  la 
pena  y en  el  acto  de  justicia  la  mayor  parte.de  sus  coa- 
diciones  esenciales,  No  podemos,  pues,  desprendernos 
del  concepto  que  hay  en  este  país  del  delito  político,  de  . 
la  pena  política  y de  los  deberes  de  los  Gobiernos  para 
con  ella* 

Pero  al  menos  de  este  ejemplo»  que  podría, ampliar 
mucho  y que  ampliaré  en  este  mismo  debate*  si  aun  es 
i necesario*  lo  menos  que  puedo  deducir  al  concluir»  por- 
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que  me  encuentro  fatigado,  en  desagravio  de  este  Go- 
bierno, y para  justificarlo  de  las  terribles  censuras  del 
Sr.  Castelar,  es  que  este  Gobierno  como  tirano,  no  es 
tan  fiero  cómo  8,  S.  le  pinta. 

El  Sr.  CASTELAR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr,  CASTELAR:  Señorea,  comienzo  por  dar  las 
gracias  á mi  antiguo  amigo  de  la  infancia  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  do  Ministros  por  Jas  benévolas  frases 
que  me  ha  consagrado  en  todo  su  discurso,  y que  atri- 
buyo á una  antigua  amistad,  y por  consecuencia,  no 
considero  los  elogios  de  3.  S.  como  justos,  los  considero 
como  nacidos  más  bien  de  su  corazón  que  do  su  clarísi- 
mo juicio. 

Dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  yo  reconocía 
en  ei  Gobierno  las  necesidades  de  la  Patria  y que  ahora 
no  las  reconozco.  Yo  reconocí  entonces  la  necesidad  que 
habia  de  orden;  satisfice  esa  necesidad  en  medio  de 
aquellas  grandes  catástrofes,  y reconozco  ahora  que,  res- 
tablecido el  orden,  restaurada  la  paz,  hay  igual  necesi- 
dad de  una  gran  libertad. 

Me  dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo:  cipero  S.  S. 
no  se  hubiera  encontrado  autorizado  entonces  para  dar 
esa  libertad  que  ahora  nos  pide,»  Puede  ser,  quizás  no 
me  hubiera  encontrado  autorizado;  pero  digo  á 8*  S. 
una  cosa:  que  yo  en  cuanto  violera  á España  una  de- 
mocracia más  radical  que  aquella  democracia  que  yo 
sostengo  y defiendo,  me J bailaría  completamente  inuti- 
lizado para  representar  el  Poder,  para  ser  Gobierno, 

La  verdad  es  que  los  conceptos  que  8.  S,  tiene  de 
las  necesidades  presentes  le  obligan  á una  política  esen- 
cialmente reaccionaria.  Su  señoría  ha  luchado  tanto,  ha 
combatido  tanto,  se  ha  encontrado  en  circunstancias 
tan  peligrosas  y tan  difíciles,  que  indudablemente  tiene 
aun  del  gobierno  la  idea  de  que  el  gobierno  es  una 
batalla  y de  que  se  encuentra  en. un  combate,  Y en  esto 
desconoce  S,  8*  el  lauro  principal  de  su  política;  porque 
■el  lauro  principal  de  la  política  de  3,  S.  está  en  haber 
dado  á esta  Nación,  con  los  elementos  que  todos  prepa- 
ramos y que  S,  8,  completó,  la  paz,  la  paz  material  que 
tanto  necesitaba,  Pero  tengo  que  decir  una  cosa  á 8,  8,, 
y es,  que  esa  paz  no  será  segura,  completa,  si  no  está 
completada  por  la  libertad, 

' Nos  dice  S,  8.  que  en  medio  de  las  perturbaciones 
modernas  es  muy  difícil  restaurar  el  crédito  publico,  y 
ha  aplicado  la  responsabilidad  de  su  quebrantamiento 
k los,  que  hicieron  la  revolución.  No,  Sres,  Diputados; 
no,  y mil  veces  no.  Aquí  se  kaa  hecho  dos  grandes  re- 
voluciones: la  revolución  de  1854,  y la  revolución  de 
1868,  ¿Quiénes  hicieron  esas  revoluciones?  ¿Las  hicie- 
ron por  ventura  aquellos  que  reivindicaron  los  princi- 
pios esenciales  de  la  vida  moderna,  ó las  hicieron  aque- 
llos que  desconocieron  la  prensa,  los  Cuerpos  Colegísla- 
dores,  la  opinión  publica,  la  soberanía  de  la  Nación? 

No,  Sres*  Diputados;  el  Sr.  Cánovas,  que  hizo  la 
Oposición  á los  Gobiernos  inmediatamente  antecesores 
de  aquellos  dos  grandes  estallidos  de  la  conciencia  pá.- 
biiea,  sabe  muy  bien,  por  más  que  las  necesidades  de 
gobierno  que  ahora  satisface  y que  los  principios  que 
ahora  representa  le  obliguen  k olvidarlo  un  poco,  sabe 
muy  bien  que  si  algo  ha  habido  legítimo,  sí  algo  ha 
habido  grande,  sí  algo  ha  habido  que  se  haya  elevado  á 
ser  el  estallido  de  la  conciencia  pública  y la  fulguración 
del  sentimiento  nacional,  han  sido  esas  dos  revoluciones, 
provocadas  por  los  que  creían  que  era  posible  prescindir 
de  la  libertad  y del  derecho. 


Me  dice  3.  S. , con  ese  talento  de  discusión  incom- 
parable, en  el  cual  S.  S,  es  verdaderamente  un  maes- 
tro de  primer  órden,  y que  yo  no  me  canso  nunca  de 
admirar,  me  dice  8,  S,:  ccél  Sr,  Castelar  tiene  una  alta 
filosofía  de  la  historia  que  no  le  permite  mirar  la  co- 
nexión de  los  hechos  menudos. » Y yo  le  digo  a uno  de 
los  historiadores  más  ilustres  de  nuestra  Patria,  como 
es  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  yo  le  digo:  ¿cómo  me 
explica  8,  S.  las  virtudes  de  la  democracia?  Su  señoría, 
que  tiene  en  historia,  como  en  casi  todas  las  ciencias, 
un  criterio  completamente  experiníental,  ¿cómo  me  ex- 
plica que  las  democracias  hayan  traído  á la  levadura  de 
la  vida  todos  los  grandes  principios  sobre  que  descan- 
san las  sociedades  moderpas?  Las  tribus,  la  ley  moral 
que  nos  rige;.  Atenas,  el  arte  en  que  nos  gozamos;  las 
Repúblicas  romanas,  Ja  Idea  del  derecho;  uno  Repúbli- 
ca, el  Banco;  otra  República,  la  letra  de  cambio;  otra 
República,  una  ciudad  municipal,  la  imprenta,  demos- 
tración evidente  del  principio  de  vida  y del  principio 
de  progreso  que  hay  en  el  seno  de  las  libertades  popu- 
lares* Así  es,  Sres.  Diputados,  que  esa  filosofía  de  la 
historia  mía'  consiste  en  lo  siguiente:  Nación  que  se 
atiene  al  espíritu  moderno,  Nación  progresiva,  Nación 
poderosa.  Nación  grande;  Nación  que  vuelve  la  espalda 
al  espíritu  moderno,  Nación  decadente. 

Y si  no,  ¿cómo  me  explica  S.  S. , cómo  me  explica 
la  lucha  entre  la  Prusia  y el  Austria?  El  Austria  in- 
mensa, la  Prusia  pequeña;  el  Austria  con  ejércitos  in- 
numerables, la  Prusia  con  un  corto  ejército;  el  Austria 
con  aquellas  varías  razas;  la  Prusia  con  el  diminuto  elec- 
torado de  Brandemburgo,  elevada  más  tarde  á Reino  y 
sin  embargo  la  Prusia,  dirigida  por  el  Gran  Federico 
venció  al  Austria,  la  vencerá  constantemente,  y no  por 
la  superioridad  del  fusil  aguja,  sino  por  la  superioridad 
del  espíritu  moderno*  (Rumores*) 

Pero,  señores,  ¿en  dónde  estamos?  Se  me  interrum- 
pe diciendo  que  si  la  Prusia  es  una  democracia.  Relati- 
vamente a!  Austria  es  la  libertad;  y sobre  todo,  es  aque- 
lla libertad  que  aquí  más  se  niega,  que  más  se  comba- 
te aquí;  es  la  libertad  de  la  conciencia,  es  la  libertad 
del  pensamiento* 

Lo  que  yo  pido  para  España,  lo  que  yo  pido  al  señor 
Presidente  del  Consejo  que  tiene  ahora  en  sus  manos  los 
destinos  de  la  Nación  española,  es  que  no  nos  lleve  al 
vacío  donde  no  se  respira,  es  que  nos  lleve  al  aire  vital 
de  la  libertad,  por  él,  por  mí  , por  la  paz  pública,  por  to- 
dos nosotros.  ¿Qué  clase  de  aliado  puede  buscar  hoy 
S*  8*  para  la  política  reaccionaria?  ¿Qué  aliado  tiene  en 
el  mando  esta  política  que  anula  la  prensa,  que  anula 
la  Universidad,  que  anula  la  libertad  de  la  inteligencia? 
Ni  Francia  republicana,  ni  Italia  revolucionaria,  ni  Aus- 
tria donde  ha  penetrado  el  principio  de  libertad,  ni  Pru- 
sia entregada  al  espíritu  moderno,  ni  loglaterra  donde 
el  sentido  reaccionario  es  más  temido  en  las  Naciones 
continentales  á medida  que  allí  predominan  más  los 
principios  conservadores,  ni  Rusia  misma,  que  es  hoy 
una  Nación  revolucionaria  y que  mantiene  á los  que  pro- 
testan con  las  armas  en  la  mano  contra  un  antiguo  Po- 
der y una  antigua  dinastía. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  hablado  de  mí  idea 
del  Estado,  y ha  dicho  que  esta  es  una  idea  imperfec- 
tísima.  Pues  yo  le  digo  á S*  S,  que  descendiendo  de*  las 
grandes  alturas  metafísicas  k que  con  tanto  acierto  se 
ha  elevado,  á la  cuestión  práctica  y tangible,  su  teoría 
le  lleva  á lo  siguiente:  á regular  la  Iglesia  y á regular 
la  ciencia.  Dentro  de  la  teoría  qde  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  ha  expuesto,  se  encuentra  el  dominio  eminente 
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sobre  la  conciencia  cristiana,  como  ae  encuentra  el  do-* 
minio  eminente  sobre  la  ciencia*  Así  como  3.  3,  traza 
límites  completamente  arbitrarios  á la  ciencia,  3.  S,  le 
trazaría  mañana,  si  á los  intereses  de  su  política  convi- 
nieran, esos  mismos  límites  arbitrarios  á la  Iglesia, 

Y decía  S.  S.:  «¿dónde  está,  en  qué  Nación  del 
mundo  está  esa  absoluta  libertad  de  enseñanza  que  el 
Sr,  Castelar  pide  para  la  nuestra?» 

En  todas  partes,  en  todas  las  Naciones,  Bajo  el  im- 
perio de  Napoleón  en  el  Colegio  de  Francia,  instituto 
que  desde  Francisco  I tiene  algo  de  la  córte,  se  explicó 
durante  tres  cursos  la  Constitución  republicana  de  los 
Estados- Un  idos  por  Eduardo  Labe  alaye, 

Eu  la  Universidad  de  Londres  se  explicaba  por  los 
libros  de  Bam,  que  pertenecía  á la  Universidad  de  Es- 
cocia, y sabido  os  que  en  los  libros  de  Bam  Ja  psico- 
logía queda  reducida  á una  mera  psicología.  Es  más;  eu 
Italia,  Nación  cuyas  instituciones  tanto  se  parecen  á las 
nuestras  en  el  papel  y tan  poco  en  la  práctica,  en  Ita- 
lia, Mollesko,  materialista,  es  catedrático  de  Tarín;  Fer- 
rari, neo  begeliano,  de  la  extrema  izquierda,  catedráti- 
co de  Milán;  Pera,  hegeliano,  catedrático  de  Ñapóles; 
Mancini,  hoy  Ministro  de  Justicia,  y uno  délos  entendí  ■ 
mientes  más  radicales  de  Italia,  catedrático  de  Boma. 
¿Y  por  que?  Porque  no  se  puede  reconocer  esa  teoría  del 
dominio  eminente  del  Estado  sobre  la  ciencia;  porque  es 
necesario  dejar  á la  ciencia  que  discuta,  que  se  contra- 
diga* que  yerre,  porque  solamente  las  Naciones  que  han 
tenido  grandes  errores,  son  las  Naciones  que  han  dado 
grandes  verdades  al  espíritu  humano. 

Señores,  en  el  siglo  pasado  se  ha  podido  dar  el  kan- 
tismo, es  decir,  la  crítica  de  todas  las  nociones  y de  to- 
das las  leyes  del  entendimiento  en  la  Prusia  absolu- 
tista. ¿Cómo  no  ha  de  haber  hoy  libertad  completa  de 
la  ciencia  en  Prusia?  Allí  está  Wirchow,  catedrático  que 
profesa  ideas  completamente  materialistas,  repulsivas  á 
ral  razón  y á mi  conciencia,  que  combato  con  el  can- 
ciller en  las  Córtes  y que  luego  profesa  sus  doctrinas  en 
la  cátedra , considerándose  como  uno  de  los  espíritus  más 
avanzados  de  la  Alemania. 

¡Ah,  señores!  Esto  existe  en  todas  partes.  Los  prin- 
cipios que  la  ciencia  sostiene  son  siempre  más  adelan- 
tados (y  el’Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lo 
reconoce  también)  que  las  leyes  del  Estado,  Por  ejem- 
plo, al  principiar  el  siglo  último  la  ciencia  abolló  el  tor- 
mento, y se  necesitaron  setenta  años  para  que  el  Estado 
aceptara  la  abolición  del  tormento*'  I-Ioy  la  ciencia,  por 
ejemplo,  combate  la  pena  de  muerte;  científicamente  la 
pena  de  muerte  en  el  derecho  penal  moderno  no  puede 
sostenerse,  y sin  embargo,  yo  digo  y declaro  que  en  el 
estado  práctico  de  nuestras  costumbres,  la  pena  de  muer- 
te es  una  necesidad  incontestable,  por  lo  menos  para  el 
ejército. 

¿Pues  no  le  demuestra  esto  á un  talento  tan  superior 
como  el  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  la 
necesidad  que  hay  de  dejar  una  libertad  completa  á la 
ciencia?  Así  S*  S.  poco  á poco  iba  cayendo  en  un  gran 
principio  que  la  escuela  neo -católica  profesa,  como  si 
uo  hubiera  exitido  Servet,  como  si  no  hubieran  existi- 
do fuera  de  la  Iglesia  católica  grandes  españoles,  como 
si  las  nacionalidades  no  pudieran  sobrevivir  á las  ju- 
chas formas  que  pueden  tomar  las  creencias. 

Su  señoría  nos  decía  que  el  catolicismo  era  esencial, 
esencialísimo  á ia  Nación  española.  Pues,  si  es  esencia- 
lísimo  también  debe  ser  esencial  la  intolerancia  religio- 
sa que  ha  existido  durante  tres  siglos.  ¿Es  escocí  alísima, 
Sr.  Ministro  de  Estado,  la  intolerancia  religiosa  á la  na- 


cionalidad? Pues  entonces,  ¿qué  hace  3.  S,  en  ese  ban- 
co? (Rumores.) 

Me  advierten  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  decia  lo 
contrario  y que  me  he  equivocado. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  ha  ha- 
blado luego  de  la  legalidad  do  los  -partidos,  y para  esto 
nos  ha  citado  un  artículo  del  Código  penal  qoe  parece 
ser  una  contestación  victoriosa  á lo  que  yo  he  dicho. 

Señores,  podíamos  quedar  contentos  el  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  y yo.  Yo  me  contento  coa 
que  S.  S<  practique  el  Código  penal  como  lo  practicaba 
su  autor  el  Sr.  Montero  Eios.  (Rumores.)  Sosténgalo  y 
pmetíquelo  como  le  indico,  y entonces  S.  3.  y yo  esta- 
remos completamente  de  acuerdo. 

Yo  sostengo,  Sres.  Diputados,  que  ese  artículo  del 
Código  penal  está  escrito  para  las  manifestaciones.  (El 
Sr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Y para  las  reunio- 
nes.) Hubo  un  tiempo  en  que  se  usó  y se  abasó  mucho 
del  derecho  de  manifestación  y del  derecho  de  reunión. 
Eu  vista  de  aquellos  clubs,  de  aquellas  procesiones  que 
muchas  veces  llegaban  á las  puertas  del  Congreso  y que 
nos  costaba^  gran  trabajo  disolver,  se  escribieron  esos 
artículos  del  Código  penal,  que  nada  tienen  que  ver  con 
la  propaganda  pacifica,  tranquila,  sencilla  de  los  prin- 
cipios contrarios  á la  forma  de  gobierno.  Bu  señoría  ha 
entrado  en  la  cuestión  religiosa,  y en  la  cuestión  reli- 
giosa S.  S,  defiende  el  que  se  horren  los  letreros;  pero 
ya  que  ha  invocado  el  testimonio  del  Sr,  Silvela  como 
texto  vivo  en  esta  materia,  debe  recordar  también  que 
el  Sr.  Silvela  sostuvo  la  libertad  de  la  arquitectura. 
Pues  entonces  ¿cómo  S*  S.  no  comprende  que  si  se  pue- 
den poner  las  cruces  de  tres  brazos,  si  se  puede  jasar  la 
rotonda  bizantina  y emplear  el  mosaico,  todos  aquellos 
símbolos,  en  fin,  que  recuerdan  el  protestantismo  Ó la  re- 
ligión griega,  es  cuando  menos  incomprensible  que  se 
borren  los  rótulos?  Aquí  estamos  alarmados  por  una  doc- 
trina del  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  si  el  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  se  sirve  interpretarla,  acaso  mitigue  en 
parte  nuestra  alarma,  porque  creo  que  la  ha  de  inter- 
pretar en  mi  sentido,  y esto  és  importante  para  la  calma 
de  todos  y para  el  buen  nombre  de  la  Nación  española 
en  el  extranjero.  Por  ejemplo,  dice  el  3r,  Ministro  de 
Estado:  vamos  á restablecer  para  los  delitos  contra 
la  religión  el  Godigo  penal.  Alarma  mia,  porque  con 
esos  artículos  del  Código  se  persiguió  ¿Matamoros,  y el 
Sr,  Ministro  de  Estado,  que  ha  ido  al  extranjero,  debe 
saber  que  en  todas  las  Naciones  católicas  y protestan- 
ted,  entre  las  más  altas  clases,  entre  las  damas  de  más 
confianza  de  la  Beina  Victoria  y de  la  Emperatriz  de 
todas  las  Alemanias,  Matamoros  es  una  especie  de  gigan- 
tesco mártir  á quien  hemos  atormentado  en  todos  los  tor- 
mentos de  la  antigua  Inquisición,  Pues  esto  es  conse- 
cuencia de  grandes  errores.  Hay  más:  ha  habido  alcal- 
de de  Beal  órden  que  ha  tenido  el  valor  de  decir  que 
el  hedor  de  las  letrinas  era  el  incienso  que  más  conve- 
nia al  culto  evangélico,  y esto  se  lo  ha  dicho  en  un  ofi- 
cio pasado  por  el  alcalde  al  pastor  de  una  iglesia  pro- 
testante* Este  es  un  delito  contra  la  libertad  religiosa 
cometido  oficialmente  por  una  autoridad  encargada  de 
velar  por  los  derechos  que  la  Constitución  concede  á to- 
dos los  ciudadanos* 

No  comprendo  otra  cosa  que  ha  pasado  también,  y 
aquí  pido  la  tolerancia  del  3r,  Presidente,  no  comprendo 
que  se  hayan  opuesto  miles  de  Obstáculos  á la  propaga- 
ción de  la  Biblia;  se  han  recogido  Biblias,  y puedo  traer 
de  esto  pruebas.  Es  necesario  restablecer  el  sentido  re- 
ligioso de  este  pueblo.  Guando  se  permiten  los  libros  de 
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Strauss,  que  combate  la  divinidad  de  Jesucristo;  cuando 
so  permiten  loa  libros  de  Conté;  cuando  se  permiten  los 
comentadores  germánicos  que  niegan  la  autoridad  del 
cuarto  evangelio;  cuando  todo  eso  se  permite,  es  nece- 
sario evitar  que  un  gobernador  arbitrario  impida  qne  se 
lea  la  Biblia,  en  la  que  se  han  inspirado  Oroumwel,  da- 
ñeros y Lafayefcfce;  la  Biblia,  la  revelación  más  pura  que 
de  Dios  existe  en  la  sociedad,  en  la  naturaleza  y en  la 
historia. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8, 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo) ; Yoy  pura  y simplemente  á rec- 
tificar conceptos,  porque  en  verdad  el  Sr.  Castelar  me 
ha  atribuido  muchos  que  yo  no  be  enunciado  aquí  esta 
tarde,  sin  duda  por  no  haberme  explicado  bien  ó por  la 
rapidez  con  que  he  pronunciado  algunas  partes  de  mi 
discurso.  Por  de  pronto,  aunque  esto  no  sea  rectifica- 
ción personal  sino  histórica,  veo  que  S,  S.  no  se  corri- 
ge en  su  manera  de  tratar  la  historia,  y no  lo  extraño, 
porque  cuando  la  practica  es  prueba  de  que  tendrá  fé 
en  ella,  y no  estoy  yo  destinado  á sacarla  de  ese  que 
considero  error  de  8,  S,  Es  por  otra  parte  error  añejo, 
al  cual  8,  S,  parece  inclinado.  Todos  los  Sres.  Diputa- 
dos habrán  visto  la  manera  como  á propósito  de  ana  mala 
inteligencia  de  ciertas  palabras  mías,  el  8r.  Gastelar  ha 
atribuido  á las  Repúblicas  todos  los  progresos  humanos, 
confundiendo,  por  supuesto,  la  democracia  con  la  Re- 
pública, y confundiéndola  deliberadamente,  porque  su 
señoría  sabe  muy  bien  la  diferencia  que  hay  entre  una 
y otra  cosa,  y que  ha  habido  Repúblicas  oligárquicas 
nada  democráticas,  que  responden  á principios  y con- 
ceptos diferentes,  y que  no  se  pueden  unir  en  la  histo- 
ria en  un  solo  haz,  Pero  en  fin,  S.  S,  ha  encontrado  el 
medio  de  negar  .por  afirmaciones  contrarias  que  el  de- 
recho romano,  como  verdadera  expresión  de  la  razón 
humana,  no  pertenece  á la  República  romana,  sino  á los 
Emperadores:  ha  encontrado  el  modo  de  negar  que  e! 
siglo  de  oro  de  las  letras  latinas  sea  el  siglo  de  Augusto, 
y que  el  siglo  de  oro  de  las  letras  españolas  sea  el  siglo 
de  Felipe  II,  {El  JSr,  Casfelar:  Esos  dos  conceptos  los  he 
aprendido  de  8*  3,)  Pues  sabia  yo  muy  poco  cuando 
enseñaba  esas  cosas. 

Lo  que  hay  es  que  francamente,  y salvo  la  prueba, 
yo  no  creo  haber  enseñado  eso  jamás.  Con  efecto,  ¿quién 
ha  de  haber  enseñado  que  el  derecho  romano,  saliendo 
poco  á poco  de  su  primitiva  barbárie  no  progresó  ni  se 
formó  en  tiempo  de  los  Emperadores  romanos?  ¿Cómo 
desconocer  que  el  siglo  de  oro  de  las  letras  latinas  es  el 
de  Augusto,  y ei  de  las  letras  españolas  el  de  Felipe  II? 
Esto  nadie  puede  negarlo,  como  nadie  puede  negar  que 
el  siglo  XYI,  llamado  por  los  católicos  de  LeonX  y por 
ios  protestantes  de  la  Reforma,  fue  también  siglo  do  oro 
de  las  artes,  y que  en  edad  más  moderna  el  siglo  de  oro 
de  una  Nación  extranjera  en  que  ha  habido  mayor  mo- 
vimiento intelectual  y sobre  todo  literario  ha  sido  el  si- 
glo de  Luis  XIV,  Y por  este  estilo  pueden  adquirir  las 
Monarquías,  aun  las  absolutas,  y hasta  las  tiranías,  hor- 
ror cuesta  decirlo,  tanta  gloria  en  esta  parta  como  las 
Repúblicas.  Pero  el  Sr.  Castelar,  por  decirlo  así,  reparte 
la  historia  pcg  mitad.  Su  señoría  entra  de  una  manera 
muy  hábil  por  la  historia,  toma  lo  que  le  conviene,  sin 
olvidar  nada  en  su  larga  enumeración,  y va  dejando  cui- 
dadosamente todo  lo  que  puede  contrariaran  tesis;  y esto, 
que  le  ha  pasado  tantas  veces,  le  ha  sucedido  esta  tarde. 

Pero  entrando  ya  en  lo  que  es  propio  del  debate,  de- 


cía el  Sr.  Castelar:  ¿qué  alianza  va  á encontrar  el  señor 
Cánovas  para  su  política  reaccionaria?  Y yo  digo  que 
como  la  política  del  Gobierno  no  ti^ne  nada  de  reaccio  - 
naria y como  este  Gobierno  no  ha  de  ser  reaccionario 
solo  porque  se  lo  parezca  áS.  S.,  y como  podrán  ser 
reaccionarios  para  S.  S,  todos  los  Gobiernos  que  no  pro- 
fesen sus  ideas  {incluso  el  de  Francia,  que  no  só  ai  lo 
será  también  para  3.  8.),  quiere  decir  que  este  Gobier- 
no será  tan  reaccionario  como  tantos  otros  que  difieren 
del  criterio  político  que  8.  S.  aplica  á las  cuestiones. 

Todo  el  sentido  de  mi  discurso  de  esta  tarde,  como 
el  de  otros  que  he  tenido  la  honra  de  pronunciar  desde 
este  sitio,  se  ha  encaminado  á demostrar  qne  ei  Gobier- 
no, aunque  Gobierno  de  una  restauración  monárquica* 
aunque  Gobierno  monárquico,  aunque  Gobierno  que  no 
ha  tomado  el  Poder  en  circunstancias  normales  y que 
se  ha  visto  obligado  á consolidar  et  órden  social  y ma- 
terial, como  S.tS,  lo  ha  reconocido,  es  tan  liberal  como 
el  que  más  de  los  Gobiernos  extranjeros  que  al  Sr,  Cas- 
lar  le  parecen  tan  liberales. 

Esta  es  mi  tésis;  sobre  esto  discutimos;  8.  8.  lo 
contradice  y yo  lo  afirmo,  y los  Sres.  Di p atados  y la 
Nación  juzgarán;  pero  yo  no  tengo  por  qué  aceptar  la 
nota  de  reaccionario  que  S,  S.  me  atribuye. 

Ha  hablado  S.  S.  délas  distintas  Naciones  europeas 
calificándolas  como  ha  tenido  por  conveniente.  Desde 
mi  posición,  aunque  yo  tuviera  preferencias  por  algu- 
nas de  ellas,  que  no  las  tengo,  yo  las  considero  á todas 
igualmente  dignas  y respetables;  no  me  he  permitido 
dirigir  censuras  á ninguna  de  ellas  y no  se  las  dirigiré 
nunca.  Puedo,  sí,  apreciar  el  sentido  de  sus  institucio- 
nes políticas  y de  sus  gobiernos,  y apreciándolo  con 
todo  el  conocimiento  de  causa  que  mis  escasos  estudios 
me  lo  permiten,  debo  decir  á 8.  8,  que  hay  mucho  quo 
envidiar  en  España  de  parte  de  los  más  ardientes  de- 
fensores del  órden  social  en  el  concepto  que  del  Estado 
so  profesa  en  la  Nación  alemana;  que  hay  mucho  que 
envidiar  de  parte  de  los  más  ardientes  defensores  del 
órden  social  en  el  concepto  que  de  la  Monarquía  tienen 
los  pensadores  alemanes;  que  hay  mucho  que  envidiar 
en  el  concepto  quo  tienen  del  poder,  de  las  facultades, 
de  la  significación  del  Soberano  en  las  Monarquías  cons- 
titucionales. 

Precisamente  es,  á mi  juicio,  una  de  las  grandes 
fuerzas  de  la  Alemania  moderna  la  profundidad  y la 
eficacia  de  ese  concepto  del  Estado.  No  hay  uada  com- 
parable al  desprecio  que  merece  á los  políticos  alema- 
nes, y no  hablo  de  los  políticos  prácticos,  sino  de  los 
escritores  do  política;  no  hay  nada  comparable  al  des- 
precio que  á esos  escritores  les  inspiran  las  doctrinas 
de  1*739,  Los  representantes  de  la  raza  teutónica  tienen 
un  concepto  muy  distinto  do  la  libertad  y del  poder 
que  el  que  desgraciadamente  tiene  hoy  la  raza  latina;  y 
si  hay  algo,  repito,  que  pueda  explicar,  prescindiendo 
de  los  accidentes  de  la  organización  militar,  el  poder  ó 
la  fortuna  en  las  batallas  y la  grandeza  de  esa  organi- 
zación, eso  está  precisamente  en  un  concepto  del  Es- 
tado, de  las  atribuciones  del  Estado;  en  un  concepto  de 
la  Monarquía,  de  las  atribuciones  de  la  Monarquía,  que 
estremecerla  al  Sr.  Gastelar  si  le  viera  profesado  en  es- 
te banco. 

Esta  es  la  verdad  sobre  el  sentido  de  la  política  ale- 
mana tal  como  sus  libros  y leyes  lo  demuestran.  Por 
eso  mismo,  acaso  por  eso  mismo  es  allí  posible  esa  gran 
libertad  científica;  por  eso  mismo  es  allí  posible  una 
gran  libertad  en  las  teorías,  porque  hay  allí  una  re- 
lación que  no  se  interrumpe  nunca  en  la  historia,  una 
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relación  entre  la  extensión  de  la  libertad  y la  realidad 
del  poder.  La  libertad  de  la  ciencia  y de  las  ideas  es  tan 
grande  en  Alemania  hace  mucho  tiempo,  porque  ante 
la  roca  de  aquel  concepto  del  Estado,  ante  la  roca  do 
aquella  Monarquía,  de  aquel  poder  militar,  pasan  en 
vano  sih  herirla  en  lo  más  mínimo  todos  los  ensueños 
dé  los  utopistas. 

Si  tuviéramos  aquí  un  Estado  de  tai  manera  cons- 
tituido, y desgraciadamente  no  lo  está  en  ninguna  Na* 
cion  latina;  si  tuviéramos  aquí  un  concepto  del  Estado 
de  esta  suerte,  que  hubiera  penetrado  todas  las  inteli- 
gencias y conciencias,  y no  hubiese  ningún  metafísico, 
aun  cuando  fuera  Fichte,  aun  cuando  fuera  Hegel,  aun 
cuando  fuera  el  mismo Zant  y el  más  grande  de  los  pen- 
sadores de  la  humanidad,  que  se  atreviera  como  no  se 
atreven  allí  á mirar  sin  respeto,  sin  veneración,  cara  á 
cara,  con  libertad  completa,  el  poder  del  Estado,  podría 
haber  aquí  también  esa  libertad. 

Los  metafísicas  alemanes,  como  sabe  el  Sr.  Gaste  - 
lar,  han  rendido  siempre  la  cabeza  delante  de  aquel  po- 
der que  representando  la  realidad,  toda  la  realidad  hu- 
mana del  Estado,  les  ha  parecido  siempre  revestido  de 
una  especie  de  carácter  sagrado,  y sobresaliendo  por 
encima  de  sus  cavilaciones,  de  sus  ensayos,  de  sus  es- 
peculaciones morales.  Bien  liberales,  bien  avanzados  eran 
los  grandes  metafísicos  alemanes  \ jamás  se  «han  atre- 
vido allí  á medirse  cara  á cara  con  el  Poder  del  Estado; 
y si  el  Estado  aloman  Ies  consiente  todavía  una  gran  li- 
bertad científica,  que  yo  reconozco  que  no  se  ha  igua- 
lado en  ninguna  parte  del  mundo,  se  debe  á una  razón 
que  ya  dije  antes:  que  en  ñltimo  resultado  allí  por  la 
fuerza  del  poder  se  puede  permitir  todo;  hay  allí  algo 
semejante  á lo  que  antes  dije  que  había  habido  en  Es- 
paña respecto  de  la  idea  del  regicidio. 

En  la  España  de  Felipe  II,  de  Felipe  III  y aun  en  la 
dp  Felipe  IY,  podía  permitirse  impunemente  que  eso  se 
discutiera  en  las  escuelas.  NingnnaNacion  moderna  pue- 
de permitir  cosa  semejante:  cuando  las  ideas  no  pasando 
la  región  de  las  abstracciones,  ni  siquiera  se  notan  y 
hasta  se  tiene  el  buen  gasto  de  no  verlas;  pero  cuando 
las  Meas  se  presentan  con  carácter  de  una  realidad  in- 
mediata ó invasora,  entonces  no  hay  más  remedio  que 
el  que  los  poderes  se  defiendan,  y éstos  se  defienden  más 
mientras  más  se  Ies  debilita,  y se  defienden  más  con  la 
mora  fuerza  externa  mientras  de  más  elementos  mora- 
les se  les  priva. 

Poro  en  fin,  tengo  otra  cosa  que  decir,  y es  que  yo 
ni  en  poco  ni  en  mucho  he  dicho  nada  respecto  de  la 
libertad  científica;  yo  he  tratado  otra  cuestión;  yo  h% 
dicho:  en  este  país,  porque  los  hechos  lo  exigen  y la 
Constitución  lo  consiente,  hay  enseñanzas  científicas  ab- 
solutamente  libres;  en  esas  enseñanzas  pueden  todos  los 
filósofos  y todos  los  sabios  exponer  sus  ideas;  yo  estoy 
seguro  que  si  hubiera  entre  esos  profesores  un  Galilea, 
ya  le  conoceríamos,  y que  no  será  nunca  culpa  de  este 
Gobierno  el  que  no  se  le  haya  conocido.  Yo  no  me  he 
opuesto  sino  á ese  sistema  de  instrucción  publica  que 
pretende  que  toda  esta  ciencia  haya  de  desenvolverse 
precisamente  delante  de  los  niños;  haya  precisamente 
de  ejercitarse  á sueldo  del  Estado  ante  personas  qae  no 
están  en  estado  de  comprenderla,  de  aceptarla  con  delibe- 
ración ó de  rechazarla  con  bastante  conciencia  para  ello. 

A esfeUímite  modesto  he  reducido  yo  mi  impugna- 
cion;  he  dicho:  la  ciencia  profésese  libremente,  salgan 
todos  los  grandes  metafísicas  que  tenga  el  país,  escri- 
ban original  6 traduzcan,  que  hasta  ahora  ha  sido  esto 
lo  más  frecuente,  inventen  lo  que  tengan  por  conve* 


niente;  pero  que  expliquen  esto  á hombres  sérios  de  ra- 
zón formada;  que  expliquen  esto,  lo  pregonen,  lo  procla- 
men y lo  difundan  entre  personas  que  vayan  volun- 
tariamente á oírlos. 

A lo  que  me  niego,  y me  niego  en  conciencia, -es  á 
llevar  por  fuerza  á la  Universidad,  si  alguno  ha  de  te- 
ner titulo  del  Estado,  á llevar  á la  Universidad  para  que 
sigan  una  carrera  del  Estado  á una  porción  de  niños 
pagados  por  padres  que  no  profesan  esas  ideas,  á fin  de 
que  sus  hijos  vuelvan  á sus  casas  sin  ser  filósofos,  sin 
ser  tampoco  católicos,  y en  suma,  sin  ser  nada  que  lea 
pueda  hacer  útiles  á la  sociedad;  á esto  esá  lo  que  me 
opongo.  Pero  estos  mismos  niños  llegan  á ser  hombrea, 
y como  hombres  tes  reconozco  todas  las  libertades  que 
la  Constitución  les  concede.  Podremos  no  estar  confor- 
mes en  esto;  ciertamente  no  lo  estamos;  pero  ¿á  qué 
exagerar  mis  argumentos?  ¿ á qué  llevarlos  más  lejos? 

Por  lo  demás,  ni  aun  delante  do  niños  pretendo  yo 
estrechar  la  ciencia  en  los  límites  que  el  Sr.  Gástela r 
ha  indicado;  tengo  también  que  rectificar  este  concep- 
to. Las  explicaciones  del  profesor  que  ha’ citado  S.  S. 
sobre  la  Constitución  de  los  Estados-Unidos  podrán  dar- 
se siempre  que  so  quiera  en  las  Universidades  españo- 
las bajo  el  Gobierno  actual;  jamás  se  ba  prohibido  ni 
hasta  ahora  se  ha  perseguido  nada  semejante. 

La  cuestión  de  los  catedráticos  ha  sido  más  limitada 
y concreta  que  todo  eso *■*  á los  catedráticos  se  Ies  dijo: 
el  Gobierno  no  permitirá  que  directamente,  no  en  la 
generalidad  de  los  principios  y doctrinas,  se  ataquen  en 
las  escuelas  püblicas  que  costea  el  Estado  los  principios 
fundamentales  de  la  sociedad  española,  principios  que  yo 
no  enumeré.  Su  señoría  ha  enumerado  hoy  uno  de  olios; 
pero  yo  no  he  enumerado  ninguno;  no  he  hablado  más  que 
de  los  principios  fundamentales  de  la  sociedad  española, 
uno  de  los  cuales  es  la  religión,  pero  que  yo  no  la  enu- 
meré. Y los  catedráticos,  ¿qué  respondieron?  Respondie- 
ron; nosotros  tenemos  un  concepto  de  la  enseñanza  com- 
pletamente distinto  del  que  tiene  el  Gobierno;  nosotros 
creemos  que  no  tenemos  obligación  de  encerrarnos  en 
esos  limites  que  nos  traza  el  Estado;  nosotros  creemoá 
que  tenemos  derecho  á enseñar  directamente  principios 
fundamentales  contrarios  á los  que  profesa  la  Nación  es- 
pañola, y por  consiguiente  no  obedecemos.  Esta  ha  sido 
la  cuestión.  Y el  Gobierno  dijo;  pues  yo  tengo  necesidad 
de  que  se  me  obedezca.  ¿Y  qué  hizo?  Se  hizo  obedecer  por 
los  medios  que  los  Gobiernos  emplean.  Hubiera  deseado 
emplear  otros  que  fueran  más  dulces;  y cuando  se  ha 
proporcionado  la  ocasión  de  resolver  esta  cuestión  más 
pacíficamente,  así  lo  ha  hecho.  Por  consiguiente,  nadie 
ataca  ni  aun  en  esas  escuelas  mismas  la  ciencia  en  ge- 
neral; nadie  ataca  la  teoría,  nadie  ataca  los  principios 
científicos,  que  con  talento  se  pueden  exponer  en  todas 
partes;  lo  que  se  ataca  de  una  manera  más  radical  es  el 
que  se  reemplace  el  talento  con  la  audacia,  y que  se 
reemplace  la  verdadera  ciencia  á veces  (no  digo  que  ha- 
ya sucedido;  estoy  exponiendo  una  teoría)  con  el  cinis- 
mo de  la  forma.  Esto  es  realmente  lo  que  combato.  No 
tengo  que  decir  si  esto  ha  sucedido  ó no,  porque  la 
cuestión  sobre  los  catedráticos  no  fué  una  cuestión  de 
hechos,  sino  una  cuestión  de  principios  generales. 

El  Gobierno  sentó  sus  principios  sobre  enseñanza; 
manifestó  éstos  que  acabo  de  exponer,  los  catedráticos 
dijeron  que  ellos  no  podían  reconocer  limite  ninguno; 
y en  este  terreno  abstracto  se  trató  la  cuestión;  por 
consiguiente,  no  tuvo  el  Gobierno  que  referirse  á nin- 
gún hecho.  Pero  siempre  es  cierto  lo  que  estoy  diciendo  ; 
la  verdadera  ciencia  no  necesita  jamás  traspasar  esos 


4518 


2 DE  ENERO  DE  1877. 


límites;  la  verdadera  ciencia  no  necesita  jamás  de  esa 
especie  de  propaganda;  la  verdadera  ciencia  se  respeta 
bastante  á sí  misma  para  mantenerse  dentro  de  su 
propio  terreno t y para  no  descender  al  terreno  práctico 
de  las  agitaciones  políticas;  la  verdadera  ciencia  en  to- 
das partes  se  practica  como  una  especie  de  sacerdocio, 
y en  todas  las  partes  donde  la  ciencia  está  verdadera- 
mente establecida,  el  sacerdote  se  aparta  de  ana  mane- 
ra espontánea  de  las  miserias  do  la  vida.  Esto  es  todo 
lo  que  el  Gobierno  decía;  y si  en  este  límite  puede  equi- 
vocarse el  Estado,  cuando  se  exageran  los  principios, 
también  pueden  equivocarse  los  particulares;  porque 
no  creo  que  el  Sr.  Castelar  defienda,  como  nos  ha 
dicho  esta  tarde  que  efectivamente  no  defiende,  la  doc- 
trina absoluta  de  que  á un  catedrático  ie  sea  dado  todo, 
incluso  el  combatir  la  verdad  de  la  doctrina.  Luego  si 
esto  no  le  es  dado,  según  lo  confiesa  el  mismo  Sr,  Cas- 
telar,  algunos  límites  habrá  que  ponerle,  y alguna  per- 
sona estará  encargada  de  ponerlos,  y cabrán  algunas 
veces  las  imperfecciones.  % sería  curioso  que  se  quísíe? 
ra  condenar  la  intervención  del  Estado  respecto  á la 
enseñanza  y respecto  á la  moral,  suponiendo  que  so 
protesto  da  mantener  la  moral  se  iba  á destruir  la 
ciencia* 

Estas  son  las  rectificaciones  más  importantes  que 
tenia  que  hacer  al  discurso  del  Sr*  Castelar.  Por  lo  de- 
más, ha  dicho  algunas  otras  cosas  de  meaos  importancia, 
sobre  las  cuales  voy  á decir  muy  pocas  palabras. 

En  cuanto  al  Código  penal,  S*  8.  ha  acudido  al  re- 
medio de  decir  que  no  se  practicaba.  Y yo  pregunto:, 
pero  si  no  se  iba  á practicar,  ¿por  qué' se  escribió  hace 
cuatro  años  por  un  Gobierno  liberal  y por  un  Ministro 
liberal?  ¿Cómo  puede  ser  excusa  el  que  no  pensaba 
practicarlo?  Cuando  ménos  manifestó  que  participaba  de 
nuestras  doctrinas  y de  nuestras  propias  opiniones. 

Pues  respecto  de  los  delitos  religiosos  puedo  decir  al 
Sr.  Castelar  una  cosa  semejante.  El  Código  penal  pone 
cierto  número  de  delitos  contra  la  religión;  el  escarne- 
cer los  dogmas  y el  culto  de  cualquiera  religión  es  uu 
delito,  según  el  Código  del  Sr.  Montero  Ríos.  Este  Có- 
digo está  hecho  con  la  libertad  de  cultos  absoluta,  y sin 
embargo  tiene  siete  úocho  artículos  que  castigan  delitos 
contra  la  religión.  Se  comprende  bien  que  en  un  nuevo 
estado  de  cosas  constitucional  como  es  el  actual,  ha  de 
añadirse  algún  otro  delito;  cuando  este  caso  llegue  de 
añadir  algunos  delitos,  ya  lo  discutiremos;  no  es  cosa 
de  discutirlo  ahora;  pero  el  principio  de  dar  sanción  pe- 
nal á los  delitos  contra  la  religión  está  en  el  Código  pe- 
nal vigente,  del  Sr,  Montero  Ríos,  amplísimamente  des- 
envuelto; y no  debe,  por  consiguiente,  extrañar  el  se- 
ñor Castelar  que  nosotros  nos  preparemos  á tener  en 
cuenta  esos  delitos  en  la  reforma  del  Código  penal,  cuan- 
do se  haga. 

Ha  citado  también  el  Sr,  Castelar  hechos  do  poca 
importancia,  da  alguno  de  los  cuales  no  tiene  el  Gobier- 
no conocimiento;  pero  no  necesita  tenerlo,  porque  en 
los  labios  del  Sr,  Castelar,  con  mucha  sorpresa  mia,  y 
aun  de  algunas  otras  personas  que  más  ó menos  parti- 
cipan de  sus  opiniones,  hay  siempre  la  confusión  del 
Gobierno  y de  la  Administración,  con  los  tribunales  y el 
Código  penal.  Si  esa  injuria  do  que  habló  S,  8.  se  ha 
cometido,  prevista  está  y penada  en  el  Código  penal  vi- 
gente, ¿De  dónde  deduce  el  Sr.  Castelar  que  el  Gobier- 
no tenga  obligación  de  castigarla?  La  persona  injuria- 
da de  la  manera  grosera  que  ha  indicado  elSr.  Castelar, 
podía  haber  acudido  á uo  juez  de  primera  instancia,  y 
seguramente  le  hubiera  hecho  justicia,  ¿Cómo  puode 


el  Sr*  Castelar  confundir  así  todos  los  poderes  y preten- 
der que  el  Gobierno  esté  á Ja  mira  de  todos  los  detalles 
y de  todos  los  delitos  de  injuria  que  puedan  cometerse? 

No  me  parece  que  ninguna  de  las  otras  cosas  que  el 
Sr.  Castelar  ha  indicado  necesite  otra  rectificación* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Coliantes): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  Callantes}: 
Siento,  señores,  que  á lo  último  de  su  discurso  el  señor 
Castelar  haya  hecho  descender  la  discusión  de  la  gran- 
dísima altura  á que  primero  S.  S*  y luego  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  la  hablan  elevado,  valiéndose  de  sig- 
nos inexactamente  interpretados  por  8.  S.;  y no  digo 
de  un  modo  voluntariamente  inexacto,  por  respeto  á su 
señoría  y al  Congreso. 

La  intolerancia  de  que  S.  S.  acusa  al  Ministro  de  Es- 
tado, es  la  que  está  consignada  en  el  arfe.  11  de  la  Cons- 
titución; antes  de  que  la  Constitución  viniera  á las  Cór- 
tes,  yo  había  votado  y sostenido  la  tolerancia  religiosa 
como  está  consignada  en  ese  artículo;  ni  más  ni  ménos, 
¿Merece  esto,  Sres.  Diputados,  la  acusación  acerba,  in^ 
motivada,  y completamente  gratuita  que  el  Sr*  Castelar 
me  dirigió,  siu  duda  para  buscar  un  efecto  en  la  Cáma- 
ra, qjuo  desgraciadamente  no  habia  obtenido  esta  tarde? 
Porque  no  puede  tener  otro  objeto. 

Pasando  ahora  á la  sanción  penal  para  los  delitos 
contra  la  religión,  yo  invité  el  otro  día  á un  ilustre  ora- 
dor, é invito  ahora  á S.  S, , á que  citen  una  sola  Nación 
del  mundo  en  que,  después  de  declarada  oficial  una  re- 
ligión, haya  dejado  el  Estado  de  establecer  sanción  pe- 
nal para  los  delitos  contra  esa  religión.  Pues  ai  el  Códi- 
go vigente  hecho  por  el  partido  radical  bajo  el  imperio 
de  uua  Constitución  que  sancionaba  la  libertad  absolu- 
ta de  cultos,  entiende,  sin  embargo,  que  ciertos  delitos 
contra  la  religión  no  pueden  ménos  de  ser  castigados, 
¿con  cuánto  más  motivo  deberán  castigarse  los  delitos 
cometidos  contra  ana  religión  después  que  se  declaro 
religión  del  Estado?  Pues  qué,  ¿cree  el  8r*  Castelar  que 
ha  de  ser  lícito  allanar  el  templo,  ridiculizar  el  dogma 
católico  desde  el  momento  en  que  la  religión  católica 
sea  declarada  religión  del  Estado?  Sí  estos  delitos  esta- 
ban penados  cuando  regia  la  Constitución  de  1869,  con 
más  motivo  lo  estarán  los  delitos  que  se  cometan  ahora; 
y asi  espero  que  lo  votarán  las  Córtes  y lo  sancionará 
8.  M.,  además  de  los  que  se  consignan  y definen  en  el 
Código  penal  vigente. 

Debo  añadir  todavía,  y esto  tal  vez  sorprenda  al  se- 
ñor Castelar,  que  esta  teoría  que  yo  he  sostenido  y de- 
fendido, la  sostuve  en  el  seno  de  la  subcomisión  y de  la 
comisión  en  el  Senado,  y que  fuá  unánimemente  acep- 
tada por  aquella  comisión,  desde  el  Sr*  Alonso  Martínez 
hasta  el  último,  ofreciendo  el  Sr*  Alonso  Martínez  apo- 
yarme en  el  seno  de  la  comisión  de  Códigos,  á la  cual 
pertenezco  en  su  sección  penal,  y después  en  el  Con- 
greso; no  es,  pues,  una  opinión  solamente  mia,  sino  de 
cuantos  intervinieron  en  la  que  hoy  es  Constitución  del 
Estado.  Ruego  al  Congreso  me  dispense  que  le  haya  mo- 
lestado estos  breves  momentos,  porque  la  voluntaria  pro- 
vocación del  Sr.  Castelar  lo  ha  hecho  necesario. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Castelar  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr.  CASTELAR:  Nada  me  parece  tan  extempon- 
ráueo  como  el  ardor  que  á última  hora  trae  á este  debate 
el  Sr,  Ministro  do  Estado*  Yo  habia  creído  que  S.  8.  afir- 
maba una  cosa  centrarla  á lo  que  en  realidad  afirmó; 
rectificó  8,  S#  y en  seguida  rectifiqué  yo.  ¿Cómo  quiere 
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S,  S*  que  estemos  con  la  vísta  fija  en  los  movimientos 
de  su  cabeza? 

Por  lo  domas,  yo  estoy  acostumbrado  á que  las  Cá- 
maras me  oigan  unas  veces  con  hostilidad,  otras  con 
aplauso  y otras  con  indiferencia,  y jamás  busco  ningu- 
na  clase  de  efectos ; en  esto  S.  S.  no  me  conoce  muy 
bien. 

Respecto  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
debo  decirle  que  no  se  olvide  de  esa  manera  de  sí  mis- 
mo. Cuando  S.  S.  sostenia  que  el  gran  siglo  de  oro  de 
Augusto  era  resultado  de  las  guerras  y de  los  movi- 
mientos de  la  República  en  sus  últimos  dias;  cuando 
sostenía  que  aquella  pléyade  de  grandes  hombres  del 
siglo  XYI  era  producto  de  las  grandes  alteraciones,  de 
la  guerra  de  las  comunidades,  del  sistema  municipal  y 
de  las  Córtes  que  vivieron  á fines  del  siglo  XY;  cuan- 
do sostenía  hoy  que  el  gran  florecimiento  do  la  Fran- 
cia se  debió  á la  lucha  de  la  Fronda,  al  espíritu  de  re- 
belión y de  libertad  que  había  entonces , por  lo  cual  dis- 
tinguía perfectamente  el  reinado  de  Garlos  Y del  rei- 
nado de  Felipe  II,  la  primera  mitad  del  reinado  de  Au- 
gusto de  la  secunda  mitad  y la  primera  mitad  del  rei- 
nado de  Luis  XIY  do  la  segunda;  cuando  S.  S.  decía 
todo  esto,  que  yo  he  aprendido  de  S.  S.,  sabia  mucha 
historia,  y no  debe  en  este  momento  renegarla. 

Respecto  al  concepto  que  de  los  principios  de  1789 
tienen  los  alemanes,  debo  decir  á S.  S.,  aunque  lo  sabe 
muy  bien,  que  Alemania  fué  una  de  las  Naciones  donde 
los  principios  de  1739  fueron  más  aplaudidos.  Futre  sus 
escritores  se  puede  citará  Fichte,  el  cual  escribió  un  li- 
bro sobre  el  espíritu  deia  revolución  francesa.  La  Ale- 
mania es  una  de  las  Naciones  que  más  aclamaron  los 
principios  de  la  revolución  francesa , porque  sostiene 
que  son  obra  suya.  Ellos  enlazan  estos  cuatro  grandes 
movimientos  históricos:  la  reforma,  la  paz  de  Westpha» 
lia,  la  revolución  inglesa  y la  americana,  con  la  gran 
revolución  francesa.  Ellos  dicen  también:  esos  cuatro 
primeros  hechos  son  nuestros,  y ¡os  pueblos  latinos  no 
han  hecho  más  que  el  corolario  de  todas  esas  grandes 
ideas  nuestras.  De  suerte,  que  los  alemanes  reclaman 
para  sí  la  gloria  délos  grandes  principios  proclamados 
por  la  revolución  francesa. 

Respecto  á la  libertad  de  Prusia,  si  S.  S.  se  com- 
promete á dármela,  yo  la  acepto.  Allí  3a  prensa  está  so- 
metida al  Jurado;  y aunque  últimamente  han  querido 
arrancarla  de  su  jurisdicción  para  llevarla  á otros  tri- 
bunales, no  han  podido  conseguirlo,  y la  prensa  conti- 
núa sometida  al  Jurado.  Allí  la  Universidad  es  comple- 
tamente libre  para  sostener  toda  clase  de  teorías;  y el 
derecho  de  asociación  es  de  tal  suerte  completo,  que  á 
menudo  se  anuncia  en  los  periódicos  que  tal  ó cual  aso- 
ciación ó Congreso  socialista  celebra  reunión  el  día  tan- 
tos  do  Junio  ó ei  dia  tantos  de  Julio. 

Por  consecuencia,  quedamos  en  que  hay  verdadera 
libertad  en  Prusia;  y si  S.  S.  no  quiere  que  su  política  ! 
sea  reaccionaria,  enmiende  los  hechos,  que  yo  le  prome- 
to que  nosotros  enmendaremos  las  palabras, 

Ei  Sr.  Presidente  del  COIS  SE  JO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Se.  Castelar  y yo  aun  acadé- 
micamente disentimos  de  una  manera  desigual  cuando 
hablamos  de  Naciones  extranjeras.  Por  eso  os  por  lo  que 
yo  no  he  suscitado  ni  por  un  instante  la  cuestión  de  la 
libertad  de  Prusía.  Conste  que  yo  no  lá  he  discutido, 
que  no  la  he  comparado  con  la  nuestra,  que-no  he  he- 


cho más  que  envidiar  la  constitución  que  allí  tiene  el 
poder,  porque  yo  no  puedo  ocuparme  de  las  Naciones 
extranjeras  amigas  de  España  para  decir  sino  lo  que  las 
envidio,  Pero  con  decir  lo  que  les  envidio,  que  es  la 
gran  nocion  deí  Estado,  la  nocion  profundísima  y con- 
servadora del  Estado  que  hay  en  Alemania,  el  concepto 
profundísimo  y conservador  de  la  Monarquía  que  allí 
reina,  todavía  con  esto  solo  me  bastaba  para  lo  que  yo 
quería  demostrar;  por  más  que  inego  añadiese,  sin  en- 
trar en  la  cuestión  de  lá  libertad,  en  la  cual  no  quería 
ni  quiero  entrar,  que  tratándose  de  poderes  tan  fuerte 
y tan  sólidamente  constituidos,  no  solamente  por  la 
fuerza  material,  sino  por  la  fuerza  moral  que  allí  tiene 
el  poder,  no  era  extraño  que  pudieran  concederse  ma- 
yores libertades  que  las.que  pueden  conceder  los  pode- 
res que  hay  dentro  de  la  raza  latina.  Couste  que  esta 
ha  sido  mi  tésls , y que  no  he  comparado  ni  por  un  ins- 
tante libertad  con  libertad,  porque  yo  no  quiero  com- 
parar la  libertad  española  con  la  de  ninguna  otra  Na- 
ción, limitándome  á decir  lo  que  yo  entiendo  de  las  le- 
yes y de  los  hechos. 

En  cuanto  á esos  antecedentes  históricos  que  ha  ci- 
tado el  Sr,  Castelar,  hay  un  pequeño  error  de  hecho  que 
necesito  rectificar.  Guando  yo  he  hecho  esas  apreciacio- 
nes á que  S.  S,  se  refería,  hablaba  de  los  caracteres. 
Verdaderamente  las  discordias,  las  guerras  civiles  en 
medio  de  tantos  inconvenientes  como  presentan,  suelen 
dar  lugar  á que  se  formen  grandes  caraetéres  y á que 
se  endurezca  el  carácter  general  de  las  Naciones;  pero 
no  hablaba  de  las  ciencias.  Por  ejemplo,  las  turbulen- 
cias de  tiempos  de  Enrique  IV  produjeron  un  gran  nú- 
mero de  hombres  importantes,  hombres  de  guerra,  há- 
bitos de  lucha,  que  indudablemente  contribuyeron  á 
ilustrar  el  reinado  siguiente  bajo  este  aspecto;  pero  ha- 
cer depender  de  este  hecho  la  grandeza  intelectual  de 
España,  que  realmente  no  comenzó  hasta  mediados  del 
siglo  XYI,  hubiera  sido  un  verdadero  error  de  mi  parte. 
Por  eso  no  me  referia  más  que  á los  caraetéres,  porque 
á veces  acontece  con  efecto  que  los  tiempos  que  suelen 
llamarse  de  oro  para  las  letras  no  son  los  más  ventajo- 
sos para  los  caraetéres;  y lejos  de  aparecer  unidas  estas 
cosas,  suelen  ir  separadas  con  suma  frecuencia. 

Conste,  pues,  que  solo  me  he  referido  á los  caracte- 
res. Indudablemente  los  de  los  españoles  de  principios 
del  reinado  de  Cárlos  Y y del  principio  del  reinado  de 
los  Reyes  Católicos,  eran  más  vigorosos  que  ios  que  hu- 
bo en  tiempo  de  Felipe  II;  así  como  es  indudable  que  la 
literatura  que  dejó  Felipe  II  era  infinitamente  superior 
á la  que  le  antecedió  y siguió,  sobre  todo  después  de  la 
muerte  de  Felipe  III  y primeros  años  de  Felipe  IV*  Esto 
es  puramente  académico,  pero  bueno  es  que  los  hechos 
queden  en  su  lugar.  No  tengo  más  que  rectificar,  Ó al 
ménos  no  me  acuerdo  de  ninguna  otra  cosa  que  exija 
rectificación  de  mi' parte* 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  CASTELAR:  Una  breve  rectificación.  No  es 
tan  poderoso  el  Estado  aleman  como  S.  S.  pretende,  por 
que  no  debe  olvidarse  que  en  1848,  cuando  el  Estado  es- 
pañol se  mantuvo  bajo  el  Gobierno  desús  Reyes,  aquel 
Estado  se  conmovió  profundamente  hasta  el  punto  de 
volverse  loco  el  Rey  Federico  Guillermo  y tener  que 
emigrar  el  Emperador  actual.  Hoy  mismo  puede  de- 
cirse que  la  idea  de  la  unidad  alemana,  que  el  Poder 
aleman  no  es  más  que  el  testamentario  de  la  Asamblea 
de  Francfort. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
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2 DE  ENERO  DE  1877, 


(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Para  decir  que  no  hablaba  do  los 
hechos,  porque  éstos  se  combinan  de  distinta  manera, 
sino  de  las  ideas.  Yo  hablaba  del  espíritu  aloman,  de  la 
nocion  alemana  del  Estado,  y esto  no  podrá  negar  el 
Sr.  Castelar  que  en  los  libros  do  los  grandes  pensado- 
res alemanes  es  tal  como  yo  lo  he  expuesto. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á hacer  una  rectifica- 
ción, la  única  que  se  me  habla  olvidado.  Eu  efecto,  las 
ideas  francesas  de  1789  penetraron  en  Alemania  en  los 
primeros  tiempos.  Felizmente,  quizá,  para  aquella  Na- 
ción, á lo  menos  por  lo  que  creen  sus  pensadores  ac- 
tuales, á consecuencia  de  las  grandes  guerras  de  inde- 
pendencia, la  situación  de  la  Prusia  después  de  1806 
creó  un  espíritu  antifraucés,  antigálico,  é hizo  que 
aquella  Nación  volviera  á templarse  en  las  aguas  de  su 
tradición  y en  sus  antiguos  principios  teutónicos,  y hoy 
por  hoy  hacen  alarde  de  que  los  principios  teutónicos, 
comunes  á la  raza  alemana  y á la  inglesa,  son  princi- 
pios muy  superiores  á los  principios  latinos  de  1789* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  La  he  pedido  para 
rectificar  un  concepto  equivocado  que  me  ha  atribuido 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y para  diri- 
girle una  pregunta  á que  yo  creo  contestará  satisfacto- 
riamente, o al  ménos  con  la  claridad  posible. 

El  error  que  S.  S.  me  ba  atribuido  es  suponer  que 
yo  acusaba  ai  Gobierno  de  haber  preferido  someter  á los 
procedimientos  ordinarios  una  descubierta  conspiración, 
á aplicarle  la  arbitrariedad  dada  la  suspensión  de  las  ga- 
rantías. Yo  no  be  censurado  al  Gobierno  por  esto;  lo  que 
he  dicho  es  que  habiendo  usado  y aun  abusado  tanto  el 
Gobierno  del  poder  que  le  daba  la  suspensión  de  las  ga- 
rantías constitucionales,  era  muy  de  extrañar  que  en  un 
asunto  de  carácter  exclusiva  mecte  político  renunciase 
ásu  lógica  y llevase  á los  tribunales  ese  asunto  que,  re- 
suelto de  una  manera  gubernativa,  hubiera  tenido  que 
ser  sobreseído  tan  pronto  como  se  publicara  la  ley  que 
se  está  discutiendo. 

He  querido  hacer  notar  esta  contradicción.  Por  lo 
demás,  dada  la  independencia  del  Poder  judicial,  al  que 
no  quiero  ofender  si  digo  que  colocado  eu  la  situación 
en  que  le  colocan  la  Constitución  y las  leyes  orgánicas 
no  ba  de  ser  tanta  como  fuera  de  desear,  yo  prefiero  la 
administración  de  justicia  por  medio  de  los  tribunales  á 
la  justicia  distributiva  del  Gobierno,  Hé  aquí  la  rectifi- 
cación que  tenia  que  hacer. 

Motiva  la  pregunta  la  falta  de  contestación  por  par- 
te del  Sr*  Presidente  del  Consejo,  y de  los  Sres.  Minis- 
tros de  Estado  y de  Fomento  á algunas  observaciones 
que  en  este  debate  se  han  hecho.  Hay  una  teoría  sobre 
la  legalidad  de  los  partidos.  Con  arreglo  á esta  teoría 
se  ha  dicho  recientemente  en  una  circular  á los  gober- 
nadores que  permitan  las  reuniones  de  los  partidos  le- 
gales; es  decir,  que  no  consientan  el  ejercicio  de  este 
derecho  á.  los  partidos  ilegales.  La  definición  clara, 
concreta  en  virtud  de  la  cual  puedan,  no  ya  los  fun- 
cionarios subalternos f sino  los  mismos  Diputados  y los 
mismos  fírcs.  Ministros,  llegar  á una  conformidad  de 
opiniones  acerca  de  la  legalidad  de  los  partidos,  es  una 
definición  que  no  se  ha  dado,  y que  ciertamente  no  se 
dará.  Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  so- 
mete ia  apreciación  de  las  opiniones  de  un  catedrático 
al  criterio  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  en  la  actua- 


lidad es  una  persona  ilustradísima,  pero  que  pudiera  no 
serlo,  porque  no  tieso  limítela  Régia  prerogativa,  y en 
este  punto  se  ha  visto  que  en  España  se  puede  llegar 
á ese  banco  con  un  mínimum  de  capacidad,  ¿quiere  de- 
cirme  S.  8,  á quién  va  á encomendar  la  facultad  de  la 
legalidad  ó ilegalidad  de  los  partidos  para  concederles  ó 
negarles  el  derecho  de  reunión? 

Yo  quiero  suponer  que  partidos  que  están  aquí  es- 
cas  ísi  mamen  te  representados  acudan  á las  urnas  ó se 
propongan  verificar  los  trabajos  preparatorios  para  po- 
der en  su  dia  concurrir  á las  elaciones;  ¿tendrán  para 
reunirse  permiso  do  la  autoridad?  Guando  agrupaciones 
políticas  se  reúnen,  es  evidente  que  algo,  aunque  sea 
muy  de  pasada,  han  de  tratar  de  política , y á la  masa 
del  cuerpo  electoral  se  le  puede  exigir  para  que  no  con- 
vierta el  talento  en  audacia,  lo  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  cree  que  se  puede  exigir  á la 
inteligencia  de  los  catedráticos  de  la  Universidad  cen- 
tral; y es  posible  que  inadvertidamente  incurran  en  las 
iras  y en  la  censura  de  un  ilustradísimo  inspector  de 
policía,  Y como  ni  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros ni  el  Gobierno  han  dado  una  explicación  ni  han 
señalado  ios  límites  de  la  legalidad  de  las  opiniones  y 
de  la  permisión  ó prohibición  de  ciertos  actos,  yo  creo 
que  los  partidos  no  querrán  quedar  sujetos  á una  ame- 
naza, que  no  creerán  en  anfibologías,  y en  último  re- 
sultado, no  se  considerarán  con  medio s de  poder  ejerci- 
tar su  derecho  como  la  Constitución  se  lo  reconoce,  si  el 
Gobierno  no  dá  sobre  este  punto  satisfactorias  expli- 
caciones por  lo  que  se  refiere  á Madrid  y por  lo  que  se 
refiere  á las  provincias. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S; 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Creo  que  los  recelos  que  mani- 
fiesta el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  habrían  de  resultar  en 
la  práctica  de  toda  suerte  completamente  infundados, 
aun  sin  estas  explicaciones  que  voy  á dar  yo  en  este 
momento,  porque  yo  supongo  que  lo  que  se  pretende 
es  convocar  á nn  partido  monárquico -constitucional 
más  ó ménos  liberal,  por  liberal  que  sea  y aunque  lleve 
el  titulo  de  demócrata,  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Pido 
la  palabra);  y esto  es  á mi  juicio  y eu  mi  concepto 
perfectamente  legal,  como  lo  es  la  Monarquía  constitu- 
cional absolutamente  bajo  todas  sus  formas  más  ó ruó- 
nos extensas,  más  ó ménos  liberales. 

Por  consiguiente,  por  liberal  que  sea  el  partido  mo- 
nárquico que  se  reúna,  puede  estar  completamente  tran- 
quilo de  no  incurrir  eu  las  responsabilidades  que  marca 
el  Código  penal  vigente,  porque  de  eso  se  trata  y no  de 
ninguna  responsabilidad  arbitraria  del  Gobierno.  Ahora 
bien;  diciendo  como  dice  expresamente  el  Código  penal 
que  en  reuniones,  ,que  en  cualquiera  clase  {me  parece 
que  esta  es  la  frase  exacta  que  emplea)  de  reuniones  po- 
líticas no  se  pueda  por  medio  de  discursos  provocar  á la 
supresión  del  régimen  monárquico-constitucional,  claro 
está  que  si  algunos  incurrieran  en  los  delitos  previstos  en 
el  Código,  yo  desde  ahora  no  podría  declarar  que  los  tri- 
bunales de  justicia pstariau  impedidos  de  cumplir  con  su 
deber  y perseguirlos;  pero  no  creo  que  esto  tenga  valor 
práctico.  La  verdad  es  que  no  me  puedo  figurar  que  se 
reúna  ningún  partido,  con  el  fin  de  pronunciar  discur- 
sos contra  el  régimeu  monárquico -constitucional , y no 
figurándomelo,  digo  y declaro  que,  en  mi  concepto,  con 
arreglo  al  texto  expreso  del  Código  penal,  todo  partido 
monárquico-constitucional,  por  liberal  quesea,  por  ex- 
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tramadamente  liberal  que  ge  conciba,  es  legal  y puede 
reunirse  sin  temor  á ninguna  responsabilidad. 

El  Sr'.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAXi : La  contestación 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  es , como 
todas  las  suyas  * hábil;  y más  que  contestación,  envuel- 
ve una  pregunta.  Yo  no  tengo  para  contestar  la  habili- 
dad de  8.  S.;  pero  tengo  la  virtud  dei  silencio,  que  es 
el  oro,  comparada  con  la  virtud  do  la  palabra,  que  es  la 
plata,  Por  lo  que  S.  S.  baya  podido  intentar  preguntar- 
me, solo  le  diré  que  no  vengo  aquí  á ser  preguntado, 
sino  á preguntar,  y si  S.  S.  quiere  interpelarme  direc- 
tamente, yo  pasaré  á ese  banco  y 8.  S.  á éste  con  to- 
das sus  consecuencias,  y contestaré  con  mucho  gusto 
á cuantas  interpelaciones  se  sirva  dirigirme  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo.  Yo  no  he  venido  aquí  á explicar,  ni  á 
aventurar,  ni  á enunciar  las  opiniones  de  ningún  par- 
tidopolítico;  he  hablado  de  todos  los  partidos  políticos. 
Su  señoría  lo  ha  dicho:  si  se  .trata  de  un  partido  monár- 
quico-constitucional, es  decir,  de  un  partido  que  acepte 
la  Monarquía,  no  hay  que  preguntar  si  podrá  ejercitar 
su  derecho;  si  no  la  acepta,  no  podrá  ejercitarlo.  Bu  se- 
ñoría lo  ha  dicho':  todo  partido  que  sea  monárquico- 
constitucional  es  legal;  todo  partido  que  no  sea  monár- 
quice-constitucional  no  puede  concurrir  á las  urnas,  no 
puede  ejercitar  su  derecho,  no  puede  reunirse. 

Ahora  bien;  cuando  algún  partido  no  ha  hecho  actos 
políticos  de  ninguna  especie;  cuando  un  partido  ha  esta- 
do retirado  de  la  agitación  de  la  vida  publica  por  espacio 
de  mucho  tiempo,  ¿se  interpretará  el  ultimo  de  sus  actos 
en  el  sentido  de  la  ilegalidad,  ó se  le  permitirá  reunirse 
para  fines  electorales?  Yo  no  insisto  en  la  pregunta;  lo 
único  que  bago  es  levantar  acta  de  las  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
repitiendo  que  no  es  para  mi  propio  uso  para  lo  que  de- 
seo que  consten,  sino  para  uso  de  los  partidos  6 de  las 
individualidades  á quienes  les  convenga  tenerlas  pre- 
sente* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  He  comprendido  bien  desde  el 
principio  cuál  era  el  objeto  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
y porque  lo  he  comprendido,  no  ha  sido  mi  ánimo  diri- 
ririe  pregunta  alguna,,  sabiendo  muy  bien  que  S.  SM 
aunque  yo  le  dirigiese  alguna  pregunta,  si  no  le  conve- 
nía, no  me  la  había  de  contestar.  No.  He  entendido  el 
acto  de  S.  S.  tal  como  B.  ÉL  lo  ha  explicado  para  uso 
de  otros,  para  uso  de  todos,  y á esto  se  ha  limitado  mí 
respuesta,  pero  no  he  tenido  la  fortuna  de  que  el  señor 
Marqués  de  Sardoal  la  comprenda  exactamente.  Como 
el  nombre  mismo  del  partido  no  esté  en  contradicción 
con  lo  único  lícito  que  según  el  Código  penal  hay  en 
España,  que  es  la  Monarquía  constitucional,  claro  está 
que  el  permiso  de  la  reunión  no  podrá  negarse  á nadie; 
así  como  todo  el  mundo  podrá  votar,  porque  al  votar  á 
nadie  se  le  pregunta  su  opiuion  y su  título;  pero  al  par- 
tido mismo,  digo  y repito,  como  su  propio  nombre  no  cai- 
ga bajo  las  penas  consignadas  en  el  Código  penal,  el 
Gobierno  le  concederá  el  permiso  para  la  reunión,  au- 
torizará su  reunión  como  la  de  otro  partido  c nal  quiera. 

Lo  que  yo  he  dicho  no  se  ha  referido  á la  autoriza- 
cion  para  reunirse;  lo  que  he  dicho  es  que,  dada  la 
reunión,  supuesta  la  reunión,  porque  creí  que  era  eso 
lo  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  preguntaba,  reúnase 


quien  se  reúna,  si  en  la  reunión  se  cometieran  delitos 
previstos  en  el  Código  penal,  pudiera  ser  que  llegaran 
á conocimiento  de  los  promotores  fiscales  y de  los  jue- 
ces, y ios  persiguieran  en  cumplimiento  de  su  deber; 
esto  es  lo  que  he  dicho.  Pero  si  se  celebra  esa  reunión 
y el  delito  no  se  comete,  entonces  claro  está  qne  sea 
io  que  quiera  el  partido,  como  no  comete  delito  no 
puede  estar  sujeto  á ninguna  clase  de  responsabilidad. 

Parécemc  haberme  explicado  con  claridad  comple- 
ta. Hay  una  palabra,  hay  el  nombre  de  un  partido  que 
está  expresamente  fuera  de  la  legalidad  vigente;  pues 
con  ese  título  no  puede  permitirse  la  reunión , porque 
seria  violar  las  leyes  por  parte  del  Gobierno.  No  tra- 
tándose de  un  partido  de  esa  naturaleza  ó que  use  ese 
nombre,  puede  reunirse;  y si  en  su  reunión  no  se  co- 
mete delito,  claro  es  qne  no  puede  incurrir  en  respon- 
sabilidad. Pero  si  comete  un  delito,  que  bien  pudiera 
cometerse  hasta  en  el  seno  de  un  partido  legal,  ¿cómo 
quiere  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  declare  desde 
aquí  que  los  promotores  flécale*  y los  jueces  no  cum- 
plirán coú  su  deber?  No  se  acordarán  del  nombre  de 
ios  partidos  si  no  se  ha  cometido  un  delito  previsto  en 
el  Código  penal;  pero  lo  perseguirán,  cualquiera  que  sea 
el  nombre  del  qne  lo  cometa* 

Esto  es  lo  que  quería  decir  antes,  y sin  duda  no  lo 
había  dicho  bastante  claro,  cuando  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  no  lo  babia  comprendido. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL : Dos  palabras. 

Doy  gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros por  la  mayor  claridad  con  qne  ha  expresado  su 
pensamiento  en  esta  última  rectificación,  y hago  cons- 
tar: primero,  que  todo  partido  monárquico  es  reconoci- 
do como  legal;  que  todo  partido  cuyo  título  no  suponga 
la  existencia  de  fuerzas  vims  de  antemano  cóaligaias 
contra  las  instituciones,  es  partido  legal;  que  no  hay 
partidos  legales  ni  ilegales;  que  el  partido  que  sí  se  lia  - 
ma,  por  ejemplo,  republicano,  es  un  partido  ilegal,  si 
se  llama  democrático,  no  es  ilegal,  aunque  por  esto  no 
haya  dejado  de  pensar  como  partido  republicano. 

Conste,  pues,  que  según  elSr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros;  qne  ha  dado  la  explicación  que  yo  venia 
esperando  hace  más  de  un  año,  no  hay  partidos  legales 
ni  ilegales;  hay  hechos  legales  é ilegales,* y hay  pala- 
bras legales  ó ilegales.  Doy  gracias  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  por  esta  explicación* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

ElSr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  es 
muy  dueño*  con  el  ingenio  que  todo  el  mundo  le  reco- 
noce,  de  sacar  las  consecuencias  que  guste  de  las 
cosas;  pero  las  cosas  no  dejarán  de  ser  lo  que  son. 

Ya  lo  ha  citado  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  un  par- 
tido republicano  es  ilegal,  con  arreglo  al  Código,  por- 
que se  llama  republicano.  Pero  dice  S,  S,:  no  es  ilegal 
porque  deja  el  nombre  de  republicano  y se  llama  de- 
mocrático. Paes  eso  es  verdad;  claro  es  que  no  llamán- 
dose republicano,  no  es  ilegal;  pero  jamás  lie  sostenido 
yo  otra  cosa,  ni  creo  que  otra  cosa  puede  sostenerse. 

A propósito  de  esto,  recordare  lo  que  el  otro  dia  se 
recordaba,  no  sé  si  por  S.  S.  ó por  otro  Sr.  Diputado; 
de  todos  modos  con  esto  no  trato  de  invitar  á S.  S.  á 
que  rectifique,  acerca  de  lo  que  en  otros  tiempos  pasó 
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respecto  á la  den  un  cía  y la  absolución  de  la  Discu$io?t. 
Yersó  la  cuestión  sobre  lo  siguiente,  Al  partido  demo- 
crático se  le  había  permitido  reunirse,  siendo  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  el  8i\  Bravo  Morillo } en  el 
Circo,  con  el  título  de  partido  democrático. 

Vino  despues'el  programa  de  La  PissusWt  con  el  le- 
ma de  democracia;  no  se  hablaba  nada  de  República; 
pero  del  conjunto  de  aquel  programa  parecía  resultar 
que  era  incompatible  su  sentido  con  el  sentido  de  la  Mo- 
narquía, y un  Gobierno  á quien  yo  servia  con  todas  mis 
fuerzas  sometió  et  programa  á los  tribunales,  y el  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia  declaró  que  como  allí  no  ha- 
bía la  palabra  República,  nb  podía  condenar  al  periódico 
por  meras  inducciones,  y lo  absolvió  en  ese  sentido, 
pero  solo  en  eso  sentido. 

No  só  si  fue  el  Sr.  Gastelar  ú otro  Sr.  Diputado  el 
que  citaba  ese  hecho  para  probar  que  ahora  había  me- 
nos libertad  que  antes  de  la  revolución.  En  cualquier 
tiempo  que  se  baya  pretendido  reunir  un  partido  repu- 
blicano, los  tribunales  hubieran  tenido  que  entender 
en  el  asunto,  como  tendrían  que  entender  h03r.  Pero  ver- 
daderamente la  palabra  democracia,  por  sí  sola,  una 
vez  que  fue  sometida  á lo&  tribunales,  los  tribunales  no 
han  estimado  que  encerraba  una  precisa  y necesaria 
contradicción  con  la  Monarquía,  y en  este  sentido  fa- 
llaron creyendo  que  por  la  extensión  que  tuviera  el  su- 
fragio, como  ha  habido  algunas, y por  sus  formas  polí- 
ticas podía  haber  Monarquías  que  merecieran  el  nombre 
de  democráticas,  Pero  los  partidos  ilegales  subsisten  se- 
gún el  sentido  de  la  Constitución  y el  texto  expreso 


del  Código,  y esos  partidos  ilegales  son  los  que  tiendan 
á establecer  la  Monarquía  absoluta  ó la  República  en 
España. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. « 


Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  para  co- 
nocimiento do  Jos  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comu- 
nicación y el  documento  á que  se  refiere: 

aMmiSTEaio  he  la  Guerra, — Exmos,  Sres,:  Tengo  el 
honor  de  remitir  á Y*  EE,  para  los  efectos  correspon- 
dientes, copia  de  la  Memoria  que  el  teniente  general  Don 
José  Riquelme  presentó  como  jefe  de  Estado  Mayor  del 
ejército  de  Cuba  al  señor  capitán  general  D.  José  de  la 
Concha  al  tomar  éste  el  mando  de  dicha  isla  en  7 de 
Abril  de  1874,  buyo  documento  pidió  el  expresado  ge^ 
nerat  y Diputado  Sr.  Riquelme  fuese  llevado  á ese  alto 
Cuerpo  Colegislador  en  la  sesión  del  día  16  del  corrien- 
te mes.  Dios  guarde  á Y,  RE,  muchos  años,  Madrid  27 
de  Diciembre  de  137 6.=  Francisco  Cebados.— Sres.  Di. 
putados  Secretarios  del  Congreso.)) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden -del  dia  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente  y los  demás 
dictámenes  que  hay  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión,  )> 

Eran  las  ocho  menos  cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lista  de  los  Sres . Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  Ihs  seccio- 
nes en  el  mes  de  Enero  de  1877. 


SECCION  PRIMERA. 

Señorea: 

Acapulco  (Marqués  de)* 

Almenara  ¿Uta  (Duque  de), 
Alvares  (D.  Femando). 

Alvarez  Manilo. 

Alzugaray. 

Ay  neto. 

Baraudica, 

Batí  le. 

Car  bal  lo. 

Campos  de  Orellana. 

Carnicero. 

Cruzada  Yillaamih 
Be  Gabriel. 

Diaz  Miranda. 

Escobar  (D.  Ignacio  José). 
Esteban  O o liantes. 

Fabié. 

Figuera. 

Finat. 

Fon  tan. 

González  Vázquez. 

Gosalvez* 

Grotta. 

Heredia  y Hernández. 

Hernández  y López, 

Hurtado, 

Lafuente  Casamayor, 


Larios. 

López  de  Ayala  {D,  Adelardo), 
Martin  de  Hbrrera. 

Martínez  Corbalun. 

Marión* 

Monedero  {D,  Fernando), 

Nadal. 

Navarro  (D.  Juan). 

Navarro  Díaz, 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Carlos). 
Navascués. 

Ñoñez  de  Arce, 

Nuñez  de  Prado  (D,  Joaquín). 

Peñ  uelas,  „ 

Pinedo  Luis  Blanco. 

Pinero, 

Quiroga  Vázquez, 

Sala  y Ciscar, 

Salaverria. 

Sánchez  de  Leou. 

Serrano  Alcázar. 

Suarez  Sánchez. 

Toreno  (Conde  de). 

Torreanaz  (Conde  de). 

Valero  y Algora. 

Verdugo. 

Vil  lance  va  de  Perales  (Conde  de). 
Villanneva  y Cañedo. 

Visconti. 

Zayas. 
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SECCION  SEGUNDA. 

Señores; 

/ 

Alba  Salcedo. 

Arias. 

" Bayon. 

Boguerin, 

Borrajo  de  la  Bandera, 

Botella  (D.  José). 

Cánovas  de!  Castillo  (D.  Emilio). 
Cardenal. 

Carriquiri. 

Casa-Ramos  {Marqués  de). 
Castellaroau. 

Cerdá. 

Conde  y Laque. 

Cuadra. 

Cuadrillero. 

Echalecu. 

Elduayen, 

Fabra  y Floreta. 

Fernandez  de  la  Hoz, 

Fuentes. 

García  de  Ztiníga, 

Gasset  Matheu, 

González  Alonso. 

Gorostidi. 

Guadalest  (Marqués  de), 

Isasa. 

Jove  y Hévia. 

López  (D.  Elias}. 

Llobregat  (Conde  del). 

Mario. 

May  ansí 
Mena  y Zorrilla, 

Monto!  id  (Marqués  de). 

Morales  y Gómez, 

Moreno  Nieto, 

Olavarrieta. 

Ordouez. 

Oro  vio  (Marqués  de), 

Pavía. 

Perez  G a relato  roña, 

Perez  Sanmíllan. 

Pida!, 

Pons  y Espiné  s. 

Eeig. 

Reina. 

Boda  (D,  Arcadio). 

Ródenas. 

Euat|. 

Eublo  y Pablos. 

Sedaño, 

Segovia, 

Prives  (Marqués  de), 

TurulL 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Vida. 

Villa!  oh  a r (Marqués  de). 
Zambrana. 

SECCION  TERCERA. 

, « Señores: 

Agrá  monte  (Conde  de). 

Agrela, 

Alarcon  Luján, 

' Albareda, 


Áranaz, 

Arnau. 

Barrio  Ayuso. 

Belmente, 

Cancio  VillamiL 
Candau, 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio), 
Cápua. 

Cárdenas, 

Castelar, 

< Corbacho. 

Danvüa. 

De  Miguel, 

Diez  Jubitero, 

Domínguez  (D.  Lorenzo), 

Estrada, 

Gamazo, 

Garda  López  , 

González  Marrón, 

González  Vallarino, 

Guilhou. 

Guillelmi. 

Gutiérrez  de  la  Cámara,  - 
Jqsús  de  Santiago. 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar), 
López  Domínguez,. 

López  Guijarro. 

Loring, 

Haldonado  Macanáz. 

Mariscal. 

Martin  de  Oliva, 

Martin  Vena, 

Martines  de  Tejada. 

Mon. 

Morcillo. 

Muñoz  de  Herrera. 

Muros  .{M arques  de). 

Perez  Aloe  (D.  Pío). 

Perler. 

Puente  y Pellón. 

Rico. 

Roda  y Perez  (D,  Cecilio). 

Rojas. 

Salgado. 

Sánchez  Arjona  (D,  Gonzalo). 
Sardoal  (Marqués  de). 

Sedé. 

Suarez  Inclán, 

Toro  y Moya, 

Torres- Cabrera  (Conde  de). 
Vázquez  de  Fuga. 

Villavaso. 

Yiudes.  # 

SECCION  CUARTA. 

Señores; 

Anglada. 

Angulo. 

Aunóles. 

Azcárraga  (D,  Manuel), 
‘Azcárraga  (D,  Marcelo). 

Balaguen 

Bañeres, 

Barca. 

Cabezas. 

Cadenas. 
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Oampoamor, 

Campo  Sagrado  (Marqués  de). 
Cantero. 

Carroño* 

Cabero* 

Cisneros. 

Cos- Gayón, 

Díaz  de  Herrera. 

Fon  tes* 

Galante* 

Garda  Asensio* 

Garrido  Estrada* 

Guirao* 

Juez  Sarmiento. 

LeOn  y Castillo.' 

López  y López. 

Loa  Arcos  * 

.Martínez  Montenegro. 

Melgarejo. 

Mirasol  (Marqués  de}, 

Montovírgen  (Marqués  de). 

Moreno  (D.  Antonio  Angel)* 

Muñiz* 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio). 
Nieto  y Alvarez, 

Otero  y Rosillo* 

Pallares  (Conde  de)* 

Parra. 

•Pastor  y Hagan. 

Piñan . 

Robledo  Checa. 

Rodrigues  Gay  oso. 

Romero  Robledo. 

Euiz  Tagle* 

Sagasta. 

Saltillo  {Marqués  del). 

San  Carlos  {Marqués  de). 

Sánchez  Arjona  (D.  José). 

San  Miguel  déla  Yega  (Marqués  de), 
Shee  y Saq Yedra* 

Taviel  de  Andrade. 

YehL 

Ticuna, 

YiUalva  (D.  Ricardo). 

•Xiquena  [Conde  de). 

Zabalburu. 

SECCION  QUINTA. 

Señores: 

" Abril. 

Aceña* 

Albacete* 

Alcalá  (Barón  de)* 

Alonso  Pesquera* 

An trines  (Yizcon  de  los)* 

Arenillas. 

Argén  tí* 

Bas  y Moré, 

Bayo. 

Botella  {D*  Francisco), 

Campo  de  Aras  (Marqués  de). 
Gamps*  * ■ 

Canalejas. 

Caramés. 

Ciruelos  y Estéban, 

Dacarrete, 


Encina  (Conde  de  la). 

Escobar  (D.  Angel}* 

Fernandez  Cadórniga  . 

Fernandez  Jiménez. 

Perreras. 

Gamero  Cívico. 

García  Camba, 

Genovés. 

González  Flor  i* 

González  G oyen  eche. 

Hermida  y Yerea, 

Martínez  de  Aragón. 

Miranda  Bueno, 

Monedero  (D*  Juan}, 

Montes. 

Moreno  Mora. 

Hoy  ano* 

Muñoz  Yargas, 

Navarro  (D.  Luis)* 

Gchoa  y Llacer. 

Oliag*  * 

Patilla  (Conde de). 

Puebla  de  Ro  enmora  (Marqués  déla). 

Que  vedo  y Donis, 

Rivas  (Di  Francisco), 

Sánchez  de  Milla, 

Sanjurjo  y Pardiñas. 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de), 
Santos. 

Soldevila, 

Torres  de  la  Presa  (Marqués  de  las). 
Torres  Yalderrama, 

Ulloa. 

Yallejo  (Marqués  de). 

Tierna. 

Tilla  de  Miranda  {Yizconde  de  la), 
Yíllalva  (D.  Federico). 

Yillamejor  (Marqués  de)* 

Villar  roya.  ^ ** 

SECCION  SEXTA. 

Señores: 

Aguiiar  de  Campóo  (Marqués  de). 
Almech* 

Alonso  Yallejo. 

Amat  y Sempere, 

Antón  Ramirez. 

Basanta  y Miranda. 

Boga  raya  (Marqués  de). 

Canillas  (Conde  de). 

Cartagena. 

Castañon* 

CaviroL 

Cervero, 

Escrig. 

Fabra  {D.  Kilo) . 

Florejachs. 

Gambell* 

Gavina* 

González  Conde. 

Gorizalez  (D,  Yenaneio), 

Herce. 

Hornachoelos  {Duque  de). 

Jiménez  y García, 

Ledesma, 

Malpica  (Marqués  de). 
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Merclles. 

Miranda  (D.  Fausto), 

Moreno  Léante. 

Huguiro, 

Neira  y Florea. 

Ñoñez  de  Prado  (D,  José), 
Olaso. 

Oñate, 

Orense. 

Orozco. 

Palau. 

Perez  Zamora. 

Polo  de  Bernabé. 

Primo  de  Rivera, 

Puíg  y Llagostera. 

Quintana.  > 

Reig  (D.  Eduardo), 

Revilla  (Vizconde  de), 

Rius  y Salvá. 

Rodríguez  Rubí. 
SalamancajJMarqués  de). 
Salazar  y Chirino, 

Sánchez  CbicaTro, 

Sauz  y Posse. 

Silvela. 

Souto  Sánchez, 

Torrado  y Ozores. 

Torres  de  Mendoza. 

Talen  ti.  v 

Veragua  (Duque  de). 

Viana  (Marqués  de). 

Zabalá'. 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores; 

Albarrán  y García  Marqués, 
Albotoday  (Marqués  de). 
Almenas.  (Conde  de  las), 

Alonso  Martínez, 

Alvarez  Bugalla!. 

Avila  Ruano. 

Balenchana. 

Batanero, 

Benayas. 

Bernad, 


Bosch  y Labrús. 

Cabra  (Marqués  de). 

Camacho, 

Casado  y Sánchez. 

Casteli  de  Pons, 

Cedrun, 

Clavija. 

Col  la  so  Gil. 

Escudero  (D,  Francisco), 
Escudero  (D,  Pedro). 

Fabra  (D.  Camilo), 

Francos  (Marqués  de). 

Gisbert. 

Goicoerrotea. 

Gómez  González. 

González  Reguera! . 

Groizard. 

Hoppe. 

Linares  Rivas, 

Maesq. 

Manzanera  (Vizconde  de). 
Martínez  (D.  Cándido). 

Hartorell. 

Manspons, 

Ped  retío. 

Perez  López. 

Posada  Herrera. 

Rascón  (Conde  de). 

Ribed. 

Riquelme. 

Rius  y TauLet, 

Rodríguez  de  Gastro. 

Romero  Ortiz. 

Ruiz  Capdepon* 

Rute, 

Salamanca  y Negrete, 

Sánchez  Bastillo. 

Santa  Coloma  {Conde  de), 

Santa  Cruz  y Gómez, 

Soler  y Bou. 

Tudela,  * . 

Vázquez  y Rodríguez. 

■Vega  de  Armijo  {Marqués  de  la). 
Viñas. 

Vívanco, 

Vivar, 
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SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  3 DE  ENERO  DE  1877. 


StTMABXO,  Abrese  á las  dos  ménos  cuarto.  =íS©  Ies  y aprueba  ©i  Acta  de  la  anterior, ==ÜADpk  del  día: 
Dictamen  do  la  comisión  mista  acerca  del  ferro-carril  de  Baldea  áCastejon.^=  Discurso  del  Sr.  Croicoerroíea* 
en  contra,  ^Del  Sr.  Ministro  de  Fomento, = Del  Sr.  Arnau,  de  la  comisión.  =Bec  tiñe  ación  del  Sr.  Goi- 
c o err  o tea.  = Discurso  del  Sr.  Jove  y Hévia.=D©l  Sr,  Ministro  de  Fomento, = Sin  más  discusión  se  aprue- 
ba el  dictamen.  ^Continúa  el  debate  pendiente  sobre  suspensión  de  las  garantías  constitucionales, ^Dis- 
curso del  Sr,  Sagasta.=^B©l  Sr.  González  Vallarino,  do  la  comisión,  ss Del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  =Bec  ti  fie  ació  n es  de  los  Sres,  Sagasta  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros. = Alusión  perso- 
nal del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  =Beetíñcacion  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  = Se  sus- 
pende esta  discusión,  =E1  Sr.  Bico  ocupa  la  tritíuna  y lee*  como  Secretario,  el  dictamen  de  la  comisión 
parlamentaria  sobre  la  gestión  de  operaciones  del  Tesoro.^  Observaciones  sobre  su  impresión,  publica- 
ción y discusión  d©  los  Sres.  Marqués  de  Sardoal,  Castelar,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros.  =Ei  Congreso  queda  enterado  del  decreto  mandando  proceder  á elección 
parcial  en  el  distrito  de  Miranda  de  Ebro,^=Pasa  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas 
en  Secretaría  comprensiva  do  los  nú  moros  232  ai  270,  s^A  la  de  suspensión  de  garantías  constituciona- 
les una  enmienda  del  Sr,  Bute.  == Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  sobre  el  pro- 
yecto de  garantías*  y demás  asuntos  pendientes.  = Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 


Se  abrid  á las  dos  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo 
un  ferro- carril  que  partiendo  de  Baides  vaya  á Cas  te- 
jón y á Soria,  en  la  línea  de  Zaragoza  á Alsásua.» 

Leído  dicho  dictamen  (Fito  %l  Apéndice  quinto  al 


Diario  núw.  154,  sesión  Hel  26  de  Diciembre  de  1876), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
'dictámen. 

El  Sr.  Goicoerrotea  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  GOICOEBBOTEA:  Señores  Diputados,  es- 
tando la  Cámara  dpseosa  de  oir  la  autorizada  voz  dej 
jefe  de  la  minoría  constitucional  en  la  discusión  sobre 
garantías  que  está  pendiente,  siento  que  sea  ésta  la  oca- 
sión en  que  tenga  que  levantarme  para  combatir  un  pro* 
yecto  que  tiene  importancia,  pero  que  sin  embargo  no 
inspira  el  interés  de  los  debates  políticos.  Voy  á ser  por 
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ello  sumamente  breve*  y únicamente  haré  unas  ligeras 
observaciones  con  las  cuales  me  propongo  probar  que, 
lejos  de  ser  conveniente  la  modificación  que  se  pide  de 
la  ley  de  1870  sobre  el  plan  general  de  ferro- carriles 
que  propone  la  comisión  mista , perjudica  notablemente 
los  intereses  del  país. 

Para  que  el  Congreso  pueda  comprender  cuál  es  el 
alcance  de  la  modificación  que  se  solicita,  necesito  ha- 
cer una  reseña,  que  será  muy  rápida,  de  los  trámites 
que  ha  tenido  el  asunto.  Por  la  ley  de  1870,  que  obe- 
decía sobre  todo  a!  pensamiento  del  Gobierno  de  unir 
todas  las  capitales  de  provincia  á la  de  la  Monarquía  por 
medio  de  ferro -carril,  se  autorizó  al  Gobierno  en  su  ar- 
tículo 1."  para  subastar  un  ferro-carril  que  partiendo  de 
Soria  enlazase  en  la  línea  de  Madrid  á Zaragoza,  en  el 
punto  que  fuese  más  conveniente.  Esta  línea  tenia  el 
máximo  de  la  subvención  y todas  las  ventajas  que  la 
ley  de  ferro -carriles  concede.  Por  el  arfe.  11  de  esa  mis- 
ma ley  se  autorizaba  al  Gobierno  para  sacar  á subasta 
otra  línea  que  partiendo  de  Soria  enlazase  en  la  línea  de 
Zaragoza  á Pamplona,  en  el  punto  más  conveniente.  Debo 
hacer  notar  al  Congreso  la  circunstancia  de  que  tanto 
para  el  enlace  en  la  línea  de  Madrid  á Zaragoza,  como 
en  la  de  Zaragoza  á Pamplona,  marcaba  la  ley  de  1870 
que  fuese  en  el  punto  que  se  creyese  más  conveniente, 
sin  fijar  uno  determinado  en  ninguna  de  las  dos  líneas. 

Desde  el  año  1870  hasta  ah  ora*  no  se  ha  pensado  e,n 
construir  ferro- carriles,  sin  duda  porque  la  situación  dei 
país  no  lo  permitía;  pero  no  me  he  de  ocupar  tampoco 
de  esto,  porque,  como  he  dicho,  he  de  ser  muy  breve. 

Restaurada  la  Monarquía,  hecha  la  paz,  entró  en 
condiciones  el  país  para  ocuparse  de  sus  intereses  ma- 
teriales, y ha  vuelto,  como  ha  podido  observar  el  Con- 
greso por  el  gran  número  de  leyes  que  sobre  ferro -car- 
riles se  han  sometido  á su  deliberación;  ha  vuelto,  digo, 
á ocuparse  en  lo  posible  de  los  intereses  materiales  de 
los  pueblos,  que  tan  necesitados  se  hallan;  y creyéndose 
hoy  más  fácil  la  construcción  de  esta  línea,  se  ha  pre- 
sentado una  modificación  á la  ley.  Vamos  á estudiar  & 
qué  obedece  la  modificación  que  se  pide. 

Primeramente  los  autores  de  la  proposición  (que 
partió  de  la  iniciativa  particular  de  los  representantes 
de  la  provincia  de  Soria,  que  son  los  más  interesados  eo 
esta  cuestión),  pidieron,  según  el  texto  de  su  proposición, 
que  del  art.  11  se  suprimieran  las  palabras;  <tú  otro  punto 
más  inmediato;»)  es  decir,  que  ya  pedían  que  se  fijase  uu 
punto  para  enlace  de  la  íínea  de  Zaragoza  a Pamplona. 
Tuve  la  honra  de  ser  elegido  por  una  de  las  secciones  para 
formar  parte  de  la  comisión  que  había  de  dar  dictamen 
en  este  proyecto  de  ley,  y entonces,  si  bien  compren- 
dí que  al  Estado  no  le  era  del  todo  conveniente  que  se 
subvencionase  ana  línea  que  por  la  ley  de  1870  no  la 
tenia,  cual  era  la  de  Soria  á Castejon,  comprendiendo  al 
mismo  tiempo  que  de  hacer  de  las  dos  líneas  una  sola 
y conceder  subvención  á esta  parte  de  la  línea,  que  no 
la  tenia  por  la  ley,  se  adelantaría  más  la  construcción 
de  este  camino,  indudablemente  importante  (El  Sr.  Ár- 
mu  pide  la  palabra)  no  tuve  incoo  veniente  después  de 
una  discusión  detenida  con  los  demás  compañeros  que 
formaron  la  comisión,  en  aceptar  que  se  hiciese  una  sola 
línea,  y que  toda  eilq  tuviese  subvención,  con  tal  de  que 
se  dejase  á la  iniciativa  del  Gobierno  el  fijar  los  pontos 
de  enlace,  tanto  de  la  línea  de  Madrid  á Zaragoza,  como 
de  la  de  Zaragoza  á Pamplona,  que  creyera  más  conve- 
niente para  los  intereses  del  Estado,  para  el  coste  de  la 
línea,  y para  los  intereses  de  las  localidades  que  había 
de  recorrer. 


Mis  compañeros  de  comisión,  que  opinaban  de  dis- 
tinta manera  que  yo,  y á quienes  doy  gracias  en  este 
momento  por  su  deferencia  háoía  mí,  transigieron  en 
este  punto,  y firmaran  todos  an  dictamen  que  mereció 
la  aprobación  del  Congreso*  el  cual  únicamente  se  li- 
pitaba  á hacer  de  las  dos  líneas  una,  y Gonceder  la  aub- 
'vención;  pero  de  ninguna  manera  fijar  el  punto  de  en- 
lace en  las  dos  líneas  generales  de  que  he  hablado. 

Este  proyecto  fué  al  Senado,  y aquel  Cuerpo  se  sepa- 
ró por  completo  da  nuestra  opinión,  y fijó  como  punto 
preciso  de  partida  Raides,  en  la  línea  de  Zaragoza,  y 
de  llegada  á Castejon,  en  la  de  Pamplona. 

Habiendo  habido  discordancia  entre  la  opinión  del 
Congreso  y la  del  Senado,  se  nombró  una  comisión  mis- 
ta, y por  razón  do  circunstancias  de  que  yo  no  me  he 
de  ocupar,  al  nombrar  el  Congreso  los  individuos  que 
habían  de  formar  esa  comisión,  dió  la  casualidad,  no 
, quiero  expresarme  de  otra  manera,  de  que  no  fuesen 
nombrados  ninguno  de  los  que  opinaban  que  no  so  fija- 
se el  punto  de  donde  había  de  partir  y llegar  la  línea, 
y únicamente  fueron  elegidos  para  aquella  comisión  los 
que  creian  que  la  línea  debía  partir  de  un  punto  fijo  y 
llegar  á otro  punto  fijo  también.  La  comisión  mista  de 
Sres.  Senadores  y Sres.  Diputados  aceptó  por  completo 
el  proyecto  del  Senado,  que  es  el  que  hoy  está  sometido 
á vuestro  examen.  * 

¿Cuál  es  el  alcance  áq  esta  modificación  de  la  ley  de 
1370?  Pues  el  alcance,  además  de  lo  que  llevo  dicho, 
consiste  en  que  habiendo  varios  proyectos  para  cons- 
truir esta  linea,  entre  ellos  tres  cuyos  estudios  se  lian 
hecho  muy  detenidamente,  se  excluyen  algunos  de  ellos 
y se  viene  á hacer  una  ley  en  virtud  de  la  cual  el  Go- 
bierno no  puede  sacar  á subasta  este  camino ,#sino  con- 
cederle á los  que  patrocinan  uno  de  esos  proyectos,  aquel 
en  los  que  se  fijan  los  puntos  de  partida  y de  llegada 
que  indica  el  dictamen. 

Yo  no  estoy  en  el  caso  de  discutir  cada  uno  de  ellos; 
he  dicho  antes  que  me  propongo  ser  breve  y he  de  cum- 
plir mi  palabra;  pero  no  puedo  ménos  de  decir  cuál  es 
la  opiuion  de  la  Junta  consultiva  del  Cuerpo  de  caminos 
al  hablar  de  esos  diferentes  proyectos  que  se  han  estu- 
diado para  la  construcción  de  esta  línea. 

La  Junta  consultiva,  dice: 

«Descritos  ya  todos  los  estudios  practicados,  debe- 
mos decir  que,  á pesar  de  ser  varios  los  proyectos,  la 
cuestión  no  se  halla  completamente  aclarada  para  adop- 
tar con  seguridad  la  solución  más  ventajosa;  ninguna 
de  las  propuestas  nos  satisface  cumplidamente,  hallando 
en  todos  los  proyectos,  aun  en  el  primero  y tercero,  que 
creemos  los  mejores,  graves  inconvenientes.» 

£1  hacerse  la  ley  de  1070  se  comprendió,  como  ha- 
béis visto,  que  la  cuestión  no  estaba  dilucidada,  que  los 
proyectos  tenían  graves  inconvenientes,  y lo  que  se  hizo 
fué  marcar  de  una  manera  terminante  qué  la  línea  par- 
tiese, según  el  art*  l.°  «de  Torra! va  ú otro' punto  más 
conveniente;»  y según  el  11,  tenia  que  ir  desde  Soria 
á Castejon  ú otro  punto  que  fuera  más  conveniente. 

Desde  el  momento  en  que  la  Junta  consultiva  de 
obras  públicas  creyó  que  el  asunto  no  estaba  completa- 
mente dilucidado,  y que  no  se  podía  fijar  entonces  el 
punto  en  que  debía  enlazar  este  ferro- carril  con  las  dos 
líneas  generales  á que  me  he  referido  antes,  tuvo  que 
consignar  en  su  dictámen  que  cuando  se  sacase  á su- 
basta se  estudiase  cuál  era  el  punto  más  conveniente  y 
se  diese  preferencia  entro  los  estadios  presentados  al 
que  respondiese  mejor  á este  propósito. 

Yo  me  alegro  de  que  esté  en  el  salón  el  Sr.  Ministro 
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de  Fomento,  para  preguntar  á S*  S.,  al  mismo  tiempo 
que  á la  comisión:  ¿cree  el  Sr,  Ministro,  y cree  la  co- 
misión que  debe  modificarse  una  ley- tan  soto  para  quitar 
las  palabras  más  conveniente,  para  quitar  que  ei  ferro -car- 
ril se  construya  de  la  manera  que  pueda  ser  más  con- 
veniente para  ios  intereses  del  país  y de  las  localidades 
que  atraviesa,  ó cree  que  es  mejor  que  se  deje  la  ley  tal 
como  estaba  y se  saquen  á subasta  estas  dos  líneas,  es- 
tudiando antes  el  punto  de  donde  deben  partir,  y el 
punto  á donde  deben  llegar?  Yo  ruego  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento  que  me  conteste  á esta  pregunta,  y me  an- 
ticipo desde  luego  á declarar  que  estoy  conforme  cnn  ]a 
contestación  que  mo  dó  S.  S.  Tengo  tal  fé  en  su  talento 
y en  el  celo  con  que  estudia  y mira  estas  cuestiones, 
que  sí  SÉ  3.  dice  que  considera  justo  y oportuno  que  la 
ley  se  modifique  en  esos  términos,  nada  tendría  que  re 
plicar;  pero  desde  luego  dudo  que  pueda  creer  que  se 
debe  modificar  la  ley  para  quitar  las  palabras  mas  con- 
veniente.  Ruego  á S.  3.  que  me  perdone  que  le  cause 
esta  molestia,  y que  diga  que  no  se  apruebe  el  dictámen 
de  la  comisión  mista  en  virtud  del  cual  se  va  á modifi- 
car un  proyecto  ley  sin  conveniencia  ninguna  para 
el  país,  y en  beneficio  solo  de  uno  de  los  proyectos  que 
había  estudiados* 

Yo  he  dicho  al  principiar  mi  discurso  que  iba  á ser 
muy  breve,  y voy  4 concluir  para  que  se  vea  que  no  ha 
sido  una  oferta  vana.  Yo  podría  extenderme  mucho  es- 
tudiando los  diferentes  proyectos  para  demostrar  que 
entre  todos  hay  uno  que  es  el  mejor,  el  que  partiendo 
de  Soria  pasa  por  Tar azona. 

Yeo  que  so  sonríen  los  señores  do  la  comisión;  quer- 
rán sin  duda  decir  que  yo  tengo  gran  cariño  á la  po- 
blación de  Tarazón  a,  y por  eso  vengo  á defender  sus  in- 
tereses* Es  verdad;  tengo  gran  cariño  á Tarazona,  don- 
de nacieron  mis  abuelos  y cuya  histórica  ciudad  man- 
dó muchos  años  á mi  padre  á este  sitio  para  represen- 
tarla,  y debo  defender  sus  in terses;  pero  no  es  esto  úni- 
camente lo  que  me  lleva  á combatir  este  dictámen,  sino 
el  que  en  él  se  resuelva  desde  luego  el  punto  de  empal- 
me, en  vez  de'  dejar  que  éste  sea  el  que  resulte  como 
más  conveniente  para  los  intereses  generales.  Sus  seño- 
rías no  tendrán  la  misma  fé  que  yo,  el  convencimien- 
to que  yo  tengo  de  quo.  el  proyecto  mejor  es  el  que 
pasa  por  Tarazona;  si  asi  fuese  hubieran  hecho  lo  que  yo 
hago,  defender  lo  más  conveniente,  y no  un  proyecto 
determinado* 

Y concluyo,  señores,  rogando  al  Congreso  se  sirva 
desechar  el  dictámen  que  se  discute,  dejando  en  vigor 
la  ley  do  1870,  por  la  que  esa  línea  había  de  empalmar 
en  los  puntos  más  convenientes* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  do  Toreno): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Mo  pensaba,  Sres,  Diputados,  terciar  én  esto  debate,  por- 
que como  comprende  el  Congreso,  no  se  trata  do  la  uti- 
lidad ó inconveniencia  de  autorizar  al  Gobierno  para 
sacar  á subasta  una  linca  de  ferro -carril;  no  se  trata 
precisamente  del  proyecto  de  ley,  ó por  lo  monos  de  la 
razón  principal  que  movió  á sus  autores  á traerle  á la 
Cámara,  ni  de  resolver  la  cuestión  de  si  debía  partir  de 
un  punto  dado  do  la  línea  de  Madrid  á Zaragoza,  y em- 
palmar en  otro  determinado,  de  la  línea  de'  Zaragoza  á 
Alsásua,  El  objeto  del  proyecto,  sin  duda,  fué  el  que  si- 
multáneamente y constituyendo  una  sola  línea,  se  sa- 
caran á subasta  los  dos  trozos  do  que  ésta  debe  compo- 
nerse. La  ley  de  1870  estableció  una  división  respecto 


de  las  líneas  que  debían  sacarse  á subasta,  primero  una 
paute,  subordinando  á ésta  el  resto  de  la  línea.  Respecto 
de  la  línea  de  que  se  trata,  había  de  terminarse  el  pri- 
mer trozo  de  Torralba  á Soria,  y una  vez  concluido  este 
ramal,  se  había  de  sacar  á, subasta  la  continuación  de  la 
línea  que  desde  Soria  llegara  .á  Castqjan,  ó al. ponto  más 
conveniente  para  empalmar  con  la  línea  de  Zaragoza  á 
Alsásua.  Ya  en  esta  misma  legislatura  otros  Sres,  Di- 
putados, interesados  por  las  provincias  que  representan, 
han  creído  oportuno  que  algunas  líneas  que  se  encontra- 
ban eu  e!  mismo  caso  no  debían  subordinarse  á la  for- 
ma que  prescribía  la  ley  de  1870,  teniendo  en  cuenta 
que  dadas  las  vicisitudes  por  que  el  país  ha  atravesado, 
razón  por  la  cual  algunas  líneas  no  habían  podido  ter- 
minarse, no  creían  que  era  cosa  de  perjudicar  indefini- 
damente á ciertas  comarcas  á quienes  este  retraso  podría 
afectar,  y juzgaban  que  habia  llegado  el  momento  de  que 
esos  trozos  de  línea  se  sacaran  á subasta  al  mismo  tiem- 
po ó poco  después  de  subastada  la  línea  primordial.  En 
este  caso  ha  habido  otra  razón,  y es  que  era  difícil  quo 
puesta  á subasta  la  línea  de  Torralba  á Soria,  hubiese 
líeítadores,  porque  no  era  grande  el  porvenir  de  esa  li- 
nea en  estas  proporciones.  De  ahí  la  conveniencia  de  sa- 
car á subasta  á un  tiempo  los  dos  trozos.  Este  ha  sido 
el  origen  y fundamento  del  proyecto  de  ley. 

Debo  al  llegar  á este  punto  hacer  una  declaración, 
porque  el  Sr.  Goicoerrotea,  ó no  se  ha  enterado  bien  de 
la  disposición  de  la  ley,  ó yo  no  le  he  entendido  cual 
debiera*  Supone  S.  S.  que  el  segundo  trozo,  ó sea  el 
que  partiendo  de  Soria  há  de  empalmar  con  la  líiiea  de 
Zaragoza  á Alsásua,  no  tiene*  con  arreglo  á la  ley  de 
1870,  subvención  de  ninguna  especie.  La  ley  de  1870 
ya  he  dicho  que  divide  las  líneas  de  su  plan  general; 
las  que  son  primeras  partea  de  esas  líneas  se  consignan 
en  el  art,  1.a,  y en  el  2."  se  establece  que  el  Estado 
auxiliará  á estas  líneas  con  una  subvención  en  metáli- 
co ó en  obligaciones  de  ferro-carriles  proporcional  á 
sus  respectivos  presupuestos,  y que  no  podrá  exceder 
de  60.000  pesetas  por  kilómetro.  Despees  viene  el  ar- 
tículo 1 1 , donde  se  consigna  la  continuación  de  esas 
líneas  expresadas  en  el  art.  X.°,  y con  relación  á éstas 
dice  el  arfe.  11  eu  el  primero  de  sus  párrafos:  upara 
‘completar  el  plan  general  de  ferro- car  riles  españoles,  sin 
perjuicio  del  estudio  defi  altivo  que  se  determine  en  su 
din,  coa  arreglo  á lo  establecido  en  la  ley  de  13  de 
Abril  de  1S64,  se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  eu 
pública  subasta,  con  todas  las  condiciones  y ventajas  estable- 
cidas en  los  artículos  anteriores,  las  líneas  que  se  expresan 
á continuación,  y eu  las- épocas  que  respectivamente  se 
indican*)) 

Las  ventajas  son  60,000  pesetas  como  máximum  de 
subvención  á las  líneas  de  que  habla  ei  art.  1.*,  que 
por  lo  que  dispone  este  párrafo  ha  de  ser  extensiva  á 
las  comprendidas  eú  art.  11.  Quede,  pues,  sentado  que 
igual  derecho  tienen  los  segundos  trozos  que  los  prime- 
ros, con  la  sola  diferencia  del  tiempo  para  su  eje» 
cucíod. 

Aclarado  este  punto,  quo  me  interesaba,  para  que 
aparezca  quo  no  hay  nada  nuevo  relativamente  á sub- 
vención, porque  no  se  encuentra  el  Estado,  y por  con- 
siguiente el  Ministerio  do  Fomento  no  puede  consentir- 
lo; no  se  encuentra  el  Estado,  repito,  en  sRuacicn  de 
crear  nuevas  subvenciones,  es,  pues,  evidente  que  lo 
que  anteriormente  se  había  negado  asegurándose,  que 
no  debo  ser  subvencionada  esta  línea  en  su  segundo 
trozo , cuando  tiene  las  ventajas  que  le  concede  la  ley  de 
1870,  con  la  limitación  natural  del  art*  6.a  de  la  ley  de 
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arreglo  de  la  deuda;  y solo  me  resta  una  cuestión  rela- 
tivamente pequeña  y difícil  de  resolver  para  el  Congre- 
so, más  difícil  todavía  para  el  Ministro  de  Fomento, 
que  no  es  facultativo,  y que,  aun  cuando  lo  fuera,  en 
este  sitio  no  podria  serlo.  Es  este  punto  "el  de  si  el  em- 
palme con  la  línea  de  Madrid  á Zaragoza  se  ha  de  hacer 
en  Torraiba,.ó  en  Baldes,  ó en  sus  inmediaciones,  como_ 
se  fíjafca  en  uno  de  ios  dictámenes,  ó bien  en  donde 
la*  comisión  mista,  después  de  un  estudio  detenido  sin 
duda,  propone  ahora  á la  resolución  de  los  Cuerpos  Co- 
legísladoreé;  y el  otro  extremo,  el  de  si  debe  terminar 
en  Castejon  ó en  sus  inmediaciones,  ó en  otro  punto, 
como  quizá  desean  algunos  Sres*  Diputados.  La  ley 
de  1870  establece  Castejon  6 sus  inmediaciones.  Yo 
no  puedo  resolver  este  punto,  acerca  del  cual  es  difícil 
que  el  Congreso  resuelva.  Supongo  que  cuando  la  co- 
misión lo  establece  de  esta  manera,  sus  razones  habrá 
tenido.  Yo,  como  Ministro  de  Fomento,  ni  puedo  ni 
debo  apoyar  ni  oponerme  á la  resolución  de  la  comi- 
sión, ni  á la  de  ningún  otro  Sr.  Diputado;  yo  no 
tengo  más  que  no  interés  como  Ministro  de  Fomento,  y 
es  el  del  acierto  en  la  elección  del  punto  en  que  de- 
ben empalmar  estas  líneas  con  las  que  están  ya  en  ex- 
plotación* Cierto  es  que  lo  que  proponía  elSr.  Goicoer- 
rotea  en  su  discurso,  que  no  sé  si  precisamente  era  lo 
que  se  consignaba  en  el  dictámen  de  la  comisión  ante- 
rior del  Congreso,  daba  mayor  libertad,  no  al  Ministro 
de  Fomento,  sino  á las  personas  facultativas  del  Minis- 
terio de  Fomento,  para  designar  con  oportunidad  y 
perfecto  conocimiento  de  causa  el  sitio  donde  debía 
hacerse  ese  empalme,  Pero  esta  es  una  cuestión  de 
apreciación  difícil,  que  no  sé  si  imposibilitará  del  todo 
1 a re  al  i z aci  on  d e 1 p roy  e cto  * 

Yo  entiendo  que  aun  cuando  se  consignara  Raides, 
que  aun  cuando  se  consignará  Castejon,  ó se  consigna- 
ra  Torraiba,  ó cualquier  otro  punto,  siempre  resultaría 
que  hechos  los  estudios,  si  había  verdadera  imposibili- 
dad para  que  el  ferro- carril  empalmara  en  estos  puntos, 
el  Ministerio  de  Fomento  no  podría  por  sí  resolver  acer- 
ca de  la  imposibilidad,  y las  Cámaras,  que  habían  de- 
terminado uu  punto  dado,  serian  Jas  que  estaban  lla- 
madas, en  vista  de  las  razones  que  á su  tiempo  se  ex- 
pusieran, á persistir  en.su  Opinión,  ó alterarla  si  creían 
había  razón  para  hacer  esa  variación. 

En  este  punto  hay  un  interés  de  ésos  que  todos  nos- 
otros no  podemos  menos  de  aplaudir,  que  es  el  buen  de- 
seo por  parte  de  varios  Sres.  Diputados  de  cumplir  con 
sus  compromisos  y afecciones  de  provincia,  de  distrito, 
de  localidad,  y que  quieren  llevar  hácia  la  parte  que 
representan  lo  que  siempre,  con  nn  interés  que  es  plau- 
sible* creen  que  es  el  punto  más  á propósito  para  que 
las  líneas  pasen  por  los  puntos  que  ellos  desean* 

Por  lo  tanto  yo,  en  cuanto  á esto,  después  de  acla- 
rados los  primeros  extremos  que  me  interesaban,  que 
eran  el  de  consignar  lo  que  se  habla  legislado  sobre  es- 
to el  año  1870,  lo  que  la  misma  ley  concedía,  para  que 
no  se  creyera  por  nadie  que  se  trataba  de  dar  subven- 
ción á una  línea  que  no  la  tenia,  ó de  beneficiarla  de 
alguna  manera,  abandono  por  completo  el  último  ex- 
tremo, que  por  un  lado  es  facultativo  y por  otro  de  in- 
terés local,  ála  resolución  déla  Cámara;  ella  en  su  alta 
ilustración  y saber  tiene  que  decidir,  y por  mi  parte 
no  tengo  más  que  obedecer  sus  preceptos.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arnau  tiene  la  pa- 
labra, 

11  Sr,  AENATJ:  El  Sr*  Goicoerrotea  ha  hecho  uu  es- 
fuerzo supremo,  que  dehe  agradecer  el  distrito  de  su 


particular  predilección;  ha  hecho  lo  que  yo  oo  tengo 
memoria  de  que  se  haya  hecho  otra*  vez,  que  es  some- 
ter á discusión  un  dictámen  de  una  comisión  mista;  la 
cortesía  y cordiales  relaciones  que  hay  entre  los  Cuer- 
pos Colegisladores,  hace  que  siempre  qué  lo  que  una 
comisión  mista  que  se  compone  de  compromisarios, 
acuerda,  se  vote  sin  discusión,  y yo  no  tengo  noticia  de 
que  nunca  haya  dejado  de  aprobarse.  Sin  embargo,  el 
Sr.  Goicoerrotea,  en  obsequio  del  distrito  de  Tarazona, 
no  se  ha  detenido  en  romper  esta  hasta  ahora  inaltera- 
ble costumbre,  A mí  me  parece  que  S*  S.  ha  cumplido 
por  entero  los  deberes  de  Diputado  y de  natural  de 
aquel  país. 

Pero  las  razones  que  ha  dado  no  son  bastantes  para 
contrariar  victoriosamente  el  dictámen  de  la  comisión 
mista;  algunas  de  ellas  las  ha  refutado  ya  el  Sr,  Minia* 
tro  do  Fomento,  y como  á todos  nos  interesa  la  breve- 
dad y al  Congreso  también,  debo  limitarme  á raanifes^ 
lar  lo  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  no  tenia  que  ex- 
poner, porque  no  pertenecía  á la  comisión  mista.  Nos- 
otros tenemos  que  decir  por  qué  la  comisión  del  Sena- 
do varió  lo  que  el  Congreso  había  propuesto,  y por  qué 
la  comisión  mista  ha  aceptado  el  dictámen  aprobado 
por  el  Senado* 

Es  verdad  que  la  proposición  de  ley  no  tenia  otro 
objeto  que  el  de  hacer  que  se  ejecutara  simultánea- 
mente la  construcción  de  estas  líneas  que  la  ley  de  1870 
decía  que  habían  de  construirse  sucesivamente.  En  la  ley 
de  1 870  se  había  cuidado  de  poner  Soria  en  comunicación 
con  la  capital  del  Beino,  pues  lo  mismo  que  las  demás 
provincias  quería  tener  esta  ventaja;  y como  este  era  su 
fin,  no  señaló  punto  determinado  más  que  Soria  así  pa- 
ra el  ferro- carril  de  Tudela  hasta  aquella  capital  como 
en  el  que  habia  de  enlazar  con  el  ferro-carril  de  Zara- 
goza á Pamplona.  Cuando  la  comisión  del  Congreso 
trató  de  examinar  la  proposición,  ya  se  alteraron  algo 
las  condiciones  de  la  ley;  ya  se  trató  de  hacer  una  línea 
que  fuera  desde  Tarazona  á la  línea  de  Pamplona;  de 
manera  que,  atendiendo  al  interés  especial  de  Soria,  se 
cuidó  ya  de  establecer  una  línea  general  y se  señaló  en 
el  Congreso  por  la  comisión  uua  alternativa,  tanto  en 
el  punto  de  entrada  como  en  el  de  salida.  Pero  el  Sena- 
do examinó  más  detenidamente  la  cuestión  , y calcu- 
lando que  en  todos  los  ferro-carriles  se  señalan  precisa- 
mente los  dos  extremos  de  ¡alinea,  dejando  al  dictámen 
facultativo  todo  lo  que  se  refiere  al  trazado  y al  enlace 
de.  un  extremo  con  otro,  señaló  con  acierto  una  línea  de  ■ 
acortamiento  que  tuviera  ventajas,  no  solamente  para 
la  comarca  que  atraviesa,  sino  para  los  intereses  gene- 
rales del  país,  y para  esto  adoptó  como  punto  de  parti- 
da Raides,  porque  desde  este  punto  es  de  donde  ha  de 
partir  la  línea  más  recta  á Castejon,  y adoptó  para  el 
otro  extremo  á Castejon,  que  es  el  punto  señalado  para 
el  empalme  con  las-  líneas  de  Bilbao  y de  Zaragoza  á 
Pamplona. 

Este  es  el  motivo  por  que  el  Senado  señaló  estos  dos 
puntos  .de  la  línea;  pero  en  esto  no  contradijo  ningún 
dictámen  de  la  Junta  consultiva  de  caminos.  El  señor 
Goicoerrotea  está  equivocado  en  creer  que  el  pasaje  que 
hemos  tenido  el  gusto  de  oirle  leer,  es  un  pasaje  de  la 
Junta  facultativa;  es  un  dictámen  de  un  individuo  de  la 
Junta  general  de  estadística,  persona  muy  respetable  y 
entendida  en  geografía,  pero  que  no  tiene  la  autoridad 
de  la  Gorporaciou  encargada  de  informar  al  Gobierno  y 
de  ilustrarle  sobre  estas  materias.  Y este  dictámen  y es- 
tas perplejidades  no  constan  tampoco  respecto  de  toda 
la  línea  cuya  construcción  pide  el  dictámen  de  la  comí- 
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sien  mista,  no;  es  únicamente  en  la  parte  que  se  refiere 
al  trayecto  desde  ]a  linea  de  Zaragoza  á Soria,  y no  des- 
de  Soria  allá;  y precisamente  en  este  punto  no  parece 
que  eí  8r,  Goíeoerrotea  tenga  particular  empeño,  como 
en  el  punto  de  enlace  en  la  línea  de  Pamplona, 

Y después  de  todo,  señores,  hay  que  tener  aquí  pre- 
sentes dos  consideraciones  que  importan,  y con  cuya 
exposición  terminaré  de  molestar  al  Congreso.  Es  la  pri- 
mera que  el  señalamiento  de  los  dos  entremos  de  la  lí- 
nea no  impide  que  ésta  en  su  trayecto  se  acerque  más 
6 menos  á poblaciones  importantes  cuyos  especiales  in- 
tereses deban  consultarse;  y segunda,  que  el  determinar 
los  puntos  en  los  mismos  extremos  de  la  línea  nn  quiere 
decir  que  no  se  pueda  acortar  la  distancia  si  los  estu- 
dios facultativos  permiten  aberrar  algún  número  de  ki- 
lómetros, y con  esto  queda  ya  salvada  la  incompetencia 
facultativa  que  atribuía  el  Sr*  Goíeoerrotea  á los  Cuer- 
pos Coiegisladores;  incompetencia  superabundantemente 
compensada  con  su  competencia  política,  que  les  lleva 
á establecer  los  puntos  extremos  de  la  línea,  que  son  los 
que  determinan  los  intereses  que  se  han  de  consultar 
principalmente  en  su  construcción. 

Dicho  esto,  y después  de  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro do  Fomento  por  ia  ayuda  que  lia  prestado  á la 
comisión  y por  las  razones  que  ha  dado,  que  no  podrán 
menos  de  comprometer  al  Sr,  Goíeoerrotea  á aceptar 
enteramente  el  dictamen  de  la  comisión  mista,  ruego  al 
Congreso  que,  como  siempre  ha  hecho,  y como  en  nin- 
guna ocasión  lo  ha  dejado  de  hacer,  se  sirva  aprobar  el 
dictamen  de  la  comisión  mista  de  los  Cuerpos  Colegís- 
lado  res* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Goíeoerrotea  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

El  Sr,  GGICOERROTEA:  No  puedo  menos  de  em- 
pezar lamentándome  de  que  en  una  discusión  de  esta 
naturaleza,  que  versa  sobre  proyectos  tan  importantes 
para  el  país,  tenga  que  caminarse  con  tanta  premura; 
porque  no  es  posible,  por  más  que  uno  lo  desee,  librarse 
de  la  presión  que  hay  sobre  el  Diputado  para  que,  sea 
sumamente  breve,  y ménos  ahora  que  está  impaciento  la 
Cámara  por  que  este  debate  termine  y comience  otro, 
Así  que  yo  no  puedo,  aunque  es  muy  fácil,  rebatir  lo  que 
acaba  de  exponer  la  comisión  en  apoyo  de  su  dictamen; 
me  limitaré,  pues,  á hacer  observar  al  Congreso:  pri- 
mero, que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  ha  dicho  que 
era  favorable  lo  que  la  comisión  proponía;  al  contrarío, 
el  Sr,  Ministro  ha  dicho  que  no  podía  de  ninguna  ~ma- 
ñera  determinar  como  tal  Ministro  cuál  era  el  punto  fijo 
de  partida  y el  de  llegada  de  este  ferro-carril,  porque 
esto  era  una  cues^u  técnica,  una  cuestión  facultativa, 
y que  creía  que  ot*as  eran  las  corporaciones  llamadas  á 
resolverla  y á dar  Qjjtámen  sobre  ella;  y fundándose  en 
esto,  ¡3,  S.  reconocía  que  había  inconveniente  en  dar 
una  ley,  que  no  tenia  la  suficiente  latitud,  señalándose 
en  ella  dos  puntos  fijos  de  partida  y de  llegada,  Convié- 
neme,  pues,  que  quede  este  punto  muy  en  claro;  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  no  cree  que  es  conveniente  que 
se  vote  esto  dictamen  tal  como  está  puesto. 

Respecto  á lo  dicho  por  el  Sr,  Arnau,  be  de  ser  to- 
davía más  breve,  porque  con  el  tiempo  trascurrido,  la 
impaciencia  ha  aumentado,  y además  S.  S.  ha  defendi- 
do el  proyecto  que  le  agrada,  sin  contestar  á mis  obser- 
vaciones. Me  limitaré  á decirle  que  el  sostener  yo  el  pro- 
yecto que  para  por  Tarazón  a,  no  es  únicamente,  como 
ya  he  dicho;  porque  pase  por  este  punto,  sino  porque  lo 
creo  más  beneficioso  y más  barato.  Y si  8.  8.,  que  ha 
8ido  de  la  comisión  como  yo,  tenia  este  mismo  conven- 


cimiento respecto  de  la  que  iba  á Castejon  pasando  por 
Soria,  debió  haberme  apoyado,  porque  yo  no  pedia  más 
sino  que  se  fijasen  en  la  ley  ios  puntos  de  enlace  que 
fuesen  bonvenientes. 

El  Sr.  fioVE  Y HÉVTA:  Pido  la  palabra  en  con- 
tra. Yoy  á decir  dos  palabras  nada  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Jo  ve  y Hévia  tiene 
la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  JfOVJS  Y HÉVIA:  No  voy  realmente  á com- 
batir el  proyecto  que  se  discute;  pero  con  motivo  de  es- 
te proyecto  deseo  hacer  una  recomendación  á mi  ilus- 
tro amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  cuando  la 
subasta  de  este  ferro- carril  tenga  1 ligar,  y es  que  pro- 
cure que  las  personas  y las  corporaciones  encargadas 
de  hacer  y revisar  los  presupuestos  oficiales  hagan  un 
presupuesto  verdad. 

Muéveme  á esta  súplica  el  que  ayer  ha  publicado  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  por  lo  cual  no  puedo  méuos  de 
felicitarle,  un  estado  de  las  obras  hechas  y demás  con- 
diciones en  que  se  encuentran  las  compañías  de  ferro- 
carriles en  construcción,  y en  ellas  he  observado  una 
enorme  diferencia  entre  el  presupuesto  especial  y lo  que 
viene  á resultar  de  las  obras  verificadas  y por  verificar. 
Para  concretar  más  mis  afirmaciones,  diréqueenla  com- 
pañía del  ferro -carril  del  Noroeste,  por  ejemplo,  impor- 
ta el  primer  presupuesto  oficial  200  milloues  de  pesetas, 
aunque  después  aparece  de  238,  y la  comisión  paría-- 
mentarla  lo  calculó  en  233.  De  todos  modos,  como  ha  rea- 
lizado por  subvención  y acciones  109  millones  de  pese- 
tas, y aunque  las  obras  hechas  solo  se  calculan  cu  103, 
(es  decir,  en  0 ménos  de  lo  realizado},  debieran  faltar  á 
lo  sumo  para  la  terminación  de  las  obras  y material- de 
100  á 120  millones,  según  el  tipo  que  se  tome,  y leo 
con  asombro  en  los  estados  publicados  ayer  que  faltan 
mas  de  222,  lo  que  cuando  ménos  da  un  error  de  100 
millones  de  pesetas,  que  parece  increíble. 

Necesario  es,  pues,  mayor  esmero  en  estas  materias, 
sí  esto  no  obedece  á otras  irregularidades  de  aquel  ex- 
pediente, en  el  que  casi  todo  es  irregular.  Es  cuanto 
tenia  que  decir  con  ocasión  de  este  debate. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torenoj: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Torenoj: 
Me  levanto  á contestar  á la  excitación  de  mi  amigo  el 
Sr.  Jove  y Hévia,  no  á discutir,  porque  eso  no  se  de- 
bate en  este  momento,  el  dictamen  sobre  el  ferro-carril 
de  Baldes  á Castejon. 

El  Sr.  Jove  y Hévia  me  ha  rogado  que  dirija  una  ex- 
citación á las  corporaciones  encargadas  de  examinar 
los  presupuestos  de  las  línea  de  ferro-carriles*  para  que 
no  resulten  errores  de  la  importancia  del  que  8,  8.  ha 
tenido  ocasión  de  indicar.  En  el  deber  de  esas  corpora- 
ciones está  el  apreciar  los  presupuestos  lo  más  exactos 
posible,  y yo  como  jefe  suyo  en  este  momento,  no  pue- 
do ménos  de  sostener  aquí  que  cuando  estudian  esos 
presupuestos  ponen  de  su  parte  todo  lo  posible,  "con  el 
celo  que  les  es  propio,  para  que  resulten  tan  exactos 
como  deben  ser.  Pero  los  presupuestos,  por  su  índole 
misma,  no  siempre,  6 por  mejor  decir,  casi  nunca  re- 
sultan exactos,  y mucho  ménos  cuando  se  trata  de  pre- 
supuestos de  la  importancia  del  que  ha  citado  el  Sr.  Jove 
y Hévia,  que  ha  dado  lugar  á tantas  dificultades,  atan- 
tas  discusiones  yá  tantos  tropiezos,  como  sabe  S.  S.  me- 
jor que  yo  mismo.  En  un  presupuestro  del  número  de 
millones  que  importa  el  camino  de  hierro  del  Noroeste, 
yo  no  sé,  porque  no  tengo  conocimientos  suficientes 
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para  apreciarla,  si  ese  error  puede  calificarse  de  verda- 
deramente grave;  pero  lo  que  sí  puedo  decir  áS.  S*  es, 
que  me  lo  explico  fácilmente  dada  la  naturaleza  de  esas 
obras,  que  no  solo  han  dado  como  resultado  el  error  de 
que  3.  3*  se  ha  ocupado,  sino  otros  muchos,  que  han 
colocado  á la  misma  empresa  en  una  situación  por  cier- 
to bien  difícil;  errores  de  cálculo  y de  apreciación  en 
las  obras  que  habían  de  llevarse  á cabo,  errores  anejos 
siempre  á las  obras  de  esa  importancia* 

Pero  dada  esta  explicación,  diré  al  Sr*  Jove  y Hévia 
que  no  tendré  ningún  inconveniente,  antes  bien  mu- 
cho gusto,  en  complacer  áS,  S*  en  esto,  como  en  todo 
lo  que  se  sirva  pedirme.  Yo  trasmitiré  ios  deseos  de  S*  S. 
á la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puertos, 
que  sin  aumentar  su  celo,  cosa  que  creo  imposible,  pro- 
curará en  cuanto  esté  en  su  mano  que  S*  S*  no  se  en- 
cuentre en  la  necesidad  (que  sin  duda  en  esa  necesidad 
se  ha  encontrado)  de  tener  que  dirigirla  desde  este  sitio 
cargos  de  la  especie  del  que  ha  creído  oportuno  diri- 
girle* 

El  Sr.  JO  VE  Y HÉVIA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  JO  YE  Y HÉVIA:  Para  dar  gracias  al  señor 
Ministro,  y para  decir  que  no  esperaba  yo  ménos  del 
verdadero  valor  cívico  que  emplea  en  todos  sus  actos,» 
No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  eldictámen,  y 
fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

« Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M*  para 
proceder  á la  subasta  de  un  ferro -carril  que  partiendo 
de  Baldes,  en  la  línea  de  esta  córte  á Zaragoza,  vaya  á 
la  ciudad  de  Soria  y á Castejon*  en  la  línea  de  Zarago- 
za á Alsásua,  lo  más  directamente  posible, 

Art*  2.°  Esta  línea  disfrutará  dé  una  subvención 
igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto  aprobado,  no 
pudiendo  exceder  de  60.000  pesetas  por  kilómetro,  y 
que  será  satisfecha  en  las  épocas  en  que  se  devengue, 
y en  la  forma  que  las  leyes  de  presupuestos  determi- 
nen*» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  relativo  ai  proyecto  de  ley  aprobado  y remi- 
tido por  el  Senado  sobre  el  ejercicio  de  las  facultades 
legislativas  por  el  Poder  ejecutivo,  medidas  extraordi- 
narias y suspensión  de  las  garantías  constitucionales, 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  nim , 144,  sesión 
del  12  de  Diciembre  de  1876;  Diario  núm.  155,  sesión  del 
27  de  ideni]  Diario  núm*  156,  sesión  del  28  de  Ídem;  Dia- 
rio núm.  157,  sesión  del  29  de  idem,  y Diario  núm*  159, 
sesión  del  2 de  Enei'o  de  1877,) 

Signe  la  discusión  del  art.  1 *° 
tE1  S agasta  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

EL  Sr*  SAGASTA:  Entro  tan  tarde,  Sres*  Diputa- 
dos., en  este  importantísimo  debate  y le  hallo  tan  ago- 
tado por  los  ilustres  oradores  que  me  han  precedido  en 
el  uSb  de  la  palabra,  que  de  buena  gana  haría  al  Con- 
greso gracia  de  la  mia  si  no  me  creyera  en  el  impres- 
cindible deber  de  recoger  y contestar  las  muchas  alu- 
siones de  que  repetidamente  ha  sido  objeto  el  partido 
constitucional  durante  esta  larga  discusión.  Pero  ya  que 
no  me  sea  posible  en  este  momento  guardar  silencio, 
voy  á prescindir  por  completo  de  los  propósitos  que  te- 
nia de  examinar  la  conducta  y la  política  general  del 
Gobierno,  y á convertir  principalmente  mi  pensamiento 
al  punto  á que  con  más  insistencia  se  refieren  las  alu- 
siones que  se  nos  han  dirigido , 


Nada  diré,  por  tanto,  de  la  política  vacilante  y reac- 
cionaria en  que  este  Gobierno  se  halla  comprometido, 
haciendo  creer  á los  liberales  que  restauración  y reac- 
ción son  la  misma  cosa,  á las  verdaderas  restauraciones 
que  nada  tienen  que  ver  con  la  restauración,  echando 
de  la  situación  á ios  elementos  que  están  dentro  do  ella, 
y separando  y alejando  cada  dia  más  'á  tantos  elementos 
como  todavía  se  hallan  fuera.  Nada  diré  tampoco  de  las 
halagüeñas  esperanzas  que  han  quedado  defraudadas, 
teniendo  en  plena  paz,  después  de  discutidos  los  prime- 
ros presupuestos  de  la  restauración,  el  nivel  dei  crédito 
nacional  más  bajo  que  estaba  cuando  ocurrió  la  heróica 
muerte  dei  general  de  nuestras  armas  en  el  Norte,  á pesar 
de  que  tan  tremendo  desastre  hiciera  brotar  en  muchos 
la  ilusión  del  triunfo  de  las  huestes  carlistas,  entonces 
organizadas  y potentes;  nada  diré  de  los  preliminares 
con  que  para  dar  feliz  coronamiento  k la  organización 
política  y administrativa  del  país  se  inauguró  la  cam- 
paña electoral  desarmando  de  antemano  y privando  de 
la  libertad  á los  partidos  más  antiguos,  más  fuertes  y me- 
jor organizados;  nada  de  las  dificultades  que  por  increíble 
inexperiencia  á cada  paso  se  crean,  como  si  no  fueran 
bastantes  las  que  á cada  paso  surgen  de  la  gobernación 
délos  Estados;  nada,  en  fin,  de  sus  imprevisiones  y de 
sus  errores.  Solo  hablaré  de  las  infracciones  constitucio- 
nales, que  confiado  en  el  apoyo  incondicional  que  la  ma- 
yoría le  presta  en  una  y otra  Cámara  ha  cometido,  que 
determinarlas  aquí  es  el  único  remedio  que  yo  hallo  para 
tan  grave  mal  cuando*  como  en  el  caso  presento  sucede, 
las  Córtes  no  han  sabido  ó no  han  querido,  como  era  de 
su  deber,  contenerlas  y atajarlas. 

Yoy,  pues,  á demostrar  esta  tarde  que  la  Constitu- 
ción del  Estado  ha  sido  hasta  ahora  en  todo  y para  todo 
letra  muerta,  y letra  muerta  continuará  siendo  en  lo  su- 
cesivo si  no  se  pone  pronto  el  debido  correctivo;  que 
allí  donde  las  Constituciones  no  se  cumplen,  no  hay  li- 
bertad, ni  orden,  ni  bienestar,  ni  nada  de  lo  que  los 
pueblos  tienen  derecho  á esperar  de  las  instituciones 
que  se  dan  y de  los  poderes  que  levantan  y sostienen. 

Decía  yo  al  terminarse  el  primer  período  de  esta  le- 
gislatura, en  el  largo  debate  sostenido  con  ei  Sr*  Pre- 
sidente dei  Consejo  de  Ministros  con  motivo  de  la  pro- 
posición del  Sr,  Vallarme  lo  siguiente: 

<iSí  esto  es  voto  de  confianza,  la  minoría  constitu- 
cional votará  en  contra;  pero  si  la  proposición  es  un  pro- 
yecto de  ley  de  suspensión  de  garantías  constitucionales, 
como  es  atentatoria  á los  fueros  del  Senado,  y á los  dei 
Congreso,  y á las  prerogativas  de  la  Corona,  ia  minoría 
constitucional,  no  queriendo  hacerse  cómplice  de  ese 
atentado,  ni  siquiera  con  su  voto  negativo,  tendrá  que 
abstenerse  de  votar;  por  eso  es  necesario  que  esto  se 
aclare* » 

Y continuaba: 

ít Nosotros  decimos  que  la  Constitución  se  viola 
aprobándose  esta  proposición  y continuando  la  suspen- 
sión de  garantías;  ¿qué  dificultad  hay  para  presentar  el 
proyecto  de  ley?  Ei  tiempo*  Pues  por  la  oposición  cons- 
titucional podéis  tener  el  tiempo  que  os  acomode;  por 
todas  las  oposiciones*  Mañana  presenta  S*  S.  ei  proyec- 
to, las  oposiciones  no  le  combaten  y votan  en  contra; 
la  mayoría  le  aprueba,  y en  tres  dias  podéis  tener  las 
facultades  que  consideráis  os  hacen  falta,  y la  Consti- 
tución se  habrá  cumplido.  SI  no  lo  baceig,  es  porque 
os  empeñáis  en  que  no  se  cumpla,  y eso  sí  que  será  va- 
nidad, vanidad  y vanidad,  n 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  contestó: 

cEn  cuanto  al  Sr*  Sagasta,  debo  decirle  que  si  esa 
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proposición  de  S.  S.  me  la  hicieran  á un  tiempo  los  se- 
boros Diputados  y loa  Sres.  Secadores,  quizá  no  tendría 
inconveniente  en  aceptarla;  pero  que  el  tiempo  está  de  ' 
tal  manera  avanzado,  que  yo  creo  que  sor á imposible 
retener  á la  mayoría  de  los  dignos  individuos  de  las 
Córtqs,  y del  Senado  sobre  todo,  por  el  tiempo  que  ne- 
cesariamente llevarían  consigo  los  trámites  indispensa- 
bles para  hacer  uua  ley. 

»Por  lo  tanto,  el  Gobierno  hará  una  cosa  más  senci- 
lla, y es  que  como  no  tiene  necesidad  ciertamente  en 
tres  ni  cuatro  días  de  usar  de  esta  suspensión  de  garan- 
tías, de  la  cual  se  pasa  meses  sin  hacer  uso,  cuando  se 
cierren  las  Córtes  el  Gobierno  empleará  la  autoridad  que 
espera  reconocerá  el  Sr,  Sagasta  que  le  da  uu  artículo 
de  la  Constitución  para  suspender  las  garantías.  Por 
consiguiente,  hay  aquí  una  pequeñísima  cuestión  que 
no  me  parece  vale  la  pena  de  entretener  por  tanto  tiem- 
po al  Congreso.» 

En  virtud  de  palabras  tan  terminantes  y de  tan  so- 
soleme  promesa,  la  minoría  constitucional  no  abandonó 
estos  escaños,  como  había  pensado,  y otras  fracciones 
de  la  Cámara  votaron  lo  contrario  dé  lo  que  en  otro  caso 
hubieran  votado. 

Se  ha  asegurado  después  que  uí  se  dió  tan  terminan- 
te palabra,  ni  se  hizo  semejante  promesa,  á pesar  de  lo 
que  está  escrito  y habéis  oído.  Sea  así;  yo  me  alegro  do 
que  así  sea,  porque  es  menos  sensible  para  mí  creer  que 
yo  me  equivoqué,  que  se  equivocaron  todos  ios  orado- 
res que  intervinieron  en  aquella  discusión,  que  se  equi- 
vocaron los  taquígrafos  que  la  tomaron  y tradujeron, 
que  se  equivocaron  ios  periódicos  que  al  día  siguiente 
la  publicaron  y comentaron,  que  se  equivocó  todo  el 
mundo,  que. todo  el  mundo  oyó  mal,  que  todo  el  mun- 
do afirmó  lo  contrario  de  lo  que  se  dijo;  es  menos  sen- 
sible, digo,  para  mí  todo  esto  que  verme  en  la  dura  ne- . 
cesidad  de  decir  que  el  Gobierno,  habiendo  faltado  á su 
palabra  solemne  y habiendo  olvidado  su  solemne  prome- 
sa, no  podía  continuar  en  ese  puesto;  que  los  Gobiernos 
que  no  pueden  cumplir  lo  que  prometeu  voluntariamen- 
te lo  abandonan,  y los  que  podiendo  cumplirlo  no  lo  ha- 
cen, son  de  él  separados,  pues  la  primera  condición  que 
se  necesita  para  ocuparlo  dignamente  es  la  formalidad. 

Me  felicito,  pues,  de  haberme  equivocado;  me  felici- 
to, pues,  de  que  nos  hayamos  equivocado  todos;  me  fe- 
licito de  no  verme  en  la  dura  necesidad  de  decir  al  se- 
. ñor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lo  que  me  seria 
penoso  decir  á personas  que  no  tuvieran  tan  alta  y tan 
r es  p etab  le  investidura. 

Pero  de  cualquier  modo,  ofrecido  ó no  el  decreto  de 
suspensión  de  garantías  constitucionales,  es  lo  cierto 
que  no  ha  sido  publicado,  resaltando  que  la  suspensión 
de  garantías  ha  continuado  después  de  promulgada  la 
Constitución,  sin  la  ley  que  ia  misma  Constitución  exige 
cuando  las  Córtes  están  reunidas,  y sin  el  decreto  que 
cuando  no  lo  están  la  misma  Constitución  demanda.  Se 
ha  violado,  por  Jo  tanto,  la  ley  fundamental  del  Estado, 
se  ha  violado  á sabiendas  y sin  necesidad , y se  ha  vio- 
lado cuando  obstáculo  ninguno,  ni  grande  ni  pequeño, 
á su  cumplimiento  se  oponía*  4 

Para  disculpar  una  infracción  constitucional  tan  in- 
necesaria como  evidente,  se  vale  el  Gobierno  del  sub- 
terfugio de  suponer  eo  vigor  un  decreto  nuestro,  un  de- 
creto revolucionario,  el  decreto  de  5 de  Enero  de  1874, 
lo  cual  nos  causa  la  mayor  sorpresa,  porque  cuando 
creíamos  que  todos  los  actos  revolucionarios  habian  des- 
aparecido, se  nos  combate  con  el,  gracias  á la  solicitud, 
gracias  al  esmero  con  que  el  Gobierno  nos  lo  lia  con- 


servado; decreto  afortunado,  fuerte  sobre  todas  las  fuer- 
zas, grande  sobre  todas  las  grandezas,  permanente  so- 
bre todas  las  permanencias;  decreto  feliz,  que  ha  tenido 
la  gloria  de  ver  pasar  inmóvil  y sin  conmoverse  delan- 
te de  sí  República,  restauración.  Monarquía,  institu- 
ciones, poderes  y leyes;  decreto  dichoso,  que  ha  tenido 
la  suerte  de  salvarse  de  todas  las  tormentas  del  borras- 
coso mar  'de  la  política  eu  estos  últimos  y tempestuosos 
tiempos;  decreto  venturoso,  en  fin,  que  ha  sabido  resis- 
tir á una  República,  á una  restauración,  á una  Monar- 
quía, á dos  Constituciones  y á dos  dictaduras. 

Para  disculpar,  decía,  esta  infracción  constitucio- 
nal, el  Gobierno  se  vale  del  subterfugio  de  suponer  en 
vigor  el  decreto  de  5 de  Enero,  y como  consecuencia  la 
ley  de  órden  público  de  1870,  que  cree  vigente,  quo 
considera  vigente  aun  cuando  hubiera  desaparecido  el  de- 
creto que  la  dió  vida,  y aun  cuando  desapareciera  tam- 
bién la  Constitución  de  que  aquél  decreto  se  deriva,  ni 
más  ni  méoos  que  si  se  tratara  de  una  ley  común  de 
ejercicio  permanente  que  obliga  en  todos  los  momentos, 
que  está  constantemente  en  vigor-interin  no  se  derogue 
por  otra  ley  ó de  otra  manera.  La  ley  de  órden  público, 
Sres.  Diputados/ no  es  eso;  la  ley  de  órden  público  es 
una  ley  de  circunstancias;  la  ley  de  orden  público  es 
una  ley  do  procedimiento,  y de  procedimiento  para  cir- 
cunstancias extraordinarias,  puesto  que  se  reduce  á es- 
tablecer las  reglas  á que  han  de  someterse  las  autorida- 
des mientras  estén  en  suspenso  las  garantías  constitu- 
cionales; es  decir,  que  la  ley  de  orden  público  aparece 
única  y exclusivamente  cuando  aparece  decretada  la 
suspensión  de  garantías  constitucionales,  y desaparece 
cuando  deja  de  existir  la  ley  ó el  decreto  de  suspensión 
de « garantías.  Exjste',  pues,  la  ley  de  órden  público 
cuando  existe  la  de  suspensión  de  garantías,  y no  exis- 
te, y no  funciona,  y no  obliga  á nadie  cuando  la  ley  ó 
el  decreto  de  suspensión  de  garantías  desaparece. 

Y e^sto  vosotros  mismos  lo  confesáis;  lo  ha  confesado 
el  Gobierno  en  su  proyecto  de  ley;  lo  ha  confesado  el 
Senado  en  el  dictamen  que  aprobó,  y lo  confiesa  la  co- 
misión de  este  Cuerpo  en  el  que  se  está  discutiendo; 
todos  vosotros,  como  no  podíais  ménos,  lo  confesáis. 

Dice  así  el  proyecto  de  ley  ó el  dictámen  de  lá  co- 
misión, que  todo  es  igual,  porque  el  artículo  es  idénti- 
co en  el  proyecto  del  Gobierno  y eu  el  dictámen  de  la 
comisión : 

«Art.  4.°  Con  arreglo  al  art  l.°  de  la  ley  de  órden 
público  do  23  de  Abril  de  1870,  según  el  cuál  debe 
ésta  ser  únicamente  aplicada  cuando  se  haya  publicado 
la  ley  de  suspensión  de  garantías,  y dejar  de  aplicarse 
cuando  dich^ suspensión  haya  sido  levantada...» 

¿Lo  queréis  más  claro?  Es  evidente,  pues,  que  por 
el  carácter  especial  de  la  ley  de-circunstancias  de  órden 
público,  por  confesión  propia  del  Gobierno  y por  con- 
fesión propia  de  la  comisión,  la  ley  de  orden  publico  no 
existe  si  no  existe  el  decreto  de  suspensión  de  garan- 
tías constitucionales.  La  cuestión  queda,  Sres.  Diputa- 
dos, reducida  á estos  sencillísimos  términos:  ¿existe,  ó 
no  existe  oi  decreto  de  5 de  Enero?  Este  decreto  no  ha 
existido  nunca  para  vosotros;  no  solo  vosotros  no  lo  ha- 
béis cumplido  jamás,  sino  que  nosotros  mismos,  que  lo 
expedimos,  en  la  repugnancia  que  teníamos  de  hacer 
uso  de  la  dictadura,  como  una  legalidad  á que  deseá- 
bamos atenernos  por  de  pronto  en  los  aciagos  momen- 
tos en  que  nos  hicimos  cargo  del  Poder,  no  pudimos 
tampoco  cumplirlo,  y fue  derogado  por  otras  disposicio- 
nes que  con  igual  derecho  que  aquel  decreto  expedi- 
mos. Pero  es  más:  aun  cuando  otras  disposiciones  naos- 
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tras  no  lo  hubieran  derogado,  derogado  ha  quedado  por 
Jas  circunstancias  especiales  de  la  ley  de  órden  público, 
que  dice  en  sa  art.  3/  de  los  adicionales;  «La  presente 
ley  no  abraza  los  casos  de  guerra  extranjera,  ni  de  guer- 
ra civil  formalmente  declarada,» 

Es  decir,  que  ni  el  decreto  de  5 de  Enero  ni  la  ley 
de  órdon  público  han  regido  durante  la  guerra  civil;  y 
no  hau  regido  porque  uo  podiau  regir.  ¿Existe,  6 no 
existe  el  decreto  de  5 de  Enero?  ¿Está.,  ó no  está  vigente? 
Señores,  ¡cómo  había  de  existir,  como  había  de  regir  un 
decreto  que  arranca  de  la  Constitución  de  1869,  que  á 
artículos,  únicamente  á artículos  constitucionales  se  re- 
fiere, si  la  Constitución  de  186$,  que  para  nosotros  es- 
taba en  suspenso,  para  vosotros  estaba  derogada!  ¿Cómo 
y cuándo  habia  de  regir  un  decreto  que  determina  loe 
artículos  de  la  Constitución  do  1869  que  han  de  conti- 
nuar en  vigor  y ios  que  han  de  quedar  en  suspenso,  si 
todos  los  artículos,  mejor  dicho,  niuguno  de  la  Consti- 
tución de  1869  regia,  puesto  que  eegun  vosotros  to- 
dos estaban  derogados?  ¿Cómo  habia  de  regir  un  de- 
creto que  determinaba  la  suspensión  do  garantías  cons- 
titucionales, si  ya  no  existían  estas,  porque  la  Constitu- 
ción que  las  otorgaba  habia.  desaparecido?  Si  durante 
vuestra  dictadura  hemos  sido  regidos  por  vuestra  Consti- 
tución interna,  es  decir,  por  vuestra  voluntad,  ¿cómo  ha- 
bia de  continuar  rigiendo  un  decreto  secuela  natural  de 
otra  Constitución,  como  que  no  es  ni  más  oí  ménos  que 
el  exacto  cumplimiento  de  uno  de  sus  más  importantes 
preceptos?  No;  semejante  decreto  no  estuvo  para  vos- 
otros nunca  en  vigor,  ni  durante  vuestra  dictadura  os 
habéis  acordado  jamás  de  él  y para  nada  lo  habéis  tenido 
en  cuenta.  Desde  que  disteis  por  derogada  la  Constitu- 
ción do  1869,  hubiera  quedado  Ipso  fació  derogado,  si 
no  lo  hubiera  estado  ya  por  otras  disposiciones  ante- 
riores,, tanto  vuestras  como  nuestras,  publicadas  en  la 
dictadura  que  Jas  guerras  civiles  y los  peligros  sociales 
hicieron  necesarias,  y que  nada  tenian  que  ver  con  la 
suspensión  de  garantías  constitucionales  á que  aquél 
decreto  se  refiere. 

Pero  aunque  se  admitiera  el  absurdo  de  que  muerta 
una  Constitución  pudiera  sobrevivir  un  decreto  que  de 
ella  toma  vida  y á ella  se  refiere,  ¿podía  continuar  ri- 
giendo después  de  hecha  la  Constitución  de  1876?  Pues 
si  aquel  decreto  ha  determinado  taxativamente  los  ar- 
tículos de  una  Constitución  que  han  de  estar  en  vigor 
y los  que  han  de  estar  en  suspenso,  ¿cómo  ha  de  servir 
para  otra  Constitución  que  tiene  distinto  articulado  y en 
que  son  diferentes  ios  derechos  que  otorga  y los  deberes 
que  impone?  ¿No  conocéis  que  si  suponéis  vigente  el  de- 
creto de  5 de  Enero,  seria  tanto  como  afirmar  la  coexis- 
tencia de  dos  Constituciones,  á lo  menos  eu  los  puntos 
esenciales  á que  ei  decreto  se  refiere,  y que  entonces  la 
Constitución  de  1869,  no  solo  no  hubiera  estado  dero- 
gad a f como  nos  habéis  dicho,  antes  de  hacerse  la  Cons- 
titución de  1876,  sino  que  no  lo  hubiera  estado  m aun 
después  de  hecha?  .No;  nunca  existió  para  vosotros  el 
decreto  de  5 de  Enero,  pero  ni  para  vosotros  ní  para 
nadie  ha  podido  existir  una  ves  promulgada  la  Consti- 
tución de  1876,  derogatoria  de  la  Constitución  de  1869 
y del  decreto  de  5 de  Enero,  que  no  es  ní  más  ni  méuos 
que  la  suspensión  de  la  Constitución  de  1869  para  cir- 
cunstancias extraordinarias.  Así  lo  entienden  todos  los 
partidos  políticos  españoles,  incluso  el  partido  míniste- 
rfal;  así  lo  comprenden  los  representantes  de  todas  las 
opiniones  políticas  del  país,  desde  el  Sr.  Cas  telar  hasta 
el  Sr.  Moyano  y el  br.  Pídal,  pasando  por  el  3r.  Alonso 
Martínez  y el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armíjo,  Solo 


los  Ministros  y sus  pertinaces  adeptos  sostienen  que 
sin  embargo  de  haberse  pasado  de  la  dictadura  á la 
suspensión  de  garantías  constitucionales,  después  de 
promulgada  la  Constitución  sin  haber  previamente  cum- 
plido los  requisitos  en  la  misma  al  efecto  determinados, 
y sin  embargo  de  haberse  cambiado  la  forma  y ios. pro- 
cedimientos y los  medios  de  gobierno,  sin  el  asenti- 
miento de  la  Cortes  y sju  la  intervención  del  Monarca, 
ni  se  ha  faltado  al  Monarca,  ni  se  ha  faltado  á las  Cói> 
tes,  ni  se  ha  faltado  á la  Constitución. 

Si  todos  los  partidos  españoles,  si  los  representan- 
tes de  todas  las, opiniones  políticas  del  país  creían  y de- 
nunciaban al  Gobierno  que  se  faltaba  á la  Constitución, 
y en  su  deseo  patriótico  se  apresuraban  á facilitarle  los 
sencillísimos  medios  de  que  por  todos  fuera  cumplida  y 
á juicio  de  todos  observada,  ¿por  qué  no  loaba  acepta- 
do? ¿Qué  hubiera  perdido  el  Gobierno  con  traer  el  pro- 
yecto de  ley  cuya  discusión  facilitaban  las  oposiciones, 
y en  su  defecto  haber  publicado  el  decreto  de  suspen- 
sión después  do  terminadas  las  sesiones,  que  hasta  este 
medio  anómalo  facilita ban  las  oposiciones  al  Gobierno, 
en  su  deseo  patriótico  de  que  al  ménos  aparentemente 
la  Constitución  fuera  cumplida?  Sí  todos  los  partidos 
políticos,  sí  los  representantes  de  todas  las  opiniones 
creían  que  se  faltaba  á la  Constitución,  y se  apresura- 
ban á facilitar  al  Gobierno  los  medios  de  evitar  este  mal, 
¿por  qué  no  ha  quitado  todo  recelo,  cuando  á tan  poca 
costa  y tan  fácilmente  podía  conseguirlo?  Sin  duda  es 
mejor  para  este  Gobierno  decir:  «todos  los  partidos  polí- 
ticos del  país,  los  representantes  de  todas  las  opiniones, 
inclusos  muchos  que  han  estado  y ya  no  están  á mi  la- 
do, inclusos  muchos  de  los  que  me  han  ayudado  á ha- 
cer la  Constitución,  y todavía  me  ayudan  á sostenerme 
en  el  Poder,  todos  creen  que  se  ha  faltado  á la  Consti  - 
tucion;  pero  como  yo  creo  todo  lo  contrario  y yo  tengo 
razón  sobre  todos,  amigos  y adversarios,  y si  no  la  ten- 
go basta  que  yo  lo  diga,  no  quiero  dar  satisfacción  á 
las  oposiciones , siquiera  ellas  se  conformen  con  tan 
poca  cosa  como  la  publicación  del  decreto  que  la  Cons- 
titución exige,  aunque  hubiera  otro  extraordinario  en 
vigor.»  Pues  con  conducta  tan  exclusivista,  con  política 
tan  soberbia,  ni  se  desarma  á los  partidos  ni  se  evitan 
los  conflictos,  ni  se  hacen  prosélitos,  ni  se  crean  sim- 
patías, ni  se  satisface  la  opinión  pública,  ni  se  afian- 
zan las  instituciones,  ni  se  gobiernan  sin  grave  riesgo 
los  Estados. 

Pero  si  en  el  decreto  de  5 de  Enero  os  apoyáis  para 
decir  que  no  habéis  faltado  á la  Constitución  del  Esta- 
do an  lo  que  á las  garantías  individuales  se  refiere,  ¿en 
qué  decreto  os  apoyéis  para  continuar  destituyendo  y 
nombrando  Ayuntamientos  y Diputaciones  provincia- 
les, una  vez  promulgada  la  Constitución,  que  determi- 
na que  eu  todos  los  casos,  absolutamente  eu  todos  los 
casos  aquellos  y éstas  hayan  de  ser  de  elección  popu- 
lar? Dice  la  Constitución  en  su  art.  83:  «Habrá  en  los 
pueblos  alcaldes  y Ayuntamientos.  Los  Ayuntamientos 
serán  nombrados  por  los  vecinos  á quienes  la  ley  con- 
fiera este  derecho.» 

Y dice  el  tercer  párrafo  del  art,  17;  «Pero  en  nin- 
gún caso  se  suspenderán  más  garantías  que  las  expre- 
sadas en  el  primer  párrafo  de  este  artículo.»  Que  son 
las  garantías  que  se  refieren  á la  seguridad  personal,  á 
la  inviolabilidad  del  domicilio,  al  derecho  de  reunión  y 
asociación,  y á la  libertad  de  imprenta.  Es  decir,  que 
las  otras  garantías  y los  derechos  políticos  que  la  Cons- 
titución establece,  no  pueden  suspenderse  en  ningún 
caso,  absolutamente  en  ninguno,  ni  aun  en  e\  caso  de 
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circunstancias  extraordinarias.  Y no  solo  para  ese  Go- 
bierno no  existe  este  artículo  constitucional , no  solo  con  - 
tinua procediendo  dictatorialmente  como  si  no  existiera 
ya  legalidad  alguna  que  lo  sujete*  sino  que  tiene  la  au- 
dacia de  pedir  á las  Cortes  que  declaren  éste  dogma, 
como  sí  las  Górtes  pudieran  acordar  semejante  cosa.  Y 
en  el  art.  7.°  de  este  proyecto  de  ley*  no  solo  se  pide  la 
sanción  de  las  infracciones  constitucionales  que  en  este 
particular  ha  cometido  el  Gobierno,  sino  que  se  pide 
además  el  imposible  de  que  las  Córtes  acuerden  que  el 
Gobierno  puede  continuar  cometiendo  iguales  infraccio- 
nes* En  este  punto,  el  dictamen  que  se  discute  es  un 
dictamen  anticonstitucional,  es  un  dictámea  contrario 
á la  Constitución,  puesto  que  en  ningún  caso,  repito,  ni 
aun  en  el  de  las  circunstancias  extraordinarias,  se  pue- 
de exigir  la  suspensión  de  todas  las  garantías  constitu- 
cionales, se  pueden  suspender  los  derechos  políticos  que 
la  Constitución  otorga.  De  la  misma  manera  que  nun- 
ca, en  ningún  caso  se  puede  privar  á los  ciudadanos  del 
derecho  de  elegir  sus  representantes  para  el  Congreso 
y para  el  Senado,  tampoco  se  les  puede  privar  de  ele- 
gir sus  representantes  en  el  Municipio  y en  la  Di  pata- 
cien  provincial;  de  la  misma  manera,  con  igual  fuerza, 
y con 'la  misma  consistencia  están  establecidos  uno  .y 
otro  derecho  en  la  Constitución  del  Estado. 

En  este  punto  no  podemos  votar  el  díctámen  que  se 
discute,  porque  nosotros  no  podemos  votar  leyes  contra- 
rias á la  Constitución,  que  no  hay  facultad  en  las  Cór- 
tes para  hacerlas,  ni  autoridad  en  los  Monarcas  para 
sancionarlas. 

Pero  no  solo  pide  á las  Córtes  una  infracción  cons- 
titucional en  lo  que  se  refiere  á los  Municipios  y á las 
Diputaciones,  sino  que  también  propone  en  el  art.  5,°  de 
este  dictamen  otra  infracción  constitucional  en  lo  que  se 
refiere  a las  Provincias  Vascongadas,  ¿Es  que  las  Pro- 
vincias Vascongadas  se  encuentran  en  circunstancias 
extraordinarias?  Si  se  encuentran  en  circunstancias  ex- 
traordinarias, que  yo  no  lo  discuto,  la  Constitución  os 
dá  el  medio  de  acudir  á ellas,  lo  mismo  que  á cualquiera 
otra  parte  del  territorio  español,  con  exclusión  absolu- 
tamente de  todo  otro  medio* 

Ya  sé  que  me  diréis  que  no  habéis  hecho  más^  que 
trasladar  á este  dictámen  * como  antes  se  habla  traslada- 
do ai  proyecto  del  Gobierno,  un  artículo  consignado  y 
votado  en  la  ley  de  fueros;  pero  las  facultades  extraor- 
dinarias que  cu  aquella  ley  se  concedieron  al  Gobierno, 
tenian  otro  carácter  y revestían  distinta  índole.  Se  trata 
de  llevar  á cabo  una  ley  en  la  cual  se  dá  autorización 
al  Gobierno  para  su  cumplimiento,  en  la  manera  que  el 
Gobierno  crea  conveniente  á los  intereses  del  país;  se 
trata  de  autorizar  al  Gobierno  para  llevar  á cabo  su 
cumplimiento  en  el  tiempo  y de  la  manera  y con  las  for- 
mas que  crea  conveniente;  y trasladadas  esas  faculta- 
des al  proyecto  que  estamos  discutiendo,  ya  tienen  otro 
carácter,  puesto  que  se  refieren  á la  cuestión  de  órden 
publico,  y queréis  investiros  respecto  de  las  Provincias 
Vascongadas  de  estas  facultades  que  son  la  dictadura. 
¿Y  sabéis  lo  que  es  la  dictadura?  Pues  la  dictadura  es 
incompaible  con  la  Constitución. 

Queréis  mantener  ese  estado  anormal,  eso  estado  dis- 
crecional, ese  estado  dictatorial  que-dá  lugar  á disposi- 
simones  como  la  que  hace  poco  tiempo  ha  visto  la  luz 
páblica  en  aquellas  provincias,  que  dá  logar  á bandos 
como  el  de  30  de  Noviembre,  que  convierte  á los  tribu- 
nales de  justicia  en  dependencias  de  una  capitanía  ge- 
neral. Queréis  dar  lugar  á bandos  que,  no  solo  cambian 
el  Código  penal,  sino  todo  el  procedimiento  que  se  pone 


en  manos  de  una  autoridad  militar.  Arbitrariedad,  acto 
de  despotismo  que  no  tiene  igual  en  Ioí? fastos  de  nues- 
tra Patria. 

Y lo  peor  del  caso  es  que  se  ha  llevado  á cabo  en  fa- 
vor de  los  carlistas  y en  contra  de  ios  liberales.  Un  bando 
en  que  se  niega  á los  liberales  ei  derecho  de  reclamar 
confra  los  carlistas,  y se  previene  á los  tribunales  que 
no  admitan  y uo  cursen  ninguua  deesas  reclamaciones, 
al  paso  que  dejan  abiertas  las  reclamaciones  de  los  car- 
listas  contra  los  liberales.  Así  es  como  queréis  arreglar 
la  cuestión  de  fueros  de  aquellas  provincias.  Y uo  es 
con  arbitrariedades  , sino  cou  justicia  y coa  energía  co- 
mo se  resuelven  las  cuestiones  graves;  ya  que  no  ha- 
béis hecho  en  aquellas  provincias  lo  que  debíais  hacer» 
ya  que  no  habéis  tenido  el  valor  de  acometerlo,  no  ven- 
gáis queriendo,  ahora  que  se  las  obliga  á los  deberes 
que  la  Cousiitucion  impone  á todos  los  españoles,  que  se 
las  prive  de  los  derechos  que  aquellas  provincias,  como 
todas  las  de  España,  tienen  reconocidos  y declarados. 
{Infortunadas  provincias,  Sres.  Diputados,  que  después 
de  una  guerra  civil  tan  tremenda,  y en  que  aparece  el 
triunfo  de  las  arma3  liberales  sobre  las  carlistas,  sou  allí 
los  liberales  los  vencidos!  ■ 

Pero,  ¿para  qué  queréis  arrogaros  el  derecho  que  la 
Constitución  concede  á los  pueblos  de  elegir  sus  Corpo- 
raciones populares,  si  se  trata,  no  de  Ayuntamientos 
que  os  sou  hostiles,  sino  de  Ayuntamientos  que  vos- 
otros mismos  á vuestro  gusto  habéis  nombrado?  ¿No  veis 
que  se  va  á creer  que  lo  hacéis  porque  ni  aun  esos 
Ayuntamientos  satisfacen  vuestros  deseos,  y queréis,  no 
tanto  que  sírvan  los  intereses  de  los  pueblos,  como  que 
sean  ahora  vuestros  comités  electorales?  ¿No  veis  que 
- puede  creerse  que  cou  la  estrechez  de  los  plazos  electo- 
rales, imposibilitando  á los  partidos  de  organizar  sus 
verdaderos  comités,  queréis  disponer  con  entera  liber- 
tad del  campo  de  batalla  para  quesea  vuestra  la  victo- 
ria? Vuestra  será,  pero  victoria  al  fin  poco  envidiable, 
porque  lo  que  poco  cuesta  poco  vale. 

Con  este  irritante  y peligroso  sistema  de  considerar 
excluidos  y como  no  organizados  los  demás  partidos,  no 
teneis  medios  para  gobernar.  No  lo  dudéis:  corréis  in- 
do dablemente  á los  propios  fines  que  en  otras  épocas 
iguales  medios  produjeron. 

Hubo  un  tiempo,  Sres*  Diputados,  no  muy  remoto 
por  cierto,  en  que  un  partido,  el  partido  más  liberal  den- 
tro de  la  Monarquía  de  Doña  Isabel  II,  y puede  decirse 
el  partido  entonces  más  liberal  en  España,  sufrió  por  sus 
desgracias,  por  la  Insistencia  con  que  injustamente  se  lo 
tenia  alejado  del  Poder,  por  sus  defectos  quizás,  que  no 
hay  partidos  que  no  los  tengan,  numerosas  é importan- 
tes desmembraciones.  Como  si  los  partidos  pudieran  {Ies- 
aparecer,  un  dia  se  dijo  que  el  partido  progresista,  que 
á éste  es  al  que  me  referia,  estaba  muerto,  que  no  con- 
taba cou  hombres,  con  fuerzas  ni  con  medios  para  go- 
bernar, sin  advertir  que  los  partidos  que  nacen  al  calor 
de  \ma  idea,  que  son  creados  por  una  necesidad,  que  se 
desenvuelven  en  medio  de  las  contrariedades  y que  so- 
breviven á la  próspera  como  á la  adversa  fortuna,  no 
mueren  porque  algunos  ó muchos  de  sus  afiliados,  por 
importantes  que  seanT  los  abandonen.  Allí  donde  para 
algunos  ó muchos  solo  existe  un  panteón,  queda  el  par- 
tido entero,. queda  su  historia  y su  tradición;  allí  que- 
da todo,  sus  pendones,  la  necesidad  que  le  di  ó vida»  el 
archivo  en  que  guarda  sus  glorias  y sus  defecciones,  el 
arca  santa  que  conserva  los  nombres  de  los  que  en  su 
seno  murieron  dejando  ejemplos  de  fidelidad  y de  con- 
secuencia que  imitar;  y todo  queda,  hasta  sus  errores 
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y ms  preocupaciones.  Aquel  partido  que  en  su  última 
lucha  doctoral  cu  aquella  situación  solo  consiguió  des- 
pués dé  titánicos  esfuerzos  traer  á cestos  escaños  i 4 re- 
presentantes, entre  los  cuales,  aunque  el  más  modesto, 
tuve  la  gloria  de  contarme,  aquel  partido  díó  después 
grandes  pruebas  de  fuerza  y de  virilidad;  pero  antes, 
como  para  los  favorecidos  dd  Poder  níquel  partido  no  te- 
nia hombres,  no  tenia  fuerza,  no  tenia  medios  para  go- 
bernar, fue  excluido  del  concierto  constitucional,  des* 
apareciendo  ó haciendo  desaparecer  uno  de  ios  elemen- 
tos indispensables  para  la  marcha  regular  de  las  institu- 
ciones representativas;  y deshecho  así  el  contrapeso  del 
partido  moderado,  desapareció  también  el  otro  elemen- 
to indispensable. 

Se  acudió  entonces  á situaciones  intermedias,  que 
algunas  pudieron  prestar  y prestaron  en  efecto  impor- 
tantes y eminentes  servicios,  pero  no  consiguieron  evi- 
tar, porque  no  podían,  la  catástrofe  que  vino.  El  edi- 
ficio constitucional  estaba  minado  en  sus  cimientos,  y 
todos  los  cuidados  y solicitud  de  algunas  de  aquellas  si- 
tuaciones no  podían  evitar  la  ruina,  y el  edificio  se  der- 
rumbó. Las  situaciones  intermedias,  ios  Gobiernos  de 
disidencias,  cuando  no  son  .muy  transitorios  para  dar 
pronto  y de  antemano  determinadas  soluciones  á cues- 
tiones muy  especíales  y muy  concretas,  pueden  servir 
de  paliativo  por  algún  tiempo  á las  lesiones  orgánicas, 
pero  lejos  de  ser  remedio  para  tales  enfermedades,  con- 
tribuyen al  paso  á hacerlas  incurables. 

No  sigáis  tan  pernicioso  ejemplo;  no  os  alucinéis 
por  la  fuerza  numérica  que  bajo  estas  bóvedas  os  apoya; 
no  os  engane  la  escasa  con  que  dentro  de  este  recinto 
cuentan  estas  oposiciones;  no  tengáis  la  soberbia  de  ne- 
gar condiciones  de  gobierno  á no  partido  que  tiene  ban- 
dera  definida,  hombres  de  Estado  probados,  Estado  Ma- 
yor reconocido,  organización  perfecta  en  todas  partes, 
disciplina  en  sus  afiliados,  acaso  el  de  más  unión  en  el 
país,  con  grandes  servicios  prestados  por  compromisos 
adquiridos  y por  esperanzas  concebidas,  por  vosotros 
defraudadas,  que  en  esto  consiste  la  verdadera  fuerza 
de  los  partidos,  y no  en  los  títulos  que  vosotros  cuando 
bien  os  venga  os  digneis  concederles. 

¿Quién  es  aquí  el  que  tiene  la  pretensión  de  dar  tí- 
tulos de  competencia  á los  partidos?  ¿Quién  es  el  que  se 
reserva  la  pretensión  de  hacerse  juez  para  determinar 
cuándo  hay  en  España  uno  bastante  fuerte  y con  sufi- 
cientes garantías  para  poder  aspirar  al  Poder  sin  peligro 
para  el  Estado?  ¿Quien?,*.  \ Rismi  teneatisl  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  que  lo  alcanzó  sin  partido  ninguno  y 
que  hace  dos  anos  1q  conservará  pesar  de  hacerlo 
muy  malí 

Toes,  Sres,  Diputados,  á juzgar  por  este  precedente, 
no  solo  cualquiera  de  I03  partidos  antiguos  españoles, 
sino  la  fracción  más  diminuta  de  cualquiera  de  ellos, 
puede  ventajosamente  reemplazar  al  8r‘.  Cánovas  del 
Castillo  , que  por  exigua  que  sea  la  fracción,  es  más 
diminuta  la  que  S.  S.  capitaneaba  cuando  conquisto  el 
Poder.  {Sien,  muy  bient  en  la  izquierda,  — Rumores  en  la 
mayoría*  — Varios  Sres*  Diputados  de  la  misma:  Es  ei  país.) 

He  oido  decir  á la  mayoría  que  es  el  país.  ¡A.h!  no 
es  el  país;  no  confudaís  la  causa  de  D.  Alfonso  XII  con 
la  causa  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
( Muy  Mea , muy  bien . ) 

Pero  al  fin  de  dos  años  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  continúa  sin  partido  ninguna  al  frente  del  Po- 
der, ha  conseguida  crear  uno,  según  nos  dijo  el  otro 
dia  al  dar  su  eterno  adiós  de  despedida  á una  de  las 
fracciones  de  la  Cámara  que  formaba  parte  de  la  mayo- 


ría. Ya  tiene,  pues,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  un  partido,  partido  fuerte  y muy  bien  orga- 
nizado hoyr  en  este  momento  histórico  como  ahora  se 
dice;  ei  partido  más  fuerte  y ei  mejor  organizado  que 
hay  en  España.  ¡Ya  lo  creo!  tan  fuerte,  como  que  cuenta 
con  la  fuerza  del  poder;  tan  bien  organizada,  como  que 
ostenta  la  organización  del  Estado.  Pero  que  el  ór.  Pre- 
sidente del  Consejo,  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  deje 
el  Poder,  y ya  veremos  Ú lo  que  queda  reducido  su  par- 
tido; ya  veremos  la  fuerza  que  le  queda;  ya  veremos  la 
organización  que  os  queda. 

¡Ah!  el  dia  que  le  falte  la  sombra  de  un  Poder  que 
le  cobije,  aquel  dia  se  deshará  como  la  nieve  al  fuego. 
Unos  cuantos  amigos  de  S,  S.,  no  mucho#,  le  acompa- 
ñarán en  el  duelo  y vestirán  luto  algunos  dias:  ¡los  de- 
más! los  demás,  como  los  moderados,  se  volverán  ca- 
bizbajos y arrepentidos  á su  antiguo  campo,  no  sin  pa- 
sar antes  por  el  lazareto  que  sus  amigos  á la  entrada 
les  tendrán  preparado  para  purgarse  de  los  miasmas  de 
que  pueden  ir  infestados  por  sus  atrevidos  contactos  re- 
volucionarios. (Risa  general*']  Los  otros  volverán  á sus 
respectivos  partidos,  los  que  lo  tuvieren  por  supuesto, 
despees  de  haber  dedicado  algún  tiempo  al  reposo  ea 
la  soledad  de  sus  retiros  políticos,  entreteniendo  ó ha- 
ciendo  relación  á sus  comitentes  de  sus  glorias  y fati- 
gas; relación  interrumpida  solo  por  el  sonido  que  acom- 
pasadamente y con  monótona  regularidad  despidan  los 
campanarios  de  lasr  aldeas  donde  sus  cunas  electorales 
se  mecieron. 

Pero  ál  fin  y al  cabo,  mientras  el  Sr,  Cánovas  del 
Castillo  continúe  en  el  Poder  contará  con  un  partido. 
,Yo  felicito  á S.  8.  porque  ve  realizados  sus  sueños  de 
oro;  ya  es  jefe  de  un  partido. 

Mas  ¿qué  partido  es  ese?  ¿Qué  es,  y á dónde  vá?  Llá- 
mase unas  veces  partido  conservador-liberal,  llámase 
otras  partido  liberal-conservador.  Pretenden  unos  que 
animan  á ese  partido  el  espíritu  y las  tradiciones  del 
antiguo  partido  moderado;  pretenden  otros  que  lo  que 
anima  á ese  partido  es  el  espirita  y las  tradiciones  de 
los  antiguos  partidos  liberales.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Qué 
es  en  el  Poder  el  partido  del  Sr.  Cánovas?  ¿Qué  preten*- 
de?  ¿Pretende  crear  el  partido  conservador  dentro  de  la 
Monarquía  de  D,  Alfonso  XII,' y así  parece  á juzgar  por 
sus  resoluciones  y procedimientos?  Pues  entonces  que 
no  se  hagan  ilusiones  ios  que  se  agrupan  ai  rededor  del 
Sr,  Cánovas  con  otros  propósitos  y con  distintas  aspi- 
raciones; su  puesto  no  está  á su  lado,  está  eufcre  nos- 
otros. Los  moderados  recalcitrantes,  prescindiendo  ya 
de  rqmílgos,  deben  por  bien  de  las  instituciones  recon- 
ciliarse con  aquellos  de  sus  antiguos  amigos  que  más 
impacientes  ó más  desconfiados  se  les  adelantaron  en  &1 
camiuo  para  reconocer  como  jefe  al  Sr.  Cánovas  y para 
constituir  juntos  el  gran  partido  conservador  de  la  Mo- 
narquía de  D.  Alfonso  XII,  quedaba  de  ser,  como  todas 
los  partidos  conservadores  de  Europa,  conservador,  Vi, 
pero  sin  dejar  de  ser  liberal,  como.convieue  á la  conso- 
lidación de  las  instituciones. 

¿Pretende  ser  el  partido  liberal  dentro  de  la  Monar- 
quía de  D.  Alfonso  XII?  Pues  entonces  empiece  por  arre- 
pentirse de  lo  que  lleva  hecho  y plantee  una  política 
diametral meu te  opuesta,  para  hacer  compatible  la  Mo- 
narquía de  D.  Alfonso  XII  con  los  principios  de  la  re- 
volución de  Setiembre,  que  son  los  principios  de_  los 
partidos  liberales  españoles,  y á sn  lado  nos  tendrá,  que 
nosotros  lo  que  queremos  es  el  triunfo  de  los  principios, 
y estaremos  al  lado  de  aquel  que  los  proclame  y realice. 
Pero  si  quiere  eso  y continúa  con  ia  política  que  ha  se  - 
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guído  hasta  aquí,  6 él  6 nosotros  estamos  de  más. 

Si  éste  ha  de  ser  el  partido  más  liberal  de  la  Monar- 
quía de  D.  Alfonso  XII,  jah,  señores,  valiente  porvenir 
se  presenta  para  los  partidos  liberales  españoles;  pero 
valiente  porvenir  se  presenta  también  para  la  Monarquía! 
[Rwnwres  en  la  mayarla : fa%y  bien,  en  la  izquierda.) 

¿Es  que  no  lo  croéis  así?  ¿Qreeis  que  ese  debe  ser  el 
partido  más  liberal  dentro  de  la  Monarquía? 

m Sr*  FBESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Sagasta  que 
sin  necesidad  no  traiga  al  debate  la  Monarquía.  Aquí 
está  el  Ministerio  para  responder  de  todo. 

Su  señoría  había  llevado  perfectamente  su  discurso 
hasta  este  momento,  y es  lástima  que  se  le  baya  esca- 
pado esta  frase,  que  no  era  absolutamente  necesaria  para 
la  argumentación. 

El  Sr.  SAGASTA;  Señor  Presidente,  hablo  de  la 
Monarquía  como  personificación  y como  representacisn 
de  las  instituciones,  y yo  creo,  y si  lo  creo  lo  debo  de- 
cir á mi  país,  que  hay  gran  peligro  en  hacer  creer  que 
esto  puede  ser  el  partido  más  liberal  dentro  de  la  Monar- 
quía constitucional*  Como  creo  eso,  como  tengo  esa  ín- 
tima convicción,  y como  tengo  á la  vea  el  valor  de  mis 
convicciones,  debo  decirlas  con  resolución  á mis  com~ 
pañeros,  al  país  y á las  * instituciones,  precisamente 
porque  soy  monárquico,  y además  porque  esto  es  lo 
más  leal. 

El  Sr.  FBESIDENTE:  Ei  Sr/Sagasta  puede  ma- 
nifestar sus  opiniones;  pero  S.  S.  comprenderá  que  las 
opínones  manifestadas  en  forma  determinada  pueden  te- 
ner una  apariencia  de  amenaza  que  está  muy  lejos  de 
la  intención  de  S*  3. 

Yo  lo  que  deseo  es  evitar  que  las  palabras  de  su  se- 
ñoría se  interpreten  equivocadamente  cu  este  sitio  6 
fuera  de  él. 

Ei  Sr*  SAGrASTA:  Señor  Presidente,  yo  no  puedo  di- 
rigir amenazas  á instituciones  que  amo  y por  las  cuales 
he  hecho  grandes  esfuerzos  y estoy  dispuesto  á hacer 
grandes  sacrificios;  lo  que  bago  es  advertir  á esas  ins- 
tituciones* porque  las  amo,  que  pueden  estar  en  peligro, 
[Aplausos  generales* ) 

¿Es  que  no  se  propone  nada  de  esto?  ¿Es  que  no  va 
á ser  ni  el  partido  conservador,  ni  el  partido  libpral, 
sino  un  partido  intermedio  compuesto  de  las  disgrega- 
ciones y de  las  disidencias  de  los  antiguos  partidos? 
Pues  entonces  sn  continuación  en  el  Poder  es  un  obs- 
táculo á la  creación  de  grandes  fuerzas  políticas,  difi- 
culta la  marcha  regular  de  los  partidos*  y trabando  el 
fiel  de  la  balanza,  hace  imposible  el  ejercicio  de  la  toas 
importante  de  las  Régias  p re  rogativas* 

Yolviendo  á la  suspensión  de  las  garantías  constitu- 
cionales, no  se  diga  que  la  conducta  del  Gobierno  man- 
teniendo en  suspenso  esas  garantías  se  ha  encontrado 
justificada  con  el  descubrimiento  de  una  conspiración* 
En  primer  lugar,  nadie  ha  negado  al  Gobierno  ni  éste 
ni  otro  medio  de  proceder  contra  tos  manejos  de  los  per- 
turbadores tie  la  saciedad;  lo  que  se  ha  combatido  es  la 
forma  en  que  se  ña  hecho  uso  de  esas  facultades;  forma 
que  dejaria  en  pié  la  responsabilidad  del  Gobierno,  aun- 
que apareciese  justificado  el  uso  que  ha  hecho  de  esas 
medidas.  Yo  entiendo  que  la  conspiración  descubierta* 
que  soy  el  primero  en  reprobar,  no  exigía  la  suspensión 
de  garantías*  ¿Qué  conspiración  es  esa,  verdadero  parto 
de  ios  montes,  que  ni  por  su  bandera  ni  por  las  circuns- 
tancias que  en  ella  han  mediado,  debía  inspirar  cuidado 
alguno  á un  Gobierno  prudente  y precavido?  Al  pare- 
cer* esa  conspiración  no  ha  tenido  más  importancia  que 
la  que  lo  ha  dado  el  sobresalto  del  Gobierne  por  unas 


cartas  cifradas,  casualmente  descubiertas,  y en  vez  de 
mirar  fríamente  este  asunto,  como  debia,  ha  perdido 
la,  calma*  él. tiempo  le  falta,  los  Ministros  velan*  las  au- 
toridades no  descansan,  la  policía  recorre  en  la  oscuri- 
dad de  la  noche  las  calles  de  Mad_ríd,  se  viola  el  doml- 
cilio  de  los  ciudadanos,  el  telégrafo  envía  órdenes  á to- 
dos los  ámbitos  de  España,  se  hacen  prisiones  en  todas 
partes,  se  atropella  á oficiales  generales,  y al  lucir  de 
nuevo  el  sol,  despierta  España  asombrada  al  saber  que 
se  ha  visto  expuesta  á un  conflicto  para  nadie  conocido, 
con  grave  peligro  para  instituciones  apenas  nacidas. 

¿Y  para  qué  tanto  ruido,  y para  qué  tanto  escanda-1 
lo?  Para  poner  en  libertad  al  día  siguiente  á los  que  con 
tanta  prisa  prendieron,  exceptuando  tres  ó cuatro  oficiales 
generales  que  todavía  continúan  presos*  sin  que  se  les 
haya  tomado  más  que  una  ligera  indagatoria,  después 
de  haberlos  tenido  muchos  dias  incomunicados;  inco- 
municación innecesaria.  Pero  si  á estos  generales  se  les 
ha  detenido  sin  hacerles  más  que  ligeras  preguntas,  in- 
necesarias porque  de  antemano  se  sabia  su  contestación, 
en  cambio  han  dejado  de  guardárseles  las  consideracio- 
nes debidas/ Si  esos  generales  han  delinquido,  caiga 
sobre  ellos  todo  el  rigor  de  la  ley;  pero  mientras  esto  no 
se  pruebe,  guárdenseles  todas  las  consideraciones  que  á 
su  gerarquía  corresponden.  No  puede  haber  en  el  ejér- 
cito la  satisfacción  interior  de  que  habla,  la  ordenanza, 
sí  no  se  tiene  á sus  diversas  clases  las  consideraciones 
y el  respeto  que  esa  misma  ordenanza  establece.1  ¿Qué 
política  es  esa,  que  para  cosas  tan  pequeñas  adopta  me- 
didas tan  alarmantes,  sin  fundamento*  sin  razón  y sin 
necesidad?  ¿Qué  noticias*  qué  datos  tiehe  el  Gobierno 
del  estado  de  los  partidos*  qué  conocimiento  tíeue  de  la 
situación  del  país,  cuando  no  ve  que  la  conspiración 
descubierta 'por  la  bandera  que  tremola  se  deshace  al 
solo  calor  del  celo  desplegado  por  las  autoridades?  Esa 
política  es  la  política  del  miedo*  que  ve  conspiradores 
en  todos  los  que  no  sou  amigos  de  abultar  los  peligros, 
y que  trasforma  en  gigantes  ios  enanos*  imaginando  ver 
trasgos  y fantasmas  en  lo  que  no  son  más  qué  impoten- 
tes mortales* 

Y en  vez  de  dejar  tranquilos  á los  Ayuntamientos 
hasta  que  constRucionalmente  puedan  ser  renovados; 
en  vez  de  procurar  el  fiel  cumplimiento  de  la  Constitu- 
ción; en  ves  de  haber  renunciado  en  tiempo  á la  sus- 
pensión de  garantías*  y venir  á merecer  la  aprobación 
de  las  Cortes,  deponiendo  lisa  y llanamente  esas  facul- 
tades, en  vez  de  hacer  todo  esto,  viene  á pedir  un  bilí 
de  indemnidad  para  el  Gobierno  actual  y para  los  Go  - 
biernos anteriores* 

Decía  yo  en  otra  ocasión  que  este  Gobierno,  no  en- 
contrando otra  defensa  mejor  para  sus  actos  que  la  com- 
paración con  los  del  partido  constitucional,  sin  tener 
en  cuenta  para  nada  la  diferencia  de  tiempos  y de  cir- 
cunstancias, procuraba  escudarse  con  nuestra  conduc- 
ta para  concluir  diciendo:  «mejor  lo  bago  yo,  yo  soy 
más  liberal  que  el  partido  constitucional*»  Pero  cuando 
yo  hacia  notar  esto,  no  podía  sospechar  que  ese  sistema 
del  Gobierno  habia  do  llegar  hasta  el  extremo  de  que 
ai  solicitar  que  se  le  perdonaran  sus  actos*  solicitara 
igual  gracia  para  los  del  partido  constitucional*  Para 
que  este  Gobierno  pida  y alcance  la  aprobación  do  sus 
actos*  no  es  preciso  que  venga  aquí  involucrándolos 
con  los  de  otros  Gobiernos  que  no  tienen  semejanza  al- 
guna, procurando  resolver  una  cuestión  constitucional 
por  medio  de  subterfugios,  que  es  el  sistema  á que  ape- 
la frecuentemente  este  Gobierno  para  resolverlo  todo* 

Nada  tienen  que  ver  las  circunstancias  en  que  nos- 


4534 


3 DE  E1SFERO  DE  1877. 


otros  gobernamos  con  parte  de  las  circunstancias  en 
que  vosotros  gobernásteis;  nada  tica  o que  ver  Ia“  res- 
ponsabilidad moral  que  ante  la  Nación  pudimos  nosotros 
con  traer , con  la  responsabilidad  efectiva  que  vosotros 
habéis  contraído  antojos  Poderes  públicos  que  la  cons- 
tituyen* Desde  el  acto  de  Sagunto  hasta  la  promulga- 
ción de  la  Constitución»  la  Opinión  publicaos  ha  juaga- 
do, como  k nosotros  también  nos  ha  juagado;  pero  des- 
do que  los  poderes  públicos  se  constituyeron,  desde  que 
la  Constitución  vigente  fue  promulgada,  desde  que  el 
imperio  de  la  ley  sucedió  al  imperio  do  la  fuerza,  des- 
aparece la  dictadura  para  dar  entrada  á la  responsabili- 
dad de  los  Gobiernos*  Ante  los  Poderes  públicos  consti- 
tuidos y ante  la  Constitución  vigente,  los  Ministerios  no 
se  pueden  mover  más  que  dentro  de  las  leyes,  y en  obe- 
diencia á los  altos  Poderes  del  Estado. 

Pero  ¿á  qué  poder  hemos  faltado  nosotros?  ¿Qué  ley 
hemos  violado?  Uaa  Asamblea  constituida  en  verdadera 
Convención  asumió  todos  los  poderes  á la  calda  del  señor 
Castelar,  que  á su  vez  estuvo  investido,  no  solo  de  la 
suspensión  de  las  garantías,  sino  de  facultades  extraor- 
dinarias indispensables  para  terminar  la  guerra  civil 
que  entonces  asolaba  nuestro  país;  on  acto  de  fuerza 
derribó  a: aquella  Asamblea,  y el  Poder  qoe  la  sucedió 
encontró  en  suspenso  Ja  ley»  por  el  suelo  los  Poderos  pú- 
blicos, tres  guerras  civiles,  y una  sociedad  herida  y per- 
turbada y asombrada  por  las  catástrofes  que  acababa  de 
sufrir*  Pues  si  nosotros,  Sres.  Diputados,  nos  encontra- 
mos con  los  Poderes  públicos  por  el  suelo,  la  ley  en  sus- 
penso, tres  guerras  civiles  y una  sociedad  perturbada, 
en  todas  partes  luchando  la  fuerza  con  la  fuerza,  el  fue- 
go con  el  fuego,  ¿á  qué  pudimos  faltar?  ¿Qué  pudimos 
dejar  de  respetar  para  que  merezcamos  y necesitemos 
vuestra  aprobación?  La  sociedad  que  nosotros  encontra- 
mos herida  y perturbada,  y que  dejamos  tranquila  y se- 
gura dirá,  ¡qué  digo  dirá!  ha  dicho  ya  que  nosotros 
cumplimos  con  muestro  deber* 

Y en  cuanto  k la  amenaza  que  de  los  tribunales  se 
nos  hace  con  inocente  habilidad  en  el  preámbulo  del 
proyecto  del  Gobierno,  y que  be  visto  con  placer  que  la 
comisión  ha  tenido  el  buen  gusto  de  suprimir,  nos  tie- 
ne completamente  sin  cuidado*  Si  hubiese  un  tribunal 
que  pudiera  algún  dia  condenarnos  por  las  disposiciones 
que  nos  vimos  en  la  necesidad  de  adoptar  para  salvar  la 
Patria  y la  sociedad,  sin  faltar  al  respeto  á ningún  po- 
der que  no  existía,  ese  no  seria  tribunal  de  justicia,  se- 
ria un  tribunal  de  venganza.  (Ü/^y  pienf  M%y  bien.) 

No  se  trata,  señores,  de  la  dictadura  que  ejercieron 
otras  situaciones,  como  no  se  trata  de  la  dictadura  que 
ejercisteis  vosotros  basta  que  las  Cortes  fueron  congre- 
gadas; las  situaciones  que  caen  del  lado  de  acá  del  30  de 
Diciembre  hasta  la  promulgación  de  la  Constitución, 
como  las  que  caen  del  lado  de  allá  hasta  el  3 de  EuerOj 
situaciones  todas  y actos  de  fuerza  más  ó ménos  patrió- 
ticos, como  decia  mi  amigo  el  Sr*  León  y Castillo,  cu- 
yas frases  quiero  en  este  momento  recordar,  porque  no 
seria  fácil  encontrar  otras  más  elocuentes*  pudieron 
ejercer  la  dictadura  como  consecuencia  natural  ante  las 
necesidades  de  la  guerra,  ante  las  necesidades  y ios 
conflictos  del  órden  público  hondamente  perturbado;  en 
esta  situación  se  ejerció  y se  hacia  bien  en  ejercer  la 
dictadora;  tenia  la  sanción  de  la  necesidad,  el  poder 
para  hacer  cuanto  necesario  fuera,  que  en  tales  momen- 
tos, para  salvar  la  sociedad,  es  lícito  hacer  todo  lo  que 
la  conciencia  aconseje.  La  historia  guarda  siempre  ve- 
redictos absolutorios  para  las  responsabilidades  que  pue- 
den contraer  los  Gobiernos  que  salvan  al  país  de  las 


grandes  y supremas  crisis  por  que  los  pueblos  atraviesan. 
Aquellos  Gobiernos  eran  Gobiernos  de  fuerza;  esta- 
ban en  ei  Poder  en  nombre  de  la  fuerza;  no  simboliza- 
ban ninguna  legalidad;  no  tenían  quedar  cuenta  de  su 
política  más  que  á Ja  opinión  pública;  no  tenían  que 
responder  de  sus  actos  más  que  ante  la  historia,  ante 
su  conciencia  y ante  Dios.  (Muy  bien ; aplausos.) 

Nosotros  ejercimos  la  dictadura,  la  usamos  con  pru- 
dencia hasta  donde  únicamente  nos  era  necesario,  á 
pesar  de  que  nuestra  autoridad  no  reconocía  otros  lími- 
tes que  los  de  nuestra  propia  conciencia;  y la  usamos 
para  combatir  la  demagogia  en  armas,  el  carlismo  po- 
tente y organizado  y la  perturbación  en  todas  partes; 
ejercimos  la  dictadura  para  hacer  ejército*  que  no  exis- 
tía; para  proporcionarnos  recursos,  para  poder  terminar 
las  tres  guerras  que  asolaban  la  Patria  en  la  Península 
y en  Cuba,  para  devolver  al  espíritu  público  el  valor  y 
la  confianza  que  había  perdido»  y para  rehacer  esta  des- 
venturada Nación,  ya  casi  disueka* 

No  nos  meteepos,  pues,  á averiguar  cómo  ejercisteis 
vuestra  dictadura,  sino  á examinar  si  habéis  faltado  á 
las  leyes  que  habéis  hecho  y á los  poderes  constituidos* 
Por  eso  deseamos  que  nos  dejéis  en  paz  y solos  con  nues- 
tras responsabilidades;  para  nada  necesitamos  vuestra 
aprobación,  como  para  nada  necesitáis  vosotros  la  nues- 
tra en  cuanto  al  interregno  que  media  desde  Sagú  uto 
hasta  la  promulgación  de  la  Constitución,  una  vez  que, 
no  habiendo  querido  reconocerla  Constitución  de  1869, 
que  estaba  en  suspenso»  no  teníais  en  las  medidas  dis- 
crecionales más  limites  que  los  de  la  prudencia* 

Pero  desde  que  ia  promulgación  de  la  Constitución 
de  1876  tuvo  lugar,  debíais  someteros  á sus  preceptos, 
respetándola  en  todas  sus  partes,  para  obligar  á los  de- 
más á su  debido  acatamiento*  La  promulgación  de  la 
Constitución  de  1S76  restableció  las  garantías  constitu- 
cionales en  toda  su  fuerza  y vigor,  y para  que  continua- 
ran en  suspenso,  si  lo  considerabais  necesario,  era  pre- 
ciso; ó que  lo  declararan  las  Cortes,  ó que  estando  éstas 
suspensas,  el  Gobierno  lo  hiciera  bajo  su  responsabili- 
dad por  un  decreto»  pero  siempre  en  la  forma  y por  los 
trámites  que  la  misma  Constitución  determina. 

Como  compensación  al  bilí  de  indemnidad  que  se  os 
pide,  viene  el  Gobierno  á deponer  en  la  apariencia  las 
facultades  extraordinarias;  y haciendo  como  que  levan- 
ta la  suspensión  de  garantías,  deja  esta  medida  estable- 
cida. Yo  no  voy  á determinar  cuál  es  el  estado  en  que 
queda  el  derecho  de  reunión  y de  asociación;  lo  han  he- 
cho mejor  que  yo  pudiera  hacerlo  los  oradores  que  me 
han  precedido  en  el  uso  la  palabra:  voy  á limitarme  á 
preguntar:  ¿es  qno  el  Gobierno  piensa  sostener  los  ar- 
tículos 5.°  y 7.a  de  este  dictamen  de  la  comisión?  Pues 
entonces  no  os  hagaís  ilusiones,  porque  con  una  mano 
levantáis  la  suspensión  de  garantías  constitucionales, 
y con  la  otra  decrétale,  no  la  suspensión  de  garantías, 
sino  otra  cosa  peor  todavía,  la  dictadura,  porque  con  la 
suspensión  no  podría  hacer  el  Gobierno  más  que  lo  que 
se  os  propono  que  aprobéis  en  esos  artículos;  y es  nece- 
sario que  etf  Gobierno  conteste  terminantemente  á esto. 
El  art;  7.°  del  dictamen  de  la  comisión  dice: 

<tLas  Diputaciones  y Ayuntamientos  continuarán 
constituyéndose  en  la  misma  forma  prescrita  por  la  ór- 
den ministerial  de  5 de  Febrero  de  1874  y decreto  del 
Ministerio- Regencia  de  21  de  Enero  de  1875,  hasta  que 
promulgadas  las  nuevas  leyes  provincial  y municipal 
pueda  procederse  con  arreglo  á ellas  á su  renovación,  a 
¿No  están  teniendo  lugar  las  primeras  elecciones? 
Luego  de  hecho  ha  cesado  la  necesidad  de  este  artículo, 
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que  la  comisión  y el  Gobierno  deben  retirar.  ¿Es  que  lo 
quiere  conservar  el  Gobierno?  Pues  entonces  las  conser- 
va para  fines  distintos  de  los  que  á primera  vista  pare- 
cen. ¿No  reconocéis,  Sres.  Diputados,  no  reconoce  el  Go- 
bierno que  cualesquiera  que  sean  las  circunstancias, 
fuera  de  guerra  civil  declarada,  que  cualesquiera  que 
seau  las  circunstancias  por  qne  pase  una  parte  de  nues- 
tro territorio,  no  hay  más  medios  que  los  que  dá  la  ley 
fundamental  para  suspender  las  garantías  constitucio- 
nales? ¿Se  reconoce  eso?  Pues  si  se  reconoce,  está  mal  el 
artículo  que  á las  Provincias  Vascongadas  se  refiere, 
porque  para  allí  no  proponéis  la  suspensión  de  las  ga 
rantías;  proponéis  la  dictadura,  y la  dictadura  no  puede 
ejercerse  existiendo  la  Constitución. 

Levantada  la  suspensión  de  las  garantías,  ¿va  á con- 
tinuar rigiendo  el  decreto  sobre  imprenta  que  pone  en 
manos  del  Ministro  de  la  Gobernación  un  derecho  que  la 
Constitución  otorga?  ¿Si,  ó no?  ¿Va  á continuar  rigien- 
do? Pues  entonces  borremos  ia  Constitución. 

¿Es  que  va  á continuar  subsistente  el  decreto  dictato- 
rial que  sobre  reuniones  y asociaciones  se  dió  antes  de 
promulgarse  la  Constitución,  y que  después  por  un  des- 
cuido de  las  oposiciones,  que  las  oposiciones  tienen  tam- 
bién sus  descuidos,  se  ha  convertido  en  ley?  Aquel  de- 
creto que  pasó  entre  los  dictámenes  de  ferro-carriles  sin 
que  se  apercibieran  las  oposiciones  y pudieran  decir  que 
era  una  ley  imposible;  aquel  decreto  que  contraría  1a 
Constitución  y que  las  Córtes  no  tenían  facultad  para 
convertir  en  ley,  porque  las  Cortes  no  pueden  hacer 
nada  que  sea  contrario  á ia  Constitución,  que  está  so- 
bre ellas,  ¿va  á continuar  subsistí  uto?  ¿Es  que  esa  ley 
sancionada  y promulgada  ya  ha  de  seguir  rigiendo  mien- 
tras rija  la  Constitución  y estén  levantadas  las  garan- 
tías constitucionales?  Pues  esa  es  una  ley  contraria  á la 
Constitución f y no  puede  regir,  y debe  declarar  termi- 
nantemente el  Gobierno  que  queda  con  este  proyecto 
ipso  /acto  derogada*  Si  do  es  así,  Sres.  Diputados,  si  no 
es  así,  ¿para  qué  se  hacen  las  Constituciones?  ¿Se  puede 
dar  un  escarnio  semejante?  ¿Y  continúan  en  sus  puestos 
el  Gobierno  que  esto  hace  y la  mayoría  que  á esto  le 
ayuda?  Si  creéis  que  no  es  posible  ó no  sabéis  gobernar 
con  la  Constitución,  decidlo  francamente.  ¿No  contáis 
con  una  mayoría  qne  ha  de  dar  al  Gobierno  lo  que  le 
pida?  Pues  pedirla  la  suspensión  de  las  garantías  cons- 
titucionales; hacedla  creer  que  vivimos  en  circunstan- 
cias extraordinarias,  y viviremos  eternamente  soraeÉidos 
k un  Gobierno  tan  débil,  que  no  sabe  gobernar  con  la 
Constitución  que  él  mismo  ha  hecho,  y á una  mayoría 
tan  inocente  que  se  la  antojan  los  dedos  huéspedes,  y 
juaga,  porque  el  Gobierno  lo  dice,  que  son  extraordi- 
narias las  circunstancias  más  normales;  pero  al  fin  y 
al  cabo  estaremos  dentro  de  la  Constitución,  siquiera 
vivamos  la  vida  de  alarma  en  medio  de  una  paz  octa- 
viana,  y no  seremos  víctimas  de  la  mistificación  de  le- 
vantar por  un  lado  las  garantías  constitucionales  y al 
propio  tiempo  destruirlas  por  medio  de  leyes  dictatoria- 
les, haciendo  cómplices  k las  Córtes  de  esta  imposible 
infracción. 

¡Desdichada  Constitución,  entre  cuyos  numerosos 
artículos  apenas  se  encuentra  uno  qne  no  esté  falseado! 
Falseada  está  en  la  libertad  individual;  falseada ^está  en 
la  inviolabilidad  del  domicilio;  falseada  está  en  las  re- 
uniones y manifestaciones;  falseada  está  en  la  libertad 
de  imprenta;  falseada  está  en  las  Diputaciones  y Ayun- 
tamientos; falseada  está  en  las  facultades  de  las  Córtes; 
falseada  está  en  la  constitución  del  Senado;  falseada  está 
en  todo  y por  todo  ¡Y  el  Gobierno  continúa  en  su  pues- 


to, y la  mayoría  continúa  apoyándole!  f Sensación*— Muy 
bien , en  ¡a  mi  nor  ia . } 

Pero  decís:  es  que  me  faltan  leyes  que  complemen- 
ten ia  Constitución.  ¡Os  faltan  leyes  que  complementen 
la  Constitución,  y vamos  á ser  condenados  á vaeacionss 
forzosas,  perdiendo  así  ios  cuatro  meses  mejores  del 
año  para  las  tareas  parlamentarias;  como  si  todo  estu- 
viera hecho  en  este  desventurado  país;  como  si  la  Cons- 
titución se  practicara  ya  regularmente  por  gobernantes 
y gobernados;  como  si  la  desastrosa  guerra  de  Cuba 
hubiera  terminado;  como  si  el  estado  próspero  y bonan- 
cible de  la  Hacienda  en  la  Península  no  exigiera  ya 
nuestros  constantes  desvelos  y solícitos  cuidados;  como 
si  la  Hacienda  de  nuestras  Antillas  estuviese  ya  para 
siempre  salvada  con  ese  empréstito  insuficiente  que 
asabais  do  votar,  y qué  ha  agotado  la  más  abundante 
fuente  de  nuestra  riqueza  en  aquellas  apartadas  tierras, 
y quizás  por  esto  más  desventuradas  y más  queridas! 
¡Ah!  ¿No  es  posible  el  ejercicio  de  3a  Constitución  por- 
que faltan  leyes  que  la  complementen,  y vamos  á nues- 
tras casas  hasta  la  época  de  las  ñores,  para  que  por 
nuestra  incuria,  por  nuestro  descuido  y por  nuestro 
abandono,  no  podamos  ofrecer  á nuestros  comitentes  más 
que  espinas  en  un  presupuesto  que  se  discutirá  tarde, 
mal  y nunca,  por  falta  de  espacio  para  discutirle,  y de 
tiempo  para  atender  las  reclamaciones  de  los  poseedores 
de  capitales  que  ios  creían  seguros  porque  los  teniau 
bajo  la  salvaguardia  del  Estado?  ¡Ah!  No  es  posible  ha- 
cer efectivos  los  derechos  que  la  Constitución  concede 
á los  ciudadanos,  ¿y  esta  tribuirá  va  á permanecer  muda, 
y esté  recinto  desierto,  mientras  el  Gobierno  hace  las 
elecciones  de  Ayuntamientos  y Diputaciones,  después 
de  haber  quitado  á las  oposiciones  toda  garantía  , y 
hasta  el  derecho  de  reclamación  y el  consuelo  de  ia 
queja?  No;  eso  no  puede  ser.  Sí  los  Gobiernos  pueden  al- 
guna vez  encontrar  disculpas  en  sus  faltas  y errores,  no 
la  deben  encontrar  nunca  en  un  desatino;  y es  un  ver- 
dadero desatino  cerrar  ahora  estas  puertas  para  no  abrir- 
las basta  Mayo,  dejando  en  imposible  ejercicio  ia  Cons- 
titución del  Estado,  robando  el  tiempo  necesario  al  exa- 
men da  nuestra  deplorable  Hacienda,  y haciendo  des- 
aparecer basta  el  último  resto  de  esperanza.  ¿A  quién  y 
para  qué  puede  aprovechar  esta  conducta?  ¡Y  cuántos 
intereses,  y qué  numerosos  y qué  altos  pueden  salir  las- 
timados! ¡Reflexionad,  reflexionad  y no  seáis  imprevi- 
sores! ¿Creeis  que  esta  situación  puede  continuar  así? 
¿Es  que  no  hay  medio  dentro  de  este  sistema  para  re- 
mediarlo? Ya  dije  el  otro  día  que  sí  le  había  porque  si 
no  le  hubiera,  este  sistema,  no  solo  seria  incompleto, 
sino  que  seria  otra  cosa  peor;  porque  indudablemente 
conduciría  en  todas  partes,  pero  muy  especialmente  en 
España,  á la  omnipotencia  ministerial,  que  se  sobrepon- 
dría, cuando  bien  la  viniera,  á ia  Corona,  para  anular 
el  Poder  Real,  haciéndole  instrumento  de  mayorías  dóci- 
les. En  semejante  caso,  si  este  sistema  fuera  tan  imper- 
fecto, no  conozco  papel  más  desdichado  que  el  de  Rey 
constitucional. 

■Pero  no;  si  los  Reyes  constitucionales  tienen  el  de- 
ber, en  lo  general,  de  inspirarse  en  las  mayorías  parla- 
mentarias, deben  prescindir  de  ellas  cuando  esas  mayo- 
rías faltan  á la  Constitución  del  Estado,  porque  á los 
Reyes  Ies  basta  ser  constitucionales  para  ser  parlamen- 
tarios, mientras  que  pudieran  parecer  parlamentarios,  en 
la  forma  viciosa  con  que  aquí  se  aplica  esta  palabra,  de- 
jando de  ser  constitucionales;  un  Rey  constitucional  debe 
ser  parlamentario,  sí,  pero  dentro  de  la  Constitución; 
porque  cuando  un  Poder  se  sale  de  la  Constitución,  deja 
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de  ser  parlamentario,  puesto  que  deja  de  ser  constitu- 
cional. Por  eso  aun  cuando  los  Parlamentos  funcionen 
dentro  de  la  Constitución  del  Estado,  pueden  ocurrir 
casos  en  que  para  ilustrar  el  criterio  constitucional  de 
los  altos  poderes,  baya  que  acudir  á otras  manifestacio- 
nes que  á las  de  las  mayorías  parlamentarías.  Monarcas 
constitucionales  que  han  visto  que  los  Gobiernos  no  se- 
guían las  corrientes  de  la  opinión  y que  las  mayorías 
no  satisfacían  las  aspiraciones  del  país  por  satisfacer 
las  de  los  Ministros  que  sostenían,  han  condado  á otros 
Ministerios  el  Poder;  y si  esto  puede  suceder  y ha  suce- 
dido muchas  veces,  si  esto  debe  suceder  siempre  que  el 
bien  del  país  lo  demande,  aun  cuando  todos  los  poderes 
públicos  estén  dentro  de  la  Constitución,  ¿qué  no  puede 
suceder  ahora  en  que  aparece  violada  la  Constitución  y 
se  trata  de  unas  Córtes  elegidas  en  una  época  de  dicta- 
dura, cuando  el  Gobierno  era  casi  señor  de  vidas  y ha- 
ciendas y cuando  disponía  á su  capricho  do  los  Munici- 
pios y Diputaciones  nombrados  de  Real  orden?  ¿Qué  no 
podrá  suceder  ahora  con  una  mayoría  como  esta,  que 
no  ha  significado  nunca,  ni  significa  la  representación 
de  un  partido  que  en  lucha  con  otro  ú otros  ha  sabido 
alcanzar  la  victoria  en  el  campo  electoral,  y que  en  tal 
concepto  puede  creerse  la  expresión  cierta  de  la  mayo- 
ría del  país?  Porque  esta  mayoría  no  ha  representado 
nunca  el  triunfo  do  un  partido  sobre  otros,  sino  el  re- 
sultado de  diversas  fracciones  políticas  que  transitoria- 
mente se  combinaron  para  obtener  un  objeto  determi- 
nado; de  modo  que  el  valor,  la  fuerza,  la  importancia 
de  esta  mayoría  consistía,  más  que  en  el  número  de  los 
individuos  que  la  componían,  en  los  elementos  políticos 
combinados  de  que  constaba;  pero  satisfecho  el  objeto 
político  determinado,  la  transacción  ha  desaparecido;  la 
combinación  política  que  esta  mayoría  representaba  se 
ha  roto.  ¿Qué  queda,  pues,  de  ella,  como  expresión  de 
fuerzas  políticas  activas,  como  representación  de  orga- 
nismos políticos  en  el  país? 

Pues  eu^este  caso,  como  en  casos  semejantes,  no  son 
bastantes  para  ilustrar  el  criterio  constitucional  de  los 
altos  poderes  del  Estado  las  mayorías  parlamentarias; 
y lo  que  entonces  hay  que  examinar  es  sí  existe  acuer- 
do entre  los  elementos  de  ellas  desprendidos  y los  de  las 
oposiciones,  como  consecuencia  de  que  el  espíritu  cons- 
titucional, sobreponiéndose  al  espíritu  parlamentario, 
produce  coincidencias  contra  los  que  aún  permanecen 
unidos,  más  por  propia  defensa,  que  por  amor  á la  doc* 
trina  que  ven,  con  disgusto  sin  duda,  pero  resignados, 
escarnecida  y hollada.  Este  acuerdo,  Sres.  Diputados, 
existe  abora  felizmente;  y cuando  todos  los  partidos  po-  + 
líticos  del  país  coinciden  con  las  fracciones  desprendi- 
das de  la  mayoría  en  la  creencia  de  que  se  ha  faltado  y 
se  falta  á la  Constitución,  es  que  esa  creencia  está  en 
la  opinión  pública;  y si  la  infracción  constitucional  es 
clara  para  todos  los  partidos  políticos  del  país  y frac- 
ciones desprendidas  de  la  mayoría,  para  la  Opinión  pú- 
blica, en  fin,  de  esperar  es  que  sea  clara  también  para 
quien  tiene  en  su  mano  fácil  remedio  á tan  grave  mah 
Esperemos,  pues,  que  pronto  ha  de  desaparecer  esta  si- 
tuación tan  insostenible  como  peligrosa,  abrigando,  co- 
mo abrigamos  todos,  la  lisonjera  esperanza  de  que  el 
primer  defensor  de  la  Constitución  del  Estado  es  hoy,  y 
ha  de  ser  siempre  para  gloria  suya  y bien  del  país,  ei 
Roy.  He  dicho* 

( Los  $ 'res,  Ulloat  Oamacho  y demás  Diputados  de  la  Mi- 
[noria  constitucional  ¡ felicitan  calurosamente  alSr.  Sagasta, ) 

El  Sr*  GONZALEZ  FALLARING:  Pido  la  pa- 
labra* 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  ElSr*  Vallarmo,  como  de  la 
comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLAEJNO:  Señores  Dipu- 
tados, el  último  ciertamente  de  todos  los  que  compo- 
nen esta  Inocente  majmría  va  á tener  la  honra  de  con- 
testar al  Sr.  Sagasta;  y no  hace  otro  exórdio  sino  recla- 
mar de  todos  vosotros  ía  benevolencia  que  dispensáis  á 
otros  oradores  que  menos  la„ necesitan, 

Sin  duda  alguna  que  no  sé  puede  quejar  el  Gobierno 
ni  la  mayoría  del  comedimiento  con  que  se  ha  expre- 
sado el  Sr.  Sagasta;  y casi  puede  decirse  que  fuera  de 
una  excursión  ligera  que  ha  hecho  S,  8.  por  el  campo 
de  la  política,  discutiendo  leyes  que  están  en  vigor  y le  - 
yes que  aún  no  se  hallan  hoy  sometidas  á la  delibera- 
, cion  de  la  Cámara,  han  sido  contadas,  contadísimás  las 
cuestiones  que  han  merecido  la  honra  de  que  S.  8.  les 
dispense  Importancia, 

Muchas,  la  mayor  parte  dé  esas  cuestiones  esencial- 
mente políticas  y de  apreciación  vitales  para  determi- 
nadas personalidades,  pero  del  todo  secundarias  en  esta 
discusión,  no  probarían  otra  cosa,  aun  aceptado  el  cri- 
terio de  8,  S.,  sino  que  la  mayoría  y el  Gobierno  no 
piensan  como  8.  8,  , lo  cual  ya  todos  sabíamos,  y que  el 
Sr.  Sagasta  por  esas  razones  no  está  formando  entre 
nosotros*  Pero  de  esas  diversas  cuestiones*  que  podemos 
considerar  como  cuestiones  de  órden  secundario,  entre 
esas  diversas  cuestiones  se  ha  presentado  por  el  orador  y 
caudillo  de  la  minoría  ana  cuestión  de  legalidad,  y di- 
cho se  está  que  siendo  cuestión  de  legalidad  es  de  suyo 
grave,  no  solo  para  el  Gobierno  y para  la  mayoría,  no 
solo  para  la  minoría  misma,  conocedoras  de  estas  mate- 
rias, sino  grave  para  muchas  personas  de  fuera  de  este 
recinto,  para  todos  los  que  lee  a periódicos  y el  Diario 
de  las  Sesiones  y que,  ¿por  qué  no  he  de  decirlo?  no  es- 
tán suficientemente  preparados  para  leer  el  Diario  de  las 
Sesiones  y los  periódicos  por  ocuparse  de  otras  cosas  no 
ménos  útiles. 

El  Sr.  Sagasta  considera  en  puridad  que  este  Go- 
bierno ha  tenido  la  complacencia  de  infringir  la  Consti- 
tución de  1876,  y ha  tenido, la  complacencia  de  infrin- 
girla á la  vista  de  un  ofrecimiento  que  tanto  la  minoría 
constitucional  como  otras  fracciones  de  esta  Cámara  le 
hicieron  para  facilitarle  una  fórmula  de  la  que  no  apa- 
reciese esa  infracción;  una  fórmula,  y no  puede  jdársele 
otro  nombre,  qu q cubrirse  las  apariencias.  Este  Gobierno* 
que  por  una  parte  no  es  aficionado  á cubrir  las  aparien- 
cias, y por  otra  no  tenia  necesidad  de  cubrirlas,  uo  acep- 
tó, no  podía  aceptar  por  muchas  razones  ese  ofrecimien- 
to, y entre  ellas  por  una  muy  principal.  No  aceptó  el 
Ministerio  ese  remedio  externo  que  le  suministraba  la 
generosidad  dei  Sr.  Sagasta  y de  otros  que  pertenecen 
á distintas  fracciones  de  las  que -figuran  en  ese  que  pu- 
diéramos llamar  archipiélago  de  la  oposición;  porque  ese 
remedio  ora  en  realidad  infracción  de  la  ley  de  órden 
público,  que  no  admite  soluciones  indirectas,  y esto  es 
lo  que  he  de  demostrar  al  Sr.  Sagasta,  aun  á riesgo  de 
no  poder  convencerle.  Yo  no  creo  que  S,  S.  persistirá 
en  renegar  como  ha  renegado  aquí  hoy  mismo,  á pre  - 
senda  de  esta  Cámara,  de  la  autoridad  de  sus  mismos 
decretos;  yo  creo  que  S.  S*  ha  de  conceder  á esos  de- 
cretos alguna  fuerza,  siquiera  sea  la  de  la  dictadura; 
la  de  la  autoridad  que  á 8.  8.  asistía,  fundada  sin  duda 
alguna  en  las  circunstancias;  fuerza  de  que  8.  S*  se  ha- 
llaba investido,  pero  que  al  fin  no  procedía  de  las  Cor- 
tes, puesto  que  entonces  no  había  Córtes  reunidas. 

Pues  bien;  por  un  decreto  de  5 de  Enero  de  1874 
que  todos  conocemos  ge  puso  en  vigor  por  el  Sr*  Sa- 
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gasta  la  ley  de  órden  público.  Y ¿para  qué  discutir 
aquí,  como  quería  discutir  3.  S.,  si  la  ley  de  orden 
público,  según  su  art.  3.°  se  puede  poner  en  vigor  ha- 
biendo guerra  civil  declarada?  ¿Qué  deduciríamos  aquí 
de  esta  afirmación?  ¿Qué  resultaría  si  yo  diera  ia  razón 
al  Sr,  Sagasta?  Resultarla  que  el  .Sr,  Sagas ta  había  in- 
fringido la  ley,  había  puesto  en  vigor  una  ley  que  no 
se  podía  poner  en  vigor  en  aquellas  circunstancias.  Lo 
cierto  es,  desde  el  úuico  punto  de  vista  serio,  que  esa 
ley  en  vigor  estaba  el  30  de  Diciembre  de  1874,  y que 
el  Gobierno  acepto  esa  ley  como  aceptó  otras  muchas 
leyes  respecto  de  las  cuales  S.  S.  no  ha  levantado  la 
menor  protesta.  Lo  cierto  es  que  el  Gobierno  se  vio  en 
la  necesidad,  como  se  vé  todo-  Gobierno  que  no  es  afi- 
cionado á reacciones  , de  desechar  esas  derogaciones 
tácitas,  esas  abrogaciones  que  cortan  en  un  momento 
dado  la  comunicación  de  la  vida  de  ios  pueblos,  no  de- 
jando que  pasen  de  uno  á otro  período. 

El  Sr,  Sagasta  entiende  (porque,  después  de  todo,  el 
Sr.  Sagasta  no  sabe  ni  señala  con  precisión  en  qué  con- 
sisten las  infracciones  legales)  que  aun  después  de  ia 
restauración  y de  la  reunión  de  estas  Córtes,  todavía 
subsistía;  y podía  justificarse,  y estaba  justificado  (que 
creo  que  hasta  esto  ha  dicho)  el  ejercicio  por  parte  del 
Gobierno  de  esos  mayores  derechos  concedidos  por  la 
suspensión  de  las  garantías  constitucionales.  Do  manera 
qoe  para  S*  S.  solo  ha  habido  infracción  por  el  hecho 
de  la  promulgación  de  la  Constitución  de  1876,  Me  pa- 
rece que  esto  es  lo  que  S.  S.  ha  querido  decir, 

JPues  bien;  yo,  que  no  tengo^que  buscar  argumentos 
fuera  de  la  conducta  del  Gobierno  del  Sr,  Sagasta;  yo, 
que  puedo  dentro  de  los  mismos  documentos  que  aquel 
Gobierno  publicó  bailar  la  solución  de  esta  cuestión  de 
doctrina  que  reviste  para  el  Sr.  Sagasta  apariencias  tan 
graves,  yo  le  diré  al  Sr.  Sagasta  que  la  Constitución  de 
1876,  lo  mismo  que  3a  de  1869,  era  Constitución  y era 
derecho  cuando  estaban  en  suspenso  las  garantías  cons- 
titucionales, como  cuando  estaban  las  garantías  consti- 
tucionales sirviendo  de  escudo  á los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos, y ahí  está  si  no  un  decreto  del  Sr.  Sagasta  re- 
tóricamente escrito,  bien  pensado,  lleno  de  símiles,  en 
el  cual  S.  S.,  para  probar  la  elasticidad  de  las  Constitu- 
ciones (que  en  esto  de  elasticidades  me  parece  que  el 
Sr,  Sagasta  ha  sido  maestro  de  todos)  comparaba  la 
Constitución  de  1869  con  una  obra  modelada  por  artista 
hábil  en  blanda  cera  que  de  recibir  la  belleza  de  la  for- 
ma y cubiertos  todos  los  requisitos  de  la  estética,  así  se 
podía  fundir  en  duro  bronce  como  en  otra  materia  más 
dúctil  y suave.  De  suerte  que  es  preciso  que  8,  3.  mu- 
de la  condioloq  de  la  Constitución  de  1876,  idéntica 
bajo  este  doble  aspecto  á la  que  la  precedió,  ó reniegue 
de  sus  propios  principios,  ó confiese  que  hay  dos  dere- 
chos, uno  para  S,S..y  otro  para  nosotros,  si  no  quiere 
que  consideremos  también  que  la  Constitución  del  76 , 
que  tiene  las  mismas  bases  que  la  del  69,  vive  en  toda 
su  integridad  fundida  en  duro  bronce. 

Satos  dos  aspectos  que  nos  manifiesta  y nos  ofrece 
la  Constitución  del  Estado,  demuestran  que  en  realidad 
la  ley  de  órden  público  cabía  también  dentro  de  la  Cons- 
titución actual.  No  entiendo  de  otro  lado  qué  género  de 
derogación  explícita  ó tácita  puede  encontrar  el  Sr,  Sa- 
gasta para  justificar  la  no  existencia,  la  in3ubsistencia 
de  la  ley  de  órden  público  desde  el  momento  en  que  se 
promulgó  la  Constitución  de  1876, 

Y entiendo  además  que  si  el  Sr,  Sagasta  refiexio- 
nando  un  poco,  dejando  ciertas  aficiones  propias  de  su 
carrera  t prescindiendo  do  su  afición  á las  ciencias  extra- 


ñas al  derecho,  viene  á otras  operaciones  intelectuales  de 
distinta  índole,  y considera  la  ley  de  órden  público  y la 
refiere  á la  Constitución  del  Estado,  encontrará  que  la 
ley  de  orden  público  estaba  subsistente  mientras  de  otra 
manera  no  se  derogase,  y no  quedaba  derogada  por  la 
promulgación  de  la  Constitución  vigente,  á la  que  no  se 
opone  en  manera  alguna.  ¿De  qué  modo  sabe  el  señor 
Sagasta,  y de  qué  modo  saben  los  que  forman  en  esa 
minoría,  cuándo  una  disposición  de  carácter  secunda** 
rio  si  conforma  ó no  se  conforma  con  otras  disposicio- 
nes generales  ó primordiales  donde  se  consignan  los  de- 
rechos á los  cuates  tiene  que  sujetarse  y acomodarse? 
¿Entiende  S.  3.  qne  cabe  aquí  hacer  otra  cosa,  sino  lo 
que  se  llama  en  filosofía  del  derecho  reconstitución  vi- 
viente del  derecho  mismo?  ¿Entiende  que  se  puede  ha- 
cer otra  cosa  que  referir  la  ley  al  principio  mismo  á que 
tiene  que  obedecer?  Y sí  S\  3.  refiriendo  la  ley  de  orden 
público  al  art.  17  de  la  Constitución  encuentra  que  ca- 
be dentro  de  ese  artículo,  no  puede  sin  provocar  la  son- 
risa de  cualquier  jurisconsulto,  por  poco  experto  que 
sea,  sostener  que  esa  ley  de  órden  público  está  derogada. 

Pero  es  más*  3res.  Diputados  (y  esto  es  posible  que 
también  le  parezca  extraño  al  Sr,  Sagasta,  y lo  sentiré 
por  3.  S.).  ¿Qué  es  el  derecho  positivo?  ¿Qué  es  para  esa 
minoría  una  ley?  Yo  supongo  que  será  una  coudiciona- 
lidad*  una  determinación  de  lo  que  es  el  derecho  abso- 
luto que -vi  ve  en  la  conciencia  de  todos.  ¿Cómo  so  res- 
petan las  leyes?  Cumpliéndolas;  cumpliendo  las  condi- 
ciones de  la  ley,  cumpliendo  esas  determinacíoues,  eje- 
cutando aquello  que  se  ofreció  ó se  prometió,  La  ley  do 
órden  público  prescribe  que  es  necesario  para  que  deje 
de  regir,  que  es  indispensable  para  que  deje  de  regir,  y 
este  es  el  único  espíritu  constitucional  qne  puede  tener 
esa  ley,  venir  aquí  ú dar  cuenta  á las  Córtes  del  ejerci- 
cio de  las  facultades  extraordinarias,  y á obtener  de 
las  Cortes  un  bilí  de  Indemnidad,  devolviendo  at  pro- 
pio tiempo  á las  mismas  Córtes  esa  jurisdicción  extraor- 
dinaria qoe  nace  á favor  del  Poder  público  de  la  sus- 
pensión de  las  garantías  constitucionales.  (B¿  Sr.  Sagas  - 
¿a:  Las  Cortes  no  las  dieron.)  Pues  á las  Córtes  so  los 
devuelven;  y si  uo,  ¿por  qué  lia  dicho  S.  S.  dos  veces 
públicamente  al  país  y al  extranjero  que  se  las  iba  á de- 
volver á las  Córtes? 

Hablando  S,  B,  de  la  dictadura,  cou  los  países  ex- 
tranjeros, en  25  de  Enero  de  1874  decía  S.  S.  varias 
cosas,  y todas  muy  importantes,  algunas  puede  que 
salgan  aquí  al  acaso*  y eso  más  deberemos  á su  ínter  - 
rupcíon,  que  para  mí  no  ha  sido  ni  será  nunca  molesta. 
Decía  entre  ptras  cosas  en  la  circular  de  2o  do  Euero  lo 
que  va  4 oir  el  Congreso:  a Respondiendo  espontánea- 
mente á este  origen,  recoge  la  dictadura  que  pocas  horas 
antes  ejercía  un  Ministerio  formado  en  las  Cortes  / uti- 
lizará desde  ahora  todos  los  medios  confiados  á su  res- 
ponsabilidad, con  espíritu  más  firme,  con  acuerdos  más 
rápidos  y más  enérgicos,  con  mano  más  segura  y per- 
severante hasta  dejar  terminadas  las  guerras  civiles  y 
avasalladas  para  siempre  las  turbulentas  pasiones  de  la 
anarquía.» 

Luego  continuaba: 

uEp  este  concepto,  el  Poder  ejecutivo,  qüe  con  pa- 
triótica decisión  recogió  al  formarse  una  dictadura,  asu- 
me gustoso  ante  las  varias  Potencias,  como  rticin&cará 
un  dia  de  los  elegidos  del  país  la  represen ucioii  .de  aquel 
acto  fundamental  y de  los  medios  enérgicos  con  qne  pro- 
cura  desde  su  nacimiento  merecer  en  lo  exterior  la  cor- 
dial amistad,  etc. 

»Las  aspiraciones  del  país  (consignaba  el  Gobierno 
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constitucional  en  % de  Noviembre  y en  otro  documento 
espedido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no 
era  otro  que  el  Sr,  Sagasta)  son  las  indicadas,  y de  las 
facultades  extraordinarias  daremos  estrecha  cuenta  en  su 
diai  porque  esas  facultades  aumentan  para  el  Gobierno 
su  propia  responsabilidad,))  El  Sr.  Sagasta:  Pero  eso  no 
es  la  suspensión  de  garantías*} 

Las  mismas  facultades  excepcionales  se  someten  en 
el  manifiesto  de  8 de  Enero  al  juicio  de  las  Cortes. 
«Irán  á las  ureas,  dice  aquel  decreto,  los  ciudadanos  y 
votarán  á sus  representantes,  quienes  aprobarán  ó desapro- 
barán nuestros  actos  y legislarán  en  Córtes  ordinarias  la  for- 
ma y modo  con  que  han  de  elegir  al  supremo  magistrado 
del  país.)) 

Tenemos,  por  tanto,  que  el  mismo  Sr.  Sagasta  venia 
obligado  por  la  ley  que  puso  en  vigor,  porque  tampoco 
3.  S.  podía  restablecer  la  ley  de  orden  público  sin  po- 
ner  en  vigor  su  arfe.  1/,  que  le  imponía  el  deber  de  pe- 
dir el  levantamiento  de  las  garantías  y dar  cuenta  á las 
Córtes;  venia  obligado,  digo,  por  sus  propias  promesas, 
y comprometido  ante  el  país  á pedir  á las  Cortes  el  bilí 
de  indemnidad  que  deben  pedir,  según  Los  principios 
constitucionales,  todos  los  Gobiernos  que  hagan  uso  de 
esas  facultades  extraordinarias. 

Pero  hay  más:  8,  8.,  á qnien  ahora  le  parecen  todas 
estas  doctrinas  doctrinas  extrañas,  y ahora  considera 
qne  un  acto  cualquiera  político  de  alguna  trascendencia 
liberal  á los  Gobiernos  de  las  mismas  obligaciones  que 
las  leyes  les  imponen,  en  1874  tenia  otros  distintos  pen- 
samientos. 

Después  del  golpe  del  3 de  Enero,  que  el  Sr.  Sagas- 
ta se  ha  empeñado  en  que  no  sea  golpe  de  Estado;  des- 
pués de  cesar  la  vida  eMerna  de  aquel  Gobierno,  de  que 
era  representante  el  Sr.  Castelar,  se*publicó  un  decreto 
por  el  cual  se  disolvían  esas  mismas  Córtes  Constitu- 
yentes, y yo  pudiera  preguntarle  á S.  S. : ¿para  qué  pu- 
blicó ese  decreto?  ¿Publicó  acaso  el  Sr.  Sagasta  ese  de- 
creto para  que  se  alejaran  de  estos  bancos  los  Diputados 
que  componían  aquellas  Córtes  Constituyentes?  ¿Lo  pu- 
blicó para  concluir  con  un  Gobierno  del  que  solo  se 
salvó  en  los  brazos  cariñosos  del  señor  general  Pavía  la 
oratoria  del  Sr.  Castelar?  Aquel  decreto  se  publicó  por- 
que, convocados  ios  Representantes  del  país  á Córtes, 
conforme  á un  decreto*  que  exigía  por  otra  parte  la  di- 
solución formal  de  las  Córtes,  el  Sr.  Sagasta  creyó  que 
debía  cumplir  esta  fórmula  de  derecho,  que  debía  cum- 
plir esta 'determinación  de  derecho,  y creyó  que  no  po- 
día llegar  hasta  ahí  la  falta  de  respeto  á las  leyes.  Pues 
bien;  así  como  el  Sr,  Sagasta  entendió  que  venia  obli- 
gado á la  disolución  de  las  Córtes,  porque  esa  era  la  fór- 
mula, porque  esa  era  la  solución  del  derecho  de  convo- 
catoria, así  nosotros  entendemos  que  veníamos  y que 
vosotros  veníais  obligados  á dar  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  habíais  hecho  de  las  facultades  extraordinarias, 
porque  esa  es  la  fórmula  exigida  por  la  ley  de  órden 
público  qué  pusisteis  en  vigor. 

Yo  no  creo  que  después  de  estas  explicaciones  tan 
claras  y tan  concretas  qne  he  tenido  el  gusto  de  dar  al 
Sr.  Sagasta,  todavía  insista  3.  S.  en  sostener  que  desde 
la  promulgación  de  la  Constitución  do  1876  dejó  de  es- 
tar en  vigor  la  ley  de  órden  público,  restablecida  por  el 
decreto  de  5 de  Enero.de  1874,  Pero  de  todas  maneras, 
si  es  otro  el  pensamiento  del  Sr,  Sagasta,  si  cree  que 
esa  Constitución  derogó  la  ley  de  órden  público,  que  al 
menos  no  guardes.  S.  y ese  partido  oí  secreto,  que 
digan  en  qué  consiste  y cómo  se  verificó  esa  deroga- 
ción, cómo  se  extinguieron  esos  derechos  legislativos. 


Algunos  otros  puntos  ha  tratado  el  Sr.  Sagasta  con 
relación  al  proyecto  de  ley  quo  está  puesto  á discusión, 
pero  ya  los  ha  tratado  más  á la  ligera  y pueden  ser 
contestados  brevísímamente. 

Una  de  las  cosas  que  más  le  preocupaban  á 8.  S.  es 
qne  todavía,  según  esto  proyecto  que  se  discute,  fuera 
necesario  nombrar  los  Ayuntamientos  de  Real  órden.  No 
es  eso;  no  es  que  el  Gobierno  pretenda  nombrar  los 
Ayuntamientos  de  Real  órdeu  en  lo  sucesivo;  es  que  no 
es  posible  dejar  de  usar  de  esa  facultad  mientras  no  se 
verifiquen  las  elecciones,  porque  en  realidad  las  vacan- 
tes hay  que  cubrirlas,  exige  La  ley  imperiosamente  que 
se  cubran,  y ea  necesario  que  el  Sr,  Sagasta  me  diga  si 
antes  de  3a  elección  ya  convocada  puede  haber  elec- 
ción, porque  solamente  explicando  esta  paradoja  pudie- 
ra hacerse  un  cargo  ai  Gobierno, 

También  el  Sr.  Sagasta  volvía  aquí  por  los  derechos 
de  las  provincias  en  las  cuales  se  ha  de  mantener  toda- 
vía el  estado  de  sitio.  Es  tarde  ya  para  que  S.  S.  trate 
de  buscar  el  agradecimiento  de  esas  provincias*  Esas 
provincias  hubieran  estimado  mucho  más  á S.  tí.  que 
en  vez  de  pedir  qne  se  alce  ese  estado  de  sitio,  que  al 
fin  y al  cabo  es  un  estado  de  protección  qne  solo  ha  da 
durar  el  tiempo  qne  las  circunstancias  exijan,  se  hu- 
biera levantado  en  esos  escaños,  como  liberal,  á defen- 
der, no  un  Gobierno  interior  simétrico  dentro  de  todos 
los  Municipios  del  país,  no,  sino  las  libertades  muníci* 
pales  y las  libertades  provinciales.  El  Sr.  Sagasta,  que 
habló  ahí,  ó hablaron  sus  partidarios  á su  nombre  y con 
su  consentimiento,  contra  esa  emancipación  y contra 
esa  autonomía  del  Municipio;  S.  S.  que  no  ha  querido 
nada  en  aquellas  provincias  que  no  fuera  el  derecho  co- 
mún del  país,  ahora  les  quiere  prestar  el  servicio  de 
quitarles  la  protección  que  el  Gobierno  les  dispensa, 
para  que  se  queden  sin  instituciones  interiores,  que  es 
su  mayor  bien,  y sin  órden  público.  Esas  provincias 
saben,  porque  lo  están  viendo  en  el  mismo  decreto,  que 
esta  no  es  una  medida  encaminada  á vejarlas.  ¿Qué  Go- 
bierno se  entretiene  en  vejar  á las  provincias  por  puro 
capricho?  Esas  provincias  pueden  leer  en  este  mismo 
proyecto,  que  no  se  circunscribe  á sus  limites,  que  no 
solamente  dentro  de  ellas  ha  de  estar  implantada  por 
algún  tiempo  esa  parcial  suspensión  de  las  garantías; 
esas  provincias  pueden  ver  que  se  ba  buscado  para  eso 
más  que  otra  cosa  uu  pian  estratégico,  y que  otras  pro- 
vincias que  viven  con  la  legislación  de  Castilla  quedan 
en  parte  sujetas  á esa  precaución  dolorosa  que  el  Go- 
bierno se  ve  en  la  necesidad  de  tomar,  para  no  tener 
que  hacer  las  confesiones  deplorables  respecto  á la  con- 
sumada desorganización  del  país  que  tuvo  que  hacer  el 
Sr.  Sagasta  en  todos  los  decretos  qne  publicó  el  año 
1874;  qne  al  fia  y al  cabo,  no  estamos  en  ei  caso  de 
ponernos  las  manos  en  la  cabeza,  como  el  Sr.  Sagasta 
se  las  ha  puesto  muchas  veces  en  el  fondo  de  sn  gabine- 
te para  déplorar  los  males  de  la  Patria,  sin  impedir- 
los por  temor  de  mermar  la  democracia,  para  ver  cor- 
rer, soñando,  rios  de  sangre,  que  después  han  corrido 
en  efepto;  estamos  en  el  caso  de  preveer  estas  realida- 
des y de  evitarlas. 

Tranquilícese,  pues,  el  Sr.  Sagasta  en  cnanto  á las 
intenciones  del  Gobierno.  Si  en  otros  tiempos  en  que  su 
señoría  estaba  sentado  en  este  mismo  banco  hubiera 
adoptado  medidas  corno  las  que  ahora  adopta  el  Gobier- 
no, sí  S.  B.  cuando  sabia,  que  con  49  telegramas  pues- 
tos á las  49  provincias  se  podía  haber  suspendido  la 
guerra  fratricida  que  ha  cubierto  de  duelo  el  país  los 
hubiese  puesto,  si  hubiese  adoptado  esas  medidas,  no 
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tendría  S.  S-  tanta  fama  de  liberal;  pero  la  Patria  debe- 
ría á S.  S*  mayores  y más  insignes  servicios. 

Yo  no  tengo  por  que  contradecir  á S.  S.  en  la  cri- 
tica que  ha  hecho  de  la  unión  liberal,  hablando  de  aquel 
partido  intermedio  que  aprovechando  soluciones  de  to- 
dos los  partidos  (y  no  he  conocido  ninguno  otro  en  la 
historia  contemporánea  y solo  á éste  ha  podido  aludir 
en  su  discurso)  quizás  impidiera  el  desarrollo  del  parti- 
do progresista*  No  tengo  tampo :o  por  qué  criticar  ese 
Gobierno  de  conciliación,  de  conducta  que  dista  mucho 
do  la  conciliación  de  principios,  qne  es  lo  que  constituye 
todos  los  hechos  de  la  vida  , porque  me  merece  demasiado 
respeto  el  jefe  del  centro  de  esta  Cámara  para  criticar 
sin  una  necesidad  imperiosa  sus  actos* 

Pero  sí  le  digo  que  esta  mayoría  es  un  partido  defi- 
nido, compuesto  de  Diputados  de  las  mismas  condición 
ncs  externas  de  conducta  ó de  vida  privada  con  que  su 
señoría  nos  ha  querido  censurar  esta  tarde*  Es  efectiva- 
mente cierto;  tenemos  esos  defectos.  Tenga  3.  S,  la  se- 
guridad de  que  si  alguna  vez  este  partido  deja  de  ser 
Poder,  hemos  de  oir,  como  nos  dice,  en  medio  de  nuestro 
trabajo,  la  esquila  de  nuestras  aldeas;  tenga  la  seguri- 
dad de  que  esta  mayoría  no  se  ha  de  entregar,  después 
de  haberse  ocupado  de  política,  á la  ociosidad;  tenga  la 
seguridad,  y bien  puede  tenerla,  de  que  no  nos  hemos 
de  dedicar  á alterar  el  órden  público;  tenga  3.  S.  la  se  - 
gurklad  absoluta  de  que  esta  mayoría  no  ha  de  hacer 
política  de  café  para  apresurar  ni  un  dia,  ni  una  hora 
siquiera  el  advenimiento  al  Poder  de  nuestros  amigos* 
[Ojalá  todas  las  mayorías  tuvieran  estos  defectos  y fue- 
sen mayorías  de  campanario  de  pueblo  y oo  fueran  ma- 
yoría de  catedrales,  como  la  de  S«  S.!  Bsta  es  una  ma- 
yoría modesta  donde  no  se  agitan  ciertas  ambiciones, 
donde  no  se  crean  ciertos  conflictos  interiores,  donde  no 
se  solicitan  ni  ambicionan  públicos  beneficios,  donde 
solo  se  atiende  ai  bien  del  país  y solo  se  consultan  las 
necesidades  de  la  Patria. 

Lo  que  más  me  ha  dolido,  y lo  digo  sinceramente, 
oir#de  boca  de  S*  3.,  son  ciertas  compatibilidades  ó in- 
compatibilidades. 'Decía  S.  S.:  aquí  hay  que  hacer  una 
gran  obra,  te  obra  de  hacer  compatibles  ciertas  insti- 
tuciones que  no  hay  necesidad  de  nombrar,  ciertas  ins- 
tituciones que  son  compatibles  con  todo  lo  que  está  den- 
tro de  la  legalidad  del  país,  con  los  principios  de  la  re- 
volncion  de  Setiembre, 

Señores  Diputados,  ya  este  derecho  de  propiedad,  de 
ideas  y de  principios,  empieza  á inquietarnos  á los  que 
dentro  de  la  vida  pública  nos  parece  que  los  principios 
á todos  pertenecen.  Los  principios  de  la  revolución  de 
Setiembre,  de  los  cuales  S.  3,  ha  solido  no  respetar  nin- 
guno, sí  los  mira  S.  S*  en  su  origen,  verá  que  no  son  de 
la  revelación  de  Setiembre,  porque  se  estaban  murien- 
do de  viejos  cuando  fueron  recogidos  por  3*  3.  ; y si  los 
mira  en  su  naturaleza,  tienen  que  ser  de  todos,  porque 
siendo  el  derecho  en  sí  una  idea  racional,  claro  es  que 
nosotros  también  podemos  participar  de  esos  principios. 
Sino  que  parece  que  1a  esencia  de  ese  partido  consiste 
en  decir  que  se  aceptan  con  privilegio  exclusivo  los 
principios,  que  no  ha  practicado,  repito,  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre.  Pues  yo  he  aceptado  muchas  cosas 
de  la  revolución  de  Setiembre;  pues  este  Gobierno  ha 
aceptado  y ha  legalizado  muchas  de  tes  disposiciones 
dictadas  con  posterioridad  á la  revolución  de  Setiembre. 

Pero  es  más:  yo  sostengo  quo  si  no  se  hubiera  he- 
cho la  revolución  de  Setiembre,  habríamos  ganado  más 
camino  en  el  de  la  civilización,  porque  la  barca  del  Es- 
tado cuando  se  lanza  sin  timón  á los  mares  revolucio- 


narios y se  acoge  á puertos  como  el  de  Cartagena,  atra- 
sa mucho,  y luego  para  reparar  esa  nave  hay  que  acudir 
en  demanda  de  enormes  sacrificios,  que  producen  te  rui- 
na económica,  siquiera  sea  transitoria,  del  país* 

Muchos  progresos  se  han  hecho  en  España  sin  ata- 
car altas  instituciones  antes  de  la  revolución  de  Setiem  - 
bre. Mida  S*  3.  con  la  profunda  vísta  de  su  inteligencia 
la  distancia  que  media  en  el  órden  político  y adminis- 
trativo entre  el  año  37  y el  ano  4$;  mida  después  la 
que  existe  de  esta  última  fecha  al  año  60,  y se  conven- 
cerá 3*  3,  de  que  se  ha  hecho  más  camino  en  esas  épo- 
cas, y se  han  recogido  más  bienes  que  los  que  se  han 
recogido  desde  la  revolución  de  Setiembre. 

Su  señoría  tiene  dos  palabras  que  le  han  caldo  tan 
en  gracia,  y tanto  tes  repite  S.  S.,  que  ya  me  van  so- 
nando á mí  también  á graciosas  en  fuerza  de  oirlas;  y 
estas  dos  palabras  son  la  palabra  valiente  y la  palabra 
miedo. 

No  puede  pronunciar  3*  S.  discurso  alguno  sin  de- 
cir: valiente  ley,  valiente  mayoría,  valiente  Gobierno; 
y no  puede  tampoco  hablar  de  las  medidas  del  Gobierno 
sin  decir  que  el  Gobierno  tiene  miedo*  Por  esto  era  pre- 
ciso que  S.  3,  hubiera  dicho,  como  ha  dicho  al  tratar  de 
la  conspiración  republicana  descubierta,  que  el  Gobier- 
no tenia  miedo*  En  prueba  de  quo  el  Gobierno  tenia 
miedo,  entregó  á los  tenidos  como  reos  á IoS  tribunales 
de  justicia;  y no  sé  por  qué  critica  S.  constitucio- 
nal, esta  medida;  porque  si  no  quería  S*  3.  que  se  los 
entregara,  no  sé  á quién  los  había  de  entregar. 

Miedo  debe  tener  todo 'Gobierno  (¿por  qué  no  lo  ha 
de  decir?),  miedo  de  ver  perturbado  otra  vez  al  país; 
miedo  de  que  te  Hacienda  sufra  otro  golpe  que  tal  vez 
fuera  el  último;  miedo  de  ver  otra  vez  la  indisciplina 
del  ejército;  y este  miedo  es  miedo  lícito  y es  miedo 
que  1c  agradecerán  los  pueblos;  yes  miedo  que,  no  solo 
no  tiene  separadas,  sino  quo  tiene  apiñadas  sin  duda  y 
dispuestas  á defender  las  leyes  á las  claies  conserva- 
doras. 

No,  Sr.  Sagasta;  ni  el  Gobierno,  ni  ménos  la  comi- 
sión, quieren  dar  á S.  S.  ni  á sus  correligionarios  una 
muestra  de  generosidad,  como  S.  3.  supone,  al  traer 
aquí  este  proyecto  de  ley;  y si  y ó supiera  en  alguna 
ocasión  que  estas  eran  Jas  miras,  no  de  este  Gobierno, 
porque  era  Imposible  que  este  Gobierno  tales  miras  tu- 
viera, sino  de  otro, Gobierno,  tenga  la  seguridad  de  que 
yo, no  me  sentarla  en  este  banco,  Es  mucha  la  conside- 
ración que  se  debe  á tes  oposiciones  para  que  el  Gobier- 
no al  traer  aquí  un  proyecto  de  ley  se  pueda  inspirar  en 
esas  alturas  de  la  protección  y tender  su  manto  de  be- 
nignidad sobre  los  que  hoy  no  ocupan  el  Poder;  lo  que 
Ija  querido  el  Gobierno,  sin  tratar,  porque  aquí  cuida- 
dosamente no  se  ha  tratado  todavía  la  cuestión  de  res- 
ponsabilidad con  referencia  á personas  determinadas,  lo 
que  ha  querido  ha  sido  únicamente  restablecer  la  legali- 
dad; lo  que  ha  querido  es  cumplir  el  compromiso  que 
habéis  contraído  en  esos  documentos  que  os  he  laido, 
y que  el  art.  i / de  la  ley  de  órden  público  se  lleve  á 
cabo;  lo  qué  ha  querido  es  cumplir  esa  ley  de  órden  pú- 
blico, que  dispone  se  venga  constitucional  mea  te  á las 
Gorfes  á resignar  esas  facultades  extraordinarias  devol- 
viéndolas al  país  por  medio  de  la  Representación  ua^ 
cional;  así  como  S*  S.  quiso  realizar  también  otro  de- 
recho, dar  á otro  derecho  su  desenvolvimiento  propio, 
ejecutar  otro  derecho  con  su  propia  solución,  disolvien- 
do unas  Cortes  que  me  parece  que  ya.  estaban  disueltas 
de  hecho. 

Dice  3*  S*  á esto  como  una  gran  razón,  y es  una 
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de  esas  razones  que  no  sientan  bien  en  lábíos  de  perso- 
na tan  liberal , que  habiendo  sido  su  Gébíérno  un  Go- 
bierno de  fuerza,  nn  Gobierno  nacido  de  la  fuerza,  era 
preciso  trastornar,  por  decirlo  así,  los  fundamentos  do ' 
ese  Gobierno,  alterar  el  camino  que  ese  Gobierno  debía 
recorrer  para  afirmar  que  debía  venir  ese  Gobierno 
aquí,  á las  Cortes,  á rendir  tritíuto  al  país  dando  cuen- 
ta de  sus  propios  actos.  Yo  le. bago  un  favor  al  Sr.  Sa- 
gasta que  tal  vez  S.-S.  no  estime;  yo  le  hago  notar  que 
el  Gobierno  de  S.  S.  no  tuvo  razón  d¡  ser,  y no  nació 
de  la  fuerza;  y bago  este  favor  al  Sr,  Sagasta,  porque 
tengo  también  que  hacerle  esta  justicia  al  señor  gene- 
ral Pavía,  Aquel  Gobierno  seria  anormal  en  su  origen,  se- 
ria en  Gobierno  extraordinario  por  su  formación;  no  se- 
ria un  Gobierno  perfectamente  constitucional;  pero  aquel 
Gobierno  no  tuvo  nacimiento  en  la  fuerza;  la  fuerza  se 
manifestó;  casi  no  hubo  necesidad  de  emplearla;  nació 
de  la  conciencia  pública,  cansada  de  tanto  desacierto, 
No  se  jacten,  pues,  el  Sr.  Sagasta  y aquel  Gobierno  de 
una  cosa  que  le  perjudica. 

Otros  cargos  ha  hecho  S,  S,  que  ya  no  es  necesario 
refutar,  no  solo  porque  se  lian  rechazado  otras  veces, 
sino  porque  en  realidad  de  esos  cargos  no  había  para 
qué  tomar  acta  en  serio.  Suponer  que  el  mal  estado  de 
la  Hacienda,  que  la  falta  de  pago  por  completo  de  los 
intereses  de  la  deuda  depende  y se  origina  exclusiva- 
mente de  nuestra  mala  administración,  es  casi  negar  los 
hechos,  confundir  los  efectos  con  las  causas  y quejarse 
de  que  no  convertimos  el  Gobierno  en  banco  de  emisión. 
Todo  el  mundo  sabe  los  orígenes  de  la  bancarota  y ayer 
Jos  expuso  él  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros. 

Dejo,  pues,  todas  estas  indicaciones  más  leves;  dejo 
todo  Jo  que  S.  S.  ha  dicho,  no  tratándolo  directamente, 
sino  á propósito  de  otras  cuestiones,  porque  comprendo 
que  la  hora  avanza  y que  ya  es  mucho  el  abuso  que  he 
hecho  de  la  benevolencia  de  la  Cámara. 

Yo  creo,  para  concluir,  que  esta  mayoría,  de  la  que 
formo  parte  y en  cuyo  nombre  no  me  es  dado  hablar, 
pero  en  fin,  esta  mayoría  á que  pertenezco,  que  tanto 
ha  criticado  el  Su.  Sagasta  y quisiera  disolver  á toda 
costa,  es  posible  que  no  le  sirviera  &S.  S.  en  el  Gobier- 
no por  demasiado  liberal,  como  ahora  no  le  sirve  por  de- 
masiado conservadora.  Con  esto  me  consuelo,  y yo  creo 
que  algún  dia  el  Sr.  Sagasta,  que  tan  ruda,  aunque  tan 
caballerosamente  nos.  .ha  tratado,  dirá  dentro  de  su  con- 
ciencia (porque  3.  S.  cnando  habla  á solas  piensa  dis- 
tintas cosas  de  las  que  luego  dice,  según  hoy  nos  ha 
manifestado  en  su  propio  discurso}:  he  hecho  la  oposición, 
á un  Gobierno  más  líder  al  que  el  que  yo  presido . 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente. del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas del  Castillo):  Páréceme,  Sres.  Diputados,  pues- 
to que  al  propio  tiempo  que  á los  Ministros  responsables, 
se  ataca  un. día  y otro  desde  los  bancos  de  la  oposición 
constitucional  á la  mayoría  que  apoya  á este  Ministerio, 
que  era  bien  que  un  individuo  de  esta  misma  mayoría 
roe  precediera  en  esa  parte  de  la  defensa  qué  de  todas 
maneras  debia  yo  hacer,  considerando  ál  Gobierno  como 
parte  de  la  mayoría  misma,  y á la  mayoría  como  funda- 
mento de  la  conservación  en  este  banco  del  Ministerio  y 
de  su  propia  política. 

Ha  realizado  el  Sr.  Diputado  de  la  mayoría  que  aca- 
ba do  hablar  de  tal  suerte,  y con  tanto  gusto  de  la  ma- 
yoría misma  su  peculiar  cometido,  que  me  ha  descarga- 
do en  mucha  parte  de  lo  que  sin  su  discurso  hubiera 


yo  tenido  que  decir.  Han  quedado,  sin  embargo,  en  pié 
cargos  del  Sr.  Sagasta1  dirigidos  más  especialmente 
al  Ministerio,  y qüte . pbr'sierl'o  no  ha  debido  comprender 
en  su  elocuente' discurso  el  Sr.  Yailarino.  A contestar 
á estos  cargos  m'e  levanto  ahora,  proponiéndome  hacer- 
lo  del  mddo  mcás:  breve  que  me  sea  posible. 

Siento,  Sres.  Diputados,  tener  que  comenzar  mi 
discurso  de  esta  tarde  por  donde  concluí  ya  otro  la  úl- 
tima vez  que  tuve  el  houor  de  contender  con  el  señor 
Sagasta.  Así  como  S.  S.  ha  dado  principio  á su  discur- 
so recordando  algo  de  aquellas  palabras,  tengo  yo  que 
recordar  algunas  suyas  al  comíeüzar  el  que  estoy  pro- 
nunéiaúdo. 

No  sé  yo  si  se  sorprenderá' el  SrV  Sagáétá  de  que  lo 
diga  qUe  mien  tras  le  preocupa  tañto  á 3.  S.  la  supuesta 
soberbia  del  Gobierno,  y mientras  repite  con  tan taP  de- 
lectación las  palabras  vanidad,  vanidad  y vanidad,  apli- 
cadas á los  actos  ministeriales,  es  mi  Opinión  que  quien 
quiera  que  imparcial  mente  nos  oiga  discutir,  que  quien 
quiera  que  con  serenidad  juzgue  entre  los  discursos, 
las  formáis  y los  pensamientos  del  Sr.  Sagasta,  y los 
pensamientos  y las  formas  y la  manera  dé  discutir  del 
actual  Ministerio,  reconocerá  que  toda  la  soberbia,  so  • 
berbia  quizá  nunca' vista  en  estos  bancos,  reside  preci- 
samente en  el  Sr.  Sagasta. 

No.  conozco  ningún  otro  hombre  público  español  que 
se  haya  atrevido  á declarar  delante  de  las  Córtes  espa- 
ñolas que  para  nada  necesitabais  su  juicio  y do  su  ab- 
solución. Es  la  primera  vez,  Sres.  Diputados,  que  un 
hombre  público  se  yergue  sobre  sus  propios  pies  y dice 
eso  delante  de  las  Córtes  españolas. 

Pertenece  el  Sr.  Sagasta,  según  dice,  y según  pre- 
tende, y según  parece,  no  lo  niego,  á una  escuela  más 
liberal  que  aquella  á que  yo  pertenezco.  He  sostenido 
yo  aquí  desde  los  bancos  de  los  Sres.  Diputados,  mucho 
autes  de  la  proclamación  de  S.  U.  el  Rey  D.  Alfon- 
so III,  que  las  Monarquías  np  debían  ser  votadas,  no 
debían  ser  elegidas  por  las  Córtes;  pero  he  reconocido, 
como  reconocieron  todos  nuestros  antepasados  monár- 
quicos, que  las  Monarquías  mismas,  que  la  herencia 
misma  de  los  Reyes  debían  ser  confirmadas  por  la  acep- 
tación, por  el  reconocimiento  de  las  Córtes. 

Esto  que  no  negaron  nunca  los  antiguos  castella- 
nos; esto  que  no  se  ha  negado  nunca  por  ningún  par- 
tido conservador  liberal;  esto  que  do  seguro  se  niega 
mucho  menos  por  lá  escuela  á que  el  Sr.  Sagasta  per- 
tenece; esto  que  lejos  de  negarse  sospecho  (aunque  no 
provoco  sobré  esto  un  debate  especial  esta  tarde)  que  sus 
señorías  exageran,  yendo  mucho  más  allá  de  lo  que  yo 
pienso  en  esta  materia,  esto  no  se  entiende  según  pare- 
ce con  el  Sr.  Sagasta;  S.-S.  cree  que  la  Monarquía  mis- 
ma en  tiempos  antiguos  y aun  en  tiempos  modernos  ha 
estado  siempre  sujeta  á cierto  reconocimiento  y cierta, 
confirmación  indirecta  de  las  Córtes;  pero  á eso  no  está 
sujeto  S.  S.  ni  ninguno  de  sus  actos  políticos,  y cree 
que  impunemente  puede  enviar  más  de  1.000  ciudada- 
nos españoles  á las  playas  inhospitalarias  do  las  islas 
Marianas,  sin  pedir  ni  por  un  instante  siquiera,  la  abso- 
lución á la  Representación  nacional.  No  he  visto  jamás 
un  acto  de  soberbia  semejante  y debe  de  ser  personal  de 
S.  S.  ese  acto  inaudito  de  soberbia,  cuando  según  de- 
muestra un  documento  solemnísimo , S.  B,  ha  dicho, 
ó permitido  decir,-  como  no  podía  ménos,  que  de  aque- 
llos actos,  que  de  aquella  conducta  daría  estrecha  cuen- 
ta al  -país  y á los  elegidos  de  la  Nación.  ¿Cómo  no  ha- 
bia  de  darla  S.  S. , y cómo  no  había  de  ofrecerlo  en  sus 
sentimientos  liberales  y constitucionales?  Olvido  es  esti 
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que  solamente  puede  disculpar  aquella  parte  de  m cons- 
ciente vanidad  y de  soberbia  que  indudablemente  tene- 
mos todos,  pero  defecto  que  no  es  el  menor  en  el  señor 
Sagasta. 

Su  señoría  siempre  que  considera  que  las  necesida- 
des públicas  lo  exigen,  creo  que  puede  constituirse  en 
autoridad  suficiente  para  privar  de  su  libertad  y de  su 
Patria  á millares  de  españoles,  sin  responder  de  esto 
más  que  ante  la  historia;  pero  no  es  solo  esta  tésis  inaudita 
la  que  el  Sr*  Sagasfca  ha  sostenido  hoy,  demostrando 
que  si  tiene  alguna  falta,  que  alguna  tendrá,  por  per- 
fecto que  sea,  no  tiene  la  de  exceso  de  modestia*  Debe 
saber  el  Sr*  Sagasta,  y debo  declarar  solemnemente  á 
la  faz  de  la  Nación  que  no  admito  en  nombre  del  Go- 
bierno que  tengo  la  honra  .de  presidir  la  equiparación 
entre  la  situación  de  S S.  y la  de  este  Ministerio  antes 
de  la  reunión  de  las  Cortes;  y además  de  no  admitir  la 
equiparación  bajo  ningún  concepto,  jamás  ni  por  un  ins 
tante  he  pretendido  yo  que  actos  de  arbitrariedad  que 
obligábanme  á ejecutar  las1  circunstancias,  no  fueran 
actos  que,  debiera  someter  en  su  día  humildemente  al 
fallo  y absolución  de  los  representantes  del  país.  Desde 
el  primer  acto  de  arbitrariedad  que  he  llevado  á cabo  he 
tenido  siempre  fijos  los  ojos  en  que  el  país  habla  de  juz- 
garme, como  era  su  derecho  indisputable. 

Pero  el  Sr.  Sagasta,  que  atribuye  al  Ministerio  la  pre- 
tensión de  conservar  á todo  trance  el  poder,  haexpues- 
to  aquí  en  la  tarde  de  hoy  de  tal  manera  la  situación  de 
las  cosas  públicas,  que  francamente,  por  otro  camino 
habrá  de  echar  S.  S;  para  demostrar  que  aun  en  esto  so- 
mos algo  más  inmodestos  <5  tan  inmodestos  como  S*  S,; 
porque  en  resúmen,  ¿qué  nos  ha  dicho  S*  8.  sobre  la  si- 
tuación general  de  las  cosas  esta  tarde?  En  primer  lugar, 
que  la  conspiración  republicana  descubierta  no  tenia  im- 
portancia alguna,  y eso  prima  facie ■,  indisputablemente 
por  la  persona  que  estaba  al  frente  dé  esos  trabajos  re- 
volucionarios; es  decir,  que  basta  que  el  Sr,  Ruiz  Zor- 
rilla, el  antiguo  amigo  político  de  S,  su  antiguo 
contendedor,  persona  de  las  circunstancias  en  otro  tiem- 
po bierí  conocidas  áei  país,  y hasta  apreciadas  por  otra 
Cámara  y otra  situación  á que  S,  S,  era  muy  afecto; 
basta,  digo,  que  eso  hombre  tome  una  cosa  bajo  su  di- 
rección, para  que  aquella  cosa  sea,  no  buena  ni  mala, 
sino  insignificante,  porque  lo  es  quien  La  dirige,  [El 
Sr.  SagasÉa:  La  bandera  que  tremola,)  Acepto  la  reeti- 
.ficacion,  Pero  después  de  esto,  el  Sr.  S agasta,  sin  cmn- 
plir  estrictamente  el  programa  de  la  prensa  periódica 
que  había  anunciado  de  antemano  su  discurso  de  hoy  , 
ha  dado  á entender  bastante  este  otro  concepto:  que  to- 
do Ministerio  que  aquí  se  forme  en  virtud  de  la  Régía 
prerogativa,  y que  S,  S.  no.  presida  como  jefe  del  par- 
tido constitucional,  es  necesariamente  de  transición, 
insignificante,  completamente  insignificante,  que  puede 
ser  llamado  para  resolver  por  unos  dias  algunas  cues- 
tiones, pero  que  será  indigno,  de  toda  suerte  indigno 
de  regir  por  un  espacio  de  tiempo  indeterminado  los 
destinos  del  país,  L 

Verdad  es  que  quizá  de  esto  puedan  consolarse  ios 
señores,  si  los  hay,  qué  tío  lo  sé,' que  puedan  creerse 
algún  tanto  lastimados  de  esta  manera  de  ver  del  señor 
Sagasta,  puq^to  que  también  ha  llamado  Gobierno  de 
transición,  de  esos  que  provocan  catástrofes,  al  antiguo 
Gobierno  de  la  unión  liberal;  y en  realidad,  si  fuera 
este  el  sentido  de  las  palabras  del  Sr.  Sagas ta,  ya  pu- 
diera cualquiera  contentarse  con  seníejante  insignifi- 
cancia y con  semejante  duración. 

No  es  esto  solo;  el  Sr.  Sagasta  nos  ha  preguntado: 


¿queréis  ser  por  ventura  el  partido  más  liberal  dentro  de 
la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII?  Jamás  hemos  albergado 
semejante  pretensión.  Desde  ol  instante  en  que  nos  he- 
mosdeclarado  conservadores  liberales,  ó liberales  conser- 
vadores, que  no  creo  que  esta  variación  de  las  palabras 
varíe  profundamente  el  sentido  de  la  frase;  desde  el  mo- 
mento, en  fin,  en  que  esto  nos  hemos  declarado,  es  evi- 
dente que  concebímos,  ¿cómo  no  habíamos  de  concebir? 
partidos  más  liberales  que  nosotros  dentro  déla  Constitu- 
ción actual  y de  la  Monarquía  legítima  de  D*  Alfonso  XII. 
¿Pero  cómo  no  habíamos  de  admitir  eso,  si,  mal  que  le 
pese  al  Sr*  Sagasta,  admitimos,  y ayer  mismo  he  ad- 
mitido yo  aquí,  que  caben  dentro  déla  Constitución  vi- 
gente y de  la  Monarquía  legítima  de  D,  Alfonso  XII 
partidos  más  liberales  que  el  que  dignamente  dirige  su 
señoría?  ¿Cómo  la  modestia  de  S.  S.  ha  podido  hacer 
caso  omiso  de  los  elementos  políticos  por  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  tan  elocuentemente  representados  aquí,  que 
pueden  en  el  porvenir,  por  la  fuerza  de  las  vicisitudes  y 
por  el  derecho  de  los  colegios  electorales,  encontrarse 
mejor  representados  aún  por  el  número,  no  por  la  cali- 
dad seguramente,  y pueden  traerá  estos  bancos  hombrea 
políticos  de  tanta  importancia  como  los  que  de  ellos 
faltan,  algunos  con  gran  sentimiento  de  mi  parte?  ¿Có  * 
mo  S.  S,  ha  podido  en  su  modestia  hacer  una  elimina- 
ción tan  completa  de  todos  estos  elementas  políticos  pa- 
ra atribuirse  á sí  propio  y al  partido  que  representa  el 
título  del  partido  más  liberal  dentro  de  la  Monarquía  le- 
gítima do  B.  Alfonso  XII? 

¿Qué  sentido  después  de  lo  que  acabe  de  decir,  qué 
sentido  tiene  esa  especie  de  dilema  en  que  pretendía 
S,  S*  encerrarnos?  ¿Qué  sentido  tiene  el  preguntarnos  al 
somos  el  partido  más  liberal  ó.  el  partido  más  conserva- 
dor dentro  de  la  actual  Monarquía?  Y por  si  esto  les  sor- 
prende algo  á los  señores  de  la  minoría  constitucional, 
debo  decirlos  que  á SS.  SS*  las  acontece  ni  más  ni  me- 
nos que  4 nosotros,  exactamente  lo  mismo.  Hay  detrás 
de  nosotros  seguramente,  y digo  esto  de  detrás  como  mera 
medida  del  tiempo,  no  en  otro  sentido;  hay  detrás  de  nos- 
otros hombres  políticos  que  quieren  aplicar  á la  goberna- 
ción del  Estado  más  severos  y rigurosos  principios  políti- 
cos que  los  que  estamos  aplicando;  y del  mismo  modo  hay 
detrás  de  vosotros  hombres  públicos  con  tanto  derecho, 
con  más  derecho  que  vosotros  á tomar  la  representacióu 
liberal  del  país  en  su  sentido  absolmo. 

¿Por  qué,  pues,  esta  confusión?  Esta  confusión  nace, 
gres,  Diputados,  de  nua  especie  de  derecho  político  fan- 
tástico que  aquí  se  intenta  constantemente  crear  en  los 
debates  de  nuestras  Cámaras  y que  no  tiene  represen- 
tación ni  en  la  historia  ni  en  la  ciencia  política.  Lo  que 
hay,  y suele  haber  y siempre  ha  habido  en  las  Monar- 
quías parlamentarias  yen  todo  género  do  gobierno  re- 
presentativo, son  dos  tendencias  indudablemente:  una 
de  conservación  y otra  de  progreso,  y esas  tendencias 
de  conservación  y de  progreso  pueden  alternar  en  el 
Poder*  Eso  lícita  cosa  es,  y aun  cosa  conveniente  en 
el  juego  natural  de  las  instituciones  parlamentarias; 
pero  ¿quiere  decir  esto  que  cada  una  de  estas  tenden- 
cias haya  de  estar  únicamente  representada  por  un  par- 
tido con  una  organización  en  forma  de  regimiento  y 
gremio  cerrado,  y que  no  haya,  como  siempre  ha  habido 
dentro  de  cada  una  de  estas  tendencias  mismas,  fraccio- 
nes, verdaderos  partidos  en  ocasiones,  que  han  señalado 
los  distintos  puntos  por  medio  de  los  cuales  se  forma  la 
serie  continua  de  las  Ideas  políticas,  que  es  posible  en 
un  momento  dado  de  la  historia  aplicar  al  gobierno? 
Detrás -de  un  partido  gobernante,  con  condiciones  prác- 
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ticas,  de  gobierno  según  las  circunstancias,  hay  siempre 
otro  partido  más  avanzado  eu  uno  tí  en  otro  sentido  que 
constantemente  le  empuja  en  su  respectiva  dirección, 
que  tai  vez  le  fortalece  en  sus  resoluciones,  que  tal  vez 
le  aumenta  cu  su  número,  que  tal  vez  le  reemplaza  y 
hace  más  radical  su  significación  en  momentos  dados 
de  la  historia. 

Esto  es  lo  que  ciertamente  la  historia  ensena:  esto 
es  lo  que  de  una  manera  indudable  ha  escrito  en  sUs 
páginas  la  ciencia  política*  No  hay,  pues,  aquí  ruda  de 
extraordinario:  nosotros  somos  los  conservadores  más 
liberales  monárquicos  de  D.  Alfonso  XII:  vosotros  sois, 
ó debeís  ser,  en  mi  concepto,  sin  que  trate  yo  de  impo^ 
ner  ni  de  penetrar  en  vuestro'  campo  para  nada,  pero 
tengo  el  derecho  de  emitir  mi  propio  juicio;  vosotros 
sois  el  partido  más  conservador  de  ios  liberales  dentro 
de  la  Monarquía  de  D*  Alfonso  XII*  ¿Qué  hay  de  raro, 
do  extravagante  y que  no  sea  profundamente  monár- 
quico constitucional,  grandemente  liberal  y grandemen- 
te práctico  en  esta  teoría? 

Hora  seria  ya  de  que  prescindiéramos  de  esta  clase 
de  cuestiones  para  acercarnos  más  á las  cuestiones 
prácticas,  puesto  que  la  práctica  de  las  cosas  tanto 
aqueja,  y á mí  me  parece  natural,  á las  oposiciones 
mismas* 

Yo  reconozco  en  el  partido  constitucional,  y acabo 
de  demostrarlo  por  la  definición  que  de  él  he  hecho, 
todos  sus  verdaderos  caractéres;  yo  le  reconozco  como 
el  partido  que  ha  de  aproximar  al  medio  común,  ai 
medio  de  gobierno  y en  la  medida  que  las  circunstan- 
cias aconsejen,  los  elementos  liberales  del  país.  Reco- 
nocednos á nosotros  como  aquellos  que  representan  la 
aspiración  de  los  elementos  conservadores  del  país  al  es- 
tado liberal  que  las  circunstancias  aconsejen  actualmen- 
te* Haciéndose  reciprocamente  esta  justicia  los  partidos, 
se  adelanta,  que  no  se  retrocede  en  la  vida  pública:  dis-> 
cutiendo  siempre  con  injusticia,  negándose  á nosotros  el 
derecho  de  estar  organizados  para  aplicárselo  exclusiva- 
mente á los  que  hoy  ocupan  los  bancos  de  la  oposición ; 
escandalizándose  de  que  en  uso  de  nuestro  propio  crite- 
rio no  lea  creemos  en  aptitud  de  ejercitar  el  Poder;  cuan- 
do ellos  creen  que  nosotros  no  debemos  permanecer  en 
él  porque  no  representamos  Ja  opinión  pública;  exage- 
rando de  esta  manera  Tas  cosas,  sacándolas  de  su  cauce 
natural,  se  hace  aquí  todo  lo  que  se  quiera;  se  hace  aquí, 
y permítaseme  el  sabor  á galicismo  de  la  frase,  toda  clase 
de  torneos,  toda  especie  de  contiendas;  se  mantiene  la 
discusión  cou  todo  el  interés  que  se  puede  mantener  en 
cualquier  Parlamento  del  mundo;  pero  uo  se  hace  polí- 
tica real,  aquella  que  están  exigiendo  á grandes  voces 
las  necesidades  urgentes  del  país* 

La  política  constitucional  y parlamentaria  es  mu- 
cho más  flexible  qaeMo  que  el  3r,  Sagasta  parece  que 
quiere  que  sea:  la  política  constitucional  y parlamen- 
taria, no  solo  consiente  que  haya  más  de  dos  partidos 
reglamentados  en  la  forma  estrecha  que  se  pretende, 
sino  que  consiente  también,  y quizá  extraña  el  Sr.  8a- 
gasta  que  eu  este  instante  sea  yo  quien  lo  proclame,, 
quien  lo  diga,  sino  que  consiente  también,  no  por  tan 
breves  instantes,  no  para  sucesos  insignificantes,  no 
con  pobres  fines,  como  ha  dicho  el  Sr*  Sagasta,  la  crea- 
ción de  un  partido  de  gobierno  del  centro,  de  gobier- 
nos de  conciliación,  esa  forma  de  gobiernos  tan  ruda- 
mente combatida  esta  tarde  por  el  Sr.  Sagasta*  Y por- 
. que  lo  consiente,  ha  dado  los  frutos  que  en  España  ha 
dado  un  dia  el  antiguo  partido  de  la  unión  liberal* 
Pero,  Sres*  Diputados,  ya  he  dicho  aquí  otras  veces, 


y siento  repetirlo,  pero  está  visto  que  es  medio  de  opo- 
sición decir  aquí  constantemente  las  mismas  cosas,  á 
ver  si  á fuerza  de  repetirlas  llega  á creerlas  qj  país,  por 
3o  cual,  una  vez  dado  este  sistema  de  error,  he  aconse- 
jado á mis  compañeros  y á mis  amigos  políticos,  y yo 
he  de  hacerlo  esta  tarde,  que  tomemos  el  camino  de  re- 
petir igualmente  lo  propio  todos  loa*  dias;  ya  he  dicho 
otras  veces  que  al  oir  al  Sr*  Sagasta  no  parece  sino  que 
ha  sido  fundado  de  una  vez  el  partido  á que  S.  S*  per- 
tenece. Hada  es  comparable  al  horror  con  que  habla  el 
Sr*  Sagasta  de  los  hombres  públicos  que  después  de 
haber  estado  separados  por  cuestiones  políticas,  se  jun- 
tan?  se  conciertan  y forman  un  partido*  Pero  S*  S,  pa- 
ra decir  esto,  y para  poderlo  decir  con  la  fé  con  que  lo 
dice,  lo  cual  le  honra  mucho,  cuando  habla  no  mira  á 
nadie  más  que  á mí,  no  se  distrae  ni  por  un  momento 
siquiera,  ni  vuelve  los  ojos  á un  lado  ni  á otro,  ni  mu-* 
cho  ménos  detrás*  (ifosas.) 

¿Qué  divergencias  de  historia  6 de  conducta  encon- 
trará en  esta  mayoría  S*  S,-que  no  encuentre,  y muchí- 
simo más  hondas,  en  el  partido  que  S.  S.  capitanea?  No 
quiero  calificar  esta  tarde  unas  y otras  diferencias,  por- 
que yo,  no  soy  de  los  que  voluntariamente  amargan  los 
debates;  al  contrario,  creo  que  la  amargura  en  los  de- 
bates no  aprovecha  á nadie  absolutamente,  yen  cuanto 
depende  de  mí,  procuro  conservarlos  en  un  cáuee  se- 
reno, Pero  en  fin,  que  estas  diferencias  existen  en  los 
antecedentes  de  esos  señores,  me  parece  que  es  de  to- 
da evidencia*  ¿Y  es  que  esas  diferencias  de  anteceden^ 
tes  son  tan  antiguas  que  pueda  decirse  que  hayan  pres- 
crito y que  las  nuestras  no  hayan  prescrito  aún?  ¿Cuán- 
to tiempo  se  necesita*  Sr,  Sagasta,  para  que  se  realice 
esta  prescripción?  Porque  lo  que  yo  sé  es  que  S.  S*  ha- 
blaba tan  entonadamente  y con  tanta  confianza  y or- 
gullo del  partido. constitucional,  cuando  apenas  llevaba 
seis  meses  de  formado  como  ahora;  y no  sé  yo  por  qué 
S,  8,  ha  de  tratar  de  tan  distinta  manera  cosas  seme- 
jantes, ¿qué  digo,  semejantes?  la  frase  me  ha  vendido; 
tan  idénticas* 

¿Cómo  se  formó  el  partido  constitucional?  El  Sr.  Sa- 
gasta sabe  que  yo  lo" sé,  porque  eu  la  política  que  du- 
rante mucho  tiempo  hice  yo  desde  aquellos  bancos,  po- 
lítica de  la  que  cada  vez  me  honro  más;  en  la  política 
exenta  de  todo  pesimismo  que  hice  aquí  durante  años; 
en  la  política  de  atracción  de  los  elementos  monárqui- 
cos, de  condensación  de  las  fuerzas  monárquicas,  para 
hacer  frente  á la  revolución  que  indudablemente  se  des- 
bordaba, en  esa  época,  frente  á frente  de  la  gran  se- 
gregación del  Sr*  Euis  Zorrilla,  que  se  llevaba  consigo 
la  inmensa  mayoría  de  los  antiguos  elementos  del  par- 
tido progresita,  yo  apoyé  en  cuanto  pude  lealmente  al 
Sr*  Sagasta  para  que  formará  un  Ministerio  con  una 
situación  conservadora*  Hubiérame  tal  vez  aconsejado 
el  pesimismo  en  aquella  ocasión  empujar  las  cosas 
hasta  que  pasara  el  Poder  á los  más  radicales,  calculando 
que  detrás  de  Ja  política  radical  por  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla 
iniciada,  tenían  que  venir  irremisiblemente  la  destruc- 
ción de  aquella  dinastía,  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica y los  desastres  que  se  sucedí  croa;  pero  ni  por  un 
momento  este  pensamiento  indigno  cruzó  por  mi  men- 
te* Hice  cuanto  pude  en  aquel  sentido;  lo  hice  gou  vq- 
; luntad;  nadie  naturalmente  tiene  que  agradecérmelo, 
porque  no  lo  he  pretendido  jamás;  no  lo  hacia  para 
eso;  formaba  parte  de  mi  sistema  político;  formaba  par- 
te de  mis  creencias  de  aquel  tiempo,  y que  después  he 
dejado  consignadas  en  páginas,  que  no  serán  inmorta- 
les por  ser  mías,  pero  que  por  honra  de  loi  «entimien- 
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tos  que  revelan  quisiera  con  toda  mi  alma  que  lo  fue- 
ran. |z lien)) 

Heeba  la  revolución  de  Setiembre,  do  porque  la 
Berna  Doña  Isabel  II  liubiera  tenido  mucho  tiempo  en 
el  Poder  al  Ministerio  malamente  calificado  de  transi- 
ción y de  unión  liberal  por  el  Sr.  Sagasta,  no  porque 
esta  clase  de  Ministerios  mistos  formados  con  antiguos 
elementos  divergentes  ocupara  el  estadio  político,  sino 
porque  la  mayoría  de  la  misma  unión  liberal  (lo  reco- 
nozco y no  lo  discuto  en  este  instante]  se  lanzó  á las 
vías  revolucionarias,  porque  ¿cómo  el  partido  á que  su 
señoría  pertenecía  había  da  haber  hecho  sin  la  #unÍon 
liberal  la  revolución  de  Setiembre?  Hecha,  en  fin,  la  re- 
volución con  elementos  monárquicos  en  gran  parte,  la 
situación  de  la  causa  monárquica  llegó  a ser  á mis  ojos 
muy  crítica.  No  he  dado  hasta  ahora  esta  explicación 
do  mi  conducta,  porque  acaso,  sin  repararlo  en  el  ar- 
dor del  debate,  alguna  vez  se  me  ha  exigido  en  tal 
forma  que  mi  dignidad  me  impedía  darla.  Tratando  ya 
de  teorías  y de  doctrinas,  debo  decir  aquí  mí  pensa- 
miento y esclarecerle  si  es  posible.  Monárquico  ante 
todo  por  una  convicción  profundísima,  yo  no  quería  á 
ningún  precio  dividir  para  siempre  á los  que  tuvieran 
sentimientos  monárquicos  cu  su  corazón,  y no  podía 
volver  la  espalda  al  hecho  do  que  muchos  monárquicos 
habían  tomado  parte  en  la  revolución  de  Setiembre.  No 
tengo  aquí  que  aprobarlo  ni  que  censurarlo;  me  basta 
consignar  un  hecho  de  toda  evidencia.  Pues  bien;  des- 
de el  instante  en  que  una  parte  de  la  opinión  monár- 
quica del  país,  parte  muy  considerable,  y aun  de  opi- 
niones conservadoras,  estaba  con  la  revolución  por  ha- 
ber tomado  parte  en  ella;  desde  el  instante  que  otra 
parte  de  los  intereses  conservadores  y realmente  mo- 
nárquicos del  país,  por  amor  á la  quietud,  por  deseo  de 
alcanzar  la  tranquilidad  que  faltaba,  buscaba  una  ú 
otra  situación  monárquica,  y estando  dentro  de  mis 
convicciones  que  no  había  Monarquía  posible,  legítima 
6 no,  sin  la  reunión  alrededor  de  una  Monarquía  común 
de  todos  los  monárquicos,  estaba  en  mí  el  no  hacer  una 
política  de  pesimismo  y dejar  que  los  partidos  monár- 
quicos se  encaminaran  por  sí  mismos,  por  la  fuerza  de 
los  sucesos,  hacia  la  que  yo  creía  la  mejor  y hulea  solu- 
ción. Estaba  en  miel  esperar  tranquilo,  como  esperó,  los 
movimientos  naturales  de  la  opinión,  sin  precipitarla  ni 
pretender  empujarla  por  medio  de  Inconcebibles,  funes- 
tas y antipatrióticas  impaciencias;  estaba  en  mí  todo 
esto,  y por  eso  defendí  siempre  los  principios  monár- 
quicos; no  creé  nunca  ningún  abismo  entre  ningún 
monárquico  y yo,  y aguardé  tranquilo  áque  estos  acon- 
tecimientos y estas  circunstancias  á que  antes  he  alu- 
dido, reunieran,  ó á todos  los  monárquicos,  ó al  mayor 
número  posible,  al  rededor  de  la  solución  única  que  yo 
creia  que  podía  dar  estabilidad,  paz  y prosperidad  al 
país. 

Desde  este  punto  de  vista,  impelido,  como  antes  he 
dicho,  por  movimientos  espontáneos,  hice  cuanto  pude 
para  que  dentro  de  una  Monarquía,  con  la  que  no  me 
ligababa  ni  quería  que  me  ligase  ningún  género  de 
vínculo,  se  formase  el  partido  más  conservador  posible, 
para  que  ese  partido  ensayase  lealmente  si  con  aquella 
Monarquía  era  posible  realizar  mi  idea!;  y procuré  de 
este  modo^ que  si  un  día  resultaba  el  ensayo  compila- 
mente  frustrado,  las  fuerzas  monárquicas  en  su  in- 
mensa mayoría,  así  las  que  hablan  tomado  parte  en  el 
hecho  de  la  revolución  de  Setiembre,  que  fuera  cual 
fuera,  ya  no  estaba  en  mi  mano  remediar,  como  aque- 
llas otras  que  buscaron  la  Monarquía  siempre,  y la  bus- 


caban en  aquel  momento  como  una  necesidad  inmediata 
de  conservación  y de  órden,  se  agruparan  en  derredor 
del  Trono  de  D.  Alfonso  XII. 

Pero  no  paró  aquí  naturalmente  mi  trabajo,  y con 
esto  llego,  y me  parece  que  sin  herir  Ja  susceptibilidad 
de  nadie,  á establecer  el  origen  legítimo  que  tienen  los 
distintos  partidos  que  están  ya  trazados  en  esta  Cámara 
y en  el  país,  y que  pueden,  procediendo  todos  con  igual 
patriotismo,  librar  para  siempre  á nuestra  Pátria  de  las 
pasadas  desventuras.  No  había  de  limitarme  á esto  solo, 
y sobre  todo  después  que  aquella  Monarquía,  que  yo  no 
habla  contribuido  á traer,  cayó  á tierra  y dejó  desierto 
el  Trono  de  España.  Desde  entonces  aumenté  como  era 
natural  mis  esfuerzos  para  que  las  fuerzas  .monárquicas 
se  congregaran  al  rededor  de  la  Monarquía  legítima;  y 
sin  entrar  en  más  pormenores,  que  á todos  nos  llevarían 
muy  lejos  innecesariamente,  y apresurándome  á hacer 
justicia  al  espíritu  de  hombre  de  gobierno  que  tuvo  el 
Sr.  Sagasta  en  la  reunión  del  3 de  Enero,  paréceme  que 
me  será  lícito  decir  que  yo  me  retiré  de  aquella  re- 
unión declarando  que  me  salía  porque  se  pretendía  con- 
servar el  nombre  de  República,  sistema  que  yo  creia 
hasta  en  el  nombre  funestísimo  para  España  por  poco  que 
durara,  y que  me  retiraba  á hacer  la  propaganda  de 
D.  Alfonso  XII,  y á formar  un  partido  monárquico  que 
apresurara  el  advenimiento  de  la  dinastía  legítima. 

¿Qué  sucedió  después?  Una  cosa  de  que  no  acuso  á 
nadie,  que  estaba  tal  vez  en  las  circunstancias  que  na- 
die tiene  que  negar  ahora,  como  yo  tampoco  preten- 
do gloriarme  de  la  parte  que  en  ella  me  toca.  Aconte- 
ció esto  que  establece  el  actual  origen  de  los  parti- 
dos monárquicos  españoles;  aconteció  que  hubo  unos 
qúe  creyeron  que  era  preciso  ir  á la  Monarquía,  y es- 
tablecerla por  ciertos  medios  que  prolongaban  el  estado 
de  interinidad  del  país;  y que  otros  muchos,  viniendo 
de  procedencias  distintas,  creían  que,  por  el  contrario, 
era  preciso  coronar  el  edificio  del  órden  social,  apresu- 
rando el  restablecimiento  de  la  Monarquía. 

Todos  cuantos  actualmente  estamos  de  este  lado,  no 
recuerdo  ninguno  que  no  esté  en  ese  caso,  creíamos 
antes  del  30  de  Diciembre  do  1874  que  era  urgente,  ur- 
gentísimo el  restablecimiento  de  la  Monarquía  legítima. 
No  combato,  no  rechazo,  no  acrimino  á los  que  leal- 
monté  tenían  entonces  otras  opiniones,  á los  que  creye- 
ron que  podía,  que  debía,  por  tal  ó cual  razón,  aplazar- 
se, dilatarse  el  restablecimiento  del  Trono  legítimo;  en 
su  derecho  estaban,  y tanto  derecho  tienen  como  yo,  ni 
más  ni  ménos,  á estar  actualmente  bajo  la  Monarquía  fe- 
lizmente restaurada;  pero  ¿no  es  verdad,  Sres.  Diputa- 
dos, que  en  esta  diferencia,  que  en  este  punto  de  vista 
distinto  hay  suficiente  origen  para  la  formación  del  parti- 
do que  en  la  actualidad  está  apoyando  al  Ministerio?  ¿No 
es  verdad  que  ios  que  el  30  de  Diciembre  estábamos 
todos  juntos,  completamente  juntos,  tenemos  derecho  á 
nu  lugar  en  la  Monarquía  constitucional?  No  os  negaré 
el  vuestro,  no  se  nos  ocurre  siquiera  negároslo,  porque 
el  Gobierno  no  pertenece  á ningún  antecedente,  no  per- 
tenece á ningún  grupo  de  hombres,  porque  el  Gobierno 
ante  todo  y sobre  todo  pertenece  al  país. 

Si  algún  diala  historia  se  ocupa  de  estas  nuestras  di- 
sensiones pasajeras,  comprenderá  eu  una  sola  agrupación 
á los  que  eu  un  momento  dado  nos  hallamos  reunidos  pa- 
ra apresurar,  para  precipitar  la  proclamación  de  la  Mo- 
narquía legítitima,  á los  unos  porque  habían  permane- 
cido siempre  á su  lado,  porque  hablan  condenado  la  re- 
volución de  Setiembre;  á los  otros  porque  lentamente 
habían  ido  separándose  de  la  revolución  por  sus  cense- 
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cuencías,  y se  habían  acercado  al  principio  monárquico; 
á loa  últimos,  en  ña.  Iguales  á todos  los  demás,  á cual- 
quiera hora  que  hubieran  venido,  porque  en  uso  de  su 
derecho  y guiándose  por  el  patriotismo,  creían  autes  del 
30  de  Diciembre,  y después  doi  3 de  Enero,  que  era 
urgentísima  la  restauración  de  la  Monarquía  constitu- 
cional. 

Yo  preguntaría  k cualquier  crítico  imparcial:  ¿no 
es  este  lazo  de  unión  bastante  para  constituir  un  par- 
tido político  que  tenga  derecho  á ejercer  el  Poder?  ¿A 
dónde  iríamos  á parar  si  en  una  restauración  que  no 
hace  condenaciones,  que  uo  hace  exclusiones,  y no  las 
hace  porque  no  debe  hacerlas  seguramente,  resultára- 
mos  loa  de  la  víspera  los  únicos  excluidos?  No,  no  po- 
demos serlo;  no  pedimos  tampoco  más  que  los  demás; 
pero  pedimos  tanto,  * 

Somos,  pues,  un  partido  que  tiene  origen  histórico, 
origen  completamente  legítimo;  pero  orígeri  tan  histó- 
rico como  partido  de  este  mundo  le  haya  tenido  jamás. 

¿Era  que  todos  los  que  antes  del  30  de  Diciembre 
querían  y defendían  la  restauración  inmediata  de  la 
Monarquía  legítima,  estuviéramos  en  completo  acuerdo, 
fuera  de  este  principio  fundamental,  en  todas  las  demás 
cuestiones  secundarias?  No  ciertamente.  Habla  ya  enton- 
ces una  división  que  se  ha  trasmitido  á la  situación  pre- 
sente. Estábamos  juntos  muchos  moderados  más  transi- 
gentes que  otros  individuos  de  ese  partido.  Estábamos 
juntos  los  antiguos  unionistas  defensores  de  la  Monarquía 
legítima.  Fuera  de  nosotros,  desde  antes  de  la  restaura- 
ción, habla  una  fracción  política  muy  respetable  por  su 
numero,  y á mi  juicio  todavía  más  por  su  calidad,  que 
conformo,  absolutamente  conforme  con  nosotros  ¿cómo 
no  había  de  estarlo, dados  sus  antecedentes?  en  el  prin- 
cipio de  la  restauración  de  la  Monarquía  legítima,  oo  lo 
estaba  con  mis  procedimientos  políticos,  y me  lo  dijo 
con  nobio  franqueza  en  distintas  ocasiones,  ni  con' los 
procedimientos  políticos  de  la  gran  agrupación  de  hom- 
bres públicos  que  yo  tenia  el  honor  de  dirigir  entonces 
como  le  tengo  ahora,  ¿Es  esto  venir,  como  el  Sr.  Sagas- 
ta  pretende,  á ocupar  este  banco  sin  partido  político?  ¿És 
esto  venir  aquí  sin  nadie  al  rededor  y sin  antecedentes 
á fraguar  un  partido  en  estos  bancos?  Pues  sí  esto  fue- 
ra cierto,  ¿cómo  se  explicarían  los  acontecimientos?  Yo 
no  quiero  entrar  á hablar  de  todos  ellos;  pero  me  limi- 
taré á preguntar  á la  conciencia  imparcial  de  todo  el 
mundo:  si  yo  estaba  solo  antes  del  30  de  Diciembre  al 
encargarme  dei  Poder,  ¿cómo  se  explican  los  aconteci- 
mientos? Ei  yo  estaba  solo  durante  ei  tiempo  que  pre- 
cedió á ia  conciliación  de  las  distintas  fracciones  polí- 
ticas para  llegar  á ponerse  de  acuerdo  sobre  un  proyec- 
to de  Constitución,  ¿cómo  pude  llegar  hasta  aquel  día? 
¿Cómo  pude  siquiera  convocar  á esas  distintas  fraccio- 
nes? ¿Por  ventura  las  convocaba  alguna  sombra?  ¿Por 
ventura  las  llamaba  á discutir  algún  fantasma?  Las  lla- 
maba un  partido  formal,  un  partido  completamente  for- 
mado á aquellas  horas;  las  llamaba  como  llamó  á todos 
los  elementos  monárquicos,  acudieran  ó no,  para  que 
llevaran  a cabo  la  obra  común, 

Y si  todos  los  señores  convocados  entonces  no  acu- 
dieron, no  es  culpa  del  Gobierno,  que  los  convocaba 
simplemente  para  una  gran  transacción.  Si  de  los  que 
acudieron  los  unos  han  considerado  conveniente  unirse,  á 
un  partido  formado  ya  en  otros  bancos,  tampoco  es  culpa 
del  Gobierno  sin  duda  alguna.  Lo  único  que  yo  puedo 
asegurar  y decir  sin  temor  de  que  nadie  me  desmienta, 
porque  en  honor  de  las  personas  á quienes  aludo  cede,  es 
que  esas  personas  no  me  hicieron  declaración  alguna  en  . 


que  mostraran  ni  directa  ni  indirectamente  que  pertene- 
cieran á la  mayoría.  Y como  no  han  pertenecido  á la  ma- 
yoría, no  se  han  segregado  de  ella  como  se  cree.  Eran 
elementos  políticos  que  se  separaron  de  la  minoría  cons- 
titucional, que  vinieron  á discutir  con  nosotros  con  in- 
dependencia respecto  á la  Constitución  del  Estado,  que 
han  concurrido  á esta  obra  coa  su  inteligencia,  y que 
luego  me  atrevo  á decir  que  se  disolvieron,  puesto  que 
los  unos  se  confundieron  coa  la  mayoría,  con  el  Gobier- 
no, con  las  huestes  ministeriales,  y los  otros,  sin  dis- 
cutir yo  aquí  el  número,  que  esto  no  importa  á mi  ar- 
gumÁtacíon,  tienen  la  situación  que  todo  el  mundo 
conoce  en  esta  Cámara,  No  hay,  pues,  aquí,  ni  ha  ha- 
bido hasta  ahora,  segregación  alguna  importante  de  la 
mayoría;  no  ha  habido  segregación  a preciable. 

No  quiero  negar  en  absoluto  que  alguno  que  otro 
individuo  que  haya  pertenecido  á la  mayoría  se  haya 
separado;  pero  no  debe  estar  por  lo  ménos  muy  ade- 
lantado en  su  carrera  cuándo  yo  no  lo  recuerdo.  Ha- 
blo de  los  elementos  importantes  con  historia  formada 
en  ia  política,  4 los  cuales  tengo  muchísimo  honor  en 
conocer  de  muchos  anos  á esta  parte;  y éstos,  digo  y 
repito,  que  no  han  pertenecido  á la  mayoría  jamás;  y 
éstos  han  conservado,  si  no  me  equivoco,  su  nombre  de 
constitucionales  disidentes;  de  manera  que  de  quien  son 
disidentes  es‘  del  partido  que  el  Sr.  Sagasta  capitanea, 
y si  alguna  debilidad  producen  las  disidencias,  al  señor 
Sagasta  y sus  amigos  hay  que  imputársela,  pero  no  á 
nosotros,  porque  esos  mismos  señores  no  se  han  llama- 
do ni  creo  que  "quieran  llamarse  disidentes  de  la  mayo- 
ría, y me  parece  interpretar  rectamente  los  hechos  en 
este  instante. 

Quizá  me  he  extendido  demasiado  en  esto;  pero  im- 
portaba al  Gobierno  , siquiera  alguna  vez  y al  ñu  de 
esta  legislatura,  establecer  lo  que  él  entiende  que  es  y 
que  representa,  recordar  sus  propios  antecedentes  y re- 
futar esas  apreciaciones,- no  diré  ligeras,  pero  sí  algo 
más  rápidas  que  lo  que  la  gran  posición  del  Sr.  Sagas- 
ta consentía  quizá,  que  ha  hecho  esta  tarde  y que  ha 
hecho  otras  veces  sobre  lo  que  nosotros  somos  y repre- 
sentamos. 

Ei  SS.  S3.  representan  en  la  oposición,  y lo  reco- 
nozco, la  tendencia  constante  de  los  antiguos  unionis- 
tas aun  dentro  de  la  revolución  al  orden,  al  gobierno, 
á la  Monarquía,  y la  tendencia  do  un  grupo  de  anti- 
guos progresistas,  Vo  creo  que  poco  numeroso  en  com- 
paración del  que  se  fué  por  otro  camino,  bácia  el  órdeu, 
el  gobierno  y la  Monarquía  misma,  SS.  SS.  tienen  to- 
dos los  antecedentes  que  se  necesitan,  toda  la  historia 
que  hace  falta  para  constituir  im  gran  partido  liberal 
dentro  de  ia  actual  Monarquía,  no  el  más  liberal,  como 
antes  me  parece  haber  demostrado;  pero  si  un  gran  par- 
tido liberal.  Dejadnos,  pues,  á nosotros  tranquilamente 
que  con  los  antecedentes  que  acabo  de  exponer  conti- 
nuemos siendo  lo  que  somos  hace  ya  mucho  tiempo,  lo 
que  éramos  antes  del  30  de  Diciembre,  lo  que  hemos 
sido  después;  -un  partido  monárquico  liberal;  y crea  su 
señoría  que  no  es  ningún  exceso  de  soberbia  el  preten- 
der lo  que  me  parece  que  acabo  de  demostrar  tan  con- 
cluyentemente: 

Habiéndome  extendido  tanto  en  esta  parte  gene- 
ral y política  del  discurso  del  Sr.  Sagasta,  quizá  no  me 
sea  ya  posible  entrar  en  todos  sus  pormenores;  pero 
á bien  que,  como  dije  al  principio,  no  hace  eso  tanta 
falta  después  que  el  Sr,  Yallarino  ha  pronunciado  ei 
brillante  discurso  que  todos  hemos  tenido  el  gusto  de 
oirle.  No  puedo  ménos,  sin  embargo  de  hacerme  ante 
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todo  cargo  de  la  teoría  constitucional  por  el  Sr*  Sagasta 
expuesta  esta  y otras  tardes,  porque  sin  que  yo  niegue 
ni  mucho  ménos  al  partido  de  3,  S.  la  profesión  do  esas 
opiniones,  debo  declarar  que  esas  opiniones  no  son  las 
del  partido  que  yo  aquí  represento,  ni  son  las  opiniones 
del  actual  Ministerio,  y bueno  es  que  en  el  sentido,  en 
la  interpretación  de  la  Constitución,  si  todos  no  pode- 
mos ponerpos  de  acuerdo,  al  menos  sepamos  ciaramen- 
te  lo  que  pensamos  y lo  que  queremos  hacer* 

El  Sr*  Sagasta  niega  de  una  manera  total,  sin  nin- 
guna excepción,  el  derecho  que  tiene  el  Parlamento, 
que  tienen  las  Córtes  con  el  Rey,  aquí  como  en  Inglater- 
ra, de  hacer  ciertas  Ifcyes,  porque  ajuicio  de  3*  S.  no 
están  en  completa  concordancia  con  la  Constitución  del 
Estado.  Eso  es  ménos  claro  en  doctrina  que  lo  que  ai 
Sr*  Sagasta  le  parece.  Bástame  con  reconocer  el  perfecto 
derecho,  no  solo  con  que  el  8rt  Sagasta  personalmente 
profesa  esta  teoría,  sino  con  que  pueda  haber  un  partido 
entero  que  la  profese;  pero  yo  no  puedo  profesarla, 

¿De  dónde,  si  no  es  de  Inglaterra,  han  aprendido 
las  Naciones  continentales  el  sistema  monárquico  cons- 
titucional? flo  pretendo  yo  que  todo  el  mundo  opine  lo 
mismo  que  opinan  los  políticos  ingleses,  ni  que  aquí  se 
haya  precisamente  de  practicar  todo  lo  que  se  practica 
en  Inglaterra;  pero  pretendo  una  cosa,  y es,  que  no  se 
tenga  por  contrarío  al  sistema  constitucional,  que  no  se 
tenga  por  contradictorio  del  sistema  liberal  lo  que  es 
doctrina  y principio  constante  en  la  Constitución  ingle- 
sa, y lo  que  es  comunmente  aceptado  por  todos  los  po- 
líticos ingleses*  Tampoco  esta  pretensión  tiene  nada  de 
soberbia*  El  Sr.  Sagasta  y su  partido  pueden  muy  bien 
decir  que  tienen  por  reaccionaria  la  Constitución  ingle- 
sa, escrita  6 acostumbrada,  dá  lo  mismo  para  el  caso; 
qoe  tienen  por  reaccionaria  aquella  Constitución;  que 
tienen  por  reaccionarios  á todos  los  partidos  ingleses; 
en  su  derecho  están,  aunque  ojalá  que  acertaran  en  al- 
gún momento  de  nuestra  vida  práctica  á darle  al  país 
la  libertad  que  dá  al  suyo  cualquiera  de  los  partidos 
ingleses* 

A * lo  que  no  tienen  derecho  es  á negar  á otro  parti- 
do el  título,  ni  de  constitucional  ni  de  liberal  porque 
profese  doctrinas  y principios  por  todo  el  mundo  acep- 
tados en  Inglaterra*  Pues  bien;  en  cuanto  al  principio 
fundamental  de  la  Constitución  inglesa,  el  Sr*  Sagasta 
lo  conoce  como  yo  sin  duda  alguna,  es  aquel  principio 
que  uno  de  sus  más  célebres  comeataristas,  el  más  cé- 
lebre quizá,  explica  diciendo  que  el  Parlamento  de  In- 
glaterra, compuesto  de  las  Córtes  con  el  Rey,  puede  ha-  ¡ 
cerlo  todo  ménos  hacer  de  un  hombre  una  mujer;  es  el 
principio  que  cada  día  recibe  allí  una  aplicación  prác- 
tica, ó que  at  ménos  la  recibe  con  bastante  frecuencia 
por  medio  de  los  bilis  de  indemnidad,  que  son  un  ver- 
dadero derecho  parlamentario  y uu  verdadero  derecho 
constitucional, 

\ Valiente  Constitución,  para  imitar  los  giros  del  se- 
ñor Sagasta;  valiente  Constitución  seria  la  inglesa  si 
cada  vez  que  se  hace  una  ley  por  las  Cortes  y la  Coro- 
na dijera  la  oposición:  nos  parece  que  esto  no  está  de 
acuerdo  con  tai  acto  pasado;  que  esto  no  está  de  acuer- 
do con  tal  costumbre  constante,  y por  consiguiente  es- 
tamos en  el  caso  de  tomar  una  actitud  próxima  á ia  re- 
beldía! i Vallante  Constitución  seria  esa  si  no  tuviera 
para  las  trasgresiones  involuntarias,  necesarias  álas  ve- 
ces, del  texto  escrito,  el  recurso  político  y todavía  más 
frecuentemente  económico,  de  los  bilis  de  indemnidad! 

Aquella  es  una  Constitución  que  vive  dentro  de  la 
realidad;  aquella  es  una  Constitución  que  no  desconoce 


ninguna  de  las  necesidades  humanas,  y no  puede  es- 
trechar por  lo  tanto  á los  Gobiernos  ni  á las  circuns  - 
tandas  dentro  del  mezquino  molde  en  que  quiere  en- 
cerrarlas el  Sr.  Sagasta.  A nadie,  que  yo  sepa,  se  le  ha 
i ocurrido  jamás  que  et  Parlamento,  compuesto  allí  de  las 
dos  Cámaras  con  el  Rey,  no  lo  pueda  hacer  todo;  á na- 
die se  le  ha  ocurrido  que  el  Parlamento  mismo  no  pue- 
de dar  bilis  de  indemnidad  sobre  i a trasgresion  indis- 
pensable do  las  leyes. 

La  doctrina,  pues,  del  Sr,  Sagasta,  con  la  cual  pre- 
tende que  cada  vez  que  tina  trasgresion  de  éstas  so 
lleve  á cabo  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  en  lu- 
gar de  venir  á las  Córtes  á pedir  una  absolución,  justa 
probablemente  y tal  voz  indispensable,  se  cree  un  con- 
flicto entre  ol  Parlamento  y la  Corona^  se  obligue  ne- 
cesariamente á la  Corona  á intervenir,  esa  es  una  doc- 
trina cuya  única  y verdadera  fórmula  científica  e$  la 
responsabilidad  del  Monarca,  que  es  lo  que  el  Sr.  Sa- 
gasta, sin  saberlo  acaso,  está  aqui  defendiendo  constan- 
temente* 

La  Corona  en  Inglaterra  no  falla  ni  puede  jamás  fa- 
llar sobre  casos  particulares  y aislados;  la  Corona  en 
Inglaterra,  como  Poder  moderador,  falla,  sobre  el  con- 
junto de  una  y otra  política,  sobre  el  conjunto  de  toda 
una  política,  que  es  como  se  forman  las  grandes  olas 
de  la  opinión  que  llevan  á los  hombres,  públicos  al  Po- 
der ó los  arrojan  de  él  cuando  lo  desempeñan  indigna- 
mente; y en  esos  casos,  juzgando,  repito,  una  política 
en  conjunto  y por  sus  resultados  generales,  entonces 
los  estadistas  ingleses  y los  políticos  ingleses  creen,  y 
creen  bien,  que  la  Corona  puede  interponerse  como  Po- 
der regulador  entre  el  Parlamento  y la  Opinión  pública 
para  demandar  de  nuevo  á la  opinión  pública  su  pare- 
cer sobre  las  cosas  pasadas  y aun  sobre  las  cosas  futu- 
ras. Pero  hacer  á la  Corona  el  juez  en  cada  caso  parti- 
cular sobre  si  se  ha  interpretado  6 no  bien  la  Constitu- 
ción, pretender  que  este  caso  particular  no  esté  some- 
tido á la  decisión  del  Parlamento,  sustentar  que  el  Par- 
lamento no  tiene  autoridad  para  dar  esas  absoluciones 
en  caso  de  trasgresion  constitucional,  eso  podrá  ser 
muy  liberal,  eso  podrá  ser  muy  docto,  eso  podrá  ser 
todo  lo  que  se  quiera,  pero  no  hay  ningún  partido  in- 
glés, no  hay  ningún  hbmbre  público  inglés  que  lo  ha- 
ya imaginado  jamás, 

¿Pero  es  que  aquí  se  ha  pensado  eso  nunca  por  el 
antiguo  partido  progresista,  cuya  representación  parece 
querer  tomar  de  nuevo  el  Sr,  Sagasta,  anteponiéndola 
constantemente  á la  representación  mista  que  la  calidad 
de  las  personas  que  tiene  al  lado  parece  que  debería  dar 
á las  palabras,  á los  actos  de  8.  S.?  Pues  el  partido  pro- 
gresista, el  antiguo  partido  progresista,  no  ha  pensado 
jamás  semejante  cosa.  Ha  habido,  ai,  una  disidencia 
fundamental  entre  la  doctrina  del  partido  progresista  y 
la  de  los  partidos  conservadores;  esta  disidencia  funda- 
mental estaba  en  si  la  Constitución  del  Estado  había  de 
hacerse  por  las  Cámaras  solas,  ó había  do  hacerse  por 
las  Cámaras  con  el  Rey- 

Los  partidos  liberales,  sin  excluir  ia  unión  liberal, 
creyeron  siempre  que  las  Constituciones  no  podían  ha- 
cerse ni  modificarse  sino  por  las  Cortos  con  el  Rey,  EL 
partido  progresista  reconozco  que  en  este  punto  ha  te- 
nido otras  opiniones;  pero  al  fin  y al  cabo,  y después 
de  todo,  esta  cuestión  que  tiene  cierto  interés  histórico, 
no  puede  ya  tener  ningún  interés  presente,  porque  la 
Constitución  de  1876,  obrajes  del  Rey  con  las  Oórtes, 

Tenia  yo,  pues,  y tengo  el  derecho  de  creer  que 
esta  punto  de  vista  estaba  definitivamente  abandonado; 
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ni  podía  extrañarlo  desde  el  punto  y hora  en  que  vela 
en  la  minoría  constitucional  personas  que  por  haber, 
per  teño  oído  al  antiguo  partido  progresista,  habían  te- 
nido en  verdad  esta  opinión,  pero  otras  que  por  haber 
pertenecido  á la  unión  liberal  han  apoyado  y votado  las 
modificaciones  constitucionales  hechas  por  las  Cortes  con 
el  Rey.  De  estas  personas,  alguna  de  ellas  importante, 
importantísima,  ha  puesto  su  firma  al  pie  de  una  de  esas 
modificaciones  al  lado  de  la  del  Ministro  que  en  este  mo- 
mento tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso  Creía  yo, 
pues,  que  esta  era  una  cuestión  terminada,  y me  com- 
placía mucho  en  ello,  porque  estas  cuestiones,  que  sue- 
len tener  poquísima  utilidad  práctica,  son  de  aquellas 
que  ahondan  las  distancias  y dificultan  los  movimien- 
tos políticos.  Me  congratulaba  y continúo  congratulán- 
dome de  que  no  tenga  más  que  un  valor  histórico  tes- 
ta diferencia  de  opiniones;  pero  do  esto  á que  las  Cor- 
tes no  pudieran  hacer  leyes  en  momentos  dados  que  en 
algo  modificaran  ó definieran  de  tal  suerte  los  princi- 
pios absolutos  de  la  Constitución  del  Estado  que  fueran 
apropiados  ó proporcionados  á tales  ó cuales  circuns- 
tancias, hay  una  diferencia  grande  que  el  partido  pro- 
gresista no  ha  salvado  jamás.  Hoy,  por  ejemplo,  el  se- 
ñor Sagas  ta  nos  decía : a habéis  votado  uua  ley  de  im- 
prenta, Sres.  Diputados;  han  votado  esa  ley  de  impren- 
ta los  Sres.  Senadores,  la  ha  sancionado  fl.  M,  el  Rey; 
pero  contestadme  sí  6 no:  ¿os  atreveríais  á tener  esa  ley 
en  vigor?»  ¿Pues  no  hemos  de  atrevemos?  A,  lo  que  yo 
no  me  atrevería  sería  á dejar  de  tenerla  en  vigor  des- 
pués de  aprobada  por  las  Córtes  y sancionada  por  el 
Rey,  y deploraré  que  el  3r.  Sagasta  se  atreva  á hacer- 
lo, {Bl  Sr . SagaUa:  Ya  lo  creo.)  Yo  también  lo  creo:  y 
á cosas  mayores’tambien;  pero  lo  deploraré  * porque  es- 
te es  un  derecho  mió.  [Risas.) 

Pero  ¿qué  podrá  decirse  de"  la  ley  de  imprenta  ac- 
tual, seguramente  transitoria  á juicio  del  Gobierno, 
obra  de  las  circunstancias,  y que  no  ha  de  estar  eu  vi- 
gor sino  el  tiempo  indispensable  para  que  las  Córtes 
nuevamente  reunidas  puedan  hacer  otra;  pero  qué  po- 
drá decirse,  en  fin,  de  esta  ley,  que  no  se  hubiera  podi- 
do decir  de  la  ley  más  liberal  de  imprenta  que  aquí  se 
ha  conocido,  que  es  la  del  año  37,  la  del  partido  progre- 
sista, la  que  se  hizo  á raíz  de  aquella  revolución  y de 
aquella  Constitución  que  fue  su  consecuencia?  Pues  yo 
he  padecido  por  bastante  tiempo  un  error  histórico  eq 
esta  parte,  porque  todos  adolecemos  del  vicio  de  á fuer- 
za de  oir  repetir  las  cosas  á los  adversarios,  creerlas  ¿ y 
cuesta  trabajo  creer  que  en  España  sea  tal"  la  animosi- 
dad de  los  partidos,  que  nunca,  ó casi  nunca  pueda 
creérseles  bajo  su  palabra.  Había  yo  creído,  por  ejem- 
plo, que  era  invención  del  partido  conservador,  del  an- 
tiguo partido  moderado  lo  de  la  recogida  previa,  hasta 
que  examinando  la  legislación  de  imprenta,  me  he  en- 
contrado con  que  la  previa  recogida,  que  no  hay  nada 
más  parecido  á la  prévia  censura,  filé  obra  de  insignes 
progresistas  y libérales  del  ario 37,  (SI  Sr<  Sagasta:  ¿Es- 
taban fuera  de  la  Constitución?)  La  Constitución  decía: 
atoáoslos  españoles  pueden  imprimir  y publicar  sus  ideas 
sin  prévia  censura. » La  recogida  previa  ¿era  6 no  la  pre- 
via censura?  Este  será  el  dilema.  Seguramente  en  la 
Constitución  no  están  claramente  esas  cosas:  de  eso  so 
trata  precisamente. 

Pero  no  es  esto  solo,  Sres*  Diputados;  es  que  duran- 
te todo  el  tiempo  de  los  Gobiernos  progresistas  libera- 
les? en  primer  lugar  han  estado  sin  cumplir  muchos  ar- 
tículos de  la  Constitución  y cumpliéndose  decretos  con- 
trarios. Por  ejemplo,  la  Constitución  de  1337  contenía 


ya  el  principio  do  que  unos  mismos  Códigos  regirían 
en  toda  la  Monarquía.  Pues  á pesar  de  esta  prescripción 
constitucional,  todos  los  liberales } todos  los  amigos  del 
Sr.  Sagasta,  todos  los  padres  de  nuestra  libertad  han 
mantenido  la  diferencia  de  Códigos,  confirmándola  por 
mil  distintas  medidas.  Y lo  mismo  ha  sucedido  con 
otras  mucims  disposiciones:  sin"  ir  más  lejos,  ¿podrá  du- 
dar el  Sr.  Sagasta  que  no  sea  materia  de  decreto,  sino 
materia  de  Córtes  el  arreglar  el  procedimiento  criminal? 
Pues  ahí  ha  tenido  muchos  años,  veintenas  de  años,  el 
reglamento  provisional  para  la  administración  de  justi- 
cia; materia  evidente  de  ley,  que  no  fné  hecho  por  una 
ley,  y que  en  la  forma  no  tuvo  los  caractéres  de  ley,  y 
en  parte  puede  decirse  que  está  rigiendo  todavía.  Y por 
este  estilo  seria  interminable  lo  que  yo  podria  citarle  al 
Sr.  Sagasta  de  decretos  y disposiciones  transitorias  que 
mientras  no  se  hacían  otras  por  las  Córtes,  han  estado 
cumpliéndose  como  leyes  del  Reino,  sin  el  menor  es- 
cándalo de  ninguno  de  los  liberales  españoles  hasta 
ahora,  y sin  la  más  remota  protesta. 

¿Pues  y los  antiguos  decretos  del  Rey  Nuestro  Se- 
ñor? ¿Entendió  nadie  á la  promulgación  de  la  Constitu- 
ción del  año  12  y de  la  del  año  37,  que  todos,  absolu- 
tamente todos  los  que  tenían  carácter  de  ley  estuvie- 
ran derogados?  Las  Córtes  se  reservaron,  como  era  na- 
tural, ir  haciendo  nuevas  leyes;  pero  mientras  se  hadan, 
carácter  de  leyes  reconocieron  en  aquellos  decretos,  y 
vuelvo  á decir  que  sin  el  menor  escándalo  de  aquellos 
liberales  que  so  llamaban  Arguelles  * Calatrava  y otros, 
no  menores  sin  dada  en  liberalismo  ni  en  importancia 
que  S.  S. 

¿Qué  hubiera  dicho  cualquiera  de  aquellos  progre- 
sistas, de  aquellos  doceañístas,  al  oír  que  por  esta  causa 
se  le  hubiera  acusado  de  reaccionario,  que  bajo  su  Go- 
bierno no  se  observaba  la  Constitución,  que  no  era  ni 
liberal  ni  constitucional,  y que  era  preciso  que  la  Co- 
rona le  destituyese  por  tolerar  que  tales  Reales  decretos 
y tales  disposiciones  sin  carácter  de  leyes  continuaran 
vigentes?  Se  hubieran  escandalizado,  porque,  después  de 
todo,  yo  creo  que  no  estaban  acostumbrados  á oir  lo 
que  nosotros  estamos  sin  cesar  oyendo. 

Para  no  dilatar  más  este  discurso,  voy  á ocuparme 
de  dos  cuestiones  concretas  que  ha  tratado  el  Sr.  Sa- 
gasta esta,  tarde,  y que  sen  quizá  aquellas  que  tienen 
mayor  importancia  inmediata. 

Decía  S.  S.:  ¿hasta  cuándo  va  á estar  rigiendo  la  fa- 
cultad del  Gobierno  pam  nombrar  concejales  de  Real 
orden?  Esto  venia  á decir  S.  S.  concretamente,  y yo  con- 
testo, y ni  acierto  á comprender  qué  otra  cosa  podría 
contestar:  hasta  que  dentro  de  mes  y medio  ó dos  me- 
ses tomen  posesión  ios  concejales,  seguirá  aplicando  esa 
disposición;  porque  ¿qué  otra  va  á aplicar?  No  la  aplica- 
rá en  los  casos  en  que  según  la  ley  no  se  puede  aplicar. 
Eso  claro  es;  pero  en  casos  extraordinarios  de  muerte, 
de  proceso  por  delitos  comunes,  que  no  está  prohibido, 
en  las  vacantes  naturales,  inevitables,  ¿por  qué  proce- 
dimiento se  han  de  completar  los  Ayuntamientos? 

Ni  siquiera  acierto  á comprender  qué  es  lo  que  se 
quiere  decir  con  eso.  ¿Es  que  se  pretende  que  al  tiempo 
de  las  elecciones  generales  se  convoque  una  elección 
parcial?  Claro  es  que  no,  porque  seria  absurdo.  ¿Qué  so 
pretende,  pues?  Tan  pronto  como  tomen  posesión  los 
nuevos  Ayuntamientos,  la  situación  de  los  Ajmntamien- 
tos  quedará  completamente  legalizada  y el  Gobierno  no- 
usará  del  artículo  que  el  Sr.  Sagasta  ha  criticado  en  esta 
proyecto  de  ley.  ¿Usará  con  exceso  de  las. facultades  de 
reemplazar  en  ciertos  casos  á los  concejales?  Eso  no  es- 
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tá  dentro  de  esta  ley;  seria  una  infracción  de  la  ley 
electoral  que  SS.  SS.  tienen  siempre  facultad  y medios 
de  censurar  y condenar, 

Aquí  no  se  trata  de  las  trasgresiones  de  ia  ley  elec- 
toral, que  ni  el  Gobierno  pide  ni  nadie  puede  autorizar- 
se trata  de  aquellos  casos  en  que  La  propia  limitaciou  de 
la  ley  electoral  consiente  el  nombramiento  de  conceja- 
les; y el  Gobierno  pregunta:  ¿cómo  se  han  de  nombrar 
esos  concejales?  Repito  que  ni  siquiera  me  ocurre  qué 
es  lo  que  se  propone  qne  el  Gobierno  haga. 

Otra  cuestión  que  ha  tratado  el  Sr.  Sagasta,  es  la 
referente  á las  facultades  extraordinarias  en  las  Provin- 
cias Vascongadas. 

El  Gobierno  cree  que  es  preciso  prolongar  la  sus- 
pensión de  garantías  de  los  ciudadanos,  tal  y como  esa 
suspensión  y esas  garantías  se  encuentran  definidas  en 
la  Constitución  del  Estado,  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas y aun  en  Navarra,  EL  Gobierno  cree  además  que 
puede  encontrarse  en  la  necesidad  de  adoptar  medidas 
extraordinarias,  como  la  de  destituir  Ayuntamientos, 
como  la  de  suspender  elecciones  de  Ayuntamientos,  co- 
mo  otras  de  esta  suerte  ligadas  con  el  órden  público. 

Tengo  la  esperanza,  y no  habré  de  perderla  sino 
después  de  muchísimos  desengaños,  de  que  este  estado 
de  cosas  cesará  pronto,  y que  el  patriotismo  de  aquellas 
provincias  ayudará  ai  Gobierno  á resolver  las  arduas 
cuestiones  que  están  allí  planteadas.  Pero  francamente, 
Eres,  Diputados,  ¿se  concibe  que  los  mismos  que  tanto 
exageraron  su  sentido  antifuerista  en  la  discusión 
de  la  ley,  que  los  mismos  á quienes  todo  les  pa- 
recía poco  contra  los  vascongados,  sin  distinción  de- 
colores políticos,  se  concibe  que  después  de  haber  con- 
siderado como  actos  de  debilidad  todos  los  actos  de 
condescendencia  y benignidad  qne  comprendía  aque- 
lla ley,  vengan  ahora  á acusarle  de  que  tome  aque-, 
lias  precauciones  que  son  prudentes,  que  son  á jui- 
cio del  Gobierno  indispensables  para  asegurar  á todo 
trance  su  ejecución?  ¿Quién  ha  podido  suponer,  ni  los 
que  querían  que  se  hiciera  tabla  rasa  sobre  las  tradicio- 
nes de  aquellas  provincias,  ni  los  que  creian  que  con- 
venía tratarlas  con  benignidad  y con  prudencia,  quién 
ha  podido  creer  que  no  fuera  materia  de  algunas  difi- 
cultades el  despojarlas  de  privilegios  que  por  tantos  si- 
glos habían  disfrutado  y que  habian  sido  confirmados 
por  tantos  Gobiernos,  y más  quizás  que  por  otro  alguno 
por  todos  los  partidos  que  más  viva  y más  ardiente- 
mente pedían  poco  tiempo  hace  que  se  las  despojara 
de  ellos? 

¿Creía  ei  Gobierno  cuando  se  discutió  la  ley,  cree 
el  Gobierno  ahora,  que  alegremente  y con  la  sonrisa  en 
los  lábios  de  todos  aquellos  ciudadanos,  y sin  ninguna 
dificultad  ni  inquietud,  sería  posible  privarles  de  privi- 
legios semejantes?  Pues  si  ha  costado  trabajo  y cuesta 
en  cualquier  país  del  mundo  una  simple  modificación 
en  el  sistema  tributario,  pues  sí  no  sé  yo  de  ninguna 
reforma  completa  de  sistema  tributario  que  no  haya 
dado  lugar  á inquietud,  y generalmente  al  empleo  to- 
tal ó parcial  de  la  fuerza,  ¿cómo  ha  podido  pensar  na- 
die en  el  cabal  uso  de  su  razón,  que  todo  esto  que  la 
ley  comprende,  y aun  más,  todo  lo  que  se  quería  que 
Comprendiera  la  ley,  pudiera  ejecutarse  en  las  Provin- 
cias Vascongadas  sin  ninguna  dificultad?  Pues  esas  di- 
ficultades las  hay,  y no  podía  menos  de  haberlas;  y el 
Gobierno  las  había  previsto,  y aunque  espera  que  todas 
serán  resueltas  por  el  patriotismo  de  las  provincias  y 
por  la  prudencia  del  Gobierno,  seria  cosa  sumamente 
desacordada  el  no  tomar  desde  ahora  las  precauciones 


convenientes,  el  no  estar  preparados  para  hacerse  res  - 
petar,  si  eso  dolorosamente  fuera  necesario,  como  se 
está  dispuesto  á transigir  en  todo  lo  que  sha  conve- 
niente. 

Ahora  se  nos  habla  á nosotros  de  diferencias  entre 
carlistas  y liberales.  ¿Por  qué  nos  combatisteis  tan  cru- 
damente cuando  nosotros  establecimos  esas  diferencias 
en  el  proyecto  de  ley?  Esas  diferencias  que  vosotros  de- 
cís son  imaginarias,  yo  tengo  el  derecho  de  creerlas  ta~ 
les  mientras  no  me  mostréis  las  pruebas  de  lo  que  ha- 
béis dicho;  pero  las  diferencias  que  yo  pedia  escritas 
están  en  la  que  es  ley  del  Reino,  y esas  son  las  que 
vosotros  habéis  combatido  encarnizadamente. 

Que  el  país  está  en  estado  de  guerra.  Lo  está  legí- 
timamente por  acuerdo  del  Gobierno  desde  que  se  votó 
y se  sancionó  la  ley  de  fueros;  y estará  en  alguna  otra 
provincia  además  de  las  Vascongadas  desde  que  se  vote 
y se  sancione  la  presente  ley.  No  será  nunca  uno  de 
aquellos  estados  de  sitio  que  en  tiempos  de  otra  Monar- 
quía y rigiendo  la  Constitución  de  1869  cou  todas  sus 
severidades,  solia  imponer  sin  ninguna  sombra  (fe  lega- 
lidad el  Sr,  Sagasta  á aquellas  provincias.  Aquí  tengo 
los  bandos,  algunos  de  letras  bien  gordas,  que  casi 
desde  allí  pudiera  leerlos  S,  S.,  en  que  se  manifiesta 
que  S.  S.  no  tuvo  el  menor  inconveniente  bajo,  la  Cons- 
titución de  1869  ni  bajo  el  Rey  D,  Amadeo,  para  de- 
clarar en  estado  de  guerra  las  Provincias  Vascongadas. 
[El  Sr.  Sagasfo:  ¿Existían  las  garantías  constitucio- 
nales?) 

Estaba  promulgada  la  Constitución  cuando  yo  ha- 
blo, y no  solo  estaba  promulgada,  sino  que  estaba  en 
España  el  Rey  D,  Amadeo. 

Repito  que  aquí  tengo  los  bandos,  y tengo  bien  com- 
pulsado el  asunto.  Hay  varios  bandos;  hay  alguno  que 
es  anterior  á la  suspensión  de  garantías  hecha  por  las 
Córtes;  pero  hay  bandos  dados  con  el  consentimiento 
de  S.  8.  siu  ninguna  forma  legal.  Ahora  no  se  trata  de 
eso;  ahora  se  trata  sola  y exclusivamente  de  que  las 
Córtes  mantengan  un  acuerdo  que  ya  tomaron  en  la 
propia  ley  de  fueros,  y lo  extiendan  algún  tanto  más,  á 
fin  de  que  el  Gobierno  acuda  á una  situación  extraor- 
dinaria. Y es  raro  que  en  esto  quiera  extremarme  el  se- 
ñor Sagasta  en  su  actual  afan  de  extremar  la  legali- 
dad tanto  como  su  partido  la  extrema,  cuando  la* cues- 
tión délas  Provincias  Vascongadas  de  ninguna  manera 
puede  actualmente  encerrarse  en  los  límites  estrechos 
de  la  Constitución  del  Estado,  supuesto  que  ellas  están 
como  han  estado  hasta  ahora,  bajo  los  mismos  concep- 
tos, fuera  de  esa  Constitución, 

Provincias  que  han  estado,  y de  hecho  están  toda- 
vía, pero  que  hau  estado  bajo  todas  las  Constituciones 
fuera  de  los  preceptos  de  la  Constitución  misma,  nada 
tíehe  de  extraño  que  hasta  que  lleguen  á un  estado  nor- 
mal y definitivo  'y  vivan  bajo  la  legalidad  común , pue- 
dan quedar  sometidas  á disposiciones  extraordinarias. 
Extraordinaria  es  toda  la  situación  que  hay  allí  todavía,  y 
no  son  solamente  hoy  las  facultades  extraordinarias  que 
el  Gobierno  pide  á las  Córtes  lo  único  inconstitucional 
que  hay-  allí.  Hasta  que  se  paguen  las  mismas  contri- 
buciones que  en  el  resto  de  la  Monarquía,  con  arreglo á 
un  articulo  expreso  de  la  Constitución:  del  Estado,  y 
hasta  que  se  levanten  con  arreglo  á otro  articulo  da  la 
misma  Constitución,  de  una  manera  exactamente  pro- 
porcional todas  las  cargas  públicas,  la  Constitución  del 
Estado  no  regirá  allí  en  cuanto  á los  deberes,  y no  sé 
por  qué  se  quiere  ahora  con  tanto  ahinco,  después  de 
haber  pedido  hace  poco  con  mayor  ahinco  todavía 
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Otras  cosas,  que  se  respete  escrupulosamente  la  Consti- 
tución por  lo  que  toca  á los  derechos. 

El  deseo  del  Gobierno  es  que  en  algún  tiempo  £e 
cumplan  allí  los  deberes  á la  vez  que  los  derechos  cons- 
titucionales, y á ese  objeto  definitivo  encamina  todos 
sus  pasos  en  cumplimiento  de  la  ley  votada  por  las  Cóf- 
tes;  pero  en  el  ínterin,  no  comprendo  yo  cómo  se  quie- 
ren llevar  allí  también  esos  escrúpulos  que  están  fuera 
de  toda  aplicación  porlas  circunstancias  verdaderamente 
extraordinarias  que  todavía  alcanza  aquel  país. 

No  debe  sorprenderse  de  esto , y lo  digo  ya  para 
concluir;  no  debe  sorprenderse  de  esto  el  Sr.  Sagasta, 
porque  la  cuestión  de  las  Provincias  Vascongadas  ha 
sido  siempre  muy  fácil  de  resolver  en  el  papel.  No  ha 
sido  allí  nunca  la  cuestión  el  dar  un  decreto  más  ó mé- 
nos  extenso,  más  6 ménos  violento,  más  6 menos  consi- 
derado hacia  los  habitantes  de  aquellas  provincias;  esto 
ha  sido,  por  el  contrario,  lo  de  ménos  importancia  ; esto 
se  ha  querido  hacer,  esto  se  ha  comenzado  á hacer,  y se 
ha  podido  hacer  cien  veces.  Allí  no  ha  habido  nunca 
más  que  una  cuestión:  realizar  lo  que  se  mandaba,  rea- 
lizar lo  que  las  Cortes  habían  decretado.  Esta  ha  sido 
siempre  la  cuestión,  y en  esa  cuestión,  en  todos  tiempos 
difícil,  está  empeñado  el  Gobierno. 

Yo  creo  que  el  patriotismo  de  todos  exige  una  gran 
circunspección  en  este  punto;  yo  creo  que  el  interés  de 
todos  tal  vez  hubiera  exigido  que  yo  no  hubiese  tenido 
que  emplear  eu  discutir  cuestiou  semejante  ninguna 
parte  de  mi  discurso;  pero  ya  que  el  Sr.  Sagasta  me  ha 
provocado  á tratar  la  cuestión,  yo  no  be  podido  de  todo 
punto  excusarme,  y creo  que  por  lo  ménos  he  expues- 
to de  una  manera  evidente  cuáles  son  en  este  pauto  las 
intenciones  del  Gobierno, 

Y no  tengo  más  que  decir  por  ahora  á los  Sres.  Di- 
putados. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  No  extrañe  el  Sr.  Vallarme  que 
no  haya  rectificado  á su  discurso;  por  uo  molestar  varias 
veces  la  atención  del  Congreso,  he  preferido  hacerlo  ál 
mismo  tiempo  que  rectifico  lo  dicho  por  eISr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  la  idea  de  que  yo  ha- 
bla rechazado  la  aprobación  por  esta  mayoría  de  los  ac- 
tos que  ejecutó  el  Gobierno  del  partido  constitucional 
durante  esa  dictadura,  creia  ver  en  mí  más  soberbia  que 
la  que  S,  S.  tiene. 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  está  equivocado.  Si 
aquel  Poder  hubiera  concluido  su  vida  dentro  de  la  le- 
galidad, si  hubiera  tenido  ei  tiempo  bastante  para  ter- 
minar su  misión,  al  país  reunido  en  Cortes  hubiera  dado 
cuenta  de  su  conducta,  Pero  aquel  Poder  fué  derribado 
por  un  acto  de  fuerza,  y no  tenía  que  dar  cuenta  de  sus 
actos  á los  que  le  derribaron.  (Aplausos  en  los  bancos  de 
la  minoría  constilnciomL)  Más  soberbia  hay  eu  el  vence- 
dor al  proponer  el  perdón  á los  vencidos,  que  en  los  ven- 
cidos al  rechazarlo.  Es  soberbia  en  el  vencedor,  lo  que 
es  dignidad  en  el  vencido,  y por  eso  no  quiere  ni  nece- 
sita vuestra  aprobación,  (Víííoíjí  en  la  izquierda.) 

Que  no  confunda,  pues,  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  lo  que  es  dignidad  en  mí  con  lo  que 
puede  sor  y seguramente  es  soberbia  en  S.  S* 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  entra- 
do después  á explicar  la  organización  del  partido  que 
ahora  capitanea,  y con  ese  motivo,  y rechazando  la  tco-  ¡ 
ría  que  acerca  de  los  partidos  constitucionales  habla  yo 
expuesto,  parece  que  ha  tratado  de  deshacer  hoy  la  obra 


qtíe  el  otro  dia  hacia  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación. 
Hoy  ha  tocado  á los  disidentes;  el  otro  dia  tocó  á la  mi- 
noría constitucional.  (Risas  en  el  centro  é izquierda.  — El 
Sr.  Alba  Salcedo:  Está  conocido  el  juego.) 

Yo  felicito  á los  disidentes  por  el  ofrecimiento  que 
les  hace  el  Gobierno;  pero  de  cualquier  modo,  no  es  ofre- 
cimiento que  pueda  halagarles  mucho,  porque  si  nos- 
otros hemos  de  ser  el  partido  más  conservador  de  todos 
los  liberales,  y el  Sr.  Cánovas  y los  suyos  han  de  cons^ 
titafr  el  partido  más  liberal  de  todos  los  conservadores, 
declaro  á los  disidentes  que  no  queda  puesto  para  ellos. 

De  cualquiera  manera,  entre  la  franqueza  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  sin  arribajes  ni  rodeos 
excluye  á 33.  SS. , y los  ofrecimientos  ineficaces  que  hace 
y deshace  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  yo 
optaría  por  la  franqueza  del  Sr.  Ministro  de  lá  Goberna- 
ción. (Risas.) 

Pero  ha  supuesto  S.  S.  que  tenía  yo  una  grande 
pretensión  al  creer  que  el  partido  constitucional  era  el 
más  liberal  dentro  de  la  Monarquía.  Tiene  esa  preten- 
sión este  partido  y quisiera  realizarla;  pero  sí  hay  otros 
partidos  más  liberales  dentro  do  la  Monarquía,  tanto 
mejor  para  la  Monarquía  y para  nosotros,  porque  hemos 
de  estar  tan  cerca  que  nos  confundiremos;  nosotros  no 
rechazamos  á nadie.  Si  hubiera  un  partido  liberal  más 
avanzado,  de  esoáf  que  apenas  caben  dentro  de  la  Cons- 
titución, pero  que  á pesar  de  ser  más  liberal  quisiera 
afianzar  la  Monarquía,  nosotros  lo  celebraríamos,  por- 
que lo  que  queremos  es  hacer  compatible  la  libertad 
con  la  Monarquía,  y al  fin  y al  cabo  con 61  habíamos  de 
estar.  Pero  sí  eso  nos  sucedo  á nosotros,  ¿qué  sucederá 
á los  que  sostienen  el  novísimo  partido  del  Sr.  Cánovas 
después  de  sus  novísimas  afirmaciones,  cuando  hay 
muchos  en  ese  partido  procedentes  del  campo  modera- 
do,  por  creer  que  era  el  partido  más  conservador  dentro 
dé  la  Monarquía? 

Preguntaba  S,  S.  si  pretendía  yo  excluir  del  juego 
constitucional  á todos  los  de  la  víspera.  Yo  no  abrigo 
semejante  pretensión;  pero  le  advierto  á 8,  S,  que  no 
todos  los  que  componen  el  partido  que  ahora  capitanea 
son  de  la  víspera;  muchos  veo  en  la  mayoría  que  la  vís- 
pera estaban  con  nosotros,  ocupando  altos  puestos.  Yo 
lo  que  quiero,  y lo  quiero  eu  bien  de  las  instituciones, 
es  que  se  formen  aquí  dos  grandes  partidos.  Claro  es 
que  dentro  de  los  grandes  partidos  hay  diversas  ten- 
dencias; pero  esto,  lejos  de  ser  un  obstáculo,  es  lo  que 
regulariza  su  marcha.  Hay  en  los  partidos  vanguardia 
y retaguardia,  que  hacen  que  no  avancen  ni  se  deten- 
gan demasiado;  de  aquí  esas  diferentes  tendencias;  y 
creo  que  mis  aspiraciones  están  más  en  relación  con  lo 
que  se  practica  en  los  gobiernos  representativos  que 
esas  fie  S,  S.,  de  un  partido  liberal  y otro  más  liberal, 
y do  un  partido  conservador  y otro  más  conservador, 
que  vienen  á darnos  como  mínimum  cuatro  partidos. 

Por  lo  demás,  hablando  de  partidos,  S,  S.  no  me  ha, 
comprendido,  sin  duda  porque  no  me  he  explicado  bien. 
Yo  no  he  atacado  1a  antigua  unión  liberal;  todo  lo  con- 
trario. Yo  dije  que  por  el  alejamiento  del  Poder  en  que 
constantemente  se  tenia  á uno  de  ios  dos  partidos  que 
había  en  España,  se  descompuso  uno  de  los  dos  elemen- 
tos del  sistema  representativo  y se  acudió  entonces  á la 
unión  liberal,  que  presto  un  gran  servicio  dilatando  la 
catástrofe,  pero  que  uo  pudo  evitarla,  porque  le  faltaba 
al  edificio  constitución  a!  una  de  las  dos  columnas  que 
le  sostenían,  y manifesté  bien  claramente  que  la  unión 
liberal  uo  era  responsable,  sino  otros,  de  la  catástrofe  que 
por  último  tuvo  lugar»  Así  es  que  el  partido  progresista 
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atacó  durante  el  mando  de  la  unión  liberal  á este  par- 
tido, no  porque  en  aquellas  circunstancias  no  fuera  bas- 
cante liberal,  sino  porque  el  partido  pogresísía,  deshere- 
dado del  Poder,  abandonó  la  legalidad  y le  importaba 
poco  que  fuera  la  unión  liberal  ú otro  partido  el  que  ri- 
giese los  destinos  del  país* 

Nos  ocha  en  cara  S.  S.  las  diversas  procedencias  que 
supone  hay  en  el  partido  constitucional,  y me  ha  pregun- 
tado qué  considero  yo  necesario  para  dar  por  formado 
un  partido.  Señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
es  necesario  para  esto  pasar  al  menos  por  la  oposición, 
porque  es  muy  fácil  en  el  Poder  tener  partido;  lo  que 
hay  que  procurar  es  que  cuando  se  desaparezca  del  Po- 
der continúe  ese  partido.  Por  lo  menos  necesita  el  par- 
tido de  S.  S,  esa  prueba.  El  partido  constitucional,  ade- 
mas de  la  oposición,  ha  pasado  por  grandes  vicisitudes; 
ha  pasado  por  el  crisol  de  la  desgracia,  ha  pasado  por 
grandes  conmociones,  ha  pasado  por  grandes  revolucio- 
nes. ¿Le  parece  poco  á S.  S,  revoluciones  que  han  tenido 
por  objeto  nada  menos  que  derribar  nua  dinastía  secu- 
lar? Pues  por  eso  ha  pasado  el  partido  constitucional,  por 
esas  vicisitudes,  por  esos  conflictos,  por  esos  peligros,  que 
son  los  que  necesitan  atravesarlos  partidos  que  tengan 
verdaderas  condiciones  de  colectividad.  Mientras  estéis 
en  el  Poder  ¿qué  garantías  podéis  ofrecer  de  ser  un  ver- 
dadero partido? 

Yo,  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  dada  la 
organización  política  de  nuestro  país,  he  negado  que 
las  Górteg  con  el  Rey  tengan  derecho  para  variar  la 
Constitución  por  las  leyós  ordinarias,  sin  que  pueda  ser- 
vir de  ejemplo  lo  que  pasa  en  Inglaterra,  donde  no  hay 
Constitución  escrita.  En  ningún  país  en  que  la  Consti- 
tución esté  escrita  con  ciertas  formalidades  se  puede 
variar  esa  Constitución  por  una  ley  ordinaria  y común; 
porque  si  se  pudiera  variar,  ¿para  qué  la  Constitución? 
¿Hay,  ó no  Constitución?  Pues  si  la  hay,  es  necesario 
que  sea  por  todos  respetada  y que  no  se  pueda  variar 
por  una  ley  común.  Es  un  pacto  que  obliga  lo  mismo 
á los  gobernantes  que  á los  gobernados.  Esa  teoría  está 
sostenida  en  todas  partes  y la  proclaman  Brougham  y 
otros  publicistas  ingleses,  y se  practica  allí  en  cuestio- 
nes varias,  á alguna  de  las  cuales,  aunque  aisladas,  no 
pueden  tocar  fácilmente  los  Poderes  públicos.  Que  to- 
quen al  Uabeas  Corpus,  que  toquen  al  bilí  de  los  derechos; 
que  toquen  al  Jurado;  es  bien  seguro  que  no  les  to- 
carán. 

La  Constitución,  pues,  no  puede  «variarse  por  una 
ley  ordinaria;  y es  claro  que  si  la  Constitución  pudiera 
cambiarse  por  una  ley  ordinaria,  se  cambiaría  siempre 
que  lo  tuviesen  por  conveniente  las  Córtes;  y bueno 
será  que  sepan  esto  los  que  no  acepten  la  Constitución 
y que*  podrían  hacer  el  dia  do  mañana  lo  que  S,  S. 
cree  que  se  puede  hacer.  Con  este  motivo  nos  recordaba 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  !a  ley  de  Im- 
prenta, El  decreto  dictatorial,  que  se  há  convertido  en 
ley  de  Imprenta*  estableo#  que  no  se  puede  fundar  un 
periódico  sin  que  dé  la  autoridad  su  permiso;  luego  se 
anula  el  derecho  que  la  Constitución  otorga  á todos  los 
españoles  de  publicar  libremente  sus  ideas.  Hay  por  lo 
tanto  que  elegir  entre  la  Constitución  ó esa  ley,  y los 
Poderes  públicos  no  han  hecho  bien  al  decretar  una  ley 
que  han  debido  rechazar  por  ser  contraria  á la  Consti  - 
tueíon.  Si  no,  ¿para  qué  alzais  la  suspensión  de  las  ga- 
rantías? ¿No  seguirá  sometida  la  prensa  al  mismo  de- 
creto dictatorial  que  autes  de  alzarse  esa  suspensión? 
¿Qué  va  ganando  lu  prensa  con  él  alzamiento  de  la  sus- 
pensión de  garantías? 


Lo  mismo  que  digo  de  la  prensa  digo  del  derecho  de 
reunión  y asociación. 

Es  necesario  no  poner  al  país  en  condiciones  difíci- 
les ni  provocar  conflictos.  Dada  la  Constitución  no  pue- 
den regir  las  leyes  que  son  contrarías  a ella.  Por  lo  de- 
más, no  sirve  invocar  precedentes ; á mí  no  me  gustan 
rlos  precedentes,  porque  es  el  sistema  de  los  tontos,  que 
no  hacen  sino  lo  que  han  visto  hacer;  pero  en  último  re- 
sultado, los  precedentes  no  pueden  ser  nunca  una  ra- 
zón; podrán  ser  una  disculpa,  pero  una  disculpa  mala, 
y aun  para  eso  es  necesario  que  las  circunstancias  que 
sobrevinieron  en  el  precedente  sean  iguales  á aquellas 
■ que  rodean  á los  hechos  sobro  que  quieren  fijarse,  por- 
que de  otra  manera  se  va  al  absurdo.  Lo  que  en  una 
ocasión  puede  ser  conveniente,  puede  ser  perjudicialísi- 
mo  en  otra,  y tan  absurdo  seria  aplicar  medidas  extra* 
ordinarias  á circunstancias  normales,  como  aplicar  me- 
didas normales  á circunstancias  extraordínms. 

Pero,  en  fin,  el  Se,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros busca  precedentes,  y nos  dice  que  otros  muy  libera- 
les establecieron  para  la  prensa  yo  no  sé  qué  legalidad. 
Yo  no  os  niego  el  derecho  de  establecer  la  legalidad  que 
queráis,  y además  tenéis  la  ventaja  de  poder  ser  tan 
reaccionarios  como  queráis,  porque  la  Constitución  es 
tan  elástica  que  cabe  el  ser  todo  io  reoccion arios  que  os 
plazca;  pero  hacedlo  dentro  de  la  Constitución;  estable- 
ced la  ley  que  según  la  Constitución  ha  de  regular  el 
ejercicio  de  la  prensa,  y allí  os  podéis  hartar  de  reaccio- 
narismo,  y tanto  peor  para  vosotros;  pero  mientras  no 
os  salgáis  de  la  Constitución  yo  no  os  diré  nada,  pues 
estamos  en  un  tiempo  en  que  se  contenta  uno  con  tal 
que  el  Gobierno  sea  constitucional,  con  tal  que  obre 
dentro  de  ja  ley. 

Que  sigue  ó se  mantiene  el  art.  7.°  respecto  á cor- 
poraciones populares*  Pues,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  no  puede  continuar;  es  uu  absurdo  io  que  el 
Gobierno  va  á obligar  á votar  al  Congreso,  Vuelvo  a 
leerle;  dice  así;  «Las  t>i  potaciones  y Ayuntamientos 
continuarán  constituyéndose  en  la  misma  forma  pres- 
crita por  la  orden  ministerial  de  5 de  Febrero  de  1S74 
y decreto  del  Ministerio -Regencia  de  21  de  Enero  de 
1S75,  hasta  que  promulgadas  las  nuevas  leyqs  provin- 
cial y municipal  pueda  procederse  con  arreglo  a ellas  á 
su  renovación.)) 

¿Se  han  promulgado  las  leyes  provincial  y munici- 
pal? (El  Sr , Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Pero  no  se 
ha  procedido  aún  á la  renovación.)  ¿Pero  están  promul- 
gadas las  leyes?  Es  evidente;  no  basquemos,  paos,  suti- 
lezas, porque  no  os  sirven  para  nada  en  este  caso,  ¿Para 
qué  queréis  este  artículo?  ¿Es  que  os  proponéis  hasta  qjie 
tomen  posesión  los  nuevos  Ayuntamientos  separar  y 
nombrar  los  que  os  convengan?  Pues  aun  cuaudo  lo  di- 
jera el  artículo,  esto  no  podríais  hacerlo  porque  estáis 
dentro  del  período  electoral , (El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  Las  vacantes  naturales.  —Las  minorías:  No, 
no.)  Ni  las  vacantes,  ni  nada,  Pues  qué,  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  ¿no  están  vigentes  las  leyes 
provincial  y municipal?  Pues  en  ellas  se  preveen  todos 
los  casos , y cuando  hay  vacantes  dicen  cómo  se  han  de 
proveer.  Por  consiguiente,  en  ningún  caso,  absoluta- 
mente en  ninguno  podéis  hacer  uso  de  ese  artículo.  De- 
cid más  bien  que,  a pesar  de  la  Constitución  hecha  por  . 
vosotros,  á pesar  de  las  leyes  hechas  por  vosotros,  to- 
davía queréis  que  haya  una  Constitución  superior  á la 
•Constitución,  una  ley  superior  á la  ley,  que  es  la  om- 
nipotente voluntad  del  Gobierno.  (Bieny  bien,  en  los  es- 
caños de  la  üguierda.) 
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El  M PRESIDENTE:  Su  señoría  está  rectificando 
y no  lo  parece* 

El  3r.  SAGASTA * Me  ha  atribuido  el  Sr*  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  un  error  en  la  idea  de  que 
yo  hacia  signos  afirmativos,  de  que  yo  habla  combatido 
la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales  en  las 
Provincias  Vascongadas.  No;  aquellas  provincias  se  en-* 
cuentran  en  circunstancias  extraordinarias  y yo  no  lo 
discuto;  estableced  en  buen  hora  3a  suspensión  de  las 
garantías  constitucionales  para  aquella  parte  de  la  Na- 
ción española;  esto  es  lo  único  que  se  puede  hacer  con- 
forme á la  Constitución*  Pero  me  dice  S*  S.:  es  que  ade- 
más se  pueden  necesitar  otras  facultades  extraordina- 
rias, como  las  de  nombrar  y separar  Ayuntamientos. 
Bien;  eso  está  fuera  de  la  Constitución,  y como  se  trata 
de  dar  cumplimiento  á la  Constitución,  no  se  puede  con- 
signar eso  en  este  proyecto  de  ley*  Cabe  el  que  vengan 
esas  circunstancias  extraordinarias  en  aquellas  provin- 
cias, y entonces  puede  hacerse  esa  ley  especial,  excep- 
cional para  ellas  y nosotros  la  combatiremos;  pero  aquí 
que  de  lo  que  se  trata  es  de  restablecer  la  Constitución 
en  todo  su  vigor,  no  cabe  lo  que  proponéis.  Esa  ley  es- 
pecial no  la  creemos  necesaria,  porque  la  Constitución 
dá  medios  bastantes  para  acudir  á todas  las  dificultades 
de  circunstancias  extraordinarias  en  qne  pueden  encon- 
trarse aquellas  provincias  ó cualquiera  parte  del  terri- 
torio, los  cuales  son  bastantes  para  dominarlas.  Mas  si 
las  circunstancias  extraordinarias  llegaran  hasta  tal 
punto  que  el  Gobierno  creyese  que  necesitaba  todavía 
más,  entonces  puede  venir  á las  Oórtes,  y nosotros,  re* 
pito,  combatiremos  eso  porque  creemos  que  nunca  pue- 
den las  Cortes  dejar  de  cumplir  la  Constitución,  aunque> 
sea  para  casos  especíaiísimos* 

Nosotros  no  hemos  puesto  dificultades  al  Gobierno 
para  la  cuestión  de  las  Provincias  Vascongadas;  ha- 
bríamos querido  ver  en  él  más  energía,  más  resolución, 
y quisiéramos  ver  ahora  menos  arbitrariedad. 

Por  lo  mismo  que  justamente  se  trata  de  imponer  á 
las  Provincias  Vascongadas  las  obligaciones  que  la  Cons- 
titución consigna  para  todos  los  españoles,  queremos 
que  se  les  tengan  las  consideraciones  qne  se  deben  á las 
demás*  Pero  ya  veo  la  razón  de  esta  desigualdad;  vos- 
otros queréis  conservar  las  facultades  discrecionales  en 
iaa  Provincias  Vascongadas  de  variar  y separar  Ayun- 
tamientos con  un  artículo  imposible  de  sostener,  con  un 
artículo  que  no  os  sirve  de  nada,  para  mantener  esas 
mismas  facultades  en  el  resto  de  la  Nación.  Pues  eso  es 
imposible. 

Y así  es  que  yo  voy  á prescindir  de  todas  las  teo- 
rías y de  todas  las  doctrinas  en  que  ha  entrado  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Su  señoría  ha 
evocado  la  historia,  ha  rebuscado  antecedentes  para  ar* 
gumentarnos;  pues  bien;  yo  le  concedo  ahora  todo  á 
S.  S.;  hemos  sido  muy  malos,  lo  hemos  hecho  muy 
mal;  yo  lo  acepto,  no  lo  discuto;  pero  vuelvo  á mi  tema; 
no  se  cumple  la  Constitución,  y nosotros  queremos  que 
se  cumpla* 

Y si  la  Constitución  no  se  cumple  por  falta  de  leyes 
que  ia  complementen,  no  dos  vayamos  á nuestras  ca- 
sas, no  cerremos  estas  puertas  sin  acabar  de  hacer  esas 
leyes  que  permitan  el  ejercicio  regular  de  la  Constitu- 
■cion  del  Estado*  De  manera  que  aquí  no  hay  salida.  El 
Gobierno  falta  á sabiendas  á la  Constitución,  y quiere 
establecer  ni.  a normalidad  con  las  infracciones  consti- 
tucionales* Pues  esto'  no  se  puede  hacer  sin  que  salga ' 
una  protesta  de  los  bancos  de  la  oposición,  ya  que  á la 
mayoría  no  le  importa  nada.  (Bient  muy  Mcn,  las  oposi- 
ciones.) * 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Recuerde  3,  S*  que  está 
rectificando. 

El  Sr*  SA GASTA:  Tiene  mucha  razón  el  Sr*  Pre- 
sidente; pero  el  asunto  es  tan  grave,  qne  abrigo  la  se- 
guridad de  que  3*  8*  ve  con  tanto  dolor  que  la  Consti- 
tución esté  violada,  que*..  (.Ems.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  veo  más  sino  si.se 
cumple  6 no  se  cumple  el, Reglamento* 

El  Sr.  SAGASTA:  ¡Ah,  qué  poco  importa  que  se 
cumpla  el  Reglamento  si  so  viola  la  Constitución!  Y eso 
es  lo  que  quiero  evitar;  y créame  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  que  nosotros  no  pedimos  el  Poder,  no  se  nos 
ocurre  siquiera  el  pedirlo;  lo  que  únicamente  pedimos 
es  que  la  Constitución  se  cumpla*  Sí  esos  Ministros  por 
compromisos  anteriores  no  la  pueden  cumplir,*  que 
vengan  otros  Ministros;  y después  que  la  Constitución 
se  cumpla,  procuraremos  que  el  Gobierno  que  á ese  su- 
ceda sea  más  liberal;  pero  ante  todo  y sobre  todo  que  la 
Constitución  se  cumpla,  aunque  el  Gobierno  sea  reac- 
cionado, porque  aquí  estaremos  para*  combatirle;  pero 
ante  todo  y sobre  todo  que  sea  constitucional,  porque 
Gobiernos  inconstitucionales  son  imposibles.  {Bien,  bien.) 

BISr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Voy  á rectificar  lo  más  breve- 
mente que  sea  posible,  y creo  que  me  será  posible  rec- 
tificar con  suma  brevedad* 

ío  creía  que  el  Sr*  Sagasta  había  dejado  ya  de  decla- 
rar fuera  de  la  legalidad  á los  partidos  más  liberales  que 
S.  S. ; creía  que  desde  loa  bancos  de  la  oposición  no 
continuaría  declarando  fuera  de  la  legalidad  á los  par- 
tidos más  liberales  que  el  de  S*  3*;  pero  me  he  equivo  - 
cado, porque  hoy  declara  fuera  de  la  legalidad  al  par- 
tido aquí  representado  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 
[M%chm  señores  en  la  minoría:  Es  lo  contrario*  — Otro  señor 
Diputado  reclama  la  buend  fé  en  la  discusión ,) 

Por  mucho  que  yo  pervirtiera  mi  buena  fé,  puesto 
que  de  buena  fé  se  habla,  difícil  me  seria  alcanzar  la 
que  la  habilidad  de  otros  suele  establecer  en  los  debates; 
y por  consiguiente,  no  es  á mí  k quien  esa  reclamación 
de  buena  fé  en  la  discusión  *puede  dirigirse;  yo  en  esta 
ocasión  me  contentaré  con  saber  que  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  pertenece  al  partido  constitucional  y tiene  por 
jefe  al  Sr,  Sagasta;  y si  esto  es  así,  nada  hay  que  decir* 
Pero  si  esto  no  es  así,  ¿cómo  no  he  de  decir  yo  qne  hay 
ahí  dos  partidos,  el  uno  más  liberal  que  el  otro,  que  es 
lo  que  modestísíniamente  he  dicho  esta  tarde?  Yo  ruego 
á los  señores  de  la  oposición  que  me  contesten  á lo  si- 
guiente: ¿pertenece , ó no  pertenece  al  partido  constitu- 
cional el  Sr.  Marqués  de  Sardoal?  ¿Habla,  ó no  aquí  el 
Sr*  Marqués  de  Sardoal  en  nombre  de  cierto  partido,  cuya 
representación  con  mucha  honra  de  ese  partido  mismo  ha 
tomado  varias  veces?  Pues  ayer  el  Sr*  Marqués  de  Sar* 
doal  me  preguntaba  representando  á ese  partido:  ¿esta- 
mos dentro  de  la  legalidad?  Y •yo  me  atreví  á decirle:  si. 
Y si  ese  partido  es  además  más  liberal  que  e!  del  señor 
Sagasta,  ¿cómo  se  pueden  combatir  mis  conclusiones? 
¿No  son  inconcusas?  {Una  voz  en  la  minoría:  No.)  Sí;  á 
pesar  de  ese  no  algo  anónimo  que  ha  salido  de  enfrente. 

Señores,  no  se  puede  negar  la  realidad;  con  la  reali- 
dad no  lucha  nadie*  Ninguna  teoría  (aunque  eso  fuera 
teoría)  reemplaza  la  realidad;  y la  realidad  es  que  por 
virtud  de  las  circunstancias  hay  aquí  más  de  dos  par- 
tidos; y generalmente  Ips  hay  en  todas  partea*  En  In- 
glaterra misma  el  partido  vrhig  y el  partido  radical, 
aunque  algunas  veces  unidos  en  el  Poder,  no  han  sido 
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nanea  uno  mismo:  ha  habido  coalicíoües  de  tm  partido 
que  se  ha  llamado  radical  con  el  partido  whig.  ¿Que 
tiene  eso  de  particular r señores?  Pues  eso  que  ha  acón- 
tecido  ya  en  Inglaterra,  como  todo  ei  mundo  sabe,  con 
los  wiiigs  y los  radicales,  los  cuales  unas  veces  han  es- 
tado separados,  y alguna  vez  se  han  coaligado  en  el 
Poder,  eso  acontece  y puede  acontecer  en  adelante  en 
España,  . 

Y asi. pomo  detrás  del  partido  liberal,  pero  conser- 
vador al  mismo  tiempo,  que  el  Sr.  Sagasta  dirige,  hay 
un  partido  más  liberal  {pues  4 esto  se  reduce  mi  afir- 
mación, y si  no  le  hay  nadie  me  negara  que  le  puedo 
haber),  lo  mismo  detrás  del  partido  conservador,  hay  y 
esta  es  otra  realidad  que  tampoco  se  podría  negar,  un 
partido  político  que  aun  continúa  llamándose  moderado, 
y que  es  más  conservador  que  nosotros.  ¿Qué  remedia? 
Si  existe,  no  hay  más  que  reconocer  esta  realidad.  [El 
Sr.  Conde  de  Yiguem:  ¿Pues  no  estábamos  muertos?) 

Pues  eso  mismo  digo  yo:  que  hay  un  partido  que 
no  quiere  estar  muerto,  ¡Si  estoy  haciendo  la  cansa  de 
todos!  Estoy  combatiendo  precisamente  el  exclusivis- 
mo de  querer  por  fuerza  encerrar  todos  los  elementos  de 
este  país  en  dos  solos  partidos,  no  sin  decir  que  el  nues- 
tro no  existe,  con  io  cual  so  quedan  reducidos  á uno 
solo;  y yo  sostenía  que  nosotros  somos  una  realidad, 
como  no  puedo  menos  de  sostenerlo,  y aun  me  parece 
innecesario  que  yo  lo  sostenga.  Pero  al  propio  tiempo 
que  esta  realidad,  hay  una  realidad  constitucional,  y 4 
su  lado,  tocando  con  ella,  dibujase  otra  que  no  defino 
ni  califico  en  esto  momento,  que  si  hoy  no  estuviera 
definida,  ella  se  definiría;  y además  estoy  viendo  en  * 
frente  otra  realidad  para  mí  muy  respetable,  como  lo 
es  la  profesión  de  toda,1?  las  opiniones  de  buena  fé,  que 
no  tengo  para  que  nombrar.  De  modo  que  vo  estoy 
aquí  haciendo  la  causa  de  todo  el  mundo,  como  antes  he 
dicho. 

He  dibujado,  pues,  perfectamente,  á mi  juicio,  la 
situación  de  los  partidos  eu  España.  Estos  partidos  quo 
están  detrás  sirven  para  conservar  los  principios  eu  su 
expresión  más  absoluta,  y auu  para  conservar  el  ideal, 
porque  los  partidos  de  gobierno  suelen  ser  partidlos  do 
transacción,  y á las  veces  los  refuerzan,  á las  veces  los 
corrigen,  y á las  veces,  en  momentos  graves  do  la  po- 
lítica eu  que  es  preciso  extremar  Ias_  cosas,  los  reem- 
plazan con  ventaja  del  país.  No  digo  eu  esto  nada 
que  la  experiencia  de  todos  los  países  constitucionales 
no  abone. 

Ya  se  ve;  aun  cuando  en  algunos  debates,  y esto 
rara  vez,  pero  alguna  que  otra,  procuro  venir  armado 
de  antecedentes  y papeles,  no  puedo  traer  conmigo  una 
biblioteca,  y me  es  imposible  citar  literalmente  ios  Jpx- 
toa,  que  asi  confirmarían  lo  quo  yo  digo,  como  refuta- 
rían las  afirmaciones  que  sé  acaban  de  hacer  eu  esos 
bancos.  Francamente,  se  han  hecho  algunas  sobre  co  - 
mentaristas  ingleses,  que  yo,  hasta  por  curiosidad,  de- 
seo que  siquiera  en  los  periódicos  se  hagan  constar,  á 
causa  do  sor  diametralmente  opuestas  k Ib  que  yo  sé 
que  es  cierto;  pero  como  no  tengo  ahora  raedlos  de 
comprobarlo,  me  contentaré  con  cualquier  demostración 
que  fuera  de  aquí  se  mo  haga, 

Esto  por  lo  que  toca  á los  partidos  eu  general.  Res- 
pecto á que  aquí  no  todos  los  que  están  eu  la  actual 
mayoría  opinaban  en  uu  momento  dado  de  nuestra  his- 
toria contemporánea  par  que  cesara  la  interinidad,  ten- 
go  que  decir  al  Sr.  Sagasta  que  eu  primer  lugar  deben 
ser  muy  pocas  las  personas  á quienes  3.  St  se  refiere,  y 
no  bastantes  para  dar  carácter  á la  generalidad;  pero  en 


todo  caso,  aunque  haya  alguna  que  otra,  eso  tiene  una 
explicación  muy  fácil.  ¿Es  que  en  el  seno  do  la  situa- 
ción misma  por  S.  S.  representada,  como  acontece,  por- 
que no  quiero  ahora  ofenderla,  en  e!  seno  de  todas  las 
situaciones,  no  hubo  quien  sin  haber  roto  los  últimos 
lazos  que  le  unían  con  3.  S.  no  participara  de  todas  sus 
opiniones,  y sobre  todo  de  la  opinión  sobre  la  interini- 
dad? Pues  ¿no  invoca  S.  3.,  yo  creo  que  con  gran  ra- 
zón, afinidades  políticas  que,cree  aún  tener  en  la  ac- 
tual mayoría?  Ya  sé  yo  que  no  las  tiene  en  número  con- 
siderable; pero  ¿cómo  había  yo  de  extrañar  que  hubiese 
alguua  persona  en  la  actual  mayoría  que  no  pensara  en 
todo  como  el  Gobierno  y que  de  buena  fé,  ahora,  ma- 
ñana, o eu  cualquier  tiempo,  profesando  cierta  inclina- 
ción al  partido  constitucional,  se  unificara  cou  él  en  opi- 
niones? Ni  yo  io  extrañarla,  ni  habría  por  qué  .extra- 
ñarlo; lo  que  yo  afirmo  es  que  casi  la  unanimidad,  si 
es  que  la  unanimidad  se  me  niega,  de  ios  3res«  Dipu- 
tados de  la  mayoría,  uno  por  uno,  porque  tengo  el  ho- 
nor de  conocerlos  á todos,  estaban  á mi  lado  antes  del 
30  de  Diciembre, 

Esto  es  lo  que  yo  afirmo,  y contra  esto,  repito,  na- 
da quiere  decir  que  haya  algún  individuo  aislado,  por 
respetable  que  sea,  y que  yo  no  recuerda  eu  este  mo- 
mento, que  se  hallo  en  otro  caso.  No  puedo  creer  que  el 
Sr.  Sagasta  se  refiera  á cierta  clase  del  Estado,  la  cual 
opiné  yo  que  toda  íntegra,  siempre,  constantemente  de- 
bía estar  al  lado  dé  S.-’-S;  y al  lado  del  Sr.  Oastelar,  y 
al  lado  de  todo  Gobierno  que  mantuviera  aquí  el  órden 
social;  porque  sí  á esa  clase  se  refiere  ..  (El  Sr.  Sagasia 
hace  signos  negativos.)  Por  eso  lo  digo  en  hipótesis,  por- 
que sí  á eso  fuera  posible  que  se  refiriera,  yo  podría 
decir  que  no  ha  habido  jamás,  eu  el  tiempo  en  que  yo 
he  tenido  cierta  posición  que  me  autorizaba  á dar  opi- 
niones y consejos,  na  ha  habido  uu  solo  soldado  que  me 
haya  consultado  sobre  si  debía  ir  contra  los  carlistas  y 
contra  los  enemigos  del  órdea  social,  á quien  yo  no 
haya  dicho  que  este  era  su  primer  deber,  prescindiendo 
por  el  pronto  de  las  opinioues  políticas. 

El  Sr.  Sagasta  dice  que  los  partidos  deben  pa- 
sar por  ]a  prueba  do  la  oposición.  Pues  nosotros  hemos 
pasado  precisamente  por  esa  prueba,  ¿Dónde  nos  hemos 
juntado  sino  en  Iqs  círculos  bien  conocidos  en  Madrid, 
brindando  juntos  por  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso?  En 
círculos  bien  conocidos  de  Madrid  nos  -hallábamos;  ¿es 
que  uo  estábamos  entonces  en  la  oposición?  Pues  allí  nos 
hemos  juntado  los  dignos  individuos  procedentes  del  an- 
tiguo partido  moderado  que  ahora  forman  parte  de  la 
mayoría,  y los  igualmente  dignos  iudíviduos  que  ahora 
forman  también  parte  de  la  mayoría  y que  proceden  de 
la  antigua  unión  liberal. 

Dice  el  Sr.  Sagasta  quo  es  necesario  que  los  parti- 
dos pasen  por  circunstancial  graves,  como  por  ejemplo , 
por  la  grave  circunstancia  de  haber  derribado  una  Mo- 
narquía secular.  Está  bien.  ¿Pero  no  parece  á 8.  S. 
que  el  haberse  hallado  juntos  para  lá  restauración  es 
también  causa  bastante?  Y no  digo  más  sobre  esto,  por- 
que ello  solo  se  explica  si  no  se  alaba. 

Tocante  á las  Provincias  Vascongadas,  francamente, 
no  he  podido  comprender  la  doctrina  del  Sr.  Sagasta. 
Me  parece  que  S.  S.  la  ha  expuesto  con  alguna  confu- 
sión, En  el  calor  de  su  grande  elocuencia,  dejó  hablar 
á sn  corazón  y fué  un  poco  más  allá  de  lo  que  acaso  de- 
bía. Hubieron  de  advertirle  sin  duda  que  había  contra- 
dicción en  io  que  estaba  diciendo,  y esto,  á pesar  de 
tratarse  do  una  persona  tan  ejercitada  como  S(  S.  en  el 
Parlamento,  no  pudo  menos  de  producir  cierta  confu- 
ndo 
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mon.  Porque  el  Sr,  Sagasta,  en  primer  lugar,  negaba  en 
absoluto  que  pudieran  las  Córtes  votar  facultades  ex- 
traordinarias respecto  de  las  Provincias  Vascongadas; 
y en  segundo  lugar,  decía  un  poco  más  adelante:  asi  el 
Gobierno  las  necesita  puede  pedirlas  y nosotros  votare* 
mos  en  contra,  pero  las  tendrá  legítimamente.))  Esto 
no  puede  ser.  ¿Hay  aquí,  ó no  hay  una  cuestión  consti- 
tucional? Cuestión  constitucional  no  la  hay  desde  el 
momento  en  que  S.  S.  reconoce  que  más  adelante  pue- 
de el  Gobierno  pedir  esas-  facultades  extraordinarias, 
¿Qué  hay  aquí  pues?  Una  apreciación  distinta  de  las 
circunstancias,. es  á saber,  que  nosotros  creemos  desde 
ahora  que  ahora  mismo  también  son  indispensables  tsas 
facultades  extraordinarias,  y el  Sr,  Sagasta  cree  que 
no  serán  indispensables  ó necesarias  sino  más  adelante. 
Esta  es  la  única  y verdadera  cuestión  que  en  el  asunto 
cabe,  que  no  es,  como  digo,  ni  puede  ser  otra  queda  de 
que  nosotros  creamos  que  esas  facultades  las  necesita- 
mos desde  ahora,  y la  de  que  el  Sr.  Sagasta  crea  que 
hasta  que  sobrevenga  un  conflicto  material  en  aquellas 
provincias  no  debe  venir  el  Gobierno  á pedir  esas  fa- 
cultades extraordinarias. 

De  aquí  , resulta  que  S.  S.  espera  el  conflicto  para 
que  el  Gobierno  pueda  venir  á pedirlas,  en  tanto  que  el 
Gobierno,  quo  por  todos  los  medios  humanos  procurará 
no  usarlas,  desea  tenerlas  desde- ahora  para  cuando  ha- 
gan falta.  Esta  y no  otra  es  la  buena  manera  de  Tesóla 
ver  la  cuestión. 

Esto  está  enlazado  con  lo  último  que  voy  á rectifi- 
car, ó con  lo  último  sobre  lo  cual  voy  á decir  algunas 
palabras.  Su  señoría  ha  censurado  al  Gobierno  porque 
supone  que  abriga  el  propósito  de  proponer  á S,  M.  qne 
ponga  fin,  en  uso  de  la  Eégia  prerogativa,  á la  prime- 
ra legislatura  de  estas  Córtes,  Me  trae  esto  como  por  la 
mano  á lo  que  estaba  diciendo  antes,  porque  una  de  las 
cosas  que  hacen  que  necesitemos  desde  ahora  las  facul- 
tades extraordinarias,  es  porque  las  Córtes  van  á es- 
tar cerradas,  y pudiera  suceder,  como  ahora  mismo  es- 
tamos ventilando  esta  cuestión  de  aplicación  de  la  ley, 
pudiera  suceder  que  el  conflicto  viniera,  que  no  le  temo, 
que  no  le  espero,  que  nadie  como  yo  procurará  evitar 
á toda  costa;  pudiera  suceder,  digo,  que  el  conflicto  de 
cierta  parte  pudiera  venir,  y viniendo  estando  cerradas 
las  Cortes,  claro  es  que  no  se  podría  acudir  ai  medio  que 
S.  S.  nos  propone. 

A esto  ya  sé  yo  lo  que  S.  S.  me  va  á contestar.  Pues 
no  cerréis  las  Córtes.  (Bl  Sr.  Sagasta*.  Es  claro*)  Esto  es 
clarísimo  para  S,  S.,  pero  para  el  Gobierno  no  es  tan 
claro.  Yo  ya  he  expuesto  aquí  diversas  veces,  y creo 
que  participa  de  esta  convicción  el  Senado  unánime, 
que  una  vez  hecha  y sancionada  la  ley  electoral  del  Se- 
nado, no  podía  prolongarse  mucho  la  existencia  de 
aquel  alto  Cuerpo  en  la  forma  en  que  hoy  está  consti- 
tuido. Tiene  el  Gobierno  esta  opinión,  la  ha  expuesto 
antes  de  ahora  ep  los  debates,  cree  que  están  conformes 
con  ella  los  Sres.  Senadores,  y por  lo  tanto  no  ha  de  dar 
nuevas  razones.  No  tiene  el  Gobierno  otra  razón  más 
qne  esta;  pero  creo  que  es  poderosa,  y fundado  en  ella 
no  ha  promulgado  hasta  ahora  la  ley  de  elección  del  Se- 
nado. Hace  muchos  dias  quo  no  solo  está  votada  por  los 
Cuerpos  Colegí  si  ado  res,  sino  que  está  sancionada  por 
S.  M.,  y la  ley  no  se  ha  promulgado  porque  hay  en  el 
Senado  un  cierto  sentimiento  de  delicadeza  que  le  hace 
pensar  que  sin  una  necesidad  absoluta,  que  si  esa  ne- 
cesidad surgiera,  acudiría  siempre,  como  ha  acudido 
durante  el  tiempo  de  su  existencia  al  servicio  del  país, 
que  sin  una  necesidad  absoluta,  no  debia  continuar  ya 


por  más  tiempo,  y que  debia  ser  reemplazado  por  un 
Senado  tal  como  dispone  la  Constitución  del  Estado. 

Esta  razón  podrá  no  convencer  al  Sr.  Sagasta,  no  le 
convencerá  de  seguro;  pero  en  cuanto  á su  sinceridad* 
en  cuanto  á la  sinceridad  de  la  opinión  del  Gobierno 
respecto  de  esta  ¡dea  que  ya  he  explanado  aquí  distin- 
tas veces,  no  tengo  más  que  decir  sino  que  el  Gobierno 
la  ha  tomado  como  base  de  actos  importantísimos  que 
han  sido  amplísimamente  discutidos  por  este  Cuerpo. 

El  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  SAGASTA:  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  queriendo  aplastarme,  en  el  buen  sentido  de 
la  palabra,  valiéndose  de  lo  que  ha  creído  dos  descui- 
dos mies,  me  recuerda  al  pescador  de  maza  que  á caba- 
llo y sobre  un  arroyuelo  de  cristalinas  aguas  estaba  con 
loa  ojos  fijos  en  la  corriente  para  ver  si  pasaba  algún 
pez  y poderle  matar.  Decíanle  sus  compañeros:  «¿Qué 
haces  ahí?  ¿No  conoces  qne  por  ese  sitio  no  lia  de  pasar 
ningún  pez?— Posible  es,  contestó  el  pescador,  qne  no 
paso  ninguno;  pero  en  cambio,  si  pasa  alguno  le  aplas- 
to.» Pues  eso  hace  S.  S.  conmigo.  Su  señoría  ha  queri- 
do aplastarme  con  dos  descuidos  que  ha  creido  ver  en 
unas  palabras  mías;  el  uno  relativo  á los  partidos,  y el 
otro  relativo  á la  cuestión  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas. 

Respecto  de  los  partidos,  tan  lejos  he  estado  yo  de 
echar  fuera  de  la  legalidad  al  partido  radical,  que  ni 
siquiera  he  indicado  esta  idea.  Lo  que  yo,  por  el  con- 
trario, dije  fué  que  el  partido  constitucional  es  el  más 
liberal  dentro  de  la  Monarquía,  porque  dada  ésta  y una 
Constitución  conservadora,  nosotros  íbamos  tan  allá  co- 
mo pueda  ir  el  partido  más  liberal  dentro  de  la  Monar- 
quía, Y decía;  «¿es  que  hay  un  partido  más  liberal  que 
nosotros?  Pues  dentro  de  la  Monarquía  nos  hemos  de 
juntar  tantas  veces,  que  al  fin  y al  cabo  seremos  uno 
solo;  pero  si  no  fuéramos  uno  solo,  y dentro  de  la  Mo- 
narquía hubiera  algún  partido  más  liberal,  á nosotros, 
contra  la  opinión  de  S.  S.,  que  cree  qne  nuestros  prin- 
cipios son  tan  exagerados  qne  no  caben  dentro  de  la 
Monarquía  (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No 
he  dicho  eso),  no  nos  había  de  pesar,  y veríamos  y 
aplaudiríamos  con  gusto  á ese  partido,  que  donde  está 
la  libertad  en  combinación  con  la  Monarquía,  allí  está  el 
espíritu  del  partido  constitucional.  No  estaba  S.  S*  aquí, 
que  sí  no  es  demasiado  perspicaz  para  no  haber  com- 
prendido bien  mis  palabras,  aun  cuando  yo  me  hubiera 
expresado  mal. 

Respecto  de  la  otra  cuestión,  es  muy  posible  que  yo 
me  haya  expresado  con  demasiada  precipitación,  por- 
que-ha  tocado  la  campanilla  el  Sr.  Presidente,  y á mí, 
por  el  respeto  que  le  tengo,  me  impresiona  “el  sonido  de 
la  campanilla. 

Decía  yo:  en  este  proyecto  de  ley  es  imposible  que 
traíais  este  asunto.  Para  pedir  facultades  contrarias  á 
la  Constitución,  debeis  esperar  al  último  extremo  y de- 
béis pedirlas  en  leyes  especíales  y para  circunstancias 
especiales;  pero  no  en  una  ley  que  tiene  por  objeto  le- 
vantar la  suspensión  de  garantías.  Venga  esa  ley,  ana- 
dia, las  Córtes  la  aprobarán,  nosotros  la  combatiremos 
y. votaremos  en  contra,  porque  creemos  que  la  Consti- 
tución dá  los  medios  bastantes  para  hacer  frente  á las 
circunstancias  extraordinarias  en  que  puedan  encon- 
trarse las  Provincias  Vascongadas;  pero  esa  es  la  mane- 
ra de  proceder  constitucionalmente. 

Y voy  á terminar  con  una  rectificación  á mi  amigo 
el  Sr.  Vallarme,  Toda  la  argumentación  de  S.  S.  coa- 


NUMERO  ISO, 


4553 


sieíía  en  esto:  la  ley  de  órden  público  estaba  rigiendo  y 
está  boy  rigiendo*  Pues,  Sr.  Vallarme,  la  ley  de  orden 
público  no  se  b a aplicado  ni  se  aplica  en  ningún  caso  ni 
para  nadie.  Ahora  se  ha  descubierto  una  conspiración;  la 
ley  de  órden  público  establece  que  las  Audiencias  se 
constituyan  en  sesión  permanente  para  conocer  de  esos 
delitos,  ¿Se  ha  cumplido  nn  esto  con  la  ley  de  órden  pú- 
blico? No;  luego  no.  está  en  vigor;  luego  no  es  verdad 
lo  que  aquí  se  asegura,  No  andemos  con  sutilezas,  que 
esto  está  bien  claro.  Es  que  queréis  proponer  violaciones 
de  la  Constitución  en  las  leyes,  y queráis  que  las  Górtes 
las  aprueben* 

Concluiré  con  esta  última  palabra*  La  Constitución 
está  violada,  el  Gobierno  puede  remediarlo  y no  lo  re- 
media, Conste. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  es  exacta  la  frase,  y por  eso 
necesito  rectificarla,  que  usa  S.  S,  ul  hablar  de  -viola- 
ciones constitucionales.  No,  no  hay  ya  violación  donde 
interviene  el  Parlamento*  Lo  que  el  Parlamento  puede 
hacer,  hace  en  Inglaterra  y hará  en  todas  partes,  es 
conceder  dispensas,  es  conceder  suspensiones  de  leyes; 
y esto,  repito,  no  se  ha  negado  por  ningún  hombre  pú- 
blico ni  por  ningún  comentarista  en  Inglaterra,  ni  se 
puede  negar  en  ninguna  parte  dentro  de  la  legalidad* 
Puede  el  Parlamento  conceder  dispensa  y suspensión  de 
toda  ley , inclusa  la  fundamental,  para  lo  cual  no  hay  que 
violentarla  sino  en  ciertos  casos.y  decierta  manera  en  que 
no  he  de  entrar  por  ahora,  aun  cuando  he  indicado  ya 
bastante  que  profeso  opiniones  quizá  totalmente  distin- 
tas de  las  que  profesa  S,  S*  y no  sé  si  su  partido;,  pero 
aquí  no  tratamos  ahora  de  eso;  tratamos  únicamente  de 
dispensas,  de  suspensiones  que  puede  hacer  el  Parla- 
mento con  el  Bey, 

Conste  que  este  es  solo  mi  pensamiento,  y S,  S lo 
debe  creer  cuando  en  último  término  dice  que  por  una 
ley  especial  vengamos  á pedir  esto,  ¿Y  qué  más  da? 
¿Qué  hay  de  sustancial,  de  interno,  de  esencial,  de  real 
en  que  una  disposición  legislativa  especial  venga  en 
una  ley  toda  ella  especial,  ó venga  en  el  articulado  de 
otra  ley?  ¿Qué  hay  en  esto  que  altere  los  fundamentos 
del  precepto  legal,  ni  que  haga  diferente  la  validez  del 
acto?  Absolutamente  nada.  Su  señoría  no  podrá  señalar 
esta  diferencia*  Tan,  ley  especial  es  nn  artículo  especial 
de  otra  ley,  como  una  ley  completa.  ¿Qué  jurisconsulto 
podrá  negar  esto?  Un  artículo  especial  de  una  ley  es  él 
en  sí  mismo,  dentro  de  aquella  ley,  ley  especial,  sin 
que  nadie  en  el  mundo  se  oponga  á esto* 

Pero  hay  más*  Precisamente  aquí  hay  una- ley  es- 
pecial que  es  la  de  fueros,  ley  que  aquí  no  se  hace  sino 
recordarla  y ampliarla  á alguna  parte  del  territorio  á 
que  no  habia  llegado.  Su  último  artículo  es  .el  que  aho- 
ra se  dice  que  se  aplique  á alguna  porción  del  territo  - 
río  eu  que  no  se  aplicaba;  pero  hay,  como  digo,  una 
ley  especial* 

Por  consiguiente,  estamos  en  todas  las  circunstan- 
cias internas  que  S,  S.  desea  para  la  constitucional  idad 
y la  legalidad  del  acto,  y no  hay  aquí  más  que  una 
mera  diferencia  de  apreciación  de  las  circunstancias,  que 
yo  reconozco;  diferencia  sumamente  natural  y que  ocur- 
re frecuentemente  entre  los  partidos  políticos  y los  hom- 
bres públicos* 

Su  señoría  cree  que  no  ha  llegado  aún  el  caso,  por- 
que, como  yo  decía  antes,  se  inclina  á que  basta  que 


venga  un  conflicto  no  tonga  eso  lugar,  y yo  creo  que  os 
mejor  que  esas  disposiciones  especiales  rijan  desde  aho- 
ra, y no  lo  creo  en  este  momento,  lo  creí  al  proponer  la 
ley  de  fueros  que  fué  discutida  y votada  por  sus  seño- 
rías con  esta  circunstancia:  que  no  se  les  ocurrió  á nin- 
guno de  83,  SS, , que,  bajo  otros  conceptos  combatieron 
la  ley,  combatir  eso,  y rnénos  combatirlo  como  incons- 
titucional. Sin  embargo  precepto  especial  era  para  lasf 
tres  Provincias  Vascongadas,  que  ahora  no  se  hace  más 
que  extender  á pequeñas  porciones  de  las  provincias  li- 
mítrofes, por  razones  estratégicas,  porqne  hay  un  ejército 
de  operaciones  que  necesita  de  estas  condiciones,  y á la 
provincia  de  Navarra* 

No  tengo,  pues,  más  que  decir,  nt  creo  que  se  ne- 
cesite para  esclarecer  la  cuestión  que  ha  sido  últi- 
mamente objeto  de  este  debate.  El  Gobierno  no  hace 
nada  nuevo  respecto  á las  Provincias  Vascongadas; 
mantiene  la  léy  que  votaron  las  Córtes  y sancionó  ei 
Rey  después  de  promulgada  la  Constitución,  sin  pro- 
testas y aun  sin  observaciones  de  nadie,  y ahora  por 
otro  articulo  especial  amplía  aquella  disposición  á cier* 
tos  pequeños?  territorios.  No  hay  nada  más  que  esto,  y 
francamente,  me  parece  que  este  hecho  no  merece  la 
pena  de  que  el  Sr*  Sagas ta  y yo  continuemos  llaman- 
do la  atención  del  Congreso* 

El  Sr,  3 AGASTA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  3, 

El  Sr.  3AGA8TA:  No  quiero  que  quede  sobre  mí 
el  cargo  que  en  ningún  ca30  acepto  yo  ni  el  partido 
constitucional,  de  que  pueda  hacerse  nada  contrario  á 
la  Constitución*  Yo  pido  una  ley  especial,  esperando  á 
que  ocurra  ei  conflicto,  para  que  cuando  el  conflicto 
venga,  si  viene,  que  no  vendrá,  y estalla  la  guerra,  no 
se  viole  la  Constitución.  La  misma  ley  de  órden  públi- 
co determina  que  no  sirve  esa  ley  para  la  guerra  civil 
ya  declarada,  porqne  entonces  la  guerra  se  hace  con  la 
guerra,  y se  pueden  hacer  todas  las  leyes  especiales  que 
la  guerra  demando,  sin  que  se  falte  á la  Constitución* 
{El  Sr * Presidente  del  Consejo  de  3íi?mlros ; Sin  las  Córtes 
no*)  Pero  en  circunstancias  normales  no  se  puede  pro- 
poner eso  para  las  Provincias  Vascongadas  ni  para  nin- 
guna parte.  Por  lo  demás,  8*  S*  se  ha  callado,  y ha  he- 
cho bien,  respecto  de  los  Ayuntamientos;  y en  cuanto 
á los  comentaristas  ingleses,  es  posible  que  S.  8.  tenga 
razón,  es  posible  que  Lord  Broughan  no  haya  dicho  na- 
da sobre  esto,  pero  yo  lo  he  leído  en  un  libro  suyo  que 
se  titula  Be  la  democracia.  Y no  puede  menos,  y esto  lo 
tienen  que  decir  todos  tos  autores  de  derecho  político, 
porque  es  de  sentido  común.  ¿Cómo  se  ha  de  poder  va- 
riar una  Constitución  por  una  ley  orgánica?  ¿Para  qué 
se  hacen  entbnces  las  Constituciones? 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Me  parece,  dicho  sea  de  paso  y 
sin  querer  provocar  sobre  cosas  inútiles  un  debato,  me 
parece  que  abusa  mucho  en  su  modestia  8.  S.  de  la  fra- 
se sentido  común  refiriéndose  á autores  que  no  opinan  co- 
mo S*  S,;  de  la  palabra  tontos  que  aplica  á todos  los  que 
creen  en  los  precedentes,  que  son  todos  los  políticos  in- 
gleses, y de  algunas  otras  frases  por  el  estilo.  Positiva- 
mente se  puede  no  ser  tonto  y dar  mucha  importancia 
á los  precedentes,  á pesar  de  la  contraria  opinión  de  su 
señoría,  y decididamente  se  puede  tener  la  Opinión  con  - 
traria que  tiene  S*  3*  sin  carecer  de  sentido  corana,  y 
porque  S*  3.  díga  á la  faz  de  los  hombres  de  ciencia  que 
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Be  puede  hacer  tal  cosa,  quizá  no  se  consideren  todos 
los  tratadistas  en  la  obligación  de  decirlo* 

Podemos  dejar  esto  aparto,  que  no  hace  ninguna 
falta  para  Ja  discusión  que  mantenemos.  Dice  el  señor 
Sa  gasta  que  me  he  olvidado  de  los  Ayuntamientos;  en 
efecto,  me  he  olvidado,  y por  esc  ahora  voy  á decir  so- 
bre ello  todo  lo  que  se  necesita*  Según  la  ley  de  Ayun- 
tamientos, cuando  falta  la  tercera  parto  del  número  do 
sus  individuos  hay  que  procederá  elecciones  parciales; 
y yo  pregunto:  ¿es  posible  que  falte  la  tercera  parte  de 
sus  individuos  en  algún  Ayuntamiento  en  dos  me- 
ses? Si,  es  posible.  Hay  muchos  casos  que  pueden  pro- 
ducir vacantes;  puede  suceder  que  algunos  hagan  re- 
nuncia; y aunque  el  cargo  es  obligatorio,  hay  casos  en 
que  las  circunstancias  podrán  obligar  á aceptársela; 
puede  suceder  que  haya  alguna  vacante  y que  so  com- 
plete el  número  de  esta  tercera  parte  por  defunciones 
de  sus  individuos;  puede  suceder  que  algunos  sean  en- 
causados por  delitos  comunes,  que  la  ley  electoral  no 
suspende  los  procedimientos  por  delitos  comunes;  pue- 
den ocurrir  otros  casos,  y algún  medio  ha  de  tener  el 
Gobierno  para  cubrir  las  vacantes*  ¿Ha  de  llamar  á 
elecciones  parciales  para  esas  terceras  partes  deutro  de  la 
elección  general  para  producir  un  resultado  que  vendrá 
después  que  se  haya  hecho  la  elección  general?  Es  claro 
que  esto  no  puede  ser*  Basta  y sobra  la  ley  electoral  que 
queda  naturalmente  vigente,  para  limitar  al  Gobierno* 
Por  consiguiente,  esa  prescripción  que  está  en  la  ley 
para  un  caso  raro,  rarísimo,  no  tiene  la  importancia  que 
S*  S.  ha  supuesto.  El  Gobierno  respetará  estrictamente 
la  ley  electoral,  y eso  basta. 

Ha  hablado  S*  S*  con  inexactitud  de  lo  que  ha 
acontecido  con  la  ley  de  órden  público.  Aun  cuando  yo 
no  tengo  por  qué  intervenir  cu  esas  cosas  y no' he  in- 
tervenido, han  dado  algunas  clases  del  Estado  bas- 
tante importancia  á la  cuestión  de  competencia,  para 
que  amistosa  y confidencialmente  me  hayan  hablado  de 
ella,  y yo  sé  que  se  han  apoyado  en  la  ley  de  Órden 
público  para  sostener  una  competencia  que  el  Tribunal 
Supremo  ha  resuelto  en  contra,  por  no  participar  sin 
duda  de  la  opinión  jurídica  de  S.  S*,  pero  no  porque  no 
se  haya  tenido  en  cuenta  la  ley  que  han  alegado  los 
que  teniau  un  interés  directo  en  alegarla,  y á pesar  de 
eso  el  Tribunal  Supremo  ha  creído  que  debía  resolver 
la  competencia  como  la  ha  resuelto*  {El  Srt  Sagastai  Ha 
dicho  que  la  ley  no  está  vigente.)  No  ha  dicho  eso*  {El 
Sr.  Sagasta:  ¿Pues  qué  ha  dicho?)  No  puedo  decírselo  á 
S.  S.  en  este  momento,  porque  yo  no  examino  to*dos  los 
couaide  raudos  del  Tribunal  Supremo;  lo  que  sí  afirmo  es 
que  se  ha  sostenido  la  competencia,  entre  otras  muchas 
razones,  apoyándose  en  que  esa  ley  está  viáfbnte,  y lue- 
go he  visto  que  se  ha  decicido  á favor  de  la  justicia 
civil  ♦ 

Siempre  estamos  un  poco  en  lo  mismo*  Hay  algu- 
nas tendencias  en  la  Oposición  á confundir  las  funcio- 
nes del  Gobierno  con  la  administración  de  justicia;  y yo 
digo,  y lo  digo  con  absoluta  franqueza  y llevando  el 
asunto  casi  al  exceso,  que  donde  quiera  que  veo  un  juez 
ó un  tribunal  actuando,  aparto  la  vísta  y no  me  vuelvo 
á acordar  del  asunto  sino  para  ejecutar  la  sentencia  ó 
hacerla  ejecutar  cuando  se  me  miada  que  la  ejecute. 
No  tengo  nada  que  ver  con  esto*  De  todos  modos,  aquí 
no  se  trataba  de  la  ley  de  orden  público;  se  trataba  de 
la  Constitución  del  Estado;  y en  ese  punto,  con  mucho 
gusto, mió,  por  confesión  del  Sr.  Sagasta,  voy  á encon- 
trarme más  liberal  que  S.  S,  Yo  no  conozco  en  la  Cons- 
titución esa  excepción  del  estado  do  guerra:  ella  está 


en  la  ley  de  órden  público,  ella  no  está  eu  la  Constitu- 
ción del  Estado*  Según  la  Constitución  del  Estado,  el  es- 
tado de  guerra  y él  estado  de  paz  son  una  cosa  misma: 
la  diferencia  que  el  Sr.  Sagas t a establece  para  un  caso 
de  guerra,  esa  nc  la  reconoce  la  Constitución  del  Esta- 
do, En  eso  caso  se  viene  á las  Córtes  y se  piden  las  le- 
sees que  el  estado  de  guerra  hace  indispensables. 

Ya  hayj  bues,  uu  punto  en  que  yo  soy  más  severa- 
mente constitucional  que  el  SV.  Sagasta,  en  teoría;  y 
en  la  práctica,  no  crea  S,  S.  que  yo  necesito  andar  co- 
giendo ú observando  por  arroyos  cristalinos  las  faltas 
deS.  S.  como  faltas  que  no  pasan;  estanques  y aun 
mares  traigo  aquí  que  están  llenos  (de  esos  peces.  En 
los  principios,  en  la  teoría,  es  en  lo  que  no  suelo  encon- 
trarme más  liberal  que  el  Sr*  Sagasta,  pero  en  este  caso 
sí.  En  use  caso  m?  doctrina  es  que  la  Constitución  no 
hace  esa  diferencia;  mi  doctrina  es  que  cuando  hay 
guerra,  se  viene  á pedir  á las  Cortes  ley  os  para  la  guer  - 
ra.*,  [El  Sr . Sagas  tu  promneia  aigums  palabras  qrn ; no  se 
oyen.)  Su  señoría  ha  hablado  de  esa  ley  excepcional.  Dis- 
cutíamos si  había  posibilidad  de  dar  esa  ley  excepcíoual , 
de  proponerla,  y el  Sr*  Su  gasta  decía  que  no  cabía  cu 
la  Constitución,  y les  negaba  á las  Cortes  y al  Roy 
nada  ruónos  que  el  derecho  de  hacerla;  porque  do  esto 
se  trata;  no  olvide  el  Sr*  Sagasta  m punto  de  partida, 
que  en  este  particular  lo  ha  olvidado  varias  veces.  La 
prueba  de  que  puede  hacerse  lo  que  S.  S,  niega,  es  que 
estas  son  unas  Cortes  que  tratan  de  hacer  una  ley  ex- 
cepcional, cuyo  derecho  les  niega  el  Sr.  'Sagas ta : 
estas  son  unas  Córtes  que  han  hecho  otra,  y S*  S.  dice 
que  han  hecho  mal*  Se  trata  de  hacer  una  ley  ó excep- 
cional ó no  excepcional,  y el  Sr,  Sagasta  dice  que  en 
caso  de  guerra  puede  hacerse;  y yo  digo  que  esto  ao 
está  autorizado  en  la  Constitución  del  Estado;  y no 
digo  que  no  está* previsto,  porque  prever  en  el  sentido 
que  el  Sr.  Sagasta  lo  ha  dicho,  triste  Constitución  y 
tristes  Di  patudos  serian,  y eñ  eso  no  la  actual,  sino  to- 
das las  Constituciones  españolas^  si  no  hubieran  pre- 
visto el  caso  de  guerra.  Seria  una  ira  previsión  muy  ex- 
traña, aun  para  las  personas  que  no  participen  de  las 
ideas  de  S*  S.  - 

El  estado  de  guerra  lo  ha  previsto  todo  el  mundo, 
porque  no  puede  raéuos  de  preverse*  Lo  que  hay  es 
que  ninguna  Constitución  ha  querido  cambiar  sus  reso- 
luciones para  acudir  al  estado  de  guerra;  porque,  eu 
cuanto  á preverlo,  no  ha  podido  menos  de  preverlo 
toda  Constitución*  La  razón  por  que  no  lo  ha  consignado 
es,  porque  toda  Constitución  ha  supuesto  que  las  Cór- 
tes con  el  Roy  tienen  la  facultad  do  suspender  la  apli- 
cación de  los  artículos  constitucionales  y de  dispensar 
leyes;  y teniendo  como  tienen  esta  facultad,  con  hacer 
esta  dispensa  en  estado  de  guerra  está  resuelta  la  cues- 
tión. Es  decir,  que  creyendo  lo  que  yo  creo  todos  los 
autores  de  Constituciones,  no  han  necesitado  más*  Cre- 
yendo lo  que  el  Sr.  Sagasta  cree,  no  hay  solución 
para  el  caso  do  guerra,  porque  no  se  puede  dispensar 
nunca:  las  Cortes  no  tienen  facultad  para  ello;  luego 
no  hay  nada  quehacer  para  el  caso  de  guerra.  Yo  sus- 
tentó  un  principio  práctico:  llegan  las  circunstancias 
verdaderamente  extraordinarias;  las  Córtes  con  el  Rey 
pueden  dispensar  el  cumplimiento  de  artículos  consti- 
tucionales. ¿Eso  caso  es  de  guerra?  Pues  tienen  facul- 
tades para  hacerlo.  Ese  caso  ¿es  extraordinario  y puede 
llegar  á ser  de  guerra?  Pues  tienen  igual  facultad*  Pa- 
ré cerne  demasiado  claro  esto  para  insistir  en  ello,  y voy 
á decir  una  cosa  sin  inmodestia,  demasiado  claro  para 
que  vuelva  á refutarlo  el  Sr.  Sagasta, 
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El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  No  hay  medio  de  entenderse  con 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  coando  se  em- 
peña en  sostener  una  tesis,  por  lo  cual  me  veo  en  la  ne- 
cesidad de  molestar  otra  vez  al  Congreso. 

Yo  no  he  llamado  á nadie  tonto  ni  he  dicho  que  na- 
die dejara  de  tener  sentido  coman.  Lo  que  he  sentado, 
estableciendo  una  teoría  evidente,  es  que  en  los  países 
que  tienen  Constituciones  escritas  y se  exigen  para  ha- 
cerlas ciertos  requisitos*  y hasta  el  juramento  de  los  Re- 
yes, no  pueden  variarse  por  leyes  ordinarias,  por  leyes 
que  se  hacen  todos  los  días,  y decía:  como  esta  teoría 
es  de  sentido  común,  resulta  que  esta  escrita  en  todos 
los  tratadistas  de  derecho  político.  Eso  es  lo  que  he  di- 
cho, no  que  nadie  deje  de  tener  sentido  común. 

Respecto  á lo  de  tonto*  yo  no  he  calificado  de  tonto 
á nadie,  ni  mucho  mé nos  á £.  S.;  lo  que  he  dicho  es 
que  sentía  ver  establecer  el  sistema  de  los  precedentes, 
porque  me  parecía  que  fundar  lo  que  se  hace  en  lo  que 
otros  hicieron,  es  el  sistema  de  los  tontos.  [El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  Por  otro  lado,  me  seria  in- 
diferente,) Á S(  S.  le  será  indiferente;  pero'  para  mí  no 
lo  es  el  que  sé  me  suponga  capaz  de  una  descortesía,  y 
lo  hubiera  sido  llamárselo  á S,  S",  que  no  loes;  pero 
aunque  lo  fuera,  siempre  seria  una  descortesía.  [El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Eso  es  verdad.)  Estoy 
por  arropen  ti  rme*  porque  lo  que  ha  dicho  S*  S.  dos- 
miente  un  poco  lo  que  yo  acabo  de  decir.  (ÍÍÍíhí.) 

Ligo,  pues,  que  es  imposible  entenderse  con  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Su  señoría 
atribuye  una  doctrina,  la  más  contraria  á la  que  uno 
ha  expuesto,  para  luego  tener  el  gusto  de  discutirla,  de 
entrar  en  largas  consideraciones  y de  marear  á aquel 
que  con  S.  S.  discute. 

Yo  tampoco  he  dicho  que  las  Cortes  puedan  tomar 
én  circunstancias  normales  medidas  especiales  que  solo 
serían  aplicables  en  los  chsos  de  guerra.  Lo  que  he  di- 
cho es  que  en  la  Constitución  no  está  determinado  el  , 
caso  de  guerra  civil  ya  declarada,  hasta  tal  punto  que 
la  ley  de  órden  publico  que  con  arreglo  á la  Constitu- 
ción rige  cuandó  se  decrete  la  suspensión  de  garantías, 
y por  lo  tanto  en  circunstancias  determinadas  y que  es- 
tablece la  división  de  estados  de  prevención  y de  guer- 
ra, previene  terminantemente  que  sus  disposiciones  no 
tienen  aplicación  en  los  casos  de  guerra  declarada.  Es 
decir,  que  sirve  para  los  motines,  para  las  revolucio- 
nes, para  los  conflictos  que  puedan  ocurrir  en  España; 
pero  en  el  momento  en  que  viene  la  guerra  civil  decla- 
rada, ya  no;  y la  Constitución  no  puede  prever  ese  ca- 
so, porque  la  guerra  so  combate  con  la  guerra, 

¿Qué  hay  aquí  de  extraño  para  que  S.  8.  venga  des- 
pués con  largas  disertaciones  acerca  de  si  8.  S.  es  más 
liberal  que  yo?  ¡Ojalá  lo  sea!  Y respecto  á los  mares  que 
tenga  ahí  S.  S,,  ¿qué?  Yo  supongo  que  los  tenga;  yo 
me  he  encontrado  en  circunstrancias  extraordinarias; 
pero  de  todas  maneras,  vengan  esos  mares,  y ya  vere- 
mos cómo  quedan  reducidos  á estanques  muy  peque- 
ños, casi  casi  á esas  peceras  que  sirven  para  adornar 
los  veladores, 

Pero  de  todas  suertes,  ¿qué  me  importa  eso  si  él  .país 
y la  conciencia  pública  pronunciaron  ya  su  veredicto? 

Resulta  que  aquí  no  se  hace  caso  de  la  Constitución 
ni  de  la  ley  muñid  pal,  porque  en  la  ley  municipal,  re- 
pito, están  previstos  todos  los  casos  que  pueden  ocurrir; 
y si  hay  vacantes,  dice  la  ley  cuándo  se  han  de  cubrir, 
y determina  cómo  y hasta  con  quiénes  se  han  de  reem- 


plazar. ¿Para  qué  quiere  más  S.  8.?  Yo  no  me  atrevo  á 
decir  que  S.  S,  no  haya  leído  la  ley;  pero  eso  parece  que 
indica  lo  que  S.  S.  ha  expuesto.  ¿Hay  vacantes?  Pues 
la  ley  dá  el  medio  de  proveer  á ellas.  (El  Sr . Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Eligiéndolas.)  No  hay  necesidad 
de  elegirlas;  se  apela  á los  individuos  de  Ayuntamien- 
tos anteriores,  y se  va  de  Ayuntamiento  en  Ayuntamien- 
to basta  encontrar  algún  individuo  que  llene  la  vacan- 
te. ¿Ye  8.  S.  cómo  á pesar  de  todo  io  que  dice  S.  S,  no 
ha  leído  la  ley?  (El  Sr,  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros: 
La  be  leído.)  Pues  si  la  ha  leído  S.  8.,  tanto  peor  para 
8.  SM  porque  la  ha  olvidado  muy  pronto,  porque  la 
acabamos  de  hacer.  Puesto  que  la  ley  preves  todos  los 
casos,  suprima  8.  S.  ese  malhadado  artículo,  que  es  una 
flagrante  infracción  de  Ja  fundamental  del  Estado, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Cas  tilló};  Pido  la  palabra. 

El  Sr  / PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr;  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castilla};  Lo  que  por  de  pronto  ha  olvida- 
do el  Sr.  Sagas  ta,  es  que  ahora  no  hemos  hecho  nada 
de  eso  en  la  ley;  la  hemos  reformado,  y eso  queda  de  la 
ley  anterior  (El  Sr . Sagasta:  Vigente)  vigente;  pero  no 
acabamos  de  hacerla;  hemos  hecho  una  reforma,  hemos 
establecido  cierto  número  de  artículos  y hemos  dejado 
lo  demás  como  estaban. 

Insisto,  aunque  esto  no  tiene  importancia,  y si  la 
tuviera  leería  la  ley  municipal,  en  que  cuando  las  va- 
cantes llegan  á la  tercera  parte  de  los  concejales^  lo  que 
hay  que  hacer  es  nueva  elección;  y después  de  volver 
á afirmar  esto,  voy  á otra  cosa  que  tiene  más  importan- 
cia y que  voy  á tratar  escuetamente  para  que  no  haya 
ningún  rozamiento  de  amor  propio  que  separe  los  ojos 
del  Congreso,  y del  país  de  la  cuestión  concreta.  La 
Constitución  de  la  Monarquía,  como  todas  las  Constitu- 
ciones, ha  previsto  el  caso  de  guerra,  y la  prueba  es 
que  ha  puesto  entre  las  prerogativas  del  Rey  la  de  de- 
clarar la  guerra  y hacer  la  paz.  Lo  que  no  ha  previsto 
es  que  por  declararse  la  guerra  haya  de  declararse  en  ' 
suspenso  la  Constitución;  eso  no  lo  ha  previsto,  porque 
no  ha  querido  preverlo,  porque  la  Constitución  quiere 
lo  contrario. 

El  Sr.  Sagasta  se  parapeta  detrás  de  la  ley  de  órden 
público,  sin  reparar  en  que  ahora,  en  este  momento  no 
discutimos  esa  ley.  La  ley  de  órden  público  es  más  li- 
mitada, porque  tiene  su  complemento  en  las  Cortes  con 
el  Rey.  Como  ley  especial  y particular,  dice:  esta  ley 
no  servirá  para  casos  de  guerra  declarada;  y porque  hay 
que  acudir  á las  Córtes  á pedir  nuevas  facultades,  por 
eso  no  sirve  para  esos  casos  la  ley  de  órden  público; 
pero  las  Córtes  no  pueden  ménos  de  servir  para  eso:  es- 
to es  de  evidencia  total. 

¿Dónde  está  La  disposición  que  en  caso  de  guerra 
civil  declarada  ó de  guerra  extranjera  autorice  para 
que  no  haya  Constitución?  Pues  qué,  ¿no  ha  de  haber 
Constitución  porque  haya  guerra  en  España,  ó entro 
España  y una  Nación  extranjera,  on  las  fronteras  ó en 
regiones  remotas?  No  hay  nada  de  eso?  lo  que  la  Cons- 
titución quiere  es  que  las  Cortes  con  el  Roy  resuelvan 
esos  casos,  resuelvan  el  caso  de  suspensión  de  artícu- 
los constitucionales.  Para  ese  caso  no  sirve  la  ley  de 
órden  público;  es  menester  decir;  tales  y cuales  artícu- 
los de  la  Constitución  son  incompatibles  con  el  estado 
de  guerra  declarada,  y obtener  una  ley  de  suspensión 
de  dichos  artículos.  Esta  es  mi  doctrina;  S.  8.  tiene 
otra;  quedémonos  8.  8.  con  la  suya  y yo  con  la  mia,  y 
el  país  nos  juzgará  á los  dos, 

mi 
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El  8r.  Marqoés  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Me  veo  en  la  nece- 
sidad de  molestar  breves  momentos  la  atención  del  Con- 
greso para  ocuparme  de  una  repetida  alusión  que  se  me 
ha  hecho  primero  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y después  por  el  Sr.  Sagasta  respecto  de  la 
opinión  del  partido  político  que  aquí  representamos,  y 
cuya  actitud  se  ha  disentido. 

Lo  único  que  puedo  decir  es  que  mis  opiniones,  que 
nuestras  opiniones  se  desprenden  de  nuestros  actos  y de 
nuestras  palabras ; que  el  partido  radical  no  aspira  al 
Poder  de  modo  alguno,  que  no  ha  de  suscitar  obstáculos 
para  que  llegue  al  Poder  el  partido  constitucional  orto- 
doxo y el  partido  constitucional  disidente. 

Si  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pudiera 
alguna  vez  excusar  el. Poder  á alguno  de  esos  partidos 
on  razón  de  la  competencia  que  el  partido  Tadical  pu- 
diera hacerle,  desde  ahora  declaro  que  esa  competencia 
no  existe.  El  partido  radical  comprende  que  cuando  las 
colectividades  políticas  se  equivocan,  cuando  caen  en 
la  desgracia,  ó por  el  error,  ó por  ignorancia,  6 por  la 
fatalidad  misma  que  les  conduce  á ella,  es  deber  suyo 
retirarse  á sus  tiendas  y hacer  largo  tiempo  penitencia 
para  rehabilitarse  y reconciliarse  los  hombres  que  en  el 
Poder  se  gastaron" y las  ideas  que  en  el  Poder  se  com- 
prometieron. Esa  es  la  actitud  patriótica  que  observa  el 
partido  radical,  en  cuyo  nombre  no  puedo  decir  más, 
porque  los  partidos  no  son  séres  individuales,  sino  co- 
lectivoá,  y los  séres  colectivos  solo  hablan  individual- 
- mente  después  de  haberse  puesto  colectivamente  de 
acuerdo. 

El  partido  radical  no  ha  tenido  ocasión  ni  le  ha  sido 
lícito  en  condiciones  I0gales  reunirse  hasta  ahora  para 
decir  lo  que  pensaba  sobre  el  estado  actual  de  la  situa- 
ción política  española. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo}:  La  actitud  del  Sr,  Marqués  de 
Sardoal  en  estos  momentos,  me  parece  que  habrá  con- 
firmado á los  ojos  de  todos  los  Sres,  Diputados  la  ver- 
dad dé  mi  afirmación.  Ahí  hay  nu  partido  que  por  ra- 
zones poderosas  no  aspira  a!  Poder;  pero  hay  un  parti- 
do, única  cosa  que  yo  me  había  propuesto  demostrar.  Por 
lo  demás,  esté  seguro  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal ,*que  ni 
á S.  8.  ni  á nadie  le  he  de  ofrecer  el  Poder,  porque  yo 
no  tengo  autoridad  ni  prerogativa  para  ofrecerle;  y su 
señoría  debe  recordar,  que  cuando  (no  aquí,  porque  me 
parece  que  en  este  sitio  no  be  tenido  necesidad  ,de  de- 
cir nada  de  eso),  sino  fuera  de  aquí,  periódicos  minis- 
teriales han  mantenido  polémicas  sobre  ese  punto,  y lo 
mismo  seria  si  la  discusión  hubiera  tenido  lugar  aquí, 
cuando  se  ha  hecho  la  observación  de  que  á tal  ó cual 
partido  no  se  le  creía  con  condiciones  de  ocupar  ol  Po- 
* der,  no  por  esto  se  le  ofrecía  ni  se  le  negaba;  era  una 
opinión  idéntica  á la  que  parece  tener  cierto  partido,  de 
que  no  tenemos  ya  condiciones  para  estarlo  desempe- 
ñando, pero  sin  ofrecer  á nadie  lo  que  nosotros  no  po- 
demos dar. 

También  alguna  vez  se  nos  ha  brindado,  no  diré  por 
quién  ni  cómo,  pero  también  me  parece  que  en  los  pe- 
riódicos y en  las  discusiones  políticas  se  nos  ha  brin- 
dado con  que  teniendo  mayoría  el  Gobierno,  y teniendo 
la  confianza  de  la  Corona,  abandonásemos  voluntaria- 
mente el  Poder  á otros  partidos,  á causa  de  hacerlo  me- 


jor que  nosotros;  y entonces  nosotros  hemos  manifesta- 
do algunas  dudas  sobre  este  punto,  y hasta  la  misma 
incredulidad,  pero  sin  que  por  eso  nos  hayamos  creído 
nunca  insensatamente  en  condiciones  de  ofrecer  á na- 
die el  Poder,  El  Poder  no  lo  puede  ofrecer  más  que  una 
alta  institución  del  Estado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
como  secretario  de  la  comisión  de  información  Parlamen- 
taria para  examinar  los  antecedentes  relativos  á la  ges- 
tión administrativa  del  Tesoro.» 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  Rico,  leyó  dicho  dictá- 
men,  el  Apéndice  primero  al  Diario  núin  160,  que 

es  el  de  esta  sesión,)  ■ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  dictámen  se  imprimirá  y 
repartirá  á los  Sres,  Diputados. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  ¿Me  permite  el  señor 
Presidente  que  dirija  uu  ruego  á la  Mesa? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  hacerlo* 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  El  dictamen  dé  la 
comisión  que  acaba  de  leerse  es  de  suma  trascendencia, 
no  para  uu  partido  determinado,  sino  para  todos  los 
partidos  de  la  política  española.  Oreo  que  este  hecho  y 
la  consideración  de  que  no  es  posible  que  partidos  en- 
teros vivan  bajo  la  presión  de  una  acusación  cuyo  tér- 
mino de  defensa  se  dilata  indefinidamente,  serán  parte 
para  que  S.  S*  lo  ponga  en  conocimiento  del  Gobierno , del 
cual  espero  que  por  interés  de  todos  y por  interés  pro- 
pio pro  rogará  las  sesiones  hasta  que  este  asunto  se 
discuta, 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  de!  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  dei  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dnl  Castillo):  El  Gobierno  no  puede  ofrecer  se- 
mejante cosa,  aunque  comprende  los  nobilísimos  móvi- 
les que  han  inspirado  las  palabras  del  Sr,  Marqués  de 
Sardoal.  Después  de  todo,  en  opinión  del  Gobierno,  que 
es  cuanto  puede  manifestar  sobre  este  punto,  en  opinión 
del  Gobierno,  el  interregno  parlamentario  no  ha  de  ser 
muy  largo;  y puesto  que  para  reunir  los  elementos  de 
la  información  se  han  empleado  bastantes  meses,  bien 
se  puede  emplear  este  espacio  de  tiempo  en  preparar  su 
estudio  y la  contestación,  para  en  la  nueva  legislatura 
las  Córtes  discutir  el  asunto  coa  todo  conocimiento  de 
causa.  A nadie  parecerá  extraño  (y  yo  lo  declaro  con  la 
total  imparcialidad  de  que  en  estos  momentos  estoy  re- 
vestido), á nadie  parecerá  extraño  que  se  tarde  en  dis- 
cutir uu  asunto  tres  meses,  cuando  se  presenta  á discu- 
sión después  de  cuatro  ó cinco  de  haberlo  estudiado  y 
preparado,  (El  Sr.  Pidal  pide  la  palabra.) 

El  Sr,  Marqués  do  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr  Marqués  de  SARDOAL:  No  diré  para  recti- 
ficar, pero  sí  para  insistir  cerca  del  Sr,, Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y someter,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  S.  S.  que  no  es 
posible  dentro  del  Reglamento. 

til  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  Ya  sét  Sr,  Presiden- 
te, que  no  es  posible  esta  discusión  dentro  del  Reglamen- 
to; pero  S.  S.  como  jurado  único  puede  resolver,  y si 
cree  que  el  asunto  es  bastante  importante  para  que  nos 
desviemos  de  las  prescripciones  reglamentarias,  le  rue- 
go que  me  conceda  la  palabra. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Yo  comprendo  toda  la  im- 
portancia que  Y,  S*  da  al  asunto;  pero  en  primer  lugar, 
hay  que  imprimir  y repartir  el  dictamen  á loe  Sres  Di- 
putados; éstos  necesitan  algún  tiempo  para  enterarse,  y 
por  consiguiente  i la  discusión  de  este  negocio,  por  mu- 
cho que  la  Presidencia  quisiera  apresurarla,  no  podría 
ser  en  menor  plazo  que  el  de  ocho  ó diez  dias. 

Como  por  otra  parte  no  se  va  á hacer  otra  cosa  más 
que  imprimir  el  dictámen,  es  decir,  que  no  hay  verda- 
deramente discusión  publica  sobre  este  dictámen,  como 
si  realmente  constan  algunas  acusaciones  o algunas 
ofensas  á personas  particulares  no  hay  más  ofensas  que 
las  que- resulten  del  impreso,  por  medio  de  la  imprenta 
podrán  defenderse  cumplidamente  esas  personas  , sin 
necesidad  de  apelar  á la  discusión. 

Ahora  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  dirá  lo  que  guste. 
El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Señor  Presidente,  la 
razón  expuesta  por  S.  vS,  acerca  de  que  no  se  proroga- 
ria  la  celebración  de  sesiones  porque  es  necesario  impri- 
mir y repartir  este 'dictamen,  es  precisamente  una  ra- 
zón más  para  que  yo  insista  en  mi  ruego  cerca  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Estamos  aquí 
en  el  caso  de  una  vista  comenzada  y que  no  puede  sus- 
penderse, {El  j Sr.  Casídar:  Pido  la  palabra.)  Se  suspen- 
de nna  vez  para  el  dia  siguiente;  pero  no  se  empieza 
para  suspenderla  y continuarla  al  cabo  de  algún  tiempo, 
[El  ¿ Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ár mijo:  Pido  la  palabra 
como  presidente  de  la  comisión.) 

El  Sr,  Presidente  ha  dicho  que  es  preciso  imprimir 
y repartir  el  dictamen.  Es  sabido  que  este  dictámen  es 
el  resultado  de  todas  las  averiguaciones  que  en  la  ges- 
tión de  la  Hacienda  publica  por  espacio  de  muchos  años 
ha  hecho  la  comisiou  nombrada  ai  efecto, 

No  es  uü  interés  personal,  no'es  un  interés  de  parti- 
do el  que  me  mueve;  es  un  interés  general,  es  un  in- 
terés de  alto  patriotismo.  De  ese  dictamen  se  despren- 
den necesariamente  acusaciones,  sospechas  que  caen 
indistintamente  sobre  los  hombres  de  todos  los  partidos, 
porque  yo  desde  luego  me  complazco  en  reconocer  que 
los  dignos  Individuos  de  la  comisión  han  puesto  de  su 
parte  todo  el  celo  y la  imparcialidad  necesarias.  Están 
acusados  todos  los  partidos;  están  bajo  la  presión  de  una 
acusación  y privados  del  derecho  de  defensa  una  por- 
ción de  ciudadanos  españoles,  una  porción  de  aitísisi- 
mos  é importantes  personajes, 

¿Cree  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
puede  favorecer  al  prestigio  de  los  partidos,  que  puede 
favorecer  al  decoro  necesario  á osos  hombres  públicos, 
que  puede  favorecer  al  prestigio  de  las  Córtes  el  que  ese 
dictámen  se  imprima,  que  circule  por  todas  partes,  que 
se  comente,  que  Heve  á todos  los  ámbitos  do  la  Penínsu- 
la y más  alta  de  nuestras  fronteras  la  fama  y el  eco  de 
un  proyecto  de  nuestro  descrédito? 

Esto  es  lo  que  yo  pregunto  al  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  y si  S.  S.  estima  del  mismo  modo  que 
yo  estimo  todas  estas  altísimas  razones  y móviles  gene- 
rosos, creo  que  verá  la  manera  de  que,  6 ese  dictámen  se 
retire,  ó ese  dictamen,  una  vez  presentado,  se  discuta. 
El  Sr.  PRESIDENTE : ¿Había  pedido  la  palabra  el 
Sr,  Pidal? 

El  Sr,  PIDAL  YMOI:  La  ha  pedido  el  señor  pre- 
sidente de  la  comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Señores 
Diputados,  la  comisión  ha  procurado  dar  su  dictámen 
cuanto  antea  le  ha  sido  posible.  Las  cuestionas  que  ese 


dictámen  entraña  son  de  tal  naturaleza,  que  no  cuatro 
meses,  que  es  3o  que  ha  dedicado  lít  comisión,  sino  qui- 
zá mocho  más  hubiera  sido  necesario  para  resolver  todos 
los  problemas  que  se  le  habían  encomendado;  pero  ha 
tropezado  también  con  un  artículo  reglamentario T y es 
el  de  que  las  comisiones  fenecen  cuando  termina  la  le- 
gislatura; y al  saber  que  iba  á suceder  esto,  ha  hecho  los 
mayores  esfuerzos  por  dejar  ese  dictámen  sobre  la  mesa* 

Y ahora  que  creo  haber  justificado  el  por  qué  se  ha 
tardado  ese  tiempo  en  dar  el  dictámen,  me  asocio  por 
completo  á las  indicaciones  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
relativas  á que  e&e  dictámen  debería  discutirse  en  la 
presente  legislatura*  Lo  que  no  podíamos  hacer  los  in- 
dividuos que  hemos  formado  parte  de  esa  comisión , sin 
dejar  de  corresponder  al  encargo  que  la  Cámara  nos  ha- 
bía encomendado,  era  dejar  de  emitir  dictámen  como  el 
Reglamento  ordena.  Por  consiguiente,  no  estamos  en  el 
caso  de  retirarlo. 

No  estando  en  nuestra  mano  la-proroga  de  las  sesio- 
nes, y para  dar  una  satisfacion  cumplida  á los  deseos  del 
Sr,  Marqués  de  Sardoal  como  á los  de  cualquier  otro 
Sr.  Diputado  que  opine  del  mismo  modo,  no  podemos 
hacer  más  que -estar  en  nuestros  puestos,  si  las  sesiones 
continúan,  para  responder  á las  preguntas  y á las  indi- 
caciones  que  se  nos  dirijan  sobre  ese  dictámen,  que  he- 
mos dado  con  perfecta  conciencia,  después  de  un  minu- 
ciosísimo exámen  de  los  datos  reunidos  en  el  tiempo  que 
hemos  empleado  para  darlo. 

Concluyo  manifestando  que  no  me  parece  qun  so 
debe  aducir  como  descargo  para  que  no  se  discuta  este 
asunto  el  mucho  tiempo  que  hayamos  tardado  en  dar  un 
dictámen  de  esa  importancia  y de  esa  gravedad. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Me  levanto  para  decir  muy  pocas 
palabras* 

Me  parece  muy  natural  el  que  se  hayan  empleado 
cuatro  meses  para  tratar  tan  grave  asunto;  y aunque 
se*  hubieran  tardado  ocho,  todavía  me  hubiera  parecido 
natural,  ó más  natural  si  cabe.  Por  consiguiente,  res- 
pecto de  este  punto  estoy  de  acuerdo  con  el  señor  pre- 
sidente de  la  comisión.  Mi  observación  nada  tiene  que 
ver  con  eso* 

Lo  que  yo  dije,  ó al  menos  lo  que  yo  quise  decir, 
fué  que  en  materia  tan  grave,  para  ser  puesta  eu  claro 
bajo  el  punto  de  vista  de  que  los  señores  de  la  comisión, 
según  el  encargo  recibido  del  Congreso , hubieran  nece- 
sitado un  espacio  de  tiempo  determinado,  y Ó me  inclina- 
ba á creer,  correspondiendo  cortésmenteá  una  indicación 
cortés  también  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  para  es- 
tudiar el  asunto  bajo  el  punto  de  vista  de  las  personas  que 
puedan  ser  mencionadas  en  el  expediente,  se  necesita- 
rla también  algún  tiempo,  se  necesitaría  quizá  un  pla- 
zo en  relación  con  el  plazo  que  se  había  empleado  en  for- 
mar  el  expediente* 

Esto  indiqué  oficiosamente,  y creo  que  cuando  se 
hacen  trabajos  tan  concienzudos  y laboriosos  como  el 
que  han  hecho  los  señores  de  la  comisión,  y se  presen- 
ta el  fruto  de  ese  trabajo  condensado  en  un  informe,  ese 
informe  mismo  no  se  pueda  luego  examinar  eu  tan  poco 
tiempo;  necesita  también  un  espacio  de  tiempo  propor- 
cionado al  espacio  de  tiempo  que  la  creación  del  expe- 
diente ha  exigido.  Esto  dije  al  indicar  á S.  8.  que  no 
veía  gran  inconveniente  en  que  se  discutiera  al  cabo  de 
tres  meses  el  asunto.  Ocho  6 diez  días  se  tardarían  m 
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imprimido,  aunque  fuera  indispensable  el  imprimirlo, 
que  no  lo  creo;  pero  ocho,  diez,  doce,  quince  días  acaso 
ha  de  tardar  en  repartirse;  mes  y medio  en  estudiarlo,  y 
con  esto  después  de  todo  llegaríamos  á la  apertura  de  la 
nueva  legislatura.  Pero  en  fin,  esto  no  es  de  mi  pecu- 
liar incumbencia;  lo  que  yo  debo  declarar  es  que  no 
puedo  comprometerme  á aconsejar  á S.  M.  el  Bey  que 
deje  de  usar  de  la^  prerogativa  de  cerrar  la  presente 
legislatura  con  motivo  del  informe  á que  se  ha  dado 
lectura 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Et  Sí.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra. * ^ 

El  Sr.  CASTELAR:  Solamente  para  asociarme  al 
ruego  del  Sr.  Marqués  de  Ssrdoal,  y para  hacer  constar 
que  partidos  que  han  pasado  por  el  Poder  no  pueden  es- 
tar tanto  tiempo  bajo  el  peso  de  ciertas  acusaciones. 


Se  mandó  pasar ‘á  la  comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  27  de  Diciem- 
bre de  1876  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  y á 
continuación  se  expresa: 

«Número  266,  El  Ayuntamiento  de  Mérída  solicita 
que  el  registro  civil  de  las  poblaciones  corra  á cargo  de 
las  Corporaciones  municipales. 

Núm.  267,  Los  vecinos  contribuyentes  del  pueblo  de 
las  Umbrías,  en  el  partido  del  Barco*  en  la  provincia  de 
Avila,  solicitan  un  auxilio  del  fondo  de  calamidades 
para  reparación  de  loa  daños  causados  por  el  rio"de  Ara* 
"bailo  y arroyo  del  Soto,  en  los  campos  y edificios  de  di- 
che  pueblo, 

Núm.  268.  Don  Pedro  Al  va  rez  Carballo  solicita  que 
por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  dicten  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  el  canje  de  los  copones  del  3 por  100 
exterior  se  verifique  como  viene  haciéndose  respecto  de 
los  cupones  del  3 por  100  interior, 

Núm.  269,  La  Comisión  provincial  de  Córdoba  so- 
licita que  se  revoque  la  orden  de  la  Dirección  general 
de  rentas  estancadas  de  28  de  Agosto  del  año  próximo 
pasado  sobre  el  uso  del  papel  sellado. 

Num.  270.  Dona  Francisca  Manrique , viuda  de 
D*  Patricio  Yagüe,  profesor  de  cirugía,  muerto  del  tifus,  1 


adquirido  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  solicita  una 
pensión.» 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.  — Excmos.  Sres.:  Su 
Majestad  el  Bey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Beal  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  én  sesión  de  29  de  Diciembre  último  el 
distrito  de  Miranda,  provincia  de  Burgos,  y de  confor- 
midad k lo  prevenido  en  el  art,  131  de  la  ley  electoral 
vigente v vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 

Artículo  único.  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto  se  procederá  á la  elección  de  un  Dipu- 
tado k Córtes  en  el  distrito  de  Miranda,  provincia  de 
Burgos. 

Dado  en  Palacio  á 2 de  Enero  de  I877.=  Alfonsü.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Ro- 
bledo, w 

De  Real  órden  lo  traslado  á V*  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  2 de  Enero  de  1877.  ^Francisco 
Homero.  =^Sres,  Diputados  Secretarlos  del  Congreso.» 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  adición  del  señor 
Rute  al  art.  2.'  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley 
aprobado  y remitido  por  el  Senado,  sobre  el  ejercicio  de 
las  facultades  legislativas  por  el  Poder  ejecutivo,  medi- 
das extraordinarias  y suspensión  de  las  garantías  cons- 
titucionales. {Véase  el  Apéndice  segundo  á esie  Diario,} 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  sobre  el  proyecto  de 
garantías  y demás  asuntos  pendientes. 

Se  levantada  sesión.» 

Eran  las  ocho* 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámen  de  la  comisión  de  Información  parlamentaria  para  examinar  los  an- 
tecedentes relativos  á la  gestión  administrativa  del  Tesoro. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  de  Información  parlamentaría  nombra  - 
da  por  las  secciones  en  sn  reunión  de  % de  Junio  del 
año  próximo  pasado,  cumpliendo  el  deber  reglamenta- 
rio de  poner  en  conocimiento  da  la  Cámara  el  resultado 
de  sus  investigaciones  antes  que  termine  la  legislatura, 
tiene  el  honor  de  verificarlo,  sintiendo  no  haber  podido 
hacerlo  antes;  pero  son  tales  y tantas  las  informal  Hades 
que  ha  evidenciado,  es  tan  compleja  la  gestión  admi- 
nistrativa del  Tesoro,  que  solamente  el  respeto  que  la 
merecen  los  acuerdos  de  la  Cámara  y los  preceptos  del 
Reglamento  han  podido  hacer  que  en  tan  poco  tiempo 
le  ultime;  plazo  tanto  más  corto,  si  en  cuenta  se  tiene 
que  apenas  nombrada  y constituida,  el  interregno  par- 
lamentario y la  ausencia  de  la  mayor  parte  de  los  indi- 
viduos que  la  componen  interrumpieron  los  trabajos  en 
los  meses  de  Agosto , Setiembre  y Octubre,  reanudán- 
dolos á la  vez  que  las  Córtes  reanudaron  sus  sesiones. 

No  obstante  lo  difícil  de  la  tarea,  tanto  más  cuanto 
que  la  falta  de  antecedentes  dificultaba  la  investigación, 
á pesar  del  poco  tiempo  de  que  ba  dispuesto,  y gracias 
á la  senda  que  la  dejó  trazada  la  Junta  inspectora  del 
Tesoro,  ha  ultimado  sus  trabajos  en  términos  que  el 
Congreso  pueda  conocer  cómo  se  ha  llevado  la  gestión 
del  Tesoro  y cómo  se  lleva,  y con  su  sabiduría  resolver 
lo  que  deba  hacerse  en  vista  del  resultado  de  la  inves- 
tigación. 

Recordará  el  Congreso  que  la  preposición  origen  de 
esta  comisión  fuó  motivada  por  las  revelaciones  hechas 
en  la  discusión  do  presupuestos  por  algunos  Sres,  Dipu- 
tados, individuos  que  fueron  de  la  Junta  inspectora  del 
Tesoro , . 


El  buen  orden  exigía  evidenciar  la  certeza  ti«  las 
afirmaciones  hechas,  y en  verdad  que  de  la  investiga- 
ción resulta  verificado  que  estuvieron  en  lo  cierto;  es  más, 
que  aun  no  dijeron  la  verdad  toda»  sin  duda  porque  el 
estado  de  la  discusión  no  lo  hacía  necesario.  método 
requería  tomar  como  punto  de  partida  los  trabajos  de  la 
Junta,  no  terminados  por  las  razones  en  aquella  discu- 
sión manifestadas;  por  lo  cual  la  comisión  reclamó  to- 
dos los  antecedentes  que  le  fueron  remitidos. 

Convenía  además  al  buen  método  y á la  imparciali- 
dad con  que  la  comisión  debía  Henar  su  cometido,  de- 
terminar la  fecha  de  que  debiera  partir  en  sus  investiga- 
ciones; y no  era  esta,  en  verdad,  la  cuestión  de  solu- 
ción más  fácil.  Cualquiera  que  fuese  la  fecha  que  so 
adoptara,  ía  suspicacia  pudiera  hacer  creer  que  la  comi- 
sión quisiera  examinar  determinadas  administraciones 
solamente;  y como  no  era  tal  su  propósito,  sino  proce- 
der con  la  más  severa  imparcialidad,  respondiendo  así 
al  espirita  de  la  Cámara,  resolvió  lo  único  que  debia 
para  que  semejante  cargo  no  se  la  hiciera,  tomando  por 
punto  de  partida  la  situación  del  Tesoro  en  el  mismo 
dia  que  empezaba  sus  trabajos,  continuándolos  en  órden 
inverso,  por  más  que  al  dar  cuenta  á la  Cámara  invierta 
el  ¿rden  de  sus  trabajos,  que  así  lo  exige  el  buen  mé- 
todo, sin  el  que  la  claridad  es  de  todo  punto  imposible. 
A realizarlo  va  la  comisión,  procurando  ser  todo  lo  breve 
que  el  asunto  permita  y todo  lo  explícita  que  el  interés 
del  país  y el  acuerdo  de  la  Cámara  reclaman. 

Como  quiera  que  las  afirmaciones  hechas  en  la  Cá- 
mara y los  antecedentes  de  la  Junta  del  Tesoro  ofre- 
cían el  convencimiento  de  que  en  la  dirección  de  eso 
ramo  la  falm  de  antecedentes  dificultaba  sobremanera 
la  investigación  que  comenzaba;  persuadida  la  comí- 
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flion  de  la  necesidad  do  metodizar  mucho  sus  trabajos 
si  habían  de  ser  fructuosos,  acordó  desde  luego  dividir 
en  tres  partes  su  investigación,  para  obtener  así  más 
pronto  y seguro  resultado;  y al  efecto  acordó  examinar 
con  separación;  i/,  las  operaciones  del  Tesoro  con 
interés  y á corto  plazo,  ó lo  que  es  lo  mismo,  las  opera- 
ciones de  la  deuda  dotante;  2.\  las  emisiones  de  valo- 
res del  Tesoro  cuya  amortización  se  hace  en  largo  pla- 
zo, ó sean  bonos  y billetes  del  Tesoro;  y 3/,  la  manera 
de  pagar  la  deuda  de  presupuesto,  examinando  ésta, 
así  como  la  deuda  Sotante  sin  interés  ni  plazo  determi- 
nado, á que  algunos  llaman  deuda  de  Tesorería,  para 
diferenciarla  de  la  que  llaman  ñútante.  Trazado  asi 
su  plan,  y convencida  la  comisión  de  lo  útil  que  seria 
la  inspección  ocular  para  mejor  formar  idea  de  las  co- 
sas, se  constituyó  cuantas  veces  consideró  necesario  en 
la  Dirección  del  Tesoro,  según  resulta  de  las  actas  que 
á esta  Memoria  se  unen;  debiendo  aquí  consignar  que 
el  actual  director  general  del  Tesoro  facilitó  con  plau- 
sible celo  el  trabajo  de  la  comisión* 

I, 

Operaciones  del  Tesoro* 

La  fecha  más  atrasada  á que  pudo  llegar  ía  comi- 
sión, y que  por  lo  tanto  es  por  la  que  empieza  k dar 
cuenta,  conforme  al  principio  se  ha  indicado,  es  la  de  la 
adquisición  de  fondos  que  el  Tesoro  hizo  en  1870  por  la 
negociaciori  ó venta  de  bonos  al  Banco  de  París,  que  si 
grande  utilidad  produjo  al  que  facilitaba  los  fondos,  fuó 
perjudicial  en  sumo  grado  para  los  intereses  del  Tesoro, 
En  efecto;  vendidos  aquellos  valores  al  precio  do  69 
por  100  con  el  cupón'  corriente,  ultimada  la  operación 
cuando  el  cupón  se  iba  á cortar,  entregados  los  valores 
en  fin  de  Junio  y formalizado  el  ingreso  del  precio  en 
primeros  de  Julio,  se  Ies  admitió  en  pago  el  cupón  que 
acababan  de  cortar;  y no  solo  se  hizo  esto,  sino  que  ada- 
más,  en  gago  de  los  mismos  bonos  que  adquirían,  se  les 
admitieron  por  todo  su  valor  nominal  81.575  bonos,  los 
mismos  que  ocho  dias  antes  compraran  al  66  por  100, 
pues  que  á tanto  equivale  comprarlos  al  69  con  el  cu- 
pón, cuyo  importe,  como  arriba  se  dice,  se  les  admitió 
también  en  pago,  logrando  los  compradores  una  exor- 
bitante ganancia,  ocasionando  perjuicios  de  considera- 
ción al  Tesoro,  sobre  todo  porque  produjo  depreciación 
de  esos  valores,  los  más  buscados  que  entonces  poseía. 
Así  lo  demostró  la  Junta  en  una  comunicación  que  al 
Ministerio  dirigió,  sin  que  sobre  esta  operación  necesite 
decir  una  palabra  más  la  comisión,  pues  qae  de  ella  se 
ocupó  el  Congreso  en  pasadas  legislaturas,  aunque  nada 
llegó  á resolver,  sí  bien  el  dictamen  no  aprobado  sir- 
viera de  base  á la  rescisión  del  contrato,  llevada  á cabo 
á principios  de  1872  con  utilidad  para  el  Tesoro.  Des- 
pués de  la  operación  indicada,  proveíase  do  fondos  el 
Tesoro  negociando  letras  y pagarés  á corto  plazo,  con 
un  descuento  que  oscila  entre  el  é y el  18  por  100  al 
tirón,  en  cantidades  considerables  con  el  Banco  de  Pa- 
rís y los  Países-Bajos  primero,  más  tarde  con  los  de 
Castilla  é Hipotecario,  y por  cantidades  ménos  impor- 
tantes con  la  banca  y los  demás  Bancos  españoles,  pu- 
díendo  muy  bien  decirse  que  la  contratación  estaba  casi 
concretada  al  primero  de  los  citados  establecimientos; 
renovándose  algunas  veces  con  sobrada  frecuencia  ope- 
raciones de  mucha  consideración,  perjudicando  sobre- 
manera al  Tesoro,  ya  por  las  comisiones,  ya  por  los 
corretajes;  siendo  digno  de  llamar  la  atención  el  que 


operaciones  cuyo  importe  excedía  de  300  millones  de 
reales  se  renovasen  tres  veces  en  el  trascurso  de  pocos 
meses,  Y no  es  lo  peor  que  el  Tesoro  abonase  un  des- 
cuento más  ó menos  crecido,  y que  el  prestamista  se 
lucrase  más  con  la  ventaja  que  en  los  cambios  obtuvie- 
se, sino  que  exigiendo  pignoraciones  inmensas,  vicioso 
sistema  que  era  ya  nntiguo  en  el  Tesoro  español,  y que 
debía  aumentarse  por  la  precaria  situación  que  atrave- 
saba y la  gran  depreciación  que  los  valores  tenían, 
produjo  á no  dudar  el  gran  descenso  de  los  valores  pú- 
blicos en  Bolsa;  porque  convencidos  todos  de  la  impo- 
sibilidad de  recoger  \oé  giros  y pagarés  á sus  venci- 
mientos con  los  recursos  propios  de  los  presupuestos,  y 
hechas  las  pignoraciones  con  la  condición  de  la  venta 
si  llegado  el  vencimiento  no  se  verificaba  el  reintegro, 
existía  constante  la  amenaza  de  inundar  el  mercado  de 
valores,  arma  que  los  prestamistas  esgrimían  con  so- 
brada habilidad  para  lograr  renovaciones  ventajosas 
siempre  y aumentos  constantes  de  garandas  que  obli- 
gaban al  Tesoro  á hacer  nuevas  emisiones,  que  con  las 
ya  hechas  trajeron  más  tarde,  coa  otras  gravísimas 
concausas,  á la  Hacienda  española  al  estado  de  postra- 
ción á que  ha  llegado*  Sistema  que  la  comisión  no  cen- 
sura por  lo  que  á los  prestamistas  hace,  pues  que  en  su 
derecho  estaban  imponiendo  condiciones,  pero  sí  por  lo 
que  á la  gestión  del  Tesoro  se  refiere,  pues  que  á más 
de  las  consecuencias  que  de  presente  y á cada  momento 
ofrecía,  había  de  producirlas  mucho  peores  en  lo  por- 
venir. 

En  efecto,  sabido  que  loa  recursos  ordinarios  del 
presupuesto  no  bastaban  ni  con  mucho  para  atender  á 
los  gastos;  ofreciendo  el  presupuesto  un  déficit  progre- 
sivamente ascendente;  aumentándose  de  dia  en  dia  los 
iutereses  de  las  deudas  del  Estado  y del  Teroso  por  las 
continuas  emisiones  para  ia  pignoración  y la  constante 
negociación  de  los  valores;  aumentando  siempre  el  cré- 
dito que  se  gastaba  para  el  entretenimiento  de  la  deuda 
flotante,  forzoso  era  acudir  á ésta  para  ir  saliendo  del 
apuro,  ó á emisiones  nuevas  para  consolidarla,  lo  que 
indefectiblemente  había  de  producir  las  fatales  conse- 
cuencias que  ahora  lamentamos;  consolidaciones  que  sí 
ofrecían  grandes  ventajas  para  los  prestamistas,  pues 
que  lograban  comisiones  harto  lucrativas,  aminoraban 
el  producto  de  las  emisiones  con  detrimento  de  los  inte- 
reses del  Tesoro, 

Mas  si  con  semejante  sistema  se  conducía  á la  Ha- 
cienda pública  á la  triste  situación  antes  descrita,  esta 
subia  de  todo  punto  por  la  falta  do  una  buena  contabili- 
dad en  la  Dirección  del  ramo,  tanto  por  lo  que  hace  re- 
lación á los  vencimientos  como  á las  garantías,  cuanto 
porque  habiendo  de  saldarse  muchas  operaciones  en  las 
Comisiones  do  Hacienda  de  España  en  París  y Londres, 
ni  se  llevaba  cual  era  debido  el  historial  de  cada  uno 
de  los  contratos  de  anticipaciones,  ni  se  llevaba  una 
cuenta  corriente  exacta  ni  particular  ni  general,  .ni  se 
tenia  noticia  segura  de  las  garantías  dadas,  viéndose 
con  sobrada  repetición  que  reintegrados  los  préstamos, 
la  cartera  liberada  no  volvía  al  Tesoro,  ni  se  sabia  en 
fin  cuánto  se  reintegrara  en  el  extranjero,  porque  las 
Comisiones  de  Hacienda  no  rendían  la  cuenta  del  Tesoro 
desde  el  año  de  1867*  De  todo  lo  cual  resultaba  que  el 
Tesoro  ni  podía  disponer  de  toda  su  cartera  liberada,  ni 
en  muchos  casos  tenia  el  conocimiento  previo  de  ios 
vencimientos;  de  manera  que  su  situación  se  agravaba 
más  y más,  pues  que  lo  inesperado  del  pago  hacia  im- 
posible toda  previsión,  difícil  ya  por  la  penuria  del  Te- 
soro. 
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Gomo  prueba  de  todo  lo  expuesto»  la  comisión  reca- 
bó , para  unir  á esta  Memoria,  el  libro  registro  de  con- 
tratos que  en  la  Dirección  existía  y los  Sres,  Diputados 
pueden  ver;  evidenció  la  informalidad  con  que  los  ante- 
cedentes se  tenían,  pues  que  pedidos  los  expedientes 
por  los  índices^  resultaban  no  estar  conformes,  como 
práctica  meo  te  lo  vió,  y obtuvo  de  la  Dirección  el  expe- 
diente instruido  en  primeros  de  1815  por  el  inspector 
general  de  Hacienda,  Sr*  Loren,  sobre  las  garantías,  del 
que  resulta  ia  confusión  que  en  esta  parte  existía,  en- 
contrándose mezclados  los  antecedentes  de  unos  ^contra- 
tos con  los  de  otros,  ignorándose  les  garantías  devuel- 
tas, viéndose  que  por  una  operación  que  se  dividía  en 
multitud  de  pagarés  y giros  endosadles  se  daba  la  ga- 
rantía #con  un  soio  resguardo  que  á todos  aseguraba,  y 
que  á pesar  de  reintegrarse  parcialmente  los  valores 
emitidos,  la  total  garantía  continuaba,  dándose  casos 
del  completo  reintegro  sin  la  devolución  de  la  garantía; 
pudiendo,  en  fin,  haber  sucedido,  por  no  llevarse  con  to- 
do el  detalle  necesario  la  contabilidad  de  los  valores 
pignorados,  y estar  éstos  á disposición  de  los  interesados 
en  muchas  ocasiones,  que  el  prestamista,  si  hubiera 
querido  obrar  de  mala  fe,  pudiera  sacar  al  mercado  la 
garantía,  enajenarla  y reintegrarse  así  del  préstamo  que 
pocos  dias  antes  hiciera  al  Tesoro,  quedando  obligado  á 
jugar  á la  baja  para  que  el  día  que  tuviese  que  reponer 
la  pignoración  esta  viera  cuando  menos  á precio  igual  que 
el  en  que  la  enajenara.  Todo  así  resulta  del  expediente, 
en  el  que  por  cierto  no  recayó  resolución  alguna,  y que 
más  no  se  detalla  porque  los  Sres.  Diputados  pueden 
verle*  algunas  de  cuyas  afirmaciones  habían  tenido  elo- 
cuente demostración,  como  en  la  Cámara  se  dijo,  pues 
que  con  solo  la  publicación  dd  nombramiento  de  la 
Junta  inspectora  de!  Tesoro  se  devolvieron  varios  res- 
guardos de  garantías,  cuyos  préstamos  estaban  reinte- 
grados tiempo  hacia,  hecho  que  dio  lugar  á que  por 
medio  de  edictos  se  convocara  á la  devolución  á aque- 
llos que  indebidamente  los  poseyeran. 

Gomo  antes  se  dijo,  este  sistema  de  operar  del  Teso- 
ro* como  quiera  que  cada  vez  agravaba  más  y más  sn 
situación,  había  forzosamente  de  producir  fatales  con- 
secuencias, que  iu dudablemente  se  precipitaron  por  el 
incremento  que  tomaron  las  ementas  guerras  civiles 
que  asolaban  la  Patria  en  la  Península  y Ultramar,  que 
haciendo  necesarios  inmensísimos  gastos,  entorpecían 
la  acción  administrativa,  aminorando  los  ingresos  en 
cuasi  tanta  proporción  como  aumentaban  los  gastos;  he- 
chos que  hicieron  subir  de  todo  punto  la  penuria  del 
Tesoro  y que  le  obligaron  á suspender  en  fines  de  1873 
el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  del  Estado,  de  los 
Intereses  y amortizaciones  de  la  del  Tesoro,  así  como 
las  demás  amortizaciones  por  leyes  anteriores  concedi- 
das á ciertos  valores  de  la  deuda.  Entonces  fue  cuando 
las  consecuencias  se  tocaron;  entonces  filé  cuando  el 
Tesoro  no  podía  sobrellevar  la  abrumadora  carga  que 
sobre  él  pesaba;  entonces  fué  cuando  las  pretensiones  de 
los  prestamistas  no  tuvieron  límite. 

En  efecto,  depreciados  los  valores  del  Estado,  co- 
mo que  sus  interesas  no  se  pagaban,  ni  en  lontananza 
se  vela  la  época  ni  ei  modo  de  salir  de  tan  aflictiva 
situación;  suspenso  el  pago  de  los  intereses  de  ta  amor- 
tización directa  de  los  bonos  del  Tesoro;  no  reintegrán- 
dose á sus  vencimientos  los  billetes  del  mismo;  reali- 
zándose, en  fin,  los  pagarés  y letras  por  medio  de  la  ven- 
ta de  las  garantías  pignoradas,  la  situación  del  Tesoro 
no  podía  ser  más  apurada,  y los  prestamistas,  que  la  co- 
nocían, se  aprovechaban  do  ella  para  obtener  cuantiosas 


ganancias,  siquiera. pretendiera  el  Tesoro  hacer  creer 
que  á sus  expensas  no  las  conseguían. 

Efectivamente,  suspendido  el  pago  de  los  cupo- 
nes y la  amortización  de  los  valores  creados,  estando 
repartidos  en  gran  parte  entre  clases  de  la  sociedad 
que  no  teniendo  otros  recursos  necesitaban  el  puntual 
pago,  sobrevino  lo  que  era  lógico  y naturalmente  con- 
siguiente: que  afluyeron  al  mercado  todos  los  créditos 
por  intereses  y amortizaciones,  y superando  tanto  la 
oferta  como  escaseaba  la  demanda,  el  descuento  subía 
a un  extremo  que  jamás  pudiera  concebirse. 

Para  poner  término  al  descenso,  para  contener  la 
baja  que  se  produjo,  empezó  el  Tesoro  á operar  en  gran- 
de escala,  tan  grande  como  exigía  su  triste  situación, 
admitiendo  ea  los  prestamos  nomo  si  fuera  metálico  los 
valores  que  á elevadísimo  precio  se  descontaban  en  la 
Bolsa;  fatal  sistema  cuyas  consecuencias  hoy  se  pal- 
pan,  censurable  siquiera  porque  uua  vez  arraigado,  era 
difícil,  si  no  imposible,  el  contenerle  en  absoluto;  que 
no  en  balde  se  puede  alimentar  la  codicia,  sobre  todo 
poniendo  las  operaciones  al  alcance  de  los  pequeños  ca- 
pitales, que  por  su  pequenez  aspiran  á mayores  rendi- 
mientos, que  nunca  pueden  tener  desti nudos  al  auxilio 
dé  1a  agricultura,  de  la  industria  y del  comercio,  á 
ménos  que  á costa  de  ellos  los  obtengan*  produciendo 
su*  aniquilamiento,  su  segara  muerte. 

Cierto  es  que  se  decía  que  al  admitir  en  las  opera- 
ciones "semejantes  valores  no  se  hacia  otra  cosa  que  sa- 
tisfacer créditos  contra  el  Tesoro,  que  de  tal  concepto 
disfrutaban;  verdad  es  que  se  presumía,  al  ménos  así 
se  ha  dicho,  que  este  sistema  contenia  la  baja  de  los 
valores,  porque  al  ménps  contaban  con  ese  modo  de 
realizarse;  pero  no  lo  es  ménos  que  tal  beneficio  sola- 
mente se  concedía  al  que  tenía  capital  numerario,  pues 
que  solo  en  parte  se  admitían  los  valores;  y que  el  pres- 
tamista, como  lograba  mayores  lucros  cuanto  más  bajos 
encontrara  en  Bolsa  los  valores*  con tra restaba  á la  baja 
ios  esfuerzos  del  Tesoro,  que  quería  contenerla;  ó lo  que 
es  lo  mismo,  el  pobre  rentista  que  solamente  contaba 
con  sus  cupones  para  satisfacer  sus  necesidades,  y que 
privado  del  pago  tenia  qne  negociarlos  forzosamente, 
estaba  á merced  de  los  operantes  con  el  Tesoro.  No  im- 
porta que  alguno  consiguiera  que  se  le  satisficieran  los 
créditos  con  valores  onevos  del  Tesoro  que,  como  los 
pagarés  y las  letras,  tenían  un  pequeño  descuento  en  el 
mercado,  y como  las  letras  de  loterías,  que  so  cotizaban 
sobre  la  par;  porque  en  primer  lugar  era  tarde,  y sobfe 
todo,  era  iüjusto  pagar  á nadie  mientras  á todos  no  se 
convocara;  pagar  á alguno  sin  hacerlo  al  ménos  por  la 
pfiblica  licitación,  que  si  no  podía  ser  tenida  como  muy 
lícita,  las  circunstancias  del  momento  .y  el  evitar  una 
injusticia  mayor  la  legitimaban. 

¿Y  qué  sucedió?  Lo  que  era  natural  y lógico  que  su- 
cediera: que  afluyeron  multitud  de  capitales  al  Tesoro, 
pequeños  y grandes,  que  buena  necesidad  de  ellos  te- 
nia; pero  que  no  llenaban  sus  arcas  en  la  medida  que 
contrataba,  pues  que  realizaba  poco  metálico  al  recibir 
el  préstamo,  pues  una  gran  parte,  cuando  no  el  todo,  lo 
recibía  en  valores;  que  daba  en  pignoración  parte  de  su 
cartera,  lo  que  antes  no  tuvieran  los  dueños  de  valores 
vencidos,  que  pagaba  un  interés  por  esas  cantidades 
que  antes  no  le  devengaban,  y que  una  vez  desarrolla^ 
do  el  sistema,  era  imposible  volver  atrás,  al  ménos  en 
mucho  tiempo,  porque  su  penuria  había  forzosamente 
de  aumentar,  así  como  ías  exigencias  del  prestamista, 
pues  que  había  dado  plazo  fatal  á créditos  que  no  le  te- 
nían, y sobre  todo,  ponía  la  prenda  4 disposición  del 


4 


3 DE  EITEBO  DE  1677, 


dueño  de  los  créditos,  que  seguramente  la  realizaba,  co- 
brándose además  en  muchas  ocasiones  la  correspon- 
diente cuenta  de  protesto  y resaca.  Es  más:  recorrien- 
do el  plano  inclinado  en  que  estaba  colocado,  llegó  á 
negociar  las  letras  de  loterías,  que  siempre  las  colocó 
el  Tesoro  por  cima  de  la  par,  á pagar  en  gran  parte  ó 
en  un  todo  en  valores  amortizados  y vencidos:  hecho 
que  no  se  justiSca  ni  siquiera  por  la  necesidad  de  los 
recursos,  pues  que  el  metálico  no  se  vertía  en  las  arcas 
del  Tesoro,  no  obstante  que  las  letras  se  daban  contra 
dinero  hecho  y á cortísimo  plazo,  por  lo  que  el  tomador 
de  ellas,  que  le*  costaban  algunas  veces  el  40  y el  50 
por  100  de  valor,  realizaba  su  ganancia  con  solo  sacar- 
las á la  plaza,  donde  podía  negociarlas  cuando  menos  á 
la  par,  muchas  veces  con  un  premio,  según  las  condi- 
ciones del  mercado:  y al  hacer  tal  cosa,  hubiérase  al 
menos  cohonestado  si  se  hubieran  dado  por  medio  de 
subasta,  como  siempre  se  venía  haciendo  y hoy  se  hace; 
pero  se  daban  sin  ese  requisito,  escogitando  alguna  vez 
la  proposición  más  desventajosa,  como  evidenció  la  Jun- 
ta del  Tesoro  y consta  tie  documento  que  á esta  Memo- 
ria so  acompaña.  Y no  se  diga  que  la  Administración 
desconocía  lo  que  debiera  hacerse  con  semejantes  le- 
tras, que  al  efecto  expedia  una  órden  ministerial  com- 
batiendo ese  sistema,  siquiera  en  el  mismo  dia  y siguien- 
tes se  negociaran  las  letras  del  mismo  modo  que  la  ci- 
tada órden  reprobaba,  como  también  se  prueba  con 
documento  que  á esta  Memoria  va  unido,  ' 

Pero  no  fueron  estos  los  únicos  y los  mayores  males 
que  este  sistema  produjera,  sino  que  multiplicándose 
tanto  las  operaciones  con  el  Tesoro,  ya  porque  en  pe- 
qüeüas  cantidades  operaba,  ya  per  las  fabulosas  ganan- 
cias que  obtenían,  la  defectuosa  contabilidad  llegó  á con- 
fundirse tanto,  que  bien  pudiera  llamarse,  más  que  con- 
tabilidad, un  intrincado  laberinto.  En  efecto,  si  difícil 
era  ya  la  previsión  con  la  contabilidad  que  existía,  al 
multiplicarse  las  operaciones,  al  hacerse  éstas  más  com- 
plicadas por  la  admisión  de  los  valores,  había  necesa- 
riamente de  producirse  mayor  confusión,  que  á nadie 
podía  perjudicar  sino  al  Tesoro,  pues  el  particular  jamás 
saldria  perjudicado. 

De  dos  maneras  so  verificaban  entonces  las  opera- 
ciones: bien  por  medio  de  contratos  particulares,  á cu- 
ya forma  se  sometían  por  regla  general  las  de  má3  im- 
portancia, que  solian  ser  objeto  de  una  Órden  ministe- 
rial, bien  por  medio  de  contratos  que  pudieran  llamarse 
generales,  pues  que  se  daba  una  orden  para  admitir  an- 
ticipaciones al  Tesoro,  anunciándose  al  público,  ya  ad- 
mitiéndose en  metálico  y */3  val  ores , ya  mitad  y 

mitad,  ya,  eu  fin,  a/3  en  valores  y ij 3 en  metálico;  y todo 
aquel  que  le  conven ia  se  presentaba  á solicitar  intere- 
sarse eo  la  operación.  No  es  preciso  grande  esfuerzo  de 
imaginación  para  comprender  lo  que  sucedería:  en  pri- 
mer lugar,  era  imposible  que  tantas  órdenes  se  comu- 
nicaran con  la  anticipación  debida;  en  segundo  lugar, 
no  podía  ménos  de  confundirse  más  y más  la  con- 
tabilidad, sobre  todo  la  de  garantías;  y en  tercer  lu- 
gar, la  Contaduría  no  podía  despachar  tantas  operacio- 
nes como  se  contrataban,  y esto  sobre  todo  produjo,  4 no 
dudar,  males  sin  cuento  al  Tesoro, 

En  efecto,  como  quiera  que  la  Dirección  del  ramo 
expedia  los  pagarés  ó letras  en  el  día  que  era  convenida 
la  operación,  y como  el  descuento  se  hacia  al  tirop,  di- 
cho se  está  que  las  letras  6 pagarés  ganaban  interés 
desde  el  dia  que  se  omitieran;  como  una  vez  emitidos  se 
remitían  á la  Caja,  y la  Contaduría  no  podía  despachar 
las  operaciones,  no  se  diga  al  dia,  sino  ni  en  ia  semana, 
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resultaba  algunas,  quizás  muchas  veces,  que  cuando  se 
entregaban  los  documentos  de  crédito  al  prestamista 
llevaban  ocho,  diez  y más  dias  devengando  intereses,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  el  Tesoro  abonaba  intereses  de  prés- 
tamos que  no  habia  recibido, y el  prestamista  se  lucraba 
del  capital  que  no  habia  prestado , pudiéndose  hacer  ope- 
raciones combinadas  que  perjudicaran  al  Tesoro  tanto 
como  beneficiaban  ál  operante,  Y esto  que  en  un  prin- 
cipio era  debido  á la  multiplicidad  de  las  operaciones, 
llegó  4 ser  perfectamente  comprendido  por  los  presta- 
mistas, que  se  aprovechaban  de  esa  confusión,  pudiéndo- 
se dar  algún  caso  en  que  el  Tesoro  abonara  intereses  de 
los  que  una  tercera  parte  fueran  indebidos;  abuso  que 
fué  preciso  cortar  ordenando  que  el  pagaré  ó la  letra 
que  no  quedase  liquidado  dentro  de  los  ocho  dias  si- 
guientes al  en  que  fueran  emitidos,  se  anulaban,  vol- 
viéndose 4 emitir  de  nuevo  si  la  operación  se  llevaba  4 
cabo,  Pero  aún  sucedió  más:  como  la  avaricia  no  tiene 
medida,  no  contenta  con  el  descuento  al  tirón,  no  sa- 
tisfecha con  la  admisión  de  los  valores  que  á bajo  precio 
compraba  en  Bolsa  y se  los  admitían  4 la  par,  deseosa 
aún  de  mayor  lucro,  inventó  el  rescontar  los  pagarés  y 
letras  antes  de  su  vencimiento,  con  lo  cual  multiplica- 
ba las  ganancias.  Como  quiéra  que  la  mayor  utilidad  la 
obtenía  de  la  admisión  de  valores,  es  evidente  que  cuan- 
tas más  vueltas  diera  á su  capital,  mayor  lucro  obtenía. 
Pues  bien;  antes  del  vencimiento  del  pagaré  ó del  giro 
se  le  abonaba,  admitiéndole  como  si  fuera  metálico  en 
otras  operaciones ; y si  bien  es  cierto  que  el  Tesoro 
descontaba  el  interés  de  los  dias  que  faltaban  para  su 
vencimiento,  no  lo  es  menos  que  proporcionaba  al  pres- 
tamista una  ocasión  más  pronta  de  obtener  la  gran  uti- 
lidad de  la  admisión  de  valores.  Un  ejemplo  demostrará 
las  ventajas  con  toda  claridad. 

Si  el  día  1/  de  Enero  se  convenía  una  operación  por 
tm  millón  de  reales  á pagar  mitad  en  metálico  y mitad 
en  valores*  expidiéndose  en  el  mísmo  día  el  pagaré,  des- 
de ese  día  ganaba  intereses.  EL  dia  15  el  prestamista  ha- 
cia el  ingreso,  y ya  tenia  de  ventaja  103  quince  dias  do 
intereses,  ganancia  que  había  de  agregar  a la  que  obte- 
nía por  haber  comprado  en  Bolsa  los  valores  al  40  por 
100  descuento  y admitírselos  4 la  par.  Como  el  pagaré 
se  extendía  á tres  meses  fecha,  dicho  se  está  que  hasta 
primeros  de  Marzo  no  podía  contar  con  ese  capital:  pues 
bien;  si  el  1 * de  Febrero  se  le  admitía  como  metálico  en 
otra  operación , podía  de  nuevo  agregar  igual  cantidad  de 
valores,  con  lo  que  anticipaba  un  mes  la  operación  y la 
ganancia;  y no  importa  que  los  intereses  se  disminuye- 
ran, lo  que  tampoco  era  verdad,  pues  que  le  ganaban 
los  nuevos^pagarés,  sino  que  lo  importante  era  cambiar 
á la  par  otros  valores  que  en  el  mercado  se  compraban 
á bajo  precio. 

Y no  faó  esta  la  mqyor  desventaja  que  tan  perjudi- 
cial sistema  produjo;  que  aún  ofreció  otros  inconvenien- 
tes en  sumo  grado  sensibles,  que  evitarse  pudieron  con 
solo  cumplir  los  preceptos  de  la  ley  de  contabilidad  ó 
instrucciones  que  la  reglamentaban. 

En  efecto,  dado  el  sistema  de  admitir  valores  en  las 
operaciones  del  Tesoro,  deberla  haberse  evitado  al  me- 
nos el  que  pudieran  admitirse  en  mayor  cantidad  que  la 
convenida,  y para  ello  no  se  hubiera  necesitado  otra 
cosa  que  estampar  en  el  talón  de  cargo,  según  está  pre- 
venido, la  clasificación  del  ingreso,  determinando  con 
fijeza,  qué  cantidad  ingresaba  en  metálico  y billetes  de 
Banco,  y qué  cantidad  en  valores,  que  podían  muy  bien 
especificarse  al  dorso.  Con  esto,  habiéndose  comunicado 
k tiempo  las  órdenes  4 la  Contaduría  y Tesorería,  ni 
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aquella  podia  expedir  el  talca  coa  mayor  .cantidad  de 
valores  que  la  convenida,  ni  ésta  recibir  sino  lo  qne  ea 
el  talón  se  especificaba.  Es  más:  si  ya  que  esto  no  se  hi- 
olera,  la  Caja  hubiera  estado  intervenida,  sf  la  Contada- 
ría  hubiera  llevado  al  día  la  cuenta  de  lo  que  por  opera- 
ciones del  Tesoro  se  admitía  en  valores,  no  hubiera  es- 
tado á merced  de  ia  Caja  el  hacer  por  sí  y ante  sí,  y 
sin  que  nadie  pudiera  contradecirlo,  la  clasificación  de 
las  existencias,  Pero  se  hizo  todo  lo  contrario,  y la  con-* 
secuencia  era  lógica  y natural*  Todo  lo  que  el  presta- 
mista ingresaba  figuraba  como  si  fuera  metálico;  y como 
la  Contaduría  no  especificaba  en  el  talón  lo  qne  se  in- 
gresaba en  valores;  como  nadie  intervenía  en  la  Caja 
para  ver  si  recibia  más  cantidad  de  valores  qne  ios  de- 
bidos, ésta  era  la  única  que  al  llegar  el  arqueo  y clasi- 
ficar las  existencias  podía  decir:  de  esto  qne  aparece 
como  metálico,  tanto  es  verdadero  metálico  y tanto  va- 
lores; absurdo  sistema  que  pudo  ocasionar  el  que  mu- 
chas veces  se  faltara  4 lo  convenido,  ya  por  órdenes 
mismas  del  Ministerio,  ya  de  la  Dirección,  ya  por  fritas 
de  la  Caja.  Es  más:  á la  sombra  de  esa  informalidad  se 
podía  ordenar  ei  pago  de  una  carpeta  de  cupones,  si- 
quiera fuese  verbalmento,  y hacerse,  porque  no  era  po- 
sible pedir  at  cajero  explicaciones  del  por  qué  de  las 
existencias  en  valores;  y se  podía  asimismo  utilizar  el 
metálico  de  la  Oaja  sustituyéndolo  por  valores  y reali- 
zar sin  riesgo  una  operación  tan  provechosa  como  segu- 
ra, Ud  caso  demostrará  palmariamente  la  verdad  de  lo 
expuesto* 

Celebróse  un  contrato  de  anticipación  de  fondos  por 
valor  de  50  millones  de  reales,  que  podía  aumentarse 
hasta  100,  con  las  condiciones  siguientes:  primera 7 el 
descuento  seria  al  tíren;  segunda,  el  anticipo  se  baria 
la  mitad  en  metálico  ó barras  de  oro  y plata,  y la  otra 
mitad  en  bonos  de  una  amortización  especial  que  se 
concedía  y cupones  de  determinados  bonos,  vencimien- 
to de  Diciembre  de  1873;  tercera,  se  daban  bonos  en 
garantía,  con  facultad  para  venderlos  cuando  quisiera 
el  prestamista,  pudiendo  adjudicárselos  en  firme  y por 
lo  mejor,  reintegrándose  de  esta  manera  del  préstamo; 
y cuarta,  se  establecía  que  antes  de  llevarse  á cabo  la 
amortización  especial  se  había  de  instruir  el  expediente 
de  crédito  suplementario,  pues  que  en  el  presupuesto 
no  le  habla. 

Ahora  bien  ;*  aparte  déla  amortización,  no  obs- 
tante que  ésta  se  llevó  á cabo  sin  cumplir  el  requisito 
prévio  del  crédito  supletorio,  como  se  acordó  on  Consejo 
do  Ministros,  ¿qué  valores  podían  admitirse  en  la  ope- 
ración? Es  evidente  que  tan  solo  podía  ingresar  el  im- 
porte de  la  amortización  do  los  bonos;  mejor  dicho,  és- 
tos amortizados,  y cupones  del  vencimiento  convenido, 
y estos,  siempre  que  no  excediera  de  la  mitad;  ó lo  que 
es  lo  mismo,  en  metálico  y barras  dabia  recibir  el  Te- 
soro 25  millones,  menos  ia  parte  proporcional  del  des- 
cuento, que  era  de  12  por  100  al  abo,  ó más  si  el  pres- 
tamista no  tenia  valores  de  ios  que  según  el  convenio 
podían  admitirse.  ¿Y  cómo  verificó  el  ingreso?  Pues 
solamente  ingresaron  en  valores  siete  millones  y pico; 
lo  domas  todo  fuó  en  los  valores  convenidos,  más  libra- 
mientos, más  cupones  de  treses,  más  cuentas  de  resaca, 
más  letras  y pagarés  no  vencidos;  es  decir,  en  guantas 
clases  de  valores  podían  encontrarse.  ¿Y  cómo  se  hizo 
esto?  Unos  valores  se  admitieron  por  órdenes  del  Minis- 
terio que  variaban  lo  convenido;  otros  por  órdenes  de  la 
Dirección  que  contrariaban  las  del  Ministerio,  y otros 
porque  la  Qüja  los  admitió*  De  manera  que  el  Tesoro, 
que  tanto  necesitaba  de  dinero,  recibió  una  pequeñísi- 


ma parte  en  barras,  apenas  llega  á la  sétima  parte,  y 
en  cambio  el  prestamista  pudo  reintegrarse  al  dia  si- 
guiente, bien  por  la  venta  ó por  la  adjudicación  en  fir- 
me de  los  bonos;  siendo  de  advertir, que  además  tenia 
una  comisión  por  la  venta  de  los  bonos. 

Y bien;  lo  qne  sucedió  en  este  contrato,  ¿no  pudo 
suceder  en  los  demás?  ¿Había,  sobre  todo,  términos  hábi- 
les para  evitarlo,  no  llevándose  intervención  á la  Caja? 
Si  al  menos  la  Dirección  del’ Tesoro  hubiera  llevado  la 
contabilidad  bastante  para  saber  lo  que  habla  estipula- 
do admitir  en  valores,  se  hubiera  podido  hacer  un  car- 
go en  conjunto  á la  Gajá,  cuyos  ingresos,  si  excedían  de 
lo  convenido,  preciso  seria  que  se  justificasen;  pero  no 
se  llevaba,  ni  en  la  Contaduría  tampoco,  ni  aun  en  la 
misma  Caja  se  sentaba  en  los  lfbro3  lo  que  se  recibía  en 
valores,  sino  que  todo  aparecía  como  metálico:  y lo  que  es 
más  grave,  Sres*  Diputados,  los  únicos  documentos  por 
donde  se  hubiera  podido  saber  los  ingresos  que  cada  uno 
verificaba  en  valores,  que  eran  unas  facturas  ó sumario 
de  los  mismos,  que  á cada  operante  se  le  exigían,  y con 
los  cuales  se  podía  durante  seis  meses  exigir  la  respon- 
sabilidad de  ser  legítimos  los  valores  que  ingresaba, 
han  desaparecido,  quemándose  ó inutilizándose  después 
del  arqueo,  según  manifestó  á la  comisión  uno  de  ios 
auxiliares  do  Cuja.  El  Congreso  comprenderá  la  dificul- 
tad de  depurar  hasta  dónde  llegara  el  abuso,  cuando  se 
carece  de  toda  clase  de  antecedentes;  dificultad  que 
aumenta  por  haberse  admitido  valores,  no  solo  en  las 
operaciones  del  Tesoro,  sino  en  el  anticipo  forzoso,  y 
figurar'  á metálico  todos  estos  ingresos,  así  como  las  re- 
mesas que  en  valores  hacían  las  Tesorerías  de  provincia* 
Esto  no  obstante,  se  han  pedido  los  correspondientes 
estados  que  en  su  dia  se  unirán  al  expediente* 

Por  lo  expuesto  comprenderá  la  Cámara  qne  la  penu- 
ria del  Tesoro  había  llegado  al  mayor  grado  posible;  que 
lo  propio  habia  sucedido  en  la  administración  del  mis- 
mo, y qne  si  la  una  y la  otra  no  hubieran  sido  contenidas, 
á nadie  le  fuera  dado  caí  cu  lar  las  consecuencias.  Así  lo 
comprendió  sin  'duda  el  Gobierno  en  Junio  de  1874,  de- 
cretando en  la  ley  de  presupuestos  la  próroga  forzosa  de 
tres  meses  á todos  loa  vencimientos;  que  si  bien  es  cier- 
to que  con  ella  no  pudo  evitar  que  algunos  presta  mis- 
tas extranjeros,  no  sometiéndose  á tai  medida,  sacaran  á 
la  plaza  las  garantías  por  estar  á su  órden  consignadas, 
pudo  sí  contener  las  ambiciones,  tener  un  panto  de  re- 
poso y estipular  con  el  Banco  de  España  la  aranera  de 
recoger  todos  los  vencimientos,  reconcentrar  toda  la 
cartera  pignorada*  con  cavo  único  establecimiento  ope- 
ró hasta  fin  dei  mismo  ano,  sin  que  desde  24  de  Junio 
volviera  á hacer  operaciones  con  valores.  Así  debió  com- 
prenderlo cuando  á últimos  de  Julio  nombró  la  Junta  su- 
perior consultiva  é inspectora  del  Tesoro,  ya  para  que 
practicara  el  balance,  casi  imposible>  del  Tesoro,  ya  pa- 
ra qne  consultase  al  Ministerio  en  las  múltiples  recla- 
maciones que  pudieran  surgir  en  la  ejecución  de  los 
contratos  prorogados. 

¿Qué  hizo  la  Junta  del  Tesoro?  La  comisión  se  vé  en 
el  caso  de  manifestar  que  cumplió  bien  y leal  me  rite  sn 
cometido,  como  se  puede  apreciar  pollos  hechos  que  se 
exponen,  pues  lo  cierto  es  que  desde  I,°  de  Julio  em- 
pezó á llevarse  la  contabilidad  como  era  debido;  que 
desde  el  15  de  Agosto  del  mismo  ano  se  empezó  á lle- 
var la  ínter  vención  á la  Caja  por  lo  que  & los  valores 
hace  relación,  verificándose  los  ingresos  con  arreglo  á 
la  ley  de  contabilidad  é instrucciones  vigentes*  La  ver- 
dad es  que  desde  entonces,  y retrotrayéndola  al  1/  de 
Julio,  se  empezó  á llevar  loa  libros  diario  y mayor  de 
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las  operaciones  del  Tesoro;  contabilidad  mejorada  d ca- 
paes, y es  innegable  que  desde  entonces  la  sección  de 
Banca  de  la  Dirección  del  Tesoro,  que  antes  se  encon- 
traba en  tanto  desorden,  puede  dar  en  el  acto  cuenta  de 
todos  sus  actos  de  una  manera  satisfactoria;  es  eviden- 
te, en  fin,  que  desde  entonces  las  garantías  de  las  ope- 
raciones terminadas  empezaron  á devolverse,  como  ar- 
riba se  ha  dicho  y no  es  preciso  reproducir. 

Después  de  la  época -citada,  empezóse  de  nuevo  á * 
operar  con  valores,  pero  en  cantidad  proporcíonalmen- 
to  pequeña,  pues  que  al  principio  no  excedía  de  la  dé- 
cima parte,  más  tarde  de  un  1»  por  100,  si  se  exceptúa 
en  los  últimos  dias  de  Enero  de  1875,  en  que  4 conse- 
cuencia de  la  Real  órden  de  23  dei  mismo  ee  hicieron 
algunas  operaciones  admitiendo  el  todo  en  billetes  del 
Tesoro,  que  á subido  descuento  se  cotizaban  en  la  Bolsa, 
cuya  disposición  no  filé  reproducida  en  vista  de  los 
perjuicios  que  al  Tesoro  ocasionaba;  y en  cnanto  á la 
administración,  en  cnanto  á la  contabilidad,  la  comi- 
sión faltaría  4 su  deber  at  no  dijera  que  llegó  á montar- 
se con  toda  la  perfección  que  puede  desearse.  Eu  efec- 
to, no  solamente  se  llevan  cuantos  libros  principales  y 
auxiliares  son  necesarios  para  todas  las  cuentas  cor- 
rientes, al  concepto  y hasta  el  individuo,  sino  qae  hasta 
en  los  mismos  documentos  de  crédito  que  ia  Dirección 
expide  se  hace  constar  la  garantía  que,  se  entrega;  to- 
das se  depositan  en  ei  Banco  de  España,  y por  lo  tan- 
to no  se  puede  reintegrar  anticipación  alguna  sin  que 
la  garantía  sea  devuelta,  y ya  no  es  dable,  sin  abuso 
inmediatamente  descubierta,  abonar  intereses  del  prés- 
tamo aún  no  hecho,  como  se  ha  demostrado  que  antes 
pudiera  hacerse.  Mejoras  unas  y otras  que  son  tanto  más 
dignas  de  alabanza  teniendo  en  cuenta  eldesórdeo  que 
de  tiempos  atrás  reinara;  mejoras  perfectamente  deta- 
lladas en  la  Memoria  que  a principios  de  Enero  del  75 
escribió  el  director  dei  ramo,  Sr.  Ecbeníque,  que  tam- 
bién corre  unida  4 este  expediente,  y que  merecieron 
las  felicitaciones  de  todos  los  individuos  de  la  comisión, 
manifestadas  al  director  del  ramo, 

Resulta,  pues,  de  todo  lo  expuesto: 

Primero.  Que  desde  1870  al  ño  de  1873,  el  Tesoro 
vivía  en  una  gran  parte  de  las  operaciones  de  dsuda  do- 
tante que  hacia  con  un  descuento  que  oscilé -.¿¿tre  el  Q y 
el  18  por  100,  con  grandes  pignoraciones  de  t reses,  bo- 
nos y billetes  del  Tesoro;  que  en  el  primer  semestre 
del  74  operó  admitiendo  valores,  ya  el  tercio,  ya  la  mi- 
tad, ya  los  dos  tercios,  y algunas  veces  el  todo,  sufrien- 
do perjuicios  de  consideración;  que  en  el  segundo  se- 
mestre de  dicho  año  las  operaciones  se  hacían  sin  valo- 
res y se  limitaron  al  Banco  de  España,  y que  desde 
1875  se  volvió  á operar  Con  valores,  pero  en  pequeña 
Cantidad,  que  proporcionaba  la  baja  del  descuento,  4 
excepción  de  las  operaciones  llevadas  4 cabo  con  moti- 
vo do  la  Real  órden  de  23  de  Enero  de  1875. 

Segundo,  Que  po/  regla  general  eran  muy  caras  las 
operaciones  hasta  fines  dei  73;  que  io  fueron  mucho  más 
en  ei  primer  semestre  del  74,  en  ei  que  se  pudo  pagar 
intereses  no  devengados,  satisfacer  valores  vencidos  y 
amortizados  sin  subasta,  y cuando  ni  había  llamamiento 
general,  recibir  préstamos  todo  en  valores,  sin  remediar 
las  necesidades  del  Tesoro,  dándose  letras  de  seguro  co- 
bro y que  se  negociaban  en  Bolsa  sobre  la  par,  como 
siempre  se  hizo,  y hoy  también,  en  cambio  de  valores  que 
en  el  mercado  se  tomaban  con  crecido  descuento,  sien- 
do posible  por  el  desórden  administrativo  que  se  come- 
tieran multitud  de  abusos,  y que  se  puso  término  á esto 
desdo  1/  de  Julio  de  1874;  y 


Tercero.  , Que  la  contabilidad  era  defectuosa  basta  fin 
de  1873,  casi  nula  en  el  primer  semestre  del  74,  que  se 
mejoró  en  el  segundo  dei  mismo  año,  merced  á enérgi- 
cas y acertadas  medidas,  y se  perfeccionó  desde  Enero 
da  1875. 

II. 

Bonos  y billetes  "del  Tesoro* 

Siguiendo  la  comisión  el  plan  que  en  un  principio 
se  trazara,  tócala  ahora  ocuparse  de  estas  dos  clases  de 
valores,  de  importancia,  suma,  sobre  todo  los  primeros, 
tanto  de  la  emisión  de  1888,  como  de  la  de  1874;  pu- 
diendo  afirmar  desde  luego  que  la  misma  diferencia  ó 
mayor  que  se  ha  observado  en  Jas  operaciones  del  Teso- 
ro, ha  visto  en  la  administración  de  estos  valores.  Con 
solo  exponer,  siquiera  sea  ligeramente,  lo  que  debiera 
ser  y fue  la  primera  emisión,  lo  que  ha  debido  ser  y ha 
sido  la  segunda,  adquirirá  la  Cámara  el  más  perfecto 
couveucimieüto  de  que  si  plácemes,  y no  pocos,  merece 
la  Administración  por  la  segunda,  censuras,  y no  pocas, 
merece  por  la  primera;  notándose  asimismo  que  ai  algo 
se  ha  regularizado  la  contabilidad  de  ésta,  io  ha  sido 
desde  el  segundo  semestre  de  1874,  y gracias  princi- 
palmente á la  Junta  del  Tesoro,  que  con  el  detenido  es- 
tudio que  de  ella  hiciera,  fuó  causa  sin  duda  alguna  de 
que  la  segunda  se  realizara  en  los  términos  en  que  lo 
ha  sido. 

En  efecto;  haciendo  el  auálisis  de  la  primera  por  su 
órden  cronológico,  siguiéndola  en  sa  desarrollo,  ha  evi- 
denciado Jas  muchas  faltas  cometidas,  difíciles  de  repa- 
rar en  mucho  tiempo,  quizás  hasta  que  vayan  extin- 
guiéndole todos  los  bonos  que  fueron  emitidos. 

Decretada  la  emisión,  io  natural,  lo  lógico  era  que 
se  empezara  por  extender  con  toda  Ja  formalidad  posible 
las  carpetas  provisionales  que  después  habiah  de  ser 
caojeadas  por  los  bonos  4 medida  que  se  fueran  emi- 
tiendo, y que  ei  canje  se  verificara  con  toda  regula- 
ridad, llevándose  cuenta  corriente  4 Ja  emisión  de  car- 
petas y cuenta  corriente  a!  canje;  es  más:  en  las  mis- 
mas carpetas,  tanto  en  ellas  como  en  su  talón,  debiera 
haberse  expresado  la  numeración  de  los  bonos  4 que  da- 
ban derecho,  para  evitar  así  confusiones  lamentables  en 
el  canje. 

Pero  en  efecto,  nada  de  esto  se  hizo;  antes  por  el 
contrario,  se  empezó  por  expedir  la  carpeta  por  una 
cantidad  de  bonos,  sin  especificar  su  numeración;  y es 
más:  en  el  talón  se  estampaba  en  número  la  cantidad  de 
la  suscrícion  y el  número  de  bonos;  y como  las  canti- 
dades siempre  hablan  de  terminar  en  ceros,  fácil  hubie- 
ra sido,  previo  un  punible  acnerdo,  multiplicar  por  10  Ó 
por  100  la  suscriciou;  y como  quiera  que  empezaba  mal, 
había  forzosamente  de  concluir  peor;  así  fué  que  al  ve- 
rificarse el  canje  fue  tal  la  confusión  que  se  introdujo, 
que  mientras  muchos  talones  de  carpetas  tienen  dos  no- 
tas que  acreditan  haberse  verificado  el  canje,  otros  no 
tienen  nota  alguna,  pareciendo  por  lo  tanto  que  nn  se 
ha  verificado  y que  los  bonos  deberían  estar  eu  caja  es- 
perando la  presentación  de  ia  carpeta  para  realizar  el 
canje. 

Para  que  éste  tuviera  lugar  era  preciso  que  antes  sa 
tiraran  los  bonos  que  habían  de  ser  canjeados,  y en  ver- 
dad que  los  buenos  principios  de  moralidad  administrati- 
va exigían  que  el  servicio  de  la  confección  de  los  títulos 
se  adjudicara  por  medio  de  la  subasta ; y aunque  es 
cierto  que  si  esto  no  se  hizo,  se  admitieron  proposición 
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nes,  presentándose  basta  cinco,  también  lo  es  que  se 
escogitó  la  méoos  barata,  sin  que  en  la  órden  se  dijeran 
las  razones  en  qne  la  preferencia  se  fundaba. 

Una  vez  adjudicada  la  confección,  bien  ó mal,  que 
esto  no  importa,  natural  era  que  se  llevara  una  rigorosa 
intervención  por  las  dependencias  administrativas,  tanto 
á la  tirada  del  papel  como  á la  confección  ó estampación 
de  los  títulos,  para  evitar  que  nadie  que  no  fuese  la  Di- 
rección úñl  Tesoro  que  habia  de  emitid  el  valor  pudiera 
hacerlo  ni  aun  con  numeración  duplicada.  Del  espedien- 
te eí  aparece  que  se  llevara  la  primera  de  las  interven- 
ciones, aunque  no  resulta  fijo  cuántas  hojas  se  fabrica- 
ban; y en  cuanto  á Ja  segunda,  que  era  la  más  impor- 
tante, no  resulta  que  se  llevara  con  la  escrupulosidad 
debida;  así  fué  que  el  contratista  entregó  bastantes  tí- 
tulos inútiles  por  lo  defectuoso  de  la  estampación,  que  fue 
preciso  tirar  unos  nuevos  en  equivalencia  de  aquellos,  y 
que  no  es  fácil  depurar  cuáles  fueran  los  duplicados  le- 
gítimos para  no  confundirlos  con  los  ilegítimos  si  los  hu- 
biera. 

Es  más:  no  se  sabe  con  absoluta  seguridad  cuántos 
fueron  los  emitidos,  porque  la  Dirección  ni  llevó  la  cuenta 
especial  de  emisión,  ni  aun  se  quedó  con  las  correspon- 
dientes cartas  de  pago  del  respectivo  ingreso  en  la  Te- 
sorería* sino  que  de  las  primeras  entregas  solamente 
conserva  las  minutas  de  los  oficios  de  remesa,  y no  se 
sabe  si  están  todos;  y de  los  posteriores  únicamente  con- 
serva las  mismas  minutas  con  un  Recibí  del  oficial  en- 
cargado de  formalizar  el  ingreso  en  Tesorería;  siendo  de 
notar  que  apareciendo  cortados  délos  talones  los  1.250  *000 
bonos  que  debieran  emitirse,  no  aparecen  tantos  ingre- 
sados en  Tesororfbj  sin  que  se  haya  dado  explicación  sa- 
tisfactoria del  por  qué  no  se  emitieran  ó no  se  ingresa- 
ran, ni  pueda  creerse  que  la  falta  sea  de  bonos  inútiles 
quemados,  porque  ni  se  sabe  con  certeza  el  número  do 
éstos,  ni  por  lo  tanto  sí  seria  igual  al  de  ia  diferencia 
entTe  el  corte  de  talón  y el  ingreso. 

Así  como  no  se  llevaba  la  cuenta  do  emisión,  tam- 
poco se  llevaba  la  de  susericíon  y negociación,  siendo 
por  lo  tanto  muy  difícil  poder  afirmar  con  probabilida- 
des de  acierto  cuánto  costara  al  Tesoro,  puesto  que  se 
desconocia  el  producto  real  y efectivo  ingresado  en  ar- 
cas como  resultado  de  la  emisión,  y apenas  si  saberse 
podría  hoy  en  manera  alguna  cuánto  costara  al  Tesoro 
por  amortización  ó intereses* 

Sí  toda  la  colocación  se  hubiera  hecho  al  tipo  de 
emisión,  hubíérase  podido  acercar  á la  verdad;  pero 
como  unos  se  cedieron  por  suscricion,  otros  por  ventas 
especiales,  otros  adjudicados  en  pago  de  ciertos  créditos 
de  presupuesto  y do  Tesoro,  y otros  en  fin  salieron  k la 
circulación  porque  pignorados  no  fueron  reintegrados 
los  anticipos  que  garantizaban  á sus  respectivos  venci- 
mientos, y como  quiera  que  fuera  de  la  suscricion  las 
demás  cesiones  so  hicieron  ¿ tipos  distintos,  difícil  en 
sumo  grado  era,  si  no  imposible,  saber  cuál  fuese  el  pro- 
ducto efectivo  que  para  el  Tesoro  produjera* 

Por  último,  tampoco  se  llevaba  la  cuenta  especial 
de  amortización,  pues  no  puede  considerarse  bastante 
un  cuaderno  auxiliar  sin  formalidad  alguna,  que  empie- 
za en  5 de  Diciembre  de  1870,  á cuya  cabeza  y en  su 
primera  línea  aparecen  unas  sumas  todas  raspadas  y 
enmendadas,  que  ni  se  sabe  de  dónde  se  tomaran,  ni  por 
lo  tanto  los  grados  de  veracidad  que  tpngan* 

Mas  aún;  á pesar  de  que  se  abrieron  grandes  libros 
para  anotar  las  cancelaciones  á medida  que  s£  fueran 
amortizando,  bien  directa,  bien  indirectamente,  no  se 
llevaron  con  formalidad  alguna,  y hechos  referidos  ante 


la  comisión  demuestran  que  ó los  asientos  de  cancela- 
ción se  hacían  con  poco  celo,  ú otra  cosa  peor.  En 
efecto;  refirióse  que  se  habían  presentado  algunos  bonos, 
pocos  en  verdad , que  ya  estaban  cancelados  en  los  li- 
bros; y una  dedos;  ó no  estaba  bien  heébo  et  asiento  de 
cancelación,  lo  cual  es  grave,  ó si  estaba  bien  bocho,  es 
evidente  que  en  el  momento  de  amortizarse,  bien  por 
pago  si  so  amortizaba  por  sorteo,  bien  aplicándole  á pla- 
zos de  bienes  nacionales,  no  se  taladro  cual  debía,  y 
después  de  anotada  la  cancelación  volvió  á salir  al  mer- 
cado ilegítimamente;  y como  esto  sea  muy  grave,  y uo 
haya  basta  hoy  pruebas  para  afirmarlo,  es  preciso  in- 
clinarse á la  falta  de  formalidad  en  el  modo  de  llevar 
los  libros,  sin  que  sea  visto  que  la  comisión  niegue  la 
posibilidad  de  la  sustracción,  ni  afirme  que  todos  los 
bonos  hayan  sido  taladrados  cual  se  debiera  en  el  mo- 
mento de  la  amortización* 

Si  todas  las  cuentas  se  hubieran  llevado  cual  debían, 
fácil  sería  deshacer  cualquier  error;  pero  del  modo  que 
se  han  llevado,  mejor  dicho,  no  llevándose,  cuestión  es 
esta  que  solo  el  tiempo  podrá  esclarecer. 

Así  iban  las  cosas  por  lo  que  hace  relación  á la  pri- 
mera emisión,  cunado  la  Junta  del  Tesoro  fue  nombra- 
da; y al  tratar  ésta  de  averiguar  la  situación  de  esos  va- 
lores, y encontrándose  con  que  de  los  estados  que  loa 
distintos  centros  publicaban  resultaba  bastante  dife- 
rencia, despees  de  mucho  trabajo  pudo  conseguir  que 
se  hiciera  una  cuenta  por  la  Contaduría  central,  corta- 
da en  15  de  Diciembre  de  1874,  que  si  no  exacta  con  re- 
lación á la  verdadera  emisión,  puede  considerarse  tal 
con  relación  álos  ingresos  de  Tesorería,  pues  que  se  hizo 
examinando  una  por  una  cuantas  operaciones  de  bonos 
se  habían  practicado;  trabajo  ímprobo  que  á no  dudar 
so  hubiera  ahorrado  á llevarse  alguna  contabilidad  des- 
de un  principio,  con  lo  que  se  hubiera  evitado  también 
la  publicación  de  estados  que  uo  decían  la  verdad  acer- 
ca de  Ja  situación  de  estos  valores. 

Para  concluir  respecto  de  esta  emisión,  solo  añadirá 
un  detalle  la- comisión,  y es,  que  uo  habiéndose  cuida- 
do de  estampar  alguna  señal  en  los  valores  que  acredi- 
te que  habian  ingresado  en  la  Tesorería  como  emisión, 
puede  darse  el  caso  de  que  algunos  ilegítimamente  sa- 
lieran al  mercado;  y en  cuanto  á capones  de  bonos,  que 
no  ha  tenido  tiempo  para  examinar  esta  cuestión,  ha- 
biendo únicamente  examinado  tos  libros  en  que  resulta- 
ba el  pago  ó la  cancelación  de  dichos  cupones,  cuyos 
libros  se  llevaban  coa  más  informalidad  si  cabe  que  los 
de  cancelación  del  bono. 

Haciendo  contraste  con  la  emisión  descrita,  existela 
llevada  á cabo  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  decreto  - 
ley  de  presupuestos  para  el  ano  74-75,  que  desde  su 
principio  y en  su  conjunto  y detalles  puede  citarse  como 
modelo  de  emisión* 

En  efecto,  sábese  en  seguida  cuánto  ha  producido,  y 
por  lo  tanto,  cuánto  puede  costar  al  Tesoro;  sábese  que 
se  han  emitido  todos  los  bonos  debidos,  ni  más  ni  me- 
nos; sábese  que  á cada  suscritor  se  le  dieron  los  bonos 
por  que  se  suscribiera;  sábese  que  el  canje  se  verificó 
cual  se  debía,  que  no  puede  haber  bono  ilegítimo  que 
al  llegar  á la  Administración  y aun  al  salir  al  mercado, 
no  se  note  su  ilegitimidad;  y sábese,  en  fin,  hasta  la 
historia  de  cada  bono,  menos  las  trasmisiones  que  de 
particular  á particular  sufra  mientras  esté  en  circula- 
ción; pues  consta  cuándo  y quién  hizo  la  suscricion,  en 
qué  carpeta  fué  comprendido,  cuándo  ingresó  en  Te- 
sorería, el  número  de  la  carta  de  pago,  cuándo  se  can- 
jeó, cuándo  se  amortizó  y dónde, 


8 


3 DE  EITKRO  DE  1877, 


Al  comparar,  pues,  una  con  otra  emisión». la  Cáma- 
ra como  la  comisión  comprenderá  que  los  plácemes  que 
por  la  segunda  merecieron  los  que  la  dirigieron,  se  con- 
vierten en  acres  censuras  para  los  que  ala  primera  pusie- 
ron en  tan  lamentable  confusión  y desorden, 

* Ultimamente,  Ja  comisión  solo  dirá  respecto  á los 
billetes  del  Tesoro,  que  no  encontró,  en  la  rápida  ins- 
pección á que  por  falta  material  de  tiempo  tuvo  que  li- 
mitarse» defecto  notable  en  su  contabilidad. 

Eesuita  pues: 

Primero,  Que  la  emisión  de  bonos  de  18$  8 se  rea- 
lizó en  términos  tales»  que  o o es  dable  decir  cuánto 
produjo  para  el  Tesoro,  ni  por  lo  tanto  cuánto  podrá 
costar  le  i que  no  es  posible  afirmar  con  la  seguridad  del 
acierto  cuántos  bonos  se  emitieron,  sí  están  todos  can- 
jeados, si  algunos  amortizados  estaráu  aun  en  circula- 
ción, ni  si  todos  los  que  al  mercado  salieran  fuese  legi- 
tima ó ilegítimamente;  así  como  tampoco  es  posible  ase- 
gurar que  todos  los  intereses  por  ellos  pagados  lo  hayan 
sido  legítimamente:  tal  ha  silo  el  desorden  habido  en 
su  administración* 

Segundo.  Que  la  emisión  de  Julio  de  1874  llevóse 
con  tanto  acierto,  que  forma  verdadero  contraste  coa  la 
anterior. 

Tercero.  Que  no  ha  llegado  á advertir  defecto  algu- 
no en  la  contabilidad  general  de  los  billetes  del  Tesoro. 


III, 


Cuenta  y pagos  de  presupuestos. 


Poco,  en  verdad,  será  lo  que  la  comisión  tenga  que 
exponer  respecto  de  este- punto»  pero  debía  estudiarlo, 
lo  ha  estudiado,  y falta ri a á su  deber  si,  aunque  poco, 
no  expusiese  cuál  haya  sido  el  resultado  de  su  investi- 
gación. 

La  cuenta  de  presupuesto  llevóse  bastante  bien  por 
punto  general,  pudiendo  asegurarse  que  hoy  , tal  cocho 
su  contabilidad  está  montada,  es  difícil  que  pueda  pagar- 
se cantidad  alguna  sia  que  para  ello  exista  el  oportuno 
crédito  legislativo;  mas  en  cuanto  á la  manera  de  ha- 
cerse los  pagos  de  los  correspondientes  libramientos 
existe  la  misma  diferencia  de  la  época  pasada  á la  pre- 
sente. 

Pagábase  antes  cada  libramiento  según  lo  ordenaba 
la  Dirección  del  ramo,  sistema  que  aun  cuando  perfec- 
tamente .legal,  no  era  equitativo,  dada  ia  penuria  del  Te- 
soro, que  no  pudiendo  pagar  á todo^  por  igual,  resul- 
taban unos  muy  beneficiados,  muy  perjudicados  otros, 
á voluntad  de  la  Dirección.  Hoy  este  servicio  se  lleva 
con  mayor  equidad,  puesto  que  á Cada  uno  so  le  paga 
una  parte  de  sus  créditos  de  cada  vez,  convirtiéndose  el 
resto  en  cartas  de  préstamo  contra  lá  Tesorería,  hacién- 
dose los  pagos  por  grupos  y mensualidades;  con  cuyo 
sistema,  si  bien  es  cierto  que  á todos  se  paga  meaos, 
todos  los  acreedores  perclbeu  de  sus  créditos  la  misma 
parte  proporcional,  haciéndose  más  equitativa  la  distri- 
bución de  los  fondos,  que  á su  debido  tiempo  se  anun- 
cia por  los  diarios  oficiales.  Podrá  haber  turnos,  mejor 
dicho,  grupos  que  seaji  más  ó méuos  perjudicados;  pero 
el  beneficio  ó el  perjuicio  será  para  toda  la  clase;  y no 
podrá  decirse  qué  el  privilegio  le  tengan  una  ó deter- 
minadas personas,  si  privilegio  hubiese,  que  en  verdad 
la  comisión  no  le  ha  visto. 


RESUMEN. 

Comprenderán  los  Sres.  Diputados  Jo  difícil  de  resu- 
mir en  pocas  líneas  el  resultado  de  la  investigación;  pero 
la  claridad  lo  exige,  y la  comisión  va  á hacerlo,  aun  á 
riesgo  de  molestar  la  atención  de  la  Cámara, 

Demostrada  la  certeza  de  las  revelaciones  que  en 
primer  término  motivaran  el  nombramiento  de  la  comi- 
sión, siguiendo  ésta  la  senda  que  trazada  y aun  abierta 
la  dejaba  i a Junta  inspectora  del  Tesoro  en  sua  cinco 
meses  de  existencia,  ha  patentizado: 

Primero.  Que  la  gestión  del  Tesoro,  referente  á las 
operaciones  de  la  deuda  Sotante,  fué  muy  gravosa  en  ge- 
neral hasta  fin  de  Diciembre  de  1873,  todavía  lo  fué  más 
en  su  conjunto  en  el  primer  semestre  de  1374,  ponién- 
dose coto  al  desórden  desde  24  de  Junio  de  dicho  ano» 
continuando  en  tan  buen  camino  desde  Enero  de  1875, 
Segando.  Que  en  la  primera  de  las  épocas  citadas,  y 
después  de  la  ruinosa  Operación  de  bonos  del  Tesoro,  las 
operaciones  se  hadan  cediendo  letras  ó pagarés  á corto 
plazo,  con  un  descuento  al  tirón  que  osciló  del  6 al  18 
por  100,  pudiendo  asegurarse  que  en  la  mayor  parte  de 
las  ocasiones  excedía  del  ID,  abonándose  además  en  al- 
gunos casos  comisión,  casi  siempre  corretaje,  renován- 
dose las  operaciones  con  inusitada  rapidez,  ofreciendo 
pingües  ganancias  las  diferencias  del  cambio,  obligan- 
do á cuantiosas  emisiones  de  deuda  dei  Estado  y valo- 
res del  Tesoro  para  alimentarlas  pignoraciones,  ponien- 
do al  Tesoro  por  la  enormidad  de  las  sumas  en  la  dura 
precisión  de  acudir  á consolidaciones  cada  vez  á más 
bajo  precio,  con  io  que  y las  comisiones  que  se  abonaron 
obtuvieron  los  prestamistas  grandes  utilidades,  especial- 
mente el  Banco  de  Paria  y de  ios  Países  Bajo3.  J 

Tercero.  Que  en  la  segunda  de  las  épocas  cítalas 
tuvo  comienzo  el  perjudicial  sistema  de  operar  admi- 
tiendo valores,  con  el  que  si  el  Tesoro  no  encontraba  re- 
cursos para  atender  á sus  necesidades,  ofrecía  increíbles 
ganancias  á los  prestamistas,  convirtiendo  créditos  sin 
interés  ni  plazo  fatal  ni  pignoraciones,  en  pagarés  ó gi- 
ros con  interés,  á plazo  angustioso  y con  garantías 
enormes  puestas  en  muchas  ocasiones  á disposición  del 
interesado,  llegándose  á tal  punto  que  se  cedían  letras 
sobre  dinero  hecho,  sin  sdbasta  y á pagar  en  su  mayor 
parte  con  valores  descontados  en  Bolsa  al  40  ó 50  por 
100,  cuando  no  el  todo,  abonando  además  un  descuen- 
to, cuando  siempre  se  hablan  colocado  sobre  la  par, 
dándose  el  caso  de  aceptar  la  proposición  más  desventa- 
josa, y siendo  digno  de  llamar  la  atención  que  conde- 
nado el  sistema  en  una  órden  do  carácter  general,  en  el 
mismo  dia  y siguiente  se  faltaba  á ella. 

Cuarto.  Que  en  la  tercera  de  las  épocas  enumeradas 
se  suspendieron  las  operaciones  con  valores,  gracias  á 
la  próroga  forzosa  preceptuada  por  el  decreto  ley  de  25 
de  Junio  de  18  74,  obedecida  por  los  acreedores  españo- 
les, no  respetada  por  algunos  extranjeros,  quienes  lan- 
zaron á la  plaza  las  pignoraciones,  limitándose  última- 
mente las  operaciones  al  Banco  de  España, 

Quinto.  Que  en  la  cuarta  de  las  épocas  menciona- 
das volvióse  á operar  con  valores,  aunque  en  pequeña 
cantidad,  á excepción  de  los  últimos  dias  de  Enero  de 
1875,  en  que  se  hicieron  algunas  operaciones  admi^ 
tióndose  el  todo  en  billetes  del  Tesoro,  continuándose 
después  admitiendo  ios  repetidos  valores  eo  una  pro- 
porción que  no  excedía  del  10  ai  15  por  LOO» 

Sexto.  Que  por  lo  qne  á la  contabilidad  se  refiere, 
fué  mala  en  la  primera  época,  sobre  todo  en  lo  relativo 
á las  garantías  y operaciones  que  habían  de  finalizar 
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en  las  Comisiones  de  Hacienda  en  el  extranjero,  que  ño 
rinden  cuenta  desde  1867;  que  en  la  segunda  el  des- 
órden  llegó  á tan  alto  grado,  que  no  solo  las  garantías 
no  se  devolvían  aun  reintegrados  los  préstamos,  falta 
que  en  la  época  anterior  ya  se  notara,  sino  que  cabia 
el  que  liquidándose  los  intereses  do  las  anticipaciones 
desde  el  dia  de  la'emision  do!  giro  ó pagaré,  y no  ve- 
rificándose el  ingreso  del  importe  inmediatamente,  se 
pagaban  intereses  no  devengados  legítimamente;  y ad- 
mitiéndose en  algunas  operaciones  las  letras  y pagarés 
no  vencidos,  siquiera  el  Tesoro  los  descontara,  se  ofre- 
cían mayores  ganancias  á los  prestamistas,  con  per- 
juicio del  Tesoro,  pues  que  daba  á los  créditos  que  en 
la  nueva  operación  admitía  el  concepto  de  deuda  flo- 
tante coa  interés- y garantía  enajenable;  y lo  que  es 
más  grave,  que  no  -llevándose  intervención  á la  Caja 
por  lo  que  á los  valores  se  refiere,  podía  admitirse  ma 
yor  cantidad  de  la  estipulada,  como  en  algún  caso  se 
ha  patentizado,  habiendo  desaparecido  los  únicos  an- 
tecedentes que  pudieran  esclarecer  la  intensidad  del 
abuso  en  cada  caso;  desorden  que  empezó  á tener  tér- 
mino, gracias  á la  energía  del  Ministerio,  en  la  tercera 
de  las  repetidas  épocas,  comenzándose  á llevar  una  bue- 
na contabilidad,  notablemente  mejorada  desde  Enero 
de  1875. 

Sétimo,  Que  la  primera  emisión  de  bonos  del  Te- 
soro se  hizo  en  los  términos  que  aparecen  del  segundo 
resumen  parcial,  cuya  contabilidad  se  regularizó  en  lo 
posible  por  iniciativa  de  dicha  Junta  del  Tesoro,  que  al 
reparar  el  mal  con  el  conocimiento  que  adquirió  de  los 
defectos  de  la  primera,  fué  causa  de  que  la  segunda  se 
llevara  á cabo  con  toda  la  perfección  apetecible. 

Octavo.  Que  nada  notable  ha  advertido  en  la  con- 
tabilidad general  de  los  billetes  del  Tesoro. 

Noveno,  Que  nada  censurable  ha  encontrado  en  la 
manera  de  llevarse  la  cuenta  de  presupuesto. 


CONCLUSION. 

Oree  la  comisión  haber  desempeñado  su  cometido  en 
todo  lo  referente  al  primer  extremo  de  la  preposición, 
habiendo  cuidado  de  exponer  los  hechos  con  toda  la 
sencillez  y claridad  posible,  y sin  que  sus  censuras 
aumenten  la  gravedad  de  los  mismos. 

Eo  consecuencia  de  lo  expuesto,  la  comisión,  tenien- 
do en  cuenía  la  gravedad  de  los  hechos  consignados  en 
su  dictamen  en  virtud  de  la  primera  parte  de  ía  propo- 
sición qne  la  dió  origen,  y considerándose,  dada  ia  im- 
portancia, -dificultad  y naturaleza  de  los  procedimientos 
de  la  cuestión  quo  ha  sido  objeto  de  sus  investigacio- 
nes, desprovista  de  la  autorización  bastante  para  propo- 
ner el  modo  de  exigir  la  responsabilidad  debida  que  de 
su  di c túrnen  'resalte,  se  limita  á proponer  al  Congreso 
que,  después  que  en  su  alta  sabiduría  haya  juzgado  de 
la  exactitud  de  este  dictamen,  proceda  al  nombramien- 
to de  una  eomisíou  que,  en  vista  de  los  hechos  verifi- 
cados ya  por  el  Congreso,  proponga  ios  que  crea  nece- 
sario llevar  á cabo  en  cumplimiento  de  la  ley  y para  la 
realización  de  la  justicia,  tanto  por  la  vía  gubernativa 
para  evitar  qne  continúen  abusos  administrativos,  como 
por  ia  vía  judicial  para  exigir  responsabilidades,  como 
por  otro  medio  si  á ello  hubiere  lugar. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Enero  de  IS77.=Ei  Mar- 
qués de  la  Yega  de  Armijo,  presidente.  ^Alejandro 
Groizard.=Liúo  Peñadas, — Alejandro  Pidal  y Mon,^= 
El  Marqués  de  Guadales!.  =E1  Duque  de  Almenara 
Alta. Fernando  de -Gabriel. — El  Marqués  de  Monte- 
virgen,  =Rafael  Serrano  Alcázar,  ^=Elías  López  y Gon- 
zález. =p Francisco  Escudero.  ===  Escolástico  de  la  Parrá . = 
El  Conde  de  las  Almenas.  = AureIiano  Linares  Rivas.^= 
El  Marqués  de  Acapulco.  = Enrique  Yí vaneo, ^Celesti- 
no Rico,  secretario.  ^Gonzalo  Segovia,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS 


DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Rute  al  arl.  %°  del  diciámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  el 
ejercicio  de  las  facultades  legislativas  por  el  Poder  ejecutivo,  medidas  extraordi- 
narias y suspensión  de  las  garantías  constitucionales. 


Loa  Diputados  que  suscriben ' proponen  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  de  la 
ley  sobre  alzamiento  de  la  suspensión  de  garantías 
constitucionales: 

«Wo  se  entenderá  que  quedan  exentos  de  responsa- 


bilidad los  Ministros  que  acordaron  el  destierro  de  va- 
rios catedráticos  de  Universidades  é Institutos . » 

Palacio  del  Congreso  2 de  Enero  de  1877.=Luis  de 
Rute .= Emilio  Caítelá?*  =Lino  Peñuelas.=  Antonio  Ro- 
mero Ortiz,=  Venancio  González, ^Manuel  Salaman- 
ca.=Cándido  Martínez. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


JSBHSCIA  DEL  ESO».  SR.  D.  LOSE  DE  POSADA  BERBERÍ. 


SESION  DEL  JUEVES  4 DE  ENERO  DE  1877. 


SUMARIO.  Abrese  a las  dos  menos  cuarto  —Se  lee  el  Acta  de  la  anterior,, y habiendo  manifestado  el 
Sr.  Beñueias  que  no  había  presente  bastante  número  de  Diputados,  se  suspende  la  sesión- = Continúa  á las 
dos  y veinticinco  minutos,  y leída  segunda  yes  el  Acta,  queda  aprobada,  —Orden  del  día;  Discusión  pen- 
diente sobre  organización  y reemplazo  de  la  marinería. ^Reanuda  su  discurso  el  Sr.  Salamanca  y Bagre - 
te.=DisGurso  del  Sr*  Ministro  do  Marina.  ^Rectificación  del  Sr.  Salamanca, =BiscursQ  del  Sr,  De  Ga- 
briel, de  la  comisión. ^Discutida  la  totalidad,  se  pasa  á los  artículos,  = Se  lee  la  base  primera.  ^Discurso 
del  Sr.  Vivara  Del  Sr.  Jo  ve  y Hévia,  de  la  comisión.  = Rectificaciones  de  ios  Sres.  Vivar  y Jo  ve  y Hé- 
via, = Sin  más  debate  se  aprueban  las  bases  que  contiene  el  dictamen  y definitivamente  el  proyecto,  = 
Continua  la  discusión  sobre  levantamiento  de  la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales,  = Alusión 
personal  del  Sr,  TTlloa.  ^Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, ^Rectificaciones  do  am- 
bos.—Se  aprueba  el  art,  l.°=Se  leo  el  y una  enmienda  del  Sr.  Candau.  = Discurso  de  éste  en  apo- 
yo. =Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia»  ^Rectificaciones  de  ambos  señores, =Se  retira  la  enmien- 
da. = Se  lee  otra  del  Sr.  Rute.^La  apoya  su  autor. = Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  = 
Rectificación  del  Sr,  Rute.  =- La  comisión  no  la  admite.  =JSTo  se  toma  en  consideración*^  Se  aprueba  el 
artículo.  ^Igualmente  se  retira  la  enmienda  del  Sr.  Candau  al  art.  S,°,  y se  aprueba  éste  y el  4,°  sin 
discusión.  — Se  lee  el  5,°=I0nmienda  del  Sr.  Conde  del  Llobregafc.  = Discurso  de  éste  en  su  apoyo,  =Se 
proroga  la  sesión.  =Diseurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación- ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Conde 
del  Llobregat  y Ministro  de  la  Gobernación* = Aclaración  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
Reetificaejon  del  Sr.  Conde  del  Llobregat.  = Se  desecha  la  enmienda,  y se  lee  el  art,  5. Discurso  del 
Sr,  davala,  en  contra.  ==  Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  ¡^Rectificación  dei  Sr,  Z avala, *=■ 
Sin  más  discusión  se  aprueba  el  artículo,  =s Se  leo  el  6,°  y una  enmienda  al  mismo  del  Sr.  Salamanca  y 
Hegrete.  “Discurso  de  éste  Sr,  Diputado,  ^=Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ==  Rectificaciones  de  estos  dos 
señores, —Queda  aprobado  el  art.  0.°=Se  lee  el  7.°  y una  enmienda  dei  Sr,  González  Fiori,= Discurso 
en  apoyo  de  la  enmienda,  dirigiendo  ai  mismo  tiempo  varias  preguntas  sobre  el  estado  de  la  cárcel  de 
Cartagena,  sobre  lo  que  ocurre  en  Ceuta,  sobro  elecciones,  aplicación  de  la  ley  de  fueros,  y haciendo  al 
mismo  tiempo  un  ruego  al  Sr-  Ministro  de  Fomento  para  que  atienda  á la  reparación  de  los  puentes  des- 
truidos por  las  avenidas  en  Badajos  y Mérida,=Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación 
y Fomento.  ==  Alusión  personal  del  Sr.  Martínez  de  Aragón.  ^Pregunta  del  3r»  Rute  ampliando  la  del 
Sr»  González  Fiori  sobre  el  estado  d©  Ceuta, —Contestación  del  Sr»  Ministro  de  la  Gobernación.  =Reoti* 
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fioacionea  de  ambog.  ¿^Pregunta  del  8r.  Glávarrieta  sobre  ia  conducta  de  algunos  Ayuntamientos  en  va- 
rias provincias,  destitución  do  alcaldes  en  otras  con  relación  á las  presentes  elecciones  municipales*  y 
ruego  que  dirige  al  Gobierno  implorando  su  protección  en  favor  de  una  viuda,  ^Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  =Bectiñeacion  del  Sr.  01avarriota,==  Alusión  personal  del  8r,  Marqués  de 
SardoaL  ^Contestación  del  3r.  Ministro  de  la  Gobernación,  =Hectiñcacionea  de  ambos.  =^sin  más  deba- 
te se  aprueba  el  artículo.  = Se  aprueba  deñnitivamente  este  proyecto  de  ley.  ^Pregunta  del  Br.  Marqués 
de  Sardoal  referente  al  dictamen  presentado  por  la  comisión  de  Información  parlamentaria. =Contesta- 
cion  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  =Aiusion  personal  del  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo.  = Rectificaciones  de  los  Sres.  Sardoal  y Vega  de  Armijo.^Pregunta  del  Sr.  Pidal  referente  á la 
reforma  de  las  tarifas  del  ferro  carril  de  Langreo,  ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  BomentQ.=Alu- 
Bion  personal  del  Sr,  Jove  y Hevia,==D0l  Sr.  Ñuños  de  Prado  (D.  Joaquín. } = DeI  Sr,  Polo, —Bel  señor 
Marqués  de  Viana  ^=Del  Sr.  Guirao.  = Bectiñcaciones  de  los  Sres.  Pidai,  Ministro  de  Fomento  y Po- 
lo. = Báse  cuenta  de  las  renuncias  qn©  hacen  del  cargo  de  Diputados  los  Sr©s,  Rius  y Salva  y Falau,^= 
Quedan  publicadas  como  leyes  del  .Reino,  por  haber  sido  sancionadas  por  3.  M,  las  siguientes;  trasfirien- 
do  un  crédito  del  «Personal  de  Universidades»  á «Gastas  diversos;»  concediendo  próroga  para  concluir 
los  ferro -carril es  do  Madrid  á Malpartida  y de  Metida  á Sevilla;  concediendo  próroga  para  la  terminación 
do  las  obras  del  ferro  carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy;  concesión  de  un  ferro  -carril  do  Valla  á 
Barcelona;  concesión  de  un  ferro -carril  do  Lérida  á Puente  da  Bey;  concediendo  próroga  para  terminar 
el  ferro- carril  de  Lérida  á Montblaneh;  próroga  para  terminar  las  obras  del  ferro -carril  de  Aranjuea  á 
Cuenca;  concesión  de  nn  ferro-carril  de  Valladolid  á Calatayud;  próroga  para  la  conclusión  del  ferro- 
carril de  Medina  del  Campo  á Salamanca;  señalando  plazos  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro- 
carril del  Noroeste;  comprendiendo  en  la  l©y  de  2 de  Julio  de  1870  el  ferro -carril  de  Oviedo  á Bravia; 
sustituyendo  el  ferro -carril  de  ViUalva  á Segovia  por  una  línea  que  parta  de  la  de  Madrid  á Vallado- 
lid,  ==  Orden  del  día  para  mañana;  discusión  do  la  ley  de  desahucio,  = Se  levanta  la  sesión  á la  una  de  la 
madrugada. 

Se  abrid  á las  dos  menos  cuarto,  y ieida  el  Acta  de 
ayer*  dijo 

El  Sr,  PEÑUELAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sri  PRESIDENTE;  ¿Para  qué  pide  la  palabra 
su  señoría? 

EI  Sr.  PEÑUELA3;  Señor  Presidente , aunque  no 
somos  más  que  16  Diputados,  yo  no  he  de  oponerme  á 
que  so  apruebe  el  Acta,  pues  no  me  propongo  entorpe- 
cer la  discusión;  pero  esto  me  desanima  para  hacer  la 
pregunta  que  iba  á dirigir  á la  Mesa,  que  se  refiere  al 
número  de  Diputados  que  se  necesitan  para  votar  defi- 
nitivamente ciertas  leyes  que  han  sido  aprobadas,  La 
observación  que  voy  á dirigir  á la  Mesa... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  suficiente  nú- 
mero de  Sres,  Diputados,  se  suspende  la  sesión.  » 

Eran  las  dos  menos  cinco  minutos. 


A las  dos  y veinticinco  minutos,  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE;  Continúa  la  sesión.» 

Dada  segunda  lectura  del  Acta,  y no  habiendo  nin- 
gún Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra,  se  puso  á vo- 
tación y quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  aprobado  y remitido 
por  el  Senado,  de  organización  y reemplazo  de  la  mari- 
nería para  eDsor vicio  de  los  buques  del  Estado  y arse- 
nales. (Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  149,  se- 
sión del  18  de  Diciembre  de  1876;  Diario  núm.  156,  se- 
sión del  28  de  idemt  y Diario  núm . 157,  sesión  del  29  de 
Ídem.)  ■ 

Sigue  la  totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Salamanca  y Negrete  continúa  en  „ei  uso  de 
la  palabra,  segundo  en  contra. 


El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, al  reanudar  mi  discurso  en  contra  de  la  totali- 
dad del  proyecto  de  ley  de  reemplazo  y organización  de 
la  marinería,  interrumpido  en  la  sesión  del  viernes  últi- 
mo, he  de  repetir  algunas  palabras  de  las  que  entonces 
dije,  con  objeto  de  llamar  sobre  ellas  la  atención  del  Con- 
greso, y para  que  el  discurso  de  hoy  tenga  la  hilacion 
que  es  debido.  Dije  que  este  proyecto  por  sus  condicio- 
nes orgánicas  y por  todos  conceptos  era  infinitamente 
superior  al  de  reemplazo  del  ejército;  dije  que  el  señor 
Ministro  de  Marina  es  indudablemente  mucho  más  cons- 
titucional y mucho  más  parlamentario  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra;  y tanto  es  así,  que  afirmé  que  yo  no 
hubiera  combatido  entonces  aquel  proyecto  á no  creerlo 
contrario  á la  Constitución,  según  demostró  la  comisión 
que  entendió  en  ese  proyecto. 

Ei  Sr.  Ministro  de  Marina,  como  manifestó  días  pa- 
sados, ha  consignado  en  ei  proyecto  que  se  discute  las 
enmiendas  que  no  fueron  admitidas  en  el  de  reemplazo 
del  ejército;  enmiendas  que  yo  presentó  porque  creí  que 
era  verdaderamente  lo  más  constitucional  que  el  Go- 
bierno no  pudiera  disponer  de  las  fuerzas  que  excedan 
del  cupo  fijado  anualmente,  sino  en  virtud  de  autoriza- 
ción de  las  Córtes  , 

La  comisión  se  encargó  de  demostrarnos  que  esto 
no  solamente  no  procedía,  sino  que  era  anticonstitu- 
cional y atacaba'directamente  á la  prerogativa  de  la  Co- 
rona. Aun  cuando  las  razones  expuestas  por  la  comisión 
no  me  convencieron,  cedí  ante  el  voto  de  las  Córtes,  y 
por  eso  hoy  quiero  que  esté  s oh  re  aviso  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  para  que  no  incurra  en  tal  antÍcons|ituciona- 
lismo,  ni  pida  lo  que  entonces  se  dijo  por  la  comisión, 
con  asentimiento  del  Gobierno,  que  estaba  presente,  que 
barrena  la  prerogativa  de  la  Corona. 

Aquí  quedé  en  la  última  sesión,  y lo  que  acabo  de 
indicar  no  lo  digo  yo,  lo  dijo  la  comisión  á que  me  he 
referido,  lo  ha  dicho  la  Cámara  aprobando  el  dictámen 
de  aquella  comisión,  y lo  ha  dicho  ei  Ministro  de  la 
Guerra  y el  Gobierno  entero  al  oír  á la  comisión  y no 
contradecir  estos  asertos  que  voy  á leer  como  un  aviso 
al  Sr.  Ministro  de  Marina,  á quien  alabo  mucho  por  el 
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respeto  que  tiene  al  Parlamento,  no  atribuyéndose  la 
facultad  de  armar  las  reservas  sin  autorización  de  las 
Córten 

EL  3r.  Alzugaray,  contestando  al  discurso  que  yo 
prouuncié  en  apoyo  de  una  enmienda  que  se  reduela 
simplemente  4 pedir  que  se  consignara  eu  aquel  proyec- 
to io  mismo  que  ahora  viene  consignado  en  la  base  dócí- 
maeuarta  de  éste,  que  es  «que  ios  individuos  que  com- 
pongan la  segunda  reserva  solo  podrán  volver  ai  servi- 
cio de  los  buques  por  una  ley  6 por  uu  decreto  de!  Con- 
sejo de  Ministros,  si  las  Cortes  estuviesen  cerradas,  á 
reserva  de  dar  cuéntala  las  mismas ;«  el  Sr.  Alzugaray, 
repito,  decía  lo  siguiente: 

«Señores  Diputados;  ahora  que  el  señor  general  Sa-  ' 
laumnca  se  ha  quedado  solo,  sin  el  elemento  militar, 
para  examinar  esta  cuestión . podremos  hablar. con  fran- 
queza verdaderamente  militar  en  este  punto,  y sin  ne- 
cesidad de  discursos  ni  grandes  observaciones  contes- 
tar á los  escasos  argumentos  que,  4 mi  juicio,  ha  he- 
cho 3.  S.  contra  el  artículo,  defendiendo  la  enmienda 
que  propone. 

«Califica  esta  enmienda  el  señor  general  Salamanca 
de  alteración  insignificante ■ en  el  artículo  déla  comi- 
sión, y viene  mal  por  cierto  esta  modestia  conque  pre- 
senta su  obra,  cuando  al  final  de  sa  discurso  le  ha  dado 
tanta  importancia,  que  quiere  someterla  nada  menos 
que  4 una  votación  nominal,  para  que  se  conozca  quié- 
nes son  los  que  quieren  de  esta  manera  autorizar  al  Go- 
bierno para  que  haga  una  cosa  tan  grave,  y quiénes 
son  los  que  no  consienten  semejante  cosa.  Hay,  pues, 
una  evidente  contradicción  entre  esa  modesta  insignifi- 
cancia con  que  en  nu  principio  presentaba  sn  enmien- 
da, y la  gravedad  verdaderamente  extraordinaria  que 
ha  querido  darle  al  terminar  su  discurso,  Sr.  Sala* 
manca  pide  la  palabra.)  Pero  tengo  que  decir  una  cosa  4 
S.  conviniendo  en  ía  gravedad  de  la  enmienda  que 
ha  presentado,  y es  que  esa  enmienda  es  profundamen- 
te anticonstitucional,  que  S.  S.  no  ha  examinado,  sin 
dada  porque  no  lo  ha  creído  necesario,  ó porque  le  ha 
parecido  mejor  prescindir  de  ello,  dos  artículos  consti- 
tucionales que  á todos  estos  casos  se  refieren,  y eso  que 
ha  citado  S.  S.  uno  de  ellos. 

«Al  tratarse  en  la  Constitución  de  fijar  las  fuerzas  del 
ejército,  se  dice  que  la  fuerza  permanente  del  ejército 
se  fijará  por  las  Córtes  todos  los  años.  Y quería  deducir 
- de  este  precepto  el  señor  general  Salamanca,  que  el  Go- 
bierno tiene  la  obligación  de  acudir  á las  Córtes  para 
llamar  la  reserva,  cuando  el  articulo  constitucional  lo 
que  dice  es  que  las  Cortes  fijarán  la  fuerza  permanente 
del  ejército.  Y como  la  comisión,  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno, ha  subdivídido  el  ejército  en  permanente  y de 
reserva,  es  claro  que  eso  podría  aplicarse  al  ejército 
permanente;  pero  de  ninguna  manera  á la  fuerza  de  la 
reserva.  r 

«He  dicho  que  era  anticonstitucional  la  enmienda  de 
S.  S.,  y no  ha  de  costarme  gran  trabajo  demostrarlo  al 
Congreso,* sm  más  que  citar  el  artículo  constitucional, 
que  hoy  parece  no  recuerda  S*  S.,  á pesar  de  que  no 
hace  tanto  tiempo  que  esta  ley  fundamental  se  ha  dis- 
cutido y vofado. 

«Al  hablar  la  Constitución  en  el  título  6/  de  la  facul- 
tad Regia , dice: 

«Art  50.  La  potestad  de  hacer  ejecutar  las  lejíos 
reside  on  el  Rey,  y su  autoridad  se  extiende  á todo 
cnanto  conduce  4 la  conservación  del  órden  público  en 
lo  interior,  y á la  seguridad  del  Estado  en  lo  exterior, 
conforme  á la  Constitución  y 4 las  leyes.» 


«Bien  sé  que  me  va  á decir  S.  S,  que  no  encuentra 
la  exacta  aplicación  de  este  artículo  al  caso  actual;  pero 
á mí  me  parece  que  está  perfectamente  demostrado,  des- 
de el  momento  en  que  el  Rey,  teniendo  que  atender  á 
la  conservación  del  órden  público  en  el  interior  y de  la 
integridad  nació ual  en  el  exterior,  se  vé  precisado  en 
circunstancias  críticas  y'  por  demá&  difíciles  cuando  las 
Córtes  no  están  abiertas,  á subvenir  á estas  atenciones 
imperiosas . 

«¿Cómo  lo  hace?  ¿Reúne  las  Córtes  io  mediatamente? 
¿Presenta  un  proyecto  do  ley  para  que  sufra  todas  las 
dilaciones  do  uu  proyecto  de  ley  , como  son  la  de  reunión 
de  las  Córtes,  si  no  están  reunidas,  el  pase  á las  sec- 
ciones, el  nombramiento  de  la  comisión,  la  discusión, 
la  votación,  y por  último  el  pase  al  otro  Cuerpo  Cale- 
gislador?  Medrada  estaría  la  facultad  Regia  y también 
la  seguridad  y la  conservación  del  órden  en  el  interior 
y la  integridad  de  la  Patria  en  el  exterior  si  hubiera 
necesidad  en  momentos  críticos  de  acudir  al  medio  que 
propone  el  señor  general  Salamanca. 

«Pero  no  concluyen  aquílos  preceptos cqnstitucioua- 
lesi  Dice  el  art.  52  que  «el  Rey  tiene  el  mando  supre- 
mo del  ejército  y armada,  y dispone  de  las  fuerzas  de 
mar  y tierra. « Por  consiguiente,  si  no  pueda  disponer 
de  la  reserva,  ¿á  que  este  precepto  constitucional?  ¿Cree 
el  general  Salamanca  que  se  ha  escrito  por’  el  lujo  de 
poner  un  artículo  más  en  la  ley  fundamental  del  Esta- 
do? ¿Cree  que  éste  ha  de  tener  la  misma  aplicación,  la 
exacta,  la  necesaria  aplicación  que  tienen  todos  los  de- 
más preceptos  constitucionales?  Pues  si  el  Rey  dispone 
de  las  fuerzas  de  mar  y tierra,  es  preciso  que  le  conce- 
dáis todo  aquello  que  es  necesario  para  que  todo  eso 
que  le  otorga  la  ley  fundamental  sea  uu  hecho,  y no 
sea  una  cosa  completamente  ilusoria,  Y viene  después 
otro  artículo  de  la  ley  fundamental  que  dice  qué  «al 
Rey  corresponde  declarar  la  guerra  y hacer  y ratifi- 
car la  paz,  dando  después  cuenta  documentada  á las 
Cortes.» 

El  Sr,  Conde  de  Rascón  vino  á decir  lo  mismo,  es 
decir,  vino  á declarar  anticonstitucional  mi  enmienda, 
y poco  he  de  decir  ya  sobre  esto.  Si  mi  enmienda  es 
anticonstitucional,  tratándose  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, creo  que  no  hay  razón  para  que  sea  constitucional 
tratándose  del  Ministerio  de  Marina,  y que  el  agua  sa- 
lada produzca  este  efecto;  y para  comprobarlo,  véase 
también  lo  que  decía  el  Sr  Conde  de  Rascón: 

«Ha  comenzado  el  Sr.  López  Domínguez  increpando 
4 la  comisión  porque  tac  pronto  desdeña  ó se  resiste  á 
aceptar  los  principios  en  que  descansa  el  sistema  pru- 
siano, como  apela  4 esos  mismos  principios.  Dice  3.  3* 
que  nosotros,  para  sostener  el  artículo,  nos  hemos  apo- 
yado eu  que  por  el  sistema  prusiano  el  Rey  dispone  de 
la  fuerza  del  ejército  como  tiene  por  conveniente,  sin 
dar  cuenta  al  Parlamento.  El  Sr,  Alzugaray  ha  sosteni- 
do lo  contrario,  porque  se  ha  apoyado  en  dos  artículos 
terminantes  de  la  Constitución,  que  no  ofrecen  duda  y 
que  están  basados  en  los  buenos  principios  parala  se- 
guridad del  Estado,  no  solo  por  la  división  de  los  Pode- 
res para  el  ejercicio  del  Poder  ejecutivo,  que  dispone  de 
la  fuerza  armada  hasta  en  las  Repúblicas  más  democrá- 
ticas, sino  por  la  necesidad  social  imprescindible  de  que 
la  fuerza  armada  dependa  de  un  solo  pensamiento,  de 
una  sola  voluntad  ya  ella  esté  subordinada  en  todas  las 
cuestiones.  Su  señoría  ha  leído  dos  artículos  que  no  ne- 
cesito repetir,  sobre  todo  el  párrafo  cuarto  del  art.  54, 
que  habla  de  declarar  la  guerra  ó hacer  la  paz*«  * 

Se  ve  desde  luego  una  cosa  notabilísima  en  estos 
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dos  proyectos  que  se  dicen  calcados  el  ano  en  el  otro, 
á pesar  de  lo  cual,  si  acaso,  estarán  .calcados  en  la  for- 
ma s aunque  á mi  me  parece  que  tampoco;  se  nota  que 
estos  dos  proyectos,  discutidos  en  el  mismo  Consejo  de 
Ministros  y traídos  á la  misma  Cámara,  también  tie- 
nen principios  constitucionales  completamente  diver- 
sos, y una  estructura  militar  también  diversa*  Yo,  se- 
ñores, no  li  abría  molestado  la  atención  de  la  Cámara 
con  estas  desaliñadas  frases,  si  no  creyera  que  no  res- 
ponde al  prestigio  del  Parlamento  el  que  en  una  misma 
legislatura,  con  intervalo  de  pocos  dias,  discutan  las 
Córtes  y sancione  la  Corona  dos  proyectos  completa- 
mente diversos  en  principios  constitucionales.  La  ley 
de  reemplazo  del  ejército  y el  proyecto  que  se  díscu 
te,  se  diferencian  en  lo  siguiente*  Empiezan  por  esta- 
blecer una  diferencia  en  el  ingreso  y otra  en  el  mé- 
todo dei  servicio-  Mientras  en  el  ejército  los  individuos 
pueden  pasar  á la  segunda  reserva  sin  haber  servido  en 
ejército  activo  un  día,  y me  re  ñero  á servicio  efectivo, 
porque  por  más  que  en  la  ley  se  diga  que  los  que  están 
con  licencia  están  en  el  servicio  activo,  nadie  lo  creerá; 
mientras  en  el  ejército,  digo,  sucede  esto,  en  la  marina 
el  soldado  no  puede  pasar  á la  segunda  reserva  sin  ha- 
ber servido  cuatro  anos  en  activo;  y para  el  caso,  si  lle- 
ga, de  que  no  sirva  ni  un  día,  tiene  que  permanecer 
los  ocho  años  en  la  primera  reserva,  que  es  lo  que  en 
el  ejército  se  llama  servicio  activo. 

La  segunda  diferencia  de  este  proyecto  que  se  dice 
calcado  en  el  otro,  consiste  en  que  la  sustitución  es  po- 
co menos  que  libre,  hasta  el  punto  de  admitir  individuos 
que  ño  estén  filiados  en  la  matrícula,  puesto  que  han  de 
pasar  de  28  y no  han  de  haber  cumplido  36  años.  En 
cambio,  á los  del  ejército  de  tierra  no  se  les  permite  la 
sustitución  m ás  que  con  parientes  hasta  el  cuarto  grado 
de  consanguinidad. 

Le  tercera  diferencia  notable  también  que  se  obser- 
va es  la  forma  de  ingreso.  En  el  ejército  se  ingresa  por 
sorteo  y en  la  marina  por  edad. 

La  cuarta  diferencia  también  notabilísima  es,  que 
en  el  ejército  el  Ministro  de  la  Guerra  tiene  amplías  fa- 
cultades para  armar  das  reservas  siempre  que  lo  tenga 
por  conveniente;  y"  no  solamente  para  armar  las  reser- 
vas, sino  hasta  para  impedir  que  vaya  á la  reserva  el 
individuo  que  ha  cumplido  sus  cuatro  años  en  el  ejérei- 
to  activo;  pará  esto  no  se  necesita  más  que  que  la  omní- 
moda facultad  del  Ministro  de  la  Guerra*  En  marina  para 
armar  la  reserva  se  necesita  que  el  Ministro  lo  solicite 
de  las  Córfes,  y no  se  atribuye  en  ningún  caso  la  facul- 
tad de  impedir  que  el  individuo  vaya  á la  reserva  cuan- 
do haya  cumplido  los  cuatro  años  de  servicio. 

En  cambio  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  organiza 
el  reenganche  de  una  manera  á mi  modo  de  ver  más 
conveniente,  ó al  raénos  más  pública  y más  satisfacto- 
ria; emendóle  á reglas  fijas  la  inversión  de  los  fondos, 
dando  cuenta  á las  Cdrtes  anualmente  de  los  existentes. 
En  este  punto  es  más  autoritario  el  Ministro  de  Marina 
que  el  de  la  Guerra,  que  se  reserva  la  facultad  de  dis- 
poner de  estos  fondos  como  le  parezca  y de  dejarlos  que 
vayan  formando  una  masa  por  los  siglos  de  los  siglos. 
Yo,  señores,  creo  que  estas  diferencias  son  perjudicia- 
les en  primer  lugar,  son  injustas  en  segundo,  y ade- 
más de  eso  creo  que  son*  . iba  á decir  hasta  ridiculas, 
tratándose  de  dos  proyectos  que  han  sido" discutidos  per 
los  mismos  ocho  Ministros  y que  se  quiere  que  sean  ley 
en  las  mismas  Córtes,  cu  la  misma  época,  en  los  mismos 
dias.-  Y en  esto  no  se  podrá  decir  que  es  por  las  necesi- 
dades de  la  mar,  porque  como  dije  el  otro  día,  yo  ataco 


al  Gobierno  por  este  proyecto  en  lo  que  tiene  de  anfibio, 
de  terrestre* 

Pida,  pues,  el  Ministro  ó deje  de  pedir  autorización 
á las  Cdrtes,  yo  no  encuentro  la  diferencia  que  puedo 
haber  en  esto  entre  el  mar  y la  tierra,  Y si  se  me  ha  de- 
mostrado  por  la  comisión  y por  el  Gobierno,  puesto  que 
no  ha  protestado  de  las  palabras  de  la  comisión,  que  es 
anticonstitucional  para  Guerra,  creo  que  debe  serlo  tam- 
bién para  Marina.  , 

Otra  cosa  bay  que  no  entiendo  en  el  proyecto  de 
reemplazo  de  la  marinería,  pero  no  insistiré  en  ella  por- 
que soy  poco  práctico  en  su  organización,  que  es  la  base 
d éc  i m asexta  que  proviene  que  « desde  la  fecha  ou  que  se 
promulgue  esta  ley  quedará  cerrado  e 1 ingreso  en  ei 
cuerdo  de  voluntarios  de  marinería  hasta  su  completa 
extinción*». 

Yo  no  veo  inconveniente , como  no  lo  hay  para  el 
servicio  de  tierra,  sn  que  quede  abierto  el  alistamiento 
voluntario ( produzca  mucho  6 produzca  poco*  De  todos 
modos,  si  falta  marinería,  si  faltan  matriculados,  se  nos 
ha  dicho,  contestando  al  Sr.  Yivar,  que  se  acudirá  al 
ejército,  á los  terrestres;  de  suerte,  que  aunque  no  pro- 
dujera mas,  como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Marina  por 
lo  bajo,  quje  no  produjera  más  que  terrestres , si  terres- 
tres han  de  salir  de  ella,  más- valiera  que  fueran  volun- 
tarios, porque  esto  demostraría  que  siquiera  tenían  al- 
guna afición  al  agua  salada. 

Y para  no  molestar  más  á la  Cámara,  porque  veo  su 
ansiedad  por  concluir  este  debate,  me  atreverías  supli- 
car á la  comisión  y al  Gobierno,  ei  fuera  posible,  pero 
no  lo  es,  y de  consiguiente  nada  le  he  de  suplicar,  que 
armonizase  esta  ley  con  la  ley  de  reemplazo  del  ejérci- 
to, de  modo  que  no  se  diera  el  triste  espectáculo  de  que 
con  el  mismo  número  de  votos  y por  las  mismas  Cáma- 
ras se  votasen  dos  leyes  completamente  contrarias  en 
principios  constitucionales  y hasta  en  principios  mili' 
tares. 

- El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera}:  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Aníequera);  Empiezo 
dando  las  gracias  al  Sr*  Salamanca  por  el  cumplimien- 
to que  me  ha  dirigido  al  principio  de  su  discurso,  si  es 
que  nace  exclusivamente  de  su  benevolencia;  sí  eu vuel- 
ve una  censura  á mi  digno  amigo  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  en  ese  caso  no  puedo  dar  gracias  á S*  3.  (El 
Sr.  Salamanca  pide  la  palabra.) 

Ha  hablado  S*  S.  de  distancias  -entre  el  Presidente 
del  Consejo  y el  Ministro  de  Marina*  En  el  Gabinete  no 
existen  distancias;  todos  están  á igual  distancia  de  la 
Presidencia;  y además  yo  profeso  un  principio  que  podrá 
ser  exagerado,  absoluto  para  algunos,  pero  al  fin  lo  pro^ 
feso,  y es  que  creo  que  ningún  hombre  de  honor  puede 
estar  en  este  banco  sin  estar  completamente  identifica- 
do en  política  y en  administración  con  el  Sr*  Presiden- 
te del  Gabinete* 

Entro,  pues,  á contestar  á las  preguntas  del  Sr.  Sa- 
lamanca, y creo  que  á pesar  del  estadio  que  ha  hecho 
con  gran  inteligencia  y laboriosidad  del  proyecto,  he 
de  poder  satisfacer  sus  preguntas  y ha  do  variar  do 
opinión  eu  algunas  cosas,  por  la  especialidad  que  tiene 
el  pro3reto  mismo.  Preguntaba  primero  el  Sr.  Bal  aman- 
ea: ¿qué  os  la  inscripción  marítima?  La  que  existe  hoy, 
la  que  viene  existiendo  desde  que  se  suprimieron  las 
matrículas.  Pues  no  representa  más  que  lo  que  dice  la 
voz,  una  inscripción  como  otra  cualquiera,  una  ios- 
I cripcion  como  la  de  los  herreros,  los  zapateros,  etc*-,  y 
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im  dato  estadístico.  Eso  representa  la  inscripción  ma- 
rítima desde  que  se  suprimieron  las  matrículas. 

Las  causas  que  han  podido  existir  para  que  haya 
continuado,  es,  en  mi  concepto,  una  laudable  previsión, 
puesto  que  los  hombres  inteligentes  debieron  conocer 
que  al  fin  y al  cabo  se  había  de  volver  á que  ehservicio 
Tde  buques  se  hiciera  por  marineros.  Por  consiguiente, 
era  necesario  encontrarse  con  estos  datos,  "además  do 
ser  un  dato  estadístico  muy  curioso.  T sobre  esto  no  di- 
go más,  porque  no  tiene  nada  que  ver  con  la  matricula, 
como  de  ello  se  habrán  convencido  el  Sr.  Salamanca  y 
el  Congreso,  pues  que  repito  es  un  dato  estadístico  na- 
da más. 

Una  de  las  cosas  más  importantes,  en  mi  concepto, 
la  más  importante  quizá  que  ha  expuesto  el  Sr.  Sala- 
manca sobre  el  proyecto,  es  que  podrá  evadirse  el  ser- 
vicio, inscribiéndose  eu  la  inscripción  marítima  antes 
de  cumplir  los  20  anos  6 antes  de  ser  llamados  al  ser- 
vicio. El  servicio  militar  no  puede  en  manera  alguna 
evadirse,  tal  como  están  redactados  los  dos  proyectos, 
que  no  tienen  por  cierto  la  falta  de  armonía  que  el  se- 
ñor Salamanca  supone,  sino  la  que  es  indispenbie  que 
tengan  por  la  distinta  índole  del  servicio.  EL  que  cum- 
pla los  20  anos,  queda  ya  comprometido  al  servicio  de 
las  armas,  porque  entra  ea  la  reserva  del  ejército,  si  no 
está  inscrito.  Se  inscribe,  y desde  el  momento  que  se 
inscribe,  desde  los  20  á Jos  28  anos,  estando  en  armo- 
nía un  proyecto  con  otro,  queda  sujeto  á la  marina;  y 
como  la  marina  llama  de  mayor  á menor,  dicho  se  está 
que  puede  inscribirse  á los  20  años  y no  ser  llamado 
hasta  los  23  ó 24;  pero  seguramente  es  llamado,  porque 
no  tiene  el  derecho  de  borrarse,  puesto  que  no  ha  cum- 
plido con  el  servicio  de  las  armas,  con  el  qne  como  to- 
do español  tiene  que  cumplir.  Por  consiguiente,  este 
temor  del  Sr.  Salamanca  debe  desaparecer  por  completo. 

Habló  después  el  Sr.  Salamanca  del  fondo  de  re- 
dención y enganches,  y en  esta  parte  debo  recordar  ¿ 
S.  S.  que  el  Ministro  no  dispone  de  ese  fondo,  como  tam- 
poco dispone  de  él  el  Consejo  de  redención;  lo  único  de 
que  se  dispone  es  de  sus  réditos  en  virtud  de  la  ley  por 
que  se  rige,  y no  se  habla  de  sobrantes,  porque  no 
los  hay. 

Ha  encontrado  3.  S.  una  notable  diferencia  entre  la 
sustitución  del  ejército  de  tierra  y la  del  ejército  de  mar, 
y de  esa  diferencia  precisamente  recuerdo  ahora  que  de- 
ducía eí  Sr,  Salamanca  la  diferencia  que  supone  existe 
en  cuanto  á las  opipionos  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y las  mías. 

El  Sr,  Salamanca  no  se  ha  fijado  en  que  esa  diferen- 
cia depende  de  la  distinta  índole  del  servicio.  El  ejérci- 
to de  tierra  comprende  á todas  las  clases  de  la  sociedad 
y el  límite  que  en  éi  se  establece  obedece  á una  alta  idea 
social;  se  ha  tratado  de  evitar  que  las  clases  acomoda-* 
dtfs  puedan  comprar  un  individuo  qne  pertenezca  al  pro  ■ 
letariado  para  librarse  del  servicio;  por  eso  se  limita  la 
sustitución  á los  parientes.  Pero  esa  razón  no  existo  en 
el  servicio  de  mar,  porque  el  marinero  no  puede  ser  sus- 
tituido más  que  por  otro  marinero;  es  decir*  por  un  hom- 
bre que  está  dentro  de  las  condiciones  del  servicio. 

En  cuanto  á la  facultad  que  para  llamar  las  reservas 
sé  concede  al  Ministro  de  la  Guerra,  distinta  de  la  que 
se  concede  al  Ministro  de  Marina,  hay  también  que  te- 
ner en  cuenta  una  diferencia  que  depende  de  la  orga- 
nización del  servicio.  En  el  ejército  de  tierra  no  hay  más 
que  una  reserva,  y en  el  ejército  de  mar  hay  dos;  y por 
tanto  el  Ministro  de  Marina  para  lo  que  pone  la  condi- 
ción de  acudir  á las  Córtes,  es  para  llamar  la  segunda 


reserva,  para  llamar  los  hombres  que  ya  han  servido. 

Oreo  haber  contestado  á las  principales  observacio- 
nes del  Sr.  Salamanca,  y concluyo  manifestando  que 
este  proyecto  viene  á llenar  un  servicio  que  es  Urgente 
llenar,  porque  ni  ahora  ni  nunca  han  estado  bien  servi- 
dos los  buques  sino  con  hombres  de  mar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sa- 
lamanca para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGUE  TE:  A la  especie 
de  pregunta  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
diciéndome  que  me  daba  las  gracias  por  lo  que  yo  habla 
indicado  respecto  á que  8.  S.  era  mas  constitucional 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  si  es  que  mi  indica- 
ción no  envolvía  una  censura,  debo  contestar  que  no  en- 
vuelve censura  por  mi  parte;  y si  la  hay,  dependerá  de 
la  diferencia  que  entrañan  los  proyectos.  Por  lo  demás, 
yo  no  doy  golpes  de  rebote;  cuando  pienso  atacar  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  lo  hago  de  frente,  y si  pen- 
sara atacar  á S.  S.  1o  haría  del  mismo  modo.  Si  apare- 
ce de  lo  que  he  dicho  una  alabanza  para  S,  S.  y una 
censura  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  es  culpa 
mia,  sino  de  los  proyectos,  qne  están  en  completa  con- 
tradicción. 

Que  S.  S.  está  identificado  con  la  política  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Lo  creo  cuando  su 
señoría  está  en  ese  banco;  pero  esto  no  obsta  para  que 
exista  una  diferencia  notable  entre  los  dos  proyectos  y 
entre  las  apreciaciones  políticas  que  envuelven;  dife- 
rencia menos  del  criterio  habitual  de  la  Presidencia  del 
Consejo,  que  de  la  apreciación  del  Ministro  de  la  Guerra. 

En  cuanto  á la  inscripción  marítima,  dice  S.  S;  'que 
es  lo  que  expresa  la  palabra;  pero  eso  no  es  una  contes- 
tación categórica  á lo  que  yo  preguntaba.  ¿Es  libre  la 
industria  á fióte  , 6 necesita  haberse  inscrito  para  ejer- 
cerla? [Bl  Sr*  Ministro  de  Marina*.  Es  libre);  Es  comple- 
tamente Ubre;  luego  se  puede  ejercer  la  industria  á flo- 
te por  cualquiera  [Bl  Sr , Ministro  de  Marina:  Inscribién- 
dose, como  se  inscriben  los  abogados  y los  industríales)  . 
Pues  entonces  es  una  industria  que  tiene  derechos  y de- 
beres, y ahí  está  el  peligro  que  yo  creía  encontrar  en  la 
ley  y que  3.  3,  do  me  ha  demostrado  que  no  exista.  Me 
dice  S«  S.  que  los  individuos  inscritos  serán  llamados 
con  Telaciou  á su  edad;  pero  queda  eu  pié  lo  que  mani- 
festé el  otro  día.  ¿La  inscripción  es  grande,  ó es  peque- 
ña? ¿Ea  pequeña?  Pues  entonces  claro  es  que  los  marí- 
timos han  de  ser  perjudicados  por  las  terrestres,  porque 
los  marítimos  no  han  de  bastar  para  cubrir  el  servicio 
de  mar;  mientras  que  en  tierra  vienen  solo  una  tercera 
parte  al  servicio  activo,  los  inscritos  irán  todos  al  ser- 
vicio de  los  buques. 

Si  la  inscripción  es  grande,  porque  como  es  por  edad 
y el  hombre  desde  que  nace  puede  calcular  si  le  ha  de 
alcanzar  6 no  con  arreglo  á los  datos  estadísticos,  evi- 
dente es  que  el  individuo  que  se  inscriba  en  la  marina 
y que  haya  nacido  en  el  mes  de  Diciembre  tiene  una 
gran  ventaja  sobre  el  de  tierra,  que  es  por  la  suerte.  Yo 
llamo  servicio  cuando  se  viene  al  activo;  porque  sí  se 
dice  que  la  ley  marca  ocho  años  y que  cuatro  son  en 
activo  y cuatro  en  las  reservas,  la  cuestión  es  igual,  y 
habrá  hombre  matriculado  que  no  tenga  que  servir  los 
cuatro  años.  Además,  siempre  tendrá  la  marina  sobre 
el  ejército  de  tierra  una  ventaja,  y es  que  aquel  vendrá 
á servir  trescientos  sesenta  y cuatro  dias  menos,  por- 
que el  servicio  de  tierra  no  es  de  las  edades  de  20  á 28 
años,  sino  el  que  haya  cumplido  20  antes  del  31  de  Di- 
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ciembre;  por  consiguiente,  puede  venir  al  servicio  un 
hombre  de  21  anos  menas  un  dia  y continuar  sirvien- 
do todo  el  tiempo  que  marca  la  ley,  mientras  que  en 
marina  tienen  un  plaza  fijo. 

Me  dice  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  respecto  al 
Consejo  de  redenciones  tiene  que  atenerse  á una  ley. 
Pue&  lo  mismo  sucede  respecto  del  ejército  de  tierra,  y 
sin  embarga  en  ese  punto  es  más  liberal -el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  S.  B porque  á pesar  de  ese  Con- 
sejo y de  esa  ley  que  marca  como  se  han  de  invertir  los 
fondos,  dice  que  vendrá  á dar  cuentas,  Me  dice  8.  S. 
que  no  hay  sobrantes,  porque  á un  redimido  va  4 sus- 
tituirle otro  que  se  engancha.  Pues  ese  individuo  si 
muere  á los  tres  dias  no  sirve  ya,  y sin  embargo,  existe 
el  dinero  de  aquel;  por  consiguiente,  tiene  que  haber 
sobrantes,  porque  los  reenganchados  sirven  por  un  cier- 
to número  de  años,  pero  no  sirven  los  ocho;  y la  prue- 
ba de  que  hay  sobrantes,  es  que  muchos  de  los  puestos 
de  la  marinería  están  subvencionados  legalmente,  se- 
gún creo,  ó tienen  gratificaciones  queso  pagan  del  fon- 
do de  redenciones.  Si  no  hubiera  sobrantes  no  se  podría 
decir  -que  el  fondo  de  la  marinería  está' boyante;  por 
consiguiente,  ha  de  llegar  dia  en  que  sea  un  fondo  cre- 
cido, y creo  justo  que  sepamos  á cuánto  asciende  y la 
inversión  que  se  dá  á ese  fondo. 

La  razón  que  me  ha  dado  S.  8.  para  que  la  sustitu- 
ción sea  libre  en  la  marinería  y no  lo  sea  en  tierra  no 
me  ha  convencido,  porque  es  claro  que  si  es  de  gente 
inscrita,  marinero.por  marinero  ha  de  ser,  como  en  tier- 
ra es  terrestre  por  terrestre;  pero  eso  no  quita  el  dere- 
cho que  se  dá  al  inscrito  de  sustituirse  por  cualquiera, 
mientras  que  en  el  ejercito  de  tierrá  solo  se  pueda  sus- 
tituir por  una  persona  de  la  familia. 

Respecto  de  la  reserva,  tampoco  encuentro  una  ra- 
zón muy  lógica,  porque  precisamente  lo  que  yo  pedia 
era  que  el  Gobierno  no  pudiera  armar  la  segunda  reser- 
va sino  en  virtud  de  una  ley,  en  el  único  caso  de  estar 
reunidas  las  Cértes;  pero  esto  me  dijeron  los  Sres.  Al- 
zugaray  y Conde  de  Rascón  que  es  anticonstitucional; 
y yo,  que  quiero  que  sea  constitucional,  no  incurriré 
en  el  defecto  de  ser  anticonstitucional  y contrario  á la 
prerogativa  del  Monarca. 

El  Sr.  DE  GABRIEL:  Pido  la  palabra,  como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3,  S, 

El  Sr.  DE  GABRIEL:  Pocas  palabras  ha  de  decir 
por  mís  lábios  la  comisión  para  contestar  al  señor  ge- 
neral Salamanca,  y ciertamente  no  por  descortesía,  por- 
que en  ningún  caso  habría  de  incurrir  en  ella  la  comi- 
sión, y ménos  tratándose  de  una  persona  tan  distingui- 
da y competente  como  3.  S. , sino  porque  en  realidad 
de  verdad,  más  que  á combatir  el  proyecto  de  ley  que 
se  discute,  se  ha  levantado  3.  S,  á continuar  la  oposi- 
ción que  ya  hizo,  no  sin  fortuna,  puesto  que  muchas 
de  sus  enmiendas  fueron  admitidas,  al  proyecto  de  reem- 
plazo y organización  del  ejército,  ya  aprobado.  Así, 
pues,  la  comisión  ha  de  limitarse  en  primer  lugar  á re- 
batir el  argumento  fundamental  expuesto  por  S.  S.,  y 
después  á esclarecer  algunos  puntos  de  los  que  S.  3.  ha 
tocado,  siempre  con  acierto  y siempre  haciendo  ver  el 
estudio  detenido  y minucioso  quo  ha  hecho  de  esta  ley. 

La  principal  argumentación  de  S.  3*  ha  consistido 
en  señalar  las  diferencias  que  existen  entre  este  proyec- 
to de  ley  y el  á que  antes  me  he  referido;  diferencias 
que  3,  3.  aplaude,  y que  le  han  hecho  calificar  ai  señor 
Ministro  de  Marina  de  más  liberal,  más  parlamentario  y 
ménos  absorbente  que  el  de  la  Guerra;  pero  diferencias, 


al  fin,  que  S.  8.  cree  que  establecen  tal  contradicción 
entre  los  dos  proyectos,  que  no  puede  aprobarse  éste  ha- 
biéndose aprobado  el  anterior;  tal  es  el  punto  de  vista 
de  S.  3. 

Pues  bien;  3.  3.  se  explicaba  indudablemente  de 
esta  manera  porque  juzgaba,  desde  su  citado  punto  de 
vista,  que  ambos  proyectos  debían  ser  idénticos,  por  ser 
idénticos  también,  á juicio  de  3.  S.,  los  servicios  que 
ambos  están  llamados  á satisfacer;  pero  arrastrado  por 
sa  misma  argumentación  y por  su  deseo  de  seguir  opo- 
niéndose al  proyecto  relativo  al  ejército,  no  tenia  pre-  . 
sente  que  si  bien  éste,  es  decir,  el  ejército, y la  marina 
militar  conspiran  á un  mismo  fin,  á la  defensa  del  Es- 
tado, lo  hacen  en  distinta  forma,  moviéndose  dentro  de 
muy  diversas  esferas,  y por  lo  tanto  no  puede  existir 
esa  identidad  absoluta  en  su  organización,  anhelada 
por  8.  S. 

Considerada  la  cuestión  de  este  modo,  desaparecen 
las  contradicciones  que  3.  3.  hallaba  entre  ambos  pro- 
yectos, y desaparece  también  esa  diferencia  de  parla- 
mentarismo y de  espíritu  liberal  y de  absorción  que  S.  3. 
creía  encontrar  en  el  Sr.  Ministro  de  Marina  comparado 
con  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  Su  señoría  es  dema- 
siado entendido  en  materias  militares  para  que  yo  tenga 
que  detenerme  á explicar  esto. 

Como  he  dicho  antes,  la  marina  y el  ejército  defien- 
den el  Estado,  defienden  además  el  órden  público;  pero 
hay  mucha  diferencia  entre  el  modo  de  ser  y de  obrar  de 
la  una  y del  otro.  Por  consiguiente,  no  puede  ménos  de 
haber  también  graudes  diferencias  en  cuanto  á su  orga- 
nización y en  cuanto  á los  medios  que  hayan  de  em- 
plearse para  llegar  á conseguir  esta  organización. 

Creo  que  con  lo  dicho  queda  destruido  el  argumen- 
to fundamental  de  S.  8.,  y puedo  ya  pasar  á ocuparme 
en  los  puntos  concretos  que  ha  tenido  por  conveniente 
tocar. 

Respecto  á ellos,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  acaba  de 
explicar  todo  cuanto  S,  3.  encontraba  fuera  de  relación 
con  lo  ya  aprobado  para  el  ejército.  La  comisión  tiene 
muy  poco  que  añadir  á esto:  primero,  por  la  mayor  com- 
petencia del  Sr,  Ministro  de  Marina  al  tratar  de  una 
cuestión  que  le  es  tan  peculiar;  y despees,  porque  el 
referido  Sr,  Ministro  ha  contestado  de  una  manera  sa- 
tisfactoria á las  observaciones  del  Sr.  Salamanca;  pero 
cumpliendo  con  un  deber  de  cortesía*  hará  algunas  li- 
geras observaciones  relativas  á lo  más  culminante  ex- 
puesto por  3.  3,  % 

Decía  S.  3.,  si  no  recuerdo  mal,  en  la  primera  par- 
te de  su  discurso  pronunciado  dias  há  acerca  de  este 
asunto,  que  la  base  primera  del  proyecto  ds  ley  quo  se 
debato  está  en  contradicción  con  el  art.  1/  del  proyec- 
to relativo  al  ejército,  puesto  que  cu  éste  se  exigía  que 
fueran  al  servicio  militar  todos  los  españoles  de  20  a 28 
años,  y en  el  que  se  discute  se  exige  que  sirvan  en  la 
armada  los  que  se  hallen  comprendidos  en  la  inscripción 
marítima. 

Yo  creo  que  la  contradicción  que  el  Sr,  Salamanca 
ha  expuesto  no  puede  existir,  por  dos  razones:  la  prime- 
ra, porque  siendo  este  proyecto  posterior  y habiendo  de 
ser  ley  con  posterioridad  al  otro,  ha  de  modificarlo;  y la 
segunda,  porque  en  el  mismo  proyecto  referente  al  ejér- 
cito hay  un  artículo  que  3.  S.  debe  recordar,  y que, 
si  no  me  engaño,  es  el  22,  en  el  cual  se  dice  que  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  poniéndose  de  acuerdo  con  los 
de  Marina  y Guerra,  ha  de  presentar  u A proyecto  de  ley 
sobre  el  reemplazo  del  ejército  en  que  tendrá  cabida  el 
cuadro  de  exenciones,  pues  bien;  en  ese  cuadro  de  exen- 


WCr MERO  101. 


4565 


dones  puede  establecerse  como  una  de  las  más  princi- 
pales la  exención  de  servir  en  el  ejército  de  tierra  los 
comprendidos  en  la  inscripción  marítima ; y hecho 
así  desaparece  todo  temor  de  conflicto,  quedando  S.  S* 
tranquilo* 

Decía  además  S.  S*  que  podía  eludirse  el  servicio 
del  ejército  haciéndose  inscribir  en  el  registro  de  mari- 
na* El  coso  que  en  concepto  de  8.  8.  podía  ocurrir  de 
que  alguno  que  no  ejerza  las  profesiones  marítimas,  de 
que  alguno  que  no  se  dedique  á la  pesca  á flote  ó la 
navegación  se  inscriba  solo  para  eludir  el  servicio  del 
ejército  no  puede  llegar,  porque  es  preciso  que  el  que 
entre  á servir  en  la  armada  esté  inscrito  con  anteriori- 
dad, y que  en  esta  inscripción  se  haga  constar  que  ejer- 
ce realmente  una  industria  marítima;  si  no,  no  se  exime 
del  servicio  del  ejército  de  tierra* 

Por  consiguiente,  no  podrá  suceder  nunca  que  ál- 
guien  se  haga  inscribir  fraudulentamente,  por  decirlo 
as!,  en  la  matrícula  6 registro  de  marina  sin  ejercer  nin« 
gnn  industria  marítima  y sólo  para  eludir  el  servicio 
de  tierra* 

Dice  también  S.  8*  que  podrá  suceder  asimismo  una 
de  dos  cosas;  que  ó porque  se  llamen  pocos  al  servicio 
activo  no  le  toque  nunca  prestarlo  á alguno  que  esté  in- 
cluido en  la  inscripción  marítima,  y se  libre  al  mismo 
tiempo  de  servir  en  el  ejército,  ó que  sean  tantos  los 
que  se  llamen,  que  resulten  perjudicados  respecto  á los 
mozos  que  ese  mismo  ejército  haga  entrar  en  sus  Alas. 

La  inscripción  marítima,  si  los  datos  que  la  comisión 
poseo  son  exactos,  y yo  creo  que  lo  son,  consta  en  el 
día  de  99.504  hombres,  y en  el  servicio  de  los  baques 
y arsenales  existe  actualmente  un  total  de  12.359,  es 
decir,  próximamente  la  octava  parte  de  los  inscritos* 

Pues  bien;  si  son  ocho  anos  los  del  servicio  maríti- 
mo, y los  marinos  que  se  necesitan  para  el  servicio  de 
los  buques  de  guerra  y de  los  arsenales  son  la  octava 
parte  de  todos  los  inscritos,  resultará  que  siempre  ha- 
brá que  llamar,  de  mayor  á menor  el  número  de  hom- 
bres equivalente  á esa  octava  parte,  y todos  irán  debi- 
damente al  servicio  en  circunstancias  normales,  sin  que 
haya  lugar  al  temor. expresado  por  3.  8. 

En  la  comparación  de  su  servicio  con  el  que  pres- 
ten los  llamados  al  ejército,  nunca  podrá  resultar  tam- 
poco, ni  aun  en  circunstancias  anormales,  mayor  des- 
igualdad que  la  que  dentro  del  sorteo  para  ese  mismo 
ejército  resulta  forzosamente  entre  los  que  tienen  la 
desgracia  de  sacar  un  número  bajo,  respecto  á aque- 
llos que  tienen  la  fortuna  de  obtener  uno  alto. 

Tratando  después  de  las  reservas,  encontraba  8*  S* 
más  conveniente  el  sistema  de  este  proyecto  da  ley  que 
el  establecido  en  el  de  reemplazo  del  ejército,  y aun 
cuando  este  último  está  ya  aprobado,  y se  trata  por  lo 
tanto  de  una  cosa  ya  resuelta,  no  estará  de  más  que 
exponga  las  razones  que  abonan  el  método  seguido  eu 
él  respecto  á este  punto,  y que  obligan  á que  se  dife- 
rencie del  prefijado  para  la  marina. 

Las  necesidades  á que  tiene  que  acudir  el  ejército 
suelen  ser  más  apremiantes  y perentorias;  la  mari- 
na, por  ejemplo,  no  tiene  grande  intervención,  por  lo 
general,  en  las  cuestiones  de  orden  público,  mientras 
que  el  ejército  tiene  siempre  que  intervenir  en  ellas;  y 
puede  darse,  y se  da  indudablemente,  ei  caso  de  que  sea 
forzoso  reunir  en  breve  plazo  todas  las  tropas  que  cons- 
tituyen el  que  se  ha  llamado  permanente,  no  dividién- 
dolo en  activo  y de  reserva,  sino  comprendiéndolo  todo 
bajo  aquel  nombre,  precisamente  para  significar  que 
todo  él,  asi  la  parte  que  se  halla  sobre  las  armas,  co- 


mo la  que  se  encuentra  non  licencia  Ilimitada  en  sus 
casas,  ha  de  poder  hallarse  instantáneamente  en  aquella 
situación,  y sin  que  para  conseguirlo  haya  de  experi- 
mentarse dilación  alguna* 

A causas  análogas  se  debe  asimismo,  y voy  á con- 
cluir con  esta  observación,  que  en  el  ejército  basto  un 
Eeal  decreto  para  poner  sobre  las  armas  su  única  reser- 
va, estén  ó no  abiertas  las  Cortes,  y que  en  la  marina 
sea  forzosa  una  ley  en  el  primer  caso,  para  que  la  se- 
gunda reserva  vuelva  á los  buques.  Efectivamente,  las 
mismas  circunstancias  de  alteración  súbita  dei  orden 
público,  las  de  un  conflicto  internacional  que  repenti- 
namente sobrevenga,  pueden  exigir  que  en  instantes,  si 
así  puede  decirse,  haya  necesidad  de  que  la  reserva  del 
ejército  sea  llamada  al  servicio  aciivo.  Pero  esta  necesi- 
dad no  puede  nunca  ser  tan  urgente, .tan  angustiosa 
respecto  á la  segunda  reserva  de  la  marina* 

Si  las  circunstancias  se  agravan  de  tal  modo  por 
cualquier  causa  interior  ó internacional , que  es  nece- 
sario llamar  esa  segunda  reserva,  siempre  há  lugar 
para  si  las  Oórtes  están  abiertas  hacerlo  por  medio  de 
una  ley  , pues  los  buques  que  han  do  tripularse  con  ella 
no  se  arman  y preparan  en  un  momento.  Heces! taso  para 
esto  tiempo  y dinero,  y por  consiguiente  hay  el  sufi- 
ciente espacio  para  que  se  pueda  formular,  discutir  y 
aprobar  la  ley  exigida,  lo  cual  no  sucede  con  respecto  al 
ejército,  porqne  puede  ocurrir  una  conflagración  tai,  que 
exija  que  sin  perder  instante  se  llame  á la  reserva  á las 
armas,  y por  eso  es  forzoso  que  pueda  hacerse  sin  ne- 
cesidad de  recurrir  á los  trámites  dilatorios  de  una  ley , 
y efectuarse  por  medio  de  un  Real  decreto,  que  se  acuer- 
da y expide  instantáneamente.  He  dicho* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEG-RETE;  Bido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8*  para  recti- 
ficar* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Diré  pocas 
palabras  por  no  molestar  á los  Sres*  Diputados,  y em- 
pezaré dando  gracias  á la  comisión  por  su  benevolencia 
conmigo* 

■ Dice  el  Sr*  De  Gabriel  que  el  ejército  y la  marina 
son  dos  cosas  distintas  y pueden  regirse  por  diferentes 
leyes.  Es  evidente;  yo  no  lo  he  negado,  pero  será  en  las 
leyes  orgánicas  facultativas  de  su  servicio;  pero  las  dife- 
rencias que  yo  he  hecho  notar  creo  que  nada  tienen  que 
ver  con  que  el  servicio  se  haga  por  tierra  ó por  agua. 

Dice  el  Sr*  De  Gabriel  que  en  el  art.  22  de  la  ley  de 
reemplazo  se  manifiesta  ya  que  los  Ministros  de  Guerra, 
de  Marina  y de  Gobernación,  se  pondrán  de  acuerdo  en 
lo  que  se  refiere  al  reemplazo  y á las  exenciones,  y que 
en  ella  una  do  tas  exenciones  será  el  inscrito  en  rúa' 
riña.  Dispénseme  8.8.  qne  le  díga  que  no  había  sabido 
hasta  ahora  que  fuera  profeta,  porque  no  pudiéndose  sa- 
ber lo  que  harán  respecto  de  este  punto  esos  Sres.  Mi- 
nistros, no  se  puede  discurrir  con  tanta  seguridad  sin 
condiciones  proféticas  ó de  adivinación* 

Por  lo  que  hace  á las  inscripciones,  de  las  explica- 
ciones del  Sr.  De  Gabriel  y de  las  que  antes  ha  dado  el 
Sr*  Ministro  de  Marina,  la  consecuencia  que  se  deduce 
es  que  nadie  sabe  lo  que  es  la  inscripción;  es  una  prue- 
ba que  se  hará,  pero  nadie  sabe  lo  que  es;  pero  toman- 
do por  buenas  las  cifras  que  nos  ha  dado  el  Sr*  De  Ga- 
briel, bien  se  puede  asegurar  que  la  inscripción  muere, 
porque  si  no  tiene  más  que  ocho  contingentes,  á pesar  de 
no  exigirse  hoy  reconocimiento  de  utilidad  para  el  ser- 
vicio, es  seguro  que  no  quedarán  efectivos  manque  cu  a* 
tro,  porque  los  demás  resultarán  exentos  ó inútiles,  y 
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esos  hombres  han  de  ir  todos  al  servicio  activo  y al  ver 
que  en  el  ejército  de  tierra  no  van  todos  4 ese  servicio 
activo  concluirán  por  borrarse  do  las  listas. 

En  cuanto  á la  falta  de  homogeneidad  de  ambas  le- 
yes, es  asunto  grave,  porque  el  servicio  do  las  armas,  la 
contribución  de  sangre,  debe  ser  de  tal  forma,  que  no 
baya  privilegio  alguno  en  ninguno  de  ios  dos  institu- 
tos, porgue  esto  suele  ser  ocasionado  á antagonismos 
y muchos  disgustos.  Digo  esto  solo  como  una  observa- 
ción, puesto  que  afro  queda  el  desarrollo  de  la  ley  en  el 
articulo  22. 

El  Sr.  VIVAR;  Señor  Presidente,  teuia  pedida  la 
palabra  para  consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Puede  V.  S.  hablar  contra 
la  base  primera  y es  lo  mismo.  í> 

Leída  dicha  base,  decía: 

ítEl  servicio  en  los  buques  de  la  armada  es  obligar 
torio  para  todos  los  españoles  que  pertenezcan  á la  ins- 
cripción marítima  en  las  industrias  á fipte  de  pesca  y 
navegación,  dentro  de  las  edades  de  20  á 2S  anos.  ^ 

El  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados,  no  temáis  que 
os  moleste  por  largo  tiempo;  las  diferentes  veces  que  lie 
terciado  en  esta  discusión  me  evitan  hoy  de  tratar  ex- 
tensamente los  asuntos  de  marina,  concretándome  á rec- 
tificar lo  que  contestíf  el  Sr.  Ministro  de  Marina  cuando 
consumí  el  primer  turno  correspondiente  al  proyecto 
que  se  discute.  Dijo  S.  B,  que  yo  no  me  había  ocupado 
de  lo  que  se  refiere  al  proyecto  de  reemplazo  de  la  ma- 
rinería, y no  sé  cómo  pudo  S.  S.  afirmar  esto,  pues  sa- 
ben los  Bros.  Diputados  que  hice  la  historia  de  las  ma- 
trículas de  mar  desde  el  año  1802,  y S.  S.  quiso  hacer 
gala  do  sus  profundos  conocimientos  hablando  de  esas 
matrículas#  con  relación  a muchos  años  antes.  El  pro- 
yecto no  es  otra  cosa  que  una  prueba  que  se  va  á hacer, 
y sus  resultados  dependen  particularmente  de  la  dispo  - 
sicion  transitoria  y de  la  reglamentación  que  señala  su 
artíuto  único. 

Según  sean  los  reglamentos  y lo  que  en  ellos  se  dis- 
ponga, así  será  ei  resultado. 

Se  dijo  por  el  Sr.  Ministro,  que  en  el  caso  de  faltar 
marinería  ó inscritos  para  las  atenciones  del  servicio, 
se  recurriría  al  ejército.  Probablemente  seguirá  esto  en 
el  mismo  orden  de  cosas  en  que  hemos  estado  hasta  el 
présente,  sin  que  lleguemos,  como  se  debiera,  á un  re- 
sultado definitivo. 

Ei  señor  general  Salamanca  ha  demostrado  eviden- 
temente la  contrariedad  que  hay,  según  loa  preceptos 
constitucionales,  entre  la  ley  de  marina  y el  reemplazo 
del  ejército;  y yo  absolutamente  nada  tengo  que  decir 
sobre  esto  que  no  sea  afirmar  todo  cuanto  ha  dicho 
S.  3.  Hubiese  sido  más  sencillo  que  hubiésemos  limitado 
esta  discusión  á la  ley  de  reemplazo  del  ejército,  po- 
niendo en  ella  un  artículo  que  dijera:  puesto  que  el  ser- 
vicio es  forzoso  y obligatorio,  téngase  entendido  que  los 
que  se  dedican  á las  industrias  de  mar  servirán  <an  ma- 
rina y los  demás  en  el  ejército. 

Me  alegraré  que  este  proyecto  llene  las  necesidades 
do  la  marina;  pero  creo  de  todos  modos  que  se  debe  ve- 
nir aquí  á decir  la  verdad  y á exponer  claramente  el 
estado  de  nuestros  buques  y los  inconvenientes  que  se 
ofrecen  para  que  tengamos  buenos  marineros  y buenos 
buques. 

Para  concluir,  suplico  á la  Cámara  que  atienda  á 
todo  cuanto  he  dicho  en  las  diferentes  veces  que  he  ha- 
blado sobre  el  estado  de  la  marina,  á fin  de  que  apro- 
vechándose el  interregno  parlamentario  vengamos  luego 
con  los  datos  suficientes  para  discutir  los  presupuestos, 


y hacer  algo  en  beneficio  de  la  institución  naval,  base 
de  nuestra  futura  prosperidad. 

El  Sr.  JQVE  Y HÉFIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  JOVE  Y HEVIA;  Esta  discusión,  señores 
Diputados,  demuestra  que  hay  asdntos  que  pueden  ser 
al  mismo  tiempo  muy  desgraciados  y muy  afortunados. 
Muy  desgraciada  es  esta  discusión,  ¿pesar  de  su  impor- 
tancia, por  las  circunstancias  de  tiempo  y lugar  en  que 
ha  venido  á la  Cámara;  muy  afortunada  es  porque  has- 
ta ahora  no  se  ha  presentado  ninguna  contradicción  al 
proyecto  que  se  discute.  El  señor  general  Salamanca 
hoy,  lo  mismo  que  el  Sr.  Vivar,  no  han  hecho  otra  cosa 
que  reproducir  todas  sus  anteriores  observaciones,  y la 
comisión  tiene  el  sentimiento  de  deber  condensarlos  lo 
más  posible,  hablando  bajo  la  presión  del  tiempo,  y solo 
para  ver  si  logra  rebatir  completamente  ciertas  aparien- 
cias de  argumentación  que  á la  ley  se  hau  hecho. 

E]  Sr.  Vivar  partía  del  principio  de  que  no  quiere 
la  existencia  de  la  marina  tal  como  está  organizada,  y 
pedia  su  disolución,  y decía  que  no  existiendo  la  mari- 
na no  eran  necesarios  marineros.  Esto,  como  la  Cámara 
comprende  es  una  paradoja,  y las  paradojas  no  son  ra- 
zonamientos de  oposición.  Su  señoría,  entrando  en  la 
discusión  con  el  mismo  valor  y con  la  misma  ciega  ener- 
gía que  emplea  al  perseguir  á los  enemigos  de  la  Pa- 
tria, trataba  todos  los  puntos  que  con  la  marina  se  re- 
lacionan, y perdóneme  S.  S.  si  le  digo  que  en  algunos 
de  esos  puntos  pudiera  deducirse  que  sin  intención  por 
au  parte,  se  hacia  eco  de  ciertas  murmuraciones  que  en 
marina  se  llaman  He  cámara  de  proa^  y de  otras  preven- 
ciones exageradas  que  existen  en  todas  las  corporacio  - 
nes  con  respecto  de  Jos  que  sirven  fuera  y de  los  que 
sirven  en  los  centros  directivos.  Pero  el  señor  Yivar  al 
mismo  tiempo  queria  encontrar  machos  puntos  de  ana- 
logía entre  la  inscripción  marítima  que  se  discute  y 
ciertos  defectos  de  las  antiguas  matrículas  de  mar.  Esto 
nace  de  una  grave  equivocación,  y voy  á demostrárselo 
á S.  S.  con  pocas  palabras.  ¿Qué  vinieron  á hacer  las 
matrículas  de  mar?  Vinieron  á suplir  nna  necesidad  en 
el  servicio  marítimo,  vinieron  á acabar  con  los  galeotes, 
vinieron  á acabar  con  las  levas,  vinieron  á acabar  con 
lo  que  antiguamente  se  llamaba  chusma. 

Las  matrículas  de  mar,  que  como  ha  dicho  perfec- 
tamente el  Sr,  Ministro  de  Marina,  nacieron  con  el  si- 
glo XYII,  fueron  después  organizadas  en  1748  y 1793 
en  aquellas  sábías  ordenanzas  de  la  armada  que  con 
tanta  oportunidad  citaba  á S.  S.  uno  de  los  individuos 
de  la  comisión  en  otro  debate  y no  hace  muchos  dias; 
cierto  que  la  ordenanza  de  matrículas  no  se  formuló 
hasta  principios  del  siglo  actual;  pero  las  matriculas 
venían  ya  establecidas,  venían  ya  sancionadas  y venían 
ya  produciendo  en  nuestra  marina  grandes  efectos  de 
organización  y de  gloria, 

Pero  las  matrículas  de  mar  eran  hijas  de  aquellos 
tiempos  en  que  la  autoridad  absorbía  al  individuo  y te- 
nían por  lo  tanto  algún  principio  que  se  puede  llamar 
socialista,  porque  para  atender  á las  necesidades  de 
ciertas  Instituciones  sociales  se  abandonaban  demasiado 
entonces  los  derechos  del  individuo.  De  esta  manera  las 
matriculas  de  mar  no  se  contentaban  con  llamar  al  ser- 
vicio al  matriculado  á una  campaña,  sino  que  quedaban 
sometidos  toda  su  vida  á aquel  régimen.  Como  podía 
ser  llamado  á segunda  y á tercera  campaña  el  pobre 
marinero  español,  aunque  hubiese  hecho  una  campaña 
en  buques  de  guerra,  no  solo  encontraba  grandes  difi- 
cultadas para  hacer  largas  uavegapiones  en  buques  na- 
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cionales,  sino  que  no  podía  prestar  sus  servicios  en  bu- 
ques  extranjeros;  y los  encargados  de  la  organización 
de  la  marina  en  el  extranjera  sentían  vivamente  no  po- 
der  dar  permiso  á estos  pobres  marineros  para  ganar  su 
sustento  en  buques  extranjeros,  y tenían  que  hacerlos 
volver  á la  Patria  aunque  se  les  presentase  ocasión  de 
colocarse  bien,  porque  así  lo  -exigían  las  matriculas 
de  mar. 

Esto  no  podía  durar  bajo  el  imperio  de  las  ideas  mo- 
dernas, y no  duró,  Para  bien  de  España  hubo  en  el  año 
de  18Cfí  una  información  publica  administrativa  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  acerca  del  derecho  diferencial  de 
bandera,  en  la  que  se  discutió  el  estado  de  la  marina,  y 
en  aquella  información  se  hicieron  patentes  todos  estos 
defectos.  Yo  tuve  la  honra  de  ser  uno  de  los  que  ios  ex- 
pusieron, por  mi  larga  práctica  en  estos  asuntos,  á los 
jefes  de  marina  que  á ella  concurrieron;  y estos  jefes, 
acogiendo  como  acoge  siempre  este  glorioso  cuerpo  toda 
Observación  que  pueda  servir  al  bien  de  la  Patria  y al 
respeto  del  individuo,  íustruyeron  uu  expediente  por  el 
cual  se  determinó  en  la  ley  de  1867  que  los  matricu- 
lados no  estuviesen  sujetos  á segunda  campaña,  y que 
después  de  cumplida  quedaban  libres  para  navegar  don- 
de quisieran,  aunque  de  tanto  en  tanto  debian  dar  cuen- 
ta de  sus  personas. 

Be  esta  manera  se  había  quitado  á las  matrículas  de 
mar  todo  lo  que  tenían  de  odioso,  de  socialista,  por  ser 
excesivamente  autoritarias,  y las  matrículas  asi  refor- 
madas podían  marchar  libiamente  causando  beneficios 
al  país.  De  esta  manera  las  reformas  son  más  titiles  que 
los  cambios: 

Pero  llegó  el  año  73,  el  año  de  las  aboliciones,  y 
como  entonces  se  abolieron  las  quintas,  siendo  tan  pocos 
los  que  entonces  teníamos  Infortuna,  que  por  muchos  se 
llamaba  rareza,  de  sostener  aquí  las  quintas  en  toda  su 
integridad  y con  todas  sus  consecuencias,  necesario  fué 
ser  lógicos , hasta  en  el  error,  y abolir  también  las  ma- 
trículas; y se  abolieron  las  matrículas,  á pesar  de  que 
habla  personas  tan  caracterizadas  y tan  versadas  en  este 
asunto  y de  grande  autoridad  como  el  general  Topete, 
que  decía  aquí  que  con  terrestres  no  se  comprometería 
nunca  á pasar  el  Cabo  de  Hornos.  Y tenia  razón  el  ge- 
neral Topete;  así  se  han  visto  despue3  los  efectos;  así  se 
han  visto  las  cosas  más  tristes;  así  se  ha  visto  cómo  en 
otra  época  de  revolución  en  que  también  se  habían  su- 
primido las  matriculas-  de  mar  por  un  criterio  exagera- 
damente individualista , porque  aquí  siempre  andamos 
por  los  extremos  y procedemos  por  contradicción,  que 
á nuestros  sencillos  marinos,  á esos  honrados  labrado- 
res de  la  mar,  los  sustituyen  por  desgracia  y vergüen- 
za del  país  ciertos  miserables  habitantes  de  las  playas 
que  tienen  en  el  Diccionario  español  un  nombre  muy 
técnico  que  no  quiero  pronunciar  en  este  sitio;  y enton- 
ces nacen  esas  piraterías  de  que  hemos  tenido  ejemplos 
tristísimos,  y que  todavía  están  dando  que  hacer  al  Go- 
bierno español. 

Pero  la  ley  de  22  de  Marzo  de  1873,  con  todos  sus 
defectos  de  imprevisión,  había  sin  embargo  conservado 
la  inscripción , y la  había  conservado  porque  no  faltaron 
buenos  consejeros  en  el  Ministerio  de  Marina,  donde  no 
han  faltado  nunca,  para  que  siquiera  quedasen  como 
dato  estadístico  unas  listas  de  los  que  se  dedicaban  á las 
faenas  de  la  mar,  á fin  de  que  las  autoridades  marítimas 
pudieran  ejercer,  al  menos  indirectamente,  alguna  in- 
fluencia sobre  los  que  habían  do  trabajar  en  los  buques 
ó habían  de  trabajar  en  las  orillas  del  mar;  y la  inscrip- 
ción se  conservó;  era  una  raiz,  y ahora  brota  el  árbol. 


Cuando  á todos  los  llamados  al  servicio  de  las  armas  se 
les  declaraba  aptos  para  ser  capitanes  de  mar  y tierra, 
se  trató  de  surtir  los  buques  de  guerra  estableciendo  m 
el  papel  ciertas  escuelas  y creando  una  reserva  retribui- 
da, cosas  ambas  costosísimas,  que  nuestro  menguado  pre- 
supuesto no  pudo  soportar,  y se  abrió  uua  inscripción 
de  voluntarios,  que  nunca  pasó  de  7,000  hombrea,  y 
nunca  cubrió  el  servicio  de  la  armada;  lo  que  hizo  que 
en  algunas  ocasiones  se  tripulasen  los  buques  con  per- 
sonas que  antes  do  pasar  las  barras  de  loa  puertos  se 
encontraban  mareados  é inútiles  para  las  faenas  del  mar  . 
Así  las  cosas,  nació  la  necesidad  de  dar  á la  inscrip- 
ción algún  más  valer  para  hacerla  fructífera,  y entonces 
se  presentó  el  proyecto  de  ley  actual,  que  llena  cumpli- 
damente todas  las  necesidades  y que  tiene  todas  las  ven- 
tajas de  las  matrículas,  sin  tener  ninguno  de  sus  defec- 
tos; porque  huyendo  de  exceso  de  autoridad  y de  exce- 
so de  libertad,  toma  el  criterio  ecléctico,  que  es  el  crite- 
rio de  todas  las  verdades  prácticas. 

Las  matrículas  estaban  además  fundadas  en  la  esca- 
la sucesiva  de  privilegios  que  la  sociedad  antigua  tenia 
establecidos.  Había  un  privilegio  fiscal  para  nuestra 
bandera,  es  decir,  para  la  importación  en  bandera  es- 
pañola, y en  compensación  de  ese  privilegio  habla  otros 
para  los  constructores  de  buques,  y otros  para  los  ma- 
rineros; pero  á cada  privilegio  favorable  acompañaba 
otro  odioso  para  el  privilegiado,  como  los  que  ya  he 
enunciado.  Todo  esto,  como  ajeno  de  nuestros  tiempos, 
habla  desaparecido,  y debía  por  tanto  nacer  una  ins- 
cripción ó matricula,  si  así  se  quiere  llamar,  que  el  nom- 
bre me  importa  poco;  pero  una  inscripción  que  no  se  fun- 
dase en  un  privilegio,  en  un  derecho  exclusivo,  y que 
tuviese  condiciones  naturales  para  llenar  el  principio 
que  debia  Henar;  y apareció  la  ley  actual,  y en  esta  ley 
todo  el  mundo  tiene  facultad  para  inscribirse.  Por  con-  ■ 
siguiente,  la  entrada  es  libre,  lo  que  no  sucedía  con  las 
antiguas  matriculas,  porque  allí  no  podia  entrar  ningu- 
no que  no  tuviera  las  condiciones  de  robustez,  edad, 
etcétera,  etc.  para  el  servicio;  y en  ésta  pueden  entrar 
hasta  los  inútiles  para  el  servicio,  los  cojos,  los  mancos, 
los  niños;  por  consiguiente,  la  entrada  es  completamente 
libre.  Tema,  sin  embargo,  que  conservar  el  deber  cons- 
titucional de  servir  á la  Patria;  y este  deber  lo  conser^ 
va,  pero  con  condiciones  muy  benignas,  porque  todo  el 
mundo  desearía  cumplir  el  servicio  de  la  Patria  en  aque- 
llo en  que  se  ha  ejercitado  toda  la  vida;  y así  es  que 
apenas  habrá  Diputado  á quien  no  se  le  hayan  pedido 
recomendaciones  para  el  jefe  tal  á favor  de  uno  que  es 
sastre  para  serlo  en  el  batallón,  ó de  otro  que  es  barbe  * 
ro,  para  que  lo  sea  de  la  compañía,  etc. ; ¿pues  qué  ma- 
yor beneficio  puede  darse  á los  marinos  que  el  de  en- 
trar en  el  servicio  de  la  Patria  en  la  profesión  que  ejer- 
cen, perfeccionándose  en  ella  y saliendo  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  siendo  ya  lo  que  entre  marinos  se  llama 
compañeros,  es  decir,  person  s que  saben  cuartear  la 
aguja,  y que  luego  pueden  entrar  en  los  buques  mer- 
cantes de  contramaestres  ó marineros  de  primera  clase, 
ganando  mayores  sueldos? 

Pero  el  señor  general  ¿Salamanca,  queriendo  suscitar 
un  debate  ya  terminado,  ha  encontrado  desigualdades 
entra  al  proyecto  de  organización  y reemplazo  del  ser- 
vicio de  la  marina  y el  del  ejército,  Ilq  se  lo  niego  á S,  8* 
Aquí  hay  lo  que  todo  el  mundo  busca  como  la  perfec- 
ción de  la  verdad  y de  belleza;  hay  variedad  en  la  uni^ 
dad.  Es  decir,  en  aquello  que  es  indispensable,  hay  uni- 
dad; y en  aquello  que  perteuece  a la  naturaleza  de  cada 
servicio,  hay  variedad.  Por  eso  hay  unidad  en  el  deber 
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constitucional  de  servir  á la  Pátria,  de  servirla  igual 
número  de  años,  de  pasar  el  mismo  tiempo  en  el  servi- 
cio activo  y en  la  reserva;  pero  en  lo  demás  hay  varie- 
dad , ¡jorque  todo  ello  son  accidentes,  como  han  demostra- 
do detalladamente  el  Sr,  Ministro  del  ramo  y el  Sr.  IJuiz 
de  Apodaca. 

Además,  B.  S.  no  ha  tenido  presente  otra  cosa;  el 
proyecto  de  organización  del  servicio  terrestre  ha  veni- 
do completamente  articulado,  mientras  que  en  ei  pro- 
yecto que  se  discute  no  hay  más  que  bases  que  se  des- 
arrollarán sucesivamente;  y algunos  de  los  que  S.  8.  ha 
considerado  defectos,  tal  vez  se  corregirán  al  hacer  este 
desarrollo,  si  asi  se  consideran  efectivamente. 

Queda,  pues,  demostrado  que  no  se  han  presentado 
verdaderos  argumentos  contra  este  proyecto,  y que  las 
pocas  observaciones  presentadas  están,  en  mí  concepto, 
desvanecidas.  Y ahora  solo  toca  á la  comisión  lamentar- 
se de  que  se  hayan  opuesto  impugnaciones  individuales 
dilatorias  á un  proyecto  que  es  de  aquellos  que  consti- 
tuyen una  necesidad  del  Gobierno,  que  es  de  aquellos 
que  constituyen  nn  principio  de  prestigio  del  país,  que 
es  de  aquellos  que  las  oposiciones  formales  no  combaten 
jamás.  Así  se  ha  visto  que  las  oposiciones  que  tenemos 
enfrente  no  han  querido  tomar  la  palabra  en  este  asun- 
to, y han  hecho  bien;  y hasta  él  mismo  Sr,  Castelar,  á 
quien  nosotros  no  hemos  negado  nunca  los  medios  de 
gobierno  cuando  era  Poder,  no  ha  puesto  siquiera  obs- 
táculos de  dilación,  y no  ha  querido  tampoco  usar  de  !a 
palabra  en  este  momento.  Por  eso  espero  que,  desvane- 
cidas las  ligeras  argumentaciones  que  se  han  presenta- 
do, la  Cámara,  no  solamente  aprobará  las  bases  que  se 
discuten,  sino  que  lo  hará  por  unanimidad  y con  aplauso. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar  al- 
gunos conceptos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Siento  que  el  Sr.  Jove  y Hévia  ha- 
ya calificado  de  eco  de  cámara  de  proa  lo  que  yo  he 
dicho  referente  á los  asuntos  de  la  marina  militar:  S.  S, 
sabe  muy  bien  que  es  el  eco  de  lo  que  se  dice  en  la 
prensa  y en  los  círculos  ilustrados  á que  S,  S,  concurre; 
éstos  podrán  contestarle  á S.  S.  cuando  sepan  su  cali- 
ficación. 

Además,  el  Sr.  Jove,  que  por  lo  visto  sabe  los  regla- 
mentos y disposiciones  que  se  han  de  dictar  con  motivo 
de  este  proyecto,  podía  habernos  dicho  si  se  volverá  á 
la  antigua  matricula  ó si  continuarán  las  cosas  como  es- 
tán en  el  di  a. 

Por  último,  sobre  lo  que  ha  dicho  S.  S.  de  que  es 
libro  la  inscripción  en  la  marina,  le  diré  que  la  entra- 
da en  ella  es  libre,  pero  la  salida  no.  El  español  de  20  á 
28  anos  que  se  apunta  en  la  matrícula  por  tener  que 
vivir  de  la  industria  de  pesca  y á flote,  no  tiene  otro 
remedio  que  servir  en  los  buques  cuando  le  llamea,  por 
más  que  voluntariamente  para  vivir  tuvo  precisión  de 
inscribirse  en  ia  matrícula. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jove  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  y O VE  Y HÉVIÁ:  El  Sr.  Vivar  me  ha  com- 
prendido mal.  No  he  dicho  que  -S.  S.  se  haya  hecho  eco 
de  murmuraciones  de  cámara  de  proa;  lo  que  he  dicho 
es  que  de  sus  argumentaciones  podría  resultar  que  al- 
gunos llegaran  á creer  eso;  pero  nunca  yo,' que  trato  á 
S,  S.  con  ]a  consideración  que  se  merece. 

Y respecto  á que  no  sea  libre  la  salida  de  la  inscrip- 
ción marítima , debo  decir  á S.  S.  que  es  tan  libre,  que 
después  de  cumplidos  los  28  años,  aun  cuando  no  hubiera 


servido  más  que  un  ano,  queda  completamente  libre  el 
marinero  de  guerra,  y nunca  podrá  ser  llamado  nueva- 
mente al  servido,  porque  recibe  su  Ucencia  absoluta, 
pudiendo  además  quedarse  eu  la  inscripción  para  los 
beneficios  de  navegación  y pesca,  6 salirse  de  ella  á su 
voluntad,  p 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  la  base  prime- 
ra, y fué  aprobada. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  las  restantes  y la  dis- 
posición transitoria,  artículo  único,  en  ésta  forma: 

«Base  2.*  La  duración  de  este  servicio  será  de  cua- 
tro años  en  tripulaciones  de  buques  y cuatro  en  las  re- 
servas. 

Base  3.*  Entrarán  á- componer  la  primera  reserva 
los  individuos  de  la  inscripción  marítima  de  las  expre- 
sadas industrias  de  pesca  y navegación  que  vayan  cum- 
pliendo 20  años  de  edad  desde  l.°  de  Enero  do  1877. 

Base  4/  De  esta  primera  reserva  se  llamarán  al 
servicio  de  tripulaciones  de  buques  los  individuos  que 
sean  necesarios  para  el  completo  de  las  dotaciones  de 
buques  y arsenales. 

Base  5/  Los  llamamientos  serán  de  mayor  á menor 
edad . 

Base  6.a  El  servicio  6 campaña  de  cuatro  años  en 
tripulaciones  de  buques,  empezará  á contarse  desde  que, 
hecho  el  llamamiento,  se  presenten  los  individuos  eu 
las  respectivas  comandancia^  6 distritos  de  las  provin- 
cias marítimas. 

Base  7.a  Cumplido  el  servicio  de  cuatro  años  en 
tripulaciones  de  buques,  pasarán  los  marineros  á la  se- 
gunda reserva  hasta  completar  en  ella  cuatro  años,  con- 
tados sobre  el  tiempo  que  hayan  permanecido  en  la  pri- 
mera. A los  individuos  que  lo  solicitasen  y tuviesen 
buenas  notas,  se  Ies  concederá  continuar  dos  años  más 
en  el  servicio  activo,  en  cuyo  caso  tendrían  derecho  á 
la  licencia  absoluta  al  terminar  el  sexto  año,  y queda- 
rían libres  de  la  segunda  reserva. 

Base  8,*  Sí  en  la  primera  reserva  hubiesen  perma- 
necido más  de  cuatro  años,  por  no  haber  sido  necesa- 
rios sus  servicios  eu  tripulaciones  de  buques,  la  cam- 
paña en  estos  últimos  solo  durará  el  tiempo  que  les  fal- 
te para  completar  los  ocho  años  que  han  de  durar  am- 
bos servicios  para  poder  obtener  las  licencias  absolutas, 

* Base  9/  Los  individuos  de  la  inscripción  marítima 
en  las  industrias  á flote  de  pesca  y navegación,  quedan 
exentos  de  los  sorteos  para  el  reemplazo  del  ejército  y 
reservas  del  mismo,  pero  cubrirán  plaza  en  los  cupos 
de  los  respectivos  Ayuntamientos  en  que  estén  domi- 
ciliados. 

Base  10/  Para  que  tenga  lugar  esto  último,  pre- 
sentarán los  individuos  la  cédula  que  acredíte  pertene- 
cen á la  inscripción  marítima,  firmada  por  ei  segundo 
comandante  y visada  por  el  comandante  de  marina  de 
la  provincia  respectiva,  de  cuyo  documento  quedará  co- 
pla legalizada  en  el  expediente,  reclamando  además  las 
Comisiones  provinciales  al  comandante  de  marina  el  cer- 
tificado que  acredite  la  existencia  en  la  inscripción  de 
los  individuos  de  que  se  trata  en  el  dia  en  que  debieran 
ingresar  en  caja. 

Base  11/  Se  autoriza  la  redención  á metálico  por 
2.000  pesetas.  Los  redimidos  quedarán  libres  de  res- 
ponsabilidad así  en  el  servicio  de  tripulaciones  d-e  bu- 
ques como  en  las  reservas. 

Base  12/  El  importe  de  las  redenciones  ingresará 
en  la  caja  del  Consejo  de  administración  del  fondo  de 
premios  para  el  servicio  de  la  marina,  para  atender  con 
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él  á los  enganchados  y reenganchados  que  cubran  las 
plazas  de  los  redimidos* 

Base  13/  Se  admitirá  también  la  sustitución  con 
individuos  de  Ja  inscripción  marítima  y de  la  misma 
provincia  que  no  pertenezcan  á las  reservas  ni  hayan 
cumplido  35  años  de  edad. 

Base  14/  Los  individuos  que  compongan  la  segun- 
da reserva  solo  podrán  volver  al  servicio  de  los  buques 
por  una  Jey  ó por  decreto  del  Consejo  de  Ministros,  si 
las  Cortes  estuviesen  cerradas,  á reserva  de  dar  cuenta 
á las  mismas* 

Base  15/  Los  individuos  de  ambas  reservas,  prime- 
ra y segunda,  podrán  obtener  licencias  para  navegar  ó 
ausentarse  de  sus  domicilios,  expedidas  por  los  respec- 
tivos comandantes  de  las  provincias* 

Base  i 6/  Desde  la  fecha  en  que  se  promulgue  esta 
ley  quedará  cerrado  el  ingreso  en  el  cuerpo  de  volun- 
tarios do  marinería  hasta  su  completa  extinción* 

DISPOSICION  TRANSITORIA* 

Artículo  único*  Una  instrucción  dictará  las  reglas 
de  organización  y régimen  interior  de  las  reservas. i> 


Se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo  ^acordado  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  e!  proyecto  de  ley  de  or- 
ganización y reemplazo  de  la  marinería  para  el  servicio 
de  los  buques  del  Estado  y arsenales*  { Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm,  161,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr*  PBESI DENTE:  Continúa  la  discusión  del 
díctámen  relativo  al  proyecto  de  ley  aprobado  y remi- 
tido por  el  Senado,  sobre  el  ejercicio  de  las  facultades 
legislativas  por  el  Poder  ejecutivo,  medidas  extraordi- 
narias y suspensión  de  las  garantías  constitucionales. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  144,  sesión  del 
12  de  Diciembre  de  1876;  Diario  núm.  155,  sesión  del  27 
de  idem;  Diario  núm,  156,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario 
número  157,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm . 159,  se- 
sión dd  % de  idemf  y Diario  núm,  160,  sesión  del  3 de 
idem,) 

El  Sr.  Ulloa  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  ULLOA:  Señores  Diputados,  bien  ajeno  es- 
taba yo  ayer  tarde  de  tener  que  terciar  en  este  debate; 
aunque  aludido  benévolamente  por  varios  oradores,  á 
causa  del  discurso  que  tu  ve  la  honra  de  pronunciar  hace 
algún  tiempo  sobre  la  interpretación  de  la  base  religio- 
sa, no  me  creía  en  el  deber  ni  en  el  caso  de  molestar 
vuestra  atención,  repitiendo  argumentos  y considera- 
ciones que  había  expuesto  anteriormente*  Hubiera  sido 
además  en  mí  ridicula  pretensión,  después  de  haber  tra- 
tado tan  elocuentemente  estas  y otras  cuestiones  mis 
dignos  compañeros  y amigos  los  Sres*  Hornero  Ortiz  y 
Sagasta,  pretender  reforzar,  para  enflaquecer  realmente, 
las  brillantes  y elocnentes  peroraciones  que  en  nombre 
deí  partido  constitucional  habían  pronunciado*  Pero  ayer 
tarde  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros!  me  hizo, 
aunque  sin  nombrarme,  una  alusión  tan  grave,  que  á 
pesar  de  mí  repugnancia  y á pesar  de  mi  propósito  do 
no  tomar  parte  en  esta  discusión,  necesito  hacerlo  para 
colocar  las  cosas  en  su  debido  lugar* 

Antes  de  nada,  permítame  el  Congreso  que  fijo  ios 


términos  de  la  alusión,  fijando  al  mismo  tiempo  mi  de- 
recho,' pues  aunque  estoy  convencido,  y aunque  sé  por 
experiencia  la  benevolencia  con  que  la  Cámara  me  tra- 
ta, no  quiero  levantarme  nunca  en  este  sitio  sino  por 
mi  derecho,  y no  por  la  exclusiva  bondad  de  los  que  me 
escuchan* 

Había  sostenido  el  Sr*  Sagasta  una  doctrina;  digo 
mal,  había  sostenido  una  verdad  incontrovertible,  una 
verdad  de  sentido  común,  una  verdad  tan  clara  como  la 
luz  del  mediodía,  á saber,  que  no  podían  coexistir  en 
vigor  dos  leyes  contradictorias;  y tratando  el  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  de  soslayar,  digámoslo 
así,  la  dificultad  dialéctica,  invencible  aun  para  su  gran- 
dísima elocuencia  , que  se  le  presentaba,  nos  habló  no  se 
qué  de  poderes  constituyentes  y de  poderes  ordinarios 
legislativos,  para  venir  á decir  que  el  Sr*  Sagasta  se 
fijaba  de  tal  manera  en  el  banco  azul  cuando  hablaba  y 
cuando  sostenía  ciertas  ideas,  que  no  reparaba  que  á su 
lado  habia  alguna  persona  importante,  que  no  solo  no 
profesaba  las  ideas  del  Sr*  Sagasta,  sino  que  profesaba 
las  que  exponía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Minis- 
tros, y hasta  habia  puesto  su  firma  al  lado  de  la  del  se- 
ñor Cánovas  en  un  documento  importantísimo  que  era 
resultado  de  esa  opinión  que  S.  S.  sustentaba* 

Aunque  por  lo  de  persona  importante  no  debía  dar- 
me por  aludido,  como  so  trata  de  un  hecho  de  que  creo 
que  ninguno  de  mis  compañeros  bahía  participado,  por- 
que ninguno  de  ios  que  aquí  se  sientan  han  tenido  el 
honor  de  ser  compañero  de  S.  S*  en  el  Gobierno,  no  tu- 
ve más  remedio  que  darme  por  aludido,  dejando  úni- 
camente á la  galantería  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  lo  de  persona  importante*  Esta,  pues,  es  la 
alusión  que  tengo  que  explicar;  esta  es  la  alusión  en 
que  debo  ocuparme,  y que  envuelve  el  cargo  benévolo, 
como  todos  los  que  £.  Sí  puede  dirigirme,  de  que  ó ha- 
bia contradicción  entre  el  Sr*  Sagasta  y yo,  ó yo  no 
respondía  eu  la  actitud  que  al  parecer  tenía  á mis  an- 
tecedentes del  año  64.  , 

Con  este  motivo,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  desenvolvía  las  teorías  de  los  Poderes  legisla- 
tivos en  Inglaterra,  y olvidándose  sin  duda  de  que  se 
dirigía  al  partido  constitucional,  le  apostrofaba  en  estos 
términos:  uesto  podrá  parecer  reaccionario,  esto  podrá 
no  estar  de  acuerdo  con  vuestras  ideas ; pero  yo  desearía 
que  imitando  este  sistema  inglés  que  yo  defiendo,  dié- 
seis  ai  país  eu  el  Gobierno  tanta  libertad,  tanto  orden, 
tanta  prosperidad  como  ban  dado  á Inglaterra  los  parti- 
dos liberales* » Si  la  frase  no  fuera  vulgar,  yo  diría:  ¿y  á 
quién  se  lo  cuenta  S*  S.?  Si  este  partido  por  lo  que  es 
hoy  y por  su  origen  ha  sido  tachado  con  razón  de  au~ 
glomano,  ¿por  qué  nos  dice  eso  S,  S/  Dijérasolo  á los  que 
forman  parto  integrante  de  su  partido,  que  han  tenido 
siempre  y en  todas  ocasiones  la  desgraciada  ocurrencia  de 
haber  traído  aquí,  de  haber  importado  sin  reforma  ningu- 
na, sin  tener  en  cuenta  nuestra  historia,  nuestras  costum- 
bres y nuestras  necesidades,  la  legislación  francesa  co- 
piándola literalmente*  ¿Pero  tratábase  por  el  Sr,  Sagasta 
de  ia  cuestión  de  si  las  Córtes ordinarias  olas  Córtes cons- 
tituyentes tienen  poder  constituyente?  No  se  trataba  de 
eso;  el  Sr,  Sagasta  no  se  habia  mezclado  en  este  asunto, 
no  había  siquiera  expuesto  las  diferentes  teorías,  las  di- 
ferentes doctrinas  de  los  ..diversos  partidos  españoles; 
pero  le  convenia  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros hallar  un  apoyo  firme  en  la  legislación  inglesa  y 
dar  este  sesgo  al  debate,  dejándome  á mi  en  una  posi- 
ción bastante  ambigua,  y la  duda  en  el  ánimo  de  las 
gentes  que  no  han  tenido  el  mal  gusto  de  seguirme  en 
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mi  carrera,  para  que  creyeran  que  había  habido  en  mí 
inconsecuencia  ó arrepentimiento:  arrepentimiento  6 in- 
consecuencia de  que  no  tengo  que  acusarme,  porque 
creo  que  puedo  decir  sin  inmodestia  que  soy  y lie  sido 
perfectamente  consecuente  en  la  defensa  de  la  Monar- 
quía constitucional  y parlamentaria. 

En  Inglaterra,  decía  el  Sr.  Presidente  del  Qonsejo, 
el  Parlamento,  es  decir,  la  Corona  y las  Cámaras,  6 co- 
mo decíamos  antes  en  España,  el  Rey  y el  Reino  lo  pue- 
den todo,  y esto  se  expresa  allí  con  la  frase  vulgar  que 
es  necesario  no  tomar  tampoco  en  su  sentido  literal,  de 
que  el  Parlamento  lo  puede  hacer  todo  menos  una  mu- 
jer de  un  hombre,  y un  hombre  de  una  mujer.  Esto 
significa  pura  y simplemente  que  eu  Inglaterra  no  se 
reconoce  eso  que  lian  reconocido  en  España  todos  los 
partidos:  la  distinción  que  hemos  hecho  siempre,  ó bien 
por  el  número  de  Cámaras,  <5  bien  por  el  de  ios  electores 
ó elegidos,  ó bien  por  ciertas  aoiemninades  preestableci- 
das; no  se  reconoce,  repito,  una  diferencia  sustancial 
entre  el  Poder  legislativo  ordinario  y el  Poder  legislati- 
vo constituyente.  La  razón,  señores,  es  muy  clara;  y 
¿cómo  se  le  puede  ocultar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  tan  entendido  es  en  estas  cosas,  que 
tan  bien  las  ha  estudiado,  que  tan  profundamente  ha 
analizado  ios  sistemas  de  gobierno  de  todos  los  pueblos 
civilizados? 

En  Inglaterra,  señores,  no  hay  Constitución;  en  In- 
glaterra no  existe  la  Constitución  tal  como  la  conoce- 
mos nosotros;  no  hay  un  libro  en  que  se  establezan  cier- 
tos y determinados  principios  cardinales  de  los  que  des- 
pués resulten  las  leyes  que  nosotros  llamamos  orgáni- 
cas; no  hay  siquiera  esa  división  reconocida  por  los  pu- 
blicistas del  continente,  de  leyes  políticas,  leyes  civiles 
y leyes  penales;  no  hay  más  que  leyes  de  interés  gene- 
ral <5  leyes  de  interés  particular;  y esto  que  á nosotros 
los  hombres  del  continente,  que  hemos  estudiado  por  lo 
regular  en  libros  y ejemplos  franceses  nos  parece  algu- 
nas veces  un  absurdo,  es  sin  embargo  una  de  las  gran- 
des garantías  de  la  libertad  que  tiene  la  Nación  inglesa. 

Por  consiguiente» -cuando  en  Inglaterra  se  modifica 
una  ley  á la  cual  quizá  nosotros  daríamos  cierto  carác- 
ter de  constitucional,  y á la  que  ellos  dan  ménos  im- 
portancia, no  ae  necesita  más  que  emplear  los  medios 
ordinarios  establecidós  para  cualquiera  otra  ley,  porque 
real  y positivamente  no  tiene  otro  carácter  legislativo. 
Pero  en  España,  aquí  donde  hay  libelado  un  Código; 
aquí  donde  ese  Código  es  la  concentración  de  los  prin- 
cipios fundamentales  y el  resúmen  de  ios  derechos  de  los 
ciudadanos  y de  las  prerogativas  de  los  poderes  públi- 
cos, ¿puede  hacerse  lo  mismo?  ¿Se  ha  hecho  ni  aun  por 
el  partido  moderado  en  sus  buenos  tiempos  ni  en  sus 
tiempos  calamitosos? 

Yo  un  di  a,  tratando  de  la  Constitución  de  1875,  ex- 
pliqué cómo  entendían  los  antiguos  partidos  el  Poder 
constituyente  y cómo  la  Constitución  de  1869  había  ve- 
nido á ser  la  síntesis  de  esa  antinomia  que  dividía  antes 
al  partido  progresista  y al  partido  moderado.  El  progre- 
sista quería  Córtes  Constituyentes  para  reformarla  Cons- 
titución, y el  moderado  decía  que  le  bastaban  las  Córtes 
ordinarias;  es  decir,  que  estaba  en  e!  sistema  inglés 
hasta  cierto  punto;  pero  no  convocó  nunca  Córtes  ni  en 
sus  buenos  tiempos  ni  en  sus  tiempos  calamitosos  más 
que  una  vez;  y de  eso  luego  hablaré,  porque  está  den- 
tro de  la  alusión,  sin  decirle  antes  al  país  que  venia  á 
reformar  la  Constitución;  y creo  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  no  rechazará^  ni  puede  recha- 
zar esta  doctrina»  El  año  1845  se  reformó  la  Constitu- 


ción por  las  Córtes  ordinarias  y por  la  Corona,  pero  ha- 
biendo advertida  al  país  que  aquellas  Córtes  venían  á 
tratar  de  tales  ó cuales  cuestiones  políticas. 

¿Y  qué  más,  señores?  El  año  de  1851,  amenazado 
el  país  por  un  conjunto  de  proyectos  de  ley  que  hubie- 
ran Jiecho  de  España  una  Monarquía  gemí-absolutista, 
el  Sr.  Bmvo  Murillo  tuvo  la  franqueza,  no  solo  de  decir 
al  país  que  intentaba  plantear  la  reforma,  sino  que  man- 
dó publicar  en  la  Gaceta  de  Madrid  todos  los  proyectos 
que  hablan  de  someterse  á la  deliberación  dé  las  Córtes. 
Pero  ¿á  qué  citar  más  ejemplos?  Nosotros  que  estamos 
aquí  reunidos,  que  somos  Córtes  ordinarias,  que  hemos 
hecho  una  Constitución  con  la  Corona,  ¿no  hemos  veni- 
do sabiendo  por  la  convocatoria  que  lleva  la  firma  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  veníamos  á 
reformar  la  Constitución  del  Estado,  ó más  bien,  que 
veníamos  á hacer  una  Constitución  nueva?  No  es,  pues, 
tan  exacto  como  aparentemente  resultaba  de  las  teo- 
rías constitucionales  defendidas  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  España  pueda  amoldarlas 
completamente  á lo  que  se  hace  en  la  Nación  inglesa. 
Aquí  hemos  tenido  todos  I03  partidos  á la  Constitución 
del  Estado  en  algo  más  que  á las  leyes  ordinarias;  aquí 
hemos  dado  á la  Constitución  del  Estado  privilegios  que 
no  hemos  dado  á Las  demás  leyes  ; aquí  liemos  cubierto 
á ia  Constitución  del  Estado,  unos  con  más,  otros  con 
ménos,  pero  todos  con  ciertas  solemnidades  para  que  ni 
por  incidencia,  ni  por  casualidad  en  un  dia  determina- 
do estuviera  expuesta  á los  debates  de  un  Cuerpo  deli- 
berante. 

Y si  no  fuera  asís  yo  preguntarla  al  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros:  ¿pueden  los  Diputados  de 
la  Nación  presentar  una  proposición  de  ley  para  modi- 
ficarla ó para  establecer  una  nueva?  Creo  que  esto  es 
incuestionable;  lo  dicen  claramente  la  Constitución  del 
Estado  y el  Reglamento  del  Congreso  /¿Podría  presentar 
un  Diputado  una  proposición  de  ley  modificando  la 
Constitución  del  Estado?  Pues  si  la  ley  no  tiene  más  ca- 
rácter que  el  carácter  común  que  se  le  dá  en  Ingla- 
terra, ¿podrán  los  Diputados  con  igual  derecho  proponer 
esta  modificación.  Y si  no  pueden,  ¿qué  significa  esto? 
"Que  aquí  se  ha  dado  cierta  solemnidad,  que  se  ha  cu- 
bierto á la  Constitución  con  ciertas  garantías  que  no 
pueden  tener  las  demás  leyes  comunes,  Aquí,  señores, 
se  citan  muchas  veces  ejemplos  de  autoridad,  y cuando 
se  van  á examinar  no  responden  siempre  al  propósito  de 
los  que  los  emplean.  Nadie  más  que  yo  admira  la  orga- 
nización de  los  poderes  públicos  en  Inglaterra;  tengo 
también  una  preferencia  marcada  por  el  concepto  del 
Estado  que  tienen  las  razas  sajonas  sobre  el  que  tienen 
las  razas  neo- latinas;  pero  no  porque  el  Estado  en  con- 
cepto de  las  razas  sajonas  sea  más  absorbente,  sea  más 
viril,  sea  más  fuerte  ni  más  autoritario,  sino  precisa- 
mente por  todo  lo  contrario.  No  conozco  nada  más  auto- 
ritario, más  despótico  que  la  idea,  que  el  concepto  que 
las  razas  neo -latinas  educadas  en  la  escuela  de  la  impe- 
rial Roma  han  tenido  del  Estado,  io  mismo  cuando  ha- 
blan por  boca  de  ia  Convención  para  imponer  á la 
Francia  sus  ideas  absorbentes,  que  cuando  hablan  por 
boca  de  Luis  XIY  diciendo:  a El  Estado  soy  yo.i> 

Pero  figurémonos  que  la  noclon  del  Estado  de  las  ra- 
zas sajonas  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros reducía  un  poco,  creo  que  Localizaba  demasiado,  es 
el  bello  ideal  de  los  hombres  de  gobierno.  Yo  la  acepto; 
pero  ¿aceptáis  la  nocion  del  derecho  porque  os  dá  gran 
fuerza,  gran  vigor  para  gobernar  á los  pueblos?  Pues 
aceptad  también  de  aquella  raza  la  nocion  de  la  justí- 
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cía;  pues  aceptad  también  de  aquella  raía  la  n ocien  del 
derecho;  pues  aceptad  también  de  aquella  rasa  la  no- 
ción de  la  libertad  en  todas  sus  manifestaciones.  Porque, 
señores,  escoger  un  sistema,  desgranarlo,  tomar  lo  que 
nos  conviene  y dejar  lo  demás,  esto,  que  no  es  capas:  de 
hacer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pero 
en  fin,  en  la  hipótesis  de  que  se  hiciera,  seria  una  mis- 
tificación no  propia  de  an  Parlamento  ni  de  una  Asam- 
blea como  ésta.  Admito  los  sistemas  con  todos  sus  in- 
convenientes y con  todas  sus  ventajas,  porque  es  muy 
difícil  que  inconvenientes  que  nacen  de  la  naturaleza  de 
las  cosas,  de  los  diferentes  intereses  sociales,  del  idioma, 
de  la  educación,  de  la  familia,  de  todo  lo  que  constitu- 
ye la  sociedad  humana,  puedan  ser  atemperados  de  ma- 
nera que  nos  quedemos  con  todo  lo  bueno  y dejemos 
todo  lo  malo.  Las  Naciones,  como  los  individuos,  tienen 
ciertas  tendencias;  la  educación,  el  estudio  pueden  mo- 
dificarlas, destruirlas  nunca;  esta  es  una  obra  muy  su- 
perior á los  esfuerzos  humanos.  ¡Qué  más  quisiera  yo, 
Sres.  Diputados,  que  la  insistencia  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  en  su  amor  al  sistema  inglés!  No 
tendria  un  ministerial  más  acérrimo  que  yo,  aunque 
durara  S.  S.s  como  yo  deseo,  largos  años  en  ese  puesto. 
No  nos  parece,  na,  reaccionario  ese  sistema;  nos  parece 
un  modelo f un  patrón  que  debemos  seguir  todos,  pero 
lo  debemos  seguir  como  lo  sigue  un  pueblo  libre,  sin 
hipocresías,  sin  que  á cada  paso  se  cierre  la  boca  invo- 
cando ciertas  falsas  conveniencias  que  en  ese  país  no  se 
conocen;  en  una  palabra,  queremos  algo  que  se  parezca 
al  sistema  inglés,  pero  con  la  dignidad  y con  la  inde- 
pendencia del  pueblo  inglés. 

Aquí,  por  ejemplo,  cuando  se  habla  de  la  Monarquía 
refiriendo  la  historia , parece  que  hay  un  rumor  que  con- 
tieno al  orador  y le  dice  que  está  lastimando  los  oidos  de 
los  circunstantes.  Señores,  en  Inglaterra,  donde  al  Rey 
se  le  llama  santo,  no  solo  inviolable  y sagrado,  sino 
santo,  se  habla  de  los  Beyes;  y si  bien  en  el  lenguaje 
solemne,  en  el  lenguaje  oficial  es  una  Institución  vene- 
randa quo  todos  ponen  sobre  sus  cabezas  para  adorarla, 
so  discuten  sin  embargo  ciertos  actos  suyos,  muchas 
veces  hasta  familiares,  sin  que  por  eso  ni  padezca  la 
institución  ni  padezca  la  persona.  Se  llama  santos -en 
Inglaterra  á los  Boyes;  y sin  embargo,  para  no  hablar 
más  que  de  la  reforma  acá,  Carlos  I fué  un  Rey  déspota; 
Garlos  II  estuvo  á sueldo  de  una  Potencia  extranjera  y 
enemiga;  Jacobo  II  quiso  restablecer  el  absolutismo;  la 
Boina  Ana  estuvo  dominada  por  una  camarilla  de  que 
era  jefe  una  mujer  ambiciosa;  Jorge  I era  Bey  de  In- 
glaterra y no  sabia  el  inglés;  Jorge  II  defraudó  á sus 
acreedores,  metiéndose  en  el  bolsillo  el  testamento  de  su 
padre,  por  lo  cual  dijo  Federico  de  Prusia  que  debía  es- 
tar en  galeras;  y,  por  fin,  Jorge  III  reinó  estando  de- 
mente. 

Y sin  embargo,  estos  Reyes  han  sido  llamados  san- 
tos, y en  las  leyes  se  les  llama  inviolables  y sagrados. 
¿Sabéis  por  qué?  Porque  es  preciso  no  tomar  tampoco  las 
palabras  en  su  sentido  literal.  Se  llaman  santos  allí  los 
Reyes  porqtfé  la  Constitución,  las  costumbres,  las  prác- 
ticas parlamentarías,  la  opinión  publica  los  han  coloca- 
do de  tal  manera  que  no  puedan  hacer  el  mal.  No  se 
cree  allí,  no,  que  los  Beyes,  por  muy  altos  que  estén  y 
por  muy  respetados  que  deban  ser  de  los  pueblos,  per- 
tenecen á una  naturaleza  distinta  de  la  nuestra;  pero 
aquel  pueblo  ha  conseguido  hacer  de  esa  institución 
fuente  de  bien  y nunca  fuente  de  mal;  por  éso  la  llaman 
santa. 

Pero  con  esa  institución  tan  veneranda , con  esos 


Parlamentos  tan  respetables,  con  esa  Organización  tan 
envidiable,  que  yo  quisiera  ver  reproducida  en  parte  en 
España,  y que  quizá  no  me  baya  levantado  ninguna  vez 
en  este  sitio  que  no  haya  sido  para  indicar  alguna  re- 
forma en  ese  sentido;  con  todo  eso,  señores,  van  unidas 
cosas  esenciales,  indispensables,  que  han  sido  virtual- 
mentó  las  que  han  creado  las  otras,  y de  las  que  nos- 
otros por  desgracia  nos  separamos  todos  los  días.  Esa 
organización  de  Inglaterra,  ¿cómo  se  ha  creado?  ¿Quizá 
con  la  extensión  del  poder  ministerial?  ¿Acaso  por  la  ex- 
tralimitacion  de  las  facultades  de  la  Corona?  ¿Cómo  se 
ha  creado?  ¿Por  qué  se  ha  creado?  Pues  no  so  ha  creado 
más  que  de  dos  maneras:  por  el  respeto  nimio,  casi  pue- 
ril, absurdo  á veces,  á lo  menos  en  apariencia,  á la  le- 
galidad, y por  el  respeto  profundo  del  poder  pdblico  á 
la  dignidad  y al  derecho  de  los  ciudadanos.  Nosotros  no 
comprendemos  eso,  y hasta  que  lo  comprendamos,  y 
hasta  que  en  ello  insistamos,  y hasta  que  esto  nos  sirva 
de  punto  de  apoyo  para  nuestros  esfuerzos  políticos,  no 
tendremos  nunca  verdadera  libertad  en  España.  Aquí  no 
se  comprende  que  la  primera  causa,  la  causa  genera- 
dora de  la  revolución  de  1641  en  Inglaterra  fué  por  ha- 
ber querido  cobrar  un  impuesto  exiguo  que  no  estaba 
votado  por  el  Parlamento.  Aquí  no  se  comprende,  no  se 
puede  comprender  en  nuestros  dias,  y hablo  de  todos  los 
partidos,  que  se  haya  abolido  un  impuosto  en  Ingla- 
terra porque  ese  impuesto  exigía  la  inspección  domi- 
ciliaria de  las  casas,  y eso  atacaba  uno  de  los  primeros 
derechos  del  ciudadano  inglés.  Allí  se  ha  preferido  siem- 
pre dejar  impune  un  delito;  pasar  hasta  por  la  sonrisa 
sarcástica  de  los  hombres  eminentes  del  continente  an- 
tes que  infringir  la  ley;  ¡qué  digo  infringir!  antes  que 
interpretarla:  que  nadie  se  atreve  en  Inglaterra  á ha- 
cerlo, sino  el  Poder  legislativo.  No  os  cuento  nada  nue- 
vo cuando  os  digo  y os  recuerdo  que  una  vez  un  inglés 
corló  la  nariz  á otrof  el  hül  no  hablaba  más  quo  de 
mutilación  de  miembros,  y el  tribunal  lo  absolvió  por- 
que no  quiso  Interpretar  si  la  nariz  era  ó no  miembro. 
El  agresor  fué  absaelto,  y el  Parlamento  añadió  al  bilí 
que  la  nariz  se  consideraba  miembro  del  cuerpo  huma- 
no, Otra  vez  fué  llevado  á los  tribunales  un  trígamo;  la 
ley  no  hablaba  más  que  de  bigamos;  el  tribunal  absol- 
vió y el  Parlamento  agregó  en  el  bilí:  «el  que  esté  ca- 
sado con  dos  ó más  mujeres.»  Así  se  ha  creado  la  liber- 
tad en  Inglaterra,  y esa  robusta  organización  que  todos 
admiramos  y que  quisiéramos  ver  imitada  en  parte  en- 
tre nosotros. 

En  este  país,  señores,  donde  los  pequeños  despotis- 
mos, los  despotismos  de  aldea  son  mucho  más  duros, 
mucho  más  vergonzosos,  mucho  más  humillan  tes  que 
los  despotismos  del  Poder,  puede  decirse,  que  el  despre- 
cio á la  libertad  individual  se  resume  en  aquellas  frases 
de  un  sainete  célebre  en  que  un  alcalde,  no  pudiendo 
prender  á nadie,  mandó  prender  á su  mujer*  En  un 
país  cómo  ese,  se  entiende  que  los  funcionarios  ingle- 
ses, los  bajos  como  los  altos,  los  judiciales  como  ios  ad- 
ministrativos, no  pueden  ni  siquiera  equivocarse;  No 
hace  mucho  tiempo  que  un  funcionario,  no  recuerdo  si 
del  órden  judicial  ó del  administrativo,  me  parece  que 
era  del  judicial,  llevaba  un  auto  de  prisión  contra  una 
mujer;  el  auto  contenía  el  nombre  y apellido  de  la  que 
debía  ser  presa;  la  persona  á quien  buscó  tenia  ese  mis- 
mo nombre  y apellido.  Habia  por  consiguiente  un  gran 
fundamento  para  la  identificación  de  la  persona,  por. 
más  que  el  nombre  y el  apellido  eran  de  los  más  comu- 
nes de  Inglaterra.  Un  pariente  suyo  dijo  al  funcionario: 
«Usted  se  equivoca;  esta  mujer  no  es  la  que  Yd,  busca, 
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aunque  lleva  el  mismo  nombre  y apellido  que  dice  el 
auto  que  trae  Yd.  escrito;»  ella  sostuvo  lo  mismo,  y 
aseguró  bajo  su  palabra  que  no  era  la  persona  que  se 
buscaba;  insistió  el  funcionario  y quiso  emplear  la 
fuerza  para  hacerse  obedecer:  el  pariente  intervino  en- 
toncos,  y sacando  una  pistola  lo  mató,  ¿Sabéis  que  hizo 
el  Jurado?  Absolverle,  porque  aquella  mujer  no  era  la 
que  realmente  debia  ser  presa.  Así  se  respeta  allí  la  in- 
violabilidad del  domicilio,  asi  se  respeta  la  libertad  in- 
dividual. 

Yo  bien  sé,  señores,  que  nuestras  costumbres  no  so- 
portan boy  semejantes  cosas;  pero  hago  este  recuerdo 
para  demostraros  que  cuando  so  presenta  á Inglaterra 
como  un  modelo  de  gobierno,  de  monarquismo  y de 
amor  patrio,  es  preciso  presentarla  con  todas  sus  cua- 
lidades, con  todos  sus  requisitos,  con  todo  aquello  que 
ha  creado  eso  mismo;  y que  seria  intentar  una  locura 
querer  aprovecharse,  querer  atraer  hácia  sí  toda  aquella 
parte  que  queda  enaltecida,  honrada  y respetada,  ha-* 
cíendo  al  mismo  tiempo  menosprecio  de  lo  que  ha  creado 
ese  poder  y lo  ha  hecho  respetable,  y es  el  respeto  que 
se  debe  tener  á los  derechos  de  los  ciudadanos.  Pero  ¿es 
que  puede  el  Poder  público  ó el  Poder  legislativo  en  In- 
glaterra hacer  todo  lo  que  quiere,  menos  uh  hombre  de 
una  mujer,  y una  mujer  de  un  hombre?  ¿Es  que  real- 
mente lo  puede?  Señores,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
do  Ministros  no  me  parece  que  sea  un  partidario  puro  y 
simple  de  la  Constitución;  es  decir,  quo  sea  simple- 
mente constitucional;  me  parece  queS.  S,  ha  dado  ma- 
chas pruebas  de  que  no  es  solo  constitucional,  porque 
ser  solo  constitucional  es,  6 dar  en  la  impasibilidad  del 
gobierno,  6 en  un  semi-absolutismo,  sino  que  tí.  tí,  ser,á 
constitucional  y parlamentario,  y creerá,  como  yo,  que 
con  la  aplicación  extrema  de  los  derechos  que  la  Cons- 
titución concedo  á los  Poderes  públicos,  sin  estar  tem- 
plada por  la  armonía  de  las  prácticas  parlamentarias, 
no  se  puede  gobernar  liberalmente  á un  pueblo. 

Por  consiguiente,  no  siempre  que  la  Constitución 
autoriza  una  cosa,  esa  cosa  puede  hacerse.  Yo  no  re- 
cuerdo que  se  hayan  sentado  en  estos  bancos  otros  par- 
tidarios quo  el  Sr,  Nocedal  y sus  amigos  de  ese  sistema 
qne  consiste  en  que  los  poderes  públicos  funcionen  den- 
tro de  una  órbita  exclusiva,  sin  influir  los  unos  en  el 
movimiento  de  los  otros;  ó lo  que  es  lo  mismo,  do  ese 
sistema  que  reduce  á las  Cortes  á funciones  meramente 
legislativas,  quitándoles  toda  eficacia  en  la  dirección  de 
las  asuntos  públicos. 

Dentro  de  la  organización  constitucional  se  pueden 
disolver  cuatro,  cinco  ó más  Parlamentos , y pueden  és- 
tos negar  cuatro,  cinco  ó más  veces  los  recursos  nece- 
sarios al  Gobierno.  Pero  estas  posibilidades  constitucio- 
nales, ¿no  son  verdaderas  imposibilidades  en  la  realidad 
de  las  cosas? 

Paréoeme  que  esto  no  ha  sucedido  ni  sucederá  en 
ninguna  parte  sin  que  el  Gobierno  del  país  quedara  en 
suspenso,  y que  si  tal  cosa  se  intentara,  la  opinión  pú- 
blica se  levantaría,  lo  anatematizan  a,  y lo  condenarla 
en  el  acto. 

Se  comprende  que  en  Inglaterra,  donde  las  grandes 
reformas  son  ámpliamente  discutidas  por  la  opinión  en 
la  prensa,  en  los  meéiíng&i  donde  pasan  por  la  depuración 
de  las  manifestaciones  y de  ias  reuniones  públicas  cua- 
tro Ó cinco  veces,  cuando  lleguen  al  Parlamento  á su- 
frir mayor  ó menor  oposición,  no  vayan  precedidas  de 
convocatorias  especíales  á los  Represan  tan  tes  del  país;  se 
comprende  que  donde  no  hay  límite  á lo  que  puede  ser 
constitucional  y dejar  de  serlo,  donde  no  se  conocen 


esas  distinciones  dd  leyes  sustantivas  y adjetivas,  como 
en  el  lenguaje  moderno  se  dice,  no  se  empleen  procedi- 
mientos distintos  para  unos  ú otros  proyectos  ni  obten- 
gan ninguna  de  las  garantías  que  nosotros  hemos  juz- 
gado necesarias  para  establecer  la  permanencia  de  las 
leyes  fundamentales.  Pero  que  so  empeñara  el  Parlamen- 
to, que  se  empeñara  la  Representación  del  país  en  arran- 
car á Inglaterra  el  Jurado,  que  se  empeñara  en  arran- 
carle el  Saleas  Corpus;  y en  fin,  lo  que  es  fundamental, 
lo  que  se  puede  decir  que  son  las  columnas  de  aquella 
organización,  lo  que  es  congénito  con  el  pueblo  inglés 
desde  los  tiempos  de  Eduardo  el  Confesor  hasta  nuestros 
días,  y yo  aseguro  que  si  hubiera  alguno  tan  insensato, 
que  no  lo  habrá,  esa  insensatez  seria  castigada  de  una 
manera  muy  dura. 

No  es  verdad  que  el  Parlamento  inglés  tenga  un  po- 
der absoluto;  no  hay  poder  absoluto  en  el  mundo  más  que 
el  de  Dios;  los  poderes  de  la  tierra  cuando,  no  están  limi- 
tados por  las  leyes  divinas  y humanas,  están  regulari- 
zados por  la  prudencia  y el  interés  de  conservación;  y 
no  seria  prueba  de  querer  conservar  el  Poder  en  Ingla- 
terra atacar  á lo  qne  es  firmísimo  cimiento  de  la  libera 
tad,  de  la  prosperidad  y de  la  gloria  de  aquel  pueblo. 

Dispensadme  si  me  he  separado  de  la  alusión  que  me 
dirigió  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  pero 
habéis  de  permitirme  este  pequeño  extravío,  siquiera 
para  probar  á S,  tí.  que  los  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos,  lejos  de  ser  enemigos  del  sistema  inglés,  somoa 
muy  aficionados  á estudiarlo,  mientras  rogamos  á Dios 
que  llegue  pronto  el  momento  de  verlo  practicado. 

Es  verdad  que  en  1864,  teniendo  yo  la  honra  de  ser 
compañero  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
se  propuso  á las  Górtes  ordinarias,  y éstas  votaron  en 
ambos  Cuerpos,  sancionándose  después  por  la  Corona, 
la  reforma  de  la  Constitución.  Pero  las  ideas  que  he  ma- 
nifestado, las  ideas  mismas  del  partido  progresista,  las 
ideas  que  el  partido  constitucional  ha  practicado,  no  en 
esta  última  etapa,  sino  antes,  ¿contrarían  de  alguna 
manera  ó ponen  en  evidencia  la  inconsecuencia  mía?  No, 
tíres.  Diputados;  aquella  reforma,  lo  recordareis  bien, 
fué  la  única  quo  se  ha  hecho  en  España  sin  convocato- 
ria, especial  para  llevarla  á cabo;  aquella  reforma  abra- 
zaba tres  puntos  cardinales:  primero,  la  Senaduría  por 
derecho  propio  de  ciertos  Grandes  de  España  que  tu  vie- 
ran* determina  da  renta;  segundo,  una  promesa  de  ma- 
yorazgos; tercero,  reforma  de  los  reglamentos  por  me- 
dio de  una  ley. 

La  reforma  se  hizo,  como  todos  recordareis,  el  año 
57,  siendo  Ministro  de  la  Gobernación  el  tír.  Nocedal. 
Cuando  nosotros  entramos  en  el  Poder,  se  había  reali- 
zado una  parte  de  laj^eforma.  Yarios  Senadores  por  de- 
recho propio  ocupaban  su  puesto  en  el  alto  Cuerpo;  pero 
lo  quo  no  se  hablan  atrevido  á realizar  ni  sus  mismos 
autores,  fue  el  restablecimiento  de  los  mayorazgos,  por- 
que contra  ellos  se  levantó  la  opinión  pública  y aun  la 
de  aquellas  clases  á quienes  parecía  favorecer  la  medi- 
da, porqne  habían  entrado  4 gozarse  los  bienes  por  per- 
sonas que  no  tenían  derecho  según  la  ley  antigua;  pues 
aunque  se  tengan  ideas  aristocráticas  y nobiliarias,  si 
se  trata  del  porvenir  de  los  hijos,  todo  el  mundo  modifica 
aquellas  al  compás  de  los  sentimientos.  Y así  sucedió 
entonces.  Además,  se  apoderó  de  los  poseedores  de  bie- 
nes vinculares  un  temor  legítimo. 

No  bastaba  decir  que  se  respetaba  la  desamortiza- 
ción, porque  calculando  quo  en  el  camino  de  la  reacción 
no  se  pám  uno  nuuca  en  la  pendiente,  y que  una  vez 
I que  se  pierde  el  equilibrio  se  va  derecho  al  abismo,  se 
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recelaba  que  al  recorrer  la  segunda  etapa  reaccionaria, 
seria  posible  el  restablecimiento  de  los  mayorazgos  tal 
como  lo  habla  hecho  Fernando  TU  el  ano  1823. 

Lo  mismo  digo  de  la  reforma  de  los  Reglamentos  de 
los  Cuerpos  tíolegísladores  por  medio  de  ana  ley*  Fué 
una  idea  del  Sr.  Bravo  Murillo  que  desapareció  el  ano 
de  1852,  y restableció  con  mala  fortuna  el  Sr,  Nocedal. 
Nadie  habia  pensado  en  semejante  cosa;  reunidas  varias 
legislaturas,  á nadie  se  le  había  ocurrido  poner  en  plan- 
ta esos  dos  principios  abstractos,  que  eran,  sin  embargo, 
una  espada  de  Damocles  pendiente  sobre  la  cabeza  del 
país  liberal. 

¿Q  ué  hicimos  nosotros?  Al  pedir  y obtener  la  refor- 
ma de  la  reforma  por  medio  de  Córtes  ordinarias,  apli- 
car para  ello  un  procedimiento  igual  al  empleado  en 
1857;  no  hicimos  otra  cosa  que  quitar  un  arma,  com- 
pletamente inútil  en  mano  dejos  partidos  liberales,  y 
que  podía  ser,  sin  embargo,  un  asidero  el  día  que  la 
reacción  tomara  grandes  proporciones.  ¿Pero  acaso  de- 
rogamos nosotros  el  derecho  de  los  Grandes  de  Espada 
á entrar  en  la  alta  Cámara?  No;  lo  respetamos,  como  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  recordará*  Nos 
limitamos  á hacer  desaparecer  dos  suporte  tacion  es  que 
existían  aún,  y que  habían  sido  desechadas  por  la  opi- 
nión publica  y hasta  por  el  silencio  y el  abandono  do  sus 
propios  autores* 

Yo  puedo  profesar,  por  consiguiente,  cualquier  opi- 
nión, cualquiera  idea  respecto  á las  facultades  de  los 
Cuerpos  Colegisladorps  para  variar  la  Constitución,  so- 
bro todo  en  sus  puntos  fundamentales;  y sin  inconse- 
cuencia ninguna  do  mi  pa'rte,  pude  y debía  prestar  el 
apoyo  do  mi  nombre  y de  mí  palabra  á la  reforma  de  la 
Constitución  hecha  en  los  términos  que  acaba  de  oir  el 
Congreso* 

]Pero,  señores,  si,  como  he  dicho  antes,  no  se  tra- 
taba de  eso!  jSi  el  Sr.  Sagasta  no  habia  dicho  una  pa- 
labra  do  semejante  cuestión! 

El  Sr,  Sagasta  habia  dicho  una  verdad  axiomática, 
de  sentido  común,  que  no  negará  nadie,  y es  que  no 
pueden  estar  en  vigor  dos  leyes  contradictorias;  y el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  no  podrá  citar  el  nombro  de 
ningún  publicista  que  se  haya  atrevido  á afirmar  tama- 
ño desatino.  No  lo  sostiene  el  Sr,  Cánovas  como  teoría; 
pero  tiene  que  sostenerlo  en  la  práctica,  porque  existe 
ese  absurdo,  Sres.  Diputados;  existe  entre  la  ley  de  im- 
prenta y la  Constitución  del  Estado.  Yo  no  he  creído 
nunca  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  ninguno  de 
sus  compañeros  puedan  sostener  aquí  la  doctrina  de  que 
una  ley  que  ha  sido  en  su  origen  un  decreto  de  cir- 
cunstancias pueda  derogar  lateralmente,  de  una  ma- 
nera indirecta  la  Constitución  del  Estado;  y digo  y sos- 
tengo  que  no  hay  talento  ninguuo,  siquiera  sea  el  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  no  hay  elocuencia  ningu- 
na, siquiera  sea  la  de  S.  S.,  que  pueda  armonizar  un 
decreto  que  dice:  «Para  publicar  un  periódico  se  nece- 
sita la  licencia  previa  del  Gobierno,»  con  el  articulo 
constitucional  que  establece  que  «todos  los  españoles 
pueden  publicar  sus  ideas  sin  previa  censura.»  ¿Qué 
quiere  decir  esto,  Sr.  Cánovas  dei  Castillo?  ¿Qué  la  pré- 
via  imposibilidad  es  menos  que  la  previa  censura?  Esto 
es  lo  que  discutía  el-Sr,  Sagasta,  á esto  asentía  yo, 
como  á todo  lo  que  fe*  S,  ha  dicho  en  su  elocuentísimo 
discurso. 

Aquí  no  había  nada  de  Poderes  constituyen  tea  ni  de 
poderes  ordinarios,  y de  aquí,  señores,  la  necesidad  de 
deshacer  estas  dudas,  que  podian  quedar  en  ei  ánimo 
de  algunos  Sres.  Diputados,  y de  verme  obligado,  muy 


á pesar  mío,  á abusar  de  vuestra  benevolencia  y de  la 
dei  Sr,  Presidente  con  las  desaliñadas  frases  que  acabo 
de  pronunciar,  y que  espero  me  dispensareis  con  vues- 
tra amabilidad  acostumbrada. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dei  Castillo):  He  oido  can  sumo  gusto  el  dis- 
curso elocuente  y razonado,  como  todos  los  que  S.  S. 
pronuncia,  que  acaba  de  escuchar  el  Congreso,  y casi  me 
congratulo  de  haber  dado  logar  indeliberadamente  á que 
el  Sr.  Uiloa  se  haya  creído  aludido  y baya  podido  encon- 
trar ocasión  para  pronunciarle.  Pero  aparte  de  esta  con- 
gratulación sineerísima  de  mi  parte,  no  puedo  menos  de 
pensar,  y el  Sr,  Uiloa  me  ha  de  perdonar  que  le  .diga, 
que  para  defenderse  de  una  alusión  que  no  tenia  en  mis 
labios  el  alcance  que  S,  S.  le  ha  atribuido,  do  hacia  fal- 
ta semejante  discurso. 

Ni  siquiera  me  ha  pasado  por  las  mientes  dirigir  al 
Sr.  Uiloa  un  cargo  de  inconsecuencia,  Discutía  yo  un 
principio  político  del  Sr.  Sagasta  que  ahora  puedo  lla- 
mar también  del  Sr.  Uiloa,  pues  que  el  Sr.  Uiloa  lo  ha 
vuelto  á afirmar  y lo  ha  recogido  y se  lo  ha  apropiado 
esta  tarde, 

Al  discutir  este  principio  dije  entonces  y repito 
ahora,  que  era  totalmente  nuevo  en  la  ciencia  política 
y jamás  profesado  en  ningún  país  constitucional;  y ha- 
ciéndome cargo  de  los  antecedentes  de  que  podía  nacer 
este  principio,  para  mí  singularísimo,  recordé,  como 
de  pasada,  que  eu  otro  tiempo  había  dividido  á los  par- 
tidos españoles  una  diferencia  de  apreciación  sobre  la 
capacidad  del  Parlamento  en  materias  constituyentes, 
que  ya  para  bien  de  todos  creía  yo  desvanecida;  y me 
apoyaba  para  creerlo,  en  primer  lugar,  en  la  Constitu- 
ción vigente,  hecha  por  unas  Cortes  ordinarias  y acep- 
tada por  todo  el  mundo.  Me  referí  también  a que  en 
otro  tiempo  personas  dignísimas,  ó alguna  persona  dig- 
nísima, que  ocupaba  un  logaren  los  bancos  de  enfren- 
te, sin  designarla,  á ella  sola,  sino  á la  qne  firmó  con- 
migo la  derogación  de  la  reforma  de  1857  y á los  que 
apoyaron  la  derogación  de  la  reforma,  hablan  también 
convenido  en  legislar  sobre  materia  constitucional  por 
medio  de  unas  Górtes  ordinarias. 

Pero  expuse  este  hecho  como  un  antecedente  que  yo 
consideraba  de  importancia,  pues  que  partía  de  mi  creen- 
cia de  que  en  materias  constituyentes  todos  nos  encon- 
trábamos de  acuerdo.  Con  error  ó sin  él,  en  este  punto 
meramente  de  hecho,  tal  fué  mi  afirmación. 

Pero  el  Sr.  Uiloa  no  se  ha  contentado  con  defender 
su  consecuencia,  tan  notoria  que  no  necesita  defensa, 
sino  qne  ha  entrado  en  la  discusión  política,  queriendo 
reforzar  los  argumentos  que  ayer  presentó  la  minoría 
en  defensa  de  cierto  principio  que  yo  creo  funestísimo 
para  las  instituciones  constitucionales  y parlamentarias, 
por  sus  conocimientos  en  la  ciencia  política  en  general , 
y en  especial  en  ía  legislación  inglesa. 

Soy  yo,  y me  parece  que  esto  lo  ha  reconocido  el 
Sr.  Uiloa,  soy  yo,  en  el  sentido  en  que  S.  S.  so  ha  lla- 
mado anglomano,  un  anglomano  lo  mismo  qne  su  se- 
ñoría pueda  ser;  porque  si  bien  es  cierto,  como  su  se- 
ñoría ha  dicho,  que  desgraciadamente  para  nosotros  no 
todo  lo  que  en  la  organización  política,  en.  la  adminis- 
trativa y aun  en  la  jurídica  de  Inglaterra  produce  gran- 
des resultados  es  posible  aplicarlo  inmediatamente  á Es- 
paña, hay  una  cosa  indudable:  que  el  moderno  sistema 
parlamentario,  que  los  modernos  gobiernos  representa-* 
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ti  vos  toman  todos  por  modelo  al  gobierno  inglés,  y en 
su  consecuencia,  cuando  hay  que  buscar  antecedentes, 
única  manera  racional,  dígase  lo  que  so  quiera,  de  es- 
tudiar las  instituciones  en  los  casos  prácticos,  siempre 
se  acude  á Inglaterra.  EL  Sr.  Uiloa  ha  acudido  allí  con 
muchísima  frecuencia,  y alguna  vez,  tratando  de  cues- 
tiones electorales,  nos  ha  expuesto  con  muchísima  lu- 
cidez doctrinas,  procedimientos  é instituciones  que  por 
cierto  en  otras  ocasiones  había  yo  tenido  el  honor  de 
exponer  á ia  consideración  de  la  Cámara  española. 

Pero  no  es  posible  cuando  se  trata  de  los  principios 
fundamentales  del  gobierno  representativo,  cuando  se 
trata  de  explicar  las  doctrinas  de  los  poderes  constitu- 
cionales, no  es  posible  Yol  ver  la  espalda  á Inglaterra, 
antes  bien  es  absolutamente  necesario  estudiar  siempre 
sus  precedentes,  y por  eso  el  Sr.  Uiloa  ha  acudido  á 
ellos  con  tanta  frecuencia,  y yo  acudí  ayer  tarde  para 
que  me  sirvieran  de  fundamento  en  algunas  de  las  con- 
tradicciones que  tenia  yo  que  hacer  á las  opiniones  del 
Sr.  Sagasta, 

La  cuestión  que  interesa  al  Congreso,  y que  á mi 
juicio  interesa  al  país,  es  esta,  y esta  es  ia  que  quiero 
dilucidar,  porque  todo  lo  demás  importa  mucho  menos 
cuando  esto  tiene  verdadera  importancia:  ¿hay  aquí, 
podría  haber  habido  aquí  quien  sustentara  que  la  socie- 
dad debiera  tener  poderes  totalmente  absolutos,  Irres- 
ponsables, dueños  del  bien  y del  mal,  para  quienes  fue- 
ra justo  lo  injusto,  para  quienes  fuera  lícito  lo  inicuo? 

Seguramente  que  aquí  no  hay  nadie  que  haya  sus- 
tentado una  tésis  semejante:  en  mi  concepto,  pudiera 
haberse  excusado  de  discutirla  y de  combatirla  tan  elo- 
cuentemente el  Sr.  Uiloa,'  á causa  de  que  yo  no  sé  de 
nadie  que  la  haya  sustentado  aquí,  ni  sea  capaz  de  sus- 
tentarla. No;  es  de  una  evidencia  total  que  no  hay  po- 
der alguno  sobre  la  tierra  que  pueda  hacer  lo  injusto, 
que  pueda  hacer  io  inicuo.  Esta  es  una  verdad  que  de 
puro  evidente  no  necesita  demostración. 

Pero  no  se  trataba  aquí  de  esto;  se  trataba  do  lo 
que  se  .puede  hacer,  de  lo  que  es  lícito  hacer,  de  lo  que 
no  es  injusto  hacer,  y se  trataba  de  fijar  quién  lo  puede 
hacer  y quién  no  lo  puede  hacer,  y en  qué  casos  y en 
qué  forma  se  puede  hacer,  y en  que  otros  casos  y en 
qué  otra  forma  no  se  puede  hacer. 

Esta  era  Ja  discusión  concreta,  como  conocerá  ©1 
Sr.  Uiloa,  porque  yo  afirmaba,  como  continúo  afirman- 
do, que  el  Parlamento,  que  las  Cortes  con  el  Rey,  el 
Bey  con  los  Reinos,  6 como  quiera  decirse,  no  pueden 
menos  de  tener  poder  suficiente  para  modificar,  para 
suspender,  para  dispensar,  para  perdonar  en  materia 
constitucional. 

Yo  sustento  que  las  infracciones  constitucionales  que 
ia  necesidad  exige  eu  todos  los  países  del  mundo^  son 
y pueden  ser  legítimamente  dispensadas  por  el  Parla- 
mento, por  Jas  CÓrtes  con  el  Rey.  Sustento  que  ant©3  de 
cometerse  esas  infracciones  constitucionales  hijas  de  la 
necesidad,  pueden  tener  los  Parlamentos,  necesitan  te  - 
ner  los  Parlamentos,  y io  tienen,  poder  suficiente  para 
dispensar  del  cuniplimiento  de  tales  6 cuales  artículos 
de  la  Constitución;  y digo  y afirmo,  que  sin  este  poder 
la  práctica  del  gobierno  es  totalmente  imposible.  Ayer 
mismo  se  hablaba  aquí  de  un  caso  de  guerra  que  se  su- 
ponía no  previsto  en  la  Cuusti  luciera,  y decia  ayer  y 
digo  boy  ai  Sr.  Uiloa;  ¿necesita  el  caso  de  guerra  me- 
didas extraordinarias?  ¿Necesita  en  ese  caso  el  Gobierno 
colocarse  fuera  do  la  Constitución  del  Estado?  ¿Quién  va 
á apreciar  esta  necesidad,  quién  va  á absolver,  quién  va 
á admitirla  préviameate?  ¿Quién  sino  el  Parlamento? 


¿Qué  sería  de  un  país  que  careciera  de  un  poder  seme- 
jante? Pero  esto,  repito,  ¿qué  tiene  que  ver  con  que  el 
Parlamento  no  pueda  hacer  lo  injusto?  Lo  injusto  no 
puede  hacerlo  nadie;  pero  lo  que  no  es  injusto  y lo  que 
en  ciertos  casos  es  necesario,  puede  y debe  hacerse. 

Nos  decía  el  Sr.  Sagasta  que  aunque  las  cosas  fue- 
ran justas  y necesarias,  el  Parlamento  no  tenia  derecho 
para  hacerlas  si  estaban  en  contradicción  con  un  artícu- 
lo de  la  Constitución;  y yo  sostengo  que  siendo  justas 
y necesarias,  el  Parlamento  puede  hacerlas,  aunque 
estén  en.  contradicción  con  un  artículo  de  la  ley  funda- 
mental. ¿Son  claras  las  tésis  opuestas?  Se  puede  opinar 
en  favor  de  una  ó de  otra,  pero  no  hay  para  qué  con- 
fundir esto  con  lo  que  hoy  ha  pretendido  el  Sr.  Uiloa 
que  yo  había  dicho  ayer.  Y por  cierto  que  al  comen- 
zar á hablar  S.  S.?  viendo  qué  se  inclinaba  hacia  los 
precedentes  ingleses,  y creyendo  que  tratarla  de  poner 
en  duda  la  exactitud  de  algunas  de  mis  afirmaciones  de 
ayer,  he  pedido  á mi  casa,  que  felizmente  no  está  muy 
lejos,  no  muchos,  dos  libros  ingleses,  cuya  importancia 
el  Sr.  Uiloa  no  podrá  menos  de  reconocer,  y voy  á per- 
mitirme leer  unas  breves  líneas  de  Blackstone,  porque 
ellas  exponen  la  doctrina  inglesa  en  el  particular  y mi 
propia  doctrina.  (El  Sr.  Ülloa:  ¿Qué  edición?)  Traigo  la 
traducción  francesa  de  1822,  (El  Sr,  Uiloa, \ Pregunta- 
ba la  edición,  porque  sabe  S.  S.  que  hay  grandes  dife- 
rencias entre  la  primera  y segunda.)  La  traducción  está 
hecha  por  la  segunda  edición. 

Pero  en  fin,  el  Sr.  Uiloa  espero  no  negará  que  Bíneles- 
tone  es  el  texto  más  vivo,  la  interpretación  más  genuina 
del  espíritu  de  la  Constitución  inglesa.  Sin  embargo,  lee- 
ré después  otros  párrafos  de  un  libro  más  moderno  que 
alcanza  casi  tanta  autoridad  entre  los  que  se  ocupan  de 
estas  cosas,  que  es  el  libro  de  Fiscliel.  Pues  bien;  dice 
Blackstone  á este  proposito:  «El  poder  y la  jurisdicción 
del  Parlamento  son  tan  trascendentales,  tan  absolutas, 
dice  Sir  Eduardo  Coke  (4  Inst.  36 )?  ya  sobre  las  perso- 
nas, ya  sobre  los  negocios,  que  no  se  les  puede  asignar 
ningún  limíte.  Se  puede  decir  con  verdad  de  esta  alta 
institución:  Si'antiquitaíem  spsetes,  est  betustif&yma;  si  dig- 
nilaíem,  esí  honor atissima,  si  farisdictionem , est  capacísi- 
ma* Su  autoridad  soberana  y sin  cortapisa  puede  hacer, 
confirmar,  extender,  restringir,  derogar,  renovar, é In- 
terpretar las  leyes  sobre  todas  las  materias  de  toda  clase, 
eclesiásticas  6 temporales,  civiles,  militares,  marítimas  6 
criminales.- La  Constitución  de  estos  Reinos  ha  confia- 
do al  Parlamento  ese  poder  despótito  y absoluto  que  en 
todo  Gobierno  debe  residir  en  alguna  parte.» 

Claro  está  que  Blackstone  no  ba  sostenido  que  por- 
que en  alguna  parte  deba  existir  el  poder  absoluto,  ese 
poder  absoluto  haya  de  existir;  lo  que  Blackstone  quie- 
re decir  es  que  todo  el  poder  de  quo  la  Nación  entera 
sea  capaz,  ese  poder  reside  en  el  Parlamento  mientras 
el  Parlamento  exista;  que  la  Nación  forma  ciertamente 
una  parte  del  Parlamento,  pero  cuando  el  Parlamento 
está  formado,  el  Parlamento  es  la  Nación  y tiene  todos 
los  poderes  que  tiene  la  Nación,  es  omnipotente  y puede 
hacer  todo,  aun  lo  injusto,  aunque  no  deba  hacerlo*  No 
hace  más  que  confirmar  esto  en  resúmen*  Físcbel,  Dice 
Fischel:  «El  Parlamento  es  el  poder  supremo;  su  autori- 
dad es  siempre  igual  y siempre  absoluta,  y nada  cono- 
ce superior  á él  sobre  la  tierra.  Ningún  Parlamento 
puede  atar  las  manos  á un  Parlamento  futuro.*.  No  hay 
en  todo  el  Reino,  dice  Bir  Maíhew  Halle,  jurisdicción 
superior  á la  soya,  y si  diera  líbre' curso  á ios  abusos, 
los  súbditos  del  Reino  se  encontrarían  sin  defensa.  Lo 
^ue  el  Parlamento,  incluso  siempre  el  Rey,  ha  hecho, 
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dice  el  Lord  Tesorero  Burleigh,  üo  puede  ser  anotado  por 
ningún  poder  de  la  tierra,  fuera  del  Parlamento  mismo. 
De  Lo! me  llega  hasta  decir  que  el  Parlamento  puede  ha- 
cer todo  lo  qne  no  es  imposible:  por  eso  no  puede  hacer 
una  mujer  de  un  hombre,  ó un  hombre  de  ana  mujer.» 

¿Es  ó no  doctrina  de  los  comentaristas  ingleses  lo 
qne  yo  sostenía  ayer  tarde?  A mí  me  parece  esto  de  todo 
punto  innegable , porque  así  como  he  mandado  traer 
estos  dos  libros,  quizá  llegarían  á veinte  los  que  he  po- 
dido mandar  traer,  en  que  se  encontraran  éstas  mismas 
declaraciones.  Yo  ya  sé  que  á esto  podrá  decir  el  señor 
Ulloa:  es  que  en  Inglaterra  no  hay  Constitución,  ¡Que 
no  hay  Constitución,  porque  no  haya  un  Código  orde- 
nado, porque  esa  Constitución  no  esté  codificada!  Tan- 
to saldría  decir  que  no  tienen  leyes  los  países  qne  ca-  1 
recen  de  codificación;  tanto  valdría  decir  que  etx  Espa- 
ña no  hay  derecho  civil  porque  en  España  no  hay  to- 
davía un  Código  civil,  ¿Pues  no  hade  haber  Constituí 
ciou?  En  primer  lugar,  hay  partes  esenciales  que  están 
perfectamente  redactadas,  y puede  decirse  codificadas, 
como  la  declaración  de  derechos,  por  ejemplo. 

Pues  qué,  ¿la  declaración  de  derechos  no  es  un  gran 
capítulo  do  la  Constitución?  ¿No  corresponde  al  primer 
capitulo  de  todas  las  Constituciones  modernas?  ¿No  es 
tan  sagrada  esa  declaración  de  derechos  por  el  tiempo 
en  que  se  hizo,  por  la  forma  en  que  so  hizo,  por  lo  que 
se  exigió  en  ella,  por  los  poderes  á quienes  se  exigió, 
por  todas  las  circunstancias  qne  la  rodearon,  no  es  tan 
sagrada  esa  declaración  de  derechos  como  pueda  serlo 
la  Constitución  más  sagrada  de  la  tierra?  Purs  á ver  si 
la  excluyen  los  comentaristas  de  esta  regla  general*  Y 
conste,  tengo  que  repetirlo  aunque  parece  innecesario, 
que  yo  no  sustento  la  imprudencia,  como  no  sustento 
la  iniquidad,  ni  porque  el  Parlamento  tenga  ese  poder 
sostengo  qne  deba  usarlo  para  abolir  el  bilí  de  dere- 
chos; como  me  parece  im  absurdo  que  nadie  piense  que 
porque  yo  diga  que  en  circunstancias  extraordinarias 
el  Parlamento  español  puede  y debe  suspender  la  apli- 
cación de  artículos  de  la  Constitución,  quiero  decir  que 
ningún  Parlamento  español  deba  confiscar  las  libertades 
publicas* 

Están  demasiado  arraigadas  en  este  país  para  que 
nadie  intente  la  insensatez  insigne  de  suprimirlas.  No 
se  discuto  de  nada  de  esto,  ni  de  la  justicia,  ni  de  la 
prudencia  que  todos  los  poderes  necesitan.  Es  claro  que 
todo  poder  debe  ser  justo  y prudente;  se  discute  pura  y 
simplemente  el  poder,  y discutiendo  pura  y simplemen- 
te el  poder,  es  evidente,  es  innegable  que  el  Parlamen- 
to ingles  podría  modificar  extendiéndolo,  redactándolo 
de  nuevo,  variándolo  en  algunas  de  sus  partes,  el  bilí  de 
derechos  si  lo  tuviera  por  conveniente,  que  no  lo' ten- 
drá, yo’ así  lo  espero,  Do  otra  suerte,  he  dicho  y repito 
que  carecería  el  régimen  representativo  ds  aquella  flexi- 
bilidad que  lo  hace  realizable,  ¿A  qué,  Sres*  Diputados, 
á qué  empeñaruos  en  una  estrechez  que  ahoga,  que  im- 
posibilita la  vida?  Ningún  país  práctico,  ningún  país 
que  vive  en  la  realidad,  coloca  las  cosas  de  esa  suerte; 
lo  primero  á que  hay  que  atender  en  la  Constitución  es 
á que  sea  aplicable  á la  vida,  y por  eso  no  hay  Consti- 
tución ninguna  que.  en  una  íl  otra  forma  no  haya  reco  ■ 
nocido,  por  ejemplo,  que -en  ciertas  circunstancias  pue- 
den suspenderse  las  garantías  individuales,  es  decir, 
aquello  que  muchos  tienen  por  lo  más  sagrado  que  con- 
tienen las  Constituciones  modernas. 

Sin  embargo,  todas  las  Constituciones  admiten  que 
por  medio  de  una  ley  cuando  están  abiertas  las  Cortes, 
ó por  medio  de  un  decreto  cuando  están  cerradas,  como  1 


previene  la  Constitución  de  1870*  se  puedan  suspender 
estos  derechos  individuales.  Pues  es  claro  que  si  el  Par- 
lamento puede  conceder  la  suspensión  de  los  derechos 
individuales,  puede  también, decretar  ó consentir  la  sus- 
pensión de  la  aplicación  de  cualquiera  otro  artículo  de 
la  Constitución;  y ayer  preguntaba  yo,  y como  no  se 
rae  contestó  espero  qne  rae  conteste  si  gasta  el  señor 
Ulloa:  ¿cómo  es  que  no  se  ha  creído  nunca  inconstitu- 
cional el  que  estando  declarado  por  un  artículo  de  tp- 
das  las  Constituciones  que  regirían  en  España  unos  mis- 
mos Códigos,  se  haya  permitido  que  rijan  otros  y que 
se  confirme  esta  diversidad  de  Códigos  por  muchos  ac- 
tos inconstitucionales?  Porque  ese  artículo  ha  estado 
suspendido  vírtualmente  creyendo  las  Cortes  que  no  ha- 
bía llegado  el  caso  de  su  aplicación. 

¿Pues  cómo  la  inamovilidad  judicial  ba  estado'  mu- 
cho tiempo  aquí  suspendida  y ha  habido  decretos  de 
movilidad,  cuando  al  propio  tiempo  estaba  el  principio 
de  la  inamovilidad  escrito  en  la  Constitución?  Y eso  ha 
acontecido  durante  larguísimo  tiempo,  sin  embargo  de 
haber  ocupado  el  Poder  hombres  muy  liberales,  partidos 
muy  Iberales,  y nadie  por  eso  los  ha  tachado  de  incons- 
titucionales. ■ 

Pues  lo  mismo  que  digo  de  la  unidad  de  fueros,  digo 
de  la  propia  situación  excepcional  de  las  Provincias 
Vascongadas,  contraria  hasta  ahora  á varios  artículos 
de  las  Constituciones,  sin  embargo  de  lo  cual  yo  he  te- 
nido ocasión  de  leer  aquí  un  telégrama  en  que  estando 
establecida  la  Constitución  de  1869  y el  país  en  perfec- 
ta calma,  se  ofrecía  más  que  nunca  la  conservación  de 
los  fueros  por  un  Gobierno  bien  liberal  á quien  el  señor 
Ulloa  oo  negará  eso  título.  Pues  aquello  era  una  contra- 
dicción de  esas  que  el  Sr.  Ulloa  hoy  creia  imposibles. 

En  materia  de  imprenta,  ya  lo  dije  ayer,  señores,  la 
prévia  recogida  aunque  haya  de  seguirse  después  la 
denuncia,  cuando  esta  denuncia  puede  traer  consigo 
una, condena,  y ia  condena  consistir  en  confiscar  el  es- 
críto,  es  en  realidad  la  prévia  censura*  Pues  esto  que 
es  la  léV  liberal  de  imprenta  de  los  progresistas  en  1837 
y 1854,  ¿no  está  terminantemente  prohibido  en  todas  las 
Constituciones,  qne  dicen  que  todos  los  españoles  podrán 
imprimir  y publicar  sus  ideas  sin  prévia  censura?  ¿Sí,  ó 
no?  Pero  aquellos  Parlamentos  no  habian  encontrado 
una  solución  á la  cuestión-  de  imprenta;  la  cuestión  de 
imprenta  ha  sido  legalmente  objeto  de  estudio  para  to- 
dos los  partidos;  y los  hombres  más  liberales,  no  te- 
niendo aun  ninguna  solución  ni  en  las  costumbres  ni 
en  los  principios,  pasaban,  temporalmente  sin  duda,  pero 
pasaban,  por  la  suspensión  de  la  aplicación  exfcrícta  de 
este  artículo  constitucional* 

Esta  es  la  verdadera  cuestión  qne  se  debate  y qne 
puede  interesarle  al  país;  y la  sustento  con  tanto  em- 
peño, no  en  interés  del  Gobierno  (ól  al  cabo  en  este 
instante  y concretamente  no  defiendo  nada  que  ana 
propio);  tampoco  porque  pretenda  que  aquí  sea  el  Par- 
lamento lo  que  es  en  Inglaterra,  aunque  fundado  á imi- 
tación del  de  Inglaterra,  no  es  muGho  querer  que  una 
institución  que  se  ha  fundado  desde  sn  origen  á imita- 
ción de  otra  la  imite  en  todo  lo  esencial,  no;  todavía 
tengo  ira  interés  más  alto  que  todo  eso;  y ese  interés 
consiste  en  que  , creyéndose  equivocadamente  que  el 
Parlamento  mismo  no  puede  conceder  esa  clase  de  dis- 
pensas expresas  ó tácitas;  qne  el  Parlamento  no  puede 
decretar  ciertas  suspensiones,  se  facilita  el  que,  no  el 
partido  á que  el  Sr,  Ulloa  dignísimamente  pertenece, 
como  dignísimamente  está  siempre  donde  está,  pero  sí 
otros  partidos,  tal  vez,  otros  hombres  políticos,  se  apro- 
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vechen  de  esa  á mi  juicio  falsa  interpretación  constitu- 
cional para  considerar  livianamente  y en  cualquiera 
ocasino  al  país  en  estado  de  ilegalidad,  y á sus  perso- 
nas en  la  legitimidad  de  ia  rebeldía. 

Esto  es  bastante  grave  para  que  merezca  que  la  doc- 
trina se  esclarezca  con  algún  detenimiento  ; por  oso 
ayer  me  detuve  en  ella,  y por  eso  ruego  al  Sr*  Ulloa 
me  dispense  el  volverla  á discutir,  como  lo  estoy  ha- 
ciendo. ¿Es  que  estos  razonamientos  no  convencen  al 
Sr,  Ulloa  ni  á su  partido?  Es  muy  probable,  y lo  siento; 
pero  ha  do  constar  bajo  la  responsabilidad  de  los  Minia* 
tros  actuales,  ha  de  constar  á la  faz  de  la  Nacían  y de 
todos  los  Poderes  del  Estado,  que  este  Gobierno,  que  es- 
tos hombres  públicos,  profesan  leal  mente  esta  Opinión, 
y que  en  todos  tiempos  están  dispuestos  á responder  de 
ella,  que  es  lo  que  toca  á su#  deberes  constitucionales. 

Ha  de  constar  que  hay  aquí  hombres  políticos  que 
sinceramente,  lealmente,  creen  al  Parlamento  español 
con  tanta  potestad  como  al  Parlamento  de  Inglaterra;  y 
ha  de  constar  frente  á frente  de  la  afirmación  contraria 
que  SS.  SS,  pueden  mantener  como  gusten.  A lo  me- 
nos, aunque  SS,  SS,  desgraciadamente  en  cualquier 
caso  concreto,  dígan  que  hay  violación  constitucional, 
como  yo  sostengo  que  no  la  hay,  no  podrán  prevalerse 
contra  nosotros,  que  no  aceptamos  semejante  doctrina, 
para  elevar  la  oposición  á las  esferas  de  la  rebeldía.  Y 
este  es  un  grande  interés  del  Gobierno  que  tengo  abso- 
luta necesidad  de  establecer. 

Ni  siquiera  quiere  decir  esto,  y lo  manifesté  ayer 
haciendo  la  salvedad  de  que  no  entraba  en  esa  cuestión 
y de  que  la  tocaba  de  paso;  ni  siquiera  quiere  decir 
esto  que  yo  sustente  que  esta  doctrina  deba  constante 
y frecuentemente  aplicarse  á las  variaciones  constitu- 
cionales. Las  variaciones  fundamentales  con  carácter  de 
definitivas,  que  ni  son  dispensas  anticipadas,  ni  son 
bilis  de  indemnidad  con  posterioridad  á los  hechos,  ni 
son  suspensiones  de  ejecución  de  tales  ó cuales  artícu- 
los, sino  que  son  negación  absoluta  y perpétua  de  prin- 
cipios constitucionales,  tienen  sin  duda  más  gravedad 
que  aquellas  otras  á que  yo  me  estaba  refiriendo;  y sin 
embargo  el  Sr.  Ulloa  no  ha  podido  negar  que  por  me- 
dio de  Cortes  ordinarias  se  hayan  hecho  aquí  Constitu- 
ciones con  las  cuales  ha  gobernado  S,  S.  como  he  go- 
bernado yo;  testigos  la  de  1845  y la  de  1857,  y que 
han  sido  derogadas  por  Córtes  ordinarias  también.  Lo 
único  que  S*  S.  dice  para  contradecir  este  hecho  tan 
claro  y patente  es,  que  en  alguna  ocasión  (no  en  todas, 
como  ha  dicho  S*  S.},  en  la  convocatoria  para  las  elec- 
ciones se  ha  avisado  al  país  do  que  se  pensaba  hacer 
una  reforma  constitucional*  Y yo  digo:  en  primer  lu- 
gar, ¿altera  esto  en  poco  ni  en  mucho  el  carácter  de  las 
Córtes  ordinarias?  Y en  segundo  lugar,  ¿en  dónde  está 
el  precepto  constituido,  ni  en  dónde  tampoco  la  doctrina 
constituyente  sólidamente  establecida,  qne  obligue  á 
semejante  aviso  en  ia  convocatoria?  La  prueba  de  que 
no  está  en  ninguna  parte  es*  el  uso  varío  que  de  ello  se 
ha  hecho;  pues  alguna  vez  se  ha  indicado  eso  en  la  con- 
vocatoria, y otras  no* 

Mi  opinión  en  este  punto,  distinto  siempre  del  otro, 
mi  Opinión  referente  á una  cuestión  qne  no  hay  que 
confundir  con  la  otra,  mi  opinión  personal,  no  quiero 
callarla  ya  que  estoy  de  pié.  Creo  que  es  grande  impru- 
dencia tocar  frecuentemente  á las  Constituciones,  que 
es  grande  imprudencia  provocar  con  facilidad  reformas 
de  Constitución;  pero  en  último  término  la  iniciativa  de 
los  Sres.  Diputados  para  provocar  estas  reformas,  y el 
derecho  de  las  Córtes  con  ei  Rey  para  acordarlas,  no  se 


pueden  negar.  Lo  que  ha  constituido  en  este  punto  la 
diferencia  entre  el  antiguo  partido  progresista  y los  an- 
tiguos partidos  conservadores,  ha  sido  (y  esta  era  dife- 
rencia importante,  más  que  importante  esencial),  la  si- 
guiente: pretendían  los  progresistas  haber  realizado  en 
1887,  y se  propusieron  y quisieron  llevar  á cabo  en 
1856,  y no  se  llevó  á cabo  por  los  sucesos  que  todos  co- 
nocemos, que  las  Córtes  solas  sin  la  Corona,  sin  el  con- 
curso  déla  Corona,  sin  la  sanción  de  la  Corona,  hicieran 
las  leyes  fundamentales;  y sostenía  yo  entonces , y ha- 
bía sostenido  siempre,  y sostengo  ahora  y sostendré 
toda  la  vida,  que  esto  no  puede  hacerse  sin  el  concurso 
de  la  Corona;  que  la  soberanía,  que  esencialmente  resi- 
de en  la  Nación  sin  duda  alguna,  en  su  forma,  en  su 
expresión  reside,  aquí  como  en  Inglaterra,  en  el  Rey 
con  las  Córtes;  que  por  consecuencia  solo  el  Rey  con 
las  Córtes  lo  puede  todo;  las  Córtes  por  la  intervención 
formal  de  la  Nación , la  Corona  por  el  carácter  perpe- 
tuo de  su  naturaleza. 

Creía  yo,  pero  esto  no  importa  nada  á la  cuestión, 
y en  esto  me  doy  desdo  iuegó  por  convencido,  que  ha- 
bíamos llegado  todos  á un  acuerdo  en  este  punto,  y que 
ya  esa  cuestión  quedaba  relegada  al  terreno  de  la  teo- 
ría pora,  sin  importancia  ninguna  práctica;  creía  que 
había  cesado  esa  diferencia;  ¿no  ba  cesado?  Esta  será 
nna  cuestión  de  hecho  r en  que  acaso  me  he  equivoca- 
do; es  posible,  y digo  qne  no  lo  discuto,  que  existan 
todavía  entre  nosotros  las  mismas  diferencias;  rigien- 
do sin  embargo  como  actualmente  rige  la  Constitu- 
ción de  1876,  por  los  unos  y por  los  otros  aceptada,  es 
de  todas  suertes  una  cuestión  teórica,  sin  la  menor  im- 
portancia práctica*  La  otra  es  la  que  la  tiene,  y las  ra- 
zones por  que  la  tiene  las  he  expuesto  ya  bastante  ex- 
tensamente, y no  creo  que  necesile  decir  algunas  pa- 
labras más  para  que  todo  el  mundo  haya  comprendido 
con  exactitud  mi  pensamiento* 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ulloa  tiene  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr.  ULLOA:  Quisiera,  Sres.  Diputados,  poder 
contestar  al  elocuente  y profundo  discurso  qne  en  res- 
puesta á mis  observaciones  ha  tenido  á bien  pronunciar 
el  Sr*  Presidente  del  Consejo;  pero  además  de  que  el  Re- 
glamento me  lo  veda,  no  quiero  privar  al  Congreso  de 
que  oiga  á otros  Sres*  Diputados,  que  con  más  derecho 
seguramente  que  yo  en  esta  ocasión  van  á tratar  del 
proyecto  que  está  puesto  á discusión.  Voy,  pues,  úni- 
camente á rectificar  algunos  conceptos  y errores  de 
hecho  que  me  ha  atribuido  et  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  y empiezo  por  rogarle  qne  me  diga,  por- 
que no  lo  he  comprendido,  á qué  llama  S*  S,  doctrina 
expuesta  ayer  por  el  Sr.  Sagasta;  si  se  refiere  á la  que 
el  Sr*  Sagasta  ayer  y hoy  yo  hemos  sostenido,  negando 
la  coexistencia  en  vigor  de  dos  leyes  contradictorias,  ó 
sí  se  refiere  pura  y simplemente  á lo  qne  es  Poder  consti- 
tuyente y legislativo  ordinario,  en  lo  cual  ni  el  Sr  * 8a  * 
gasta  ni  yo  hemos  entrado* 

Porque  si  es  io  primero,  mi  escaso  talento  no  alcanza 
á comprender  cómo  puede  sostenerse  una  doctrina  con- 
traria á la  que  hemos  defendido;  no  es  necesario  para 
que  el  absurdo  resulte,  que  haya  una  ley  que  derogue 
la  ley  constitucional,  no;  basta  con  que  haya  dos  leyes 
de  cualquier  carácter  que  sean  que  estén  en  vigor  al 
mismo  tiempo,  siendo  contradictorias;  esto  no  me  lo  ex- 
plico ni  se  lo  explicará  nadie,  porque  una  ley  deroga 
otra  ley  contraria,  y desde  el  momento  que  la  posterior 
se  promulgue,  la  anterior  queda  derogada. 

Bien  es  verdad  quo  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 


NUMERO  181. 


4577 


Ministros,  con  esa  habilidad  que  tiene  para  todas  las  po- 
lémicas, y con  la  ventaja  que  esta  habilidad  le  da,  lia 
venido  á hacer  una  distinción  entre  lo  que  es  dispensa, 
bilí  de  indemnidad,  reforma  accidental  y transitoria,  y 
lo  que  es  verdadera  y definitiva  reforma.  De  modo,  que 
con  esto  tenemos  ya  qne  la  contradicción  no  es  ana 
contradicción  definitiva;  es  pura  y simplemente  la  sus- 
pensión de  un  artículo  constitucional,  aun  cuando  esa 
suspensión  no  esté  en  el  texto  ni  en  el  espíritu  de  la 
Constitución  misma.  Algo  hemos  adelantado , puesto 
que  ya  sabemos  que  la  ley  de  imprenta,  que  es  real  y 
positivamente  el  tema  del  debate,  no  es  la  legislación 
definitiva  de  imprenta,  en  concepto  de  S.  S,;  que  no 
cabe  que  coexista  con  la  Constitución  del  Estado,  y que 
en  mi  concepto  estaba  derogada  desde  el  mismo  mo- 
mento de  promulgarse  ésta,  que  consigna  el  derecho  li- 
bre  y expedito  de  todo  ciudadano  español  para  emitir 
sus  ideas  sin  prévia  censura. 

Yo  no  he  negado  que  en  Inglaterra  el  Monarca  con 
el  país  legítimamente  representado  constituya  eso  que 
se  llama  generalmente  omnipotencia  parlamentaria; 
pero  ¡qué  quiere  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros] no  creo  en  esa  omnipotencia  parlamentaria  abso- 
luta; creo  que  aun  en  las  teorías  más  conservadoras, 
aun  en  las  mismas  teorías  de  S,  S.»  esa  omnipotencia 
parlamentaria  no  puede  negar  jamás  los  derechos  del 
ciudadano;  creo  que  sobro  esa  omnipotencia  en  todos 
los  países  libremente  regidos  y dignos  de  la  libertad 
está  el  Poder  judicial  independiente.  (El  Sr # Presidente 
del  Consejo:  No  en  Inglaterra.)  Y en  Inglaterra;  lo  pro- 
bare. Orco  que  el  Parlamento  y el  Rey  no  tienen  auto- 
ridad para  someterme  á mí  á un  tribunal  y á una  legis- 
lación que  previamente  no  estuviera  establecida,  sin 
inculcar  todos  los  principios  de  justicia.  La  omnipoten- 
cia parlamentaria , como  todos  los  grandes  principios  po- 
líticos, no  puede  defenderse  de  una  manera  absoluta; 
tienen  que  estar  restringidos  como  he  dicho  antes,  por 
las  prácticas,  por  la  Opinión.  Pnes  qué,  ¿no  recuerda  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  (ya  que  áS.  8.  cuando  se  le 
dirige  una  pregunta  no  se  puede  suponer  que  la  ignora, 
porque  casi  no  ignora  nada},  no  recuerda  S.  S.  el  céle- 
bre conflicto  entre  el  Parlamento  inglés  y los  tribunales 
de  justicia  á propósito  de  la  impresión  y publicación  da 
las  Actas  de  las  sesiones?  ¿Cuántos  anos  duró  esta  polé- 
mica? Fué  preciso,  por  fin,  venir  á una  avenencia,  á 
.una  transacción,  porque  se  trataba  del  Parlamento  y de 
los  tribunales,  que  constituyen  dos  Poderes  indepen- 
dientes. 

Habla  aquel  autorizado»  en  virtud  de  su  derecho, 

. que  parece  que  do  podía  ser  puesto  en  duda  por  nadie,  la 
publicación  de  los  debates;  pero  hubo  uua  persona  que 
creyéndose  injuriada  en  uno  de  los  discursos  y que  la 
inmunidad  lio  existía  fuera  del  'Parlamento*  so  quejó 
ante  el  Tribunal  de  Justicia;  el  Tribunal  amparó  al  que- 
rellante, y procedió  contra  la  persona  que  había  llevado 
á cabo  la  publicación,  á pesar  de  estar,  autorizado  por  el 
Parlamento;  esta  persona  era*  desautorizada  por  el  Tri- 
bunal y vuelta  á autorizar  por  el  Parlamento,  redocida 
á prisión  por  el  primero  y puesta  en  libertad  per  el  se- 
gundo, hasta  que  inspirándose  en  ia  altísima  prudencia 
con  que  aquellos  poderes  obran  en  los  conflictos,  se 
transigió  de  una  manera  honrosa.  Cuando  el  banquero 
Salomón  entró  en  el  Parlamento,  no  queriendo  prestar 
el  juramento  cristiano  que  se  lo  exigía,  acudió  ai  Banco 
del  Rey,  y el  Banco  del  Rey  no  se  declaró  incompeten- 
te por  el  bocho  de  tratarse  de  un  acto  interno  del  Par- 
lamento, sino  por  creer  que  era  necesaria  una  ley  para 


el  ingreso  en  las  condiciones  excepcionales  del  candi- 
dato. 

En  ese  sentido  es  como  puede  defenderse  la  omni- 
potencia parlamentaria;  en  el  sentido  en  que  pueden 
ejercerla  prudencialmente  poderes  que  se  respetan;  en 
este  sentido  tiene  omnipotencia  el  Parlamento  inglés; 
pero  está  limitada,  entre  otras  cosas,  por  los  derechos  de 
los  ciudadanos,  que  allí  tienen  una  garantía  de  que  aquí 
carecen,  pero  que  yo  deseo  que  tengan  cuanto  antes» 
Precisamente  en  este  punto  hay  alguna  diferencia  entre 
lo  que  dicen  los  ingleses  y lo  que  yo  sostengo.  Los  in- 
gleses dicen  que  tienen  para  la  defensa  de  su  libertad 
individual  tres  grandes  instituciones,  que  escalonan  de 
esta  manera:  primero  el  Parlamento,  después  el  Jurado, 
luego  la  prensa.  Pues  yo  creo  que  antes  que  esas  tres 
instituciones  hay  otra  que  ofrece  una  garantía  superior 
á la  que  ofrece  cada  una  de  aquellas.  Esa  garantía  está 
en  la  verdadera  independencia  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia y en  la  dignidad  y justificación  de  los  magistra- 
dos, Creo  que  los  tribunales  de  justicia  ofrecen  allí  tan- 
ta confianza  como  el  Jurado,  como  la  prensa  y como  el 
Parlamento,  á causa  de  la  grande  independencia  de 
aquellos  tribunales,  que  no  dan  cuenta  á nadie  más  que 
á la  Opinión  pública  de  sus  fallos.  Aquellos  tribunales, 
sin  embargo,  administran  justicia  en  nombre  del  Rey; 
ejercen  una  jurisdicción  delegada  como  los  nuestros; 
pero  los  hábitos,  las  costumbres  y la  Opinión  pública  los 
han  elevado  á tauta  altura  que  casi  ya  no  están  en  la 
tierra. 

Dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  yo 
puedo  faltar  á la  Constitución,  puede  faltar  á ella  cual- 
quier Gobierno;'  ¿niega  el  Sr.  Ulloa  que  el  Parlamento 
tiene  el  derecho  de  perdonar,  que  el  Parí  .mentó  puede 
darme  un  bilí  de  indemnidad?  No  lo  niego,  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  Yor  que  discu  to  de  bue- 
na fés  porque  ese  es  mi  carácter,  y porque  además  creo 
que  esa  es  la  mejor  manera  de  discutir,  así  como  la  fran- 
queza es  la  mejor  de  las  diplomacias,  reconozco  que  el 
Parlamento  tiene  ese  derecho  cuando  la  violación  no  es 
sistemática,  y que  el  Gobierno  queda  absuelto  sí  ba  in- 
fringido un  artículo  de  la  Constitución  ó cualquiera  otra 
ley;  porque  el  bilí  de  indemnidad  no  se  da  solo  por  in- 
fracciones constitucionales.  Pero  para  pedir  ese  bíH,  es 
necesario  venir  aquí  á pedirlo,  diciendo:  yo  he  violado 
la  Constitución  del  Estado  porque  una  necesidad  impe- 
riosa de  todos  conocida  me  ha  obligado  á ello;  es  nece- 
sario venir  á decir  como  Cicerón;  ano  he  respetado  la  ley; 
pero  juro  que  he  salvado  la  Pátina*» 

Yo  no  dije,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  en  Inglaterra  no  hubiera  Constitución;  dije  que  no 
había  Constitución  á la  manera  nuestra,  que  no  había 
Constitución  eií  el  sentido  que  nosotros  damos  á esta 
palabra;  es  decir,  que  no  habla  un  resumen  de  ciertos 
principios  articulados  de  los  cuales  nacían  luego  lo  que 
llamamos  nosofros  leyes  orgánicas  y secundarías*  Tan- 
to es  así,  que  les  seria  sumamente  difícil  á los  comen- 
taristas que  tanto  ha  estudiado  y tan  bien  conoce  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  decir  el  número  de  bilis  dero- 
gados y el  número  do  bilis  que  aún  se  hallan  vigentes. 
Digo  esto  porque,  según  S,  S recordará,  en  el  expurgo 
que  se  hizo  en  1845  cu  tiempo  de  Peel,  resultaron  ó se 
consideraron  como  derogados  hasta  el  número  de  ciento 
y tantos,  si  no  estoy  equivocado.  En  este  sentido,  pues, 
es  imposible  que  tengan  allí  los  mismos  procedimientos 
para  modificar  ciertos  y determinados  artículos  de  las 
leyes  que  los  que  nosotros  aquí  empleamos,  siendo  do 
notar  que  allí  siempre  se  hacen  las  reformas  en  sentido 
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progresivo  y liberal,  y nunca  en  sentido  reaccionario. 

Después  de  haber  pasado  por  grandes  dificultades  y 
conflictos,  comprendo  perfectamente  que  para  garanti- 
zar la  sociedad  y para  conservar  sagrados  intereses  esto 
Gobierno  hubiera  prescindido  alguna  vez  del  testo  y del 
espíritu  de  la  ley  fundamental  del  Estado;  pero  lo  que 
no  comprendo  es  que  en  los  11  ensayos  que  hemos 
hecho  de  leyes  fundamentales  no  se  haya  ocurrido  á nin- 
gún Gobierno  hasta  éste  necesitar  la  suspensión  de  otras 
garantías  que  las  establecidas  en  el  art.  1 7:  y esto  á los 
dos  meses  de  publicado  el  Código  político  y cuando  las 
necesidades  que  ahora  parece  que  le  aquejan  erau  hace 
tiempo  conocidas.  Pues  yo  pregunto:  ¿qué  previsión  ha 
habido  en  este  Gobierno  que  habiendo  presentado  el  pro- 
yecto de  Constitución,  y p adiendo  apreciar  perfecta- 
mente las  circunstancias,  no  ha  comprendido  que  ade- 
más de  la  suspensión  de  que  habla  el  art.  1 7 de  la  Cons- 
titución necesitaba  la  suspensión  de  otros  artículos,  por 
ejemplo,  el  relativo  á la  imprenta?  ¿Qué  explicación  pue- 
de darme  el  Gobierno?  Nosotros  decimos:  la  ley  nos  ha 
dado  la  facultad  de  suspender  tales  6 cuales  derechos  de 
la  manera  q ue  el  Gobierno  ha  creído  conveniente , y como 
lo  han  creído  también  11  Constituciones,,  inclusa  la  del 
ano  76 ; y después  de  setenta  anos  de  sistema  representa- 
tivo, el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  dice: 
no  me  basta  eso;  yo  necesito,  aunque  sea  temporalmente, 
la  suspensión  de  ciertos  artículos  de  la  Constitución  para 
la  que  no  está  autorizado  el  Parlamento,  porque  no  lo 
, autoriza  la  Constitución  misma.  ¿Puede  haber  más  im- 
premeditación por  parte  de  un  Gobierno  que  elabora  con 
toda  libertad  un  proyecto  qué  las  Córtes  aprueban  sin 
modificación,  y viene  luego  con  semejante  demanda? 

Comprendería  mejor,  seria  más  franco,  más  noble 
de  parte  del  Gobierno  de  S.  M. , sí  la  de  ficen  cia  de  la 
Constitución  para  ciertos  y determinados  asuntos  en 
épocas  de  desbordamiento  déla  imprenta,  aun  habien- 
do pasado  el  artículo  constitucional  en  los  términos  en 
que  se  redactó  que  viniera  á decir:  Sres,  Diputados  y 
Senadores,  puesto  que  vosotros  con  el  Rey  sois  el  Poder 
constituyente;  puesto  que  vosotros  lo  podéis  todo  ménos 
el  hacer  de  un  hombre  una  mujer,  ó de  una  mujer  un 
hombre,  yo  os  pido,  aun  cuando  aeabais  de  votar  la 
Constitución,  que  modifiquéis  este  articulo. 

Mejor  seria  esto  que  sostener  hoy  que  puede  haber 
aquí  una  ley  contradictoria  de  la  ley  constitucional,  y 
que  ambas  pueden  coexistir  en  vigor  sin  derogarse  nna 
á otra. 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  trata- 
do de  dar  gran  importancia  al  carácter  ordinario  del 
Código  fundamental,  y ha  prescindido,  como  no  podía 
ménos,  de  algunos  argumentos  que  yo  he  hecho  y que 
no  ha  podido  contestar.  Si  la  ley  fundamental  no  tiene 
más  carácter  que  el  común  ü ordinario,  ¿puedo  yo  pre- 
sentar una  preposición  de  ley  mahana  pidiendo  la  de- 
rogación de  la  Constitución  del  Estado  ó alguno  de  sus 
artículos  esenciales?  Contésteme  3.  3.  ¿Cree  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  que  el  período  consti- 
tuyente, aunque  no  sea  más  que  para  presentar  nna 
proposición  de  ley  de  esta  índole  debe  estar  perenne- 
mente abierto,  6 cree  que  se  debe  cerrar  alguna  vez? 
Es  bien  extraño,  señores,  que  yo  tenga  que  combatir 
esta  doctrina  de  S.  S,;  digo  mal,  no  es  extraño,  porque 
con  frecuencia  solemos  defender  en  estos  bancos  doctri- 
nas conservadoras  y vemos  lanzar  desde  los  de  enfren- 
te teorías  anárquicas. 

Sostengo  que  no  pueden  presentarse  esa  clase  de 
proposiciones  sin  grave  peligro,  aunque  la  discusión  no 


tuviera  ulterior  resultado;  y es  seguro  que  el  mismo 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  de  la  Cámara 
se  opondrían  á ello  si  tal  cosa  ee  intentara.  Pues  desdo 
el  momento  en  que  la  Constitución  tuviera  ese  carácter 
ordinario,  no  se  me  podría  impedir  á mí  eso  sin  violar 
la  Constitución  y el  Reglamento. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo;:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Et  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  En  primer  lugar,  tengo  que  de- 
cir al  Sr.  Ulloa  que,  con  efecto,  no  es  raro  que  se  sus- 
tenten en  esos  bancos  doctrinas  meaos  liberales  que  las 
que  yo  profeso.  Respecto  de  ese  particular,  sin  ir  más 
lejos,  yo  digo  que  nada  prohíbe  la  presentación  de  se- 
mejante proposición,  ni  eso  tiene  peligro  ninguno  pa- 
ra partidos  que  sustentan  la  Opinión  de  que  no  es  posi- 
ble que  se  ejerza  el  poder  constituyente  sin  la  sanción 
de  la  Corona J Esa  era  una  cuestión  gravo,  cuando  se 
sostenía  que  únicamente  las  Córtes  podían  hacer  Cons- 
tituciones; pero  para  todo  espíritu  conservador,  para 
todo  hombre  conservador,  la  necesidad  absoluta  de  la 
sanción  del  Rey  aleja  todo  peligro.  Por  consecuencia, 
se  puede  aquí  discutir  todo,  salvo  que  el  Senado  no  lo 
vote  y que  el  Rey  no  lo  sancione;  que  si  el  Senado  lo 
vota  también,  y el  Rey  lo  sanciona,  eso  será  ley, 

Y voy  á la  cuestión  que  mas  concretamente  ha  tra- 
tado el  Sr.  Ulloa.  No  me  he  debido  explicar  ayer  bien; 
yo  no  he  vuelto  á ver,  porque  no  tengo  tiempo  para  eso, 
y no  he  visto  ninguno,  absolutamente  ninguno  de  cuan- 
tos discursos  he  pronunciado  en  esta  Cámara;  yo  no  he 
vuelto  á ver  ni  el  Exímelo  ni  el  Diario  de  las  Sesiones  de 
ayer,  pero  estoy  completamente  cierto  de  que  allí  debe 
constar  la- idea  que  hoy  le  ha  parecido  nueva  en  mí  al 
Sr.  Uiloa.  Yo  ya  dije  ayer  quo  lo  que  discutía  de  una 
manera  expresa,  y la  otra  cuestión  constituyente  la  po- 
nía á un  lado,  porque  después  do  todo  no  encontraba  en 
ello  razón  práctica  por  el  momento,  ya  dije  ayer  que  lo 
que  sostenía  por  de  pronto  era  la  libertad  del  Parla- 
mento para  dar  bilis  de  indemnidad  ó sean  dispensas,  ó 
sea  más  bien,  perdón,  amnistía,  para  hacer  leyes  de  dis- 
penga  de  articules  constitucionales,  para  interpretar 
esos  artículos  eonstitucío nales.  Esto  me  proponía,  y es- 
toy seguro  de  que  consta  en  mi  discurso,  como  estoy 
seguro  de  que  consta,  porque  no  puede  ménos  de  cons- 
tar, no  solo  que  dije  que  el  actual  decreto  de  imprenta, 
convertido  en  ley  lo  tenia  por  temporal  y pasajero,  sino 
que  indiqué  una  cosa  que  digo  hoy  con  más  claridad, 
y es  que  el  Gobierno  de  3,  M.  no  volverá  á abrir  las 
Córtes  sin  depositar  ante  todo  sobre  la  mesa  un  proyec-  ■ 
to  do  ley  de  imprenta.  Ayer  lo  indiqué,  y hoy  lo  digo 
de  una  manera  más  terminante.  No  será  mucho  el  tiem< 
po  que  pase  hasta  que  la  segunda  legislatura  aborde  la 
cuestión  de  imprenta  que  otras  situaciones  y otros  par- 
tidos no  han  podido  abordar  tau  prbnto  y hau  dejado  de 
, abordar  por  mucho  tiempo. 

Realmente  se  exige  á ésto  Gobierno  lo  que  no  se  ha 
exigido  á ninguno  jamás,  y sobre  todo,  lo  que  ninguno 
ha  podido  soñar  ni  realizar.  Los  partidos  liberales  han 
estado  gobernando  muchos  años  con  una  ley  hecha  en 
1857  y votada  por  las  Córtes  solo  mientras  Be  discutía,  y 
han  gobernado  años  y años  sin  perder  por  eso  el  título 
de  liberales,  y por  ciorto  que  aquella  ley  que  tenia  la 
previa  recogida  para  todos  y para  siempre*  era  tau 
opuesta  á la  Constitución  de  1845  como  pueda  haberlo 
sido  jamás  ninguna  ley  de  imprenta;  y entonces  esta 
contradicción  de  dos  textos  era  posible  aunque  hoy  no 
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lo  sea.  Pero  si  yo  pndiera  detenerme  á discutir  esto, 
porque  es  claro  que  no  todo  puede  decirse  porque  no 
hay  tiempo  para  discutir  de  una  vez  todas  las  cuestio- 
nes divinas  y humanas,  como  generalmente  se  exige 
en  nuestros  Parlamentos;  si  yo  pudiera  detenerme,  en- 
traría en  la  cuestión  de  si  hay  verdadera  contradicción 
con  el  artículo  constitucional  en  el  actual  decreto  do 
imprenta*  y sostendría  que  no  hay  una  contradicción 
completa,  absoluta,  directa,  aun  cuando  ese  decreto  mo- 
difique en  algo  el  derecho,  aun  cuando  ponga  algunas 
trabas  al  derecho  que  el  artículo  constitucional  reconoce 
en  todos  los  españoles*  Todos  los  españoles  pueden  impri- 
mir y publicar  sus  ideas  sin  prévia  censura,  decía  la 
Constitución  de  1837,  como  decía  la  Constitución  de 
1845*  Pues  según  la  ley  del  partido  progresista  de  1837, 
restablecida  en  1854  sin  escándalo  del  partido  liberal,  no 
podían  publicar  periódicos  sino  los  españoles  que  tuvieran 
40.000  rs.  de  depósito;  los  demás,  ó no  eran  españoles, 
6 no  estaban  comprendidos  en  la  libertad  del  artículo 
No  podían  publicarse  periódicos  sin  editor  responsable, 
y este  editor  responsable  había  de  pagar  500  rs,  de  con- 
tribución, que  si  no,  no  era  español  de  aquellos  á que  la 
Constitución  se  referia.  Había  la  prévia  recogida  con  la 
única  salvedad  de  que  era  precisa,  obligatoria  la  de- 
nuncia; pero  como  la  denuncia  podía  ser  condenatoria, 
se  podía  dar  el  caso  de  que  un  periódico  no  viera  la  luz 
pública,  lo  cual  es  prévia  censura. 

Y sin  embargo,  las  cosas  so  se  tomaron  entonces  tan 
materialmente,  y todo  eí  mundo  creía  que  los  españoles 
publicaban  sus  ideas  sin  prévia  censura,  á pesar  de  esas 
modificaciones,  de  esas  dificultades  que  las  necesidades 
de  las  cosas  mismas  y de  los  tiempos  obligaron  á aque- 
llas Córtes  y á aquellos  Gobiernos  á consentir.  Pero  no 
quiero  entrar  en  este  debate  hoy  por  hoy.  Guando  la 
cuestión  de  imprenta  se  discuta,  yo  sostendré  que  do 
hay  tal  contradicción  absoluta,  ni  mucho  ménos,  entre 
los  preceptos  de  la  Constitución  de  1837,  ni  entre  el  de- 
creto actual  y la  Constitución  del  Estado.  Y en  todo  caso, 
y por  más  que  los  precedentes  no  sean  del  gusto  do  to- 
dos, cuando  son  precedentes  que  alcanzan  á todos  los 
partidos  del  país  sin  distinción  alguna  que  han  gober- 
nado con  la  ley  de  1837  ó con  la  de  1857  ejercitando 
la  prévia  censura,  cuando  esos  precedentes  alcanzan  á 
todos,  aun  suponiendo  que  fuera  cierta  la  contradicción, 
qne  digo  y repito  que  no  lo  es,  el  cargo  no  sería  bas- 
tante grave  para  confundir  al  actual  Ministerio. 

El  Sr.  ULXiQA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ULLGA:  Deseo  mucho  que  llegue  ese  mo- 
mento, porque  yo,  que  aprendo  siempre  discutiendo  con 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  deseo  oirle 
defender  que  la  prévia  imposibilidad  no  es  tanto  como 
la  prévia  censura,  que  es  lo  que  vá  á tener  que  soste- 
ner para  concordar  el  decreto  sobre  imprenta  con  la 
Constitución.  Pero  voy  á dar  al  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  una  prueba  de  que  estas  cosas  obli- 
gan. No  he  negado  ni  negaré  que  ha  habido  situacio- 
nes á las  que  S,  S,  y yo  hemos  servido  y con  las  cua- 
les hemos  estado  identificados,  que  han  gobernado  con 
esa  ley,  si  bien  aplicando  procedimientos  suaves;  que 
muchas  veces  el  gobernar  no  consiste  tanto  en  las  leyes, 
sino  en  los  procedimientos  que  se  aplican  (El  Sr.  Presi^ 
dente  del  Consejo  de  Ministros»  De  suaves  nos  pasamos 
nosotros.)  Ha  habido  situaciones  que  han  gobernado 
con  esa  ley,  pero  recuerde  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  que  cuando  S.  S.  y yo  tuvimos  la  hon- 
ra de  formar  parte  del  Gobierno  de  1864,  la  primera 


necesidad  que  sentimos  era  hacer  compatible  la  ley  de 
imprenta  con  el  Código  fundamental  del  Estado*  ¿Es 
verdad?  (El  Sr.  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros:  Si,  tal 
es  mi  afición.)  ¿No  era  un  compromiso  de  honor  para 
nosotros?  Pues  yo  me  mantengo  siempre  en  lo  mismo.» 

Declarado  suficientemente  discutido  el  art.  1,°,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1/  Atendiendo  á las  extraordinarias  cir- 
cunstancias que  desde  el  mes  de  Enero  de  1374  hasta 
la  reunión  de  las  actuales  Córtes  ha  atravesado  el  país, 
so  declara  libres  de  toda  responsabilidad  á los  Gobier- 
nos que  se  han  atribuido  y ejercido  durante  el  indicado 
período  de  tiempo  facultades  legislativas  en  ©1  órden  po- 
lítico, separadamente  de  las  disposiciones  de  carácter 
económico  confirmadas  por  la  ley  de  17  de  Julio  ultimo.» 

Se  leyó  el  2.°,  que  decía: 

«Art.  2/  Se  declara  con  fuerza  y valor  de  ley  del 
Reino,  mediante  las  propias  consideraciones,  el  decreto 
de  5 de  Enero  de  1874  suspendiendo  las  garantías  cons- 
titucionales y poniendo  en  vigor  en  toda  la  Península 
la  ley  de  órden  público  de  23  de  Abril  de  1870;  y por 
consecuencia  de  esta  declaración,  se  «prueban  las  medí' 
das  gubernativas  adoptadas  desde  aquella  fecha  sobre 
detención,  arresto  y destierro  de  personas,  registro  y 
examen  de  papeles  y efectos,  suspensión  y supresión 
de  periódicos  é impresos,  y publicación  de  bandos  esta- 
bleciendo penas  corporales  y pecuniarias.» 

El  Sr*  SECRETATELO  (Silveia):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Gandan  y una  adición  del  señor 
Rute. 

La  enmienda  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  que  el  art.  2.*  del  proyecto  de  ley 
sobre  el  ejercicio  de  las  facultades  legislativas  por  el  Po- 
der ejecutivo,  medidas  extraordinarias  y suspensión  de 
las  garantías  constitucionales,  se  redacte  en  la  forma 
siguiente: 

«Art.  2.°  Se  declara  con  fuerza  y valor  de  ley  del 
Reino,  mediante  las  propias  consideraciones,  el  decreto 
de  5 de  Enero  de  1874  suspendiendo  las  garantías  cons- 
titucionales y poniendo  en  vigor  en  toda  la  Península 
la  ley  de  orden  público  de  23  de  Abril  de  1870;  y por 
consecuencia  de  esta  declaración  m darán  motivo  á re*- 
potabilidad  las  medidas  gubernativas  adoptadas  desde 
aquella  fecha  sobre  detención,  arresto  y destierro  de 
personas,  registro  y examen  de  papeles  y efectos*  sus- 
pensión y supresión  de  periódicos  é impresos,  y publi- 
cación de  bandos  estableciendo  penas  corporales  y pe- 
cuniarias. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Diciembre  de  I876.=s 
Francisco  de  Paula  Candan.  £=s Manuel  Benayas  Porto- 
carrera.  José  Nieto  Al v&rez.  =*  Celestino  Rico. = El 
Conde  de  Patilla, =lsaae  González  Goyeneche,=Oosme 
Barrio  Ayuso.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candan  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  CANDA ü : Señores  Diputados,  bien  á mi  pe- 
sar me  levanta  para  usar  de  la  palabra  faltando  al  pro- 
pósito que  me  había  impuesto  de  permanecer  silencioso 
durante  esta  legislatura;  pero  un  deber  de  conciencia 
me  obliga  á ello,  porque  no  puedo  permitir  que  el  Con- 
greso, tal  vez  inadvertidamente,  tal  vez  sin  fijarse  en 
la  gravedad  y trascendencia  que  envuelve  la  redacción 
de  los  artículos  á que  mi  enmienda  se  refiere^  contraiga 
una  responsabilidad  que  creo  yo  que  la  Cámara  no  pue  - 
de contraer, 

k demostrar  e*ta  tési*  han  de  ir  encaminada*  las 
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palabras  que  voy  ofrecer  á vuestra  consideración * Pero 
antes' ha  de  serme  permitido  recoger,  no  una,  sino  mu- 
chas alusiones  que  han  venido  haciéndose  por  todos  los 
oradores  que  han  tomado  parte  en  este  debato  á los  Di- 
putados que  nos  sentamos  en  este  sitio  de  la  Cámara; 
de  ellos  he  recibido  este  honroso  encargo,  é importa  no 
dejar  incontestadas  las  referidas  alusiones  para  escla- 
recer ciertos  puntos  y actos  políticos  que  pueden 
afectar  á la  dignidad  de  los  que  nos  sentamos  en  este 
centro- 

Y esta  especie  de  digresión  que  del  objeto  concreto 
he  de  hacer,  creo  que  entra  perfectamentamente  en  los 
anchos  límites  que  á este  debate  se  han  dado  por  todos 
los  oradores  que  eu  él  han  terciado  y por  al  Gobierno  de 
S,  M.;  por  lo  cual,  ni  los  unos  ni'-el  otro  merecen  cen- 
sura; jorque  la  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  aun 
cuando  el  debato  tiene  el  objeto  concreto  á que  se  refie- 
re el  proyecto  que  está  sobre  la  mesa,  el  patriotismo  de 
las  oposiciones  les  ha  inspirado  el  medio  de  hacer  más 
ligeras  las  tareas  de  la  Cámara  deliberando  sobre  tres 
cuestiones  importantes,  importantísimas,  cada  una  de 
las  cuales  pudiera  llenar  la  vida  de  esta  misma  Cámara 
mucho  más  tiempo  de  lo  que  la  está  llenando  el  proyec- 
to que  se  discute,  si  de  ellas  se  hubiera  tratado  con  se- 
paración, 

Aquí  se  está  discutiendo,  señores,  una  dictadura  que 
por  espacio  de  tres  años  ha  tenido  en  suspenso  los  más 
preciosos  derechos  de  los  ciudadanos;  aquí  se  está  discu- 
tiendo la  política  del  Gobierno  en  lo  que  so  refiere  á los 
actos  preparatorios  de  la  elección  municipal  y provincial, 
que  es  en  mi  concepto  el  problema  político  que  más  afec- 
ta á los  intereses  públicos  y á los  sociales;  y aquí  por 
último,  Sres*  Diputados,  se  está  discutiendo  también  la 
actitud,  la  fuerza  moral  con  que  el  Gobierno  puede  con- 
tar para  resolver  el  nombramiento  y constitución  del 
Senado  en  su  parte  vitalicia,  completando  de  esta  ma- 
nera la  organización  de  los  Cuerpos  soberanos. 

Pues  bien,  señores:  ¿qué  extraño  es  que  esta  discu- 
sión se  prolongue,  cuando  en  ella  están  englobados  tres 
asuntos  tan  importantes  y que  han  de  afectar  tanto  y 
de  una  manera  tan  vital  á la  constitución  política  del 
país?  No  quiero  decir  más  como  excusa  ó explicación  de 
las  dilaciones  que  este  debate  va  teniendo,  porque  creo 
bastantes  las  indicaciones  ya  hechas  para  que  no  se  atri- 
buya cu  manera  alguna  á deseo  en  las  oposiciones  ó en 
eu  los  que  tomamos  su  voz  de  dilatar  la  solución  con- 
creta que  se  nos  pide  por  la  comisión  en  este  proyecto 
de  ley  de  garantías. 

Decía,  señores,  que  iba  á recoger  las  alusiones  que 
durante  los  últimos  dias  han  venido  haciéndose  al  gru- 
po  en  que  tengo  la  honra  fie  contarme  como  el  último 
de  sus  individuos,  porque  yo  deseo  que  la  autoridad  mo- 
ral de  mis  amigos  quede  perfectamente  esclarecida  y no 
contradicha. 

Desde  que  me  presentó  en  este  local  á cumplir  los 
deberes  que  me  impone  el  cargo  de  Diputado  en  esta  se- 
gunda parte  de  la  legislatura,  pude  observar  cierta  hos- 
til irritación  en  algunos  de  los  Consejeros  de  la  Corona, 
y especialmente  en  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación 
y do  Estado  contra  la  acdtud  y los  actos  de  este  grupo, 
y especialmente  del  elemento  del  mismo  que  ya  ha  dado 
en  conocerse  como  constitucional  disidente.  Yosotros’ 
habéis  oido  las  agresiones  de  que  hemos  sido  objeto  cada 
vez,  y cuando  se  ha  levantado  un  Diputado  en  estos 
bancos  á hacer  oposición  á las  medidas  que  el  Gobierno 
de  S*  M.  tenia  á bien  proponer,  Y me  chocaba,  señores, 
que  las  agresiones  que  de  loa  Brea,  Ministros  partían  ¡ 


fueran  mucho  más  violentas  que  lo  eran  en  discusiones 
sostenidas  por.  otras  agrupaciones  de  la  Cámara  cuyo 
punto  de  vista  es  más  radical  y que  lógicamente  debía 
producir  más  enojos  en  las  regiones  gubernamentales, 

No  me  explicaba,  señores,  este  fenómeno,  ni  me  ex- 
plico todavía  cómo  en  proporciqn  de  que  la  oposición  es 
ménos  apasionada,  más  imparcial  y ménos  violenta, 
crece  en  sentido  inverso  la  irritación  del  Gobierno,  Para 
cohonestar  ó darse  razón  de  este  hecho,  verdaderamente 
injusto  por  ilógico,  temo  yo  que  loa  que  no  están  en 
ciertos  antecedentes  de  la  historia  de  esta  agrupación 
no  puedan  comprender  los  ataqqes  del  Gobierno  sino 
atribuyendo  á falta  de  lealtad,  á falta  de  consecuencia, 
á variaciones  injustificadas  de  nuestra  actitud  lo  que  de 
una  manera  lógica,  conforme  á las  nociones,  á las  ideas, 
á!  los  instintos  de  justicia  no  podrían  explicarse* 

Pues  bien,  señores;  yo  me  levanto  resuelto  y deci- 
dido á hacer  una  demostración  cumplida  de  que,  sean  las 
que  quieran  las  apreciaciones  que  algunos  Sres,  Minis- 
tros bagan  de  nuestros  actos,  de  nuestra  conducta,  han 
de  confesar  necesariamente  que  ng  hemos  faltado  á las 
leyes  de  lo  hidalguía,  que  no  hemos  obedecido  á otros 
móviles  que  á los  impulsos  de  nuestra  conciencia,  que 
no  hemos  roto  por  veleidades  caprichosas  los  compromi- 
sos que  contrajimos  al  principio  de  esta  legislatura. 

Una  gran  parte  de  esta  tarea  me  la  han  facilitado 
las  declaraciones  que  ayer  oyó  la  Cámara  al  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  pero  aun  todavía  no  me 
bastan  para  la  satisfacción  de  mi  suceptibílidad*  Yo 
quiero  recordar  á los  Sres.  Ministros  á quienes  antes  he 
aludido  y á algunos  otros  de  los  que  se  sientan  en  el 
mismo  banco,  algunos  hechos  que  vienen  á demostrar 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  en  las  palabras  bené- 
volas y sobre  todo  justas  que  ayer  nos  dirigió,  ha  dado 
una  muestra  de  la  nobleza  de  su  carácter,  y á la  vez  se 
ha  ajustado  perfectamente  á la  verdad  de  los  hechos. 

Comenzaré,  señoree,  en  esta  tarea  por  deciros  que  al 
advenimiento  de  la  restauración  ninguna  relación  polí- 
tica me  unia,  como  no  unía  á una  gran  parte  de  los  que 
se  sientan  en  estos  bancos,  con  los  partidos  restaurado- 
res. Ya  tienen  aquí  uua  declaración  bien  ciara  y termi- 
nante algunas  personas,  como  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  podrá  utilizar,  sit  contra  lo  que  yo  creo  y 
espero,  se  considerara  alguna  vez  que  la  fecha  de  las 
adhesiones  y de  los  servicios  podía  contribuir  á dar  pre- 
ferencias para  obtener  el  Poder,  que  ni  hemos  pedido  ni 
queremos. 

Sin  haber  tenido  participación  en  los  sucesos  políti- 
cos de  la  restauración,  una  vez  realizados  creimos  que 
los  antecedentes  monárquicos  que  podíamos  ostentar, 
nunca  desmentidos  ni  aun  en  aquellos  tiempos  en  que 
era  peligroso  alardear  de  ellos  y que  están  perfectamen- 
te probados  por  los  trabajos,  por  los  compromisos  que 
habíamos  corrido  para  conservar  en  este  país  la  Institu- 
ción monárquica,  más  que  nos  autorizaban,  nos  obliga- 
ban á hacer  todo  género  de  sacrificios  por  que  se  conso- 
lidase la  dinastía  restaurada  de  D*  Alfonso  XII,  Por  eso 
no  es  que  ejercitábamos  un  ddrecho,  es  que  c ampliamos 
con  un.  deber  asociándonos  á los  patrióticos  esfuerzos  que 
otras  parcialidades  políticas  anunciaban,  encaminados  á 
establecer  una  legalidad  coustitucional  común  á todos 
los  partidos  que  pueden  y deben  vivir  dentro  de  la  di- 
nastía, dentro  de  la  Monarquía;  y sin  excitación  de  na- 
die, sin  que  nadie  á ello  nos  obligara,  sin  más  que  nues- 
tra propia  conciencia  y nuestro  propio  patriotismo,  nos 
asociamos  á ese  pensamiento* 

Para  la  realización  de  ciertos  actos  tuvimos,  como 
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era  natural,  algunas  reuniones  preliminares;  reuniones 
áque  asistían  algunos  de  los  individuos  que  hoy  se  sien- 
tan en  el  banco  azul,  los  cuales  podrán  recordar  que  en 
ellas  la  primera  palabra  que  pronunció  el  Di  potado  que 
en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigir  la  suya  desali- 
ñada á la  Cámara,  fue  que  sí  en  aquel!  as  eoncord las  se  tra  - 
taba  de  crear  un  nuevo  partido  ó de  fundir  diversas  parcia- 
lidades en  un  solo  partido,  en  el  momento,  en  el  instante  se 
retiraría  de  aquel  sitio,  no  siendo  su  objeto  contribuir  ni 
directa  ni  indirectamente  á la  formación  de  un  nuevo 
partido,  ni  de  renegar  de  sus  antecedentes*  Sn  honor  de 
la  verdad  he  de  declarar  que  el-Sr.  Presidente  det  Con- 
sejo de  Ministros,  reconoció  este  rasgo  de  noble  patrio- 
tismo, y desde  luego  afirmó  que  ni  en  lo  más  mínimo 
se  trataba  de  constituir  un  nuevo  partido  en  aquellas 
reuniones  preliminares, 

Resulta  de  esto,  Sres.  Diputados,  que  la  conciliación 
realizada  entonces  fuera  del  terreno  parlamentario,  y 
que  después  ha  tenido  su  período  de  vida  dentro  del 
Parlamento,  tenia  un  límite  perfecta,  clara  y definida- 
mente  marcado,  que  era  el  de  constituir  una  legalidad 
constitucional  común;  y porque  esto  era  así,  señores, 
fué  por  lo  que  mi  digno  y respetable  amigo  el  señor 
Alonso  Martínez , que  en  cierta  célebre  reunión  que  tuvo 
lugar  en  e!  Palacio  del  Senado  en  Mayo  de  1815  llevaba 
la  voz  de  nuestra  agrupación,  declaró  terminantemente 
en  palabras  que  no  hace  muchos  dias  se  leían  en  este 
sitio,  que  entrábamos  en  ella  con  nuestra  historia,  con 
nuestros  antecedentes,  sin  renegar  de  nuestras  ideas, 
Bin  abandonar  nuestros  procedimientos,  y que  en  esa 
propia  actitud  saldríamos  de  la  misma.  Porque  no  olvi- 
dábamos ni  el  origen,  ni  los  móviles,  ni  la  extensión  de 
nuestro  pacto,  fué  por  lo  que  en  diferentes  ocasiones 
desde  el  banco  de  la  comisión,  donde  me  senté  durante 
la  discusión  del  proyecto  constitucÍQD&I,  y respondiendo 
á ciertas  indicaciones  hechas  en  este  sitio  y más  mar- 
cadamente en  la  prensa  para  qué  se  fusionaran  los  ele- 
mentos que  se  habían  con  ciliado,  contesté  que  mis  an- 
tecedentes, historia  política  y mi  voluntad  me  aparta- 
han  de  toda  idea  de  fusión;  que  mis  compromisos  con- 
cluían en  el  momento  en  que  et  proyecto  de  Constitu- 
ción que  habíamos  elaborado  juntos  recibiera  la  apro- 
bación de  la  Cámara  y el  carácter  de  ley. 

Estos  hechos,  Sres.  Diputados,  son  precisamente  los 
que  recordaba  anoche  el  8r.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  cuando  decía  que  la  agrupación  de  constitu- 
cionales disidentes  no  se  habla  fundido  nunca  en  la  ma- 
yoría* porque  siempre  había  querido  conservar  lo  que 
ahora  se  llama  su  autonomía,  y yo  diré  su  independen- 
cia. Y por  cierto,  Sres.  Diputados,  que  hubo  de  llamar- 
me la  atención  una  afirmación  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, que  ligeramente  y de  pasada  voy  á recoger. 

Decía  S.  S,  aludiendo  á la  división  que  en  la  par- 
cialidad de  cons'ítuelonales  disidentes  se  habia  marcado 
hace  muy  pocos  dias,  puesto  que  los  unos  han  venido 
aquí  vindicando  y haciendo  uso  de  su  independencia,  y 
los  Otros  se  han  mantenido  en  los  bancos  de  la  mayoría 
apoyando  la  política  y los  actos  del  Gobierno;  decia,  re- 
pito, que  detrás  de  S.  S.  había  un  partido  perfectamen- 
te fusionado,  perfectamente  identificado  en  ideas  y as- 
piraciones políticas;  y,  en  una  palabra,  sin  mezcla  nin- 
guna ya  de  elementos  heterogéneos.  Y al  hacer  esta 
afirmación  3.  3.  me  daba  una  noticia  nueva  para  mí, 
porque  según  tengo  entendido,  en  la  última  reunión 
que  á propósito  de  la  actitud  parlamentaria  que  debían 
seguir  tuvieron  mis  amigos  los  disidentes,  sí  bien  es 
cierto  que  apreciaron  de  diversa  mauera  cuál  debía  ser 


la  de  todo  el  grupo,  también  lo  es  que  los  que  no  ere-* 
yeron  deber  hacer  actos  de  independencia,  declararon 
que  quedaban  eu  la  mayoría,  pero  con  su  carácter  au- 
tónomo, como  siempre,  sin  perder  la  índole  con  que  ha- 
bían estado  unidos  á la  misma,  es  decir,  sin  fundirse,  sin 
mezclarse,  sin  identificarse  con  esa  mayoría  que  ayer 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  jnos  presentaba  perfecta- 
mente unida. 

Yo  creo  la  afirmación  de  3.  S.  completamente  exac- 
ta; pero  preciso  es  que  para  hacerla  tenga  ya  declara- 
ción terminante  de  que  en  efecto  los  constitucionales 
disidentes  que  de  nosotros  se  separaron  en  este  ultimo 
período  de  la  legislatura  han  renunciado  ya  á la  auto- 
nomía que  dijeron  en  aquella  reunión  que  conservarían 
dentro  de  la  mayoría. 

Bien  pudiera,  Sres.  Diputados,  pero  supongo  quo  no 
creereis  que  es  necesario,  continuar  en  el  relato  de  algu- 
nos otros  hechos  que  constituyen  una  serie  bastante  nu- 
merosa, en  demostración  de  que  ni  un  solo  momento  ha 
podido  decirse  que  la  agrupación  de  constitucionales 
disidentes  estaba  identificada,  fundida  con  la  mayoría; 
pero  con  lo  que  he  dicho  antes  y con  la  palabra  autori- 
zada del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  creo 
que  queda  perfectamente  probado  que  la  actitud  toma- 
da por  cierta  parte  de  los  constitucionales  disidentes* 
entre  los  cuales  tengo  la  honra  de  contarme,  es  el  ejer- 
cicio de  un  derecho  que  todo  el  mundo  reconoce. 

Pero  ¿es  que  este  derecho , que  todo  el  mundo  reco- 
noce, y el  primero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, lo  han  ejercido  los  constitucionales  disidentes 
con  imprudencia  notoria,,  sin  causas  fundamentales  y 
graves,  sin  guardar  todos  los  procedimientos  que  las 
parcialidades  y las  agrupaciones  serias  deben  guardar 
antes  de  llevar  á cabo  un  acto  trascendental  en  la  po- 
lítica? 

He  aquí  lo  que  voy  á dilucidar , Entrando  con  tanto 
más  gusto  en  el  examen  ligero  de  las  causas  que  han 
producido  nuestra  actitud,  cuanto  que  él  me  proporcio- 
na la  ocasión  de  demostrar  también  cuál  es  el  juicio  que 
la  agrupación  parlamentaria  á que  pertenezco  tiene 
acerca  de  la  política  del  Gobierno  de  S*  H. 

Yo  debo  declarar,  señores,  que  una  de  las  razones 
que  me  impidieron  confundirme  con  la  mayoría  fué  el 
temor  que  siempre  tuve  de  que  ésta  do  comprendiera  de 
la  misma  manera  que  yo  comprendo  la  política  de  la 
restauración.  Yo  temía  que  ciertos  elementos  do  los  que 
la  constituyen  quisieran  y lograran  saturar  la  política 
de  *la  restauración  de  un  sabor  autoritario  superior  al 
que,  en  mi  concepto,  permiten  ios  tiempos  presentes; 
yo  creía  que  la  política  de  la  restauración,  si  habia  de 
contribuir  á la  consolidación  de  la  dinastía,  era  preciso 
que,  sin  desatender  la  fuerza  que  algunos  se  empeñan 
en  dar  al  principio  do  la  legitimidad,  que  es  en  el  que 
fundan  sus  esperanzas  los  que  se  empeñan  en  descono- 
cer quo  después  de  tantos  trastornos  ha  perdido  el  ins- 
tinto lo  que  ha  ganado  la  convicción  monárquica,  debía 
tener  en  primer  término,  como  sus  dos  bases  fundamen- 
tales y exclusivas,  los  grandes  principios  de  justicia  y 
libertad,  verdadero  y único  sosten  de  las  Monarquías, 
como  de  todos  los  poderes  públicos  en  nuestra  época. 

Pues  bien;  apenas  votada  la  Constitución,  y aunque 
considerábamos  ya  solo  el  pacto  que  nos  habia  unido  á 
la  mayoría,  con  severa  y patriótica  imparcialidad  co- 
menzamos á someter  todos  los  actos  del  Gobierno  á esta 
doble  criterio  que,  como  he  dicho  antes  y repito  ahora, 
es  el  único  á nuestro  parecer  fecundo  para  consolidar  la 
obra  de  la  restauración. 
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Virio  la  cuestión  económica,  y ya  sabéis  que  Jas  so- 
luciones que  á ella  se  refieren  entrañan  una  gravedad 
inmensa,  no  solo  bajo  el  punto  de  vista  de  Jos  intereses 
materiales,  sino  bajo  el  punto  de  vista  de  la  popularidad 
de  los  Gobiernos.  Al  disentir  los  presupuestos,  al  ana- 
lizar las  soluciones  económicas  que  por  primera  vez  pre- 
sentaba el  Gobierno  al  Congreso  , yo  quería  que  si  no 
por  completo,  porque  desgraciadamente  los  tiempos  no 
lo  permiten,  por  lo  ménos  en  parte  se  evitase  cou  refor- 
mas prudentes  y patrióticas1  que  so  prolongara  el  triste 
espectáculo  que  está  ofreciendo  el  país*  viéndose  entre- 
gado á millares  y millares  de  comisionados  de  apremio 
que  van  de  puerta  en  puerta  sacando  al  contribuyente, 
no  ya  el  producto  de  su  fortuna,  sino  parte  de  su  capí- 
tal,  esto  es,  del  porvenir  de  sus  hijos,  dejándole  casi  re- 
ducido á la  triste  condición  de  pobre  de  solemnidad. 

Con  la  Constitución  que  acabábamos  de  elaborar  en 
la  mano,  vosotros  sabéis  que  me  presenté  en  este  sitio  á 
reclamar  del  Gobierno  de  S.  M.  que  aplicara  con  toda 
severidad,  y principalmente  con  toda  justicia,  el  pre- 
cepto de  la  misma,  que  impone  por  igual  el  deber  de  so- 
portar las  cargas  públicas  con  arreglo  á los  haberes  de 
cada  ciudadano.  Estaba  aún  fresca  la  tinta  con  que  yo 
había  firmado  ese  Código  fundamental ; ¡como  era  posi- 
ble que  olvidara  el  más  trascendental,  el  más  grave,  el 
más  popular  de  sus  preceptos!  Vine,  pues,  aquí  á pedir 
el  cumplimiento  de  la  Constitución  en  lo  que  más  afec- 
ta á los  ciudadanos,  y vosotros  recordareis  de  qué  ma- 
nera las  reclamaciones  que  en  ese  sentido  se  hicieron 
desde  estos  bancos  fueron  desatendidas. 

Vino  después  la  cuestión  grave,  gravísima  de  la 
unidad  oonstituMonal  envuelta ien  la  ley  de  fueros.  Nos- 
otros,  que  queríamos  que  la  primera  página  de  la  histo- 
toria  dd  Alfonso  XII  en  España  fuera  la  realización  de 
esa  unidad,  al  ver  que  el  Gobierno  por  una  mal  enten- 
dida condescendencia  y tolerancia  privaba  al  proyecto 
dé  su  carácter  esencial,  convirtíéadole  en  la  manifesta- 
ción de  un  deseo  estéril,  levantamos  nuestra  modesta  voz 
para  advertirle  que  era  inútil,  completamente  inútil  que 
consignara  ciertas  decía  raciones,  si  en  el  procedimiento 
que  establecía  para  realizarlas  las  hacía  impracticables. 
Nuestras  apreciaciones  en  esta  como  en  ía  anterior  ma- 
teria económica,  y nuestros  tristes  vaticinios  desgracia- 
damente se  han  confirmado;  y al  cabo  de  cinco  ó seis 
meses  de  estar  en  vigor  la  ley  de  fueros,  todavía  no  se 
sabe  la  parte  de  la  misma  que  ha  sido  realizada.  Y ¿cómo 
ha  de  conocer  el  Parlamento  lo  que  no  existe?  Porque 
la  verdad  es  que  ningún  hecho,  ninguna  modificación 
en  los  privilegios  de  que  gozan  aquellas  provincias  acre- 
dita la  existencia  y vigor  de  la  ley.  Será  natural  que 
así  sucediera,  porque  la  excesiva  tolerancia  que  palpita 
en  aquella  ley  creo  yo  que  se  ha  traducido  por  miedo 
del  Gobierno,  como  ya  lo  anunciamos  desde  estos  bancos, 
manifestando  qne  no  se  podian  tener  ciertas  debilidades, 
porque  ellas  resienten  primero,  y concluyen  por  matar 
toda  autoridad,  y convierten  lo  fácil  en  difícil. 

Tampoco  la  solución  que  se  dió  á este  problema, 
como  la  que  se  está  dando  á otros,  es  la  más  á propósi- 
to para  dar  fuerza  á la  política  de  la  restauración  ¡Qué 
digo  para  darle  fuerza!  Yo  me  contentaría  con  que  no 
se  debilitara  la  que  por  sí  tiene.  Y mi  tristeza  y mi  des- 
aliento crecen  cuando  considero  que  al  calor  de  esa  de- 
bilidad se  mantienen  en  privilegiada  situación  esas  pro- 
vincias que  no  hace  mucho  eran  foco  de  una  guerra 
cruenta  que  ha  consumido  los  tesoros  de  ia  Patria  y ha 
sacrificado  i millares  las  vidas  de  nuestra  juventud.  ¿Y 
qué  he  de  decir  de  la  política  del  Gobierno  con  la  pro- 


vincia de  Navarra?  ¿Qué  dificultad  ha  encontrado  para 
practicar  en  esa  provincia  el  precepto  constitucional 
que  impone  á todos  los  españoles  el  deber  de  defender  á 
la  Pátría  con  las  armas?  ¿No  cumplía  ella,  aun  antes  de 
la  guerra,  el  precepto  constitucional  de  que  estoy  ha- 
blando? Y sin  embargo,  por  primera  vez  desde  el  año  de 
1841  no  figura  ni  se  cuenta  en  las  filas  del  ejército  un 
solo  soldado  de  Navarra.  ¿Cómo  se  explica  esa  leni- 
dad, esa  injusticia,  osa  desigualdad  que  marca  con  un 
sello  de  reprobación  la  política  del  Gobierno  á propósito 
de  esta  cuestión?  Eso  no  tiene  mas  explicación  qne  la 
debilidad  y contemporización  con  ios  que  ayer  fueron 
nuestros  mayores  enemigos  y hoy  son  precisamente  los 
que  están  saboreando  las  dulzuras  del  triunfo.  ¿Es  así 
como  queréis  sumar  fuerzas  para  ciertas  instituciones  y 
ciertas  políticas?  El  espectáculo  que  se  presenta  á todos 
los  que  visitan  el  campamento  donde  todavía  los  solda- 
dos de  la  libertad  están  vigilando  por  los  intereses  de  la 
dinastía,  es  por  demás  triste  y desconsolador.  Mientras 
soldados  acribillados  de  heridas  recibidas  en  defensa  do 
la  libertad  y por  la  causa  de  D.  Alfonso  permanecen 
todavía  allí  con  el  fusil  al  hombro,  los  que  recibieron  al 
Rey  con  las  puntas  de  las  bayonetas  están  holgando  y 
burlándose  de  sus  vencedores.  Mientras  que  nuestros 
soldados  van  á regar  con  su  sangre  la  tierra  inhospita- 
laria de  nuestras  provincias  de  Ultramar,  los  defensores 
de  D,  Cárlos  permanecen  en  holganza.  Ya  sé  yo  que  á 
Indicaciones  hechas  en  este  sentido  se  ha  contestado  por 
un  Sr.  Ministro,  que  no  recuerdo  en  esto  momento  cuál 
es,  que  como  había  que  licenciar  muchos  soldados  no  se 
ha  querido  llamar  ai  contingente  navarro  por  estar  ex* 
huberante  do  fuerza  el  ejército. 

Que  esto  se  hubiera  hecho  cuando  la  Nación  estuvie- 
ra tranquila,  cuando  no  hubiera  encendida  una  guerra 
en  Cuba,  donde  se  está  derramando  sangre  española, 
todavía  envolvería  una  grandísima  injusticia;  pero  que 
esto  se  haga  en  los ‘momentos  en  que  se  están  sacrifi- 
cando á miles  nuestros  soldados  en  Ultramar,  es  cosa 
que  no  se  comprende  ni  se  explica,  y antes  bien  colma 
de  tristeza  el  corazón  de  los  qne  aman  la  justicia.  ¿Creen 
los  Sres.  Ministros  que  así  lian  de  sumar  muchas  fuer- 
zas á su  política  y para  las  instituciones? 

En  el  orden  cronológico  de  los  actos  del  Gobierno 
vino  la  interpretación  de  la  base  religiosa,  y sobre  ella 
he  de  decir  muy  poco,  porque  se  ha  debatido  largamen- 
te esta  materia  en  la  Cámara,  y no  es  justo  que  el  mé- 
nos autorizado  de  sus  individuos  venga  á resucitarla  de 
nuevo.  Esto  no  obstante,  he  de  decir  algunas  palabras 
por  lo  que  á la  débil  autoridad  de  mi  perdonaban  podi- 
do afectar  algunas  indicaciones  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  á propósito  de  la  mayor  ó menor 
tolerancia  que  la  actual  Constitución  consiente  respecto 
de  rótulos  en  los  templos  disidentes.  Se  ha  dicho  que  lo 
dispuesto  por  el  Gobierno  en  la  materia  se  ajusta  per- 
fectamente á lo  expuesto  por  un  individuo  de  la  comi- 
sión, y esto  me  movió  á leer  los  discursos  de  los  señores 
qué  la  compusieron;  y yo,  que  discuto  de  buena  fét  re- 
conozco que  mi  amigo  el  Br.  Silvela,  que  era  uno  de 
ellos,  explicando  la  base  1 1.\  manifestó  que  debían  pro- 
hibirse los  rótulos;  y recuerdo  también  que  yo  á los  po- 
cos días  discutiendo  con  el  Sr.  UHoa  hice  mias  las  pala- 
bras del  Br.  Silvela, 

Creo  que  á esto  aludia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros . Pero  confesados  mis  hechos,  justo  es  que 
presente  mis  explicaciones.  Cuando  yo  declaré  estar 
conforme  con  la  afirmación  del  Br.  Silvela,  fue  preci- 
samente quitando  importancia  á la  cueition  de  rótulos, 
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y ae  la  quitaba  por  una  razón  muy  sencilla,  porque 
no  podía  figurarme  que  aquellas  palabras  tenían  mayor 
alcance  ó extensión  que  la  marcada  por  la  necesidad  y 
el  deber  de  proteger  á la  Iglesia  católica  que  la  Cons- 
titución del  Estado  impone  al  Gobierno,  Por  eso  cuan- 
do en  el  día  de  antes  de  ayer  el  8r.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  preguntaba  dónde  queríamos  que  con- 
cluyera la  prohibición  de  estampar  anuncios  en  el  fron- 
tis del  templo  disidente,  yo  encontraba  muy  sencilla  y 
clara  la  solución  de  esta  duda. 

Allí  donde  concluya  la  necesidad  y el  deber  de  pro- 
teger k la  religión  católica  apostólica  romana,  allí  na- 
cen íos  derechos  de  otras  religiones,  ó lo  que  es  igual, 
rótulos  que  ataquen  los  dogmas  ó ceremonias  del  cato- 
licismo, prohibidlos;  ios  que  no  tengan  este  carácter, 
permitidos. 

¿Cómo  podía  yo  figurarme,  señores,  que  se  diera  una 
interpretación  tan  estrecha  á ia  base  11.*,  que  prohibie- 
ra los  anuncios  escritos,  y no  prohibiera  los  anuncios 
arquitectónicos?  ¿Por  ventura  creeis  que  es  más  grave 
poner  k la  puerta  ó en  las  paredes  de  un  edificio  un  ró- 
tulo que  se  limite  á indicar  el  culto  á que  está  dedicado, 
que  permitir  las  proporciones  arquitectónicas  de  este  edi- 
ficio? 

No  creí  yo  que  llegara  un  momento  en  que  se  diera 
una  inteligencia  tan  estrecha  á la  palabra  manifestación 
que  en  sentido  prohibitivo  se  leo  en  el  texto  constitu- 
cional. Habíamos  discutido  en  la  comisión  de  los  nueve 
que  nos  ocupamos  del  ante- proyecto,  de  ese  asunto;  en- 
tonces los  partidarios  de  la  intransigencia  se  oponían  á 
que  los  templos  disidentes  pudieran  tener  proporciones  ó 
formas  arquitectónicas  propias  de  su  destino,  y creía  yo 
que  después  de  haber  dado  ésta,  que  me  atrevo  á llamar 
batalla,  y haber  logrado  que  los  anuncios  arquitectóni- 
cos estuvieran  protegidos  por  i a base  constitucional,  no 
se  viniera  a prohibir  lo  que  en  mi  concepto  es  menos 
ostentoso,  y como  menos  ostentoso  ha  de  provocar  me- 
nos los  enojos  dejos  católicos.  Y no  digo  más  sobre 
este  particular*  sino  es  que  también  este  fnó  motivo  de 
disidencia  que  mato  ia  inteligencia,  no  pacto,  que  ha- 
bíamos mantenido  coa  el  Gobierno, 

Pues  vino  otra  cuestión  y en  ella  resaltó  más  que 
en  ninguna  otra  la  tendencia  autoritaria  de  la  mayoría, 
llevada  á un  extremo  que  la  constituye  en  nna  fuerza 
que  se  impone  ai  Gobierno  de  S.  M,*  en  vea  de  recibir 
las  inspiraciones  de  éste.  Me  refiero  á la  cuestión  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  que  como 
dije  al  principio,  es  de  tanta  importancia,  afecta  más  los 
ánimos  en  provincias  que  ninguna  otra,  inclusas  todas 
las  constitucionales*  Y eso  por  tina  razón  muy  senci- 
lla; es  porque  la  mayor  parte  de  los  españoles  reciben 
y disfrutan  de  los  beneficios  de  la  vida  social  por  medio 
de  la  institución  municipal,  y bastardeada  ésta,  yo  pre- 
guntaría á las  personas  más  entendidas  é ilustradas; 
¿qué  les  queda  para  vivir  como  país  culto  y civilizado  á 
esos  pobres  trabajadores  españoles  que  residen  en  los 
500  pueblos  cabezas  do  partido  judicial,  poro  de  cortí- 
simo vecindario;  si  les  obligáis  á tener  ó les  imponéis  un 
alcalde  ó un  Ayuntamiento  que  les  sea  antipático? 

Aquí  discutimos  y resolvemos  la  cuestión  de  Ayun- 
tamientos y de  Diputaciones  como  uno  de  tantos  proble- 
mas científicos,  sin  sentido  práctico,  y sin  considerar 
ni  apreciar  lo  que  influye  por  completo  y en  absoluto 
en  la  vida  social  de  la  mayor  parte  de  los  que  viven  en 
los  pueblos.  Por  eso  yo  be  examinado  con  detención  la 
actual  ley  municipal;  la  be  comparado  con  otras  leyes 
que  jiobre  la  materia  se  han  dictado  en  España,  llamán- 


dome la  atención  que  ésta  sea,  como  es.  más  autoritaria  . 
y absorbente  que  ninguna.  La  he  comparado  también 
con  el  proyecto  prosentado  en  esta  Cámara  por  el  Go- 
bierno, y me  he  asombrado  al  ver  que  la  indisciplina  y 
espíritu  retrógrado  de  la  mayoría  es  tan  grande  ya,  que 
sobreponiéndose  al  Gobierno  le  ha  impuesto  una  defla- 
ción que  éste  no  proponía*  En  efecto,  vosotros  sabéis  que 
el  interés  primordial  de  toda  ley  de  Ayuntamientos  está 
en  el  nombramiento  de  alcalde»;  el  proyecto  del  Gobier- 
no reservaba  solo  para  la  autoridad  suprema  de  la  Na- 
ción su  nombramiento  en  los  pueblos  que  excedieran  de 
30,000  habitantes;  y tenía  razón  en  mi  concepto,  di- 
ciándonos  que  el  alcalde  es  un  elemento  que  en  ciertos 
casos  puedo  producir  una  perturbación  del  órden  publi- 
co, y esto  en  poblaciones  que  por  su  importancia  pue- 
den causar  á su  vez  grandísimos  peligros  á la  política  y 
terribles  dificultades  á los  poderes  del  país. 

Por  eso  en  el  preámbulo  del  proyecto  ministerial  se 
decía  que  las  necesidades  de  órden  publico  le  harían 
vindicar  ai  Poder -central  el  nombramiento  de  alcaldes 
en  esta  clase  de  poblaciones. 

Pero  viene  la  mayoría,  y cometiendo  un  acto  de  re- 
beldía contra  el  Gobierno,  que  es  su  jefe,  extiende  las 
atribuciones  del  Poder  central  para  resolver  este  graví- 
simo problema,  imponiendo  alcaldes  á 550  poblaciones 
de  España;  es  decir,  á todas  las  cabezas  de  partido,  con 
más  los  pueblos  que  teniendo  superior  vecindario  á las 
cabezas  de  partido  excedan  de  6 .000  almas.  Y por  me- 
dio de  una  combinación  que  por  respeto  á la  Cámara  me 
limitaré  á calificar  de  artificiosa,  aunque  revestida  del 
carácter  de  liberalismo,  nos  implantó  por  primera  vez  la 
designación  por  cada  elector  de  solo  una  parte  de  los 
concejales  que  se  eligen,  haciendo  que  do  este  modo  las 
minorías  tengan  representación.  Provisto  ya  el  Poder 
central  de  dos  armas  poderosas,  esto  es,  la  seguridad  da 
que  sus  amigos,  siquiera  estén  en  notable  minoría,  han 
de  figurar  en  el  Municipio  y usando  del  derecho  de  nom- 
brar el  alcalde,  quita  toda  esperanza  á la  mayoría  de  los 
electores  de  conferir  la  magistratura  del  pueblo,  según 
sus  simpatías,  á ménos  que  se  le  sometan  servilmente  y 
en  absoluto. 

Yo  sé  perfectamente,  señores*  que  esta  es  ley  del 
Reino,  y como  ley  del  Reino  la  acato  y la  respeto;  pero* 
necesitaba  recordar  este  hecho  para  explicar  nuestra  ac- 
titud y enlazarlo  con  una  gravísima  cuestión,  que  en 
mi  concepto  es  la  que  ha  de  absorber  por  completo  y en 
absoluto  la  vida  del  Gobierno  en  el  interregno  parla* 
mentarlo,  acerca  do  la  cual  se  ha  dicho  en  esta  Cámara 
alguna  frase  que  me  servirá  do  autoridad  para  analizar- 
la; hablo  de  la  elección  de  Senadores.  ¿Qué  extraño  es 
que  desde  estos  bancos  y otros  distintos  puntos  de  la 
Cámara  se  hayan  levantado  voces  que  expresen  el  temor 
general  por  el  Senado  que  el  actual  Gobierno  se  propo- 
ne constituir,  si  desde  el  momento  qne  vemos  ios  ele- 
mentos que  van  á entrar  en  su  composición  tenemos  se- 
guridad completa  y absoluta  de  que  el  criterio  de  par- 
tido, y no  el  patriótico  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  ha  de  informar  este  importantísimo 
acto  constituyente?  Vosotros  sabéis  hasta  qué  punto  es- 
tá restringido,  como  era  natural,  como  era  lógico  qne 
so  restringiera  el  cuerpo  electoral  que  ha  de  constituir 
la  parte  electiva  del  Senado.  Si  para  su  formación  pre- 
ceden las  elecciones  do  Ayuntamientos,  hechas  con  la- 
mentable precipitación  y con  ia  base  segura  de  triunfo, 
al  ménos  en  sus  agentes  más  importantes,  que  son  los 
alcaldes,  excuso  derir  cómo  ha  de  salir  la  elección  de 
Senadores,  Pues  añádese  que  en  la  parte  vitalicia,  eu 
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aquella  que  debe  recibir  su  investidura  de  la  Corona, 
aconsejada  por  sus  Ministros  responsables,  es  de  temer 
seguramente  que  no  ha  de  presidir  un  criterio  más  ele- 
vado, y eso  no  porque  yo  crea  efímeras  y sin  resultado 
alguno  las  declaraciones  patrióticas  y llenas  de  abnega- 
ción que  k este  propósito  nos  ha  hecho  el  Gobierno  de 
S,  M.,  no,  sino  porque  desde  el  instante  en  que  este  se 
ha  declarado  Gobierno  de  partido,  está  incapacitado  de 
aconsejar  al  Monarca  el  uso  de  la  prerogatíva  en  esta 
cuestión.  Digo  más  aún:  si  yo  fuera  amigo  político  de 
los  Sres.  Ministros,  les  aconsejarla  que  en  vez  de  defen- 
der ese  puesto  para  realizar  este  acto,  por  su  propio  bien 
se  retiraran  del  Poder  y lo  dejaran  á otros  que  estuvie- 
ran en  condiciones  no  tan  estrechas  como  aquellas  en 
que  ellos  viven,  ¿Y  eso  por  qué?  Por  una  razón  sencilla, 
por  una  razón  de  sentido  común,  por  una  razón  prácti- 
ca de  las  que  k mí  me  gusta  dar  en  política,  siendo  co- 
mo soy  un  hombre  modestamente  práctico. 

El  Gobierno  de  S,  M.  va  á encontrarse  en  una  situa- 
ción horrible,  solicitado  por  dos  seo  ti  míen  tos  contrarios, 
que  sin  embargo  tienen  raíces  hondas,  hondísimas , en 
el  corazón  noble  de  todo  patricio,  como  yo  reconozo  que 
son  todos  sus  dignos  individuos.  De  un  lado  querrá 
dar  una  solución  que  se  conforme  con  la  índole  consti- 
tucional y política  de  la  Cámara,  y que  permita  vivir 
holgadamente  á todos  los  partidos  monárquicos  dentro 
de  las  instituciones  parlamentarias;  y de  otro  lado  se 
verá  solicitado  por  otro  sentimiento  no  monos  noble,  no 
menos  respetable  y digno:  el  sentimiento  de  la  grati- 
tud, El  patriotismo  le  dirá:  no  te  acuerdes  para  nada  de 
los  que  ayer  te  sirvieron  en  ese  Senado,  y desoye  sus 
justas  aspiraciones;  y á la  vez  su  gratítudle  dirá;  acuér- 
date de  esos  mismos  servicios  y de  las  dignas  personas 
que  redaman  con  justicia  un  puesto  en  la  propia  Cá- 
mara donde  te  los  han  prestado.  Yo  no  dudo  que  el  pa- 
triotismo del  Gobierno  será  tan  fuerte  y vehemente,  y 
sus  miras  tan  ámplias  y elevadas  .que  no  vacilará  ni 
un  solo  momento  en  lo  que  debe  hacer;  yo  creo  que  sa- 
crificará el  sentimiento  de  la  gratitud  y olvidará  á los 
insignes  patricios  que  en  la  Cámara  alta  han  llenado 
con  tanta  lealtad  y tan  severa  consecuencia  para  el  Mi- 
nisterio su  elevado  encargo,  y que  cumplirá  con  los  de* 

• beres  del  patriotismo:  mas  ¿para  qué  poner  á los  hom- 
bres políticos,  siquiera  sean  Ministros,  en  tan  comprome- 
tida y difícil  situación?  ¿Para  qué  someterlos  á tan  hor- 
rible martirio?  Hé  aquí  lo  que  yo  no  comprendo,  lo  que 
«reo  que  no  comprende  ninguna  razón  desapasionada, 
Y á este  pensamiento  obedecían  las  indicaciones  elo- 
cuentísimas que  mi  digno  amigo  el  8r,  Marqués  de  la 
Yega  de  ATmijo  hizo  manifestando  la  necesidad  que 
teníamos  en  este  período  constituyente  de  un  Gobierno 
neutral.  Y por  cierto,  Sres.  Diputados,  que  me  extrañó 
la  especie  de  sarcasmo  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Esta* 
do  contestó  á las  indicaciones  á que  acabo  de  referirme, 
manifestando  que  no  comprendía  ios  Gobiernos  neutra- 
les, porque  equivocando  los  conceptos,  creía  3.  S*  que 
el  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  recomendaba  Go- 
biernos que  no  tuvieran  principios  determinados  y ban- 
dera conocida.  No  es  esto  ciertamente;  et  Sr,  Marqués 
de  Ja  Yega  de  Armijo  calificó  de  Gobiernos  neutros  á los 
que  no  tienen  compromiso  cerrado  de  partido,  á los  que 
por  ser  nuevos  y no  tener  que  agradecer  servicios  a nin- 
guna parcialidad  política,  estaban  en  eí  caso  de  no  que- 
dar sometidos  al  duro  trance  á que  antes  me  he  referido, 
á propósito  del  Gobierno  actual.  Esto  es  lo  que  signifi- 
caba la  frase  de  Gobierno  neutro;  y cuenta,  señores,  que 
al  hablar  de  Gobierno  neutro  el  Sr.  Marqués  no  aludia 


ciertamente  á laa  aspiraciones  que  injustamente  pudie- 
ran atribuirse  á este  microscópico  grupo,  según  lo  lla- 
mó el  Sr.  Ministro  de  ía  Gobernación,  no;  el  Sr.  Mar- 
qués, para  alejar  esta  infundada  y maliciosa  sospecha, 
buscó  como  Diógenes  con  su  linterna,  un  hombre  que, 
por  no  tener  compromiso  Con  ninguna  de  las  agrupa- 
ciones cuyos  intereses  chocan  aquí,  ofreciera  garantías 
de  corresponder  á la  necesidad  que  debe  satisfacerse  por 
un  Gobierno  neutro.  ¿Encontraba  aquel  hombre?  Yo  no 
lo  sé,  pero  paréceme  que  sí;  inspirándose  en  estas  ideas 
se  busca,  y si  se  busca  con  buen  deseo  no  es  imposible 
encontrar  entre  nosotros  una  dignísima  persona  que  te- 
niendo recientes  pruebas  de  la  confianza  y simpatías 
que  á todos  los  partidos  inspira,  pudiera  llenar  una  mi- 
sión tan  importante,  cnanto  que  los  errores  que  en  su 
desempeño  se  cometan  por  pasión  son  de  carácter  ir- 
reparable. 

El  Sr.  Calderón  Collantes  ha  incurrido,  como  su 
compañero  el  de  la  Gobernación,  en  una  que  yo  podría 
llamar  manía,  que  parece  extenderse,  y consiste  en  ei 
absoluto  é inconcebible  deseo  de  limitar  el  número  de  los 
partidos,  que  no  parece  sino  que  éstos  se  hacen  á vo- 
luntad de  los  hombres  que  se  creen  con  fuerza  bastante 
para  imponerse  á sus  conciudadanos.  Y esto  es,  que  su 
señoría  ha  llegado  á creer  que,  al  contrario  de  lo  que 
ocurre  á la  naturaleza'  física,  el  mundo  político  debe 
resignarse  á vivir  en  la  zona  tórrida  ó eo  la  glacial, 
sin  acordarse  de  que  existe  una  zona  templada,  que  es 
donde  la  vida  se  desarrolla  más  convenientemente  y con 
mayores  condiciones  de  duración.  Por  fortuna  para  raí 
no  necesito  entrar  en  esta  altísima  discusión  con  los  se- 
ñores Ministros  á quienes  acabo  de  aludir,  porque  se 
han  dignado  relevarme  de  este  trabajo.  Si  SS.  SS.  no 
comprenden  lo  que  son  partidos  medios  y Gobiernos 
neutrales,  pueden  preguntárselo  al  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, que  con  más  elocuencia  y más  autoridad,  así 
científica  como  gubernamental,  les  explicará  éste  para 
ellos  inconcebible  fenómeno. 

Bien  pudiera,  Sres,  Diputados,  continuar  detallan- 
do los  muchos  motivos  que  esta  agrupación  ha  tenido 
para  hacer  un  movimiento,  no  de  separación,  porque  ya 
venia  separada  de  la  mayoría,  sino  de  alejamiento  de  la 
misma,  y sobre  todo  de  la  política  del  Gobierno  de  Su 
Majestad;  pero  me  parece  que  basta  lo  que  ya  he  indi- 
cado para  qne  todos  se  convenzan  de  que  no  por  senti- 
mientos díscolos,  que  no  por  capricho,  que  no  arbitra- 
riamente y sin  razón  nos  hemos  venido  á este  puesto  á 
velar  por  el  cumplimiento  de  la  Constitución,  á la  cual 
tenemos  el  cariño  que  es  natural  por  haber  contribuido 
á su  elaboración. 

No  he  de  Insistir  más  sobre  esta  materia;  pero  antes 
de  dejarla,  no  por  vía  de  razonamiento,  sino  por  vía  de 
protesta,  he  de  rechazar  enérgicamente  una  acusación 
que  no  esperaba  oir  en  labios  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, porque  no  creia  que  B.  S.  fuera  tan  desmemoriado. 
Tuvo  S.  S.  ia  candidez  el  dia  pasado  de  reconvenir  á 
esta  agrupación  por  haber  enarbolado  la  bandera  del  re- 
traimiento para  las  próximas  elecciones  municipales. 

Cuando  yo  oia  la  frase  incisiva,  iracunda  y excesi- 
vamente apasionada  de  S S* , me  acordaba  sin  querer, 
porque  no  es  recuerdo  grato  por  cierto,  de  todas  las 
amarguras,  de  todos  los  sinsabores  que  esta  cuestión 
me  ha  proporcionado  en  mi  modesta  vida,  y me  hacia 
esta  amarga  prugunta : aparte  de  las  condiciones  de 
hombres  de  gobierno  que  todos  mis  compañeros  tienen, 
y que  yo  no  puedo  imitar,  ¿no  le  dice  nada  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  la  presencia  de  este  modesto  Diputado 
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m esta  agrupación?  Si  por  patriotismo,  si  pór  eonvíc- 
cíon  contraria  á todo  retraimiento  político  be  sufrido 
tantas  amarguras,  si  por  ello  me  be  visto  proscrito,  si 
me  be  visto  desairado,  si  me  he  visto  abandonado  de  mi 
propio  partido  en  época  que  todos  recuerdan,  ¿es  posible 
que  aún  todavía  se  encuentre  quien  me  niegue  el  indis- 
putable derecho  que  tengo  para  ser  el  porta  estandarte 
contra  el  retraimiento? 

Mi  presencia  en  este  sitio  ha  debido  ser  garantía 
para  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  de  que  no  era  posible 
que  aquí  se  abonara,  que  aquí  se  hicieran  indicaciones 
en  ,pró  de  esa  medida,  contra  la  cual  he  hecho  anuas 
mucho  antes  que  S,  £L  pensara  tomarlas* 

Puede  S.  S*  buscar  efecto  en  la  Cámara  y fuera  de 
ella  en  contra  de  esta  agrupación;  pero  busque  otros 
medios;  porque  francamente,  si  S,  S.  con  toda  su  auto- 
ridad, que  es  mucha  y yo  se  la  reconozco,  va  por  todo 
Madrid  y por  toda  España  diciendo  que  aquí  hemos  po- 
dido, siquiera  por  un  momento,  defender  el  retraimiento, 
y por  añadidura  dice  que  yo  no  me  he  levantado  á pro- 
testar contra  ello,  tengo  la  completa  seguridad  de  que 
nadie  creerá  á S.  S* 

Y cuenta,  Sres*  Diputados,  que  al  hacer  esta  decla- 
ración y protesta,  no  es  porque  ellas  constituyan  el  fon- 
do ó el  justificante  de  ninguna  pretensión,  de  ninguna 
aspiración.  No  hay  entro  mis  amigos  miras  estrechas  ni 
aspiraciones  pequeñas,  no;  nosotros  no  aspiramos  más 
que  á permanecer  como  vigilantes  defensores  de  la  Cons- 
titución en  este  centro,  y puede  por  nuestra  parte,  ai 
menos  por  la  mía,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
señalarse  todos  los  herederos  que  quiera  para  cuando  su 
señoría  deje  el  Poder,  si  es  que  tiene  autoridad  para  ha- 
cer ese  nombramiento.  La  idea  que  he  tenido  ai  hacer 
esta  protesta,  no  es  más  que  la  de  continuar  las  tradi- 
ciones, que  ya  por  desgracia  puedo  hablar  de  tradicio- 
nes, que  creo  tener  en  mi  favor,  á propósito  de  una  cues- 
tión tan  gubernamental  y^tao  grave  como  el  retraimien- 
to. Espero  las  contestaciones  que  se  me  dén,  si  es  que 
merezco  la  honra  de  que  el  Gobierno  ó la  comisión  mo 
contesten,  para  volver  sobre  estos  conceptos,  si  lo  hicie- 
ra necesario  la  índole  de  las  mismas, 

Claro  es,  Sres.  Diputados,  que  un  Gobierno  contra 
cuya  política  venimos  protestando  en  actos  tau  impor- 
tantes como  los  que  he  citado  esta  tarde,  es  absoluta- 
mente imposible  que  nos  inspire  la  confianza  necesaria 
para  que  en  una  votación  como  la  que  va  á tener  lugar 
á propósito  del  proyecto  de  ley  que  se  discute  le  demos 
la  fuerza  que  va  envuelta  en  ese  mismo  proyecto;  es  de- 
cir, la  fuerza  que  necesariamente  adquiere  todo  Gobier- 
no de  las  votaciones  de  una  Cámara  en  asuntos  políticos. 

Y ya  estoy  en  el  terreno  concreto  del  proyecto  que 
está  sometido  á discusión,  A nosotros  ni  por  un  momen- 
to nos  ha  pasado  por  la  imaginación  la  idea  de  contra- 
riar el  bilí  de  indemnidad  que  para  este  y para  ante- 
riores Gobiernos  pide  el  que  actualmente  aconseja  á 
S,  M*  No;  nosotros  habíamos  creído  que  el  Gobierno 
luego  de  planteada  la  Constitución  se  tomaría  la  moles- 
tia de  publicar  el  decreto  marcado  en  el  art,  17  de 
la  Constitución  para  suspender  las  garantías  eu  el  in- 
terregno parlamentario;  porque  francamente,  señores, 
sea  ó no  necesario  este  decreto,  por  el  concepto  que  el 
Gobierno  tenga  de  la  índole  de  la  suspensión  de  garan- 
tías á que  venia  sujeto  el  país  por  leyes  anteiiores  que 
quedaron  derogadas  por  la  promulgación  de  la  funda- 
mental vigente,  la  verdad  es  que  con  haber  formulado 
ese  decreto  se  hubiera  quitado  toda  fuerza  á las  obser- 
vaciones que- en  este  sentido  y durante  esta  discusión  se 


han  hecho;  la  prudencia  aconseja  á todos  los  Gobierno* 
que  siempre  que  sea  posible  quiten  materias  á la  discu- 
sión; y yo  pregunto;  ¿qué  se  perdía  con  haber  dado  ai 
dia  siguiente  do  cerrarse  las  Córtes  el  decreto  á que  se 
refiere  el  art*  17  de  la  Constitución?  Pues  si  no  perdía 
nada  el  Gobierno;  sí,  por  el  contrario,  iba  ganando, 
puesto  que  manifestaba  su  respeto  á la  ley  fundamental 
del  Estado,  y se  ahorraba  las  observaciones  de  las  opo- 
siciones, siendo  regla  absoluta  de  vida  hacer  todo  lo  que 
puede  aprovechar  y no  puede  dañar,  la  prudencia,  como 
digo,  aconsejaba  este  paso* 

Pero  en  ñu , el  Gobierno  no  lo  ha  estimado  convenían* 
te  ó necesario;  y como  después  de  todo  su  conducta  no 
ha  de  sentar  precedente  en  esta  cuestión,  porque  es  di- 
fícil, es  imposible  que  se  reproduzcan  las  mismas  cir- 
cunstancias, no  me  detengo  á exponer  mis  ideas  más  al 
pormenor  sobre  este  asunto* 

Señores  Diputados,  voy  á sentarme  haciendo  una 
ligera  indicación  que  viene  perfectamente  á justificar 
mi  primera  afirmación  de  esta  tarde*  Yo  no  puedo  acon- 
sejaros que  votéis  los  artículos  2®  y 3.°  del  proyecto, 
porque  creo  que  la  locución  que  se  emplea  en  ellos  es 
contraria  á la  índole  y á la  autoridad  de  e3toa  Cuerpos* 
En  el  art.  2/  del  dictamen  de  la  comisión  se  nos  dice: 
«Be  declara  con  fuerza  y valor  de  ley  el  decreto  de  5 de 
Enero  de  1874  y la  ley  de  órden  público  puesta  en  vi- 
gor por  el  mismo,  y en-  su  virtud  se  aprueban  ios  actos 
gubernativos  á que  han  dado  lugar,  etc.»  La  propia  de- 
claración aprobatoria  se  hace  en  el  art*  3,° 

Pues  bien,  señores;  no  me  parece  que  esto  puede  ni 
debe  hacerlo  la  Cámara,  porque  á ésta  no  se  la  puede 
pedir  la  aprobación  de  actos  gubernativos  cuyo  detalle, 
cuyo  fundamento,  cuyas  causas  no  conoce*  Puede  8Í  pe- 
dírsele, y dispuesto  estoy  por  mi  parte  á otorgarlo,  que 
declare  exentos  de  responsabilidad  esos  actos;  ¡pero  venir 
á pedir  su  aprobación  es  demasiado  fuerte!  ¿Por  dónde 
se  pretende  quejo  apruebo  lo  que  no  conozco?  ¿Por  dón- 
de se  pretende  que  me  haga  cómplice  de  actos  que  pu- 
diera muy  bien  suceder  que  constituyeran  un  verdade- 
ro delito,  un  delito  comuu?  No,  eso  no  puede  ser*  Todo 
lo  más  que  podéis  solicitar  de  la  Cámara  es  lo  que  he 
dicho,  uo  bilí  de  indemnidad,  porque  pedir  más  es  anti- 
parlamentario y además  absurdo.  ¿Por  qué?  Porque  al 
pretender  esa  aprobación  que  proponéis  á una  Cámara 
dividida,  como  todas,  eu  diversas  parcialidades,  y re- 
firiéndose á uu  período,  un  período  regido  por  diversas 
y aun  opuestas  Administraciones,  pretendéis  que  los  que 
so  sientan  en  los  bancos  de  la  izquierda  aprueben  lo  que 
han  hecho  sus  adversarios,  y vice- versa,  lo  cual  si  su- 
cediera, es  absurdo  y algún  tanto  burlesco*  Esto  no  pue- 
de ni  debe  ser. 

Confundidos  en  un  interés  patriótico  podemos  de- 
clarar la  exención  de  responsabilidad,  pero  no  podemos 
aprobar  esos  actos.  Yo  creo,  señores,  sin  ser  maestro 
en  estas  elevadas  materias,  que  no  son  sinónimos  ios 
conceptos  de  aprobar  y de  eximir  de  responsabilidad,  y 
que  no  hay  perfecta  identidad  de  pensamientos  ni  da 
ideas  en  esas  dos  frases*  Fundado  en  esto,  he  tenido  la 
honra  de  presentar  la  enmienda  que  está  sometida  a 
vuestra  deliberación. 

Haced  de  ella  lo  que  queráis;  desechadla  ó aprobad- 
la; siempre  constasá  que  yo  he  protestado  contra  la  idea 
de  que  se  estime  que  apruebo  actqs  que  no  conozbo* 

He  cumplido  el  encargo  de  mis  amigos;  creo  haber 
demostrado  que  la  agrupación  en  que  tengo  la  honra  do 
figurar,  ha  venido  á este  sitio  y ha  tomado  actitud  in- 
dependiente, obedeciendo  á instintos  de  patriotismo,  y 
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por  amor  á la  libertad,  progresando  en  su  movimiento 
hostil  á medida  que  se  ha  ido  acentuando  la  política 
reaccionaria  de  la  mayoría,  Y me  siento,  no  sin  decla- 
rar antea  que  si  los  actos  á que  me  he  referido  esta  tar- 
de no  hubieran  sido  bastante  motivo  para  traerme  á este 
sitio,  las  teorías  que  he  oído  sostener  al  3r  Presidente 
del  Cánselo  de  Ministros  en  la  sesión  de  hoy  me  hubie- 
ran traído  á paso  de  carga.  No  voy  á discutirlas;  lo  ha 
hecho  ya  el  3r,  Ulloa,  y creo  que  darán  lugar  á nuevos 
y grandes  debates  que  están  fuera  de  mi  alcance  y com- 
petencia; pero  me  considero  en  el  deber  imperioso,  ím-  j 
periosísimo,  de  protestar  contra  las  ideas  del  jefe  del 
Gabinete,  en  virtud  de  las  cuales  las  Cortes  ordinarias, 
y por  las  fórmulas  ordinarias  en  que  se  hacen  las  leyes 
comunes,  puedan  alterar  y modificar  la  Constitución 
del  Estado,  Si  desgraciadamente  estas  doctrinas  preva- 
lecieran, trabajo  lo  mando  al  Diputado  que  ocupase 
aquel  sillón  {Señalando  al  de  la  Presidencia)  para  co  o te- 
ner á las  oposiciones,  que  siempre  tendrán  el  numero 
de  individuos  bastante  para  someter  cada  día  á la  deli- 
beración de  la  Cámara,  no  tan  solo  la  institución  mo- 
nárquica, sino  la  alta  ó inviolable  personalidad  del  Mo- 
narca. No  conozco  nada  más  subversivo  y contrario  á 
la  índole  esencial  de  nuestro  régimen  de  gobierno. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Señores  Diputados,  un  deber  de  cortesía  y 
de  justa  consideración  á mi  digno  amigo,  siempre  ami- 
go particular,  algún  tiempo  amigo  político,  Sr.  Can- 
dau,  me  obliga  á-  molestar  la  atención  del  Congreso,  si 
bien  he  de  hacerlo  muy  brevemente,  porque  así  lo  acon- 
seja el  estado  de  esta  discusión,  el  de  la  Cámara  y hasta 
el  estado  de  mi  salud.  Pero  no  puedo  prescindir  de  ha- 
cer al  discurso  del  Sr.  Candan  los  debidos  honores,  aun- 
que valgan  poco,  hechos  por  mi  humilde  persona,  ha- 
biéndose S.  S.  propuesto  principalmente  en  él,  antes  quo 
discutir  el  proyecto  sobre  que  delibera  el  Congreso,  ha- 
cer un  exposición  de  los  antecedentes  políticos  de  un 
grupo  respetable  de  esta  Cámara,  y una  enumeración  de 
las  causas  que  le  han  obligado  á separarse  de  las  filas  de 
la  mayoría.  Aunque  el  8r.  Candan  no  me  ba  aludido  no- 
minalmente en  ninguna  parte  de  su  discurso,  y sí  lo  ha 
hecho  á mis  dignos  compañeros  los  Sres.  Ministros  de 
Estado  y de  Gobernación,  bien  comprende  el  Congreso 
qne  en  el  fondo,  en  Ja  sustancia  de  su  peroración,  el 
verdadero  aludido  he  sido  yo. 

Debo  declarar,  ante  todo,  como  lo  he  hecho  ya  re- 
petidas veces,  que  así  como  demando  para  mí  y para 
mi  conducta  como  hombre  político  la  debida  considera- 
ción, el  respeto  á las  inspiraciones  de  mi  conciencia, 
que  no  otro  móvil  hay  en  esa  misma  conducta,  del  pro- 
pio modo  profeso  yo  todo  género  de  respeto-  y conside- 
ración al  proceder,  á las  resoluciones,  á la  conducta  de 
los  demás,  por  más  que  deplore  que  después  de  haber 
vivido  juntos  en  el  terreno  publico  en  circunstancias 
importantísimas , verdaderamente  críticas,  prestando, 
podemos  decirlo  unos  y otros,  prestando  evidentes  y pa- 
trióticos servicios  á la  causa  del  Trono  y de  las  institu- 
ciones , no  haya  podido  continuar  esta  conformidad, 
cuando  la  política  comienza  á agitarse  en  una  esfera  que 
podríamos  llamar  ordinaria,  en  que  los  partidos  discuten 
sobre  cuestiones  de  interés  publico. 

La  reseña  que  ba  hecho  el  Sr,  Candan  de  las  reunio- 
nes habidas,  de  los  pasos  dados,  de  los  antecedentes  que 
mediaron  antes  de  ir  el  grupo  político  á que  Sr  S.  per- 


tenece á la* reunión  magna  del  Senado  con  el  propósito, 
en  inteligencia  con  otras  fracciones  ó procedencias  po- 
líticas, de  cooperar  á la  formación  de  uu  proyecto  de 
Constitución,  es  una  reseña  perfectamente  exacta.  Tiene 
plena  razón  S.  S. ; se  ha  expresado  con  plena  exactitud: 
allí  no  so  habló  nunca  de  ir  á formar  un  solo  partido,  de 
ir  á fusionarse  en  este  concepto,  de  modo  que  desapa- 
recieran procedencias,  historia,  consecuencia,  todo  aque- 
llo que  constituye  el  patrimonio  del  hombre  político  en  la 
vida  pública.  Eso  es  verdad  ; la  misma  salvedad  que  otras 
procedencias  políticas  hicieron  hizo  el  grupo  de  los  lla- 
mados constitucionales  disidentes.  Pero  ¿quiere  esto  de- 
cir, Sres.  Diputados,  que  terminada  la  empresa  patrió- 
tica y elevada  en  que  entonces  tomamos  parte,  que  for- 
mulado el  proyecto  constitucional,  que  discutido  y apro- 
bado por  las  Cortes  y sancionado  por  la  Corona,  cuando 
la  política  había  de  entrar  en  otra  esfera,  por  más  que 
entonces  niuguu  compromiso  nos  ligase  á otros  grupos 
políticos  para  cooperar  á la  gobernación  del  Estado,  á la 
formación  de  las  leyes  en  una  mayoría  parlamentaria 
para  todos  los  fines  de  la  vida  publica,  quiere  esto  decir 
que  por  eso  habíamos  de  estar  todos  imposibilitados  do 
entendernos  con  esos  otros  hombres  políticos  que  de  tan 
buena  fé  como  nosotros,  aunque  con  distinta  historia, 
no  tan  distinta;  algunos  en  un  período  determinado  con 
historia  idéntica,  hablan  cooperado  á la  obra  de  la  le- 
galidad común  en  la  esfera  constitucional?  No  había 
compromiso  ni  para  seguir  apoyando  al  Gobierno,  ni 
para  dejar  de  apoyarle ‘en  un  momento  dado,  y hubiera 
sido  perfectamente  absurdo  contraerle  ni  en  uno  ni  en 
otro  sentido,  y sobre  todo  la  Cámara  comprende  qne 
planteada  la  cuestión  en  mi  humilde  persona,  el  absur- 
do resulta  muy  de  relieve. 

Yo,  por  la  dignación  de  S,  H.,  fui  llamado  á lo* 
consejos  de  la  Corona  antes  de  las  elecciones,  á poco 
de  terminada  nuestra  obra  del  Senado.  Yo  me  encon- 
traba, pues,  en  ese  período  en  que  el  Sr.  Candan  reco- 
noce que  vivíamos  en  una  conciliación,  en  una  perfec- 
ta coalición  con  otros  partidos  políticos,  porque  todavía 
duraba  el  objeto  que  nos  habia  congregado.  Yo  en  esa 
época  todavía  no  tenia  la  honra  de  ser  Ministro;  ¿có- 
mo se  concibe  en  mí  el  compromiso  de  abandonar  la 
obra  en.  que  yo  tenia  una  participación  solidaria,  de 
abandonar  al  Gobierno  en  el  momento  de  votarla?  Cua- 
lesquiera que  sean  las  razones  que  el  Sr.  Candan  haya 
expuesto  que  ha  tenido  ese  grupo  para  separarse  de 
la  mayoría,  todas  ellas  hablan  de  referirse  á la  época 
en  que  yo  había  tenido  una  parte  como  miembro  del 
Gabinete,  basta  el  momento  mismo  de  la  separación  de 
S.  S. ; no  cabía,  pues,  semejante  compromiso.  Llegó  un 
momento  de  verdadera  libertad  de  conducta  y de  voto, 
aun  en  el  terreno  moral  cesó  el  compromiso  que  antea 
nos  tenia  unidos  á otros  grupos,  y en  este  instante  cada 
uno  ha  procedido  según  bu  conciencia,  según  sus  ante- 
cedentes, según  su  historia,  según  su  doctrina;  y no 
pretenderá  ciertamente  el  Sr.  Candau  que  todos  los  que 
en  ese  grupo  formamos  en  el  primer  período  tengamos 
idénticos  antecedentes,  idéntica  historia  política,  idén- 
ticas Ideas  manifestadas,  idénticos  compromisos  con- 
traídos. Señores  Diputados,  en  este  país,  la  historia  po- 
lítica de' los  últimos  años  es  tan  accidentada,  ha  ofreci- 
do tantísimas  peripecias;  los  hombres  públicos  durante 
esa  serie  de  sucesos  por  donde  se  ba  precipitado  lp  po- 
lítica han  ocupado  tan  diversas  situaciones,  que  sería 
vano' empeño  querer  sumar,  querer  confundir  é identi- 
ficar 20,  30  ó 50  hombres  políticos  ex-Diputados  ó ex- 
Senadores  en  unos  mismos  puntos  do  vista,  en  un oi 
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mismos  antecedentes,  en  unos  mismos  compromisos, 

To  con  el  Sr,  Gandan,  por  ejemplo,  con  cuya  amis- 
tad particular  hace  muchísimo  tiempo  que  me  honro  y 
pienso  seguir  honrándome,  con  S,  8.  en  el  terreno  po- 
lítico lie  estado  un  breve  período  unido,  Sn  señoría  vi- 
no aquí,  hizo  por  cierto  una  brillante  entrada  en  esta 
Cámara,  y formó  parte  de  la  minoría  progresista  en  las 
Cortes  de  1858,  y yo  me  encontraba  pn  un  lado  muy 
distinto  de  la  Cámara.  Después  no  nos  hemos  vuelto  á 
encontrar  el  Sr.  Candau  y yo  hasta  que  gobernó  el  par- 
tido constitucional  en  el  ultimo  período  de  la  revolu- 
ción. Todavía  al  final  de  ese  período,  en  un  espado  de 
tiempo  bastante  largo,  seguimos  camino  distinto,  con- 
ducta diferente.  La  mía  es  bien  pública,  como  es  la  del 
- Sr.  Gandan;  yo  tuve  hasta  el  cuidado  de  hacerla  públi- 
ca, de  hacer  saber  á todo  el  mundo  el  momento  preci- 
so, el  motivo  y la  oeasion  por  lo  que  me  separaba  en- 
tonces de  aquel  partido,  y el  Sr.  Gandau  no  llevó  á cabo 
un  acto  semejante.  Luego  un  sentimiento  patriótico,  los 
móviles  más  oobles,  el  interés  del  país  y de  las  insti- 
tuciones, el  echar  aquí  los  cimientos,  si  era  posible,  que 
vemos  afortunadamente  que  lo  ha  sido,  de  una  nueva 
era  política,  cerrando  ía  puerta  á los  trastornos,  á los 
desastres  y á la  ruina  pasada,  nos  volvió  á unir.  Segui- 
mos en  ese  terreno,  no  de  fusión  de  partidos,  sino  de 
conciliación  con  otros  para  la  obra  constitucional;  he- 
mos estado  unidos  y luego  nos  hemos  separado.  ¿Podrá 
nadie  argüir  á S.  S.  por  mi  conducta,  ni  á mí  por  la 
conducta  de  S.  S ? 

Por  consecuencia,  así  como  es  exacto,  y lo  consigno 
formalmente,  que  SS.  SS.  ha  estado  en  su  pleno  y per 
fecto  derecho  siguiendo  el  camino  que  han  seguido  y 
signen,  desde  el  mismo  instante  los  Diputados  que  se 
hallan  en  conformidad  de  opinión  y de  conducta  con- 
migo, han  estado  en  el  suyo  haciéndolo  que  han  hecho 
y lo  que  signen,  haciendo. 

El  Sr.  Candau  eo  seguida  ha  enumerado  las  causas 
políticas  de  la  separación  de  ese  grupo  respecto  de  la 
mayoría.  Yo  no  he  de  seguir  á S*  S.  en  esa  enumera- 
ción; yo  no  he  de-analizar  cada  una  de  las  causas  que 
S.  8.  ha  indicado,  en  primer  lugar,  por  la  promesa  que 
al  principio  he  hecho  á la  Cámara  de  ser  breve;  y en 
segundo  lugar,  porque  me  parece  que  no  es  el  momen- 
to oportuno  cuando  se  discute  un  proyecto  de  ley  con- 
creto y se  lleva  discutiendo  tantos  dias,  y urge  tanto 
poner  término  á la  discusión,  no  es  ol  momento  opor- 
tuno de  entrar  en  el  examen  de  esas  cansas  y de  esta- 
blecer una  discusión  con  8.  8.  acerca  de  si  han  sido  ó 
no  suficientes  para  el  efecto  que  han' producido,  y qne 
como  he  dicho  antes,  respeto  de  todas  veras,  Pero  sí  ten- 
dré qne  decir  algo,  porque  al  enumerar  tales  causas  el 
Sr,  Candau  ha  dirigido  algunos  cargos  graves  al  Go- 
bierno. 

Señalaba  el  Sr.  Candau  como  causas  de  la  disiden- 
cia en  que  se  encuentra  con  el  Gobierno  la  cuestión  de 
Hacienda,  la  ley  de  abolición  de  fueros  de  las  Provincias 
Vascongadas,  la  cuestión  religiosa  y la  cuestión  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones. 

Respecto  á la  cuestión  de  Hacienda,  nada  he  de  de- 
cir, á no  ser  que  S,  S.  me  ha  sacado  de  una  equivoca- 
ción, puesto  que  hasta  este  momento  había  creído  que 
les  discursos,  que  las  enmiendas  que  liabian  hecho  el 
Sr,  Candau  y sus  amigos  cuando  se  discutieron  los  pre- 
supuestos no  tenían  un  móvil  ni  un  objeto  político,  como 
entonces  solia  protestarse  de  qne  no  lo  tenían,  sino  me- 
ramente el  de  hacer  las  mayores  economías  posibles,  el 
de  servir  en  un  terreno  neutral  y del  mejor  modo  posi- 


ble los  intereses  públicos,  Recuerdo  la  historia  famosa 
de  una  sección  tercera,  cuyos  individuos,  que  no  todos 
tenían  la  misma  proceden ci a,  protestaban  de  que  su  ob- 
jeto no  era  hacer  la  oposición  al  Gobierno,  sino  favore- 
cer el  deseo  del  Gobierno,  que  era  el  de  llevar  á los  pre- 
supuestos las  mayores  economías  posibles  y el  de  arre- 
glar las  cuestiones  económicas,  Pero  el  Sr.  Candau,  en 
la  necesidad  de  formar  un  buen  batallón  de  causas  para 
justificar  la  disidencia,  ha  contado  entre  ellas  la  cues- 
tión de  Hacienda. 

Ménos  podía  yo  suponer  que  otra  de  las  causas  hu- 
biera sido  la  ley  de  abolición  de  fueros  cuando  en  la 
otra  Cámara  estaba  esa  fracción  política  dignísim fi- 
niente representada  tomando  una  parte  jacti va  en  la  con- 
fección ó redacción  del  dictamen  que  llegó  á ser  apro- 
bado en  el  Senado,  y aquí  solamente  manifestó  una  pe- 
queña diferencia  de  detalle  que  fue  objeto  de  una  en- 
mienda apoyada  por  el  Sr.  Gamazo,  la  cual,  habiendo 
yo  tenido  la  honra  de  hacer  determinadas  aclaraciones 
en  nombre  del  Gobierno,  fué  retirada,  con  lo  que  pare- 
cía indicarse  que  quedábamos  conformes  y que  la  ley 
se  aprobaba  de  perfecto  acuerdo  con  SS.  SS* 

Pero  ha  dicho  más  el  Sr.  Gandan:  ha  dicho  que 
por  la  índole  de  las  declaraciones  hechas  por  ti  Gobier- 
no, que  por  no  haberse  llevado  las  reformas  en  esa  ma- 
teria hasta  el  punto  que  quería  S.  S,,  hoy  está  dete- 
nida la  ejecución  de  la  ley;  y ha  entrado  S.  S*  en 
algunos  desenvolvimientos  de  esta  idea,  que  francamente 
en  labios  de  persona  tan  prudente  como  S.  S.  me  ha 
extrañado* 

El  Sr.  Gandan,  hombre  de  gobierno,  que  para  honra 
suya  y bien  del  país  ha  ocupado  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación y se  ha  hallado  al  frente  de  la  dirección  de 
las  cuestiones  de  orden  público,  debia  saber  que  no  se 
pueden  decir  aquí  ciertas  cosas  sin  que  tengan  reso- 
nancia y eco,  expuesto  para  los  mismos  fines  que  S*  8* 
desea.  El  Gobierno  de  S.  M.  ha  procedido  con  prudencia 
en  la  ley  de  abolición  de  fueros;  no  pierde  la  esperanza 
do  llegar  á la  perfecta  ejecución  de  la  ley  por  los  medios 
de  la  inteligencia,  de  la  avenencia  con  Navarra  y las 
Provincias  Vascongadas;  pero  el  Gobierno  de  S.  M. , que 
no  cree,  como  algunos  partidos,  que  las  leyes  solo  re- 
presentan instituciones  facultativas*^  poder  de  los  Go- 
biernos de  manera  que  pueden  renunciar  ó no  á su  cum- 
plimiento; el  Gobierno;  qne  se  cree  obligado  á cumplir 
todas  las  leyes  hechas  por  los  poderes  públicos  en  Espa- 
ña, sí  sus  esperanzas  fallasen  en  el  terreno  de  la  conci- 
liación, de  la  avenencia  y de  la  completa  paz  en  que 
quiere  llevar  á cabo  el  cumplimiento  de  la  ley,  llegaría 
á ese  cumplimiento  de  la  manera  que  las  circunstancias 
hicieran  necesaria. 

Respecto  á la  cuestión  religiosa,  otra  de  las  causas 
aducidas  por  el  8r.  Candau  para  justificar  la  disidencia, 
Sr'S.  ha  estado  mny  sucinto,  como  no  podía  ménos.  No 
era  fácil  extenderse  mucho  en  la  exposición  de  una  cosa 
acerca  de  la  cual  empezaba  S.  S.  por  confesar  que  era 
verdad  que  habla  hecho  suyas  las  declaraciones  del  se- 
ñor Sil  vela  en  cuanto  á los  famosos  rótulos  ó letreros  de 
ios  templos  ó capillas  protestantes,  . 

k\  Sr*  Candau  no  ha  podido  desconocer,  como  nadie 
de  buena  fé  puede  hacerlo,  que  el  Gobierno  de  S.  M, , 
en  la  aplicación  de  ese  artículo  en  los  diversos  casos  que 
hayan  ocurrido,  ha  estado  perfectamente  dentro  del  es- 
píritu y letra  de  la  Gonstituciou  y dentro  del  espíritu  y 
de  la  letra  de  las  declaraciones  que  el  Gobierno  y la 
comisión  Constitucional  hicieron  al  discutirse  y votar- 
se el  art.  11* 
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Bu  señoría  ha  tenido  que  apelar  á la  sutileza  de  de 
cír:"paes  si  se  prohíben  los  rétalos  en  los  templos  pro- 
testantes, ¿por  qué  no  se  prohíbe  también  ana  determi* 
nada  forma  arquitectónica,  que  puede  sor  expresiva  de  la 
clase  de  religión  que  se  ejerce  dentro  del  templo? 

Pues  ese  argumento  se  le  puede  hacer  á S.  S.  y á la 
comisión  Constitucional,  Su  señoría  no  niega,  ni  puede 
negar,  que  así  como  seria  prohibido  el  rótulo  y el  letrer 
ro  en  los  cuales  cabeu  manifestaciones  contrarias  al  ca- 
tolicismo, basta  el  punto  que  S#  S>  comprende,  cada 
confesión,  cada  religión  será  dueña  de  dar  al  templo  la 
forma  que  crea  más  conveniente  á su  religión,  y á su 
gusto  ó capricho, 

¿Pero  quiere  el  Sr,  Candan  comparar  para  los  efectos 
de  la  naturaleza  de  la  manifestación  escrita  poniendo  un 
rótulo,  un  letrero  en  las  paredes  exteriores  de  ub  tem- 
plo disidente  donde  se  pueden  insertar  los  dogmas,  las 
máximas,  las  doctrinas  de  esta  ó de  la  otra  confesión 
religiosa,  puede  comparar  eso,  que  dice  á todo  el  que 
pasa,  á todo  el  que  sepa  leer  que  allí  existe  un  lugar, 
para  nosotros  los  católicos,  para  la  Nación  que  ha  esta- 
blecido la  tolerancia  religiosa  y que  declaraba  el  catoli- 
cismo religión  del  Estado,  que  allí  existe  un  lugar  de 
tentación?  Pues  nosotros  que  lo  consideramos  así,  no  que- 
remos que  so  le  diga  al  pueblo  donde  está  un  lugar  de 
tentación  para  él,  si  bien  tiene  las  puertas  abiertas  para 
que  entre  quien  quiera  y para  que  dentro  de  él  se  dé  á 
Dios  el  culto  que  se  tenga  por  conveniente,  siempre  que 
no  se  perjudique  á la  moral  católica.  Pues  bien;  ¿qué 
tiene  que  ver  eso  con  la  forma  arquitectónica  del  tem- 
plo? ¿Qué  puede  revelar  esto?  ¿Qué  manifestación  públi- 
ca perceptible  de  propaganda  puede  envolverse  en  la  for- 
ma arquitectónica  del  templo? 

Voy  á seguir  muy  rápidamente  haciéndome  cargo 
de  las  únicas  ideas  emitidas  por  el  Sr*  Candau  que  in  - 
teresan  á la  defensa  del  Gobierno,  porque  en  realidad, 
respecto  del  proyecto  que  se  discute  apenas  ba  dicho 
nada. 

En  todo  ba  visto  el  Sr.  Candau  una  política  autor  i - 
tariOj  una  política  reaccionaria  y extrema,  una  política 
la  cual  determinados  -hombres  políticos  que  tienen  una 
historia  bien  conocida  en  el  país  no  podían  nunca  es- 
perar; y ba  citado  qomo  ejemplo  y como  última  causa 
de  la  disidencia  la  ley  de  Diputaciones  y Ayunta- 
mientos. 

Señores  Diputados,  la  ley  para  la  elección  do  Ayun- 
tamientos Diputaciones  se  ba  hecho , si  no  recuerdo 
mal,  con  el  asentimiento  de  S3,  S3,  que  presentaron  va- 
rias enmiendas  al  dictamen  de  la  comisión,  las  cuales 
fueron  aceptadas;  de  manera  que  en  el  primer  período 
de  la  legislaturas  todos  nos  retiramos  en  la  convicción  de 
que  respecto  de  esta  ley,  no  teniendo  S.  S.  nada  que 
oponer,  quedaría  perfectamente  terminada;  pero  ahora 
el  Sr.  Candau  designa  como  una  causa  de  disidencia  la 
ley  de  Ayuntamientos;  es. verdad  que  S.  S,  díco  que  la 
comisión  ba  ido  más  lejos  respecto  do  las  facultades  pa- 
ra nombrar  alcaldes  en  todas  las  capitales  de  partido 
ma>rores  de  35.000  almas. 

Si  fuera  esta  ocasión  de  discutir  profundamente  la 
historia  de  la  famosa  materia  del  nombramiento  de  al- 
caldes, no  me  costaría  mucho  convencer  al  Sr,  Candau 
que  en  realidad  la  doctrina  técnica,  la  doctrina  admi- 
nistrativa es  el  nombramiento  do  alcaldes  por  la  Coro- 
na, porque  el  alcalde  tiene  delante  del  Municipio  dos 
conceptos  perfectamente  deslindados  y perfectamente 
fijos;  el  de  administrador  del  pueblo,  bajo  cuyo  punto 
de  vista  os  una  representación  de  este  misino  y debe  te- 


ner una  gran  suma  de  libertad  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, y la  de  delegado  del  Gobierno,’ en  cuyo  concep- 
to, y siendo  la  garantía  del  órden  público  en  ia  respec- 
tiva localidad,  no  puedo  de  ninguna  manera  romperse  el 
lazo  estrechísimo  que  la  naturaleza  de  sus  funciones  es- 
tablece entre  él  y el  Gobierno.  Pero  no  es  la  ocasión  de 
explicar  este  punto,  y de  todas  suertes  el  motivo  seria 
liviano;  pero  aunque  no  lo  fuera,  yo  creo  que  no  habria 
motivo  ninguno  respecto  de  los  Ayuntamientos  para  que 
S.  S.  diga  que  no  estaba  de  acuerdo  con  el  dictamen  de 
la  comisión, 

Respecto  de  la  organización  del  Senado,  ya  el  otro 
dia  el  Sr.  Ministro  de  Estado  lo  explicó  lata  nente,  lo 
cual  me  excusa  ya  y hasta  me  evita  entrar  en  larga 
discusión  sobre  ello  con  el  Sr.  Gandan.  Como  por  la  na- 
turaleza  de  la  organización  del  Senado,  según  la  Cons- 
titución vigente,  no  cabe  de  ninguna  manera,  cuales- 
quiera que  fuesen  los  propósitos  del  Gobierno  que  su 
señoría  mismo  ba  reconocido  que  no  son  propósitos  ex- 
clusivistas do  reducir  k la  impotencia  á los  partidos  y 
de  encerrar  á la  Corona  en  un  círculo  estrecho  de  hier- 
ro; pero  cualesquiera  que  fueran  sus  propósitos,  la  na- 
turaleza de  la  organización  del  Senado  con  sus  tres  ele- 
mentos constitutivos,  aleja  toda  posibilidad  de  lo  que  su 
señoría  *tem  i a y afirmaba. 

Recordará  S S.,  con  quien  tuve  la  honra  de  formar 
parte  de  la  subcomisión  del  Senado  que  llevó  á cabo  la 
redacción  del  proyecto  constitucional,  recordará  que 
cuando  después  de  muchísimas  sesiones  y trabajos  lle- 
gamos á un  perfecto  acuerdo  en  el  titulo  relativo  á la 
organización  del  Senado,  todos  quedamos  en  la  perfec- 
ta convicción  de  que  habíamos  hecho  un  Senado  serio, 
un  Senado  autorizadísimo  y al  mismo  tiempo  un  Sena- 
do sumamente  flexible  para  que  con  él  pudieran  gober- 
nar todos  los  partidos  que  cabeu  dentro  de  la  Monarquía 
constitucional,  Esa  fué  la  convicción  de  todos,  incluso 
S.  S.  ¡Ouanínm  mutatus  ah  iHo\  ¡Cómo  la  diferente  situa- 
ción política,  cómo  el  diferente  terreno  en  que  se  vive 
hacen  ver  las  cosas  de  distinta  manera  que  antes!  El  señor 
Gandan  quiere  que  se  forme  un  Gobierno  ad  hoc , un  Go- 
bierno neutral,  como  decía  hace  pocos  dias  un  hombre 
político  en  esta  Cámara,  tan  solo  para  constituir  el  Senado. 
¿Es  esto  sérío?  ¿Ha  podido  ocurrí rsele  esto  á nadie?  ¿Qué 
Gobierno  puede  tener  esa  neutralidad  extricta,  absoluta, 
perfecta  que  dice  el  Sr.  Candan?  O la  tiene. por  sus  con- 
diciones morales,  ó la  tiene  por  su  voluntad  firme,  deci* 
dida,  como  el  actual  Gobierno;  ó si  no,  jio  hay  Gobierno 
que  no  tenga  tras  de  sí  un  partido  político  ó varios  par- 
tidos políticos.  ¿Acaso  quiere  3.  S,  formar  una  especie  de 
Gobierno  nacional  para  que  elija  el  Senado,  Gobierno 
en  que  estén  representados  todos,  absolutamente -todos 
los  partidos  legales,  ó quiere  formar  un  Gobierno  do 
coalición?  Pues  en  éste,  aunque  entren  más  ó menos 
numero,  nunca  entrará  la  totalidad  de  los  partidos  polí- 
ticos; detrás  de  él  estarán  sus  amigos  y vendrán  esos 
conflictos  de  que  hablaba  8.  S. , y el  favor  y el  interés 
de  partido  se  sobrepondrán  á la  buena  intención,  á la 
rectitud  de  conciencia,  y siempre  estará  S.  3.  en  el 
mismo  peligro  en  se  considera  hoy. 

El  Gobierno  de  M.  no  se  cansará  de  decir  que  si 
le  corresponde  organizar  el  Senado,  si  para  la  época  de 
elección  del  Senado  tiene  la  honra  de  seguir  aconsejan- 
do á S.  M. , no  habrá  de  inspirarse  en  el  interés  de  par- 
tido para  formar  ese  alto  Cuerpo  OolegUlalor. 

Pero,  eu  fin,  el  Sr.  Candau  sabe  quo  la  phrte  elec- 
tiva del  Senado  representa  la  mitad  de  ese  Guerpo,  y 
que,  por  consiguiente,  todo  Gobierno  puede  gobernar 
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con  la  facultad  que  tiene  de  disolver  esa  parte  del  Se- 
nado y hacer  nuevas  elecciones  i y aun  sin  ésto,  la  na- 
turaleza esencial,  necesaria  de  uno  de  los  elementos  del 
Senado,  que  como  dijo  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  es  un 
elemento  muy  "gubernamental  con  el  que  todo  Gobierno 
sério,  todo  Gobierno  razonable  puede  contar,  baria  que 
ningún  Gobierno  tuviese  cerrada  la  puerta  del  Poder, 
cualqqiera  que  fuera  la  elección  de  Senadores  que  se 
hiciese.  * 

Sobre  un  solo  punto  tengo  yo  que  ocuparme  de  los 
que  han  sido  objeto  del  discurso  del  Sr.  Gandan,  y es 
también  el  üoico  que  S.  S*  ha  tratado,  referente  á la 
cuestión  concreta  que  ahora  discutimos.  Yo  no  be  per- 
cibido en  el  discurso  de  S,  S.  nada  en  contra  del  dicta- 
men que  se  discute,  sino  que  las  Cortes  no  pueden 
aprobar  todas  las  medidas  gubernativas  que  los  Gobier- 
nos que  ban  usado  de  la  suspensión  de  garantías  hayan 
adoptado  desde  Euero  de  1874;  porque  S,  8*  toma  tan 
al  pié  de  ]a  letra  el  texto  del  dictámen  de  la  comisión, 
que  entiende  que  el  Congreso  aprueba  todas  y cada  una 
de  esas  medidas  gubernativas,  destierros,  prisiones,  de- 
portaciones , allanamientos  de  morada , que  todo  lo 
aprueba  como  sí  hubieran  sido  actos,  no  solo  autoriza- 
dos por  las  facultades  extraordinarias,  sino  además 
perfectamente  legítimos  en  una  situación  normal.  Sin 
embargo,  no  es  eso*  El  Gobierno  de  S*  M.  no  tendría 
inconveniente  en  admitir  la  enmienda  del  Sr*  Oandau, 
si  no  fuera  porque  eso  produciría  una  disidencia  entre  * 
el  acuerdo  de  este  Cuerpo  y el  del  Senado,  que  haría 
necesario  el  nombramiento  de  una  comisión  mista,  y 
dilataría  la.  a probación  definitiva  de  la  ley. 

Por  lo  demás,  el  sentido  de  la  ley,  el  que  debe 
darse  á ésta  en  todo  tiempo*  no  es  otro  sino  dar  un  tíili 
de  indemnidad  á todos  los  Gobiernos  que  han  adoptado 
esas  medidas  gubernativas,  pero  sin  dar  á cada  uno  de 
esos  actos  en  detalle  una  aprobación  directa  é inmedia- 
ta, lo  cual  pudiera  no  ser  conveniente.  De  lo  que  se 
trata  es  de  un  bilí  de  indemnidad;  sino  que  se  ha  usa- 
do la  palabra  aprobación,  es  decir,  aprobar  la  conduc- 
ta de  todos  los  Gobiernos,  ó mejor  dicho,  empleando  una 
fórmula  más  exacta,  declarar  irresponsables  á todos  los 
Gobiernos  que  hayan  hecho  uso  de  las  facultades  ex- 
traordinarias, dándoles  el  oportuno  bül  de  indemnidad. 

Si  esta  explicación  satisface  al  Sr.  Oandau,  yo  me 
felicitaré  de  que  retire  su  enmienda;  y habiendo  cum- 
plido, á mi  parecer,  la  oferta  que  hice  al  Congreso  de 
contestar  brevemente  al  Sr*  Candau,  no  tengo  que  usar 
más  de  la  palabra. 

El  Sr.  CAHDATJ:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

Eí  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr*  CANDAU:  Comprendo  el  estado  de  la  Cá- 
mara, y ofrezco  no  ocupar  más  que  cinco  minutos  su 
atención. 

La  Cámara  recordará  que  al  hacer  la  manifiesta- 
cion  de  ias  causas  que  han  venido  elaborando  la  reso- 
lución últimamente  tomada  por  mis  amigos  y yo,  en 
lo  más  mínimo  me  he  permitido  censurar  la  conducta 
de  aquellos  otros  que,  como  mi  respetable  y digno  ami- 
go el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  han  creído 
conveniente  fundirse  con  los  elementos  que  constitu- 
yen el  partido  que  hoy  apoya  al  Gobierno.  Yo  no  sue- 
lo ni  quiero  ser  agresivo  en  los  debates,  y el  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  me  hará  la  de  creer  que  mu- 
cho méuos  puedo  serlo  con  S*  8.,  cuando  ningún  moti- 
vo tengo  para  ello,  y antes,  al  contrario,  tengo  muchos 
para  conservarle  íntegro  el  afecto  que  siempre  le  he  te- 
nido. 


El  Ministro  ha  olvidado  sin  duda  que  no  fuimos 
nosotros,  los  concurrentes  á la  sección  tercera,  los  que 
dimos  él  carácter  de  políticas  á las  cuestiones  económi- 
cas, no;  muy  cerca  de  S.  S.  se  sienta  quien  por  un 
acto,  que  no  voy  ahora  á calificar,  manifestó  en  la  sec- 
ción tercera  que  debían  considerarse  todas  las  cuestio- 
nes económicas  como  políticas  y de  Gabinete,  no  solo  en 
su  resultado  ñu  al*  por  lo  que  pueden  afectar  á la  exis- 
tencia dei  Gobierno,  negándolo  los  medios  que  necesita 
para  gobernar,  sino  en  sus  menores  detalles*  Esa  juris- 
prudencia no  es  mía,  no  es  de  ninguno  de  mis  amigos; 
fue  el  Miuistro  de  la  Gobernación  el  que  quiso  esta- 
blecerla* Lo  que  hay  es,  que  yo  recomendaba  que  se 
aceptaran  inmediatamente  ciertas  reformas  que,  á la  vez 
de  aliviar  al  mísero  contribuyente  y de  cumplir  con 
severidad  el  precepto  constitucional  que  impone  rigo- 
rosa igualdad  en  el  tributo,  fortificara  la  popularidad 
de  la  Monarquía  restaurada*  que  el  Gobierno  más  que 
nadie  tiene  el  deber  de  fomentar,  y que  en  la  más  im- 
portante cuestión  ha  olvidado. 

El  Sr*  Ministro  ha  olvidado  también  que  al  manifes- 
tar yo  la  serie  de  hechos  que  nos  habían  traído  á este  si- 
tio* no  he  dicho  que  desde  un  principio  tuviéramos  esta 
propósito;  ni  podía  decirlo,  recordando  que  en  el  voto  de 
confianza  que  se  dió  al  Ministerio  en  una  sesión  célebre 
por  muchos  conceptos,  estuvimos  nosotros  de  su  lado* 
Ha  sido  preciso  una  serie  de  actos  retrógrados,  por  su  ín- 
dole y tendencia,  antes  de  los  cuales  hemos  estado  mu- 
cho tiempo  al  lado  de  la  política  espansiva  que  en  un 
principio  representaba  este  Gobierno. 

Ha  recordado  3*  S.  que  en  la  ley  de  Ayuntamientos 
nos  permitimos  hacer  algunas  enmiendas  insignifican- 
tes; pero  también  pudo  S*  S.  recordar  que  de  estos  ban- 
cos se  levantaron  voces,  y por  cierto  muy  autorizadas  y 
elocuentes,  para  condenar  las  soluciones  que  la  mayo- 
ría, no  el  Gobierno,  había  dado  á Ta  cuestión  que  pode- 
mos llamar  de  alcaldes. 

Yo  recuerdo  á propósito  de  esto,  que  el  día  en  que 
se  presentó  el  proyecto  dije  que  estaba  conforme  con  el 
mismo  en  lo  relativo  á este  punto;  pero  después  la  ma- 
yoría se  impuso  ai  Gobierno  y le  hizo  aceptar  un  crite- 
rio que  no  está  inspirado  en  las  necesidades  de  'órden 
público,  sino  en  una  aspiración  de  política  retrógrada  y 
excesivamente  autoritaria.  Contra  ella  me  he  levantado 
y levantaré  muchas  veces. 

Por  lo  demás,  conozco  las  tesis  que  pueden  sostenerse 
á propósito  de  esta  materia  política,  de  las  cuales  si  el 
Gobierno  adoptó  en  su  primitivo  pensamiento  la  pruden- 
temente autoritaria,  limitándose  por  causa  de  órden  pú- 
blico la  facultad  de  nombrar  alcaldes  en  las  poblaciones 
de  30.000  habitantes,  la  mayoría,  en  cambio,  ha  logrado 
que  sea  ley  su  aspiración  reaccionaria  en  extremo  para 
dotar  de  alcaldes  de  Real  órden  á las  600  poblaciones 
que  tienen  espíritu  político.  Esta  imposición  que  el  Go- 
bierno ha  sufrido  no  puede  consentirla  quien  de  liberal 
se  precie.  No  voy  á rectificar  más,  y como  mi  objeto  al 
presentar  la  enmienda  no  ha  sido  otro  que  el  de  consig- 
nar que  no  pueden  aprobarse  los  actos  dictatoriales,  aun- 
que sí  deben  declararse  exentos  de  toda  responsabilidad, 
consignada  esta  protesta,  por  mi  parte  no  tengo  incon- 
veniente en  que  se  retire  la  enmienda,  siempre  on  el 
concepto  de  que  me  quedo  con  mis  ideas,  como  S.  S*  se 
queda  con  las  suyas. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Silvela):  Queda  retirada* 

La  adición  del  Sr*  Rute  al  art*  2.°,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  apro- 
bación del  Gongreso  la  siguiente  adición  ai  art*  2.*  de 
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la  ley  sobre  alzamiento  do  la  suspensión  de  garantías 
constitucionales: 

«No  se  entenderá  que  quedan  exentos  de  responsa- 
bilidad los  Ministros  que  acordaron  el  destierro  de  va- 
rios catedráticos  de  Universidíides  é Institutos.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Enero  do  l377.=:Lnis  de 
ítute.=  Emilio  Gas  telar.  =^Lino  Peñuelas.  = Antonio  Ho- 
mero Ortiz.  ^Venancio  González» Manuel  Salaman- 
ca. =0ándido  Martínez.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  apo* 
yar  su  enmienda  el  Sr.  Rute. 

El  Sr,  RUTE:  Señores  Diputados,  voy  á ser  muy 
breve.  Oblígame  á ello,  en  primer  lugar,  la  hora  avan- 
zada á que  comienzo  esta  defensa;  y luego,  la  conside- 
ración de  que  cuando  los  jefes.de  los  partidos  han  in- 
tervenido en  el  debate,  nada  podemos  hacer  los  solda- 
dos de  fila,  y es  inútil  que  vayamos  á dar  sablazos  de 
plano  cuando  tantos  han  dado  ellos  de  filo.  PeroMesde 
que  traté  hace  algunos  meses  la  cuestión  universitaria, 
censurando  el  procedimiento  del  Gobierno  contra  algu- 
nos catedráticos  de  la  Universidad,  adquirí  el  compro- 
miso de  venir  á exigir,  en  el  grado  que  pudiera  hacerlo 
un  Representante  del  país,  la  responsabilidad  en  que  ha- 
bla incurrido  el  Gobierno  por  las  medidas  tomadas  en 
aquella  ocasio^,  Y si  esto  no  fuera  razón  suficiente  para 
ocupar  vuestra  atención  por  breves  momentos,  me  obli- 
garían á ello  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  que  contestando  al  Sr.  XJlloa  decía  que 
las  Córtes  no  tienen  poder  para  hacer  que  sea  justo  lo 
que  es  injusto  y lícito  lo  que  es  inicuo.  Ampliamente 
debatida  hfrsido  ya  esta  cuestión  bajo  el  aspecto  de  la 
libertad  de  enseñanza  y -de  la  libertad  del  profesor  en  la 
indagación  y exposición  de  la  doctrina,  en  una  interpe- 
lación en  que  tomó  parte  conmigo  el  mismo  elocuente 
orador  que  hoy  honra  con  su  firma  la  enmienda  que  es  ■ 
toy  sustentando.  ' 

No  he  de  entrar  por  tanto  en  los  detalles  de  esta 
cuestión,  y me  limitaré  á recordar  algunos  hechos,  y 
por  ellos  comprendereis  que  no  es  posible,  ni  justo,  ni 
equitativo,  que  se  conceda  igual  biil  de  indemnidad  por 
actos  contra  conspiradores  y enemigos  del  orden  públi- 
co, y por  actos  contra  ciudadanos  honrados  que  no  ha- 
bían hecho  más  que  defender  el  honor  y la  santidad  de 
un  derecho  enfrente  de  un  Gobierno  rebelde  que  dicta 
ba  disposiciones  contrarias  á la  Constitución  y á las  le- 
yes por  las  que  se  regían  losjribunales  y que  á todos 
obligaban. 

Yoy,  por  consiguiente,  á concretar  la  cuestión  en 
lo  que  se  refiere  al  órden  público.  Guando  hace  algunos 
meses  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  contestaba  á 
mis  palabras j indudablemente  sin  haber  oído  el  pri- 
mer día  la  exposición  de  los  hechos,  hizo  algunas  con- 
' sideraciones  que  habian  sido  ya  previstas  al  principio 
del  debate,  apoyándose  en  un 'documento  que  precisa- 
mente, y o habla  hecho  insertar  en  el  Mario  de  ¡as  Sesio- 
nes, como  prueba  evidente  de  que  no  habla  habido  cons- 
piración ni  ataque  á los  poderes,  ni  rebeldía  por  parte 
de  los  catedráticos.  No  ha  habido,  pues,  conspiraron,  y 
sí  una  protesta  digna,  enérgica,  pero  mesurada,  contra 
una  disposición  atentatoria  á Jas  leyes  y á la  Constitu- 
ción, No  podía  el  Ministro  apoyarse  como  lo  hacia  en 
aquella'  protesta,  para  probar  la  existencia  de  una  cons- 
piración. Por  otra  parte,  se  apoyaba  en  la  existencia  de 
una  proclama  estudiantil,  «corregida  de  mano  de  uno 
de  los  catedráticos  deportados;»  proclama  que  S,  S. 
soñó,  al  ménos  en  lo  de  las  correcciones. 

Sí  duda  alguna  quedara  de  que  la  conspiración  no 


existió,  me  bastaría  recordar  que  de  aquella  protesta, 
antes  de  ser  impresa,  se  trató  de  dar  conocimiento  de 
ella  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y el  se- 
ñor Carreras  y González,  por  mí  aludido  en  la  interpe- 
lación, Confesó  que  había  estado  autorizado  para  pre- 
sentar á dicho  señor  este  documento.  No  podía,  pues, 
haber  cuestión  de  órden  público  en  un  acto  que  no  te- 
nia nada  de  atentatorio  al  Gobierno,  y que"  se  referia 
pura  y simplemente  á protestar  contra  una  medida 
abiertamente  opuesta  á la  Constitución  y á las  leyes. 

¿Cómo  podía  haber  conspiración  fundada  en  uu  do- 
cumento de  que  se  quería  dar  conocimiento  al  Ministe- 
rio? No  la  había,  ni  la  podía  haber;  y si  esto  ño  fuera 
suficiente  á probar  que  no  se  trataba  do  cuestión  polí- 
tica alguna,  me  bastaría  recordar  que  los  catedráticos 
con  quienes  se  tomarou  tan  duras  medidas,  los  que  fue- 
ron arrancados  de  sus  hogares,  no  habian  intervenido 
ni  en  poco  ni  en  mucho  en  la  política,  y que  por  voca- 
ción, por  carácter  y por  temperamento  se  habian  man- 
tenido, con  excepción  del  Sr.  Salmerón,  completamen- 
te ajenos  á la  política;  y tan  lejos  de  su  idea  estaba  que 
á conspiración  pudiera  achacarse  lo  que  hacian,  cuan- 
to que  toda  su  conducta  probaba  antes  de  aquel  hecho, 
y en  el  hecho  mismo,  que  eran  completamente  opuestos 
á todas  las  medidas  dictatoriales  y arbitrarías,  que  co- 
mo ciudadanos  tenían  el  derecho  á protestar,  y de 
igual  modo  obraban  cuando  partieran  aquellas  medidas 
de  ese  Gobierno,  que  habian  obrado  cuando  partían  de 
un  Gobierno  revolucionario  con  quien  pudiera  suponer- 
se que  sus  ideas  tenian  más  analogía, 

Aquellos  catedráticos  habían  protestado  contra  una 
resolución  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  que  lastimaba  á profe- 
sores tenidos  por  reaccionarlos  y enemigos  de  aquella 
situación,  con  la  misma  energía  que  lo  hacian  contra  la 
disposición  de  eso  Gobierno. 

Aquellas  protestas  que  como  profesores  estaban 
obligados  á hacer  contra  las  disposiciones  ilegales  del 
Poder,  siguieron  los  trámites  que  en  el  Ministerio  de 
Fomento  siguen  esta  clase  de  documentos  cuantióse 
trata  de  formar  expediente  á un  catedrático  por  cual- 
quier asunto.  Pero  aparte  de  esto,  se  tomó  la  resolución 
de  apoderarse  de  aquellos  ciudadanas,  de  arrancarlos  de 
sus  hogares  violentamente,  y desplegando  gran  lujo  de 
fuerza,  conduciéndolos  á horas  avanzadas  de  la  noche 
fuera  de  Madrid  como  criminales,  sin  respetar  las  leyes 
pátrias  ni  las  de  la  humanidad.  Precisamente  porque  la 
ley  es  igual  para  todos,  precisamente  porque  debe  co- 
bijar por  igual  á todos,  es  irritante  que  en  el  caso  pre- 
sente, amparando  en  el  mismo  artículo  de  este  proyec- 
to actos  dictados  por  graves  necesidades  del  órden  pú- 
blico, y actos  completamente  arbitrarios,  confundáis  los 
criminales  y conspiradores  con  las  gentes  honradas  que 
no  han  faltado  ni  en  poco  ni  en  mucho  á las  leyes  ni  á 
los  poderes. 

Habla  injusticia  de  parte  del  Gobierno,  había  arbi- 
trariedad, y se  faltaba  también  á las  más  vulgares  nocio- 
nes de  la  equidad,  puesto  que  al  mismo  tiempo  que  con- 
tra aquellos  catedráticos  se  tomaron  aquellas  resolucio- 
nes, contra  otros  que  habian  redactado  exposiciones  más 
duras  y verdaderamente  írreveréntes  no  se  tomó  nin- 
guna medida  gubernativa;  y esa  injusticia  y esa  arbi- 
trariedad es  la  que  nos  obliga  á exigir  la  responsabili- 
dad del  Gobierno,  porque  eso  no  lo  podéis  de  ninguna 
manera  hacer  aprobar  á las  Córtes. 

No  cabe  explicación  de  la  conducta  de  aquel  Go- 
bierno, menos  aún  el  incalificable  secuestro  de  uno  de 
aquellos  catedráticos,  de  que  me  ocupé  en  mí  interpela- 
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cioix;  no  cabe  más  explicación  que  la  que  tienen  todos 
vuestros  actos;  habéis  condenado  á la  imprenta  al  silen- 
cio; el  catedrático  y el  libro  tienen  que  ser  instrumen- 
tos de  vuestra  manera  de  pensar  y seguir  servilmente 
vuestra  consigna;  aquel  mismo  criterio  habéis  aplicado 
á todas  las  cuestiones  de  gobierno* 

Pero  no  he  de  entrar  en  el  detalle  de  estas  cuestio- 
nes, que  han  sido  ya  debatidas*  A mí  me  basta  recordar 
que  nada  tienen  de  extraño  estas  arbitrariedades  do  par- 
te del  mismo  Gobierno  que  ha  decretado  la  bancarota  y 
faltado  á compromisos  por  la  Nación  contraidos  en  las 
cuestiones  de  Hacienda ; nada  debe  extrañarnos  de  un 
Gabinete  que  en  todos  sus  actos  y toda  su  conducta  ha 
demostrado  que  le  guian  el  miedo,  la  imprevisión  y la 
arbitrariedad.  Os  hago  gracia  de  todas  las  consideracio- 
nes que  no  son  propiamente  pertinentes  al  objeto  de  mi 
enmienda,  y he  dicho. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra, 

EL  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Yo  también  os  hago  gracia,  Sr'es.  Dipu- 
tados, de  contestar  á los  cargos  que  por  costumbre  tie- 
nen de  dirigir  al  Gobierno  todos  los  oradores  de  la  opo- 
sición, Como  quiera  que  el  Sr,  Rute  no  ha  hecho  más 
sino  reproducir  en  compendio  el  discurso  que  aquí  pro- 
nunció en  otra  ocasión  con  motivo  de  la  cuestión  de 
los  catedráticos,  y que  entonces  dije  que  esos  catedrá- 
ticos no  habían  conspirado,  sino  que  habían  desobede- 
cido, desacatado  al  Gobierno,  protestando  que  no  reco- 
nocían autoridad  en  el  Gobierno,  y que  por  esto  moli- 
tivo el  Gobierno  tomó  aquella  disposición;  habiendo 
contestado,  digo,  en  aquella  ocasión  á aquel  dis- 
curso del  Sr,  Rute,  me  redero  en  ia  ocasión  presente 
para  con testarle  al  Diario  de  Sesiones  de  aquel  dia. 

El  Sr.  RUTE;  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tieue  S*  S, 

El  Sr*  RUTE;  Precisamente  refiriéndome  al  Diario 
de  Sesiones  de  aquel  dia  es  como  he  contestado  á apre- 
ciaciones del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación:  si  para 
contestar  á sus  cargos  algo  fuera  aíin  necesario,  me  bas- 
taría rogar  al  Sr*  Presidente  que  se  inserte  en  el  Diario 
de  Sesiones  la  exposición  que  al  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  se  dirigió  por  el  primero  de  los  cate- 
dráticos con  quienes  se  tomó  aquella  resolución.  Ella 
desvirtúa  en  un  todo  el  relato  que  entonces  hizo  de  los 
hechos  el  Sr*  Ministro,  y con  ella  nada  quedará  ya  en 
pié  de  las  razones  que  hace  meses  presentó  S*  S*  como 
justificación  del  atentado  á que  esta  enmienda  se  re- 
fiere. 

Exposición  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

ttExcmo,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  El 
que  suscribe,  catedrático  del  claustro  do  la  Universidad 
de  Madrid,  en  uso  y guarda  de  su  derecho  recurre  á Y,  E. 
con  el  respeto  debido,  para  hacerle  presente  lo  que  sigue: 
Hallándose  eqjermo  en  cama,  padeciendo  desde  el 
30  de  Marzo  último  una  fiebre  catarral  y una  angina,  y 
bajo  el  pese  una  íntima  desgracia  de  familia,  cuya  no- 
ticia había  recibido  en  la  tarde  del  31,  fue  violenta- 
mente arrancado  de  su  domicilio  en  la  madrugada  del 
l.°  del  actual  por  los  agentes  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Madrid,  no  ob&taute  haberse  cerciorado  esta 
autoridad  de  su  dolencia,  merced  á la  inspección  faculta- 
tiva de  que  no  creyó  deber  prescindir,  pues  el  módico  ai 


efecto  encargado  reconoció  ante  el  ex  ponente  la  exis- 
tencia de  su  padecimiento* 

Reclamó  entonces  se  le  permitiera  despedirse  de  sus 
hermanos,  y no  se  le  consintió;  pedir  de  palabra  á su 
médico,  por  medio  de  uno  de  los  agentes  de  órden  pú- 
blico, las  indicaciones  necesarias  para  prevenir  en  lo 
posible  la  agravación  de  su  enfermedad,  y le  fue  nega- 
da, manteniendo  entre  tanto  custodiada  su  casa  para 
impedir  toda  comunicación. 

Por  ello  entregó  á los  agentes  de  la  autoridad  la  ne- 
cesaria protesta  dirigida  al  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, de  quien  parece  procedían  estas  disposiciones,  sin 
que  pueda  asegurarlo  el  exponente;  pues  que,  habiendo 
exigido  con  repetición  órden  escrita  que  autorizase  ta- 
les procederes,  y á pesar  de  habérsele  dicho  la  recibiría 
en  el  ferro-carril,  aún  no  ha  llegado  á sus  manos* 

Por  último,  no  se  le  permitió  ir  acompañado  desde 
su  casa  a la  estación  por  la  única  persona  de  su  familia 
que  se  hallaba  á su  lado  accidentalmente,  ni  que  hicie- 
se su  viaje  á Cádiz  sino  en  cocha  do  segunda  clase,  á 
pesar  de  haberse  ofrecido  el  que  suscribo  á sufragar  los 
gastos  de  su  pasaje  en  primera;  ni  aun  faltó  al  Poder 
central  un  celoso  representante  en  el  gobernador  de 
Córdoba,  que  pretendió  hacerlo  pernoctar  en  la  cárcel 
pública,  a noque  sin  conseguirlo* 

Ahora  bien;  por  más  que  á pesar  de  hallarse  el  que 
suscribe  en  Cádiz  desde  el  dia  2 de  Abril  á disposición 
del  Gobierno*  aún  no  so  le  lia  informado  oficialmente  de 
la  cansa  de  su  detención  y traslación,  con  tan  incalifi- 
cables procedimientos  verificadas,  noticias  extraoficia- 
les de  todas  clases  dáo  sobrado  fundamento  para  refé^ 
rirla  á la  comunicación  que  en  25  de  Marzo  dirigió  al 
rector  de  la  Universidad  de  Madrid,  declarando  la  ac- 
titud que,  en  vista  de  las  recientes  disposiciones  del 
Ministerio  de  Fomento,  ha  creído  en  conciencia  deber 
aceptar  como  profesor  é individuo  de  aquel  cuerpo, 

En  tal  supuesto,  y teniendo  el  que  suscribe  para  sus 
actos  como  profesor  sus  jueces  naturales  y legítimos, 
únicos  competentes,  y como  ciudadano  los  tribunales 
comunes,  eleva  á Y,  E.  respetuosamente  este  recurso 
■en  protesta  y queja  de  la  violencia  con  que  han  sido 
hollados  en  su  persona  los  derechos  de  la  humanidad, 
las  leyes  de  su  Patria,  ia  inmunidad  del  cuerpo  univer- 
sitario y el  honor  de  la  Nación  española  ante  los  demás 
pueblos  del  mundo  civilizado* 

El  hecho  de  haber  sido  objeto  de  este  proceder  un 
profesor  constantemente  alejado  de  la  perturbación  cu 
que  se  agitan  todos  nuestros  partidos  políticos,  sin  lle- 
var representación  de  ninguno  cierto,  no  agrava  el  aten- 
tado, mas  pone  al  descubierto  su  verdadero  carácter  de 
directa  agresión  al  cuerpo  doceute,  cuyo  ministerio  han 
preteudido  cohibir  las  últimas  disposiciones  del  de  Fo- 
mento, cuya  dignidad  se  ha  ofendido  injustamente  y á 
cuyos  individuos,  por  último,  se  persigue  con  violencias 
á que  jamás  hasta  hoy  se  habla  llegado,  ni  aun  en  1867* 
No  se  atreve  el  exponente  á dar  completo  crédito  á 
la  declaración  que  se  supone  hecha  por  el  Gobierno,  de 
que  atemperará  su  conducta  para  con  él  á la  que  en 
vista  de  estos  acontecimientos  adopte  el  cuerpo  univer- 
sitario; declaración  que,  sin  faltar  á ningún  respeto  de- 
bido, puede  en  verdad  calificarse  como  absolutamente 
impropia  de  todo  Poder,  y que  será  bueno  quede  oscu- 
recida sin  trascender  nuestras  fronteras.  Por  fortuna, 
juzga’ el  que  suscribe  haber  dado  en  su  corta,  pero  aza- 
rosa carrerra,  muestra  suficiente  de  lá  firmeza  de  sus 
convicciones,  para  que  se  entienda  bien  que  no  hay  sa- 
crificio alguno  á que  no  se  sienta  obligado  por  el  honor 
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y la  inmunidad  de  su  ministerio;  coa  que  mal  pudiera 
prestarse  á utilizar  los  beneficios  de  una  servil  compla- 
cencia que  convertí ria  al  profesorado  en  cómplice  de  sus 
mismos  ofensores.  Así  estima  un  imperioso  deber  no 
aceptar,  hasta  donde  de  él  penda,  favor  alguno  de  los 
que  el  Gobierno,  cediendo  á gestiones  oficiosas  y que 
reprueba  enteramente  el  que  suscribe,  ha  intentado  ó 
intentare  otorgarle;  favores  que  (respetando  sus  móvi- 
les) vienen  á constituir  una  nueva  ofensa  á la  ley  y á 
bu  estado,  que  solo  claman  por  severa  justicia. 

Antes,  en  la  profunda  degradación  que  enerva  todas 
las  fuerzas  vivas  de  nuestra  desquiciada  sociedad,  la 
mayor  violencia  realza  la  injusticia  y despierta  con  más 
vigor  en  todos  los  hombres  bien  nacidos  el  sentimiento 
del  derecho,  Y así  debe  estimarse  ia  tormentosa  crisis 
por  que  hoy  pasa  el  magisterio  público  como  un  bien 
providencial,  para  que  autorizando  con  honrado  ejemplo 
su  enseñanza,  coopere  á la  redención  moral  de  nuestro 
degenerado  cafácter. 

De  ello,  en  su  día  el  Estado  y aun  el  Gobierno  re* 
cogerán  agradecidos  el  fruto  en  la  formación  de  un  es- 
pírítu  nacional  sano,  justo,  severo,  que  gradualmente 
difunda  nueva  vida  por  todos  los  miembros  y las  insti- 
tuciones de  la  Patria, 

Faltando  hoy  la  autoridad  de  las  Cortes,  y 'siendo 
V.  E,  quien  asume  el  ejercicio  de  casi  todos  los  poderes 
públicos, 

A V,  E.  acude  respetuosamente  el  que  suscribe  en 
queja  de  los  atentados  referidos  y solicitando  la  repara- 
ción de  la  ley,  el  castigo  de  ios  culpables,  el  desagravio 
de  su  ministerio  y la  libertad  de  su  persona.  Cádiz  12 
de  Abril  de  1875.=Excmo.  Sr.  —Francisco  Giner.» 

El  Sr,  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3.,  como  de  la 
comisión. 

El  Sr,  HERNANDEZ  Y LOPEZ:  La  comisión, 
después  del  corto  debate  que  ha  tenido  lugar  con  moti- 
lo de  la  enmienda  del  Sr.  Rute,  no  puede  decir  otra 
osa  sino  que  no  la  admite.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  adición  del  Sr.  Rute  al 
Artículo  2.°,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

E!  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  2.% 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado. 

Se  leyó  el  3.°,  que  decía: 

«Art.  3/  Se  aprueban  asimismo  y por  los  propios 
motivos: 

1/  Las  resoluciones  del  Gobierno  constituido  el 
3 de  Enero  de  1874,  que  alterando  lo  dispuesto  en  el 
artículo  8.°  de  la  ley  de  órden  público,  destinaron  mu- 
chos de  los  desterrados  á las  provincias  de  Ultramar,  y 
los  destierros  posteriores  al  3 0 de  Diciembre  de  1874, 
igualmente  decretados  para  puntos  fuera  de  la  Península, 

2.'  Ei  decreto  de  18  de  Julio  de  1874;  la  instruc- 
ción del  Ministerio  de  Hacienda  de  1,°  de  Agosto  de 
1874;  la  de  Gracia  y Justicia  de  5 de  igual  mes  y año; 
el  Real  decreto  de  29  de  Junio  de  1875;  la  instrucción 
de  14  de  Julio  del  mismo  ano  y el  Real  decreto  de  19 
de  Marzo  último,  referentes  á destierros  de  carlistas,  em- 
bargo de  sus  bienes  y aplicación  de  sus  productos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sil vela):  A este  articulo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Candan,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  3,°  del  proyecto  de  ley 
sebre  ei  ejercicio  de  las  facultades  legislativas  por  el  Po-  j 


der  ejecutivo,  medidas  extraordinarias  y suspensión  de 
las  garantías  constitucionales,  se  redacte  en  la  forma 
siguiente: 

« Art,  8.°  Por  las  mismas  consideraciones  tampoco  lo 
darán: 

Primero.  Las  resoluciones  del  Gobierno  constituido 
el  3 de  Enero  de  1874  que,  alterando  lo  dispuesto  en 
el  art.  8. * de  la  ley  de  órden  público,  destinaron  mu- 
chos de  los  desterrados  á las  provincias  de  Ultramar,  y 
los  destierros  posteriores  al  30  de  Diciembre  de  1874, 
igualmente  decretados  para  puntos  fuera  de  la  Penín- 
sula. 

Segundo.  El  decreto  de  18  de  Julio  de  1874;  la  ins- 
trucción del  Ministerio  de  Hacienda  de  l.°  de  Agosto 
de  1874;  la  de  Gracia  y Justicia  de  5 de  Igual  mes  y 
año;  el  Real  decreto  de  29  de  Junio  de  1875;  !a  instruc- 
ción de  14  de  Julio  del  mismo  año,  y el  Real  decreto  de 
19  de  Marzo  último,  referentes  á destierros  de  carlistas, 
embargo  de  sus  bienes  y aplicación  de  sus  productos.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Diciembre  de  1876.^= 
Francisco  de  Paula  Candan,  Manuel  Renayas  Porto- 
carrero^  José  Nieto  Al varez.  = Celestino  Rico.  ==  El 
Conde  de  Patilla.  =I$aac  González  Goy eneche. = Cosme 
Barrio  Ayuso.» 

Esta  enmienda  quedó  retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  3.°» 

No  habiendo  quien  pidiera  ia  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fué  el  4.°f  en  la  forma  si- 
guiente: 

((Art,  4/  Con  arreglo  al  art.  1/  de  la  ley  de  órden 
publico  de  23  de  Abril  de  1870,  según  el  cual  debe 
ésta  ser  únicamente  aplicada  cuando  se  hay  a publicado 
la  ley  de  suspensión  de  garantías,  y dejar  de  aplicarse 
cuando  dicha  suspensión  haya  sido  levantada  por  las 
Cortes,  queda  sin  aplicación  ni  efecto  la  referida  ley  de 
órden  público,  restableciéndose  en  su  fuerza  y vigor 
las  garantías  que  reconoce  á todos  los  españoles  la  Cons- 
titución del  Estado.» 

Se  leyó  el  5.°,  que  decía: 

o Art.  5,°  Se  aplicará,  sin  embargo,  á la  provincia 
de  Navarra,  como  á las  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y Ala- 
va, el  art.  6.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  que  al 
hacer  extensivos  á los  habitantes  de  las  Provincias  Vas- 
congadas ios  deberes  que  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía impone  á todos  los  españoles,  declara  al  Gobierno 
investido  de  todas  las  facultades  extraordinarias  y dis- 
crecionales que  exija  su  exacta  y cumplida  ejecución. 

Se  aplicará  también  por  razones  puramente  milita- 
res el  art,  6/  de  la  citada  ley  á las  poblaciones  situa- 
das sobre  el  ferro-carril  desde  Miranda  hasta  Alfaro,  y 
entre  esta  vía  férrea  y el  rio  Ebro,  en  el  trayecto  men- 
cionado, ya  los  territorios  pertenecientes  á las  provincias 
de  Búrgos  y Logroño,  enclavados  en  la  de  Alava  ó situados 
entre  ésta  y el  rio  Ebro  desde  Miranda  á Logroño. » 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Conde  del  Hobregat,  quo  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  pidan  al  Congreso  so 
sirva  suprimir  ei  art.  del  proyecto  de  ley  sobre  el 
ejercicio  de  las  facultades  legislativas  por  el  Poder  eje- 
cutivo, medidas  extraordinarias  y suspensión  de  ga- 
rantías. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1876.= 
El  Conde  del  Llobrégat,=  Bruno  Martínez  de  Aragón.  = 
Martín  de  Zavaía.  ^Gumersindo  Vicuña.  =Javier  Los 
Arcos,  =Fr ancisco  GQrostidL*=Nazario  Carriquiri.» 
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El  Sr.  FBESIDEWTE:  El  Bv,  Conde  del  Llobregat 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

ElSr*  Conde  del  LLOBREGAfl1:  Señores  Diputados, 
no  tendría  yo  el  mal  gusto  de  ocupar  la  atención  del 
Congreso  en  los  momentos  que  voy  á hacerlo,  siquiera 
sea  por  breve  tiempo,  si  no  fuera  porque  un  deber  im- 
prescindible me  obliga  á ello*  Hablando  en  nombre  de 
los  representantes  de  las  cuatro  provincias  que  van  á 
ser  excluidas  de  las  garantías  que  vais  á devolver  á las 
demas,  encargado  por  mis  dignos  compañeros  de  soste- 
ner el  perfecto  derecho  de  aquel  país  á que  no  se  haga 
con  61  esa  irritante  excepción,  yo  hubiera  callado  en 
atención  á las  circunstancias  del  debate  si  un  deber  su- 
perior, repito,  no  me  lo  exigiera  terminantemente,  ha- 
biendo  ya  terciado  como  han  terciado  en  esta  larguísi- 
ma discusión  los  primeros  orado  res*  y atendiendo  al  es- 
tado de  cansancio  en  que  se  encuentra  la  Cámara. 

No  tema,  pues,  el  Congreso  que  me  extienda  más  de 
lo  absolutamente  preciso  para  sostener  mi  enmienda, 
prolongando  esta  especie  de  contestación  al  discurso  de 
¡a  Corona,  en  que  de  todo  se  ha  tratado  ménos  de  la  sus- 
pensión de  garantías;  no  tema  tampoco  que  de  soslayo 
vaya  á defender  los  fueros;  no  es  hoy  ese  mi  objeto; 
vengo  precisamente  á sostener  una  cosa  que  puede  lla- 
marse antitética  (si  es  que  yo,  fuerista  impenitente,  pu- 
diera sostener  alguna  vez  la  antítesis  de  los  fueros);  ven- 
go, en  suma,  á invocar  los  principios  de  igualdad,  los 
principies  qne  vosotros  proclamáis  hasta  con  alarde  y 
en  los  que  precisamente  decís  que  os  habéis  apoyado 
para  hacer  la  ley  de  21  de  Julio  último. 

Invocando,  pues,  este  principio  de  igualdad,  pretendo 
sostener  que  no  es  justo,  ni  es  constitucional,  ni  es  ne- 
cesario que  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra*  se 
encuentren  sometidas  de  aquí  en  adelante,  no  ya  á la 
suspensión  de  las  garantías  constitucionales,  sino  á fa- 
cultades extraordinarias  y discrecionales  sobre  todo*  Y 
he  escogido  una  enmienda  para  probároslo,  y no  he  adop- 
tado el  camino  más  recto,  el  combatir  derechamente  el 
artículo  para  que  pudieran  asociar  su  firma  á la  mía 
alguuos  de  mis  compañeros  y apareciera  al  pié  de  dicha 
enmienda  3a  representación  de  las  cuatro  provincias  ex- 
ceptuadas. 

Señores  Diputados,  la  enmienda  que  yo  tengo  la  hon- 
ra de  sostener  tiene  por  objeto  primordial,  no  solo  hacer 
ver  la  inconstitucionalidad  del  art,  5/,  no,  que  fuera  en 
mí  pretensión  insensata  el  ocuparos  de  nuevo  con  esta 
cuestión  debatida  largamente  ayer  por  el  Sr,  Su  gasta  y 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sino  sn  in- 
justicia' Así  es  que  la  tocaré  muy  de  pasada  y desde 
otro  punto  de  vista  que  hace  más  á mis  propósitos.  Pero 
antes  de  entrar  en  materia,  no  puedo  ménos  do  dar  las 
gracias  al  Sr.  Sagasta  por  la  decisión  con  que  ha  defen- 
dido los  derechos  constitucionales  que  tenemos  los  vas- 
congados; y lo  hago  en  nombre  de  todo  aquel  país  y con 
el  mayor  gusto* 

Voy  á probar,  Sres.  Diputados,  que  el  art.  6.a  de  ía 
ley  de  fueros,  ó sea  de  21  de  Julio,  que  hoy  se  trae  á 
esta  ley  sobre  suspensión  de  garantías,  no  tuvo  jamás 
el  alcance  ni  la  significación  que  eu  este  momento  se  le 
da,  desnaturalizándolo.  Era  aquel  un  artículo  de  autori- 
zación, uu  voto  de  confianza  que  forma  parte  del  articu- 
lado de  una  ley  qde  es  gravosa  en  alto  grado  ai  país 
vascongado;  y no  puede  ni  debe  entenderse,  por  consi- 
ga iente,  su  interpretación  de  una  manera  lata,  porque 
toda  disposición  que  es  vejatoria,  que  es  perjudicial, 
debe  siempre  interpretarse  en  sentido  restrictivo.  Este  es 
uu  axioma  de  derecho.  De  modo  que  aquella  disposición 


perjudicial,  como  6g  al  país  vascongado,  no  puede  tras- 
pasarse á este  proyecto  de  ley  de  garantías,  dándole  una 
significación  amplísima  que  nunca  tuvo,  resaltando  más 
insostenible  aún  si  se  considera  que  ahora  se  extenderia  á 
Navarra,  lo  cual  seria  injustísimo.  De  suerte,  que  princi- 
palmente en  este  órdeo  de  ideas  es  en  el  que  me  voy  á 
fundar  para  sostener  mis  opiniones.  Yo  no  tengo  para  qué 
discutir  la  doctrina  que  sobre  este  punto  ha  emitido  el 
Sr«  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  diciendo  que  lo 
que  aquí  se  pide  es  ana  dispensa  déla  Constitución,  un 
bilí  de  indemnidad  á pricrit  por  decirlo  así.  La  acepto 
como  ana  verdad  de  hecho  en  el  caso  presente,  Pero  lo 
que  no  puedo  aceptar  es  que  en  el  art,  6/  de  la  ley  de 
21  de  Julio  quepa  la  interpretación  que  se  deduce  al 
trasladarle  á esta  ley;  y me  fundo  para  esto  en  las  pa- 
labras misajas  de  la  comisión,  la  cual  en  el  preámbulo 
de  este  proyecto  dice  que  propone  á las  Cortes  «que  el 
Gobierno  se  desprenda  de  Jas  facultades  extraordinarias 
y discrecionales,  excepto  en  las  Provincias  Vasconga- 
das, en  la  de  Navarra  y en  parte  de  las  de  Logroño  y 
Burgos,  por  razones  fundadas  en  la  ocupación  militar  de 
aquel  territorio  y para  mejor  cumplimiento  de  la  ley  da 
21  de  Julio  del  ano  pasado.» 

Yo  no  puedo  entrar  á discutir  cuáles  son  estas  razo- 
nes militares,  porque  no  entiendo  de  , eso;  supongo  que 
serán  la  más  libre  y la  más  expedita  acción  del  poder 
militar;  pero  esto  no  me  toca  examinarlo;  repito;  mas  lo 
que  sí  tengo  que  examinar  es  la  cláusula  «el  mejor  cum- 
plimiento de  la  ley  de  21  de  Julio:  » y aquí  es  donde  yo 
hallo  flagrante  la  contradicción  que  resulta  entre  dicha 
ley  y este  proyecto.  Y cuenta,  Sres.  Diputados,  y creo 
excusado  decíroslo,  que  soy  resuelto  enemigo  de  la  ley 
de  21  de  Julio;  pero  como  no  es  cosa  que  cual  si  no  fue- 
ra bastante  grave  se  interprete  en  mayor,  perjuicio  de 
aquellas  cuatro  provincias,  me  veo  en  el  caso  de  ampa- 
rar los  derechos  que  sustento,  prefiriendo  un  mal  me- 
nor á uno  mayor,  y abogando  por  su  recto  y verdadero 
sentido,  ya  que  no  me  sea  dable  por  el  momento  pedi- 
ros su  derogación,  ni  otra  cosa  que  lógica  y consecuen- 
cia en  vuestros  miamos  actos. 

Pues  bien;  el  mejor  cumplimiento  de  la  ley  de  21 
de  Julio,  ¿cómo  ha  de  poder  ser  una  infracción  consti- 
tucional, una  negación  de  los  derechos  de  los  vascon- 
gados y navarros?  Aquella  ley,  ¿no  tuvo  por  objeto  el 
que  entrásemos  eu  la  unidad  constitucional  tal  como  la 
entendéis  vosotros,  el  que  penetrásemos  más^completa- 
mente  dentro  de  la  Constitución?  ¿Pues  cómo  puede  ser 
mejor  cumplimiento  de  la  ley  el  que  salgamos  fuera  de 
dicha  Constitución  en  lo  relativo  á las  garantías  consti- 
tucionales? Esto  es  una  contradicción  evidente,  y sin 
embargo,  este  art.  5.°  do  puede  tener  otra  interpreta- 
ción sí  se  atiende  k su  texto  literal  y á su  colocación. 

No  se  puede,  pues,  como  consecuencia  de  una  ley 
que  tiene  por  objeto  asimilar  el  país  vascongado  y na- 
varro con  el  resto  de  la  Monarquía  romper  la  unidad 
constitucional  eñ  materia  de  derechos  que  allí  se  esta- 
bleció con  tanto  empeño  en  materia  de  obligaciones. 

Además,  y en  todo  caso,  ¿que  significación  tendrán 
esas  facultades  extraordinarias,  y sobre  todo  discrecio- 
nales? ¿Queréis  establecer  el  régimen  de  la  arbitrarie- 
dad? ¿Queréis  que  eos  gobierne  el  bon  plaisir ? Eso  es 
imposible;  ni  el  Gobierno  ni  la  comisión  pueden  haber 
tenido  semejante  idea.  Y sin  embargo,  si  se  atiende  á 
la  ley  de  2]  de  Julio  no  puede  explicarse  de  otra  ma- 
nera vuestra" conducta,  porque  aquella  ley  no  habla  de 
suspensión  de  garantías  ni  pudo  referirse  entonces  el 
Gobierno  á esa  suspensión;  las  garantías  estaban  sus- 
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pensas  en  toda  España  y no  había  necesidad  de  dar  so- 
bre eso  especial  autorización  al  Gobierno.  Así  es  que  en 
realidad  podéis  pedimos  estas  excepciones  en  virtud  de 
cualquier  otro  precedente  menos  ese,  cuyo  espíritu,  cuyo 
sentido,  cuya  historia  es  justamente  la  opuesta. 

La  ley  de  fueros  se  díó  pocos  dias  después  de  pro- 
mulgarse la  Constitución;  y como  es  doctrina  constitu- 
cional y parlamentaría  de  todo  punto  indudable  que  toda 
ley  publicada  y promulgada  después  de  la  Constitu- 
ción tiene  que  venir  informada  en  su  cardinal  espíritu 
y no  puede  contradecirla,  y sin  embargo,  la  ley  de  21 
de  Julio  lo  baria  por  completo,  si  se  entendiese  tal  y cual 
se  entiende  en  el  ac.t.  5.D  de  este  proyecto,  aparece 
indudable  lo  absurdo  de  interpretarla  de  esa  manera* 
Aquella  ley  dá  ai  Gobierno  facultades  extraordinarias  y 
discrecionales  para  la  modificación  de  los  fueros;  y es 
necesario  fijarse  bien  en  su  alcance,  que  no  puede  ser 
otro  que  el  de  la  modificación  de  estos  mismos  fueros, 
y de  consiguiente  su  art.  6,°,  al  conceder  al  Ministerio 
esas  facultades  extraordinarias,  tuvo  necesariamente  que 
referirse  á los  detalles,  á los  inconvenientes,  á las  difi- 
cultades y á los  entorpecimientos  que  en  la  práctica  pu- 
diera encontrar  la  modificación  de  los  fueros,  pero  nada 
más  que  á eso,  Y esto  se  ve  tanto  más  claro,  cuanto  que 
refiriendo  este  art.  6.°  á los  demás  de  la  ley,  so  e vi  den-  . 
cia  en  ellos  esté  fin,  otorgándose  plenas  facultades  al  Go- 
bierno para  modificar  la  parte  económica  y administra- 
tiva de  aquella  organización  especial,  oyendo  si  es  nece- 
sario á las  Diputaciones  torales;  luego  indudablemente 
la  autorización  es  para  todo  esto,  pero  nada  más  que 
para  todo  eso.  ¿Cómo  se  había  de  referir  á los  derechos 
personales,  á los  derechos  individuales,  acerca  de  los 
cuales  jamás  ha  habido  fueros  eu  las  Provincias  Vascon- 
gadas y Navarra,  y por  lo  tanto  no  tenían  por  qué  mo- 
dificarse? ¿Cómo  habia  de  referirse  á esos  derechos,  si 
son  los  mismos  allí  y lo  han  sido  siempre  que  en  todas 
partes  del  resto  de  la  Monarquía?  Así  es,  que  no  com- 
prendo lo  que  quería  expresar  ayer  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  cuando  decía  que  en  las  Provin- 
cias Vascongadas  no  pueden  tomarse  al  pie  de  la  letra 
estas  cosas,  porque  no  estando  allí  en  práctica  los  de- 
beres constitucionales,  los  derechos  tenían  que  correr  la 
misma  suerte.  Así  será  en  efecto  con  relación  á los  de- 
rechos que  puedan  resultar  de  los  nuevos  deberes,  por- 
que esto  es*  correlativo;  pero  no  ¿o n respecto  á loa  de- 
rechos anteriores  y preexistentes,  porque  estos  derechos 
en  nada  se  rozan  ni  se  han  rozado  jamás  con  los  fueros, 
y no  pudo  la  ley  de  21  de  Julio  referirse  á ellos;  por 
consiguiente,  ¿cómo  había  de  ocuparse  esa  ley  do 
esos  derechos,  si  cou  respecto  á ellos  no  habia  fueros? 
Absolutamente  era  imposible;  no  se  refería,  no  podía  re- 
ferirse* Y esto  es  tan  claro,  que  creo  pueril  el  insistir 
más  en  ello* 

. Por  ultimo,  y para  concluir  de  esclarecerlo,  véase 
lo  que  dice  el  art,  I.°  de  aquella  ley: 

«Artículo  1/  Los  deberes  que  la  Constitución  polí- 
tica ha  impuesto  siempre  á todos  los  españoles  de  acu- 
dir al  servicio  de  las  armas  cuando  la  ley  los  llama H y 
de  contribuir  en  proporción  de  sus  haberes  á los  gastos 
del  Estado,  se  entenderán  como  los  derechos  coas  ti  tu.  ció-  ¡ 
nales  se  extienden,  k los  habitantes  de  las  provincias  de 
Alava,  Guipúzcoa  y Vizcaya  del  mismo  modo  que  á las 
demás  de  la  Nación.» 

Es  decir,  que  los  deberes  se  extenderán;  para  los  de- 
beres es  para  lo  que  se  pone  este  futuro,  porque  consti- 
tuyen la  verdadera  innovación,  supuesto  que  los  dere- 
chos constitucionales  existían  ya  de  tiempo  inmemorial 


y acerca  de  ellos  no  se  introducía  ninguna  variación  en 
las  Provincias  Vascongadas,  ni  babia  para  que  legislar 
por  lo  tanto  acerca  de  ellos.  Y de  paso  contesto  con  esto 
á una  insinuación  que  partió  del  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doal,  el  cual  dijo  ayer  durante  la  discusión  sostenida 
por  el  Sr.  Sagasta  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  las  Provincias  Vascongadas  no  cumplían 
sus  deberes  constitucionales.  No  es  así,  Sres.  Diputa- 
dos; lo  que  hay  es  que  los  deberes  á que  S.  S.  aludía 
no  se  habían  extendido  hasta  ahora  á aquellas  provin- 
cias, por  Jo  cual  no  tenían  por  qué  cumplirlos. 

Creo  tanto  en  la  verdad  de  esta  interpretación,  y es 
tan  firme  mi  convicción  de  que  el  art.  6.°  de  la  ley  de 
21  de  Julio  no  puede  entenderse  de  otra  manera  que 
como  yo  lo  entiendo,  que  de  lo  contrario  hnbiera  redac- 
tado mi  enmienda  corno  me  decía  debía  redactarla  mi 
querido  compañero  el  Sr.  Aragón,  que  ha  firmado  con- 
migo la  que  ahora  nos  ocupa.  Quería  el  Sr.  Aragón  que 
estuviera  formulada  poco  más  ó menos  en  estos  tér- 
minos; «En  virtud  de  la  presente  ley*  queda  derogado 
el  art.  6.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  187G.»  Pero  yo 
me  negué,  porque  decía  que  la  ley  citada  no  tenia  re- 
lación alguna  con  las  garantías  constitucionales  ni  con 
los  derechos  individuales;  y no  podía  pedirse  eso,  por- 
que resultaría  un  contrasentido.  Sin  embargo,  el  señor 
Presidente  del  Consoja  de  Ministros  vino  ayer  á dar  la 
razón  á mi  amigo  el  Sr,  Aragón,  y lo  que  es  peor,  se 
la  daba  ya  antes,  según  ahora  comprendo',  después  del 
aditamento  que  se  introdujo  en  el  Senado,  por  el  cual 
el  proyecto  de  ley  cuya  aprobación  se  os  pide,  dice  asi: 

«Se  aplicará  también  por  razones  puramente  mi  lita- 
ras etlrt.  6/  de  la  citada  ley  (la  de  modificación  de  fue- 
rosf  á las  poblaciones  situadas  sobro  el  ferro -carril  des- 
de Miranda  hasta  Al  faro  y entre  esta  vía  férrea  y ei  rio 
Ebro,  en  el  trayecto  mencionado,  y á loa  territorios  per- 
tenecientes á las  provincias  de  Burgos  y Logroño  en- 
clavados en  Alava  ó situados  entre  ésta  y el  rio  Ebro 
desde  Miranda  á Logroño.» 

¿Qué  sentido  tiene  esto,  señores?  Si  el  art.  6.°  de  la 
ley  de  21  de  Julio  se  refería  únicamente  á la  modifica- 
ción de  los  fueros  y á ía  autorización  para  efectuar  esa 
modificación,  ¿qué  fueros  hay  que  modificar  en  las  pro* 
viadas  de  Logroño  y de  Burgos?  Allí  no  hay  fueros  de 
ninguna  clase;  es  por  lo  tanto  un  contrasentido  que  al- 
tera la  significación  de  esta  ley  y patentiza  la  verdad  de 
mí  tésis. 

Esto  es  de  toda  evidencia,  y para  mí  no  puede  caber 
duda  alguna;  así  es  que  en  resumen,  Sres.  Diputados, 
acabo  por  no  entender  lo  que  quiso  decir  el  art.  G.°  de  la 
ley  de  21  de  Julio.  Desde  el  principio,  cuando  aquí  le 
discutíamos,  parecióme  que  era  una  autorización  al  Go- 
bierno pava  adoptar  medidas  económicas  y administra- 
tivas que  asimilaran  el  país  vascongado  al  resto  de  la 
Nación  española;  ahora  no  resulta  eso,  sino  que  fué  ade- 
más la  concesión  de  facultades  extraordinarias  y dis- 
crecionales con  relación  á los  derechos  individuales, 
que  allí  han  sido  y deben  ser  los  mismos  que  en  todas 
las  provincias,  y que  no  necesitan  modificación  alguna 
por  lo  tanto;  además,  con  el  aditamento  que  se  introdu- 
jo en  el  Senado,  tenemos  otro  tercer  sentido  y resulta  un 
artículo  estratégico,,  cual  lo  confirmó  ayer  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  diciendo  que  el  alcance 
del  que  estamos  discutiendo  no  era  otro  sioo  el  de  ex- 
tender á Navarra  y á esa  pequeña  comarca  castellana 
el  art.  6 / de  la  ley  que  se  hizo  para  las  Provincias  Vas^ 
congadaa,  atendiendo  á razones  militares.  De  aquí  que  yo 
lio  comprenda  ya  lo  que  es,  lo  que  fué»  ni  lo  que  será  ese 
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desdichado  artículo.  Todo  esto  podrá  ser  torpeza  mía; 
puede  la 'confusión  estar  en  mi  entendí  miento  y no  en 
el  artículo,  no  !o  niego,  y es  sin  duda  lo  más  probable; 
pero  lo  que  veo,  sin  embargo,  con  toda  claridad  es  qué 
se  conceden  facultades  extraordinarias  y discrecionales, 
y. que  á mi  me  tiemblan  las  carnes  ante  ellas;  y no  por* 
que  yo  abrigue  temores  acerca  del  uso  que  de  ellas  haga 
este  Gobierno,  después  de  lo  que  ayer  nos  dijo  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  sino  porque  no  sé  cuál  será  ei  lla- 
mado á ejercitarlas,  ni  cuánto  durarán  estas  facultades, 
que  son  tan  elásticas  como  los  Sres.  Diputados  pueden 
comprender, ' 

Y aquí  muy  brevemente  y de  pasada  voy  á tocar  la 
cuestión  constitucional;  y repito  que  seré  muy  breve, 
porque  ya  lo  han  hecho  antes  que  yo,  y mucho  mejor 
que  yo  pudiera  hacerlo , otros  oradores.  Solamente, 
pues,  me  limitaré  á consignar  que  es  necesario  obtener 
una  dispensa  de  la  Constitución,  que  es  preciso,  en  efec- 
to, absolutamente  indispensable  un  bilí  de  indemnidad 
ápriúH  para  hacer  lo  que  se  pretende,  porque  el  art  1 7 
de  la  Constitución  no  puede  prohibirlo  más  terminante- 
mente. 

Dice  así; 

«Art  17.  Las  garantías  expresadas  en  los  artícu- 
los 4/,  S.1*,  6.°  y 9,°,  y párrafos  primero,  segundo  y ter- 
cero del  13,  no  podrán  suspenderse  en  toda  la  Monar- 
quía ni  en  parte  de  elfa  sino  temporalmente  y por  me- 
dio de  una  ley,  cuando  así  lo  exija  la  seguridad  del  Es- 
tado en  circunstancias  extraordinarias. 

Solo  no  estando  reunidas  las  Cortes,  y siendo  el  caso 
grave  y de  notoria  urgencia,  podr^  él  Gobierno  bajo  su 
responsabilidad  acordar  la  suspensión  de  garantías  á 
que  se  refiere  el  párrafo. anterior,  sometiendo  su  acuer- 
do á la  aprobación  de  aquellas  lo  más  pronto  posible. 

Pero  en  ningún  caso  se  suspenderán  más  garantías 
que  las  expresadas  en  el  primer  párrafo  de  este  artícu- 
lo, etc.í> 

B?i  7iing\m  caso;  él  precepto  es  indudable;  es  de- 
cir, que  ni  en  ei  de  las  Provincias  Vascongadas  siquie- 
ra. Es  por  lo  tanto  necesaria  una  dispensa  de  la  Cons- 
titución, pues  es  realmente  una  infracción  constitucio- 
nal la. que  se  prepara,  y en  esto  era  lógico  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  Todo  lo  cual  viene  á corroborar  más 
y más  mi  afirmación  at  haceros  ver  queja  ley  de  21  de 
Julio,  hecha  á raíz  de  la ‘Constitución  vigente,  é infor- 
mada por  ella,  tenia  precisamente  por  objeto  hacer  en- 
trar á aquel  país  eu  lo  que  llamáis  la  unidad  constitu- 
cional, y que  nunca  pudo  tenor  ese  sentido  que  hoy  se 
le  dá,  involucrándose  completamente  su  verdadero  sjg* 
niñeado  al  trasladarla  al  art.  5.°  del  proyecto  que  so 
discute. 

Ahora  bien;  una  de  dos;  ó en  el  país  vascongado 
pasa  algo,  ó no  pasa  nada;  sí  on  aquel  país  hay  tranqui- 
lidad  completa,  si  no  sucede  nada  ni  ocurre  temor  al- 
aguno, ¿á  qué  obedece  el  negarle  las  garantías  constitu- 
cionales en  la  misma  ley  precisamente  que  se  las  de- 
vuelve á todos  los  demás  españoles?  Y si  en  aquel  país 
pasa  algo  y hay  peligro  con  respecto  al  órden  público, 
cosa  que  negó  ayer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  ¿por 
qué  no  suspendéis  sencillamente  las  garantías  constitu- 
cionales y proclamáis  la  ley  de  órden  público,  según 
previene  la  Constitución,  eu  vez  de  venir  á pedir  una 
dispensa  de  esa  misma  Constitución,  completamente  in- 
necesaria y peligrosa?  ¿Y  á quiénes  la  pedís?  Aúna  Cá- 
mara que  tanto  se  ha  distinguido  por  su  amor  á la  lla- 
mada unidad  constitucional,  y que  por  lo  tanto  debe 
oponerse  á esa  infracción  de  la  Constitución,  si  es  con- 


secuente, y más  aún  tratándose  de  derechos  que  es  muy 
doloroso  desconocer  y no  de  obligaciones  que  la  boñiga 
nidad  del  Congreso  pudiera  dispensar  atendidas  cir- 
cunstancias muy  sérias. 

He  dicho  que  trataría  rápidamente  lo  referente  á la 
primera  parte  de  mi  enmienda,  y voy  ahora  sóbria- 
mente  también  á tratar  de  las  razones  que.  más  princi- 
palmente me  han  movido  á presentarla.  Me  refiero  al  es- 
píritu de  injusticia  que  se  desprende  de  este  artículo. 
Es  injusto,  injustísimo  el  espíritu  de  desconfianza  pro- 
funda que  se  revela  en  todas  partes  contra  las  Provin- 
cias Vascongadas.  Allí  no  ha  habido  el  más  pequeño 
motín,  el  más  ligero  desórden,  ni  un  atropello,  ni  un 
sencillo  asesinato;  allí  no  ha  habido  nada  que  pueda  ha- 
cer necesaria  está  ley;  y no  me  negareis,  Sres.  Diputa- 
dos, que  la  ley  de  fueros  atacó  terriblemente  todas  las 
tradiciones,  todos  los  intereses,  todos  los  derechos  de 
aquel  país.  Pues  si  esto  es  verdad;  si  allí  no  hay  absoluta- 
mente ningún  síntoma  de  desórden,  á pesar  do  los  pe- 
sares; si  solo  se  trata  de  un  exceso  de  precaución,  por- 
que uo  hay  temor  de  que  se  altere  efórden,  ¿para  qué 
esta  ley?  ¿Desde  cuándo  acá  es  lícito  juzgar  así  temera- 
ria y calumniosamente  de  las  intenciones,  de  todo  un 
pueblo,  mucho  más  cuando  ese  pueblo,  á pesar  de  la 
ley  de  fueros,  que  tanto  le  lastima,  ha  dado  y está  dan- 
do las  pruebas  de  sensatez  y de  cordura  que  está  dan- 
do? Yo  hubiera  querido  ver  lo  que  hubieran  hecho  otras 
provincias  si  con  ellas  se  hubiera  hecho  lo  que  se  ha 
hecho  con  las  Provincias  Vascongadas,  y si  su  actitud 
hubiera  sido  tan  irreprochable.  ¿No  es  bastante  la  sus- 
suspeusion  de  gsrantías  tal  como  la  Constitución  lo 
permite?  ¿No  es  bastante  el  numeroso  ejército  de  ocu- 
pación de  aquella  comarca?  ¿No  son  bastantes  todos 
los  fuertes  que  allí  se  han  levantado  y que  aún  se 
están  levantando?  ¿No  son  bastantes  tantas  posicio- 
nes estratégicas  como  se  están  fortificando  y ocu- 
pando? Y sobre  todo,  ¿ no  basta  el  ilustre  caudillo 
que  manda  aquel  ejército,  y qué  tanto  se  ha  distin- 
guido en  la  última  guerra  civil,  el  cual  no  ha  tenido 
necesidad  de  sofocar  después  oí  el  más  pequeño  desór- 
den? ¿No  es  esta  situación  bastante  poco  benévola  y so- 
brado desconfiada?  ¿Por  qué,  si  aquel  país  no  ha  dado 
ningún  motivo  para  que  se  crea  que  puede  querer  des- 
órdenes, se  hacé  todo  esto? 

Si  el  Gobierno  sabe  que  allí  no  acontecen  secuestros 
ni  otra  porción  de  crímenes  que  nos  obligan  á hacer  leyes 
como  la  que  acabamos  de  dedicar  al  bandolerismo;  sí 
allfse  puede  pasear  con  un  saco  de  onzas  de  oro  en  ía  ma- 
no por  todas  partes,  lo  mismo  por  las  más  altas  montanas 
y más  desiertos  lugares  que  por  las  calles  de  sus  ciuda- 
des más  populosas  sin  que  haya  que  temer  nada;  si  aquel 
pueblo  tiene  en  su  moralidad,  en  el  temor  de  Dios  y enel 
amor  al  trabajo,  así  como  en  el  respeto  á la  autoridad  la 
más  sólida  garantía  de  órden,  ¿qué  pueden  hacer  nece- 
sarias las  facultades  extraordinarias,  y nada  ménosque 
discrecionales  con  que  pretendéis  agraviarle? 

Es  necesario  acaso  que  allí  no  se  pueda  hacer  nada, 
ni  siquiera  elecciones  de  Ayuntamientos,  allí  que  no  las 
ha  habido  hace  cinco  anos.  Ei  Ayuntamiento  de  Bilbao, 
por  ejemplo,  que  está  funcionando  hace  tres  años  y ante 
el  cual  debiéramos  todos  descubrirnos  con  respeto  por 
ser  el  que  defendiendo  durante  el  último  asedio  con  te- 
són y valor  admirables  á aquella  villa,  ha  hecho  posible  ^ 
ol  triunfo  de  la  causa  legítima,  ¿uo  es  hora  ya  de  que 
cese  y de. que  los  que  componen  aquella  ilustre  Corpo- 
ración puedan  retirarse  á descansar  á sus  casas,  reem- 
plazándolos por  medio  de  nuevas  elecciones? 
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AI  tratar  de  este  asunto  do  puedo  ménos  de  apelar 
á la  buena  fé  de  loa  Sres.  Diputados  que  hao  estado  allí 
este  verano.  Yo  sé  que  el  Sr.  Sagasta*  y siento  que  no 
se  halle  ocupando  su  asiento,  ha  estado  en  Santa  Ague- 
da, y ápelo  á su  honrado  testimonio  para  que  diga  si 
ha  oído  la  menor  cosa  que  pudiera  traducirse  como  la 
expresión  del  más  pequeño  disgusto  contra  S.  S*f  á pe- 
sar de  que  aquel  país  debía  estar  bien  disgustado  á 
causa  de  la  mutilación  de  sus  instituciones,  á que  tan- 
to  ha  contribuido  el  partido  constitucional.  Allí  ha  es- 
tado el  Sr/ García  López,  cuya  presencia  podía  haber 
excitado  los  ánimos,  puesto  que  se  trataba  de  cui  Dipu- 
tado que  había  firmado  el  dictamen  de  la  comisión  abo- 
liendo los  fueros  y que  elocuentemente  le  había  defen- 
dido. Apelo  á su  rectitud,  y que  nos  diga  si  alguien  le 
ha  indicado  la  menor  cosa  desagradable,  si  no  se,  ha 
visto  tratado  con  la  misma  benevolencia,  con  la  misma 
consideración  y cortesía  qué  si  hubiera  sido  uno  de  los 
más  ardientes  defensores  de  los  fueros.  Creo  más:  creo 
que  ha  habido  allí  hasta  algún  Diputado  ó Senador, 
que  esto  no  lo  sé  positivamente,  representante  de  una 
provincia  colindante  con  Yizcaya,  y que  se  ha  distin- 
guido por  su  ardor  contra  los  fueros,  y nadie  le  ha 
mostrado  la  menor  repulsión,  ní  le  ha  mirado  con  ren- 
cor, inspirándose  todos  en  la  piedad  que  suele  desper- 
tar siempre  en  las  almas  levantadas  esa  enfermedad  de- 
nominada tristeza  del  bien  ajeno. 

Hay  más:  yo  he  presenciado  en  San  Sebastian  un 
hecho  elocuentísimo,  Ya  sabéis  cuánto  se  presta  á la  in- 
disciplina, al  menosprecio  de  la  autoridad  una  corrida 
de/ toros,  espectáculo  que  no  nos  honra  en  verdad,  y 
que  se  proponía  corregir  mi  dignísimo  amigo  el  señor 
Marqués  de  San  Carlos,  con  una  proposición  de  ley  qne 
tiende  á su  gradual  desaparición,  y que  sin  duda  por 
falta  de  tiempo  no  ha  presentado  al  Congreso:  pues 
bien;  en  una  corrida  se  presentaron  emblemas  que  pro- 
baban el  inextinguible  amor  de  los  vascongados  á sus 
libertades,  se  cantaron  himnos,  etc.  El  general  Quesa- 
da,  con  mayor  ó menor  tacto  político,  creyó  no  deber 
consentirlo,  y lo  prohibió.  Al  día  siguiente,  Sres.  Di- 
putados, no  hubo  en  la  plaza  una  voz,  una  alusión,  una 
protesta  siquiera,  ¿Cabe  prueba  mayor  de  respeto  al 
'principio  de  autoridad?  ¿No  es  este  un  monumento  en 
favor  de  la  sensatez,  del  acatamiento  admirable  con  que 
allí  se  miran  las  órdenes  de  los  superiores?  Esto  no  há 
menester  de  comentarios. 

Sí  todo  esto  es  innegable;  si  las  provincias  vasco- 
navarras  se  conducen  de  este  modo;  si  no  han  dado* ni 
darán  el  menor  motivo  de  queja;  si  no  puede  creerse  que 
el  órden  está  amenazado,  ¿para  qué  ese  lujo  de  precau- 
ciones que  no  puede  menos  de  ser  ofensivo  á la  digni- 
dad de  aquellos  habitantes? 

Y aquí  no  puedo  ménos  de  hacerme  cargo  de  algu- 
nas palabras  que  dijo  el  otro  dia  el  Sr.  Romero  Ortiz, 
Su  señoría  aseguraba  que  aquel  país  era  inquieto,  qne 
allí  no  reinaba  la  paz,  que  no  había  sino  una  tregua. 
¿Tregua  entre  quiénes,  Sres,  Diputados?  Esto  no  puede 
sostenerse  en  sério.  ¿Es  que  aquellas  provincias  van  á 
declarar  la  guerra  al  resto  de  la* Nación  española?  Este 
es  un  concepto  temerario  que  no  puede  caber,  no  digo 
yo  en  la  ilustración  del  Sr,  Romero  Ortiz,  sino  en  la  de 
nadie.  Aquellas  provmcias  podrán  ser  acusadas  de  todo 
cuanto  se  quiera,  pero  de  falta  de  españolismo  no  se  las 
'puede  acusar  jamás,  ¿Quién,  pues,  va  á romper  la  tre- 
gua? Los  carlistas  evidentemente  no  se  bailan  en  estado 
de  romperla,  ni  creo  se  encuentren  con  ánimo  de  lan- 
zarse de  nuevo  á locas  aventuras,  ¿La  romperán  acaso 


los  defensores  de  Bilbao  y de  San  Sebastian  que  han  der 
ramado  su  sangre  á raudales  y gastado  todos  sus  teso^ 
ros  para  que  se  consolide  el  órden  de  cosas  existente? 

No  se  puede  querer  hacerles  ese  cargo  que  es  altamente 
injusto  y calumnioso,  y debemos  cuidar  mucho  de  no 
aventurar  en  este  augusto  recinto  lo  que  resuena  por 
todas  partes,  y allí  muy  mal  porque  resulta  abultado 
por  la  distancia  y revistiendo  mayor  gravedad  de  la  que 
realmente  tiene. 

Y á este  propósito  no  puedo  ménos  de  rectificar 
también  algunas  palabras  del  Sr.  Bagasta  después  de 
darle  de  nuevo  tantas  gracias  como  merece,  y yo  no  le 
escatimaré  por  So  bien  que  defendió  nuestros  derechos 
constitucionales.  Decía  el  Sr,  Sagasta  que  el  Gobierno 
había  sido  débil  con  aquel  país  en  la  ley  de  fueros.  ¡Ah 
Sres.  Diputados!  La  ley  de  21  de  Julio  no  tiene  nada  de 
débil;  es  todo  lo  grave,  todo  lo  dura  que  puede  ser*  y 
es  preciso  desconocer  todo  su  alcance  para  calificarla  de 
esa  manera,  y no  comprender  cuán  afligidos  nos  trae* 

No  quiero  recordaros,  Sres.  Diputados,  los  tristes 
dias  en  que  la  discutíamos  y la  combatíamos  rudamente 
en  nn  casi  total  desamparo  y en  que  no  hallábamos  ni 
una  sola  voz  que  nos  ayudara,  salvo  la  muy  elocuente  del 
Sr.  Pidal,  ni  quiero  tampoco  hacer  memoria  de  que  los 
partidos  más  avanzados  fueron  precisamente  los  que  más 
se  distinguieron  por  su  ódio  á aquel  país  y á sus  liber- 
tades, no  queriendo  repararen  que  los  liberales  á quie- 
nes blasonan  de  defender  tanto  ahora,  eran  los  que  más 
padecían  y más  atropellados  se  ven  en  sus  derechos  pot 
dichas  disposiciones. 

Si  se  me  dice  que  aquel  país  no  está  contento,  no 
diré  intranquilo,  porque  el  que  esto  asegure  está  com- 
pletamente equivocado;  si  se  mis  dice  que  el  país  no  está 
contento,  que  no  está  satisfecho,  que  está  caviloso,  3ro 
no  lo  negaré  seguramente. 

Las  provincias  dei  Ñor  e están  preocupadas,  tienen 
mucho  recelo  del  porvenir,  están  tristes;  todo  eso  es 
cierto;  ¿y  cómo  no  estarlo?  ¿Sé  presenta  para . ellas  un 
porvenir  risueño?  ¿No  se  introducen  innovaciones  muy 
graves?  Es  evidente.  Sienten,  sí,  lo“ sienten  amargamen- 
te, que  en  la  ley  de  fueros  no  estén  encarnados  los  ver- 
daderos principios  de  una  reconciliación  perpetua*  como 
hubieran  deseado;  temen  la  imposición  de  nuevas  con- 
tribuciones, temen  la  introducción  de  uu  régimen  dis- 
tinto que  varíe  por  completo  su  maoera  de  ser.  Y*  se- 
ñores, sí  no  temieran  todo  esto,  ¿qpé  seria  ese  país?  Se- 
ria un  país,  no  diré  envilecido,  porque  la  palabra  es  muy 
fuerte,  pero  sería  un  país  enervado,  que  no  tendría  sen- 
tido común,  ni  valor  moral;  un  país  completamente  des- 
tituido de  todas  las  condiciones  que  debe  tener  un  pue- 
blo grande,  un  pueblo  que  es  viril  y enérgico.  Poro  al 
mismo  tiempo  que  está  caviloso  y preocupado,  conserva 
una  actitud  perfectamente  legal,  desechando  toda  idea 
de  desorden,  resistiéndola,  alejándola  de  sí  c ©n  todas  sus 
fuerzas.  ¿Y  eso  por  qué,  Sres.  Diputados?  Porque  tiene  fé* 
en  la  bondad  de  su  causa,  en  la  fuerza  maravillosa  de  la 
justicia,. en  la  acción  dei  tiempo,  en  sus  autoridades  po- 
pulares, que  velan  admirablemente  por  sus  derechos  y 
por  sus  intereses,  porque  tiene  fé  basta  en  vosotros  mis- 
mos, pues  confía  en  que  alguna  vez  habrá  de  caer  la 
venda  que  cubre  vuestros  ojos  para  que  veáis  que  allí 
no  hay  uu  poder  levantado  enfrente  de  otro  poder;  que 
allí  no  hay  una  oligarquía  arbitraria  ni  otra  porción  de 
cosas  injustas  que  he  oido  señalar  para  explicar  su  si- 
tuación, sino  que  lo  que  únicamente  existe  es  una  or- 
ganización especial  admirablemente  adaptada  por  la  na- 
turaleza y por  la  experiencia  á las  necesidades  especia- 
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les  tana  bien  de  un  pueblo,  y que  lejos  de  contradecir,  ni 
de  alterar,  ni  de  estar  en  desarmonía  con  la  Constitución 
de  la  Nación,  es  un  elemento  de  progreso  y de  vida  para 
el  pueblo  español. 

Los  vascongados  tienen  fe  completa  en  lo  que  os 
acabo  de  decir,  y os  quieren  probar  cuánta  es  la  fuerza 
de  un  pueblo  que  abriga  esta  clase  do  convicciones, 
siendo  una  prueba  viviente  de  que  las  causas  llamadas  á 
triunfar  nunca  fían  sus  intereses  y su  porvenir  más  que 
á la  justicia  y á la  bondad  que  les  es  sustancial,  sin  ab- 
dicar jamás  de  su  dignidad  y consecuencia,  pero  va- 
liéndose para  triunfar  únicamente  de  los  recursos  le- 
gales- 

Y al  llegar  á esto  punto  no  puedo  uiénos  de  hacer- 
me cargo  de  algunas  palabras  que  lie  oido  fuera  de  aquí 
con  verdadera  extrañeza.  Tratándose  de  si  el  país  vas- 
congado acude  ó puede  acudir  en  reclamación  de  sus 
derechos  al  Rey  y á las  Córtes,  en  uso.de  un  perfecto 
recurso,  en  uso  del  derecho  de  petición  que  tienen  to- 
dos los  españoles  para  reclamar  respetuosamente  ésta  6 la 
otra  modificación  en  leyes  que  consideran  gravosas  o 
atentatorias  á sus  intereses,  he  oido  decir  que  eso  era 
una  candidez  6 una  hipocresía,  ¿Señores,  tan  pervertidas 
están  nuestras  costumbres  públicas,  tan  borradas  han 
quedado  por  seis  años  de  revolución  las  nociones  más 
elementales  de  dereGbo  político  que  se  llama  candidez, 
es  decir,  inocencia  ó hipocresía;  es  decir,  engaño  y fal- 
sía al  hecho  de  acudir  á los  recursos  legales? 

# Se  quiere  también  quitar  á aquellas  provincias  la 
esperanza  en  mejores  dias,  y eso  sí  que  sería  una  in- 
sensatez y una  falta  política,  porque  la  esperanza  sa- 
grada y legítima  siempre  es  en  último  resultado,  seño- 
res Diputados,  una  válvula  de  seguridad.  Nunca  debe 
decirse  semejante  imprudencia.  Todo  el  mundo  confía, 
todo  el  mundo  aguarda  allí  una  reparación  más  <5  me- 
nos próxima;  pero  el  país  entero  condena,  condenan, 
todos  los  vascougados  y navarros  el  llamamiento  á los 
recursos  de  fuerza,  queriendo  probar  así  que  todo  lo  fían 
en  los  recursos  legales,  siguiendo  el, ejemplo  de  nues- 
tros ascendientes  y la  política  que  nos  ensoñó  O’GonnoH 
eo  Irlanda  defendiendo  una  causa  no  monos  noble,  aun- 
que mas  sauta  todavía.  Mientras  acudía  Irlanda  á las  ar- 
mas en  defensa  de  sus  sagrados  derechos,  Inglaterra  y 
Escocía  hacían  causa  nacional  el  vencerla;  poro  cuando 
por  consejo  de  G'Con  noli  y desengañados  por  la  experien- 
cia abandonaron  ese  peligroso  ca  mi  no  y siguieron  tansolo 
el  de  los  recursos  legales,  llegaron  á conseguir  que  los 
partidos  ingleses  se  convencieran  de  que  eran  injustos 
con  su  hermana  la  isla  Verde  y que  desaparecieran 
preocupaciones  análogas  á las  vuestras,  viniendo  el  acto 
del  Parlamento  6 bilí  de  emancipación  de  que  hablaba 
el  otro  día  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  que  sí  no  fue 
uua  reparafiíon  completa,  fué  un  principio  de  repara- 
ción que  con  el  tiempo  había  de  tener  y tendrá  más 
amplia  extensión. 

Lo  mismo  auguro  de  las  Provincias  Vascongadas, 
porque  siempre  seguirán  esta  conducta.  Los  malos  me- 
dios nunca  sirven  más  que  para  malograr  los  buenos 
fio  es  y oscurecer  la  justicia,  y, hora  es  yú  de  que  así  se 
proclame  muy  alto  por  todos  los.  políticos  de  buena  fé. 
Los  católicos  sobre  todo  hemos  coodenado  y condenare- 
mos siempre  la  absurda  doctrina  de  que  el  ñu  justifica 
los  medios.  Por  malos  medios  nunca  pueden  lograrse 
más  que  malos  fines;  la  lógica  y la  historia  así  lo  de- 
muestran, y este  es  el  consejo  que  yo  doy  á mi  adorado 
país  vascongado,  tan  dolorido  y tan  probado  hoy  por  la 
adversidad  y la  desgracia.  Tienen  nuestras  institucio- 


nes una  herida  abierta  en  el  tronco  de  sus  libertades;  he- 
rida grave  es  verdad,  la  ley  de  2 i de  Julio,  mas  yo  con- 
fío en  que  si  una  insurrección , al  presente  imposible,  no 
la  emponzoña,  han  de  llegar  días  más  serenos  y justicie- 
ros en  que  convencidos  vosotros  mismos  de  que  no  es 
acertado  lo  que  habéis  hecho  con  las  provincias  del  Nor- 
te, reparéis  los  males  qne  las  habéis  causado,  no  tenien- 
do, Sres.  Diputados,  inconveniente  alguno  en  revisar 
profundamente  la  consabida  ley  de  2 i de  Julio  de  1876, 

Señores  Diputados,  me  he  separado  quizás  algún 
tanto  del  objeto  de  mi  enmienda,  y voy  á concluir.  Creo 
haberos  probado  que  es  inconstitucional  é injusta  la  me- 
dida qne  se  toma  con  las  provincias  vasco -navarras.  Sin 
embargo,  yo,  que  me  precio  de  antlrevoiucionario,  no  he 
de  negar  át  Gobierno  todos  los  recursos  que  necesite  pa- 
ra sostener  el  órden  público,  Si  el  Gobierno,  por  causas 
que  yo  no  debo  examinar  en  este  momento,  cree  que  es 
necesaria  la  suspensión  de  garantías,  cree  que  está  to- 
davía aquel  país  en  un  estado  que  no  permite  que  éntre 
en  las  mismas  condiciones  de  todos  los  demás  de  la  Na- 
ción española,  á causa  de  agitaciones  carlistas  ó repu- 
blicanas en  la  frontera  francesa,  ó por  otro  motivo;  si  el 
general  en  jefe,  que  es  al  fin*y  al  cabo  el  único  respon- 
sable del  órden  público  en  aquel  territorio  así  lo  exige, 
no  seré  yo,  dinástico  y conservador  de  siempre,  por  más 
que  crea  que  no  es  justo  ni  necesario,  y me  fundo  para 
creerlo  así  en  el  conocimiento  que  tengo  do  lo  que  pasa 
en  aquellas  provincias  sujetas  á precauciones  excesivas; 
no  seré  yo,  digo,  quien  niegue  al  Gobierno  Ja  suspen- 
sión de  garantías,  si  las  reclama.  Pero  con  respecto  á las 
facultades  extraordinarias  y discrecionales  es  otra  cosa, 
y tengo  que  decir  que  no  las  puedo  aceptar  por  lo  que 
son  en  sí,  pues  á la  verdad  me  escuecen  mucho. 

Yo  pasaría  por  una  ley  muy  "dura,  dura  Jete,  pero  ley 
al  cabo,  y nunca  me  parecerá  bien  que  se  arroje  fuera 
de  la  Constitución  á las  provincias  vasco -navarras  ni  á 
ningunas  otras,  y precisamente  en  una  época  en  qne 
tanto  empeño  se  ha  mostrado  para  que  entren  en  la  lla- 
mada unidad  constitucional.  Y esto  no  lo  digo  en  son 
de  oposición  al  Gobierno,  ni  mucho  ménos,  ni  tampoco 
ai  general  en  jefe;  tengo  plena  confianza  en  este  punto 
en  el  Gobierno  actual  y en  dicho  señor  general.  ¿Y  cómo 
no,  si  espero  que  esas  facultades  se  usarán  de  la  mane- 
ra que  el  Sr.  Gánovas  decía  el  otro  día,  esto  és,  para 
perdonar  á los  condenados  á muer  le  por  delitos  políticos, 
si  es  que  alguna  vez  por  desgracia  álguien  es  condenado 
eu  mi  país  por  ese  concepto?  Pero  como  con  el  mismo  tex- 
to de  la  ley,  sí  cayera  en  manos  de  otro  Gobierno  no 
tan  clemente  nLtan  político  como  el  del  Sr.  Cánovas, 
y S.  S,  sabe  muy  bien  que  á veces  autorizaciones  con- 
cedidas á un  Gobierno  han  ido  á parar  á otros;  como, 
con  el  mismo  texto,  repito,  pudiera  suceder  que  otro 
Ministerio  ú otro  general  en  jefe  no  tan  incapaz  de  un 
acto  sanguinario  como  mi  amigo  ei  digno  general  Que- 
dada creyesen  con  el  mismo  derecho  y el  mismo  libre 
uso  de  esas  facultades  que  hizo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  al  perdonar  un  culpable,  para  á su 
vez  condenar  á muerte  4 un  inocente,  temo  mucho  esa 
autorización.  Tan  bien  como  yo  sabe  el  Sr.  Cánovas  dei 
Castillo  la  inmensa  distancia  que  media  entra  el  pordon 
y la  venganza;  ¡y  todo  cabe  en  la  interpretación  de  iaa 
palabras  facultades  discrecionales! 

Ahora  bien;  como  no  puede  ser  el  ánimo  de  la  co- 
misión ni  ej  del  Gobierno  el  hacer  uua  cosa  inconstitu- 
cional, innecesaria  é injusta,  y mucho  ménos  el  dar 
lugar  á que  un  loco  ó un  malvado  pueda  interpretar 
como  el  derecho  á la  tiranía  esas*  facultades  extraordi- 
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nanas  y discrecionales , yo  ruego  á la  comisión  y su- 
plico al  Gobierno  que  no  se  opongan  á mi  enmienda  y 
retiren,  este  artículo  para  modificar  lo  al  menos  de  una 
manera  clara  y precisa,  y que  al  modificarlo  establez- 
ca también  qne  esas  facultades  sean  limitadas  en  tiem- 
po, porque  podría  suceder  que  mañana  se  acabara  de 
aplicar  la  ley  de  fueros  y no  existiera  ya  el  ejército  de 
ocupación,  y sin  embargo,  por  no  hallarse  reunidas  las 
Córtes  no  fuera  posible  al  Gobierno,  levantar  la  suspen- 
sión de  garantías  en  Navarra  y las  Provincias  Vascon- 
gadas. He  concluido.  He  dicho  lo  principal  que  tenía 
que  decir,  y si  mucho  más  me  inspira  mi  corazón  en 
defensa  de  mi  calumniado  y querido  país  , oo  debo  abu- 
sar tanto  del  Congreso,  que  siempre  me  escucha  con 
gran  benevolencia,  y me  siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Van  á pasar  las  horas  de 
Reglamento,  y se  va  á preguntar  al  Congreso  sí  se  pro- 
roga  la  sesión. » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  SUvela,  así 
se  acordó. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo)  : Si  es  muy  digno  de  respeto  el  cumplimiento  de 
todos  los  deberes,  y aun  de  todos  los  sentimientos,  como 
lo  ha  hecho  el  Sr.  Barcaiztegui,  es  evidente,  y lo  será 
para  todos  vosotros,  que  el  Gobierno  necesita  decir  muy 
pocas  palabras  para  demostrar  la  conformidad  del  señor 
Rarcaiztegui  con  el  proyecto  qau.se  discute.  En  dos  par- 
tes ha  dividido  S.  S,  sus  observaciones.  Ha  dicho  que 
este  proyecto,  en  la  excepción  que  establece  conservan- 
do para  el  Gobierno  las  facultades  extraordinarias  en  las 
Provincias  Vascongadas  era  inconstitucional,  y des- 
pués ha  indicado  que  era  injusto.  La  primera  parte  pro- 
curaba demostrarla  eíSr.  Barcaízteguí  al  mismo  tiempo 
que  hacia  ver  su  conformidad  con  las  miras  del  Gobier- 
no y con  el  proyecto  de  ia  comisión,  insistiendo  en  po- 
ner de  manifestó  á los  ojos  de!  Congreso  que  no  era  lo 
mismo  la  suspensíop  de  garantías  que  las  facultades  es- 
traordínarias  que  consignaba  en  su  art.  6.°  la  ley  de  21 
de  Julio.  La  prueba  de  que  el  Gobierno  considera  de  la 
misma  manera  que  S,  S,  que  no  eran  lo  mismo  aque- 
llas facultades  extraordinarias  que  las  que  ahora  pide, 
es  qne  viene  á solicitar  las  presentes,  y por  eso  trae  en* 
esta  ley  la  petición  de  esa  suspensión  .de  garantías.  Si 
hubiera  entendido  que  ésta  estaba  comprendida  en  el 
artículo  6.a  de  la  ley  de  21  de  Julio,  no  hubiera  ve u ido 
á pedirla  ahora.  Sostiene  S.  S.  que  esto  es  inconstitu- 
cional, dejándose  llevar,  en  su  amor  á las  Provincias 
.Vascongadas,  por  los  falsos  razonamientos  que  aquí  se 
han  expuesto  estos  dias  contra  aquella  ley  de  suspensión 
de  garantías;  pero  S.  S.  destruía  sus  afirmaciones  le- 
yendo el  art.  17  de  la  Constitución,  según  el  cual  se 
puede  por  una  ley  suspender  las  garantías  constitucio- 
nales en  toda  ó en  parte  de  la  Monarquía,  Pues  aquí  se 
trata  sencillamente,  con  arreglo  á este  art.  17,  por  el 
procedimiento  que  ese  art.  17  prescribe,  de  decretar 
por  medio  de  una  ley  la  suspensión  de  garantías  cons- 
titucionales en  parte  del  territorio,  ó sea  en  las  Provin- 
cias Vascongadas  y Navarra.  Por  consecuencia,  el  cargo 
de  inconstitucional  cae  por  tierra,  y no  había  necesidad 
de  que  S.  S.  se  hubiese  esforzado  en  demostrar  la  dife- 
rencia que  hay  entre  las  facultades  extraordinarias  con- 
cedidas en  él  art.  6.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  y entre 
las  facultades  extraordinarias  que  este  proyecto  propone, 
toda  vez  que  el  Gobierno  lo  reconoce,  pidiendo  lo  que  no 


tenia  por  aquella  ley,  Su  señoría  lo  ha  manifestado  de 
una  manera  clara.  Decía  S.  S.:  ítcuando  se  votó  la  ley 
de  21  de  Julio  había  la  suspensión  de  garantías  para 
toda  la  Península;  por  eso  el  Gobierno  no  la  pidió  para 
las  Provincias  Vascongadas  y Navarra.))  Pues  bien;  aho- 
ra que  se  va  á levantar  esa  suspensión  en  toda  la  Pe- 
nínsula, como  el  Gobierno  la  cree  necesaria  para  las 
Provincias  Vascongadas  y Navarra,  para  las  Pro  vi  ocias 
Vascongadas  y Navarra  la  pide.  Estamos,  pues,  de  acuer- 
do; creo  que  el  cargo  de  inconstitucional  hecho  á la  ley 
está  ya  discutido  hasta  la  saciedad,  y .es  evidente  que 
es  un  cargo  exagerado  por  la  pasión  y por  el  amor  de  su 
señoría  á sus  provincias. 

Y voy  á la  segunda  parte:  ¿es  que'  esta  medida  es 
injusta  cou  relación  á las  Provincias  Vascongadas?  Aquí 
el  Sr.  Conde  del  Llobregat  se  ha  dejado  llevar  de  un 
espíritu  estrecho;  no  ha  visto  más  que  la  cuestión  de 
fileros,  y esa  cuestión  sola  bastaría  para  justificar  las 
medidas  excepcionales,  las  facultados  extraordinarias 
que  el  Gobierno  quiere  mantener;  bastaría,  digo,  esa 
cuestión  y las  palabras  mismas  del  Sr.  Conde  del  Lio- 
bregat  para  demostrar  la  conveniencia  del  artículo  que 
se  propone*  Pero  en  esas  provincias  hay  además  otras 
cuestiones.  ¿Dejarán  de  haber  sido  esas  provincias  el 
centro,  el  nervio  principal  de  la  pasada  guerra  civil? 
¿Tiene  el  Sr.  Conde  del  Llohregat  la  seguridad  de  que 
ya  no  queda  ni  un  solo  carlista  que  aspire  k perturbar 
de  nuevo  el  país,  que  todos  han  renunciado  á las  vías 
de  la  fuerza  y están  dispuestos  á acudir  á los  medios  le- 
gales? Bajo  este  punto  de  vísta,  la  ley  de  facultades  ex* 
traordinarias  para  las  Provincias  Vascongadas  es  una 
ley  protectora  de  los  partidos  liberales,  de  los  amigos  y 
de  los  que  piensan  como  S*  S.  Este  puntb.de  vista  no 
tenia  para  qué  tocarle  el  Sr*  Conde  del  Llobregat;  pero 
el  Gobierno  no  lo  puede  olvidar,  porque  el  Gobierno  no 
-ve  solo  la  cuestión  de  fueros;  ve  la  cuestión  de  órden 
público  que  allí  se  complica,  con  relación  á la  cuestión 
de  fueros. 

¿Es  esta  la  injusticia  que  dice  el  Sr.'  Conde  del  Lio- 
bregat  que  tiene  esta  medida?  ¿Qué  he  de  decir  yo  más 
elocuente  que  las  palabras  de  S.  S.?  ¿Le  parece  al  señor 
Conde  del  Llobregat  que  este  Gobierno  por  mero  capri- 
cho píde  las  facultades  extraordinarias?  Y cuando  el  señor 
Conde  del  Llobregat  se  oree  en  la  necesidad,  defendien- 
do tan  elocuentemente  los  derechos  de  aquellas  provin- 
cias, de  dirigirlas  un  consejo  desde  ese  banco,  ¿por  qué 
no  cree  que  el  Gobierno  tiene  necesidad  de  armarse  de 
medios  extraordinarios  por  si  aquellas  provincias  no 
oyeran  el  consejo  de  8.  £*? 

Ha  recordado  el  Sr.  Conde  del  Llobregat  el  ejemplo 
de  Irlanda*  Mal  recuerdo  en  verdad,  porque  S*  8.  em- 
pezaba por  decir  que  había  luchado  hasta  que  no  tuvo 
más  remedio  que  ceder  á las  vías  legales.  Pues  por  si 
quisieran  aquellas  provincias  empezar  por  ese  camino, 
antes  de  ceder  al  consejo  de  S.  S. , para  eso,  como  me- 
dida protectora  y conservadora  de  las  provincias  el  Go- 
bierno necesita  estar  amado  de  esas  facultades  extraor- 
dinarias. Y últimamente,  ¿qué  palabras  más  elocuentes 
que  las  palabras  del  Sr*  Donde  del  Llobregat?  Esas  pro- 
vincias tienen  una  herida  de  muerte;  si  una  insurrec- 
ción la  hiciera  mortal,  ¿qué  seria  de  ellas?  Pues  á evitar 
que  esa  herida  sea  mortal  es  á lo  que  se  dirige  eL pro- 
yecto, que  yo. creo  que  el  Congreso  ha  de  votar. 

El  Sr.  Conde  del  LLOBREGAT;  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen)r  La  tie- 
ne V.  S. 
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El  Sr.  Conde  del  LLOBREGAT;  No  yo  y á hacer 
más  que  brevísimas  rectificaciones. 

Yo  no  estoy  conforme  con  las  miras  del  Gobierno, 
como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  supone  con  res- 
pecto al  país  vascongado.  He  dicho  que  creía  excesivas 
las  facultades  que  el  Gobierno  se  arrogaba  por  esta  ley, 
y que  no  tenia  necesidad  de  ese  lujo  de  precaución.  De 
modo  que  resulta  todo  lo  contrario  de  lo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  me  ha  atribuido. 

DiceS,  S,  que  trae  precisamente  á esta  ley  la  suspen- 
sión de  garantías,  porque  no  existe  en  la  ley  de  21  de 
Julio,  y yo  he  probado  que  esta  ultima  ley  no  trata  de 
derecho  constitucional  ni  de  garantías  individuales,  y 
por  consiguiente  que  es  un  error  y un  contrasentido 
traer  aquí  aquel  artículo,  que  no  sé  debe  desnaturali- 
zarlo, y que  se  debe  prescindir  do  él  como  de  un  artículo 
de  Ja  ley  de  obras  públicas  ó de  la  cosa  más  ajena  á 
este  proyecto.  No  debo  hablarse  para  nada  de  la  ley  do 
21  de  Julio;  pídase  que  se  conserven  en  las  Provincias 
Vascongadas  las  facultades  extraordinarias  y discrecio- 
nales, y cada  cual  sabrá  á qué  atenerse  y lo  que  vota; 
pero  traer  aquí  el  artículo  de  la  ley  de  21  de  Julio,  es 
falsear  por  completo  el  sentido  que  tuvo  aquel  artículo, 
que  se  refiere,  repico  por  centésima  vez,  á los  fueros  y 
no  á las  garantías  indi1 viduales;  á cosas  y no  á personas. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  lo  que 
pide  el  proyecto  no  es  más  que  lo  que  autoriza  e’  ar- 
tículo 17  de  la  Constitución.  Pues  yo  me  doy  por  com  - 
pleto la  enhorabuena  si  es  así;  no  tenia  otro  objeto  mi 
enmienda  que  pedirlo  y que  el  conseguir  esa  declara- 
ción de  S.  S.  Desde  el  momento  que  no  son  facultades 
discrecionales,  desde  el  momento  que  se  trata  solo  de 
precauciones  y de  las  garantías  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos 4.a,  5.°,  6, 0 y 9.° , y párrafos  primero,  segundo 
y tercero  del  12  de  la  Constitución,  no  tengo  nada  que 
objetar,  congratulándome  mucho,  repito,  de  haber  lo- 
grado tan  terminante  declaración  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  no  es  ciertamente  la  que  ayer  hizo  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  cual  aseguré 
que  se  trataba  de  algo  más,  que  se  trataba  de  una  situa- 
ción especial  y poco  ménos  que  de  guerra  civil,  y de 
una  cosa  completamente  extraordinaria  y discrecional. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  es  por 
cuestión  de  fueros,  que  es  por  cuestión  de  temores  de 
que  pudiera  volver  á resucitar  la  guerra  carlista.  Esto 
ya  es  más  lógico,  aunque  me  siga  pareciendo  injusta  é 
i n necesario.  Para  la  cuestión  de  fueros,  no  es  necesario, 
Sr.  Ministro  do  la  Gobernación,  porque  nada  tiene  que 
ver  con  los  derechos  personales.  Si  es  por  ia  cuestión  de 
los  carlistas,  si  es  una  protección  al  partido  liberal,  co- 
mo S.  S.  asegura,  para  que  los  carlistas  no  puedan,  abu- 
sando de  su  número  y fuerza,  por  que  sabido  es  que  han 
sido  siempre  los  mas,  volver  á traer  al  país  los  dias  de 
perturbación  por  que  ha  pasado,  mucho  celebro  tan 
buenas  intenciones,  y me  alegraré  que  sea  ese  siempre 
el  criterio  que  rija  al  aplicarse  y que  no  tenga  mayor 
alcance  que  el  de  prevenir  y evitar  se  encienda  de  nuevo 
la  guerra  carlista  ú otra  cualquiera  Insurrección  políti- 
ca, que  yo  no  temo  en  verdad  en  aquel  país. 

Dice  S.  S.  que  el  Gobierno  no  pide  por  mero- capri- 
cho las  facultades  extraordinarias.  Yo  así  lo  creo;  lo  que 
yo  he  combatido  es  la  idea  que  el  Gobierno  tiene  del  es- 
tado de  aquel  país;  y he  dicho  que,  en  mi  concepto,  es 
exagerado,  por  no  decir  completamente  equivocado,  que 
no  hay  necesidad  de  ese  exceso  de  protección;  y que  pa- 
ra los  temores  que  pudiera  haber  de  que  allí  se  alterara 
el  órdpn  algún  día  si  el  partido  carlista  ó los  republi- 


canos estuvieran  en  estado  de  poderlo  hacer,  que  ahora 
ciertamente  no  lo  están,  me  parecía  que  bastaba  ia  fa- 
cultad que  la  Constitución  concedía  al  Gobierna,  puesto 
que  por  un  Real  decreto  podía  establecer  la  suspen- 
sión de  garantías  en  veinticuatro  horas,  y sobre  todo 
teniendo  el  ejército  de  ocupación,  fuertes  y guarnicio- 
nes que  hay  por  todos  lados,  con  un  general  de  gran 
peKcia  militar  mandando  aquellas  tropas;  por  todo  lo 
que  me  parece  nna  superabundancia  muy  inconvenien- 
te la  autorización  que  se  solicita;  volviendo  á repetir* 
para  concluir,  no  por  el  uso  que  hagfa  de  ella  este  Go- 
bierno, sino  por  el  que  puedan  hacer  otros  que  le  suce- 
dieran en  ese  banco. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  El  Sr.  Conde  del  Ltobregat  cree  que  yo  he 
hecho  una  concesión  porque  he  dicho  que  esta  ley  solo 
suspende  los  artículos  que  marca  el  1 7 de  la  Constitu- 
ción, y que  las  demás  facultades  extraordinarias  que  se 
refieren  k la  organización  municipal  y provincial  están 
todas  comprendidas  en  el  art.  6,°  de  la  ley  de  21  de 
Julio, 

Yo  no  he  hecho  concesión  de  ninguna  especie.  He 
dicho  que  sumando  las  facultades  extraordinarias  refe- 
rentes á arreglar  el  cumplimiento  de  los  deberes  im- 
puestos por  la  ley  de  21  de  Julio  á aquellas  provincias, 
y las  facultades  extraordinarias  que  se  conceden  por 
esta  ley,  tiene  el  Gobierno  lo  necesario  para  hacer  prác- 
tica la  unidad  constitucional  y para  que  si  en  el  trán- 
sito de  la  desigualdad  en  que  vivían  esas  provincias, 
al  estado  de  igualdad  en  que  han  de  vivir,  y que  se- 
guramente bendecirán  algún  día,  hubiera  algunos  dís- 
colos que  no  tuvieran  el  amor  á la  legalidad  como  lo 
tiene  el  Sr.  Conde  del  Llobregat,  quo  no  puede  respon- 
der do  todos  como  de  sí  mismo,  porque  eso  seria  temeri- 
dad y locura,  y se  apartaran  de  ese  camino  poniendo 
en  peligro  el  órden  público,  para  ese  caso  son  necesa- 
rias esas  facultades  para  poder  contenerlos  dentro  de  sus 
deberes. 

Con  sentimiento  lo  digo,  pero  me  parece  que  el  se-* 
ñor  Conde  del  Llobregat  no  ha  tenido  en  su  discurso  tan 
en  cuenta  como  debiera  el  motivo  que  tiene  la  suspen- 
sión de  las  garantías.  Eso  no  es  un  bilí  de  indemnidad, 
porque  esto  viene  como  amnistía  de  las  faltas  constitu- 
cionales anteriormente  cometidas. 

Para  decretar  la  suspensión  de  las  garantías  no  es 
preciso  esperar  á que  haya  guerra  en  las  provincias; 
precisamente  es  una  medida  preventiva  para  que  eso  no 
suceda,  porque  después  de  sucedido  no  se  suspenden 
las  garantías;  se  lucha  y se  vence,  si  se  puede. 

El  Sr.  Conde  del  LLOBREGAT;  Pido  la  palabra. 

Eí  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  V.  S.  Ja  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  Conde  del  LLOBREGAT:  Conste,  en  resú- 
men, que  las  facultades  extraordinarias  se  refieren  ex- 
clusivamente á ia  modificación  de  fueros,  y que  la  sus- 
pensión de  garantías,  tales  como  las  concede  taxativa- 
mente el  art,  17  de  la  Constitución,  ni  más  ni  ménos  ni 
otra  cosa  es  lo  que  puede  regir  con  relación  á los  ciu- 
dadanos de  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra  en 
virtud  del  presente  proyecto  de  ley.  Nada  más. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne V.  s. 
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El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  es  eso  exactamente.  Ayer  tuve 
la  honra  de  explicarlo*  y seguramente,  aunque  no  he 
tenido  el  gasto  de  oirle,  es  lo  que  hoy  habrá  dicho  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación, 

Hay  suspensión  de  garantías,  tal  como  la  suspen- 
sión de  garantías  está  definida  en  ia  Constitución  del 
Estado,  y hay  además  facultades  extraordinarias  que 
enumeré  diciendo  «que  podrían  llegar  al  caso  de  sus- 
pender Ayuntamientos  y elecciones  de  Ayatamientos. 
(Varios  Sres . Diputados:  Eso  mismo  ha  dicho  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,}  Lo  suponía,  y no  tengo  más 
que  decir, 

EL  Sr.  Conde  del  ELOBREG-AT:  Yo  me  referia  á los 
derechos  taxativamente  marcados  en  el  art,  1 7 de  la 
Constitución;  y en  cuanto  á éstos,  el  Sr.  Ministro  de  ia 
Gobernación  me  ha  prometido  explícitamente  que  no  se 
pide  dispensa  alguna  constitucional,  y que  por  consi- 
guiente el  art.  17  en  cuestión  queda  en  pleno  vigor. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Eso  no  está  en  ese  artículo. 

El  Sr.  Conde  del  LLOBREGAlT:  Por  que  no  es  un 
derecho  personal  ni  una  garantía  individual*» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  dijo 

EfSr.  CAVALA:  Pido  que  la  votación  sea  nominal.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  la  pidie- 
ra, se  puso  á votaciou  y no  fué  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  5.° 

EL  Sr.  CAVALA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  ZAVALA;  He  vacilado  un  momento  antes 
de  levantarme,  dudando  hacer  uso  de  la  palabra  después 
del  elocuentísimo  discurso  que  ha  pronunciado  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Conde  del  Llobregat;  pero,  Sres.  Di- 
putados, las  circunstancias  por  que  está  atravesando  el 
país  vascongado  son  muy  críticas,  como  todos  sabéis;  en 
el  curso  de  este  debate  se  han  vertido  ciertas  aprecia  - 
clones  que  he  escachado  con  disgusto;  se  acerca  el  tér- 
mino de  esta  legislatura,  y no  quiero  volver  á Bilbao, 
la  invicta  villa,  cuyos  eminentes  servicios  han  sido  re- 
compensados con  tanta  ingratitud,  sin  decir  algunas 
palabras.  En  cambio,  os  ofrezco  ser  muy  corto;  me  pro- 
pongo molestar  por  breves  momentos  vuestra  atención, 
y en  prueba  de  estos  propósitos  comienzo  por  suprimir 
todo  exordio,  pidiéndoos  indulgencia,  porque  estoy  bien 
seguro  de  que  no  ine  la  habréis  de  negar. 

Señores  Diputados,  los  hombros  que  ala  sazón  se 
hallan  al  frente  de  ia  administración  en  las  Provincias 
Vascongadas  reúnen  á sus  nombres  respetables  una 
historia  limpia  é inmaculada;  libros  de  toda  ambición 
bastarda  y acostumbrados  á pensar  seriamente  en  su 
país  y á procurarle  dias  felices,  jamás  han  conspirado,  y 
si  alguna  vez  haulnchado  y se  han  batido  empuñando 
el  fusil,  no  ha  sido  ciertamente  en  nombre  de  ninguna 
revolución,  sino  en  defensa  de  los  Gobiernos  constitui- 
dos y por  mantener  el  órden,  supremo  bien  de  los  pue- 
blos, exponiéndose  con  su  loable  conducta  á las  iras  de 
los  rebeldes. 

Sí  queréis,  Sres,  Diputados,  conocer  loque  son  aque- 
llos patricios,  yo  os  lo  puedo  decir  en  breves  palabras  y 
casi  de  una  manera  gráfica. 

Supongamos,  hablo  hipotéticamente  no  más,  que  la 
proposición  merecedora  de  tantos  comentarios  que  poco 
hace  presentó  en  esta  Cámara  el  Sr.  Puig  y Llagosfcera 


hubiera  llegado  á ser  ley,  y suponed  además  que  á esa 
ley  se  la  hubiera  concedido  un  efecto  retroactivo:  pues 
bien;  tened  entendido  que  los  fueristas  liberales  de  aquel' 
país  hubieran  permanecido  completamente  tranquilos, 
sin  que  les  hubiera  afectado  en  nada  tan  rigurosa  legis- 
lación En  cambio,  con  dolor  tengo  que  decirlo,  [cuán- 
tos de  los  que  en  este  momento  me  escuchan  habrían  te- 
nido que  expatriarse  voluntariamente  para  no  ser  fusi- 
lados! (Rumores,)  En  verdad  que  no  comprendo  esos  ru- 
mores; pues  qué,  muchos  de  vosotros  ¿no  habéis  basta 
tenido  el  valor  de  confesar  que  habéis  conspirado?  Pues 
entonces,  ¿á  qué  me  interrumpís  con  esos  rumores? 

En  cuanto  al  partido  carlista,  debemos  suponer  que, 
víctima  hoy  de  los  más  amargos  desengaños,  no  pien- 
se en  repetir  locas  aventuras,  para  lo  cual  seria  preciso 
que  en  esta  desgraciada  Nación  so  reprodujeran  los  mis- 
mos acontecimientos  y volvieran  fatalmente  las  mismas 
causas  y concausas  que  tan  directamente  contribuyeron 
á dar  importancia  á aquella  fratricida  lucha,  felizmente 
terminada  ya  para  todo#. 

En  el  país  vascongado  lo  que  hoy  existe,  señores,  es 
una  perfecta  unión  de  pensamiento  y de  voluntad  en  la 
cuestión  de  fueros,  que  es  la  cuestión  más  importante, 
la  que  encierra,  con  la  honra,  la  historia  y el  porvenir 
de  aquellos  pueblos,  tan  apegados  á sus  tradiciones  como 
acostumbrados  á velar  por  sus  derechos.  Esto  es  indu- 
dable, Sres.  Diputados;  e?to  es  cierto,  como  loes  igual- 
mente que  todos  trabajamos,  que  todos  trabajaremos, 
siempre  dentro  de  las  vías  legales,  por  recuperar  nues- 
tras libertades  perdidas. 

Pretender  que  desistamos  ni  por  un  momento  de 
nuestros  santos  propósitos,  es  punto  ménos  que  imposi- 
ble; que  perdamos  la  esperanza,  ya  lo  ba  dicho  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Conde  del  Llobregat,  eso  no  puede  ser, 
y yo  añadiré  con  uno  de  nuestros  poetas  dramáticos, 
que  eso 

«Es  lo  mismo  que  pedir 
Que  olvide  el  pulso  el  latir 
Y el  pensamiento  el  pensar.» 

Pretender  que  aquellas  Diputaciones  ‘torales  se  pres- 
ten gustosas  al  planteamiento  de  la  ley  de  21  de  Julio 
último,  que  ha  caído  sobre  aquel  país  como  losa  sepul- 
cral para  cubrir  las  libertades  torales,  seria  lo  mismo 
que  ei  en  los  calamitosos  dias  de  la  federal  se  hubiera 
exigido,  por  ejemplo,  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  sin  resistencia  alguna,  antes  bien  gra- 
ciosamente y hasta  con  aires  de  entusiasmo,  recorriese 
nuestras  calles  gritando:  «¡Viva  la  República h>  y que 
se  prestara  de  buena  voluntad  y lleno  de  gozo  al  plan- 
teamiento y sosten  de  aquel  órden  de  cosas.  ¿Be  puede 
concebir  mayor  absurdo? 

En  una  palabra,  Sres.  Diputados;  los  vascongados 
podremos  tener  distintas  opiniones  políticas;  pero  en 
cuanto  á amar  las  seculares  instituciones  de  aquel  pais, 
todos,  pero  absolutamente  todos  somos  fueristas,  po- 
niendo este  sentimiento,  no  solo  por  encima  de  todas  las 
diferencias  políticas  y de  todas  las  divisiones  de  partido» 
sino  sobre  nuestras  mismas  cabezas. 

¿Pero  esto  quiere  decir  acaso  que  allí  existe  la  guer- 
ra, como  se  ha  supuesto  y asegurado  en  el  curso  de  este 
debate  por  algunos  oradores?  No;  yo  lo  desmiento  con 
energía;  yo  lo  niego  rotundamente.  Si  la  guerra  existe 
allí»  entonces  existe  aquí  en  mayor  escala  y* con  más 
fuerza.  ¿Qué  acontece  aquí  con  los  señores  que  se  sien- 
tan en  estos  bancos  de  la  izquierda?  No  hay  día  que  no 
manifiesten  vivos  y constantes  deseos  de  derribar  al  Go- 
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biemo,  con  el  patriótico  propósito  de  hacer  la  felicidad 
de  la  Pátria.  Así  lo  dicen  ellos,  y yo  io  debo  creer»  ¿Y 
sabéis  cómo  se  proponen  realizar  tan  levantados  propó- 
sitos? Modificando  y aboliendo  muchas  de  las  leyes  que 
hoy  existen,  pero  que  no  pueden  menos  de  acatar,  por- 
que las  juzgan  injustas,  porque  las  creen  opresoras, 
porque  las  rechazan  por  inconvenientes  ó cuando  menos 
porque  no  las  encuentran  buenas.  Pues  eso  es  precisa- 
mente lo  que  nosotros  queremos. 

Los  vascongados  pretendemos  con  cabal  franque  za  y 
con  enérgica  resolución  la  abolición  de  la  ominosa  ley 
de  21  de  Jo  lio,  que  se  quiere  hacer  pesar  sobre  aquel 
país,  herido  hoy  por  la  mano  de  la  desgracia;  pero  eso 
lo  pretendemos  dentro  de  las  vías  legales,  sin  apelar  á 
disturbios  imprudentes  y sin  ir  á la  insurreccon,  mien- 
tras tengamos  expedita  la  legalidad  que  ampare  nues- 
tros derechos,  y con  la  cual  no  tienen  razón  do  ser  las 
medidas  violentas.  En  igual  sentido  y como  hombre  de 
ley,  me  expresé  en  este  mismo  lugar  en  una  ocasión  so- 
lemne al  exponer  la  actitud  que  conviene  al  país  vas- 
congado, y hoy  como  entonces,  debo  repetir  que  mien- 
tras tengamos  franqueadas  las  vías  legales  para  procu- 
rar el  respeto  á nuestros  derechos , los  vascongados  ni 
pueden  ni  deben  caminar  por  las  sendas  reprobadas  de  la 
insurrección* 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  si  efectivamente  en 
aquellas  provincias  no  so  conspira;  si  para  todos  es  allí 
cuestión  suprema  y vital  el  mantenimento  del  órden, 
digan  lo  que  quieran  en  contrario  los  que  hablan  sin 
conocer  aquel  país  6 que  conociéndole — lo  que  es  peor 
todavía — se  atreven  á ofenderle  y denigrarle;  y sí  que- 
réis que  todos  estemos  dentro  de  la  ley,  yo  os  suplico 
encarecidamente  que  no  deis  vuestro  voto  de  aprobación 
á ese  articulo,  que  además  de  constituir  uoa  excepción 
odiosa  en  perjuicio  de  cuatro  provincias  españolas,  es 
despees  de  todo  injusto  y positivamente  anticonsEitucio- 
nal,  Si  pretendéis,  finalmente,  que  todos  vivamos  dentro 
del  círculo  legal,  es  preciso  ante  todo  que  no  nos  cer- 
réis las  puertas  de  la  legalidad  común;  mostrad  grande 
empeño  en  conservárnoslas  francas  y bien  abiertas;  es 
necesario  que  no  hagáis  imposible  nuestra  lucha  dentro 
de  las  leyes,  y sobre  todo  exige  vuestro  honor,  k un 
tiempo  con  vuestra  consecuencia,  que  nos  tratéis  dentro 
de  la  vida  constitucional  que  tantas  veces  habéis  pro- 
clamado, con  justicia,  con  igualdad,  como  tenemos  de- 
recho á ser  tratados,  siquiera  porque  somos  españoles. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dei  Castillo):  Pido  la  palabra. 

SI  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  puedo  menos  do  poner  algún 
correctivo  á varias  de  las  indicaciones  del  Sr,  Dipu- 
tado que  acaba  de  hablar. 

Debe  á este  Sr.  Diputado  constarle,  y debe  tenerlo 
presente1,  que  las  Provincias  Vascongadas  no  estarán 
dentro  de  la  Constitución  hasta  que  hayan  satisfecho 
los  deberes  que  la  Constitución  les  iúipone,  como  á todos 
los  españoles;  deberes  benévolamente  definidos,  pero 
definidos  al  fin  de  una  manera  concreta  en  la  ley  á que 
S.  S.  se  ha  referido;  por  consiguiente,  no  hay  aquí  que 
invocar  los  derechos  de  una  Constitución  cuyos  deberes 
no  se  han  cumplido  todavía.  Este  completamente  segu- 
ro S.  S.  de  que  tan  pronto  como  sean  cumplidos,  no  se 
retardará  ninguno  de  los  derechos  que  la  misma  Cons- 
titución establece,  (3fug  hita.) 

No  puedo  admitir  la  comparación  que  ha  hecho  su 


señoría  con  los  tiempos  de  la  federal  ni  con  mi  situación 
delante  de  la  federal,  respecto  á la  situación  de  S,  8.  y 
de  los  vascongados  frente  á frente  de  una  ley  legítima- 
mente votada  por  las  Córtes  y sancionada  por  la  Coro- 
na, He  sido  yo  el  primero,  porque  procuro  ser  muy  mo- 
derado en  todas  mis  apreciaciones  y lo  he  sido  quizá  con 
exceso  respecto  de  las  Provincias  Vascongadas,  he  sido 
el  primero  que  ha  dicho  aquí  que  comprendía  ciertos  dis- 
gustos en  los  vascongados  al  llevar  sobre  sí  esas  cargas 
como  yo  comprendía  un  disgusto  semejante  ai  que  de- 
bieran experimentar  todos  ios  demás  españoles  duran- 
te estos  últimos  años  al  ver  triplicados  y cuadruplicados 
sus  sacrificios  en  hombres  y dinero  para  pagar  las  re- 
beliones de  gran  parte  de  aquellas  provincias;  pero  dis- 
gustos que  no  esquivaban,  que  no  evitaban,  que  no  eran 
opuestos  á que  si  a embargo  de  estos  disgustos  se  cum- 
plieran las  leyes.  Sí  de  un  disgusto  de  esta  especie  se 
trata,  yo  lo  comprendo  y hasta  lo  respeto;  pero  sí  por 
ese  disgusto  se  puede  llegar  á creer  que  la  ley  de  .21 
de  Julio  no  se  cumplirá  por  virtud  de  tal  reclamación, 
la  persona  que  lo  piense  está  en  una  equivocación*  La 
ley  se  cumplirá  porque  no  hay  más  remedio,  y el  reme- 
dio legal  á que  8.  S.  apela  será  para  después  y sin  per- 
juicio de  cumplir  la  ley* 

¿Cómo  he  de  negar  yo  á ningún  Sr.  Diputado  vas- 
congado el  derecho  de  reclamar  ante  las  CórtdS  y ante 
el  Hoy  para  que  la  ley  de  21  de  Julio  se  modifique? 
Positivamente  tienen  este  derecho;  pero  este  derecho  ha 
de  ejercitarse  sin  perjuicio  de  cumplir  io  que  ya  está 
estatuido  por  la  ley,  , 

El  Sr,  ZAVALA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Elduayen);  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  ZAVALA:  Comienzo  por  hacerme  cargo  de 
las  últimas  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  acaba  de  decir  que  puesto  que  se  nos  dan 
derechos  debemos  de  cumplir  también  deberes.  PerOj 
Sres,  Diputados,  ¿qué  deberes  son  los  que  tenemos  que 
cumplir?  ¿Qué  se  entiende  por  esa  frase?  Se  ha  votado 
una  ley  que  nos  parece  inicua*  injusta,  cruel,  y sin  em- 
cargo, acabo  de  asegurar  que  los  vascongados  la  respe- 
tan y la  acatan. 

¿Se  quiere  una  prueba  de  este  aserto  que  estoy  obli- 
gado k sostener?  Pues  aquí  tengo  el  acuerdo  solemne  de 
las  últimas  juntas  generales  do  Vizcaya,  acuerdo  que  es 
idéntico  al  de  sus  hermanas  Alava  y Guipúzcoa,  y que 
no  leo  por  no  abusar  demasiado  de  vuestra  atención, 
pero  que  entregaré  á los  taquígrafos  para  que  aparezca 
en  el  Diario  de  Sesiones.  (Varios  Sres.  Diputados  se  dirigen 
al  orador  oponiéndose  á su  preleitsion.)  Sí;  constará,  porque 
debe  constar  en  el  Diario  de  Sesiotm;  porque  la  prensa 
se  ha  ocupado  torcida  y equivocadamente  de  este  docu- 
mento; y si  á todos  nos  interesa  restablecer  siempre  la 
verdad  de  los  hechos,  á los  vascongados  nos  importa 
mucho  que  se  sepa  bien  lo  que  han  acordado  las  juntas 
fútales*  con  cuyo  criterio  excuso  decir  que  estoy  com- 
pletamente identificado,  y justifica  Ja  actitud  digna  y 
patriótica  de  los  señores  diputados  ferales  y juntas  per- 
manentes* 

.En  cuanto  á los  sacrificios  del  ejército,  yo  no  puedo 
escatimar  ninguno  de  los  elogios  que  tan  justamente 
merece;  testigo  presencial  de  todos  sus  sufrimientos,  los 
he  contemplado  con  admiración  muy  de  ’cerca,  y á sus 
sacrificios  quizá  debo  mi  salvación,  porque  dentro  de 
Bilbao  me  encontraba  en  circunstancias  bien  críticas  y 
en  situación  verdaderamente  aflictiva, 

Pero  también  debo  añadir  ? aunque  alguien  me  tilde 
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de  inmodesto,  que  los  liberales  vascongados  contribuye- 
ron en  grao  parte  á que  el  ejército  se  ciñera  con  ios  lau- 
reles de  la  victoria. 

De  todas  maneras,  esto  no  conduce  á nada  en  la 
cuestión  que  se  debate;  y un  error  cometido  por  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por  efecto  sin 
duda  alguna  de  haberme  expresado  jo  mal,  ha  dado 
motivo  para  que  se  suponga  que  Jas  Provincias  Vascon- 
gadas se  declaran  desde  ahora  rebeldes*  No,  ¡Sres.  Di- 
putados; allí  do  hay  tal  rebeldía.  La  ley  de  21  de  Julio 
ha  sido  acatada  por  el  país  en  sus  asambleas  forales; 
es  verdad  que  han  surgido  dificultades,  pero  eso  es  na- 
tural, porque  no  es  posible,  señores,  que  los  vasconga- 
dos se  presten  de  grado  gustosos  y hasta  con  la  sonri- 
sa en  los  labios  al  planteamiento  de  esa  ley  que  destru- 
ye sus  más  queridas  libertades* 

Esto  mismo  reconocía  en  el  .día  de  ayer  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  y esto  es  lo  que  no 
puede  monos  de  acontecer,  dada  la  índole  de  ese  proble- 
ma y teniendo  bien  en  cuenta  los  sentimientos  y carác- 
ter de  aquel  país. 

No  se  cambia  impunemente  con  facilidad,  ni  mucho 
méhos,  el  modo  de  ser  de  un  pueblo  que,  como  el  vas- 
congado, ama  entrañablemente  sus  seculares  institucio- 
nes y vive  apegado  á respetables  tradiciones. 

Bien  tnerecen  más  respetos  sus  sentimientos,  y en 
justicia  no  os  atreváis  nunca  á negarle  el  perfecto  dere- 
cho que  tiene  á procurar  por  todos  los  medios  legales  la 
abolición  de  una  ley  que  ahoga  sus  más  legítimas  as- 
piraciones y que  está  destinada  á labrar  su  desventura  , 
y su  ruina* 

He  aquí  el  acuerdo  de  las  Juntas  deí 

Jf.  íY.  y M * £*  Señorío  de  Vizcaya. 

«Illmo*  Sr*:  La  Comisión  de  fueros,  á cuyo  infor- 
me se  trasmitió  el  expediente  de  los  mismos,  instruido 
por  consecuencia  de  la  Reai  órden  de  6 de  Abril  ultimo, 
sobre  nombramiento  de  comisionados  para  ta  audiencia 
que  dispuso  la  ley  de  25  de  Octubre  de  1839,  ha  con- 
sagrado toda  ia  solicitud  y luces  al  estudio  de  tan  gra- 
vísimo asunto,  y con  el  grande  interés  que  la  inspira  la 
suerte  futura  del  Señorío,  y después  de  la  más  seria  y 
detenida  meditación,  y después  de  haber  oido  el  supe- 
rior y más  ilustrado  parecer  de  ios  señores  padres  de 
provincia,  tristemente  impresionada  por  la  lectura  de  la 
ley  de  21  de  Julio  último,  y teniendo  presente  que  di- 
cha ley,  hablando  con  el  acatamiento  debido  es  con- 
traría al  estado  foral  que  han  disfrutado  estas  Provin- 
cias Vascongadas,  y derogatoria  de  sus  fueros,  institu- 
ciones y libertades,  opina  que  la  Junta,  haciendo  de 
estos  sentimientos  la  declaración  más  solemne  y respe- 
tuosa, debe  acudir  reverentemente  á 8*  M.  y á los  altos 
poderes  del  Estado,  ahora  y en  todos  tiempos,  solicitan- 
do la  derogación  de  aquella,  y que  para  esto  y para 
cuanto  sea  conveniente  se  conceda  á la  lima.  Diputa- 
ción general,  regimiento  general,  padres  de  provincia 
y Comisión  especial  que  se  nombre,  de  un  individuo  por 
meriodad,  uu  voto  de  confianza  y una  autorización  am- 
plísima para  que  dentro  del  fuero,  y de  conformidad  con 
la  ley  de  25  de  Octubre  de  1839  , puedan  gestionar  y 
resolver  sobre  todo  lo  que  juzguen  más  útil  y conve- 
niente para  los  intereses  del  Señorío,  quedando  siempre 
incólumes  nuestros  sagrados  derechos,  lo  que  debe  ser 
el  objeto  primordial  de  todos  sus  actos,  en  la  gestión  de 
los  cuales  deberán  marchar  de  acuerdo  con  las  provin- 
cias hermanas  de  Guipúzcoa  y Alava*  Esta  Comisión 


considera  uno  de  sus  más  satisfactorios  deberes  el  de 
proponer  á la  Junta  que  se  dé  ua  voto  de  gracias  y una 
aprobación  honrosa  y muy  explícita  de  todo  lo  obrado 
en  esto  asunto  a la  lima.  Diputación  general,  comisio- 
nados, Senadores  y Diputados  á Cortes,  en  el  desempe- 
ño de  cuyos  cargos  han  mostrado  el  celo  é interés  más 
asiduos  y dignos  del  amor  que  á este  país  y sus  insti- 
tuciones profesan  todos.  Y,  3.  L acordará,  como  siem- 
pre, lo  que  en  su  ilustración  y superior  competencia 
halle  más  conforme  á los  intereses  y derechos  del  Seño  - 
río.  Salón  de  Juntas  generales  en  Bilbao  á 2 de  Octubre 
de  1876.=^IImo.  Sr,:  El  presidente,  Antonio  L.  de  Ca- 
lle* = Manuel  de  Gogeascoechea.  =Juan  José  de  Jáure- 
gui.=Máximo  Castefc*  José  de  Goíri,  = Federico  de 
Areitio.  “José  de  Arriandiaga,  = León  Oñaindía*=^ Do- 
mingo de  Eguidazu.— Julián  de  Bascaran.  = Julián  de 
Brasac.  — Mariano  de  Apoita.  Francisco  de  Isusi*  = 
Eduardo  Nafarrate,  = Manuel  Antonio  de  Berasátegui.  ^ 
José  de  Balado  ^Francisco  de  Llaguno  y Renovales.  = 
Cesáreo  de  Cerrajería.  José  Felipe  de  la  Mella.  = José 
Francisco  de  Artamendi*  = Víctor  de  Escalde.  =Pedro 
de  Esturo.=Jüau  de  Ortuzar*=^ Ramón  Arronálegui.  =s= 
José  Ramón  de  Marlitegui^Pedro  de  Aldecoa.=Josó 
de  Solaegui*  — Mariano  de  Zugazaga*  = Francisco  de 
Mintegui.  ” Ricardo  de  Balparda,  secretario.» 

Puesto  á votación  el  art*  5*°,  dijo 
El  Sr.  Z¡  AVALA:  Pido  que  sea  nominal. a 
No  habiendo  otro  Sr.  Diputado  que  la  pidiera,  fué 
aprobado  en  votación  ordinaria. 

Se  leyó  el  6.c,  que  decía: 

a Art,  6.°  Tan  pronto  como  por  los  trámites  legales 
se  conceda  al  Gobierno,  para  atender  al  regreso  de  los 
deportados  á las  islas  Marianas  y Filipinas  un  crédito 
extraordinario  igual  ai  de  749,503  pesetas  que  se  le 
abrió  para  satisfacer  los  gastos  de  trasporte  y conduc- 
ción de  los  mismos  por  Real  decreto  de  3 de  Abril  de 
1875,  pendiente  de  la  aprobación  de  las  Córtes,  comen- 
zará á verificarse  sin  demora  dicho  regreso,  principian- 
do por  los  que  notoriamente  estén  deportados  ó dester- 
rados por  causas  políticas, 

Sea  cualquiera,  sin  embargo,  el  motivo  de  la  depor- 
tación ó destierro,  ci  regreso  de  unos  y de  otros,  una 
vez  que  pueda  disponer  el  Gobierno  del  crédito  antes 
mencionado,  deberá  verificarse  en  un  plazo  que  no  pa- 
sará de  seis  meses  para  Ultramar  y de  dos  para  la  Pe- 
nínsula, islas  adyacentes  y posesiones  de  Africa,  duran- 
te el  cual  se  inquirirá  y determinará  quiénes  son  los  que 
deben  volver  libres  á sus  domicilios,  y quiénes  ios  que 
deben  ser  sometidos  á los  tribunales  ordinarios  para  ser 
juzgados  como  presuntos  reos  de  delitos  comunes.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (SíLvelaj:  A este  artículo  hay 
una  adición  del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  que  dice  así: 
uLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  6,°  del 
proyecto  dé  ley  sobre  el  ejercicio  de  las  facultades  le- 
gislativas por  el  Poder  ejecutivo,  medidas  extraordina- 
rias y suspensión  de  garantías: 

((Los  oficiales  generales  en  situación  de  cuartel  6 
exentos  del  servicio,  y los  jefes  y oficiales  retirados  ó de 
reemplazo  que  por  órden  del  Ministro  de  la  Guerra  ú 
otra  autoridad  se  hallen  en  el  extranjero  ó cualquier 
punto  de  España  y sus  posesiones  que  no  sea  el  de  su 
voluntaria  y habitual  residencia,  podrán  desde  luego 
volver  á él. 

Los  individuos  de  estas  clases  no  retirados  ó exentos 
del  servicio  que  por  comisión  ó conveniencia  del  servi- 
cio militar  fuesen  destinados  en  lo  sucesivo  á otro  pun- 
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to  que  el  de  su  voluntaría  residencia,  disfrutarán  en  la 
Peo  ínsula  el  sueldo  de  asamblea  ó cuadro  de  reserva  en 
situación  de  provincia,  según  las  clases  á que  pertenez- 
can, y en  el  extranjero  ó Ultramar  el  completo  del  suel- 
do y gratificaciones  asignadas  á los  de  au  empleo. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Diciembre  de  1876,= 
Manuel  Salamanca  y Negrete,  ^Cándido  Martínez.  =s  Es 
cólástico  de  la  Parra*  = Luis  de  Rute*  = José  López  Do- 
mínguez. = Antonio  de  Vivar.  =2 José  Perreras, » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  adición. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Nadie  nece- 
sita mayor  benevolencia  del  Congreso  que  yo;  y si  siem- 
pre la  he  necesitado,  la  creía  más  necesaria  hoy  por  la 
situación  en  que  nos  encontramos,  después  de  ocho  ho- 
ras de  sesión.  Yo  creía  que  los  Sres.  Diputados  estaban 
extremadamente  cansados  y deseando  terminar  esta  dis- 
cusión; pero  al  ver  la  espontaneidad  con  que  todos  se 
han  levantado  á votar  por  que  se  prorogue  la  sesión,  he 
cambiado  de  parecer,  y ya  creo  que  todos  ellos  se  en- 
cuentran aqQÍ  perfectamente,  y que  no  debe  afectarme 
la  molestia  que  les  ocasione* 

Evidente  es,  señores,  que  la  adición  no  envuelve  el 
deseo  de  pronunciar  un  discurso*  Supongo  que  toáoslos 
Sres.  Diputados  comprenderán  que  tengo  la  suficiente 
razón  y el  suficiente  criterio  para  comprender  que  no 
puedo  hacerlo  después  de  los  elocuentísimos  oradores 
qué  han  tomado  parte  en  el  debate.  Tampoco  puedo 
abrigar  la  esperanza  de  vencer  fil  Gobierno  y á la  co- 
misión en  una  votación  nominal  ú ordinaria;  en  primer 
lugar,  porque  sabido  es  la  mayoría  con  que  cuenta;  y en 
segundo,  porque  en  el  estado  actual  de  la  legislatura, 
cuando  ésta  va  á terminar,  no  puede  admitirse  mi  en- 
mienda para  que  no  ocurra  el  caso  de  tener  que  nom- 
brar una  comisión  mista  de  ambas  Cámaras,  para  lo  que 
no  hay  tiempo  material,  fijado  ya  el  plazo  de  nuestra 
vida  parlamentaria*  Por  consiguiente,  yo  retiraría  gus - 
toso  la  enmienda,  sí  el  Gobierno  manifestara  aceptarla 
on  principio  y se  propusiera  desarrollarla  aunque  fuese 
por  Reales  decretos  6 Reales  órdenes. 

Veo  callado  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y esto  me 
hace  continuar  mi  discurso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Ceballos):  Debo 
decir  á S*  S.  que  el  Gobierno  no  acepta  la  enmienda  ni 
en  el  fondo  ni  en  la  forma* 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Ya  rae  ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  no  acepta  la  eu- 
ro leuda  ni  en  ol  fondo  ni  en  la  forma;  y por  consi- 
guiente, entre  el  disgusto  de  molestar  á los  Sres.  Dipu- 
tados y el  deber  de  defender  los  intereses  del  ejército, 
debo  optar  por  este  último,  suplicando  á los  Sres*  Di- 
putados que  me  dispensen  la  molestia  que  les  ocasiono. 

Señores,  la  enmienda  está  dividida  en  dos  partes,  y 
una  se  reduce  simplemente  á declarar  españoles  á los 
militares;  y puesto  que  en  la  ley  se'  conceden  de  nuevo 
las  garantías  constitucionales  á todos  los  españoles,  en 
especial  á los  que  están  deportados,  expatriados  ó des- 
terrados, yo  creo  que  los  oficiales  del  ejército  son  es- 
pañoles, puesto  que  es  esta  condición  indispensable  para 
ingresar  en  el  ejército,  y deben  estar  incluidos  en  el  pre- 
cepto dé  la  ley. 

Parece  que  la  adición,  por  lo  tanto,  habría  de  ser 
inútil;  pero  como  el  artículo  habla  después  del  abono  de 
pasaje  y de  causas  criminales  y de  entregar  álos  tribu- 
nales 4 los  que  hayan  cometido  delitos  comunes  y otras 
cosas  que  no  alcanzan  ni  pueden  alcanzar  á los  oficiales 
del  ejército,  evidente  ei  que  sin  la  aclaración  que  al  ar- 


tículo trae  la  adición  pudiera  no  entenderse  asf,  y mi 
ánimo  es  que  ni  este  Gobierno  ni  ningún  otro  deje  de 
considerarse  obligado,  con  arreglo  al  texto  de  la  ley, de 
aplicarla  á los  militares. 

Además,  3a  situación  de  los  oficiales  es  mucho  más 
grave  que  la  de  los  que  no  pertenecen  al  ejército,  y no 
hablo  solo  con  respecto  de  las  medidas  tomadas  con  ellos 
por  este  Gobierno,  sino  también  por  los  que  le  'prece- 
dieron, pues  no  les  queda  ni  aun  ol  derecho  de  osten- 
tar, por  decirlo  así,  las  consecuencias  del  castigo;  y di- 
go ostentar,  porque  es  sabido  que  en  política  hay  cir- 
cunstancias en  que  se  llega  á ostentar  como  un  mérito 
un  castigo* 

Al  presentar  mi  adiciou  lie  temido  que,  como  por 
desgracia  me  sucede  con  frecuencia,  se  interprete  en  un 
sentido  distinto  del  que  me  propongo,  es  decir,  que  se 
creyera  que  yo  quiero  la  impunidad  para  el  ejército, 
que  yo  quiero  que  vuelvan  los  revolucionarios  á sus  ca- 
sas, y que  públicamente,  por  decirlo  así,  bmprendande 
nuevo  sus  trabajos.  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo,  y pue- 
do decirlo  con  la  cabeza  muy  alta,  porque  es  público  y 
notorio  en  el  ejército  el  papel  que  en  mi  insignificancia 
vengo  desempeñando  en  este  punto  en  todas  épocas, 
desde  que  tuve  la  categoría  de  jefe,  es  decir,  desde  que 
me  nombraron  segundo  jefe  de  un  cuerpo. 

En  el  año  1866,  mandando  accidentalmente  el  ba- 
stión de  Ciudad-Rodrigo,  protegí  á todas  las  clases, 
protegí  én  tre  otras  á la  clase  de  sargentos  en  lo  relativo 
á la  órden  del  licénciamiento  general  de  los  reengan- 
chados; siendo  jefe  accidental  de  ese  cuerpo  conseguí 
que  fuera  acaso  el  único  del  ejército  en  que  no  se  licen- 
ciara á los  sargentos,  en  que  no  se  separara  á un  solo 
oficial. 

En  el  año  68  mandaba  los  cazadores  de  Barbastro,  y 
publico  y notorio  es  que  sostuve  todos  Ids  oficiales  que 
estuvieron  en  Alcolea  en  la  parte  de  acá.  En  las  dos 
épocas,  pues,  hice  lo  mismo,  lo  cual  dió  lugar  á que  se 
me  calificase  como  contrarío  ai  Gobierno  y que  se  me 
sostuviese  con  dificultad;  pero  la  verdad  es  que.nl  en- 
tonces, ni  ahora,  ni  nunca  ha  sido  mí  ánimo  presentar- 
me en  hostilidad  al  Gobierno,  sino  sostener  un  principio 
de  disciplina,  porque  estas  medidas  no  conducen  á otra 
cosa  que  á hacer  político  por  fuerza  al  que  no  lo  es.  Para 
que  el  Congroso  pueda  comprender  esta  cuestión,  háré 
un  poco  de  historia  respecto  de  las  clases  de  reempla- 
zo. La  clase  de  oficiales  de  reemplazo  es  moderna;  da- 
ta de  Setiembre  ú octubre  del  año  43.  Antes,  el  oficial 
que  ascendía  venía  á quedsr  excedente  en  el  cuerpo 
como  supernumerario  con  todo  el  sueldo  ó con  laa  cua- 
tro quintas  partes,  según  las  épocas  y organizaciones; 
había  otros  que  ib  n voluntariamente  á situación  de  li- 
cencia ilimitada  con  medio  sueldo,  pero  no  existía  esa 
situación  de  reemplazo.  En  el  año  43,  con  el  reconoci- 
miento de  éu  empleo  á los  oficiales  y jefes  de  cuerpos 
francos,  con  igual  reconocimiento  á los  provinciales  con 
carácter  de  infantería  y con  el  ingreso  en  el  ejército  de 
2 ó 3.000  oficiales  del  convenio  de  Yergara,  así  como 
con  la  vuelta  de  los  emigrados  de  los  sucesos  políticos 
de  1841,  fué  tal  el  exceso  que  resultó  de  oficiales  en  el 
ejército,  que  hubo  que  crear  la  clase  de  reemplazo; 
pero  en  el  Real  decreto  en  que  esto  se  establecía,  una  de 
sus  primeras  cláusulas  era  la  de  la  facultad  de  residir 
el  oficial  en  el  punto  que  eligiera  para  su  residencia; 
y la  razón  de  esto  es  muy  clara.  Los  sueldos  de  reem- 
plazo son  tan  exiguos,  que  es  imposible  que  puedan  vi- 
vir los  oficiales  que  se  encuentran  en  esta  situación  sin 
el  auxilio  de  alguno  de  su  familia  ó sin  residir  en  el 
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punto  que  tengan  medios  de  subsistencia,  y de  aquí  la 
facultad  de  que  elijan  ellos  el  punto  de  bu  residencia. 
Por  esto  si  se  dejara  al  Gobierno  la  facultad  de  variar 
la  residencia  á esos  oficiales  como  á los  generales  de 
cuartel,  era  lo  mismo  que  darle  la  libertad  de  perjudi- 
carlos, de  arruinarlos  y basta  de  inutilizarlos  para  el 
servicio*  Los  sueldos  que  tienen  los  oficiales  de  reem- 
plazo son:  Los  alféreces,  230  rs*  al  mes;  los  tenientes, 
330;  los  capitanes,  440;  los  comandantes.,  702;  los  te- 
nientes coroneles,  760;  los  coroneles,  1,000;  los  briga- 
dieres, 1383  y los  generales,  2.000. 

Los  Sres*  Diputados  comprenderán  que  desda  la  ! 
clase  de  capitán,  y boy  más  con  la  libertad  do  casa- 
miento, se  puede  calcular  que  todos  son  casados,  que 
tienen  família/y  al  capitán  que  se  le  hace  trasladar  su 
residencia  no  tiene  más  remedio  que  llevar  á su  familia 
ó tener  dos  casas,  SI  ésto  se  emplease  como  castigo,  yo 
callaría,  porque  amante  siempre  de  la  disciplina,  no 
alzaría  mí  voz  tratándose  de  castigar  á un  delincuen- 
te, pero  hay  una  Real  órden  en  que  se  dispone  que  la 
situación  de  reemplazo  no  se  considere  como  castigo. 
Considere  el  Congreso  la  lucha  política  que  se  viene 
sosteniendo  con  el  ejército  desde  tiempo  inmemorial; 
considere  lo  que  puede  valer  para  un  acontecimiento 
político  el  apoyo  que  le  puedan  dar  oficiales  subalter- 
nos, para  que  contra  ellos  se  pueda  desplegar  cierto 
género  de  medidas*  Yo  no  culpo  ai  Si\  Ministro  de  la 
Guerra  actual,  porque  sé  que  suspendidas  las  garantías, 
sus  facultades  son  omnímodas,  y aun  creo  que  las 
medidas  de  destierro  no  son  suyas,  sino  aprobadas  con 
su  autoridad.  Yo  confieso  que  nunca  me  han  preocu- 
pado los  trabajos  políticos  en  ciertas  clases  subalter- 
nas, y me  preocupa  más  el  desesperar  á un  individuo 
obligándole  á tomar  parte  en  un  movimiento  político, 
haciéndole  victima  de  lo  que  puede  ser  efecto  de  una 
ligera  conversación,  de  una  exageración  ó quizá  de 
una  calumnia. 

Yo  creo  que  la  disciplina  del  ejército,  basada  per- 
fectamente en  loa  principios  de  la  ordenanza  y sirvien- 
do los  jefes  sus  puestos  como  deben  hacerlo  y contando 
con  la  energía  que  deben  tener  y con  el  valor,  que  yo 
supongo  tienen  todos,  de  saber  morir  en  sus  puestos,  y 
por  la  disciplina  en  caso  necesario,  es  suficiente  para  la 
conservación  del  órden  y para  que  no  haya  movimientos 
políticos.  Además,  Sres.  Diputados,  si  recordamos  la 
historia  política  en  este  punto,  veremos  que  siempre, 
sin  excepción,  los  movimientos  políticos  se  han  hecho 
por  el  ejército  elegido,  no  por  el  ejército  desterrado.  El 
ano  1868  sabido  es  que  se  hizo  una  limpieza  general  en 
el  ejército,  se  dejó  la  parte  que  se  creyó  completamente 
limpia  de  movimientos  políticos,  vinieron  todos  los  jefes 
4 Madrid,  se  examinaron  Jos  expedientes  de  todos  los 
oficíales,  se  desterró  á los  que  tenían  antecedentes  po- 
líticos, se  les  condenó  á esa  ruina  a que  se  condena  hoy 
k cierto  número  de  ellos,  y sin  embargo  el  movimiento 
se  hizo;  y téngase  presente  que  lo  digo  yo  que  fio  tomé 
parte  eu  ese  movimiento,  que  fui  de  los  fieles  hasta  el 
último  momento  á Doña  Isabel  II.  ¿Pues  quién  hizo  el 
movimiento  de  Aleo  lea?  El  ejército  elegido,  el  ejército 
hecho  á la  propia  imagen  de  los  directores*  Esto  no  lo 
digo  para  acriminar  á nadie;  lo  digo  para  demostrar  que 
los  movimientos  políticos  militares  obedecen  á dos  prin- 
cipios: uno  que  existe  en  todos  los  países,  que  es  res- 
ponder á la  Opinión  pública;  y el  otro,  que  los  movimien- 
tos políticos  hechos  por  las  clases  inferiores  no  tienen 
importancia  y de  ser  hechos  lo  han  de  ser  por  las  clases 
superiores.  Pues  bien;  si  han  da  venir  por  la  ley  que 


estamos  discutiendo  los  paisanos  tenidos  por  conspira- 
dores  y desterrados  y hasta  deportados,  entre  los  cuales 
se  cree  que  hay  algunos  criminales,  puesto  que  el  Go- 
bierno se  reserva  entregarlos  á los  tribunales,  creo,  se- 
ñores, que  el  oficial  que  haya  sido  desterrado  debe  tam- 
bién volver  al  seno  de  su  familia;  y digo  desterrado,  por- 
que esto  es  verdad,  aunque  ei  3r*  Ministro  de  la  Guerra 
me  diga  que  hayan  ido  por  conveniencia  del  servicio  á 
otro  punto,  y es  lo  que  precisamente  me  duele  de  la  me- 
dida; si  fuera  como  castigo,  quizá  yo  no  hablaría  en  con- 
tra de  esa  medida;  pero  por  ei  medio  hipócrita  sentado, 
no  por  este  Gobierno,  sino  por  todos  los  anteriores,  de 
decir  que  van  por  necesidades  del  servicio ¡ cuando  real- 
mente es  un  castigo,  y no  dejar  siquiera  el  derecho  de 
apelación  á ese  castigo,  yo  lo  encuentro  injusto  y no  com- 
prendo que  ahora  que  se  van  á conceder  todas  las  ga- 
rantías á los  españoles  no  se  les  den  á los  militares. 

Yo  no  quiero  quitar  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  nin- 
guna de  las  facultades  que  le  competen;  pero  estas  me- 
didas siempre  que  se  toman  se  dice  que  se  hace  por  con- 
veniencia del  servicio,  y natural  es  que  si  la  Nación  pa- 
ga todos  los  servicios  que  la  prestan,  pague  este  de  que 
se  trata*  Medios  tieue  la  ordenanza,  medios  dan  las  le- 
yes, y tribunales  competentes  hay  donde  juzgar  á loa  re- 
voltosos; pero  haber  desterrado  á 16  ó 18  oficiales  ge- 
nerales con  los  cuales  no  tengo  afinidades  políticas,  ni 
amistad  siquiera,  pero  que  al  cabo  y al  fio  son  oficiales 
del  ejército;  desterrar,  como  se  ha  desterrado,  á oficia- 
les soto  por  su  procedencia;  dejar  de  reemplazo  como  se 
está  dejando  hoy  á otros  muchos  también  por  su  proce- 
dencia, francamente,  señores,  no  lo  concibo  y menos 
cuando  las  personalidades  do  esas  procedencias  y las  mis- 
mas personalidades  del  otro  lado  de  Alcoleaque  les  arras- 
traron á la  revolución,  son  los  que  están  eu  los  primero» 
puestos  de  la  Nación.  Yo,  señores,  desearla  que  se  fije 
el  Congreso  en  esta  cuestión;  los  deportados  y desterra- 
dos de  la  clase  do  paisanos  tienen  una  porción  de  venta- 
jas que  no  tienen  ios  deportados  ó desterrados  militares; 
entre  otras,  la  de  que  pueden  buscar  los  medios  de  aten- 
der á su  subsistencia  en  cualquiera  ocasión,  sin  que  na- 
die se  lo  impida,  desdo  el  trabajo  más  humilde  basta 
cualquier  empleo;  á un  oficial  le  está  esto  prohibido; 
suponed  á un  oficial,  á un  alférez,  con  230  rs.  de  suel- 
do mensuales  que  tiene  que  cambiar  de  residencia;  es 
imposible  que  mantenga  su  casa;  suponed  que  en  cual- 
quier punto  de  España  ese  oficial  no  puede  aceptar  más 
que  esos  medios  que  la  autoridad  juzgue  decorosos,  y que 
ese  oficial,  por  hambre,  en  un  momento  dado  toma,  por 
ejemplo,  el  trabajo  de  peón dealbañil;  pues  en  el  momen- 
to en  que  lo  supiera  la  autoridad  superior,  seria  despe- 
dido del  servicio  por  considerarle  indigno  de  pertenecer 
á éL  Pues  si  á ese  oficial  se  le  exija  el  sacrificio  de  su 
vida  por  el  decoro  del  empleo,  justo  es  que  le  demos  al 
ménos  la  consideración  de  su  empleo,  coa  arreglo  á or- 
denanza* Además,  un  oficial  de  reemplazo  es  un  cesante, 
como  puede  serlo  un  cesante  del  Ministerio  de  Estado  ó 
de  otro  cualquier  Ministerio,  ¿Puede  el  Ministro  de  Estado 
ó el  de  Gracia  y Justicia  ó cualquier  otro  Ministro  hacer 
cambiar  de  residencia  á un  cesante  de  sus  respectivos  Mi- 
nisterios? Yo  creo  que  no,  y no  sé  por  qué  razón  no  ha 
de  suceder  lo  mismo  con  los  oficiales  del  ejército;  que  so 
le  castigue,  como  he  dicho  antes,  pero  qué  se  le  deje  la 
defensa,  aunque  sea  después  de  sufrir  el  castigo;  pero 
dejar  á voluntad  de  la  autoridad  ^el  cambio  de  residen- 
cia de  un  oficial,  que  es  ei  único  medio  de  vivir,  es  tan- 
to más  grave,  cuanto  que  hay  además  otra  considera  - 
clon,  que  es  la  siguiente:  en  España,  desde  ol  Grandt 
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de  España  de  primera  cíase  basta  el  infeliz  jornalero  y 1 
el  pobre  de  solemnidad  tienen  la  facultad  de  deber,  sin  : 
otra  consecuencia  que  el  fallo  del  tribunal  competente, 
que  no  puede  ser  otro  que  el  embargo  y venta  de  los 
bienes  que  posea,  si  no  baila  medio,  que  muchos  hay, 
de  burlar  en  esta  parte  la  ley  ó su  cumplimiento;  y si 
nada  tiene  ó lo  tiene  previamente  embargada  por  otro  ü 
otros  acreedores,  nada  le  acontece  ni  paga;  de  aquí  el 
que  haya  en  España  el  refrán  que  dice;  «al  que  no  tiene, 
el  Rey  le  hace  líbre;»  pues  en  el  ejército  el  Rey  no  hace 
libre  al  que  no  tiene;  en  el  ejército,  el  oficial  que  debe, 
además  de  todas  las  condiciones  del  paisano  para  estos 
casos,  y de  sufrir  como  aquel  el  peso  de  la  jurisdicción 
ordinaria,  tiene,  militarmente  hablando,  ana  nota  que 
le  sigue  á todas  partes,  amonestación,  arresto,  y basta 
separación  del  servicio  á la  tercera  reclamación;  nunca 
puede  borrar  ya  la  nota  de  su  expediente,  es  separado; 
y cuando  no  es  separado  del  servicio  y se  bal Ea  de  reem- 
plazo, no  es  colocado  otra  vez  por  esta  nota  y se  le  con- 
dena á aumentar  sus  empeños  y no  salir  jamás  de  tan 
afictiva  situación.  Señores,  ¿cómo  es  posible  con  un  Suel- 
do tan  corto,  aunque  sea  el  de  coronel,  que  no  deba,  si 
cambia  una  6 dos  veces  de  residencia?  Es  completamente 
Imposible,  Pues  bien;  ese  oficial,  encima  del  verdadero 
castigo  que  se  le  impone,  sin  apelación  de  ningún  gé- 
nero, sí  alguna  vez  se  queja,  se  le  contesta  con  dos  Rea- 
les órdenes;  una  que  marca  que  la  situación  de  reempla^ 
zo  no  es  castigo,  y otra  también  del  Ministro  cíela  Guerra 
que  tiene  libre  disposición  sobre  los  oficiales  y generales, 
To  creo  que  esto  merece  llamar  la  atención. 

Además,  sí  esto  siempre  ha  sido  necesario,  no  puede 
argumentárseme  porque  hasta  hoy  no  haya  reclamado 
contra  ello,  porque  hasta  ahora  no  he  sido  Dipbtado.  has- 
ta ahora  no  he  tenido  ocasión,  pues,  de  exponerlo  ante  la 
Cámara  para  que  ponga  remedio;  y es  en  mi  concepto 
tanto  más  necesario  que  analicemos  la  cuestión  aunque 
aea  brevemente.  Todos  sabemos  que  la  restauración  se 
hizo  sin  oposición  de  ninguna  especie;  que  no  se  ha 
vertido  una  sola  gota  de  sangre;  no  ha  habido  un  solo  in- 
dividuo que  se  haya  opuesto  á ella;  los  partidos  políticos 
todos  saben  el  estado  en  que  se  encontraban;  todos,  in- 
cluso el  republicano,  han  recibido  bien  el  advenimiento 
de  la  Monarquía,  como  una  necesidad  del  momento  y co-  * 
mo  una  garantía  para  el  porvenir.  Era  necesidad  del 
momento  por  el  estado  d3  descuido  de  los  partidos.  Ga- 
rantía para  el  porvenir,  porque  el  Rey  se  juzgaba  y juz- 
ga que  no  puede  meaos  de  representar  las  ideas  libera- 
les, y los  mismos  partidos  extremos  han  creído  que  po<  - 
diau  reorganizarse  mejor  y llegar  más  pronto  á su  fin 
bajo  el  amparo  de  Ja  Monarquía  liberal  que  en  el  desor- 
den que  existia;  y que  esta  Monaquía,  repito,  habría  de 
ser  liberal  y á su  a taparo? reorganizarse  los  partidos,  ó 
habría  de  labrar  su  camino  más  y mejor  que  ellos  mis- 
mos pudieran  hacerlo. 

Sin  embargo,  señores,  según  ha  visto  el  Congreso 
en  la  anterior  legislatura,  llegaban  á 60  ó TÍO  las  rela- 
ciones de  jefes  y oficiales  separados  por  medidas  guber- 
nativas* sin  fundado  motivo,  sin  causa  concreta  y sin 
que  fuera,  no  ya  temible,  sino  ni  aun  posible,  tno  vi- 
miento  político  armado  ó por  las  vías  ilegales. 

Además  se  han  formadq  varias  causas,  una  de  ellas 
como  todos  saben,  en  las  Baleares,  contra  varios  gene- 
rales y jefes  por  una  correspondencia  interceptada  y cu- 
ya causa  fué  fallada  absolviendo  libremente  á los  encau- 
lados,  y sin  embargo,  no  se  han  levantado  todos  los  des- 
tierros que  por  esta  causa  se  impusieron,  y las  medidas 
vejatoria*  no  concluyeron. 


Después  todos  sabéis  q‘ue  reinaba  la  mayor  paz,  que 
no  había  organización  en  ningún  partido,  no  digo  ya 
para  actos  de  fuerza,  pero  ni  ahn  para  los  actos  políti- 
cos más  sencillos;  no  había  quien  quisiera  ser  carlista 
en  España,  á pesar.de  la  consideración  que  se  les  tenia 
y ventajas  que  se  les  conceden;  £Ín  embargo,  hemos  vis- 
to’ hace  poco  tiempo  que  por  no  sé  qué  pape!  cogido  bajo 
las  faldas  de  una  mujer  se  ha  procedido  al  arresto  de  16 
ó IS  generales.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  [Qué  exa- 
geración!) Pues  bajaremos  los  que  S,  S.  quiera;  ¿cuán- 
tos son?  De  varios  generales  diré,  y así  no  se  asustará 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  de  la  exageración;  con  gran 
aparato  de  fuerza  y rebajando  su  dignidad  de  un  modo 
que  yo  no  solamente  crso  contrario  al  prestigio  de  esta 
clase,  sino  también  á lo  que  las  ordenanzas  previenen 
en  estos  casos. 

.Antiguamente,  en  tí  chapos  en  que  en  el  ejército  eran 
más  consideradas  las  clases,  y efl  que  por  consiguiente 
estas  clases  podian  con  su  prestigio  hacer  más  que  lo 
que  hoy  pueden  hacer,  cuando  acontecía  prender  á un 
general,  como  ahora,  por  meras  sospechas,  se  enviaba 
para  esto  á nn  oficial  6 á un  ayudante  de  la  autoridad, 
y cuando  más  se  buscaba  uno  que  fuese  de  pelo  en  pe- 
cho por  si  había  resistencia;  pero  se  le  guardaba  la  con- 
sideración de  prenderle  por  medio  de  un  oficial;  y de 
este  modo  el  general  iba  si  era  preciso  á ser  fusilado,  y 
obedecía.  Entonces,  como  el  ejército  se  basó  en  estos 
principios  de  dignidad,  creo  yo  que  lo  que  se  hacia  era 
infinitamente  mejor  que  loque  se  hace  hoy  llevando  á un 
general  entro  dos  guardias  civiles,  como  si  fuera  un  cri- 
mina!, siendo  asi  que  no  es  más  que  un  criminal  polí- 
tico y que  en  todos  los  partidos  apenas  hay  uno  solo  que 
no  lo  sea.  Eso  de  llevar  á uu  general  entre  dos  civiles 
quita  el  prestigio  á la  clase  basta  el  punto  de  que  no  es 
posible  que  se  imponga  á los  soldados.  ¿Qué  es  lo  que 
dá  á las  autoridades  su  prestigio?  Pues  se  lo  dan  todo* 
esos  detalles  do  la  vida  militar;  detalles  qi¿e  establecen, 
por  decirlo  as!,  la  grandeza  de  las  gerarquías.  ¿Qué  ra- 
zón hay  para  que  un  soldado  que  está  limpiando  el  fu- 
sil en  paños  menores,  se  vista  inmediatamente  y tire 
cuanto  tiene  en  la  mano  cuando  entra  un  oficial?  Lo  na- 
tural era  que  siguiera  limpiando;  ¿pero  por  qué  hace 
estas  cosas?  Porque  todo  eso  es  necesario  para  que  las 
gerarquías  se  hallen  revestidas  de  un  respeto  constante 
y puedan  imponerse  en  un  mo  monto  dado.  Desde  el  ins- 
tante que  el  soldado  se  penetra  que  el  general  no  es  mái 
que  un  individuo  como  los  demás,  es  imposible  suje- 
tarle á la  ordenanza  militar.  El  prestigio  de  la  autori- 
dad no  se  puede  menguar,  ¿Oreéis  que  se  le  puede  dar 
este  prestigio  á un  general  que  está  colocado,  y que  so 
le  puede  quitar  á otro  que  está  de  cuartel?  Pues  esto  e« 
un  error  craso.  ¿Creeis  que  puede  estar  revestida  la  au- 
toridad en  quien,  como  se  quiso  hacer  con  el  general 
Burgos,  que  afortunadamente  no  pudo' ser  habido  en  su 
casa,  debía  haber  sido  llevado  entre  bayonetas  y'at  dia 
siguiente  se  le  había  de  poner  en  libertad,  que  es  lo  que 
ha  sucedido  en  Valladolid  con  el  general  González  Is  - 
car  y otros,  y se  les  tiene  detenidos  sin  traerlos  ante  el 
juzgado  competente,  ó que  sea  declarado  competente?  Se 
absuelve  también  en  el  juzgado  ai  brigadier  Mariné,  á 
quien  se  le  ha  declarado  inocente  por  el  juzgado,  y en 
el  mismo  dia,  lo  mismo  que  al  corone!  Bray,  en  el  mismo 
dia  de  ser  absueltos  se  les  ha  puesto  el  pasaporte  en  la 
mano. 

Creo  que  arbitrariedades  de  esta  especie  es  preciso 
que  tengan  un  término;  y cuando  yo  me  limito,  no  á 
exigir  responsabilidad,  no  á hacer  cargos,  sino  slmpU- 
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mente  á pedir  que  estos  oficiales  vuelvan  á sus  casas, 
creo. qué  no  puedo  pedir  ménos*  porque  si  respecto  de 
algunos  hubiese  perfecto  derecho,  creo  que  no  lo  hay 
respecto  de  otros*  como,  por  ejemplo,  respecto  del  coro- 
nel Bray*  que  está  retirado  y que  tiene  la  líbre  facultad 
de  vivir  donde  lo  tenga  por  conveniente  y de  viajar  sin 
más  que  el  seguro,  o sea  la  cédula  do  vecindad*  pues  ba 
sido  abane íto  por  el  tribunal,  ¿Se  puede  pedir  ménos  que 
esto,  es  decir*  que  pueda  volver  a su  casa  como  los  de- 
más españoles  desterrados? 

Pero  hay  más:  yo  creo  que  no  solamente  no  se  pue- 
de pedir  ménos*  sino  que  cñ  una  recta  administración 
de  justicia  no  ha  tenido  facultad  el  Gobierno,  una  vez 
que  entrégó  álos  tribunales  ordinarios  al  coronel  Bray* 
para  en  virtud  de  un  simple  auto  de  libertad,  que  pue- 
de ser  momentáneo,  mandar  fuera  de  Madrid  á esos  dos 
jefes,  quo  están  única  y exclusivamente  á disposición 
del  juzgado,  y cuyas  disposiciones  podrán  ser  necesarias 
mañana  ó el  otro;  y sin  embargo,  señores*  se  3 es  ha 
desterrado.  Pues  bien;  estas  medidas  alarmaron  gran- 
demente á Madrid,  que  se  encontré  sorprendido  con  la 
supuesta  conspiración;  las  personas  de  orden  alababan  al 
Gobierno  por  su  energía  y deseaban  ver  fusilados  al  dia 
siguiente  á los  conspiradores;  los  más  pacíficos  ó más 
calmosos  no  crian  muy  verosímil  él  asunto  de  las  ena- 
guas de  la  mujer*  no  creían  en  la  conspiración*  y temían 
el  abuso  qué  el  Gobierno  pudiera  hacer  de  las  faculta- 
des de  que  se  hallaba  investido,  Pero  sobre  todo  al  de- 
cir los  periódicos  ministeriales  que  no  había  compróme 
tido  absolutamente  ningún  oficial  subalterno,  soldado  ni 
clase  de  tropa*  todo  el  mundo  dijo:  pues  conspiración  de 
generales  sin  soldados  escuna  filfa,  y papeles  pasados 
por  el  rio  bajo  las  faldas  de  una  mujer  tienen  algo  de 
papeles  mojados. 

El  resultado  es*  señores,  que  papeles  mojados  ó no* 
hay  una  porción  de  generales*  jefes  y oficíales  á quie  - 
nes  se  está  siguiendo  ese  examen  de  antecedentes  his- 
toriales y de  las  hojas  de  servicio;  que  se  ha  dejado  de 
reemplazo  á muchos  otros,  y que  un  gran  numero  están 
sin  colocar,  cosa  que  no  parece  bien  en  un  Ministerio 
fie  ancha  base,  como  se  dice  que  es  este. 

Pero  es  tan  antigua  la  costumbre,  señores;  llega  á 
tanto  la  elasticidad  establecida  en  la  ordenanza*  que  sin 
ir  más  lejos,  no  hace  muchos  dias  han  podido  leer  los 
Sres.  Diputados  en  la  Gacela  una  Órden  general  del  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  de  Cuba  mandando  adminis- 
trar 25  palos  á varios  soldados  al  frente  de  la  tropa  for- 
mada, por  delito  de  cobardía;  castigo  que  ya  está  abo- 
lido hasta  en  los  presidios,  que  nunca  se  aplico  para  los 
delitos  concretamente  penados  en  la  ordenanza;  y por 
cierto  que  en  esa  misma  Gacela  aparece  una  disposición 
sobre  desertores,  firmada  por  el  general  en  jefe  y por  el 
capitán  general,  cosa  nunca  vista,  y que  por  lo  original 
se  parece  solo  al  sistema  adoptado  en  las  monedas  de  al- 
gunos Principados  de  Italia,  en  las  cuales  aparecía  el 
busto  del  marido  y el  de  la  mujer.  Hasta  ahora  ño  habla 
yo  visto  un  bando  firmado  en  comandita  por  dos  auto- 
ridades* sín  que  sepamos  cuál  es  la  autoridad  superior, 
ó seguían  do  el  sistema  monetario  á que  antes  aludí, 
cuál  es  el  marido  y ci^ál  la  mujer* 

Yo,  señores,  llamo  la  atencioo  del  Gobierno  sobre  el 
hecho  siguiente:  comprendo  la  necesidad  de  que  las  cla- 
ses militares  obedezcan  y se  hallen  juzgadas  por  ía  or- 
denanza, iey  calificada  de  bárbara  por  todos  los  que  no 
la  comprenden  6 interpretan  fielmente,  pero  desde  luego 
enérgica  y severa;  pero  quiero  que  estén  sujetos  á esta 
ley  solo,  si  es  la  fundamenta] ; pero  lo  que  ño  quiero  es 


que  estén  además  sujetos  á capricho  de  los  Ministros  de 
la  Guerra  quienes  por  supuestas  conveniencias  del  ser- 
vicio pueden  tener  á los  jefes  y oficiales  en  continuo 
movimiento.  Bastan  las  prescripciones  de  la  ordenanza, 
como  lo  acredita  la  experiencia,  para  tener  ejércitos 
disciplinados. 

Si  los  Gobiernos*  á más  de  la  ordenanza,  necesitan 
revestirse  de  otros  derechos,  como  la  libre  elección  de 
oficiales  y jefes  para  defér minados  cargos,  yo  no  se  lo 
niego  tampoco;  á lo  que  me  opongo  es  á que  se  sepa* 
re  6 se*  destierro  á tal  6 cual  jefe  ü oficial  sin  decir  que 
es  por  castigo,  como  valiera  más  decirlo  francamente*  y 
protestando  la  conveniencia  del  servicio*  Si  es  por  con- 
veniencia del  servicio,  el  servicio  debe  pagarlo;  si  es 
por  castigo*  si  se  trata,  por  ejemplo*  de  un  conspirador* 
échesele  la  ley  encima,  aunque  sea  formando  expediente 
gubernativo,  cosa  que  se  ba  introducido  modernamente, 
pero  por  la  cual  tiene  al  ménos  el  jefe  ú oficial  de  que  se 
trate  la  garantía  dé  que  ése  expediente  gubernativo  va- 
ya á uo  tribunal  imparcial,  como  es  el  Consejo  Supre- 
mo de  lá  Guerra,  Pero  si  se  barrena  la  ordenanza*  si  se 
disculpan  ciertas  medidas  fundándose  en  la  conveniencia 
del  servicio,  entonces  no  hay  defensa  de  ningún  géne- 
ro. Si  el  oficial  ó el  general  faltan*  qúe  se  les  castigue; 
pero  si  no  faltan,  no  se  les  ponga*  bajo  el  pretesto  de  la 
conveniencia,  en  una  situación  en  qué  no  pueden  vivir, 
sobre  todo  si  el  cambio  de  situación  tiene  por  objeto  sa- 
carlos del  punto  de  su  habitúa  l residencia* 

Yo  tengo  empeño  en  ésto,  y no  puedo  menos  de  te- 
nerle* porque  so  atropella  hipócrita  é inmoderadamen- 
te á las  clases*  cubriéndose  el  rostro  con  la  falsa  máscara 
de  conveniencia  del  servicio,  cuando  se  tiene  falta  de  ca- 
rácter para  el  castigo  ó lujo  de  arbitrariedad.  Tenemos 
en  las  prisiones  militares  un  general  á quien  ni  de  vis- 
ta conozco  y con  el  cual  no  me  liga  ningún  género  de, 
relaciones,  el  cual  se  halla  reducido  á una  situación  tal, 
que  no  hace  muchas  noches  su  mujer  no  ha  tenido  don- 
de dormir.  Me  refiero  al  general  Patino,  Esto  sucede  por- 
que es  absolutamente  imposible  que  un  general  en  si- 
tuación de  cuartel  con  el  sueldo  que  tiene,  y más  si  está 
sujeto  á descuento,  pueda  atender  á sus  más  apremian  - 
.tes  necesidades*  Yo,  por  ejemplo*  que  tengo  12.000  rs. 
de  sueldo,  porque  estoy  sujeto  á descuento*  y no  téngo 
inconveniente  en  decirlo*  porque  ya  lo  dijo  aquí  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  ya  puede  calcular  el  Con- 
greso la  situación  á que  quedaría  reducido  si  mañana 
que  dejase  de  ser  Diputado  me  hiciese  el  Gobierno  cam- 
biar dos  ó tres  veces  de  situación  mandándome  á Plu- 
sencia*  á la  Cor  uña  ó á Cádiz*  disponiendo  que  esas  tras- 
laciones las  hiciera  dos  veces  al  año. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  no  pido  la  impuni- 
dad ni  para  mí  ni  para  nadie ; yo  pido  la  ordenanza 
para  todos;  Al  que  conspira,  si  se  le  prueba*  que  se  Ib 
aplique  la  pena  que  marca  lá  ordenanza*  que  es  bien  ra- 
dical por  cierto*  puesto  que  es  la  pena  de  muerte*  Pero 
al  mismo  tiempo  que  pido  que  la  ordenanza  se  aplique 
en  toda  su  extensión,  exijo  también  que  á los  ojficiales* 
á ios  generales  y á todos  se  les  concedan  los  derechos 
que  por  su  gerarquía  les  correspondan. 

El  Sr,  Ministro  de  la  G-TJEBRA  {Ceballos):  Pido  la 
palabra. 

Él  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GUERRA  {Ceballos);  No  te- 
man los  Sres.  Diputados  que  yo  moleste  por  mucho  tiem- 
po su  ya  demasiada  cansada  atención*  contestando  al 
. señor  general  Salamanca,  qneeu  realidad  apenas  batu- 
cado la  cuestión  que  se  debate. 
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Su  señoría  al  ocuparse  de  loa  generales  y de  los 
particulares,  y al  discutir  la  autoridad  del  Ministro  de 
la  Guerra,  ba  desconocido  por  complejo,  no  solo  la  orde- 
nanza, sino  los  reglamentos  por  ios  cuales  el  ejército  se 
rige  todavía.  No  seguiré  á S*  S.  respecto  á lo  que  ha 
dicho  hablando  de  Alcolea  de  la  parte  de  allá,  y Alcolea 
de  la  parte  de  acá,  ni  tampoco  acerca  de  esas  conspira- 
ciones que  empezaban  por  los  oficiales  subalternos  y 
luego  se  extendían  á mayor  altura,  porque  tampoco  na- 
da de  esto  tiene  relación  con  la  cuestión  que  se  discute. 

Unicamente  diré  al  Sr.  Salamanca  que  tratándose  de 
una  suspensión  de  garantías,  del  cambio  de  domici- 
lio de  algunos  ciudadanos  españoles,  que  abora  deben 
volver  al  seno  de  sus  familias,  una  vez  levantada  esa 
suspensión,  no  so  puede  de  ninguna  manera  hacer 
aplicación  do  esta  ley  ni  de  sus  efectos  á todo  aquello 
que  se  rige  por  la  ordenanza  y por  el  reglamento  del 
año  28,  que  está  vigente,  y m ha  sido  derogado  por 
ningún  otro.  Dice  el  art.  8.*  de  ese  reglamento,  que  el 
Rey  podrá  señalar  el  cuartel  á los  oficiales  generales  en 
el  punto  en  que  lo  tenga  por  conveniente.  La  clase  de 
reemplazo,  aunque  procede  de  una  disposición  más  mo- 
derna, y que  conoce  perfectamente  S.  S*,  porque  está 
muy  enterado  de  todas  nuestras  instituciones  militares, 
está  sujeta  á las  disposiciones  de  ese  reglamento,  ya  se 
trate  de  subalternos,  ya  de  oficiales  generales.  Por  con- 
siguiente, el  Gobierno,  que  hace  dejación  de  sus  facul- 
tades respecto  á lo  civil,  no  puede  hacer  dejación  de  las 
facultades  que  le  dan  la  ordenanza  y ios  reglamentos, 
y por  lo  taqto  puede  mandar  á los  militares  al  punto 
donde  crea-  conveniente*  Yo  no  he  de  hacer  la  historia 
de  los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  en  España;  pero 
teniendo  como  tengo  amor  á la  ordenanza,  siendo  por 
temperamento  inclinado  á ella,  y fundando  en  la  misma 
todo  ei  servicio  militar,  creo  que,  sin  inmodestia,  puedo 
tener  la  jactancia  de  haber  sido  uno  de  los  Ministros 
que  más  se  han  atenido  á ella*  A pesar  de  esto,  señores 
.Diputados,  ya  16  habéis  visto,  no  ha  pasado  ningún  sá- 
bado sin  que  haya  dejado  de  contestar  á las  preguntas 
y á las  interpelaciones  que  se  me  han  dirigido  por  el 
uso  que  de  mi  autoridad  he  hecho,  fundado  en  la  que 
me  dá  la  ordenanza. 

Y dicho  esto  eu  lo  relativo  á la  cuestión  de  la 
ordenanza,  que  nada  tiene  que  ver  con  la  de  garantías 
constitucionales,  voy  á ocuparme  de  la  cuestión  de  los 
oficíales  generales.  Los  que  están  presos  se  hallan  so- 
metidos á los  tribunales,  y por  lo  mismo  nada  diré  que 
no  se  dirija  á defenderme  del  cargo  que  se  me  ha  hecho 
suponiendo  que  no  se  les  ha  tratado  con  las  considera- 
clones  que  merece  su  alta  g^rarquia  militar.  ¿Es  posible, 
señpres,  sostener  que  puede  haber  un  Ministro  de  la 
Guerra  que  no  trate  con  las  consideraciones  debidas  á 
compañeros  que  visten  su  mismo  uniforme  y que  llevan 
sus  mismas  insignias?  La  primera  drden  que  dió  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  al  capitán  general  de  Granada  y al 
jefe  de  las  prisiones  militares  en  Madrid,  fué  que  se  tra- 
tara á esos  generales  con  toda  consideración.  Pero  hay 
más:  informado  del  mal  estado  en  que  se  encontraban  laa 
prisiones  militares,  he  dado  órden  de  que  se  amueblen  y 
esteren  las  habitaciones,  y he  mandado  que  haya  dos  6 
tres  ordenanzas  á su  servicio  para  que  puedan  comuni- 
carse con  sus  familias*  No  admito,  pues,  el  cargo  que 
en  este  punto  se  me  ha  hecho.  He  obrado  como  debía  y 
con  el  decoro  con  que  acostumbra  á obrar  siempre  el 
general  Caballos, 

Y voy  á la  cuestión  de  Cuba,  que  aun  cuando  nada 
tiene  quo  ver  con  la  que  se  debate,  cúmpleme  declarar 


que  hago  mía  toda  la  responsabilidad  que  haya  podido 
contraer  por  un  acto  de  alta  generosidad  el  general 
Martínez  Campos*  El  Sr.  Salamanca,  que  ha  mandado 
regimientos  y divisiones,  sabe  el  cariño  paternal  que 
cuando  ejercemos  on  mando  tenemos  á todos  nuestros 
subalternos,  y sabe  también  el  placer  que  sentimos 
siempre  que  podemos  librar  de  la  muerte  6 del  presidio 
á un  pobre  soldado,  imponiéndole  penas  arbitrarias,  pe- 
nas que  hoy  moteja  S.  S. , penas  que  yo  he  aplicado  en 
algunas  ocasiones,  dando  por  resultado  que  me  hayan 
dado  los  padres  y madres  las  gracias,  como  se  las  darán 
al  general  Martínez  Oampos  por  haber  librado  á una  fa- 
milia de  la  infamia  de  tener  un  hijo  en  presidio,  ó por 
haber  evitado  que  bna  madre  llore  la  muerte  de  su  hijo* 
Esto  prueba  la  generosidad  deí  general  Martínez  Cam- 
pos, y hago  mía,  como  he  dicho,  la  respousabilidaá  que 
pueda  haber  en  este  caso* 

Dice  S.  S*  que  ha  visto  con  estrañeza  un  bando  fir- 
mado por  las  dos  autoridades  militares  de  Cuba.  Nada' 
de  extraño  tiene,  dada  la  grande  armonía  que  entre  ellas 
rema,  con  lt>  cual  están  dando  las  mayores  pruebas  de 
patriotismo;  porque  si  uno  do  los  generales  es  superior 
en  mando,  el  otro  es  superior  eu  graduación,  y sabido 
es  cuán  frecuentes  son  en  estos  casos  los  rozamientos 
entre  autoridades.  Aquí,  por  el  contrario,  se  guardan  el 
uno  al  otro  gran  consideración.  Y dicho  esto,  y como 
creo  haber  contestado  á todas  las  observaciones  de  su 
señoría,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEG-RETE;  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEG-RETE:  Poco  he  de 
decir,  porque  en  honor  de  la  verdad,  poco  en  mi  con- 
cepto me  ha  contestado  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  En 
cuanto  ála  cuestión  de  Cuba,  y empezaré  por  lo  último, 
por  ser  más  fresco,  me  complazco  en  ver  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  comprueba  lo  que  yo  he  dicho  do 
que  la  ordenanza  es  de  goma  elástica,  que  se  estira  y en- 
coje á voluntad  de  S.  S. ; porque  decir  que  una  autori- 
dad puede  dulcificar  las  penas,  es  una  cosa  que  yo  no 
he  oido  decir  desde  el  banco  azul,  ni  croo  que  lo  haya 
oido  nadie*  Con  ese  criterio,  el  juez  de  primera  instan- 
cia de  Alcalá,  por  ejemplo,  puede  administrar  ocho  pa- 
los á un  ladrón  de  Navalcarnero,  y reducir  la  penalidad 
que  impone  la  ley:  lo  que  S.  S.  haya  hecho  acaso  al- 
guna vez  no  es  eso  ni  se  parece  á eso  Su  señoría  lo  ha 
hecho  faltando  á su  deber,  lo  mismo  que  el  general  Mar- 
tínez Campos,  y que  todo  el  que  lo  haga;  pero  lo  que 
algunas  veces  se  hace  es.  en  lugar  do  entregar  al  fiscal 
uu  soldado,  se  te  han  dado  á puerta  cerrada  tros,  ó cua- 
tro ó veinte  patos,  teniendo  buen  cuidado  de  callarlo  y 
no  hacer  alarde  de  ello  en  la  órden  general*  De  lo  uno  á 
lo  otro  hay  uua  diferencia  muy  notable;  lo  uno  será  una 
falta,  pero  falta  reconocida,  en  el  momento  en  que  se 
oculta;  lo  otro  es  un  alarde  de  faltar  á la  ordenanza,  y 
yo  creo  que  8.  8.,  no  solo  no  debiera  a probarlo,  sino  que 
cuando  menos  debía  haber  amonestado  á la  autoridad 
que  ha  hecho  esos  alardes;  yo  le  aseguro  á S,  8.  que 
si  ocupase  su  puesto  lo  baria  siempre,  y lo  habría  hecho 
en  este  caso  concreto. 

La  ordenanza  tiene  marcados  los  casos  en  que  se 
pueden  aplicar  las  penas  arbitrarias,  y no  crea  S.  3*, 
como  parece  creer,  que  el  llamarse  arbitrarías  impli- 
ca que  el  jefe  que  las  impone  puede  ser  arbitrario*  No; 
los  casos  en  que  han  de  aplicarse  las  penas  arbitrarías 
están  marcados  en  la  ordenanza,  como  están  marcador 
los  casos  de  las  penas  gubernativas  y los  casos  en; 
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esas  penas  pertenecen  á los  consejos  (Je  guerra.  Reco- 
nozco perfectamente  esas  pruebas  de  armonía  de  que  su 
señoría  ha  hablado;  pero  yo  creo  que  con  arreglo  á la 
ordenanza  no  había  necesidad  de  ostentar  públicas  ar- 
monías cuando  hay  quien  manda  y quien  obedece,  y 
creo  que  basta  con  el  precepto  de  la  ordenanza,  que  es 
obedecer  aquel  á quien  toca.  Que  yo  quiero  negar  la 
autoridad  del  Ministro  de  la  Guerra  sobre  las  clases 
militares*  No  ha  pasado  por  mi  imaginación  tal  cosa;  lo 
que  he  querido  ha  sido  evitar  lo  que  S,  S.  nos  ha  dicho 
en  palabras  técnicas,  que  voy  á repetir  porque  las  he 
anotado.  Los  excesos  de  autoridad  dice  S.  S.  que  se  los 
da  la  ordenanza,  y ésta  es  también  una  doctrina  anóma- 
mala.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Los  que  S.  S.  llama 
excesos -de  autoridad.)  ¿Quiere  decirme  R S,  bajo  safé 
de  caballero,  si  el  enviar  á donde  ha  enviado  á esos  ofL 
cíales  por  conveniencia  del  servicio,  ha  sido  como  un 
castigo  político,  ó realmente  por  conveniencia  del  servi- 
cio? Yo  apelo  á lo  que  8.  S.  me  diga.  Si  S,  8,  me  dice 
que  sí,  es  un  exceso  de  autoridad,  porque  la  ordenanza 
Je  dá  la  libre  disposición  de  los  destinos  de  los  jefes  y 
oficiales,  pero  no  le  dá  el  abuso;  es  decir,  que  los  puede 
S.  8.  destinar  cuando  los  necesite,  pero  no  como  un  cas- 
tigo, porque  la  ordenanza  establece  los  casos  en  que  se 
ha  de  castigar  á los  oficiales;  si  S.  S.  los  necesita  y ío 
toma  en  este  sentido,  yo  le  digo  lo  que  antes  le  dije, 
que  lo  justo  será  que  los  pague,  y no  que  haya  servi- 
dores con  paga  y servidores  sin  paga.  Esto  es  lógico. 

Yo  no  he  hablado  de  Alcolea  de  acá  ni  de  Alcolea  de 
allá  para  hacer  que  S.  S.  hallase;  me  es  igual  que  ha- 
ble sobre  esto  ó que  deje  de  hablar,  porque  yo  en  nada 
estoy  ligado  en  esta  cuestión.  Estuve  en  Alcolea  de  acá, 
porque  lo  consideré  de  mi  deber;  pero  no  por  eso  digo 
que  estuvieran  mal  los  de  Alcolea  de  allá,  porque  yo  que 
conozco  bien  el  ejército,  sé  que  lleva  á muchos  sitios  á 
los  oficiales,  no  la  idea  política,  sino  el  seguir  su  bande- 
ra, la  suerte  del  cuerpo  á que  pertenecen,  y quizá  hu- 
biera yo  estado  en  la  parte  de  allá  de  Alcolea  si  mi  cuer- 
po hubiera  estado  en  ese  sitio;  por  eso  critico  lo  que  se 
essá  haciendo  ahora.  Esta  es  una  verdad  inconcusa,  y 
8,  S.  sabe  lo  mismo  que  yo  que  en  Alcolea,  y en  Yicál- 
varo  y en  Torrejon  de  Ardoz  no  estuvieron  los  oficiales 
de  ciertas  ideas  políticas,  sino  aquellos  que  pertenecían 
á cuerpos  que  se  encontraban  eu  esos  sitios.  No  hay, 
pues,  razón  para  dejar  de  reemplazo  á oficíales  de  Al- 
colea de  allá,  mucho  ménos  cuando  los  que  allí  los  lle- 
varon están  colocados  en  los  primeros  puestos;  y no  digo 
esto  como  un  recuerdo  triste  sino  como  un  recuerdo  de 
justicia,  porque  si  es  un  mal  el  haber  estado  en  Alco- 
lea de  allá,  debe  ser  un  mal  para  todo  el  mundo.  81  se 
hace  abstracción  completa  de  todo,  si  se  dice  que  se 
acepta  la  revolución  de  Setiembre,  en  la  cual  yo  no  es- 
tove, que  se  acepte  para  todo  el  mundo,  y que  no  se 
separe  á los  oficíales  que  han  estado  en  Alcolea  ó San- 
toña.  Esto  he  dicho,  y esto  repito  y sostengo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados):  Em  - 
pezaré  por  donde  el  Sr.  Salamanca  ha  empezado,  ha- 
blando de  que  el  general  en  jefe  en  Cuba  ha  cometido, 
según  S,  8.,  un  abuso  de  autoridad.  En  primer  lugar, 
el  general  en  jefe  de  un  ejército  tiene  facultades  ex- 
traordinarias, y por  consecuencia  la  autoridad  necesa- 
ria para  hacer  tonque  le  parezca  oportuno,  Pero  ai  no 
fuese  bastante  ésto,  hay  una  Real  órden  vigente  en  el 
ejército  de  Cuba  que  nadie  ha  derogado,  dada  por  un 
general  muy  ilustre,  cuya  muerte  todos  lloramos , en  cuya 


órden  se  dice  que  siempre  que  se  pueda  evitar  que  un 
soldado  vaya  al  patíbulo  ó á presidio,  se  le  puede  apii^ 
car  la  pena  que  ef  general  eu  jefe  quiera.  (El  Sr.  Sa- 
lamanca: Pido  la  palabra.)  Entonces  es  cuestión  de  nunca 
acabar.  81  3.  S,  se  obstina  en  hablar  siempre,  yo,  díga 
lo  que  quiera,  dejaré  de  contestarle,  y se  lo  advierto 
para  que  no  lo  tome  á descortesía.  Y auo  sin  necesi- 
dad de  la  Real  órden  á que  me  ha  referido,  puede  el 
general  en  jefe  hacer  lo  que  tenga  por  conveniente 
para  levantar  el  espíritu  de  aquel  ejército. 

Yo  no  he  hablado  de  abusos  de  autoridad;  he  ha- 
blado de  lo  que  3.  S.  llamaba  abusos  de  mi  autoridad  y 
facultades  que  me  dá  la  ordenanza.  Yo  obro  dentro  de 
esas  facultades,  y por  consiguiente  no  hay  abuso;  no 
hay  más  que  el  ejercicio  de  un  derecho  absoluto  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  tiene  sobre  todos  los  oficiales  del 
ejército,  y esto  Iq  sostendré  mientras  R S.  no  se  tome 
el  trabajo  de  demostrar  que  el  reglamento  del  ano  28 
en  su  art/  8 ° está  derogado. 

En  cuanto  á separar  ó colocar  libremente  á oficiales* 
es  una  cosa  que  pertenece  á la  líbre  elección  del  Minis- 
tro, porque  ya  que  tenemos  muchos  oficiales  sobrantes* 
la  Nacíou  me  agradecerá  que  de  entre  los  buenos,  por- 
que todos  son  buenos,  elija  los  mejores,  y ya  sabe  S.  S. 
-que  hay  bueno,  mejor  y óptimo. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETB:  Pido  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  rectifi- 
car dós  puntos.  Uno  es  el  de  la  autoridad  omnímoda  de 
los  generales  en  jefe.  Esta  autoridad  omnímoda  no  exis- 
te para  delitos  penados  en  la  ordenanza  después  de  eje- 
cutados y antes  de  variarse  la  penalidad  por  bando.  Y 
no  tengo  inconveniente  en  entrar  eu  esta  discusión  otro 
día  con  S.  S,  y demostrárselo  plenamente.  Le  aplazo, 
pues,  para  la  próxima  legislatura.  Esta  autoridad  no 
existe,  porque  se  barren  aria  la  ordenanza-  existe  para 
con  los  pueblos,  para  todo- aquello  que  no  está  legislado- 
en  la  ordenanza,  pero  no  para  alterar  los  artículos  de  la 
ordenanza,  á no  sor  agravando  la  penalidad.  Conozco 
perfectamente  la  órden  á que  S.  S.  se  ha  referido,  que 
es  del  general  CPDonnell;  pero  está  aculada  por  otras 
Reales  órdenes  del  48,  del  49,  del  54  y del  53,  que  hasta 
imponen  penalidad  á los  oficiales  que  hagan  uso  de  los 
palos;  y como  las  Reales  órdenes  van  á Ultramar,  dicho 
se  está  que  está  anulada  la  órden  del  capitau  general  de 
Cuba,  Sr.  O1  Don  noli  por  esas  Reales  órdenes;  pero  ade- 
más añadiré  que  estoy  seguro  que  el  general  O'Donell 
no  alteró  artículos  de  la  ordenanza  y de  su  penalidad  tan 
arbitrariamente,  pues  solo  aplicaba  los  palos,  entonces 
en  uso,  k delitos  leves,  y no  como  en  este  caso,  á deli- 
tos de  la  fínica  competencia  de  los  consejos  de  guerra  y 
de  pena  de  muerte  .a 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Sala- 
manca, y hecha  la  pregunta  de  si  ae  tomaba  en  conside- 
ración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  8r,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el  ar- 
tículo 6.°» 

No  habiendo  quieu  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sil vela);  Se  ha  presentado 
en  la  mesa  la  siguiente  enmienda; 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á ]a  apro- 
bación del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  7.*  de 
la  ley  sobre  garantías  constitución:] les: 

Se  suprime  el  art,  7/  de  dicha  ley. 
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González  Fiori.^  Enrique  Vi11arroya.  = Manuel  Sala- 
manca. =?Cándido  Martínez,  —Constancio  Gambel.  ^Jo- 
sé Carroño*  =Santiago  de  Angulo,  a 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gon- 
zález Fiori  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  G-QNES  ALEZ  EIORI:  Señores  Di  potados  , se- 
ria en  mí  una  insensatez  pretender  pronunciar  un  dis- 
curso, cuando  por  ío  avanzado  de  la  hora  y por  lo  fati- 
gada que  se  encuentra  la  atención  da  la  Cámara,  apenas 
podría  conseguir  que  me  oyéraia  breves  momentos;  y 
con  tanta  mayor  razón  es  además  de  todo  punto  innece- 
sario que  yo  pronuncie  un. discurso,  cuando  no  solo  la 
' cuestión  á que  se  refiere  el  arl.  7/  del  proyeeto*que  se 
discute  y á que  hace  referencia  mi  enmienda,  sido  to- 
das cuantas  compre  o de  este  proyecto,  han  sido  tratadas 
con  extraordinaria  lucidez,  con  grandísima  elocuencia 
por  los  oradores  que  han  tomado  parte  en  el  debate,  é 
inmodestia  seria  en  mi  pretender  completar  las  razones 
concluyentes,  los  argumentos  incontestables  expuestos 
aquí  por  las  oposiciones,  y á los  cuales  no  ha  dado  con- 
testación categórica  el  Gobierno, 

Como  no  basta  discutir  la  totalidad  de  un  proyecto 
de  ley  para  que  sus  defectos  se  subsanen;  como  hay  pro* 
yectos  de  ley  que,  como  éste,  abrazan  medidas  capita- 
les para  la  vida  de  los  pueblos;  como  hay  cuestiones 
esencialísímas  que  no  conviene  que  quede  acerca  de 
ellas  la  más  ligera  duda,  he  creído  oportuno  presentar  á 
la  consideración  de  la  Cámara  esta  enmienda,  en  la  cual 
solicito  la  supresión  completa  y absoluta  del  arfe.  7.° 
por  las  razones  que  se  han  expuesto  en  el  curso  de  la 
discusión,  y que  por  lo  tanto  me  veo  obligado  á repe- 
tir, única  y exclusivamente  por  ser  cuaodo  se  discute 
el  arl*  7/ el  momento  .oportuno  en  que  deben  fijarse 
concretamente  los  términos  de  la  cuestión* 

Cuando  este  proyecto  se  presentó  por  el  Gobierno, 
cuando  este  proyecto  se  iba  4 discutir  en  el  Senado,  el 
artículo  7.°  tenia  una  razón  de  ser,  puesto  que  ni  está- 
bamos eu  el  período  electoral  ni  se  había  promulgado 
la  ley  provincial  y muuicipal  4 que  ese  artículo  se  re- 
fiere; pero  en  el  momento  en  que  la  ley  provincial  y 
municipal  rige  en  toda  la  Monarquía,  desd^  el  instante 
en  que  esa  ley  ha  sido  promulgada,  y debe  considerar- 
se hecha  para  ser  cumplida,  puesto  que  de  lo  coatrarlo 
no  se  concibe  ni  su  discusión,  ni  su  votación,  ni  su 
promulgación,  4 menos  que  el  Gobierno  y la  mayoría 
que  la  han  hecho  tengan  el  singular  placer  de  infrin- 
girla, ese  artículo,  tanto  por  su  letra,  cuanto  por  su  es- 
píritu, debe  desaparecer  del  dictámen;  y la  comisión, 
guiada  por  su  celo,  debía  haberse  apresurado  á retirar- 
le. Cuando  el  proyecto  so  iba  á discutir  en  el  Senado, 
y no  estábamos  en  pleno  período  electoral,  se  concibe, 
Sres*  Diputados,  que  el  Gobierno  estableciera  en  ese 
proyecto  que  seguiría  conservando  las  facultades  ex- 
traordinarias que  por  entonces  ejercía  para  nombrar 
Ayuntamientos  y Diputaciones  de  Real  órden,  hasta 
tanto  que  las  primeras  elecciones  tuvieran  lagar.  Esta- 
mos ya  en  el  período  electoral , está  rigiendo  la  ley  pro  - 
viudal  y municipal,  y ante  estos  hechos  evidentísimos, 
es  innecesario  molestar  3 a atención  de  la  Cámara  para 
evidenciar  la  necesidad  urgente  de  que  desaparezca  el 
artículo  7.ü  del  proyecto. 

Cuando  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
ha  sido  interpelado  sobro  este  extremo  por  las  oposicio- 
nes, ha  manifestado  que  ese  artículo  quedaba  en  el  de- 
creto, no  ciertamente  porque  el  Gobierno  pretendiera 
conservar  en  absoluto  esas  facultades  autoritarias  y dic- 
tatoriales, sino  únicamente  para  poder  cubrirlas  vacan- 


tes que  en  los  Municipios  ocurran.  Sí  el  ari  7¿?  determi- 
nara lo  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
expuso  en  el  día  do  ayer,  carecería  de  objeto  la  en- 
mienda que  se  discute;  pero  como  el  artículo  no  se  re- 
fiere a cubrir  las  vacantes,  como  io  que  dice  es  que  e! 
Gobierno  seguirá  conservando  las  facultades  para  cons* 
tituir  Ayuntamientos  y Diputaciones,  y constituir  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  no  es,  Sres,  Diputados,  cubrir 
vacantes,  por  más  que  eu  esto  si  algún  respeto  ha  de 
tenerse  4 la  ley  debieran  cubrirse  en  la  forma  que  la 
ley  determina,  es  de  toda  evidencia  que  las  palabras  del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  se  refieren 
al  ejercicio  de  la  facultad  de  cubrir  vacantes,  no  son 
las  palabras  consignadas  en  el  art*  7.°,  que  habla  de 
constituir  Ayuntamientos  enteros  y Diputaciones  pro- 
vinciales de  Reai  órden,  y por  tanto  ese  artículo  debe 
desaparecer. 

Es,  pues,  de  todo  punto  innecesario  que  yo  canse 
más  la  atención  de  la  Gamara,  porque  las  razones  que 
be  tenido  la  honra  de  reproducir  en  este  momento  evi- 
dencian la  precisión  indispensable  de  votar  la  enmien- 
da que  he  tenido  la  honra  de  presentar, 

Ya  que  estoy  ahora  en  el  uso  de  la  palabra,  y ya 
que  en  los  cuatro  últimos  sábados,  4 pesar  de  ser  mu- 
chos los  Diputados  de  oposición  que  tomarnos  que  diri- 
gir preguntas  al  Gobierno,  no  hemos  podido  ejercitar 
nuestro  derecho  por  motivos  ajenos  á nuestra  voluntad, 
no  quiero  sentarme,  Sres.  Diputados,  sin  cumplir  un 
sagrado  deber  dirigiendo  algunas  preguntas  al  Gobierno. 

En  el  año  1871,  cuando  la  guerra  civil  asolaba  las 
pro v lucias  del  Norte  y gran  parte  de  la  Península,  re- 
cordará la  Cámara  que  el  Gobierno  que  entonces  regia 
los  destinos  del  país  exigió  un  acto  de  patriotismo  k 
toda  España,  y que  las  provincias  leales  respondieron  a 
ese  llamamiento  enviando  á las  filas  del  ejército  nume- 
rosos soldados.  Si  no  recuerdo  mal,  fueron  cuatro  las 
reservas  que  entonces  se  llamaron;  y aunque  habia, mu- 
chísimos Individuos  4 quienes  asistía  el  derecho  de  ex- 
cusarse por  exenciones  legales,  y aunque  hubo  muchos 
quintos  ó comprendidos  eu  aquellas  reservas  que  pro- 
movieron el  debido  expediente  para  justificar  aquellas 
exenciones,  era  tai  el  deseo  vivísimo  de  las  Diputacio- 
nes provinciales  para  enviar  fuerzas  al  Norte,  para  fa- 
cilitar á aquel  Gobierno  medios  de  defensa  contra  los 
carlistas,  que  las  reclamaciones  apenas  pudieron  resol- 
verse, y que  las  Diputaciones  provinciales,  en  vez  de 
no  haber  ingresado  en  caja  los  mozos  hasta  que  se  hu- 
bieran resuelto  los  expedientes,  acordaron  el  inmediato 
Ingreso  de  aquellos  en  el  ejército,  sin  perjuicio  de  que 
más  tarde  se  resolviera  acerca  de  las  exenciones  alega- 
das y se  acordara  lo  más  procedente. 

Esta  determinación,  Sres,  Diputados,  motivó  que 
muchos  individuos  que  tenían  exenciones  justísimas 
que  alegar,  no  quisieran  exponerse  4 Los  peligros  de  la 
guerra  y entregaran  interinamente  la  cantidad  que  cu 
metálico  se  les  exigía,  y que  me  parece  que  era  la 
de  5.000  rs.  Ahora  bien;  aquellos  expedientes  se  han 
terminado;  son  muchos  loa  casos  en  que  so  han.  estima^ 
do  las  exenciones  alegadas  por  los  interesados,  y en  su 
consecuencia  se  ha  ordenado,  como  era  de  justicia,  que 
se  les  devolviera  aquel  precio  de  fedeocion  que  interi- 
namente hablan  depositado  para  librarse  de  los  riesgos 
de  la  campana;  y 4 pesar  de  que  hay  esa  disposición,  4 
pesar  de  estar  terminados  muchos  expedientes  en  sen- 
tido de  que  procede  devolver  el  precio  de  aquel  rescate, 
que  muchos  obtuvieron  teniendo  que  acudir  á los  pres- 
tamistas y pagando  un  interés  crecido  que  tal  jez  los 
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haya  arruinado,  se  observa  el  absurdo  incomprensible 
de  que  algunos  expedientes  en  que  so  ha  mandado  de- 
volver el  dinero  obtienen  un  feliz  éxito,  y el  dinero  se 
devuelve,  mientras  que  en  otros,  manejados  por  los  in- 
teresados mismos,  y en  los  que  por  tanto  no  hay  te- 
mor de  atribuir  lo  que  sucede  á excusas  ó pretestos  de 
los  agentes,  se  coufesta  que  la  cantidad  entonces  depo- 
sitada corresponde  á un  ejercicio  cerrado,  y es  necesa- 
rio abrir  un  crédito  supletorio. 

No  hago  comentarlos  de  ninguua  clase;  pero  puesto 
que  se  trata  de  expedientes  que  se  hallan  en  idénticas 
condicionen,  do  cantidades  que  el  Gobierno  reconoce  que 
hay  obligación  de  entregar  á los  interesados,  de  canti- 
dades que  los  padres  obtuvieron  en  muchos  casos  me- 
diante la  estipulación  de  crecidos  intereses,  ruego  al 
Gobierno  de  S.  M.  que  atienda  con  extricta  igualdad  al 
reintegro  de  esas  cantidades  para  que  no  se  dé  el  ex- 
pectáculo,  que  tan  solo  redunda  en  mengua  para  el  Go- 
bierno y para  loa  empleados  de  la  Administración,  de 
que  al  paso  que  unos  expedientes  de  la  misma  época  se 
ultiman,  haya  otros  en  que  sédala  contestación  de  que 
*e  trata  de  cantidadexS  que  corresponden  á un  ejercicio 
cerrado,  y es  necesario  abrir  un  crédito  supletorio,  sin 
tenerse  en  cuenta  que  aquellas  cantidades  no  ingresa- 
ron definitivamente  en  el  Tesoro,  sino  que  se  entrega- 
ron con  carácter  interino  y en  tanto  que  se  dictaba  re- 
solución en  el  expediente. 

Otra  pregunta  es  referente  al  estado  en  que  se  en- 
cuentra la  cárcel  de  Cartagena;  estado  lastimoso  y de- 
plorable, que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ha  pro- 
curado remediar;  que  asimismo  está  dispuesto  á reme- 
diar el  Ayuntamiento  de  Cartagena,  y que  conocen 
perfectamente  el  Sr.  Cos-Gayon  y otros  Sres.  Diputados 
de  aquella  provincia,  que  tengo  la  seguridad  de  que 
vendrán  á corroborar  mis  palabras,  si  algún  interés  les 
inspira  la  triste  condición  de  aquellos  presos. 

La  cárcel  de  Cartagena  no  tiene  condiciones  higié- 
nicas de  ninguna  clase,  no  tiene  departamentos  como 
debía  tener  y exige  la  ley  que  tengan  las  cárceles  para 
presos  que  están  eo  comunicación  y para  presos  inco- 
municados, Aquella  cárcel  impone  á los  que  sufren  en 
ella  prisión  preventiva  una  pena  también  previa,  pues- 
to que  se  les  so  fue  te  á un  rigoroso  encierro  privándoles 
del  derecho  de  pasearse  por  el  único  patio  que  hay  en 
Ja  cárcel,  y que  se  destina,  no  á los  que  sufren  esa  pri- 
sión preventiva*  sino  á los  que  están  cumpliendo  cade- 
na perpétua. 

Dignísimas  autoridades  civiles  y militares  y un  0s- 
cal  militar  de  aquella  plaza  que  reconociendo  las  malas 
condiciones  de  la  cárcel  se  han  visto  en  la  necesidad 
de  llevar  algunos  presos  á un  castillo  ó al  hospital  por 
carecer  la  cárcel  de  condiciones  sanitarias  y de  según- 
dad,  han  hecho  diferentes  reclamaciones  para  que  se 
dote  á la  ciudad  de  una  cárcel  de  mejores  condiciones, 
y hasta  ahora  esas  quejas  han  sido  desatendidas;  quejas 
que,  como  he  dicho r no  parten  del  Diputado  que  en 
este  momento  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso, 
sino  de  los  jueces  y fiscales  que  allí  han  desempeñado 
sus  cargos*  y de  autoridades  civiles  y militares  que  allí 
los  desempeñan  en  la  actualidad.  Y me  consta  además 
que  la  causa  de  que  haya  una  cárcel  de  tan  malas  con- 
diciones depende,  no  de  aquel  Ayuntamiento,  compues- 
to de  personas  dignísimas,  sino  del  poco  celo  con  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  atendido  las  repe- 
tidas  reclamaciones  que  aquel  Ayuntamiento  le  ha  di- 
rigido para  que,  como  es  de  justicia,  se  le  pague  una 
tautidad  crecida  que  tuvo  que  abonar  cuando  el  Go- 


bierno central  le  obligó  á que  mantuviese  los  número* 
sos  presos  que  en  Cartagena  se  reunieron  cuando  la  in- 
surrección cantonal;  presos  que  aquel  Ayuntamiento  no 
estaba  obligado  á mantener,  porque  la  mayor  parte  no 
eran  presos  de  aquella  provincia,  sino  de  otras. 

También  pensaba  dirigir  ai  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación alguna  pregunta  respecto  á tos  muchos  y re- 
petidos abusos  que  se  observan  en  los  actos  preparato- 
rios para  la  elección  que  va  á tener  lugar;  pero  como  el 
Sr.  Gl&varrieta,  con  quien  he  conferenciado  antes  de 
prorogarse  la  sesión,  porque  también  se  lamentaba  de 
no  poder  dirigir  una  pregunta  sobre  el  particular  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernaciou,  me  ba  manifestado  que 
precisamente  los  actos  que  yo  iba  á denunciar  en  estos 
momentos  son  idénticos  á los  que  él  pensaba  también 
hacer  presente,  yo  me  limito  á aludir  sobre  este  particu- 
lar al  Sr.  Glavarrieta  y á hacer  mias  todas  las  observa- 
ciones que  S.  S.  se  sirva  hacer. 

También  penraba  ocuparme  de  sucesos  gravísimos; 
de  sucesos  de  la  mayor  importancia;  de  sucesos  que  re- 
claman por  parte  det  Gobierno  medidas  urgentes  en 
cuanto  á la  plaza  de  Ceuta  y que  me  han  sido  comuni- 
cados por  persona  que  me  merece  completo  crédito; 
pero  como  el  Sr.  Rute  se  ocupó  dias  pasados  [Los  señores 
Rute  y Olavarrieía  piden  la  palabra)  de  los  sucesos  de 
Ceuta,  y también  sé  que  han  llegado  á noticia  suya  los 
mismos  actos  que  á mí  rae  han  sido  comunicados,  re- 
nuncio á ocuparme  de  este  particular,  y voy  á dirigir 
la  última  pregunta  que  pensaba  hacer  al  Gobierno. 

La  parte  que  en  la  discusión  sobre  la  ley  de  fueros 
tuve  precisión  de  tomar  cuando  la  minoría  constitucío* 
nal  se  dignó  elegirme  para  aquella  comisión,  me  había 
impuesto  el  patriótico  deseo  de  no  querer  entorpecer  eu 
lo  más  mínimo  la  marcha  del  Gobierno  y que  terminara 
la  legislatura  sin  que  por  parte  mia  se  hiciera  al  Gobier- 
no de  S.  M.  pregunta  alguna  que  directa  ó indirecta- 
mente tendiera  á esclarecer  algunos  de  los  puntos  de  la 
ley  de  fueros;  pero  son  de  tal  bulto  ios  hechos  que  están 
ocurriendo,  es  tan  pertinaz  el  silencio  que  por  parte  del 
Gobierno  se  observa  eu  todo  lo  que  con  los  fueros  se  re- 
laciona, y se  muestra  tal  debilidad  para  aplicar  la  ley; 
que  yo  realmente  creería  faltar  á un  deber  de  concien- 
cia si  se  cerraran  las  Oórtes  y callara  ante  esos  sucesos, 
dando  lugar  á que  tal  vez  se  me  considerara  como  cóm- 
plice de  ellos. 

Yo  no  entraré  á examinar,  Sres.  Diputados,  las  ra- 
zones que  el  Gobierno  habrá  tenido  en  cuenta  para,  k pe- 
sar de  haber  en  las  Provincias  Vascongadas  un  general 
en  jefe,  además  de  haber  gobernadores  civiles,  que  son 
personas  dignísimas  y que  deben  estar  allí  secundando 
los  deseos  del  Gobierno  con  el  mayor  celo  y con  el  me- 
jor espíritu  de  concordia;  no  entraré  á examinar,  repi- 
to, las  razones  que  el  Gobierno  haya  tenido  cu  cuenta 
para  llevar  á efecto  el  nombra  miento  de  ese  comisario 
régío  que  ha  ido  á las  Provincias,  no  sabemos  con  qué 
atribuciones  ni  para  qué,  y cual  si  fuera  á completar, 
ya  que  no  á suplir,  la  falta  de  aptitud  que  en  aquellas 
autoridades  parece  reconocerse  por  parte  del  Gobierno. 

Yo  no  me  ocuparé  tampoco,  Gres.  Diputados,  de  si 
aquellas  Diputaciones  Torales,  apegadas  á sus  añejas 
costumbres  y obstinadas  en  resistir  la  ley,  pretendieron, 
acertada  ó desacertadamente,  exigir  á los  gobernadores 
civiles,  representantes  del  Gobierno,  un  juramento  de 
respetar  las  leyes,  usos  y costumbres  del  país,  los  fue- 
ros, cuando  precisamente  acababa  de  votarse  por  la  Cá- 
mara y sancionarse  por  la  Corona  una  ley  que  haat» 
cierto  punto  los  informaba. 
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Pero  ante  lo  que  no  es  posible  guardar  silencio*  an- 
te lo  qae  es  necesario  elevar  siquiera  una  protesta,  ya 
que  por  parto  del  Gobierno  se  persiste  en  el  más  perti- 
naz silencio*  osante  el  hecho  de  que  cuando  aquellas 
provincias  están  .dando  lugar  cou  su  conducta  á una 
ocupación  militar,  cuando  el  Gobierno  trataba  de  impo- 
nerlas que  pagaran  el  pau  quer  se  suministre  á nuestro 
ejército,  y cuando  aquellas  Diputaciones  forales  se  han 
negado  á todo  y.  desobedecido  al  Gobierno,  el  Gobierno 
baya  tenido  tan  poca  energía  contentándose  con  acor  - 
dar la  ocupación  material  de  las  cajas  de  las  Diputacio- 
nes, realizándose  el  hecho  inaudito  y escandaloso  de  que 
á la  Diputación  feral  de  Guipúzcoa,  que  tenia  los  fondos 
en  el  Banco  de  San  Sebastian,  si  no  estoy  mal  informa- 
do, no  se  le  hayan  podido  intervenir,  porque  cuando  el 
delegado  del  Gobierno  fue  al  Banco,  se  le  contestó  que 
e)  Gobierno  no  tenia  allí  para  qué  intervenir  en  las  cuen- 
tas; que  en  las  cajas  de  la  Diputación  de  Alava  solo  se 
encontrara  la  suma  de  4,000  rs*,  y que  en  Jas  de  Vito- 
ria no  se  encontrase  uq  solo  real  * y si,  por  el  contrario, 
algunos  millones  de  déficit. 

Esto  lo  han  expuesto  los  periódicos  del  Gobierno; 
esto  lo  ha  publicado  hasta  El  Diario  Español,  periódico 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  al  Go- 
bierno debe  merecerle  el  mejor  crédito  y la  mayor  con- 
fianza; y yo  por  lo  tanto  he  creído  conveniente  decirlo 
para  que  si  no  es  exacto  se  apresure  á desmentirlo  el 
Gobierno,  Pero  la  pregunta  que  yo  tenia  que  dirigir,  la 
protesta  que  yo  debo  hacer,  conteste  ó no  conteste  el 
Gobierno  á cuanto  he  tenido  la  honra  de  exponer,  es* 
Bros,  Diputados,  que  por  qué  razón  este  Ministerio  que 
tan  enérgico  se  muestra  con  los  partidos  liberales,  por* 
qué  razón  este  Gobierno  que  blasona  do  acatamiento  y 
do  respeto  á la  ley  cuando  de  las  otras  provincias  se 
trata/  no  ha  dado  hasta  el  día  un  solo  paso  que  no  sea 
una  ítueva  dilación  en  el  cumplimiento  de  la  ley  de  fue- 
ros* y haya  prescindido  de  esa  reconocida  energía  para 
hacer  cumplir  á las  Diputaciones  forales  las  órdenes  re- 
ferentes al  suministro  del  pan*  llegando  ese  Gobierno  tan 
enérgico  hasta  el  punto  do  tener  que  decretar,  no  me- 
didas autoritarias*  no  las  medidas  que  todo  Gobierno  de- 
be adoptar  para  hacer  que  se  cumplan  sus  disposiciones, 
sino  las  medidas  qne  acordaría  uu  juez  de  primera  ins- 
tancia con  un  deudor  moroso;  es  decir,  el  embargo  ma- 
terial de  las  cajas,  y esto  para  que  ese  embargo  haya 
dado  el  resultado  que  he  expuesto  á la  consideración  del 
Congreso, 

Hechas  estas  observaciones  y toda  vez  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  á quien  no  había  visto  antes*  se  en- 
cuentra en  el  banco  azul,  voy  á permitirme  dirigir  á 
S,  S.  dos  ruegos,  en  la  seguridad  de  que  deseo  que  ter- 
mine cuanto  antes  este  debate, 

EL  primer  ruego  es  el  siguiente:  el  Sr,  Ministro  sabe 
perfectamente*  como  todos  sabemos,  las  desgracias  que 
han  ocasionado  en  las  provincias  extremeñas,  sobre  to- 
do en  la  de  Badajoz,  las  innundaciones  que  ha  habido 
en  el  último  mes-  Su  señoría*  mostrando  un  celo  que  yo 
aplaudo  y por  el  cual  le  doy  las  gracias,  no  solo  en  mi 
nombre,  sino  en  el  de  aquellas  provincias*  se  ha  apresu- 
rado á conceder  una  suma  para  que  cuanto  antes  se  re- 
pare el  puente  da  Badajoz.  Toda  vez  que  el  puente  de 
Mérida  se  encuentra  en  igualdad  de  condiciones  que  el 
de  Badajoz,  puesto  que  ha  quedado  también  destruido, 
y ya  que  ese  puente  es  el  que  sirve  para  comunicar  á 
Badajoz  con  casi  todos  los  más  importantes  partidos  ju- 
diciales de  la  provincia  y uñemos  carreteras  importan- 
tísimas, yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  si  tie- 


ne alguna  cantidad  disponible  la  destine  á la  reparación 
del  puente  á que  me  refiero. 

EL  otro  ruego  que  tengo  que  dirigir  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento  es  para  que  se  sirva 'adoptar  alguna  dispo- 
sición ó dar  alguna  circular  aclaratoria  respecto  á los 
libros  de  texto  que  pueden  usarse  en  las  escuelas  de 
instrucción  primaria,  ' 

Las  Jpntas  de  esto  ramo  creen  que  ¡os  maestros 
únicamente  pueden  valerse  de  los  libros  que  hayan  sido 
aprobados  por  ei  Gobierno,  Los  inspectores  de  escuela 
creen  á su  vez  que  no  son  los  libros  aprobados  por  el 
Gobierno  los  que  pueden  adoptar  como  de  texto  los  pro- 
fesores de  instrucción  primaria*  sino,  por  el  contrario, 
los  libros  que  hayan  sido  aprobados  por  los  respectivos 
rectores.  Por  último,  los  profesores  creen  que  están  en. 
su  derecho,  atendida  la  Real  órden  del  mea  de  Setiem- 
bre último,  adoptando  los  libros  que  tienen  por  conve- 
niente, siempre  que  se  refieran  á la  enseñanza  que  les 
está  encomendada. 

Los  40  ó 45  periódicos  de  instrucción  pública  que 
ven  la  luz  en  España  se  han  ocupado  de  este  particular; 
y en  vista  de  que  S.  S.  no  ha  tenido  por  conveniente 
contestar  á las  excitaciones  que  por  medio  de  la  prensa 
se  le  han  hecho,  se  han  dirigido  á mí  varios  profesores 
para  que  me  haga  intérprete  de  ese  deseo. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ¡Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Los  Sres.  Diputados  comprenderán  que  la  en  - 
micoda  del  Sr.  Fiori  ha  sido  el  pretesto  para  abreviar 
los  di  as  de  la  semana  y para  que,  sin  saber  Ig*  en  esta 
misma  noche*  que  es  jueves,  nos  encontremos  en  pleno 
sábado;  por  consiguiente,  no  creo  que  el  Sr*  González 
Fiori  me  exija  contestación  á lo  que  se  refiera  á la  en- 
mienda, toda  vez  que  S.  S.  dijo  que  iba  á repetir  loa 
argumentos  que  ae  habían  expuesto  contra  el  ar- 
tículo 7.°,  y á la  verdad  que  no  vale  la  pena  de  que  se 
insista  sobre  cosa  tanbaladí,  porque  precisamente  toda 
3a  autorización  que  el  art.  7,D  concede  al  Gobierno  para 
nombrar  Ayuntamientos  y Diputaciones*  es  una  facul- 
tad necesaria  para  un  caso  raro  y fortuito  que  se  puede 
producir  por  causas  accidentales,  porque  para  remover 
Ayuntamientos  no  hay  derecho  con  arreglo  á ese  ar- 
tículo* toda  vez  que  hay  otro  en  la  ley  electoral,  según 
ql  cual  durante  ei  periodo  que  precede  á las  elecciones 
no  se  puede  hacer  ninguna  remoción;  y en  efecto*  el 
Gobierno  no  la  hace. 

Vamos  á las  preguntas.  El  Sr.  González  Fiori  se  ha 
dirigido  contra  el  Ministro  de  la  Gobernación,  que  al 
fin  y al  cabo  el  Gobierno  que  está  aquí,  tiene  que  res- 
ponder de  todo,  porque  una  medida  dictada  por  el  Go- 
bierno de  1874*  esto  es*  por  los  amigos  de  S.  S.*  y que 
entonces  le  produjo  á S.  S.  grandísima  extrañeza,  leba 
servido  hoy  para  dirigir  cargos  al  Gobierno  actual. 

Dice  el  Sr.  Fiori  que  en  el  año  1874  las  Diputacio- 
nes, respondiendo  al  patriótico  deseo  del  Gobierno  re- 
solvieron (muy  mal  resuelto)  un  absurdo,  y que  esto  le 
cansó  extrañeza  á S.  S.  Para  reparar  las  consecuencias 
naturales  de  aquel  absurdo  se  instruyeron  los  expedien- 
tes* y se  han  resuelto  bieu,  y resueltos  estos  expedientes 
sucede  que  unos  cobran  el  dinero,  y que  á otros  que  no 
se  valen  de  agentes,  que  lo  gestionan  ellos  mismos,  se 
les  contesta  que  no  se  les  puede  pagar  porque  este  pago 
depende  de  ejercicios  cerrados. 

Lo  primero  que  yo  tendría  que  preguntar  al  señor 
Fiori*  es  qué  quiere  S.  S.  que  se  con  tea  te  á eso  y quién 
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puede  contestarle,  porque  solo  sabemos  que  mientras 
por  un  lado  se  pagan  con  puntualidad  y se  resuelven 
coo  justicia  los  expedientes»  otros  que  no  se  valen  de 
agentes,  y cuya  gestión  no  podemos  examinar,  diceu 
que  se  les  contesta,  y no  sabemos  quién  les  contesta, 
que  no  se  les  paga  porque  esto  corresponde  & ejercicios 
cerrados.  (El  Sr , González  Fiori:  En  ía  Dirección*)  En  la 
Dirección;  yo  tengo  que  decir  que  esto  es  completamen- 
te imposible.  Resueltos  los  expedientes,  si  á algunos  se 
paga,  ¿por  qué  no  se  ha  de  pagar  á los  demás?  Yo  no 
comprendo  esta  irregularidad.  Si  esta  irregularidad  exis- 
tiera, seria  menester  determinarla  de  una  manera  más 
precisa  para  que  el  Gobierno  pudiese  acudir  á poner  re- 
medio, porque  desde  luego  se  ve  que  uo  puede  ser  culpa 
del  Gobierno:  se  resuelve  en  justicia,  se  paga  puntual- 
mente, y como  se  habla  de  agentes  de  otros,  y de  que 
hacen  gestiones  por  sí  mismos,  sin  duda  lo  que  el  se- 
ñor González  Fiori  lamenta  es  consecuencia  de  esa  ges- 
tión. De  todos  modos,  contra  el  Gobierno  no  resulta 
censura  alguna  por  los  cargos  que  ha  formulado  el  se- 
ñor Fiori,  y es  injusto  con  el  Gobierno  actnal,  que  lejos 
de  censura  en  lo  que  dice  S.  S*,  es  digno  de  aplauso. 

Pues  vamos  á la  segunda  pregunta,  en  que  también 
supone  el  Sr*  Fiori  que  tiene  culpa  Gobierno  por  fal- 
ta de  celo  en  el  Ministro  de  la  Gobernación.  En  Carta- 
gena se  derrumbó  la  cárcel,  y como  por  eso  no  se  ha- 
bía de  soltar  á los  presos,  se  Ies  trasladó  á otra  que 
existo  en  el  presidio,  de  mejores  condiciones;  cárcel  que, 
según  S,  S, , como  sucede  con  las  de  otras  muchas  par- 
tes, no  reúne  las  condiciones  apetecibles  de  un  buen 
sistema  penitenciario;  pero  ¿tengo  yo  la  culpa  de  que 
todas  las*cárceles  de  España  no  estén  ajustadas  ai  últi- 
mo  modelo?  Aquí  hay  un  medio  sencillo  de  ir  remedian- 
do  esa  necesidad,  y es  el  de  que  se  concedan  grandes 
créditos  en  el  presupuesto  para  construir  los  estableci- 
mientos penitenciarios  que  sean  precisos,  Pero  hay  una 
cuestión'  que  revela  el  poco  celo  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y es  que  el  Ayuntamiento  de  Cartagena 
pagó  unos  jornales  por  autorización  del  Gobierno  cen- 
tral de  una  época  con  la  cual  nada  tenemos  que  ver,  y 
el  Ministro  de  la  Gobernación  debe  pagar  al  Ayunta- 
miento de  Cartagena  lo  que  entonces  desembolsó.  Se- 
ñores, ¿es  perfecta  idea  de  la  Administración  hacer  un 
cargo  al  Ministro  de  la  Gobernación  porque  no  pague  al 
Ayuntamiento  de  Cartagena?  ¿Pues  qué  Ministro  paga 
sin  créditos?  Esta  será  cuestión  eu  tolo  caso  que  tendrán 
las  portes  que  resolver  votando  un  crédito  para  eso;  por- 
que el  Ministro  de  la  Gobernación,  ¿de  dónde  lo  va  á pa- 
gar? Pero  uo  hay  necesidad  tampoco  de  eso,  y dejando 
á un  lado  el  que  el  Ayuntamiento  de  Cartagena  crea  que 
deba  reclamar  del  Poder,  central  la  indemnización  de 
ciertos  gastos,  ,es  lo  cierto  que  el  Ayuntamiento  de  Car- 
tagena es  el  que  está  obligado  i construir  la  cárcel, 
porque  el  Estado  no  paga  las  cárceles  de  partido.  Por 
consecuencia,  ya  se  ve  que  esa  pregunta  del  Sr,  Fiori 
solo  puede  considerarse  como  tarjeta  de  despedida  de 
su  poca  benevolencia  hasta  la  siguiente  legislatura, 
en  que  el  Sr.  Fiori  seguirá  demostrando  su  misma  po- 
ca benevolencia,  y si  desde  aquí  á entonces  Jos  su- 
cesos hacen  que  la  lluvia,  la  sequía  ü otra  cualquier 
causa  produce  grandes  desastres,  verán  los  Sres,  Dipu- 
tados cómo  el  Sr,  Fiori  no  faltará  en  su  puesto  para 
acusar  de  poco  celoso  al  Ministro  de  la  Gobernación, 
porque  no  manda  en  lo  temporal  y en  lo  eterno. 

En  correspondencia  de  la  tarjeta  de  despedida  que 
S,  S*  me  ba  pasado  y yo  he  recibido,  he  dejado  dos  pre- 
guntas pendientes  qae  contestaré  al  Sr,  Oiavarrieta  y 


al  Sr*  Rute,  y me  alegraré  tener  que  hacer  al  Sr,  Oia- 
varrieta alguna  recomendación  para  que  alguno  de  sus 
amigos,  en  vez  de  formular  censuras,  ejerciten  sus  de- 
rechos, que  no  basta  censurar  Guando  se  creen  violados* 
La  ultima  pregunta  del  Sr*  González  Fiori,  que  pu- 
diera contestar  otro  Sr,  Ministro,  pero  estando  yo  de 
pié  he  de  contestarla  también,  se  reduce  á saber  por  qué 
falta  energía  al  Gobierno  eu  las  Provincias  Vasconga- 
das, por  qué  el  Gobierno  que  tau  enérgico  es  con  los  li- 
berales, fio  lo  es  igualmente  con  los  carlistas.  No  creía 
yo  que  sp  hiciera  este  cargo  al  Gobierno , después  que 
con  motivo  del  hecho  á que  se  refiere  el  Sr*  Fiori  ha 
tenido  la  energía  de  intervenir  aquellas  cajas,  demos- 
trando así  que  estaba  dispuesto  á hacer  que  se  cumplie- 
ran sus  órdenes.  Pero  el  Sr.  González  Fiori  dice  que 
esto  lo  hace  cualquier  juez*  No  sé  si  habrá  querido  de- 
cir con  esto  S.  S*  que  puesto  que  aquellas  provincias  no 
pagaban  el  pan,  en  vez  de  ir  á intervenir  las  cajas,  ha 
debido  el  Gobierno  echarse  á caza  de  carlistas  y ahor- 
car á todo  el  que  le  pareciera  tal,  ó desterrarlos,  ó to- 
mar alguna  otra  medida.  Yo  creo  que  es  enérgico  todo 
lo  que  conduce  á que  se  cumplan  las  disposiciones  del 
Gobierno,  y no  hay  nada  más  enérgico  tratándose  de 
que  paguen  el  pan,  que  intervenir  sus  cajas* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno}: 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Yoy  á contestar  eu  breves  frases  al  Sr*  González  Fiori, 
porque  realmente  las  preguntas  que  me  ha  dirigido  no 
merecen  una  larga  contestación, 

Relativamente  á los  textos t debo  decir  al  Sr*  Fiori 
que  me  sorprende  su  pregunta,  porque  siendo  tantos  los 
maestros  de  escuela  en  España  y bastantes  también  los 
inspectores  de  primera  enseñanza,  no  se  ha  dirigió  al 
centro  á cuyo  frente  mo  encuentro , ninguna  pregunta 
ni  parecida  ni  análoga  á la  que  S*  S.  ha  tenido  la  bon- 
dad de  formular  ésta  noche.  Los  inspectores  de  primera 
enseñanza  y los  maestros  de  primeras  letras  saben  per- 
fectamente, ó deben  saber  por  lo  ménos,  que  en  materia 
de  textos  están  obligados  á usar  en  sus  respectivos  esta- 
blecimientos aquellos  que  han  sido  aprobados  por  el 
Gobierno  ó por  sus  delegados,  á su  vez  autorizados  por 
„ el  Gobierno  mismo;  precisamente  eu  materia  de  textos 
de  primera  enseñanza  es  donde  ménos  confusión  cabe, 
porque  todos  los  que  han  sido  aprobados  desde  el  año 
1848  acá  continúan  siendo  libros  de  texto;  por  lo  tanto, 
no  cabe  confusión  de  ninguna  especie* 

Lo  que  sí  me  sorprende,  y seguramente  ha  de  sor- 
prender á cualquiera  que  medite  respecto  de  este  punto 
un  momento,  es  que  haya  á quien  se  le  ocurra  qué  los 
maestros  de  escuela  puedan  eu  materia  de  textos,  des- 
pués de  las  órdenes  que  se  han  dado,  usar  los  que  les 
parezcan  convenientes,  cuando  hay  tantos  y tan  bue- 
nos aprobados  como  libros  de  texto* 

Respecto  de  la  otra  pregunta,  acerca  de  sí  por  el 
Ministerio  de  Fomento  se  atenderá  á la  reconstrucción 
de  ciertos  puentes  que  han  sido  destruidos  por  las  últi- 
mas avenidas  en  las  provincias  de  Extremadura,  debo 
decir  al  Sr,  González  Fiori*  que  por  mi  parte  no  he  dado 
órden  de  ningnna  especie  para  que  se  reconstruya  un 
puente  perteneciente  á ninguna  línea  férrea,  cosa  que 
me  ha  parecido  entender  á £L  S,  que  yo  había  ordena- 
do* El  Gobierno  no  tiene  nada  que  ver  absolutamente 
* en  cuanto  á construir  por  sí  puentes  de  esta  clase;  y si 
alguno  ha  desaparecido/  como  en  efecto  ha  ocurrido, 
lo  que  ba  hecho  ha  sido  ordenar  á la  empresa  interesa- 


NÚM^BO  *61, 


4613 


da  quo  lo  vuelva  á coíocar  en  su  sitio,  que  lo  recons- 
truya y ponga  en  situación  de  viabilidad  la  línea* fér- 
rea* Pero  por  lo  que*  hace  á los  puentes  que  hayan  sido 
arrastrados  por  las  corrientes  de  estos  últimos  di  as,  debo 
decir  al  Sr.  González  Pión  que  el  Gobierno  no  necesi- 
taba de  la  excitación  de  S.  8* , que  yo  por  otra  parte 
no  puedo  ménos  de  aplaudir.  Desdo  el  momento  mismo 
en  que  se  supo  en  el  Ministerio  de  Fomento  que  había 
habido  desperfectos  en  las  vías  publicas ■ ya  de  las  pro- 
vincias de  Extremadura,  ya  de  otras  provincias  dé  Es- 
paña, en  el  acto  dio  las  órdenes  convenientes  á los  in- 
genieros para  que  fueran  remitiendo  los  presupuestos 
definitivos  ó provisionales  de  reparación,  según  las  obras 
puedan  hacerse  desde  Inego  definitivas  ó provisionales. 

En  lo  que  á las  provincias  extremeñas  se  refiere, 
puedo  decir  á S.  S.,  para  su  satisfacción,  que  todas  las 
obras  de  escasa  importancia,  una  ves  aprobados,  como  lo 
cstáu  ya,  sus  presupuestos,  se  empezarán  á reparar  in- 
mediatamente, y con  relación  á los  tres  grandes  puentes 
destruidos,  se  aprobarán  en  cuanto  vengan  los  presu- 
puestos provisionales,  para  hacer  un  paso  que  satisfaga 
litó  necesidades  más  apremiantes,  y más  tarde  se  aproba- 
rán los  presupuestos  definitivos  y se  Recompondrán  los 
desperfectos  llevados  á cabo  por  las  lluvias  de  estas  úl- 
timas semanas* 

Me  parece  que  con  esta  contestación  S*  S*  podrá 
quedar  satisfecho  y recibir  con  cierta  satisfacción  la 
despedida  que  á mi  vez  dirijo  á S.  S. , más  benévola  que 
la  que  S,  S,  á este  banco  dirigía  hace  unos  momentos* 

E!  Sr.  GONZALEZ  EIGRI:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8* 

El  Sr.  GONZALEZ  FIOBI;  Dos  palabras  para  rec- 
tificar; y empezaré,  Sres.  Diputados,  por  decir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y al  de  Fomento,  que 
las  palabras  pronunciadas  por  raí  en  la  sesión  de  hoy 
no  deben. considerarlas  como  tarjeta  de  poca  benevolen- 
cia y de  despedida,  porque  la  tarjeta  es  innecesaria 
cuando  la  visita  se  hace  personalmente. 

Yo  celebraré  que  la  explicación  que  ha  dado  el  se- 
ñor Ministro  do  Fomento  en  cuanto  á los  libros  de  tex- 
to satisfaga  á los  profesores  de  primera  enseñanza,  que 
son  los  que  encuentran  esas  dudas  en  el  decreto  de  Se- 
tiembre; dudas  en  que  coinciden,  no  solo  las  Juntas, 
Bino  los  inspectores  de  escuelas, 

No  he  querido  aludir  á los  puentes  de  las  compañías 
de  ferro-carriles*  Ya  sé  qué  el  Estado,  por  desgracia, 
no  tiene  en  su  presupuesto  una  cantidad  bastante  para 
atender  á obras  de  carreteras  generales,  y mucho  ménos 
había  de  tener  para  hacer  graciosos  donativos  á empre- 
sas particulares*  Me  he  referido  al  puente  de  Mérida,  que 
no  pertenece  á ninguna  compañía  de  ferro-carril,  como 
debiera  saber  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,.  y que  igual- 
mente ha  sido  destruido  por  las  inundaciones,  causando 
esto  grandes  perjuicios  k los  partidos  judiciales  de  la 
provincia  de  Badajoz  que  se  comunicaban  por  medio  de 
ese  puente  con  el  ferro-carril* 

Tengo  que  rectificar  á lo  dicho  por  el  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  yo  no  he  calificado,  como  S,  S. 
ha  supuesto,  ni  podía  ser  objeto  de  tal  calificación  la 
conducta  patriótica  que  las  Diputaciones  provinciales 
del  ano  74  observaron  al  acordar  la  medida  de  que  se 
trata*  No  he  calificado  de  arbitraria  esa  medida;  lo  único 
que  he  dicho,  la  verdadera  pregunta  que  con  este  mo- 
tivo he  dirigido  al  Gobierno,  es  que  por  que  razón  en 
lina  misma  dependencia  en  que  hay  varios  expedientes 
terminados  con  Órden  de  pago,  se  dá  el  escándalo  de 
pagar  en  unos,  y á otros  interesados  se  les  contesta  que 


se  trata  de  presupuestos  pasados,  de  ejercicios  cerrados, 
y que  es  necesario* pará  hacer  el  pago  acordar  prévia-' 
mente  nu  presupuesto  adicional.  Esta  es  una  irregula- 
ridad que  se  observa  en  aquellas  oficinas,  pues  si  pre- 
supuesto adicional  es  necesario  para  unos,  presupuesto 
adicional  debe  ser  necesario  para  otros* 

Esto  es  lo  que  be  hecho  presente  á la  consideración 
del  Gobierno;  no  le  he  dirigido  censura  ninguna,  sino 
que  ie  he  rogado  humildemente  que  ese  servicio  se 
atienda  con  extricta  igualdad* 

Ya  sabía  también  antes  que  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  lo  dijera,  que  el  Gobierno  no  paga  las  cár- 
celes; peio  lo  que  yo  he  expuesto  es  que  el  Ayunta- 
miento de  Cartagena,  no  obstante  estar  dispuesto  á sub- 
venir á aquel  gasto  y á remediar  el  mal  que  he  de- 
nunciado, levantando  por  su  cuenta  una  nueva  cárcel, 
se  ve  privado  de  cumplir  este  servicio,  porque  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  no  paga  á su  vez  á aquel 
Ayuntamiento  las  cantidades  que  el  Estado  le  debe  por 
suministros  dados  á los  cantonales  en  el  año  1784, 
Cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cumpla  la  ór- 
den, que  ya  está  dada,  para  que  á aquel  Ayuntamiento 
se  le  abone  una  importantísima  cautidad,  ese  Ayunta- 
miento tendrá  medios  de  hacer  construir  una  nueva 
cárcel  y de  que  cese  el  estado  de  cosas  que  he  expuesto 
á la  consideración  del  Congreso* 

Y por  último,  yo  no  me  he  quejado  tampoco  de  que 
el  Gobierno  haya  intervenido  las  cajas  de  las  Diputa- 
ciones ferales  en  las  provincias;  lo  que  dicho  es  que  si 
el  Gobierno  se  ha  visto  en  el  caso  de  intervenir  las  ca- 
jas, porque  las  órdenes  de  pago  que  el  Gobierno  daba 
no  eran  atendidas,  no  debía  el  Gobierno,  que  de  tan 
enérgico  se  precia,  haberse  limitado  á las  órdenes  de 
embargo  de  las  cojas,  dejando  completamente  impunes 
los  actos  llevados  ácabo  por  h\s  personas  á quien  indu- 
dable mente  el  Gobierno  se  habrá  dirigido  para  que  el 
pan  de  nuestros  soldados  fuese  pagado  por  aquellas 
provincias* 

Esto  es  lo  que  he  dicho. 

Por  lo  demás,  no  solo  aplaudo  la  intervención  de  las 
cajas,  sino  que  yo  desearía  que  el  Gobíeroo  hubiera  de- 
mostrado más  energía  con  las  personas  que  no  han 
obedecido  sus  órdenes,  y hubiera  celebrado  que  en  vez 
de  no  encontrar  an  solo  céntimo  en  la  caja  foral  de 
Vizcaya*  **  {Un  Sr * Diputado  dice  unas  palabras  por  lo  bajo) 
Los  periódicos  ministeriales  lo  han  expuesto,  y como  no 
se  ha  desmentido,  estoy  en  el  caso  de  dar  crédito  á esa 
aseveración  mientras  el  Gobierno  no  la  contradiga. 

Decía,  señores,  que  no  solo  no  me  quejo  de  que  el 
Gobierno  haya  acordado  la  ínter  vención  de  las  cajas 
sino  que  habría  celebrado  que  el  gobernador  del  Ban- 
co de  San  Sebastian  no  hubiera  prohibido  ai  delegado 
del  Gobierno,  que  interviniera  los  fondos  de  la  Diputa- 
ción, sino  que  lo  hubiera  permitido  y que  en  las  otras 
cajas  se  hubiere  encontrado  el  Gobierno  muchos  mi- 
llones. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Martínez  de  Aragón 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr*  MARTINEZ  DE  ABAGON:  Me  levanto  tan 
solo  para  manifestar  al  Congreso  que  no  es  exacto,  co- 
mo ha  dicho  el  Sr.  González  Fíori>  que  al  hacerse  la 
intervención  de  las  arcas  de  la  Diputación  de  Vitoria  no 
hubiese  en  ellas  cantidad  alguna;  se  encontraron  4.000 
pesetas;  y ei  no  había  más,  es*porque  desgraciadamente 
aquella  provincia  no  tenia  en  aquel  momento  mayor 
cantidad,  lo  cual  nada  tenia  de  extraño  atendidas  las 
circunstancias  angustiosas  por  quo  ha  pasado  aquel  país, 
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y el  fenómeno  no  debe  parecer  tan  raro  á otras  provincias 
de  España* 

Por  otra  parte*  tampoco  es  exacto  que  en  esa  caes- 
tíon  baya  habido  desobediencia  alguna;  aquellas  pro- 
vlncias  han  pagado  los  primeros  plazos,  y si  no  han  po- 
dido continuar  satisfaciendo  el  importe  correspondiente* 
ha  sido  por  falta  manifiesta  de  recursos,  y no  porque 
en  son  de  rebeldía  tratasen  de  desobedecer  las  órdenes 
del  Gobierno. 

El  Sr(  PRESIDENTE : El  Sr.  Rute  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RUTE:  No  so  alarmen  los  Sres.  Diputados; 
acabo  de  dar  una  muestra  de  que  cuando  el  Congreso 
está  cansado,  procuro  hacer  los  argumentos  ai  vapor. 

Acogiendo  la  alusión  del  Sr.  González  Fiori,  debo 
recordar  que  el  sábado  dije  al  Gobierno  que  la  situa- 
ción de -Ceuta  era  grave,  que  el  comandante  general  de 
la  plaza  ha  usurpado  todo  género  de  atribuciones,  que 
ha  hecho  de  Ministro  de  la  Gobernación,  de  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  de  Ministro  de  la  Guerra,  de  Ministro 
de  Estado;  y no  teniendo  ya  facultades  que  atribuirse, 
se  ha  arrogado  facultades  pontificias,  dando  logar  á que 
el  Obispo  haya  reclamado  ante  el  Gobierno  deS  M,  Pues 
yo,  recordando  esta  situación  de  Ceuta,  voy  á pregun- 
tar al  Gobierno  que  disposiciones  piensa  adoptar,  por- 
que es  muy  grave  el  estado  de  esa  plaza;  y además  si 
so  digna  traer,  á pesar  de  que  las  Córtes  se  van  á cer** 
rar  hoy,  la  Memoria  presentada  por  la  persona  que  fuá 
é hacer  la  visita  en  nombre  del  Gobierno  á la  plaza  de 
Ceuta;  Memoria  que  deberíamos  conocer,  aunque  solo 
fuese  por  algunos  minutos  que  se  pusiera  sobre  la  mesa, 
á fin  de  que  por  lo  menos  en  la  prensa  pudiéramos  ocu- 
parnos de  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo}:  El  sábado  anterior,  y digo  sábado  porque  ya 
parece,  repito,  que  estamos  en  otro,  me  hizo  una  pre- 
gunta el  Sr,  Rute  con  relación  á la  plaza  de  Ceuta, 
tratando  de  cierta  irregularidad  que  no  nacía  de  la 
conducta  del  comandante  general*  sino  de  una  disposi- 
ción que  está  sometida  á consulta  del  Consejo  de  Esta- 
do* Dije  á S*  S.  entonces  que  inmediatamente  se  resol- 
verla ese  expediente,  pero  consigné  al  propio  tiempo  que 
no  procedía  esa  irregularidad  de  una  mala  conducta  del 
comandante  general  de  Ceuta,  ni  de  una  usurpación  de 
facultades,  pues  este  comandante  general  había  proce- 
dido hasta  ahora  en  el  pleno  goce  de  facultades  propias* 

Por  lo  que  hace  á la  Memoria  que  S.  S.  mo  pide, 
tengo  el  sentimiento  de  no  podérsela  dar,  porque  no  es 
jun  documento  oficial,  ni  en  realidad  hay  tal  Memoria, 
Ha  ido  allí  el  director  de  establecimientos  penales,  y na- 
turalmente me  ha  informado  do  lo  que  ha  visto  y del 
remedio  que  pueda  adoptarse  para  algunos  males;  pero 
esa  es  ana  cuestión  confidencial;  los  resultados  son  acue- 
llo de  que  el  Gobierno  será  responsable  y aquello  que 
podrá  discutir  el  Sr*  Rute,  pero  de  ninguna  manera  los 
informes  confidenciales  que  el  Ministro  recibe  de  sus 
subordinados* 

El  Sr,  RUTE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

EL  Sr.  RUTE:  Me  alegro  saber  por  confesión  misma 
del  Ministro  que  es  grave  el  estado  de  Ceuta  y lo  que 
allí  sucede,  pues  seria  conveniente  que  el  país  pudiera 
saber  esos  males,  porque  aquella  plaza  nos  interesa  que 
se  salve,  y pudiera  estar  en  peligro  si  continúa  en  esa 
iltuacion.  Y yo  digo:  ¿qué  inconveniente  habría  en  que 


un  documento  oficial , resultado  de  una  visita  oficial  y - 
hecha*  por  un  agente  del  Gobierno  fuera  conocido  de  los 
Sres.  Diputados? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  inconveniente  que  hay  consiste  en  que  ese 
no  es  un  documento  oficial. 

Y en  cuanto  á la  gravedad,  y más  propiamente  di- 
cho, en  cuanto  á la  situación  excepcional  de  esa  plaza, 
esa  ha  sido  siempre  así;  la  situación  de  Ceuta  ha  sido 
constantemente  una  situación  excepcional,  sometida 
siempre  á la  jurisdicción  de  guerra. 

El  Sr*  RUTE:  Pero  si  Ceuta  se  va  á colocar  por  es- 
tas condiciones  en  una  excepción  de  áfrica  y de  Euro- 
pa, yo  pregunto  además:  ¿cabe,  esté  ó no  sujeta  á la 
jurisdicción  militar,  cabe  dentro  de  la  jurisdicción  mi- 
litar usurpar,  no  teniendo  ya  qué,  las  facultades  ponti- 
ficias y decidir  si  deben  decir  misa  los  curas,  dando  la- 
gar á quejas  del  Obispo?  Guando  á qste  extremo  se  llega, 
¿no  vale  la  pena  de  que  conozcamos  en  detalle  lo  que  allí 
sucede? 

Y por  último,  si  el  Gobierno  no  quiere  decir  nada, 
á pesar  de  que  hay  aquí  altos  funcionarios  de  Goberna- 
ción que  podrían  informarnos,  porque  deben  estar  bien 
enterados,  ¿podrá  prometernos,  por  lo.ménos,  el  señor 
Ministro  que  va  á cesar  el  estado  de  alarma  en  que  aque- 
lla población  se  encuentra,  y los  graves  abusos  que  allí 
se  están  cometiendo? 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y* 
Robledo):  El  Gobierno  no  puede  prometer  sino  lo  que  ba 
prometido;  en  Ceuta  no  sucede  otra  cosa  más  que  el  ha- 
berse perseguido  por  la  jurisdicción  de  guerra  á ciertos 
empleados  por  delitos  ‘comunes  á consecuencia  de  sos- 
pecharse que  no  cumplían  honradamente  con  sus  debe- 
res; y en  vez  de  seguirse  el  procedimiento  de  la  juris- 
dicción ordinaria  de  guerra,  se  ba  seguido  el  procedi- 
miento de  la  jurisdicción  extraordinaria,  á consecuencia 
de  una  Real  orden  que  se  habia  dictado  el  ano  75,  y 
que  se  ha  consultado  al  Consejo  de  Estado  si  tiene  la 
aplicación  que  de  buena  fé  le  han  dado  las  autoridades; 
ó si,  por  el  contrario,  no  la  tiene.  Mientras  no  se  re- 
suelva el  expediente,  que  yo  espero  se  resolverá  pronto, 
nada  hay  que  hacer,  ni  ocurre  nada  grave  en  Ceuta* 

El  Sr.  RUTE:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RUTE:  Preguntaba  yo,  batiéndome  ya  en 
las  últimas  trincheras,  si  ante  esos  abusos  de  que  se 
tiene  conocimiento,  cometidos  por  los  subordinados  del 
comandante  general  de  Ceuta,  que  han  sido  los  que  han 
incoado  esos  procedimientos  por  delación  de  los  presidia-  * 
ríos,  tendrá  inconveniente  el  Gobierno  en  prometernos 
que  -cesarán  ya  en  adelante. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  El  Gobierno  no  sabe  si  existen  allí  abusos;  el 
Gobierno  no  sabe  más  sino  que  se  han  incoado  allí  esas 
causas,  y no  puede  saber  más,  porque  no  puede  pene- 
trar en  el  terreno  de  los  tribunales,  y porque  él  no  ha 
sido  denunciador  de  nadie. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Qlavarrieta  tiene  Ja 
palabra* 

Et  Sr.  QXi A VARRIETÁ:  Al  anuncio  de  una  con- 
ferencia que  indicó  mi  amigo  el  Sr.  Fiori,  se  alarmó  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  creyendo  que  yo  iba  á 
denunciar  aquí  el  catálogo  de  faifas  cometidas  en  todas 
partea  con  motivo  de  la  rectificación  de  las  listas  elec- 
torales que  ya  empiezan  á publicar  los  periódicos.  De- 
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bo  tranquilizar  á S.  S.,  y decirle  que  no  vengo  á des- 
pedirme con  ana  tarjeta  áere*  sino  á dirigirle  un  mego, 
después  de  haber  dicho  aigo  de  lo  que  pasa  en  mi  dis- 
trito. 

Pocos  dias  antes  de  abrirse  el  periodo  electoral,  se' 
destituyeron  los  Ayuntamientos  de  Navia  y de  Yillayon, 
y ha  tenido  S.  S.  el  mal  gusto  de  sustituir  unos  Ayun- 
tamientos que  se  apresuraron  á adherirse  al  nuevo  or- 
den de  cosas  con  otros  carlistas  y absolutistas.  Resulta- 
do de  esto  es,  que  como  tienen  en  poco  las  formalidades 
de  la  ley  electoral,  porque  son  poco  amigos  del  régimen 
representativo,  ni  presentan  las  listas  ni  consienten  que 
vayan  á levantar  actas  notariales;  á su  pesar  se  han 
levantado  algunas;  pero  el  secretario  del  Ayuntamiento 
de  Navia  ha  notificado  al  notario  Sr*  Calzada  que  no 
volviese  á pisar  los  umbrales  de  aquel  edificio-  El  señor 
Campoamor  puedo  dar  razón  exacta  de  lo  que  allí  pasa. 

El  alcalde  de  Yillayon  ha  cometido  el  abuso  de  autori- 
dad de  haber  separado  á un  funcionario  público,  al  ad- 
ministrador de  correos,  por  medio  do  unos  oficios,  que 
por  ser  breves  voy  á leer  al  Congreso. 

«En  oso  de  las  atribuciones  que  me  están  conferi- 
das* he  tenido  á bien  suspenderle  del  cargo  de  carte- 
ro que  viene  desempeñando  en  este  distrito  municipal. 
Lo  que  digo  á Yd.  para  su  conocimiento  y efectos  con- 
siguientes, Dios  guarde á Yd,  muchos  anos.  Viilayon  13 
de  Diciembre  de  1876,  = José  Perez.=Si\  D.  Pedro  Ro- 
driguez  y Suarez  Yillayon. » 

aSírvase  Yd,  entregar  áD,  YÍcente  Fernandez  y Ro- 
dríguez, cartero  interino  de  esto  Municipio*  cuantas 
cartas,  periódicos  y demás  documentos  que  pertenez- 
can á la  misma,  como  también  ia  llave  de  la  bal  ija.  Lo 
que  pongo  en  su  conomiciento  á los  fine3  consiguientes - 
Dios  guarde  á Yd,  muchos  años.  Yillayon  13  Diciembre 
de  1876.= José  Feroz.  =Sr.  D.  Pedro  Rodríguez  y Sua- 
rez  Yillayon. a 

«Tan  pronto  reciba  esta  comunicación,  me  remitirá 
la  llave  de  la  b alija  y demás  efectos  concernientes  á la 
cartería  de  esta  villa  y su  concejo,  pues  la  balija  está  en 
poder  del  nuevo  cartero  y no  se  puede  abrir  sin  la  men- 
cionada llave,  y dejando  de  entregarla  le  parará  el  per- 
juicio que  haya  lugar.  Sírvase  acusarme  recibo  de  esta 
comunicación  para  llevar  á efecto  lo  que  crea  oportuuo. 
Dios  guarde  á Yd,  muchos  años.  Yillayon  Diciembre  15 
de  1876,=José  Perez.  =Sr.  D,  Pedro  Rodríguez  y 
Suarez  Yillayon,» 

El  abuso  de  autoridad  y usurpación  de  atribuciones 
no  puede  ser  más  manifiesta. 

Yo  supongo  que  todos  los  abusos  que  se  están  co- 
metiendo, lo  mismo  en  Vega  de  Rivadeo  quoenCastro- 
pol  y que  en  otros  puntos,  darán  lugar  al  retraimiento 
de  los  partidos  liberales.  Yo  no  aconsejaré  el  retraimien- 
to, perp  deseo  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  nos 
dé  garantías  de  legalidad,  todas  las  garantías  de  lega- 
lidad á que  tenemos  derecho. 

Yo  no  aconsejaré  el  retraimiento;  pero  deseo,  vuelvo 
á decir,  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  ente- 
re* aunque  sea  por  el  mismo  gobernador  de  la  provincia, 
y nos  dó  alguna  garantía  de  legalidad  en  la  lucha;  de 
otra  manera  es  imposible  luchar. 

Y ya  que  estoy  en  pié,  voy  á dirigir  un  mego  ai 
mismo  Sr,  Ministro  en  favor  de  una  pobre  viuda  de  un 
oficial  de  correos  que  fué  inhumanamente  fusilado  por 
el  feroz  Gímala. 

Saben  los  Sres.  Diputados,  y lo  sabe  perfectamente 
bien  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  por  virtud  de 
decretos  del  Poder  ejecutivo  los  bienes  embargados  4 los 


carlistas  se  destinaron  á indemnizar  á las  familias  de  las 
víctimas  de  los  facciosos:  pues  bien;  por  expediento  ins- 
truido y resuelto,  en  99  de  Setiembre  de  1874,  se  otor- 
gó á esta  infeliz  viuda  la  indemnización  de  10.000  du- 
ros, siendo  esta  la  hora  en  que  aún  no  ha  podido  con- 
seguir semejante  indemnización,  sin  qoe  por  otra  parte 
cobre  tampoco  del  Estado  un  céntimo  siquiera.  Ruego, 
pues*  al  Sr.  Ministro  se  apiade  de  la  situación  de  esta 
pobre  viuda  y haga  cnanto  pueda  por  aliviar  su  triste 
situación. 

El  Sr.  Ministro  de  ¡a  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  tengo  que  hacer  presente  nada  en  ese 
centro,  porque  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  tiene 
10.000  duros,  ni  de  dónde  tomarlos,  para  aplicarlos  a 
ese  objeto;  por  consecuencia,  yo  me  conduelo  de  la  suer- 
te de  esa  viuda,  pero  no  puedo  proporcionarla  nínguu 
consuelo.  En  vez  de  dirigirse  el  Sr-  Olavarrieta  á mí, 
que  sin  duda  tengo  cara  de  bondadoso,  pudiera  haberse 
dirigido  á los  Bros-  Diputados,  que  de  seguro  son  tan 
bondadosos  como  yo,  pidiéndoles  que  concedieran  una 
pensión  á esa  viuda  Por  lo  demás,  el  decreto  á que 
S.  8.  se  ba  referido  fuá  modificado  por  otro,  y el  pro- 
ducto de  los  bienes  embargados  ha  ido,  como  todos  sa- 
ben, al  fondo  nacional  para  socorrer  á los  heridos  é in- 
utilizados en  campaña;  y esta  es  una  medida  justa  y con- 
veniente, porque  los  Sres.  Diputados  comprenderán  sin 
que  yo  les  llame  la  atención,  lo  que  hubiera  sucedido 
si  se  hubiera  querido  cumplir  ese  primer  decreto,  y si 
á todo  el  mundo  se  hubiera  querido  dar  10.000  daros. 

Yo  me  alegro  mucho  de  que  el  ár.  Olavarrieta  me 
haya  hecho  algunas  preguntas  sobre?  abusos  electorales* 
si  bien  8.  S.  ha  tenido  la  generosidad  de  prescindir  del 
largo  catálogo  de  abusos  que  denuncian  los  periódicos, 
y más  principalmente  los  que  son  más  afines  áS.  S, ; por- 
que aquí  sucede  ana  cosa  muy  rara:  por  nombrar  Ayun- 
tamientos, por  conservar  unos,  por  sustituir  otros*  se 
hacen  severos  cargos  al  Gobierno;  y luego  á renglón 
seguido  se  levanta  un  Sr,  Diputado  de  oposición  á pedir 
al  Gobierno  que  separe  al  alcalde  ó al  Ayuntamiento  da 
tal  ó cual  parte.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Conviene  que  el 
Gobierno  separe  los  Ayuntamientos,  ó que  oo  los  separe? 
¿Tiene  el  Gobierno  facultad  para  efectuar  la  separación, 
una  vez  que  se  entére  de  ciertos  abusos?  (El  Sr , O lav ar- 
ríete: Si  señor).  Hasta  cierto  punto*  y nada  más  que 
hasta  cierto  punto,  porque  el  Gobierno  tieno  limitada 
por  la  ley  electoral  la  facultad  de  remover  los  Ayunta- 
mientos. 

Respecto  á las  reclamaciones  sobre  inclusión  ó ex- 
clusión de  las  listas  electorales,  es  una  cuestión  que 
corresponde  exclusivamente  á los  Ayuntamientos.  Hay 
periódicos  ligados  con  S.  3,  que  son  muy  partidarios  de 
los  tribunales  y de  ciertos  derechos  y que  todos  los  dias 
están  poniendo  artículos  y más  artículos  sobre  esto 
asunto;  debían  saber  que  el  Gobierno  no  tiene  nada  que 
hacer  en  eso,  y en  vez  de  escribir  esos  artículos  les  cos- 
taba menos  dirigirse  al  Ayuntamiento  y hacer  una  re- 
clamación; y si  el  Ayuntamiento -ía  desatendiera,  hacer 
uso  de  los  recursos  que  3 as  leyes  establecen. 

Yo  me  he  informado,  y lo  siento,  de  abusos  cometi- 
dos por  algunos  alcaldes;  son  muy  pocos  por  fortuna. 
En  Madrid,  por  ejemplo,  no  se  han  hecho  más  que  no- 
venta y tantas  reclamaciones;  pero  en  cambio,  tengo  no- 
ticias extra -oficiales  do  algún  pueblo  de  la  provincia  de 
Toledo  en  que  hay  un  Ayuntamiento  de  oposición,  que 
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el  dia  l.°  da  Enero  no  había  fijado  las  listas,  y tengo 
en  mi  poder  una  carta  del  digno  general  Pavía,  queján- 
dose de  que  el  Ayuntamiento  de  Marchena,  \ue  pnr 
cierto  es  de  oposición  y centralista,  hace  prenderá  todo 
el  que  se  presenta  á hacer  reclamaciones,  Pero  ¿qué  he 
de  hacer  yo?  ¿Separar  á los  alcaldes  incurriendo  en  la 
responsabilidad  de  la  ley  electoral?  Parece  que  el  señor 
Sardo  al  contesta  afirmativamente*  ¿Es  que  S*  S*  me 
absuelve  prévíamente  y me  concede  Ja  facultad  de  se- 
parar los  Ayuntamientos  siempre  que  haya  abusos  por 
parte  de  éstos?  Pues  ni  aun  así  lo  baria,  porque  yo  no 
puedo  saltar  por  encima  de  la  ley, 

Y á propósito  de  las  indicaciones  del  Sr.  Olavarrie- 
ta,  á propósito  de  sus  quejas,  he  de  decir  que  en  efecto 
se  queja  S*  S.  de  un  Ayuntamiento  perteneciente  á ja 
provincia  de  Asturias,  al  Ayuntamiento  de  la  Vega  de 
Ri vadeo,  perteneciente  al  distrito  que  aquí  representa 
el  Sr,  Pinedo,  Diputado  del  centro*  ¿Cabe  suponer  que 
el  Gobierno  ha  cometido  abusos  en  la  Yega  de  Rlvadeo 
para  apoyar  á un  Diputado  centralista?  Al  contrario, 
porque  Jos  amigos  del  Gobierno  serán  los  que  tendrán 
que  sufrir  las  consecuencias  de  los  abusos  que  cometa 
ese  Ayuntamiento, 

¿Pero  qué  medios  tiene  el  Gobierno  para  evitar  eso? 
Loe  medios  legales,  y por  eso  recomendará  á los  suyos 
que  acudan  al  Ayuntamiento  para  que  les  haga  justi- 
cia; y si  allí  no  se  les  hace,  á la  Comisión  provincial  y 
á la  Audiencia,  llegando  en  último  resultado  á la  pro- 
testa electoral.  El  Gobierno,  pues,  no  puede  remediar 
eso*  Y así  como  éste  son  la  mayor  parte  de  los  abusos 
que  se  denuncian.  Voy,  por  ejemplo,  á hacer  mención 
de  uno  que  se  refiere  á dos  Sres*  Diputados  que  se  sien- 
tan en  esta  Cámara,  Se  ha  preguntado  por  algunos:  ¿có- 
mo es  posible  que  no  hayan  sido  incluidas  en  las  listas 
dos  personas  tan  ricas  y que  tienen  una  posición  social 
tan  culminante  como  los  Sres*  Anglada  y Coude  de  la 
Patilla?  Pues  esos  dos  señores  no  han  sido  incluidos  en 
las  listas  electorales,  porque  cuando  se  formó  el  padrón 
el  verano  último  y fueron  á casa  de  estos  señores  para 
formarle  los  dependientes  del  Ayuntamiento,  contestó  el 
portero  que  no  estaban  en  Madrid*  No  fueron,  pues,  in- 
cluidos en  el  padrón;  pero  en  seguida  que  han  reclama- 
do, han  sido  atendidas  sus  reclamaciones* 

Pues  así  son  casi  todos  los  abusos  que  se  denuncian, 
siendo  de  notar  que  Ja  mayor  parte  de  ellos  son  come-, 
tidos  por  Ayuntamientos  de  oposición,  sin  que  tenga  el 
Gobierno  medios  de  evitarlos, -y  bastante  lo  siente* 

El  Sr*  OLAVARRIETÁ  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  OLAVARRIETA:  El  Ayuntamiento  de  la 
Vega  de  Rivadeo,  que  comete  los  abusos  á que  me  he 
referido,  es  un  Ayuntamiento  carlista,  enemigo  del  señor 
Pinedo  y dé  todos  los  hombres  liberales.  Lo  mismo  su- 
cede en  Castropol  y en  otras  partes,  lo  cual,  prueba  el 
acierto  con  que  S*  S.  ha  nombrado  los  Ayuntamientos* 
Respecto  á la  viuda  tenia  yo  entendido  que  había  un 
decreto  en  que  ee  determinó  la  indemnización  que  ha- 
bía de  concederse  á las  víctimas  de  los  carlistas,  y ese 
otro  decreto  de  que  S.  S,  ha  hecho  mención  es  posterior 
en  fecha  á aquel  en  que  se  mandaba  dar  las  indemniza- 
ciones* No  tengo  más  que  decir* 

El  Sr-  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Preguntaba  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  ai  creía  yo  que  el  Gobierno 


podía  destituir  á un  Ayuntamiento  por  infracciones  de 
ley*  Yo  le  contesté  que  sí,  y el  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación decía:  «el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  me  absuel- 
ve; pero  aun  así  y todo  yo  no  me  atrevería  á adoptar 
esa  resolución*  Yo  me  alegro  de  que,  aunque  tarde,  al 
* fin  y al  cabo  más  vale  tarde  que  nunca,  vaya  su  se- 
ñoría dando  pruebas  de  arrepentimiento  por  esos  pecados 
que  pudiéramos  llamar  veníales  ni  lado  de  otros  come- 
tidos por  S*  S* 

Yo  digo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  en 
mi  concepto  tiene  facultad  para  separar  á los  alcaides  y 
á los  Ayuntamientos  á que  se  refería  el  Sr*  Olavarrieta, 
y que  además  está  en  el  deber  de  hacerlo  por  una  razón 
muy  sencilla.  El  Gobierno  ha  defendido  hasta  hoy,  apo- 
yándose en  sus  últimas  trincheras,  la  facultad  de  poder 
aplicar  á las  Corporaciones  municipales,  aun  después  de 
publicada  la  ley  orgánica,  el  criterio  que  ha  aplicado 
hasta  ahora. 

Yo  no  supongo  autorizado  al  Sr.  Ministro  para  se- 
parar á ningún  Ayuntamiento,  á ningún  alcalde,  á nin- 
gún concejal  mientras  no  falten  á la  ley;  pero  desde  el 
momento  en  que  falten  á ella,  desde  el  momento  en  que 
haya  comisión  de  un  delito,  no  solo  puede  separar  á 
esos  Ayuntamientos,  sino  que  debe  separarlos.  El  hecho 
de  no  incluir  4 un  ciudadano  en  las  listas  puede  obe- 
decer á malicia  ó á ignorancia.  Si  es  malicia,  la  exclu- 
sión constituye  delito. 

La  ley  concede  un  plazo  durante  el  cual  se  ejer- 
cita el  derecho  de  ser  incluido  en  las  listas,  y este  es  el 
período  de  las  reclamaciones  y rectificaciones;  pero 
cuando  en  virtud  de  este  derecho  acuden  los  electores 
excluidos  á pedir  que  se  les  incluya  en  las  listas,  y como 
contestación  reciben  malos  tratamientos  ó ven  un  propó- 
sito deliberado  de  no  incluirlo^  se  comete  un  delito  y 
procede:  primero,  qne  el  ministerio  fiscal  sea  un  poco  más 
celoso  y encause  á los  delincuentes ; y segundo,  que  con 
arreglo  á Ja  ley  municipal  se  instruya  el  oportuno  ex- 
pediente, y en  virtud  de  este  expediente  el  gobernador, 
dando  cuenta  al  Gobierno,  suspenda  al  Ayuntamiento* 
(Él  Sr.  Ministro  de  la  Gobermeion:  No.)  ¿No  procede  esto? 
¿Su  señoría  dice  que  no  procede?  {El  Sr.  Ministro  d¿  la 
Gobernación-,  No.)  Yo  creo  que  S*  S*  se  equivoca;  la  ley 
municipal  prevé  el  caso  de  suspensión  de  los  Ayunta- 
mientos, y á la  suspensión  de  los  Ay  untamientos  y al- 
caldes precede  la  instrucción  de  un  expediente  guberna- 
tivo* ¿Cree  S*  S,  que  no  hay  motivo  suficiente  guber- 
nativo contra  un  alcalde,  contra  un  Ayuntamiento, 
cualesquiera  que  sean  sus  opiniones,  cuando  se  niega 
á reconocer  á los  ciudadanos  un  derecho  que  la  ley  les 
reconoce,  y que  van  á ejercitar  y ejercitan  en  tiempo 
hábil?  Yeal  pues,  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación 
cómo  dentro  de  la- ley  puede  perfectamente  castigar  ese 
delito;  y si  dentro  de  la  ley  no  pudiera,  la  opinión  pú- 
blica absolverla  á S*  S.  si  desde  luego  suspendiese  á un 
Ayuntamiento  de  Real  órden  que  cometiese  el  delito  que 
acaba  de  denunciar  el  Sr*  Olavarrieta* 

El  alcalde  por  sí  y ante  sí,  en  virtud  del  oficio  que 
ha  leído  el  Sr.  Olavarrieta,  y que  se  publicará  en  el  Dia - 
rio  de  las  Sesiones,  ha  destituido  á un  funcionario  á quien 
únicamente  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  podía  des- 
tituir, y ha  cometido  por  tanto  el  delito  de  desacato  á 
S.  S*,  que  sin  mengua  de  su  prestigio  y de  su  autori- 
dad, y sin  pasar  por  una  gran  humillación,  no  puede 
consentir  que  un  alcalde  subalterno  de  un  pueblo  de 
Galicia  se  atréva  á destituir  á un  funcionario  á quien 
solo  S*  S*  podía  destituir. 

Yo  creo  que  á los  Sres*  Anglada  y Conde  de  la  Pa- 
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tilla,  personas  tan  conocidas,  no  se  les  habrá  excluido 
con  premeditación;  pero  lo  que  ha  dicho  el  gr.  Ministro 
de  la  Gobernación  no  es  exacto;  me  parece  que  se  ha 
informado  mal  S*  S*  El  último  padrón  no  se  ha  hecho 
en  el  verano;  en  el  verano  se  hizo  uno  que  fue  el  pe- 
núltimo, y en  el  mes  de  .Diciembre  se  ha  hecho  otro. 
Dice  S,  S.  que  las  listas  electorales  se  han  formado 
con  arreglo  al  padrón  anterior.  Pues  yo  digo  que  el  pa- 
drón de  Diciembre  ha  debido  cuando  ménos  tenerse  en 
cuenta  por  el  Ay  unta  miento  para  rectificar  errores  que 
puedan  resultar  del  padrón  primero,  y de  esta  manera 
prevenir  las  reclamaciones. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra, 

R1  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Desde  luego  admito  esa  absolución  que  me  ha 
dadoS.  S.  al  empezar  á contestar  las  preguntas  sobre 
mis  arrepentimientos,  pero  no  voy  a contestar  á esto; 
voy  á decir  á S.  B.  únicamente  que  me  parece  ha  olvi- 
dado, por  ejemplo,  que  el  padrón  de  Diciembre  no  está 
concluido  y no  se  ha  podido  tener  en  cuenta  al  hacer 
esas  listas;  y no  está  concluido  por  los  plazos  y proce* 
dimientos  que  están  en  la  ley,  á la  cual  refiero  á S,  S, 
Decia  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  que  la  ley  munici- 
pal establece  los  casos  en  que  haya  lugar  á la  separa- 
clon  de  los  Ayuntamientos  y lo  que  debe  hacerse  en  este 
caso.  El  Sr.  Marqués,  sin  duda  por  un  olvido,  no  ha  te- 
nido en  cuenta  que  para  las  elecciones  tiene  el  Gobier- 
no que  atenerse  á las  disposiciones  de  la  ley  electoral, 
no  á las  de  la  ley  municipal,  que  son  distintas,  y la  ley 
electoral,  que  rige  lo  mismo  cuando  se  trata  de  eleccio- 
nes municipales  que  de  diputados  provinciales,  que 
de  Diputados  á Córtes,  previene  que  desde  que  se  haga 
la  convocatoria,  no  se  pueda  remover  ningún  funciona- 
rio, ni  mucho  ménos  Ayuntamientos,  y en  otro  artículo 
establece  que  no  se  pueden  incoar  expedientes.  De  ma- 
nera que  el  abrir  un  expediente  admi  n istia  ti  vo  contra 
un  alcalde  para  separarlo  según  la  ley  {El  & V*  Marqués 
de  Sardoal  pide  la  palabra),  hace  incurrir  al  Gobierno  en 
responsabilidad.  Además,  dice  el  Sr,  Marqués  que  el 
caso  que  ha  citado  el  Sr,  Olavarrieta  es  muy  claro,  y 
que  por  consiguiente  se  debe  separar  al  Ayuntamiento, 
Pues  el  caso  citado  por  el  Sr,  Olavarrieta,  que  empiezo 
por  desconocer,  y que  no  puedo  juzgar,  pero  que  conozco 
ahora  por  las  palabras  de  S,  S.,  no  es  ningún  acto  que 
altera  la  verdad  de  las  listas  electorales;  todo  se  reduce 
á que  el  alcalde,  no  sabemos  por  qué  motivos,  se  ha 
creído  en  el  caso  de  suspender  quizá  á un  peatón  qué  se 
ha  condecorado  con  el  pomposo  título  de  administrador 
de  correos.  Pues  este  es  un  caso  Indudable  para  S.  S. , 
y yo  le  pregunto,  apelando  á su  buena  fé:  ¿no  creeS.  S. 
que  con  más  rafcon  que  eu  ese  caso,  si  el  Gobierno  se- 
parara a algunos  alcaldes  habría  de  encontrar  S.  S.  que 
los  kabia  separado  por  miras  electorales  y para  favore- 
cer á sus  amigos?  ¿No  es  mucho  mejor,  más  imparcial, 
respetar  la  ley  y acudir  cuando  los  alcaldes  delinquen 
á entablar  los  recursos  legales  ante  las  Diputaciones 
provinciales  y ante  las  Audiencias?  De  esta  manera  el 
Gobierno  se  encuentra  más  tranquilo  y ménos  expuesto 
á que  mañana  lo  que  hoy  le  parece  bien  al  Sr,  Marqués 
de  Sardoal  refiriéndose  al  caso  del  Sr,  Oiavarrieta,  le  pa- 
rezca mal  en  los  demás  casos, 

El  Sr,  PRESIDENTE í El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  La  ley  electoral*  que 
no  ha  sido  derogada  f dice  lo  que  he  expuesto  antes  á la 


Cámara,  y además  la  ley  municipal  lo  dice  también. 
Mientras  se  entera  el  Sr*  Ministro,,.  (El  Sr . Ministro  de  la 
Gobernación:  No  me  entero,  estoy  enterado;  es  la  ley  elec- 
toral la  que  se  aplica.)  Es  un  principio  de  la  ley  electo- 
ral, lo  conozco  perfectamente,  [El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Pues  no  lo  parece.)  Ya  le  irá  pareciendo  á su 
señoría.  En  primer  lugar,  no  tiene  S.  S.  delante  el  tex- 
to, y eu  segundo  lugar  estoy  seguro  de  que  yo  no  me 
equivoco.  El  precepto  á que  S.  S,  se  refiere,  que  poco 
importa  para  el  caso  que  esté  eu  la  ley  electoral  ó en  la 
municipal,  en  la  parte  relativa  á las  elecciones  munici- 
pales, es  una  garantía  de  la  libertad  de  las  elecciones. 
No  quiso  la  ley  que  con  ningún  pretexto  pudiera  inter- 
venir el  Poder,  por  medio  de  nombramientos  ó separa- 
ciones, en  la  libertad  del  cuerpo  electoral;  este  es  el  prin- 
cipio general  establecido;  pero  el  artículo  no  está  redac- 
tado como  5.  S.  ha  dicho;  y si  me  equivoco,  sírvase  su 
señoría  leerlo  por  completó.  El  articulo  dice:  «Durante 
el  período  electoral  no  podrátí  ser  removidos  los  emplea- 
dos sino  por  causas  justificadas , y previa  la  instrucción 
del  oportuno  expediente.»  ¿Me  equivoco,  Sr.  Ministro? 

EL  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  ¿Quiere  S.  S.  que  lea  el  artículo  entero?  (El  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal:  Puede  S.  '3.  leerlo.) 

«Arf,  171,  Cometen  los  delitos  de  ámenaza  ó coac- 
ción indirecta: 

1, fl  Los  que  recomienden  con  dádivas  6 promesas  á 
candidatos  determinados  como  los  únicos  que  pueden  ó 
deben  ser  elegidos. 

2. °  Los  que  con  dádivas  ó promesas  combatan  la 
elección  de  candidatos  determinados* 

3/  Los  funcionarios  públicos  que  promuevan  expe- 
dientes gubernativos  de  denuncias,  atrasos  de  cuentas, 
propios,  montes',  pósitos  ó cualquiera  otro  ramo  de  la  Ad- 
ministración, desde  la  convocatoria  hasta  que  se  haya 
terminado  la  elección* 

4.*  Todo  funcionario,  desde  Ministro  de  la  Corona 
inclusive,  que  haga  nombramientos  ó separaciones,  tras* 
laciones  ó suspensiones  de  empleados,  agentes  ó depen- 
dientes de  cualquier  ramo  de  la  Administración,  ya  cor- 
respondan al  Estado,  á la  provincia  ó al  Municipio,  en 
el  período  desde  ia  convocatoria  hasta  después  de  termi- 
nada la  elección,  siempre  que  tales  actos  no  estén  fun- 
dados en  causa  legítima  y afecten  de  alguna  manera  á 
la  sección,  colegio,  distrito,  partido  judicial  ó provincia 
en  donde  la  elección  se  verifique*» 

Y después  de  haber  leido  el  articulo  no  diré  á^su  se- 
ñoría otra  cosa  sino  que  esto  está  consignado  en  la  ley 
electoral,  no  en  la  municipal.  “ 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Después  de  la  lec- 
tura del  artículo,  insisto  en  lo  que  he  dicho.  Ese  artícu- 
lo no  es  el  á que  yo  creo  que  se  referia  S*  S*  Su  seño* 
ría  se  refería  á otro  del  cual  es  aquel  la  sanción  penal, 
que  define  un  delito,  y eu  el  que  se  dice  en  qué  casos 
se  comete  ose  delito  y la'  sanción  penal  que  tiene.  Pero 
el  hecho  es  que  hay  un  artículo  que  prohíbe  la  separa- 
ción de  empleados,  como  una  garantía  de  la  legalidad 
dejas  elecciones.  Sin  embargo,  ese  artículo  á que  me 
refiero,  y que  existe  en  la  ley  municipal,  autoriza  la  se- 
paración de  empleados  por  causa  justificada  y previa  la 
instrucción  del  oportuno  expediente;  y para  convencer 
á S.  3,  de  que  el  alcalde  de  que  hablaba  el  Sr.  Olavar  - 
rieta  ha  cometido  el  delito  que  marca  el  artículo  por  su 
señoría  leído,  me  bastará  decirlo  que  ha  separado  á un 
funcionario  público  sin  facultades  para  ello;  y poco  im- 
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porta  ¡que  haya  sido  un  peatón,  pues  para  el  caso  es  lo 
mismo;  de  manera  que  lia  incurrido  en  el  delito  que  de- 
fine la  ley  electoral*  y por  consecuencia  hay  que  apli- 
carle la  pena  que  la  misma  establece,  quedando  por  ello 
inhabilitado  para  ejercer  el  cargo  de  alcalde*  y proce- 
día la  suspensión  de  que  he  hablado;  esto  es  lo  que  he 
dicho. 

Por  lo  demás,  yo  no  puedo  menos  de  extrañarme, 
no  puedo  ménos  de  asombrarme  grandemente  al  ver  la 
trasformaciou  provechosísima  y fecunda,  si  es  durade- 
ra, en  provecho  de  las  instituciones  liberales  que  se  ha 
operado  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
de  poco  tiempo  á esta  parte.  Su  señoría,  que  se  ha  creí- 
do con  derecho,  no  solo  para  usar,  sino  para  abusar  de 
las  facultades  que  la  suspensión  de  garantías  le  atribu- 
ye, que  todavía  sostenía  hace  dos  horas  que  el  Gobierno 
debia  reservarse  esas  facultades  extraordinarias  hasta 
la  reunión  de  los  Municipios,  ahora  cree  que  hace  nn 
acto  de  legalidad  y que  desagravia  á Ik  justicia  y á la 
ley  tantas  veces  ultrajadas,  dejando  de  castigar  hechos 
que  lo  merecen.  Repito  que  me  sorprende  esta  írasfor- 
m&cion,  que  yo  creeria  sincera-si  no  diese  la  casualidad 
dq  que  el  no  separar  Ayuntamientos  durante  el  período 
electoral  favorece  exclusivamente  al  Gobierno. 

E!  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y ; 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

Et  Sr.  Ministro,  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  lío  voy  á contestar  sobre  eso  de  la  trasforma - 
cion  de  opinión  sino  una  cosa. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  hubiera  sorprendido 
muy  poco  de  eso,  porque  no  hay. contradicción,  si  hace 
poco,  cuando  yo  sostenía  el  art,  7/  hubiera  oido  la  dis- 
cusión y las  razones  en  que  310  me  fundaba,  y entonces 
vería  que  no  hay  razón  ni  motivo  para'  3a  sorpresa  de 
S.  S.  Pero  para  que  el  Sr.  Marqués  no  dé  lugar  a la  sor- 
presa, y este  es  ya  un  oficio  de  buen  amigo,  le  recomien- 
do que  no  diga,  como  después  de  i a lectura  de  este  ar- 
tículo ha  repetido,  que  hay  eu  la  ley  municipal  un  artícu- 
lo que  subsiste  sobre  separación  de  empleados.  En  la  ley 
municipal  sobre  eso  no  hay  nada;  busque  S.  S.  la  ley 
municipal,  y verá  que  do  hay  semejante  artículo.  Y al 
decirlo  S,  S.  supone  una  cosa  tan  contra  verdad,  como 
es  que  S.  S.  no  ha  leído  la  ley  municipal.  No  hay  más 
que  este  artículo  de  la  ley  electoral,  que  el  Sr,  Marqués 
de  Sardoal  ignoraba,  que  era  ai  que  yo  me  refería,  y no 
se  puede  referir  más  que  á éste  todo  lo  que  se  refiere  á 
separación  de  empleados  durante  las  elecciones,  porque 
en  la  ley  provincial  y municipal,  en  la  de  Diputados  á 
Cortes  y en  todas  las  leyes  que  se  refieren  á elecciones, 
no  hay  más  que  el  art.  171  de  la  ley  electoral. 

Por  consiguiente,  es  bueno,  ya  que  ^o  saque  de  esta 
disensión  la  reprensión  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
ha  tenido  á bien  dirigirme,  que  S.  S.  al  menos  saque  la 
advertencia  de  que  no  hay  más  que  este  artículo  que 
hable  de  la  separación  de  empleados  en  períodos  electo- 
rales, para  que  S,  $.  no  incurra  en  errores. 


El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  A ultima  hora  de  la 
lesión  de  ayer,  la  comisión  nombrada  para  dar  dictamen 
«obre  la  proposición  referente  á una  información  parla- 
mentaria que  todos^  recordareis,  presenté  en  la  mesa  el 
dictamen  que  se  leyó  desde  la  tribuna.  Al  oír  su  lectu- 


ra me  apresuré  á pedir  la  palabra  en  contra  y ó dirigir 
de  paso  un  ruego  al  Sr.  Presidente  para  que  se  sirviera 
ponerlo  en  conocimiento  del  Gobierno.  Mi  ruego  se  re- 
ducía á someter  á la  consideración  del  Gobierno  la  im- 
portancia del  asunto  cuya  discusión  se  ha  pedido.  La 
gravedad  de  los  cargos  ó acusaciones  que  de  él  pueden 
resultar  para  hombres  importantes  de  todos  los  partidos, 
ha  de  afectar  al  prestigio  de  éstos  y al  prestigio  mismo 
del  Gobierno;  y eu  atención  á esto,  rogué  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  que  no  se  apresurase  á dar  por  termi- 
nada la  presente  legislatura.  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, sin  desconocer  la  gravedad  que  mis  palabras  atrD 
buian  al  asunto  en  cuestión,  manifestó  que  no  obedecía 
á su  pensamiento  político  prolongar  las  sesiones  más 
allá  del  tiempo  que  fuera  necesario  para  que  terminada 
la  disensión  que  ya  hoy  ha  terminado,  del  proyecto  de 
levantamiento  de  ia  suspensión  de  garantías  constitucio- 
nales*  pudiera  en  la  parte  que  á los  derechos  políticos 
se  refiere  funcionar  por  completo  la  Constitución  de 
1878.  Yo  no  tengo  nada  que  oponer,  porque  no  puedo 
discutir  este  punto  con  S,  S,;  pero  si  quiero  someter  á 
su  consideración  y á la  consideración  del  Congreso  la 
situación  anormal  y verdaderamente  extraña  que  ha  da- 
do por  resultado  la  lectura  de  ese  dictamen,  seguida  de 
la  negativa  del  Gobierno  á prolongar  las  sesiones. 

La  comisión  ha  creido  que  tenia  una  obligación  in- 
eludible de  no  dejar  pasar  la  legislatura  sin  emitir  su 
opinión  sobre  un  asunto  en  que  algunos  de  sus  indi- 
viduos habían  empezado  á conocer  hace  ocho  meses,  y 
del  que  otros  conocían,  aunque  no  como  individuos  de 
la  comisión  Parlamentaria,  desde  hace  más  de  dos  años. 

Cumpliendo  este  deber,  la  comisión  así  lo  ha  enten- 
dido, y fundada  en  la  prescripción  reglamentaria  con 
arreglo  á la  cual  las  comisiones  terminan,  lo  mismo  que 
los  asuntos  pendientes,  al  finalizar  cada  legislatura,  ha 
presentado  ayer  el  dictamen,  y de  aquí  la  situación  ver- 
daderamente anormal  de  este  asunto.  El  Reglamento  es- 
tablece un  período  de  duración  para  las  comisiones;  di- 
ce que  éstas  fenecen  al  terminar  cada  legislatura;  pero 
este  artículo  del  Reglamento  tiene  nn  enlace  con  otros 
artículos,  y sobre  todo  un  enlace  estrechísimo  con  un 
principio  esencial  del  Reglamento  y una  práctica  parla- 
mentaria constante,  á saber,  que  desde  el  momento  eu 
que  nn  asunto  pasa  á una  comisión,  esta  comisión  sub- 
siste, primero,  para  dar  dictamen  y después  para  apo- 
yarlo en  la  discusión. 

Yo  pregunto:  si  la  comisión  ha  terminado  su  exis- 
tencia, ¿qué  va  á pasar  con  el  dictamen  de  esa  comi- 
sión, cuya  paternidad  se  ignora,  cu jra  paternidad  legal 
no  existe?  En  la  próxima  legislatura  se  puede  reanudar 
el  asunto  á propuesta  de  un  Diputado  ó á propuesta  del 
Gobierno;  pero  será  preciso  seguir  de  nuevo  todos  los 
trámites  reglamentarios,  y nombrando  una  comisión  que 
tendrá  que  dar  dictámen.  Poco  importa  que  sea  la  mis- 
ma que  ésta;  parlamentariamente  considerado  el  asun- 
to y bajo  el  aspecto  del  Reglamento,  ei  dictámen  será 
nuevo.  - t 

De  aquí  que  yo  no  pueda  ménos  de  deplorar  vívlsi- 
mámente:  primero,  que  la  comisión,  cuyo  celo  no  pongo 
en  duda,  no  haya  terminado  sus  trabajos  siquiera  quin- 
ce dias  antes;  segundo,  que  puesto  que  no  los  había 
terminado  hasta  ayer,  haya  dado  su  dictámen,  porque 
aun  suponiendo  que  obrando  de  otro  modo  incurriera 
en  responsabilidad,  paréceme  que  esa  responsabilidad 
era  cosa  chica  en  presencia  de  la  gravedad  de  los  car- 
gos, de  las  acusaciones  y de  las  responsabilidades  que 
pueden  resultar  dei  dictámen  que  ayer  se  presenté.  Esto 
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equivale  á elevar  á plenario  dna  cansa  la  víspera  de 
cerrarse  los  tribunales;  y á colocar  á las  personas  á quie- 
nes pueda  referirse  en  la  triste  condición  de  vivir  bajo 
el  peso  de  acusaciones  gravísimas  y carecer  de  posibili-  , 
dad  matérial  y de  posibilidad  legal  de  defenderse. 

Estas  considera  clones,  digo,  por  grande  que  hubie- 
ra sido  la  responsabilidad  que  por  no  haber  dado  dicta- 
men hubiera  cabido-  á la  comisión*  eran  seguramente 
suficientes  y debían  haber  pesado  en  el  ánimo  de  los  se- 
ñores de  la  Comisión  para  no  dar  dictamen  y para  "ha- 
berlo manifestado  así  al  Congreso  ? con  lo  cual  bastaba 
para  eludir  toda  responsabilidad, 

Y después  de  todo,  ¿qué  ha  conseguido  la  comisión 
con  lo  que  ha  hecho?  A sabiendas  de  que  su  vida  termi- 
naba en  un  breve  plazo,  ha  dejado  sobre  la  mesa  un  dic- 
tamen que  ya  no  tiene  que  patrocinar,  como  diciendo! 
«ahí  queda  eso,»  ¿Y  sabéis,  señores,  lo  que  ahí  queda? 
Pues  lo  que  queda  ahí  es  una  acusación  que  no  puede 
levantarse;  lo  que  queda  ahí  es  un  dictamen  que,  lan- 
zado á todos  los  vientos  de  la  calumnia,  puede  producir 
la  difamación  de  honradísimas  personas;  lo  que  ahí 
queda  es  la  semilla  del  desprestigio  de  uua  porción  de 
hombres  respetabilísimos  de  tocios  los  partidos  y de  to- 
dos los  Gobierno^;  la  deshonra,  en  fin,  si  eso  se  publica, 
si  de  ello  se  ocupa  la  prensa  , sí  se  comenta  en  todos  los 
rincones  de  España;  y ai  pasa  las  fronteras,  una  deshon- 
ra de  la- política  española*  Eso  es  lo  que  ahí  queda* 

Y es  tanto  más  de  extrañar  esa  precipitación,  esa 
impaciencia  de  dar  el  dictámen,  cuando  según  parece, 
no  se  proponen  en  ese  dictámen  resoluciones  definitivas , 
sino  resoluciones  condicionales,  que  pudieran  haberse 
suspendido.  Es  verdad  que  la  opinión  pública  esperaba 
con  afaii  el  resultado  do  este  asunto;  pero  lo  esperaba 
completo,  no  lo  esperaba  á medias;  esperaba  con  la  acu- 
sación la  defensa,  y con  la  defensa  oí  vbto,  el  veredicto 
de  este  gran  Jurada, 

Yo,  por  lo  tanto,  sin  hacer  de  esto  una  cuestión  po- 
lítica, me  veo  en  el  caso  de  consignar  éstas  palabras 
para  que  sírvan  de  protesta,  porque  creo  que  la  conduc- 
ta de  la  comisión  ha  sido  poco  meditada* 

Poro  ya  que  no  tiene  remedio,  ya  que  el  Gobierno 
no  cree  que  el  asunto  es  por  sí  bastante  importante  para 
obligarle  á alterar  bus  planes  que  le  aconsejan  cerrar 
las  Cortes,  haré  un  ruego  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  para  que  se  sirva  contestar  en  nombre  del 
Gobierno, 

La  comisión  ha  tenido  á la  vísta  para  formular  su 
dictámen  y adquirir  cabal  conocimiento  de  este  asunto, 
todos  los  documentos  oficiales,  y á su  disposición  todas 
las  dependencias  del  Gobierno  que  ha  creído  necesarias* 
En  vista  de  los  expedientes,  con  presencia  de  documen- 
tos, ha  formulado  su  opinión  / que  se  determina  en  las 
conclusiones  del  dictámen.  Ante  semejante  acusación 
fiscal,  fuera  en  verdad  presuntuoso  pretender  preparas* 
en  dos  6 tres  dias  una  defensa  digna* 

Se  ha  procedido  en  este  asunto  de  una  manera  al- 
gún tanto  nueva  tratándose  do  uua  información  parla- 
mentaria, sin  citar,  como  suele  hacerse  en  casos  tales,  á 
los  interesados  para  oirlos;  sin  abrir  un  juicio  oral  y pú- 
blico, empleando  ún  procedimiento  verdaderamente  do 
sumario  casi  inquisitorial.  Por  io  tanto,  yo  ruego  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  y espero  que  S*  S*  no  ten-, 
drá  inconveniente  en  acceder  k mi  suplica,  que  declare 
en  nombre  del  Gobícqpo  que  todos' los  centros  oficiales, 
y muy  principalmente  aquel  en  que  deben  radicar  to- 
dos los  documentos  y expedientes  indispensables  para  ■ 
formar  cabal  idea  del  asunto  que  es  objeto  de  laMbr» 


m 

m&clon  parlamentaria,  se  pongan  ála  disposición  de  los 
Diputados  que  por  medio  de  la  Mesa  Jo  pidan  durante 
el  interregno  parlamentario*  Lo  que  ruego  es  que,  á pe- 
sar de  los  vicios  que  yo  observo  en  esto  procedimiento 
y que  colocan  álos  acusados  en  desventajosa  situación, 
no  sé  les  nieguen  por  lo  menos  los  medios  de  defensa 
que  les  quedan. 

No  estará  en  el  ánimo  del  Gobierno  negarlo,  ni  en  el 
de  la  Oámara,  y yo  creo  que  la  contestación  del  señor 
Presidente  del  Consejo,  inspirada  en  la  opinión  unáni- 
me de  los  Sres*  Diputados,  será  afirmativa  á la  pregunta 
que  le  hago  y satisfactoria  al  ruego  que  le  dirijo.  [El 
Sr.  Margués  de  la  Vega  de  Armijo  pide  la' palabra.) 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

Ei  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Gobierno  no  tiene  inconvenien- 
te alguno  en  acceder  á la  petición  del  Sr*  Marqués  de 
Sardoal,  y tomará,  en  efecto,  las  disposiciones  conve- 
nientes para  que  cualquier  Sr*  Diputado  que  quiera  es- 
tudiar los  asuntos  que  han  sido  objeto  del  examen  do  la 
comisión  que  ha  llevado  á cabo 'la  información  parla- 
mentaria de  que  se  trata,  pueda  hacerlo  con  I03  mismos 
documentos  que  ha  tenido  á la  vista  ia  comisión  á que 
me  refiero* 

No  tengo  más  que  añadir,  porque,  en  resumen,  coa 
decir  que  el  Gobierno  acepta  la  petición  del  Sr*  Marqués 
de  Sardoal  tal  como  S.  S*  3a  ha  formulado*,  y que  to- 
mará las  disposiciones  convenientes  para  que  pueda 
realizai'se,  habría  dicho  todo  lo  que  sobre  el  particular 
tenia  que  decir. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  la  Vega 
de  Arraí  jo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Seño- 
res Diputados,  á última  hora  de  la  sesión  de  ayer,  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  creyó  conveniente  dirigir  un 
ruego  a la  rMesa  y al  Gobierno,  á fin  de  quo  pudiera 
discutirse  el  inforufe  que  nosotros,  en  cumplimiento  de 
un  deber  sagrado,  habíamos  emitido.  Yo  me  asocié  con 
el  mayor  gusto  á los  deseos,  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, porque  en  esto  ha  padecido  una  grave  equivoca- 
ción S.  S.  Nosotros,  al  presentar  el  dictámen  que  senos 
había  encargado  redactar  por  ol  Congreso,  no  lo  hornos 
hecho  porque  vaya  á terminar  la  legislatura,  sino  por- 
que teníamos  la  obligación  de  ponerlo  sobre  la  mesa  an- 
tes de  que  esa  misma  legislatura  termine,  Nosotros  no 
sabíamos  más  que  lo  que  de  público  se  podía  saber  res- 
pecto á la  .duración  de  las  sesiones;  nosotros  conocíamos 
también  el  deber  ineludible  que  el  Congreso  nos  habí» 
impuesto  de  dar  un  dictámen  en  ese  asunto,  y como  no 
lo  habíamos  hecho,  hace  ya  uno  6 dos  meses  que  se  su- 
ponía  que  no  teníamos  ei  valor  de  nuestras  conviccio- 
nes, y que  Jas  personas  que  pudieran  ser  aludidas  en 
ese  dictámen  no  debían  quedar  bajo  el  peso  de  una  acu- 
sación que  tan  duramente  ha  calificado  el  Sr.  Marques 
de  Sardoal* 

Yo  podía  leer  al  Congreso  las  mismas  palabras  del 
Sr*  Marqués  de  Sardoal,  que  tengo  aquí  ? que  de  seguro 
recordará  perfectamente  S.  S*;l  y,  por  consiguiente,  me 
extraña  sobremanera  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
haya  venido  á hacer  un  cargo  á la  comisión  porque  ha 
cumplido  con  su  deber,  pues  ei  no  haber  obrado  como 
lo  ha  hecho  hubiera  sido  verdaderamente  vergonzoso 
para  una  comisión  salida  del  seno  de  la  Representación 
■ nacional* 

¿Para  qué  se  nombran  aquí  las  comisiones?  Para  que 
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den  dictámen.  ¿Para  qué  se  nombran  comisiones  de  esta 
índole?  Para  que  cumplan  con  el  encargo  que  la  Cáma- 
ra las  encomienda,  ¿O  es  que  quería  el  Sr,  Marqués  de 
Sardoal  que  á la  sombra  de  un  artículo  reglamentario, 
según. el  cual,  las  comisiones  fenecen  cuando  tei^nlaa 
lá  legislatura,  hubiéramos  nosotros  dicho  que  terminara 
la  legislatura  antes  de  que  hubiéramos  examinado  por 
completo  el  asunto,  y por  consiguiente,  nos  libertase* 
mos  del  compromiso  que  sobre  nosotros  pesa?  Esto  no 
seria  serio  ni  seria  digno;  yo  estoy  seguro  de  que  tal 
conducta  hubiera  merecido  la  censura  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  puesto  que  por  las  palabras  que  leo  aquí  se 
ve  claramente  que  8.  S.  calificaba  de  morosa  á la  co- 
misión. 

Nosotros,. al  dar  el  dictamen,  no  hemos  prejuzgado 
ninguna  cuestión;  lo  que  hemos  hecho  ha  sido  exami- 
nar uno  á uno  y con  la  mayor  imparcialidad  todos  los 
documentos,  sin  que  sepamos  siquiera  los  nombres  de 
los  que  puedan  reíultar  comprometidos  por  esa  infor- 
mación parlamentaría. 

Esto  es  lo  que  nosotros  hemos  hecho,  y cuando  lo 
hemos  hecho,  claro  y evidente  es  que  deseamos  que 
aquellos  que  crean  que  están  comprometidos  por  lo  que 
resulta  de  la  información,  tengan  todos  los  medios  de 
defensa  que  se  pueden  dar,  absolutamente  todos;  y la 
petición  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  acaba  do  hacer 
al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  á la  que  éste 
ha  tenido  la  bondad  de  acceder,  como  era  natural,  en 
el  íicto,  la  creo  completamente  innecesaria,  por  lo  mis- 
mo que  los  documentos  de  que  nos  hemos  valido  están 
k disposición  de  todos  los  Sres.  Diputados;  y si  esa  dis- 
cusión tuviera  lugar  como  nosotros  deseamos,  como 
nosotros  apetecemos,  para,  que  se  vea  hasta  que  punto 
hemos  llevado  nuestra  imparcialidad  en  esa  cuestión, 
esos  documentos  quedarían  sobre  la  mesa  para  que  todos 
los  Brea.  Diputado*  pudieran  examinarlos,  y se  impri- 
mí nan  si  la  Cámara  lo  acordaba  así. 

Estas  son  las  razones  por  que  la  comisión  se  ha 
creído  en  el  deber  de  emitir  dictamen  cumpliendo  el 
encargo  que  se  la  habla  dado. 

t Dice  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  ocupándose  de  la 
cuestión  reglamentaria;  íiesa  comisión,  que  fenece  en 
el  momento  en  que  termina  la  legislatura,  viene  aquí  á 
decir,  valiéndome  de  una  frase  vulgar;  ahí  queda  eso.» 

Se  ha  equivocado  también  mi  amigo  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal;  la  comisión  fenecería  y no  podría  volver  á la 
vida  parlamentaria,  si  no  hubiera  dado  dictamen;  pero 
habiéndolo  dado,  si  se  levanta  S.  S.  cuando  comience 
la  nueva  legislatura  y dice  «yo  quiero  que  se  repro- 
duzca ese  dictamen,»  la  comisión  actual  reapouderá  de 
ese  dictamen  y no  habrá  necesidad  de  nombra^  como 
S.  S.  eupone?  otra  comisión.  Los  precedentes  del  Con- 
greso resuelven  la  cuestión  en  contra  da  lo  que  S.  S« 
supone. 

Nosotros  hemos  llevado  nuestra  imparcialidad  hasta 
el  ultimo  punto,  y ojalá  hubiera  habido  todavía  más 
tiempo  para  que  uno  á uno  todos  los  Sres.  Diputados  se 
convencieran  de  la  manera  como  hemos  procedido,  de- 
jando sobre  la  mesa  nuestro  dictamen.  que  es  un  dic- 
támen de  investigación,  no  un  dictámen  fiscal;  porque 
la  comisión  parlamentaria  no  habla  de  entrar  en  ciertos 
detalles  fiscales,  lo  cual  rebajarla  el  nombre  y prestigio 
del  Cuerpo  que  representa.  No  en  vano  el  Congreso  ha- 
bla nombrado  una  comisión  de  su  seno,  compuesta  de 
21  individuos,  dándole  la  importancia  que  el  asunto 
requería. 

El  dictamen  está  sobre  la  mesa  para  discutirse;  si 


Ciro  uustancias  .políticas  á las  cuales  no  tengo  para  qué 
aludir  0n  este  momento  hacen  imposible  esta  discusión,  * 
otros  medios  hábiles  tienen  los  que  se  consideren  agra- 
viados para  defenderse.  Sea  cual  fuere  la  libertad  deL 
que  puede  disfrutar  la  prensa,  no  creo  que  pueda  fal- 
tarle para  tratar  esta  cuestión  con  toda  la  imparciali- 
dad que  se  debe. 

. Por  lo  que  hace  al  tiempo  de  que  haya  podido  dis- 
poner la  comisión,  si  bien  es  verdad  que  hace  seis. me- 
ses que  se  nombro,  sabido  es  que  la  legislatura  ha  es- 
tado suspendida  por  espacio  de  tres  meses,  y en  una 
.estación  que  antes  se  consideraba  como  la  más  difícil 
para  tener  reunidas  las  Cortes.  No  sé,  pues,  cómo  una 
cuestión  de  la  gravedad  que  ésta  encierra  la  habíamos 
de  resolver  solo  uno  ó dos  individuos  de  la  comisión. 
No  lian  sido,  por  lo  tanto,  seis  meses  de  los  que  hemos 
podido  disponer,  sino  que  apenas  han  llegado  á tres;  y 
no  solo  no  hemos  perdido  el  tiempo,  sino  que  hemos 
hecho  cuanto  creíamos  que  debíamos  hacer  para  corres- 
ponder á la  confianza  que  el  Congreso  había  depositado 
en  nosotros. 

Me  parece  que  he  contestado  á las  inculpaciones  do 
mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  creo  se  habrá 
convencido  de  la  gran  imparcialidad  con  que  hemos 
tratado  esta  cuestión,  y de  que  no  quedarán  indefensas, 
sea  cual  fuere  la  resolución  del  Gougreso,  aquellas  per- 
sonas que  por  desgracia  se  consideren  interesadas. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  rec- 
tificar. 

Ei  Sr,  Marques  de  3ARDOAI¿:  Empiezo  por  dar  gra- 
cias ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  por  ha- 
ber accedido  á mi  ruego;  y como  ha  abundado  en  mi 
opinión,  nada  tengo  que  rectificar  á lo  dicho  por  S.  S., 
y paso  á hacerlo  brevemente  á lo  dicho  por  mi  amigo 
el  Sr  . Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Creo  que  en  las  palabras  que  he  tenido  la  honra  de 
pronunciar  antes  de  que  S.  S.  hablara,  y que  han  obli- 
gado á S.  S.  á hablar,  no  van  envueltas  acusaciones  ni 
ofensas  á los  dignos  individuos  de  la  comisión  de  Infor- 
mación parlamentaria.  He  dicho  que  no  censuraba,  siuo 
que  consignaba  uu  hecho  en  mi  concepto  deplorable;  uo 
acusaba  á la  comisión  de  falta  do  celo  ni  de  falta  de  im- 
parcialidad; solamente  manifestaba  mi  extraheza  de  que 
se  viniese  á presentar  este  dictámen  á última  hora  y á 
sabiendas  dé  que  no  podía  discutirse. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  entendiendo 
mal  mis  argumentos,  ó queriendo  entenderlos  así,  ha  su- 
puesto que  yo  he  atribuido  á la  comisión  el  propósito 
de  dejar  indefensos  á ciertos  partidos  ó á determinadas 
personas,  presentando  el  dictámen  la  víspera  ó antevís- 
pera de  cerrarse  las  Cortes,  y dice:  a ¿qué  sabia  yo?  No 
es  que  hayamos  esperado  á última  hora  para  presentar 
él  dictámen,  sino  que  su  presentación  ha  coincidido  con 
la  clausura  délas  Córtes.w  Hablando  claro  y con  la  fran- 
queza con  que  qntre  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
míjo  y yo  deben  decirse  las  cosas,  yo  le  pregunto:  ¿sabe 
S.  S,  hoy  que  las  Córtes  se  van  á cerrar  y no  podía  sa- 
berlo ayer?  Si  ayer  no  había  ningún  acto  público  ni  in- 
dicación alguna  oficial  que  hiciera  conocer  que  las  Cór- 
tes iban  á terminar  sus  trabajos,  es  evidente  que  desde 
ayer  no  ha  pasado  nada  que  permita  creer  lo  que  ayer 
no  se  creía.  (El  ¡ Sr,  Marqués  de  Id  Vega  de  Armijo:  Lo  ha 
dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo.)  Es  verdad,  lo  ha 
dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo;  pues  3.  S.  recorda- 
rá que  siendo  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros interpelado  por  todas  las  minorías  coa  motivo  de  ia 
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publicación  del  decreto  de  convocatoria  para  las  eleccio- 
nes municipales,  y ante  un  recelo  manifestado  por  el  se- 
ñor Castelar  de  que  tal  vea  no  podría  discutirse  aquí  un 
proyecto  que  lo  Iiabia  sido  ya  por  el  Senado,  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  dijo  que  tenia  el  propó- 
sito  de  cerrar  las  Córfces  en  breve  plazo;  pero  que  su 
deseo  era  que  ese  proyecto,  aprobado  ya  por  el  Senado, 
lo  fuese  también  por  el  Congreso,  y se  promulgase  como 
ley;  y añadid  que  asi  sucedería,  á no  ser  que  circuns- 
tancias imprevistas  independientes  de  su  voluntad  lo 
impidieran. 

De  modo  que  en  todo  caso  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo do  Ministros  se  comprometió  á que  estuviesea  las 
Cértes  abiertas  ínterin  el  proyecto  de  alzamiento  de  la 
suspensión  de  garantías  se  aprobase;  y como  racional- 
mente pensando  y conociendo  el  estado  de  la  discusión, 
en  el  día  de  ayer  nadie  podía  dudar  acerca  de  la  proba- 
ble terminación  de  este  debate,  yo  creo  que  el  Sr,  Mar- 
qués de  la  Yega  de  Armijo,  recordando  el*anuncio  que 
envolvían  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  la  ocasión  á que  me  redero,  hubiera  podi- 
do racionalmente  creer  que  las  Córtes  iban  á terminar 
mañana  ó pasado  mañana.  Esta  presunción  era  racional 
y á mí  me  sorprende,  y esta  es  para  mí  noche  de  sor- 
presas, que  se  haya  podido  ocultar  al  buen  sentido  y á 
la  perspicacia  del  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo.  Esto 
es  lo  que  tengo  que  rectificar  ai  primer  concepto  equi- 
vocado de  3,  S. 

No  quiero  prolongar  este  debate  refiriendo  extensa- 
mente les  antecedentes  de  la  ouestion,  y me  limitaré  á 
recordar  que  á consecuencia  de  ciertas  revelaciones  he- 
chas eu  este  sitio  se  presentó  una  proposición  que  pro- 
dujo una  ímpresign  grandísima,  y que  fué  aprobada, 
nombrándose  en  su  virtud  la  comisión  Parlamentaria. 
Yo  excité  el  celo  de  esta  comisión  para  que  diera  pron- 
to su  dictamen;  pero  no  escogí  ni  podia  escoger  el 
momento  en  que  había  de  darlo.  Dice  S.  3.  que*  la  co- 
misión no  hubiera  podido  hacer  otra  cosa,  porque  su  vida 
legal  terminaba;  pero  ha  podido  presentarse  al  Congre- 
so á decirle : a hemos  concluido  nuestros  trabajos,  esta- 
mos en  el  caso  de  formular  dictámen  y de  someterlo  á la 
consideración  del  Congreso;  pero  es  el  caso  que  este 
dictamen  no  podrá  discutirse  y por  lo  tanto,  y con  la 
venía  dol  Congreso,  renunciamos  á publicarlo. » 

No  tengo  más  que  rectificar;  deploro  lo  que  ha  pa- 
sado y dejo  consignada  mi  protesta. 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Yega  . 
de  Armijo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEG-A  DE  ARMIJO:  Seño- 
res Diputados,  yo  deploro  detener  más  tiempo  la  aten- 
ción del  Congreso;  pero  me  ha  hecho  cargos  mi  amigo 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  al  repetir  los  argumentos  que 
hizo  la  primera  vez, si  bien  los  ha  dulcificado  y por  ello 
le  estoy  agradecido  . 

No  parece  sino  que  no  he  dicho  nada,  absolutamen- 
te nada  en  defensa  de  la  comisión  que  tengo  la  honra 
de  presidir,  y me  veo  en  la  precisión  do  repetir  sus  ar- 
gumentos. Que  pasó  a^uí  una  discusión  política,  que  las 
personas  aludidas  no  podían  estar  bajo  la  impresión  de 
aquella  discusión.  ¿Qué  culpa  .tiene  de  esto  la  comisión? 
Que  nosotros  podíamos  haber  dejado'  de  dar  dictamen : 
¿pues  no  he  dicho  á 3.  S,  que  nosotros  no  podíamos  de- 
corosamente dejar  de  darlo?  ¿Cuál  hubiera  sido  la  acu- 
sación del  Sr.  Marqués  de  Sardoai  si  no  hubiéramos 
dado  dictamen?  Hubiera  dicho  que  no  encontrábamos 
motivo  alguno;  que  se  habla  levantado  la  opinión  pú- 
blica contra  determinada  Administración,  y que  la  comi- 


sión tenia  la  obligación  de  dar  dictamen  y que  no  ha- 
bla dado  una  palabra  de  consuelo  para  los  acusados. 

Esto  hubiera  dicho  el  Sí.  Marqués  de  Sardoai  si  no 
hubiéramos  dado  dicta men. 

Pero  al  mismo  tiempo  hubiera  sido  grave  para  nos- 
otros, porque. habríamos  quedado  bajo  el  peso  de  la  Opi- 
nión general,  que  habría  creído  que  nosotros  habíamos 
evitado,  valiéndonos  de  un  artículo  d%l  Reglamento,  dar 
dictámen  sobro  una  grave  cuestión. 

Esto  he  dicho  antes;  esto  tengo  que  repetir  ahora. 
Yo  comprendo  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  debe  de 
hacer  la  protesta;  pero  S.  8.  también  debe  comprender 
que  nosotros  teníamos  obligación  de  dar  dictamen. 

* Por  lo  demás,  vuelvo  á repetir  que 'nosotros  no  he- 
mos tenido  ningún  ánimo  de  ofender  á nadie;  los  docu- 
mentos están  ahí  y hemos  llevado  nuestro  esquisito  celo, 
no  solo  á no  nombrar  á nadie,  sino  á proponer  al  Con- 
greso que'  en  vísta  de  io  que  nosotros  exponemos,  pu- 
diera nombrar  nueva  comisión  que  diera  dictámen  so- 
bre lo  que  nosotros  creemos  omisiones,  en  la  cual  po- 
dían ser  oídas  esas  personas  que  suponía  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoai  teníamos  nosotros  obligación  de  haber  oido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PIDAL  Y MOIT:  Aunque  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernácion  crea  que  este  viernes  se  ha  convertido 
en  sábado,  y en  alas  de  su  fantasía  se  crea  trasladado  á 
un  aquelarre  parlamentario,  voy  á dirigir  una  pregunta 
á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

¿SabeS.  S.  el  gravísimo  estado  que  atraviesan  las 
provincias  de  Asturias  á consecuencia  de  mantener  el 
ferro  carril  de  Langreo  las  tarifas  provisionales  que  vie- 
nen rigiendo  desde  el  ano  54?  ¿Está  dispuesto  S.  8,  á 
poner  coto  á tamaños  abusos?  ¿Está  dispuesto  á ejercer 
influencia  con  los  Diputados  de  aquel  país,  entre  otros, 
con  mi  amigo  Jove  y Hévía,  que  nada  ha  hecho  después 
de  tener  el  expediente  en  su  poder  hace  mucho  tiempo? 
¿Tiene  inconveniente  S.  8,  en  desatar  la  lengua  de  un 
individuo,  que  forma  parte  de  una  comisión  y pertenece 
a un  cuerpo  que  más  que  facultativo  merecería  el  nom- 
bre üe  cuerpo  dÍficultativo,y  me  refiero  al  Sr.  Nuñez  de 
Prado?  ¿Tiene  8,  8.  influencia  para  activar  el  celo  de 
otra  comisión,  do  que  es  presidente  el  Sr,  Polo,  á fin  de 
que  sepamos  de  uua  vez  si  en-aqueUas  provincias  han  de 
cerrarse  sus  altos  hornos  y abandonarse  sus  minas, 
mientras  hacen  propaganda  socialista  los  que,  como  dijo 
elocuentemente  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  trabajan  con- 
tra la  integridad  de  la  Pátría  á la  sombra  del  art.  11  de 
la  Constitución?  ¿Tiene  3.  S.  la  bondad  de  contestarme 
á estas  preguntas? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  3r.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  do  Toreno): 
Siento  mucho  la  forma  y la  manera  en  que  el  Sr,  Pidal 
se  ha  dirigido  al  Ministro  de  Fomento  para  pedirle  cier- 
tas explicaciones  en  la  cuestión  de  las  tarifas  de  un  for- 
ro-carril de  la  provincia  que  S.  S.  representa,  y que  al 
hacerlo  haya  tenido  por  conveniente  aludir  á otros  se- 
ñores Diputados;  siento,  repito,  verme  con  este  motivo 
obligado  á decir  á 8.  S.  que  entre  todos  los  Diputados 
asturianos  que  se  han  interesado  en  esta  cuestión,  el  úl- 
timo que  lo  ha  hecho  es  S.  S. , y el  que  más  celo  ha’de- 
mostrado  en  esto  asunto  no  es  S.  8. , porque  hasta  esto 
momento  en  que  haciendo  gala  pública  de  su  interés  por 
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la  provincia  me  ha  dirigido  esta  pregunta,  no  había  he- 
cho más  que  anunciármela. 

Y después  de  dicho  esto,  con  lo  cual  quedan  releva- 
dos de  la  responsabilidad  que  pretendía  hacer  caer  S.  8, 
sobre  los  Diputados  asturianos,  mis  amigos  particulares 
y políticos,  le  añadiré  de  paso  que  está  sometida  la  cues- 
tión general  de  tarifas  á una  comisión  especial  muy  ce- 
losa en  el  Miuisterio  do  Fomento,  y á otra  comisión  ce- 
losísima también  de  esta  Cámara,  Ha  marchado  algo  más 
de  prisa  la  cuestión  de  tarifas  especiales  del  ferro-carril 
de  Langreo,  gracias  á la  excitación  de  otros  Sres,  Di- 
putados asturianos,  no  de  S.  S.,  y gracias  á sus  gestio- 
nes ha  rccaido  una  resolución  mia  para  proveer  lo  que 
sea  conveniente*  al  remedió  del  mal  gravísimo,  que  en 
realidad  existe  en  esa  línea,  pero  que  no  depende  de  mí, 
sino  de  varias  causas  que  no  son  del  momento,  que  has-, 
ta  ahora  no  se  habían  remediado,  y que  gracias  á las 
excitaciones  de  los  compañeros  de  S.  8,  están  ya  en  vías 
de  arreglo,  y que  al  ver  el  interés  que  S.  S,  se  toma, 
aunque  un  poco  tarde,  espero  que  en  un  breve  plazo 
quedarán  felizmente  remediadas. 

SI  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  J0 ve  y Hévia  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

Ei  Sr.  JOITE  Y HEVIA;  Comprenderá  el  Congreso 
que  no  ha  sido  una  alusión  la  que  se  me  ha  hecho,  sino 
que  ha  sido  una  acusación' sangrienta,  y que  aun  cuan- 
do aquí  tiene  cierto  carácter  amistoso  y.  hasta  honroso, 
como  demanda  de  auxilio,  fuera  de  aquí  puede  inter- 
pretarse en  otro  sentido,  y yo  necesito  rechazar  el  gran 
cargo  que  mi  amigo  el  Sr.  Pidal  ha  dirigido  sobre  mí. 

Para  los  Sres.  Diputados  no  lo  necesito,  porque  yo 
he  sido  acusado  de  llevar  coa  demasiada  pasión  los  in- 
tereses de  nuestra  provincia,  y presente  está  ci  señor 
Conde  de  las  Almenas,  que  me  negaba  su  voto  en  una 
comisión  porque  creía  que  me  interesaba  demasiado  por 
la  provincia  que  represento  Por  consecuencia,  de  una 
vsosa  por  ia  que  se  me  ha  hecho  un  cargo,  me  parece 
que  no  necesito  disculparme.  Tampoco  lo  necesito  para  la 
provincia,  que  me  conoce,  y que  muy  á menudo  me  pro- 
porciona por  medio  de  sus  Corporaciones  populares  oca- 
siones de  servirla,  que  le  agradezco.  En  la  sesión  de 
ayer,  sin  ir  más  lejos,  me  ocupé  en  uno  de  estos  ser- 
vicios. 

Con  respecto  al  caso  concreto  de  la3  tarifas  de  Langreo, 
llevo  algunos  meses  de  ocuparme  en  él;  porque  de  resul- 
tas de  una  rápida  visita  que  hice  al  país,  me  hablaron  con 
este  objeto  muchas  personas  y muchas  comisiones  de  in- 
dustriales, que  sabían  que  había  yo  escrito  muchas  veces 
en  los  periódicos  y hablado  en  esta  Cámara  contra  esas 
tarifas,  y últimamente  al  discutirse  el  convenio  comer- 
cial con. Bélgica.  Efectivamente,  cobrar  45  céntimos  de 
real  por  tonelada  y kilómetro  al  carbón,  es  cobrar  el 
cuádruple  do  lo  que  por  regia  general  se  cobra  en  el 
extranjero  y el  duplo  de  lo  que  se  cobra  por  otros  fer- 
ro-carriles  españoles.  Así  lo  expresé  en  sesión  pública 
al  abrirse  la  segunda  parte  de  esta  legislatura  y pedí 
el  expediente  al  Sr.  Ministro.  En  él  vi  des  pues  que  'di 
Ministro  puede  hacer  por  sí  ia  reforma,  y bajar  cuando 
mónos  las  tarifas  ai  tipo  de  la  ley  de  1802,  que  es  el  de 
30  céntimos  por  tonelada  y.  kilómetro;,  y al  Ministro  me 
dirigí,  después  de  haber  hablado  á los  misaros  directo- 
res do  la  compañía  para  ver  si  hacían  la  reforma  por  $í 
mismos  y ver  que  no  lo  conseguirla.  Estudiando  estaba 
la  manera  de  obtener  algo  más  que  pronunciar  discur- 
sos;" pero  los  más  directamente  interesados  son  al  pare- 
cer Impacientes,  y el  Sr.  Pidal  más  impaciente  que 
ellos.  Los  Diputados,  sin  embargo,  debemos  ir  muy  des- 


pacio en  estas  cuestiones  en  que  hay  intereses  encon- 
trados, y. tratar  de  armonizarlos,  poniéndonos  sia  exage- 
ración del  lado  de  la  justicia.  Hay  intereses,  y son.  los 
de  la  generalidad,  perjudicados  por  la  empresa  deLau- 
greo,  evitémoslo;  pero  tengamos  en  cuenta  que  los  ca- 
minos  de  hierro  son  prógimos  también,  y prógimos  úti- 
lísimos. Procedamos  con  calma,  que  también  hay  entre 
los  que  nos  empujan  otras  empresas  que  S.  S.  debe  co- 
nocer, y que  van,  como  es  natural,  en  busca  de  mayo  - 
res ganancias. 

Si  hubiera  quien  nos  acusase  do  lentitud,  seria  bien 
injusto.  De  resultas  de  mociones  que  aquí  hicimos  en 
1864,  se  inició  un  expediente  pidiendo  Informes  á la 
provincia,  y por  los  datos  remitidos  por  el  celoslmo  se- 
ñor Ministro,  he  visto  que  los  informes  no  so  han  hecho, 
á pesar  de  muchos  recuerdos  posteriores,  que  ahora  se 
pedirán  de  nuevo. 

En  tanto  hay  dos  comisiones  que  se  ocupan  de  este 
asunto;  uno.de  información  parlamentaria  de  tarifas  en 
general,  y otra  de  información  administrativa,  nombra- 
da por  el  Sr.  Conde  de  T oren o para  cumplir  la  ley  de 
1855  en  este  punto,  por  lo  que  le  aplaudo,  y se  podía 
racionalmente  esperar  pronto  resultado  de  estas  dos  co- 
misiones. 

Así  me  parece  que  deben  proceder  los  hombres  jui  - 
ciosos; porque  el  venir  aquí  cada  sábado  á hacer  osten- 
tación de  celo  sin  ningún  resultado  práctico,  no  me  pa- 
rece que  es  otra  cosa  más  que  venir  á perder  el  tiempo, 
y tal  vez  provocar  resultados  contraproducentes, 

No  tengo  yo  la  culpa,  Sr,  Pidal,  de  que  la  mayoría 
de  la  comisión  Parlamentaria  haya  tenido  el  valor  de 
luchar,  sin  duda  por  las  condiciones  de  su  conciencia, 
contra  la  opinión  pública,  que  reclamaba  que  emitiese 
dictárñen,  y contra  la  Obligación  que  le  imponía  la  vo- 
luntad de  las  secciones  que  para  esto  la  habían  nom- 
brado, No  tengo  yo  ta  culpa  de  que  la  comisión  admi- 
nistrativa haya  marchado  lentamente  y que  la  mayor 
parte  de  esos  expedientes  estén  todavía  en  poder  del  ofi- 
cial del  negociado. 

Ahí  tiene  B . S,  cómo  he  cumplido  con  mi  deber. 

En  tanto,  con  mis  mociones  y mis  'cartas  el  país  se 
ha  movido,  y ha  acudido  con  representaciones  muy  fun- 
dadas al  Sr,  Ministro,  y éste  ha  tomado  una  resolución, 
que  será  el  principio  del  remedio  y quo  lo  agradecerán 
conmigo  todos  los  habitantes  de  aquella  comarca  y todos 
los  demás  industriales  que  de  aquellos  carbones  se 
surten. 

El  Sr.  PEE  BIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  Prado  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal,*  y le  ruego  que 
sea  .breve. 

Ei  Sr.  NUÍÍEZ  DE  PRADO  (D,  Joaquín):  Seré  lo 
más  breve  posible;  pero  el  Sr,  Presidente  me  hará  lá 
justicia  de  considerar  que  no  puedo  menos  de  contestar 
á la  alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Pidal. 

Dice  8.  S.  que  yo  permanezco  en  silencio  pertene- 
ciendo á una  comisión  que  tiene  por  objeto  reformar  las 
tarifas  de  que  ha  hablado,  y con  ese  motivo  ha  dicho 
que  más  que  corporación  facultativa  parecía  una  comi- 
sión dificultativa.  Si  8,  8.  ha  querido  aludir  á la  Junta 
consulíva  dé  caminos,  canales  y puertos,  á que  también 
pertenezco,  rechazo  esta  calificación,  que  es  infundada 
y ajena  do  la  notoria  ilustración  de  3.  8.,  de  quien  no 
quiero  suponer  que  haya  tratado  de  rebajar  ei  prestigio 
y buen  nombre  de  una  de  las  más  respetables  corpora- 
ciones de  nuestra  Administración  pública. 

Mas  debo  advertir  al  Sr,  Pídal  que  no  es  la  Junta  de 
caminos!  canales  y puertos  la  que  tiene  que  informar 
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en  la  cuestión  de  las  tarifas,  sino  una  comisión  espe- 
cial en  qué  entran  hombres  políticos,  Senadores,  Di  pe- 
tados, y solo  yo  entro  como  ingeniero,  .y  al  mismo 
tiempo  como  Diputado*  De  modo  que  esta  comisión  no 
es  una  Junta  consultiva,  sino  una  comisión  administra- 
tiva, que  no  ha  dejado  de  mostrar  gran  celo  y actividad 
en  el  desempeño  de  su  cometido;  pero  bien  sabe  S.  S, 
que  la  cuestión  de  las  tarifas  es  una  cuestión  muy  com- 
pleja, y hay  que  resolverla  con  mucha  prudencia,  por- 
que hay  que  oir  á las  empresas,  á los  productores  y á to- 
dos los  que  se  interesan  en  la  industria  de  los  traspor- 
tes; y sucede  muchas  veces  que  se  presentan  derechos 
contradictorios,  que  es  preciso  tratar  de  poner  en  ar- 
monía, 

Peft  he  de  decir  además  áS.  S.  una  cosa,  y es  que 
la  cuestión  concreta  del  ferro- carril  de  Langreo  se  po- 
día haber  resuelto  brevemente  sin  necesidad  de  resolver 
el  expediente  general  de  tarifas;  esto  lo  podia  haber  he- 
cho la  comisión  si  se  le  hubiera  encargado,  y hubiera 
sido  quizás  conveniente,  porque  efectivamente  en  el 
ferro-carril  de  Langreo  se  cobran  las  tarifas  de  tal  modo, 
que  cuesta  casi  lo  mismo  trasportar  una  tonelada  de 
hierro  desde  Santander  á Madrid  que  desde  Langreo  á 
Grijon;  es  decir,  que  cuesta  igual  un  trasporte  de  500 
kilómetros  que  otro  de  40  en  dos  distintos  ferro -carriles 
subvencionados  por  el  Estado,  lo  cual  es  un  absurdo 
que  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  debía  corregir, 
máxime  cuando  el  abuso  consiste  en  aplicar  unas  tari- 
fas que  no  son  más  que  provisionales  y que  hace  tiem- 
po debieran  haber  desaparecido,  y en  que  además  se 
cobran  derechos  de  carga  y descarga  excesivos,  y otros 
gravámenes  que  son  onerosos  en  demasía* 

Este  abuso  determinado  se  podia  corregir  inmedia- 
tamente, en  un  día,  en  una  hora;  pero  esto  no  dependía 
de  la  comisión;  si  á la  comisión  se  ie  hubiera  encarga- 
do del  asunto  del  ferro-carril  de  Langreo,  hubiera  dado 
su  dictamen  inmediatamente* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Polo  de  Bernabé  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Señores,  me  há  sor- 
prendido al  pronto  que  una  persona  tan  católica,  y como 
tal  taoconcienzuda  como  el  Sr.  Pidal,  me  baya  dirigi- 
do una  acusación  tan  sin  fundamento.  He  presentado 
dictámen,  se  ha  impreso  en  el  j Diario t que  es  on  Apén- 
dice al  núun  155*  De  manera  que  no  se  explica  cómo 
se  dirige  una  acusación  fundándose  en  que  no  se  ha  dado 
dictámen,  cuando  el  dictámen  está  presentado.  Digo 
que  esto  rae  sorprendió  por  el  pronto,  pero  luego  me  ha 
parecido  muy  natural.  El  Sr.  Pidal,  acostumbrado  aquí 
á tratar  cíe  las  cosas  divinas,  cuando  por  primera  vez  ha 
querido  descender  de  aquellas  alturas  á tratar  de  las 
cosas  humanas,  y á tratar  de  una  cosa  tan  prosáica 
como  los  ferro- carriles,  que  tienen  hasta  la  desgracia  de 
formar  parte  de  esa  moderna  civilización  á la  cual  no 
es  S.  S.  muy  accionado,  cuando  el  Sr,  Pidal  ha  queri- 
do tratar  esta  cuestión,  ha  podido  fácilmente  equivo- 
carse. . * 

No  me  sorprende,  pues,  la  equivocación  de  S*  S*  ni 
estoy  agraviado  por  ella;  la  encuentro  muy  natural,  y 
creo  que  así  como  el  Sr*  Pidal,  dedicado  á las  cosas  di- 
vinas, lia  hecho  tan  grandes  progresos  que  casi  son  de- 
masiados, si  ahora  se  dedica  á las  cosas  humanas,  con 
el  tiempo  será  más  afortunado  en  sus  acusaciones,  de  lo 
que  me  felicitaré,  porque  no  sienta  bien,  repito,  una 
acusación  falsa  en  .persona  tan  católica  y tan  caritativa 
como  S*  S. 

El  Sr*  Marqués  de  VIANA:  Pido  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3* 

El  Sr.  Marqués  de  VI ANA:  To  siento  tener  que  mo- 
lestar á la  Cámara  en  un  momento  en  que  sin  duda  pa- 
rece que  todos  debíamos  desear  que  esta  sesión  conclu- 
yera, aunque  va  pareciendo  Lo  contrario.  Voy  á ser  muy 
breve;  pero  después  de  la  alusión  del  Sr*  Pidal,  y des- 
pués de  lo  dicho  por  el  digno  señor  presidente  de  la  comi- 
sión á que,  yo  he  pertenecido,  el  Sr*  Polo,  me  veo  obli- 
gado á terciar  en  este  incidente,  y espero  que  la  Cámara 
ha  de  dispensarme  que  la  moleste,  siquiera  en  gracia  á 
la  brevedad  de  las  frases  que  voy  á dirigirla: 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la 
reforma  de  las  tarifas  de  caminos  de  hierro,  ha  hecho  un 
estudio  detenido,  como  hacen  todas  las  comisiones  que 
aquí  se  nombran,  de  todos  los  documentos  y anteceden- 
tes que  necesitaba  tener  en  cuenta  para  dar  dictámen; 
y esto  lo  ha  dicho  ya  en  la  sesión  del  sábado  último  mi 
amigo  el  Sr/ Marqués  de  Aguilar  de  Campóo,  Por  lo 
tanto,  no  seré  yo  quien  repita  los  motivos  que  han  im- 
pedido á la  comision  dar  dictámen  por  mayoría.  Des- 
graciadamente no  se  ha  podido  dar  este  dictámen  por 
mayoría,  y desgraciadamente  no  ha  podido  la  comisión 
ponerse  de  acuerdo  en  los  diferentes  puntos  de  vista 
bajo  los  cuales  cada  uno  de  sus  individuos  miraba  esto 
asunto,  que  eLCongreso  comprende  cuán  importante  y 
cuán  compiejo  es* 

Al  acercarse  la  clausura  de  la  legislatura,  que  todos 
preveíamos,  el  señor  presidente  de  la  comisión  se  creyó 
en  el  deber,  ya  que  la  comisión  no  habla  podido  emitir 
dictámen,  de  presentar  un  voto  particular,  que  yo  hu- 
biera llamado  mejor  un  dictamen  parcial;  este  dictámen 
parcial,  después  de  consultado  entre  los  individuos  de 
la  comisión  que  quedamos  en  Madrid,  fue  presentado  á 
la  mesa  del  Congreso;  y aquí  debo  hacer  notar  que  la 
comisión,  que  como  todas,  se  compone  de  siete  indivi- 
duos, vino  á quedar  reducida  á tres,  porque  otros  tres 
estaban  ausentes,  entre  ellos  ei  que  fué  nombrado  po- 
nente, cuyo  dictámen  no  llegó  á discutirse  en  el  seno 
de  la  comisión;  y otro  de  sus  individuos,  aunque  estaba 
en  Madrid,  se  hallaba  entonces  bajo  el  peso  de  una  irre- 
parable desgracia  de  familia,  y le  era  imposible,  no  solo 
asistir  al  seno  de  la  comidlon*  smo*fomar  parte  en  las 
tareas  del  Congreso.  Por  lo  tanto,  no  había  medio  de  que 
aquella  comisión  diera  dictámen,  y el  Sr*  Polo  se  vio 
obligado  á presentar  un  voto  particular,  que  repito  yo 
prefiero  llamar  dictámen  parcial* 

El  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo,  en  vista  de 
ésto,  se  creyó  en  el  mismo  deber  que  el  Sr.  Polo;  re- 
unió más  documentos,  los  estudió  con  detención  y for- 
muló otro  voto  particular,  que  por  la  premura  del  tiem- 
po, según  el  mismo  ha  dicho  aquí  el  sábado  último,  no 
pudo  ni  aun  consultar  con  sus  compañeros*  Quedaba, 
por  lo  tanto,  como  único  individuo  de  la  comisión,  en- 
tre los  que  estaban  en  Madrid,  que  no  hubiera  dicho  na- 
da al  Congreso,  el  que* en  este  momento  tiene  Ja  honra 
de  dirigirle  la  palabra;  pero  nada  tenia  esto  de  particu- 
lar; la  comisión  no  pudo  reunirse no  habla  mayoría 
para  dar  dictámen  y se  presentaban  votos  partículres  ó 
dictámenes  parciales  que  no  se  pueden  someter  ni  á una 
discusión  ni*á  un  estudio,  y que  después  de  todo  no 
vienen  á ser  más  que  la  opinión  particular  de  los  que  los 
presentaban,  toda  vez  que  al  individuo  ponente  de  la  co- 
misión no  se  le  había  retirado  su  encargo,  y no  le  había 
cumplido  por  encontrarse  fuera  de  Madrid* 

Y en  este  caso  yo  no  puedo  ménos  al  tratarse  de 
esa  comisión,  que  ha  hecho  grandísimos  trabajos,  de  de-* 
cir  algunas  palabras  para  justificar  mi  conducta,  Yo, 
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después  de  lo  sucedido,  no  quería  presentar  otro  voto  j 
particular,  porque  creo  que  eu  las  comisiones  debe  ex- 
cusarse esto  todo  lo  posible,  basta  tanto  que  la  delibe- 
ración de  todos  ios  individuos  que  la  componen  hayan 
ilustrado  su  opinión  y haya  suavizado  las  asperezas  que 
la  Opinión  propia  suele  ocasionar  en  las  discusiones;  yo 
no  queria  por  lo  mismo  presentar  un  trabajo  aislado  ele 
mis  compañeros;  pero  dado  quo  se  cerraba  la, legislatu- 
ra y todos  mis  compi  ñeros  residentes  en  Madrid  hablan 
presentado  dictámenes  parciales,  yo  estudié  detenida- 
mente, ya  que  no  quería  presentar  un  trabajo  propio, 
los  dos  presentados  para  ver  si  podía  asociarme  á alguno, 
y confieso  desde  luego  que  el  trabajo  hecho  por  mi  ami- 
go el  Sr,  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo  me  satisface 
completamente,  y si  he  de  decir  mi  opinión  en  este  mo- 
mento, desde  luego  me  adhiero  para  que  se  tenga  como 
firmado  por  mí,  y firmado  lo  dejaré  en  ia  Secretaría  del 
Congreso* 

Es  cuanto  tenia  quo  decir  á la  Cámara,  porque  sien- 
do el  único  individuo  de  ia  comisión  que  no  había  dicho 
nada  acerca  de  este  asunto,  me  encontraba  en  una  situa- 
ción, extrañado  la  cual  ansiaba  salir,  sobre  todo  por  tra- 
tarse de  una  cuestión  tan  grave  como  suelen  serlo  las 
que  se  someten  á estos  Cuerpos,  y de  un  encargo  que 
debia  llevarse  á cabo  con  gran  estudio  y verdadera  con- 
ciencia, como  todos  los  que  este  Cuerpo  somete  á sus  co- 
misiones* Termino,  pues,  dando  gracias  al  Congreso  por 
la  benevolencia  con  que  me  ha  escuchado* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Guirao  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  (HJIBA0:  Ausente  el  Sr.  Polo  cuando  ha 
sido  aludido  por  el  Sr.  Pida!,  me  ere!  en  el  caso  de  pedir 
la  palabra  para  explicar  las  alternativas  y las  peripecias 
por  que  ha  pasado  la  comisión  á que  pertenezco;  pero 
cuando  el  Sr.  Polo,  su  digno  presidente,  se  presentó, 
creí  que  debía  cederle  la  palabra  para  que  él  diese  cuen- 
ta al  Congreso  de  lo  ocurrido*  Además  del  Sr*  Polo,  el 
Sr.  Marqués  de  Yíana  ha  expuesto  á grandes  rasgos 
los  motivos  por  los  que  La  comisión  no  ha  podido  dar 
'dictamen  hasta  estos  últimos  días;  asi,  pues,  no  tengo 
absolutamente  nada  <jue  añadir,  y termino,  para  no  can- 
sar más  la  paciencia  del  Congfceso. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Él  Sr.  Pidal  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr*  FIDAL  Y MOJÍ:  Oreo  que  la  Cámara  habrá 
comprendido  la  oportunidad  y la  importancia  de  mi  pre- 
gunta, en  vista  do  las  contestaciones  dadas  por  los  elo- 
cuentísimos é inteligentísimos  oradores  que  me  han  pre- 
cedido en  el  nso  de  la  palabra. 

En  cuanto  al  Sr*  Polo,  debo  hacer  constar  que  yo  no 
lie  sentado  un  hecho  falso;  S*  S*  acaba  de  oír  que  no  se 
ha  dado  semejante  dictamen,  que  lo  único  que  hay  so- 
bre Ja  mesa  ©s  un  voto  particular,  bastante  pálido  por 
cierto* 

Respecto  al  Sr*  Ministro  de  Fomento,  debo  decir  que 
por  demasiado  sabido,  excusado  era  queS.  3.  dijese  que 
yo  soy  el  ménos  celoso  de  los  Diputados  de  Astúrias. 
Debo  hacer  notar,  sin  embargo,  que  alguno  habrá  me- 
nos, celoso  quo  yo,  cuando  á consecuencia  de  una  exci- 
tación mía,  hecha  hace  siete  días,  S*  S*  ha  Tiietado  re’ 
solución  en  el  expediente  que  nos  ha  dicho. 

En  cuanto  al  fondo  del  debato,  es  indudable  quo 
toda  una  gran  comarca,  que  toda  la  cuenca  carboní- 
fera de  Asturias  está  cerrando  sus  talleres  porque  una 
compañía  de  un  ferro-carril  carbonero  está  mau te- 
niendo desde  1854  unas  tarifas. provisionales  que  hacen 
el  tráfico  imposible*  ¿Ha  puesto  S*  S.  coto  á este  es- 


cándalo con  alguna  resolución  de  que  no  nos  baya  dado 
cuenta? 

El^Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  pakbrq* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  B. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
En  primer  lugar^  no  tenia  para  qué  dar  cuenta  á S.  3, 
ni  á nadie  mientras  no  se  me  preguntara,  de  la  reso- 
lución tomada  en  mi  departamento  sobre  expedientes 
que  estaban  tramitándose,  porque  no  habla  yo  de  venir 
aquí  todos  ios  dias  á dar  cuenta  de  las  resoluciones  que 
pensara  tomar  6 hubiese  tomado  para  gusto  y satisfac- 
ción de  los.  Sres,  Diputados  representantes  de  las  dis- 
tintas provincias  á quienes  estas  resoluciones  pudieran 
afectar*  * 

En  segundo  lugar,  S*  S, , que  como  decía  el  señor 
Polo,  se  ocupa  de  asuntos  muy  elevados  y desprecia 
bastante  las  cosas  menudas,  cree  que  un  expediente  es 
una  cuestión  de  siete  dias,  y está  muy  equivocado*  Un 
expediente  es  un  asunto  que  ocupa  bastante  más  tiem- 
po. Es  muy  fácil  decir  que  se  resuelven  oh  una  hora  6 
en  un  minuto  los  asuntos,  pero  no  es  fácil  resolverlos;  y 
hace  más  de  esos  siete  dias  que  esto  asunto  viene  en  tra- 
mitación, habiéndose  ya  segregado  del  conjunto  de  la 
cuestión  de  tarifas,  á ruego  de  todos  Los  Sres.  Diputados 
asturianos,  exceptuando  S.  S. 

Pero  el  Sr.  Pidal  debe  comprender  que  puede  ser 
reprensible  el  que  yo,  en  un  año  que  hace  que  ocupo  el 
Ministerio  de  Fomento,  no  haya  puesto  coto  á este  abu- 
so, sin  duda  grave,  á que  ha  aludido  S,  3.  ¿Pero  no 
comprende  que  habiendo  pasado  por  este  banco  y por 
esos  y por  otros  sitios  en  que  han  tenido  gran  i afinen* 
cia  muchos  hombres  públicos,  todos  ellos  más  importan- 
tes que  yo,  tan  amigos  de  S*  S*  como  míos,  ó más  que 
mies,  porque  algunos  deberes  más  tenían  para  ello,  in- 
teresados también  por  la  provincia  de  Asfúrias,  cuando 
no  pusieron  remedio,  á.ese  mal,  alguna  dificultad  que 
yo  desconozco,  tendrían  para  ello  y para  no  caer,  como 
caen  hoy,  todos  absolutamente,  sin  excepción,  y como 
yo  mismo,  bajo  las  censuras  de  S.  8*? 

Pues  qué,  desde  el  año  1854  acá  ¿no  ha  habido  na- 
die á quien  3*  S,  pueda  acusar  más  que  á mí  porque 
éste  asunto  no  esté  resuelto?  Pues  yo  acepto  la  acusa- 
ción de  S,  S.,  porque  va  unida  á las  que  alcanzan  á 
esas  otras  personas  muy  queridas  y respetadas  por  mí 
y por  S.  S*,  que  han  tenido  iguales  deberes  á Ips  que 
yo  tengo  en  este  momento,  y que  no  tuvieron  la  fortuna 
de  poner  remedio  á este  mal;  fortuna, que  yo  espero  te- 
ner si  tardo  un  poco  en  abandonar  este  puesto,  sin  que 
esto  amengüe  en  nada  la  importancia,  el  celo,  el  inte- 
rés de  aquellas  personas  por  la  provincia  de  Astúrias, 
pero  al  fin,  tal  vez  me  quepa  la  satisfacción  de  ser  yo, 
y no  los  demás  á quienes  S.  S,  ha  culpado  también,  el 
que  tome  una  resolución  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  POLO  DE  BERNABÉ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar: 

EUSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8* 

EL  Sr,  POLO  DE  BERNABÉ:  Dos  minutos  nada 
más*  El  Sr.  Pidal  me  había  dirigido  una  acusación  sin 
conocimiento  de  causa,  y lo  he  demostrado*  Yo  no  ten- 
go derecho  ni  medios  para  obligar  á la  comisión  á que 
diera  díctámeu,  o i ella  era  culpable  no  dándolo,  porque 
solo  dos  meses  ha  tenido  de  tiempo,  y de  más  se  nece- 
sita para  dar  ese  dictamen. 

El  Br.  Pidal  ha  dicho,  me  parece,  que  este  dictamen 
era  malo,  (El  Sr*  Pidal:  Pálido.)  Su  señoría  sigue  en  su 
sistema  de  acusar  ain  conocer;  pues  yo  me  permito  de- 
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cir  á S.  S.  hoy,  principiante  como  es'en  esto  de  las  cosas 
humanas*  que  pálido  y todo  no  lo  hubiera  hecho  3.  3, 
mejor,  aunque  creo  que  si  continúa  en  estos  trabajos 
humanos,  deñtro  de  cierto  tiempo  presentará  dictámenes 
tan  brillantes  como  las  homilías  que  nos  solia  predicar 
aquí  en  la  otra  parte  de  la  legislatura,  d 


Se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre 
el  ejercicio  de  las  facultades  legislativas  por  el  Poder 
ejecutivo,  medidas  extraordinarias  y suspensión  de  ga- 
rantías constitucionales.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


Bíóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Gracia  i Justicia.-—  Excmos.  Sres,:  De 
Real  órden  remito  á Y,  EE*  para  los  efectos  oportunos 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  3.  M,  el  Rey  {Q,  D,  G.)  para 
sustituir  el  ferro  carril  de  Tidal  va  á Segovía  por  una 
línea  que  parta  de  la  de  Madrid  á Yalladolid, 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  4 de 
Enero  de  1877,=Cristóbal  Martin  do  Herrera.  ^Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Eremos.  Sres,;  De 
Real  orden  remito  á Y.  EE*  para  los  efectos  oportunos 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  3.  M.  el  Rey  (Q.  D*  G.)  con- 
cediendo un  ferro-carril  de  Lérida  á Puente  de  Rey. 

Dios  guarde  á Y.  ES  muchos  anos.  Madrid  4 de 
Enero  de  I877.=Cristóbal  Martin  de  Herrera*  J Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracta  y Justicia. — Excmos.  Sres,:  De 
Real  órden  remito  á Y.  EE.  para  los  efectos  oportunos 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  3,  M.  el  Rey  {Q.  D.  G.)  au- 
torizando la  construcción  de  un  ferro  “Carril  de  Talla - 
dolid  á üalatayud. 

Dios  guarde  á V . EE,  muchos  anos,  Madrid*  4 de  Ene- 
ro de  1877.  = Cristóbal  Martin  de  Herrera. = Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Sres,:  De 
Real  órden  remito  á V,  EE.  para  los  efectos  oportunos 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  Sv  M.  el  Rey  {Q*  D.  G.)  au- 
torizando la  construcción  de  un  ferro-carril  do  Yaüs  á 
Barcelona. 

Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  anos.  Madrid  4 de 
Enero  de  l877.=Cristóbal  Martin  de  Herrera.  =Sehores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden  remito  á Y.  EE.  para  los  efectos  oportunos 


el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  qne  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  S.  M*  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se- 
ñalando plazos  para  la  terminación  dclas  obras  del  ferro- 
carril del  Noroeste. 

Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  años.  Madrid  4 de 
Enero  de  l877.=Cristóbai  Martin  de  Herrera  1=Beñores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  i Justicia. — Excmos.  Sres.:  De 
Real  orden  remito  á V,  SE,  para  los  efectos  oportunos 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  com' 
prendiendo  en  la  de  2 de  Julio  de  1870  el  ferro -carril 
de  Oviedo  á Právía. 

* Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  4 de 
Enero  de  1877. ^Cristóbal  Martin  de  Herrera. ^Señorea 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — Exhmos.  Sres.:  Da 
Real  órden  remito  á Y.  EE.  para  los  efectos  oportunos, 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  S,  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.)  con- 
cediendo próroga  para  la  terminación  de  un  ferro-carril 
de  Medina  del  Campo  á Salamanca, 

Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  4 de 
Enero  de  I877,=Cristóbal  Martín  de  Herrera. =Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Sres,:  De 
Real  órden  remito  á Y,  EE.  para  los  efectos  oportunos 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  con- 
cediendo próroga  para  terminar  l#s  obras  del  ferro- car- 
ril do  Aran  juez  á Cuenca*  ' - 

Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años,  Madrid  4 do 
Enero  de  l877,=Cmtóbal  Martin  de  Herrera,  =Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  dk  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden  remito  á Y.  EE,  para  los  efectós  oportunos 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  ae  ha^ervido sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con- 
cediendo próroga  para  terminar  las  obras  del  ferro -car- 
ril de  Lérida  á Montblanch* 

Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  4 de 
Enero  de  lS77.=Cristóbal  Martin  de  Herrera,  =Seño res 
Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  gres,:  Do 
Real  órden  remito  á Y.  EE,  para  loa  efectos  oportunos 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  S*  M.  el  Rey  (Q.  D,  G. ) con- 
cediendo próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del . 
ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy, 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  4 de  . 
Enero  de  1 877 Cristóbal  Martin  de  Herrera,  = Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso, 
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Ministerio  de  Gracia  t Justicia.  ¿-Excmos;  Sres.:  De 
Real  órden  remito  á V.  EE.  para  loa  eFectos  oportunos 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey(Q.  D.  G.)  con- 
cediendo próroga  pam  terminar  las  obras  del  fprr  o- carril 
de  Orense  á Vigo. 

Dios  guarde  áT.  EE.  muchos  afros.  ==  Madrid  4 de 
Enero  de  1877-  ^Cristóbal  Martin  de  Herrera,  Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  t Justicia.— Eremos,  Sres.*  De 
Real  orden  remito  á V.  EE.  para  los  efectos  oportunos 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con- 
cediendo próroga  para  concluir  los  ferro-carriles  do  Ma- 
drid á Malpartida  y de  Mérida  á Sevilla. 

Dios  guarde  á Y.  EB.  muchos  años.  Madrid  4 de 
Enero  de  1877.  = Cristóbal  Martin  de  Herrera.  =6eñores 
Diputados  Secretarlos  del  Congreso.  * 


i / 

Minióte  ido  di  Gracia  t Justicia. — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden  remito  & T,  EE.  para  los  efectos  oportunos 
el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que  con  fecha  de 
ayer  se  ha  servido  sancionar  S,  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  tras- 
ciendo un  crédito  del  a Personal  de  Universidades» 
á «Gastos  diversos.)) 

Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  4 de 
Enero  de  1 877. =Cristóbai  Martin  de  Herrera.  =Senores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


So  leyeron  y quedaron*  publicadas  como  leyes,  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  por  S.  M.  que  á 
continuación  se  expresan: 

Concediendo  próroga  para  concluir  las  obras  dé  los 
ferro-carriles  de  Madrid  á Malpartida  de  Plasencia  y de 
Mérida  á Sevilla.  (Véase  pl  Apéndice  tercero  á este  Diario.), 
Concediendo  próroga  para  terminar  las  obras  dei 
ferro-carril  en  las  secciones'  de  Vígo  á Tuy  y de  este 
punto  á Orense,  en  la  línea  de  Orense  á Yígo.  ( Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Concediendo  próroga  para  Interminación  de  las  obras 
del  ferro -carril  de  Moilet  á Caldas  de  Montbuy.  ( Véase  d 
Apéndice  quinto  á esle  Diario.) 

Concediendo  autorización  para  construir  un  ferro- 
carril qne  partiendo  de  Yails  y pasando  por  Yillanueva 
y Geltrú  termine  en  Barcelona.  { Véase  el  Apéndice  sextd 
á este  Diario.)  f 

' Concediendo  iim ferro- carril  que  partiendo  de  Léri- 
da y pasando  por  Balaguer  , Tromp  y otros  pueblos,  ter- 
mine en  Puente  de  Rey.  (Véase  d Apéndice  sétimo  á 
este  Diario,) 


Concediendo  próroga  para  terminar  las  obras  del 
ferro-carril  de  Lérida  á Reus  y Tarragona,  sección  de 
Montblanch , ( Véase  el  Apéndice  octavo  á esle  Diario, ) 

Concediendo  próroga  para  terminar  las  obras  del 
ferro- carril  de  Aran  juez  á Cuenca.  ( Véase  el  Apéndice 
noveno  á este  Diario.) 

Concediendo  próroga  para  la  terminación  de  no 
ferro -carril  de  Medina  del  Campo  á Salamanca.  (Véase  el 
Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Para  que  el  empalme  deí  ferro-carril  de  Segovia  con 
Ja  línea  del  Norte  se  fije  entre  Yillalva y Arévalo.  (Véase 
el  Apéndice  undécimo  á este  Diario,} 

Concediendo  un  ferro-carril  qne  partiendo  de  Oviedo 
y pasando  por  Trubia,  termine  en  Právia.  (Véase  el 
Apéndice  duodécimo  a este  Diario.) 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferro -carril  qne 
partiendo  de  Yailadolid  y pasando  por  Aranda  y Soria 
termine  en  Calatayud  (Véase  el  Apéndice  decimotercero 
á este  Diario.) 

Señalando  plazos  para  la  terminación  dé  las  obras 
de  los  ferro -car  riles  dei  Noroeste  de  España.  (Véase  el 
Apéndice  décimocuartó  á este  Diario.) 

Sobre  trasferencia  de  nn  crédito  de  300,000  pese- 
tas al  art.  4/,  capítulo  22  de  la  sección  sétima,  Minis- 
terio de  Fomento  (Véase  el  Apéndice  décimoquinto  áeste 
Diario.) 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  poner  en  conocimiento  del 
Gobierno  para  los  efectos  consiguientes,  de  una  comu- 
nicación del  Sr.  Ríus  y Sa^vá,  participando  que  circuns- 
tancias especiales  le  obligaban  hacer  ranuncia  del  car- 
go de  Diputado  á Córtes  por  el  primer  distrito  de  Pal- 
ma, provincia  de  las  Baleares. 


Igualmente  se  di  ó cuenta,  acordando  ponerlo  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes, 
de  una  comunicación  del  Sr.  Palau  manifestando  que 
renunciaba  el  cargo  de  Diputado  & Córtes  por  el  distrito 
de  Ibiza,  provincia  de  las  Baleares. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  dei  día  para  mañana: 
proyecto  de  ley  sobre  desahucio. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Era  la  una  de  la  mañana* 


ERRATA. 

En  algunos  ejemplares  del  Mario  ndm.  166,  corres- 
pondiente al  miércoles  3 de  Enero,  en  la  línea  de  la  fe- 
cha, plana  primera,  se  ha  puesto  por  error  de  imprenta 
martes  y debe  leerse  miércoles* 


QUINDE  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PKrIMEBO  AD  NÚM.  161. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , sobre  organización  y reemplazo  de  la 
marinería  para  el  servicio  de  los  buques  del  Estado  y arsenales . 


SiFEor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

BE  ORGANIZACION  T REEMPLAZO  PELA  MARINE  RÍA  PAnA  EL  SER- 
VICIO DE  LOS  BUQUES  BEL  ESTADO  T ARSENALES. 

Rase  1/  El  servicio  en  los  buques  de  la  armada  es 
obligatorio  para  todos  los  españoles  que  pertenezcan  á 
la  inscripción  marítima  en  las  industrias  á dote  de  pes- 
ca y navegación,  dentro  de  las  edades  de  20  á 28  años. 

Baso  2/  La  duración  de  este  servicio  será  de  cua- 
tro años  en  tripulaciones  de  buques  y cuatro  en  las  re- 
servas. 

Base  3/  Entrarán  á componer  la  primera  reserva 
los  individuos  de  la  inscripción  marítima  de  las  expre- 
sadas industrias  de  pesca  y navegación  que  vayan  cum- 
pliendo 20  años  de  edad  desde  i.°  de  Enero  de  1877. 

Base  4/  De  esta  primera  reserva  se  llamarán  al 
servicio  de  tripulaciones  de  buques  los  individuos  que 
sean  necesarios  para  el  completo  de  las  dotaciones  de 
buques  y arsenales. 

Rase  5/  Los  llamamientos  serán  de  mayor  á menor 
edad. 

Base  6.*  El  servicio  6 campana  de  cuatro  años  en 
tripulaciones  de  buques,  empezará á contarse  desde  que, 
hecho  el  llamamiento,  se  presenten  los  individuos  en 
las  respectivas  comandancias  ó distritos  de  las  provin- 
cias marítimas. 

Base  7. 11  Cumplido  el  servicio  de  cuatro  años  en 
tripulaciones  de  buques,  pasarán  los  marineros  á la  se- 
gunda reserva  basta  completar  en  ella  cuatro  anos,  con- 
tados sobre  el  tiempo  que  hayan  permanecido  en  la  pri- 


mera. A los  individuos  que  lo  solicitasen  y tuviesen 
buenas  notas,  se  les  concederá  continuar  dos  años  más 
en  el  servicio  activo,  en  cuyo  caso  tendrían  derecho  á 
la  licencia  absoluta  al  terminar  ei  sexto  año,  y queda- 
rían libres  de  la  segunda  reserva. 

Base  8/  Si  en  la  primera  reserva  hubiesen  perma- 
necido más  de  cuatro  años,  por  no  haber  sido  necesa- 
rios sus  servicios  en  tripulaciones  de  buques,  la  cam- 
paña en  estos  últimos  solo  durará  e!  tiempo  que  Íes  fai- 
te para  completar  los  ocho  años  que  han  de  durar  am- 
bos servicios  para  poder  obtener  las  licencias  absolutas. 

Base  9.*  Los  individuos  de  la  inscripción  marítima 
en  las  industrias  á flote  de' pesca  y navegación,  quedan 
exentos  de  los  sorteos  para  el  reemplazo  dei  ejército  y 
reservas  del  mismo,  pero  cubrirán  plaza  en  los  cupos 
de  los  respectivos  Ayuntamientos  en  que  estén  domi- 
ciliados. 

Base  10/  Para  que  tenga  lugar  esto  último,  pre- 
sentarán los  individuos  la  cédula  que  acredite  pertene- 
cen á la  inscripción  marítima,  firmada  por  el  segundo 
comandante  y visada  por  el  comandante  de  marina  de 
la  provincia  respectiva,  de  cuyo  documento  quedará  co- 
pia legalizada  en  el  expediente,  reclamando  además  las 
Comisiones  provinciales  al  comandante  de  marina  el  cer- 
tificado que  acredite  la  existencia  en  la  inscripción  de 
los  individuos  de  que  ae  trata  en  el  dia  en  que  debieran 
ingresar  en  caja. 

Base  11/  Se  autoriza  la  redención  á metálico  por 
2.009  pesetas.  Los  redimidos  quedarán  libres  de  res- 
ponsabilidad así  en  el  servicio  de  tripulaciones  de  bu* 
ques  como  en  las  reservas. 

Base  12/  El  importe  de  las  redenciones  ingresará 
eu  la  caja  del  Consejo  de  administración  del  fondo  do 
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premios  para  el  servicio  de  la  marina,  para  atender  con 
él  á los  enganchados  y reenganchados  que  cubran  las 
plazas  de  los  redimidos. 

Base  13/  Se  admitirá  también  ia  sustitución  con 
individuos  de  la  inscripción  marítima  y de  la  misma 
provincia  que  no  pertenezcan  á las  reservas  ni  hayan 
cumplido  35  anos  de  edad. 

Base  14/  Los  individuos  que  compongan  la  segun- 
da reserva  solo  podrán  volver  al  servicio  de  los  buques 
por  una  ley  ó por  decreto  del  Consejo  de  Ministros,  si 
las  Górtes  estuviesen  cerradas,  á reserva  de  dar  cuenta 
á las  mismas. 

Base  15/  Los  individuos  de  ambas  reservas,  prime- 
ra y segunda,  podrán  obtener  licencias  para  navegar  d 
ausentarse  de  sus  domicilios,  expedidas  por  loe  respec- 
tivos comandantes  de  las  provincias. 


Base  16/  Desde  la  fecha  en  que  se  promulgue  esta 
ley  quedará  cerrado  el  ingreso  en  el  cuerpo  de  volun- 
tarios de  mariuería  hasta  su  completa  extinción. 

Disposición  TRANSITORIA. 

Artículo  único.  Una  instrucción  dictará  las  reglas 
de  organización  y régimen  interior  de  las  reservas, 

Y el  Congreso  do  los  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  Y,  M. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Enero  de  1877.  ^ Señor,  = 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente,  ==  Francisco  Sil  ve- 
la, Diputado  Secretario.  ==  Gabriel  Fernandez  de  Cadór- 
niga,  Diputado  Secretarlo. = Celestino  Rico,  Diputado 
Secretario. = Candido  Martínez,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  181. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  M LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  sobre  el  ejercicio  de 
las  facultades  legislativas  por  el  Poder  ejecutivo,  medidas  extraordinarias  y sus- 
pensión de  las  garantías  constitucionales. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  lo  siguiente: 
Artículo  1/  Atendiendo  á las  extraordinarias  cir- 
cunstancias que  desde  el  mes  de  Enero  de  1874  hasta 
la  reunión  de  las  actuales  Córtes  ha  atravesado  el  país» 
se  declara  librea  de  toda  responsabilidad  á los  Gobier- 
nos que  se  han  atribuido  y ejercido  durante indicado 
período  de  tiempo  facultades  legislativas  en  el  árdea  po- 
lítico, separadamente  de  jas  disposiciones  de  carácter 
económico  confirmadas  por  ia  ley  de  17  de  Julio  último, 
Art,  2,*  So  declara  con  fuerza  y valor  da  ley  del 
Reino,  mediante  las  propias  consideraciones,  el  decreto 
de  5 de  Enero  de  1874  suspendiendo  las  garantías  cons- 
titucionales y poniendo  en  vigor  en  toda  la  Península 
la  ley  de  órden  público  de  28  de  Abril  de  1870;  y por 
consecuencia  de  esta  declaración,  se  aprueban  las  medi- 
das gubernativas  adoptadas  desde  aquella  fecha  sobre 
detención,  arresto  y destierro  de  personas,  registro  y 
cxámen  de  papóles  y efectos,  suspensión  y supresión 
de  periódicos  é impresos,  y publicación  de  bandos  esta- 
bleciendo penas  corporales  y pecuniarias, 

Art.  3,*  Se  aprueban  asimismo  y por  los  propios 
motivos: 

1/  Las  resoluciones  del  Gobierno  constituido  el 
8 de  Enero  de  1874,  que  alterando  lo  dispuesto  ea  el 
artículo  8.°  de  la  ley  de  órden  público,  destinaron  mu- 
chos do  ios  desterrados  á las  provincias  de  Ultramar,  y 
los  destierros  posteriores  ai  30  de  Diciembre  de  1874, 
igualmente  decretados  para  puntos  fuera  de  la  Península* 
2/  Ei  decreto  de  18  de  Julio  de  1874;  la  instruc- 
sion  dol  Ministerio  de  Hacienda  de  1.a  de  Agosto  de 
1874;  la  de  Gracia  y Justicia  de  6 de  igual  mes  y año; 
el  Real  decreto  de  20  de  Junio  de  1875;  la  instrucción 


de  14  de  Julio  del  mismo  año  y el  Real  decreto  de  19 
do  Marzo  último,  referentes  á destierros  de  carlistas,  em- 
bargo de  sus  bienes  y aplicación  de  sus  productos. 

Art.  4*°  Con  arreglo  al  art.  1.‘  de  la  ley  de  órden 
público  de  23  de  Abril  de  1870,  según  el  cual  debs 
ésta  ser  únicamente  aplicada  cuando  se  haya  publicado 
la  ley  de  suspensión  de  garantías,  y dejar  de  aplicarse 
cuando  dicha  suspensión  haya  sido  levantada  por  las 
Cortes,  queda  sin  aplicación  ni  efecto  la  referida  ley  de 
órden  público,  restableciéndose  en  sn  fuerza  y vigor 
las  garantías  que  reconoce  á todos  los  españoles  la  Oons- 
titucion  del  Estado, 

Art.  5.°  Se  aplicará,  sin  embargo*  á la  provincia 
de  Navarra,  como  á las  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y Afh- 
va,  el  art.  6.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  que  al 
hacer  extensivos  á los  habitantes  de  las  Provincias  Vas- 
congadas los  deberes  que  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía impone  á todos  los  españoles,  declara  al  Gobierno 
investido  de  todas  las  facultades  extraordinarias  y dis- 
crecionales que  exija  su  exacta  y cumplida  ejecución. 

Se  aplicará  también  por  razones  puramente  milita- 
res el  art.  6/  de  ia  citada  ley  á las  poblaciones  situa- 
das sobre  el  ferro-carril  desde  Miranda  hasta  Alfaro,  y 
entre  esta  vía  férrea  y el  río  Ebro,  en  el  trayecto  men- 
cionado, y á los  territorios  pertenecientes  á las  provincias 
de  Burgos  y Logroño,  enclavados  en  la  de  Alava  ó situados 
entre  ésta  y el  rio  Ebro  desde  Miranda  á Logroño. 

Art.  6,°  Tan  pronto  como  por  los  trámites  legales 
se  conceda  al  Gobierno,  para  atender  al  regreso  de  los 
deportados  á las  islas  Marianas  y Filipinas,  un  crédito 
extraordinario  igual  al  de  749*563  pesetas  que  se  le 
abrió  para  satisfacer  los  gastos  de  trasporte  y conduc- 


4 DE  ENERO  DE  1877, 


clon  de  loa  miamos  por  Real  decreto  de  3 de  Abril  de 
1875,  pendiente  de  la  aprobación  de  las  Córtes,  comen- 
zará á verificarse  sin  demora  dicho  regreso , principian- 
do por  los  que  notoriamente  estén  deportados  6 dester- 
rados por  cansas  políticas. 

Sea  cualquiera,  sin  embargo,  el  motivo  de  la  depor- 
tación 6 destierro,  el  regreso  de  unos  y de  otros,  una 
vez  que  pueda  disponer  el  Gobierno  del  crédito  antes 
mencionado,  deberá  verificarse  en  un  plazo  que  no  pa- 
sará de  seis  meses  para  Ultramar  y de  dos  para  ia  Pe- 
nínsula, islas  adyacentes  y posesiones  de  Africa,  duran- 
te el  cual  se  inquirirá  y determinará  quiénes  son  los  que 
deben  volver  libres  á sus  domicilios,  y quiénes  los  que 
deben  ser  sometidos  á los  tribunales  ordinarios  para  ser 
juzgados  como  presuntos  reos  de  delitos  comunbs. 


Art.  7.#  Las  Diputaciones  y Ayuntamientos  conti- 
nuarán constituyéndose  en  la  misma  forma  prescrita  por 
la  órden  ministerial  de  5 de  Febrero  de  1874  y decreto 
del  Ministerio -Regencia  de  21  de  Enero  de  1875,  hasta 
que  promulgadas  las  nuevas  leyes  provincial  y munici- 
pal, pueda  precederse  con  arreglo  á -ellas  á su  reno- 
vación. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso^  de  Enero  de  1 877.= Señor, 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente,  = Francisco  Silve- 
la.  Diputado  Secretario.  = Gabriel  Fernandez  de  Cadór- 
níga,  Diputado  Secretario. ^Celestino  Rico,  Diputado 
Secretario. ^Cándido  Martínez,  Diputado  Secretario, 


' APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM.  161. 


BÍÁMO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  dos  años  de 
próroga  para  la  terminación  de  los  ferro-carriles  de  Madrid  á Éalparlida  de 

Plasenda  y de  Mérida  á Sevilla. 

Palacio  del  Senado  29  de  Diciembre  de  1876,= 
Señor,  =E1  Marqués  de  Bamnallana,  Presidente, =E1 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario*  El  Conde 
de  Casa-Gallado,  Senador  Secretario,  =s  El  Señor  do 
Rabí  anes,  Senador  Secretario,  = Emilio  Bravo  ¿ Sena- 
dor Secretario. =Pablíquese  como  ley, = Alfonso, = Ma- 
drid 3 de  Enero  de  1877*= El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Cristóbal  Martin  de  Herrera, 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY,  . 

Artículo  único.  Se  concede  la  próroga  de  dos  años 
á las  empresas  de  los  ferro -carriles  de  Madrid  á Mal- 
partida  de  Plasencia  y de  Herida ‘á  Sevilla,  para  con- 
cluirlos y abrirlos  á la  explotación, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 


# 


j 


APÉKDICE  CUARTO  AL*  NÚM.  161. 

DIARIO 


DE  LAS 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  Mí,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  un  año  de  pró- 
roga  para  poner  en  explotación  las  secciones  de  Vigo  á Tuy  y de  este  punto  á 
Orense,  pertenecientes  al  ferro-carril  de  Orense  á Vigo. 

Y el  Senada  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 
Palacio  del  Senado  29  de  Diciembre  de  1876*  ¿s 
Señor*  =E1  Marqués  de  BarzanaUana,  Presidente^  El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.  ^=:B*  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario*^  El  Señor  de 
Rubíanes,  Senador  Secretario*  = Emilio  Bravo*  Sena- 
dor Secretario, =Publíquese  como  ley*  = Alfonso*  =Ma» 
drid  3 de  Enero  de  187  Í.^El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Cristóbal  Martín  do  Herrera. 


Sen oa:  Las  Cortes  han  aprobado  ei  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único . Se  prorogan  por  un  año,  ó sea  has- 
ta 31  de  Marzo  de  1878  y 31  de  Marzo  de  1879,  los 
plazos  que  respectivamente  están  señalados  para  con- 
cluir y poner  en  explotación  las  secciones  de  Vigo  á 
Tuyt  y de  este  punto  á Orense,  pertenecientes  al  ferro- 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  161. 


DIARIO 


DE  LAS 


DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , concediendo  prórog a para 
la  terminación  del  ferro-carril  de  Mollet  á'Caldas  de  Montbuy. 


Szííüa:  Laa  Córtcs  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  otorga  á la  empresa  concesio- 
naria del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy  el 
término  improrogable  de  un  año  para  la  conclusión  del 
expresado  camino,  á contar  desde  el  día  16  de  Enero 
inmediato,  en  que  termina  el  plazo  actual. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  29  de  Diciembre  de  1876.= 
Señor, = El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.  =E1 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario  ,=EL  Conde 
de  Gaaa-Galindo,  Senador  Secretario.  = El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. = Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario.  =Publíquese  como  ley.=Alfonso,  =Ma- 
drid  3 de  Enero  de  1S77.;==E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Cristóbal  Martin  de  Herrera. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  161. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  Mt>  y publicada  en  el  Congreso , sobre  concesión  de  un  fer- 
ro-carril que , partiendo  de  Valls  y pasando  por  Villanueva  y Gellrú,  termine 

en  Barcelona. 

Art.  3.°  Si  dentro  do  los  términos  prefijados  en  el 
articulo  anterior  no  tuviere  cumplimiento  cualquiera  de 
estas  condiciones,  se  entenderá  caducada  la  concesión 
Y ei  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
Palacio  del  Senado  19  de  Diciembre  de  1876.=» 
Señor,  =E1  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.  = El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario, =B.  Ei  Condo 
de  Casa-Gaiindo,  Senador  Secretario.  = El  Señor  de 
Rubianeg,  Senador  Secretario» ^Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario, =Publíqueae  como  ley,  ==AIfonso.=Ma- 
drid  3 de  Enero  de  1877.  = El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Cristóbal  Martin  de  Herrera* 


Süfíoit;  Das  Oórtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1*°  Se  autoriza  á D.  Francisco  Gumá  y 
Ferran  para  construir,  sin  subvención  ni  auxilio  del  Es- 
tado, y con  arreglo  k la  legislación  vigente,  un  ferro- 
carril que,  partiendo  de  Yalfs,  pase  por  YiHanueva  y 
Geltrfi  y termine  en  Barcelona. 

Art.  2.°  El  concesionario  deberá  presentar  el  pro- 
yecto de  las  obras  dentro  del  término  de  un  año;  dar 
principio  á 3 a construcción  en  el  de  año  y medio,  y ter- 
minarlas en  su  totalidad  en  el  de  cuatro. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  161. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , concediendo  un  ferro-car- 
ril que  partiendo  de  Lérida  y pasando  por  Balaguer  y otros  pueblos,  termine  en 

Puente  de  Rey . 

oportunamente  los  demás  requisitos  prescritos  en  la 
mencionada  ley  general.  El  depósito  será  del  3 por  100 
del  importe  del  presupuesto  que  dicha  ley  establece, 
y se  constituirá  á medida  que  se  apruebe  el  proyecto  de 
cada  sección. 

Las  obras  deberán  principiar  en  el  plazo  de  acia  me- 
ses, contados  desde  la  fecha  de  la  aprobación  del  pro- 
yecto de  la  primera  sección,  y terminarse  en  el  do  ocho 
años,  contados  desde  Ja  misma  fecha* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 
Palacio  del  Senado  %%  de  Diciembre  de  1876.= 
Señor. = El  Marqués  de  Barzanailana,  Presidente ,=E1 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario. =B,  El  Conde 
de  Casa -Galludo,  Senador  Secretario.  = El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario,  = Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario.  =Publiqueso  como  ley «= Alfonso, ^Ma- 
drid 3 do  Enero  de  1877.=: El  Ministro  d$  Gracia  y Jus- 
ticia, Cristóbal  Martín  de  Herrera* 


SeSqh:  Las  Cortes  ban  sancionado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY*, 

Articulo  único.  Se  otorga  á D.  Antonio  Royira  y 
Altisen  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  servicio  ge- 
neral que  partiendo  de  Lérida  y pasando  por  Balaguer, 
Tremp,  Sort,  Esterry  de  Anco,  Yiella  y Baños  de  Les, 
termine  en  el  Puente  de  Rey, 

k Esta  concesión  se  otorga  por  noventa  y nueve  años, 
con  arreglo  á la  ley  general  de  ferro- carriles  de  3 de 
Junio  de  1855,  á la  instrucción  y pliego  de  condiciones 
generales  de  15  de  Febrero  de  1856,  y sin  subvención 
del  Estado* 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  pueda  exigir  al 
concesionario  la  presentación  del  proyecto  detallado  de 
toda  la  línea  por  secciones,  en  el  término  de  seis  meses 
la  primera,  ó sea  de  Lérida  á Balaguer,  y en  el  de 
diez  y ocho  meses  las  restantes,  y para  hacerle  cumplir 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM,  101. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


♦ 


Ley  sancio?iada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  próroga  para 
la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Lérida  á Reus  y Tarragona 

(sección  de  ñíoniblanchj. 


SiríOBi  Las  Cortea  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  So  concede  k la  compañía  de  los 
ferrocarriles  de  Lérida  á Reus  y Tarragona  tina  próro- 
ga de  ano  y medio  para  terminar  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Lérida  á Hontblanch. 

Para  utilizar  esta  próroga  sin  incurrir  en  la  cadu-, 
cidad  de  la  concesión,  será  preciso  que  la  compañía  cum- 
pla las  siguientes  condiciones:  que  prosiga  las  obras 
sin  interrupción;  que  en  el  plazo  de  seis  meses,  desde 
la  publicación  de  esta  ley,  construya  todas  las  obras  de 
tierra  y arte  desde  Bórjas  basta  la  entrada  del  puente 
de  Junada;  que  en  el  término  de  un  año,  desde  la  mis- 


ma fecha,  termine  dicho  puente,  abra  á la  explotación 
la  sección  de  Borjas  á Juneda,  y concluya,  con  arreglo 
al  trazado  aprobado  poi  Real  órden  de  24  de  Agosto  dé 
1863,  todas  las  obras  desde  Juneda  hasta  la  Grus  de 
Artesa;  y que  en  los  últimos  seis  meses  termine  y pon- 
ga en  explotación  toda  la  línea  hasta  Lérida* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M, 
Palacio  del  Senado  19  de  Diciembre  de  1876,  = 
Señor* = El  Marqués  de  Barzanaliana, , Presidente,^ El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario,  =B,  El  Conde 
de  Casa-G alindo,  Senador  Secretario*  =E1  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario*  ^Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario,  =Publíquese  como  ley. = Alfonso, ^Ma- 
drid 3 de  Enero  de  1S77*=EI  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Cristóbal  Martin  de  Herrera, 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  161. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.t  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  próroga  para 
la  terminación  de  las  obras  del  ferro- carril  de  Aran  juez  á Cuenca. 


Señob:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  So  concede  á la  compañía  del  ferro- 
carril de  Aranjuez  á Cuenca  próroga  de  tres  años  para 
la  terminación  de  las  obras,  autorizándole  además  para 
quepueda  partir  directamente  desde  Madrid,  con  arreglo 
á la  reserva  consignada  en  el  arfc*  l.°  del  pliego  de  sus 
condiciones  particulares  y al  precepto  de  ia  ley  de  2 de 
Julio  de  1870,  previa  la  presentación  de  los  estudios  ne- 
cesarios y aprobación  de  éstos  por  el  Gobierno,  y sin  que 


el  auxilio  de  que  disfruta  pueda  exceder  del  consigna- 
do para  el  antiguo  trayecto  de  Aranjues  á Cuenca. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Senado  22  de  Diciembre  do  1870.= 
Señor. =EI  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente. =El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Seeretario=B,  El  Conde 
de  Casa-Galludo,  Senador  Secretario.  =■  El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. = Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretado. =Pubiíquese  como  ley, = Alfonso. =Ma- 
dríd  3 de  Enero  de  1877.=^  El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Cristóbal  Martin  de  Herrera. 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÉM,  161. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  un  año  de 
próroga  á la  sociedad  concesionaria  del  ferro-eartil  de  Medina  del  Campo  á 

Salamanca. 


Señor s Las  Córtes  han  aprobada  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  do  ico.  Se  concede  la  próroga  de  mi  año  á 
la  sociedad  concesionaria  del  ferro- carril  de  Medina  del 
Campo  k Salamanca  para  concluirlo  y abrirlo  k la  ex- 
plotación. 

Y el  Sonado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


Palacio  dei  Senado  IB  de  Diciembre  de  1S76*  = 
Señor,  =Bl  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente* =Ei 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario. =B.  El  Conde 
de  Casa-Ganado,  Senador  Secretaria.  — El  Señor  de 
Rabiarles,  Senador  Secretario. =EmiIio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario.  = PubIíq Líese  como  ley.  Alfonso. 
dríd  3 do  Enero  de  1876*=: El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Cristóbal  Martín  de  Herrera. 
m 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  161. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  para  que  el  empalme  del 
ferro-carril  de  Segovia  con  la  línea  del  Norte  se  fije  entre  Vülalva  y Arénalo . 


¡Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
sustituir  el  ferro-carril  de  Yillalva  á Segovia  á que  se 
refiere  el  art,  1/  de  la  ley  de  % de  Julio  de  1870  con 
una  línea  que  partiendo  del  punto  más  conveniente  de 
la  de  Madrid  á Yalladolid  termine  en  Segovia,  con  los 
mismos  beneficios  concedidos  por  el  art,  2*  de  dicha 
ley  al  ferro-carril  sustituido. 

Art.  2/  El  Gobierno  fijará,  previa  audiencia  de  la 


Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puertos  , el 
punto  que  considere  más  conveniente  para  el  empalme 
de  esta  línea  con  la  de  Madrid  á Yalladolid. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  AL 

Palacio  del  Senado  23  de  Diciembre  de  1876,= 
Señor.=El  Marqués  de  Barza  nal  lana.  Presidente, = El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.  =^B<  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario.  =E1  Señor  do 
Rubíanes,  Senador  Secretario,  = Emilio  Bravo.— Sena* 
dor  Secretario.  =Publíquese  Gomo  ley,  = Alfonso.  =Ma- 
drid  3 de  Enero  de  1877.  =E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Cristóbal  Martin  de  Herrera,  , 


apéndice  duodécimo  AL  NÚM.  161. 


DIARIO 

. DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  concesión  de  un  ferro  - 

carril  de  Oviedo  á Právia. 

Arfe*  2.“  Esta  línea  disfrutara  de  una  subvención 
igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto  aprobado  f no 
podiendo  exceder  de  sesenta  mil  pesetas  por  kilómetro,  y. 
que  será  satisfecha  en  las  épocas  en  que  se  devengue  y 
en  la  forma  que  las  leyes  de  presupuestos  determinen. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 
Palacio  del  Senado  27  de  Diciembre  de  1876,= 
Señor,  =El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.  ==  El 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.  El  Conde 
de  C*sa-Galmdot  Senador  Secretario.  =EI  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario, ^Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario. =Pnblíquese  como  ley.=AIfonso.=Ma- 
drid  3 de  Enero  de  1877.  =E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Cristóbal  Martin  de  Herrera. 


SeíSür:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  declara  comprendido  en  el  ar- 
ticulo 1/  de  la  ley-  de  2 de  Julio  de  1870  el  ferro-car- 
ril que  partiendo  de  Oviedo  y pasando  por  la  fábrica 
nacional  de  T rubí  a vaya  á terminar  en  la  villa  de  Prá- 
via, quedando  el  Gobierno  autorizado  para  otorgar  en 
pública  subasta  ia  concesión  de  esta  línea  con  arreglo 
al  proyecto  que  sea  previamente  aprobado  y cou  todos 
los  beneficios  y condi  clones  que  por  la  citada  ley  y la 
de  20  de  Mayo  último,  aclaratoria  de  la  anterior,  son 
aplicables  á las  vías  férreas  que  se  expresan  en  el  artícu- 
' lo  mencionado. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , autorizando  al  Gobierno 
para  que,  sin  hacerlo  depender  del  ferro-carril  de  Medina  del  Campo  á Salaman- 
ca, saque  á subasta  la  concesión  del  de  Valladolid  á Calalayud  por  Aramia.  ■ 

y que  será,  satisfecha  en  las  épocas  en  que  se  deven- 
gue, y en  la  forma  que  las  leyes  de  presupuestos  deter- 
minen, " v 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  1S  de  Diciembre  de  1876,=* 
Señor,  ==E1  Marqués  de  Bamnallana,  Presidente,  ^=E1 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario, =B.  El  Conde 
de  Casa- Galludo,  Senador  Secretario* =E1  Señor  de 
Rubíanes,  Senador  Secretario, —Emilio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario-  =Publíquese  como  ley,  ==  Alfonso. ^Ma- 
drid 3 de  Enero  de  1S77,^EI  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Cristóbal  Martin  de  Herrera, 


SeRqr:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1*°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M,  para 
que,  ain  hacerlo  depender  de  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Medina  del  Campo  á Salamanca,  saque  á su- 
basta la  concesión  del  de  VaHadoiid  á Calatayud,  pa- 
sando por  los  términos  municipales  de  Aranda  y Soria, 
y con  arreglo  á la  ley  general  de  ferro-carriles. 

Arfe-  2*  Esta  línea  disfrutará  de  una  subvención 
igual  á la  cuarta  parte  de  su  presupuesto  aprobado, 
no  pudiendo  exceder  de  M&enta  mil  pesetas  por  kilómetro, 


4. 


APÉNDICE  DÉCIMOCUAEPO  AL  NÍTM.  181. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  el  Congreso,  proponiendo  una  resolu- 
don  acerca  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste  de  España. 


- Señor:  Las  Córtea  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Las  secciones  que  las  concesiones  res- 
pectivas establecen  en  los  ferro -carriles  de  Falencia  á 


Ponferrada  y de  Ponferrada  á la  Qoraña,  así  como  las 
que  marcan  en  el  de  León  á tíijon  los  decretos  de  15  de 
Marzo  y 23  de  Julio  de  1874,  quedarán  terminadas, 
abiertas  á explotación  y provistas  del  material  necesario 
con  arreglo  á su-pliego  do  condiciones,  en  la  fecha  que 
á continuación  se  expresa  para  cada  una: 


LÍNEAS* 


SECCIONES, 


PLAZO, 


Falencia  á Ponferrada, . . 
Ponferrada  á la  Coruoa, 

León  á (Jijón. , . - 


León  á Ponferrada . * 

Ponferrada  á Quiroga  San  Aedio* 

Quiroga  á Sarria 

Sarria  á Lugo.  | a 

Lugo  á la  Coruña 

Túnel  de  Pajares 

Pajares  á Puente  de  Fierro 

Puente  de  Fierro  á Pola  de  Lena 


31  de  Mafzo  de  1878. 

31  de  Marzo  de  1878* 

30  de  Setiembre  de  1879, 

30  de  Junio  de  1877* 

31  de  Diciembre  do  1877, 
31  de  Diciembre  de  1880 . 
31  de  Diciembre  de  1879, 
30  de  Junio  de  1877. 


Art.  2/  La  compañía  de  los  ferro-carriles  del  nor- 
oeste de  España  ejecutará  en  las  líneas  expresadas , 
dentro  del  plazo  de  seis  meses,  á contar  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  obras  por  valor  de  4 millones 
de  pesetas,  proporcionalmente  en  cada  línea,  sin  reci- 
bir subvención  alguna  del  Estado  por  esta  suma  .hasta 
que  se  acredite  que  el  importe  de  los  trabajos  hechos  y 
del  material  adquirido  para  las  líneas  están  en  relación 
de  cinco  á tres  con  las  sumas  entregadas  á la  compañía 
por  el  Estado  en  concepto  de  subvenciones  y auxilios. 

Terminadas  en  cada  línea,  dentro  de  los  plazos  ex- 
presados, las  obras  de  explanación  y fábrica,  se  abona- 
rán íntegramente  á La  compañía  las  cantidades  que  de 
la  subvención  total  se  lian  rebajado  respectivamente 
por  variaciones  en  el  trazado  y economía  en  el  presu- 


puesto, con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art.  8**  de  la  ley 
de  18  de  Octubre  de  1869. 

Art.  3.*  Al  espirar  los  seis  meses  desde  la  promul- 
gación de  esta  ley,  se  valorarán  las  obras  ejecutadas  en 
dicho  plazo  para  comprobar  el  cumplimiento  de  lo  pre- 
venido en  el  artículo  anterior*  El  tiempo  restante  hasta 
la  fecha  marcada  para  la  terminación  de  cada  línea  se 
dividirá  por  semestres,  y la  cantidad  necesaria  para  el 
mismo  fin  se  dividirá  en  tantas  partes  iguales  como  se- 
mestres formen  el  respectivo  plazo.  La  compañía  queda 
obligada  á invertir  en  obras  6 material  en  cada  línea, 
dentro  de  cada  semestre,  por  lo  menos  la  suma  corres- 
pondiente k dicho  periodo  en  la  relación  marcada  entre 
el  coste  y el  tiempo, 

Art,  4/  De  seis  en  seis  meses  se  hará  la  revisión  y 


s 


4 PE  E35TEBO  PE  1877. 


y alo  ración  de  las  obras  ejecutadas  y del  material  adqui- 
rido, para  acreditar  que  se  ha  invertido  en  cada  una  de 
las  líneas  de  Falencia  á Ponferrada,  de  Ponferrada  á la 
Corana  y de  León  á Gijon  la  parte  de  capital  correspon- 
diente á un  semestre. 

Cuando  en  uno  de  éstos  resultare  invertida  mayor 
suma  que  la  correspondiente  al  mismo,  el  exceso  se  to- 
mará en  cuenta  para  los  siguientes. 

Si  en  alguno  de  ellos,  por  efecto  de  imposibilidad 
absoluta  de  continuar  los  trabajos  á causa  de  los  rigo- 
res de  la  estación , resultare  invertido  en  obras  ménos 
valor  del  correspondiente,  se  completará  la  suma  con  la 
presentación  del  material  adquirido,  de  modo  que  en 
ningún  caso  se  falte  á la  relación  entre  el  tiempo  tras- 
currido y el  capital  empleado. 

Esta-  revisión  semestral  es  independiente  de  las  com- 
probaciones mensuales  de  obras  ejecutadas  para  el  abo- 
no que  proceda  por  subvención. 

Art.  5/  Si  en  los  seis  meses  marcados  en  el  art.  2.  p 
no  hubiese  ejecutado  la  compañía  las  obras  á que  el 
mismo  se  reñero,  6 si  en  cualquiera  de  los  semestres 
siguientes  á dicho  período  el  valor  de  las  obras  y ma- 
terial costeados  para  cada  línea  fuese  menor  do  lo  que 
á ésta  corresponda  en  la  relación  marcada  entre  el  tiem- 
po y el  capital,  por  este  solo  hecho  quedará  rescindida 
la  concesión  de  todas  las  líneas,  que  pasarán  desde 
aquel  momento  á ser  propiedad  del  Estado,  y ei  Gobier- 
no se  incautará  de  ellas  en  el  acto,  sin  otro  trámite  ni 
procedimiento. 

Art.  8,*  La  compañía  concesionaria  no  podrá  enta- 
blar reclamaciones  de  ninguna  especié  que  entorpezcan 
en  caso  alguno  la  libre  acción  y disposición  del  Estado 
para  continuar  y terminar  las  obras  y para  explotar  las 
líneas  expresadas. 

Art  7.*  El  Estado  tendrá  el  carácter  de  acreedor  re- 
faccionario sobre  todas  las  lineas  y material  por  los  va- 
lores que  bajo  cualquier  concepto  haya  entregado  á la 
compañía.  . 

Art.  8.°  El  Gobierno  cuidará  de  qüé11  se  publiquen 
en  la  Gf  aceta  de  Madrid  y en  los  Boletines  oficiales  de  las 
provincias  de  la  Coruña,  León,  Lugo,  Orense,  Oviedo  y 
Pontevedra  estados  trimestrales  de  las  obras  ejecutadas 


después  de  la  presente  ley,  y cantidades  en  ellas  inverti- 
das, y délas  recibidas  del  Gobierno,  con  arreglo  á las 
prescripciones  expresadas. 

Art,  9.°  En  el  caso  previsto  en  el  art.  5.p,  el  Gobier- 
no dispondrá  la  prosecución  inmediata  por  administra- 
ción ó por  contratas  parciales  de  las  obras  de  tierra  y 
fábrica,  de  los  trozos  en  construcción, 

A este  fin  invertirá  en  cada  una  de  ellas  el  importe  de 
la  parte  aún  no  entregada  de  las  subvenciones  y auxi- 
lios, así  como  lo  rebajado  de  la  subvención  total  conce- 
dida por  variaciones  del  trazado  y economía  en  los  pre- 
supuestos, y arbitrará  los  recursos  que  falten,  bien  so- 
bre los  rendimientos  de  los  trayectos  abiertos  á explo- 
tación, ó en  otra  forma  que  juzgue  conveniente. 

Art,  10.  Con  la  anticipación  necesaria  para  que  las 
tres  líneas  queden  terminadas  y en  explotación  en  los 
plazos  marcados  por  el  art.  l.°s  el  Gobierno  subastará 
el  material  fijo  y móvil  para  las  mismas,  uniendo  t si 
lo  juzga  conveniente,  la  adquisición  del  material  con 
derecho  á explotar  las  líneas;  y en  este  caso  la  subasta 
versará  sobre  la  suma  que  haya  de  recibir  el  Estado, 
calculada  con  el  debido  aumento  progresivo. 

Art,  11.  Quedan  derogadas  las  Joyos,  decretos* 
Reales  órdenes  y disposiciones  de  toda  especie  en  cuan- 
to se  opongan  á la  presente  ley, 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

Habiendo  sido  fijados  los  plazos  á quo  so  refiere  el 
artículo  l.°  en  el  supuesto  do  que  el  proyecto  pasaría  á 
sor  ley  en  el  mes  de  Julio,  se  prorogaa  por  seis  meses 
los  términos  concedidos  respectivamente  para  la  termi- 
nación de  las  obras. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 
Palacio  del  Senado  16  de  Diciembre  de  1878,:= 
Señor,  = El  Marqués  de  Barzan allana,  Presidente. —Él 
Conde  de  la  Romera,  Senador  Secertario,==B.  El  Conde 
de  Casa-Galindo,  Senador  Secretario.  =E1  Señor  de 
Rubíanes,  Senador  Secretario. =Emílio  Bravo,  Sena- 
dor  Secretario.  ^Publiquese  como  ley.  ==  Alfonso.  =Ma- 
drid  3 de  Enero  de  1877.=  El  Ministro  do  Gracia  y Jus- 
ticia, Cristóbal  Martin  de  Herrera* 


APÉNDICE  DÉCIMOQDUÍTO  AL  NÚM.  161. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


GOBTES 


CONGRESO  M LOS  OIPmDOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  el  Congreso,  trasfiriendo  300.000  pese- 
tas del  crédito  señalado  para  personal^  de  Universidades. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V-  M. 
Palacio  del  Senado  80  de  Diciembre  de  1876.= 
Señor.  =EI  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente,  =E1 
Conde-de  la  Romera,  Senador  Secretarlo.— B.  El  Conde 
de  Casa-Galio  do,  Senador  Secretario.  ==  El  Señor  de 
Rubíanes,  Senador  Secretario  o =EmiÍio  Bravo,  Sena- 
dor Secretario.  =Publíquese  como  ley. = Alfonso,  =Ma- 
drid  3 de  Enero  de  1877.  =EI  Ministro  do  Gracia  y Jus- 
ticia, Cristóbal  Martin  de  Herrera. 


Señoh:  Las  Cdrtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  trasfieren  300.000  pesetas  del 
crédito  señalado  en  el  art  1.°,  capítulo  18  para  per- 
sonal de  Universidades,  al  art.  4.\  capítulo  22,  «Gastos 
diversos,»  en  la  sección  sétima  del  presupuesto  de  obli- 
gaciones de  los  departamentos  ministeriales , correspon- 
diente ai  actual  año  económico. 


NÚMERO  162. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS- 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  5 DE  ENERO  DE  1877. 


SUMARIO*  Abres©  á las  dos  menos  cuarto. =Se  Lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =EI  0 r*  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  ocupa  la  tribuna  y lee  el  Real  decreto  declarando  terminada  la  le- 
gislatura. =En  virtud  de  la  lectura  da  este  Real  decreto,  el  Sr.  Presidente  levanta  la  sesión* —Eran 
las  dos. 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto*  y leida  el  Acta  de 
la  anterior*  quedó  aprobada. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra,  n 
• Ocupando  la  tribuna,  dijo 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Su  Majestad  el  Rey  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  que  voy  á tener  la  honra  de  leer. 

«PaismiíNCU  del  Consejo  de  Ministros*  — Usando  de 
la  prerogativa  que  me  compete  por  el  art.  32  de  la 
Constitución,  y conformándome  con  lo  propuesto  por  mi 
Consejo  de  Minia  tro#,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 


Artículo  único.  Se  declara  terminada  la  legislatu- 
ra de  1816. 

Dado  en  Palacio  á 5 de  Enero  de  1877.= Alfon- 
so. =EI  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo.» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  archi- 
vado en  la  Secretaría  general  de  esta  Presidencia.  Ma- 
drid 5 de  Enero  de  1877,=  Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  vísta  del  Real  decido 
que  se  acaba  de  leer,  se  levanta  la  sesión. 

El  Sr.  JOVE  Y HÉVIA:  ¡Viva  el  Bey!» 

Eran  las  dos. 
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OMISION 


En  el  Diario  núm.  161,  sesión  del  4 de  Enero,  pág.  4618.  columna  primera,  línea  57,  se 
omitió  lo  siguiente: 

«Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  González  Fiori  al  art.  7.ü,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fue  negativo.  Abierto  debate 
sobre  el  art.  7.°,  último  del  proyecto,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Las  Diputaciones  y Ayuntamientos  continuarán  constituyéndose  en  la  misma  forma  pres- 
crita por  la  órden  ministerial  de  5 de  Febrero  de  1874  y decreto  del  Ministerio-Regencia 
de  21  de  Enero  de  1875,  hasta  que  promulgadas  las  nuevas  leyes  provincial  y municipal,  pue- 
da procederse  con  arreglo  á ellas  á su  renovación.» 
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INDICE 

DEL  DIARIO  DI  LA$  SESIONES  DI  CORTES. 

t 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

LEGISLATURA  DE  1876  Á 1877. 


Dió"  principio  el  15  de  Febrero  de  18 


A 

ABRIL  Y LEOK  {Si\  D.  Luis).  Electo  por  Alcalá  la 
Real,  provincia  de  Jaén,  pág,  9* — Dictamen,  28, — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 87,— Jura,  227, 

Gqmisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S.  M,t  3685.— 
Ensanche  de  poblaciones,  3926. 

Discursos:  Constitución,  1453. — Instancia  del  Casino 
industrial,  agrícola  y comercial  de  Córdoba,  3713. 

ACAPULCG  (Sr.  Marqués  de).  Véase  Prado  (Sr.  Mar- 
qués de  Acapulco,  D.  Mariano  de). 

ACEÑA  {Sr.  D.  Ramón  Benito).  Electo  por  Soria,  pro- 
vincia del  mismo  nombre,  6.  — Dictémen,  26. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 35.— Jura,  227. 

Comisiones:  De  etiqueta  para  presentar  á S.  M,  el 
mensaje  de  contestación,  503.— Ferro- carril  de 
Torralba  á Baldes,  2642,  y secretario,  2676* — En- 
juiciamiento civil,  3545. — Mista  del  ferro-carril  de 
Torralba  á Baldes,  4248,  y secretario,  4357. 

Discursos:  Ferro- carril  de  Torralba  á Raides,  2348, 
2588,—  Exposición  del  Ayuntamiento  constitucio- 
nal de  Soria,  4491, 

ACOSTA  (Prisión  y entrega  al  juez  de  primera  ins- 
tancia de  Almería,  del  teniente  general  D.  Juan). 
Pregunta  del  Sr.  Reina.  Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  3602,  3603. 

AGOSTA  (Vicenta  Martí,  y Francisca  María),  Solici- 
tan que  por  el  tribunal  competente  se  juzgue  á sus 
esposos,  conducidos  ó las  posesiones  de  Fernando 
Póo,  1058,  petición  núm.  46.—  Dictámen,  1168, 
Apéndice  b\  núm . 53. — Se  aprueba,  1184. 

AGQUAROTíI  (Viuda  del  jefe  dé' la  escuadra  del  mar 
Cantábrico,  D.  Victoriano  Sánchez  Rarcaizteguí, 
Dona  Ana).  Proyecto  de  ley  concediéndola  una 
pensión,  Frévia  la  venia  del  Sr,  Presidente,  lo  lee 


'6y  terminó  el  5 de  Enero  de  1877. 


el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y pasa  á la  comisión 
de  Gracias  y pensiones,  2170,  Á péndice  primero  al 
número  8 6.  —Expediente  remitido  por  el  Sr.  Secre- 
tario general  del  Ministerio  de  Marina,  2255. 

ACTAS  (Comisiones  de).  Lectura  de  los  artículos  del 
Reglamento;  nombramiento  de  la  auxiliar,  16. — 
Su  presidente  y secretario,  17.— De  la  permanen- 
te, 16. — Su  presidente  y secretario,  17. — Dicté- 
men  de  la  permanente  sobra  los  individuos  que 
componen  la  auxiliar*  17,  —Sin  discusión  se  aprue- 
ba, y quedan  proclamados  Diputados  los  señores 
en  este  dictamen  comprendidos,  23.— -De  la  auxi- 
liar, sobre  los  Individuos  que  componen  la  perma- 
nente, 18.  — Se  aprueba,  y quedan  proclamados 
Diputados  los  de  los  distritos  de  Calatayud,  Chin- 
chón , Daímiel,  Qniroga,  Gandía  y Jaca,  24,— 
Discusión  sobre  el  acta  del  Bastan:  discurso  del 
Sr.  Rute  en  contra;  del  Sr.  Fernandez  Vi Ua verde 
en  pró;  rectificaciones;  discurso  del  Sr.  González 
Val  la  riño  como  interesado;  rectificación  de  i señor 
Ente;  se  aprueba  el  díctámen,  y queda  proclama- 
do Diputado  el  Sr.  González  Vallarino,  24  á 25,  26. 

— DELOS  DEMÁS  SRES,  DIPUTADOS,  Véan- 
se en  sus  respectivos  nombres  y sus  distritos  en  las 
provincias  correspondientes, 

(Credenciales  no  presentadas  á los  treinta  di  as 

por  los  Diputados  electos  aegun  las).  Véase  dipu- 
tados á Cártes  electos  (Presentación  de  credenciales 
á los  treinta  di  as  de  los). 

— — Manifestación  del  presidente  de  la  comisión 
auxiliar  de  Actas  dando  por  terminadas  sus  tareas 
con  arreglo  al  Reglamento,  187, 

Excitación  del  Sr.  Hurtado  á la  comisión  para 

que  presente  dictamen  sobre  las  actas  que  aun  no 
le  han  dado;  manifestación  del  Sr,  Presidente;  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  del  Sr,  Sánchez 
Milla;  queda  retirada  la  renuncia  del  cargo  de  al- 
gunos individuos  de  la  comisión  de  Actas,  2250 , 


INDICE. 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS. 


PROVINCIAS. 


DISTRITOS. 


NOMBRES. 


/ Amor  rio 


Alava, 


• Vitoria, 


Albacete . 


Alcaráz . 


Albacete,  , . . , . . , * \ Almansa. 


Casas -Ibañez. 


: Helliu 


Alcoy 


Alicante 


Alicante  , , , . , < Dénía 


Dolores, 


Elche 


Presentación  del  Sr,  Martínez  de  Aragón»  9. — Dic- 
támen, 29. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Martínez  de  Aragón,  37. 

Presentación  del  Sr.  Moraza,  II , — Dictámen,  30.— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Moraza  y Ruíz  de  Garivay,  38. — Renuncia  el  car- 
go, 3290. — Decreto  mandando  proceder  á nueva 
elección,  3379. 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Moraza,  4074.  — Dictámen, 
4216.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Moraza,  4250. 

Presentación  del  Sr,  Salamanca  y Mayol,  6.—  Díc* 
lamen,  26.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Salamanca  y Mayo!,  34. 

Presentación  del  Sr,  Estrada,  6.— Dictamen  27.— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Estrada,  35. 

Presentación  del  Sr.  Ochoa  y Llacer,  11.—  Dicta- 
men, 30. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Ochoa  y Llacer,  38. 

Presentación  del  Sr.  Fabié,  7.— Dictamen,  27,— Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Fa- 
bié, 35. 

Presentación  del  Sr.  Perier,  6.— Dictámen,  26.— Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Períer, 
34,  — Observación  del  Sr.  Perier,  42, 

Presentación  del  Sr.  Camachot  7,— Dictámen,  27 — 
Documentos  presentados  por  el  Sr,  Botella,  34. — 
Se  aprueba  el  dictámen;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Camacho,  35. 

Presentación  del  Sr.  Campos  Domenecli,  9.  — Dic- 
támen, 29. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
puado el  Sr.  Campos  Domenech,  37,  — Renuncia 
el  caigo,  y qu'eda  el  distrito  vacante,  4216.— De- 
creto para  la  nueva  elección,  4420, 

Presentación  del  Sr,  Albareda,  II. —Dictámen,  31,— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Alvareda,  39, 

Presentación  del  Sr.  Pardo  (Marqués  de  la  Puebla  de  * 
Rocamora) , 6.—  Dictámen,  26.  — Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  la 
Puebla  de  Rocamora,  35. 

Presentación  del  Sr.  Bas  y Moró,  J. — Solicitud,  con 
un  acta  notarial  referente  á esta  elección,  de  va- 
rios electores  de  Crevil  lente,  1 7.  — Dictámen,  40,— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Bas  y Moró»  53, 
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PROVINCIAS. 

DISTRITOS. 

NOMBRES. 

Monóvar *-*.,.■* 

/ 

{ Presentación  del  Sr,  Amat  y Sempere,  11*— Dicta** 
| men,  30,— Se  aprueba;  queda  proclamado  DIpu- 
\ tado  el  Sr.  Amat  y Sempere,  39. 

Alicante * 

1 #■ 

i Grlhu^Ia,  

I * 

y Presentación  delSr.  Moreno  Lean  te,  7,  — Documentos 
( presentados  por  el  Sr,  Oarreno,  31.— Por  el  señor 
Moreno  Nieto,  153,—  Bíct&men,  243, — Discusión: 
i discurso  del  Sr,  Rute  en  contra,  256, — Del  señor 
l Martínez  Corbalan  (alusión);  rectificación  del  se- 
: ñor  Rute;  discurso  del  Sr.  Carreras  y González, 

i 259. — Indicación  del  Sr.  Danvila;  rectificación 

[ del  Sr.  Rute;  discurso  del  Sr.  Danvila;  otra  recti- 
ficación del  Sr.  Rute,  2 62. — Del  Sr.  Danvila;  se 
aprueba  el  dictámen;  queda  proclamado  Diputado 
^ el  Sr.  Moreno  Leante,  263,  266, 

1 Pego ..................  . 

f Presentación  del  Sr.  Sala  y Ciscar,  11, —Dictámen, 
J 30.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 

1 Sr,  Sala  y Ciscar,  38, 

Villajoyosa . , 

/ Presentación  del  Sr,  Groizard,  6,— Dictámen,  27. — 
) Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
I Groizard,  35. 

Villana ! 

f Presentación  del  Sr.  Cruzada  Víllaamil,  6,—  Dictá- 
men, 26.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
f tado  el  Sr.  Cruzada  Villaamíl,  35, 

Almería,  ♦**,., * < 

¡ Presentación  del  Sr.  Morcillo  de  la  Cuesta,  11, — 
Dictamen^  30. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
[ Diputado  el  Sr,  Morcillo  de  la  Cuesta,  38* 

Berja.  ■ < 

! Presentación  del  Sr,  González  Vázquez,  11. — Dictá- 
men, 30.— So  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
[ tado  el  Sr,  González  Vázquez,  39. 

| Canjayar.  < 

¡ Presentación  del  Sr.  Toro  y Moya,  19,  —Dictá- 
men, 30, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
' tado  el  Sr.  Toro  y Moya,  39. 

Almería, , ........  { 

JGórgaL  * 

"Presentación  del  Sr.  Roda  y Rivas,  11.— Dicta- 
1 men,  30.— Se  retira,  34,— Nuevo  dictámen , 40. — 
| Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
, Roda  y Rivas,  46, 

Purchona, 

1 

. Presentación  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  10,  — Dic- 
tamen, 29.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
t putado  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  38. 

i 

f Sorbas j 

Presentación  del  Sr,  García . López,  8.  — Dictá- 
mentís.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
, tado  el  Sr,  García  López,  23, 

i 

{ 

VeleZ'Rubio s 

Presentación  del  Sr.  Fontes  y Contreras,  11.—  DIc- 
támen,  30, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr,  Fontes  y Contreras,  38. 

f 

Vera | 

Presentación  del  Sr.  Angkda  y Ruiz,  10.— Dictá- 
men, 9 6, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Anglada  y Ruiz,  119, 

ATilft.  , . , , . 

Arenas  de  San  Pedro j 

Presentación  dol  Sy.  Rico  y García,  8,— Dictá- 
men, 27,  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Rico  y García,  36, 

* 
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PROVINCIAS, 


DISTRITOS, 


NOMBRES. 


Arévalo, 


Avila, 


Avila. , , 


Piedrahita . 


Almendra  le  jo  , . . . 


/ Presentación  del  Sr.  Gómez  Rodríguez*  8. — Dictá- 
men, 28.— Se  aprueba;  queda-  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Gómez  Rodríguez,  36.—  Renuncia  el 
cargo  de  Diputado,  y queda  vacante  el  distri- 
to, 1586,— Decreto  para  proceder  á nueva  elec- 
ción, 1819. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Canalejas  y Casas  ( D.  Jo- 
sé}, 2418.  — Dictamen  , 2491,  — Se  aprueba  y 
jura,  2528. 

Presentación  del  Sr.  Cadenas,  6.—  Dictamen,  27.— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Cadenas,  35, 

Presentación  del  Sr.  Sil  vela  (D.  Francisco),  6.— 
Dictamen,  27, — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Silvela  (D,  Francisco),  35, 

, Presentación  del  Sr,  López  de  Ayala,  9.  — Dictamen, 
31.—  Se  retira,  34,— Observación  del  Sr.  Gonzá- 
lez Fiorí  sobre  presentación  de  nuevos  documen- 
tos; manifestación  del  Sr,  Suarez  Sánchez,  de  la 
comisión;  queda  retirado  el  dictamen,  39. — Nue- 
vo dictámen,  96.— Discusión:  discurso  del  señor 
González  Fiori  en  contra,  107,  — Del  Sr,  López 
de  Ayala  (D.  Baltasar),  interesado,  111. — Del  se- 
ñor Suarez  Sánchez,  de  la  comisión;  alusión  per- 
sonal del  Sr,  Romero  Robledo,  113.— Idem  con 
advertencias;  rectificaciones,  con  las  mismas,  de 
ios  Sres,  López  de  Ayala  y González  Fiori,  115, 
1.16.  — Idem;  discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, i 17.  — Rectificación  del  Sr.  Gonzá- 
lez Fiori,  con  advertencias,  118.  — Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Groizard;  de  los  Sres.  Moreno  Nieto 
y Groizard;  del  Sr,  Sánchez  Arjona;  se  aprueba 
el  dictámen;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
López  de  Ayala  (D,  Baltasar),  119, 


Badajoz. 


l Badajoz , 


V 


Presentación  del  Sr,  Albarrán  y García  Marqués,  9. — 
Documentos  remitidos  por  D.  Leopoldo  Molano, 
42, — Idem  una  información  notarial,  153.  — Dic- 
támen , 187,  — Se  suspende  su  discusión  á instan- 
cia del  Sr.  Yillanueva,  190.  — Discusión:  discurso 
del  Sr.  Bataueroen  contra,  210.  — Del  Sr.Suarez 
Sánchez,  déla  comisión;  rectificación  del  Sr.  Ba- 
tanero; se  aprueba  el  dictámen;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Albarrán  y García  Marqués,  213. 


CastuerR , 


Presentación  del  Sr.  Moreno  Nieto,  9. — Documentos 
presentados  por  D,  Alejandro  Groizard,  17,— 
Más  documentos  remitidos  por  el  mismo,  34.— 
Dictámen,  121* — Discusión:  indicación  del  señor 
Groizard,  contestada  por  el  Sr,  Vicepresidente 
Eldnayen;  discurso  del  Sr.  Groizard,  182.— Idem 
con  advertencia  del  Sr.  Presidente,  185, — Idem, 
190.— Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificación 
del  Sr,  Groizard,  193.  — Discurso  del  Sr.  Moreno 
Nieto,  194,  — Del  Sr.  Suarez  Sánchez;  rectifica- 
ción del  Sr.  Groizard  con  advertencia  del  Sr,  Vice- 
presidente Elduay  en,  197, 198.— Rectificación  del 
Si\  Moreno  Nieto;  alusión  personal  del  Sr.  Figueray 
Silvela,  con  advertencias,  198, 199. — Rectificación 
del  Sr,  Moreno  Nieto;  se  aprueba  el  dictámen;  que- 
da  proclamado  Diputado  el  Sr.  Moreno  Nieto,  199. 
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PROVINCIAS. 


DISTRITOS. 


NOMBRES. 


Don  Benito . 


í Fregó  gal  de  la  Sierra. 


Jerez  de  los  Caballeros. 


Badajoz 


i Llereua* 


Mérida* 


Viiianueva  de  la  Serena. 


Zafra, 


Í Presentación  del  Sr*  Campos  de  Orellana,  9. — Ex- 
posición presentada  por  el  Sr*  Figuera,  de  varios 
electores,  en  contra  de  la  elección,  17.  — Dictamen , 
29.—  Se  aprueba;  qneda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Campos  de  Orellana,  37, 

Presentación  del  Sr,  Sánchez  Arjona  y Velasco  ,11,— 
Documentos  presentados  por  varios  secretarios  de 
diferentes  colegios  electorales,  17. — Más  docu- 
mentos, 64. — Dictamen,  96. — Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Sánchez  Arjona  y 
Velasen,  119. 


Presentación  del  Sr.  Viiianueva  y Cañedo,  10.— 
Dictamen,  29, — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Viiianueva  y Cañedo,  38. 

Presentación  del  Sr.  López  de  Ajala  (D,  Adelar- 
do),  7.  — Dictamen,  27.— Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  López  de  Ajala  {D,  Ado- 
lardo),  35.  — Elegido  también  por  el  distrito  de! 
Hospicio  (Madrid),  opta  por  el,  y queda  vacante  el 
de  Llerena,  538, — Decreto  para  proceder  á elec- 
ción parcial,  684. 


Baleares  , \ Mahon,  . . 


Man acor 


I 


Palma,  primor  distrito 


Elección  parcitU* 

Presentación  del  Sr,  Maesso  , 1241.—  Díctámen, 
1327.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 
el  Sr,  Maesso,  1350* 

Presentación  del  Sr.  Pinero  y Salguero,  7,—  Dicta- 
men, 40. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Pinero  y Salguero,  53. 

Presentación  del  Sr*  Conde  de  Yillanueva  de  Pera- 
les, S. — Dictamen,  31. — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Conde  de  Viiianueva  de 
Perales,  39. 

F Presentación  del  Sr.  Hurtado,  9,—  Díctámen,  29,  — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Hurtado,  38. 

Presentación  del  Sr.  Palau  de  Mesa,  9.  — Dictamen, 
29.— Se  aprueba,  37,  — Renuncia  el  cargo  de  Di- 
putado, y queda  el  distrito  vacante^  4628. 

Presentación  del  Sr.  Esteban  Opilantes  (D*  Saturni- 
\ no), -8. — Dictamen,  18.  —Se  aprueba;  queda  pro- 

clamado Diputado  el  Sr.  Esteban  Odiantes  (D.  Sa- 
turnino), 23, 

Presentación  dol  Sr.  Martorell  y Fivaller,  Duque  de 
Almenara  Alta,  9*— Dictamen,  29.— Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  elSr.  Duque  de  Alme- 
nara Alta,  37. 

Presentación  del  Sr*  Navarro  y Calvo,  7.—  Dictamen, 
27.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Navarro  y Calvo,  35. 

Presentación  del  Sr.  Rius  y Salvá,  19*—  Dictamen, 
30*— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Rius  y Salva,  39. — Renuncia  el  cargo  de  Di-* 
putado,  y queda  vacante  el  distrito,  4626,  / 
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Baleares  * 


Palma,  tercer  distrito. 


.Arenya  de  Mar* 


Palma,  segundo  distrito . . . 


| Primer  distrito  do  la  capital* 


Barcel  ona  * 


i Segundo  distrito. 


Presentación  delSr,  Pnigdorfila  (antes  Fuster),  19*  — 
Dictamen,  30. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr*  Puígdorüla,  39*— Renuncia  el 
cargo,  997* — Decreto  para  proceder  á nueva  elec- 
ción, 1208* 

Elección  parcial, 

Presentación  del  Sr,  Rodríguez  Rubí,  2164.  Dicta- 
men, 2282^  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Rodríguez  Rubí,  22S6.  — Dictámen 
de  la  cemieion  de  Incompatibilidades,  Apéndice 
cuarto  al  núm.  96, — Se  aprueba,  2528* 

Presentación  del  Sr,  Ayneto  y Echeverría,  11*— Dic- 
támen, 30* —Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr,  Ayneto  y Echeverría,  39. 

Presentación  del  Sr,  Cabirol,  9* — Documento  presen- 
tado por  el  Sr*  Oabiroi,  153* — Por  ei  Sr.  Fernan- 
dez Cadorniga,  234* — Testimonio  remitido  por 
D.  Ignacio  Sabater,  candidato  á Diputado  á Cor- 
tes por  el  distrito,  335* — Información  electoral  so- 
bre las  elecciones  verificadas  en  la  sección  de  San 
Vicente  de  Llavaneras,  400*  — Testimonio  de  la  in- 
formación sobre  hechos  electorales  ocurridos  en  el 
pueblo  de  Arenys  de  Mar,  424 . — Dictámen , 665*  — 
Discusión:  discurso  del  Sr,  Batanero  en  contra, 
785* — Del  Sr.  Sánchez  Milla,  de  la  comisión, 
788* — Rectificación  del  Sr*  Batanero  ; discurso 
del  Sr*  Gisbert  en  contra,  789.— Del  Sr.  Sánchez 
Milla,  791.— Rectificaciones  de  estos  dos  señorea; 
se  aprueba  el  dictámen  nominalmente,  792*  — Que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Cabirol,  793, 

Presentación  del  Sr.  Col  laso  y Gil,  11.— Dictamen, 
30.—  Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr  * Collaso  y Gil,  39* 

Presentación  del  Sr*  Bosch y Labrús,  9 f— Dictámen, 
28.— Se  retira,  34, — Nuevo  dictámen,  40. — Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Bosch 
y Labrus,  46.— Elegido  también  por  Vich,  opta 
por  aquel,  quedando  éste  vacante,  519.—  Decreto 
para  proceder  á elección  parcial,  684. 

Elección  parciah 

Presentación  del  Sr.  Jover  y Serta,  1624.— Pasan  á 
la  comisión  varios  documentos  sobre  esta  elección, 

' 1684. 


Tercer  distrito* 


Cuarto  distrito. 


Presentación  dtl  Sr.  Rius  y Taulet,  8.  — Dictámeu* 
se  aprueba,  29* 

Presentación  del  Sr*  Fabra  y Fontanills,  8.—  Dictá- 
men, 120,—  Discusión:  discurso  del  Sr*  Casteiar, 
175. — Del  Sr,  Presidente  del  Consejo  deMiuiatroa 
(Cánovas  del  Castillo),  178.  —Rectificación  del  se- 
ñor Casteiar;  indicación  dei  Sr.  Vicepresidente  EI- 
duayen;  discurso  del  Sr.  García  López,  de  la  comi- 
sión, 179,  —Rectificaciones  de  los  Sres,  Casteiar  y 
García  López;  so  aprueba  el  dictámen  nommalmen- 
te,  181,  — Queda  proclamado  Diputado  ol  Sr.  Fabra 
y FontauiUs,  182. 
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Quinto  distrito.  . . 


Berga 


Castellteraol  H 


Gracia. , 


Barcelona / Grauoliers.  . 


Presentación  delSr.  Castelar,  19.  — Dictámen,  12 1.— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Castelar,  152. 

/ Presentación  del  Sr.  Bonanza,  119*— Exposición  re- 
mitida por  D.  Manuel  Torrecilla,  84. — Tres  expo- 
siciones más,  153.— Dos  certificaciones  del  alcal- 
de de  Berga  y una  solicitud  de  varios  electores, 
243*— Ocho  certificaciones  presentadas  por  Don 
Rafael  Joaquín  Periné,  de  los  alcaldes  de  varios 
pueblos  del  distrito,  502* — Dictamen,  544*—  Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr*  Bo- 
nanza, 552. — Se  declara  incompatible  el  cargo  de 
Diputado  con  el  servicio  en  el  ejército  de  Cuba,  y 
se  manda  proceder  á nueva  elección,  3359.—  De- 
creto  para  nueva  elección,  3609, 

Elección  parcial * 

Presentación  del  Sr.  Orozco,  3992*  — Dictámen, 
4 i 77. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 
el  Sr*  Orozco,  4210. 

Presentación  del  Sr.  Fabra,  9*— Dictámen,  278,— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Fabra,  336. 

Presentación  del  Sr.  Nadal  Vilardaga,  10.— Díctá- 
men,  64* — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Hadal  Vilardaga,  95.  " 

Presentación  del  Sr*  Maspons  y Labrós,  11,— Docu- 
mentos presentados  por  el  Sr.  Martínez  (D*  Cán- 
dido), 21.— Dictámen,  30. — Se  retira,  34. — Do- 
cumentos presentados  por  el  Martinez  (D*  Cándi- 
do), 64.—  Nuevo  dictámen;  documentos  presen- 
tados sobre  estas  elecciones,  121.— Se  aprueba  el 
dictámen;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Mas* 
pone  y Labros,  190. 

I Presentación  del  Sr.  Castell  de  Pons,  1 1 * — Dictámen , 
30. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Castell  de  Pons,  38. 

I Presentación  del  Sr.  Reig,  9.— Dictamen,  29, — Se 
aprueba ; queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Reijf,  38. 

Í Presentación  del  Sr.  Valenti  y Fontrodona,  8*—  Dic- 
támen, 28*—  Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Valenti  y Fontrodona,  36, 

Presentación  del  Sr.  Sedó  y Pamíer,  10.— Dictámen, 
29. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  ei 
Sr,  Sedó  y Pamier,  38. 

Presentación  del  Sr.  Turull  y Gomadran,  12*— Dic- 
tamen, 30, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr,  Turull  y Gomadran,  39. 

Presentación  del  Sr,  Boscb  y Labrüs,  9, — Documen- 
tos remitidos  por  D.  Plácido  M.  de  Monlolíu,  34*  — 
Dictámen,  353.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Bosch  y Labrás,  360. 

¡Presentación  del  Sr.  Puig  y Llogostera,  11. — Dic- 
tamen, 30*—  Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Puig  y Llagostera,  39. 

Í Presentación  del  Sr*  Balaguer,  9. — Dictámen,  31*  — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Balaguer,  39, 


San  Feliú  de  Llobregat. , 


Tarrasa, 


Vich. 


Villafranca  del  Panados* 


Yiüanuevíi  y Geltrú . 
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DISTRITOS. 


NOMBRES* 


Aran da. 


Briviesca. 


, Burgos  > 


Bürgos . 


Castrojeriz 


Cáceres* 


Presentación  delSr*  Verdugo  y Ortiz,  9*— ■ Dictamen, 
29.— Documentos  presentados  por  el  Sr*  González 
Fiorh  31*— Indicaciones  de  loa  Sres,  Esteban  Co- 
liantes  y González  Fiori,  31,  32. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr*  Ver- 
dugo, 37. 

Presentación  del  Sr.  Perez  San  Mülan,  S.—  Dicta- 
men, 28. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr*  Perez  Sau  Millan,  36, 

Presentación  del  Sr*  Saiaverría,  10, — Dictámen, 
29*— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Salaverría,  38* 

Presentación  del  Sr.  Alonso  Martínez,  223.— Dictá- 
men,  292* — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Alonso  Martínez,  317,  — Elegido  tam- 
bién por  Cervera,  queda  por  sorteo  vacante  el  dis- 
trito de  Castrojeriz,  797.— Decreto  para  nueva 
elección,  1059. 

Elección  parcial * 

Presentación  del  Sr.  García  Sancho,  Marqués  de 
Aguilar  de  Campóo,  1707* — Dictámen,  1852,— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  seSor 
Marqués  de  Aguilar  de  Campóo,  1854* 

Presentación  del  Sr*  Carreras  y González,  9* — Dic- 
\u«a*Aíi  } támen,  29*— Se  aprueba,  37.— Renuncia  el  car- 

iranc  a.  * , * got  y queda  vacante  el  distrito,  4455. — Decreto 

para  proceder  á nueva  elección,  4558* 

Í Presentación  del  Sr.  González  Marrón,  10.  — Dictá- 
men,  29.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  González  Marrón,  38, 

1 Presentación  del  Sr.  Salaverría,  96.— Dictamen, 
2282.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 
el  Sr,  Salaverria,  2286. 

¡Presentación  del  Sr.  Alvarez,  8. — Documentos  pre- 
sentados por  el  Sr*  Ruiz  de  Velaaco,  34,— Dicta- 
men, 96* — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Alvarez,  98 , 

! Presentación  del  Sr*  Moreno,  9. — Dictámen,  29*  — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Moreno,  37, 

Í Presentación  del  Sr.  Sánchez  de  León,  9.—  Dicté  - 
men,  29,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Sánchez  de  León,  38. 

Presentación  del  Sr.  González  Alonso,  9*— Docu- 
mentos presentados  por  el  Sr,  Nuñez  de  Arce, 
34.— Por  el  Sr*  Martínez  (D.  Cándido);  indica- 
ción del  Sr.  Fernandez  Yillaverde,  66, — Dictámen, 
121.— Discusión : discurso  del  Sr,  Carreno  en 
contra;  del  Sr.  González  Alonso  como  interesado, 
151.  — Del  Sr*  García  López  como  de  la  comisión; 
rectificación  del  Sr.  Carreña;  se  aprueba  el  dic- 
támen; queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Gonzá- 
lez Alousof  152, 


■ Coria. 
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Cáceres  * 


I Presentación  del  Sr.  González  Flori  ,*8.—  Dictámen, 
23, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  González  Fio  ri,  36. 

(Presentación  del  Sr,  Fíguera  Silvela,  3. — Dictámen, 
28, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Fíguera  Sílbela,  36, 

¡Presentación  del  Sr.  Peres  Aloé,  11, — Dictámen, 
121,  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Perez  Aloe,  190. 

(Presentación  del  Sr,  Perez  Aloe  y Elias,  Conde  de  la 
Encina,  1 1 . — Dictamen,  30. —Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Conde  de  la  Enci- 
na, 38, 

¡Presentación  del  Sr.  Ruis  Tagle,  19,— Dictámen  , 
31,— Se  aprueba;,  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Ruiz  Tagle*  39,  ' 

Presentación  del  Sr.  Garrido  Estrada,  8.  — Documen- 
tos presentados  por  D.  Pedro  Moreno  Rodríguez, 
1 7,  —Dictamen,  64.—  Discusión:  discurso  del  se- 
ñor Marqués  de  Snrdoal,  con  advertencias,  78  á 
81. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (Romero 
Robledo),  82,— Del  Sr,  López  Guijarro  como  de 
la  comisión;  rectificación  del  Sr,  Marques  de  Sar- 
doal,  83.  — Discurso  del  Sr.  Garrido  Estrada  como 
interesado;  se  aprueba  el  dictamen;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Garrido  Estrada,  84, 


Arcos  de  la  Frontera 


Primer  distrito  de  la  capital. 


Presentación  del  Sr,  Genovés,  9.  — Dictamen,  29.— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Genovés,  37. 


Cádiz 


1 Presentación  del  Sr.  Moreno  de  Mora,  II.  — Dicta- 
men, 30,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Moreno  do  Mora,  38.  * 

¡Presentación  del  Sr.  Nuñez  de  Prado,  9.  —Dictámen, 
29.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Huoez  de  Prado  (D.  José],  38* 

I Presentación  del  Sr,  Marqués  de  Alboloduy,  7.  — 
Dictamen,  27.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Atboloduy,  35, 

( Presen taciou  del  Sr,  López  Francos,  Marqués  de  Fran^ 

MedinaaidoniSr J eos,  7, — Dictámen,  40.—  Se  aprueba;  queda  pro- 

( clamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Francos,  46* 


Puerto  de  Santa  Marta,  * 


San  Fernando. 


San  lúe  ir. 


Presentación  dei  Sr,  Barca  y Corral,  8.— Dictámen, 
28,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Barca  y Corral,  37. 

Presentación  del  Sr,  Diaz  de  Herrera,  9.  — Documen- 
tos presentados  por  el  Sr.  Carreuo,  Si.—  Dicta- 
men, 120, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Diaz  de  Herrera,  i 24. 

Presentación  del  Sr,  González  Peña,  19.  — Dictámen, 
30,—  Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  González  Peña,  39, 
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HOMBRES. 

Canarias . 


¡Presentación  del  Sr.  León  y Castillo,  1 9.  — Dictámen , 
30, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr*  León  y Castillo , 39. 

i Presentación  del  Sr*  Salazar  y Chirmo,  19, —Dicta- 
La  Laguna  .,*,.,,*.***  ) mea,  30,  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 

( tado  el  Sr*  Salazar  y Chirmo,  39, 

I Presentación  del  Sr.  Perez  Zamora,  12. — Dictámen, 
30, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Perez  Zamora,  39. 

{Presentación  dd  Sr.  Fernandez  y Jiménez,  19.— 
Dictámen,  30.  — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Fernandez  y Jiménez,  39* 


Santa  Cruz  do, la  Palma 


Presentación  del  Sr*  Yíllalva,  19.— Dictámen,  30.— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  seSor 
Yillalva,  89. 


Sania  Cruz  de  Tenerife. 


Presentación  del  Sr*  Campoamor,  19.  — Dictámen, 
31* — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
( Sr*  Campoamor,  39* 

Í Presentación  del  Sr*  Jiménez  y García,  12* — Dictá- 
men,  120.— -Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr*  Jiménez  y García,  124, 

Í Presentación  del  Sr,  Nuñez  de  Arce,  7. — Dictámen* 
27*— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Huñez  de  Arce,  35* 

¡Presentación  del  Sr*  Antón  Ramírez,  8,— Díctámen, 
28,  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr*  Antón  Ramírez,  37. 

1 Presentación  del  Sr.  Azcárraga  y Palmero,  10.— 
Dictámen,  95.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Azcárraga  y Palmero,  98. 

Presentación  del  Sr.  Figuera,  10,— Dictámen,  29.— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr*  Fi- 
guera, 38.  — Renuncia  el  cargo,  3269* — Decreto 
mandando  proceder  á nueva  elección,  3379. 


Castellón. 


Hules. 


Segorbe. 


Vinnroz, 


Elbccion  parcial, 

¡ Presentación  del  Sr.  Alvarez,  Bohorques,  Conde  de 
Canillas  , 389  1 * — Comunicación  del  Gobierno, 
3 9 27 Dictámen,  3928* — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr*  Alvares  de  Bohorques, 
3949. 

Presentación  del  Sr*  Daban  Ramírez  de  Arellano,  7,  — 
Dictámen,  12Q. —Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Daban  Ramírez  de  Arel  laño,  124,  — 
Es  nombrado  segundo  cabo  de  la  capitanía  gene- 
ral de  Filipinas  y declarado  incompatible  este  car- 
go con  el  de  Diputado,  3357*  — Decreto  mandan- 
do proceder  á nueva  elección,  3609. 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Escríg  y Font,  3992*  — Dicta- 
men, 4074.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr,  Escrig  y Font,  4076* 

Presentación  det  Sr.  Polo  de  Bernabé  y Borrás,  8:  — 
Dictámen,  28.  — S©  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Polo  de  Bernabé  y Borras,  37, 
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Ciudad- Real 


Córdoba 


Alcázar. 


i Almadén . 


Almagro  , 


Ciudad-Real 


Daimiel. 


\ Yilianueva  de  bs  Infantes  * 


í Presentación  del  Si%  Chico  de  Guzman,  Conde  de  la 
Real  Piedad,  6.—  -Falleció  antes  de  reunirse  las 
l Cortes,  y por  Real  decreto  se  mandó  proceder  á 
i nueva  elección. 

!*  Elección  parcial,  * \ 

Presentación  del  Sr.  Palacio  (D,  Francisco  Javier), 
Conde  de  las  Almonas,  315. — Dictámen,  334. — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Conde  de  las  Almena b*  335. 

( Presentación  del  Sr.  Peñadas,  7.— Dictamen,  27. — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Peñuelas,  35, 

¡Presentación  del  Sr.  Echalecu  y Solance,  7.—  Dic- 
tamen, 27. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Echalecu  y Solando,  35, 

I Presentación  del  Sr,  Gisneros,  1 1 . — Dictamen,  30. — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Cisneros,  33. 

I Presentación  del  Sr.  Sánchez  Milla,  8. — Dictámen, 
18. —Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Sánchez  Milla,  24. 

¡Presentación  del  Sr.  Rojas  y Alonso,  9. — Dictámen, 
31.—  Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Rojas  y Alonso,  39, 


Cabra . 


Córdoba, 


Hiuojosa, 


L ucon a. 


MonMlla, 


Montare, 


Í Presentación  del  Sr,  Reída,  Marqués  de  Cabra,  9.— 
Dictámen,  29.  — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Cabra,  37, 

í Presentación  del  Sr,  Conde  y Luque,  8, — Dictámen, 
? 28.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 

( Sr.  Conde  y Luque,  36,  « 

{Presentación  del  Sr.  Martel  y Fernandez,  Conde  de 
Torres- Cabrera)  6,— Dictámen,  26.— Se  aprue- 
ba; queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Conde  de 
Torres-Cabrera,  34, 

í Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Campo  de  Aras,  9.— 
I Dictámen , 28.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
\ Diputado  el  Sr,  Marques  de  Campo  de  Aras,  37, 

í Presentación  del  Sr.  Mena  y Zorrilla,  9*  — Dictámen, 
1 64." — Discusión:  discurso  del  Sr.  Gonzalo  Fiori 

I en  contra,  89  — Idem,  y advertencias,  90. — Del 
1 Sr,  Mena  y Zorrilla,  interesado,  92.— Del  señor 

ISuarez  Sánchez»  de  la  comisión;  rectificación  del 
Sr.  González  Fiori,  94.  — De  los  Sres,  Mena  y Zor- 
rilla y González  Fiori;  se  aprueba  el  dictámen; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Mena  y Zorri- 
lla, 95. 

I Presentación  del  Sr.  Isasa,  9,— Dictámen,  64, — Se 
aprueba;  documentos  presentados  por  el  Sr.  Mar- 
tínez [D.  Cándido);  indicación  del  Sr.  Fernandez 
Yíllaverde,  de  la  comisión,  66.—  Se  aprueba  el 
dictámen;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Isa- 
sa  Yalseca,  95, 
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DISTRITOS. 

NOMBRES. 

Posadas. 


\ Pozobianco.  * , * É 


Córdoba. 


\ Priego* 


1 Arzüa , 


Betauzos, 


Garbullo 


Carral. 


Corcubion . 


Corulla « 


\ 


Cor  un  a , 


Ferrol. 


Presentación  del  Sr.  Gamero  Cívico»  9, — Dictámen, 
29.—  Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Gamero  Cívico»  37. 

Presentación  del  Sr,  Saavedra  y Cueto,  Marqués  de 
Viana,  9.— Varios  electores  del  distrito  piden  la 
nulidad  de  la  elección»  17.—  Dictámen,  96.  — Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Saa- 
vedra y Cueto,  Marqués  de  Ylana,  107. 

( Presentación  del  Sr,  Hoco  y González,  Duque  de 
Hornachuelos , 9,— Documentos  presentados  por 
el  Sr.  Conde  de  Torres -Cabrera,  64. — Dictámen, 
1 20 . — Discusión : discurso  del  Sr . Conde  de  Torres  - 
Cabrera,  147.— Del  Sr.  Gamazo,  149.  — Rectifi- 
caciones de  ambos  señores;  se  aprueba  el  dictá- 
meu;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Conde  de 
y Hor  riachuelos,  15o. 

(Presentación  del  Sr.  lie  r mida  y Yerea,  19. — Dictá- 
men, 31.—  Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr*  Hermída  y Yerea,  39.' 

I Presentación  del  Sr.  Sonto  y Sánchez,  9.— Dictá- 
* mea,  29.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Sonto  y Sánchez,  37. 

¡Presentación  del  Sr,  Linares  Rivas,  22.— Dictamen, 
40* — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Linares  Rivas»  46. 

(Presentación  del  Sr.  Torrado  y Ozores,  9,— Dicta- 
men, 28. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Torrado  y Ozores,  37. 

í Presentación  del  Sr.  fíanjurjo  y Pardiñas,  9.— Dic- 
\ támen,  28, — So  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
f potado  el  Sr.  Sanjurjo  y Pardiñas»  37* 

Presentación  del  Sr.  Sanchiz  y Basadre»  9. — Dictá- 
men» 64.—  Discusión;  discurso  del  Sr.  Peñuelas 
en  contra,  66.— Del  Sr.  Esteban  Collantea  (Don 
Saturnino),  de  la  comisión;  rectificaciones  de  am- 
bos; discurso  del  Sr.  Fernandez  Yillaverde,  do  la 
comisión,  68,— Se  aprueba  el  dictamen;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Sanchiz  y Basad  re, 
69,—  Renuncia  el  cargo;  queda  vacante  el  distri- 
to, 636. — Decreto  para  nueva  elección,  797. 

Eleocim a parcial* 

Presentación  del  Sr.  Herce  y Goumes-Gay,  1478,— 
Dictámen,  1583. — Se  aprueba;  queda  proclama- 
do Diputado  el  Sr,  Herce,  1618, 

Presentación  del  Sr.  Darán  y Lira»  9. — Dictamen, 
29.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Duran  y Lira»  37*  — Renuncia  el  cargo  de  Di- 
putado, y queda  el  distrito  vacante,  740.  — Decre- 
to para  nueva  elección,  796. 

Elección  parcial* 

Presentación  del  Sr.  Perez  y López,  1559.— Dlctá- 
men*  1653.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Perez  y López,  1656. 
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Coruña, 


¡Presentación  del  Sr.  Batanero,  7, — Dictámen,  27.— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Batanero,  36. 

I Presentación  del  Sr.  Romero  Ortiz,  7, — Dictámen, 
27.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Romero  OrÜs,  36. 

* 

¡Presentación  del  Sr.  Neira  Flores,  U,  — Dictamen, 
30.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
8r,  Neira  Flores,  88. 

(Presentación  del  Sr.  Orense,  9.  — Dictamen,  29.— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Orense,  38. 

I Presentación  del  Sr.  Oaramés,  7. — Dictámen,  27.— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Caramés,  36. 


Santa  Marta  de  Orí  igu  eirá, 


l Presentación  del  Sr.  Garbullo,  8.— Dictamen,  28. — 
j Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
í Carballo,  36. 


Santiago. 


Presentación  del  Sr.  Castro,  9.—  Dictámen,  120.— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Castro,  124, —Opta  por  el  cargo  de  Senador,  y 
queda  el  distrito  vacante,  243,— Decreto  para 
nueva  elección,  502. 

Elección  pardal , 

Presentación  del  Sr.  Vinas  (D.  Juan  José},  936.— 
Dictamen,  997. — ►Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Viñas,  1027, 


/ Cañete, 


Cuenca. 


Presentación  del  Sr.  Martínez  de  Tejada,  7.  — Dicta- 
men, 40- — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu  - 
tado el  Sr.  Martínez  de  Tejada,  53, 

Presentación  del  Sr.  Qrdoñez,  7,— Dictámen,  27,— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Grdoñez,  36. 


Huete  * . 


Cuenca , 


Motilla. 


r Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Guadalest,  7, — 
Dictámen,  40.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Guadalest,  53, 


l 


Presentación  del  Sr,  Gosalbez  y Barccló,  10.— Dic- 
tamen, 64.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Gosalbez  y Barccló,  95, 


San  Clemente. 


l, 


Tara neón. 


Presentación  del  Sr,  Rubio  y Pablos,  8.— Dictamen, 
28.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Rubio  y Pablos,  36. 

Presentación  del  Sr,  González  Goy encobe,  10. — 
Dictámen,  64,  — Certificación  remitida  por  Don 
Castor  Jiménez,  42.—  Se  aprueba  el  dictámen; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  González  y Go- 
yenecbe,  95. 
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Figucras. | 

Presentación  del  Sr.  Arias  Giner,  8.— Dictamen, 
28, — Se  aprueba  ; queda  proclamado  Diputado,  36, 

Gerona , , . . | 

Presentación  del  Sr.  Campa  y de  Matas,  11.  — Dic- 
tamen, 121.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr,  Camps  y de  Matas,  190. 

La  Blsbal * , > * v 

* 1 

Presentación  del  Sr,  Vebí  y Ros,  10.—  Dictámenj 
29.  — Documentos  presentados  á nombre  de  Don 
Gonzalo  Serradora,  remitidos  por  el  Sr.  Flguerag, 
32.— Se  aprueba  el  díctámen;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr*  Yehí  y Ros,  38, 

Olot j 

Presentación  del  Sr.  Florejachs  de  Berart,  8.— Dic- 
tamen, 27.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Ftorejachs  de  Berart,  36, 

Gerona , j 

j Paigcerdá. . j 

Presentación  del  Sr»  Fabra  y Floreta,  10, — Dictá- 
men,  64. — Documentos  presentados  por  el  señor 
Fabra,  66. — Se  aprueba  el  dictamen;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr,  Fabra  y Floreta,  95. 

.Presentación  del  Sr,  Shee  y Saavedra,  8.— Dictá- 
í men,  28, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dípu- 
Santa  Colonia,  # , / tado  el  Sr.  Shee  y Saavedra,  3Tf-  — Documentos 

) presentados  por  el  Sr.  González  (IX  Venancio), 

V 42.— Más  documentos,  64. 

\ 

í Presentación  del  Sr,  Quintana,  8.— Díctámen,  28.  — 

Torroella  ♦ \ Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 

( Quintana,  36. 

f/  Presentación  del  Sr.  Alvarez  Marino,  8,—  Dictámeu, 

Vihidcmuls,. J 28. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 

( Sr(  Alvarez  Marino,  36. 


, Alburio!,  . 

/ 

Albama . . 

| Baza ; l(  , 

Granada ( Primer  distrito  de  la  capital, 

I Se  gando  distrito* * , * 
Guadix 

\ Huesear  ; 


¡Presentación  del  Sr.  Roda  Perez , 9,— Dictámeu, 
28. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Roda  Perez,  37. 

¡Presentación  delgr.  Zayas  y Trujólo,  9,— Dietámen, 
29, —Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Zayas  y Trujillo,  37. 

1 Presentación  del  Sr.  Belmonte  y Vilches,  7. — Dic- 
tamen, 27.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Belmonte  y Yilcbes,  35. 

¡Presentación  del  Sr.  Riquelme  y Gómez,  40.—  Dic- 
. támen,  64.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Riquelme  y Gómez,  69, 

1 Presentación  del  Sr,  Agrela  y Moreno,  11.—  Dictó- 
men,  30.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Agrela  y Moreno,  39, 

1 Presentación  del  Sr.  Botella,  9.  — Dictámen,  29. — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Botella,  37. 

{Presentación  del  Sr.  Carreño  de  la  Cuadra,  19.— 
Dictamen,  30.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Carreño  de  la  Cuadra,  39. 
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r Laja 


Motril , 


Granada * 


Orgiva . 


Presentación  del  Sr.  Borrajo  de  la  Bandera,  6,— 
Dictámen,  26.  — Se  retira,  34.— Nuevo  dictamen, 
40, — Se  aprueba:  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Borrajo  déla  Bandera,  46, 

Presentación  del  Sr.  Fernandez  Caddrniga,  11.^ 
Dictámen,  30,—  Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr*  Fernandez  Gadórníga,  38* 

Presentación  del  Sr,  Sedaño,  9.—  Dictámen,  28.— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Sedaño,  37. 


Sautafé, 


Guadaiajara. 


Brihuega * 


i Molina, 


Guadaiajara, 


! Pastraua 


' Ssgüeuza* 


Azpeitia, 


San  Sebastian, 


Guipúzcoa, 


i * 

\ 


Tolosa* 


[ Presentación  del  Sr.  Vizconde  de  los  Antrines,  9. — 
Dictámen;  se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
* tado  el  Sr.  Vizconde  délos  Antrínes,  37, 

Presentación  del  Sr.  Figueroa,  Marqués  de  Yíllame- 
jar,  6,  — Dictamen,  26.— Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputada  el  Sr,  Marqués  de  Vlllamejor,  35* 

Presentación  del  Sr,  Hernández  y López,  6,— Dic- 
tamen, 26.  — Se  aprueba,  queda  proclamado  Dipu- 
tada el  Sr,  Hernández  y López,  34* 

Presentación  del  Sr,  Guillelmi  ,10.  —Dictámen,  31.  — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Guillelmí,  39* 

Presentación  del  Sr.  Pastor  y Magan,  8.  — Dictámen, 
64,—  Documentos  presentados  por  el  Sr,  Avila 
Ruano,  64, — Discusión;  discurso  del  Sr.  Rute  en 
contra,  84,  — Del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  (Aya* 
la);  rectificación  del  Sr.  Rute;  discurso  del  señor 
Fernandez  Yillaverde,  de  la  comisión,  87. — Del 
Sr.  Pastor  y Magan,  interesado;  rectificación  del 
Sr*  Rute,  88. —Del  Sr.  Fernandez  Yillaverde;  del 
Sr*  Rute;  se  aprueba  el  dictámen;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Pastor  y Magan,  89. 

Presentación  del  Sr.  Ciruelos  y Esteban,  9,— Dictá- 
men, 28*— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Ciruelos  y Estéban,  37. 

Presentación  del  Sr.  Gorostidi  y Albeniz,  9. — Dictá- 
men, 28. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Gorostidi  y Albeniz,  37, 

Presentación  del  Sr.  Lasala  y Collado,  II,— Dicta- 
men, 30.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Lasala  y Collado,  38. — Renuncia  el 
cargo,  y queda  vacante  el  distrito,  3890.— Decre- 
to para  proceder  á nueva  elección,  4074* 

Presentación  del  Sr,  Garmendia  y Lasquibar,  12.— 
Dictamen  30,— Se  .aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Garmendia  y Lasquibar,  39*  — Re- 
nuncia el  cargo,  3290,— Decreto  mandando  pro- 
ceder á nueva  elección,  3379, 

Elección  parcial* 

Presentación  del  Sr,  Garmendia  y Lasquibar , 4247.  — 
Dictámen,  4290.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputadle]  Sr,  Garmendia  y Lasquibar,  4327* 
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Guipúzcoa, . . , , , * , Vergara. 


Áraeena 


Huelva 


Huelva  , 


La  Palma. 


Val  verde,.* 


Barhasfc.ro . 


Benavarre. 


) Bol  taña. 


Huesca 


Fraga 


f Huesca, 


Jaca , 


Sariñeoa . 


Alcalá  la  Real. 


Jaén, 


And  fijar. 


Presentación  del  Sr.  Barcáiztegui  Uhagon,  Conde  de 
Líobrcgat,  7.—  Díctámen,  96,  —Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Conde  de  Liebre- 
gat,  98, 

Presentación  dol  Sr.  Sánchez  Arjona  y Boza,  II. — 
Dictámen,  SD, — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Sánchez  Arjona  y Boza,  39, 

Presentación  del  Sr.  Gómez  González  y Perez,  8.— 
Díctámen,  27.  — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Gómez  González  y Perez,  36. 

- Presentación  del  Sr,  Lasso  de  la  Vega  y Quintanilla, 
Masques  de  las  Torrea  de  la  Presa,  8, — Dietá- 
men,  120, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Marqués  de  las  Torres  de  la  Pre- 
sa, 145. 

Presentación  del  Sr.  Gilva  y Romero,  7. — Dictá- 
men, 27.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Oliva  y Romero,  35. 

Presentación  del  Sr,  Escudero,  10.  — Dictamen, 
29.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Escudero  í 38. 

No  presentando  su  acta  el  Sr.  Jovellar,  se  acuerda 
proceder  á nueva  elección,  708. — Decreto  para 
ella,  770. 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Gerverd,  1U3, —Dictamen, 
1327.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Cerveró  y de  Valdés,  1350. 

Presentación  del  Sr.  Cavero  y Llera,  6.  — Dictamen, 
27.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Cavero  y Llera,  35. 

Presentación  del  Sr.  Ruata  Sichar,  7.— Dictámen, 

27,  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Ruata  Sichar,  36. 

Presentación  del  Sr.  Barón  de  Alcalá,  11,— Dictá- 
men,  30. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Barón  de  Alcalá,  39. 

Presentación  del  Sr.  Hartón  y Gavin,  10,—  Dictá- 
men, 18.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Marton  y Gavin,  24. 

Presentación  del  Sr,  Alba  Salcedo,  6.— Dictamen, 
26, — Se  retira,  34. — Nuevo  dictámen,  40. — Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Alba 
Salcedo,  46. 

Presentación  del  Sr.  Abril  y León,  9.  — Dictamen, 

28, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Abril  y León,  37. 

Presentación  del  Sr.  Perez  de  Vargas,  Conde  do 
Agramontede  Valdecabriet,  6.— Dictamen,  26.— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Conde  de  Agraraonte  de  Vaídecabriel,  35. 
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Baeza. 


Jaén / Martos. 


León , 


Presentación  del  Sr.  Arroquia  y FernandeZj  Marqués 
de  San  Miguel  de  la  Vega*  9,—  Dictamen,  28, — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  al  señor 
Marqués  de  San  Miguel  de  la  Vega,  3?, 

Presentación  del  Sr,  Saavedra  y Gueto,  Marqués  de 
. YíUalobar,  6* — Dictamen,  27.— Se  aprueba;  que- 

^azor  a * ' da  proclamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Tilla* 

lübar,  35. 

1 Presentación  del  Sr,  Mariscal,  10.—  Dictámen,  29  — 
Se  aprueba;  queda  proclamado 'Diputado  al  señor 
- Mariscal,  38. 

1 Presentación  del  Sr,  lambraña  y Godoy,  9,— Die- 

La  Carolina.  . * • • 5 ♦ j támen,  28. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 

/ putado  el  Sr.  Zambrana  y Godoy,  37. 

Presentación  del  Sr,  Prado,  Marqués  de  Acapulco, 
9.—  Exposición  presentada  por  D.  Eduardo  León 
y Llerena  para  que  se  una  al  acta,  17. — Docu- 
mentos presentados  por  el  Sr.  Rute,  22. — Por  el 
Sr.  Marqués  de  Acapulco;  indicación  del  Sr.  Fer- 
nandez Yiila  verde,  de  la  comisión,  60.  — Dictá- 
mcn,  96. —Disensión:  discurso  del  Sr.  Ruteen 
contra,  98,  99.— Idem;  advertencias,  100.  — 
Idem,  102. —Discurso  del  Sr.  García  López,  103. — 
Del  Sr.  Marqués  de  AcapulGo;  rectificación  del  se- 
ñor  Ruto,  105. — Advertencias;  rectificaciones  de 
los  Sres,  García  López  y Marqués  de  Acapulco, 
106.  — De  ios  Sres,  Rute  y Marqués  de  Acapulco; 
se  aprueba  fel  dietámeñ;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Prado,  Marqués  de  Acapulco,  107. 

Presentación  del  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miran- 
da, 9, — Documentos  presentados  por  el  Sr.  Alba- 
reda,  96. — Dictamen,  120.— Discusión:  discurso 
del  Sr.  Albarcda,  145.— Se  suspende  el  discurso, 
147. —Continúa,  155. —Discurso  del  Sr.  Fernan- 
dez Yillaverde*  159  .—Rectificación  del  Sr.  Alba- 
reda,  con  advertencias;  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  163.— Del  Sr.  Vizconde  de  la 
Villa  de  Miranda,  164.— Rectificación  dei  Sr.  Al- 
bareda,  con  advertencias;  se  aprueba  el  dictamen 
en  votación  nominal,  166,— Queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miran- 
da, 168. 

1 Presentación  del  Sr.  García  de  Zúñiga  y Lopes,  9.— 
Dictámen,  29. — So  aprueba;  queda  proclamado 
I Diputado  el  Sr.  Zúñiga  y López,  37. 

i Presentación  del  Sr.  Bayon  del  Valle,  9,  — Dictámen, 

| 31. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 

f Sr,  Bayon  del  Valle,  39. 

Presentación  del  Sr.  Romero  y Robledo,  11.—  Dic- 
tamen, 30.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Romero  y Robledo,  38.— Queda  va- 
cante este  distrito,  1328.— Decreto  para  proceder 
á nueva  elección,  1479. 

Mleccian  pa7mciaL 

Presentación  del  Sr.  Miranda,  2092.— Dictámen, 
2251.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Miranda,  2256. 


Ubeda . 


I 


ViUacarrillo. 


Astorga. 


La  Bañeza. 
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DISTRITOS. 

NOMBRES, 

• La  Vecilla < 

j Presentación  del  Sr.  Grotta  y Orfciz,  7,— Dictamen, 
27, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
| Sr.  Grotta  y Grtis,  35, 

/ j 

León  * . * , i 

Presentación  del  Sr.  Piñan  y Alonso  de  la  Barcena, 
[ 9,  — Dictamen,  29, — Se  aprueba;  queda  precia- 

} mado  Diputado  el  Sr.  Piñan  y Alonso  de  la  Bar- 

Murías, 


León* 


Ponferradu . 


! Sahagun. 


Valencia  de  Don  Juan, 


Víllafrnuca  del  Vierzo, 


cena,  37, 

Presentación  del  Sr.  Casado  y Mata,  19* — Dictamen, 
30*—  Se  aprueba;  ^queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Casado  y Mata,  39. — Es  nombrado  goberna- 
dor civil  de  Guipúzcoa,  33,— Decreto  para  segun- 
da lección,  3577. 

Elección  parcial , 

Presentación  del  Sr*  Balenchana  y Cuenca,  4145.— 
Dictamen.  4177.  — Se  aprueba;  queda  proclama- 
do Diputado  el  Sr.  Balenchana -y  Cuenca,  4247, 

Presentación  del  Sr,  Marqués  de  San  Cárlos,  8. — 
Dictámen*  28. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Marqués  de  San  Cárlos,  37. 

Presentación  del  Sr*  Alonso  Vallejo,  11.—  Exposi- 
ción presentada  por  D,  Faustino  Rodríguez  San 
Pedro,  candidato  que  ha  sido  por  el  distrito,  17,— 
Documentos  presentados  por  el  Sr.  Fernandez  Ca- 
dbrniga,  97.— Dictamen  , 1129,— Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Alonso  Valle- 
jo,  1132, 

Presentación  del  Sr*  Sánchez  Chicarro,  11. — Dicta- 
men,  30, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Sánchez  Chicarro,  38. 

Presentación  del  Sr,  Marqués  de  Montevírgen,  II.— 
Dictamen,  30, — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Montevírgen,  38. 


Lérida 


, 4 

Balaguer, 


Borjas. 


Ccrvera. 


Lérida, 


Seo  de  Urge! , 


J Solsona.  , 


Presentación  del  Sr,  Bañeres  y Gardell,  11.— Dicta- 
men, 30. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Bañares  y Cordel!,  38. 

Presentación  del  Sr.  Yivanco,  22.— Dictámen,  40,  — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Yivanco,  46, 

Presentación  del  Sr,  Alonso  Martines,  9.— Dictámen, 
29. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Alonso  Martínez,  37, 

Presentación  del  Sr.  Soldevilla,  22. — Dictamen, 
40.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Soldevilla,  46. 

Presentación  del  Sr,  Gambel  y Aybar,  9.— Dictá- 
men, 29,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu* 
tado  el  Sr.  Gambel  y Aybar,  37* 

Presentación  del  Sr.  Azcárraga,8.  — Dictamen,  28,— 
Se  aprueba;  quoda  proclamado  Diputado  el  señor 
Azcárraga,  37. 
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DISTRITOS. 


NOMBRES* 


i Sorí, 


Lérida. 


\ 


Presentación  del  Sr,  Moragas  y Droz,  9. — Dictámen, 
121. — Discusión:  discurso  del  Sr.  Villarroya,  con 
advertencias;  del  Sr*  Moragas;  del  Sr.  García  Ló- 
pez; se  aprueba  el  dictámen;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Moragas  y Drtfz,  150,  151* — Re- 
nuncia el  cargo  de  Diputado  * y queda  el  distrito 
vacante,  582, 

Elección  parcial ■ 

Presentación  del  Sr*  Ferraras,  132*7. — Dictámen, 
1395.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 
el  Sr,  Ferraras,  1456*' 


Logroño, 


f Presentación  del  Sr*  Cabezas,  7,— Dictámen,  27*  — 

Treno  p.  ...... ¡ Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Ca- 

( bezas,  35, 

Í Presentación  del  Sr,  Marqués  de  Orovio,  9.  — Dictá- 
menes.— Se  retira,  34. —Nuevo  dictámen,  40. — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr*  Mar- 
qués de  Orovio,  46  * 

¡Presentación  del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  7,— Dictá- 
men, 27*— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr*  Conde  de  Xiquena,  35* 


■ Santo  Domingo  de  laOálzada* 


Presentación  del  Sr*  Cardenal,  7.—  Dictámen,  27. — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Cardenal,  35* 


Lugo . 


(Presentación  del  Sr.  Marqués  de Vallejo,  7*—  Dictá- 
men, 27. —Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Marqués  de  Yallejo,  35. 

(Presentación  del  Sr,  García  Camba,  7, — Dictámen, 
27,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  García  Camba,  35, 

¡Presentación  del  Sr.  Salgado  López,  11* — Dictámen, 
30. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Salgado  López,  39* 

¡Presentación  del  Sr*  UUoa,  7, —Dictámen,  27*—  Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
üíloa,  36. 

Í Presentación  del  Sr.  Cárdenas  y Tifiarte,  8*— Dictá- 
men, 2S*—  Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Cárdenas  y Uñarte,  36. 


Mondoñedo . 


Monforte. 


Presentación  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  8. — Dic- 
tamen, 40.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr4  Martines  (D.  Cándido),  53* 

Presentación  del  Sr.  Rodríguez  de  Castro,  9.— Dic- 
tamen, 1 20 . — Documentos  presentados  sobre  estas 
elecciones,  12 1. — Se  retira  el  dictámen,  145,— 
Petición  de  documentos  por  el  Sr*  Parra,  263,—» 
Indicación  de  la  Mesa,  264.  — Exposición  del  juez 
municipal  de  Monforte  y oficio  del  juez  de  pri- 
mera instancia,  334*— Nuevo  dictámen,  1057*  — 
Discusión:  indicación  del  Sr*  Parra;  se  suspende 
esta  discusión,  1580.— Continua:  discurso  del  se- 
ñor Parra,  1 620 * — Indicación  del  Sr*  Presidente; 
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PROVINCIAS. 

DISTRITOS. 

HOMBRES* 

Lugo. 


. / Mon forte * 


I Quiroga , 


'Rivadeo. 


Sárria . 


Villalba, 


• Vivero, 


/ del  Sr*  Parra;  se  suspende  el  discurso  y la  diacu- 

Ision,  1622. — Continúa,  y su  discurso  el  Sr*  Parra, 
1753*  — Advertencia  del  Sr*  Presidente,  y conti- 
núa, 1754, — Discurso  del  Sr*  Jaez  Sarmiento,  de 
ia  comisión,  1758,  — Rectificación  del  Sr.  Parra, 
con  advertencias,  176 1*  — Discurso  del  Sr.  Ola- 
varrieta  en  contra;  indicaciones  del  Sr.  Presiden- 
te; se  suspende  el  discurso  y la  discusión,  1762, — - 
Continua  ésta:  sin  más  .debate  se  aprueba  el  die- 
támen;  "queda  proclamado  Diputado  el  Sr*  Rodrl- 
v guez  de  Castro,  1777, 

t 

(Presentación  del  Sr.  Quiroga  Vázquez,  8. — Dicta- 
men, 18. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Quiroga  Vázquez,  24. 

Í Presentación  del  Sr.  Cancio  Yillamil,  8.  — Dictámen  „ 
28. —Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Cancio  Yillamil,  36. 

¡Presentación  del  Sr.  López  y López,  7*—  Díctámen, 
27.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr*  López  y López,  35* 

Presentación  del  Sr.  Vázquez  de  Parga,  Conde  de 
Pallares,  7,— Díctámen,  27.— Se  aprueba;  que- 
* da  proclamado  Diputado  el  Sr.  Conde  de  Palla- 
res, 35,  ■ 

Í Presentación  del  Sr.  Basaota  y Miranda,  10. — Dic- 
tamen, 29.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr,  Basantay  Miranda,  38. 


Madrid 


Alcalá  de  Henares 
Chinchón . ...... 


Getafe 


Audiencia 


Centro. 


Congreso. 


^ Hospicio 


¡Presentación  del  Sr,  Guilhou,  6. — Dictámen,  26. — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Guilhou,  34, 

Í Presentación  del  Sr.  Juez  Sarmiento  y Bañados, 
6. — Dictámen,  18, — Se  aprueba;  qneda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Juez  Sarmiento,  24. 

/ Presentación  del  Sr.  Marín  y Duro,  10,— Dictámen 
! 29* — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 

1 Sr*  Marin^y  Duro,  38. 

i Presentación  del  Sr,  Angulo,  S. — Dictámen  28. — 
! Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
t Angulo,  36, 

I Presentación  del  Sr.  Pavía  Rodríguez  de  Alburquer- 
que,  40*— Díctámen,  64. — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr*  Pavía  Rodríguez  de 
Alburquerque,  69, 

/ Presentación  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  6,—  Dic- 
| támen,  26.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
\ putado  el  Sr*  Cánovas  de!  Castillo,  34, 

¡Presentación  del  Sr*  López  de  Ayala  (D*  Abelardo), 
7.  — Dictamen,  27*— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  ei  Sr*  López  Ayala  (D,  Adetar- 
do)f  35,  ■ 
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Madrid 


DISTRITOS. 


NOMBRES, 


Presentación  del  Sr,  Carvajal  Fernandez  de  Córdoba 
. Marqués  do  Sardoal , 6. — Dictamen,  31,  — Se 
os^1  a * * aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Mar- 

qués de  Sardoal,  39, 

Presentación  del  Sr,  Bayo,  6.—  Dictámen  , 26..—* 

La  Latina  . , , j Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 

( Bayo,  34* 

r Presentación  del  Sr.  Romero  y Robledo,  6„ — Dictá- 

Palacio  men,  26.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 

\ tado  el  Sr,  Romero  y Robledo,  34. 

, Presentación  del  Sr.  Escobar,  6.  — Dictámen,  26,— 

; Navalcaroero \ Se  retira,  34.— Nuevo  dictámen,  40,  — Se  aprue- 

ba; queda  proclamado  Diputado  e!  Sr,  Escobar,  43, 

Presentación  del  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  y Rey, 
7.— Dictámen,  40.— Discusión:  discurso  dei  se- 
ñor Rute  en  contra,  49.—  Del  Sr.  Gamazo,  de  la 
comisión,  50, — Alusión  personal  del  Sr,  Elduayen; 
Torrelaguna { discurso  del  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz,  51. — Rec- 

tificación del  Sr.  Rute,  con  advertencias  de  la 
Mesa;  se  aprueba  el  dictámen;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz 
y Rey,  52, 53, 


( Presentación  del  Sr,  Robledo  Checa,  7.— Dictámen , 

Antequera. . , , J 27, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  ei 

í Sr.  Robledo  Checa,  35. 

* Presentación  del  Sr,  Lafuente  Casamayor,  7,  — Dic- 

Archidona j támen,  27.—  Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 

f patada  el  Sr.  Lafuente  Casamayor,  35. 

, Presentación  del  Sr,  Alar  con  Luján,  19,— Dictamen, 

Campillos,  , i . , , T í 31.—  Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 

í Sr.  Alarcon  Luján,  39. 


Coin , 


Gaucln 


Presentación  del  Sr,  López  Domínguez,  10. — Expo- 
sición documentada,  remitida  por  D.  Jorge  Ar- 
dáis, 42.  — Dictámen;  documentos  presentados 
sobre  estas  elecciones,  121.— Discusión;  expli- 
caciones del  Sr.  Cápua,  contestadas  por  el  señor 
Vicepresidente  Elduayen,  199,  200. — Discurso 
del  Sr.  Serrano  Alcázar  en  contra,  200. — Del  se- 
ñor Fernandez  Yillaverde,  de  la  comisión,  203,— 
Rectificación  del  Sr.  Serrano  Alcázar,  204.  — Dis- 
curso del  Sr.  López  Domínguez,  interesado,  205,— 
Se  aprueba  el  dictámen;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  López  Domínguez,  206. 

' Presentación  del  Sr.  Navarro  y Díaz,  22.— Docu- 
mento a presentados  por  D.  José  de  Carvajal^*!, — 
Disensión:  discurso  del  Sr.  Castelar,  en  contra, 
214,— Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  (Ro- 
mero y Robledo),  218.  —Rectificación  del  Sr.  Cas- 
telar,  219,— Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
discurso  del  Sr,  Suarez  Inclán;  de  la  comisión, 
220,  — Rectificación  del  Sr.  Castelar,  221,  — Del 
Sr.  Suarez  Inclán;  se  aprueba  el  dictámen  nomi- 
nalmente; queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Na- 
varro piaz,  222, 
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PROVINCIA  S , DISTRITOS . 


NOMBRES, 


Málaga 


Múrela 


Primer  distrito  de  la  capital. 


Segundo  distrito. 


Tercer  distrito. 


¡ Ronda. 


Torróx , 


iL  Yelez-Málaga , . , , j 


Car  tu  ge  na  (Este), 


Cartagena  (Oeste)  * 


Cieza. 


Lorca. 


Muía, 


Primer  distrito  de  k capital. 


¡ Presentación  del  Sr,  Loring,  6.— Dictámen,  27.— 
Se  aprueba'  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Loring,  35. 

Presentación  del  Sr.  García  Aseoslo,  7, —Dictamen, 
27. —Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  García  Asensio,  36, 

Presentación  dél  Sr,  Casado  y Sánchez  de  Castilla, 
9.—  Dictámen,  29. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado  el  Sr,  Casado  y Sán- 
chez, 37, 

Presentación  delSr,  Aurioles,  8.— Documentos  pre- 
sentados por  considerable  número  de  electores, 
pidiendo  la  nulidad  de  la  elección,  17.— Dictá- 
merij  64, — Disensión:  discurso  del  Sr.  Parra  en 
contra,  69, — Del  Sr,  Aunóles,  como  interesado, 
73,— Rectificación  y alusiones,  con  advertencia, 
del  Sr.  Parra,  76. — Idem  id.  del  Sr,  Aurioles; 
discurso  del  Sr.  Gamazo,  de  la  comisión,  77.— 
Se  aprueba  el  dictamen;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Au rióles,  78. 

Presentación  del  Sr,  Rute  y Giucr,  12, — Dictamen  * 
30. -¡-Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  e* 
Sr,  Rute  y Giner,  39. 

Presentación  del  Sr.  Lanas  yLarios,  7,  — Dictámen, 
27.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Larios  y Larioa,  36. 

Presentación  del  Sr.  Lobo  y Malagamba,  96,— Do- 
cumentos relativos  á esta  elección,  121.  — Dictá- 
men proponiendo  la  nulidad,  1130.—  Se  aprueba, 
1132.  — Decreto  para  proceder  á nueva  elección, 
1454. 

Elección  parcial* 

Presentación  del  Sr.  Pedreño  y Torralva,  2358. 

Presentación  del  Sr.  Cos-Gayon  y Pona,  9* — Dictá- 
men, 29,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  CoS'  Gayón  y Pons,  37, 

Presentación  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo  {D.  Emi- 
lio, 8. — Dictámen,  28. — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (Don 
Emilio),  37, 

Presentación  del  Sr,  Gisbert  García  Toro  el,  7.  — Dic- 
támen, 27, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Gisbert  García  Tornel,  35. 

Presentación  del  Sr.  Zabalburu  y Basave,  8.—  Dic- 
támen, 28.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Zabalburu  y Basave,  36, 

Presentación  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  223, — 
Dictámen,  292. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  3l7, — Ele- 
gido también  por  el  distrito  del  Congreso  (Madrid), 
opta  por  el,  y queda  vacante  el  primero  de  Mur- 
cia, 473,— Decreto  para  proceder  4 elección  par- 
cial en  este  distrito,  583. 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr,  Gonzalez-Conde  y González, 
936,  — Dictámen,  1130. ^ Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Gonzalez-Conde  y Gon- 
zález, 1132* 
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PROVINCIAS,  DISTRITOS, 


NOMBRES, 


Múrcia. 


Secando  distrito 


Tercer  distrito 


Tottrna 


Tecla 


Presentación  del  Sr.  Melgarejo  y Flores*  0,— Dietá- 
men,  26,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Melgarejo  y Flores r 35. 

Presentación  del  Sr,  Guirao  y Navarro,  10,— Dicta- 
men, 29. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Guirao  y Navarro,  38, 

Presentación  del  Sr,  Ródenas,  6,— Dictámen,  26, — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Rtfdenas,  35, 

Presentación  del  Sr.  Martínez  Corbalan,  9,— Dicta- 
men, 29,—  Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Martínez  Corbalan,  37. 


Navarra 


Aoiz. 

Bastan. . , 

Estella. , . 
Olza,  t . * 

Pamplona, 

Tafalla. , * 

Tudela., , 


¡Presentación  del  Sr , Loa  Arcos,  1 1 . — Dictámen , 30 — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Los  Arcos,  33* 

/Presentación  del  Sr.  González  Yallarino,  ll,—  Dic- 

Itámen,  18. —Discusión:  discurso  del  Sr,  Rute; 
dei  Sr,  Fernandez  Villa  verde;  rectificación  del 
Sr,  Rute,  24.— Del  Sr.  Fernandez  Yillaverde; 
discurso  del  Sr.  González  Vallarme,  como  intere- 
sado, 25. — Rectificación  del  Sr*  Rute;  se  aprueba 
el  dictámen;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
\ González  Yallarino,  26. 

1 Presentación  del  Sr.  De  Miguel  y Mauleon,  8. — Dic- 
támen, 120. — Se  aprneba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  De  Miguel  y Mauleon,  124* 

Í Presentación  del  Sr.  Morales  y Gómez,  II,— Dictá- 
men, 96. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Moralea-y  Gómez,  119. 

/ 

/ Presentación  del  Sr.  García  Goyena,  8.— Dictámen, 

I'  40.—  Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 

Sr.  García  Goyena,  53.  — Es  nombrado  goberna- 
dor civil  de  Valladolid,  33 10,  —Decreto  para  nue- 
va elección,  3577* 

Elección  parcial , 

Presentación  del  Sr.  Ribed,  4 1 78,  — Dictámen, 
4216.  — Se  aprneba;  queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Ribed,  4250, 


¡Presentación  del  Sr,  Carriquiri,  7.  — Dictámen,  27.  — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Carriquiri,  35, 

I Presentación  del  Sr.  Conde  de  Heredia-Spínola, 
223.— Dictámen,  293,  — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr,  Conde  do  Heredia-Spíno- 
la,  317, —Renuncia  el  cargo,  y queda  vacante  el 
distrito,  2025.  — Decreto  para  proceder  á nueva 
elección,  2119. 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr,  Muguiro  y Azcárate  (D.  Fer- 
mín), 2858,  — Dictámen,  3070,— Se  aprueba,  y 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr*  Muguiro, 
3088,—  Jura,  3150, 
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f B&nde 


Carballino 


Celaüova 


Ginzo  de  Limia 


Orense, 


Orense..*  ¿ 


Rivadavia 


Tribes 


Yaldeorras, 


Yerin 


NOMBRES. 


Presentación  del  Sr,  Alvares  Bugallal,  223,— Bic- 
támen,  292,  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Alvares  Bugalla!,  3L 7.—  Elegido 
también  por  Orense,  queda  por  sorteo  vacante  el 
distrito  de  Bande,  teniendo  que  proceder  á nueva 
elección,  709.—  Decreto  para  ésta,  770. 

Elecéión  parcial * 

Presentación  del  Sr,  Navarro  y Rodrigo  (D,  Anto- 
nio), 1479. — Dictamen,  1519, — Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
(D.  Antonio),  1523. 

/ Presentación  del  Sr.  Cantero  y Seirnllo,  11. — Dic- 
j támen,  30. —Se  aprueban  queda  proclamado  Di- 
l putado  el  Sr,  Cantero  y SeirulloT  38. 

Presentación  delSr.  Escobar,  19. — Dictamen,  31.— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Escobar,  39, 

/ Presentación  del  Sr.  Yalderrama,  9,— Dicfcáinen, 
J 28,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
v Sr,  Torres  Yalderrama,  37. 

/ Presentación  dei  Sr,  Alvares  Bugalla!,  11,— Dictá- 
men,  30.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
( tado  el  Sr.  Alvarez  Bugalla!,  38. 

y Presentación  del  Sr.  Anduaga,  11. — Documentos 
sobre  el  acta,  presentados  por  el  Sr.  Martines:, 
1 7,  — Idem  remitidos  por  D.  Gabriel  José  Andua- 
ga, 248.—  Dictamen,  278.  — Discusión:  discurso 
del  Sr.  Conde  y Luque  en  contra.  282.— Dei  se- 
ñor Danvila,  de  la  comisión,  285, — Rectificación 
del  Sr,  Condo  y Luque,  con  advertencias,  288. — 

IDe  los  Sres,  Danvila  y Conde  y Luque;  se  aprue- 
ba el  dictámen,  quedando  anulada  la  elección,  y 
se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  289.— De- 
creto para  proceder  k nueva  elección,  502. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Merelles  Caula,  770.  — Docu- 
mentos presentados  por  el  Sr,  Zayas,  771,— Por 
el  Sr.  Conde  y Luque,  793, — Exposiciones,  por 
el  Sr.  Rodríguez  Gayoso,  798,  870,—  Dictámen, 
997, — Discusión:  discurso  del  3r.  Zayas  en  con- 
tra, 1132.— Del  Sr,  González  Yallarino,  de  la  co- 
misión; rectificación  del  Sr.  Zayas;  discurso  del 
Sr,  Perez  San  Millan  en  contra,  1134.— Del  señor 
González  Yallarino  en  contra,  1136,— Del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  1137, — Rectificación 
del  Sr.  Perez  San  Millan,  ll3S.  — Discurso  del  se- 
ñor Ministro;  nueva  rectificación  del  Sr,  Perez 
San  Millan  y del  Sr,  Ministro,  1139, — Se  aprue* 

\ ba  el  dictamen;  queda  proclamado  Diputado  el 
' Sr.  Merelles,  1140, 

/Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Tribes,  7.— Dic- 
J t&rnen,  27. —Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
l putado  el  Sr.  Marqués  de  Tribes,  35, 

r Presentación  del  Sr,  Rodríguez  Gayóse,  8. — Dicta- 
J menf  28.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
v tado  el  Sr*  Rodríguez  Gayoso,  36. 

j Presentación  del  Sr,  Yazquez  de  Puga,  11. — Dicté* 
j raen,  29.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
( tado  el  Sl  Yazquez  de  Fuga,  38. 
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DISTRITOS. 

NOMBRES, 

Oviedo 


í Presentación  del  Sr,  Suarez  laclan,  9. — Dictámen, 

Aviles,  É , , * * - | 13. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 

f Sr,  Suarez  laclan , 23. 

í Presentación  del  Sr*  Díaz  Miranda,  3. — Dictámen, 

Belmente . I 23.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 

[ Sr,  Díaz  Miranda,  36. 

Í Presentación  del  Sr.  Queípo  de  Llano,  Conde  da  To- 
reno,  S, — Dictamen  23. — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Conde  de  Torean,  37. 

¡Presentación  del  Sr.  Pinedo  Luis  Blanco,  11. — 
Dictamen,  30. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Pinedo  Luís  Blanco,  38. 

Í Presentación  del  Sr.  Gápua,  8.  — Dictámen,  28. — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Cápua,  36, 

¡Presentación  del  Sr.  Hoyos,  Vizconde  de  Manzaneta, 
] 9.  — Dictamen,  120.  — Se  aprneba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Vizconde  de  Manzanera,  124. 

¡Presentación  del  Sr.  González  Reguera!,  11. — Dic- 
támen. 30,  — So  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr,  González  Regueral,  38. 

( Presentación  del  Sr.  Bernaldo  de  Quirós  y Oienfue- 
T pna  ] ges,  Marqués  de  Camposagrado,  11. — Díotámen, 

1 30. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 

( Sr.  Marqués  de  Camposagrado,  38. 

¡Presentación  del  Sr.  Olavarrieta,  96. — Dictamen, 
121.—  So  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Olavarrieta,  190, 

I Presentación  del  Sr.  Posada  Herrera,  10,— Dictá- 
men, 29.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Posada  Herrera,  38. 

Í Presentación  del  Sr.  Mon  y Menendez,  96.  — Dictá- 
rúen,  120, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Mon  y Menendez,  124. 

Í Presentación  del  Sr,  Jo  ve  y Hévia,  7. —Dictámen, 
27.— Declaración  ó manifestación  del  Sr,  Jo  ve  y 
Hévia;  se  aprueba  el  dictámen;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Jove  y Hévia,  36. 

/ Presentación  del  Sr.  Fernandez  Vallin,  Marqués  de 

Tineo * * . | Muros,  7 1— Dictamen,  27.— Se  aprueba;  queda 

V proclamado  Diputado  oí  Sr,  Marqués  de  Muros,  36. 

r Presentación  del  Sr»  Pida!  y Mon,  10,— Dictámen, 

Villaviciosa. , * 29,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 

\ Sr,  Pida!  y Mon,  88. 


Falencia . 


Astudillo , , 


f Presentación  del  Sr,  Monedero  Diez  Quijada,  6,— 
Documentos  presentados  por  el  Sr.  Martínez 
(D,  Cándido),  21» — Dictámen,  31, — Se  retira, 
34.— Nuevo  dictámen,  40.  — Discusión:  discurso 
del  Sr.  Carroño  en  contra,  46.— Del  Sr,  García 
López,  de  la  comisión,  47.  — Rectificaciones  de 
ambos,  48.  — Discurso  del  Sr,  Monedero,  como  in- 
teresado; se  aprueba  el  dictámen;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Monedero  Diez  Quijada,  49, 
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INDICA. 


PRQYINCIAS. 


DISTRITOS. 


NOMBRES. 


Patencia 


Presentación  delSr.  Arenillas,  8, — Dictámen,  28.— 

! Garrian.  * , ^ Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 

Arenillas,  36. 

Presentación  del  Sr.  Martín  Vena,  6.—  Dictamen, 

Cervera.. ■!  27. — So  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 

Sr,  Martin  Yeña,  35. 

Presentación  del  Sr.  Monedero  y Monedero,  6. — Dic- 
Falencia  ■ ^ fámen,  27.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 

putado el  Sr.  Monedero  y Monedero,  35. . 

Presentación  del  Sr.  Batéban  dolíanles  (D.  Agustín}, 
7.  — Dictámen,  27. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Estéban  Colantes  (D.  Agus- 
tín), 35,  — Por  su  fallecimiento  se  manda  proceder 
á nueva  elección,  3290.— Decreto  para  proceder 
fía  i daña  á la  nueva  elección,  3379. 


Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Marqués  deTBogaraya,  3891,— 
Dictámen,  3928.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Marqués  de  Bogar  ay  a,  3949* 


Caldas  # 


Cambados . 


Estrada. 


La  Cañiza, 


Lalín, 


Pontevedra 


/ Pontevedra , 


Puente  áre  as. 


Puentecaldelas . 


Red  on  de  la . 


Presentación  del  Sr.  Sánchez  Bustíllo,  9, — Dictá- 
men, 31.— Seaprueba;  queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Sánchez  Bastillo,  39. — Documentos  presen- 
tados por  el  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  66. — Indi- 
cación sobre  esto  del  Sr.  Fernandez  Yitlaverde,  66, 

Presentación  del  Sr,  Fontan , S. — Dictámen,  27,— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Fontao,  36, 

Presentación  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Cámara,  9.— 
Dictamen,  29. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Cámara,  37. 

Preseutacion  del  Sr.  Martínez  Montenegro,  9* — Dic- 
támen, 29.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr,  Martínez  Montenegro,  37, 

Presentación  del  Sr.  Alzugaray,  8. — Dictámen, 
28.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Alzugaray,  36. 

Presentación  del  Sr.  Águilar  y Correa,  Marqués  de 
la  Yegade  Armijo,  9.  — Dictámen,  28,— Seapme- 
ba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Marqués  de 
la  Yega  de  Armijo,  37, 

Presentación  del  Sr.  Parra,  II.— Dictámen,  30.— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Parra,  38, 

Presentación  del  Sr,  Fernandez  Yiltaverde,  9.— Dic- 
támen, 18. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr,  Fernandez  Yillaverde,  23,  — Renun- 
cia el  cargo,  y queda  el  distrito  vacante,  4491 . 

Presentación  del  Sr.  Serrano  Alcázar,  II. — Dictá- 
men, 30. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Serrano  Alcázar,  38. 

Presentación  del  Sr.  Bo'guerín,  8. — Dictamen,  28.  — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Boguerin,  87. 

Presentación  del  Sr.  Elduayen,  7.—  Dictamen,  27,— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Elduayen,  35, 
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DISTRITOS. 

NOMBRES. 

Puerto-Eico 


¡Ejemplar  de  cada  una  de  las  actas  de  escrutinio  ge- 
oeral  celebrado  el  21  de  Febrero  último  en  las 
respectivas  cabeceras  de  los  15  distritos  electora- 
les de  la  isla*  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, 551* 

r Presentación  del  Sr*  Duque  de  Veragua,  583. — Bic~ 

Agnadillas  * t , * J támen,  606* — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 

\ putado  el  Sr.  Duque  de  Veragua,  617. 

/ Presentación  del  Sr.  Albacete  (D.  Salvador),  544.— 

Arecibo. , . | Dictámen,  551.—  Se  aprueba;  queda  proclamado 

\ Diputado  el  Sr.  Albacete,  556. 

f Presentación  del  Sr.  Gavina  y Alvarez,  544. — Dic- 
Caguas,  » t • i * • ) támen,  551.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 

v putado  el  Sr.  Gavina  y Alvarez,  556, 

(Presentación  del  Sr.  Sana  y Posse,  544. — Dictámen, 
551.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Sauz  y Posse,  556. 

/Presentación  del  Sr.  Árgenti,  544,— Dictámen , 

Humacao J 55 1.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 

l el  Sr.  Argenti,  556, 

f Presentación  del  Sr,  Soler  y Bou,  1453.  — Dictámen, 

Guayama I 1 519,  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 

t el  Sr.  Soler  y Bou,  1523. 

/ Presentación  del  Sr*  Torres  de  Mendoza,  544, — Dic- 

Maysguez.  ] támen,  551.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 

t putado  el  Sr.  Torres  de  Mendoza,  556. 

/Presentación  del  Sr,  Perez  Valdivieso  y Hurtado, 
911,— Dictámen,  934.  — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Perez  Valdivieso  y Hur* 
tado,  938,— Ho  acepta  el  cargo,  y queda  vacan- 
te el  distrito,  968, 


Ponce , 


Segunda  elección. 


Presentación  del  Sr.  Vivar  (D.  Antonio),  8290,— 
Dictámen,  3307.— Se  aprueba;  queda  proclama- 
do Diputado  el  Sr.  Vivar,  3311. — Jura,  3320, 


Quebradillas, 


San  Juan  Bautista. 


Eio-píedras, 


Presentación  del  Sr,  Valera  (D.  Juan),  554,— Dic- 
támen, 556.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr,  Va!erat  606.— Elegido  también  Se- 
nador, opta  por  este  cargo;- queda  vacante  el  día- 
Irito,  606. 

Segunda  elección. 

Presentación  delSr.  Conde  de  Rascón,  2639.  — Dic- 
támen, 2723.  — Se  a prueba;  queda  proclamado  Di- 
putado, el  Sr.  Conde  de  Rascón,  2726. 

Dictamen,  3290, — Se  aprueba,  33 1 1 . —Se  acuerda 
se  proceda  á nueva  elección  por  haber  renuncia- 
do el  cargo  de  Diputado  el  Sr,  Marqués  de  la  Es- 
peranza, 3330. 

F Presentación  del  Sr.  Dacarrete,  544,-^Dlctámed, 
551  —Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  et 
Sr,  Dacarrete,  556. 
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DISTRITOS. 

NOMBRES. 

Paerto-RícOi 


/ Presentación  del  Sr,  Ledesma  y Navajas,  544.— 
'Sabana -grande*  «*.,.>.»*  j Dictámen,  55l. — Se  aprueba;  queda  proclamado 

\ Diputado  el  Sr*  Ledesma  y Navajas,  556. 

r Presentación  del  Sr,  Cartagena,  1479.— Dictamen  t 

San  Germán * , * * . \ 1583. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 

( el  Sr,  Cartagena,  1618. 

/ Presentación  del  Sr.Hop pe,  554,— Dictamen,  556.— 

(Ruado  * j Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 

\ Hoppe,  580. 

/ Presentación  del  Sr*  Martorell.y  Arabigt,  884,— 

i Vega-baja ,*,**,  j Dictamen,  934,— Se  aprueba;  queda  proclamado 

( Diputado  el  Sr.  Martorell  y Arabigt,  936, 

Prosentacion  del  Sr.  Miranda  Bueno,  6,—  Dictámen, 

Béjar, * . . . * \ 26,—  Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 

Sr,  Miranda  Bueno,  35, 


Ciudad-Rodrigo  . , 


íp 

* * * * i 


Presentación  del  Sr,  Martin  de  Herrera,  7,  — Dicta- 
men, 27.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Martin  de  Herrera,  35, 


Ledesma, 


Salamanca. 


Presentación  del  Sr,  Queralt  Bernaldo  de  Quirds, 
Conde  deSanta  Coloma,  7.  — Solicitud  de  varios 
vecinos  y electores,  22, — Dictamen,  120. — Do- 
cumentos presentados  sobre  estas  elecciones, 
121,  — Discusión  del  díctámen:  discurso  del  señor 
Navarro  y Rodrigo,  124. — Del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  (Martin  de  Herrera),  129,— 
Alusiones  personales  del  Sr,  García  Goyena, 
131. — Rectificación  del  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  con 
advertencias,  133,  134.— Discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  134. — Nueva  rectifica- 
ción del  Sr,  Navarro  y Rodrigo;  discurso  del  señor 
López  Guijarro,  135, — Se  aprueba  el  dictamen; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  señor 
Conde  de  Santa  Coloma,  135*  136. 


Peñaranda. 


Salamanca 


^Presentación  del  Sr.  Avila  Ruano,  6.  — Díctámen, 
J 26.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
\ Sr.  Avila  Ruano,  35. 

/ Presentación  del  Sr,  Vizconde  de  Revilla,  29.— 
j Dictámen,  29* — Se  aprueba;  queda  proclámalo 
^ Diputado  el  Sr.  Vizconde  de  Revilla,  38. 


/ Presentación  dd  Sr.  Maldonado  Macanáz,  7,—  Dio 

Sequeros **  < - ■ ) támen,  27. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 

\ putado  el  Sr.  Maldonado  Macanáz,  35, 


Vitigudíno  ( 


f Presentación  del  Sr.  Galante  y Ruporez,  9. — Dictá- 
j men,  29.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
t tado  el  Sr.  Galante,  37, 


/ Cabuéftiiga  5 , 


Santander. 


\ Laredo*  t 


Presentación  del  Sr.  Viesca,  Marqués  de  Viesca  do 
la  Sierra  * 11.— Dictámen,  30.  — Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  ei  Sr,  Marqués  de 
Viesca  de  la  Sierra*  39, 


/ Presentación  del  Sr.  He  red  i a y Hernández,  8.  -» 
j Díctámen,  28*  — Se  aprueba;  queda  proclamado 
^ Diputado  el  Sr*  Heredia  y Hernández,  36* 
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Santander , 


Santander , 


Tórrela  vega. 


Yillaearríedo  (1). 


r Cuellar* 


Segó  vía. 


Biaza» 


Presentación  del  Sr*  Otero  y Rosillo,  8.— B inté- 
rnen, 28, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Otero  y Rosillo,  3t>. 

Presentación  del  Sr.  Posada  Herrera»  223, — Dictá- 
menes,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Posada  Herrera,  267. — Verificado  el 
sorteo  entre  los  dos  distritos  de  L’lanes  y Tórrela- 
vega  conforme  al  arfe.  Id  de  la  ley  electoral,  el 
Sr.  Posada  Herrera  queda  Diputado  por  Llanes,  y 
por  consecuencia  vacante  el  distrito  de  Tórrela- 
vega,  380. — Decreto  para  proceder  a elección 
parcial  en  este  distrito,  533. 

Elección  parcial. 

1 Presentación  del  Sr.  Cedrun  , 911,  — Dictamen , 
1130,  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 
el  Sr*  Cedrun,  1132*—  Manifestación  del  Sr.  Rius 
y Taulet  á nombre  de  la  minoría  constitucional, 
1170* 

Presentación  de]  Sr.  Vierna  y Terreros,  12.  — Dic- 
támen*  30. — Se  retira»  34. — Exposición  remitida 
por  el  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda,  32.—* 
Huevo  dictamen,  40.  — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr*  Vierna  y Terreros,  63* 

Presentación  del  Sr*  Osorlo  y Silva,  Marqués  de 
Cuéllar,  11*  — Dictámen,  30,  — Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr*  Marqués  de  Cuó- 
llar,  3S*  — Renuncia  el  cargo;  queda  vacante  el 
distrito,  620, 

Elección  parcial , 

Presentación  del  Sr*  Mendez  Yigo,  Conde  de  Santa 
Cruz  de  los  Manueles,  1395. — Dictamen,  1519. — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Conde  de  Santa  Cruz  do  los  Manueles,  1523. 

Presentación  del  Sr.  Ouate  y Salinas,  11*  — Dictá- 
mon,  30*— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Cuate  y Salinas,  38.  — Renuncia  el 
cargo,  2022. —Decreto  para  proceder  á nueva 
elección , 2119. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Guata  y Yalcáreel  (D.  Jo- 
sé), 2858*  — Dictamen»  307CL  — Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Ouate  y Vaicárcel, 
3088. 


Santa  María  de  Nieva* 


^Segovia* 


Presentación  del  Sr.  La  Torre,  7. -^Dictamen,  27.— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
La  Torre,  35, 

Presentación  del  Sr.  Finat  y Leguízamont,  7.— 
Dlctámen»  27. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Finat  y Leguízamont , 35, 


[1}  1 Errata.  En  el  impreso  dice;  <351,  D.  Maximino  de  Yiorna  y Terreros  6antaiuter>— Santander.*  V débe  decir:  < Yillaearríedo, ‘-Santander,# 
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Gamona  * 


Cazalla  ♦ 


l Écij  £ 


Estepa  , 


Marehena , 


Sevilla, , 


Moron, 


Sanlúcar. 


Primer  distrito  déla  capital. 


Segundo  distrito. 


Tercer  distrito, , 


Cuarto  distrito. 


Utrera, 


Presentación  del  Sr,  Domínguez,  10,— Testimonio 
de  la  información  instruida  por  el  Juzgado  de 
Car  mona,  presentada  por  D,  Eduardo  Bemu- 
dez;  actas  notariales  remitidas  por  el  mismo,  17, — 
Dictámen,  121.—  Discusión:  discurso  del  Sr*  León 
y Castillo ; advertencia  del  Sr,  Vicepresidente 
Aurloles;  se  suspende  la  discusión,  152,  153,— 
Continua  la  discusión  y el  discurso,  168,— Idem, 
con  advertencias,  IC9,— Discurso  cíelSr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  170,  171. —Indicaciones  del 
Sr,  León  y Castillo,  con  advertencias,  1 71, —Dis- 
curso del  Sr.  Domínguez,  171,  172, — Del  señor 
Fernandez  Yillaverde,  1 73*  — Observaciones  del 
Sr,  Sagaata,  contestadas  por  la  Mesa;  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  (Cánovas);  se 
aprueba  el  dictamen;  queda  proclamado  Diputado 
\ el  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo),  174,  175. 

(Presentación  del  Sr.  Suarez  Sánchez,  8,—  Dictá- 
men,  18, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Suarez  Sánchez,  23. 

¡Presentación  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  11.— Dicté- 
men,  120.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Primo  de  Bivera  y Sobremon- 
te, 124. 

¡Presentación  del  Sr.  Ola  vi  jo  y Boyan,  6. — Dicta- 
men, 26,  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Clavíjo  y Royan,  35. 

{Presentación  del  Sr,  Candau  Acosta,  7.  — Dicté* 
meo,  27.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Candan,  35, 

Í.  Presentación  del  Sr.  Corbacho  y Reina,  7, — Dictá- 
men,  27.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Corbacho  y Reina,  35, 

¡Presentación  del  Sr.  Do  Gabriel  y Ruiz  de  Apodaca, 
8 . — Díctámen , 28 . — Se  aprueba ; queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  De  Gabriel  y Rula  de  Apodaca,  36, 

/ Presentación  del  Sr,  Segovia  y Ardisone,  8,— Cua- 
tro certificaciones  del  secretario  del  Ayuntamiento 
de  Sevilla,  presentadas  por  D.  Gonzalo  Segovia, 
17.  — Dictámen,  64.  — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Segovia  y Ardisone,  69, 

Presentación  del  Sr,  Vázquez  y Rodríguez;  docu- 
mentos presentados  por  el  St,  Ruto,  22, — Díctá- 
men,  121. — Discusión:  discurso  del  Sr.  Villarro- 
ya  en  contra,  206.— Del  Sr,  Estéban  Collantes 
(D,  Saturnino),  de  la  comisión,  208.  — Rectifica- 
ciones de  ambos  señores;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Vázquez  y Rodríguez,  209. 

Presentación  del  Sr,  Rueda  y Qui  atañida,  Marqués 
del  Saltillo,  10.  — Dictámen,  29,— Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Marqués  del 
Saltillo,  38. 

Presentación  del  Sr.  Puente  y Pellón,  7. — Docu^ 
men  tos  presentados  por  D.  Federico  Sánchez  Be- 
doya, pidiendo  la  nulidad  de  la  elección,  17,  — 
Más  documentos,  121,  — Dictámen  » 124. — So 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Puente 
y Pellón,  190.— Manifestación  del  Sr.Oápua,  225, 
Presentación  del  Sr.  Cuadra*  11.—  Dictámen,  30,—* 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Cuadra»  38, 
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Soria , 


Presentación  del  Sr.  Arnau  y Lambea,  8,— Dictó- 
' Agreda  r * { men,  28.— So  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 

tado el  Sr.  Arnau  y Lambea,  36. 

Presentación  del  Sr,  Nuñez  de  Prado  {ü.  Joaquín) , 
i Almazaii . . . . , i 6,— Dictamen,  26,— Se  aprueba;  queda  procla- 

mado Diputado  el  Sr,  ISfuiioz  de  Prado,  35, 

i 

Presentación  dei  Sr.  Barrio  Ay  uso  y Miguel,  2, — 
Rtitd-a  mfi  } Dictamen,  29,— Se  retira,  34.—  Nuevo  dictamen, 

® * * * * * < 40.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 

Sr.  Barrio  Ay  uso  y Miguel,  53. 

Presentación  del  Sr.  Aceña,  6.— Dictamen  26.— Se 
t Soria t * I aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Ace- 

ña, 35, 


(Presentación  del  Sr,  Ruiz  y Montaner,  42.— Dictam- 
inen, 121.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Ruiz  y Montaner,  190, 

I Presentación  del  Sr.  Gasset  y Mathen,  11.— Dictá- 
men,  30.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Gasset  y Matheu,  39. 


Reus . 


Roquetas , 


/ Tarragona , 


Tarragona , 


Torteas . 


Valia. 


Yeodrell 


Presentación  del  Sr.  Pons  y Espinós,  11.— Docu- 
mentos presentados  por  varios  electores  pidiendo 
se  proclame  Diputado  el  Sr,  Gay  y Sarda,  17. — 
Dictamen,  96.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Pons  y Espinós,  119. 

(Presentación  del  Sr,  Carnicero  y Sau  Román,  10. — 
Dictámen,  120.  — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Carnicero  y San  Román,  124. 

¡Presentación  del  Sr.  Montoliu  y Sarriera,  11.— Dic- 
támenes!.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Montoliu  y Barriera,  39. 

Presentación  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  19,— 
Documentos  remitidos  por  D.  Manuel  Salamanca 
y Negrete  ; candidato  electo,  34. — Solicitud  de 
D.  Teodoro  González  acompíiñaado  documentos, 
223.  — Más  documentos  presentados  por  el  Sr.  Sa- 
lamanca; dictamen,  267,  — Discusión:  discurso 
del  Sr.  Pidal,  271,  — Del  Sr,  Marton,  272,  — Rec- 
tificación del  Sr,  Pídal ; discurso  del  Sr,  Salamanca, 
275.  — Rectificación  de  loe  Sres,  Pidal  y Marton:  se 
aprueba  el  acta  en  votación  nomina!,  277,  — Queda 
proclamado  Diputado  el  Sr,  Salamanca,  278. 

Presentación  del  BatHe  y Vidal,  1 1 . — Dictámen* 
30, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  ei 
Sr.  Batile  y Vidal,  39. 

Presentación  del  Sr.  Gaste)  lar  ñau  y Balaells,  11.—* 
Díct&men,  30.  — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Castellar  ñau  y Baieells,  39. 


Teruel  ,<  ¿ , Álbarracin , 


Presentación  del  Sr,  Santa  drtlz  y Gómez,  8 — Dic- 
támen, 28. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Santa  Cruz,  36. 
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Aicaniz . 


Montalbao 


Mora 


Teruel, 


Yalderrobres 


Illescas 


Ocaua 


j Presentación  del  Sr.  Navarro  de  Unten  y Vera,  9.— 

| Dictamen,  28,— Se  aprueba;  queda  proclamado 
f Diputado  el  Sr.  Navarro  de  Ituren  y Ver»,  3Y. 

(Presentación  del  Sr,  Muñoz  Herrera,  10* — Dlctámen, 
29. —Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Muñoz  Herrera,  3*7, 

Í Presentación  del  Sr.  López  Guijarro,  8.— Dictámen, 
18.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  López  Guijarro,  23. 

I Presentación  del  Sr.  Santa  Cruz  Pacheco,  8, — Die- 
támen,  28.—  Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Santa  Cruz  Pacheco,  36, — Opta  por 
el  cargo  de  Senador,  281,  292. — Decreto  para 
nueva  elección,  502. 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Quevedo  y Donia,  *770.— Dic- 
tamen, 868.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Quevedo  y Donis,  881. 

(Presentación  del  Sr.  Bernad  y Ramírez,  8.  — Dic- 
tamen, 2S. — So  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Bernad  y Ramírez,  37. 

! Presentación  del  Sr.  Montes  y Yerdesoto,  6. — Bictá- 
men,  26. — Se  retira,  34.—  Nuevo dictámen,  40.— 
Discusión:  discurso  del  Sr.  Parra  en  contra;  del 
Sr.  López  Guijarro,  de  la  comisión;  rectificación 
de  aquel,  43,  — Discurso  del  Sr,  Montes  y Yerdeao- 
to,  como  interesado;  rectifica  cien,  con  adverten- 
cias, del  Sr.  Parra,  44=  45.  — Discurso  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  rectificaciones  del  señor 
Parra  y del  Sr,  Ministro,  45. —Discursos  de  los 
Sres.  López  Guijarro  y Montes  y Verdesoto;  se 
aprueba  el  dictamen;  queda  proclamado  Diputado 
\ el  Sr.  Montes  y Yerdesoto,  46, 

1 Presentación  del  Sr.  González  (D.  Venancio),  8,— So- 
licitudes presentadas  por  D.  Lorenzo  Fernandez 
Yíllarrubia  contra  las  elecciones  de  este  distrito, 
17,— Documentos  presentados  por  el  Sr,  González 
I (B.  Venancio),  63,— Por  el  Sr.  Carreño,  234.— 

IPor  el  Sr,  Montes  y Yerdesoto,  399,  5 1 7.— Por  el 
Sr.  Fernandez  Yjllarrubia,  767. — Acta  notarial 
espedida  por  el  Notario  de  la  villa  de  Lillo,  1028, — 
Reclamación  de  un  elector  por  haberse  puesto  su 
firma  indebidamente,  y manifestación  del  Sr.  Pe- 
huelas  por  la  tardanza  en  la  presentación  del  dic- 
tamen! explicaciones  de  la  comisión;  rectificacio- 
nes, 1455, — Dictámeo,  1876. — Voto  particular, 
1878,— Discusión:  discurso  del  Sr,  Sánchez  Milla 
en  contra  del  voto  particular,  2025, — Del  señor 
Marión  en  pró,  2027.— Rectificación  del  Sr,  Sán- 
chez Milla,  2032. — Del  Sr.  Marton;  discurso  del 
Sr.  Montea  y Yerdesoto  en  contra,  con  adverten- 
cia, 2034,— Rectificación  delSr.  Marton,  con  ad- 
vertencias; discurso  del  Sr.  Isasa  en  pro,  2037.— 
Rectificación  del  Sr.  Montes  y Yerdesoto,  con  ad- 
vertencias; discurso  del  Sr.  Banvila  en  contra, 
2040,  — Rectificación  del  Sr,  Isasa,  2043.  — Dis- 
l Qurso  del  Sr,  González  (D.  Venancio],  como  inte- 
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r O caña , 


Grgaz 


Puente  del  Arzobispo, 


Toledo, , 


I Quintana*  de  la  Orden. , 


resado,  2044,—  Rectificación  del  Sr,  Danvila; 
indicaciones  de  ios  Sres.  Juez  Sarmiento,  Gon- 
zález y Presidente;  se  toma  en  consideración  no- 
minalmente  el  voto  particular,  2045,  2046.— Dis- 
curso del  Sr,  Juez  Sarmiento  en  contra,  2047,— 
Se  suspende  el  discurso  y la  discusión,  2049.— 
Continúa  una  y otro,  2052.— «Del  Sr.  Martou  en 
pró,  2054.— Eectiñcacion  deISr.  Juez  Sarmiento; 
alusión  personal  del  Sr.  Xsaaa,  con  interrupciones 
del  Sr.  Juez  Sarmiento,  2055. — Discurso  del  señor 
Sánchez  Milla  en  contra,  2056. — Del  Sr.  Ruiz 
Capdepon  en  prdt  2057.— Rectificación  del  señor 
Juez  Sarmiento,  2058.—  Del  Sr.  Marton,  2059,— 
Nuevas  reeducaciones  de  ambos,  2060. — Del  se- 
ñor Sánchez  Milla;  renuncian  la  palabra  ios  señores 
Juez  Sarmiento  y Ruiz  Capdepon;  se  aprueba  el 
voto  particular  en  votación  nominal,  2061. — Que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  González  (D,  Ve- 
nancio), 2063* 

Presentación  del  Sr.  Víday  Palacio,  10.— Dictámen, 
29.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Vida  y Palacio,  38. 

Presentación  del  Sr.  López  y González,!  7.  — Docu- 
mentos presentados  por  el  Sr.  Martínez  (D.  Cándi- 
do), 66. — Indicación  del  Sr.  Fernandez  Víllaver- 
de,  de  la  comisión  de w Actas,  66. — Dictamen, 
120,— Discusión:  discurso  del  Sr.  Rute  en  contra, 
136 f 137. — Del  Sr.  Suarez  Sánchez,  de  la  comi- 
sión, 141,— Del  Sr.  López  y González,  como  in- 
teresado, 142.  — Rectificación  del  Sr.  Rute,  con 
advertencias,  143. — De  los  Sres.  Suarez  Sánchez, 
López  Guijarro  y Rute;  se  aprueba  el  dictámen  en 
votación  nominal;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  López  y González,  144,  145, 

Presentación  del  Si\  Rivas  y Urtíaga,  7,—  Dictámen, 
27. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Rivas  y Urtiaga,  35. 


Valencia. 


Presentación  del  Sr.  Fernandez  de  Córdoba,  Marqués 
TííTnvPT’ri  / de  Malpica,  6.  — Dictámen,  26. — Se  .aprueba; 

queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Mal- 
pica,  35, 

Presentación  del  Sr.  Tabíel  de  Andrade,  7.—  Dlctá- 

Toledo.  I meo,  27. — So  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 

( tado  e!  Sr.  Tabiel  de  Andrade,  35, 

¡Presentación  del  Sr.  Be  nayas  y Pú  r tocar  r ero,  6.— 
Dictamen,  26.— Se  retira,  34.— Nuevo  dictámen, 
40. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr;  Benayas  y Portocarrero,  46. 

I Presentación  del  Sr.  Mayans,  11, — Dictámen,  30.— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Mayaus  Enriquez,  38. 

¡Presentación  del  Sr,  Santos  (D.  Emilio  de),  S.~DÍc* 
tímen,  23.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Santos,  37. 

I Presentación  del  Sr.  Botella  y Andrés,  II.—  Dictá- 
men, 30.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Botella  y Andrés,  38. 
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¡ Presentación  del  Sr.  Ruiz  Capdepon,  9*—  Dicta* 
menT  28. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Ruiz  CapdepGu,  37. 

¡Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Mirasol,  9. -“Dic- 
tamen, 28.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Marqués  de  Mirasol,  37. 

(Presentación  del  Sr.  Danvila  y Collado,  9,  — Dictá- 
men,  18.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Danvila  y Collado,  24. 

Presentación  del  Sr,  Conde  de  Carlet,  7.  — Dicta- 
men, 27,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Conde  de  Carlefc,  35,—  Su  fallecimien- 
to, 964, — Se  comunica  al  Gobierno  para  proceder 
á nueva  elección,  1241*. — Decreto  para  ella,  1454 


Játiva, 


Liria, 


Requena . 


Valencia, 


Sagunto 


Elección  parcial* 

Presentación  del  Sr.  Oliag,  2090. — Díctémeu, 
2282. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Oliag  y Carra>  228  6, 

¡Presentación  del  Sr,  Villarroya  y Llorens,  11.— 
Dictamen,  30. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Villar roya  y Llorens,  38, 

(Presentación  del  Sr.  Reig  y Forqnet,  9,— Dictamen, 
28.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Reig  y Forquet,  37, 

Presentación  del  Sr,  Martínez  Campos,  124.— Dic- 
támeu,  187. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Martínez  Campos,  190, — Renun- 
cia el  cargo  de  Diputado,  y queda  vacante  el  dis- 
trito, 326 9, —Decreto  para  proceder  á nueva  elec- 
ción, 3458, 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Castanon  Albizúa,  3804,— 
Dictamen,  3928, — Se  aprueba;  queda  proclama- 
mado  Diputado  el  Sr.  Castanon  Albizúa,  3949. 


Sueca 


Presentación  del  Sr,  Viudos  y Girón,  1 1. — Díctámen, 
30,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Viudea  y Girón,  39. 


Torrente 


Primor  distritode  ]&  capital. 


Segundo  distrito . 


Tercer  distrito 


Presentación  del  Sr,  Cerda  y Lloret,  ll.-Dictá- 
raen,  3L. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Cerda  y Lloret,  39. 

Presentación  del  Sr,  Tude  a y Martínez,  11.—  Dié- 
támen,  3l.—  Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr,  Todela  y Martínez,  39. 

Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Capa-Ramos*  9.— 
Dictamen,  29  — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Casa- Ramos,  38, 

Presentación  del  Sr.  Arátiaz,  7,— Dictamen,  27.^ 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  senof 
Aranaz,  35. 
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Medina  del  Campo* 


Medina  de  Rioseco, 


Valkdüiíd . 


Presentación  del  Sr.  Gamazo  Calvo,  10* — Dictámen, 
18.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr . Gamazo  Cairo,  23* 

Presentación  del  Sr*  Cuadrillero,  10. — Documentos 
presentados  por  el  Sr.  Nuñez  de  Arca,  22, — Dic- 
tamen, 31,— Se  retira,  34=.— Nuevo  dictamen, 
40.— Discusión:  discursos  de  los  Sres*  Rute,  Vi- 
cepresidente Elduayen  y Esteban  Callantes  (Don 
Saturnino);  se  aprueba  el  dictámen;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Cuadrillero,  63* 


Presentación  del  Sr.  Muñoz  y Vargas,  10* — Díctá- 
|Nava  del  Rey  * . . * . * { men,  29.  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 

tado el  Sr.  Muñoz  y Vargas,  33, 

Presentación  del  Sr*  Alonso  Pesquera,  7.  — Dictámen, 

[Penañel í 27. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 

Sr.  Alonso  Pesquera,  35, 

Presentación  del  Sr,  Moyano,  10. —Dictámen,  31,— 

f Yalladolíd . . ■ l Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 

Moyano,  39, 

Presentación  del  Sr*  Nieto  y Alvarez,  10.— Docu- 
mentos presentados  por  el  Sr.  Ñoñez  de  Arce, 
22.  — Dictámen,  29*  — Se  retira,  34. — Nuevo  dic- 
támen, 40, — Discusión:  discurso  del  Sr.  Nuñez 
de  Arce  en  contra,  53,  54.— Del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  56. — De  los  Sres.  Ñoñez  de  Arco 
y Ministro  de  la  Gobernación } 57.— Del  Sr,  Ga- 
ma zo,  como  de  la  comisión,  58. — Rectificación 
del  Sr.  Nuüez  de  Arce,  60*—  Del  Sr*  Gamazo; 
discurso  del  Sr*  Nieto  Alvarez,  61*  — Renuncia 
éste  la  palabra;  se  aprueba  el  dictámen;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Nieto  Alvarez,  63. 


Yillalon, 


Vizcaya, 


f Presentación  del  Sr.  Zabala  y Ándivengoechea, 
) 10,— Dictámen,  29*—  Se  aprueba;  queda  procla- 

1 a • * * * * - * * ■ * \ mado  Diputado  el  Sr.  Zabala  y Andlvengoe* 

( chea,  38* 

¡Presentación  del  Sr,  Villa  vaso  y Echevarría,  10.— 
Dictámen  29.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr*  Yillavaso  y Echevarría,  33* 

I Presentación  del  Sr,  Barandica  y Mendieta,  10.— 
Dictámen,  29, — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr*  Barandica  y Mendieta,  38. 

I Presentación  del  Sr.  Vicuña  y Lascano,  8,— Dictá- 
men, 28*— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr*  Vicuña  y Lazcano,  36, 


Al  cañices. 


Zamora. 


Benavente, 


Presentación  del  Sr.  Reina  y Frias,  9.— Dictámen, 
40.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Reina  y Frías,  46, 

Presentación  del  Sr.  Conde  de  Patilla,  9*— Dictá- 
men, 28.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Conde  de  Patilla,  37* 
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Zamóra, 


(Presentación  del  Sr.  Jesús  y Santiago»  9. — Dicta- 
men 29.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Jesús  y Santiago,  37, 


Toro. 


Villalpando. 


^ Zamora* 


Presentación  del  Sr,  Diez  J ubi  tero,  II,  — Dictamen, 
80.— Sa  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Dies  Jubitero,  39. 

Presentación  del  Sr.  Muñiz,  S. — Dictámen,  28. — Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Mu- 
ñiz, 36. 

• 

Presentación  del  Sr.  Sagasta»  8,— Dictámen,  28,— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Sa- 
gas ta,  37. 


Zaragoza, 


Belcbite. 


Borja. 


Calatayud, 


Oaspe. 


Daroca. . , 


Elgea , 


La  Almanía. 


•í 


Presentación  del  Sr,  Yillaba  y Peres,  7.— Dicta- 
men, 27, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Yillaba  y Perez,  35, 

Presentación  del  Sr,  Navascués  Aisa,  8. — Dictámen, 
27. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Namcués  Aisa,  36. 

Presentación  del  Sr.  Perez  Garchitorena,  6.— Dictá- 
men, 18.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Perez  Garcbitorena,  21. 

r Presentación  del  Sr.  Olaso  Miguel*,  9.—  Dictamen, 
5 27.*— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 

( Sr,  Olaso  Miguel,  37, 

r Presentación  delSr.  Fuentes,  10.— Dictámen,  29.— 
] Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
v Fuentes,  38. 

< f 

/Presentación  del  Sr.  Goicoerrotea,  9,— Dictámen, 
| 28,  — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 

l Sr,  Goicoerrotea,  37. 


Presentación  del  Sr,  Valero  y Algora,  II. — Dictá- 
men, 30, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Yalero  y Algora,  38, 


ÍTarazona* 


Pilar  (Primer  distrito) , 


Presentación  del  Sr.  Yisconti  y Navarro,  7.— Dicta- 
men, 27, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Yisconti  y Navarro,  35, 

/ Preaentacion  del  Sr.  Escudero  y León,  9. — Bictá- 
/ men,  27. — Se  aprueba;  queda  proclamado  DIpu- 


í 


San  Pablo  {Segando  distrito) 


istrito),  | 


lado  el  Sr.  Escudero  y León,  37. 

Presentación  del  Sr.  Almecb  y Falcan,  9.— Dictá- 
men, 27. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Almech  y Falcon,  37* 


* 
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ADMINISTRACION  PUBLICA  (Reforma  de  la}.  Véa- 
se Carrera  administrativa  (Organización  de  la) . 

ADMINISTRATIVA  (Carrera).  Véase  Carrera  admi~ 
nütrativa  (Organización  de  la}, 

ADUANAS  (Aumento  á los  granos  y sos  harinas,  acei- 
tes de  algodón  y objetos  de  herraje  y ferretería, 
de  derechos  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Moya» 
no,  4107,  Apéndice  décímoquinto  al  núm.  147. 

— DE  LA  ISLA  DE  CUBA.  Yéase  Cuba. 

- (Bajas  de  derechos  de}.  Pregunta  del  Sr.  Moya- 

so  reclamando  el  expediente  sobre  esto.  Se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  1009.  —Pregunta 
sobre  lo  mismo,  del  Sr.  Fabra  y Florete;  101 1. 
Véase  Ferrocarriles  (Rebaja  por  supresión  de  dere- 
chos de  adnanas  á varias  empresas  ele), —Comuni- 
cación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1870, 

AFRICA  (Licenciados  dei  ejército  de  la  guerra  de),  So- 
licitad presentada  por  el  Sr.  Sánchez  León,  para 
que  se  les  abonen  los  haberes  que  les  corresponden 
por  varias  cruces  pensionadas,  872.—  Petición  nu- 
mero 56,  pág.  1059,  — Dictámen,  1168,  Apéndice 
al  nú  ni.  53.  — Se  aprueba,  ] 184. 

{Inutilizados  en  la  guerra  de).  Véase  Cr mes 

pensionadas  de  María  Isabel  Luisa. 

AGENTES  DIPLOMÁTICOS  (Cantidades  percibidas 
en  concepto  do  viáticos,  por  los).  Véase  Viáticos  y 
representación  (Estado  6 nota  de  las  cantidades  per- 
cibidas de}. 

AGE  AMONTE  DE  VALDRC  ABRIEL  (Sr.  Conde  de). 
Véase  Peret  de  Vargas  {Sr.  Conde  de  Agrámente  de 
Yaldecahriel,  D.  Manuel). 

Agraria  (Cartilla).  Véase  Cartilla  agraria. 

AGRELA  Y MORENO  (Sr.  D.  Juan  Manuel),  Electo 
por  ei  segundo  distrito  de  la  capital,  Granada, 
11,  — Dictamen,  30. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  39. —Jura,  227,— Licen- 
cia, 1871. 

Comíbiombs:  Créditos  extraordinarios  y suplementos  de 
crédito,  912. — Etiqueta,  felicitación  por  el  cum- 
pleaños de  3.  A.  R.,  4178. 

DiflCUBSós:  Clases  pasivas  y clero  de  Granada,  1589.— 
Nota  de  los  indultos  concedidos  á paisanos  y mili- 
tares por  los  delitos  políticos  do  1873,  páginas 
1589,  1590,  — Constitución,  1675, — Amnistía, 
1728,  1744,  1748,  1749. 

AGRÍCOLAS  (Escuelas),  Véase  Escuelas  agrícolas, 

AGUARON  (Varios  vecinos  de).  Solicitan  desaparezcan 

* los  fueros  de  las  provincias  vasco -navarras.  Peti- 
ción nüm.  26,  pág.  583.— Dictámen,  660,  Apén- 
dice cuarto  al  núm,  35.— Se  aprueba,  709. 

AGUILAR  (Vecinos  de  la  ciudad  de).  Su  exposición. 
Véase  Presupuestos. 

AGUILAR  DE  CAMPÓQ  (Sr.  Marqués  de).  Véase 
García  Sancho  (Sr,  Marqués  de  Agullar  de  Campóo, 
Don  Ventura). 

AGUILAR  DEL  RIO  ALHAMA  (Secretario  del  Ayun- 
tamiento de).  Exposición  solicitando  la  inamovlli- 
dad  y que  las  vacantes  se  provean  por  oposición  , 
1058,  petición  núm.  53.  — Dictámen,  1 1 68  ^ Apén- 
dice  al  núm,  53. —Se  aprueba,  1184. 

AGUILAR  Y CORREA  (Sr,  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  D*  Antonio).  Electo  por  Pontevedra,  pro- 
vincia de  ídem,  9.  — Dictámen,  28.—  Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  37.— Ju- 
ra, 223. 

Comisiones:  Autorización  para  emplear  los  Diputados 
militares,  y presidente;  Guardería  rural,  y presi- 


dente, 687. — Código  rural,  1727.  — Gestión  admi- 
nistrativa del  Tesoro  público,  1875,  y presiden- 
te, 1962. 

Disnuasos:  Fueros  de  las  Provincias  Vascongadas, 
5 12  á 5l5. — Acta  de  la  sesión  leída  el  lunes  8 de 
Mayo  (sobre  la  cuestión  de  los  fueros),  1206. — 
Constitución,  1565,  1569. —Cárcel  modelo,  2172, 
2 1 78 , — Presu  p uesto  de  i Egresos,  2721.  — Abolición 
de  los  fueros,  2959,  2963,  2968,  2969,  2973.— 
Sobre  el  estado  de  los  trabajos  de  la  comisión  par- 
lamentaria, 3989 . — Garantías  constitucionales, 
3130,  4367,  4376,  4379,  43S0,  4449,  4454, 
4455  —Horas  de  sesión,  3962,  3964,  3965,— 
Dictámen  sobre  la  gestión  administrativa  del  Teso- 
ro, 4557,  4619,  4621. 

AGUIRRE  {Confinado  en  el  presidio  de  Cartagena, 
Valentín).  Solicita  rebaja  en  su  condena,  1058, — 
Petición  núm,  48  pág.  1168,  Apéndice  al  número 
53. — Se  aprueba,  1 184. 

AGUIRRE  Y ARTIEDA  (Doña  Angola  y Doña  Jua- 
na), hijas  del  médico  D.  llamón,  muerto  del  cólera 
en  1855,  Solicitan  la  pensión  que  establece  el  re- 
glamento de  22  de  Enero  de  1862,  pág.  2589. — 
Dictámen,  2816, — Se  aprueba,  3689. 

AINETO  Y ECHEVERRÍA  (Sr.  D.  Gregorio).  Electo 
por  el  tercer  distrito  de  Palma,  provincia  de  las  Ba- 
leares, 11. — Dictámen,  30.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  39, — Jura, 
227, — Licencia,  2226. 

Comisiones:  Delitos  electorales,  637, — Etiqueta  para 
felicitar  á S.  M,  el  Rey  y á su  augusta  hermana  la 
Serma.  Sra.  Princesa  de  Asturias,  3525. 

Díscoasos:  Voto  conforme  con  la  minoría  en  la  vota- 
ción sobre  una  enmienda  delSr.  Moragas  á ineoín- 
patibllidades,  543. — Exposición  de  tenedores  de 
títulos  de  la  deuda  del  Estado  domiciliados  en  Ma- 
llorca! 1438. — Voto  sobre  el  decreto  de  elección  do 
Ayuntamientos,  4180. 

ALARCON  (Sr,  Senador  D.  Pedro  Antonio), 

Comisiones:  Secretario  de  edad  de  la  Junta  preparato- 
ria del  Senado,  17. 

ALARCON  LUJAN  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Campi- 
llos, provincia  de  Málaga,  1 9. —Dictámen,  31. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
39.— Jura,  228. 

Comisiones;  Créditos-  extraordinarios  y suplementos 
de  crédito,  912, 

Disctmsos:  Ferro -carril  de  Rabadilla  á Campillos, 
3235, 

ALBACETE  (Sr.  D.  Salvador).  Electo  por  Atecibo,  pro- 
vincia de  Puerto- Rico,  544. — Dictámen,  551. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado; jura,  556, — Fiscal  del  Consejo  de  Estado;  se 
declara  compatible,  1559, 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Rodrí- 
guez de  Castro,  1727,  — Reformado  la  ley  hipoteca- 
ria, 2528. — Sobreseimiento  en  los  procesos  políti- 
cos, 3146.— Pósitos,  375 1,  y presidente,  3752,  — 
Empalme  del  ferrocarril  de  Segovia,  3926. — Mista 
del  ferro-carril  de  Torralba  á Bardes,  4248, 

ALBAREDA  (Sr.  D.  José  Luis  de).  Electo  por  Denla, 
provincia  de  Alicante,  1K  — Dictámen,  31. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado* 
39, —Jura,  227. 

Comisiones:  Incompatibilidades,  249,  y presidente, 
263.—  inscripción  del  nombre  del  Marqués  del 
Duero,  637,— Decretos  expedidos  por  Hacienda, 


38 


índice* 


912*  y presidente,  965.  — Etiqueta,  felicitación  por 
el  cumpleaños  de  S.  A,  Bs>  417$. 

Bisamos:  Documentos  sobre  el  acta  de  übeda,  96. — 
Acta  del  mismo  distrito,  145,  147,  155*  103, 
166. — Falta  de  presentación  del  dictamen  sobre  in- 
compatibilidades» 37$. —Lista  sobre  ellas,  538. — 
Constitución,  840,  841,  1532,  1546.  — Orden  del 
dia  señalado  para  la  discusión  de  las  leyes  mu- 
nicipal y provincial,  2251.— Decretos  espedidos 
por  Hacienda,  2290,  2434»  2437.— Presupuesto 
de  ingresos,  2720,  — Garantías  constitucionales, 
3130, — Ley  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales 3310,  3485,  3492.  — Reclamación  del 
espediente  de  Mabon,  3331.— Sucesos  da  ídem, 
3394,  3395,  3408,  3644,  3653. 

ALBABBÁH  Y GARCÍA  MARQUÉS  (Sr.  Ds  Ma- 
nuel)- Electo  por  Badajoz,  provincia  del  mismo 
nombre,  10. — Dietámen,  187.  — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  213.—  Jura, 
244 r omisión. 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S.  Mk,  3085. 

ALBA  SALCEDO  (Sr.  D.  Leopoldo  de).  Electo  por  8a- 
rinena,  provincia  de  Huesca,  6. — Dietámen,  26.— 
Nuevo  dictamen,  40.  — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  46.  — Jura,  228.— 
Enfermo,  3687. 

Comisiones:  Peticiones,  mes  de  Marzo,  248.  — Exen- 
ción de  pago  por  concesión  de  títulos  á D,  Ramón 
Cabrera,  637, 

Discursos:  Colocación  de  los  cesantes,  1063,  1610, 
1618,  — Exposiciones  de  11  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Huesca  solicitando  exención  del  impuesto 
que  este  año  se  les  señala  sobre  las  contribuciones 
territorial,  industrial,  de  comercio  y consumos, 
1767. — Trabajos  de  la  comisión  sobre  concesión 
de  títulos  y grandezas  de  España,  1870. — Presa- 
. puesto  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
1943,  1946. — Presupuesto  de  Estado,  2106 , 2115 
á 2117»  2119. — Siniestros  en  los  ferro -carriles, 
3617  á 3620.  — Aumento  en  los  consumos;  rees- 
tanco  de  la  sal;  préstamos  hechos  á la  riqueza  ter- 
ritorial por  el  Banco  Hipotecario;  criterio  para  juz- 
gar á Huesca  como  á todas  las  provincias,  4142. — 
Banco  Hipotecario;  exposición  de  la  comisión  pro- 
vincial de  Huesca  sobre  la  legislación  y disposi- 
ciones relativas  al  timbre;  4248. 

ALBOOÁCER  (Ayuntamiento  de}.  Solicita  la  abolición 
de  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas,  737, 
petición  núm.  35. —Dietámen,  797,  A0hdice  octa- 
vo al  núm.  41.— Se  aprueba,  1027, 

ALBOIiODITY  (Sr.  Marqués  de).  Electo  por  Jerez,  pro- 
vincia de  Cádiz,  7. — Dietámen,  27. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  35.— 
Jura,  424, 

ALBURQUEBQUE,  JEREZ  BE  LOS  CABALLE- 
ROS, Méiuda,  Navalmoral  i Arroyo  mi  Puerco  (Fa- 
bricantes de  tapones  de  corcho  de).  Solicitud  pi- 
diendo se  baga  extensivo  á toda  la  Península  el 
derecho  arancelario  de  3 por  190  ai  valorem  que 
sufren  los  corchos  en  tablas  y cuadros  de  la  pro- 
vincia de  Gerona,  1204,  peticiones  números  02, 
63 f 64,  65  y 66.  — Dictámenes,  1395,  Apéndice 
segundo  al  núm.  59. — Se  aprueban,  1618, — Nue- 
va solicitud  de  los  industriales  corcheros  de  Jerez 
de  los  Caballeros,  presentada  por  el  Sr,  Villanueva 
y Cañedo,  1256. 

ALO  AIRE  (Viuda  de  D,  Vicente  Gombao,  médico  titu- 


lar de  Teruel,  Doña  Rosa).  Solicita  Ja  aprobación 
del  expediente  de  viudedad  que  oportunamente  in- 
coó en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  Petición 
núm.  253,  pág.  438$.— Dietámen,  4421,  Apéndi- 
ce quinto  al  núm,  156.— Se  aprueba,  4488, 

ALCALÁ  (Sr.  Barón  de).  Electo  por  Huesca,  11»— Dic- 
támen,  30.  — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  39.— Jura,  228.  — Licencia, 
1653,— Enfermo,  3789. 

Discursos:  Exposición  de  un  considerable  número  de 
vecinos  de  Huesca  pidiendo  el  restablecimiento  de 
la  unidad  católica,  664, — Del  cabildo  y beneficia- 
dos de  Huesca,  y del  Capítulo  de  San  Pedro  el  Viejo 
de  la  misma  ciudad,  pidiendo  lo  mismo,  686.— 
De  varios  pueblos,  con  2,847  firmas,  871,  872, — 
De  otros  varios  de  la  provincia  de  Cuenca,  con 
1,587  firmas,  936,  — Rectificación,  1098. — De  al- 
gunos otros  pueblos  de  Ja  provincia  de  Huesca, 
1030.— De  los  vecinos  de  Sieste,  diócesis  de  Bar- 
bastro,  y rectificación  al  Diario,  1098.— Constitu- 
ción, 1480.—  Exposición  del  Ayuntamiento  de 
Huesca  pidiendo  que  el  registro  civil  corra  á car- 
go de  los  Ayuntamientos,  3685, — Voto  sobre  el 
decreto  de  elección  de  Ayuntamientos»  4181. 

ALCALÁ  BE  GUADAIRA  (Ayuntamiento  de).  Su 
exposición.  Véase  Presupuestos. 

ALCALÁ  GALIANG  (Sr.  D.  Emilio),  Su  nombramien- 
to de  Ministro  de  Estado;  enfermo»  y se  le  admite 
Ja  dimisión,  22. 

ALCALÁ  BE  HELARES  (Reseña  de  los  monumentos 
que  existen  en  Ja  insigne  ciudad  de).  Ejemplares, 
3290. 

ALCANCES  BE  LOS  CUMPLIDOS  (Pago  de).  Véase 
Ejército  del  Norte  (Pagó  de  alcances  á los  soldados 
licenciados  del), 

ALCALICES  (Sr.  Marqués  de  CuélJar,  de  Alcañíces,  etc. » 
D.  José  Ossorío  y Silva,  Marqués  de).  Véase  Qsso* 
rio  y Silva  (Sr.  Marqués  de  Alcañicea,  etc.,  D,  José). 

ALCÁZAR  BE  TOLEDO  {Crédito  extraordinario  de 
309.000  pesetas  al  presupuesto*  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  para  continuar  las  obras  de 
reparación  del).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda.  Previa  Ja  vénia  del  señor 
Presidente,  lo  lee,  y pasa  á las  secciones,  3827» 
Apéndice  primero  al  núm.  139.—  Comisión,  3838.— 
Presidente  y secretario,  3891.— Dietámen,  4108, 
Apéndice  decimonoveno  al  núm,  147. — So  aprueba 
sin  debate;  pasa  á la  Corrección  de  estilo,  4177.— 
Se  aprueba  definitivamente,  4216,  Apéndice  al  nú- 
mero 150. 

ALCÁZAR  Y.  BAR  GIS  (Secretario  del  Ayuntamiento 
de),  Su  exposición.  Véase  Ayuntamientos  (Secreta- 
rios de  los), 

ALCIRA  (Numerosos  vecinos  de).  Solicitan  la  abolición 
de  los  fueros  de  las  provincias  vasco -navarras.  Pe- 
tición núm.  5,  pág.  503, — Dietámen,  55 1»  Apén- 
dice al  núm.  29. — So  aprueba,  617, 

Exposición  del  Ayuntamiento,  presentada  por 

el  Sr,  Santos,  para  que  se  cumpla  la  ley  de  30  de 
Junio  de  1865  respecto  á las  obras  para  evitar  las 
inundaciones  del  rio  Júcar,  2342» 

ALCOCER  Y BANZ  (Viuda  del  comandante  D,  Juan 
Cobo  Masón,  Doña  Marcelina),  Solicita  la  viudedad 
que  la  hubiese  correspondido  si  se  hubiera  casado 
siendo  éste  capitán.  Petición  núm,  150»  página 
2384.— Dietámen»  2545,  Apéndice  decimoquinto 
al  num,  97,— Se  aprueba,  3088» 
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ALDEA  DEL  OBISPO  Y BABEA  DE  PUERCO  (Se- 
cretarios de  los  Ayuntamientos  de).  Solicitud  pi- 
diendo garantías  de  seguridad  en  sus  destinos,  me- 
jora de  dotación  y derechos  pasivos,  1058,  peti- 
ción núm.  52,—  Dictámen,  1168,  Apéndice  al  nú- 
mero 53. — Se  aprueba,  1183. 

AXjEARO  (Expedientes  formados  á los  Ayuntamientos 
de].  Pregunta  del  Sr,  Rius  y Taulet.  Se  pone  en 
conocimiento  del  Gobierno,  423 1 424.— Manifesta- 
ciones del  Sr.  Marqués  de  Oro  vio,  del  Sr.  Rius  y 
Taulet  y del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  445, 
446. 

ALFONSO  XII  Y LA  FAMILIA  REAL  (Bienes  que 
han  de  constituir  el  Patrimonio  de  la  Corona,  y do- 
tación de  S.  M.  ei  Rey  Don),  9l2.  Véase  Casa 
Real  y Patrimonio  de  la  Corona  (Dotación  de  la). 

ALGEMESÍ  (Obras  de  acequiaje  y riego  construidas 
en  virtud  de  sentencia  ejecutoria,  mandadas  des- 
truir por  el  gobernador  de  Valencia,  en).  Pregunta 
del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  1915,  1916.— Indica- 
ciones del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  1917. 

ALHAMA  (Sr,  Senador  Marqués  de).  Véase  ligues  (Se- 
ñor Senador  Marqués  de  Álhama,  D.  Tomás  de). 

ALHAMBBA  {Sustitución  por  empleados  no  facultati- 
vos, nombrados  por  Fomento,  de  los  empleados  fa- 
cultativos encargados  de  la  restauración  de  la). 
Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  (Conde  de  Toruno) ; dá 
aquel  las  gracias,  610. 

(Destino  para  usos  de  la  Administración  militar 

de  las  Torres  Bermejas  en  la).  Idem,  id,,  610. 

ALICANTE  (Diputación  provincial  de).  Su  instancia. 
Véase  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales. 

(Propietarios  cosecheros  de  vinos  do).  Su  expo- 
sición, Véase  Presupuestos. 

ALMADEN  (D.  José  Monasterio  y D.  Isidro  Sebastian 
Baceta,  ingenieros  de  minas  asesinados  en).  Pre- 
gunta del  Sr,  Villarroya  sobre  la  presentación  de 
un  proyecto  de  ley  para  atender  á sus  familias. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifica- 
ción de  aquel,  1538,  1589, 

ALMECH  Y FALCON  (Sr.  D.  Enrique),  Electo  por  el 
distrito  de  San  Pablo,  segundo  de  la  capital,  Zara- 
goza, 9.  — Dictámeo,  28, — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  37*  — Jura,  400, — 
Licencia,  1763, 

Discursos:  Acta  correspondiente  á la  sesión  del  miér- 
coles 3 de  Mayo,  1098.— Instancia  de  la  Liga  de 
contribuyentes  de  Zaragoza,  1624. 

ALMENARA  ALTA  (Sr,  Duque  de].  Véase  Marlorell 
y Fwaller  (Sr;  Duque  de  Almenara  Alta,  D,  José 
María), 

ALMENAS  (Sr.  Conde  de  las).  Véase  Palacio  (Sr.  Con- 
de de  las  Almenas,  D.  Francisco  Javier). 

ALMERÍA  (Comisionados  de  apremio  á los  pueblos  de 
la  provincia  de).  Pregunta  del  Sr,  Navarro  y Ro- 
drigo (D.  Antonio),  con  advertencias;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  2078,  2079. — Rec- 
tificación de  aquel,  2080. 

(Graves  calificaciones  sobre  uno  de  los  funcio- 
narios, y causa  instruida  por  acontecimientos  ocur- 
ridos en  el  año  73  con  motivo  de  una  elección  de 
Ayuntamientos,  y tiempo  que  podrá  tardarse  en 
sumariarse,  en).  Pregunta  del  Sr,  Anglada,  Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
1738,  1739. 

ALONSO  CARRION  (Secretario  del  Ayuntamiento  de 


Alcázar  y Bargis,  D.  José).  Exposición  solicitando 
la  reforma  de  los  artículos  73  y 117  de 'la  ley  mu- 
nicipal de  manera  que  ofrezca  más  estabilidad  en 
el  desempeño  de  sus  cargos  á los  funcionarios  de 
su  ciase,  1059,  petición  n6m.  60,— Dictámen, 
H68,  Apéndice  alnúm.  53.— Se  aprueba,  1184, 

ALONSO  MARTINEZ  (Sr,  D.  Manuel).  Electo  por 
Cervera,  provincia  de  Lérida,  9, — Dictámen,  29. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 37* — Jura,  234,— Avisa  no  poder  asistir,  1936. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  áS.  A.  la 
Princesa  de  Asturias  en  la  sesión  Régia  de  apertu- 
tura,  12.  — Constitución,  554,  y su  presidente, 
555. — Mista  de  ídem,  2347, —Inscripción  del  nom- 
bre del  Marqués  del  Duero,  637,  y presidente, 
736. — Dotación  de  la  Casa  Real,  912, — Código 
rural,  1727,  y presidente,  1763, —Declarando  le- 
yes algunos  decretos  expedidos  por  Gracia  y Jus- 
ticia, 2347.— Elección  del  Senado,  2643,  y pre- 
sidente, 2676.— Ferro -carril  de  Aleo  ver,  3146, 
y presidente,  3185. 

Discursos:  Constitución,  696,  703,  718,  723,  733, 
1377,  1378,  1528,  1530,  1553.— Garantías  cons- 
titucionales, 3132.— Sucesos  con  los  disidentes  de 
Habón,  3666,  3676,  3677.  —Horas  de  sesión, 
3972,  3976,  3982.  —Decreto  para  la  elección  de 
Ayuntamientos,  4204,  4208. 

ALONSO  MARTINEZ  (Sr.  D,  Manuel).  Electo  por 
Castrojeriz,  provincia  de  Burgos,  223. — Dictámen, 
292. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  317.— Verificado  el  sorteo  según  Re- 
glamento entre  este  distrito  y el  de  Cervera,  que- 
da vacante  aquel,  797. 

ALONSO  PESQUERA  (Sr,  D.  Miguel).  Electo  por  Pe- 
ñafiel,  provincia  de  YaUadolid,  7. —Dictamen, 
27.  — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35. — Jura,  228. 

Comisiones:  Presupuestos  , 249. — Exención  de  im- 
puesto por  títulos  á D.  Ramou  Cabrera,  637. — Eti- 
queta para  acompañar  á la  última  morada  el  cadá- 
ver del  Sr.  Estéban  Collantes  (D,  Agustín),  2255. — 
Mista  para  el  ferro-carril  de  YaUadolid  á Zarago- 
za, 3927. 

Discursos;  Voto  conforme  con  la  mayoría  en  o!  pro- 
yecto de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
519. — Soldados  cumplidos  en  Cuba,  1009, — Ex- 
posiciones de  los  pueblos  de  Santibañez,  Quintani- 
11a  de  Abajo  y Olivares  de  Duero,  pidiendo  la  anu- 
lación de  los  privilegios  que  disfrutan  algunas 
provincias  de  España,  1099. — Deuda  flotante  del 
Tesoro,  1174,  1179,  1495,  1499,  1501.— Presu- 
puesto de  ingresos,  2569. 

ALONSO  VALLE  JO  (Sr,  D.  Luis).  Electo  por  Salía- 
gun,  provincia  de  León,  11. — Dictámen,  1130. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 1132.  —Jura  y toma  asiento,  1244. 

ALVAREZ  (Monumento  al  general).  Exposición  de  la 
Junta  constituida  en  Gerona  para  erigir  este  mo- 
numento, presentada  por  el  Sr.  Fiorejachs,  664. 

ALVAREZ  (Sr.  D,  Fernando).  Electo  por  Yillarcayo, 
provincia  de  Burgos,  8.  — Dictámen,  96. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
98. — Jura,  227.— Presi  den  te  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas; se  declara  compatible,  530. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  12, — 
Dotación  de  la  Casa  Real,  912,  y presidente, 
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9 0*7, — Etiqueta  para  el  2 de  Mayo»  1031.— Minis- 
tros del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  3926,  y 
presidente,  4074,—  Reintegro  del  importe  del  pa- 
pel sellado,  y presidente,  4247. 

Discursos:  Exposiciones  de  848  pueblos  de  la  provin- 
cía  de  Burgos,  pidiendo  la  unidad  católica,  637. — 
Doscientas  setenta  y nueve  exposiciones  más  del 
mismo  arzobispado,  748,  — Constitución » 1064, 
1071,  1074,  1087,  IOS 8,  1091,  1122,  1389, 
1702.— Garantías  constitucionales?  3143,  — Exen- 
ción de  responsabilidad  á los  Ayuntamientos  que  en 
el  plazo  de  dos  meses  reintegren  al  Erario  el  im- 
porte de  los  sellos  que  han  debido  emplear,  4107, 
4110,  4112. 

ALVAREZ  BUGALLAL  (Sr.  D.  Saturnino},  Electo 
por  Orense,  provincia  de  Ídem,  11.—  Dictamen, 
30. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38. — Jura,  234.— Fiscal  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia;  se  declara  compatible,  530. 

Comisiones:  Grandezas  de  España  y títulos  del  Reino 
libres  de  gastos,  292,  y presidente,  421.  — Cons- 
titución, 555. —Mista  de  jdem;  restablecimiento 
de  la  ley  de  1/  de  Marzo  de  1873,  pág4  2347.— 
Elección  del  Senado,  2643. — Arancel  de  registra' 
dores  de  la  propiedad,  3473,  y presidente,  3496.— 
Mista  de  elección  del  Senado,  3473.—  Ferrocarril 
de  Ciudad'Real  á Madrid,  3545, — De  Orense  á 
Yigo,  4107,  y presidente,  4108. 

Djscühsos:  Constitución,  673,  677,  709,  1057,  1288, 
1241,  1256,  1262,  1573,  1575,  1636,  1645, 
1646 » 1651,  1653,  1 70 1 . —Presupuesto  de  la  Casa 
Real,  1903.  —Exposición  de  D.  Angel  Rico  Yala- 
riño,  D.  Salvador  Rocafull  y D,  Félix  Suarez  lu- 
cían, para  que  se  consigne  en  la  ley  hipotecaria  la 
creación  de  un  cuerpo  de  aspirantes  á las  plazas 
de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil  y de 
la  propiedad  y del  notariado,  2092. — Elección  del 
Senado,  3320,  3330.—  Ferro* carril  de  Ciudad-Real 
á Madrid,  3746. 

ALVAREZ  BIT  GALLAD  (Sr.  D.  Saturnino),  Electo 
por  Bande,  provincia  de  Orense,  223. — Dictámen, 
292,— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  317. 

ALVAREZ  CARRILLO  (D.  Pedro),  Solicitud  para 
que  se  dicten  las  órdenes  oportunas  á ñn  de  que  el 
canje  de  los  cupones  del  3 por  100  exterior  se  ve- 
rifique como  viene  haciéndose  respecto  de  los  del 
3 por  100  interior,  4558,  petición  núm.  268* 

ALVAREZ  DE  BOHORQUES  (Sr.  Conde  de  Canillas, 
D.  Jaime),  Electo  por  Nales,  provincia  de  Caste- 
llón, 3891. — Dictamen,  3928,  — Se  a prueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  3949,—  Jura, 
3953. 

ALVAREZ  GUERRA  (Ex- Diputado  áCórtes  D.  Juan), 
Solicitud  pidiendo  que  todos  los  españoles  puedan 
defenderse  en  los  tribunales  sin  necesidad  de  pro- 
curador, 2676.  Vé  ase  Ley  or gánica  de  tribuna  les . 

ALVAREZ  MARINO  {Sr.  D.  José).  Electo  por  Yílade- 
mnls,  provincia  de  Gerona,  8. — Dictamen,  28, — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 36, — Jura,  227.— Concejal  del  Ayuntamien- 
to de  Madrid;  renuncia  este  cargo,  5 55, 

Comisiones:  Gracias  otorgadas  por  méritos  de  guerra 
á varios  Sres,  Diputados,  796, — Cesión  délos  jar- 
dines del  Buen -Retiro,  2528,  — Etiqueta  para  fe* 
licitar  á S.  M,  el  Rey  y á sa  augusta  hermana  la 
Serenísima  Señora  Princesa  de  Asturias,  3525,— 


Peticiones,  para  el  mes  de  Diciembre,  3838.— 
Ferro-carril  de  Moliet  á Caldas  de  Montbuy,  3927. 

Diseñases:  Instancia  de  los  vecinos  de  Yilademuls, 
para  que  se  establezca  un  impuesto  protector  so- 
bre la  introducción  de  los  aceites  de  algodón,  sé- 
samo, coco  y otros,  1991. — Cárcel-modelo»  2243, 
2244. 

ALZUG-ARAY  (Sr.  D,  Ricardo),  Electo  por  Lalin,  pro- 
vincia de  Pontevedra,  8, — Dictamen,  29.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
36.  — Jura,  227. —Director  de  administración;  se 
declara  compatible,  530. 

Comisiones:  Presupuestos,  249. — De  etiqueta  para 
presentar  á S.  M.  el  proyecto  de  contestación, 
503.  — Constitución,  555. — Gracias  otorgadas  por 
méritos  de  guerra  á varios  Sres,  Diputados , 
796.  — Reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil; 
elección  del  Senado,  2642,  y Secretario»  2676.— 
Ferro-carril  de  Salamanca  á Portugal,  3291,— 
Mista  de  elección  del  Senado,  3473,  y secretario, 
3640.  — Garantía  eventual  da  la  Nación  para  el 
empréstito  de  Cuba,  3545. — Organización  del 
ejército,  3604,—  Decretos  del  Ministerio -Regen- 
cia, 3752. 

Discuasos;  Constitución,  890,  901  á 903,  1569, 
1631,  1632,  1635,  1660,  1665,  1666,  1673» 
1677,  1680. — Decretos  de  Fomento,  3458.— Or- 
ganización y reemplazo  del  ejército,  3878,  3881, 
3883,  4001,  4003,  4012,  4032,  4056,  4060* 

AMAT  Y SEMFERE  (Sr.  D.  José),  Electo  por  Monó- 
var,  provincia  de  Alicante,  11. — Dictámen»  30.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa* 
do,  39*— Jura,  630. 

AMERICA  Y EL  EXTRANJERO  (Emigración  á). 
Véase  Emigración  que  de  las  provincias  del  Norte  se 
dirige  actualmente  á América  y el  exírmgero  (Proyecto 
para  evitar  la), 

AM ILLAR AUdEN TOS  Y CATASTRO  (Trabajos  es- 
tadísticos sobre  los).  Pregunta  del  Sr.  Toro  y 
Moya,  con  explicaciones  de  la  Mesa;  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda;  rectificación  de  aquel,  1593, 
1594. 

AMNISTÍA  Á LOS  PROCESADOS,  CONDENADOS 

Ó EXPATRIA  DOS  POR  LOS  SUCESOS  POLÍTICOS  DURANTE  LOS 
MESES  J32£  AtfíUL  A DICIEMBRE  DE  1873  (COGCeSÍOU  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Agrela»  1728,  Apéndice 
primero  al  num,  69. — Discurso  en  apoyo,  1744,— 
Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  1746. — 
Rectificación  del  Sr.  Agrela,  1748, — De  los  seño- 
res Presidente  del  Consejo  y Agrela;  no  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  1749. 

AMOR  Y SABATER  (Huérfana  de  D.  Antonio  María, 
comandante  de  infantería»  Doña  María  del  Carmen). 
Exposición  presentada  por  el  Sr.  Cápua,  suplican- 
do se  la  atienda  con  benevolencia  por  no  tener 
pen  sionconar  regí  o á derecho , 1936.  — P eticion  nú  - 
mero  134,  pág.  2090.—  Dictámen,  2I92%  Apéndi- 
ce  quinto  al  núm.  86,— Se  aprueba,  2225,2226.— 
Dictámen  de  la  comisión  de  Gracias  y pensiones, 
2639,  Apéndice  quinto  al  núm.  99. — Se  aprueba, 
2815. 

AMORÓS  (Esposa  de  Ramón  Riera  Aguilar,  María  del 
Carmen).  Solicita  se  instruya  causa  criminal  con- 
tra su  esposo,  para  que  se  le  indulte  ó castigue  se- 
gún lo  que  resulte,  Petición  núm.  110,  página 
1763*—  Dictámen,  1871,  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero 74, — Se  aprueba,  1932. 
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ANDRASSY  DE  OSICK-  SZENT  - KIRALY  Y 

Kraszn  a-Horca  (Conda  Julio).  Decreto  disponiendo 
que  la  merced  de  grandeza  de  España  concedida 
por  Real  decreto  de  1/  de  Junio  ultimo  se  entien- 
da libre  de  todo  gasto,  246. — Dictamen,  2090, 
Apéndice  segundo  al  mira,  82* — Se  aprueba*  pasa 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  2167. 

ANDUAGA  (Sr,  D.  Gabriel  José).  Electo  por  Rivada- 
via,  provincia  de  Orense,  11* — Dictamen,  278,— 
Se  aprueba;  queda  anulada  la  elección,  289. 

ANGLADA  Y RUIZ  (Sr.  D.  Juan  María).  Electo  por 
Vera,  provincia  de  Almería,  10. — Dictámen,  98. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 119.—  Jura,  228. 

Comisiones:  Etiqueta,  felicitación  por  el  cumpleaños 
de  S.  A.  R. , 4178. 

Discursos:  Reglamento,  234. — Acta  de  la  sesión  del 
sábado  8,  leida  el  lunes  10  de  Abril,  739,  740,— 
Ocurrencia  en  las  Bolsas  de  Barcelona  y de  Ma- 
drid, 1002,  1738. — Prohibición  del  trabajo  en  los 
dias  festivos,  1002,  1003.— Iglesia  de  Santo  To- 
más de  Madrid,  1184.  — Presupuesto  de  Marina, 
1732. — Nota  de  los  oficiales  de  reemplazo  que 
había  en  1/  de  Enero  y de  los  que  existen  hoy, 
1738. — Estado  de  una  causa  que  se  instruye  en 
Almería  por  acontecimientos  ocurridos  en  el  año  73 
con  motivo  de  una  elección  de  Ayuntamientos, 
1738. — Exposición  del  Círculo  industrial  minero, 
2198, 

ÁNGULO  (Sr,  D,  Santiago).  Electo  por  la  Audiencia, 
Madrid,  8.  — Dictámen,  28.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  36,— Jura,  228. 

Comisiones:  Presupuestos,  249. 

Discursos:  Estado  de  las  cuentas  corrientes  del  Banco 
de  España  por  contribuciones  en  todo  el  tiempo  que 
ha  tenido  á su  cargo  este  servicio,  1194,  1195. — 
Deuda  flotante,  1404,  1413,  1446,  1447,  1450.— 
Instancia  de  varios  poseedores  de  acciones  de  car- 
reteras, obras  públicas  y subvenciones  de  ferro- 
carriles, proponiendo  bases  para  solventar  los  dé- 
bitos por  deuda  pública , etc.,  1792. — Presupuesto 
de  ingresos,  2565,  2570. — Destino  ulterior  de  los 
bonos  del  Tesoro,  4328,  4333,  4336,  4354. 

AftTEQUERA  Y BOSADILLA  (Sr.  Senador  del 
Reino,  contra-almirante  de  la  armada,  D.  Juan). 
Su  nombramiento  de  Ministro  de  Marina,  608. 

Discursos:  Guardias  marinas;  traslación  de  ios  restos 
mortales  del  coronel  de  Marina,  Herrera,  al  panteón 
de  marinos  ilustres  en  Cádiz,  1 185. — Presupuesto 
de  Marina,  1720,  1722,  1775  á 1777.— Enaje- 
nación del  dique  de  hierro  existente  en  el  Ferrol, 
2066  á 2068.  — Yen ta  de  metales  de  desecho  en 
los  arsenales,  2068*— Maquinistas  de  vapor  de  la 
marina  mercante,  2198.  — Contestación  á las  pre- 
guntas del  Sr.  Reina  sobre  el  estado  de  la  fragata 
Mendez  Nufiez  y proyecto  sobre  ascensos  y exen- 
ción del  servicio,  25S7?  3074.— Leyes  provisio- 
nales de  Marina,  3590,  3591. — Cuerpo  de  artille- 
ros de  la  armada,  3603,  3604. — Concesión  de 
grandes  cruces  á los  oficiales  de  marina;  equipa- 
ración de  los  sueldos  de  los  oficiales  de  Guerra  y 
Marina,  3604. — Arreglo  en  el  alto  personal  de  la 
armada,  3828,  3830  á 3832. —Organización  de  la 
marinería,  4399,  4562.  —Definitivo  arreglo  en 
el  material  dotante  de  marina,  4483,  4485,  4486. 

ANTON  Y RAMIREZ  (Sr,  D.  Jerónimo).  Electo  por 
Lucena,  provincia  do  Castellón,  8,—  Dictámen, 


28,— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37,— Jura,  229. 

Comisiones:  Mista  de  elección  del  Senado,  3473. 

ANTRINES  (Sr*  Vizconde  de  los).  Electo  por  Santafá, 
provincia  de  Granada,  9.— Dictámen,  29.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
37.— Jara,  228, 

Comisiones;  Aclaración  del  art,  2/  de  la  ley  de  2 de 
Julio  de  1870  sobre  subvención  á varios  ferro- 
carriles, 912 — Autorización  para  procesar  al  se- 
ñor Diputado  D.  Federico  Yillalba,  2347.  — Tras- 
porte por  los  ferro-carriles,  2642. 

Discursos:  Relación  de  las  cátedras  correspondientes 
á la  facultad  de  derecho  civil  y canónico  vacantes 
en  1868,  y cumplimiento  de  la  sentencia  de  la 
Sala  cuarta  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de 
6 de  Octubre  de  1873,  páginas  1598,  1599.  — 
Constitución,  1666,  1674,  1675.  -Cárcel-modelo, 
2246,  2248,  2249. 

ANUARIO  DE  LA  DIRECCION  DE  HIDBOGRA- 

rÍA,  año  xi y.  Remitido  por  su  director  D*  Claudio 
Montero  y Say;  ejemplar,  1763. 

ARAGON  (Jefe  de  sección  del  departamento  del  Teso- 
ro, D.  Ramón.)  Su  exposición.  Véase  Tesara  pú- 
blico, exposiciones. 

ARAN  (Ayuntamientos  del  valle  de).  Solicitud  entre- 
gada por  el  Sr.  Forreras,  para  que  se  les  compute 
en  pago  de  contribuciones  atrasadas  las  cantida- 
des que  les  sacaron  los  carlistas,  1733.  — Petición 
número  124,  pág.  1932.—  Dictámen,  2649,  Apén- 
dice quinto  al  num.  80. — • Se  aprueba,  2087. — 
Nueva  exposición  de  los  alcaldes  del  distrito,  pi- 
diendo iguales  concesiones  que  las  que  se  otorguen 
á las  Provincias  Vascongadas,  3089,  3354,  peti- 
ción núm.  179. — Dictamen,  3641,  Apéndice  cuarto 
a!  núm*  131. — Se  aprueba,  4321. 

— (Varios  pueblos  del  valle  de).  Exposición  pre- 

sentada por  el  Sr.  Berreras,  sobre  la  colocación  de 
las  aduanas  de  la  frontera,  3530. 

ARANÁZ  (Sr.  D.  Ramón).  Electo  por  el  distrito  ter- 
cero, San  Vicente j Valencia,  7, — Dictámen,  27.  — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 35.— Jura,  228. 

Comisiones:  Presupuestos,  249. — Etiqueta  para  acom- 
pañar los  restos  mortales  del  Sr.  Gonde  de  Car- 
let , 964* — Peticiones,  3291* — Ferro-carril  de 
Giudad-Real  á Madrid,  3545. — De  Madrid  á Mal- 
partida,  3752. 

Discursos:  Constitución,  1708, 

ARANCELES  NOTARIALES  (Reforma  de  los).  Pre- 
gunta del  Sr.  Marton*  Contestación  del  Sr.  Minis^ 
tro  de  Gracia  y Justicia,  1912, 1913.—  Pregunta  del 
Sr.  Maspons;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  rectificación  de  aquel,  1926,  1927* 

ARAN  JUEZ  (Ayuntamiento  de).  Su  exposición.  Véase 
Ayuntamientos  (Secretarios  de), 

ARBOLADO  (Fomento  del).  Proposición  del  Sr.  Esco- 
bar {D*  José  Ignacio),  555,  Apéndice  primero  al 
número  30. — Discurso  en  apoyo,  587. — Del  señor 
Ministro  de  Fomento  (Conde  de  Toreno);  dá  aquel 
las  gracias;  se  lee  por  segunda  vez  la  proposición; 
se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones, 
588.— Comisión,  637, — Presidente  y secretario, 
706.— Instancia  de  la  Diputación  provincial  de 
Santander,  presentada  por  el  Sr.  Yierna,  para  que 
se  tengan  presentes  las  observaciones  que  hace, 
1903* 
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ARENILLAS  (Sr*  D,  Saturnino).  Electo  por  Garriera, 
provincia  da  Falencia,  8, — Dictámen,  28.— Se 
aprueba ; queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
36*—Jura,  227. 

Comisiones:  Escuelas  agrícolas,  912.  — Perro-carril 
de  Cáceres  á ]a  frontera  de  Portugal,  1727.— Eti- 
queta para  acompañar  á la  última  xnoráda  el  cadá- 
ver del  Sr.  Estéban  Collantes  (D,  Agustín),  2255. — 
Dando  fuerza  de  ley  á algunas  resoluciones  del 
Ministerio  de  Fomento,  2347. — Garantía  eventual 
de  la  Nación  para  el  empréstito  de  Cuba,  3545. — 
Etiqueta,  felicitación  por  el  cumpleaños  de  S.  A.  R. , 
4178. 

Disccbsos:  Reforma  y unificación  de  las  tarifas  de  los 
ferro- carriles,  1001,  1002.— Garantía  eventual 
de  ]a  Nación  para  el  anticipo  de  Cuba,  4222, 4226, 
4237. 

ARG-ENTI  (Sr.  D.  Nicolás).  Electo  por  Hura  acao,  pro- 
vincia de  Puerto- Rico,  544.— Dictamen,  551. — 
Be  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do; jura,  556. 

ARIAS  Y GINER  (Sr,  D.  Severiano).  Electo  por  Fi- 
gueras,  provincia  de  Gerona,  8. — Dictamen,  28. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 36,  — Jura,  227. 

Comisiones:  Créditos  extraordinarios  y suplementos  de 
crédito,  912. — Etiqueta  para  el  2 de  Mayo,  1031. 

Diseñases:  Exposición  de  vecinos  del  pueblo  de  Agua- 
ron, pidiendo  la  abolición  de  los  fueros  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  559,  —De  fabricantes  de  cur- 
tidos dejFigueras,  1928.  — Del  Ayuntamiento  cons* 
titucional  de  Figuer as  sobre  el  registro  civil,  4221. 

ARGUELLES  Y POZAS  (Propietarios  en  Madrid  de 
los  barrios  de).  Su  exposición.  Véase  Cárcel-múdelo. 

ARMADA  (Reorganización  de  almirantes  déla).  Véase 
Marina  (Reorganización  de  almirantes  de  la  arma- 
da ó de), 

ARMAMENTO  Y MATERIAL  DE  ARTILLERÍA 
adquirido  en  el  extranjero  (Nota  del).  Véase  Praw- 
puestos. 

ARNAXJ  Y LAMPEA  (Sr,  D,  Víctor).  Electo  por  Agre- 
da, provincia  de  Soria*  8.— Dictamen,  28, — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
36.  — Jura,  227.  — Subsecretario  de  Gracia  y Justi- 
cia; se  declara  compatible,  530. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  A. 
la  Princesa  de  Asturias  en  la  sesión  Régia  de  aper- 
tura, 12.— Para  presentar  á S,  M.  el  mensaje  de 
contestación,  503.— Presupuestos,  249.— Supli- 
catorio para  procesar  al  Sr.  Rodríguez  de  Castro, 
1721.— Modificación  en  el  plan  general  de  ferro- 
carriles, 2347.  — Sobreseimiento  en  los  procesos 
políticos,  2643, — Ferro-carril  de  Torralba  á Bal- 
des, 2642,  y presidente,  2676. — Sobreseimiento 
en  los  procesos  políticos,  comisión  mista,  3146,  y 
secretario,  3231,— Arancel  de  los  registradores  de 
la  propiedad,  3473.— Garantía  eventual  déla  Na- 
ción para  ei  empréstito  de  Cuba,  3545,  y presi- 
dente, 3576, — Mista  del  ferro- carril  de  Torralba  á 
Baldes,  4248. 

Discursos;  Exposición  de  los  cátedraticos  del  Institu- 
to da^segunda  enseñanza  de  Soria,  783» — Deuda 
finíante,  1494.  — Constitución,  1509,  1514. — Pre- 
supuesto de  ia  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, 1945,*— Presupuesto  de  Estado,  2108,  2112, 
2114.— De  Fomento  , 2159,  2161,  á 2164. — 
Garantía  eventual  'de  la  Nación  para  el  anticipo 


de  Cuba,  4286,4288. — Ferro -carril  de  Torralba 
á Baldes,  4526. 

ARSENALES  DE  LA  PENÍNSULA  (Expediente  re- 
lativo á la  venta  de  grandes  cantidades  de  metales 
de  derecho  en  loe).  Pregunta  del  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena.  Indicación  del  Sr.  Ministro  de  Marina, 
2067,  2068. 

ARRAIZ  BRINCIAS  (Doña  Antonia).  Su  exposición. 
Véase  Delitos  políticos. 

ARRANZ  Y RENEDQ  (Viuda  del  comisario  que  fué 
del  ferro-carril  de  Tudela  á Bilbao,  D.  Estanislao 
Alcalde  y García,  Doña  Gertrudis).  Solicita  una 
pensión.  Petición  núm.  239,  pág.  4388, — Dictá- 
men, 4421,  Apéndice  quinto  al  núm.  1d6. — Se 
aprueba,  4488. 

ARRAYANES  (Memoria  demostrativa  de  los  adelantos 
que  ha  tenido  y grandes  mejoras  hechas  en  el  es- 
tablecimiento minero,  término  de  Linares,  deno- 
minado de}»  Ejemplares,  3576. — Pregunta  del 
Sr»  González  (D.  Venancio)  pidiendo  la  remisión 
del  expediente  de  esta  mina,  3589. — Nueva  pre- 
gunta: indicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 3684,  3685.  — Excitación  del  Sr.  González 
[D.  Venancio)  al  Gobierno  para  la  pronta  remisión 
del  expediente;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  rectificación  de  aquél,  3790,  á 3792. — 
Comunicación  del  Gobierno,  3799. — Se  devuelve 
el  expediente,  á indicación  del  Sr.  González,  3931. 

(Enajenación  de  la  mina  de).  Proposición  de  ley 

del  Sr*  González  (D.  Venancio),  4107,  Apéndice 
décímosétimo  al  núm.  147. 

ARE OQXJI A Y FERNANDEZ  (Sr.  Marqués  de  San 
Miguel  de  la  Vega,  D.  José)  electo  por  Baeza,  pro- 
vincia de  Jaén,  9.  — Dictamen,  28. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado , 37.— Jura, 
228. — Ministro  del  Tribunal  de  las  Órdenes  mili- 
tares; se  declara  incompatible,  537. — Opta  por  el 
cargo  de  Diputado,  582. —El  Gobierno  le  admite 
la  renuncia  del,  cargo  de  ministro  del  Tribunal  de 
las  órdenes  militares,  684» — Cárcel-modelo  en 
Madrid,  1728. 

Discursos:  Juzgados  de  primera  instancia,  3085. 

ARROYO  DEL  PUERCO.  Véase  Aiburquerque,  etc. 

ASCENSOS  MILITARES  (Concesión  de  ios}.  Preposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Salamanca  y Negrete  (D.  Ma- 
nuel), 1728,  Apéndice  cuarto  al  núm.  69), 

ASUNTOS  CONTENCIOSO- ADMINISTRATIVOS 
(Expediente  gubernativo  sobre  los  asuntos  de  que 
conoce  el  Cousejo  de  Estado,  relativo  á lo  solicita- 
do por  los  Colegios  de  abogados  y procuradores  de 
esta  córte  para  intervenir  los  últimos  en  los).  Lo 
remite  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros, 
3576,  3577. 

AURIERA  Y ALCAIDE  (Apoderado  de  las  hijas  del 
difunto  D.  Antonio  Martin  Yíla,  rector  que  fué  de 
la  Universidad  de  Sevilla,  D.  Juan),  Solicita  una 
pensión  para  las  mismas,  3354,  petición  número 
182. — Dictámen,  3641,  Apéndice  cuarto  al  núme- 
ro 131.  — Se  aprueba,  4321, 

AURIGLES  (Sr.  D.  Pedro  NolascoJ.  Electo  por  Ronda, 
provincia  de  Málaga,  8.— Dictamen,  64.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
73, — jura,  227.— Consejero  de  Estado;  se  declara 
compatible,  530. 

Comisiones:  Segundo  Vicepresidente  interino,  15.— 
Idem  definitivo,  226. — Contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  249,  y su  presidente,  263,— Ley  hipo- 
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teearia,  1875,  y presidenta,  2064.—  Decretos  del 
Ministerio-Regencia,  3752,  y presidente,  3790.  — 
Marinería,  4107,  y presidente,  4145. 

m Djsctmsos:  Acta  de  Torrelaguna,  52. — De  Ronda, 
73,  77. — De  Arcos  de  la  Frontera,  78  á 81. — 
De  Pastrana,  89.  — De  Montüla,  90. — De  Martes, 
100.— De  Almendralejo,  115  4 119. — De  Ubeda, 
147.  — De  Sort,  150,  151. — De  Carmena,  152, 
153,— Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
447* — Extinción  de  ia  langosta,  505, —Créditos 
extraordinarios,  3422,  3423. 

AtJSTHIA  (Comercio  de  importación  y exportación 
con),  Véase  Comercio  de  importación  p exportación  de 
España.  (Nota  de  nuestro  comercio  con  Austria). 

AVIDA  (Claustro  de  catedráticos  del  Instituto  provin- 
cial de  segunda  enseñanza  de).  Su  exposición. 
Véase  Instituios  de  segunda  enseñanza. 

AVILA  (Devolución  del  archivo  á la  catedral  de).  Pre- 
gunta del  Sr,  Rico,  Contestación  del  Sr*  Ministro 
de  Fomento;  rectificaciones,  con  advertencias,  4116 
4 4120* 

AVILA  RUANO  (Sr,  D*  Manuel).  Electo  por  Peñaran- 
da, provincia  de  Salamanca,  6.—  Dictámen,  26.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 35,  — Jura,  228. 

Comisiones:  Gobierno  interior,  248, — Peticiones,  mes 
de  Abril,  636. — Ferro-carril  de  Salamanca  á Por- 
tugal, 3291, — De  Medina  del  Campo  4 Salaman- 
ca, 3604, 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  Pastrana, 
64, — Exposición  de  los  secretarios  de  Ayunta- 
miento de  la  provincia  de  Salamanca,  1062.  —De 
vecinos  de  esta  córte,  representantes  y apoderados 
de  particulares  y corporaciones  acreedores  del  Es- 
tado por  deudas  antiguas,  contra  el  decreto  de  22 
de  Abril  último,  1588. — Suceso  acaecido  en  Mar- 
tos,  1909,  1910,  2082. —Legislación  sobre  quin- 
tas, 2204,  2205. — Leyes  de  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  provinciales,  3566,  3569,  3570, 

AYUNTAMIENTOS  (Compénsaciou  por  las  cantida- 
des que  adeudan  al  Estado  por  consumos,  con  las 
que  éste  debe  por  intereses  de  propios  y benefL 
cencía  á los).  Pregunta  del  Sr.  Sánchez  Arjona.  Se 
pone  en  conocimiento  del  Gobierno,  359. — La  re- 
produce; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, 2024. 

— Y DIPUTACIONES  PROVINCIALES  [Re- 

forma de  las  leyes  de  20  de  Agosto  de  1870, 
relativas  á los).  Decreto  de  autorización  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  para  leerlo,  y proyec- 
to do  ley.  Lo  lee  el  Sr,  Ministro,  y pasa  á las  sec- 
ciones, 1704,  Apéndice  segundo  ai  núm.  68. — 
Comisión;  presidente  y secretario,  1728.  — Dic- 
tamen, 2250,  Apéndice  segundo  al  núm.  88, — 
Indicaciones  sobre  señalamiento  del  dia  para  su 
discusión,  de  los  Sres,  Sagasta  y Albareda,  con- 
testadas por  la  Mesa,  2251. — Primera  lectura  de 
una  enmienda  del  Sr.  Nieto  Alvarez  al  art,  1/  de 
la  ley  municipal,  2251,  Apéndice  quinto  al  numero 
88. — Del  Sr.  Pons  4 ia  disposición  1/  del  art,  l.\ 
pág*  2233,  Apéndice  tercero  al  núm.  89.  — Del 
Sr.  Escobar  (D.  Angel)  k la  disposición  3.a  del 
art.  2/,  pág.  2311,  Apéndice  cuarto  al  núm.  90,— 
Discusión  del  dictamen:  se  lee  éste,  2316. — Dis- 
curso del  Sr.  Belmente  en  contra,  2318,—  Del  se- 
ñor Danvila,  de  la  comisión,  cou  interrupciones, 
2324.— Rectificación  del  Sr,  Belmente,  2325,— 


De  ambos  señores,  2326. — Alusión  personal  del 
Sr.  Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio),  2327.— 
Idem  con  advertencia;  discurso  del  Sr.  Ministro  de 
’la  Gobernación,  2328, — Del  Sr.  Navarro  y Rodri- 
go (D,  Antonio),  2329.  —Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Ministro  y Navarro  Rodrigo;  se  suspende  la 
discusión,  2330,— Primera  lectura  de  enmiendas 
de  los  Sres.  Heredes  k la  disposición  1/  del 
art.  2.°;  Ferreras,  á la  disposición  3.1  del  art.  l.°; 
Quintana,  al  párrafo  undécimo  de  la  disposición 
1/  del  art.  1.a,  pag*  2331,  Apéndice  noveno  al  nú- 
mero 91. — Continúa  la  discusión:  discurso  deí  se- 
ñor Ruiz  Oapdepon  en  contra,  2348, — Del  señor 
Danvila,  de  la  comisión,  en  pró,  2355. — Se  sus- 
pende el  discurso  y la  discusión,  2358. — Primera 
lectura  de  dos  enmiendas:  dei  Sr.  Soldevila  á los 
párrafos  segundo  y octavo  de  la  disposición  1/ 
del  art,  l.g;  y del  Sr,  Perier^  á la  disposición  8/ 
del  art.  2.%  pág.  2358  , Apéndice  decimonoveno 
al  num.  92. — Enmiendas  de  los  Sres,  Cas  telar  y 
Parra  á las  disposiciones  2.a  y 6/  del  ari.  1,°, 
Apéndice  quinto  al  num,  93, — Continúa  su  'dis- 
curso el  Sr.  Danvila,  2389.  — Del  Sr.  Vi  vaneo, 
2399.  — Del  Sr.  Ruiz  Gapdepon,  rectificación, 
2400; — Se  suspende  la  discusión,  2404.— Con- 
tinúa el  debate:  rectificación  del  Sr.  Danvila, 
2406, — Del  Sr,  Ruiz  Gapdepon;  del  Sr,  González 
{D.  Venancio),  2407.  — Dei  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 2414,  2417.  — Se  suspende  esta  discu- 
sión, 2418,  — Enmiendas  de  los  Sres.  Navarro  y 
Rodrigo  (D,  Antonio),  YUlarroya,  Carreño,  Sil  ve- 
la, Conde  de  VilSanueva  de  Perales  y Nuñez  de 
Prado  (D.  Joaquín)  al  art,  2.a  del  dictámen,  2418, 
Apéndice  cuarto  al  núm,  94. — Continúa  la  dis- 
cusión sobre  la  totalidad:  discurso  del  Sr,  Polo, 
2441.  — Enmienda  del  Sr,  Quevedo  4 la  disposición 
8.a  del  art,  2.°,  pág,  2447,  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero 95.  — Enmienda  del  Sr.  Martin  Vena  4 la 
disposición  8.a  dei  art*  2.a,  pág.  2491,  Apéndice 
tercero  al  núm,  96, — Enmiendas:  del  Sr.  Nuñez 
de  Prado  (D,  Joaquín),  al  art.  1*&;  del  Sr.  YiHalba 
á la  disposición  4.*  del  art,  1 /;  del  Sr.  González 
Alonso  k la  disposición  7/  del  art,  1 del  señor 
Belmonte  á la  misma  disposición  y artículo,  2539, 
Apéndice  terceru  al  núm.  98, — Enmiendas  del  se- 
ñor Alonso  Martínez:  primera,  á los  párrafos  tercero 
y quinto  de  la  disposición  1/  del  art.  I segun- 
da, á la  disposición  6/  del  art.  1,°;  y tercera,  á la 
modificación 2/,  disposición  9/  del  art,  2.°,  página 
2639,  Apéndice  undécimo  al  núm.  9 9. — Adición  dei 
Sr.  JoveyHévia  al  art,  2,°s  disposición  9,\  página 
2618,  Apéndice  tercero  al  núm.  99. — Enmiendas: 
del  Sr.  Quevedo  al  art.  3,°,  párrafo  segundo  de  la 
disposición  5.1;  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  al  art.  l.°, 
disposición  6,a;  del  Sr.  García  Sancho,  al  art.  2,°, 
modificación  2.*,  disposición  9/;  del  mismo  señor 
á la  disposición  4/  del  art.  2.°,  pág,  2677,  Apéndice 
sétimo  al  núm,  100.  — Modificaciones  propuestas  por 
la  comisión,  2793,  Apéndice  primero  al  número 
103. —Continúa  ia  discusión:  pregunta  del  señor 
Perreras,  y contestación  del  Sr.  Miuístro  de  la  Go- 
bernación; discurso  del  Sr.  Polo,  de  la  comisión, 
3292,  3294.  — Del  Sr*  González  (D.  Venancio), 
3297.  — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
3299. — Rectificación  del  Sr*  González,  3300* — 
Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  3301,— De 
ambos  señores,  3302. —De  los  Sres,  Polo  y Gon-^ 
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zalez,  3303. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
disensión  del  art.  1.*;  enmienda  del  Sr*  Hieto  Al- 
varez, cuyo  apoyo  se  suspende;  enmienda  del  señor 
Pona»  y discurso  de  este  señor  en  apoyo,  3304.  — 
Del  Sr.  Suarez  lucían,  y rectificación  del  señor 
Pons,  3305. — Se  suspende  la  discusión,  3306. — 
Suegro  del  Sr.  Albareda,  y contestación  del  señor 
Polo,  3310. — Discurso  del  Sr*  Hieto  Alvarez  en 
apoyo  de  su  enmienda,  3348. —Del  Sr.  Polo,  y 
rectificación  del  Sr.  Hieto  Alvarez,  3350. — De 
los  Sres.  Polo  y Hieto  Alvarez,  desechándose  la 
enmienda  nominalmente,  3351*  — Enmienda  del 
Sr.  Soldé vila  al  art.  1,°;  discurso  del  Sr.  Suarez 
lucían,  3352. —Alusión  del  Sr.  Nieto  Alvarez , y 
se  desecha  la  enmienda;  enmiendas  de  los  seño- 
res Avila  Ruano  y Merelles  al  art.  1/,  pág,  3353, 
Apéndice  segundo  ai  núm,  1 18. — Continúa  la  dis- 
cusión: enmienda  del  Sr.  Carroño,  que  es  desecha- 
da; del  Sr.  Alonso  Martínez,  que  acepta  la  comi- 
sión, 3360.  — Enmienda  del  Sr.  Estrada,  que  es 
desecada;  enmienda  del  Sr.  Bíus  Taulet,  apoya- 
rás por  su  autor,  3361*— Discurso  del  Sr.  Polo, 
que  admite  la  enmienda;  se  lee  otra  del  Sr.  Mere- 
Ues;  discurso  de  este  señor,  3362.— Del  Sr.  Polo; 
rectíñcaciones  de  ambos  señores,  y se  desecha  la 
enmienda,  leyéndose  otra  del  Sr,  Av;la  Enano, 
3364. — Es  aceptada  la  enmienda;  se  dá  cuenta  de 
otra  del  Sr,  Villalba,  que  también  es  aceptada; 
enmienda,  desechada,  del  Sr,  Alonso  Pesquera; 
enmienda  del  Sr,  González  Alonso,  que  apoya  su 
autor;  discurso  del  Sr,  Polo,  3365, — Rectificación 
del  Sr*  González  Alonso,  y se  desecha  la  enmien- 
da; se  lee  otra  del  Sr*  Belmente;  discurso  de  este 
Sr.  Diputado,  3366,—  Del  Sr.  Polo,  y se  des- 
aprueba la  enmienda;  el  Sr.  Parra  retira  las  dos 
que  tenia  presentadas;  se  lee  la  del  Sr,  Huñez  de 
Prado  (D,  Joaquín);  discurso  del  Sr.  Marqués  de 
Tribes;  del  Sr.  Nuñez  de  Prado;  queda  aceptada  la 
enmienda;  se  lee  la  del  Sr.  Perreras;  discurso  de 
este  señor  en  apoyo,  3366. — Del  Sr,  Danvila, 
3373*  — Rectificaciones  de  los  Sres*  Perreras  y 
Danvila;  se  desecha  la  enmienda,  y se  suspende  la 
discusión,  3374,— Enmiendas  á loa  artículos  1,° 
y 2.°,  de  los  Sres*  Carreras  y González  y Escobar 
(D,  Ignacio),  3376,  Apéndice  primero  al  numero 
119,—  Adiciones  de  los  Sres,  Conde  deTorreanáz, 
Goicoerrotea  y Linares  , 3403,  Apéndice  primero 
al  núm.  120. —Huevo  dictámen,  3403,  Apén- 
dice segundo  al  núm,  120, — Concordancia  de  la 
ley  municipal  con  las  bases  propuestas  por  la  comi- 
sión, 8431,  Apéíidice  primero,  corregido,  al  núme- 
ro 122. — Se  procede  á la  discusión  por  artículos  y 
párrafos;  indicación  del  Sr,  Linares,  relativa  áuna 
adición  suya  al  artículo  que  trata  de  la  ley  muni- 
cipal; contestación  del  Sr,  Presidente  considerando 
esta  adición  como  art.  2.°  de  la  ley;  discusión  del 
articulo  1*°  con  las  modificaciones  propuestas  por 
la  comisión:  discurso  del  Sr*  Parra,  primero  en 
contra,  3459. — Del  Sr,  Marqués  de  Tribes,  de  la 
comisión,  en  pró,  3463, — Idem  con  interrupcio- 
nes, 3465,  3466. —Rectificación  del  Sr,  Parra, 
3466.— Del  Sr.  Marqués  de  Tribes;  discurso  del 
Sr.  Rius  y Taulet,  segundo  en  contra,  3467.—  Se 
suspende  el  discurso  y la  discusión,  3472. — Con- 
tinúa, 3477,  3478. — Discurso  del  Sr.  Fernandez 
VUlaverde,  de  la  comisión,  3479. — Rectificación 
del  Sr,  Rius  Taulet,  3484,  ~ Discurso  del  Sr,  Al- 


bareda,  tercero  en  contra,  3485, — Del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  3489.  — Rectificaciones  de  estos 
dos  señores;  discurso  del  Sr.  Danvila,  tercero  en 
pró,  3492, — Se  aprueban  los  párrafos  que  se  han 
discutido;  se  leen  los  relativos  á los  elegibles,  y se 
suspende  la  discusión,  3495, — Enmienda  del  señor 
Soldé víla  al  art,  2.°  pág.  3499,  Apéndice  primero 
al  núm,  125, — Continúa  la  discusión;  se  Icenlos 
párrafos  relativos  al  sistema  de  los  elegibles;  dis- 
curso del  Sr,  Hieto  Alvarez  en  contra,  3500. — 
Idem  con  advertencia  del  Sr/  Presidente;  se  sus- 
pende la  discusión;  contiaúa:  discurso  del  Sr,  Polo, 
de  la  comisión;  rectificación  del  Sr.  Hieto  Alvarez, 
3503. — Discorso  del  Sr.  Gastelar  cu  contra,  35o 4* 
3505*— Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, 3511, — Rectificación  del  Sr.  Polo,  3516. — 
Del  Sr.  Gastelar,  3517.— Del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  3518. — Otra  del  Sr,  Gaste- 
lar;  se  leen  los  párrafos  referentes  al  art.  l.°,  y 
quedan  aprobados  en  votación  nominal,  3519. — 
Yotos  en  pró,  3524,  3525.  — En  contra,  3524.— 
Pasa  á la  comisión  una  adición  del  Sr.  Albacete  á 
la  segunda  y cuarta  disposición  transitoria,  3521, 
Apéndice  primero  al  núm.  125,— Pasa  asimismo 
una  enmienda  del  Sr,  Ávila  Ruano  á la  disposi- 
ción 3.*  del  art.  2/  de  la  ley  provincial,  3545, 
Apéndice  segundo  al  núm,  126. — Continúa  la  dis- 
ensión: se  procede  á la  votación  do  la  parte  de  la 
ley  que  no  se  ha  sometido  á discusión;  se  lee  esta 
parte;  discurso  del  Sr.  Parra  en  contra;  del  señor 
Polo,  de  la  comisión,  3556,  3557. — Del  Sr,  Marín 
y Duro  en  contra;  del  Sr.  Polo;  rectificaciones  de 
ambos;  discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; indicaciones  de  los  Sres.  Marín,  Ministro  de 
la  Gobernación,  Polo,  y rectificación  del  Sr,  Ma- 
ría, 3558.— Se  aprueba  el  párrafo  primero  y los 
que  siguen  hasta  el  duodécimo;  se  lee  el  décimo- 
tercero,  3559.— Discurso  del  Sr.  Marión  en  con- 
tra, 3560.— Del  Sr*  Navarro  de  Iteren,  de  la  comi- 
sión; rectificaciones;  queda  aprobado  el  párrafo 
decimotercero;  sin  debateeldécimocuartoy  décimo- 
sezto:  se  lee  una  adición  del  Sr.  Linares;  discurso 
en  apoyo,  3562.  — Del  Sr,  Danvila,  de  la  comisión; 
rectificación  del  Sr,  Linares,  3564.—  Do  ios  seño- 
res Danvila  y Linares,  3565. — Idem  del  Sr.  Dan- 
vila; no  se  toma  en  consideración  la  adición  del 
Sr,  Linares,  3566, — Enmiendas  al  proyecto  de  re- 
forma de  la  ley  provincial:  se  lee  la  del  Sr*  Ávila 
Ruano;  discurso  de  éste  en  apoyo,  3566. — Del  se- 
ñor Polo,  de  la  comisión,  3568. — Rectificación  del 
Sr*  Ávila  Ruano;  no  se  toma  en  consideración  la 
enmienda;  se  lee  la  del  Sr.  Merelles;  discurso  en 
apoyo;  del  Sr,  Navarro  Ifcuren,  de  la  comisión* 

3569.  — Rectificaciones  de  ambos;  no  se  toma  en 
consideración;  se  lee  ladelSr*  Escobar  (D*  Angel), 

3570.  — Discurso  en  apoyo;  del  Sr.  Danvila,  de  la 
comisión;  no  se  admite  la  enmienda;  se  lee  la  del 
Sr.  García  Sancho,  3571. — La  comisión  la  admite; 
igualmente  la  de  los  Sres.  Huñez  de  Prado  y Pe- 
rier;  solee  la  del  Sr.  Yiliarroya;  discurso  en  apo- 
yo* 3572,  — Del  Sr,  Havarro  Ituren;  rectificacio- 
nes de  ambos;  queda  retirada  la  enmienda;  se  lee 
la  del  Sr,  Quevedo  Douis,  3573,  — Discurso  en 
apoyo,  contestado  por  la  comisión,  y queda  reti- 
rada; también  lo  queda  la  del  Sr.  Martin  Yeña;  se 
lee  la  del  Sr,  Conde  de  Yillanueva  de  Perales;  dis- 
curso de  éste  en  apoyo;  del  Sr.  Danvila,  de  la  co- 
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misión;  rectificaciones  de  ambos  señores,  8574.— 
Bel  Sr*  Danvila;  la  comisión  admite  ana  rectifica- 
ción, y lo  demás  de  la  enmienda  queda  retirado; 
se  lee  la  del  Sr.  Jove  y Hévia;  la  comisión  la  ad- 
mite; igualmente  admite  las  de  los  Sres.  Alonso 
Martínez,  García  Sancho,  Escobar  (D*  Ignacio), 
Carreras  y González,  Soldevila,  Albacete  y Goicoer* 
rotea,  quedando  terminada  la  disensión  de  las  en* 
míendas,  8575,  3576,— Se  procede  á la  discusión 
del  arfc.  2.*:  sin  debate  se  aprueban  los  párrafos 
primero  al  noveno;  se  lee  el  décimo;  indicación  del 
Sr.  Quevedo;  contestación  del  Sr,  Da  avila,  3583, 
3584.— Rectificaciones,  3585. — Nueva  rectifica- 
ción del  Sr.  Danvíla;  se  aprueba  el  párrafo  décimo; 
sin  debate  los  dos  artículos  restantes;  pasa  el  pro- 
yecto á la  comisión  de  Corrección  de  estilo , 
3586.— Se  aprueba  definitivamente,  3589,  Apén- 
dice primero  al  núm.  129.  —Proyecto  de  ley  modi- 
ficado y remitido  por  el  Senado,  3908,  Apéndice  se- 
gundo al  núm*  142,— Pasaá  ias  secciones,  3908*  — 
Comisión  mista,  3927. —Presidente  y secretario, 
3991.  — Dictámen,  3991,  Apéndice  tercero  al  oú- 
mero  144. — Se  aprueba  sin  debate,  4037. — San- 
ción y publicación  de  la  ley,  4145,  Apéndice  pri- 
mero al  núm.  148, —Ejemplares  de  la  ley,  4145, 
Exposiciones:  De  los  secretados  de  los  Ayuntamien- 
tos del  partido  judicial  de  Orgaz,  presentada  por 
el  Sr.  Vida,  para  que  se  les  consignen  en  la  nueva 
ley  municipal  garantías  de  estabilidad,  dotación 
decorosa,  derechos  pasivos  y demás  correspondien- 
tes á su  clase,  820,— De  los  de  Vifcigudino,  pi- 
diendo la  régularizacion  de  sueldos  y la  inamovi- 
Jidad  de  los  funcionarios  de  la  clase  municipal,  por 
el  Sr,  Galante,  847,  petición  núm.  51,  página 
1058.—  De  D.  José  Alonso  Cardón,  secretario  del 
Ayuntamiento  constitucional  de  Alcázar  y Bargis, 
pidiendo  se.  consigne  la  obligación  de  los  pueblos 
á remunerar  estos  funcionados  en  casos  de  inuti- 
lidad en  el  servicio,  997. — Del  del  Ayuntamiento 
de  Carracedelo,  solicitando  la  reforma  de  artículos 
de  la  ley  municipal,  1058.  —De  los  del  partido  ju- 
dicial de  Orgaz,  solicitando  garantías  de  seguri- 
dad en  sus  destinos,  mejora  de  dotación  y dere- 
chos pasivos,  1058.  — De  los  de  Aldea  del  Obispo  y 
Barba  de  Puerco,  solicitando  lo  mismo,  1058,  pe- 
tición núm.  52. — De  los  de  Aguiíar  del  Rio  Alba- 
nia, solicitando  la  inamovilidad  y que  las  vacan- 
tes se  provean  por  oposición,  1Q5S,  petición  nú- 
mero 53. — Dictámen,  1168,  Apéndice  &\  núm.  53, — 
Se  aprueba,  1183. — De  D*  José  Alonso  Gamón,  se- 
cretario del  de  Alcázar  y Bargis,  solicitando  se  re- 
formen los  artículos  73  y 117  de  la  ley  municipal 
de  manera  que  ofrezcan  más  estabilidad  en  el  des- 
empeño de  sus  cargos  á los  funcionarios  de  su  cia- 
se, 1059,  petición  núm,  60,— Dictamen,  1168, 
Apéndice  ai  núm.  53.—  Se  aprueba,  1184, — Délos 
de  la  provincia  de  Salamanca,'  para  que  se  les  se- 
ñale un  sueldo  que  esté  más  en  armonía  con  la  im- 
portancia de  su  cargo  y tengan  la  estabilidad  de  que 
hoy  carecen,  presentada  por  el  Sr*  Avila  Ruano, 
1062,-*  De  D.  Antonio  María  Gómez,  secretario  del 
Ayuntamiento  de  la  Rambla,  pidiendo  se  tenga  en 
cnenta  al  discutirse  la  ley  la  situación  de  estos  fun- 
cionarios, que  no  tienen  hoy  posición  ninguna,  por 
el  Sr,  Segó  vi  a,  1294, — De  ios  del  partido  judicial 
de  Castropol,  pidiendo  se  reformen  los  artículos 
116  y 117  de  la  ley  municipal  y provincial,  con- 


signando la  obligación  en  que  están  los  pueblos  de 
remunerar  á dicha  clase  en  activo  como  en  pasivo 
servicio,  1555,  petición  núm.  108,  pág.  1620. — 
Dictamen,  1729,  Apéndice  octavo  al  núm.  69. — Se 
aprueba,  1762.  — Del  secretario  del  Ayuntamiento 
de  Aranjuez,  para  que  se  tengan  presentes  las  ob- 
servaciones que  expone  á fio  de  mejorar  la  situa- 
ción de  estos  funcionarios,  158S.  — De  los  del  par- 
tido de  Arenas  de  San  Pedro  y de  Morana  Baja, 
para  qne  se  tengan  en  cnenta  los  sueldos  tan  exi- 
guos que  disfrutan , presentadas  por  el  Sr.  Ri- 
co , 1 624 , peticiones  números  112  y 113,  página 
1763. — Dictámen,  1871,  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero 74. — Se  aprueba,  1932,  — Del  del  Ayunta- 
miento de  Lobon,  para  qne  se  reformen  los  artículos 
73  y 117  de  la  ley  municipal,  1763,  petición  nú- 
mero 116.  —Dictámen,  187 1,  Apéndice  tercero  al 
número  74.  — Se  aprueba,  1932.  — Del  de  Torreci- 
lla de  la  Orden,  para  que  se  mejore  la  situación  de 
los  de  su  clase  al  reformar  las  leyes  orgánicas,  por 
el  Sr.  Muñoz  Vargas,  1874*— De  loa  de  los  Ayun- 
tamientos de  Burjasot  y Adzaneta,  para  que  se 
consigne  en  la  nueva  ley  la  estabilidad  eu  sus  des- 
tinos y aumento  de  sueldo,  1991.  — Del  del  Ayun- 
tamiento de  Cabeza  de  Vaca,  para  que  las  Cortes 
fijen  su  atención  on  la  precaria  situación  de  esta 
clase,  por  el  Sr.  Sánchez  Arjona,  1994. — De  Don 
Dámaso  Angulo  y Mayorga,  secretario  del  de  Mía- 
jadas,  para  que  se  consigne  la  inamovilidad  á to- 
dos los  de  su  clase,  y el  aumento  de  sueldo  cor- 
respondiente, 2063*— Del  de  Hueneja,  para  que  se 
mejore  la  situación  de  los  mismos,  concediéndoles 
las  garantías  que  á los  secretarios  de  las  Diputa- 
ciones provinciales,  por  el  Sr*  Belmonte,  2069. — 
De  varios  Ayuntamientos,  por  el  Sr.  Gamazo,  para 
que  se  les  dé  más  consideración  que  la  que  lea 
otorga  el  proyecto  del  Gobierno,  2077.— Del  se- 
cretario del  de  Castiliscar,  haciendo  observaciones 
sobre  la  reforma  propuesta  á la  ley  municipal  y 
provincial,  por  el  Sr.  Goicoerrotea,  2081.— Del  de 
la  corporación  municipal  del  Villar  de  Plasencia,  por 
el  Sr.  González  Alonso,  pidiendo  se  consigne  en  ia 
nueva  ley  la  inamovilidad  en  Jos  empleos  de  esta 
clase  y el  aumento  en  su  exiguo  sueldo,  2092*  — 
Cuatro  exposiciones  de  los  secretarios  del  partido 
judicial  de  Cabreros,  Mijares,  Pedro  Bernardo,  y 
la  Comisión  provincial  de  Badajoz,  para  que  se  to- 
men en  consideración  las  observaciones  que  hacen 
al  proyecto  sobre  reforma  de  las  leyes  municipa- 
les, 2167, — De  D.  Eusebio  Miguel  y Llagaría,  se- 
cretario del  Ayuntamiento  de  Enguera,  pidiendo 
la  inamovüidad  de  su  destino  y aumento  de  suel- 
do, 2171.— De  los  de  Tuy,  Porrino,  Salceda,  To- 
mino,  Rosal,  Oya  y La  Guardia,  por  ei  Sr.  Bo- 
guerínj  pidiendo  lo  mismo,  y además  el  reconoci- 
miento de  derechos  pasivos,  2227* — De  D.  Arqui- 
mlno  Moro,  secretario  del  de  Saelices  de  Mayorga, 
para  que  se  consigne  la  inamovilidad  de  estos  des* 
tinos  y el  aumento  gradual  de  snetdo,  2230. — Del 
secretario  del  Ayuntamiento  de  Totana,  por  el  se- 
ñor Ródenas,  2254. — Del  de  las  villas  de  Ba- 
ñólas y la  Escala,  y de  la  asociación  de  propieta- 
rios de  fincas  do  Barcelona  y su  zona  de  ensan- 
che, para  que  se  mejore  la  situación  de  aque- 
llos y se  adicione  el  art.  10  del  proyecto  de  refor- 
ma municipal,  presentadas  por  el  Sr.  Quintana  * 
2254,— De  D,  José  García  y Rodríguez,  secretario 
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del  de  Castro-Gil  lorigo,  pidiendo  que  estos  empleos 
recaigan  en  personas  qae  tengan  título  académico, 
se  regulen  sus  aneldos,  y su  separación  sea  por 
medio  de  expediente,  presentada  por  el  Sr.  Cedrun, 
2255,  — De  los  del  partido  judicial  de  la  Pola  de 
Laviana,  pidiendo  modificaciones  en  beneficio  de 
la  clase  y del  país,  por  el  Sr.  González  Regueral, 
2316,  — Del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Agre- 
da, pidiendo  que  los  Ayuntamientos  nombren  sus  se- 
cretarios por  mayoría  de  votos,  2334,  —De  los  se- 
cretarios de  los  Ayuntamientos  de  La  Seca,  Rueda, 
Rodílana,  Yentosa,  Yaldestillas,  Serrada  y Medina 
del  Campo  (Yalladolid),  pidiendo  se  tomen  en  con- 
sideración las  observaciones  que  exponen,  2389. — 
De  los  secretarios  de  Ayuntamiento  de  Gala  (Huel- 
ga); San  Juan  (Murcia);  Yaldcavellano  (Soria); 
Longós  (Zaragoza);  Valbuena  de  Duero  {Yallado- 
lid); Tillar  del  Arzobispo  y Almusafés  {Y alen- 
cía)  ; Casar  de  Don  Antonio  (Gáceres);  Yalderas 
(León);  Maja  del  Rayo  (Guadalajara);  Velez-Bían- 
co,  (Almería);  Olba  (Teruel);  Gomara  (Sória);  de 
los  secretarios  de  Ayuntamiento  de  Cieza,  Calas- 
parra,  Cehegin,  Moratalla,  Rico  te  y Ojos,  ha- 
ciendo observaciones  al  proyecto  de  ley,  2466. — 
Instancia  del  secretario  de  Ayuntamiento  de  San- 
ta Pola  (Alicante)  haciendo  observaciones  al  pro- 
yecto, 2492,  — Exposición  délos  secretarios  de 
Ayuntamiento  de  Respenda,  Gastrejon  y Dehe- 
sa de  Mondejo,  en  igual  sentido  que  las  anterio- 
res, 2494. — De  los  secretarios  de  Ayuntamiento 
de  Santiurde  de  Reinosa,  de  Cartájima,  Paraúsa  y 
de  Igualej a (Málaga),  2590*  — De  los  secretarios  de 
Yalladolid,  Nava  del  los  Juzgados  municipales  de 
Rey,  Medina  del  Campo,  Olmedo,  Pehafiel,  Rióse  - 
co,  Yillalon,  Mota  del  Marqués*  Tordesillas,  y de 
los  secretarios  de  Ayuntamiento  de  Zuera,  Tilla  - 
nueva  de  Gallego  y Peñafior,  provincia  de  Zarago- 
za, 2618,  2619.  — De  los  secretarios  de  los  Ayun- 
tamientos de  las  provincias  de  Teruel  y de  Zara- 
goza, 26*76. — De  los  secretarios  de  los  Ayunta- 
mientos de  Villar  de  los  Navarros  (Zaragoza);  Her- 
rera, Nogeras?  Santa  Cruz  de  Nogeras,  Lebrilla, 
Aguilas,  Caravaca  y Mazarron  (Murcia),  2746*  — 
De  los  secretarios  de  Ayuntamiento  del  distrito  del 
Burgo  de  Osma,  2858.  — De  los  secretarios  de 
Ayuntamiento  de  Siete  Iglesias,  Pocelgas,  Manee- 
ras  de  Abajo  y otros  pueblos  de  la  provincia  de 
Salamanca,  3186.  — De  los  secretarios  de  Ayun- 
tamiento de  Rociana,  Nieblas,  Yillarrasa,  Yillalba 
de  Alcor,  Paterna  del  Campo  y otros  do  la  provin- 
cia de  Huelva,  en  igual  sentido  que  las  anteriores, 
3265. — -De  los  secretarios  del  partido  judicial  de 
Almería,  3408,  — De  los  de  todos  los  Ayuntamien- 
tos del  de  Navalmoral  de  la  Mata  y de  Jarandilla, 
para  que  se  dé  á su  profesión  la  organización  de 
una  carrera  y se  les  asegure  la  estabilidad  nece- 
saria, 3458,  3459. — De  los  de  los  Ayuntamientos 
de  los  distritos  de  Atenazan,  y de  los  del  partido 
de  Getafe,  entregadas  por  el  Sr.  D.  Joaquín  Nunez 
de  Prado,  3497. — De  los  de  Fraga  y Tamaríte, 
para  que  se  les  consignen  algunas  garantías,  3956 , 
petición  num*  220.  — Díctámen,  4704,  Apéndice 
sétimo  al  num.  146. — Se  aprueba,  4323. — Déla 
Diputación  provincial  de  Alicante,  para  que  se  mo- 
difiquen las  leyes  orgánicas  en  el  sentido  de  que 
se  consideran  atribuciones  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales el  gobierno  y dirección  de  los  intereses 


peculiares  de  la  provincia,  1684.— Délos  secre- 
tarios y contadores  de  las  Diputaciones  provincia- 
les de  España,  presentada  por  el  Sr.  Sil  vela,  pi- 
diendo se  respeten  en  la  nueva  ley  los  derechos  ad- 
quiridos por  aquellos  funcionarios,  1733.  — De 
la  Diputación  provincial  de  Córdoba , por  el  señor 
Conde  do  Torres-Cabrera,  sobre  las  reformas  pro- 
puestas por  el  Gobierno  , 1739.  — De  las  de  Go- 
ruña,  Salamanca  y Soria,  remitidas  por  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  1852, — De 
los  empleados  de  la  Diputación  provincial  de  Za- 
ragoza, pidiendo  se  consigne  la  seguridad  y ga- 
rantía de  los  derechos  que  los  de  su  clase  tienen 
adquiridos,  aclarando  la  vaguedad  de  las  disposi- 
ciones de  las  leyes  relativas  á esto,  1871*— Del 
Ayuntamiento  de  la  villa  de  Oña,  haciendo  obser- 
vaciones sobre  la  reforma  de  la  ley  municipal  y 
provincial,  presentada  por  el  Sr*  Perez  San  Millan; 
de  la  comisión  provincial  de  Huesca,  haciendo 
también  observaciones,  por  el  Sr.  pavero,  2 024.— 
Do  la  de  Castellón  de  la  Plana,  pidiendo  se  con- 
signen como  atribuciones  privativas  de  las  Dipu- 
taciones las  de  acordar  todo  lo  relativo  al  go- 
bierno, dirección  y administración  de  los  servicios 
ó intereses  de  la  provincia,  2193.— De  las  Dipu- 
taciones de  Canarias,  Oviedo,  Tarragona  y Barce- 
lona, pidiendo  se  conserve  á estas  corporaciones  el 
derecho  de  nombrar  sus  empleados,  2904. — De  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Jaén, 
para  ser  incluida  en  la  ley  orgánica,  2905. — De 
la  comisión  provincial  de  Albacete,  haciendo  ob- 
servaciones al  proyecto  de  ley,  3403, 

AYUNTAMIENTOS  (Decreto  convocando  á eleccio- 
nes de).  Pregunta  del  Sr.  Sagasta,  con  advertencias 
de  la  Mesa;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificaciones,  4150,  4151,— Repro- 
duce la  pregunta  después  de  leerse  el  art.  95  del 
Reglamento  sobre  próroga  de  las  sesiones;  indi- 
cación del  Sr.  Presidente;  observaciones  do  los  se- 
ñores Presidente  del  Consejo  y Sagasta,  y en  vota- 
ción nominal  se  acuerda  no  pro  rogar  la  sesión, 
4174,  4175,  — Yotos,  4180,  4181  ,—Cont inda  esta 
discusión:  discurso  del  Sr,  Sagasta,  4195* — Del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  4197.— 
Rectificación  del  Sr*  Sagasta,  4200. — Idem,  con  in- 
terrupciones y advertencias  del  Sr.  Presidente, 
4201 , 4202.  — Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  4202.—  Alusión  personal  del  se- 
ñor Primo  de  Rivera;  rectificaciones  de  los  señores 
Sagasta  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
4203. — Alusión  personal  del  Sr.  Alonso  Martinez, 
4204* — Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 4206. — Rectificación  del  Sr*  Alonso  Marti- 
nes, 4208.— Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación; 
discurso  del  Sr,  Moyano,  4209.  — Idem,  4210, — 
De  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación,  Castelar  y 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  prorogándose 
la  sesión,  4211  .—Rectificación  del  Sr.  Castelar; 
discurso  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  4212.  — Del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  se  suspen- 
de esta  discusión,  4213. 

— {Continuación  de  alcaldes  procesados  durante 

las  elecciones  al  frente  de  los).  Pregunta  del  señor 
Rute*  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 4476. — Del  Sr.  Castelar;  contestación  del  se- 
ñor Ministro;  rectificaciones,  4477,  4378* 

AYUNTAMIENTOS  (Disposiciones  preparatorias  para 
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las  elecciones  de).  Pregunta  del  Sr.  González  Fío- 
ri.  Indicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
4609  á 4612. — Del  Sr.  Olavarrieta,  sobre  destitu- 
ciones de  los  Ayuntamientos  de  Navia  y Villayor, 
abasos  cometidos  en  Vega  de  Ri  vadeo,  Castropol  y 
otros  puntos;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificación  de  aquel,  4614  k 
4616.  —Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  sobre  separa- 
ción do  empleados  durante  las  elecciones;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifi- 
caciones, 4616  á 4618, — Del  Sr.  López  Domín- 
guez, sobre  las  medidas  tomadas  en  Coin  antes  de 
las  elecciones;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificaciones,  4294,  4295» 

AYUNTAMIENTOS  (Creación  de  escuelas  de  secre- 
tarios de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Maspons , 
4248,  Apéndice  décimosexto  al  núm.  151.) 

Y DIPUTACIONES  PROVINCIALES  (Anó- 
malo estado  y necesidad  de  proceder  k que  se  re- 
nueven por  el  sufragio  universal  los).  Anuncio  de 
interpelación  por  el  Sr,  Linares.  Indicación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  (Romero  Robledo), 
559.  — Repite  aquelel  anuncio;  manifestación  de 
éste;  discurso  del  Sr.  Linares  Rivas  espionando 
su  interpelación,  772»— Del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 777.  — Indicación  del  Sr»  Presidente; 
rectificación  del  Sr,  Linares  Rivas,  779.— Nueva 
indicación  del  Sr,  Presidente;  termina  su  rectifi- 
cación el  Sr.  Linares;  rectificación  delSr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  78l. — Discurso  del  Sr.  Pons; 
rectificación  del  Sr.  Linares  Rivas;  se  pasa  á otro 
asunto,  782, 

AZCÁRRAGA  (Sr,  D.  Manuel),  Electo  por  Solsona, 
provincia  de  Lérida,  8.— Dictamen,  28.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
37. — Jura,  227. — Consejero  de  Filipinas  con  la 
gratificación  de  3.000  pesetas;  se  declara  incom- 
patible, 537,  538, 

Comisiones:  Ferro-carrilde  Lérida  á las  minas  deMont- 
sech,  2642,  y secretario,  2724.  — Código  penal 
militar,  3545.  — Enjuiciamiento  civil,  3545,  y 
presidente,  3576. —Etiqueta  de  felicitación  á Su 
Majestad,  3685.  — Ferrocarril  de  Mollet  á Caldas 
de  Montbuy,  3926. 

Discursos:  Constitución,  1682,  1687,  1692,  1693. — 
Ferro- carril  de  las  minas  de  Montsech  á la  fronte- 
ra, 2584. —Presupuesto  de  ingresos,  2629. 

AZCÁRRAGA  Y PALMEE  O (Sr,  D.  Marcelo),  Electo 
por  Morella,  provincia  de  Castellón,  10.—  Dictá- 
men,  95. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  98.  — Jura,  227.— Mariscal  de 
campo,  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Guerra; 
se  declara  compatible,  530. 

Comisiones:  Presupuesto,  249.  — Cruz  de  San  Fer- 
nando al  teniente  general  D.  Fernando  Primo  de 
Rivera*  3473. —Organización  del  ejército,  3604, 
y secretario,  3640»  — Etiqueta,  felicitación  por  el 
cumpleaños  de  8.  A.  lt.,  4178, 

Discursos:  Presupuestos  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
1957,  1962,  1972,  1987,  2007,  2009  á 2016, 
2018,  2019. — Organización  y reemplazo  del  ejér- 
cito, 3870 , 3875,  3882,  3883,  3953,  3955, 3999, 
4000,  4001,  4010  k 4015,  40i7,  4024,  4033, 
4046*  4047,  4049,  4051,  4052. 

B 

BADAJOZ  (Claustro  de  catedráticos  del  Instituto  pro- 


vincial de).  Solicita  que  solo  se  provean  por  opo- 
sición las  cátedras  vacantes  que  no  soliciten  los 
profesores;  que  se  les  fije  un  aumento  gradual  de 
sueldo  y se  les  concedan  derechos  pasivos,  737, 
petición  níim.  33.— Dictamen,  797,  Apéndice  al 
numero  41. — Se  aprueba,  1027» 

BADAJOZ  (Calamidades  ocasionadas  por  la  inunda- 
ción del  Guadiana  en  La  provincia  de).  Pregunta  de 
Sr,  Hurtado.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificaciones,  4141,  4142. 

BÁLAGUER  (Sr.  D.  Víctor).  Electo  por  Yillanueva  y 
Geltru,  provincia  de  Barcelona,  9.  — Dictamen, 
31.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  39.— Jura,  22S. 

Comisiones:  Inspectora  de  la  deuda,  267,— Inscrip- 
ción del  nombre  del  Marqués  del  Duero,  637.— 
Fuerzas  navales,  2642.  — Exención  dei  servicio 
militar  á los  voluntarios  de  Cuba,  3146,  y presi- 
dente, 3231,  — Propiedad  litcreria,  3473. — Bienes 
de  las  Escuelas  Pías,  3605,  y presidente,  36 16. — 
Ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca,  3752,  y^iresí- 
dente,  3789. — Ferro- carril  de  Vatls  á Barcelona, 
3838» — Ensanche  de  poblaciones,  3926*  y presi- 
dente, 3956, 

Discursos:  Telégramas  recibidos  del  Norte,  62.— 
Contestación  ai  discurso  de  la  Corona,  485*— Fe- 
licitaciones que  hayan  dirigido  los  Prelados  con 
motivo  de  la  paz,  512. — Exposición  de  empleados 
de  ferro-carriles  de  Cataluña,  542.— Del  Círculo 
hispano- ultramarino  de  Barcelona  respecto  k la  lí- 
nea de  vapores  k Filipinas;  exposiciones  de  varios 
presos  de  la  cárcel  de  Madrid,  847.— Del  Ayun- 
tamiento, comerciantes  y agricultores  de  Villa- 
nueva  y Geltru,  pidiendo  el  establecimiento  de  una 
línea  de  va  pores -correos  de  Barcelona  á Filipinas, 
872.— Constitución,  903,  912,  922,  928,  929, 
1693,  1700,  1701. — Solicitud  de  los  expositores 
premiados  en  la  exposición  nacional,  y dos  del 
Ayuntamiento  y varias  clases  de  Palma  de  Mallor- 
ca sobre  el  punto  de  partida  de  los  vapores  á Fili- 
pinas, 1221. — Gestión  administrativa  del  Tesoro, 
1417,  1426.  — Exposiciones  de  vecinos  de  Sevilla 
y otros  pueblos  de  la  misma»  propietarios  de  oliva- 
res, pidiendo  protección  para  la  agricultura  y la 
industria;  de  las  clases  pasivas  de  Barcelona,  sobre 
descuento,  1523.— Del  Instituto  industrial  de  Ca- 
taluña, pidiendo  modificaciones  en  algunos  artícu- 
los del  presupuesto,  1874  —Presentación  de  los 
presupuestos  de  Filipinas  y Puerto-Rico,  2076.— 
Sorteo  de  los  Diputados  empleados  compatibles, 
2317. — Ferro -carril  de  Valla  á Barcelona,  3754. — 
Del  de  Mollet  k Caldas  de  Montbuy,  3984.  — Ga- 
rantía eventual  do  la  Nación  para  el  anticipo  do 
Cuba,  4251. 

BALANCE  CORRESPONDIENTE  AL  ANO  ECO- 
NÓMICO de  1874-75.  Véase  Presupuesto  general  del 
Estado  de  1874-75  (Balances  correspondientes  al). 

BALEAR  (Banco).  Su  exposición.  Véase  Hacienda  (De- 
cretos expedidos  por  el  Ministerio  de), 

BALEARES  (Asociación  de  propietarios  de  las),  Su  ex- 
posición contra  el  nuevo  recargo  á la  propiedad 
territorial.  Véase  Presupuestos. 

— (Diputación  provincial  de  las).  Su  exposición 

sobre  los  vapores- correos  4 Filipinas,  Véase  línea 
de  vapores- correos  á Filipinas. 

BALENCHANA  Y CUENCA  (Sr,  D.  José  Antonio  do). 
Electo  por  Mürias,  provincia  de  León,  4145, 
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Dictamen,  4177* — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  4247.— Jura  y toma  asien- 
to, 4250. 

BALLESTEEOS  {Viuda  del  capitán  de  infantería  Don 
José  González  y Rodríguez,  Doña  Luisa).  Solicita 
una  pensión  de  gracia,  3353,  petición  nüm*  i7l.— 
Dictamen,  3641,  Apéndice  cuarto  al  nüm.  131  . — 
Queda  aprobado,  3700. 

BANTCO  DE  ESPAÑA  {Estado  de  las  cuentas  corrien- 
tes por  contribuciones  con  el)*  Véase  Deuda  flotante* 

—  DE  PUERTO-RICO  (Existencia  legal  y jurí- 

dica del).  Solicitud  de  la  Junta  directiva  provisio- 
nal de  este  Banco.  Véase  Puerto- Rico  (Banco  de)* 

— HIPOTECARIO  {Préstamos  hechos  á la  pro- 
piedad territorial  por  el).  Pregunta  del  Sr.  Alba 
Salcedo*  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; rectificaciones,  4142,  41 43*— Comunicación 
del  Gobierno,  4324. 

—  (Ley  de  2 de  Diciembre  de  1S72,  referente  á la 

creación  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Alba  Sal- 
cedo, pidiendo  el  restablecimiento  de  la  misma, 
424S,  Apéndice  décimoquinto  al  nüm,  151. 

—  WACIOHAL  (Derogación  de  varias  disposicio- 

nes del  decreto -ley  de  19  de  Marzo  de  1874,  por 
el  que  se  concedió  privilegio  de  la  emisión  fiducia- 
ria al).  Proposición  de  ley  del  Sr*  Sedó,  3752, 
sexto  al  num.  135.  —Discurso  en  apoyo, 
3931. — Alusión  personal  del  Sr.  Conde  de  Tor- 
reanaz,  3935.  — Idem,  con  advertencia  de  la  Mesa, 
3937.— Discurso  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
3939*— Indicaciones  de  la  Mesa;  de  los  Sres*  Ba- 
randica  y Sedó;  se  desecha  la  preposición  nomí- 
nalmente,  3942,  3943. — Voto  con  la  mayoría,  del 
Sr.  Marqués  de  Rocamora,  3960*  — Proposición 
incidental  del  Sr*  Rute  para  que  declare  el  Con- 
greso haber  visto  con  desagrado  el  acto  de  haber 
privado  el  Sr*  Presidente  de  3a  palabra  áunSr.  Di- 
putado que  pretendía  rectificar;  discurso  en  apoyo, 
3944*—  Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, 3945.—  Rectificaciones  de  los  dos  señores, 
3946. — Del  Sr.  Rute;  queda  desechada  la  proposi- 
ción en  votación  nominal,  3947. — Voto  con  la 
mayoría,  del  Sr*  Marqués  de  Rocamora,  3960. — 
Del  Sr*  Aurioles,  3992. 

BAHBE  (Ayuntamiento  de).  Su  exposición,  presentada 
por  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio),  Véase 
Presupuestos * 

BANDOLERISMO  (Reforma  del  art.  516  del  Código 
penal,  y otras  disposiciones  para  reprimir  el)*  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Casado,  1728,  Apéndice 
tercero  al  nüm*  69*—  Discurso  en  apoyo,  2361. — 
Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  2305.— 
Rectificaciones,  con  advertencias,  2367. — Queda 
retirada  la  proposición,  2368. 

— (Disposiciones  para  reprimir  el)*  Proposición  de 

ley  del  Sr.  Casado,  3473,  Apéndice  sétimo  ai  numero 
123. — Discurso  en  apoyo,  3549*— Del  Sr*  Minis- 
ro  de  Gracia  y Justicia,  3550*—!  Rectificación  del 
Sr*  Casado;  se  toma  en  consideración,  y pasadlas 
secciones,  3551* — Comisión,  3604*  — Dictamen, 
3790,  Apéndice  primero  al  nüm*  137. — Indicación 
del  Sr,  Conde  de  las  Almenas;  se  aprueba  el  dicta- 
men sin  debate;  pasa  a la  Corrección  de  estilo, 
3996,  3997. — Se  aprueba  definitivamente,  4034, 
Apéndice  sexto  al  nüm*  145. 

RASTERES  Y GORDILL  (Sr*  D.  Joaquín)*  Electo  por 
Balaguer,  provincia  de  Lérida,  11*  — Dictámen, 


30,  — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38*— Jura,  227* 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Medina  del  Campo  á Sala- 
manca, 3604.— Etiqueta,  felicitación  por  el  cum- 
pleaños de  S*  A.  R+,  4178* 

BAR  ANDIGA  Y MENDIETA  (Sr.  D.  Manuel).  Electo 
por  Guerozca,  provine  La  de  Vizcaya,  10* — Dictá- 
gien,  29, — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  38. — Jura,  228, 

Discuasos:  Expedientes  relativos  al  cumplimiento  del 
decreto  de  19  de  Marzo  de  1874  sobre  Banco  Na- 
cional de  emisión  en  Ja  Península  é islas  adyacen- 
tes , 2075. — Decretos  expedidos  por  Hacienda, 
2331,  2337,  2425,  2427,  2432.  —Abolición  de 
los  fueros,  3222,  3225* — Derogación  del  privile- 
gio del  Banco  de  España,  3942, 

BARGA  Y GORRAL  (Sr.  D,  Francisco),  Electo  por  el 
Puerto  de  Santa  María,  provincia  de  Cádiz,  8*  — 
Dictamen,  28. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  38. — Jura,  227. — Subse- 
cretario del  Ministerio  de  la  Gobernación;  se  declara 
compatible,  530,— Avisa  no  poder  asistir,  4220.— 
Licencia,  4359. 

Comisiones;  Leyes  municipal  y provincial,  1728.— 
Concesión  de  cargos  militares,  3291,— Garantías 
constitucionales,  3604,  y presidente,  3616, — Eti- 
queta de  felicitación  á S*  M*s  3685.— Mista  para 
la  ley  municipal  y provincial,  3927* 

Disfumaos:  Exposición  del  Ayuntamiento  do  Puerto 
Real  sobre  los  vapores-correos  á Filipinas,  1350, — 
Exposiciones  de  ios  A3ru atamientos  del  Puerto  de 
Santa  María  y Rota  sobre  el  punto  de  partida  de 
la  línea  de  vapores-correos  á Filipinas,  1620. 

BARCAIETEGUI  Y UHAGON  (Sr.  Conde  de  LIo- 
bregab,  D*  Javier).  Electo  por  Yergars,  provincia 
de  Guipüzcoa,  7. — Dictamen,  96. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  98.— Ju- 
ra, 228. 

Comisiones:  Gobierno  interior,  243. — Delitos  electora- 
les, 637. — Anticipo  reintegrable  á ferro* carriles, 
796,  -Ferro-carril  de  Lérida  a las  minas  do  Mont- 
sech,  2642, — Ensanche  de  poblaciones,  3926*  — 
Personal  de  catedráticos,  4248,  y secretario,  4455* 
Discursos:  Exposición  remitida  por  el  eminente  filóso- 
fo Fray  Ceferino  González,  Obispo  de  Córdoba,  fir- 
mada por  el  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla  y demás 
Obispos  sufragáneos  de  la  provincia,  pidiendo  ía 
unidad  católica,  270*— Del  clero  catedral,  benefi- 
cial  y parroquial  do  Valencia,  y otra  de  la  Asocia- 
ción de  católicos  de  San  Sebastian,  en  el  mismo 
sentido,  543*  — Del  vicario  apostólico  de  la  dióce- 
sis de  Ceuta,  665*  — De  35  pueblos  de  las  provin- 
cias de  Alicante  y Valencia,  con  30.000  firmas  pró- 
ximamente, 936,  — Constitución,  1046,  1057. — 
Fueros,  1203.  — Acta  leída  el  lunes  8 de  Mayo, 
1207,  1208,  —Exposiciones  de  las  señoras  de  Fuen- 
te Pelayo  y de  Sevilla  pidiendo  el  restablecimiento 
de  la  unidad  católica,  1293.  — Abolición  de  los 
fueros,  2952,  2968.  — Garantías  constitucionales, 
4593,  4599,  4600. 

BARQARROTA  (Cocheros  de).  Su  exposición.  Véase 
Presupuestos. 

BARCELONA  (Ayuntamiento,  Asociación  de  navieros 
y consignatarios  de  buques,  Círculo  hispano-ultra- 
marino,  etc.,  etc*,  de).  Exposiciones  sobre  el  punto 
de  partida  de  los  vapores-correos  á Filipinas*  Véase 
Línea  de  vapores -correos  de  la  Península  á Filipimu 


INDICE 


49 


BARCELONA  (Bolsa  de}*  Véase  Bolsa  de  Barcelona  y 
de  Madrid  (Ocurrencias  en  la)* 

* (Clases  pasivas  de).  Su  exposición*  Véase  Pre- 
supuestos, 

— {Instituto  catalan  de).  Véase  Hacienda  (Confir- 

mación como  leyes  de  los  decretos  de). 

— — — (Obras  del  puerto  de).  Pregunta  del  Sr.  Mas- 
pons  y Labros.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; rectificación  del  Sr.  Maspons,  3620  á 
3622* — Exposición  presentada  por  el  Sf*  Rías  y 
Taulet,  de  comerciantes,  navieros  y vecinos  de 
Barcelona,  para  que  se  examine  detenidamente  este 
expediente  y se  resuelva  en  conformidad  con  los 
intereses  del  país,  3736* — Petición  núai.  212,  pá- 
gina. 3819* — Dictamen,  4074 , Apéndice  sétimo  al 
número  146*—  Se  aprueba,  4322. 

BARZANALLANA  (Sr*  Senador  Marqués  dé)* 

Comisiones:  Presidente  interino  del  Senado,  33. — De- 
finitivo* 266. — Gobierno  interior,  884. 

BARRIO  ATUSO  Y MIGUEL  (Sr.  D.  Cosme).  Electo 
por  Burgo  de  Osma,  provincia  de  Soria,  9.—  Dic- 
lámen,  29* — lluevo  dictamen,  40. — Se  aprueba; 
qneda  admitido  y proclamado  Diputado,  53*  — 
Jura,  228, 

Discursos;  Exposiciones  de  varios  secretarios  de 
Ayuntamientos  dei  distrito  del  Burgo  de  üsma; 
de  jueces  municipales  del  Burgo  de  Gsma  y de  So- 
ria, 2858, 

BASANTA  Y MIRANDA  (Sr*  B.  Bartolomé}*  Electo 
por  Vivero,  provincia  de  Lugo,  10,  — Dictamen, 
28. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38.— Jura,  234  —Obtiene  licencia, 
2676, 

Discursos:  Exposición  de  los  maestros  de  escuela  de 
Vivero  pidiendo  que  la  instrucción  primaria  sea 
obligatoria,  912. 

BASTIDA  (Por  sí  y en  nombre  de  los  derechos  y accio- 
nes de  D.  Tomás  Píenlo  y Español,  D.  Eugenio  da 
la*}  Instancia  en  queja  de  la  Diputación  provincial 
de  Valencia  por  haber  rescindido  el  contrato  cele- 
brado con  el  exponento  para  la  construcción  de 
las  obras  del  puerto  del  Grao,  1620. — Petición  nú- 
mero III,  pág.  1763.— Dictamen,  1871,  Apéndice 
tercero  al  núm  74.  — Se  aprueba,  1932. 

BAS  Y MORÓ  (Sr.  D.  Federico).  Electo  por  Elche, 
provincia  de  Alicante,  7.  — Dictamen,  40*— Se 
aprueba;  es  admitido  y proclamado  Diputado, 
53.—  Jura,  244,  omisión. 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S.  M. , 3685. 

Discursos:  Exposición  de  la  Junta  de  agricultura  y co- 
mercio de  Alicante,  para  que  los  vapores -correos  á 
Filipinas  partan  de  Alicante,  968* 

BATALLON  PROVINCIAL  DE  BAZA  (Punto  dé 
residencia  del).  Pregunta  del  Sr.  Belmente.  Con- 
testación del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  2070. 

BATANERO  (Sr.  D.  Manuel).  Electo  por  Muros,  pro- 
vincia de  la  Corana,  7. — Dictamen,  27* — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  36. — 
Jura,  228* 

Comisiones:  Presupuestos,  249. — Ferro-carril  del  No- 
roeste, 1063* 

Dianmsos:  ActadeBadajoz,210,213.  — Once  exposicio- 
nes de  II  pueblos  de  Guad alujara  pidiendo  el  res- 
tablecimiento de  la  unidad  católica,  549*  — De  i 9 
de  la  provincia  de  Albacete,  559,  —Acta  de  Arenys 
de  Mar,  7S5,  789*—Exposicion  de  100  pueblos  de 
la  diócesis  de  Málaga  en  prd  de  la  unidad  católica# 


820, — Constitución,  993,  1031,  1039,  1040, 
1044. —Exposiciones  en  pró  de  la  unidad  católica, 
de  Valdepeñas  de  la  Sierra,  de  Tortuero,  de  Valde- 
soto,  de  Urraca  y otros  puntos,  1328, 

BATLLE  Y VIDAL  (Sr.  D.  José)*  Electo  por  Valla, 
provincia  de  Tarragona,  1 1.  — Dictamen,  30.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
39,  — Jura,  227.— Licencia,  1767* 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S.  M.  el  Rey  y 
á su  augusta  hermana  la  Serma*  Sra.  Princesa  de 
Asturias,  3525. 

BAYO  (Sr,  D.  Adolfo).  Electo  por  el  distrito  de  la  La- 
tina, provincia  de  Madrid,  6.— Dictámen,  26  — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 34. — Jura,  227, — Concejal  del  Ayuntamiento 
de  Madrid;  renuncia  este  cargo,  555.  — Su  nom- 
bramiento para  el  cargo  de  vocal  del  Consejo  de  go- 
bierno y administración  del  fondo  de  premios  para 
el  servicio  de  la  marina,  1244*  — Obtiene  licen- 
cia, 3070* 

Comisiones:  Presidente  de  ia  Jauta  preparatoria,  5.  — 
Presupuestos,  249* — Etiqueta  para  presentar  á Su 
Majestad  el  mensaje  de  contestación,  593,— Para 
el  Dos  de  Mayo,  1030.— Bonos  del  Tesoro,  3838* 

Discursos:  Deuda  flotante,  1490,  1492  á 1494. 

BAYON  DDL  VALLE  (Sr.  D.  Mariano)*  Electo  por 
A storga,  provincia  de  León,  10.  — Dictámen,  31,  — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 39.— Jura,  227* 

Comisiones:  Secretario  por  edad,  12, — Diputados  mi- 
litares, 637.  — Etiqueta  para  el  Dos  de  Mayo,  1039. 

Discursos:  Constitución,  1495, 

BAZA  (Punto  de  residencia  del  batallón  provincial  de). 
Véase  Batallón  provincial  de  Baza  (Punto  de  residen- 
cia del)* 

BELDA  (Sr.  Marqués  de  Cabra,  D.  Martin).  Electo  por 
Oabra,  provincia  de  Córdoba,  10.  — Dictámen, 
29. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37*—  Jura,  3412. 

Discursos:  Instancia  del  Ayuntamiento  de  Baena  so- 
bre registro  civil,  3616, 

BÉLGICA  (Comercio  de  importación  y exportación 
con).  Véase  Comercio  de  importación  y exportación  de 
España  (Nota  de  nuestro  comercio  con  Austria,  Bél- 
gica, etc*) 

--  (Ratificación  del  convenio  comercial  ajustado 
entre  España  y)*  Proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado,  770,  Apéndice  primero  al  núm,  40.  — Co- 
misión, 796. — Presidente  y secretario,  842*  — 
Dictámen,  934,  Apéndice  segando  al  núm.  46.— 
Discusión:  discurso  del  Sr.  Vil  la  vaso  en  contra, 
1581,  1583.  — Se  suspende  la  discusión,  1583, — 
Continúa:  discurso  del  Sr.  Jo  ve  y Hévia,  de  la  co- 
misión* ISO  1.  — Rectificación  del  Sr.  Villa  vaso, 
1806. — Del  Sr.  Jove  y Hévia,  1807. — Nueva  rec- 
tificación del  Sr*  Villa  vaso;  discurso  del  Sr*  Bosch 
y Labrús  por  ausencia  del  Sr.  Maspong,  en  con- 
tra, 1808.  — Del  Sr.  Ministro  de  Estado,  1816. — 
Rectificación  del  Sr.  Bosch;  se  suspende  el  dis- 
curso y la  discusión,  181 9.— Continúa  ésta  y aquel, 
1822. — Discurso  del  Sr*  Goicoerrotea  ; rectifi- 
cación del  Sr.  Bosch  y Labrús;  discurso  dei  señor 
Maspous  en  contra,  1823.  — Rectificación  del  se- 
ñor Jove  y Hévia,  1827. — Discurso  del  Sr.  Viz- 
conde de  Manganera,  de  la  comisión,  1829*— Rec- 
tificación del  Sr*  Maspons,  1 8 3 1 f 1832. — De  los 
Sres.  Bosch  y Labrús  con  advertencias,  Joya  y Hé- 
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vía  y Vizconde  de  Manzanera*  1832. — Indicación 
de  los  Srea.  Fabra  y Floreta  y Maspons,  contesta- 
das por  el  Sr.  Presidente;  sin  más  debate  se  aprue- 
ba el  artículo  único;  pasa  el  proyecto  á la  comi- 
sión de  Corrección  de  estilo,  1833.— Se  aprueba 
definitivamente,  1879,  Apéndice  quinto  al  núme- 
ro 75.  — Ejemplar  de  la  ley  sancionada;  se  lee, 
publica  como  ley  y archiva,  1991,  Apéndice  cuarto 
al  núm.  78, 

Exposiciones;  De  la  Asociación  de  propietarios  de  fin- 
cas urbanas  de  Barcelona,  pidiendo  se  desestime 
la  ratificación  del  tratado  de  comercio  celebrado 
entre  España  y Bélgica,  presentada  por  el  señor 
Casteli  de  Pons,  969, 

BELMEZ  Á ESFIEL  (Carbonera  española  y socieda- 
des Fusión  carbonífera  y metalífera  de}.  Véase  Fo- 
mento. Pregunta  del  Sr.  Torres  Mendoza. 

BELMQNTE  Y VIXiCHES  [Sr,  D.  Francisco).  Electo 
por  Baza,  provincia  de  Granada,  7.  — Dictámen, 
27.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35, — Jura,  224,  omisión. 

Comisiones:  Dando  fuerza  de  ley  á algunas  resolucio- 
nes del  Ministerio  de  Fomento,  2347.—  Fuerzas 
navales,  2642, — De  felicitación  á S.  M,  el  Bey  y 
á su  augusta  hermama  la  Serma.  Sra,  Princesa  de 
Astúrias,  3525, 

Discursos:  Reclamación  contra  el  Diario  de  las  Sesiones, 
234, — Afiicti va  situación  de  los  profesores  de  ins- 
trucción primaria  del  distrito  de  Belmonte,  609, 
610.  — Exposición  del  secretario  del  Ayuntamiento 
de  Hueneja,  269. — Construcción  de  una  línea  te- 
legráfica pasando  por  Baza;  trozo  de  carretera  en 
la  de  Múrcia  á Granada;  punto  de  residencia  del 
batallón  provincial  de  Baza,  2069.— Ley  de  Ayun- 
tamientos y Diputaciones,  2318,  2325,  2326, 
3366, 

BETTASQUE  (D,  Emilio).  Solicita  indulto  para  los  pa- 
dres de  los  quintos  que  no  se  han  presentado  al  ser- 
Yieio  de  las  armas,  1619,  petición  núm.  96.— 
Dictamen,  1729,  Apéndice  octavo  al  núm.  69. — Se 
aprueba,  1762. 

EENAYÁS  Y FORTOCARRERO  (Sr.  D.  Juan).  Elec- 
to por  Tor rijos,  provincia  de  Toledo,  6* — Dic tú- 
rnen, 26. — Nuevo  dictamen,  49.  — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  46, — Ju- 
ra, 229. 

Comisiones:  Peticiones,  mes  de  Marzo,  248,  y secre- 
tario, 281. — Mayo,  1063,  y secretario,  1293. — De 
Diciembre,  3838. — Aclaración  alart.  2/  do  la  ley 
de  2 de  Julio  de  1870  sobre  subvención  asignada 
á líneas  férreas,  912, — Cruz  del  mérito  militar  con- 
cedida al  Diputado  Sr,  Maspons,  3752,  y secreta- 
rio, 3789, 

Discursos:  Felicitación  al  Congreso,  de  la  Puebla  de 
Montalban,  por  la  terminación  de  la  guerra  y pi- 
diendo la  supresión  de  los  fueros,  399.  — Expo- 
sición de  Doña  María  del  Carmen  Galan  y Bíco, 
1438.  — Presupuesto  de  la  Gobernación,  1854, 
1859,  1861, — Pensión  á Doña  Juana  Miranda, 
2348,  2588, 

BEN ABARRE  (Vecinos  y propietarios  de).  Exposi- 
ción presentada  por  el  Sr.  Sala  y Ciscar,  pidiendo 
condonación  del  pago  de  contribuciones  á causa 
de  la  pérdida  de  sus  cosechas,  1221, — Petición 
núm,  85,  pág,  1453.— Dictámen,  1583,  Apéndice 
segundo  al  núm,  64*— So  aprueba,  1619. 

BENEFICENCIA  (Cruz  de)* 


Exposiciones:  De  varios  vecinos  de  Tortosa,  solici- 
tando que  las  Córtes  del  Reino  decreten  que  esta 
craz  lleva  en  sí  ia  facultad  de  poder  sus  poseedo- 
res usar  escopeta  y cazar  en  terrenos  y tiempos  no 
vedados,  sin  necesidad  de  licencia,  3687,  petición 
número  19!.  — Dictamen,  3771,  Apéndice  décimo 
al  núm.  136, —Se  aprueba,  4322. 

BENTMTJSLEM  (Ayuntamiento  y vecinos  de).  Solici- 
tan la  supresión  de  los  fueros  de  las  provincias  vas- 
co-navarras; petición  núm.  7,  pág.  594. — Dictá- 
men,  551,  Apéndice  al  núm.  29. — Se  aprueba,  6 17. 

RERCKULES  (Ayuntamiento  y mayores  contribuyen- 
tes de).  Solicitud  de  indemnización  por  las  pérdi- 
das qhe  han  experimentado  en  sus  cosechas,  6 re- 
baja de  tributos,  1763. — Petición  número  123, 
pág%  1932, — Dictamen,  2049,  Apéndice  quinto  al 
númeroSO. — Se  aprueba,  2087, 

BERENGTTER  (Hermana  del  capitán  de  caballería  Don 
Pedro,  muerto  heróicamente  en  lucha  contra  loa 
carlistas,  Doña  Cristina).  Expediente  anteriormente 
formado  para  conceder  una  pensión  á esta  huérfa- 
na, reclamado  poreISr.  Martínez  (D.  Cándido),  Se 
acuerda  desarchivarlo  y pasarlo  á la  comisión  de 
Gracias  y pensiones,  2196. 

BERC4A  (Ayuntamientos  de  los  pueblos  del  distrito  de). 
Solicitan  el  perdón  de  lo  que  adeudan  por  las  con- 
tribuciones de  1374-75  y 1875-76.,  en  virtud  de 
las  exacciones  llevadas  á cabo  por  los  carlistas  y 
de  los  muchos  servicios  que  tienen  prestados  á las 
armas  liberales,  1933,  petición  núm.  126.— Dic- 
támen, 2049,  Apéndice  quinto  al  núm.  89. — Se 
aprueba,  2088, 

— (Comisionados  de  los  pueblos  del  partido  y 

Ayuntamiento  de).  Solicitan  rebaja  en  los  contin- 
gentes de  quintos  que  adeudan  y en  los  tipos  se- 
ñalados para  la  redención,  1933,  petición  núme- 
ro 127,—  Dictamen,  2049,  Apéndice  quinto  al  nú- 
mero SO. — Se  aprueba,  2088. 

(Entrega  de  quintos  por  el  Ayuntamiento  de). 

Pregunta  del  Sr,  Salamanca,  Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  de 
* aquel,  3537,  3538.— Nueva  pregunta;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro,  3905  á 3997. 

— (Exención  de  la'qninta  al  distrito  electoral  de). 

Pregunta  del  Sr,  Quintana.  Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones,  4144, 

BERETAB  Y RAMIREZ  (Sr.  D,  Juan  Clemente).  Fdec- 
to  por  Vatderrobres,  provincia  de  Teruel,  8. — Dic- 
támen,  28.—  Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  37,— Jura,  281. 

BBRNALDO  DE  QUIRÓS  Y CIENTtTEGQS  (Señor 
Marqués  de  Camposagrado,  D,  José  María).  Electo 
por  Lena,  provincia  de  Oviedo,  11. — Dictámen, 
30. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38, — Jura,  227, 

Comisiones:  De  etiqueta  para  presentar  á 8.  M.  el 
mensaje  de  contestación,  503, 

Discursos:  Instancia  de  propietarios,  industriales  y co- 
merciantes de  Oviedo  contra  los  fueros  de  las  Provin- 
cias Vascongadas,  1705. — Instancia  de  varios  pro- 
pietarios de  minas  en  la  cuenca  carbonífera  de  Mie- 
res,  para  que  se  suprima  el  aumento  de  la  quinta 
parte  en  el  cánon  superficial  de  las  mismas  que 
se  propone  en  el  presupuesto  para  el  año  actual, 
presentada  por  el  Sr.  Marqués  de  Gamposegrado, 
2092. 

BERTHEMY  (D.  Luis),  Su  solicitad  proponiéndose 
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mejorar  la  situación  del  Tesoro,  y que  se  le  auxilie 
para  establecer  en  mayor  escala  su  Academia  hís- 
%paoo-francesa-italiana,  1619,  petición  núm.  98.— 
Dictámen,  1729,  Apéndice  octavo  al  núm.  69. — 
Se  aprueba,  1762. 

BIENES  DE  CORPORACIONES  CIVILES  (Cumplí- 
miento  del  art.  5/  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda 
del  Estado  en  lo  referente  á los).  Véase  Deuda  del 
Estado  (Cumplimiento,  con  referencia  á los  bienes  de 
corporaciones  civiles  enajenados  posteriormente, 
de  la  ley  de  arreglo  de  la). 

BIENES  DEL  INSTITUTO  DE  LAS  ESCUELAS 
Pías  (Declaración  de  quedar  exceptuados  de  la  des- 
amortización  los),  Proposición  de  ley  del  Sr.  More- 
no Nieto,  2348,  Apéndice  octavo  al  núm.  92.— 
Discurso  en  apoyo,  3580, — Del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  i rectificación  de  aquel;  se  toma  en  cou- 
sideracion  por  unanimidad,  3581,  — Comisión, 
3605. — Presidente  y secretario-,  3816, —Dicta- 
men, 8733,  Apéndice  cuarto  al  mam,  134.  — Se  lee 
por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr,  Goicoerro- 
tea,  3733,  quinto  al  núm.  134.— Discu- 

sión dei  dictámen:  se  lee  por  segunda  vez  la  en- 
mienda del  Sr.  Goicoerrotea;  la  comisión  la  admite, 
y por  ella  quedan  también  exceptuados  de  la  des- 
amortización los  bienes  que  hoy  posee  el  instituto 
de  las  Hermanas  de  la  Caridad  de  San  Vicente 
Paul;  sin  más  debate  se  aprueba  el  dictámen;  pasa 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  3737. — Se 
aprueba  definitivamente,  3770. —Ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  sancionada,  4221. — Sanción  y pu~ 
blicacion  de  la  ley,  4221,  Apéndice  octavo  al  nú- 
mero 151, 

— NACIONALES  (Plazos  vencidos  y no  paga- 

dos de  ventas  de).  Pregunta  del  Sr.  Moyano  pi- 
diendo se  remitan  diferentes  estados.  Se  pone  en 
conocimiento  delSr.  Ministro  de  Hacienda,  1009,— 
Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  1870, 
187 L — Nueva  pregunta  del  Sr.  Moyano;  contesta- 
ción dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones 
de  ambos,  3529,  3530,— Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  3643. — Nueva  comunica- 
ción remitiendo  los  estados  referentes  á la  pro- 
vincia'de  Ciudad-Real  por  ventas  y quiebras,  y á 
las  de  Granada  y Zamora  por  el  segundo  concepto, 
3713.— Los  referentes  á las  de  Oviedo  por  rentas 
y ventas;  á la  de  Yalladolid  por  quiebras;  á la  de 
Vizcaya  por  plazos,  y á las  de  Lugo,  Huelva, 
Pontevedra,  Soria  y Zaragoza,  por  diferencias  te 
las  subastas  en  quiebra,  3799.  — Repite  el  Sr,  Mo- 
yano la  pregunta  para  que  se  remedien  las  faltas 
cometidas  en  los  estados  remitidos  al  Congreso, 

4295.  — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

4296. —  Indicación  del  Sr.  Olavarrieta;  declaración 
del  Sr.  Moyano,  4297.  — Rectificación  del  Sr.  Ola- 
varrieta; manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; indicación  del  Sr.  Presidente,  4298, 

BILBAO  (Ayuntamiento  de  la  invicta  villa  de).  Expo- 
sición presentada  por  el  Sr.  Villa  vaso,  para  que  se 
conserve  transitoriamente  el  recargo  do  50  cénti- 
mos de  peseta  por  tonelada  al  mineral  de  hierro,  ó 
que  se  le  conceda  otro  arbitrio  equivalente,  1438. 

BOGARAYA  (Sr.  Marqués  de).  Electo  por  Saldaba, 
provincia  de  Falencia,  3891, — Dictámen,  3928. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 3949.— Jura,  3953. 

BOGUEBIN  (Sr.  D,  Francisco  Javier).  Electo  por  Tuy, 


provincia  de  Pontevedra,  S.— Dictámen,  28.— So 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
37. — Jura,  227. — Ingeniero  jefe  de  primera  clase 
con  residencia  en  Madrid  y más  de  dos  años  de  an- 
tigüedad en  el  cargo;  se  declara  compatible,  537. 
Comisiones:  Etiqueta  para  presentar  k S.  M.  el  men- 
saje de  contestación,  503. —Beneméritos  de  la 
Patria  á los  ejércitos  y escuadras,  555.— Aclara- 
ción al  art.  2.°  de  la  ley  de  2 de  Junio  de  1870 
sobre  subvención  á líneas  férreas,  912,  y secreta- 
rlo, 936.— Siniestros  de  ferro-carriles,  2642. — 
Ferro-carril  de  Oviedo  á Právia,  3291,  y secreta- 
rio, 3439.— De  Ciudad-Real  á Madrid,  3545,  y 
7 secretario , 3546  . — De  Madrid  áMalparfcida , 3752.  — 
De  Lérida  á Puente  de  Rey,  3926. — De  Orense  á 
Vigo,  4107.  y secretario,  4108. 

Discursos:  Expediente  sobre  el  ferro -carril  de  Sevi- 
lla á Huelva,  558,  ^Instancia  de  los  secretarios  de 
los  Ayuntamientos  de  Tuy,  Porrino,  Salceda,  To- 
mino,  Rosal,  Oya  y La  Guardia,  2227.—  Presu- 
puesto de  ingresos,  2879.— Siniestros  en  los  fer- 
ro-carriles,  3619.— Ferro- carril  de  Ciudad- Real 
á Madrid,  3718,  3722 , 3724,  3725.— Voto  sobre 
el  decreto  de  elección  de  Ayuntamientos,  4181. 

BOLETIN,  GUIA  LEGISLATIVA  DE  GOBERNA- 
CION. Ejemplares  de  las  entregas  publicadas,  remi- 
tidos por  su  editor- propietario  D,  Jerónimo  Flo- 
res., 3477. 

BOLSAS  DE  BARCELONA  Y DE  MADRID  (Ocur- 
rencias en  las).  Pregunta  del  Sr.  Anglada.  Contes  - 
taeion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  1002. —Nue- 
va pregunta  del  Sr.  Anglada;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  1738. 

BONANZA  (Sr.  D.  José  Pascual  de).  Electo  por  Berga, 
provincia  de  Barcelona,  119.— Dictámen,  544. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado; jura,  552.  — Comunicación  del  Gobierno  par- 
ticipando haber  sido  destinado  el  Sr,  Bonanza  al 
ejército  de  Cuba,  3269,  — Comisión,  3291,— Díc- 
támen,  3354,  Apéndice  cuarto  al  núm.  118, — Se 
desecha  el  dictámen,  declarándole  incompatible,  y 
se  manda  proceder  á nueva  elección,  3359. 
Comisionas:  Siniestros  de  los  ferro -carriles,  2642, 
Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  y vecinos  de 
Castellar  de  Nuch  , 1398.—  De  los  pueblos  del  par- 
tido de  Berga  pidiendo  rebaja  de  las  contribucio- 
nes atrasadas  y del  tipo  de  redención  del  servicio 
militar,  1766.— Del  Ayuntamiento  de  la  Pobla  de 
Lillet,  2198. 

BONANZA  (D,  José  Pascual  de}.  Jefe  de  brigada  en  el 
Norte;  se  declara  incompatible;  nota  y observación 
sobre  esto  del  Sr.  Marión  y Gavin,  contestada  por 
la  comisión  ,'537,  538.—  Renuncíala  gran  cruz  del 
Mérito  militar,  708, 

BONOS  DEL  TESORO  (Destino  ulterior  de  ios).  Pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  do  Ha* 
cienda.  Prévia  la  venia  del  Sr,  Presidente,  lo  lee  y 
pasa  á las  secciones,  3827 } Apéndice  segundo  al 
número  139.  — Comisión,  3838.— Presidente  y se- 
cretario, 3861.— Dictámen,  3926,  Apéndice  quinto 
al  núm.  142.-—  Pregunta  del  Sr.  González  (D,  Ve- 
nancio) pidiendo  el  expediente  de  emisión  de  bo- 
nos con  el  Banco  de  Castilla;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  3931.  — Comunicación 
del  Gobierno,  3995.—  Nueva  comunicación  con  el 
expediente  de  rescisión  del  contrato  celebrado  con 
el  Banco  de  París,  sustituido  por  el  de  Castilla,  so- 
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bre  compra  de  bonos  del  Tesoro,  y el  promovido  en 
tiempo  del  Sr*  Camocho  para  la  devolución  de 
aquellos  valorea,  4290. —Discusión  del  dictamen: 
discurso  del  Sr.  Angulo  en  contra,  4328,  4333.— 
Del  Sr*  Gísbert,  como  de  la  comisión,  en  pró, 
4334* — Rectificación  del  Sr*  Angulo,  4336  — Del 
Sr,  Gisbert;  discurso  del  Sr*  Sedó  en  contra, 
4337.— Del  Sr*  Fernandez  Yillaverde,  de  la  comí- 
sion,  segundo  en  pró,  4340* — Rectificaciones  de 
los  Sres.  Sedó  y Fernandez  Villaverde;  discurso 
del  Sr*  Garnacha,  tercero  en  contra,  4342,— Del 
Sr*  Cos-Gayon,  déla  comisión,  en  pró,  4346. — 
Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  4348* — Rectifica- 
ción del  Sr*  Gamacho,  4352*  — Del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  4353* — De  los  Sres.  Angulo  y Ministro 
de  Hacienda,  4354* — Declarada  discutida  la  tota- 
lidad, se  procede  á la  deí  artículo  único;  se  lee  ana  ¡ 
* adición  del  Sr.  Sagasta;  la  comisión  no  la  admito; 
discurso  del  autor  en  apoyo;  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  43<65. — Rectificaciones  de  los  Sres,  Sa- 
gasta  y Ministro  de  Hacienda;  se  retira  la  enmien- 
da; sin  más  debate  queda  aprobado  el  artículo  úni- 
co; pasa  ei  proyecto  á la  Corrección  de  estilo, 
4356*— Se  aprueba  definitivamente,  4357,  Apén- 
dice primero  al  núm*  154. 

BONOS  DEI,  TESORO,  TÍTULOS  Y BILLETES 
(Estados  de  garantías  de).  Pregunta  del  Sr*  Cade- 
nas pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remíta  es- 
tos  estados,  1558. 

— CON  EL  BANCO  DE  CASTILLA  (Expedien- 

te sobre  una  operación  de).  Pregunta  del  Sr*  Sedó, 
2070* 

BORBGN  (Título  y grado  de  brigadier  al  cabecilla  car  - 
lista  que  tantos  horrores  cometió  en  Cuenca,  Don 
Francisco).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca.  Indica- 
ción del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  637  á 
639. — Comunicación  del  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra, 796* 

BORBQN  (D,  Francisco  de  Paula  Antonio  de).  Véase 
D.  Francisco  de  Paula  Antonio  de  Barbón  {Cantidades 
abonadas  á los  hijos  del  Infante)* 

BGRNERO  {Doña  Dolores).  Solicitud  pidiendo  le  sea 
satisfecha  la  indemnización  que  por  decreto  de'  18 
de  Julio  de  1874  fué  concedida  á las  viudas  de  je- 
fes y oficiales  fusilados  por  los  carlistas,  153, 

BORRAJO  DE  LA  BANDERA  (Sr.  D.  Pedro},  Electo 
por  Loja,  provincia  de  Granada,  6.  — Dictámeu, 
26. — Nuevo  dictamen,  40. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  46*— Jura, 
227, — Presidente  de  Sala  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid; se  declara  compatible,  527. 

Comisiones:  Fuerzas  navalos,  2642*— Arancel  de  re- 
gistradores de  la  propiedad,  3473. —Etiqueta,  foli- 
citación  por  el  cumpleaños  de  S,  A.  R*,  4178. 
Discursos:  G arantías  cons  titucionales  ,3115,3143*  — 
Exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Grana- 
da sobre  un  recargo  á los  morosos  en  el  pago  de 
contribuciones,  4221* 

BGSCH  Y LABRÚ8  (Sr*  D*  Pedro),  Electo  por  el  se- 
gundo distrito  de  la  capital,  Barcelona,  9, — Dic- 
tamen, 2*8.— Nuevo  dictamen*  40. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  46. — Ju- 
ra, 228.— Electo  por  Vich,  provincia  de  Barcelona, 
9, — Dictamen,  353. — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  367.— Opta  por  este 
distrito,  519* 

Comisiones:  Constructora  benéfica,  3752* 


Discursos:  Notas  sobre  el  comercio  de  importación  y 
exportación,  266* — Estado  de  nuestro  comercio 
con  Venezuela,  542,  543*  — Línea  de  vapores  sub- 
vencionada entre  Barcelona  y Filipinas,  583, 
584,  — Deuda  flotante,  1 501.  — Exposiciones  de  los 
cerrajeros  de  Barcelona  sobre  que  sa  establezcan 
los  derechos  conforme  al  importe  de  las  valoracio- 
nes verdaderas  en  todos  los  objetos  del  arte  intro* 
ducidos  dei  extranjero,  y -de  D.  Miguel  Escuder 
sobre  impuesto  á las  máquinas  da  coser  á su  in- 
troducción en  España,  1558.  — De  los  Sres  Fonro- 
dona  y Castelló,  dueños  de  la  fábrica  de  refinación 
de  azúcar,  única  que  siguió  funcionando  después 
de  la  reforma  arancelaria  de  1863,  pidiendo  cier- 
tas reformas,  1739.  —Convenio  con  Bélgica,  1808, 
1319,  1822,  1823,  1832,  1833*  —Exposición  de 
D.  José  Irorba,  fabricante  especial  de  máquinas 
para  pianos,  para  que  en  el  arancel  se  asigne  una 
partida  para  estas  máquinas,  2052, —Decretos  ex- 
pedidos por  Hacienda,  2296,  2299,  2436,  2438, 
2440*— Presupuesto  de  ingresos,  26%3,  2658, 
2821*— Ferro -carril  dé  Salamanca  k Portugal, 
3702  á 3704. 

BOTELLA  (Sr.  D.  Francisco).  Electo  por  Guadix,  pro- 
vincia de  Granada,  9*— Dictamen,  29. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  37*  — 
Jura,  228. —Director  general  de  aduanas;  se  de- 
clara compatible,  530.  — Ministro  del  Tribunal  de 
Cuentas,  3407. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S*  M. 
en  la  sesión  Régia  de  apertura,  12, — Presupuesto, 
249,—  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Yiilalva, 
2528. — Ferro-carril  de  Torralba  á Baides,  2642. 

Discursos:  Presupuesto  de  ingresos*  2647,  2653, 
2822,  2875,  2879. 

BOTELLA  Y ANDRÉS  (Sr*  D*  José}*  Electo  por  Chel- 
va,  provincia  de  Valencia,  11.  —Dictamen , 30. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 38.— Jura,  228* 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  los  restos  mor- 
tales del  Sr.  Oonde  de  Oarlet,  964. 

BRAVO  (Sr.  Senador  D,  Emilio).  8o  nombramiento  de 
Secretario  interino  del  Senado,  33,. 

BRAVO  Y DIAZ  (Maestro  de  primera  enseñanza  de 
Zarza  de  Montanchez,  D,  José).  Solicita  el  abono 
de  las  diez  y ocho  mensualidades  que  se  le  adeu- 
dan, Petición  núm.  18,pág. 583. — Dictamen,  669, 
Apéndice  cuarto  al  uúm,  35*— Se  aprueba,  709*  — 
Comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  pá- 
gina 1168* 

BREVE  PONTIFICIO  , ACOMPAÑADO  Y CO- 
MENTADO POR  UNA  CARTA  PASTORAL  DEL  EMMO.  Sa*  C AR- 
DEN AL  Arzobispo  de  Toledo  promoviendo  exposiciones 
(Publicación  de  un)*  Pregunta  dei  Sr*  Nuñes  de 
Arce,  y advertencias  del  Sr.  Presidente;  contes- 
tación del  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros 
(Cánovas);  rectificaciones  do  ambos,  51-5,  5l7* 

BRITIXj  (Convento  sito  en  Zaragoza,  comprado  por  el 
Estado  al  Sr,}  Yéase  Zaragoza  (Crédito  de  2 millo- 
nes de  reales  concedido  por  Hacienda  para  com- 
prar un  edificio  perteneciente  á un  Senador,  con 
destino  á almacén  'de  efectos  militares  en}.  Pre- 
gunta del  Sr.  Sedó* 

BUCÉTA  Y SOLLÁ  (D.  Fernando  y Doña  Josefa). 
Proyecto  de  pensión  á los  padres  de  D.  Isidro  Bu- 
ceta,  3403,  Apéndice  tercero  al  núm.  120.  Yéase 
Herrera  D avila  (Doña  Josefa  de). 
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BULA  (tQUO  ORAVITJS»  (Expediente  sobre  el  cum- 
plimiento de  un  artículo  del  Concordato  que  esta- 
blece el  coto  redondo  para  la  jurisdicción  exenta 
de  las  Ordenes  militares,  relativo  á la}.  Véase  Coto 
redondo  para  la  jurisdicción  ementa  de  ¡as  Ordenes  mi- 
litares (Establecimiento  del), 

BURGTJÍ  DE  SOBI  ANO.  (Viuda  de  D,  Atanasio  Su- 
riano, miliciano  nacional  en  la  guerra  de  los  siete 
años,  Dona  Ezequiela).  Instancia  para  que  se  la 
conceda  una  pensión,  582.  — Petición  núm.  30, 
pág.  736.—  Dictamen,  797,  Apéndice  octavo  al  nu- 
mero 41 , -«-Se  aprueba,  1027, 

c 

CABELAS  (8r.  D.  Rafael},  Electo  por  Tremp,  provin- 
cia de  Lérida,  7. — Dictámen,  27,—  Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  35.— 
Jura,  227* 

Colusiones  : Presupuestos , 249 , y vicepresidente, 
936. — Créditos  extraordinarios,  suplementos  y 
trasferencias,  2347,  — Reforma  dé  edificios  públi- 
cos, 3291,  y presidente,  3353. — Etiqueta,  felici- 
tación por  el  cumpleaños  de  S.  A,  R, , 4178. 

Discursos:  Exposición  de  varios  Ayuntamientos  del 
distrito  de  Tremp  para  que  se  alivie  la  miseria  en 
que  lian  quedado  por  los  desastres  de  la  guerra  y 
las  malas  cosechas,  1147.— Deuda  flotante  del  Te- 
soro, 1319,  1354  á 1356,  1439.— Presupuesto 
de  Hacienda,  1841,  1842. — De  la  Presidencia 
del  Consejo,  1942,  1943.  —De  la  Guerra,  1991,— 
De  obligaciones  generales,  2460,  2468;  2469.— 
Do  ingresos,  2626,  2664,  2715,  2719 , 2798, 
2825,  2826,  2929,  2932,  2933. —Garantía  even- 
tual de  la  Nación  para  el  anticipo  á Cuba,  4157, 
4162,  4239. 

OABIROL  (Sr.  D.  Joaquín}.  Electo  por  Arenys  de  Mar, 
provincia  de  Barcelona,  9. — Dictámeu,  665, — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
792,  793.— Jura,  796. 

Discursos:  AGta  de  Arenys  do  Mar,  153. 

CABRERA  (Expediente  sob|e  el  reconocimiento  de  los 
grados,  títulos,  honores  y condecoraciones  al  an- 
tiguo cabecilla).  Pregunta  del  Sr.  González  Flor  i. 
Indicación  de  la  Mesa,  280.  — Repite  la  pregunta; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
(Romero  y Robledo);  aclaraciones  de  ambos,  584 
á 586. 

CABRERA  (Carlistas  acogidos  á indulto  por  los  tratos 
con).  Véase  Ejércitos  en  campaña.  (Antecedentes 
sobro  ascensos  militaros,  tratos  con  Cabrera  etc.} 

CABRERA  Y OTROS  (Exención  del  pago  del  impues- 
to por  concesión  de  títulos  k D.  Ramón},  Comi- 
sión, 637,  Véase  Grandezas  y títulos,  etc, 

CÁCBRES  (Porteros  y alguaciles  de  laÁAüdíencia  de). 
Véase  Presupuestos,  exposiciones. 

CADENAS  (Sí,  D,  José).  Electo  por  Ávila,  provincia 
de  ídem,  7.  — Dictámen,  27,  — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado , 35. — Jura, 
228. —Diputado  provincial;  opta  por  el  cargo  de 
Diputado  á Górtes,  582.  , ‘ * 

Comisiones:  Ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino,  3926, 

Discunsos:  Deuda  flotante  del  Tesoro,  1183,  1209, 
1244  á 1247,  1252,  1439,  1440. —Remisión  de 
los  estados  de  garantías  de  bonos  y títulos,  1558.  — 
. Otros  estados  sobre  el  número  de  individuos  de  las 


clases  activas  civiles  y militares  en  las  respecti- 
vas escalas,  inclusos  los  de  la  Casa  Real,  Diputa- 
ciones y Ayuntamientos,  sobre  los  de  las  clases 
pasivas  y sobre  las  pensiones  de  gracia  y mejo- 
ras dé  pensión , 1728.  — Otra  nota  sobre  cédulas 
personales,  1733. —Comunicación  del  Ministerio 
de  Hacienda,  2492.— Presupuesto  de  Hacienda, 
1838,  1842,  1845.  — Proyecto  de  impuesto  tran- 
sitorio sobre  todo  género  de  artículos  de  lujo  que  se 
introduzcan  en  el  Reino,  y otro  sobre  la  forma  de 
pago  de  los  tres  semestres  que  se  adeudan  por  in- 
tereses de  la  deuda  y el  que  va  venciendo,  1871 . — 
Otro  ídem  sobre  aumento  de  las  tarifas  del  tabaco 
y Srriendo  de  esta  renta , 1874.— Otro  Idem  sobre 
un  impuesto  k los  carruajes  de  lujo,  caballos  de 
silla  y billetes  de  espectáculos  públicos,  dividen- 
dos de  los  Bancos  y sociedades  anónimas,  cobran- 
za del  timbre,  restablecimiento  del  estanco  de  la 
sal  y atrasos  del  clero,  1962.  —Otro  ídem  sobre  el 
presupuesto  de  ingresos  para  el  año  económico  de 
1876-77,  relativo  al  descuento  de  los  sueldos  de 
los  empleados,  2124. — Nota  de  los  productos  ob- 
tenidos en  cada  provincia  en  1874-75  y meses 
trascurridos  de  1875-76  por  el  impuesto  sobre  la 
sal,  y otra  con  el  número  de  industriales  matricu- 
lados como  expendedores  de  sal*  comprendiendo 
las  fábricas  ó salinas,  2230.  — Presupuesto  de  in- 
gresos, 2600,  2608,  2609. 

CÁDIZ  (Ayuntamiento  de).  Exposición  para  que  se  de- 
claren exentos  de  derechos  los  materiales  que  in- 
troduzcan las  compañías  de  conducción  de  aguas, 
presentada  por  el  Sr.  Moreno  Mora,  1686.—  Peti- 
ción núm,  119,  pág.  1763.  — Dictámen,  1871, 
Apéndice  tercero  al  núm,  74.— Se  aprueba,  1932. 

(Liga  de  contribuyentes  de).  Su  exposición 

sobre  los  derechos  al  aceite  de  algodón.  Véase  Pre- 
supuestos, exposiciones. 

-Y  JEREZ  DE  LA  FRONTERA  (Ligas  de 

contribuyentes  de).  Su  exposición.  Véase  Desahucio 
(Ley  de). 

CALASFARRA  (María  Luisa  Moreno  y otras  vecinas 
de).  Instancia  pidiendo  se  conceda  licencia  abso- 
luta á sus  hijos  que  están  sirviendo  en  Cuba,  por 
haber  pasado  el  tiempo  que  marca  la  ley,  1220. 

CALATEA  VA  (D,  Francisco).  Véase  La  abolición  de 
l os  fueros  vasco- navarros, 

CALDERON  COLLANTES  (Sr.  D.  Fernando).  Su 
nombramiento  de  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
encargado  interinamente  dol  de  Estado;  en  propie  - 
dad,  22, 

Disecases:  Documentos  entre  el  Gobierno  español,  la 
Santa  Sede,  Francia  y los  Estados -Unidos,  234, 
S72. — Terminación  de  la  guerra  civil,  237, 
239, — Recibimiento  al  Pretendiente  D,  Carlos  en 
la  estación  de  Pau;  apresamiento  y conducción  á 
Gjbraltar  de  un  guarda-costas;  atraso  en  el  percibo 
de  sus  haberes  de  las  clases  pasivas  de  Sevilla, 
280.  — Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  342, 
407,  417.  — Decreto  sobre  la  carrera  diplomática, 
358,  359. — Guardería  rural,  503.—  Constitución, 
963,  1338. — Deuda  flotante,  1359 . —Convenio 
.con  Bélgica,  1816. — Presupuesto  de  Estado, 
2097,  2098,  2106,  2107,  2112,2116,  2118, 
2126.— Idem  de  ingresos,  2836, — Estado  do  la 
fragata  Méndez  If  xmez^  3037. — Sucesos  de  Mabon, 
3394,  3395. —Extradición  de  un  subdito  ameri- 
cano, 3395,  3398,  3401,  3402.—  Política  de  Es- 
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pana  en  la  eventualidad  de  una  guerra  en  Orien- 
te, 3527.— Tratado  entre  España  y Prusía  por 
cansa  de  la  misma,  3622. — Pregunta  del  Si\  Fa* 
bra  (D,  Nilo)  sobre  apresamiento  de  un  buque 
mercante  español  por  unos  piratas  de  Nicaragua, 
3537,  —Ferro -carril  de  Ciudad- Real  á Madrid, 
3723,  3729. — Carrera  diplomática,  3910,  3911, 
3913,  3914,  1917  á 3919,  3922,  3925.—  Emi- 
grados españoles  en  Francia,  4133,  4141,— Ga- 
rantías constitucionales,  4440,  4442, .4447,  4450, 
4453,  4455,  4518,—  Definitivo  arreglo  en  el  ma- 
terial dotante  de  la  marina,  4480. 

CALDERON  Y HERCE  (D.  Manuel).  Decreto  hación- 
dolé  merced  de  título  del  Reino  con  la  denomina- 
ción de  Marqués  de  Algara  de  Grés,  libre  de  gas- 
tos. Pasa  á las  secciones  para  nombramiento  de 
comisión,  247, 

CAMACHO  (Sr.  D,  Juan  Francisco}.  Electo  por  Alcoy, 
provincia  de  Alicante,  7.— Dictamen,  27.— Se- 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  : 
35.— Jura,  229, 

Comisiones:  Presupuestos,  249, 

Discursos:  Deuda  flotante,  1252,  1276,  1279,  1283, 
1284,  1292,  1293,  1323,  1362,  1399,  1450.— 
Constitución,  1398. — Gestión  administrativa  del 
Tesoro , 1431,  1868.  — Decretos  de  Haden  da , 
2429,  2433, — Presupuesto  de  ingresos,  2536, 
2548,  2564,  2818. — Destino  ulterior  de  los  bonos 
del  Tesoro,  4342,  4352.. 

CAMPO  AMOR  (Sr.  D.  Ramón  de).  Electo  por  Santa 
Cruz  do  Tenerife,  provincia  de  Ganarlas,  19,— 
Dictámen,  31, — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  39, — Jura,  228. — Director 
general  de  beneficencia  y sanidad ; se  declara 
compatible,  530. 

Comisiones:  Corrección  de  estilo;  contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona,  249.— Mista  de  la  ley  muni- 
cipal y provincial,  3927, 

Discursos:  Constitución,  1390. 

CAMPO  DE  ARAS  (Sr . Marqués  do) . Electo  por  Luce- 
na,  provincia  de  Córdoba,  9.  ^Dictámen,  28. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 37.— Jura,  473,  474. 

Comisiones:  Concesión  de  cargos  militares,  3291. 

CAMFOSAG-RADO  (Sr.  Marqués  de).  Tóase  Bermldo 
de  Quirás  y Cienfuegos  (Sr.  Marqués  de  Campusa- 
grado,  D.  José  María). 

CAMPOS  DE  ORELLANA  (Sr,  D.  Pedro  Nicomedes), 
Electo  por  Dan  Benito,  provincia  de  Badajoz, 
10.—  Dictámen,  29.  — So  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamada  Diputado,  37, — Jura,  227. 
Comisiones:  De  etiqueta  para  presentar  á S.  M.  el 
mensaje  de  contestación,  503. 

Discursos:  Voto  conforme  con  la  mayoría  en  la  vota- 
ción del  proyecto  de  contestación,  502.  — Exposi- 
ción de  vecinos  de  Don  Benito,  2619. 

CAMPOS  DOMENECH  (Sr.  D.  Ramón) . Electo  por  Ali- 
cante, provincia  de  ídem,  9. — Dictámen,  29. — Se 
aprueba;, queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
37.— Jura  y toma  asiento,  1350,  — Renuncia  ei 
cargo,  4216. 

CAMPS  Y DE  MATAS  {Sr,  D.  Pelayo).  Electo  por 
Gerona,  provincia  de  ídem,  11.' — Dictamen,  121. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 190  . — Jura,  246, 

Comisiones:  Gestión  administrativa  del  Tesoro  publi- 
co, 1875, 


Discursos:  Exposiciones  de  pueblos  del  obispado  de 
Gerona  pidiendo  el  restablecimiento  de  la  unidad 
católica,  550. —Noventa  y siete  exposiciones  más 
de  otros  pueblos  de  la  misma  diócesis  pidiendo  lo 
propio,  613.— Sesenta  mil  firmas  más,  640. — Otras 
va  rías  exposiciones  de  117  pueblos  del  obispado 
de  Gerona  con  36,000  firmas,  936. — Del  Institu- 
to catalan  de  San  Isidro  y sus  cuatro  subdelega- 
cioneSj  y del  cuerpo  municipal  de  Casa  déla  Sel- 
va, para  qué  la  línea  de  vapores  á Filipinas  parta 
de  Barcelona;  del  mismo  Instituto  para  que  se  deje 
k salvo  la  facultad  de  instituir  asociaciones  de  cré- 
dito territorial,  y otra  para  que  no  se  aprueben  las 
partidas  referentes  á la  contribución  sobre  ascen- 
dientes y descendientes  y al  impuesto  sobre  los 
préstamos  hipotecarles,  1221. — De  vecinos  de  la 
villa  de  Granollers  del  Yallés,  y del  Ayuntamiento 
y propietarios  de  la  ciudad  de  Balaguer,  sobre  el 
punto  de  partida  de  los  vapores  á Filipinas,  del 
Instituto  agrícola  catalan  de  San  Isidro,  y de 
vecinos  de  Barcelona,  Manrasa  , Esparraguera, 
Tillan  ueva  y Geltrfi,  Sitges,  San  Baudilio  de  Llo- 
bregaí,  etc.,  para  que  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería  sea  la  menor  posible, 
1495,— De  labradores  y propietarios  de  43  pue- 
blos de  Gerona,  pidiendo  rebaja  en  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  en  atención  á 
la  precaria  situación  en  que  se  encuentran,  1792. 

CANALEJAS  Y CASAS  (Sr.  D,  José).  Electo  por  Aré- 
valo , provincia  de  Avila  * 2418.  — Dictámen, 
2491,— So  aprueba;  jura  y toma  asiento,  2528. 

Comisiones:  Ferro- carril  do  Bobadilla  á Campillos, 
3291.— Ensanche  do  poblaciones,  3926,  y secre- 
tario, 3950, 

CANALES  DE  RIEGO  (Subvenciones  de  los).  Propon 
sicíon  de  ley  del  Sr.  Roda,  4248,  Apéndice  décimo- 
cuarto  al  núm  . 151. 

CAN  CIO  VILLAMIL  (Sr,  D.  Mariano),  Electo  por 
Ri vadeo,  provincia  de  Lugo,  8.  — Dictamen,  28. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 36.— Jura,  227. 

Comisiones:  Presupuestos,  249.— Etiqueta  para  el  2 
de  Mayo,  1 030. —Autorización  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  D.  Federico  Villalba;  fuerza  del  ejér- 
cito permanente  para  este  año,  2347.  — Traspor- 
tes por  ferro-carriles,  2642. 

Discursos:  Deuda  dotante,  1355,  1356,  1497,  — Ex- 
posición del  Ayuntamiento  de  Rí vadeo  contra  los 
fueros  de  las  Provincias  Vascongadas,  1439. — 
Presupuesto  de  Marina,  1723,  1768,  1774. — Ins- 
tancia de  los  fomentadores  de  pesca  y salaron  en 
las  rías  de  Vivero  y Barquero,  para  que  se  impon - 

- gan  más  derechos  al  aceite  de  petróleo,  2092.— 
Presupuesto  de  Fomento,  2161,  2162. 

CANDAD  ACOSTA  (Sr,  D.  Francisco).  Electo  por 
Marchena provincia  de  Sevilla,  7.— Dictámen, 
27.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35.— Jura,  228, 

Comisiones  : Constitución  , 555.  — Código  rural, 
X 7 27.  — Elección  del  Senado,  2643. — Reclama  el 
expediente  de  amillaramientos,  2746. 

Discursos:  Terminación  de  la  guerra  civil*  236.— 
Constitución  > 914,  921,, 922,  924,  930,933, 
1160,  1166, 1390,  1540,  1548,  1550, 1553.— 
Deuda  flotante,  1324,  1351,  1354  á 1356,  1363, 
1398,  1400,  1401.— Gestión  administrativa  del 
Tesoro,  1427,— Pregunta  á la  comisión  parla* 
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mentarla,  3089, — Estado  detallado  de  las  corree- 
dones  impuestas  á las  empresas  de  ferro-carriles, 
y condonaciones  de  las  mismas;  noticia  autoriza- 
da de  las  veces  que  han  sido  revisadas  las  tarifas 
de  los  ferro-carriles*  adicionada  con  la  circunstan- 
cia de  si  esa  revisión  se  ha  hecho  oyendo  á las 
provincias  interesadas  en  el  movimiento  de  los 
ferro -carriles»  2 072 -—Presupuesto  de  i Ministerio 
de  Fomento,  2143, 2144. — Decretos  expedidos  por 
Hacienda,  2299,  2307  á 2310- — Presupuesto  de 
obligaciones  generales,  2450,  2464,2466,2469, — 
Presupuesto  de  ingresos*  2630,2631,2066, 2673, 
2075,  — Reclama  él  expediente  de  amil laramien toa, 
2740.  — Sucesos  con  los  disidentes  de  Mahon, 
3678. — Garantías  constitucionales,  4579,  4589. 

CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (Sr.  D,  Antonio).  Electo 
per  el  distrito  del  Congreso*  provincia  de  Madrid, 

0. — Díctámen»  26-  — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  34, — Jura»  227.  — Su 
nombramiento  de  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; su  dimisión;  nuevo  nombramiento,  22.— Se 
encarga  dei  despacho  del  Ministerio  de  Hacienda 
durante  la  enfermedad  del  Sr.  Salaveíría,  2315. — 
Cesa  en  el  cargo  de  Ministro  interino  de  Hacien- 
da, 3268* 

Discursos:  Viaje  de  S.  M,  el  Rey,  y partes  referentes 
á la  guerra  del  Norte»  23,  42,  53»  62,  63,  111, 
214. — Acta  de  Garmona,  175, — Del  cuarto  distri- 
to de  Barcelona,  178.  — Reglamento,  229  á 232. — 
Discurso  de  la  Corona»  309»  348,  372,  373,  435, 
452,  457,  488,  497.— Pregunta  del  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  sobre  la  presentación  al 
Congreso  de  la  cuestión  de  fueros,  514,  515. — 
Del  Sr.  Nunez  de  Arce  sobro  publicación  do  un 
Breve  pontificio  y carta  pastoral  del  Arzobispo  de 
Toledo  promoviendo  exposiciones;  sobre  po-sesion 
de  los  curatos  vacantes  por  los  párrocos  y ecóno- 
mos que  tomaron  parte  en  la  guerra  civil,  516, 
517. — Datos  para  resolver  la  cuestión  de  los  fue* 
ros;  aumento  de  la  deuda  publica  desde  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  518. —Constitución,  542,  723, 
1071,  1090,  1092,  1104,  1309,  1337,  1342, 
1390,  1392.  — Delitos  electorales,  575,  578, 
5S0. — Autorización  para  emplear  á los  Diputados 
militares,  632*  633. — Jefes  y oficiales  que  han 
tomado  parte  eu  la  insurrección  carlista,  749*763, 
765.  — Organización  de  los  ejércitos  en  campaña, 
861, 862,868.  — Eclesiásticos  recientemente  nom- 
brados, 87 1. — Planteamiento  por  autorización  de 
los  presupuestos,  1011.— Palabras  de  los  señores 
González  Fiori  y Ministro  de  ia  Gobernación  con 
motivo  de  la  reunión  en  las  Provincias  Yasconga- 
daa  para  designar  los  comisionados  que  lian  de 
tratar  de  la  cuestión  de  los  fueros  con  el  Gobier- 
no, 1743. — Amnistía,  1746,  1749.— Presupuesto 
de  la  Casa  Real,  1894,  1990»  1902*— De  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros,  1945. — Preusa 
periódica*  2380. —Decretos  de  Hacienda,  2433, 
2436.  — Presupuesto  de  obligaciones  generales, 
2485,  2487.— De  ingresos,  2632,  2704,  2712, 
2714,  2718,  2720,  2721»  2780,  2785,  2787» 
2893,  2896  á 2898.  —Abolición  de  los  fueros, 
2982,  3188,  3196»  3 1 98 , 3300, 329 1.  —Garantías 
constitucionales.  3134»  3141,  3143,  3144,  3274» 
3282,  3287,  4505,  4507*  4516,  4519  á 4521, 
4540,  4550,  4553,  4555,  4556,  4573,  4578,  * 
£699,  460  L— Ley  municipal  y provincial,  3511, 


3518*— ‘Guerra  de  Cuba,  3631,  3632. —Sucesos 
con  loa  disidentes  de  Mahon,  3650,  3653,  3671* 
3679.  — Arreglo  en  el  alto  personal  de  ia  marina, 
3832. —Carrera  diplomática,  3923,  3924. — Yoto 
de  censura  al  Sr.  Presidente,  3945,  3946* — Ho- 
ras de  sesión,  3973,  3974,  3977,  3979,  3981, 
3986,  3988. — Decreto  para  las  elecciones  muni- 
cipales, 4174,  4197,  4202,  4203,  421 1 á42!3.— 
Gestión  administrativa  del  Tesoro,  4556»  4557, 
4619. 

CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (Sr.  D.  Antonio).  Electo 
por  el  primer  distrito  de  la  capital*  Murcia,  223. — 
Dictámen*  $92. — So  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  317.— Elegido  también  por 
el  del  Congreso  (Madrid),  opta  por  él»  y queda  va- 
cante el  de  Murcia*  473. 

CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (Sr.  D.  Emilio)*  Electo 
por  Cieza,  provincia  de  Múrcia,  8.— Dictamen, 
28* — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37.— Jura,  22*1. — Asesor  general  del 
Ministerio  de  Hacienda;  se  declara  compatible,  530. 

Comisiones;  Reforma  de  los  artículos  531,  532  y 606 
del  Código  penal j 1727.— Mercedes  otorgadas  á 
varios  generales  por  la  última  guerra,  2347. — 
Reforma  de  la  ley  hipotecaria*  2528.— Comisión 
mista,  y secretario,  3723.— Reforma  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil,  2642. -Ferro- carril  de  Bo* 
badilla  á Campillos,  3291,  y presidente,  3861*  — 
Etiqueta  de  felicitación  á S.  H,*  3685.—  Decre- 
tos del  Ministerio -Regencia,  3752  y secretario, 
3790.— Reintegro  en  el  plazo  de  dos  meses  por 
los  Ayuntamientos  del  importe  del  papel  sellado, 
4247. 

CANTERO  Y SEÍEGI/LO  (Sr.  D.  Antonio).  Electo 
por  Carballmo,  provincia  de  Orense,  11.— Díctá- 
men,  30.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro^ 
clamado  Diputado,  38. —Jura,  227. —Licencia* 
538. — Concejal  dei  Ayuntamiento  de  Madrid;  re- 
nuncia este  cargo,  555. 

Comisiones:  Diputados  militares»  637.— Ferro- carril 
de  Oviedo  á Právia,  3291 , 4247. —Etiqueta  de  fe- 
licitación á S*  M.  el  Rey  y á su  augusta  hermana 
la  Serme*  Sra.  Princesa  de  Asturias,  3525.— Có- 
digo penal  militar,  3545.— -Organización  del  ejér- 
cito; ferro-carril  de  Medina  del  Campo  á Salaman- 
ca, 3604. 

Discursos:  Constitución,  1558.— Ley  municipal  y 
provincial,  3524*— Organización  y reemplazo  del 
ejército,  4018,  4048. 

CAPDEPQN  (Atropello  cometido  contra  D*  Tomás). 
Pregunta  del  Sr.  Ruiz  Capdepon.  Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación ; rectificaciones» 
1907,  1908. 

CAPERA  (Viuda  de  D.  Ramón  Alexandri,  fusilado  por 
los  carlistas.  Doña  Vicenta).  Solicita  una  pensión, 
1058,  petición  núm.  45. — Dictamen,  1168,  Apén- 
dice al  núm.  53. — Se  aprueba*  1184* 

CAPPA  (Ley  vigente  sobre  indultos,  y expediente  del 
concedido  con  infracción  de  la  misma  á D.  León). 
Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Indicación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  rectificación  do 
aquel,  3905. —Manifestación  dol  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  3908. — Nuevas  indicaciones  de 
los  Sres.  Marqués  de  Sardoal  y Ministro  de  Gracia 
y Justicia*  ofreciendo  éste  remitir  el  expediente* 
3909.— Comunicación  remitiéndole,  3956.  —In- 
dicaciones del  Sr.  Marqués  do  Sardoal,  contestada^ 
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por  la  Mesa;  renueva  su  interpelación;  la  admite  el 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  discurso  de 
aquel  explanándola;  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  seguodo  discurso  del  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doal;  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  del 
Sr,  Marqués  deSardoal;  rectificaciones  de  ambos, 
4121  á 4138, — Explicaciones  de  los  Sres,  Mar- 
qués do  Sardoal  y Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
con  interrupciones  de  la  Mesa,  4148  á 4150,— Nue- 
vas explicaciones  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia y de  la  Mesa,  4180, — Más  explicaciones  de 
los  Sres*  Marqués  deSardoal,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  é indicación  de  la  Mesa,*4194t  4195, 

CAPPA  Y BE  JAR  (Ex- Diputado  á Córtes  D*  León). 
Su  instancia,  presentada  por  el  Sr,  Miranda  Bueno, 
para  que  se  le  exima  de  la  pena  de  destierro  que 
sufre,  4324.  — Petición  núm.  264,  pág.  4389, — 
Dictámen,  4421,  Apéndice  quinto  al  núm*  156,— 
Se  aprueba,  4488. 

OAPUA  (Sr,  D.  Andrés).  Electo  por  Gijon,  provincia 
de  Oviedo,  8.— Dictamen,  28. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  36,— Jura, 
244,  emisión* 

Comisiones:  Créditos  extraordinarios  y suplementos  de 
crédito,  9 12,—  Ferro-carril  del  Noroeste,  1063,  y 
secretario,  1168. — Exención  de  derechos  á la  tu- 
bería para  Eivadesella,  2528, — Ferrocarril  de  Ai - 
cober,  3146,  — Etiqueta  de  felicitación  á S,  M.  el 
Rey  y á su  augusta  hermana  la  Serma,  Sra*  Prin- 
cesa de  Asturias,  3525, 

Discursos:  Acta  de  Coin,  199,  200. — Del  cuarto  dis- 
trito de  Sevilla,  225. — Exposiciones  de  pueblos  de 
Toledo  y de  Guadalajara  "solicitando  el  restableci- 
miento de  la  unidad  católica,  559,— Del  director 
y profesores  del  Instituto  de  Jo  valíanos,  sobre  las 
reformas  necesarias  en  la  escuela  de  náutica, 
1099.— Nueva  exposición  del  Ayuntamiento  de 
Gijon,  1936.  —De  Doña  María  del  Carmen  Amor, 
huérfana  del  comandante  de  infantería  D.  Antonio 
María;  créditos  extraordinarios,  3410.  — Cesión  al 
Ayuntamiento  de  los  terrenos  de  las  fortificaciones 
de  Gijon,  3546,  3581,  3583, — Exposición  de  la 
Liga  de  contribuyentes  de  Gijon,  3712. 

CAR  A MES  {Sr.  D,  Domingo),  Electo  por  Puentedeu- 
me,  provincia  de  la  Corana,  7. — Dictamen,  27,  — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 36,— Jura,  228, 

Comisiones:  Incompatibilidades,  249,  3291, — Dipu- 
tados militares,  637.—  Ferro-carril  de  Cáceres  á 
la  frontera  de  Portugal,  1727,  — De  Orconera  á 
Luchana,  1875,  y presidente,  1933, — fueros, 
2347, — De  Peticiones,  3291, — Gran  cruz  de  San 
Fernando  al  teniente  general  D.  Fernando  Primo 
de  Rivera,  3473,  y secretario  * 3496. — Código  pe- 
nal militar,  3545, — -Ministros  del  Tribunal  de  Guen- 
tas,  3926. — Uniforme  del  ejército,  4247* 

GARBA  JAL  Y FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA  (Señor 
Marqués  de  Sardoal,  Don  Angel)*  Electo  por  el  dis- 
trito del  Hospital,  provincia  de  Madrid,  6.— Dic- 
tamen, 31. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  39, — Jura,  228.  — Enfermo, 
519. 

Comisiones:  Presupuestos,  249,— Cesión  do  los  jardi- 
nes del  Buen-Iietiro,  2528, 

DiCübsos:  Teiégramas  recibidos  del  Norte,  62. — Acta 
de  Arcos  de  la  Frontera,  78  á81,  83*—  Juramen- 
to* 226*— Documentos  de  carácter  político  entre 


el  Gobierno  español  y la  Santa  Sede  y las  Repúbli- 
cas de  Francia  y los  Estados -Unidos  de  América, 
234,  873*— Terminación  de  la  guerra  civil,  239, 
242*  — Reglamento,  249,  253,  255,  256* — Dis- 
curso de  la  Corona,  360,  365,  366,  371,  373, 
376,  380,  387,  391,  392,  485,  486.— Rectifica-, 
cion  al  Extracto  oficial , 377, — Exposición  de  ve- 
cinos de  Torrijos  contra  los  fueros,  543.  — De  otros 
de  Laredo,  873. — Expediente  sobre  la  Rulado 
gravius,  543,  873. —Restauración  del  palacio  de  la 
Alham.br  a,  610. — Nombramiento  para  catedrático 
de  Hacienda  pública  de  la  Universidad  de  Madrid, 
611,  612,  — Autorización  para  empleará  los  Di- 
putados militares,  624,  625,  632,  633.  — Consti- 
tución, 657,  659, 660,  666, 676,  677,  714, 722, 
960,  1074,  1377,  1389*— Cuestión  de  la  isla  de 
Cuba,  783,  784,  805. —Organización  de  los  ejér- 
citos en  campaña,  860  á 862,  —Traslación  del  gru- 
po de  Daoíz  y Yelarde,  1007,  1008. — Autorías- 
cion  para  emplear  los  Diputados  militares,  1140, 
1144,  1146.—  Asistencia  de  autoridades  á la  fun- 
ción del  Dos  de  Mayo,  1 186,  1 188,  1191, — Expo- 
sición Je  los  tenedores  déla  deuda  pública,  1 220.  — 
Deuda  flotante,  1364,  1377,  1399  á 1403* — Ges- 
tión administrativa  del  Tesoro,  1417,  1424,  3532, 
3533,  3536,  3537. — Asistencia  de  agentes  de  po- 
licía secreta  á las  tribunas  del  Congreso,  1595  á 
1598* — Presupuesto  de  Marina,  1751*— Decretos 
con  carácter  legislativo,  dictados  durante  el  inter- 
regno parlamentario  por  el  Ministerio  de  Fomento, 
1751, — Brigadier,  recientemente  nombrado,  que 
de  nuevo  acaba  de  serlo  de  jefe  de  uno  de  los  de- 
partamentos de  la  isla  de  Cuba;  viajes  ó traslación 
f or zos  a de  dora  ic  il  io  del  gen  eral  Ripoll,  1 7 5 1 * — 
Crédito  extraordinario  de  2 millones  de  reales  para 
comprar  en  Zaragoza  un  edificio  destinado  á al- 
macén de  efectos  militares;  impresión  de  la  Me- 
moria del  Tribunal  de  Cuentas,  1751, — Su  lec- 
tura ó impresión  en  el  Diario  de  Sesionéis  2310, 
23 1L — Modo  de  discutir  los  dictámenes  de  la  co- 
misión de  Presupuestos,  1751. — Publicación  de  los 
discursos  de  los  Diputados  en  hojas  sueltas,  1916, 
1917,  1919,  1920*— Anuncio  de  interpelación  so- 
bre la  situación  de  la  prensa  , 1919,  1921, 2373 . — 
Cesión  de  los  jardines  del  Buen-Retiro  al  Ayunta- 
miento de  Madrid,  2366,  2370. — Presupuesto  de 
ingresos,  2634,  2643,  2651,  2653,  2713,  2716, 
27 17,  2719,  2722* — Garantías  constitucionales, 
2853,  2856,  3097?  3103,  4382,  4388,  4401, 
4418,  4520,4521, 4556.  — Expedientes  de  los  mar- 
chamos, 3532,  3533,  3536,  3537. — Exequias  por 
la  ex -Reina  de  España,  Doña  María  Victoria,  3776, 
3782,  3783,  3785* — Cantidades  abonadas  á los  hi- 
jos del  Infante  D*  Francisco  de  Paula,  3905, — Ley 
de  indultos  é indulto  concedido  á D.  León  Cappa, 
3905,  3909,  4121  á 4123,  4134,  4136,  4137 1 
4148,  4150,  4194,  4195. — Horas  de  sesión,  398 4, 
3987. — Emigrados  políticos  españoles  en  Francia, 
4121,  4138,  4140,  4141, — Decreto  para  la  elec- 
ción de  Ayuntamientos,  4213. — Dictámen  sobre  la 
gestión  administrativa  del  Tesoro,  4556,  4557, 
4618,  4620. — Separación  de  Ayuntamientos  y em- 
pleados durante  las  elecciones,  4616,  46 17. 

CAREADLO  (Sr,  D.  Daniel).  Electo  por  Santa  María  de 
Ortígueira,  provincia  de  la  Coruña,  8* — Dictámen, 
28. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado > 36,—  Jura } 227,— Enfermo,  3754, 
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Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  12. — Fer- 
ro-carril del  Noroeste,  1 129. — Etiqueta,  felicita- 
ción por  el  cumpleaños  de  S.  A.  R*,  4178. 

Discursos:  Instancia  de  D*  Yicente  Marcineira,  1936. 

CÁRCEL-MODELO  DEL  SISTEMA  CELULAR  EN 
Madrid  (Construcción  de  una).  Decreto  autorizando 
al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  para  presentar 
el  proyecto  de  ley  á las  Córtes.  Lo  lee,  y pasa  á las 
secciones,  1704,  1705,  Apéndice  tercero  al  núme- 
to  68*— Comisión,  1728. — Presidente  y secreta- 
rio, 1763* — Dictamen,  2166,  Apéndice  primero  al 
número  85.  — Primera  lectura  de  dos  enmiendas, 
una  de!  Sr.  Marión  á loa  artículos  1 *#  y 2.*,  y uno 
adicional,  y otra  dei^Sr.  Goicoer rotea  al  arfe,  2.\ 
217 1,  Apéndice  cuarto  al  núm,  86, — Discusión  del 
dictamen:  discurso  del  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  en  contra  de  la  totalidad,  2172. — Del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  2176. — Del  señor 
Yíllalba,  como  de  la  comisión,  2 177* — Rectificación 
del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  2178.  — Del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  2179, — Discurso 
del  Sr.  Rico*  segundo  en  contra,  2180.  — Del  se- 
ñor Yillaiba,  de  la  comisión,  en  pró,  2184. — Rec- 
tificación del  Sr.  Rico,  2186.  — Del  Sr.  ViUaLba; 
se  procede  á la  discusión  de  los  artículos;  se  lee  el 
1-*  y tres  enmiendas  del  Sr.  Mar  ton,  2187. — Dis- 
curso de  éste  en  apoyo  de  las  mismas,  2188.— Se 
suspende  el  discurso  y la  d iscusion , 2192*  —Primera 
lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Vizconde  de  los 
An trines  al  art*  6.*,  pág*  2230,  Apéndice  primero  al 
número  83, — Continúa  la  discusión  y discurso  del 
Sr,  Hartón,  2231*  — Del  Sr.  García  López,  2233.— 
Rectificación  del  Sr.  Mar  ton,  2237.  — Del  Sr.  Gar- 
cía López;  queda  retirada  la  enmienda;  discusión 
sobre  el  art.  1/:  sin  ella  se  aprueba;  se  lee  el  2.° 
y una  enmienda  del  Sr.  Goicoerrotea;  discurso  de 
éste  en  apoyo,  2238* — Del  Sr.  Garrido  Estrada, 
2241,  — Rectificaciones  de  ambos  señores;  queda 
retirada  la  enmienda;  discurso  del  Sr.  Alvarez  Ma- 
rino contra  el  artículo;  del  Sr.  Garrido  Estrada, 
2243*  — Rectificaciones  de  ambos;  se  aprueba  el 
artículo  2f;  se  lee  el  3.*;  discurso  del  Sr.  Rico  en 
contra  * 2243.  — Del  Sr.  Villalva;  rectificación  del 
Sr.  Rico,  2245.— Se  aprueba  el  art.  3.*;  sin  deba- 
te los  4.*  y 5/;  se  lee  el  6.*  y una  enmienda  del 
Sr*  Vizconde  los  Antrines;  discurso  de  éste  en  apo- 
yo, 2246. — Del  Sr*  García  López;  rectificaciones 
de  los  Sres.  Vizconde  de  los  Antrines  y Villalba, 
2348.—  Queda  retirada  la  enmienda;  discurso  del 
Sr.  Goicoerrotea  en  contra  del  artículo;  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  se  aprueba  el  arfe.  6.a; 
sin  debate  los  7/  al  12  y último;  pasa  el  proyecto 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  2249.  — Se 
aprueba  definitivamente,  2295,  Apéndice  primero 
al  níím.  99. — Ejemplares  de  la  ley  sancionada, 
2936,  Apéndice  tercero  al  núm*  107. 

Exposiciones:  De  los  propietarios  de  los  banjos  de  Ar- 
guelles y Pozas,  para  que  se  reforme  el  art.  6.°  del 
proyecto  en  la  forma  que  indican,  2166, 

CARCEL-MODELO  DE  MADRID,  Y LA  CIENCIA 
penitenciaría , Ejemplares  de  la  obra  de  D.  Pedro 
Armengol  y Cornet,  3356. 

CARDENAL  (Sr.  D*  Víctor)*  Electo  por  Santo  Domin- 
go de  la  Calzada,  provincia  de  Logroño,  7.— Dic- 
tamen, 27,— ¡Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  35.—  Jura,  228,— Enfermo,  911, 


Couisiokes:  Constitución,  555*—  Mista  de  id. , 2347,— 
Anticipo  rein  tegrable  á vados  ferro  - carriles  ,796*  — 
Dando  fuerza  de  ley  á algunas  resoluciones  del 
Ministerio  de  Fomento , 23  4 7 , y presiden  te  ,2334.— 
Elección  dei  Senado,  2542. — Sobreseimiento  en  los 
procesos  políticos,  2643,  y presidente,  2676. — 
Mista  sobre  el  mismo  asunto,  3146, — Ferro-carril 
de  Bobadüla  á Campillos,  329 1 . —Mista  de  elección 
del  Senado,  3473. 

Disco  asos:  Telegramas  recibidos  del  Norte,  62.  — Re- 
formas en  el  Ministerio  de  Fomento,  603. — Recti- 
ficación al  Acta  leida  el  10  de  Abril,  770* — Ferro- 
carril del  Noroeste,  1020.  —Constitución,  1035, 
1040  á 1042,  1045,  1633. — Asistencia á la  función 
del  Dos  de  Mayo,  11 92, —Anticipo  reintegrable  á 
ferro-carriles,  1780,  l78l,  1786, — Presupuesto  de 
ingresos,  2872,  2878* — Abolición  de  los  fueros, 
3177*—  Decretos  de  Fomento,  3432,  3433,  3435, 
3440,  3442  á 3444,  3451,  3455.  —Ferro-carril 
de  Ciudad -Real  á Madrid,  3722,  3724* 
CÁRDENAS  (Sr*  D.  Francisco),  Su  nombramiento  do 
Ministro  do  Gracia  y Justicia;  su  dimisión,  22* 
CÁRDENAS  Y UBI  ARTE  (Sr.  D.  José  de).  Electo  por 
Lugo,  provincia  del  mismo  nombre,  8*  —Dictámen, 
23.—  Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  36. — Jura,  228.  —Director  general  de 
agricultura;  se  declara  compatible,  530. 

Comisiones:  Presupuestos  , 249. — Escuelas  de  agricul- 
tura, 912* —Código  rural,  1727*  — Bases  para  una 
ley  de  obras  públicas,  2347,— Ferro-carril  de  Al- 
cober,  3146* — Subasta  en  quiebra  de  las  fincas  ó 
censos  desamortizados,  3752, — Mista  de  obras  pú- 
blicas, 3926, 

CARLET  (Sr.  Conde  de).  Electo  por  Játiva,  provincia 
de  Valencia,  7,  — Dictamen,  27,  — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  35,  266. — 
Caballerizo  primero;  se  declara  incompatible, 
537, — Aviso  de  su  fallecimiento;  comisión  para 
acompañar  sus  restos  á la  última  morada,  964* 
CARLISTA  (Jefes  y oficiales  que  hayan  tomado  parte 
en  la  insurrección).  Véase  Generales,  jefes  y oficia- 
les que  hayan  tomado  parte  en  la  insurrección  carlista 
(Prohibición  de  ingresar  los  titulados), 

(Soldados  desertores  nuestros,  conducidos  á Cu- 
ba, procedentes  del  campo).  Pregunta  delSr*  Gon- 
zález Fiori.  Contestación  delSr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación (Romero  y Robledo);  rectificaciones  de 
ambos,  584  á 586. 

CARLISTAS  (Relación  nominal  de  los  jefes  y oficia- 
les, sea  de  los  acogidos  al  convenio  con  Cabrera,  6 
sea  de  otros  que  están  cobrando  sueldo  del  Erario, 
procedentes  de  las  fitas).  Preguntas  del  Sr,  Sala- 
manca (D*  Manuel).  Contestación  del  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación  (Riomero  Robledo);  rectifica- 
ciones de  ambos,  58 4. — Nueva  pregunta  del  se- 
ñor Salamanca;  contestación  del  Sr*  Ministro  de 
Ja  Gobernación;  rectificaciones  de  ambos,  6l3,— 
Comunicación  del  Gobierno,  2544.  — Nueva  pre- 
gunta del  Sr*  Salamanca;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  rectificación  de  aquel  y 
anuncio  de  interpelación,  3385  á 3387.  — Dis- 
cusión de  ésta,  relacionada  con  la  del  empleo  con- 
cedido al  cabecilla  Miret,  Véase  Mirel  (Empleo  de 
brigadier  reconocido  al  cabecilla  carlista). 

(Embargos  hechos  y recaudación  por  este  con- 
cepto á los}*  Pregunta  del  Sr*  Rute  pidiendo  se 
remita  una  nota  sobro  esto.  Contestación  del  señor 
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Ministro  de  la  Gobernación  (Hornero  y Robledo);  dá 
aquel  las  gradas,  356.— Nota  remiticla  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  379. 

CARLISTAS  {Embargos  que  se  han  alzado  hasta  hoy 
á los).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca;  contestación 
delSr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones 
de  ambos,  1003,  1004. 

— (Fondos  para  satisfacer  el  importe  de  las  re- 
clamaciones de  las  víctimas  de  los}.  Pregunta  del 
Sr.  Salamanca.  Contestación  del  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación;  rectificaciones  de  los  mismos,  1003, 
1004, 

— — — (Indemnización  á la  viuda  de  un  oficial  de  cor- 
reos fusilado  por  los).  Pregunta  del  Sr.  Olavarrie-  | 
ta.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; rectificación  de  aquel,  4614  á 4616. 

(Cese  de  la  comisión  y medida  general  sobre 

levantamiento  de  los  secuestros  y embargos  de  los 
bienes  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Reina.  Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifica- 
ciones, 1599, 1600. 

(Indemnización  á los  pueblos  de  los  perjuicios 

sufridos,  y á los  individuos  muertos  por  los).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr,  Salamanca  y Negrete, 
2348,  Apéndice  noveno  al  núm.  92. 

— EN  LA  FRONTERA  (Movimiento  de  los). 

Pregunta  del  Sr.  Muniz.  Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  rectificación  de  aquel, 
663. — Manifestaciones  del  Sr.  Yiilavaso,  664, 

INDULTADOS  (Reglas  para  el  ingreso  en  el 

ejército  de  los).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Ló- 
pez Domínguez,  1063,  -A péndice  primero  al  nu- 
mero 51, — Discurso  en  apoyo,  1610. — Del  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  rectificación  del  Sr.  López 
Domínguez;  se  toma  en  consideración  3a  proposi- 
ción, y pasa  á las  secciones,  1615, — Comisión, 
1727,—  Presidente  y secretario*  1728.  — Dicta- 
men, 1819,  Apéndice  segundo  al  núm,  72.—  Sin 
discusión  se  aprueban  los  artículos  1/  al  4,°;  se 
lee  el  5/  y último;  Observación  del  Sr.  De  Ga- 
briel y Raíz  de  Apodaoa,  contestada  por  la  Mesa; 
ee  aprueba  el  artículo;  pasa  el  proyecto  a la  comi- 
sión de  Corrección  de  estilo,  1868. — Se  aprueba 
definitivamente,  1379t  sexto  al  núm.  75. 

CÁRLOS  (Recibimiento  en  Pau  por  el  Marqués  de  Na- 
daillac,  prefecto  de  los  Bajos  Pirineos,  al  Preten- 
diente Don).  Pregunta  del  Sr.  Sedaño,  Contesta- 
ción del  Sr.  Ministró  de  Estado  (Calderón  Copan- 
tes); aclaraciones  de  ambos,  270, 

CÁRLOS  (Desembarco  en  las  playas  de  Méjico  del 
Pretendiente  Don).  Pregunta  del  Sr.  Sedaño.  Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  2075. 

CARNICERO  Y SAN  ROMAN  (Sr,  D.  Juan).  Electo 
por  Roquetas,  provincia  de  Zaragoza,  10. — Dicta- 
men, 120. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  124,— Jura,  227,— Licencia  por 
un  mes,  243. — Próroga  de  la  misma,  636. 

Comisiones:  Etiqueta  para  presentar  á S.  M,  el  men- 
saje de  contestación,  508, — Estado  Mayor  general 
del  ejército,  3473.—  Organización  del  ejército, 
3604. 

CARTAGENA  (Estado  de  la  cárcel  de).  Pregunta  del 
Sr,  González  Fiori.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
]a  Gobernación,  4609á4612. 

CARTAGENA  (Sr,  D.  José  Agustín),  Electo  por  San 
Germán,  provincia  de  Puerto-Rico,  1479. — Dictá- 
men,  1583,  —Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 


mado Diputado,  1618. — Jura  y toma  asiento,  1656. 

Discdrsos:  Preguntas  sobre  Puerto-Rico,  3790,  3198. 

CARTILLA  AGRARIA  DEL  SR.  OLIVAN  [Reales 
órdenes  que  hacen  obligatoria  en  todas  las  escuelas 
primarias  la).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Mu- 
ros, 820. 

CARRACEDELO  (Secretario  del  Ayuntamiento  de). 
Solicita  la  reforma  de  los  artículos  73  y 117  de  la 
ley  municipal  en  términos  que  dé  á los  individuos 
de  esta  clase  mayor  garantía  de  seguridad,  1058, 
petición  num.  40. — Dictámen,  1168,  Apéndice  al 
número  53. — Se  aprueba,  1183, 

C ARRENO  DE  LA  CUADRA  (Sr.  D.  José).  Electo 
por  Huesear,  provincia  de  Granada,  19. — Dictá- 
men,  30. — Se  aprueba;  jqueda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  39. — Jura,  228. 

Discursos:  Documentos  sobre  las  actas  de  Oribuela  y 
San  Fernando,  31. — Acta  de  Astudillo,  46,  48. — 
Documentos  sobre  actas,  121.  — Acta  de  Coria, 
151,  152.—  Documentos  sobre  las  actas  de  Ocaña 
y Monforte,  234.  — Expediente  sobre  concesión  de 
la  línea  férrea  de  Puentegenil  á Linares,  1588.— 
Contratistas  de  obras  públicas,  2197. 

CARRERA  ADMINISTRATIVA  (Organización  de  la). 
Proposición  de  ley  delSr.  Puig  y Llagostera,  292, 
Apéndice  primero  al  núm,  1 7.— Discurso  en  apoyo, 
de  su  autor;  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (Ro- 
mero y Robledo),  294.— Rectificaciones  de  ambos; 
se  lee  segunda  vez,  se  toma  en  consideración  y pasa 
á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión, 
294,  295.— Comisión,  554,— Presidente  y secre- 
tario, 555.— Excitación  del  Sr,  Villarroya  k la  co^ 
misión;  indicación  del  Sr.  Presidente;  discurso  del 
Sr.  Guirao,  1 1 92,  — Rectificación  del  Sr;  Villarroya; 
discurso  del  Sr.  Puig  y Hagostera;  rectificaciones 
de  los  Sres,  Puig  y Llagostera  y Guirao,  1193.— 
Del  Sr,  Domínguez  (D,  Lorenzo);  explicaciones  del 
Sr.  Guirao;  rectificaciones  de  ambos;  alusión  per- 
sonal del  Sr.  Sauz;  rectificaciones  de  los  Sres,  Do- 
mínguez y Guirao;  explicación  del  Sr.  Presidente; 
alusión  del  Sr.  Jiménez  (D.  Gregorio),  con  adver- 
tencias, 1922  á 1 924, — Dictamen , Apéndice  se- 
gundo al  núm,  94. 

CARRERA  DIPLOMÁTICA  (Legislación  que  rige 
, en  la).  Pregunta  del  Sr.  Villarroya.  Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Estado;  rectificación  del  señor 
Villarroya,  y anuncia  una  interpelación;  el  Go- 
bierno está  dispuesto  á contestarla;  discurso  del 
Sr.  Villarroya  explanándola,  3916,  3911.  — Del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  39 13.— Idem,  con  inter- 
rupciones de  los  Sres.  Ulloay  Villarroya,  3914. — 
Discurso  del  Sr.  Villarroya,  3916. — Del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  3917.— Rectificaciones,  con  recla- 
maciones de  varios  Sres.  Diputados,  y llamada  al 
órden  del  Sr,  Presidente,  do  los  Sres.  Villarroya  y 
Ministro  de  Estado,  3918.— Idem;  discurso  del 
Sr,  Conde  de  Xiqnena,  coa  advertencias  de  la  Me- 
sa, 3919.—  Idem  id,,  3920.— Idem,  3921.— Rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Ministro  de  Estado  y Con- 
de de  Xiquena,  3922. — Discurso  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  rectificación,  con  adver- 
tencias, del  Sr,  Ooode  de  Xiquena,  3923. — Idem; 
discurso  del  3r.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; nueva  rectificación,  con  advertencias,  del 
Sr,  Conde  de  Xiquena,  3924.— Alusión  persona!  del 
Sr.  Ulloa;  discurso  delSr.  Ministro  de  Estado;  recti- 
ficación dei  Sr,  Ulloa;  se  pasa  á otro  asunto,  3925* 
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CARRERAS  DIPLOMÁTICA  Y CONSULAR  (De-  : 

creto  sobre  las)*  Véase  Diplomática,  consular  y 
de  intérpretes  (Decreto  declarando  en  suspenso,  etc.)  I 

- — JUDICIAL  Y FISCAL  (Bases  para  el  ar- 

reglo de  las)*  Proposición  de  ley  del  Sr*  Fernan- 
dez de  la  Hoz,  2528,  Apéndice  cuarto  al  núm.  97,  ¡ 
Exposiciones:  De  los  letrados  con  ejercicio  de  los  Juz- 
gados de  Órdenes  y Arzüa,  para  qae  se  tengan  pre ' 
seo  tes  sus  observaciones,  entregada  por  el  Sr.  Her- 
mida,  3957,  petición  núm*  233.—  Dictamen, 
4421,  Apéndice  quinto  al  núm.  156.  — Se  aprueba, 
4487, 

C ARBEBAS  Y GONZALEZ  (Sr,  D.  Mariano)*  Electo 
por  Miranda,  provincia  de  Burgos,  9,— Díctámen, 
29, —Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37* —Jura,  228.  — Catedrático  de  eco- 
nomía política  del  Instituto  de  San  Isidro;  se  decla- 
ra incompatible,  537,  538*— Renuncia  aquel  car- 
go y opta  por  ei  de  Diputado  á Córtes,  555*— 
Enfermo,  3799,  3864  ■— Renuncia  el  cargo  de 
Diputado,  4455* 

Comisiones:  Presupuestos,  249* — Beneméritos  de  la 
Patria  k los  ejércitos  y escuadras,  555.— Ferro- 
carril de  Orconera  á Luchana.,  1875*— Decretos 
expedidos  por  Gobernación,  2642*— Propiedad  li- 
teraria, 3473*  — Garantía  eventual  de  la  Nación 
para  el  empréstito  de  Cuba,  3545, — Decretos  ex- 
pedidos.por  la  Presidencia  del  Consejo,  y secreta- 
rio, 3709*— Ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca, 
3752. —Personal  de  catedráticos,  4248* 

Discursos:  Acta  de  Orihuela,  259*— Gratitud  del  i 
Congreso  de  los  Diputados  á las  Cámaras  de  Portu- 
gal, 231.— Régimen  político  y administrativo  de 
las  provincias  de  Ultramar,  639,  805* — Acta  cor- 
respondiente á la  sesión  del  miércoles  3 de  Mayo, 
1098*  — Deuda  flotante  del  Tesoro*  ll7l*—  Acta 
leída  el  lunes  8 de  Mayo,  1206. —Exposición  de 
vecinos  de  Santa  María  de  Ríva  redonda  contra  los 
fueros,  1206* — De  los  Ayuntamientos  y vecinos  de 
Santa  María  de  Riva-redonda,  adhiriéndose  é la  del  I 
de  Pancorbo  sobre  reformas  de  los  presupuestos,  y 
otras  de  varios  pueblos  de  Burgos  pidiendo  la  abo- 
lición de  los  fueros,  1294,  — De  los  Ayuntamientos 
de  Cubo,  Borox  y Villanueva  del  Conde,  adhirién- 
dose al  de  Pancorbo  y Santa  María  de  Ri va- redon- 
da contra  los  fueros  de  las  Provincias  Vasconga- 
das, 1312.  — De  Ameyugo  y Encio,  adhiriéndose  á 
la  anterior,  1455,  — Constitución,  1678,  1681.— 
Presupuesto  de  la  Gobernación,  1856,  1867*—  | 
Exposición  de  Doña  Angela  Sánchez  de  la  Mo- 
rera, viuda  de  D.  Simón  Gandaregui,  solicitando 
una  pensión,  2052*— Separación  de  catedráticos, 
2263*—  Decretos  expedidos  por  Hacienda,  2438  á 
2440* 

CARRETERAS  (Construcción  de\  Véase  Obras  públicas. 

CARRIQUIRI  (Sr*  D*  Nazario).  Electo  por  Tafalla, 
provincia  de  Navarra,  6,— Díctámen,  27*— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
35.  — Jura , 228*  — Licencia,  554,  — Enfermo, 
4216, — Pide  que  conste  que  hace  suyas  todas  las 
declaraciones  que  en  24  de  Julio  de  1876  hizo  el 
Sr,  Morales  en  defensa  de  los  intereses  de  Navarra. 
Comisiones:  Presidente  por  edad,  12*— Mista  del  fer- 
ro-carril de  Torralba  á Baldes,  4248* 

Discursos:  Reglamento,  12  á 14*— Invitación  á los 
Sres*  Diputados  para  la  asistencia  á la  sesión  Re- 
gia, 12.— Yoto  de  gracias á la  Mesa  de  edad,  16,— 


Exposición  dol  Cabildo  catedral  da  Pamplona,  be- 
neficiados y capellanes  déla  misma  iglesia,  pidien- 
do el  restablecimiento  déla  unidad  católica,  847. — 
Quintas  de  Navarra,  3543, — ►Exposición  del  Ayun- 
tamiento constitucional  de  Pamplona  sobre  el  re- 
gistro civil,  3548* 

CARRIZAL  (Tocinos  del  pueblo  de).  Su  exposición. 
Véase  Papel  sellado * 

CASADO  Y MATA  {Sr*  D*  Laureano)*  Electo  por  Ma- 
nas, provincia  de  León,  19.—  Dictamen,  30.—  Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
39.— Jura,  234.— Es  nombrado  gobernador  civil 
de  Guipúzcoa,  y se  acuerda  su  reemplazo,  3310* 

CASADO  Y SANCHEZ  DE  CASTILLA  (Sr.  D*  Ma- 
nuel). Electo  por  el  distrito  primero  de  la  capital 
de  Málaga,  9. — Díctámen,  29*  — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  37*— Jura  y 
toma  asiento,  1208.  — Licencia,  1705. 

Comisiones:  Bandolerismo,  3604. 

Discursos:  Medidas  contra  el  bandolerismo,  1728, 
2361,  2367,  2368,  3473.  3549,  3551,— Organi- 
zación y reemplazo  del  ejército,  4060, 

CÁSA-GALINDO  (Sr.  Senador  Conde  de].  Su  nombra* 
miento  de  Secretario  interino  del  Senado,  33. 

O AS  A- RAMOS  (Sr,  Marqués  de),  Electo  por  el  segundo 
distrito  de  la  capital,  Mercado,  Valencia,  10, — 
Dictamen,  29. —Se  aprueba;  queda  admitidoy  pro- 
clamado Diputado,  38.— Jura,  228* 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  los  restos  mor- 
tales del  Sr*  Conde  de  Carlót,  964, — Código  rural, 
1727. 

CASA  REAL  Y PATRIMONIO  DE  LA  CORONA 

(Dotación  de  la).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  872,  Apéndice  tercero  al 
uúm.  44.— Pasa  á las  secciones,  872, —Comisión , 
912.— Presidente  y secretario,  997*  Véase  Presu- 
puesto de  gastes* 

CASA-VALENCIA  (Sr*  Senador  Conde  de)* 

Comisiones:  Mista  del  proyecto  sobre  bases  para  la  le- 
gislación de  obras  públicas,  4036,  y presidente, 
4145* 

CASA-VIEJA  {Agregación  de  parte  del  término  de  la 
Iglesuela  al  de)*  Expediente  remitido  por  el  Go- 
bierno, 2905 

CASAS  DEL  MONTE  (Ayuntamiento  de).  Solicita  la 
supresión  de  los  impuestos  de  guerra  y reducción 
en  los  consumos,  1058,  petición  núm,  42*— Dic- 
támen,  1168,  Apéndice  al  num*  53. — Se  aprue- 
ba, 1183. 

CASSO  {Viuda  de  D.  Antonio  del  Rio  y Parra,  licencia- 
do en  medicina  y cirugía,  Dona  Desamparados). 
Solicitud  de  pensión,  presentada  por  el  Sr*  Segó- 
via,  2196* 

CASTAÑEDA  Y RADA  (D,  Ramón).  Decreto  rehabi- 
litando la  merced  del  título  de  Conde  de  U dalla, 
concedida  al  difunto  teniente  general  D.  Ramón  de 
Castañeda  y Fernandez,  en  favor  de  su  hijo  Don 
Ramón,  248* 

CASTAÑON  ALBIZÚA  (Sr*  D*  Eduardo).  Electo  por 
Sagunto,  provincia  de  Valencia,  3864.  — Dlctá- 
men,  3928*— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  3949.— Jura,  3953, 

CASTELAR  (Sr*  D*  Emilio)*  Electo  por  el  quinto  dis- 
trito de  Barcelona,  19.  — Díctámen,  121* — So 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
152. — Jura,  228. 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  249* — Ferro-carril 
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de  Valle  á Barcelona,  3838,  y presidente,  3891*  — 
Etiqueta,  felicitación  por  el  cumpleaños  de  6 ti  Al- 
teza Real,  4178* 

Discursos:  Acta  del  cuarto  distrito  de  Barcelona,  175, 
179  á 181  * — De  Gaucin,  314,  219,  221*  — Regla- 
mento, 229  á 231-  —Terminación  de  la  guerra  ci- 
vil, 239, —Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
457,  463,  484,  485,  497*— Publicación  de  nn 
documento  par  lamen  tario , 542*  — Nombramiento 
de  un  Diputado  do  una  Nación  vecina  de  cier- 
tas  opiniones  para  embajador  cerca  de  S*  M*  el 
liey,  549. — Constitución,  677,  679,  686,  716, 
722,  731 , 1262,  1299,  1300,  1390.  —Jefes  y ofi- 
ciales que  hayan  tomado  parte  en  la  insurrección 
carlista,  761* — Exposiciones  de  varios  pneblos  de 
Badajoz  y de  Cace  res  pidiendo  la  absoluta  separa- 
ción entre  la  Iglesia  y el  Estado,  1099*— De  elec- 
tores de  Sevilla,  idem^  1221*  — De  alumnos  de  la 
Escuela  de  medicina  de  Barcelona,  pidiendo  la  ab- 
soluta libertad  religiosa,  1256.—  De  ciudadanos  de 
Córdoba,  mayores  de  edad,  que  piden  lo  mismo, 
1328*  — Deuda  flotante,  1364, — Gestión  adminis- 
trativa del  Tesoro,  1417,  1425. — Separación  de 
catedráticos,  2276.  — Garantías  constitucionales, 
3125,  3143. — Ley  municipal  y provincial,  3504, 
3517,  3519*— Horas  de  sesión,  3988,  3989*  — 
Organización  y reemplazo  del  ejército,  4029, 
4033.— Decreto  para  la  elección  de  Ayuntamien- 
tos, 4211,  4212.— Alcaldes  procesados  al  frente 
de  los  Ayuntamientos  durante  las  elecciones  de  los 
mismos,  4477,  4478*  — Garantías  constituciona- 
les, 4496,  4502,  4514,  4518,  45l9. —Dictamen 
sobre  la  gestión  administrativa  del  Tesoro,  4558* 

CASTELLAR  DE  NU OH  (Ayuntamiento  y vecinos 
de).  Exposición,  presentada  por  el  Sr*  Bonanza, 
suplicando  se  les  conceda  indemnización  por  los 
grandes  perjuicios  sufridos  en  los  días  4 y 5 de 
Setiembre  de  1874  á consecuencia  de  una  acción 
empeñada  entre  las  tropas  y los  carlistas,  1398.  — 
Petición  núm*  94,  pág\  1619. — Dictamen,  1729, 
Apéndice  octavo  al  núm*  69*  — Se  aprueba,  1762* 

CÁSTELLARNÁU  Y BALCELLS  (Sr*  D*  Joaquín)* 
Electo  por  Yendrell,  provincia  de  Tarragona,  11.  — 
Dictámen,  30.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro* 
clamado  Diputado,  39.—  Jura,  227. — Licencia, 
636. 

Comisiones:  Ferro- carril  de  Lérida  á Reus  y Tarrago- 
na, 3752. — De  Lérida  á Puente  de  Rey,  3926,— 
Etiqueta,  felicitación  por  el  cumpleaños  de  S*  A.  R, , 
4178* 

Discursos:  Ferro -carril  de  Lérida  á Puente  de  Roy, 
3838* 

CASTELL  DE  FONS  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  por 
Igualada,  provincia  de  Barcelona,  11*— Dictámen, 
30* — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38,— Jura,  518* 

C omisiom es:  Ferro- carril  de  Mollet  á Caldas  de  Mont- 
buy,  3927,  y presidente,  4036. 

Discursos:  Exposiciones  de  la  asociación  de  propieta- 
rios de  Barcelona  de  ñacas  urbanas,  para  que  la 
línea  de  vapores -cor  reos  á Filipinas  salga  de  este 
puerto,  y contra  la  ratificación  del  tratado  con  Bél- 
gica, 968* — Exposición  de  la  misma  pidiendo  la 
rebaja  del  2 por  100  que  se  aumenta  en  la  contri- 
bución territorial,  y se  suprima  la  injustificada 
condonación  de  cuotas  del  empréstito  de  175  mi- 
llones de  pesetas,  li7l* 


CASTELLON  (Diputación  provincial  de).  Solicita  la 
condonación  de  un  ano  de  la  contribución  territo- 
rial y otro  de  la  de  consumos*  Petición  num*  6,  pá- 
gina 503.  — Dictámen,  551,  Apéndice  al  número 
29*— Se  aprueba,  617. 

CASTILLA  (Operación  de  bonos  con  el  Banco  de.) 
Véase  Bonos  con  el  Banco  de  Castilla  (Operación  de)  * 

CASTRO  (Sr*  D.  Alejandro).  Electo  por  Santiago,  pro- 
vincia de  la  Corana,  9.— Dictamen,  120.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
124*— Su  nombramiento  de  Ministro  de  Estado; 
su  dimisión,  22.— Opta  por  el  cargo  de  Se- 
nador por  la  provincia  de  Pontevedra,  120* — Rec- 
tificación, 153,— Nueva  comunlcgcion,  243* 

CASTROURDIALES  (Numerosos  vecinos  de).  Solici- 
tan la  supresión  de  los  fueros  de  las  Provincias 
Vascongadas*  Petición  núm*  27,  pág.  583,— Dic- 
támen, 660,  Apéndice  cuarto  ai  núm*  35, — Se 
aprueba,  709. 

CATASTRO  (Trabajos  estadísticos  sobre  los  amillara- 
mientos  y el}*  Véase  Ámittaramenlos  y catastro  (Tra- 
bajos estadísticos  sobre  los), 

CÁTEDRAS  VACANTES  EN  1868,  CORRESPON- 
DIENTES i LA  FACULTAD  DE  DERECHO  CIVIL  Y CANÓNICO 

(Nota  ó relación  y forma  de  proveer  las  plazas  de 
las).  Pregunta  del  Sr.  Vizconde  de  los  Antrínes. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifi- 
caciones; cumplimiento  de  la  sentencia  de  la  Sala 
cuarta  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  6 de 
Octubre  de  1873,  páginas  1598,  1599.— Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  2339. 

CATEDRÁTICO  DE  HACIENDA  PÚBLICA  DE 
la  Universidad  de  Madrid  (Nombramiento  del  que 
ocupaba  el  tercer  lugar  en  la  terna  para).  Pregunta 
del  Sr.  Marqués  de  SardoaL  Contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  rectificaciones  de  ambos,  con 
advertencias  al  Sr.  Sardoal,  611,  612. 

CATEDRÁTICOS  (Personal  de)*  Véase  Crédito  de 
70.000  pesetas,  (Trasferencia  de  un.) 

CATEDRÁTICOS  DE  LAS  UNIVERSIDADES  É 
Institutos  (Prisión,  destierro  y separación  de  algu- 
nos). Pregunta  del  Sr.  Rute,  pidiendo  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento  remita  el  expediente;  indica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifi- 
cación del  Sr.  Rute,  356. — Contestaciones  de  ios 
Sres,  Ministros  de  Fomento  y Gobernación;  in- 
dicaciones del  Sr,  Rute,  379*  —Nueva  excitación 
delSr*  Rute  para  que  se  presente  el  expediente, 
513,— Comunicación  del  Gobierno,  544*— Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  548. — 
Nuevos  expedientes  remitidos  por  el  mismo,  684.— 
Comunicación  remitida  por  el  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento, del  presidente  de  la  sección  de  lo  conten- 
cioso del  Consejo  de  Estado,  reclamando  dichos 
expedientes,  1395, — Interpelación  sobre  la  cues- 
tión universitaria;  discurso  del  Sr,  Rute  expla- 
nándola, 22IL,  2212* — Del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, 2223*—  Se  suspende  la  discusión*  2225*  — 
Gontinúa:  alusión  personal  del  Sr.  Orovio,  2259*  — 
Discurso  del  Sr,  Maldonado  Macanáz,  2264*  — 
Alusión  personal  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  (Don 
Cárlos),  2266* — Rectificaciones  de  los  Sres*  Orovio 
y Navarro  Rodrigo,  con  advertencia  de  la  Mesa, 
2267.— Nueva  rectificación  del  Sr*  Marques  de 
Orovio,  con  advertencia;  alusión  personal  del  se- 
ñor Carreras  y González,  2268*  — Idem  y adver- 
tencia, 2269*  — Rectificación  delSr.  Rute*  2270.— 
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Discurso  del  Sr . Ministro  de  la  Gobernación , 2273  - — 
Rectificaciones  da  ios  Sres,  Rute  y Ministro  de  la 
Gobernación , 2275.  — Discurso  del  Sr*  Castelar, 
227  6 . — Del  Sr  * Ministro  de  la  Gobern  aci  on , 2281 . — 
Se  suspende  la  discusión,  2282,—  Continúa  por 
incidencia  en  una  adición  á Garantías  constitucio- 
nales; discurso  del  Sr,  Rute*  4590,  — Rectificación 
del  mismo,  4591. 

CATÓLICA  (Unidad).  Yéase  Constitución,  exposiciones, 

C A VERO  Y LLERA  {Sr.  D.  Juan),  Electo  por  Bol- 
taña,  provincia  de  Huesca,  6. — Dictámen,  27. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa* 
tado,  35. — Jura,  228, — Directoren  el  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia;  se  declara  compatible,  530, — 
Director  general  de  aduanas,  3407* 

Comisiones:  Ley  hipotecaria,  1875.  — Bases  para  una 
ley  de  obras  publicas,  2347,—  Reforma  de  la  ley 
hipotecaria,  2528. 

Discursos:  Exposición  de  la  Comisión  provincial  de 
Huesca,  2024. 

CALADORES  DE  MADRID  (Causa  y muerte  del  te- 
niente coronel  del  batallón).  Pregunta  del  Sr,  Sa- 
lamanca reclamando  el  expediente. — Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  3900,  3907. — Co- 
municación del  Gobierno,  4038, 

CEBALLGS  (Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  Dt  Francisco). 

Discursos:  Interpelación  del  Sr.  Salamanca,  772. — 
Causa  formada  al  mariscal  de  campo  D.  Eduardo 
Nouvilas,  846.  —Respetable  persona  que  ha  per- 
tenecido á las  filas  carlistas,  847  á 848.—  Medalla 
para  condecorar  á los  que  hayan  estado  en  alguna 
acción  de  guerra,  847,  848.  — Ejércitos  en  cam- 
pana, 858  á 860,  87 1.  — Supresión  de  algu- 
nas pensiones  de  cruces  de  María  Isabel  Luisa, 
871. — Decretos  sobre  alteración  do  las  penas  y 
organización  de  los  tribunales  militares,  1004, 
3907. — Nuevas  promociones  de  generales,  1004. — 
Cuerpos  francos,  1004,  1609,  1610,3386,3537, 
3542.  — Licénciamiento  de  soldados  cumplidos  en 
Cuba,  1009. — Autorización  para  Diputados  mili* 
tares,  1144, — Organización  que  se  dá  y cantida- 
des queso  asignan  ai  ejército,  1398*— Nota  del 
coste  de  las  subsistencias  y utensilios  militares,  é 
importo  de  los  edificios,  hornos  y demás,  1479.— 
Ingreso  en  el  ejército  de  los  carlistas  indultados, 
1615.  — Proyecto  sobre  organización  del  ejército, 
1610.  — Relación  de  los  oficiales  de  reemplazo, 
1739.  — Presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
1957,  1969,  1971,  1985,  1986,  1990,  2018.— 
Residencia  del  batallón  provincial  de  Baza;  asilo  de 
huérfanos  de  infantería  en  Toledo,  20 70* — Jefes  de 
reemplazo  que  tienen  que  marchar  fuera  del  punto 
de  su  residencia  para  formar  parte  de  los  consejos 
de  guerra;  estado  de  los  cuartetes  en  este  distrito, 
20  70,  20  7 1.—  Ingreso  en  el  ejército  de  los  je- 
fes y oficíales  de  reemplazo,  2082.— Medalla  á los 
defensores  de  Puigcerdá,  2196, — Pago  de  alcan- 
ces á los  reenganchados,  2197. — Pensión  á Dona 
Antonia  de  Rada,  2577.  — Exención  del  servicio 
militar  á los  voluntarios  de  Cuba,  3083.  — Ví- 
veres del  ejército  f 3084.— Reconocimiento  del 
empleo  de  brigadier  al  cabecilla  Mirot  t 3311, 
3385  á 3387,  3537,  3542,  3544,  3906,  3907*  — 
Reglas  para  ol  ingreso  de  los  jefes  y oficiales 
de  reemplazo  en  el  servicio  activo,  -3375*  — Cré- 
ditos extraordinarios,  34i7T  3424, — Guerra  de  la 
isladeCnba,  3430,  3431,  3629,  36$1.  —Cumpli- 


miento de  la  ley  sobre  aumento  de  la  Guardia 
civil,  3526,— Jefes  y oficiales  carlistas  que  co- 
bran sueldo  del  Erario,  3537,  3542,  3544.— 
Prisión  del  general  Acosta,  3603  — Concesión  de 

L grandes  cruces  de  San  Hermenegildo  á capitanes 
y otros  oficíales  de  marina;  equiparación  eu  los 
derechos  pasivos  á los  ministros  del  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y Marina,  3603*  — Pensión  á 
las  hijas  del  teniente  de  navio  B.  Andrés  Maimé, 
3613.—  Organización  y reemplazo  del  ejército, 
3854,  3855,  3889,  4058, — Alteración  en  los  de- 
rechos de  los  inválidos,  3907.— Causa  formada 
. por  la  muerte  del  teniente  coronel  de  Cazadores  de 
Madrid;  pago  de  los  gastos  de  recluta  y arma  * 
mentó  de  los  24  batallones  que  han  ido  á Cuba, 
3907. — Abono  de  doble  tiempo  á los  ejércitos  del 
Norte  y Cataluña,  3961.  — Ceuta,  4476.— Garan- 
tías constitucionales,  4603,  4606,  4608. 

CEDRUN  (Sr.  D.  Jusó  Antonio}*  Electo  por  Torrelave- 
ga,  provincia  de  Santander,  911. — Dictamen, 
1 130. —Se  aprueba;  queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  1132. —Jura y toma  asiento,  1147. — 
Licencia,  2418. 

Comisiones:  Personal  de  catedráticos,  4248. 

Discursos:  Instancia  de  D.  José  García  y Rodríguez, 
secretario  dei  Ayuntamiento  de  Castro-Cillorigo, 
2255, 

CEMENTERIOS  DE  SAN  SEBASTIAN  Y SAN 
Nlcolís  Madrid  (Insalubridad  por  cansa  de  los). 
Véase  Madrid  {Malas  condiciones  de  salubridad  del 
barrio  del  Sur  por  causa  de  los  cementerios  de  San 
Sebastian  y San  Nicolás  en). 

CENICERO  (Vecinos  de).  Solicitan  la  abolición  de  los 
fueros  de  las  Provincias  Vascongadas,  Petición  nú- 
mero 13,  pág.  504.—  Dictamen  551,  Apéndice  al 
núm.  29. — Se  aprueba,  617. 

CERDA  Y LLORE T {D.  José)  Electo  por  Torrente, 
provincia  de  Valencia*  11. — Dictamen,  31.— So 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
39.— Jura,  227* 

Coaiisioiíiís:  Etiqueta  para  presentar  á S.  H.  el  men- 
saje de  contestación,  503. — Para  acompañar  los 
restos  mortales  del  Sr.  Conde  de  Carlet,  964. 

CEREALES  DESTINADOS  A LA  SIEMBRA.  Véa- 
se Consumos , 

CERVERÓ  Y DE  VALDÉS  [Sr*  D*  Francisco).  Elec- 
to por  Benabarre,  provincia  de  Huesca,  1113. — 
Dictamen,  1327, — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  1350..— Jura  y toma  asien- 
to, 1365. 

Comisiones:  Mista  para  el  ferro -carril  de  Vallado  lid  á 
Zaragoza,  3927* —Servicio  de  sanidad  de  los  puer- 
tos, 4247. 

Discursos:  Pensión  á Doña  Isabel  Nuñez,  3752*  — 
Voto  sobre  el  decreto  de  Ayuntamientos,  4180. 

CESANTES  QUE  PERCIBEN  HABERES  PASI- 
VOS (Colocación  de  los).  Proposición  de  ley  del  se* 
ñor  Alba  Salcedo,  1063,  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero 51, — Discurso  en  apoyo,  1616, — Del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  1617. — Rectificación  del  se- 
ñor Alba  Salcedo;  queda  retirada  la  proposición, 
1618* 

Exposiciones:  De  D.  Máximo  Márcos,  2255. 

CEUTA  (Cosas  que  pasan  en  la  población  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Rute.  Contestaciones  de  los  señores 
Ministros  de  Gobernación  y de  Guerra;  rectifica- 
ciones, 4475,  4476*  — Indicación  sobre  esto  mis- 
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rao,  del  Sr.  González  Flor!,  4609,  4610,  4614,— 
Contestación  dei  Br.  Ministro  de  la  Gobernación, 
4614* 

CIEMELOS  Y ESTÉBAN  (Sr*  D*  Victoriano).  Electo 
por  Slgüenza,  provincia  de  Guadalajara,  9. — Dic- 
tamen, 23*— Be  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  37*— Jura,  234* 

ComsioKEa:  Modificación  en  el  plan  general  de  ferro- 
carriles, 2347/ 

CIBNEROS  (Sr.  D*  Enrique).  Electo  por  Ciudad-Real, 
provincia  de  ídem,  11*— Dictámen,  30.  — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  38. — 
Jura,  228. —Director  de  administración  y fomen- 
to; se  declara  compatible,  530* 

Cowisíokes:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
249*, — Créditos  extraordinarios,  suplementos  y 
trasferencias,  2347* 

Djsouftsos:  Contestación  al  discurso  de  Ja  Corona, 
278,  412,  414. 

CLASES  PASIVAS  (Consignaciones  mensuales  para 
el  pago  de  las)*  Preguntas  del  Sr,  Soldevila,  pi- 
diendo estados  del  importe  mensual  de  los  haberes 
de  estas  clases  consignados  sobre  las  cajas  de  Ma- 
drid, sobre  las  de  las  provincias,  y número  de 
mensualidades  que  respectivamente  se  Ies  adeudan, 
1587. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, 2063. — Igualación  en  todas  las  provincias  del 
percibo  de  sus  haberes  á estas  clases,  suspendien- 
do hasta  verificarlo  el  pago  de  las  de  Madrid,  1587* 

(Pagos  hechos  y nivelación  de  los  mismos  en 

las  diferentes  provincias  á las)*  Pregunta  del  se- 
ñor Martínez  (D>  Cándido).  Contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones  de  ambos, 
3899  á 3904. 

(Atraso  en  el  percibo  de  sus  haberes  de  las)* 

Exposiciones:  De  las  de  Sevilla,  presentada  con  ruego 
por  el  Sr.  De  Gabriel  y Raíz  de  Apodaca,  280* — De 
las  de  la  Coruña,  por  el  Sr*  Linares  Rivas,  280, 
281. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
293*— Nueva  pregunta  sobre  esto,  del  Sr*  García 
Camba,  haciéndola  extensiva  á las  monjas,  548, — 
De  las  de  Logroño,  por  el  Sr.  Üiavarrieta,  870/— 
De  las  de  Lugo,  por  el  Sr.  Martínez  (D.  Cándido), 
1000, 

— Y CLERO  ( Estado  demostrativo  de  lo  que  se 

adeuda  por  provínolas  á las).  Pregunta  del  señor 
Martínez  (D.  Cándido),  3712.  — Comunicación  del 
Gobierno,  3864. 

— DE  GE  AINADA  Indicación  del  Sr.  Agrela 

para  que  se  les  satisfaga  con  puntualidad.  Contes- 
tación del  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  rectificación 
de  aquel,  1590. 

— * MILITARES  (Pago  de  haberes  4 las)*  Pregunta 

del  Sr.  Salamanca  sobre  las  de  la  provincia  de  Mur- 
cia; recíijlea  don  Albacete;  con  testación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  rectificación  de  aquel,  1600, 
1601.— Sobre  las  de  Navarra,  1911,  — Contesta- 
tacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1913. — Del 
Sr.  Perier,  repitiendo  la  del  Sr.  Salamanca  sobre 
las  de  Albacete,  1911,  1912* 

CLAVITO  Y BOYAN  (Sr,  D*  Juan).  Electo  por  Este- 
pat  provincia  de  Sevilla,  6.— Dictámen,  26*— Se 
aprueba,  y es  admitido  y proclamado  Diputado, 
35.— Jura,  234* 

Comisiones;  Fuerzas  navales;  siniestros  do  ferro- 
carriles, 2642,  y secretario,  2768* — Ferro -carril 
de  Oviedo  4 Právia,  329 1,  4248.— Cruz  del  méri- 


to militar  al  Sr.  Maspons^,  3752*— Marinería,  4107* 
Discursos;  Presupuesto  de  Marina,  1725,  1727, 
1767,  1774, — Producción  del  esparto  durante  los 
últimos  diez  anos  en  los  cotos  pertenecientes  al  Es- 
tado, 1936.  — Presupuesto  do  ingresos,  2609*  — 
Pensión  4 Doña  María  del  Rosario  Pardo  y Corde- 
ro, 3605,  3610* — Arreglo  en  el  alto  personal  d© 
la  marina,  *3833*  — En  el  material  flotante  de  la 
misma,  4482,  4486, 

CLERO  (Asignaciones  del  personal  del)*  Pregunta  del 
Sr.  Boldeviia,  pidiendo  el  estado  de  los  pagos  que 
desde  1/  de  Enero  de  1875  se  han  hecho  4 las  dió- 
cesis de  Toledo,  Barcelona,  Tarragona,  Zaragoza, 
Huesca  y Lérida,  y por  consiguiente  las  mensua- 
lidades que  se  les  adeudan,  1587.— Del  Sr.  Agre- 
la,  para  que  se  le  pague  con  más  puntualidad  al 
de  la  provincia  de  Granada;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  rectificación  de  aquel, 
1589,  1590.  — Del  Sr*  Gamazo,  pidiendo  lo  mismo 
para  el  de  la  provincia  de  Valladolid,  2077, 
2078. — Nueva  pregunta;  contestación  y rectifica- 
ciones, 3395,  3396* — Del  Sr.  Salgado,  acerca  dei 
atraso  que  sufre  eidero  de  la  provincia  de  Lugo, 
3072. 

CÓDIGO  DE  COMERCIO  (Reforma  del).  Pregunta  del 
Sr*  Marton*  Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento; rectificación  de  aquel,  dando  las  gracias, 
586* 

— PENAL  (Reforma  de  los  artículos  531,  532  y 

606  del).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Marqués  de 
San  Cárlos,  1063,  Apéndice  quinto  al  número 
51*  — Discurso  en  apoyo,  1603, — Del  Sr*  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia;  rectificación  del  señor 
Marqués  de  San  Cárlos,  1604. — Se  toma  en  consi- 
deración, y pasa  á las  secciones,  1605.— Comi- 
sión, 1727*— Presidente  y secretario,  1790, — 
Dictámen,  2338,  Apéndice  undécimo  al  núm.  91  * — 
Se  aprueba  sin  discusión;  pasa  el  proyecto  4 la 
comisión  de  Corrección  de  estilo,  2346. — Se  aprue- 
ba definitivamente,  2358,  Apéndice  décimooctavo 
al  núm*  92, — Ejemplar  de  la  ley  sancionada,  2986» 
Apéndice  sexto  al  núm*  107. 

Reforma  del  art,  516,  relativo  al  bandolerismo* 

Véase  Bandolerismo  i 

~ MILITAR  (Autorización  al  Sr,  Ministro  do  la 

Guerra  para  mandar  observar  y cumplir  un)*  Pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Senado.  Pasa  4 las 
secciones,  3521,  Apéndice  cuarto  al  núm,  125.— 
Comisión,  3545.—  Presidente  y secretario,  3576* 

CÓDIGO  RURAL  (Proyecto  de  un)*  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Danvüa,  1063,  Apéndice  segundo  al 
número  51. —Indicación  sobre  ol  apoyo  de  esta 
proposición,  1589,— Segunda  lectura  ; discurso 
en  apoyo,  1 590.— Del  Sr*  Ministro  de  Fomento; 
rectificación  de  aquel;  se  toma  en  consideración,  y 
pasa  á las  secciones,  1591.—  Comisión,  1727.— 
Presidente  y secretario,  1763. 

Exposiciones  i De  la  Liga  de  propietarios  de  Temble- 
que, para  que  se  tengan  presentes  sus  observacio- 
nes al  discutirse  la  ley,  entregada  por  el  Sr*  Li- 
nares Rivas,  3577, 

COIN  (Medidas  para  las  elecciones,  tomadas  en)*  Véase 
A juntamientos , 

COLLAZO  Y GIL  (Sr*  D.  Pedro).  Electo  por  Barcelo- 
na, 11*— Dictámen,  30*— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  39. — Jura,  473. 

COMERCIO  DE  IMPORTACION  Y EXPORTA- 
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CKm  be  España  cotí  Austria,  Bélgica,  Italia  t Suiza 
(Nota  de  nuestro),  Pregunta  pidiendo  esta  nota  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  del  Sr.  Bosch  y Labrüs, 
266. “Estados  en  los  que  figura  detallado  este  co- 
mercio, remitidos  con  una  comunicación  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  473, 

COMISIONES.  Véase  su  respectivo  objeto, 

— — — {Lista  de  las  nombradas  hasta  la  fecha,  y exci- 
tación de  la  Mesa  para  que  activen  sus  trabajos 
las).  La  lee  el  Sr.  Presidente;  indicaciones  de  los 
Sres,  Moyano,  Rico  y García  y Alba  Salcedo, 
1870, — Nueva  excitación  del  Sr.  Presidente;  in- 
dicaciones de  los  Sres.  Peñuelas,  Conde  de  Palla- 
res y De  Gabriel,  2022.— Del  Sr,  Fabra  relativa- 
mente á varias  de  ellas;  indicación  del  Sr.  Presi* 
dente;  rectificación  de  aquel,  2l70, 

CONCHA  CASTAÑEDA  (Sr.  Senador  D,  Juan  de  la). 

O omisiones:  Mista  inspectora  de  las  operaciones  de  la 
deuda,  334. 

CONDE  Y DUQUE  (Sr.  D,  Rafael).  Electo  por  Córdo- 
ba, provincia  de  Ídem,  8.— Díetámen,  28.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
36.— Jura,  228, — Catedrático  de  entrada  de  la 
Universidad  de  Granada;  se  declara  incompatible, 
537,  538,— Opta  por  el  cargo  de  Diputado,  582, 

Comisiones:  Peticiones,  mes  de  Abril,  636,— Mes  de 
Mayo,  1063. — Ferro -carril  de  Lérida  alas  minas  de 
Montsech,  2642,* — Enjuiciamiento  civil , 3545  y 
secretario,  3576, — Ferro-carril  de  Ciudad-Real  á 
Madrid,  3545. 

Discursos:  Felicitación  del  Ayuntamiento  de  Córdo- 
ba, ai  Congreso,  por  el  restablecimiento  de  la  paz, 
21:4* — Acta  de  Rivadavia,  282,  288,  289, 793. — 
Exposición  con  unas  7.000  firmas  de  señoras  de 
la  provincia  de  Córdoba  pidiendo  3a  unidad  reli- 
giosa, 639, — Exposición  de  los  Ayuntamientos  de 
Seiaya  y Vega  de  Pas  contra  los  fueros,  1221,— 
Constitución,  1222,  1225,  1576,  1579. — Ferro- 
carril de  Ciudad-Real  á Madrid,  3747,  3750.— 
Pensión  á Doña  Isabel  Nuñez,  4298. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  (Constitución 
del).  Mesa  de  la  Junta  preparatoria:  Presidente  el 
primero  de  la  lista,  5. — De  edad:  Presidente  el 
de  la  mayor  , y Secretarlos  los  más  jóvenes,  12. — 
Interina,  15, — Discurso  del  Sr,  Presidente,  Posa* 
da  Herrera;  voto  de  gracias  á la  Mesa  de  edad;  dis- 
curso de  su  Presidente  (Carriquiri),  15,  16. 
(Constitución  definitiva  del).  La  señala  el  se- 
ñor Vicepresidente  Eiduayen  para  mañana ,22 3. — 
So  verifica  la  elección  de  Presidente , la  de  Vice- 
presidentes y la  de  Secretarios,  226.— Se  proce- 
de al  juramento  después  de  leer  los  artículos  del 
Reglamento  respectivos  y de  una  indicación  del 
Sr.  Mariscal,  226  á 229. — Discurso  del  Sr.  Vice- 
presidente Eiduayen  en  ausencia  del  Sr,  Presiden- 
te; queda  constituido  el  Congreso;  se  comunica  al 
Senado  y al  Gobierno,  229. — Discurso  dei  señor 
Presidente,  234. 

* — — — [Reglamento  del).  Véase  Reglamento* 

— (Asistencia  de  agentes  de  policía  secreta  á las 

tribunas  del).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal;  advertencias  de  la  Mesa;  interrupciones  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones, 
1595  á 1598, 

(Cuentas  del).  Véase  Gobierno  interior , Cuenta 

de  sus  gastos  é ingresos. 


CONSEJO  DE  ESTADO  (Asuntos  contencioso* admi- 
nistrativos de  que  conoce  el).  Véase  Asuntos  con - 
¿endoso* admmistrativos  (Expediente  gubernativo 
sobre  los). 

SUPREMO  DE  CASTILLA  (Reales  cédulas, 

provisiones,  autos  acordados,  pragmáticas,  etc., 
desde  l.°  de  Enero  de  1700  á 24  de  Marzo  do  1834, 
publicadas  por  la  Sala  de  Gobierno  del).  Docu- 
mentos remitidos  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Pasan  á la  Biblioteca,  3713, 

DE  LA  GUERRA  (Consejeros  intrusos  del). 

Pregunta  del  Salamanca  reclamando  el  expedien- 
te. Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
3906,  3907. 

CONSPIRACION  (Nueva  penalidad  para  el  delito  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Puig  y Llagostera,  con- 
cedida la  autorización  por  las  secciones  segunda  y 
tercera,  3473,  Apéndice  octavo  al  núm.  123, — 
Discurso  en  apoyo,  3839. — Del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  3842.— Rectificaciones  de  ambos; 
se  desecha  en  votación  nominal,  3843. 

CONSTITUCION  DE  LA  MONARQUÍA  ESPA- 
DOLA, El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
previa  la  venia  del  Sr,  Presidente,  lee  este  proyec- 
to y el  Real  decreto  que  autoriza  su  presenta- 
ción; pasa  á las  secciones,  542,  Apéndice  al  nú- 
mero 28, — Comisión,  554.  — Presidente  y se- 
cretario, 555. — Dictamen,  634,  Apéndice  al  nú- 
mero 34.— Discusión:  indicación  de  la  Mesa;  se 
lee  la  primera  parte  del  díctámen,  640. — Discusión 
sobre  ella:  discurso  delSr.  Pidaly  Mon  en  contra, 
642,  643.—  Del  Sr.  Fernandez  y Jiménez,  650.— 
Rectificación  del  Sr.  PIdal  y Mon,  con  adverten- 
cias, 654,  655. — Del  Sr.  Fernandez  y Jiménez, 
656. — Del  Sr.  Pida!  y Mon;  discurso  del  Sr,  Mar- 
ques do  Sardoal,  con  advertencia  del  Sr.  Presiden- 
te, 657.— Se  suspende  el  discurso,  660. — Conti- 
núa, 666. — Discurso  del  Sr,  Alvarez  Bugallal, 
673. — Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
676.— Del  Sr.  Alvarez  Bugallal,  677, — Del  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal;  discurso  del  Sr.  Castelar, 
con  advertencia,  679.— Se  suspende  el  discur- 
curso,  682, — Continúa,  686.—  Discurso  del  señor 
Alonso  Martínez,  696. — Idem,  con  indicación  del 
Sr.  Presidente,  703. — Se  suspende  la  discusión, 
705. — Continúa:  rectificación  del  Sr.  Alvarez  Bu- 
gallal, 709,— Alusión  personal  del  Sr,  Marques  de 
Oro  vio,  713,— Rectificación  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  714. — Del  Sr.  Castelar,  716. — Del  señor 
Alonso  Martínez,  718.— -De  los  Sres,  Marqués  de 
Sardoal  y Castelar,  722, — Del  Sr.  Alonso  Martí- 
nez; discurso  delSr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros (Cánovas  del  Castillo),  723.  — Rectificación 
delSr.  Castelar,  731, — Explicación  del  Sr,  Sagas- 
ta,  732.— Aclaración  del  Sr*  Alonso  Martínez;  se 
vuelve  á leer  la  primera  parte  del  dictamen,  y se 
aprueba  en  votación  nominal,  733.— Se  lee  esta 
parte  aprobada,  que  comprende  los  títulos  6.°,  *3f.° 
y 8.°,  páginas  735,  736.— Votos  adheridos  á esta 
votación  con  la  mayoría,  740, 784.— Rectificación 
á La  misma  votación  inserta  en  el  Extracto  ojlcial 
de  las  Sesiones,  740» — Pasa  á la  comisión  una  en- 
mienda del  Sr.  Duque  de  Almenara  Alta  al  artícu- 
lo 11,  pág.  782,  Apéndice  segundo  al  núm.  40.— 
Idem  una  del  Sr.  Marqués  de  VaUejo  al  art,  11, 
y otra  del  Sr,  Carreras  al  art.  85,  pág.  805,  Apén- 
dice noveno  al  núm.  41. — Discusión  de  la  totalidad 
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de  la  segunda  parte  del  dictámen:  discurso  del  se* 
ñor  Uiloa  en  contra,  805,  816.  — Se  suspende  la 
discusión,  8 i 8.  — Enmienda  del  Sr.  Batanero  al  ar- 
tículo 11,  pág*  8 18,  Apéndice  noveno  al  número 
41* — Del  Sr,  Jiménez  (D.  Gregorio)  al  art.  22, 
página  820,  Apéndice  al  núm.  42. — Aclaración 
968.— Continúa  la  discusión:  discurso  del  señor 
Sil  vela,  de  la  comisión,  en  pro,  820.  — Rectifica- 
ción del  Sr.  Uüoas  833. — Idem  con  advertencias; 
rectificación  delSr.  Sí  i vela,  836,  837. — Del  señor 
Uiloa,  839. — Del  Sr*  Sil  vela;  alusión  personal  del 
Sr,  Albareda,  con  aclaración  del  Sr.  Sil  vela,  840.— 
Rectificaciones  de  ambos;  se  suspende  la  discusión, 
841, — Enmienda  del  Sr.  Romero  Ortiz  al  art,  15, 
pág,  842,  Apéndice  al  núm.  42. — Continúa  la  dis- 
cusión: discurso  del  Sr.  León  y Castillo,  874, — 
Idem  con  advertencias,  876. — Nuevas  advertencia, 
878.  — Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, 
SSO.— Primera  lectura  de  una  enmienda  del  señor 
García  Gamba  al  art.  80,  pág.  880,  Apéndice  sexto 
al  núm.  44, — Continúa  la  discusión:  sigue  el  dis- 
curso del  Sr.  León  y Castillo,  885, —Idem  con 
advertencias,  887, — Alusión  personal  del  Sr.  Ma- 
riscal, con  advertencias,  889. — Rectificación  del 
Sr.  León  y Castillo;  discurso  del  Sr.  Alzugaray, 
890.  — Rectificación  del  Sr.  León  y Castillo , 
899. — Idem  con  advertencias,  900.—  Rectificación 
del  8r,  Alzugaray,  901, — Alusión  personal  del 
Sr,  Uiloa;  rectificación  del  Sr.  Alzugaray,  902.— 
Nuevas  rectificaciones;  discurso  del  Sr,  Balaguer 
en  contra,  903.  — Se  suspende  el  discurso  y la  discu- 
sión, 908.— Primera  lectura  de  las  enmiendas  del 
Sr.  Linares  Rivas  al  art.  4.°,  y del  Sr.  Nieto 
Alvares  al  12,  pág.  909  , Apéndice  al  nume< 
ro  45.— Continúa  la  discusión  y el  discurso  del 
Sr.  Balaguer,  912. — Discurso  del  Sr.  Gandan, 
914, — Sigue,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente, 
921.  —Con  interrupciones  del  Sr.  Balaguer,  922.  — 
Rectificación  del  Sr.  León  y Castillo,  927, — Idem, 
y advertencia;  rectificación  deí  Sr.  Balaguer, 
928.  — Idem,  y advertencia,  929. — Rectificaciones 
de  los  Sres.  Uiloa  y Candan,  930. — Del  Sr.  Uiloa, 
932.— De  los  Sres*  Candau  y Uiloa;  se  procede  á 
la  discusión  por  artículos:  sin  debate  se  aprueban 
los  1.*,  2*ft  y 3.°;  se  lee  el  4/,  pág,  933.— La  en- 
mienda del  Sr., Linares  Rivas;  se  suspende  la  dis- 
cusión, 934,— Se  lee  por  primera  vez  ana  enmien- 
da del  Sr*  Peder  al  art.  11,  pág.  934,  Apéndice 
tercero  al  núm,  46,— Del  Sr*  Nuuez  de  Prado 
al  artículo  10,  pág.  936.  — Continúa  la  discusión: 
discurso  del  Sr.  Linares  Rivas  en  apoyo  de  su  en- 
mienda, 937, — Del  Sr.  Silveia»  de  la  comisión, 
946, — Rectificación  del  Sr.  Linares  Rivas,  950.  — 
Del  Sr,  Si í vela;  se  desecha  la  enmienda  en  vota- 
ción nominal,  951, — Sin  debate  se  aprueba  el  ar 
líenlo  4/;  en  iguales  términos  los  5.°,  6*\  7/,  8,* 
y 9v;  se  lee  el  10  y una  enmienda  del  Sr.  Nuuez 
de  Prado;  discurso  de  este  señor  en  apoyo  de  su 
enmienda,  953. — Del  Sr.  Fernandez  Jiménez,  de 
la  comisión,  956* — Rectificaciones  de  estos  dos 
señores,  957.— Más  rectificaciones;  se  desecha  la 
enmienda  nominalmente,  958. — Discurso  del  se- 
ñor Marqués  de  Sardón!  en  contra  de!  artículo, 
960. — Idem,  con  interrupción  del  Sr.  Presidente; 
discursos  do  los  Sres*  Ministros  de  Estado  y Gra- 
cia y Justicia,  963.— Se  suspende  la  discusión, 
964, —Primera  lectura  de  las  enmiendas  de  los  se- 


ñores Conde  de  Llobregat  y Conde  de  Torres -Ca- 
brera al  art,  II,  pág.  965,  Apéndice  al  número 
47*  — Adición  del  Sr.  Conde  y Luque  á dicho 
artículo,  965. — Continúa  la  discusión:  indica- 
ciones de  los  Sres.  Sil  ve  la,  Peñuelas,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y Pidal  y filón;  se  aprueba  el  ar- 
tículo ligeramente  modificado;  se  lee  el  11  y la 
enmienda  del  Sr,  Duque  de  Almenara  Alta;  dis- 
curso en  apoyo,  969,  970,  978.  — Del  Sr.  Fernan- 
dez y Jiménez,  de  la  comisión,  985, —Rectifica- 
ción del  Sr.  Duque  de  Almenara  Alta,  con  adver- 
tencias; rectificación  del  Sr.  Fernandez  y Jimé- 
nez; queda  retirada  la  enmienda;  se  leo  la  del  se- 
ñor Batanero;  discurso  en  apoyo,  993.— Se  sus- 
pende el  discurso  y la  discusión,  997,  —Continúa 
ésta  y aquel,  103 L— Discurso  del  Sr,  Cardenal, 
1035.  — Rectificación  del  Sr,  Batanero,  1039,— 
Idem,  con  advertencias,  del  Sr.  Cardenal;  nueva 
rectificación  del  Sr,  Batanero,  1040,  — Alusión  per- 
sonal del  Sr.  León  y Castillo,  con  advertencias» 

1041.  — Idem  id,;  rectificación  del  Sr.  Cardenal, 

1042.  — Alusión  personal  del  Sr,  Pida!  y Mon;  dis- 
curso dei  Sr,  Ministro  de  Fomento,  1043, — Rec- 
tificaciones de  los  Sres.  León  y Castillo  y Pidal  y 
Mon;  del  Sr,  Batanero,  que  retira  la  enmienda,  y 
queda  retirada;  alusiones  personales  del  Sr.  Moya- 
no,  1044.— Rectificaciones  del  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento, del  Sr*  Cardenal  y del  Sr.  Moyano,  1045. — 
Se  lee  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr*  Conde 
de  Llobregat;  discurso  en  apoyo,  1046.— Alusión 
personal  delSr*  Montoliu,  1055  á 1057. — Discurso 
del  Sr.  Alvarez  Bugallal;  rectificación  del  señor 
Conde  de  Llobregat;  se  retira  la  enmienda;  se  sus- 
pende la  discusión;  se  lee  por  primera  vez  una  en- 
mienda del  Sr,  Hurtado  al  art.  20»  pág.  1057, 
Apéndice  segundo  al  núm.  50.  — Continúa  la  dis- 
cusión: se  lee  por  segunda  vez  la  enmienda  del 
Sr.  Alvarez  (D*  Fernando);  discurso  en  apoyo  de 
ella,  1064.  —Sigue,  con  interrupciones  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  1071. — Idem, 
con  interrupciones  del  Sr.  Marqués  de  Sardoai  y 
advertencia  del  Sr.  Presidente,  1074. — Discurso 
del  Sr*  Ministro  do  Fomento»  1077,  — Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Pidal  y Mon,  1078. — Discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  1079.— 
Indicación  del  Sr.  Jove  y Hóvia;  excitación  del 
Sr,  Presidente  á la  mayoría;  rectificación  del  señor 
Alvarez  (D.  Fernando),  1087,  1088.  — Rectifica- 
ción del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
1090. — Del  Sr.  Alvarez  (D,  Fernando),  1091. — 
Otra  del  Sr*  Presidente  del  Consejo;  indicación  del 
Sr.  Pidal  y delSr*  Reina;  se  desecha  la  enmienda  en 
votación  nominal,  1092, — Votos,  1098.— Se  sus- 
pende la  discusión;  se  lee  por  primera  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Peñuelas  al  art.  12,  pág.  1004, 
Apéndice  sétimo  al  núm.  5l. — Alusión  personal 
del  Sr*  Reina,  1099. — Del  Sr.  Conde  de  Xique* 
na,  1100.— Idem  con  advertencias,  I105.— Idem 
Ídem,  1103. — Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  1104,  — Alusión  personal  del  se- 
ñor Marqués  de  San  Carlos,  con  advertencia;  del 
Sr.  Marqués  de  Orovio,  1107. —Rectificaciones  de 
los  Sres.  Reina  y Conde  de  Xiquena,  1108. — Alu- 
sión del  Sr.  Perez  San  Milían,  con  advertencias, 
1109,  —Continúa  la  discusión  del  dictámen:  se  lee 
la  enmienda  del  Sr.  Romero;  indicación  del  señor 
Períer,  contestada  por  la  Mesa;  discurso  del  Sr,  Ro- 


XKDIOB, 


05 


4^ 


mero  Ortiz  en  apoyo  de  sa  enmienda,  1110, 
lili, — Discurso  del  Sr. Ministro  do  Gracia  y Jus- 
ticia, 1 H9.—  Rectificación  del  Sr,  Alvares  (Don 
Fernando),  1 122,— Del  Sr,  Romero  Ortiz,  1123.— 
Discurso  del  Sr.  Sil  vela,  1124.- — Idem  con  adver- 
tencia del  Sr.  Presidente;  rectificación  del  Sr.  Ro- 
mero Ortis,  1126,— Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  alusión  personal  del  Sr.  Sagasta;  se  des- 
echa  la  enmienda  en  votación  nominal,  1127.— 
Votos,  1132, — Advertencia  del  Sr,  Presidente;  se 
suspende  la  discusión,  1129.  — Continúa:  segunda 
lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Perier;  discurso  en 
apoyo,  1148,  1 157. —Indicación  del  Sr.  Silvela; 
discurso  del  Sr,  Candan,  1160,—  Del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  1164.— Rectificación  del  Sr*  Pe- 
rier*  1165, — Idem  con  advertencia;  rectificación 
del  Sr,  Oandau;  se  desecha  la  enmienda  en  vota- 
ción nominal,  1166.  — Se  suspende  la  discusión, 

1 168.  — Continúa:  se  lee  segunda  vez  la  enmienda 
del  Sr,  Conde  y Luque,  1221.  — Discurso  en  apo- 
yo, 1222.  —Del  Sr,  Fernandez  y Jiménez,  de  la 
comisión;  se  retira  la  enmienda;  segunda  lectura 
de  la  del  Sr.  Conde  de  Torres  Cabrera;  discurso  en 
apoyo,  1225,  1226.  — Alusión  personal  del  Sr,  Jove 
yHévia;  advertencia  del  Sr,  Presidente,  1228, 
1229. — Queda  retirada  la  enmienda;  se  lee  el  ar- 
tículo; discurso  del  Sr.  Moya-no  en  contra,  1230.— 
Del  Sr,  Alvarez  Bugalla!,  de  la  comisión,  1238  — 
Se*  suspende  el  discurso  y la  discusión,  1241, — 
Continúa  la  discusión  y el  discurso  del  Sr.  Alvarez 
Bugallal,  1256.— Rectificación  del  Sr.  Moyano, 
1261.— Del  Sr.  Alvarez  BugíÉOal;  indicación  del 
Sr.  Mariscal;  advertencia  del  Sr.  Presidente;  dis- 
curso del  Sr.  Castelar,  1262.— Del  Sr.  Moreno 
Nieto*  de  la  comisión,  L272. — Se  suspende  el  dis- 
curso y La  disensión,  1273. — Continúa  ésta  y 
aquel,  L294. — Rectificación  del  Sr,  Castelar, 
1299. —Advertencia  del  Sr,  Presidente;  concluye 
el  Sr.  Castelar;  indicación  del  Sr.  Presidente  al  se- 
ñor Moreno  Nieto;  discurso  del  Sr.  Pida!  y Mon  en 
contra,  1300. — Sigue,  con  advertencias  y protes* 
tas;  el  Sr,  Sagasta  pide  se  escríban  unas  palabras; 
se  lee  el  art.  145  del  Reglamento*  y continúa, 
1304,  — Idem  id.,  1308.— Idem  cou  interrupción 
del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  1309.— 
Se  suspende  la  discusión  y el  discurso,  1310, — Se 
lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Albare- 
da  al  párrafo  segundo  del  art.  17,  pág.  1327 , Apén- 
dice al  núm,  58, — Continúa  la  discusión  y su  dis- 
curso el  Sr.  Pida!  y Moa,  1328,— Idem  con  interrup-  ; 
ciones  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 

1337.  — Idem;  advertencias  del  Sr.  Presidente, 

1338.  — Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  1342. — Alusión  personal  del  Sr,  Sagas- 
ta, 1365. -Reclamación  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal*  contestada  por  el  Sr.  Presidente;  discurso  del 
Sr.  Alonso  Martines,  1377,  1378,  1386,— Sepro- 
roga  la  sesión  y continúa  el  discurso,  1886,— Rec- 
tificación del  Sr.  Pidal  y Mon,  1387.— Sigue,  con 
advertencia,  1388.—  Idem,  con  grandes  interrup- 
ciones; alusión  personal  del  Sr.  Alvarez;  del  señor 
Marqués  de  Sardoal,  1389.— Del  Sr.  Castelar;  del 
Sr.  Gandan;  del  Sr.  Campoamor;  discurso  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  1390.— 
Rectificación  del  Sr.  Sagasta,  1391. — Del  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  se  declara  el  pun-  ! 
to  discutido;  se  aprueba  el  artículo  en  votación 


nominal,  1392.— Votos:  del  Sr,  Camacho  con  la 
minoría,  1398, — Del  Sr.  Otero  Rosillo,  manifesta- 
do por  el  Sr,  Vierna,  1558, — DelSr,  Escobar  (Don 
Angel),  cou  la  mayoría,  1398.— Del  Sr.  Marques 
de  la  Puebla  de  Rocamora,  1415, — Del  Sr,  Her- 
nández; del  Sr.  Ruiz  Tagle,  1435, — Del  Sr,  Santa 
Cruz  y Gómez,  1438.  — Del  Sr.  Abril,  1453. — Del 
Sr.  Primo  de  Rivera,  1454.— Del  Sr.  Bayon  del 
Valle,  1495. — Primera  lectura  de  una  enmienda 
del  Sr,  Nieto  Alvarez  al  arí¡,  12,  pág,  1415,  Apén- 
dice al  nútn.  60.  — Del  Sr.  Nuñez  de  Prado  (D.  Joa- 
quín) al  art.  12,  pág.  1453,  Apéndice  al  número 
61,— Del  Sr.  Pidal  y Mon  á los  artículos  12  y 13, 
pág.  1455 t Apéndice  al  núm.  6 1 . — Continúa  la  dis- 
cusión del  dictamen:  se  lee  el  art,  12  y una  en- 
mienda del  Sr.  Nieto  Alvarez,  1456. — Discurso  do 
este  en  apoyo,  1457,— Del  Sr.  Fernandez  Jiménez 
como  de  la  comisión;  rectificación  del  Sr.  Nieto 
Alvarez;  se  desecha  la  enmienda  en  votación  no- 
minal, 1462. —Votos,  1480,—  Se  lee  la  del  señor 
Peñuelas;  discurso  eu  apoyo,  1463. — Del  Sr,  Fer- 
nandez Jiménez,  1469.  — Rectificaciones,  con  ad- 
vertencias; alusión  personal  del  Sr,  Nieto  Alvarez, 
1470  . —Nuevas  rectificaciones;  se  desecha  la  en- 
mienda en  votación  nominal,  1471,  — Votos,  1479, 
1480. — Se  lee  la  del  Sr,  Nuñez  de  Prado  (D,  Joa- 
quín); discurso  eu  apoyo,  1472.— Idem  con  adver- 
tencia; discurso  del  Sr,  Sil  vela,  de  la  comisión, 
1475.— Rectificaciones  de  ambos  señores;  se  reti- 
ra la  enmienda,  1476. — Continúa  La  discusión;  se 
lee  la  enmienda  del  Sr,  Pidal  y Mon  al  art.  12; 
pregunta  del  Sr.  Pidal  y Mon;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  [discurso  del  Sr.  Pidal 
y Mon  eu  apo3ro  de  la  enmienda,  1502,  — Del  se- 
ñor Sil  vela,  1503,— Rectificación  del  Sr.  Pidal; 
del  Sr.  Sil  vela,  1605*— Del  Sr.  Pida!,  1500,— 
No  se  toma  en  consideración  la  enmienda;  dis- 
cusión del  art.  12:  se  lee  éste;  discurso  del  se- 
ñor Maído  nado  Macanaz  en  contra,  150  7.  — Del 
Sr.  Arcan  en  pró,  1509, —Rectificación  del  se- 
ñor Maldonado  Macanaz;  discurso  del  Sr.  Peñuelas 
en  contra,  1 5 1 1 , — Del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, 15 12. — Rectificación  del  Sr,  Maldonado  Ma- 
canaz, 1513, — Del  Sr*  Aman;  del  Sr.  Silvela, 
15X4.—  Del  S r.  Peñuelas  * 1515.—  Idem,  con  ad  ver  - 
tencias,  de  los  Sres,  Silvela  y Peñuelas,  15 10. — 
Del  Sr,  Pidal;  se  aprueba  elTart.  12  en  votación 
nominal , 1517.  — Se  suspende  la  discusión, 

i5l 8.—  Primera  lectura  de  una  enmienda  del  se- 
ñor Linares  Rivas  al  art.  74,  pág.  L519,  Apéndice 
tercero  al  núm.  62.  — Continúa  la  discusión:  so  leo 
el  art.  13  y una  enmienda  del  Sr,  Pidal  y Mou, 
1523. —Discurso  del  Sr.  Pidal  y Mon,  con  aclara- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1524. — 
Di  se  u rs  o de  és  t e , 15  25 . --  Reo  ti  fica  clones  de  lo  s 
Sres.  Pidal  y Mon,  y Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, 1526.— Nuevas  rectificaciones,  1527.— Idem 
del  Sr.  Pidal  y Mon;  discurso  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, como  de  la  comisión,  1528, — Rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Pidal  y Mon  y Alonso  Martínez* 
1529. — Idem  id,;  se  desecha  La  enmienda  en  vo- 
tación nominal,  1530. — Votos,  1558. — Se  aprue- 
ba el  art.  13;  sin  debate  lo  son  igualmente  los  14* 
15  y 16;  se  lee  el  17  y una  enmienda  del  Sr.  Al- 
bareda,  1531. —Discurso  de  este  señor  en  apoyo 
de  su  enmienda*  1532,— Del  Sr.  Oandau,  1540,— 
Rectificación  del  Sr.  Albareda,  1546.— Del  señor 
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Candan;  alusión  personal  del  Sr.  Sagasta,  1548,— 
Idem  con  advertencias,  1549,  — Rectificación  del 
Sr.  Candan,  1550.—  Del  Sr.  Sagasta,  1552,—  Del 
Sr*  Gandan,  con  interrupciones;  del  Sr,  Sagasta; 
se  desecha  la  enmienda  en  votación  nominal, 
1553* — Votos,  1558,  1559. — Se  aprueba  el  ar- 
ticulo 1*7;  sin  debate  los  18  y 19;  se  suspende  la 
discusión,  1555* — Primera  lectura  de  las  enmien- 
das del  Sr*  Lasala  al  párrafo  tercero  del  artículo 
21 , al  párrafo  décimo  de!  22  y al  undécimo  del  mis- 
mo; del  Sr*  Rías  y Taulet  sustituyendo  los  ar- 
tículos 82,  83  y 84;  del  Sr,  Azcárraga  a!  art.  89, 
1555,  Apéndice  al  número  63. — Continúa  la  dis- 
cusión: se  lee  el  art.  20  y una  enmienda  del  se-  . 
flor  Hurtado,  1559* — Discurso  de  éste  en  apoyo 
de  en  enmienda,  1560*— Del  Sr.  Fernandez  Jimé- 
nez, de  la  comisión,  1564*  — Rectificación  del  so- 
nar Hurtado;  queda  retirada  la  enmienda;  discu- 
sión sobre  el  artículo:  discurso  del  Sr*  Marqués  de 
la  Yega  de  Armijo  en  contra,  1565. — Alusión 
personal  del  Sr,  Peñuelas,  con  indicación  de  la 
Mesa,  1568, — Discurso  del  Sr.  Alzugaray,  de  la 
comisión;  rectificaciones  de  los  Sres*  Yaga  Armi- 
jo  y Peñuelaa,  1569*  — Queda  retirado  el  título  3,fl; 
se  procede  á la  discusión  de  los  artículos  del  4**; 
se  lee  el  27,  y queda  aprobado;  se  lee  el  28;  dis- 
curso del  Sr.  Nuñez  de  Arce  en  contra,  1570*  — 
Del  Sr*  Alvares  Bugalla!,  de  la  comisión,  1573,— 
Rectificación  det  Sr,  Nuñez  de  Arce,  1574*- 
De  los  Sres*  Alvares  Bugalla!  y Nubes  de  Arce; 
alusión  personal  del  Sr.  Esteban  Odiantes  (Don 
Saturnino),  1575* — Se  aprueba  el  art.  28;  se 
lee  el  29;  discurso  del  Sr.  Conde  y Duque  en 
contra,  1576*— Del  Sr*  Fernandos  y Jiménez,  de 
la  comisión,  1578. —Rectificaciones,  con  adver- 
tencias, del  Sr.  Conde  y Laque;  se  aprueba  el  ar- 
tículo 29;  primera  lectura  de  una  enmienda  del 
Sr.  Goicoerrotea  al  art,  31;  sin  debate  se  aprue- 
ba el  art*  30;  se  lee  el  31  y la  enmienda  del  se- 
ñor Goicoerrotea;  la  comí  sida  la  admite;  así  se 
aprueba  el  artículos  sin  debate  los  artículos  del  32 
al  47 1 página  1579.— Se  suspende  la  discusión; 
primera  lectura  de  las  enmiendas  del  Sr*  De  Gabriel 
al  párrafo  noveno,  art.  22;  del  Sr*  Cadenas  al 
párrafo  duodécimo  del  mismo;  delSr,  RuizGapde- 
pon  al  art*  77,  pág,  1580,  Apéndice  primero  al 
número  64. — De  la  del  Sr.  Vizconde  de  los  Antri- 
nes al  art.  83,  pág*  1620,  Apéndice  primero  al  nú- 
mero 65*— Dictámen  nuevamente  redactado  sobre 
el  título  3.°  (Senado),  1620,  Apéndice  segundo  al 
número  65.— Primera  lectura  de  una  enmienda 
del  Sr.  Ulloa  ai  art.  80,  pág,  1624,  Apéndice  al 
número  66* — Continúa  la  discusión:  indicaciones 
del  Sr*  Presidente;  del  Sr*  Lasala,  que  retira  sus 
enmiendas;  del  Sr*  Jiménez  Palacios,  1624*  — 
Queda  retirada  su  enmienda  ; del  Sr*  De  Gabriel, 
1625,— Discusión  del  art.  20:  discurso  del  señor 
Hartado;  del  Sr.  Duque  de  Veragua;  del  Sr.  Fer- 
nandez Jiménez;  rectificación  del  Sr*  Duque  de 
Veragua,  1626*— Del  Sr,  Fernandez  Jiménez;  que* 
da  aprobado  el  arL  20;  sin  debate  el  21;  se  lee  el 
22;  discurso  del  Sr*  Hurtado  en  contra,  1629,— 
Del  Sr*  Alzugaray;  rectificación  del  Sr*  Hurtado; 
discurso  del  Sr*  Ulloa  en  contra,  1630. — Del  señor 
Alzugaray;  rectificaciones*  1631,  1632. —Discur- 
so del  Sr*  Nuñez  de  Prado  en  contra,  1632. — Del 
Sr*  Cardenal,  de  la  comisión;  rectificaciones;  se 


aprueba  el  art*  22  nominalmente,  1633*  — Se  lee 
el  23;  discurso  del  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  en 
contra;  del  Sr*  Alzugaray,  de  la  comisión;  recti- 
ficaciones; se  aprueba  el  art*  23;  sin  debate  ios 
24,  25  y 26,  pág,  1635. — Discusión  del  títu- 
lo 9*°  (Administración  de  justicia):  art.  74:  en- 
mienda del  Sr*  Linares  Rivas;  indicación  del  señor 
Sagasta;  discurso  del  Sr*  Alvarez  Bagallal,  de  la 
comisión;  no  se  toma  en  consideración  la  enmien- 
da; sin  más  debate  se  aprueba  el  art,  74;  sin  él 
los  75  y 76;  ae  lee  el  77;  segunda  lectura  de  la 
enmienda  del  Sr,  Euiz  Gapdepon;  discurso  en  apo- 
yo , 1636*  — Del  Sr*  Sílvela,  de  la  comisión, 
1640,  — Rectificación  del  Sr.  Ruiz  Gapdepon, 
1642*— Idem,  con  advertencias;  del  Sr.  Silvela; 
no  se  toma  en  consideración  la  enmienda;  sin  más 
debate  se  aprueba  el  art.  77;  sin  él  los  78  y 79; 
se  lee  el  80  y la  enmienda  del  Sr.  García  Camba; 
discurso  en  apoyo,  1643* — Del  Sr.  Alvarez  Bu- 
gallal,  1645. — Rectificaciones,  1646*  — No  se 
toma  en  consideración  la  enmienda;  se  lee  la  del 
Sr,  Ulloa;  discurso  en  apoyo,  é indicaciones  del 
Sr.  Presidente,  1647. —Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  1650. — Del  Sr*  Alvarez 
Bugalla! , 1651* — Rectificaciones  de  los  Sres-  Gar- 
cía Gamba  y Ulloa,  1652. — De  los  Sres.  Alva- 
rez Bugalla!  y Ulloa  ; so  aprueba  la  enmienda 
del  Sr.  UUoa  en  sustitución  del  art*  80;  se  sus- 
pende la  discusión;  primera  lectura  de  una  enmien- 
da del  Sr*  Groizard  al  art,  85,  pág.  1653,  Apén- 
dice tercero  al  núm.  66.  — Continúa  la  discusión: 
sin  ella  se  aprueba  el  art*  81;  se  lee  el  82  y 
una  enmienda  del  Sr,  Rius  y Taulet,  1656* — Dis- 
curso en  apoyo,  1657*  — Del  Sr.  Alzugaray, 
1660,  — Rectificación  del  Sr.  Rías  y Taulet, 
1664*—  Idem  con  advertencias;  del  Sr.  Alzugaray; 
no  se  toma  en  consideración  ia  enmienda;  discu- 
sión sobre  el  artículo  : discurso  del  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  (D.  Antonio),  1665* — Del  Sr*  Alzugaray; 
del  Sr.  Navarro  y Rodrigo;  se  aprueba  el  artículo; 
**.-  se  lee  el  83  y la  enmienda  del  Sr,  Vizconde  de  los 
Antrines;  discurso  en  apoyo,  1666,— Del  Sr.  Al- 
zugaray, 1673.  —Rectificación  del  Sr.  Vizconde 
de  los  Antrines,  con  advertencias,  1674.— Alusión 
personal  del  Sr,  Agrela;  rectificación  del  Sr*  Viz- 
conde de  los  An trines;  indicación  del  Sr.  Presiden- 
te; queda  retinada  la  enmienda;  se  aprueba  el  ar- 
tículo 83;  sin  debate  el  84;  se  lee  el  85  y la 
enmienda  del  Sr.  Groizard,  1675. — Discurso  del 
Sr,  RiCo  en  apoyo,  como  uuo  de  los  firmantes, 
1676* — Del  Sr.  Alzugaray;  indicación  del  señor 
Rico;  se  toma  en  consideración  la  segunda  parte 
de  la  enmienda;  se  lee  la  del  Sr.  Carreras  y Gon- 
zález, 1677*— Discurso  en  apoyo,  1678.  —Del  señor 
Alzugaray,  1680, — Rectificación  del  Br.  Carre- 
ras y González,  1681. — Queda  retirada  la  enmien- 
da; se  aprueba  el  artículo  con  ia  segunda  parte  de 
la  enmienda  del  Br*  Groizard;  sin  debate  los  86  y 
87* — Igualmente  el  88;  se  lee  el  89  y una  en- 
mienda del  Sr*  Azcárraga  (D*  Manuel);  discurso  on 
apoyo,  1682,  1683.— Se  suspende  el  discurso  y la 
discusión;  advertencia  del  Sr*  Presidente,  1684.— 
Continúa  ia  discusión,  y su  discurso  eiSr*  Azcár- 
raga, 1687.— Discurso  del  Sr.  Fernaudez  Jimé- 
nez, 1691* — Rectificación,  con  advertencias,  del 
Sr.  Azcárraga  y del  Sr.  Fernandez  Jiménez,  1692, 
1693,— Queda  retirada  la  enmienda;  discusión  del 
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articulo;  discurso  del  Sr.  Balaguer  en  contra» 
1693, — Del  Sr,  Ministro  de  Ultramar»  1697. — 
Rectificación  del  Sr,  Balaguer,  1700,  — Del  señor 
Ministro  de  Ultramar;-  discurso  del  Sr,  Alvares 
Bugallal;  rectificaciones  de  los  Sres,  Balaguer, 
Ministro  de  Ultramar  y Bngallal;  queda  aprobado  el 
artículo;  sin  debate  el  artículo  transitorio  y ulti- 
mo; manifestación  de  la  Mesa  para  proceder  á la 
votación  definitiva  del  proyecto;  aclaraciones  de 
los  Sres,  Al  varea  (D,  Fernando)  f y Vizconde  de  la 
Tilla  de  Miranda;  contestación  de  la  Mesa;  se  aprue- 
ba definitivamente  el  proyecto  de  Constitución  en 
votación  nominal,  1701  á 170 4. —Proyecto  de 
Constitución  de  la  Monarquía  española,  1704, 
Apéndice  primero  al  núm.  68, — Totes  con  la  ma- 
yoría, 1708»  1728»  1822,— Con  la  minoría  1708, 
1753,  — Se  lee,  aprobado  y remitido  por  el  Sena- 
do» el  titulo  3/ reformado  (dei  Senado),  2330, 
Apéndice  tercero  al  núm,  91, — Comisión  mis- 
ta, 2347. —Presidente  y Secretario;  dictámen, 
2389,  Apéndice  primero  al  núm*  94,—  Se  aprueba» 
2422,  — Comunicación  del  Senado,  2450.— Idem 
del  Gobierno  acompañando  e,l  proyecto  original  de 
la  Constitución  de  la  Monarquía  española,  sancio- 
nado por  S,  Mm  2548,  Apéndice  noveno  al  núme- 
ro 97, 

Exposiciones:  Del  Cabildo  de  León,  pidiendo  secón* 
signe  en  La  nueva  Constitución  la  unidad  católica» 
presentada  por  el  Sr,  Marqués  de  Monte  virgen, 
234, — Del  deán  y Cabildo  de  la  catedral  de  León, 
para  que  se  consigne  que  la  religión  del  Estado  es 
la  católica;  del  Arzobispo  de  Valencia,  pidiendo  se 
deseche  la  base  undécima  dei  proyecto  de  Consti- 
tución, 248,  — Del  Cardenal  Arzobispo  do  Sevilla  y 
demás  Obispqs  sufragáneos  de  aquella  provincia 
metropolitana,  pidiendo  se  acuerde  el  restableci- 
miento de  la  unidad  católica,  presentada  por  el  se- 
ñor Conde  de  Llobregat;  del  Emmo,  Arzobispo  de 
Tarragona  y demás  Prelados  de  aquella  provincia 
eclesiástica,  pidiendo  lo  mismo,  270. — Del  Cabildo 
de  Falencia,  presentada  por  el  Sr.  Pidal  y Mon» 
pidiendo  lo  propio»  279,—  Del  Sr.  Arzobispo  de 
Zaragoza  y demás  Prelados  de  su  provincia  ecle- 
siástica; del  Cabildo  y beneficiados  de  la  santa 
iglesia  metropolitana  de  Burgos;  del  Sr.  Arzobispo 
y Obispos  sufragáneos  de  la  provincia  eclesiástica 
de  Burgos,  315. — Del  vicario  perpetuo  y párroco 
único  de  San  Joaquín  del  Puerto  de  Santa  María, 
3l6.— Del  Cabildo  catedral  de  Teruel»  presentada 
por  el  Sr.  Reina;  del  deán»  Cabildo  y beneficiados 
de  la  catedral  de  Tuy,  359,— Del  de  As  torga  y ve- 
cinos de  Chiva,  y clero  y vecinos  de  Huevar,  por 
el  Sr.  Pidal  y Mon,  410. — Del  clero  y vecinos  de 
ia  ciudad  de  Badajoz  y otros  pueblos  de  la  provin- 
cia, presentada  porelSr,  Yillanueva,  502,  559.— 
Del  Cabildo  catedral  de  Zamora,  per  el  Sr,  Reina» 
512. — De  vados  pueblos  de  la  provincia  de  Bada- 
joz, por  el  Sr.  Tillan ueva,  541, — Del  Arzobispo  y 
Prelados  de  Yailadolid;  de  vecinos  del  Puerto  de 
Santa  María,  y de  miles  de  individuos  á cuya  ca* 
beza  figura  el  Conde  de  Cfaeste,  por  el  Sr.  Moyano» 
543.  — Del  clero  beneficí  al,  catedral  y parroquial  de 
Valencia,  por  el  Sr,  Conde  de  Llobregat,  543, — De 
17  pueblos  de  la  provincia  de  Madrid,  por  el  señor 
Marqués  de  San  Carlos,  548.— De  11  pueblos  de 
ia  provincia  de  Guadalajara,  por  el  Sr.  Batane- 
ro; de  4,009  Tocino?  de  la  ciudad  de  Cádig,  por 


el  Sr.  Pidal  y Mon,  549, — De  varios  pueblos  del 
arzobispado  de  Tarragona,  por  el  Sr.  Montoliu; 
de  otros  de  la  diócesis  del  obispado  de  Gerona* 
por  el  Sr,  Camps;  del  rector  y beneficiados  de 
la  iglesia  de  Bocairente,  550. — Del  cura  ecóno- 
mo, sacerdotes  y fieles  de  Yillarreal,  551.— Do 
las  señoras  de  Asturias  y de  las  de  Carmena , por 
el  Sr,  Duque  de  Almenara  Alta,  553, — Del  Ca- 
bildo catedral  de  Barbastro,  por  el  Sr,  Escude- 
ro; de  15  pueblos  de  la  provincia  de  Toledo  y 
10  déla  de  Guadalajara,  por  el  Sr.  Gápua;  de  va- 
rios de  la  de  Madrid,  por  el  Sr.  Duque  de  Alme- 
nara Alta;  de  otros  de  la  provincia  de  Albacete,  por 
el  Sr.  Batanero;  de  vecinos  de  Jerez  de  la  Fronte- 
ra, por  eLSr.  Pidal  y Mon;  del  arzobispado  de  Za- 
ragoza, por  el  Sr,  Montoliu,  559. —De  los  pueblos 
de  Ciudad -Real  y Albacete,  por  el  Sr.  Marqués  de 
la  Puebla  de  Rocamora,  560. — Del  Cabildo  cate- 
tedral  de  Ori huela,  deán  y Cabildo  de  ia  santa 
iglesia  catedral  deSegorbe*  582. — De  varios  pue- 
blos de  Burgos  y Soria  y 4 del  Cabildo  catedral  del 
Burgo  de  Üsrna,  por  el  Sr.  Verdugo,  609.  — De  la 
diócesis  de  la  provincia  de  Gerona,  por  el  señor 
Camps,  6 i 3,— De  los  feligreses  del  valle  de  Evo, 
620.  — De  55  pueblos  de  las  provincias  de  Cáceres 
y Badajoz»  presentadas  por  el  Sr.  Pidal  y Mon, 
6 3 4.  — Del  Cabildo  metropolitano  de  Granada  y 
vecinos  del  pueblo  del  valle  de  Alcalá  de  la  Tova- 
da»  636.  — De  348  pueblos  de  la  provincia  de  Búr- 
gos,  porelSr*  Alvarez  ¡D.  Fernando),  637.— De 
señoras  de  la  provincia  de  Córdoba  con  7,000  fir- 
mas, por  el  Sr.  Conde  y Luqae;  del  clero  cate- 
dral de  Orense  y señoras  de  la  Corana,  por  el  se- 
fier  Heira  Florez,  639.  — De  muchas  personas  de 
todas  clases  de  diferentes  puntos  de  España,  con 
miles  de  firmas»  por  el  Sr*  Moyano,  639,  640.— 
Más  firmas,  por  el  Sr.  Camps;  dei  Cabildo  metro- 
politano y beneficiado  de  la  catedral  de  Tarrago- 
na, por  el  Sr.  Montoliu,  y además  otros  de  otros 
puntos»  640.— De  un  considerable  número  de  ve- 
cinos de  Huesea,  presentada  por  el  Sr.  Barón  de 
Alcalá,  664,  — Del  vicario  apostólico  de  la  dióce- 
sis de  Ceuta,  por  el  Sr,  Conde  de  Llobregat; 
de  vecinos  de  Arganda  del  Rey;  de  los  de  Tilla- 
joyosa,  Sella  y Relien»  presentadas  por  el  Sr.  Groi- 
zard,  665. — De  la  provincia  de  Zamora,  por  el  se- 
ñor Reina;  de  la  colegiata  de  Covadonga.  por  el 
Sr.  Pida!  y Mon,  685.—  DerCabildo  y beneficia- 
dos de  Huesca  y del  Capí  tulo  de  San  Pedro  el  Vie- 
jo de  la  misma  ciudad,  por  el  Sr.  Barón  de  Alca- 
lá, 686.— Del  Cabildo  catedral  de  Oviedo,  por  el 
Sr.  Mon  y Menendez,  7 Q8.  — Doscientas  setenta  y 
nueve  exposiciones  del  arzobispado  de  Burgos, 
por  el  Sr,  Alvarez;  del  Cabildo  metropolitano  de 
Yailadolid»  párrocos  y ecónomos  de  la  misma;  del 
pueblo  de  Yíllabañez;  del  Cabildo  y beneficiados 
de  Coria;  de  78  pueblos  de  Cáceres;  del  párroco  y 
coadjutor  de  Minay a;  de  D.  José  María  Menendez, 
de  la  Pola,  y otra  multitud  de  firmas  que  se  ad- 
hieren á la  exposición  del  Sr.  Conde  de  Oheste, 
por  el  Sr.  Moyano,  740.— De  los  259  pueblos  de 
la  diócesis  de  Falencia,  por  el  Sr.  Pidal  y Mon, 
741. — Del  Obispo  de  Calahorra  y clero  catedral  y 
parroquial  de  la  misma  diócesis,  y de  5*3,706  fie- 
les pertenecientes  á 276  pueblos,  por  el  Sr.  Mar- 
qués de  Yalíejo;  de  32  pueblos  de  la  diócesis  de 
Talencia,  adhiriéndose  i la  del  mimo  Cardenal| 
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por  el  Sr.  Nelra  Flórez*  771* — De  loa  vednos  de 
Boadilla  de  Rloseco,  por  el  Sr*  Marqués  de  Mon- 
tevirgen,  785*  — De  varios  pueblos  de  Búrgos  y 
Soria,  por  el  Sr*  Verdugo,  797* — Del  Cabildo  de  la 
catedral  de  Tenerife;  de  varios  vecinos  de  Muía,  de 
Garganta  y Fuencimillan , 218.— * De  100  pueblos  de 
la  diócesis  de  Málaga,  por  el  Sr*  Batanero,  820,  — 
Del  Cabildo  catedral,  beneficiado  y capellanes  de 
Pamplona,  por  el  Sr*  Carriquiri,  847.— De  pue- 
blos del  distrito  de  Pego,  por  ei  Sr,  Sala  y Ciscar, 
870* — De  otros  varios,  con  2,847  firmas,  por  el 
Sr,  Barón  de  Alcalá,  871,  872,  —De  varios  veci- 
nos de  Fuente-Peña  y de  señoras  de  la  provincia 
de  Zamora,  por  el  Sr*  Moyano,  872* — De  alumnos 
de  la  facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Bar- 
celona; del  Cabildo,  beneficiados  y clero  de  Mon- 
doñedo;  del  de  Córdoba;  del  de  Jaén,  Segorbe,  etc., 
total  104,500  firmas,  por  el  Sr*  Pidal  y Mon, 
884. — Del  Sr,  Obispo  de  la  Habana  y su  Cabildo 
catedral,  912* — De  varios  pueblos  de  la  provincia 
de  Cuenca,  con  1,587  firmas,  por  el  Sr*  Barón  de 
Alcalá,  986.  — Rectificación,  Huesca,  1098. — De 
85  pueblos  de  las  provincias  de  Alicante  y Valen- 
cia, con  30,000  firmas  próximamente,  por  el  señor 
Conde  de  Llobregat;  de  117  pueblos  del  obispado 
de  Gerona  y de  la  misma  iglesia  catedral,  con 
36*090  firmas,  por  el  Sr.  Campa,  936* — De  la 
provincia  de  Zamora,  hasta  el  número  de  10,000 
firmas,  por  el  Sr*  Reina;  multitud  de  exposiciones 
de  gran  número  de  pueblos , con  más  de  100,000 
firmas,  por  el  Sr*  Pídal*  968* —Del  arcipreste, 
párrocos,  clero  y fieles  de  la  ciudad  de  VUIena;  do 
vecinos  de  Robladillo,  de  Sax,  de  Pesadilla;  del 
arcipreste,  curas  y otros  eclesiásticos  del  arcipres- 
tazgo  de  Campillos;  adhesiones  á la  exposición  del 
Sr.  Conde  de  Cheste;  de  las  señoras  de  la  ciudad  de 
Almendralejo  y villa  de  Rivera  del  Fresno,  por  el 
Sr*  Moyano,  1009*— De  varios  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Huesca,  por  el  Sr*  Barón  de  Alcalá, 
1030* — De  26  pueblos  de  la  diócesis  de  Calahorra, 
con  7*7l  5 firmas,  adhiriéndose  á la  exposición  del 
Prelado  y clero  presentada  anteriormente,  por  el 
Sr*  Marqués  de  Yallejo,  1031.— Del  Excmo,  é 
limo*  Sr*  Obispo  de  Santander;  católicos  de  la 
diócesis;  pueblos  de  la  provincia  de  Salamanca; 
otros  de  la  de  Múrcia;  total  de  firmas,  1 50 *505, 
por  el  Sr*  Pida!  y Mon,  1062* — De  varios  títulos 
de  Castilla  é individuos  de  la  nobleza  catalana,  en 
número  de  120,  y cinco  pueblos  de  la  provincia  de 
Gerona*  con  gran  número  de  firmas,  por  el  señor 
Montoliu;  del  pueblo  de  Meíras,  por  el  Sr,  Marqués 
de  Yallejo,  1062.  — De  ocho  pueblos  de  la  pro  vin- 
ca de  Zamora,  con  2.158  firmas,  por  el  Sr*  Reina, 
1063* — De  240  pueblos  de  Teruel,  Zaragoza,  Za- 
mora, Caceras,  Falencia,  Salamanca  y Murcia,  con 
87.753  firmas,  por  el  Sr.  Pidal  y Mon;  de  la  digni- 
dad de  capellán  mayor  y los  capellanes  Reales  de  la 
Santa  y Real  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes 
y San  Fernando,  de  Sevilla;  de  los  vecinos  deCoronil, 
de  Cabezas  de  San  Juan,  de  los  Molares,  de  Lebrija 
y de  Utrera,  pertenecientes  á la  provincia  de  Sevi- 
lla, con  multitud  de  firmas  de  otros  que  se  adhie- 
ren; y de  muchos  vecinos  de  esta  corte  y de  Pon- 
tevedra, que  se  adhieren  á la  exposición  del  señor 
Conde  de  Cheste,  por  el  Sr*  Moyano,  1099* — De 
125  pueblos  del  obispado  de  Tuy  ; do  los  vecinos 
do  Toga,  1130.— De  Mallorca,  Menorca  é Ibiza, 


con  29*603  firmas,  por  el  Sr*  Duque  de  Almenara 
Alta,  1256* — De  las  señoras  de  Fuente-Pelayo  y 
de  las  de  Sevilla,  por  el  Sr*  Conde  de  Llobregat, 
1293* — De  los  fieles  del  arclprestazgo  de  Post- 
Márcos  de  Arriba;  de  las  señoras  de  la  Coruña  y 
Santiago;  de  las  de  Madrid,  con  un  total  de  firmas 
de  sesenta  y seis  mil  quinientas  y tantas,  por  el 
Sr.  Duque  de  Almenara  Alta;  del  Exorno,  señor 
Obispo  de  Canarias;  de  13  Cabildos  catedrales;  de 
la  Junta  superior  de  la  Asociación  de  católicos  en 
España;  de  las  señoras  de  Cádiz;  de  la  Asociación 
del  culto  continuo  al  Santísimo  Sacramento  en  Za- 
mora; de  multitud  de  pueblos, etc*,  etc*,  y del  pas- 
tor y miembros  de  una  capilla  protestante  de  Ali- 
cante, formando  un  total  de  más  de  1X6*00  0 
firmas,  por  el  Sr,  Pidal  y Mon,  1294* — De  Valde- 
peñas de  la  Sierra;  de  Tor tuero  y otros  pueblos,  por 
el  Sr.  Batanero,  1328. — De  vecinos  de  las  villas 
de  Catadeu  y Alfarp;  del  Sr.  Obispo  de  Teruel, 
1350*— De  los  capellanes  del  santuario  do  Nuestra 
Señora  de  Rlánsares;  del  párroco  y vecinos  de 
Cumbres  de  San  Bartolomé;  del  pueblo  de  Beni- 
marole;  del  de  Oastell  y Caatell;  del  Cabildo  cate- 
dral de  Canarias  y del  de  Arjona,  por  el  Sr*  Pidal 
y Mon,  1455, 

Exposiciones  en  con  t a a be  la  unidad  católica:  De 
los  vecinos  de  Finistral,  pidiendo  la  libertad  re- 
ligiosa como  se  estableció  en  la  Constitución  de 
1869,  presentada  por  el  Sr.  Groisard,  909*—  De 
los  vecinos  de  San  Vicente  de  Alcántara , Ta- 
la vera  la  Real  y Villamartin,  pidiendo  la  libertad 
religiosa  y la  absoluta  separación  entre  la  Igle- 
sia y el  Estado*  por  el  Sr.  Oastelar,  1099*— Do 
varios  electores  de  Sevilla , pidiendo  la  separación 
de  la  Iglesia  y del  Estado  por  el  Sr . Oastelar,  1221  * — 
De  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Medicina  de  Sevi- 
lla, pidiendo  la  absoluta  libertad  religiosa,  1256. — 
De  ciudadanos  de  Córdoba  que  piden  la  absoluta  li- 
bertad religiosa,  por  el  Sr*  Castelar,  1328. 
CONSTITUCION1.  Pregunta  del  Sr.  Nuoez  de  Arce 
sobre  la  circular  de  los  Sres.  Obispos,  y los  medios 
empleados  por  algunos  párrocos  para  obtener  firmas 
en  favor  de  la  unidad  católica;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  dando 
las  gracias,  356, 357.  —Del  Sr*  Pidal  y Mon,  sobre 
si  se  conservará  á todo  español  el  derecho  á hacer 
exposiciones  en  pró  de  la  unidad  católica;  contes- 
tación del  Sr*  Ministro;  rectificación,  358, 

(Interpretación  del  art.  11  de  la).  Pregunta  del 

Sr.  Marqués  de  San  Carlos , leyendo  un  despacho 
telegráfico  del  Gobierno  inglés  en  que  solicita  del 
español  la  interpretación  más  lata  á este  artículo* 
Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Estado;  rectifica- 
ción dando  las  gracias,  2360* 

CONSTRUCTORA  BENÉFICA  (Estatutos  de  la  so- 
ciedad titulada  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Pe- 
rier.  Apéndice  quinto  al  núm.  97*  Discurso  en  apo- 
yo, 3611. — Se  toma  en  consideración,  y pasa  á 
las  secciones,  3612.— Comisión, 3752*— Presiden- 
te y secretario,  3861* — Dictamen,  3957,  Apéndi~ 
ce  tercero  al  núm.  143* — Se  aprueba  sin  debate; 
pasa  á la  Corrección  de  estilo,  4073* — Se  aprueba 
definitivamente,  4076,  Apéndice  noveno  al  núme- 
ro 147. 

Exposiciones:  De  la  asociación  de  caridad  titulada  la 
Constructora  Benéfica,  presentada  por  el  Sr*  Períer, 
para  que  se  exceptúe  de  todo  impuesto  á los  nuevos 
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edificios  para  vivienda  de  trabajadores  construidos 
por  cata  asociación,  2388. 

CONSUMOS  (Aumento  en  las  capitales  de  los  cupos  de 
los).  Pregunta  del  Sr.  Alba  Salcedo*  Contestación  del 
Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  4142*  4143* 

{Compensación  á los  Ayuntamientos  de  sus  dé- 
bitos por).  Véase  Á ¿/untamientos * 

(Encabezamientos  por).  Véase  Presupuestos,  ex- 
posiciones. 

CONTENCIOSOS  (Admisión  de  procuradores  en  los 
negocios)  . Véase  Ley  de  l.°  de  Marzo  de  1873  (Res- 
tablecimiento de  la). 

CONTRABANDO  (Represión  del).  Pregunta  del  señor 
Marton,  Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
3387  á 3389. 

CONTRIBUCION  INDUSTRIAL  (Reforma  del  regla- 
mento y tarifas  de  ia).  Véase  Presupuestos. 

-  TERRITORIAL  Y DE  CONSUMOS  (Expo- 

siciones sobre).  Véase  Presupuestos. 

CORBACHO  Y REINA  (Sr.  D.  José),  Electo  por  Mo- 
rón, provincia  de  Sevilla,  7.— Dictamen,  27.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
35.— Jura,  228, 

Comisiones:  Etiqueta,  felicitación  por  el  cumpleaños  de 
8*  A.  R* , 4178. 

CÓRDOBA  (Comisión  provincial  de).  Bu  solicitud*  Véa- 
se Papel  sellado. 

CÓRTES  {Estadística  de  las).  Véase  Estadística  de  las 
Córtes, 

-  — DE  187 8 (Celebración  de  las).  Véase  Sesiones 

de  ¡as  Córtes  de  1876  [Celebración  de  las). 

CORUSCA  (Clases  pasivas  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Li-  ' 
nares  Rivas  sobre  el  atraso  de  16  meses  en  que 
están  estas  clases.  Indicación  de  la  Mega,  280, 
28 1*  — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
293, — Hueva  pregunta  6 rectificaciones  del  señor 
Linares  Rivas,  316. — Pregunta  del  Sr*  Reina  so* 
bre  los  atrasos  de  Jas  mismas  clases  en  la  referida 
provincia,  063. 

{Gran  número  de  vecinos  de  la).  Solicitan  la 
abolición  de  los  fueros  de  las  Provincias  Vasconga- 
das. Petición  núm.  21,pág.  583. — Dlctámen,  660, 
Apéndice  cuarto  al  núm.  35.— Se  aprueba,  709. 

(Catedráticos  del  Instituto  de  segunda  ense-  ! 

ñanza  de  la).  Solicitud  de  aumento  gradual  de  suel- 
dos y derechos  pasivos,  1058,  petición  núm.  39*  — 
Dictámen,  1168,  Apéndice  al  núm.  53*—  Be  aprue- 
ba, 1183* 

{Confinados  en  el  presidio  de  la)*  Instancia  pi- 
diendo indulto  de  sus  penas,  1208.— Petición  nú- 
mero 78,  pág*  1453,  Véase  Penados. 

— - — — (Comisión  de  la  Diputación  provincial  de).  Su 
exposición  sobre  el  estanco  de  la  sal*  Véase  Presu- 
puestos. 

— (Mal  estado  de  la  carretera  de  Brañnelas  k Lu- 
go, y retraso  en  la  correspondencia  de  la).  Pre- 
gunta del  Sr.  Herce,  Contestaciones  de  los  señores 
Ministros  de  la  Gobernación  y Fomento;  rectifica- 
ción de  aquel;  indicación  del  Sr.  Conde  de  Palla- 
res; del  Sr*  Ministro  de  Fomento;  nueva  indica- 
ción del  Sr.  Conde  de  Pallares,  3794,  3795. 

CORRECCION  DE  ESTILO  (Comisión  de)*  249. 

CORREOS  Y TELÉGRAFOS  (Malísimo  servicio  de). 
Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Reig,  Indicación 
del  Sr*  Presidente,  3525.  — Proposición  incidental 
del  mismo  Sr*  Reig  llamando  la  atención  del  Con- 
greso sobre  la  irregularidad  que  se  observa  en  es- 


te importante  servicio;  discurso  en  apoyo,  3551 . — 
Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  3554* — Rec- 
tificación del  Sr.  Reig,  3555.—  Del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  queda  retirada  la  proposi- 
ción, 3556. 

COS* GAYON  Y PONS  [Sr.  D*  Fernando).  Electo  por 
Cartagena  (Oeste).  provincia  de  Múrcia,  9*— Dic- 
támen,  29. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  38* — Jura,  228. ^Subsecreta- 
rio de  Hacienda;  se  declara  compatible,  53D. 

Comisiones:  Presupuestos,  249* — Dotación  de  S.  M.  y 
Real  Familia,  912*— Reforma  de  edificios  públicos* 
3291. — Subasta  en  quiebra  de  las  fincas  6 censos 
desamortizados,  3752*  — Bonos  del  Tesoro,  3838,  y 
presidente,  3861 . — Ministros  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, 3920,  y secretario,  4074. 

Discursos:  Presupuesto  de  la  Casa  Real,  1864. — Pre- 
supuesto de  ingresos,  2524,  2596,  2671, 2675, 
2919,  2920,  2936,  2937*  — Destino  ulterior  de  los 
bonos  del  Tesoro,  4346*—  Cumplimiento  de  ia  ley 
de  arreglo  de  la  deuda  del  Estado,  4471 . 

COTO  REDONDO  PARA  LA  JURISDICCION 
exenta  de  las  Ordenes  MILITARES  {Establecimiento 
del)*  Expediente  relativo  k la  Bula  Quo  graviusf  so- 
bre el  cumplimiento  del  artículo  del  Concordato 
que  lo  establece*  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  3ar« 
doal,  543,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia  y Justicia  (Martin  de  Herrera),  558. — Comu- 
nicación sobre  lo  mismo,  582. — Nueva  pregunta 
del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  contestación  del  señor 
Ministro  dé  Gracia  y Justicia;  rectificaciones,  873. 

CREDENCIALES  DE  LOS  DIPUTADOS  A CÓR- 
tes  elegtos  (Presentación  á los  treinta  dias  de  las)* 
Véase  Diputados  á Córtes  electos  {Presentación  de 
credenciales  á los  treinta  dias  de  los). 

CRÉDITO  DE  300.000  PESETAS  CON  DESTINO 

Á.  LOS  CASTOS  DE  LA  EMISION  DE  DEUDA  AMORTIZA  BLE,  AL 
CAPÍTULO  24  DE  LA  SECCION  8.*  DE  OBLIGACIONES  DE  LOS 
DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES  DEL  PRESUPUESTO  GOE- 

Ri ente  (Concesión  de  un  suplemento  de).  Proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
Préviala  vénia  delSr.  Presidente,  lo  lee,  y pasa  á las 
secciones,  3580,  Apéndice  primero  al  núm*  128*  — 
Comisión,  360  5.—  Presi  den  te  y secretario  ,3009*  — 
Dictamen,  3640,  Apéndice  segando  al  núm.  13L  — 
Queda  aprobado  sin  debate;  pasa  k la  comisión  de 
Corrección  de  estilo, 3698* — Se  apr aeba definitiva- 
mente, 3736,  Apéndice  primero  al  núm,  135. — San- 
ción y publicación  de  la  ley,  4076,  Apéndice  octavo 
al  núm.  147, 

— CON  APLICACION  A UN  CAPÍTULO 

ADICIONAL  AL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE 

la  Guerra,  para  continuar  las  obras  de  reparación 
del  Alcízar  de  Toledo  (Concesión  de  un  crédito 
extraordinario  de  300.000  pesetas).  Véase  Alcázar 
de  Toledo. 

— DE  70.000  PESETAS  DEL  ART.  I.°,  CAPÍ- 
TULO 32,  AL  ART.  3,°  DEL  CAPÍTULO  21 , EN  LA  SECCION  7/, 
a Personal  de  catedráticos n (Trasferencia  de  un)  * Pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda. Prévia  la  venia  del  Sr,  Presidente,  lo  lee,  y 
pasa  á lag  secciones,  4220,  Apéndice  primero  al 
núm,  151. — Comisión,  4248,—  Presidente  y se- 
cretario; dictámen,  4455 1 Apéndice  tercero  al  nú- 
mero 157. — Se  aprueba  sin  debate;  pasa  á la  Co- 
reccion  de  estilo,  4487,— Se  aprueba  definitiva* 
mente,  4489, 
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CRÉDITO  DE  300,000  PESETAS  DEL  ART*  l.\ CA- 
PÍTULO 18*  ttPBflSONALBK  UNIVERSIDADES, D AL  ART.  4.*, 
CAPÍTULO  23,  EN  LA  MISMA  SECCION  7,*,  «HOSPITAL  CLÍNICO») 

(Trasferencia  de  un)*  Proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Prévk  la  vénía  del 
Sr*  Presidente,  lo  lee,  y pasa  á las  secciones*  4220, 
Apéndice  segundo  al  núm,  l5l.-~ -Comisión  ,4248*  — 
Presidente  y secretario,  4289*— Dictamen,  4290, 
A péndice  quinto  al  núm*  1 52, —Se  aprueba  sin  deba  - 
te,  4356.  — Pasa  á la  Corrección  de  estilo,  4357.— 
Queda  aprobado  definitivamente,  4357,  Apéndice 
tercero  al  núm*  154*  — Ejemplar  original  de  Ja  ley, 
4626.- — -Ley  sancionada*  4626,  Apéndice  decimo  - 
quinto al  núm.  161, 

PÚBLICO  (Situación  del).  Pregunta  del  señor 

De  Gabriel, y contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 3382,  3383.— Pregunta  del  Sr*  Ledesma, 
3391, — Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
y rectificaciones  de  ambos;  nueva  pregunta  del 
Sr.  Conde  de  Rascón,  3392* — Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  3393* 

CRÉDITOS  EXTRAORDINARIOS  Y SUPLE- 

AI  EN  TOS  BE  CRÉDITO  CONCEDIDOS  DESDE  20  DE  SETIEM- 
BRE de  1873  hasta  la  FECHA  (Aprobación  de  los). 
Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  872,  Apéndice  cuarto  al  núm.  44.  Véase 
Presupuesto  de  obligaciones  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales (Aprobación  de  los  créditos  extraordina- 
rios y suplementos  de  crédito  concedidos  desde  20 
de  Setiembre  de  1873  hasta  la  fecha  sobre  los). 

SEIS  SUPLEMENTOS  É IGUAL  NÚ- 

MERO  DE  TRASFKBENCJAS  DE  CRÉDITO  EN  EL  PRESUPUESTO 
DE  OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 
DEL  CORRIENTE  AÑO  ECONÓMICO  (Concesión  de  dos). 
Yéape  Presupuesto  de  obligaciones  de  los  departa- 
mentos ministeriales  m el  corriente  ano  económico 
[Concesión  de  dos  créditos  extraordinarios,  seis  su- 
plementos é igual  número  de  trasferencias  de  eré- 
p dito  sobre  el),  2024,  Apéndice  primero  al  núm,  80. 
CRISIS  MINISTERIAL  (Salida  del  Ministerio  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  y causas  de  esta).  Pregun- 
ta del  Sr~  Marqués  de  Muros*  Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  613 
ó 615* 

CRUCES  PENSIONADAS  DE  MARÍA  ISABEL 
Luisa  (Suspensión  de  algunas)*  Pregunta  del  señor 
.Salamanca,  Contestación  del  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra;  rectificación  de  aquel,  870,  871.— Nueva 
pregunta,  2360,  2361*—  Comunicaciones  del  Go- 
bierno, 2544,  2904. 

CRUZADA  VILLAAMIL  (Sr.  D.  Gregorio),  Electo 
por  Villena,  provincia  de  Alicante,  6.— Dictamen, 
26. — Se  aprueba;  es  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 35. —Jura,  227* — Director  general  de  co- 
municaciones; se  declara  compatible,  530, 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  249.— Etiqueta 
para  presentar  á S.  M*  el  mensaje  de  contesta- 
ción, 503. 

Discursos:  Presupuesto  de  la  Gobernación,  1857* 
CUADRA  {Sr,  D*  Enrique  de  la)*  Electo  por  Utrera, 
provincia  de  Sevilla,  11.— Dictamen,  30.—  Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
38*  — Jura,  228. 

Comisiones:  Beneméritos  de  la  Patria  á los  ejércitos  y 
escuadras, '5 55.— -Escuelas  agrícolas,  912* 
CUADRILLERO  (Sr.  D,  Vicente).  Electo  por  Medina 
de  Rjoseco,  provincia  de  VaüadoUd,  10.— Dicté' 


men  > 31* — Se  aprueba;  nuevo  dictámen,  40,— 
Queda  admitido  y proclamado  Diputado,  63.— Ju 
ra,  228. 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  á la  última  mo- 
rada el  cadáver  del  Sr.  Estéban  Collantes  (Don 
Agustín),  2255. 

CUARTELES  DEL  EJÉRCITO  EN  EL  DISTRITO 

de  Castilla  la  Hueva  (Estado  de  los)*  Véase  Ejér- 
cito (Estado  en  el  distrito  de  Castilla  la  Hueva  de 
los  cuarteles  del)* 

CUATRO- TORRES  (Sr*  Senador  Barón  de  las)*  Su 
nombramiento  de  Secretario  de  edad  de  la  Junta 
preparatoria  del  Senado,  17. 

CUBA  (Cuestión,  por  diferentes  asuntos,  de  la  isla  de)* 
Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Sardos!.  Contestación 
del  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  indicaciones  de  .am- 
bos; se  pone  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de 
Ultramar,  783,  784.— Discurso  de  éste,  804»  — 
Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  con  advertencias  del 
Sr.  Presidente;  rectificaciones  de  ambos,  y anun- 
cia el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  una  interpelación! 
805. 

— (Documentos  relativos  á los  asuntos  de).  Véase 

Sania  Sede , Francia  y Estados -Unidos  de  América  {Do- 
cumentos habidos  entre  oi  Gobierno  español  y la). 

—  (Soldados  desertores  nuestros  al  campo  carlis- 

ta, conducidos  á).  Véase  Carlista  (Soldados  deser- 
tores nuestros,  conducidos  á Cuba,  procedentes 
del  campo}* 

(Licénciamiento  de  soldados  cumplidos  en)* 

Pregu  nta  del  Sr.  Alonso  Pesquera*  Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  da  aquel  las  gracias, 
1009.  — Exposición  de  varias  vecinas  de  Calaspar- 
ra  pidiendo  se  conceda  licencia  absoluta  á sus  hi- 
jos por  haber  pasado  el  tiempo  que  marca  la  ley* 
1220*  —Petición  núm*  79,  pág.  1453* — Dicta- 
men p 1583,  Apéndice  segundo  al  núm.  64* — Se 
aprueba,  1619, — De  vecinos  de  Don  Benito,  entre- 
gada por  el  Sr*  Campos  de  Orellana,  solicitando 
también  se  conceda  licencia  á sus  hijos  que  se  ha* 
lian  sirviendo  en  el  ejército  de  operaciones  de  Cu- 
ba, 2619* 

{Nombramiento  de  un  reciente  brigadier  que 

nunca  ha  figurado  en  el  escalafón  del  ejército,  para 
jefe  de  uno  de  los  departamentos  de  la  isla  de). 
Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Indicación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  1751,  1752, 

(Nota  de  las  emisiones  hechas  por  el  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana;  quebrantos  que  ha  sufrido  el 
Erario  por  la  diferencia  entre  el  valor  estimativo  de 
los  billetes  y el  nominal  por  que  se  admitieron  en 
Cierto  período;  débitos  6 descubiertos  que  tenga 
aquel  Tesoro,  y situación  social,  económica  y po- 
lítica de  la  isla  de).  Preguntas  del  Sr.  Vivanco, 
1587* — Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar; 
rectificaciones  de  ambos,  1752,  1753. 

— (Noticias  altamente  satisfactorias  recibidas  de). 

Dá  cuenta  de  ellas  en  su  discurso  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  1753. 

— - (Noticias  desfavorables  recibidas  de)*  Pregunta 
del  Sr.  Vivanco,  con  advertencia  del  Sr*  Presiden- 
te; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
2073.— Rectificaciones  de  ambos,  2074, — Mani- 
festación del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  2080* 
2081.— Nuevas  rectificaciones,  2081. 

■■ ■ (Haberes  que  se  deben  al  ejército  de  la  isla  de). 

Pregunta  del  8r.  Vivanco } 2073t 


INDICE, 


ti 


CUBA  (Reformas  proyectadas  por  el  Sr.  Rubí,  apro- 
badas unas  por  el  Gobierno  y otras  no,  en  la  isla 
de).  Pregunta  del  Sr.  Yivaucü,  2073. —Contesta- 
clon  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  2076. 

(Impuestos  6 contribuciones  en  la  isla  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Yivanco,  2073. 

* (Supresión  de  la  Audiencia  do  Santiago  de). 

Pregunta  del  Sr.  Yívanco.  Indicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  ia  Gobernación,  2073,  2074, 

—  (Defraudación  en  la  aduana  de  Matanzas.)  Pre- 

gunta dei  Sr,  Vivanco,  2073. 

—  (Hecho  punible  ocurrido  en  la  de  Cárdenas). 

Pregunta  del  Sr,  Vivanco,  Indicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  2073,  2074. —Contesta- 
ción del  Sr.  Miuistro  de  Ultramar,  2079. 

— — (Cuestión  social  y económica,  y sn  régimen  por 

decretos  ministeriales  sin  interven cion  del  Parla- 
mento, de  la  isla  de).  Pregunta  del  Sr,  Ylvaneo, 
con  advertencias  del  Sr,  Presidente.  Indicación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones, 
2Q73j  2074,  —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, 2076, — Indicación  del  Sr.  Ti  vaneo,  con 
advertencia  del  Sr.  Presidente,  2076. — Huevas 
observaciones  sobre  esto,  dei  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
(D,  Antonio),  con  indicaciones  del  Sr.  Presidente; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  2079. — 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Vi  vaneo.  Navarro  y 
Rodrigo  y Ministro  de  Ultramar,  con  advertencia 
del  Sr,  Presidente,  2080,  2081. 

[Aduanas  de  la  isla  de).  Pregunta  del  Sr.  Rala- 

guer  reclamando  el  expediente  sobre  el  arriendo  de 
las  mismas.  Contestación  del  Sr.  Ministro  interino 
de  Ultramar,  3385. 

(Anticipo  ó empréstito  para  ia  guerra  de).  Pre- 
gunta del  Sr,  González  (D.  Yenancio)  sobre  pre- 
sentación del  expediente.  Contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Graciay  Justicia,  327l. — Comunicación 
del  Gobierno  remitiendo  el  convenio  de  emprésti- 
to, 3307,  Apéndice  cuarto  al  núm,  116.— Reclama 
nuevos  documentos  el  Sr.  González  (D,  Yenancio) , 
3322. — Instrucción  que  eu  18  de  Octubre  último 
aprobó  el  Ministerio  de  Ultramar  para  llevar  á cabo 
este  convenio;  la  reclama  el  mismo  Sr.  González 
(D.  Yenancio);  se  anuncia  su  impresión,  3576. — 
Se  remite  impresa,  3614,  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero 130* — Nueva  pregunta  y petición  de  más 
documentos  por  el  Sr.  González  (D.  Yenancio);  in- 
dicaciones del  Sr.  Ministro  interino  de  Ultramar,  y 
del  Sr,  González  (D.  Venancio),  2589. — Comuni- 
cación del  Gobierno,  3710.—  Excitación  del  señor 
González  (D.  Yenancio)  al  Gobierno  para  que  remi- 
ta lo  antea  posible  ios  documentos  pedidos,  3712,  — 
Pregunta  del  mismo  Sr,  González  (D.  Venancio) 
para  que  se  remita  un  estado  de  las  cantidades  de- 
vengadas por  la  empresa  de  vapores  de  López  en 
el  trasporte  de  tropas  para  Cuba;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  interino  de  Ul- 
tramar, 3790,  3791.  — Comunicación  del  Gobier- 
no, 3927, 

« — (Anticipo  ó empréstito  para  la  guerra  de).  Co- 

municación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  con  to- 
dos los  antecedentes  relativos  al  convenio  celebra- 
do con  los  Sres.  López,  Calvo,  Marqués  de  Yinent 
y Cabezas,  para  el  anticipo  de  15  millones  de  pe- 
sos basta  25  con  destino  á ios  gastos  de  dicha 
guerra.  Pasa  á las  secciones,  3307,  Apéndice  cuarto 
alnúm,  1 16*— Comisión,  3473, 3605, —Presidente 


y secretario,  37l0,< — Proyecto  de  ley  pidiendo  la 
garantía  eventual  de  la  Nación  para  la  amortiza- 
ción é intereses  del  anticipo  de  15  á 25  millones 
de  pesos  con  destino  á las  atenciones  de  la  isla  de 
Cuba:  previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  lo  lee  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  interino  de  Ul- 
tramar, y pasa  á las  secciones,  3477,  3478,  Apén- 
dice primero  al  núm . 124,  — Comisión  ,3545,  — Pre- 
sidente y secretario,  3576. — Dictamen,  3770, 
Apéndice  sétimo  al  niim.  136. — Primera  lectura  de 
ana  enmienda  del  Sr.  Yívanco,  3795,  Apéndice 
segundo  al  núm.  137.— 'Del  Sr.  Danvila,  3861, 
Apéndice  sexto  al  núm.  140. — Discusión  sobre  la 
totalidad:  indicaciones  del  Sr.  Rico,  contestadas 
por  la  Mesa;  del  Sr.  González  (D,  Venancio);  se 
suspende  esta  discusión,  4072,  4073.— Continúa: 
discurso  del  Sr.  González,  primereen  contra,  4080, 
4097*— Alusión  personal  del  Sr.  Escobar  (D.  Ig- 
nacio), 4106.— Se  suspende  la  discusión,  4107. — 
Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Rico,  41 51. — 
Del  Sr.  Rodríguez  Rubí,  4152,  — Del  Sr.  Cabezas, 
4157.— Idem  con  advertencia,  4162.— Discurso 
del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  interino  de 
Ultramar*  4163. — Se  suspende  la  discusión  y el 
discurso,  4174. — Continúa  aquella  y éste,  4181. — 
Idem  con  interrupciones,  4190,  — Rectificación 
del  Sr.  González  (D*  Yenancio),  4191.— Idem  con 
advertencias,  4192. — Discurso  dei  Sr.  Arenillas, 
de  la  comisión,  en  pró,  4222, — Idem  con  inter- 
rupciones del  Sr.  González  (D.  Yenancio),  4226.  — 
Rectificación  dei  Sr.  González  (D.  Yenancio), 
4230.  — Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, 4234.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Areni- 
llas y González;  alusión  del  Sr.  Sedó,  4237.— 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Cabezas  y González,  con 
indicaciones  del  Sr.  Presidente;  discurso  del  señor 
Ti  vaneo  en  contra,  4239. —Idem  con  advertencia 
del  Sr,  Presidente,  4242. — Discurso  del  Sr.  García 
López,  de  la  comisión,  en  pró,  4245, — Idem  con 
observación  del  Sr.  Presidente;  se  suspende  la  dis- 
cusión, 4247. — Continúa:  rectificación  del  Sr.  Yl- 
vaneo,  4250. — Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; discurso  del  Sr.  Balaguer,  tercero  en  contra, 
4251. — Del  Sr.  Dacarrete*  tercero  en  pró,  4259. — 
Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  interino  de 
Ultramar,  4264.  — Rectificación  del  Sr,  Vivanco* 
4270.— De  los  Sres.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
y Dacarrete,  4278. — Se  declara  discutida  la  tota- 
lidad; se  lee  por  segunda  vez  la  enmienda  dei  señor 
Danvila  al  artículo  único;  discurso  en  apoyo, 
4274.  — DeL  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
4282*  — Rectificaciones  de  los  Sres.  Yívanco  y 
Danvila,  4283. — Idem;  se  retira  la  enmienda;  dis- 
curso del  Sr.  Rute  en  contra  de  la  totalidad  del  ar- 
tícnlo  único*  4284.  — Del  Sr,  Arnau,  de  la  comi- 
sión, en  pró,  4286*— Rectificación  del  Sr*  Rute, 

4287.  —Del  Sr.  Arnan;  se  aprueba  el  artículo  úni- 
co; pasa  el  proyecto  á la  Corrección  de  estilo, 

4288. — Se  aprueba  definitivamente,  4288,  Apén - 
dice  tercero  al  núm.  152* 

CUBA  (Gastos  de  recluta  y armamento  do  los  24  ba- 
tallones que  han  ido  á),  Pregunta  del  Sr.  Salaman- 
ca. Contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra; 
rectificación  de  aquel,  3906,  3967. 

(Guerra  de).  Interpelación  anuuciadapor  el  se- 
ñor Salamanca  y Negreta,  3386,  3395.—  Proposi- 
ción incidental  dei  mismo  pidiendo  todos  los  datos 

19 


72 


armas. 


y antecedentes  que  existan,  referentes  á las  causas 
de  la  continuación  durante  ocho  años  de  esta  guer- 
ra; indicaciones  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y del 
Sr.  Presidente;  rectificaciones  de  los  Sres.  Ministro 
y Salamanca;  queda  terminado  el  incidente,  3430, 
3481. — Repite  el  anuncio  de  la  interpelación, 
3537. — Proposición  incidental  del  mismo  Sr.  Sa- 
lamanca para  que  el.  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  dé 
explicaciones  referentes  á ésta;  discurso  en  apoyo, 
3622.— Bol  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  3629.— 
Rectificación  del  Sr,  Salamanca,  3630.  —De  los 
Sres.  Ministro  de  la  Guerra  y Salamanca;  discurso 
del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  363  J * — 
■Rectificaciones  de  los  Sres.  Salamanca  y Presidente 
del  Consejo,  3632. — Alusión  personal  del  Sr.  ni- 
quelina, 3633. — Idem  id,  con  advertencias  del  se- 
ñor Presidente,  que  manda  leer  el  art.  154  de!  Re- 
glamento, 3635,  — Rectificación  del  Sr,  Salaman- 
ca, y advertencia  del  Sr,  Presidente;  no  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  3636.  — Memoria 
del  general  Iiiquelme,  y anuncio  de  interpelación 
de  este  Sr.  Diputado  sobre  ia  misma  guerra;  indi- 
caciones de  ios  Sres.  Vicepresidente,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y Reina,  4113  á 4116,—  Comu- 
nicación del  Gobierno  remitiendo  copía  da  esta 
Memoria,  4522. 

CUBA  (Vapores- correos  de  la  isla  de).  Expediente  Ins- 
truido en  el  Ministerio  de  Marina  para  que  estos 
vapores  toquen  á su  regreso  en  Puerto- Rico.  Pre- 
gunta del  Sr.  Vivar;  indicación  de  la  Mesa,  3930, 

(Voluntarios  de).  Véase  Ejército. 

CUÉLLAR  (Sr.  Marqués  de).  Véase  Osario  y Silva  (Se- 
ñor Marqués  de  Alcañices,  de  Cuéllar,  etc.,  Don 
José  de). 

CUÉLLAR  É IBAÑEZ  (Viuda  de  D.  José  López  Ña- 
fies, inspector  deórden  publico,  Dona  Felipa),  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Reina,  para  que  se  la  con- 
ceda ana  pensión,  796,  Apéndice  cuarto  al  nú- 
mero 41.— Discurso  del  Sr.  Ródenas  en  apoyo, 
como  firmante  de  la  proposición;  se  toma  en  con- 
sideración, y pasa  á la  comisión  de  Gracias  y pen- 
siones, 1740,— Dictamen,  2315,  Apéndice  prime- 
ro al  núm.  91.— Sin  debate  se  aprueba;  pasa  el 
proyecto  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo, 
2346,— Votación  por  bolas;  no  tiene  lugar  por 
falta  de  número,  3262,  3294. — Se  repite,  y tam- 
poco puede  tener  efecto  por  la  misma  falta,  3751. 

CUENCA  (Considerable  número  de  vecinos  de).  Solici- 
tan que  las  Provincias  Vascongadas  se  sometan  á 
la  legislación  común  y se  ocupen  militarmente. 
Petición  nüm,  4,  pág.  503.  — Dictámen,  551, 
Apéndice  ai  núm.  — Se  aprueba,  617. 

CUBISTA' GENERAL  DEL  ESTADO  DE  1866-1867 
I LAS  mníUTlVAB  COn RES PO N D I ENTES  AL  AÑO  ECONÓMICO 

be  1865-1866  (Aprobación  de  la).  Proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  873, 
Apéndice  quinto  al  núm,  44*— Pasa  a la  comisión 
de  Cuentas,  873*— Ejemplares,  1057. — Dictámen 
sobre  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado 
correspondientes  al  ano  de  186?  y los  seis  prime- 
ros meses  de  1863,  pág.  2358,  Apéndice  vigésimo 
al  núm.  92. — Se  aprueba,  2770. — Aprobación  de- 
finitiva, 2874,  Apéndice  segundo  al  núm.  105.— 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  4076,  Apéndice 
sexto  al  núm.  147.— Sobre  las  del  afio  1863-64, 
página  3927,  Apéndice  décimocuarto  al  número 
142.— Se  aprueba  sin  debate,  4038.  — Pasa  á la 


Corrección  de  estilo,  4041. — Se  aprueba  definitiva* 
mente,  4097,  A péndice  undécimo  a!  nüm.  147. 

OUENTAS  (Tribunal  de).  Véase  Tribunal  de  Cuentas, — 
Memoria  remitida  por  el  presidente  del  Tribunal  de 
las  del  Reino,  relativa  4 los  créditos  supletorios  y 
extraordinarios  otorgados  por  el  Gobierno  en  el  Ín- 
ter re  gu  o parlamentario  desde  el  20  de  Setiembre 
de  1873  hasta  el  15  de  Febrero  de  1875,  pág.  443. 

GENERALES  DEL  ESTADO  (Examen  de). 

Comisión,  248. —Presidente  y secretario,  443. 

CUERPOS  FRANCOS  (Decreto  de  disolución  de  los). 
Pregunta  del  Sr.  Salamanca.  Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  rectificaciones,  1003, 
1004. 

*— (Petición  al  Gobierno  de  todos  los  antecedentes 

y documentos  relativos  á la  organización  de  las 
Milicias  movilizadas  y decreto  de  disolución  de  los). 
Proposición  del  Sr.  Salamanca  y Negrete.  Discurso 
en  apoyo,  I6ü5.~~ Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
1609.— Rectificaciones  do  ambos  señores;  queda 
retirada  la  proposición,  1610. — Nueva  pregunta, 
2360.  — Comunicación  del  Gobierno,  2544. — Re- 
pite aquel  la  pregunta,  3074. — ídem  id,,  3385, 
3386.— Idem  id.,  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  3537,  3533. 

CUMPLIDOS  DEL  EJÉRCITO  (Pago  de  alcances  4 
los).  Véase  Ejército  del  Norte  (Pago  de  alcances  á 
los  soldados  licenciados  del). 

CUPONES  (Canje  de  los).  Solicitud  de  D.  Pedro  Alva- 
res Garbullo,  Véase  Alvar ez  OarÓalio* 

(Conversión  de).  Preguntas  del  Sr.  Sedó,  y con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  3391. 

CURATOS  VACANTES  (Posesión  por  Los  párrocos  y 
ecónomos  que  fian  tomado  parte  activa  en  la  guer- 
ra civil,  de  sus).  Pregunta  del  Sr.  Nuñez  de  Arce, 
Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros (Cánovas);  rectificaciones  de  ambos,  5l5 
á 517. 

CHICO  DE  GUZMAN  Y ORTIZ  (Sr.  Conde  de  la  Real 
Piedad,  D*  Ramón).  Electo  por  el  distrito  de  Alcá- 
zar, provincia  de  Ciudad- Real,  6. — Fallecido  antes 
de  reunirse  las  Córtes,  queda  vacante  el  distrito* 

D 

DABÁTT  RAMIREZ  DE  A RELLANO  (Sr.  D.  Luís). 
Electo  por  Segorbe,  provincia  de  Castellón,  7.— 
Dictámen,  120* — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  124.— Jura,  518. — Maris- 
cal de  campo;  se  declara  compatible,  530.  — Kg 
* nombrado  segundo  cabo  de  la  capitanía  general  de 
Filipinas,  3269.—  Comisión,  3291,— Dictamen, 
3354,  Apéndice  cuarto  al  núm.  118. — Se  aprueba, 
declarándole  incompatible,  3357. 

Comisiones;  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á 8.  M. 
el  Bey  en  la  sesión  Bégía,  12. — Para  acompañar 
los  restos  mortales  del  Sr.  Conde  de  Garlet,  905,— 
Ingreso  en  el  ejército  de  los  jefes  y oficiales  de 
reemplazo,  2347. 

Drscuasos:  Acta  correspondiente  á la  sesión  del  miér- 
coles 3 de  Mayo,  1098. 

DAGARRETE  {Sr*  D.  Angel  María),  Electo  por  Blo- 
píedras,  provincia  de  Puerto- Rico,  544.  — Dictá- 
men, 551.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  556,— Jura,  557,  — Director 
de  Hacienda  del  Ministerio  de  Ultramar;  se  declara 
compatible,  1559.  — Eufemio,  4487. 
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Comisiones:  Convenio  comercial  entre  España  y Bél- 
gica, 796. — Garantía  eventual  de  la  Nación  para 
el  empréstito  de  Cuba,  8545, 

Discuitsos:  Garantía  eventual  de  ia  Nación  para  el  an- 
ticipo de  Cuba,  4269,  4278. 

DAN  VIL  A Y COLLADO  {Sr.  D,  Manuel),  Electo  por 
Gandía,  provincia  de  Valencia,  10,  — Dictamen, 
1 S*  - — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  24. — Jura,  228. 

Comisiones:  Permanente  de  Actas,  16, — Etiqueta  para 
acompañar  los  restos  mortales  del  Sr,  Conde  de 
Carlet,  964*  — Leyes  municipal  y provincial, 
1728.  — Código  rural,  1727,  y secretario,  1763,— 
Rea  tablee:  miento  de  la  ley  de  1 / de  Marzo  de  1873, 
pág.  2347. — Autorización  para  procesar  al  señor 
Diputado  D*  Federico  Yillalba,  2347,  y presidente, 
2384. — Nuevo  suplicatorio  contra  el  Sr*  Villalba, 
2528,  y secretario,  2589*  — Reforma  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil,  decretos  expedidos  por  Gober- 
nación, 2642*  —Propiedad  literaria,  3291, 3430*  — 
Ley  municipal  y provincial,  3373,  3374,  3492.— 
Mista  para  la  misma,  3927,  y secretario,  3991*  — 
Autorización  para  procesar  al  Sr,  Torres  Yalderra- 
ma,  3473,  y presidente,  3546* — Propiedad  litera- 
ria, y secretario,  3473*— Pósitos,  3752* — Ferro- 
carril de  Valla  á Barcelona,  3838. 

Disctrnsos:  Acta  de  Orihuela,  262,  233  — De  Riva- 
davia,  285,  289. — Petición  Je  los  poseedores  de 
cargas  de  justicia  por  creer  injusto  el  aumento  de 
un  25  por  100  más  en  el  des  caen  toque  se  les  hace, 
1522* — De  los  arquitectos  y maestros  de  obras  de 
la  provincia  de  Valencia*  para  que  se  les  satisfagan 
por  el  Estado  las  cantidades  que  éste  les  adeuda  por 
los  trabajos  que  hicieron  en  las  ope  raciones  catastra- 
les de  dicha  provincia,  1522* — Código  rural,  1589 
á l59’l. — Acta  de  Ocaña,  2040,  2045.  — Decreto 
sobre  secuestro  de  los  bienes  de  D.  Manuel  Godoy, 
2254,  2255*— Ley  de  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones, 2324,  2326,  2355,  2389,  2406,  3564  á 
3566,  3571,  3572,  3574  á 3576,  3585,  3586*  — 
Garantía  eventual  de  la  Nación  para  el  empréstito 
de  Cuba,  4274,  4283. 

DAOIE  Y VELARBE  (Anuncio  por  carteles  en  las  , 
esquinas  para  recoger  Armas  contra  la  traslación 
del  grupo  de  las  estatuas  de).  Pregunta  del  señor 
Marqués  de  SardoaL  Contestación  del  Sr*  Ministro  ¡ 
de  la  Gobernación;  rectificaciones  de  ambos,  1007 
á 1009. 

DE  GABRIEL  Y RUIZ  BE  APODACA  (Sr.  D*  Fer- 
nando)* Electo  por  Sanlúcar,  provincia  de  Sevilla, 
8,— DIctámen,  28*— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  36. — Jura,  227* 

Comisiones:  Cuentas,  248,  y su  presidente,  443. — 
Corrección  de  estilo,  249,  y designado  por  la  comi- 
sión, 504.  — Etiqueta  para  el  Dos  de  Mayo,  1031.  — 
Ingreso  en  el  ejército  de  los  carlistas  indultados, 
1728,— Gestión  administrativa  del  Tesoro  público, 
1875*  — Incompatibilidades,  3291,  y secretario, 
3330.  — Concesiones  de  cargos  militares  3291,  y 
secretario,  3330.— Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito, 3473.— Código  penal  militar,  3545. — Cruz 
del  Mérito  militar  al  Sr.  Maspons,  3752. — Alcázar 
de  Toledo,  3838.—  Marinería,  4107. 

Disco  esos:  Atraso  en  el  percibo  de  sus  haberes  á las 
clases  pasivas  de  Sevilla,  280.  — Rectificación  so- 
bre esto  ai  Diario  y al  BMracio;  felicitación  de  San- 
úcar  la  Mayor  por  la  terminación  de  la  guerra 3 


357.  — Guardería  rural,  503*  — Constitución, 
1625* — Exposición  del  Ayuntamiento  y propie- 
tarios de  Puente- Geni!,  1686.  — De  los  acreedo- 
res antiguos  del  Consulado  de  Cádiz,  1766*— Nota 
del  material  de  guerra  adquirido  en  el  extranjero 
en  los  últimos  ocho  años,  y su  coste,  1766*— Car- 
listas indultados,  1868.  — Gravísimos  sucesos  en  el 
Imperio  turco ; 1908.  — Exposición  de  los  vecinos 
de  Paterna  del  Campo  y de  los  de  Cantiüana  para 
que  se  prohíba  la  introducción  del  aceite  de  al- 
godón y se  aumenten  los  derechos  ai  petróleo, 
1994,— Presentación  de!  dictamen  sobre  cuentas, 
2022. — Sobre  los  lisiados  del  ejército  que  implo- 
ran la  caridad  pública,  3382.— Situación  de!  cré- 
dito público,  3382,  3383*— Falsificación  y adul- 
teración de  nuestros  vinos,  3527*  — Marinería, 
4564. 

DELITOS  COMUNES  (Indulto  general  con  motivo  de 
la  terminación  de  la  guerra  civil,  á los  reos  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr*  González  Fien,  555, 
Apéndice  duodécimo  al  núm*  30* 

— - ELECTORALES  {Rebaja  ó remisión  de  las 

penas  impuestas  por  los  tribunales  á los  funciona- 
rios públicos  reos  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor UUoa,  555,  Apéndice  tercero  al  núm*  30*  — 
Discurso  en  apoyo,  565. — Del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  (Romero  y Robledo),  572, — Del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  (Cánovas  del 
Castillo),  575.  — Rectificación  del  Sr*  Ulloa,  577* — 
Del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  578*  — 
Del  Sr.  Ulloa,  579.— De  los  Sres*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y Ministro  de  la  Gobernación; 
se  toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á 
las  secciones,  580. — Alusión  personal  del  Sr.  Mar- 
ión y Gavin,  587.  —Comisión,  637. 

— POLÍTICOS  (Proyecto  de  ley  remitido  por  ei 

Senado,  para  sobreseer  en  loa  procesos  incoados  por), 
2639*  Apéndice  noveno  al  núm*  99* —Comisión, 
2643. —Presidente  y secretario,  2676, — Dicta- 
men, 2990,  Apéndice  segundo  al  núm.  108.— Se 
aprueba,  3033,  Apéndice  segundo  al  núm*  108*  — 
Aprobación  definitiva,  3146,  Apéndice  primero  al 
núm.  110* — Comisión  mista,  3146*— Presidente  y 
secretario,  3231*  — Dictamen,  3232*— So  aprueba, 
3235. — Aprobación  definitiva,  3262,  Apéndice  se- 
gundo al  núm,  113*  — Comunicación  del  Senado, 
3266* 

Exposiciones:  De  Doña  Antonia  Arraiz,  para  que  no 
se  admitan  en  los  Juzgados  de  primera  instancia 
demandas  sobre  hechos  conexos  con  los  delitos  po- 
líticos, 4324* — De  Doña  Antonia  Arraiz  Briagas* 
esposa  del  jefe  carlista  D*  Ramón  Abascat  Arredon- 
do, para  que  se  adopte  una  medida  general  respec- 
to á las  demandas  incoadas  por  los  particulares  en 
los  Juzgados  de  primera  instancia  sobre  los  hechos 
ejecutados  durante  la  última  insurrección,  peti- 
ción núm.  242,  pág,  4388,  — Dictamen,  4421, 
Apéndice  r quinto  al  núm*  156* — Se  aprueba,  4488, 

BE  MIGUEL  fSr.  D*  Fructuoso  de)*  Véase  Miguel  y 
Mmleon  (Sr*  D*  Fructuoso  de)* 

DESAHUCIO  (Ley  de)*  Instancia  de  las  Ligas  de  con- 
tribuyentes de  Cádiz  y Jerez  de  la  Frontera  para 
que  se  tomen  en  consideración  sus  observaciones 
sobre  esta  ley,  y en  su  vista  se  reforme,  2090*  — 
Petición  núm*  145,  pág.  2226,  — Dictamen,  2339* 
Apéndice  decimotercero  al  núm.  91*— Se  aprueba, 
2385*—  De  la  de  los  de  Granada,  pidiendo  también 
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fie  reformen  algunos  artículos  de  la  vigente  ley  de 
desahucio,  3687,  petición  núm*  188*  — Dictámen, 
377 i,  Apéndice  décimo  al  núm.  136. — Se  aprueba, 
4332. —De  la  de  los  de  Sevilla,  presentada  por  el 
Sr,  Segovia,  4112.— De  la  Junta  directiva  de  pro- 
pístanos  de  Barcelona,  para  que  se  apruebe  el  pro- 
yecto, 4248. 

DEUDA  DE  1877  (Pago  del  primer  semestre  de  inte- 
reses de  la).  Pregunta  del  Sr.  Ledesma,  y nota  de 
lo  que  se  adeuda  por  intereses  reclamados  y no  sa- 
tisfechos del  primero  y segundo  semestre  de  1872, 
y otra  de  lo  que  también  se  debe  del  primer  semes- 
tre de  1873.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificaciones,  3775.— Nueva  pregunta; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifi- 
caciones, 4143, 4144. 

— — — AiyLOBT IZ ABLE  (Crédito  para  los  gastos  de 
la  emisión  de).  Véase  Crédito  de  300.000  pesetas 
con  destino  á los  gastos  de  ¡a  emisión  de  deuda  amorti- 
mbU)  etc* 

ANTIGUA  (Extinción  y conversión  de  la). 

Pregunta  del  Sr.  Segovia  pidiendo  se  remitan  por 
Hacienda  dos  expedientes  referentes  á esto,  incoa- 
do el  uno  á nombre  de  los  herederos  de  D.  Entino 
Gil,  y el  otro  á nombre  de  la  Dirección  general  de 
la  deuda,  1294* 

DEL  ESTADO  (Arreglo  de  la).  Proyecto  de 

ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 
Pasa  á la  comisión  de  Presupuestos,  872. — Dictá- 
men, 2874,  Apéndice  primero  al  núm,  105. — Dis- 
cusión: lectura  de  enmiendas,  2923,  Apéndice 
primero  al  núm.  196.— Sin  debate  sobre  la  tota- 
lidad se  procede  á la  de  los  artículos , y se  lee  el 
I.\  pág.  2923*— Enmienda  del  Sr.  Peres  San 
Miilan;  se  suspende  su  discusión  por  ausencia  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  2924. — Continúa  Ja 
discusión:  se  admite  la  enmienda,  y sin  debate  se 
aprueban  ios  artículos  l.%  2/,  3/  y 4,q  se 
lee  el  5/t  pág.  2925.—  Enmienda  y discurso 
delSr*  Gamazo,  2926,  — Del  Sr.  Cabezas,  2929. — 
Rectificación  del  Sr.  Gamazo,  2931. — Del  señor 
Cabezas,  2932. — De  ambos  señorea,  2933.— Se 
desecha  en  votación  nominal,  2934.—  Enmienda 
del  Sr,  Martínez  Corbalan;  la  admite  la  comisión, 
y se  aprueba  el  art*  5*°;  se  lee  el  6,°;  discurso  del 
Sr.  Perez  San  Miilan,  2935,— DelSr.  Cos-Gayon, 
2936.  — Rectificaciones  de  ambos,  2937.— Dis- 
curso del  Sr.  G amazo;  del  Sr,  Nuñez  de  Prado 
(D.  Joaquín),  2938. —Rectificación  delSr,  Gama- 
zo  y se  aprueba  el  artículo,  2939.— Aprobación 
de  los  artículos  7*\  8.*,  9/  y adicional;  se  lee  la 
adición  del  Sr,  Perez  San  Miilan  al  art,  1.%  y refor- 
mada por  la  comisión  se  aprueba,  2941.— Apro- 
bación definitiva,  2961,  Apéndice  primero  al  nú- 
mero 107. — Sanción,  3271,  Apéndice  segundo  al 
número  11 5. 

Exposiciones:  De  la  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia, pidiendo  que  al  discutirse  el  proyecto  se  ten- 
gan presentes  las  consideraciones  que  expone, 
1327. — De  la  empresa  del  Crédito  Pátrio , presen- 
tada por  el  Sr*  Hurtado,  proponiendo  medios  para 
la  extinción  de  la  deuda  del  Estado,  1586, — Do- 
cumentos remitidos  por  el  Gobierno,  y enviados 
por  los  gobernadores  de  Madrid  y Valencia,  res- 
pecto á la  información  parlamentaria  con  el  objeto 
de  oir  á los  acreedores  sobre  las  condiciones  k que 
debe  subordinarse  el  arreglo  de  la  deuda  del  Es- 


tado, 1653*— Por  el  gobernador  de  la  provincia 
de  Vizcaya  respecto  á lo  mismo,  I705. 

DEUDA  DEL  ESTADO  (Cumplimiento,  relativamente 
á los  bienes  de  corporaciones  civiles  enajenados  pos- 
teriormente, de  la  ley  de  arreglo  de  la).  Pregunta 
del  Sr.  Rico.  Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificaciones,  y anuncia  aquel  una  inter- 
pelación, 4116  k 41 18*—  El  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da manifiesta  estar  dispuesto  á contestar;  discurso 
del  Sr,  Rico  explanando  su  interpelación,  4299. — 
Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  4306,  — Rectificación 
del  Sr,  Rico,  4311.— Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
4312.  — Del  Sr.  Rico,  con  indicación  del  Sr.  Pre- 
sidente; discurso  del  Sr.  Tudela,  43 13. — Del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  rectificación  del  Sr.  Rico, 
4317.—  Del  Sr.  Tndela;  discurso  del  Sr.  Fernan- 
dez Yillaverde,  4318.  — Idem,  con  indicaciones  del 
Sr.  Presidente;  se  suspende  el  discurso  y la  discu- 
sión, 4321* — Continua  una  y otro,  4458*  — Rec- 
tificación del  Sr.  Rico,  4466.  «—Idem  con  adver- 
tencias, 4468. — Idem  id.;  dei  Sr.  Fernandez  Vi- 
lla verde,  4469*  — Del  Sr.  Rico,  4470,— Idem  cou 
advertencias;  alusión  personal  del  Sr,  Cos-Gayon, 
4471.— Del  Sr*  Parra;  discurso  del  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación,  4472. — Rectificaciones  de  am- 
bos; alusión  personal  del  Sr*  Marqués  de  San  Car- 
los, 4473.— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da; rectificación  del  Sr*  Marques  de  San  Carlos; 
alusión  personal  del  Sr.  Gísbert,  con  advertencia 
del  Sr,  Presidente,  4474. 

< EXTERIOR  (Comité  de  tenedores  españoles 

de  cupones  de).  Exposición  presentada  por  el  señor 
González  Fiori,  870.  Véase  Presupuestos . 

— (Bases  según  las  cuales  so  ha  aprobado  en  una 

reunión  celebrada  en  Lóndres  por  nuestros  acreedo- 
res un  concierto  con  la  corporación  del  consejo  de 
tenedores  de  fondos  extranjeros  para  determinar  la 
forma  del  arreglo  de  la}*  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda dá  cuenta  de  estas  bases,  2203,— Pregunta 
del  Sr.  Sedo  acerca  de  este  arreglo,  2286* — Idem 
del  Sr.  Reíg  acerca  del  capital  que  representa  el 
comité  inglés,  2793.— Copias  de  las  bases  de  ar- 
reglo concertadas  con  los  acreedores  ingleses, 
2858.— Exposición  de  algunos  tenedores  de  la 
deuda  exterior,  presentada  por  el  Sr,  Rute,  4475. 

- — (Reglas  para  el  pago  de  los  cupoues  de  la). 

Proposición  de  ley  del  Sr,  González  Fiori,  2348, 
Apéndice  décimosexto  al  núm,  92, 

FLOTANTE  DEL  TESORO  (Arreglo  de  la)* 

Dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos,  1094, 
Apéndice  sexto  ai  núm*  51*— Voto  particular  del 
Sr*  Alonso  Pesquera,  1129,  Apéndice  al  núm.  52.— 
Enmienda  del  Sr*  Cadenas,  1171,  Apéndice  al  nú- 
mero 54:— Discusión  del  dictámen:  so  lee  el  voto 
particular  del  Sr.  Alonso  Pesquera;  discurso  del  se- 
ñor Carreras  y González  en  contra,  1 l7l  * — Del  se- 
ñor Alonso  Pesquera,  como  autor  del  voto,  1174.  — 
DelSr*  Ministro  de  Hacienda,  1177*  — Rectifica- 
ción del  Sr.  Alonso  Pesquera,  1179* — Del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  se  desecha  el  voto  particular 
en  votación  nominal,  1181, — Se  lee  la  enmienda 
del  Sr,  Cadenas;  Indicaciones  sobre  el  árdea  en  su 
discusión,  délos  Sres.  Salamanca,  Presidente  y Ca- 
denas; se  suspende  la  discusión,  1L82  1183*  — 

Continúa:  se  lee  nuevamente  la  enmienda  del  se- 
ñor Cadenas;  discurso  de  este  señor  en  apoyo, 
1209,  — Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1215*  — 
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Rectificación  del  Sr.  Cadenas,  con  advertencias, 
1244  á 1247.  — Queda  retirada  la  enmienda;  alu- 
siones personales  del  Sr.  Fabra  y Floróla,  i 247. — 
Discurso  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  I24S.— 
Rectificación  del  Sr.  Cadenas;  ábrese  discusión  so  * 
bre  la  totalidad:  discurso  del  Sr.  Garnacha,  prime- 
ro en  contra,  1252,— Se  suspende  el  discurso  y la 
discusión,  1255*— Se  lee  por  primera  vez  una 
enmienda  del  Sr.  Segovia  á las  condiciones  1/ 
y 3*°  del  art.  i/,  1273,  .Apéndice  primero  al  nú- 
mero 56* — Continúa  la  discusión,  y su  discurso 
el  Sr,  Camacho,  1276,  1279,-—  Sigue,  con  adver- 
tencias del  Sr.  Presidente,  1283,— Idem  id  , 
1284, — Idem  id.;  se  acuerda  que  continúe  su  dis- 
cusión macana;  alusión  personal  del  Sr,  Salaman- 
ca; rectificaciones  de  los  Sres.  Oamacho  y Sala- 
manca; se  suspende  Ja  discusión,  1292,  1293, — 
Continúa,  y su  discurso  el  Sr.  Camacho,  1313.— 
Discurso  del  Sr,  Fabié,  1314* — Alusión  personal 
del  Sr,  Cabezas,  1319.  — Del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; indicación  del  Sr*  Camacho,  1323,— 
d Rectificaciones  de  los  Sres,  Fabié  y Ministro  de  la 
Gobernación;  alusión  personal  del  Sr*  Oandau, 
1324.— Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, 
1327. — Continúa  ésta  y aquel,  1351. — Idem  con 
advertencias  del  Sr,  Presidente,  1354.  — Idem  id. ; 
alusión  personal  del  Sr.  Cancio  Villa  mil,  1355, — 
Indicaciones  de  los  Sres.  Cancio  Villamil  y Presi- 
dente; alusión  personal  del  Sr*  Cabezas;  rectifica- 
ción del  Sr.  Oandau;  alusión  personal  del  Sr,  Rico 
García,  1356.— Discurso  delSr.  Ministro  de  Esta- 
do; del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1359.— Rectifi- 
cación del  Sr*  Camacho,  1362. — Del  Sr.  Candan, 
1363.  —Indicaciones  de  los  Sres.  Marqués  de  Sar- 
doal, Presidente  y Castelar;  se  suspende  la  discu- 
sión, 1364* — Continúa,  y su  rectificación  el  señor 
Oandau,  1398.  — Del  Sr*  Camacho;  indicación  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal;  rectificación  de!  Sr.  Rico; 

1399. — De  los  Sres.  Marqué^de  Sardoal  y Gandau, 

1400.  — Discurso,  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda; 
rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  140  L — 
Idem  con  advertencias;  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 1402.  — Alusiones  personales  y adverten- 
cias de  los  Sres*  Marqués  de  Oro  vio,  Presidente, 
Sardoal  y Rico,  1403.  — Discurso  del  Sr.  A □ guio, 
1404.— Signe,  y advertencias  del  Sr,  Presidente; 
alusión  personal  delSr.  Marqués  de  Orovio,  1413*  — 
Aclaración  del  Sr.  Fabié,  1415.  — Declaración  del 
Sr*  Cabezas;  alusión  personal  del  Sr.  Cadenas,  1439, 
1440.  — Discurso  del  Sr*  Fernandez  Villaverde  co- 
mo de  la  comisión,  1440. — Rectificación  del  señor 
Angulo,  1446*— Idem  con  advertencias,  1447. — 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Fernandez  Villaverde 
y Angulo;  indicaciones  de  los  Sres,  Salamanca  y 
Camacho;  se  procede  k la  discusión  por  artículos; 
so  lee  el  1.*,  pág.  1450. — Enmienda  del  Sr.  Se- 
govia;  la  comisión  la  acepta  en  parte;  discurso  del 
Sr.  Segovia  en  apoyo,  1451*  1453,  — Se  suspen- 
de el  discurso  y la  discusión,  1453. — Continúa 
ésta,  y sigue  su  discurso  el  Sr,  Segovia,  1480.— 
DelSr.  Ministro  de  Hacienda,  1432.  — Del  señor 
Marqués  de  Salamanca,  1487.  — Rectificación  del 
Sr,  Segovia,  1489. — Alusión  personal,  con  adver- 
tencias, del  Sr.  Bayo;  se  acepta  una  parte  de  la 
enmienda  del  Sr.  Segovia,  y la  restante  es  des- 
echada en  votación  nominal,  1490*— Yotoa, 
1523,  —Rectificaciones,  1654.— Se  lee  el  art.  1/, 


redactado  con  las  modificaciones  aceptadas  por  la 
comisión,  1492*  — Discurso  del  Sr.  Bayo  en  con- 
tra; del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1493. — Recti- 
ficación del  Sr.  Bayo:  discurso  del  Sr.  Aman;  rec- 
tificaciones de  uno  y otro;  queda  aprobado  el  ar- 
tículo l.°;  se  lee  el  2/;  discurso  del  Sr.  Alonso 
Pesquera  en  contra ; se  suspende  el  discurso  y la 
discusión,  1494. — Continua:  discurso  del  señor 
Alonso  Pesquera,  1495.  —Del  Sr.  Cando  Villamil, 
1497, — Rectificación  del  Sr.  Alonso  Pesquera; 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1499, — 
Rectificación  del  Sr.  Alonso  Pesquera;  discursos  de 
los  Sres*  Bosch  y Labrús  y Ministro  de  Hacienda; 
se  aprueba  el  art.  2/;  sin  debate  lo  son  el  3.°  y 
4*°,  último;  pasa  el  proyecto  á la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  1501,— Se  aprueba  definitiva- 
mente, 15)  8,  Apéndice  segundo  al  num.  62, —Ley 
sandonada;  se  lee  y queda  publicada  como  ley, 
1819,  Apéndice  primero  al  nüm.  72. 

DEUDA  FLOTANTE  DEL  TESORO*  Estado  de  las 
cuentas  corrientes  del  Banco  de  España  por  contri- 
buciones, con  el  saldo  que  resulte  á favor  del  Te- 
soro. Pregunta  del  Sr,  Angulo;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ( Salaverría ) , 1194, 
1195.— Comunicación  del  Gobierno,  1415. 

Exposiciones:  De  los  tenedores  de  la  deuda  pública  del 
Estado,  solicitando  se  suspenda  este  debate  ínterin 
se  practica  la  información  parlamentaria,  presen- 
tada por  ei  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  1220* — Del 
Monte-pío  facultativo,  sociedad  de  socorros  mu- 
tuos de  Madrid,  haciendo  observaciones  sobre  el 
arreglo  de  la  deuda,  2590. —Proyecto  de  arreglo 
de  la  deuda  del  Estado,  del  Sr*  Franckeo,  2658. 

- — PÚBLICA  (Comisión  inspectora  de  la).  Se 

leen  los  artículos  del  Reglamento  relativos  ai  nom- 
bramiento de  la  comisión  permanente  de  contabi- 
lidad, 6 sea  inspectora  de  la  deuda,  263. — Nom- 
bramiento de  los  individuos  de  la  comisión  del  Con- 
greso, 267*  — Presidente  y secretario,  682* 

^Aumento  que  desde  la  revolución  de  Setiembre 

ha  tenido  en  España  la).  Pregunta  delSr.  Marqués 
de  San  Carlos;  contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  (Cánovas),  518.  — Del  Sr.  Mo- 
yana, pidiendo  datos  respecto  á las  emisiones  de 
deuda;  indicaciones  de  los  Sres*  Mena  y Zorrilla, 
Moyano  y Muñiz,  3188. 

(Canje  de  los  cupones  de  la).  Véase  Almrez 

Oarhallo * 

DIARIO  DE  LAS  SESIONES  DEL  CONGRESO. 

Véase  Sesiones  (Diario  de  las), 

DIAZ  DE  HERRERA  (Sr.  D.  José  Manuel)*  Electo  por 
San  Fernando,  provincia  de  Cádiz,  10.—  Dictá- 
men,  120. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  124*  — Jura  i 244,  omisión . — En- 
fermo, 582,  3269. 

Comisiones:  Presupuestos,  249*  — Etiqueta  de  felici- 
tación á S*  M* , 3685. 

Discursos:  ' Exposición  del  Ayuntamiento  de  Chíclana 
pidieodo  que  el  punto  de  partida  y regreso  de  los 
vapores- correos  á Filipinas  sea  el  puerto’  de  Cádiz, 
1244*—  Del  de  la  ciudad  de  San  Fernando;  Cousfci- 
tncion,  1479. —Exposiciones  del  Aynntamlentode 
San  Fernando  y de  propietarios  de  salinas  de  la  ba- 
hía de  Cádiz  contra  el  reestanco  de  la  sal,  2255.  — 
Estado  de  la  fragata  Afendez  Nnñez,  3087* 

DIAZ  MIRANDA  (Sr*  D.  Eulogio}.  Electo  por  Bel* 
monte,  provincia  de  Oviedo,  8,  — Dictamen,  28*— • 
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Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do,  36.-Jura,  227. 

Comisiones:  Etiqueta  para  el  Dos  de  Mayo,  1031. 

DICCION  ABIO  BIOG-R  ÁFICOEST  ADÍSTICO  DEL 
Parlamento  español.  Obra  de  D.  José  Vázquez  Bra- 
bot  vecino  de  esta  córte.  Su  instancia  con  el  obje- 
to de  obtener  una  pequeña  asignación  para  aten- 
der á los  gastos  de  impresión  y material  de  esta 
obra,  2 167,  —Petición  nüra.  146,  pág.  2226. — 
Dictámen,  23.39,  Apéndice  decimotercero  al  núme- 
ro 91. — Se  aprueba,  2385. 

DIEZ  JUBiTEEO  (Sr,  D.  Rafael).  Electo  por  Toro, 
provincia  de  Zamora,  12. — Dictámen,  30, — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
39. — Jura,  228, 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  k la  última  mo- 
rada el  cadáver  del  Sr.  Estéban  Gol  lautas  (D,  Agus- 
tín), 2255. 

DIPLOMÁTICA  (Legislación  que  rige  en  la  carre- 
ra). Véase  Carrera  diplomática  (Legislación  que 
rige  en  la). 

CONSULAR  Y DE  INTÉRPRETES  (De- 
creto declarando  en  suspenso  las  leyes  y regla- 
mentos de  las  carreras).  Comunicación  del  Gobier- 
no, 243, — Pregunta  del  Sr.  Uíloa  sobre  la  inteli- 
gencia y aplicación  de  esto  decreto;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Estado  (Calderón  Coliantes); 
rectificaciones  de  ambos,  358,  359, 

DIPUTACIONES  Y AYUNTAMIENTOS  (Anómalo 
estado  y necesidad  de  que  se  proceda  á la  renova- 
ción de).  Véase  Áymtamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales (Anómalo  estado  y necesidad  de  proceder  k 
que  se  renueven  por  el  sufragio  universal  los), 

DIPUTADOS  A CORTES  (Autorización  al  Gobierno 
para  poder  emplear  en  asuntos  del  servicio  á ofi- 
ciales generales  que  sean).  Comunicación  del  Go- 
bierno. Pregunta  el  Sr.  Presidente  sí  pasará  á las 
secciones;  discursos  de  los  Sres,  Navarro  y Rodrigo, 
Presidente  y Ministro  de  la  Gobernación,  620. — 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Navarro  y Rodrigo  y Mi- 
nistro de  ia  Gobernación,  621.  — Más  rectificaciones , 
é indicación  del  Sr,  Presidente,  622.— Discurso  del 
Sr.  Jiménez  Palacios;  indicación  delSr,  Presidente, 

623,  — Rectificación  del  Sr»  Navarro  y Rodrigo;  dis- 
curso del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  con  advertencias, 

624, —  Discurso  del  Sr.  Hurtado;  rectificación  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  con  indicación  del  señor 
Presidente,  625. — Idem  id,;  discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  626. — Rectificación  del 
Sr.  Hurtado;  alusión  personal  del  Sr.  López  Domín- 
guez, 627.  — Rectificaciones  de  los  Sres.  López 
Domínguez  y Ministro  de  la  Gobernación;  alusión 
personal  del  Sr.  Reina,  628.  — Rectificaciones  de 
los  Sres,  Reina,  Ministro  de  la  Gobernación  y López 
Dominguez;  alusión  personal  del  Sr.  Sagasta,  con 
advertencia  del  Sr.  Presidente,  629,— Idem;  se 
declara  el  punto  suficientemente  discutido  en  vo- 
tación nominal,  630*,  631, — Pregunta  del  señor 
Marqués  de  Sardoal,  contestada  por  el  Sr,  Presi  - 
dente;  discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  632,  — Rectificaciones  de  estos  dos  seño- 
res, con  advertencias,  633,  634. — Comisión; 
presidente  y secretario,  637, — Dictámen,  793, 
Apéndice  tercero  al  núm.  40. — Enmienda  del  señor 
Marqués  de  Sardoal,  794,  Apéndice  cuarto  al  nú- 
mero 40. — Presidente  y secretario  de  la  comisión; 
discusión  del  dictamen:  se  lee  por  segunda  vez  la 


enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  discurso  en 
apoyo,  1140.  — Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  rec- 
tificación, con  advertencias,  de)  Sr,  Marqués  de 
Sardoal , 1144.  — Discurso  del  Sr , Jiménez  a 11 4 5 . — 
Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  con  ad- 
vertencias, 1146,— Se  desecha  la  enmienda  noml- 
natmente,  1146,  1147. — Votos,  1168. — Sin  de- 
bate se  aprueba  el  dictámen  concediendo  al  Go- 
bierno la  autorización,  1705. — Pregunta  del  señor 
Reina  acerca  del  criterio  del  Gobierno  respecto  de 
si  los  Diputados  militares  á quienes  emplea  son 
incompatibles,  3383. —Contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación , y rectificaciones  de  ambos 
señores,  3983. 

DIPUTADOS  Á CÓRTE3  (Gracias  otorgadas  por  mé- 
ritos de  guerra  á varios  señores).  Véase  Ejército  del 
Norte  (Comunicación  del  Gobierno  remitiendo  la  re- 
lación de  los  Diputados  militares  que  han  obtenido 
gracias,  etc.) 

— (Puntual  asistencia  á las  votaciones  de  proyec- 
to de  ley  por  bolas,  de  los).  Excitación  del  Sr.  Pre- 
sidente, 3733, 

— ELECTOS  (Presentación  de  credenciales  k los 

treinta  dias  de  los).  Observaciones  del  Sr.  Vicepre- 
sidente Blduayen,  42. 

-*  ■ - EMPLEADOS  (Sorteo  entre  los  compatibles 

que  pasan  dei  número  de  40,  de  los).  Indicación  del 
Sr,  Navarro  y Rodrigo  (D,  Antonio),  Contestación 
de  la  Mesa;  rectificaciones;  Observación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  rectificación  del  Sr,  Na- 
varro y Rodrigo;  indicación  del  Sr.  Presidente, 
23  i5.  Véase  Incompatibilidades* 

EN  LA  PRESENTE  LEGISLATURA  (Re- 
lación de  los  funcionarios  del  Gobierno  que  han 
sido  proclamados.  Del  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia, 34. 

— — INCOMPATIBLES  (Cobranza  de  haberes  por 

loa).  Pregunta  del  Sr.  Marton  y Gavio.  Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento  [Conde  de  To re- 
no); dá  aquel  las  gracias,  586. 

DISCURSO  DE  LA  CORONA,  leído  por  S,  M,  en  la 
sesión  Régia  de  apertura.  Copia  certificada  remi- 
tida por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  se 
acuerda  archivar,  18.— Comisión  de  Contestación, 
249. — Presidente  y secretario,  263. — Dictámen, 
278,  Apéndice  segundo  al  núm,  15,—* Se  leen  y 
pasan  á la  comisión  tres  enmiendas  de  los  señores 
Santos  al  párrafo  sexto.  Romero  Ortiz  al  noveno  y 
Pidal  y Mon  al  vigésimoprimero,  289,  Apéndice 
número  16* — Discusión:  enmienda  de!  Sr,  Pidal  y 
Mon,  la  que  más  se  aparta  del  dictámen  de  la  co- 
misión; segunda  lectura;  discurso  en  apoyo,  295*  — 
Advertencia  del  Sr.  Presidente;  interrupción  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y continúa,  302. — 
Nueva  advertencia,  y sigue,  305.  — Idem  id., 
306,— Suspéndese  el  discurso;  continúa,  307,— 
Más  advertencias,  y concluye,  308.  — Discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  (Cánovas), 
309.— Se  suspende  la  discusión,  313. — Continúa: 
discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  [Ro- 
mero y Robledo),  317. — Del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to (Conde  de  T oreno),  318. —Del  Sr.  Vida,  328, — 
Alusión  personal  delSr,  García  Camba,  con  adver- 
tencias, 330,  33L  — Rectificación  del  Sr,  Pidal  y 
Mon,  331.—  Idem  con  advertencias,  332,  333. — 
Nueva  alusión  personal  del  Sr.  García  Camba,  y 
contestación  de  la  Mesa,  333.  — Rectificación  del 
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Sr.  Ministro  de  Fomento  {Conde  de  Toreno);  re- 
tira su  enmienda  el  Sr.  Fidel  y Mon;  suspénde- 
se  la  discusión  334. — Continúa:  enmienda  del  se- 
ñor Romero  Ortiz;  discurso  de  sa  autor  en  apoyo, 
336, — Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  (López  de 
Ayala),  en  el  que  lee  un  parte  de  Manila  con  el 
triunfo  de  nuestras  armas  en  Joló,  341, - — Del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  (Martin  de  Her- 
rera), con  interrupciones  del  Sr,  Pidal  y Mon,  del 
Sr.  Ministro  de  Estado*  del  Sr.  Moyano,  y continúa  el 
Sr.  Ministro,  342,  — Indicaciones  de  la  Mesa  y de  loa 
Sres,  Marqués  deOrovioy  Romero  Grtiz;  alusión  per- 
sonal delSr.  Marqués  de  Oro  vio,  347,  — Rectificación 
de!  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  discurso  del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  (Cánovas 
del  Castillo),  348,  — Rectificación  del  Sr.  Marqués 
de  Orovío*  349,  —Discurso  dei  Sr,  Moreno  Nieto 
como  de  la  comisión,  350,  — Rectificación  del  se- 
ñor Romero  Ortiz,  35l, — Del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  352, — Del  Sr,  Moreno  Nieto;  indi- 
caciones del  Sr,  Romero  Ortiz  y de  la  Mesa;  se  re- 
tira la  enmienda,  353. — Discusión  del  dictámeu: 
discurso  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal*  360.— Se  gas- 
pende  el  discurso;  continúa,  366,— Alusión  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del 
Sr,  Marqués  de  Sardoal;  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  (Martin  de  Herrera),  371,— 
Del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  (Cáno- 
vas), 372, — Aclaración  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal; sigue  el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  373. — 
Rectificación  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal;  se  sus- 
pende por  la  hora,  376* — Gontinúa  la  discusión: 
indicación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  discurso  del 
Sr.  Mena  y Zorrilla  como  de  la  comisión,  380.— 
Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  387.— 
Idem  con  advertencia;  de  los  Sres.  Mena  y Zorrilla 
y Marqués  de  Sardoal,  391, — Del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  con  advertencias;  delSr*  Mena  y Zorrilla; 
discurso  del  Sr.  Moyano  en  contra,  392.— Se  sus- 
pende la  discusión  y el  discurso,  398,— Continúa, 
400.— Alusión  personal  del  Sr.  Marqués  de  Oro- 
vio,  é Indicación  del  Sr,  Moyana;  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado  (Calderón  Collantes),  407. — 
Dei  Sr.  Cisueros,  412. — Idem  con  interrupción, 
41 4,  — Rectificación  del  Sr.  Moyano,  con  adverten- 
cias; discurso  dei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
(Martin  de  Herrera}*  4 i 5. — Rectificaciones  de  am- 
bos, 416. — De  los  mismos;  discurso  delSr,  Minis- 
tro de  Estado  (Calderón  Collantes),  417.’— Rectifi- 
cación del  Sr.  Moyano;  Indicaciones  del  Sr.  Hnr- 
tado  y de  la  Mesa;  discurso  del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  418, — Indicación  del  señor 
Hurtado;  discurso  del  Sr,  Sagasta  en  contra, 
419.— Idem,  con  advertencia,  420.— Se  suspen- 
de el  discurso  y la  discusión,  421. — Gontinúa  és- 
ta y aquel,  424,— Idem  con  interrupciones, 
428,— Idem  id. , 433. —Del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  (Cánovas},  435, — Alusión 
personal  del  Sr.  Taviel  de  Andrade;  discurso  del 
Sr.  Aurioles,  447. — Rectificación  del  Sr,  Sagasta, 
449,— Idem  con  advertencia*  450, —Discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  (Cánovas}, 
452. -r-Nue va  rectificación  del  Sr.  Sagasta  y del 
Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros;  alusiones 
personales  del  Sr,  Castelar,  457. — Se  suspende  el 
discurso,  462,  —Continúa,  463,— Alusión  perso- 
nal del  Sr,  Reina;  del  Sr.  Moreno  Nieto;  se  sus- 


pende la  discusión,  471. —Continúa:  discurso*  pa- 
ra alusiones  personales,  del  Sr.  Pavía,  474.— Del 
Sr.  Sagasta*  482.— Del  Sr.  Castelar*  484, — Idem, 
con  advertencias;  indicaciones  del  Sr,  Ralaguer  y 
de  la  Mesa;  renuncia  aquel  la  palabra;  discurso  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  485. — Idem  con  inter- 
rupciones; alusión  personal  del  Sr,  López  Domín- 
guez* 486.  -Rectificación  del  Sr.  Pavía,  487, — 
Indicación  de  la  Mega;  discurso  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  {Cánovas},  488. — Recr- 
eaciones de  los  Sres.  Castelar  y Presidente  dei  Con- 
sejo; se  declara  el  punto  discutido;  se  leéT  el  pro- 
yecto por  segunda  vez,  y queda  aprobado  en  vo- 
tación nominal,  497*; — Yotos  conformes,  501, 502, 
519. — Comisión  para  presentarlo  á S.  M,  t 49  9, 
503.  — El  señor  presidente  de  la  misma  dá  cuenta 
de  haber  presentado  á S.  M*  el  mensaje  repitiéndole 
su  felicitación  por  el  feliz  término  de  la  guerra  ci- 
vil; S.  M.  la, ha  recibido  cou  su  benevolencia  acos- 
tumbrada* dando  gracias  al  Congreso  por  la  leal- 
tad que  le  ha  manifestado;  S*  M.  y S.  A,  la  Prin* 
cesa  de  Astúrias  reciben  después  á los  Sres,  Dipu- 
tados en  otra  cámara,  512. 

DISCURSOS  DE  LOS  SRES  DIPUTADOS  (Publi- 
cación en  hojas  sueltas,  tomados  de  los  Diarios  de 
Sesiones,  de  los).  Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doal, 1916,  1917.  — Contestación  del  Sr,  Ministro 
de  !a  Gobernación*  1917.— Rectificación  del  señor 
Marqués  de  Sardoal,  con  advertencias*  y anuncia 
una  interpelación  sobre  la  situación  de  la  prensa; 
rectificación  del  Sr.  Ministro;  1919.  — Aclaracio- 
nes de  ambos;  excitación  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal á la  Mesa;  manifestación  de  ésta;  nuevas  rec- 
tificaciones de  los  Sres,  Ministro  y Sardoal*  1920, 
1921. 

DOCUMENTO  PARLAMENTARIO  (Publicación  de 
un).  Pregunta  del  Sr.  Castelar  sobre  haberse  pro- 
hibido esta  publicación,  Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  rectificación  de  aquel, 
542. 

DOMINGUEZ  (Sr,  D.  Lorenzo).  Electo  por  Carmona, 
provincia  de  Sevilla,  10.—  Dictánjen,  121.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
175. — Jura,  228, — Licencia*  880. 

CoMisíOtfEa;  Incompatibilidades*  249. — Ferro -carril 
de  Cáceres  á la  frontera  de  Portugal;  1727,  — Fue- 
ros, 2347. — Garantías  constitucionales,  3604,  y 
secretarlo*  3616. 

Discoasos:  Acta  de  Carmona*  l7l,  172,  —Reclama- 
ción contra  el  Extracto y 246. —Incompatibilidades, 
521,  526.— Exposiciones  de  cultivadores  y fabri- 
cantes de  aceite  de  Carmona  y de  Mairena  dei  Al- 
cor, para  que  se  aumenten  los  derechos  al  aceite  de 
algodón  y al  petróleo*  1703.  — Reformas  de  la  car- 
rera administrativa*  1922*  1923. — Exposición  de) 
Ayuntamiento  de  Alcalá  de  Guada  ira*  1936 . — Ley 
de  empleados  públicos*  2348. — Presupuesto  de  In- 
gresos* 2906*  2911,  2915,  — Abolición  de  los  fue- 
ros, 2944*  2951*  2995,  3221*  323 i,  3243.— Ley 
municipal,  3525.— Horas  de  sesión,  3972,— Ga- 
rantías constitucionales,  4330* 

DOMINGUEZ  ANDRÉS  (Luis).  Su  instancia.  Yéase 
Penados, 

¿DON  ALFONSO  Ó D.  CÁBLOS?  Ejemplar  de  la  obra 
de  este  título,  remitida  por  su  autor  D,  Plácido  Ma- 
ría de  Moutoliu*  281. 

DON  BENITO  (Y&rios  vecinos  de).  Solicitud  pidiendo 


78 


INDICE. 


el  licénciamiento  de  sus  respectivos  hijos  por  ha- 
ber cumplido  el  tiempo  de  su  empeño  en  los  reera  - 
plazos  de  18 68,  69  y 70  eo  el  ejército  de  Cuba, 
285S , petición  núra.  167.  — Dictámen,  3147, 
Apéndice  sexto  al  núm.  110. — Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, 3699. 

DON  ENRIQUE  DE  BORRON  Y BORRON  (Hijos 
del  dijunto  Infante).  Véase  Miret  (Pregunta  del  se- 
ñor Salamanca  relativa  ai  ex  cabecilla). 

DON  FRANCISCO  DE  PAULA  ANTONIO  DE  BOR- 
bqh  {Cantidades  no  incluidas  en  el  presupuesto, 
abonadas  á los  hijos  del  Infante).  Pregunta  del  se- 
ñor Marqués  de  ¡Sardos! . Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  rectificación  de  aquel,  3905. — 
Comunicación  del  Gobierno,  4324. 

DOS  DE  MAYO  (Celebración  en  el  presente  año  por  el 
pueblo  de  Madrid  de  la  función  cívico -religiosa  del). 
Comunicación  del  Excmo.  Ayuntamiento,  Seacuer- 
da  nombrar  una  comisión  de  24  individuos  que 
concurra  á esta  solemne  ceremonia;  comisión, 
1030* 

{Cuestión  de  etiqueta  suscitada  entre  el  gober- 
nador de  Madrid  y el  alcalde  constitucional  del 
mismo  con  motivo  de  la  asistencia  de  autoridades 
á la  función  del).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; alusión  personal  del  Sr.  Elduayen;  del  se- 
ñor Marqués  de  Sardoai;  rectificación  del  Sr.  El- 
duayen; del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  con  adver- 
tencias; alusión  personal  deiSr.  Cardenal,  1186  á 
1192. 

DUERO  (Inscripción  en  una  de  las  lápidas  del  salón  de 
sesiones  del  Congreso  del  nombre  del  Marqués  del). 
Proposición  del  Sr,  Sil  vela,  \Apén&icé  segundo 

al  núm.  30* — Discurso  en  apoyo,  560. — Se  lee 
por  segunda  vez;  se  toma  en  consideración,  y pasa 
k las  secciones,  56 1.  — Comisión,  637. — Presiden- 
te y secretario;  díctémen,  736,  Apéndice  al  núme- 
ro 38. — Discusión:  discurso  del  Sr.  Taviel  de  AO'- 
drade  en  contra,  841.  — Del  Sr,  Peñuelas,  de  la 
comisión,  en  pró;  rectificación  del  Sr.  Taviel  de 
Andrade;  se  aprueba  el  dictámen,  842. 

DURAN  Y DIRA  (Sr*  D.  Santiago).  Electo  por  el  Fer- 
rol, provincia  de  la  Ooruña,  9. — Dictámen,  29. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do,  37. — Jura,  548.—  Su  nombramiento  de  Minis- 
tro de  Marina;  su  dimisión  y nuevo  nombramien- 
to, 22. —Hueva  dimisión,  608.  — Enfermo,  552. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Su  Al- 
teza la  Princesa  de  Astúrias  en  la  sesión  Régia  de 
apertura,  12.— Renuncia  el  cargo  de  Diputado,  740. 

E 

ECHAIiECtT  Y SOLANCE  (Sr.  D.  Angel).  Electo  por 
Almagro,  provincia  de  Ciudad -Real,  7.  — Dictamen, 
27.  — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35*—  Jura,  228. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S*  A. 
la  Princesa  de  Astúrias  en  la  sesión  Régia  de  aper- 
tura, 12  — Cuentas,  248,  y su  secretario,  443.— 
Dando'  fuerza  de  ley  á algunas  resoluciones  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  2347. — Siniestros  de  los  fer- 
ro carriles,  2642. — Subasta  en  quiebra  de  las  fin- 
ca® ó censos  desamortizados,  3752.— Ferro-carril 
de  Oviedo  á Právia,  4247. 

Discursos:  Descarrilamiento  en  el  ferro -carril  del  Ñor-* 


te,  1739. — Rectificación  al  Extracto  oficial^  2818.— 
Ferro-carril  de  Salamanca  á Portugal,  3704,  3705. 

ECHEVARRÍA  (Viuda  del  notario  público  D.  Manuel 
Unánue,  Doña  Teresa),  Solicitase  le  abonen  las  can- 
tidades que  éste  devengó  en  la  escribanía  de  ren- 
tas de  Alicante,  3353,  petición  núm,  1 74.— Dic- 
támen, 3641,  Apéndice  cuarto  al  núm.  I3l. — Se 
aprueba,  4321. 

ECLESIASTICOS  (Prohibición  de  mezclarse  en  las  con- 
tiendas políticas  á los).  Proposición  do  ley  del  se- 
ñor Polo,  796,  Apéndice  segundo  al  núm,  41. — 
Discurso  en  apoyo*  1021  —Del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  (Martin  de  Herrera),  1025. —Rec- 
tificación del  Sr.  Polo;  queda  retirada  la  preposi- 
ción, 1027. 

— NOMBRADOS  RECIENTEMENTE  CA- 
NÓNIGOS (Negativa  del  gobernador  eclesiástico  de  la 
diócesis  de  Urgel  á dar  posesión  á los).  Pregunta 
del  Sr.  Mufiiz.  Contestación  del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  dá  aquel  las  gracias,  871.— 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
dá  las  gracias  el  Sr.  Muñiz,  1002. 

EDIFICIOS  PARA  OFICINAS  PÚBLICAS  (Proyec- 
to  de  ley  sobre  adquisición,  construcción  y refor- 
ma de  los),  3271,  Apéndice  décimotercero  al  núme- 
ro 115. — Dictámen,  3640,  Apéndice  tercero  al  nú- 
ro  13 1. —Queda  aprobado ein  debate,  3698. — Pasa 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  3699. — Se 
aprueba  definitivamente,  3736,  Apéndice  tercero  al 
número  13  5,— Ejemplar  original  de  la  ley,  4220.— 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  4221,  Apéndice 
sexto  al  núm,  151. 

EJÉRCITO  (Carlistas,  y entre  otros  una  respetable  per- 
sona que  estuvo  entre  los  que  saquearon  á Cuen- 
ca, admitidos  en  las  filas  da  nuestro).  Preguntas 
del  Sr.  Navarro  y Rodrigo.  Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  847. 

— {Ingreso  de  los  carlistas  indultados  en  el).  Véa- 

se Carlistas  indultados  (Reglas  para  eii  n gres  o en  el 
ejército  de  los). 

— — — (Coste  de  las  subsistencias  militares  é importe 
de  los  edificios,  hornos  y demás  dei).  Preguntas 
del  Sr.  Salamanca*  Véase  Presupuestos . 

(Infracción  de  la  ley  y del  reglamento  en  la  con  * 

cesión  de  grandes  cruces  de  San  Fernando  pensio- 
nadas con  40,000  rs.  hereditarios  á los  generales 
Martínez  Campos  y Jovellar;  falta  de  fundamento 
bastante  para  ello;  injustificada  desproporción  de 
ascensos  entre  los  individuos  y las  armas;  olvido  do 
las  Reales  disposiciones  sobre  publicación  de  ex- 
tractos de  las  hojas  de  servicio  de  ios  ascendidos  ó 
premiados;  la  guerra  en  general  y las  paces  en  par- 
ticular; convenio  con  Cabrera  depresivo  para  el 
Gobierno  y el  ejército;  infracción  de  las  Reales  dis- 
posiciones vigentes  al  figurar  Cabrera  en  la  Guia 
oficial  entre  los  capitanes  generales  sin  haber  apa- 
recido el  decreto  de  su  nombramiento  refrendado 
por  el  Ministro  responsable;  exceso  de  considera- 
ciones con  los  carlistas  y las  pro  vio  cías  rebeldes; 
destierros  y embargos  decretados  por  los  generales 
en  jefe  en  contra  de  los  Reales  decretos;  organiza- 
ción dei  ejército  del  Norte;  haberes  que  se  satisfa- 
cen á 450  generales  y oficiales  carlistas,  y otros 
puntos  relacionados  con  el).  Interpelación  annu- 
cíada  por  el  Sr,  Salamanca.  Indicaciones  de  éste  y 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones 
de  ambos;  pide  aquel  varios  documentos,  638  j 
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639,  —Pide  otros  relativos  al  mismo  asunto  el  se- 
ñor Fernandez  de  Cadórniga,  á saber:  las  propues- 
tas formuladas  por  el  general  Salamanca  cuando 
mandó  en  campaña  tropas  del  ejército;  gracias  otor- 
gadas k virtud  de  aquellas  4 sus  ayudantes;  acor- 
dadas del  Tribunal  de  Guerra  y Marina,  referentes 
á tas  dos  grandes  cruces  pensionadas  de  San  Fer- 
nando á los  generales  Jo  vallar  y Martínez  Campos, 
con  otra  concedida  4 este  último  por  la  acción  de 
Oristá;  hojas  de  servidos  de  los  generales  Jovellar, 
Martínez  Campos  y Salamanca,  ó indicaciones,  con 
advertencias  del  Sr.  Presidente;  manifestaciones  de 
los  Sres,  Salamanca,  Reina  y Fernandez  de  Ca- 
dómiga,  661  4 663. — Nuevas  manifestaciones  de 
los  Sres.  Salamanca  y Cardórníga,  685, — Datos 
remitidos  4 petición  de  éste  por  él  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  771, — Indicaciones  de  los  Sres.  Fernan- 
dez de  Cadórniga,  Ministro  de  la  Guerra  y Sala- 
manca, 772, — Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  remitiendo  la  hoja  de  servicios  del  mariscal 
de  campo  D.  Manuel  Salamanca  y Negrete,  842. 

EJÉRCITO  (Disolución  de  ios  cuerpos  francos  que  for- 
maron-parte  del).  Véase  Cuerpos  francos  (Decreto 
sobre  disolución  de), 

(Cumplimiento  de  la  Rea!  disposición  mandan- 
do unir  la  hoja  de  servicios  del  interesado  al  de- 
creto concediendo  gracia  en  el).  Pregunta  del  se- 
sor  Salamanca  (D,  Manuel),  584, 

—  (Organización  que  se  dá  y cantidades  que  se 

asignan  al).  Pregunta  del  Sr,  Salamanca,  y nota 
que  reclama  del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra,  Con- 
testación de  éste;  indicaciones  de  ambos,  1398, — 
Del  Sr*  Jiménez  Palacios,  sobre  los  proyectos  acer- 
ca de  ésto,  1588. — Contestación  del  Ministro  de 
la  Guerra;  rectificación  de  aquel,  1616. 

- — — (Órdenes  precisas  sobre  los  derechos  para  la 
colocación  de  nuevo  de  los  oficiales  de  reemplazo 
del).  Pregunta  del  Sr,  Salamanca,  1600, 

™ — (Jefes  y oficiales  extrañados  fuera  dol  punto 
de  su  residencia  del).  Pregunta  del  Sr,  Salaman- 
ca, 1600, 

(Oficiales  de  reemplazo  que  había  en  1 de 

Enero  y los  que  existen  hoy  en  el) , Pregunta  del 
Sr,  Anglada,  que  pide  la  nota  ó estado.  Contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  1738,  1739, 

—  — (Doscientas  cincuenta  pesetas  de  premio  por 

continuar  en  el  servicio  del).  Pregunta  del  Sr,  Sa- 
lamanca, que  pide  una  nota  de  estos  individuos, 
1766.  Véase  Presupuestos* 

— — — (Veinticinco  céntimos  de  pe3eta  de  sobrehaber 
por  seguir  en  el  mismo).  Del  indicado  Sr.  Sala- 
manca, 1766.  Véase  Presupuestos* 

— (Existencias  en  la  caja  de  la  Dirección  de  in- 
fantería por  concepto  de  cuerpos  extinguidos  del). 
Del  mismo,  1766,  Véase  Presupuestos. 

— — — (Nota  del  material  de  guerra  adquirido  en  el 
extranjero  para  el).  Pregunta  del  Sr,  De  Gabriel  y 
Ruiz  de  Apodaca,  1766,  Véase  Presupuestos. 

—  (Dificultades  á que  da  lugar  la  actual  legisla' 

cion  sobre  quintas  para  el}.  Pregunta  del  Sr.  Avi- 
la Ruano,  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificación  de  aquel,  2204,  2205, 

— (Lisiados  que  vagan  por  Madrid  implorando  la 

caridad  pública  y visten  el  uniforme  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  De  Gabriel,  Contestación  del  Sr.  Mi- 
li istro  de  la  Gobernación;  rectificación  de  aquel, 
3382,  3383, 


EJÉRCITO  (Situación  en  que  con  motivo  de  la  altera- 
ción de  los  tribunales  militares  se  ha  colocado  4 los 
oficíales  de  reemplazo  del).  Pregunta  del  Sr.  Sala- 
manca y Negrete,  19  U . — La  reproduce;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  2070,  207 1. 

(Reglas  para  el  ingreso  de  los  jefes  y oficia- 
les de  reemplazo  en  el  servicio  activo  del).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  López  Domínguez,  1875* 
Apéndice  segando  al  núm.  75. — Discurso  en  apo- 
yo, 2081.  — Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  rectifi- 
cación del  Sr,  López  Domínguez;  se  toma  en  con- 
sideración, y pasa  4 las  secciones,  2682. — Comi- 
sión, 2347,  — - Dictamen,  3031,  Apéndice  cuarto  al 
número  108. — Discusión:  discurso  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra;  del  Sr,  López  Domínguez;  se  re- 
tira el  dictémen,  3375. 

— - (Organización  del  Estado  Mayor  general  del]. 

Preposición  de  ley  del  Sr.  López  Domínguez,  1875, 
Apéndice  tercero  al  núm.  75. —Proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  3332, 
Apéndice  primero  al  número  118.  — Comisión, 
3473. — Presidente  y secretario,  3609, 

(Pago  de  alcances  á los  soldados  licenciados 

del).  Pregunta  del  Sr,  Salamanca,  Indicación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  513,  514.—  Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  contes- 
tando á esta  excitación  ó pregunta,  608.  — Nueva 
pregunta  del  Sr,  Salamanca;  contestación  del  se  - 
ñor  Ministro  de  Hacienda;  rectificación  cié  aquel, 
1600,  1601. 

— ■ (Pago  de  alcances  4 los  reenganchados  del). 

Pregunta  del  Sr,  Salamanca,  191 1 . — Nueva  pre- 
gunta; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
2197. 

(Colegio  establecido  en  Toledo,  ó asilo  de  huér- 
fanos de  infantería  del).  Pregunta  del  Sr.  Sala- 
manca, que  pide  la  relación  de  los  ingresos  de  este 
Colegio,  número  del  personal  que  con  estos  recur- 
sos se  satisfacen,  y la  existencia  de  fondos  en  ca- 
ja, 1911.  — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  2070,  — Rectificación  del  Sr,  Salamanca, 
2071, 

(Estado  Ó situación  en  el  distrito  de  Castilla  la 

Nueva  de  los  cuarteles  del).  Pregunta  del  Sr,  Sala- 
manca, Contestación  del  Sr.  Ministro  déla  Guerra, 
2070,  207  L — Rectificación  de  aquel,  207 1. 

— — (Fijación  de  las  Insignias  de  mando  en  todas 

las  clases  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  López 
Domínguez,  2348,  Apéndice  sexto  al  núm.  92. 

— (Organización  y reemplazo  del).  Proyecto  de 

ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  lee  el  decreto 
de  autorización  y el  proyecto  de  ley;  pasa  4 las 
secciones,  3548,  Apéndice  primero  al  núm.  127,— 
Comisión,  3604.— Presidente  y secretario,  3640,— 
Dictémen,  3819,  A péndtce  primero  al  núm.  138.— 
Primera  lectura  de  una  enmienda  del  Sr,  Fernan- 
dez Cadórniga  al  párrafo  segundo  del  art.  17,  pá- 
gina 3819,  Apéndice  segundo  al  núm.  138»— Dis- 
cusión dol  dictamen:  discurso  del  Sr*  Los  Arcos  en 
contra  de  la  totalidad,  3844,— Del  Sr.  Conde  de 
Rascón  como  de  la  comisión,  en  pró,  3852.— Del 
Sr;  Ministro  de  la  Guerra;  rectificación  del  señor 
Los  Arcos,  3854.— Sigue,  con  advertencias;  dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  3855* — Rec- 
tificaciones de  los  Sres,  Conde  de  Rascón  y Los  Arc- 
eos* 3856»— Discurso  dei  Sr*  López  Domínguez 
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en  contra,  3857,— Idem  con  indicaciones  contes- 
tadas por  el  Sr.  Presidente,  que  concede  unos  mi- 
nutos de  descanso;  continúa  la  discusión:  indi- 
caciones de  los  Sres.  Salamanca  y Vicepresidente; 
se  suspende  la  discusión;  primera  lectura  de  en- 
miendas del  Sr.  Salamanca,  3881,  Apéndice  oc- 
tavo al  núm.  140.  — Continúa  la  discusión:  dis- 
curso del  Sr,  López  Domínguez,  3865.  — Del  señor 
Azcaxraga  (D,  Marcelo),  3870.  — Rectificación  del 
Sr.  López  Domínguez,  3874.  — Del  Sr.  Azcárraga; 
alusión  personal  del  Sr.  Vivar,  3875.  — Rectifica- 
ción del  Sr,  López  Domínguez;  discnrso  del  señor 
Pavía  en  contra,  3876. — Del  Sr.  Alzugaray  como 
de  la  comisión,  en  pró*  3878.  — Rectificación  del 
Sr.  Pavía,  3880.— Del  Sr,  Alzugaray;  se  procede 
á la  discusión  por  artículos;  sin  debate  quedan 
aprobados  el  l.°  y 2.0;  se  les  el  3.°;  discurso  del 
Sr.  López  Domínguez  en  contra,  3S81,  — Del  se- 
ñor Azcárraga;  rectificaciones  de  ambos;  queda 
aprobado  el  artículo;  primera  lectura  de  una  en- 
mienda al  4.°,  del  Sr.  Conde  de  Paliares;  se  loe 
el  art.  4.°  y la  enmienda  del  Sr,  Salamanca  admitida 
por  la  comisión;  se  vuelve  á leer  la  del  Sr.  Conde  de 
Pallares,  3882,  — La  comisión  no  ia  admite;  discur- 
so en  apoyo  de  ella,  y se  retira;  se  aprueba  el  ar- 
tículo; se  lee  el  5 * y una  enmienda  del  Sr,  Sala- 
manca que  la  comisión  no  admite;  discurso  del  se- 
ñor Salamanca,  3883.  — Del  Sr.  Conde  de  Rascón, 
3885. — -Rectificaciones  de  ambos,  3887. — Se  des- 
ceba la  enmienda;  queda  aprobado  el  art.  5,°;  se 
lee  el  6.a  y una  enmienda  del  Sr.  Reina;  la  comi- 
sión no  la  admite;  discurso  del  Sr,  Reina,  con  indi- 
cación del  Sr,  Presidente,  3888. — Discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  3889. — Rectificación 
del  Sr.  Reina;  se  suspende  la  discusión;  primera 
lectura  de  dos  enmiendas  de  los  Sres.  Moyano  y Los 
Arcos,  3890,  Á péndice  tercero  ai  núm  141. — Del 
Sr.  Salamanca  {D.  Manuel)*  Los  Arcos  y Gorostidi, 
3937,  Apéndice  déci  motero  ero  al  núm.  142. — Con- 
tinua ia  discusión:  enmienda  del  Sr,  Salamanca, 
3949. — La  retira;  discusión  del  art.  6,*:  discurso 
del  Sr.  Salamanca  en  contra,  3950.—  Del  Sr.  Az- 
cárraga (D . Marcelo) , de  la  comisión , en  pro  *3953.— 
Rectificaciones  de  ambos;  se  vota  el  artículo  nomi- 
nalmente, y resulta  no  haber  número  suficiente, 
3955.—  Se  suspende  la  discusión;  primera  lectura 
de  una  adición  del  Sr.  Sauz,  3956,  Apéndice  pri- 
mero al  núm.  143. — Continúa  la  discusión:  se 
aprueba  el  art.  6, °;  se  lee  el  7.*  y la  enmienda  del 
Sr.  Salamanca;  la  comisión  la  admite  modificada; 
indicaciones  del  Sr.  Salamanca  y de  la  comisión, 
3999. — Se  lee  la  del  Sr.  Los  Arcos;  indicaciones 
de  la  comisión  y del  autor  de  la  enmienda;  se  retira; 
se  aprueba  ei  art.  7.°  pág.  4000.— Se  lee  el  8.*  y 
una  enmienda  del  Sr.  Salamanca,  aceptada  por  la 
comisión;  se  aprueba  el  artículo  con  la  enmienda; 
se  lee  el  9.°  y otra  enmienda  del  Sr.  Salamanca; 
indicación  de  la  comisión;  se  retira;  se  aprueba  el 
artículo;  se  lee  el  10  y una  enmienda  del  señor 
Salamanca;  la  comisión  no  la  acepta;  discurso 
del  Sr.  Salamanca  en  apoyo,  4001.— Del  Sr.  Al- 
zugaray, de  la  comisión,  4003.— Rectificación 
del  Sr,  Salamanca,  4004. — No  se  toma  en  con- 
sideración la  enmienda;  discurso  del  Sr,  López 
Domínguez  en  contra  del  artículo,  4005.— Del  se- 
ñor Conde  de  Rascón,  de  la  comisión,  en  pro, 
4007,— Rectificación  del  Sr,  López  Domínguez* 


4003,— Del  Sr.  Conde  de  Rascón;  se  aprueba  el 
artículo  10;  se  lee  el  1 1 y una  enmienda  del  se- 
ñor Salamanca,  4009.— La  comisión  acepta  una 
parte  y desecha  la  otra;  discurso  del  Sr,  Salaman- 
ca en  apoyo,  4010,— Del  Sr,  Azcárraga  (D,  Marce- 
lo); rectificaciones;  se  desecha  la  enmienda;  se 
aprueba  el  art,  11;  sin  discusión  el  12;  se  lee  el 
13,  pág.  4011. — Enmienda  del  Sr.  Salamanca;  in* 
dlcacion  del  Sr.  Azcárraga;  se  retira  la  enmienda; 
se  lee  una  adición  del  mismo;  aclaraciones  de  la 
comisión  y del  Sr.  Salamanca;  pregunta  del  señor 
Primo  de  Rivera,  contestada  por  ia  comisión* 
4012.  — Indicaciones  de  los  Sres.  Primo  de  Rivera, 
López  Domínguez  y Azcárraga;  se  retira  el  artículo 
para  redactarlo  de  nuevo;  se  lee  ei  14;  discurso  del 
Sr.  Los  Arcos  en  contra,  4013.— Del  Sr.  Conde  de 
Rascón  en  pro;  rectificaciones;  se  aprueba  el  ar- 
tículo modificado;  el  15  sin  debate;  se  lee  el  16  y 
una  enmienda  del  Sr,  Salamanca;  la  Gomision  la 
acepta;  discurso  sobre  el  artículo  con  la  enmienda 
del  Sr.  López  Domínguez,  4014.— Del  Sr,  Azcár- 
raga; rectificaciones;  se  aprueba  ei  articulo;  so  lee 
el  17  y una  enmienda  del  Sr.  Salamanca;  discurso 
en  apoyo,  4015. — Del  Sr,  Azcárraga;  réctificacio- 
nes;  no  se  toma  en  consideración  la  enmienda;  se 
lee  la  dei  Sr.  Fernandez  Gaddmiga,  4017,— La 
comisión  la  acepta;  se  lee  la  del  Sr.  Los  Arcos;  la 
comisión  no  la  acepta;  discurso  del  autor  en  apoyo* 
40 IS.—  Del  Sr,  Conde  de  Rascón,  de  la  comisión, 

4019.  — Rectificación  del  Sr,  Los  Arcos;  no  se  toma 
en  consideración  la  enmienda;  discusión  del  ar- 
tículo con  ia  enmienda  anteriormente  aceptada; 
discurso  del  Sr.  Jiménez  Palacios  en  contra* 

4020.  — Del  Sr.  Azcárraga  (D.  Marcelo),  de  la  co- 
misión, en  pró,  4024. — Rectificación  del  Sr,  Ji- 
ménez Palacios,  4027.— Indicación  del  Sr,  Conde 
de  Rascón,  contestada  por  la  Mesa;  rectificación  del 
Sr.  Los  Arcos,  4028, — De  los  Sres.  Jiménez  Pala- 
cios y Los  Arcos;  discurso  dei  Sr.  Castelar,  4029.— 
Del  Sr.  Alzugaray,  4032.  — Rectificación  del  señor 
Castelar;  duda  del  Sr.  Moyano  relativamente  á loa 
labradores,  aclarada  por  la  comisión;  se  aprueba  el 
artículo  17,  suspendiéndose  la  discusión,  4033, — 
Indicación  del  Sr.  Sala  y Ciscar*  contestada  por  1a 
Mesa,  4036*  4037.  — Continúa  la  disensión:  se  lee 
el  art,  13  nuevamente  redactado*  4045. — Discur- 
so del  Sr.  Los  Arcos  en  contra;  delSr,  Azcárraga, 
de  Ja  comisión;  rectificación  del  Sr,  Los  Arcos* 
4046, — De  ios  dos  señores;  se  aprueba  el  art.  13; 
se  lee  el  18  y una  enmienda  y adición  del  Sr.  Sala- 
manca; discurso  del  Sr.  Soldevila  como  de  la  comi- 
sión, 4047.  — Rectificaciones  de  los  Sres.  Salaman- 
ca y Soldevila;  se  lee  la  adición;  ia  comisión  la  acep- 
ta; se  redacta  el  artículo  de  nuevo,  4048,  — Queda 
aprobado;  se  lee  el  19  y una  enmienda  delSr.  Sa- 
lamanca; la  comisión  no  la  admite;  discurso  del 
Sr.  Salamanca,  4049.— Del  Sr.  Azcárraga,  de  la 
comisión;  rectificación  del  Sr,  Salamanca,  4051. — 
No  se  toma  en  consideración  la  enmienda;  se  lee 
la  adición  dei  Sr.  Sanz;  la  comisión  la  acepta;  so 
aprueba  ei  artículo  con  ia  adición;  se  lee  el  20  y 
una  enmienda  del  Sr.  Salamanca;  la  comisión  no 
la  admite;  discurso  del  Sr.  Salamanca,  4052, — 
DelSr.  Soldevila,  4054,  — Rectificaciones  de  am- 
bos señores,  4055. — Del  Sr,  Soldevila;  no  se  toma 
en  consideración  la  enmienda;  se  aprueba  el  ar- 
tículo 20  nuevamente  redactado;  se  lee  el  21  y una 
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enmienda  del  S r*  Goroatldl;  la  comisión  la  admite; 
se  aprueba  el  artículo  con  la  enmienda;  se  lee  el 
22  y una  adición  del  Sr.  Moyano;  manifestación 
del  Sr,  Alzugaray ; discurso  del  Sr,  Moyano, 
4058. — Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  rectificacio- 
nes de  ambos;  queda  desechada  la  enmienda  en  vo- 
tación nominal,  4058,  — Se  lee  la  enmienda  del  se- 
ñor Los  Arcos;  la  comisión  la  admite;  discurso  del 
Sr,  Casado  en  contra;  del  Sr.  Conde  de  Rascón; 
rectificación  del  Sr,  Casado;  queda  aprobado  el  ar- 
ticulo; se  lee  ei  23  y nna  enmienda  del  Sr,  Sala- 
manca» 4080,— La  comisión  no  la  admite;  discur- 
' so  del  Sr.  Salamanca;  del  Sr,  Conde  de  Bascan , 
4061* — Rectificación  del  Sr.  Salamanca;  no  se  to- 
ma en  consideración  la  enmienda,  4862.— Discur- 
so del  Sr.  Los  Arcos,  con  advertencia,  en  contra 
del  artículo,  4063.—  Del  Sr.  Conde  de  Rascón,  de 
la  comisión,  en  pró,  4066,— Del  Sr.  Los  Arcos* 
segundo  turno  en  contra,  4088.  —Del  Sr.  Conde  de 
Rascón  en  pró,  4ü70*  — Rectificación  del  Sr.  Los 
Arcos,  407  lt — Se  aprueba  el  articulo;  sin  debate  lo 
quedan  igualmente  las  disposiciones  transitorias; 
pasa  el  proyecto  á la  Corrección  de  estilo,  4072. — 
Se  aprueba  definitivamente,  4097,  Apéndice  duo- 
décimo al  núm.  147, 

EJÉRCITO  {Servicio  de  los  voluntarios  de  Cuba  en  el). 
Preposición  de  ley  del  Sr.  Víerna  declarando  exen- 
tos del  servicio  militar  á los  que  lleven  dos  años  sir- 
viendo en  los  cuerpos  do  voluntarios  de  Cuba,  2643, 
Apéndice  segundo  al  núm.  100. —Discusión:  dis- 
curso del  Sr*  Víerna,  3082.—  Del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  rectificación  de  ambos  señores,  3083. — 
Se  toma  on  consideración,  3084.  — Comisión, 
3146 . — Presiden  te  y secretario,  3231. — Dictamen, 
3232.  — Se  aprueba,  3376.— Aprobación  definiti- 
va, 3403,  Apéndice  quinto  ai  número  120. 

—  (Uniforme  de  todas  las  armas  é institutos  del). 

Proposición  do  ley  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  para 
que  no  se  varíe  sino  en  virtud  de  una  ley,  4107, 
Apéndice  decimocuarto  al  núm*  147,—  Discurso  en 
apoyo;  alusión  personal  del  Sr.  Moyano;  se  toma 
en  consideración,  y pasa  á las  secciones,  4143.— 
Comisión,  4247. — Presidente  y secretario,  4289.— 
Dictamen,  4289,  Apéndice  cuarto  al  núm*  152. — 
Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  dei  Sr.  Con- 
de de  Xíquena,  4421,  Apéndice  seguudo  ai  núme- 
ro 156. 

—  (Exención  á metálico  y demás  de  la  suerte  de 

soldado  para  evitar  el  ingreso  en  el).  Pregunta  del 
Sr*  González  Dior!,  4610.  —Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  4611* — Rectifica- 
ciones, 4613, 

—  DEL  NORTE  (Gracias  ó premios  concedi- 

dos á las  diferentes  armas  del).  Preguntas  y rue- 
go dei  Sr,  Salamanca.  Indicaciones  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  {Romero  y Robledo);  aclara- 
ción de  aquel,  513,  514* —Comunicación  del  Go- 
bierno, remitiendo  la  relación  de  los  Diputados 
militares  que  lian  obtenido  gracias  por  los  servi- 
cios contraídos  en  la  terminada  guerra  civil,  705, 
706. — Del  Sr,  Primo  de  Rivera»  participando  ha- 
berse hecho  cargo  de  la  capitanía  general  de  Ha-  i 
drid,  que  había  desempeñado  anteriormente  y dejó 
para  mandar  un  cuerpo  de  ejército  de  operaciones 
en  campana,  y manifestando  además  haber  sido 
nombrado  Marqués  de  Estella,  708.— Comisión 
nombrada  para  dar  dictamen,  acerca  de  estas  co-  I 


municacíones,  796.  — Presidente  y secretario» 
842,  — Dictámen,  1273,  Apéndice  segundo  al  nú- 
mero 56.— Se  aprueba,  1456, 

EJÉRCITO  DE  OCUPACION  DE  DAS  PROVIN- 
CIAS Vascongadas  {Sostenimiento  con  sus  haberes, 
raciones»  piases  y demás  del).  Pregunta  del  Sr,  Sa- 
lamanca, Indicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; rectificaciones  de  ambos,  637  á 639, 

PERMANENTE  (Fuerza  para  el  servicio  de 

la  Nación  durante  el  año  económico  de  1876^77 
del)*  Decreto  de  autorización  y proyecto  de  ley 
leído  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  1963,  Apén- 
dice primero  al  núm.  78. — Pasa  á las  secciones, 
1984.  — Comisión,  2347. — Presidente  y secretario, 
2389.  — Dictamen,  2418,  Apéndice  quinto  al  núme- 
ro 94* — Se  aprueba,  2423.  — Aprobación  definiti- 
va, 2486,  Apéndice  primero  al  núm.  96.  — Ejem- 
plar de  la  ley  sancionada,  2986»  Apéndice  cuarto 
al  núm.  107. 

EJÉRCITOS  (Venta  de  los  víveres  sobrantes  de  los).  Pre- 
gunta del  Sr.  Villarroya.  Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  rectificaciones,  3084* 

DE  OPERACIONES,  TANTO  DE  DA  PE- 
NÍNSULA gomo  de  Ultramar,  y á los  de  las  escuadras 
del  Cantábrico  y de  la  tsla  de  Cuba  (Declaración  de  be- 
neméritos de  la  Pátífa  á los  individuos  de  los).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Sánchez  Bastillo,  292,  Apén- 
¡¿fe  segundo  al  núm.  17.—  No  estando  presente  el 
autor,  se  le  reserva  ei  derecho  de  apoyarla  otro  dia, 
295. — Discurso  en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  (Romero  y Robledo),  548.  —Rectifica- 
ción del  Sr.  Sánchez  Bastillo;  se  toma  en  conside- 
ración, y pasa  á las  secciones,  541,— Comisión, 
5^5.— Presidente  y secretario,  608. — Excitación 
á la  comisión,  del  Sr*  López  Dofninguez,  y adición 
propuesta  por  el  Sr.  Zabala,  1559. — Nueva  exci- 
tación del  Sr.  López  Domínguez  á la  comisión, 
2068.— Contestación  del  Sr*  Garrido  Estrada,  de 
la  comisión»  2069* — Dictámen,  2119*  Apéndice  se- 
gundo al  núm.  83.— Primera  lectura  de  una  en- 
mienda del  Sr.  Clavija  al  art*  l.^pág*  2166,  Apén- 
dice segundo  al  núm*  85.  — Discusión  dei  dictámen: 
no  habiéndola  sobre  la  totalidad,  se  procede  ala  do 
los  artículos;  se  lee  el  l*°y  la  enmienda  del  señor 
Ola  vi  jo;  la  comisión  la  acepta;  se  aprueba  el  ar- 
ticulo con  la  enmienda;  sin  debate  los  2*°,  3.°,  4.° 
y 5.°,  último  del  dictámen;  pasa  el  proyecto  á ia 
comisión  de  Corrección  de  estilo,  2166. — Se  aprue- 
ba definitivamente,  2171,  Apéndice  segundo  al  nú- 
mero 86. — Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada 
por  S.  M.,  2544,  Apéndice  décimotercero  al  núme- 
ro 97* 

DEL  NORTE,  CATALUÑA,  Y DED  QUE 

COMBATIÓ  LA  INSURRECCION  CANTONAL  EN  1873*  (AboHO 

del  doblo  tiempo  á los  mili  tarea  que  hayan  con- 
currido á las  operaciones  de  ios).  Proposición  de 
ley  del  Sr*  Herce,  3927,  Apéndice  décimo  al  nú- 
mero 142, — Discurso  en  apoyo,  3960*— Del  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  se  toma  en  consideración; 
pasa  á las  secciones,  3960,  3961.  — Comisión, 
4107.  —Presidente  y secretario,  4145*  — Dictá- 
men. 4145,  Apéndice  segnndo  al  núm.  148.— Se 
aprueba  sin  discusión,  4215.— Pasa  ala  Correc- 
ción de  estilo,  4216.  —Se  aprueba  definitivamente, 
4250,  Apéndice  segundo  al  núm*  152. 

— EN  CAMPABA  (Antecedentes  sobre  ascen- 
sos militares,  tratos  con  Cabrera  y con  los  que 
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con  ól  y después  se  han  acogido  á indulto  y co-  ¡ 
bran  eneldo  det  Erario.,  y organización  de  los). 
Proposición  del  Sr.  Salamanca,  Discurso  en  apoyo, 
848.  — Idem  con  advertencia,  85*7,—  Del  Sr.  Minia^ 
tro  de  la  Guerra,  con  interrupciones;  rectificación, 
con  advertencia,  del  Sr,  Salamanca,  859,— Idem 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  alusión  personal  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  con  advertencias  del  se- 
ñor Presidente*  860,— Aclaración  del  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  discurso  del  señor 
Marqués  de  Sardoal*  con  advertencias;  alusión  per- 
sonal del  Sr.  Fernandez  Cadórniga*  861,—  Idem 
con  advertencias;  rectificaciones  de  [os  Sres.  Sa- 
lamanca y Sardo  al ; discurso  delSr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros*  863,  —Rectificación  del  se- 
ñor Salamanca,  867.  — Del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo  de  Ministros;  se  retira  la  proposición;  indica* 
cion  del  Sr.  Mariscal,  y contestación  del  Sr.  Pre- 
sidente, 868  — El  Sr.  Salamanca  pide  permiso 
para  leer  su  hoja  de  servicios;  indicaciones  de  los 
Sres*  Presidente,  Salamanca  y Fernandez  Cadór- 
niga,  870 * 87  L 

ELDUAYEN  {Sr.  D.  José)-  Electo  por  Vigo,  provincia 
de  Pontevedra,  7,— Dictamen,  26.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  35,— 
Jura,  227, — Gobernado^  civil  de  Madrid;  se  de- 
clara compatible,  580.  — Enfermo,  544. 

Comisiones:  Primer  Vicepresidente  interino,  15, — 
Idem  definitivo,  226, 

Bísameos:  Viaje  de  S,  M*  el  Rey  para  tomar  el  man- 
do de  los  ejércitos  en  Guipúzcoa  y Navarra,  23.— 

. Presentación  de  credenciales,  42  — Acta  de  Ules- 
cas,  44  á 46, —De  Torrelaguna,  51,— Telegramas 
recibidos  del  Norte,  62.—  Acta  de  Medina  de  Rio- 
seco,  63,  — Db  Ronda,  76,  77. —De  Úbeda,  263, 

1 66.  — De  Carmena,  268,  163,  171,  172,  l74t 
175.—  Del  cuarto  distrito  de  Barcelona,  *79,—  De 
Castuera,  182,  185s  197  ál99.— DeCoin,  199, 
200.— Gratas  nuevas  del  Norte,  214. —Juramen- 
to, 226.  — Alocución  como  Vicepresidente,  229.— 
Reglamento,  229  á 232, — Reclamación  contra  el 
Diario ¡ del  Sr,  Belmonte,  234,— Preguntas  del  se- 
ñor Jo  ve  y Hévia  sobre  las  obras  del  ferro-carril  y 
carreteras  de  León  áGíjon,  316. — Contestación  al 
discurso  de  la  Corona,  330  á 334,  342,  347,  376, 
391,  392,  398,  414,  415s  418,  420,  421,  428, 
433,  450,  485,  486,  488,  512. — Sorteo  de  los 
distritos  del  Sr.  Posada  Herrera,  380.—  Próroga 
de  las  sesiones  basta  terminar  el  debate  del  men- 
saje, 443. — fuente  de  la  Pólvora  de  Murcia, 
447.— Incompatibilidades,  537.— Tubería  de  hier- 
ro para  Rivadesella,  881.—  Asistencia  de  las  au- 
toridades á la  función  del  Dos  de  Mayo,  1186, 

1 190.  —Proposición  del  Sr.  Vivar  sobre  arreglo  en 
el  alto  personal  de  la  armada,  3799.*— Decreto  de 
imprenta,  3806,  3814,  3816,  3818,  3819.— 
Ferro-carril  de  Madrid  á Malpartida  de  PJasencia, 
3820. — Arreglo  en  e!  alto  personal  de  marina, 
382d,  3829,  3830,  3838. — Organización  y reem- 
plazo del  ejército,  3855,  3860,  3861,  3888, 
4037,  4063.  — Quintas  en  Navarra,  3906  á 3908.— - 
Pan  á las  tropas  de  las  Provincias  Vascongadas, 
3907,  3908,  — Carrera  diplomática,  3911,  3914, 
3916,  3918  á 3921,  3923  á 3925, — Vapores-cor- 
reos  de  Cuba;  establecimientos  de  construcción  de 
la  armada,  3930*  — Derogación  del  privilegio  del 
Banco , 3937,  3942,  3943.  — Horas  de  sesión,  I 


3962*  3965,  3968,  397l,  3982  á 3984,  3991. — 
Ferro  carril  de  Madrid  á Malpartida  de  Plasencia, 
4045. — Garantía  eventual  de  la  Nación  para  el 
anticipo  á Cuba,  4072,  4097. — Interpelación  so- 
bre la  guerra  de  Cuba*  4114  á 4116.— Pregunta 
del  Sr.  Rico  sobre  el  archivo  de  Avila  y enajena- 
ción de  los  bienes  de  corporaciones  civiles,  4119* 
4120. — Consumos  á Mahon,  4121. — Emigrados 
españoles  en  Francia,  4140. — Pago  de  los  intere- 
ses de  la  deuda;  exención  de  la  quinta  al  distrito 
electoral  de  Rerga,  4144. 

ELDUAYEN  (Voto  de  censura  al  Sr.  Vicepresidente 
D.  José).  Véase  Banco  Nacional  (Derogación  de  va- 
rias disposiciones  del  decreto -ley  de  19  de  Marzo 
de  1874*  por  el  que  se  concedió  ei  privilegio  de  la 
emisión  fiduciaria  alj, 

ELECTORALES  (Delitos).  Véase  Delitos  electorales . 

EL  PARLAMENTO  (Denuncia  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Peñuelas,  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificaciones  de  ambos  señores, 
3616,  3617. 

EMBAJADOR  DE  UNA  NACION  VECINA  CERCA 
ai  3.  M.  el  Rey  (Noticia  sobre  nombramiento  de 
un  hombre  público  de  historia  muy  conocida,  para 
^el  cargo  de).  Pregunta  del  Sr.  Conde  de  Xíque- 
na.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
(López  de  Ay  ala);  548,  549. —Pregunta  del  señor 
Castelar;  contestación  del  Sr.  Ministro  deUitramar; 
indicaciones  de  los  Sres.  Conde  de  Xiquena*  Cas- 
telar,  y advertencia  del  Sr.  Presidente,  549. 

EMIGRACION  QUE  DE  LAS  PROVINCIAS  DEL 
NoaiE  SE  DIRIGE  ACTUALMENTE  Á AmÉJUCA  T EL  EXTRAN- 
JERO (Proyecto  para  evitar  la).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Puíg  y Llagostera,  4107,  Apéndice  décimo- 
tercero  al  nüm.  147. 

EMPLEADOS  PÚBLICOS  (Bases  para  el  arreglo  de 
los).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Domínguez  (D.  Lo- 
renzo}, 2348,  Apéndice  sétimo  alnum,  92. 

— DE  LA  BE  AL  CASA  Y PATRIMONIO. 

Solicitan  abono  de  años  de  servicio,  2590. 

EMPLEADOS  CESANTES  QUE  PERCIBEN  HA- 
reres  pasivos  (Colocación  de  loa).  Véase  Presupues- 
tos, preguntas  y Cesantes  que  perciben  haberes  pa- 
sivos (Colocación  de  ios). 

Instancia  de  D,  Máximo  Márcos  pidiendo  una 

ley  de  empleados  en  la  que  se  dé  inmediata  colo- 
cación á los  cesantes  que  perciben  haberes  del  Te- 
soro, 2255.  Véase  Ley  de  empleados,  y Cesantes  que 
perciben  haberes  pasivos  (Colocación  de  los), 

EMPRÉSTITO  BE  CUBA.  Véase  Cuba( Empréstito  de). 

DE  176  MILLONES  DE  PESETAS  (Dificul- 
tad que  hay  en  las  oficinas  de  Hacienda  para  can- 
jear las  láminas  del).  Pregunta  del  Sr,  Olavarrieta, 
1928.  — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
2079.  — Instancia  de  loa  tenedores  de  títulos  del 
empréstito,  pidiendo  se  mantengan  sus  derechos» 
2419,  — Comunicación  del  Ministerio  de  Hacienda, 
2491  .—Instancia  de  la  Liga  de  contribuyentes  de 
Cádiz,  2724.  — De  la  Liga  de  contribuyentes  de 
Sevilla,  2770,— De  los  comerciantes  de  Córdoba, 
2793, — Pregunta  del  Sr,  González  {DÉ  Venancio) 
sobre  la  conversión  de  estos  valores,  y exposición 
que  presenta  en  nombre  de  los  tenedores  de  los 
resguardos  de  este  eraprés  tito  ,3527.—  Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  3528. —Exposición 
de  D.  P.  A,  Carballo,  para  que  la  ley  de  conver- 
sión de  títulos  de  este  empréstito  en  deuda  del  Es- 
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tado  se  reforme  dándole  su  primitivo  carácter  de 
deuda  del  Tesoro*  3687*  petición  núm.  192.— 
Dictamen  * 3771,  Apéndice  décimo  al  núm.  136. — 
Se  aprueba,  4322. 

ENCINA  (Sr,  Conde  de  la}  Véase  Peres  Áloe  y Elias 
(St.  Conde  de  la  Encina,  D.  Manuel}. 

ENCIO  SAN  VICENTE  (Doña  Juana  Josefa),  Solicita 
la  pensión  que  disfrutaba  su  difunta  madre  como 
viuda  del  coronel  D.  José  Encío,  8687*  petición 
número  197. — Dictámen,  3771 , — A péndice  décimo 
al  núm.  136.  — Se  aprueba,  4322. 

ENJUICIAMIENTO  CIVIL  (Reforma  del  art.  672  de 
la  ley  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Soldevila, 
2348,  Apéndice  segundo  al  núm.  92. — Discursos 
del  Sr.  Soldevila  y del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  2585. — Comisión,  3545, 

- (Reforma  del  título  12  de  la  ley  de).  Proyecto  de 

ley  remitido  por  el  Senado,  Pasa  á las  secciones, 
8521,  Apéndice  quinto  al  núm.  1 25.— Comisión, 
3545,  — Presidente  y secretario,  3576. —Dictámen, 
3890  , Apéndice  cuarto  al  núm.  141.—  Primera  lec- 
tura de  una  enmienda  del  Sr.  Martín  Teña,  3891, 
Apéndice  sétimo  al  núm.  141, 

ENSANCHE  DE  LAS  POBLACIONES  {Reforma  de  la 
ley  de  29  de  Junio  de  1864  sobre)  Proyecto  de  ley 
aprobado  y remitido  por  el  Senado.  3 891,  Apéndice 
quinto  al  núm.  141.  —Pasa  á las  secciones,  389 1 . — 
Comisión,  3926. —Presidente  y secretario,  3956. — 
Dictámen,  4074,  Apéndice  noveno  al  núm.  146.— 
Discusión-  indicación  del  Sr.  Villarroya,  contesta- 
da por  la  comisión;  sin  más  debate  se  aprueban 
todos  los  artículos  de  que  consta  el  proyecto;  pasa 
á la  Corrección  de  estilo,  4077  á 4079*  — Se  aprue- 
ba definitivamente,  4108,  Apéndice  vigésimoprime- 
ro  al  núm.  147.  — Ejemplar  original  de  la  ley; 
sanción  y publicación  de  la  misma,  4221,  Apén- 
dice noveno  al  núm.  151, 

ENSAYO  HISTÓRICO  SOBRE  EL  MOVIMIENTO 
político  en  Italia.  Ejemplares  remitidos  por  suau- 
to£  D.  Nicolás  Díaz  Peres,  2905, 

ENSEÑANZA  PRIMERA  (Maestros  de).  Véase  Prime- 
ra enseñanza  (Maestros  de). 

ESCOBAR  {Sr.  D.  Angel).  Electo  por  Celanova,  pro- 
vincia de  Orense,  19, — Dictámen,  31. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  39.— 
Jura,  227. 

Comisiones;  Carrera  administrativa  del  Estado,  5ñ5. — 
Suplicatorio  para  procesar  al  Sr*  Rodríguez  de  Cas- 
tro, 1727. — Decretos  expedidos  por  Go  be  rafe  ion, 
2642. — Garantías  constitucionales,  3604.  — Eti- 
queta de  felicítaciou  á S.  M. , 3685,— Personal  de 
catedráticos,  4243* 

Djscuksos:  Reglas  para  la  extinción  de  la  langosta, 
637,  2082,  2084. — Estados  de  fincas  embargadas 
y de  débitos  procedentes  del  empréstito  nacional, 
1011.  — Constitución,  1338.— Presupuesto  de  in- 
gresos, 2791,  2794,  2799.— Leyes  municipal 
y provincial,  3571. —Garantías  constitucionales, 
4492. 

ESCOBAR  (Sr.  D.  Ignacio  José),  Electo  por  Navalcar- 
ñero,  provincia  de  Madrid,  6. — Dictámen,  26.— 
Nuevo  dictámen,  40, — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  43,  227, 

Comisiones:  Cuarto  Vicepresidente  interino,  15.— 
Idem  definitivo,  226.  — Fomento  del  arbolado,  637, 
y presidente,  706.  — Etiqueta  para  acompañar  los 
restos  mortales  del  Sr,  Conde  de  Carlet,  964.— 


Créditos  extraordinarios,  suplementos  y trasferen- 
cias,  2347,  y presidente,  2418.  — Comunicación 
sobre  el  anticipo  para  los  gastos  de  la  guerra  de 
Cuba,  3473,  y presidente,  3710.— Propiedad  lite- 
raria, 3473. 

Discursos:  Telégrama  de  Cartagena  manifestando  el 
júbilo  con  que  se  ha  recibido  la  noticia  de  las  vic- 
torias alcanzadas  por  el  ejército,  66.— Documen- 
tos sobre  el  acta  de  Monforte,  264,—  Arbolado, 
587,  588,  3385.  — Presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento,  2142. — Ley  municipal,  3524. — Ferro- 
carril de  Ciudad -Real  á Madrid,  3738,  3743.— 
Decreto  de  imprenta,  3S05,  3806. — Garantía  de  la 
Nación  al  empréstito  de  Cuba,  4106,  4162. 

ESCRIBANÍAS  DE  ACTUARIOS  (Provisión  interina 
de  las).  Pregunta  át\  Sr.  González  (D.  Venan  ció). 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
rectificación  de  aquel,  3790,  3791, 

Exposiciones:  De  Doña  Ana  López  de  Ssgaslizábal, 
pidiendo  indemnización  como  dueña  de  uu&  escri- 
banía numeraria,  2545,  petición  núm.  162,  — Dic- 
támen, 2816,  A péndice  segundo  al  núm.  103. — Se 
aprueba,  3088. 

ESCRIG  Y PON  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Segorbe, 
provincia  de  Castellón,  3992.  — Dictamen , 4074.  — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 4076.— Jura  y toma  asiento,  4080, 

ESCUDERO  (Sr.  D.  Pedro).  Electo  por  Barbastro,  pro- 
vincia de  Huesca,  10. —Dictámen,  29. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  38.— 
Jura,  228. 

Comisiones:  Constructora  benéfica,  3752. 

Diséuasos:  Exposición  del  Cabildo  catedral  de  Barbas- 
tro  en  demanda  de  la  unidad  católica;  incompati- 
bilidad del  Sr.  Jovellar,  559.— Solicitud  del  señor 
Herrera  y Barrio  para  que  se  declare  con  derechos 
pasivos  á los  oficiales  del  cuerpo  de  telégrafos, 
793;— Plazo  para  la  terminación  del  ferro-carril  de 
Zaragoza  á Val  de  Zafan,  2348. 

ESCUDERO  Y LEON  (Sr.  D.  Francisco).  Electo  por 
Bl  Pilar,  primer  distrito  de  la  capital,  Zaragoza, 
9.— Dictámen,  28.—  Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  37. — Jura,  227. 

Comisiones:  Etiqueta  para  el  Dos  de  Mayo,  1031*  — 
Gestión  administrativa  dei  Tesoro  público,  1875. — 
Próroga  para  la  terminación  del  ferrocarril  de  Za- 
ragoza á Val  de  Zafan,  2528. 

Disco  usos:  Acta  correspondiente  á la  sesión  del  miór- 
{ coles  3 de  Mayo,  1098, 

ESCUDERO  Y REGUERA  (D.  Bernardo),  Su  expo- 
sición. Véase  Qijon . 

ESCUELAS  AGRÍCOLAS  (Creación  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Penuelas*  796,  Apéndice  primero  al 
número  41.— Discurso  del  Sr,  Peñuelas  en  apoyo 
de  su  proposición,  799.—  Del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; dá  aquel  las  gracias;  aclaraciones  del  señor 
Ministro;  se  toma  en  consideración  y pasa  á las 
secciones,  803,  804. — Pregunta  del  Sr.  Marqués 
de  Muros  sobre  la  Cartilla  agraria  del  Sr.  Olivan, 
820. — Nombramiento  de  la  comisión,  912.  — Pre- 
siden te  y secretario,  965. — Dictamen,  2816,  Apén- 
dice  sexto  al  oum.  103.- Se  aprueba,  2924,— 
Aprobación  definitiva,  2941,  Apéndice  cuarto  al 
núm.  106.  — Sanción,  3271,  Apéndice  noveno  al 
número  115, 

ESCUELAS  PÍAS  (Bienes  del  instituto  de  las).  Véase 
Bienes  del  instituto  de  las  Escuelas  Pías  (Declaración 
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de  estar  exceptuados  de  la  desamortización  los). 

ESPAÑA  Y PORTUGAL  (Tratado  de  delimitación 
entre) . Véase  Portugal  (Estado  en  que  se  encuentra 
la  delimitación  de  España  con), 

ESPARTO  (Producción  durante  los  últimos  diez  años 
en  los  cotos  pertenecientes  al  Estado,  del).  Pregun- 
ta del  Sr.  Clavijo,  1936.—  Comunicación  del  Go- 
bierno, 3269* 

ESPERANZA  (Sr.  Marqués  de  la).  Electo  por  el  distri- 
to de  la  capital,  provincia  de  Puerto -Rico;  renun- 
cia el  cargo,  3330. 

ESPEJO  {Casinos  conservador  é industrial  déla  vi  lia  de). 
Su  exposición.  Véase  Presupuestos,  exposiciones. 

ESTADÍSTICA  (Reorganización  del  personal  de  la). 
Véase  Fomento  (Proyecto  de  Ja  ley  facultando  para 
reorganizar  el  personal  de  estadística  y aumentar- 
lo en  el  número  bastante  a verificar  los  trabajos 
del  censo  que  ha  de  formarse  en  el  año  próximo» 
trasñriendo  125, 000  pesetas  del  capitulo  33,  art,  1/ 
del  presupuesto  corriente , al 35,  articulo  único,  con 
objeto  de  continuar  estos  trabajos  en  el  actual  año 
económico,  al  Ministro  de), 

i— DE  LAS  CORTES  (Impresión  de  la  importan- 

te obra  titulada).  Pregunta  del  Sr*  Marton  y Ga- 
vin,  Contestación  del  Sr,  Conde  de  Llobregat, 
586, 

DEL  REGISTRO  CIVIL-  Ejemplares  del  prl 

mer  cuaderno,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  1686. 

— GENERAL  DE  PRIMERA  ENSEÑANZA. 

Ejemplares  remitidos  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to* Se  acuerda  repartirlos,  4217. 

ESTADO  (Edificios  para  las  oficinas  públicas  y otros 
servicios  del).  Véase  Edificios  para  oficinas  públicas 
{Adquisición,  construcción  y reforma  de), 

— FINANCIERO  Y POLÍTICO  DE  ESPAÑA. 

Véase  Piculo  y EspaTwl  [D.  Tomás)  . 

ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA  (Documentos  en- 
tre el  Gobierno  español  y los).  Véase  Santa  Sede, 
Francia,  etc. 

ESTEBAN  COLEANTES  (Sr.  D.  Agustín),  Electo  por 
Saldaba,  provincia  de  Falencia,  7.  — Dictamen, 
27. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35.  — Consejero  de  Estado;  se  declara 
compatible,  530.—  Enfermo,  96. — Su  fallecimien- 
to; comisión  para  acompañarle  á la  última  mora- 
da, 2255,— Báse  cuenta  de  quedar  vacante  el 
di  3 trito  3290. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  A, 
la  Princesa  de  Astürias  en  la  sesión  Eégia  de  aper- 
tura, 12, 

ESTERAN  COLEANTES  (Sr,  D,  Saturnino),  Electo 
por  Inca,  provincia  de  las  Baleares»  8«— Dictámen, 
18.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  23.  — Jura,  227. —Subsecretario  de  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros;  so  declara 
compatible,  530, —Avisa  no  poder  asistir  á las 
sesiones,  243. 

Comisiones:  Auxiliar  de  Actas,  16.—  De  etiqueta  para 
presentar  áS.  M.  el  mensaje  de  contestación,  503* 

Discursos:  Documentos  sobre  algunas  actas,  31  , 
32. — Retira  algunos  dictámenes  de  actas,  34. — 
Acta  de  Medina  de  Rioseco,  63,  — De  la  Coruña, 
63.  — Retira  el  diotámen  sobre  el  acta  de  Mon forte, 
145. — Acta  del  segundo  distrito  de  Sevilla,  208, 
209.— Constitución,  1575, — Palabras  escritas  so - 
Úre  el  incidente  entre  los  Sres.  Ministro  de  ia  Go- 


bernación y González  Fiori»  1743, — Presupuesto 
de  la  Casa  Real,  1902, 

ESTILO  {Corrección  de).  Véase  Corrección  de  estilo, 

ESTRADA  (Sr,  D.  Luís).  Electo  por  Alcaráz»  provin- 
cia de  Albacete,  6.  — Dictámen,  27. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  35,— 
Jura,  227. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M, 
en  la  sesión  Regia  de  apertura,  12.— Créditos  ex* 
traordin arios,  suplementos  y trasferencias,  2347. — 
Siniestros  de  los  ferro -carriles,  2642,  y presiden- 
te, 2676. — Etiqueta,  felicitación  por  ol  cumple- 
años de  8*  A,  R. , 41 78. 

Discunsos:  Presupuesto  de  ingresos,  2534,  2546. 

ESTUDIOS  DIPLOMATICOS  SOBRE  LA  CUES- 
TION hb  Oriente.  Ejemplar  del  primer  tomo  de  esta 
obra,  remitido  por  su  autor  el  Sr.  Conde  de  Grep- 
pi,  1168. 

SOBRE  DERECHO  RENAL  Y SISTEMA 

PEN1TENC1AEIO  DEL  PROFESOR  HeI  OBLEERO  Y D*  AUGUSTO 

Roeder.  Ejemplares  de  la  traducción  de  esta  obra, 
remitidos  por  el  Sr.  Romero  Girón,  1936. 

< SORBE  EL  RÉGIMEN  CONSTITUCIONAL 

t su  aplicación  en  España.  Ejemplar  remitido  po$ 
su  autor  D.  León  José  Serrano,  1995* 

EXPOSICION  DE  LAS  LEYES  FUNDAMENTA- 
LES be  la  Monarquía  española,  Obra  del  Sr*  Viñas* 
Ejemplar,  1208. 

NACIONAL  (Expositores  premiados  en  la).  Ex- 
posición presentada  por  el  Sr*  Balaguer  manifestan- 
do no  haber  recibido  las  medallas,  1221. 

EXPOSICIONES  UNIVERSALES  DE  LÓNDRES, 
Pabís,  Yiena  i Filadelfiá  (Expedientes  de  las).  Pre- 
gunta del  Sr.  Santos.  Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento  (Conde  de  Toreno);  dá  aquel  las  gra- 
cias, 609* 

EXTRACTO  OFICIAL  DE  LAS  SESIONES,  Véase 
Sesiones  (Extracto  oficial  de  las). 

EXTRADICION  DEL  SÚBDITO  AMERICANO 
Mu.  Twed.  Yéaso  Twed  (Extradición  del  súbdito 
americano  Mr.) 

F 

FABIÉ  (Sr,  D.  Antonio  María),  Electo  por  Casaa-Iba- 
ñez,  provincia  de  Albacete,  7.  —Dictámen»  27.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 35, — Jura,  227. — Consejero  de  Estado;  se  de- 
clara compatible,  530. — Enfermo,  1767* 

Comisiones:  Presupuestos,  249,  — Etiqueta  para  pre- 
sentar á S.  M.  el  mensaje  de  contestación,  503. — 
Restablecimiento  de  la  ley  de  l .*  de  Marzo  de  1873; 
declarando  leyes  algunos  decretos  expedidos  por 
Gracia  y Justicia,  2347, — Exención  del  servicio 
militar  á los  voluntarios  de  Cuba,  3146.  — Comu- 
nicación sobre  anticipo  para  los  gastos  de  la  guerra 
de  Cuba,  3473, — Decretos  de  la  Presidencia  del 
Consejo  sobre  negocios  contenciosos  de  Hacienda, 
3545,  y presidente,  3604* — Cesión  de  terrenos  al 
Ayuntamiento deGijon,  3605.  — Crédito  de  300.000 
pesetas  para  gastos  de  la  deuda  amortizable,  3605, 
y presidente,  3609. 

Discursos:  Deuda  flotante  del  Tesoro,  1814,  1324, 
1415.—  Presupuesto  de  Hacien  da , 1836,  1838.  — 
De  obligaciones  generales»  2474,— De  ingresos» 
2608,  2695,  2697,  2732,  2830,  2887,  2891* 
2892* 

I FÁBRA  (Sr,  D,  Nilo  María).  Electo  por  CastellterspL 
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provincia  de  Barcelona,  9,— Dictámen,  278*—  Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
336* — Jura,  300* 

Comilones:  Ferro -carril  de  Mollet  á Caldas  de  Mom- 

buy,  3927. 

Discursos:  Exposición  de  vecinos  de  Barig  contra 

loa  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas,  512,— 
Del  Ayuntamiento  de  Caldas  de  Mombuy  para  que 
el  vapor- correo  á Filipinas  salga  de  Barcelona, 
1147. — Excitación  á varias  comisiones  para  que 
presenten  cuanto  antes  sos  dictámenes,  2170, — 
Apresamiento  de  un  buque  mercante  español  por 
unos  piratas  de  Nicaragua,  3537. — Ferro-carril 
de  Mollet  á Caldas  de  Mombuy,  3838, 

FABRA  Y FLORETA  (Sr.  D,  Juan).  Electo  por  Puíg- 
cerdá,  provincia  de  Gerona,  10.—  Dictámen,  64.— 
Be  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 95. 

Discursos;  Documentos  sobre  el  acta  de  Puigcerdá, 
00,— Exposición  de  los  catedráticos  del  Instituto 
de  Gerona  adhiriéndose  á la  presentada  por  ios 
del  Instituto  de  Teruel  sobre  clasificación  y me- 
jora de  derechos;  expediente  de  rebaja  á varias 
empresas  de  ferro-carriles,  101 1.— Deuda  flotante 
del  Tesoro,  1247.— Exención  del  servicio  militar 
y de  pago  de  impuestos  á los  vecinos  de  Puigcer- 
dá, 1728,  2085,  2080. — Convenio  con  Bélgica, 
1833.  — Rectificación  al  Bxtrzcto  oficial , 1854.— 
Exposición  del  círculo  de  la  Union  Mercantil  de 
esta  capital;  detenciones  arbitrarias  por  ei  cuer- 
po de  carabineros  en  Miranda,  2075.  —Reclama- 
ción al  Extracto  oficial,  3961. 

FABRA  Y FQNTANILLB  (Sr,  D.  Camilo).  Electo 
por  el  cuarto  distrito  de  Ja  capital , Barcelona,  8,  — 
Dictámen,  120.— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  182. — Jura,  518. 

FÉNIX  ESPAÑOL  (Representantes  legítimos  del). 
Véase  Presupuestos,  exposiciones. 

FERNANDEZ  (Presencia  de  agentes  de  policía  secre- 
ta en  casas  particulares,  y destierros  de  diferentes 
sujetos  para  varios  pantos,  entre  ellos  para  Valle- 
cas  á Doña  María  de  la  Concepción).  Pregunta  del 
Sr.  González  Fiori,  Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  1735  á 1737. 

FERNANDEZ  CADÓRNIGA  (Sr.  D.  Gabriel).  Electo 
por  Motril,  provincia  de  Granada,  11.  — Dictámen, 
30. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38.— Jura,  229.  — Enfermo,  582, 

Comisiones:  Segundo  Secretario  interino,  15. — Idem 
definitivo,  220. — Siniestros  de  los  ferro  carriles, 
2042. — Exención  de]  servicio  militar  á los  volun- 
tarios de  Cuba,  3146, — Mista  del  ferro-carril  del 
Noroeste,  3473r  y secretario,  3799,  —Etiqueta  de 
felicitación  á S,  M.  el  Rey  y á su  augusta  herma- 
na la  Serma.  Sra.  Princesa  de  Asturias,  3525. — 
Decretos  de  la  Presidencia  del  Consejo  sobre  ne- 
gocios contenciosos  de  Hacienda,  3545, — Comu- 
nicación del  Gobierno  sobre  el  anticipo  para  los 
gastos  de  la  guerra  de  Cuba,  3005,  y secretario, 
3710. — Bonos  del  Tesoro,  3838,  y secretario, 
3801, — Mista  para  la  ley  municipal  y provincial, 
3927.— Etiqueta,  felicitación  por  el  cumpleaños 
de  S,  A,  R.t  4178. 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  Sabagnn, 
97.— Sobre  la  de  Arenys  de  Mar,  234, — Discurso 
de  la  Corona,  306,  512,  — Propuestas  formuladas 
por  el  señor  general  Salamanca  cuando  mandó  tro- 


pas del  ejército  en  campana;  antecedentes  sobre  las 
dos  grandes  cruces  pensionadas  otorgadas  á los  ge- 
nerales Jovellar  y Martínez  Campos,  y otra  por  la 
acción  de  Crista  á este  último;  hojas  de  servicios 
de  los  generales  Jovellar,  Martínez  Campos  y Sala- 
manca, 601  á 663,  685,  772.  — Organización  da 
los  ejércitos  en  campaña,  86  i,  862,  871. — Expo- 
sición de  Doña  Mercedes  Sciniega  y López  solici- 
tando una  indemnización,  1708, — Del  Centro  de  la 
propiedad  mútua  de  la  Villa  de  Gracia,  contra  los 
recargos  sobre  la  propiedad  y demás,  2092, — Pro- 
posición de  indemnización  por  loa  siniestros  de  los 
ferro-carriles,  2528,  2577,  2582.  — Exposición  del 
Ayuntamiento  de  Ghiclana  sobre  ei  registro  civil; 
de!  de  Baeza  sobre  encabezamientos  por  consu- 
mos , 3588.  — Siniestros  en  los  ferro-carriles , 
3618. — Exposición  del  Ayuntamiento  de  Motril  so- 
bre registro  civil,  3774. —Organización  y reem- 
plazo del  ejército,  4QIS. 

FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA  (Sr,  Marqués  de  MalpL 
ca,  D.  Fernando),  Electo  por  Talavera,  provincia 
de  Toledo,  6. — Dictámen,  2G. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado  , 35,  — Jura  , 
234,  — Concejal  dei  Ayuntamiento  de  Madrid;  su 
renuncia  de  este  cargo,  555. 

Comisiones:  Extinción  de  la  langosta,  292, —Peticio- 
nes, mes  de  Abril,  636. — Cesión  de  los  jardines 
del  Buen-Retiro,  2528. —Siniestros  de  los  ferro- 
carriles, 2642,  y secretario,  2676, —Crédito  de 
300.000  pesetas  para  gastos  de  la  deuda  amorti- 
zabie,  3605.  — Ensanche  de  poblaciones,  3926. 

Discursos:  Exposición  de  contribuyentes  de  Talavera 
de  la  Reina  sobre  los  presupuestos  y contra  ios 
fueros,  1911. 

FERNANDEZ  DE  LA  HOZ  {Sr.  Senador  D,  José 
María), 

Comisiones:  Mista  de  la  ley  municipal  y provincial, 
y presidente,  3991 . 

FERNANDEZ  DE  LA  HOZ  Y REY  (3r,  D.  José). 
Electo  por  Torrelagima,  provincia  de  Madrid,  7,— 
Dictámen,  40. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  53.— Jura,  228,— Enfermo , 
736,  4388. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  A. 
ia  Princesa  de  Asturias  en  la  sesión  Régia  do  aper- 
tura, 12,  — Reforma  de  ios  artículos  531,  532  y 
606  del  Código  penal,  1727,  y secretario,  1790,— 
Ferro* carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan,  2528.— 
Idem  de  Salamanca  á Portugal,  3291 Arancel 
de  registradores  de  la  propiedad,  3473,  y secreta- 
rio, 3496.  — Garantías  constitucionales  » 3604.— 
Peticiones,  para  el  mes  de  Diciembre,  3838,  y 
secretarlo,  3956. 

Discursos:  Acta  de  Tor relaguna,  51. — Constitución, 
1635,— Expediente  del  ferro-carril  de  Monforte  á 
Orense  , 2087. — Proposición  estableciendo  bases 
para  las  carreras  judicial  y fiscal,  2528. 

FERNANDEZ  SAN  ROMAN  (Sr.  Senador  D,  Eduardo). 
Su  nombramiento  de  Vicepresidente  interino  dei  Se- 
nado, ,33,— Definitivo,  £66. 

FERNANDEZ  VALLIN  (Sr,  Marqués  de  Muros,  Don 
Constantino).  Electo  por  Ti  neo,  provincia  de  Ovie- 
do, 7,— Dictámen,  27, — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  36. — Jura,  228. 

CoMisíoNfís:  Tubería  de  hierro  para  conducción  da 
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cación de  aquel;  se  aprueba  el  artículo  con  una 
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al  núm.  92.—  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
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Senado,  3686.— Presidente  y secretario,  3799. — 
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Exposiciones:  De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Gijon* 
sobre  el  estado  de  paralización  de  las  obras  de  esto 
ferro-carril*  presentada  por  el  Sr.  Jove  y Hévia, 
3961. — Petición  núm.  235*  pág.  4388.— Dictá- 
men, 4421,  Apéndice  quinto  al  núm,  156.— Se 
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BE  LÉRIDA  Á RE  US  Y TARRAGONA 

(Próroga  para  la  conclusión- de  las  obras  del).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Pona,  3605*  Apéndice  quinto 
al  núm.  129,— Discurso  en  apoyo;  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  3612.— Se  toma  eu  consideración,  y 
pasa  á las  secciones,  3613. — Exposición  del  Ayun- 
tamiento de  Tarragona  para  que  se  desestime  esta 
proposición,  3709.— De  los  Ayuntamientos  y ve- 
cinos de  Reos,  La  RIva,  La  Selva*  del  Campo,  Al- 
eo ver,  Tilla  ves  t,  Montblanch  y Borjas  Blancas, 
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para  que  se  conceda  la  próroga,  presentadas  por  el 
Sr.  Salamanca  y Negreta,  3712. — De  vecinos  de 
Reas,  Ayuntamiento  de  la  Espluga  de  Francolí  y 
otros,  presentada  por  el  Sr,  Pons,  para  que  se  con- 
ceda la  próroga  á este  ferro-carril,  3736.—  Del 
Ayuntamiento  de  Vinaixa  y Ateneo  Tarraconense, 
para  que  se  desestime  la  proposición  do  ley,  3752*— 
Pregunta  del  Sr.  Montoliu  reclamando  el  expe- 
diente relativo  á la  sociedad  de  este  ferro -carril, 
375L  — Exposiciones  de  vecinos  deVilaseca  y de  in- 
dividuos del  Ayuntamiento  de  Picamuíxons,  pi- 
diendo se  acuerde  la  concesión  déla  próroga,  pre- 
sentadas por  el  Sr.  Salamanca,  3753* — De  propie- 
tarios, industriales  y comerciantes  de  Tarragona, 
para  que  se  declare  caducada  la  concesión  de  este 
ferro-carril,  presen  tada  por  el  Sr.  Montoliu,  3774. — 
Otra  ídem  del  comercio  en  igual  sentido,  3799. — 
Comisión,  3752.— Presidente  y secretario,  3751,— 
Dictámen,  3770,  Apéndice  sexto  ai  num,  130. — 
Comunicación  del  Gobierno  remitiendo  varias  ex- 
posiciones en  que  se  oponen  al  otorgamiento  de  la 
próroga,  3799,  3800.  — Expediente  mercantil  re- 
lativo ala  construcción  de  este  ferm- carril,  3822.— 
Exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Tarragona, 
Arbeea  y' varios  vecinos  de  la  misma  población,  y 
los  de  Lérida  y Yalls,  unas  en  pró  y otras  en  contra 
de  la  próroga,  remitidas  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, 3864. — Primera  lectura  de  dos  enmiendas 
del  Sr.  Soldé vila,  3864,  3865,  Apéndice  segundo 
al  num.  141. — Discusión’  se  lee  el  dictamen  y las 
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tículo único  con  ella;  pasa  á la  Corrección  de  esti- 
lo, 3998,  3999.  — Se  aprueba  definí  tí  vameu  te, 
4034,  Apéndice  octavo  al  num.  145.  — Ejemplar 
original  de  la  ley,  4625.  —Ley  sancionada,  4626, 
Apéndice  octavo  al  nüm.  161. 
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empresas  de  los).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Hurta- 
do, 3605,  Apéndice  sexto  al  num.  129, —Discurso 
en  apoyo,  3609. — Del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  se 
toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones, 
3610,— Pregunta  del  Sr*  Parea  San  Millan  piden- 
do  el  expediente,  3751,— Nueva  pregunta,  3754.— 
Comunicación  del  Gobierno,  3799.  —Nueva  comu- 
nicación remitiendo  expedientes;  otra  ídem  id., 
3822. — Comisión,  3751. — Presidente  y secretario, 
3752. — Díctámen,  3771,  Apéndice  noveno  al  nú- 
mero 136. — Indicación  del  Sr.  Perez  San  Millan 
para  que  la  Mesa  no  ponga  a discusión  este  dicta- 
men; manifestación  del  Sr.  Hurtado,  como  de  la 
comisión;  aclaración  de  la  Mesa,  3820.— Discu- 
sión : discurso  del  Sr.  Perez  San  Millan  en  contra, 
404 L — Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, 
4045.— Continúa  una  y otro:  se  suspende  nueva- 
mente, 4289. — Continúa  la  discusión:  sigue  su 
discurso  el  Sr.  Perez  San  Millan,  4359. — Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  4363.  — Rectificación 
del  Sr.  Perez  San  Millan;  discurso  del  Sr.  Nuñez 
de  Prado,  do  la  comisión,  en  pró,  4364. — Rectifi- 
caciones da  los  Srea.  Perez  San  Millan  y Nunez  de 
Prado;  se  aprueba  el  articulo  único,  4366,— Pasa 
á la  Corrección  de  estilo,  4367. — Se  aprueba  de- 
finitivamente, 4367,  Apéndice  primero  al  número 
155.  — Ejemplar  original  de  la  ley,  4626, — Ley 
sancionada,  4626,  Apéndice  tercero  al  num,  161. 


FERRO’  CARRIL  DE  MEDINA  DEL  CAMPO  Á 
Salamanca  (Expedientesobre  el  estado  del).  Pregun- 
ta, y lo  reclama  el  Sr.  Galante,  1221, — Comunica- 
ción del  Ministerio  de  Fomento,  1395.  — Anuncia 
aquel  una  interpelación;  discurso  explanándola, 
2205. — Del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  2207* — Rec- 
tificación delSr.  Galante,  2208.— Del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  2209. 

(Próroga  para  la  conclusión  de  las  obras  del). 

Proposición  de  ley  del  Sr.  Maldonado  Macanas, 
3546 , Apéndice  tercero  al  nüm.  126.  —Discurso  en 
apoyo,  3548.  — Del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rec- 
tificación del  Sr,  Maldonado  Macanas;  se  toma  en 
consideración  y pasa  á las  secciones,  3549, — Co- 
misión, 3604. — Dictamen,  3713,  Apéndice  segundo 
al  num.  134. — Sin  discusión  se  aprueba;  pasa  á la 
comisión  de  Corrección  de  estilo,  3861, — Se  aprue- 
ba definitivamente,  3926,  Apéndice  cuarto  al  nú- 
mero 142.  — Ejemplar  original  de  la  ley,  4625.— 
Ley  sancionada,  4626,  Apéndice  décimo  al  núme- 
ro 161, 

DE  MÉEIDA  Á SEVILLA  [Concesión  del). 

Expediente  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
2961.— Tomo  primero  del  expediente  de  coustruc- 
ciomdel  mismo  ferro  carril,  remitido  también  por  el 
Sr*  Ministro,  2962.  — Se  devuelve,  á Indicación  del 
Sr.  Moyana,  3188.  Véase  Ferro-carril  de  Madrid  á 
Malpartida  de  Plasencia  y de  Mérida  á Sevilla 

—  DE  MOIiLET  Á CALDAS  DE  MQMJ8UY 

(Próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Fabra  (D.  Nilo),  3838, 
Apéndice  primero  al  núm,  149. — Discurso  del  se- 
ñor Balaguer,  como  uno  de  los  firmantes,  en  apoyo 
de  la  proposición,  3894. — Se  toma  eu  considera- 
ción, y pasa  á las  secciones,  3895, — Comisión, 
3926. — Dictamen,  4108,  Apéndice  vigésimo  al  nú- 
mero 147.— Se  aprueba  sin  debate;  pasa á la  Cor- 
rección de  estilo,  4215.— Se  aprueba  definitiva- 
mente, 4250,  Apéndice  primero  al  núm.  152. — 
Ejemplar  original  de  la  ley,  4625*— Ley  sanciona- 
da, 4626,  Apéndice  quiote  al  núm.  161. 

—  DE  MONFORTE  Á ORENSE  (Obras  del). 

Pregunta  del  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  redaman- 
do este  expediente;  contestación  del  Sr*  Ministro 
de  Fomento,  2087,—  Comunicación  del  Ministe- 
rio de  Hacienda  sobre  la  instancia  del  contratista 
de  dichas  obras,  D.  Ramón  Fernandez  Cuervo, 
2119,— Idem  del  Sr*  Ministro  de  Fomento  remi- 
tiendo el  expediente,  2l7l, 

—  DE  ORENSE  Á VIGO  (Próroga  para  la  ter- 

minación de  las  obras  del).  Proposición  de  ley  del 
Sr*  Marqués  de  Tribes,  3927,  Apéndice  undécimo 
al  núm.  142. — Discurso  eu  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración, y pasa  á las  secciones,  3961,  3962. — 
Comisión,  4107.—  Presiden  te  y secretario,  4108, — 
Dictamen,  4145,  Apéndice  cuarto  al  núm.  148.— 
Nuevo  dictamen,  4323,  Apéndice  primero  al  nú- 
mero 153.— Sin  discusión  se  aprueba;  pasa  á la 
Corrección  de  estilo,  4357.— Se  aprueba  definiti- 
vamente, 4357,  Apéndice  segundo  al  nüm.  154.— 
Ejemplar  original  de  la  ley,  4626.—  Ley  sancio- 
nada, 4626*  Apéndice  cuarto  al  nüm.  161*  , 

DE  OVIEDO  Á FRÁVIA,  Proposición  del 

Sr.  Jove  y Hévia,  3147,  Apéndice  segundo  al  nú* 
mero  110. — Discurso  delSr.  Jove  y Hévía  en  apo- 
yo; se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  seccio- 
nes j 3150.— Comisión,  3291.—  Presidente  y secre- 
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tario,  3430,  — Dictamen,  3497,  Apéndice  segundo 
al  núm.  124. — Se  aprueba  sin  discusión;  pasa  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  3500, — Se 
aprueba  definitivamente,  3544,  Apéndice  primero 
al  nüm.  126.— Se  modifica  el  provecto  por  el  Se- 
nado; pasa  á las  secciones,  4 i 77,  Apéndice  prime- 
ro al  nüm.  149.  — Comisión  mista,  4247. — Presi- 
dente y secretado,  4323. — Dictamen,  4323,  Apén- 
dice segundo  ai  nüm*  153, — Sin  discusión  queda 
aprobado,  4356. — Ejemplar  original  de  la  ley, 
4625.  — Ley  sancionada,  4626  f Apéndice  duodécimo 
al  nüm*  161. 

FERRO-CARRIL  DE  PUENTE-GENIL  Á DIÑA- 
RES» Pregunta  del  Sr.  Carroño  sobre  el  espediente 
de  concesión  de  esta  línea,  y pide  se  traiga  al  Con- 
greso para  su  examen.  Indicación  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento;  rectificación  de  aquel,  1588. “Comu- 
nicación del  Gobierno,  1656» 

DE  SALAMANCA  Á LA  FRONTERA  DE 

Portugal,  3147,  Apéndice  cnarto  al  nüm.  110*  — 
Discurso  del  Sr.  Maldonado  Macanas , en  poyo;  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento  y se  toma  en  consideración, 
3164. — Comisión,  3291, — Presidente  y secretario, 
3330.—  Dictamen,  3609,  Apéndice  primero  al  nú- 
mero 130.  —Discu  sion : ad  veden  cía  del  Sr.  Presiden  - 
te;  discurso  del  Sr*  Sedó  en  contra,  3636*—  Del  se- 
ñor Maldonado  Macanas,  de  la  comisión,  3638.— 
Rectificación  del  Sr*  Sedó;  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  3639, — Rectificación  del  Sr*  Sedó;  se 
suspende  la  discusión,  3640, — 'Continua  la  discu- 
sión y su  rectificación  el  Sr*  Sedó;  del  Sr.  Maldo- 
naáo  Macanaz,  37t)G. — Del  Sr*  Sedó;  discurso  dei 
Sr,  Ministro  de  Hacienda;  se  pasa  k la  discusión 
por  artículos;  se  lee  el  l.°;  discurso  del  Sr,  Boscb 
y Labras,  3702.— Indicación  del  Sr*  Pesidenta,  y 
termina;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
3703*—  Rectificación  del  Sr.  Bosch  y Labrüs;  se 
aprueba  el  art*  l.°;  se  lee  el  2*°;  discurso  de  los 
Sres*  Echalecu  y Galante,  3704. — Rectificaciones 
de  los  Sres,  Ecbaiecu  y Galante;  indicación  del  se- 
ñor Goicoerrotea,  contestada  por  el  Sr.  Maldonado 
Macanas;  discurso  del  Sr*  Sedó,  en  contra,  3705*  — 
Idem  é indicación  dei  Sr.  Presidente;  discurso  del 
Sr.  Maldonado  Macanaz;  rectificación  del  Sr,  Sedó; 
se  aprueba  el  artículo  modificado,  en  votación  ordi- 
naria, é indicación  del  Sr.  Sedó  por  no  babor  po- 
dida ser  nominal;  pasa  el  proyecto  á la  comisión 
de  Corrección  de  estilo,  3706. — Se  aprueba  defi- 
nitivamente, 3736,  Apéndice  segundo  al  núme- 
ro 135. — Sanción  y publicación  de  la  ley,  4076, 
Apéndice  cuarto  al  núm.  147* 

DE  SEGO  VI A (Empalme  con  la  línea  general 

del  Norte,  entre  Yillaiba  y Arévalo,  del).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Conde  de  Torreanáz,  3838, 
Apéndice  tercero  al  núm.  140. — Discurso  en  apo- 
yo; se  toma  en  consideración,  y pasa  k las  seccio- 
nes, 3839. — Comisión,  3926.— Presidente  y se- 
cretario, 3927. — Dictámen,  3957,  Apéndice  quin- 
to al  núm*  143, —Se  aprueba  sin  debate;  pasa  á la 
Corrección  de  estilo,  ¿037.  — Se  aprueba  definiti- 
vamente, 4073,  Apéndice  segundo  al  nüm*  146.— 
Ejemplar  original  de  la  ley,  4625* — Ley  sancio- 
nada, 4626,  Apéndice  undécimo  al  núm.  161* 

— DE  SEVILLA  Á HTJELVA  (Concesión  de 

franquicia  para  el  material  que  se  importe  dol  ex- 
tranjero con  destino  al).  Proposición  dol  Sr*  Segó- 
via,  555,  Apéndice  sexto  al  nüm,  30»—  Pregunta 


del  Sr,  Boguerín,  pidiendo  se  remítan  los  extrac- 
tos de  dos  expedientes  que  hay  relativos  á ésto. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  (Gonde 
de-Toreno),  558. — Pregunta  del  Sr.  Segovia;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  640,— 
Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  remi- 
tiendo los  dos  extractos  de  los  expedientes  pedi- 
dos, 736. 

FERRO-CARRIL  DE  TORRALE  A Á BALDES  {Cons- 
trucción del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Acuña, 
2348,  Apéndice  decimotercero  al  nüm*  92. — Dis- 
curso del  Sr*  Acuña,  2583,  — Dei  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  2589.  — Comisión,  2642, — Presidente  y 
secretario,  2676, — Dictamen,  3070,  Apéndice  al 
núm.  109.— Se  aprueba,  3150*— Idem  definitiva- 
mente, 3164, — Se  remite  modificado  por  el  Sena- 
do; pasa  á las  secciones,  4177,  Apéndice  segundo 
al  núm.  149, — Comisión  mista,  4248* — Presiden- 
te y secretario;  dictamen,  4357,  Apéndice  quinto 
al  núm.  154. — Discusión:  discurso  del  Sr.  Goi- 
coerrotea  en  contra,  4523,— Del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  4525. — Del  Sr.  Arnau,  4526, — Recti- 
ficación del  Sr.  Goicoerrotea;  discurso  delSr*  Jove 
y Hévis;  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  4527, — 
Rectificación  del  Sr.  Jove  y Hévia;  queda  aproba- 
do el  dictamen,  4528* 

— DE  VALENCIA  Á TARRAGONA  (Pago  de 

la  propiedad  ocupada  para  construir  el).  Exposi- 
ción, presentada  por  el  Sr,  Perez  San  Millan,  de 
propietarios  de  Peñíscola,  Benlcarló  y Alcalá  de 
Chisvert,  para  que  se  les  pague  la  propiedad  que 
se  Ies  ña  quitado,  y excitación  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  para  que  se  cumplan  las  difereutes  Rea- 
les órdenes  dictadas  con  objeto  de  verificar  este 
pago,  que  nunca  se  ha  llevado  á cabo;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificación  de 
aquel,  19  20,  1911, 

(Indemnización  á los  dueños  de  los  terrenos 

tomados  por  la  compañía  del).  Pregunta  del  señor 
Jiménez  (D,  Gregorio);  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  1924, 1925*— Petición  nüm.  136,  pá- 
gina 2090.—  Comunicación  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  2170, — Dictamen,  2192,  Apéndice  quin- 
to al  nüm*  86. — Se  aprueba,  2226. 

— DE  VALLADOLID  A CALATAYtJD  POR 

Aranda  (Concesión  del)*  Proyecto  de  ley  modificado 
y remitido  por  el  Senado,  3908,  Apéndice  primero 
al  núm.  142*  — Comisión  mista,  3927.  —Presiden- 
te y secretario,  4074.—  Dictamen,  4074,  Apéndice 
sexto  al  núm.  146.  — Se  aprueba  sin  debate, 
4077. — Ejemplar  original  de  la  ley,  4625. — Ley 
sancionada,  4626,  A péndice  decimotercero  al  nú- 
mero 16  i. 

DE  VALLS  POR  VILLANUEVA  Y GEL- 

tru  Á Barcelona,  3752,  Apéndice  sétimo  al  núme- 
ro 135*  — Proposición  de  ley  del  Sr.  Quintana;  dis- 
curso en  apoyo;  indicaciones  de  los  Sres.  Balaguer 
y Pons;  se  toma  en  consideración  la  proposición, 
y pasa  á las  secciones,  3754*  — Comisión,  3838,— 
Presidente  y secretario,  3891.  — Dictámen,  3861, 
Apéndice  sétimo  al  nüm*  140*— So  aprueba  sin 
debate;  pasa  á la  Corrección  de  estilo,  3996*— Se 
aprueba  definitivamente,  4034,  Apéndice  sétimo  al 
número  145 .—  Ejemplar  original  de  la  ley, 
4625, — Ley  sancionada,  4626,  Apéndice  sexto  al 
número  16 1. 

DE  ZARAGOZA  Á BARCELONA  (Docu- 
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mentos  relativos  á la  gestión  contra  la  empresa 
del}.  Solicitud  con  los  documentos  mencionados, 
presentados  por  el  Sr.  D.  Agustín  Scrrés*  3820, 
petición  núm,  214.  — Dictamen,  4074,  Apéndice 
sétimo  al  Dum.  146.— Se  aprueba,  4323. 

FERRO-CARRIL  DE  ZARAGOZA  Á VAL  DE  ZA- 
FAN. (Plazo  para  la  terminación  de  las  obras  del). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Escudero  {D.  Pedro), 
2348*  Apéndice  quinto  al  núm.  92. — Discurso  en 
apoyo,  2385, — Comisión,  2523, — Presidente  y se- 
cretario, 2539.  — Dictamen,  2590»  Apéndice  sexto 
al  núm,  98,  — Se  aprueba  el  dictamen  sin  debate, 
2676*  — Se  aprueba  definitivamente,  2723,  Apén- 
dice primero  al  num,  101, — Sanción  da  la  ley, 
3271,  Apéndice  sétimo  al  num.  11 5. 

— DEL  NORTE  (Información  sobre  los  descar- 
rilamientos del).  Pregunta  del  Sr.  Echalecu,  Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificacio- 
nes, 1739, 

DEL  NORTE  EN  LA  ESTACION  DE  MI- 

randa  (Enlace  de  los  trenes  de  la  linea  trasversal 
y del}.  Pregunta  del  Sr.  Moraza;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  de  aquel, 
1922, — Remisión  dei  expediente  reclamado  por  el 
Sr,  Perez  San  Millan,  2589.  — Proposición  del  mis- 
mo señor  para  que  se  obligue  al  pago  de  los  ter- 
renos expropiados,  2837,  3076, 

DESDE  EL  CALEEIZO  DE  CÁCERES  Á 

LA  FRONTERA  DE  POUTÜGAL  (Concesión  del)*  PrOpOSÍ- 
cion  de  ley  del  Sr.  González  Fícri*  796,  Apéndice 
sexto  al  níim,  41. — Discurso  en  apoyo,  1601,— 
Del  Sr.  Ministro  de  Fomento*  1602, — Rectifica- 
ciones; se  toma  en  consideración*  y pasa  á las  sec- 
ciones, 1603. — Comisión,  1727,  — Presidente  y 
secretario,  1790.  — Díctámen,  2226,  Apéndice  al 
núm.  87.—  Discusión;  sin  ella  se  aprueba  el  dic- 
tamen en  sus  cuatro  artículos,  pasando  el  proyec- 
to á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  2230, 
2231.  — Se  aprueba  definitivamente,  2295,  Apén- 
dice segundo  al  núm.  90,  —Ejemplar  original  de 
la  ley  sancionada  por  S,  M.,  2544,  Apéndice  de- 
cimocuarto al  núm*  97. 

DIRECTO  DE  MADRID  Á REXTS  (Cons- 
trucción de  un}*  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sedó, 
4243,  Apéndice  undécimo  al  núm.  151, 

— MINERO  DE  LA  ORCONERA  Á LUCHA- 

na  (Exención  de  derechos  arancelarios  al  material 
que  se  introduzca  para  la  construcción  del).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Vicuña,  637,  Apéndice  ter- 
cero al  núm*  35.  — Discurso  en  apoyo,  1749. — 
DelSr*  Ministro  de  Fomento,  1750. — Rectificación 
de  aquel;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción de  ley,  y pasa  á las  secciones,  1751,  — Gomi- 
sio  u , 187  5 . — Presiden  te  y secretario  * 1933.  — Dic- 
tamen, 1962,  Apéndice  tercero  al  núm. 77.— Sin 
debate  se  aprueba;  pasa  á la  comisión  do  Correc- 
ción de  estilo,  2021,  2022. — Se  aprueba  defi- 
nitivamente, 2049,  Apéndice  tercero  al  núm.  80,— 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  por  S.  M, , 
2543  Apéndice  duodécimo  al  núm,  97. 

— QUE  PARTIENDO  DE  LÉRIDA  Y PA- 
SANDO roa  Balaquea  tcdminí!  m Pgentk  de  Rey 
(Concesión  de  un).  Proposición  de  ley  del  señor 
Castellarnau,  3838,  Apéndice  cuarto  al  número 
140, — Discurso  en  apoyo,  3838. — Se  toma  en  con* 
sideración,  y pasa  á las  secciones,  3839.— Comi- 
sión, 3926*— Presidente  y secretario,  3927*— Dic- 


tamen, 3956,  3957,  Apéndice  segundo  ai  número 
143.— -Primera  lectura  de  una  enmienda  del  señor 
Quintana,  3041.  — Discusión;  se  lee  por  segunda 
vez  la  enmienda  dei  Sr.  Quintana;  la  comisión  la 
admite,  y forma  parte  del  artículo;  sin  más  debate 
se  aprueba  el  artículo  único  con  la  enmienda;  pasa 
á la  Corrección  de  estilo,  4041. — Se  aprueba  de- 
finitivamente, 4073,  Apéndice  primero  ai  numero 
146.— Ejemplar  original  de  la  ley,  4625.— Ley 
sancionada,  4626,  Apéndice  sétimo  al  núm,  161. 

FERRO- CARRILES  (Decreto  reorganizando  la  ins- 
pección administrativa  de  los).  Antecedentes  pe- 
didos por  el  Sr,  Peñadas.  Se  pone  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  356. — Comunicación 
de  éste  remitiendo  aquellos  datos,  424, 

- ■ --  (Abusos  con  respecto  k mercancías,  cometidos 

por  las  empresas  de).  Pregunta  del  Sr.  Gamazo, 
con  exposición  de  propietarios  y comerciantes  de 
Castilla;  contestación  dei  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
2077,  2078. 

(Correcciones  impuestas  y condonaciones  en  su 

caso  á las  empresas  de).  Anuncio  de  Interpelación 
del  Sr,  Gandan,  que  pide  un  estado  acerca  de  esto* 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  2072, 
2073,— Comunicación  de  éste,  2171, 

(Falta  de  exactitud  en  el  servicio  de  los).  Pre- 
gunta del  Sr.  Quintana,  Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  rectificación  de  aquel,  686, 

(Indemnización  por  los  daños  causados  á los 

viajeros  en  los  siniestros  de  los).  Proposición  de  ley 
del  Sr,  Fernandez  Cadórniga,  2577,  Apéndice  sex- 
to al  núm.  97. — Discurso  del  Sr.  Fernandez  Ca- 
dórníga  en  apoyo,  2577.— Del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, 2580.  — Rectificación  dei  Sr.  Fernandez 
Cadórniga,  2582.—  Del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
2583. — Se  toma  en  consideración;  pasa  á las  sec- 
ciones, 2584. — Comisión  ,2642.  — Presidente  y se- 
cretario* 2676. — Dictamen*  2901*  Apéndice  sétimo 
al  núm,  105.— Pregunta  del  Sr.  Alba  Salcedo  sobre 
el  día  señalado  para  poner  á discusión  este  dictamen ; 
contestación  del  Sr.  Fernandez  Cadórniga;  rectifica- 
ción del  Sr.  Alba  Salcedo , con  advertencia  del  se- 
ñor Presidente;  discurso  del  Sr,  Conde  de  Toreno; 
rectificaciones  de  los  dos  señores;  indicación  del 
Sr.  Presidente;  alusión  personal  del  Sr.  Alba  Salce- 
do; discursos  de  los  Sres.  Ministro  de  Fomento,  Bo- 
guerin  y Moyano;  rectificación  del  Sr*  Alba  Salce- 
do; manifestación  del  Sr.  Presidente,  3617  á 3620, 

(Ley  general  de).  Instancia  de  la  Diputación 

provincial  de  Valencia  para  que  se  aclare  el  sentido 
en  que  está  redactado  el  párrafo  quinto  del  artícu- 
lo 20  de  esta  ley*  1327.  — De  la  de  Jaén  sobro  la 
interpretación  da  los  artículos  l.\  2.°  y 3,°  de  la 
misma  ley  respecto  al  ferro-carril  de  Jaén;  anuncio 
de  interpelación  del  Sr,  Mariscal;  indicaciones  de 
losSres.  Ministro  de  Fomento,  Presidente  y Maris- 
cal, 1733,— Discurso  explanándola;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificación  dando  las 
gracias*  y queda  terminada,  1740,  1741* 

—  — (Modificación  del  arfe.  11  déla  ley  de  2 de  Ju- 

lio de  1870  sobre  ampliación  del  plan  general  de)* 
Proposición  de  ley  del  Sr*  Verdugo,  1728*  Apéndice 
sexto  al  núm,  69, — Discurso  en  apoyo*  192'9, — 
Del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  1930. — Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Perez  Garchitorena,  con  advertencia; 
rectificación  del  Sr.  Verdugo;  se  toma  en  conside- 
ración la  proposición,  y pasa  á las  secciones, 
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1931* — Comisión,  2347* — Presidente  y secretario, 
2384, — Dictámen,  2667 * Apéndice  quinto  al  nú- 
mero  100*  — Se  aprueba,  2768* — Aprobación  de- 
finitiva, 2874,  Apéndice  cuarto  al  núm*  105* 

FERRO- CARRILES  (Multas  impuestas  y condona- 
das á las  empresas  de)*  Pregunta  del  Sr„  Ruiz  Cap- 
depon,  615*— La  reproduce;  contestación  del  se- 
ñor Ministró  de  Fomento,  1908* — Comunicaciones 
del  mismo  S r , Mi n istro  reí ati vas  á esto , 1994. 

—  (Quejas,  y medidas  tomadas  para  remediarlas, 

contra  las  empresas  de)*  Pregunta  del  Sr,  Conde 
de  las  Almenas.  Contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento;  rectificación  dando  gracias,  798,  799* 

— - — (Perjuicios  causados  al  Erario  por  consecuen- 
cia de  la  guerra  civil,  en  tos).  Comunicación  re- 
mitida por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 77l,— Otra  ídem  por  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento,  remitiendo  datos  pedidos  confidencial- 
mente por  el  Sr*  Sedó,  relativos  á las  empresas  ó 
compañías  de  los  ferro- carriles,  1171* 

—  (Rebaja  por  supresión  de  derechos  de  aduanas 

á varias  empresas  de).  Pregunta  del  Sr.  Fabra  y 
Floreta,  1011.— Véase  Aduanas  (Bajas  de  dere- 
chos de). 

— - (Reforma  y unificación  de  las  tarifas  de  los). 

Pregunta  del  Sr\  Arenillas,  Contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  rectificación  de  aquel,  1001, 
1002, — Del  Sr*  Puig  y L1  agostera;  contestación 
del  Sr*  Ministro;  rectificaciones,  y Observación  del 
Sr.  Polo,  3330  á 3382*— Del  Sr,  Jo  ve  y Hévia,  y 
contestación  del  Sr*  Ministro,  3384*— Proposición 
do  ley  del  Sr*  Polo  para  que  se  nombre  una  comi- 
sión que  proponga  los  medios  de  mejorar  las  tari- 
fas y cuanto  se  refiere  al  movimiento  de  viajeros  y 
mercancías;  discurso  del  Sr.  Polo  en  apoyo f 
257  L— Del  Sr,  Ministro  de  Fomento , 2574,— Rec- 
tificación del  Sr.  Polo,  y se  toma  en  consideración 
pasando  á las  secciones,  2576.  —Comisión,  2642*  — 
Presidente  y secretario,  2874.— Voto  particular 
del  Sr,  Polo,  4338 , Apéndice  tercero  al  núm*  155* — 
Del  Sr,  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo,  4455, 
Apéndice  segundo  al  núm.  157.— Indicaciones  del 
mismo  contestadas  por  iaMesa,  4458*  —Excitación 
del  Sr.  Pídal  y Mon  á que  presente  pronto  dicta- 
men; contestaciones  de  los  Sres,  Nuuez  de  Prado, 
Polo  de  Bernabé,  Marqués  de  Yiana,  Guirao  y Mi- 
nistro de  Fomento*  4621  k 4625, 

— — - (Revisión  de  las  tarifas  de  los).  Pregunta  del 
mismo  pidiendo  una  noticia  autorizada  de  las  ve- 
ces que  se  ha  hecho  esta  revisión,  y si  se  ha  lleva- 
do á cabo  oyendo  k las  provincias  interesadas  en 
el  movimiento  de  estos  ferro- carriles.  Contestación 
del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  2072,  2073. 

— - — — (Subvención  asignada  á varias  líneas  de)*  Pro- 
yecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  para  aclarar 
el  art.  2*&  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870,  pági- 
na 797,  Apéndice  sétimo  al  núm*  4 1 . —Comisión, 
912* — Presidente  y secretario  936. —Dictámen, 
1395,  Apéndice  primero  al  núm»  59.  — Se  aprueba 
sin  debato,  1456. — Se  lee,  baila  conforme  con  lo 
acordado  y aprueba  definitiva  mente*  1495,  Apén- 
dice ai  núm*  62*— Ley  sancionada,  1656,  Apéndice 
primero  al  núm  67*  — Ejemplar  original  de  la  ley, 
remitido  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
1656* 

— — * (Subvenciones  á las  empresas  constructoras  de)* 
Pregunta  del  Sr.  Sedó  sobre  abono  de  las  mismas* 


Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  recti- 
ficación, 3495,  3496* 

FERRO -CARRILES  (Tarifas  provisionales  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Pídal  y Mon.  Contestaciones  de  los 
señores  Ministro  de  Fomento  y Jove  y Hévia;  recti- 
ficaciones, 4621  á 4624*  Véase  Ferro-carriles  (Re- 
forma y unificación  de  las  tarifas  de  los)* 

DEL  NORTE,  EARAGÓ2A  A RAMPLONA 

y Ba[lcelüka,  y Lérida  A Reus  y TarracotíA  {An- 
ticipo reintegrable  á las  compañías  de  los)*  Pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  684,  Apéndice  al  núm*  37* — Comi- 
sión, 796*— Presidente  y secretario,  820*  — Comu- 
nicación del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  con  una  ex- 
posición de  la  compañía  de  Tudela  á Bilbao  solici- 
tando el  anticipo  de  un  millón  de  pesetas,  1028.— 
Dictámen  de  la  comisión,  1653,  Apéndice  segundo 
al  núm.  66.  — Enmienda  del  Sr.  Sedó  k los  ar- 
tículos I."  y 3*\  pág.  1684,  Apéndice  primero  al 
núm*  67.  —Instancia  de  los  administradores  de  la 
compañía  del  ferro -carril  del  Norte,  haciendo  ob- 
servaciones sobre  el  art.  4.°  del  proyecto,  1705.— 
De  la  compañía  de  Zaragoza  y Pamplona  k Barce- 
lona, para  que  se  tomen  en  consideración  las  ob- 
servaciones que  hace  la  del  Norte,  1728* — De  la 
de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante,  para  que  se  to- 
men en  consideración  sus  observaciones,  sobre  todo 
las  relativas  al  art*  4*\  pág*  1763*— Discusión  dei 
dictámen:  discurso  del  Sr.  Reig  eo  contra,  1777*  — 
Del  Sr.  Cardenal,  de  la  comisión,  1780. — Recti- 
ficaciones de  los  Sres*  Reig  y Cardenal,  1781. — 
Discurso  del  Sr.  Reig  y Forquet,  segundo  en  con- 
tra; del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  1782* —Rectifi- 
cación del  Sr,  Reig,  1784,  1785.— Del  Sr*  Reig  y 
Forquet;  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  1785.  — Do 
los  Sres.  Cardenal  y Reig;  discurso  del  Sr.  Fernán^ 
dez  Yiilaverde,  de  la  comisión,  1786. — Del  señor 
Hurtado  en  contra;  del  Sr*  Fernandez  Villa  verde, 
de  la  comisión,  1787. — Del  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento; rectificación  del  Sr.  Hurtado,  1788* — Se 
procede  á la  discusión  de  los  artículos:  se  lee  el 
1 / y una  enmienda  del  Sr.  Sedó;  discurso  de  éste 
en  apoyo  de  su  enmienda,  1789.  — Se  suspende  el 
discurso  y la  discusión,  1790*— Continúa  una  y 
otro,  1792.  — Discurso  dei  Sr*  Suarez  Inclán,  de 
la  comisión,  1794.  — Rectificación  del  Sr.  Sedó, 
1796*— Discurso  dei  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
1797. —Rectificación  del  Sr.  Sedó,  1798*— De  los 
Sres»  Suarez  lucían  y Sedó;  no  se  toma  en  consi- 
deración la  enmienda;  sin  más  debate  se  aprueba 
el  art,  1 *° ; sin  él  el  2 a y el  3.*;  se  lee  el  4.fl;  dis- 
curso del  Sr.  Ñoñez  de  Prado  en  contra*  1799*  — 
Idem  con  advertencias;  discurso  del  Sr*  Fernan- 
dez VUlaverde:  reo  ideación  del  Sr*  Nuñez  de  Pra- 
do; manifestaciones  de  los  Sres  Reina,. Sauz  y Con- 
de de  Xi quena;  aclaración  del  Sr.  Presidente;  se 
aprueba  el  art*  4.*  y último;  pasa  el  proyecto  á la 
comisión  de  Corrección  de  estilo,  1 SO 0 . 1801*  — 
So  aprueba  definitivamente.  1879*  Apéndice  octavo 
al  núm.  75  —Ejemplar  original  de  la  ley  sancio- 
nada, 2543.  Apéndice  undécimo  al  oúm.^97* 

— DE  CATALUÑA  (Empleados  en  los).  Su  ex- 
posición. Véase  Presupuestos. 

FERROL  (Enajenación  del  material  del  dique  fiotante 
del).  Pregunta  del  Sr.  Conde  deXíqnena,  1926*—* 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Marina;  rectifica- 
ciones de  ambos,  con  aclaraciones,  2066  á 2068i 
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FERRTÍS  (Viuda  de  D.  Isidoro  Pourcet  y Tecina  de  Pa- 
ría» Doña  Inés).  Instancia  solicitando  tina  pensión 
proporcionada  á los  sacrificios  hechos  en  favor  de 
España  por  su  esposo,  3992.—  Petición  nüm.  234, 
página  4383. — Dictamen»  4421,  Apéndice  quinto 
al  nüm.  156.—  Se  aprueba,  4487, 

FIANZAS  DE  EOS  ADMINISTRADORES  SITE  AL- 
TEENOS de  Rentas  (Revisión  y aumento  de  las).  Pre- 
gunta del  3r.  González  (p.  Venancio).  Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones  de 
ambos,  3527  á 3529. 

FIGURRA  (Sr.  D.  Fermín).  Electo  por  Nales , provin- 
cia de  Castellón,  10.— Dictámen,  29,— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  33.— 
Jara,  227, 

Comisiones:  Diputados  militares»  637. — Autorización 
para  procesar  al  Sr.  Diputado D,  Federico  Yillalba» 
2347, 

FXGUERA  Y SIL  VELA  {Sr,  D.  Luis),  Electo  por  Na- 
valmorai,  provincia  de  Cáceres,  8.— Dictámen, 
28,—  Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  36.— Jura»  227,— Renuncia  el  cargo  de 
Diputado,  3269, 

Comisiones:  Incompatibilidades,  249,  y secretario, 
263.—  Anticipo  reintegrable  á ferro-carriles  ,796.— 
Etiqueta  para  acompañar  loa  restos  mortales  del 
Sr.  Conde  de  Carlet»  965. — Mista  del  ferro-carril 
del  Noroeste,  3473. — Etiqueta  de  felicitación  áSu 
Majestad  y á su  augusta  hermana  la  Serma,  Seño- 
ra Princesa  de  Asturias,  3525. 

Discutíaos:  Exposición  de  varios  electores  de  Badajoz, 
17. — Acta  de  Castuera,  198,  199. — Incompatibi- 
lidades, 502,  533,  537. — Expediente  sobre  el  tra- 
tado de  límites  con  Portugal,  2076. — Presupuesto 
del  Ministerio  de  Estado,  2124,  2126. — Exposicio- 
nes de  loa  secretarios  de  Ay u atamiento  del  parti- 
do judicial  de  Navalmoral  de  la  Mata  y del  de  Ja- 
randina* para  que  se  dé  á su  profesión  el  carácter 
de  una  carrera,  3458,  3459.— Enmienda  sobre 
disposiciones  legislativas  de  Fomento,  3476, 

FIGTTERAS  (Fabricantes  de  curtidos  de).  Su  exposi- 
ción» presentada  por  el  Sr.  Arias,  contra  la  expor- 
tación de  cortezas  curtientes»  y habilitación  del 
puerto  de  Rosas  para  la  importación  do  cueros, 
Yéase  Presupuestos. 

FXGUEROA  (Sr.  Marqués  de  Yillamejor,  D.  Ignacio). 
Electo  por  Guadalajara,  provincia  de  Ídem,  6,— 
Dictámen,  26,— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado»  35,— Jura,  234,— Enfermo, 
1875, 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S*  M. 
en  la  sesión  Regla  de  apertura,  12. 

Discursos:  Expediente  sobre  el  contrato  para  la  fa- 
bricación de  la  moneda  de  bronce,  1478.— ‘Repo- 
sición de  un  ingeniero  jefe  en  Jaén,  1733,  1734» 
2198,  2199,  2201,  2202,  2204, — Presupuesto  de 
ingresos,  2918,  2920» — Creación  de  Juzgados  do 
primera  instancia  en  Linares  y Union  de  las  Her- 
rerías, 3076. 

FILIPINAS  Y PUERTO  -RICO  (Presentación  de  los 
presupuestos  de).  Véase  Presupuestos  de  Filipinas  y 
Puerto-Rico  (Presentación  á las  Córtes  de  los), 

FINAT  YLEGUIZAMONT(Sr*  D.  Hipólito),  Electo  por 
Segovia,  provincia  de  ídem,  7,— Dictámen,  27.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 35. — Jura,  227, — Concejal  del  Ayuntamien- 
to de  Madrid;  opta  por  el  cargo  de  Diputado»  550  . 


Comisiones:  Presupuestos,  249. -^Peticiones»  para  et 
mes  de  Mayo,  1129.— -Para  el  de  Junio»  1874,— 
Etiqueta  para  felicitar  á S,  M.  el  Rey  y á su  au- 
gusta hermana  la  Serma.  Sra,  Princesa  de  As- 
turias, 3525. — Crédito  de  300.000  pesetas  para 
gastos  de  la  deuda  amortizable*  3605, —Empalme 
del  ferro-carril  de  Segovia,  3926. 

FINCAS  EMBARGADAS  POR  DÉBITOS  DE  LA 
CONTRIBUCION  TERRITORIAL  DH  1875-76,  ADJUDICADAS  POR 
DEBITOS  DE  LA  CONTRIBUCION  TERRITORIAL  DE  1874-75, 
Y DÉBITOS  PENDIENTES  DE  PAGO  DEL  EMPRÉSTITO  NACIONAL 

decretado  EN  1873  (Estados  por  provincias  de  tas). 
Pregunta  del  Sr,  Escobar  (D.  Angel},  1011* 

Ó CENSOS  DESAMORTIZADOS  (Subastas 

en  quiebra  de  las).  Proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  3644.— Pré vía  la  vé- 
nia  del  Sr,  Presidente,  lo  lee,  y pasa  ó las  seccio- 
nes, Apéndice  al  nüm*  132. —Comisión,  3752,— 
Presidente  y secretario,  3819,— Dictámen,  3926, 
Apéndice  sétimo  al  nüm.  142,— Se  aprueba  sin  de- 
bate; pasa  á la  Corrección  de  estilo,  3999. — Se 
aprueba  definitivamente,  4034,  Apéndice  cuarto  al 
nüm,  145. 

FLOREJACHS  DE  BERART  (Sr,  D,  José).  Electo  por 
Olot,  provincia  de  Gerona,  8. — Dictámen,  27,— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 36. — Jura,  270. 

Comisiones:  Declarando  leyes  algunos  decretos  expe- 
didos por  Gracia  y Justicia,  2347, — Ferro- carril 
de  Lérida  á Puente  de  Rey,  3926, — Personal  de 
catedráticos;  hospital  clínico,  4248. 

Discursos:  Monumento  al  general  Alvarez,  664. — 
Carretera  de  Besalü  á Figueras»  2071. — Apremio 
por  la  contribución  de  consumos  á la  villa  de  Olot, 
3792,  3793.— Consumos  áMahon,  4121. 

FLORES  (D.  Jerónimo).  Yéase  Boletín  guia  legislativa 
de  Gobernación, 

FLOREZ  DE  PRADO  (Administrador  general  de  lote- 
rías de  Oviedo,  D,  José).  Su  exposición.  Yéase  Prc- 
sup  uestes , ex  posi  el  one  s . 

FOMENTO  (Decretos  con  carácter  legislativo,  expe- 
dios durante  el  interregno  parlamentario  por  el 
Sr.  Ministro  de).  Pregunta  delSr.  Marqués  de  Sar- 
dos!. Contestación  del  Sr»  Ministro  de  Fomento, 
1751,  1752. 

(Reformas  bochas  en  el  Ministerio  de).  Interpe- 
lación del  Sr,  Peñuelas*  Indicaciones  del  mismo  y 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  discurso  del  Sr,  Pe- 
ñuelas explanando  la  interpelación,  588,  589*  — 
Del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  593. — Del  Sr.  Pe- 
ñuelas, 599, — Del  Sr.  Marqués  de  Orovío,  600. — 
Del  Sr.  Cardenal,  603. — DelSr*  Maldonado  Maca- 
náz,  con  advertencias,  604.  — Alusión  personal  del 
Sr.  Navarro  y Rodrigo;  rectificaciones  de  los  se- 
ñores Orovío  y Peñuelas;  se  pasa  á otro  asun- 
to» 605, 

--  ■ (Declaración  como  leyes  del  Reino  de  todas 
las  resoluciones  con  carácter  legislativo  expedi- 
das desde  20  de  Setiembre  de  1873  por  el  Minis- 
terio de).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  2052,  Apéndice  primero  al 
número  81,— Previa  la  vénia  del  Sr,  Presidente,  lo 
lee,  y pasa  á las  secciones;  copias  de  otros  decretos 
con  el  mismo  carácter  expedidos  por  este  Ministe- 
rio, 2331*— Comisión,  2347,— Presidente  y se- 
cretario, 2384.— Dictámen,  2618*  ApétíMce  quinto 
ai  nüm,  99*— Enmienda  at  art.  2,\  del  Sr,  Mar- 
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qués  de  Yillamejor,  3186,  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero 111* — Discusión:  observación  del  Sr.  Peñue- 
las  y contestación  del  3r.  Presidente,  que  suspende 
la  discusión,  3374,  3375. — Comunicación  parti- 
cipando haberse  omitido  en  el  núm.  28  del  índice 
los  arbitrios  de  carga  y descarga  concedidos  á 
Cartagena,  3408.— Discusión  del  dictámen:  ad- 
vertencia del  Sr.  Presidente  sobre  la  enmienda  del 
Sr\  Marqués  de  Yillamejor,  que  se  deja  como  arfe.  2.° 
del  proyecto;  discurso  del  Sr.  Peñuelas  en  contra, 
3431, — Del  Sr.  Cardenal,  de  la  comisión;  rectifi- 
cación del  Sr*  Peñuelas,  3432. — Del  Sr*  Cardenal; 
discurso  del  Sr*  Navarro  y Rodrigo,  segundo  en 
contra,  3433.  — Del  Sr*  Ministro  de  Fomento, 
34.34,— Advertencia  del  Sr*  Presidente,  y con- 
cluye el  Su.  Ministro;  discurso  del  Sr.  Cardenal, 
3435.— Indicación  del  Sr*  Maldonado  Haeanáz , 
contestada  por  el  Sr*  Presidente;  rectificación  del 
Sr,  Navarro  y Rodrigo,  con  advertencias  del  señor 
Presidente,  3438.  — Concluye  aquel;  discurso  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  3439*—  Rectificación  del 
Sr*  Cardenal,  3440* — Del  Sr,  Navarro  y Rodrigo, 

3441. — Idem;  advertencia  del  Sr.  Presidente; 
nuevas  rectificaciones  de  los  Sres.  Cardenal  y Na- 
varro y Rodrigo;  advertencia  del  Sr*  Presidente, 

3442.  —Idem  id.;  discurso  del  Sr*  Maldonado 
Macanáz,  como  de  la  comisión,  segundo  en  pró, 

3443.  — Alusión  personal  del  Sr.  Peñuelas;  recti- 
ficación del  Sr*  Cardenal,  3444.  — Discurso  del 
Sr*  Gamazo,  tercero  en  contra,  3445*— Del  señor 
Marqués  de  Orovio,  3446.—  Rectificación  del  se- 
ñor Üamazo , 3448.—  Del  Sr.  Marqués  de  Oro- 
vio,  3449.  — Alusión  personal  del  Sr.  Navarro 
y Rodrigo;  discurso  del  Sr*  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  3450*— Rectificación  del  Sr*  Car- 
denal, con  advertencia,  y próroga  de  la  sesión, 
3451. — Rectificaciones  de  los  Sres*  Gamazo  y 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  3452* — Idem;  re- 
nuncia el  Sr.  Mariscal  la  palabra;  á petición  del 
Sr*  Linares  Rívas  ae  lee  el  arfe.  179  del  Regla- 
mento; se  acuerda  en  votación  nominal  no  votar 
el  dictámen  por  partes,  3453,  3454, — Se  lee  por 
segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Yi- 
llamejor; la  comisión  no  la  acepta;  no  se  toma  en 
consideración ; se  aprueba  el  artículo  único, 
3455.— Indicación  del  Sr.  Marqués  de  Yillamejor 
sobre  si i enmienda,  3476* — Votos  con  la  mayo- 
ría en  la  votación  anterior,  de  los  Sres*  Conde  de 
Agrámente,  Rivas,  Alzugamy,  Isasa,  Torres  Men- 
doza y Conde  délas  Almenas,  3457,  3458* — Peres 
Sau  Millan,  3576*  — Con  la  minoría,  de  loa  seño- 
res Salamanca  y Peñuelas,  3457,  8458,— Se  llalla 
conformé  con  lo  acordado,  y aprueba  definitiva- 
mente el  proyecto  de  ley,  3478,  Apéndice  cuarto 
al  núm,  123* 

FOMENTO.  Pregunta  del  Sr.  Torres  Mendoza  recla- 
mando un  estado  de  las  compañías  comprendidas 
en  el  decreto  de  19  de  Febrero  de  1875,  prórogas 
que  han  obtenido  las  empresas  de  ferro-carriles,  y 
el  expediente  de  la  compañía  minera  carbonífera 
titulada  de  Belrnez  á Espíel,  más  el  de  la  compa- 
ñía anónima  titulada  Carbonera  Española.  Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  de 
aquel,  3384. —Comunicación  del  Gobierno  remi- 
tiendo el  espediente  de  las  sociedades  mineras, 
3927*— Idem  id.,  3956.  Sanción  y publicación 
de  la  ley,  4076,  Apéndice  quinto  ai  núm*  147, 


FOMENTO  (Proyecto  de  ley  facultando  para  reorganizar 
el  personal  de  estadística  y aumentarlo  en  el  número 
bastante  á verificar  los  trabajos  del  censo  que  ha 
deformarse  en  el  año  próximo,  trasfi riendo  125.000 
pesetas  del  capítulo  33,  art.  1/  del  presupuesto 
corriente,  al  35,  artículo  único,  con  objeto  de  con- 
tinuar estos  trabajos  en  el  actual  ano  económico,  al 
Ministro  de}.  Previa  ia  vónia  del  Sr*  Presidente,  lee 
el  decreto  de  autorización  y el  proyecto  de  ley; 
pasa  á las  secciones,  3503*  Apéndice  segundo  al 
número  125.  — Comisión,  3545.—  Presidente  y se- 
cretario, 3546. — Dictamen,  3586,  Apéndice  segun- 
do al  núm*  128. — Se  aprueba  sin  discusión;  pasa 
á la  Corrección  de  estilo,  3589*— Se  aprueba  defi- 
nitivamente, 3589,  Apéndice  segundo  al  número 
129,— Sanción  y publicación  de  la  ley,  4076, 
Apéndice  segundo  al  núm.  147. 

FONROBQNA  Y CASTELLÓ  (Dueños  de  ia  fábrica 
de  refinación  de  azúcar  denominada).  Exposición 
pidiendo  se  hagan  ciertas  variaciones  á la  reforma 
arancelaría  de  1863,  presentada  por  elSr*  Boschy 
Labrús,  1739* 

FONT  Y RIGTA  (Viuda  del  capitán  de  infantería  Don 
Francisco  Calvo  y Fuentes,  Doña  María).  Solicitad 
de  pensión,  3819,  petición  núm*  206*— Dicté** 
men,  4074,  Apéndice  sétimo  al  núm*  146* — Se 
aprueba,  4322* 

MONTAN  (Sr,  D*  Juan  Francisco).  Electo  por  Camba- 
dos, provincia  de  Pontevedra,  8,  — Dictámen  ,27.- 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 36. — Jura,  244,  emisión* 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S.  M*,  3685. 

FONTES  Y CDNT RERAS  (Sr,  D.  Joaquín)*  Electo 
por  Velez-Rubio,  provincia  de  Almería,  1 i,— Dic- 
támen, 30.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  38* — Jura,  227* 

Comisiones;  Etiqueta  para  el  Dos  de  Mayo,  1030*— Cré- 
dito de  300*000  pesetas  para  gastos  de  la  deuda 
amortízable,  3605* 

FOROS  (Arreglo  de  la  legislación  sobre).  Pregunta  del 
Sr.  Conde  de  Pallares*  Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones  de  ambos, 
3589, 3590* 

FORTUNY  (D*  Francisco  Ginebra,  y D*  "Wenceslao)* 
Solicitud  para  que  sean  pagados  por  el  Teso- 
ro loa  billetes  llamados  dominicanos % 1204,  peti* 
cion  núm*  76. — Dictámen,  1395,  Apéndice  segundo 
al  núm*  59*  — Se  aprueba,  1619* 

FOSFORITA  DE  LOGROSÁN  (Imposición  6 impuesto 
sobre  las  minas  de).  Exposición  presentada  por  el 
Sr.  Moyano,  1874. 

FRANCIA  [Documentos  entrene!  Gobierno  español  y). 
Véase  Sania  Sede,  Francia^ te* 

— — (Emigrados  políticos  españoles  en)*  Pregunta 

del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  4121,  4138.— Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Estado,  4138. —^Rectifi- 
cación, con  advertencias,  del  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doal, 4140,  41 41. —Aclaración  del  Sr*  Ministro  de 
Estado,  4141* 

FRANCOS  (Sr.  Marqués  D.  León  López),  Véase  López 
Francos  (Sr.  Marqués  de  Francos,  D,  León.) 

FUENTES  (Sr.  D.  Román).  Electo  por  Daroca,  provin- 
cia de  Zaragoza,  1 9.  — Dictámen,  29, — Se  aprue- 
ba; queda  amitido  y proclamado  Diputado,  38.— 
jura,  228*— Enfermo,  4216, 

Comisiones;  Cuentas,  248.— Gran  cruz  de  San  Fer- 
nando al  teniente  general  D*  Fernando  Primo  de 
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Rivera,  3473*— Decretos  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo sobre  negocios  contenciosos  de  Hacienda, 
3545. 

FUEROS  (Arreglo  de  los).  Proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  para  que  las  provincias  de  Vizcaya,  Gui- 
púzcoa y Alava  contribuyan  con  arreglo  á la 
Constitución  del  Estado  á los  gastos  de  la  Nación 
y al  servicio  de  las  armas,  2330  , Apéndice  segun- 
do al  núm.  91.  — Comisión,  2347. — Presidente  y 
secretario  , 2384.  ■ — Dictámeu  , 2816  , Apéndice 
cuarto  al  núm.  103.— Yeté  particular  del  Sr.  Gon- 
zález Fiori*  2857,  Apéndice  al  núm.  104. — El  se- 
ñor Marqués  de  Acapulco  une  su  voto  al  de  la 
mayoría  de  la  comisión ; Discusión  del  voto  par- 
ticular del  Sr.  González  Fiorí ; Discurso  del  señor 
Domínguez  {D.  Lorenzo)  en  contra,  2944, — Del 
Sr.  González  Fíori,  2940. — Rectificación  del  se- 
ñor Domínguez,  2951. — Rectificación  del  señor 
González  Fiorí,  y discurso  en  contra,  del  Sr,  Con- 
de de  Llobregat,  2952, — Del  Sr.  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo,  2959.  — Se  suspende  la  discu- 
sión, 2961,  — Continúa  la  discusión  y el  discurso 
del  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  , 2963. — 
Rectificaciones  de  los  Sres,  Llobregat  y Yega  de 
mijo,  2968.— Discurso  del  Sr*  Los  Arcos;  rectifi- 
caciones de  los  Sres.  Yega  de  Armijo,  Los  Ar- 
cos, y discurso  del  Sr.  Mena  y Zorrilla,  2969. — 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Yega  de  Armijo  y Me- 
na y Zorrilla,  2973.— Discurso  del  Sr.  Ulloa, 
2974,  — Del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros (Cánovas),  2982. —Se  suspende  la  discusión, 
2986,—  Enmiendas  de  los  Sres.  Candan,  Salaman- 
ca y Negrete  y Yillarroya  á los  artículos  4.*  y 5,° 
del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  , 2989, 
Apéndice  primero  al  núm,  108,  — Continúa  la  dis- 
cusión : rectificación  del  Sr.  González  Fiorj, 
2990. — Del  Sr.  Mena  y Zorrilla,  2993,  — De  ambos 
señores,  2994,— Del  Sr,  Domínguez  {D.  Lorenzo); 
discurso  del  Sr,  Ulloa , 2995.  — Es  desechado  el 
voto  particular,  2996. —Discusión  del  dictámeu: 
discurso  del  Sr.  Moraza,  2997,  —Se  suspende  la 
discusión,  3009.  — Discurso  del  Sr,  Moraza,  3010, 
3020.  — Del  Sr.  Roda,  y se  suspende  la  discusión, 
3029.— Continúa  su  discurso  el  Sr,  Roda,  3034, — 
Del  Sr.  Moraza,  3041.  — Rectificaciones  de  am- 
bos señores,  y discurso  del  Sr.  Yillavaso,  3045, 
3050. — Del  Sr.  García  López,  3057,— Rectifi- 
caciones de  los  Sres.  Yillavaso  y García  López, 
y discurso  del  Sr.  Yicuña  , 3061. — Del  Sr.  Me- 
na y Zorrilla,  3067. — Se  suspende  la  discusión, 
3079.— Discusión  del  art*  1 del  dictámeu:  dis- 
curso del  Sr.  Na^piro  y Rodrigo  (D.  Carlos)  en 
contra,  3150*— Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  3158.— Alusión  personal  del  Sr.  Mora- 
les, 3104. — DelSr.  Guírao,  3165. —Rectificación 
del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  (D.  Cárlos),  3167.— 
Manifestación  del  Sr.  Presidente;  discurso  del  se- 
ñor Pida!,  3168, — Del  Sr.  Ministro  déla  Gober- 
nación, 3175,—  Del  Sr.  Mena  y Zorrilla,  3176,— 
Alusión  personal  del  >r.  Cardenal.  3177.— De!  se- 
ñor Gairao,  3)78.  — Rectificación  del  Sr.  Pidal, 
3 179. — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 3 ISO. — Rectificaciones  de  ambos  señores; 
del  Sr,  Mena  y Zorrilla,  y discurso' del  Sr.  Lasala 
en  contra,  3181, — Se  suspende  la  discusión, 
3185. — Continúa  ésta  y el  discurso  del  Sr.  Lasala, 
3189.— DelSr,  Presidente  del  Consejo,  8196,— 


Rectificación  del  Sr.  Lasala,  3197.— Discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  3198. — Rectificaciones 
de  los  Sres.  Lasala  y Presidente  del  Consejo,  3200 , — 
De  los  mismos  señores  y del  Sr.  Navarro  y Rodri- 
go (D*  Cárlos),  3201. — Del  Sr,  Roda,  3202.  — 
Rectificación  delSr.  Lasala,  y se  aprueba  el  artícu- 
lo l/,  pág*  3203.  — Discusión  del  2. ",  y discurso  del 
Sr.  Garmendía,  3203,  3206,— Del  Sr.  Marqués  de 
Acapulco,  321 4 .—Rectificación  del  Sr.  Garmen- 
dia,  y discurso  del  Sr.  Gorostidi,  3216, — Del  se- 
ñor Presidente  y del  Sr.  García  López,  3219,— 
Del  Sr.  Zabala,  3220. — Del  Sr.  Domínguez, 
3221.— Se  aprueba  el  art.  2.°;  discusión  del  3.°, 
y discurso  del  Sr.  Baraadiea,  3222.  -^Del  Sr.  Ro- 
da; rectificación  del  Sr.  Barandica,  y discurso  del 
Sr,  Martínez  de  Aragón,  3225. — Del  Sr,  García 
López,  y rectificación  del  Sr.  Martínez  de  Aragón, 
3328,— Discurso  del  Sr.  Yillarroya,  3229. — Del 
Sr.  Domínguez;  rectificación  del  Sr.  Villarroya,  y 
se  aprueba  el  art.  3.°,  pág.  3231,  — Enmiendas  del 
Sr.  Avila  Ruano  á los  artículos  4.°  y 5.°  del  dicta- 
men, 3232. — Discusión  del  art,  4/:  enmienda  del 
Sr.  Gandan,  3235.— Discurso  del  Sr.  Gamazoen 
apoyo,  3236, — Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, 3240*  — DelSr,  Domínguez,  3243.  — Recti- 
ficación del  Sr*  Gamazo,  3244. — Se  retira  la  en- 
mienda; alusión  personal  del  Sr,  Toro  y Moya, 
3245. — Se  lee  una  enmienda  del  Sr.  Avila  Ruano 
y se  desecha,  siendo  aprobado  el  art.  4.°;  se  lee 
el  5**  y una  enmienda  que  apoya  el  Sr.  Salamanca 
y Negrete,  3246.— Discursos  dé  los  Sres.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  y García  López,  3250. — Rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Salamanca  y Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  se  desecha  la  enmienda  y se  lee 
otra  del  Sr.  Yillarroya,  3251. — Se  desecha,  y abre 
discusión  sobre  ei  art*  5.°;  discurso  del  Sr*  Mora- 
za, 3252,  3255*— Del  Sr.  Roda;  se  aprueba  el  ar- 
tículo, y todo  el  proyecto  de  ley  definitivamente, 
3262,  Apéndice  primero  al  núm.  113. — Sanción, 
3271 , Apéndice  tercero  al  núm,  115, 

Exposiciones:  Déla  ciudad  liberal  de  Cuenca,  felicitan- 
do á las  Cdrtes  por  la  terminación  de  la  guerra  y pi- 
diendo la  abolición  de  los  f u eras , 270 . — Del  vecínds  - 
rio  de  Alcim,  pidiendo  la  abolición  de  ios  fueros,  pre- 
sentada por  el  Santos,  293. — Déla  Puebla  de  Mon- 
talban.por el  Sr.Benayaa,  399. — Délos  vecinos  de 
la  ciudad  de  Nájera,  400 . — De  los  Ayuntamientos  de 
Paradela  y Páramo,  presentadas  por  el  Sr*  López 
(D.  Matías)*  424. — De  la  villa  de  Picazo  y del  Ayun- 
tamiento de  PuertO’Marin,  presentadas  por  el  mis- 
mo, 445, — De  los  veciuos  de  la  villa  de  Cenicero, 
446. — De  los  de  Barig,  presentada  por  el  Sr.  Fa- 
bra,  5X2, — De  los  pueblos  de  Cervera  de  Alcira, 
Llausí,  Simat  de  Yaitdigoa,  Benifaíxó  de  Yalldíg- 
na  y Algemesí,  por  el  Sr.  Santos,  512. — De  loe 
del  distrito  de  Requena*  por  el  Sr,  Relg  y Four- 
qnet;  del  Ayuntamiento  de  Torteas,  por  ei  se- 
ñor Salamanca,  5] 3* — De  los  vecinos  de  Álmodó- 
var  del  Campo,  por  el  Sr.  Peñó  el  as,  542.  — De  loa 
vecinos  de  Gijon,  por  el  Sr,  PaJaa,  542,  543. — De 
los  de  Torrijas,  por  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal, 
543, — Del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Batan - 
zos,  por  el  Sr.  Linares,  548. — Del  Municipio  y 
vecindario  de  Sarria  , por  el  Sr*  López  y Ló- 
pez; del  Ayuntamiento  de  Láüdira,  por  el  mis- 
mo, 583.  — De  Motílla  del  Palancar,  por  el  Sr.  Go- 
Balvez,  584*  — De  varios  propietarios,  abogados  é 
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industriales,  606, — Del  Ayuntamiento  y contribu- 
yentes de  Puente -el- Pino  de  Moya,  presentada  por 
elSr.  Parra,  610. —De  la  Diputación  provincial 
de  Zamora,  del  Ayuntamiento  de  Albocácer, 
636.— ■ Del  de  La  Roda.  665.  — De  los  vecinos  de 
Bailen  y Grcheta,  presentadas  por  el  Sr,  Groizard, 
665.— Del  Ayuntamiento  de  Santander,  por  el  se- 
ñor Tierna  y Terreros,  709.  — De  la  Diputación  . 
provincia!  de  León,  por  el  Sr.  Piñan,  740. — De  la 
Liga  de  contribuyentes  de  Málaga,  por  el  Sr.  La- 
ríos,  740,  recéijcaciofi.  — Del  Ayuntamiento  de  Be- 
nasal,  por  el  Sr.  Jiménez  Palacios,  740. — De  mu- 
chos propietarios,  comerciantes  é industriales  de 
Santander,  por  el  Sr,  “Vierna,  783,— De  la  Dipu- 
tación provincial  de  Zaragoza  t en  favor  de  la  uni- 
dad constitucional,  por  el  Sr.  Valero  y Algora, 
798. — De  gran  numero  de  vecinos  de  ¿Machón, 
por  eL  Sr.  Juez  Sarmiento,  870.  — Del  Ayuntamien- 
to de  Nava,  por  el  Sr.  Olavarrieta,  870.  —De  la  Di- 
putación provincial  de  Gáceres,  por  el  Sr  Sánchez 
de  León,  872. — De  muchos  vecinos  deLaredo,  por 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  873.— De  los  de  Fí- 
nestraí,  por  ei  Sr,  Groizard,  909.— Del  Ayunta- 
miento do  Piélagos,  por  el  Sr.  Vierna,  968.— 
De  la  Diputación  provincial  de  Huesca,  997.— Del 
Ayuntamiento  de  Reinosa,  1030. — Del  de  Tilla- 
garcía,  1094.  — De  los  pueblos  de Santihañez,  Quiu* 
lanilla  de  Abajo  y Olivares  de  Duero,  por  el  señor 
Alonso  Pesquera,  1099.—  De  varios  vecinos  de 
Santa  María  Rivar  redon  da,  por  el  Sr.  Carreras  y 
González;  del  Ayuntamiento  y mayores  contribu- 
yentes de  la  villa  de  Cuevas  de  San  Marcos,  por  el 
Sr.  Marqués  de  Yiesca  de  la  Sierra,  1206. — Délos 
deSelaya  y Vega  de  Pas,  por  el  Sr.  Conde  y Luque, 
1221.  — De  vecinos  de  Logroño,  por  el  Sr.  Martí- 
nez (D.  Cándido),  1243,  1244.— De  varios  Ayunta- 
mientos y pueblos  de  Burgos,  por  el  Sr.  Carreras  y 
González,  1294.  — De  los  Ayuntamientos  de  Cubo, 
Boróx  y otros,  pidiendo  lo  mismo,  por  el  indicado 
Sr.  Carreras  y González,  1312. — Del  Ayuntamien- 
to de  Ri  vadeo,  por  el  Sr.  Can  ció  Villamil?  1439.— 
De  numerosos  vecinos  de  muchos  pueblos  de  los 
distritos  de  Chiva  y de  Requena,  por  el  Sr.  Ruiz 
Capdepon,  1455.  — Del  Ayuntamiento  y vecinos  de 
Santoña,  1476.  — Do  los  pueblos  de  Gandía,  Po-, 
tríes,  Bellreguart,  Jaraco,  Alquería  déla  Condesa 
y otros,  1495,  — Del  pueblo  de  Carrascosa  del  Cam- 
po y de  varios  vecinos  de  la  ciudad  de  Huete,  por 
el  Sr.  Marqués  de  Guhdalest,  1495. —De  los  veci- 
nos de  Alberite  y Hormilla,  1 519*  — De  la  prensa 
valenciana,  por  el  Sr.  Ruiz  Capdepon,  1523. — De 
los  Ayuntamientos  de  Corrales  de  Buelna  y de  Reo- 
cin,  presentadas  por  el  Sr.  Marqués  de  Viesca  de 
la  Sierra;  de  los  de  Santa  Cruz  de  Besana,  Asti- 
llero y Menga,  porelSr,  Tierna  y Terreros,  1558. — 
Del  pueblo  de  Dueñas,  por  el  Sr.  Monedero  y Mo- 
nedero, 1587. — De  numerosos  vecinos  del  pueblo 
de  Godellea,  por  el  Sr.  Ruiz  Capdepon,  1686.— De 
propietarios,  industriales  y comerciantes  de  Ovie- 
do, por  el  Sr.  Marqués  de  Camposagrado,  1705. — 
De  varios  contribuyentes  de  Tala  vera  de  la  Reina, 
por  el  Sr.  Marqués  de  Malpica,  1911. — Da  vecinos 
de  la  villa  de  Sobradillo  y de  Lumbrales,  por  el 
Sr.  Galante,  2230,  — De  las  Diputaciones  generales 
de  Alava,  Vizcaya  y Guipúzcoa,  pidiendo  so  nie- 
gue su  aprobación  al  proyecto  de  ley  del  Gobierno, 
por  el  Sr.  Martínez  de  Aragón,  2316. — De  la  villa 


de  San  Celoni,  por  el  Sr.  Perreras,  2342.— De  loa 
vecinos  de  Fabareta  (Valencia),  pidiendo  la  supre- 
sión de  los  fueros,  2545.  — De  los  vecinos  de  Co~ 
frente,  Teresa,  Jarafuel  y Palance,  sobre  supresión 
de  fueros,  2619. 

FUEROS  (Ordenes  á los  gobernadores  para  que  se  abs- 
tengan loa  Ayuntamientos  de  hacer  exposiciones 
en  prd  ni  en  contra  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Li- 
nares Rivas.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación (Romero  Robledo);  rectificación  de  am- 
bos, 357. — Del  Sr.  Zabala,  sobre  prohibición  á loa 
periódicos  de  Bilbao  de  ocuparse  de  la  cuestión  do 
loa  fueros,  1587. 

(Suministro  del  pan  á las  tropas  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  y cumplimiento  de  la  ley  de). 
Pregunta  del  Sr.  González  Flor  i.  Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernaeiou;  rectificación  do 
aquel;  alusión  personal  del  Sr.  Martínez  de  Ara- 
gón, 4609  á 4613, 

— DE  LAS  PROVINCIAS  VASCONGADAS 

(Autorización  al  Gobierno  para  resolver  la  cues- 
tión de  los).  Proposición  do  ley  del  Sr,  González 
Fiori,  796,  Apéndice  quinto  al  nura,  4L— Indica- 
ción del  Sr.  González  Fiori,  contestada  por  la  Me- 
sa, 870,— Nuevas  íudlcaciones  y contestación  de 
la  Mesa,  884, — Discurso  del  Sr.  González  Fiori 
apoyando  su  proposición,  1195. — Del  Sr,  Conde 
de  Llobregat;  del  Sr.  Villavaso;  advertencias  del 
Sr.  Presidente;  se  suspéndela  discusión,  1203. 

— (Cuestión  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo,  pidiendo  una  relación  por  el  Estado  Mayor 
general  del  ejército  de  Jas  bajas  que  ha  habido  por 
consecuencia  de  la  última  guerra  civil,  de  laa 
quintas  ordinarias  y extraordinarias  exigidas  á to- 
das las  provincias  ménos,  á las  tres  vascongadas, 
y otros  datos  indispensables  para  poder  resolver  la 
cuestión.  Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  (Cánovas),  5l7,  518,— Datos  re- 
mitidos por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, 771,— Más  datos  sobre  las  quintas  ordinarias 
y extraordinarias,  884.  — Comunicación  del  Go- 
bierno acerca  de  no  existir  datos  referentes  á la 
gestión  administrativa  de  laa  Provincias  Vascon- 
gadas, 2639. 

_.  [Eliminación  de  la  orden  del  día  del  Congreso 
de  la  proposición  sobre  fueros,  y recomendación  á 
la  comisión  del  Senado  sobre  el  dictamen  relativo 
á los).  Pregunta  del  Sr.  González  Fiori,  con  ad- 
vertencias del  Sr.  Presidente,  Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  1734  á 1736.— 
Rectificación,  con  advertencias  é interrupciones, 
del  Sr.  González  Fiori^  y piden  el  Sr.  Ministro  y el 
Br.  González  Fiori  se  Acriban  las  palabras,  1737, 
1738.  — Se  lee  el  art.  145  del  Reglamento;  indi- 
cación del  Sr.  González  Fiori  y del  Sr,  Presidente, 
1738, 

(Reunión  celebrada  para  designar  los  comisio- 
nados que  han  de  tratar  con  el  Gobierno  sobre  la 
cuestión  de  los).  Pregunta  del  Sr.  González  Fiori. 
Advertencia  del  Br,  Presidente,  é interrupciones  de 
los  Srea.  Diputados  de  las  Provincias  Vascongadas; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
1734,  1736  á 1738. —Manifestación  del  Sr*  Mo- 
raza,  4740.  — Explicaciones  sobre  las  palabras  es- 
critas, remitidas  por  los  taquígrafos,  de  los  señores 
Presidente,  Ministro  de  la  Gobernación,  González 
Fiori,  Esteban  Opilantes  y Sagasta;  lectura  del  ar~ 
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tículo  145  del  Reglamento;  discurso  delSr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  y queda  terminado 
este  incidente,  1742  á 1744, 

FUEROS  VASCO-NAVARRQS.  Véase  La  abolición, 
de  los  fueros  vasco -navarros. 

FUERZAS  NAVALES.  Véase  Marina, 

G 

GABRIEL  Y RUIS  BE  APODADA  (Sr.  D.  Femando 
de).  Véase  De  Gabriel  y Rmz  de  Ápodaca  (Señor 
D.  Fernando.) 

GACETA  AGRÍCOLA  (Prescripciones  de  la  ley  para 
la  publicación  de  la).  Pregunta  del  Sr,  Villarroya 
pidiendo  este  espediente.  Contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento;  rectificaciones  de  ambos,  8530 
, & 3532.  — Comunicación  del  Gobierno  remitiendo 
el  expediente,  3604. 

GACETA  DEL  MINISTERIO  FISCAL.  Ejemplares 
remitidos  por  el  director  de  dicha  Gaceta  Se  reci- 
ben con  aprecio,  3771, 

GALA  (Asistencia  á Palacio  de}.  Véase  Palacio  {Asis- 
tencia de  gala  á). 

GALAN  Y RICO  (Viuda  del  brigadier  D.  Fernando 
Suarez  Villapadierna , Doña  María  del  Carmen). 
Exposición,  presentada  por  el  Sr.  Benayas,  pidiendo 
mejora  de  pensión  y declarándola  con  derecho  á la 
del  empleo  superior  inmediato  de  mariscal  de  cam- 
po, 1 438,  — Petición  núm.  99,  páginas  1619, 
1620. — Dictámen,  1729,  Apéndice  octavo  al  nu- 
mero 69. — Se  aprueba,  1762. 

GALANTE  Y RUFEREZ  (Sr.  D.  Adolfo).  Electo  por 
Vitigudino,  provincia  de  Salamanca,  9. — Dicta- 
men29, — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  37.—  Jura,  228. 

Comisiones:  Beneméritos  de  la  Patria  á los  ejércitos  y 
escuadras,  555,  y secretario,  608, — Peticiones, 
para  el  mes  de  Junio,  1874. —Etiqueta  para  acom- 
pañar á la  áltíma  morada  el  cadáver  del  Sr.  Esté- 
ban  Odiantes  (D,  Agustín),  2255.  — Ferrocarril 
de  Salamanca  á la  frontera  de  Portugal,  3291,  y 
secretario,  3330.  —De  Medina  del  Campo  á Sala- 
manca, 3604,  y secretario,  3609, 

Discursos:  Exposición  de  ios  secretarios  de  Ayunta- 
miento del  partido  judicial  de  Vitigudino,  847.  — 
De  la  Diputación  provincial  de  Salamanca,  para 
que  se  incluya  en  el  presupuesto  la  cantidad  nece- 
saria para  el  correo  diario  entre  los  pueblos  de  la 
provincia,  1221. — Ferro-carril  de  Medina  del 
Campo  á Salamanca,  122 1,  2295,  2203,  — Expo- 
sición de  la  junta  del  Círculo  agrícola  de  Salaman- 
ca, sobre  los  presupuestos  presentados,  1456. — 
De  vecinos  de  Sobradillo  y de  Lumbrales,  contra 
los  fueros;  de  los  maestros  de  instrucción  prima- 
ría del  partido  judicial  de  Getafe*  para  que  se  les 
exima  del  impuesto  so  o re  sueldos,  2230. — Ferro- 
carril de  Salamanca  á Portugal,  3704,  3705, 

GAMAZÜ  CALVO  (Sr.  D.  Germán).  Electo  por  Medi- 
na del  Campo,  pro  viuda  do  VaÜadqlid,  10. — Dic- 
támen,  18. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  23. —Jura,  228. 

Comisiones;  Auxiliar  de  Actas,  16.— Reforma  délos 
artículos  531, 532  y 606  delCódigopenal,  1727, — 
Ley  hipotecaria  1875,  y secretario,  2064.  — Eti- 
queta para  acompañar  á la  ultima  morada  el  ca- 
ver  del  Sr,  Esteban  Collantes  (D.  Agustín},  2255, 


Discursos-:  Acta  de  Torreisguna,  50.— De  Villalon, 
58,  61.  — De  Ronda,  77.  — De  Priego,  149.— Cons- 
titución, 1708. — Exposiciones  de  varios  secreta- 
rios do  Ayuntamientos,  2077.— Pago  de  sus  ha- 
beres al  clero  de  la  provincia  de  Valladolid,  2078, 
3395,  3396.  — Abusos  cometidos  por  las  empresas 
de  ferro- carriles  con  respecto  á las  mercancías, 
2078. —Declarando  leyes  varios  decretos  expedidos 
por  Gracia  y Justicia,  2347.  — Presupuesto  de 
ingresos,  2892,  2894,  2895,  2897?  2898,  2926, 
2931,  2933,  2938,  2939.  — Abolición  de  los  fue- 
ros, 3236,  3244.  —Decretos  de  Fomento,  3445, 
3448,  3452, 3453. —Derogación  de  los  do  impren- 
ta, 3806,  3810,  3813.— Garantías  constituciona- 
les, 4455, 

GAMBEL  Y AYBAR  (Sr.  D.  Constancio),  Electo  por 
la  Seo  de  Urge!,  provincia  de  Lérida,  9.  — Dicta- 
men, 29.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  37.  — Jura,  473. 

Comisiones:  Uniforme  del  ejército,  4247. 

GAMERQ  CÍVICO  (Sr,  Marqués  de  Montesíon,  Don 
Juan).  Electo  por  Posadas,  provincia  de  Córdoba, 
9.—  Dictamen,  29, — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  37.— Jura  y toma  asien- 
to, 1398. 

Discursos:  Presupuesto  de  Marina,  1732. 

GANGRENA,  (Exposición  de  D,  Juan  ViUacampa  so- 
licitando una  subvención  por  su  específico  para 
curar  la),  3070,  petición,  num,  175,  — Dicta- 
men, 3641,  Apéndice  cuarto  al  núm,  131,— Se 
aprueba,  4321. 

GARANTÍAS  CONSTITUCIONALES  (Suspensión 
de  las).  Proposición  del  Sr*  González  Vailariuo, 
2837.  —Discurso  en  apoyo,  2838,— Proposición 
de  no  ha  lugar  á deliberar;  discurso  del  Sr,  León 
y Castillo,  2839, — Del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 2844.— Incidente  que  da  lugar  á la  lec- 
tura de  algunos  artículos  del  Reglamento;  rectifi- 
cación dei  Sr.  León  y Castillo,  2849,—  Del  señor 
Ministró  de  la  Gobernación;  nuevas  rectificaciones 
de  ambos  señores;  se  desecha  nominalmente  la 
proposición  incidental,  2851.  — Se  toma  eia  consi- 
deración la  proposición  principal;  discurso  del  se* 
ñor  Marqués  de  Sardoal,  2853.  — Del  Sr,  Ministro  do 
3a  Gobernación,  y rectificación  del  Sr,  Sardoal, 
2856. — Nueva  rectificación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y se  suspende  esta  discusión,  2857.  — 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
3090,  — Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
3097.— Del  Sr,  León  y Castillo,  3098,  3099,— 
Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  Justicia,  3099. — Del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  3100. — Rectificación  del 
Sr,  Marqués  de  Sardoal,  3103. — Discurso  del  señor 
Pons,  3104. — DelSr,  Sagasta,  31G6. — Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Borrajo,  y discurso  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  3115,  3118, — Del  Sr.  Castelar, 
3 1 25,  —Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  3129,— 
Alusiones  personales  de  losSrea.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  y Albareda,  3130,  — Del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, 3132,  —Rectificación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  alusión  personal  del  Sr,  Pidal,  y dis- 
curso delSr,  Presidente  del  Consejo,' 3 134, — Rec- 
tificación dei  Sr,  Sagasta,  3 139, — Del  Sr.  Presi- 
dente dei  Consejo,  314].— De  los  Sres.  Gastóla r 
y Presidente  del  Consejo,  y alusiones  de  los  se- 
ñores Alvarez  (D,  Fernando)  y Borrajo,  3143. — 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Sagasta  y Presiden- 
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te  del  ¡Consejo/ y se  aprueba  la  preposición  en 
votación  nominal,  3144, — Adhesión  de  votos, 
3150,  3164,  3185,  3265. —Pregunta  del  Sr,  León 
y Castillo  sobre  la  suspensión  inconstitucional  de 
estas  garantías;  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, 3274, — Del  Sr.  León  y Castillo,  3276.— 
DelSr.  Presidente  del  Consejo,  3282.— Rectifica* 
cion  del  Sr.  León  y Castillo,  3286. — Del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  3287. 

GARANTÍAS  CONSTITUCIONALES  (Ejercicio  de 
las  facultades  legislativas  por  el  Poder  ejecutivo, 
medidas  extraordinarias  y suspensión  de  las). 
Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado.  Se  lee,  y 
pasa  á las  secciones,  3576,  Apéndice  segundo  al 
numero  127. — Comisión,  3604.  — Presidente  y se- 
cretario, 3616. — Dictamen,  3991,  Apéndice  cuar- 
to al  núm.  144. — Primera  lectura  de  una  enmien- 
da del  Sr.  Conde  de  Llobregat  al  art.  5/  pá- 
gina 4108,  Apéndice  vigésimo  segundo  al  numero 
147. — Discusión  del  dictamen:  discurso  del  se- 
ñor Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  4367.  — Del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  4370. — Rectifica- 
ción del  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  4376, — 
Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  interrup- 
ciones y advertencia  de  la  Mesa,  4378,—  Del  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  4379. — De  los 
Sres,  Ministro  de  la  Gobernación  y Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo;  discurso  del  Sr.  Domínguez  (Don 
Lorenzo)  eu  prtí,  4380.  — Del  Sr.  Marques  de  Sar- 
doal,  segando  en  contra,  4382. — Se  suspende  el 
discurso  y la  discusión,  4388.  — Continua  una  y 
otro,  4401.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, 4106.— Del  Sr,  Hernández  y López,  de  La  co- 
misión, 4415, —Rectificación  del  Sr.  Marqués  de 
fíardoai , 4418. — Del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
4419.  — Se  suspende  Ih  discusión,  4420.— Se  leen 
por  primera  vez  dos  enmiendas  del  Sr,  Candau, 
4421,  Apéndice  tercero  al  núm.  156, — Continúa  la 
discusión:  alusión  personal  del  Sr,  González  Go- 
yenecbe,  4427. — Idem  con  advertencia;  discurso 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  4428.  — Recti- 
ficaciones de  los  Sres.  González  Goyeneche  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  alusión  personal  del  se- 
ñor León  y Castillo,  4429. — Idem  coa  adverten- 
cia, 4430,  4431.  — Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  4432, —Rectificación  del  señor 
León  y Castillo > 4433,—  Idem  con  advertencia; 
discnrsodelSr,  Ministro  de  la  Gobernación,  4434.  — 
Rectificaciones  de  los  Sres.  León  y Castillo  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  4435. — Discurso  del  se- 
ñor Romero  Ortiz  en  contra,  4436,— Idem  con  in- 
terrupción del  Sr.  Ministro  de  Estado;  indicaciones 
del  Sr.  Presidente  y del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y continúa,  4440. — Discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  4442.— Idem  con  interrupción  del 
Sr,  Romero  Ortiz,  4447, — Rectificación  del  señor 
Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  4449 . — Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  4450, — Rectificación 
del  Sr.  Romero  Ortiz,  4452. — Del  Sr,  Ministro  de 
Estado,  4453,  — Del  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Ar- 
migo, 4454.— Del  Sr,  Ministro  de  Estado,  con  in- 
terrupciones de  loa  Sres.  Gamazo  y Groizard;  nue- 
va rectificación  del  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Ar- 
mijo; se  suspende  la  discusión,  4455.  — Primera 
lectura  de  una  adición  al  art.  6.°,  del  $r.  Salaman- 
ca, 4458,  Apéndice  primero  al  núm.  158.— Conti- 
núa la  discusión:  alusión  personal  del  Sr.  Marqués 


de  San  Carlos;  discurso  del  Sr.  Escobar  (D,  An- 
gel), 4492. — Rectificación  del  Sr,  Romero  Ortiz; 
se  declara  discutida  la  totalidad;  se  procede  á la  de 
los  artículos;  se  lee  el  1.a;  discurso  del  Sr.  Cas  te- 
lar, primero  en  contra,  4496. — Idem  con  adver- 
tencia del  Sr.  Presidente,  4502. — Discurso  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  4505,— 
Idem  con  interrupción,  4507. — Rectificación  del 
Sr,  Castelar,  4514.— DelSr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  45 16.—* Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Estado;  rectificación  del  Sr.  Castelar»  4518, — 
De  los  Sres.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y 
Castelar,  4519. — De  los  Sres.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y Marqués  de  Sardoal,  4520, 
4521.— Se  suspendo  la  discusión,  4522.  — Conti- 
núa: discurso  del  Sr.  Sagasta,  segundo  en  contra, 
4528.— Idem  con  advertencias,  4533,  — Discurso 
del  Sr  González  Vallarme,  de  la  comisión,  4536. — 
Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  4540,  — 
Rectificación  del  Sr.  Sagasta,  4548.  — Idem  con  ad- 
vertencias; discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  4550.  — Nueva  rectificación  del  señor 
Sagasta,  4552, — De  los  dos  señores,  4553,  4555.— 
Alusión  personal  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  dis- 
curso del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  se 
suspende  la  discusión,  4556. — Primera  lectura  de 
una  adición  del  Sr.  Rote,  4558,  Apéndice  segundo 
ai  núm,  160.— Continúa  la  discusión:  alusión  per- 
sonal del  Sr.  Ulloa,  4569.  — Discurso  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  4573. — Rectifica- 
ción del  Sr,  Ulloa,  4576.  — Del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  4578.— Del  Sr.  USloa;  se 
aprueba  el  art.  1.’;  se  lee  el  2,a  y la  enmienda  del 
Sr.  Candau;  discurso  en  apoyo,  457 J,  — Discurso 
del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  4586, — Rec- 
tificación del  Sr,  Candau,  y queda  retirada  la  en- 
mienda; se  lee  la  adición  del  Sr.  Rute,  4589.— 
Discurso  en  apoyo,  reproduciendo  la  cuestión  de 
los  catedráticos  separados  [Véase  en  su  lugar  res- 
pectivo), 4590, —Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificación  del  Sr,  Rute*  4591*  — 
La  comisión  no  admite  la  enmienda;  queda  des- 
echada; se  aprueba  el  art.  2,*;  se  lee  el  3.a  y una 
enmienda  del  Sr,  Candau;  retirada,  queda  apro- 
bado el  artículo;  sin  debate  el  4,°;  se  lee  el  5,*;  se- 
gunda lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Conde  de 
Llobregat,  4592,  — Discurso  en  apoyo,  4593.  — So 
proroga  la  sesión;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  4598.  — Rectificaciones  de  ambos  so  - 
ñores,  4599,—  Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  rectificación  del  Sr,  Conde  de 
Llobregat;  no  se  toma  en  consideración  la  enmien- 
da; discurso  del  Sr,  Zabala  en  contra  del  artículo, 
4600.— Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; rectificación  del  Sr,  Zabala,  4601* — Se  aprue- 
ba el  artículo;  se  lee  el  6.a;  segunda  lectura  de  la 
adición  del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  4602,— 
Discurso  en  apoyo,  con  interrupción  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  4603. —Discurso  de  éste, 
4606.  — Rectificación  del  Sr.  Salamanca,  4607. — 
De  ambos  señores;  no  se  toma  en  consideración  la 
enmienda;  se  aprueba  el  artículo;  se  iee  una  en- 
mienda al  7,*,  dei  Sr,  González  Fiori,  4608  —Dis- 
curso en  apoyo,  4009. — ídem  con  preguntas  re^ 
latí  vas  á expedientes  sobre  exención  de  la  suerte 
de  soldado  por  metálico;  estado  de  la  cárcel  de 
Cartagena;  actos  preparatorios  para  tas  elecciones 


98 


ÍNDICE 


de  Ayuntamientos;  Ceuta;  cumplimiento  de  la  ley 
de  fueros  y suministro  del  pan  por  las  Provincias 
Vascongadas;  reparación  del  puente  de  Mérida;  li- 
bros de  texto  en  las  escuelas  de  instrucción  pri- 
maria, 4610,— Discurso  del  3r.  Ministro  de  Ja  Go- 
bernación, 4611. — Del  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
4612, — Rectificación  del  Sr.  González  Fiori;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Martínez  de  Aragón,  4613.  — 
Discurso  del  Sr,  Rute;  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación/y  rectificaciones;  discurso  del  Sr.  01a- 
varrieta,  4614.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 4615. —Rectificación  de  aquel;  alusión  per- 
sonal del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  4616. —Discurso 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones, 
4617,  4618, — No  se  toma  en  consideración  la  en- 
mienda; sin  debate  se  aprueba  el  arfe.  7/711111030, 
4628,  omisión.  —Se  aprueba  el  proyecto  defluiti va- 
mente,  4625,  Apéndice  segundo  al  núm,  161, 

GARCÍA  ASENSfO  (Sr.  D.  Enrique).  Electo  por  el 
segundo  distrito  de  Málaga,  7.  — Dictamen,  27.— 
Se  aprueba:  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 36.— Jura,  244. 

Comisiones:  Reforma  de  los  artículos  531,  532  y 6G8 
. del  Código  penal,  1727.— Autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Torres  Val  derrama,  3473.  — Bandole- 
rismo, 3604.— Etiqueta  de  felicitación  á Su  Ma- 
jestad, 3685. 

Discursos:  Exposición  de  los  profesores  del  Instituto 
de  Málaga,  785. 

GARCÍA  BARBAN  ALE  ANA  (Sr.  Senador  D.  José). 
Comisión  de  gobierno  interior  del  Senado,  884. — 
Su  nombramiento  de  Ministro  de  Hacienda,  3268. 

Discursos:  Recogida  de  la  moneda  de  oro.  3380. — 
Situación  del  crédito  público,  3382,  3383,  3392, 
3393.  — Represión  del  contrabando,  3388,  3389.— 
Cereales  destinados  á la  siembra,  3390. — Conver- 
sión de  cupones,  3391,  3406,  3407.  — Atrasos  del 
clero  en  el  pago  de  sus  haberes,  3396.  — Abono  de 
las  subvenciones  á las  empresas  de  ferro- carriles, 
3496, — Nombramiento  de  ministros  del  Tribunal 
de  Cuentas  del  Reino,  3526,  3693,  3695,  3696.— 
Exposición,  presentada  por  el  Sr.  González  (Don 
Venancio),  de  tenedores  de  los  resguardos  del  em- 
préstito do  175  millones  de  pesetas,  y conversión 
de  estos  valores,  3528. —Revisión  dé  las  fianzas  de 
los  administradores  subalternos  de  rentas  y au- 
mento de  estas  fianzas,  3528,  3529.  —Estado  por 
provincias  de  lo  que  se  debe  por  plazos  cumplidos 
y no  satisfechos  de  bienes  nacionales  vendidos,  re- 
clamado por  el  Sr.  Moyano,  3530,  4296,  4298.— 
Expediente  de  loa  marchamos,  3532. —Bienes  del 
instituto  dé  las  Escuelas  Pías,  3581.  — Cesión  al 
Ayuntamiento  de  los  terrenos  de  las  fortificaciones 
de  Gijon,  3583.  — Expediente  de  arrendamiento  de 
las  minas  de  Linares,  3685,  3686,  3791, 3931.  — 
Ferro -carril  de  Salamanca  á Portugal,  3702. — In- 
tereses no  pagados  del  primer  semestre  de  1877, 
páginas  3775,  4144.  — Apremio  por  la  contribución 
de  consumos  á la  villa  de  Olot,  3792,  3793. —Au- 
mento de  la  renta  del  papel  sellado  con  beneficio  de 
la  Sociedad  del  Timbre,  3793. —Condonación  de  la 
contribución  de  consumos  á la  provincia  de  Te- 
ruel, 379 4 p — Pagos  hechos  á las  clases  pasivas  y 
al  clero,  y su  nivelación  entre  las  provincias,  3900, 
3901. —Indulto  á D.  León  Cappa,  3905. —Atraso 
en  sus  créditos  á tos  contratistas  de  obras  públicas, 
3909,  3910.  — Exposición  de  los  delegados  de  va- 


rias provincias  sobre  los  derechos  impuestos  al 
corcho,  3930,— Bonos  con  el  Banco  de  Castilla, 
3931,  — Derogación  del  privilegio  del  Banco  de 
España,  3939.  — Exención  de  responsabilidad  á los 
Ayuntamientos  que  reintegren  el  papel  sellado, 
4111,  4112. — Cumplimiento  de  la  ley  de  arreglo 
dé  la  deuda  del  Estado  respecto  á los  bienes  de 
Corporaciones  ciyiles  posteriormente  enajenados, 
4117,  4118,  4299,  4306,  43I2}  4317,  4474.— 
Contribución  de  consumos  á Mahon,  4120,  4121.— 
Destino  ulterior  de  los  bonos  del  Tesoro,  4348, 
4353  á 4356. 

GARCÍA  GAMBA  (Sr.  D.  Miguel),  Electo  por  Becer- 
reé, provincia  de  Lugo,  7.—  Dictamen,  27, — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
35.— Jura,  227. 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Rodrí- 
guez dé  Castro,  1727,  y presidente,  1790.— ■ Fer- 
ro-carril de  Orense  á Viga,  4017.  — Etiqueta,  fe- 
licitación por  el  cumpleaños  de  S.  A.  R. , 4178.  — 
Uqí forme  del  ejército,  4247, 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
330,  331,  333,  334,  — Atrasos  de  las  clases  pasi- 
vas y de  las  monjas,  548, — Constitución,  1633, 
1643,  1646,  1652.— Ferro -carril  del  Noroeste, 
2343,  2345, — Decretos  expedidos  por  Hacienda, 
2440.  — Pensión  á Doña  Felipa,  Doña  María  del 
Oármen  y Doña  María  de  la  O,  hijas  del  teniente 
de  navio  D,  Andrés  Maimó,  3605,  3613. 

GARCÍA  DE  ZÚfilGA  Y LOPEZ  (Sr.  D.  Pablo]. 
Electo  por  Villacarríllo,  provincia  de  Jaén,  9.— 
Dictamen,  29,— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  37. — Jura,  228. 

Comisiones:  Aclaración  al  art.  2/  de  la  ley  de  2 de 
Julio  de  1870  sobre  subvención  á líneas  férreas, 
912.  — Peticiones,  para  el  mes  de  Junio,  1874, 

Discursos:  Constitución,  1822, 

GARCÍA  GOYENA  (Sr,  D.  Francisco),  Electo  por 
Pamplona,  provincia  de  Navarra,  8. —Dictamen, 
40. — Se  aprueba;  es  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 53.— Jura,  244,  omisión.  — Es  nombrado  go- 
bernador civil  de  Valladolid,  y se  acuerda  su  reem- 
plazo, 3310. 

Comisiones;  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  M. 
el  Rey  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  12, — Gra- 
cias otorgadas  por  méritos  de  guerra  á varios  se- 
ñores Diputados,  796.  — Ferro-carril  deTorralba  á 
Baides?  2642. 

Discursos:  Acta  de  Ledeama,  131. 

GARCÍA  LOPEZ  (Sr.  D,  Juan).  Electo  por  Sorbas,  pro- 
vincia de  Almería,  8. — Dictámen,  18,— ,3e  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  23.— 
Jura,  227. 

Comisiones:  Auxiliar  de  Actas,  16. — De  etiqueta  para 
presentar  á S,  M.  el  mensaje  de  contestación, 
503,  —Diputados  militares,  637, — Cárcel-modelo 
en  Madrid,  1 7 28.— Bases  para  una  ley  de  obras 
públicas;  fueros,  2347.  — Suplicatorio  contra  el 
Sr.  Vifialba,  2528.  — Sobreseimiento  en  los  pro- 
cesos políticos,  2643,  y secretario,  2676. — Co- 
misión mista  sobre  el  mismo  asunto,  3146,— 
Arancel  do  registradores  de  la  propiedad,  3473.— 
Garantía  eventual  de  la  Nación  para  el  empréstito 
deCuba,  3545,  y secretario,  3576. —Decretos 
del  Ministerio-Regencia,  3752.— Mista  de  obras 
públicas;  empalme  del  ferro-carril  de  Segovia, 
3926.—  Servicio  de  sanidad  de  los  puertos,  4247. 


INDICE* 


99 


Disecases:  Acta  de  Ástudillo,  47,  48.— De  Martoa, 
108,  106.— DeSort,  150,— De  Coria,  182.—  Del 
cuarto  distrito  de  Barcelona,  170,  180.  — Exposi- 
ción del  Ayuntamiento  y Juzgados  de  Sort  felici  - 
tando  á S.  M,  por  la  terminación  do  la  guerra, 
293;  rectificación.  Sorbas,  357. —Cárcel-modelo, 
2233,  2238,  2248. — Abolición  de  fueros,  3057, 
3061,  3219,  3228,  32-50.— Voto  con  la  mayoría, 
del  Sr.  Morcillo,  en  los  sucesos  con  los  protestantes 
de  Mahon,  3736.  — Garantía  eventual  de  la  Nación 
para  el  anticipo  de  Cuba,  4245,  4247. 

GARCÍA  PUMARIEGA  (Catedrático  jubilado  del  Ins- 
tituto de  Lugo,  D.  Nicanor}.  Exposición  presentada 
por  el  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  para  que  se  le 
abone  su  paga,  934. — Petición  núm.  58,  página 
1059.  — Dictámen,  1168,  Apéndice  al  núm.  53. — 
Se  aprueba,  1184. 

GABCÍA  ROJO  (Administrador  depositario  del  partido 
de  Aranda  de  Duero,  D.  Juan).  Solicita  se  incluya 
en  los  nuevos  presupuestos  la  cantidad  convenien- 
te para  gastos  de  caja,  petición  núm.  17,  pági~ 
na  583. — Dictámen,  660,  Apéndice  cuarto  al  nú- 
mero 35,  — Se  aprueba,  709, 

GABCÍA  SANCHO  [Sr,  Marqués  de  Aguilar  de  Cam- 
pée, D.  Yen  tura).  Electo  por  Castrojeriz,  provin- 
cia de  Búrgos,  1767, — Dictámen,  1852,— *Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
1354, — Jura  y toma  asiento,  1936. 

Comisiones:  Créditos  extraordinarios,  suplementos  y 
trasferencias,  2347,  y secretario,  2418, —Peticio- 
nes; trasportes  por  los  ferro-carriles,  2642.— 
Cesión  de  terrenos  al  Ayuntamiento  de  Gijon, 
3605. 

Discursos;  Tarifas  de  ferro- carriles,  4458. 

GARCÍA  TORRES  (D*  Juan),  Yéase  Tabaco . 

GARMENDIAYLASQUIVAR(Sr.D.  Martin).  Electo 
por  Tolosa,  provincia  de  Guipúzcoa,  12.—  Dictá- 
men,* 30. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,,  39.— Jura,  229. 

Discursos:  Terminación  de  la  guerra  civil,  242.— 
Medidas  excepcionales  adoptadas  en  las  Provincias 
Vascongadas,  1906,  I9ü7. — Abolición  délos  fue- 
ros, 3203,  3206,  3216.  — Renuncia  el  cargo, 
4327. 

GARMENDIA  Y LASQ01VAB  (Sr.  D*  Martin).  Nue- 
vamente electo  por  Tolosa,  provincia  de  Guipúz- 
coa, 4247. — Dictámen,  4290.  — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  4327. 

GARRIDO  ESTRADA  (Sr,  D.  Eduardo).  Electo  por 
Arcos  de  la  Frontera,  provincia  de  Cádiz,  8. — 
Dictámen,  64.—  Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  84. — Jura,  244. 

Comisiones:  Peticiones,  mes  de  Marzo,  248,  y presi- 
dente, 281  .—Beneméritos  de  la  Pátrla  á loa  ejér- 
citos y escuadras,  555.  — Cárcel-modelo  en  Madrid, 
1728. —Autorización  para  procesar  al  Sr,  Diputado 
D.  Federico  Yillalba,  2347,  y secretario,  2384. — 
Ferro -carril  de  Bobadilla  á Campillos,  3291 , y se- 
cretario, 3861.—  Bandolerismo,  3604.  —Etiqueta 
de  felicitación  á S,  M.,  3685. —Pósitos,  3752,  y 
secretario,  3751. — Mista  para  el  ferro-carril  de 
Yalladolid  á Zaragoza,  3927,  y secretario,  4074.— 
Hospital  clínico,  4248,  y presidente,  4289. 

Discursos:  Acta  de  Arcos  de  la  Frontera,  84. — Expo- 
sición del  mismo  Ayuntamiento  y del  pueblo  de 
Alcalá  de  los  Gazules  felicitando  por  la  gloriosa  ter- 
minación de  la  guerra,  513,— Del  de  Arcos  de  la 


Frontera,  para  que  el  punto  de  parada  de  los  va- 
pores correos  á Filipinas  sea  el  puerto  de  Cádiz, 
1686. —Declaración  de  beneméritos  de  la  Pátria  á 
los  ejércitos  y escuadras  de  la  Península  y Cuba, 
2069,  2166.—  Petición  núm.  128  (prohibición  de 
la  importación  del  aceite  de  algodón),  2088, 
2089.—  Cárcel-modelo,  2241,  2243,  2244.— Ex- 
posición de  varios  trabajadores  en  corcho  del  pue- 
blo de  Cortejaría,  2342.— Pósitos,  3473,  3588.— 
Exposición  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Ar- 
cos sobre  el  registro  civil,  3736. —Invasión  de  la 
langosta,  3896. 

GARRIGA -NOQUES  HERMANOS  (Razón  social). 
Exposición  pidiendo  se  incluya  en  el  presupuesto  la 
cantidad  de 50 . 000  pesetas  de  que  se  apoderaron  los 
insurrectos  cantonales  de  Cartagena  en  los  vapo- 
res Extremadura  y Darro , 969. —Petición  número 
73,  pág.  1204, —Dictamen,  1395,  Apéndice  se- 
gundo al  núm.  59. —Se  aprueba,  1619. 

GASSET  Y MATHEU  {Sr,  D.  Eduardo).  Electo  por 
Gandesa, provincia  de  Tarragona,  1 1.  — Dictámen, 
30.' — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  39.— Jura,  227.  — Licencia  por  un  mes, 
315, 

Comisiones:  Cuentas,  248,— De  etiqueta  para  presen- 
tar á S.  M.  el  mensaje  de  contestación  al  discurso 
de  la  Corona,  503. — Sobreseimiento  en  los  proce- 
sos políticos,  2643. —Comisión  mista  sobre  este 
asunto,  3146.— Ferro  ^carril  de  Aleo  ver,  3146, — 
Peticiones  , 3291.  — Garantías  constitucionales, 
3604. — Pósitos,  3752, 

GASTOR  (Ayuntamiento  y vecinos  de).  Exposición, 
presentada  por  el  Sr.  Genovés,  para  que  se  conceda 
al  Municipio  un  huerto  y una  era  para  ensanche  de 
la  población,  3960.—  Petición  núm.  236,  página 
4388. — Dictámen,  4421,  Apéndice  quinto  al  nú- 
mero 156.— Se  aprueba,  4488, 

GAVIETA  Y ALVARES  (Sr.  D,  Luis).  Electo  por  Cá- 
guas,  provincia  de  Puerto-Rico,  544.  — Dictámen, 
551.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  556,— Jura,  565. 

Comisiones:  Bienes  de  laa  Escuelas  Pías,  3605,  y se- 
cretario, 3616. 

GENERALES  (Nuevas  promociones  de).  Pregunta  del 
Sr.  Salamanca.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  rectificaciones,  1003,  1004. 

— JEFES  Y OFICIALES  QUE  HAYAN  TO- 

MADO PARTE  EN  LA  INSURRECCION  CARLISTA  (Prohibición 

de  ingresar  en  el  ejército,  sino  á virtud  de  una 
ley,  los  titulados).  Proposición  del  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo,  555 f Apéndice  sétimo  al  núm,  30. — Dis- 
curso en  apoyo,  741,  743.— Del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  (Cánovas  del  Castillo),  749.— 
Del  Sr,  Primo  de  Rivera,  con  advertencias,  756, 
758,  759.*— Del  Sr.  Jiménez  Palacios,  759,760.  — 
Alusión  personal  del  Sr.  López  Domínguez,  760. — 
Del  Sr.  Castélar,  761.— Del  Sr.  Penuelas;  rectifi- 
cación, con  advertencias,  del  Sr,  Primo  de  Rivera, 
762.  — Alusión  personal  del  Sr,  Peñnelas;  rectifica- 
ción del  Sr,  Primo  de  Rivera,  con  advertencia;  del 
Sr.  Navarro  y Rodrigo,  762.  — Idem  con  adverten- 
cias; discurso  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 763. — Nueva  rectificación  del  Sr.  Navarro 
y Rodrigo  y del  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Mi- 
nistros; se  retira  la  preposición  por  su  autor;  se 
reproduce  por  el  Sr.  Gutiérrez;  se  vota  nominal- 
mente*  y queda  desechada,  765, 


100 


INDICE. 


GENERALES,  JEFES  Y OFICIALES  QUE  HA- 

TAN  TOMADO  PARTE  EN  LA  INSURRECCION  CARLISTA  TOE  LA 
RESPONSABILIDAD  EN  QUE  IT  ATAN  PODIDO  INCURRIR  EN  EL 
EJERCICIO  DE  SUS  MANDOS  DURANTE  LA  ULTIMA  GUERRA  CI- 
VIL (Sobreseimiento  en  los  procedimientos  incoados 
contra  los)  Proposición  de  ley  del  Sr.  López  Do- 
mínguez, 3927,  Apéndice  duodécimo  al  número 
142. —Discurso  en  apoyo,  4292,— Del  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  López  Domín- 
guez, 4293,  — Del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  se  to- 
ma en  consideración,  4294, 

GENOV'ÉS  (Sr.  D.  Eduardo).  Electo  por  el  distrito  pri- 
mero de  la  capital  [Cádiz)  9.  — Dictámen,  29.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
37.— Jura,  228, 

Discursos:  Exposición  de  la  Junta  directiva  de  la  Liga 
de  contribuyentes  de  Cádiz  para  que  los  vapores- 
correos  á Filipinas  salgan  del  puerto  de  Cádiz, 
1030.  — De  la  misma,  haciendo  observaciones  sobre 
los  presupuestos,  1478, — Del  Cabildo  catedral  de 
Cádiz,  para  que  se  acuerde  el  restablecimiento  del 
aumento  de  las  asignaciones  decretado  en  19  de 
Mayo  de  1872,  pág.  1522. — Exposición  del  gre- 
mio de  cosecheros  de  sal  de  la  ribera  de  San  Fer- 
nando y del  Ayuntamiento  de  Tarifa,  2075. — 
Del  Ayuntamiento  de  Cádiz  y de  la  Liga  de  con- 
tribuyentes de  la  misma  ciudad,  contra  el  estanco 
de  la  sal,  2255.— Del  mismo  Ayuntamiento,  sobre 
el  registro  civil,  3684.— De  la  Liga  de  contribu- 
yentes de  Cádiz,  sobre  los  derechos  del  aceite  de 
algodón,  y del  Ayuntamiento  y vecinos  deGastor 
sobre  concesión  de  terrenos  al  Municipio,  3960. 
GERONA  (Catedráticos  del  Instituto  de).  Exposición 
sobre  clasificación  y mejora  de  derechos,  presenta- 
da por  el  Sr,  Fabra  y Fioreta,  1011. 
GIBRALTAR  {Apresamiento  por  una  goleta  inglesa  de 
un  guarda-costas  español,  conducido  al  puerto  de), 
Pregunta  del  Sr,  Villa vh so.  Contestaciondel  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado;  dá  aquellas  gracias,  279,  280, 
GXJGN  (Ayuntamiento  de).  Exposición  acerca  do  la 
falta  de -cumplimiento  de  la  ley  especial  dada  res- 
pecto al  Instituto  de  Jovellanos,  en  la  cual  se  man- 
da que  ciertas  enseñanzas  se  planteen  y costeen 
por  el  Estado,  ló  que  aun  no  ha  tenido  lugar,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Cápua,  1936, 

— (Cesión  al  Ayuntamiento  de  los  terrenos  que 

ocupaban  las  fortificaciones  de).  Proposición  do 
ley  del  Sr,  Cápua,  3546,  Apéndice  cuarto  al  nú- 
mero 126.— Discurso  en  apoyo,  3581. — Del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  rectificación  de  aquel;  se 
toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones, 
3583.  — Oom  ision  ,3605.  — Presidente  y secretario , 
3616.— -Exposición  de  D.  Bernardo  Escudero  y 
Reguera,  para  que  los  terrenos  expropiados  se  de- 
vuelvan á particulares,  prévio  el  reintegro  corres- 
pondiente, 3709.— De  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Gijon,  para  que  se  apruebe  la  proposición  de 
ley,  3712,  — De  la  compañía  del  ferro -carril  de 
Langreo,  para  que  se  cedan  los  terrenos  que  se  in- 
dican, ménos  los  enajenados  ó aplicados  á algún 
servicio  público,  considerando  como  tal  el  de  este 
ferro- carril,  entregada  por  el  Sr.  Muñiz,  3774,— 
Dictámea,  3891,  Apéndice  sexto  al  núm.  141. — Se 
aprueba  sin  debate;  pasa  á la  comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  3995, — Se  aprueba  definitivamen- 
te, 4034,  Apéndice  primero  al  núm,  145* 

GIL  (Hija  de  D,  Celestino,  Doña  Petra),  Solicita  pensión, 


634, — Petición  núm.  34,pág737 Dictámen797, 

Apéndice  octavo  al  núm,  41.  — Se  aprueba,  1027, 

GIL  (Herederos  de  D.  Rufino),  Expediente  sobre  con- 
versión de  la  deuda  antigua.  Véase  Deuda  antigua 
(Extinción  y conversión  de  la), 

GIL  [Viuda  del  capitán  de  infantería  D.  José  Diaz  Me- 
nendez,  Doña  Antonia),  Solicita  una  pensión.  Pe- 
tición núm,  95,  pág*  1819.  — Dictámen,  1729, 
Apéndice  octavo  al  üúm,  69.— Se  aprueba,  1762. 

GIL  É IRIAN20  {Hija  de  Juan  Gil,  cabo  de  carabi- 
neros muerto  en  ei  ejercicio  de  sus  funciones, 
Doña  Francisca),  Solicitud  presentada  por  el  se- 
ñor Pinero,  para  que  se  le  trasmita  la  pensión  que 
disfrutaba  su  madre,  771.— Petición  núm.  44, 
pág.  1058,  — Dictámen,  1168,  Apéndice  a]  núme- 
ro 53,  — Se  aprueba,  1184. 

GlSBERT  GARCÍA  Y TORNEL  (Sr.  D,  Lope).  Electo 
por  Lorca,  provincia  depúrela,  7.  — Dictámen,  27, 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
35.— Jura,  229. — Director  general  de  contribu- 
ciones; se  declara  compatible,  530, 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á 3*  M. 
el  Rey  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  12,*— Pre- 
supuestos, 249,  y secretario,  936,—  Bonos  del  Te- 
soro, 3838, 

Discursos:  Acta  de  Arenys  de  Mar,  789,  792.  — Ley 
municipal,  3524,—  Bonos  del  Tesoro,  4334,  4337, 
4355. —Cumplimiento  de  la  ley  de  arreglo  de  la 
deuda  del  Estado,  4474, 

GOBERNACION  (Declaración  como  leyes  del  Reino 
de  los  decretos  con  carácter  legislativo  expedidos 
por  el  Ministerio  de  la).  Proyecto  de  ley  presenta- 
do y leído  por  el  Sr.  Ministro,  2619,  Apéndice  sex- 
to al  núm.  99. — Dictamen,  3733,  Apéndice  séti- 
mo al  núm.  134.— Se  aprueba  sin  debate  ; pasa  k 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  3737,—  Que- 
da aprobado  definitivamente,  3770,  Apéndice  cuar- 
to al  núm.  136, — Ejemplar  original  de  la  ley  san- 
cionada, 4220, — Sanción  y publicación  de  la  ley* 
4221,  Apéndice  décimo  al  núm.  151, 

GOBIERNO  {Comunicaciones  del): 

De  la  Presidencia  del  Consexo  de  Ministros:  Partici- 
paudo  que  la  sesión  Regia  de  apertura  se  ha  de 
verificar  en  el  Palacio  del  Congreso,  y remitiendo 
ejemplares  del  ceremonial,  i 2. — Decretos  del  9 de 
Enero  de  1875,  nombrando  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  á D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo;  de 
Estado  á D,  Alejandro  Castro ; de  Gracia  y Justi- 
cia á D,  Francisco  Cárdenas;  de  Guerra  á D,  Joa- 
quín Jüvellar;  de  Hacienda  á D.  Pedro  Sala  ver  ría; 
de  Marina  á D.  Mariano  Roca  de  Togores;  de  Go- 
bernación á D,  Francisco  Romero  y Robledo;  deFo- 
mentó  á D,  Manuel  Oro  vio;  de  Ultramar  á D,  Ade- 
lardo  López  de  Ayn'a,  22, — Del  12  de  Setiembre 
de  1875,  admitiendo  la  dimisión  de  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  áD.  Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo; de  Ministro  de  la  Guerra  á D.  Joaquín  Jora- 
llar;  de  Estado  á D,  Alejandro  Castro;  de  Gracia  y 
Justicia  á D,  Francisco  Cárdenas;  do  Hacienda  á 
B.  Pedro  Salaverría;  do  Marina  á D.  Santiago  Du* 
rán  y Lira;  do  Gobernación  á D.  Francisco  Rome- 
ro y Robledo;  de  Fomento  á Dt  Manuel  de  Oro  vio; 
de  Ultramar  á D,  Adelardo  López  de  Ayala,  22. — 
Del  mismo  12  de  Setiembre  de  1875,  nombrando 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y Ministro  da 
la  Guerra  á D.  Joaquín  Jovelíar;  de  Estado  á Don 
Emilio  Alcalá  Galiana;  de  Gracia  y Justicia  á Dou 


INDICE. 


101 


Fernando  Calderón  Callantes  ; de  Hacienda  á Don 
Pedro  Salaverría;  de  Marina  á D,  Santiago  Duran 
y Lira;  de  Gobernación  á D.  Francisco  Romero  y 
Robledo;  de  Fomento  á D.  Cristóbal  Martin  de  Her- 
rera; de  Ultramar  á D.  Ade]  ardo  López  de  Aya  la, 

22,  “Disponiendo  se  encargue  interinamente  del 
despacho  del  Ministerio  de  Estado  D,  Adelardo 
López  de  Ajala,  Ministro  de  Ultramar,  y del  de 
Grada  y Justicia  B.  Cristóbal  Martin  de  Herrera, 
Ministro  de  Fomento,  22. — De  14  de  Noviembre 
de  1875,  disponiendo  que  durante  la  enfermedad 
de  D.  Emilio  Alcalá  Habano,  Ministro  de  Estado, 
se  encargue  del  despacho  del  mismo  el  de  Gracia 
y Justicia  D.  Fernando  Calderón'  Odiantes,  22. — 
De  29  de  Noviembre  de  1875,  admitiendo  á Don 
Emilio  Alcalá  Galiano  la  dimisión  de  Ministro  de 
Estado,  22, — De  2 de  Diciembre  de  1875  , admi- 
tiendo á D.  Joaquín  Jovellar  la  dimisión  de  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y Ministro  de  laGuer 
ra;  nombrando  á D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo 
Presidente  dei  Consejo  de  Ministros;  á D.  Fernando 
Calderón  Gallantes  Ministro  de  Estado;  á D.  Fran- 
cisco Qneipo  de  Llano,  de  Fomento;  á D,  Cristóbal 
Martin  de  Herrera,  de  Gracia  y Justicia,  22. — 
Salida  de  S.  M,  de  esta  córte  para  tomar  el  man- 
do de  los  ejércitos  reunidos  sobre  Guipúzcoa  y 
Navarra;  su  paso  por  Avila,  Yalladolid  y Burgos, 

23.  —Manifestación  del  general  Primo  de  Rivera, 
comandante  en  jefe  del  segundo  cuerpo,  sobre  re- 
nunciar este  puesto  y optar  por  el  cargo  de  Di- 
putado, 243.—  Decreto  admitiendo  la  dimisión  del 
cargo  de  Ministro  de  Marina  á D,  Santiago  D ti- 
tán y Lira ; nombrando  para  el  mismo  cargo  á 
D.  Juan  Antequera  y Rabadilla  , 608.  — Remi- 
tiendo ios  datos  pedidos  por  el  Sr,  Navarro  y Ro- 
drigo sobre  quintas  exigidas  á todas  las  provin- 
cias, bajas  ocurridas  durante  la  campaña,  etc.; 
más  datos  sobre  perjuicios  causados  al  Erario  en 
los  ferro-carriles  durante  la  guerra  civil , 771.— 
Cuadro  expresivo  de  las  quintas  ordinarias  y ex- 
traordinarias exigidas  á todas  las  provincias,  mé- 
Uos  las  Vascongadas , 884,— Asistencia  á Palacio 
por  el  cumpleaños  del  excelso  padre  de  S.  M.  el 
Rey,  1395, — Exposiciones  de  las  Diputaciones  de 
la  Coruña,  Salamanca  y Soria  , relativas  á la  re- 
forma de  las  leyes  orgánicas , 1852,  — Decreto  de 
autorización  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros para  presentar  un  proyecto  de  ley  decla- 
rando leyes  del  Reino  los  decretos  de  9 de  Julio  de 
1869,  26  de  Julio  y 26  de  Agosto  de  1874,  y 14* 
de  Agosto  de  1876,  sobre  negocios  contenciosos  de 
Hacienda,  3503.  —Comunicación  para  recibir  el  día 
19  de  Noviembre  de  1876  por  ser  los  días  de  la  ex- 
celsa madre  de  S,  M.  el  Rey  y de  su  augusta  her- 
mana la  Serma.  Sra.  Princesa  de  Asturias,  3525.— 
Señalando  la  hora  de  recibir  á la  comisión  del 
Congreso,  3544.  — Expediente  relativo  á lo  solici- 
tado por  los  Colegios  de  abogados  y procuradores 
de  esta  córte  para  intervenir  los  últimos  en  los 
asuntos  contencioso-admmlatrativoa  de  que  cono- 
ce el  Consejo  de  Estado,  3577. — -Encargando  inte- 
rinamente del  despacho  del  Ministerio  de  Ultramar 
al  Sr.  D.  Cristóbal  Martin  de  Herrera,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  3608,  3609,  —Comunicación 
señalando  la  hora  para  la  recepción  general  del  28 
de  Noviembre  con  motivo  del  cumpleaños  de  S.  M, 
el  Rey;  ídem  para  recibir  á la  comisión  del  Con- 


greso, 3685.— Para  recibir  el  miércoles  20  de  Di- 
Ciembre  con  motivo  del  cumpleaños  de  S,  A,  R. 
la  Serma.  Sra,  Princesa  de  Asturias,  4177, 

Be  Estado:  Copia  del  decreto  de  7 de  Enero  del  año 
ultimo  declarando  en  suspenso  las  leyes  y regla- 
mentos de  las  carreras  diplomática,  consular  y de 
intérpretes,  243.— Nota  para  incluir  en  el  capi- 
tulo 12  del  presupuesto  varias  sumas  en  el  concepto 
de  resultas  de  ejercicios  cerrados  del  presupues- 
to do  1872-73,  pág.  1293.— Otra  nota  sobre  lo 
mismo  con  el  saldo  de  los  haberes  del  ministro 
plenipotenciario  de  España  que  era  en  Yiena  du- 
rante dicho  ejercicio;  datos  pedidos  por  el  señor 
Marqués  de  San  Carlos  sobre  cantidades  percibidas 
por  los  agentes  diplomáticos  en  concepto  de  viáti- 
cos y habilitaciones  de  diez  años  á esta  parte:  nota 
para  que  se  incluya  en  este  presupuesto,  en  la  par- 
tida referente  á la  embajada  de  Paría,  la  suma  de 
10.000  y de  3,500  pesetas  como  dotación  de  un 
jefe  de  administración  de  primera  clase,  1479.— 
Nota  de  los  fondos  de  la  Obra -pía  de  los  Santos 
Lugares  y de  todos  los  empleados  que  cobran  por 
ella,  1994,  — Extracto  de  los  expedientes  relativos 
á la  negociación  de  limites  entre  España  y Portu- 
gal, remitidos  á petición  de  los  Sres.  Figuera  y 
Jimeoez  Palacios,  2170.— Decreto  encargando  del 
despacho  del  Ministerio  de  Hacienda  al  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  durante  la  enfermedad  del 
de  Hacienda,  23l5É 

De  Guacia  y Jdstigia:  Copia  certificada  del  discurso 
leído  por  S.  M.  en  la  sesión  Regía  de  apertura, 
18.— Relación  nominal  de  los  funcionarios  depen- 
dientes de  este  Ministerio  que  han  sido  proclamados 
Diputados  á Oórtes  en  las  elecciones  generales  del 
mes  último,  y nota  relativa  á loa  Sres.  Peder  y 
Fernandez  de  la  Hoz,  34.  — Haciendo  merced  de 
título  del  Reino  con  la  denominación  de  Marques 
de  Irún  al  teniente  general  D.  Manuel  de  la  Serna 
y Hernández  Pinzón;  disponiendo  que  sea  y se  en- 
tienda libre  de  todo  gasto,  según  costumbre  en 
este  género  de  gracias  á personajes  extranjeros, 
la  merced  de  grandeza  do  España  concedida  por 
Real  decreto  de  1.*  de  Junio  último  al  Conde  Julio 
Andrassay  de  Csik  Szent-Kiraly  y Kragzua-Horka; 
que  se  entienda  lo  mismo  la  concedida  al  Príncipe 
Alejandro  Gortschakoff;  haciendo  merced  de  título 
del  Reino  con  la  denominación  de  Marqués  da  San- 
ta Marina  al  teniente  general  D.  Juan  Zapatero  y 
Navas,  246. —Haciendo  igual  merced  de  título  del 
Reino  con  la  denominación  de  Marqués  de  Algara 
de  Gres  á D.  Manuel  Calderón  y Herce;  con  la  de- 
nominación de  Marqués  da  Oroquieta  al  teniente 
general  D.  Domingo  Morlones  y Morillo;  con  la 
denominación  de  Marqués  de  Miravalles  al  tenien- 
te general  D.  Genaro  de  Qiesada  y Matheus;  que 
sea  y se  entienda  libre  de  gastos  la  merced  de 
título  de  Marqués  de  Meudez  Nuñez  concedida  á 
D.  Genaro  Meudez  Nuñez,  hermano  de  D.  Gasto; 
que  á Doña  Petra  Gutiérrez  deja  Concha  y Tobar, 
hija  del  capitán  general  de  ejército  D.  Manuel  Gu- 
tiérrez de  la  Concha,  Marqués  del  Duero*  Grande 
de  España  de  primera  clase,  ae  la  dispense  del  pago 
del  impuesto  especial  establecido  por  la  sucesión 
en  el  expresado  título  y grandeza  de  España,  247.— 
Rehabilitando  la  merced  de  título  de  Coude  de 
UdaÜa,  concedida  al  teniente  general  D.  Ramón  de 
Castañeda  y Fernandez,  an  favor  de  su  hijo  D.  Ra- 
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mon  de  Castañeda  y Rada,  dispensándole  del  pago 
del  impuesto  especial  establecido,  24 8. — Bula  quo 
qraviusj  sobre  la  erección  de  la  nueva  diócesis  de 
las  órdenes  militares,  582-  — Ley  sancionada  sobre 
el  crédito  concedido  para  la  extinción  de  la  langos- 
ta, 636, — Admitiendo  al  Sr,  D.  José  Arroquía  la 
renuncia  del  cargo  de  ministro  del  Tribunal  espe- 
cial de  las  Órdenes  militares,  684- — Exposición  y 
documentos  remitidos  por  el  juez  de  primera  ins- 
tancia de  Mooforte  de  Lemas  para  procesar  al  se- 
ñor Diputado  D.  Manuel  Rodríguez  de  Castro, 
1519. — Ley  sancionada  aclarando  el  art.  2.°  de  la 
de  2 de  Julio  de  1870,  acerca  déla  subvención  asig- 
nada á varias  empresas  de  ferro -carriles,  1650,— 
Ejemplares  del  primer  cuaderno  de  la  Estadística  1 
del  Registro  civil , relativo  al  ano  de  1873,  página 
1686,— Ley  sancionada  referente  al  arreglo  de  ¡a 
deuda  del  Tesoro,  1819.—  Idem  id.  autorizando 
al  Gobierno  para  ratificar  el  convenio  ajustado 
con  Bélgica,  1991.  — Certificaciones  de  la  causa 
seguida  en  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  contra  el  Sr,  Diputado  D-  Federico  Yi- 
llalba  y Llofriu,  gobernador  civil  que  fué  de  Va- 
lencia, por  detención  ilegal  de  Vicente  Giner  y Ar- 
tero, 2063.  —Ejemplares  de  las  leyes  sancionadas 
sobre  pensión  á Doña  Manuela  Palacio  y Fernandez 
Arango;  dotación  de  la  Casa  Real  y extensión  y 
condiciones  del  Patrimonio;  el  de  la  ley  sobre  au-  i 
mentó  de  la  Guardia  civil  para  que  pueda  desem- 
peñar el  servicio  de  seguridad  y policía  rural  y 
forestal,  2330.— Proyecto  de  ley  dando  fuerza  de 
tal  á varios  decretos  expedidos  por  este  Ministerio, 
2342. — Colección  de  Reales  cédulas,  provisiones t 
autos  acordados,  pragmáticas,  etc,,  publicadas  por 
la  Sala  de  Gobierno  del  Consejo  Supremo  de  Casti- 
lla desde  l.°  de  Enero  de  1700  á 24  cié  Marzo  de 
1834,  pág.  3713, — Expediente  de  D.  León  Cappa, 
3956.— Leyes  sancionadas  sobre  ferro-carril  de 
Alcover  á Valla,  reorganización  del  personal  de  es- 
tadística, ferro-carril  de  Madrid  á Ciudad -Real,  de 
Salamanca  á Ja  frontera  de  Portugal  y decretos  ex- 
pedidos por  Fomento;  Ídem  aprobando  las  cuentas 
generales  del  Estado  de  1862  y seis  primeros  me- 
ses de  1863,  de  varios  créditos  y suplementos  de 
crédito  á los  presupuestos  de  1872-73  á 1875  76 f 
y ampliando  en  300.000  pesetas  el  crédito  para  gas- 
tos de  emisión  de  deuda  amortizable,  4076. — Ley 
sancionada  reformando  la  municipal  y provincial  de 
20  de  Agosto  de  1870,  pág.  4145.— Ejemplares 
de  las  leyes  sancionadas,  decretos  del  Ministerio- 
Regencia,  tratados  de  comercio  entre  España  y 
Portugal  y entre  España  y Rusia,  adquisición  de 
edificios  para  Jas  oficinas  del  Estado,  reforma  de 
dos  artículos  de  la  ley  hipotecaria,  decretos  expe- 
didos por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  excep- 
tuando  de  la  desamortización  los  bienes  do  las  Es- 
cuelas Pías  y declarando  obras  de  utilidad  pública 
las  de  ensanche  de  Jas  poblaciones,  4220  , 422 1. — 
Ejemplar  original  de  la  ley  sobre  bases  para  la  le- 
gislación de  obras  públicas,  4421.  — De  la  dol  ferro- 
carril de  Vi  II  alba  á Segó  vía;  de  Lérida  á Puente  de  i 
Rey;  de  Vallado! id  á Calatayud;  de  Yalls  á Barce- 
lona; del  Noroeste;  de  Oviedo  á Právia;  de  Medina 
del  Campo  á Salamanca;  de  Aranjuez  á Cuenca;  de 
Lérida  á Montblancb;  de  Mollet  á Caldas  de  Mom- 
buy,  4625.— De  Orense  á Vigo;  de  Madrid  á Mal- 
partida  y de  Herida  á Sevilla;  trasferencia  de  un 


crédito  de  300.000  pesetas  al  art.  i.*,  capítulo  22 
de  la  sección  7.a,  4626. 

De  Gobernación:  Remitiendo  nota  de  los  empleados  de 
este  departamento  que  han  presentado  la  dimisión 
de  sus  cargos  dentro  del  término  legal  después  de 
haber  sido  elegidos  Diputados  áCórtes,  22.— Nota 
de  los  embargos  hechos  á los  carlistas;  fondos  re- 
caudados por  dicho  concepto,  y su  distribución, 
379.  — Decreto  para  proceder  á la  elección  de  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  la  capital  (Teruel); 
en  el  de  Santiago;  en  el  de  Rivadavia,  5G2. — Eu 
el  de  Tórrela  vega;  en  el  del  primer  distrito  de  Mur- 
cia, 583. — En  el  segundo  de  Barcelona;  en  el  de 
Llerena,  784.  — En  el  de  Ferrol,  796!  — En  el  de 
la  Coruña,  797. — En  ei  de  Castrojeriz,  1059,— 
En  el  de  Játíva;  en  el  del  segundo  distrito  de  Car- 
tagena, 1454. — En  el  de  La  Bañeza,  1479. — En 
el  de  Arévalo,  1819.  — En  el  de  Riaza;  en  el  de  Tu- 
déla,  2119. — En  el  de  Sagunto,  3458.—  En  el  de 
Murías;  enei  de  Pamplona,  3577.  — En  ei  de  Berga; 
en  el  de  Segorbe,  3609, — En  el  de  San  Sebastian, 
4074, — En  el  de  Alicante,  4420.  — En  el  de  Miran- 
da, 4553. — Decreto  para  presentar  el  proyecto  de 
ley  sobre  reforma  de  las  leyes  municipal  y provin- 
cial; sobre  construcción  de  una  cárcel-modelo  en 
Madrid,  1704. —Restableciendo  la  ley  electoral  de 
Diputados  á Córtes  de  18  de  Julio  de  1865,  pági- 
na 3458.  — Ejemplares  del  proyecto  de  leyes  de 
administración  municipal  y provincial  del  Sr.  Rou- 
ra  Masmitjá,  3640.  — Exposición  de  D,  Manuel 
Gorriz  y Jordán,  3995,  — Exposición  y justifica- 
ción de  los  servicios  prestados  por  el  mismo  eu 
Setiembre  de  1873  como  jefe  de  estación  del  cuer- 
po de  telégrafos,  4034. —Arriendo  de  una  casa  en 
la  calle  del  Cid  para  instalar  las  oficinas  de  la  Im- 
prenta Nacional  , 4076. 

De  Güerüa:  Admitiendo  la  renuncia  del  cargo  de  ofi- 
cial de  la  clase  de  primeros  de  este  Ministerio  al 
coronel  de  infantería  D,  Juan  Muñoz  y Vargas, 
Diputado  á Córtes ; disponiendo  cese  en  el  de 
ayudante  de  campo  del  Ministro  de  la  Guerra  el 
coronel  de  caballería  D.  Emilio  Gutiérrez  Cámara, 
proclamado  Diputado  á Córtes,  23.— Declarando 
en  situación  de  cuartel  al  Sr.  Diputado  D.  José  Ri- 
quelme  y Gómez,  292. —Aceptando  el  brigadier 
D,  Gregorio  Jiménez  y García  el  cargo  de  Diputa- 
do áCórtes  por  el  distrito  de  Albocácer,  502, — 
Contestación  al  Sr,  Diputado  D.  Manuel  Salaman- 
ca sobre  pago  de  alcances  á los  soldados  que  de- 
ben licenciarse  ó pasar  á la  reserva,  608, — Rela- 
ción de  los  Diputados  militares  que  han  obtenido 
gracias  por  los  servicios  contraídos  en  la  termina- 
da guerra  civil,  705.  — Datos  pedidos  por  el  señor 
Fernandez  Cadórniga  sobre  propuestas  por  el  ge- 
neral Salamanca,  acordadas  del  Tribunal  de  Guerra 
y Marina  sobre  la  concesión  de  las  dos  grandes  cru- 
ces pensionadas  de  San  Fernando  á los  generales 
Jovellary  Martines  Campos,  etc.,  etc.,  771. — Con- 
testación al  Diputado  D.  Manuel  Salamanca  sobre 
la  pregunta  relativa  al  brigadier  D.  Francisco  de 
Borbon,  796.—  Hoja  de  servicios  del  mariscal  de 
campo  D,  Manuel  Salamanca  y Negreta,  842. — 
Créditos  concedidos  para  las  obligaciones  de  este 
Ministerio  desde  el  ejercicio  de  1870-71  hasta  el 
1875-76,  pág.  1875.— Fuorza  dei  ejército  perma- 
nente para  1876-77,  pág,  1963.—  Nota  del  arma- 
mento y material  de  artillería  adquirido  del  ex- 
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tranjero  desde  1868,  pedida  por  el  Sr.  De  Gabriel, 
1995,  — Organización  y reemplazo  del  ejército, 
3548» — Estado  de  las  provincias  (pie  han  solicita- 
do aumento  en  la  fuerza  del  cuerpo  de  Guardia  ci- 
vil para  atender  k la  custodia  de  la  propiedad  ru- 
ral, 3686, — Comunicación  del  Sr.  Diputado  por 
Nules,  D(  Jáime  Alvarez  de  Bohorques  y Giral- 
dez , 3927* — Causa  instruida  con  motivo  de  la 
muerte  dada  al  teniente  coronel  primer  jefe  del  ba- 
tallón cazadores  de  Madrid,  4036,  — Datos  relati- 
vos al  ex- cabecilla  Mirefc  y k los  hijos  del  difunto 
Infante  D.  Enrique  de  Borbon  y Borbon,  4074. — 
Copia  de  la  Memoria  del  teniente  general  D,  José 
Riqüelme*  4522. 

De  Marina:  Expediente  sobre  reforma  del  reglamento 
de  guardias  marinas,  1094, —Nombramiento  de  los 
Sres.  Diputados  Larios  y Larios  y Bayo  para  vo- 
cales del  Consejo  de  gobierno  y administración 
del  fondo  de  premios  para  el  servicio  de  Marina, 
1244.— Pensión  áDoña  Ana  Acquaroni,  viuda  del 
jefe  de  la  escuadra  del  mar  Cantábrico,  D.  Victo- 
riano Sánchez  Barc&iztegui,  2170. — Remisión  de 
varios  expedientes,  3604,  3016,  4034. — Comuni- 
cación concediendo  el  empleo  de  coronel  de  infan- 
tería de  marina  con  sueldo  y sin  antigüedad  al  co- 
mandante capitán  de  fragata  del  vapor  Uernm 
Cortés,  D.  Antonio  Vivar  y Gazzino,  3822. — Ex- 
pediente sobre  los  vapores- correos  de  las  Antillas, 
4034* 

De  Hacienda:  Nota  de  las  dimisiones  que  por  haber 
aido  elegidos  Diputados  á Córtes  han  presentado 
ios  Sres.  D,  Celestino  Rico*  DP  Manuel  Batanero, 
D,  Felipe  Juez  Sarmiento,  D,  Ramón  Goicoerrotea 
y D.  Leopoldo  Alba  Salcedo,  funcionarios  depen- 
dientes de  este  Ministerio,  34, — Comunicación  de 
la  Dirección  general  de  aduanas  remitiendo  los 
estados  detallados  de  nuestro  comercio  de  importa- 
ción y exportación  en  Austria,  Bélgica,  Suiza  é 
Italia,  473.—  Copias  de  cinco  Reales  disposicio- 
nes concediendo  exenciones  dél  pago  del  impuesto 
establecido  sobre  grandezas  y títulos  al  Conde  de 
Morulla  y Marqués  del  Ter,  al  Cao  de  de  Marero,  al 
Conde  de  Sepúlveda  y Vizconde  de  la  Nava  de 
Ja  Asunción,  al  Marqués  de  Cabra  y al  Marqués  de 
Benzú,  553,  554»  —Proyecto  de  ley  declarando  le- 
yes dei  Reino  todas  las  resoluciones  expedidas  por 
este  Ministerio  desde  el  20  de  Setiembre  de  1873; 
presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1876-77,  y de  arreglo  de  ¡as  deu- 
das del  Tesoro  y del  Estado;  dotación  de  la  Casa 
Real,  Familia  Real,  y exteusion  y condiciones 
legales  del  Patrimonio  de  la  Corona;  aprobación  de 
créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito 
concedidos  d sde  20  de  Setiembre  de  1873  hasta 
el  dia;  cuenta  general  del  Estada  de  1866  67,  con 
un  proyecto  de  aprobación  de  las  definitivas  corres- 
pondientes al  año  económico  de  1865-66,  página 
872.  — Balances  referentes  al  presupuesto  gene- 
ral del  Estado  de  1874-75,  páginas  872,  1028. — 
Ejemplares  de  la  cuanta  general  del  Estado  corres- 
pondiente alano  económico  de  1866' 67;  adición  de 
dos  créditos  ai  del  art.  l.°,  capítulo  2 1,  sección  7,*, 
«Ministerio  de  Fomento,»  1327.  — Estado  de  la  si- 
tuación de  la  cuenta  con  el  Banco  de  España  por  la 
recaudación  de  contribuciones  desde  l,"  de  Julio 
de  1868  hasta 31  de  Marzo  del  año  actual,  1415. — 
Estados  relativos  á la  riqueza  líquida  imponible  que 


ba  servido  de  base  para  los  repartos  de  la  contri- 
bución de  inmuebles*  cultivo  y ganadería,  1453t 
1454,— A las  cantidades  importadas  por  las  adua- 
nas de  la  Península  y Baleares,  de  azucares,  cane- 
las y cacaos  durante  el  año  natural  de  1875*  pá- 
gina 1555, — Exposición  cursada  por  el  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Barcelona,  de  varios  tene- 
dores de  títulos  de  la  deuda  publica  y de  cupones 
vencidos,  que  forman  la  minoría  de  los  reunidos  el 
10  del  actual  con  objeto  de  determinar  bases  para 
el  arreglo  de  la  deuda,  1580,— Expediente  formado 
el  año  de  1858  para  la  revisión  de  los  impuestos  y 
para  proponer  los  medios  de  nivelar  los  presupues- 
tos, 1586.— Nota  de  las  cantidades  que  ha  perci- 
bido el  Estado  de  los  compradores  de  salinas  hasta 
fin  de  Marzo  último;  Idem  del  número  de  contribu- 
yentes por  los  conceptos  de  territorial  é industrial  en 
todo  el  Reino  y en  cada  provincia  respectiva;  esta- 
dos de  las  fincas  embargadas  en  cada  provincia  por 
débitos  de  la  contribución  territorial  en  el  año  eco- 
nómico actual;  de  las  adjudicadas  también  en  cada 
provincia  por  débitos  de  la  misma  contribución  á 
particulares  y al  Estado;  de  los  expedientes  pen- 
dientes de  formalizaeron  en  el  año  económico  an- 
terior, y de  la  cuenta  con  el  Banco  de  España  por 
la  recaudación  del  empréstito  de  175  millones  en 
31  de  Marzo  de  1876,  pág.  1819. —Expediente  re- 
lativo á la  rebaja  & varias  empresas  de  ferro*  carri- 
les en  la  subvención  por  aduanas;  estado  de  las  ba- 
jas por  este  concepto,  y otro  estado  por  provincias 
del  importe  de  los  débitos  pendientes  en  cada  una 
por  rentas  y ventas  de  bienes  nacionales,  y del 
número  y valor  de  las  fincas  y censos  que  se  hallan 
pendientes  de  venta  ó redención,  1870,  1871. — 
Proyecto  de  ley  para  ]a  concesión  de  dos  créditos 
extraordinarios,  seis  suplementos  é igual  número 
de  trasferencias  de  crédito  en  el  presupuesto  de 
obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  del 
corriente  año;  declarando  libre  do  todo  gasto  la 
concesión  de  mercedes  k los  Sres.  Eehagüe  y Bir- 
mingham,  Primo  de  Rivera  y Sobremonte,  Blan- 
co Erenas,  Loma  y Arguelles,  Ceballos  y Vargas* 
y Pourcet,  2024. —Notas  expresivas  del  número 
de  contribuyentes  que  satisfacen  cuotas  por  ter- 
ritorial é industrial  según  las  escalas  respectivas* 
á petición  del  Sr.  Cadenas;  de  las  mensualidades 
satisfechas  al  clero  y á las  clases  pasivas  desde  1/ 
de  Enero  de  1875  hasta  la  fecha,  y de  las  que  se 
adeudan  á estas  últimas  por  época  anterior,  deter- 
minando asimismo  el  importe  de  cada  mensualidad* 
á indicación  del  Sr.  Soldevila,  2063*— Expediente 
relativo  k las  obras  del  ferro-carril  de  Monforte  k 
Orense,  2L19 Once  expedientes  relativos  al  de- 

creto de  1 9 de  Marzo  de  1874,  por  el  que  se  creó  un 
Banco  Nacional  y único  de  circulación  fiduciaria, 
reclamados  por  el  Sr,  Barandiea,  2104.  — Dos  esta- 
dos, uno  Con  el  número  de  individuos  de I personal 
activo  de  la  administra  clon  del  Estado,  y otro  délos 
que  perciben  haberes  pasivos,  determinando  el  nú- 
mero de  individuos  dentro  de  cada  escala  y ei  im- 
porte de  los  haberes  que  perciben  los  comprendidos 
en  cada  grupo,  2171.  —Expediente  sobre  contrata 
de  tabaco  adjudicada  á D.  José  Campo,  y el  rela- 
tivo á la  tasación  y subasta  dei  ex  convento  de  San 
Agustiu  de  taragoza,  reclamados  por  el  Sr,  Sedó* 
2226.— Él  relativo  al  Banco  Balear,  2230,  — Conce- 
sión de  un  suplemento  de  crédito  do  360.000  pese- 
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tas  al  capítulo  24  de  la  sección  8/  de  obligaciones 
de  ios  departamentos  ministeriales,  8580.  — Expe- 
diente sobre  indulto  délas  multas  impuestas  por  faltas 
de  papel  sellado,  3640. — Estado  por  provincias  de 
débitos  por  ventas,  rentas  y quiebras  de  bienes  na- 
cionales, 3643.—  Decreto  y proyecto  de  ley  con 
reglas  para  las  subastas  en  quiebra  de  las  ñacas  <5 
censos  desamortizados,  etc.,  3644. — Estados  de 
deudores  por  compras  de  bienes  nacionales,  referen-  ; 
tea  á las  provincias  de  Ciudad-Real,  Granada  y 
Zamora,  8713.  — A.  las  de  Oviedo,  Valladolid,  Viz- 
caya, Logo,  Huelva,  Pontevedra,  Soria  y Zarago- 
za, 3799. — Datos  relativos  á contribuyentes  por 
territorial  y subsidio  industrial,  3751. — Espedien- 
te da  arrendamiento  de  la  mina  Arrayanes  en  Li- 
nares, 3799. — De  los  ferro-carriles  de  Mérida  á 
Sevilla  y de  Malpartida  á Cacares  , 3822.  — Con- 
cesión de  un  crédito  extraordinario  de  300.000 
pesetas;  proyecto  de  ley  sobre  el  destino  ulterior 
de  los  bonos  del  Tesoro,  3827.— Estado  por  pro- 
vincias de  lo  satisfecho  al  clero  y clases  pasivas 
desde  1/  de  Enero  de  1875  y de  lo  que  se  les 
adeuda,  3864. — Expediente  del  contrato  celebrado 
con  el  Banco  de  París,  3994. — Idem  Id.  con  el 
mismo  para  la  enajenación  de  bonos  del  Tesoro, 
4034. — Sobre  rescisión  del  contrato  celebrado  con 
el  mismo,  4290.  — Proyecto  de  ley  trasfiriendo 
70.000  pesetas  del  art.  l.°,  capítulo  22,  al  3.°  del 
capítulo  21  > en  la  sección  7.a,  «Personal  de  catedrá- 
ticos;» 300.000  del  art.  I.°,  capítulo  18,  al  artícu- 
lo 4/,  capítulo  22f  en  la  misma  sección  7.a,  «Hos- 
pital clínico,»  4220. — Copias  de  los  estados  remi- 
tidos por  el  Banco  Hipotecario  de  España;  expe- 
diente sobre  abono  k los  hijos  de  S.  A,  R.  el  In- 
fante que  fuéde  España  D.  Francisco  de  Paula  An- 
tonio, 4324. 

Ds  Fomento;  Datos  pedidos  por  ei  Sr.  Peñuetas  sobre 
el  personal  de  las  inspecciones  administrativas  de 
ferro- car  riles,  ingenieros  de  caminos  y ayudantes 
de  obras  publicas,  424.— Expedientes  relativos  á 
laseparacioo  de  algunos  catedráticos,  544,  684.— 
Proyecto  para  el  puente  denominado  de  la  Pólvora 
sobre  el  rio  Segura,  en  Alcantarillas,  provincia  de 
Múrcia;  anticipo  reintegrable  á las  compañías  de 
los  ferro- carriles  del  Norte,  Zaragoza  á Pamplo- 
na y Barcelona,  y Lérida  á Reus  y Tarragona, 
684.— Dos  extractos  de  los  espedientes  de  los  fer- 
ro-car riles  de  Sevilla  á Huelva,  736. — Expediente 
sobre  próroga  de  los  plazos  de  construcción  de 
varios  ferrocarriles,  y relación  de  los  ingenieros 
y personal  subalterno  que  están  en  Madrid,  843.  — 
Extracto  del  expediente  de  concesión  de  la  lí- 
nea de  León  á Gijon,  y el  de  la  concesión  y sub- 
venciones de  la  de  Ponferrada  á la  Corana,  884.— 
Anticipo  de  un  millón  de  pesetas  á la  compañía  del 
ferro-carril  de  Tudela  á Bilbao,  1028,— Comuni- 
cación relativa  á la  exposición  del  maestro  de  la 
escuela  de  Zarza  de  Montan  ches,  D,  José  Bravo 
Díaz,  1168.  — Relación  de  obligaciones  de  ejerci- 
cios cerrados;  algunos  datos  relativos  á las  com- 
pañías do  ferro- carriles,  II 71. — Cantidades  libra- 
das al  gobernador  de  Ciudad- Real  para  auxiliar 
los  gastos  de  extinción  de  la  langosta,  1347, — Ex- 
pediente de  concesión  del  ferro-carril  de  Medina 
«del  Campo  á Salamanca;  devolución  del  relativo 
á la  separación  de  algunos  catedráticos,  1395. — 
Extractos  de  Secretaría  relativos  á los  expedien-  , 


tes  de  las  sociedades  tituladas  « Compañía  del  fer- 
ro-carril de  Alar  á Santander,  y del  de  San  Juan 
de  las  Abadesas,»  1620.— Documentos  remitidos 
por  los  gobernadores  de  Madrid  y Valencia,  relati- 
vos á la  Información  parlamentaria  con  el  objeto 
de  oir  á los  acreedores  sobre  bases  de  mútua  con- 
veniencia para  el  arreglo  de  la  deuda  del  Esta- 
do, 1653,  — Expediente  de  concesión  del  forro -car- 
ril de  Puente-Genil  á Linares,  1656.— Documen- 
tos remitidos  por  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Vizcaya  respecto  á la  información  parlamentaria 
con  el  objeto  de  oír  á los  acreedores  sobre  las  con- 
diciones para  el  arreglo  de  la  deuda  del  Estado, 
1705.— Relación  de  obligaciones  de  ejercicios  cer- 
rados que  carecen  de  crédito  legislativo,  reconoci- 
das después  de  redactar  el  presupuesto  de  gastos 
de  este  Ministerio  para  el  presente  año  económico, 
1790. — De  las  multas  impuestas  y condonadas  á 
las  empresas  de  ferro -carril es;  contestación  al  se- 
ñor Raíz  Capdepon  sobre  la  imposición  y condo- 
nación de  estas  multas,  1994. — Declaración  como 
leyes  del  Reino  de  las  expedidas  por  este  Mi- 
nisterio desde  el  20  de  Setiembre  de  1873,  que 
tengan  carácter  legislativo,  2052.  — Copias  de  otros 
decretos  con  el  mismo  carácter,  2331.— Expedien- 
te relativo  al  ferro-carril  de  Valencia  á Tarragona, 
reclamado  por  el  Sr.  Perez  San  Millan,  2170, — El 
relativo  á las  obras  del  de  Monforte  á Orense , 
por  el  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz;  estado  relativo 
á las  multas  impuestas  y condonadas  á las  em- 
presas de  ferro -carriles  desde  el  año  74  hasta  la 
fecha,  por  el  Sr.  Gandan,  217 1.  — Relación  de  las 
cátedras  de  la  sección  de  Derecho  civil  y canónico 
vacantes,  remitida  á petición  del  Sr.  Vizconde  de 
los  Antrines,  2339. —Autorización  facultando  al 
Ministro  del  ramo  para  presentar  un  proyecto  de 
ley  con  objeto  de  reorganizar  el  personal  de  esta- 
dística y aumentarlo  en  el  número  bastante  para 
verificar  los  trabajos  del  censo;  trasfiriendo  125.000 
pesetas  del  capítulo  33,  art,  l.°  del  presupuesto 
corriente,  al  35 , artículo  único,  coa  objeto  de  conti- 
nuar los  trabajos  estadísticos  y atender  á los  gas- 
tos del  censo  de  1877  en  el  actual  año  económico, 
3503,  — Extracto  del  expediente  de  concesión  del 
ferro-carril  de  Sama  de  Langreo  á Gíjon,  3521. — 
Extracto  original  y antecedentes  del  expediente 
sobre  concesión  del  ferro -carril  de  Madrid  á Ciu- 
dad-Real, 3577. —Impresión  y publicación  de  la 
Gaceta  agrícola , 3604. —Memoria  redactada  por  el 
Sr.  Pelronceü*  relativa  al  estado  de  los  trozos  en 
construcción  de  los  ferro-carriles  dol  Noroeste, 
3686. — Expedientes  sobre  los  ferro-carriles  de  Ma- 
drid á Malpartida  de  Plasencia  y de  Mérida  á Se- 
villa ; exposiciones  de  la  Diputación  provincial 
de  Tarragona,  y comisión  permanente  oponién- 
dose á la  próroga  al  ferro-carril  de  Lérida  á 
Montblanch,  3799. — Idem  de  la  Junta  provincial 
de  agricultura,  industria  y comercio,  3800. — Ex- 
pedientes mercantiles  de  las  sociedades  de  ferro- 
carriles de  Madrid  á Malpartida  do  Plasencia  y de 
Mérida  á Sevilla;  de  Lérida  á Reus  y Tarrago- 
na, 3822. — Exposiciones  sobre  la  proposición  de 
ley  relativa  á la  próroga  del  plazo  de  construcción 
del  ferro-carril  de  Lérida  á Montblanch,  3864. — 
Expedientes  de  las  sociedades  «Fusión  carbonífera 
y metalífera  de  Belmez  y Espíe!  y Carbonera  espa- 
ñola,» 3927,—  Idem  id.,  3956.  — Ejemplares  de  la 
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n Estadística  general  de  la  primera  enseñanza,» 
4217, — Proyecto  de  ley  de  bases  para  la  de  ins- 
trucción pfiblica,  4423. 

De  Ultramar:  Ejemplar  de  cada  ana  de  las  actas  de 
escrutinio  general  de  Puerto-Rico,  celebrado  el 
21  de  Febrero  ultimo,  551. — Memoria  geológico - 
minera  de  Filipinas,  ejemplares  remitidos  porcias 
ñor  Ministro,  1964. — Convenio  con  la  compañía 
López,  Calvo,  etc.,  sobre  anticipo  para  los  gastos 
de  la  guerra  de  Cuba,  3307. — Expediente  íntegro 
sobre  el  empréstito  de  15  millones  de  pesos  para 
atenciones  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  3497.— 
Remisión  de  los  documentos  pedidos  por  el  Sr.  Di- 
putado D,  Víctor  Balaguer,  3545,  3709. — Contes- 
tando á los  pedidos  hechos  por  el  Sr,  Diputado  Don 
Venancio  González,  3710,’ — Remitiendo  el  estado 
de  las  cantidades  que  se  adeudan  4 la  empresa  de 
vapores  de  A.  López  y compañía  por  el  trasporte 
de  tropas  á Ultramar,  3927. 

GOBIERNO  INTERIOR  {Comisión  de),  243.— Cuen- 
tas de  sus  gastos  é ingresos,  comprensivas  desde 
1/  de  Enero  á ñu  de  Junio  de  1873;  desde  i#°  de 
Julio  de  1873  4 fin  de  Junio  de  1374;  desde  l.°  de 
Julio  de  1374  4 fio  de  Junio  de  1875,  y desde  1/ 
de  Julio  de  1875  á fin  de  Marzo  de  1877;  páginas 
2120,  2121, 

GODO  Y {Bienes  secuestrados  á D.  Manuel),  Véase 
Prals  é Izquierdo  (D.  José). 

GODOY  [Decreto  declarando  bienes  de  la  Nación  los 
correspondientes  al  secuestro  de  los  de  D.  Manuel), 
Véase  Hacienda  (Confirmación  como  leyes  dei  Rei- 
no de  las  resoluciones  expedidas  desdeSetiembra  de 
1873  con  carácter  legislativo  por  el  Ministerio  de). 

GOICOERRQTEA  (Sr.  D,  Román)  Electo  por  Egea, 
provincia  de  Zaragoza,  9 i — Dictamen,  28. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
37.  — Jura,  244,  omisión. 

Comisiones:  Gracias  y pensiones,  248.— Fomento  del 
arbolado,  637. —Convenio  comercial  entre  España 
y Bélgica,  796.  — Créditos  extraordinarios  y su- 
plemento de  créditos,  £12.  y secretario,  1933,— 
Peticiones  para  el  mes  de  Junio,  1875.— Créditos 
ex trardí nados,  suplementos  y trasfereucias  on  el 
presupuesto  corneóte,  2347.  —Ferro-carril  de  Za- 
ragoza á Val  de  Zafan,  2528,  y secretario,  2589,— 
Ferro-carril  de  Torralba  á Baldes,  2642,  — Refor- 
ma de  edificios  públicos,  3291.  — Etiqueta  de  feli- 
citación & S,  M.t  3685.  —Mista  para  el  ferro -carril 
do  Valladolid  á Zaragoza,  3927, — Hospital  clíni- 
co, 4248,  y secretado,  4289, 

Discursos:  Exposición  del  secretario  del  Ayuntamien- 
to de  Caatilíscar,  2081.  — Petición  num.  128  ( pro- 
hibición dei  aceite  de  algodón),  2089.—  Cárcel* 
modelo,  2238,  2243,  2249,— Ferro-carril  de  Sa- 
lamanca á la  frontera  de  Portugal,  3705.  — De 
Baldes  á Castejon  y á Soria,  4523,  4527, 

GOMEZ  GONZALEZ  Y PEREZ  (Sr.  D.  Nicolás), 
Electo  por  Huelva,  provincia  de  ídem,  8.  — Dicta- 
men, 27, — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  36, — Jura,  473. — Comunicación 
dei  Sr.  D.  Manuel  Martin  de  Oliva  sobre  la  presen* 
tacion  de  aquel  en  el  Congreso,  380, 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Oviedo  áPravia,  4248. 

GOMEZ  RODRIGUEZ  (Sr.  D.  Telesforo).  Electo  por 
Arévalo,  provincia  de  Avila,  8,  — Dictamen,  23.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 38.— Jurftij  227.—  Registrador  do  la  propie- 


dad de  Arévalo;  se  declara  incompatible,  537, 
538. —Renuncia  el  cargo  de  Diputado,  1536. 

Discursos:  Incompatibilidades,  520,  523. 

GOMEZ  SAMPER  (Viuda  de  D.  Joaquín  Gómez  Pizar- 
ra, catedrático  dei  Instituto  de  Málaga,  Doña  So- 
fía), Solicita  una  pensión  de  1.250  pesetas  anua- 
les, 395G,  petición  núm.  2 16. — Dictamen,  4074, 
Apéndice  sétimo  alníim.  146, — Se  aprueba,  4323, 

GONZALEZ  (Sr,  D.  Venancio),  Electo  por  Ocaña,  pro- 
vincia de  Toledo,  8. — Dictamen,  1876, — Voto  par- 
ticular, 1878.— Se  aprueba  éste;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  2063, —Jura  y toma 
asiento,  2195. 

Comisiones:  Cesión  de  terrenos  al  Ayuntamiento  de 
Gijon,  3605,  y presidente,  3816. 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  Santa  Co lo- 
ma, 42. — Sobre  la  de  Ocaña,  63. — Acta  de  Gcaña, 
2044  , 2045.  — Ayuntamientos  y Diputaciones, 
2407,  3297,  3300,  3302,  3303.— Presupuesto  de 
ingresos,  2732,  ¡2743, —Cereales  destinados  á la 
siembra,  3271,  3389,  3390,  3406,  3407.  — Em- 
préstito deCuba, 3271, 3332, 3576, 3589, 3712. — 
Elección  del  Senado,  3341,  3342. — Exposición  de 
tenedores  de  los  resguardos  del  empréstito  de  175 
millones  de  pesetas,  y conversión  de  estos  valores; 
3527.— Revisión  de  las  fianzas  de  los  administra- 
dores subalternos  de  rentas,  y aumento  de  estas 
fianzas,  3527,  3529. — Mina  dñ  Arrayanes  en  Lina- 
res, 3539,  3684,  á 3686,  3790,  3931. — Provisión 
interina  de  escribanías  de  actuarios,  3790.— 
Formación  del  pío  acervo  para  la  colación  de  las 
capellanías;  estado  de  las  cantidades  devengadas 
por  la  empresa  de  vapores  de  López  en  el  trasporte 
de  tropas,  3790. — Bonos  con  el  Banco  de  Castilla, 
3931.  —Garantía  eventual  déla  Nación  para  el  an- 
ticipo de  Cuba,  4972,  4080,  4097,  419L,  a 4193, 
4226,  4230,  4237,  4239, —Enajenación  de  la  mina 
Arrayanes,  4107,  4108. 

GONZALEZ  ALONSO  (Sr,  D,  Juan),  Electo  por  Co- 
ria, provincia  de  Gáeerea,  10. — Dicta men,  12!,—* 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 152. —Jura,  244,  omisión. 

Comisiones:  Presupuestos,  249, — Enjuiciamiento  ci- 
vil, 3545.  — Etiqueta  de  felicitación  4 S M. , 
3685, —Ferro  carril  de  Madrid  á Malpartída  y de 
Mérida  á Sevilla,  3752. 

Discursos:  Actas  de  Coria,  151. — Instancia  del  se* 
cretario  de  la  corporación  municipal  dei  Villar  de 
Plaaencia  sobre  mejora  4 los  de  esta  clase,  2092. — 
Ley  municipal  y provincial,  3365, 3366, —Recla- 
mación contra  el  Extracto  oficial,  ¿429. 

GONZALEZ  CONDE  Y GONZALEZ  (Sr.  D.  Diego), 
Electo  por  el  primer  distrito  de  la  capital  (Murcia)* 
936,— Dictámen,  1130.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  1132.— Jura  y 
toma  asiento,  1256. 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Murcia 
para  que  loa  va  pores -correos  á Filipinas  salgan  del 
puerto  de  Cartagena,  1080. 

GONZALEZ  FI ORI  (Sr.  D.  Joaquín),  Electo  por  Los 
Hoyos,  provincia  deCáceres,  8.— Dictamen,  28.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 36.— Jura,  229. 

Comisiones:  Ferro* carril  desde  las  minas  de  fosfato  da 
Cáceres  4 la  frontera  de  Portugal,  1727,  y secre- 
tario, 1790.  — Fueros , 2347.  — Ferro-carril  de 
Lérida  4 Puente  de  Rey,  3926, 
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Discursos:  Documentos  sobre  las  actas  de  Aranda,  31 , 
32.  — Sobre  las  de  Almendralejo,  39.  — Acta  de 
Montilla,  89»  90,  94,  95. — De  Almendralejo,  107, 
115,  á 118*—  Reconocimiento  de  los  grados  á 
Cabrera,  280,  284. — Soldados  desertados  de  nues- 
tras ñlas,  conducidos  á Cuba,  5S4  á 586.  — Ferro- 
carril desde  el  calerízo  de  Oáceres  4 la  frontera  de 
Portugal,  796 , 1588,  1601,  1603.— Automación 
para  resolver  la  cuestión  de  fueros,  790»  870, 884, 
1 195. —Eliminación  de  la  órden  del  día  en  el  Con- 
greso, y recomendación  4 la  comisión  del  Senado  de 
la  cuestión  de  abolición  de  fueros  de  las  Provincias 
Vascongadas,  1734,  1737.  — Reunión  para  designar 
los  comisionados  que  han  de  venir  á entenderse 
con  el  Gobierno  sobre  esta  cuestión,  1734,  1737, 
1738,  1742,  1743,  — - Convenio  con  los  tenedores 
de  Lóndres  de  cupones  de  la  deuda  exterior  y mi- 
nas de  Riotinto,  1735,  1738*  —Nombramiento  de 
capitán  general  al  cabecilla  carlista  D,  Ramón 
Cabrera;  drden  4 D,  Carlos  Marforí  para  que  sal- 
ga de  España;  cansa  instruida  4 consecuencia 
de  los  desastrosos  sucesos  do  Lácar  y Lorca, 

1735.  — Indemnización  4 las  viudas  y huérfanos 
de  los  fusilados  por  los  carlistas,  1735,  1738,— 
Destierros  para  varios  puntos,  y para  el  pueblo  de 
Vallecas,  después  do  tener  eu  su  casa  de  centinela 
permanente  dos  agentes  de  la  policía  secreta,  & 
Doña  María  de  la  Concepción  Fernandez,  1735, 

1736.  — Reglas  para  el  pago  do  los  cupones  de  la 
deuda  exterior  vencidos  eu  1873  y primer  semestre 
del  74  , págÉ  2348.  —Presupuesto  de  ingresos,  2690, 
2696,2697.  — Abolición  délos  fueros,  2946,2952, 
2698,  2990,  2994*  —Derogación  de  decretos  sobre 

* la  imprenta,  3546,  3755,  3756, 3813,  3814,  3816, 
3817,  3819.  — Exposiciones  de  los  notarios  de  va- 
rias poblaciones,  en  favor  de  la  proposición  sobre 
reforma  del  Notariado,  4458.  — Garantías  consti- 
tucionales, 4609 , 4610,  4613. 

GONZALEZ  MARRON  (Sr.  D.  Pedro).  Electo  por  Sa- 
las, provincia  de  Burgos»  10,— Dictamen,  29,— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
38*—  Jura,  228, 

Comisiones:  Delitos  electorales,  637. —Sobreseimiento 
en  los  procesos  políticos»  2643.  — Reintegro  por  los 
Ayuntamientos  del  importe  del  papel  sellado,  y se- 
cretario, 4247, 

GONZALEZ  PENA  (Sr,  D,  Manuel).  Electo  por  San- 
Idcar,  provincia  de  Cádiz,  19.—  Dictamen»  39.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 39, 

GONZALEZ  REGUERAL  (Sr.  D.  Salustiauo).  Electo 
por  L.aviana*  provincia  de  Oviedo,  1 1 . —Dictamen, 
30, — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38. — Jura,  447. — Licencia,  2064. 

Comisiones:  Cesión  de  terrrenos  al  Ayuntamiento  de 
Gijon,  3605. 

Discursos:  Ferro-carril  del  Noroeste,  2257.  — Exposi- 
ción de  los  secretarios  de  Ayuntamiento  del  par- 
tido judicial  de  la  Pola  da  Laviana  pidiendo  mo- 
dificaciones en  las  leyes  orgánicas,  2316.  — Del 
Ayuntamiento  de  Oviedo  sobre  el  registro  civil, 
3864. 

GONZALEZ  VALLARINO  (Sr.  D.  Felipe),  Electo 
por  Baztan,  provincia  de  Navarra,  II.— Dictá- 
men»  18.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  26.—  Jura,  228. 

Comisiones:  Permanente  de  Actas»  16.  — Gracias  y 


pensiones,  248,  — Gracias  otorgadas  por  méritos 
de  guerra  á varios  Sres,  Diputados»  796,  y secre- 
tario, 842. — Ingreso  en  el  ejército  de  los  carlistas 
indultados,  1728.  — Garantías  constitucionales» 
3604. -PMtos,  3752, 

Discursos:  Acta  del  Baztan,  25,  — De  Rivadavia, 
1134,  1136'  — Presupuesto  de  ingresos,  2788* 
2789.  — Garantías  constitucionales»  2838,  4536, 

GONZALEZ  VAZQUEZ  (Sr.  D.  Teles  foro).  Electo  por 
Berja,  provincia  de  Almería»  11.  — Dictámen, 
30*— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  39.— Jura»  227, 

Comisiones:  Etiqueta  para  el  Dos  de  Mayo,  1030. 

GONZALEZ  Y GOYENECHE  (Sr.  D.  Isaac).  Electo 
por  Tarancon,  provincia  de  Cuenca,  10.— Dicté  - 
meo,  64.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  95. — Jura,  227. 

Comisiones:  Ferrocarril  de  Aranjuez  4 Cuenca, 
3752. — Etiqueta  de  felicitación  por  el  cumpleaños 
de  S.  A.  R.,  4178, 

Discursos:  Garantías  constitucionales!  4379,  4427 
á 4429. 

GOROSTIDI  Y ALBENIZ  (Sr.  D.  Francisco).  Electo 
por  Azpeltia»  provincia  de  Guipúzcoa,  9. — Dicté- 
men*  28.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado»  37,— Jura,  227.. 

Comisiones:  Secretario  por  edad,  12.  — Etiqueta  de  fe- 
licitación á S.  M.»3685. 

Discursos:  Suplemento  de  crédito  de  190,842  pesetas 
para  el  servicio  de  sanidad  de  los  puertos,  3838. 

GORTCHAKOEF  (Principe  Alejandro).  Decreto  dis- 
poniendo que  la  merced  de  grandeza  de  España 
que  le  fué  concedida  en  13  de  Marzo  último  se  en- 
tienda lib.re  de  todo  gasto,  246.  Véase  Grandezas . 

GORRIZ  Y JORDAN  (Jefe  de  estación  del  cuerpo  de 
telégrafos,  D.  Manuel).  Exposición  remitida  por  el 
Sr.  Ministro  do  la  Gobernación,  solicitando  una 
recompensa  por  sus  servicios,  3995.  — Petición 
núra.  240,  pág.  4388. — Dictámen,  4421»  Apén* 
dice  quinto  al  núm.  156, — Se  aprueba,  4488. 

GOSALVEZ  Y BARCELÓ  {Sr.  D.  Modesto).  Electo 
por  Motilla,  provincia  de  Cuenca,  10.  — Dictamen, 
64.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  95. —Jura,  227, 

Comisiones:  Etiqueta  para  felicitar  4 S,  M,  el  Rey  y 4 
su  augusta  hermana  la  Serma.  Sra,  Princesa  de 
Astúrias»  3525. 

Discursos:  Representación  de  Motilla  del  Palancar 
contra  los  fueros,  584, 

GRACIA  Y JUSTICIA  (Decretos  con  fuerza  de  ley 
expedidos  desde  el  12  de  Enero  de  1874  por  el  Mi- 
nisterio de).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  Previa  la  vénia 
del  Sr.  Presidente»  lee  la  comunicación  y el  pro- 
yecto, 2342,  Apéndice  primero  al  núm.  92,  — Co- 
misión, 2347  —Presidente  y secretario,  2447, 

GRACIAS  Y PENSIONES  (Comisión  de),  248,— Pre- 
sidente y secretario»  ¿66. 

(Dictámenes  de  la  comisión  de).  Pregunta  del 

Sr.  Peuuelas  excitando  4 la  comisión  4 que  los 
presente  cuanto  antes*  Indicación  del  Sr,  Mariscal; 
rectificaciones  de  ambos  señores;  explicación  del 
Sr.  Presidente,  3616, 

GRANADA  (Sucesos  ocurridos  en  1873  en)4  Pregunta 
del  Sr.  Agrela,  pidiendo  un  estado  de  todos  los  in- 
dultos concedidos  por  estos  sucesos»  aaí  á paisanos 
como  4 militares»  1589. 
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©BAÑADA  (Liga  de  contribuyentes  de),  Su  petición 
sobre  la  ley  de  desahucio*  Véase  Desahucio  (Ley  de)* 
GRANDES  CHUCES  DE  SAN  HERMENEGILDO 
(Concesión  á capitanes  de  navio  de  primera  clase  y 
otros  oficiales  de  marina  de  las) . Pregunta  del  se- 
ñor Reina.  Contestación  de  los  Sres,  Ministros  de 
la  Guerra  y de  Marina;  rectificaciones,  3602  á 
3604*—  Indicación  del  Sr*  Vivar  pidiendo  el  ex- 
pediente que  hay  sobre  esto;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  3604* 

GRANDEZAS  .DE  ESPAÑA  Y TÍTULOS  DEL 
Reino  libres  de  todo  gasto  (Concesión  de  mercedes 
de) * Comisión,  292.— Presidente  y secretario,  421, 
2529. 

Gütjerrez  be  la  Concita  y Tobar  {Doña  Petra}*  Decreto 
dispensándola  del  pago  del  impuesto  especial  por 
la  sucesión  en  el  título  y grandeza  de  España  co- 
mo hija  del  capitán  general  de  ejército  D.  Manuel 
Gutiérrez  de  la  Concha,  Marqués  del  Duero,  Gran- 
de de  España  de  primera  clase,  247. 

Qdesada  y Mirona  (Sr,  D.  Genaro  de)*  Título  del 
Reino  con  la  denominación  de  Marqués  de  Mira- 
valles,  247, —Dictamen,  2090,  Apéndice  segundo 
al  núm.  82* — Se  aprueba;  pasa  ála  Corrección  de 
estilo,  2167*  — Se  aprueba  definitivamente,  217 1 , 
Apéndice  tercero  al  núm.  86, 

Mosiones  y Morillo  (Sr*  D*  Domingo),  Título  del  Rei- 
no con  la  de  Marqués  de  Oro  quieta,  247.— Dic- 
támen, 2090,  Apéndice  ségpado  al  num.  82.— Se 
aprueba;  pasa  i la  comisión  de  Corrección  de  es- 
tilo, 2167, — Se  aprueba  definitivamente,  217 1, 
Apéndice  tercero  al  núm.  86. 

Zapatero  y Navas  {Sr.  D.  Juan).  Titulo  del  reino  con  la 
de  Marqués  de  Santa  Marina,  246,—  Dictamen, 
2090,  Ají índice  segundo  al  num,  82. — Se  aprueba; 
pasa  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  2 1 67.  — 
Se  aprueba  definitivamente,  2171,  Apéndice  tercero 
al  num,  86. 

Serna  y Hernández  Pinzón  {3r*  D,  Manuel  de  la).  Título 
del  reino  cou  la  de  Marqués  de  Ir  un,  246. — Dicta- 
men, 2090,  Apéndice  segundo  al  num.  82*— Se 
aprueba;  pasa  á ia  comisión  de  Corrección  de  estilo, 
2167*— Se  aprueba  definitivamente,  2l7l,  Apén- 
dice tercero  al  núm,  86* 

Conde  Jdlio  Andrassy  de  Csick-Szent-Hí&aly  y Kbaszna- 
Horka.  Grandeza  de  España  concedida  por  Real 
decreto  de  1.*  de  Junio  último,  246.— Dictámen, 
2090,  Apéndice  segundo  al  núm*  82* — Se  aprue- 
ba; pasa  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo* 
2167*  — Se  aprueba  definitivamente,  2171,  Ápén* 
dice  tercero  al  núm,  86* 

Gqrtcijakoff  (Príncipe  Alejandro).  Grandeza  de  Es- 
paña concedida  por  Real  decreto  de  13  de  Marzo 
último,  246, — Dictámen,  2090*  Apéndice  segundo 
al  núm*  82,  — Se  aprueba;  pasa  k la  comisión  de 
Corrección  de  estilo,  2167* — Se  aprueba  definiti- 
vamente, 2l7l,  Apéndice  tercero  al  núm*  86.— 
Sanción  de  S*  M.,  2543,  Apéndice  décimo  al  nú- 
mero 97* 

Calderón  y Herce  (D.  Manuel),  Merced  de  título  del 
Reino  con  la  denominación  de  Marqués  de  Alga- 
ra de  Grés,  247* 

Cabrera  (D.  Ramón}*  Revalidación  de  los  títulos  de 
Conde  de  Morella  y Marqués  del  Ter*  Real  decreto 
de  14  de  Junio  de  i 874,  pág*  554.  — Comisión*  637, 

Moreno  y Fernandez  re  la  Hoz  (D.  Luís  Ignacio),  Au- 
torización para  usar  como  título  del  Reino  el  de 


Conde  de  Moreno*  Real  decreto  de  15  de  Marzo  do 
1874,  pág.  554, 

Ojíate  (D.  Atan  asió),  Mercedes  de  títulos  del  Reino 
con  las  denominaciones  de  Conde  de  Sepúlveda  y 
Vizconde  de  la  Nava  de  la  Asunción,  Reales  decre- 
tos de  27  de  Febrero  de  1874,  pág*  554* 

Belda  (D*  Martin).  Merced  de  titulo  del  Reino  con  la 
denominación  de  Marqués  de  Cabra,  Real  decreto 
de  5 de  Febrero  de  1874,  pág,  554* 

Gasset  (D.  Manuel),  Merced  de  título  de  Marqués  de 
Benzú*  Real  decreto  agraciándole  con  este  título  por 
sus  servicios  en  la  última  guerra  con  Africa,  554, 
Echagüe  y Bíriungiiam  (Sr,  D*  Rafael).  Merced  de  la 
grandeza  de  España,  unida  al  título  de  Conde  del 
Serrallo.  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  2024,  Apéndice  segundo  ai 
núm*  SO*  — Comisión,  2347*  — Dictámen,  2723, 
Apéndice  tercero  al  núm*  101.  — Se  aprueba, 
2768.  — Aprobación  definitiva,  2874,  Apéndice 
quinto  al  núm*  105,— Sanción,  3271,  Apéndice 
cuarto  al  núm.  115, 

Blanco  Erenas  {D*  Ramón).  Merced  de  título  de  Mar- 
qués de  Peña-Plata*  Proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  2024,  Apéndice 
segundo  al  núm,  80.— Comisión,  2347. -Dicté- 
men,  2723,  Apéndice  tercero  al  núm.  101*— Se 
aprueba,  2768*  — Aprobación  definitiva,  2874, 
Apéndice  quinto  al  núm*  105.— Sanción,  3271, 
Apéndice  cuarto  al  núm*  115, 

Primo  be  Rivera  y Sobremonte  (D.  Fernando),  Mer- 
ced de  título  de  Marqués  de  Estalla.  Proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
2024,  Apéndice  segundo  al  núm*  80.  — Comisión, 
2347, —Dictamen,  2723,  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero 101* — Se  aprueba,  2768.  — Aprobación  de- 
finitiva, 2874,  Apéndice  quinto  al  núm,  105.— San- 
ción, 3271,  Apéndice  cuarto  al  núm.  115. — Gran 
cruz  pensionada  de  San  Fernando,  3307*  —Comi- 
sión, 3473.  — Presidenta  y secretario,  3496.— 
Dictámen,  3577s  Apéndice  tercero  al  núm.  127,— 
Queda  aprobado  sin  debate,  3586* 

Loma  t Arguelles  (Sr.  D.  José),  Merced  del  título  de 
Marqués  de  Oria*  Proyecto  dé  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  2624,  Apéndice  se- 
gundo al  núm,  80, — Comisión,  2347. — Dictámen, 
2723,  Apéndice  tercero  al  núm,  1 0 1 . — Se  aprueba , 
2768.  — Aprobación  definitiva,  2874,  Apéndice 
quinto  al  núm*  105*  — Sanción,  3271,  Apéndice 
cuarto  al  núm*  1 15* 

Cbballos  y Vargas  (D.  Francisco  de).  Merced  de  tí- 
tulo de  Marqués  de  Tórrela  vega.  Proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  2024, 
Apéndice  segundo  al  núm  * 80,  — Comisión , 2347*  — 
Dictámen,  2723,  Apéndice  tercero  al  núm  101*  — 
Se  aprueba,  2768. — Aprobación  definitiva,  2874, 
Apéndice  quinto  al  núm*  105*— Sanción,  3271, 
Apéndice  cuarto  al  núm*  115. 

Potjrcet  (D.  José  Augusto  Juan  María).  Merced  de 
titulo  de  Marqués  de  Arregui.  Proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  2024, 
Apéndice  segundo  al  núm,  80*  — pomision,  2347*  — 
Dictámen,  2723,  Apéndice  tercero  al  núm*  101*  — 
Se  aprueba,  2768.— Aprobación  definitiva,  2874, 
Apéndice  quinto  al  núm.  105. — Sanción,  3271, 
Apéndice  cuarto  al  num.  115* 

GRnrpi  (Sr*  Conde  de)*  Véase  Estudios  diplomáticos  so- 
bre la  cuestión  de  Oriente, 
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GROIZARD  (Sr*  D*  Alejandro)*  Electo  por  Yilí ajoyo- 
sai  provincia  de  Alicante,  8.—  Dictámen,  27*  — 
Se  aprueba ; queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 35.— Jura,  270, 

Comisiones  : Suplicatorio  para  procesar  al  Sr*  Eodri  - 
guez  de  Castro,  1727,  — Gestión  administrativa 
del  Tesoro  público , 1875,  y vicepresidente, 
1982* — Ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino,  3926, 

Discursos:  Acta  de  Almendralejo,  119* — De  Casille- 
ra, 182,  185,  190,  193,  197,  193.  — Exposición 
de  los  vecinos  de  Yill ajoyosa,  Sella  y Relleu  pi- 
diendo la  unidad  católica;  de  los  de  Relleu  y Gr- 
chota  pidiendo  la  abolición  de  los  fueros  de  las 
Provincias  Vascongadas,  665* — Rectificación  al 
Entrado  ojlciat,  $ 84, — Exposiciones  de  los  vecinos 
de  Finestral  pidiendo  la  libertad  religiosa  y 3a 
abolición  de  los  fueros  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, 909* — Presupuesto  de  Estado,  2118. — -Es- 
tado de  los  trabajos  de  la  comisión  de  Información 
parlamentarla  sobre  la  gestión  administrativa  del 
Tesoro,  3532,  3535,— Garantías  constitucionales, 
4455. 

GROTTA  Y ORTIZ.(Sr.  D*  Carlos).  Electo  por  La 
Yecilla,  provincia  de  León,  7. — Dictamen,  27. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 35* — Jura,  227.—  Director  general  de  pro- 
piedades y derechos  del  Estado;  se  declara  compa- 
tible, 530,— Director  general  de  la  Caja  de  Depó- 
sitos, 3407. 

Comisiones  : Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M, 
el  Rey  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  12*—  Pre- 
supuestos, 249,  y vicesecretario,  936* — Etiqueta 
para  felicitar  á S.  M,  el  Rey  y á su  augusta  her- 
mana la  fíerma.  Sra*  Princesa  de  Astúdas,  3525,  — 
Alcázar  de  Toledo,  3838. 

Discursos:  Presupuesto  de  ingresos,  2874. 

GUADALEST  (Sr*  Marqués  ‘de).  Electo  por  Huete, 
provincia  de  Cuenca,  7.  — Dictámen,  40* — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
53,— Jura,  227* 

Comisiones;  Peticiones,  para  Marzo;  Gobierno  inte- 
rior, 248. — Convenio  comercial  entre  Espala  y 
Bélgica,  798*  — Gestión  administrativa  del  Te- 
soro público,  1875. — Exención  de  derechos  á la 
tubería  para  Rivadesella,  2528*  — Ferro-carril  de 
Aranjuez  á Cuenca,  3753* -^Etiqueta,  felicitación 
por  el  cumpleaños  de  S.  A.  R. , 4178. 

Discursos:  Exposición  de  Cuenca  felicitando  á las 
Córtea  por  ia  terminación  de  la  guerra  y pidiendo 
la  abolición  de  los  fueros,  270. — Del  pueblo  de 
Carrascosa  del  Campo  y de  varios  vecinos  de  la 
ciudad  de  Huete,  1495* 

GUADIANA  (Calamidades  ocasionadas  por  la  inunda- 
ción del).  Véase  Badajoz  (CalamM&desJocurridaspor 
la  inundación  del  Guadiana  eu  la  provincia  de). 

GUARDERÍA  RURAL  (Restablecimiento  del  servicio 
de  la).  Pregunta  del  Sr*  De  Gabriel  y Ruiz  de 
Apodaca.  Indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
(Calderón  Collantes);  dá  aquel  las  gracias,  503,— 
Contestación»  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  (Conde 
de  Toreno),  548, 

■ - — — (Restablecimiento  de  la  ley  de)*  Proposición 
del  Sr.  Perier,  555,  Apéndice  octavo  al  núm*  30*  — 
Discurso  en  apoyo,  561* — Del  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento {Conde  de  Toreno),  563. — Rec  ti  He  ación  es 
de  ambos,  584.—  Del  Sr,  Perier;  se  toma  en  con- 


sideración la  proposición;  pasa  á las  secciones, 
565.  — Comí  doo;  presidente  y secretario,  637.— 
Dictámen,  i 705,  Apéndice  cuarto  al  núm.  68*  — 
Discusión:  sin  ella  se  aprueban  los  ocho  artículos 
de  que  consta  el  dictámen;  pasa  á la  comisión  de 
Corrección  de  estilo,  1801.— Se  aprueba  definiti- 
vamente, 1879,  Apéndice  cuarto  al  núm.  75. — 
Ejemplar  de  la  ley  sancionada,  2330. — Se  lee, 
publica  como  ley  y queda  archivada,  2331,  Apén- 
dice sétimo  al  núm.  91. 

GUARDERÍA  RURAL*  Pregunta  del  Sr*  López  Gui- 
jarro sobre  el  cumplimiento  que  haya  tenido  por 
parte  de  las  Diputaciones  provinciales  la  ley  sobre 
aumento  de  la  Guardia  civil.  El  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  ofrece  traer  los  datos  que  obren  en  el  Mi- 
nisterio, 3525,  3526,  —Comunicación  del  Gobier- 
- no,  3686* 

GUARDIA  CIVIL  (Aumento  de  la).  Véase  Guardería 
rural . 

GUARDIAS  MARINAS  (Rebaja  de  un  abo  á los  as- 
pirantes á).  Pregunta  del  Sr.  Reina,  550. — La 
repite,  1007.  — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  1094*— Nueva  pregunta  del  Sr.  Reina; 
contestación  del  Sr*  Ministro  de  Marina  (Anteque- 
ra);  rectificaciones  de  ambos,  1185* 

GUERRA  (Viuda  de  D*  Francisco  Aguado  y Aldana, 
coronel  subinspector  del  primer  tercio  de  la  Guar- 
dia civil  de  la  Habana,  Doña  Josefa  Micaela).  Soli- 
cita una  pensión  de  gracia,  3956,  petición  núme- 
ro 217.— Exposición  presentada  por  el  Sr*  Hurta- 
do, 3 9 80.  — Dictámen,  4074 t Apéndice  sétimo  al  nú- 
mero 146*—  Se  aprueba,  4323. 

GUERRA  CIVIL  (Terminación  de  la).  Proposición  de 
los  Brea.  Cadenas,  Candan  y otros,  para  que  se 
eleve  una  felicitación  á S.  M.  el  Rey  por  la  termi- 
nación de  la  guerra  y se  dén  las  gracias  al  ejér- 
cito y armada,  así  como  al  Gobierno  de  S.  M.  por 
la  parte  que  ha  tenido  en  tan  fausto  suceso.  Dis- 
curso del  Sr.  Candan  en  apoyo,  236*— Del  señor 
Ministro  de  Estado  (Calderón  Collantes),  237.— 
Del  Sr,  TJHoa,  238. — De  los  Sres*  Marques  de 
Sardoal,  Ministro  de  Estado  y Castelar,  239. — 
De  los  Sres*  Villavaso  y Moraza,  241, — Rectifica- 
ción del  Sr.  Sardoal;  discursos  de  los  Sres.  López 
Domínguez  y Garmcndia,  242.— Se  aprueba  la 
proposición  por  unanimidad,  243. 

Exposiciones:  Del  Ayuntamiento  de  Córdoba,  felici- 
tando al  Congreso  por  la  conclusión  de  la  guerra 
civil  y el  restablecimiento  de  la  paz,  presentada 
por  el  Sr,  Conde  y Laque,  264. — Del  Juzgado 
municipal  de  Castro  - Gonzalo , presentada  por  el 
Sr*  Mufiiz,  269*  — De  la  liberal  ciudad  de  Cuenca 
por  la  terminación  de  la  guerra  y pidiendo  la 
abolición  de  los  fueros,  270.— Del  Ayuntamiento 
y Juzgados  municipal  y de  primera  instancia  de 
Sort,  presentada  por  el  Sr*  García  López,  felici- 
tando á S*  M*  por  Ja  terminación  de  la  guerra  y 
por  las  victorias  alcanzadas  por  su  valiente  ejér- 
cito, 293.  — Rectificación,  357.— De  la  ciudad  de 
Sanlúcar  la  Mayor,  por  la  dichosa  terminación  de 
la  guerra,  presentada  por  el  Sr.  De  Gabriel,  357,  — 
Del  Ayuntamiento  y vecindario  de  Pozo  Blanco, 
por  lo  mismo,  presentada  por  el  Sr*  Marqués  de 
Viana,  379*— De  ¡a  Puebla  de  Montalban,  por  la 
terminación  de  la  guerra  y pidiendo  la  supresión 
de  los  fueros,  presentada  por  el  Sr.  Benayas,  399* — 
Del  Ayuntamiento  de  Consuegra,  felicitando  á Su 
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Majestad  el  Rey  y al  Gobierno  por  la  consecución 
de  la  paz  y los  triunfos  obtenidos  por  el  ejército, 
por  el  Sr.  Vida,  424.— Del  de  ¿reos  de  la  Fronte- 
ra y del  pueblo  de  Alcalá  do  los  Gazules,  por  el 
Sr.  Garrido  Estrada,  5L3.—  Dei  Ayuntamiento  de 
Prado  del  Rey,  felicitando  al  Congreso  por  la  ter- 
minación de  la  guerra  civil,  583. 

GUERRA  OIVIL  (Felicitaciones  al  Gobierno,  de  los 
Prelados,  con  motivo  de  la  paz,  6 sea  de  la  con- 
clusión de  la).  Pregunta  del  Sr,  Balaguer.  Se  pone 
en  conocimiento  dei  Gobierno,  5 12, 

(Párrafo  del  actual  decreto  sobre. imprenta,  re- 
lativo á las  operaciones  de  la).  Pregunta  dei  señor 
López  Domínguez;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación ; rectificaciones  de  ambos,  846, 847. 

(Medalla  para  condecorar  á los  que  ban  estado 

en  alguna  acción  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Navarro 
y Rodrigo.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  ia 
Guerra;  rectificaciones,  847,  848, 

— (Sobreseimiento  en  los  procedimientos  incoados 

contra  los  generales,  jefes  y oficiales  en  ei  ejercicio 
de  sus  mandos  durante  la  última).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  López  Domínguez,  3927,  Apéndice  duo- 
décimo al  núm.  242.  Véase  Generales,,  jefes  y o 
dales  por  la  responsabilidad  en  que  hayan  podido  in- 
currir en  el  ejercicio  de  sus  mandos  durante  la  última 
guerra  civil  (Sobreseimiento  en  los  procedimientos 
incoados  contra  los). 

■ — (Suspensión  en  el  goce  de  la  pensión  por  cru- 

ces de  María  Luisa  á los  inutilizados  en  1a  campa  - 
ña  de  África  y de  la  última).  Véase  Cruces  pensiona  - 
das  de  María  Isabel  Luisa, 

GUIIiDEIíMI  (Sr.  D.  Lorenzo),  Electo  por  Molina,  pro- 
vincia de  Guadalajara,  10. — Dictamen,  31.—  Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado t 
39, — Jura,  228. 

Comisiones:  Peticiones,  para  el  mes  de  Mayo,  1063, 
y presidente,  1293. J 

Discursos:  Presupuesto  de  ingresos,  2530,  2535, 

GUILHOU  (Sr,  D.  Enrique),  Electo  por  el  distrito  de 
Alcalá  de  Henares,  provincia  de  Madrid,  0.— 
Dictámen,  26, — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  34.  — Jura,  227. 

Comisiones:  Secretario  por  edad,  12.  —Ferro  carril  do 
Lérida  á Reus  y Tarragona,  y de  Aranjuez  á 
Cuenca,  3752,  — Abono  de  doble  tiempo  á los 
militares  de  los  ejércitos  de  operaciones,  4107,— 
Etiqueta,  felicitación  por  el  cumpleaños  de  Su  Al- 
teza Real,  4178, 

GUIMERÁ  (Ayuntamiento  y vecinos  de).  Instancia 
pidiendo,  á causa  de  los  destrozos  causados  por  la 
inundad  gil  del  rio  Júcar,  que  se  les  condonen  las 
contribuciones  sobre  sus  fincas,  se  Les  exima  de  la 
de  consumos,  y además  se  les  libre  alguna  canti- 
dad de  las  destinadas  para  calamidades  públicas, 
1220. — Petición  núm.  86,  pág.  1453, — Dictámen, 
1583,  Apéndice  segundo  al  núm,  64. — Se  aprue- 
ba, 1619. 

GUIRAO  Y NAVARRO  (Sr,  D,  Angel),  Electo  por  el 
tercer  distrito  de  Murcia,  10. — Dictámen,  29, — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
38, — Jora,  227. 

Comisiones:  Organizador!  de  la  carrera  administrati- 
va, 554,  y presidente,  555, — Fomento  del  arbo- 
lado, 637. —Suplicatorio  contra  el  Sr.  Villalba, 
2528, — Trasporte  por  los  ferro-carriles,  2642. — 
Etiqueta  de  felicitación  á S,  H,,  3685» 


Discursos:  Espediente  sobre  el  puente  de  la  Pólvora 
de  Múrcia,  447,  5073.  — Reforma  administrativa, 
1192,  1193.  — Exposiciones  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Múrela  y del  Ayuntamiento  constitucio- 
nal de  Cartagena  sobre  el  punto  de  partida  de  los 
vapores  á Filipinas,  1256.  — De  otras  corporaciones 
de  la  Marina,  1495, — De  la  Junta  provincial  de 
agricultura,  industria  y comercio  de  Múrcia  sobre 
el  mismo  asunto,  1328,  — De  la  comisión  perma- 
nente de  la  Diputación  provincial  de  Múrcia,  para 
que  sd  mire  con  detenimiento  la  cuestión  de  pre- 
supuestos, 1523.— De  los  profesores  de  los  Insti- 
tutos de  Vitoria,  Palencia,  Albacete,  etc»,  etc,, 
para  que  se  favorezca  á esta  clase,  1086, — Del 
Cláustro  del  de  Valencia,  para  que  los  premios  que 
se  conceden  á los  catedráticos. sean  el  duplo  de  los 
consignados  en  la  ley  de  instrucción  pública  de 
1857,  pág,  1822. — Carrera  administrativa,  1922 
á 1924. — Juzgado  de  la  Union  da  las  Herrerías, 
3985,  3086, — Fueros  de  las  Provincias  Vasconga- 
das, 3165,  3178.—  Dictámen  sobre  la  reforma  de 
las  tarifas  do  ferro -carriles,  4624. 

GUMIEIi  Y MORAGO  (D.  Natalio).  Solícita  revoquen 
y anulen  las  CÓrtes  el  Real  decreto  de  30  de  Abril 
de  1875  sobre  revisión  de  exenciones  de  quintos* 
Petición  núm.  24,  pág.  583, — Dictámen,  660, 
Apéndice  cuarto  al  núm.  35.— Se  aprueba,  709. 

GUTIERREZ  DE  LA  CÁMARA  (Sr.  D.  Emilio),  Elec- 
to por  Estrada,  provincia  de  Pontevedra,  9 — Dic- 
támen, 29.  — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  37.—  Comunicación  renunciando 
la  cruz  que  le  ba  sido  concedida,  si  por  ello  se  le 
considera  sujeto  á reelección»  3186»  — Comisión, 
3291. — Dictámen,  3354,  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero 118.— Se  aprueba,  3357.— Comunicación 
del  Gobierno  disponiendo  cese  en  el  cargo  de  ayu- 
dante de  campo  del  Ministro  de  ia  Guerra,  quedan- 
do en  situación  de  reemplazo,  23. 

Comisiones:  Fuerza  del  ejército  permanente  para  el 
presente  año,  2347, — Estado  Mayar  general  del 
ejército,  3473. 

Discursos:  Presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
1999. 

H 

HABANA  (Banco  Español  de  la).  Véase  Cuba  (Nota  de 
las  emisiones  hechas  por  el  Banco  Español  de  la 
Habana»  quebrantos  que  ba  sufrido  el  Erario  por 
la  diferencia  entre  el  valor  estimativo  de  los  bille- 
tes y el  nominal  por  qne  se  admitieron  en  cierto  pe- 
ríodo, débitos  ó descubiertos  que  tenga  aquel  Te- 
soro, y situación  social,  económica  y política  de  la 
isla  de)* 

HACIENDA  (Declaración  como  leyes  del  Reino  de 
todas  las  resoluciones  expedidas  con  carácter  lo  - 
gislativo  desde  20  de  Setiembre  de  1873  por  el 
Ministerio  de}.  Proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  Apéndice  primero  al 
número  44;  pasa  á las  secciones,  872. — Comisión, 
912,— Presidente  y secretario^  965, — Dictamen, 
2251,  Apéndice  cuarto  al  núm,  88. — Primera  lec- 
tura de  una  enmienda  del  Sr.  Baraudica  al  artícu- 
lo 2.°t  pág.  2255,  Apéndice  segundo  al  núm.  89.— 
Discusión  del  dictamen:  observación  dei  Sr.  Sedó, 
contestada  por  la  comisión,  2259.—  Discurso  dei 
Sr.  Sedó  en  contra  de  la  totalidad;  del  Sr*  Rico, 
de  la  comisión;  preguntas  de  aquel;  aclaraciones 
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de  la  comisión;  explicaciones  de  la  Mesa,  2287.— 
Prosigue  su  discurso  el  Sr.  Sedó,  2288. — Discurso 
del  Sr.  Albareda,  2290 --Del  Sr.  Eícot  2291.— 
Rectificación  del  Sr.  Sedó,  2294.— Del  Sr.  Rico, 
2295,— De  ambos  señores;  discurso  del  Sr.  Bosch 
y Labríis,  2290.— Del  Sr.  Sánchez  Bustillo;  rec- 
tificación del  Sr.  Bosch  y Labrús;  discurso  del  se- 
ñor Candan  en  contra,  2399.— Del  Sr-  Conde  de 
Torreanaz  en  pró,  2304.  — Rectificación  del  señor 
Candan*  2307.— De  ambos  señores;  discurso  del 
Sr.  Rico,  2308.— Rectificación  del  Sr.  Candan,  con 
aclaración  del  Sr*  Rico*  2309.  — Rectificaciones  de 
ambos;  se  suspende  la  discusión,  2310. — Primera 
lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Sedó,  2311,  Apén- 
dice tercero  al  núm.  90.— Del  Sr.  Bosch  y Labras, 
2331,  Apéndice  décimo  al  núm.  91  .—Continúa  la 
discusión:  se  lee  la  enmienda  del  Sr.  Barandíca; 
discurso  en  apoyo,  2331. — Del  Sr.  Rico,  2334. — 
Rectificación  del  Sr.  Barandica,  2337. — Del  Sr.  Ri- 
co; se  suspende  la  discusión,  2338. — Rectificación 
del  Sr,  Barandíca,  2425. — Del  Sr.  Rico,  2426. — 
Del  Sr.  Barandica,  2427, —Alusión  personal  del 
Sr,  Reina;  rectificación  del  Sr.  Rico,  2428.— De  loa 
Sres,  Reina  y Rico;  alusión  personal  del  Sr.  Ca ma- 
cho, 2429.  — Rectificación  del  Sr.  Barandica, 

2432,  — Del  Sr.  Camacho;  discurso  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  Ministro  interino  de  Hacienda, 

2433.  — Del  Sr.  Albareda;  se  desecha  la  enmienda 
del  Sr,  Barandica  y se  lee  otra  del  Sr,  Sedó;  dis- 
curso de  este  señor;  del  Sr,  Albareda,  2434. — 
Rectificación  del  Sr.  Sedó,  2435.—  Discurso  del 
Sr,  Cánovas  como  Ministro  interino  de  Hacienda; 
se  desecha  la  enmienda  del  Sr,  Sedó  y se  lee  otra 
del  Sr,  Bosch  y Labrús;  discurso  de  este  señor  en 
apoyo,  2436.— Del  Sr.  Albareda,  2437.—  Recti- 
ficación del  Sr.  Boaeh  y Labrús,  que  retira  la  en- 
mienda; discusión  del  artículo  único:  discurso  del 
Sr.  Carreras  y González,  2438.— Del  Sr.  Rico; 
rectificación  del  Sr.  Carreras  y González,  2439.— 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Rico  y Carreras;  dis- 
curso del  Sr.  Bosch  y Labrús;  contestación  del  se- 
ñor Rico,  y discurso  del  Sr.  García  Gamba,  2440.— 
Del  Sr.  Rico,  y se  aprueba  el  artículo;  aprobación 
definitiva,  2441,  Apéndice  al  núm.  95, — Ejemplar 
de  la  ley  sancionada,  2986,  Apéndice  sétimo  al  nu- 
mero 107. — Expedientes  relativos  al  cumplimiento 
del  decreto  de  19  de  Marzo  de  1864  creando  un 
Banco  Nacional  de  emisión  en  la  Península  é islas 
adyacentes;  pregunta  del  Sr.  Barandica,  2075.— 
Comunicación  delSr.  Ministro  de  Hacienda,  2164,  — 
Expediente  relativo  al  Banco  Balear,  remitido  por 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  2230.— Decreto  del 
18  de  Noviembre  de  1873,  declarando  bienes  de  la 
Nación  los  correspondientes  al  secuestro  de  los  de 
D.  Manuel  Godoy,  verificado  en  1808;  del  de  22 
de  Diciembre  del  mismo  año,  declarándolos  en  es- 
tado de  venta;  pregunta  del  Sr,  Bauvila  reclaman- 
do el  oportuno  expediente;  declaración  del  Sr,  Ri- 
co; rectificaciones,  2254,  2255, 

Exposiciones:  Del  Instituto  Ga  talan  de  San  Isidro  de  Bar- 
celona, para  que  al  confirmarse  el  decreto  de  24 
de  Junio  de  1875  se  deje  k salvo  la  facultad  de 
instituir  asociaciones  de  crédito  territorial  bajo 
ciertas  bases,  presentada  por  el  Sr.  Campa,  1221, — 
Petición  núm,  77,  pág.  1453.—  Dictamen,  1583, 
Apéndice  segundo  ai  núm.  64.  — Se  aprueba, 
1619.— De  vecinos  de  los  pueblos  de  Villanueva 


del  Fresno,  de  Alconchel,  Higuera  de  Vargas, 
Cheles  y Valencia  del  Mombuey  (Badajoz),  para 
que  se  reforme  el  art,  20  del  decreto  de  18  de  No- 
viembre de  1874,  por  el  Sr.  Villanueva  y Cañedo, 
1350.— Peticiones  números  89  k 93,  pág.  1453.— 
Dictamen,  1583,  Apéndice  segundo  al  núm.  64. — 
Se  aprueba,  1619.  — De  varios  propietarios  de  mi- 
nas de  la  cuenca  carbonífera  de  Utr illas,  para  que 
se  amplíen  hasta  fia  del  año  económico  actual  los 
beneficios  concedidos  por  el  Real  decreto  de  12  de 
Junio  de  1875,  presentada  por  el  Sr.  Santa  Cruz, 
2024, — De  D.  José  Genaro  Vülanova,  en  nombre 
del  Banco  Territorial  de  España,  para  que  se  anule 
el  decreto  por  el  cual  se  dispone  que  el  Banco  Hi- 
potecario de  España  sea  el  único  que  pueda  emitir 
cédalas  hipotecarias,  2092. 

HACIENDA  (Declaración  do  leyes  del  Reino  á varios 
decretos  sobre  negocios  contencioso  de).  Véase 
Presidencia  del  üonsej o de  Ministros  [Declaración 
como  leyes  del  Reino  de  los  decretos  de  9 de  Julio 
de  1869,  etc.,  etc.,  sobre  negocios  contenciosos 
de  Hacienda,  expedidos  por  la). 

— (Estado  de  la).  Véase  Deuda  del  Estado  (Cum- 
plimiento de  la  ley  de  arreglo  de  la). 

HEROE  Y COU MES  GAY  {Sr.  D.  Aquilino),  Electo 
por  la  Goruña,  provincia  del  mismo  nombre, 
1478,—  Dictáraeo,  1583. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado;  jura  y toma  asien- 
to, 1618.— Obtiene  licencia*  2724. 

Comisiones:  Peticiones,  2642,  y secretario,  2676.— 
Cruz  del  Mérito  militar  al  Sr.  Maspons,  3752. — 
Abono  de  doble  tiempo  de  servicio  á los  militares 
de  ejércitos  en  operaciones,  4107,  y secretario, 
4145. 

Discuasos:  Pensión  á Don  a María  Teresa  Real  y San  Just, 
237l.  — Retraso  en  la  correspondencia  de  la  Com- 
ba, y mal  estado  de  la  carretera  de  Brañuelas  á 
Lugo,  3794,  3795. — Abono  de  doble  tiempo  á ios 
militares  de  los  ejércitos  del  Norte,  Cataluña , y del 
que  combatió  á la  iusurrecíon  cantonal,  3927, 
3960.  — Exposición  del  Ayuntamiento  de  la  Coru- 
ña  sobre  el  registro  civil,  3930. 

HEREDIA  SPÍÑGDA  (Sr.  Conde  de).  Véase  Tudela 
y Maza  (Comunicación  al  Gobierno,  etc.] 

HE  REDI  A SPÍNOIiA  (Sr,  Conde  de).  Electo  por  Tude- 
la, provincia  de  Navarra,  223.  — Dictamen,  293. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 3l7. — Alcalde  primero  de  Madrid;  q.ueda  de- 
clarado Incompatible,  538.  — Renuncia  el  cargo  de 
Diputado,  2025. 

HEREDIA  Y HERNANDEZ  (Sr.  D.  José).  Electo  por 
Laredo,  provincia  de  Santander,  8. — Dictamen, 
28.  — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  36.— Jura,  227. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
ei  Rey  en  la  sesión  Régia,  12. — Para  presentar  á 
Sv  M,  el  mensaje  de  contestación,  503. 

HERMIDA  Y VERE  A (Sr.  D.  José  María).  Electo  por 
Arzúa,  provincia  do  la  Coruña,  19.  — Dictámeu, 
31. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  39.— Jura,  503. 

Discursos:  Exposición  de  los  letrados  de  Órdenes  y 
Arzua,  3957. 

HERNANDEZ  Y LOPEZ  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  por 
el  distrito  de  Brihuega,  provincia  de  Guada] ajara, 
6.— Dictámea,  26.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  34.— Jura,  227.— Conce- 
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jal  del  Ayuntamiento  de  Madrid;  opta  por  el  cargo 
de  Diputado,  684,  —Excusa  sa  falta  de  asistencia* 

1147. 

Comisiones:  De  etiqueta  para  presentarás.  M.  el  men- 
saje  decontestacion,  509.  —Guardería  rural,  637. — 
Bases  para  una  ley  de  obras  publicas , 2341,  y 
secretario,  2384.  — Reorganización  del  personal  de 
la  estadística,  3545.  — Garantías  constitucionales, 
3604, — Ensanche  de  poblaciones,  3938, 

Discursos:  Coostitncion,  1435.— Garantías  constitu- 
cionales, 4415,  4592. 

HERRERA  (Traslación  al  panteón  de  marinos  ilustres 
de  Cádiz  do  los  restos  mortales  del  coronel).  Pre- 
gunta del  Sr,  fleiaa*  Contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Marina  (Antequera),  1185. 

HERRERA  Y BARRIO  (Oficial  primero  del  cuerpo 
do  telégrafos,  D*  Rufino),  Solicitud  de  derechos  pa- 
sivos para  au  esposa  é hijos,  si  á su  fallecimiento 
llevase  veinte  anos  de  servicio,  1058,  petición  nu- 
mero 43,  — Dictámeo,  1168,  Apéndice  al  número 
53, —Se  aprueba,  1183. 

HERRERA  DÁVILA  (Pensión  vitalicia  á D*  Fernan- 
do Baceta  y Doña  Josefa  Sollá,  padres  respectiva- 
mente de  D*  José  Monasterio  y Correa  y de  D,  Isi- 
dro Baceta  y Sollá,  inspector  general  é ingeniero 
que  fueron  de  minas,  y 4 la  viuda  Dona  Josefa  de)* 
Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  3403,  Apéndice  tercero  al  núm.  120, — 
Díctámen,  3957,  Apéndice  cuarto  al  num,  143.— 
Se  aprueba  sin  debate;  pasa  4 la  Corrección  de  es- 
tilo, 4073* 

HERRERA  Y VARGAS  (Dona  Josefa).  Exposición  so- 
bre que  el  decreto  de  9 de  Febrero  de  1815  se  de- 
clare vigente  desde  la  fecha  de  su  publicación , sin 
menoscabar  los  derechos  civiles  adquiridos  con  ar- 
reglo á la  ley,  2422* 

HIPOTECARIA  (Reforma  de  los  artículos  297  y 303 
de  la  ley).  Véase  Ley  hipotecaria  (Reforma  de  los  ar- 
tículos 297  y 303  de  la). 

HOCE  Y GOHZALE2  DE  C AH  ALES  (Sr*  Duque  de 
Hornachuelos,  D.  José  Ramón  de).  Electo  por  Prie- 
go, provincia  de  Córdoba,  10.  — Dictamen * 120.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 150.  — Jura,  540* 

HOJAS  SUELTAS  (Publicación  de  discursos  de  los  se- 
ñores Diputados  en).  Véase  Discursos  de  los  señores 
Diputados  (Publicación  en  hojas  sueltas  de  los). 

HOPPE  (Sr*  D.  Federico).  Electo  por  Utuado,  provin- 
cia de  Puerto -Rico,  554. — Dictamen,  556.— Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Hoppe, 
589* — Jura,  609* 

HORHACHUELOS  (Sr*  Duque  de).  Véase  Roce  y Gon- 
zález de  Canales  (Sr,  Duque  de  Hornac hueles,  Don 
José  Ramón  de), 

HOSPITAL  OLÍ  HIGO  (Crédito  de  300.000  peseta- 
para  el).  Véase  Crédito  de  300.000  pesetas  del  ar- 
tículo 1 .\  capítulo  18,  al  art  4;\  capítulo  22,  en  la 
sección  sétima  t Hospital  clínico  (Tras  fe  re  acia  de  un), 

HOYO  [D,  Hermenegildo  del)  y Lar  a (D.  Fermin),  Ca- 
pellán y profesor  de  primera  enseñanza  respectiva- 
# mente  del  presidio  de  Burgos.  Su  solicitud.  Véase 
Penados. 

HOYOS  (Sr.  Vizconde  de  Manzaneta,  D*  Isidoro  de}* 
Electo  por  Inhestó,  provincia  de  Oviedo,  19.  — Dic 
támen,-  120. — Se  aprueba;  es  adínitido  y procla- 
mado Diputado,  124. —Jura,  518, 

Comisiones;  Tubería  de'  hierro  para  conducción  de 


aguas  á Rivadesella,  637,  y secretario,  740. — 
Guardería  rural,  637* — Convenio  comercial  entre 
España  y Bélgica,  796,  y secretario,  842* — Acia* 
ración  al  art,  2.°  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870 
sobre  subvención  á líneas  férreas,  912,  — Exención 
de  derechos  ala  tubería  para  Rivadesella,  2528. — 
Peticiones,  2642,  y presidente,  2676.— Ferro  car- 
ril de  Aran  juez  A Cuenca,  3605,  3613,  3752,  y 
secretario,  3189*  — Mista  de  obras  públicas;  trata- 
do de  comercio  entre  España  y Portugal,  3926*.  — 
Abono  de  doble  tiempo  de  servicio  a los  militares 
de  ejércitos  de  operaciones,  4107. 

Discursos:  Exención  de  derechos  á la  tubería  de  hier- 
ro para  conducción  de  aguas  á Rivadesella,  6l5*  — 
Convenio  comercial  con  Bélgica,  1829,  1832. — 
Ferro -carril  de  Aranjuez  á Cuenca,  3605. 

HUESCA  (En  nombre  de  la  Diputación,  la  comisión 
provincial  de).  Su  exposición.  Véase  Ayuntamien- 
tos y Diputaciones  provinciales  (Reforma  de  las  le- 
yes sobre) , 

HUESCA  (Reintegro  del  papel  seUado,  y criterio  con 
que  se  trata  'sobre  esto  4 las  demás  provincias, 
aplicado  4 lá  de).  Pregunta  del  Sr.  Alba  Salcedo* 
Contestación  dél  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  rectifi- 
caciones, 4142,  4143. 

HURTADO  (Sr  D.  Nicolás)*  Electo  por  Zafra*  provin- 
cia de  Badajoz,  10.  — Dictamen,  29. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado*  38*  — 
Jura,  227. 

CoMisiOHps:  Tercer  Vicepresidente  interino,  15*  — 
Idem  definitivo,  226.  —Ferro  - carril  de  Madrid  4 
Mal  partida  do  Plasencia  y do  Mérida  á Sevilla, 
3751,  y presidente,  3752. 

Discursos:  Acta  de  ’ Aimendralejo,  113,  115*— De 
Ledesmá,  134.  —Contestación  al  discurso  de  la  Co- 
rona, 418,  419. — Autorización  para  emplear  4 loa 
Diputados  militares,  625,  627. — Ferro -carril  det 
Noroeste,  10 Z7,  10 20. — Exposición  del  Ayunta  - 
mienio  de  la  Parra  contra  lo  que  dispone  el  pro- 
yecto de  presupuestos  sobre  reintegro  de  los  depó- 
sitos procedentes  de  bienes  de  propios,  1522*  — 
Constitución,  1560,  1565,  1626,  1629*  — Expo- 
sición de  la  empresa  del  Crédito  patrio , 1586,— 
Anticipo  reintegrable  4 varios  ferro- carriles,  1787 1 
1783. — Exposición  de  D,  Ramón  Aragón,  1874*  — 
Traslación  de  la  parroquia  de  Santa  Cruz,  .192l# 
1922.  — Excitación  4 la  comisión  de  Actas , 2250 . — 
Pensión  á Dona  Isabel  Molina  y Puíg,  2348*—  Fer- 
ro* carril  de  Madrid  á Malpartida  de  Plasencia  y 
de  Mérida  á Sevilla,  3605,  3609,  3820.  — Exposi- 
ción del  Ayuntamiento  y mayores  contribuy entes 
* de  Burguillos*  37L2. — De  Doña  Josefa  Micaela 
Guerra,  viuda  de  D.  Francisco  Agnado  y Aldaua* 
coronel  subinspector  del  primer  tercio  de  la  Guar- 
dia civil  de  la  Habana,  3960.— Horas  de  sesión, 
3971.  — Inundación  del  Guadiana,  4141, 4142.  — 
Exposición  del  Ayuntamiento  de  Mérida,  4391*  — 
Cumplimiento  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  del 
Estado,  4469,  4471,  4474.  — Preguntas  del  señor 
Rute,  4475, 

I 

IBAÍÍE3Z  (D*  Carlos).  Véase  Mapa  topográfico  de  España, 

IMPERIO  TURCO  (Sucesos  gravísimos  ocurridos  en 
el)*  Véase  Oriente  (Acontecimientos  de). 

IMPRENTA  (Ataque  al  periódico  El  Mercantil  de  Va* 
leucia,  y curapli miento  de  los  decretos  sobre)*  Pro* 
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gunta  del  Sr.  Linares  Rívas.  Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones, 
1194.  — Comunicación  del  Gobierno  retirando  el 
decreto  sobre  imprenta,  3268, 

IMPRENTA  (Situación  de  la).  Pregunta  del  Sr*  Nuñez 
de  Arce,  Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 3272, — Rectificaciones  de  ambos,  3273, 

(Derogación  del  decreto  de  3 1 de  Diciembre  y 

la  circular  de  6 de  Febrero  último,  relativos  á la). 
Proposición  dé  ley  del  Sr.  González  Fiori,  3546, 
Apéndice  quinto  al  num.  126.  — Discurso  del  se- 
ñor González  Fiori.  en  apoyo;  indicación  del 
Sr.  Presidente,  3755,  3756.— Discurso  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  3765. — Indicación 
del  Sr.  Presidente;  se  suspende  el  discurso  y la  dis- 
cusión, 3770,  3789. — Continúa  ésta,  y el  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  su  discurso,  3800. — 
Alusión  personal  del  Sr,  Escobar  (D*  Ignacio), 
3805.— Idem  con  advertencia;  alusión  personal  del 
Sr.  Gamazo,  3806*—  Discurso  del  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  3808*—  Del  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  3809.  — Reo  ti  Aleación  del  Sr.  Gama- 
zo,  3810* — Dolos  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación 
y de  Gracia  y Justicia,  38 1 2.  — De  los  Sres,  Gamazo 
y González  Fiori,  3313* — Idem  con  advertencias, 
3814*— Idem;  rectificaciones  de  los  Sres.  Ministros 
de  la  Gobernación  y Gracia  y Justicia,  3816* — 
Rectificación  del  Sr.  González  Fiori,  38 1 7* — Del 
Sr*  Feriar,  con  advertencias,  3818. — Idem  ídem, 
del  Sr.  González  Fiori;  queda  desechada  la  propo- 
sición, 3819* 

— NACIONAL  (Arriendo  de  ana  casa  en  laca- 

lie  del  Cid  para  instalar  las  oñeinas  de  la).  Expe- 
diente reclamado  por  el  Sr.  Farra,  Comunicación 
tdel  Gobierno,  4076. 

INCOMPATIBILIDADES  (Comisión  de).  Se  acuerda 
nombrarla,  á propuesta  del  Sr.  Presidente,  230*  — 
Nombramiento  de  la  comisión,  249,  —Presidente  y 
secretario,  263,  — Manifestación  del  Sr*  Albareda 
sobre  la  falta  de  presentación  del  dictámen  en  ios 
ocho  dias  que  marca  el  Reglamento,  378. — Dic- 
tamen, y voto  particular  del  Sr.  Figuera,  502, 
503,  Apéndice-  al  núm.  26*  — Enmiendas  de  los  se- 
.ñores  Gómez  Rodríguez  y Moragas  al  párrafo  so- 
bre registradores  de  la  propiedad,  5 18* — Discu- 
sión; para  ella  se  divide,  á Indicación  de  la  Mesa, 
el  dictamen  en  artículos  ó párrafos,  y así  se  lee, 
519,  520, — Discusión  del  .art.  1,°:  enmienda  del 
Sr*  Gómez  Rodríguez  para  que  se  declare  que  el 
cargo  de  registrador  de  la  propiedad  es  compatible 
con  el  de  Diputado  á Cortés;  discurso  en  apoyo, 
520*  — Del  Sr.  Domínguez,  de  la  comisión,  521.*- 
Kectificaekm  del  Sr*  Gómez  Rodriguez;  no  se  toma 
en  consideración  la  enmienda;  se  lee  la  del  señor 
Moragas  para  que  se  entienda  que  la  incompati- 
bilidad del  cargo  de  Diputado  con  el  de  registrador 
de  la  propiedad  es  para  lo  sucesivo;  discurso  en 
apoyo,  523* — Del  Sr.  Domínguez,  526*— Rectifi- 
cación del  Sr.  Moragas,  527.— Alusión  personal 
del  Sr.  Albareda;  no  se  toma  en  consideración  la 
enmienda  en  votación  nominal,  528.— Voto  con 
la  minoría,  543. — Se  aprueba  el  art*  l*°,  declaran- 
do incompatible  ei  cargo  de  Diputado  con  el  de  re- 
gistrador de  la  propiedad;  se  aprueba  el  2*°,  decla- 
rando compatibles  á los  Sres.  Azcárraga,  Dabán, 
y De  Miguel;  se  lee  el  3.°  y un  voto  particular 

, del  Sr.  Figuera;  discurso  del  Sr*  Conde  de  Torrea 


Cabrera  en  contra,  530*— Del  Sr,  Pignora  en  pro 
de  su  voto  particular,  533.  — Rectificación  dol  se- 
ñor Conde  de  Torres-Cabrera,  536.— Idem  con 
advertencias;  del  Sr*  Figuera;  no  se  toma  en  consi- 
deración el  voto  particular;  se  aprueba  el  art*  3,\  de- 
clarando compatibles  á los  Sres.  Diputados  en  éi  com- 
prendidos; se  aprueba  el  art.  4.°,  declarando  también 
compatibles  á los  Sres.  Borrajo  de  la  Bandera,  Mo- 
reno Nieto,  Nuñez  de  Prado,  Peñuelas  y Boguerin, 
537.  — Lista  de  Sres.  Diputados  incompatibles, 
presentada  por  la  comisión;  observación  sobre  ella, 
delSr*  Hartón  y Gavio,  contestada  por  el  Sr.  Alba- 
reda,  respecto  al  Sr,  Bonanza;  se  aprueba,  538. — 
Manifestación  del  Sr*  Quiroga  Vázquez  como  con* 
cejal,  542*— Del  Sr*  Martín  Vena  como  diputado 
provincial,  543, — Del  Sr*  Marqués  de  Vían  a so-* 
bre  haber  presentado  la  dimisión  de  concejal  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  optando  por  el  cargo 
de  Diputado;  del  Sr.  Morcillo,  participando  lo 
mismo;  dei  Sr*  Finat,  idera;  del  Sr*  Martín  Ve- 
na, ídem,  550. — Del  Sr.  Mario,  renunciando  el 
cargo  de  diputado  provincial  de  Madrid;  del  señor 
Conde  de  Villanneva  de  Perales,  ideen  id.;  del  se- 
ñor Pastor  y Magan,  ídem  id.;  del  Sr.  Marqués  de 
Francos,  idem  id¿;  del  Sr.  Rojas,  Ídem  id.;  del 
Sr*  Martin  de  Oliva,  idem  id*;  del  Sr.  VíscontI, 
sobre  su  renuncia  en  tiempo  oportuno  del  cargo  de 
concejal  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  optando  por 
el  de  Diputado;  del  Sr.  Bayo,  idem  id.;  del  señor 
Marqués  de  Villalobar,  idem  id*;  del  Sr*  Marqués 
de  Mal  pica,  ídem  id.;  del  Sr.  Marqués  de  la  Pue- 
bla de  Rocamora,  idem  id*;  del  Sr.  Alvarez  Mari- 
no, idem  id.;  del  Sr*  Cantero*  idem  id,;  del  señor 
Carreras  y González,  catedrático  del  Instituto  de 
San  Isidro,  optando  también  por  el  <mrgo  de  Di- 
putado; del  Sr*  Vicuña,  catedrático  de  la  Uni- 
versidad central,  optando  asimismo  por  el  car- 
go de  Diputado,  555,— Del  Sr.  Jovellar,  por  ejer- 
cer cargo  en  la  isla  de  Cuba;  pregunta  del  Sr*  Es- 
cudero; contestación  de  la  Mesa*  559* — Del  señor 
Marqués  de  San  Miguel  de  la  Vega,  ministro  del 
Tribunal  de  las  Órdenes  militares,  optando  por  ei 
cargo  de  Diputado;  del  Sr.  Nieto  Alvarez,  catedrá- 
tico de  la  Universidad  de  Zaragoza,  optando  tam- 
bién por  ei  cargo  de  Diputado;  del  Sr.  Conde  y 
Luque,  de  la.de  Granada,  optando  asimismo  por  el 
cargo  de  Diputado;  del  Sr.  Muñoz  Herrera,  secre- 
tario y catedrático  del  Instituto  de  San  Isidro,  op- 
tando por  ei  mismo  cargo  de  Diputado  á Cortes;  de 
los  Sres,  Sánchez  Milla,  Cadenas,  López  (D*  Ma- 
tías), Torres  de  Mendoza  y Sedó,  diputados  provine 
cíales,  optando  por  ei  cargo  de  Diputados  á Córtes, 
582. — Del  Sr,  Isasa,  renunciando  el  cargo  de  di- 
rector y catedrático  de  la  Escuela  de  Diplomática 
y optando  por  ei  de  Diputada  á Córtes,  608*  — Del 
Sr.  Hernández  y López,  non  Ceja  i del  Ayuntamien- 
to de  Madrid,  renunciando  este  cargo  y optando  por 
el  de  Diputado  á Córtes,  684.— Dei  Sr*  Bonanza, 
renunciando  la  gran  cruz  del  Mérito  militar  de  las 
designadas  para  premiar  servicios  de  guerra,  en 
cumplimiento  á lo  dispuesto  en  el  Reglamento.del 
Congreso  y en  la  ley  electoral;  del  Sr*  Primo  de  Ri- 
vera, participando  haberse  hecho  cargo  do  la  capi- 
tanía general  de  Madrid  y haber  sido  nombrado  Mar- 
qués de  Es t ella*  708.—  Dei  Sr*  Maspons  y LabrÓs, 
participando  haber  sido  agraciado  con  la  cruz  blanca 
do  tercera  clase  del  Mérito  militar,  3640*— Comuni- 
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cacion  del  Gobierno  admitiendo  al  Sr.  D.  José  Ar- 
roqaia  la  renuncia  de  la  plaza  de  ministro  dej  Tri- 
bunal especial  de  las  Órdenes  militares  por  incompa- 
tibilidad con  el  cargo  de  Diputado  á Córtes,  684*  — 
Comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra  hacien- 
do presente  que  el  brigadier  D.  Gregorio  Jiménez 
y García,  jefe  de  la  primera  brigada  de  la  división 
de  Alava,  elegido  Diputado  á Córte 9 por  el  distri- 
to de  Albocácer,  acepta  éste  cargo , renunciando 
el  mando  de  la  referida  brigada,  502.— Que  Don 
Manuel  Salamanca  ha  sido  relevado  del  mando  de 
la  división  del  ejército,  que  ejercía,  quedando  en 
situación  de  cuartel,  518.— * Que  D,  Mariano  Mas- 
pons  y Labrús  ha  sido  agraciado  con  la  cruz  blan  * 
ca  de  tercera  dase  del  Mérito  militar,  3640,  — Co- 
misión, 3752* —Presidente  y secretario,  3789. — 
Dictámen  de  la  comisión,  relativo  á los  casos  en 
que  se  encuentran  los  Sres,  Albacete  y Dacarrete, 
1476,  Apéndice  segundo  al  núm.  6L— Siü  debate 
se  aprueba,  y quedan  declarados  compatibles, 
1659*  — Dictámen  relativo  a!  caso  en  que  se  en- 
cuentra el  Sr.  Rodríguez  Rubí,  2491,  Apéndice 
cuarto  al  núm*  96. —Indicación  del  Sr.  Navarro 
y Rodrigo  (D.  Antonio)  sobre  el  sorteo  que  hay 
que  hacer  cuando  pasan  de  40  ios  Diputados  em- 
pleados compatibles;  contestación  de  la  Mesa;  rec- 
tificaciones; observación  del  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificación  del  Sr*  Navarro  y Rodrigo; 
aclaración  del  Sr*  Presidente,  23 15,—  Se  lee  la 
lista  de  ios  39  Diputados  compatibles  que  hay  hasta 
la  fecha;  observaciones  acerca  de  esto,  de  los  seño- 
res Sagasta,  Ministro  de  la  Gobernación,  Balaguer 
y Presidente;  se  lee  el  art.  136  del  Reglamento, 
el  art,  l*°de  la  ley  electoral,  relativo  á incompati- 
bilidades y el  dictámen  de  esta  comisión;  más  ob- 
servaciones do  Iq9  mismos,  y de  los  Sres*  Conde  de 
las  Almenas  y Linares  Rivas,  y queda  terminado 
el  incidente,  2316  á2318* — Comunicación  del  se- 
ñor Vivar  sobre  la  aceptación  de  su  empleo  de  co- 
ronel de  marina,  3864* 

INCOMPATIBLES  (Cobranza  de  haberes  por  Diputa- 
dos á Córtes)*  Véase  Diputados  á Cortes  incompati- 
bles (Cobranza  de  haberes  por). 

INDULTOS  {Ley  de  1870  sobre).  Véase  Cappa  (Indulto 
concedido  al  Sr*  D,  León}* 

INFANTERÍA  (Colegio  ó asilo  de  huérfanos  de},  Yéa- 
ae  Ejército , etc, 

INGENIEROS  DE  CAMINOS,  C ANALES  Y PUER- 
TOS, BE  MIMAS  T DE  MONTES,  I AfODANfES  T AUXILIARES 
DE  LOS  MISMOS  QUE  ESTlN  EN  MaDHID  DESEMPEÑANDO  CO- 
MISIONES con  las  gratificaciones  RESPECTIVAS  (Rela- 
ción de  los).  Pregunta  del  Sr,  Perez  San  Millan. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  dá  aquel 
las  gracias,  812,  613. — Comunicación  del  señor 
Miniafro  de  Fomento  remitiendo  esta  relación,  843, 

INGERENCIA  DE  LOS  ESTADOS  EN  LAS  ELEC- 
CIONES pontificias  (Ejemplar  de  un  folleto  titulado 
de  la),  3231, 

INGLATERRA  (Rebaja  en  los  derechos  arancelarios 
de  nuestros  vinos  en  los  mercados  de).  Pregunta 
del  Sr*  Quintana*  Indicación  de  la  Mesa,  664* 

INSTITUTOS  DE  SEGUNDA  ENSEÑANZA  (Pro- 
fesores de  los); 

Exposiciones:  De  los  de  Salamanca,  1058*  Véase  Sa  - 
¡amanea, — De  los  de  lar  Goruña,  1058*  Véase  Co - 
ruwm—* De  D*  Nicanor  Garda  Pumariega,  catedrá- 
tico jubilado  del  Instituto  de  Lugo,  solicitando  igua- 


les derechos  que  los  jubilados  con  arreglo  al  regla- 
' mentó  de  15  de  Enoro  de  1870,  pág.  1059,  peti- 
ción núm*  58, — Dictámen,  1168,  Apéndice  al 
núm*  53, — Se  aprueba,  1183,  1184.—  Del  direc- 
tor y profesores  del  Instituto  de  Jovellanos,  sobre 
las  reformas  necesarias  en  la  escuela  de  náutica  y 
llamando  la  atención  sobre  una  ley  especial  que 
hay  en  favor  de  este  Instituto,  por  el  Sr,  Gápua, 
1099,* — Petición  núm.  72,  pág.  1204* — Dictamen, 
1395,  A péndice  segundo  al  núm.  59* — Se  aprueba, 
1618,  1619. —De  los  de  Castellón  para  que  las  va- 
cantes se  provean  entre  los  profesores  que  lo  soli- 
citen, y se  lea  conceda  aumento  gradual  de  sueldo 
y loa  derechos  pasivos,  1204,  petición  núm.  68. — 
Dictamen,  1395*  Apéndice  segundo  ai  oúm,  59*  — 
Se  aprueba,  lr618. — De  los  catedráticos  del  Insti- 
tuto de  Zamora,  para  que  ae  igualen  aus  sueldos  con 
los  que  perciben  los  catedráticos  de  la  casi  totali- 
dad de  los  Institutos  de  Ja  Nación,  presentada  por 
el  Sr.  Reina,  1599. — De  los  de  Vitoria/ Falencia, 
Albacete,  Logroño,  Múrcia,  Ciudad -Real,  Teruel, 
etcétera,  etc.,  por  el  Sr*  Guirao,  para  que  se  favo- 
rezca á esta  desatendida  ciase,  1686*  — Del  claustro 
del  de  Valencia,  por  el  mismo,  para  que  se  conceda 
á ios  catedráticos  doble  premio  del  que  se  consigna 
en  la  ley  actual,  1822*— Petición  núm*  129,  pági- 
na 1933. — Dictámen,  2049,  Apéndice  qninto  al 
núm*  80*  — Se  aprueba,  2089.  — De  I03  catedráti- 
cos del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Cuenca 
solicitando  aumento  gradual  de  sueldo,  derechos 
pasivos  y que  se  provean  por  concurso  las  vacan- 
tes, 1933,  petición  núm,  132* — Dictámen,  2049, 
Apéndice  quinto  al  núm.  60* — Se  aprueba,  2090*— 

■ Del  claustro  de  catedráticos  dei  de  Avila,  para  que 
se  consigne  un  aumento  gradual  de  500  peseta» 
por  cada  cinco  años,  y que  Jas  cátedras  de  Insti* 
tutos  y Universidades  sean  provistas  antes  por 
traslación  y concurso  que  por  oposición,  2167.— 
Petición  núm,  147,  pág.  2226,  — Dictámen,  2339, 
Apéndice  décimotercero  al  núm.  91* — Se  aprueba, 
2385. 

ISTRUCCION  PRIMARIA  (Maestros  de}*  Pregunta 
del  Sr.  Reig  sobre  la  falta  de  pago  de  sus  babero# 
á estos  interesados*  Contestación  del  Sr*  Ministro 
de  Fomento  [Conde  de  Toreno);  dá  aquel  las  gra- 
cias, 266*  — DelSr*  Belmente,  sobre  el  considerable 
atraso  á los  maestros  dol  distrito  de  Belmonte; 
contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento;  dá  aquel 
las  gracias,  609,  610* 

(Libros  de  texto  para  la}*  Pregunta  del  señor 

González  FiorL  Contestación  del  Sr*  Ministro  de 
Fomento,  4609  á 4612*  — Rectificación  del  señor 
González  Fio rí,  46 13; 

Exposiciones:  De  loa  maestros  de  escuela  de  Vivero, 
pidiendo  que  la  instrucción  primaria  sea  obligato- 
ria, presentada  por  el  Sr*  Basanta,  912* — Petición 
núm*  57,  pág*  1059.  — Dictámen,  1168,  Apéndice 
al  núm.  53. —Se  aprueba,  1183,  1184*— De  los  do 
Negreira,  solicitando  que  se  aumenten  los  recursos 
para  la  organización  y régimen  de  loa  establecí-* 
mientos,  así  como  para  las  asignaciones,  petición 
2júm*  61,  pág.  1204.— Dictámen  1395*  Apéndice 
segundo  al  núm.  59* — Se  aprueba,  1618* — De 
los  maestros  y maestros  de  Sevilla,  solicitando  au- 
mento de  sueldo,  1619,  petición  núm.  97* — Dic- 
támen, 1729,  Apéndice  octavo  al  núm*  69,— Si 
aprueba,  1762.  — Do  los  del  partido  de  Ocaña,  par* 


tu 
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que  no  se  lleve  á efecto  el  descuento,  por  el  señor 
Tavielde  Aodrade,  I7ü8.—  Délos  de  Clares, 2858. 
Véase  Presupuestos* 

INSTRUCCION  PUBLICA  (Programas  de).  Pregunta 
del  Sr,  Nufiez  de  Prado  (D.  Joaquín).  Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Tomento;  rectificación  de  aquel, 

* ion,  1012, 

— — — (Restablecimiento  en  el  año  de  1868  de  la  ley 
del  Sr.  Hoyan  o de  1857,  reía  ti  va  á).  Pregunta  del 
Sr.  Vizconde  de  los  An trines  sobre  provisión  de 
cátedras  vacantes  de  la  facultad  de  Derecho  civil  y 
canónico . Véase  Cátedras  vacantes  en  1868 T corres- 
pondientes á la  facultad  de  Derecho  civil  y canónico 
¡Nota  ó relación  y forma  de  proveer  las  plazas 
de  las). 

— (Ley  de).  Véase  Ley  de  instrucción  pública  (Bases 

para  la  formación  de  la), 

UN" VÁLIDOS  (Alteración  en  los  derechos  de  que  gozan 
los).  Pregunta  del  Sr,  Salamanca,  Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  3905,  á 3907. 

IRORBA  (Fabricante  en  la  especialidad  de  máquinas 
para  piano,  B.  José),  Exposición  presentada  por  el 
Sr,  Bosch  y Labrüs,  para  que  á estas  máquinas  se 
asigne  una  partida  en  eí  arancel,  2052. 

IB  ABEL,  PRINCESA  DE  A3TÚRIAS  (Recepción  en 
Palacio  por  los  dias  de  la  excelsa  madre  de  S.  M( 
el  Rey  y los  de  su  augusta  hermana  Doña)*  Co- 
municación del  mayordomo  mayor,  jefe  superior 
de  Palacio,  al  3r.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, El  Congreso  queda  enterado;  se  nombra  la 
comisión  de  felicitación,  3525. — Por  el  cumpleaños 
de  S.  A.  R,  la  Serma.  Sra.  Princesa  de  Asturias, 
4177. — Lista  de  la  comisión  nombrada  para  felici- 
tar á S.  M,  y á 8.  A.  R,,  4177,  4178,  — Adver- 
tencia del  Sr.  Presidente,  42 1 7, 

ISASA  Y VAIiSECA  (Sr,  D.  Santos  de).  Electo  por 
Montero,  provincia  de  Córdoba,  10.  — Dictamen, 
64.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  95. — Jura,  228.  — Catedrático  y director 
de  la  Escuela  de  Diplomática;  se  declara  incompa- 
tible, 537,  538. — Renuncia  estos  cargos,  608.— 
Enfermo,  77l,  4216, 

Comisiones:  Decretos  expedidos  por  Hacienda,  912. — 
Cárcel- modelo  en  Madrid,  1728.— Restablecimien- 
to de  la  ley  de  l .°  de  Marzo  de  1873,  pág.  2347, 
y presidente,  2384  — Suplicatorio  para  procesar 
al  Sr.  Villalba,  2528. —Reforma  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento civil;  decretos  expedidos  por, Gober- 
nación, 2642, —Por  la  Presidencia  del  Consejo,  y 
presidente,  3709.  — Ley  electoral  para  Diputados 
á Córtes,  3478, 

Discursos:  Acta  de  Ocaña,  2037,  2043,  2055,— De- 
cretos legislati  vos  expedidos  por  Fomento , 3458 . — 
Ley  municipal  y provincial,  3524.  — Cesión  do  los 
terrenos  de  las  fortificaciones  al  Ayuntamiento  de 
Gijon,  3605. —Ferro-carril  de  Ciudad- Real  á Ma- 
drid, 3726. 

ITALIA  (Comercio  de  importación  y exportación  con). 
Véase  Comercio  de  importación  y exportación  de  Espa- 
ña con  (Nota  de  nuestro). 

* ■ ■ ■ (Nota  de  las  fincas  que  poseemos  én),  Pregunta 
del  Sr.  Villarroya,  1739,  1912, 

J 

JACA  (Ayuntamiento  de).  Su  solicitud.  Véase  Regis- 
tro mil. 


JAEN  (Reposición  de  un  ingeniero  jefe  en).  Pregunta 
del  Sr.  Marqués  de  Vi  lia  mejor,  con  advertencia  del 
Sr,  Presidente,  Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  indicaciones  de  ambos;  anuncia  aquel 
una  interpelación,  1733,  1734. —Discurso  expla- 
nándola, 2198,  2199.  — Del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, 2290.  — Rectificaciones  de  ambos,  2201.— 
Idem  id.,  con  indicaciones  sobre  los  derechos  de 
carga  y descarga  del  puerto  de  Cartagena;  se  sus- 
pende por  uu  momento  la  discusión,  2202. — Con- 
tinua: discurso  del  Sr.  Peñuelas;  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  2203,  — Rectificación  del  Sr.  Marqués  de 
Viliamejor,  2204. 

JÁTJREGTJI  (Viuda  de  D.  Severiano  Jaesot  teniente  que 
fué  del  batallón  cazadores  de  Cuba,  Doña  María). 
Solicita  una  pensión,  I95S,  petición  núm.  41, — ■ 
Dictámen,  1168,  Ápéndicetú  núm,  53,— Se aprue- 
ba, 1 183. 

JEREZ  DE  LOS  CABALLEROS.  Véase  Atburquer- 
que,  etc. 

JESÜS  SANTIAGO  (Sr.  D.  Antonio  de).  Electo  por 
Puebla  de  Sanábria,  provincia  de  Zamora,  10. — 
Dictámen , 29, — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  37. — Jura,  228. 

JIMENEZ  MORENO  (Alférez  de  infantería  quo  fuá, 
D.  Luis).  Solicitud  de  indulto , 2090  , petición 
número  138  — Dictámen,  2192,  Apéndice  al  nú- 
mero 86. — Se  aprueba,  2226. 

JIMENEZ  PALACIOS  (Sr,  D.  Gregorio).  Véase  lime* 
nez  y Garda  (Sr.  D.  Gregorio), 

JIMENEZ  Y GARCÍA  (Sr.  D.  Gregorio).  Electo  por 
ALbocácer,  provincia  de  Castellón,  12. — Dictamen, 
120,—  Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  124.— Jura,  400. —Renuncia  el  mando 
de  la  primera  brigada  de  la  división  de  Alava  y 
acepta  la  representación  de  este  distrito,  502.  — Ea 
nombrado  jefe  de  la  primera  brigada,  3269. — Co- 
misión* 3291. — Dictámen*  3354,  Apéndice  cuarto 
al  núm.  118. 

CoMísionxs:  Autorización  para  emplear  loa  Diputados 
militares,  y secretario,  637. — Ingreso  en  el  ejér- 
cito de  ios  carlistas  indultados , y secretario*  1728,  — 
En  el  servicio  activo  do  los  jefes  y oficiales  de 
reemplazo;  fuerza  del  ejército  permanente  para  el 
presente  año,  2347.— Estado  Mayor  general  del 
ejército,  3473,  y secretario,  3609.  — Cesión  de  ter- 
renos al  Ayuntamiento  de  Gijon,  3605. — Cruz  del 
Mérito  militar  ai  Sr.  Maspous,  3752.  — Uniforme 
del  ejército,  4247,  y secretario,  4289. 

Discursos;  Autorización  para  emplear  á los  Diputados 
militares , 623,  1 14  5 . — Ex  posición  del  Ay  u ntam  iea- 
to  de  Benasal  pidiendo  la  supresión  de  los  fueros, 
740 . — Jefesy  oficiales  que  bao  tomado  parte  en  la  in- 
surrección carlista,  759.  — Aclaración  á su  enmien- 
da al  art.  22  del  proyecto  constitucional,  968, — 
Exposición  del  Ayuntamiento  de  Torreblanca  sobre 
Jos  presupuestos  presentados  por  el  Sr.  Ministro  do 

* Hacienda,  1455. — Proyectos  sobre  organización 
del  ejército,  1588,  1616.  — Constitución,  1624. — 
Indemnización  á dueños  de  terrenos  tomados  por 
la  compañía  del  ferro-carril  de  Valencia  á Tarrago- 
na, 1924.  — Carretera  desde  Alcalá  de  Chisvert  á 
enlazar  con  la  vía  férrea  de  Valencia  ¿ Tarragona, 
para  unirse  con  la  línea  general  de  Zaragoza  á Te- 
ruel; delimitación  con  Portugal,  1924,  1925.— 
Presupuesto  deí  Ministerio  de  la  Guerra,  1975, 
1985, 1988,  — Pensioné  Doña  Isabel  Molina  y Puig( 
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2371* — A Doña  Francisca  Vega*  3713. —Orga- 
nización y reemplazo  del  ejército*  4020*  4029, 

JOLO  (Bombardeo  por  nuestra  escuadra  y toma  por 
nuestras  tropas  de).  Parte  leído  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  {López  de  Ayala},  341,  . 

JOVELLANOS  (Director  y profesores  del  Instituto 
de).  Exposición  pidiendo  se  reforme  la  carrera  do 
náutica,  agregando  á ella  la  enseñanza  de  la  me^ 
cániea  aplicada  á la  navegación,  y llamando  la 
atención  sobre  una  ley  especial  que  hay  en  favor 
de  este  Instituto,  presentada  por  el  Sr*  Cápua* 
1099. — Petición  núm.  72  * pág.  1204* — Dictá 
meo,  1395*  Apéndice  segundo  al  núm,  59. — Se 
aprueba,  1618*  — Exposición  del  Ayuntamiento  da 
Gijon  , presentada  por  el  Sr,  Cápua , llamando  la 
atención  sobre  la  falta  de  cumplimiento  de  la  ley 
especial  dada  respecto  k este  lastituto,  1936. 

JOVELLAB  {Sr,  D,  Joaquín),  Su  nombramiento  de  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  su  dimisión;  nuevo  nombra- 
miento; nueva  dimisión,  22.— Su  incompatibilidad 
del  cargo  de  Diputado  con  el  que  desempeña  en 
Cuba;  pregunta  del  Sr.  Escudero,  559, 

JOVELLAB*  MARTINEZ  CAMPOS  (Grandes  cruces 
pensionadas  á Iqs  generales}.  Véase  Martines  Cam- 
pos, Jonellar  (Grandes  cruces  pensionadas  concedí' 
das  k los  generales), 

JO  VE  Y HÉVIA  (Sr,  D,  Plácido).  Electo  por  Právia, 
provincia  de  Oviedo,  7, — Dictámen,  27, — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
30, — Jura,  227.— Director  de  comercio  y consu- 
lado en  el  Ministerio  de  Estado;  se  declara  compa- 
tible, 530. 

Comisiones:  Exención  de  pago  por  los  títulos  áD.  Ra- 
món Cabrera 637.  — Convenio  comercial  entre  Es- 
paña y Bélgica,  796,  y presidente,  842,  — Aclara- 
ción al  art.  2.°  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870 
sobre  subvención  á lineas  férreas,  9 1 2,—  Etiqueta 
para  el  Dos  de  Mayo,  1031,— Mercedes  otorgadas 
á varios  generales  por  la  última  guerra,  2347. — 
Ferro-carril  de  Lérida  á las  minas  de  Monsech, 
2643  y presidente,  2724. -Ferro-carril  de  Oviedo 
á Právia,  3291. — Comunicación  sobre  el  anticipo 
para  los  gastos  de  la  guerra  de  Cuba,  3473,— Mis- 
ta del  ferro-carril  del  Noroeste,  3473,—  Reorgani- 
zación del  personal  de  la  estadística,  3545.— Ayun- 
tamiento y Diputaciones  provinciales,  3575. — Tra- 
tados de' comercio  entre  España  y Eusia  y entre 
España  y Portugal,  3926, — Marinería,  4107,  y se- 
cretario, 4145. — Ferro -carril  de  Oviedo  á Právia, 
4248,  yjsecrefario,  4323, ^Tarifas  del  ferro -carril 
de  Langreo,  4622. 

Discursos:  Viaje  de  S.  M.  ol  Rey  para  tomar  el  man- 
do de  los  ejércitos  en  Guipúzcoa  y Navarra,  23, — 
Acta  de  Právia,  36, — Ferro- carril  de  León  á Gi- 
jon, 316,  3l7,  1012,  1019  á 1021 . — Rectifica- 
ciont  1029.  — Pensión  á Doña  Manuela  Palacio  y 
Fernandez  de  Arango,  616, —Constitución,  1087, 
1228,  1229.  ^-Ratificación  del  convenio  con  Bél- 
gica ^ 1601;  1807,  1827,  1832. —Ferro -carril  de 
Oviedo  á Právia,  3147,  3150. —Pregunta  sobre 
reforma  de  las  tarifas  de  ferro-carriles,  3384.— 
Exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Gijon 
sobre  las  obras  del  ferro- carril  de!  Noroeste , 
3961.  — Ferro -carril  de  Torralba  á Baides,  4527, 
4528,  — Marinería,  4566,  4568, 

JOVER  Y SERBA  (Sr.  D.  Juan).  Electo  por  el  según- 
. do  distrito  de  Barcelona/  1624, 


JUDICIAL  Y FISCAL  (Carreras).  Véase  Carreras  ju* 
díciat  y Jlscal,  bases. 

JUECES  DE  PRIMERA  INSTANCIA  {Sueldo  que 
deben  disfrutar  en  uso  de  licencia  por  enfermedad 
los)  Pregunta  del  Sr.  Parra.  Contestación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificación  de 
aquel,  1910. 

JUEZ  SARMIENTO  Y PAÑUELOS  (Sr.  D.  Felipe), 
Electo  por  Chinchón,  provincia  de  Madrid,  6.  — 
Dictámen,  18.— So  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  24, — Jura,  228. 

Comisiones:  Permanente  de  Actas,  16. — Extinción  de 
la  langosta,  292* — Autorización  para  procesar  al 
Sr.  Torres  Yalderrama*  3473. 

Discursos:  Exposición  de  gran  número  de  vecinos  de 
Chinchón  pidiendo  la  aboliciou  de  los  fueros  de 
las  Provincias  Vascongadas,  870 .—Presentación 
del  dictámen  sobre  el  acta  de  Ocana,  l:fñ5", — Acta 
de  Monforte,  1 7 58.— Idem  de  Ocaña,  20 % 5 á 
2047*  2052,  2055*  2058,  2060,  2061. 

JUNTA  PREPARATORIA  [Sesión  de  la).  Véase  Se- 
siones de  las  Córtes  de  1876  (Celebración  de  las). 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  (Creación 
de).  Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Vi  11  amejor. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
3076 , —Manifestación  del  Sr*  Marqués  de  San  Mi- 
guel de  la  Vega,  y discurso  del  Sr.  Ministro;  del 
Sr.  Guirao,  3085.  — Rectificaciones  de  los  señores 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Guirao,  3086, — 
Rectificación  del  Sr,  Marqués  de  Yillamejor,  3188. 

L 

LA  ABOLICION  DE  LOS  FUEROS  VASO  O -Na- 
varros. Escrito  de  D.  Francisco  Calatrava,  Ejem- 
plares, 96.— Cincuenta  ejemplares  más  del  primer 
cuaderno*  61 7.—  Otros  50  del  segundo,  842. 

LAGAR  Y LOBCA  (Causa  instruida  sobre  los  desas- 
trosos sucesos  de).  Pregunta  del  Sr.  González  Fio- 
ri.  Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación* 
1735  á 1737,— Indicaciones  del  Sr,  Primo  de-Ri- 
vera,  1739/ 

L AFUENTE  CAS  AMAYOR  (Sr,  D*  José).  Electo  por 
Archidoña,  provincia  de  Málaga,  7 —Dictámen, 
27.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35. — Jura,  227. 

Comisiokrs:  Etiqueta  para  presentar  á S,  M,  el  mensaje 
de  contestación,  503* 

LALIN  (Detenidos  en  la  frontera  de  Portugal  y con- 
ducidos en  cuerda  de  presos  á la  cárcel  de).  Pre- 
gunta del  Sr*  Linares  Rivás.  Contestación  del  sqñor 
Ministro  de  la  Gobernación*  3526,  3527. 

LANA  LAVADA  Y EN  SUCIO  (Aumento  de  dere- 
chos de  importación  á la).  Proposición  de  ley  dol 
Sr.  Conde  de  la  Encina,  4248,  Apéndice  décimos 
tercero  al  núm.  151* 

LANGOSTA  (Extinción  de  la).  Proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  pidiendo  un 
suplemento  de  crédito  para  atender  á los  gastos 
que  originen  los  trabajos  dirigidos  á este  objeto. 
Prévia  la  yénia  del  Sr,  Presidente,  lo  lee,  y el  Con- 
greso acuerda  reunirse  en  secciones  para  nombrar 
la  comisión,  269,  270,  Apéndice  primero  al  núme- 
ro 15.— Comisión,  292.—  Dictámen,  previa  una 
explicación  del  Sr.  Mariscal,  378,  Apéndice  al  nú- 
mero 21. — Discusión:  discurso  del  Sr.  Taviel  de 
Andrade  en  contra*  504.— Observación  del  señor 
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Pefiuelas*  contestada  por  laMesa;  discurso  del  señor 
Mariscal  como  de  la  comisión,  en  prd;  rectificacio- 
nes del  Sr.  Taviei  de  Andrade  y del  Sr.  Peñuelas; 
discurso  del  Sr,  Marión  y Gavie,  505,  50 6. -r- Rec- 
tificación del  Sr*  Mariscal,  508.  — Del  Sr.  Marión; 
se  declara  discutida  la  totalidad;  sin  debate  se 
aprueban  ios  artículos;  pasa  el  proyecto  á la  Cor- 
rección de  estilo,  509.  —Se  lee,  baila  conforme  con 
lo  acordado,  vota  definitivamente  y pasa  al  Sena- 
do, 519,  Apéndice  al  núm.  27. — Comunicación  del 
Senado,  pasando  el  proyecto  de  ley  á la  sanción  de 
S,  H, , 608,  — Ley  sancionada,  686,  Apéndice  al  nu- 
mero 35.— Pregunta  del  Sr,  Sánchez  Milla  sobre 
los  libramientos  á Giudad-Real  para  prestar  los 
auxilios  necesarios  á la  extinción  de"la  langosta, 
1206. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to manifestando  haber  puesto  á disposición  del 
gobernador  civil  de  Ciudad -Real  con  esta  fecha 
la  cantidad  de  15.000  pesetas  para  auxiliar  estos 
gastos,  que  con  lo  anteriormente  librado  suma  la 
cantidad  de  80.000  pesetas,  1347. 

LANGOSTA  (Libro  titulado  La},  Ejemplar  remitido 
por  su  autor  el  Sr,  Salido,  620. 

—  {Reglas  para  la  extinción  de  la}.  Proposición 

de  ley  del  Sr.  Escobar  {D.  Angel),  637,  Apéndice 
segundo  al  nüm,  35. —Discurso  en  apoyo,  2082. — 
Del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  20S3. — Rectifica- 
ción del  Sr.  Escobar,  2084,  — Del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  queda  retirada  la  proposición,  2085, 

—  (Fondos  librados  en  cantidad  suficiente  para 

dedicarse  á la  extinción;  fuerzas  del  ejército  para 
auxiliar  las  ^operaciones,  y visitas  de  inspección 
por  los  ingenieros  de  montes  á las  provincias  in- 
festadas por  la).  Preguntas  del  Sr.  Mariscal*  Se 
ponen  en  conocimiento  del  Gobierno,  7Q8,— Re- 
produce aquel  la  pregunta;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  dá  aquel  las  gracias,  797, 
798,  - 

— — — (Más  fondos  ó más  prodigalidad  para  extinguir 
con  toda  urgencia  en  las  provincias  de  Ciudad- 
Real  y Badajoz  la).  Pregunta  del  Sr,  Sánchez  Mi- 
lla. Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rec- 
tificaciones y aclaraciones  de  ambos,  1004á  1006* 

(Estado  de  invasión  en  la  provincia  de  Jaén  y 

otras  de  España,  de  la).  Anuncio  de  interpelación 
del  Sr,  Mariscal,  Indicación  del  Sr*  Presidente, 
3774.—  Del  Sr.  Mariscal,  anunciándola  nueva- 
mente; del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  discurso  del 
Sr*  Mariscal  explanando  su  interpelación,  3895. — 
Alusiones  personales  de  los  Sres,  Salamanca  y Gar- 
rida Estrada,  3896, — Del  Sr.  Sánchez  Milla;  dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  3897.* — Recti- 
ficación del  Sr,  Mariscal;  se  pasa  á otro  asunto, 
3899, 

LABIOS  Y LABIOS  (Sr.  D*  Martin)*  Electo  por  Velez- 
Mál  aga , pro v in  cia  de  Málaga , 7 , — Dictamen  * 27  * — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 36.— Jura,  22S, — Sa  nombramiento  de  vocal 
del  Consejo  de  gobierno  y administración  del  fon- 
do de  premios  para  el  servicio  de  la  marina,  1244. 

Comisiones:  Bandolerismo,  3604,  —Etiqueta,  felicita- 
ción por  el  cumpleaños  de  S*  A.  R.,  4178, 

Discursos-,  Exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de 
Málaga  pidiendo  la  supresión  de  ios  fueros,  740, — 
Idem  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Velez- 
Málaga,  1733, 

L ASALA  Y COLLADO  (Sr,  D.  Fermín)*  Electo  por 


fían  Sebastian,  provincia  de  Guipúzcoa,  II.— Dic- 
# támen,  30.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro  ■ 
clamado  Diputado, 38. — Jura,  398,  reciijtcacim 
Enfermo,  292*— Renuncia  el  cargo  de  Diputado, 
3890. 

Comisionas:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
249,  y secretario,  263.  —Delitos  electorales,  637, 

Discursos:  Acta  de  la  sesión  leída  el  lunes  8 de  Mayo, 
1 207. — Constitución;  1558,  1624, —Abolición  de 
los  fueros P 3181,  3189,  3197,  3200,  3201,  3203, 

LASSO  DE  LA  VEGA  Y QUINTANILLA  (Sr*  Mar- 
qués* de  las  Torres  de  la  Pressa,  D.  José).  Electo 
por  La  Palma,  provincia  de  Huelva,  8.  — Dictamen, 
120. —Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  U 5 .—Jura,  228* 

Comisionas:  Incompatibilidades,  249. 

LEDESMA  Y NAVAJAS  (Sr.  D.  Enrique  Jaléete  por 
Sabana-grande,  provincia  de  Puerto-Rico,  544. — 
Dictamen,  551*  — Se  aprueba r queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  556.  — Jura,  557. 

Discursos  : Situación  del  crédito  público,  3391 , 
3392.  — Pago  del  primer  semestre  de  intereses  de 
la  deuda  de  1877,  páginas  3775,  4143,  4144, 

LEON  (Dean  y Cabildo  de  la  catedral  de).  Exposición* 
Véase  Unidad  católica,  exposiciones,  248* 

(Comisión  permanente  de  la  Diputación  provin- 
cial de)*  Solicita  el  perdón  de  los  223.181  escudos 
que  adeudan  al  Tesoro  por  la  contribución  territo- 
rial de  1868-69  los  Ayuntamientos  de  la  provin- 
cia, 1763,  petición  núm*  1 17*—  Dictamen,  187i, 
Apéndice  tercero  al  núm.  74.—  He  aprueba,  1932. 

LEON  Y CASTILLO  (Sr.  D*  Fernando  de).  Electo  por 
Guia , provincia  de  Canarias  ,19*  — Dictamen  ,30,  — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
. do,  39*— Jura,  228. 

Comisiones:  Decretos  expedidos  por  Hacienda,  912. 

Discursos:  Acta  de  Carmena,  152,  153,  168,  169, 
171,  175.— Constitución,  874,  876,  878,  885, 
887,  890,  899,  900,  927,  1041,  1042,  1044.— 
Garantías  constitucionales,  2839,  2843,  2851, 
3038,  3039,  3274,  3276,  3286,  4429  á 4435. 

LETUE  (Ayuntamiento  y vecinos  de)*  Solicitud  pre- 
sentada por  el  Sr.  Perier,  pidiendo  alguna  rebaja 
ó moratoria  en  el  pago  de  las  contribuciones  del 
año  próximo  venidero,  1478. 

LEY  DE  1/  BE  MARZO  DE  1873  (Estado  del  expe- 
diente sobre  restablecimiento  de  la).-  Pregunta  del 
Sr,  López  (D.  EiíasL  685* 

— DE  1/DE  MARZO  DE  1873,  PARA  QUE  EN 

LOS  PLEITOS  CONTENCIOSO -ADMINISTRATIVOS  TUEMN  LOS 
LITIGANTES  DESIGNAR  UN  PROCURADOR  &UE  LOS  REPRESENTE 

(Restablecimiento  de  la).  Proposición  de  ley  del  se« 
ñor  López  y González,  1728,  Apéndice  quinto  ai 
número  69* — Discurso  en  apoyo,  2209*—  Del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  se  toma  en  con- 
sideración, y pasa  á las  secciones,  2311* — Comí’ 
sion,  2247, 

. DE  EMPLEADOS  (Presentación  de  una).  Ins- 
tancia de  D,  Máximo  Marcos  pidiendo  se  presente 
esta  ley  y que  según  ella  se  dé  inmediata  coloca- 
ción á los  cesantes  que  perciben  haberes  del  Teso- 
ro, 2255* 

DE  JUNIO  DE  1870  SOBRE  INPULTOS. 

Véase  Cappa  (Indulto  concedido  con  infracción  de 
la  ley  vigente,  á D.  León.) 

DE  IM  STÉTJ  CCIOIff  PÚBLICA  (Bases  para  ia 

formación  de  la).  Proyecto  de  ley  presentado  por  e 
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Sr.  Ministro  de  Fomento*  Prévia  la  venia  del  señor 
Presidente»  le  lee,  y pasa  á las  secciones,  4423, 
Apéndice  primero  al  núm*  157* 

LEY  DE  RESPONSABILIDAD  MINISTERIAL 
(Proyecto  de)*  Proposición  de  ley  del  Sr.  Salamanca 
y Negrete  para  que  se  nombre  una  Comisión  con 
este  objeto,  3752,  Apéndice  quinto  al  núm.  135, 

ELECTORAL  DE  DIPUTADOS  Á CORTES 

BE  18  de  Jcno  DE  186 5 (Restablecimiento  de  la) * 
Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación*  Previa  ia  vénia  dei  Sr*  Presiden- 
te lee  el  Sr.  Ministro  el  decreto  de  autorización  y 
el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere;  pasa  á las 
secciones,  3458. —Comisión,  3473. — Presidente  y 
secretario,  3496*—  Dictamen,  3733,  Apéndice  sexto 
ai  nütn*  134, — Comunicaciou  remitida  por  el  Go- 
bierno, con  notas  referentes  k contribuyentes  al 
Tesoro  por  territorial  hasta  la  cuota  de  25  pesetas, 
y á los  contribuyentes  al  mismo  por  industrial  bas- 
ta la  de  50  pesetas,  3751  * — Primera  lectura  de  una 
adición  dei  Sr.  Sánchez  Milla  al  art*  4*ú,  página 
3864,  Apéndice  primero  al  núm,  14L. 

Exposiciones;  De  la  Sociedad  Económica  Matritense, 
para  que  á sets  individuos  se  les  considere  como  ca- 
pacidad bajo  el  concepto  de  elector  y elegible,  3821  * 

DE  2 DE  JULIO  DE  1870  (Aclaración  del 

artículo  2.ú  de  la).  Véase  Ferro  - carriles* 

—  HIPOTECARIA  {Reforma  de  los  artículos  297 

y 303  de  la).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado, 
Pasa  á las  secciones,  1854*  Apéndice  primero  al  nu- 
mero 74. — Comisión,  1875. — Presidente  y secre- 
tario, 2064, — Dictamen,  Apéndice  sexto  al  número 
94.  — Se  aprueba,  2424. —Aprobación  definitiva, 
Apéndice  segundo  al  núm.  97* — Nombramiento  de 
comisión  mista  por  el  Senado,  2639, — Dictamen, 
2723,  Apéndice  segundo  al  núm.  101. — Se  aprue- 
ba, 2726. — Comunicación  del  Senado,  2904. — 
Ejemplar  original  de  la  ley,  4220. —Sanción  y pu- 
blicación de  la  ley,  4221,  Apéndice  sétimo  ai  nú- 
mero 1 5 1 * 

Exposiciones:  De  D.  Angel  Rico  Yalarlno.D.  Salvador 
RocafuII  y D.  Félix  Suares  lucían,  entregada  por 
el  8r*  Al  varea  Bugalla!,  pidiendo  se  consigne  en  la 
nueva  ley  la  creación  de  un  cuerpo  de  aspirantes  á 
las  plazas  de  la  Dirección  general  de  los  registros 
civil  y de  la  propiedad  y el  notariado,  en  la  mis- 
ma forma  que  los  registradores  de  la  propiedad, 
2092*  — De  D*  Julio  Mar  tos  y D.  Augel  Mata,  para 
qUe  se  les  concedan  iguales  beneficios  que  se  mar- 
can eu  el  arfe*  303  últimamente  reformado  de  la 
ley  hipotecaría,  4324.  Véase  Registradores  de  la  pro- 
piedad . 

—  DE  DESAHUCIO  (Reforma  de  la).  Véase  Bes- 

ahucio  (Reforma  de  la  ley  de). 

—  ORGÁNICA  DE  TRIBUNALES: 

Exposiciones:  De  D,  Luis  Ay  uso  y D.  Lorenzo  Aguir- 

re,  jueces  municipales  del  Burgo  de  Osrna  y de  So- 
ria, haciendo  algunas  observaciones  sobre  la  ley 
para  cuando  la  traiga  á las  Córtes  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  presentadas  por  el  Sr.  Barrio 
Ay  uso,  2858.  — De  D.  Juan  Alvarez  Guerra,  ex* 
Diputado  á Córtes,  solicitando  la  libre  defensa  en 
los  tribunales  de  justicia,  2858,  petición  número 
169, — Dictamen,  3147,  Apéndice  sexto  ai  número 
110. — Queda  aprobado,  3699. 

LEY  PROVISIONAL  SOBRE  ORGANIZACION 

del  PoDEfl  judicial  (Cumplimiento,  en  cuanto  ai  suel- 


do que  deben  disfrutar  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia en  uso  de  licencia  por  causa  de  enfermedad* 
del  art.  320  de  la).  Véase  Jueces  de  primera  instan- 
cia (Sueldo  que  deben  disfrutar  en  uso  de  licencia 
por  enfermedad  los)- 

LEYES  MUNICIPAL  Y ¡PROVINCIAL  (Reforma  de 
las).  Véase  Ayuntamientos  y Diputaciones  producíales 
(Reforma  de  las  leyes  de  20  de  Agosto  de  1870, 
relativas  á los)* 

LIBERTAD  DE  IMPRENTA  (Derogación  de  todos 
los  decretos,  órdenes  y demás,  publicados -sin  el 
concurso  de  las  Córtes,  para  el  ejercicio  de  la). 
Proposición  dei  Sr.  Pida!  y Mon,  555,  Apéndice 
décimo  al  núm.  30* 

—r — — (Abolición  de  todas  las  disposiciones  ministe- 
riales sobre  ei  ejercicio  do  la).  Del  Sr.  Castelar, 
555,  Apéndice  undécimo  al  núm,  30, 

LIGUES  (Sr.  Senador  Marqués  de  Alhama,  D.  Tomás  de). 

Comisiones:  De  Gobierno  interior  del  Senado,  884.— 
Mista  del  proyecto  de  ley  sobre  bases  para  la  le- 
gislaeíon  de  obras  públicas,  4036* 

LILLET  (Ayuntamiento  de).  Solicitud  de-  indemniza* 
clon  por  ios  fondos  invertidos  en  obras  de  fortifi- 
cación y por  los  daños  que  han  causado  ios  fac- 
ciosos, 2384,  petición  núm.  152.  — Dictamen, 
2545,  Apéndice  decimoquinto  al  núm.  97, — Se 
aprueba,  3088, 

LINARES  (Arrendamiento  de  las  miuas  de).  Véase  Ar- 
rayanes (Memoria  sobre  la  mina,  etc.) 

LINARES  Y RIVAS  (Sr,  X>.  Aureliano),  Electo  por 
Carballo,  provincia  de  la  Corana,  22,  — Dictámen, 
40. —Se  aprueba;  es  admitido  y proclamado  Di* 
potado,  46,  — Jura,  234— Avisa  no  poder  asistir, 
1624. 

Comisiones:  Ferro-carril  del  Noroeste*  1063*  — Gestión 
administrativa  del  Tesoro  público,  1875* — Mista 
para  ei  ferro  carril  del  Noroeste,  3473. 

Discunsos:  Atrasos  de  las  ciases  pasivas  de  la  Qomña* 
280,  316, — Circular  sobre  las  exposiciones  de  los 
Ayuntamientos  contra  los  fueros  de  las  Provincias 
Vascongadas,  357* — Exposición  de  Betanzos  con- 
tra los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas, 
548*— Anómalo  estado  y renovación  de  las  Dipu- 
taciones y Ayuntamientos,  559,  772,  779,  781, 
782. — Constitución,  937,  950,  1708. — Ferro- 
carril del  Noroeste,  1019,  2344,  2345*  —Cumpli- 
miento de  los  decretos  sobre  imprenta,  1194*  — 
Exposición  de  los  Ayuntamientos  de  Carballo  so- 
bre una  carretera,  1708*—  Preguntas  sobre  polí- 
tica exterior,  1912.— Exposición  de  industriales* 
comerciantes  y contribuyentes  de  la  ciudad  de 
Vígo  contra  el  estanco  de  la  sal,  2286,—  Sorteo 
de  Diputados  empleados  compatibles,  2318* — Re- 
forma de  los  artículos  li  y 12  de  la  ley  del  nota- 
riado, 2348.— Elección  del  Senado,  3311,  3327, 
3328.— Decretos  de  Fomento,  3453. — Ley  muni- 
cipal y provincial,  3459,  3562,  3565,  3566.— 
Expediente  sobre  nombramiento  del  Sr*  Botella 
para  ministro  dei  Tribunal  de  Cuentas,  y el  de  nom- 
bramientos de  ministros  y presidente  del  mismo 
cuerpo,  3526*  — Remoción  de  funcionarios  eu  el 
distrito  de  Sagunto  durante  la  elección  de  un  Di- 
putado á Córtes,  3526.— Cuerda  de  presos  que  ha 
llegado  á la  cárcel  de  Lalin,  y que  fueron  deteni- 
dos en  la  frontera  de  Portugal  sin  motivo  ningu- 
no para  ello,  3526,  3527.  — Política  que  debe  se- 
guir España  en  el  caso  que  tenga  lagar  la  guerra 
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de  Oriente,  3527.—  Instancia  de  la  Liga  de  pro- 
pietarios de  Tembleque  sobre  el  Código  rural, 
3577. — Proposición  incidental  sobre  nombramien- 
tos de  presidente  y ministros  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, 3630  * 3687, 3695,3696. 

UNE  A DE  VAPORES -CORREOS  DE  BARCELO- 
NA i Manila  (Establecimiento  de  una).  Proposición 
' de  ley  del  Sr.  Balaguer,  555,  Apéndice  cuarto  al 
número  30.  Pregunta  del  Sr.  Bosch  y Labrús; 
indicación  del  Sr.  Presidente,  583,  584, 
Exposiciones  : Del  Ayuntamiento  constitucional  de 
Barcelona,  y de  la  asociación  de  navieros  y con- 
signatarios del  mismo,  para  que  el  punto  de  parti- 
da sea  el  puerto  de  Barcelona,  presentada  por  el 
Sr.  Rius  Taulet,  S2Q,— Del  Círculo  bispano-ul- 
tramaríno  de  Barcelona,  por  el  Sr.  Balaguer, 
847. — Del  Ayuntamiento  y de  los  comerciantes  y 
agricultores  de  Villanos  va  y Geltrú,  por  el  Sr,  Ba- 
laguer, 872. — De  la  Junta  de!  Fomento  de  la  pro- 
ducción nacional  y del  Instituto  industrial  de  Ca- 
taluña, por  el  Sr,  Balaguer,  936.  — De  la  Junta  de 
agricultura  y comercio  de  Alicante  para  que  salgan 
de  aquel  puerto;  de  la  Asociación  de  propieta- 
rios de  ñucas  urbanas  de  Barcelona,  para  que  sea 
este  puerto  el  punto  de  partida,  908.  — De  pro- 
pietarios, industriales  y comerciantes  do  Mataré, 
Prcmiá,  San  Juan  de  Yilaaar  y Máanou,  pidiendo 
lo  mismo,  100 i, — De  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  país  de  Barcelona,  Círculo  de  la  Union 
Mercantil  y un  considerable  número  de  vecinos  de 
la  misma  capital,  presentada  por  el  Sr.  RIus  y 
Taulet,  1003* — Déla  ciudad  de  Manresa,  Idem, 
1007. — Déla  Liga  de  contribuyentes  de  Cádjz, 
pidiendo  que  los  vapores- correos  salgan  del  puer-‘ 
to  de  Cádiz,  por  el  Sr.  Genovés,  1030. — De  la  Di- 
putación provincial  de  las  Baleares,  para  qne  se 
ñje  el  punto  de  partida  do  estos  vapores  en  Bar- 
celona, 1057. — Del  Ayuntamiento  é Industriales, 
comerciantes  y vecinos  de  Villafranca  del  Panadea 
pidiendo  lo  mismo,  por  el  Sr,  Puig  y Llagostera, 
1062. — Del  Ayuntamiento  de  Caldas  de  Mombuy, 
Idem,  porelSr.  Fabra  (D¿  Niio),  1147.—  Del  de 
Cádiz,  por  el  Sr,  Marqués  de  San  Carlos,  1147,— 
Réctiflcacion,  Moreno  Mora,  1350,  — Del  de  la  vi- 
lla de  Gracia  y del  de  San  Martin  de  Proveníala, 
pidiendo  qne  los  vapores  partan  del  puerto  de  Bar- 
celona, 1208.  —Del  Instituto  catalan  de  San  Isi- 
dro, por  el  Sr,  Campa,  1221. — Del  Ayuntamien- 
to, comerciantes  y otras  clases  de  Palma  de  Ma- 
llorca, ídem,  por  el  Sr.  Balaguer,  1221.  — Del 
Ayuntamiento  de  Chiclana  para  que  sea  el  pun- 
to de  salida  y regreso  de  estos  vapores  el  puer- 
to do  Cádiz,  por  el  Sr.  Díaz  Herrera,  124A- 
De  la  Diputación  provincial  de  Murcia  y del  Ayun- 
tamiento de  Cartagena,  por  el  Sr.  Guirao,  1256,— 
Del  Ayuntamiento  de  Tarragona,  para  que  la  lí- 
nea de  vapores- correos  parta  del  puerto  de  Bar- 
celona, por  el  Sr.  Montoliu,  Í1I3.—  De  da  Jun- 
ta provincial  de  agricultura,  industria  y comer- 
cio de  Murcia,  por  el  Sr*  Guirao  , 1828,— Del 
Ayuntamiento  de  Puerto  Real,  presentada  por  el 
Sr.  Barca,  para  que  el  punto  de  partida  de  los 
vapores  sea  Cádiz,  I35Q.  — Del  de  la  ciudad  de  San 
Fernando,  por  el  Sr.  Díaz  Herrera,  pidiendo  lo  mis- 
mo, 1479,— Dq  la  Junta  de  comercio  de  Cartage- 
na, del  Ayuntamiento  de  la  Union,  de  la  Sociedad 
central  de  minas  de  Cartagena  y de  la  Liga  de 


contribuyentes  de  la  misma  ciudad,  presentada* 
por  el  Sr.  Guirao,  pidiendo  que  el  puerto  de  Car- 
tagena sea  el  punto  da  partida  de  estos  vapores- 
correos,  1495.  — De  varios  vecinos  de  Gran  ollera 
del  Valles  y del  Ayuntamiento  y propietarios  do 
Balaguer*  para  que  el  punto  de  partida  sea  Barce- 
lona, por  et  Sr.  Campa,  1495.  — De  los  Ayunta- 
mientos del  Puerto  de  Santa  María  y Rota,  por  el 
Sr,  Barca,  pata  que  el  punto  de  partida  sea  el  puer- 
to de  Cádiz,  1020.  — Del  de  Múrela,  por  el  Sr.  Gou* 
zalezConde,  para  que  lo  sea  elde  Cartagena,  1686, — 
Del  de  Arcos  de  U Frontera,  por  el  Sr,  Garrido 
Estrada,  para  que  lo  sea  el  de  Cádiz,  1686. — De 
la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país  de  Mur- 
cia, para  que  lo  sea  Cartagena,  1723,— Del  Ayun- 
tamiento de  Tarifa,  para  que  se  señale  el  de  Cádiz, 
2075.  — De  los  propietarios,  industriales  y comer- 
ciantes do  Barcelona,  para  que  el  ponto  de  partida 
sea  el  puerto  de  Barcelona,  por  el  Sr.  Valentí, 
223C. — Del  Ayuntamiento  y del  Centro  industrial 
de  Sabadell,  para  qüe  el  punto  de  partida  sea  el 
mismo  puerto  de  Barcelona,  presentadas  por  el  se- 
ñor Tumi),  2251. 

LQBON  (Secretario  del  Ayuntamiento  de).  Solicitud 
para  que  se  reformen  los  artículos  73  y 117  de  la 
ley  municipal,  1763,  petición  uúkl  116. — Dic- 
támen,  1871,  Apéndice  tercero  al  núm,  7 4 .—Se 
aprueba,  1932. 

LOBO  Y MALAGAMBA  (Sr.  D,  Miguel),  Electo  por 
Cartagena  (Este),  96.  — Dictamen  declarando  1* 
nulidad  déla  elección,  1130. —Se  aprueba,  1132, 
LOGROÑO  (Retraso  de  las  clases  pasivas  de  Ja  provin- 
cia de).  Véase  Clases  pasivas,  exposiciones. 

(Atraso  en  el  pago  de  sus  mensualidades  á los 

peones  camineros  de  la  provincia  dq).  Pregunta  del 
Sr.  Sagasta.  Contestación  del  Sr.  Miuistro  de  Fo- 
mento; rectificación  de  aquel,  3908,  3909, 

LOPEZ  (Cantidades  devengadas  en  el  trasporte  da  tro- 
pas por  la  empresa  de  vapores  de).  Véase  Cuba , 
LOPEZ  (Dt  Fernando  Domingo).  Su  exposición.  Véase 
Presupuestos , exposiciones. 

LOPEZ  (Viuda  de  D.  Antonio  Gómez  y Machado,  Doña 
Josefa  Amalia).  Pide  una  pensión  de  gracia,  3953, 
petición  núm*  215. — Dictámen,  4074,  Apéndice 
sétimo  ai  núm.  146. — Se  aprueba,  4323* 

LOPEZ  BORREGUERO  (Sr,  Senador  D.  Amaro). 

Comisiones:  Mista  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste, 
3686. 

LOPEZ  DE  A Y AL  A (Sr.  D.  Adela  rdo).  Electo  por  el 
distrito  del  Hospicio,  Madrid, 7,  —Dictámen,  27.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 35. — Su  nombramiento  de  Ministro  de  Ultra- 
mar; su  dimisión;  nuevo  nombramiento;  encarga- 
do interinamente  del  Ministerio  de  Estado,  22.— 
Comunicación  de  la  Presidencia  del  Consejo  dispo- 
niendo que  durante  su  enfermedad  se  encargue 
interinamente  del  despacho  de  este  Ministerio  el 
Sr.  D.  Cristóbal  Martín  de  Herrera,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  3608,  3609, 

LOPEZ  DE  ATALA  (Sr,  D.  AdelardoJ,  Electo  por 
Llerena,  provincia  de  Badajoz,  7.  — Dictámen, 
271  — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35.  — Jura,  227.— Elegido  también  por 
el  distrito  del  Hospicio  (Madrid),  opta  por  él,  que- 
dando vacante  el  de  Llerena,  538. 

Discursos:  Acta  de  Pa&trana,  87.  — De  Castuera, 
193.— Discurso  de  la  Coropa,  341,— Noticia  sobre 
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el  nombramiento  de  cierto  hombre  publico  para 
embajador  cerca  de  S.  M.  el  Rey,  549. — Alboro- 
to en  San  Sebastian  al  regresar  los  migúele  tes, 
550. —Nombramiento  de  un  brigadier  carlista  para 
jefe  de  departamento  en  la  isla  de  Cuba;  gastos 
durante  dies  años  en  pasajes  k loa  empleados  de 
Ultramar,  1752.—  Documentos  referentes  al  Ban- 
co de  la  Habana;  situación  económica,  política  y 
social  de  la  isla  de  Cuba,  y noticias  satisfactorias, 
1752,  1753,  2079  á 2081.  — Presentación  de  los 
presupuestos  de  Filipinas  y Puerto -Rico,  2076. — 
Sistema  de  gobierno  para  las  provincias  de  Ultra- 
mar, 2076,  2079  á208I.- — Garantías  constitucio- 
nales, 3100. 

LOPEZ  DE  A Y AL  A (Sr.  D.  Baltasar).  Electo  por  Al- 
mendral ejo,  provincia  de  Badajoz,  9.  — Dictamen, 
3 1.— Nuevo  dictamen,  96.—  Se  aprueba;  queda 
admitida  y proclamado  Diputado,  119. —Jura, 
244,  omisión. 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á 8.  M.,  3685. 

Discuesos:  Acta  de  Almendralejo,  111,  1 15.— Cues- 
tiones de  la  isla  de  Cuba;  régimen  político  y ad- 
ministrativo de  ias  provincias  de  Ultramar,  804, 
805. — Constitución,  1697,  1701. 

LOPES  DOMINGUEZ  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Coin, 
provincia  de  Málaga,  10.— Dictámen,  121.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y pr clamado  Diputado, 
206.—  Jura,  227. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  M. 
el  Rey  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  12.— Para 
el  Dos  de  Mayo,  103 1 « — Ingreso  en  el  ejército  de  los 
carlistas  indultados,  1727.— Idem  en  el  servicio 
activo  de  los  jefes  y oficiales  de  reemplazo,  2347,  y 
presidente,  2418, — Abono  de  doble  tiempo  á ejér- 
citos do  operaciones,  4107. 

Discursos:  Acta  de  Coin,  205. — Terminación  de  la 
guerra  civil,  242. — Contestación  al  discurso  de  la 
Corona,  489. — Autorización  para  emplear  á loa  Di- 
putados militares,  627  á 629,  — Jefes  y oficiales  que 
han  tomado  parte  en  la  i nsurreccioa  carlista,  780 . — 
Causa  formada  al  mariscal  da  campo  D,  Eduardo 
Nouvilas;  decreto  sobre  imprenta,  relativo  á las  ope- 
raciones de  la  guerra,  846,—  Beneméritos  do  la 
Patria  á los  ejércitos  de  operaciones  del  Norte  y 
demás,  1559, — Carlistas  indultados,  1063,  1603, 
1610,  1615.— Ingreso  en  el  ejército  de  los  jefes  y 
oficiales  de  reemplazo,  1875,2081,  2082,  3375.— 
Organización  del  Estado  Mayor  general  del  ejérci- 
to, 1875. — Presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, 1948,  1961,  1962,  1986,  2005.  — Estado  de 
las  obras  de  la  carretera  de  Málaga  á Cádiz  por  la 
costo;  excitación  á la  comisión  declarando  bene- 
méritos de  la  Patria  á los  ejércitos  de  operaciones 
de  la  ultima  guerra  civil,  al  de  Cuba,  á las  escua  - 
dras,  etc,  2068.  — Medalla á los  defensores  de  Puig- 
cerda,  2196.  — Insignias  de  mando  en  las  clases  del 
ejército,  2348. — Pensión  á Dona  María  Teresa  Real 
y San  Justr  2370.— Idem  á Doña  Isabel  Molina  y 
Puig,2372. — Presupuesto  de  ingresos,  2699,2701  f 
27.101  2916.—  Extradición  de  un  súbdito  america- 
no, 3395,  3397,  3400,  3402.—  Organización  y 
reemplazo  del  ejército,  3857,  3860,  3865,3874, 
3876,  3881,  3882,  4005,  4003,  4013  á 4015.— 
Sobreseimiento  en  los  procedimientos  incoados  con- 
tra los  generales,  jefes  y oficiales  por  el  ejercicio 
de  sus  mandos  en  la  pasada  guerra  civil,  3927, 
4292,  4293.—  Medidas  tomadas  antes  de  las  elec- 
ciones en  Coin3  4294,  4295, 


LOPEZ  GUIJARRO  (Sr.  D.  Salvador).  Electo  por 
Mora,  provincia  de  Teruel,  8. — Dictámen,  18. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 23.  — Jura,  228. — Director  general  de  impues- 
tos indirectos;  se  declara  compatible,  530. 

Comisiones:  Auxiliar  de  Actas,  16. — Pósitos,  3752.— 
Subasta  en  quiebra  de  las  fincas  ó censos  desamor- 
tizados, 37." 2,  y secretario,  3819,— Uniforme  del 
ejército,  4247. 

Discursos:  Acta  de  IUescas,  43,  46. — De  Ledesma, 
135.  — Presupuesto  de  ingresos,  2811i  2814, — 
Cumplimiento  de  la  ley  sobre  aumento  de  la  Guar- 
dia civil,  3525, — Tratado  entre  España  y Prusia, 
3622. 

LOPEZ  ROBERTS  (Sr.  Senador  Conde  de  la  Romera, 
D.  Dionisio),  Su  nombramiento  de  Secretario  inte- 
rino del  Senado,  33, — De  Gobierno  interior  del 
mismo,  884. 

LOPEZ  Y FRANCOS  (Sr.  Marqués  de  Francos,  Don 
León),  Electo  por  Medinasidonia,  provincia  de  Cá- 
diz, 7,— Dictamen,  40.—  Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  46. — Jura,  228. — 
Diputado  provincial  de  Madrid;  renuncia  este  car- 
go, 555. 

Comisiones:  Cuentas,  248.—  Ingreso  en  el  servicio  ac- 
tivo de  los  jefes  y oficiales  de  reemplazo;  autoriza- 
ción para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Federico  Vi- 
llalba,  2347. — Gran  cruz  de  San  Fernando  al  te- 
niente general  D.  Fernando  Primo  de  Rivera, 
3473. 

LOPEZ  Y GONZALEZ  (Sr.  D.  Elias).  Electo  por  Puente 
del  Arzobispo,  provincia  de  Toledo,  7.  — Dictámen, 
120.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  145.— Jura,  228.  — Enfermo,  446. 

Comisiones;  Gestión  administrativa  del  Tesoro*  1875.  — 
Restablecimiento  de  la  ley  de  l.°  de  Marzo  de  1873 1 
página  2347,  y secretario,  2384.  — Autorización 
para  procesar  ai  Sr.  Diputado  D.  Federico  Villa!-' 
ba?  2347.— Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  VI- 
llalba,  2528.— Ferro- carril  de  Lérida  á las  minas 
de  Monsech,  2642,  — De  Madrid  á Malpartida  y de 
Herida  á Sevilla,  3750,  y secretario,  3751.— Al- 
cázar de  Toledo,  3338,  y secretario,  3891. 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  Puente  del 
Arzobispo,  66.— Acta  de  Arcos  de  la  Frontera, 
83. — De  Puente  del  Arzbíspo,  142,  144.— Ley  de 
X.*  de  Marzo  de  1873,  pág.  685,  1728,  2209. 

LOFEZ  Y LOPEZ  (Sr.  D.  Matías),  Electo  por  Sarria, 
provincia  de  Lugo,  7.  —Dictámen , 27 . — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  35.— 
Jura,  228.— Diputado  provincial;  opta  por  el  car- 
go de  Diputado  á Córtes,  532.  —Licencia,  Í767. 

Comisiones:  Cárcel-modelo  en  Madrid,  1728. 

Discursos:  Exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Pa- 
radela  y Páramo  pidiendo  la  abolición  délos  fueros. 
424.  — De  la  villa  de  Picaza  y del  Ayuntamiento 
dePaerto-Marm,  pidiendo  lomísmo,  445.— Del  Mu- 
nicipio y vecindario  de  Sarria  y del  Ayuntamiento 
déLancara,  pidiendo  lo  mismo,  533.— Acta  leída  el 
lunes  8 de  Mayo;  nota  de  los  rendimientos  en  las 
aduanas  por  cacaos,  azúcares  y canelas,  1206.— 
Rectificación  al  Extracto  sobre  esto,  1275. 

LORING  (Sr.  D.  Jorge).  Electo  por  el  primer  distrito 
de  la  capital,  provincia  de  Málaga,  6, — Dictámen, 
27.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35. — Jura,  228. 

LOS  ARCOS  (Sr.  D.  Javier  María).  Electo  por  Aoiz, 
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provincia  de  Navarra,  11. — Dictámen,  30.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
38,  — Jura,  227. 

Comisiones:  Abono  de  doble  tiempo  á ejércitos  de  ope- 
raciones, 4107,—  Etiqueta,  felicitación  por  el  cum- 
pleaños de  S,  A,  E, , 4178, 

Discursos:  Abolición  de  los  fueros,  2969,— Organi- 
zación y reemplazo  del  ejército,  3844,  3854  á 
3856,  4000,  4013,  4014,  4018,  4020,  4028, 
4029,  4046,  4047,  4063;  4068,  407 1.— Pan  á 
las  tropas  de  las  Provincias  Vascongadas,  3907, 
3908. 

LOTERÍAS  (Administradores  de): 

Exposiciones:  De  D,  Francisco  Moral,  administrador 
que  ha  sido,  pidiendo  se  les  asimile  para  el  sueldo 
regulador  con  el  que  disfrutan  los  jefes  económicos 
de  provincia,  868. — De  D,  José  Florez  de  Prado, 
administrador  general  de  loterías  en  la  provincia 
de  Oviedo,  pidiendo  asimismo  que  el  sueldo  rega- 
lador para  la  jubilación  sea  ei  que  disfrutan  los  je- 
fes económicos  de  provincia,  1130,  Véase  Presu- 
puestos, exposiciones. 

LUGO  (Pago  con  puntualidad  de  las  atenciones  del 
Instituto  y escuela  normal  de).  Pregunta  del  señor 
Martínez  (D.  Cándido).  Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento;  rectificación  de  aquel,  4110. 

LD2SUEIAGA  Y SANZ  (Viuda  de  Beremundo  Murieta, 
fusilado  por  el  cabecilla  RosárSamaniego,  Juana). 
Solicitud  presentada  por  el  Sr.  Salamanca  y Ne- 
greta, para  que  se  alivie  su  precaria  situación, 
1766.— Petición  núm.  125,  pág,  1933, — Dicta- 
men, 2049,  Afé0i0 ipiinto  al  núm.  80* — Se  aprue- 
ba, 2088, 

LL 

LLORATERAS  (D,  Casimiro).  Vecino  de  Moyá,  pro* 
y inda  de  Barcelona.  Solicita  una  indemnización 
por  los  daños  causados  por  los  carlistas  en  sus 
propiedades.  Petición  núm.  156,  pág.  2384. — 
Dictamen,  2545. — Se  aprueba,  3088. 

LLQBREGAT  (8r.  Conde  de).  Véase  Barcáiztegui  y Uha- 
gon  (Sr,  Conde  de  Llobregat,  D.  Javier). 

LLORENS  Y OONANGLA  (Vecino  de  Cervera,  Don 
José),  Exposición  presentada  por  el  Sr.  Soldevila, 
para  que  se  declare  no  comprendido  en  el  pago  de 
intereses  de  demora  un  débito  que  aparece  contra 
el  mismo  por  la  adquisición  de  un  molino  harinero 
que  adquirió  del  Estado,  4221, — Petición  número 
263,  pág.  4389. — Dictámen,  4421,  Apéndice  quin- 
to al  núm,  156.— Se  aprueba,  4488, 

LLORENTE  (Sr.  Senador  D.  Alejandro).  Es  nombrado 
Vicepresidente  interino  del  Senado,  33.— Definiti- 
vo, 266. 

M 

MADRID  (Asociación  de  propietarios  y de  au  zona  de 
ensanche  de).  Exposición  presentada  por  el  Sr.  Mu- 
ñoz Vargas,  para  que  se  modifiquen  algunas  condi- 
ciones del  proyecto  de  reforma  de  la  ley  de  ensan- 
che* 2230. 

■ (Batallón  cazadores  de).  Véase  Cazadores  de  Ma- 

drid (Cansa  y muerte  del  teniente  coronel  del  ba- 
tallón). 

— ■ (Bolsa  de).  Véase  Bolsa  de  Barcelom  y de  Ma- 

drid (Ocurrencias  en  la). 


MADRID  (Clases  pasivas  de).  Véase  Presupuestos* 

¿ (Construcción  de  una  cárcel-modelo  del  siste- 
ma celnlar  en).  Véase  Cárcel-modelo  del  sistema  ce- 
lular en  Madrid  (Construcción  de  una). 

(Oesion  en  propiedad  de  ios  jardines  del  Buen 

Retiro  y del  palacio  de  San  Juan  al  Ayuntamien- 
to de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Moya.no,  2348, 
Apéndice  décimo  cu  arto  al  núm,  92.  — Comisión, 
2528, — Presidente  y secretario,  2544. — Dictá- 
men,  2618,  Apéndice  cuarto  al- núm.  99. — Es  re- 
tirado ei  dictámen  por  la  comisión,  2676* — Nuevo 
dictamen,  2816,  Apéndice  quinto  al  núm.  103. — 
Se  aprueba,  2924,—  Aprobación  definitiva,  2941, 
Apéndice  tercero  al  núm.  106. — Sanción,  3271, 
Apéndice  duodécimo  al  núm.  II 5. 

(Diputación  provincial  de).  Su  exposición . Véa- 
se Presupuestos . 

— (Malas  condiciones  de  salubridad  del  barrio  del 

Sur  por  cansa  de  los  cementerios  de  San  Sebastian 
y San  Nicolás  de).  Exposición  de  los  propietarios 
y farmacéuticos  del  barrio  del  Sur  de  esta  capital, 
presentada  por  el  Sr,  Rico,  1624.  — Petición  núme- 
ro 115,  pág,  1763. — Dictámen,  1871,  Apéndice 
tercero  al  núm,  74. — Se  aprueba,  1932. — Pregun- 
ta del  Sr.  Yillarroya  acerca  del  estado  en  que  se 
halla  la  solicitud  que  han  elevado  ai  Gobierno  al- 
gunos vecinos  del  barrio  del  Sur  sobre  clausura  de 
estos  cementerios;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
3a  Gobernación,  3620.— Indicaciones  de  los  seño- 
res Yillarroya,  Ministro  de  la  Gobernación  y Pe- 
ñadas, 3626, 

(Pago  del  descuento  y reducción  del  mismo  á 

los  retirados,  viudas  y huérfanos  residentes  en). 
Exposición  presentada  porelSr,  Villar  roya,  1192, 

(Paralización  de  las  obras  y estado  de  ruina  do 

la  iglesia  de  Santo  Tomás  de).  Pregunta  del  señor 
Anglada.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 1184,  1185, 

■ ■ ' (Traslación  de  la  parroquia  de  Santa  Cruz  de). 
Pregunta  del  Sr,  Hurtado,  Contestación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones, 
1921,  1922. 

(Presos  en  la  cárcel  de  Villa  de).  Exposición 

presentada  por  el  Sr.  Balaguer,  847.  — Petición 
número  49,  pág.  1058. — Dictamen,  1168,  Apén- 
dice al  núm,  53, — Se  aprueba,  1184, 

— (Propietarios  de  notarías  de).  Su  exposición. 

Véase  Motarías. 

{Vecinos,  representantes  de  particulares  y cor- 
poraciones, acreedores  del  Estado,  de).  Su  exposi- 
ción. Véase  Presupuestos . 

(Viudas  y huérfanas  de  militares  residentes  en). 

Su  exposición  para  que  se  les  aminore  el  descuen- 
to. Véase  Presupuestos,  exposiciones. 

MÁESSO  (Sr.  D.  Narciso).  Electo  por  Lierena,  provin- 
cia de  Badajoz,  1241.— Dictámen,  1327*— So 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado , 
1350,— Jura  y toma  asiento,  1398, 

MAESTROS  DE  INSTRUCCION  PRIMARIA  (Atra- 
so ea  el  pago  de  sus  haberes  á los).  Véase  Instruc- 
ción primaria  (Maestros  de),  * 

MAHON  (Conducta  y actos  del  subgoberoador  de). 
Pregunta  del  Sr.  Albareda  reclamando  el  expe- 
diente sobre  ésto,  3310. — Contestación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  38 II.  — Remisión 
del  expediente,  3353.  — Anuncio  de  interpelación 
por  el  Sr,  Albareda,  3394. — RISr.  Albareda  recias 
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ma  nuevos  antecedentes,  3408, — Discurso  expla- 
nando bu  interpelación,  después  déla  indicación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  36 44. —Discur- 
so del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
3650t  — Rectificaciones  del  Sr,  Albareda,  con  ad- 
vertencia del  Sr.  Presidente,  y del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  3853,— Díscnrso  del  se- 
ñor Ulioa,  3654, —Idem  coa  interrupciones  délos 
Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y 
Justicia,  3657,  3658,  — Discurso  del  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  3861, — Rectificación  del 
Sr.  Ulloa,  3665, — Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  discurso  del  Sr.  Alonso  Martínez  , 3666. — 
DelSr,  Presi  den  te  del  Consejo  de  Ministros,  3671.— 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Alonso  Martínez  y Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  3676, — DeiSr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  3677, — Indicación 
del  Sr,  Presidente;  alusión  personal  del  Sr.  Can- 
dan, 3678.  — Proposición  del  Sr.  Sagasta  pidiendo 
se  declare  que  el  Congreso  no  está  conformo  con  la 
interpretación  y aplicación  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  hace  del  art.  1 1 de  ia  Constitución  del 
Estado;  discurso  en  apoyo,  del  Sr.  Sagasta;  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  3679,— 
No  se  toma  eu  Consideración  la  proposición  en  vo- 
tación nominal,  3680.— Votos  conformes  con  la 
mayoría,  3684,  3738. 

MAHON  (Encabezamiento  de  consumos  á),  Pregunta  del 
Sr*  Duque  de  Almenara  Alta,  Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  4120, 
4121, — Alusión  personal,  con  advertencias,  del 
Sr.  Florejaohs,  4121, 

MAIMÓ  (Pensión  á Doña  Felipa,  Doña  María  del  Carmen 
y Doña  María  de  la  O),  Proposición  de  ley  del  señor 
Garda  Camba,  3605,  Apéndice  cuarto  al  numero 
129, — Discurso  del  Sr,  Garda  Camba  en  apoyo, 
3613.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  se  toma  en 
consideración,  y pasa  á la  comisión  de  Gracias  y 
pensiones,  3614, — Dictámen,  3957,  A péndice  cuar- 
to al  núm.  143,— 8o  aprueba  sin  debate;  pasa  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  4073.. 

MÁLAGA  (Liga  de  contribuyentes  de).  Véase  Fueros.  — 
Supresión  de  los  impuestos  de  guerra,  794. 

— — (Profesores  del  Instituto  de).  Exposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Garda  Asensío,  pidiendo  aumento 
de  sueldo,  785. 

MALDONADO  MACANAS  (Sr.  D,  Joaquín),  Electo 
por  Sequeros,  provincia  de  Salamanca,  7, — Dictá- 
men, 27, — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  35, — Jura,  227.  — Director  gene- 
ral de  instrucción  publica;  se  declara  compatible, 
530.— Director  general  presidente  de  la  Junta  de 
ia  deuda  publica,  3407. 

Comisiones:  Extinción  de  la  langosta , y su  presiden- 
te, 292.— Anticipo  reintegrable  á ferro  carriles, 
796. — Dando  fuerza  de  ley  á algunas  resoluciones 
expedidas  por  el  Ministerio  de  Fomento,  2347.— 
Ferro-carril  de  Salamanca  á la  frontera  de  Portu- 
gal, 3291,  y presidente,  3330.— De  Medina  del 
Campo  á Salamanca,  3604,  y presidente,  3609. — 
Crédito  de  300,000  pesetas  para  gastos  de  la  deuda 
amortlzable,  3605,  y secretario,  3609.— Etiqueta 
de  felicitación  á S.  M. , 3685. 

Discoasos:  Reformas  hechas  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, 604.  — Constitución,  1507,  1511,  1513. — 
Presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  2146, 
2148,— Separación  de  catedráticos,  2264.— De- 


cretos de  Fomento,  3438,  3443. — Ferro-carril  de 
Medina  del  Campo  á Salamanca,  3546,  3548, 
3549. — De  Salamanca  á la  frontera  de  Portugal, 
3638, 3700, 3705,  3706. 

MALPICA  {Sr,  Marqués  de).  Véaae  Fernandez  de  Cór- 
doba (Marqués  de  Malpica,  Sr.  D.  Fernando). 

MALLORCA  (Tenedores  de  títulos  de  la  deuda  del  Es- 
tado domiciliados  en).  Su  exposición.  Véase  Pre~ 
supuestos . 

MÁ.NCINERRA  GONZALEZ  (Administrador  de  ren- 
tas estancadas  del  Ferrol,  D.  Vicente),  Instancia 
entregada  por  el  Sr.  Carballo,  pidiendo  que  la  fian- 
za de  31.000  rs.  que  hizo  en  papel  del  3 por  100 
se  haga  cargo  de  ellos  el  Estado  por  el  tipo  que  te- 
nían al  hacer  el  depósito,  ó bien  se  le  reconozcan 
los  intereses  que  entonces  devengaban,  1936, — 
Petición  núm,  135,  pág,  2090. — Dictámen,  2192, 
Apéndice  quinto  al  núm.  86.— Se  aprueba,  2226, 

MANRIQUE  (Viuda  de  D,  Patricio  Yagua,  profesor  de 
cirugía  muerto  del  tifus,  Doña  Francisca).  Solicita 
una  pensión,  4558,  petición  núm.  270, 

MANGANERA  (Sr.  Vizconde  de).  Vease  Hoyos  (Señor 
Vizconde  de  Manzanera,  D.  Isidoro  de). 

MAPA  TOPOGRÁFICO  DE  ESPAÑA,  Primera  en- 
trega con  las  hojas  de  Madrid,  Colmenar  Viejo, 
Getafe,  el  título  de  la  obra  y signos  convenciona- 
les, remitida  por  el  Sr.  Director  del  Instituto  geo- 
gráfico y estadístico,  D.  Carlos  Ibañez,  2090. 

MARCOS  (D.  Máximo),  Instancia  pidiendo  una  ley  de 
empleados  en  que  se  dé  inmediata  colocación  á loe 
cesantes  que  perciben  haberes  del  Tesoro,  2255. 
Véase  Cesantes  gue  perciben  haberes  pasivos  (Coloca- 
ción de  los). 

MARCHAMOS  (Expediente  de  los).  Pregunta  del  señor 
Marqués  de  Sardo  al  pidiendo  la  remisión  de  este 
expediente.  Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros 
de  Hacienda  y Gracia  y Justicia,  3532  á 3536. 

MARFORI  (D,  Cárlos).  Instancia  en  queja  de  las  me- 
didas de  que  es  objeto  por  parte  del  Gobierno, 
3269. — Nueva  instancia,  3290. — Petición  núme- 
ro 186,  pág.  3354.—  Dictámen,  3641,  Apéndice 
cuarto  al  uúm,  131.  — Se  aprueba,  4322. 

MARÍA  ISABEL  LUISA  (Cruces  pensionadas  de). 
Véase  Cruces  pensionadas  de  María  Isabel  luisa  (Su- 
presión de  algunas). 

MARÍA  VICTORIA  DE  S ABO  YA,  EX-REINA  DE 
España  (Prohibición  del  Gobierno  en  algunas  pro- 
vincias de  la  celebración  de  exequias  por  el  alma 
de  Doña).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  SardoaL 
Respuesta  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  in- 
dicaciones de  ambos;  anuncia  aquel  una  interpe- 
lación; indicación  del  Sr.  Ministro  de  Graciay  Jus- 
ticia; el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  presenta  una  pro- 
posición; se  lee  ésta;  reclamación  dei  Sr,' Mariscal; 
com testación  del  Sr.  Presidente;  discurso  en  apo- 
yo de  su  proposición,  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal, 
3776,— Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
3779.— Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
con  &d  ve  r ten  el  as  de  i S r . Pr  es  Id  en  te,  3782.—  Del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  3783. — Alusio- 
nes personales,  con  advertencia  dei  Sr.  Presiden- 
te, del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  3784. — Idem; 
alusión  personal  delSr.  Navarro  y Rodrigo,  3785.— 
Idem  con  advertencia  del  Sr*  Presidente;  alusión 
personal  del  Sr.  López  Domínguez,  3786.— Dis- 
curso del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  alusión 
personal,  con  advertencias  del  Sr,  Presidente,  del 
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3r.  Conde  de  Xiquena,  3787*—  Idem;  secunda 
lectura  de  la  preposición;  queda  desechada  en  vo- 
tación nominal,  3788. — Votos  con  la  mayoría,  de 
los  Sres*  Montes  y Verdesoto,  Conde  de  Santa  Cruz 
de  loa  Manueles  y Marqués  de  Cabra,  3799* 

MARINA  {Material  flotante,  establecimientos  do  cons- 
trucción y estado  de  nuestra).  Anuncio  de  inter- 
pelación del  Sr.  Vivar,  3930* 

— (Definitivo  arreglo  en  el  material  flotante  de 

la).  Proposición  del  Sr,  Vivar  para  que  se  acuerde 
la  presentación  por  el  Ministro  de  Marina  de  un 
proyecto  de  ley  á fln  de  proceder  á este  arreglo. 
Discurso  en  apoyo,  4478*  —Idem  con  advertencias; 
interrupción  del  Sr*  Ministro  de  Estado,  44SG. — 
Idem  con  lectura  de  un  artículo  del  Reglamento, 
4481.—  Idem  id,  con  explicaciones;  alusión  per- 
sonal del  Sr*  Clavijo,  4482. — Discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  4483. — Rectificación  del  señor 
Vivar,  con  interrupción  del  Sr*  Ministro  de  Marina, 
4485.  — Rectificaciones  de  los  Sres.  Giavijo  y Mi- 
nistro de  Marina,  4486*— Del  Sr.  Vivar;  se  retira 
la  proposición,  4487. 

MERCANTE  (Situación  legal  de  ios  maqui- 
nistas de  vapor  en  la).  Pregunta  del  Sr.  Vina- 
vaso,  Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Marina;  rec- 
tificacioD  de  aquel,  2196  á 2198, 

— (Fijación  para  el  año  económico  de  1876-77 

de  las  fuerzas  de  la).  Proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  2591,  Apéndice  se- 
gando al  núm,  98. — Comisión,  2642.— Presiden- 
te y secretario,  2768, — Dietámen,  2941,  Apéndice 
sexto  al  núm*  106.— Se  aprueba,  2961,  Apéndice 
segundo  al  núm,  107. — Ejemplar  de  la  ley  sancio- 
nada, 2986* — Sanción,  3271,  Apéndice  quinto  al 
núm*  II 5, — Preguntas  del  Sr.  Reina  acerca  del 
proyecto  de  ascensos  en  la  armada,  2586. -Con- 
testación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  2587. 

- - (Concesión  de  grandes  cruces  de  San  Hermene- 
gildo á capitanes  de  navio  y otros  oficiales  de). 
Véase  & mudes  cruces  de  San  Hermenegildo  [Conce- 
sión á capitanes  de  navio  de  primera  clase  de). 

— (Datos  y antecedentes  sobre).  Pregunta  del  se- 
ñor Vivar,  acompañando  una  nota  que  comprende 
los  documentos  que  reclama,  3356* — Comunica- 
ciones del  Gobierno,  3604,  3816* 

— (Cuerpo  de  artilleros  de  la  armada,  ó sea  de). 

Pregunta  del  Sr.  Reina  sobre  la  situación  que  ba 
de  darse  á este  cuerpo.  Contestación  delSr.  Minis- 
tro de  Marina;  rectificaciones,  3602  á 3604. 

— (Reforma  de  las  leyes  provisionales  que  rigen 

en  la).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  indicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificación  de 
aquel,  3580. — Discurso  del  Sr*  Ministro  de  Marina; 
rectificación  del  Sr*  Vivar,  con  advertencias;  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina;  nueva  indicación,  con  ad- 
vertencias, del  Sr.  Vivar,  3590,  3591* 

— (Reorganización  de  la  clase  de  almirantes  de 

la  armada,  ó sea  de).  Anuncio  de  interpelación  del 
Sr.  Vivar,  3608,  3774.  —Preposición  del  mismo  so- 
bre la  presentación  por  el  Ministro  de  Marina  de  un 
proyecto  de  ley  para  que  se  proceda  á un  definitivo 
arreglo  en  el  alto  personal  de  la  armada;  se  suspen- 
de el  apoyo  de  ella  por  no  estar  presente  el  Sr*  Mi- 
nistro, 3799.— Se  lee  de  nuevo  la  proposición;  dis- 
curso en  apoyo,  3822,  3824.  —Idem  con  adverten- 
cias, 3825. — Idem,  3827*  — Discurso  del  Sr*  Minis- 
tro de  Marina,  3828*— Rectificación  y alusiones 


personales,  con  advertencia,  delSr*  Vivar,  3829.— 
Idem  id.;  rectificación  del  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na; alusión  personal  delSr.  Reina,*  3830*—  Recti- 
ficaciones dolos  Sres.  Ministro  de  Marina  y Reina, 
3831. — Discurso  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  rectificaciones  del  Sr.  Reina  y del  señor 
Ministro  de  Marina;  de  los  Sres.  Vivar  y Reina; 
alusión  personal  del  Sr.  Giavijo;  advertencia  del 
Sr*  Presidente;  se  retira  la  proposición,  3832, 
3833. —Presenta  el  Sr.  Vivar  su  hoja  de  servi- 
cios, 3838* 

MARI  NEBÍ  A (Organización  y reemplazo  de  la).  Pro- 
yecto de  ley  aprobado  y remitido  por  el  Senado, 
4073,  Apéndice  quinto  al  núm*  146* — Comisión, 
4107.  — Presidente  y secretario,  4145.  — Dicta- 
men, 4178,  Apéndice  tercero  al  núm*  149*  — Dis- 
cusión: discurso  del  Sr*  Vivar  en  contra,  4392,— 
Idem  con  advertencias,  4394,  4398.— Idem;  dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Marina,  4399. — Se  sus- 
pendo la  discusión,  .4401*— Continúa:  discurso 
del  Sr*  Suarez  lucían,  de  la  comisión;  del  señor 
Salamanca,  segundo  en  contra,  4424. — Se  suspen- 
de el  discurso  y la  discusión,  4427. — Continúa 
ésta  y aquel.  4560.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  4562* — Rectificación  del  Sr*  Salamanca, 
4563.— Discurso  del  Sr.  De  Gabriel,  de  la  comi- 
sión, 4564,  — Rectificación  del  Sr*  Salamanca, 
4565. — Discurso  delSr.  Vivar  contra  la  base  prime- 
ra; delSr,  Jove  y Hévia,  de  la  comisión,  4566. — 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Vivar  y Jove  y Hévia; 
se  aprueba  ja  base  primera;  sin  debate  quedan 
aprobadas  las  demás  y la  disposición  transitoria; 
se  aprueba  el  proyecto  definitivamente,  4569, 
Apéndice  primero  al  núm*  161. 

MARIN  Y DURO  (Sr,  D*  Agustín).  Electo  por  Getafe, 
provincia  de  Madrid,  10. — Dictamen,  29* — So 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
38. — Jura,  228. —Diputado  provincial  de  Madrid; 
■renuncia  este  cargo  y opta  por  el  de  Diputado  á 
Cortes,  555. 

Comisiones:  Extinción  de  la  langosta,  292. — Tratado 
de  comercio  entre  España  y Rusia;  entra  España  y 
Portugal,  3926. 

Discursos:  Exposiciones  de  la  Diputación  provincial  de 
Madrid  y del  Ayuntamiento  de  Araujuez,  1588.— 
Ley  municipal  y provincial,  3558. 

MARISCAL  (Sr*  D.  Antonio).  Electo  por  Jaén,  provin- 
cia de  Ídem,  10.—  Dictamen,  29* — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  38* — Ju- 
ra, 227. 

Comisiones:  Extinción  de  la  langosta,  y secretario, 
292,— Peticiones,  mes  de  Abril,  636,  y secretario, 
770*  — Mayo,  1063*—  Ingreso  en  el  ejército  de  los 
carlistas  indultados,  1727.  —Peticiones,  3291,  y 
presidente,  3353. — Subasta  en  quiebra  de  las  fin- 
cas á cenaos  desamortizados,  3752^  — Etiqueta, 
felicitación  por  el  cumpleaños  deS.  A*  R*,  4L78*  — 
Decretos  de  Fomento,  3453* 

Díscdrsos:  Jaramente,  226*  — Extinción  déla  langos- 
ta, 378,  505,.  508. —Fondos  que  hay  que  librar  á 
las  provincias  para  la  extinción  de  esta  plaga;  fuer- 
zas del  ejercito  destinadas  á lo  mismo,  y visitas  de 
inspección  por  los  ingenieros  de  montes  á las  pro- 
vincias infestadas,  708,  797,798*  — Ejércitos  en 
campana,  tratos  con  Cabrera,  etc, * 868,— Consti- 
tución, 889,  1262,  1389*—  Sucesos  de  Mantilla  en 
Febrero  de  1 873  * páginas  1587,  1591  á 1593*— In- 
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terpelacíon  sobre  el  cumplimiento  de  los  artículos  1 *\ 
2/  y 3/  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870,  respecto 
al  ferro -carril  de  Jaso,  1733,  1740,  1741/* — Elec- 
ción del  Senado,  3409.— Manifiesto  de  Raíz  Zor- 
rilla, 3308, — Dictámenes  de  la  comisión  de  Gra- 
cias y pensiones,  3616, —Invasión  de  la  langosta 
en  Jaén,  3774,  3895,  3899,  — Exequias  por  la 
ex -Reina  de  España  Doña  María  Victoria,  3776, 
MARISCOS  (Ejemplares  del  reglamento  para  la  pro- 
pagación y aprovechamiento  de  los),  2724, 
MARTEIi  Y FERNANDEZ  BE  CÓRDOBA  (Señor 
Conde  de  Torres-Cabrera,  D*  Ricardo),  Electo  por 
Einojosa,  provincia  de  Córdoba,  6. — Dictamen, 
26,— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  34,—  Jara,  228. 

Comisiones;  Incompatibilidades,  249,—  Estado  Mayor 
general  del  ejército;  ley  electoral  para  Diputados 
áCórtes,  3473. 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  Priego,  64. — 
Acta  del  mismo,  147,  150.—  Incompatibilidades, 
530,  536,  537. —Constitución,  1225. —Exposición 
de  la  Diputación  provincial  de  Córdoba  sobre  las 
reformas  que  se  proponen  en  ía  ley  provincial, 
1739 . — De  varios  labradores  de  Puente-Genil , 23 1 6 . 
MARTIN  DE  HERRERA  (Sr.  D.  Cristóbal).  Electo 
por  Ciudad-Rodrigo,  provincia  de  Salamanca,  7. — 
Díctámen,  27, — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  35,— Jura,  227, — Su  nombra- 
miento de  Ministro  de  Fomento;  encargado  inte- 
rinamente del  de  Gracia  y Justicia;  en  propiedad, 
cesando  en  Fomento,  22,— Interino  de  Ultramar, 
3608,  3609* 

Discursos:  Acta  deLedesma,  129,  134, — Discurso  de 
la  Corona,  342,  348,  352,  371,  415  a 418.—  Re- 
gían exequátur  á la  Bula  Qno  gravites  sobre  las  ór- 
denes militares,  558,  873. — Constitución,  963, 
969,  1119,  1127,  1164,  1524  á 1527,  1650.— 
Canónigos  recientemente  nombrados*  1002,— In- 
tervención de  los  eclesiásticos  en  las  contiendas 
políticas,  1025. — Exposición  de  la  Asociación  ge- 
neral de  labradores  de  Madrid,  1062,  1063.— Su- 
cesos de  Mantilla,  1592. — Agentes  de  policía  se- 
creta dentro  del  Congreso,  1595,  1596. — Obispo 
de  Urgel,  1599. — Reforma  de  algunos  artículos 
del  Código  penal,  1604,  2365,  2367,  3550,— 
Presupuestos,  1714, — Cansa  instruida  en  Almería 
por  sucesos  ocurridos  el  año  1873  con  motivo  de 
unas  elecciones  de  Ayuntamiento,  1739. — Suceso 
acaecido  en  Martos,  1909. — Sueldo  de  los  jueces 
de  primera  instancia  en  uso  de  licencia  por  enfer- 
medad, 1910. — Extradición  de  loa  cabecillas  Ro- 
sa Samaniego  y Savalls,  191 1, —Aranceles  nota- 
riales, 19i3t  1926.— Traslación  de  la  parroquia 
do  Santa  Cruz,  1921,  1922.— Condiciones  en  los 
Grandes  de  España  para  formar  parte  del  Senado, 

1927.  — Reedificación  del  Alcázar  de  Toledo , 1927, 

1928,  — Restablecimiento  de  la  ley  de  1,"  de  Marzo 
de  1873  sobre  el  procedimiento  contencioso -ad- 
ministrativo, 2211. — Ingerencia  del  Gobierno  in- 
gles sobre  interpretación  del  artículo  concerniente 
á la  tolerancia  religiosa,  2360. — Reforma  de  un 
artículo  de  la  ley  de  enjuiciamienio  civil,  2585,— 
Presupuesto  de  ingresos,  2729. — Creación  de  Juz- 
gados de  primera  instancia,  3076,  3085,  3086, — 
Garantías  constitucionales,  3090,  3099.— Aboli- 
ción de  los  fueros,  3240,  3250,  3251.— Emprés- 
tito de  Cuba,  3271,  3589.—  Expediente  de  Mahon, 


3311. —Exclaustración  de  las  monjas,  3388.— 
Decretos  de  Fomento,  3450,  3452,  3453,— Expe- 
diente de  los  marchamos,  3533,  3534,  3536.— 
Reforma  de  las  leyes  provisionales  de  marina, 
3580. — Foros,  3590. — Manifiesto  de  Ruiz  Zorrilla 
y Salmerón,  3608,  — Sucesos  con  los  disidentes  de 
Mahon,  3644,  3658,  3661,  3666,  3676.— Dero- 
gación del  decreto  y circular  sobre  imprenta,  3765, 
3770,  3789,  3800,  3808,  3812,  3816.— Exequias 
por  la  ex-Reina  de  España  Doña  María  Victoria, 
3776,  3779,  3783,  3787.— Preguntas  del  señor 
Cartagena  sobre  Puerto -Rico,  3790,  3798.— Pro- 
visión de  escribanías  de  actuarios,  3790. — Pío 
acervo;  cantidades  devengadas  por  la  empresa  de 
vapores  de  López,  3790,  3791.— Indulto  conce- 
dido á D.  León  Cappa,  3908,  3909,  4121,  4122, 
4128,  4136, 4138,  4148  á 4150,  4180,  4194,— 
Horas  de  sesión,  3983,  3984, — Interpelación  so- 
bre la  guerra  de  Cuba,  4116. — Garantía  eventual 
déla  Nación  para  el  anticipo  de  Cuba,  4163,  4174, 
4181,  4190,  4234,  4251,  4264,  4273,  4282,— 
Garantías  constitucionales,  4586. 

MARTIN  DE  OLIVA  (Sr.  D,  Manuel),  Véase  Oliva  y 
Romero  (Sr.  D,  Manuel  Martin  de). 

MARTIN  VE1NA  (Sr.  D.  Manuel).  Electo  por  Cervera, 
provincia  de  Falencia,  6.—  Dictamen,  27. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
35.— Jura,  228. —Concejal  del  Ayuntamiento  de 
Madrid;  opta  por  el  cargo  de  Diputado,  550. 

Comisiones:  Concesión  de  grandezas  de  España  y tí- 
tulos del  Reino  libres  de  gastos,  292. — Etiqueta 
para  acompañar  á la  filtima  morada  el  cadáver  del 
Sr.  Estéban  Callantes,  2255.— Restablecimiento 
de  la  ley  de  I.°  de  Marzo  de  1873,  pág.  2347, 

Discursos:  Incompatibilidades,  543. 

MARTINEZ  (D.  Santiago).  Solicita  se  paguen  por 
completo  los  intereses  del  papel  del  Estado*  1620, 
petición  núra.  104. — Dictámen,  l729r  Apéndice 
octavo  al  nfim.  69.— Se  aprueba,  1762. 

MARTINEZ  (Sr.  D.  Cándido).  Electo  por  Moudoñedo, 
provincia  de  Lugo,  8,— Dictámen,  40.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  53,  — 
Jura,  229. 

Comisiones:  Cuarto  Secretario  interino,  15* — Idem  de- 
finitivo, 226.— Autorización  para  procesar  al  señor 
Torres  Yalderrama,  3473,  y secretario,  2546.— 
Etiqueta  de  felicitación  á S.  M,  el  Rey  y á su 
augusta  hermana  la  Berma.  Sra.  Princesa  de  Astu- 
rias, 3525. — Cesión  de  los  terrenos  de  las  fortifi- 
caciones al  Ayuntamiento  de  Gijon,  3695,  y se- 
cretario, 3616. -Ferro-carril  de  Lérida  á Reus  y 
Tarragona,  3751,  y secretario,  3752.— De  Lérida 
á Puente  de  Rey,  3926,  y secretario,  3927.— Eti- 
queta, felicitación  por  el  cumpleaños  de  8.  A.  R. , 
4178. 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  Rivadavía, 
17.— Sobre  las  de  Granollers  y Astudillo,  21*  — 
Sobre  la  de  Granoliers,  64. — Sobre  las  de  Coria, 
Caldas  de  Rey,  Puente  del  Arzobispo  y Montoro, 
66.  — Exposición  del  Sr.  García  Pumariega,  934,— 
Clases  pasivas  de  Lugo,  1000,  — Acta  correspon- 
diente á la  sesión  del  miércoles  3 de  Mayo,  1098,— 
Exposición  de  las  clases  pasivas  de  Madrid  sobre 
el  descuento  de  sus  haberes;  de  vecinos  de  Logro- 
ño contra  los  fueros.  1243.— Presupuesto  déla 
Casa  Real,  1880,  1887*— Exposición  de  D,  José 
Peralta  y Pineda,  2087,— Estado  de  lo  que  ha  pro* 
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ducido  en  cada  ano  el  Impuesto  sobre  las  sucesio- 
nes directas,  2124*  - Expediente  para  conceder 
una  pensión  ú Dona  Cristina  Berenguer,  2196.— 
Presupuesto  de  ingresos,  2747,  2753* — Preguntas 
sobre  pago  de  haberes  ú las  ciases  activas  y pasi- 
vas; acerca  de  la  conclusión  de  la  carretera  deno- 
minada La  Gasta,  y sobre  la  necesidad  de  reparar 
el  malecón  del  muelle  de  Faz,  3234*  —Incompati- 
bilidad del  Sr.  Bonanza,  3357  ú 3359.  — Reacu- 
ñación de  la  moneda  de  oro,  3379,  3330  — Clases 
pasivas  y clero,  3712,  3894,  3S99  ú 3901.  — Otor- 
gamiento de  contratos  referentes  á los  bienes  del 
Estado,  y aumento  de  la  renta  del  papel  sellado 
con  beneficio  de  la  Sociedad  del  Timbre,  3793. — 
Pago  al  Instituto  y Escuela  normal  de  Lugo,  4110, 

MARTINEZ  CAMPOS  (Sr*  D.  Arsenio).  Electo  por 
Sagunto,  provincia  de  Valencia,  124. — Dic túrnen, 
187. — Se  aprueba  ; queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  190.—  Teniente  general  y general  en 
jefe  de!  ejército  de  la  Derecha;  se  declara  incom- 
patible, 537 , 538. — Comunicación  del  Gobierno 
participando  haber  sido  nombrado  el  Sr.  Martínez 
Campos  general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones 
de  Cuba,  3268, — Renuncia  el  eargo  de  Diputado, 
3269, 

MARTINEZ  CAMPOS  Y JOVELLAR  {Grandes  cru- 
ces concedidas  á los  generales).  Véase  Ejército 
{Concesión  de  grandes  cruces  pensionadas  de  San 
Fernando.) 

MARTINEZ  CORBAXiAN  {Sr*  D.  Francisco).  Electo 
por  Yecla,  provincia  de  Mfircia,  9. — Dictúmen, 
29. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. — Jura,  227* 

Comisiones:  Peticiones,  mes  de  Marzo,  248. — Exen- 
ción de  pago  por  títulos  á D*  Ramón  Cabrera, 
637. — Etiqueta  para  el  Dos  de  Mayo,  1031, 
Discursos:  Actas  de  Orihnela,  259, 

MARTINEZ  DE  ARAGON  (Sr.  D.  Bruno).  Electo 
por  Amurrio,  provincia  de  Alava,  10. — Dictamen, 
29* — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. — Jura,  228. 

Discursos:  Exposición  de  las  Diputaciones  generales 
de  Alava,  Vizcaya  y Guipúzcoa,  pidiendo  la  con- 
servación de  los  fueros,  2316*  — Abolición  de  los 
fueros,  3225,  3228*— Cumplimiento  de  la  misma 
ley,  4613. 

MARTINEZ  DE  TEJADA  {Sr.  D,  Baldomero).  Electo 
por  Cañete,  provincia  de  Cuenca , 7*  — Dictúmen, 
40* — Se  aprueba  ; queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  53.  — Jura,  244,  omisión. 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S.  M*  el  Rey 
y á su  augusta  hermana  la  Serma.  Sra.  Princesa 
de  Astúrias,  3525. — Ferro  carril  de  Aranjuez  ú 
Cuenca,  3752. 

MARTINEZ  MONTENEGRO  (Sr.  D.  Joaquín).  Electo 
por  La  Cañiza,  provincia  de  Pontevedra,  9. — Dic- 
tamen, 29. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado*  38.— Jura,  228. 

MARTON  Y GtAVIN  (Sr.  D.  Joaquín).  Electo  por 
Jaca,  provincia  de  Huesca,  10*  — Dictúmen,  18*  — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 24, — Jura,  227.— Obtiene  licencia,  2441. 

Comisiones:  Permanente  de  Actas  , 16. — De  etiqueta 
para  presentar  a S.  M.  el  mensaje  de  contestación , 
503, — Ferro  carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan, 
2528. —Ley  electoral  para  Diputados  á Cortes , 
3 473 Enjuiciamiento  civil , 3545, 


Discursos:  Acta  de  Tortosa,  272,  277.  —Extinción  de 
la  langosta,  595,  506,  509, — Incompatibilidades, 
538. — Reforma  del  Código  de  comercio,  586,— 
Delitos  electorales,  587. — Cobranza  de  haberes  por 
Diputados  incompatibles;  impresión  del  catálogo 
de  libros  del  Archivo  y de  la  Estadística  de  las 
Córtes,  588* —Aranceles  notariales;  tarifas  de  la 
contribución  do  subsidio  industrial;  apremios  con- 
tra deudores  por  contribución  territorial  en  la  pro- 
vincia de  Huesca,  y suspensión  de  la  subasta  de 
las  ñocas,  1912,  1913. — Acta  de  Ocaña,  2027, 
2034,  2037,  2954,  2059,  2060.  — OárceLmodelo, 
2188,  2192,  2231,  2237,  2238.— Sobre  exclaus- 
tración de  monjas,  3387.— Represión  del  contra- 
bando, 3387,  3388.  — Ley  municipal  y provin- 
cial, 3560,  3562. 

MARTGRELIi  Y ARABIGT  {Sr*  ü.  Ambrosio).  Elec- 
to por  Vega-baja,  provincia  de  Puerto  Rico,  884*  — 
Dictamen,  934.  — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado;  jura  y toma  asiento,  936, 
MARTORELIi  Y FIVALLER  (Sr.  Duque  de  Alme- 
nara Alta,  D.  José  María).  Electo  por  Mahon,  pro- 
vincia de  las  Baleares,  9*— Dictúmen,  29, — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
37*— Jura,  227. 

Comisiones:  Etiqueta  para  el  Dos  de  Mayo,  1039*  — 
Gestión  administrativa  del  Tesoro,  1875. 

Discursos:  Exposición  de  las  señoras  de  As  timas  y de 
Carmona  pidiendo  la  unidad  católica,  553. — De 
pueblos  de  la  provincia  do  Madrid,  559.  — Consti- 
tución, 970,  979,  992,  1558.  — Exposición  de  ha- 
bitantes de  las  islas  Baleares  pidiendo  el  mante- 
nimiento de  la  unidad  católica,  1256* — De  los  fie- 
les del  arciprestazgo  de  Post -Marcos  de  Arriba,  de 
las  señoras  de  la  Corana  y de  Santiago,  de  las  de 
Madrid,  reuniendo  en  todas  más  de  66*009  firmas, 
pidiendo  lo  misino,  1294.— Eucabezamiento  de 
consumos  á Mahon,  4120,  4121. 

HARTOS  (Suceso  acaecido  coa  uno  de  los  jóvenes  per- 
tenecientes á una  de  las  principales  familias  se- 
cuestrado en}*  Pregnnta  del  Sr.  Avila  Ruano.  Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
rectificación  de  aquel,  1999,  1910,— Del  señor 
Marqués  de  Acapnlco;  contestación  del  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  indicación  de  aquel,  2971, 
2972.  — Del  Sr*  Avila  Ruano,  2082* 

MARRO  YO  {Vecino  de  Membrio,  D,  Vicente)*  Solici- 
tud para  que  se  resuelva  favorablemente  el  recur- 
so do  alzada  interpuesto  en  16  de  Junio  de  1875 
contra  la  declaración  de  soldado  de  su  hijo  Severia- 
no,  1763,  petición  núm*  118* — Dictúmen,  1871, 
'Apéndice  tercero  al  núm.  74, — Se  aprueba,  1932* 
MASFONS  Y IiARRÓS  (Sr*  D*  Mariano).  Electo  por 
Granollers,  provincia  de  Barcelona,  XI*  — Dictú- 
men, 30* —Se  retira,  34— Nuevo  dictúmen,  121.— 
Se  aprueba;  queda  admitida  y proclamado  Dipu- 
tado, 190.— Jura,  229, — Es  agraciado  con  la  cruz 
blanca  de  tercera  clase  del  Mérito  militar,  3640* 

Discursos:  Convenio  con  Bélgica,  1823,  1831  á 
1833* — Aranceles  notariales  y carrera  del  nota- 
riado, 1926,  1927.— Puerto  de  Barcelona,  3620, 
3622. — Pregunta  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
3685. — Escuelas  de  secretarios  de  Ayuntamien- 
tos, 4248. 

MATA  (D.  Angel),  y Martos  (D.  Julio)*  Vecinas  de  Sa- 
lamanca. Su  exposición*  Véase  Ley  hipotecaria,  ex- 
posiciones* 
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MATRITENSE  {Sociedad  Económica).  Su  exposición 
sobre  herencias  por  sucesiones  directas.  Véase 
Presupuestos. 

MAYANS  ENRIQUEZ  {3r.  D,  Luis).  Electo  por  AL 
balda,  provincia  de  Valencia,  11. — Dictamen, 
30.—  Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 38.  — Jura,  228. 

Comisiones:  EUqneta  para  acompañar  los  restos  mor- 
tales del  Sr.  Conde  de  Carlet,  964. 

MEJÍA  Y BARRAGAN  (Secretario  del  Ayuntamiento 
de  Bienvenida,  D,  Joaquín).  Solicita  la  reforma  de 
la  ley  municipal  en  los  artículos  relativos  al  nom- 
bramiento y separación  de  estos  funcionarios*  Pe- 
tición num.  12,  p ág.  504.  — Dictamen,  551,  Apén- 
dice al  núm.  29.  — Se  aprueba,  6l7, 

MÉJICO  (Desembarco  del  pretendiente  D.  Garlos  en  las 
playas  de).  Véase  Carlos  (Desembarco  en  las  playas 
mejicanas  del  pretendiente  Don). 

MELGAREJO  Y FLOREE  [Sr.  D.  Francisco),  Electo 
por  el  segundo  distrito  de  la  capital,  provincia  de 
Murcia,  6.  — Dictamen  26,  — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  35,—  Jura,  228. 

Comsjojm:  Alcázar  de  Toledo,  3838. 

MEMORIA  DEMOSTRATIVA  DE  LOS  ADELAN- 
TOS Y MEJORAS  HECHAS  EN  EL  E3TABLEG1M1EKTG  MINERO  DE 

Arrayanes,  término  he  Linares.  Véase  Arrayanes, 

GEOLÓGICA  - MINERA.  DE  FILIPINAS. 

Ejemplares  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, 1964. 

MENA  Y ZORRILLA  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  por 
Monülla,  provincia  de  Córdoba,  9.  — Dictamen, 
64. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35.  —Jura,  244,  emisión.  — Director 
general  de  la  deuda;  se  declara  compatible,  530. 

Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
249. — Convenio  comercial  entre  España  y Bél- 
gica, 796.  — Fueros,  23.47,  presidente,  2384. — 
Fuerza  del  ejército  permanente  para  este  año, 
2347.  — Etiqueta  de  felicitación  á S.  M,  el  Rey  y 
á su  augusta  hermana  la  Serrna.  Sra,  Princesa  de 
Asturias,  3525. — Bandolerismo,  3694. 

Discursos:  Acta  de  Montilla,  92,  95. — Discurso  déla 
Gerona,  380,  391,  392.  — Gestión  administrativa 
del  Tesoro,  1426. — Solicitud  de  los  vecinos  de 
Montilla,  propietarios  de  olivares,  para  que  se  pro- 
híba la  importación  de  aceites  de  algodón,  1439. — 
Presupuesto  de  Marina,  1732. — Abolición  de  los 
fueros,  2969,  2973,  2993,  2994,  3067,  3176, 
3181.  — Datos  sobre  emisiones  de  deuda,  3188. — 
Exposiciones  de  los  propietarios  de  las  notarías  de 
Sevilla  revertidas  ai  Estado,  y de  los  Casinos  con- 
servador, agrícola  é industrial  de  la  villa  de  Espe- 
jo, 3957. _ 

MENDEZ  NUNEZ  (Hermano  de  D*  Casto,  D.  Genaro). 
Decreto  entendiendo  que  sea  libre  do  gastos  la 
merced  de  título  de  Marqués  de  Mendez  Nuñez  que 
se  le  concedió  por  los  servicios  que  tan  heróí ca- 
rneóte prestó  á la  Patria  el  D.  Casto  en  el  combate 
del  Callao.  247. 

MENDEZ  NUNEZ  (Fragata).  Pregunta  relativa  á la 
misma,  del  Sr.  Reina,  2586,  — Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Marina  y rectificación  del  señor 
Reina,  2587. —Pregunta  del  Sr.  Martin  de  Oliva 
y contestación  del  Sr.  Ministro,  3073,  3074,— 
Manifestación  del  Sr.  Reina,  3086. —Discurso 
del  Sr.  Díaz  Herrera;  rectificación  del  Sr.  Rei- 
nay  discurso  dol  Sr.  Ministro  de  Estado,  3087.— 


Rectificación  del  Sr.  Martin  de  Oliva,  3088. 

MENDEZ  VIGO  (Sr.  Conde  de  Santa  Cruz  de  loa 
Manueles,  D.  Jacobo),  Electo  por  Guéllar,  provin- 
cia de  ‘ Segó  vía,  1395. —Dictamen , 1519.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
1523. — Jura  y toma  asiento,  1559. 

Comisiones  : Empalme  del  ferro- carril  de  Segó  vía , 
3926, — Hospital  clínico,  4248. 

HENDÍA  (Dueño  del  establecimiento  balneario  de 
Santa  Agueda,  D,  José  María).  Solicita  indemni- 
zación de  los  daños  y perjuicios  causados  en  eu 
establecimiento  por  ios  carlistas,  1 5 1 9 , 1620,  pe- 
tición num.  103. — Díctámon,  1729,  Apéndice  oc- 
tavo ai  níím.  69.— Se  aprueba,  1762. 

MERCEDES  DE  TÍTULOS  DE  CASTILLA  LIBRES 
de  gastos.  Véase  Grandezas  de  España  y títulos  del 
Reino  Ubres  de  todo  gasto  (Concesión  de). 

MERELLES  CAULA  (Sr.  D.  Adolfo).  Electo  por  Ri- 
vadavia,  provincia  de  Orense,  770.— Díctámen, 
997.—  Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  1140. — Jura  y toma  asiento,  1147. 

CoansioNESi  Peticiones,  3291.— Ferro-carril  de  Oren- 
se á Vigo,  4107. 

Discursos:  Ley  municipal  y provincial,  3362,  3364, 
3559,  3570,  — Exposición  de  la  compañía  del 
ferro-carril  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante, 
3588. 

HERIDA.  Véase  Blburqmrque , etc.  {Fabricantes  de  ta- 
pones de  corcho  de). 

MIGUEL  Y LLAGARIA  {Secretario  del  Ayunta- 
miento de  Enguera,  D.  Ensebio).  Su  exposición. 
Véase  Ayuntamientos  (Secretarios  de). 

MIGUEL  Y MANLEON  (Sr.  D.  Fructuoso  de).  Elec- 
to por  Estalla,  provincia  de  Navarra,  8.  — Dicta- 
men, 120.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  124.— Jura,  228. —Brigadier 
de  ejército;  se  declara  compatible,  530. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  k 8.  M. 
el  Rey  eu  la  sesión  Regia  de  apertura,  12. — Fuer- 
za del  ejército  permanente  para  este  año,  2347*  — 
Estado  Mayor  general  del  ejército,  3473. 

MILITARES  (Puntos),  Véase  Ejército  {Concesión  de 
grandes  cruces  de  San  Fernando  pensionadas;  falta 
de  fundamento  para  ello;  desproporción  de  ascen- 
sos entre  los  individuos  y las  armas;  convenio  con 
Cabrera,  y otros  puntos  hasta  el  número  de  once, 
relativos  á los  carlistas  y al). 

(Tribunales).  Véase  Tribunales  militares, 

MINAS  DE  LINARES  (Arrendamiento  de  las}*  Véase 
Arrayanes  - 

— DE  RXOTINTO  (Convenio  con  los  tenedores 

de  Lóndres  sobre  las) . Pregunta  del  Sr.  González 
Fiori.  Advertencia  del  Sr*  Presidente;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  I734ái736.— 
Rectificación  del  Sr,  González  Fiori,  1738. 

MINISTERIAL  (Crisis).  Véase  Crisis  ministerial . 

MINISTERIO  - REGENCIA  (Declaración  como  leyes 
del  Reino  de  los  decretos  legislativos  expedidos 
por  el).  Proyecto  de  ley  aprobado  y remitido  por  el 
Senado,  — Pasa  á las  secciones,  8712,  Apéndice  pri- 
mero ai  num*  134, — Comisión,  3752.  — Presidente 
y secretario,  3789. — Dictamen,  4074,  Apéndice 
octavo  al  núm*  146. —Se  aprueba  sin  debate, 
4080. — Queda  aprobado  definitivamente,  4097, 
Apéndice  décimo  al  num.  147, — Ejemplar  original 
de  la  ley,  4220.— Sanción  y publicación  de  la  ley, 
4221,  Apéndice  tercero  al  núm.  151. 
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MIE  ANDA  (Detenciones  arbitrarias  por  el  cuerpo  de 
carabineros  en  la  villa  de).  Pregunta  del  Sr.  Fabra 
y Floreta.  —Contestación  del  Sr,  Miniatro  de  Ha- 
cienda; rectificación  de  aquel,  2075. 

MIRANDA  (Sr.  D.  Fausto).  Electo  por  LaBaneza,  pro- 
vincia  de  León,  2092. — Dictámen,  2251.—  Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado; 
jura  y toma  asiento,  2256. 

Comisiones:  Etiqueta  para  acampanar  á la  ultima  mo- 
rada el  cadáver  del  Sr.  Estéban  Gallantes  (Don 
Agustin),  2255. 

MIRANDA  (Viuda  del  teniente  coronel  de  ingenieros 
D.  José  Gacbafeiro,  Deña  Juana}.  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Bénayaa,  2348,  Apéndice  tercero  al 
núm.  92. — Discurso  del  Sr.  Renayas;  se  toma  en 
consideración,  2 5S 8.  —Dictamen,  2677,  Apéndice 
tercero  a]  núm.  100. — Se  aprueba,  2723. 

MI B AIS 33 A BUENO  (Sr.  D.  Leoncio).  Electo  por  Eéjar, 
provincia  de  Salamanca,  6, — Dictamen,  26. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
35. — Jura,  244,  omisión* 

Comisiones:  Ferro -carril  de  Salamanca  4 Portugal, 
3291.  — De  Medina  del  Campo  á Salamanca, 
3604. — Etiqueta  de  felicitación  á S.  Mi,  3685, — 
Cruz  del  mérito  militar  al  Sr.  Maspons,  3752. 

Discursos:  Exposición  de  D.  León  Cappa  y Béjar, 
4324. 

MIRASOL  (Sr,  Marqués  de).  Electo  por  Enguera,  pro- 
vincia de  Valencia,  9.—  Dictamen,  28, — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  38, — 
Jura,  223. 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  los  restos  mor- 
tales del  Sr.  Conde  de  Carlet,  964. 

MIRET  (Reconocimiento  del  empleo  de  brigadier  al 
cabecilla).  Pregunta  del  Sr.  Reina  acerca  de  si  ha 
sido  reconocido  á éste  el  empleo.  Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  3311. — Pregunta  del 
Sr.  Salamanca  y Negrete;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  rectificación  de  aquel,  y anun- 
cia una  interpelación,  3385  á 8387. — Discusión 
de  ésta:  discurso  delSr.  Salamanca  y Negrete,  3537, 
3538.— Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  3542, — 
Alusión  personal  del  Sr.  Carríquiri;  rectificación  del 
Sr,  Salamanca,  3543. — Del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra;  alusión  personal  del  Sr,  Primo  de  Rivera; 
nueva  rectificación  del  Sr,  Salamanca,  y se  termi- 
na el  asunto,  3544. — Reclama  el  Sr,  Salamanca 
se  inserten  en  el  Diario  varios  documentos',  indica- 
cio  n del  S r , P res  id  ente ; re  ct  i fie  ac  io  nes  de  ambo  s , 
3684. — Comunicación  del  Gobierno,  4074, 

MOLINA  Y FUIG  (Pensión  á la  huérfana  del  briga- 
dier D*  Jorge  Molina,  Dona  Isabel).  Proposición  de 
ley  del  Sr,  Hurtado,  2348,  Apéndice  décimoquinto 
al  núm,  92.  — Apoyo,  2371,2373. 

MONASTERIO  (D.  José),  y Büceta  (D,  Isidro  Sebas- 
tian). Véase  Almadén  (D.  José  Monasterio  y D,  Isi- 
dro Sebastian  Baceta,  ingenieros  de  minas  asesi- 
nados en). 

MONEDA  DE  BRONCE  (Contrato  para  la  fabricación 
de  la).  Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Yillamejor 
reclamando  el  expediente  del  último  celebrado  con 
los  Sres.  Esguer  y Esdras  de  París.  Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1478. 

MONEDAS  (Penas  4 los  autores  del  delito  de  falsifica- 
ción de  billetes  de  Banco,  papel  del  Estado  ó).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Roda  (D.  Arcadlo) , 4103, 
Apéndice  décimooctavo  al  núm.  147. 


MONEDERO  Y DIEZ  QUIJADA  (Sr.  D.  Fernando). 
Electo  por  Astudillo,  provincia  de  Falencia,  6. — 
Dictámen,  31. — Se  aprueba. —Nuevo  dictámen, 
40,  — Queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
49. — Jura,  227, 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  á la  última  mo- 
rada el  cadáver  del  Sr.  Esteban  Colla n tes  (Don 
Agustín),  2255,— Felicitación  por  sus  cumpleaños 
á S.  A.  R.,  4178. 

Discursos:  Exposiciones  del  Círculo  productor  de  Fa- 
lencia y asociados  primeros  contribuyentes  de  la 
provincia,  solicitando  condonación  de  contribucio- 
nes para  varios  pueblos,  708. 

MONEDERO  Y MONEDERO  (Sr,  D.  Juan),  Electo 
por  Falencia,  provincia  de  ídem,  6. —Dictámen, 
27. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35, —Jura,  227, 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  á la  última  mo- 
rada el  cadáver  del  Sr,  Esteban  Cufiantes  (Don 
Agustin},  2255, — Felicitación  por  el  cumpleaños 
de  8.  A.  R,,  4178, 

Discursos:  Exposición  del  pueblo  de  Dueñas  contra 
los  fueros,  1587, 

MONJAS  (Atrasos  en  las  pensiones  de  las).  Véase  £Yíí- 
ses  pasivas  (Atraso  en  el  percibo  de  sus  haberes 
de  las), 

(Exclaustración  de  las}.  Pregunta  del  Sr,  Har- 
tón, y contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  3387,  3388. 

MONTERO  Y SAY  (D.  Ciáadio),  Véase  Anuario  de  la 
Dirección  de  Hidrografía , ano  XIV. 

MONTES  DE  PIEDAD  Y CAJAS  DE  AHORROS 
(Reseña  histórica  y crítica  de  los).  Véase  Reseña 
histórica  y crítica  de  los  Montes  de  Piedad  y Cajas  de 
Ahorras , remitida  por  D.  Bráulio  A.  Ramírez. 

MONTESA  (Sr,  Senador  Marqués  de}. 

Comisiones:  Mista  del  ferro- carril  de  Baldes  4 Gaste - 
jon  y ¿ Soria  en  la  línea  de  Zaragoza,  y presi- 
dente, 4357, 

MONTESINOS  (Viuda  de  D.  Tomás  Bellido,  Doña  Jo- 
sefa). Solicita  la  viudedad  correspondiente,  737, 
petición  núm,  32.— Dictámen,  797,  Apéndice  octa- 
yo  al  núm,  41.  — Se  aprueba,  1027, 

MONTESION  (Sr.  Marqués  de).  Véase  Gamero  Chico 
(Sr.  Marqués  de  Montesion,  D.  Juan). 

MONTES  Y VEBDESOTO  (Sr.  D,  Gregorio).  Electo 
por  Illeacas,  provincia  de  Toledo,  6,—  Dictámen, 
26.— Naovo  dictamen,  40,  — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  46, — Jura,  227. 

Comisiones:  De  incompatibilidades,  3291.  —Autori- 
zación para  procesar  al  Sr.  Torres  Valderrama, 
3473, 

Discursos:  Acta  delllescas,  44,  46. — Documentos  so- 
bre la  de  Ocaña,  399,  517,  — Acta  de  la  misma* 
2034,  2040. 

MONTE  VIRGEN  (Sr.  Marqués  de).  Electo  por  Villa- 
franca  del  Vierzo,  provincia  de  León,  11. — Dic- 
tamen, 30, —Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  38,— Jura,  228, 

Comisiones:  Exención  de  pago  por  títulos  á D,  Ramón 
Cabrera,  637, — Suplicatorio  para  procesar  al  señor 
Rodríguez  de  Castro,  1727, — Gestión  administra- 
tiva del  Tesoro  público  , 1875. 

Discursos:  Exposición  del  Cabildo  de  León  sobre  la 
unidad  católica,  234.  — De  los  vecinos  de  Boadilla 
de  Rioseco,  pidiendo  lo  mismo,  785. Ferro*  carril 
del  Noroeste,  4079, 
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MONEDA  DE  ORO  (Reacuñ ación  de  la).  Pregunta  del 
Sr,  Martínez  [D.  Cándido),  3319. — Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y rectificaciones  de 
ambos  señores,  3380. 

MON SALVE  Y AVENDAÍÍO  (Sr.  Senador  D.  Jase 
María), 

Comisiones:  Mista  del  proyecto  sobre  bases  para  la,  le- 
gislación de  obras  publicas,  4036, 

MONTILLA  (Secesos  ocurridos  el  i 3 de  Febrero  de 
1813,  causas  instruidas,  en  qué  estado  se  encuen* 
tran,  y demás  relativo  k este  asunto,  en)-  Preguntas 
del  Sr.  Mariscal r con  advertencias;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones, 
1581,  1591  á 1593, 

MONTOLIU  Y DE  S ARRIERA  (Sr.  Df  Plácido  Mam 
de).  Electo  por  Tarragona,  12  — Dictamen,  31.— 
fíe  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do,  39.—  Jura,  221, 

Comisiones:  Gestión  administrativa  del  Tesoro  publi- 
co, 1815.™ Etiqueta,  felicitación  por  el  cumple- 
años de  S.  A-  R.,  4178. 

Discursos:  Exposición  del  Emmo.  Arzobispo  de  Tar- 
ragona y demás  Prelados  de  aquella  provincia  ecle- 
siástica, pidiendo  la  unidad  católica,  270, — Voto 
conforme  con  la  mayoría  en  la  contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona,  501.™ Exposiciones  de  pue- 
blos del  arzobispado  de  Tarragona  en  favor  de  la 
unidad  católica,  550.  —Más  exposiciones  de  este 
arzobispado,  559.  — Del  Cabildo  metropolitano  y 
beneficiados  de  la  catedral  de  Tarragona,  y otras 
del  mismo  Tarragona  y Zaragoza,  G40. — Consti- 
tución, 1055  á 1051. —Exposiciones  de  varios  tí- 
tulos de  Castilla  é individuos  de  la  nobleza  catala- 
na, y otra  de  cinco  pueblos  de  la  provincia  de  Ge- 
rona, pidiendo  el  mantenimiento  de  la  unidad  ca- 
tólica, 1062.— Del  Ayuntamiento  de  Tarragona, 
para  que  la  línea  de  vapores  á Filipinas  parta  del 
puerto  de  Barcelona,  1113.— De  tres  pueblos  de 
Cataluña,  Pignoras,  La  Pera  y Foxá,  para  que  se 
rebaje  el  tipo  de  la  riqueza  imponible  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería;  y de  D,  Francisco  Fá- 
bregas  de  Darán,  en  nombre  de  los  dueños  de  ofi- 
cios de  la  fé  pública  enajenados  por  la  Corona, 
para  que  se  acuerde  el  crédito  necesario  á fin  de 
indemnizarles  de  la  propiedad  de  los  mismos,  pre- 
sentadas por  el  Sr.  Monto  lia,  1994. —Del  Instituto 
agrícola  catalan,  de  ios  propietarios  de  Yendrell, 
los  de  Tremp,  Maasanet  y los  de  Caldas  de  Mala  va- 
lla, pidiendo  se  rebaje  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería,  y quede  en  la  forma  que 
boy  tiene  la  riqueza  imponible  amillarada,  2227, — 
Rectificación  al  Acta  de  la  sesión  del  sábado  17  de 
Junio  último,  2286. — Exposiciones  de  cinco  pue- 
blos pidiendo  rebaja  en  el  tipo  de  las  contribucio- 
nes, 228  6.™  Expediente  del  ferro -carril  de  Lérida 
á Reus,  3751.— Petición  para  que  se  declare  ca- 
ducada la  concesión  del  mismo  ferro -carril,  de  pro- 
pietarios, industriales  y comerciantes  de  Tarrago- 
na, 3774.  — Exposición  del  comercio  de  Tarragona 
para  que  se  deniegue  la  prófuga  á la  empresa  del 
ferro- carril  de  Lérida  á Reus  y Tarragona,  3799. 

MONTOLIU  (D,  Plácido  María  de),  Obra  titulada  ^Don 
Alfonso  ó I),  Cartas?  Ejemplar,  281,  Véase  este  título, 

MON  Y MENENDEZ  (Sr.  D.  Alejandro),  Electo  por 
Oviedo,  provincia  de  Ídem,  96,  —Dictámen,  120,— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 124.— Juraj  228.— Licencia,  1767, 


Discursos:  Exposición  del  Cabildo  catedral  de  Oviedo 
en  favor  de  la  unidad  religiosa,  708. 

MORAGAS  Y DROZ  (Sr.  D.  Rómulo).  Electo  por  Sortt 
provincia  de  Lérida,  10.  — Dictámen,  121.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
151.— Jura,  228. — Registrador  de  la  propiedad 
de  Barcelona;  se  declara  incompatible,  537.— 
Renuncia  el  cargo  de  Diputado,  582, 

Discursos:  Acta  de  Sort,  150. — Incompatibilidades, 
523 , 527. 

MORAL  (Administrador  que  ha  sido  de  loterías,  Don 
Francisco).  Exposición  pidiendo  se  asimilen  los  de 
su  clase  para  el  sueldo  regulador  con  el  de  los 
jefes  económicos  de. provincia,  868, — Petición  nú- 
mero 50,  pág.  1058,  — Dictámen,  1168,  Apéndice 
al  num.  53.—  Se  aprueba,  i 183. 

MORALES  Y GOMEZ  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  por 
Olza,  provincia  de  Navarra,  1 1 . —Dictámen,  96.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 119. — Jura,  228.  — Licencia,  2192. 

Comisiones:  Sobreseimiento  en  los  procesos  por  mo- 
tivos políticos,  2643. — Mista  sobre  el  mismo  asun- 
to, 3146, 

Discursos:  Pensión  á Doña  Antonia  Nuñez  y Virto, 
796,  1928. — Presupuesto  de  ingresos,  2762, 
2773,  2774,  2777,  2778. —Abolición  délos  fue- 
ros, 3164. 

MORAZA  Y RUIZ  DE  GARIBAY  (Sr.  D.  Mateo  Be- 
nigno de).  Electo  por  Vitoria,  provincia  de  Alava, 
11, — Dictámen,  30,  — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  38. — Jura,  228,— Re- 
nuncia el  cargo,  3290.— Nueva  elección,  4074. — 
Dictámen,  4216  —Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  4250. 

Discursos:  Terminación  de  la  guerra  civil,  241.— 
Reunión  celebrada  para  designar  los  comisionados 
de  las  Provincias  Vascongadas,  1740.— Enlace  de 
los  trenes  de  la  línea  trasversal  y del  ferro- carril 
del  Norte  en  la  estación  de  Miranda,  1922. — Exen- 
ción del  servicio  militar  á los  vecinos  de  Puigcer- 
dá,  2087, — Abolición  de  fueros,  2997,  3010, 
3020 T 3041,  3045,  3252, 

MORCILLO  DE  LA  CUESTA  (Sr.  D,  Bernabé).  Electo 
por  Almería,  provincia  de  Ídem,  1 1,  —Dictámen, 
30. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38.— Jura,  228. — Concejal  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid;  opta  por  el  cargo  de  Diputa- 
do, 550.— Licencia,  3580, 

Comisiones:  Peticiones,  mes  de  Abril,  636,  y pre- 
sidente, 770. — Fomento  del  arbolado,  637.— 
Dando  fuerza  de  ley  á algunas  resoluciones  expe- 
didas por  el  Ministerio  de  Fomento,  y secretario, 
2384-— Cesión  de  los  jardines  del  Buen-Betiro, 
2528,  y secretarlo,  2544. —Ferro-carril  de  Boba- 
dilla  á Campillos,  3294.  — Reforma  de  edificios  pú- 
blicos, 3391. 

Discursos:  Acta  correspondiente  á la  sesión  del  miér- 
coles 2 de  Mayo,  1098. 

MORENO  {Sr.  D.  Antonio  Angel),  Electo  por  Alcán- 
tara, provincia  de  Cáceres,  9,— Dictamen,  29.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 37. —Jura,  244,  omisión* 

Comisiones:  Presupuestos,  249. — Etiqueta  de  felici- 
tación i S.  M.,  3685. 

MORENO  DE  MORA  (Sr.  D.  José).  Electo  por  el  se- 
gundo distrito  de  la  capital,  Cádiz,  11*—  Dicta- 
men, 30,— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
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mado  Diputado*  33.— Jura*  228. — Obtiene  Ucen- 
cia 2418. 

Discursos:  Rectificación  al  Diario.,  1350.  — Exposición 
del  Ayuntamiento  de  Cádiz,  1686, 

MORENO  LAFUENTE  (D,  Diego),  Checa  (D,  Joaquín 
de  la)  t Ríos  (D.  Antonio  de  ios).  Solicitud  para 
que  los  registros  de  la  propiedad  se  provean  en 
funcionarios  procedentes  de  la  carrera  judicial*  266* 
petición  núm,  3,  Dictamen*  SU,  Apéndice  tercero 
al  núm.  17. —Se  aprueba*  504. 

MORENO  LEANTE  (Sr.  D,  José),  Electo  por  Qribue- 
la*  provincia  de  Alicante*  7.' — Dictamen*  243, — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do* 26 3.—  Jura*  266, 

MORENO  NIETO- (Sr.  D,  José).  Electo  por  Castuera* 
provincia  de  Badajoz*  10,—  Díctámen,  121.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado* 
199. — Jura*  227. —Catedrático  de  término  por 
oposición  de  la  Universidad  de  Madrid;  se  declara 
compatible*  537. 

Comisiones:  Con  testación  al  discurso  de  la  Corona* 
249. — De  etiqueta  para  presentar  á S.  MI  el  men- 
saje, 503.  — Exención  del  servicio  militar  á los 
voluntarios  de  Cuba,  3146.  — Bienes  de  las  Escue- 
las Pías*  360  5. 

Discursos:  Acta  de  Almendraiejo,  119. — Documentos 
sobre  el  acta  de  Ori huela*  153. — Acta  de  Castuera* 
194*  198*  199. — Con  testación  al  discurso  de  la 
Corona,  350*  353*  470. — Constitución*  1272, 
1294*  1300, —Excepción  de  la  desamortización  á 
los  bienes  del  instituto  de  las  Escuelas  Pías,  2348* 
3580*  3581. 

MORENO  SANCHEZ  Y JIMENEZ  (Huérfanas  de 
D,  José*  primer  médico -cirujano  de  la  armada* 
Dona  María  Antonia,  Doña  María  del  Carmen  y 
Dona  Margarita),  Instancia  pidiendo  mejora  de  la 
pensión  que  disfrutan*  4357,  —Petición  núm.  265* 
página  4389.— Dictamen,  4421,  Apéndice  quinto 
al  núm.  156, — Se  aprueba*  4488. 

MORERA  (Ayuntamiento  y vecinos  de  la  villa  de). 
Exposición  solicitando  se  reparta  entre  los  mismos 
la  dehesa  boyal  que  se  les  señaló  al  enajenarse  sus 
bienes  de  propios*  2858,  petición  núm.  170.— 
Dietámeo*  3147*  Apéndice  sexto  al  núm.  110. — 
Queda  aprobado,  3700. 

MORIONES  Y MÜRILLO  (S/.  D,  Domingo).  Decreto 
haciéndole  merced  de  título  del  Reino  con  la  deno- 
minación de  Marqués  de  Oroquieta,  libre  de  todo 
gasto,  247, — Díctámen,  2090,  Apéndice  segundo 
al  uum.  82,  Véase  Grandezas, 

MORO  (Secretario  dei  Ayuntamiento  de  Sailices  de  Ma- 
yoría, D.  Arquimíno).  Su  exposición.  Véase  Ayun- 
tamientos (Secretarios  de). 

MOYANO  (Sr.  D.  Cláudio),  Electo  por  Valladolid,  pro- 
vincia de  Ídem*  10. — Dictamen,  31. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  39,— Ju- 
ra, 228. 

Comisiones:  Inspectora  de  la  deuda*  267.— Etiqueta 
para  acompañar  á la  última  morada  el  cadáver  del 
Sr.  Estéban  Collantes*  2255. — Gosíon  de  los  jar- 
dines del  Buen  Retiro,  2528,  y presidente,  2544, — 
Ferro-carril  de  Ciudad-Real  á Madrid*  3545*  y pre- 
sidente* 3546.— Constructora  benéfica,  3752,  y 
presidente*  386 1.—  Nombramiento  de  presidente 
y ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino* 
3926.— Reintegro  por  los  Ayuntamientos  del  im*- 
porte  del  papel  sellado,  4247t 


Risctasos:  Pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  so- 
bre el  expediente  relativo  á la  pérdida  de  cosechas 
en  pueblos  de  Castilla*  265,  293. — Contestación 
al  discurso  de  la  Corona*  342*  400,  407*  415  á 
417.  — Exposición  de  los  Sres.  Arzobispo  de  Valla- 
dolid  y Prelados  de  aquella  provincia  eclesiástica* 
pidiendo  el  restablecimiento  de  la  unidad  católica; 
* otra  de  vecinos  del  Puerto  de  Santa  María,  y pi- 
diendo se  traiga  otra  firmada  por  miles  de  indi- 
viduos á cuya  cabeza  figura  el  Conde  de  Oheste* 
543.— Adhiriéndose  á esta  exposición  gran  nú- 
mero de  personas  de  diferentes  puntos,  que  forman 
un  total  de  más  de  37.009  firmas*  y los  vecinos 
de  otros  pueblos*  639,  640,  — Del  Cabildo  metropo- 
litano de  Valladolid,  párrocos  y ecónomos  de  ia 
misma;  del  pueblo  de  Villabanez;  del  Cabildo  y be- 
neficiados de  Coria*  etc,,  740. — Presentación  de 
los  presupuestos,  782. — Orden  de  la  discusión, 
2495. — Exposiciones  de  vecinos  de  Fuente -Peña 
y de  señoras  de  Zamora,  pidiendo  la  unidad  cató- 
lica, 872. — De  arciprestes*  clero*  vecinos  y seño- 
ras de  varios  pueblos,  y adhesiones  á la  exposición 
del  Sr,  Conde  de  Cheste;  expedientes  sobre  plazos 
vencidos  y no  pagados  de  ventas  de  bienes  naciona- 
les y sobre  bajas  de  derechos  de  aduanas,  1009,— 
Relación  nominal  por  provincias  de  los  deudores, 
y diligencias  practicadas  sobre  esto,  2198.— Re- 
pite la  pregunta,  3529,  3530. — Idem  id.,  4295, 
4297.  — Constitución,  1044,  1045*1230,1261.— 
Exposiciones  de  la  dignidad  de  capellán  mayor  y 
los  capellanes  reales  de  la  Santa  y Real  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  los  Reyes  y San  Fernando  de 
Sevilla;  de  los  vecinos  de  las  villas  de  Coronil,  Ca- 
bezas de  San  Juan,  Los  Molares*  Le  braja  y Utrera* 
con  multitud  de  firmas  de  otros,  y do  muchos  ve- 
cinos de  esta  córte  y de  Falencia  que  se  adhieren 
á la  exposición  del  Sr.  Conde  de  Cheste  pidiendo 
el  mantenimiento  de  la  unidad  católica*  1099. — 
Del  Cabildo  y beneficiados  de  la  santa  iglesia  ca- 
tedral de  Guaáix,  y de  multitud  de  vecinos  de  Se- 
villa* pidiendo  lo  mismo;  remisión  de  estados 
sobre  la  contribución  de  inmuebles*  cultivo  y 
ganadería,  ll70.  — Sobre  préstamos  y anticipos 
al  Tesoro*  1312*  2188. — Puesupuesto  de  Marina* 
17G8. — Estado  de  los  trabajos  do  las  comisiones* 
1870,  — Minas  de  fosforita  de  Logroaan;  exposición 
del  Ayuntamiento  de  Valdenebro,  1874. — Presu- 
puesto de  ia  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros* 
1936,  1943.— Importe  de  las  cuotas  no  satisfechas 
por  el  empréstito  decretado  en  1873*  pág.  2198. — 
Cesión  al  Ayuntamiento  de  Madrid  de  los  jardines 
del  Retiro,  2348 . — Presupuesto  de  ingresos  * 2828  * 
2831,  2860*  2875*  2878*  2879, — Emisiones  de 
la  deuda*  3188. — Ferro-carril  de  Ciudad-Real  á 
Madrid,  3473*  3739,  3744*  3750.— Siniestros  en 
los  ferro-carriles,  3619,  — Atrasos  en  sus  créditos 
á los  contratistas  de  obras  públicas*  3909.— Horas 
de  sesión*  3967,  3968. — Organización  y reemplazo 
del  ejército,  4033,  4056,  4058, — Derechos  de 
aduanas  á los  granos  y sus  harinas*  aceites  de  al- 
godón y objetos  de  herraje  y ferretería,  4107, — 
Uniforme  del  ejército, A 143.— Decreto  para  la  elec- 
ción de  Ayuntamientos,  4209,  4210. 

MUDELA  (Sr,  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Mista  del  ferro* carril  de  Oviedo  áPrávia* 
y presidente*  4323. 

MUGtriRQ  Y AZCÁRATE  (Sr.  D.  Fermín),  Electo 
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por  Tíldela,  provincia  de  Navarra,  2858,—  Dictá- 
meo,  SOTO. — Se  aprueba,  y queda  proclamado  Di- 
putado, 3088.—  Jura,  3150. 

Discursos  2 Exposición  del  Ayuntamiento  de  Tu  déla 
sobre  el  registro  civil,  3712. 

MUNICIPAL  Y PROVINCIAL  (Leyes),  Véase  Áyun* 
tamientos  y Diputaciones  provinciales  (Reforma  de  las 
leyes  de  20  de  Agosto  de  1870,  relativas  á los}. 

KDIÉÍÍ1EIOS . Véase  Ayuntamientos. 

MUNIZ  (Sr.  D,  Ricardo).  Electo  por  Vi  lia!  pando,  pro- 
vincia de  Zamora,  8,—  Dictamen,  28* — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  36.— 
Jura, -228.  —Enfermo,  1559, 

Comisiones:  Etiqueta,  para  acompañar  A la  ultima 
morada  el  cadáver  del  Sr,  Esteban  CoIIantes  (Don 
Agustín),  2255. 

Discursos:  Felicitación  del  Juzgado  municipal  de 
Castro  Gonzalo,  269. — Alboroto  en  San  Sebastian 
al  regresar  los  miqueletes,  550,—  Movimiento  car- 
lista en  la  frontera,  663, —Exposición  del  Ayun- 
tamiento de  ViUalpando  y otros  pueblos  de  tierra 
de  Campos  pidiendo  condonación  de  contribucio- 
nes, 768.  — Eclesiásticos  recientemente  nombra- 
dos, .871,  1002,  — Exposición  de  vecinos  de  Vez 
de  Marban  haciendo  observaciones  sobre  los  presu- 
puestos presentados  por  el  Gobierno  de  Su  Majes- 
tad, 1099,— De  los  Ayuntamientos  de  Bel  ver  de 
los  Montes  y de  Villanueva  del  Campo,  con  obser- 
vaciones sobre  los  presupuestos,  pidiendo  modifi- 
cación en  los  recargos,  1439.  — Constitución, 
1559.— Presupuesto  de  Marina,  1733. — Exposi- 
ción de  los  labradores  de  Tapióles  pidiendo  se  Ies 
exima  del  impuesto  del  2 por  100  que  se  impone 
en  la  nueva  ley  á la  riqueza  territorial,  217L  — 
Presentación  del  dictamen  sobre  el  presupuesto  de 
ingresos,  2342.— Atraso  en  la  presentación  de  da- 
tos sobre  cuentas,  3188,  —Exposición  de  la  com- 
pañía del  forro -carril  de  Langreo,  3774,— De  va- 
rios vecinos  del  pueblo  del  Carrizal,  3799, 

MUÑOZ  HERRERA  (Sr.  D,  Mariano).  Electo  por  Mon- 
taíban,  provincia  de  Teruel,  io.  — Dictámen, 
29.  — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37.— Jura,  228,  — Profesor  auxiliar  y 
secretario  del  Instituto  de  San  Isidro;  se  declara 
incompatible,  537,  538,— Opta  por  el  cargo  de 
Diputado  á Córtes,  582,— Avisa  no  poder  asistir, 
3643. 

Comisiones:  Peticiones*  mes  de  Marzo,  248.  — Sobre- 
seimiento en  loa  procesos  por  delitos  políticos* 
2643, —Comisión  mista  sobre  el  mismo  asunto, 
J3 1 46. 

MUÑOZ  Y JIMENEZ  (Heredera  de  su  hermano  Don 
José,  fusilado  por  los  carlistas  en  ülot,  Doña  Petra). 
Solicita  la  indemnización  que  le  corresponde  con 
arreglo  á decretos  vigentes  y el  abono  de  tres  me- 
días pagas,  3255,  3354,  petición  núm.  181, — 
Dictamen,  3041,  Apéndice  cuarto  al  núm.  131. — 
Se  aprueba,  4321 . 

MUÑOZ  Y VARGAS  (Sr,  D.  Juan).  Electo  por  Nava 
del  Bey,  provincia  de  Valladolid,  io.—  Dictamen, 
29.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38,—  Jura,  244,  omisión.—  Se  le  admite 
la  renuncia  del  cargo  de  oficial  de  la  clase  de  pri- 
meros del  Ministerio  de  la  Guerra,  quedando  en  si- 
tuación de  reemplazo  en  esta  córte,  23.  — Guar- 
dería rural,  637. 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  k la  última  mo- 


rada el  cadáver  del  Sr,  Esteban  Odiantes  (D.  Agus- 
tín), 2255,— Fuerza  del  ejército  permanente  para 
este  año,  2347. —Etiqueta  de  felicitación  á S.  AL, 
3685.  — Marinería,  4107* 

Discursos:  Exposición  del  secretario  del  Ayuntamiento 
de  Torrecilla  de  la  Orden,  para  que  se  mejore  la  si- 
tuación de  estos  funcionarios,  1874,— De  los  pro- 
pietarios de  Madrid  y su  zona  de  ensanche,  para  que 
se  modifiquen  algunas  de  las  condiciones  de  este 
proyecto,  2230, 

MURCIA  (Puente  de  la  Pólvora  de)*  Véase  Obras  pú 
tilicas. 

(Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país  de). 

Su  instancia  sobre  el  punto  de  partida  de  los  va- 
pores á Filipinas,  Véase  Línea  de  vapores - correos  de 
Barcelona  á Manila  (Establecimiento  de  una). 

MURILLO  RICO  (Sr.  Senador  D,  Juan).  Su  nombra- 
miento de  Secretario  de  edad  de  la  Junta  prepara- 
toria del  Senado,  17. 

MUROS  (Sr.  Marqués  de).  Véase  Fernandez  Vallin  (Se- 
ñor Marqués  de  Muros,  D.  Constantino)* 

N 

NADAL  VILARDAGA  (Sr.  D.  José  María).  Electo  por 
Gracia,  provincia  de  Barcelona,  10.  — Dictámen, 
64.  —Se  aprueba ; queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  95.  — Jura,  227. 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S,  M,  el  Rey  y 
á su  augusta  hermana  la  Princesa  de  Asturias, 
3525. — Reorganización  del  personal  de  la  estadís- 
tica, 3545. 

NÁJE R A (Gran  número  de  vecinos  de).  Solicitan  la 
supresión  de  loe  privilegios  que  bajo  la  denomina- 
ción de  fueros  disfrutan  en  el  órden  político  y ad- 
ministrativo algunas  de  las  provinciaa  peninsula- 
res* Petición  núm.  9,  pág.  504. —Dictamen,  551, 
Apéndice  al  num.  29.— Se  aprueba,  017. 

NAVALMQRAL.  Véase  Albur qmr que*  (Fabricantes  de 
tapones  de  corcho  de.) 

NAVARRA  (Quintas  en).  Pregunta  del  Sr,  Salamanca* 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
3537,  3538,—  Nueva  pregunta;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones; 
alusión  personal  del  Sr.  Quintana,  é indicación  del 
Sr,  Presidente,  3905  á 3967. 

NAVARRA  (Soldados  de  22  á 35  años,  inclusos  los 
casados,  y ejecución  de  las  quintas  en).  Pregunta 
del  Sr.  Salamanca,  Indicación  del  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación,  037  á 639, — Reitera  la  pregunta 
el  Sr.  Salamanca;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  685. 

NAVARRO  DE  ITUBEN  Y VERA  (Sr*  D.  Juan), 
Electo  por  Alcamz,  provincia  de  Teruel,  9. — Dic- 
tamen, 28.—  Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  37. —Jura,  227. 

Comisiones:  Gracias  y pensiones,  248. — Grandezas  de 
España  y títulos  del  Reino  libres  de  gastos,  292.  — 
Oa  r re  ra  ad  m i n ist  mti  va  del  Es  tado , 555.  — Etiqueta 
para  el  Dos  de  Mayo,  1030.  — Leyes  municipal  y 
provincial,  1728.— Próroga  para  terminar  el  ferro- 
carril de  Zaragoza  á Val  de  Zafan,  2528. — Decre- 
tos expedidos  por  Gobernación,  2642,  — Reforma 
de  edificios  públicos,  3291,  y secretario,  3353. — 
Servicio  de  sanidad  de  los  puertos,  4247, 

Diseñases:  Ley  municipal  y provincial*  3562,  3569, 
3570,  8573. 
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NAVARRO  Y CALVO  (Sr.  D.  Luis).  Electo  por  Ma- 
nacor,  provincia  de  las  Baleares,  7. — Dictamen, 
27,—  Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35,— Jara,  227. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á £,  A. 
Ja  Princesa  de  Asturias  en  la  sesión  Régia  de  aper- 
tura, 12,— Idem  para  presentar  á S-  M,  el  men- 
saje de  contestación,  503. 

NAVARRO  Y DIAZ  (Sr.  D,  Cristóbal).  Electo  por  Gali- 
cia, provincia  de  Málaga,  22.—  Dictámen,  121. — 

■ Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do; jura,  227. 

Comisiones;  Etiqueta  de  felicitación  á S,  M.  el  Rey  y 
á en  augusta  hermana  la  Serma.  Sra,  Princesa  de 
Asturias,  3525. 

Discursos;  Voto  sobre  el  decreto  de  elección  de  Ayun- 
tamientos, 4181. 

NAVARRO  Y RODRIGO  (Sr.  D.  Antonio).  Electo 
por  Bande,  provincia  de  Orense,  1479.—  Dicta- 
men, 1519.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado;  jura  y toma  asiento,  1523. 

Djscüüsos;  Constitución , 1665,  1666.— Comisionados 
de  apremio  á la  provincia  de  Almería;  cuestión  so- 
cial y económica  de  la  isla  de  Cuba,  2073  á 
2081. — Exposición  del  Ayuntamiento  de  Bande  so- 
bre compensación  de  la  parte  de  intereses  del  SO 
por  100  en  pago  de  sus  contribuciones,  2197,— 
Acta  de  la  sesión  del  miércoles  21  de  Junio,  2314,— 
Sorteo  de  Diputados  empleados,  2315.— Leyes  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones,  2327  á 2329* 

NAVARRO  Y RODRIGO  (Sr.  D.  Cáríos).  Electo  por 
Purchena,  provincia  de  Almería,  10.  — Dictámen, 
29.^ — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38,  — Jura,  228, 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  249,— Gestión  ad- 
ministrativa del  Tesoro  publico,  lS75t  y vicepre- 
sidente, 1962, 

Discursos:  Reglamento,  12  á 14, —Acta  deLedesma, 
124,  133  á 135. — Pregunta  pidiendo  los  datos  in- 
dispensables para  resolver  la  cuestión  délos  fueros 
de  las  Provincias  Vascongadas,  5 17  — Reformas 
hechas  en  el  Ministerio  de  Fomento,  605.— Autori- 
zación para  emplear  á los  Diputados  militares,  620 
á 622,  624.  — Generales,  jefes  y oficiales  que  ha- 
yan tomado  parte  en  la  insurrección  carlista,  741 1 
743,  762,  763,  765, — Medalla  para  los  militares 
que  hayan  estado  en  alguna  acción  de  guerra;  car- 
listas admitidos  en  las  filas  de  nuestro  ejército, 
847. — Ferro- carriles,  1930. — Acta  de  la  sesión 
leída  el  lunes  8 do  Mayo,  1207,  1208.  —Deuda 
flotante,  1389. — Constitución,  1553. — Presupues- 
to de  ia  Casa  Real,  1888,  1890,  1891,  1893, 
1898,  1900,  1902. — Separación  de  catedráticos, 
2266, — Presupuesto  de  ingresos,  2721.— Aboli- 
ción délos  fueros,  3150,  3167,  3201.  — Créditos 
extraordinarios,  3423.— Decretos  de  Fomento, 
3433,  3438,  3439,  3441  á 3443,  3450.— Exe- 
quias á la  ex- Reina  de  España  Doña  María  Victo- 
ria, 3785,  3786. 

NAVASCUE5  AISA  (Sr.  D.  Nicasío).  Electo  por  Bor- 
j a,  provincia  de  Zaragoza,  8. — Dictamen,  28,— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 36.—  Jura,  227. 

Comisiones:  Bases  para  una  ley  de  obras  publicas, 
2347.  — Próroga  para  fermiuar  el  ferro-carril  de 
Zaragoza  á Val  de  Zafan,  2528. — Etiqueta  de  fe- 
licitación á S,  M.  el  Rey  y á su  augusta  hermana 


la  Berma.  Sra,  Princesa  de  Astúfias,  3525, —Mista 
de  Obras  publicas,  3926. 

NEGREIRA  (Profesores  de  instrucción  primaria  de). 
Solicitud  para  que  se  faciliten  recursos  á fin  de 
organizar  los  establecimientos  y aumentar  las  asig- 
naciones det  profesorado,  1204,  petición  nume- 
ro 6 i.  — Dictámen,  1395,  Apéndice  segundo  ai  nú- 
mero 59.— Se  aprueba,  1619. 

NEIRA  FLORES  ¡Sr.  D.  Gerardo),  Electo  por  Órde- 
nes, provincia  de  la  Corona,  11,  — Dictámen,  30,- 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 38, — Jura,  503* 

Comisiones;  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  Rodrí- 
guez de  Castro,  1727,  y secretarlo,  1790. 

Discursos:  Exposiciones  del  clero  catedral  de  Oren- 
se y de  gran  número  de  señoras  de  la  Cor  uña,  pi- 
diendo la  unidad  religiosa,  639.— Treinta  y dos 
exposiciones  de  pueblos  de  la  diócesis  ele  Valencia, 
adhiriéndose  á Ja  que  aquel  Cardenal  ha  dirigido 
á las  Córtes  sobre  la  unidad  católica,  771, 

NIETO  Y ALVARES  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Villa- 
Ion,  provincia  de  Valiadolid,  10.  — Dictámen,  29. — 
Nuevo  dictámen,  40, — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  63.— Jura,  228.— Ca- 
tedrático de  entrada  de  la  Universidad  de  Zara- 
goza; se  declara  incompatible,  537,  538, — Opta 
por  el  cargo  de  Diputado,  582, 

Comisiones:  Ferrocarril  de  la  Orconera  á Luchana, 
1875, — Etiqueta  para  acompañar  á la  última  mo- 
rada el  cadáver  del  Sr.  Estéban  Collantes  (Don 
Agustín),  2255, 

Disecases:  Acta  de  Yillalon,  61,  63,— Constitución, 
1457,  1462t  1470,  1471,— Ley  de  Ayuatamiea- 
tos  y Diputaciones  provinciales,  3348,  3350, 
3351,  3353,  3500,  3503. 

NORTE  (Telegramas  relativos  a las  operaciones  mili- 
tares en  el),  Del  general  eu  jefe;  toma  de  las  fuer- 
tes posiciones  de  Elgueta;  se  oye  con  gran  satis- 
facción, 12,— Del  general  Primo  de  Rivera;  nuevo 
movimiento  de  avance  sobre  Estella;  el  general 
Tasaara  prosigue  sobre  Villatuerta;  Arantigoyen 
es  nuestro  , 23, — Del  Ministro  de  la  Guerra.  ?=  Vito- 
ria 19  (8-50  mañana).  ==Yergar&  18  Febrero.  Lle- 
gada de  S.  M.  á esta  ciudad;  el  general  Quesada 
le  entrega  el  mando  dei  ejército,  42, — Tafalla  19 
(12-29  noche).  Comandante  militar  al  Ministro  déla 
Guerra,  =Cóosul  general  de  España  en  Bayona.  ^ 
Toma  del  fuerte  déla  cúspide  de  Monte- Jurra,  42,— 
Bayona  19.  El  cónsul  general  al  Ministro  de  Esta- 
do, =E1  general  en  jefe  de  la  Derecha, ^Llegada  al 
alto  del  Centinela,  que  domina  el  camino  de  Vera, 
42.— Idem  13  (10-20  mañana),  El  cónsul  general 
al  Ministro  de  Estado. ^Individuos  de  la  Junta  car- 
lista de  Guipúzcoa  disueltos  por  la  fuerza,  y pe- 
netran en  Francia,  43, — A propuesta  del  Sr,  Fer- 
nandez Villaverde  se  acuerda  por  unanimidad  un 
voto  de  gracias  al  ejército,  43, — Tafalla  19  (2  tar- 
de). Comandante  militar  al  Ministro  do  la  Guerra.  = 
Cónsul  general  en  Bayona,  para  comunicar  á ios 
generales  y comandantes  militares,  =?Despaeho'del 
general  Primo  de  Rivera  en  Montejurra,  á las  8 de 
la  mañana,  =sEn  este  momento  se  me  entrega  Ba- 
teíta, 53 1 54.— Bayona  19  {3-45  tarde).  Cónsul 
general  al  Ministro  de  Estado.— Recibo  telégra- 
ma  de  Administración  militar  del  ejército  de  la 
Derecha  dlciendome  prepare  12.000  raciones  de 
etapa  pava  el  general  en  jefe  en  Vera,,,  Peñapla- 
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ta  es  nuestra:  soldados  carlistas  invaden  la  fron- 
tera en  montón,  66.— Manifestación  del  Sr*  Ha- 
laguer  para  que  se  declare  haber  el  Congreso 
oido  con  viva  satisfacción  este  telégrama;  obser- 
vaciones sobre  esto  mismo,  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal;  indicación  del  Sr.  Cardenal;  declaración  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  (Cánovas 
del  Castillo);  proposición  del  Sr.  Conde  de  Xíquena 
para  que  se  trasmita  por  telégrafo  k S.  M.  el  Eey  la 
expresión  de  jubilo  con  que  el  Congreso  de  los  Di- 
putados ha  recibido  la  fausta  nueva  de  los  recientes 
triunfos;  discurso  en  apoyo;  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  se  aprueba  la  proposición  por 
unanimidad;  telégrama  de  Cartagena,  presentado 
por  el  Sr.  Escobar,  66. — Azpeitia  21  de  Febrero 
(1-7}  tarde.  El  Ministro  de  la  Guerra  al  Presidente 
del  Consejo, ^Contestación  de  S.  M.  al  despacho 
trasmitiéndole  la  expresión  de  jubilo  del  Congreso 
de  los  Diputados.,  El  Congreso  acuerda  haberlo  oido 
con  suma  complacencia , 1 1 1.  — San  Sebastian 
25  (7j.  Guerra,  Febrero  25  (17).  Presidente  Con- 
sejo de  Ministros.  =Capi tan  general  Vascongadas, 
Comandante  general  Vizcaya. = Gobernador  mi- 
litar, general  jefe  de  Estado  Mayor,  desde  Tolosa 
avisa  al  general  Martinez  Campos  desde  Beráste- 
guí  la  presentación  de  cuatro  compañías  de  ter- 
cios desarmados,  más  dos  armados,  gente  suelta, 
y llegar  dos  batallones  á entregar  las  armas.— To- 
losa 25.  A la  llegada  del  cuartel  Real  á esta  ciu- 
dad han  entregado  las  armas  dos  batallones  ene- 
migos; pasan  de  3.000  hombres  los  presentados 
en  el  cuartel  Real;  hoy  continua  el  movimiento. — 
Idem  id*  Confirma  la  noticia  anterior,  amplián- 
dola.— EL  Sr.  Vicepresidente  Elduay en,  en  nombre 
del  Congreso,  manifiesta  haber  oído  con  la  mayor 
satisfacción  estas  gratas  nuevas,  214. 

NOTARIADO  (Estudios  para  la  carrera  del).  Pregun- 
ta del  Sr,  Maspons,  Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  rectificación  de  aquel,  1Q27. 

— (Reforma  de  los  artículos  11  y 12  de  la  ley 

del)*  Proposición  de  ley  del  Sr.  Linares  Rivas, 
2348,  Apéndice  décimo  al  níim.  92. — Instancia  de 
los  notarios  de  Mora  de  Rubíelos,  favorable  á la  re- 
forma propuesta,  3354,  —«De  los  notarlos  de  Puen- 
íeáreas,  Pueutecaldelas  y Arzúa,  en  el  mismo  sen- 
tido que  los  anteriores,  3408,— De  los  de  Nájera, 
Calamocha,  Daimiel,  Al  can  ices  y Cifuentes,  pre- 
sentadas por  el  Sr.  Yillarroya,  ídem,  3458*— De 
cuatro  del  Colegio  do  Albacete,  por  el  Sr,  Perier, 
3476.— De  los  propietarios  de  las  notarías  do  Se- 
villa revertidas  al  Estado,  entregada  por  el  Sr.  Mena 
y Zorrilla,  395  /.  — De  los  de  Madrid,  solicitando 
la  derogación  6 reforma  de  la  citada  ley  de  Junio 
de  1870,  petición  nám*  237f  pág.  4388.— Dic- 
tamen, 4 4 '¿1,  Apéndice  quinto  al  núm.  156, — Se 
aprueba,  4488. — De  los  de  la  Cor  uña,  Chantada, 
Puebla  de  Tribus , Villafranca  de  los  Caballeros, 
Torre  de  Estéban  Hambran  y Medina  del  Campo, 
presentada  por  el  Sr,  González  Fiori,  para  que  se  to- 
me en  consideración  lo  propuesto  por  el  Sr.  Linares 
Rivas,  4458. 

NOTICIA  HISTÓRICA  DE  LAS  BEHETRIAS. 
Ejemplares  del  folleto,  remitidos  por  su  autor  Don 
Angel  de  los  Ríos  y Ríos,  2255.. 

HOUVILAS*  (Causa  formada  con  motivo  de  la  derrota 
en  el  pueblo  de Gix,  al  mariscal  de  campo  D.  Eduar- 
do), Pregunta  del  Sr,  López  Domínguez.  Contesta- 


ción del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  dá  aquel  las 
gracias,  846, 

MTTMERARIO  (Recogida  del).  Pregunta  del  Sr.  Puig 
y Llagostera,  y contestación  delSr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 3380. 

TíUSE2¡  (Viuda  del  capitán  de  la  Guardia  civil  D,  Ma- 
nuel Perea  y Rodríguez,  Doña  Isabel).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Cerveró,  pidiendo  una  pensión, 
3752,  Apéndice  vmrtQ  al  nfim.  135, — Discurso  en 
apoyo , del  SK  Conde  y Luque,  como  uno  de  los 
firmantes,  4298.— Se  toma  en  consideración , y 
pasa  á las  secciones,  4299, 

NUIfEZ  DE  ARCE  [Sr,  D.  Gaspar).  Electo  por  Caste- 
llón, provincia  de  ídem,  7. — Dictamen,  27.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
35.— Jura,  227.  — Enfermo,  399. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  M. 
el  Rey  en  la  sesión  Régia  de^apertura,  12.— Para 
acompañar  los  restos  mprtales  del  Sr,  Conde  de 
Carlet,  965, — Mercedes  otorgadas  k varios  gene- 
rales por  la  ültima  guerra,  2347. — Propiedad  li- 
teraria, 3473.  — Etiqueta  para  felicitar  á S.  M.  el 
Rey  y á su  augusta  hermana  la  Princesa  de  Astu- 
rias, 3525. 

Discursos:  Documentos  referentes  á las  elecciones  de 
Jos  distritos  de  Rioseco  y Víllalon,  22. —Sobré  las 
de  Coria,  34,  — Acta  de  Viüalon,  53,  54,  57,60.— 
Modo  de  obtener  firmas  en  favor  de  la  unidad  reli- 
giosa, 356,  357.  — Pregunta  sóbrela  publicación 
de  un  Breve  Pontificio,  acompañado  de  una  pasto- 
ral de!  Arzobispo  de  Toledo  promoviendo  exposicio- 
nes, 5l3p  5l5,  516,-— Sobro  haber  vuelto  k tomar 
posesión  de  sus  curatos  varios  párrocos  y ecóno- 
mos que  han  tomado  parte  activa  en  la  guerra  civil, 
515,  516,— Constitución,  1570,  1574,  1575.— 
Estado  de  la  prensa,  3272,  3273,  3276,  3591, 
3599,  3601.— Horas  de  sesión,  3965  á 3967, 
3974.  — Voto  sobre  el  decreto  de  elección  de  Ayun- 
tamientos, 4180. 

WUHE2  DE  CELA  (D.  José  María).  Su  instancia. 
Véase  Pre&upuesíos ¡ exposiciones, 

HUREZ  DE  PRADO  (Sr.  D.  Joaquín).  Electo  por  Ai- 
mazan,  pro  vinci  a de  Soria , 6 . — Dictamen , 26 . — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
35. — Jura,  227. — Inspector  de  segunda  clase  del 
cuerpo  de  ingenieros  con  residencia  en  Madrid  y 
antigüedad  de  más  de  dos  años;  se  declara  compa- 
tible, 537. 

Comisiones:  Presupuestos,  249.  — Etiqueta  para  el 
Dos  de  Mayo,  1031. — Reorganización  del  personal 
de  la  estadística,  3545,  y presidente,  3546. — Ferro- 
carril de  Madrid  á Malpartida,  3752. — Mista  del  de 
Torralba  á Baldes,  4248. 

Discursos:  Constitución,  953,957,  958,  1472,  1476, 
1632,  1633*  — Planteamiento  de  los  presupuestos 
por  autorización,  y breve  impresión  de  ios  mismos, 
1011,  1012.— Anticipo  reintegrable  á varios  ferro- 
carriles, 1799,  1800.— Presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento,  2156*—  Idem  de  ingresos,  2882, 
2891,  2892,  2938,— Ley  municipal  y provincial, 
3369,  3572. — Ferro- carril  de  Madrid  á Malpartida 
y de  Mérída  á Sevilla,  4334,  4366. — Tarifas  de 
ferro -carriles,  4622. 

KUÍÍEJ3  DE  PRADO  (Sr*  D*  José).  Electo  por  Graza- 
lema,  provincia  de  Cádiz,  10. — Dictamen,  29,— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 38.—  Jura,  424.  * 
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- Comisiones:  Ingreso  en  el  ejército  de  los  jefes  y ofi- 
ciales de  reemplazo,  2347,  — Gran  cruz  de  San 
Fernando  al  teniente  general  IX  Fernando  Primo 
de  Rivera,  3473. — Código  penal  militar,  3545*  y 
secretario,  3576. —Ferro -carril  de  Lérida  á Reas 
y Tarragona,  3752* 

Discursos:  Acta  correspondiente  á la  sesión  del  miér- 
coles 3 de  Mayo,  1098* 

NUÑEZ  Y "VTETO  (Pensión  k la  viada  del  coronel  de 
infantesa  D*  Francisco  Saturnino  Sanz,  Doña  An- 
tonia). Proposición  de  ley  del  Sr\  Morales  y "Gómez  t 
796,  Apéndice  tercero  al  núm.  41.  — Discurso  en 
apoyo,  1928,— Se  toma  en  consideración,  y pasa 
á la  comisión  de  Gracias  y pensiones,  1929, 

O 

OBBA  PÍA  DE  DOS  SANTOS  LUGABES  (Notas  de 
los  fondos  que  tiene  y de  los  empleados  que  cobran 
de  dicha)*  Preguntas  del  Sr,  Yiílarroya,  1739,— 
Nueva  pregunta,  1912. — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Estado,  1994. 

OBBAS  PÚBLICAS.  Puente  de  la  Pólvora  en  la  pro- 
vincia de  Múrela.  Pregunta  del  Sr.  Goirao  y Na- 
varro sobre  el  expediente  formado  para  su  termi- 
nación, é indicación  de  la  Mesa;  se  pone  en  cono- 
cimiento del  Gobierno,  447,— Comunicación  del 
Gobierno,  544.  — Carretera  de  primer  órden  de  Ma- 
drid á Santander:  exposición  del  Ayuntamiento  de 
Hemos»  para  que  el  Estado  se  incaute  deí  trozo  de 
esta  carretera  comprendido  en  la  última  provincia, 
634.—  Peticionnúm.71,  pág.  1204, — Subasta  de  la 
carretera  de  Carballo  á Mal  pica:  exposición  de  los 
Ayuntamientos  del  partido  de  Car  bailo,  presentada 
por  el  Sr.  Linares  Rívas,  1708,  —Petición  número 
121,  pág,  1763.  — Dictamen,  1871,  Apéndice  ter- 
cero al  núm*  74.— Se  aprueba,  1932, —Estado  en 
que  se  hallan  loa  trabajos  de  la  carretera  de  Ta- 
biate  á Orgiva:  pregunta  del  Sr.  Sedaño;  con- 
testación del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  1733, — 
Estado  de  las  obras  de  los  trozos  de  carretera  en,  la 
provincia  de  Jaén  k Albacete:  preguntas  del  señor 
Perier;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento; 
dá  aquel  las  gracias,  1911,  19 12.  — Estado  en  que 
se  encuentra  la  carretera  de  Alcalá  de  Ohisvert  á 
enlazar  con  la  vía  férrea  de  Valencia  á Tarragona 
para  unirse  en  el  Portell  con  la  línea  general  de 
Zaragoza  á Teruel:  pregunta  del  Sr*  Jiménez  {Don 
Gregorio);  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to; rectificaciones,- 1924,  1925. — Subasta  de  los 
trozos,  variación  del  trazado,  y estado  de  las  obras 
de  la  carretera  de  Málaga  á Cádiz,  Pregunta  del 
Sr.  López  Domínguez;  contestación  del  Sr*  Minis- 
tro de  Fomento,  2068,  2069. — Trozo  comprendido 
en  el  distrito  de  Baza  en  la  carretera  de  Murcia  á 
Granada:  pregunta  del  Sr.  Belmonte;  contestación 
delSr.  Ministro  de  Fomento,  2069  , — Estado  en  que 
se  encuentran  las  obras  de  la  carretera  de  Besalú  á 
Figueras:  pregunta  del  Sr*  Florejachs;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  2071.  — Repa- 
ración del  puente  de  Mérida;  pregunta  del  Sr,  Gon- 
zález Fiori;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, 4609  á 46 12. — Rectificaciones,  46 1 3. 

, — (Condición  á que  ha  de  sujetarse  para  el  cobro 

de  sus  trabajos  á los  contratistas  de).  Pregunta  del 
Sr.  Carroño,  2197, 

t» (Notabilísimo  atraso  en  el  percibo  de  sus  cré- 


ditos, de  los  contratistas  de)  Pregunta  del  Sr*  Mo- 
yano.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificaciones,  3909,  3910, 

OBBAS  PÚBLICAS  (Bases  para  una  ley  de). Proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Senado,  22a&,  Apéndice  vigésimo- 
primeroal  núm.92. — Comisión,  2347,— Presiden- 
te y secretario,  2384.— Instancia  deloa  administra- 
dores de  la  compañía  de  ferro -car  riles  de  Madrid  á 
Zaragoza,  haciendo  observaciones  al  proyecto  de 
ley,  2544,— Dictámen,  3770,  Apéndice  octavo  al 
núm.  136. — Se  aprueba  sin  debate,  3833, — Se 
aprueba  definitivamente,  3925,  Á péndice  tercero 
al  núm,  142,— Comisión  mista*  3926,  — Presiden- 
te y secretario,  4145,—  Dictáraen,  4145,  Apéndi- 
ce tercero  al  núm.  ¡148 . — Se  aprueba  sin  debate 
en  el  Congreso,  4214*  — En  el  Senado,  4217. — 
Ejemplar  original  de  la  ley,  4421*— Ley  sancio- 
nada, 4421,  Apéndice  décimo  al  núm.  156. 

Exposiciones:  De  los  sobrestantes  de  obras  públicas, 
sobre  mejora  de  aneldo,  presentada  por  el  Sr.  Yi- 
llarroya,  1912. — De  los  directores  de  caminos  ve- 
cinales de  la  provincia  de  Barcelona,  para  que  sa 
reforme  la  base  duodécima  del  proyecto  de  ley, 
3713.— De  los  contratistas  de  obras  públicas  resi- 
dentes en  Madrid,  para  que  les  sean  abonados  des- 
de luego  los  créditos  que  tienen  contra  el  Tesoro, 
3956*  petición  núm.  230.  — Dictámen,  4074,  Apén- 
dice sétimo  al  núm.  146*  — Se  aprueba,  4323* — Del 
Ayuntamiento  constitucional  de  Cara  vaca,  sobre 
rebaja  en  el  término  asignado  para  la  construcción 
de  la  carretera  de  Cara  vaca  á Pnebia  de  Don  Fa- 
drlque,  presentada  por  el  Sr.  Ródenas,  3994.— 
Petición  núm.  238,  pág.  4388, — Dictámen,  4421, 
Apéndice quinto  al  núm*  156. — Se  aprueba,  4488. 

OCHO  A Y LLACEB  {Sr.  D.  Miguel  de}*  Electo  por 
Al  mansa,  provincia  de  Albacete,  11,—  Dictámen, 
30*—  Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38.— Jura,  228. 

Comisiones:  Secretarlo  por  edad,  12. — Gracias  y pen- 
siones, 248,  y secretario,  266, — Peticiones*  pa- 
ra el  mes  de  Junio,  1875*  y secretario,  1962*  — 
Mista  para  ei  ferro -carril  de  Valladolid  á Zaragoza, 
3927.— Servicio  de  sanidad  de  los  puertos,  4'247. 

Discursos:  Reglamento,  12,  14* 

OFICIALES  DE  BEEMPLAZO  (Colocación  de  los). 
Véase  Ejército  (Ordenes  precisas  para  nueva  colo- 
cación de  los  oficiales  de  reemplazo  del)  y Ejército 
(Oficiales  de  reemplazo  hasta  1,*  de  Enero,  y ios 
que  existen  hoy,  del), 

— (Situación,  con  motivo  de  la  alteración  de  los 

tribunales  mi  litares,  de  los).  Véase  Ejército , etc. 

OLASO  MIGUEL  (Sr.  D.  Valentía).  Electo  por  Caape, 
provincia  de  Zaragoza,  9.— Dictámen,  28,— S© 
aprueba;  queda  admitido  y proclamada  Diputado, 
37.— Jura,  380. 

OLAVARRIETA  (Sr,  D.  Ventura).  Electo  por  Luarea, 
provincia  de  Oviedo,  96. — Dictámen,  121,  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 190.— Jura,  228.—  Licencia,  267. — Enfermo, 
4220. 

Comisoines:  Tubería  de  hierro  para  conducción  de 
aguas  á Rivadesella,  637. — Ferrocarril  de  Oviedo 
á Právia*  3291, 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Na  vía  pU 
diendo  la  abolición  de  los  fueros;  retraso  de  las  cla- 
ses pasivas  de  la  provincia  de  Logroño,  870.— 
Constitución;  Presupuesto  de  Marina,  1758*—  Ac- 
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ta  da  Honforte,  1763,  — Dificultad  en  las  ofici- 
nas de  Hacienda  para  canjear  las  láminas  del  em- 
préstito, 1928, — Comunicación  del  Ministerio  de 
Hacienda,  2491.  — Pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  4145.  — Estados  6 listas  de  lo  que  se 
debe  al  Estado  por  plazos  cencidos  de  bienes  na- 
cionales, 4297,  4298.— Destilación  de  los  Ayun- 
tamientos de  Na via  y Villayon;  abasos  cometi- 
dos en  Yoga  de  Ri  vadeo,  Castropol,  etc.,  4614, 
4616, — Indemnización,  a costa  de  los  bienes  em- 
bargados á los  carlistas,  á una  viuda  de  un  oficial 
de  correos  fusilado  por  el  feroz  Cucala,  4615,  4616. 

OLIAG  CAERA  (8r,  D.  Vicente).  Electo  por  dativa, 
provincia  deYalencia,  2090.— Dictámen,  2282.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 2286.— Jura,  2399. 

Discursos;  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Játíva, 
sobre  el  registro  civil,  3960. 

OLIVA  (Sr.  D»  Manuel  Martin  de).  Véase  Gomes  y Gon- 
zález (Sr.  D,  Nicolás), 

OLIVA  DE  JEREZ,  ALBURQUERQtJE ' Y SER- 
bejon  (Fabricantes  de  corcho  de).  3ns  exposiciones. 
Véase  Presupuestos,  exposiciones. 

OLIVA  Y ROMERO  (Sr.  D.  Manuel  Martin  de).  Elec- 
to por  Yal  verde,  provincia  de  Huelva,  7.— Dicté - 
men,  27.  — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  35.— Jura,  227. — Diputado  pro- 
vincial de  Madrid;  renuncia  este  cargo,  555. 

Comisiones:  Etiqueta  para  el  Dos  de  Mayo,  1030. — 
Constructora  benéfica,  3752. 

Discursos:  Estado  de  la  fragata  Méndez  Nnñez,  3073, 
3088. 

OLOT  (Apremio  por  la  contribución  de  consumos  en). 
Pregunta  del  Sr.  Florejachs,  Contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  rectificación  de  aquel  y de 
éste,  3792,  3793. 

OSA  (Ayuntamiento  de).  Su  exposición  sobre  presu- 
puestos. Véase  Presupuestos. 

OÍÍATE  Y SALINAS  (Sr,  Conde  de  Sopúlveda,  Don 
Ataaasio),  Electo  por  Biaza,  provincia  da  Segó- 
vía,  11.— Dictámen,  30, — Se  aprueba;  es  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  38,— Inspector  general 
de  los  Reales  Palacios;  se  declara  incompatible  este 
cargo  con  el  de  Diputado,  537. — Renuncia  el  car- 
go de  Diputado,  2022. 

OÍÍATE  Y VALCÁECEIi  (Sr.  D.  José).  Electo  por 
Biaza,  provincia  de  Segó  via,  Presentación  do  su 
credencial,  2858., — Dictamen,  3070. — Se  aprue- 
ba, y queda  proclamado  Diputado,  3088,— Jura, 
3099. — Comandante  de  caballería;  es  declarado  en 
situación  de  reemplazo,  3269. 

Comisiones;  Peticiones,  3291,  y secretario,  3353,— 
Gran  cruz  de  San  Fernando  al  teniente  general 
D,  Fernando  Primo  de  Rivera,  3473. — Ferro-car- 
ril de  Lérida  é Re  na  y Tarragona,  3752. 

ÓBDEN  DEL  DIA  (Señalamiento  del).  Indicación  del 
Sr,  Presidente  para  que  no  haya  falta  de  número, 
1962. 

ÓRDENES  MILITARES  (Jurisdicción  exenta  de  las). 
Véase  Goto  redondo  para  la  jurisdicción  exenta  de  tas 
Órdenes  militares  (Establecimiento  del), 

ORDONEZ  (Sr,  D,  Ezequicl),  Electo  por  Cuenca,  pro- 
vincia de  Ídem,  7.  — Dlctámen,  27, —Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  36.— Ju- 
ra, 228. 

Comisiones:  Reforma  de  edificios  públicos,  3291. 

ORENSE  (Sr.  D,  Rafael  Antonio),  Electo  por  Padrón, 


provincia  de  la  Coruña,  10.— Dictámen,  29.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
38. — Jura  y toma  asiento,  1171.  — Enfermo,  1435. 

OBGAZ  (Secretarios  de  los  Ayuntamientos  del  partido 
judicial  de).  Exposición  pidiendo  se  lea  consignen 
en  la  ley  garantías  de  estabilidad,  dotación,  dere- 
chos pasivos  y demás  de  los  de  su  clase,  presenta- 
- da  por  el  Sr.  Yída,  820»— Petición  núm,  47,  pági- 
na 1058,— Díctámen,  1168,  Apéndice  al  número 
53. — Se  aprueba,  1184. 

ORIENTE  (Política  que  debe  seguir  el  Gobierno  espa- 
rto! en  las  vicisitudes  de  la  inminente  guerra  de). 
Pregunta  del  Sr,  Linares  Rívas.  Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  3527.  — Del  Sr,  López  Gui- 
jarrro,  sobre  la  existencia,  según  ÜUnivert,  de  un 
tratado  secreto  entre  España  y Prusia  en  presen- 
cia de  las  contingencias  presentes  en  la  cuestión 
de  Oriente;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, 8620. 

> ■—  ■ (Rumores  sobre  la  conservación  de  la  paz  eu- 

ropea* y disposiciones  que  deben  adoptarse  con 
motivo  de  los  sucesos  gravísimos  ocurridos  en). 
Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  San  Qárlos;  Indica- 
ción del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  1908.— 
Del  Sr.  De  Gabriel;  contestación  del  Sr.  Ministro ; 
rectificación  de  aquel,  1908. 

OROVIO  (Sr.  Marqués  de).  Electo  por  Aruedo,  provin- 
cia de  Logroño,  9.— Dictámen,  28.— Nuevo  dicté- 
men,  40.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  46. — Jura,  228.— Su  nombra- 
miento de  Ministro  de  Fomento;  su  dimisión,  22. — 
Consejero  de  Estado;  se  declara  compatible,  530, 
Comisiones:  Presupuestos,  249,  y presidente,  936.— 
Mista  de  Constitución,  2347. — Mista  de  elección 
del  Senado,  3478. 

Disctmsos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
347,  349,  407.  — Expedientes  formados  á los  Ayun- 
tamientos de  Alfaro,  445,  446. —Reformas  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  600,  605. — Constitución, 
713,  1107. — Ferro- carril  dei  Noroeste,  1019. — 
Deuda  flotante,  1403,  1413,— Presupuesto  de  Ma- 
rina, 1713. — Datos  sobre  las  cuotas  no  satisfechas 
por  el  empréstito  decretado  en  1873,  pág,  2198.— 
Separación  de  catedráticos,  2259,  2267,  2268,  — 
Presupuesto  de  ingresos,  2561,  2564,  2687,  2688, 
2689,  2716,  2718,  2723,  2788,  2789,  2910, 
2913,  2914.— Decretos  de  Fomento,  3 446, 3449.— 
Voto  sobre  el  decreto  para  elección  do  Ayunta- 
mientos, 4181. 

OROECO  (Sr.  D.  Enrique).  Electo  por  Berga,  provin- 
cia de  Barcelona,  3992. — Díctámen,  4177.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado , 
4216,— Jura  y toma  asiento,  4222. 

ORTIE  Y BORRAS  (Huérfana  del  capitán  retirado 
D.  Bernardo  Ortiz,  Doña  Antonia).  Solicita  una 
pensión  de  gracia,  3687,  petición  núm.  190. — 
Dictámen,  3771,  Apéndice  décimo  al  núm,  136,— 
Se  aprueba,  4322, 

OSORIO  Y SILVA  (Sr.  Marqués  de  Alcañices,  de 
Cuéllar,  etc.,  D.  José).  Electo  por  Cuéllar,  provin- 
cia de  Segó  via,  li- — Dictámen,  30.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  38, — Jura, 
227.  — Mayordomo  mayor  de  Palacio;  renuncia  el 
cargo  de  Diputado,  620. 

Comisiones:  Etiqueta  para  presentar  á S.  M.  el  men- 
saje de  contestación  al  discurso,  503, 

OTERO  Y ROSILLO  (Sr.  D.  Benito).  Electo  por  San- 
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tander,  provincia  del  mismo  nombre,  8*  — Díctá- 
men, 28* — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  36;— Jura,  228, 

Comisiones:  Exención  de!  servicio  militar  á los  volun- 
tarios de  Cuba,  3146, 

020BES  (Sr.  Senador  Señor  de  Rubianes,  D.  Jacobo). 
Véase  Rufianes  (Sr.  Senador  Señor  de), 

P 

PALACIO  (Asistencia  de  gala  á las  recepciones  del 
Real).  Por  el  cumpleaños  del  excelso  padre  de  S.  M. 
el  Rey;  comunicación  de  la  Presidencia  del  Conse- 
jo de  Ministros*  1395,— Por  los  dias  de  su  excelsa 
madre  y los  de  S,  A.  R.  la  Serna.  Sra,  Princesa  de 
Asturias,  3525* — Comunicación  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  señalando  la  ñora  para  re- 
cibir á la  comisión  del  Congreso;  indicación  del 
Sr.  Presidente  á ios  Sres.  Diputados  que  la  com- 
ponen, 3544,  3545. — Por  el  cumpleaños  de  S.  M, 
el  Rey;  comunicación  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo; indicación  del  Sr.  Presidente,  3685, 

PALACIO  (Sr.  Conde  de  las  Almenas,  D.  Francisco 
Javier  de).  Electo  por  Alcázar,  provincia  de  Ciudad- 
Real,  315.— Díctámen,  334. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  335.  — Jura,  350. 

Comisiones:  Escuelas  agrícolas,  912,  y secretario, 
965.— Decretos  expedidos  por  Hacienda,  912. — 
Gestión  administrativa  del  Tesoro  público*  1875,— 
Mercedes  otorgadas  á varios  generales  por  la  últi- 
ma guerra,  2347,  y secretario,  2529. — Ferro -car- 
ril de  Bobadilla  á Campillos,  3291. — Bandoleris- 
mo, 3604.— Bonos  dei  Tesoro,  3838,— Personal 
de  catedráticos;  hospital  clínico  y otros  servicios, 
4248, 

Discursos:  Voto  conforme  con  la  mayoría  en  los  títu- 
los referentes  á la  Monarquía,  784. — Quejas  contra 
las  empresas  de  ferro  carriles,  798,  799.  — Gestión 
administrativa  del  Tesoro  público,  1415,  1427.— 
Constitución,  1728,  — Sorteo  de  Diputados  emplea- 
dos compatibles,  2318. — Decretos  de  Fomento, 
3458.  — Ley  municipal,  3524.  — Exposición  del 
Ayuntamiento  de  Alcázar  de  San  Juan  para  que  ei 
registro  civil  corra  á cargo  de  los  Ayuntamientos, 
3609,  — Ferro 'Carril  de  Ciudad -Real  á Madrid, 
3746,  3748.  — Bandolerismo,  &996. 

PALACIO  Y FERNANDEZ  DE  ARANGO  (Pensión 
á la  viuda  del  comandante  de  infantería  D.  Cle- 
mente López  Ñuño  y Gordillo,  Doña  Manuela). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Jove  y Hévia,  555, 
Apéndice  quinto  al  núm.  30.— Discurso  en  apoyo, 
616. — Se  toma  en- consideración,  y pasa  á la  co- 
misión de  Gracias  y pensiones,  6l7< — Díctámen, 
1729,  Apéndice  sétimo  al  núm.  69. — Se  aprueba; 
pasa  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo,  1854.  — 
Se  aprueba  definitivamente,  1879,  1880,  Apéndice 
noveno  al  núm.  75* — Ejemplar  de  la  ley  sanciona- 
da; se  lee,  publica  como  ley,  y queda  archivada, 
2330,  Apéndice  cuarto  al  núm,  91. 

PAL  ATI  DE  MESA  [Sr.  D.  Antonio),  Electo  por  Ibi- 
za,  provincia  de  las  Baleares,  9.— Díctámen,  29<  — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 37, — Jura,  234, — ‘Renuncia  el  cargo  de  Di- 
putado, 4626. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  A. 
la  Princesa  de  Astúrias  en  la  sesión  Régia  de 


apertura,  12.— Constructora  benéfica,  3752.— 
Servicio  de  sanidad  de  los  puertos,  4247. 

Discursos:  Exposición  de  vecinos  de  Gijon  contra  los 
fueros  de  algunas  provincias,  542,  543.— Acta  de 
la  sesión  leida  ei  lunes  8 de  Mayo,  1207.— Solici- 
tud de  D.  Juan  Bautista  Salvat  y Sabsté  para  que 
el  presupuesto  de  1876-77  se  modifique  en  lo  re- 
lativo 4 la  conversión  de  la  parte  del  capital  de 
bienes  de  propios  enajenados,  1350. 

FALENCIA  (Círculo  productor,  cou  asociados  de  los 
primeros  contribuyentes  de  la  provincia  de).  Ex- 
posiciones solicitando  condonación  de  contribucio- 
nes para  diferentes  pueblos,  presentadas  por  el  señor 
Monedero  (D.  Fernando),  708.  — Petición  número 
69,pág.  1204.— Dictamen,  1395,  Apéndice  segun- 
do al  núm.  59. — Se  aprueba,  1618,  — Solicitando 
que  las  809.300  hectáreas  de  terrenos  amillaradas 
en  la  misma  se  rebajen  á 445*378,  que  son  las  que 
so  cultivan,  1058,  petición  núm.  36. — Dictamen, 
1168,  Apéndice  al  núm.  53. — Se  aprueba,  1183. 

FALLARES  (Sr.  Conde  de).  Véase  Vázquez  de  Parga 
(Sr.  Conde  de  Pallares,  D,  Manuel}. 

FAKADÉS  (Pueblos  de  la  comarca  del).  Solicitud  para 
que  se  les  exima  del  pago  de  sus  atrasos  y tribu- 
tos hasta  la  primera  cosecha  que  puedan  recolec- 
tar , 1204,  petición  núm.  67.  — Díctámen,  1395 
Apéndice  segundo  al  núm.  59. — Se  aprueba,  1618. 

PAPEL  SELLADO  (Condenación  de  multas  á algunas 
compañías  y particulares  por  faltar  á las  disposi- 
ciones vigentes  relativas  alj.  Pregunta  del  Sr.  Pé- 
rez San  Millan  reclamando  este  expediente.  Se  po- 
ní en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
3525.  — Comunicación  del  Gobierno,  3640.— Pre- 
gunta del  Sr,  Sagasta,  presentando  una  exposición 
de  la  comisión  permanente  déla  Diputación  provin- 
cial de  Zamora  sobre  los  males  que  causa  á aque- 
llos pueblos  la  actual  legislación  del  papel  sellado 
y pidiendo  se  dicten  algunas  declaraciones  sobre 
ella,  3908.— Petición  núm.  231,  pág.  3956.— 
Díctámen  , 4074  , Apéndice  sétimo  al  númerjp 
146.— Se  aprueba,  4323. — Del  Sr.  Alba  Salce- 
do, sobre  el  reintegro  del  papel  sellado  por  la  pro- 
vincia de  Huesca,  4142.  Véase  Huesca* — Peti- 
ciones números  254  á 258,  pág.  4388. — Dietá- 
men  4421,  Apéndice  quinto  al  núm.  156.— Se 
aprueba,  4488. 

— (Atentado  cometido  en  ei  pueblo  de  Carrizal 

por  el  visitador  del).  Exposición  presentada  por  el 
Sr.  Muñiz,  3799. 

(Declaración  de  exentos  de  responsabilidad  á 

los  Ayuntamientos  que  en  el  plazo  de  dos  meses 
reintegren  el  importe  del).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Alvarez  (D,  Fernando),  4107,  Apéndice  déci- 
mosexto  al  núm  .147.  — Discurso  en  apoyo,  4 U 0 , — 
Del  Sr..  Ministro  de  Hacienda,  4111. — Rectifica- 
ciones de  ambos;  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición, y pasa  á las  secciones,  4112, — Comisión; 
presidente  y secretario,  4247.— Díctámen,  4388, 
Apéndice  segundo  al  núm.  155.— Se  aprueba  sin 
debate;  pasa  á Ja  Corrección  de  estilo,  4420.— 
Queda  aprobado  definitivamente,  4421,  Apéndice 
sexto  al  núm.  156. 

Exposiciones:  De  la  comisión  provincial  de  Córdoba, 
para  que  se  revoque  la  órdea  de  la  Dirección  ge- 
neral de  rentas  estancadas  de  28  de  Agosto  del  año 
próximo  pasado  sobre  ei  uso  del  papel  sellado, 
4558,  petición  núm.  269, 
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BARADELA  (Varios  vecinos  de).  Solicitan  la  abolición 
de  los  fueros  de  las  provincias  vasco^navarras.  Pe- 
tición núm*  10,  pág.  50 i.  — Dictamen,  551,  Apén- 
dice al  núm.  29. —Se  aprueba,  617. 

PÁRAMO  (Varios  vecinos  de).  Solicitan  la  supresión 
de  los  fueros  de  las  provincias  vasco-navarras.  Pe- 
tición núm.  11,  pág,  504,  — Dictámen,  551 , Apén- 
dice al  num.  29. — Se  aprueba,  617. 

BARBO  (Sr,  Marqués  de  la  Puebla  de  Rocamora,  Don 
Arturo).  Electo  por  Dolores,  provincia  de  Alican- 
te, 6.— Dictamen,  26.— Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  35* — Jura,  227.— 
Concejal  del  Ayuntamiento  de  Madrid;  renuncia 
este  cargo,  555, 

Colusiones:  Etiqueta  para  el  Dos  de  Mayo,  1030.— 
Ferro-carril  de  Lérida  á las  minas  de  Monsech, 
2642.- — Reorganización  del  personal  de  la  estadís- 
tica, 3545,  y secretario,  3546.— Subasta  en  quie- 
bra de  las  fincas  ó censos  desamortizados,  3752, 

Discursos:  Exposiciones  de  pueblos  de  Ciudad -Real  y 
de  Albacete  reclamando  el  restablecimiento  de  la 
unidad  católica,  560,  — Constitución,  1415.— Ban- 
co, 3960, 

BARDO  Y CORDERO  (Pensión  á Doña  María  del  Ro- 
sario), Proposición  de  ley  del  Sr,  Clavija,  3605, 
Apéndice  sétimo  al  num.  129, — Discurso  del  señor 
Clavijo  en  apoyo,  3610,  — Se  toma  en  considera- 
ción, y pasa  á la  comisión  de  Gracias  y pensio- 
nes, 3611, 

PARLAMENTARIO  (Publicación  de  un  documento). 
Véase  Documento  parlamentario  {Publicación  de  un). 

BARRA  (Sr,  D,  Escolástico),  Electo  por  Puen icáreas, 
provincia  de  Pontevedra,  1 1 . — Dictamen,  30. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 38.  — Jura,  228, 

Colusiones:  Cuentas,  248,— Tubería  de  hierro  para 
conducir  aguas  á Rivadesella,  637.  — Gestión  ad- 
ministrativa del  Tesoro  público,  1875.  — Autoriza- 
ción para  procesar  al  Sr.  Torres  Valderrama,  3473, 

Disensos:  Acta  de  Illescas,  43  á 45. — De  Ronda, 
69,  76,  77. —Documentos  sobre  el  acta  de  Mon- 
forte,  263. — Exposición  de  Fuente-el-Pino  de 
Moya  pidiendo  la  abolición  do  los  fueros,  610, — 
Acta  de  Monforte,  1580,  1620,  1622,  1753,  1754, 
1761,  1762.  — Comunicación  al  Gobierno  para 
elecciones  en  Tíldela  y Riaza,  1909  .— Sueldo  de 
los  jueces  de  primera  instancia  en  uso  de  licencia 
por  enfermedad,  1910.— Ley  municipal  y provin- 
cial, 3361,  33$9,  3459,  3466,  3557. — Abuso  en 
la  roturación  de  terrenos,  3393,  3394. — Cumplí* 
miento  de  la  ley  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Es- 
tado, 4472,  4473. 

PASCUAL  Y ROJO  {Administrador  depositario  de 
rentas  del  partido  de  Alcañiz,  D,  Mariano).  Soli- 
cita se  incluya  en  los  presupuestos  de  1876-77  la 
cantidad  necesaria  para  material  de  caja.  Petición 
número  16,  pág,  583. —Dictamen , 660,  Apéndice 
Cuarto  al  núm.  35.— Se  aprueba,  709. 

PASTOR  Y MAGAN  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Pastea- 
na,  provincia  de  Guad  alojara,  8.  — Dictamen, 
64. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  89.— Jura,  227,  — Diputado  provincial 
de  Madrid;  renuncia  este  cargo,  555. 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S.  M,  el  Rey  y 
á su  augusta  hermana  la  Serma.  3ra.  Princesa  de 
Asturias,  3525. 

Discursos : Acta  dePastrana,  88.—  Presupuestos,  873, 


FASTRANA  (Conservación  de  los  Ayuntamientos  ac- 
tuales del  distrito  de).  Pregunta  del  Sr,  Rute,  con 
advertencias.  Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificaciones,  2076,  2077. 

PATILLA  (Sr,  Conde  de  la).  Electo  por  Benaventc, 
provincia  Zamora,  9. — DIctámen,  28,  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
37,—  Jura,  228. 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  á la  última  mo- 
rada el  cádaver  del  Sr.  Esteban  Collantes  (D,  Agus- 
tín), 2355. 

PAVÍA  Y RODRIGUEZ  DE  ALE URQU ERQUE 

(Sr.  D.  Manuel).  Electo  por  el  distrito  del  Centro, 
Madrid,  40.  — Dictámen,  64, —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  69.— Jura,  228, 

Comisiones:  Estado  Mayor  general  del  ejército,  3473, 
y presidente,  3609.  — Uniforme  del  ejército,  4247. 

Disco  asos:  Reglamento,  232.  — Contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona,  474,  487. —Presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  1988.— Pensión  k Dona 
María  Teresa  Real  y San  Just,  2371.— Idem  á Do- 
ña Isabel  Molina  y Puig,  2373, — Presupuesto  de 
ingresos,  2703,  2712. — Organización  y reempla- 
zo del  ejército,  3876,  3880. 

PAZ  (Consecución  y restablecimiento  de-  la).  Véase, 
Guerra  civil  (Terminación  de  la),  exposiciones. 

FEDREÑO  Y TORRALE  A (Sr.  D.  Andrés).  Electo 
por  Cartagena  (Este),  provincia  de  Murcia,  2358.  — 
Dictámen,  2418,  — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  2422.—  Jura*  2450. 

Con  PIONES : Crédito  do  300. 00  0 pesetas  para  gastos 
de  la  deuda  amortizable,  3605. 

PENADOS: 

Exposiciones:  De  D,  Hermenegildo  del  Hoyo  y Don 
Fermín  Lara,  capellán  y profesor  de  primera  en- 
señanza del  presidio  de  Burgos,  solicitando  se  nom- 
bre  una  junta  investigadora  que  proponga  alguna 
gracia  para  los  penados  que  por  su  conducta  se  ha- 
gan dignos  de  ella,  736,  petición  núm.  28.  — Dic- 
támen, 797,  Apéndice  octavo  al  núm.  41.—  Se 
aprueba,  1027.— De  Valentín  Aguirre,  confinado 
en  el  presidio  de  Cartagena,  solicitando  rebaja  de 
condena.  Petición  núm.  48,  pág.  1058.—  Dicta- 
men, 1168,  Apéndice  al  núm,  53,—  Se  aprueba, 
1183,  1184. — De  presos  en  la  cárcel  de  Villa  de 
Madrid,  presentada  por  el  Sr.  Balaguer,  847,— 
Petición  núm.  49,  pág.  1058.— Dictamen,  ti  68, 
Apéndice  al  núm.  53. — Se  aprueba,  1 183,  1184, — 
De  los  de  Sevilla,  solicitando  indulto,  1058,  peti- 
ción núm,  54. —Dictámen,  1168,  Apéndice  al  nú- 
mero 53.— Se  aprueba,  1183*  1184. — De  los  del 
penal  de  Toledo,  solicitando  rebaja  de  tiempo  de  la 
prisión  sufrida  durante  la  sastanciacion  del  proce- 
so; que  se  adopte  en  los  establecimientos  de  ios- 
truccion  primaria  el  manual  titulado  Carias  de  pre~ 
sos , y se  haga  aprender  el  Código  penal  en  loa  de 
segunda  enseñanza,  1059,  petición  núm.  55.— 
Dictamen,  1168,  Apéndice  al  núm,  53.  — Se  aprue- 
ba, 1183,  1184.— De  los  del  presidio  de  la  Cora- 
na, pidiendo  un  indulto  de  aus  penas  para  los  no 
comprendidos  en  los  decretos  de  14  de  Enero  y 27 
de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  1208, — 1 
Petición  núm.  78,  pág.  1453. — Dictámen,  1583, 
Apéndice  segundo  al  núm.  64.  — Se  aprueba, 
1619.— Mueva  petición,  2311.  — Petición  número 
154.—  Dictámen,  2545,  Apéndice  decimoquinto  al 
num.  97,  — Se  aprueba,  3088,— De  los  de  la  car- 
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cel  de  Cádiz,  solicitando  gracia  especial  de  indul- 
to, ó que  se  active  el  proceso  que  se  les  signe  en 
concepto  de  intemacionalistas,  1453,  petición  nú- 
mero 88. — Dictamen,  1583,  Apéndice  segundo  al 
nüm,  64, — Se  aprueba,  1019. — De  los  confinados 
en  el  presidio  de  las  islas  Chafarías,  2590, 1598  . — 
Petición  núm*  165* — Dictamen,  3147,  Apéndice 
sexto  al  núm,  1 10.  — Se  aprueba,  3699.— De  Luis 
Domínguez  Andrés,  confinado  en  el  penal  de  Car- 
tagena, para  que  se  lo  conmuten  los  años  que  le 
quedan  por  cumplir  por  igual  tiempo  en  el  servi- 
cio militar,  presentada  por  el  Sr*  Reina,  3835,— 
Petición  núm.  219,  pág*  3956. —Dictamen,  4704, 
Apéndice  sétimo  al  num,  146.— Se  aprueba, 
4323. — De  D*  Manuel  Peres  Gil,  preso  en  la  cár- 
cel de  Cádiz,  solicitando  se  le  ponga  en  liber- 
tad. Petición  núm.  260,  pág.  4389. — Dictamen, 
4421,  Apéndice  quinto  al  núm,  156.—  Se  aprueba, 
4488, 

PENSIONES  DE  GRACIA  Y MEJORAS  DE  PEN- 

B1ÜN  QBE  HAYAN  SEDO  CONCEDIDAS  FUERA  BE  LO  ESTABLECIDO 
EN  LA  LEY  DE  DERECHOS  PASIVOS  (Abolición  de  las).  PrQ- 
posioionde  ley  del  Sr.  Fernandez  Cadórníga,  1063, 
Apéndice  cuarto  al  núm.  51. 

PEÑTTELAS  (Sr.  D.  Lino).  Electo  por  Almadén,  pro- 
vincia  de  Ciudad-Eeal,  7. — Dictamen,  27, —Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
35.— Jura,  228. — Ingeniero  jefe  de  primera  clase 
con  residencia  en  Madrid  y más  de  dos  años  de  an- 
tigüedad en  el  cargo;  se  declara  compatible,  537.  — 
Enfermo,  3736. 

Comisiones;  Inscripción  del  nombre  de  Marqués  del 
Duero  ? 637.  — Escuelas  agrícolas,  9l2,  y presi- 
dente, 965. — Gestión  administrativa  del  Tesoro 
publico,  1875,— Cesión  de  los  jardines  del  Buen 
Retiro,  2528.  — Bienes  de  las  Escuelas  Pías,  3605.  — 
Ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Mombuy,  3927, 

Discursos;  Acta  de  la  Ooruña,  66,  88. — Reorganiza  - 
clon  de  la  inspección  administrativa  de  ios  ferro- 
carriles, 356.  — Contestación  al  discurso  de  la  Co- 
rona, 428.  — Extinción  de  la  langosta,  595,  508.— 
Exposición  de  vecinos  de  Almodóvar  del  Campo 
contra  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas, 
542. — Reformas  hechas  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, 588,  589,  599,  605.— Jefes  y oficíales  que 
han  tomado  parte  en  la  insurrección  carlista, 
762. — Escuelas  agrícolas,  796,  799,  803,-* Ins- 
cripción del  nombre  del  Marqués  dei  Duero  en  una 
lápida  del  salón  de  sesiones,  842. —Constitución, 
969,  1463,  1479,  1511,1515,  1516,  1568,  1569, 
1633.—  Cartilla  agraria  del  Sr*  Olivan,  1010, 
1011* — Ferro- carril  del  Noroeste,  1016, — Docu- 
mentos en  que  aparece  el  nombro  de  un  elector  de 
Lillo,  y tardanza  en  la  presentación  del  dictamen 
sobre  el  acta  de  Ocaña,  1455,— Retraso  en  la  pre- 
sentación de  un  dictámen,  2022.  — Presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento*  2127,  2145,  2148. — Re- 
posición de  un  ingeniero  de  minasen  Jaén,  2208*  — 
Presupuesto  de  ingresos,  2631, — Decretos  de  Fo- 
mento, 3374,  3431,  3432,  3444,  3458*— Dictá- 
menes de  la  comisión  de  Gracias  y pensiones, 
36 16.—  Denuncia  de  El  Parlamento , 3616,  3617.— 
Cementerios  de  San  Sebastian  y San  Nicolás, 
3620/— Acta  del  miércoles  3 de  Enero,  4560, 

PERALTA  Y PINEDA  {Hijo  de  la  desgraciada  Doña 
Mariana  Pineda,  D,  José),  Exposición  presentada 
por  el  Sr*  Martínez  (D.  Cándido),  para  que  se  le 


continúe  abonando  la  pensión  de  gracia  que  le  fué 
concedida  por  las  Córtes  Constituyentes  de  1854, 
exceptuándola  de  las  comprendidas  en  la  proposi- 
ción del  Sr,  Cadórníga.  Pasaá  esta  comisión,  2087. 

FERE2Í  ALOE  (Sr.  D.  Pió).  Electo  por  Plaseneia,  pro- 
vincia de  Cáceres,  1 1,— Dictámen,  121* — Se 

* aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 

1 99 . -—Jura,  227. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  la  Orconera  á Luchana, 
1875.— Dando  fuerza  da  ley  á algunas  resolucio- 
nes del  Ministerio  de  Fomento,  2347,  — Etiqueta 
para  felicitar  á S.  M.  ei  Rey  y á su  augusta  her- 
mana la  Serma*  Sra,  Princesa  de  Astúrias,  3525, 

PEREZ  ALOE  Y ELIAS  (Sr.  Conde  de  la  Encina, 
D,  Manuel}.  Electo  por  Trujillo,  provincia  de  Ca- 
ceras, 11. —Dictámen,  30.  — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  38. — Jura,  228* 

Discursos:  Derechos  á la  importación  de  la  lana,  4248. 

PEREZ  DE  VARGAS  (Sr*  Conde  de  Agrámente  de 
Valdecabriel,  D,  Manuel).  Electo  por  Andújar,  pro- 
vincia de  Jaén,  6.  — Dictamen,  26. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  35. — Ju- 
ra, 227* 

Comisiones:  Etiqueta  para  el  Dos  de  Mayo,  1030.— 
Peticiones,  8291* — Ferro-carril  de  Orense  á Vi- 
ga, 4107, 

Discursos:  Exposición  de  propietarios  y cultivadores 
de  olivares  de  Jaén,  2227,  — Decretos  de  Fomen- 
to, 3457. 

PEREZ  GARCHITORENA  (Sr.  D.  José).  Electo  por 
el  distrito  de  Caiatayud,  provincia  de  Zaragoza, 
6 . — Dictamen,  18*— So  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  24.  —Jara,  227, 

Comisiones:  Permanente  do  Actas,  16*  — Escuelas 
agrícolas,  912, — Modificación  en  el  plan  general 
de  ferro -carriles,  2347.  — Ferro- carril  de  Zarago- 
za á Val  de  Zafan,  2523  , Presidente,  2589. — 
Ferro- carril  de  Torralba  á Baldes,  2642. — Etique'1 
ta  de  felicitación  á S.  M. , 3635. — Ferro -carril  de 
Valladolid  á Zaragoza,  3927. 

Discursos:  Modificación  de  la  ley  de  Julio  de  1879 
sobre  ampliación  del  plan  general  de  ferro-carri- 
les, 1931.  — Ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de  Za  - 
fan,  2385. 

PEREZ  SANKILLAN  (Sr*  D.  Juan)*  Electo  por  Bri- 
viesca,  provincia  de  Burgos,  8. — Dictámen,  28. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 36. —Jura,  228, 

Comisiones:  Gracias  otorgadas  por  méritos  de  guerra 
á varios  Sres.  Diputados,  796 , y presidente,  842. — 
Créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédi- 
to, 912,  y presidente,  1 933*— Cárcel- modelo  en 
Madrid,  1728* — Reforma  do  los  artículos  del  Có- 
digo penal,  1727. — Ferro-carril  de  la  Orconera  á 
Luchana,  1875,  — Reforma  de  la  ley  de  enjuicia^ 
miento  civil,  2642.  —Incompatibilidades;  cargos 
militares,  3291.  — Arancel  de  registradores  déla 
propiedad,  3473. — Garantía  eventual  de  la  Nación 
para  el  empréstito  de  Cuba,  3545*— Reintegro  por 
los  Ayuntamientos  dei  importo  del  papel  sella- 
do, 4247* 

Discursos:  Datos  relativos  á los  ingenieros  de  cami- 
nos, de  minas  y de  montes,  y á los  auxiliares  y 
ayudantes  de  los  mismos  ramos,  612,613* — Cons- 
titución, 1109. — Acta  de  Rivadayia,  1134,  1138, 
1139.— Exposición  del  Ayuntamiento  de  Oña, 
1438.— De  Poza  de  la  Sal,  y detenedores  de  la 


INDICE, 


137 


deuda  residentes  en  Briviesca,  1766.— De  propie- 
tarios de  la  ciudad  de  Peñiscola,  Benicarló  y Alca- 
lá de  Chisvert,  para  que  se  les  pague  la  parte  de 
propiedad  que  se  les  quitó  para  construir  el  ferro- 
carril de  Valencia  á Tarragona;  excitación  al  señor 
Ministro  de  Fomento  sobre  esto , 1910,  1911,— 
Nueva  súplica  para  que  remita  el  expediente, 
2024. —Presentación  del  expediente,  2589* — Dis- 
curso, 3076,  30S1,  3082.  — Exposición  del  Ayun- 
tamiento de  Oña  haciendo  observaciones  sobre  la 
reforma  de  las  leyes  orgánicas,  2024.  — Rectifica- 
cional  Extracto  oficial,  2388. — Presupuesto  de  in- 
gresos, 2753 , 2879,  2935,  2937,  2941.— Incom- 
patibilidad del  Sr.  Bonanza,  3357  á 3359.— Cré- 
ditos extraordinarios,  3424,  3426. — Condonación 
de  multas  impuestas  por  faltas  á las  disposiciones 
sobre  papel  sellado,  3525.  — Decretos  legislativos 
de  Fomento,  3576. — Ferro -carril  de  Madrid  á Mal  - 
partida  y de  Mérida  á Sevilla,  3751,  3820,  4041, 
4045,  4289,  4359,  .4364,  4366, 

PEREZ  VALDIVIESO  Y HURTADO  {Sr,  D.  Vicen- 
te}, Electo  por  Pon  ce,  provincia  de  Puerto- Rico, 
911, — Dictámen,  934.—  Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  936. — No  acepta  el 
cargo  por  el  mal  estado  de  su  salud,  968. 

PEREZ  Y LOPEZ  [Sr.  D,  Nicasio).  Electo  por  el  Fer  ■ 
rol,  provincia  de  la  Corana,  1559.  — Dictamen, 
1653. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  1656. — Jura  y toma  asiento,  1816, 

PEREZ  ZAMORA  (Sr.  D.  Feliciano).  Electo  por  La 
Orotava,  provincia  de  Canarias,  12. —Dictámen, 
30. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  39. — Jura,  270. — Consejero  de  Estado; 
se  declara  compatible,  530. 

Comisiones:  Decretos  expedidos  por  Hacienda,  912.  — 
Idem  por  Gobernación,  2642.—  Ferro-carril  de 
Bobadílla  á Campillos,  3291.  — Marinería,  4107. 

PERIER  (Sr.  D,  Carlos  María).  Electo  por  Hellin,  pro- 
viñeta  de  Albacete,  6, — Dictamen,  26. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  34. — 
Jura,  227. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  A, 
la  Princesa  de  Astúrías  en  la  sesión  Régia  de 
apertura,  12.  — Cuentas,  248* — Guardería  rural, 
y secretario,  637.* — Reformado  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil,  2642. — Etiqueta  para  felicitarás*  M* 
y á S A.  R.  la  Princesa  de  Asturias,  3525. —De- 
cretos de  la  Presidencia  sobre  negocios  contencio- 
sos de  Hacienda,  3545,— Bienes  de  las  Escuelas 
PíaSj  3605. — Constructora  benéfica,  3752,  y se- 
cretario, 3861.— Mista  para  el  ferro-carril  de  Va- 
liüdolld  á Zaragoza,  3927, 

Discursos:  Acta  de  Hellin,  42.  — Guardería  rural, 
561,564,565.— Constitución,  1110,  lili,  1148, 
1157,  1165,  1166.— Solicitud  del  Ayuntamiento 
y vecinos  de  Letur  pidiendo  alguna  rebaja  6 mo- 
ratoria en  el  pago  de  las  contribuciones  del  año 
venidero,  1478.— Construcción  de  trozos  de  carre- 
tera en  la  provincia  de  Jaén  á Albacete;  atraso 
en  el  percibo  de  sus  haberes  de  las  clases  militaros 
retiradas  de  Albacete,  3 911,  1912. — Presupuesto 
de  Guerra,  2018*— Proposición  eximiendo  de  im- 
puestos á los  edificios  construidos  por  la  Omistmc - 
tora  benéfica t 2528,  3611 . —Exposición  de  cuatro 
notarios  del  Colegio  de  Albacete  en  apoyo  de  la 
reforma  de  la  ley  del  notariado,  3476*  — Estado  de 
la  prensa  periódica,  alusión^  3602,  — Bienes  del 


instituto  de  las  Escuelas  Pías,  3737. —Derogación 
de  ios  decretos  de  imprenta,  3818,  3819. 

PERINEE  (D.  Rafael  Joaquín).  Certificaciones  sobre  el 
acta  de  Barga.  Véase  Actas , Barcelona,  Berga, 

PETICIONES  {Comisiones  de).  Para  los  días  de  Febre- 
ro y mes  de  Marzo,  248. — Presidente  y secretario, 
281. — Para  el  mes  de  Abril,  636.—  Presidente  y 
secretario,  770.— Para  el  mes  de  Mayo,  1063, — 
Presidente  y secretario,  1293*  — Para  el  Mes  de 
Junio,  1874, — Presidente  y secretario,  1962.— 
Para  el  mes  de  Diciembre,  3838.— Presidente  y 
secretario,  3956. 

■ (Listas  de  las).  Desde  el  número  I al  3,  página 
266. — Del  4 al  15,  páginas  503,  504, — Del  16  al 
27,  pág,  583.— Del  28  al  35,  pág.  737.  — Del  30 
al  60,  páginas  1058,  1059.— Delfil  al76,  páginas 
1203,  1204.—  Del  77  al  93,  pág.  1453.— Del  94 
al  108.  páginas  1619,  1620.— Del  109  al  122,  pá- 
gina 1763*— Del  123  ai  133,  págs.  1932,  1933.— 
Del  134  al  144,  pág*  2090.— Del  145  al  149, 
páginas  2226,  2227.  — Del  1 50  al  158,  página 
2384.— Del  159  al  163,  pág.  2589.— Del  164  al 
170,  pág.  2358.— Del  171  al  187,  pág.  3353.— 
Del  188  al  198,  pág.  3647.  — Del  199  al  214,  pá- 
gina 3819.— Del  215  al  231,  pág.  3956.— Del 
232  al  265,  páginas  4388,  4389.— Del  266  al 
270,  pág.  4558. 

{Dictámenes  de  las  comisiones  de)*  Sobre  las 

de  los  números  I al  3,  pág.  314,  Apéndice  terce- 
ro al  núm.  17.  — Del  4 al  15,  pág*  551,  Apéndice 
al  núm.  29.— Del  16  al  27,  pág.  660,  Apéndice 
cuarto  al  núm.  35. — Del  28  al  85,  pág*  797, 
Apéndice  octavo  al  núm.  41* — Del  36  al  60,  página 
1168,  Apéndice  al  núm,  53,—  Del  61  al  76,  pági- 
na 1395,  A péniiee  segundo  al  núm.  59. — Del  77  al 
93,  pág.  1583,  Apéndice  segundo  al  núm.  64* — 
Del  94  al  108 p pág*  1729,  Apéndice  octavo  al  nú- 
mero 69*— Del  109  al  122,  pág.  1871,  Apéndice 
tercero  al  núm,  74, — Del  l£3  al  133,  pág,  2049, 
Apéndice  quinto  al  núm*  80.— Del  134  al  144,  pá^ 
ginas  2192,  2193,  Apéndice  quinto  al  núm,  86. — 
Del  145  al  149,  pág,  2339,  Apéndice  decimotercero 
al  núm.  91.— Del  i 50  al  158,  pág*  2545,  Apéndice 
decimoquinto  al  núm*  97* — Leí  159  al  163t página 
2316,  Apéndice  segundo  al  núm.  103. — Del  164  al 
170,  pág.  3147,  Apéndice  sexto  al  núm.  110*— Del 
17 1 al  187,  pág,  3641,  Apéndice  cuarto  al  número 
131.— Del  188  al  198,  pág.  3771,  Apéndice  déci- 
mo al  u'úm,  136.— Del  199  al 231,  pág.  4074  Apén- 
dice  sétimo  al  núm*  146. — Del  232  al  265,  página 
4421,  Apéndice  quinto  al  núm,  156* 

(Discusión  de  los  dictámenes  de  las  comisiones 

de).  Sin  ella  se  aprueban  los  relativos  á las  seña- 
ladas con  los  números  del  1 al  3,  pág*  50  4.— Del 
4 al  15,  pág.  617.— Del  16  al  27,  pág,  709.— 
Del  28  al  35,  pág*  1027.—  Del  36  al  60,  páginas 
1183,  1184.  — Del61  al  93,  páginas  1 6 13,  1619.— 
Del  94  al  108,  pág.  1762*— Del  109  al  122,  pá- 
gina 1932*  — Del  123  al  127,  páginas  2087, 
2088* — Discusión  del  dictámen  relativo  á la  peti- 
ción núm.  128:  discurso  del  Sr*  Garrido  Estrada 
en  contra,  2038.— Del  Sr.  Goicoer rotea,  de  la  co- 
misión, en  pró;  rectificación  del  Sr.  Garrido  Es- 
trada; se  aprueba  el  dictámen,  2089.— Sin  debate 
los  relativos  á las  de  los  números  129  á 133, 
páginas  2089,  2090.— Del  mismo  modo  los  rela- 
tivos á las  de  los  números  del  134  al  144,  página 
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2225*  — Sin  debate  se  aprueban  los  de  los  números 
145  á 149,  p ág.  2369.  —Del  150  al  163,  pá- 
gina 3088*  — Del  164  ai  173  , páginas  3633, 
3670.  — Del  174  al  281,  páginas  4321  á 4 323.— 
Del  232  al  265,  páginas  4487,  4488. 

PUTEÓLE  O . Véase  Presupuestos* 

PICAZO  (Vecinos  de).  Solicitan  la  abolición  de  los  fue- 
ros de  que  gozan  las  provincias  vasco-navarras* 
Petición  núm.  15,  pág,  504. — Dictamen,  551, 
Apéndice  al  num.  29.  —Se  aprueba,  617. 

PICtTLÜ  Y ESPAÑOL  (D,  Tomás).  Exposición  acom- 
pañada del  estado  financiero  y político  de  Es- 
paña, 1059  , petición  número  59.  — Dictamen, 
1168,  Apéndice  al  nüm,  53.— Se  aprueba,  1184. 
Véase  Presupuestos. 

FIDAL  Y MGN  (Sr.  D.  Alejandro).  Electo  por  Villa- 
viciosa  , provincia  de  Oviedo,  10. —Dictamen, 
29* — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38.— Jura,  228. 

Comisiones'.  Gestión  administrati  va  del  Tesoro,  1875.  — 
Propiedad  literaria,  3473* 

Discursos:  Actas  de  Tortosa,  27l,  275,  277.  — Ex- 
posiciones en  favor  de  la  unidad  católica,  279, 
358. — Discurso  de  la  Corona,  295,  302,  307,  308, 
33l,  á 334,  312. — Más  exposiciones  en  favor  de 
la  unidad  católica,  549*  — De  vecinos  de  Jerez  de 
la  Frontera,  Idem,  559.  — Del  Dean,  Cabildo  y cle- 
ro catedral  de  Astorga,  reclamación  al  Extracto  ofi- 
cial, 6 LO.  —Exposición  de  55  pueblos  de  Cáceres  y 
Badajoz,  piendo  el  mantenimiento  de  la  unidad  ca- 
tólica, 634.— Constitución,  642,  648,  654,  655* 
657, 969,  1043, 1044,  1073,  1079,  1300,  1304, 
I3Q8t  1309,  1 328,  1337,  1338,  1389,  1802, 
1505,  1506,  1517,  1524,  1526,  1527,  1530.— 
Exposición  de  la  colegiata  de  Covadonga,  pidiendo 
la  conservación  déla  unidad  católica;  rectificación 
al  Diario  de  Sesiones,  685.— AI  Extracto  oficial,  por 
no  constar  su  nombre,  740.  — Exposiciones  de  los 
259  pueblos  de  Ju  diócesis  de  Palencía,  pidiendo  el 
mantenimiento  de  la  unidad  católica,  741.— Una 
multitud  más  de  exposiciones  con  104.500  firmas, 
884*— De  otra  multitud  de  pueblos  de  Castellón, 
Patencia,  Barcelona,  Cartagena,  Cádiz,  Vitoria, 
Málaga,  etc.,  con  más  do  100*000  firmas,  968.— 
Del  Excmo.  é limo.  Sr*  Obispo  de  Santander;  de 
los  católicos  de  la  misma  diócesis,  cuyas  firmas 
ascienden  á 66.961;  de  231  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Salamanca,  con  56.580  firmas;  de  42  de  la 
provincia  de  Murcia,  con  26*960  firmas;  total  de 
firmas,  150.501,  pág.  1062. —De  58  pueblos  de  la 
provincia  de  Teruel;  59  de  la  de  Zaragoza;  10  de 
la  de  Zamora;  12  de  la  de  Patencia;  55  de  la  de 
Salamanca  y 33  de  la  de  Murcia . con  un  total  de 
S7.75G  firmas,  1099. — -Del  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
Canarias;  de  los  Cabildos  catedrales  de  Cuenca, 
Málaga,  Segó  vía,  Lérida,  Badajoz  y otros;  de  la 
Junta  superior  de  la  Asociación  de  católicos  en  Es- 
paña; de  las  señoras  de  Cádiz,  etc*,  etc*,  con  más 
do  116.000  firmas,  y otra  del  pastor  y miembros 
de  una  capilla  protestante  de  Alicante,  1294, — 
Deuda  flotante,  1387. — Solicitudes,  en  favor  de  la 
unidad  católica  de  los  capellanes  del  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Biánsares;  del  párroco  y vecinos 
de  Cumbres  de  San  Bartolomé;  de  los  pueblos  de  Be- 
nimarble  y Castell  y Castell,  y de  los  Cabildos  de 
Canarias  y de  Arjona,  1455. — Presupuesto  de  in- 
gresos, 2727,  273  L— Garantías  constituciona- 


les, 3134. —Abolición  de  los  fueros,  3168,  -3X79, 
3 1 8 1 * — Tarifas  del  ferro-carril  de  Langreo,  4621, 
4624. 

PINEDO  LITIS  BLANCO  [Sr*  D,  Dionisio).  Electo  por 
Castropol,  provincia  de  Oviedo,  11,—  Dictamen, 
30. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38.  — Jura,  227. 

Oomisíones:  De  etiqueta  para  presentar  el  mensaje  de 
contestación j 593. — Exención  de  derechos  á la  tu- 
bería para  RivadesellUj  2528.  — Peticiones,  2642. 

Di scchsos:  Voto  conforme  con  la  mayoría  en  la  vota- 
ción del  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona,  502* 

PINEDO  Y CAMAÑG  (Viuda  de  D.  Fermín  Gonzalo 
Moron,  Doña  María  de  los  Dolores).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Yillarroya,  3838,  Apéndice  segundo  al 
número  140. 

PINO-HEHMOSO  (Sr.  Senador  Conde  de).  Presidente 
de  edad  do  la  Junta  preparatoria  del  Senado,  17. 

PIÑAN  Y ALONSO  DE  LA  BÁBCENA  (Sr.  D*  Juan}* 
Electo  por  León,  provincia  de  ídem,  10. — Díctá- 
men,  29.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  37.  — Jura,  227* 

Comisiones:  Etiqueta  por  el  cumpleaños  de  S*  A*  B*, 
4178. 

Discursos:  Exposición  de  la  Diputación  provincial  de 
León  pidiendo  la  supresión  de  los  fueros , 740*  — 
De  la  comisión  permanente  de  la  misma,  haciendo 
observaciones  sobre  los  presupuestos,  ] 558. 

PIÑEBO  Y SALGUERO  (Sr.  D.  Cipriano)  Electo  por 
Mérida,  provincia  de  Badajoz,  7.  — Dictamen,  40. — 
Se  aprueba;  es  admitido  y proclamado  Diputado, 
53  .—Jura,  227. 

Comisiones:  Extinción  de  la  langosta,  292* — Modifi- 
cación en  el  plan  general  de  ferro-carriles,  2347. — 
Etiqueta  de  felicitación  á S*  M. , 3685. 

Bise  misos:  Exposición  de  fabrica  utes  de  corcho,  y de 
Doña  Francisca  Gil  Invienzo  sobre  trasmisión  do 
uua  pensión,  771*— Más  exposiciones  de  fabrican- 
tes de  corcho  de  Oliva,  de  Jerez  y de  Alburqner- 
que,  1062.  —Más  exposiciones  de  fabricantes  tapo- 
neros de  San  Vicente,  1312. — De  los  de  Barca- 
rola, 1479,  — De  los  de  Cañaveral  y Cordobilla, 
1686*  — De  labradores  propietarios  de  Arroyo  de 
San  Servant,  sobre  el  lamentable  estado  de  esta  co- 
marca por  la  falta  de  cosechas  y la  calamidad  de 
la  langosta,  2165, 

PIO  ACEBVO  (Formación,  para  la  colación  de  las 
capellanías,  del).  Pregunta  del  Sr.  González  (Don 
Venancio)*  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia;  rectificación  de  aquel,  3790,  3791* 

POBLACIONES  (Ensanche  de  las).  Véase  Ensanche  de 
las  poblaciones, 

PQBLA  DE  LILLET  (Ayuntamiento  y vecinos  de  la). 
Exposición  presentada  por  el  Sr.  Bonanza,  para 
que  se  les  conceda  una  indemnización  por  los  da- 
ños sufridos  con  motivo  de  la  pasada  guerra  civil, 
2198. 

POLO  DE  BERNABÉ  T BORRAS  (Sr.  D.  Joaó).  Elec- 
to  por  Viuaroz,  provincia  de  Castellón,  8* — Dictá- 
men,  28.— So  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  37, — Jura,  229. 

Comisiones:  Leyes  municipal  y provincial,  y pre- 
sidente, 1728,— M .díficacion  en  el  plan  gene- 
ral de  ferro-carriles,  2347,  y presidente,  2384, 
2441.— Trasportes  per  los  ferro -carriles,  2642,  y 
presidente,  2874,— Ley  electoral  para  Diputados 
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á Cortes,  3473.— Mista  para  la  ley  municipal  y 
provincial,  3927. 

Discursos:  Prohibición  4 los  eclesiásticos  de  mezclar- 
se en  cuestiones  políticas,  796,  1021,  1027.—  Ta- 
rifas de  ferro-carriles,  2571,  2576,  3382,  4623, 
4624.— Ley  municipal  y provincial,  3292,  3303, 
3310,  3350,  3351,  3364,  33G5,  3368,  3503, 
3516,  3557,  3558,  3568. 

PÓLVORA  (Puente  de  la).  Véase  Obras  públicas. 

FQNS  Y ESPINOS  (Sr,  D*  Mariano).  Electo  por  Reug, 
provincia  de  Tarragona,  1 1 , — Dictamen,  96.—  So 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
119. — Jura,  227. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Alcover,  3146,  y secreta- 
rio, 3185.  — Etiqueta  de  felicitación  á S.  M,, 
3685. — Ferro-carril  de  Lérida  á Reas  y Tarrago- 
na, 3752. —Escuela  de  artes  y oficios,  4248. 

Discursos:  Renovación  de  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones provinciales,  782, — Gestión  administrati- 
va del  Tesoro,  1431.—  Ferro -carril  de  Aleo  ver  á 
Yalls,  2922.— Garantías  constitucionales,  3104. — 
Ayuntamientos  y Diputaciones,  3304,  3305. — 
Ferro -carril  de  Lérida  á Rous  y Tarragona,  3605, 
36 12.  — Exposición  de  gran  número  de  vecinos  de 
Re us,  Ayuntamiento  de  la  Espíuga  de  Franco lí  y 
otros,  aprobando  la  concesión  de  la  proroga  á este 
ferro-carril,  3736. -Ferro- carril  de  Vaüs  4 Bar* 
celona,  3754, 

PORTAS  (D,  Felipe  Oentrich,  D.  José  Pi  y Carreras 
y Dona  Carolina).  Solicitan  indemnización  de  los 
danos  cansados  por  los  carlistas,  3146,  3354,  pe- 
tición nüm.  177. —Dictamen,  3641,  Apéndice  cuar- 
to al  núm,  1.3 1. — Se  aprueba,  4321. 

PORTUGAL  (Profunda  gratitud  de  los  Diputados  de 
la  Nación  española  por  el  júbilo  con  que  han  aco- 
gido la  noticia  de  la  terminación  de  la  guerra  las 
Cámaras  del  Reino  de).  Proposición  del  Sr.  Garre» 
ras  y González  y otros.  Discurso  en  apoyo,  SSL  — 
Se  lee  segunda  vez;  se  toma  en  consideración,  y 
sin  discusión  se  aprueba,  282. 

{Estado  en  qne  se  encuentra  la  delimitación 

con).  Pregunta  del  Sr.  Jiménez  (D.  Gregorio), 
1924,  1925.  — Del  Sr,  Pignora,  pidiendo  el  expe» 
diente  de  las  negociaciones  seguidas  entra  ambos 
Gobiernos  para  llegar  k la  terminación  del  tratado 
do  límites,  2076, —Comunicación  del  Gobierno  re- 
mitiendo los  extractos  de  los  expedientes,  2170. 

* (Tratado  de  comercio  y navegación  entre  Es- 

paña y).  Proyecto  de  ley  aprobado  y remitido  por 
el  Senado,  3926,  Apéndice  noveno  al  núm  142. — 
Pasa  á las  secciones;  comisión,  3926,— Presidente 
y secretario,  3956.— Dictámen,  3991,  Apéndice 
segundo  al  núm,  144. — Se  aprueba,  4045. — Se 
aprueba  definitivamente,  4073,  A péndice  tercero  al 
núm.  1 46,  — Ejemplar  original  de  la  leyr  4220. — 
Sanción  y publicación  de  la  ley  4221,  Apéndice 
cuarto  al  núm,  15L 

POSABA  HERRERA  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Ha- 
des, provincia  de  Oviedo,  10,  — Dictámen,  29,— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 38.  —Jura,  234. 

Comisiones:  Presidente  interino,  15,— Idem  definiti- 
vo, 226,  — De  etiqueta  para  presentar  el  mensaje 
de  contestación,  503, — De  felicitación  a S.  M,  y 
á S.  A.  R,  la  Princesa  de  Asturias,  3525. — Idem 
por  el  cumpleaños  de  S.  M.s  3685, 

Discursos;  Alocución  como  Presidente  interino,  15.  — 


Idem  como  definitivo,  234, — Nombramiento  de  una 
comisión  de  Incompatibilidades,  236. — Grados  y 
títulos  de  Cabrera,  280.—  Atrasos  de  las  ciases 
pasivas  de  la  Coruña,  28 L— Acta  do  Rívadavla, 
288.— Discurso  de  la  Corona,  295,  302,  305, 
307. — Pregunta  del  Sr.  Balaguer  sobre  las  felici- 
taciones por  la  paz,  de  los  Prelados/ 5 12. — Del 
Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Arraijo  sobre  los  fueros, 
5l2  á 514. — Del  Sr,  Salamanca  sobre  pago  do 
alcances  4 los  soldados  y gracias  á los  diferentes 
institutos  del  ejército  del  Norte,  513, —Del  señor 
Nunez  de  Arce  sobre  publicación  de  an  Breve, 
516.—  Incompatibilidades,  519,  — Nombramiento 
de  cierto  indi  vid  no  de  conocidas  opiniones  para 
embajador  cerca  de  S,  M.  el  Rey,  549, — Incompa- 
tibilidad del  Sr.  Jovellar,  559. — Reformas  hechas 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  604, — Nombramien- 
to de  catedrático  de  Hacienda  para  la  Universidad 
de  Madrid,  611,  612. — Autorización  al  Gobierno 
para  emplear  á los  Diputados  militares,  620,  622 
á 627,629, 630 , 632,  1144,  1147. —Constitución, 
640,  655,  657  á 660,  679,  703,  836,  837,  876, 
878,  887, 900, 921,  928,  929,  963,  1040 á 1042, 
1074t  1079,  2087t  1088,  1102,  1103,  1107, 

1109,  1110,  1126,  1166,  1229,  1241,  1262, 

13  b 4,  1308,  1338,  1377,  1378,  1475,  1516, 

1549,  1568,  1579,  1624^  1633,  1647,  1665, 

1674,  ] 675,  1683,  1684,  1692,  1702.— Datos 
pedidos  por  el  Sr.  Cadórniga  sobre  puntos  militares, 
662.— Rebaja  de  derechos  de  nuestros  vinos  eu 
Inglaterra,  664.—  Acta  leída  el  lunes  10  de  Abril, 
739,  740.— Jefes  y oficiales  que  han  tomado  parte 
m la  insurrección  carlista,  756,  758  á 760,  762, 
763.— Suspensión  de  las  sesiones  y traslación  de 
la  órden  del  día,  765.— Rectificación  al  Acta  leida 
el  18  de  Abril,  770. — Renovación  de  Ayunta-* 
mientos  y Diputaciones  provinciales,  779,  781, 
782.  — Cuestiones  de  Cuba,  805.  — Ejército  en 
campaña,  S§7,  859  á 862,  868,  871* — Próroga 
de  las  sesiones,  y otros  acuerdos  sobre  pregun- 
tas, etc.,  868,  3291,  3586. — Puntual  asisten- 
cia A las  mismas,  1129.  — Cuestión  de  fueros, 
870,  884.—  Tubería  de  hierro  para  Rívadesella, 
881.— FerrO'Carril  del  Noroeste,  1016.— Seccio- 
nes, 1057,  2330. — Celebración  de  dos  sesiones 
diarias,  1110.— Dictamen  sobre  el  acta  de  Tor- 
reiavega  {Acta  de  la  sesión  leída  el  6 de  Ma- 
yo), 1170. — Deuda  Sotante  del  Tesoro,  1182, 
1133,1244  4 1247,  1279,  1283,  1234,  1292, 
1293,  1323,  1354  á 1356,  1364,  1388  á 1390, 
1402,  1403,  1413,  1440,  1447,  1453,  1470, 
1490.— Asistencia  de  autoridades  á la  función  del 
Dos  de  Mayo,  119L  — Carrera  administrativa, 
1192,  1193,— Pregunta  del  Sr.  Sánchez  Milla, 
1195.— Fueros,  1203. — Acta  de  la  sesión  leida 
el  lunes  8 de  Mayo,  1207,  1208. — Fallecimien- 
to del  Sr.  Conde  de  Carlef,  1241. — Decretos, 
1350,—  Hora  de  la  recepción  de  Palacio,  1415. — 
Gestión  administrativa  del  Tesoro,  1417,  1424, 
1427,  I43L,  1435.  — Convenio  con  Bélgica, 
1583* — Sucesos  eu  Febrero  de  1873  en  Monta- 
ña, 1591,  1592. — Amillarara  lentos  y catastro, 
1593.  — Agentes  de  policía  secreta  dentro  del 
Congreso,  1593,  1597.  — Preguntas  del  señor 
Salamanca,  1600. — Indicaciones  de  otros  señores, 
1601.  — Acta  de  Monforte,  1622,  1754,  1761, 
1762.— Presupuesto  de  Marina,  1727,  1773,— > 
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Ferro-carril  de  Jaén,  1733.  — Reposición  de  un 
ingeniero  jefe  en  Jaén,  1734.  — Suspensión  de  la 
órden  de!  dia  sobre  la  proposición  del  Sr.  Gon- 
zález Fiori  relativa  á la  abolición  de  los  fueros  de 
las  Provincias  Vascongadas,  1734,  1735. — Re- 
unión-para  designar  los  comisionados  que  han  de 
tratar  de  esto,  1734,  1737,  1743,  1743.— Mi- 
nas de  Riotinto,  1735, — Anticipo  reintegable  á 
ferro-carriles,  1790,  1800,  1801.  —Convenio  con 
Bélgica,  1803,  1832,  1833.  — Presupuesto  de 
Hacienda,  1842, — Votación  de  los  de  Marina,  Ha- 
cienda y Gobernación,  1879. — Carlistas  indul- 
tados, 1868,  — Estado  de  los  trabajos  de  las  co- 
misiones nombradas,  1870,  2022,  2l70.— Pre- 
supuesto de  la  Casa  Real,  1890,  1893,  -1900, 
1902. — Comunicación  para  elecciones  en  Tudela 
y Ríaza,  1909.— Contestación  del  Sr,  Ministro  do 
Hacienda  á varias  preguntas,  1914. — Publicación 
de  los  discursos  de  los  Diputados  en  hojas  sueltas, 
1916, 1919. — Situación  de  la  prensa,  1920, 3476, 
3602. — Carrera  administrativa,  1922,  1924.—* 
Modificación  de  la  ley  de  Julio  de  1870  sobre  am- 
pliación del  plan  general  de  ferro-carriles,  1931, — 
Presupuesto  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 1946. — Señalamiento  en  el  orden  del  dia, 
1962.  — Presupuesto  de  ia  Guerra,  1969,  1971, 
1988,  1991,  1997,  1998.— Acta  de  Ocaña,  2034, 
2037,  2040,  2045,  2046. — Enajenación  del  dique 
flotante  de  hierro  del  Ferrol,  2067.— Noticias  re- 
cibidas y varios  sucesos  ocurridos  en  algunos 
puntos  de  Cuba,  2073.— Gobierno  de  la  isla  de 
Cuba,  2073,  2076.  — Ayuntamiento  de  Pastrana, 
2077. — Presupuesto  de  Estado,  2098,2105,  2106, 
2116,  2118. — Presupuesto  de  Fomento,  2144. — 
Excitación  á la  comisión  de  Actas,  y renuncia  de 
algunos  de  sus  individuos,  2250.— Orden  del  dia 
para  la  discusión  de  las  leyes  municipal  y provin- 
cial, 2251, — Ferro-carriles  del  Noroeste,  2257, 
2258. — Decretos  expedidos  por  Hacienda,  2259, 
2237.  — Separación  de  catedráticos,  2267  á 
2269.— Impresión  de  la  Memoria  dei  Tribunal  de 
Cuentas  del  Remo,  2310,2311. — Acta  de  la  sesión 
del  miércoles  21  de  Junio,  leída  el  jueves,  2314.— 
Sorteo  de  Diputados  empleados  compatibles,  23 1 5 
á 23 18, — Ley  municipal  y provincial,  2324, 3310, 
3353,3459, 3465,3466,3472, 3477, 3503,  3556 , 
3570, 3576.— Presentación  del  dictámen  sobre  pre- 
supuesto de  ingresos,  2342,  — Reforma  del  Código 
penal,  2367.—  Pensión  á Doña  María  Teresa  Real 
y San  Jast,  2371, — Descarrilamiento  ocurrido  en 
el  ferro -carril  de  Barcelona  á Zaragoza,  2388, 
2404.—  Anuncio  y acuerdo  de  dobles  sesiones, 
2389,  2391.  — Orden  que  se  debe  observar  en  la 
discusión  del  presupuesto  de  ingresos,  2496, — 
Garantías  constitucionales,  3102,  3 139,  4378, 
4379,  4388,  4423,  4430  á 4432,  4434,  4440, 
4502,4507,  4533,  4550. — Abolición  de  los  fue- 
ros, 3168,  3219. — Decretos  de  Fomento,  3375, 
3376,  3431,  8435,  3438,  3442,  3443,  3451, 
3453.  — Guerra  de  Cuba,  3431,  3576,  3635, 
3636.  — Pregunta  del  $r.  Sedó  sobre  pago  de 
subvenciones  de  ferro-carriles,  3476.  — Reunión 
de  secciones  el  sábado  18  de  Noviembre,  3521. — 
Preguntas  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  3537.— 
Asistencia  á Palacio,  3545,  3685.  — Reunión  de 
secciones,  3580. — Nueva  excitación  á las  comi- 
siones; derecho  de  hacer  preguntas  é interpe- 


laciones, 3586. — Leyes  provisionales  de  Marina, 
3590,  3591.  — Excitación  á los  autores  de  las 
proposiciones  de  ley,  3605.  — Dictámenes  de  la 
comisión  de  Gracias  y pensiones,  3616.  — Si- 
niestros en  los  ferro -carril  es,  3618,  3620. — Pro- 
posición incidental  del  Sr.  Linares,  3626,— Ferro- 
carril de  Salamanca  á la  frontera  de  Portugal,  3636, 
3703,  3706,  — De  Ciudad-Real  á Madrid,  3718, 
3722,  3751. — Sucesos  con  los  disidentes  de  Ma- 
hon,  3653,  3678.—  Documentos  sobre  el  cabecilla 
Miret  y otros  oficiales  carlistas,  3684. — Preguntas 
del  Sr.  Maspons,  3685. — Asistencia  á las  votacio- 
nes por  bolas,  3733.  —Reunión  de  las  secciones, 
3736.— Deroga cion de  los  decretos  sobre  imprenta, 
3755,  3756 , 3770 , 3789 . —Invasión  de  la  langosta , 
3774.  —Presentación  de  los  dictámenes  sobre  el 
empréstito  de  Guba,  3775.  —Celebración  de  exe- 
quias por  la  ex-Reioa  de  España  Doña  María  Vic- 
toria, 3782,  3784  á 3788. -Indulto  á D.  León 
Cappa,  4149,  41 50,  4180. — Decreto  sobre  elec- 
ciones de  Ayuntamientos,  4151,  4174,  4201, 
4202. — Garantía  eventual  de  la  Nación  para  el 
anticipo  de  Cuba  , 4174,  4190,  4192,  4193, 
4237,  4239,  4242,  4247. — Comisión  de  felici- 
tación por  el  cumpleaños  de  S.  A.  R.  la  Princesa 
de  Astfirlas,  42 17, — Ferro-carril  de  Madrid  á Mal- 
partida,  4289,— Listas  ó estados  relativos  á los 
deudores ‘por  bienes  nacionales  de  plazos  vencidos 
y no  pagados,  4298. — Cumplimiento  de  la  ley  de 
arreglo  de  la  deuda  del  Estado,  4313,  4321, 
4468.— Marinería,  4394,  4398,  4399,  4427.— 
Tarifas  de  ferro-carriles,  4458*  — Definitivo  arre- 
glo en  el  material  flotante  de  la  marina,  4480  á 
4482.— Dictamen  sobre  la  gestión  administrativa 
del  Tesoro,  4557.— Acta  del  miércoles  3 de  Ene- 
* ro,  4560. 

POSADA  HERRERA  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Torre- 
lavega.  provincia  de  Santander,  223.— Díctámen, 
263. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  267,— Queda  vacante  el  distrito,  380. 

PÓSITOS  (Reglas  para  la  administración  de  los).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Garrido  Estrada,  3473,  Apén- 
dice quinto  al  núm.  123. — Discurso  en  apoyo,  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  3588, — Se  toma 
en  consideración  y pasa  á las  secciones,  3599.  — 
Comisión,  3751. — Presidente  y secretario,  3752,— 
Dictamen,  3926,  Apéndice  sexto  al  num.  142. — 
Se  aprueba  sin  debate;  pa3a  á la  Corrección  de  estilo  , 
3997,  3998. — Se  aprueba  definitivamente  , 4034, 
Apéndice  quinto  al  num.  145, — Lo  devuelve  el  Se- 
nado modificado;  pasa  á las  secciones  para  comi- 
sión mista,  4421,  Apéndice  cuarto  al  ndm.  156. 

PRADO  (Sr.  Marqués  de  Acapulco,  D,  Mariano  del). 
Electo  por  Martog,  provincia  de  Jaén,  9.  — Díctá- 
men, 96, — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  107. — Jura,  227. 

Comisiones:  Concesión  de  grandezas  de  España  y tí- 
tulos del  Reino  libres  de  gastos.  292,  —De  etique- 
tapara  presentar  el  mensaje  de  contestación , 503.  — 
Para  el  Dos  de  Mayo,  1030,  — Gracias  otorgadas 
por  méritos  de  guerra  á varios  Sreg.  Diputados* 
796. — Peticiones,  para  el  mes  de  Mayo,  1063. — - 
Gestión  administrativa  del  Tesoro,  1875. — Tratado 
de  comercio  entre  España  y Rusia,  3920,  y pre- 
sidente, 3956.—  Entre  España  y Portugal,  3926, 
y presidente,  3950, — Ferro -carril  de  Oviedo  á 
Právia,  4247, 
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Discursos:  Documentas  sobre  el  acta  de  Mar  tos,  66,  — 
Acta  del  mismo,  105  á 107*  — Secuestradores  en 
el  distrito  de  Marios,  207 1,  2072, — Abolición  de 
los  Fueros,  3214. 

FRATS  É IZQUIERDO  (D.  José).  Solicitud  de  una 
recompensa  por  las  gestiones  que  ba  practicado 
para  que  los  bienes  de  D.  Manuel  Godoy  que  le 
fueron  secuestrados  no  le  sean  devueltos,  1327, — 
Petición  núm.  120,  pág.  1763.  — Dictamen,  1871, 
Apéndice  tercero  al  nüm.  74, — Be  aprueba,  1632, 

PRELADOS  (Felicitaciones  dirigidas  al  Gobierno  coa 
motivo  de  la  paz,  de  los),  Véase  Guerra  civil* 

PRENSA  PERIÓDIGA  (Politice  del  Gobierno  relati- 
vamente á la  seguridad  individual  de  los  ciudada- 
nos, y régimen  á que  está  sujeta  boy  la),  Anuncia 
una  interpelación  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  El 
Gobierno  la  acepta,  1919  á 1921, —Discusión:  dis- 
curso explanándola,  2373, — Del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  2380.  — Se  suspende  la  dis- 
cusión, 2383. 

(Estado  de  la).  Anuncio  de  interpolación  del 

Sr.  Ñuuez  de  Arce.  Indicaciones  del  Sr.  Presidente 
y del  Sr,  Huñez  de  Arce;  manifestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación , 3476 . — Discurso  del  se- 
ñor Nufiez  de  Arce  explanando  su  interpelación, 
3591. — DeiSr,  Ministro  de  la  Gobernación,  3595.  — 
Rectificación  del  Sr.  Nuñez  de  Arce,  3599.  — Del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  3600.  — De  ambos 
señores,  3601.—  Del  Sr.  Ministro  déla  Goberna- 
ción; alusión  personal,  con  advertencias  del  señor 
Perier;  se  pasa  á otro  asunto,  3602* 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Declaración  como  leyes  del  Reino  de  los  decretos 
de  9 de  Julio  de  1869,  26  de  Julio  y 26  de  Agos- 
to de  1874,  y 14  de  Agosto  de  1876,  sobre  nego- 
cios contenciosos  de  Hacienda,  expedidos  por  la). 
Decreto  de  autorización  y proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, 3503,  Apéndice  tercero  al  núm,  125T—  Prévia 
la  venia  del  Sr,  Presidente,  lo  lee,  y pasa  á las  seC' 
clones,  3503*  — Comisión,  3545. — Presidente  y 
secretario,  3604.  — Dictamen,  3770,  Apéndice 
quinto  al  núm,  130. — Se  aprueba  sin  debate;  pasa 
á Corrección  de  estilo,  3995.  — Se  aprueba  defini- 
tivamente, 4034,  Apéndice  segundo  al  núm.  145. 

PRESIDIOS  (Confinados  en  los).  Presos.  Yéase  Penados* 

PRESUPUESTO  DE  GASTOS  DEL  SENADO.  Co- 
municación de  este  alto  Cuerpo  Colegislador,  re- 
mitiéndolo, 2529. 

— - — GENERAL  DEL  ESTADO  DE  1874-76 

(Balances  correspondientes  al).  Los  remite  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y quedan  sobre  la 
mesa,  880. 

-- — — (Valores  que  proceden  de  bienes  desamortiza- 
dos con  arreglo  á la  ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855, 
según  el).  Pregunta  del  Sr.  Duque  de  Veragua, 
que  pide  se  remita  esta  partida  descompuesta  en 
los  términos  que  indica.  Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  2205. 

PRESUPUESTOS  (Comisión  de),  249. —Presidente  y 
secretarios,  936. 

— (Presentación  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Mo- 
yana. Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, 782. 

(Pronta  impresión  y planteamiento  por  autori- 
zación de  los  proyectos  sobre  los  actuales).  Pregun- 
ta del  Sr>  Ñoñez  de  Prado.  Contestación  del  señor 


Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  manifestación 
del  Sr*  Silvela;  rectificación  de  aquel,  1011,  1012. 

PRESUPUESTOS  DE  INGRESOS  (Presentación  del 
dictámen  sobre  los).  Pregunta  deiSr.  Muñiz;  contes- 
tación de  la  Mesa,  2342.  — Del  Sr.  Santos,  pidiendo 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  presente  varios  da- 
tos, 541.— Del  Sr.  Sanz,  sobre  colocación  de  ios 
empleados  cesantes  que  perciben  haberes  pasivos, 
100 L. — Del  Sr,  Moyano,  sobré  bajas  de  derechos 
de  aduanas,  y estados  de  lo  qne  se  debe  en  cada 
provincia  por  las  rentas  de  los  bienes  que  admi- 
nistra el  Estado,  número  de  fincas  y censos  pen- 
dientes de  venta  ó redención,  y su  valor,  1009. — 
Comunicación  del  Gobierno,  1870.—  Del  Sr.  Fabra 
y Floreta,  sobre  rebaja  á varías  empresas  de  ferro- 
carriles por  supresión  de  derechos  de  aduanas  * 
10 II,  — Del  Sr.  Moyano,  pidiendo  se  remita  un  es- 
tado en  que  consten  en  resúmen  varias  partidas 
relativas  á la  contribución  de  inmuebles,  cul- 
tivo y ganadería  y á los  amillaramientos  de  loa 
pueblos,  1170.  —Comunicación  del  Gobierno,  1453* 
Del  mismo,  pidiendo  varios  datos  sobre  préstamos 
y anticipos  al  Tesoro  desde  Noviembre  de  1368  á 
Diciembre  de  1874;  sobre  todas  las  emisiones  de 
renta  perpetua  interior  y exterior  desde  Octubre  á 
Diciembre  de  los  mismos  años,  y sobre  los  rendi- 
mientos de  las  contribuciones  que  recauda  el  Ban- 
co de  España,  hipotecadas  ai  reintegro  de  présta- 
mos hechos  al  Tesoro;  manifestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  1312,  1313,  — Comunicación  do 
éste,  1870,  1871.  — Del  Sr.  Salamanca  (B,  Ma- 
nuel), pidiendo  se  remita  el  expediente  formado  en 
1858  por  ia  Junta  nombrada  para  la  nivelación  de 
los  presupuestos  y proponer  las  economías  necesa- 
rias en  cada  Ministerio,  1478. — Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  1479. — Comunicación 
remitida  por  éste,  1586, — Del  mismo,  pidiendo  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  remita  uua  nota  del  cos- 
te de  las  subsistencias  y utensilios  militares,  así 
como  del  importe  de  los  edificios,  hornos  y demás; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  1479, — 
Del  Sr,  López  y López,  pidiendo  una  nota  de  los 
rendimientos  en  las  aduanas  por  cacaos,  azúcares 
y canelas,  1206.  — Comunicación  del  Gobierno, 
1555.  — Del  Sr.  Cadenas,  pidiendo  nota  del  nú- 
mero de  contribuyentes  que  satisfacen  cuotas  por 
territorial  ó industrial,  según  sus  respectivas  es- 
calas; comunicación  dei  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, 2063. — Del  mismo  Sr,  Cadenas,  pidiendo  da- 
tos sobre  el  número  de  individuos  de  las  clases  ac- 
tivas en  sus  respectivas  escalas  y de  las  pasivas, 
civiles  y militares,  incluyendo  los  de  Casa  Real, 
Ayuntamientos  y Diputaciones;  sobre  el  de  Indivi- 
duos de  las  clases  pasivas,  y sobre  las  pensiones  de 
gracia  y mejoras  de  pensión,  1728,  1729,— Co- 
municación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  2171, — 
Del  mismo,  pidiendo  se  remita  uua  nota  con  el  nú- 
mero de  cédulas  expedidas  y vendidas  por  cada 
clase,  y los  datos  que  hayan  servido  de  base  para 
calcular  su  importe  en  el  presupuesto  del  año  eco- 
nómico actual,  1733, — DeiSr.  Salamanca  y Ne- 
gro te,  pidiendo  notas  de  los  individuos  que  han  de 
cobrar  las  250  pesetas  de  premio  por  continuar  en 
el  servicio;  de  los  que  tienen  derecho  al  sobre-ha- 
ber de  0,25  pesetas  por  seguir  en  el  mismo,  y do 
laa  existencias  en  la  caja  de  la  Dirección  de  infan- 
tería por  concepto  de  cuerpos  extinguidos,  1766,-^ 
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Nueva  pregunta;  contestación  del  3r.  Ministro  de 
la  Guerra,  2197. — Del  Sr.  De  Gabriel  y Huía  de 
Apodaca,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  una 
nota  del  material  adquirido  en  el  extranjero  en  los 
últimos  ocho  anos  y su  coste,  1766.  — Comunica- 
ción del  Gobierno,  1995. — Del  St,  Cadenas,  para 
que  la  Mesa  remita  á la  subcomisión  de  presupues- 
tos correspondiente,  y se  inserte  en  el  Diario  de  Se- 
siones, un  proyecto  de  impuesto  transitorio  sobre 
todo  género  de  artículos  de  lujo  que  se  introduzcan 
en  el  Reino,  y otro  sobre  la  forma  de  pago  de  loa  tres 
semestres  que  se  adeudan  por  intereses  da  ta  deu- 
da y el  que  está  venciendo,  1871. — Otro  proyecto 
sobre  aumento  en  las  tarifas  del  tabaco  y arriendo 
de  esta  renta,  1874,  Apéndice  primero  al  número 
75,—  Otros  relativos  al  presupuesto  general  de 
gastos  ó ingresos,  sobre  carruajes  de  lujo,  divi- 
dendos de  los  Bancos  y sociedades  anónimas,  co- 
branza del  impuesto  del  timbre,  restablecimiento 
del  estanco  de  la  sal,  pago  do  atrasos  del  clero,  etc, , 
1962,  Apéndice  cuarto  al  núm.  77*  — Del  señor 
Marton,  sobre  la  reforma  del  reglamento  y tari- 
fas de  la  contribución  industrial,  variando  el  nú- 
mero l/de  las  tablas  de  exención  {referentes  al 
abono  á los  abogados  de  pobres  de  los  respectivos 
Colegios);  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, Del  mismo,  sobre  suspensión  de  la  subas- 
ta de  los  bienes  inmuebles  embargados  por  dé- 
bitos al  Tesoro  en  varias  provincias,  principalmente 
en  la  de  Huesca;  contestación  del  mismo  Sr.  Mi- 
nistro, 1913. — Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido), 
para  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remita  un 
estado  do  lo  que  ha  producido  en  cada  abo  el  im- 
puesto sóbrelas  sucesiones  directas,  2124. — Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  2418. — 
Del  Sr.  Cadenas,  presentando  un  proyecto  sobre 
el  de  ingresos  para  1876-77,  relativo  al  descuento 
de  los  funcionarios  públicos,  2124,  Apéndice  pri- 
mero al  núm.  84.—  Del  Sr.  Moyano,  pidiendo 
el  estado  de  las  cuotas  fallidas  por  el  empréstito 
decretado  en  1873;  contestación  del  Sr,  Marqués 
de  Oro  vio.  Del  misino  Sr.  Moyano,  para  que  se 
remita  una  relación  nommal  por  provincias,  de  los 
deudores  por  rentas  y ventas  do  bienes  nacionales, 
diferencias  de  precios  en  que  se  bayan  vuelto  á 
subastar  las  ñucas,  resultado  de  las  diligencias 
practicadas  con  este  motivo,  etc,,  2198.— Del  se- 
ñor Cadenas,  pidiendo  una  nota  de  los  productos 
obtenidos  en  cada  provincia  en  1874-75  y eu  los 
meses  trascurridos  de  1875*76  por  el  impuesto 
sobre  la  sal;  otra  del  numero  de  industriales  ma- 
triculados como  expendedores  de  sal,  y el  número 
de  fábricas  6 salinas,  2230.— Del  Sr,  González 
(D,  Venancio),  acerca  de  si  los  cereales  destinados 
á la  siembra  están  sujetos  al  impuesto  de  consu- 
mos, 3271.— Nueva  pregunta,  y contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  alusión  personal  del  se- 
ñor Sánchez  Milla;  rectificaciones  de  los  Sres,  Gon- 
zález (D.  Venancio)  y Ministro,  3389,  3390,3406, 
3407.  — - Relación  de  obligaciones  de  ejercicios 
cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo,  recono- 
cidas después  de  presentar  el  presupuesto,  remiti- 
da por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  1171. — Notas 
de  varias  sumas  en  el  concepto  de  resultas  de  ejer- 
cicios cerrados  del  presupuesto  de  1872-73,  para 
incluir  en  el  capítulo  12  del  de  este  año,  remitida 
por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  1293,  1479.— Adi- 


ción al  crédito  del  art,  I.\  capítulo  21  de  la  sec- 
ción 7/  «Ministerio  de  Fomento,))  remitida  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1327.— Otra  al  ar- 
ticulo l/,  capítulo  3.%  en  la  partida  referente  á la 
embajada  de  Paría,  «Ministerio  de  Estado,»  1480. — 
Otra  de  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  reco- 
nocidas después  de  redactar  el  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Fomento  para  el  presente  año 
económico,  1790.— Nota  expresando  por  provin- 
cias las  cantidades  que  por  la  enajenación  de  las 
salinas  del  Estado  ha  percibido  éste  de  los  com- 
pradores hasta  fin  de  Marzo  último,  remitida  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á indicación  de  la 
comisiou  general  de  Presupuestos;  estados  de  las 
fincas  embargadas  en  cada  provincia  por  débi- 
tos de  la  contribución  territorial  en  el  año  eco- 
nómico actual,  do  las  adjudicadas  por  débitos  de 
la  misma  contribución  á particulares  y al  Estado, 
y do  los  expedientes  pendientes  de  formalizacion 
en  el  año  de  1874-75  por  lo  relativo  al  empréstito 
de  175  millones,  remitidos  por  el  mismo  á recla- 
mación del  Sr.  Escobar  (D.  Angel);  nota  expre- 
siva del  número  de  contribuyentes  por  territorial 
ó industrial  en  todo  el  Reino  y en  cada  provincia, 
remitida  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  1819.  — 
Créditos  concedidos  para  las  obligaciones  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  desde  el  ejercicio  de  1870-71 
hasta  el  de  1875-76,  considerándose  aplicables  á 
todos  los  capítulos  y artículos  de  dicho  departa- 
mento y á todos  los  gastos  que  hayan  exigido  las 
operaciones  de  campaña;  comunicación  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  1875. 

PRESUPUESTOS  GENERALES  DEL  ESTADO 
para  el  ano  económico  de  1876-77,  y amuzglo  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoíio  v de  la  del  Estado  (Gas- 
tos é ingresos,  6 sea).  Proyectos  de  ley  presenta- 
dos por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  872,  Apéndi- 
ce segundo  al  núm.  44. — Pasan  á la  comisión 
de  Presupuestos,  872.  — Balances  correspondien- 
tes al  presupuesto  general  del  Estado  de  1874-75, 
pág.  1028.  — Dictamen  de  la  comisión  sobre  arre- 
glo de  la  deuda  ño  tan  te  del  Tesoro.  Véase  Deuda 
flotante  del  Tesoro  (Arreglo  de  la). 

Deuda  del  Estado:  Véase  Deuda.  Concierto  hecho  con 
la  corporación  del  Consejo  de  tenedores  de  fondos 
extranjeros  en  Lóndres  para  determinar  la  forma 
del  arreglo  de  la  deuda  exterior  (Bases  para  el). 
Véase  Deuda  exterior  (Concierto  para  determinar  la 
forma  del  arreglo  de  la). 

* (Discusión  de  la  totalidad,  antes  de  proceder 

á la  de  los  artículos,  en  los  respectivos).  Indica- 
ciones sobre  esto  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  á 
la  Mesa.  175 1.  — Dictamen  sobro  el  presupuesto 
de  gastos  de  dotación  de  la  Casa  Real,  y exten- 
sión y condiciones  del  Patrimonio,  1852,  Apéndice 
segundo  al  núm.  73.  — Instancia  entregada  por  el 
Sr.  Serrano  Alcázar,  de  la  Priora  y comunidad  de 
religiosas  carmelitas  descalzas  de  las  Maravillas  do 
Madrid,  pidiendo  la  inclusión  de  este  convento  en 
el  proyecto  de  ley,  1871. — Discusión  del  dicta - 
menr  discurso  del  Sr,  Martínez  {D  Cándido),  con- 
tra la  totalidad,  1880. — Del  Sr.  Coa- Gayón  de  la 
comisión,  1864, — Rectificación  del  Sr.  Martínez, 
1887,  —Discurso  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  (Don 
Cárlos),  1888. — Idem  con  advertencias,  1590, — 
Idem,  1891.— Idem  con  nuevas  interrupciones, 
1893,  ~DclSr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministro^ 


INDICE*  143 


1894* — Rectificación  del  Sr,  Navarro  y Rodrigo 
1898. — Idem  con  advertencias;  rectificación  det 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  1900. — - 
Alusiones,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente,  do 
los  Sres.  Esteban  Collantes  (D.  Saturnino)  y Na- 
varro y Rodrigo,  y discurso  del  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  1902, — Alusión  personal 
del  Sr.  Alvarez  Bugallal;  se  procede  á la  discu- 
sica  de  los  artículos,  y sin  ella  ae  aprueban  loa 
cinco  de  que  consta  el  dictamen,  1903. — Se  aprue- 
ba asimismo  si  o debate  el  relativo  á la  exten- 
sión y condiciones  legales  del  Patrimonio  de  la 
Corona,  1931,— Pasa  á la  comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  1932. — Se  aprueban  definitiva- 
mente, 1991,  Apéndices  segundo  y tercero  al 
núm.  78.  — Ejemplares  de  las  dos  leyes;  se  leen, 
publican  como  leyes,  y quedan  archivadas,  2330, 
Apéndices  quinto  y sexto  al  núm.  91. — Dictá- 
men  sobre  el  presupuesto  de  gastos  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros,  1903,  Apéndice 
undécimo  al  núm,  75.  — Discusión:  discurso  del 
Sr.  Moyano  en  contra  de  la  totalidad,  1936.—  Del 
Sr.  Cabezas,  de  la  comisión,  1942.  — Rectificacio- 
nes de  ambos;  discurso  del  Sr.  Alba  Salcedo,  se- 
gundo en  contra,  1943,— Del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  del  Sr.  Arnau,  de  la  comi- 
sión, 1945.—  Rectificación  del  Sr.  Alba  Salcedo, 
con  advertencia;  sin  más  debate  se  pasa  á la  dis- 
cusión por  capítulos,  y sin  ella  quedan  aprobados 
los  seis  de  que  consta  el  dictámen,  1947,— Se 
aprueba  definitivamente,  2049,  Apéndice  cuarto  al 
numero  80.  — Sanción,  3271,  Apéndice  primero  al 
número  1 15, —Ejemplares  de  la  ley,  3376.— Dic- 
támen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministe- 
rio de  Estado  i 2090,  Apéndice  primero  al  número 
82, —Discusión:  discurso  del  Sr,  Yiflarroya  en 
contra,  2092,—  Del  Sr.  Ministro  de  Estado,  2097,  — 
Idem  con  interrupción  del  Sr.  Villarroya,  2098. — 
Discurso  del  Sr.  Marques  de  San  Carlos,  2102. — 
Rectificación  del  Sr.  Villarroya,  2104, — Idem  con 
advertencias,  2105,— Idem  id.-,  de  los  Sres*  Mar- 
qués de  San  Oárlos  y Ministro  de  Estado;  discurso 
del  Sr.  Alba  Salcedo,  segundo  en  contra.  2106.  — 
Del  Sr.  Ministro  de  Estado,  2107.  —Del  Sr.  Arnau; 
del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  tercero  en  contra, 
2108. — De  los  Sres.  Ministro  de  Estado  y Arnau, 

2112.  — Rectificación  del  Sr.  Conde  de  Xiquena, 

2113.  — De  estos  dos  señores,  2114,— Se  declara 
discutida  la  totalidad;  primera  lectura  de  tres  en- 
miendas al  art.  I.’,  capítulo  3.\  délos  Sres,  Alba 
Salcedo,  Conde  de  Xiquena  y Figuera  (D,  Fer- 
mín); se  procede  á la  discusión  por  capítulos:  sin 
ella  se  aprueban  el  1/  y 2.*;  se  lee  el  3.*  y la  en- 
mienda del  Sr*  Alba  Salcedo;  discurso  en  apoyo, 
2115.— Idem  con  advertencia;  discurso  del  señor 
Ministro  de  Estado,  2116. — Del  Sr.  Marqués  de 
San  Oárlos;  rectificación  del  Sr.  Alba  Salcedo, 
2117* — Alusión  personal  del  Sr.  Groízard,  con 
indicación  del  Sr,  Presidente;  discurso  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado,  2118,— Indicación  del  Sr.  Alba 
Salcedo;  queda  retirada  la  enmienda;  se  suspende 
la  discusión,  2119, — Continúa:  segunda  lectura 
de  la  enmienda  del  Sr*  Conde  de  Xiquena;  indi- 
cación del  mismo;  queda  retirada;  del  Sr.  Figuera; 
discurso  en  apoyo,  2124.— Del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado; rectificación  del  Sr,  Figuera,  2126,— Queda 
retirada  la  enmienda;  sin  más  discusión  queda 


aprobado  el  capitulo  3.*;  sin  ella  lo  quedan  los  4.d 
al  12  y la  disposición  final,  2127.— Se  aprueba 
definitivamente,  2167,  Apéndice  tercero  al  núme- 
ro 85.  — Sanción,  3271,  Apéndice  primero  ai  nú- 
mero 1 15.  — Ejemplares  de  la  ley,  3376. — Dicta- 
men sobre  el  presupuesto  do  gastos  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  1936,  Apéítdice  primero  al 
núm,  77.  — Sin  debate  se  aprueban  los  20  capí- 
tulos de  que  consta,  2020,  2021.—  Se  aprueba 
definitivamente,  2049,  Apéndice  cuarto  al  nú- 
mero 80. — Sanción,  3271,  Apéndice  primero  al 
número  1 1 5.  — Ejemplares  de  la  ley,  3376.^ 
Dictámen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra*  1903,  Apéndice  décimo  al  nú- 
mero 75. — Del  de  gastos  extraordinarios,  1903.— 
Primera  lectura  de,  una  enmienda  del  Sr,  López 
Domínguez,  1936,  Apéndice  segundo  al  número 
77.— Discusión:  segunda  lectura  de  la  enmienda 
del  Sr.  López  Domínguez,  1947,— Discurso  en 
apoyo,  1948.  — Del  Sr  Ministro  de  la  Guerra;  dei 
Sr.  Azcárraga  (D.  Marcelo),  1957. —Rectificación 
del  Sr,  López  Domínguez,  1961. — Del  Sr,  Azcár- 
raga; del  Sr.  López  Domínguez;  queda  retirada  la 
enmienda;  se  suspende  la  discusión,  1962. — Con- 
tinúa: discurso  del  Sr.  Salamanca,  primero  en  con- 
tra de  la  totalidad,  1964.  — Idem  con  interrupción 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y advertencia  del 
Sr,  Presidente,  1969. — Del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  rectificación,  con  advertencias,  del  Sr,  Sa- 
lamanca, 1971.  — Discurso  del  Sr.  Azcárraga  (Don 
Marcelo),  1972, —Rectificación  del  Sr,  Salamanca; 
discurso  del  Sr,  Jiménez  Palacios,  segundo  en  con- 
tra, 1975. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectifi- 
caciones de  ambos  señores,  1985,  1986.  — Recti- 
ficación del  Sr,  López  Domínguez,  1986.— Dis- 
curso del  Sr.  Azcárraga  (D.  Marcelo) , 1987. — Rec* 
tificacion  del  Sr.  Jiménez  Palacios;  indicaciones  de 
los  Sres.  Reina  y Presidente;  discurso  dei  Sr.  Pa- 
vía, tercero  en  contra,  1988.  — Del  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra,  1990.— Del  Sr.  Cabezas;  indicación  del 
Sr,  Primo  de  Rivera,  contestada  por  el  Sr.  Presi- 
dente; se  suspende  esta  discusión,  1991. — Primera 
lectura  de  una  adición  del  Sr,  Perier,  1991,  Apén- 
dice quinto  al  núm.  78, — Continúa  la  disensión: 
alusión  personal  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  1995,— 
Idem  con  advertencia,  1997. —Idem  id, ; rectifi- 
cación del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  con  adver- 
tencias; del  Sr.  Primo  de  Rivera,  1998. — Alusión 
personal- del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Cámara;  rectifica- 
ción del  Sr,  Salamanca;  se  procede  á la  discusión 
por  capítulos;  se  lee  el  l.\  pág.  1999.  — Discurso 
del  Sr,  Reina  en  contra,  2000. — Rectificación  del 
Sr.  López  Domínguez,  2005.—  Del  Sr.  Reina;  dis- 
curso del  Sr,  Azcárraga  (D.  Marcelo),  2007. — 
Rectificación  del  Sr.  Reina ; discurso  del  señor 
Salamanca  y Negreta  en  contra,  2008.  — Recti- 
ficación del  Sr.  Reina ; discurso  del  Sr,  Azcár- 
raga t de  la  comisión;  rectificación  del  señor 
Salamanca;  se  aprueba  el  capítulo  1.*;  se  lee  e! 
2'.*,  pág.  2009.— Discurso  del  Sr.  Salamanca, 
en  contra;  del  Sr.  Azcárraga,  de  la  comisión;  se 
aprueba  el  Capítulo;  se  lee  el  3.°;  discurso  del  se- 
ñor Salamanca  en  contra;  del  Sr.  Azcárraga,  de 
la  comisión,  20  10, —Rectificaciones  de  ambos;  se 
aprueba  el  art.  3.°;  se  lee  el  4.°,  y se  aprueba  sin 
debate;  se  lee  el  5.°;  discurso  del  Sr.  Salamanca 
en  contra;  del  Sr.  Azcárraga,  de  la  comisión;  reo- 

37 


144 


INDIGM, 


tificacion  del  Sr.  Salamanca;  se  aprueba  el  capí- 
tulo 5,";  se  lee  el  SA  pág,  201 1 . — Indicación  del 
Sr.  Salamanca;  se  aprueba  el  capítulo  6 A se  lee 
el  7 A discurso  del  Sr.  Salamanca;  del  Sr.  Azcár- 
raga;  rectiñcacion  del  Sr.  Salamanca,.  2012. — 
Rectificaciones  de  ambos;  se  aprueba  el  capítu- 
lo 7.°;  se  lee  el  8.';  indicación  del  Sj\  Salamanca; 
se  aprueba  el  capítulo;  se  lee  el  9 A y sin  debate 
queda  aprobado;  se  lee  el  10;  indicación  del  señor 
Salamanca;  se  aprueba  el  capítulo;  sin  discusión 
lo  queda  el  11;  el  12,  despees  de  una  Indicación 
del  Sr.  Salamanca;  se  lee  el  13;  indicación  del  se- 
ñor Salamanca,  2013. — Del  Sr,  Azeárraga;  se 
aprueba  el  capítulo;  se  lee  el  14;  indicaciones  de 
los  Sres.  Salamanca  y Azeárraga;  se  aprueba  el 
capítulo  14;  sin  debate  los  15,  16,  17,  18  y 19; 
el  20,  después  de  indicaciones  de  ios  Sres.  Sala- 
manca y Azeárraga;  sin  debate  lo  quedan  los  21 
y 22;  se  lee  el  23;  indicaciones  de  los  Sres.  Sala- 
manca y Azeárraga;  se  aprueba;  se  lee  el  24:  in- 
dicaciones de  los  Sres.  Salamanca  y Azeárraga, 
2014.— Queda  aprobado  el  capítulo  24;  sin  discu- 
sión lo  quedan  el  25  y el  26;  se  lee  el  27:  indica- 
ciones de  los  Sres.  Salamanca  y Azeárraga;  se 
aprueba  el  capítulo;  se  lee  el  28,  y queda  aproba- 
do; se  lee  el  29;  indicaciones  de  los  Sres.  Salaman- 
ca y Azeárraga,  2015.— Idem  id,;  se  aprueba  el 
capítulo  29;  sin  debate  los  30  al  40,  pág.  2016. — 
Los  capítulos  adicionales;  las  dos  disposiciones;  ae 
lee  una  adición  del  Sr.  Perier,  2017, —Discurso  en 
apoyo;  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  se  retira  la 
adición,  2018.  — Discusión  sobre  el  dictamen  rela- 
tivo al  presupuesto  de  gastos  extraordinarios  de  este 
Ministerio:  discurso  de!  Sr,  Salamanca  contra  la  to- 
talidad; del  Sr.  Azeárraga,  2018  —Rectificaciones; 
sin  más  debate  quedan  aprobados  todos  los  capítulos, 
2019.  — Se aprueba  definitivamente,  2049 1 Apéndice 
coarto  al  núm.  80.  — Sanción,  3271,  Apéndice  pri- 
mero al  núm.  1 1 5.  — Ejemplares  de  la  ley,  3376. — 
Dictamen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministe- 
rio de  Marina,  1620,  Apéndice  tercero  al  núm . 65. — 
Enmienda  del  Sr,  Reina,  1684,  Apéndice  segundo 
al  núm.  67.  — Discusión  del  dictamen:  proposición 
incidental  del  Sr.  Moyano  para  que  la  discusión  de 
los  presupuestos  principie  por  el  de  ingresos;  dis- 
curso en  apoyo,  l7üS,  — Del  Sr.  Marqués  de  Oro- 
viOj  de  la  comisión,  1713,  — Del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  (Martin  de  Herrera),  1714. — Se 
desecha  la  proposición  incidental  nominalmente, 
1715.— Votos,  1751,— Se  lee  de  nuevo  e!  dicta- 
men y una  enmienda  del  Sr.  Reina;  discurso  en  apo- 
yo, 1*7 17. — Del  Sr.  Ministro  de  Marina  (Anteque- 
ra), 1720.  — Rectificación  del  Sr.  Reina,  1721*  — 
Do  los  Sres.  Ministro  de  Marina  y Reina,  1722. — 
Discurso  del  Sr.  Cancio  Tillara!!  como  de  la  co- 
misión; rectificaciones  de  los  Sres.  Reina  y Cancio 
Víliamil,  1723. — Se  desecha  la  enmienda  en  vo- 
tación nominal*  1724. — Votos,  1732,  1733, 
1753.  — Discusión  de  la  totalidad  del  dictámen: 
discurso  del  Sr.  Clavíjo  en  contra,  1725.— Se  sus- 
pende el  discorso  y la  discusión,  1727. — Continúa 
ésta  y aquel,  1767. —Discurso  del  Sr.  Cancio  Vi- 
llamil,  de  la  comisión, . 1768.  —Del  Sr,  Reina, 
1772.— Idem  con  advertencias,  1773.  — Rectifica- 
ciones de  los  Sres,  Clavíjo,  Cancio  Yillamil  y Reina, 
1774, — Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Marina;  rec- 
tificación del  Sr,  Reina;  se  procede  á la  discusión 


por  capítulos;  se  lee  el  1,°(  pág,  1775.  — Observa- 
ciones del  Sr,  Reina,  contestadas  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina;  se  aprueba  el  capítulo  l.°;  sin  dis- 
cusión quedan  aprobados  los  capítulos  del  2.°  al  13; 
se  lee  el  14;  indicación  del  Sr.  Reina,  1776.— 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina;  se  aprue- 
ba el  capítulo  14;  sin  debate  lo  quedan  desde  el 
1 5 al  20 , último  del  presupuesto > 1 777.  —Se  aprue- 
ba definitivamente,  y advertencia  del  Sr.  Presiden- 
te, 1879,  Apéndice  sétimo  al  núm.  75. — Sanción, 
3271,  Apéndice  primero  al  núm.  1 15.  —Ejempla- 
res de  la  ley,  3376. —Dictámen  sobre  el  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  la  Gobernación , 
1819,  Apéndice  tercero  al  núm  72.— Primera  lec- 
tura de  una  enmienda  del  Sr.  Vizconde  de  la  Vi- 
lla de  Miranda  al  capítulo  14,  art,  l.\  «Material  de 
presidios,»  1822,  Apéndice  al  núm.  73. — Discusión 
sobre  la  totalidad:  discurso  del  Sr.  Benayas  en  con- 
tra, 185  4.  — Del  Sr,  Cameras  y González,  de  la  co- 
misión, 1856. — Alusión  persona!  del  Sr.  Cruza- 
da Villaamil,  1857. —Rectificación  del  Sr.  Beua- 
yas;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
1S59.  — Rectificaciones  do  los  Sres.  Benayaa  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  1861,  — Alusiones  y rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Reina  y Ministro  de  la  Go- 
bernación; discurso  del  Sr.  Que  vedo  Donis  en  con- 
tra, 1862. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificación  de  aquel;  sin  más  debate  ae  aprue- 
ban los  capítulos  desde  el  1/ al  13,  pág.  1863,— 
Se  lee  el  capítulo  14;  segunda  lectura  de  la  en- 
mienda dei  Sr.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda; 
discurso  en  apoyo  de  dicha  enmienda,  1864.— 
De!  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  1866.  —De  los 
Sres.  Carreras  y González,  Vizconde  de  ía  Villa 
de  Miranda  y Ministro  de  la  Gobernación;  que* 
da  retirada  la  enmienda ; sin  más  debate  se 
aprueba  el  art.  14;  sin  él  quedan  aprobados  desde 
el  15  al  23  con  sus  dos  disposiciones  especiales, 
1867.  — Se  aprueba  definitivamente,  y advertencia 
del  Sr,  Presidente,  1879,  Apéndice  sétimo  al  nú- 
mero 75  — Sanción,  3271,  Apéndice  primero  al  nú- 
mero 1 15, — Ejemplares  de  la  ley,  3376.  — Dictá- 
men sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
do  Hacienda,  1790,  Apéndice  al  núm.  71.—  Discu- 
sión sobre  la  totalidad-  discurso  del  Sr.  Rico  eu 
contra,  1833, — Del  Sr.  Pablé,  de  la  comisión, 
1836, —Rectificación  del  Sr.  Rico,  1837, — De  los 
Sres,  Fabié  y Rico;  discurso  del  Sr,  Cadenas, 
1838.  — Del  Sr,  Cabezas,  1841,  — Rectificaciones 
de  los  Sres.  Cadenas  y Cabezas , 1842. —Discurso 
del  Sr,  Quevedo  Donis  en  contra;  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  1843, — Rectificaciones  de  los  seño- 
res Quevedo  Donis  y Cadenas,  1845. — Sin  más 
discusión  se  aprueban  los  capítulos  desde  ol  1 al 
55,  pág.  1848.— So  leen  las  cinco  disposiciones; 
se  lee  además  una  adición  propuesta  por  la  comi- 
sión, que  viene  á ser  la  sexta  del  presupuesto;  se 
aprueban  las  sois  disposiciones,  1851.— Be  aprue- 
ba definitivamente,  y advertencia  del  Sr,  Presiden* 
te,  1879,  Apéndice  sétimo  al  núra,  75,— Sanción, 
3271,  Apéndice  primero  al  núm.  115.  — Ejempla- 
res de  la  ley,  3376,— Dictámen  sobre  el  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  2063, 
Apéndice  segundo  al  núm.  81,  — Primera  lectura  de 
una  enmienda  del  Sr.  Fernandez  Cadórniga  ai  ca- 
pítulo 40  de  este  presupuesto,  2063,  Apéndice  ter- 
cero al  núm.  81 . — Primera  lectura  de  una  cumien* 
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da  del  fír.  Sánchez  Arjona  al  capítulo  20  , art  Leu-  i 
lo  I.°p:  pág*  2090,  Altóte  tercero  al  núm,  82*  — 
Del  Sr*  Peñuelas  al  capítulo  3.°,  pág*  2127,  Ápén* 
ífcr  segundo  al  núm.  84,  — Discusión  sóbrela  totali' 
dad:  discurso  del  Sr.  Peñuelas  en  contra,  2127* — 
Del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  2137.— Del  Sr*  Es- 
cobar {D.  Ignacio  José),  2142*  —Alusión  personal 
del  Sr.  GandaUjSliB* — Idem  con  advertencia, 
2144*  — Rectificación  &B\  gr  pehoelas,  2145*  — 
Del  Sr*  Ministro  de  Fomento;  discurso  del  Sr,  Mal- 
donado  Macanas  en  pró , 2146. —Rectificaciones 
de  los  Sres*  Peñuelas  y Maldonado  Macanáz, 
2148*  — Discurso  del  Sr,  Sedó,  segundo  en  contra, 
2149,— Del  Sr;. Ministro  de  Fomento;  del  Sr.  Nu- 
hez  dúPrado,  como  de  la  comisión  , 2156. — Rec- 
tificación del  Sr*  Sedó;  discurso  del  Sr*  Quintana, 
tercero  en  contra,  2157*  — Del  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento, 2 158. — Indicación  del  Sr*  Arnau;  rectifi' 
cacion  del  Sr.  Quintana;  se  declara  discutida  la  io~ 
talidad;  primera  lectura  de  una  enmienda  del  señor 
Navarro  lloren  al  art.  1*&  dei  capitulo  18,  y l,6del 
10,  y otra  dei  Sr,  Isasa  at  art  4*°,  capítulo  22,  pá- 
gina 2159,  A pendí  asegundo  al  núm,  84, — Discu- 
sión por  capítulos;  sin  ella  se  aprueban  los  1*°  al 
17*  páginas  2159  , 2160.—  Se  lee  el  18  y la  pri- 
mera parte  de  la  enmienda  del  Sr,  Navarro  I turen, 
2160*—  La  comisión  la  admite  ; se  aprueba  el  ca- 
pítulo con  la  enmienda;  se  lee  el  19  y la  segunda 
parte  de  la  enmienda  dei  Sr*  Navarro;  la  comisión 
la  admite;  se  aprueba  el  capítulo  con  la  enmienda; 
Sin  debate  los  capítulos  20  y 2í;  se  lee  el  22,  pá- 
gina 216  L— Segunda  lectura  de  la  enmienda  del 
Sr*  Isasa;  la  comisión  la  admite,  se  aprueba  el  ca- 
pítulo; sin  debate  el  23;  se  loe  el  24;  aclaración 
de  la  comisión;  con  ella  se  aprueba;  sin  debate 
el  25;  se  lee  el  26,  pág.  2162*—  Segunda  lectura 
de  la  enmienda  del  Sr.  Sánchez  Arjona;  la  comi- 
sión la  admite;  con  ella  se  aprueba  el  capítulo;  sin 
discusión  los  27  ai  39  , pág,  2 163  —Se  lee  el  40 
y la  enmienda  del  Sr.  Fernandez  Gadórniga;  la  co- 
sion  la  admite;  así  se  aprueba  el  capítulo;  sin  de- 
bate el  41  y último,  2164,  — Se  aprueba  definiti- 
vamente, 2167,  Apéndice  tercero  al  núm,  85* 
PRESUPUESTOS  DE  OBLIGACIONES  DE  LOS 
hep aut amentos  ministeriales  (Aprobación  de  los  cré- 
ditos extraordinarios  y suplementos  de  crédito  con- 
cedidos desde  20*  de  Setiembre  de  1873  hasta  la 
fecha  sobre  los)*  Proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  872,  Apéndice  cuarto  al 
uúmero  44.  — Comisión,  912. — Presidente  y secre- 
tario, 1933*  — Dictamen,  2990,  Apéndice  tercero  a! 
número  108,  —Manifestación  del  Sr*  Conde  de  XL 
quena,  de  )&  comisión,  3009.— De  los  Sres,  Peres 
San  Millan  y Conde  de  Xiquena,  3023,  3030.— 
Tote  particular  del  Sr*  Conde  de  Xiquena,  3104, 
Apéndice  segundo  al  núm.  111, —Discusión  del 
voto  particular;  discurso  del  Sr*  Cápua,  3410. — 
Del  Sr«  Conde  de  Xiquena,  3412.  —Del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  3417* — Del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 3418*  — Rectificaciones  de  los  Sres,  Con- 
de do  Xiquena  y Ministro  de  la  Gobernac  ion , 3419, 
3421* — Nueva  rectificación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y discurso  del  Sr.  Aurioles,  3422*  — 
Rectificaciones  de  los  Sres*  Conde  do  Xiquena  y 
Aurioles,  y discurso  del  Sr*  Navarro  y Rodrigo  (Don 
Carlos,  3423* —Alusión  personal  del  Sr*  Reina; 
discurso  dbl  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  y del  Sr,  Pe- 


res San  Millan,  3424. —Rectificación  del  Sr*  Conde 
de  Xiquena,  3425* — Del  Sr*  Perez  San  Millan;  es 
desechado  el  voto  en  votación  nomina',  3426. — 
Voto  del  Sr*  González  Alonso  con  la  mayoría, 
3429.— Del  Sr.  Rico  con  la  minoría,  3430*— Sin 
debate  se  aprueba  el  dictamen  de  la  comisión, 
3427.— So  halla  conforme  con  lo  acordado,  y aprue- 
ba definitivamente,  3472,  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero 123*  —Sanción  y publicación  de  la  ley , 4076  , 
Apéndice  sétimo  al  núm*  147* 

PRESUPUESTOS  DE  OBLIGACIONES  DELOS  DE- 
PARTAMENTOS MINISTERÍALES  EN  EL  CORRIENTE;  AÑO  ECONÓMI- 
CO (Concesión  de  dos  créditos  extraordinarios,  seis 
suplementos  é igual  número  de  trasferencias  de  cré- 
dito sobre  los).  Real  decreto  de  autorización  y pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda* Previa  la  venia  defár*  Presidente,  lo  lee,  y 
pasa  á las  secciones,  2024,  Apéndice  primero  al 
número  80*  — Comisión,  2347. — Presidente  y se- 
cretario, 24 18. — Dictamen,  2901,  Apéndice  sexto 
al  núm,  105.— Se  aprueba,  2922,  2923. — Apro- 
bación definitiva,  2941,  Apéndice  segundo  al  nú- 
mero 106. — Sanción  da  la  ley,  3271 , Apéndice  sex- 
to al  núm.  ] 15. 

— , DE  OBLIGACIONES  GENERALES  PARA 

el  año  económico  de  1876-77*  Dictámen,  Apéndice 
segundo  al  núm.  93,  Discusión:  discurso  del  señor 
Candan,  2450*— Del  Sr*  Cabezas,  2460*  — Rectifi- 
cación del  Sr.  Candan,  2464,  2466*  — Del  Sr*  Ca- 
bezas, 2408*  — De  ambos  señores,  2469* — Discur- 
so del  Sr,  Rico,  2470. — Del  Sr.  Fabié,  2474  ' — 
Rectificación  del  Sr.  Rico,  2480* — Alusión  perso- 
nal del  Sr,  Marqués  de  Salamanca,  2433*  — Recti- 
ficaciones de  los  Sres*  Rico  y Salamanca;  discur- 
so del  Sr*  Cánovas  del  Castillo,  Ministro  interino 
de  Hacienda,  2485. —Rectificaciones  de  los  seño- 
res Rico  y Ministro  interino  de  Hacienda,  2487.  — 
Aprobación  del  dictámen,  2488* — Aprobación  de- 
finitiva, 2536,  Apéndice  octavo  al  núm*  97.  — San- 
ción, 3271,  Apéndice  primero  ai  núm*  115. 

PRESUPUESTOS  GENERALES  DEL  ESTADO 
para  el  año  económico  de  1876-77*  Dictamen  so- 
bre el  articulado  de  la  ley,  comprensivo  de  los 
gastos  é ingresos  y disposiciones  consiguientes, 
2383.  — Discusión,  2383,  Apéndice  primero  al  nú- 
mero 93. -^Enmiendas  de  los  Sres.  Escobar  (D.  An- 
gel) y Hurtado  á los  artículos  7.°  y 26,  pág.  2418, 
Apéndice  tercero  al  núm.  94. — Enmiendas:  al  pár- 
rafo 5,°  del  art.  6*°,  del  Sr*  Toro  y Moya;  del  se- 
ñor Salamanca  y Negrete  al  art.  8.a;  del  Sr,  Goros- 
tidi  al  28,  pág.  2447,  .4 péndice  segundo  al  número 
95.  — Del  Sr*  Santos  a I párrafo  5.g  del  art.  6*’;  del 
Sr*  Martínez  (D.  Cándido)  al  párrafo  1,*  del  artícu- 
lo 12;  dei  Sr*  Moyano  aí  art*  19;  del  Sr.  Sedó  al 
art.  27;  del  Sr,  Segovia  ai  art*  28;  del  Sr*  Silvela 
al  art*  30,  pág.  2491,  Apéndice  segundo  al  número 
96* — Sin  discusiou  se  aprueban  los  nueve  capítu- 
los sobre  designación  de  los  gastos  de  ventas  de 
bienes  nacionales,  y la  disposición  concerniente  á 
este  asunto,  2494,  2495*  — Aprobación  definitiva, 
Apéndice  8.°  al  núm*  97. — Manifestacíoa  del  señor 
Presidente  acerca  del  orden  que  ha  de  seguirse  en 
la  discusión,  y preguntas  del  Sr.  Moyano,  2495, 
2496.  — Discnrso  del  Sr*  Sedó  sobre  la  totalidad, 
2496.— Del  Sr.  Oos- Gayón,  2524.— Se  suspende  la 
disensión,  2527. — Enmiendas:  del  Sr.  Gamazo  al 
art.  23;  del  Sr.  Cápua  al  31;  del  Sr,  Díaz  Horre- 
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ra,  adicionando  un  nuevo  artículo;  del  Sr.  Albace- 
te, sobre  una  disposición  nueva,  Apéndice  sétimo 
al  núm.  97. — Continúa  la  discusión:  rectificación 
dei  Sr.  Sedó,  2529.—  Discurso  del  Sr,  Guillelmi, 
2530,  — Del  Sr.  Estrada  {D.  Luis),  2534,—  Recti- 
ficación del  Sr.  Guillelmi,  2535.  — Del  Sr.  Estrada; 
discurso  del  Sr.  Camacho,  2530. —Enmiendas:  del 
Sr.  López  Domínguez  á los  artículos  8.°,  27  y 29; 
del  Sr.  Gamazo  al  31;  del  Sr.  Segó  vía  á los  artícu- 
los 10  y 29;  del  Sr.  Soldé  víla,  adicionando  un 
artículo,  2544,  Apéndice  sétimo  al  número  97. — 
Continúa  su  discurso  el  Sr,  Caraacho,  2548.— 
Del  Sr.  Orovio,  256 1 . — Beatificaciones  de  los 
Sres.  Ca  macho  j Oro  vio,  2564. — Discurso  del  señor 
Angulo,  2565.  — Del  Sr.  Alonso  Pesquera,  2569. — 
Rectificación  dei  Sr.  Angulo,  2570.— Enmiendas: 
del  Sr.  Cadenas  al  árt.  6.ü;  del  Sr.  Quintana  al  pár- 
rafo 4/  del  art.  6.°;  del  Sr.  Rico  al  mismo  párrato 
y artículo;  del  Sr.  Toro  y Moya  al  art.  13;  del  señor 
Domínguez  (D.  Lorenzo),  supresión  del  art.  30  y 
nueva  redacción  del  26;  del  Sr,  Albacete,  adicio- 
nando un  nuevo  artículo,  2590,  Apéndice  cuarto  ai 
oúm.  98.  — Acepta  la  comisión  algunas  enmiendas; 
se  lee  la  del  Sr,  Toro  y Moya  al  párrafo.  5,°  del 
art.  6.°;  discurso  del  Sr.  Toro  v Moya,  2592. — Del 
Sr.  Cos-Gayon,  y rectificación  del  Sr,  Toro  y Moya, 
que  retira  la  enmienda,  2596.— Enmienda  del  señor 
Cadenas  al  art,  0,*,  pág,  2596.  — Discurso  del  señor 
Cadenas,  2600.— Dei  Sr.  Fabié,  y rectificación 
del  Sr.  Cadenas,  2608. — Queda  retirada  la  en- 
mienda, 2609. — Alusión  personal  del  Sr,  Clavija, 
y cou testación  del  Sr,  Cadenas,  2609. — Enmienda 
del  Sr,  Santos  al  art.  6.*,  pág.  2610. — Discurso  del 
Sr.  Santos,  2611. — Se  suspende  la  discusión, 
2618.  — Enmiendas:  del  Sr,  Rico  al  art.  7,‘;  del  se- 
ñor Bonanza  al  S.Q;  del  Sr.  Soldcvila,  al  12;  del 
Sr.  YHlavaso  al  17;  del  Sr,  López  Guijarro  al  24, 
Apéndice  segundo al  núm.  99.  — Continúa  su  discur- 
so el  Sr,  Santos,  2619. —DerSr/ Cabezas,  2626.— 
Rectificación  del  Sr.  Santos;  alusión  personal  de! 
Sr.  Azcárraga  (D,  Manuel),  2629.— Del  Sr.  Candan, 
2630.  — Rectificación  del  Sr.  Santos;  alusiones  de 
los  Sres.  Peñuelas  y Candan,  263L  — Rectifica- 
ción del  Sr.  Santos;  discurso  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  es  retirada  la  enmienda; 
se  lee  la  del  Sr,  Quintana,  y discurso  de  dicho  se- 
ñor, 2632, — Del  Sr.  Fernandez  Yillaverde;  recti- 
ficación del  Sr.  Quintana,  2633.  — Queda  retirada 
la  enmienda;  discusión  del  art,  6/:  discurso  del 
Sr,  Marqués  de  Sardoal,  2634. — Se  suspende  la 
discusión,  2639,  — Enmiendas:  del  Sr.  Salamanca 
y Negrete  al  art.  8,";  del  Sr.  Bosch,  para  que  se 
suprima  el  3 9,  Apéndice  sétimo  al  núm.  99.  — Con- 
tinuación del  discurso  del  Sr.  Sardoal,  2643.— Del 
Sr,  Botella,  2647.  — Rectificación  del  Sr,  Sardoal, 
2651, — De  los  Sres.  Botella  y Sardoal;  del  señor 
Bosch  y Labrús,  2053. —Se  suspende  la  discusión, 
2657.  — Continúa  el  Sr,  Bosch  y Labrús,  2658, — 
Del  Sr,  Sedó,  2663.— Del  Sr.  Cabezas,  2664, — 
Del  Sr.  Candau  , 2666,  — Del  Sr.  Cos-Gayou , 
2671  h — Rectificación  del  Sr.  Candáu,  2673. — De 
los  Sres.  Gos-Gayon  y Candau,  2675, — Se* sus- 
pende la  discusión,  2676, —Enmiendas:  del  señor 
Fernandez  Oadórniga  á los  párrafos  3.*  y 4.'  del 
artículo  7.';  dei  Sr.  González  Fiori  al  art.  8.°; 
del  Sr.  Alba  Salcedo,  al  mismo  artículo;  del  señor 
Quintana  al  art,  19,  pág,  2677,  Apéndice  sexto  al 


núm.  ICO. — Continúa  la  discusión:  enmienda  del 
Sr,  Salamanca  y Negrete  al  art.  8.*;  es  admitida 
por  la  comisión;  se  lee  una  segunda  enmienda  de! 
mismo  señor  al  art.  8,°;  discurso  del  Sr,  Salaman- 
ca, 2680.— Del  Sr.  Marqués  de  Orovío,  2687,— 
Rectificaciones  de  los  Sres,  Salamanca  y Orovio,  y 
se  desecha  la  enmienda  en  votación  nominal,  2688, 
2089.  — Enmienda  del  Sr.  González  Fiori  al  ar- 
tículo 8,°;  discurso  de  dicho  señor,  2690.— De! 
Sr.  Fabié*  2695.  — Rectificaciones  de  los  seño- 
res González  Fiori  y Fabié,  y ee  desecha  la  en- 
mienda nominalmente,  2696,  2697, — Enmienda 
del  Sr.  Alba  Salcedo  al  referido  art,  S.°;  discurso 
del  Sr.  González  Fiori  en  apoyo,  y se  retira  la 
enmienda;  se  lee  la  dei  Sr.  López  Domínguez  ai 
mencionado  artículo,  2698.  — Discurso  del  señor 
López  Domínguez,  2699,  2701.  — Alusión  perso- 
nal del  Sr.  Pavía,  2703.— Del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  2704.  —Rectificación  del  se- 
ñor López  Domínguez,  2710.— De  los  Sres.  Pavía, 
Salamanca  y Presidente  del  Consejo,  27 L2,— Alu- 
sión del  Sr,  Marqués  de  SanioaL  2713.  — Discur- 
so del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
2714.— Alusión  del  Sr.  Cabezas,  27 1 5.— De  los 
Sres.  Sardoal  y Orovio,  27 16,  2717.—  Nueva  alu- 
sión del  Sr.  Orovio,  y discurso  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  2718.  — Rectificaciones  do  los  seño- 
ree Cabezas  y Sardoal,  2719.  — Discurso  del  señor 
Presidente  $}el  Consejo,  y alusión  del  Sr.  Albare- 
da,  2719  é 2721 , — Do  los  Sres,  Navarro  y 
Rodrigo  (D*  Cárlos)  y Marqués  de  la  Yega  de  Ar- 
mijo,  2721.  — Rectificación  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  2722.  — Del  Sr.  Marqués  de  Orovio,  y so 
suspende  la  discusión,  2723. —Enmienda  del  se- 
ñor González  {D.  Yenancio)  al  art,  15,  pág.  2724. — 
Discusión  del  art.  8 *:  discurso  del  Sr.  Pida!, 
2727.  — Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
2729.  — Rectificación  del  Sr.  Pidal,  2731t— Dis- 
curso del  Sr.  Fabié,  y se  aprueba  ei  artículo, 
2732.— Discusión  del  art,  9/:  discurso  del  señor 
González  {D.  Venancio),  2732.— Del  Sr.  Fernan- 
dez Yillaverde,  2742.— Rectificación  del  Sr,  Gon- 
zález (D.  Venancio),  2743,— Del  Sr.  Fernandez 
Yillaverde,  y alusión  del  Sr.  Marqués  de  Salaman- 
ca, 2745  —Se  aprueba  el  art.  9.\  y sin  discusión 
el  10  y 11;  se  lee  el  12  y una  enmienda  al  mismo 
del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  que  la  apoya, 
2747.  — Del  Sr,  Fernandez  Yillaverde,  2750.— 
Alusiones  de  los  Sres,  Sánchez  Milla  y Rico, 
275L^Del  Sr.  Perez  San  Millan;  rectificación 
dei  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  2753. — Del  se- 
ñor Fernandez  Yillaverde,  y se  desecha  la  enmien- 
da en  votación  nominal,  2754. — Se  leen  tres 
enmiendas  del  Sr,  Soldevila,  2755, — Observa- 
ción del  Sr.  Fernandez  Yillaverde,  de  la  comisión; 
discurso  del  Sr.  Soldevila,  que  retira  dos  de  las  en- 
miendas; discusión  del  articulo:  discursos  de  los 
Sres.  Rico  y Fernandez  Yillaverde,  2750.— 
Nuevo  discurso  del  Sr.  Rico*  2757,— Del  Sr,  Fer- 
nandez Yiüaverde,  y rectificación  del  Sr,  Rico, 

2758, —  Rectificación  del  Sr.  Fernandez  Yillaverde, 

2759,  — Nuevas  rectificaciones  do  los  Sres.  Rico  y 
Fernandez  Yillaverde  , 2760,  2761. — Se  aprue- 
ba el  art.  12;  se  lea  el  13  y una  enmienda 
del  Sr,  Toro  y Moya,  que  acepta  la  comisión,  que- 
dando aprobado  el  art,  13,  lo  mismo  que  el  14, 
pág.  2761.  — Aprobación  del  art.  15  con  una  en- 
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mienda  del  Sr.  González  {D*  Venancio),  2762*—. 
Artículo  24  y enmienda  del  Sr.  López  Guijarro, 
aceptada  por  la  comisión;  discurso  del  Sr.  Mora- 
les y Gómez,  2762*—  Se  suspendo  la  discusión* 
2768*  — Enmiendas:  del  Sr-  Vicuña  al  párrafo  2.° 
del  art*  17;  del  Sr*  Vida,  proponiendo  un  arííca- 
lo 35,  pág*  2768,  Apéndice  al  núm.  102* — Con- 
tinúa la  discusión  y el  discurso  del  Sr*  Morales 
y Gómez,  2773.  — Del  Sr*  Presidente  del  Consejo, 
2780*—  Rectificación  del  Sr*  Morales  y Gómez, 
2784* — Del  Sr*  Presidente  del  Consejo,  2785.— 
De  los  Sres*  Morales  y.  Gómez  y Presidente  del  Con- 
sejo, y alusión  del  Sr,  Reina,  2787* — Discurso 
del  Sr*  Oro  vio;  del  Sr*  González  Vallarino,  y rec- 
tificación del  Sr,  Morales  y Gómez,  2788. — Rec- 
tificaciones de  ios  Sres*  Vallarino  y Grovfo,  y ae 
aprueba  e!  arfe,  24  en  votación  nominal,  2789.— 
Disensión  de  la  sección  de  contribuciones  directas: 
enmienda  del  Sr*  Escobar  (D.  Angel)  al  art*  7.°, 
y discurso  en  apoyo,  2791*— Se  suspende  la  dis- 
cusión, 2793* — Continúa  el  Sr.  Escobar  en  el  aso 
de  la  palabra,  2794. —Discurso  del  Sr.  Cabezas, 
2798*—  Rectificación  del  Sr*  Escobar  (D.  Angel), 
2799.— Se  desecha  la  enmienda,  y se  lee  otra  del 
Sr*  Rico,  2800.  — Discurso  del  Sr.  Rico,  2801.— 
Alusión  del  Sr.  López  Guijarro,  2811* — Discurso 
del  Sr,  Fernandez  Yíllaverde,  2812. — Rectifica- 
ción del  Sr*  Rico,  2814. — De  los  Sres*  Fernandez 
Viliuverde  y Rico,  y se  suspende  Ja  discusión, 
2815.— Enmienda  del  Sr.  Cruzada  Yillaamil  al  ar- 
tículo 29*  pág*  2816,  Apéndice  tercero  al  número 
103* — Continúa  la  discusión:  alusión  personal  del 
Sr.  Camacho,  2818,—  Del  Sr*  Orovio,  28X9.— 
Enmienda  delSr*  Cadórniga,  y discurso  del  Sr.  Sol- 
devila,  2819. — Del  Sr,  Cabezas,  y ae  retira  la  en- 
mienda; se  aprueba  sin  discusión  el  art*  7,°;  se  lee 
el  16  y una  enmienda  del  Sr,  Segovia,  2820.— 
Discurso  del  Sr*  Bosch  y Labrús,  2821*  — Del  se- 
ñor Botella;  se  retira  la  enmienda  y aprueba  el  ar- 
tículo; se  lee  el  17  y una  enmienda  del  Sr,  Villa- 
vaso,  que  apoya  su  autor,  2822.  — Discurso  del  se- 
ñor Cabezas,  2825* — Rectificaciones  de  los  seño- 
rea Villavaso  y Cabezas;  alusión  del  Sr*  Salamanca 
y Negrete;  nueva  rectificación  del  Sr*  Villa  vaso, 
2826* — Se  desecha  la  enmienda;  se  lee  otra  del  se- 
ñor Vicuña,  que  apoya  su  autor*  y la  retira;  se 
aprueban  los  artículos  17  y . 18;  lectura  del  19 
modificado,  y de  una  enmienda  del  Sr.  Moyana, 
2827*—  Discurso  del  Sr.  Moyano,  2828.— Del  se- 
ñor Fabíé,  2830* — Se  aprueba  el  art.  19;  se  lee 
una  adición  del  Sr,  Moyana,  que  apoya  su  autor, 
2831, — Discurso  del  Sr.  Ministro  - de  Estado, 
22836,—  Se  suspende  la  discusión,  2837,— Continúa 
la  discusión:  discurso  del  Sr*  Moyano,  2860.— Del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  2868*— Dei  Sr.  Boguerio, 
2870. — Del  Sr,  Cardenal,  2872* —Alusión  perso- 
nal del  Sr*  Grotta,  2874* — Discurso  del  Sr.  Bote- 
lla, y rectificación  del  Sr.  Moyano,  2875. — Del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  2877. — Rectificaciones 
de  los  Sres.  Cardenal,  Majano  y Ministro  de  Fo- 
mento, 2878,  — De  los  Sres.  Botella,  Moyano  y 
Perez  San  Mi  lian,  2879* — Se  desecha  la  adición  de! 
Sr*  Moyano  en  votación  nominal,  2880, — Adición 
del  Sr.  Albacete,  que  reformada  por  la  comisión  se  . 
aprueba,  288 1 * — Aprobación  de  la  sección  2.",  de-  ' 
nominada  Impuctiot  indirectos;  lectura  de  la  3.a, 
Selle  del  Estado,  2881,— ‘Dísona ion : discurso  del  I 


Sr.  Nuñez  de  Prado  (D.  Joaquín),  2882. — Del 
Sr,  Fabíé,  2887.,— Rectificación  del  Sr.  Nuñez  de 
Prado,  2890,— Del  Sr.  Fabié,  2891.— Nuevas  rec- 
tificaciones de,  los  mismos  señores;  discurso  del 
Sr*  Gamazo,  2892. — Del  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  2893.  - Rectificación  del  Sr.  Ga- 
mazo, 2894. — Del  Sr*  Presidente  del  Consejo, 
2896* — De  los  mismos  señores,  2897,  2898.— 
Se  aprueba  la  sección  3**  y los  artirulos  20  y 22, 
pág,  2899*  — Sin  discusión  seaprueban  las  seccione» 
4.l,  5.ly  6*1;  siu  debate  se  aprueban  los  artícu- 
los 1,*,  2*°,  3/,  4,*y  5*“  de  la  sección  7,*3  página 
2900* — Se  aprueba  del  mismo  modo  el  art*  2l  re- 
formado; se  lee  el  art.  23  y una  enmienda  del  se- 
ñor Gamazo,  suspendiéndose  la  discusión,  2901*  — 
Primera  lectura  de  un  artículo  adicional  propuesto 
por  el  Sr,  Alonso  Martínez,  2901,  Apéndice  octavo 
al  núm.  105. — Continúa  la  discusión  de  la  sección 
7.":  se  lee  la  enmienda  dei  Sr*  Gamazo  al  art*  23, 
y se  desecha,  quedando  aprobado  e!  art.  23  siu 
debate,  y lo  mismo  él  25;  se  lee  el  26  y una  en- 
mienda al  mismo  del  Sr*  Hurtado,  2905. — No  es 
aceptada  por  la  comisión,  y ae  desecha;  se  lee  otra 
del  Sr*  Domínguez;  discurso  de  este  señor  en  apo- 
yo, 2906. —Del  Sr.  Marqués  de  Orovio,  2910*  — 
Rectificación  del  Sr*  Domínguez,  que  retira  la  en- 
mienda; discusión  del  artículo:  discurso  dél  señor 
Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda,  2911*— Del  se- 
ñor Orovio,  2913.—  Rectificaciones  de  ambos  se- 
ñores, 2914.  — AIusíoq  del  Sr*  Domiuguez,  y 
se'  aprueba  el  artículo;  se  lee  el  27  y una  en- 
mienda del  Sr.  Sedó,  que  admite  la  comisión  y 
reforma  el  artículo ; enmienda  del  Sr.  López 
Domínguez,  29 i 5.—  Es  retirada  por  su  autor,  y 
se  aprueba  el  art.  27;  se  leen  dos  enmiendas  al 
art,  28,  la  primera  del  Sr.  Gorostídi,  que  admite  la 
comisión,  y la  segunda  del  Sr*  Segovia,  que  so  des- 
echa, y aprueba  el  artículo;  ae  lee  el  art*  29  y una 
enmienda  del  Sr*  Segovia,  que  admite  la  comisión, 
reformando  el  artículo,  2916. — Se  lee  una  enmien- 
da del  Sr . Cruzada  Vi  llaamii , que  ae  desecha,  y queda 
aprobado  el  art*  29;  se  lee  el  30  y una  enmienda  del 
Sr*  Sil  vela,  que  es  admitida,  quedando  aprobado  el 
articulo;  léese  el  31  y dos  enmiendas,  una  del  señor 

1 Gápua,  que  se  desecha,  y otra  del  Sr.  Gamazo, 
2917.  — Se  desecha,  y aprueba  el  artículo  sin  de- 
bate, lo  mismo  que  los  siguientes  32,  33  y 34; 
enmiendas  como  artículos  adicionales;  se  leela  del 
Sr*  Alonso  Martínez,  que  se  admite  y aprueba;  se 
lee  otra  del  Sr.  Albacete,  que  acepta  la  comisión; 
discurso  en  contra,  del  Sr.  Marqués  de  Villamejor, 
2918*  — DelSr.  Cos-Gayon,  2919*—  Rectificacio- 
nes de  ambos  señores,  2920* — Se  aprueba  la  adi- 
ción del  Sr*  Albacete,  y se  lee  otra  del  Sr*  Vida,  que 
también  se  aprueba;  se  da  cuenta  de  otra  del  se- 
ñor Soidevila,  que  sé  admite  en  parte  y aprueba; 
lectura  de  los  artículos  adicionales,  29 2 L — Queda 
aprobado  el  proyecto  de  ley,  y pasa  á la  comisión 
de  Corrección  de  estilo,  2922. — Aprobación  defi- 
nitiva, 2941,  Apéndice  quinto  al  núm*  106. — San- 
ción, 3271,  Apéndice  primero  al  núm  115,—  Rjem* 
piares  de  la  ley,  3376. 

Exposiciones:  De  D,  Francisco  Vinent  y Vives  y Don 
Felipe  Valiente,  administradores-depositarios  de 
Hacienda  de  los  partidos  de  Menorca  y Toro,  pi- 
diendo se  consigne  la.cantídad  de  900  pesetas  para 
los  gastos  de  caja  de  las  Administraciones,  359*  — 
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De  los  empleados  de  ferro -carriles  de  Cataluña  * pi- 
diendo la  supresión  del  descuento,  presentada  por 
el  Sr.  Balaguer,  542,—  Del  Circulo  productor  de 
Patencia,  solicitando  condonación  de  las  contribu- 
ciones para  diferentes  pueblos  de  la  misma,  708.— 
Petición  núm*  69,  pág*  1204, — Del  comité  de  te- 
nedores españoles  de  cupones  de  la  deuda  exterior, 
por  el  Sr.  González  Fiori,  870.— De  viudas  y huér- 
fanos de  militares  residentes  en  Madrid,  pidiendo  se 
Ies  aminore  el  descuento,  909, — De  D,  José  María 
Nuñez  de  Cela  para  que  se  tomen  en  consideración 
sus  indicaciones,  936.— De  los  catedráticos  del 
Claustro  de  Valladolíd,  pidiendo  aumento  de  sueldo, 
965,— Del  Sr,  López,  representante  de  varios 
acreedores  del  Estado,  pidiendo  se  reforme  la  par- 
te referente  á la  cantidad  de  renta  del  3 po'r  100 
que  ha  d<s  darse  en  equivalencia  de  la  amortízable 
de  primera  y segunda  clase,  968,  — Déla  razón  so- 
cial Garriga-Nogués  hermanos  pidiendo  se-ccmsig- 
ne  la  cantidad  de  50.000  pesetas  de  que  se  apo- 
deraron ios  buques  insurrectos  de  Cartagena  en 
Octubre  de  1873,  pág,  969, —Petición  núm,  73, 
pág.  1204.  — De  los^  catedráticos  del  Instituto  de 
Gerona,  sobre  clasificación  y mejora  de  derechos, 
presentada  por  el  Sr,  Fabra  y Floreta,  1011,— De 
los  porteros  y alguaciles  de  la  Audiencia  de  Cáce- 
res,  solicitando  haberes  pasivos,  1058,  petición  nu- 
mero 37.— Dictámen,  1 168,  Apéndice  al  núm.  53* — 

Se  aprueba,  1 133. — De  los  fabricantes  de  corcho 
de  Oliva  de  Jerez,  de  Alburquerque  y de  Ser  rejón, 
solicitando  se  hagan  extensivas  en  esta  materia  á 
las  provincias  de  Extremadura  las  tarifas  que  ri- 
gen en  la  de  Gerona,  presentada  por  el  Sr,  Pinero, 
771,  1062. — De  los  de  Navalmoral  y Arroyo  del 
Puerco  y Mérida,  1204, —De  fabricantes  taponeros 
de  San  Vicente  y de  Jerez  de  los  Caballeros, 
1312*— Peticiones  números  81  á8S,  pág.  1.453, — 
Dictamen,  1583,  apéndice  segundo  al  núm*  64,— 

Se  aprueba,  16*19, — De  los  de  barcarola,  presen- 
tada por  el  Sr*  Pinero,  1479.  — Petición  núm.  102, 
página  1620,— Dictamen,  1729,  A péndice  octavo 
al  núm,  69, — Se  aprueba,  1762.— De  los  del  pue-  1 
blo  del  Cañaveral  y del  de  Cordobilla,  por  el  mis-  ; 
mo,  1686*— De  varios  trabajadores  en  corcho  del 
de  Cortejaoa,  para  que  se  apliquen  las  tarifas  que 
rigen  en  Gerona,  por  el  Sr,  Garrido  Estrada, 
2342, — Petición  núm,  158,  pág,  2384.  — Dictá- 
men, 2545,  Apéndice  décimoquinto  al  núm,  97, — 

Se  aprueba,  3088,— De  la  provincia  de  Gerona, 
por  el  Sr,  Quintana,  pidiendo  la  reforma  de  las  ta- 
rifas  en  España  respecto  de  corchos,  2342, — De 
los  delegados  de  varías  provincias,  3930,  — De  los 
representantes  de  los  propietarios,  fabricantes  y 
operarios  de  corcho  de  las  provincias  de  Gerona, 
i Barcelona,  Extremadura,  Andalucía  y de  algunos 
pueblos  de  Castilla,  solicitando  ee  establezca  un 
derecho  de  exportación  de  3 por  100  ad  valeren i al 
corcho  en  tablas  y un  50  por  100  á los  cuadros, 
petición  núm,  241,  pág.  4388*  — Dictámen,  4421, 
Apéndice  quinto  al  núm,  156, — Se  aprueba,  4487, 
4488. — De  43  pueblos  de  la  comarca  del  Panadea, 
para  que  ee  les  exima  siquiera  de  sus  atrasos  y 1 
tributos  á causa  de  la  extrema  miseria  en  que  se  ■ 
encuentran,  por  el  Sr,  Puigy  Llagostera,  1062,— 
Petición  núm,  67,  pág,  1204, — De  la  Asociación 
general  de  labradores  de  esta  córte,  pidiendo  se 
hagan  en  los  presupuestos  presentados  las  refor- 


mas posibles,  presentada  por  el  Sr.  Sagasta;  indi- 
cación del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  recti- 
ficaciones de  ambos  señores;  pasa  á la  comisión, 
1062,  1063,  — De  los  vecinos  de  Yezdemarban, 
haciendo  observaciones  sobre  los  presupuestos  pre- 
sentados, por  el  Sr.  Muñiz,  1099,— De  la  Junta 
directiva  de  la  compañía  del  ferro -carril  de  Sar- 
riá  á Barcelona,  para  que  continúe  la  exención 
del  Impuesto  del  10  por  100  á las  líneas  férreas 
que  no  lleguen  áúO  kilómetros  de  extensión, 
1129. — De  D.  José  Florez  de  Prado,  administra- 
dor general  de -loterías  en  la  provincia  de  Ovie- 
do, pidiendo  que  el  sueldo  regulador  para  la  jubi- 
lación de  estos  funcionarios  sea  el  que  disfrutan 
loe  jefes  económicos  de  provincia,  1130, — De  los 
Ayuntamientos  del  diatrito  de  Tremp,  para  que 
se  adopten  medidas  á fin  de  aliviar  la  miseria  á 
que  les  ha  reducido  la  guerra  civil  y la  falta  de 
cosechas,  por  el  Sr,  Cabezas,  1147,  petición  nú- 
mero 74,  Yéase  Tremp. — De  la  Asociación  de  pro- 
pietarios de  fincas  urbanas  de  Barcelona  y de  la 
zoua  de  ensanche  de  esta  ciudad,  pidiendo  la  reba- 
ja del  2 por  100  que  se  aumenta  en  la  contribución 
territorial,  y que  se  suprima  la  injustificada  con- 
donación de  cuotas  del  empréstito  do  175  millones 
de  pesetas,  por  el  Sr.  Castell  de  Pons,  ll7i*— Del 
Ayuntamiento  de  Villalpando,  pidiendo  se  les  con- 
done la  contribución  del  presente  año,  y moratoria 
á los  compradores  de  bienes  nacionales,  1204,  pe- 
tición núm.  70.  — De  los  catedráticos  de  Zaragoza, 
pidiendo  anmento  de  sueldo,  1204,  petición  nú* 
mero  75*  — Dictámen , 1395,  Apéndice  segando  al 
número  64. — Se  aprueba,  1618,  1619.  — De  Don 
Wenceslao  Fortuny  y D.  Francisco  Ginebra,  para 
que  pague  el  Tesoro  ei  resto  de  los  billetes  lla- 
mados dominicanos,  1204,  petición  núm,  76*  — 
Dictámen,  1395,  Apéndice  segundo  al  núm.  59.— 
Se  aprueba,  1618,  1619. — De  D,  Tomás  Pícalo, 
pidiendo  se  desestime  el  proyecto  de  arreglo  de  la 
deuda  del  Estado,  1208.— Del  Ayuntamiento  y ve- 
cinos de  Guimerá,  pidiendo  condonación  de  con- 
tribuciones, exención  de  la  de  consumos,  y que 
se  les  libre  alguna  cantidad  de  las  destinadas  para 
calamidades  publicas,  1220. — Del  Instituto  cata- 
lán de  San  Isidro,  para  que  no  se  apruebeQ  las  par- 
tidas que  se  refieran  á la  contribución  sobro  la  su- 
cesión entre  ascendientes  y descendientes,  y al 
impuesto  sobre  los  préstamos  hipotecarios,  presen- 
tada por  el  Sr.  Campa;  de  los  propietarios,  aboga- 
dos, comerciantes  ó individuos  de  diversas  clases 
sociales  de  Vivero,  contra  el  proyecto  de  presu- 
puestos del  Gobierno,  presentada  por  el  3r*  Romero 
Ortiz;  de  la  Diputación  provincial  de  Salamanca, 
para  que  se  incluya  en  el  presupuesto  la  cantidad 
necesaria  para  el  correo  diario  entre  los  pueblos  de 
la  provincia,  por  el  Sr.  Galante,  1221 , — De  las  cla- 
ses pasivas  de  Madrid,  por  el  Sr.  Martínez  (D.  Cán- 
dido}, para  que  no  se  sujeten  á descuento  los  habe- 
res que  no  excedan  de  6.000  rs.,  y para  los  demás 
se  establezca  una  escala  gradual,  1244,  — De  los 
fabricantes  de  corchos  de  Jerez  de  los  Caballeros  y 
doSeviha,  para  que  se  hagan  extensivos  á toda 
España  los  derechos  arancelarios  á que  están  su- 
jetos los  de  Gerona,  por  loa  Sres,  Yillanneva  y Ca- 
ñedo y Segovla,  1256,  — Del  Ayuntamiento  do  Ca- 
sar rubí  os  del  Monte,  para  que  se  deje  sin  efecto  la 
parte  que  en  el  presupuesto  se  refiere  á variar  U 
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renta  que  producen  los  depósitos  á metálico  cons- 
tituidos por  las  Municipalidades  en  la  Caja  general 
de  Depósitos,  1293* — Del  de  Santa  María  de  Riva-  ; 
redonda,  adhiriéndose  á la  del  de  Paucorbd,  pL 
diendo  reformas  en  los  presupuestos,  presentada  por 
el  Sr,  Carreras  y González,  1294. — De  los  de  Ame- 
yugo  y Encio,  adhiriéndose  á la  anterior,  1455. — 
De  los  fabricantes  taponeros  de  San  Vicente  (Ba- 
dajoz), para  que  rija  en  las  provincias  extremeñas 
y andaluzas  la  misma  tarifa  que  sirve  de  regla  en 
Gerona,  por  el  Sr*  Pinero;  de  los  Ayuntamientos  de 
Cubo,  Boróx  y Víllanueva  del  Conde,  adhiriéndose 
á lo  manifestado  por  el  de  Pancorbo  respecto  á 
presupuestospor  el  Sr . Carreras  y González  ,1312.  — 
Del  Ayuntamiento  y contribuyente  de  Tarabaus, 
pidiendo  se  graven  con  un  impuesto  protector  los 
aceites  de  coco,  algodón,  sésamo  y demás  pareci- 
dos; de  los  torreros  de  faros  de  la  provincia  de  Tar- 
ragona, pidiendo  los  recursos  necesarios  para  me- 
jorar las  condiciones  del  servicio  que  prestan,  y 
puedan  atender  al  sustento  de  sus  familias;  de  Don 
José  Prats  é Izquierdo,  pidiendo  una  recompensa 
por  las  geatioues  que  ha  practicado  relativamente 
á los  bienes  de  D*  Manuel  Godoy,  1 3 27*— De  Don 
Juan  Bautista  Salvat  y Sabaté,  alcalde  primero  de  la 
villa  de  Coruadella,  presentada  por  ei  Sr*  Palau, 
para  que  al  discutirse  ei  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos para  1876-77  se  modifique  eo  lo  que  ha- 
ce relación  á la  conversión  de  la  parte  de  capital 
de  bienes  do  propios  enajenados,  1350*  — Del 
Ayuntamiento  de  Oña,  presentada  por  el  Sr*  Perez 
San  Millan,  haciendo  observaciones  sobre  los  pre- 
supuestos presentados  por  ei  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, 1438.— De  tenedores  de  títulos  de  la  deu- 
da del  Estado  domiciliados  en  Mallorca,  presenta- 
da por  clSr*  Ay  neto,  pidiendo  se  tenga  en  cuenta 
la  situación  en  que  se  hallan,  y que  sean  nivela- 
dos con  los  demás  contribu3rentes  del  Estado;  ad- 
vertencia del  Sr.  Presidente,  1438* — De  los  Ayun- 
tamientos de  Belver  de  los  Montes  y *de  Yillanue- 
va  del  Campo,  presentadas  por  el  Sr.  Muoiz,  para 
que  se  tengan  presentes  las  razones  que  exponen, 
y se  modifiquen  Los  recargos  sobre  la  contribución 
de  consumos  y territorial;  de  los  vecinos  de  Mon*- 
tilla,  propietarios  de  olivares,  pidiendo  se  prohíba 
la  importación  de  los  aceites  y productos  de  se- 
millas da  algodón,  por  el  Sr.  Mena  y Zorrilla, 

1 439. — Del  Ayuntamiento  de  Torreblanca,  para 
que  sé  desestime  la  conversión  del  capital  de  la  ter- 
cera parte  del  80  por  100  de  propios,  sino  al  con- 
trarío, conservándolo  en  toda  su  integridad,  por 
el  Sr*  Jiménez  Palacios,  1455*  — De  la  Jnnta  del 
Círculo  agrícola  de  Salamanca,  en  representación  do 
las  clases  contribuyentes,  haciendo  algunas  obser- 
vaciones sobre  los  presupuestos,  por  el  Sr*  Galante, 
1456.  — De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz,  ha- 
ciendo observaciones,  por  el  Sr,  Geno  ves,  1478. — 
Del  Instituto  agrícola  catalan  do  San  Isidro,  y de 
varios  vecinos  de  Barcelona,  Mantesa  i Esparrague- 
ra, Vitlanueva  y Geltrú,  etc*,  etc,,  para  que  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 
sea  la  menor  posible,  por  el  Sr,  Camps;  de  los  te* 
nedores  de  papel  de  la  ciudad  de  Lorca,  contra  los 
presupuestos  presentados  por  el  Sr,  Salaverría,  en 
* la  parte  referente  al  pago  del  cupón,  por  el  señor 
Reig,  1495,  — De  los  representantes  legítimos  del 
Español,  pidiendo  compensación  por  - el  ca- 


pital de  su  fondo  social  invertido  en  valores  de  la 
deuda  pública  desde  el  ano  64,  pág.  1519  — De 
propietarios  da  olivares  de  la  provincia  de  Sevilla, 
pidiendo  se  proteja  la  agricultura  y la  industria, 
presentada  por  ei  Sr.  Balaguar,  1523*— De  las  cla- 
ses pasivas  de  Barcelona,  con  observaciones  acerca 
del  descuento  que  se  propone  en  sus  haberes,  por 
el  mismo;  de  la  comisión  permanente  de  la  Di- 
putación provincial  de  Murcia,  para  que  se  míre 
con  detenimiento  la  importante  cuestión  de  pre- 
supuestos, sobre  todo  en  la  parte  relativa  á los 
establecimientos  de  beneficencia,  por  el  Sr*  Guí- 
rao;  del  Ayuntamiento  de  La  Parra,  en  contra 
de  lo  que  dispone  el  proyecto  de  presupuestos 
sobre  reintegro  de  los  depósitos  procedentes  de 
bienes  de  propios,  por  ei  Sr.  Hurtado;  del  Cabildo 
catedral  de  Cádiz , pidiendo  el  restablecimiento 
del  aumento  de  asignaciones  decretado  en  19  de 
Mayo  de  1872,  por  el  Sr,  GenovéS;  de  los  po- 
seedores de  cargas  de  justicia,  para  que  al  aumen- 
to en  el  descuento  se  fije  un  tipo  igual  al  que  sa 
fija  á la  propiedad,  por  el  Sr,  Danvila;  de  los  ar- 
quitectos y maestros  de  obras  de  la  provincia  de 
Valencia  que  levantaron  los  planos  parcelarios  de 
los  terrenos  de  dicha  provincia,  para  que  se  in- 
cluyan en  los  presupuestos  las  cantidades  que  el 
Estado  Ies  adeuda  por  estos  trabajos,  por  el  mismo 
Sr,  Danvila  ,1522. — Do  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Sevilla,  en  solicitud  de  que  los  cupones  de  la 
deuda  consolidada  se  consideren  como  deuda  del 
Tesoro,  por  el  Sr*  Vázquez  y Rodríguez;  do  ios 
pueblos  del  partido  judicial  de  Fraga,  haciendo 
presente  la  imposibilidad  material  de  poder  satis- 
facer el  aumento  sobre  las  contribuciones  territo- 
rial y de  consumos,  por  el  Sr*  Ruata,  1523*—* 
De  la  Diputación  provincial  de  Gerona,  pidiendo 
el  restablecimiento  del  antiguo  sistema  de  recau- 
dación  de  los  recargos  provinciales,  1555,  —De  la 
. comisión  permanente  de  la  Diputación  provincial 
de  León,  haciendo  observaciones,  presentada  por 
el  Sr.  Pifian,  1558. — De  loa  cerrajeros  de  Barce- 
lona, para  que  se  establezcan  los  derechos  confor- 
me al  importe  de  las  valoraciones  verdaderas  en 
todos  los  objetos  de  arte  que  se  introduzcan  del 
extranjero,  por  el  Sr.  Bosch  y Labras;  de  Don 
Miguel  Escuder,  fabricante  de  máquinas  de  coser, 
pidiendo  que  cada  ana  de  aquellas  pague  á su 
introducción  un  derecho  de  25  pesetas , por  el 
mismo  Sr.  Bosch  y Labrús,  1558, — De  los  vecinos 
de  Mairena  del  Alcor,  para  qae  se  prohiba  la  intro- 
ducción del  aceite  de  algodón,  1559*  — De  varios 
tenedores  de  títulos  de  la  deuda  pública  y de 
cupones  vencidos,  cursada  por  el  gobernador  de 
la  provincia  de  Barcelona  y remitida  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  í 580.— De  los  indivi- 
duos de  la  empresa  de  i Crédito  Patrio , proponiendo 
medios  para  la  extinción  de  la  deuda  del  Estado, 
presentada  por  el  Sr,  Hartado,  1586*— * De  la 
Diputación  provincial  de  Madrid,  solicitando  que  la 
exención  que  marca  el  art*  II  se  haga  extensiva 
á las  donaciones  hechas  por  particulares  á los  esta- 
blecimientos de  beneficencia,  por  el  Sr*  Marín; 
de  vecinos  de  Madrid,  representantes  y apodera- 
dos de  varios  particulares  y corporaciones,  acree- 
dores' del  Estado  por  deudas  antiguas,  para  que  se 
reforme  el  decreto  de  22  de  Abril  último  en  lo  re- 
lativo á la  conversión  y caducidad  de  créditos 
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contra  el  Estado,  por  el  Sr.  Avila  Ruano*  1538. — 
Del  Ayuntamiento  de  Satur,  solicitando  condona- 
ción de  contribuciones*  de  vecinos  de  Sevilla,  Pe- 
drera, etc. , para  que  se  suprima  la  importación  dtd 
aceite  de  algodón  y se  recarguen  ios  derechos  que 
actualmente  paga  el  petróleo,  1620. — De  la  Liga 
de  contribuyentes  de  Zaragoza,  por  el  Sr.  Almech, 
pidiéndose  tengan  presentes  las  observaciones  que 
hacen,  1624,  — De  vecinos  derEeJja,  para  que  á 
los  aceites  de  algodón,  coco  y otros  se  les  impon- 
ga un  adeudo  para  su  introducción  en  la  Penín- 
sula; de  D.  Juan  Francisco  Miralles  y Manresa* 
administrador  general  de  loterías  en  Tarragona, 
para  que  les  concedan  á los  de  sn  clase  los  mismos 
derechos  que  tienen  los  jefes  de  Hacienda,  1653.— 
Del  Ayuntamiento  de  Grávalos,  presentada  por  el 
Sr,  Marqués  de  Orovio*  para  que  se  desestime  el 
art.  4.a  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  en  la 
parte  referente  á créditos  de  corporaciones  civi- 
les por  el  producto  de  3a  venta  de  sus  bienes, 
1684. —Del  Ayuntamiento  y propietarios  de Puen- 
te-Genií*  para  que  se  impongan  mayores  derechos 
de  introducción  al  petróleo*  y se  prohíba  la  del  aceite 
de  algodón,  presentada  por  el  Sr.  De  Gabriel  y Ruiz 
de  Apodaca;  de  fabricantes  taponeros  del  pueblo 
de  Cañaveral  y del  de  Cordobilla,  por  el  Sr,  Piñe- 
roT  para  que  se  hagan  extensivas  á las  demás  pro- 
vincias las  tarifas  que  rigen  en  la  de  Gerona;  del 
deán  de  la  iglesia  catedral  de  Sevilla,  en  nombre 
de  todo  el  Cabildo,  pidiendo  se  incluya  en  el  pre- 
supuesto la  asignación  que  disfrutaba  desde  1862* 
por  el  Sr,  Scgovia,  1686.— Del  Ayuntamiento  de 
Rianjo,  pidiendo  modificaciones  en  los  presupues- 
tos presentados,  I7d7. — De  tenedores  de  Barcelo- 
na, Gerona,  F i güeras  y Torróellade  Mootgrí,  con- 
tra ios  presupuestos  presentados,  en  la  parte  refe- 
rente á Ja  deuda  consolidada,  por  el  Sr.  Reig;  de 
cultivadores  y fabricantes  de  aceite  de  Carmooa  y 
de  Mairena  del  Alcor,  para  que  se  aumenten  los 
derechos  al  aceite  de  algodón  y al  petróleo,  por  el 
Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo);  de  los  maestros  de 
escuela  del  partido  de  Qcaüa,  para  que  no  se  lleve 
á efecto  el  descuento,  por  el  Sr.  Taviel  de  An- 
drade  1708, — De  D.  Roberto  González  Español* 
por  el  Sr.  Diloa,  para  que  se  tomen  en  consi- 
deración las  observaciones  que  hace  acerca  del  pro- 
yecto de  arreglo  de  la  deuda,  1729. — De  la  Liga 
de  contribuyentes  de  Yelez- Málaga,  por  el  se- 
ñor Larios*  para  que  se  tengan  presentes  sus  ob- 
servaciones sobre  el  recargo  de  la  contribución 
de  consumos  y de  la  territorial;  de  los  tenedores 
de  papel  del  Estado  residentes  en  Oporto,  para 
que  se  atiendan  las  observaciones  que  hacen  res- 
pecto al  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  del  Es- 
tado; de  los  Ayuntamientos  del  vallo  de  Aran, 
por  el  Sr.  Fer reras,  para  que  se  les  computen 
en  pago  de  contribuciones  atrasadas  las  cantida- 
des que  Ies  sacáronlos  carlistas,  1733, — De  los 
Ayuntamientos  de  Vivero*  Cervo,  Jo  ve.  Muras  y 
Rióbarba*  para  que  se  tengan  presentes  al  dis- 
cutirse el  presupuesto  las  observaciones  que  ha- 
cen, y se  introduzcan  las  economías  compatibles, 
1763. — Del  de  Poza  déla  Sal  haciendo,  también  ob- 
servaciones, y otra  del  mismo  para  que  se  declaren 
compensables  todos  los  créditos  que  los  Municipios 
tienen  contra  la  Hacienda  en  pago  del  impues- 
to de  consumos  y otros;  de  varios  tenedores  de 


renta  consolidada  interior  y exterior,  residentes  en 
Bri viesen,  haciendo  observaciones  sobre  el  proyec- 
to de  arreglo  de  la  misma  deuda,  presentadas  por 
el  Sr.  Perez  San  Millan;  de  vecinos  y propie- 
tarios de  olivares  de  Santaella,  La  Rambla*  Mon- 
tilla  y Montalban,  para  que  se  aumenten  los  dere- 
chos á la  importación  de  los  acejtes  de  algodón  y 
petróleo,  por  el  Sr.  Segovía,  1766.— Petición  nú- 
mero 128,  pág.  1933, — Dictamen,  2049*  Apéndice 
quinto  al  núm,  80.— Se  aprueba,  2089,*— De  los 
acreedores  antiguos  del  Consulado  de  Cádiz,  para 
que  en  el  arreglo  de  la  deuda  se  les  haga  justicia* 
por  el  Sr,  De  GabrieFy  Ruiz  de  Apodaca,  1706.— 
De  los  pueblos  del  partido*. de  Berga,  pidiendo  re- 
baja de  las  contribuciones  atrasadas  y del  tipo 
de  redención  del  servicio  militar , por  el  señor 
Bonanza,  1766. — Peticiones  números  126  y 127, 
página  1933.  —Dictámenes,  2043,  A péndice  quin- 
to al  DÚm.  80,  — Se  aprueba*  208  8.— De  los 
Ayuntamientos,  vecinos  y mayores  contribuyen- 
tes de  los  pueblos  do  Ylílanueva  de  Sigena,  Usou* 
Alcübierre  y otros*  para  que  se  lea  exima  del 
impuesto  que  en  este  presupuesto  se  carga  á las 
contribuciones  territorial,  industrial,  de  comercio 
y consumos,  por  el  Sr.  Alba  Salcedo;  del  Cláustro 
de  profesores  del  Instituto  do  Cuenca,  pidiendo  au- 
mento de  sueldo  y derechos  pasivos,  1767,  —Do  los 
labradores  y propietarios  do  43  pueblos  de  Ja  pro- 
viuda  de  Gerona,  pidiendo  rebaja  en  las  contribu- 
ciones, presentada  por  el  Sr.  Campa;  del  Ayunta- 
miento de  Arroyomolmo  de  León*  redamando  los 
intereses  de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de  sus 
bienes  de  propios,  por  el  Sr.  Sánchez  Arjona;  de 
la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Bar- 
celona, para  que  se  haga  una  excepción  al  art,  X* 
d’el  proyecto  sobro  arrrcglo  de  la  deuda  del  Estado 
respecto  á los  títulos  destinados  al  premio  de  accio- 
nes virtuosas;  de  varios  poseedores  de  acciones  de 
carreteras,  obras  públicas  y subvenciones  de  ferro- 
car  riles*  proponiendo  bases  para  solventar  los  dé- 
bitos por  deuda  pública  y reducir  y unificar  la 
misma,  por  el  Sr.  Angulo,  1792. — De  fabricantes 
de  pan  de  algunas  parroquias  do  la  provincia  de  la 
Cor  uña,  por  el  Sr.  Conde  de  Pallares,  1822. — Del 
Ayuntamiento  y vecinos  de  la  villa  de  Palomas* 
para  que  se  les  abone  el  80  por  100  de  sus  propios 
ó el  capital  para  crear  un  Banco  agrícola,  1852. — 
Petición  núm.  130,  pág.  1933. — Dictamen,  2049* 
Apéndice  quinto  al  núm.  80.—  Se  aprueba*  2090 
Del  de  Puebla  de  la  Reina,  pidiendo  la  exención 
completa  de  la  contribución  territorial  que  á dicha 
villa  corresponda*  y que  las  23.500  pesetas  que  la 
Hacienda  le  es  en  ¡deber  del  [80  por  100  de  sus 
bienes  de  propios  se  Ies  compensen  de  las  cargas 
en  que  se  hallan  en  descubierto,  2852, — Petición 
núm.  13 1,  pág.  1933.  — Dictámeu,  2049,  Apéndi- 
ce quinto  al  núm.  80.  — Se  aprueba,  2090.—  Do  la 
Sociedad  Económica  Matritense,  para  que  se  su- 
prima el  impuesto  sobre  las  herencias  directas; 
de  la  Asociación  de  propietarios  de  las  Baleares,  en 
contra  del  nuevo  recargo  que  se  impone  á la  pro- 
piedad inmueble  y el  2 por  2 00  de  contribución 
extraordinaria  de  guerra,  entregada  por  el  señor 
Rius*  1854.  — Del  Ayuntamiento  de  Valdenebro* 
contra  varias  disposiciones  del  presupuesto,  jsobro 
todo  en  lo  relativo  á la  contribución  territorial* 
presentada  por  el  Sr.  Moyano;  deí  Instituto  indus* 
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tria!  de  Cataluña,  pidiendo  algunas  modificacio- 
nes, sobre  todo  en  los  artículos  7/  y 8/  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos,  por  el  Sr.  Bala- 
guer,  1874. — Bel  Ayuntamiento  de  Buitrago,  so- 
bre el  recargo  qué  se  hace  á la  riqueza  territorial, 
1903 . — De  varios  contribuyentes  de  Tala  vera  de  3 a 
Reina,  haciendo  algunas  observaciones,  1911^  — 
De  los  fabricantes  de  curtidos  de  Figueras,  presen- 
tada por  el  Sr.  Arias,  para  que  se  prohíba  la  expor-  ' 
tacion  de  las  cortezas  curtientes  y se  habilite  la 
aduana  del  puerto  de  Rosas  para  la  importación  de 
cueros  y píeles  destinadas  á la  curtición,  1958. — 
Petición  num.  137,  pág.  2090. —Dictámen,  2192, 
Apéndice  quinto  ai  nüm.  86.  — Se  aprueba,  2226  , — 
Del  Ayuntamiento  de  Alcalá  de  Guadaira,  presen- 
tada por  el  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo),  pidiendo 
se  admitan  por  el  Estado,  á cuenta  délo  que  le  de- 
ben los  Ayuntamientos  por  encabezamientos  forzo- 
sos de  consumos,  los  intereses  del  80  por  100  de 
sus  bienes  de  propios;  las  carpetas  de  resguardos 
de  la  Oaja  de  Depósitos  por  el  capital  que  en  ella 
tienen,  y los  intereses  de  inscripciones  represen- 
tativas de  bienes  vendidos  á establecimientos  de 
beneficencia,  1936. — Del  Cabildo  catedral  de  Gra- 
nada, presentada  por  el  Sr  Que  vedo,  para  que  se 
aumente  la  consignación  del  personal  y del  culto; 
de  La  Parra,  provincia  de  Cuenca,  para  que  se  mo- 
difique el  art.  4.a  de  la  ley  de  preso  puestos,  refe- 
rente á los  bienes  de  propios;  de  los  vecinos  de  Vi- 
lademuls,  entregada  por  el  Sr.  Puente  Pellón,  para  í 
que  se  imponga  un  fuerte  tributo  á la  introducción 
del  aceite  de  algodón,  coco,  etc.;  de  los  de  Cuen- 
ca, por  el  mismo,  para  que  se  modifique  el  art,  4,° 
de  la  ley  de  presupuestos,  referente  también  á los 
bienes  de  propios;  délos  do  Vilademula,  entregada 
por  el  Sr.  ALvarez  Marino,  pidiendo  se  establezca 
un  impuesto  protector  sobre  los  aceites  de  algodón, 
sésamo,  coco  y otros;  y de  D,  Ildefonso  Valdivia, 
vecino  de  Sevilla,  por  el  Sr,  Puente  Pellón,  para  que 
se  le  permita  la  siembra  y aclimatación  del  tabaco, 
1991. — Peticiones  núms.  139y  140  pág.  2090. — 
Dictámenes,  2192,  Apéndice  quinto  al  núm.  86.— 
Se  aprueban,  2226,  — De  íos  pueblos  de  Figueras, 
La  Pera  y Fosa,  pidiendo  rebaja  en  el  tipo  de  la 
riqueza  imponible  de  inmuebles,  cultivo  y ganade- 
ría; y de  D.  Francisco  Fáb regas  de  Duran,  en  nom- 
bre de  ios  dueños  de  oficios  de  la  fé  pública  ena- 
jenados de  la  Corona,  presentadas  por  el  Sr.  Monto-  1 
lia ; de  los  de  Paterna  del  Carneo  y de  Cantiüana* 
pidiendo  modificaciones  en  los  arancel ós  de  modo 
que  se  prohíba  la  introducción  del  aceite  do  algo- 
dón y se  aumenten  los  derechos  del  petróleo,  por 
el  Sr.  De  Gabriel,  1994.— Peticiones  números  14L 
y 142,  pág.  2099, — Dictámenes,  2192,  Apéndice 
quinto  al  núm*  86,— Se  aprueban,  2226. — De  la 
Junta  de  gobierno  y administración  del  colegio  de 
niños  huérfanos  fie  San  Vicente  Ferrar  de  Valencia, 
para  que  se  declaren  excluidos  del  descuento  los 
intereses  de  las  inscripciones  entregadas  á los  es- 
tablecimientos de  beneficencia  eo  compensación  de 
la  venta  de  sus  bienes  desamortizados,  2025. — De 
varios  vecinos  del  Ferrol  que  cobra u haberes  pasi- 
vos, para  que  se  les  exima  del  descuento  que  en  la 
nueva  ley  de  presupuestos  se  impone  á los  de  su 
clase,  y que  solo  gravita  desde  12,000  rs.  en  ade- 
lante, 2063.— Del  gremio  de  cosecheros  de  sal  de 
la  ribera  de  San  Fernando,  justificando  la  inconve- 


niencia del  pensamiento  de  restablecer  el  estanco 
de  la  sal,  por  el  Sr,  Genovés;  del  Círculo  de  la 
Union  Mercantil  de  esta  capital,  haciendo  observa- 
ciones sobre  el  presupuesto  de  ingresos,  por  el  se- 
ñor Fabra  y Floreta,  2975, — De  los  propietarios 
de  olivares  del  término  de  Marchena,  solicitando  se 
prohíba  la  importación  del  aceite  de  algodón  f 
2090  , petición  núm*  143,— Dictámen  , 2192, 
Apéndice  quinto  al  uüm.  86 . — Seaprueba,  2226. — 
Del  Centro  de  la  propiedad  mutua  de  la  villa  de 
Gracia,  presentada  por  el  Sr,  Fernandez  Cadórui- 
ga,  para  que  se  desestime  el  recargo  del  2 por  100 
y los  demás  impuestos  sobre  los  derechos  reales; 
de  los  fomentadores  de  pesca  y salazón  en  las  rías 
de  Vivero  y Barquero,  por  el  Sr.  Gánelo  Vüiamil, 
pidiendo  se  imponga  un  derecho  más  crecido  al 
aceite  de  petróleo;  de  varios  propietarios  do  minas 
en  la  cuenca  carbonífera  de  Mieres,  por  el  Sr.  Mar- 
qués de  Camposagrado,  pidiendo  se  suprima  en 
los  presupuestos  actuales  el  aumento  de  una  quin- 
ta parte  que  se  propone  en  el  cánofi  superficial  de 
las  mismas,  2092.  —Instancia  de  D.  Ramón  Fer- 
nandez Cuervo,  contratista  de  las  obras  del  ferro- 
carril de  Monforte  á Orense,  remitida  pot  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  2119. — De  los  profesores  de 
medicina  y cirugía  de  Ecija,  para  que  se  exíma  del 
impuesto  á los  carruajes  que  usan,  por  no  ser  de  los 
llamados  de  lujo,  2164,  —De  los  labradores  propie- 
tarios del  pueblo  de  Arroyo  de  San  Sorvaut,  pi- 
diendo se  fije  la  comisiou  de  Presupuestos  en  el  la- 
mentable estado  de  esta  comarca  por  las  malas  co- 
sechas y por  la  fatalidad  de  la  langosta,  presentada 
por  el  Sr.  Pinero,  2165,  —De  !&  comisión  provine 
eial  de  la  Corana,  para  que  se  desestime  el  estanco 
de  la  renta  de  la  sal,  2166. —De  los  oficiales  del 
cuerpo  de  letrados  de  Hacienda,  para  que  se  lea 
conceda  aumento  de  sueldo  y asimilación  con  los 
de  la  carrera  fiscal,  con  opcion  á las  asesorías  y 
direcciones*  2167* — De  los  vecinos  de  Aguilar, 
para  que  so  prohíba  la  importación  de  los  aceites 
de  algodón  y se  impongan  más  derechos  al  petró- 
leo, 21 70  , — Petición  núm.  148,  pág.  2226, — Dic- 
tamen, 2339,  Apéndice  decimotercero  al  número 
91. — Se  aprueba,  2385, — De  la  Sociedad  Valen- 
ciana de  Agricultura,  para  que  se  modifiquen 
algunos  artículos  de  la  ley  arancelaria ; de  los 
labradores  de  Tapiales,  entregada  por  el  señor 
Muüiz,  pidiendo  se  les  exíma  del  impuesto  del  2 por 
100  que  se  impone  en  la  nueva  ley  de  presupues- 
tos á la  riqueza  territorial,  2l7l.— Del  Instituto 
agrícola  catalan,  propietarios  rurales  de  Yen  d re  11, 
Tremp,  Massanety  Caldas  de  Malabelía,  por  el  se- 
ñor Moutoliu,  para  que  sé  rebaje  la  contribución 
de  inmuebles,,  cultivo  y ganadería,  y quede  en  la 
forma  que  boy  tiene  ta  riqueza  imponible  ami- 
llarada; de  los  propietarios  de  olivares  y cultiva- 
dores áe  Jaeu,  por  el  Sr.  Conde  de  Agramoate, 
para  que  se  prohíba  la  introducción  del  aceite  de 
algodón  ó se  recarguen  los  derechos  dé  importa- 
ción, 2227.—  Dél  Ayuntamiento  de  Bande,  para 
que  se  le  compense  la  parte  de  los  intereses  del  80 
por  100  de  sus  bienes  de  propios  á que  tiene  dere- 
cho, en  pago  de  sus  contribuciones,  por  el  señor 
Navarro  y Rodrigó  {D.  Antonio),  2197. — Dicta- 
men, 2545. — Se  aprueba,  3088* — Del  Círculo  in- 
dustrial minero,  para  que  no  se  aprueben  los  nue- 
vos impuestos  sobre  la  minería,  por  el  Sr.  Auglada, 
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2198,— Da  loa  maestros  de  instrucción  primaria 
del  partido  judicial  de  Getafe,  para  que  se  les  exi- 
ma del  impuesto  sobre  sueldos,  por  el  Si\  Galante, 
2230. — Del  Ayuntamiento  de  San  Fernando,  y de 
varios  propietarios  de  salinas  de  la  bahía  de  Cádiz, 
pidiendo  no  se  tome  en  consideración  el  reestanco 
de  la  sal,  por  el  Sr.  Diaz  Herrera;  del  Ayuntamien- 
to de  Cádiz  y de  la  Liga  de  contribuyentes  de  la 
misma  ciudad,  contra  et  pensamiento  del  nuevo 
estanco  de  la  sal,  por  el  Sr,  Genovés,  2265. — 
De  industriales,  comerciantes  y contribuyentes  de 
Tigo,  pidiendo  se  desestime  el  estanco  de  la  sai, 
presentada  por  el  Sr.  Linares  Rivas;  de  los  pue- 
blos de  Anglés,  Villajuiga,  Riudarenas,  Igualadla 
y Villafranca  del  Panadea,  adhiriéndose  á la  del 
Instituto  agrícola  catatan  de  San  Isidro,  pidien- 
do rebaja  en  el  tipo  de  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería,  por  el  Sr.  Montoliu, 
2286.  — De  ios  cosecheros  de  vinos  de  la  provincia 
de  Alicante,  para  que  se  modifique  el  art.  7/  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  no  aumentando  el 
impuesto  sobre  dicho  artículo,  por  el  Sr,  Santos, 
2342,—  De  los  propietarios  y cultivadores  de  oli- 
vos de  Granada,  Güójar  Sierra,  Albolote  y Dehesas 
Viejas  (provincia  de  Granada)  Osuna  (Sevilla),  y del 
Ayuntamiento  y Junta  de  asociados  dé  Araba!, 
Ayuntamiento,  Junta  municipal,  asociados  y con- 
tribuyentes de  Puebla  de  Cazalla,  cultivadores  de 
olivos  de  Alontarque,  pidiéndose  imponga  uu  im- 
puesto al  petróleo  y se  prohíba  el  aceite  de  algo- 
don,  2384*  — Petición  num.  176,  pág.  3254, — 
Dictamen,  3641,  Apéndice  cuarto  al  núm.  ¿3.1.— 
Se  aprueba,  4321,  — De  los  propietarios  de  Alcover 
(Tarragona)  y del  Ayuntamiento  y contribuyentes 
de  Montblanch,  en  el  mismo  sentido  que  las  ante- 
riores; del  Ayuntamiento  y mineros  de  Guarroman, 
pidiendo  se  desestime  el  impuesto  que  se  propo- 
ne  á la  industria  minera;  de  ia  liga  de  contri  bu- 
yetes  do  Burgos,  para  que  se  torneo  eu  consi- 
deración las  cinco  observaciones  que  hace , an- 
tes do  aprobarse  los  ingresos,  2384, — Los  alcal- 
des municipales  del  distrito  de  Estorrí  de  Aneo 
y otros  de  la  provincia  de  Lérida  solicitan  les 
sean  computadas  eu  pago  da  contribuciones  las 
cantidades  que  forzosamente  han  dado  á los  carlis- 
tas; petición  núm.  1 51,  pág,  2384. — Dictámen, 
2545.— Se  aprueba,  30 8S.— Exposición  de  los 
propietarios  de  olivos  de  varios  distritos  de  ia  pro- 
vincia de  Jaén,  reclamando  ciertas  modificaciones 
en  tos  presupuestos,  2388* — Instancias  de  los  mi- 
neros de  Linares,  la  Carolina  y valle  de  Langreo, 
contra  el  impuesto  del  5 por  100,  páginas  2388, 
2389.  — De  las  clases  civiles  y militares  de  Madrid, 
contra  el  impuesto  de  25  por  100,  pág.  2450,— 
De  los  cultivadores  de  olivos  de  Guadaira  y Ronda, 
para  que  se  prohíba  la  introducción  de  aceites  de 
semillas  de  algodón,  2466. — Del  Instituto  agríco- 
la catalan  de  San  Isidro  de  Tárrega,  pidiendo  pro- 
tección para  la  industria  aceitera,  2548,— De  los 
pueblos  de  Atnbei  Novillas,  Fráscano  y otros,  rela- 
tivas á las  contribuciones  territorial  y de  consu- 
mos, 2643,  — Del  Ay nntam lento  de  Villargordo  de 
Júcar*  sobre  exención  de  la  contribución  territo- 
rial, 2860, — De  los  propietarios  de  olivares  de 
Lora  del  Rio,  solicitando  se  prohíba  la  introduc- 
ción del  aceite  de  semillas  , 3070,— De  los  con- 
tribuyentes de  Tariego,  para  que  se  Ies  exima  del 


tributo  directo  con  que  deben  contribuir  en  el 
presente  año  económico,  3354,  petición  numero 
180. — Dictámen,  3641,  Apéndice  cuarto  al  nume- 
ro 131* — Se  aprueba,  4321,  — De  loa  cultivadores 
de  olivos  en  la  loma  de  TJbeda  (Jaén),  solicitando 
se  prohíba  la  introducción  del.  aceite  de  algodón, 
3186,—  De  vecinos  de  Gibraleon,  en  igual  sentido 
que  la  anterior,  3265,  — Del  Ayuntamiento  da  Al  - 
baceta,  pidiendo  rebaja  en  el  cupo  de  consumos, 
3269,  petición  num.  183,  pág.  3354. —Dictámen, 
3641,  Apéndice  cuarto  al  num.  131. — Se  aprueba, 
4321.— 'Del 'Ayuntamiento  de  Baeza,  para  que  los 
encabezamientos  por  consumos,  sal  y cereales  s.e 
reduzcan  en  proporción  al  censo  de  población, 
3588,— Do  varios  vecinos  de  Barcelona,  inscritos 
en  ia  matrícula  industrial,  para  que  se  dicté  alguna 
disposición  sobre  el  uso  exclusivo  de  las  marcas  de 
fábrica,  3353,  petición  num.  172,  — Dictámen t 
3641  j Apéndice  cuarto  al  núm*  131, — Queda  apro- 
bado, 3700, — De  la  asociación  «El  Fomento  de  la 
producción  nacional  de  Barcelona,))  para  que  se 
comprenda  el  aceite  de  aigodou-en  la  partida  n li- 
mero 256  dei  arancel  de  importación,  3354t  peti- 
ción núm,  184.  — Dictámen,  3641,  Apéndice  cuar- 
to al  num,  131. —Se  aprueba,  4321.  — De  la  mis- 
ma, contra  el  acuerdo  respecto  al  empréstito  do 
165  millones  de  pesetas,  3354,  petición  numero 
185. — Dictamen,  3641,  Apéndice  cuarto  ai  nume- 
ro 131. — Se  aprueba,  4321.  — Del  Ayuntamiento 
de  Albacete,  solicitando  rebaja  en  el  cupo  del  im- 
puesto de  consumos  correspondiente  al  ano  de 
1874-75,  pág,  3354,  petición  num,  187,— Dic- 
tamen, 3641,  Apéndice  cuarto  al  núm.  131,— Se 
aprueba,  4322. — Del  de  Baeza,  para  que  los  con- 
sumos impuestos  á aquel  Municipio  para  los  años 
de  1874  á 77  se  reduzcan  á la  proporción  que  cor- 
responde á so  verdadero  censo,  3687,  petición  nu- 
mero 196. — Dictamen,  3771,  Apéndice  décimo  al 
número  136. — Se  aprueba,  4322,  — De  los  profe- 
sores de  instrucción  primaria  del  distrito  do  Glara, 
provincia  de  Zaragoza,  para  que  no  se  haga  exten- 
sivo á ellos  el  descuento  á los  empleados  del  Esta- 
do, 2858,  petición  núm.  168. —Dictámen,  3147, 
Ápéíidice  sexto  al  núm , 110.  —Se  aprueba , 3699,  — 
Del  Ayuntamiento  y mayores  contribuyentes  de 
Hurgadlos,  reclamaudo  contra  el  impuesto  que  se 
' pretende  establecer  sobre  el  corcho  en  tablas, 
presentada  por  el  Sr,  Hurtado,  3712,  petición  nu- 
mero 210,  pág.  3189. — Dictámen,  4074,  Apén- 
dice sétimo  al  núm,  146. — Se  aprueba,  4322*  — 
Del  Gasino  industrial,  agrícola  y comercial  de 
Córdoba,  para  que  ios  aceites  de  semillas  que  se  in- 
' troduzcau  por  las  aduanas  españolas  satisfagan  el 
mismo  derecho  que  el  de  oliva,  3713,  petición  nu- 
mero 208,  pág.  3319, — Dictámen,  4074,  Apén - 
dice  sétimo  al  núm.  146.  — Se  aprueba,  4322. — 
Del  Ayuntamiento  de  Alcalá  la  Real,  para  que  se 
haga  una  baja  proporcionada  en  ios  tipos  de  en- 
cabezamiento, 3822,  3956,  petición  núm.  229, — 
Dictamen,  4074,  Apéndice  sétimo  ai  núm.  146,— 
Se  aprueba,  4323.  — De  los  delegados  de  las  pro- 
vincias catalanas,  andaluzas  y extremeñas,  sobre 
les  derechas  ad  valor em  que  puedan  imponerse  al 
corcho  procedente  dé  todas  las  provincias  de  Espa- 
ña, presentada  por  el  Sr.  Quintana;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificación  de  aquel, 
3930,  — Petición  núm.  241,  pág,  4388.—  Dictá* 
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rúen,  4421,  Apéndice  quinto  al  nüm,  156.  — Se 
aprueba,  4488* — Be  los  Casinos  conservador,  agrí- 
cola ó industrial  de  la  villa  de  Espejo,  para  que  los 
aceites  de  semilla  paguen  los  mismos  derechos  que 
el  que  se  extrae  de  la  oliva,  entregada  por  el  señor 
Mena  y Zorrilla,  3957.— De  la  Liga  de  contribu- 
yentes de  Cádiz,  para  que  se  reformen  los  artículos 
63  y 256  de  los  aranceles  de  modo  que  el  aceite  de 
algodón  se  iguale  en  derechos  al  de  oliva  extran- 
jero, presentada  por  el  Sr,  Genovés,  3960.  — Peti- 
ción nüm.  243, 244, pág.  4388.— Dictamen,  4421 , 
Apéndice  quinto  al  nüm.  156. — Se  aprueba,  4488.  — 
t De  la  Diputación  provincial  de  Granada,  para  que 
á ios  pueblos  morosos  en  el  pago  de  sus  contribu- 
ciones se  les  imponga  un  tanto  por  ciento  de  recar- 
go sobre  sus  respectivas  cuotas,  por  el  Sr.  Borrajo, 
4221. — Petición  nüm.  262,  pág.  4389.  — Dictá- 
meu,  4421,  Apéndice  quinto  al  nüm,  156.— Se 
aprueba,  4488. — De  varios  vecinos  de  Constanti- 
na,  solicitando  se  les  autorice  para* llenar  de  nuevas 
plantaciones  los  terrenos  roturados  por  ellos,  so  íes 
iguale  & loa  demás  vecinos  en  el  pago  de  imposi- 
ciones, etc.;  petición  nüm.  252,  pág.  4388. — 
Dictamen#  4421,  Apéndice  quinto  al  nüm.  156.— 
Se  aprueba  * 4488. 

PRESUPUESTOS.  Preguntas  del  Sr,  Alba  Salcedo  acer- 
ca del  aumento  en  algunas  capitales  de  provincias 
de  los  cupos  de  consumos  y sobre  reestauco  de  la 
sal,  4142.  Véase  Consumos,  SaL 

— DE  FILIPINAS  V PUERTO- RICO  (Pre- 
sentación á las  Córtes  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Ba- 
laguer.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
2075,  2076.  — Comunicaciones  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,  3545,  3709. 

PRETENDIENTE  D.  CARLOS.  Véase  i?.  Carlos  (Re- 
cibimiento en  Pau  por  el  Marqués  de  Nadalllac, 
prefecto  de  los  Bajos  Pirineos,  al). 

PRIMERA  ENSEÑANZA  ^Maestros  de).  Véase  Ins- 
trucción primaria  (Maestros  de). 

PRIMO  DE  RIVERA  Y SOBREMONTE  (Sr.  Don 
Fernando).  Electo  por  Écija#  provincia  de  Sevilla, 
1 1 , — Dictamen # 120.  — Se  aprueba  \ queda  admití  - 
do  y proclamado  Diputado,  124. — Jura,  518, — 
Su  comunicación  aceptando  el  cargo  de  Diputado 
y renunciando  el  puesto  que  ocupa  como  general 
al  frente  del  ejército#  243. — Participando  haberse 
hecho  cargo  de  la  capitanía  general  de  Madrid  y 
haber  sido  nombrado  Marqués  de  Estella,  508.— 
Fuerzas  navales,  2642. — Comunicación  del  Go- 
bierno sobre  concesión  de  la  gran  cruz  pensionada 
de  San  Femando,  3307.  Véase  Grandezas  y títulos* 
Discursos:  Jefes  y oficiales  que  han  tomado  parle  en 
la  insurrección  carlista,  756,  758,  759,  762. — 
Constitución,  1454.  — Lácar  y Lotea,  1739, — 
Presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra#  1991, 
1995,  1998.  — Grados  reconocidos  á los  oficiales 
carlistas,  3544, — Organización  y reemplazo  del 
ejército , 4012,  4013. — Uniforme  del  ejercito# 
4107,  4)43, — Decreto  para  las  elecciones  muni- 
cipales, 4203. 

PRODUCCION  NACIONAL  (Congreso  de  la).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Santos,  912,  Apéndice  prime- 
ro al  núm,  46. 

PROPIEDAD  LITERARIA  (Proyecto  sobre).  Propo- 
sición de  ley  dei  Sr.  Dan  vi  la,  3291#  Apéndice  se- 
gundo al  nüm,  1 16.  — Discurso  en  apoyo;  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  se  toma  en  conside- 


ración, y pasa  á ¡as  secciones,  3430. — Comisión# 
3473. 

PROPIOS  (El  Ayuntamiento  de  Bando,  Goruña,  soli- 
cita que  en  pago  de  contribuciones  se  le  compute 
el  80  por  100  de).  Petición  nüm.  153,  pág.  2384. 

PROPOSICIONES  DE  LEY  (Apoyo  de  las).  Excita- 
ción del  Sr.  Presidente  á los  autores  de  las  mis- 
mas para  que  lo  verifiquen  en  día  oportuno,  3605. 

PROYECTO  DE  LEYES  DE  ADMINISTRACION 
municipal  i prgyíncul,  Ejemplares  remitidos  por  su 
autor  D.  José  Eoura  Masmitjá,  3640. 

PRtTSIA  (Tratado  secreto,  en  presencia  de  las  contin- 
gencias presentes  en  la  cnestlon  de  Oriente,  entre 
el  Gobierno  de  España  y el  de).  Véase  Oriente  (Po- 
lítica que  debe  seguir  el  Gobierno  español  en  las 
vicisitudes  de  la  inminente  guerra  de). 

PUEBLA  DE  MONTALBAN  (Ayuntamiento  de).  So- 
licita la  supresión  para  siempre  de  los  fueros  de 
las  Provincias  Vascongadas,  Petición  nüm.  8,  pá- 
gina 504.  — D ictá  men  ,551,  Apéndice  al  nüm . 29 . — 
Se  aprueba,  617. 

PUEBLA  DE  ROCAMORA  (Sr.  Marqués  de).  Véase 
Pardo  (Sr,  Marqués  de  la  Puebla  de  Rocamora,  Don 
Arturo), 

PUENTE  (D.  Félix  Nu  /arro  y Perez  y D*  Gerardo  do 
la).  Solicitan  las  medallas  que  Ies  fueron  concedi- 
das en  la  Exposición  de  Bellas  Artes  celebrada  en 
1871,  pág.  1459,  petición  nüm.  84, — Dictamen, 
1583,  Apéndice  segundo  al  nüm.  64.— Se  aprueba, 
1619, 

FUENTE -GENIL  (Ayuntamiento  y propietarios  de). 
Su  exposición.  Véase  Presupuestos. 

—  {Labradores  de).  Solicitud  presentada  por  el 

Sr.  Conde  de  Torres -Cabrera,  exponiendo  haber 
perdido  sus  cosechas  y pidiendo  una  indemniza- 
ción, 2316.  — Petición  de  varios  vecinos  , numero 
155  , pág.  2384.  — Dictámen,  2545.— Se  aprue- 
ba, 3088. 

PUENTE-MARIN  (Varios  vecinos  de).  Solicitan  que  se 
declaren  abolidos  los  fueros  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, y queden  sujetas  alas  leyes  que  rigen  en 
la  Nación,  Petición  nüm.  14#  pág.  504. — Dictá- 
men, 551  # Apéndice  al  nüm.  29. —Se  aprueba,  617. 

PUENTE  Y PELLON  (Sr,  D.  Manuel  de  la).  Electo 
por  el  distrito  cuarto#  San  Román,  do  Sevilla,  7. — 
Dictámen  , 124. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  190. — Jura,  228. 

Comisiones:  Etiqueta,  felicitación  por  el  cumpleaños 
deS.  A.  R.,  4178, 

Discursos:  Instancias  de  los  vecinos  de  Vilademuls, 
pidiendo  un  impuesto  sobre  la  introducción  de  los 
aceites  de  algodón,  coco,  etc.#  y de  los  de  Cuenca 
sobre  bienes  de  propios;  de  D.  Ildefonso  Valdivia# 
vecino  de  Sevilla,  para  que  se  le  permita  la  siem- 
bra y aclimatación  del  tabaco#  1991, 

PUERTO -RIC O (Banco  de).  Solicitud  de  la  Junta  di- 
rectiva provisional , para  que  se  revoque  el  decreto 
de  18  de  Abril  próximo  pasado,  por  el  que  se  de- 
claraba dicho  Banco  sin  existencia  legal.  Pasa  á la 
Comisión  correspondiente,  3713, — Petición  nume- 
ro 211  , pág.  3819, — Dictámen,  4074,  Apéndice 
sétimo  al  nüm.  146*— Se  aprueba,  4322, 

—  (Traslación  del  Juzgado  de  San  Germán  # tra- 

bajos del  Código  penal,  y disminución  de  dias  fes- 
tivos en).  Preguntas  del  Sr,  Cartagena,  Respuesta 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  # interino  de 
Ultramar#  3790,— Contestación  de  éste  á las  pre- 
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guntas  enunciadas ; rectificaciones  de  los  señores 
Cartagena  y Ministro,  8798, 

PUERTOS  (Suplemento  de  crédito  de  190.842  pesetas 
con  destino  al  servicio  de  sanidad  de  Jos)»  Prepo- 
sición de  ley  del  Sr.  Gorostidi  r 3838 » Apéndice 
quinto  al  nüm.  140. — Discurso  del  Sr.  Segovta 
como  firmante,  en  apoyo,  4112.— Del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  se  toma  en  consideración,  y 
pasaá  las  secciones,  41 13» — Comisión;  presidente 
y secretario,  4247. — Dictamen , 4247,  Apéndice 
décimosótimo  al  nüm.  151:  — Se  aprueba  sin  de- 
bate; pasa  á la  Corrección  de  estilo,  4288.  — Se 
aprueba  definitivamente,  4324,  Apéndice  cuarto  al 
nüm.  153. 

PUIGrCERDÁ  (Exención  del  servicio  militar  y dispen- 
sa del  pago  de  impuestos  por  cierto  tiempo  á los 
vecinos  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Fabra  y 
Fioreta,  1728 , Apéndice  segundo  al  nüm.  69.— 
Discurso  en  apoyo;  del  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
2085» — Rectificaciones  de  ambos,  2086, — No  se 
toma  en  consideración  la  proposición ; indicación 
del  Sr.  Moras»,  2087. 

■■  ■ — — Decreto  creando  una  medalla  para  recompen- 
sar á los  defensores  de).  Pregunta  del  Sr.  López 
Domínguez*  Contestación  del  Sr,  Ministro  de  ia 
Guerra  * 2196, 

FUIGDGRFlIiA  (Antes  Fuster,  Sr.  D.  Felipe).  Electo 
por  el  distrito  segundo,  Palma , provincia  de  las 
Baleares,  9.  — Dictamen,  30. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  39.  —Goberna- 
dor civil  de  la  provincia  de  las  Baleares;  renuncia 
el  cargo  de  Diputado,  997. 

FTJIG  Y LL  AGOSTERA  (Sr,  D.  José).  Electo  por  Vi- 
llafranca  del  Panados , provincia  de  Barcelona, 
12.— Dictamen,  30. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  39. — Jura,  234. 

Comisiones:  Oarrera  administrativa  del  Estado,  555. 

Discursos:  Carrera  administrativa,  294,  1193.— Ex- 
posiciones del  Ayuntamiento,  industriales  y demás 
de  Yiüafranca  del  Panadés,  para  que  la  línea  de 
vapores  á Filipinas  arranque  del  puerto  de  Barce- 
lona, y otra  de  43  pueblos  de  la  comarca  dél  Pa- 
nadea pidiendo  exención  de  atrasos,  1062. —Reco- 
gida del  numerario,  así  por  el  Gobierno  como  por 
el  Banco  de  España,  3380. — Unificación  de  las  ta- 
rifas de  ferro -carriles,  3380,  3381.  — Delito  da 
conspiración,  3473,  3839,  3843, — Emigración  á 
América,  4107. 

PUNTOS  MILITARES.  Véase  Ejército  (Concesión  de 
grandes  cruces  de  San  Femando  pensionadas,  falta 
de  fundamento  para  ello  y otros  puntos  relaciona- 
dos con  el). 

Q 

QUEIFO  DE  LLANO  (Sr.  Conde  de  Toreno  D.  Fran- 
cisco), Electo  por  Cangas  de  Tineo,  provincia  de 
Oviedo,  8, — Dictamen,  28.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  37,—  Jura, 
227. — Su- nombramiento  de  Ministro  de  Fomen- 
to, 22, 

Discursos:  Maestros  de  instrucción  primaria,  266»  — 
Ferro 'Carril  de  León  á Gijon  y carreteras  que  á 
ella  afluyen,  316,  317, —Discurso  de  la  Corona, 
318,  334. — Separación  de  catedráticos,  379, 
548.— Guardería  rural,  548,  563*  564, — Ferro- 
carril de  Sevilla  á Huelva;  dol  Noroeste,  558.— 


Arbolado,  588.  — Reformas  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, 589, 593.— Expedientes  de  las  exposiciones 
universales  de  París,  Lóndres,  Viena  y Fiíadelfia; 
atraso  en  el  pago  de  sus  haberes  á los  maestros  de 
primeras  letras,  609.  — Restauración  del  palacio  de 
la  Alhambra,  610.— Nombramiento  para  catedrá- 
tico de  Hacienda  pública  de  la  Universidad  de  Ma- 
drid, 611,  6 12.—  Ingenieros  de  caminos,  de  mi- 
nas y de  montes;  y ayudantes  auxiliares  de  los  mis* 
píos  ramos,  que  están  en  Madrid  desempeñando  co- 
misiones, y las  gratificaciones  respectivas,  613.— 
Dimisión  dei  Sr.  Ministro  de  Marina,  614,  615. — 
Multas  y prórogas  alas  empresas  de  ferro-carriles, 
6 15,  1908.— Ferro 'Carril  de  Sevilla  á Huelva, 
640.— Falta  de  exactitud  eu  el  servicio  de  los  ferro- 
carriles. 686. — Plaga  de  la  langosta,  797,  1005, 
1006.— Quejas  contra  las  empresas  de  ferro-car- 
riles, 799.  — Escuelas  de  agricultura,  803.—  Tari- 
fas de  los  ferro- car  riles,  100 1.  — Ocurrencias  en  las 
Bolsas  de  Madrid  y de  Barcelona,  1002,  1738. — 
Cartilla  agraria  del  Sr.  Olivan,  1009.  1010. — Pro- 
grama para  la  instrucción  pübüca,  1012. — Ferro- 
carril del  Noroeste,  1018.—  Constitución,  1043, 
1045,  1077,  1102,  1502,  15 12. -Ferro-carril  de 
Puente-Geni!  á Linares,  1588,  — Ingenieros  de  mi- 
nas asesinados  en  Almadén,  1589»  —Código  rural, 
1591. — Cátedras  vacantes  de  Derecho  civil  y ca- 
nónico, 1598,  1599.. — Ferro-carril  del  Galerno  de 
Cáceres  á la  frontera  de  Portugal,  1602,  1603.— 
Ferro- carril  de  Jaén,  1733,  1741. —Carretera  de 
Táblate  á Orgiva,  1733. — Reposición  de  un  inge- 
niero jefe  en  Jaén,  1734,  2200  á 2203. — Descar- 
rilamientos en  el  ferro -carril  del  Norte,  1739. — 
Ferro -carril  minero  de  la  Orconera  á Luehana, 
1750.  — Decretos  con  carácter  legislativo  dictados 
por  Fomento,  1751,  1752. — Anticipo  reintegrable 
á varías  compañías  de  ferro-carriles,  1782,  l785t 
1788. — Multas  y condonación  de  las  mismas  á las 
empresas  de  ferro -carriles,  1908.  —Propiedad  to- 
mada á sus  dueños  sin  pagar  para  construir  el  ferro- 
carril de  Valencia  á Tarragona,  1910»—  Trozos  de 
carreteras  eu  la  provincia  de  Jaén  á Albacete, 
19  i 2. — Enlace  de  los  trenes  de  la  línea  trasversal 
y del  ferro- carril  del  Norte  en  la  estación  de  Mi- 
randa, 1922. —Indemnización  á los  dueños  de  ter- 
renos tomados  por  la  empresa  del  ferro-carril  de 
Valencia  á Tarragona,  1925,  3079,  3081.  — Esta- 
do de  los  trabajos  de  la  carretera  de  Alcalá  de 
Cbiavert  á enlazar  con  la  vía  férrea  de  Valencia  á 
Tarragona  para  unirse  con  la  linea  general  de  Za- 
ragoza á Teruel,  1925. — Carrera  del  notariado» 
1926.  — Modificación  de  la  ley  de  2 de.  Julio  de 
1870  sobre  ampliación  del  plan  general  de  ferro- 
carriles,  1930.— -Estado  de  las  obras  en  los  trozos 
de  la  carretera  de  Málaga  á Cádiz;  en  otro  de  la  de 
Murcia  á Granada.  2069,— Carretera  de  Besalú  á 
Figueras,  2071»  3073.— Correcciones  impuestas  y 
condonaciones  á las  empresas  de  ferro  carriles» 
2073.  — Revisión  délas  tarifas  délos  mismos;  de 
las  provisionales  del  de  Langreo,  2073 1 4621» 
4624. — Abusos  cometidos  por  las  empresas  de 
ferro -carriles  en  el  recibimiento  y expedición  de 
laa  mercancías,  2078,—  Reglas  para  la  extinción 
de  la  langosta,  2083,  2085.  —Exención  del  servi- 
cio militar  á los  vecinos  de  Puigeerdá,  2085, 
2086. — Expediento  dei  ferro -carril  de  Mooforte  á 
Orense,  2087,— Presupuesto  del  Ministerio  de  Fq* 
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mentó,  2137,  2146,  2156,  2158, — Ferro-carril 
de  Medina  del  Campo  á Salamanca,  2205,  2207, 
220 3* — Destitución  de  catedráticos,  2223,  — Fer- 
ro carriles  del  Noroeste,  2257.— Cesión  de  ios  jar- 
dines del  Buen-Retiro,  2369. — Descarrilamiento 
en  el  ferro-carril  de  Barcelona  á Zaragoza,  2405, 
2406, — Tarifas  de  ferro  ‘Carriles,  2574,  3380  á 
3382,  3384.— Indemnización  por  los  siniestros  de 
los  ferro- carriles,  2580,  2583. —Ferro -carril  de 
las  minas  de  Monsech  á la  frontera,  2584.  — Idem 
do  Torralba  á Baldes,  2589. — Presupuesto  de  in- 
gresos, 2863,  2877,  2878. — Restablecimiento  de 
un  portazgo  en  la  provincia  de  Salamanca,  3073.-» 
Honorarios  no  satisfechos  por  el  levantamiento  de 
planos  parcelarios,  3075. —Sequía  de  los  campos, 
3385,  — Abusos  en  la  roturación  de  terrenos, 
3394.  — DecretosdeFomento,  3434, 3435,  3439, — 
Falsificación  y adulteración  de  nuestros  vinos* 
3527.— Publicación  de  la  Gacela  agrícola , 3531, 
3532. —Ferro-carril  de  Medina  del  Campo  á: Sala- 
manca, 3549. — Del  de  Madrid  á Mal  partida  y de 
Mérida  á Sevilla,  3610,  4363.—  Del  de  Lérida  á 
Reus  y Tarragona,  3612.— Del  de  Aranjuez  á 
Cuenca,  3613.—  Dictámen  sobre  siniestros  de  fer- 
ro-carriles, 3618,  3819.— Puerto  de  Barcelona, 
3621, — Ferro -carril  de  Salamanca  á la  frontera  de 
Portugal,  3639,  3703.  — De  Ciudad -Real  á Madrid , 
3748,  3750. — Retraso  en  la  correspondencia  de  la 
Corona,  y mal  estado  de  la  carretera  de  Branuelas 
á Lugo,  8794,  3795.—  Invasión  de  la  langosta  en 
algunas  provincias,  3895,  3897. — Falta  de  pago 
de  mensualidades  á los  peones  camineros  de  Lo- 
groño, 3908.—  AI  Instituto  y Escuela  normal  de 
Lugo,  41 10.  — Devolución  del  archivo  á la  cate* 
dral  de  Avila,  4117,  41 18.— Sobreseimiento  en  las 
causas  incoadas  contra  generales,  jefes  y oficiales 
durante  la  guerra  civil,  4293,  4294. — Garantías 
constitucionales,  4466,  4419. —Ferro -carril  de 
Baldes  á Castejon,  4525,  4527. — Puente  de  Heri- 
da ; libros  de  texto,  4612. 

QUE R ALT  BERJTALDO  DE  QUIRÓS  (Sr.  Conde  de 
Santa  Coloma,  D.  Hipólito).  Electo  por  Ledesma, 
provincia  de  Salamanca,  7. — Dictamen,  120.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
135,  136. — Jura,  227. —Licencia,  2311. 

Comisiones:  Gracias  y pensiones,  248.  — Anticipo 
reintegrable  á ferro-carriles,  796.— Enjuiciamien- 
to civil,  3545,  — Etiqueta,  felicitación  por  el  cum- 
pleaños de  S.  A.  R. , 4178. 

QUESADA  Y MATHEUS  (D,  Genaro  de).  Decreto 
haciéndole  merced  de  título  del  Reino  con  la  deno- 
minación de.  Marqués  de  Mira  valles,  libre  de  todo 
gasto,  247.  — Dictamen,  2090,  Apéndice  segundo 
al  núm.  S2.  Véase  Grandezas 

QUEVEDO  Y DÜNIS  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  por 
Teruel,  770.  — Dictámen,  868,— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  881. — Jura 
y toma  asiento,  884.— Obtiene  licencia,  2676. 

Comisiones:  Enjuiciamiento  civil,  3545.— Peticiones, 
para  el  mes  de  Diciembre,  3838. 

Discursos:  Presupuesto  de  Hacienda,  1843,  1845, — 
De  Gobernación,  1862,  1863. — Exposicioo  del 
Cabildo  catedral  de  Granada,  1991.  —Ferro -carril 
del  Noroeste,  2345,  2346,  3574.—  Instancia  del 
Ayuntamiento  de  Teruel,  3580.— Ley  municipal 
y provincial T 3584,  3585.— Contribución  de  con- 
sumos en  Teruel,  3793* 


QUINTANA  (Sr,  D.  Alberto),  Electo  por  Torradla, 
provincia  de  Gerona,  8,  — Dictámen  , 28. —Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
36.  — Jura,  234. 

Comisiones:  Trasporte  por  los  ferro»  carriles,  2642,  y 
secretario,  2874.  —Ferro- carril  de  Valls  k Barce- 
lona, 3838,  y secretario,  3891.  — Ensanche  de 
poblaciones;  tratado  de  comercio  entre  España  y 
Rusia,  3926. 

Discursos:  Rebaja  en  los  derechos  de  nuestros  vinos 
en  Inglaterra,  664.  — Falta  de  exactitud  en  el  ser- 
vicio de  los  ferro -carriles,  686.  —Presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento,  2157,  2159, — Exposicio- 
nes de  los  secretarios  de  Ayuntamiento  de  Bañólas 
y la  Escala,  y de  la  Asociación  de  propietarios  de 
fincas  de  Barcelona  y su  zona  de  ensanche, 
2253,  — De  la  provincia  de  Gerona,  pidiendo  la  re* 
forma  de  las  tarifas  respecto  de  corchos,  2342.— 
Sobre  el  descarrilamiento  ocurrido  en  la  provincia 
de  Barcelona,  2388,  3464,  3405*  — Presupuesto 
de  ingresos,  2632,  2633,  — Declaración  con  moti- 
vo de  la  incompatibilidad  del  Sr.  Bonanza,  3359.— 
Ferro» carril  de  Valls  á Barcelona,  3752,  3754, — 
Quintas  en  Navarra,  3907.  — Exposición  de  los  de- 
legados de  las  provincias  catalanas,  andaluzas  y 
extremeñas  sobre  los  derechos  del  corcho,  3930. — 
Ensanche  de  poblaciones,  4677. —Exención  de  la 
quinta  al  distrito  electoral  de  Barga,  4144. — 
Ferro- carril  de  Caldas  de  Malabeüa  á Figueras, 
4248. 

QUINTAS  (Legislación  sobre).  Véase  Ejército , 

— - — — (Exposición  dei  Ayuntamiento  de  San  Celoni 
(Barcelona)  solicitando  rebaja  en  el  cupo  de  con- 
tribuciones y de).  Petición  nñm*  i57,  pág,  23S4. — 
Dictámen,  2545.  — Se  aprueba,  3088. 

— ORDINARIAS  Y EXTRAORDINARIAS 

(Relación  de  las).  Véase  Eneros  de  las  Provincias  Vas- 
congadas (Cuestión  de  los). 

QUIROGA  VAZQUEZ  (Sr.  D.  Manuel),  Electo  por 
Quíroga,  provincia  de  Lugo.  Dictamen.  18. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
24.— Jura,  221. — Como  concejal,  renuncia  el 
cargo  y opta  por  el  de  Diputado  á Cortes,  542  , 

Comisiones:  Permanente  de  Actas,  16,  y secretario, 
1 7,  — Exención  de  pago  por  los  títulos  k D.  Ra- 
món Cabrera,  637. — Etiqueta  para  ei  Dos  de  Mayo, 
1030. 

Discursos;  Incompatibilidades,  542* 

R 

RADA  (Viuda  del  teniente  general  D.  Ramón  de  Casta- 
ñeda , Doña  Antonia).  Proposición  de  ley  del  señor 
Romero  Ortíz,  pidiendo -una  pensión.  Apéndice  ter- 
cero al  nkm.  97.  — Discurso  del  Sr.  Romero  Or-* 
tíz,  2576,  — Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
2577, —Del  Sr.  Reina,  y se  toma  en  conside- 
ración, 25S4, — Dictámen,  2677,  Apéndice  cuarto 
al  núm,  100, — Seapnieba,  2815. 

RAMIREZ  {D,  Bráuiio  A.)  Véase  Reseña  histórica  de  los 
Montes  de  Piedad  y Cajas  de  Ahorros. 

RASCON  (Sr.  D.  Juan  Antonio,  Conde  de).  Electo  por 
Quebradillas,  provincia  de  Puerto  Rico,  2639. — 
Dictámen,  2723.— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  2726. 

Comisiones:  Organización  del  ejército,  3604. 

Discuasos:  Elección  del  Senado,  3332,3346. — Sitúa- 
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don  del  crédito  publico,  3392.  — Organización  y 
reemplazo  del  ejército,  3852,  3856,  3885,  3887, 
4007,  4009,  4014,  4018,  4019,  4028,  4060, 
4061,  4066,  4070. 

RAZBONA  (Varios  vecinos  de).  Solicitan  se  decrete  el 
restablecimiento  de  la  unidad  católica.  Petición 
núm*  20,  pág,  583. — Dictamen,  660,  Apéndice 
al  nüm.  35,— Se  aprueba,  709. 

REAL  Y SAN  JXTST  (Viuda  del  brigadier  de  ingenie- 
ros D.  Gregorio  Yerdúy  Yerdü,  Doña  María  Teresa). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Reina,  2348  , Apéndice 
undécimo  al  núm,  92. — Discurso  en  apoyo;  pasa 
á las  secciones,  2370,  2371. 

REEMPLAZO  (Oficiales  de),  Yéase  Ojtciales  de  reemplazo 
(Colocación  de  los). 

REENGANCHES  DE  LOS  SOLDADOS  CUMPLI- 
DOS (Pago  de  alcances  á los).  Véase  Presupuestos, 
preguntas, 

REGISTRADORES  DE  LA  PROPIEDAD  (Incompa- 
tibilidad del  cargo  de  Diputado  con  el  de)*  Yéase 
Inc  omp  a U Ulidades . 

(Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr*  Ministro 

de  Gracia  y Justicia,  reformando  el  arancel  para 
el  cobro  de  honorarios  que  devenguen  los), 
3290,  Apéndice  primero  al  núm*  116.— Comisión, 
3473. 

— Exposición  de  D.  Angel  Mata  y D,  Julio  Ma- 

raz,  opositores  á Registros  de  la  propiedad,  solici- 
tando se  bagan  extensivos  á ios  que  tienen  aproba- 
dos los  ejercicios  con  anterioridad  á la  reforma  del 
artículo  303  de  la  ley  hipotecaria  los  beneficios  de 
la  indicada  reforma.  Petición  núm.  259,  página 
4388. — Dictámen,  4421,  Apéndice  quinto  al  nú- 
mero 156. — Se  aprueba,  4488, 

REGISTRO  CIVIL.  Instancia  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  pidiendo  que  corra  á cargo  de  los  Mu- 
nicipios, 2545,  petición  núm.  161.  — Dictámen, 
2816 /‘Apéndice  segundo  ai  nüm,  103. — Se  aprue- 
ba, 3089.  —Del  de  Pamplona,  presentada  por  el 
Sr.  Carriquirí,  3548,  3687,  petición  nüm,  193*  — 
Dictámen  , 377  lf  Apéndice  décimo  ai  núm.  136. — 
Se  aprueba,  4322.  — Del  de  Ghiclana,  por  el  señor 
Fernandez  Cadórniga,  3588. —Petición  nüm.  195, 
página  3687.  — Dictámen,  3771,  Apéndice  décimo 
ai  nüm,  136,— Se  aprueba,  4322,  — Dél  de  Alcá- 
zar de  San  Juan,  por  el  Sr.  Conde  de  las  Alme- 
nas, 3609,  3687,  petición  nüm.  194.—  Dictámen, 
3771,  Apéndice  décimo  al  número  136, — Se  aprue- 
ba, 4322.  —Del  de  Baena,  por  el  Sr.  Marqués  de 
Cabra,  3616,  3687,  petición  nüm.  198.— Dictá- 
men, 3771,  Apéndice  décimo  al  núnx,  136* — Se 
aprueba,  4322.  — Del  de  Cádiz,  por  el  3r.  Geno- 
ves,  3684.  —Petición  nüm,  199,  pág.  3819, — Del 
de  Huesca,  por  el  Sr.  Barón  de  Alcalá,  3685, — Pe- 
tición nüm.  203,  pág.  3819. — De  los  secretarios 
de  los  Juzgados  municipales  de  VaUadolid,  2858, 
petición  nüm.  166. — Dictámen,  3 i 47,  Apéndice 
sexto  al  nüm,  110, — Se  aprueba,  3699.— De  los 
Ayuntamientos  de  Talayera  de  la  Reina  y Gri- 
buela,  3709*— Petición  núm.  201,  pág.  3819.— 
Del  de  T adela,  presentada  par  el  Sr*  Mu  güiro, 
3712.  — Petición  nüm.  200,  pág.  3819. — Del  de 
Arcos,  presentada  por  el  Sr.  Garrido  Estrada, 
3736* — Petición  nüm.  205,  pág.  3819.— Del  de 
Jaca,  provincia  de  Huesca,  3752, — Petición  nu- 
mero 204,  pág.  3819. — Del  de  Motril,  presentada 
por  el  Sr*  Fernandez  de  Cadórniga,  3774*  — Del  de 


Santander,  3795.— Del  de  Bilbao,  presentada  por 
el  Sr.  Zabala.  3799.  — Del  de  Orihuela,  petición  nú- 
mero 202,  pág*  3819.— Del  de  Alcalá  la  Real, 
3822*  — Del  de  Oviedo,  presentada  por  el  Sr.  Gon- 
zález Reguera!,  3864. —Del  de  3a  Comba,  por  el 
Sr*  Herce,  3930.—  De  los  de  Santander,  Bilbao, 
Alcalá  la  Real,  Motril  y Oviedo,  3956,  peticiones 
números  224  á 228. — Dictámen,  4074,  A péndica 
sétimo  al  núm.  1 46.— Se  aprueba,  4323.  — Del  de 
Játiva,  presentada  por  el  Sr*  Oliag,  3960* — Peti- 
ciones números  199,  200,  201,  202,  203,  204, 
205,  — Dictámenes,  4074,  Apéndice  sétimo  al  nú- 
mero 146.— Se  aprueban,  4322. — Del  de  Algeci- 
ras,  presentada  por  el  Sr.  Buha  Tagle,  4178* — Del 
de  Sevilla,  por  el  Sr;  Segovia;  del  de  Figueras, 
por  el*  Sr.  Arias  y Giner,  4221. — Peticiones  nú- 
meros 245  á251 , pág.  4388.  — Dictámen,  4421, 
Apéndice  quinto  al  nüm*  156. — Se  aprueba,  4488. — 
Del  de  Mérlda,  por  el  Sr*  Hurtado,  4391.— Peti- 
ción nüm*  266,  pág.  4558. — Del  de  Soria,  por  ol 
Sr.  Aceña,  4491* 

REGLAMENTO  DE  1847  {Adopción  del)*  Pregunta 
del  Sr.  Navarro  y Rodrigo*  Contestación  del  señor 
Presidente;  observación  de  aquel;  se  acuerda  que 
se  ajuste  por  de  pronto  la  Mesa  al  Reglamento  de 
1847,  pág.  12.— Pregunta  de  3a  Mesa  sobre  el 
Reglamento;  discurso  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo, 
con  advertencias  del  Sr.  Presidente;  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  rectificaciones;  indicación 
del  Sr*  Pidal  y Mon;  contestación  del  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación;  se  acuerda  que  rija  el  Regla- 
mento de  1847,  y con  arreglo  á él  se  procede  á la 
elección  dj&  Mesa  Interina,  12  á 14. — Pregunta  el 
Sr.  Castelar,  una  vez  constituido  el  Congreso,  por 
qué  Reglamento  se  ha  de  regir;  contesta  el  señor 
Vicepresidente  Elduayen  estar  ya  acordado  sea 
por  el  de  1847:  incidente  entre  los  Sres.  Gastelar, 
Vicepresidente,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
y Pavía;  queda  terminado*  232* — Adhesión  á lo  di- 
cho por  el  Sr.  Castelar,  del  Sr*  Anglada,  234. 

REGLAMENTO  (Supresión  de  los  artículos  35,  30  y 
37  del).  Proposición  del  Sr*  Marqués  de  Sardoal* 
Discurso  en  apoyo,  249.— Del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  (Romero  y Robledo),  252. —Rectifica- 
ción del  Sr*  Marques  de  Sardoal,  253. — Del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  254. — Del  Sr.  Marques 
de  Sardoal,  255.  — De  los  Sres*  Ministros  y Sardoal: 
se  lee  por  segunda  vez  la  proposición,  y no  se  to- 
ma en  consideración,  256* 

REIG  (Sr.  D,  Eduardo)*  Electo  por  Mantesa,  provínola 
de  Barcelona,  10. — Dictámen,  29. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  38.— Ju- 
ra, 234.— Licencia,  582. 

Disensos:  Maestros  de  instrucción  primaria,  266.— 
Exposición  de  la  ciudad  de  Manresa  para  que  la 
salida  de  los  vaporea  de  la  nueva  línea  á Filipinas 
sea  de  Barcelona,  1007. — Detenedores  de  papel  de 
la  ciudad  de  Lotea,  contra  los  presupuestos  en  la 
parte  relativa  al  pago  del  cupón,  1495.— De  tene- 
dores de  Barcelona,  Gerona*  Figueras  y de  la  villa 
de  Torradla  deMontgri,  contra  los  mismos  en  la 
parte  referente  á la  deuda  consolidada,  1708.  — An- 
* ticlpo  reintegrable  á varios  ferro-carriles*  1777, 
1781,  1784,  1780.—  Mal  servicio  de  correos  y te- 
légrafos, 3525,  3551,  3555,  3556. 

REIG  Y FORQGET  (Sr*  D.  Manuel).  Electo  por  Re- 
quena, provincia  de  Valencia,  9* — Dictámen, 
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28  < — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37. — Jura,  226. 

Comisiones!  Etiqueta  para  acompañar  los  restos  mor- 
tales del  Sr.  Conde  de  Garlet,  964, — Reclama  un 
estado  del  Capital  que  representa  el  comité  inglés, 
2793. 

Diseñases:  Exposiciones  de  los  pueblos  del  distrito  de 
Requena  contra  los  fueros,  513. —Obispo  de  Urge!, 
1599.  — Anticipo  reintegrable  á varias  compañías 
de  ferro- carriles,  1782,  1785. 

REINA  Y FRIAS  (Sr,  D.  José).  Electo  por  ALcañicea, 
provincia  de  Zamora , IG.  — Dictamen,  40.,—  Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
40. — Jura,  228,. 

Comisiones:  Gobierno  interior,  248.  —Inscripción  del 
nombre  del  Marqués  del  Duero,  637.— Etiqueta 
para  acompañar  á la  última  morada  el  cadáver  del 
Sr,  Esteban  Collantes  (D.  Agustín],  2255,  — Ingre- 
so en  el  servicio  activo  de  los  jefes  y oficiales  de 
reemplazo;  mercedes  otorgadas  á varios  generales 
por  la  última  guerra;  fuerza  del  ejército  perma- 
nente para  este  año,  2347, — Pensión  & Doña  Ma- 
ría Teresa  Real  y San  Just,  2348,  3370. — Decre- 
tos de  Hacienda,  2428,  2429, — Sobre  reconoci- 
miento del  empleo  de  brigadier  al  cabecilla  Miret, 
3311.  — Pregunta  acerca  del  criterio  del  Gobier- 
no respecto  de  la  compatibilidad  de  los  Diputados 
militares  á quienes  emplea,  3383, — Créditos  ex- 
traordinarios, 3424. —Gran  cruz  de  San  Fernando 
al  teniente  general  D.  Fernando  Primo  de  Rivera, 
3473,  y presidente,  3496. — Código  penal  militar* 
3545  , y presidente,  3576, — Cruz  del  Mérito  militar 
alSr.  Maspong,  3752,  y presidente,  3789. — Abono 
de  doble  tiempo  á los  militares  de  ejércitos  de  ope- 
raciones, 4107,  y presidente,  4145. — Uniforme 
del  ejército,  4247,  y presidente,  4289. 

Discuasos:  Exposición  del  Cabildo  catedral  de  Teruel 
pidiendo  la  unidad  católica,  359. — Del  de  Zamo- 
ra, 512, — Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
470.  — Rebaja  de  un  año  á los  aspirantes  á guar- 
dias marinas,  550,  1007p  1 185. —Autorización 
para  emplear  á los  Diputados  militares,  628, 
629.—  Datos  pedidos  por  el  Sr,  Fernandez  Gadór- 
niga,  relativos  á los  generales  Jovellar  y Martínez 
Campos;  retirados  y viudas  de  la  Cor  uña,  663,— 
Exposiciones  de  la  provincia  de  Zamora  pidiendo 
la  unidad  católica,  685. — Pensión  á Doña  Felipa 
Guéllar  ó Ibañez,  796. —Exposiciones  de  la  pro- 
vincia de  Zamora,  hasta  el  número  de  10.000 
firmas,  pidiendo  la  unidad  católica,  968. — De  otros 
ocho  pueblos  de  la  misma,  con  2.158  firmas, 
1003.  — Constitución,  1092,  1099,  1108.—  Tras- 
lación de  los  restos  mortales  del  coronel  Herrera  al 
panteón  de  marinos  ilustres  en  Cádiz,  1185. — 
Teminacion  .de  La  comisión  encargada  de  la  ad- 
ministración y contabilidad  de  los  bienes  embar- 
gados á los  carlistas,  1599,  1600. — Exposición  de 
los  catedráticos  del.  Instituto  de  Zamora,  1599.— 
Presupuestos,  I7l7t  1721  á 1723,  1772  á 1776, 
1862, — Anticipo  reintegrable  á ferro- carriles, 
1800, — Nota  de  la  Dirección  del  Tesoro  consig- 
nando el  dia  en  que  la  empresa  concesionaria  del 
Timbre  hizo  el  depósito  de  los  100  millones,  si  lo 
hizo  en  uno  ó varios  di  as,  etc.,  1920,  — Presupues- 
to de  la  Guerra,  1988,  2000,  2007  á 2009. — 
Pensión  á Doña  Antonia  de  Rada,  2577.  — Pre- 
gunta acerca  del  estado  de  la  fragata  Mendez  Nu- 


ñez  y al  pensamiento  de  eximir  del  servicio  de  la 
marina  á algunos  generales,  2586,  2587.— -Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Marina,  2587.  — In- 
cidente sobre  el  estado  de  la  fragata  Méndez  Nuñes, 
3086,  3087. -^Presupuesto  de  ingresos,  2787,— 
Prisión  del  teniente  general  D.  Juan  Acosta, 
3602, —Concesión  de  grandes  cruces  de  San  Her- 
menegildo á los  capitanes  de  navio  de  primera 
clase;  equiparación  en  sus  derechos  pasivos  á los 
ministros  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina; cuerpo  de  artillería  de  la  armada,  3602  á 
3604, — Arreglo  en  el  personal  de  la  marina,  3830 
á 3833.— Exposiciones  del  alcalde  y concejales 
del  Ayuntamiento  de  Cerezal  de  Aliste  reclaman- 
do contra  los  abusos  de  la  empresa  del  Timbre,  y 
de  Luis  Domínguez  Andrés,  confinado  en  el  penal 
de  Cartagena,  3835. — Organización  y reemplazo 
del  ejército,  3888,  3890.— Interpelación  sobre  la 
guerra  de  Cuba,  4116. — Exposición  de  los  secre- 
tarios de  los  Juzgados  municipales  de  Bermiilo  de 
Sayago  en  queja  del  visitador  de  la  Sociedad  del 
Timbre,  4324. 

REINOSA  (Ayuntamiento  de).  Exposición  para  qua 
el  Estado  se  Incaute  del  trozo  de  carretera  de  Ma- 
drid á Santander  y se  proceda  á su  recomposición 
y reparación,  634. — Petición  núm.  7lT  página 
1204.  — Dictámen*  1395,  A péndice  segundo  al  nú- 
mero 59. — Se  aprueba,  1618. 

REINOSQ  (Sr.  Senador  D*  Mariano  Lino  de) 

Comisiones:  Mista  del  ferro -carril  de  Yalladolid  á Oa- 
latayud,  3927,  y presidente*  4074. 

REOS  DE  DELITOS  COMUNES  (Indulto  general  á 
los).  Yéase  Delitos  comunes  (Indulto  general  con 
motivo  de  la  terminación  de  la  guerra  civil,  á loa 
reos  de). 

HESEÍf  A HISTÓRICA  Y CRÍTICA  DE  LOS  MON  - 
tes  na  Piedad  i Caías  be  Ahobeos,  remitida  por  Don 
Braulio  A.  Ramírez.  Ejemplares,  y se  reciben  con 
aprecio,  3640, 

REIXA  (Doña  Adelaida  de  la  O,  viuda  de}.  Solicitud 
para  que  se  le  trasmita  la  pensión  que  disfrutaba 
su  madre,  1620,— Petición  núm,  109,  página 
1763, — Dictamen,  1S7L,  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero 74. — Se  aprueba,  1932. 

REVILLA  (Sr.  Vizconde  de}.  Electo  por  Salamanca, 
provincia  de  ídem,  10.—  Dlctámen  29.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  38, — 
Jura,  400. 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  á la  última  mo- 
rada el  cadáver  del  Sr,  Esteban  Collantes  (D.  Agus- 
tín), 2255. 

REY  DON  ALFONSO  XII  (Viaje  á las  provincias  de 
Guipúzcoa  y Navarra  de  S.  M.  el).  Véase  Viaje  de 
jS'.  M . el  Rey  Dm  Alfonso  XII  para  tomar  el  mando 
de  los  ejércitos  reunidos  sobre  Guipúzcoa  y Navarra 
(Comunicaciones  rela+ivas  al). 

RIANJO  (Ayuntamiento  de}.  Su  exposición.  Véase 
Presupuestos. 

RIBED  (Sr.  D.  Pedro).  Electo  por  Pamplona,  provincia 
deNavarra,  4178.— Díctámen,  4216.— Seaprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  4250, — 
Jura  y toma  asiento,  4292. 

RICO  Y GARCÍA  (Sr,  D.  Celestino).  Electo  por  Are- 
nas de  San  Pedro.,  provincia  de  Avila,  8. — Dictá- 
men,  27. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  36.— Jura,  229. 

Comisionkj:  Tercer  Secretario  interino,  15,— Idem 
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definitivo,  226.  —Etiqueta  para  presentar  á S.  M. 
el  mensaje  de  contestación,  503- — Decretos  expe- 
didos por  Hacienda,  912,  y secretario,  9G5,— Eti- 
queta para  acompañar  los  restos  mortales  del  señor 
Conde  de  Garlet,  964,— Ferro -carril  de  Salaman- 
ca á Portugal-  3291,  — Comunicación  sobre  el  an- 
ticipo para  los  gastos  de  la  guerra  de  Guba,  3473.  — 
Decretos  de  la  Presidencia  sobro  negocios  conten- 
ciosos de  Hacienda,  3545.  — Etiqueta  de  felicita- 
ción á S.  M.t  3685,  — Bonos  del  Tesoro,  3838. — 
Empalme  del  ferro-carril  de  Segovia,  3926,  y se- 
cretario, 3927, 

Díscuasos:  Deuda  dotante,  1355, 1356,  1399, 1403.— 
Gestión  administrativa  del  Tesoro,  1430,  1435,— 
Exposición  de  propietarios  y farmacéuticos  del 
barrio  del  Sur  (Madrid),  sobre  las  malas  condicio- 
nes de  los  cementerios  dé  San  Sebastian  y San  Ni- 
colás; de  los  Secretarios  de  Ayuntamiento  de 
Arenas  de  San  Pedro  y la  Morana  Baja,  1624.— 
Constitución,  1676,  1677.  — Presupuesto  de  Ma- 
rina, 1732. — De  Hacienda,  1833,  1837,  1838,— 
Estado  de  los  trabajos  de  la  comisión  sobre  de- 
cretos d e Hacienda , 1870,  — Cárcel-  modelo , 2180, 
2186,  2244,  2245, — Gestión  administrativa  del 
Tesoro  público,  1875,  y secretario,  1962,  3535, 
3537, — Decretos  sobre  el  secuestro  y venta  de  los 
bienes  de  Godoy,  2254,  2255. —Decretos  expe- 
didos por  Hacienda,  2259,  2287,  2291,  2295, 
2296,2308  a 2310,  2334,  2338,2426,  2428, 
2429  á 2440,  2441. — Sorteo  de  los  Diputados 
empleados  compatibles* 2317,  2318,— Presupuesto 
de  obligaciones  generales  del  Estado,  2470,  2480, 
2485,  2487,— Idem  de  ingresos,  2751,  2756, 
2758,  2760,  2761,  2801,  2814,  2315.— Crédi- 
tos extraordinarios  y suplementos  de  crédito, 

- 3430, — Horas  de  sesión  3982  3984. — Garantía 
eventual  de  la  Nación  para  el  anticipo  á Cuba, 
4072,  4151. — devolución  del  archivo  á la  cate- 
dral de  Avila,  4116,  4118  á 4120.  — Cumplimien- 
to de  la  léy  de  arreglo  de  la  deuda  del  Estado  con 
feferencia  á los  bienes  de  las  corporaciones  civiles 
enajenados  posteriormente,  4116  á 4118,  4299, 
4311,  4313,  4317,  4466,  4468  á 4471. 

BIOS  Y BIOS  (D.  Angel  do  los).  Su  folleto.  Véaso 
Noticia  histórica  de  las  behetrías. 

BIPOLL  (Viajes,  ó traslación  forzosa  de  domicilio  dol 
general).  Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal, 
1751, 

BIOTINTO  (Minas  de}.  Véase  Minas  de  Riolinto, 

BIQUELME  Y GOMEZ  (Sr.  D.  José  Luís).  Electo  por 
el  primer  distrito,  Granada,  40.— Dictámen , 64.  — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 69.— Jura,  636. —Su  comunicación  desde  la 
Habana,.  278, — Del  gobierno  manifestando  que 
opta  por  el  cargo  de  Diputado  y se  le  declara  en 
situación  de  cuartel,  292, 

Comisiones;  Ingreso  en  el  ejército  de  ios  carlistas  in- 
dultados, 1728.  — Mercedes  otorgadas  á varios  ge- 
nerales por  la  ultima  guerra,  2347.  —Organiza- 
ción del  ejército,  3604,  y presidente,  3640, 

Discrmsos;  Guerra  de  Cuba,  3633,  3635,  — Memoria 
sóbrela  misma  guerra,  é interpelación,  4113  á 
4116. 

BIÜS  T MONTAME  (3r,  D,  Mariano).  Electo  por 
Falset,  provincia  de  Tarragona,  42.  — Dlctámen, 
121, — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  190. 


BIÜS  Y SALVA  (Sr,  D.  Jerónimo),  Electo  por  el  dis- 
trito primero  de  Palma,  provincia  de  las  Baleares, 
19.  — Dictámen,  30* — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  39. — Jura,  229, — Licen- 
cia, 2331. 

Diseñases:  Presupuesto  de  Marina  , 1732. — Exposición 
de  la  asociación  de  propietarios  de  las  Baleares, 
1854*— Ley  municipal,  3524. 

BIÜS  Y TÁUIiET  (Sr,  D,  Francisco}.  Electo  por  el 
distrito  tercero  de  la  capital,  Barcelona,  9.— Dic- 
tamen, 29.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  37. — Jura,  234. — Renuncia  el 
cargo  de  Diputado,  4626, 

pisqunsos:  Servicio  imperfecto  en  la  línea  telegráfica 
de  Zaragoza  á Barcelona,  378,  —Expedientes  for- 
mados á los  Ayuntamientos  de  Alfaro  á consecuen- 
cia de  la  inspección  verificada  en  su  administra- 
ción municipal  por  un  delegado  especial,  y otros, 
423,  446. — Exposiciones  del  Ayuntamiento  cons- 
titucional de  Barcelona  y de  la  asociación  de  na- 
vieros y consignatarios  del  mismo  puerto,  para 
que  los  vapores  á Filipinas  partan  de  él,  según  lo 
indica  la  proposición  del  Sr.  Balaguer,  820.— De 
la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Bar- 
celona; del  Círculo  de  la  Uuiou  mercantil,  etc,, 
sobre  esto  mismo,  1003,  —Rectificación  al  Acta  leí- 
da el  sábado  6 de  Mayo,  sobre  la  discusión  relati- 
va al  acta  electoral  de  Torrelavega,  1 17Í),  — Cons- 
titución, 1657,  1664,  1665,— Ley  municipal  y 
provincial,  3361,  3467,  3477,  3478.  — Exposi- 
ción de  comerciantes,  navieros  y vecinos  de  Bar- 
celona, 3736, 

RIVADESELLA  (Exención  del  pago  de  derechos  de 
arancel  á la  tubería  de  hierro  para  la  conducción  de 
aguas  potables  ,á  la  villa  de).  Proposición  del  Sr.  Sua- 
rezloctári,  555,  Apéndice  noveno  al  núm.  30,— 
Discurso  del  Sr,  Vizconde  de  Manzanera  en  apoyo, 
615. — Se  toma  en  consideración,  y pasa  álaa  sec- 
ciones, 616. — Comisión,  637. —Presidente  y se- 
cretario, 74  G.— Dictámen,  740,  Apéndice  al  núme- 
ro 39,— -Discusión:  indicaciones  de  los Sros.  Campa, 
Presidente.  Marqués  de  Muros  y Elduayen;  m sus- 
pende por  no  haber  número  suficiente  de  Sres*  Di- 
putados, 88 L — Continúa,  y sin  ningún  debate  se 
aprueban  los  dos  artículos  do  que  consta  el  dictá- 
men, pasando  á la  comisión  de  Corrección  de  esti- 
lo, 1140,— Se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al 
Senado,  1204,  Apéndice  segundo  al  núm,  54,  — Es 
devuelto  modificado  por  el  Senado,  Apéndice  pri- 
mero al  núm.  97.— Dictámen,  2592,  Apéndice  pri- 
mero al  núm,  99. — Aprobación  del  dictamen  de  la 
comisión  mista,  2676. — Comunicación  al  Senado, 
2723. — Ejemplar  de  la  ley  sancionada,  2986, 
Apéndice  quinto  al  núm.  107, 

BIVAS  Y UBTIAGA  (Sr.  D.  Francisco  de  las).  Electo 
por  Quiníanar  do  la  Orden,  provincia  de  Toledo, 
7 — Dictámen,  27.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  35, — Jura,  229. 

Discursos;  Decretos  de  Fomento,  3458* 

ROBLEDO  CHECA  (Sr.  D.  Vicente).  'Electo  por  An- 
tequera , provincia  de  Málaga,  7.  — Dictámen, 
27. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35,— Jura,  227. 

CoansioNRs:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S*  M* 
en  la  sesión  Régía  de  apertura,  12.—  Para  presen- 
tar á SP  M.  el  proyecto  de  contestación,  503, 
BOCA  DE  TGGOBES  (Sr.  D.  Mariano),  Su  nombra- 
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miento  de  Ministro  de  Marina;  su  dimisión,  22* 
ROCAMORA  (Sr.  Marqués  de  la  Puebla  de).  Véase 
Parda  (Sr*  Marqués  de  la  Puebla  de  Rocamora, 
D*  Arturo), 

ROCES  MORAL  (Capitán  de  infantería  retirado,  padre 
de  D.  Leoncio  Bocea  y Vergara,  muerto  en  el  cam- 
po de  batalla  ejerciendo  sus  funciones  de  médico 
militar,  D*  José).  Solicita  uu  auxilio  para  poder 
trasladar  los  restos  de  su  hijo  desde  Camporrelis  á 
Barcelona  y erigirle  un  modesto  panteón.  Petición 
número  23,  pág.  583  — Dictamen,  660,  Apéndice 
cuarto  ainúm,  35,— Se  aprueba*  709, 

BODA  BEREZ  (Sr.  D.  Cecilio).  Electo  por  Albuñol, 
provincia  de  Granada,  9.* Dictamen,  28.-— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
37, — Jura,  244,  omisión. 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S.  M. , 3685, 
BODA  Y RIVAS  (Sr.  D.  Arcadia).  Electo  por  Gérgal, 
provincia  de  Almería,  1 1,— Dictamen,  30. — Nue- 
yo  dictamen,  40.—  Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  40.— Jura,  244 , amisión . 

• Comisiones:  Fueros,  2347. — Secretario,  2384.— 
- Arancel  de  registradores  de  la  propiedad;  ley  elec- 
toral para  Diputados  á Cortes,  3473.  — Etiqueta 
de  felicitación  á S.  M.,  3685, — Peticiones*  para  el 
mes  de  Diciembre,  3838. 

Discursos:  Abolición  de  fueros,  3029,  3034,  3045, 
3202,  3225,  3262.  —Falsificación  de  billetes  y 
monedas,  4X08. — Canales  de  riego,  4248, 
EÓDEUAS  (Sr.  D.  José  María  de).  Electo  por  Totana, 
provincia  de  Murcia,  6.  — Dictámen , 26,— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
35.— -Jura*  228. —Enfermo,  3576, 

Comisiones:  Grandezas  de  España  y títulos  del  Reino 
libres  de  gastos,  292.—  Cesión  de  los  jardines  del 
Baen-Retiro,  2528.  — Incompatibilidades,  3291  y 
Presidente,  3330. 

Discursos:  Pensión  á Doña  Felipa  Cuélíar  é Ibañes, 
1740,—  Exposición  del  secretario  del  Ay untamien- 
to  de  Totana,  2254.— Del  Ayuntamiento  constitu- 
cional de  Cara  vaca  sobre  la  construcción  de  una 
carretera.  3994. 

RODRIGUEZ  DE  CASTRO  (Sr.  D.  Manuel).  Electo 
por  Monforte,  provincia  de  Lugo,  9.—  Dictámen, 
120,  1057.—  Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  1777. — Jura  y toma  asiento, 
1822. 

RODRIGUEZ  DE  CASTRO  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 
Exposición  y documentos  remitidos  por  el  Sr.  Mi  * 
metro  de  Gracia  y Justicia,  del  juez  de  primera 
instancia  de  Monforte  de  Lemus,  para  procesar  á 
dicho  Sr.  Diputado,  1519, — Comisión,  1727. — 
Presidente  y secretario,  1790. — Dictámen  propo- 
niendo se  niegue  la  autorización,  2022,  Apéndice 
al  núm.  79. — Se  aprueba  el  dictámen*  2063. 

Colusiones:  Peticiones,  2642. 

RODRIGUEZ  GAYQSG  (Sr.  D,  Joaquín).  Electo  por 
Valdeorras,  provincia  de  Orense,  8.  —-Dictámen, 
28.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  36.— Jura,  228. — Concesión  de  licen- 
cia, 2418. 

Comisiones;  Peticiones,  mes  de  Abril,  636, 

Discursos:  Exposición  de  varios  electores  de  Rívada- 
via  sobre  las  ultimas  elecciones*  798.— Máa  expo- 
siciones sobre  lo  mismo,  870. 

RODRIGUEZ  RUBÍ  {Sr.  D.  Tomás).  Electo  por  el  se- 
gundo distrito  de  Palma,  provincia  de  las  Balea- 


res, 2164. — Dictámen,  2282, — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  2286.  — Jura  y 
toma  asiento,  2287, — Dictámen  de  la  comisión  de 
Incompatibilidades,  2491,  -Apéndice  cuarto  al  nú- 
mero 96.  — Se  aprueba,  2528. 

Comisiones:  Mercedes  otorgadas  á varios  generales  por. 
la  última  guerra,  2347,  y presidente,  2529. — 
Fuerzas  navales,  2642,  y presidente,  2768,  — Pro- 
piedad literaria,  y presidente,  3473.  — Ley  elec- 
toral para  Diputados  á Cortes,  3473,  y presidente, 
3496.— Tratado  de  comercio  entre  España  y Ru- 
sia, 3926,  y presidente,  3956.  — Entre  España  y 
Portugal,  3926,  y presidente,  3956, 

Discursos:  Garantía  eventual  de  la  Nación  para  el  an- 
ticipo á Cuba,  4152. 

RODRIGUEZ  VA  AHONDE  (Sr.  Senador  D.  Flo- 
rencio}/ 4 . r * 

Comisiones;  Mista  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral 
para  el  nombramiento  de  Senadores,  3640. 

ROJAS  Y ALONSO  (Sr.  D.  Eduardo).  Electo  por  Vi- 
llanueva  de  los  Infantes,  provincia  de  Ciudad- 
Real,  10. — Dictámen,  31.—  Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  39.— Jura, 
228.  — Diputado  provincial  de  Madrid;  renuncia 
este  cargo,  555. 

Comisiones:  Gobierno  interior,  248. 

ROJO  Y GARCÍA  (Vecino  de  esta  córte,  D.  Oeferino). 
Solicitud  para  que  se  le  rehabilite  en  su  oficio  de 
escribano  de  la  ciudad  de  Toledo  y en  su  profe- 
sión de  abogado,  por  haber  cumplido  la  condena 
que  en  unión  de  otros  le  fué  impuesta  por  senten- 
cia de  los  tribunales,  1933,  petición  núm.  133. — 
Dictamen,  2049,  Apéndice  quinto  al  núm,  80.— 
Se  aprueba,  2090. 

ROMERA  (Sr.  Senador  Conde  de  la}.  Véase  López  Ro- 
herís  (Sr.  Senador  Conde  de  la  Romera,  D.  Dio- 
nisio)* 

ROMERO  (Doña  Dolores).  Viuda  de  un  oficial  del  ejér- 
cito fusilado  por  los  carlistas.  Solícita  el  cumpli- 
miento del  decreto  de  18  de  Julio  de  1874,  que 
dispuso  el  abono  de  una  indemnización  á estas  viu- 
das, 153*—  Petición  núm.  1*  pág.  266, — Dicta- 
11160,314,  Apéndice  ainúm.  17.— Se  aprueba,  504. 

ROMERO  GIRON  (Sr.  D,  Vicente).  Véase  Estudios  so- 
bre el  derecha  penal  y sistema  petiUenciario  del  profe- 
sor Eeidelherg  y D,  A ugusto  Roedor. 

ROMERO  ORTIZ  (Sr.  D,  Antonio).  Electo  por  Noyaf 
provincia  de  la  Corana,  7, — Dictámen,  27. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
36.—  Jura,  228, 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  M. 
el  Rey  en  la  sesión  Régla  de  apertura,  12.— Fuer- 
zas na  vales,  2642.  —Ferro -carril  de  Lérida  á Puen- 
te de  Rey,  3926,  y presidente,  3927, 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  336, 
347,  35 1 ,353.  — Constitución,  1 110,1111,  1123, 
1126.— Exposición  de  individuos  de  diversas  cla- 
ses, de  Vivero,  para  que  se  niegue  la  aprobación  á 
á los  presupuestos  presentados  por  el  Gobierno* 
1221* — Votos  con  la  minoría,  1767,  3524.— Pro- 
posición de  pensión  k Doña  Antonia  de  Rada, 
2528, — Discurso  en  apoyo,  2576, 2577,— Ley  mu- 
nicipal, 3524. —Garantías  constitucionales,  4436, 
4440,  4447,  4452,  4496* 

ROMERO  Y ROBLEDO  (Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, D.  Francisco),  Electo  por  el  distrito  de  Pala- 
cio, provincia  de  Madrid,  6,—  Dictámen,  26.— So 
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aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
34*  —Su  nombramiento  deMinistro  de  la  Goberna- 
ción; su  dimisión;  nuevo  nombramiento,  22, 
BQHERO  Y ROBLEDO  {Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, D.  Francisco).  Electo  por  La  Baheza,  provin- 
cia de  León,  11. — Dictámen,  30, — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  38.— 
Jura,  227. —Queda  vacante  este  distrito,  1928» 
Disecases:  Reglamento,  13,  14,  25 2,  254,  256. — 
Acta  de  Tllescas,  45. — De  Yíllalon,  56,  57, — De 
Arcos  de  la  Frontera,  82.  —De  Almendral ejo3 
1 17,—  DeUbeda,  163. — De  Carmona,  170,  171.— 
De  Gaucin,  218,  220, — Carrera  administrativa, 
294,  295, — Discurso  de  la  Corona,  302,  317, 
371. — Embargos  á los  carlistas,  356- — Destitu- 
ción y prisión  de  catedráticos,  356,  379,  4591. — 
Circular  de  los  Sres.  Obispos,  y modo  do  obte- 
ner  firmas  para  la  unidad  católica,  356,  358. — 
Exposiciones  de  los  Ayuntamientos  contra  los  fue- 
roa  de  las  Provincias  Vascongadas,  357. —Servicio 
en  la  línea  telegráfica  de  Zaragoza  á Barcelona, 
378,  — Expedientes  formados  á los  Ayuntamientos 
de  Al  faro,  446.— Pago  de'aleances  á los  soldados, 
y gracias  á los  diferentes  institutos  del  ejército, 
5 14,  —Declaración  de  beneméritos  de  la  Pátria  á 
los  ejércitos  de  operaciones  y escuadras,  540. — 
Incompatibilidades,  542. — Renovación  de  Ayun- 
tamientos y Diputaciones,  559,  772, 777,  — Delitos 
electorales,  * 572,  580.— Tratado  ó convenio  con 
Cabrera,  y sueldo  que  cobran  los  jefes  y oficíales 
carlistas,  584,  613,— Expediente  sobre  reconoci- 
miento á Cabrera  de  sus  títulos,  honores  y conde- 
coraciones; soldados  desertores  nuestros  al  campo 
carlista,  conducidos  á Cuba,  584  á 586. — Autori- 
zación para  emplear  los  Diputados  militares,  620  á 
622,626,  628, 629.  —Preguntas  del  Sr,  Salaman- 
ca sobre  quintas  en  Navarra;  título  de  brigadier  al 
cabecilla  carlista  D.  Francisco  de  Barbón,  y soste- 
nimiento del  ejército  de  ocupación  de  las  Provin- 
cias Vascongadas,  638,  639,  685,  3906,  3907,— 
Interpelación  del  mismo  sobre  once  puntos  milita- 
res y relacionados  con  ellos,  638,  639.—  Régimen 
político  y administrativo  de  las  Provincias  de  Ul- 
tramar, 639. — Movimiento  carlista  en  la  frontera, 
663.— Párrafo  del  decreto  sobre  imprenta  relativo 
á la  polémica  con  motivo  de  las  operaciones  de  la 
guerra,  846,  847.— Trabajo  en  los  di  as  festivos, 
1002,  1003, — Levantamiento  de  embargos  á los 
carlistas,  é indemnización  á las  familias  víctimas 
de  aquellos,  1003,  1004. — Anuncios  por  carteles 
en  las  esquinas  contra  la  traslación  del  grupo  de 
Daoiz  y Yelarde,  1007  á 1009, — Acta  de  Rivada- 
via,  1137,  1139.— Iglesia  de  Santo  Tomás  de  Ma- 
drid, 1185,— Asistencia  de  autoridades  á la  fun- 
ción del  Dos  de  Mayo,  1186.  — Guaipil  miento  de  los 
decretos  sobre  imprenta,  1194.—  Deuda  flotante, 
1323,  1324.—  Gestión  administrativa  del  Tesoro, 
1425.— Agentes  de  policía  secreta  dentro  del  Con- 
greso, 1596  á 1598, — Embargos  de  bienes  de  los 
carlistas,  1599,  1600»— Suspensión  en  el  Congre- 
so, y recomendación  á la  comisión  del  Senado,  de 
la  discusión  sobre  la  preposición  de  ley  autorizan- 
do al  Gobierno  para  la  abolición  de  los  fueros;  re- 
unión para  designar  los  comisionados  de  las  pro- 
vincias que  han  de  tratar  de  este  mismo  asunto, 
1736,  1738,  1742,  1743»  —Indemnización  á las 
viudas  y huérfanos  de  los  fusilados  por  los  carlis- 


tas; convenio  con  los  tenedores  de  Lóndres  y minas 
de  Riotiuto,  1736,— Causa  sobre  los  sucesos  de 
Lácar  y Lorca;  reconocimiento  como  capitán  gene- 
ral de  ejército  á D.  Ramón  Cabrera;  presencia  de 
agentes  de  policía  secreta  en  casas  particulares,  y 
destierro  de  varias  personas,  entre  ellas  Dofia  Ma- 
ría de  la  Concepción  Fernandez,  1736,  1737. — 
Presupuesto  de  la  Gobernación,  1859,  1861  á 
1863,  1866,  1867.  —Medidas  excepcionales  adop- 
tadas en  las  Provincias  Vascongadas,  1907, — 
Atropello  contra  el  Sr.  Capdepon,  1907,  1908, — 
Acontecimientos  de  Oriente,  1908.—  Comunica- 
ción para  elecciones  en  Tudela  y Riaza,  1909. — 
Obras  de  riego  en  Algemesl,  1917. — Publicación 
de  ios  discursos  de  ¡os  Sres.  Diputados  eu  hojas 
sueltas,  1917,  1919,  1920. — Interpelación  sobre 
la  situación  de  la  prensa,  1920,  1921. — Linea 
telegráfica  por  Baza,  2069.  — Secuestradores  en  el 
distrito  de  Marios,  2072.— Noticias  desfavorables 
de  Cuba,  2073,  2074,—  Supresión  de  la  Audiencia 
de  Santiago  de  Cuba,  2073.  — Desembarco  del  Pre- 
tendiente D.  Cárlos  en  Méjico,  2075. — Ayunta- 
mientos del  distrito  de  Patraña,  2077. — Cárcel- 
modelo,  2176,  2179,  2249.— Legislación  sobre 
quintas,  2204.  — Excitación  á la  comisión  de  Ac- 
tas, 2250.  — Separación  de  catedráticos,  2273, 
2275,  2281.  — Sorteo  de  Diputados  empleados 
compatibles,  23 15,  231 7.—  Leyes  de  Ayuntamien- 
tos y Diputacioneses,  2328,  2414,  2417,  3292, 
3299,  3301,  3302,  3304,  3489,  3492.  3558.— 
Garantías  constitucionales,  2844,  2850,  2851, 
2856,  2857,  3115,  3118,  3129,  3134,  4370, 
4378,  4380,  4428,  4429,  4432,  4434,  4435, 
4440,  4591,  4598,  4599.  — Abolición  de  los  fue- 
ros, 3175,  3180,  3181, — Estado  de  la  prensa  pe- 
riódica, 3272,  3273,  3476,  3595,  3600  á 3602.— 
Elección  del  Senado,  3324,  3327,  3340  á 3342,— 
Lisiados  del  ejército  que  imploran  la  caridad  pu- 
blica, 3382. — Compatibilidad  de  los  Diputados  mi- 
litares empleados  por  el  Gobierno,  3383.—  Crédi- 
tos extraordinarios,  3418,  3419,  3421,  3422, — - 
Propiedad  literaria,  3430.  — Remoción  de  f uncio- 
narioa  pflblicos  durante  la  elección  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Sagunto,  3526.— -Presos 
españoles  detenidos  en  la  frontera  de  Portugal  y 
conducidos  á la  cárcel  de  Lalin,  3527. —Entrega 
de  quintos  por  Berga;  quintas  eu  Navarra,  3538, 
3906,  3907. — Correos  y telégrafos,  3554, 3556.— 
Instancia  del  Ayuntamiento  de  Teruel,  3580. — 
Pósitos;  denuncia  de  El  Parlamento,  3617, —Soli- 
citud sobre  clausura  de  los  cementerios  de  San 
Sebastian  y San  Nicolás,  3620.— Sucesos  con  los 
disidentes  de  Habón,  3657,  3658.  — Minas  de  Li- 
nares, 3685,— Retraso  eu  la  correspondencia  de  la 
Coruña,  3794.— Derogación  de  los  decretos  de  im- 
prenta, 3809,  3812,  3816. — Delito  de  conspira- 
ción, 3842,  3843.— Horas  de  sesión,  3963  á 
3966.  — Servicio  de  sanidad  de  los  puertos , 4113.— 
Calamidades  ocasionadas  por  las  inundaciones, 
4142. —Exención  de  la  quieta  al  distrito  electoral 
de  Berga,  4144.—  Decreto  sobre  elecciones  de 
Ayuntamientos,  4151,  4206,  4209,  4211, — Me- 
didas adoptadas  antes  de  las  elecciones  en  Goin, 
4294,  4295.—  Cumplimiento  de  la  ley  sobre  arre- 
glo de  la  deuda  del  Estado,  4472,  4473,—  Ceuta, 
4475,  4476,  46 1 4, —Alcaldes  procesados  al  frente 
de  los  Ayuntamientos  durante  las  elecciones,  4476 
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á 4478, — Espedientes  sobre  redención  es  á metáli- 
co y demás  de  la  suerte  de  soldado,  461 1*  — Cárcel 
de  Cartagena,  4612,— Cumplimiento  de  la  ley  de 
fueros,  y suministro  del  pan  á las  tropas  por  las 
Provincias  Vascongadas,  4611.— Actos  preparato- 
rios y abusos  relativos  á las  elecciones  de  Ayunta- 
mientos, 4611,  4612,  4615  á 4618, 

ROSA  S AH  ANIEGO  » SAYALES  Y OTROS  Ca- 
becillas encausados  pon  delitos  comunes  (Petición  al 
Gobierno  francés  do  la  extradición  de).  Pregunta 
del  Sr,  Salamanca  y Negrete.  Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones 
de  ambos,  1911, 

ROURA  MASMITJÁ  (D.  José),  Véase  Proyecto  de  leyes 
de  administración  municipal  y provincial . Ejemplares 
remitidos  por  su  autor  D.  José  Roura  Maamttjá. 
RUATA  SICHAR  (Sr,  D*  Lorenzo),  Electo  por  Fraga, 
provincia  de  Huesca,  7, — Dictamen,  27.  —Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
36,  —Jara,  228. 

Discursos:  Exposición  de  los  pueblos  del  partido  ju- 
dicial de*Fraga  sobre  la  imposibilidad  de  satisfa- 
cer el  aumento  de  las  contribuciones  territorial  y 
de  consumos»  1523. 

RUBI  ANES  (Sr*  Senador  Marqués  de  Aranda,  Señor 
de),  Su  nombramiento  de  Secretario  interino  del 
Senado,  33, 

Gomisiones:  Gobierno  interior  del  Senado,  884, — Mis- 
ta de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  3686. 

RUBIO  Y PABLOS  (Sr*  D,  Francisco}*  Electo  porgan 
Clemente,  provincia  de  Cuenca,  8.  — Dictamen, 

28.  — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  36* — Jara,  244,  omisión,  — Subsecretario 
del  Ministerio  de  Ultramar;  se  declara  compati- 
ble, 530* 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S.  M*t  3685* 
RUEDA  Y QtJINT  ANILLA  (Sr*  Marqués  del  Saltillo, 
D*  Antonio  de).  Electo  por  el  distrito  de  San  Vicen- 
te, tercero  de  la  capital,  Sevilla,  10* — Dictámen, 

29, — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38* — Jura,  228* 

Comisiones:  Presupuestos,  249*—  Ferro -carril  deCá- 
ceres  á la  frontera  de  Portugal,  1727* 

RUIZ  CAFDEPGN  (Sr*  D.  Trinitario}*  Electo  por  Chi- 
va, provincia  de  Valencia,  9. — Dictámen,  28*  — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 37*—  Jora,  503* 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  los  restos  mor- 
tales del  Sr.  Rui?  Oapdepon,  964* — Reforma  de 
los  artículos  531 , 532  y 606  del  Código  penal, 
]727, 

Discuasos:  Multas  y pr drogas  á las  empresas  de  fer- 
ro-carriles» 615,  1908. — Exposiciones  de  numero- 
sos vecinos  de  pueblos  de  los  distritos  de  Chiva  y 
de  Requena  contra  los  fueros,  1455* — De  la  pren- 
sa valenciana,  con  firmas  de  personas  respetables 
de  todos  los  colores  políticos,  contra  los  fueros, 
1523*— De  numerosos  vecinos  del  pueblo  de  Godo- 
lleta,  1523,  1686*  — Constitución,  1636,  1642, 
1643*— Atropello  contra  el  Sr.  Capdepon,  1907, 
1908*  — Acta  de  Ocana,  2057,  2062*  —Leyes  mu- 
nicipal y provincial,  2348,  2400,  2407* 

RUIZ  GOMEZ  (Sr*  Senador  D.  Servando). 

Comisiones;  Mista  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste» 
3686*  y presidente,  3799. 

BUIZ  TAGLE  (Sr*  D,  Manuel),  Electo  por  Algeciras» 
provincia  de  Cádiz,  19,  — Dictámen,  31. — Se 


aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
39. — Jura,  227. — Licencia,  2092* 

Comisiones:  Reforma  de  edificios  públicos,  3291. 

Discursos:  Constitución » 1435.  — Exposición  del 

Ayuntamiento  de  Algeciras  sobre  el  registro  ci- 
vil» 4 i 78, 

RUIZ  ZORRILLA  (Manifiesto  republicano  reformista 
de  D*  Nicolás  Salmerón  y D*  Manuel).  Pregunta 
del  Sr*  Mariscal*  Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  rectificación  de  aquel,  3608* 

RUPERTO  Y PUIG  DE  S AMPER  [Doña  Bruna).  So- 
licitud de  pensión,  1763,  petición  oúm,  114.— 
Dictámen;  1871,  Apéndice  tercero  al  nám,  74.-— 
Se  aprueba,  1932* 

RUSIA  (Tratado  de  comercio  y navegación  entre  Espa- 
ña y)*  Proyecto  de  ley  aprobado  y remitido  por  el 
Senado,  3926,  Apéndice  octavo  al  nñm,  142* — Co- 
misión, 3926. — Presidente  y secretario,  3956. — 
Dictámen,  3991,  Apéndice  primero  al  nfim.  144*  — 
Se  aprueba,  4045*— Idem  definitivamente,  4073, 
Apéndice  cuaTto  al  nüm*  146,  — Ejemplar  original 
de  la  ley,  4220*— Sanción  y publicación  de  la  ley, 
4221»  Apéndice  quinto  al  nüm*  151, 

RUTE  Y GINER  (Sr*  D.  Luis)*  Electo  por  Torróx, 
provincia  de  Málaga,  12*  — Dictámen,  30.— So 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
39*—  Jura*  229* — Licencia,  2331. 

Comisiones:  Empalme  del  ferro-carril  de  SegoYia, 
3926* 

Discoasos:  Documentos  relativos  á las  elecciones  de 
Sevilla  (segundo  distrito)  y Martes,  22. — Acta  del 
Baztan,  24  á 26, — De  Torrelaguna»  49,  52,  53*  — 
De  Medina  dé'Rioseco,  63* — De  Pastrana,  84,  87 
á 89. —De  Martes,  98  á 100,  102,  105,  107,—  De 
Puente  del  Arzobispo,  136,  143,  144.— De  O rí- 
tmela, 256,  259,  262*— Embargos  á los  carlistas, 
356, — Prisión  y destitución  de  catedráticos,  356, 
379, 5 1 3, 221 1 , 2212, 2270. 2275, 4590, 4591*  — 
Ayuntamientos  del  distrito  de  Pastrana,  2076, 
2077*— Ferro -carril  de  Ciudad-Real  a Madrid* 
3707,  3715,  3718,  3721,  3724,  3729,  3749, 
3750.— Voto  de  censura  al  Sr.  Presidente,  3944, 
3946,  3947*— Garantía  eventual  de  la  Nación  para 
el  anticipo  de  Cuba,  4284»  4287*  — Exposición  de 
algunos  tenedores  de  la  deuda  exterior,  4475*  — 
Ocurrencias  en  la  población  de  Ceuta,  4475, 
4614*— Separación  de  Ayuntamientos  y conser- 
vación de  alcaldes  procesados  durante  las  eleccio- 
nes, 4475,  4476. 

s 

SAAYEDRA  Y CUETO  (Sr,  Marqués  de  Viana»  Don 
Teo baldo).  Electo  por  Pozo -blanco,  provincia  de 
Córdoba,  9* — Dictámen,  96. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  107* — Jura  ,228* 

Comisiones:  Fomento  del  arbolado,  637,  y secretario, 
706.— Abono  de  doble  tiempo  á ios  militares  de 
ejércitos  de  operaciones,  4107*—  Tarifas  de  ferro- 
carriles, 2642* 

Diacuasos:  Felicitación  del  Ayuntamiento  y vecinda- 
rio do  Poso-blanco  por  la  terminación  de  la  guer- 
ra civil,  379*— Constitución , 1708*— Dictámen 
de  la  comisión  sobre  reforma  de  las  tarifas  de  ferro- 
carriles, 4623. 

SAA YEDRA  Y GUETO  (Sr.  Marqués  de  Villalobar, 
D*  Ramiro).  Electo  porCazorla,  provincia  de  Jaén, 
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6.— Dictámen*  27,— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  35.  — Jura,  228  > —Concejal 
del  Ayuntamiento  de  Madrid;  opta  por  el  cargo  de 
Diputado,  550,  555. 

Comisiones:  Peticiones,  mes  dé  Marzo,  248.— Gran- 
dezas de  España  y títulos  del  Reino  libres  de  gas- 
tos, 2412,  y secretario,  421  * —Reorganización  del 
personal  de  la  estadística,  3545,— Beneméritos 
de  la  Pátria  á los  ejércitos  y escuadras,  555. — 
Exención  de  pago  por  los  títulos  á D.  Ramón  Ca- 
brera, 63 7.  —Ferro -carril  de  Cáceres  á la  fronte- 
ra de  Portugal,  1727. — Ferro-carril  de  Medina  del 
Campo  á Salamanca,  3604. 

Discursos:  Constitución,  1708. 

SAEN^  DI  LLERA  (Sr,  Senador D.  Tícente). 

Comisiones:  Mista  del  proyecto  sobre  bases  para  la  le- 
gislacion  de  obras  pdblicas*  4036. 

S AGASTA  (Sr.  D,  Práxedes  Mateo).  Electo  por  Zamo- 
ra, provincia  de  Ídem,  8.— Dictámen,  28. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
37.— Jura,  228. 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  á la  última  mo- 
rada el  cadáver  del  Sr.  Estéban  Oollautes  (D.  Agus- 
tín), 2255. 

Discursos:  Actas  de  Carmena,  174,  175. — Contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona,  419,  420,  424, 
428,  433,  449  , 450,  457,  482. — Autorización 
para  emplear  los  Diputados  militares,  629,  630.— 
Constitución,  732,  1127,  1304,  1365,  1389, 
1391,  1543,  1549,  1552,  1553,  1636.— Expo- 
sición de  la  Asociación  general  de  labradores  de 
Madrid,  para  qne  se  bagan  en  los  presupuestos 
presentados  todas  las  reformas  posibles,  1062.— 
Palabras  del  Sr.  González  Fion,  sobre  designación 
de  los  comisionados  para  tratar  de  fueros,  1743. — 
Orden  del  dia  señalado  para  la  discusión  de  las 
leyes  orgánicas,  2251.— Sorteo  de  Diputados  em- 
pleados compatibles  ,2317,2318.  — Garan  tías  cons- 
tituckmales,  3106,  3139,  3144,  4528,  4533, 
4548,  4550,  4553,  4555.  — Estado  de  la  prensa 
periódica,  3602. — Sucesos  ocurridos  con  los  disi- 
dentes de  Mahon,  3679. — Situación  de  los  pueblos 
de  Zamora  por  causa  del  papel  sellado,  3908. — 
Atraso  en  el  pago  de  sus  mensualidades  á los  peo- 
nes camineros  de  Logroño,  3908,  3909. — Horas 
de  sesión,  3999,  3978,  3980,  3982.— Decretos 
sobre  elecciones  de  Ayuntamientos,  4150,  4151, 
4174*  4175,  4195,  4209  á 4203.  — Destino  ulte- 
rior de  los  bonos  del  Tesoro,  4355,  4356. 

SAGUNTQ  (Remociones  durante  la  elección  de  un 
Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de}.  Pregunta  del 
Sr,  Linares  Rivas.  Contestación  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  3526. 

SAIi  (Reestanco  de  la}.  Pregunta  del  Sr,  Alba  Salcedo, 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  recti- 
ficaciones, 4142,  4143, 

SALAMANCA  (Restablecimiento  de  un  portazgo  en 
Aldeaseca,  provincia  de).  Pregunta  del  Sr.  Avila 
Ruano,  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
3073. 

— (Catedráticos  del  Instituto  de  segunda  ense- 
ñanza de).  Solicitan  que  los  profesores  puedan  ser 
trasladados  á petición  suya  á las  vacantes  que 
ocurran,  aumento  de  sueldo  y derechos  pasivos* 
1058*  petición  núm,  38,— Dictámen,  1168,  Apén- 
dice al  núm,  53. — Se  aprueba,  1183. 

(Secretarios  de  Ayuntamiento  de  la  provincia 


de).  Solicitud  sobre  aumento  de  sueldo  y estabili- 
dad en  sus  cargos.  Tóase  Á7jmtmmito&  (Secreta- 
rios de),  exposiciones. 

SALAMANCA  (Diputación  provincial  de).  SoÜGita  el 
* servicio  diario  de  correos  en  todos  los  pueblos  de  la 
provincia*  1453,  petición  núm.  80,— Dictámen, 
1533,  Apéndice  segundo  al  núm,  64. — Se  aprue- 
ba, 1619. 

SALAMANCA  Y MAYOL  (Sr.  Marqués  D,  José  de). 
Electo  por  Albacete,  provincia  del  mismo  nombre, 
6.— Dictámen*  26,  —Se  aprueba;  qneda  admitido 
y proclamado  Diputado*  34.— Jura,  229. 

Comisiones:  Presupuestos,  249. 

Discursos:  Deuda  flotante  del  Tesoro,  1182*  1183, 
1292,  1293,  1450,  1451,  1487. —Presupuesto  do 
obligaciones  generales  del  Estado,  2483*  2485.— 
Idem  de  ingresos,  2745,  2750. 

SALAMANCA  Y NEGUE  TE  {Sr.  D,  Manuel  de).  Elec- 
to por  Tortosa*  provincia  de  Tarragona,  19.  — Dic- 
támen, 267,— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  278,— Jura,  281.  — Comandan- 
te general  de  la  división  del  Maestrazgo;  se  de- 
clara incompatible,  537*  538,  Téase  IncompaHli- 
UiadiB, 

Comisiones:  Inscripción  del  nombre  del  Marqués  del 
Duero,  637. -Ferro- carril  de  Aicover,  3146. — 
Código  penal  militar,  3535,— Ferro-carril  de  Lé- 
rida á Reus  y Tarragona,  3751,  y presidente, 
3752. 

Discursos:  Acta  de  Tortosa,  275. — Exposición  de  este 
Ayuntamiento  contra  los  fueros;  preguntas  so- 
bre pago  de  alcances  de  los  soldados  y sobre 
gracias  ó premios  concedidos  á las  diferentes  ar- 
mas del  ejército  del  Norte,  513*  514,  1600,  1601* 
1911,  2197,  — Real  disposición  sobre  unir  las  ho- 
jas de  servicio  al  decreto  concediendo  gracias  en 
el  ejército,  584. — Jefes  y oficiales  carlistas  que 
cobran  sueldo  del  Erario  según  el  convenio  con 
Cabrera*  584,  613,  2361.  — Petición  de  expedien- 
tes respecto  do  los  que  han  obtenido  beneficios;  in- 
terpelación* 3386*  3537*  3538*  3543,  3544.— 
Quintas  en  Navarra,  y soldados  de  22  á 35  años 
inclusos  los  casados,  637,  685*  3537,  3538, 
3543,  3905  á 3907,  —Brigadier  D,  Francisco  de 
Barbón,  637. — Sostenimiento  del  ejército  de  ocu- 
pación de  las  Provincias Tascongadas,  637,3906,— 
Interpelación  sobre  varios  puntos  militares;  conce- 
sión de  grandes  cruces  de  San  Fernando  pensio- 
nadas; desproporción  de  ascensos  entre  ios  indi- 
viduos y las  amas;  olvido  de  las  Reales  órdenes 
qne  previenen  se  publiquen  extractos  de  hojas  de 
servicio  de  los  ascendidos  ó premiados;  la  guerra 
en  general  y las  paces  en  particular,  etc.,  etc., 
638*  639*  662  663*  772. — Organización  de  los 
ejércitos  en  campaña;  tratos  con  Cabrera,  etc.,  8 48, 
857,  859,  860,  862,  867,  870*  87 1 . — Supresión 
de  algunas  pensiones  de  cruces  de  María  Isabel  Lui- 
sa, 870,  871,  2361. — Comunicaciones  del  Gobier- 
no, 2544,2904. — Relación  de  los  embargos  alzados 
hasta  hoy  á los  carlistas;  fondos  para  satisfacer  los 
5 millones  á qne  asciende  ya  lo  redamado  por  las 
familias  de  las  víctimas  de  los  carlistas,  1003* 
1004. — Decretos  alterando  la  organización  de  los 
tribunales  militares,  1003,  1004,  2360,  3906* 
3907. — Nuevas  promociones  de  generales*  1003, 
1004.— Disolución  de  los  cuerpos  francos*  1003* 
1004,  1603,  1605*  1610,  2360,  3074*  3385, 
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3386,  3537»  3538* — Nota  sobre  la  organización 
que  se  ák  al  ejército,  y de  las  cantidades  que  se 
asignan  á este  objeto,  1398* — Expediente  para  el 
arreglo  y nivelación  de  los  presupuestos,  1418*—' 
Nota  del  coste  eu  que  se  presuponen  las  subsisten- 
cias y utensilios  militares,  y el  importe  de  los  edi- 
ficios, hornos  y demás  que  paga  el  Estado  para  esto, 
1478,  —Haberes  á las  clases  pasivas  militares  de 
Murcia  y Albacete  ; alcances  de  los  cumplidos , 1600, 
1911. —Derecho  de  los  oficiales  de  reemplazo  á ser 
colocados  de  nuevo,  1600,  1911,  2360*— Jefes  y 
oficiales  extrañados  fuera  del  punto  de  residencia, 
1600,  1911,  2360,  3075, — Ascensos  militares, 
1728* — Exposición  de  Juana  Luzuriaga,  viuda  de 
Eercmundo  Moneta,  fusilado  por  ei  cabecilla  Rosa 
Samaniego,  pidiendo  se  alivie  su  precaria  situa- 
ción, 1766. — Nota  de  los  individuos  que  con  ar- 
reglo al  decreto  de  29  de  Marzo  de  1876  han  de 
cobrar  las  250  pesetas  de  premio,  por  continuar  qn 
el  servicio;  otra  de  los  que  tienen  derecho  al  sobr  e - 
haber  de  0,25  pesetas  por  seguir*  en  el  mismo,  y 
otra  de  ia3  existencias  eu  caja  de  la  Dirección  de 
infantería  por  concepto  de  cuerpos  extinguidos, 
1766,2360* — Comunicación  del  Gobierno, 2545* — 
Nueva  excitación,  3075*  — Extradición  de  los  ca- 
becillas Rosa  Samaniego  y Savalls,  1911,  — Situa- 
ción, por  tener  que  asistir  á loa  tribunales  milita- 
res, en  que  se  ha  colocado  á los  oficiales  de  reem- 
plazo, 1911,  2070>  3905,3906. — Relación  de. los 
ingresos,  personal  y demás  relativo  al  colegio  ó 
asilo  de  huérfanos  de  infantería,  1911, 2070,  207 1, 
2360.  —Comunicación  del  Gobierno,  2545, — Nue- 
va  pregunta,  3075.—  Presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  1964,  1969,  1971,  1975,  1993, 
1999,  2008  á 2016,  2018,  20 19*  —Acciones  de- 
positadas para  asistir  á la  junta  general  de  accio- 
nistas del  ferro-carril  de  Cuenca,  2197.  — Indem- 
nización á las  familias  de  los  individuos  muertos 
por  los  carlistas,  y á los  pueblos  por  los  perjuicios 
sufridos,  2348* — Presupuesto  de  ingresos,  2680, 
2688,  2689,  2698,  2712,  2826. — Honorarios  no 
satisfechos  por  el  levantamiento  de  planos  parcela- 
rios de  los  cotos  arrosales  de  Valencia,  8074* — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  3075. — 
Abolición  de  los  fueros,  3246,  3251*  — Anuncio 
de  interpelación  sobre  la  guerra  de  Cuba,  3386, 
3395*  — Proposición  incidental  reclamando  datos 
sobre  la  misma,  3430,  3431* — Repitiendo  el  anun- 
cio de  ia  interpelación,  3537. — Proposición  sobre 
la  misma  3622  á 3630  , 3632,  3636,  3634*  — 
Decretos  de  Fomento,  3457.  — Entrega  de  quin- 
tos por  el  Ayuntamiento  de  Barga,  3537,  39Q5, 
á 3907*—  Ferro-carril  de  Reus  k Lérida,  37l2*  — 
Ley  de  responsabilidad  ministerial,  3752*  — Ex- 
posiciones del  Ayuntamiento  de  Pícamuixon  y 
de  vecinos  de  Yílaseca,  pidiendo  se  acuerde  la 
prdroga  á la  empresa  del  ferro-carril  de  Reus  á 
Lérida,  3753. — Organización  y reemplazo  del 
ejército,  8861  , 3883,  3387,  3950,  3955, 

3999,  4001,  4004,  4010  á 4012,.  4015,  4017 
4048,  4049,  4ü5l,  4052,  4055,  4061,  4062*— 
Invasión  de  la  langosta  en  algunas  provincias, 
3896  . —Recluta  y armamento  de  los  24  batallones 
para  Cuba;  alteración  eo  los  derechos  de  que  gozan 
los  inválidos;  pago  dei  pan  á las  tropas  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas;  de  los  24  batallones  que  han 
ido  á Cuba, 3906,— Organización  de  la  marinería. 


4424,  4427,  4560,  4563,  4565*  — Garantías  cons- 
titucionales, 4603, 4607,  4fiÜS* 

SALAVERRÍA  (Sr*  D.  Pedro}*  Electo  por  Burgos,  pro« 
vincia  de  ídem,  JO. — Dictamen,  29. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  38. — 
Jura,  227*— Su  nombramiento  de  Ministro  de  Ha- 
cienda; su  dimisión;  nuevo  nombramiento,  22.— 
Enfermo,  y ;se  encarga  en  su  lugar  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  2315* — Real  decreto  ad- 
mitiéndole la  dimisión  del  cargo  del  Ministro  do 
Hacienda,  3268* 

Discursos:  Expediente  sobre  pérdida  de  cosechas  en 
Castilla;  atrasos  de  clases  pasivas,  293* — Tiempo 
de  presentar  los  presupuestos  de  este  año,  782*  — 
Cuestión  déla  isla  de  Cuba,  783 ¡ 784.  — Deuda 
flotante  dei  Tesoro,  1177,  1181,  1215,  124S, 
1359,  1401,  1402,  1482,  1493,  1499,  150 1 - — 
Estado  de  las  cuentas  corrientes  dei  Banco  de  Es- 
paña por  contribuciones,  1 195*  — Datos  pedidos  por 
el  Sr.  Moyana  sobre  anticipos  y préstamos  al  Te- 
soro, II 13*  — Gestión  admmist&tiva  del  Tesoro, 
1416,  1433*  — Expediente  sobre  la  fabricación  de 
la  moneda  de  bronce,  1478.  — Déla  Junta  nombra- 
da el  año  de  1858  para  proponer  el  arreglo  y la 
nivelación  de  los  presupuestos,  1479. — Atrasos  álss 
clases  pasi  vas  y cl  ero  de  Gran  ada  ,1589*  — Ami  liara  - 
miento  y catastro,  1 59 4*  — Atrasos  de  las  clases  pa- 
sivas militares  de  la  provincia  de  Murcia,  1600*  «* 
Pago  de  alcances  á los  cumplidos,  1600,  1601,— 
Colocación  de  los  cesantes,  1617, — Anticipo  rein- 
tegrable á ferro -carril es,  1797. — Presupuesto  de 
Hacienda,  1843. — Atraso  de  las  clases  pasivas  y 
% clero  de  Albacete  y Navarra;  reforma  en  las  tarifas 
de  la  contribución  de  subsidio  relativamente  á los 
abogados  de  pobres  de  las  respectivas  localidades; 
venta  de  los  bienes  inmuebles  embargados  por  dé- 
bitos al  Tesoro  en  la  provincia  de  Huesca,  y sus- 
pensión de  la  subasta,  1913*  — Crédito  extraordina- 
rio de  2 millones  para  comprar  un  edificio  destinado 
á almacenes  militares  en  Zaragoza,  1913,  1914*  — 
Otro  también  de  2 millones  para  gastos  extraordi- 
narios y reservados  de  seguridad  publica,  1914, 
1915,  — Compensación  á los  pueblos  de  sus  débitos 
por  consumos,  2024. — Registro  por  los  carabine- 
ros en.  Miranda,  2075. — Comisionados  de  apremio 
k la  provincia  de  Almería;  canje  de  los  recibos  dei 
empréstito  de  175  millones  por  los  nuevos  títulos, 
2079*  — Base  para  el  convenio  con  los  acreedores 
de  deuda  exterior,  2203,  — Balance  correspondiente 
al  presupuesto  de  1874-75;  valores  procedentes  de 
bienes  desamortizados,  2205* 

3ALAVERRÍA  (Sr.  D*  Pedro)*  Electo  por  Villadiego, 
provincia  de  Burgos,  96, — Dictamen,  2282. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 2286. 

SADAYERRIETA  (Viuda  del  Capitán  de  infantería, 
ayudante  de  Estado  Mayor  de  plaza  de  la  de  San 
Sebastian,  Doña  Josefa)*  Solicita  una  pensión,  736, 
petición  núm*  29* — Dictamen,  797,  Apéndice  octa- 
vo al  nüm.  41„  — Se  aprueba.  1027* 

SAIiA  Y CÍSOAR  (Sr*  D.  Pedro).  Electo  por  Pego, 
provincia  de  Alicante,  II. — Dictamen,  30* — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
38*—  Jura,  227. —Licencia,  1624. 

CoinsiOJíEs:  De  etiqueta  para  presentar  á S.  M*  el  men- 
saje de  contestación,  503* 

Discursos;  Exposiciones  de  pueblos  del  distrito  de  Pe* 
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go  en  favor  de  la  unidad  Católica,  870. — De  ve- 
1 cinos  y propietarios  de  Beniarres,  pidiendo  condo- 
nación de  contribuciones,  1221. — Organización  y 
reemplazo  del  ejército,  4036, 

SALAZAR  Y CHIRINO  {Sr.  D.  Emilio).  Electo  por 
La  Laguna,  provincia  de  Ganarlas,  19. —Dictamen, 
30. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  39.— Jura,  870.  ; 

BALDADO  LOPEZ  (Sr.D.  Antonio).  Electo  por  Chan- 
tada, provincia  de  Lugo,  11.— Dictamen,  30.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 39,  — Jura,  227. 

Comisiones;  Peticiones,  £ara  el  mes  de  Mayo,  1063. 

Discursos:  Atraso  que  sufre  el  clero  de  la  provincia  de 
Lugo  en  el  percibo  de  sus  haberes,  3072,— Eti- 
queta, felicitación  por  el  cumpleaños  de  S,  A.  B. , 
4178. 

SALIDO  (D.  Agustín),  Véase  langosta  (Libro  titula- 
do la.) 

SALMERON  (D,  Nicolás).  Véase  Ruiz  Zorrilla  (Mani- 
fiesto republicano  reformista  de  D,  Nicolás  Salme- 
rón y D,  Mauuel), 

SALTILLO  (Sr.  Marqués  del).  Véase  Rueda  y Quintani- 
Uu  (Sr.  Marqués  del  Saltillo,  D.  Antonio). 

SAN  GARLOS  (Sr.  Marqués  de).  Electo  por  Ponfer- 
rada,  provincia  de  Leen,  8. — Dictámen,  28.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
37.— Jura,  227, 

Comisiones:  Presupuestos,  249. — Ferro-carril  de  Cá- 
ceres  á la  frontera  de  Portugal,  1727,  y presiden- 
te, 1790.  — Reforma  de  los  artículos  531,  532  y 
606  del  Código  penal,  1727,  y presidente,  1790.— 
Exención  del  servicio  militar  á los  voluntarios  ée 
Cuba , 3146.  — Concesión  de  cargos  militares, 
3291,  y presidente,  3330.— Mista  del  ferro- carril 
del  Noroeste,  3473. — Bienes  de  las  Escuelas  Pías, 
3605, — Tratado  de  comercio  entre  España  y Ru- 
sia; entre  España  y Portugal,  3926.  — Etiqueta,  fe- 
lieitaoion  por  el  cumpleaños  de  S.  A.  Rlf  4178. 

Discursos:  Aumento  de  la  deuda  publica  desde  la  re- 
volución de  Setiembre,  518.  — Exposiciones  de  17 
pueblos  de  la  provincia  de  Madrid  en  favor  de  la 
unidad  católica,  548.  — Ferro-carril  del  Noroeste, 
558,2257,  2258,  4079. — Cantidades  percibidas 
por  viáticos  y representación,  1001. — Constitución, 
1107. — Exposición  del  Ayuntamiento  de  Cádiz  SO  ' 
bre  la  proyectada  línea  de  vapores  á Filipinas, 
1147. —Cantidades  abonadas  por  viaje  á los  em- 
pleados de  Di  tramar,  1598. — Reforma  de  algunos 
artículos  del  Codlgo  penal,  1603,  1604.— Acón  te- 
cimientos  de  Oriente,  1908.— Condiciones  de  los 
grandes  de  España  para  el  Senado,  1927.  — Presu- 
puesto de. Estado,  2102,  2106,  21 17.  — Ingerencia 
del  Gobierno  inglés  en  la  interpretación  del  artículo 
concerniente á la  tolerancia  religiosa,  2360.— Se- 
quía de  los  campos,  3384,  —Exposición  de  la  So- 
ciedad protectora  de  animales  y plantas  útiles  de 
Cádiz  contra  las  corridas  de  toros,  4221.— Cumpli- 
miento de  la  ley  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Es- 
tado (alusión  sobre  estar  su  nombre  en  la  lista  de 
deudores  por  bienes  nocionales),  4473,  4474,— 
Garantías  constitucionales,  4492, 

SANCHEZ  {Viuda  del  cirujano  D.  Luis  López,  muerto 
del  cólera  en  Valdelosa,  Doña  María  Antonia).  So- 
licita una  pensión,  3956,  petición  núm,  218, — 
Dictamen,  4704,  Apéndice  sétimo  al  núm,  146.— 
ge  aprueba,  4323. 


SANCHEZ  ARJONA  Y BOZA  (Sr.  D,  José).  Electo 
por  Aracena,  provincia  de  Hnelva,  1 1.  — Díctámen, 

30.  — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  39,— Jura,  228. 

Comisiones:  De  etiqueta  para  presentar  á S.  M,  el 
mensaje  de  contestación,  503, 

SANCHEZ  ARJONA  Y VELASCO  (Sr,  D.  Gonza- 
lo). Electo  por  Fregenal  de  la  Sierra,  provincia  de 
Badajoz,  11. — Dictamen,  96.—  Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  119.— Jura, 
227.— Licencia,  682, 

Comisiones;  Petioiciones,  mes  de  Abril,  636. 

Discursos:  Acta  de  Almendralejo,  1 19*  — Compensa- 
ción á los  pueblos  por  consumos  con  las  cantida- 
des que  se  les  adeudan  por  intereses,  359,  2024,— 
Exposición  del  Ayuntamiento  de  Arroyomoliao  de 
León  reclamando  los  intereses  de  la  tercera  parte 
del  80  por  100  de  sus  bienes  de  propios,  1792. — 
* Del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Cabeza  de  Vaca , 
haciendo  ver  lo  precario  de  la  situación  en  que  ae 
halla  su  clase,  1994. 

SANCHEZ  BU 3 TILLO  (Sr.  D.  Cayetano).  Electo  por 
Caldas,  provincia  de  Pontevedra,  9.—  Dictamen, 

31.  — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  39, — Jura,  234. 

Comisiones;  Concesión  "de  grandezas  de  España  y tí- 
tulos del  Reino,  292. — Beneméritos  de  la  Patria  á 
losejércUosy  escuadras,  555, y presidente,  608, — 
Decretos  expedidos  por  Hacienda*  912.— Ferro- 
carril de  Madrid  á Malpartida,  3752, 

Discursos:  Declaración  de  beneméritos  de  la  Patria  á 
los  ejércitos  de  operaciones  y demás,  540,  541.  — 
Decretos  expedidos  por  Hacienda,  2299, 
SANCHEZ  CHICARRO  (Sr.  D.  Antonioo).  Electo 
por  Valencia  do  Don  Juan,  provincia  de  León, 
11.—  Dictamen,  30.— Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  38. — Jura,  234, 
SÁNCHEZ  DE  LA  MORERA  (Viuda  de*D.  Simón 
Gandategui,  Doña  Angela).  Solicitud  de  la  pensión 
que  le  corresponde  con  arreglo  á la  ley  de  22  de 
Abril  de  1855,  presentada  por  el  Sr.  Carreras  y 
González,  2052.—  Petición  núm,  149-,  página 
2227.  — Dictamen,  2339,  Apéndice  déeimotercero 
al  núm,  91.— Se  aprueba,  2385. 

SANCHEZ  DE  LEON  (Sr,  D,  Anselmo).  Electo  por 
Gáceres,  provincia  de  ídem,  10.— Dictémen,  29.— 
áe  aprueba;  queda  admitido  y proclamadoDiputado, 
38.— Jura,  227, 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S.  M.  el  Rey  y 
á su  augusta  hermana  la  Serma,  Sra,  Princesa  de 
Asturias,  3525. 

Discursos;  Solicitud  do  la  Diputación  provincial  de 
Cáceres  pidiendo  la  abolición  de  los  fuer  os;  de 
licenciados  del  ejército  de  Africa  pidiendo  se  lee 
abonen  los  haberes  de  varias  cruces  pensionadas, 
372. 

SANCHEZ  DE  MILLA  (Sr.  D.  Antonino),  Electo  por 
Daimiel,  provincia  de  Ciudad-Real,  8.  — Dictá- 
men, 18, — So  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  24, —Jura,  246. — Ed formo, 
554,— Diputado  provincial;  opta  por  el  cargo  do 
Diputado  a Córtes,  582. 

Comisiones:  Permanente  de  Actas,  16, 'y  presiden- 
te, 17, — Extinción  de  la  langosta f 292.— Delitos 
electorales,  637. — Aclaración  al  art.  2.°  de  la  ley 
de  2 de  Julio  de  1870  sobre  subvención  á líneas 
férreas,  912,  y presidente,  936.— Ley  hipoteca- 
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ria,  1875. —Mista  de  Constitución,  2347* — Cré- 
ditos extraordinarios,  suplementos  y trasferencias 
en  el  presa puésto  corriente,  2347*— Reforma  de 
la  ley  hipotecaria,  2528.  — Elección  del  Senado, 
2643, — Comunicación  sobre  él  anticipo  para  los 
gastos  de  ia  guerra  deCuba,  3473, — Ferro-carril 
de  Ciudad ‘Real  á Madrid,  3545,— Mista  de  obras 
públicas,  3926* 

Discursos:  Acta  de  Arenys  de  Mar,  788,  791, 792*  — 
Langosta,  1004  á 1006,  1206,  3897* —Pregunta 
al  Sr*  Ministro  de  Fomento,  1195, — Acta  leida  el 
lunes  S de  Mayo,  correspondiente  á la  sesión  del 
sábado  6 del  mismo,  1206*  — Acta  de  Ocana,  2025, 
2032,  2056 , 2061.- — Dimisión  de  algunos  indivi- 
duos de  la  comisión  de  Actas,  2250  . — Presupuesto 
de  ingresos,  2751* — Cereales  destinados  á la  siem- 
bra, 3407, — Ferro-carril  de  Ciudad-Real  ¿Ma- 
drid, 3476,  3725. 

SANCHEZ  O O ANA  (Sr*  Senador,  D.  José). 

Comisiones:  Mista  inspectora  de  las  operaciones  de  la 
Dirección  de  la  deuda  pública,  334,  y presiden- 
te, 682* 

SANCHIZ  Y BASADRE  (Sr,  D*  Etiseo).  Electo  por 
la  Ooruña,  provincia  de  Ídem,  9.  — Dictamen, 
64* — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  69.— Jura,  227, — Capitán  de  navio  de 
primera  clase,  jefe  de  la  sección  marítimo -indus- 
trial del  Ministerio  de  Marina;  se  declara  incompa- 
tible, 537,  538.— Renuncia  el  cargo  de  Diputado  * 
630. 

SANIDAD  DE  PUERTOS  (Servicio  de),  Véase  Futr- 
ios (Suplemento  de  crédito  de  190*842  pesetas  para 
el  servicio  de  sanidad  de  los), 

SAN  ISIDRO  {Instituto  catalan  de).  Sus  exposiciones. 
Véase  Linea  de  vapores- correos  t Presupuestos  y Ha- 
cienda (Confirmación  como  leyes  de  los  decretos 
expedidos  por)* 

SAN  ISIDRO  (Sr*"Senador  Marqués  de). 

Cümísionks:  Mista  de  ios  ferro-carriles  del  Noroeste, 
3686. 

SAN  JUAN  (Sr*  Senador  Conde  de). 

Comisiones*  Mista  de  los  ferro -carriles  del  Noroeste, 
3686* — Del  proyecto  de  bases  para  la  legislación 
de  obras  públicas,  4036* 

¡3ANJURJO  Y PARDINAS  (Sr*  D.  Ramón).  Electo 
por  Corcubion,  provincia  de  la  Comba,  9,  — Dic- 
támen,  28* — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  37. — Jura  y toma  asiento,  908* 

SAN  MIGUEL  DE  LA  VEGA  (Sr*  Marqués  de)*  Véa- 
se A rroquia  y Fernandez  (Sr.  Marqués  de  San  Mi- 
guel de  la  Vega,  D.  José). 

SAN  SEBASTIAN  (Tumulto  por  los  fueros  ai  regro- 
sar los  migueletes  á).  Pregunta  del  Sr.  Muñiz* 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  (López 
de  Ay  ala);  aclaraciones  de  ambos,  550. 

SANTA  COLOMA  (Sr*  Conde  de)*  Véase  QueraU  Ber- 
naldo  de  Uniros  (Sr.  Conde  de  Santa  Coloma,  Don 
Hipólito  de)* 

SANTA  CRUZ  DE  LOS  MANUELES  (Sr.  Conde  de). 
Véase  Mendez  Vigo  (Sr,  Conde  de  Santa  Grus  de 
los  Manueles,  D*  Jacobo). 

SANTA  CRUZ  DE  MUDELA  (Sr.  Senador,  Mar- 
qués de).  Es  nombrado  Vicepresidente  interino  del 
Senado,  33* 

SANTA  CRUZ  Y PACHECO  (Sr*  D.  Francisco}*  Electo 
por  Teruel,  provincia  del  mismo  nombro,  8*— Dic- 
tamen, 28*  —Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 


mado Diputado,  36* — Jura,  228. — Enfermo,  18.— 
Elegido  Senador  opta  por  este  cargo,  281. 

SANTA  CRUZ  Y GOMEZ  (Sr*  D*  Francisco)*  Electo 
por  Albarracin,  provincia  de  Teruel,  8.— Dicta- 
men, 28*— Se  aprueba;  queda  admitido  y proela-" 
mado  Diputado,  36*— Jura,  228* 

Comisiones:  Tubería  de  hierro  para  conducir  aguas  á 
Rivadesella,  637*  — Bases  para  una  ley  de  obras 
públicas,  2347. —Exención  de  derechos  á la  tube- 
ría para  El  vadeadla,  2528* — Mista  de  obras  pú- 
blicas, 3926,  y secretario,  4145* 

Discursos:  Constitución,  1438* — Rectificación  al 
irado,,  1523. — Exposición  de  varios  propietarios 
de  minas  de  la  cuenca  carbonífera  deUtrillas,  2024. 

SANTA  MARÍA  DE  RIVA-EEDONDA  (Vecinos  de). 
Su  exposición.  Véase  Fueros  (Abolición  de  los). 

SANTA  SEDE,  FRANCIA  Y ESTADOS  - UNIDOS 
be  América  (Documentos  que  hayan  mediado  desde 
el  31  de  Diciembre  de  1874  hasta  ia  fecha  entre 
el  Gobierno  español  y la).  Pregunta  del  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal.  Contestación  del  Sr.  Ministro  da 
Estado  (Calderón  Odiantes};  dá  aqnel  las  gracias t 
234* — Dos  documentos  relativos  á los  asuntos  de 
Cuba,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
353. — Nueva  pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, relativa  á los  documentos  sobre  negociado'* 
nes  con  la  Santa  Sede  y con  los  Estados-Unidos; 
contestaciones  de  los  Sres,  Ministros  de  Estado  y de 
Gracia  y Justicia;  rectificaciones  de  aquel,  873* 

SANTIAGO  (Sr.  D.  Antonio  de  Jesús),  Véase  Jesús 
Santiago  (Sr,  D.  Antonio  de)* 

SANTGSA  (Sr*  Senador  Duque  de). 

Comisiones;  Mista  de  los  ferro  carriles  del  Noroeste, 
3686. 

SANTONA  (Confinados  del  presidio  de).  Solicitan  gra- 
cia de  indulto.  Petición  núm.  19,  pág.  583.— 
Dictamen,  660,  Apéndice  cuarto  al  núm,  35*— Se 
aprueba,  709. 

SANTOS  (Sr.  D.  José  Emilio  de)*  Electo  por  Alcira, 
provincia  de  Valencia,  8,— Dictámen,  28.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
37.— Jura,  228*— Enfermo,  1129. 

Cohesiones:  Inspectora  de  la  deuda,  267,  y secre- 
tario, 632. — Fomento  dei  arbolado,  637*  — Escue- 
las agrícolas;  dotación  de  la  Casa  Real,  912*  — 
Etiqueta  para  acompañar  los  restos  mortales  del 
Sr*  Conde  de  Carlet,  964. — Suplicatorio  contra  el 
Sr.  Villalba,  2528,  y presidente,  2589,— Ferro- 
carril de  Aleo  ver  á Valla,  3146. — De  Valla  á Bar- 
celona, 383S. 

Discursos:  Exposición  de  Aloira  pidiendo  la  abolición 
de  los  fueros,  293. — De  otros  varios  pueblos  de  la 
provincia  de  Valencia,  pidiendo  lo  mismo,  512*  — 
Presen  tacion  de  d atos  para  los  presa  p nestos , 541.— 
Expedientes  de  las  exposiciones  universales  de 
Londres,  París,  Viena  y Filadelña,  609.  — Exposi- 
ción del  Ayuntamiento  de  Al  eirá  sobre  las  obras 
para  evitar  las  inundaciones  del  Júcar;  de  los  co- 
secheros de  vinos  de  Alicante,  2342*  — Preaupuea- 
to  de  ingresos,  261 1;  2619,  2629,  2631,  2632. 

SANTOS  LUGARES  (Obra  pía  de  los}*  Véase  Obra  pía 
de  los  Santos  Lugares * 

SANZ  Y POSSE  (Sr*  D Laureano)*  Electo  por  Coamo  , 
provincia  de  Puerto -Rico,  544. — Dictamen',  551,  — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado; jura,  556* 

Comisiones:  Ingreso  en  el  servicio  activo  de  les  jefes 
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y oficial  es  del  reemplazo,  2347,  y secretario, 
2418.  —Siniestros  de  los  ferro- carriles,  2642.— 
Incompatibilidades,  3291.  — Alcázar  de  Toledo, 
3838, 

Discursos;  Cesantes  que  perciben  haberes  pasivos, 
1001.  — Anticipo  reintegrable  á varios  ferro -car- 
riles, 1801. — Carrera  administrativa,  1923*  2348. 

SANZ  CRUZADO  (Pensión  k las  hijas  del  comandante 
de  infantería  I),  Gregorio).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Corbalan,  3147,  Apéndice  quinto  al  núm.  110, 

SARDOAL  {Sr.  Marqués  de).  Véase  Carvajal  y Fer- 
nandez de  Córdoba  (Sr,  Marqnés  de  Sardoal*  Don 
Angel). 

SARMIENTO  Y SOTO  (Teniente  de  infantería  retira- 
do, D.  José).  Solícita  se  le  exima  del  descuento  del 

25  por  100,  pág.  4388,  petición  núm.  232.— Die- 
zmen* 4Í2l,  Apéndice  quinto  al  núm.  156,  — Se 
aprueba,  4487, 

SATUR  (Ayuntamiento  y contribuyentes  de).  Solicitan  , 
condonación  de  contribuciones * 1620,  petición 
núm,  101. — Dictamen,  1729,  Apéndice  octavo  ai 
núm,  69.— Se  aprueba,  1762, 

SAVALLS  (Extradición  del  cabecilla).  Véase  Rosa  Sa- 
maniego t Savalls  y oíros  cabecillas  encausados,  por  de- 
litos comunes. 

SCIIOEOA  Y LOPEZ  (Doña  Mercedes).  Exposi- 
ción presentada  por  el  Sr.  Fernandez  Cad  amiga, 
reclamando  para  sí  y ana  hermanas  una  inderani- 
cion  por  haber  perdido  todos  sus  bienes  en  la  guerra 
civil  anterior,  y haber  muerto  su  padre  en  el  ser- 
vicio de  las  armas,  1 7 08.—  Petición  núm.  122, 
pág.  1 t 63.  —Dictamen,  lS7lt  Apéndice  tercero  al 
núm.  74.— Se  aprueba,  1932. 

SECCIONES  (Acuerdos  para  la  reunión  de  las}.  A 
propuesta  del  Sr,  Presidente,  para  la  del  martes 
7 de  Marzo,  270.— Para  Ja  del  lunes  3 de  Abril, 
617. — Para  Ja  del  sábado  8 de  ídem,  705, —Pa- 
ra la  del  martes  25  de  ídem,  909.—  Para  la  del 
miércoles  3 de  Mayo,  1057.— Para  la  del  viernes 

26  de  ídem,  1705.  — Para  la  del  viernes  2 de  Ju- 
nio, 1 870.  —Para  la  del  viernes  23  de  Ídem , 2330. 

Parala  del  miércoles  15  de  Noviembre*  3455, — 
Para  la  del  sábado  18  de  ídem,  3521,— Para  la 
del  miércoles  22  de  ídem,  3580.  — Para  la  del  jue- 
ves 30  de  Idem,  3733.— Para  la  del  martes  5 de 
Diciembre,  3819.— Para  la  del  sábado  9 de  idem, 
3890.— Para  la  del  viernes  15  de  ídem,  4074.— 
Para  la  del  miércoles  20  de  idem,  4 1 77,— Se  veri- 
fica el  jueves  21  del  mismo,  4222. 

— (Nombramicn  tos  de  presidentes  y secretarios  para 

los  días  de  Febrero  y el  mes  de  Marzo  de  las),  Reunión 
del  jueves  2 de  Marzo,  248.  — Del  lunes  3 de  Abril, 
636,  796.— Del  miércoles  3 de  Mayo,  3 063,  y la 
sección  tercera  el  jueves  4 de  ídem*,  1129.— Del 
viernes  2 de  Junio,  1874.  — Del  lunes  3 de  Julio, 
2642. — Del  martes  7 de  Noviembre,  3290. — Del 
viernes  1.  do  Diciembre,  3754, — Del  miércoles  6 
de  idem*  3833. 

— — — {Objetos  de  que  se  han  ocupado  las).  Reunión 
del  jueves  2 de  Marzo,  248.— Del  martes  7 de  idem, 
292.  — Del  miércoles  29  de  idem,  555.— Del  lunes 
3 de  Abril,  636,  — Del  martes  18  de  idem,  796. — 
Del  martes  25  de  idem*  912.—  Del  miércoles  3 de 
Mayo,  1063,  y de  la  sección  tercera  el  jueves  4 de 
idem*  1129.— Dél  viernes  26  de  idem,  1727.— Del 
viernes  2 de  Junio*  1874,  1875.— Del  viernes  23 
de  Jdem*  2346  á 2348,— Del  lunes  3 de  Julio,  : 


2642.— Del  martes  7 de  Noviembre;  3290.— Del 
miércoles  15  de  idem,  3473,—* Del  sábado  18  de 
idem*  3545,  — Del  jueves  30  do  idem,  3755, 
3756,  — Del  miércoles  6 de  Diciembre  3838. — 
Del  sábado  9 de  idem,  3926*— Del  viernes  15  de 
idem,  4107, — Del  jueves  21  de  idem,  4147. 

SECCIONES  {Sorteo  de  las}.  Para  los  dias  de  Febrero 
y el  mes  de  Marzo,  229,  232*  Apéndice  al  núme- 
ro 3 1.— Para  el  mes  de  Abril,  61 7,  Apéndice  al 
número  33.— Para  el  mes  de  Mayo*  1031,  Apéndice 
primero  al  núm,  50, — Para  el  da  Junio,  1854, 
Apéndice  segundo  al  núm.  74.— Para  el  de  Julio, 
2571 , Apéndice  primero  al  núm, 98.  — Para  Noviem- 
bre, 3271,  Apéndice  decimocuarto  al  núm.  115. — 
Para  Diciembre,  3754,  Apéndice  primero  al  número 
136, — Para  el  mes  de  Enero  de  1877,  pág.  4491* 
Apéndice  al  núm.  159. 

SECO  Y RODRIOUEZ  {Arquitecto,  D.  Manuel).  Ins- 
tancia proponiendo  una  reforma  en  la  ley  de  privi- 
legios de  invención  é introducción  del  extranjero 
de  todo  instrumento,  máquina,  aparatos,  etc,,  so- 
bre mejorar  los  elementos  de  la  riqueza  pública* 
2090.— Petición  núm.  144.  — Dictamen,  2192, 
Ápéíidice  quinto  al  núm.  86, — Se  aprueba,  2226, 

SECRETARIOS  DE  LOS  AYUNTAMIENTOS. 
Yéase  Ayuntamientos  (Secretarios  de  los),  exposi- 
ciones, 

SEDAÑO  (Sr.  D.  Carlos),  Electo  por  Orgiva,  provincia 
de  Granada,  9.  — Dictamen,  28. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado*  37,— Ju- 
ra, 227, 

CoMisroMiS;  Gobierno  Interior*  248. —Etiqueta  de  fe- 
licitación á S,  M.*  3685. 

Discoasos:  Pregunta  sobre  el  recibimiento  del  Preten- 
diente D.  Garlos  en  Pau,  27o.  — Estado  de  los  tra- 
bajos de  la  carretera  de  Tabiato  á Orgiva,  1733. — 
Desembarco  del  Pretendiente  D.  Carlos  en  Méji- 
co, 2075. 

SEDÓ  Y PAMIER  (Sr.  D,  Antonio).  Electo  por  San 
Feliúde  Llobregat,  provincia  de  Barcelona*  10.— 
Dictamen,  29.— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  38. 1 — Jura,  244*  omisión, — 
Diputado  provincial;  opta  por  el  cargo  de  Diputado 
á Gdrtes,  582. 

CoMisiofíEs:  Etiqueta  de  felicitación  a S,  M.  el  Rey  y 
á su  augusta  hermana  la  Serma.  Sra.  Princesa  de 
Asturias,  3525.  — Constructora  benéfica*  3752. — 
Ferro-carril  de  Yalls  á Barcelona,  3838. — De  Mo- 
ilet  á Caldas  de  Mombuy,  3926.—  Personal  de  cate- 
dráticos, 4248,  y presidente,  4455. 

Disecases:  Anticipo  reintegrable  á varias  compañías 
de  ferro-carriles,  1789,  1790.  1792,  1796,  1798* 
1799,  — Expediente  de  una  subasta  de  tabacos  he- 
cha el  año  72*  rematada  á favor  del  Exorno.  señor 
D.  José  Campo;  ídem  con  motivo  de  una  operación 
de  bonos  con  el  Banco  de  Castilla;  idem  de  compra 
por  el  Estado  de  un  convento  sito  en  Zaragoza* 
vendido  antes  por  el  mismo  Estado  al  Sr.  Bruil, 
2070. — Presupuesto  del  Ministerio  do  Fomento* 
2149,  2157,— Decretos  expedidos  por  Hacienda, 
2259,  22S7,  2288,  2294,  2296,  2434*  2435.— 
Arreglo  con  los  tenedores  ingleses  de  deuda  exte- 
rior* 3286.  — Presupuesto  de  ingresos*2496,  2529* 
2663. — Conversión  de  cupones,  3391,  — Pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  abono  de  las  sub- 
venciones á las  empresas  constructoras  de  ferro- 
carriles, 3476*  3495.— Ferro -carril  de  Salamanca 
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á La  frontera  de  Portugal,  3636,  3639,  3640, 
3700,  3702,  3^05,  3706. — Derogación  del  privi- 
legio al  Banco  de  España  sobre  emisión  fiduciaria, 
3752,  393 i,  3942,  4943. — Garantía  eventual  de 
la  Nación  para  ei  anticipo  de  Cuba,  4237. —Ferro- 
carril de  Madrid  4 Reos,  4248*  — Destino  ulterior 
de  los  bonos  del  Tesoro,  4337,  4342. 

BEGOVIA  Y ARDISONE  (Sr,  D.  Gonzalo}.  Electo  por 
el  distrito  primero  de  la  capital,  el  Salvador,  Se- 
villa, 8,  — Dictámen,  64. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  69, — Jura,  228, 

Comisiones:  Gracias  y pensiones,  248. — Gestión  ad- 
ministrativa del  Tesoro  público,  1875,  y secreta- 
do, 1962. — Servicio  de  sanidad  de  ios  puertos,  y 
secretario,  4247, 

Dscuiisos:  Ferro-carril  de  Sevilla  & Huelva,  640. — 
Exposición  de  operarios  de  corcho  de  Sevilla  so- 
bre sus  derechos  arancelarios,  1256.  — Expedien- 
tes incoados,  uno  á nombre  de  los  herederos  de 
D,  Rufino  Gil,  y otro  á nombre  de  ia  Dirección 
general  de  la  deuda,  1294, — Exposición  de  Don 
Antonio  María  Gómez,  secretario  del  Ayuntamien- 
to de  la  villa  de  la  Rambla,  sobre  mejorar  la  situa- 
ción-do  los  secretarios  de  Ayuntamiento,  1294.— 
Deuda  Sotante,  1451,  1453,  1480,  1489.— Ex- 
posición del  deán  y Cabildo  de  la  santa  iglesia  ca- 
tedral de  Sevilla,  1686,— De  vecinos  y propieta- 
rios de  olivares  de  varios  pueblos  de  la  provincia 
de  Córdoba,  para  que  se  aumenten  los  derechos  al 
aceite  de  algodón  y petróleo,  1766,  — De  Doña 
Desamparados  Qasso,  vecina  de  Utrera,  y viuda  del 
licenciado  en  medicina  y cirugía  D,  Antonio  del 
Rio  y Parra,  solicitando  una  pensión,  2196.— De 
la  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla,  pidiendo  al- 
gunas reformas  en  la. ley  de  desahucio;  servicio 
de  sanidad  de  los  puertos,  41  i 2. — Exposición  del 
Ayuntamiento  de  Sevilla  sobre  el  registro  civil, 
4221  * 

SEGURIDAD  PÚBLICA  {Crédito  de  2 millones  de 
reales  para  gastos  extraordinarios  y reservados  de), 

■ Explicaciones  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  1914, 
1915.  Véase  Créditos  extraordinarios  y suplementos 
de  crédito  concedidos  desde  20  de  Setiembre  de  1878 
hasta  ¡a  fecha  (Aprobación  de  los). 

SHEE  SAAVEDRA  (Sr.  D.  Alejandro).  Electo  por 
Santa  Colema,  provincia  de  Gerona,  8.  —Dicta- 
men, 28. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  37. — Jura,  244,  omisión. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S«  M. 
el  Rey  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  12,  Para 
felicitar  á S*  M.  el  Roy  y á su  augusta  hermana 
la  Serma.  3ra,  Princesa  de  Asturias,  3525, — Mista 

, dei  ferro -carril  de  Tor  ralba  á Baides,  2248. 

SELLO  DE  COMERCIO  (Establecimiento  como  ga- 
rantía de  un).  Exposición  de  varios  contribuyen- 
tes de  Barcelona,  2818. 

SENADO  (Comunicaciones  del).  Participando  haber  ce- 
lebrado la  junta  preparatoria^  nombrado  su  Mesa 
de  edad,  1 /, — La  interina,  33.—  La  definitiva, 
266.  — Comisión  de  Gobierno  interior,  884.  —Par- 
ticipando opta  por  el  cargo  de  Senador  el  Sr.  Don 
Francisco  Santa  Cruz  Pacheco,  nombrado  también 
Diputado  por  Teruel,  292, —Individuos  para  formar 
la  comisión  mista  inspectora  de  las  operaciones  de  la 
Dirección  de  la  deuda  pública,  334. — Pasando  á la 
sanción  deS.  M.  el  provecto  de  ley  sobre  crédito  á Fo- 
mento para  la  extinción  do  la  langosta,  608,— ^Re- 


mitiendo al  Congreso  el  proyecto  de  ley  sobre  ratifi- 
cación del  convenio  comercial  entre  España  y Bél- 
gica, 770  — Sobre  aclaración  del  art.  2.*  de  la  ley 
de  2 de  Julio  de  1870,  acerca  de  la  subvención  á 
varias  líneas  de  ferro-carriles,  797.— Sobre  bases 
para  la  legislación  de  obras  públicas,  2358.  — Co- 
municación acompañando  el  presupuesto  de  gastos 
del  Senado,  2529. — Proyecto  de  ley  autorizando 
al  Sfr*  Ministro  de  la  Guerra  para  mandar  observar 
y cumplir  un  Código  penal  militar ; reformando 
el  título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 
3521. — Ejercicio  de  ]as  facultades  legislativas  por 
el  Poder  ejecutivo;*  medidas  extraordinarias  y 
suspensión  de  las  garantías  constitucionales,  3576, 
Apéndice  segundo  al  núm.  127. —Designando  los 
individuos  que  han  de  formar  la  comisión  mista 
para  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  3686.  — Re- 
mitiendo el  proyecto  de  ley  por  el  cual  se  decla- 
ran leyes  del  Reiuo  los  decretos  legislativos  expe-T 
didos  por  el  Ministerio-Regencia,  3712.— Dietá- 
men  de  la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley 
relativo  a la  elección  de  Senadores,  3713, — Pro- 
yecto de  ley  sobre  nombramiento  de  ministros  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  3861,  Apéndice 
noveno  al  núm.  140.  — Ratificando  el  tratado  de 
comercio  y navegación  entre  España  y Rusia, 
3926,  Apéndice  octavo  al  núm.  1 42.  — Entre  Es- 
paña y Portugal,  3926,  Apéndice  noveno  al  nú- 
mero 142.— Comisión  mista  para  el  proyecto  sobre 
-bases  de  la  legislación  de  obras  públicas,  4036.— 
Aprobación  del  proyecto,  4217. — Proyecto  de  ley 
sobre  organización  y reemplazóle  la  marinería, 
4073  —Ferro -carril  de  Oviedo  á Pravía;  de  Baides 
á Gastejon,  4177.  — Proyecto  de  ley  modificado, 
fijando  reglas  para  la  administración  de  los  Pósi- 
tos, 4421. 

SENADO  (Condiciones  en  los  Grandes  de  España  para 
formar  parte  del).  Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  San 
* Cárlos*  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  rectificación  de  aquel,  1927. 

— {Elección  de  individuos  para  el).  Proyecto  de 

ley  remitido  por  el  Senado,  2639,  Apéndice  duodé- 
cimo ai  núm.  99. — Comisión  , 2643.  — Presidente 
y secretario,  2676. — Dictamen,  2941  , Apéndice 
sétimo  al  núm.  106. — Discusión:  discurso  del  se- 
ñor Linares  , 3311 . — Del  Sr.  Bugallal,  3320. — 
Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  , 3324, —Rec- 
tificaciones de  ios  Sres.  Linares  y Ministro  de  la 
Gobernación,  8327,  3328.  —Del  Sr,  Bugalla!: 
enmienda  de  los  Sres.  De  Gabriel ? Estrada  y Ríos 
y Taulet,  3330,  Apéndice  primero  y segundo  al 
número  1 17.— Continúa  ja  discusión:  discurso  del 
Sr*  Conde  de  Rascón,  3332.  — Del  Sr.  Fernandez 
Tilla  verde,  3336. — Del  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y rectificación  del  Sr.  Conde  de  Rascón, 
3340.  — Rectificación  del  Sn  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y alusión  personal  del  Sr,  González  (D.  Ve- 
nancio), 3341. — Rectificaciones  de  loa  Sres.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  f González  (D.  Venancio) 
y Fernandez  Yillaverde,  3342. — Discusión  por  ar- 
tículos: se  lee  el  h°t  y lo  retira  la  comisión  ; sin 
discusión  se  aprueban  los  artículos  2.°,  3.°,  4,ft, 
5/,  6.*  y 7.*,  pág.  3343.  — A propuesta  de  algu- 
nos Sres.  Diputados  retira  la  comisión  loé  ártica- 
los  8.°,  12,  14  y 16,  siendo  aprobados  sin  debate 
los  artículos  9.°,  IQ*  11 , 13,  15  y 16,  página 
3334,  —Asimismo  se  aprueban  sin  discusión  los  ar- 
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tículos  desde  el  17  al  30  fuera  del  23,  que  retira 
la  comisión , 3345* — So  aprueban  sin  discusión  los 
artículos  31  al  59,  retirando  la  comisión  el  60  y 
61,  páginas  3346  , 3347,  —Se  aprueban  el  artícu- 
lo adicional  y el  transitorio;  obser  /ación  del  señor 
González  (D.  Venancio),  y se  suspende  la  discusión, 
3348. — Dictámen  acerca  de  ios  artículos  retirados, 
3376,  Apéndice  segundo  alnúm.  119.— Be  aprueba 
el  dictámen,  3408,  — Indicación  del  Sr  Maris- 
cal, contestada  por  el  Sr.  Fernandez  Villa  verde, 
3409,  — Se  declara  conforme  con  lo  acordado  y 
aprueba  el  dictamen  mo  diñe  ado  , 3472  , Apéndice 
segundo  al  núm.  123,  -#Oomision  mista,  3473.— 
Presidente  y secretario,  3640. — Dictámen  ,3640, 
Apéndice  primero  al  núm.  131.  — Se  aprueba  sin 
discusión,  3697,— El  Senado  lo  aprueba  igual- 
mente, 3713’ 

SENEN  Y CAMPILLO  (Doña  Hilaria!.  Viuda  del  co- 
mandante de  caballería  D.  Francisco  Yaldés  y 
Regueiro.  Exposición  en  solicitud  de  pensión, 
3(589.  — Petición  núm.  178,  pág.  3354. — Dictá- 
men,  3641,  Apéndice  cuarto  al  nüm.  131.— Se 
aprueba,  4321. 

SEPÍTLVEDA  (Sr.  Conde  de).  Véase  OMU  y Salinas* 
(Sr.  Conde  de  Sopulveda,  D.  Atanasio). 

SEFÚLVEDA  (Sr.  Conde  de).  Véase  Tíldela  y Biaza 
(Comunicación  al  Gobierno  para  reemplazar  á,  etc,} 

SEQUÍA  BE  LOS  CAMPOS  (Excitación  del  señor 
Marqués  de  San  Carlos  para  que  se  estudien  las 
.causas  que  producen  la),  3384. — Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  y observación  del  señor 
Escobat^D.  José  Ignacio),  3385. 

SERNA  Y HERNANDEZ  PINZON  (D.  Manuel  de 
la).  Decreto  haciéndole  merced  de  título  dei  Reino 
con  la  deuomkiacion  do  Marqués  de  Irun,  libro  de 
todo  gasto,  246.  — Dictamen,  2090,  Apéndice  se- 
gundo ai  núm,  82.— Se  aprueba,  2167,  Véase 
Grandeza. 

SERRANO  (D.  León  José).  Véase  Estudios  sobre  el  ré- 
gimen constitucional  y su  aplicación  en  España, 

SERRANO  ALCÁZAR  (Sr,  D.  Rafael).  Electo  por  Re- 
dándola, provincia  de  Pontevedra,  1 1 — Dictámen, 
30.—  Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  39, — Jura,  227. 

Comisiones:  De  etiqueta  para  presentar  á S,  M.  el 
mensaje  de  contestación,  503. — Carrera  adminis- 
trativa, 554,  y secretario,  555. — Gestión  admi- 
nistrativa del  Tesoro  publico,  1875. 

Discursos:  ActadoCom,  200,  204, — Exposición  de 
la  Priora  y comunidad  de  religiosas  carmelitas  des- 
calzas de  las  Maravillas  de  Madrid,  1871. 

SERRÉ3  [D,  Agustín).  Su  petición.  Véase  Ferro-carriles. 

SESIONES  BE  LAS  CORTES  BE  1876  {Celebración 
de  las).  Regia  de  apertura;  comisiones  para  reci- 
bir y despedir  á S,  M.  el  Rey  y á S.  A.  la  Prin- 
cesa de  Asturias;  discurso  leído  por  S.  M.;  se  de- 
claran legalmente  abiertas  las  Cdrtes  de  1876,*, 
páginas  i,  2,  3,  12. —Se  acuerda  archivar  uno 
de  los  ejemplares  del  Acta  de  esta  sesión,  32. 

— — (Actas  de  las).  De  la  junta  preparatoria,  presi- 
dida por  el  primero  de  la  lista;  lectura  de  artículos 
del  Reglamento;  decreto  de  convocatoria;  lista  de 
los  Diputados  que  han  presentado  sus  credenciales; 
Mesa  de  edad;  comunicación  del  Gobierno  sobre 
el  Cuerpo  y hora  en  que  ba  de  celebrarse  la  sesión 
Regia,  y ejemplares  del  ceremonial;  sorteo  de  Di- 
putados que  con  igual  numero  de  Senadores  han 


de  formar  las  comisiones  de  etiqueta  para  recibir 
y despedir  á S.  M.  el  Rey  y á 8.  A.  la  Princesa  de 
Asturias  en  la  sesión  Iiégia  de  apertura;  pregunta 
del  Sr,  Navarro  'y  Rodrigo  sobre  el  Reglamento 
que  ha  de  adoptarse;  contestación  de  la  Mesa;  se 
acuerda  que  lo  sea  el  de  1847;  lectura  de  un  te- 
légrama  satisfactorio  del  general  en  jefe  de!  ejér- 
cito del  Norte;  invitación  del  Sr.  Presidente  á los 
Sres.  Diputados  y é las  comisiones,  5 á 12. 

SESIONES  (Actas  aprobadas  con  discusión,  de  las).  La 
leída  el  sábado  26  de  Febrero,  correspondiente  á la 
sesión  del  viernes  25  del  mismo,  después  de  una 
manifestación  del  Sr.  Cápua,  225,  226.— La  leída 
el  lunes  13  de  Marzo,  correspondiente  ala  sesión  del 
sábado  11  del  mismo,  después  de  una  rectificación 
al  Ex  tracto  oficial  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
377,  378.— La  leída  el  lunes  10  de  Abril,  corres- 
pondiente á la  sesión  del  sábado  8 dei  mismo,  des- 
pués de  pedir  el  Sr,  Ánglada  contar  el  número  de 
Diputados  presentes,  y contestar  la  Mesa,  recor- 
dándose la  puntual  asistencia  en  la  hora  señalada, 
739,  740. — La  leida  el  martes  18  de  Abril,  cor- 
respondiente á la  sesión  del  lunes  10  del  mismo, 
después  de  una  rectificación  del  Sr,  Cardenal , 770 . — 
La  leida  el  jueves  4 de  Mayo,  correspondiente  á la 
sesión  del  miércoles  3 del  mismo,  después  do  recti- 
ñcacíones  de  los  Sres.  Morcillo,  Martínez,  Carreras 
y González,  Nuñez  de  Prado  [D.  José),  Souto,  Da- 
ban, Almech  y Escudero,  1098.—  La  leida  el  sá- 
bado 6 de  Mayo,  cor  íes  pon  di  en  te  á la  sesión  del 
viernes  5 del  mismo,  después  de  una  manifestación' 
del  Si\  Ríos  y Taulet,  á nombre  de  La  minoría 
constitucional,  contestada  por  la  Mesa,  y de  una 
rectificad  ion  al  Diario  de  Sesiones  t del  Sr*  Vázquez 
de  Parga,  1170.  — La  leida  el  lunes  8 de  Mayo, 
correspondiente  á la  sesión  del  sábado  6 del  mismo, 
después  de  rectificaciones  de  los  Sres  Carreras  y 
González,  Vlesca , Sánchez  Milla',  López,  Vega 
Armijo,  Pulan,  Llobregat,  Navarro  y Rodrigo  y 
Presidente,  1206  á 1208. —Rectificación  del  señor 
Montoiiu  al  Acta  de  !a  sesión  del  sábado  17  de  Ju- 
nio ultimo,  2286.— Se  aprueba  en  votación  nomi- 
nal la  del  miércoles  21  de  Junio,  leida  el  jueves  22  p 
después  de  una  observación  del  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo (D.  Antonio),  contestada  por  la  Mesa,  2314. — 
Eu  votación  ordinaria  la  del  lunes  13  de  Noviem- 
bre, leida  el  martes  14,  después  de  una  recia maciou 
contra  el  Extracto  oficial,  del  Sr.  González  Alonso,' 
3429,  3430. — La  del  martes  14  de  Noviembre, 
leída  el  miércoles  15,  después  de  hacer  constar 
varios  votos  en  pró  y en  contra  sobre  decretos  de 
Fomento,  3457,  3458.— La  del  viernes  17  de  No- 
viembre, leida  el  sábado  18,  después  de  haqer 
constar  varios  votos,  3524,  3525. —La  del  sábado 
25  de  Noviembre,  leida  el  lunes  27.  después  de 
hacer  constar  también  algunos  votos,  3684.  — La 
del  sábado  16  de  Diciembre,  leida  el  lunes  18, 
después  de  explicaciones  do  los  Sres  Marqués  do 
Sardoal,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y adver- 
tencias de  la  Mesa,  4148  á 4150.  Véase  Cappa.—* 
La  del  lunes  18  de  Diciembre,  leida  el  martes  19, 
después  de  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  contestadas  por  la  Mesa,  4180.  Véase 
Cappa. — La  dei  miércoles  3 de  Enero  de  1877 y 
leida  el  jueves  4,  después  de  indicaciones  del  se- 
ñor  Pe nuelas,  contestadas  por  la  Mesa,  4560. 

(Horas  de  abrirse  las).  Se  acuerda  sea,  has^ 
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ta  la  constitución  definitiva  del  Congreso,  la  de  la 
una  de  la  tarde,  18.—  La  de  las  dos,  después  de  la 
constitución  definitiva,  229, 

SESIONES  DIARIAS  (Celebración  de  dos).  Se  acuerda, 
á propuesta  del  Sr,  Presidente!  una  de  nueve  á doce 
de  la  mañana,  y otra  (continuación  de  la  primera) 
de  dos  á seis  de  la  tarde,  I FIO.  — ¿.Iteración  de  és- 
ta para  la  recepción  de  Palacio;  indicación  del  se- 
ñor Taviel,  contestada  por  la  Mesa,  1415.— Dobles 
sesiones,  2389* 

{Diario  de  las).  Reclamación  del  Sr.  Bel  monte. 

Contestación  del  Sr,  Vicepresidente  Elduayen, 
234. — Rectificación  del  Sr.  De  Gabriel;  del  señor 
García  López,  357. — Del  Sr,  Pidal  y Mon,  685. — 
Del  Sr-  Barón  de  Alcalá,  1098. — Del  Sr,  Vázquez 
de  Paga,  1170, — Del  Sr.  Fernandez  y Jiménez, 
1186. 

■ {Extracto  oficial  de  las).  Reclamación  del  señor 

Perier,  42. — Del  Sr.  Domínguez  (D,  Lorenzo), 
246,— Rectificación  del  Sr.  De  Gabriel,  357.— 
Del  Sr.  Pidal  y Mon,  610.  — Reclamaciou  del  señor 
Groizard,  684. — Rectificación  del  Sr.  Jo  ve  y He- 
vía,  1030. — Del  Sr,  López  y López,  1275,— Del 
Sr.  Santa  Cruz,  1523  —Del  Sr.  Fabra  y Florete , 
1854. —Del  Sr.  González  Alonso,  3429, 

— (Próroga  de  las).  Hasta  terminar  la  discusión 

del  mensaje,  á propuesta  de  la  Mesa,  443. 

—  {Nueva  próroga  de  las),  A propuesta  de  la  Me- 

sa, *868  , 

—  (Que  se  destinen  á f reposiciones,  preguntas, 

etcétera,  los  sábados,  las).  A propuesta  de  la  Me- 
sa, 868. — Nuevo  acuerdo,  3291. — Nueva  indica- 
ción del  Sr.  Presidente,  3586.  — A indicación  del 
mismo,  que  las  preguntas,  interpelaciones,  etc.,  se 
anuncien  y explanen  los  sábados;  los  demás  dias 
se  consagren  a los  proyectos  de  ley,  y que  las  ho- 
ras de  sesión  sean  desde  la  una  á las  siete  de  la 
tarde;  discurso  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo;  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifica 
cienes:  alusión  personal  del  Sr,  Nuñez  de  Arce, 
con  advertencias;  rectificación  del  3r.  Ministro  de 
la  Gobernación;  del  Sr.  Nuñez  de  Arco;  discurso 
del  Sr.  Moyano,  con  advertencias;  discurso  det  se- 
ñor Sagastn;  del  Sr.  Hurtado,  con  advertencias; 
alusión  personal  del  Sr.  Domiuguez;  discurso  del 
Sr,  Alonso  Martínez;  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  rectificaciones;  alusión  personal  - 
del  Sr.  Rico;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  rectificaciones  de  estos  dos  señores;  dis- 
curso del  Sr,  Marqués  de  Sardoal;  rectificaciones 
de  los  Sres,  Presidente  del  Consejo  y Sardoal;  dis- 
curso fiel  Sr.  Castolar;  del  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo; rectificaciones  de  estos  dos  señores;  se  aprue- 
ba e o votación  nominal  que  las  sesiones  empiecen 
á la  una  y concluyan  á las  siete,  3962  á 3991.—' 
Votos  con  la  mayoría,  3994. 

—  . (Puntual  asistencia  á las].  Excitación  del  se- 

ñor Presidente,  740,  U29. 

{Suspensiones  de  las).  Por  los  tres  di  as  de  Car- 
naval, 229  — Por  los  de  Semana  Santa,  509. — Por  ¡ 
no  haber  asuntos  y tener  el  Gobierno  que  asistir 
al  Senado,  538. — Por  las  fiestas  al  Príncipe  de  Ga- 
les, 934. — Trasladando  la  órden  del  día  de  hoy  pa- 
ra ol  martes  do  la  somana  siguiente,  765:—  Por  el 
cumpleaños  de  S.  M.  el  Rey,  3709.  — El  viernes  8 
de  Diciembre,  por  ser  dia  festivo,  3890.— Real  de- 
creto suspendiendo  las  sesiones  de  la  presente  le- 


gislatura, 3266.— Mandando  que  se  reúnan  las 
Córtes  el  dia  6 de  Noviembre,  3268. — Terminan- 
do la  legislatura,  4627. 

SEVILLA  (Atraso  en  el  percibo  de  haberes  de  las 
clases  pasivas  de).  Pregunta  del  Sr.  De  Gabriel- y 
Raíz  de  Apodaca*  Indicación  del  Sr,  Ministro  de 
Estado  (Calderón  Callantes};  dá  aquel  las  gracias, 
280.  — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, 233. 

(Maestros  y maestras  de).  Solicitan  aumento  de 

sueldo.  Vease  Instrucción*  primaria* 

(Operarios  de  corchos  de).  Exposición  pidiendo 

se  haga  extensivo  á todas  las  provincias  de  España 
el  gravamen  de  30  por  100  ai  valorem  que  sufren 
los  de  Gerona,  presentada  por  el  Sr,  Segovia,  1256. 
— (Propietarios  de  las  notarlas  revertidas  al  Esta- 
do, del.  Su  exposición.  Véase  Notariado, 

— {Varios  magistrados  de  la  Audiencia  dp).  Soli- 

citan el  abono  del  tiempo  de  su  cesantía  para  los 
derechos  pasivos.  Petición  num,  22,  pág.  583. — 
Dictamen,  660,  Apéndice  cuarto  al  num.  35.  — So 
aprueba,  709. 

* (Presos  de  la  cárcel  de).  Solicitud  de  indulto, 

1058,  petición  núm.  54. — Dictámen,  1 168,  Apén- 
dice ¿1  núm,  53.  — 3e  aprueba,  1184, 

— {Vecinos,  propietarios  de  olivares,  de  la  pro- 
vincia do]  Su  exposición.  Véase  Presupuestos  t 

— (Operarios  corcheros  de  San  Vicente -y  de).  Su 

exposición.  Véase  Corcho  (Fabricantes  de), 

- — PEDRERA  Y LUCENA  (Vecinos  de).  ■Solici- 

tan se  suprima  en  absoluto  la  impcjjacion  del 
aceite  de  algodón  y se  recarguen  los  derechos  al 
petróleo,  1620,  peticiones  humeros  105  á 107.— 
Dictámenes,  1729,  Apéndice  octavo  al  núm,  69, — 
So  aprueban,  1762. 

SIRVELA  (Sr.  D.  Francisco).  Electo  por  Piedrahifca, 
provincia  de  Avila,  6.— Dictamen,  27. —Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  35,— 
Jura,  229, 

Comisiones:  Primer  Secretario  interino,  15. — ídem 
definitivo,  226.— De  etiqueta  para  presentar  á Su 
Majestad  el  mensaje  de  contestación,  503.— Cor- 
rección de  estilo,  designado  por  la  Mesa,  504  — 
Constitución,  554,  y secretario,  555.  — Mista  de 
Ídem,  2347.— Inscripción  del  nombre  del  Marqués 
del  Duero,  687,  y secretario,  736.  — Etiqueta  para 
acompañar  los  restos  mortales  del  Sr.  Conde  de 
Carlet,  964.  —Declarando  leyes  algunos  decretos 
expedidos  por  Gracia  y Justicia,  2347.— Ley  elec- 
toral de  Diputados  á Córtes,  3473,  y secretario, 
3496,—  Decretos  de  la  Presidencia  del  Consejo  so- 
bre negocios  contenciosos  de  Hacienda,  3545,  y 
secretario,  3604,  — Ferro-carril  de  Ciudad-Real  á 
Madrid,  3545,  —Bandolerismo  , 3604. — Etiqueta 
de  felicitación  á S.  M.,  3685, 

Djscuasos:  Inscripción  en  una  lápida  dei  salón  de  se- 
siones del  nombre  del  Marqués  dej  Duero,  560,— 
Constitución,  820,  837,  840,  841,  946.  951,  969, 
2 124,  1126,  1160,  1475,  1476,  1503,  l505, 
1514,  1516,  1579.  1640,  1643.  — Rápida  impre- 
sión de  los  presupuestos,  1012.  — Exposición  de 
los  secretarios  y contadores  de  las  Diputaciones 
provinciales  de  España.  1733.  —Ferro-carril  de 
Ciudad- Real  á Madrid,  3729,  3732. 

SIRVELA  (Sr.  Senador  D,  Manuel).  Es  nombrado  Vi- 
cepresidente interino  del  Senado,  33  — Definiti- 
vo, 266. 
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SOBRESEIMIENTO  EN  LOS  PROCESOS  POLÍ- 
TICOS. Véase  Delitos  políticas. 

SOCIEDAD  ECONÓMICA  MATRITENSE.  Su  ex- 
posición. Véase  Ley  electoral  de  Diputados  á Córtes. 

SOCIEDADES  «FUSION  CARBONÍFERA  Y ME- 
TALÍFERA di  Belsjez  y Espjbl,  i «Caíibonera  Españolad 
(Expedientos  do  las).  Los  remite  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  3927, 

SOLDADOS  LICENCIADOS  (Pago  de  reenganches  á 
los).  Véase  Ejército  {Pago  de  alcances  4 ios  solda- 
dos licenciados  del). 

(Rehabilitación  en  el  goce  del  haber  que  dis- 
frutaban por  cruces  concedidas  en  la  guerra  de 
Africa  los).  Véase  África  (Licenciados  del  ejército 
de  la  guerra  de). 

SOLDE VILA  {Sr.  D.  Ramón),  Electo  por  Lérida,  pro^ 
vincia  de  ídem,  22.  — Dictámen,  40. —Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  46, — 
Jura,  262, — Obtiene  licencia,  2816. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Lérida  á las  minas  de  Mon- 
sech;  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civilj 
2642. —Organización  del  ejército,  3604, 

Discursos:  Estados  comprensivos  del  importe  mensual 
de  los  haberes  de  las  clases  posivas  sobre  la  caja 
de  Madrid  y sobre  las  demás  pro  vio  cías,  y pagos 
que  desde  l.°  de  Enero  de  1875  se  han  hecho  á 
las  diócesis  de  Toledo,  Barcelona,  Tarragona,  etc., 
por  las  asignaciones  del  clero;  igualación  en  el 
pago  do  sus  haberes  á las  clases  pasivas  de  las  pro- 
vincias, suspendiéndose  basta  tanto  en  la  de  Ma- 
drid, 1587, — Reforma  do  la  ley  de  enjuiciamiento  ■ 
civil’,  2348.  Discurso  en  apoyo,  2585,  — Prolonga- 
ción hasta  la  frontera  francesa  del  ferro  carril  á 
las  minas  de  Monsech,  2348,—  Presupuesto  de  in- 
gresos, 28 19,  —Ferro- carril  de  Lérida  á Retís  y 
Tarragona,  3998,  — Reemplazo  y organización  del 
ejército,  4047,  4048*  4054  á 4056. — Exposición 
de  D.  Jasé  Lloraos  y Conangia,  4221, 

SOLER  Y BQTJ  (Sr,  D.  Antonio).  Electo  por  Guaya- 
ma,  provincia  de  Puerto-Rico,  1 453.—  Dictamen, 
1519.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  1523,  — Jura  y toma  asiento,  1559, 

SOLEA  {Dona  Josefa).  Véase  Berrera  Dáuila  {Doña  Jo- 
sefa  de). 

SORIA  (Catedráticos  del  Instituto  de  segunda  enseñan 
za  de).  Exposición  pidiendo  se  nivelen  los  sueldos 
de  los  profesores  de  esta  clase  y se  les  concedan 
las  premios  de  antigüedad,  783. 

(Ayudantes  de  obras  públicas  de  la  provincia 

de}.  Exposición  presentada  par  el  Sr.  Villarroya, 
para  que  se  mejore  su  situación,  1739. 

SORIANO  (Sr.  Senador  D,  Rodrigo), 

Comisiones:  Mista,  inspectora  de  las  operaciones  de 
la  Dirección  de  la  deuda  pública,  334, 

SORT  (Alcaldes  de  varios  pueblos  del  partido  judicial 
de).  Instancia  entregada  por  el  Sr.  Forreras,  pi- 
diendo se  les  abonen  á cuenta  de  contribuciones  las 
cantidades  que  forzosamente  les  exigieron  los  car- 
listas en  la  última  guerra  civil,  2227. 

SONTO  Y S ANCHES!  (Sr.  í>,  Paulino).  Electo  por  Be - 
tauzos,  provincia  de  la  Coruna,  10.  — Dictámen, 
29,— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37,— Jura,  400. 

Comisiones:  Ferro-carril  del  Noroeste,  1063. 
Discuasos:  Voto  conforme  con  la  mayoría  en  el  pro- 
yecto de  contestación , 50 1 . — Acta  correspondían  te 
á la  sesión  del  miércoles  3 de  Mayo,  1998. 


STOLLE  Y FREIRE  (D,  Baltasar).  Solicitud  para  que 
so  declaren  sin  fuerza  ni  vigor  las  disposiciones  de 
Noviembre  de  1842  y Agosto  de  1845  sobre  cen- 
sos, 737,  petición  núm* . 31  .—Dictamen,  797, 
Apéndice  al  núm.  41.— Se  aprueba,  1027. 

SUAREZ  INCLÁN  (Sr.  D.  Estanislao).  Electo  por 
Avilés,  provincia  de  Oviedo,  9.— Dictamen,  18. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 23.— Consejera  da  Estado;  se  declara  com- 
patible, 530. 

Comisiones:  Auxiliar  de  Actas,  16,  y presidente, 
17.  —Tubería  de  hierro  para  conducir  aguas  4 Ri- 
vadesellaj  637,  y presidente,  740, —Anticipo 
reintegrable  á ferro -car  riles,  796,  y presidente, 
820.  — Leyes  municipal  y provincia],  1728. — In- 
. graso  en  el  ejército  de  ios  carlistas  indultados, 
1727,  y presidente,  1728. — Bases  para  una  ley 
de  obras  públicas,  2347/  y presidente,  2384.  — 
Exención  de  derechos  á la  tubería  paraRivadesella, 
2528. — Ferro- carril  de  Oviedo  a Pravia,  3291. — 
Mista  del  ferro-carril  del  Noroeste,  3473. — Subas- 
ta en  quiebra  de  las  ñucas  ó censos  desamortizados, 
3752,  y presidente,  38.19.  —Decretos  del  Ministe- 
rio-Regencia, 3752,— Mieta  de  obras  públicas, 
3926.—  De  Ja  ley  municipal  y provincial,  3927,— 
Marinería,  4107, 

Discu usos:  Terminación  de  las  tareas  de  la  comisión 
auxiliar  de  Actas,  J 87.—  Acta  de  Gaucjn,  220, 
223. — Anticipo  reintegrable  á ferro-carriles,  1794, 
1799. — Ley  municipal' y provincial,  3322.  — Ma- 
rinería, 4424. 

S IJAREE  SANCHEZ  (Sr.  D.  Diego).  Electo  por  Caba- 
lla, provincia  do  Sevilla,  8.— Dictamen,  18. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
23.— Jura,  227. 

Comisiones:  Auxiliar  de  Actas,  16. — De  etiqueta  para 
presentar  á S,  M,  el  proyecto  de  contestación,  503. 

Discurso#:  Documentos  sobre  el  acta  de  Almendralejo, 
39.— Acta  de  Montilla  , 9 4, — De  Almendralejo* 
113.— De  Puente  de]  Arzobispo,  141 1 144,  — Da 
Castueraf  197. — De  Badajoz,  213. 

SUCESIONES  DIRECTAS  (Estado  de  lo  que  ba  pro- 
ducido cada  año  el  impuesto  sobre).  Comunicación 
remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  2418. 
Véase  Presupuestos. 

SUIZA  (Comercio  de  importación  y exportación  de  Es- 
paña con).  Véase  Comercio  de  importación  y exporta- 
ción de  España  con  Austria , etc,  (Nota  de  nuestro). 

SUPLICATORIOS.  Véanse  en  los  respectivos  nombres 
á quienes  se  refieren. 

T 

TABAGP  (Folleto  sobre  el).  Ejemplares  remitidos  por 
su  autor  D.  Juan  García  Torres,  2230. 

- — — — (Exposición  de  la  Sociedad  Valenciana  de  Agri- 
cultura, pidiendo  se  le  permita  la  plantación  y cul- 
tivo del),  2545,  petición  uúm.  163, — Bictámen, 
2816,  Apéndice  segundo  al  num.  103, — Se  aprue- 
ba, 3089, 

TABACOS  (Subasta  rematada  el  ano  72  en  favor  del 
Excmo.  Sr,  D.  José  Campo,  4 quien  parece  se  le 
han  devuelto  algunos  millones,  de).  Pregunta  del 
Sr,  Sedó,  2070.  — Comunicación  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  2226. 

TALAYERA  DE  LA  REINA  (Historia  de).  Ejempia- 
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res  remitidos  por  su  autor  D.  Nicolás  Dias  Perez 
2905, 

TALAYERA  DE  LA  REINA  Y ORIHUELA  (Ayun- 
tamientos de).  Sus  exposiciones  sobre  el  registro 
civil.  Véase  Registró  civil. 

TALBNS  (Doña  Carmen).  Solicitud  pidiendo  se  le  satis- 
faga la  indemnización  concedida  por  decreto  de  18 
de  Juiio  de  1874,  pág.  153.—  Petición  número 
I,  pág.  266. — Dictamen,  3 14,  Apéndice  tercero  ai 
nüm,  17.— Se  aprueba,  ¿04. 

TAPONELOS  {Fabricantes).  Véase  Corchos  (Fabrican- 
tes de). 

TARABAÚS  (Ayuntamiento  y contribuyentes  de).  Ins- 
tancia para  que  en  los  presupuestos  de  1876-77  se 
establezca  iin  impuesto  protector  sobre  la  introduc- 
ción de  los  aceites  de  algodón,  sésamo,  coco  y 
otros,  1327. 

TABICAS  DE  FEBEO -CARRILES.  Véase  Ferro-car- 
riles, 

TARRAGONA  (Ayuntamiento  de).  Bú  exposición. 
Véase  Ferro -carril  de  Lérida  á Eeus  y Tarragona 
(Prdroga  para  la  terminación  do  las  obras  del), 

— (Torreros  de  faros  de  la  provincia  de).  Instan- 
cia pidiendo  los  recursos  necesarios  para  mejorar 
su  condición,  1327, 

TAVIEL  DE  ANDRADE  (Sr.  D.  Enrique).  Electo  por 
Toledo,  provincia  de  Idem,  7, — Dictamen,  27. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 35»  — Jura,  223, 

Discursos:  God testación  al  discurso  de  ia  Corona, 
447. —Extinción  de  la  langosta,  564,  506, — Ins- 
cripción del  nombre  del -Marqués  dei  Duero  en  una 
de  las  lápidas  del  salón  de  sesiones,  841,  842. — 
Hora  de  la  recepción  de  Palacio»  1415. —Exposi- 
ción de  los  maestros  de  escuela  del  partido  de  Oca- 
ña  para  que  no  se  ileve  á efecto  el  descuento  pro- 
puesto en  los  presupuestos,  1708.  — Reedificación 
del  Alcázar  de  Toledo!  1927,  1923. 

TEJADA  DE  VALDOSERA  (Sr.  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Mista  del  proyecto  sobre  bases  para  ia  le- 
gislación de  obras  publicas,  4036. 

TELEGRÁFICAS  (Servicio  en  las  líneas).  De  Zaragoza 
á Barcelona  (Manera  imperfecta  con  que  se  presta 
al  servicio  en  la  línea  de).  Pregunta  del  Sr.  Rius  y 
Taulet;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; da  aquel  las  gracias,  378, 

(Construcción  de  líneas).  De  una  en  cuyo  tra- 
yecto se  encuentra  la  ciudad  de  Baza.  Pregunta  del 
Sr,  Belmente;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  2069.  - 

TELEGRÁFICO  (Servicio).  Véase  Telegráficas  {Servi- 
cio en  las  líneas). 

TELÉGRAFOS  (Empleados  de). 

Exposiciones:  De  D.  Rufino  Herrera  y Barrio,  oficial 
primero,  presentada  por  el  Sr.  Escudero,  para  que 
se  declare  á estos  empleados  con  derechos  pasivos, 
793,  Véase  en  su  nombre. 

Y CORREOS  {Servicio  de).  Véase  Correos  y 

Telégrafos  (Mal  servicio  de), 

TEMES  AGUADO  (Madre  de  Etelvino  Trelles  y Temes, 
voluntario  del  ejército  de  Coba  muerto  en  campaña» 
Doña  Cándida).  Solicita  los  beneficios  de  la  ley  de 
recompensas  militares  para  las  madres  célibes, 
3819.  — Petición  núm.  207. —Dictamen , 4074, 
Apéndice  sétimo  al  núm.  146.— Se  aprueba,  4322. 

TERUEL  (Condonación  de  la  contribución  de  consu- 
mos á).  Pregunta  del  Sr.  Que  vedo  Donis*  Contes- 


tación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  3793,  3794. 

TERUEL  (Viudas  y huérfanos  de  los  defensores  de). 
Instancia  presentada  por  el  Sr.  Que  vedo  y Donig 
para  que  se  tenga  eu  cuenta  ia  situación  de  estas 
viudas  y huérfanos.  Indicación  do  este  señor  y del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  pasa  a la  comisión 
correspondíeDtef  3580, 

TESORO  PÚBLICO  {Comisión  que  examine  y escla- 
rezca todos  ios  antecedentes  relativos  á la  gestión 
administrativa  del).  Proposición  incidental  del  se- 
ñor Conde  de  las  Almenas.  Discurso  en  apoyo, 
1415. — Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  1416. — 
Advertencias  de  la  Mesa;  indicaciones  de  los  señorea 
Balaguer  y Castelar;  se  leen  dos  artículos  del  Re- 
glamento; se  toma  en  consideración  por  unanimi- 
dad; discurso  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal  en  con- 
tra, 1417. — Idem  con  interrupciones  del  Sr.  Pre- 
sidente, 1424  —Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
del  Sr.  Caslelar,  1425. — Do  los  Sres.  Balaguer* 
Mena  y Zorrilla,  con  advertencias,  y Duque  de  Ve- 
ragua, 1426,— Del  Sr.  Conde  de  las  Almenas;  alu- 
siones personales  del  Sr,  Gandan,  1427,— Dei 
Sr.  Rico,  1430. —Indicaciones  del  Sr.  Pona,  con- 
testadas por  la  Mesa;  alusión  personal  del  Sr.  Ca- 
macho,  1431.—  Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 1433.— Se  suspéndela  discusión,  1435.— ■ 
Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Caraacho,  1868.  — 
Se  toma  en  consideración  la  proposición;  pasa  á las 
secciones,  1870. — Comisión,  1875,— Presidente, 
vicepresídentesy  secretarios,  1962. — Pregunta  del 
Sr.  Candau  acerca  del  estado  de  los  trabajos  de  la 
comisión  paflamentaria,  y contestación  de  su  pre- 
sidente el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armíjo, 
2089.  —Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  sobre  lo  mismo; 
indicaciones  del  Sr.  Groizard,  como  individuo  de 
la  comisión  de  información  parlamentaria,  3532, 
3533. — Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
3533,— Alusión  personal  del  Sr.  Rico;  rectificación 
del  Sr.  Groizard,  3535. — Del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
dos! , 3 53  6 . — De  los  Sres . Rico  y Marq  ués  de  Sardos  l , 
con  indicación  del  Sr.  Presidente,  3537,— Dicta- 
men de  la  comisión,  4556,  Apé?tdice  primero  al  nú- 
mero 160.— Indicaciones  acerca  de  su  discusión, 
de  los  Sres.  Marqués  de  Sardoal,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Marqués  do  la  Vega  de  Ar- 
mijoy  Castelar,  4556  á 4558.— huevas  indicacio- 
nes relativas  á lo  mismo,  de  los  Sres,  Marqués  de 
Sardoal,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijó,  4618  á 4621, 
Exposiciones:  De  D,  Ramón  Aragón,  jefe  de  sección 
qu^  fué  del  mismo  departamento,  dando  explica- 
ciones, presentada  por  el  Sr.  Hurtado,  1874. 

THEVENQT  Y AVELLA  (Viuda  del  médico  de  la  ar- 
mada D.  Manuel  Rodríguez  Palma,  Doña  Luisa)* 
Solicita  úna  pensión  de  gracia,  3687,  petición  nú- 
mero 189.  — Dictamen,  3771,  Apéndice  décimo  al 
núm.  136.— Se  aprueba,  4322,  , 

THOS  Y ADRIÁ  (D.  Pablo),  Solicitud  de  pensión, 
2441. 

TIMBEE  (Nota  del  día,  en  uno  ó varios,  en  que  hizo 
el  depósito  de  los  100  millones  la  Empresa  conce- 
sionaria del).  Pregunta  del  Sr,  Reina,  1926.  — Ex- 
posición del  Ayuntamiento  de  Vegatatrave  en  queja 
de  los  abusos  cometidos  por  el  visitador  de  la  Em- 
presa dei  Timbre,  3752. —Petición  núm,  213,  pá- 
gina 3819.—  Dictamen,'  4074,  A péndice  sétimo  al 
núm,  146,— Se  aprueba,  4323  —Del  de  Cerezal 
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de  Aliste,  presentada  por  el  Sr.  Reina,  3836,—  De 
los  Ayuntamientos  de  Cerezal  de  Aliste , Cerecinos 
del  Carrizal  y Villalcampo,  para  que  se  les  condo- 
ne la  multa  que  les  ha  sido  impuesta  por  ei  visita- 
dor del  timbre  y se  refunda  la  legislación  del  Ban- 
co, 3956,  peticiones  números  221,  222,  223. — 
Dictamen,  4704,  Apéndice  &é timo  al  núm*  146  — 
Se  aprueba,  4322,  — De  la  comisión  provincial  de 
las  Baleares,  para  que  se  refundan  en  una  las  di- 
versas disposiciones  que  rigen  sobre  el  timbre; 
de  la  de  Huesca,  sobre  el  mismo  asunto,  presenta- 
da por  el  Sr,  Alba  Salcedo,  4348, — De  ios  secre- 
tarios de  los  Juzgados  municipales  del  partido  de 
Ber  millo  de  Sayago,  en  queja  del  visitador  de  la 
Sociedad  del  Timbre,  pidiendo  se  haga  una  ley  que 
armonice  ios  intereses  de  los  Municipios  y de  la 
Sociedad  del  Timbre,  presentada  por  el  Sr,  Reina, 
4324. 

TIMBEE  (Otorgamiento  de  contratos  referentes  á loa 
bienes  del  Estado  y aumento  en  la  renta  del  papel 
sellado  con  beneficio  de  la  Sociedad  del).  Pregunta 
del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido).  Contestación  del  se- 
ñor Ministro  dp  Hacienda;  rectificaciones,  3793, 

TOLEDO  (Confinados  del  penal  de}.  Solicitan  rebaja 
de  tiempo  de  !a  prisión  sufrida  durante  la  sustan- 
ciacion  del  proceso;  que  se  adopte  en  los  estableci- 
mientos de  instrucción  primaría  un  Manual  queso 
titule  Carias  de  presos,  y se  haga  .aprender  el  Có- 
digo penal  en  los  de  segunda  enseñanza,  1059, 
petición  núm.  55.  — Dictámen,  1168,  Apéndice  al 
núm,  53.  — Se  aprueba,  1184. 

— (Contrato  con  el  Ayuntamiento  para  ia  reedifi- 
cación del  Alcázar  de).  Pregunta  del  Sr.  Taviel  de 
And r ade.  Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  rectificación  de  aquel,  1927,  1928, 

TOLERANCIA  RELIGIOSA.  Véase  Constitución. 

TOBAN  (Srt  Senador  D.  Juan),  Secretario  de  edad  de 
ia  Junta  preparatoria  del  Senado,  17. 

TORENO  (Conde  de).  Véase  Queipa  de  Llano  (Sr.  Conde 
de  Toreno,  D.  Francisco.) 

TORNEROS  {Sr,  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Mista  de  los  ferro -carriles  del  Noroeste, 
3686, — Del  proyecto  sobre  bases  para  la  legisla- 
ción de  obras  publicas,  4036, 

TOBO  Y MOYA  (Sr.  b.  Bernardo  de).  Electo  porCan- 
jayar,  provincia  de  Almería,  16.  — * Dicta men  , 
30.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  39. —Jura,  227, 

Comisiones:  Ley  hipotecaria,  1875,  2528.  — Decla- 
rando leyes  varios  decretos  expedidos  por  Gracia  y 
Justicia,  2347,  — Etiqueta  de  felicitación  á S.  M. 
el  Bey  y á su  augusta  hermana  la  Serma.  Sra.  Prin- 
cesa de  Asturias,  3525.  — Decretos  del  Ministerio- 
Regencia,  3752, 

Discursos:  A miUaram lentos  y catastro,  1593,1594. — 
Presupuesto  de  ingresos,  2592. — Abolición  de  los 
, fueros,  3255. 

TOROS  (Corridas  de).  Exposición  de  la  Sociedad  pro- 
tectora de  animales  y plantas  útiles  de  Cádiz,  con- 
tra las  mencionadas  corridas,  presentada  por  el  se- 
ñor Marqués  de  San  Carlos,  4221,  — Petición  nú- 
jncro  261,  pág,  4389.  — Dictamen,  4421,  Apéndice 
quinto  al  núb.  156 . — Se  aprueba,  4488. 

TOBE  ABO  Y OZORES  {Sr,  D,  Adolfo),  Electo  por 
Carral,  provincia  de  la  Coruña,  9,  — Dictámen, 
29, — Se  aprueba;  queda  adjuitido  y proclamado  Di- 
putado, 37.— Jura,  503.— Obtiene  licencia,  2418. 


TORRE  (ár.  Conde  de  Torreanaz,  D,  Luis  María  de 
la)*  Electo  por  Santa  María  de  Nieva,  provincia 
de  Segovia,  7,— Dictámen,  27,— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  35.  — Ju- 
ra, 227. 

Con  i signes  : G uar  d e r i a rural,  0 3 7 . — L ey  h i po  te  c ar  i a , 
1875,— Declarando  leyes  varios  decretos  expedí* 
dos  por  Gracia  y Justicia,  2347.  — Reforma  de  la 
ley  hipotecaria,  2528,— Decretos  de  la  Presiden- 
cia del  Consejo  sobre  negocios  contenciosos  de 
Hacienda,  3545. — Bienes  de  las  Escuelas  Pías, 
3605.  — Decretos  del  Ministerio-Regencia,  3752,  — 
Empalme  del  ferro- carril  de  Segovia,  3926,  y pre- 
sidente, 3927*— Etiqueta,  felicitación  por  el  cum- 
pleaños de  8,  A.  R.,  4178. 

Drsconsos:  Decretos  expedidos  por  Hacienda,  2304, 
2308,  — Ferro-crrrii  de  Segovia,  3838,  3839. — 
Derogación  del  privilegio  del  Banco  sobre  emisión 
fiduciaria,  3935,  3937. 

TORRES -CABRERA.  (Sr,  Conde  de).  Véase  M artel  y 
Fernandez  de  Córdoba  {Sr,  Conde  de  Torres- Cable- 
ra, D.  Ricardo). 

TORRES  DE  LA  PRESA  (Sr,  Marqués  de  las).  Véase 
Lastade  la  Vega  (Sr.  Marqués  de  Torres  d&  la  Presa, 
D,  José), 

TOREES  DE  MENDOSA  (Sr.  D,  Luis),  Electo  por  Ma- 
y agíiez,  provincia  de  Puerto-Rico,  544,— ■ Dictá- 
men, 551,  — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  556. — Jura,  557.  — Diputado 
provincial;  opta  por  ei  cargo  de  Diputado  6 Qór- 
tes,  582. 

Comisiones:  Tubería  de , hierro  para  conducción  de 
aguas  á Rívadesella,  037, 

TORRES  YALDERRAMA  (Sr.  D.  José).  Electo  por 
Ginzo  de  Limia,  provincia  de  Orense,  9.—  Dictá- 
men, 23. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  37. — Jura,  244,  amisión . — Su- 
plicatorio del  Tribunal  Supremo  para  continuar  los 
procedimientos,  3353, 

Comisiones:  Ferro -carril  dei  Noroeste,  1063.  — Peti- 
ciones i para  el  mes  de  Junio,  1875,  y presidente, 
1962, — Etiqueta  do  felicitación  á S.  M,  el  Rey  y 
á su  augusta  hermana  la  Serma,  Sra.  Princesa  de 
Asturias,  3525, — Ferro-carril  de  Orense  á Vigo, 
4107.  — Reintegro  por  los  Ayuntamientos  del  im- 
porte del  papel  sellado,  4247* 

Discursos:  Régimen  de  las  provincias  de  Ultramar, 
640.— Nota  ó estado  de  las  compañías  comprendi- 
das en  el  decreto  de  19  de  Febrero  de  1875,  y 
prórogas  que  han  obtenido  los  ferro-carriles;  ex- 
pediente de  la  compañía  minera  carbonífera  titu- 
lada «De  Belmez  á Espiel,»  y ei  de  la  «Carbonera 
Española ,»  3384. — Rectificación  al  Batracio 
cial , 3406. — Decretos  expedidos  por  Fomento, 
3458, 

TORRES  YALDERRAMA  (Suplicatorio  para  proce- 
der contra  el  Sr.  Diputado  P,  José  de).  Comisión, 
3473,  — Presiden  te  y secretario,  3546. — Dictamen, 
3546,  Apéndice  sexto  al  núm.  126,  — Sin  discusión 
queda  aprobado,  3556. 

TORRIJOS  (Varios  vecinos  de)*  Solicitan  la  abolición 
de  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas,^  Peti- 
ción núm,  25,  pág.  583, « — Dictámen  660,  A fin - 
tito  cuarto  al  uúm,  35, — 8o  aprueba,  709. 

TOS  Y ARRIA  (D.  Pablo),  Solicita  una  pensión  por 
haber  quedado  inútil  de  resultas  de  la  herida  que 
recibid  de  loa  carlistas  defendiendo  loa  derechos 
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de  la  Hacienda,  2589,  — Dictamen,  2810,  — Se 
aprueba,  3089, 

T HABA  JO  EN  LOS  DIAS  FESTIVOS  (Prohibición  1 
por  las  autoridades  locales  del).  Pregunta  deí señor 
Anglada,  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificaciones,  1002,  1003. 

TREMP  (Ayuntamientos  del  distrito  de).  Exposición 
reclamando  las  medidas  convenientes  á fin  de  ali- 
viar la  miseria  de  aquellos  pueblos,  apremiados  para 
el  pago  de  sus  atrasos  durante  la  invasión  de  los 
carlistas,  presentada  por  el  Sr.  Cabezas,  II 47.— 
Petición  num.  74,  pág*  1204.  — Dictamen,  1395, 

A péndice  segundo  al  nnm.  59.“rSe  aprueba,  1019. 

TRIBUNAL  DE  CUENTAS  DEL  REINO.  El  señor 
presidente  del  mismo  remito  la  Memoria  extraordi- 
naria que  comprende  los  contratos  y operaciones 
realizadas  por  el  Gobierno  para  adquisición  de  fon- 
dos con  destino  á la  deuda  ñotante  del  Tesoro,  co- 
municados al  mismo  Tribunal  con  posterioridad  al 
10  de  Julio  de,  1873,  pág,  207. — Excitación  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  á la  Mesa  para  que  so  im- 
prima y reparta  á la  mayor  brevedad  esta  Memoria, 

1 751.  — Nueva  excitación  para  que  sedea  y se  in- 
serte en  el  Diario  de  Sesiones  \ contestación  de  la 
Mesa,  2310,  2311. 

(Nombramiento  del  Sr.  Botella  y demás  minis- 
tros y presidentes  del).  Pregunta  del  Sr,  Lina- 
res Rivas.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ofreciendo  traer  este  expediente,  si  no  hay 
inconveniente  en  remitirlo  ai  Congreso,  3256.— 
Proposición  incidental  del  Sr.  Linares  Eivas  para 
que  se  declare  haber  visto  el  Congreso  con  disgus- 
to la  falta  en  que  ha  íncurrrido  el  Gobierno  de 
S,  M.  no  dándole  cuenta  de  estos  nombramientos; 
discurso  en  apoyo,  3687.  — Del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 3693.  — Rectificaciones  de  ambos  señores, 
3695,  3096. — He  desecha  la  proposición  en  vota- 
ción nominal,  3696,  3697. 

— [Nombramiento  de  ministros  del).  Proyecto  de 

ley  remitido  y aprobado  por  el  Senado,  3801 , Apén~ 
dice  noveno  al  nnm.  1 40. —Pasa  á las  secciones, 
3861.  — Comisión,  3926,  —Presidente  y. secreta- 
rio, 4074,  — Dictámen  de  la  mayoría  de  la  comi- 
aionj  4323,  4324,  Apéndice  tercero  alnúm.  153. — 
Voto  particular  del  Sr.  Moyano,  4357 1 Apéndice 
cuarto  al  nñm.  154, 

- — — SUPREMO  DE  GUERRA  V MARIN  A (Equi- 
paración de  los  derechos  pasivos  que  corresponden 
á los  ministros  del).  Pregunta  del  Sr.  Reina.  Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra , 3602, 
3603*  — Indicación  del  Sr*  Vivar;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Marina.  3604, 

TRIBUNALES  (Ley  orgánica  de).  Véase  ley  orgánica 
de  tribunales. 

MILITARES  (Decretos  reformando  la  organi- 
zación de  los).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca.  Con» 
testación  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra ; rectifi- 
caciones, 1003,  1004.— Reproduce  la  pregunta, 
2300, — Otra  nueva  sobre  lo  mismo,  3906*— Con- 
testación del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra.  Rectifica- 
ción, 3907. 

TRIVES  (Sr.  Marqués  de).  Electo  por'Trives,  provin- 
cia do  Orense,  7.  —Dictamen,  27. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  35,— 
Jura,  228, 

Comisiones:  Presupuestos,  249.  — Ley  municipal  y 
provitpcial,  1728. —Autorización  para  procesar  al 


Sr.  Torres  Yalderrama,  3473. —Peticiones,  para  el 
mes  de  Diciembre,  3838,  y presidente,  3956*  — 
Alcázar  de  Toledo,  3838, — Mista  para  la  ley  mu- 
nicipal y provincial,  3927. — Ferrocarril  de  Oren- 
so  a Yigo,  4107. 

Discursos:  Ley  municipal  y provincial,  3305,  3309, 
3463,  3467.  — Próroga  para  la  terminación  délas 
obras  del  ferro  carril  de  Orense  á Yigo,  3927, 
3962. 

TUDELA  (Ayuntamiento  de).  Su  exposición.  Véase  Re- 
gistro civil, 

TUDELA  V MARTINES  (Sr,  D.  Arcadio),  Electo  por 
el  primer  distrito  de  la  capital  (Serranos),  Valen- 
cia, II. — Dictamen,  31, — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido,y proclamado  Diputado,  39.— Jura,  228, 

Comisiones:  Delitos  electorales,  637*—  Etiqueta  para 
acompañar  los  restos  mortales  del  Sr.  Conde  de 
Carie t,  964* 

Discursos:  Cumplimiento  de  la  ley  de  arreglo  de  la 
deuda  del  Estado,  4313,  4318, 

TUDELA  Y BIAZA  (Comunicación  a!  Gobierno  para 
reemplazar  ¿ los  8 res,  Conde  de  Heredia  Spínola  y 
Conde  do  Sepulveda,  declarados  incompatibles,  y 
proceder  k segundas  elecciones  en  los  distritos  de). 
Pregunta  á la  Mesa,  del  Sr.  Parra.  Contestación  do 
la  Mesa;  aclaración  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; se  concede  el  plazo  de  ocho  días  para  que  los 
Sres.  Diputados  aludidos  puedan  optar  entre  uno  ú 
otro  cargo,  1909* 

TURCO  (Imperio).  Véase  Imperio  Turco  (Sucesos  gra- 
vísimos ocurridos  en  el)  y Oriente  {Rumores  coo  mo- 
ti vo  de  los  acontecimientos  de). 

TURULL  Y COMADRÁN  (Sr*  D.  Pablo).  Electo  per 
Tarrasa,  provincia  de  Barcelona,  12.— Dictámen, 
30, — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  39*— Jora,  244,  omisión* 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S.  M.  el  Rey  y a 
su  angosta  hermana  Ja  Serma.  Sra,  Princesa  de 
Asturias,  3525. 

Discursos;  Exposiciones  del  Ayuntamiento  y Centro 
industrial  de  Sabadell  sobre  el  punto  de  partida  de 
los  vapores  á Filipinas,  2251. 

T WED  (Extracción  del  súbdito  americano  Mister],  Anun- 
cio de  interpelación  por  el  Sr,  López  Domínguez 
sobre  la  entrega  de  este  súbdito  americano.  Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Estado,  3395.  — Dis- 
curso del  Sr.  López  Domínguez,  3397.— Del  señor 
Ministro  de  Estado,  3398.  — Rectificación  del  se- 
ñor López  Domínguez,  3400. — Del  Sr,  Ministro  de 
Estado,  3401.— De  ambos  señores,  3402. 

u 

ULTRAMAR  (Cantidades  abonadas  en  concepto  de 
gastos  de  viaje  durante  el  último  decenio  4 los 
empleados  de).  Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  San 
Garlos,  1598,  —Contestación  del  Sr*  Ministro  de 
Ultramar,  1752* 

— (Régimen  político  y administrativo  que  se  sigue 

y ha  de  seguir  en  las  provincias  de).  Pregunta  del 
Sr,  Carreras  y González,  Indicaciones  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  rectificación  de  aquel, 
639.— Indicación  del  Sr.  Torres  y Mendoza,  040*  — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectifi- 
cación del  Sr,  Carreras  y González,  804,  805* 

ULLOA  (Sr,  D.  Augusto).  Electo  por  Fonsagrada*  pro- 
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vincia  de  Lugo,  7,—  Dictamen,  27.  — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado , 36,—' 
Jura,  228. 

Comisiones:  Presupuestos,  249.—  Delitos  electorales, 
637. 

Discursos:  Terminación  de  la  guerra  civil,  238.— 
Decreto  sobre  la  carrera  diplomática,  358,  359,— 
Funcionarios  públicos  reos  de  delitos  electorales, 
565,  577.  579.  — Constitución^,  805,810,  833, 
836, 837,839,  902, 903, 930,  932,  1630  á 1632, 
1647,1652, 1653 . — Abolición  de  los  fueros,  2974, 
2995,— Sucesos  con  los  disidentes  deMahon,  3654t 
3657,  3658,  3665.  — Carrera  diplomática,  3914, 
3925. — Garantías  constitucionales,  4569,  4576, 
4579. 

UMBRIAS  {Vecinos  contribuyentes  del  pueblo  de  las). 
Petición  solicitando  un  auxilio  del  fondo  de  cala- 
midades, para  reparación  de  los  daños  causados  por 
lá  inundación  del  rio  Araballo  y arroyo  del  Soto, 
4558, 

UNIVERSIDADES  É INSTITUTOS  (Prisión  y des- 
tierro de  algunos  catedráticos  de  las).  Véase  Cate- 
dráticos de  las  Universidades  ¿ Instilúps  (Prisión,  des- 
tierro y separa  cien  de  algunos), 

UBGEL  (Regreso  a España  del  Obispo  de).  Pregunta 
del  Sr,  Reig.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  rectificación  de  aquel,  1599* 

URRI2JA  (Doña  Macaría).  Solicitud  para  que  le  sea  sa- 
tisfecha la  indemnización  que  por  decreto  de  18  de 
Julio  do  1874  se  mandó  abonar  á las  viudas  de  je- 
fes y decíales  fusilados  por  los  carlistas K 153.— 
Petición  núm,  1,  pág.  266.  — Dictamen,  314, 
Apéndice  tercero  al  núm.  17.  — Se  aprueba,  504. 

UTRIIiLAS  (Propietarios  de  minas  de  la  cuenca  car- 
bonífera de).  Su  exposición.  Véase  Hacienda  {Con* 
firmacion  como  leyes  del  Reino  de  las  disposicio- 
nes expedidas  con  carácter  legislativo  desde  1873 
■ basta  la  fecha  por  el  Ministerio  de),  exposiciones. 

V 

¿ , r * - 3 ' . r¿  . , 

VALDÉS  Y GARCIA  (Viuda  del  doctor  en  medicina 
y cirugía  D.  Epifanio  Gutiérrez  é§  CaYiedes,  Doña 
Rosalía).  Solicitud  de  pensión,  1476.— Petición 
número  100,  pág.  1620.  — Dictámen,  1729,  Apén- 
dice octavo  al  núm,  69.— Se  aprueba,  1762, 

VALENCIA  (Arzobispo  de).  Su  exposición.  Véase  Uni- 
dad católica,  exposiciones. 

{Diputación  provincial  de);  Instancia  pidiendo 

se  aclare  el  sentido  en  que  está  redactado  el  pár- 
Tafo  quinto  del  art.  20  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles, 1327. — Petición  núm,  87,  pág.  1453. — 
Dictamen,  1583,  Apéndice  segundo  al  núm,  64.— 
Se  aprueba,  1619. —Solicitud  para  que  al  discu- 
. *Urse  el  proyecto  de  ley  sobre  arreglo  de  la  deuda 
del  Estado  se  tengan  presentes  las  consideraciones 
que  expone,  pues  así  se  salvan  los  intereses  de  la 
beneficencia  y de  la  instrucción  pública,  1327, 

(Junta  de  gobierno  y administración  del  cole- 
gio de  niños  huérfanos  de  San  Vicente  Ferrer  de). 
Sd  exposición.  Véase  Presupuestos. 

— (Liga  de  propietarios  de).  Solicitud  para  que 

se  restablezca  la  ley  de  9 de  Abril  de  1842,  á fin 
de  que  los  propietarios  de  dicha  capital  sean  in- 
demnizados por  los  bombardeos  de  Octubre  de  1869 
y Agosto  de  1873,  pág.  2858,  petición  número 


164, —Dictamen,  3147,  Apéndice  sexto  al  número 
110.— Queda  aprobado,  3699. 

VALENCIA  (De  comerciantes,  industriales  y propie- 
tarios de).  Solicitud  de  indemnización  por  los  daños 
ocasionados  por  los  bombardeos  de  1869  y 1873, 
página  2548. 

VALENTÍ  YFONTRODONA  (Sr.  D Joaquiu).  Elee-; 
to  por  Mataró,  provincia  de  Barcelona,  8.  — Dicta- 
men, 28  —Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  36. — Jura,  234. 

Comisiones:  Ferro  - car  n 1 de  Yallsá  Barcelona,  3838,  — 
de  Mollet  á Caldas  de  Mombny,  3927,  y secreta- 
rio, 4036, 

Discursos:  Exposiciones  de  propietarios,  industriales 
y comerciantes  de  las  poblaciones  de  M ataró,  Pre- 
mia, San  Juan  de  Vilasar  y Masoou,  para  que  los 
vapores  á Manila  partan  de  Barcelona,  1061f  — Da 
lós  propietarios,  industriales  y comerciantes  de 
Barcelona,  pidiendo  lo  mismo,  2230. 

VALER  A (Sr.  D.  Juan).  Electo  por  Quebradillos,  pro- 
vincia de  Puerto-Rico,  554. — Dictamen,  556.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado; 
elegido  también  Senador,  opta  por  este  cargo,  606. 

VALERO  Y ALGORA  (Sr.  D,  Angel).  Electo  por  La 
Almunia,  provincia  de  Zaragoza,  1 1.—  Dictámen  , 
30.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, 38,— Jura,  227, 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S.  M.  el  Rey  y 
á su  augusta  hermana  la  Serma.  Sra,  Princesa  de 
Asturias,  3 25. 

Discursos:  Exposición  de  la  Diputación  provincial 
de  Zaragoza  en  favor  de  la  unidad  constitución 
nal,  798. 

VALIiADOIiID  [Catedráticos  del  Oláustro  de).  Su  ex- 
posición. Véase  Presupuestó*,  exposiciones. 

(Pago  al  clero  de).  Véase  Clero  (Asignacio- 
nes del),  . 

— (Secretarios  do  loa  Juzgados  municipales  de). 

Solicitud  pidiendo  se  lea  conceda  igual  dotación 
que  á los  de  Ayuntamiento,  ó se  Ies  reléve  de  la 
obligación  del  registro  civil;  2858.  Véase  Registro 
civil . 

Y 2SAMQRA  (Pérdida  de  cosechas  en  varios 

pueblos  de  las  provincias  de).  Pregunta  del  soiior 
Moyana  sobre  oí  expediente  que  ha  debido  formarse 
sobre  esto,  para  presentar  ei  oportuno  proyecto  do 
ley.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  dá 
aquel  las  gracias,  293. 

VALLECILLO  Y GINÉS  [Viuda  del  capitán  de  infan- 
tería D.  Juan  Robles  y Castro,  Doña  Francisca). 
Solicita  la  viudedad  correspondiente,  3819,  pe- 
tición núm.  209. —Dictamen,  4074,  Apéndice  sé- 
timo al  núm.  146.—  So  aprueba,  4322* 

VALLEJO  (Sr.  Marqués  de).  Electo  por  Torrecilla,  pro- 
vincia de  Logroño,  7.— Dictamen,  27. — So  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  35.— 
Jura,  244,  omisión. — Obtiene  licencia,  2658. 

Comisiones:  Presupuestos,  249.  — Concesión  de  cargos 
militares,  3291,  — Comunicación  sobre  anticipo 
para  gastos  de  la  guerra  de  Cuba,  3473.  — Etiqueta 
de  felicitación  á S*  M.,  3685.—  Tratado  de  comer- 
cio entre  España  y Rusia;  entre  España  y Portu- 
gal, 3926.  — Mista  del  ferro  carril  de  Torralba  á 
Baldes,  4248. 

Discursos:  Exposición  del  Obispo  de  Calahorra  y clero 
catedral  y parroquial  de  la  misma  diócesis,  pidien- 
do la  unidad  católica,  77 L — De  26  pueblos  do  la 
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misma  diócesis,  con  7.715  armas,  adhiriéndose  á 
la  anterior,  1031.— Del  pueblo  de  Meiras,  obispa- 
do de  Hondoñedo,  1062. 

VAPORES  ENTRE  BARCELOMA  Y MANILA  (Lí- 
nea subvencionada  de).  Véase  Línea  de  vapof.es  sub- 
vencionada entre  Barcelona  y Manila  (Establecimiento 
de  una). 

VASCONGADAS  (Medidas  excepcionales  adoptadas  por 
el  señor  general  Quesada  e,n  las  Provincias).  Pregun- 
ta del  Sr.  Garmendia.  Contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  rectificación  de  aquel,  1906, 
1907. 

(Pago  del  pan  á las  tropas  en  las  Provincias). 

Pregunta  delfír.  Salamanca.  Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  indicación  del  Sr.  Los  Ar- 
cos, contestada  por  la  Mesa,  3906  á 3908. 

'VAZQUEZ  BU  ABO  (vecino  de  esta  córte,  D.  José). 
Su  Instancia  para  que  se  le  conceda  una  asigna- 
ción con  el  objeto  de  seguir  publicando  un Diccio- 
nario biográfico  estadístico  del  Parlamento  español . 
Véase  Diccionario  biográfico  estadístico  del  Parlamento 
espáñoL 

VAZQUEZ  DE  ARIAS  (Esposa  del  capítau  de  infan- 
tería D.  Antonio  Arias  y Diaz,  enfermo  en  el  hos- 
pital militar,  donde  se  halla  en  calidad  de  preso, 
Doña  María).  Solicita  se  ie  alce  el  destierro  á Ca- 
narias y se  le  abonen  los  sueldos.  Petición  núme- 
ro 2 v pág.  266.— Dictamen,  314,  Apéndice  tercero 
al  nüm,  17.  — Se  aprueba,  504. 

VAZQUEZ  BE  BARGA  (Sr.  Conde  de  Pallares,  Don 
Manuel).  Electo  por  el  distrito  de  Villaiba,  provin- 
cia do  Lugo,  7.  — Dictamen,  27.  — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  35.— Ju- 
ra, 228. 

Comisiones;  Guardería  rural,  637.— Ferrocarril  del 
Noroeste,  1129,  y presidente,  1168. —Código  ru- 
ral, 1727.  — Ferro-carril  de  Oviedo  á Právia, 
3291,  y presidente,  3430.—  Mista  dél  ferro-carril 
del  Noroeste,  3473.— De  Oviedo  á.  Právía,  4248. 

Discursos:  Preguntas  ai  Gobierno,  1583,  1601.— 
Exposición  de  fabricantes  de  pan  de  la  Corana , 
1822.  — Retraso  en  la  presentación  de  un  dicta- 
men, 2022.  — Ferro-carril  del  Noroeste,  2256, 
2257,  2259,  2346.—  Foros,  3589,  3590. —Retra- 
so en  la  correspondencia  de  la  Corana,  y carretera 
de  Brañuelas  á Lugo,  3795,— Organización  y 
reemplazo  del  ejército,  3883* 

VAZQUEZ  DE  FUGA  (fír.  D.  Joaquín).  Electo  por  Ve- 
rin,  provincia  de  Orense,  1 1.  — Dictámcn,  29.— 
fíe  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 38.— Jura,  228, 

Discursos:  Rectificación  al  Diario  de  Sesiones  t 1 170. 

VAZQUEZ  Y RODRIGUEZ  (Sr.  D.  Ignacio).  Electo 
por  el  segundo  distrito  de  Sevilla,  22,—  Dictámen, 
l2l.  — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  209.— Jura,  350. 

Discursos:  Exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Sevilla  para  que  los  cupones  da  la  deuda  conso- 
lidada se  consideran  como  deuda  dél  Tesoro,  1523, 

VEGA  (Pensión  á la  viuda  del  capitán  de  ia  Guardia 
civil  D,  Pedro  Marcos  y Romero,  Doua*Francisca). 
Proposición  da  ley  dal  Sr.  Jiménez,  3291,  Apéndice 
tercero  a!  nüm.  116, — ‘Discurso  en  apoyo,  3713,— 
fíe  toma  en  consideración,  y pasa  á la  comisión  de 
Gracias  y pensiones,  3715. 

VEGA  ARMIJO  {fír.  Marqués  de).  Véase  Aguilar  y 
Correa  (D.  Antonio). 


VE  G A LATE  A V E (Ayuntamiento  de).  Véase  Timbre. 

VEHÍ  Y ROS  (Sr.  D.  José).  Electo  por  La  Bisbal,  pro- 
vincia deGerona,  10.— Dictamen,  29,—  Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  38.— 
Jura,  227, 

Comisiones:  Etiqueta  para  el  Dos  de  Mayo,  1031. 

VENEZUELA  (Estadp  de  nuestro  comercio  con  varios 
Estados  de  América,  y principalmente  con).  Pre- 
gunta dd:Sr.  Boschy  Labms,  542,  543.— Se  po- 
ne en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  544* 

VERAGUA  (Sr,  Duque  de).  Electo  por  AguadiUas,  pro- 
vincia de  Puerto -Rico,  583.  — Dictamen,  606.— 
fíe  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, 617. — Jura,  663. — Avisa  no  poder  asistir, 
1819, 

Discursos:  Gestión  administrativa  del  Tesoro,  1426. — 
Constitución,  1626,  1628.— Balance  correspon- 
diente al  presupuesto  de  1874-75,  pág,  2205, 

VERDUGO  Y ORTIZ  (Sr.  b,  Félix).  Electo  por  Apan- 
da, provincia  de  Bdrgos,  9, — Dictamen,  29. — fío 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
37. -Jura,  227. 

Comisiones:  Etiqueta  para  el  Dos  de  Mayo,  1031,— 
Modificación  en  la  ley  general  de  ferro-carriles, 
2347,  y secretario,  2384.  — Reintegro  por  los 
Ayuntamientos  del  importé  del  papel  sellado,  4247- 

Di  seo  asos:  Exposiciones  de  pueblos  de  las  provincias 
de  Bfrrgos  y Soria  pidiendo  la  unidad  católica, 
609,  797. — Modificación  de  la  ley  sobre  amplia- 
ción del  plan  general  de  ferro- carriles,  1728, 
1929,  1931. 

VIAJE  DE  S.  M.  EL  REY  D,  ALFONSO  XII  RA- 
BA TOMAE  EL  MÁKDO  DE  LOS  E J É U G jl QS^ftEU K IDOS  SOR  RE 

GmeozcoA  í Navarra  (Comunicaciones  relativas  al). 
Salida  defí.  M.  de  esta  córte  el  16  de  Febrero; mani- 
festación del  Sr.  Rlduayen;  vivas  al  Rey;  se  acuer- 
da por  unanimidad  haber  oído  con  satisfacción  la 
comunicación  del  Gobierno,  23,— Paso  por  Avila, 
Valladolid  y Burgos;  parte  del  general  Primo  de 
Rivera  Véase  Norte  (Partes  relativos  á las  opera- 
ciones militares  del). 

VIAN  A (Sr.  Marqués  de).  r Véase  Smvedra  y Cueto  {Se- 
ñor D,  Teobaldo), 

VIAS  FÉRREAS.  Véase  Ferro-  carriles. 

VIÁTICOS  Y REPRESENTACION  (Estado  de  las 
cantidad  percibidas  desde  diez  años  á esta  parte 
por  ios  agentes  diplomáticos  en  el  concepto  de). 
Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  San  Carlos.  Se  pone 
en  conocimiento  del  Gobierno,  1001.—  Comunica- 
ción de  éste,  1479. 

VICUÑA  Y LAZCANO  (Sr,  D.  Gumersindo).  Electo 
por  Yalmaseda,  provincia  de  Vizcaya,  8,^ Dicta- 
men, 28, — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  36.— Jura,  228.—  Catedrático  de 
entrada  de  la  Universidad  de  Madrid;  se  declara 
incompatible,  537,  538.—  Renuncia  este  cargo  y 
opta  por  el  de  Diputado  á Córtes,  555. 

Comisiohes;  Corrección  de  estilo,  249-  — Carrera  ad- 
ministrativa del  Estado,  555. — Gracias  otorgadas 
por  méritos  de  guerra  á varios  fíres.  Diputados, 
796.  — Ferro*  carril  de  la  Grcouera  áLucñana,  1875, 
y secretario,  1 933  Reorganización  dol  personal 
de  la  estadística,  3545. 

Discursos:  Ferro-carril  minero  de  la  Orconera  á Lu- 
chana,  1749,  1751 , —Presupuesto  de  ingresos, 
2827.— Abolición  de  los  fueros,  3061, 

i VIDA  Y PALACIO  {Sr.  D,  Fernando).  Electo  por  Or- 
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gas,  provincia  de  Toledo,  10,— Dictámen,  29.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do,  38. — Jura,  244,  omisión. — Consejero  de  Esta- 
do;  ee  declara  compatible,  53o. 

Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
249, — Dotación  do  la  Casa  Real,  912. — Restable- 
cimiento de  la  ley  de  l.°  de  Marzo  de  1873,  págL- 
na  2347.— Mista  de  elección  del  Senado,  3473.— 
Etiqueta  de  felicitación  á S.  M,  el  Rey  y á su  au- 
gusta hermana  la  Serma.  Sra,  Princesa  de  Astu- 
rias, 3525.— Alcázar  de  Toledo,  3838,  y presiden- 
te, 3891. 

Diseñases:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
328, — Exposición  del  Ayuntamiento  de  Consue- 
gra felicitando  á S,  M,  el  Rey  y al  Gobierno  por 
la  consecución  de  la  paz,  424*— De  los  secretarios 
de  los  Ayuntamientos  del  partido  judicial  de  Or- 
gaz,  820, 

YIDART  (D,  Luis).  Se  reciben  con  aprecio  las  siguien- 
tes obras  de  dicho  autor:  Letras  y armas;  Los  poetas 
líricos  conremparáneos  de  Portugal;  Pena  sin  culpa;  La 
Fuerza  armada;  La  Instrucción  militar  obligatoria; 
Cuestión  de  amores;  Armamento  nacional;  Trabajos  de 
la  comisión  de  reorganización  del  ejército,  3713. 

VXERNA  Y TERREROS  {Sr.  B,  Maximino).  Electo 
por  Yillacarriedo,  provincia  de  Santander,  12,— 
Dictámen,  30, — Nuevo  dictámen,  40, — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  63.— 
Jura,  228. 

Comisiones:  Exención  del  servicio  militar  á los  vo- 
luntarios de  Cuba,  3146,  y secretario,  3231. 

Djscdusos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Santan- 
der, pidiendo  la  abolición  de  los  fueros,  709. — De 
muchos  propietarios  y comerciantes  de  la  misma, 
pidiendo  lo  propio,  783. — Del  Ayuntamiento  de 
Piélagos,  Ídem,  968.  — De  otros  varios  Ayunta- 
mientos de  la  misma  provincia,  pidiendo  también 

. esto,  1558, — Voto  del  Sr,  Otero  Rosillo  sobre  ei 
art  11  del  proyecto  constitucional,  1558,  1559. — 
Instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Santan- 
der sobre  el  arbolado,  1903, — Exención  del  ser- 
vicio militar  á loa  voluntarios  que  llevan  dos  años 
sirviendo  ©n  Cuba,  3082,  3083. 

VIESGA  (Sr.  Marqués  de  Vieses  de  la  Sierra,  D.  Fede- 
rico de  Ja),  Electo  por  Cabuórniga,  provincia  de 
Santander,  11* — Dictámen,  30.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  39, — 
Jura,  228. 

Comisiones:  Peticiones,  2642. 

Bise  crasos:  Acta  leída  el  lunes  8 de  Mayo,  correspon- 
diente á la  sesión  del  sábado  6 de  Ídem,  1206.  — 
Exposiciones  de  Ayuntamientos  de  Santander, 
contra  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas, 
1558. 

VILLACAMFA  (D,  Juan).  Véase  Gangrena, 

VIL  A YANEZ  (Contador  de  fondos  provinciales  do 
Orense,  B.  Joaquín).  Instancia  pidiendo  se  consig- 
nen á estos  funcionarios  los  derechos  concedidos  á 
los  mismos  por  la  ley  y reglamento  de  contabilidad 
de  20  de  Setiembre  de  1865*  Pasa  á la  comisión 
que  se  nombre,  1058. 

VILLA  BE  MIRANDA  (Sr.  Vizconde  de  la).  Electo 
por  Ubeda»  provincia  de  Jaén,  9. — Dictámen, 
120, — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  168. —Jura,  227, 

Comisiones:  Gracias  y pensiones,  248,  y presiden- 
te í 266. --•Carrera  administrativa  del  Estado, 


555,— Dotación  do  la  Familia  Real.  912,  y secre- 
tario, 997.  — Etiqueta  de  felicitación  á 3.  M.„ 
3685, 

Diseñases:  Acta  de  Ubeda,  164. —Votación  definiti- 
va del  proyecto  de  Constitución,  1702.—  Presu- 
puesto de  la  Gobernación,  1864,  1867.  — ídem  de 
ingresos,  29  U,  2914, 

VILLAGARCÍA  (Ayuntamiento  de).  Su  exposición 
'contra  los  fueros.  Véase  Fueros  vasco -n a var ros  (Abo- 
lición de  los). 

VILLAIíBA  (Sr,  D,  Federico),  Electo  por  Santa  Cruz 
déla  Palma,  provincia  do  Canarias,  19,—  Dictá- 
men, 30.—  Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  39.—  Jura,  227.  — Director  gene- 
ra! de  establecimientos  penales;  se  declara  compa- 
tible, 530. 

COMísroNEs:  Convenio  comercial  entre  España  y Bél- 
gica, 796.— Cárcel* modelo  en  Madrid,  1728.— 
Incompatibilidades,  329 1 . — Etiqueta  de  felicita  - 
cien  á S.  M.,  3685.— Servicio  de  sanidad  de  los 
puertos,  y presidente,  4247. 

Discursos:  OárceLmodelo,  2177,  2184,  2187,  2245, 
2249. 

VILLAIíBA  Y LLOFRIU  (Gobernador  civil  que  fué 
de  Valencia,  Sr.  Diputado  D,  Federico).  Suspen- 
sión de  los  procedimientos  que  sigue  contra  el 
mismo  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  por  detención  ilegal  de  Vicente  Giner  y 
Artero.  Comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  incluyendo  las  copias  certificadas  de  la 
causa;  pasa  á las  secciones,  2063,  — Comisión, 
2347. — Presidente  y secretario,  2384.  Dictámen, 
2418,  Apéndice  sétimo  al  núm.  94, — Se  aprueba, 
2424. — Nuevo  suplicatorio  del  juez  de  primera 
instancia  de  Málaga,  2389.  — Comisión,  2528*  — 
Presidente  y secretario,  2589. — Dictamen,  2590, 
Apéndice  quinto  al  núm.  98. — Se  aprueba  el  re- 
ferido dictamen,  2768. 

VXLL ALBA  Y PEREZ  (Sr.  D.  Ricardo).  Electo  por 
Belchite,  provincia  de  Zaragoza,  7.— Dictamen, 
27.  — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35. — Jura,  227. 

Comisiones:  De  etiqueta  para  presentar  á S.  AL  el 
mensaje  de  contestación,  503. 

VILLALGORDO  (Ayuntamiento  de).  Solicita  el  per- 
dón de  dos  6 tres  años  de  contribuciones,  3353, 
petición  núm.  178.  — Dictámen,  3641,  Apéndice 
cuarto  al  núm.  131,  — Queda.aprobado,  3700. 

VILL ADOBAR  (Sr.  Marqués  de).  Véase  Saavedra  y 
Cueto  {Sr.  Marqués  de  Villalobar,  D.  Ramiro), 

VXLLALPANDQ  (Yarios  pueblos  de  tierra  de  Campos 
y Ayuntamiento  de).  Exposición  pidiendo  condo- 
nación de  las  contribuciones  por  este  año,  presen- 
tada por  el  Sr.  Muñiz,  708. — Petición  núm,  70  , 
página  1204.— Dictámen,  1395,  .Apéndice  segundo 
al  núm,  59.—  Se  aprueba,  1618, 

VILLAMEJOR  {Sr.  Marqués  de).  Véase  Figueroa, 

VILL  AHUEVA  DEL  FRESNO,  ÁLCONCHEL,  HI- 
GUERA pe  Vargas,  Cueles  t Valencia  de  Mombüev 
(Propietarios,  granjeros  y labradores  de).  Su  expo- 
sición, Véase  Haciende % (Confirmación  como  leyes 
de  los  decretos  expedidos  por). 

VILLANOVA  {En  nombre  de  la  sociedad  anónima  del 
Banco  Territorial  de  España,  D.  José  Genaro).  Su 
instancia.  Véase  Hacienda  {Declaración  como  leyes 
de  loa  decretos  de), 

VILLANUEVA  BE  FERALES  (Sr,  Conde  de).  Electo 
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por  Víllanueva  de  la  Serena,  provincia  de  Badajoz, 
8,—  Dictámen,  31. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  39. — Diputado  provincial 
de  Madrid;  renuncia  dicho  cargo,  555. 

Comisiones:  Presupuestos,  249.  •—Fomento  del  árbol a- 
do,  637,  — Dotación  de  la  Casa-Real,  912.  — Exen- 
ción do  derechos  á la  tubería  para  Rivadesella, 
2528. — Etiqueta  de  felicitación  á 8.  M.  el  Rey  y 
á sa  augusta  hermana  la  Serma.  Sra.  Princesa  de 
Astürias,  3525/ 

Discursos:  Exposiciones  del  clero  y vecinos  de  la  ciu- 
dad de  Badajoz  y otros  pueblos  de  la  provincia  en 
favor  de  la  unidad  religiosa,  502.  — Ley  municipal 
y provincial,  3574, 

VILLANUEVA  Y CAÑEDO  {Sr,  D.  Luis).  Electo  por 
Jerez  de  los  Caballeros,  provincia  de  Badajoz, 
10. — Dictámen,  29.— Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  38.— Jura,  227. 

Comisiones:  De  etiqueta  para  presentar  k 8*  M.  el 
mensaje  de  contestación,  503. 

Disertases:  Acta  de  Badajoz,  1 90* —Exposiciones  de 
varios  pueblos  de  la  provincia  de  Badajoz  pidiendo 
la  unidad  católica,  541.— Do  otros  sobre  lo  mis- 
mo, 559.  — De  industriales  corcheros  de  Jerez  de 
loa  Caballeros,  para  que  se  lea  hagan  extensivos  los 
derechos  arancelar  i os  concedidos  á los  de  la  pro- 
vincia de  Gerona,  1256*— De  cinco  pueblos  de  la 
provincia  de  Badajoz,  para  que  se  reforme  el  ar- 
tículo 2.‘  del  decreto  do  18  de  Noviembre  de  1874, 
página  1350. 

VILLANUEVA  Y GELTBTT  {Ayuntamiento  y agri- 
cultores de).  Su  exposición  sobre  el  punto  de  par- 
tida de  los  vapores-correos.  Véase  Línea  dempores- 
correos  entre  ¡a  Península  y Filipinas. 

VILLARRQYA  Y LLÜRENS  (Sr.  D.  Enrique).  Electo 
por  Liria,  provincia  de  Valencia,  11. — Dictamen, 
30,— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38.— Jura,  228. 

Comisiones:  Incompatibilidades,  249, — Etiqueta  para1 
acompasar  los  restos  mortales  del  Sr.  Conde  de 
Carlet,  965, 

Discursos:  Acta  de  Sort,  150,  1 51.  — Del  segundo 
distrito  de  Sevilla,  206,  209.  — Exposición  de  los 
jefes  y oficiales  retirados  en  esta  córte,  y de  las 
viudas  y huérfanos,  para  que  se  reduzca  el  des- 
cuento, 1192. — Reforma  en  la  administración  eco- 
nómica, 1192,  1193. — Ingenieros  de  minas  ase- 
sinados en  Almadén,  1588,  1589. — Exposición  de 
los  ayudantes  de  obras  publicas  de  la  provincia  de 
Soria,  1739,  1912,—  Nota  de  las  ñacas  que  po- 
seemos en  Italia,  de  los  fondos  que  tiene  la  Obra 
pía  de  los  Santos  Lugares,  y de  todos  los  emplea- 
dos que  cobran  de  dicha  Obra  pía,  1739.— Nueva 
pregunta,  1912.—  Presupuestro  del  Ministerio  de 
Estado,  2092,  2098,  2104,  2106.— Víveres  so- 
brantes de  los  ejércitos  dé  operaciones,  3084.— 
Abolición  de  los  fueros,  3229,  3231, — Exposición 
de  notarios  de  varios  distritos,  3458. — Publicación 
de  la  Gaceta  agrícola*  3530  á 3532.— Ley  muni- 
cipal y provincial,  3572,  3573. — Solicitud  sobre 
clausura  de  los  cementerios  de  San  Sebastian  y San 
Nicolás,  3620. — Pensión  á Doña  María  de  los  Do-  ' 
lores  Pinedo  y Camaño  , 3838.— Carrera  diplomá- 
tica, 3910,  3911,  3914,  3916,  3918*—  Ensan- 
che de  poblaciones,  4077* 

VILLA  Y ASO  Y ECHEVARRÍA  {Sr.  D.  Camilo)* 
Electo  por  Durango,  provincia  de  Vizcaya,  10.— 


Dictamen,  29.—  Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  38.— Jura,  228, 

Discursos:  Terminación  de  la  guerra  civil,  241,— 
Apresamiento  y conducción  á Gíbraltar  de  un 
guarda-costas,  279,280* — Movimiento  carlista  en 
la  frontera,  664. — Fueros,  1203. — Exposición  del 
Ayuntamiento  de  Bilbao,  1 438.  --Convenio  con bél- 
gica, 1581,  1583,  1806,  1808, —Maquinistas  de 
los  buques  de  vapor  de  la  marina  mercante,  2196 
á 2198. —Presupuesto  ^ingresos,  2822,2826*  — 
Abolición  de  los  fueros,  3045h  3050*  3081* 

VÍNAIXÁ  (Ayuntamiento  de).  Véase  Ferro -carril  de 
Lérida  á Reus. 

VINENT  Y VIVES  { D.  Francisco}^  y Valiente  (Don 
Felipe).  Solicitud,  Véase  Presupuestos,  exposiciones, 

VINOS  (Falsificación  y adulteración  de  nuestros).  Pre- 
gunta del  Sr,  De  Gabriel.  Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  3527* 

VIÑAS  (Sr,  D,  Juan  José).  Electo  por  Santiago,  pro- 
vincia de  la  Goruña,  936* — Dictámen,  997.—  Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
1027. — Jura  y toma  asiento,  1184. 

Comisiones:  Ley  hipotecaria,  1875,  2528, 

VIÑAS  (D.  Manuel).  Ejemplar  de  su  obra.  Véase  Ex- 
posición de  las  leyes  fundamentales  de  la  M osar guia 
española . 

VXSCONTI  Y NAVARRO  (Sr.  D.  Julio).  Electo  por 
Tarazona,  provincia  de  Zaragoza,  7. —Dictámen, 
27.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  35*—  Jura,  227,  — Concejal  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid;  renuncia  este  cargo,  555. 
Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M, 
el  Rey  en  la  sesión  Regia  dé  apertura,  12,  — Para  " 
elDosdeMayo,  1039.  — Gobierno  interior,  248, — 
Modificación  en  la  ley  general  de  ferro- carriles, 
2347. —Peticiones;  ferro-carril  de  Torralba  á Bal- 
des, 2642, 

VITX0UDINQ  (Secretarios  de  Ayuntamiento  del  par- 
tido judicial  de).  Exposición  pidiendo  la  regulan - 
zacioü  de  sueldos  y la  ínamovilidad  de  estos  fun- 
cionarios, 847.— Peticíou  núm*  51,  pág*  1058. — 
Dictámen,  1168,  Apéndice  al  núm.  53.— Se  aprue- 
ba, 1184. 

VIUDAS  Y HUÉRFANOS  DE  LOS  FUSILADOS 
roa  los  caulistas  {Indemnización  á las).  Pregunta 
del  Sr.  González  Fiori*  Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  1734  á 1736,  — Rectifica- 
ción del  Sr*  González  Fiori,  1738, 

VIUDES  Y GIRON'  (Sr.  D.  Adriano).  Electo  por  Sue- 
ca, provincia  de  Valencia,  1 1. —Dictámen,  30.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 39. — Jara,  223. 

Comisiones:  Etiqueta  para  acompañar  los  restos  mor- 
tales del  Sr*  Conde  de  Carlet,  964. — Peticiones, 
para  el  mes  de  Junio,  1874* — Hospital  clínico, 
4248. 

VIVANCO  (Sr*  D.  Enrique).  Electo  por  Forjas,  pro* 
vincia  de  Lérida,  22.— Dictámen,  40.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  46.— 
Jura,  530* —Enfermo,  1132.— Obtiene  licencia, 
2816. 

Comisiones:  Gestión  administrativa  del  Tesoro  público, 
1875. 

Discursos:  Emisiones  hechas  por  el  Banco  Español  de 
la  Habana,  y sumas  amortizadas;  quebrantos  que 
ha  sufrido  el  Erario  de  la  isla  de  Cuba  por  diferen- 
cia entre  el  valor  estimativo  de  los  billetes  y el 
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nominal  por  que  se  admitieron,  y débitos  que  ten- 
ga el  Tesoro  de  la  isla;  situación  en  que  se  halla 
bajo  el  punto  de  vista  social,  económico  y político* 
la  isla  de  Cuba,  1587*  1752, ~ Noticias  en  sen- 
tido desfavorable  recibidas  de  Cuba;  meses  que  ae 
deben  de  sus  haberes  á aquel  ejército;  reformas 
proyectadas  por  el  Sr*  Rubí,  aprobadas  unas  y 
otra  a no  por  el  Gobierno;  baso  de  contribución 
quo  existía  en  la  isla  de  Cuba*  anulada  y vuelta  á 
restablecer;  supresión  de  la  Audiencia  de  Santiago 
de  Cuba;  defraudación  considerable  descubierta  en 
la  aduana  de  Matanzas*  y otro  hecho  punible  ocur- 
rido en  la  de  Cárdenas;  cuestión  social  y económi- 
ca de  la  isla  de  Cuba,  y régimen  de  la  misma  por 
decretos  ministeriales  sin  la  intervención  del  Par- 
lamento, 2073,  2074*  2076*2080,  3081,—  Ley 
municipal*  2399.—  Presentación  de  los  dictámenes 
sobre  el  empréstito  de  Cuba,  3774, — Garantía 
eventual  de  la  Nación  para  el  anticipo  de  Cuba* 

. 4239,  4242,  4250,  4270,  4283,  4284, 

VIVAR  (Sr.  D*  Antonio).  Electo  por  el  distrito  de  Pou- 
ce,  provincia  de  Puerto- Rico,  3290,  — Dictamen, 
3307, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado, 
3311. — Jura,  3320.  — Concesión  del  empleo  de  co- 
ronel de  infantería  de  marina  , 3822.  — Su  comu- 
nicación sobre  la  aceptación  ó renuncia  de  este 
empleo,  3864, 

Discursos:  Reforma  de  las  leyes  provisionales  que  ri- 
gen en  la  marina,  3580,  3590,  3591* — Concesión 
de  grandes  cruces  á oficiales  del  ejército  y arma- 
da, 3604  .—Dalos  y antecedentes  sobre  marina, 
3356, — Reorganización  de  la  clase  de  almirantes 
de  la  armada,  3608*  3774,  3799,  3822,  3824, 
3S25f  3827,  3829*  3830,  3833.—  Hoja  de  ser- 
vicios, 3838,— 'Organización  y reemplazo  del  ejér- 
cito, 3875. — Expediente  sobre  los  vapores -correos 
da  la  isla  de  Cuba,  3930. — Material  fio  tan  te*  esta- 
blecimientos de  construcción  y estado  de  nuestra  ma- 
rina* 3930.— Organización  de  la  marinería,  4392, 
4394,  4398,  4399,  4566*  4558.  — Definitivo  ar- 
reglo en  el  material  flotante  de  la  marina*  4478* 
4480  á 4482,  4485,  4487* 

VIVERES  SOBRANTES  DE  LOS  EJÉRCITOS* 
Véase  Ejércitos. 

VIVERO  (Maestros  de  escuela  de).  Exposición  pidiendo 
que  la  instrucción  primaria  sea  obligatoria;  se  su- 
priman las  retribuciones  que  perciben  por  los  hi- 
jos de  padres  ricos*  y se  les  aumente  el  sueldo* 
912  —Petición  núm.  57,  pág.  1059. —Dictámen, 
1168,  Apéndice  al  núm,  53.—  Se  aprueba,  1184. 

{Ayuntamientos  de  Vivero.  Cervo,  Jo  ve,  Muros 

y Riobarba,  del  partido  judicial  de)*  Instancia,  en- 
tregada por  elSr*  Basanta,  pidiendo  se  tengan  pre- 
sentes las  observaciones  que  hacen,  y se  introduz- 
can las  economías  compatibles,  1763. 

V OT  ACIONES  POR  BOLAS  (Puntual  asistencia  á las)* 
Véase  Diputados  á Corles  {Puntual  asistencia  á las 
votaciones  ¡ior  bolas  de  los)  * 
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XIQtTENA  (Sr.  Conde  de).  Electo  por  Logroño,  provin- 
cia de  ídem , 7.  — Dictamen  , 27.  — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado*  35, — 
Jura,  228.  — Enfermo,  3310. 


Comisiones:  Créditos  extraordinarios  y suplementos  de 
crédito*  912. 

Discubsos:  Proposición  felicitando  á S,  M.  el  Rey,  jefe 
del  ejército,  por  los  recientes  triunfos,  62.  — Noti- 
cia sobre  nombramiento  do  un  hombre  público  muy 
conocido  para  el  cargo  de  embajador  cerca  de  Su 
Majestad  el  Rey,  548*  549* —Constitución,  110o, 
1102,  1103,  1108.  — Anticipo  reintegrable  á 
varios  ferro  •'Carriles  * 1801,  — Enajenación  del 
material  del  dique  dotante  del  Ferrol,  1926,  2066, 
2067.— Venta  de  metales  de  desecho  existentes  en 
los  arsenales  de  la  Península,  2067.— Presupuesto 
do  Estado,  2108,  2113,2114,  2124.—  Créditos 
extraordinarios*  3009*  3029,  3030*  3412,  3419, 
3421,  3423,  3425*  — Carrera  diplomática,  3QI9t 
3920  á 3924.  — Exequias  de  la  ex -Reina  de  Es  - 
paña Doña  María  Victoria  de  Saboya , 3787, 
3788. 
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Z ABAL A Y ANBIVENGOECHEA  (Sr.  D.  Martín). 
Electo  por  Bilbao,  provincia  de  Vizcaya*  10.— 
Dictámen,  29. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado  * 38.  —Jura  , 473* 

Disco  usos:  Beneméritos  de  la  Patria  a los  ejércitos  de 
operaciones  del  Norte  y voluntarios*  1559.—  Pro- 
hibición á los  periódicos  de  Bilbao  para  tratar  do 
los  fueros,  15S7.  — Abolición  de  los  fueros,  3220- — 
Exposición  del  Ayuntamiento  de  Bilbao,  3799.— 
Garantías  constitucionales*  4600  á 4602. 

ZABÁLBURÜ  Y BASASE  (Sr,  0.  Mariano).  Electo 
por  Muía,  provincia  de  Murcia , 8.— Dictamen* 
28. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  38.— Jura,  22S. —Enfermo,  3089* 

ZAMBEABA  Y BOBOY  (Sr.  D,  Antonio).  Electo  por 
La  Carolina,  provincia  de  Jaén,  9.— Dictamen, 
28.  — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  37* — Jura,  228* 

ZAMORA.  (Triste  situación,  por  efecto  de  la  actual  le- 
gislación sobre  papel  sellado*  de  los  pueblos  de  la 
provincia  de).  Pregunta  del  Sr*  Sagasta*  3908. — 
Exposición  de  la  comisión  permanente  para  que 
se  dicten  algunas  disposiciones  sobre  esto.  Véase 
Papel  sellado , 

ZAPATERO  Y NAVAS  [D.  Juan),  Decreto  hacién- 
dole merced  de  titulo  del  Reino  con  la  denomi- 
nación de  Marqués  de  Santa  Marina,  libre  de  todo 
gasto,  246.  —Dictámen,  2090,  Apéndice  segundo 
al  núm.  82. 

ZARAGOZA  (Catedráticos  numerarios  do  la  Universi- 
dad de).  Solicitan  aumento  de  sueldo*  Petición  nú- 
mero 75,  pág*  1204.; — Dictámen,  1395,  Apéndice 
segundo  al  núm.  59,— Se  aprueba*  1619. 

(Crédito  de  2 millones  de  feales  concedido  por 

Hacienda  para  comprar  un  edificio  perteneciente  k 
un  Senador,  con  destino  á almacén  de  efectos  mili- 
tares* en)*  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
1751,— 'Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, 1913,  1914. —Rectificación  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal*  1916* — Véase  Cuentas  (Tribunal  de). 
Memoria,  y Créditos  extraordinarios  y suplementos  de 
crédito  concedidos  desde  20  de  Setiembre  de  1873  hasta 
la  fecha  (Aprobación  de  los)*  — Del  Sr,  Sedó,  pi- 
diendo el  expediente  de  venta  por  el  Estado  del 
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mismo  convento  al  Sr.  Bruil,  2070*— Comunica- 
don  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  2226, 
ZARAGOZA  Y PAMPLONA  Á BARCELONA  (Com- 
pañía del  ierro-carril  de).  Su  instancia.  Véase  Fer- 
ro - carriles  del  Norte ¡ Zaragoza  á Pamplona  y 3 arcelo- 
%a%  etc,  (Anticipo  reintegrable  á las  compañías  de), 
ZATAS  TRtXJILLO  (Sr.  D.  Emilio).  Electo  por  Ai- 
ñama,  provincia  de  Granada,  9,— Dictamen,  29.— 


Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, 37, — Jura,  244,  omisión . 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S,  M.  el  Rey  y 
á su  augusta  hermana  la  Serma.  Sra,  Princesa  de 
Asturias,  3525, —Crédito  de  300.000  pesetas  para 
gastos  de  la  deuda  amortizable,  3605, 

Diseuasos;  Documentos  sobre  la  elección  de  Eivada- 
bia,  771, — Acta  de  ídem,,  1132,  1134. 
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RESENA 


de  los  trabajos  ejecutados  en  el  Congreso  de  los  Diputados  durante  los  dos 

periodos  de  la  legislatura  de  1876-77. 

Leyes  sancionadas. 

Bélgica  (Ratificación  del  convenio  comercial  ajustado  entre  España  y).  Sanción,  1-991*  Apéndice  cuarto  al  nú- 

* mero  78. 

Bienes  del  Instituto  do  las  Escuelas  Pías  (Declaración  de  quedar  exceptuados  de  la  desamortización  los).  San- 
ción, 42)31.  Apéndice  octavo  al  núm,  151 * 

Carlistas  indultados  (Reglas  para  el  ingreso  en  el  ejército  de  los).  Sanción,  3271.  Apéndice  déclmooctavo  al 
número  161. 

Código  penal  (Reforma  de  los  artículos  581,  582  y 606  del).  Sanción,  5986,  Apéndice  sexto  al  núm.  107. 
Constitución  de  la  Monarquía  española.  Sanción,  2543,  Apéndice  noveno  ai  num,  97. 

Crédito  de  300,000  pesetas  (Trasfer encía  de  un).  Sanción,  4026,  Apéndice  decimoquinto  al  núm.  161. 

Crédito  do  300,000  pesetas  para  gastos  de  emisión  de  la  deuda  amortizable  (Concesión  de  un  suplemento 
de).  Sanción,  4076,  Apéndice  octavo  al  núm/  147, 

Cuentas  generales  definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  año  de  1862  y seis  primeros  meses  del  63, 
Sanción,  4076.  Apéndice  sexto  al  núm,  147, 

Deuda  Rotante  del  Tesoro  (Arreglo  de  la).  Sanción,  1819,  Apéndice  primero  al  núm.  72. 

del  Estado  (Arreglo  de  la).  Sanción,  3274,  Apéndice  segando  al  núm.  115, 

Edificios  para  oficinas  publicas  (Adquisición,  construcción  y reforma  de  los).  Sanción,  4221.  Apéndice  sexto 
al  núm,  l6l. 

Ejército  permanente  (Fuerza  para  el  servicio  de  las  armas  durante  el  año  económico  de  1876-77,  del).  San-* 
clon,  2986,  Apéndice  cuarto  al  núm.  107. 

Ejércitos  de  operaciones  de  la  Península  y Ultramar  y escuadras  del  Cantábrico  é isla  de  Cuba  (Decía  - 

* ración  de  beneméritos  de  la  Patria  á los  individuos  de  los).  Sanción,  292.  Apéndice  segundo  al  núm*  17. 
Ensanche  de  las  poblaciones  {Reforma'de  la  ley  de  29  de  Junio  de  1864  sobre).  Sanción,  4221.  Apéndice  no- 
veno al  núm.  151. 

Escuela?  agrícolas  (Creación  de).  Sanción,  3271.  Apéndice  noveno  al  núm,  115, 

Ferro-carril  minero  de  la  Orconera  á Luehana  (Exención  de  derechos  al  material  introducido  para  la  cons- 
trucción del).  Sanción,  2543.  Apéndice  dnodécimo  al  núm,  97. 

del  caler  izo  de  Caceras  á la  frontera  de  Portugal  (Concesión  del).  Sanción,  2544.  Apéndice  décimo- 

cuarto  ?1  núm.  97. 

de  Medina  del  Campo  á Salamanca  (Próroga  para  la  conclusión  de  las  obras  del).  Sanción,  4626. 

Apéndice  décimo  al  núm.  161. 

de  Yalladolid  a Calatayud  por  Aranda  (Concesión  del).  Sanción,  4626,  Apéndice  décimotercero  ai 

número  161, 

— de  Zaragoza  á Val  de  Zafan  {Plazo  para  la  terminación  de  las  obras  del).  Sanción,  3271.  Apéndice 

sétimo  al  núm.  115, 

■ — de  Salamanca  á la  frontera  de  Portugal.  Sanción,  4076,  Apéndice  primero  al  núm*  147, 

— — á las  minas  de  Monsech  (Prolongación  hasta  la  frontera  francesa  del).  Sanción,  3271,  Apéndice  octavo 
al  núm,  115. 

. — de  Aleover  á Valle  (Concesión  de  un  ramal  de).  Sanción,  4976,  Apéndice  primero  ai  núm.  147 . 

de  Ciudad-Real  á Madrid  (Construcción  de  uu).  Sanción,  4976,  Apéndice  tercero  ai  núm.  147. 

— de  Oviedo  á Frévia,  3147,  Apéndice  segundo  al  núm.  110.  Sanción,  4626,  Apéndice  duodécimo  al 

núm.  161» 

*. — de  Lérida  & Reus  y Tarragona  (Próroga  para  la  conclusión  del).  Sanción,  4626,  Apéndice  noveno  al 
núm.  161. 

* de  Madrid  á Malpartida  de  Flasencia  y de  Marida  á Sevilla  (Próroga  á las  empresas  de).  Sanción, 

4626.  Apéndice  tercero  al  núm.  161. 

- — : ; de  Vails  por  YÍUanueva  y Geltni  á Barcelona.  Sanción,  4626,  Apéndice  sexto  al  núm.  161* 

—  de'Mollet  á Caldas  de  Mombuy  (Próroga  para  la  terminación  del).  Sanción,  4626,  Apéndice  quinto 

al  núm.  161, 

—  de  Segovia  (Empalme  con  la  línea  general  de  Norte  del).  Sanción,  4626.  Apéndice  undécimo  al  nú- 

mero 161* 

—  que  partiendo  de  Lérida  termina  en  Puente  de  Rey  (Concesión  de  un).  Sanción,  4626,  Apéndice  sexto 

al  núm..  161. 

¿■■p-i—  de  Orense  á Vigo  (Próroga  para  la  terminación  del).  Del  Sr,  Marqués  de  Tribes,  3927,  Apéndice  undé- 
cimo al  núm,  142,  —Sanción,  4626,  Apéndice  cuarto  al  Jiúm»  161» 
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Ferro- carriles  {Subvención  asignada  á varías  Ifbeas  do).  Sanción*  1656*  Apéndice  primero  al  núm.  67* 

- — - — del  Noroeste  (Terminación  de  las  obras  de  los).  Sanción*  4626.  Apéndice  decimocuarto  al  núme- 
ro 161. 

del  Nortes  Zaragoza  á Pamplona  y Barcelona  y Lérida  4 Beus  y Tarragona  (Anticipo  reintegrable 

á las  compañías  de  los).  Sanción,  2543*  Apéndice  undécimo  al  núm.  97. 

Fomento  (Declaración  como  leyes  del  Reino  de  todas  las  resoluciones  con  carácter  legislativo  expedidas  desdo 
20  de  Setiembre  da  1873  por  el  Ministerio  de).  Sanción,  4076,  Apéndice  quinto  al  núm.  147, 

(Reorganización  de!  personal  de  estadística  y aumento  en  el  número  bastante  á verificar  los  trabajos  del 

censo,  tras'firiendo  125.000  pesetas  del  capítulo  33  al  35,  facultando  para  ello  al  Ministro  de).  Sanción > 
4076.  Apéndice  segundo  al  núm*  147, 

Fueros  (Arreglo  de  los).  Sanción,  3271.  Apéndice  tercero  al  núm*  115, 

Gobernación  (Declaración  como  leyes  del  Reino  de  loa  decretos  con  carácter  legislativo  expedidos  por  el  Minis- 
terio de  la).  Sanción,  422 1,  Apéndice  décimo  ai  núm.  151, 

Grandezas  y títulos  del  Beino  (Concesión  de): 

GoRTCHAKOrr  (De  Grandeza  de  España  al  Príncipe  Alejandro).  Sanción,  2543.  Apéndice  décimo  al  núm*  91/, 

Pumo  im  Rivera  i Sobrbmonte  (De  merced  del  título  de  Marqués  de  Estella  al  Sr.  D.  Fernando)*  Sanción,  3271, 
Apéndice  cuarto  al  núm,  115, 

Loma  y Arguelles  (De  merced  del  título  de  Marqués  de  Oria  al  Sr.  D*  José),  Sanción,  3271.  Apéndice  cuarto  al 
numero  115* 

Cfballos  y Vargas  (De  merced  del  título  de  Marqués  de  Torrelavega  &1  Sr*  D*  Francisco  de)*  Sanción,  3271, 
Apéndice  cuarto  al  núm*  II 5* 

Pobegbt  (De  merced  de  título  de  Marqués  de  Arregui  al  Sr.  D,  José  Augusto  Juan  María),  Sanción,  3271*  Apén- 
dice cuarto  ai  núm.  115* 

Echagíje  y Birmingham  (Sr.  D.  Rafael}*  Idem  de  la  grandeza  de  España  con  el  título  de  Conde  del  Serrallo*  San- 
ción, 3271,  Apéndice  cuarto  al  núm.  115* 

Blanco  Erenas  (Sr.  D.  Ramón),  Del  título  de  Marqués  de  Peñaplata*  Sanción,  327i*  Apéndice  cuarto  al  núme- 
ro 115. 

Guardería  rural  (Restablecimiento  de  la  ley  de)*  Sanción,  2331*  Apéndice  sétimo  al  núm*  91*  . 

Hacienda  (Declaración  como  leyes  del  Reino  de  todas  las  resoluciones  expedidas  con  carácter  legislativo  desdo 
20  de  Setiembre  de  1873  por  el  Ministerio  de)*  Sanción,  2986,  Apéndice  sétimo  al  núm*  107, 

Langosta  (Extinción  de  la).  Sanción,  636*  Apéndice  al  núm*  35* 

Ley  hipotecaria  (Reforma  de  los  artículos  297  y 303  de  la).  Sanción,  4221*  Apéndice  sétimo  al  núm,  151. 
Madrid  (Cesión  en  propiedad  de  los  jardines  del  Buen- Retiro  y del  Palacio  de  San  Juan  al  Ayuntamiento  de)* 
Sanción,  3271*  Apéndice  duodécimo  al  núm.  n5, 

Marina  (Fijación  para  el  año  económico  de  1876-77  de  las  fuerzas  déla)*  Sanción,  2986.  Apéndice  segundo  al 
número  107. 

Ministerio-Regencia  (Declaración  como  leyes  del  Reino  de  los  decretos  legislativos  expedidos  por  el).  Sanción, 
4221,  Apéndice  tercero  al  núm*  151. 

Obras  públicas  (Bases  para  una  ley  de).  Sanción,  4421 4 Apéndice  primero  al  núm*  155. 

Palacio  y Fernandez  de  Arango  (Pensión  á la  viada  del  comandante  de  infantería  D,  Clemente  López  Ñuño  y 
Gordillo,  Doña  Manuela),  Sanción,  2330.  Apéndice  cuarto  al  núm,  91* 

Portugal  (Tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y).  Sanción,  4221.  Apéndice  cuarto  al  núm*  151. 
Presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  económico  de  1878-77  (Gastos  ó ingresos,  6 sea]: 

Dotación  de  la  Casa- Real*  Dictamen,  1852.  Apéndice  segundo  al  núm.  73*— Extensión  y condiciones  legales 
del  Patrimonio  de  la  Corona,  Dietámen,  Ídem  id. — Sanción  de  las  dos  leyes,  2330.  Apéndices  quinto  y sex- 
to al  núm.  91. 

Presidencia  del  Consejo  be  Ministros.  Dietámen,  1903.  Apéndice  undécimo  al  núm.  75*—  Sanción*  3271. 
Apéndice  primero  al  núm.  115. 

Ministerio  de  Estado*  Dietámen,  2090.  Apéndice  primero  al  num*  82*— Sanción,  3271*  Apéndice  primero  al 
núm.  115.  . 

Ministerio  de  Gracia  y Jdsticia*  Dictamen,  1936.  Apéndice  primero  al  núm*  77. —Sanción,  3271,  Apéndice 
primero  al  núm.  115, 

Ministerio  de  la  Guerra,  Dietámen,  1903*  Apéndice  décimo  al  núm.  75.  ^Sanción,  3271.  Apéndice  primero 
al  núm*  115. 

Ministerio  de  Marina*  Dietámen,  1620,  Apéndice  tercero  al  núm,  65,—  Sanción,  3271,  Apéndice  primero  al 
núm,  1X5. 

Ministerio  de  la  Gobernación.  Dietámen,  1819.  Apéndice  tercero  al  núm.  72*— -Sanción,  3271.  Apéndice  pri- 
mero al  núm,  II 5, 

Ministerio  de  Hacienda.  Dietámen,  179*  Apéndice  al  núm*  71*— Sanción,  3271,  Apéndice  primero  al  nú- 
mero 115. 

Ministerio  de  Fomento*  Dietámen,  2063*  Apéndice  segundo  al  núm.  81.  Sanción,  3271, 

OBLIGACIONES  BE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES.  SflDClon,  4076*  ApéüdlCO  fiétimO  al  HÚDU  147* 

Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  en  el  año  corriente  (Concesión  de  dos  créditos  extraordinarios, 
seis  suplementos  é igual  número  de  trasferencias  de  créditos  sobre  los).  Sanción,  3271.  Apéndice  sexto  al 
núm.  115, 

Obligaciones  generales  para  el  año  económco  be  1876*77*  Sanción,  3271*  Apéndice  primero  al  núm.  115*  - 

Gastos  é ingresos.  Articulado  de  la  ley.  Sanción,  337l*  Apéndice  primero  al  núm»  115* 
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Bi  vadeadla  (Exención  del  pago  de  derechos  de  araacel  á La  tubería  de  hierro  para  la  conducción  de  aguas  po- 
tables A la  villa  de).  Sanción,  2980.  Apéndice  quinto  al  núm.  10*7. 

Huela  (Tratado  de  comercio  7 navegación  entre  España  y)*.  Sanción,  4221.  Apéndice  quinto  al  núm*  151. 


Proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno. 


Alcázar  de  Toledo  (Crédito  extraordinario  de  300.000  pesetas  para  continuar  las  obras  de  reparación  del).  Pro- 
yecto de  ley,  3827,  Apéndice  primero  al  núm.  139, 

Bélgica  (Ratificación  del  convenio  comercial  ajustado  entre  España  y).  Proyecto  de  ley,  77 0.  Apéndice  primero 
al  núm*  40. 

Cárcel- modelo  del  sistema  celular  en  Madrid  (Construcción  de  una)-  Proyecto  de  ley,  1 7 04.  Apéndice  terce- 
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Ferro-carriles  del  Noroeste  (Terminación  de  las  obras  do  los).  Del  Sr.  Jove  y Hévia,  4626,  Apéndice  décimo- 
cuarto  al  núm.  161, 

Guardería  rural  (Restablecimiento  de  la  ley  de).  Del  Sr,  Perier,  555.  Apéndice  octavo  al  núm.  30. 

Madrid  (Cesión  en  propiedad  de  los  jardines  del  Buen-Retiro  y ef  Palacio  de  San  Juan  al  Ayuntamiento  de).  Del 
Sr,  Hoy  ano,  2348.  Apéndice  decimocuarto  al  núm.  92, 

Palacio  y Fernandez  de  Arango  (Pensión  á la  viuda  del  comandante  de  infantería  D.  Clemente  López  Ñuño  y 
Gardillo,  Dona  Manuela),  Del  Sr.  Jove  y Hévia,  555,  Apéndice  quinto  al  núm.  30, 

Biv  ade  sella  (Exención  del  pago  de  derechos  de  arancel  á la  tubería  de  hierro  para  la  conducción  de  aguas  po- 
tables á la  villa  de).  Del  Sr.  Suarez  Inclán,  555,  Apéndice  noveno  al  núm,  30, 

Proposiciones  de  ley  que  han  llegado  á ser  proyectos. 

Bandolerismo  (Disposiciones  para  reprimir  el).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Casado,  3473,  Apéndice  sétimo  al  nú- 
mero 123. — Díctámen,  3790.  Apéndice  primero  al  núm,  137.— Se  aprueba  definitivamente,  4034,  Apéndi- 
ce sexto  al  núm.  145, 

Carlistas  indultados  (Reglas  para  el  ingreso  en  el  ejército  de  los).  Del  Sr,  López  Domínguez,  1063.  Apéndice 
primero  al  núm,  55. — Díctámen,  1819»  Apéndice  segundo  al  núm,  72.— Aprobado  definitivamente,  1879. 
Apéndice  sexto  al  núm,  75, 

Constructora  benéfica  (Estatutos  de  la  sociedad  titulada  La).  DelSr,  Perier.  Apéndice  quinto  &1  núm.  97»—  Dio 
táment  3957,  Apéndice  tercero  al  núm  ,143.— Se  aprueba  definitivamente,  4076.  Apéndice  noveno  ai  nú- 
mero 147, 

Cuéllar  é Ibauez  (Viuda  de  D.  José  López  Nuñez,  Dona  Felipa),  Del  Sr.  Reina,  para  que  se  la  conceda  una  pen- 
sión, 796.  Apéndice  cuarto  al  núm.  41. — Dictámen,  2315.  Apéndice  primero  al  núm,  91.— Pendiente  da 
votación  definitiva,  3751. 

Delitos  electorales  (Rebaja  de  las  penas  impuestas  á loa  funcionarios  públicos,  reos  de).  Bel  Sr.  Ulloa,  555.  Apén- 
dice tercero  al  núm,  30. — Pendiente  de  dictámen,  637, 

Ferro-earril  de  Torralba  á Baldes  (Construcción  del).  Del  Sr.  Acuña,  2348.  Apéndice  decimotercero  al  núme- 
ro 92,  Pendiente  de  sanción,  4528. 

Ferrocarriles  (Modificación  del  arfe.  11  de  la  ley  sobre  ampliación  del  plan  general  de).  Del  Sr,  Verdugo,  1728. 
Apéndice  sexto  al  núm»  69,— Pendiente  de  sanción,  2874.  Apéndice  cuarto  al  núm,  105, 

—  (Indemnización  por  los  danos  causados  á los  viajeros  en  los  siniestros  de  los).  Del  Sr.  Fernandez  Cadór- 

niga,*2577.  Apéndice  sexto  ai  núm,  97,  — Pendiente  de  discusión,  2901.  Apéndice  sétimo  al  núm.  105. 

—  ¡Mejora  de  tarifas  y cuanto  se  refiere  al  movimiento  de  viajeros  y mercancías  en  los).  Del  Sr.  Polo,  2571» 

2576, — Pendiente  de  discusión,  4338,  Apéndice  tercero  al  núm.  155.  — Del  Sr,  Marqués  de  Aguiiar  de 
Campóo,  4455.  Apéndice  segundo  al  núm,  157,  Pendiente  de  discusión. 

Gijon  (Cesión  al  Ayuntamiento  de  los  terrenos  que  ocupaban  las  fortificaciones  de).  Del  Sr.  Cápua,  3546.  Apén- 
dice cuarto  al  nüm.  126,— Pendiente  de  sanción,  4034,  Apéndice  primero  al  núm.  145, 

Proposiciones  de  ley  que  se  hallan  pendientes  de  dictamen,  de  discusión,  etc. 

Arbolado  (Fomento  del).  De)  Sr,  Escobar  (D.  José  Ignacio),  555.  Apéndice  primero  ai  nüm,  30,— Pendiente  de 
discusión,  706, 
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Arrayanes  (Enajenación  do  la  mina  de).  Del  Sr,  González  {D.  Venancio),  4107.  Apéndice  décimosétimo  al  nú* 
mero  147,  Pendiente  de  apoyo. 

Ascensos  militares  {Concesión  de  los),  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete  (D.  Manuel) , 1728.  Apéndice  cuarto  ai  nú* 
mero  69.  Pendiente  de  apoyo. 

Ayuntamientos  (Creación  de  escuelas  de  secretarías  de).  Del  Sr.  Maspona,  4248.  Apéndice  décimosexto  al  nú- 
mero 151 . — Pendiente  de  apoyo. 

Banco  Hipotecario  {Restablecimiento  de  ia  ley  de  2 de  Diciembre  de  1872,  referente  al).  Del  Sr.  Alba  Salcedo  * 
4248.  Apéndice  decimoquinto  al  núm.  1 5 1,—  Pendiente  de  apoyo. 

Canales  de  riego  {Subvenciones  de  los).  Del  Sr.  Roda,  4248.  Apéndice  decimocuarto  al  nüm.  151.— Pendiente 
de  apoyo. 

Carlistas  [Indemnización  de  los  perjuicios  causados  por  los)*  Del  Sr.  Salamanca,  2348.  Apéndice  noveno  al  nú- 
mero 92.  — Pendiente  de  apoyo. 

Carrera  administrativa  (Organización  de  la).  Del  Sr.  Puíg  y Llagostera,  292,  Apéndice  primero  al  núm.  17. — 
Pendiente  de  discusión > 1924, 

Carreras  judicial  y fiscal  (Bases  para  el  arreglo  de  las).  Del  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz,  2528.  Apéndice  cuarto 
al  núm,  97. — Pendiente  de  apoyo. 

Código  rural  (Proyecto  de  un),  Del  Sr.  Danviia,  1053.  Apéndice  segundo  al  nüm.  51, — Pendiente  de  dictamen, 
1763; 

Ejército  (Organización  del  Estado  Mayor  general  del).  Del  Sr,  López  Domínguez,  1875,  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero .75. — Pendiente  de  dictámen, 

(Servicio  de  los  voluntarios  de  Cuba  en  el).  Del  Sr.  Tierna,  declarando  exentos  de  este  servicio  á los  que 

lleven  allí  dos  años  de  voluntarios,  2643.  Apéndice  segundo  al  núm.  100, — Pendiente  de  sanción, 

(Uniforme  de  todas  las  armas  é institutos  del).  Del  Sr.  Primo  de  Rivera,  4107.  Apéndice  décimocuarto 

al  num,  147, — Pendiente  de  discusión. 

Ejércitos  del  Mor  te,  Cataluña,  y del  que  combatió  la  insurrección  cantona!  (Abono  del  doble  tiempo  á los 
militares  que  hayan  concurrido  á las  operaciones  de  los).  Del  Sr.  Herce,  3927,  Apéndice  décimo  al  número 
142, — Pendiente  de  sanción. 

Enjuiciamiento  civil  (Reforma  del  art,  672  de  la  ley  de).  Del  Sr.  Soldé vila,  2348. — Apéndice  segundo  al  nú- 
mero 92. —Pendiente  de  dictámen,  3545, 

Ferro-carril  da  Bobadilla  á Campillos,  Del  Sr.  Alarcon  Luján,  3147,.  Apéndice  tercero  al  nüm.  110,— 
Pendiente  de  dictámen,  . 

* Fueros  (Autorización  al  Gobierno  para  resolver  la  cuestión  de  los).  Del  Sr,  González  Fiori,  756,  Apéndice  octa- 
vo al  núm*  41,— Pendiente  de  discusión,  1293* 

Generales,  jefes  y oficiales,  por  la  responsabilidad  en  que  hayan  podido  incurrir  en  el  ejercicio  de  sus 
mandos  durante  la  última  guerra* civil  (Sobreseimiento  en  los  procedimientos  incoados  contra  los}*  Del 
Sr.  López  Domínguez,  3927,  Apéndice  duodécimo  al  núm,  142.— Pendiente  de  dictamen,  4294. 

Ley  de  l.°  de  Marzo  de  1873;  para  que  en  los  pleitos  contencioso- administrativos  puedan  los  litigantes  de  ■ 
signar  procurador  (Restablecimiento  de  la).  Del  Sr,  López  y González,  1728*  Apéndice  quinto  al  número 
69, — Pendiente  de  dictámen,  2347. 

ITuñoz  (Peumo n á la  viuda  del  capitán  de  la  Guardia  civil  D.  Manuel  Perea  y Rodríguez,  Doña  Isabel),  Del  señor 
Oervéró,  3752.  Apéndice  cuarto  al  núm*  135. — Pendiente  de  dictámen,  4299. 

Huuez  y Virto  [Pensión  á la  viuda  del  coronel  de  infantería  D.  Francisco  Saturnino  Sanz,  Doña  Antonia).  Del 
Sr.  Morales  y Gómez,  796.  Apéndice  tercero  al  núm.  41.— Pendiente  de  dictamen,  1929. 

Papel  sellado  (Declaración  de  exentos  de  responsabilidad  á los  Ayuntamientos  que  en  el  plazo  de  dos  meses  re- 
integren el  importe  del).  Del  Sr,  Alvarez  (D,  Fernando),  4107*  Apéndice  décimosexto  al  nüm.  147.—Pen-# 
diente  de  sanción,  4421.  Apéndice  sexto  al  núm.  156* 

Pardo  y Cordero  (Pensión  á*  Doña  María  del  Rosario),  Del  3r*  Clavíjo,  3605.  Apéndice  sétimo  al  nüm,  129. — 
Pendiente  de  dictámen  de  comisión,  3611, 

Pósitos  (Reglas  para  la  administración  de  los).  Del  Sr.  Garrido  Estrada,  3473.  Apéndice  quinto  al  núm.  123, — 
Pendiente  de  dictámen  de  comisión  mista*  4421.  Apéndice  cuarto  al  núm,  i 56* 

Propiedad  literaria  (Formación  de  un  proyecto  sobre).  Proposición  de  ley  delSr.  Danvila,  3291,  Apéndice  se- 
gundo al  num,  116. — Pendiente  de  dictátnen,  3473* 

Puertos  (Suplemento  de  crédito  de  190*842  pesetas  con  destino  ai  servicio  de  sanidad  de  los),  DelSr.  Gorostidi, 
3858,  Apéndice  quinto  al  nüm.  140,— Pendiente  de  sanción,  4324,  Apéndice  cuarto  al  nüm,  153* 

Hada  (Viuda  del  teniente  general  D,  Ramón  Castañeda,  Doña  Antonia),  Del  Sr.  Ronero  Ortis,  solicitando  para  la 
misma  una  pensión,  2576*  Apéndice  tercero  al  núm.  97, — Pendiente  de  aprobación  definitiva,  2815* 

Beal  y San  Jfust  (Viuda  del  brigadier  de  ingenieros  D,  Gregorio  Verdú  y Verdü,  Doña  María  Teresa).  Del  señor 
Reina,  2348*  Apéndice  undécimo  ai  nüm.  92.- Pendiente  de  comisión,  2370,  2371. 

Vega  (Pensión  á la  viuda  del  capitán  de  la  Guardia  civil  D,  Pedro  Márcoa  y Ramero,  Doña  Francisca).  Proposl- 
Xión  de  ley  del  Sr.  Jiménez,  3291*  Apéndice  tercero  al  núm.  116. — Pendiente  de  comisión,  37 15. 

Proposiciones  de  ley  apoyadas  por  sus  autores,  y retiradas. 

Bandolerismo  (Reforma  del  Código  penal  para  reprimir  el).  Del  Sr.  Casado,  1728.  Apéndice  tercero  al  ndme« 
ro  69.— La  retira,  2368. 


48 


188 


INDICE, 


CÓBantes  que  perciben  haberes  pasivos  (Colocación  de  los).  Del  Sr*  Alba  Salcedo,  1063.  Apéndice  tercero  ai 
número  51.— La  retira,  1618* 

Eclesiásticos  (Prohibición  de  mezclarse  en  las  contiendas  políticas  á los)*  Del  Sr,  Polo,  706.  Apéndice  segando  al 
número  41.— La  retira, '1027. 

Ejército  (Reglas  para  el  ingreso  de  los  jefes  y oficiales  de  reemplazo  en  el  servicio  activo  del).  Del  Sr*  López  Do- 
mínguez, 1875.  Apéndice  segando  a!  núm,  75. — La  retira,  3375* 

Langosta  {Reglas  para  la  extinción  de  la)*  Del  Sr.  Escobar  (D*  Angel),  637.  Apéndice  segundo  al  nüm.  35*  — 
La  retira,  2085. 


Proposiciones  de  ley  apoyadas  por  sus  autores,  que  no  han  sido  tomadas  en  consideración* 

Amnistía  á los  procesados  por  los  sucosos  políticos  durante  loa  mesas  de  Abril  á Diciembre  de  1873 

(Concesión  de).  Del  Sr.  Agrela,  1728,  Apéndice  primero  al  núm.  60,  páginas  1744,  l74St  1749. 

Banco  Nocional  (Derogación  de  varias  disposiciones  del  decreto -ley  de  19  de  Marzo  de  1874  concediendo  el 
privilegio  de  la  emisión  fiduciaria  al).  DelSr,  Sedé,  3752,  Apéndice  sexto  al  nüm.  135.  — Se  desecha,  3942. 

Conspiración  {Nueva  penalidad  para  el  delito  de).  Del  Sr.  Puig  y Llagostera,  3473.  Apéndice  octavo  al  núme- 
ro 123.— Se  desecha,  3843. 

Generales,  jefes  y oficiales  que  hayan  tomado  parte  en  la  insurrección  carlista  (Prohibición  de  ingresar 
en  el  ejército,  sino  á virtud  de  una  ley,  los  titulados).  Del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  555*  Apéndice  sétimo  al 
número  30.—  Se  desecha,  765. 

Impronta  (Derogación  del  decreto  de  31  de  Diciembre  y la  circular  de  6 de  Febrero  último,  relativos  á 1a).  Del 
Sr*  González  Flor  i,  3546.  Apéndice  quinto  al  núm.  126. — Se  desecha,  3819. 

Puigoerdá  (Exención  de  servicio  militar  y dispensa,  por  cierto  tiempo,  de  impuestos,  á los  vecinos  de).  Del  señor 
Fabra  y Ftoreta,  1728*  Apéndice  segundo  al  núm.  69*— No  se  toma  en  consideración,  2087. 

Proposiciones  de  ley  que  no  han  sido  apoyadas* 

Delitos  comunes  (Indulto  general,  con  motivo  deja  terminación  de  la  guerra  civil,  á loa  reos  de).  Del  Sr.  Gon- 
zález Fiori,  555.  Apéndice  duodécimo  al  núm.  30.  # 

Deuda  exterior  (Reglas  para  el  pago  de  los  cupones  de  la)*  Del  Sr,  González  Fiori,  2348/  Apéndice  decimo- 
sexto ai  núm*  92. 

Ejército  (Fijación  de  las  insignias  de  mando  en  todas  las  clases  del)*  Del  Sr.  López  Domínguez,  2348.  Apéndice 
sexto  al  nüm,  92, 

— {Organización  del  Estado  Mayor  general  del).  Del  Sr.  López  Domínguez,  1875.  Apéndice  tercero  al  nú- 
mero 75. 

Emigración  que  de  las  provincias  del  iVorte  so  dirige  a América  y al  extranjero  [Proyectó  para  evitar  la). 
Del  Sr*  Puig  Llagostera,  4107.  Apéndice  décimotercero  al  núm,  147* 

Empleados  públicas  (Bases  para  el  arreglo  de  loa)*  DelSr.  Domínguez  (D.  Lorenzo),  2348,  Apéndice  sétimo  al 
nüm.  92** 

Porro-carril  de  Sevilla  4 HuelVa  (Concesión  de  franquicia  para  el  material  importado  con  destino  al).  Del  se  - 
ñor  Segovia,  555.  Apéndice  sexto  al  núm.  30, 

1 directo  de  Madrid  é Reas  (Construcción  de  un).  Del  Sr.  Sedé,  4248,  Apéndice  undécimo  al  núm.  151  * 

— de  Caldas  de  Malsbella.s  Figueras  (Construcción  de  un).  Del  Sr.  Quintana,  4248.  Apéndice  undéci- 
mo al  núm.  151. 

Lana  lavada  y en  sucio  (Aumento  de  derechos  do  importación  á la).  Del  Sr*  Conde  de  la  Encina,  4248*  Apén- 
dice décimo  tercero  al  núm.  15Í,  - 

Ley  de  responsabilidad  ministerial  {Proyecto  de).  Del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  para  que  se  nombre  una  co- 
misión con  este' objeto,  3752,  Apéndice  qpinto  al  núm.  135. 

Libertad  de  imprenta  (Derogación  de  todos  los  decretos,  órdenes  y demás,  publicados  sin  el  concurso  de  las  Cór- 
tes,  para  el  ejercicio  de  la).  Del  Sr.  Pídal  y Mon,  555.  Apéndice  décimo  al  núm.  30. 

{Abolición  de  todas  las  disposiciones  ministeriales  sobre  el  ejercicio  de  la).  Del  Sr.  Caatelar,  555.  Apén- 
dice undécimo  al  nüm.  30* 

Línea  de  vapores*eorreos  do  Barcelona  á Manila  (Establecimiento  de  una).  Del  Sr,  Balaguer,  555.  Apéndice 
cuarto  al  nüm.  30* 

Monedas  (Penas  á los  autores  del  delito  de  Falsificación  de  billetes  de  Banco,  papel  del  Estado  ó).  Del  Sr*  Roda 
(D*  Arcadlo) , 4108.  Apéndice  décimooctavo  al  núm*  147. 

Notariado  {Reforma  de  los  artículos  11  y 12  de  la  ley  del).  Del  Sr*  Linares  Rifas,  2348*  Apéndice  décimo  al 
nüm*  92. 

Fensionee  de  gracia  y mejoras  de  pensión  que  hayan  sido  concedidas  fuera  de  lo  establecido  en  la  ley 
(Abolición  de  las).  Del  Sr*  Fernandez  Gadómiga,  1063*  Apéndice  cuarto  al  núm.  51* 

Pinedo  y Caamafio  (Pensión  á la  viuda  de  D.  Fermín  Gonzalo  Moron,  Doña  María  do  los  Dolores).  Del  Sr*  Yillar* 
roya,  3838.  Apéndice  segundo  al  nüm.  140* 

Cruzado  (Pensión  á las  hijas  del  comandante  de  Infantería  D*  Gregorio).  Del  Sr*  Corbatera,  3147.  Apéndi- 
ce quinto  al  núm,  110, 
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Proposiciones  incidentales  apoyadas  por  sus  autores  y retiradas  por  los  mismos. 


Cuerpos  francos  (Antecedentes  relativos  k la  organización  de  las  Milicias  provinciales,  y disolución  de  ios).  Del 
Sr.  Salamanca,  1605* — Retirada,  1610. 

Ejércitos  en  campaña  (Antecedentes  sobre  ascensos  militares,  tratos  con  Cabrera  y organización  de  los).  Del  se- 
ñor Salamanca,  848. — Retirada,  868. 

' Marina  (Reorganización  de  la  clase  de  almirantes  de  la).  Del  Sr.  Yivar,  8795. .—Retirada,  3882. 

— {Material  flotante,  establecimientos  de  construcción,  y estado  de  nuestra).  Del  Sr,  Yivar,  4478.  —Reti- 

rada, 4487. 


Proposiciones  tomadas  en  consideración  y que  han  dado  origen  á acuerdos  del  Congreso* 


liarte  (Triunfos  en  el  ejército  del).  Manifestación  del  Sr.  Balaguer  y proposición  del  Sr.  Conde  de  Xiquena  para 
que  se  trasmita  á S.  M,  el  Rey  la  expresión  de  jubilo  del  Congreso  por  estos  triunfos,  62,  63. —Del  Sr.  Can-  * 

dan,  para  que  se  eleve  á S.  M.  nna  respetuosa  felicitación  por  la  terminación  de  la  guerra  civil,  y que  se 
dén  gracias  al  ejército  y armada,  236  á 243, 

Portugal  {Profunda  gratitud  de  los  Diputados  de  la  Nación  española  por  el  júbilo  con  que  han  acogido  la  noti- 
cia de  la  terminación  de  la  guerra  civil  las  Cámaras  de).  Del  Sr,  Carreras  y González,  281  p 282* 

Tesoro  publico  (Comisión  que  examine  los  antecedentes  relativos  k la  gestión  administrativa  del).  Del  Sr.  Con- 
de de  las  Almenas,  1415.  — Comisión,  1875,—  Dictámen,  4556,  Apéndice  primero  al  núm.  10Q, — Indica- 
ción de  varios  señores,  4556,  4621, 


Proposiciones  no  tomadas  en  consideración, 

4b 

# 

Haría  Victoria  de  Saboyst  ex-Reina  da  España  (Prohibición  en  algunas  provincias  de  la  celebración  de  exe- 
quias por  el  alma  de  Doña).  Proposición  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  discurso  en  apoyo,  3776.— Se  desecha 
la  proposición,  3788, 

Reglamento  {Supresión  de  los  artículos  35,  30  y 37  del).  Del  mismo  Sr,  Marqués  de  Sardoal;  discurso  en  apo- 
yo, 249,  —No  se  toma  en  consideración. 


Proposiciones  tomadas  en  consideración  y aprobadas. 


Duero  {Inscripción  en  una  de  las  lápidas  del  salón  de  sesiones  del  nombre  del  Marqués  del).  Del  Sr,  Silvela,  555, 
Apéndice  segundo  al  nüm.  30.  — Se  aprueba,  842. 

Garantías  constitucionales  {Suspensión  de  las).  Del  Sr;  González  Yallárino,  2837. — Se  aprueba,  3144. 

Guerra  civil  (Felicitación  k S.  M.  el  Rey,  y gracias  al  ejército  y armada,  así  como  al  Gobierno,  por  la  termina- 
ción de  la).  De  los  Sres*  Cadenas,  Candau  y otros,  230.— Se  aprueba  por  unanimidad,  243, 


Proposiciones  apoyadas  por  sus  autores  y retiradas  por  los  mismos. 


Correos  y telégrafos  (Malísimo  servicio  de  los).  Del  Sr.  Eeig,  3525.— Discurso  en  apoyo,  2551.— La  retira, 
3550., 


Interpelaciones  al  Gobierno  que  han  sido  contestadas. 

Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  (Anómato  estado  y necesidad  de  renovar  por  el  sufragio  univer- 
sal los).  Del  Sr.  Linares,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  559,.  782. 

Cappa  (Ley  sobre  indulto,  y expediente  concedido  á D.  León},  Del  SrP  Marqués  de  Sardoal,  Pregunta  del  mismo, 
contestada  por  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Gracia  y Justicia,  3905,  3908. — Interpelación  4121  4 
4195. 

Carrera  diplomática  {Legislación  que  rige  en  la).  Del  Sr*  Yillarroya*  Pregunta  del  Sr.  Yillarroya  y contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Estado;  interpelación  contestada  por  el  Sr,  Ministro,  3910,  3911,  3925, 

Deuda  del  Estado  (Cumplimiento,  relativamente  á los  bienes  da  corporaciones  civiles  enajenados  posteriormen- 
te, de  la  ley  de  arreglo  de  la).  Del  Sr.  Rico,  contestada  por  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Gobernación, 
4299,  4474* 
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Perro-carril  de  Jaén  (Interpretación  de  tos  artículos  I.°,  2.°  y 3,°  de  la  ley  respecto  al).  Bel  Sr,  Mariscal,  con- 
testada por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  1738,  1741. 

Fomento  (Reformas  hechas  en  el  Ministerio  de).  Del  Sr,  Penuelas,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
588,  605, 

Jaén  (Be posición  de  un  ingeniero  jefe  en).  Del  Sr,  Marqués  de  Viliamejor,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, 2198,  2204. 

Langosta  (Estado  de  invasión  en  la  provincia  de  Jaén  y otras  de  España,  de  la).  Del  Sr,  Mariscal,  contestada 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  3774  , 3899. 

Mahon  (Conducta  y actos  del  subgobernador  de).  Del  Sr,  Albareda,  contestada  por  varios  Sres,  Ministros,  3644,  * 
3736. 

Mirot  (Reconocimiento  del  empleo  de  brigadier  al  cabecilla).  Del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  contestada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  3537,  3684.  * 

Prensa  periódica  (Política  del  Gobierno  sobre  la  seguridad  individual,  y régimen  á que  está  sujeta  hoy  la).  Del 
Sr*  Marqués  de  Sardoal,  contestada  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  1919*  2383, 

— (Estado  de  la),  Del  Sr.  Nuñez  de  Arce,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  3476  3602. 

Twed  (Extradición  del  súbdito  americano  Mistar).  Del  Sr,  López  Domínguez,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado, 3395,  3402. 


Interpelaciones  que  no  han  sido  contestadas. 


Fjároito  (Infracción  de  la  ley  y del  reglamento  en  la  concesión  de  grandes  cruces  de  San  Fernando  pensiona- 
das con  40,000  rs.  hereditarios,  áloe  generales  Martínez  Campos  y Jovellar;  injustificada  desproporción  de 
ascensos  entre  los  indi  vi  dúos  y las  armas  respectivas,  y otros  extremos  relacionados  con  el).  Del  Sr.  Sala- 
manca y Negrete*  638,  672,  842, 

Farro- carriles  (Correcciones  impuestas  á las  empresas  de).  Del  Sr.  Candan,  2072,  2073, 


Preguntas  al  Gobierno  que  han  sido  contestadas. 


Alfaro  (Expedientes  formados  al  Ayuntamiento  de).  Del  Sr.  Bius  y Taulet*  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  423,  446, 

Algemesí  (Obras  de  acequiaje  y riego  mandadas  destruir  por  el  gobernador  de  Valencia  en).  Del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  contestada  por  el  mismo  Sr,  Ministro,  1 9 1 5 r 1917,  . 

Alhambra  (Sustitución  por  empleados  no  facultativos  nombrados  por  el  Gobierno,  de  los  facultativos  encargados 
de  la  restauración  de  la)*  Del  Sr.  Marqués  do  Sardoal,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento*  610, 

, — (Destino  para  usos  de  la  Administración  militar  de  las  Torres  Bermejas  en  la).  Idem  id. 

Almadén  (D*  José  Monasterio  y D,  Isidro  Sebastian  Baceta,  ingenieros  de  minas  asesinados  en).  Del  Sr.  Villar- 
poya,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  1588,  1589, 

Almería  (Comisionados  de  apremio  á los  pueblos  de).  Del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio),  contestada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  2078. 

__ — (Graves  calificaciones  sobre  uno  de  los  función  arios,  y causa  instruida  por  acontecimientos  ocurridos  el 
año  73  en).  Del  Sr.  Anglada,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1738,  1739* 

Amil  l arami  e n toa  y catastro  (Trabajos  estadísticos  sobre  los).  Del  Sr,  Toro  y Moya,  contestada  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  1593,  1594. 

Aranceles  notariales  (Reforma  de  los).  Bel  Sr,  Hartón,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1912* 
1913. 

Del  Sr.  Maspons*  contestada  por  el  mismo  Sr,  Ministro,  1926*  1927. 

Arsenales  de  la  Península  (Venta  de  grandes  cantidades  de  metales  de  desecho  en  los).  Del  Sr,  Conde  de  XI- 

* quena,  contestada  por  el  Sr.  Mimstro  de  Marina,  2067,  2068* 

Arrayanes  (Expediente  de  la  mina  de).  Del  Sr.  González  (D.  Venancio),  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación* 3589*  3684,  3685, 

— Idem  id.,  contestada  por  él  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  3790,  3799, 

Avila  (Devolución  del  archivo  á la  catedral  de).  Del  Sr*  Rico*  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento*  4116* 
4120. 

Ayuntamientos  (Compensación  por  las  cantidades  que  adeudan  por  consumos  con  las  que  el  Estado  debe  por 
intereses  de  propios  y beneficencia  á los).  Del  Sr,  Sánchez  Arjona,  contestada4  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, 359*  2024* 

- — (Decreto  convocando  á elecciones  de).  Del  Sr,  Sagasta,  contestada  por  el  Gobierno,  4150,  4213, 

(Continuación  de  alcaldes  procesados  durante  las  elecciones,  al  frente  de  los).  Del  Sr,  Rute*  contestada' 

por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  4476. 

Del  Sr*  Castelar*  contestada  por  ei  mismo  Sr,  Ministro,  4477,  4478, 

„ (Disposiciones  preparatorias  para  las  elecciones  de).  Del  Sr,  González  Flor!,  contestada  por  el  Sr,  Minis- 

tro de  la  Gobernación*  4609*  4612, 
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Ayuntamientos'  Del  Sr.  Olavar  neta»  sobre  destituciones  de  algunos  Ayuntamientos,  abusos  cometidos  en  otros» 
etc,,  contestada  por  el  mismo  Sf.  Ministro,  4614,  4616. 

Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  sobre  separación  de  empleados  durante  el  período  electoral,  contestada  por 

el  mismo  Sr*  Ministro,  4616»  4618. 

—  Del  Sr.  López  Domínguez,  sobre  medidas  tomadas  en  Gomantes  de  las  elecciones,  4294,  4295. 

Badajoz  {Calamidades  ocasionadas  por  la  inundación  del  Guadiana,  en).  Del  Sr.  Hurtado,  contestada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Ja  Gobernación,  4141,  4142. 

Banco  Hipotecario  (Préstamos  hechos  á la  propiedad  territorial  por  el),  Bel  Sr,  Alba  Salcedo,  contestada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  4142»  4143. 

Barcelona  (Obras  del  puerto  de).  Del  Sr.  Maspons  y Labrúa,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  3620, 
3622. 

Berga  (Entrega  de  quintos  por  el  Ayuntamiento  de).  Del  Sr.  Salamanca,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación» 3537,  3907, 

— — — (Exención  de  la  quinta  al  distrito  electoral  de).  Del  Sr.  Quintana»  contestada  por  el  mismo  Sr.  Minis- 
tro 4144, 

Bienes  nacionales  (Plazos  vencidos  y no  pagados  de  ventas  de).  Del  Sr.  Moyano»  contestada  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  1009,  4298, 

Bolsas  do  Barcelona  y do  Madrid  (Ocurrencias  en  las).  Del  Sr.  Anglada»  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, 1002. 

Del  Sr.  Anglada,  idem  id»,  1738. 

Sorben  (Título  y grado  de  brigadier  al  cabecilla  carlista  D.  Francisco  de).  Del  Sr,  Salamanca.  Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  637,  796» 

Breve  Pontificio  (Publicación  de  un).  Del  Sr.  Nunez  de  Arce,  contestada  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  5 15,  5l7. 

Cabrera  (Reconocimiento  de  grados,  títulos  y demás  al  antiguo  cabecilla).  Del  Sr,  González  Fiori»  contestada  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Capdepon  (Atropello  contra  D.  Tomás).  Del  Sr.  Ruiz  Capdepon,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 1907, 1903. 

Carlista  (Soldados  desertores  conducidos  á Cuba,  procedentes  del  campo}.  Del  Sr.  González  Fiori,  contestada  por 
el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  584,  586. 

Carlistas  (Relación  nominal  de  los  que  cobran  sueldo  de  Erarlo,  procedentes  de  las  filas).  Del  Sr.  Salamanca, 
contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  584. 

: Del  mismo,  contestada  por  el  indicado  Sr.  Ministro,  613,  3385,  3387, 

— (Embargos  hechos  y recaudación  á los).  Del  Sr.  Rute,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 356,  379. 

(Embargos  alzados  hasta  hoy  á los).  Del  Sr,  Salamanca,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 1003,  1004» 

— — — -(Fondos  para  satisfacer  las  reclamaciones  de  las  víctimas  de  los).  Idem  id,  1003,  1004. 

(Indemnización  á la  viuda  de  un  oficial  de  correos  fusilado  por  los).  Del  Sr.  Oíavarrieta,  contestada  por 

el  mismo  Sr.  Ministro,  4614,  4616. 

— — — (Cese  de  la  comisión  sobre  secuestros  y embargos  de  los  bienes  de  los).  Del  Sr.  Reina,  contestada  por  el 
mismo  Sr,  Ministro,  1599»  1600* 

(Movimiento  en  la  frontera  de  los).  Del  Sr.  Muñiz,  contestada  por  el  mismo  Sr.  Ministro»  663. 

Cárlos  (Recibimiento  en  Pau  por  el  Marqués  de  Nadaillac,  prefecto  de  los  Bajos  Pirineos,  al  Pretendiente  Don). 
Del  Sr.  Sedaño,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  270. 

{Desembarco  en  las  playas  do  Méjico  del  Pretendiente  Don).  Del  Sr.  Sedaño,  contestada  por  el  mismo 

Sr.  Ministro,  2075, 

Cartagena  (Estado  de  la  cárcel  de).  Del  Sr,  Go azalea  Fiori,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación, 
4609,  4612. 

Cátedras  vacantes  de  Derocho  civil  y canónico  (Nota  y forma  de  proveer  las  plazas  de  las).  Del  Sr»  Vizconde 
de  los  A n trines;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  1598,  2339. 

Catedrático  de  Hacienda  pública  de  la  Universidad  de  Madrid  (Nombramiento  para),  Dei  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  do  Fomento,  611,  612. 

Catedráticos  de  las  Universidades  é Institutos  (Prisión»  destierro  y separación  de  algunos).  Del  Sr,  Rute, 
contestada  por  los  Sres.  Ministros  de  Gobernación  y Fomento,  356,  4591, 

Cazadores  de  Madrid  (Oausa  y muerte  del  teniente  coronel  del  batallón).  Del  Sr,  Salamanca,  contestada  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  3906,  4036. 

Ceuta  (Cosas  que  pasan  en  la  población  de).  Del  Sr.  Rute;  contestaciones  de  los  Sres*  Ministros  de  Gobernación 
y de  Guerra»  4475,  4614. 

Clases  pasivas  (Consignaciones  mensuales  para  el  pago  de  las).  Del  Sr.  Soldevila,  contestada  por  el  Sr,  Ministro 
* de  Hacienda,  1587,  2063. 

—  de  Granada.  Del  Sr.  Agrels,  1590. 

—  y clero  (Estado  de  lo  que  se  adeuda  por  provincias  á las].  Del  Sr*  Martínez  (D,  Cándido),  contestada 

por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  3712,  3864. 

(Pagos  hechos  en  las  diferentes  provincias  á las).  Idem  id,»  3899,  3904. 

— — — — militares  (Pago  de  haberes  á las).  Del  Sr.  Salamanca,  sóbrelas  de  varias  provincias,  contestada  por  el 
Sr,  Ministro  do  Hacienda,  1600,  1913,  — Del  Sr.  Periers  sobre  las  de  Albacete,  1911,  I9i2, 
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Claro  (Asignaciones  del).  Del  Sr.  Soidevlla,  1597.— Del  Sr,  Agrela,  1589. — Del  Sr,  Gamazo,  2077,  2078,— 
Del  Sr.  Salgado,  3072.— Contestadas  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  3395,  3399, 

Código  da  comercio  (Reforma  del).  Del  Sr.  Martoa,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  589, 

Comercio  de  importación  y exportación  de  España  con  Austria,  Bélgica,  Italia  y Suiza  (Nota.de  nuestro). 
Del  Sr,  Bosch  y Labras,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  269,  473. 

Congreso  de  los  Diputados  (Asistencia  de  agentes  de  policía  secreta  á las  tribunas  del).  Del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  contestada  por  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  1595  á 1598, 

Consejo  Supremo  de  la  Guerra  (Consejeros  intrusos  del).  Del  Sr,  Salamanca,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  3906,  3907. 

Constitución  de  la  Monarquía  española  (Circular  de  los  Sres.  Obispos  á los  párrocos  para  recoger  ñrmas  pi- 
diendo se  consigne  la  unidad  católica  en  el  art.  11  de  la).  Del  Sr.  Huñez  de  Arce,  contestada  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  356,  357. 

■  — Del  Sr,  Pida!  y Mon,  sobre  que  se  conserve  k todo  español  el  derecho  de  hacer  exposiciones  en  favor  de 

la  unidad  católica,  contestada  por  el  mismo  Sr,  Ministro,  358. 

—  (Interpretación  del  art.  11  de  la).  Del  Sr,  Marqués  de  San  Carlos,  leyendo  un  despacho  telegráfico  sobre 

esto,  que  se  atribuye  al  Gobierno  inglés,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  2360, 

Consumos  (Aumento  en  las  capitales  de  los  cupos  de  loa),  Del  Sr.  Alba  Salcedo,  contestada  por  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  4142,  4143, 

Contrabando  (Represión  del).  Del  Sr.  Marión,  contestada  por  el  Se.  Ministro  de  Hacienda,  3387,  3389, 

CoEuña  (Ciases  pasivas  de  la).  Del  Sr.  Linares  Rlvas,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  280,  316, 

—  (Mal  estado  de  la  carretera  de  Brauuelas  y retraso  en  la. correspondencia  de  la).  Del  Sr.  Herce,  contes- 

tada por  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y Fomento,  3794,  3795. 

Coto-redondo  para  la  jurisdicción  exenta  délas  Órdenes  militares  (Establecimiento  del),  DelSr,  Marqués  de 
Sardoal,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  543t  873, 

Crédito  público  (Situación  del).  Del  Sr.  De  Gabriel,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  3382,  3383. 

Del  Sr.  Ledesma,  contestada  por  el  Sr.  Ministro,  3391,  3392. 

— Del  Sr.  Conde  de  Rascón,  contestada  por  el  mismo  Sr,  Ministro,  3392,  3393. 

Crisis  ministerial  (Salida  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  y causas  de  la).  Del  Sr.  Marqués  da  Muros,  contestada 
por  elSr,  Ministro  de  Fomento,  613,  915. 

Cruces  pensionadas  de  María  Isabel  Luisa  {Supresión  de  algunas).  Del  Sr,  Salamanca,  contestada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  870,  2904, 

Cuba  (Cuestión  de  la  isla  de).  Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  contestada  por  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Ul- 
tramar, 783, 805. 

{Licénciamiento  de  soldados  cumplidos  en).  Del  Sr.  Alonso  Pesquera,  contestada  por  elSr.  Ministro  déla 

Guerra,  1009. 

•  — - {Nombramiento  de  un  reciente  brigadier  para  jefe  de  uno  de  los  departamentos  de  la  isla  de).  Del  señor 

Marqués  de  Sardoal,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  l75l,  1752, 

—  (Nota  de  las  emisiones  hechas  por  el  Banco  Español  de  la  Habana,  y situación  social,  económica  y política 

de}..  Del  Sr.  Yivanco,  contestada  por  él  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  1587,  1573. 

(Noticias  desfavorables  recibidas  de.)  Del  Sr.  Yivanco,  contestada  por  los  Sres.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción y de  Ultramar,  2073,  2081. 

(Reformas  proyectadas  por  el  Sr.  Rubí  en).  Del  Sr,  Yivanco,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, 2073, 

— (Supresión  de  la  Audiencia  de  Santiago  de).  Del  Sr,  Yivanco,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación., 2973,  2074. 

■  (Defraudación  en  las  aduanas  de  Matanzas  y Cárdenas,  en  ía  isla  de).  Del  Sr,  Yivanco,  contestada  por 

los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Ultramar,  2073,  2079. 

(Cuestión  social  y económica  y régimen  de  la  isla  de).  Del  Sr.  Yivanco,  contestadas  por  los  mismos  se- 
ñores Ministros,  2073,  2076. —Del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
2079,  2081» 

(Aduanas  de  la  isla  de),  Del  Sr.  Ralaguer,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  interino  de  Ultramar,  8385. 

Expedientes  sobre  el  anticipo  ó empréstito  para  la  guerra  de).  Del  Sr.  González  (D,  Venancio),  contes- 
tada por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  3271,  3927, 

*  — (Gastos  de  recluta  y armamento  de  los  24  batallones  para  ir  á).  Del  Sr,  Salamanca,  contestada  por  el 

Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  3906,  3907, 

i — (Datos  y antecedentes  relativos  á las  causas  de  la  continuación  durante  ocho  años  de  la  guerra  de).  Del 

Sr.  Salamanca,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  3386,  3430,  3936, 

Cuerpos  francos  (Decretos  de  disolución  de  los),  Del  Sr.  Salamanca,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 
1003,  1004,  3385,  3538, 

Curatos  vacantes  (Posesión  por  los  párrocos  y ecónomos  que  han  tomado  parte  activa  en  la  guerra  civil,  do  sus.) 

Del  Sr.  Nuñez  de  Arce,  contestada  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  515,  5l7, 

Daoiz  y Velar  de  (Anuncio  para  recoger  firmas  contra  la  traslación  del  grupo  de).  Del  Sr,  Marqués  de  Sardoal, 
contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1007,  1009. 

Deuda  de  1877  (Pago  de  intereses  del  primer  semestre  de  la).  Del  Sr,  Ledesma,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  3775,  4143,  4144. 

— — — del  Estado  (Cumplimiento,  relativamente  á ios  bienes  de  corporaciones  civiles,  de  la  ley  de  arreglo  do 
la),  Del  Sr,  Rico,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  4116,  4118, 
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Deuda  flotante  (Cuentas  corrientes  del  Banco  de  España,  relativas  á la)*  Bel  Sr,  Angulo,  contestada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  1194,  1195. 

— publica  (Aumento  que  desde  la  revolución  de  Setiembre  ha  tenido  la).  Del  Sr.  Marqués  de  San  Cárlos, 
contestada  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  518. 

Diplomática,  consular  y d©  interpretes  (Decreto  sobre  las  leyes  y reglamentos  de  las  carreras) , Del  Sr,  Ulloa, 
contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  358,  359, 

Diputados  á Cortes  militares  (Autorización  al  Gobierno  para  poder  emplear  á los).  Del  Sr*  Reina,  contestada 
por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  3383* 

— - — — empleados  (Sorteo  entre  los  compatibles  que  pasan  del  numero  de  40,  de  los).  Del  Sr*  navarro  y Rodri- 
go (D,  Antonio),  contestada  por  la  Mesa  y por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  2315, 

“ — - incompatibles  (Cobranza  de  haberes  por  los).  Del  Sr,  Marión,  contestada  por  ei  Sr*  Ministra  de  Fo- 
mento, 586* 

Discursos  de  ios  Sres,  Diputados  (Publicación  en  hojas  sueltas  de  los).  Del  Sr.  Marqués  de  Sardo aK  contestada 
por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  1916,  1921* 

Documento  parlamentario  (Publicación  de  un).  Del  Sr,  Oastelar,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 542* 

Don  Francisco  de  Paula  Antonio  de  Borbon  (Cantidades  no  incluidas  en  el  presupuesto,  abonadas  á los  hijos 
del  Infante).  Del  Sr*  Marqués  de  Sardos  1,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  3905,  4324. 

Dos  de  Mayo  (Cuestión  de  etiqueta  con  motivo  da  la  asistencia  á la  función  del).  Del  Sr*  Marqués  de  Sardoal, 
contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1186,  1192, 

Eclesiásticos  recientemente  nombrados  canónigos  (Negativa  del  gobernador  eclesiástico  de  Urgel  á dar  po- 
sesión á los).  Del  Sr,  Nuuez*  contestada  por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  871,  1002. 

Ejército  (Carlistas  admitidos  en  las  filas  de  nuestro).  Del  Sr,  Navarro  y Rodrigo,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  J 
de  la  Guerra,  847. 

(Organización  que  se  da  y cantidades  que  se  asignan  al) * Del  Sr.  Salamanca,  contestada  por  el  mismo 

Sr,  Ministro,  1398. 

Del  Sr.  Jiménez  Palacios,  1588. 

* (Oficíales  de  reemplazo  en  1,"  de  Enero  y en  la  actualidad,  del),  Del  Sr*  Anglada,  contestada  por  el  mis- 

mo Sr.  Ministro*  1738,  1739* 

— (Dificultades  de  la  actual  legislación  sobre  quintas  para  el),  Del  Sr.  Avila  Ruano,  contestada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  2204*  2205* 

* (Lisiados  que  vagan  por  Madrid  con  el  uniforme  del).  Del  Sr.  De  Gabriel,  contestada  por  el  mismo  Sr,  Mi- 
nistro, 3382*  33  S3. 

(Situación  en  que  so  ha  colocado,  por  la  alteración  de  loe  tribunales  militares,  á los  oficiales  de  reem- 
plazo del)*  Del  Sr.  Salamanca  y Negreta,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  da  la  Guerra,  1911  á 2071* 

(Pago  de  alcances  á los  licenciados  del).  Del  Sr,  Salamanca,  contestada  por  los  Sres,  Ministros  de  la  Go- 
bernación y Guerra,  513,  608, 

Del  Sr.  Salamanca,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  1600,  1601, 

— (Pago  de  alcances  á los  reenganchados  del).  Del  Sr.  Salamanca,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  la 

Guerra*  1911,  2197. 

Colegio  establecido  en  Toledo  para  huérfanos  de  infantería  del).  Del  Sr.  Salamanca, contestada  por  el  se- 

or  Ministro  da  la  Guerra,  1911,  207 i* 

(Situación  en  el  distrito  de  Castilla  la  Nueva  de  los  cuarteles  del).  Del  Sr*  Salamanca,  contestada  por  el 

mismo  Sr.  Ministro*  2070*  2071* 

(Exención  á metálico  de  la  suerte  de  soldado  para  evitar  el  ingreso  en  el).  Del  Sr*  González  Fian,  con- 
testada por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  4610*  4813. 

— del  fiarte  (Gracias  concedidas  á las  diferentes  armas  del)*  Del  Sr.  Salamanca,  contestada  por  el  mismo 

Sr.  Ministro,  513,  514. 

—  de  ocupación  de  las  Provincias  Vascongadas  [Sostenimiento  del),  Del  Sr.  Salamanca,  contestada  por 

el  mismo  Sr.  Ministro,  637*  639. 

Ejórcitoe  (Venta  de  los  víveres  sobrantes  de  los),  Del  Sr*  Villarroya,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra, 3084. 

ciEl  Parlamento»  (Denuncia  de).  Del  Sr,  Peñuelas,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  déla  Gobernación,  3616,  3617. 

Embajador  do  una  Noción  vecina  cerca  de  S.  M.  el  Rey  (Noticia  sobre  nombramiento  de  un  hombre  público 
muy  conocido  para  el  cargo  de}*  De  los  Sres.  Conde  de  Xiqueua  y Oastelar.  Contestacioa  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  548,  549, 

Empréstito  de  175  millones  de  pesetas  (Dificultad  que  hay  en  las  oficinas  para  canjear  las  láminas  del).  Del 
Sr,  Olavarrieta,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  2079,  2491* 

- — DelSr.  González  (D*  Venancio),  sobre  la  conversión  de  estos  valores*  contestada  por  el  mismo  Sr.  Minis- 

tro, 3527,  3528. 

Escribanías  de  actuarios  (Provisión  interina  de  las).  Del  Sr.  González  (D.  Venancio),  contestada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  37E0,  3791* 

Esparto  (Producción  durante  los  últimos  diez  años  en  los  cotos  pertenecientes  ai  Estado,  del}*  Del  Sr*  Clavijo,  con- 
testada por  el  Gobierno,  1936,  3269* 

Exposiciones  universales  de  Londres*  París,  Viena  y Füadelña  (Expedientes  de  las).  Dd  Sr.  Santos,  con- 
testada por  el  Sr*. Ministro  de  Fomento,  609* 
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Fernandez  (Presencia  de  agentes  de  policía  secreta  en  casas  particulares,  y destierros  de  diferentes  sujetos  á va- 
rios puntos,  entre  otros  á Vallecas  á Dona  María  de  la  Concepción),  Del  Sr.  Gonzalos  Fiori,  contestada  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1735  á 1737-, 

Ferro  carril  del  Norte  (Descarrilamiento  del).  Del  Sr.  Echalecu,  contestada  por  el  mismo  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, i739, 

■  de  Monforte  á Orense  (Obras  del),  Del  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz,  contestada  por  los  Sres,  Ministros  de 

Fomento  y de  Hacienda,  2037,  2171, 

—  de  Valencia  á Tarragona  (Indemnización  á los  dueños  de  los  terrenos  tomados  por  la  compañía  del). 

Del  Sr,  Giménez  (D.  Gregorio),  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  1924,  1925* 

del  Norte  en  la  estación  de  Miranda  (Enlace  de  los  trenes  de  la  línea  trasversal  y del).  Del  Sr,  Mora- 

za,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  19 22. 

— — — de  León  á Gijan,  ó aea  del  Noroeste  (Paralización  da  las  obras  del).  Del  Sr,  Jo  ve  y He  vía,  contestada 
por  el  Sr,  Ministro  do  Fomento,  316,  317. 

* — DelSr*  Marqués  de  San  Cárlos,  contestada  por  el  mismo  Sr.  Ministro,  558, 

— Del  Sr,  Ruiz  Capdepon,  contestada  por  el  propio  Sr,  Ministro,  6 1 5, 

— - — — de  Sevilla  á Huelva  (Franquicia  del  material  que  se  importe  para  el).  Del  Sr,  Boguerin,  contestada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  558, 

—  -j  Del  Sr.  Segovia,  contestada  por  el  mismo  Si\  Ministro,  640, 

*-i de  Fuente- Genil  á Linares.  Del  Sr.  Carroño,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  1588,  1656, 

— de  Medinp  del  Campo  á Salamanca.  (Expediente  sobre  el).  Del  Sr,  Galante,  contestada  por  el  mis- 
mo Sr,  Ministro,  1209,  1221, 

Ferro -carriles.  Ingenieros  de  caminos  y ayudantes  de  obras  publicas.  (Decreto  reorganizando  la  inspección  ad- 
ministrativa de  los).  Del  Sr.  Péncelas;  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  356,  424. 

(Multas  impuestas  y condonadas  á las  empresas  de).  Del  Sr.  Ruiz  Capdepon,  contestada  por  el  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento,  615,  1905,  1994, 

- — (Falta  de  exactitud  en  el  servicio  de  los).  DelSr.  Quintana  con  testada,  por  elSr.  Mlai&fcrodQFomento,  686, 

— — — (Quejas,  y medidas  para  remediarlas,  contra  las  empresas  de).  Del  Sr,  Conde  de  las  Almenas,  contestada 

por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  798,  799. 

—  (Revisión  de  las  tarifas  de  los),  Del  Sr.  Candau,  contestada  por  elSr.  Ministro  de  Fomento,  2072,  2ü73. 

(Abusos  con  respecto  á mercancías,  cometidos  por  las  empresas  de  los).  Del  Sr,  Gamazo,  contestada  por 

el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  2077,  2078, 

* — Reforma  y unificación  de  las  tarifas  de  los).  Del  Sr,  Arenillas,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  Fomen- 

to, 1001 , 8384. 

—  Del  Sr,  Puig  y Llagostera,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  1001,  3384, 

— - Del  Sr.  Jove  y Hévia,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  1Ó0Í,  3384. 

—  (Subvenciones  á las  empresas  constructoras  de).  Del  Sr.  Sedó,  Contestación  del  Sr.  Ministro  do  Hacien- 

da, 3495,  3496. 

Ferrol  (Enajenación  del  material  del  dique  dotante  del). — Del  Sr,  Conde  de  Xíqnena,  contestada  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina,  1926,  2066  á 2068. 

Fianzas  de  los  administradores  subalternoa  de  rentas  {Revisión  y aumento  de  las).  Del  Sr,  González  (Doa 
Venancio),  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  3527,  3529. 

Francia  (Emigrados  políticos  españolea  en). — Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  con  testada  por  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, 4121,  4141. 

Fueros  (Ordenes  á los  gobernadores  para  que  se  abatengan  los  Ayuntamientos  de  hacer  exposiciones  relativas  á 
los), — Del  Sr.  Linares  Rivas,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  357. 

—  (Cuestión  de  los). — Del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  contestada  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 

tros, 5]7,  884,  2639* 

— (Eliminación  de  la  órden  del  día  de  la  proposición  sobre), — Del  Sr,  González  Fiori,  contestada  por  el 

Sj\  Ministro  de  la  Gobernación,  1734,  1738. 

(Reunión  celebrada  para  designar  los  comisionados  que  han  de  tratar  con  el  Gobierno  sobre  la  cuestión 

de  los), — Del  Sr,  González  Fiori,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1734,  1740, 

(Suministro  del  pan  á las  tropas  de  las  Provincias  Vascongadas  y cumplimiento  de  la  ley  de}.— Del  se* 

ñor  González  Fiori,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  4609,  4613* 

Gaceta  agrícola  (Prescripciones  de  !a  ley  para  la  publicación  de  la). — Del  Sr,  ViUarroya,  contestada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  3530,  3604. 

Garantías  constitucionales  (Suspensión  de  las).  — Del  Sr,  León  y Castillo,  contestada  por  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  3274,  3287. 

Gibraltar  (Apresamiento  por  una  goleta  inglesa  de  un  guarda -costas  español  y conducido  al  puerto  de). — Del 
Sr*  Villa  vaso,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  279,  280. 

Grandes  cruces  de  San  Hermenegildo  (Concesión  á capitanes  de  navio  de  primera  clase  y otros  oficíales  de 
marina*  de  las)* — Del  Sr.  Reina,  contestada  por  los  Sres,  Ministros  de  Guerra  y Marina,  3602,  3604. 
Guardería  rural  (Restablecimiento  del  servicio  de  la).— Del  Sr.  De  Gabriel  y Ruiz  de  Apodaca,  contestada  per 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  503,  548. 

■ ■ (Cumplimiento  de  la  ley  sobre)*  Del  Sr,  López  Guijarro,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

3525,  3686.  ■ ■ ' 

Guardias  marinas  (Rebaja  de  un  ano  á los  aspirantes  a),  Del  Sr.  Reina,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Mari- 
na, 550 1 1185, 
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Guerra  civil  {Párrafo  del  decreto  sobre  imprenta  relativo  á las  operaciones  de  la).  Del  Sr,  López  Domínguez P 
contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  846,  847. 

— — — (Medalla  para  condecorar  á los  que  han  estado  en  alguna  acción  de  la)  Del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  con- 
testada por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  847, 

Herrera  (Traslación  al  panteón  de  marinos  Ilustres  de  Cádiz,  de  loa  reatos  mortales  del  coronel).  Del  Sr.  Reina, 
contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  Marina,  1185, 

Huesca  (Reintegro  del  papel  sellado,  y criterio  con  que  se  trata  sobre  esto  á las  demás  provincias , aplicado  ¿ la 
de).  Del  Sl\  Alba  Salcedo,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  4I42r  4143, 

Imprenta  (Ataque  al  Mercantil  <Lt  Valencia,  y cumplimiento  de  los  decretos  sobre).  Del  Sr.  Linares  Rivas,  con- 
testada por  el  3r.  Ministro  de  la  Gobernación,  1134, 

—  (Situación  de  la).  Del  Sr,  Nuñez  de  Arce,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  3272,  3273. 

Ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos,  minas  y demás  que  están  en  Madrid  desempeñando  comisio- 
nes (Relación  de  los).  Del  Sr.  Perez  San  Miüan*  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  612,  613. 

Instrucción  primaria  (Maestros  de).  Del  Sr.  Reig,  sobre  la  falta  del  pago  de  haberes,  contestada  por  oí  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  266. 

Del  Sr,  Belmente,  sobre  el  atraso  del  pago  á los  maestros  de  su  distrito,  contestada  por  el  mismo  señor 

Ministro,  609. 

(Libros  de  texto  para  la).  Del  Sr,  González  Fiori,  contestada  por  el  mismo  Sr,  Ministro,  4609, 

4613, 

pública  (Programas  de).  Del  Sr.  Nuñez  de  Prado  (D*  Joaquín),  contestada  por  el  propio  Sr.  Ministro, 

1011,  1012. 

Inválidos  (Alteración  en  los  derechos  de  que  gozan  los).  Del  Sr.  Salamanca  y Negreta  » contestada  por  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  3905,  3907, 

Jaén  (Reposición  de  un  ingeniero  jefe  en).  Del  Sr.  Marqués  de  Viliamejor,  contestada  por  el  ¡?r.  Ministro  de  Fo- 
mento, 1733,  1734, 

Jueces  de  primera  instancia  (Sueldo  que  deben  disfrutar  en  uso  de  licencia  por  enfermedad  los).  Del  Sr.  Par- 
ra, contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1910. 

Juzgados  d©  primera  instancia  (Creación  de).  Del  Sr,  Marqués  de  Viliamejor,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  3076,  3188, 

Láear  y Lorca  (Causa  instruida  sobre  los  desastrosos  sucesos  de).  Del  Sr.  González  Fiori,  contestada  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  1735,  1737. 

Dalia  (Detenidos  en  la  frontera  de  Portugal  y conducidos  á la  cárcel  de).  Del  Sr.  Linares  Rivas,  contestada  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  3526,  3527, 

Langosta  (Extinción  de  la).  Del  Sr,  Sánchez  Milla,  sobre  los  libramientos  girados  á Ciudad-Real  con  este  objeto, 
contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  1206,  1347. 

— — - — - (Fondos  librados  en  cantidad  suficiente,  fuerzas  del  ejército  para  auxiliar  (as  operaciones,  y visitas  de 
inspección  á las  provincias  infestadas  por  la),  Del  Sr.  Mariscal,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
797,  798, 

(Más  fondos  para  extinguir  con  toda  urgencia  en  las  provincias  de  Ciudad-Real  y Badajoz  la).  Del  señor 

Sánchez  Milla,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  1004,  í 005, 

Logroño  (Atraso  en  el  pago  de  sus  mensualidades  á los  peones  camineros  de).  Del  Sr.  Sagasta,  contestada  por 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  3908,  3909. 

Lugo  (Pago  de  las  atenciones  del  Instituto  y Escuela  normal  de).  Del  Sr.  Martínez  ¡D,  Cándido),  contestada  por 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  4110, 

Madrid  (Solicitud  de  vecinos  del  barrio  del  Sur  sobre  clausura  de  algunos  cementerios  en).  Del  Sr,  Víliarroya* 
contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  3620, 

— (Paralización  de  las  obras  y estado  de  ruina  de  Ja  iglesia  de  Santo  Tomás  de).  Del  Sr.  Anglada,  contes- 
tada por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  1184,  1185, 

(Traslación  de  la  parroquia  de  Santa  Cruz  de).  Del  Sr,  Hurtado,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 

y Justicia,  1921,  1922. 

Mahon  (Conducta  del  señor  snbgobernador  de).  Del  Sr*  Albareda,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia»  3310,  3408, 

—  (Encabezamiento  de  consumos  á).  Del  Sr*  Duque  de  Almenara  Alta»  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de 

Hacienda,  4120,  4121, 

Marchamos  (Expediente  de  los).  Del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  contestada  por  Jos  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y 
Gracia  y Justicia,  3532,  3536, 

Maña  Victoria  d©  Saboya,  ex-Belna  de  España  (Prohibición  en  algunas  provincias  de  la  Celebración  de  exe- 
quias por  el  alma  de  Doña),  Del  Sr,  Marques  de  Sardoal,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, 3776. 

Marina  (Ascensos  en  la).  Del  Sr*  Reina,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  2586,  2587, 

— (Datos  y antecedentes  sobre).  Del  Sr.  Vivar,  contestada  por  el  Sr,  Ministro,  3604,  38 16. 

—  (Cuerpo  de  artilleros  de}.  Del  Sr,  Reina,  contestada  por  el  Sr.  Ministro»  3802,  3604. 

—  (Reforma  de  las  leyes  provisionales  que  rigen  en  la).  Del  Sr.  Vivar,  contestada  por  el  Sr,  Ministro» 

3580,  3590, 

mercante  (Situación  legal  de  los  maquinistas  de  vapor  en  la).  Del  Sr,  Villavaso^  contestada  por  el  señor 

Ministro  de  Marina,  2198,  2198, 
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Hartos  (Suceso  acaecido  con  uno  de  los  jóvenes  de  las  familias  principales,  secuestrándole,  en).  Del  Sr,  Avila 
Ruano,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1909,  1910; 

—  Del  Sr.  Marqués  de  Acapulco,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  2071,  2072. 

Mendos  Nuñez  (Fragata).  Del  Sr.  Reina,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  2586,  3088. 

Minas  de  Eiotinto  (Convenio  con  los  tenedores  de  Lóndres  sobre  las).  Del  Sr.  González  Fiori,  contestada  por  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  1734,  1736, 

Miranda  (Detenciones  arbitrarias  por  los  carabineros  en);  Del  Sr.  Fabra  y Floreta,  contestada  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  2075. 

Miret  (Reconocimiento  del  empleo  de  brigadier  al  cabecilla).  Del  Sr,  Reina,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  3311. 

Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  contestada  por  el  mismo  Sr,  Ministro,  3385,  3387. 

Moneda  do  bronca  (Contrato  para  la  fabricación  de  la).  Del  Sr.  Marqués  de  ViUamojor,  contestada  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  1478. 

Monjas  (Exclaustración  de  las).  Del  Sr.  Hartón,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  3387,  3388. 
Moneda  de  oro  (Reacuñación  de  la),  Dél  Sr,  Martínez  (D.  Cándido],  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, 3379,  3380. 

Montüla  (Sucesos  ocurridos  el  13  de  Febrero  de  1873,  causas  instruidas  y demás  relativo  á esto  , en).  Del  señor 
Mariscal,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1587,  1593, 

Navarra  (Quintas  en).  Del  Sr,  Salamanca  y Megrete,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  3537, 
3538,  3905  á 3907, 

—  (Soldados  de  22  á 25  años,  y ejecución  de  las  quintas  en).  Del  mismo,  contestada  por  el  Sr,  Ministro, 

637,  685. 

Notariado  (Estudios  para  la  carrera  del).  Del  Sr,  Maapons,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  1927. 
NouvÜaa  (Causa  formada  con  motivo  de  la  derrota  de  Oix  al  mariscal  de  campo  D.  Eduardo),  Del  Sr.  López  Do- 
mínguez, contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  846, 

Numerario  (Recogida  del).  Del  Sr.  Puig  y Llagostera,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  3380. 

Obra  pía  de  los  Santos  Lugares  (Fondos  que  tiene,  y empleados  que  cobran  de  la).  Del  Sr.  Villar  roya,  contes  - 
tada  por  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  1739,  1912.  1994, 

Obras  públicas;  Carretera  de  Jaén  á Albacete  (Estado  de  las  obras  en  algunos  trozos  de  la).  Del  Sr,  Perier, 
contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  1911,  1912, 

de  Alcalá  de  Chisbert  á enlazar  con  la  línea  de  Valencia  á Tarragona  (Estado  de  la  carretera).  Del 

Sr.  Jiménez  (D,  Gregorio),  contestada  por  el  mismo  Sr,  Ministro,  1924,  1925, 

_ de  Málaga  á Cádiz  (Subasta  de  trozos  y estado  de  las  obras  de  la  carretera).  Del  Sr.  López  Domínguez, 

contestada  por  el  mismo  Sr,  Ministro,  2068,  2069. 

de  Stúrbia  á Granada  (Trozo  comprendido  en  el  distrito  de  Baza  en  la  carretera).  Del  Sr,  Belmente, 

contestada  por  el  Sr,  Ministro,  2069, 

d©  Besalú  á Figueras  (Estado  de  las  obars  de  la  carretera).  Del  Sr,  Fiorejachs,  contestada  por  el  señor 

Ministro,  2071, 

— - [Atraso  en  el  percibo  de  sus  créditos  de  los  contratistas  de).  Del  Sr.  Moyauo,  contestada  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  3909,  3910.  * 

— Fuente  d©  Merída  (Reparación  del),  Del  Sr,  González  Fiorí,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento , 

4609,  4613. 

Olot  (Apremio  por  la  contribución  de  consumos  en).  Del  Sr.  Florej aclis,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, 3792,  3793, 

Oriente  (Política  que  debo  seguir  el  Gobierno  español  en  las  vicisitudes  de  la  guerra  do).  Del  Sr.  Linares  Rivas, 
contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  3527. 

- Del  Sr,  López  Guijarro,  contestada  por  el  mismo  Sr.  Ministro,  3620. 

Del  Sr,  Marqués  de  San  Cárlos,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  198. 

—  Del  Sr.  De  Gabriel,  contestada  por  el  indicado  Sr,  Ministro,  1908. 

Papel  sellado  (Condonación  de  multas  impuestas  por  faltas  á las  disposiciones  vigentes  sobre).  Del  Sr.  Perez  San 
Millan,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  3525,  3640. 

Del  Sr.  Sagasta,  sobre  loe  males  que  causa  á los  pueblos  de  la  provincia  de  Zamora  la  actual  legislación 

sobre  esto,  3908. 

. , Del  Sr.  Alba  Salcedo,  sobre  lo  mismo  relativamente  á la  provincia  de  Huesca,  4142. 

Pastrana  (Ayuntamientos  actuales  del  distrito  de).  Del  Sr.  Rute,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 2076,  2077. 

Pío  acervo  (Formación  para  la  colación  de  capellanías,  del).  Del  Sr.  González  (D.  Venancio),  contestada  por  el 
Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia,  3790,  3791, 

Portugal  (Estado  en  que  se  encuentra  la  delimitación  con).  Del  Sr.  Jiménez  Palacios  (D,  Gregorio),  1924,  1925, 

—  Del  Sr.  Figuera,  pidiendo  el  expediente,  2076. -“Comunicación  del  Gobierno,  21 70. 

Presupuesto  general  del  Estado  de  1874  75  (Valores  que  proceden  de  bienes  desamortizados  con  arreglo  á la 

ley  de  l.ft  de  Mayo  de  1855,  según  el).  Del  Sr.  Duque  de  Veragua,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 2205. 

Presupuestos  (Presentación  de  los).  Del  Sr.  Hoy  ano,  contestada  por  el  mismo  Sr.  Ministro,  782. 

(Pronta  impresión  y planteamiento  de  losj  Del  Sr.  Nuñez  de  Prado,  contestada  por  el  Sr,  Presidente  del 

Consejo  de  Ministros,  1911, 
w Del  Sr.  Muñiz,  2342, 


INDICE, 


197 


Preso  puestos,  Del  Sr.  Santos,  541. 

Del  Sr,  Sauz,  1001. 

Del  Sr.  Moyano,  sobre  derechos  de  aduanas,  1000,  1870. 

—  Del  Sr.  Fabra  y Floreta,  1011, 

— - — Del  Sr.  Moyaoo,  pidiendo  estados  sobre  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  etc,,  1170, 
1453. 

—  Del  mismo,  datos  sobre  préstamos  y anticipos  al  Tesoro-,  emisiones  de  renta  perpetua,  rendioiíentos  da 

las  contribuciones  que  recauda  el  Banco  de  España,  etc.,  1313,  1871. 

Del  Sr,  Salamanca  y lógrete,  expediente  formado  en  1858  por  ía  Junta  para  la  nivelación  de  los  pre- 
supuestos, 1478,  1586. 

— — Del  mismo,  nota  del  coste  de  las  subsistencias,  utensilios  militares,  etc.,  1479, 

— — — Sel  Sr,  López  y López,  sobre  rendimientos  en  las  aduanas  de  cacaos,  azucares,  etc.,  1206,  1555. 

—  Del  Sr,  Cadenas,  nota  del  número  de  contribuyentes,  2063. 

— - Del  mismo,  número  de  individuos  de  las  clases  activas  en  sus  respectivas  escalas  y de  las  pasivas,  1728 1 

2171. 

—  Del  mismo,  número  de  cédulas  personales  expedidas  y vendidas  por  cada  clase,  1733, 

Del  Sr.  Salamanca  y Hegrete,  notas  de  los  individuos  que  han  de  cobrar  las  250  pesetas  de  premio  por 

continuar  en  el  servicio,  los  que  tienen  derecho  al  sobrekaber  de  0,25  pesetas  por  seguir  en  el  servicio,  etc., 
1766,  2197. 

Del  Sr.  De  Gabriel,  nota  del  material  adquirido  en  el  extranjero  durante  los  últimos  'ocho  anos,  y su 

coate,  1766,  1995. 

- — — Del  Sr.  Marión,  sobre  la  reforma  del  reglamento  y tarifas  de  la  contribución  industrial,  1913. 

Del  mismo,  sobre  suspensión  de  la  subasta  de  los  bienes  inmuebles  embargados  por  débitos  al  Tesoro, 

1913. 

Del  Sr*  Martínez  (D*  Cándido),  nota  ó estado  de  lo  que  ha  producido  en  cada  año  el  impuesto  de  las  su- 
cesiones directas,  2124. 

Del  Sr*  Monaco,  cuotas  fallidas  por  el  empréstito  decretado  en  1873,  pág.  2198* 

Del  mismo,  pidiendo  la  relación  nominal  por  provincias  de  los  deudores  por  rentas  y ventas  de  bienes 

nacionales,  eíc*r  2198. 

» ■ ■ ■■  - Del  Sr,  Cadenas,  pidiendo  nota  de  los  productos  obtenidos  en  cada  provincia  en  1874-75  y meses  tras- 

curridos de  1875-76,  por  el  impuesto  sobre  la  sal,  etc.,  2230* 

— Del  Sr.  González  (D,  Tenancio),  sobre  sí  loa  cereales  destinados  á la  siembra  están  sujetos  á consumos, 

contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  3271,  3407. 

Puerto- Rico  (Traslación  del  Juzgado  de  San  Germán  y disminución  de  días  festivos  en).  Del  Sr*  Cartagena, 
contestada  por  el  Sr.  Ministro  interino  de  Ultramar,  3790 f 3798. 

Puigeerdi  (Decretos  creando  una  medalla  para  recompensar  á los  defensores  de)*  Del  Sr*  López  Domínguez, 
contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  2196, 

Rosa  Samaniego,  Ba valla  y otros  cabecillas  encausados  por  delitos  comunes  (Extradición  de).  Del  Sr.  Sa- 
lamanca y legróte,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1911. 

Ruiz  Zorrilla  (Manifiesto  republicano  reformista  de  D.  Nicolás  Salmerón  y D,  Manuel).  Del  Sr*  Mariscal,  contes- 
tada por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  3608. 

Sagunto  (Remociones  durante  la  elección  de  un  Diputado  á Górtes  en  el  distrito  de}.  Del  Sr*  Linares  Rivas,  con- 
testada por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  3526. 

Bal  (Reestanco  de  la).  Del  Sr*  Alba  Salcedo,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  4142,  4143, 

Salamanca  (Restablecimiento  de  nu  portazgo  en  Aldeasecs,  provincia  de).  Del  Sr*  Avila  Ruano,  contestada  por 
el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  3073. 

San  Sebastian  (Tumulto  por  los  fueros  al  regresar  los  miqueletes  á).  DelSr.  Muñiz,  contestada  por  el  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar,  550. 

Santa  Sede,  Francia  y Estados-XJnidos  (Documentos  que  han  mediado  entre  el  Gobierno  español  y la).  Del  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal,  contestada  por  los  Srea,  Ministros  de  Estado  y Gracia  y Justicia,  £34,  335,  873* 

Senado  (Condicionnes  en  los  Grandes  de  España  para  formar  parte  del).  Del  Sr,  Marqués  de  San  Carlos,  contes- 
tada por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1927. 

Sequía  de  los  campos  (Causas  que  producen  la).  Del  Sr,  Marqués  de  San  Garlos,  contestada  por  el  Sr*  Ministro 
de  Fomento,  3384,  3385, 

Sevilla  (Atraso  en  el  percibo  de  sus  haberes  de  las  clases  pasivas  de).  Del  Sr.  De  Gabriel  y Ruiz  de  Apodaca, 
contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  280,  293, 

Tabacos  (Subasta  rematada  en  el  año  72  en  favor  del  Sr.  Campo),  Del  Sr,  Sed 6,  contestada  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  2070,  2226* 

Telegráfica  (Construcción  en  el  trayecto  de  Baza,  de  una  linea).  Del  Sr,  Belmente,  contestada  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  2069, 

Telegráficas  de  Zaragoza  á Barcelona  (Servicio  en  las  líneas).  Del  Sr.  Rius  y Taulet,  contestada  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  378* 

Teruel  (Condonación  de  la  contribución  de  consumos  á);  Del  Sr*  Quevedo,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 3793,  3794* 

Timbre  (Otorgamiento  de  contratoa  referentes  á los  bienes  del  Estado,  y aumento  en  la  renta  del  papel  sellado  con 
beneficio  de  la  sociedad  del).  Del  Sr*  Martínez  (D*  Cándido),  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, 3793* 
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Toledo  (Contrato  con  el  Apuntamiento  para  la  reedificación  del  Alcázar  de).  Del  Sr.  Taviel  y Andrade,  contesta- 
da por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  1927,  1928, 

Trabajo  en  loa  dias  festivos  (Prohibición  por  las  autoridades  lócalos  del)*  Del  Sr»  Anglada,  contestada  por  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  1002,  1003. 

Tribunal  de  Cuentas  del  Beino  (Nombramiento  del  Sr»  Botella  y demás  ministros  del)*  Del  Sr*  Linares  Rivas, 
contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  3256* — Proposición  incidental  del  Sr.  Linares  Rivas,  3687.— 
Se  desecha,  3696,  3697, 

Supremo  de  Guerra  y Marina  (Equiparación  de  los  derechos  pasivos  que  corresponden  á los  ministros 

del).  Del  Sr.  Reina,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  ia  Guerra,  3602,  3604. 

Tribunales  militares  (Decretos  reformando  la  organización  de  los).  Del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  contestada 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  1003,  2360,  3906,  3907. 

Tudela  y Biaza  (Comunicación  al  Gobierno  sobre  proceder  á segundas  elecciones  en  los  distritos  de).  Del  señor 
Parra,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1909» 

Ultramar  {Cantidades  abonadas  en  concepto  de  gastos  de  viaje  durante  el  ultimo  decenio  á los  empleados  de). 

Del  Sr.  Marqués  de  San  Cárlos,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  1752. 

- — — — (Régimen  político  y administrativo  que  se  sigue  y ba  de  seguir  en  las  provincias  de}*  Del  Sr*  Carreras 
y González,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  639,  804. 

Urge!  (Regreso  á España  del  Obispo  de).  Del  Sr.*Reig,  contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
1599. 

Vailadolíd  y Zamora  (Pérdida  de  cosechas  en  pueblos  de)*  Del  Sr,  Moyano,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  293. 

Vascongadas  (Medidas  excepcionales  adoptadas  por  el  general  Quesada  en  las  Provincias)*  Del  Sr,  Garmendia, 
contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  1a  Gobernación  f 1906,  1907. 

—  (Pago  del  pan  á las  tropas  en  las  Provincias).  Del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  contestada  por  el  Sr,  Minis- 

tro de  la  Guerra,  3906,  3908. 

Viáticos  y representación  (Estado  délas  cantidades  percibidas  desde  diez  añbs  á esta  parte  por  nuestros  agen- 
tes diplomáticos  en  concepto  de).  Del  Sr,  Marqués  de  San  Carlos,  contestada  por  el  Sr,  Ministro  de  Estado, 
1003,  1479. 

Vinos  (Falsificación  y adulteración  de  nuestros).  Del  Sr*  De  Gabriel,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, 3527, 

Viudas  y huérfanos  do  los  fusilados  por  los  carlistas  (Indemnización  á las).  Del  Sr,  González  Fiori,  contes- 
tada por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1734,  1738* 

Zaragoza  (Crédito  de  2 millones  de  reales  concedido  por  Hacienda  para  comprar  un  edificio  perteneciente  k 
un  Sr.  Senador,  con  destino  á almacén  de  efectos  militares  en).  Del  Sr*  Marqués  de  Sardoai,  contestada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1751,  1913* 

* — (Del  Sr.  Sedó,  reclamando  el  expediente  de  venta  del  mismo  edificio  al  Sr.  Bruil,  contentada  por  el 

mismo  Sr*  Ministro,  2070,  2226. 

Preguntas  (pie  no  han  sido  contestadas* 

Cartilla  agraria  del  Sr.  Olivan  (Reales  órdenes  haciendo  obligatoria  en  las  escuelas  primarias  la).  Del  Sr.  Mar- 
qués de  Muros,  820, 

Coruha  (Atrasos  de  las  clases  pasivas  de  la).  Del  Sr,  Reina,  663, 

Cuba  (Expediente  de  los  vapores  correos  de).  Del  Sr*  Yivanco,  3930* 

Deuda  antigua  (Extinción  y conversión  de  la),  Del  Sr,  Segovia,  1294. 

— exterior  (Bases  para  el  arreglo  de  la).  Del  Sr.  Sedó,  2286.  — Del  Sr.  Reíg,  2733, 

—  pública  (Datos  respecto  á las  emisiones  de}.  Del  Sr.  Moyano,  3188. 

Ejército  (Cumplí miento  de  la  Real  disposición  mandando  unir  la  hoja  de  servicios  del  interesado  al  decreto  con- 
cediendo la  gracia  en  el)^  Del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  584. 

(Ordenes  precisas  sobre  los  derechos  para  la  colocación  de  los  oficíales  de  reemplazo  del).  Del  Sr.  Sala- 
manca» 1600. 

(Jefes  y oficiales  extrañados  fuera  del  punto  de  su  residencia,  del).  Del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  1600, 
Ferro-carril  de  Cuenca  {Negativa  de  la  empresa  á mostrar  las  acciones  depositadas  para  asistir  á la  junta  ge- 
neral del).  Del  Sr.  Salamanca,  2197. 

Fincas  embargadas  por  débitos  de  la  contribución  territorial  de  187  5 <70  (Estados  por  provincias  de  lae). 
Del  Sr.  Escobar  (D.  Angel)  1011* 

Fueros  (Prohibición  á los  periódicos  de  Bilbao  de  ocuparse  de  los).  Del  Sr.  Zabala,  1587» 

Granada  (Sucesos  ocurridos  en  1873  en).  D$l  Sr.  Agrela,  1589. 

Guerra  civil  (Felicitaciones  al  Gobierno,  de  los  Prelados,  con  motivo  de  la  conclusión  de  la).  Del  Sr.  Bala- 
guer,  512* 

Inglaterra  (Rebaja  en  los  derechos  arancelarlos  de  nuestros  vinos  en  los  mercados  de).  Del  Sr*  Quintana,  664* 
Italia  (Nota  de  las  fincas  que  poseemos  en).  Del  Sr.  Vi  llar  roya,  1739,  1912. 

Ley  de  Xí*  de  Marzo  de  1873  (Estado  del  expediente  sobre  restablecimiento  de  la).  Del  Sr.  López  (Don 
Elias),  685. 

Linea  de  vapores-correos  subvencionada  entre  Barcelona  y Manila  (Establecimiento  de  una).  Del  Sr,  Bosch 
y Lftbrüa,  583. 
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Obras  publicas  (Condición  á que  ha  de  sujetarse  para  el  cobro  de  sus  trabajos  á los  contratistas  de).  Del  señor 
Carroño,  2197. 

Timbre  (Nota  del  dia,  en  uno  ó varios,  en  que  hizo  el  depósito  de  los  den  millones  la  empresa  concesionaria  del]. 
Del  Sr.  Reina,  1926. 

Actas  presentadas. 

Cuatrocientas  treinta  y siete.  (Véanse  en  Diputados  sus  respectivos  nombres  y distritos.) 

Diputados  que  han  sido  proclamados»  con  expresión  de  sus  distritos  y provincias,  por  la 

aprobación  de  Las  actas. 


NOMBRES. 


DÍSTaiTOS. 


Abril  y León  (Sr.  D.  Luis) . 

Aceña  (Sr.  D,  Ramón  Benito),  * 

Al  medí  y Falcan  (Sr.  D.  Enrique) 

Alonso  Martínez  (Sr.  D,  Manuel).. j 

Alonso  Pesquera  (Sr.  D.  Miguel) 

Alonso  Yallejo  (Sr.  D,  Luis) 

AJyarez  (Sr.  D*  Fernando) 

Alvares  Bugallal  (Sr.  D,  Saturnino).  * . . . . 

Alvarez  de  Sobarques  (Sr.  Conde  de  Cani- 
llas, D.  Jáime) 

Alvarez  Marino  (Sr.  D.  José}*  . 

Alzugaray  (Sr.  D.  Ricardo) .. 

Amat  y Sampere  {Sr,  D.  José) 

Anduaga  (Sr,  D.  Gabriel  José) 

Anglada  y Raíz  (Sr,  D.  José  María)/ 

Angulo  {Sr.  D.  Santiago} 

Antón  y Ramírez  (Sr,  D.  Jerónimo) 

An trines  (Sr,  Vizconde  de  los),  ..*..*,.* 

Aranaz  (Sr.  D,  Ramón) . , . 

Arenillas  (Sr.  D,  Saturnino) 

Arias  y Giner  (Sr.  D.  Sevcriano), 

Arnau  y Lambea  [Sr.  D,  Víctor). 

Arroquía  y Fernandez  (Sr.  Marqués  de  San 

Miguel  de  ja  Vega} 

Aurioles  (Sr*  D.  Pedro  Nolasco). 

Avila  Ruano  (Sr,  D.  Manuel) * . 

Azcárraga  (Sr.  D.  Manuel) ;,,* 

Azcárraga  y Palmero  (Sr.  D.  Marcelo). . , * 

Balaguer  (Sr,  D.  Víctor), 

Balenchana  y Cuenca  (Sr.  D.  José  Anto- 
nio de),, * * * • 

Bañeros  y Gordill  (Sr,  D.  Joaquín), 

Barandica  y Mendieta  (Sr,  D.  Manuel),  * , . 

Barca  y Corral  (Sr.  D,  Francisco) 

Barcáiztegui  y Uhagon  (Sr.  Conde  de  Lio- 

bregat,  D.  Javier) * . * 

Barrio  Ayuso  y Miguel  (Sr,  D.  Cosme) 

Basanta  y Miranda  (Sr,  D*  Bartolomé) 

Bas  y Moró  (Sr.  D,  Federico) 

Batanero  (Sr,  D.  Manuel) 

Batlle  y Vidal  (Sr.  D.  José) 

Bayo  (Sr.  D.  Adolfo) * * * 

Bayon  del  Valle  (Sr,  D.  Mariano) 

Belda  (Sr.  Marqués  da  Cabra,  D.  Martin),  . 
Belmonte  y Yilcbes  (Sr*  D.  Francisco), . . , 

Benayas  y Por  tocar  tero  (Sr.  D,  Juan) 

Bernal  y Ramírez  (Sr.  D,  Juan  Clemente)., 
Bernaldo  de  QuirÓg  y Cí enfuegos  (Sr.  Mar- 
qués de  Campo  Sagrado,  D.  José  María), 

Bogaraya  (Sr.  Marqués  de) 

Boguerin  (Sr.  D,  Francisco  Javier) , ...... 


Alcalá  la  Real. . 

Soria. 

San  Pablo. 

Cervera 

Castrojeriz*.  ..**,*,** 

Peñañel 

Sahagun, 

YiUarcayo 

Orense 

Bande 

Nules*. ...  * * 

Yilademuls* * . * 

Lalin 

Monóvar 

Rivadavia, * »•, . . 

Vera ... 

Audiencia 

Lucena. 

Santa  Fé 

San  Vicente,  

Garrían.  ...  * 

Figueras. * 

Agreda  . 

Baeza,  .*.<.'*• 

Ronda * 

Peñaranda, * . . * 

Solsona*  ...*.,. 

Morella*  . , . . , 

Villanueva  y Geltrú,  ■ . 

Murías  , * . * * * 

Balaguer 

Guerníca. 

Puerto  de  Santa  María , 

Yergara, 

Burgo  de  Osma 

Vivero.  * * . . 

Elche. 

Muros 

Valls. .. 

Latina.  , * * * , * . . , . 
Astorga, 

Cabra 

Baza 

Torrijas, 

Yaiderrobres 

Lena 

Saldaba  * 

Tuy.  


PÜGYINCIAS. 

r.íemAg. 

Jaén * 

9,  37 

Soria . , . 

6,  35 

Zaragoza  * 

9,  37 

Lérida, 

9,  37 

Burgos.  * , * 

223,  317 

Yalladolid 

7,  35 

León 

11,  1132 

Burgos , 

8,  98 

Orense 

•11,  38 

Orense 

223,  317 

Castellón , 

3891,  3949 

Gerona 

8,  36 

Pontevedra.  

8,  36 

Alicante 

11,  39 

Orense. 

11,  289 

Almería 

10,  119 

Madrid 

8,  28 

Castellón, , 

8,  37 

Granada . ........ 

9,  37 

Valencia 

7,  35 

Falencia * 

8,  36 

Gerona*  , , 

8,  36 

Soria ;*,.,,, 

8,  36 

Jaén ....... 

9,  37 

Málaga. 

8,  78 

Salamanca . 

6,  35 

Lérida 

8,  37 

Castellón 

10,  95 

Barcelona*  * 

' v 9,  39 

León 

4145,  42*47 

Lérida 

11,  38 

Vizcaya 

10,  38 

Cádiz 

8,  38 

Guipúzcoa 

7,  98 

Soria 

9,  53 

Lugo 

10,  3S 

Alicante * 

7,  53 

Oorufia  

7,  36 

Tarragona 

11,  39 

Madrid, 

6,  34 

León 

Córdoba. . . 
Granada  . , 
Toledo .... 
Teruel.  * . * 

Oviedo. . . . 
Falencia  . , 
Pontevedra, 


10,  39 

10,  37 

7,  35 
6,  46 

8,  28 

11,  38 
3S91,  3949 

8»  37 
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INDICE. 

NOMBRES. 

distritos. 

PROVINCIAS. 

PÁGINAS, 

Bonanza  (Sr,  D,  Jasé  Pascual  de),  .,,**,* 

Borrajo  de  la  Bandera  (Sr.  D.  Pedro) 

Bosch  y Labrús  (Sr*  D.  Pedro) * 

Botella  {Sr*  B.  Francisco). , * 

Botella  y Andrés  (Sr*  D.  José)* 

Cabezas  {Sr.  D.  José)*  . * * , ... ......... 

Cabezas  (Sr.  D.  Rafael). * 

Cabirol  (Sr.  D.  Joaquín)* * 

Camacho  (Sr.  D*  Juan  Francisco) * 

Campo&mor  (Sr:.  D.  Ramón  de).* 

Campo  de  Aras  (Sr.  Marqués  de) 

Campos  de  Orollana  (Sr.  D*  Pedro  Nícoine- 

des). * 

Campos  Domenech  {Sr,  D.  Ramón).  , 
Camps  y de  Matas  (Sr.  D.  Pelayo), ........ 

Canalejas  y Casas  (Sr.  D.  José) * * - 

Canelo  Yillamil  (Sr*  D,  Mariano)*  * 

Candan  y Acosta  (Sr.  D.  Francisco).  - * * * 

Cánovas  del  Castillo  (Sr.  D.  Antonio).  .... 

Cánovas  del  Castillo  (Sr.  D.  Emilio). . . * * . 
Cantero  y SeirnUo  (Sr.  D.  Antonio).  . , * * * 

Cápua  (Sr.  D.  Andrés) . * . * ****** 

Caramés  (Sr.  D.  Domingo). . , * ** 

Carbajal  y Fernandez  de  Córdoba  (Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  D,  Angel)  * ...*.,**, 

Carballo  (Sr.  D*  Daniel), . , * 

Cardenal  (Sr.  D.  Víctor). * 

Cárdenas  y Criarte  (Sr.  D+  José  de).  ***** 

CarLet  (Sr.  Conde  de) ***** 

Carnicero  y San  Román  {Sr*  D.  Juan), , . * 
Cartagena  (Sr.  D.  José  Agustín)* ******* 

Carreña  de  la  Cuadra  (Sr.  D.  José). 

Carreras  y González  (Sr,  D,  Mariano), .... 

Carriquíri  (Sr.  D*  Nazario).  * . , , * , 

Casado  y Mata  (Sr.  D.  Laureano) 

Casado  y Sánchez  de  Castilla  (Sr.  D.  Ma^ 

miel), . ****** . * * * 

Casa-Ramos  (Sr*  Marqués  de)  * * . 

Castañon  y Alvizua  (Sr.  D.  Eduardo). , * . * 

Castelar  {Sr,  D.  Emilio) . * * * . 

Castellarnau  y Balcelíe  (Sr*  D.  Joaquín),, , 
Castell  de  Pona  (Sr.  D.  Antonio) 

Castro  (Sr.  D,  Alejandro)  ****,,*•**,... 

Cavero  y Llera  [Sr.  D.  Juan)  ,**,.***.*, 

Cedrun  (Sr.  D,  José  Antonio), , * . 

Cerda  y Lloret  (Sr*  D,  Joeé]  * * * 

Cerveró  y de  Yaldés  (Sr,  D.  Francisco), . , 
Ciruelos  y Esteban  (Sr.  D.  Victoriano) . * * * 

Cisneros  (Sr.  D,  Enrique). 

Ciavijo  y Royan  (Sr,  D.  Juan), , * 

Collazo  y Gil  (Sr,  D,  Pedro) 

Conde  y Luque  (Sr.  D,  Rafael) 

Corbacho  y Reina  (Sr.  D.  José)  - *,*,.*.* 

Cos-Gayon  y Pons  (Sr  * D,  Fernando) 

Cruzada  Yiliaamii  (Sr.  D,  Gregorio). , . * . , 

Cuadra  (Sr.  D,  Enrique  de  la),. , * 

Cuadrillero  (Sr,  D,  Vicente),  * , . * 

Dabán  Ramírez  de  Arellano  (Sr.  B,  Luis).* 

Dacarrete  (Sr.  D,  Angel  María) , . . * 

Danvíla  y Collado  (Sr.  D,  Manuel).  * * , * , * 


Berga*  . * * 

Luja 

Segundo  distrito. 

Guadis:*  * * * * . 

Chelva*  

Avila * . . 

Tremp * * 

Arenys  de  Mar, 

Alcoy  , 

Santa  Cruz  de  Tenerife*  * 
Lucena  ..***. 

Don  Benito * 

Alicante*  * * * , * * 

Gerona , . , * * 

Arévalo*  * . * 

Rivadeo. * , * 

Marchena*  * * * * , 

Congreso 

Primer  distrito 

Cieza . , , , * * 

Carballino  * * 

Gijon,  

Puentedeume.  ,,,***.*, 

Hospital, 

Santa  María  de  Ortigueira, 
Santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada   

Lugo * 

Játiva * 

Roquetas 

San  Germán 

Huesear.  * * - . , 

Miranda * * 

Tafaila. * * 

Muríaa* ******* 

Primer  distrito 

Segundo  distrito 

Sagunto,  * - * * 

Quinto  distrito.** 

Vendrell  * * * 

Igualada * 

Santiago*  **,***»**,*. 

Boltana  * 

Tórrela  vega, , V * 

Torrente*  * * * , . 

Benabarrp.  * * * * ,,,*,** 

Sigüeqza 

Ciudad- Real 

Estepa. , . ,.***.* 

Primer  distrito  * , * * * * 

Córdoba** 

Moron 

Cartagena  [Oeste) , . * 
Villana  * 

Utrera.  * 

Medina  de  Rioseco 

Segorbe 

Rio -Piedras* 

Gandía 


Barcelona.  .****.♦  119,  552 

Granada.  ........  6*  46 

Barcelona,  , 9,  37 

Granada  9,  37 

Valencia * . * . 11,  38 

Avila. 7,35 

Lérida * . . * 7,  35 

Barcelona.  .*,..**  9,  793 

Alicante , 7t  35 

Canarias,  19,  39 

Córdoba. 9,  37 

Badajoz 10,37 

Alicante*  **.*.*..  9,  37 

Gerona * 11,190 

Avila 2418,  2528 

Lugo - 8,  35 

Sevilla 7f  35 

Madrid * 0,34 

MiWír  l 223*  317.— Opta  por  el 

murcia*  distrito  del  Congrc- 

l s 0,413. 

Murcia * * * . 8,  87 

Orense.  ,,,*.**,*•  11,  38 

Oviedo.  ..,*.,**.*  S , 36 

Comba 7,  36 

Madrid.*  6,  39 

Comba * * * * 8,  36 

Logroño. . * 7,  35 

Lugo. , * * * 8,36 

Valencia 7,35 

Zaragoza 10,  124 

Puerto-Rico*.  * .*  , . 1479,  1618 

Granada  .... . * * , * 19,  39 

Bdrgos. 9,37 

Navarra. . , 6,  35 

León 19,  38 

Málaga * , * 9,  37 

Valencia  . * 10,  38 

Valencia  * * 3864,  3949 

Barcelona  * 1 9 , 1 52 

Tarragona . . * 11,39 

Barcelona  11,  38 

!%  VIA.— Opta  por  fcl 
cargo  de  Senador 
por  la  provincia  de 
Pontevedra , )20.— * 
Rectificación , 153. 

Huesca . ...  27,35 

Santander 911,  1132 

Valencia . . 11,39 

Huesca... 1113,1350 

Guadalajara 9,  37 

Ciudad-Real 11,  38 

Sevilla 6,  35 

Barcelona 11, 39 

Córdoba.. * 8,36 

Seviilla 7,  35 

Murcia  . v 9 , 38 

Alicante 6,  35 

Sevilla 11,38 

Valladolid 10,63 

Castellón 7,  124 

Puefto-Rico 544,  556 

Valencia 10,  24 
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NOMBRES. 

DISTRITOS, 

PROVINCIAS* 

peorías. 

Be  Gabriel  y Raíz  de  Apodaca  (Sr,  Bou 

Fernando)  ....... . . * 

Díaz  de  Herrera  (Sr.  D.  José  Manuel). , * 
Biaz  Miranda  (Sr.  D,  Eulogio),  * * *.//.,- 
Diez  Ju  vi  tero  (Sr.  B.  Rafael).. . ......... 

Domínguez  (Sr.  D,  Lorenzo) 

Durán  y Lira  ¡Sr.  B.  Santiago)., . ....... 

Ecbalecu  y Solance  (Sr.  D.  Angel) 

Elduayen  (Sr.  D.  José)., 

Escobar  (Sr.  D,  Angel) 

Escobar  {Sr.  B.  Ignacio  José). , , . , , 

Escrig  y Fon  (Sr.  D.  José). 

Estéban  Bollantes  (Sr.  D.  Agustín). , , . . , 

Esteban  Goll antes  (Sr.  D.  Saturnino) 

Estrada  ¡Sr.  D-  Luía), „ 

Escudero  (Sr.  D,  Pedro) 

Escudero  y León  (Sr.  D.  Francisco) * 

Fabie  (Sr.  D,  Antonio  María) . 

Fabra  (Sr,  D.  Nilo  María) . . 

Fabra  y Floreta  (Sr,  D,  Juan) , . . 

Fabra  y Fontanills  (Sr.  D.  Camilo) 

Fernandez  Cadórniga  (Sr.  D.  Gabriel), , . . 
Fernandez  de  Córdoba  (Sr.  Marqués  de  Mal- 
pica»  D.  Fernando) . . . . ¿ * * . . , . . . . . . . 

Fernandez  de  la  Hoz  y Rey  (Sr.  D,  José)* . 
Fernandez  Tallin  (Sr.  Marqués  de  Muros, 

D.  Constantino) 

Fernandez  Yillaverde  (Sr,  D.  Raimundo).  . 
Fernandez  y Jiménez  (Sr,  B.  José) ....... 

Forreras  (Sr.  B.  José) 

Figuera  (Sr,  D,  Fermín) 

Figuera  y Sil  vela  {Sr,  B,  Luis) 

Figueroa  (Sr.  Marqués  de  Yillamejor,  Don 

Ignacio), ............ 

Finat  y Leguízamont  (Sr.  D.  Hipólito) .... 

Florejachs  Deberart  (Sr,  D,  José). 

Fontes  y Contreras  (Sr,  D.  Joaquín). * . . . , 

Fuentes  (Sr.  D,  Reman). ^ ♦ 

Galante  y Ruperez  (Sr.  D.  Adolfo), ....... 

Gamazo  y Calvo  (Sr.  D.  Germán).  ....... 

Garabel  y Aibar  (Sr.  D.  Constancio). ..... 

Gnmero  Cívico  (Sr.  Marqués  de  Montcsion, 

B.  Juan) ¿ . 

García  Aseoslo  (Sr.  B.  Enrique). . . 

García  Camba  (Sr.  D,  Miguel),. 

García  de  Zuñiga  y López  (Sr.  B.  Pablo), , 
García  Goyena  (Sr.  D,  Francisco). , ...... 

García  López  (Sr*  B.  Juan), . . 
García  Sancho  (Sr.  Marqués  de  Aguiiar  de 

Campóo,  D.  Yen  tura), , , . 

Garmendia  y Lasquivar  (Sr.  D,  Martín). , , 
Garmendia  y Lasquivar  (Sr.  D.  Martín),  * , 
Garrido  Estrada  (Sr.  D,  Eduardo),. . ..... 

Gasset  y Matheu  (Sr,  B.  Eduardo) 

Gavilla  y Alvarez  (Sr,  D.  Luis),. ........ 

Gonovés  (Sr.  D,  Eduardo). 

Gisbert  García  y Torne!  (Sr.  D,  Lope),..  * . 
Goícoerrotea  (Sr.  D,  Román). . . . . . . , .... 

Gómez  González  y Perez  (Sr,  D,  Nicolás), , 

Gómez  Rodríguez  (Sr  . B,  Telesforo) 

González  Alonso  (Sr,  D,  Juan),  . / ... , 
González  Conde  y González  (Sr.  D,  Diego), 

González  Fiori  (Sr,  D,  Joaquin) * * 

González  Marrón  (Sr.  B.  Pedro) 

González  Peña  (Sr.  D,  Manuel), . , , , 


Sanlúcar 

Sevilla- . . 

8,  36 

San  Fernando ......... 

Cádiz, , . 

10, 124 

Bel  monte 

Oviedo, U,.n 

8,  36 

Tnrn * . , , ....... 

Zamora . 

12,  39 

Carmena 

Sevilla, . . V . . * . . . 

10,  1*75 

Ferrol. 

Coruna  

9,  37 

Almagro 

Ciudad-Real . . . , . ♦ 

7,  35 

Vigo  - 

Pontevedra 

7,  35 

Celanova 

Orense, 

19,  39 

Navalcarnero  , , . 

Madrid. 

6,  43 

Segorbe. ....... ... ... 

Castellón 

3992,  4076 

Sal  daña 

Falencia 

7,  35 

Inea 

Baleares . . 

8,  23 

Alcaráz*.  ,1  . . 

Albacete 

6,  35 

Barbastro 

Huesca ♦ . . 

10,  38 

Primer  distrito.  ....... 

Zaragoza  ......... 

9,  37 

Oasas-Ibañez . 

. Albacete 

7,  35 

Castelltersol 

Barcelona  . . , ..... 

9,  336 

Puigcerdá ........ 

Gerona ... ...... 

10,  95 

Cuarto  distrito  ........ 

Barcelona  

8,  182 

Motril 

Granada 

11,  38 

Talavera 

Toledo. , . . 

6,  35 

Torrelagaaa 

Madrid 

7,  53 

Tíneo . . 

Oviedo , 

7,  36 

Puente- Cal  dol  as 

Pontevedra ....... 

9,  23 

Las  Palmas. 

Canarias 

19,  39 

Sort 

Huesca 

1327,  1456 

Nules.  

Castellón . , ....... 

10,  38 

Navalmoral 

Cáceres * . , . . 

8,  36 

Guada  tajara 

Guadalajara, ...... 

6,  35 

Segovia , , 

Segovia ./• . . 

7,  35 

Olot 

Gerona , , , . 

8,  36 

Yelez-Rubio.. ......... 

Almería. 

11,  38 

Daroca,,  

Zaragoza,  V ..... . 

10,  38 

Yitigudino 

Salamanca. . 

9,  37 

Medina  del  Campo. . . . . , 

Yalladolid. 

10,  23 

La  áeo  de  Urgel. 

Lérida. 

9,  37 

Posadas. 

Córdoba. , * * 

9,  37 

Segundo  distrito, 

Málaga,  ... 

7,  36 

Becerrea 

Lugo 

7,  35 

Yinacarrillo, 

Jaén. 

9,  37 

Pamplona 

Navarra 

8,  53 

Sorbas. .............. 

Almería, 

8,  23 

Castrojeriz, ......  * . . 

Bárgos, 

1767,  1854 

Tolosa 

Guipúzcoa, 

12,  39 

Tolosa 

Guipúzcoa, 

4247,  4327 

Arcos  de  la  Frontera .... 

Cádiz.. 

8,  84 

Gandesa, , ... . , v * 

Tarragona 

11,  39 

Oáguas.. . . 

Puerto -Rico 

544,  556 

Primer  distrito 

Cádiz. ........... 

9,  37' 

Lorca , , . 7 ...... , 

Murcia 

7,  35 

Egea 

Zaragoza*/.*.,,,. 

9,  37 

Huelva, 

Huelva 

8,  36 

Arévalo . . . . . 

Avila 

8,  36 

doria. . . . * 

Cáceres. 

10,  152 

tPrimer  distrito 

Murcia. ’ 

936,  1132 

Los  Hoyos 

Cáceres,  - 

8,  36 

Salas 

Burgos 

10,  38 

Saulucar  * , 

Cádiz 

19,  39 
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González  Reguera!  (Sr.  D,  Salustiano),,  * * * 

González  Vallariao  (Sr.  D.  Felipe) 

González  Vázquez  (Sr.  D.  Telesforo) , * . * . * 

González  Goy encobe  (Sr.  D.  Isaac) 

Gorostidí  y Albeni  (Sr.  D.  Francisco). , * , * 
Gosalvez  y Parceló  (Sr*  D.  Modesto). , * . * * 

Groizard  (Sr.  D.  Alejandro) » 

Grotta  y Ortiz  (Sr-  D.  Cáelos) ...  * * 

Guadalest  (Sr.  Marqués  de.) 

Guillelmi  (Sr.  D.  Lorenzo) 

Guilhoii  (Sr.  D.  Enrique) 

Guirao  y Navarro  (Sr*  D.  Angel) 

Gutiérrez  de  la  Cámara  (Sr.  D.  Emilio),  . * 
Herce  y Ooumes-Gay  (Sr.  D.  Aquilino). . * 

Heredia  Spínola  (Sr.  Conde  de). . , * 

Heredia  y Hernández  (Sr.  D.  José).  * . ♦ . , . 

Hermida  y Yerea  (Sr.  D.  José  María) 

Hernández  y López  (Sr.  D.  Antonio). , . 
Hoce  y González  de  Canales  (Duque  de  Hor- 
nachuelos,  Sr.  D,  José  Ramón  de),  * . * * 
Hoppe  ÍSr.  D,  Federico)  .,********,.*■* 
Hoyos  (Sr.  Vizconde  de  Manzanera,  D.  Isi- 
doro de) *..*,** 

Hurtado  (Sr,  D,  Nicolás) 

Isasa  y Valseca  (Sr,  B,  Santos) 

Jiménez  y García  (Sr.  D.  Gregorio) 

Jo  ve  y Hévia  (Sr.  D.  Plácido) 

Juez  Sarmiento  y Pañuelos  (Sr.  B,  Felipe). 

Lafuente  Oasamayor  (Sr,  D.  José) 

Larioa  y Laries  (Sr,  D.  Martin),  **.*.*,. 

Lasala  y Collado  (Sr.  D.  Fermín) * * 

Laaso  de  la  Vega  y Quintanilia  (Sr,  Marqués 

de  las  Torrea  de  la  Presa,  D.  José) 

Ledesma  y Navajas  (Sr.  B,  Enrique) 

León  y Castillo  (Sr.  D,  Fernando) 

Linares  Eivas  (Sr*  D,  Aureliano).  ■*,*>*. 

López  de  Ay  ala  (Sr,  D,  Adelardo) ! 

López  de  Ayala  (Sr.  D.  Baltasar), 

López  Domínguez  (Sr.  D.  José) *.* 

López  Guijarro  (Sr.  D.  Salvador).,  ****** 
López  y Francos  (Sr,  Marqués  de  Francos, 

D.  León). 

López  y González  (Sr,  B.  Elias). 

López  y López  (Sr,  B.  Matías), 

Loring  (Sr.  B.  Jorge). 

Los  Arcos  (Sr.  D,  Javier  María). 

Maldonado  Macanáz  (Sr,  D.  Joaquin) 

Marín  y Duro  (Sr.  B.  Agustín). . . , 

Mariscal  (Sr.  B,  Antonio) , , * 

Martel  y Fernandez  de  Córdoba  (Sr.  Conde 
de  Torres- Cabrera,  D.  Ricardo). 

Martin  de  Herrera  (Sr,  D.  Cristóbal) 

Martin  Vena  (Sr.  D,  Manuel). , , . 

Martínez  (Sr.  D,  Cándido) 

Martínez  Campos  (Sr.  D.  Arsenío), 

Martinez  Corbalan  (Sr.  D.  Francisco) 

Martínez  de  Aragón  (Sr,  B,  Bruno),  .,,>** 
Martinez  de  Tejada  (Sr.  B.  Baldomcro)* . . , 
Martinez  Montenegro  (Sr.  D.  Joaquín).  , , . 

Marton  y Gavin  (Sr.  D.  Joaquin), 

Maríorell  y Arabigt  (Sr.  D.  Ambrosio),.  * . 
Martorell  y Fivaller.  (Sr*  Duque  de  Alme- 
nara Alta,  D,  José  María) 

Maspons  y Labrda  (Sr,  D.  Mariano),  , , , , , 


INDICE. 

DISTRITOS, 

PROVINCIAS. 

Laviana,  , * . 

Oviedo 

Baztan 

Navarra.  * 

Berja.  

Almería. . . 

Tarancon.  

Cuenca 

Azpeitía. . / * 

Guipúzcoa 

Motilla * 

Cuenca.  , . * < 

Villajoyosa, 

Alicante 

La  Vetilla*  * 

León,  * . 

Hílete  T . 

Cuenca 

Molina - 

Guad  alejara 

Alcalá  de  Henares. ...... 

Madrid,  . 

Tercer  distrito 

Múrcia 

Estrada. . * ..... 

Pontevedra 

Conloa 

Gornña,  * 

Tíldela . . 

Navarra,  .,**,.,* 

Laredo 

Santander 

Arzua , , 

Coruña 

Rrihuega 

Guadalajara **,*.. 

Priego  - * 

Córdoba . . 

Titilado 

Puerto-Rico 

Infles  to 

Oviedo  * * * i . * , , i ' 

Badajoz. 

t T t .....  

Montero . * . * * 

Córdoba 

Albocácer 

Castellón.  * 

Právia.  

Oviedo, ♦ , , 

Chinchón 

Madrid 

Arcb  idona 

Málaga  * 

Velez- Málaga.  , * * 

Málaga 

San  Sebastian 

Guipúzcoa 

La  Palma . * ...  * ****** , 

Huelva 

Sabana  grande ......... 

Puerto- Rico 

Guia,  

Canarias. 

Carbalio 

Coruna.  

Hospicio.  . , * 

Madrid* 

Llerena **,..*,**. 

Badajoz*  * *.*.,,* 

Aímendralejo 

Badajoz*  . 

Coin. * 

Málaga . , 

Mera  .f.i*  ftTr*-!-'-! 

Teruel, , 

Medinasidonla*  *«,,#* 

Cádiz 

Puente  del  Arzobispo .... 

Toledo 

Sirria, • 

Lugo. . 

Primer  distrito. . * 

Málaga,  

A oiz  . 

Navarra . . , 

Sequeros.  ............. 

Salamanca 

Getafe, 

Madrid  * * , 

Jaén  * * $ , , , 

Jacú , . 

H¡ najóse.  , 

Córdoba 

Ciudad-Rodrigo 

Salamanca 

Cerrera. 

Palencia,  , 

Mondonedo  . **.,*-...* 

Lugo 

SnfrriTvto  ......... 

Valencia 

Tecla 

Múrcia. 

Amurrio 

Vitoria * 

fía  ñ pife  . . ..... 

Cuenca 

La  Cañiza 

Pontevedra 

Ja  í*n  . * . . 

Huesca*  * 

Vega  Baja 

Puerto -Rico 

Mahon.  . • * * 

Balearos  , * . * . . . . 

GranoUers 

Barcelona , * 

PÁGINAS, 


II,  38 
P,  36 
II,  39 
10,  95 

9,  37 
10,  95 

6,  35 

7,  35 

7,  53 
10,  39 

6,  34 

10,  38 
9,  37 

1478,  1618 
233,  317 

8,  36 
19,  39 

6,  34 

10,  150 
554,  580 

19,  124 
10,  38 

10,  95 
12,  124 

7,  36 

6,  24 

7,  35 
736 

11,  38  , 

8,  145 
544,  556 

19,  39 
22,  46 

7,  35  1 optuporpl 
7,  35  j hospicio, 

9,  119 
10,  206 

5,  23 

7,  46 
7,  145 
7,  35 

6,  35 

11,  38 

7,  35 

10,  38 
10,  38 

6,  34 

7,  35 

6,  35 

8,  53 
124,  190 

9,  37 
10,  29 

7,  53 
9,  38 

10,  24 
884,  936 

9,  37 

11,  190 
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NOMBRES, 


May  ana  Enriques  {Sr.  D.  Luía). . . , . . . . * * 
Melgarejo  y Flores  {Sr.  D*  Francisco) ..... 

Mena  y Zorrilla  (Sr.  D«  Antonio). * . * 

Mendaz  Vigo  (Sr.  Conde  de  Santa  Cruz  de 

loa  Manueles,  D,  Jacobo) .... 

Merellea  Caula  (Sr.  D,  Adolfo) 

Miguel  y Manleon  (Sr.  X).  Fructuoso  de). , . 

Miranda  (Sr,  D.  Fausto) . ........ 

Miranda  Bueno  (Sr.  D.  Leoncio). 

Mirasol  {Sr.  D.  Gonzalo  Palavicino  y de 

Ibarrola,  Marqués  de).  , , . . . 

Monedero  y Diez  Quijada  {Sr.  D.  Fernando). 
Monedero  y Monedero  (Sr.  D.  Juan), . , • . ... 

Montes  y Yerdesoto  (Sr,  D.  Gregorio 

Monte  virgen  (Sr,  D,  Juan  Quiñones  de 

León,  Marqués  de) 

Montoliu  {Sr,  D.  Plácido  María  de  Montolíu 
Erüt  de  Sierra,  de  Dusay  y de  Pinós, 

Marqués  de) 

Mon  y Menendez  (Sr.  D.  Alejandro). 

Moragas  y Droz  (Sr,  D,  Rómulo). 

Morales  y Gómez  (Sr.  D.  Antonio),  ...... 

Moraza  y Ruiz  de  Garibay  (Sr.  D.  Mateo 

Benigno  de) . * 

Morcillo  de  la  Cuesta  {Sr.  D,  Bernabé) 

Moreno  (Sr.  D.  Antonio  Angel) 

Moreno  de  Mora.(Sr.  D.  José), 

Moreno  Leante  (Sr,  D,  José),  * 

Moreno  Nieto  (Sr.  D.  José) ........ 

Moyano  (Sr.  D,  Cláudio) . . 

Muguiro  y Azcárate  {Sr,  D.  Fermín) 

Muñiz  (Sr,  D.  Ricardo) 

Muñoz  Herrera  (Sr,  D.  Mariano) 

Muñoz  Vargas  (Sr.  D,  Juan) 

Nadal  Vilardaga  (Sr,  D.  José  Mana). , . . 
Navarro  de  íturen  y Vera  (Sr,  D,  Juan}., , 

Navarro  y Calvo  (Sr.  D.  Luia) 

Navarro  y Diez  (Sr.  D.  Cristóbal) 

Navarro  y Rodrigo  (Sr.  D,  Antonio 

Navarro  y Rodrigo  (Sr.  D.  Carlos) 

Navascués  Aisa  (Sr,  D.  Nícasío), ........ 

Neira  Fiorez  (Sr,  D.  Gerardo)  . ......  . . . . 

Nieto  y Alvarez  (Sr.  D.  José),  

Nuñcz  de  Arce  (Sr.  X).  Gaspar)  

Nuñcz  de  Prado  (Sr,  D,  Joaquín),  ....... 

Nnñcz  de  Prado  {Sr.  D,  José) 

Ochoa  y Llacer  (Sr,  D.  Miguel). ......... 

Olaso  Miguel  (Sr.  D.  Valentín)  . 

Olavarríeta  (Sr,  D,  Ventura) * . 

Qliag (Sr,  D.  Vicente). . . 

Oliva  y Romero  (Sr.  D,  Manuel  Martin  de). 
Oñate  y Salinas  (Sr.  Conde  de  Sepülveda, 

D.  Atanasio) . . 

Oñate  y Valcáreel  {Sr.  D.  José), ......... 

Ordoñez  (SrT  D.  Ezequiel) . 

Orense  (Sr.  D.  Rafael  Antonio) 

Oro  vio  (Sr,  Marqués  de),  D.  Manuel  de  Oro- 

vio  Echagüe  Colono  y Gambra 

Orozco  (Sr,  D,  Enrique) ....... 

Osorio  y Silva  (Sr,  Marqués  de  Al  Gañices , 

de  Cuéllar,  etc.,  D.  José) . 

Otero  y Rosillo  (Sr,  D.  Benito). 

Palacio  (Sr.  Conde  délas  Almenas,  D«  Fran- 
cisco Javier  de) 

Palón  de  Mesa  (Sr,  P.  Antonio)., . 
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.4  lhflTflfl  . . . , . . 

Valencia,  ........ 

1 1 , 38 

Segundo  distrito  ....... 

Múrcia * . 

6.  35 

Montilla, 

Córdoba  

9,  95 

Cuéllar ¿ 

Segovla 

1395,  1523 

Rivadavia. . . 

Orense. .......... 

770,  1140 

Fqtpiip  . _ _ . * 

Navarra, ........  , 

8,  124 

T a Tíiifip7a 

2092,  2256 

Béjar, 

Salamanca. . 

6,  35 

Enguera 

Valencia 

9,  38 

4 atiiifí  ti  Ir»  . . ^ . 

Falencia 

6,  49 

Falencia 

6,  35 

Illescas 

Toledo - 

6,  46 

VHlafranca  del  Vierzo. , , 

León 

11,  38 

TflrríieTrtift. ...... 

, Tarragona 

12,  39 

O trí  í*fl  n 

Oviedo * 

96,  124 

Sort 

Lérida 

10,  151 

Olza 

Navarra,  ........ 

11,  119 

Vitoria,  

Álava 

11,  38 

Almería. 

11,  38 

Alcántara  

Cáceres 

9,  37 

Segundo  distrito, . 

Cádiz. 

11,  38 

Alicante 

7,  263 

Castuera, 

Badajoz * * « 

10,  199 

Valladolid . 

Valladolid 

10,  39 

Tudela 

Navarra. 

2858, 3088 

\J  i 1 Iq  1 fifi 

Zamora . . . ■ * 

8,  36 

MAiifn  Ihfln 

Teruel 

10,  37 

Nava  del  Rey . . . , 

Valladolid 

10,  38 

Gracia,  ......... 

Barcelona ........ 

10,  95 

A Iahíiií 

Teruel. 

9,  37 

n n/tAI. 

Baleares. ......... 

7,  35 

Gaucin, 

Málaga  * 

22,  227 

"Ron  H rt 

Orense. 

1479,  1523 

Purchena. ....... 

Almería, 

10,  38 

Borja 

Zaragoza ......... 

8,  36 

AT1PC3 

Coruña  

11,  33 

Víllalon, 

Valladolid . * ■ 

10,  63 

rinflfplinp 

Castellón. * * 

7,  35 

Almazan 

Soria 

6,  35 

Grazalema * , 

Cádiz, 

10 , 38 

Almansa, ....... 

Albacete ......... 

1 1 , 38 

Caspe 

Zaragoza. 

9,  37 

[.no  w/i  q 

Oviedo, . . . 

121,  190 

Játiva, 

Valencia * 

2090,  2286 

Val  ver  de, 

Huelva  * * - 

7,  35 

Riaza* 

Segó  via 

11,  38 

Riaza * 

Segovia. 

2858,  3088 

i,  Ati  í*n 

Cuenca '. 

7,  36 

Padrón  

Corana , ......... 

10,  38 

Aroedo 

Logroño 

9,  46 

Berga . . * 

Barcelona 

3992,  4216 

ri  Zllow 

Segovia 

11,  38 

Santander 

Santander 

8,  36 

Ciudad-Real . . . , . . 

315,  335 

Ibiza , , , , 

Baleares,  ¿ ¿ . . . , * 

9,  37 
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Pardo  {Sr,  Marqués  de  Rocamora,  D*  Ar- 
turo)  

Parra  (Sr*  D*  Escolástico).  * , * . 

Pastor  y Magan  (Sr*  D.  José)*  * , , , ^ * * . * * 
Patilla  (Sr.  D,  Enrique  Tordesillas  y ODon- 

noli,  Conde  de  la) * 

Pavía  Rodríguez  de  Alburquerque  (Señar 

D.  Manuel)* 

Pedreño  y Torralba  (Sr,  D,  Andrés) 

Peñuelas  (Sr*  D*  Lino)*  

Perez  Aloe  (Sr.  D,  Pió) * * 

Perez  Aloe  y Elias  (Sr.  Gande  de  la  Encina , 

fT.;  D*  Manuel)  

Peres  de  Vargas  (Sr*  Conde  de  Agrámente 

de  Valdecabriel,  D.  Manuel) 

Peres  Garchitorena  (Sr*  D.  José) * * 

Peres  San  Millao  (Sr.  D*  Juan)* , * , * 

Perez  Valdivieso  y Hurtado  (Sr  * D*  Vi- 
cente) * * . * * . . 

Peres  y López  (Sr.  D.  Nicasio),  * . 

Perez  Zamora  (Sr.  D*  Feliciano)  .***,,*.. 

Perier  (Sr.  D*  Carlos  María). 

Pidal  y Mon  (Sr.  D,  Alejandro),  *.**,.,, 
Pinedo  Luis  Blanca  (Sr*  D*  Dionisio).  * * * . 
Piñan  y Alonso  de  la  Bárcena  (Sr.  D*  Juan). 
Pinero  y Salguero  (Sr.  D.  Cipriano). . * , , * 
Polo  de  Bernabé  y Borras  (Sr*  D.  José). , * . 
Pona  y Bspinós  (Sr.  D*  Mariano).  ,.,**..* 

Posada  Herrera  (Sr.  D*  José) . . * . * j 

Prado  (Sr*  Marqués  de  Acapuleo,  D*  Ma- 
riano del) * . * 

Primo  de  Rivera  y Sobremonte  (Sr.  D,  Fer- 
nando)  

Puente  y Pellón  (Sr.  D.  Manuel  de  la). * . * 

Puigdorftla,  antes  Fúster  (Sr.  D.  Felipe). , 

Puig  y Llagostera  (Sr.  D.  José)  * * 

Qneipo  de  Llano  (Sr.  Conde  de  Toreno,  Don 

Francisco) 

Queralt  Bernaldo  de  Quirós  (Sr.  Conde  de 
Santa  Colonia,  D.  Hipólito)  * * ******** 

Quevedo  y Donis  (Sr,  D.  Antonio) 

Quintana  (Sr*  D*  Alberto),, 

Quiroga  Vázquez  (Sr*  D*  Manuel),  

Rascón  (Sr*  D.  Juan  Antonio,  Conde  de}*  * 

Reig  (Sr.  D.  Eduardo), 

Reig  y Forqnet  (Sr,  D.  Manuel), 

Reina  y Friaa  (Sr,  D,  José) * ♦ * 

Revilla  (Sr.  Vizconde  de)*  * * * * - 

Rico  y García  (Sr.  D*  Celestino) 

Riquelme  y Gómez  (Sr,  D.  José  Luis) 

Rius  y Montaner  (Sr.  D*  Mariano) * . * 

Rius  y Salvá  (Sr,  D*  Jerónimo)..,  * 

Rius  y Taulet  (Sr*  D.  Francisco)** , 

Rivas  y Urtiaga  (Sr.  D.  Francisco).* 

Robledo  Checa  (Sr.  D,  Vicente)*, 

Roda  y Perez  (Sr*  D.  Cecilio}.  ,*,**,.,,, 

Roda  y Rivas  (Sr.  X>.  Arcadlo), . * 

Ródenas  (Sr,  D.  José  María).* * 

Rodríguez  de  Castro  (Sr*  D,  Manuel). 

Rodríguez  Gayoso  (Sr*  D.  Joaquín), 

Rodríguez  Rubí  (Sr*  D*  Tomás)*.  ,*.,#*■. 

Rojas  y Alonso  (Sr.  D*  Eduardo) 

Romero  Ortiz  {Sr,  D,  Antonio)*  • 
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PÍGIKAS. 

Dnlomfl 

Alicante 

6,  35 

pEienteáre&s 

Pontevedra , * 

11,  38 

Paatrana  * * 

Guadalajara 

8j  89 

Baña  vente,  

Zamora* , 

9,  m 

Centro. , . . * 

Madrid  * * 

40,  69 

Cartagena  (Este)  .*,**.. 

Murcia , * . 

2358,  2422 

Almadén 

Ciudad -Real 

7,  35 

Plasencia*  , , , , , 

Cáceres 

lli  199 

Trajillo 

Cáceres*  

1 1 , 38 

Andújar 

Jaén 

6,  35 

Calatayud 

Zaragoza 

6,  24 

Briviesca * 

Burgos 

8,  36 

# , . , 

Ponce , 

Puerto-Rico*. . , * 

911,930 

Ferrol 

Coruña.  *,*..,*. 

1559,  1656 

La  Orota  va,  

Canarias 

12,  39 

Hellin 

Albacete 

6,  34 

Villa  viciosa, 

Oviedo* . . 

10,  38 

CastropoL 

Oíiedo. 

11,  38 

León 

León 

10,  37 

Mérida. 

Badajoz.  

7,  53 

Vinaroz.  ,.,,,,,* 

Castellón,  ***.*,, 

8,  37 

Reas 

Tarragona,  

11,  119 

Llanos 

Oviedo, . , 

10,  38 

Torrelavega 

Santander. 

223,  267 

Marios 

Jaén , * * , 

9,  107 

Ecíja.  * 

Sevilla*. . , 

11,  124 

San  Román*  cuarto  distrl- 

to  de  la  capital,  * * , * , 

Sevilla, , , ,,*..*  * 

7,  190 

Palma,  segundo  distrito** 

Baleares,  . ,.*.*, 

1 9,  39 

Víllafranca  del  Panadés*. 

Barcelona * 

12, 39 

Cangas  de  Tinco Oviedo 


8,  37 


Ledesma 

Teruel* 

Torroella , , * . * 

Quiroga*  * 

Quebradillas. 

Manresa,  * * 

Roqueña 

Alcañices.  * * * 

Salamanca,  *,  * * ....... 

Arenas  de  San  Pedro*. * . 
Primer  distrito,*.  *,..*, 

Falset * * * . . , 

Palma 

Tercer  distrito,*  * 
Qnintanar  de  la  Orden,. , 

Antequera, * 

Albuñol 

GórgaL  * 

Totana 

Montarte*  . 

Va|deorras., 

Segundo  distrito,  Palma, 
Villanueva  de  los  Infantes. 
Hoya,  * . , , . , 


Salamanca* , 
Teruel. . , , . 
Gerona*. , , * 

Lugo 

Puerto- Rico* 
Barcelona, . * 
Valencia., , , 

Zamora 

Salamanca,  * 
Avila.  . . ■ * , 
Granada*  * * , 
Tarragona, . 
Baleares.  * , , 
Barcelona,  * 

Toledo 

Málaga, , , * , 
Granada, < , ■* 
Almería. , - , 

Murcia 

Lugo 

Orense.  , , . . 
Baleares* . * , 
Ciudad-Real 
Coruña* , , , í 


7,  135 
770,  881 

8,  36 

18,  24 
2639,  2726 

10,  38 

9,  37 
10,  46 
10,  33 

8,  36 
40,  69 

42,  190 

19,  39 

9,  87 
7,  35 

7,  35 
9t  37 

11*  46 
Gt  35 
9,  1777 

8,  36 

2164,  2286 
■10,  39 
7,  36 
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NOMBRES, 


DISTA  IT  09. 


E'ROYINGfAS* 


PAÍUNA3. 


Romero  y Robledo  (Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación, D.  Francisco)... 

Ruata  Sichar  (Sr.  D.  Lorenzo).  .....,*** 
Rubio  y Pablos  (Sr.  D,  Francisco). 

Rueda  y Quintanilla  (3r,  Marqués  del  Salti- 
llo, D.  Antonio  de) 

Raíz  Capdepon  (Sr.  D.  Trinitario). 

Ruiz  Tagle  (Sr,  D.  Manuel).  - * . , 

Rute  y Giner  (Sr.  D.  Luis) 

Saavedra  y Cueto  (Sr,  Marqués  de  Yiana, 

D.  Teobaldo) . . . 

Saavedra  y Gueto  (Sr.  Marqués  de  Yilialo- 

bar,  D*  Ramiro) *.*,...*  * 

Bagaste  (Sr.  D.  Práxedes  Mateo) * . 

Salamanca  y Mayol  (Sr,  Marqués  de  Sala- 
manca, D,  José) .*.*.**. 

Salamanca  y Negrete  (Sr.  D,  Manuel) 

Salaverría  (Sr,  D,  Pedro). 

Sala  y Ciscar  (Sr,  D.  Pedro), * 

Salazar  y Chirino  (Sr.  D.  Emilio). ,.*,,*, 

Salgado  y López  (Sr,  D.  Antonio},, , 

San  Carlos  (Marqués  de) 

Sánchez  Arjona  y Boza  (Sr,  D,  José). , . . , 
Sánchez  Arjona  y Velasco  (Sr.  D,  Gonzalo). 

Sánchez  Bastillo  (Sr.  D.  Cayetano) 

Sánchez  Chicarro  (Sr,  D,  Antonino) 

Sánchez  de  León  (Sr,  D,  Anselmo), , 

Sánchez  Milla  (Sr.  D,  Antonino) 

Sánchez  Basadro  (Sr.  D,  Elíseo) 

Sanjurjo  y Pardíñas  {Sr.  D.  Ramón) 

Santa  Cruz  Pacheco  (Sr.  D.  Francisco).  . . 
Santa  Cruz  y Gómez  (Sr.  D,  Francisco), , * 

Santos  (Sr.  D,  José  Emilio  de) 

Sauz  y Posse  (Sr.  D,  Laureano),, 

Sedaño  (Sr,  D, "Carlos).  * * 

Sedó  y Pamié  (Sr.  D,  Antonio). 

Segó  vía  y Ardisone  (Sr  . D.  Gonzalo) 

Shee  Saavedra  (Sr.  D.  Alejandro).  ,*,...* 

Serrano  Alcázar  (Sr,  D,  Rafael) 

Sil  vola  (Sr.  D,  Francisco) * * * 

Soldé vila  (Sr.  D,  Ramón) 

Soler  y Bou  (Sr,  D.  Antonio) 

Souto  y Sánchez  (Sr.  D*  Paulino), 

Suarez  ínclán  (Sr.  D,  Estanislao) 

Suarez  Sánchez  {Sr.  D,  Diego) * * * 

Taviel  de  Andrade  (Sr,  D.  Enrique), 

Toro  y Moya  fSr.  D.  Bernardo  de) 

Torrado  y Ozores  (Sr,  D,  Adolfo) 

Torro  (Sr,  Conde  de  Torreanáz,  D.  Luis  Ma- 
ría de  la) * 

Torrea  Mendoza  (Sr.  D.  Luis}, . , . * 

Torres  Yalderrama  (Sr,  D*  José  do}., 

Trives  (Sr,  Marqués  de) * 

Tudela  y Martínez  (Sr.  D,  Arcadio). .*,**. 

Turall  y Cotnadran  (Sr.  D,  Pablo), 

TJlloa  (Sr.  D,  Augusto),  * . 

Yalentí  y Fontrodona  (Sr.  D.  Joaquín}., , . 

Valora  (Sr,  D*  Juan) 

Valero  y Algora  (Sr,  D,  Angel) * 

Yallejo  {Sr,  Marqués  de) * . 

Vázquez  de  Parga  (Sr,  Conde  de  Pallares, 

D.  Manuel). * . , * . 

Vázquez  de  Puga  (Sr.  D.  Joaquín) 


Palacio. . , , ,,*.** 

La  Bañeza * 

Fraga., , , . . * ***.,*.,* 

San  Clemente. * 

Tercer  distrito,  San  Vi- 
cente   , * 

Chiva,. . . . , 

Algeciras, * . . 

Torróx,  * 

Pozoblanco., . . . . * 

Cazorla,. 

Zamora, 

Albacete. 

Tortosa  i 

Burgos , 

Villadiego  • , * 

Pego 

La  Laguna  

Chantada **,,.,. 

Ponferrada.  * * . 

Ara  ce  na 

Fregenal  de  la  Sierra. . . . 

Caldas. . 

Valencia  de  Don  Juan, . 

Gáceres 

Daimiel. .*.**., 

Corana.. **,*,... 

Corcubion * , 

Teruel, 

Albafijacm  , * * 

Alcira,  , . » * 

Coamo. 

Orgiva  

San  Feíiú  de  Llobregat* . 
Primer  distrito,  El  Salva- 
dor   

Santa  Coloma 

Redondela * 

PíedraMta . . , , * 

Lérida.  * , * 

Guayama. * , , 

Betanzos . 

Aviles , « , * * 

Cazalla 

Toledo.  - * 

Canjáyar 

Carral * , . 

Santa  María  de  Nieva. , ( J 

May  agüe? * 

Ginzo  da  Limia*  , . , * * . * 

Trives.  * * . 

Primer. distrito.  Serranos, 

Tarrasa - 

Fonaagrada, . * * 

Mataré, 

Quebradíllas , , 

La  Almunia 

Torrecilla * 

Villalba. , . . ,* 

Verin,  , , * , . , * * 


Madrid.  . 6,  34 

León., , 11,  38 

Huesca * * . * , 7,  36 

Cuenca 8f  36 

Sevilla,  * 10,  38 

Valencia 9,  37 

Cádiz.  * **.*,...  , 19,  39 

Málaga.  ,;.*****,,  12,  39 

Córdoba 9,  107 

Jaén.  6,  35 

Zamora 8,  37 

Albacete,. 6,  34 

Tarragona 19,  278 

Burgos 10,  38 

Bhrgos,  96,  2286 

Alicante 11,  38 

Canarias 19,  39 
Lugo,  .i.....,***  1 1,  39 

León 8,  37 

Huelva 11,39 

Badajoz, , , , * * - , , * 11,119 

Pontevedra * 9,  39 

León. * 1 1 f 38 

Oáceres * . * 10,  38 

Ciudad ‘Real  8,  24 

Ooruña..*  9,  69 

Corana * * . 9t  37 

Teruel 8,  36 

Teruel.  8,  36 

Valencia, 8,  37 

Puerto-Rico, 544?  556 

Granada. 9,  37 
Barcelona  *■*...,,  10,  38 

Sevilla,., 8T  69 

Gerona  * * , , , 8,  37 

Pontevedra 11,39 

Avila, 6,  35 

Lérida. 22,  46 

Puerto-Rico. ......  1 453,  1523 

Corana,  * . 10,  37 

Oviedo. 9,  23 

Sevilla. 8,  23 

Toledo 7,  35 

Almería 19,39 

Coruna , * 9,  37 

Segovia. . * . * 7t  35 

Puerto -Rico,  544,  556 

Orense.  * 9t  37 

Orense 7,35 

Valencia*  11,  39 

Barcelona,  12,  39 

Lugo*  7,  36 

Barcelona 8,  36 

Puerto-Rico.  554,  606 

Zaragoza  ,*.*.*.*,  11,38 

Logroño., 7,35 

Lugo * 7,  35 

Orense.  * 11,38 
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Vázquez  y Rodríguez  {Sr.  D,  Ignacio). , . , 

Segundo  distrito.  La  Mag- 

dalena   . , w . . 

Sevilla 

22,  209 

Vehí  y Ros  (Sr*  D*  José}... 

La  Bisbal* , .....*****, 

Gerona* , 

10,  38 

Veragua  (Sr*  Duque  de) , , 

Agnadillas 

Puerto -Rico 

583,  617 

Verdugo  y Ortiz  (Sr.  D*  Félix), 

Aranda 

Burgos.  ***,.,*,,. 

9,  37 

Vicuña  y Lazcano  (Sr.  D*  Gumersindo).  . . 

Yatmaseda. 

Vizcaya*  

8,  36 

Vida  v Pillados  (fír  Ti  Fernanda)*  * . . . 

Orgaz. 

Toledo 

10,  38 

Viema  y Terreros  (Sr.  D*  Maximino) 

Villacarriedo, , , , » 

Santander. 

12,  63 

Viesca  (Sr*  Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra* 

D*  Federico  de  la) 

Cabuérniga * , 

Santander 

11,  39 

Villa  de  Miranda  (Sr.  Vizconde  de  la)  - , * . , 

Viilalba  (Sr*  D*  Federico) , . 

Viilalba  y Perez  (Sr,  D,  Ricardo) 

Villanueva  de  Perales  (Sr,  Conde  de) 

Villanueva  y Cañedo  {Sr.  D*  Luis) . . 

Yillarroya  y Llorens  (Sr*  D,  Enrique),  * . „ 
Villavasó  y Echevarría  (Sr*  D*  Camilo).  * , , 

Viñas  [Sr.  D*  Juan  José). 

Visconti  y Navarro  (Sr.  D,  Julio), 

Viudes  y Girón  (Sr.  D,  Adriano)  , 

Vivan co  (Sr*  D*  Enrique), 

Vivar  (Sr.  D.  Antonio)  * , , * , 

Xiquena  (Sr,  Conde  de),  

Zab&la  y Aodivengoechea  (Sr.  D*  Martin).  - 
Zabálbum  y Basabe  (Sr*  D.  Mariano),  . . . * 

Zambrana  y Godoy  (Sr*  D*  Antonio) 

Zayas  y Trujillo . * , 


Ubeda 

Santa  Cruz  de  la  Palma, , 

Belcbite* , . * . 

Villanueva  de  la  Serena* , 
Jerez  de  los  Caballeros, . * 

Liria 

Durando 

Santiago .,,,,*, 

Tarazona 

Sueca ..,,,,*♦ 

Borjas . . , , , * 

Ponce, . . , . 

Logroño . * , 

Bilbao, 

Mala 

La  Carolina.  . . . * . 

Alhama 


Jaén, . . , 
Canarias,  , . 
Zaragoza . , , 
Badajoz,  . , , 
Badajoz 
Valencia  * , , 
Vizcaya* , . . 
Coruña,  , , , 
Zaragoza, , , 
Valencia,  ,* 
Lérida, , , . . 
Puerto -Rico. 
Logroño, . , * 
Vizcaya, . ,.  , 
Múrda,  , . 

Jaén*  * , * . , , 
Granada. , „ , 


9,  IOS 
19,  39 

7,  35 

8 , 39 

10,  38 

11,  38 

10,  38 
930,  1027 

7,  35 

11,  39 
22,  46 

3290  j 3311 

7,  35 
10,  38 

8,  36 

9,  37 
9,  37 


Diputados  que  han  sido  proclamados  por  la  aprobación  de  voto  particular* 


González  (Sr*  D«  Venancio), , 


Ocfsña. 


Toledo 8,  1878,2063 


Diputados  que  aparecen  electos  y no  han  presentado  su  credencial. 


Jover  y Serra  (Sr*  D,  Juan) Segundo  distrito.  *****  Barcelona* 


1624 


Diputados  electos  que  se  han  declarado  anulados. 


Lobo  y Malagamba  (Sr*  D.  Miguel),,  * , * . Cartagena  (Este)* 


Murcia. 


96,  1132 


Diputados  que  han  renunciado  el  cargo. 


Bonanza  (Sr,  D.  José  Pascual  de). 

Esperanza  (Sr*  Marqués  de  la)* * 

Heredía-Spínola  (Sr.  Conde  de) 

Fernandez  Villa  verde  (Sr,  D.  Raimundo) , „ 
Lasala  y Collado  (Sr.  D*  Fermín).  ..*,** 

Martínez  Campos  (Sr*  D,  Arsenio) 

Gñate  y Salinas  (Sr*  Conde  de  Sepúlveda, 

D.  Atanasio),  * 

Palaa  de  Mesa  {3r.  D<  Antonio)  ,*,*..,,. 
Perez  Valdivieso  y Hurtado  (Sr*  D.  Vicente}* 
Paigdorflla*  antes  Fúster  (Sr.  D,  Felipe)* , , 
Ring  y Taulet  (Sr.  D.  Francisco), . ,,.*,* 
Sánchez  Basad  re  (Sr,  D*  Elíseo). 


Berga. . . . * . 

Barcelona * 

3359 

Distrito  de  la  capital*  . , . 

Puerto-Rico * 

3330 

Tildóla  * * _*.**_*, 

Navarra, 

2025 

Puente-Caldelas. 

Pontevedra 

4491 

San  Sebastian, 

Guipúzcoa* 

3890 

ñftfrnntn  * * * ***** 

Valencia 

3269 

Biaza, 

Segovia*1.  ,..,*,,, 

2022 

Tbiza  * , r t . * . * * _ 

Baleares 

4626 

Ponce  

Puerto- Rico 

968 

Palma,  2*°  distrito,  . . . 

Baleares , 

997 

Tercer  distrito 

Barcelona 

4620 

Coruña  

Corana  . . . * . ♦ . . * . 

636 

ramcE. 


30*? 


Diputados  sobre  cuyas  actas  no  se  ha  dado  dictámen/ 


NOMBRES. 

ínstanos. 

PROVINCIAS- 

ÍÁjGINAS. 

Chico  do  Guarnan  y Ortiz  (Sr.  Conde  de  la 
Real  Piedad,  D,  Ramón). . . . , , 

Alcázar,  . 

Cíudaá-ReaL  , - . . * 

6 

Jover  y Serra  (Sr.  D,  Juan) 

Segundo  distrito. . , , . 

Barcelona.  

1624 

Diputados  que  han  fallecido. 


Carlet  (Sr.  Conde  de) . . , . . Játíva Valencia . . , * * 964 

f ¡fallecido  antea  de 
raunirae  las  Cortes  ^ 
na  consta  en  el  Dia- 
rio de  su 

fallecimiento. 


Peticiones* 


Chico  de  Guzman  y Ortiz  (Sr,  Conde  de  la 
Real  Piedad t D.  Ramón) 


Alcázar . , , . . Ciudad-Real, 


Presentadas,  según  las  listas,  £70,  — Despachadas,  265.— No  despachadas,  5. 


Acuerdos  notables. 


Norte  (Triunfos  en  el).  Proposición  del  Sr,  Conde  de  Xiquena  para  que  se  trasmita  á S*  M.  el  Rey  la  expresión  de 
júbilo  del  Congreso  por  estos  triunfos, 

Portugal  (Profunda  gratitud  de  los  Diputados  de  la  Nación  española  por  el  júbilo  con  que  han  acogido  la  noticia 
de  la  terminación  de  la  guerra  civil  las  Cámaras  del  Reino  de),  281,  282, 
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RESÚMEN. 


Leyes  sancionadas.  . 

Proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno,  que  han  llegado  á ser  leyes. 

— — — — que  han  quedado  pendientes.  . 

— ó comunicaciones  del  Gobierno  que  han  dado  lugar  á acuerdos 

del  Congreso . 

remitidos  por  el  Senado  que  han  llegado  á ser  leyes 

que  han  quedado  pendientes.  

Proposiciones  de  ley  que  han  llegado  á ser  leyes.  . . 

— — - que  han  llegado  á ser  proyectos. 

— — que  han  quedado  pendientes  de  díctámen,  discusión,  etc..  . 

— - — apoyadas  por  sus  autores,  y retiradas 

apoyadas,  y no  tomadas  en  consideración 

no  apoyadas.  

incidentales,  apoyadas  por  sus  autores  y retiradas.  . . . 

1 lomadas  en  consideración  y que  han  dado  origen  á acuerdos 

del  Congreso ■ . . 

no  tomadas  en  consideración 

— 7-—  tomadas  en  consideración  y aprobadas 

apoyadas  por  sus  autores  y retiradas  por  los  mismos.  . . 

Interpelaciones  al  Gobierno,  que  han  sido  contestadas 

— no  contestadas.  , . 

Preguntas  al  Gobierno,  que  han  sido  contestadas . . 

— — ' no  contestadas.  

Actas  presentadas ......... 

Diputados  que  han  sido  proclamados,  con  expresión  de  sus  distritos  y pro- 
vincias, por  la  aprobación  de  las  actas..  . j .......  . 

de  voto  particular.  

que  aparecen  electos  y no  han  presentado  su  credencial..  . . 

que  se  han  anulado 

que  han  renunciado  el  cargo 

sobre  cuyas  actas  no  se  ha  dado  dictamen 

que  han  fallecido 

Peticiones  presentadas.  . . . 

despachadas 

I no  despachadas 

Acuerdos  notables. 

Número  de  sesiones  celebradas 


72 

34 

25 

1 


26 

11 

50 

5 

6 

19 
4 

4 
2 
3 
1 

13 

2 

291 

20 
437 

416 

1 

1 

1 

12 

2 

2 

270 

265 

5 
2 

162 
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